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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXOMO.  SR.  D.  ADELAKDO  LOPEZ  DE  ATALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  á las  das  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Pasa  á la  Oomiiioi* 
de  Presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Sato  del  Barco  pidiendo  reformas  en  la  legislación 
sobre  la  saL=3Dáae  cuenta  de  una  proposición  de  ley  concediendo  pensión  á la  viuda  de  D,  Augusto 
UJUoa.=Apoyada  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  Comisión  de  Gracias 
6 pensiones. =Igu  al  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  Sr.  Serrano  Alcázar, 
concediendo  pensión  á la  viuda  dei  Sr,  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco é=Orden  del  dia;  Dictámenes  de  la 
Comisión  de  Actas,  =Se  lee  y aprueba  el  relativo  al  distrito  de  Guay&mo,  y es  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Dugo  Viñas .= Asimismo  se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  concediendo  un  termino  para 
presentar  su  credencial  al  Sr.  Soler  (D,  Antonio),  electo  por  el  distrito  de  Humaeao.=Jura  y toma  asiento 
el  Sr,  Lugo  Viñas  .^Continúa  el  debate  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,=:Discur3o  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. =Alusion  personal  del  Sr,  Marques  del  Pazo  de  la  Merced.=Rectiñc ación  del 
Sr.  Martos.=Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Martínez  C ampos), = Rectificaciones 
de  los  Sres,  Cánovas  y Martos.=Se  proroga  la  sesión,  y concluye  su  rectificación  el  Sr,  Martos,^Kuevo 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, = Rectificaciones  de  los  Sres,  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  y Martes, = Alusión  personal  del  Sr,  Gas  set, =B  edificaciones  de  los  Sres.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced  y Gasset.= Alusiones  personales  de  los  Sres,  Ealaguer,  Gil  Eerges  y Beeerra.=E  edificación  del 
Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced .= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Becerra  y Labra,=Discurso  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^ Rectificación  del  Sr.  Labra.= Alusión  personal  del  Sr,  Cancio 
Villaamñ,— Se  suspende  esta  discusión, —Pasa  á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  se- 
ñor Vinent  y Gola,  electo  por  Santiago  de  Cuba,=Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Actas  relativos  á las  de  los  distritos  de  Quebradillas  y Santiago  de  Cuba,— Se  lee,  anunciando  su  impre- 
sión, el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Garnacha,  relativa  á la  construcción  de  un  ferro-carril 
económico  de  Igualada  á San  Saturnino  de  Hoya,— Orden  del  día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  sobre  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media*  y leída  el  Acta  de  la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Soto  del  Barco  pi  di  en- 
anterior, quedó  aprobada.  do  se  reforme  la  legislación  vigente  sobre  la  saL 


Leída  la  proposición  de  ley  dei  Sr,  Castelar,  sobrt 
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Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
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pensión  á la  viuda  del  Sr*  D*  Augusto  Ulloa  (Véase  el 
Apéndice  decimosexto  al  Diario  númr  29,  sesión  del  o 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  y Robledo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO;  Dos  palabras  para 
cumplir  con  el  Reglamento  y con  el  deber  que  me  han 
impuesto  los  firmantes  de  la  proposición,  de  recomen- 
darla al  Congreso  para  que  la  tome  en  consideración* 
Las  firmas  de  esa  proposición,  que  son  las  de  los  hom- 
bres más  notables  de  todos  los  partidos  políticos,  son 
testimonio  más  elocuente  que  las  palabras  que  yo  pu- 
diera pronunciar,  del  aprecio  y de  la  consideración 
que  nuestro  antiguo  compañero,  Sr,  Ulloa,  supo  con- 
quistarse en  la  aplnion  pública;  y yo  creo  que  no  ne- 
cesito decir  más  para  esperar  que  el  Congreso  la  tome 
en  consideración.)} 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á la  Qomision  de  Gracias  ó pen- 
siones. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Romero  Robledo 
sobre  pensión  á la  viuda  de  D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo ( Véase  el  Apéndice  decimoquinto  al  Diario  núme- 
ro 29,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serrano  Alcázar,  tie- 
ne la  palabra,  como  firmante,  para  apoyar  la  proposi- 
ción de  ley* 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:. Señores  Diputados, 
en  la  preposición  qué  se  acaba  de  leer  se  os  pido  que 
uséis  de  una  de  vuestras  más  nobles  y generosas  pre- 
rógativas,  cual  es  la  de  que  contribuyáis,  si  no  á ali- 
viar la  pena,  caso  de  que  esto  no  sea  posible  en  la  for- 
ma en  que  se  os  pide,  por  ló  menos  á sostener  el  decoro 
de  la  que  fué  íntima  compañera  en  vida  de  un  hombre 
ilustre*  Con  solo  que  os  diga  que  sé  trata  de  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  comprendereis  que  aunque  no  se 
halla  en  el  mismo  caso  del  nombre  que  figura  en  la 
proposición  anterior,  que  se  refiere  á una  persona  que 
aun  parece  que  está  viva  en  estos  bancos,  sin  embargo 
no  hay  tiempo  ni  distancia  que  pueda  aminorar  el  tri- 
buto de  respeto  que  se  debe  rendir  ál  político  insigné, 
al  elocuente  hombre  do  Estado  en  esta  Cámara,  que 
lleva  en  concepto  mió  la  más  alta  representación  de  la 
política  nacional,  al  propagador  de  lá  idea  nueva  en  la 
ciencia  del  derecho,  al  eminente  jurisconsulto  en  ei 
templo  de  las  leyes* 

Con  ésta  sola  indicación  de  su  nombre  creo  que  os 
bastará,  puesto  que  es  costumbre  que  uséis  de  vuestra 
competencia,  salvando  estos  casos  de  dispensa  generosa 
que  la  ley  ha  querido  someter  á vuestro  conocí  miento; 
con  esta  indicación  creo  que  os  bastará  para  que  os 
di  gneis  tomar  en  consideración  la  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  -relativo  al  acta  del  distrito  de  Guáyame, 
provincia  dé  Puerto- Rico  { Véase  el  Diario  núm,  33,  se- 
sión del  10  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D.  Wenceslao  Lugo  Vinas,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación*  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  SÍ%  Lugo  Viñas* 

El  Sr,  PRESIDÉNté:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Lugo  Vinas. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Huma  cao,  provincia  de  Puerto-Rico  (Véase  el  Diario 
número  3 i,  sesión  del  i i del  actual),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

<¿IÍ&  Comisión  de  Actas  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  conceder  áD.  Antonio  Soler,  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Huma  cao,  el  término 
de  tres  meses  para  presentar  su  credencial,  debiendo 
empezar  á correr  dicho  término  desde  el  dia  de  la  se- 
sión publica  en  que  así  lo  acuerde  la  Cámara,)} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  i entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomo  asiento  el  Sr,  Lugo  Vinas,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  sétima  sección. 


EL  Sr.  PRESIDENTE*  Continua  la  discusión  del 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  La  Corona, 
( Véase  el  A pendí  ce  c u ai  do  al  D La  rio  núm . 23,  ses  io  n 
del  27  de  Junio;  Diario  núm.  2 k, sesión  del  30  de  ídem; 
Diario  núm.  25,  sesión  del  1.a  de  Julio;  Diario  número 
26,  sé&ion  del  2 de  Ídem ; Diario  núm,  27,  sesión  del  3 
de  ídem;  Diario  núm.  28,  sesión  del  á de  ide?n;  Diario 
número  29,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nwm  30,  sesión 
del  T dfe  ídem;  Diario  núm.  3 i , sesión  del  8 de  ídem; 
Diario  núm.  32,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  33, 
sesión  del  10  de  idem,  y Diario  núm4  3 4,,.  sesión  del  11  de 
ídem ,) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (3Uyek,Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  el  debate,  tal  cual  que- 
dó terminado  en  el  dia  de  ayer,  habiéndose  tratado  tan 
extensa  como  elocuentemente  las  principales  cuestio- 
nes teóricas  que  se  habían  planteado  de  uño  y de  otro 
lado  de  la  Cámara,  me  impone  el  deber,  siempre  grato 
para  mí,  de  circunscribir  mis  observaciones  á puntos 
relativamente  muy  reducidos,  teniendo  por  definitiva- 
mente terminarla  y evacuada  la  discusión  que  pudié- 


acuerdo  del  Oéngreso  fué  afirmativo* 

El, Si*  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  ó 
pensiones. 


! ramos  llamar  propiamente  teórica,  que  á tanta  altura 
colocaron  el  Sr.  Marios  y el  Sr.  Cánovas  dél  Castillo 
| en  su  contestación.  Han  de  reducirse,  pues,  las  pala- 
bras que  yo  he  de  pronunciar  en  el  dia  de  hoy,  á una 
contestación  sucinta  y concreta  de  los  puntos  en  que 
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mda  especial  En  ente  se  lijó  el  Sr.  Marios  relativamente 
¿ la  política  y á la  conducta  de  este  Gobierno,  circuns- 
cribiendo, por  consiguiente,  mis  observaciones  á un 
círculo  sumamente  reducido.  Pero  séame  lícito,  antes 
de  entrar  en  este  terreno  concreto  y particular,  ha- 
cerme cargo  de  la  impresión  qna  sin  duda  alguna  de- 
jarla en  vosotros  todos  el  debate,  tanto  en  lo  que  se  re- 
fiere al  día  de  ayer,  como  en  los  dias  anteriores.  Todo 
espíritu  imparciat  que  lo  examíne;  entiendo  yo  que  ha 
de  recoger  de  uno  y do  otro  lado  de  la  Cámara  la  im- 
presión indudable  de  algo  que  se  parezca  á desencan-  1 
to  en  unos  y á temores  desvanecidos  en  otros. 

Se  inauguraban  las  sesiones  de  eitá  Cámara  bajo 
una  Impresión  de  la  queT  en  mayor  ó menor  grado, 
creo  que  todos  participábamos  algún  tanto.  Venían  al 
debate,  después  de  un  largo  alejamiento,  oradores  in- 
signes que  en  este  a parta  [diento  prolongado  de  nues- 
tros debates  parecia  como  que  debieran  haber  aguza- 
do más  y más  las  armas,  siempre  bien  templadas,  que 
antes  hablan  esgrimido;  y se  temía  por  unos  y se  es- 
peraba por  otros  que  hablan  de  recobrar  ó de  adquirir 
estos  debates  un  carácter  de  mayor  dureza  6 de  mayor 
rigor  revolucionario,  y quehabian  de  sufrir  este  Gobief- 
no  y esta  mayoría  nuevos  y desconocidos  ataques  que 
quebrantaran  de  algún  modo  su  fuerza  y su  presti- 
gio ante  el  país,  X fuerza  es  reconocer,  Sres.  Diputa- 
dos, que  nada  de  esto  que  por  unos  se  esperaba,  y 
por  otros,  aun  cuando  no  ge  confesara,  quizá  induda- 
blemente se  temía,  ha  sucedido, 

Y no  es  ciertamente  porque  las  armas  esgrimidas 
hubieran  sufrido  de  moho  ni  se  hubieran  resentido 
en  su  temple  en  todo  el  espacio  de  tiempo  en  que  no 
han  sido  usadas,  no;  es  que  por  ventura  y por  fortuna 
hay  algo  de  verdaderamente  positivo  y práctico  en  las 
discusiones  de  la  política  y de  la  admniist ración,  algo 
que  las  eleva  y las  coloca  muy  por  cima  de  las  meras 
discusiones  literarias,  de  los  antiguos  vejámenes  que 
ilustraron  á nuestros  literatos  del  siglo  XVIi,  y que 
hay  en  ellas  algo  de  verdaderamente  positivo  y fun- 
damental que  se  sobrepone  siempre  á todos  los  esfuer- 
zos del  ingenio,  del  talento  y de  la  elocuencia;  que 
cuando  estás  maravillosas  facultades  se  ponen  ai  ser- 
vicio de  lo 'que  es  el  común  sentir  de  la  opinión  y de 
lo  que  es  la  verdad  de  los  sentimientos  de  los  pueblos, 
entonces  esa  elocuencia,  ese  ingenio,  esa  ciencia  y ese 
talento  logran  los  resultados  de  convicción  y de  efica- 
cia que  todos  experimentábamos  ayer  al  escuchar  la 
elocuentísima  palabra  del  Sr.  Cánovas;  y que  cuando 
esas  facultades,  no  méuos  vigorosas  en  lo  que  tengan 
de  subjetivas,  se  ponen  al  servicio  de  lo  que  está  en 
contradicción  con  el  común  sentir  de  la  opinión  y con 
la  evidencia  y la  realidad  de  las  cosas,  le  único  que 
producen  es  lo  que  admirábamos  en  dias  anteriores, 
esas  asombrosas  manifestaciones,  resultado  de  la  lite- 
ratura y de  la  elocuencia,  que  permiten  á los  que  tie- 
nen el  arte  maravilloso  de  manejarlas,  el  morir  en  la 
artística  actitud  en  que  pudiera  caer  el  gladiador  más 
afortunado/ pero  el  morir  y el  sucumbir  aL  fin  bajo  el 
peso  de  la  verdad,  bajo  la  fuerza  de  la  opinión  y de  la 
realidad  de  las  cosas,  que  se  sobreponen  a todos  los  es- 
fuerzos déla  imaginación,  de  la  elocuencia  y del  ta- 
lento. 

Esta  ha  sido  la  impresión  que  la  opinión  desapa- 
sionada ha  recogido  de  la  discusión  del  mensaje,  que 
én  todo  lo  que  tiene  de  fundamental  entiendo  que  pue- 
de darse  por  terminada.  Y hecha  esta  que  pudiéramos 
llamar  la  moraleja  de  la  discusión,  entraré  desde  lue- 


go en  la  contestación  sencilla  de  los  cargos  que  má&f 
especialmente  se  han  dirigido  ál  Ministerio. 

Decía  el  Sr.  Marios  qoe  la  idea  de  la  administra- 
ción que  representaba  el  Ministro  de  la  Gobernación  y 
que  había  dado  á conocer  aquí  en  su  discurso,  que  él 
clasificaba  como  idea  de  la  escuela  alemana,  represen- 
taba y entrañaba  un  germen  de  división  profunda  en 
esta  mayoría,  que  habla  de  dar  sus  frutos  abtes  de  mu- 
cho tiempo.  Y nada  más  inexacto  que  esta  aprecia- 
ción, gres.  Diputados;  porque  la  idea  que  yo  tengo  do 
la  administración,  y que  he  desenvuelto  aquí,  es  pura  y 
sencillamente  la  idea  que  informa  á todo  el  partido 
liberal-conservador,  que  goza  en  este  punto  de  una 
unidad  de  miras  que  es ' en  vano  que  la  pasión  de  los 
partidos  contrarios  trate  de  ocultar  y de  os  cú  reto  Oí  ffóí 
un  momento. 

No,  Sres.  Diputados;  estas  ideas  han  adquirido  ya 
en  el  terreno  de  la  política  y de  la  ciencia  úna  uni- 
versalización que  no  cabe  suponer  en  nosotros  estás 
divisiones  ni  estas  disidencias.  Nosotros  tenernos  sobre 
la  administración  la  propia  idea,  la  idea  que  ha  venido 
á depositar  en  el  derecho  político  moderno  el  progre- 
so indudable  de  las  ciencias  sociales.  La  filosofía  positi- 
va, que  ha  sido  en  metafísica  un  grande  é indudable 
error,  ha  dejado  depositadas  en  el  caudal  del  progre- 
so humano,  como  casi  todos  los  grandes  errores,  mu- 
chísimas verdades;  y donde  ha  ejercido  y ejercerá  tina 
influencia,  á mi  entender  más  beneficiosa,  es  sin  duda 
alguna  en  el  terreno  de  la  ciencia  social,  demostrando 
que  es  nna  ciencia  positiva,  arrancándola  de  las  idea- 
lidades y de  las  inexactas  observaciones  y de  los  ab- 
surdos datos  de  historia  3^  de  geografía  que  la  infor- 
maron en  el  siglo  XVIII  y á principios  del  siglo  ac- 
tual, y reduciéndola  á las  condiciones  de  Verdadera 
ciencia  positiva.  Y la  ciencia  social  en  todas  sus 
nifestaciüues,  y principalmente  en  lo  qué  á la  admi- 
nistración se  refiere,  tiene  declarado  ya,  como  un 
axioma  y como  un  principio  indiscutible  para  todos, 
el  que  cada  fase  de  la  evolución  social  tiene  su  Orga- 
nización propia,  sus  elementos  y sus  procedimientos 
propios,  y que  cuando  se  produce  el  desequilibrio  y la 
falta  de  armonía  entre  esas  condiciones  de  la  Organi- 
zación social  3^  de  la  organización  administrativa  que 
para  nosotros  se  crea,  viene  la  perturbación  y la  muer- 
te, y toda  la  dificultad  consiste  en  armonizar  los  prin- 
cipios positivos  y reales  de  esa  ciencia  social  COu  su§ 
medios  administrativos  y políticos. 

Dentro  de  ese  principio,  toda  La  dificultad  y toda  la 
cuestión  queda  en  el  más  y en  el  ménos,  y el  partido 
liberal-conservador,  que  ha  ejercido  el  poder  por  largo 
tiempo,  y cuyos  individuos  han  seguido  el  Curso  de  las 
reformas  administrativas,  amoldándolas  á las  necesi- 
dades y á Las  exigencias  de  la  Patria,  no  tiene  ningu- 
na divergencia  en  cuanto  á este  criterio,  no  ha  podido 
señalarla  el  Sr.  M artos  en  manera  alguna.  Alguna  di- 
ferencia nimia  ha  señalado  S,  S.  haciendo  alusión  á lo 
que  repetidamente  ha  sido  contestado  desde  éstos  ban- 
cos; mas  ¿cómo  podía  S,  Bm  creer  y sostener  que  era 
diferencia  de  apreciación  un  detalle  sobre  organiza- 
ción de  las  dependencias  de  la  administración  central, 
que  podía  constituir  gérmenes  y principios  de  división 
en  ningún  partido?  ¿Qué  son  estas  diferenciüs,  sino 
cuestiones  de  mero  detalle,  como  las  que  pueden  sut- 
¡ gir  en  la  apreciación  de  cualquier  ley  administrativa; 
ni  cómo  habla  S.  S.  de  admitir  que  yo  discutiera  de 
buena  fé  si,  por  ejemplo,  tratándose  de  la  ley  próxima 
¿ discutirse  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste,  quisiera 
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ya  hacer  cargos  al  partido  constitucional  porque  no 
todos  sus  individuos  opinan  lo  mismo  acerca  do  ia 
conveniencia,  de  la  oportunidad  de  los  procedimien- 
tos* déla  línea  de  conducta  que  d,ebe  seguirse  para 
realizar  esa  obra  pública? 

No,  Sres.  Diputados;  las  divergencias,  aun  en  las 
cuestiones  administrativas,  pueden  tener  gravedad  é 
importancia  cuando  se  refieren  al  desenvolvimiento  ge- 
neral de  las  Leyes,  á su  aplicación  á todos  los  ámbitos 
del  país,  á la  inteligencia,  al  desenvolvimiento  de  los 
gérmenes  de  vida  de  los  Municipios  y de  las  provin- 
cias; pero  cuando  se  refieren  á detalles  de  organización 
en  la  administración  central,  como  son  las  que  ha  in- 
dicado aquí  S.  S.,  ¿cómo  discutiendo  de  buena  fé  se 
puede  sostener  que  es  esto  un  gérmen  de  división  en 
ningún  partido  serio? 

El  Sr.  Hartos,  con  el  ingenio  y la  intención  que  le 
caracterizan,  quería  buscar  los  elementos  de  división 
en  apreciaciones  históricas  que  yo  habia  formulado 
aquí  sobre  las  leyes  de  1845  y de  la  intervención  ver- 
daderamente gloriosísima  que,  á mi  entender,  tuvo  el 
partido  moderado  en  el  desarrollo  de  los  gérmenes  de 
nuestro  sistema  administrativo,  olvidando  S,  8.  ú omi- 
tiendo al  desenvolver  su  razonamiento,  cuál  era  el 
sentido  y la  única  explicación  del  mío,  y en  qué  con- 
cepto meramente  histórico  hacia  yo  esta  manifesta- 
ción, presentando  las  reformas  de  1845  como  una  pro- 
testa de  las  leyes  anárquicas  del  ano  1823,  como  prin- 
cipio y origen  del  orden  administrativo  dentro  de 
nuestro  país,  como  pudiera  haber  elogiado,  examinán- 
dolas, las  obras  do  Alfonso  XI  y la  de  Isabel  la  Cató- 
lica en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  política  y ad- 
ministrativa de  España,  pero  sin  pretender  por  cierto 
que  se  olvidaran  de  tal  manera  las  condiciones  de  la 
realidad  presente,  que  hubieran  de  aplicarse  las  re- 
formas de  aquellas  Monarquías  á las  necesidades  de  la  ; 
época  actual,  y olvidando  el  Sr,  Martos  que  al  lado  de 
estas  manifestaciones  hechas  en  justo  y debido  elogio 
A la  que  yo  creo  que  fué  en  su  tiempo  una  reforma 
sabia  y gloríqgísima,  declaraba  que  aceptaba  las  leyes 
posteriores,  puestas  más  en  armonía  con  el  progreso 
indudable  del  país  y con  la  fuerza  de  nuestros  Munici- 
pios y Diputaciones  provinciales* 

Conste , pues,  que  no  hay  en  estas  apreciaciones 
históricas  gérmen  ni  elemento  alguno  de  diferencia,  y 
no  lo  habrá,  por  consiguiente,  en  esta  mayoría;  pero  si 
lo  hubiera,  Sr.  Martos,  si  aquí  pudiera  nacer  de  esa  ó 
de  cualquiera  otra  cuestión  un  principia  de  división 
antre  nosotros,  las  condiciones  del  partido,  la  expe- 
riencia de  los  tiempos  en  que  se  ha  creada  y ha  vivido 
son  tan  eficaces  para  nosotros,  que,  créalo  S,  S.  y créan- 
lo todos  los  que  puedan  abrigar  esperanza  de  que  su- 
ceda tal  acontecimiento,  la  única  lucha  que  se  enta- 
blará entre  nosotros  aquí  será  la  lucha  que  nazca  para 
saber  quién  ha  de  ceder  más,  quién  ha  de  sacrificar 
más  para  mantener  ia  unidad  y la  cohesión  en  el  par- 
tido liberal-conservador.  Por  lo  que  se  refiere  al  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á S.  S,  y al  Congreso,  si 
circunstancias  vinieran  en  que,  con  razón  ó sin  ella, 
creyera  él  que  podía  ser  un  elemento  de  división  y de 
discordia,  si  bien  en  su  modestia  aquí  y en  cualquier 
otro  puesto  del  partido  liberal-conservador  pocos  ha- 
brán de  ser  sus  servicios,  mas  para  servir  de  arma  ar- 
rojadiza y de  elemento  de  división  empleado  por  los 
demás  partidos,  cualquiera  es  bueno,  antes  de  pres- 
tarse á semejante  obra  política  prefe riria  hundirse  y 
desaparecer  para  siempre  en  la  oscuridad  y en  la  anu- 


lación más  completa,  prestando  así  á su  país  y á su 
partido  el  servicio  de  no  ser  jamás  bandera  ni  elemento 
de  división  entre  los  suyos,  Y no  crea  S,  S.  que  al  de- 
cir esto  lo  personalizo  en  mí;  lo  digo  en  nombre  de 
todos,  poique  en  materia  de  abnegación  y de  patrio- 
tismo, ninguno  do  los  que  se  sientan  en  estos  bancos 
me  cede  ni  una  sola  línea. 

Pierdan,  pues,  S,  S.  y cuantos  como  S.  S.  píen  sen  t 
toda  esperanza  de  que  las  divisiones  del  partido  libe- 
ral-conservador  puedan  ser  elementos  de  facilidad  para 
ninguna  clase  de  ataques  ni  de  trabajos;  fien  en  sus 
propias  fuerzas;  fien  en  el  progreso  que  puedan  hacer 
en  la  opinión  del  país,  quizás  en  nuestras  incapacida- 
des y en  nuestras  faltas  de  otro  género;  pero  en  nues- 
tra división  no  fien  ninguna  esperanza. 

Nosotros,  aun  los  más  jóvenes,  hemos  nacido  den- 
tro de  la  revolución  do  Setiembre,  y tenemos  tan  gra- 
badas en  nn estro  espíritu  y en  nuestra  memoria  todas 
las  principales  trasformaciones  históricas  que  nuestro 
país  sufrió  por  aquel  gran  acontecimiento,  y es  tan 
profunda  la  impresión  que  en  todos  nosotros  han  produ- 
cido las  facilidades  inesperadas  que  á los  que  comba- 
tíamos aquel  movimiento  nos  produjera  la  división  de 
otros  partidos,  que  es  absolutamente  imposible  que  lo 
olvidemos  y que  se  borren  de  nuestra  memoria,  al  me- 
nos sin  que  pasen  largos  años  y grandes  aconteci- 
mientos. Todos  los  partidos  enemigos  de  la  revolución 
de  Setiembre  hallaron  facilidades  en  esos  elementos  de 
división,  más  que  en  ninguno  de  los  errores  que  en 
aquella  revolución  pudiera  haber.  Pero  por  si  acaso  en 
un  momento  ó bajo  el  imperio  de  alguua  pasión  ava- 
Rasador  a lo  hubiéramos  podido  olvidar,  la  elo  cu  en  tí  si- 
sima  palabra  del  Sr.  D.  Cristi  no  Martos,  resonando  nue- 
vamente entre  estas  paredes  y en  estas  bóvedas  (no  lo 
tome  S.  S,  á ofensa,  sabe  cuán  profunda  y verdadera- 
mente le  estimo;  hago  estas  indicaciones  como  una  mera 
necesidad  de  la  discusión  política  y por  los  deberes  de 
defensa  que  este  puesto  me  impone,  que  á veces  no 
son  ciertamente  agradables);  pero  el  eco  de  su  elo- 
cuentísima voz  resonando  en  estas  bóvedas  hubiera 
servido  para  despertar  nuestra  adormecida  memoria 
sobre  las  consecuencias  lamentables  que  produce  la  di- 
visión de  los  partidos,  trayendo  á la  memoria  aquella 
tarde  oscura  en  la  que  en  estos  bancos,  apenas  procla- 
mada tu  multaría  y desordenadamente  la  República  por 
una  combinación  de  elementos  de  la  víspera  y de  ele- 
mentos del  día  siguiente,  S,  S , con  esa  acerada  pala- 
bra que  ha  constituido  y constituirá  uno  de  sus  ma- 
yores méritos  en  la  política  española*  se  dirigía  á un 
eminente  hombre  público  sentado  allí  (Señalando  á la 
Presidencial  Y te  apostrofaba  diciendo  «que  no  quería 
que  comenzara  la  tiranía  en  España  el  mismo  dia  en 
que  concluía  la  Monarquía.!)  Su  señoría  con  aquellas 
aceradas  frases  derribaba  á aquel  hombre  público  des- 
de aquel  sitio  hasta  el  suelo  de  este  hemiciclo,  con  Ja 
misma  facilidad  y con  igual  limpieza  que  un  consiu 
ruado  tirador  rompe  los  anillos  del  cascaron  del  huevo 
sostenido  por  el  inseguro  surtidor  de  una  fuente. 

Y las  consecuencias  de  aquella  división,  uniéndose 
á las  ya  graves  que  habían  producido  las  divisiones 
anteriores,  vino  más  á precipitar  al  país  en  el  abismo, 
del  que  trabajosamente  le  sacaron  después  todos  los 
esfuerzos  en  el  sentido  de  las  ideas  conservadoras, que 
uno  tras  otro  fueron  realizando  todos  los  Gobiernos, 

No  tema,  pues,  S.  S.r  ai  ménos  mientras  largos  años 
y grandes  vicisitudes  no  borren  de  nosotros  esos,  re- 
cuerdos, que  la  división  penetre  en  nuestras  filas;  por 
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nuevos  y desconocidos  motivos  había  dé  venir  nuestra 
debilidad,  no  por  la  división:  el  ejemplo  que  tenemos 
no  puede  ménos  de  pesar  sobre  el  ánimo  de  todos  nos- 
ot  ros  # pa  r a q u e p ro  c u r e m os  s i era  p re  mant  ene  runa  sa- 
ludable unión  y disciplina. 

Me  ocuparé  abora  ligeramente  de  los  puntos  que 
el  Sr;  Hartos  trató  en  su  discurso  y que  más  pueden 
relacionarse  con  la  política  del  actual  Gobierno.  En  la  I 
necesidad  de  buscar  en  la  exageración  de  los  argu- 
mentos cuantos  medios  de  opósícion  pudiera  encon- 
trar, pasaba  8,  S.  revista  á la  política  del  Gobierno,  y 
á la  política  del  partido  liberal-conservador  en  gene- 
ral, respecto  de  la  prensa,  de  la  asociación  y de  la  ins- 
trucción pública,  usando  y manifestando  Con  su  vi- 
gorosa elocuencia  datos  de  tan  notoria  inexactitud, 
que  gravaría  la  conciencia  de  8,  8.  si  en  lugar  de  tra- 
tarse de  los  grandes  intereses  públicos,  tratara  de  de- 
batirse aunque  no  fuera  más  que  un  pleito  de  menor 
cuantía, 

Decia  S,  S.  que  la  imprenta  se  bailaba  aherrojada 
y sometida  á condiciones  imposibles  para  que  pudiera 
vivir  esta  libertad  tan  necesaria  y tan  preciosa,  por- 
que se  hallaba  sometido  á una  autorización  previa  el 
ejercicio  de  ese  derecho,  á una  autoridad  gubernativa. 
Su  señoría  cometía  un  manifiesto  y evidente  error  al 
afirmar  tal  cosa:  la  imprenta  en  España  no  está  some- 
tida á semejante  autorización  gubernativa;  la  impren- 
ta tiene  marcada  en  la  ley  la  fundación  del  periódico 
político  (no  hablemos  del  libro,  que  goza  de  la  más  ab- 
soluta libertad  que  ha  disfrutado  durante  todo  el  tiem- 
po de  la  revolución  de  Setiembre).  Pero  la  pre  -sa  pe- 
riódica está  sometida  á las  condiciones  de  la  ley,  que 
una  vez  cumplidas  por  ella,  llevan  consigo  la  necesaria 
autorización  del  Gobierno  como  un  derecho  y no  como 
una  gracia;  como  un  derecho  amparado  por  las  mis- 
mas garantías  que  todo  ciudadano  tiene  para  el  am- 
paro de  sus  derechos,  ó sea  por  los  tribunales  de  justi- 
cia; no  vive,  pues,  el  periódico  ni  tiene  que  solicitar 
gracia  del  Gobierno;  no  tiene  que  reclamar  ante  é i sino 
el  reconocimiento  de  un  derecho,  porque  el  Gobierno 
tiene  necesidad  de  reconocerlo,  quedando  el  periódico, 
si  so  le  niega,  bajo  la  garantía  de  una  sentencia  de  un 
tribunal  del  derecho  común.  Tiene,  pues,  las  mismas 
garantías  que  cualquiera  personalidad  humana  que 
necesita  para  ejercitarse  y vivir  el  conjunto  de  condi- 
ciones que  las  leyes  fijan,  pero  que  siendo  posibles  y 
siendo  de  fácil  realización  para  todo  el  que  tiene  la  ca- 
pacidad necesaria  para  ejercer  ese  derecho,  una  vez 
cumplidas  por  su  parte,  lleva  consigo  la  necesaria  con- 
cesión por  parte  del  Gobierno.  Véase  la  inmensa  dife- 
rencia que  separa  este  concepto  verdaderamente  ju- 
rídico, de  un  derecho  reconocido,  por  consiguiente,  co- 
mo tal  derecho,  de  nada  que  se  parezca  á concesión  ó 
á gracia,  Y si  8,  8.  al  examinar  este  punto  hubiera  te- 
nido que  hacer  algún  cargo  al  Gobierno,  no  hubiera 
sido  en  tal  caso  otro  que  el  de  haber  tratado  con  tal 
respeto  y con  tal  deseo  de  amplia  discusión  la  prensa 
periódica,  que  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  autoriza- 
ción para  fundar  periódicos,  las  prórogas  más  amplias 
han  sido  acordadas,  porque  el  Gobierno  ha  llevado  á 
los  últimos  límites  de  la  ley  la  autorización  necesaria 
para  mantenerse  en  la  legislación  antigua  sin  cumplir 
todavía  los  formalidades  de  la  nueva  ley,  pues  esta  es 
la  hora  en  que  todavía  no  se  han  cumplido  las  forma- 
lidades de  la  nueva  ley. 

Esto  es,  pues,  todo  lo  que  hubiera  tenido  que  decir 
8.  8.  de  la  política  actual  del  Gobierno  en  lo  relativo 


á la  imprenta.  Y,  Sres.  tiíputados,  cuando  de  la  im- 
prenta se  habla,  y cuando  de  la  libertad  de  imprenta 
se  hace  motivo  para  dirigir  apostrofes  ál  partido  libe- 
ral-conservador y al  Gobierno,  ¿es  que  se  puede  seña- 
lar, siquiera  para  muestra,  una  idea  útil,  un  interés 
del  país,  un  abuso  trascendental  que  haya  sido  objeto 
y motivo  para  que  el  Gobierno  mate  ó trate  de  matar 
esa  idea,  destruya  n trate  de  destruir  la  manifestación 
de  ese  interés,  evite  ó trate  de  evitar  la  revelación  de 
ese  abuso?  ¿Es  que  no  hay  una  amplia  libertad  para 
todo  linaje  de  discusiones,  fuera  de  los  ataques  direc- 
tos que  constituyen  verdaderos  ataques  dentro  de  la 
Constitución,  y que  están  también  dentro  del  Código 
penal,  á las  instituciones  fundamentales  del  país  y á la 
disciplina  del  ejército?  Pues  sí  todo  esto  es  exactísimo 
y no  puede  ponerse  en  duda,  preciso  es  reconocer  que 
el  partido  liberal  conservador,  que  el  actual  Gobierno 
representando  sus  ideas  ha  creído  que  se  hallaban  de 
tal  manera  asegurados  los  intereses  sociales,  y que  era 
tal  la  impopularidad  que  rodeaba  á la  idea  que  S.  S.  y 
sus  amigos  representan,  que  quizás  hasta  el  extremo 
de  la  exageración  ha  llevado  el  ejercicio  de  esta  liber- 
tad, porque  ha  creído  que  en  el  estado  actual  dei  país 
eran  tantas  y tan  grandes  las  seguridades  que  rodea- 
ban á esos  altos  Intereses  sociales,  que  en  el  desenvol- 
vimiento de  esa  ley  ha  podido  ser  más  amplio  que  lo 
han  podido  ser  los  Gobiernos  de  otros  países  de  insti- 
tuciones más  liberales  que  las  nuestras,  según  se  de- 
mostró ayer  con  gran  elocuencia,  por  lo  cual  no  creo 
necesario  Insistir  en  la  demostración  de  un  punto  de 
evidencia  tan  notoria. 

Otro  tanto  puedo  decir  á S.  8,  de  todo  lo  que  se 
refiere  á las  demás  manifestaciones  del  espíritu.  El 
derecho  de  asociación,  ¿para  qué  asociación  ha  es- 
tado prohibido?  ¿para  qué  linaje  de  reuniones  se  ha 
encontrado  oprimido?  Y la  instrucción  publica,  ¿cuán- 
do ha  encontrado  en  su  d es én volvimiento  mayor  res- 
peto de  los  Gobiernos,  y acaso  en  la  época  que  su 
señoría  recuerda  y presenta  al  país  cprno  modelo  de 
liberalismo,  cuando  se  llevaban  las  exigencias  del  ju- 
ramento hasta  el  extremo  de  prohibir  la  prestación 
de  ese  juramento  sin  salvedades,  y de  constituir 
gruesos  volúmenes  de  listas  de  los  catedráticos  sepa- 
rados por  no  prestarse  á las  exigencias  establecidas 
sobre  el  particular?  ¿Ño  hemos  llevado  la  descentrali- 
zación hasta  el  extremo  en  materia  de  instrucción  pú- 
blica, como  en  todas  las  demás  que  á la  administración 
pública  se  refieren?  Es  que  nosotros  tenemos  eñ  esté 
punto  una  nocion  más  completa  que  la  que  S.  S:  nos 
indicaba  cuando  decia  que  se  debían  entregar  al  Mu- 
nicipio, á la  Provincia  ó al  Estado  los  servicios,  según 
la  naturaleza  respectiva  de  cada  uno  de  ellos,  omitien- 
do un  segundo  elemento,  el  más  importante  quizás  en 
la  resolución  de  este  problema,  es  á saber:  que  al  mis- 
mo tiempo  que  debe  tenerse  presente  la  naturaleza  de 
los  servicios,  es  Indispensable  que  se  tenga  también 
presente  la  naturaleza  de  las  aptitudes  y de  las  acti- 
vidades que  han  de  prestar  esos  servicios;  que  no  im- 
porta que  el  Municipio  deba  desempeñar,  por  ser  un 
servicio  apropiado  á su  naturaleza,  el  de  la  enseñanza 
primaria,  por  ejemplo,  si  por  desgracia  del  país  eñ  el 
presente  estado  histórico,  que  no  está  en  manos  de  na- 
die el  remediar,  los  que  hemos  recorrido  los  Munici- 
pios y los  campos  cuando  hemos  tenido  que  hacer 
| elecciones  luchando  un  dia  y otro  día  con  Gobiernos 
adversos  y poniéndonos  en  inmediato  contacto  con  los 
electores,  hemos  tenido  la  desgracia  de  tropezar  más 
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de  una  vez  con  algunas.  manifestaciones.  populares, 
para  que  se  suprima  el  maestro,  dq  primera  enseñaba 
ó la  escuela  de  niñas,  Cuando  e^tqex  el  estudio  histó- 
rico lameqt&.ble  del  pa,ís,  e sqpviqiG  que.  debiera  ser 
municipal,  como  quiera  que.  el,  Municipio  caree©  de 
aptitud  en  determinadas  localidades  para  desempeñar- 
lo, necesariamente  tiene  que,  desempeñarle,  tiene;  que 
intervenir  en  él  la.  a^cioa  del  Estado, 

Esta  es  la,  explicación  natural  y,  sencilla,  de  que  en 
Alemania  esté  descentralizada  la  enseñanza,  como  todo 
está  descentralizado  en,  todas  partea  tan  pronto  como 
la  actividad  del  fin  de  que  s,e  trata,  e.s;  tal  que  puede 
vivir  sin  necesidad  de  la  protección,  del  Estado,  por- 
que esta  es  la  tendencia  de  toda.  fuerza,  administrativa: 
cuando  hay  superabundancia  de  instrucción  en  un 
país,  sp  descentraliza  la  enseñanza;  y lo  mismo  sucede, 
con  la  vida  municipal,  lo  mismo  sucede  con,  la  vida 
provincial,  Lo  mismo  sucede, con  todas  las  actividades; 
pe  ro  c u and  o es  as  a c ti  vi  dados,  cuando  esas  fu  erz  as  no 
viven  por  sí  solas,  se  centralizan  para  que.se  realicen 
los  fine^  que  cada,  una  dp,  e$a$  actividades  ha  de,  reali- 
zar; y así  es  que  cuando  ha  llegado  á crearse  una  insr 
titucion  de  vida  propia,  como  lal  institución  libre  de 
enseñanza,  siquiera,  no  esperase  el  partido  conservador 
nada  de  ella  en  ap oy  d e sus.  ideas,  en  j u sto  respeto  á 
laridea  científica,  en  justo  respeto  al  progreso  que  de. 
allí  puede  nacer,  escrupulosamente  ha  sido  respetada, 
sin.  interéq  mezquino  de  escuela  ni  de  partido,  Pero  su 
señoría  en  esto,  como  en  lo  relativo  á la  imprenta  y á 
la,  asociaron,  no  nos  manifestaba  ayer  (y  yo,  en  la  ex- 
tensa rectificación  que  de  él  espero  en  el  dia  de  hoy, 
le  agradecería  que  por  interés  de  su  partido  y por  in- 
terés, de,  la  ciencia  lo,  resolviera,  con  exactitud),  no  nos  ; 
manifestó,  ayer  cuál  era  su  verdadero  criterio  sobre  el 
desarrollo  de  esta  libertad  del  espíritu,  porque  las  es- 
cuelas^ economistas  y propiamente  democráticas  que 
informaron  á la  revolución  de  Setiembre  en  sus  prin- 
cipios, y estoy  por  decir  que  en  casi  todo  lo  que  tuvo 
aquella  revolución,  de  científica,  esas  escuelas  lo  que 
sostenían,  era,  y esto  es  . lo  que  no  sé  si  S,  S,  sigue  sos- 
teniendo, que  existe  en  estas  libertades  una  virtuali- 
dad de.  tal  naturaleza,  que  á semejanza  de  la  antigua  y 
conocida  fórmula  de  la  lanza  de  Aquilas,  tiene  la  ma- 
ravillosa virtud  de  curar  las  heridas  que  hace,  de  tal 
suerte  que  en  ninguna  ocasión  ni  en  ningún  momento 
puede  hacer  daño,  porque  en  aquel  Los  instantes  más 
críticos  en  que  las  heridas  del  país  eran  mayores,  allí 
estaba  'esa.  maravillosa  lanza  para  curar  todas  las  he- 
ridas que  se  causaran,  y desde  el  instante  en  que  una 
de  sus  puntas  tenia  la  maravillosa. virtud  de  curar  las 
heridas,  era  indiferente  que  la  otra  las  hiciera  en  ma- 
yor ó menor  numero,  porque  allí  estaba  el  remedio. 

Si  S.  8,  tiene  ese  concepto  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, da  la  imprenta  y de  la  asociación,  entonces  que- 
da sin  explicación  todo  lo  que  S.  S.  nos  decía  que  ha- 
bía tenido  que  hacer  por  razón  de  las  circunstancias; 
porque  á nadie  se  le  ocurre,  porque  un  país  se  halle 
perturbado  y la  guerra  desole  los  campos,  prohibir  la 
venta  del  pan,  la  ex  pendí  clon  de  los  medicamentos 
para  curar  las  heridas  que  se  causen;  y bueno  es  que 
sepamos  si  la  opinión  de  S*  Si  está  informada  por  esos 
principios  absolutos,  y por  tanto,  si  podemos  temer 
que  si  3.  8.  tuviera  que  encargarse  dei  gobierno  de 
Madrid  algún  dia,  empezara  por  publicar  bandos,  como 
lo  hizo  en  sq  tiempo,  lamentándose  de  das.  pretensiones 
de  los  pa rt i dos , ex t remos,. 
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tanda  á estoparte  de  sp  discurso,  lo  recogió  como  una 
especia  lanzada  en  ese  hemiciclo,  y por  tanto  lo  trató 
ária  ligara,  de.lasr  dificultades,  con:  que  podía  tropezar 
e^, te  Gobierno,  y singularmente  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, por  tener  esta  mayoría  su  jefe  espiritual  en 
otra  parta,  por  recibir  la  vida,  la  inspiración  de  otro 
lado.  Nada  contestaré,  a estq;  pero  ¿no  es  verdad  qpe  si 
fuera  otra  la  constitución  de  este  Ministerio,  y en  lu- 
gar de  encontrarse  en  este  banco  el  Sr,  Martínez  Cam- 
pos estuviera,  el  Sr,  Cánovas,  se  hubiera  dicha  elocuenr 
tísimamente  también  que. la  mayoría  estaba  dividida, 
y. se  hubieran  ponderado  las  dificultades  de  este  Go- 
bierno teniendo  aquí  la  inteligencia  y teniendo  en  otra 
parte  la  fuerza  de  la  restauración?  En  una  palabra:  ¿no 
es  verdad  que  se  invertirían  los  argumentos  que  hoy 
se  emplean,  sin  más  diferencia  que  aquello  de  media 
vuelta  á la  derecha  es  lo  mismo  que  medía  vuelta  ála 
isquierda,  sino  que  es  lo  contrario?  Claro  es  que  los 
elementos  grandes,  los  elementos  importantes  que  eonsr 
tituyen  el  partido  liberal-conservador,  han  de  tener  una 
necesaria  distribución  entre  la  mayoría,  y el  Gobierno, 
entre  uno  y otro  Cuerpo  Colegí slador,  entre,  los  dife- 
rentes círculos  que  forman  la  vida  y la  organización 
de  un  partido;  y claro. es  que,  cualquiera  que  esa  dis- 
tribución sea,  83.  83,  han  de  decir  que.  esa  distribu- 
ciop  es  desacertada,  que  el  equilibrio  está  roto,  que  la 
mayoría  no  puede  andar,  y yo,  como  el  filósofo,  de- 
muestra andando  la  realidad  y la  virtualidad  de  sus 
movimientos. 

Y como  no  quiero  faltar;  al  propósito  que  me  formé 
al  empezar  mi  discurso,  y que  creo  necesario,  porque 
la  oportunidad  entiendo  que  es  la  primera,  condición 
de  estos  debates;  como  no  quiero  faltar  al  propósito 
que  dije  me  imponía  de  ser  sumamente  sencillo  y bre- 
ve en  estas  manifestaciones,  voy  á ocuparme,  ya,  para 
terminar,  dejando  á un  lado  las  cuestiones  importan- 
tísimas de  Ultramar,  de  las  que  se  ocuparán  otros  des- 
pués de  mí,  voy  á ocuparme  de  los  elocuentes  apóstro- 
fos que  8,  8.  dirigía  ai  partido  liberal-conservador  su- 
poniendo que  se  halla  solo  en  el  país  y que  era  la  demo- 
cracia laque  contaba  con  todo  el  apoyo  de  la  opinión 
publica,  no  solo  en  lo  que  tiene  de  más  numeroso,  sino 
en  lo  que  tiene  también  de  más  valioso.  Su  señoría,  mez- 
clando, como  supo  hacerlo  en  todo  su  discurso,  lo  inge- 
nioso á lo  agradable,  lo  critico  con  lo  profundo,  hizo  un 
análisis  de  los  elementos  que  nos  habian  abandonado, 
llegando  hasta  decir  que  nos  faltaba  hasta  el  sufragio 
de  las  mujeres  y,  lo  que  es  peor  aun,  el  sufragio  de  las 
mujeres  guapas.  Más  oportunos  y más.  á propósito  son 
los  ócios  de  las  oposiciones  que  los  del  Gobierno  para 
investigar  el  verdadero  espíritu  de  esos  elementos»  Yo, 
por  lo  tanto,  no  me  detendré  en  ellos,  y descendiendo 
á términos  más  séríos  manifestaré  á%8.  8,  que  solo  la 
pasión  de  partido,  llevada  hasta  el  paroxismo,  puede 
excusar  que  frente  á frente  de  las  manifestaciones  cla- 
ras y.  terminantes  se  sostenga,  como  8,  8,  ha  querido 
sostener,  que  el  partido  liberal-conservador  está  solo  y 
privado,  como  supone  3*  S.,  del  apoyo  del  país,  se  sos- 
tenga y se  afirme  que  ese  apoyo  de  la  opinión  está. al 
¡ lado  de  la  democracia  que  8*  8.  representa.  Podrá  8,  8. 

I criticar  y censurar  el  estado  de  la  opinión  del  país 
suponiendo  que  camina  fuera  de  los  derroteros,  del  bien 
y del  progreso;  pero  el  hecho  que  no  podrá  negar  8¿  8, 
sin  que  todo  el  mundo  conozca  lo  inexacto  de  sus  afir- 
maciones, es  que  el  país  haya  dejado  de  dar  pruebas 
de  que  , está  l epteramente  Inclinado  y decidido . por  la 
política  liberal-conservadora  que  le  ha  dado  el.órden 
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y la  paz  du rauta  éstos  cuatro  años,*  por  lo  cual  tiene 
f é y confianza  de  que  podrá  seguir  dándosela  en  el  por- 
venir. 

¿Qué,  S*  S.,  refiriéndose  á una  de  las  cuestiones  que 
h an  s i do  o bj  ato^  y mot  Lvo  p a ra  ej  s r cita  r el  pat  rio  ti  smo 
de  todo  el  mundo,  en  esta  Cámara,  es  posible  que  des- 
conozca en  los  términos  en  q;ue  el  partido  liberal-con- 
servador la  resolvió,  de  tal  manera  que  ha  obtenido  el 
asentimiento  del  país,  que  no  se  sabe  qué  ha  sido  ma- 
yor, si  la  alarma  del  país  cuando  se  ha  pensado  si  ■ 
quiera  en  que  esa  cuestión  volviera  á suscitarse  para 
llevarla  por  determinado  camino,  ó la  indiferencia  con 
que  ha  sido  acogida  la  tentati  va  de  volver  á llera  ría 
por  otros  derroteros  distintos?  Señal  indudable  de  que 
la  conciencia  del  país  está  con  nosotros  en  esta  cues- 
tión, q,ue  es  efectivamente  la  más  fundamental  y la  más 
grave;  y como  en  esta  cuestión,  absolutamente  en  todas 
las  demás.  Y esto  que  es  así  de  hecho,  debe  ser  tam- 
bién así,  como  sí  dijéramos,  de  derecho.  Debe  ser  así, 
porque  es  lógico,  y lo  que  en  los  acontecimientos,  Lo 
que  en  el  desenvolvimiento  natural  del  espíritu  huma- 
no es  natural  y lógico,  casi  siempre  es  cierto. 

¿Gomo  es  posible  que  S3.  S3.  puedan  pretender  que 
el  país  acompaña  á la  democracia?  ¿Cree  3.  S.  que  el 
país  ha  perdido  tan  pronto  el  recuerdo  de  lo  que  la  de- 
mocracia ha  representado  y representa  en  este  país? 
¿Oree  S.  8.  que  de  tal  manera  ha  perdido  la  memoria, 
que  pueda  todavía  acoger  en  su  alma  la  esperanza  de 
que  lo  que  no  fue  en  un  pasado  tan  reciente,  pueda  ser 
en  un  porvenir  próximo? 

El  país  recuerda  perfectamente  que  la  democracia 
que  8.  S.  representa  fuá  la  que,  habiendo  venido  á la 
esfera  de  la  política  activa  y práctica  al  principio  de 
la  revolución  de  Setiembre,  y encontrándose  con  que 
se  levantaba  una  Monarquía  que  ella  no  tenía  fuerzas 
para  combatir,  se  contentó  hábilmente  con  introducir 
en  la  constitución  de  aquella  Monarquía  el  virus  sufi- 
ciente para  que  pudiéndola  recibir  como  una  institu- 
ción viva,  estuviera,  bien  segura  de  que  no  había  de 
dar  muchos  pasos  en  la  historia  sin  que  el  tósigo  pro- 
dujera sus  resultados  y la  muerte  viniera  como  conse- 
cuencia necesaria  dc.su  organismo.  El  efecto  del  tósigo 
no  era  tan  inmediato  como  se  había  esperado;  el  país 
entero  vio  que  la  democracia  retardaba  el  asociarse  á 
los  sucesores  dé  aquella  Monarquía  y dividía  con  ellos  ó 
echaba  cuentas  sobre  sus  vestiduras  antes  de  su  muer- 
te;  y cuando  aquella  Monarquía  murió,  siguieron  rea- 
lizándose todos  los  ensayos,  todos  los  sistemas  que  la 
democracia  habla  imaginado  y pensado,  y desapare- 
cieron todos  los  obstáculos  con  que  hubiera  podido 
tropezar  su  criterio,  y se  realizaron,  en  una  palabra, 
todos  los  ensayos  que  se  derivaban  de  su  doctrina,  y 
cada  vez  que  estos  ensayos  fueron  más  esencialmente 
democráticos,  trajeron  una  mayor  desdicha  y una  ma- 
yor ruina  para  el  país;  y desde  que  estos  ensayos  de 
prácticas  y de  resultados  tan  elocuentes  se  realizaron 
entre  nosotros,  ¿que  ha  sucedido  en  este  país,  para  que 
las  mismas  prácticas  y los  mismos  principios  no  hu- 
bieran de.  producir  idénticos  resultados?  ¿Qué  clases 
nuevas  han  advenido  á nuestra  vida  real,  qué  trasfor- 
maciones se  han  realizado  en  nuestro  espíritu,  en  nues- 
tros elementos  de  vida,  en  nuestra  historia,  en  nuestra 
riqueza,  en  nuestro  modo  de  ser?  Y si  los  elementos 
son. los.  mismos,  y el  ensayo  se  realizó  libre  de  todo 
obstáculo  y de  toda  dificultad,  y los  resultados  fueron 
tales  y tan  notorios,  ¿cómo,  puede  creer  8.  S.,  si  tiene 
fé  en,  la  inteligencia  y en.  la  aptitud  de  gobernarse  á sí 


mismo  este  pueblo,  que  vaya  á elegir  voluntariamente 
semejante  derrotero,  a adoptar  para  la  realización  de 
su  vida  tales  ideas  y tales  criterios?  Y mucho  ménos 
cuando  lejos  de  ser  iguales,  ni  aun  parecidas  las  cir- 
cunstancias, preséntanse  83.  SS,  mismos  en  condiciones 
infinitamente  inferiores  á las  que  pudieron  tener  en 
aquel  período  anterior  de  nuestra  historia,  porque  sus 
señorías,  presentando  á la  democracia  como  una  fase 
social,  agrandando  de  esta  manera  el  cuadro  para  que 
dentro  de  él  pudieran  caber  las  divisiones  que  S.  8. 
necesitó  enumerar,  aunque  muy  ligeramente,  nos  pre- 
sentan dentro  de  la  democracia  una  representación  de 
todos  los  partidos  que  puede  necesitar  un  país  y algu- 
nos más;  partidos  que,  por  muchas  que  sean  las  pre- 
tensiones de  33*  S3.,  fuerza  es  convenir  en  que  si  son 
tan  numerosos  en  sus  definiciones,  sean  proporciona- 
damente escasos  en  su  numero  y en  sus  fuerzas;  y sus 
señorías,  por  consiguiente,  no  nos  presentaban  ins- 
trumentos de  gobierno,  ni  siquiera  instrumentos  de 
acción  ni  de  propaganda,  sino  verdaderas  miniaturas, 
propias  para  ser  colocadas  en  un  Museo,  y que  suelen 
ser  como  la  representación  que  se  hace  en  sólidos  me- 
nudos de  las  diferentes  formas  cristalográficas  y de  los 
diferentes  sistemas  geológicos  del  globo,  pero  detalles 
buenos,  repito,  para  ser  examinados  en  un  gabinete  ó 
en  una  academia  y notoriamente  incapaces  para  rea- 
lizar ninguna  obra  de  política  ni  de  propaganda. 

Y áesto  se  une  que  tanto  3.  S.  en  su  discurso  de 
ayer,  como  en  el  del  día  anterior,  nos  había  presentado 
una  modificación  tal  de  su  criterio,  lo  mismo  para  las 
cuestiones  administrativas  que  para  las  cuestiones  po- 
líticas, y si  no  lo  determina  y lo  fija  más  en  el  día  de 
hoy,  me  demuestra  y me  evidencia  que  hay  en  este 
criterio  una  vacilación  completa  y absoluta,  y me  man- 
tiene en  la  convicción  que  hace  mucho  tiempo  tengo 
formada  de  los  partidos  revolucionarios  en  el  sentido 
que  8.  S.  dio  á la  palabra  revolución  en  el  día  de  ayer, 
es  á saber:  que  para  estos  partidos  nada  absolutamen- 
te significa  la  libertad,  ni  nada  que  á la  libertad  se 
parezca,  nada  absolutamente  signifi^m  las  ideas,  por- 
que no  son  para  ellos  las  ideas  masque  Los  Instrumen- 
tos de  que  se  valen  para  dominar  y para  tiranizar  ai 
pueblo.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués det  Pazo  de  la  Merced  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  Marqués  del  PASO  DE  La  MERCED:  Se- 
ñores Diputados,  con  harto  sentimiento  vengo  á inter- 
venir en  este  debate;  y digo  con  sentimiento,  porque 
me  he  visto  obligado  á renunciar  al  firme  y decidido 
propósito  que  habla  tenido,  de  no  cargar  con  La  más 
pequeña  responsabilidad  de  provocar  aquí  una  cues- 
ti ou  tan  grave  como  la  de  los  sucesos  y el  estado  polí- 
tico de  la  isla  de  Cuba,  cuando  ni  la  ocasión,  ni  el  mo- 
mento, ni  el  tiempo,  ni  los  motivos  podían  realmente 
justificarlo.  Por  eso  he  permanecido  sordo  á repetidas 
alusiones  de  muy  queridos  amigos  particulares;  alusio- 
nes que  cuando  no  han  tenido  más  objeto  que,  ya  necesi- 
dades del  debate,  ya  falsas  noticias  ó injustas  aprecia- 
ciones que  hicieron  concebir  en  ellos  conveniencias  ár 
que  podría  atenderen  partido,  podía  yo  haber  permane- 
cido silencioso, sin  venirle  ninguna  manera á perturbar 
el  curso  de  la  discusión.  Y no  es  ciertamente,  cuando 
renunciaba  á tomar  parte  en  ella,  que  los  impulsos  del 
amor  propio  no  me  estimularan  ¿ lo  contrario  en  pró 
do  los  intereses  del  país.  Ciertamente  no  podía  yo  es- 
perar por  parte  de  una  persona  tan  distinguida  y que 
con  tantos  medios  de.  discusión  cuenta,  cuya  elocuetL- 
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te  palabra,  cuyo  espirita  práctico  y razonador  tenia 
tan  ancho  campo  en  la  política  española  para  poder 
desplegar  aquí  las  brillantes  concepciones  de  sti  ele- 
vado pensamiento,  no  esperaba,  digo,  que  tuviese  ne- 
cesidad de  venir  á iniciar  una  cuestión  tan  delicada 
como  la  que  el  Sr.  Martos  inició  en  la  tarde  de  ayer. 
El  Sr.  Martos  sin  duda  no  ha  tenido  presente  que  nin- 
guno de  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  esta  dis- 
cusión ha  creído  conveniente  seguir  el  camino  de  su 
señoría,  y que  el  mas  elocuente  de  ellos,  aquel  á quien 
unen  lazos  políticos  y particulares  muy  íntimos  al  se- 
ñor Martos,  ha  consagrado  á esta  cuestión  tan  solo  una 
palabra,  la  palabra  paz,  Bendita  paz,  decía  el  Sr,  Cns- 
telar  con  su  elocuencia  acostumbrada.  Sí;  eso  bastaba 
para  justificar  el  no  tomar  parte  en  esta  discusión,  y el 
Br,  Gaste  lar  al  decir  «bendita  paz»  significaba  ya  todo  lo 
que  en  Cuba  se  habla  hecho  por  el  Gobierno  de  que  he 
tenido  la  honra  de  formar  parte.  ¿Es  que  el  Sr.  Gaste- 
lar  no  tenia  necesidades  políticas  tan  imperiosas  como 
las  del  Sr.  Martos?  ¿Es  que  el  Sr,  Gastelar  tiene  por 
ventura  ménos  medios  de  discusión  y menor  elocuen- 
cia que  ei  Sr.  Martos?  Sin  embargo,  el  Sr,  Gastelar  no 
dedicaba  á la  cuestión  de  Cuba  más  que  esa  palabra, 
¿Y  á qué  era  esto  debido?  A que  el  Sr,  Gastelar  ha  pa- 
gado en* el  gobierno  y ha  pasado  por  el  gobierno  en  la 
cuestión  de  Cuba  en  tan  críticos  momentos,  que  ha 
comprendido  la  inmensa  responsabilidad  que  sobre 
ellos  tienen  las  palabras  imprudentes,  las  manifesta- 
ciones temerarias,  las  aseveraciones  que  aquí  hemos 
tenido  ocasión  de  o ir.  ¡Ah  señores!  ¿Gomo  habla  yo  de 
creer  cuando  en  Febrero  de  1877  ocupaba  un  puesto 
en  ese  banco,  aceptando  un  cargo  para  el  cual  me 
consideraba  sin  fuerzas  y sin  los  conocimientos  sufi-  , 
cientos,  pero  cuya  responsabilidad  no  podia  rehuir 
desde  el  momento  en  que  el  jefe  de  aquel  Gobierno  me 
consideraba  digno  de  desempeñarle  y que  la  Corona 
aceptaba  este  nombramiento;  cómo  habia  yo  de  creer 
que  sobre  todas  las  responsabilidades  que  sobre  mí 
venían,  que  conocía  eran  inmensas,  y de  las  que  sin 
embargo  á mí  nomine  habia  de  resultar  gloría  ningu- 
na, viniera  también  la  de  provocar,  como  he  dicho  an- 
teriormente, en  momentos  inoportunos  la  discusión  de 
este  asunto?  Ya  sabía  yo  al  aceptar  aquel  puesto  que 
no  quedaban  más  que  dos  caminos  que  seguir;  si  la 
guerra  continuaba,  los  sinsabores,  las  amargo  Vas,  los 
trabajos  eran  para  el  entonces  Ministro  de  Ultramar; 
ei  país  no  podía  apreciarlo,  no  veía  más  que  la  esteri- 
lidad de  sus  esfuerzos  y la  ineficacia  de  sus  resulta- 
dos. Y si  la  paz  se  hacia,  aun  cuando  á ella  contribu- 
yera el  Ministro  de  Ultramar,  aquella  paz  habia  de  re- 
sultar digna  y honradamente  en  gloria  y en  honor  de 
la  brillante  espada  que  tantos  laureles  tenia  ya  con- 
quistados, Sin  embargo,  entonces  no  podia  yo  pensar 
que  esta  nueva  responsabilidad  viniera  á pesar  sobre 
mí.  Yo  estaba  decidido,  como  lo  he  hecho,  á sacrificar 
mi  reposo,  mi  celo,  mi  escasa  inteligencia  y mi  patrio- 
tismo al  triunfo  de  la  causa  española  en  Cuba:  á ello 
estaba  decidido,  y hubiera  sacrificado  mi  honra  si  ne- 
cesario fuera,  como  la  sacrificarla  en  esta  discusión  si 
solo  á mi  honra  se  hubiera  referido  el  Sr.  Martos. 

Acepté  aquel  puesto  en  aquellos  momentos,  cono- 
ciendo todas  estas  responsabilidades,  y dos  razones  me 
animaron  á ello:  era  la  una,  que  contaba  con  la  eleva- 
da, con  la  patriótica,  con  la  inteligente  y enérgica  di- 
rección del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
me  habia  de  ayudar  tan  eficazmente  como  me  ha  ayu- 
dado en  mi  tarea;  era  la  otra,  que  contaba  con  el  pa- 


triotismo, con  el  celo,  con  la  inteligencia  de  mis  dig- 
nos compañeros,  que  no  me  han  faltado  nunca  en  esta 
cuestión. 

Desde  el  momento  en  que  ed  Sr.  Martos,  tomando 
ocasión,  motivo  ó pretesto  de  una  pregunta  dirigida 
por  un  digno  Diputado  de  la  isla  de  Cuba  al  Ministro 
de  Ultramar  preguntándole  si  pensaba  el  Gobierno  en 
este  período  de  la  legislatura  hacer  una  reducción  en 
los  derechos  de  exportación  de  los  azucares  en  la  isla 
de  Cuba,  habiendo  contestado  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  esa  cuestión  no  podia  tratarse  en  este 
momento  y que  desde  luego  se  ofrecía  la  dificultad  de 
que  existía  un  contrato  bilateral  con  el  Banco  Hispano  - 
Colonial,  que  creaba  ú oponía  algunas  dificultades; 
desde  el  momento,  repito,  en  quo  el  Sr.  Martos,  toman- 
do motivo  y ocasión  de  esta  pregunta,  formuló  una 
acusación  de  imprevisión,  no  al  entonces  Ministro  de 
Ultramar,  que  á pesar  de  esta  acusación  hubiera  per- 
manecido silencioso  en  este  banco,  sino  al  Gobierno 
entero  que  regia  los  destinos  del  país;  desde  aquel 
momento  yo  faltarla  al  más  legítimo  de  los  derechos 
y al  más  vulgar  de  los  deberes  si  no  saliese  á justificar 
la  actitud,  el  pensamiento,  la  política  y los  resultados 
que  ha  obtenido  aquel  Gobierno  en  la  pacificación  de 
la  isla  de  Cuba  y en  sus  gestiones  política  y econó- 
mica. 

Paréceme  á mí  que  el  Sr.  Hartos,  olvidando  algo 
la  historia  y queriendo  como  atleta  de  la  pal  obra  de- 
mostrar hasta  qué  extremo  pueden  llevarse  las  más 
absurdas  é inverosímiles  paradojas,  sentó  en  su  dis- 
curso de  antes  de  ayer  proposiciones  que  causaron 
verdadero  asombro  en  todos  los  ánimos, 

Decía  S.  Su  «¿Gomo  el  Gobierno  anterior,  el  Go- 
bierno presidido  por  el  ilustre  hombre  de  Estado  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y el  Ministro  de  Ultramar  ante- 
rior, no  han  tenido  la  previsión,  cuando  se  ha  hecho  el 
contrato  con  el  Banco  Hispano-Colonial,  de  que  la  paz 
serta  posible  en  Cuba?))  ¡Ah,  Sr.  Mafitos! '¡qué  fácil  es 
responder  en  este  momento  al  Diputado  que  se  dirige 
al  Congreso,  semejante  aseveración!  Me  pregunta  S.  B. 
si  es  que  no  contaba  yo  con  que  la  paz  se  baria:  cier- 
tamente que  mi  modestia  me  impediría  el  haber  con- 
tado con  esa  condición;  pero  teniendo  á mi  lado,  como 
tenia,  las  fuerzas  y los  elementos  de  que  antes  os  he 
hablado,  esa  confianza  era  absoluta  , y tan  absoluta, 
que  al  tomar  posesión  del  Ministerio  de  Ultramar,  me 
dirigí  al  entonces  dignísimo  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba,  anunciándole  que  esperaba  tener  la  honra 
y la  satisfacción  de  que  durante  mi  Ministerio  pudiera 
participar  á las  Cortes  y á la  Nación  española,  que  la 
paz  de  Cuba  era  un  hecho  perfecto.  Y esa  palabra  se 
cumplió;  esa  palabra  que  dieron  entonces  el  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  Sr.  Jovellar,  y el  dignísimo 
general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  Sr.  Martínez 
de  Campos,  se  cumplió  de  la  manera  más  solemne  y 
más  satisfactoria  para  la  Patria. 

Pero  he  dicho  anteriormente  que  mi  modestia  me 
impedía  á mí  personalmente  contar  con  la  paz  de  Cuba; 
y la  razón  es  bien  obvia  y no  puede  ocultarse  á la  cla- 
rísima inteligencia  de  mi  amigo  el  Sr.  Martos;  el  se- 
ñor Hartos,  que  ha  atribuido  en  su  discurso  al  partido 
liberal-conservador  las  causas  de  la  guerra  en  la  isla 
de  Cuba;  ei  Sr.  Martos,  que  ha  negado  á este  partido 
y al  Gobierno  que  entonces  regia  los  destinos  del  país 
los  honores  de  la  pacificación  de  la  isla  do  Gnba,  por- 
que ha  dicho  que  ésta  era  debida  sola  y exclusiva- 
mente á los  esfuerzos  de  la  Nación  española;  el  señor 
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Hartos,  que  ha  confirmado  esta  opinión  diciendo:  «los 
generales  que  á nuestras  órdenes  servían  spn  los  mis- 
mos que  han  hecho  la  paz  en  aquella  isla,  los  soldados 
que  allí  estaban  eran  los  mismos  que  nosotros  había- 
mos enviado;»  el  Sr.  Marios,  por  último,  que  supo- 
niendo al  partido  liberal-conservador  autor  de  aque- 
lla guerra,  impotente  y no  merecedor  de  hacer  la  paz, 
atribnia  sin  embargo  nada  ménos  que.  á sus  doctrinas 
el  éxito  de  esta  paz. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  el  Sr.  Hartos,  que 
cuenta  con  la  opinión  pública,  como  constantemente  ¡ 
nos  está  manifestando;  si  el  Sr,  Hartos,  que  con  su  po- 
lítica, con  sus  principios,  con  su  partido  tenia  todo  el 
país  á su  lado;  si  el  Sr,  Hartos  con  ese  partido  dio  á 
España  la  paz,  el  orden,  la  seguridad  personal,  é hizo 
que  abunden  los  recursos  por  todas  partes;  si  el  señor 
Marios  con  su  poderosa  inteligencia,  contando  con  la 
espada  victoriosa  del  general  Martínez  Oampos  y de 
otros  tan  dignísimos  generales,  no  solo  no  pudo  con- 
seguir la  paz  de  Cuba,  sino  que  dejó  el  poder  en  la 
situación  que  todos  recordamos,  ¿podía  pretender  yo, 
modesto  Ministro  de  Ultramar,  siquiera  fuese  en  aquel 
momento  representación  pequeña  de  un  partido,  po- 
día abrigar  yo  la  esperanza  de  conseguir,  no  por  mí, 
sino  por  el  Gobierno  de  que  formaba  parte,  lo  que  el 
Sr.  Hartos  con  sus  doctrinas  y con  su  partido  no  ha- 
bía conseguido? 

Señores  Diputados,  el  dilema  es  ineludible:  ó el  se- 
ñor Hartos  con  su  partido  y con  los  principios  que  de- 
fendía no  tenia  á su  lado,  como  yo  creo  y como  la  Cá- 
mara comprenderá,  el  país,  ni  tenia  el  concurso  de  los 
capitales,  ni  el  apoyo  de  los  propietarios  ni  de  nin- 
guno de  los  demás  elementos  constitutivos  de  la  socie- 
dad, y en  ese  caso  sobra  lo  que  S.  S.  ha  expuesto  en 
estos  dias,  ó es  una  verdad  evidente  que  el  Sr.  Hartos 
con  todo  ese  apoyo,  con  todos  esos  medios,  no  concluyó 
la  guerra  en  la  Isla  de  Cuba.  Es  preciso  plantear  los 
verdaderos  términos  de  la  cuestión,  y yo  me  propongo 
demostrar  inmediatamente  á S.  S.  que  el  Gobierno  de 
que  tuve  la  honra  de  formar  parte,  no  solo  no  dejó  de 
tener  toda  la  previsión  posible,  sino  que  cuando  salió 
del  poder  estaban  preparadas  en  la  isla  de  Cuba  todas 
las  soluciones  necesarias  del  conflicto  que  allí  habla. 
El  Sr.  Hartos  ha  sido  demasiado  injusto,  no  ya  con  su 
amigo  el  ex-Ministro  de  Ultramar,  sino  principalmente 
con  un  Gobierno  que  cuenta  entre  sus  páginas  de  glo- 
ria la  pacificación  de  Cuba. 

Y vamos  á examinar  la  cuestión  de  previsión  para 
el  caso  de  que  la  paz  de  Cuba  hubiera  sido  como  ha 
sido  verdaderamente  un  hecho.  Con  este  motivo  tengo 
que  manifestar  á S.  3.  que,  ó ha  confundido  hechos 
que  realmente  no  tienen  entre  sí  conexión  alguna,  ó ha 
olvidado  por  completo  los  términos  del  contrato  cele- 
brado con  el  Banco  Hispa no-Colon iah 

Hízose  el  contrato  con  el  Banco  Hispano-Colonial 
en  los  momentos  más  críticos  que  habia  habido  duran- 
te la  insurrección  de  Cuba.  Aquella  insurrección  con- 
taba nueve  años  de  existencia,  habia  consumido  la 
vida  de  150.000  españoles  y 5.000  millones  de  reales, 
y podían  llegar  á ser  estériles  todos  los  sacrificios  que 
habia  hecho  la  Nación  para  defender  la  honra  y la  in- 
tegridad del  territorio,  si  no  se  hacia  un  último  esfuer- 
zo para  enviar  todos  los  medios  que  ei  general  en  jefe 
de  aquel  ejército  consideraba  necesarios.  En  aquellos 
momentos,  un  dignísimo  antecesor  mió  contrató  con 
el  Banco  Hispano-Colonial  un  empréstito  de  25  millo- 
nes de  pesos,  que  permitió  á aquel  Gobierno  enviar  en 


el  tiempo  absolutamente  indispensable  para  el  tras- 
porte de  las  tropas  las  fuerzas  necesarias  para  que 
llegaran  los  sucesos  de  la  guerra  al  punto  que  prome- 
tía el  dignísimo  general  en  jefe  de  aquel  ejército. 
Aquel  contrato  se  hizo  en  condiciones  mejores  que 
aquellas  en  que  se  han  podido  hacer  ni  se  han  hecho 
jamas  otros  contratos  de  la  misma  especie,  dadas  las 
circunstancias  y dada  la  provincia  para  que  se  con- 
trataba aquel  empréstito. 

Considerad,  Sres.  Diputados,  lo  que  era  hablar  de 
Cuba  para  este  objeto  cuando  la  insurrección  se  podía 
creer  más  potente,  y decid  cuándo,  en  qué  ocasión  se 
han  obtenido  recursos  para  atender  á las  necesidades 
de  la  guerra  en  la  forma  en  que  se  ha  hecho  en  la  épcw 
ca  á que  me  refiero. 

Pero  ¿es  verdad  que  en  ese  contrato  se  olvidase  la 
previsión  de  una  pacificación  y se  olvidasen  las  pre- 
visiones de  la  consolidación  del  orden  y de  la  tranqui- 
lidad en  la  Península  y del  desarrollo  de  su  prosperi- 
dad y bienestar?  No,  Sres.  Diputados;  en  aquel  contra- 
to, que  debia  durar  diez  años,  hubo  la  previsión  de 
fijar  que  al  espirar  el  quinto  año  el  Gobierno  tendría 
el  derecho  de  rescindirlo  con  determinadas  condicio- 
nes. Ye,  pues,  el  Congreso,  ve  el  Sr.  Marios  que  ni  por 
un  momento,  no  ya  por  el  Gobierno  anterior  á éste, 
sino  por  todos  los  que  le  precedieron  y por  el  que  hizo 
el  contrato  con  el  Banco  Hispano-Colonial,  dejó  de  te  - 
nerse  la  previsión,  la  esperanza  y hasta  la  confianza 
de  que  la  paz  se  haría  en  la  isla  de  Cuba, 

¿Es  que  ha  habido  este  solo  acto  de  previsión  en 
esta  materia?  No,  ciertamente.  El  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  vino  á esta  Cámara 
al  final  de  la  legislatura  pasada  á pedir  una  autoriza- 
ción para  rescindir  este  mismo  contrato  antes  de  que 
pasaran  los  cinco  años  de  que  antes  os  he  hablado.  ¿De 
dónde,  pues,  saca  el  Sr.  Marios  que  no  hubo  previsión 
para  el  caso  de  que  llegara  la  paz?  ¿Es  que  no  es  bas- 
tante lo  que  acabo  de  indicar?  Yo  quisiera  que  el  señor 
Marios  me  manifestase  si  ha  conocido  en  alguna  oca- 
sión ni  mayor  previsión,  ni  mayor  esmero,  ni  mayor 
cuidado,  ni  mayor  celo  por  los  intereses  públicos. 

Creo  que  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer  de- 
jarán convencidos  á los  Sres.  Diputados  de  que  por 
ningún  Gobierno  de  la  Eestau ración,  por  ningún  Go- 
bierno de  los  presididos  por  el  Sr.  Cánovas  se  ha  deja- 
do de  tener  presente  ni  un  solo  momento  la  esperanza 
de  que  pudiera  hacerse  la  paz,  y los  medios  de  poder 
adoptar  las  mejores  disposiciones, 

Pero  ¿es  esto  decir  que  esta  sola  circunstancia  se- 
ria bastante  para  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  del 
Sr,  Marios?  Pues  yo  puedo  añadirle  que  esa  previsión 
se  habia  llevado  á un  punto  que  seguramente,  si  hu- 
biera continuado  en  el  Ministerio,  la  rescisión  del  con- 
trato del  Banco  Hispano-Colonial  seria  un  hecho  á es- 
tas horas.  No  pudo  serlo  anteriormente,  porque  como 
está  constituida  la  sociedad  allí,  habia  que  reunir  la 
junta  general  para  tratar  con  el  Gobierno;  pero  yo 
tengo  la  evidencia,  no  me  atrevo  á decir  la  seguridad, 
de  que  mi  digno  sucesor  podrá  ciertamente  hacer  esta 
misma  operación  en  mejores  si  no  en  iguales  condicio- 
nes que  yo  pensaba. 

Creo  que  el  Sr.  Hartos  no  abrigará  duda  respec- 
to á la  previsión. 

pero  no  es  este  solo  el  punto  que  me  obliga  á le- 
vantarme. Las  aseveraciones  del  Sr.  Hartos  de  qua 
á las  opiniones  liberales-conservadoras  es  debida  la 
guerra  de  Cuba  me  obligan  á decir  unas  cuantas  pa^ 

HS 


558 


12  DE  JULIO  BE  1879, 


labras  en  defensa  de  este  partido.  Pocas  son  las  que 
yo  puedo  decir, «cuando  todavía  resuenan  en  estas  bó~ 
vedas  y pesan  sobre  nuestro  ánimo  las  elocuentísimas 
que  en  el  día  de  ayer  pronunció  el  Sr.  Cánovas.  Él 
dijo  lo  bastante  para  manifestar  el  error  en  que  el  se- 
ñor Martas  se  hallaba.  Por  consiguiente,  yo  no  tengo 
más  que  añadir  que  precisamente  y por  el  contrario, 
si  ha  surgido  la  guerra  de  Cuba,  ha  sido  por  eso  que  se 
llama  soluciones  liberales;  y hay  un  hecho  que  lo  evi- 
dencia, y es,  que  la  insurrección  de  Cuba  ocurrió  el  dia 
íQ  de  Octubre  de  1868,  es  decir  á los  cinco  dias  de 
recibirse  allí  la  noticia  de  la  revolución  de  Setiembre, 
Xfno  es  esta  solo  la  ocasión  de  que  esas  opiniones  lla- 
madas liberales  lleven  constantemente  unida  á su 
triunfo  la  insurrección  y la  independencia  de  las  pro- 
vincias ultramarinas;  recordad,  Sres.  Diputados,  las 
fechas  de!  año  10  y del  año  21;  ved  cómo  respondían 
al  principio,  ved  cómo  respondían  después  en  la  se- 
gunda época  Caracas,  Quito,  así  como  todas  las  pro- 
vincias ultramarinas.  Entonces  como  ahora,  los  pa- 
triotas españoles  decían  que  se  debían  dar  á aquellas 
islas  los  mismos  derechos  de  libertad  de  la  Península; 
y-  constantemente  quedará  en  la  historia,  por  desgra- 
cia de  esas  opiniones,  que  asociado  á la  pérdida  de  uña 
parte  inmensa  de  territorio  va  el  triunfo  de  las  opinio- 
nes liberales.  De  aquí  se  deduce  que  están  muy  lejos 
de  ser  los  partidos  conservadores-liberales  la  causa  de 
aquella  guerra.  De  aquí  el  que  en  el  año  36  se  pidie- 
ra y se  sostuviera  por  los  Arguelles  y Calatravas  el  que 
se  pusiera  en  la  Constitución  un  artículo  para  que 
aquellas  provincias  ultramarinas  se  rigiesen  por  leyes 
especiales.  No  es,  pues,  á los  conservadores,  no  es  á su 
resistencia  en  dar  las  libertades  de  la  Península  á 
aquellas  provincias,  á quienes  hay  que  achacar  las 
causas  de  la  guerra  de  la  isla  de  Cuba;  y sí  á algunas 
opiniones  pudiera  atribuirse,  seria  ciertamente  á las 
opiniones  políticas  que  están  más  cerca  de  las  de  S,  S, 
que  de  las  mías.  (El  Sr,  Labra  pide  la  palabra) 

Más  elocuente  que  yo,  aunque  fuera  repetido  por 
mi  parte,  nos  ha  dicho  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Cáno- 
vas los  esfuerzos  y trabajos  que  siguiendo  la  política 
tradicional  española  en  las  provincias  ultramarinas 
habla  hecho  el  partido  conservador,  entonces  unión 
liberal,  para  dotar  de  derechos  y de  libertad  a aquellas 
provincias.  La  información  á que  se  refiere  era  lo  úni- 
co conveniente  y oportuno  en  aquellos  momentos, 

Y si  hubiera  continuado  S.  S.,  como  ciertamente 
todo  eso  estuvo  en  su  mente  y en  su  propósito  al  or- 
denar la  información,  aquel  procedimiento  hubiera 
dado  resultados  y hubiera  contribuido  á que  la  guer- 
ra no  estallase  en  la  isla  de  Cuba,  Lo  que  se  dice  de  la 
libertad  y de  la  asimilación  á la  Península,  ¿puede  de- 
cirse y sostenerse  también  respecto  á la  esclavitud? 
No;  nadie  antes  que  el  Sr.  Cánovas  trajo  aquí  la  ley  de  ¡ 
la  trata,  el  primer  paso  dado  en  el  camino  de  la  emam 
c i pación:  no;  aquí  no  ha  habido  jamás  en  el  Congreso 
ningún  conservador,  absolutamente  ninguno, que  haya 
defendido  la  esclavitud,  como  ciertamente  no  habla  en 
aquel  mismo  Congreso  en  que  se  decretó  la  libertad 
de  los  esclavas  en  la  isla  de  Cuba  ninguno  que  fuera 
esclavista.  Yo  veo  aquí  al  digno  representante  del  ele- 
mento conservador  en  aquella  Cámara  en  que  esto  se 
votó;  él  puede  deciros,  como  dijo  entonces,  que  nadie, 
absolutamente  nadie  de!  partido  conservador  en  aque- 
lla Cámara  defendió  la  esclavitud.  No  ha  tenido,  pues, 
razón,  el  Sr.  Hartos  para  asegurar  que  al  partido  con- 
servador se  ha  debido  la  insurrección  de  la  isla  de 


Cuba,  ni  mucho  menos  que  ha  defendido  la  esclavitud. 
¿Por  qué,  pues,  si  el  Sr,  Marios  no  ha  creído  que  esta 
cuestión  debe  resolverse  de  plano,  sin  antecedentes,  sin 
conocimiento,  sin  tener  presentes  los  intereses  que 
puede  afectar,  las  relaciones  del  trabajo  y la  ocupación 
que  haya  de  darse  á esos  millares  de  individuos  que 
hay  en  Cuba  y en  Puerto-Rico;  por  qué  sí  el  Sr,  Har- 
tos reconoce  que  es  preciso  estudiar  todas  estas  cues- 
tiones, por  qué  viene  á traer  aquí  este  asunto  en  el  mo- 
mento en  que  no  puede  ser  tratado  y en  que  no  estamos 
preparados  para  ello?  ¿Es  que  hay  aquí  algunos  digní- 
simos representantes  de  la  isla  de  Cuba?  Yo  los  saludo 
como  S.  S.;  yo  tengo  la  satisfacción  de  haber  firma- 
do el  decreto  que  ha  dado  representación  á aquella 
isla.  Pero  no  están  todos,  y hemos  de  reconocer  que 
tienen  derecho  á hacernos  escuchar  su  voz  cuando  se 
trata  de  cuestiones  tan  importantes. 

El  anterior  Gobierno,  presidido  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  tuvo  hasta  en  esta  cuestión  la  previsión 
que  echa  de  menos  el  Sr.  Hartos;  porque  no  se  habla  he- 
cho aún  la  paz  cuando  yo  tuve  el  honor  de  dirigirme  al 
dignísimo  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  la 
actualidad,  pidiéndole  que  con  su  elevada  inteligencia, 
con  su  conocimiento  del  país,  con  su  altísima  y justa 
ínfiu encía  procurase  estudiar  estas  cuestiones  que  ne- 
cesariamente habían  do  ocupar  á las  Cértes  españolas 
si*  como  yo  creía,  se  llegaba  á conseguir  la  paz. 

Desde  entonces  en  repetidas  ocasiones  y en  toda 
nuestra  correspondencia,  nos  hemos  ocupado  do  estas 
cuestiones,  y yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  dia 
que  este  Gobierno  considere  conveniente,  necesario  y 
oportuno  traer  un  proyecto  de  ley  sobre  ellas,  se  verá 
en  él  la  expresión  genuina,  legítima  y honrada  del 
partido  liberal- conservador  y se  nos  verá  á todos  en- 
teramente conformes. 

Otro  cargo  injusto  me  ha  hecho  S.  pero  no  me 
quejo  de  él,  porque  me  da  ocasión  para  hacer  mérito 
de  aquello  en  que  yo  creía  no  tener  ninguno.  Preci- 
samente los  actos  de  aquel  Gobierno,  en  lo  que  á la 
gestión  del  Ministerio  de  Ultramar  se  refiere,  de  todo 
podrán  tacharse,  ménos  de  falta  de  celo  y de  interés;  no 
conozco,  y he  procurado  estudiar  detenidamente  todas 
las  cuestiones  que  pudieran  relacionarse  con  esto,  no 
conozco  época  ninguna  en  que  so  haya  hecho  en  una 
organización  política  y administrativa  un  cambio  más 
completo  en  el  modo  de  ser  y funcionar  ninguna  pro- 
vincia, como  se  ha  hecho  en  Cuba  inmediatamente 
después  de  la  paz.  Recuerde  S.  S.  todo  aquello  de  que 
ha  habido  que  dotar  á aquella  isla  en  esa  trasforma- 
oion;  leyes  de  Ayuntamientos,  de  Diputaciones  provin- 
ciales, las  de  facultades  de  los  gobernadores,  las  Co- 
misiones provinciales,  las  cuestiones  de  Bancos,  la 
cuestión  electoral;  todas,  exactamente  todas  las  cues- 
tiones que  podian  referirse  á lo  político  y á lo  econó- 
mico, todas  ellas  han  sido  resueltas  de  una  manera 
tal,  que  en  los  primeros  dias  de  Junio  ha  podido  estar 
representada  aquí  la  isla  de  Cuba,  cuando  no  hace  un 
año  carecía  de  todo  esto.  ¿Y  de  qué  manera?  ¿Es  con 
ese  criterio  reaccionario  que  S.  S.  atribula  á todas  las 
soluciones  del  Ministerio  anterior  y aun  del  presente? 
Pues  yo  puedo  decir  á S,  S.,  porque  he  estudiado  dete- 
nidamente los  antecedentes  desde  1868  á 1874,  que  nin- 
guno de  los  proyectos  de  ley  para  la  isla  de  Cuba  ha 
ido  más  allá  en  punto  á libertad,  de  lo  que  han  ido  los 
proyectos  del  Gobierno  anterior;  que  jamás  se  ha  pen- 
sado en  la  isla  de  Cuba  de  la  manera  que  lo  ha  hecho 
el  Gobierno  anterior,  respecto  á las  facultades  del  go- 
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bernador  general,  de  los  presidentes  délas  Diputaciones 
provinciales,  de  los  alcaldes,  de  los  Diputados  á Cortes. 

No  me  refiero  á épocas  pasadas,  cuando  la  isla  de 
Cuba  estaba  aquí  representada  por  dos  individuos  úni- 
camente; no  me  refiero  al  año  1836,  en  que  habia 
ocho  representantes:  el  primer  decreto  dado  para  las 
elecciones,  de  15  de  Diciembre  de  1868,  concedió  18 
Diputados,  y no  elegidos  por  sufragio  universal;  y en 
la  instrucción  comunicada  por  eí  Ministerio  de  Ultra- 
mar al  gobernador  general  de  Cuba,  lo  primero  que 
se  decia  era  que  no  se  extendiese  el  régimen  munici- 
pal. ¿Tiene,  después  de  estas  palabras,  derecho  S.  , £. 
para  atribuir  al  partido  liberal-conservador  la  causa 
de  la  guerra  insurreccional?  ¿Puede  atribuirlo  á que 
sellan  resuelto  estas  cuestiones  con  criterio  menos  li- 
beral que  el  que  ha  habido  en  el  período  revoluciona- 
rlo? Dígalo  S,  S.,  que  medios  ha  tenido,  por  el  tiempo 
que  ha  ocupado  el  poder,  para  saber  cómo  se  han  re- 
suelto estas  cuestiones;  yo  sostengo  que  en  la  isla  de 
Cuba  no  se  ha  pensado  ni  se  ha  ejecutado  una  asimi- 
lación tan  completa  como  la  que  existe  por  la  legisla- 
ción actual  entre  la  isla  de  Cuba  y la  Península. 

Todo  esto  debe  dar  á conocer  á S.  S.  que  las  opi- 
niones que  en  el  día  de  ayer  expuso  al  Congreso  sobre 
la  política  del  partido  liberal-conservador  en  la  Penín- 
sula nuestro  dignísimo  Presidente  del  anterior  Minis- 
terio, Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  hacian  extensivas  y 
estaban  en  armonía  con  los  principios  que  se  practi- 
caban en  la  isla  de  Cuba,  B1  mismo  criterio,  los  mis- 
mos precedentes,  la  misma  fórmula,  el  mismo  pensa- 
miento ha  informado  á todas  las  soluciones  del  Go- 
bierno anterior  en  la  política  interior  como  en  la  polí- 
tica ultramarina:  y ese  criterio  es  el  que  ha  conducido 
al  fausto  suceso  de  aquella  pací ficac ion,  puesto  que  en 
ese  criterio  se  ha  inspirado  el  general  Martínez  Cam- 
pos ai  realizar  el  hecho  notable  de  ia  paz. 

Al  paso  me  encuentro  con  una  pretensión  formu- 
lada por  el  Sr,  Hartos  respecto  á lo  que  S,  S,  llamaba 
pacto,  convenio  ó capitulación,  y creo  oportuno  apro- 
vechar esta  ocasión  para  desvanecer  algunas  sospe- 
chas y temores  que  las  oposiciones  han  manifestado 
suponiendo  desacuerdo  entre  el  dignísimo  general 
Martínez  Campos,  general  en  jefe  entonces  de  la  isla 
de  Cuba,  hoy  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y el 
Gobierno  anterior.  Precisamente  porque  no  conozco 
época  alguna  en  los  tiempos  modernos  en  que  las  re- 
laciones hayan  sido  más  cordiales,  en  que  haya  habido 
mayor  uniformidad  de  pensamientos,  en  que  haya  habi- 
do más  concordia  que  la  época  presente,  es  por  lo  que 
no  he  querido  tomar  parte  cuando  se  ha  discutido  esto; 
y la  razón  era  obvia:  porque  los  hechos  habían  de  ma- 
nifestar más  claramente  que  lo  pudiera  yo  hacer,  la 
completa  uniformidad  de  opiniones  entre  aquella  dig- 
nísima autoridad  y el  Gobierno  anterior.  Plausible 
debe  ser  para  las  oposiciones  procurar  establecer  di- 
visiones en  el  seno  do  la  mayoría;  pero  créame  su  se- 
ñoría, ni  en  la  cuestión  de  Cuba,  ni  en  cuestión  algu- 
na de  la  Península,  podrán  llegar  á conseguir  su  ob- 
jeto; y por  la  misma  razón  que  en  la  cuestión  de  Cuba 
el  general  Martínez  Campos  se  encuentra  á bastante 
altura  para  no  dejarse  seducir  de  vuestros  halagos, 
por  . la  misma  razón  nosotros,  inspirándonos  en  el  amor 
de  la  Patria  y no  en  vanas  cuestiones  de  amor  propio, 
hemos  guardado  silencio  cuando  habéis  querido  su- 
poner al  general  Martínez  Campos  inspirado  en  un 
espíritu  liberal  para  las  reformas,  y al  Gobierno  de 
& M.  en  oposición  con  ese  espíritu  liberal.  Toda  la  le- 


gislación de  Cuba  ha  sido  iniciada  por  el  anterior  Mi- 
nistro de  Ultramar,  discutida  y aprobada  en  Consejo 
de  Ministros,  y planteada  por  los  dignísimos  generales 
Martínez  Campos  y Jovellar;  y yo  tengo  la  satisfacción 
de  decir  que  ni  siquiera  por  un  momento  ha  habido 
la  más  pequeña  disidencia  ni  la  menor  oposición  en- 
tre ambos  generales  y el  Gobierno  anterior. 

Por  consiguiente,  si  liberal  es  el  principio  que  in- 
forma esas  leyes  que  rigen  eu  aquel  país,  liberal  es  el 
Gobierno  que  las  dictó;  y la  gloria,  si  gloria  puede  ha- 
ber en  ellas,  gloria  es  también  del  Gobierno  anterior, 
excepción  hecha  de  mi  persona;  á cuya  gloria,  si  exis- 
te, hay  que  agregar  á los  dignísimos  generales  Mar- 
tínez Gampos  y Jovellar,  que  se  han  asociado  constan- 
temente al  Gobierno,  el  nno  como  general  en  jefe  y el 
otro  como  gobernador  capitán  general  de  la  isla,  No 
se  puede,  pues,  suponer  que  era  una  la  política  que 
informaba  los  proyectos  del  Ministro  de  Ultramar,  y 
otra  la  que  inspiraba  la  conducta  de  los  generales  que 
allí  mandaban.  La  política  que  allí  regia  era  la  del 
Gobierno  de  S.  M.  ¿La  consideráis  liberal?  Pues  ya  os 
he  dicho  que  teneís  que  reconocer  que  era  liberal 
aquel  Gobierno.  ¿La  consideráis  reaccionaria?  Pues  en- 
tonces teneis  que  reconocer  que  reaccionaria  es  tam- 
bién la  persona  á quien  queréis  suponer  inspirada  por 
ideas  liberales. 

Los  inmensos  recursos  que  produjo  el  empréstito 
hecho  por  el  Banco  Hispano  Colonial,  proporciona- 
ron al  Gobierno  anterior,  al  general  Jovellar  y al  ge- 
neral Martínez  Gampos  los  medios  de  dar  tal  impul- 
so á las  operaciones,  que  dirigidas  con  la  inteligencia, 
con  el  valor  y con  la  gloria  que  acompañaba  á la  per- 
sonalidad dignísima  del  generalMartinez  Gampos,  die- 
ron por  resultado  que  los  insurrectos  se  convencieran 
de  que  sus  esfuerzos  eran  impotentes  para  conseguir 
los  unes  que  se  proponían.  Entonces,  en  aquella  situa- 
ción, vista  la  resolución  de  las  Cortes,  del  Gobierno  y 
de  S.  M,?  solemnemente  proclamada  en  este  recinto; 
visto  que  el  país  estaba  dispuesto  á sacrificar  la  ulti- 
ma gota  de  sangre  y el  último  real  en  defensa  de  su 
honra  y do  la  integridad  del  territorio;  visto  que  en  la 
Península  habla  orden,  tranquilidad  y prosperidad; 
vísta  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  hechos  por  Jos  iná 
surrectos,  surgió  en  ellos,  cansados  y fatigados  como 
se  hallaban  de  tan  larga  lucha,  La  idea  de  una  avenen- 
cia que  tantas  veces  se  les  había  propuesto  por  los  Go- 
biernos anteriores.  El  general  en  jefe,  tan  político  co- 
mo hábil  militar,  aprovechó  aquel  momento  y entablé 
negociaciones,  mejor  dicho,  continuó  negociaciones 
que  otros  habían  iniciado  bajo  la  base  de  ciertas  con- 
diciones que  no  presentan  gran  diferencia  comparán- 
dolas con  otras  que  ya  se  habían  iniciado  por  otros  ge- 
nerales en  jefe. 

Estas  negociaciones,  que  no  tenían  más  que  el  ca- 
rácter de  oficiosas;  estas  negociaciones  que  se  seguían 
sin  la  mediación  de  Naciones  extranjeras,  como  ha- 
bian hecho  otros  Gobiernos  que  querían  hacerlas  in- 
tervenir...  (El  Sr.  Marios:  ¿Qué  Gobiernos?)  Me  parece 
que  el  Gobierno  de  que  S.  S.  formó  parte,  (El  Srr  Mar - 
tos : Eso  no  ha  sido  ni  ha  parecido  jamás.)  Yo  me  per- 
mitiré leerle  á S.  S,  una  comunicación  del  Ministro  de 
Ultramar.  (El  Sr . Marios:  ¿Quién  era  el  Ministro?)  El 
Sr.Moret.  Yo  ofrezco  aISr.  Hartos  enseñarle  una  copia  al 
terminar  la  sesión.  (El  S?\  Martas:  En  la  Cámara.)  Si  no 
leo  la  go  muñí  cao  ion  entera  á la  Cámara,  es  porque 
cierta  clase  de  respetos  y de  intereses  más  altos  que 
los  intereses  pequeños  de  partido  me  lo  impiden. 
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Sr,  Martas:  Que  se  lea  en  la  Cámara, — Rumores,)  Yo  se 
la  ensenaré  á S.  8.,  yS.  S.  podrá  declarar  públicamen- 
te luego  en  el  Congreso  si  ha  visto  ó no  la  comunica- 
ción. Precisamente,  firme  en  esta  resoluciont  me  he 
negado  constantemente  en  el  banco  ministerial  á traer 
aquí  cierta  clase  de  documentos  que  no  debe  pedir 
ningún  Diputado  de  la  Nación  española  que  se  inspire 
en  su  patriotismo,  que  no  hay  derecho  para  lanzar  á 
los  vientos  de  la  publicidad. 

Lo  que  digo  y lo  que  repito  es  que  el  mismo  ge- 
neral Martinez  Campos  no  hizo  más  que  seguir  nego- 
ciaciones por  otros  Gobiernos  entabladas,  y que  entre 
esos  Gobiernos  ha  habido  quien  ha  pedido  hacerlo  per- 
sonalmente, no  ya  por  medio  del  general  en  jefe  ni 
del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba*  Yo  digo  que  ha 
habido  Gobiernos  que  han  entablado  negociaciones 
enviando  comisionados  especiales,  y que  esos  comisio- 
nados especíales  se  han  valido  de  agentes  que  han  sido 
detenidos  por  estar  siendo  conductores  de  la  corres- 
pondencia de  la  Junta  de  Nueva- York  y los  insurrectos 
de  la  Habana,  y todos  llevaban  sus  instrucciones  para 
el  incendio  y el  exterminio;  yo  digo,  señores,  que  en 
las  negociaciones  que  ha  llevado  á cabo  el  dignísimo 
general  Martinez  Campos,  la  mayor  de  las  dificultades 
con  que  ha  tropezado,  y podrá  8.  8.  confirmarlo  ó ne- 
garlo, pues  yo  no  he  hablado  una  sola  vez  con  S.  8,  de 
este  suceso;  la  mayor  de  las  dificultades  con  que  ha 
tropezado,  no  ha  nacido  de  negociaciones  y proposicío^ 
nes  que  habían  sido  llevadas  en  nombre  del  Gobierno 
de  España  á aquellos  insurrectos,  y que  para  obtener  de 
ellos  mayores  ventajas  ha  necesitado  toda  su  fuerza  de 
voluntad  y de  carácter,  ha  necesitado  de  toda  su  ener- 
gía y de  esa  grande  confianza  que  inspira  en  todos  los 
actos  de  su  vida,  para  que  la  paz  de  Cuba  haya  llega- 
do á ser  un  hecho  en  la  forma  que  lo  ha  sido.  Todos 
los  Diputados  de  la  Nación  española  tienen  derecho  á 
intervenir  en  la  causa  pública;  todos  los  Diputados  de 
la  Nación  española  tienen  el  derecho  de  juzgar  y de 
acusar  á los  Ministros;  lo  que  yo  niego  á todos  los  Di- 
putados es  el  derecho  de  pedir  que  se  traigan  aquí,  si 
es  que  existen,  documentos  meramente  privados,  de 
carácter  oficioso  y "particular,  que  nada  tienen  que  ver 
con  la  dignidad  del  país.  ¿Por  qué  no  habéis  traído 
vosotros  todas  esas  negociaciones  á que  me  refiero? 
Empezaron  en  1,°  de  Abril  del  año  1870  y han  con- 
cluido en  1873,  porque  en  aquella  época  era  tal  el  es- 
tado de,  anarquía  y de  debilidad  de  aquellos  Gobiernos, 
que  ios  insurrectos  no  querían  ni  siquiera  escuchar 
proposiciones;  tan  débiles  consideraban  á aqnellos  Po- 
deres. {El  Sr , Gasset  y A rtime:  Pido  la  palabra.) 

He  fijado  una  fecha  pudiendo  haberlo  hecho  de  al- 
guna anterior;  pero  he  fijado  esta  fecha  porque  en  ella, 
resultado  de  estas  negociaciones,  se  daba  una  procla- 
ma de  Barona  y Agüero  y Castillo  y Quesada  invitan- 
do á deponer  las  armas.  Las  comunicaciones  son  del 
25  de  Abril,  del  29  de  Mayo,  de  30  del  mismo,  de  3 de 
Junio,  de  26  de  Mayo,  y por  último,  de  l.°  de  Julio.  El 
Sr.  Martas  y todos  los  demás  Sres.  Diputados  pueden 
consultarlas  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  (El  Sr.  Gas- 
set y Artime:  ¿De  qué  año?)  De  1870.  En  l.°  de  Julio  se 
decía  que  procure  á toda  costa  terminar  la  insurrec- 
ción aun  cuando  para  ello  haga  concesiones  extraordi- 
narias. Si  os  parece  poco  esto,  ¿será  mejor  el  telégrama 
del  21,  en  que  se  pregunta  al  gobernador  general  de 
Cuba  si  el  Ministro  podrá  continuar  las  negociaciones 
directamente  con  los  insurrectos?  Y desearía  que  no 
ino  pidieseis  más,  porque  tengo  abundante  cosecha,  {El 


Sr,  Marios ; Todo,  todo;  no  se  traen  pedazos  de  verdad, 
se  trae  la  verdad  entera.) 

Yo  rogarla  al  Sr.  Marios  que  procurase  tranquili- 
zar su  espíritu  y escuchase  mis  palabras,  no  tan  elo- 
cuentemente pronunciadas  como  las  suyas,  de  la  ma- 
nera que  yo  he  escuchado  las  acusaciones  que  8.  8,  me 
ha  dirigido,  {El  Sr,  Martas ; No  son  semejantes;  pero 
ya  escucho  á S,  S.) 

He  citado  todo  esto  y pudiera  citar  mucho  más 
para  sostener  y defender  lo  que  el  general  Martinez 
Campos  hizo  en  Cuba  para  llegar  á la  paz  deseada.  (El 
Sr , Balaguer  pide  la  palabra.)  Lo  hago  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  no  es  en  son  de  censura  ni  de  acu- 
sación, cuanto  que  desde  el  primer  dia  que  me  he  sen- 
tado en  ese  banco,  precisamente  porque  he  considera- 
do digno  de  aplauso  todo  lo  que  hablan  hecho  mis  an- 
tecesores, inspirándose  en  su  patriotismo  y,  como  he 
dicho  en  repetidas  ocasiones,  sacrificando  cuestiones 
de  amor  propio  y cuestiones  de  principios  de  partido, 
yo  he  dicho  desde  aquel  banco  que  estaba  dispuesto  á 
defender  á aquellos  Gobiernos,  y que  yo  asumía  la  res- 
ponsabilidad de  todos;  por  consiguiente,  entre  vosotros 
me  teneis  para  esta  cuestión* 

Yo  he  querido  tan  solo  mostrar  la  inconveniencia 
de  este  género  de  discusiones  cuando  no  hay  razón 
ninguna  que  lo  justifique,  cuando  no  hay  ningún  he- 
cho público,  ningún  interés  que  lo  reclamé,  cuando 
no  hay  nada  que  ni  siquiera  á la  honra  de  España  se 
refiera.  Pues  qué,  si  algo  hubiese  habido  en  las  nego- 
ciaciones y en  la  pacificación  de  Cuba  que  no  se  hu- 
biese traducido  exclusivamente  en  bien  del  país  dán- 
dole la  anhelada  paz,  ¿creeis  que  no  se  hubieran  pre- 
sentado las  reclamaciones  necesarias  contra  todo  aque- 
llo en  que  se  hubiera  faltado  á la  capitulación?  No;  yo 
sostengo  que  para  llegar  á la  paz  de  Cuba  todo  sacri- 
ficio era  poco,  y como  ya  he  dicho  al  principio  de  este 
discurso,  si  solo  de  mi  honra  personal  se  tratara,  esa 
honra  la  hubiera  yo  sacrificado  gustoso  para  no  entrar 
en  una  discusión  de  esta  especie.  En  la  paz  de  Cuba  y 
en  la  capitulación  de  Zanjón,  el  Sr.  Martos  lo  decía 
ayer,  no  habla  interés  ninguno,  no  habla  nada  que  las- 
timase ni  hiriese  la  honra  ni  la  dignidad  nacional; 
no  habla  más  que  el  cumplimiento  de  una  palabra  so- 
lemnemente empeñada  por  Gobiernos  anteriores  en 
nombre  de  España,  y que  al  presidido  por  el  dignísi- 
mo Sr.  Cánovas  le  ha  tocado  cumplir  desgraciada- 
mente en  esta  parte  lo  que  otros  habían  ofrecido,  (El 
Sr,  Becerra  pide  la  palabra.) 

Conste,  pues,  que  en  la  política  de  Ultramar  el  Mi- 
nisterio liberal-conservador  del  anterior  Gobierno  ha 
tenido  un  criterio  propio  y definido,  ha  tenido  un  pen- 
samiento que  ha  logrado  la  fortuna  de  desarrollar,  y 
que  todas  las  reformas  que  encerraban,  según  el  señor 
Martos  y según  los  demás  oradores  que  han  tomado 
parte  en  esta  discusión,  un  sentido  eminentemente  li- 
beral, son  producto  de  aquel  Gobierno. 

Conste,  como  he  tenido  la  honra  de  sostener, y de 
probar  al  principio  de  mi  disen rso,  que  el  partido  con- 
servador no  ha  tenido  la  más  mínima  parte,  ni  ha  sido 
causa  ní  pretesto  de  la  insurrección  de  la  isla  de 
Cuba.  Conste  también  que  en  el  convenio  de  Zanjón  no 
ha  habido  nada  que  afecte  lo  más  mínimo  á la  honra 
dé  la  Nación  española,  y que  se  ha  sostenido  por  todos 
ese  convenio  en  condiciones  altamente  ventajosas  y 
satisfactorias  para  el  país. 

Unicamente  me  quedarla  ya  que  probar  y demos- 
trar al  Sr.  Martos  y al  Congreso,  y para  ello  creo  qu® 
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no  necesito  absolutamente  esforzar  en  manera  alguna 
mis  argumentos,  porqué  lo  que  sería  difícil  por  el  con- 
trario seria  defender  la  tesis  sostenida  por  S.  S.,  que 
la  paz  obtenida  no  ha  sido  debida  ciertamente  á los 
esfuerzos  del  "anterior  Gobierno,  al  valor,  pericia  é in- 
teligencia del  digno  general  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones  de  aquella  isla,  y rnénos  aím  al  concurso 
y apoyo  de  la  opinión  publica;  porque  esta  tesis  no  ha 
podido  ménos  de  hacer  asomar  la  sonrisa  á los  labios 
de  todos  los  Sres.  Diputados  cuando  atribuía  este  re- 
sultado á las  ideas  por  S,  S.  proclamadas,  ¿Cómo  es  po- 
sible, según  ya  he  dicho  anteriormente,  que  si  8.  S. 
cuenta  y ha  contado  con  todos  esos  poderosos  elemen- 
tos de  la  opinión  pública,  con  sus  libres  manifestacio- 
nes, con  sus  reuniones  libres,  con  la  libertad  de  la 
prensa;  si  S.  S.  ha  tenido  el  concurso  del  país;  si  ha 
tenido  los  recursos  que  éste  le  ha  proporcionado,  si  su 
señoría,  que  no  está  ménos  dotado  de  patriotismo,  que 
ninguno  de  nosotros,  deseaba  ciertamente  dar  la  paz 
á la  isla  de  Cuba,  y si  no  le  ha  sido  posible  obtener 
este  resultado,  ¿cómo  es  posible  qne  no  haya  podido 
realizar  esto,  sino  atribuyéndolo  á las  desgracias  y á 
las  desdichas  que  acompañan  á 8*  S.  y á su  partido?  Y 
yo  pregunto  á S.  3.:  ¿cree  que  en  las  desgracias  y en 
las  desdichas  le  acompaña  mucha  gente  y mucha  opi- 
nión? Pues  Si  solo  queréis  concedernos  á nosotros  el 
mérito  de  la  fortuna,  si  solo  queréis  concedernos  el 
lauro  del  éxito,  creed  que  este  es  un  gran  elemento 
para  gobernar,  y mucho  más  aún  si  á ese  gran  ele- 
mento acompañan,  en  vez  de  la  anarquía,  de  la  ruina, 
de  la  destrucción,  la  paz,  la  tranquilidad,  el  desarro- 
llo y la  prosperidad,  únicos  medios  de  asegurar  el 
bienestar  de  un  país,  y cuyos  bienes  ha  procurado  al 
nuestro  el  Gobierno  anterior  con  sus  principios,  con 
sus  doctrinas  y con  su  conducta. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Hartos  rectificará  su  opinión; 
yo  espero  que  el  Sr,  Hartos  hará  justicia,  ya  que  no  á 
otra  cosa,  á la  fortuna  de  aquel  Gobierno,  y que  no  ne- 
gará un  aplauso  á la  dignísima  persona  del  señor  ge- 
neral Martínez  de  Campos,  que  ha  obtenido  tan  brillan- 
te resultado. 

El  Sí\  PRESIDENTE;  El  Sr,  Marios  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MARTOS:  Ciertamente,  Sres.  Diputados,  no 
estoy  arrepentido,  por  más  que  pudiera  pensarse  lo 
contrario,  de  haber  aludido  en  mi  discurso  al  Sr,  Ei- 
duayeii  en  términos  que  movieron  á 3.  3.  á apartarse 
del  propósito  de  no  tomar  parte  en  este  debate,  y que 
al  hacerlo  8.  3,  haya  creído  conveniente  y oportuno 
realizarlo  en  los  términos  que  estoy  seguro  que  hoy 
con  asombro  de  la  Cáinora,  mañana  con  admiración 
del  país,  acaba  do  escuchar  el  Congreso. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  prisa,  tengo  prisa  de 
venir  á un  gravísimo  incidente  que  nace  de  algunas 
palabras  del  Sr  Elduayen;  pero  aun  estando  así  ávido 
de  tratar  este  asunto,  lie  de  contenerme  un  tanto  y he 
de  comenzar  por  hacerme  cargo  de  otros  particulares 
ménos  graves  sin  duda,  pero  dignos  también  cierta- 
mente de  ser  por  mí  examinados  y considerados  de- 
lante de  vosotros. 

Señores  Diputados,  ¿era,  por  ventura,  caso  extraño 
que  un  Diputado  de  la  Nación  española  viniera  aquí  á 
llamar  la  atención  de  sus  compañeros  los  demás  re- 
presentantes del  país  acerca  de  la  urgencia  de  tratar 
las  cuestiones  de  Cuba?  ¿Era,  por  ventura,  que  yo  me 
excediese  én  ésto  de  los  límites  de  mi  derecho,  cuando 
pretendo  no  haber  siquiera  llegado  al  límite  de  ese 


mismo  derecho?  Porque  no  parece  sino  que  con  efecto 
yo  he  realizado  algún  hecho  extraño  y nunca  visto  en 
esta  Cámara,  al  interpelar  al  Sr.  Elduayen,  Ministro  de 
Ultramar^  y al  acusár  con  razón  ó sin  ella  de  imprevi- 
sión al  Gobierno  de  que  formó  parte  & 8.,  cuando 
pudo  defenderse,  como  se  ha  defendido  con  razón  ó sin 
ella,  en  vez  de  lanzar  aquí  gravísimas  acusaciones  con 
pedazos  de  prueba,  en  lugar  de  la  prueba  misma  de 
su  aventurado  aserto;  que  al  fin,  á ese  aserto  hubiéra- 
mos podido  oponer  el  nuestro,  y no  hubiéramos  visto 
el  espectáculo  jamás  presenciado  en  una  Cámara,  que 
acaba  de  dar  8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  advierto  á 
S*  3.,  para  que  pueda  apreciar  la  importancia  de  las 
palabras  del  Sr.  Elduayen,  que  el  Sr.  Elduayen,  cono- 
ciendo todo  ese  documento,  ha  dicho  públicamente, 
con  toda  franqueza  lo  ha  manifestado,  que  hacía  suya 
la  conducta  de  ese  Ministro  y que  declaró  desde  el 
banco  azul  que  estaba  dispuesto  á defenderla. 

Puede  continuar  8.  8.;  pero  el  Presidente  ha  creído 
oportuno  llamar  su  atención  sobre  éste  punto. 

El  Sr.  MáRTOS:  Señor  Presidente,  yo  tendré  en 
debida  cuenta  las  palabras  de  S.  8.,  así  como  las  del 
Sr.  Elduayen. 

Señores  Diputados,  yo  en  todo  caso  no  he  dado 
motivo,  no  he  dado  legítima  ocas  i oh,  al  indicar  que 
convenia  que  se  discutieran  los  asuntos  de  Cuba  y ai 
dar  mi  opinión  propia  sobré  esos  asuntos  mismos,  no 
he  dado,  repito,  motivo  legítimo  al  Sr.  Elduayen  para 
tomar  la  actitud  que  ha  tomado  en  este  debate,  según 
nos  dijo  3.  S.,  para  demostrar  así,  extremando  ios  pro- 
cedimientos y los  medios  dé  discutir  estos  asuntos,  la 
inconveniencia  y el  peligro  de  examinarlos  y de  tra- 
tarlos ahora. 

¡Que  nosotros,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  somos 
responsables  de  lá  insurrección  dé  Cuba,  porque  co- 
menzó físicamente  á los  pocos  di  as  de  la  gloriosísima 
revolución  de  Setiembre  de  Í868I  (El  Sr.  Sagasta:  An- 
tes  de  la  revolución.}  Pocos  dias  después,  ha  dicho  el 
8r.  Elduayen;  cinco  días  después;  y dado  que  esto 
fuese  exacto,  dado  que  tuviesen  inayór  exactitud  sus 
asertos  que  las  noticias  comunicadas  por  conductos 
autorizadísimos,  ese  espacio  de  tiempo  no  puede  expli- 
car ante  la  opinión  pública  y ante  la  severa  imparcia- 
lidad, que  fueran  causa  moral,  ni  causa  física,  ni  cau- 
sa de  ninguna  especie,  los  hechos  ocurridos  en  la  Pe- 
nínsula á fin  de  Setiembre  dé  1868,  de  los  hechos  ocur- 
ridos en  Cuba  en  los  primeros  dias  de  Octubre  del 
mismo  año.  Forzoso  es  decir,  Sres,  Diputados,  que  si 
allí  se  había  producido  antes  uñ  movimiento,  que  si 
en  aquella  provincia,  cómo  en  otras  provincias  espa- 
ñolas, ocurrieron  á la  vez  aquel  hecho  y la  revolución 
de  Setiembre  de  1868,  la  conducía  de  las  autoridades 
que  allí  man  daban  entonces  tuvo  no  poca  parte,  tuvo 
una  parte  principal  para  que  tomaran  vuelo  é incre- 
mento aquellos  acontecimientos  y para  que  una  insur- 
rección qué  por  Centura  debía  tener  un  carácter  pasa- 
jero, revélase  después  un  carácter  tristísimo  de  sepa- 
ración de  la  madre  Patria,  y tuviera  luego  las  largas 
y sangrientas  consecuencias  qne  ha  tenido  por  espacio 
dé  bastantes  años. 

Éh  cuánto  á haberse  realizado  la  paz,  no  por  el  po- 
der dé  vuestras  armas,  sino  por  virtud  de  nuestras 
ideas,  ¿qué  he  de  decir  al  argumento  del  3r,  Eldua- 
yen, que  nos  acusaba  de  no  haber  realizado  la  paz  in- 
¡ mediatamente  después  de  haber  comenzado  ia  guerra? 
¿Es  qué  jamás  una  guerra  honda,  una  guerra  que  tie- 
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ne  tales  causas  como  aquella;  una  guerra  que  levanta  ! 
una  bandera  como  aquella;  una  guerra  como  la  que 
por  desgracia  hemos  visto  allí,  cuyas  raíces  más  hon- 
das proceden  de  tener  los  insurrectos,  es  decir,  una 
parte  de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  un  concepto 
de  la  Patria  distinto  det  concepto  de  la  Patria  misma 
que  tenemos  los  españoles  y que  tienen  el  resto  de  los 
españoles  que  habitan  la  isla  de  Cuba;  una  guerra  que 
reconoce  causas  morales  tan  grandes  como  estas,  ¿cree 
S,  S.  que  puede  terminarse  en  pocos  dias,  en  pocos  me- 
ses y aun  en  pocos  años?  Y entonces,  ¿se  puede  atri- 
buir á ineficacia  de  las  ideas  y á falta  de  celo,  de  inte- 
ligencia en  los  Gobiernos  y en  los  generales,  el  que  no 
sean  esas  guerras  prontamente  terminadas?  Y si  esto 
no  significa  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Elduayen,  ¿qué  al- 
cance y qué  significación  tiene  el  razonamiento  de  su 
señoría? 

No,  no  era  sazón  de  aplicar  entone  es.  aquellas  ideas; 
no  era  sazón  de  hacer  otra  cosa  que  lo  que  entonces 
hicimos:  llevar  allí  la  sangre  de  nuestros  soldados; 
llevar  allí  la  pericia  de  nuestros  generales;  llevar  allí 
los  tesoros  de  nuestro  pueblo;  llevar  allí  con  la  mayor 
energía,  con  el  mayor  patriotismo,  la  resolución  de  pe- 
lear y de  vencer  que  había  en  el  fondo  de  la  sociedad 
española,  y que  estaba  seguro  de  representar,  tanto 
como  cualquier  otro  Gobierno,  el  Gobierno  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  todos  y cada  uno  de  los  Gobier- 
nos de  la  revolución  de  Setiembre. 

Y ahora,  hecha  la  paz,  es  claro,  queremos  saber 
como  han  pasado  las  cosas,  queremos  examinar  lo  que 
haya  el  fondo  de  todo  esto,  primero  por  examinarlo  y 
juzgarlo,  y después  para  ayudaros  con  nuestro  consejo 
á tomar  aquellas  medidas  de  previsión,  propias  para 
que  el  mal  no  se  reproduzca.  Por  otra  parte,  todos  no 
tenemos  más  que  una  sola  voz  para  celebrar  el  hecho 
de  la  paz,  y todos  igual  y patrióticamente  lo  celebra- 
mos; mientras  que  vosotros  sin  razón  ninguna  arroja- 
bais sobre  los  partidos  liberales,  sobre  los  partidos 
avanzados  singularmente,  sospechas  de  filibusterismo, 
como  si  fuese  lícito  poner  este  sentimiento  de  deber 
para  con  la  Patria  en  las  mismas  condiciones  que  los 
intereses  parciales  y subalternos  que  dividen  aquí 
dentro  de  España  á los  partidos  políticos;  vosotros  nos 
hu  biórais  acusado  de  filibusterismo  y de  atentar  con- 
tra la  honra  nacional  y contra  la  integridad  del  terri- 
torio en  aquellos  di  as  en  que  el  Sr.  Elduayen  nos  acu- 
so de  aplicar  nuestras  ideas  en  aquel  país,  y efecti- 
vamente nosotros  hubiéramos  intentado  la  aplicación 
de  esas  ideas.  Pero  lo  que  yo  digo,  Sres.  Diputados, 
me  parece  haberlo  demostrado  en  mi  discurso  ante- 
riormente, y si  no  quedará  demostrado  ahora,  es  que 
los  partidos  conservadores  de  España  no  han  profesa- 
do nunca  para  Cuba  aquellas  ideas  en  virtud  de  las 
cuales  se  ha  realizado  la  paz.  En  vano  será  que  se  nos 
recuérdela  iniciativa  tomada,  por  ejemplo,  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  produjo  la  información  de 
1865,  terminada  en  1867.  Ha  sucedido  con  la  informa- 
ción lo  que  está  sucediendo  en  estos  mismos  momen- 
tos, Los  hombres  de  Estado,  que  generalmente  suelen 
serlo  los  que  ocupan  la  alta  posición  de  gobernadores 
generales  de  la  isla  de  Cuba,  los  hombres  de  Estado 
que  van  á Cuba-,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones 
políticas,  sí  conocen  algo  el  arte  de  gobernar,  si  á fal- 
ta de  este  conocimiento  del  arte  de  gobernar  están 
inspirados  por  el  patriotismo  y quieren  recibir  ira  par- 
cial y serenamente  las  inspiraciones  de  la  opinión  pú- 
blica para  penetrarse  de  cuáles  sean  los  verdaderos 


intereses  españoles  en  la  isla  de  Cuba,  esos  hombres  de 
Estado,  esos  gobernadores  generales  inmediatamente 
se  persuaden  de  que  en  Cuba  no  se  vive  resistiendo, 
sino  que  se  vive  cediendo,  gobernando;  de  que  en  Cuba 
se  vive,  no  con  vuestro  sistema,  sino  con  la  libertad 
(grandes  rumores)',  y esto  ha  dicho  siempre  el  Sr,  Mar- 
qués de  la  Habana,  y esto  ha  dicho  siempre  el  señor  ge- 
neral Dulce;  y eso  dijo  también,  antes  de  que  se  man- 
daran abrir  esas  informaciones  de  que  se  viene  hacien- 
do un  título  de  gloria  por  ios  jefes  de  los  partidos  li- 
berales-conservadores, eso  dijo  en  sus  comunicaciones 
el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  y eso  lo  dijo  también  en  una 
Memoria  impresa,  conocida  de  todo  el  mundo.  El  señor 
Duque  de  la  Torre,  pues,  en  los  últimos  momentos,  en 
los  años  inmediatamente  anteriores  y próximos  á la 
revolución  de  Setiembre,  es  el  iniciador  de  la  idea  de 
establecer  inmediatamente  reformas  liberales  en  la 
política  y en  la  administración  de  la  isla  de  Cuba. 

Y entonces  vino  la  información;  y vino  la  informa- 
ción, porque  estos  negocios  no  pueden  de  súbito  resol- 
verse; pero  de  que  no  puedan  resolverse  súbitamente 
los  negocios,  á no  resolverse  jamás,  hay  mucha  distan- 
cia; y á los  partidos  conservadores  les  suele  ocurrir 
en  este  punto,  estudiar  tanto  los  negocios,  que  nunca 
se  resuelven,  ó vienen  á resolverse  cuando  la  resolu- 
ción es  ya  tardía,  cuando  la  resolución  es  ya  infecun- 
da. Este  caso  en  que  entonces  se  encontraba  aquel  Go- 
bierno, es  igual  al  en  que  nos  encontramos  ahora:  y 
yo  digo,  Sres.  Diputados:  detengámonos  un  mes  para 
tratar  las  cuestiones  de  Cuba;  y dice  una  parte  de 
esta  mayoría:  esta  cuestión  urge,  pero  la  tenemos  que 
estudiar,  porque  las  soluciones  no  pueden  improvisar- 
se. ¿Que  no  pueden  improvisarse?  ¿Pues  no  hay  aquí 
Diputados  de  Guba?  ¿No  pueden  venir  todavía  ios  que 
faltan?  porque  yo  no  digo  que  se  resuelva  mañana;  di- 
go que  no  nos  separemos  sin  haber  comenzado  á estu- 
diar esc  punto  y sin  haberlo  resuelto  en  lo  posible. 
Por  consiguiente,  los  Diputados  de  la  mayoría  tienen 
una  responsabilidad  colectiva  que  fácilmente  se  elude; 
pero  la  gran  responsabilidad  de  las  cosas  será  para  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  para  el  señor  general  Mar- 
tínez Campos,  á qnien  acabais  de  negar  aquí  todo  tí- 
tulo de  gloria  militar  (Memores),  á quien  acabais  de 
menoscabar  en  sus  títulos  de  pacificador,  y que  des- 
pués de  haberlo  desnudado  de  toda  gloria  de  capitán 
y de  pacificador  (Continúan  los  rumores },  despees  de 
esto  queréis  echar  sobre  él  toda  la  responsabilidad  de 
las  consecuencias  que  puedan  surgir  en  Cuba  por  no 
resolverse  ahora  esta  cuestión.  Así  ge  desautoriza,  así 
se  comprometen  las  opiniones,  así  se  acaba  con  las 
posiciones  mas  altas.  (Nuevos  rumores.)  ¿No  podrá  de- 
cir la  opinión,  sí  ím  parcial  mente  considera  las  cosas, 
que  si  se  menoscaba  el  concepto  del  general  Mar- 
tínez. Campos,  será  esto  efecto,  no  de  los  ataques  que 
le  dirijan  sus  adversarios,  sino  de  la  apreciación  y 
de  la  conducta  de  esta  mayoría?  (Denegación  en  la 
mayoría*}  ¿Qué?  ¿Hay  algo  que  menoscabe  la  opinión 
del  señor  general  Martínez  Campos,  ahora  como  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y antes  como  gober- 
nador de  Cuba,  en  sus  funciones  de  general  en  jefe 
del  ejército  en  campaña  y en  sus  funciones  de  ne- 
gociador de  la  paz,  como  el  no  darnos  cuenta  de  la 
existencia,  que  ya  se  nos  asegurado  que  es  pública, 
del  convenio  del  Zanjen?  No  discutamos  sobre  palabras, 
que  son  estos  asuntos  harto  graves  para  hacer  de  ellos 
una  logomaquia.  Que  se  llame  capitulación,  que  se 
llame  convenio,  que  se  llame  tratado,  poco  importa. 
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¿Es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á excitación  del  señor  general 
Salamanca  nos  ha  dicho  que  efectivamente,  después 
de  cambiarse  negociaciones  entre  S.  S*  y los  insurrec- 
tos, se  llego  á la  capitulación  del  Zanjón,  y que  en 
esta  capitulación  se  contienen  cláusulas  de  carácter 
político? 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  se  conoce  la  existencia  de 
esa  tratado. ó de  esa  capitulación;  si  se  sabe  su  conte- 
nido; si  se  sabe  que  tiene  esa  capitulación  un  carácter 
político;  sí  se  sabe  que  por  virtud  de  ella  y que  por 
consecuencia  de  este  contrato  bilateral  los  insurrectos 
depusieron  las  armas;  si  se  sabe  que  acudiendo  aun- 
que no  sea  más  que  al  honor  privado  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ahora,  y del  general  en  jefe 
del  ejército  entonces;  si  se  sabe  que  acudiendo  aunque 
no  fuera  más  que  á eso,  los  que  depusieron  las  armas 
pueden  estar  persuadidos  y estar  seguros  de  que  ha 
de  cumplirse  aquella  capitulación,  ¿no  ha  de  creerse 
que  lo  que  ofreció  el  señor  general  Martínez  Campos 
lo  ha  de  cumplir  con  el  concurso  de  los  demás  Poderes 
públicos  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Si 
hay  esto,  y sí  todo  esto  se  sabe,  Sres,  Diputados,  ¿qué  es 
lo  que  conviene  aquí?  ¿Mantener  en  las  sombras  y en  el 
misterio  esa  capitulación,  ese  tratado  de  Zanjón,  para 
que  de  él  se  apoderen  las  sospechas,  las  rencillas,  las 
murmuraciones,  quizás  la  calumnia,  con  mengua  del 
buen  nombre  de  la  Nación  española  y con  ruina  com- 
pleta y total  de  la  reputación  del  general  Martínez 
Campos,  ó que  venga  aquí  ese  convenio?  Yo  digo,  seño- 
res Diputados,  que  desde  que  se  conoce  ia  existencia 
de  eso  convenio,  importa  á ia  Nación  primero,  importa 
á sus  representantes  después,  el  conocerlo;  pero  es  al 
actual  Srt  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á quien 
importa  más  que  se  conozca.  Que  le  conteste  á sí  pro- 
pio la  conciencia  honrada  de  S,  S.  Que  venga,  pues,  ese 
tratado,  que  se  sepa  lo  capitulado  en  Zanjón;  eso  es  lo 
que  conviene  y eso  es  lo  que  queremos.  Y estos  son 
gobiernos  de  publicidad,  no  son  gobiernos  de  miste- 
rios; y sí  hacéis  misterios  de  lo  que  más  importa  en 
la  vida  de  tm  pueblo,  como  es  un  asunto  cual  este,  en- 
tonces decid  que  vuestros  actos  no  pueden  sostener  ni 
siquiera  la  luz  de  los  debates  parlamentarios.  ¿Es  com- 
parable, Sres.  Diputados,  esta  pretensión  que  yo  tengo, 
y que  por  legítima  tendrán  conmigo  cuantos  compren- 
dan en  sn  verdadero  carácter  los  derechos  parlamen- 
tarios; es  comparable  esta  pretensión  con  aquella  que 
nos  ha  dicho  después  el  Sr,  E Id  u ay  en? 

Pero  ¡cuánta  prisa  tengo  de  llegar  á esto,  Sres.  Di- 
putados ! Ya  me  olvido  que  el  Sr*  Elduayen  ha  querido 
desvanecer  el  cargo  de  imprevisor  que  yo  le  hice  ayer. 
Pocas  palabras  sobre  esto*  Yo  digo:  la  primera  vez  que 
se  levantó  aquí  un  Diputado  de  Cuba,  ha  sido  para  pre- 
guntar una  cosa  tan  sencilla  como  es  la  de  si  podrá 
esperarse  alguna  novedad  en  cuanto  á los  derechos  de 
exportación  de  los  productos  de  aquellas  provincias 
ultramarinas;  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesta 
que  no  puede  ofrecer  nada  respecto  á esto,  porque  lo 
impide  la  existencia  de  un  contrato  bilateral;  y enton- 
ces digo  yo;  comprendo  que  por  altas  razones  se  re- 
suelva negativamente  la  cuestión  de  la  exportación; 
pero  no  entiendo  que  los  Poderes  públicos  estén  impe- 
didos de  resolverla  como  en  su  conciencia  y en  su 
patriotismo  consideren  más  conveniente,  por  la  exis- 
tencia de  tm  contrato  bilateral;  y entonces  digo  yo:  la 
existencia  de  ese  contrato  bilateral  es  un  cargo  para 
anteriores  Gobiernos;  y me  dirijo  á esos  Gobiernos  so- 


bre los  cuales  quería  echar  la  responsabilidad  el  señor 
Elduayen.  (El  Sr.  Elduayen : No  he  dicho  eso;  he  dicho 
precisamente  todo  lo  contrario.)  ¿Acepta  S.  S,  la  res- 
ponsabilidad de  todo  aquello?  (El  Sr.  Elduayen:  Sí.)  Lo 
mismo  da.  Pues  yo  digo  que  aquel  contrato  no  debió 
celebrarse  en  la  previsión  de  la  paz.  Elocuentemente 
lo  demostró  en  un  discurso  examinando  ese  asunto  el 
Sr,  D.  Venancio  González,  á quien  directamente  aludo 
por  sí  quiere  tomar  parte  en  este  debate  (El  Srm  Gon - 
mlez  pide  la  palabra),  tratándoos  de  imprevisores,  ¿Por 
qué  se  rebela  contra  la  posibilidad  que  había  previsto 
el  Sr,  González,  de  que  la  paz  podría  realizarse,  la  mo- 
destia del  Sr.  Elduayen?  ¿Podía  pensar  el  Sr.  Elduayen 
que  la  guerra  había  de  terminarse  por  ei  exterminio 
de  la  raza  vencida?  Pues  si  no  pensaba  esto  el  Sr.  El- 
duayen, ¿por  qué  por  imprevisión  se  ligó  á los  intere- 
ses de  un  particular,  fuera  quien  fuese?  ¿Por  qué  ligó 
al  Gobierno  de  España  por  una  obligación  bilateral,  á 
no  poder  resolver,  como  quizá  no  se  pueda  resolver 
ahora,  una  gravísima  cuestión?  ¿Por  qué  se  atraviesa 
el  derecho  de  un  particular,  fundado  en  la  existencia 
de  un  contrato? 

Pero  dice  el  Sr.  Elduayen  que  su  previsión  no  ha 
podido  llegar  más  adelante,  puesto  que  obtuvo  de  los 
Poderes  públicos  una  ley  para  rescindir  aquel  contra- 
to, y como  para  esto  era  preciso  hacer  una  negocia- 
ción á fin  de  indemnizar  á^Ios  prestamistas,  la  resci- 
sión no  se  ha  hecho,  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  se  dió 
esa  ley?  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  tiene  esa  ley  el  señor 
Elduayen  y el  partido  liberal-conservador?  Desde  Di- 
ciembre dei  año  pasado  existe  la  ley  de  rescisión* 
¿Por  que  no  se  ha  hecho  uso  de  esa  ley?  ¿Por  qué  no  se 
ha  rescindido  ese  contrato?  Yo  he  hecho  este  cargo  á 
S.  S.,  y S.  $.  no  le  ha  contestado.  Por  lo  demás,  sucede 
con  esto  lo  que  sucede  en  todas  las  cosas  en  que  in- 
terviene el  partido  liberal-conservador,  y a las  cuales 
aplica  su  constante  criterio.  Se  obtiene  una  ley  de  res- 
cisión, por  si  acaso;  pero  pasan  siete  meses  y no  se 
aplica.  Viene  luego  la  paz,  hay  que  reformar  los  de- 
rechos de  exportación,  y no  pueden  reformarse  porque 
media  un  contrato  bilateral  que  no  se  ha  rescindido 
á pesar  de  existir  hace  siete  meses  una  ley  que  per- 
mitía rescindirle  y que  no  se  ha  aplicado. 

Lo  mismo  exactamente  sucedió  con  la  información 
relativa  á las  reformas  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Bico.  Et  Sr.  Cánovas  del  Castillo  salió  del  Ministerio  de 
Ultramar;  durante  su  Ministerio  no  se  sacaron  las  con- 
secuencias de  quella  información  por  las  razones  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dió  en  la  Asamblea  Consti- 
tuyente al  discutirse  las  cuestiones  de  Puerto-Rico;  de 
modo  que,  aunque  S,  S,  no  hubiera  salido  del  Minis- 
terio, no  se  hubieran  sacado  esas  consecuencias.  No 
hay  nada  más  peligroso  que  hacer  nacer  las  esperan- 
zas de  un  pueblo  con  la  idea  de  que  ha  de  darse  satis- 
facción á sus  legítimas  necesidades;  porque  si  esa  sa- 
tisfacción no  llega,  procuran  luego  tomársela  por  sí 
mismos.  Y á consecuencia  de  haber  prometido  lo  que 
no  habéis  hecho,  á consecuencia  de  haber  aplicado  ese 
constante  procedimiento  vuestro,  á consecuencia  de 
haberse  tomado  dos  años  para  estudiar  nua  cuestión 
para  no  resolverla,  á consecuencia  do  todo  eso  vino  la 
insurrección,  vino  la  guerra,  de  la  cuál  teneis  vosotros 
la  responsabilidad. 

Después  de  esto,  gres*  Diputados,  el  Sr*  Elduayen 
nos  ha  hablado  de  instrucciones  que  se  han  dado  por 
diferentes  Gobiernos  de  la  revolución,  entre  los  cuales 
supongo  yo  que  estará  aquel  de  que  S.  S*  formaba 
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parte,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  Sr,  Elduayen 
ha  insinuado  aquí  que  lia,  habido  Gobiernos  que  han 
querido  llegar  á la  paz  en  Cuba  con  la  intervención 
del  extranjero;  y al  preguntarle  yo  quién  era  el  Minis- 
tro, me  contestó  que  el  Sr.  Moret,  ¿Dónde  está  ese  do- 
cumento? EL  Sr.  Elduayen  dijo  que  le  tenia,  pero  que 
no  podía  leerle,  ofreciendo  dárselo  al  Sr,  Marios  para 
que  le  leyera  particularmente.  El  Sr,  Martos  no  tiene 
que  conocer  nada  particularmente  respecto  á este  gra- 
ve asunto;  el  Diputado  Sr,  Martos  pide  al  Diputado  se- 
ñor Elduayen  que  le  ayude  desde  luego  para  que  ese 
documento  no  venga  aquí  á pedazos,  sino  para  que  se 
conozca  íntegro.  Por  eso  pido  al  Sr.  Elduayen  que  se 
asocie  á mí  para  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ese 
expediente:  en  el  Ministerio  estará,  y es  preciso  que 
aquí  venga  para  que  sea  conocido,  porque  aquí  ya  se 
ha  visto  el  natural  estrépito,  la  natural  y legítima 
emoción  que  en  estos  bancos  han  producido  los  recuer- 
dos del  Sr.  Elduayen.  Ha  habido  Ministros  de  Ultramar 
que  se  sientan  en  estos  bancos,  los  ha  habido  que  se 
sientan  en  esos;  hasta  el  mismo  Sr.  Presidente  de  lá 
Cámara,  perdóneme  su  augusto  respeto,  tendrá  que 
bajar  á estos  bancos  el  dia  que  se  examine  su  conduc- 
ta como  la  nuestra;  y yo  de  nuevo  pido  al  Sr.  Eldua- 
yen que  se  asocie  á mí  para  que  venga  aquí  y sea  co- 
nocido de  los  Sres.  Diputados  el  expediente  relativo  á 
las  negociaciones  sobre  la  paz  á que  se  ha  referido  su 
señoría* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Oampos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Mucho  siento  tomar  la  palabra  en 
este  momento,  teniendo  que  contestar  al  elocuentísimo 
discurso  del  Sr.  Martos;  pero  si  bien  no  puedo  yo  ha- 
blar con  la  energía,  con  la  expresión,  con  la  claridad, 
con  la  elocuencia  que  distinguen  á S.  S.,  hablaré  con 
una  elocuencia  mayor,  con  la  elocuencia  de  la  verdad. 

La  guerra  empezó  en  la  isla  de  Cuba  el  día  i 0 de 
Octubre  en  Yara;  y desgracia  seria,  pero  la  guarnición 
de  Bayamo  no  se  rindió  al  grito  dé  «Cuba  libre; h se  rin- 
dió al  grito  que  se  había  dado  en  PuertoLEico.  Yo  pue- 
do afirmar  es'o,  porque  llegué  á Cuba  á raíz  délos  su- 
cesos, y ahí  están  los  Diputados  de  Cuba  y podrán  de- 
cir si  es  ó no  exacto  lo  que  estoy  afirmando. 

Yo  no  he  de  inculpar  á la  revolución  de  Setiembre, 
que  tenia  hondas  ralees  en  Cuba;  yo  no  he  de  inculpar 
á nadie  de  ser  la  causa  de  la  guerra;  pero  sí  debo  decir 
que  no  era  el  partido  moderado  de  entonces  ni  la  par- 
te del  partido  conservador-liberal  á que  yo  pertenezco 
la  que  tuvo  la  culpa. 

Vinieron,  efectivamente,  comisionados  el  año  1865 
ó 66  para  hacer  las  reformas  políticas  y administrati- 
vas, y entre  ésos  comisionados  vino  alguno  de  gran  in- 
teligencia, que  después  ha  estado  al  frente  déla  insur- 
rección, y persuadieron  al  Gobierno  de  que  Cuba  de- 
seaba reformas  administrativas  y no  políticas,  guar- 
dándose la  bandera  de  las  reformas  políticas  para  la 
insurrección  que  se  levantó  con  motivo  de  la  contri- 
bución. Si  el  objeto  de  la  guerra  hubiera  sido  obtener 
reformas  políticas,  ya  recordáis  que  el  general  Dulce 
llevó  el  año  1869  amplias  facultades  á la  isla  de  Cuba, 
que  concedió  la  libertad  absoluta  de  imprenta,  la  de 
asociación,  la  de  reunión,  toda  la  suma  de  libertades 
posibles;  ¿Y  qué  produjeron  aquellas  libertades?  Tiros 
á los  soldados  que  circulaban  por  las  calles  de  Cuba. 
¿Qué  produjeron  aquellas  libertades?  Que  la  insurrec- 


ción, que  estaba  circunscrita  al  Camagíiey,  se  exten- 
diera como  el  rayo  por  Cinco  Yillas  y la  parte  de  Orien- 
te, Cuando  se  acusa,  es  necesario  defenderse:  aquí  está 
la  capitulación  del  Zanjón  [Mostrando  el  documento ); 
impresa  está,  conocida  fué  por  los  batallones,  por  las 
compañías;  aquí  está,  firmada,  no  por  mí,  sino  por  un 
comandante  de  provincia:  publicada  fue  después  en  los 
periódicos  de  la  Habana  y liaego  en  los  de  la  Penínsu- 
la, y ahora  se  insertará,  porque  yo  la  daré  para  inser- 
tarla en  el  Diario  de  las  Sesiones^ 

Necesario  es  cuando  se  trata  de  estas  cuestiones* 
conocer  toda  la  verdad. 

Una  vez  concedida  aquella  suma  de  libertados,  con- 
cesión que  ellos  tomaron  como  muestra  de  debilidad, 
vino  la  comunicación  de  26  de  Abril  de  1869,  que  es- 
cribí yo  como  jefe  de  Estado  Mayor,  bajo  la  dirección 
del  capitán  general,  mandando  que  los  jefes  de  las  co- 
lumnas fusilaran  á todas  las  personas  que  en  su  con- 
ciencia creyeran  que  tenían  influencia  en  la  insurrec- 
ción, y los  jefes  de  columna  eran  tenientes  y alféreces. 
Esto  era  el  año  69,  y esto  trajo  aquella  guerra  sin 
Cuartel,  Como  generalmente  sucede  en  las  contiendas 
civiles;  no  porque  los  insurrectos  no  hubieran  fusilado 
antes  á muchos;  pero  desde  entonces  vino  la  lucha 
completamente  sin  cuartel. 

Merced  á los  esfuerzos  do  los  Gobiernos,  se  conclu- 
yó la  guerra;  y conste  que  el  dia  que  concluía  puse  un 
telégrama  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  haciendo  cons- 
tar que  había  terminado  merced  á la  cooperación  de 
todos  los  Gobiernos,  y que  le  habia  cabido  la  gloria  fie 
concluirla  al  que  entonces  se  sentaba  en  este  banco. 
No  he  escatimado  yo  alabanzas,  Sr.  Martos,  á ninguno 
de  los  Gobiernos  anteriores;  nunca  los  he  atacado,  y 
hoy  en  cambio  me  veo  yo  muy  combatido.  Su  señoría 
habló  el  otro  dia  de  nubes  y de  sombras  on  Occidente, 
en  el  Zanjón,  y pronunció  otras  frases  por  el  estilo,  que 
se  han  repetido  también  en  las  minorías,  y me  he  ca- 
llado, porque  creo  inconveniente  para  España  que 
mientras  no  se  aclaren  las  cuestiones  de  Cuba  venga- 
mos á ocuparnos  de  si  está  bien  ó mal  hecha  la  paz  y á 
concitar  los  ánimos.  (Aplausos) 

¿Creia  el  Sr.  Martos,  creía  algnn  otro  Sr.  Diputado, 
que  yo  había  de  rechazar  ninguna  responsabilidad? 
¿Orela  que  me  tocaba  alguna  responsabilidad  porque  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  del  anterior  Gabinete  haya 
hoy  dicho  las  palabras  que  ha  dicho?  Pues  se  equivoca 
S,  S.  Al  general  Martínez  de  Campos  lo  que  le  honra 
es  que  nada  de  lo  que  ha  hecho  lo  ha  ejecutado  sin 
proponerlo  ó sin  consultarlo,  obedeciendo  al  Gobierno 
de  S.  M.  Y esto  no  lo  digo  solo  aquí;  en  todos  los  actos 
pfiblicos  á que  he  asistido  en  la  isla  de  Cuba,  he  rei- 
vindicado para  el  gobernador  general  de  Cuba,  gene- 
ral Sr,  Jovellar,  mi  digno  compañero  y amigo,  toda  la 
gloria  y toda  la  responsabilidad  que  nos  pudiera  caber 
á los  dos;  pero  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  para  ei  país,  la 
principal;  porque  ¿qué  hubieran  hecho  el  general  Cam- 
pos y el  general  Jovellar  sin  la  cooperación  del  Gobier- 
no, sin  la  cooperación  del  país?  ¿Qué  hubieran  hecho  si 
el  Gobierno  no  lés  hubiera  dado  amplísimas  facultades 
para  resolver  en  todos  los  casos?  Pero  como  había  te- 
légrafo submarino,  el  general  Jovellar  y el  general 
Campos  hacían  uso  de  esa  autorización  que  debían  á la 
confianza  que  inspiraban  al  Gobierno  de  S,  M,,  y le 
daban  cuenta  de  sus  actos,  le  consultaban  por  telégra- 
fo, y venia  la  aprobación  antes  de  las  veinticuatro 
horas. 

Yo  no  he  eludido  responsabilidad  ninguna  en  lo  pa- 
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sado,  y no  reasumí  para  mí  toda  la  gloria,  si  gloría 
había,  sino  que  daba  la  parte  que  correspondía  al  Go- 
bierno; y quiero  hacer  constar  aquí  que  yo  no  he  sido 
más  que  un  subordinado  suyo*' 

Antes  de  marchar  á Cuba  me  presenté  en  Consejo 
de  Ministros:  algunos  de  los  señores  que  se  sientan  en 
este  banco  azul  eran  Ministros  entonces.  Indiqué  mi 
plan  de  guerra;  indiqué  mi  plan  de  política;  y,  señores, 
en  año  y medio,  ni  por  un  momento  me  he  separado  de 
mi  plan  de  guerra;  en  año  y medio,  no  han  tenido  más 
instrucciones  los  jefes  de  columna  que  mi  orden  de  7 
de  Noviembre  de  1876,  dada  cuando  me  encargué  del 
mando  del  ejército,  y que  está  traducida  en  la  capitu- 
lación del  Zanjón;  es  decir  que  dos  años  antes  Inicié 
lo  mismo  que  luego  se  vino  á otorgar  como  concesión; 
lo  mismo  que  se  practicaba  casi  en  su  totalidad,  ex- 
cepto en  su  art.  i *° 

Pero  dejemos  á un  lado  las  operaciones  que  yo  pu- 
diera hacer  allí,  que  en  algunos  casos  no  me  sallan  tan 
bien  como  yo  deseaba;  y como  me  batía  contra  hijos  de 
la  raza  española,  de  cuando  en  cuando,  no  solo  yo,  sino 
todos  mis  antecesores,  hemos  sentido  el  valor  de  nues- 
tros hermanos.  (Asentimiento  general.) 

Voy  á llegar  de  un  salto  rápido  al  Zanjón,  y no  lle- 
garía á él  si  no  hubiera  dicho  el  Si\  Marios:  «(Esta  po- 
lítica es  la  nuestra,  y la  victoria,  por  Lo  tanto,  es  nues- 
tras Voy  á leer  unos  párrafos  de  un  folleto  de  Máximo 
Gómez,  que  no  se  supondrá  que  es  amigo  mió: 

cíHolguin  acaba  de  erigirse  en  cantón,  separándo- 
se de  todo  lo  existente;  ha  nombrado  un  Gobierno  cuyo 
programa  existe  allí  en  el  bufete  del  vicepresidente, 
y que  todos  han  leído;  la  Cámara  ha  nombrado  al  ge- 
neral V*  García,  y se  duda  sea  acatada  esa  determina- 
ción. Por  otra  parte,  el  general  Martínez  de  Campos, 
ensayando  una  política  completamente  nueva  en  Cuba, 
va  aniquilando  ia  revolución,  nutriendo  su  ejército  con 
nuestros  despojos.  GreOj  pues,  necesaüo  tomar  una  de- 
terminación: hé  aquí  mi  plan.  Oficialmente  y por  los 
poderes  supremos  pásesele  una  comunicación  al  gene- 
ral Martínez  de  Campos  diciéhdole:  que  deseando  una 
parte  del  pueblo  la  paz  (sin  decir  bajo  qué  bases),  sus- 
penda las  hostilidades  en  toda  la  isla  por  un  plazo  de- 
terminado, para  que,  reunido  el  pueblo  en  una  asam- 
blea, pueda  deliberar  libremente  sobre  sus  destinos; 
mientras  tanto,  se  mandará  una  Comisión  al  extranje- 
ro. Una  vez  reunidos,  si  quieren  la  paz,  se  estudia  bajo 
qué  bases  y condiciones  pueda  hacerse;  y si  se  quiere 
seguir  la  guerra,  se  consiguen  grandes  ventajas;  se 
ganaría  tiempo,  se  unificarían  los  cubanos  nombrando 
un  Gobierno  por  el  voto  popular,  que  seria  por  esta  ra- 
zón fuerte  y con  verdadera  existencia  moral;  y lo  que 
es  más,  que  dada  esta  resolución,  indudablemente  de- 
caería el  prestigio  del  general  Gampos,  quedando  qui- 
zá asegurada  la  revolución,  porque  gastado  él,  á Espa- 
ña  no  le  queda  otro  hombre  que  enviar  á Cuba*» 

Esto  decía  Máximo  Gómez,  y no  leo  otros  párrafos 
que  prueban  lo  mismo.  Las  capitulaciones,  las  nego- 
ciaciones no  han  partido  de  mí.  Yo  he  tenido  la  gene- 
rosidad, y no  me  pesa,  de  que  apareciera  oficialmente 
que  partían  de  mí.  Han  venido  particularmente  á ver* 
me;  vinieron  á pedirme  la  neutralización  de  una  zona; 
vinieron  á pedirme  tiempo,  y yo  he  contestado  en  car- 
tas concediendo  diez  veces  más  terreno  y tres  veces 
más  tiempo;  porque  ha  procedido  así  siempre  con  mis 
enemigos,  no  solamente  en  Cuba,  sino  donde  quiera 
que  he  ido;  á todas  partes  he  llevado  siempre  la  espa- 
da en  la  mano  derecha  y la  paz  en  lá  izquierda,  por- 


que hasta  ahora  he  tenido  la  desgracia  de  no  combatir 
más  que  contra  hermanos,  y cada  gota  de  sangre  que 
se  derramaba.,*  (Grandes  aplausos  que  impiden  oir  el 
final  de  este  período.) 

Señores,  que  la  paz  se  ha  hecho  nada  más  que  por 
la  política,  ¡Qué  error!  Por  la  política  se  ha  querido 
hacer  muchas  veces,  Sr.  Marios,  La  dificultad  que  yo 
he  tenido  para  que  aceptaran  estás  bases,  es  la  misma 
que  ha  dicho  el  Sr.  Elduayen,  Yo  no  sé  si  será  cierto 
ó no  el  hecho;  pero  todos  en  Oriente,  en  el  Príncipe,  en 
las  Tunas,  en  las  Villas,  todos  me  decían:  («Pero  la  paz 
se  ha  de  hacer  con  la  intervención  de  los  Estados- 
Unidos,»  y yo  no  acepté;  No  será  verdad,  será  una  ca- 
lumnia que  habrán  levantado  á algún  Gobierno  espa- 
ñol; pero  esta  era  la  creencia,  señores.  ¿Y  sabe  S*  S.T 
para  venir  á tratar  conmigo,  lo  que  tuvieron  que  ha- 
cer? Anular  el  siguiente  articulo  de  su  Constitución, 
[El  Sr.  Maídos:  Pido  la  palabra  para  rectificar*) 

«(Cuba  no  acepta  ninguna  reforma  provincial,  mu- 
nicipal ni  política,  por  liberal  que  sea,  bajo  el  domi- 
nio de  España;  y el  único  fin  incondicional  de  nuestra 
revolucLo-n  es  la  independencia  absoluta.»  (Declaración 
hecha  y escrita  en  28  de  Diciembre  de  1874  por  el 
comisionado  diplomático  de  la  insurrección  cerca  de 
los  Estados-Unidos,  José  Antonio  Echavarría,  en  nota 
dirigida,  aunque  no  admitida,  al  Gobierno  anglo-ame- 
ricano.) 

Tuvieron  que  anular  este  artículo  para  venir  á tra- 
tar conmigo.  (Grandes  aplausos.) 

Y,  señores,  vuelvo  al  ejército* 

Se  dice  que  la  política  solamente,  que  la  autoridad 
del  Gobierno,  que  la  autoridad  del  general  en  jefe,  que 
las  doctrinas  del  partido  tal  ó cual  es  lo  que  ha  con- 
cluido la  guerra  de  Cuba. 

Lo  que  ha  concluido  la  guerra  de  Cuba,  Sr*  Mar- 
tos,  son  120*000  soldados  nuestros  y 200.000  que  es- 
tán bajo  tierra;  lo  que  ha  concluido  la  guerra  es  que 
en  el  campo  insurrecto  ha  habido  todavía  mayor  nú- 
mero de  victimas;  esto  es  lo  que  ha  concluido  la  guer- 
ra de  Cuba:  el  esfuerzo  de  nuestra  ejército  y de  nues- 
tra marina,  el  valor  de  los  voluntarios,  la  abnegación 
de  nuestros  soldados,  que  durante  años  enteros  no  han 
tenido  techo  para  cobijarse,  ni  han  tenido  manta  con 
que  cubrirse,  porque  no  la  podían  llevar  encima  du- 
rante el  día  á causa  del  calor;  que  no  han  comido  más 
que  arroz  y bebido  agua  podrida  la  mayor  parte  délas 
veces,  Sr*  Martos;  y esté  seguro  S.  S*  de  que  la  epope- 
ya de  Cuba,  el  día  en  que  se  escriba  cuando  ya  no  haya 
pasiones,  tanto  para  les  cubanos  como  para  nosotros  es 
una  de  las  más  gloriosas  que  pueden  escribirse*  (Gran- 
des y unánimes  aplausos *) 

Y no  es  la  gloría  solo  para  los  jefes;  es  principal- 
mente para  el  soldado,  es  para  el  oficial,  que  son  los 
que  más  han  padecido*  De,  ningún  a manera  quiero  rei- 
vindicarla para  mí,  ni  siquiera  por  los  peligros  que  he 
corrido  en  esa  guerra,  al  ménos  en  la  última  parte  de 
ella* 

Pero,  señores  - decís  que  se  baga  la  luz  sobre  la  ca- 
pitulación del  Zanjen,  que  se  vea  lo  que  hay  que  cum- 
plir* Yo  he  declarado  solemnemente  en  uno  y en  otro 
¡ Cuerpo  Colegislador  que  las  bases  de  la  capitulación 
■ estaban  cumplidas  eu  el  momento  en  que  él  entonces 
; Ministro  de  Ultramar,  Sr*  Elduayen,  me  remitió  las 
; leyes  provincial,  municipal,  de  gobierno,  etc.,  y me 
^ autorizó  para  que  si  me  conformaba  con  ellas,  que  esta 
es  otra  altísima  deferencia  que  debo  al  Gobierno,  Las 
. publicase  en  el  acto,  como  eíéótívamente  as!  lo  bicsj 
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después  de  consultarle  dos  ó tres  pequeñas  cosas  que 
me  aprobó  también.  Si  responsabilidad  hay,  pues,  en 
esas  leyes,  yo  tengo  á gran  gloria  ei  compartirla  con 
los  Ministerios  pasados,  y más  especialmente  con  mi 
digno  amigo  el  3r.  Elduayen,  cuya  cooperación  como 
Ministro  de  Ultramar  no  ha  faltado  nunca,  primero  al 
general  en  jefe  y luego  al  gobernador  general,  al  que 
todo  se  le  ha  aprobado,  que  en  todo  estamos  confor- 
mes, si  bien  como  Ministro  S.  S.  y como  gobernador 
general  yo  hemos  disentido  algunos  puntos,  pero  que 
no  tenían  esencialidad  ninguna,  y que  por  lo  tanto  no 
han  podido  producir  crisis  de  ninguna  clase  entre  el 
Ministro  de  Ultramar  y el  gobernador  general  de  Cuba. 

El  Ministro  de  Ultramar  se  ha  encontrado  con  un 
gobernador  general  subordinado  que  le  daba  cuenta 
hasta  de  los  actos  más  pequeños  é insigo  i fie  antes,  y yo 
á mi  vez  he  encontrado  en  él  un  jefe  que  me  compla- 
cía en  todo  lo  posible.  (Muy  bien.) 

Pera  los  compromisos  contraidos  en  el  Zanjón,  que 
son  phbllcos,  que  los  han  traído  los  periódicos  españo- 
les, que  yo  los  he  leído  impresos  en  un  extracto  délas 
sesiones  sin  que  yo  supiera  siquiera  que  se  había  dis- 
cutido, porque  no  me  ocupaba  de  esto,  todos  estos 
compromisos  estaban  cumplidos  en  aquel  mismo  día; 
no  me  acuerdo  si  fué  el  dia  9 ó el  26  de  Julio,  pero  en 
ese  tiempo  estaban  ya  cumplidos;  y cuenta  que  yo  me 
encargué  del  mando  el  dia  17  de  Junio;  por  consi- 
guiente,. no  había  trascurrido  más  que  un  mes. 

Ahora,  señores,  lo  que  hay  que  hacer  es  muy  dis- 
tinto; ahora  lo  que  hay  que  hacer  es  cumplir,  no  los 
compromisos  míos,  que  tampoco  estos  eran  mios,  sino 
que  eran  de  todos  Los  Gobiernos  anteriores;  lo  que  hay 
que  hacer,  como  han  dicho  los  Sres.  Navarro  y Rodrigo 
y Martos,  es  cumplir  lo  que  los  Gobiernos  y las  Cortes 
todas  vienen  prometiendo  á Cuba:  que  sean  provincias 
y no  colonias:  á esto  aspira  el  que  era  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  entonces,  y á esto  aspira  el  que  es  Go- 
bierno hoy;  pura  y simplemente  á que  no  sea  colonia, 
á que  sea  provincia.  Pero  como  en  las  relaciones  entre 
la  Metrópoli  y la  isla  de  Cuba,  por  su  distinta  modo 
de  ser,  hay  muchos  puntos  que  estudiar,  como  he  dicho 
antes,  deben  resolverse  pronto,  sí,  pero  empleando  todo 
el  tiempo  que  requiera  su  examen;  deben  resolverse 
tranquilamente,  sin  perjuicios  para  la  isla  de  Cuba  y 
sin  perjuicios  para  tal  ó cual  provincia  de  la  Penínsu- 
la; deben  resolverse  por  el  espíritu  de  la  justicia,  no 
por  el  espíritu  de  partido.  No  sé  lo  que  piensa  la  ma- 
yoría ( Muchos  Sres.  Diputados:  Eso,  eso),  no  sé  lo  que 
piensa  el  Congreso  sobre  estas  cuestiones;  pero,  seño- 
res, yo  no  retrocedo  ante  una  crisis  para  presentarlas 
en  el  momento  oportuno,  cuando  sea  posible,  cuando 
hayan  venido  todos  los  Sres.  Diputados  y Senadores  de 
la  isla  de  Cuba,  porque  necesitamos  de  su  concurso  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y yo. 

Yo  no  hago  de  esto  una  cuestión  de  partido:  si  la 
mayoría  no  lo  cree  conveniente,  porque  esta  es  para 
mí  no  una  cuestión  de  partido,  sino  una  cuestión  na- 
cional, cada  uno  la  juzgará  bajo  su  punto  de  vista,  y 
si  cae  el  general  Martínez  de  Oampos,  ¿qué  importa? 
de  los  bancos  de  la  mayoría  puede  salir  otro  Gobierno: 
en  aquellos  bancos  puede  haber  otro.  Aquí  no  vamos 
á resolver  la  cuestión  por  el  criterio  del  general  Mar- 
tínez de  Gampos,  ni  por  los  compromisos  que  haya  po- 
dido contraer,  que  no  tiene  ninguno,  sino  por  el  interés 
nacional;  porque  esta  es  la  cuestión  más  grave  que  se 
habrá  presentado  nunca  á las  Cortes  españolas,  puesto 
que  se  trata  de  asegurar  un  pedazo  tan  importante  de 


nuestro  territorio,  como  es  la  rica  perla  de  las  Anti- 
llas. (Muy  bien,  muy  bien .} 

Dice  el  Sr.  Martos,  y dicen  algunos  otros  señores 
de  la  oposición,  que  yo  he  resuelto  con  criterio  demo- 
crático las  cuestiones  de  Cuba.  ¿En  dónde  está  ese  cri- 
terio democrático?  Yo  no  he  aplicado  á la  isla  de  Cuba 
más  que  las  leyes  que  me  ha  enviado  el  Gobierno.  ¿Era 
democrático  el  Gobierno  que  se  sentaba  en  este  banco? 

Que  las  habré  aplicado  con  alguna  amplitud,  que 
en  la  cuota  para  emitir  el  voto  habré  sido  tal  vez  un 
poco  laxo.  Señores,  era  la  primera  vez  que  aquel  país 
venia  á la  vida  publica:  ¿iba  á escatimar  algunos  vo- 
tos? Pero  estaba  tan  seguro  de  que  eso  no  traerla  per- 
juicio alguno,  que  habiéndose  trasformado  aquel  país 
del  estado  de  guerra  y de  colonia  que- tenia,  en  un  pue- 
blo libre;  que  habiendo  pasado  del  sistema  de  inquisi- 
ción que  naturalmente  llevan  consigo  las  guerras,  á 
una  libertad  casi  igual  á la  de  la  Metrópoli,  no  igual, 
Sr.  Martos,  porque  allí  las  Diputaciones  y los  Ayunta- 
mientos no  tienen  las  mismas  atribuciones  que  tienen 
los  de  la  Península,  se  han  verificado  allí  las  cuatro 
elecciones  que  han  tenido  lugar,  de  Ayuntamientos, 
Diputaciones  provinciales,  Diputados  á Cortes  y Sena- 
dores, sin  que  haya  habido  un  escándalo,  sin  que  haya 
habido  una  prisión,  sin  que  haya  habido  una  sola 
protesta,  sin  que  haya  intervenido  la  autoridad  para 
nada,  sin  que  haya  habido  candidatos  oficiales;  dicien- 
do publicamente:  ((Nombrad  vuestros  Municipios,  nom- 
brad vuestros  Diputados;  se  necesita  que  el  nombra- 
miento sea  libérrimo,  que  mañana  conozca  España  las 
aspiraciones  de  Cuba;»  y no  he  querido,  ni  aun  siendo 
Gobierno,  señalar  los  que  habían  de  venir  como  Dipu- 
tados por  Cuba;  nadie  podrá  decir  que  yo  he  impuesto 
candidato  alguno  en  ninguna  de  las  elecciones  que  se 
han  hecho;  ahí  están  los  Sres.  Diputados,  y á su  testi- 
monio apelo. 

Pues  bien;  aq^uei  pueblo  ha  demostrado  que  estaba 
verdaderamente  educado  para  la  libertad.  Ya  quisiera 
yo  que  en  muchas  provincias  de  España  se  hicieran  las 
elecciones  con  tanta  tranquilidad  como  allí  se  han  he- 
cho. Aquel  pueblo  merece  la  libertad,  la  libertad  pru* 
dente  que  le  ha  dado  el  Gobierno  de  S.  M.,  y que  yo  he 
aplicado,  ateniéndome  completamente  á sus  instruc- 
ciones. 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  diga  unas  cuan- 
tas palabras  sobre  el  Banco  Hispano-Oolonial,  por  más 
que  yo  pneda  parecer  incompetente  en  estos  asuntos. 
Yo  fui  el  primero  que  particularmente  escribí  al  señor 
Elduayen  acerca  de  la  necesidad  de  la  rescisión  ó re- 
forma del  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano- 
Oolonial.  Su  señoría  lo  tenia  pensado  mucho  antes  y lo 
tenia  traducido  en  un  proyecto  de  ley;  pero  sin  haber- 
nos puesto  de  acuerdo,  los  dos  á la  vez  opinábamos  lo 
mismo.  Ahora  bien;  de  que  la  continuación  del  contra-* 
to  con  el  Banco  Hispano-Oolonial  pueda  o no  ser  con- 
veniente hoy  día,  ¿se  deduce  que  no  fué  conveniente 
al  principio?  Tal  vez  aquel  Gobierno  hubiera  encontra- 
do capitales  en  otra  parte;  posible  es;  pero  ello  es  que 
no  se  presentaban  y que  urgía  el  envió  de  tropas  y di- 
nero: y aquí  está  el  folleto  en  que  se  declara  que  si  no 
llegamos  tan  á tiempo,  hubieran  concluido  con  la  pro- 
piedad en  Matanzas,  porque  por  mucha  valía  que  tu- 
viera, como  la  tenia,  el  general  Sr.  Jovellar,  sin  gente 
y sin  dinero  en  la  guerra  no  se  da  paso  alguno.  (Mues- 
tras generales  de  aprobación ,) 

Pues  bien;  el  Banco  Hispano-Oolonial  vino  á salvar 
aquella  situación  del  momento,  y yo  lo  he  bendecido 
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muchas  veces.  Podían  haberse  encontrado  los  recursos 
en  otro  lado,  pero  no  se  encontraban;  urgía  que  se  en- 
viaran, y ahora  todas  son  protestas  contra  el  Banco 
Hispano -Colonial, 

¡Que  hubo  imprevisión!  No  hubo  imprevisión,  señor 
Hartos,  porque  no  habia  otro  medio  de  obtener  dinero 
que  aquel,  y era  urgente  el  obtenerlo.  En  la  conciencia 
de  todos  nosotros  estaba,  por  más  que  dijéramos  lo  con- 
trario, que  la  isla  de  Cuba  caminaba  á su  ruina.  Se  de- 
cía lo  contrario,  pero  creian  muchos  lo  que  acabo  de 
indicar,  y el  general  en  jefe  era  el  primero  que  pensa- 
ba que  iba  al  sacrificio  y no  á la  gloria.  El  Gobierno  se 
ha  ocupado  tan  pronto  como  ha  podido,  de  rescindir  el 
contrato  de  que  se  trata;  y si  no  lo  puede  rescindir 
inmediatamente,  lo  conseguirá  en  la  fecha  en  que  con 
arreglo  al  mismo  contrato  pueda  rescindirse.  Lo  que 
se  gidió  á las  Cortes  fué  que  se  anticipara  la  fecha  de 
esa  rescisión,  y el  Gobierno  procurará  llevarla  á efec- 
to, naturalmente,  si  encuentra  dinero  que  no  sea  á 
mayor  precio  que  el  que  nos  facilitó  el  Banco  Hispano- 
Colonial;  porque  no  vamos  á anticipar  la  rescisión  tan 
solo  por  el  gusto  de  variar  de  nombre  al  contrato  y 
por  decir  que  hemos  hecho  algo¿  Esperamos  la  opor- 
tunidad para  obtener  verdaderas  ventajas  de  la  res- 
cisión. 

Señores,  ¿sabéis  cuál  es  la  persona  más  venerada 
en  la  isla  de  Cuba?  Os  vais  á extrañar  grandemente:  es 
Femando  VII,  á quien  deben  tanto  en  materias  econó- 
micas y administrativas  los  habitantes  de  la  isla  de 
Cuba.  No  hay  allí  un  Ayuntamiento  que  dirija  la  pala- 
bra al  gobernador  general,  que  no  recuerde  al  par  que 
á Colon  á Fernando  VII.  Esto  no  lo  he  visto  una  vez 
ni  dos,  sino  muchas.  Por  consiguiente,  no  son  tanto  las 
ideas  ultraliberales  las  que  han  hecho  la  felicidad  de 
Cuba,  pues  todavía  á aquel  Monarca  se  le  tiene  allí 
por  padre  del  pueblo. 

Varias  veces  me  he  levantado  para  hablar  de  la 
cuestión  de  Cuba,  pero  he  procurado  ser  muy  breve, 
como  hoy  me  he  propuesto  serlo.  Si  en  el  curso  de  este 
debate  se  vuelve  á hablar  del  asunto,  seguiré  diciendo 
todo  lo  que  crea  pertinente  á él,  llevando  la  defensa 
tan  lejos  como  vaya  el  ataque,  porque  para  todo  tengo 
respuesta:  mí  conciencia  está  tranquila. 

Antes  de  concluir,  debo  enviar  por  medio  de  los 
Diputados  de  Cuba,  que  por  primera  vez  asisten  á las 
Cortes  españolas,  al  ménos  eu  esta  época,  mí  saludo  ex- 
presivo á aquellas  seis  provincias,  á las  que  tanta  gra- 
titud debo,  & las  que  tanto  cariño  profeso,  á las  que 
tanto  afecto  tengo,  y por  003^0  bienestar  el  general 
Martínez  de  Campos  está  pronto  á sacrificar  su  puesto 
y dar  su  sangre,  porque  las  considera  como  una  parte 
del  todo  de  la  Patria  españolan) 

El  documento  á que  aludió  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y que  entregó  para  su  inserción  en  el  Diario  i 
dice  así: 

uOrden  general  de  la  división  en  BanctUSpíritus  á 
10  de  Febrero  de  1878.— El  excelentísimo  señor  gener 
ral  en  jefe,  desde  Zanjón,  me  dice  en  telégrama  de  las 
siete  y media  de  esta  noche  lo  siguiente: 

((He  acordado  con  la  Junta  central  de  Camagüey, 
que  ha  sustituido  al  Gobierno  y Cámara  para  acordar 
la  paz,  las  bases  siguientes: 

Artículo  1 .°  Concesión  á la  isla  de  Cuba  de  las  mis- 
mas condiciones  políticas,  orgánicas  y administrativas 
de  que  disfruta  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Art.  2.  Olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los  delitos 
políticos  cometidos  desde  el  año  1868  hasta  el  presen* 


te,  y libertad  de  los  encausados  ó que  se  hallen  cum- 
pliendo condena  dentro  y fuera  de  la  isla;  indulto  ge- 
neral a los  desertores  del  ejército  español,  sin  distin- 
ción de  nacionalidad,  haciendo  extensiva  la  cláusula  á 
cuantos  hubiesen  tomado  parte  directa  ó indirecta- 
mente en  el  movimiento  revolucionario. 

Art,  3.°  Libertad  á los  esclavos  y colonos  asiáticos 
que  se  hallan  hoy  en  las  ñlas  insurrectas. 

Art.  4.°  Ningún  individuo  que  en  virtud  de  esta 
capitulación  reconozca  y quede  bajo  la  acción  del  Go- 
bierno español  podrá  ser  compelí  da  á prestar  ningún 
servicio  de  guerra  mientras  no  se  establezca  la  paz  en 
todo  el  territorio, 

Art,  5,°  Todo  individuo  que  quiera  marchar  fuera 
de  la  isla  queda  facultado,  y se  le  proporcionarán  por 
el  Gobierno  español  los  medios  de  hacerlo,  sin  tocar  en 
población  si  así  lo  desea. 

Art,  6,°  La  capitulación  de  cada  fuerza  se  efectua- 
rá en  despoblado,  donde  con  antelación  se  depositarán 
las  armas  y demás  elementos  de  guerra, 

Art,  7.' 0 El  general  en  jefe  del  ejército  español,  á 
fin  de  facilitar  los  medios  de  que  puedan  avenirse  los 
demás  departamentos , franqueará  tedas  las  vías  de 
mar  y tierra  de  que  pueda  disponer, 

Art,  8.°  Considerarán  lo  pactado  con  el  Comité  del 
Centro  como  general  y sin  ^restricciones  partí  colarás 
para  todos  los  departamentos  de  la  isla  que  acepten 
estas  proposiciones, 

Lo  manifiesto  á V.  E.  para  su  conocimiento  y el  de 
las  tropas  á su  mando;  en  la  inteligencia  que  desde 
luego  se  suspenderán  las  operaciones,  concretándose 
las  tropas  á la  defensiva  y conducción  de  convoyes. 

En  caso  de  encontrarse  fuerza  enemiga  alguna 
nuestra,  sin  romper  el  fuego  les  hará  conocer  estas 
bases. 

Asimismo  dispondrá  V.  E.  que  prácticos  acredita- 
dos salgan  con  estas  instrucciones  á hacerlas  conocer 
¿ los  jefes  de  las  fuerzas  contrarias,  ínterin  lleguen 
las  Comisiones  de  la  Junta  central  qne  al  efecto  salen 
de  esta  jurisdicción.» 

Lo  que  traslado  á V...  para  su  conocimiento  y el  más 
exacto  y rápido  cumplimiento  de  cuanto  deja  ordenado 
el  excelentísimo  señor  general  en  jéfe.=El  general  co- 
mandante general,  Alejandro  Rodríguez  Arias. =Haj^ 
un  sello  que  dice:  Comandancia  general  déla  Trocha  w 
Estado  Mayor. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Señores  Diputados,  después  de  las  palabras  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  desvaneci- 
do tanta  parte  de  los  errores  en  que  el  Sí.  Hartos  ha- 
bia  incurrido,  y en  que  pretendía  que  incurriera  esta 
Cámara,  cúmpleme  solo  hacer  algunas  ligeras  rectifica- 
ciones, pero  rectificaciones  en  las  cuales  pretendo  es- 
tablecer los  verdaderos  términos  del  presente  debate; 
es  decir,  del  debate  especial  acerca  de  Cuba,  plan- 
teado por  el  Sr.  Hartos, 

Pretendía  este  Sr.  Diputado  que  la  paz  de  Cuba  era 
debida  á sus  ideas  políticas,  era  debida  á su  escuela,  y 
que  jamás  el  partido  liberal-conservador,  ni  ningún 
partido  conservador  habia  tenido  respecto  á la  isla  de 
Cuba  ideas  de  libertad,  que  jamás  había  pretendido  ni 
había  deseado  asimilar  las  instituciones  políticas  de 
la  isla  de  Cuba  y las  instituciones  políticas  de  la  Pe- 
nínsula, 

En  contestación  á esta  pretensión  del  Sr,  Hartes 
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tuve  ya  el  otro  dia  el  honor  de  exponer  ante  la  Garua- 
ra que  el  jefe  de  la  unión  liberal,  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan,  jefe  de  un  partido  conservador,  estrechamente 
unido  a la  Constitución  de  1845,  y tan  amigo  de  su 
señoría,  tan  partidario  de  la  escuela  de  S.  8,,  como 
largamente  probaron  por  entonces  los  hechos,  presen  - 
tó  ante  el  Senado  en  la  legislatura  de  1864  á 1865,  si 
si  no  estoy  equivocado,  como  programa  de  este  partido, 
la  asimilación  de  las  instituciones  políticas  de  las  An- 
tillas con  las  de  la  Metrópoli. 

Es  este  un  hecho  Indiscutible;  es  este  un  hecho 
consignado  en  las  páginas  del  Diario  de  Sesionas  del 
Senado. 

Efectivamente,  el  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  íntimo  amigo  del  Duque  de  Tetuan  y afiliado  al 
mismo  partido  de  la  unión  liberal,  habia  expuesto  an- 
teriormente en  un  informe  motivado  las  rabones  que 
abonaban  esta  política;  pero  eso  no  quiere  decir,  ni  mu- 
cho ménos,  que  la  honra  de  haber  iniciado  esta  cues- 
tión de  la  asimilación  no  pertenezca  al  partido  couser- 
vador  titulado  unión  liberal  y al  jefe  de  ese  partido. 

Con  esta  mera  enunciación  basta  para  probar  que 
el  Sr.  Martos  no  tenia  razón  al  sostener  que  no  había 
salido  de  los  partidos  conservadores  la  idea  de  asimi- 
lar las  instituciones  políticas  de  Ultramar  á las  de  la 
Península, 

Habia  el  Duque  de  T%tuan  hecho  este  programa  en 
el  Senado  cuando  no  era  Gobierno,  ofreciendo  cum- 
plirlo cuando  lo  fuera:  lo  fué,  y lo  fué  precisamente  en 
la  segunda  mitad  del  año  1865;  y desde  el  momento 
en  que  lo  fué,  aquel  Gobierno  emprendió,  como  era  de 
su  deber,  los  estudios  necesarios  para  la  asimilación  de 
las  instituciones  políticas  de  la  isla  de  Cuba  con  las  de 
la  Península.  No  se  trataba  de  llevarlas  allí  ciegamen- 
te; ¿y  no  es  verdad,  señores,  que  una  asimilación  tenia 
que  ser  objeto  de  estudios  especiales  y detenidos,  y1 
que  desde  el  momento  en  que  se  reconoció  que  no  to- 
das las  instituciones  de  la  Península  eran  aplicables  á 
Cuba,  era  preciso  hacer  un  estudio  detenido  para  la, 
aplicación  de  estos  principios  á las  necesidades  de 
aquella  isla? 

Pues  parte  principal  de  estos  estudios  fué  la  con- 
vocatoria que  tuve  la  honra  de  firmar  para  que  vinie- 
ran los  comisionados  de  la  isla  de  Cuba  á proponer  las 
bases  y condiciones  de  semejante  asimilación.  Pero  en 
el  ínterin,  Sres,  Diputados,  se  habia  concluido  la  guer- 
ra de  los  Estados-Unidos,  y al  concluirse  aquella  guer- 
ra de  la  manera  que  se  concluyó,  con  la  libertad  de 
todos  los  esclavos  de  los  Estados  del  Sur,  fué  mi  con- 
vicción profunda,  y notuve  inconveniente  en  manifes- 
tarla, que  la  esclavitud  estaba  herida  de  muerte  en 
todas  partes,  y que  en  adelante  la  Nación  española  ten- 
dría que  buscar  los  medios  de  aboliría  do  tal  forma 
que  no  viniera  por  ella  la  ruina  y destrucción  de  aque- 
llas provincias,  haciendo  los  estudios  necesarios  para 
la  asimilación  y para  sustituir  el  trabajo  esclavo  con 
otro  trabajo. 

Acontecía  esto  entre  1865  y 1866;  la  convocatoria 
tuvo  lugar  en  1866,  Francamente,  señores,  ¿puede  con 
justicia  acusarse  á aquellos  Gobiernos  de  haber  sido 
perezosos  en  sus  tareas,  dadas  las  circunstancias?  Aquel 
Gobierno  que  presenció  el  2 de  Enero  y el  22  de  Junio 
de  1866,  y que  se  vio  en  medio  de  tantas  tribulaciones, 
¿anduvo  perezoso  cuando  tan  pronto  se  ocupó  rielas 
cuestiones  de  Cuba  y buscó  los  medios  para  tratar  de 
resolverlas?  Después  de  esta  época,  en  el  año  que  tras- 
currió, ¿tan  tranquilas  estuvieron  las  cosas  de  España, 


que  pudiera  tampoco  acusarse  á los  Gobiernos  poste- 
riores de  no  haber  estudiado  definitivamente  esta 
cuestión? 

Pero  ¿quién  hace  esta  acusación?  La  hace  quien 
con  honra  suya  y con  aplauso  sincero  mío,  me  com- 
plazco en  reconocerlo,  ha  venido  á declarar  aquí  que 
no  quiere  la  libertad  inmediata  del  esclavo,  sino  la  li- 
bertad gradual.  Yo  creo  que  he  entendido  bien  á su 
señoría  (El  Sj\  Marios:  Perfectamente);  que  esto  es 
obra  del  tiempo,  que  se  necesita  en  todas  las  obras  hu- 
manas cuando  han  de  ser  reales  y han  de  consoli- 
darse. 

Sí  fuera  el  Sr.  Martos  de  los  que  inmediatamente 
quieren  que  se  haga  la  asimilación  y la  sustitución 
del  trabajo  esclavo,  y si  así  lo  hubiera  pedido  en  las 
Cortes  Constituyentes,  entonces  podría  acusarnos  á los 
conservadores  de  tomarnos  demasiado  tiempo  para 
hacer  esa  asimilación;  pero  el  Sr.  Martos  transige, 
como  no  puede  ménos  de  transigir,  en  esta  cuestión,  y 
transigió  antes  patrióticamente  con  el  tiempo  y las 
circunstancias;  y habiendo  transigido  S.  8.,  ¿cómo  y 
por  qué  viene  á acusar  á los  partidos  conservadores  de 
no  haber  realizado  el  deseo,  manifestado  por  ellos  antes 
que  por  nadie,  de  asimilar  en  libertad  las  provincias  ul- 
tramarinas con  la  Península?  ¿Cómo  y por  qué  viene  á 
acusarnos  de  haber  gastado  demasiado  tiempo  en  estu- 
dios, y esto  en  circunstancias  como  las  pasadas,  en  que 
era  totalmente  imposible  que  el  Gobierno  tuviera  la 
serenidad,  la  calma,  ni  siquiera  el  tiempo  necesario 
para  realizar  trabajos  de  esta  naturaleza? 

Resulta,  pues,  descartando  la  justa  defensa  que 
acabo  de  hacer  del  cargo  de  la  pretendida  pereza  que 
nos  ha  atribuido  el  Sr.  Martos,  resulta  claro  que  la 
bandera  de  asimilación  política  de  las  provincias  de 
Ultramar  con  la  Península  la  ha  representado  en  la 
Península  un  Gobierno  conservador;  no  e!  Sr.  Martos, 
no  la  política  de  S.  8.  ni  de  los  amigos  de  8.  8. 

Respecto  de  la  capitulación  del  Zanjón,  ¿qué  he  de 
decir  yo  después  de  lo  que  ha  diebo  el  Sr.  Presidente 
del  Gonsejo?  Esta  capitulación  está  impresa,  la  conoce 
todo  el  mundo;  no  hay  más  que  lo  que  está  impreso; 
esta  capitulación  se  ha  cumplido  hace  mucho  tiempo, 
sin  que  quede  una  sola  letra  por  cumplir,  y nadie  ab- 
solutamente, en  Cuba  ni  fuera  de  Cuba,  se  queja  de  su 
falta  de  cumplimiento;  ni  siquiera  la  duda  ni  la  sos- 
pecha en  parte  alguna  existe  de  que  no  se  cumpliría. 

Pero,  francamente,  señores,  pocas  sorpresas  he  ex- 
perimentado en  el  debate  tan  grandes  como  la  que  me 
ha  dado  hoy  el  Sr.  Martos,  y ya  ayer  me  la  dio,  aun- 
que no  en  tanto  grado,  al  pretender  que  directa  ó in- 
directamente pudiera  formar  parte  de  aquella  capitu- 
lación la  supresión  de  los  derechos  de  exportación, 
¿No  ha  dicho  eso  S.  S.? 

El  Sr.  MARTOS:  Si  S.  8.  me  lo  permite,  y me  da 
su  vénia  el  Sr.  Presidente,  me  explicaré,  para  evitar 
que  el  Sr,  Cánovas  discurra  sobre  un  supuesto  falso. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Antonio): 
Tendré  mucho  gusto  en  oir  á S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martes  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Pues  bien;  lo  que  yo  he  dicho  es 
que  la  previsión  de  la  paz  estaba  en  el  orden  de  las 
más  vulgares  previsiones;  y después  he  añadido,  no 
que  fuese  ni  no  fuese  la  supresión  de  los  derechos  de 
exportación  una  de  las  condiciones  de  la  paz,  porque 
yo  no  tenia  conocimiento  oficial  del  documento  que 
tiene  en  la  mano  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  sino  que 
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estaba  también  en  la  más  vulgar  previsión  el  suponer 
que  viniendo  el  estado  de  libertad  tras  el  estado  de  paz, 
el  estado  de  libertad  había  de  traer  la  expresión  de  los 
deseos  del  pueblo  cubano,  y que  era  notorio  que  uno 
de  estos  deseos,  porque  responde  á una  de  las  -más 
grandes  necesidades,  era  la  supresión  de  los  derechos 
de  exportación.  Y en  efecto,  lo  primero  que  ha  hecho 
un  Diputado  por  Cuba  ha  sido  preguntar  aí  Gobierno 
si  iba  á suprimir  esos  derechos  de  exportación. 

El  8 r,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cánovas  del  'Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  {D.  Antonio): 
En  vista  de  la  explicación  del  Sr,  Mar  tos,  resulta  que 
yo  no  había  entendido  bien  al  suponer  que  S.  S.  decia 
que  la  supresión  de  los  derechos  de  exportación  fuera 
artículo  de  la  capitulación  dei  Zanjón;  que  lo  que  ha  di- 
cho St  8.  es  que  indudablemente,  dada  la  paz,  los  ha- 
bitantes de  Cuba  habían  de  desear  ia  supresión  de  los 
derechos  de  exportación;  que  el  Gobierno  debió  prever 
este  deseo,  y al  preverlo  no  debió  comprometer  las 
aduanas  de  Cuba  en  garantía  de  una  operación  de  cré- 
dito, ¿Es  esto  lo  que  ba  dicho  8,  8.?  (El  Si\  Marios  hace 
signos  afirmativos) 

Pues  respecto  de  esto  tengo  que  preguntar  yo  ál  se- 
ñor Marios;  ¿de  dónde  ha  sacado  S.  3.,  en  primer  lu- 
gar, que  sea  un  deseo  unánime  en  ia  isla  de  Cuba  la 
supresión  de  los  derechos  de  exportación?  ¿Cómo  exa- 
mina 8,  8.  un  presupuesto,  cómo  examina  S.  8.  una 
cuestión  económica,  empezando  por  juzgar  de  pasada 
uno  de  los  impuestos  que  componen  el  presupuesto? 

Lo  que  la  isla  de  Guba  desea  en  general  es  que  se 
disminuyan  las  grandes  cargas  que  sobre  ella  pesan. 
Lo  que  desea  la  isla  de  Cuba,  como  lo  han  deseado  los 
anteriores  Gobiernos  y lo  desea  el  presente,  es  que  esta 
cuestión  no  se  resuelva  de  la  manera  que  pretende  al 
parecer  3.  3*  resolverla,  No:  es  las  cuestiones  no  se  re- 
suelven como  se  han  resuelto  á veces,  empezando  las 
reformas  económicas  tirando  por  la  ventana  un  impues- 
to, para  venir  en  seguida  á una  verdadera  liquidación 
de  la  deuda  publica,  ocasionada  por  ia  supresión  de  ese 
impuesto.  No:  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  ver  si 
el  impuesto  puede  sustituirse  con  otro,  ó si  hay  nece- 
sidad de  los  gastos  á que  puede  destinarse  ese  impues- 
to. Lo  que  hay,  pues,  que  resolver  en  Cuba  es  si  se 
puede  formar  el  presupuesto  de  modo  que  no  nece- 
site de  ese  ingreso,  ó si  hay  otro  ingreso  más  favorable 
que  pueda  sustituir  á ese  impuesto.  Esta  es  la  cuestión. 

Que  hay  impuestos  que  al  principio  son  más  mo- 
lestos que  otros,  es  innegable;  y bien  que  lo  sentimos 
nosotros  con  la  contribución  de  consumos,  suprimida 
al  principio  de  todas  las  revoluciones  tumultuariamen- 
te, y , restablecida  después  malamente  antes  de  que 
hayan  tenido  que  restablecerla  Gobiernos  conservado- 
res; pero  antes  que  la  antipatía  á un  impuesto  está  la 
necesidad  de  votar  los  gastos,  está  la  necesidad  de  no 
crear  un  déficit,  está  la  necesidad  de  no  crear  la  banca- 
rota,  está  la  necesidad  de  no  crear  un  déficit  ilimitado, 
está  la  necesidad  de  levantar  las  cargas  de  la  Nación, 
respondiendo  á sus  acreedores,  cumpliendo  con  su 
honrada  palabra.  El  Gobierno  anterior,  obligado  á llevar 
de  una  vez  á Cuba  25,000  hombres,  el  mayor  esfuerzo 
que  ha  hecho  jamás  ninguna  Nación  para  defender  sus 
provincias  ultramarinas;  obligado  el  Gobierno  anterior 
á hacer  ese  esfuerzo  gigantesto,  que  fuera  de  aquí  pa- 
recía imposible,  ¿qué  extraño  que  necesitara  un  em- 
préstito, que  fuera  preciso  acudir  al  crédito,  que  para 
salvar  la  integridad  de  la  Patria  fuera  necesario  acudir 


á recursos  que  directa  ó indirectamente  pudieran  venir 
del  extranjero,  que  enfrente  de  estas  circunstancias  se 
hiciera  un  contrato,  que  se  acudiera  al  crédito  con 
garantía,  y que  esa  garantía  fuera  una  renta  pública? 
¿No  empezaron  83,  SS,  por  arrendar  la  renta  del  tím- 
brenlo cual  ha  creado  grandes  dificultades  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  rescindir  ó modificar  aquel 
contrato?  ¿Qué  se  había  de  hacer? 

Todas  las  otras  Naciones  que  han  tenido  desgracias 
grandes  sobre  sí,  han  podido  modificar  esas  desgracias, 
pagar  lós  gastos  de  la  guerra,  porque  aquellos  Gobier- 
nos habían  salvado  el  signo  fundamental  del  crédito,  y 
allí  han  podido  operar  sobre  él,  echando  sobre  las  gene- 
raciones venideras  el  pago  de  las  necesidades  presen- 
tes; pero  nosotros  que  no  teníamos  ese  signo  de  crédito 
sobre  que  operar,  ¿cómo  habíamos  de  consolidar  más 
deuda  de  España  ó de  Ultramar? 

Hemos  tenido  necesidad  de  acudir  ai  préstamo  con 
garantía  de  renta  en  la  isla  de  Cuba,  y sin  este  em- 
préstito, alguien  lo  ha  dicho  con  más  autoridad  que  yo, 
porque  lo  ha  dicho  con  la  autoridad  de  la  guerra;  sin 
ese  empréstito,  la  guerra  no  se  hubiera  concluido, 
porque  sin  dinero  y sin  soldados  era  imposible  con- 
cluirla. 

Estamos  muy  orgullosos  de  haber  hecho  aquel  con- 
trato, porque,  como  ha  dicho  el  general  Martínez  de 
Campos,  sin  dinero  no  se  hubiera  llegado  á la  paz  de 
Cuba. 

Cuando  despúes  ha  venido  el  tiempo  de  modificar 
el  contrato  que  bajo  la  presión  de  las  circunstancias 
se  verificó  y después  pudo  parecer  un  poco  duro,  nos- 
otros hemos  autorizado  al  Gobierno  para  rescindirle. 

Que  han  pasado  algunos  meses  sin  hacer  la  resci- 
sión, ¿Es  que  todos  lós  Gobiernos  prudentes  no  esperan 
para  operar  las  circunstancias  más  ventajosas?  ¿Es  que 
todo  Gobierno  se  provee  de  la  autorización  que  nece- 
sita para  obrar  con  ella  en  el  momento,  ó es  para 
aprovechar  mejor  las  circunstancias  del  mercado?  Esta 
es  la  situación  que  tenia  el  Gobierno  español  enfrente 
de  ese  préstamo,  que  constituye  una  de  las  mayores 
glorias  d el  G o ble  r no  anterio  r . 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  y suplico  al 
Sr,  Martes  que  se  atenga  á la  rectificación. 

El  Sr.  MARTOS:  Me  ceñiré  á la  rectificación,  ce- 
diendo por  completo  al  ruego  ó á la  orden  del  señor 
Presidente,  que  tanto  valen  para  mí  el  nno  como  la 
otra,  y ni  siquiera  haré  notar  á 8,  S.  que  soy  el  único 
que  ha  sido  objeto  de  esa  distinción. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría  en  su  alta  im- 
parcialidad debe  comprender  la  diferente  latitud  que 
necesita  nn  Diputado  para  defenderse  cuando  es  ata- 
cado, que  la  que  necesita  para  rectificar  los  errores  de 
hecho  ó de  concepto  que  en  esa  misma  defensa  le  atri- 
buya su  contrincante.  Tenga  8,  S.  la  bondad  de  empe- 
zar su  rectificación. 

El  Sr,  MARTOS:  Así  lo  haré,  puesto  que  en  opi- 
nión de  8.  S.  no  necesito  defenderme,  puesto  que  no  he 
sido  atacado.  Esta  es  la  razón;  y por  otra  parte,  amigos 
míos  que  se  han  ocupado  de  cuestiones  importantes, 
que  han  sido  aludidos  y atacados,  esperan  hacer  de  la 
palabra  el  nso  que  tienen  solicitado:  yo,  para  que 
pronto  lo  realicen,  tanto  como  para  atender  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente,  seré  breve. 

Yo  no  respondería  á las  nobles  manifestaciones  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  ha  re- 
cordado que  deseaba  distribuir,  no  por  sentimiento  de 
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generosidad,  sino  por  espíritu  de  justicia,  la  gloria  de 
haber  terminado  la  guerra,  de  haber  realizado  la  paz 
de  Duba,  entre  todos  los  Gobiernos  de  España,  si  no  di- 
jera á S.  S.  que  no  le  habla  combatido  esta  tarde;  que 
al  solicitar  que  se  trajera  la  capitulación  del  Zanjón, 
he  creído  prestar  un  servicio  á S.  S,:  celebro  que  S.  S. 
la  traiga,  porque  entiendo  que  no  de  mis  palabras  vie- 
nen las  nubes,  las  sombras  y los  recelos,  si  los  hubie- 
ra, sino  de  la  resistencia  que  á discutir  este  asunto  ha 
hecho  constantemente  la  mayoría.  Pidió  la  palabra  el 
Sr.  Cánovas  para  restablecer  los  términos  del  debate. 
¿De  qué  debate?  ¿Del  debate  que  estaba  aquí  planteado, 
ó del  que  ha  tenido  por  conveniente  provocar  S.  3.? 
Pues  qué,  ¿be  venido  yo  á discutir  aquí  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba?  ¿Soy  yo.  Diputado  de  una  oposición 
extrema,  quien  tiene  aquí  el  deber  de  venir  á discutir 
estos  asuntos,  de  presentar  la  totalidad  del  presupuesto 
á la  consideración  del  Congreso;  ó sois  vosotros,  ó es 
este  Gobierno  quien  tiene  ese  deber?  Quien  tiene  la 
obligación  de  pensar  en  la  organización,  en  la  apre- 
ciación de  las  relaciones  administrativas  y económicas 
de  la  isla  de  Cuba;  quien  tiene  la  Obligación  de  pensar 
en  la  nueva  situación  que  allí  se  ha  creado,  para  po- 
ner en  consonancia  con  ella  la  organización  adminis- 
trativa y económica,  sois  vosotros,  no  puedo  ser  yo  el 
que  debe  hacerlo.  Pues  qué,  ¿he  venido  yo  acaso,  po- 
día venir  ahora  de  pronto  á examinar  y decidir  á la 
ligera  el  asunto  de  la  exportación?  Estas  son  cosas  que 
requieren  mucho  estudio  y mucha  preparación,  porque 
han  de  ponerse  en  relación  con  los  demás  medios  del 
presupuesto,  si  no  se  quieren  hacer  reformas  impreme- 
ditadas que  tantos  desastres  pueden  producir  á la  Na- 
ción en  opinión  de  S,  S.  ¿Estamos  tratando  aquí  por 
acaso,  examinando  la  Hacienda  anterior  á la  revolu- 
ción y la  Hacienda  posterior  á la  revolución?  Y des- 
pués de  todo,  bien  pudiera  ser  fácilmente  examinada 
con  ventaja  nuestra,  aunque  no  tenga  yo  condiciones 
para  hacerlo;  pero  no  cedo  á las  excitaciones  que  res- 
pecto de  este  punto  me  ha  dirigido  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

Aquí  están  los  Diputados  de  Cuba;  á ellos  corres- 
ponde la  iniciativa,  y y ó les  excito  nuevamente,  di- 
rectamente á todos,  y cada  uno  de  ellos,  para  que  cum- 
plan con  su  deber.  Su  deber  no  es  callar;  su  deber  es 
exponer  las  necesidades.de  Cuba,  que  para  eso  les  han 
enviado  aquí  sus  electores.  (Rumores, — Un  S?\  Diputa- 
do: Cuando  lo  crean  oportuno,)  ¿Cuando  lo  crean  opor- 
tuno? Enhorabuena  que  callen  ahora.  {Rumores,)  Pues 
si  callan,  si  han  de  hablar  cuando  lo  crean  oportuno, 
¿por  qué  levantan  tumulto  mis  honradas  excitaciones? 
Y si  hace  falta  que  hablen,  ¿por  qué  callan?  ( Un  señor 
Diputado:  Porque  quieren.)  ¿Porque  quieren?  Buena 
razón,  aunque  no  expuesta  con  exceso  de  cortesía;  pero 
yo,  porque  lo  tengo  por  conveniente,  les  dirijo  esta 
excitación. 

Después  de  todo,  estos  derechos  de  exportación  no 
son  tampoco  una  de  aquellas  cuestiones  que  tengan 
gran  fundamento  científico,  ni  que  hayan  constituido 
de  una  manera  terminante  la  esencia  del  presupuesto 
de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba.  Reconociendo  toda  su 
importancia,  bueno  es  saber  que  se  habian  suprimido, 
sustituyéndolos  con  una  contribución  directa,  Yino  la 
guerra,  y con  ella  los  males  consiguientes,  porque  re- 
conozco que  los  tiempos  de  guerra  y de  revolución  son 
malos  para  las  reformas  económicas,  porque  las  nece-  i 
sídades  económicas  se  imponen  á los  pueblos  en  tiem- 
po de  revolución,  en  los  cuales  están  relajados  los 


vínculos  de  la  disciplina  social  y los  medios  de  la  au- 
toridad son  ménos  eficaces.  Esto  consiste  precisamen- 
te en  que  no  han  solido  pensar  en  esos  altísimos  fines 
ni  en  esas  grandes  resoluciones  los  Gobiernos  que  se 
llamaban  fuertes,  los  Gobiernos  que  fundaban  su  ma- 
nera de  gobernar  en  la  concentración  de  toda  la  ener- 
gía social  Yo  no  he  visto  jamás  que  un  Gobierno 
fuerte  haya  hecho  la  reforma  arancelaria  ú otras  re- 
formas, porque.no  quiero  dejar  ningún  cabo  suelto 
para  que  luego  haga  uso  de  él  por  conveniencias  del 
momento  cualquier  Sr.  Diputado  de  la  mayoría. 

En  definitiva... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  limite 
á rectificar;  y estando  para  pasar  las  horas  de  Regla- 
mento, se  va  á preguntar  a la  Cámara  si  se  pro  rogará 
la  sesión  para  que  tengan  lugar  las  rectificaciones  que 
han  de  hacer  los  señores  que  con  este  objeto  tienen  pe- 
dida la  palabra,  >> 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Mártos  continúa  on 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARIOS:  En  definitiva,  vuelvo  a decir  que 
no  sé  por  qué  el  Sr,  Cánovas  extraña  que  nosotros  se- 
pamos cuáles  son  ios  deseos  de  Cuba. 

No  parece  sino  que  solo  por  los  medios  oficiales 
puede  adquirirse  el  conocimiento  do  las  cosas.  Pues  yo 
sé  este  deseo  do  la  isla  de  Cuba  por  el  primer  Diputa- 
do de  la  isla  que  ha  hablado  aquí,  y lo  sé,  Sres.  Dipu- 
dos,  porque  fué  público  que  este  era,  yo  no  sé  si  sera 
verdad,  uno  de  los  deseos  que  se  expusieron  al  señor 
capitán  general  do  la  isla  Sr.  Martínez  Campos,  y que 
el  señor  general  Martínez  Campos  trajo  aquí  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y que  fué  causa  entro  el  Gobierno  de 
3.  M.  y el  general  Sr.  Martínez  Campos  de  no  pocas 
dificultades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
ménos  de  advertir  á S.  S.  que  no  se  trata  técnica  y 
detalladamente  la  cuestión  de  Cuba;  que  es  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona  lo  que  se  debate;  y le 
suplico  de  nuevo  á S.  S.  que  se  acerque  á la  índole  de 
este  debato  y a la  rectificación. 

El  Sr.  MARTGS:  Está  bien,  Sr,  Presidente,  está 
muy  bien;  pero  sírvase  recordar  V.  S.  quién  es  el  que 
ha  desviado  el  debate,  y sírvase  considerar,  si  yo  me 
desvio,  esa  desviación.  Pero  termino,  porque  con  otros 
motivos  he  de  usar  otras  veces  de  la  palabra. 

El  general  Sr.  Martínez  Campos  ha  dado  esta  tar- 
de, como  otras  veces,  muestras  do  la  nobleza  de  su 
condición  y de  la  sinceridad  de  su  carácter,  y yo,  ad- 
versario suyo  irreconciliable  en  política,  lo  reconozco, 
y yo  acudo  á su  sinceridad  y le  digo:  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  sí  lo  considera  oportuno,  ¿está 
dispuesto  á realizar  pronto,  como  piensa  S.  S.  y como 
pienso  y o?  no  como  piensan  otros,  que  yo  creo  en  esto 
ser  más  ministerial  que  otros  deS.  S.;  está  dispuestos 
realizar  con  la  urgencia  que  yo  creo  que  el  asunto 
tiene,  aquellas  reformas  que  expresaba  S.  S.  en  la  co- 
municación que  dirigió  al  Gobierno  de  S.  M.  en  5 de 
Enero  del  corriente  año?  Si  el  Sr.  Presidente  cree  opor- 
tuno darme  una  respuesta,  me  la  da;  y si  no  lo  consi- 
dera oportuno,  yo  creeré  que  razones  de  prudencia  y 
de  táctica  parlamentaria  le  impiden  darme  una  res- 
puesta afirmativa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
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(Martínez  de  Campos):  De  las  das  reformas  que  propu- 
se en  5 de  Enero  al  Gobierno  de  S,  M,r  la  una  está  más 
que  realizada.  Yo  propuse  al  Gobierno  de  S.  ,M.  rebajar 
la  contribución  territorial  al  10  por  100;  se  ha  bajado 
al  2 por  100,  y además  se  lia  rebajado  la  industrial  y 
urbana  del  25  al  16  por  100,  La  otra  reforma  es  cues- 
tión de  las  Cortes,  no  es  cuestión  del  Gobierno;  la  pre^ 
sentaré  también. 

El  Sr.  MARTOS:  Doy  muchas  gracias  á S,  que 
ha  contestado  afirmativamente  á mi  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Elduayen  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED  {El- 
duayen}: Yoy  á hacer  dos  brevísimas,  rectificaciones, 
puesto  que  todo  lo  demás  que  pudiera  tener  que  rec- 
tificar lo  han  rectificado  cumplidamente  y de  una 
manera  mucho  más  elocuente  que  pudiera  hacerlo 
yo,  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  á quien 
saludo  como  orador,  y como  orador  de  los  más  bri- 
llantes de  la  Cámara,  y el  digno  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  ha  sido  del  anterior  Gabinete,  y 
hoy  jefe  de  esta  mayoría.  He  pedido,  pues,  la  palabra 
para  dos  sencillísimas  rectificaciones.  La  primera,  para 
rogar  al  Sr.  Martes  que  una  mi  nombre  al  de  todos 
aquellos  que  se  han  creído  aludidos  ó acusados  por 
mí,  porque,  no  en  el  dia  de  hoy,  como  he  dicho  ante- 
riormente, sino  cuantas  veces  me  he  levantado  .en  el 
Congreso  á ocuparme  de  las  cuestiones  de  Ultramar, 
siempre  he  dicho  que  la  gran  satisfacción,  tal  vez  la 
única  que  tenia  al  ocupar  aquel  puesto,  era  que  todos 
mis  dignos  antecesores  habían  cumplido  con  sus  de- 
beres con  un  patriotismo,  con  un  interés  y con  un  celo 
que  yo  no  podría  jamás  llegar  á igualar,  y por  con- 
sig'uiente,  que  yo  me  hacia  solidario  y responsable  de 
todos  sus  actos.  Con  esto  queda  dicho  si  yo  he  tratado 
de  ofender  á persona  ninguna  determinada,  y mucho 
menos  cuando  entre  esas  personas  se  encuentran  ami- 
gos á quienes  aprecio  mucho. 

Es  otra  rectificación,  que  una  también,  pues  solo 
será  otra  vez  más,  que  una  también  y que  asocie  nues- 
tra palabra  y nuestro  deseo  á las  que  ha  pronunciado 
el  digno  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  al  de- 
cir que  la  paz  de  Cuba  era  debida  á todos  los  Gobier- 
nos que  habían  regido  los  destinos  de  España  durante 
el  período  de  la  guerra,  No  es  esto  tampoco  cierta- 
mente del  dia  de  boy,  ni  lo  dice  el  que  fué  Ministro  de 
Ultramar,  En  el  mismo  dia  en  que  se  dio  cuenta  de 
ese  telegrama,  y en  las  discusiones  del  mensaje  de  la 
Corona  en  la  legislatura  anterior,  se  dijo  Lo  mismo. 
Jamás  hemos  escatimado  ni  podemos  escatimar,  por- 
que esto  seria  indigno  del  nombre  español,  todo  el 
mérito  que  los  Gobiernos  anteriores  han  tenido  en  las 
cuestiones  de  Cuba, 

Queda,  pues,  completamente  satisfecho  el  Sr.  Mar- 
tos  en  estos  dos  puntos,  Y no  quiero  hacer  una  sola 
rectificación  más,  y no  quiero  siquiera  ocuparme  por 
un  momento  de  las  cuestiones  económicas  de  Cuba, 
La  presión  deí  tiempo,  lo  avanzado  de  la  hora  en  que 
pedí  la  palabra,  no  me  permitió  decir  lo  que  ahora  por 
vía  de  rectificación  diré,  y es,  que  no  ha  habido  abso- 
lutamente ninguna  propuesta  en  sentido  económico, 
sobre  la  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  con  el  dignísimo  ge- 
neral Martinez  Campos  no  estuviese  completamente  de 
acuerdo,  y que  la  misma  comunicación  á que  el  señor 
Marios  se  refiere,  y que  supone  causa  de  diferencias 
entre  nosotros,  á pesar  de  haberlo  negado,  y esto  era 
bastante*  una  persona  tan  autorizada  como  el  general 


Martinez  Campos,  ya  que  no  bastase  á S.  S,  la  negati- 
va que  yo  hice  anteriormente,  todo  cuanto  el  general 
Martinez  Campos  habla  propuesto  en  su  comunicación 
de  5 de  Enero,  todo  se  ha  hecho  por  el  actual  Gobier- 
no; y lo  que  no  se  hizo  por  el  anterior  fué  porque  ne- 
cesitaba el  concurso  de  las  Cortes,  y esta  fué  la  sola 
causa  que  se  le  expuso  al  Sr,  Martínez  Campos  para  no 
aprobar  inmediatamente  lo  que  S.  S,  proponía. 

Con  esto  me  parece  que  queda  completamente  con 
testado,  clara  y terminantemente,  el  punto  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Hartos. 

El  Sr,  HARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Muy  pocas,  Sres.  Diputados. 

Recibo  con  la  estimación  que  merecen  las  sinceras 
declaraciones  del  Sr.  Elduayen,  las  cuales  completa- 
mente nos  satisfacen  en  lo  que  toca  al  honor  de  las 
personas,  y solo  deseo  que  S.  S,  se  asocíe,  completando 
en  esto  nuestra  obra  parlamentaria  de  debida  repara- 
ción á nuestra  susceptibilidad  legítima*  asociándose 
también-  al  ruego  en  que  Insisto,  á la  reclamación  en 
que  insisto,  porque  esto  toca  ya  al  honor  de  los  Go- 
biernos. 

Se  ha  hablado  aquí  de  algún  Gobierno  que  haya 
podido  pensar  en  que  un  Gobierno  extranjero  medie 
entre  España  y la  insurrección  de  Cuba  para  terminar 
por  la  paz  aquella  insurrección.  Esto  es  grave,  y aun- 
que en  la  intención  del  Sr.  Elduayen  no  haya  estado 
que  lo  sea,  de  suyo  lo  es  de  todas  maneras;  y por  lo  tan- 
to, á fin  de  poder  liquidar  en  esto  la  parte  de  respon- 
sabilidad de  cada  Gobierno,  yo  reclamo  que  venga  ese 
expediente,  lo  reclamo  deL  Gobierno  de  S.  M„  y yo  rue- 
go al  Sr.  Elduayen  que  se  asocie  á esta  reclamación. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Tengo 
el  sentimiento  de  no  poder  acceder  al  deseo  que  acaba 
de  manifestar  el  Sr.  Mari; Os.  Las  razones  en  que  para 
ello  me  fundo  son  que  sabe  3,  3.  los  esfuerzos  que  he 
hecho  para  entrar  en  este  debate;  que  constantemente 
desde  ese  banco  he  declarado  que  por  mi  parte  no  es- 
taba dispuesto  á traer  ese  género  de  documentos,  y por- 
que partiendo  de  este  juicio,  seria  ponerme  en  contra- 
dicción con  él  pidiendo  una  cosa  que  en  último  caso 
no  ha  de  resolver  sino  el  Gobierno  de  S,  M. 

B1  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MARTOS:  Si  el  Sr.  Elduayen  no  estaba  dis- 
puesto á asociarse  á mí  para  pedir  que  viniera  aquí  la 
demostración  de  las  cosas,  hubiera  valido  más  que  su 
señoría  no  hiciese  la  indicación  que  hizo.  Pero  en  fin, 
ya  que  nos  hayamos  de  ver  privados  del  concurso  par- 
lamentario de  S.  S.  en  este  legitimo  empeño  en  que 
nos  vemos,  nosotros  haremos  uso  de  nuestros  medios 
parlamentarios  para  pedirlo;  por  ruego  al  Gobierno, 
por  interpelación,  por  una  proposición  si  es  preciso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Cas- 
telar. 

EL  Sr.  GAS  SET  Y ARTIME:  Señor  Presidente, 
hace  mucho  tiempo  que  he  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mucho  antes  que  S.  S.  la 
habia  pedido  el  Sr.  Cas  telar;  pero,  puesto  que  al  pare- 
cer elSr.  Castelar  no  tiene  inconveniente,  puede  usar 
el  Sr.  Gas  set  de  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr,  G-ASSET  Y ARTIME:  Señores  Diputados, 
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he  de  empezar  mis  brevísimas  palabras  doliéndome  de 
que  mi  ilustre,  mí  querido  y antiguo  amigo  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  haya  olvidado  por  un  mo- 
mento mis  pobres  condiciones  y la  situación  en  que 
me  colocaba  al  ir  pasando  por  delante  de  mí  los  prin- 
cipales oradores  de  la  Cámara, 

¡Gran  ocasión,  señores,  seria  para  mí  la  de  hoy,  si 
yo  no  tuviera  tan  arraigado  en  mi  alma  el  sentimien- 
to del  patriotismo,  si  yo  no  considerara  que  era  mi 
primera  obligación,  como  la  de  todos,  el  tener  una 
gran  prudencia  eu  estos  momentos!  ¡Qué  gran  ocasión 
para  reivindicar  este  solitario  de  su  partido,  este  BtM 
litarlo  en  el  país , el  triste  nombre  de  Ministro  negre- 
ro; qué  gran  situación  la  mia  para  recordar  á los  se- 
ñores conservadores  aquellos  seis  meses  desde  el  13 
de  Junio  al  20  de  Diciembre  de  1872;  qué  gran  oca- 
sión seria  para  mí  recordar  cuando  aquel  mi  Rey  en- 
fermo me  llamó  para  suplicarme  [para  suplicarme  el 
Rey!  que  uniera  mi  nombre  á io  que  con  tanta  razón 
consideraba  la  gloria  de  su  reinado!  Pero  yo  me  fui  á 
mi  casa  con  el  borro  n de  ser  el  único  Ministro  negre- 
ro que  había  en  el  mundo. 

Bien  podría  recordar  lo  que  hizo  ei  partido  radical 
en  esos  seis  meses,  los  hombres  que  envió  á Cuba,  la 
organización  que  dio  á su  Hacienda,  cómo  se  persua- 
dió de  la  necesidad  de  que  antes  casi  que  los  hombres 
habia  que  buscar  el  dinero ; pero  ahí  está  el  Sr.  Can- 
elo Yillaamil,  que  puede' dar  razón  de  las  instruccio- 
nes que  le  dio  este  Ministro.  (El  Sr . Cando  Vülamnü: 
Pido  la  palabra,) 

No  quiero  salir  de  mi  soledad  en  esta  cuestión  de  la 
esclavitud,  no  quiero  salir  de  mi  soledad  on  las  cues- 
tiones de  Cuba;  en  estas  cuestiones  yo  no  pienso  ni 
como  ei  Gobierno  ni  como  mis  amigos;  yo  tengo  la 
creencia  de  que  la  bandera  española  no  desaparecerá 
de  la  isla  de  Cuba,  porque  el  día  que  desapareciera, 
los  cubanos  no  tendrían  patria;  pero,  porque  quiero 
esto,  no  quiero  la  asimilación  ni  quiero  la  indepen- 
dencia, En  esta  parte  estoy  esperando  que  vengan  las 
discusiones  provocadas  por  los  Diputados  de  Guba, 
para  que  cada  cual  emita  su  opinión  sobre  ellas. 

Y termino  rogando,  exigiendo  al  Sr,  Elduayen, 
Ministro  de  Ultramar,  que  diga  si  desde  el  Í3  de  Ju- 
nio al  20  de  Diciembre  de  1872  ha  habido  alguna  ne- 
gociación con  los  insurrectos,  directa  ó indirectamen- 
te enviada  por  aquel  Gobierno;  si  ha  habido  alguna 
negociación  en  que  se  haya  apelado  á Gobiernos  ex- 
tranjeros para  que  interviniesen  en  aquella  guerra, 
ó si,  por  el  contrario,  no  existe  ninguna  negociación 
de  esa  clase:  yo  no  conservo  ningún  documento  del 
Ministerio,  porque  no  me  hace  falta  ninguno,  yo  no 
he  retirado  ningún  documento  de  mi  época.  Ahora  re- 
cuerdo la  ingerencia  de  un  ministro  extranjero.  Yo 
tuve  la  honra  de  aprobar  el  reglamento  de  abolición 
del  Sr.  Moret,  y vino  ese  ministro  con  la  pretensión 
de  que  se  reformara  un  artículo,  y yo  le  pregunté 
al  ministro  extranjero:  ((¿Tiene  usted  autorización  de 
su  Gobierno  para  que  investigue  yo  las  disposicio- 
nes que  han  adoptado  ó están  adoptando  aquellos  Es- 
tados con  los  negros  del  Sur?  Pues  cuando  usted  me 
dé  intervención  para  eso,  tendrá  usted  intervención 
en  la  reglamentación  de  la  ley  Moret, » Esa  fué  la 
contestación  que  di  á aquel  ministro  extranjero  que  se 
atrevió  á pedií  ingerencia  en  nuestros  asuntos.  Jamás 
yo  la  hubiera  consentido,  y tengo  la  seguridad  de  que 
en  ésto  me  hacen  justicia  los  señores  de  enfrente; 
¡pues  no  me  la  han  de  hacer!  A pesar  de  esto,  á aquel 


Ministro  negrero,  que  se  veia  tan  solo  en  su  partido, 
le  crearon,  para  hundirle  más  pronto,  la  célebre  Liga . 

Y,  señores,  yo  espero  que  siendo  esta  una  cuestión 
de  honor  para  mí,  el  Sr.  Elduayen,  que  es  hombre  de 
honor,  será  claro  y explícito.  He  concluido, 

Ei  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED;  Yo 
desearía  muchísimo  complacer  á mi  amigo  el  Sr.  Gas- 
set  y Artime  declarando  que  durante  el  período  en  que 
S.  8,  fné  Ministro  de  Ultramar  no  hubo  negociación  de 
ninguna  especie;  pero  S.  S.  comprenderá  que  yo  no  pue- 
do tener  aquí  ni  en  ninguna  parte  detalles  de  todo  lo 
que  cada  uno  de  los  Ministros  que  han  pasado  por  aquel 
departamento  ha  hecho;  pero  en  cambio  de  esto,  tengo 
que  decir  á S,  S.  que  su  palabra  es  bastante  honrada, 
que  su  memoria  es  bastante  fiel  para  saber  si  durante 
su  periodo  ha  habido  alguna  negociación,  y que  cuando 
S.  S,  dice  ante  el  país  que  no  ha  intervenido  en  ningún 
género  de  negociación,  que  no  la  ha  autorizado,  eso 
hasta,  sin  que  nadie  tenga  derecho  á ponerlo  en  duda. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GASSET  Y ARTXME:  Yo  estimo  lo  que 
dice  el  Sr,  Elduayen,  pero  eso  no  me  basta.  Mi  palabra 
es  bastante  honrada  sin  necesidad  de  que  lo  díga  8.  8.; 
pero  8.  8.  ha  manifestado  aquí  antes  con  ciertas  reti- 
cencias que  desde  una  época  hasta  otra  época,  en  la 
cual  está  comprendida  aquella  en  que  yo  tuve  el  ho- 
nor de  ser  Ministro  de  Ultramar,  se  han  mantenido  ne- 
gociaciones icón  los  insurrectos  de  Cuba  por  conducto 
de  un  Gobierno  extranjero;  y como  esto  es  inexacto,  al 
ménos  durante  la  época  á que  me  refiero,  ruego  al  se- 
ñor Elduayen  que  declare  que  no  le  consta  que  sea  en 
ei  tiempo  á que  he  aludido. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Es- 
toy siempre  dispuesto  á dar  las  explicaciones  que  creo 
que  corresponden  á mi  honor  y al  honor  de  los  seño- 
res Diputados,  cuando  esas  explicaciones  se  me  piden 
en  términos  convenientes;  pero  á lo  que  no  estoy  dis- 
puesto es  á dar  certificado  de  lo  que  no  sé. 

Gomo  yo  no  he  dicho  lo  que  8.  S.  acaba  de  mani- 
festar que  desde  tal  período  á tal  otro  ha  habido  esas 
negociaciones  por  medio  de  un  Gobierno  extranjero, 
sino  que  en  alguna  ocasión,  yo  no  puedo  hacer  más 
que  lo  que  he  hecho.  Si  esto  no  le  satisface  á S,  S.,  lo 
siento  mucho. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Conste,  pues,  porque 
yo  lo  aseguro,  y además  porque  el  Sr.  Elduayen  no 
puede  decir  nada  en  contrarío,  ni  existe  en  ninguna 
parte  nada  que  explique  esas  reticencias,  que  en  mí 
tiempo  no  ha  habido  ningún  género  de  negociaciones 
con  los  insurrectos  por  medio  de  un  Gobierno  extran- 
jero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  ei 
Sr.  Balaguer? 

. El  Sr,  B ALAGUER;  Sí,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8,  ( Murmullos , 
Varios  Sres , Diputados : [A  votar!  ¡á  votar  í 
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El  Sr.  BALAQUEE:  Yo  siento  mucho,  Sres.  Dipu- 
tados, que  siempre  que  se  levanta  en  momentos  como 
este  un  Diputado  de  la  minoría,  en  uso  de  su  derecho, 
para  cumplir  con  su  deber,  se  observen  esos  murmu- 
llos que  no  comprendo  y que  yo  por  mi  parte  rechazo. 
Estoy  en  mi  derecho  y cumplo  con  un  deber  al  hablar 
en  esta  ocasión,  y estoy  dispuesto  a decir  lo  poco  que 
tengo  que  decir:  si  tuviese  que  decir  mucho,  mucho 
diria  también,  usando  de  mi  derecho. 

Yo  me  be  levantado,  Sres.  Diputados,  porque  cuan- 
do se  pronuncian  aquí  ciertas  palabras  de  cierta  ma- 
nera y con  ciertas  reticencias,  los  que  hemos  ocupado 
ciertos  puestos  y los  que  los  hemos  ocupado  con  honra- 
dez tenemos  derecho  á que  se  dén  explicaciones,  á que  se 
expliquen  esas  reticencias.  Yo,  Sres.  Diputados,  lo  digo 
muy  alto,  estoy  dispuesto  á dar  mi  vida  y diez  vidas 
que  tuviera  á favor  de  la  Patria,  pero  no  le  doy  mi 
honra. 

El  Sr,  Elduayen,  habLando  terminante  y explícita- 
mente de  que  hubo  algún  Ministro  de  Ultramar  que 
recurrió  á una  Potencia  extranjera  para  arreglar  la  in- 
surrección de  Cuba,  se  ha  referido  á todo  el  periodo  de 
la  revolución  de  Setiembre,  desde  1870  á 1873. 

Yo  no  dirijo  ninguna  pregunta  al  Sr.  Elduayen,  yo 
no  quiero  preguntar  al  Sr.  Elduayen  si  cree  que  pue- 
de haber  aludido  a mí;  y no  so  lo  quiero  preguntar 
porque  sé  que  es  imposible  que  haya  podido  aludirme; 
pero  me  levanto  á pedir  lo  mismo  que  ha  pedido  el 
Sr.  Martos  terminantemente  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: que  venga  aquí  todo  el  expediente  relativo  á la 
cuestión  de  la  guerra  de  Cuba  desde  1870  a 1873;  todo 
lo  relativo  á las  negociaciones  de  paz  que  haya  podi- 
do haber. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  tenido  la  alta  honra  de  ser 
tres  veces  Ministro,  y una  de  ellas  lo  he  sido  en  tiempo 
del  Rey  Amadeo  con  el  Sr.  Elduayen.  Él  Sr.  Elduayen 
era  Ministro  do  la  revolución  y del  Rey  Amadeo  con- 
migo, y supongo  que  8,  S.  no  se  habrá  referido  á esta 
fecha.  Supongo,  pues,  que  puede  haberse  referido  á las 
otras  dos  épocas  en  que  he  sido  Ministro. 

Pues  bien;  yo  le  pido  desde  este  momento  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  todo  lo  que  tenga  relación 
con  mí  Ministerio  respecto  á la  cuestión  que  aquí  se 
debate,  lo  traiga  á la  Cámara,  porque  yo  deseo  que  se 
haga  la  luz  sobre  todo.  Capitán  general  de  Cuba  era  el 
Conde  de  Yalmaseda  la  primera  vez  que  yo  fui  Minis- 
tro; capitán  general  era  la  segunda  vez  el  general  Jo- 
vellar,  y después  el  Marqués  de  la  Habana,  y cito  estos 
señores.,,  iba  á decir  para  que  pidan  la  palabra;  pero 
recuerdo  que  son  Senadores.  Vuelvo  á repetir  que  pi- 
do al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  traiga  todos  estos 
antecedentes,  pues  en  esta  cuestión  exijo  y pido  que 
se  haga  la  luz  extensamente,  como  conviene  á la  revo- 
lución de  Setiembre  y como  conviene  á mi  honra  pú- 
blica- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Gil  Berges? 

El  Sr.  Gil»  BEEGES:  Para  una  alusión  personal. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LABRA:  La  he  pedido  yo  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  palabra  se  pide  desde  el 
banco  del  Diputado,  ó viniendo  á la  mesa  de  la  Presi- 
dencia, ó por  escrito;  de  suerte  que  no  es  preciso  que 
el  orden  en  que  se  ha  pedido  sea  aquel  en  que  la  con- 
ceda el  Presidente. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gil  Berges. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  todavía 


después  de  la  explicación  que  el  Sr.  Elduayen  se  ha 
creído  en  el  caso  de  dar  á la  Cámara,  entiendo  yo  qne 
hay  conceptos  que  merecen  alguna  aclaración, 

A excitación  de  algunos  Diputados  que  han  desem- 
peñado el  Ministerio  de  Ultramar,  el  Sr.  Elduayen  ha 
respondido  haciendo  manifestaciones  honrosas  para 
ellos.  Ha  habido,  sin  embargo,  hechos  que  ha  citado 
concretamente;  ha  citado  hechos  que  son  de  la  fecha 
de  1873;  ha  dicho  que  un  Gobierno  no  se  habla  con- 
tentado con  negociar  cerca  de  los  insurrectos  median- 
te el  capitán  general  de  Cuba,  sino  que  habla  enviado 
allí  un  comisionado  especial;  y ha  dicho  más:  ha  dicho 
que  los  insurrectos  de  Cuba  ni  siquiera  se  dignaron 
oír  las  proposiciones  de  ese  comisionado. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  desempeñar  la  cartera  del 
Ministerio  de  Ultramar  durante  dos  meses  el  año  73, 
desde  el  mes  de  Noviembre  hasta  la  aciaga  madruga- 
da del  3 de  Enero,  Gomo  los  hechos  que  he  citado  y 
que  el  Sr.  Elduayen  ha  referido  aquí  son  concretos,  yo 
deseo  que  el  Sr.  Elduayen,  no  eludieudo  la  respuesta  ni 
queriendo  salvar  el  hecho  concreto  con  esas  frases  ge-* 
nerales,  deseo  que  me  digas!  el  Gobierno  que  hubo  en 
el  año  1873  desde  el  8 de  Setiembre  hasta  el  3 de  Ene- 
ro de  1874  ha  enviado  un  comisionado  especial  para 
negociar  con  los  iusurrectos,  y si  los  insurrectos  real- 
mente han  rechazado  las  proposiciones  de  ese  comisio- 
nado; que  diga  el  Sr,  Elduayen  si  se  ha  referido  á aquel 
Gobierno:  el  hecho  es  concreto  y no  puede  evadirse  la 
contestación  con  frases  generales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Yo 
siento  tener  que  molestar  á la  Cámara  levantándome 
tan  repetidas  veces;  pero  naturalmente,  mis  amigos 
de  la  oposición  son  tan  sensibles  en  su  epidermis  tra- 
tándose de  una  causa  á la  cual  yo  me  ha  asociado,  y sin 
embargo  suponen  que  por  mi  parte  y la  del  Gobierno 
á qne  yo  pertenecí  no  ha  de  haber  la  misma  suscepti- 
bilidad, que  le  hacen  cansante  nada  ménos  que  de  la 
insurrección  de  Cuba.  Es  claro  que  si  hemos  de  con- 
tinuar así,  seria  difícil  fijar  el  dia  en  que  habla  de  con- 
cluir este  debate. 

Mi  amigo  el  Sr.  Gil  Berges  me  hace  una  pregunta 
concreta  y respecto  á un  hecho  concreto.  No  tengo  in- 
conveniente en  decir  al  Sr.  Gil  Berges  que  de  los  an- 
tecedentes y de  las  noticias  que  yo  tengo,  no  es  ei  Go- 
bierno de  que  S,  S.  formó  parte  el  que  envió  un  comi- 
sionado especial.  ¿Está  satisfecho  el  Sr.  Gil  Berges  con 
lo  expresivo  de  mis  palabras?  (El  8r.  Gil  Berges  hace 
signos  afirmativos .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA:  Buen  chasco  se  llevan  los  que 
crean  que  voy  á ocupar  mucho  tiempo  la  atención  del 
Congreso. 

Me  había  propuesto  hace  dias  no  tomar  parte  an 
este  debate,  y algunos  de  los  que  me  oyen  saben  hasta 
qué  punto  es  verdad  lo  que  acabo  de  decir;  pero  ade- 
más, lo  digo  yo  y basta. 

Tampoco  en  rigor  tenia  yo  necesidad  de  levantar- 
me, porque  en  la  cita  que  ha  hecho  el  Sr,  Elduayen  no 
estaba  comprendido  el  tiempo  en  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  ocupar  el  Ministerio  de  Ultramar;  pero  aun- 
que fuera  comprendida  aquella  época,  no  creo  que  el 
Sr.  Elduayen  ni  ningún  Sr.  Diputado  fuera  capaz  de 
indicar  nada  que  me  lastimara  en  lo  más  mínimo. 

Yo  no  sé  si  be  hecho  algo  en  obsequio  de  mi  Pá- 
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tria,  pero  tengo  la  conciencia  de  haber  cumplido  con 
mi  deber, 

pero,  y concluyo,  ya  otra  vez  y en  otra  parte  ha- 
bía yo  oido  una  expresión  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  no  me  voy  á ocupar  de  ella,  en  la 
cual  decía  que  Gobiernos  anteriores  hablan  sostenido 
que  no  se  podía  tratar  con  los  insnr rectos  hasta  que 
dejaran  las  armas.  ¿Es  esta  la  opinión  de  3.  3.?  Pues 
esto  me  venia  á mí  á recordar  que  teniendo  yo  la  honra 
de  ser  Ministro  de  Ultramar  dije:  «Me  precio  de  ser 
más  liberal  que  los  de  la  isla  de  Cuba;  yo  no  he  ele  de- 
cir nada  que  pueda  ofender  y lastimar  en  lo  más  mí- 
nimo al  que  no  está  aquí  para  defenderse;  no  tengo  por 
costumbre  ofender  jamás  á quien  no  puede  exigir  re- 
paración inmediata,»  Después  añadí:  «Yo  declaro  que 
una  Nación  como  un  individuo  que  estime  en  algo  su 
honra  no  puede  dar  explicaciones  cuando  se  piden  con 
la  punta  de  la  espada.»  Pero  ahora  voy  á añadir  otra 
cosa,  á saber:  que  si  en  mi  tiempo  se  hubiera  podido 
hacer  esa  transacción,  hubiera  creído  hacer  un  gran 
servicio  á mi  Patria,  {Muestras  de  aprobación  b) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  ¿para  qué  ha 
pedido  la  palabra? 

El  3r.  LABRA:  Para  una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  sido  S.  S.  aludido  en 
su  persona  ó en  sus  hechos  propios? 

El  Si\  LABRA:  Reiteradamente,  en  los  dias  ante- 
riores y en  esta  tarde.  Después  de  todo,  á la  conciencia 
de  3.  S,  y á la  de  la  Cámara  dejo  el  decidir  si  yo  debo 
ó no  hablar.  Yo  no  tengo  ningún  interés  personal  en 
ello;  absolutamente  ninguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  3.  3,  usar  de  la  pa- 
labra, si  se  ciñe  exclusivamente  á la  alusión. 

El  giv  LABRA:  Señores  Diputados,  notorio  es  que 
yo  no  tan  no  solo  pensaba  tomar  parte  en  este  debate 
sino  que  tenia  intención  formal  de  no  intervenir  ni  pí> 
co  ni  mucho  en  él;  pero  sobre  mi  voluntad  están  los  su- 
cesos, y los  sucesos  me  obligan  á tomar  la  palabra.  Yo 
entiendo  que  todos  los  hombres  políticos,  por  pequeña 
que  sea  su  personalidad,  por  insignificante  qne  sea  su 
representación  (y  en  cuanto  á pequenez  y á insignifi- 
cancia yo  sé  bien  á qué  atenerme),  todos  están  en  la 
obligación  estricta  de  responder  cuando  se  Ies  dirige 
una  pregunta  cualquiera  respecto  de  lo  que  piensan  y 
de  lo  que  representan,  de  modo  qne  su  contestación 
terminante  y explícita  permita  al  país  conocer  perfec- 
tamente su  pensamiento  y su  actitud.  Un  Sr.  Di  untado 
ha  estimado  oportuno  (no  discuto  la  oportunidad,  acep- 
to el  hecho)  aludir  directa  y especialmente  á mis  opi- 
niones, á mis  convicciones,  á mí  representación,  á mis 
compromisos  políticos,  y yo  tengo  que  recoger  la  alu- 
sión para  contestar  cumplidamente  á sus  preguntas  y 
llenar  nno  de  los  primeros  deberes  de  mí  posición  y 
de  mi  cargo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  según  la 
extensión  que  S.  3.  piense  dar  á su  discurso,  asi  la 
Mesa  le  concederá  ó no  la  palabra,  porque  la  teoría  que 
S,  S,  ha  asentado  es  de  todo  punto  inadmisible.  La 
pregunta  de  un  Sr,  Diputado,  el  deseo  que  manifieste 
de  saber  las  opiniones  de  cualquier  otro  Diputado,  no 
le  dan  derecho  á este  para  introducir  una  irregulari- 
dad en  el  debate;  S.  S.  no  usa  de  un  derecho,  nsa  de 
la  benevolencia  de  la  Mesa,  y le  suplico  qne  sea  breve. 

El  Sr,  LABRA:  Yo  voy  siendo  algo  antiguo  en  esta 
^Gámara,  y he  visto  siempre  (y  hoy  mismo  sin  ir  más 
ejos)  que  cuando  se  concede  la  palabra  para  alusiones, 
se  deja  al  Diputado  toda  la  latitud  que  necesita.  Esta 


es  la  práctica,  basada  en  la  ley.  Por  consiguiente,  no 
puedo  aceptar  esta  cuestión  en  los  términos  en  que  su 
señoría  la  ha  planteado.  Yo  he  sido  aludido  como  Dipu- 
tado de  Cuba,  yo  he  sido  aludido  como  persona  que  tiene 
convicciones  y opiniones  en  la  política  ultramarina,  que 
son  notorias  dentro  y fuera  de  España;  he  sido  aludido 
de  una  manera  directa  por  el  Sr.  Hartos,  y de  una  ma- 
nera indirecta  por  el  Sr.  Elduayen,  por  el  Sr.  Cáno- 
vas y por  otros  varios  3 res.  Diputados,  respecto  de  lo 
que  quiero  y de  lo  que  represento,  y se  trata  de  una 
cuestión  muy  grave,  porque  el  Sr.  Hartos  quería  saber 
lo  que  pretendíamos  para  la  defensa  de  la  integridad 
nacional  y de  nuestra  bandera  española  en  la  isla  do 
Cuba.  {El  S?\  Marios:  E insisto  en  preguntarlo.)  Por  oso 
digo  yo  que  hablo  en  uso  de  mi  derecho;  por  consi- 
guiente, si  la  Mesa  no  me  concede  más  que  b en  evo  - 
lencia,  yo  esta  benevolencia  la  reclamo  como  un  de- 
recho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  en  las  alu- 
siones, para  que  tenga  derecho  el  Diputado  aludido  & 
usar  de  la  palabra,  es  necesario  que  notoriamente  se 
le  aluda  en  su  persona  ó eh  sus  hechos  propios;  pero  el 
deseo,  la  mera  curiosidad  de  un  Sr.  Diputado  de  saber 
la  opinión  de  un  compañero  suyo  sobre  un  asunto  dado, 
la  Mesa  insiste  en  que  no  da  derecho  á este  Diputado 
para  intervenir  en  el  debate  fuera  del  Reglamento.  Y 
la  razón  es  muy  obvia:  porque  estarla  demás  el  Regla- 
mento y seria  imposible  la  dirección  de  ninguna  dis- 
cusión. Si  en  cualquier  estado  del  debate  cualquiera 
de  los  oradores  dijese:  quiero  que  todos  los  Diputados 
de  Castilla  hablen  y digan  su  opinión  sobre  la  cuestión 
de  cereales,  por  ejemplo,  y el  Presidente  tuviese  que 
conceder  la  palabra  á todos  los  Diputados  de  Castilla 
para  que  expusiesen  sus  opiniones,  eso  seria  imposible. 
Pues  este  es  el  caso  en  que  nos  encontramos,  Sr,  La- 
bra; asi,  pues,  S.  3.  habla  por  la  benevolencia  del  Pre- 
sidente, 

El  Sr,  LABRA:  Señor  Presidente,  para  demostrar 
que». 

El  3r.  PRESIDENTE:  No  puedo  menos  de  advertir 
á S.  3.  que  este  no  es  un  tema  que  se  pone  á discusión, 
sino  que  es  un  principio  que  la  Mesa  aplica  cuando  se 
trata  de  alusiones. 

El  Sr,  LABRA:  Después  de  todo,  hay  una  cosa 
superior  á mi  reclamación,  que  es  la  deferencia  y la 
consideración  que  me  inspiran  todas  las  personas  que 
ocupan  ese  sitial  y á las  que  yo  no  me  he  resistido 
nunca.  Continuaré  mi  breve  discurso,  porque  necesa- 
riamente ha  de  ser  breve. 

Iba  á explicar  en  el  momento  de  la  interrupción, 
por  qué  tenia  la  intención  de  no  tomar  parte  en  este 
debate  y por  qué  pensaba  hacerlo  de  la  manera  más 
sencilla  y rápida  posible. 

Yo  entiendo,  señores,  que  uno  da  los  mayores  in- 
convenientes de  la  política  de  asimilación t tratándose 
de  las  cosas  coloniales,  consiste  en  que  los  asuntos  ul- 
tramarinos son  traídos  al  Parlamento  de  la  Metrópoli 
como  un  puro  detalle  de  la  política  general  de  ésta,  y 
no  como  un  interés  particular  y especiaíísimo.  De  aquí 
que  aquellos  negocios  vengan  á ser*  más  que  ocasión, 
puro  pretesto  para  las  batallas  de  los  partidos  de  la 
madre  Patria,  y que  difícilmente  (si  es  que  alguna  vez 
pasa  lo  contrario)  los  debates  sobre  aquellos  negocios 
entablados  dén  para  las  colonias  resultados  eficaces  y 
positivos.  Y esta  consideración  sube  de  punto  al  refe- 
rirla á ja  sito  ación  de  nuestras  Antillas  y á la  discu- 
sión que  en  este  momento  tiene  aquí  efecto.  No  culpo 


HÚMERO  35. 


575 


á nadies  el  hecha  es  incontestable;  lo  mismo  ha  suce- 
dido y sucede  en  todas  los  Parlamentos  bajo  la  política 
de  la  asimilación,  porque  el  fenómeno  es  consecuencia 
lógica  é inevitable  del  sistema. 

La  situación  de  nuestras  Antillas,  Sr  es,  Diputados, 
es  de  suma  gravedad,  Cuba  sale  de  una  tremenda 
guerra  y pugna  por  desembarazarse  de  las  últimas 
sombras  del  monopolio,  de  la  dictadura  y de  la  escla- 
vitud, Los  problemas  allí  planteados  imponen,  á las  ve- 
ces aterran;  de  todas  suertes,  reclaman  soluciones  ur- 
gentes, precisas  y definitivas.  La  cuestión  de  Ultramar 
puede  dar  origen  en  esta  Cámara  á dos  clases  de  deba- 
tes, El  uno  sobre  la  conducta  de  los  Gobiernos  pasados 
y presente,  sobre  la  política  desenvuelta  allende  el 
Atlántico,  sobre  la  paternidad  de  esta  política,  sobre  la 
influencia  de  nuestras  ideas  y de  nuestros  partidos  en 
los  sucesos  ultramarinos,  sobre  el  porvenir  de  aquellos 
países,  y,  en  fin,  sobre  todo  lo  que  constituye  un  inte- 
rés general  de  la  política  española  en  relación  con 
nuestras  preciosas  Antillas.  El  otro  debate  tiene  qn© 
ser,  bajo  cierto  punto  de  vista,  mucho  más  modesto, 
pero  mucho  más  concreto,  mucho  más  detenido  y mu- 
cho más  difícil.  Es  preciso  conocer  al  detalle  y en  to- 
das sus  relaciones  y toda  su  inmensa  trascendencia  los 
gravísimos  problemas  que  el  tiempo,  La  guerra,  la  eco- 
nomía  y las  circunstancias  todas  de  la  sociedad  cuba- 
na y puerto-riquena,  han  planteado  con  el  carácter  de 
suprema  urgencia.  Para  este  debate  lo  importante  es 
lo  actual,  y su  fin  no  puedo  ser  otro  que  el  de  obtener 
inmediatamente  medidas  eficaces,  soluciones,  y solu- 
ciones de  carácter  positivo;  en  una  palabra,  leyes  y 
decretas. 

Yo  comprendo  y reconozco  el  perfecto  derecho  de 
todos  los  Sres.  Diputados  para  provocar  y sostener 
el  primera  de  estos  debates;  pero  asimismo  pienso  que 
es  un  deber  inexcusable  de  los  Diputados  ultramari- 
nos, no  solo  de  dedicar  su  preferente  atención  y con- 
traer sus  esfuerzos  al  segundo,  sino  de  advertir  á la 
Cámara  las  extraordmarias  circunstancias  que  hacen 
indispensable  que  antes  de  discutir  la  política  general 
de  la  Metrópoli  con  aplicación  á las  Antillas,  barajan- 
do las  cuestiones,  encendiendo  los  ánimos,  desflorando 
los  asuntos  y tocando  los  problemas  de  soslayo,  se 
examinen  y ventilen  aquilas  cuestiones  particulares  y 
especialísimas  de  nuestras  Antillas,  amenazadas  por  el 
hambre,  devoradas  por  la  ansiedad  de  conocer  sudes- 
tino  pol  ítico  d efin  iti  vo , n © c e s ita  das  u r gen  temen  te ' d o 
leyes  que  de  un  modo  claro  y preciso  afirmen  en  ba- 
ses incontrastables  su  agitada  y comprometida  exis- 
tencia. Guando  esto  se  haya  hecho,  los  Diputados  ul- 
tramarinos podremos  tomar  parte  en  el  debate  en  ge- 
neral; y yo  os  aseguro,  Sres.  Diputados,  que  no  soy 
el  que  ménos  cosas  he  de  decir,  ni  con  ménos  energía 
he  de  hablar,  porque  al  fin  y al  cabo  la  política  triun- 
fante en  Cuba  es  pura  y llanamente  la  política  que 
todo  el  mundo  sabe  que  yo  he  sostenido. 

Por  todo  esto  yo  no  qtieria  tomar  parte  en  el  deba- 
te, y no  entro  ni  poco  ni  mucho  en  el  fondo  de  él. 

Y vamos  á la  pregunta  concreta  del  Sr,  Martas  á 
los  Diputados  de  Cuba, 

Si  se  tratara  de  mi  sola  persona,  la  pregunta  seria 
perfectamente  ociosa.  Yo  soy  lo  que  he  sido  siempre, 
yo  represento  lo  que  he  representado  siempre,  sin  va- 
cilaciones, ni  arrepentimientos,  ni  miedos,  ni  impa- 
ciencias, luchando  unas  veces  acompañado  y muchas 
enteramente  solo.  Yo  vengo  á defender  aquí  absoluta- 
mente lo  mismo  que  he  defendido  en  doce  años  de 


constante  bregar  en  la  prensa,  en  la  cátedra,  en  el 
meeting , en  el  Parlamento,  donde  he  firmado  todas 
las  soluciones  de  la  libertad  y de  lá  democracia,  priu- 
¡ cipiando  por  la  abolición  inmediata  de  la  servidumbre, 
í para  cuya  defensa  el  Sr.  Cánovas  se  ha  permitido  de- 
cir que  se  necesitaba  un  triste  valor.  Mí  valor,  Sr.  Cá- 
novas, no  es  ni  triste  ni  alegre;  es  el  valor  de  convic- 
ciones honradas  qne  deben  imponer  á S.  S.,  como  á 
todo  el  mundo,  el  más  profundo  respeto. 

Pero  ahora  uno  el  de  las  Diputadas  de  Cuba,  y en 
esta  momento  represento  con  el  Sr.  D.  Calixto  Bernal, 
eminente  publicista  y uno  de  los  fundadores  de  la  de- 
mocracia española,  y con  el  Sr,  Portu oxido,  una  de  las 
ilustraciones  de  nuestro  cuerpo  de  ingenieros  milita- 
res, y que  ha  hecho  la  ruda  campaña  de  Cuba,  al  par- 
tido liberal  y democrático  de  la  grande  A útil  la.  En 
nombre  de  ellos  y en  el  propio  mió  hablo,  para  que 
desde  luego  se  sepa  cuál  es  nuestra  bandera. 

Nuestra  base  la  constituyen  las  leyes  existentes^ 
verdaderos  compromisos  con  el  mundo  culto,  afirma- 
ciones solemnes  recogidas  por  los  Gabinetes  extranje- 
ros y por  la  opinión  de  nuestras  Antillas.  En  primer 
término  el  estricto  cumplimiento  del  art.  21  de  la  ley 
dicha  Moret,  de  23  de  Junio  de  1870,  en  el  cual  se  es- 
tablece «que  el  Gobierno  presentará  á las  Cortes,  cuan- 
do en  ellas  hayan  sida  admitidos  los  Diputados  de  Cu- 
ba, el  proyecto  de  ley  de  emancipación  indemnizada 
de  los  que  queden  en  servidumbre  después  del  plan- 
teamiento de  la  ley  citada. a Solo  que  nosotros  enten- 
demos que  esa  abolición  ha  de  ser  inmediata  y simul- 
tánea, porque  así  lo  piden  la  ciencia  y el  derecho,  así 
lo  aconseja  la  historia  de  todas  las  aboliciones  contem- 
poráneas, así  lo  exige  la  gloriosísima  experiencia  abo- 
licionista de  Puerto-Rico  de  1873,  así  lo  suponen  las 
explicaciones  dadas  y los  ofrecimientos  hechos  después 
de  aquella  fecha  y en  vista  de  aquel  suceso  por  Go- 
biernos conservadores  de  España  á Gabinetes  extran- 
jeros, y así,  en  fin,  parece  absolutamente  inexcusable 
después  del  art.  3.°  de  la  paz  del  Zanjón,  que  reconoce 
explícitamente  «la  libertad  á los  esclavos  ó colonos 
asiáticos  que  se  hallaban  en  las  filas  insurrectas.» 

De  otra  parte  nosotros  venimos  á pedir  el  estricto 
cumplimiento  del  art.  89  de  la  Constitución  vigente 
de  Í876,  que  establece  «que  las  provincias  de  Ultra- 
mar serán  gobernadas  por  leyes  especiales.»  No  somos, 
por  tanto,  partidarias  del  rigorosa  sistema  de  asimila- 
ción; queremos  una  legislación  especial  que  consagre 
de  un  lado  la  más  amplia  descentralización  política  y 
administrativa  bajo  la  unidad  nacional  y supuesta  la 
integridad,  y de  otro  lado  los  principios  económicas 
más  expansivos  qne  por  medio  de  la  supresión  de  los 
derechos  de  exportación,  la  declaración  del  cabotaje,  y 
sobre  todo  los  tratados  de  comercio,  conduzcan  á la 
abolición  gradual  de  las  aduanas. 

Y como  complemento  de  todo  esto,  la  estricta,  la 
rigurosa,  la  leal  observancia  por  parte  de  todos,  del  Go- 
bierna, del  pueblo  de  la  Metrópoli,  de  las  colonias,  de  la 
letra  y sobre  todo  el  espíritu  de  la  digna  y felicísima 
paz  del  Zanjón,  punto  de  partida  y término  de  referen- 
cia del  partido  liberal  y democrático  de  Cuba. 

Pero  debo  advertir  algo  más:  nosotros  venimos  aquí 
con  un  propósito  de  concordia,  y en  tal  concepto  no 
hemos  de  oponernos  á fecundas  inteligencias  y dignas 
transacciones  en  lo  que  se  refiere  á formas  y procedi- 
mientos, siempre  que  se  mantenga  la  pureza  del  priu* 
dpi  o.  Nosotros  asimismo  pretendemos  velar  y hacer  en 
obsequio  de  los  intereses  creados  todos  los  sacrificios 
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compatibles  con  la  justicia,  á la  cual  rendímos  culto  in- 
condicional y fervoroso. 

Con  tales  ideas  hemos  entrado  y nos  hallamos  en 
esta  Cámara  los  Diputados  liberales  de  Cuba,  después 
de  una  ausencia  de  cerca  de  cincuenta  años  del  Parla- 
mento español.  Nosotros  que  vemos  la  urgencia  de 
todas  estas  reformas,  deseamos  que  se  discutan  inme- 
diatamente y por  grandes  que  sean  los  rigores  de  la 
estación,  no  hemos  de  desamparar  nuestro  puesto;  pero 
¿nos  cumple  la  iniciativa?  Lo  hemos  pensado  detenida- 
mente. De  ninguna  suerte,  y esto  por  dos  motivos. 

Os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  queremos 
que  la  legalidad  que  ahora  se  cree  en  las  Antillas  sea 
una  obra  de  concordia.  Nosotros  queremos  el  concurso 
de  todos,  el  sacrificio  de  todos,  la  adhesión  de  todos;  y 
para  llevar  la  voz  y la  dirección  en  este  empeño,  nadie 
como  un  Gobierno  que  independientemente  de  su  ca- 
rácter político,  por  su  naturaleza  representa  ó debe  re- 
presentar el  interés  común. 

Además,  las  reformas  de  Ultramar  tienen  la  desgra- 
cia de  venir  siendo  prometidas  hace  cincuenta  años, 
aplazándose  su  realización,  de  modo  que  pasa  por  cor- 
riente fuera  de  nuestra  Patria  la  afren  tosa  especie  de  que 
España  en  este  punto  jamas  ha  de  cumplir  lo  que  pro- 
mete. Y nosotros  queremos  dejar  toda  la  iniciativa  al 
Gobierno,  para  que  resulte  claro  que  la  entidad  nacional 
en  su  representación  más  genuina  es  la  que  produce 
espontáneamente  los  leyes  que  han  de  salvar  á nues- 
tros hermanos  de  América,  y nunca  aparezca  por  modo 
alguno  que  esas  leyes  son  el  resultado  de  las  reclama- 
ciones incesantes  de  los  Diputados  de  las  provincias 
trasatlánticas. 

Patrióticamente,  pues,  cedemos  la  iniciativa.  Pero 
la  cosa  tiene  un  término  que  el  deber  nos  impone  y la 
conciencia  nos  grita.  He  dicho  que  nosotros,  y con 
nosotros  todos  los  Diputados  de  Ultramar  seguramen- 
te, estamos  dispuestos  á permanecer  aquí  este  verano. 
Yo  buen  sacrificio  haré,  porqué  mis  excesivos  trabajos 
del  invierno  me  piden  siempre  un  largo  descanso.  Pe- 
ro no  importa.  Aquí  estamos  todos.  Sin  embargo,  pa- 
rece como  que  el  Gobierno  no  cree  oportuno  traer  los 
proyectos  en  estos  instantes.  No  sé  los  motivos;  supon- 
go que  sean  poderosos  y desde  luego  me  allano  á su 
resolución.  Yo  fio  mucho  en  las  dignas  personas  que 
preside  el  Gabinete  y el  Ministerio  de  Ultramar.  Pero 
si  en  la  próxima  campaña  parlamentaria  esos  proyec- 
tos no  vinieran,  yo  anuncio  desde  ahora  nuestra  reso- 
lución formal  de  recoger  la  iniciativa  que  hoy  cede- 
mos y de  plantear  virilmente  en  el  seno  de  las  Cortes 
todos  y cada  uno  de  los  problemas  ultramarinos. 

Voy  á terminar.  El  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara 
al  tomar  posesión  de  su  elevado  cargo  tuvo  á bien 
dirigir  á los  Diputados  cubanos  un  cariñoso  saludo 
que  luego  han  repetido  otros  Sres.  Diputados.  Yo  lo 
devuelvo  á todos  con  profunda  gratitud  por  tan  afec- 
tuosas frases,  y no  he  menester  añadir  que  en  nosotros 
han  de  encontrar  siempre  voluntad  decidida  para  ser- 
vir los  altos  intereses  de  la  Patria. 

Hoy  repetía  esas  frases  cariñosas  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  el  cual  yo  no  he  tenido 
hasta  ahora  el  honor  de  cambiar  ni  la  palabra  ni  aun 
el  saludo,  del  cual  me  separan  en  la  política  general 
de  mi  Pátria  verdaderos  abismos,  pero  hacia  el  cual 
me  llevan  las  profundas  simpatías  personales.  Hace 
poco  uníase  mi  aplauso  al  de  toda  la  Cámara,  mi  espí- 
ritu se  asociaba  á las  honradas,  á las  generosas  frases 
con  que  S.  S.  explicaba  esa  gran  política  que  yo  siem- 


pre he  recomendado,  y que  por  medio  de  la  guerra  ha 
conducido  á la  paz  del  Zanjón;  y esta  misma  simpatía 
que  S.  S.  me  inspira,  me  autoriza  á desear  en  voz  alta 
que  S.  S.  no  se  contente  con  pasar  por  un  hombre  de 
corazonadas,  sino  que  sea  realmente  un  hombre  de  ca- 
rácter. La  voluntad  no  se  demuestra  queriendo  un  po- 
go  ahora  y otro  poco  luego,  sino  queriendo  bien,  que- 
riendo mucho , y sobre  todo  queriendo  siempre . Y yo  me 
temo  que  entre  los  amigos  de  S.  S,  haya  bastantes  que 
en  muchas  cosas,  y particularmente  en  estas  ultrama- 
rinas, deseen  que  el  general  Campos  y el  pacificador 
del  Zanjón  quiera  solo  á ratos t 

Lo  sentiría  de  veras,  por  S.  S.  desde  luego,  y sobre 
todo  por  mi  Patria,  que  harta  de  voces  y golpes,  bien 
necesitada  está  de  caracteres. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
{Martínez  de  Gampos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Aunque  confusamente,  me  he  he- 
cho cargo  algún  tanto  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr,  Labra,  El  torrente  de  sus  palabras  no 
me  ha  permitido  hacerme  cargo  por  completo  de  todas 
las  cuestiones  que  ha  tocado  S.-S. 

Me  pide  S,  S.  que  tenga  carácter,  y yo  ofrezco  que 
le  tendré;  porque  si,  como  saben  los  Sres.  Diputados, 
soy  dúctil  en  las  cuestiones  pequeñas,  cuando  se  pre- 
senta una  de  la  gravedad  é importancia  de  la  presen- 
te, cuando  tengo  convicciones  profundas,  cuando  ton- 
go idea  formada  sobre  esas  cuestiones,  cuando  el  in- 
terés de  la  Patria  lo  exija,  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  tendrá  carácter. 

Las  cuestiones  de  Cuba  podrían  resolverse  inme- 
diata mentó;  pero  el  Sr.  Labra,  como  todos  los  demás 
Sres.  Diputados  de  aquella  isla,  saben  que  todavía  no 
hay  aquí  más  que  un  escaso  número  de  representan- 
tes de  aquella  Antilla  y que  todavía  no  están  aquí  tam- 
poco los  Senadores. 

Nosotros  tenemos  ya  ideas  preconcebidas  sobre  esas 
cuestiones,  especialmente  el  Ministro  de  Ultramar,  por 
los  cargos  que  durante  mucho  tiempo  ha  desempeñado 
en  ese  centro,  por  los  conocimientos  especiales  que  tie- 
ne y por  razón  del  cargo  que  desempeña,  y yo  tam- 
bién tengo  algún  conocimiento  de  esas  cuestiones  por 
el  tiempo  que  allí  he  permanecido.  El  honor  mismo  de 
España  exige  que  esas  cuestiones  se  resuelvan  pronto; 
no  lo  hacemos  ahora  inmediatamente,  poro  se  resolve- 
rán lo  antes  posible:  en  la  inteligencia  de  que  no  por 
ganar  dos  meses  hemos  de  dar  lugar  á que  esas  cues- 
tiones se  resuelvan  sin  el  estudio  y sin  el  concurso  de 
todos  los  representantes  de  aquella  isla. 

Yo  por  mi  parte  no  tendría  inconveniente  en  que 
la  legislatura  continuara,  en  que  permaneciéramos 
aquí  todo  el  verano,  porque  para  mí  no  hace  calor  aquí. 
Yo  resisto  perfectamente  esta  temperatura,  porque  es- 
toy acostumbrado  k resistir  otras  más  fuertes;  pero 
como  no  se  trata*  solo  de  mí,  y hay  que  atender  á otras 
razones,  si  no  en  esta  legislatura,  en  la  próxima  se  es- 
tudiarán y resolverán.  Yo  aseguro  á S.  ¡3.  que  si  ocupo 
este  puesto,  lo  que  ahora  le  ofrezco  no  dejará  de  ha- 
cerse; y si  la  Cámara  cree  conveniente  nombrar  una 
Comisión  que  auxilie  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al 
Gobierno,  que,  como  he  dicho,  tienen  ya  idea  formada 
de  estas  cuestiones,  yo  desde  luego  acepto  que  se  de- 
signe esa  Comisión,  para  que  entre  todos  se  busquen 
las  soluciones  más  acertadas. 

Respecto  á la  cuestión  social,  también  tiene  el  Go- 
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bíerno  interés  en  resolverla,  y yo  muy  especialmente, 
pues  he  sido  toda  mí  vida  anthcsclavisfca,  porque  soy 
cristiano,  [Muy  Men,  muy  Uen)  Pero  como  no  basta  re- 
solver esta  cuestión  con  el  corazón,  sobre  todo  cuando 
se  ocnpan  estos  puestos,  es  preciso  estudiarla  y resol- 
verla teniendo  en  cuenta  lo  que  con  elocuentísimas  pa- 
labras decía  el  otro  día  el  Sr,  Mar  tos. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  está,  pronto  á presen- 
tarla, no  con  precipitación,  sino  con  estudio,  que  no 
será  indefinido,  sino  pronto.  Lo  exigen,  ñola  capitula- 
ción del  Zanjón,  sino  las  promesas  de  España  y la  con- 
sideración que  debemos  á una  provincia  española;  so- 
bre todo,  yo  no  puedo  ménos  de  tener  muchísimo  in- 
terés en  todo  lo  que  á Cuba  se  refiere,  porque  tengo 
una  hija  cubana. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LABRA:  Dos  palabras:  simplemente  para 
decir  que  doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y para  añadirle  que  no  me  ha  extrañado 
lo  más  mínimo  cuanto  ha  dicho  S.  S,  respecto  á su. 
sincero  deseo  y sus  formales  propósitos  de  resolver  es- 
tas cuestiones. 

Las  cuestiones  de  Ultramar  en  esta  ocasión  tienen 
una  gran  ventaja:  tienen  en  su  favor,  además  de  su  ra- 
zón intrínseca  y de  la  gravedad  de  los  problemas  que 
encierran,  la  circunstancia  de  que  en  la  cuestión  de  la 
libertad  de  Cuba  ahora  de  nuevo  empeña  su  palabra, 
no  solo  el  hombre  político,  sino  también  el  caballero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Canelo  Yillaamtl  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr,  CANCHO  VILLA  AMIL:  Pocas  palabras  voy 
á dirigir  al  Congreso;  la  hora  es  avanzada,  la  impa- 
ciencia es  grande,  y si  la  alusión  fuese  de  aquellas 
que  solo  afectaran  al  interés  personal  mío,  yo  no  hu- 
biera hecho  uso  de  mi  derecho;  pero  se  trata  de  un 
acto  de  justicia  y debo  hacerla  cumplida. 

No  conocía  al  Sr.  Gasset  ni  le  trataba  cuando  por 
él  fui  llamado  para  encargarme  de  la  Intendencia  de 
la  isla  de  Cuba;  quería  excusarme,  pero  de  tal  manera 
excitó  mi  celo  tratándose  del  interés  de  la  Patria,  que 
al  fin  me  presté  á servir  en  la  isla  de  Cuba,  conside- 
rando aquel  cargo  como  un  puesto  de  honor  para  mí. 
Fui  á Coba,  y las  instrucciones  que  en  los  primeros 
momentos  recibí  del  Sr.  Gasset,  relativas  á Ultramar, 
así  como  las  que  desde  aquella  fecha  recibí  en  la  In- 
tendencia, estaban  inspiradas  en  el  más  ardiente  pa- 
triotismo. 

Es  un  deber  de  justicia  hacer  esta  declaración,  y 
la  hago  con  el  mayor  gusto. 

No  voy  á tratar  ninguna  do  las  cuestiones  que  han 
indicado  algunos  de  los  oradores  que  han  terciado  en 
esta  discusión.  Por  otra  parte,  van  á presentarse  aquí 
los  presupuestos,  se  va  á tratar  do  las  reformas  de 
Cuba,  y en  esa  ocasión  terciaremos  en  los  debates  y 
ampliaremos  todo  lo  posible  los  datos  y noticias  perte- 
necientes á aquella  administración.  Debo  también  ha- 
cer otra  declaración,  y es,  que  cuando  dejó  la  Inten- 
dencia de  Cuba  y vine  á la  Península,  en  aquellos  mo- 
mentos, aponas  hacia  más  que  un  mes  de  mi  llegada, 
fui  también  designado  por  el  Sr.  Cas  telar  para  volver 
á Cuba  en  unión  del  señor  general  Jovellar,  y estos 
actos  honran  á los  individuos  de  aquellos  Gobiernos  los 
cuales,  prescindiendo  de  la  costumbre  de  elegir  los 
funcionarios  píiblicos  entre  sus  amigos  y correligiona- 
rios, nombraban  á los  que  consideraban  más  á propósito 
en  aquellas  circunstancias  para  contribuir  á salvar 


los  grandes  intereses  nacionales  comprometidos  por  la 
gnerra  en  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nám,  406,  presentada  en  Secretaría  por  D.  San- 
tiago Vínent  y Gola,  Diputado  electo  por  Santiago  da 
Cuba  (Cuba). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  La  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre la  preposición  de  ley  relativa  á la  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  desde  Igualada  á San  Sa- 
turnino de  Noya.  (Véase  él  Apéndice  al  Diario  núm.  35, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

ít La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Quebradillas,  provincia  de  Puerto-Rico;  y si  bien 
en  ella  no  se  consigna  ningnna  protesta  ni  reclama- 
ción, resulta  haberse  dirigido  al  Congreso  en  5 dei  ac- 
tual el  Sr,  Conde  de  Rascón  reclamando  contra  la  ca- 
pacidad legal  del  Diputado  electo  por  el  mismo,  acom- 
pañando al  efecto  un  ejemplar  de  la  Gaceta  de  Puerto- 
Rico  del  dia  19  de  Abril  del  corriente  año,  en  la  cual 
se  inserta  el  decreto  expedido  por  el  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  el  16  del  propio  mes,  traspasando  á 
favor  de  D.  Francisco  A costa  y Hernández  el  contra- 
to que  con  aquel  Gobierno  general  tenia  hecho  D.  Ju- 
lián A costa  para  la  impresión  de  dicha  Gaceta , 

Considerando  que  D.  Julián  Acosta  y Calvo  se  halla 
comprendido  en  el  párrafo  sétimo  del  art,  8,°  de  la  ley 
electoral  vigente,  como  contratista  del  Gobierno  gene- 
ral de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  la  impresión  de  la 
Gaceta  oficial  que  se  publica  en  la  misma  y que  por 
lo  tanto  se  halla  incapacitado  para  desempeñar  el  car- 
go de  Diputado  á Cortes  por  el  referido  distrito  de  Que- 
br  adillas. 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  incapacitado  al  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Quebradillas,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  D.  Julián  Acosta,  y que  se  comunique  la  vacante 
al  Gobierno  de  S«  M. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1879.— Trini- 
tario Ruíz  y Capdepon,  presidente.— Joaquin  González 
Fiori.=Rafael  Serrano  Alca  zar  .—Juan  Muñoz  y Var- 
gas — Aurel laño  Linares  Rivas,=Juan  García  Lopez.= 
Elias  López  y Gonzalez.=Alberto  Rosch,  secretario.  j> 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen que  á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Santiago  de  Cuba;  y si  bien  contiene  protestas  ó 
reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la 
elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
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Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Santiago  Vinent 
y Gola,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  apti- 
tud legal 'no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  | 2 de  Julio  de  l879,=Trini- 
tario  Euiz  y Capdepon,  presidente.=Enriciue  Ledes- 
ma.=Aur  elia.no  Linares  Bívas.=José  María  Luis  San- 
tón jar=Juan  García  Lopez.=Teodoro  Guerrero.— Ha- 
fael  Serrano  Alcázar  .=Elías  López  y Gonzalez.=Jaan 


Muñoz  y Vargas.= Joaquín  González  Fiori.=Albert  o 
Bosch,  secretario.» 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AL  TíÍTM.  36. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  construcción 
de  un  ferro-carnl  económico  desde  Igualada  á San  Saturnino  de  JSoya. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  preposición  de  ley  del  Sr.  Camacho  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  económico  de  Igualada  á San 
Saturnino  do  Noya,  ha  examinado  con  detenimiento 
dicha  proposición,  y aunque  en  priucipio  la  considera 
aceptable,  juzga,  no  obstante,  preciso  introducir  en 
ella  algunas  modificaciones  para  ponerla  en  consonan- 
cia con  la  legislación  vigente  sobre  ferro- car  riles. 

En  esta  legislación  se  considera  como  subvención 
la  exención  de  los  derechos  de  adnanas  para  el  mate- 
rial que  se  importe  del  extranjero,  estableciéndose  en 
ella  al  propio  tiempo  que  la  concesión  de  toda  la  línea 
subvencionada  ha  de  otorgarse  forzosamente  en  públi- 
blica  subasta.  No  puede  por  lo  tanto,  á juicio  de  la  Co- 
misión, darse  la  de  que  se  trata  á una  persona  deter- 
minada con  dicha  exención  de  derechos,  y por  eso  juz- 
ga Indispensable  suprimir  esta  última  cláusula  del  ar- 
tículo 2.ü  de  la  proposición. 

La  Comisión  cree  además  que  al  Gobierno  es  á 
quien  debe  darse  la  autorización  para  conceder  la  lí- 
nea á la  persona  designada  en  la  proposición,  en  vez 
de  autorizar  directamente  á la  misma  para  la  cons- 
trucción, por  ser  aquello  lo  más  procedente  y conforme 
con  las  atribuciones  de  la  Administración  pública. 

Por  último,  y con  objeto  do  garantizar  más  los  in- 
tereses del  Estado,  debe  consignarse  la  necesidad  de 
exigir  un  depósito  al  concesionario  y la  de  que  prece- 
da á la  concesión  la  aprobación  del  proyecto  corres- 
pondiente. 

Con  estas  alteraciones , y teniendo  en  cuenta  que 
ya  en  años  anteriores  se  concedió  otra  línea  de  Igua- 


lada á San  Saturnino  de  Noya*  que  no  ha  llegado  á 
construirse , la  Comisión  estima  que  la  que  ahora  sa 
pretende  puede  y debe  considerarse  comprendida  en- 
tre las  que  abraza  el  capítulo  10  de  la  ley  general  de 
23  de  Noviembre  de  ISIS,  sin  necesidad  de  que  sa 
cumplan  previamente  los  requisitos  que  dicha  ley 
marca. 

Por  todo  lo  cual,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Mariano  Carreras,  sin  subvención  del  Es- 
tado, y con  arreglo  al  proyecto  que  préviamente  se 
apruebe,  la  concesión  de  un  ferro- carril  económico  que 
partiendo  de  Igualada  y pasando  por  Capelladas , ter- 
mine en  San  Saturnino  de  Noya,  sobre  la  linea  férrea 
general  de  Tarragona  á Barcelona, 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario. 

Art.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  D.  Mariano  Carreras  en  el  Ministerio 
de  E o monto  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley, 

Art.  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras;  y á los  tres  años  de  comenza- 
das éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente 
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concluido  y dispuesto  para  la  explotación,  con  el  ma- 
terial móvil  correspondiente, 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á io  prescrito  en  el  capítulo  10  de 
la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1878, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con 
arregló  á dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario,  y 


todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  la  materia, 

palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1879,=Esté~ 
han  Garrido,  presidente,— Javier  Boguerin,=s Antonio 
Hernández  y Lopez.= Gaspar  Salcedo .= José  Casto- 
llet,=Salnstio  González  EegueraL=Manuel  Camacho, 
secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SE.  D.  ABELARDO  LOPE!  DE  AlALA. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  JULIO  DE  1879. 


SUMARIO,  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior ,=Pasa  á la  Comisión 
de  Peticiones  una  instancia  de  la  Comisión  provincial  de  Burgos  pidiendo  se  reforme  el  arfe*  191  de  la  ley 
de  rectutamiento,===A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  igualmente  una  exposición  del  Sr,  Mar- 
qués de  Campo  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroest0,=El  Sr,  Do- 
mínguez Alfonso  pregunta  la  causa  por  que  fue  disuelta  en  1876  la  sociedad  establecida  en  Santa  Cruz  de 
Tenerife  con  el  título  de  Gabinete  I^síri¿c¿¿uok=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Reetifica 
el  Sr.  Dominguez.=A  la  Comisión  de  Peticiones  pasa  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Gijon  pidiendo 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,=A  la  de  Presupuestos,  una  instancia  de  diferentes  cosecheros  de 
vino  de  la  villa  de  Bonaret  (Huelva)  solicitando  la  reforma  del  art.  258  del  arancel  de  aduanas,  aprobado 
por  decreto  de  12  de  Julio  de  1869,= A petición  del  Sr.  Torres  de  Mendoza  se  lee  el  art.  26  del  Reglamen- 
to,=Pide  asimismo  que  se  lea  el  acta  en  la  parte  que  se  refiere  4 la  elección  del  distrito  de  Quebrad!- 
llas,=:Contestacion  del  $r,  Presi  dente  *=Preg  untas  del  Sr,  Vivar,  relativas  al  hecho  de  estar  desempeñadas 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Estado  y de  la  alta  Cámara  por  una  soLa  persona;  4 la  circunstancia  de  ha- 
berse detenido  el  nombramiento  de  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  hasta  que  pudo  recaer 
en  un  ex-Ministro  de  la  Corona,  y al  hecho  de  haber  sido  removido  el  presidente  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  con  infracción  de  la  ley  constitutiva  del  ejéreito,=Contestaeíon  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros, —Rectifica  el  Sr.  Vivar,  y presenta  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Aller  y Pola 
de  iena  pidiendo  la  construcción  del  puerto  del  Musel,  en  Astúrias.=Pasan  á la  Comisión  co  r respondían - 
te,=Oj\DEK  del  dta;  Continúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  contéstacion  al  discurso  de  la  Corona, =Oon* 
cedida  la  palabra  para  una  alusión  personal  al  Sr,  Portuondo,  la  renuncia,=Rec  tifie  ación  dei  Sr,  Martos,= 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Alusion  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D,  Anto- 
nio),—Rectificaciones  de  los  Sres,  Martos,  Ministro  de  la  Gobernación,  Castelar  y Cánovas  P=Diseur  so  del 
Sr,  Sagasta,=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  proroga  la  sesion.=Termina  su  discurso 
el  Sr,  Presidente  del  Conseja,=Rectificaciones  de  los  Sres,  Cánovas  y S agasta, =3Suevo  discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Cánovas,  Sagasta  y Presidente  del  Con- 
sejo de  Minístros.=Iiéese  el  artP  153  del  Reglamento  á petición  del  Sr.  Marqués  de  S a rdoal.=Indic  a clo- 
nes de  los  Sres.  Presidente  y Marqués  de  Sardoal,=Deido  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  queda  aprobado  en  votación  nominal,=Fasa  á la  Comisión  de  los  ferro -carriles  dei  Noroeste  una 
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enmienda  del  Sr.  García  San  Miguel,— Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  sobre  concesión  al  Gobierno 
para  otorgar  por  concurso  la  construcción  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste;  fijación  de  la  füerza  perma- 
nente del  ejercito  para  1879-80;  de  las  fuerzas  navales  para  ídem;  dispensando  á los  Senadores  de  Ouba  de 
las  condiciones  que  exige  el  art.  22  de  la  Constitución,  y próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Orense  á Vigo,=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  12 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  G o mis  ion  de  Peticiones  una 
instancia  de  la  Comisión  provincial  de  Burgos  pidien- 
do se  reforme  el  art.  191  de  la  ley  de  reclutamiento  de 
28  de  Agosto  de  1878,  en  la  forma  que  establece  el  í 53 
de  la  de  30  de  Enero  de  1850, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
preguntas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  y al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero  no 
hallándose  ninguno  de  estos  señores  presente,  suplica- 
rla á la  Mesa  se  sirviera  reservarme  la  palabra  para 
cuando  lo  estén, 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  dos  exposiciones  qne  hacen  los  pueblos  de 
Aller  y Pola  de  Lena,  de  la  provincia  de  Oviedo,  soli- 
citando la  construcción  dei  puerto  deLMusel  en  la  con- 
cha de  Gijon, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Las  exposiciones 
pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE^  El  Sr,  Vizconde  de  Bétera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Vizconde  de  RÉTER  A:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  del  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po pidiendo  á las  Cortes  hagan  aclaraciones  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  ferro -carril  del  Noroeste. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martinez):  La  solicitud  pa- 
sará á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación. 

En  el  año  Í869  se  creó  en  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife mía  sociedad  titulada  Gabinete  In$ti*ucUvot  cuyo 
objeto  su  mismo  nombre  lo  indica.  Desde  esa  fecha 
hasta  1876,  inspirada  aquella  sociedad  en  su  amor  á 
la  instrucción  y al  estudio,  logró  crear  una  regular 
biblioteca,  advirtiendo  que  no  habla  allí  ninguna  otra 
pública  ni  privada  al  servicio  del  público,  AI  mismo 
tiempo  tenia  establecidas  clases  de  enseñanza  de  len- 
guas y de  estudios  de  aplicación  para  el  comercio. 

En  la  expresada  fecha  del  76  filé  esta  sociedad  cer- 
rada y suspendidas  sus  funciones  por  disposición  del 
gobernador  de  aquella  provincia.  No  sé  el  motivo  que 
tendría  para  ello,  porque  el  gobernador  no  quiso  ex- 
presar la  causa,  y sí  solamente  que  de  su  resolución 
daba  parte  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 


Como  creo  que  no  hay  ninguna  causa  que  justifi- 
que la  conducta  de  aquella  autoridad;  como  quiera 
que  aquella  sociedad  no  era  asociación  política,  sino 
que  conservó  su  índole  literaria  y científica  con  exclu- 
sión de  toda  intervención  y carácter  político  en  las  bien 
diversas  situaciones  por  que  atravesó,  y sus  miembros 
pertenecían  á toda  clase  de  partidos,  y en  su  Junta  di- 
rectiva hubo,  aun  en  los  más  difíciles  momentos,  á la 
vez  carlistas  y federales  juntos  con  los  partidarios  de 
las  soluciones  de  orden;  como  quiera  que  á esta  socie- 
dad concurrían  con  lo  más  brillante  de  La  juventud 
estudiosa  de  Canarias  las  distinguidas  damas  de  aque- 
lla sociedad,  lo  cual  índica  desde  luego  que  no  era  un 
club , y menos  un  club  demagógico,  como  tal  vez  el  go- 
bernador haya  supuesto  para  justificar  su,  acto,  lo  cual 
contradice  también  el  que  á las  sesiones  públicas  del 
Gabinete  concurrieron  siempre  y sin  excepción  to- 
das las  autoridades,  entre  ellas  el  capitán  general,  el 
mismo  gobernador  de  la  provincia  las  más  de  las  ve- 
ces, el  juez  de  primera  instancia  y el  alcaide  de  la  ca- 
pital, yo  espero  saber  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cuáles  fueron  las  causas  que  hubiera  para  que  el 
gobernador  tomara  la  medida  que  tomó;  pues  desde  el 
año  1876  está  tan  benemérita  sociedad,  que  mereció 
en  otro  tiempo  por  su  celo  por  la  instrucción  la  gra- 
titud del  Rey*  sin  saber  cuál  es  el  acto  suyo  que  mo- 
tivó el  de  la  autoridad  provincial.  Los  libros  de  su  bi- 
blioteca están  tirados  en  los  almacenes,  las  clases  cer- 
radas, y sin  celebrar  sus  sesiones,  especialmente  dos 
que  celebraba  todos  los  años,  una  en  el  aniversario  de 
la  heroica  defensa  contra  Nelson,  y la  otra  en  el  ani~ 
versarlo  de  Cervantes, 

Con  esto  basta  para  conocer  cuál  era  la  importan- 
cia de  aquella  sociedad,  cuáles  eran  sus  tendencias,  y 
cómo  ha  venido  á afectar  á aquella  provincia  el  que 
haya  recibido  una  mnerte  á mano  airada  y á traición 
por  lo  inexplicada,  siendo  así  que  en  España  toda  ten- 
dencia á la  instrucción,  todo  esfuerzo  privado  debe  me- 
recer algún  mejor  trato,  cuando  no  decidido  amparo 
y protección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  He  pedido  la  palabra  para  manifestar  al 
Sr.  Domínguez  que  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
no  existe  ningún  antecedente  respecto  de  la  supresión 
de  la  sociedad  á que  ha  hecho  referencia,  porque  ha- 
biendo tenido  S,  S.  la  bondad  de  hacerme  indicaciones 
particulares  sobre  este  punto,  he  consultado  al  efecto, 
y como  habla  sido,  sin  duda,  una  disposición  mera- 
mente gubernativa  la  que  se  adoptó  en  aquellas  cir- 
cunstancias no  hay  antecedente  ninguno  en  el  Minis- 
nisterio.  Yo  he  reclamado  antecedientes  de  la  provincia, 
por  si  allí  existe  alguna  noticia  del  hecho  que  S.  S,  ha 
indicado;  pero  desde  luego  puedo  anticipar  que  siendo 
la  sociedad  de  las  condiciones  que  ei  Sr,  Domínguez 
ha  indicado,  y podiendo  reorganizarse  aun  cuando 
haya  sido  disuelta,  para  desempeñar  los  altos  fines  de 
instrucción  y científicos  que  el  Gobierno  desea  prote- 
ger en  todas  las  provincias , porque  hondamente  se 
preocupa  de  los  adelantos  morales,  y para  esto  son  de 
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gran  eficacia  las  sociedades  que  á eso  se  dedican,  creo 
que  no  habrá  inconveniente  en  reorganizarla,  puesto 
que  no  afectará,  como  espero,  al  orden  público.  He 
dicho. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

B1  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Más  bien  que 
para  rectificar,  puesta  que  el  Sr,  Ministro  no  ha  dicho 
nada  que  yo  tenga  que  rectificar,  uso  de  la  palabra 
para  dar  gracias  á S.  S.  por  las  que  acaba  de  pronun- 
ciar, y para  decir  que  en  la  provincia  de  Canarias  ja- 
más han  sido  necesarias  medidas  de  esa  índole  ni  de 
otra  alguna  para  asegurar  el  orden  público  en  ningún 
tiempo  ni  con  ninguna  ocasión,  y que  solamente  sin 
duda  por  complacer  más  ó ménos  legítimamente  al 
Gobierno,  que  había  entonces  autorizado  á los  gober- 
nadores de  provincia  con  facultades  extraordinarias, 
para  que  no  se  dijera  que  nada  se  hacía  con  ellas,  se 
hizo  tal  vez  esa  especie  de  adulación  política,  y pase 
la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Labra  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  LABE  A:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de 
varios  vecinos,  propietarios,  médicos,  escritores  y per- 
sonas todas  de  distinción  de  la  ciudad  de  Gijon,  en  la 
que  piden  la  abolición  simultánea  é inmediata  de  la 
esclavitud  en  Cuba.  Y esto  será  el  comienzo  de  una 
séríe  constante  de  exposiciones  que  demostrarán  el 
sentido  general  y verdadero  del  país. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  de  Mendoza 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  al  Sr.  Pre- 
sidente se  sirva  mandar  leer  el  art,  25  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

ti  A rt.  26.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  se  examinen , podrán  asistir  á la  discu-  ; 
sion  y tomar  parte  en  ella,  usando  de  la  palabra  cuan- 
tas veces  la  pidan;  pero  se  saldrán  del  salón  de  las 
sesiones  al  tiempo  de  votar.» 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Ahora  ruego  al 
Sr,  Presidente  se  sirva  mandar  dar  lectura  también  de 
la  parte  del  acta  que  se  refiere  al  distrito  ele  Quebra-  ¡ 
dilla,  provincia  de  Puerto -Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  á S.  S. 
le  parece,  al  discutirse  el  acta  podrá  entonces  S.  S.  con 
más  oportunidad  hacer  todas  las  observaciones  que 
tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presidente, 
he  rogado  á S.S.que  mande  dar  lectura  de  esa  parte  del 
acta,  porque  precisamente  la  Comisión  de  Actas  da  por 
terminado  nn  asunto  que  con  vista  del  artículo  del  Re- 
glamento que  se  acaba  de  leer  no  puede  quedar  ter- 
minado. Por  eso  no  me  es  posible  aplazar  esta  cuestión, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  cuando  se 
ponga  á discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ac-  } 
tas,  entonces  le  concederá  la  Mesa  á S,  S.  la  palabra,  ; 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Si  el  Sr,  Presiden-  ' 
te  me  lo  permite,  diré  que  la  Comisión  de  Actas  propone 
se  declare  vacante  el  distrito  que  he  citado,  sin  haber 
oido  ai  interesado  que  ha  presentado  la  credencial. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  cuando  se  ponga  á dis- 


cusión ese  dictamen,  entonces  hace  S.  S.  esa  reclama- 
ción, y en  vista  de  ella,  la  Comisión  defenderá  su  dic- 
tamen ó lo  retirará. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  VIVAR:  Dije  el  otro  dia  que  no  quería  dis- 
cutir con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
expuse  la  razón;  no  obstante,  se  incomodaron  algunos 
señores  de  este  lado  de  la  Cámara.  Hoy  digo  que  no 
haré  ni  siquiera  un  ruego,  porque  entonces  tendría  ne- 
cesidad de  complacerme,  y no  quiero  someterle  á esa 
prueba;  voy  á hacer  solo  ciertas  consideraciones  para 
que  S,  S,  tenga  conocimiento  de  ellas,  puesto  que  al- 
gunos periódicos  de  estos  días,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Regla- 
mento no  concede  la  palabra  para  hacer  consideracio- 
nes, sino  para  anunciar  interpelaciones  ó hacer  pre- 
guntas. Yo  mego  á S.  S.  que  use  de  su  derecho  de  uua 
manera  reglamentaria. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  obedeciendo  la  indicación  del 
Sr,  Presidente,  me  veo  en  la  precisión  de  hacer  pre- 
guntas. 

Estos  días  se  ha  hablado  mucho  de  militarismo  y 
de  paisauismo,  y conviene  que  yo  diga  lo  siguiente. 
Hay  en  la  Nación  tres  altos  Cuerpos,  el  Consejo  de  Es- 
tado, el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina.  Pues  bien;  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  según  se  dijo  por  los  pe- 
riódicos, estaba  resueltamente  decidido  á que  no  se 
reunieran  la  Presidencia  del  Senado  y la  Presidencia 
del  Consejo  de  Estado  en  una  misma  persona,  por  mu- 
chas razones,  y no  es  la  ménos  esencial  la  de  que  no 
se  pueden  disfrutar  dos  sueldos,  y también  porque  la 
persona  que  desempeña  estos  dos  cargos  hoy  no  está 
en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  físicas,  puesto  que 
tengo  entendido  carece  de  vista.  Por  consiguiente,  no 
me  parece  conveniente  que  sea  presidente  del  Consejo 
de  Estado,  y ménos  que  cobre  varios  sueldos. 

Su  señoría  no  sostuvo  este  su  pensamiento,  y no  sá 
por  qué  razones  no  pudo  llevarlo  á cabo:  eso  lo  debe 
saber  el  Sr.  Llórente,  que  fué  indicado  para  relevarle. 

El  otro  alto  Cuerpo  á que  he  aludido  es  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia.  Yo  no  sé  si  habrá  llegado  á 
noticia  de  S*  S.  lo  que  ha  pasado  en  este  particular. 
La  presi  dencia  de  ese  alto  Cuerpo  estuvo  dos  meses  sin 
proveerse,  aguardándose  á que  pasaran  estos  dos  me- 
ses para  cometer  el  acto  inmoral,  políticamente  ha- 
blando, de  dar  ese  puesto...  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.) 

Voy  á terminar.  Este  es  un  hecho  que  no  sabrá  el 
Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros.  Estuvo  dos  me- 
ses vacante  ese  alto  puesto  con  el  objeto  de  dárselo  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  entonces,  que  hizo 
en  otra  ocasión  oposición  al  x^artido  constitucional  en 
otro  sitio  por  no  haberlo  obtenido  en  ocasión  análoga. 
Por  esto  digo  que  se  cometió  un  acto  inmoral  político 
por  el  Gobierno  anterior. 

El  otro  alto  Cuerpo  es  el  Consejo  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina,  Pues  bien;  un  militar  veterano,  activo, 
diligente,  digno,  ilustrado,  con  todas  sus  facultades 
intelectuales  y físicas  en  perfecto  estado  para  desem-* 
penarlo;  con  ese  militar  no  hubo  consideración  ningu- 
na, y tuvo  que  salir  del  Tribunal  de  resultas  de  un  de- 
creto que  dió  8.  S.  sin  hacerse  cargo  de  que  no  tenia 
ni  derecho  ni  facultades  para  ello. 


582 


14  DE  JULIO  DE"  1870. 


"«ivdi 


Yo  someto  estas  consideraciones  á S.  ÉL,  para  que 
juzgue  sí-  lo  que  ha  sido  favorable  á los  dos  primeros 
presidentes  ha  de  haber  sido  desfavorable  al  tercero. 
Véase,  pues,  las  cuestiones  de  militarismo  y paisanls- 
mo  cómo  se  resuelven. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Doy  gracias  ai  Sr,  Vivar  por  la 
atención  y consideración  con  que  me  ha  tratado ; y 
contestando  á sus  tres  p regentas,  debo  significarle 
que  en  los  periódicos,  en  los  pasillos  y en  conversa- 
ciones particulares  se  podrá  decir  lo  qne  cada  uno 
tenga  por  conveniente  respecto  á la  separación  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Estado  y la  Presidencia  del 
Senado;  pero  haré  la  observación  á S.  S.  de  que  no 
es  exacto  que  la  persona  que  desempeña  esos  pues- 
tos disfrute  dos  sueldos.  El  actual  Sr,  Presidente  del 
Senado  cobra  el  sueldo  de  Presidente  del  Consejo  de 
Estado,  y tiene  como  Presidente  del  Senado,  no  un 
sueldo,  sino  una  cantidad  asignada  como  gastos  de  re- 
presentación, y no  siendo  sueldo,  puede  percibirlos. 
De  consiguiente,  no  se  falta  á la  disposición  que  exis- 
te respecto  de  no  poderse  disfrutar  dos  sueldos. 

En  cnanto  ¿ las  facultades  físicas  é intelectuales 
del  Sr.  Presidente  del  Senado,  yo  no  creo  que  sea  cie- 
go, como  ha  dicho  el  Sr.  Vivar;  pero  si  lo  fuera,  su- 
pliría su  inteligencia,  sus  conocimientos  y su  práctica 
á esa  falta  de  vista;  y de  ello  buena  prueba  es  el  ver 
cómo  preside  el  Senado, 

Respecto  ó la  cuestión  de  si  se  tardó  uno  ó dos  me- 
ses en  nombrar  presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  al  dignísimo  presidente  que  hoy  tiene,  yo 
creo  que  el  Gobierno  aquel  tendria  sus  razones  para 
nombrar  antes  ó después  al  Sr,  Calderón  Collantes 
para  el  cargo  que  desempeña. 

Y viniendo  al  tercer  punto  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Vivar,  que  es  el  relativo  al  relevo  del  señor  presi 
dente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  diré  que  yo 
creo  que  S.  S.  está  algo  equivocado.  Al  tomar  esa  me- 
dida el  Gobierno  no  ha  faltado  á la  ley  constitutiva  del 
ejército,  sino  que  se  ha  llenado  un  detalle  que  no  tiene 
la  expresada  ley.  Pero  además,  esa  cuestión  está  salva- 
da ya,  puesto  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  en  el 
Senado  un  proyecto  de  ley  referente  a!  mismo  asunto. 

La  persona  que  desempeñaba  el  cargo  de  presiden- 
te del  Consejo  Supremo  de  la.  Guerra  era  una  persona 
dignísima,  y el  Gobierno  cree  que  ie  ha  dado  una  alta 
prueba,  con  el  beneplácito  naturalmente  de  S,  M.,  de 
lo  mucho  en  que  estimaba  sus  servicios;  pero  había 
llegado  á cierta  edad,  que  es  la  que  S3  marca  en  la 
esoala  de  reserva.  En  la  ley  constitutiva  del  ejército 
se  señalan  edades  para  el  retiro  y se  señalan  edades 
para  los  asimilados,  para  les  cuerpos  agregados  al 
ejército,  como  el  jurídico -mi  litar  y el  clero  castrense; 
y allí  se  dice:  «Los  asimilados  á los  brigadieres  obten- 
drán su  retiro  á tal  edad;  los  asimilados  á los  marisca- 
les de  campo  lo  obtendrán  a tal  otra.»  Pues  si  por  ra- 
zón de  la  edad  se  retira  á los  que  tienen  que  hacer  un 
seryicio  mónos  activo,  por  la  misma  causa,  en  mi  con- 
cepto, debe  retirarse  á los  generales  que  tienen  que 
estar  en  más  condiciones  de  utilidad;  sin  que  esto  quie- 
ra decir  que  la  edad  en  absoluto  baste  para  juzgar  de 
la  aptitud  física  de  un  individuo. 

En  cuanto  á otra  frase  que  ha  pronunciado  el  señor 
Vivar,  de  paisanismo  y militaynsmo^  yo  no  recuerdo 
que  nadie  se  haya  ocupado  de  eso,  y creo  que  lo  mis- 


mo cuando  habla  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros un  paisano,  que  ahora  que  hay  un  militar,  los 
Presidentes  del  Consejo  no  se  han  inspirado  en  un  sen- 
timiento de  paisanismo  ó de  militarismo,  sino  en  ei 
sentimiento  de  la  justicia. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  meramente 
para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  pudiera  hacer  ver  á la  Cámara 
y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las  equi- 
vocaciones que  ha  padecido  y los  puntos  en  que  se  ha 
faltado  á la  ley  constitutiva  del  ejército;  pero  como  yo 
no  quiero  discutir  ahora  esos  particulares,  pues  si  tal 
cosa  me  propusiera  tendria  que  anunciar  á S.  S.  una 
interpelación,  y no  es  ese  mi  intento,  desisto  de  este 
punto  y Voy  al  último. 

Su  senaria  no  habrá  oido  hablar  de  paisanismo  ni 
de  militarismo;  pero  yo,  que  llevo  tres  años  de  vida 
política,  he  estado  oyendo  decir  todos  los  días  que  uno 
de  los  mayores  méritos  del  anterior  Sr.  Presidente  del 
Consejo  consistía  en  que  habla  hecho  desaparecer  el 
militarismo  de  las  esferas  del  poder;  y como  ahora  veo 
que  pasa  otra  cosa  (El  Sr>  Presidente  agita  la  campa- 
nilla) , por  eso  he  creido  conveniente  traer  aquí  la 
cuestión  de  la  manera  que  la  he  traído. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  23,  sesión 
del  27  de  Junio;  Diario  núm . 24,  sesión  del  30  dé  Ídem; 
Diario  núm . 25,  sesión  del  1,°  de  Julio j Diario  nume- 
ro 26,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  27,  sesión  del  3 
de  idem ; Diario  núm . 28,  sesión  dél  4 de  idem ; Diario 
número  29,  sesión  dél  5 de  idem;  Diario  núm , 30,  sesión 
del  7 de  idem ; Diario  núm,  31,  sesión  del  8 de  Ídem; 
Diario  núm.  32,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  33, 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm.  3 i,  sesión  del  1 1 de 
idemy  y Diario  núm.  35,  sesión  del  Í2  de  idem,) 

Ei  Sr.  Argumosa  tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Argumosa,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Portuondo  ¿ha  pedido 
S,  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  habla  pedido  antes  de 
pronunciar  su  discurso  el  Sr,  Labra  y antes  de  haber 
hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  las  declaraciones 
que  hizo  en  su  elocuente  discurso  de  la  última  sesión; 
y como  quiera  que  éstas  han  satisfecho  cumplidamen- 
te el  objeto  que  yo  me  propuse  al  pedir  la  palabra,  re- 
nuncio á hacer  uso  de  ella. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tienen  pedida  la  palabra 
para  rectificar  los  Sres.  Gastelar  y Martos;  el  Sr.  Cas- 
telar  no  se  encuentra  en  el  salón;  tiene  la  palabra  el 
Sr.  M artos. 

El  Sr.  MARTOS:  Señores  Diputados,  no  esperéis 
de  mí  propiamente  un  discurso:  ni  podría  yo  pronun- 
ciarle sin  abusar  de  vuestra  benevolencia,  ni  ella  po- 
día ser  tanta  para  conmigo  que  lo  consintiera.  Por 
otra  parte,  Sres,  Diputados,  yo  mismo  os  be  ocupado 
tanto  tiempo  en  la  última  sesión  á propósito  de  cier- 
tos incidentes,  que  esto  ha  sido  causa  sin  duda  de 
que  hoy  marche  con  mayor  rapidez  este  debate,  y cau- 
sa también  de  que  no  esperándose  acaso  tal  rapidez, 
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no  estén  aquí  todos  los  Sres,  Diputados  interesados  en 
el  mismo,  y principalmente  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

Esto  empieza  por  quitarme  á mi  propio  todo  estí- 
mulo, porque  en  realidad,  Sres.  Diputados,  mi  rectifi- 
cación se  Labia  de  dirigir  principalmente  al  discurso 
del  Sr.  Cánovas,  no  porque  no  merezca  ser  replicado, 
si  hubiese  en  ei  Reglamento  términos  hábiles  para 
ello,  ei  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  por- 
que, como  comprenderán  SS,  SS.,  los  puntos  de  que  se 
ocupó  no  sfin  de  aquellos  que  reclamen  de  mí  una 
urgente  respuesta,  y bien  pueden  reservarse  para 
otros  momentos  más  serenos  y más  tranquilos. 

Señores  Diputados,  mi  tema  fu  ó éste;  «vivís  en  el 
vacío,  vivís  á costa  de  las  condiciones  esenciales  del 
sistema  representativo;  no  vivís  en  la  realidad,  vivís 
en  la  apariencia;  i>  y entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, un  poco  también  el  Sr.  Cánovas,  pretendían 
que  nosotros  no  teníamos  definido  nuestro  sistema,  y ; 
que  por  otra  parte,  en  ninguna  Nación  culta,  en  nin- 
gún país  regido  por  el  sistema  representativo , se 
aplican  los  principios  fundamentales  de  este  sistema 
en  la  extensión  en  que  yo  los  he  definido  en  este  de- 
bate y los  sostiene  y aplica  la  escuela  democrática. 

No  sé  de  dónde  deduce  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación falta  de  términos  concretos  para  este  debate  en 
lo  que  se  refiere  al  examen  de  nuestro  sistema.  He 
criticado  la  administración  de  3,  3.  y los  principios  de 
3.  S,  bajo  el  punto  de  vista  de  que  arrancan  todas 
nuestras  leyes,  del  principio  des  cent  ral  iza  do  r,  y así, 
en  punto  á la  distribución  de  los  organismos,  me  lie 
referido  á las  leyes  provincial  y municipal  que  conoce 
perfectamente  3.  S.  Allí  resplandecen  nuestros  princi- 
pios; el  espíritu  de  esos  principios  circula  en  esas  le- 
yes; á ellas  me  referí,  y sobre  ellas  puede  ejercer  su 
señoría  su  crítica. 

En  cuanto  á la  libertad  de  enseñanza,  en  cuanto  á 
la  descentralización  de  la  enseñanza,  lo  mismo  que  en 
todo  lo  demás,  paréceme  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, esquivando  un  poco  la  difícil  situación  en 
que  se  Labia  colocado  por  lo  extremado  de  sus  solu- 
ciones centralizad  o ras,  y viendo  efectivamente  en  ellas 
un  peligro  de  división  en  la  mayoría,  ha  venido  á 
decir  que  la  sola  diferencia  que  existe  entre  nuestro 
sistema  y el  suyo  consiste  en  que  nosotros  prescindi- 
mos de  un  tercer  término,  de  un  tercer  dato,  de  un 
tercer  factor  que  S.  3.  considera  necesario  para  deter- 
minar la  esfera  de  acción  de  los  diversos  organismos 
administrativos.  No  basta,  decía  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  distribuir  los  servicios  con  arreglo  á su 
propia  calidad  y conforme  á la  naturaleza  de  los  or- 
ganismos á quienes  se  encomienda  su  desempeño;  es 
preciso,  además,  tener  en  cuenta  la  aptitud  de  esos 
organismos. 

Ahí  está  la  diferencia  entre  el  sistema  conservador 
y el  democrático.  Por  eso  vosotros,  que  negáis  la  apti- 
tud de  los  organismos,  que  negáis  á la  mayoría  de  la 
Nación  española  aptitud  para  administrarse  y organi- 
zarse y gobernarse,  excluís  de  la  vida  legal  á esa  ma- 
yoría, y por  eso  yo  os  digo  que  fundáis  este  sistema 
vuestro  en  una  conveniencia  y no  lo  fundáis  en  un  sen- 
timiento ni  en  una  idea  de  justicia.  Este  sistema  vues- 
tro, que  consiste  en  conservar  para  vosotros  el  privile- 
gio, más  que  el  derecho  de  gobernar,  porque  aunque 
sois  los  menos  presumís  de  ser  los  mejores,  no  puede 
producir  más  que  funestos  resultados  vuestra  imperi- 
cia, Y como  el  estado  de  la  Hacienda,  el  estado  de  la 


administración,  el  estado  de  la  política,  la  triste  reali- 
dad social  de  esta  desdichada  Nación  revelan  vuestra 
incapacidad  administrativa  y política,  yo  os  digo  que 
no  teneís  derecho  para  excluir  por  incapaz  á la  mayo- 
ría de  la  Nación  de  la  facultad  de  gobernarse:  y si  ex- 
cluís á la  mayoría } si  excluís  al  pueblo,  el  pueblo,  no 
hay  remedio,  tendrá  que  reivindicar  alguna  vez  su  de- 
recho, siendo  entre  tanto  vano  y estéril  condenar  los 
procedimientos  de  fuerza;  porque  de  tal  suerte  habéis 
constituido  vuestro  sistema,  que  lleváis  la  revolución 
en  las  entrañas  mismas  de  vuestras  instituciones. 

El  Sr.  Cánovas  se  extrañaba  á este  mismo  propósi- 
to de  la  extensión  con  que  la  escuela  democrática  sos- 
tiene todos  aquellos  derechos  cuya  práctica  es  esencial 
é indispensable  para  que  funcione  el  régimen  repre- 
sentativo, y decia  que  en  ninguna  parte,  ni  en  Fran- 
cia misma,  regida  por  el  régimen  republicano,  existen 
ni  la  libertad  de  imprenta,  ni  el  derecho  de  reunión,  ni 
el  de  asociación,  tal  como  los  defendemos  nosotros.  No 
es  bueno,  Sres.  Diputados,  juzgar  razonamientos  de  tal 
linaje  con  esta  especie  de  demostraciones  y de  prue- 
bas refiriéndose  á un  país  enfermo  que  acaba  de  pasar 
por  una  crisis  gravísima  y que  está  honradamente,  te- 
nazmente, y hasta  ahora  ayudado  por  el  acierto  y la 
fortuna,  restableciendo  el  imperio  de  la  ley,  inculcan- 
do en  los  espíritus  los  sentimientos  de  amor  al  orden  y 
á la  libertad,  y afianzando  allí  la  gloriosa  bandera  de 
la  República  francesa,  asociada  á todo  progreso,  á todo 
bien  físico  y moral,  como  se  revela  por  la  paz  que  hay 
en  el  interior  después  de  tan  inmensas  desdichas,  y por 
un  gran  movimiento  de  prosperidad  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  vida  social.  Sí  el  Sr.  Cánovas  queria  invocar 
argumentos  tomados  de  Gobiernos  republicanos,  hu- 
biera podido  buscar  aquellos  países  donde  están  plan- 
teadas hace  tiempo  sólidamente,  en  términos  regulares 
y normales,  las  instituciones  republicanas. 

¿Por  qué  no  va  á Suiza  el  3r.  Cánovas?  ¿Por  qué  no 
va  á los  Estados-Unidos?  ¿Por  qué  no  toma  de  allí  un 
ejemplo?  ¿Por  qué  no  demuestra  con  ellos  que  es  impo- 
sible, que  eu  ninguna  parte  existe,  que  es  un  ideal  de 
nuestro  entendimiento  el  concepto  del  derecho  de  re- 
unión y asociación  y de  libertaá  de  imprenta,  tal  como 
lo  sostiene  la  escuela  democrática  en  España?  ¿Y  qué 
más?  ¿No  lo  hemos  tenido  nosotros?  ¿No  se  han  ejecuta- 
do libremente  estos  derechos  en  el  seno  de  la  Patria  es- 
pañola? Gon  inconvenientes,  ya  lo  sé;  á estos  inconve- 
nientes se  refería  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
voy  a ocuparme  ahora  de  esto , pero  no  sin  terminar 
el  punto  de  debate  que  sostengo  con  el  Sr.  Cánovas, 
dictéudole  que  no  ya  tan  solo  en  países  republicanos, 
sino  en  países  monárquicos,  rigen  en  toda  su  exten- 
sión estas  libertades  que  yo  defiendo;  solo  que  son  países 
monárquicos  donde  el  respeto  á estas  libertades  es  com- 
patible con  la  solidez  de  las  instituciones,  ¿Hay  algo 
que  decir  respecto  á la  observancia  de  estés  derechos 
en  Inglaterra,  en  Bélgica  ó en  Portugal?  Pues  yo  he 
visto  en  Portugal  que  el  ejercicio  pacífico  del  derecho 
de  reunión  acabó  con  un  Ministerio,  El  l.°  de  Euero  de 
1808  había  allí  un  Ministerio  conservador,  y con  mo- 
tivo de  uno  de  los  actos  de  aquel  Ministerio,  que  ponía 
ei  remate  á su  política  y daba  fin  á la  paciencia  del 
país,  se  reunió  el  pueblo  de  Lisboa  y se  fueron  delante 
de  las  ventanas  del  Palacio  del  Rey,  á quien  se  pre- 
sentó una  comisión  popular  para  exponerle  sus  senti- 
mientos y para  expresarle  sus  deseos  contra  aquella 
política  y aquel  Gobierno.  Allí,  con  el  Rey,  estaba  e! 
Ministerio  cuya  caida  se  pedia,  y el  Ministerio  mandó 

15o 


14  BE  JULIO  DE  1879. 


581 


disolver  á cuchilladas  aquella  reunión  del  pueblo:  cor- 
rió la  sangre,  aunque  escasamente  por  fortuna;  pero 
en  fin,  hubo  algunos  heridos;  y esto  bastó  para  que  al 
dia  siguiente  apareciese  destituido  aquel  Ministerio  y 
subiese  ai  poder  un  Ministerio  popular.  ¿Sostendrá  to- 
davía el  Sr.  ■ Cánovas  del  Castillo  que  el  derecho  de 
reunión  {ciertamente  es  el  más  peligroso  de  todos)  es 
incompatible  con  el  sistema  representativo  tal  como  se 
ejercita  en  Portugal? 

Pero  es  costumbre,  Sres.  Diputados,  es  costumbre 
autorizada  ya,  sobre  todo  en  estos  debates,  recordar  los 
males  que  después  de  la  revolución  de  Setiembre  vi- 
nieron sobre  España,  y nombrar  á Cartagena  y Alcoy, 
y los  cantones,  y todas  las  desdichas  publicas,  como  si 
nosotros  las  hubiéramos  olvidado,  como  si  entonces  que 
era  valeroso,  que  era  oportuno  el  cumplimiento  de 
aquel  deber  de  oponerse  al  torrente  invasor  délas  ideas, 
de  los  intereses  y de  las  pasiones,  no  hubiéramos  cum- 
plido con  aquel  deber  en  la  medida  de  nuestras  fuer- 
zas; así  como  es  nuestro  deber,  ahora  que  Asentimiento 
de  libertad  está  por  vosotros  contrariado,  ahora  que  los 
intereses  de  la  libertad  están  por  vosotros  desconoci- 
dos, venir  aquí  á invocar,  no  los  intereses  del  orden, 
sino  los  intereses  de  la  libertad.  Nosotros  recordamos 
con  tristeza  y con  amargura  aquellos  hechos  de  que 
nos  habló  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  los  recuer- 
da toda  la  democracia  para  que  no  vuelvan  á suceder, 
y no  sucederán  cuando  llegue  el  advenimiento  de  la 
democracia.  No  hay  que  extrañar,  Sres.  Diputados,  las 
perturbaciones,  los  desórdenes,  las  desdichas,  la  san- 
gre vertida.  Jamás  las  sociedades  humanas  han  rea- 
lizado algún  progreso  sin  encontrar  resistencias  en 
Los  intereses  vigentes,  sin  qne  estas  resistencias  pro- 
duzcan luchas  materiales  y perturbaciones  del  orden 
físico  y del  orden  moral,  que  se  traducen  siempre  en 
grandes  tristezas  y en  grandes  desdichas  para  la  Pa- 
tria* Y yo  sostengo  que  en  España,  cuando  ménos,  no 
se  ha  realizado  progreso  político  ninguno,  no  se  han 
obtenido  beneficios  ningunos  de  libertad,  sino  median- 
te catástrofes  mayores  que  esas  que  nos  recuerda  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  catástrofes  mayores 
hubo  para  asegurar  el  "Trono  de  Doña  Isabel  II,  mayo- 
res esfuerzos  se  emplearon,  se  derramó  más  sangre: 
y no  es  comparable,  después  de  todo,  el  interés  que  pe- 
dia encerrarse  en  una  lucha  dinástica  con  el  interés  y 
la  grandeza  deí  contenido  sustancial  de  las  grandes 
ideas  dé  la  revolución  de  Setiembre.  ¡Bendita  sea  la  re- 
volución de  Setiembre,  hasta  con  sus  males,  pues  que 
por  ella  logró  España  estos  grandes  bienes  y realizó 
estos  extraordinarios  progresos:  de  reintegrar  la  con- 
ciencia de  todos  los  hombres  en  su  libertad  religiosa, 
de  iluminar  con  la  libre  enseñanza  á las  nuevas  genera- 
ciones; y sobre  todo,  de  dar  al  pueblo  entero  interven- 
ción en  su  vida  propia  por  el  sufragio  universal! 

Cualquiera,  cualquiera  de  estos  grandes  bienes  po- 
líticos y morales  vale  una  revolución:  ¡bendita  sea  la 
revolución  de  Setiembre  con  todos  sus  inconvenientes! 

Y á propósito  de  la  revolución  Setiembre,  he  de 
hacerme  cargo  de  un  error  que  he  de  rectificar  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  BI  Sr.  Cánovas  niegaá  la  de- 
mocracia toda  intervención  en  aquel  grande  aconteci- 
miento, diciendo  que  todo  ello  nació  de  la  división  de 
los  monárquicos,  declarando  que  unos  se  quedaron  dei 
lado  de  acá  y otros  del  lado  de  allá  del  puente  de  Aleo  - 
leá;  como  si  la  misma  división  de  los  monárquicos,  dado 
que  á esas  solas  circunstancias  pueda  y deba  atribuir- 
I»  el  hecho  extraordinario  de  la  revolución  de  Setiem- 


bre, no  se  hubiera  efectuado  por  grandes  causas  fun- 
damentales que  aquí  se  han  expuesto  en  solemnísimos 
debates.  ¿Es  que  hay  que  hacer  el  recuerdo  de  las  can- 
sas que  trajeron  la  revolución  de  Setiembre?  ¿Es  que 
puede  desconocerse  que  si  hubiera  empeño  en  llevar 
adelante  la  demostración  de  aquel  movimiento  y la  jus- 
tificación del  mismo,  no  estaría  yo  solo  en  esa  empre- 
sa, sino  que  estaría  grandemente  acompañado,  más 
acompañado  quizás  que  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo? No  puede  negarse  á la  democracia  haber  tenido 
la  parte  más  principal  en  aquel  movimiento.  En  estas 
tras  formación  es  de  las  sociedades  humanas,  que  se 
hacen  por  la  fuerza  de  las  ideas,  la  aportación  más 
principal  es  la  de  las  ideas;  y si  bien  es  cierto  que  no 
se  ha  de  negar  por  nadie  la  parte  que  tuvo  el  patrio- 
tismo, el  esfuerzo  y el  valor  de  los  gloriosos  iniciado- 
res de  aquel  movimiento,  tampoco  se  puede  descono- 
cer que  al  fin  y al  cabo  la  democracia  llevó  á la  revo- 
lución sus  ideas,  y que,  mediante  ellas,  todos  aquellos 
elementos  que  antes  formaban  partidos  varios,  después 
al  calor  de  la  victoria  se  fundieron  é hicieron  aquella 
revolución  de  1S69  y levantaron  el  Trono  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya.  De  suerte  que  nosotros  tenemos  en 
aquel  movimiento  de  Setiembre  el  carácter,  las  ideas, 
porque  nadie  más  que  la  democracia  sostenía  el  su- 
fragio universal  y los  derechos  individuales;  el  sufra- 
gio universal  se  hizo  fuente  de  la  sociedad  y del  dere- 
cho, y los  derechos  naturales  fueron  la  base  de  toda 
nuestra  constitución  política  y social.  Esto  trajimos 
nosotros  con  la  revolución  de  Setiembre.  Lo  que  allí 
sucedió,  Sres.  Diputados,  es  que  después  de  estableci- 
da la  Constitución,  empezando  á funcionar  las  leyes  or- 
gánicas, hubo  un  hecho  capital;  aquella  revolución  en 
sus  antecedentes  fue  una  revolución  que  se  hizo  den- 
tro de  los  horizontes  de  la  Monarquía. 

Aquella  revolución  atacó  por  entonces  el  principio 
hereditario,  pero  no  atacó  el  principio  monárquico. 
Estaba  la  Monarquía  dentro  de  los  antecedentes  de 
aquella  revolución,  y sobre  ese  principio  popular  y 
sobre  el  voto  de  la  mayoría  de  los  representantes  del 
país  se  levantó  la  Monarquía.  Luego  la  Monarquía  no 
podía  vivir  con  eso  solo,  porque  necesita  el  concurso 
de  otras  fuerzas,  necesita  reconocer  ios  intereses  con- 
servadores, y hubo  hombres  políticos  encargados  de 
dirigir  las  opiniones  de  las  clases  conservadoras  y lle- 
var esos  intereses  á la  sombra  de  la  Monarquía  po- 
pular. 

Entonces  acaso  probablemente  se  hubiera  realiza- 
do aquel  grande  objeto  de  la  revolución,  de  hacer  po- 
sible y holgada  la  vida  de  la  Monarquía  en  el  seno  de 
la  democracia;  pero  vosotros,  representantes  de  los  in- 
tereses y opiniones  conservadoras,  pusisteis  vuestro 
empeño  en  ir  minando  los  cimientos  de  aquella  dinas- 
tía, sin  considerar  que  cuando  creíais  atacar  una  dinas- 
tía estabais  minando  y destruyendo  la  Monarquía,  y 
que  cuando  queríais  hacer  imposible  la  dinastía  de  Sa- 
boya  estabais  preparando  el  advenimiento  de  la  Repú- 
blica, que  al  fin  vino.  Yin  o también,  Sres,  Diputados, 
porque  había  dos  grandes  términos  que  ya  he  dicho 
cuáles  fuesen:  la  Monarquía  y la  democracia;  y cuan- 
do por  culpa  vuestra  vino  el  divorcio  entre  la  demo- 
cracia y la  Monarquía,  nosotros  que  con  lealtad  había- 
mos aceptado  la  Monarquía,  nosotros  nos  quedamos  con 
la  democracia. 

He  apuntado,  Sres.  Diputados,  algunas  ideas  que 
eran  comunes  á los  discursos  del  Sr,  Ministro  de  ta  Go- 
bernación y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y tengo  por 
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necesidad  que  entrar  en  el  examen  de  puntos  concretos 
de  rectificación  que  me  inspira  el  discurso  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo;  he  de  hacerlo  en  su  ausencia,  y lo 
siento,  porque  tengo  que  terminar  mi  discurso*  Cual- 
quiera  diña,  Sres.  Dlqutados,  que  yo  me  había  inspirado 
en  los  sentimientos  de  mi  corazón  y eii  las  imaginaciO' 
nesde  mi  espíritu  y había  inventado  esos  movimientos 
de  piedad  y de  simpatía  que  dije  inspiró  la  persona  de 
Oliva.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dice  que  solo  vi- 
viendo en  una  atmósfera  distinta  de  la  realidad,  podía 
yo  imaginarme  la  existencia  de  ese  sentimiento,  y que 
él  estaba  persuadido  y podía  asegurar  bajo  su  pala- 
bra que  no  había  llegado  á su  poder  la  menor  expre- 
sión de  esos  sentimientos  en  favor  de  Oliva;  y si  esto  1 
fuese  así,  resultarla  que  yo  me  había  apoyado  en  sen- 
timientos imaginarios,  lo  cual  no  dejarla  de  ser  grave, 
tanto  ménos  cnanto  que  el  Sr.  Cánovas  pretende  que 
es  una  completa  invención  todo  lo  que  se  ha  dicho  res- 
pecto á ios  millares  de  ñrmas  en  favor  de  la  vida  de 
Oliva. 

Señores  Diputados,  así  como  piensa  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  que  yo  estaba  lejos  de  la  atmósfera  de  las 
realidades  gubernativas,  donde  por  lo  visto  Imperaban 
solo  sentimientos  de  justicia,  asi  yo  me  imagino  que 
el  Sr.  Cánovas  estaba  separado  de  esa  atmósfera  en  que 
se  respiraban  sentimientos  de  misericordia  que  hacían 
esperar  que  se  hablase  con  palabras  suaves,  blandas  al 
oido  de  los  poderosos  de  la  tierra.  Hubo  exposiciones  y 
no  quedó  abandonado  Oliva  en  Tarragona,  y es  buen 
testigo  de  esto  el  Sr.  Torres,  que  representa  aquella 
circunscripción.  (El  Si\  Torres:  Pido  la  palabra.)  Todos 
saben  bien  que  el  Ayuntamiento  de  Tarragona  quiso 
elevar  una  exposición  en  favor  de  Oliva;  aquellos  sen- 
timientos del  Ayuntamiento  de  Tarragona  quedaron 
ahogados,  no  sé  por  qué;  la  exposición  no  vino,  pero 
vinieron  34  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la 
provincia  de  Tarragona  y de  la  provincia  de  Barcelona, 
y aquellas  34  exposiciones  traían  1.531  firmas.  (El  se- 
ñor Estiban  Coilantes:  ¿A  dónde  vinieron?)  Al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  donde  las  presentaron  personal- 
mente, acompañadas  de  otras  suyas,  el  defensor  de  Oli- 
va  y el  hermano  de  éste;  allí  deben  estar  esas  34  ex- 
posiciones, Por  lo  demás,  tiene  ya  poco  interés  la  cues- 
tión de  derecho  pendiente  entre  el  Sr.  Cánovas  y el 
Diputado  que  en  este  memento  tiene  el  honor  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  relativamente  á la  categoría 
jurídica  del  concepto  do  Patria  y del  concepto  del  Bey 
en  orden  á los  delitos,  Al  frente  del  libro  que  trata  de 
los  delitos  y penas  se  hallan  antes  los  que  se  cometen 
contra  la  seguridad  exterior  del  Estado,  y esto  es  por- 
que el  Código  ha  consignado  lo  que  está  en  la  concien- 
cia de  todos,  esto  es,  que  primero  que  el  Rey  está  la 
Patria,  El  Sr,  Cánovas  decía  que  antes  que  los  delitos 
que  se  refieren  á la  seguridad  interior  del  Estado  es- 
tán los  que  se  cometen  contra  el  Rey,  y eso  tampoco  es 
cierto. 

Después  de  los  delitos  contra  la  seguridad  exte- 
rior del  Estado  están  los  delitos  contra  la  seguridad 
interior  y la  paz  del  Estado,  y Inego  vienen  los  delitos 
de  lesa  majestad;  de  suerte  que  primero  está  todo  lo 
que  atenta  al  concepto  político  de  nuestra  Pátria,  y 
luego  los  delitos  contra  el  Rey,  sin  que  valga  decir 
que  hay  en  estas  diversas  secciones  del  Código  delitos 
castigados  con  diversas  penas.  Eso  es  verdad,  y lo 
prueba  lo  que  dijo  el  Sr,  Cánovas;  pero  vea  S.  S.  los 
delitos  categóricos,  fundamentales,  que  están  al  frente 
de  esas  secciones,  y observará  que  el  delito  penado  en 


el  art.  136  lo  está  con  una  pena  más  alta  que  la  que 
se  impone  en  los  artículos  151  y 158,  que  son  los  re- 
lativos al  que  mata  ó intenta  matar  al  Rey.  ¿Hay  un 
español  qtae  induce  á una  Potencia  extranjera  á decla- 
rar la  guerra  á España?  Pues  ese  será  castigado  con 
la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte  si  llega  á decla- 
rarse la  guerra,  es  decir,  si  se  causa  todo  el  mal  que 
se  puede  causar  en  ese  delito.  En  cambio,  cuando  se 
intenta  ó se  ejecuta  un  regicidio,  se  impone  la  pena 
de  reclusión  temporal  en  su  grado  máximo  á muerte: 
de  suerte  que  es  una  pena  compuesta  de  dos  grados, 
ó mejor  dicho,  de  tres,  puesto  que  uno  de  ellos  tiene 
tres  grados,  mientras  que  los  delitos  contra  la  Pátria 
se  castigan  con  una  compuesta  únicamente  de  dos 
grados.  De  suerte  que  por  el  derecho  positivo,  lo  mis- 
mo que  en  el  concepto  general,  es  primero  la  Pátria 
que  la  Monarquía,  es  más  grave  atentar  contra  la  se- 
guridad, contra  el  honor  y contra  la  existencia  de  la 
Patria,  que  contra  la  existencia,  el  honor  y la  seguri- 
dad de  la  Monarquía. 

Pero  hay  en  este  momento  cierta  inclinación  en  el 
espíritu  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á confundir  en  un 
solo  concepto  el  concepto  de  Monarquía  y el  concepto 
de  Patria.  Yo  respeto  mucho  los  sentimientos  que  pue- 
dan mover  á S.  S,  á pensar  así;  pero  una  de  las  conse- 
cuencias de  ese  error  momentáneo  ó permanente  de  su 
entendimiento,  es  poder  decir,  con  menos  considera- 
ción de  lo  que  S,  S¿  acostumbra,  palabras  que  verdade- 
ramente, si  no  estuviera  penetrado  de  esa  confusión  de 
conceptos,  no  diría  de  ninguna  manera.  Solo  así  se 
comprende  que  S.  S,  haya  podido  decir  que  el  señor 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  sea  enemigo  de  la  Pátria,  No; 
yo  rechazo  completamente  este  cargo  queá  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla  dirige  el  Sr.  Gánovas  del  Castillo.  Don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  está  fuera  de  su  Pátria,  está  emi- 
grado de  su  Pátria,  pero  no  es  enemigo  de  su  Pátria, 
como  se  supone,  porque  no  esté  conforme  con  una  cosa 
que  por  accidente,  que  por  mucho  tiempo  ó por  poco, 
ó por  siempre,  pueda  existir  en  el  seno  de  su  Pátria. 
Pues  qué,  ¿no  hay  más  que  porque  no  se  acepte  una 
forma  de  gobierno,  y cuando  no  se  acepta  querer  que 
se  reemplace  por  otra,  decir  que  quien  así  piensa  es 
enemigo  de  la  Pátria?  Pues  qué,  ¿no  resultarían  enton- 
ces, unas  yeces  los  unos,  otras  los  otros,  enemigos  de  la 
Patria  todos  los  españoles?  Pues  qué,  ¿es  lícito,  es  opor- 
tuno inspirar  al  extranjero  tai  idea,  los  unos  con  res- 
pecto á los  otros,  en  un  país  agitado  por  continuas  con- 
vulsiones, en  donde  cada  vez  con  grandísima  frecuen- 
cia se  está  viendo  á unos  y otros  partidos  condenándose 
mutuamente?  ¿Hay  aquí  tal  seguridad,  tal  solidez  en 
las  instituciones,  y no  me  refiero  á ninguna  determi- 
nada, que  pueda  decirse  que  están  tan  unidos  los  in- 
tereses de  una  forma  determinada  de  gobierno  con  los 
intereses  de  la  Pátria,  y de  tal  manera  conformes,  que 
el  que  no  acepte  esa  forma  de  gobierno  es  enemigo  do 
la  Pátria?  Pues  este  es  el  caso  en  que  se  encuentra  el 
Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  el  cual  es  tan  patriota  co- 
mo pueda  serlo  el  primer  monárquico  y dinástico 
dentro  y fuera  de  esta  Cámara.  Don  Manuel  Ruiz  Zor- 
rilla, que  ha  desempeñado  posiciones  importantísimas, 
no  es  enemigo  de  sn  Patria,  no  es  como  se  quiere  su- 
poner, un  demagogo,  no  es  un  anarquista,  no  es  un 
simpatizador  con  los  eternos  revoluciónanos  y trastor- 
nado res  del  orden.  Porque  no  es  así,  cuando  pedísteis  la 
expulsión  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  d el  cantón  de 
Berna,  no  pudisteis  conseguirlo;  por  eso  cuando  qui- 
sisteis que  el  Gobierno  federal  reclamase  del  eantoH 
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de  Ginebra  la  expulsión  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorri- 
lla, que  era  vuestro  deseo,  no  pudisteis  conseguirlo* 
EL  Gobierno  federal,  que  no  podía  desconocer  sus  fun- 
ciones propias*  según  vosotros  queríais  que  lo  hicie- 
ra, se  dirigió  al  Gobierno  del  cantón  de  Ginebra  á 
ñu  de  que  se  exigiese  á D.  Manuel  Rula  Zorrilla  que 
dijese  bajo  palabra  de  honor  que  no  conspiraría  contra 
el  Gobierno  español*  El  Gobierno  del  cantón  de  Gine- 
bra, que  consideró  incompatible  con  la  dignidad  de 
aquel  país  la  pretensión  dei  Gobierno  federal,  se  negó 
á ella,  diciendo  que  lo  que  se  pretendía  solo  podía  fun- 
darse en  hechos  notorios,  y que  no  habia  habido  nin- 
guno que  pusiera  en  el  caso  al  cantón  de  Ginebra  de 
negar  la  hospitalidad  que  allí  disfrutaba  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  Eu  cuanto  al  Gobierno  francés,  público 
es  que  el  8r.  Ruiz  Zorrilla  ha  regresado  á Francia  y 
allí  está  defendido  contra  los  injustos  ataques  de  sus 
enemigos,  no  solo  por  periódicos  de  ideas  tan  extre- 
mas como  Le  Rappelj  sino  por  periódicos  que  gozan  de 
gran  autoridad  entre  la  democracia  francesa,  como  Le 
Sieclef  y por  el  periódico  más  autorizado  entre  ciertas 
clases  y entre  las  gentes  inteligentes,  como  La  France, 
dirigida  por  el  eminente  hombre  de  Estado  Mr.  Girar- 
din,  el  primer  periodista  de  Europa,  Don  Manuel  Ruiz 
Zorrilla  no  es  enemigo  de  la  Patria:  es  ciertamente 
enemigo  de  lo  existente;  pero  es  amigo  sincero,  amigo 
y servidor  ardienfísuno  de  su  Patria. 

Pero  no  se  trata  solo  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 
Allí  están  también  emigradas  personas  de  tanto  res- 
peto, de  tanta  consideración  como  el  ilustre  catedráti- 
co de  la  Universidad  central  y Jefe  del  Poder  ejecu- 
tivo de  la  República  española,  Di  Nicolás  Salmerón’  allí 
está  el  ilustre  repúblico,  el  antiguo  y elocuentísimo 
periodista  D*  Angel  Fernandez  de  ios  Ríos,  y allí  está 
con  él  el  ilustre  escritor  D.  José  Fernando  González;  y 
estos  hombres  públicos  no  son  demagogos,  ni  fomenta- 
dores de  perturbaciones  y de  revueltas,  y están  unidos 
con  nosotros,  identificados  con  nosotros,  con  este  par- 
tido radical,  en  aspiraciones  comunes  de  orden,  de  li- 
bertad y de  gobierno,  y sobre  todo,  en  grandes  aspira- 
ciones de  justicia, 

Y esto  me  lleva  á rectificar  algunos  conceptos  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  respecto  al  estado  de  la  democracia.  No,  no  son 
partículas,  no  son  átomos  los  que  yo  presentaba  á la 
consideración  del  Congreso  al  reconocer  que  siendo  la 
democracia  no  un  partido,  sino  un  aspecto  social,  podia 
haber  y habia  dentro  de  ella  partidos  diversos,  como  los 
hay  dentro  de  la  Monarquía.  ¿Hay  quien  dude  que  ha- 
brá siempre  en  el  seno  de  la  democracia,  como  en  to- 
das las  sociedades  humanas,  diversas  tendencias,  y por 
tanto  diversos  partidos? 

Habrá  ciertamente  un  partido  conservador  que 
atienda  ante  todo  al  sentido  de  gobierno,  que  procure 
exclusivamente  arraigar  los  nuevos  intereses,  las  nue1 
vas  ideas  y los  nuevos  hechos  en  el  seno  de  la  socie- 
dad española,  y ese  partido  formará  la  derecha  de  la 
democracia*  Hay  y habrá  quien  fuera  de  los  horizon- 
tes sensibles  de  la  legalidad  establecida  por  la  Consti- 
tución de  1869,  ó del  órden  que  sin  menoscabo  de  la 
unidad  nacional  pueda  fundarse  sobre  el  título  í*a  de 
esa  Constitución,  propague  y persiga  libre,  legal  y 
pacíficamente  los  ideales;  y ese  partido  que  dentro  dei 
régimen  y de  las  condiciones  que  acabo  de  expresar  no 
podrá  propiamente  llamarse  ni  ser  partido  de  gobier- 
no, será  la  extrema  izquierda  de  la  democracia.  Y ha- 
brá en  el  centro  izquierda  el  partido  radical,  con  de- 


mócratas históricos  y otras  fuerzas  políticas  dentro  de 
la  Constitución  del  69,  tal  como  quede  después  de  in- 
troducidas las  ya  notorias  y consiguientes  modifica- 
ciones, representando  la  tendencia  liberal  y el  sentido 
progresivo  de  sus  principios;  y en  este,  partido  esta- 
rán cuantos  quieran  y defiendan  el  órden,  la  libertad, 
la  moralidad  y la  justicia:  es  decir  que  será  un  parti- 
do en  el  que:  podrán  venir  á fundirse  numerosos  y res- 
petables grupos  de  la  democracia  histórica*  que  a toda 
prisa  están  demostrando  ya  su  conformidad  con  estas 
ideas  y su  adhesión  á estas  aspiraciones, 

Y después  de  esto,  Sres.  Diputados,  algo  be  de  de- 
cir que  al  principio  hubiese  dicho  á no  estar  ausente 
e!  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  rectificación  de  los  erro- 
res que  me  atribuyó  S.  S*  respecto  al  derecho  y á la 
fuerza.  Cuando  yo  aquí,  Sres.  Diputados,  en  presencia 
de  los  hechos  de  nuestra  historia,  eu  presencia  del  ori- 
gen de  esta  situación  misma,  declaraba  que  no  me  sen- 
tía con  aliento  y con  autoridad  para  condenar  los  pro- 
cedimientos de  fuerza,  yo  no  sentaba  ninguna  doctri- 
na, yo  no  restablecía  ninguna  teoría,  yo  no  me  funda- 
ba en  ningún  principio;  yo  ponía  pura  y simplemente 
delante  de  vosotros  los  hechos  todos  de  nuestra  histo- 
ria, de  nuestra  historia  anterior  y de  nuestra  historia 
de  ahora.  Mas  después  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  puede 
encontrar  S.  S.  en  su  propia  doctrina,  que  no  se  aco- 
mode á lo  que  yo  tuve  la  honra  de  exponer  al  Congre- 
so? Su  señoría  dice  que  en  tanto  tienen  significación  y 
tienen  consecuencias  y tienen  validez  las  fuerzas  físi- 
cas en  su  empleo,  en  cuanto  sean  la  representación  de 
fuerzas  morales,  y es  verdad.  Pero  cada  cual,  cuando 
acude  al  empleo  de  la  fuerza  material,  entiende  que  es 
la  revelación  y que  es  el  auxilio  y que  es  el  brazo  do 
la  fuerza  moral;  y no  es  dichoso,  Sres.  Diputados,  no 
es  dichoso  el  ejemplo  del  fusil  del  guardia  civil  repre- 
sentando una  fuerza,  probablemente  la  de  S,  S.,  y el 
trabuco  del  bandolero  representando  otra  fuerza,  pro- 
bablemente la  nuestra,  porque  oada  cual  entiende  que 
el  fusil  del  guardia  civil  es  el  suyo,  á ménos  que  haya 
algunas  circunstancias  tan  desdichadas  y algún  Go- 
bierno tan  Infeliz  y alguna  situación  tan  triste,  que 
haya  dado  el  espectáculo  de  que  el  fusil  del  guardia 
civil  se  convierta  en  trabuco  del  bandolero, 

Pero  en  ñu,  Bros*  Diputados,  el  resumen  de  esta 
doctrina  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo  es  el  siguiente: 
ó la  fuerza  es  simplemente  la  fuerza,  ó la  fuerza  es  ei 
derecho;  pero  ¿qué  derecho  buscará  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  demuestre  que  la  fuerza  ha  de  ser  tan  solo 
la  sanción  dei  derecho,  y en  tanto  vale  en  cuanto  esto 
signifique  y esto  sea?  Invocaba  S.  S.  el  triste  argumen- 
to del  tiempo  que  viene  viviendo  esta  situación,  pues 
qué,  ¿no  han  vivido  más  otras  situaciones?  Hay  que 
buscar  la  raíz  en  otro  sitio,  hay  que  buscar  las  fuentes 
verdaderas  del  derecho  en  otra  parte,  y en  vano  será 
que  S,  S.  busque  la  sanción  del  derecho  verdadero  para 
su  fuerza  dentro  de  las  condiciones  del  derecho  hu- 
mano, porque  dentro  de  las  condiciones  del  derecho 
humano  no  hay  más  derecho  que  el  nuestro,  el  que  se 
funda  en  la  soberanía  de  la  Nación,  y el  suyo  lo  tendrá 
que  buscar  donde  no  se  atreve. S.  S*,  en  el  derecho  di- 
vino, que  tiene  su  representación  y su  encarnación  en 
otra  parte,  en  otra  potestad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
menos  de  recordar  á S.  S.  que  no  tiene  derecho  para, 
contestar  al  discurso  del  Sr*  Cánovas* 

El  Sr.  M ARTOS:  Señor  Presidente,  es  verdad,  y no 
preten  diayo  estar  contestando,  sino  rectificando.  Como 
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quiera  que  sea,  he  terminado  esa  rectificación,  que  se 
enlaza  con  esta  otra. 

Aunque  el  Sr,  Cánovas  no  encuentra  en  el  derecho 
divino  las  raíces  de  ese  derecho  representado  por  es- 
tas fuerzas  triunfadoras,  acerca  de  cuyo  carácter  está- 
bamos discutiendo  nosotros,  el  Sr,  Cánovas,  en  vista  de 
no  sé  qué  peligrosque  prevé,  6 de  no  sé  qué  temores  que 
Je  asaltan  hizo  una  apelación  á las  fuerzas  monár- 
quicas, y al  hacer  esa  apelación  á las  fuerzas  monárqui- 
cas encontré  que  las  más  numerosas  y las  más  poten- 
tes son  las  que  representan  el  derecho  divino,  y venia 
á pedirles  amparo  para  el  principio  monárquico.  ¡Ah, 
señores!  ¡Para  esto  se  ha  sostenido  la  guerra  civil,  para 
esto  tantos  esfuerzos,  para  esto  tanto  dinero,  tanta 
sangre!  Para  eso,  hubiera  valido  más  reconocer  desde 
el  principio,  para  defenderse  la  Monarquía  de  la  demo- 
cracia, el  derecho  divinóla  que  en  último  resultado  se 
ampara  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  No  haré  igual  ape- 
lación yo,  en  bien  de  la  libertad,  en  bien  de  la  demo- 
cracia-no hago  igual  apelación  á las  fuerzas  liberales 
y democráticas,  porque,  ya  lo  sabe  el  Sr,  Cánovas,  ya 
lo  sabe  el  Congreso;  antes  y después  de  esta  discusión, 
unidas  estaban  y unidas  están  las  fuerzas  democráti- 
cas en  favor  de  la  libertad. 

El  Sr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S; 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sílvela,  Don 
Francisco):  Breves  palabras  nada  más,  Sres.  Diputa- 
dos; porque  á la  altura  que  está  esto  debate,  no  he  de 
tener  yo  la  pretensión  de  hacer  un  discurso  ni  nada 
que  á ello  se  parezca,  sino  contestar  algunas  afirma- 
ciones y declaraciones  graves  con  algunas  palabras 
sumamente  breves,  sumamente  concretas. 

Abandono,  por  consiguiente,  todas  las  rectificacio- 
nes relativas  al  diferente  concepto  que  el  Sr.  Martes  y 
yo  tenemos  de  las  condiciones  del  país  para  la  centra- 
lización ó la  descentralización  administrativa,  y me 
limitaré  sobre  este  punto  á decir  á S.  S.  que  si  hubié- 
ramos de  juzgar  de  este  progreso  por  los  resultados, 
las  consecuencias  y las  demostraciones  son  de  tal  mo- 
do favorables  á nuestra  doctrina  y á nuestro  concepto, 
que  no  podria  resistir  la  discusión  la  doctrina  de  S,  S, 
con  la  presentación  de  cualquiera  prueba.  Es  de  todo 
punto  evidente  que  el  concepto  de  la  descentraliza- 
ción necesita  como  primer  elemento  la  aptitud  de  las 
agrupaciones  y colectividades  que  hayan  de  desempe- 
ñar los  servicios;  y el  mismo  Sr,  Martos  lo  reconoce  de 
tal  modo,  que  lo  que  ha  venido  á hacer,  exagerando  el 
argumento  de  un  modo  notoriamente  inexacto,  ha  sido 
negar  al  Poder  central  las  condiciones  que  S,  S.  atri- 
buye á los  Poderes  provinciales  y las  corporaciones  mu- 
nicipales, Y para  no  molestar  al  Congreso  con  la  enu- 
meración de  resultados,  me  limitaré  á decir  al  Sr,  Mar» 
tos  que  tan  inexacto  es  esto  juzgándolo  solo  por  los 
hechos,  que  me  basta  recordar  a S,  8,  que  el  Poder 
central  y todos  los  límites  á donde  el  Poder  central 
llega  hoy  no  han  pasado  todavía  por  la  vergüenza  que 
han  pasado  ciertas  instituciones  provinciales  y muni- 
cipales de  enseñanza,  de  que  pueblos  enteros  rechaza» 
ran  los  títulos  que  ellas  otorgaban  á los  médicos  y á 
otras  profesiones  de  que  tenían  que  utilizarse  los  Mu- 
nicipios, 

Es  de  todo  punto  evidente  que  por  la  doctrina  de 
S.  9.  se  ha  llevado  la  descentralización,  lo  mismo  en 
la  administración  que  en  la  instrucción  pública,  á 
círculos  y á colectividades  completamente  incapacita- 


dos para  desempeñar  los  fines  que  SS>  SS,  les  encarga- 
ban, y que  lo  que  hacían  SS.  SS.  de  este  modo  era  des- 
conceptuarlos, era  incapacitarlos  para  el  porvenir, 
quizá  más  de  lo  que  era  justo, 

Pero  ha  venido  el  Sr,  Martos  á reasumir  su  con- 
cepto sobre  este  punto  en  una  idea  sobre  la  cual  yo 
llamo  especialmente  la  atención  de  la  Cámara,  y hasta 
me  permito  llamar  la  atención  de  S.  8*  Es  ya  antigua 
y socorrida  la  doctrina  de  todos  los  revolucionarios 
para  explicar  las  tristes  consecuencias  de  las  revolu- 
ciones y de  los  procedimientos  de  fuerza,  la  de  recor- 
dar y repetir  á los  pueblos  que  esto  de  los  progresos  y 
de  los  adelantos  no  es  cosa  que  se  puede  tener  gratis, 
sino  que  es  menester  que  se  pague  con  grandes  sufri- 
mientos, con  inmensos  dolores,  y que  solo  á costa  de 
ello  es  como  se  realizan  los  verdaderos  adelantos  y 
como  recogen  el  fruto  de  tales  bienandanzas  las  gene- 
raciones futuras. 

To  llamo  la  atención  del  Sr,  Martos  acerca  del  tris- 
te efecto  que  esto  hace  en  el  país,  porque  al  fin  y al 
cabo  todo  el  mundo  ve  y conoce  y repite  por  ahí  aho- 
ra que  la  revolución  de  Setiembre  trajo  en  todos  sus 
desenvolvimientos  grandes  dolores,  inmensos  sufri- 
mientos, los  escándalos  de  Cartagena,  las  desdichas  de 
Alcoy,  los  incendios  de  Sevilla,  la  guerra  civil,  y que 
estos  son  los  dolores  á cuya  costa  se  adquiere  el  pro- 
greso; pero  que  mientras  el  país  atravesaba  esos  gran- 
des dolores,  y 8.  S,  cumplía  enérgica  y noblemente 
con  su  deber  combatiéndolos,  y otros  que  estábamos 
del  otro  lado  los  combatíamos  también,  yo  me  encuen- 
tro en  el  banco  del  Ministro  de  la  Gobernación  y el 
Sr.  Martos  se  encuentra  enfrente  ocupando  una  posi- 
ción conspicua  en  la  sociedad  española,  y las  víctimas 
se  han  quedada  enterradas  bajo  la  tierra  do  la  Patria, 
y las  lágrimas  se  han  vertido  y nadie  las  ha  enjugado, 
y el  país  ha  sufrido  los  males  y temerá  y con  mucha 
razón  que  ese  nuevo  progreso  que  el  Sr.  Martos  le  pro- 
mete á costa  de  esos  nuevos  y grandes  dolores,  de  esos 
nuevos  sufrimientos,  de  esas  nuevas  víctimas  y de  esas 
nuevas  lágrimas,  después  que  se  hayan  derramado, 
después  que  las  víctimas  se  hayan  causado,  no  viera 
en  él  otro  resultado  que  el  que  8.  8.  pudiera  venir  á 
este  banco  y yo  encontrarme  en  el  suyo,  y el  país  se- 
guiría llorando  sus  victimas  y sus  dolores. 

Esto  á lo  que  conduce,  Sr.  Martos,  es  á que  los  pue- 
blos se  aparten  del  natural,  del  justo,  del  legítimo  de- 
seo del  progreso  y á que  nos  estimen  mucho  ménos  a 
todos.  No;  cuando  un  país  posee  las  instituciones  que 
posee  el  pueblo  español;  cuando  hay  una  tribuna  li- 
bérrima; cuando  hay  un  libro  abierto  para  todo  géne- 
ro de  discusión  y de  progreso;  cuando  hay  una  prensa 
libre,  garantida  por  una  ley  y por  los  tribunales  de 
justicia;  cuando  hay  asociaciones  en  las  que  se  discu- 
te sin  limitación  de  ningún  género  sobre  toda  clase  de 
problemas,  como  el  Ateneo  de  Madrid^  la  Institución 
libre  de  enseñanza  y todos  los  demás  establecimientos 
que  los  ciudadanos  pueden  fundar , donde  se  debaten 
toda  -clase  de  problemas;  cuando,  en  una  palabra , los 
ciudadanos  son  dueños  de  instituir  cuantos  centros  ten- 
gan por  conveniente  para  desenvolver  todos  los  progre- 
sos razonables  del  espíritu  humano,  ¿se  comprende  que 
pueda  decirse  y sostenerse  á la  faz  del  país  que  la  liber- 
tad y el  derecho  no  pueden  alcanzarse  sino  á costa  de 
lágrimas,  de  sangre,  de  luto  y de  ruinas  para  la  Pátria? 

Su  señoría  se  ha  ocupado  después  de  un  personaje 
del  cual  creo  que  no  hay  para  qué  nos  ocupemos  aquí, 
á causa  de  que  no  desempeña  actualmente  en  la  poli** 
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tica  española  un  papel  tan  interesante  que  merezca  la 
atención  del  Congreso,  Es  un  revolucionario,  y des- 
graciadamente uno  más  en  ese  número  en  el  estado 
general  de  Europa  no  merece  la  pena  de  que  ocupe 
•nuestra  atención,  ni  esa  especie  de  función,  permítame 
8,  S.  que  se  lo  diga,  algo  tardía,  de  desagravios,  y como 
si  se  le  hubiera  olvidado  en  la  parte  principal  de  su 
discurso,  que  ha  venido  á hacer  en  el  día  de  hoy.,  El 
Gobierno  no  tiene  qne  ocuparse  de  ese  personaje  más 
que  eu  cuanto  se  salga  de  los  límites  de  las  leyes,  y 
hoy  es  bien  notorio  que  voluntariamente  se  ha  coloca- 
do fuera  de  ellas,  puesto  que,  citado  por  los  tribuna- 
les de  justicia,  uo  ha  comparecido  ante  ellos. 

Su  señoría  dice  que  no  conspira,  y yo  esta  decla- 
ración de  S.  3.,  autorizadísima  como  todas  las  que  sa- 
len de  sus  labios,  la  celebro,  porque  supongo  que  será 
exacta.  Si  no  conspira,  nadie  absolutamente  sq, ocupará  ¡ 
de  su  persona,  á causa  de  que  no  ha  encontrado  hasta 
ahora,  ni  en  el  porvenir  es  probable  que  encuentre  el  me- 
dio de  hacerse  notar  en  el  mundo  más  que  por  el  pro- 
cedimiento de  las  conspiraciones.  Si  S.  S,  ha  creído 
que  la  campana  revolucionaria  representada  por  su 
discurso  necesitaba  un  epílogo  consagrado  á ese  per- 
sonaje, para  que  quedara  indicado  en  cierto  modo 
como  jefe  de  ese  movimiento  revolucionario  que  S.  3, 
nos  ha  anunciado  tan  trasparentemente,  yo  nada  tengo 
qne  decir:  S.S,  tiene  sobrados  medios  para  saber  cuáles 
son  las  exigencias  de  su  política.  Pero  por  mi  parte  lo 
tengo  como  un  gran  mal  para  las  ideas  que  represen- 
ta, porque,  créame  S.  S.,  que  apartando  su  inteligen- 
cia poderosa,  si  es  que  puede  hacer  ese  esfuerzo,  de  la 
pasión  de  partido,  no  podrá  menos  de  convenir  con- 
migo en  que  si  esa  persona  se  coloca  al  frente  de  cual- 
quier movimiento  moral  ó intelectual,  siempre  será  un 
desprestigio  para  ese  movimiento  y para  el  partido 
que  lo  represente;  que  partido  que  necesita  tal  jefe,  ca- 
rece evidentemente  de  condiciones  de  partido  sério  y 
de  gobierno. 

Unas  ultimas  observaciones  sobre  este  cuadro  qne 
nuevamente  nos  ha  presentado  3.  S.  con  un  esfuerzo 
que  yo  no  me  canso  de  admirar  eu  un  hombre  de  los 
sólidos  estudios  de  3.  S,;  este  cuadro  verdaderamente 
de  imaginación  y fantástico,  de  todos  los  elementos  qne 
constituyen  la  fase  social  de  la  democracia,  bajo  los 
cuales  hábilmente  trata  de  ocultar  S.  3.  lo  que  todos 
sabemos  perfectamente,  es  á saber,  la  división  que  está  j 
trabajando  esa  democracia,  que  no  es  por  los  princi- 
pios y por  las  doctrinas  que  cada  una  de  sus  agrupa- 
ciones defiende,  sino  por  la  cuestión  de  jefatura  de 
ellos,  porque  es  fácil  prescindir  de  lo  que  un  tiempo 
ha  sido  el  credo  y la  bandera  de  la  democracia  y to- 
mar aquello  que  se  cz*ea  más  conveniente  para  el  desen- 
volví miento  de  la  revolución,  pero  no  es  igualmente 
fácil  prescindir  de  las  pasiones  y de  los  inconvenientes 
personales  y fijar  definitiva  y terminantemente  quién 
es  el  jefe  de  ese  partido  ó de  esa  fase  social,  ó de  cada 
uno  de  sus  fragmentos. 

T para  ocultar,  repito,  esto,  que  todo  el  mundo  sa- 
be, y que  toda  la  elocuencia  y todo  el  magnífico  ropaje 
de  que  3.  3.  ha  revestido  su  discurso  serán  impotentes 
á ocultar,  apela  en  su  ingenio  á esas  diferentes  mani- 
festaciones de  lo  que  son  el  partido  conservador,  la 
izquierda,  la  derecha  y hasta  el  centro  déla  demo- 
cracia. 

Y no  lo  tome  3*  3.  á ofensa,  no  se  lo  digo  á mala 
parte;  pero  al  verle  recrearse  en  esa  enumeración  de 
partidos  de  ala  izquierda,  ala  derechat  centro  parla- 


mentario, fuerzas  distribuidas  por  un  lado  y fuerzas 
distribuidas  por  el  otro,  parecíame  estar  oyendo  la  ad- 
mirable relación  del  retablo  de  Maese  Podro:  por  allí  va 
la  infanta  perseguida;  por  el  otro  lado  sale  un  ejército 
victorioso  que  la  persigue;  por  este  otro  lado  está  el 
castillo  maravilloso;  y todas  estas  infantas,  todos  estos 
castillos,  todos  estos  ejércitos,  toda  esta  ala  izquierda 
y toda  esta,  ala  derecha  caben  pura  y sencillamente  en 
el  baúl  en  que  Maese  Pedro  trasporta  su  equipaje  de 
posada  en  posada.  Como  todo  ésto  no  m más  .que  un 
esfuerzo  de.  imaginación,  no  me. he  de  esforzar  pn  des- 
baratarlo, porque  en  elocuencia  claro  es  qne  yo  no  po- 
dría luchar  con  3,  3.;  pero  ante  la  realidad  y la  insig- 
nificancia de  esos  partidos,  me  seria  muy  fácil  la  vic- 
toria, Mas  como  yo  creo  que  el  sentido  público,  está 
decididamente  conmigo  y que  todos  tienen  la  misma 
opinión  que  yo  respecto  de  esas  figuras,  si  yo  me  to- 
mara el  trabajo  de  hacerlo,  correría  el  riesgo  de  pasar 
por  otro  D,  Quijote. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3 r.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  8r  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio):  Ei 
Sr.  Martos  me  pide  que  yo  declare  que  son  más  impor- 
tantes los  delitos  contenidos  en  uno  de  los  títulos  del 
Código  penal  que  en  otros,  y verdaderamente  que  para 
la  tésis  que  yo  he  defendido  no  me  importaría  esto  en 
gran  manera;  pero  ya  que  el  Sr.  Martos  le  da  tanta  im- 
portancia, y tanto  se  ha  ocupado  de  esto  aun  en  ei  dia  de 
hoy,  preciso  será  que  diga  sobre  ello  algunas  palabras. 

Los  delitos  de  lesa  majestad  están  á la  cabeza  de 
los  delitos  contra  la  Constitución.  ¿Hay  algo,  Sres.  Di- 
putados, en  algún  país,  que  sea  más  ó que  esté  por  en- 
cima de  la  Constitución  del  Estado?  Porque  hasta  la 
misma  seguridad  exterior,  qne  por  cuestión  de  método 
pudo  colocarse  antes  en  el  Código,  en  realidad  depende 
de  la  organización  interior,  que  so  debe  á la  Constitu- 
ción del  Estado,  por  lo  cual  no  hay  ni  puede  haber 
nada  en  un  país  que  sea  primero  que  la  Constitución 
del  Estado.  Esa  es  la  base,  la  única  base  posible,  hasta 
de  la  seguridad  exterior;  y por  lo  tanto,  los  delitos 
contra  la  Constitución  son  superiores  á los  otros,  son 
de  más  importancia  que  los  otros,  aunque  por  una  di- 
visión que  ha  parecido  más  racional  en  el  Código,  i mi- 
tando  en  esto  algo  de  la  primera  redacción  del  Código, 
aun  suprimiendo  los  delitos  contra  la  religión,  que 
eran  los  primeros,  se  han  colocado  los  segundos  los 
delitos  contraía  Constitución.  En  la  primera  redacción 
del  Código  se  dijo:  «Separemos  primero  las  cosas  del 
cielo;»  y se  pusieron  ios  delitos  contra  la  religión. 
«Separemos  después  los  delitos  que  atañen  á las  rela- 
ciones del  Estado  con  los  demás  Estados;»  y se  pusié- 
ronlos delitos  contra  la  seguridad  exterior  del  Estado, 
para  consignar  después  los  delitos  que  se  pueden  co- 
meter dentro  de  la  Nación,  empezando  por  los  delitos 
contra  el  Código  fundamental. 

Conste,  pues,  que  esto  no  tiene  importancia  algu- 
na para  la  cuestión  que  se  debate;  pero  en  todo  caso, 
yo  mantengo  mi  opinión  de  que  el  delito  más  grave 
que  en  un  país  puede  haber  es  el  delito  que  se  come- 
te contra  la  Constitución  del  Estado,  y que  á la  cabe* 
za  de  los  delitos  que  se  cometen  contra  la  Constitución 
del  Estado  están  los  delitos  contra  el  Bey, 

Por  lo  demás,  parece  que  el  Sr.  Martos  ha  afirma- 
do, cuando  yo  no  había  llegado  aún,  que  con  efecto 
se  habían  presentado  muchas  exposiciones  pidiendo  el 
indulto  de  Oliva,  y yo  vuelvo  á decir  que  no  se  ha 
presentado  ninguna  exposición  de  importancia;  á mí 
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no  ha  llegado  ninguna,  y habiendo  oido  hablar  de  una 
exposición  de  6 ó.7;ÜOO  firmas,  que  según  los  perió- 
dicos trataba  de  presentarse  por  vecinos  de  Tarrago- 
na,  pregunté  por  telégrafo  si  se  estaba  firmando  ó se 
había  firmado  ya,  y se  me  contestó  que  no* 

Respecto  á que  el  Ayuntamiento  de  Tarragona  no 
quiso  solicitar  nada  á favor  del  reo  Oliva,  habiendo 
rechazado  por  once  votos  contra  cuatro  la  pretensión 
de  algunos  individuos  quo  solicitaban  que  se  pidiera 
tal  gracia,  no  tengo  que  hacer  más  que  confirmar  lo 
que  dije  el  otro  dia;  y si  alguna  persona  de  aquella 
provincia  pretende  afirmar  lo  contrario,  Diputados  hay 
aquí  dé  la  misma  provincia  que  mantendrán  este  aser- 
to* Esta  es  una  cuestión  de  hecho,  sobre  la  cual  seria 
inútil  el  que  yo  me  extendiera;  el  hecho  es  ó no  es,  y 
yo  afirmo  que  no  ha  llegado  aquí  ninguna  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Tarragona  á favor  del  reo  Oliva, 
y que  no  ha  llegado  porque  habiéndose  presentado 
una  proposición  en  el  Municipio  en  este  sentido,  fue 
desechada  por  once  votos  contra  cuatro. 

En  cuanto  á lo  demás,  si  el  Sr.  Hartos  ha  querido 
aprovechar,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr*- Ministro 
de  la  Gobernación,  la  ocasión  de  decir  algunas  pala- 
bras en  pro  del  Sr*  Ruiz  Zorrilla,  habrá  hecho  bien  ó 
habrá  hecho  mal;  esto  no  me  toca  resolverlo;  en  todo 
caso  será  asunto  de  S.  S.,  de  sus  amigos  y del  señor 
Rniz  Zorrilla* 

Por  mi  parte  me  limitó  el  otro  dia  á decir  que  yo 
no  injuriaba  aquí  á quien  no  podia  defenderse,  y claro 
es  que  no  estando  aquí  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  jamás  hu- 
biera traído  su  nombre  al  debate  con  ese  objeto*  Lo 
que  yo  dije  fué  lo  siguiente;  que  cuando  se  venia  á 
este  recinto,  que  cuando  se  venia  al  santuario  de  las 
leyes,  en  mi  concepto  se  venia  solo  á tener  una  conduc- 
ta estrictamente  legal  y sometida  á las  leyes  del  país; 
que  esto,  á mi  juicio,  era  lo  recto,  y que  para  no  ha- 
cer esto,  valia  más  colocarse  en  la  situación  de  algu- 
nos hombres  que  manteniéndose  fuera  de  su  país,  co- 
locándose enfrente  de  todas  las  instituciones  en  su  país 
establecidas,  colocándose  enfrente  de  todas  las  leyes 
en  su  país  vigentes,  se  colocaban  frente  á frente  de  su 
Patria,  para  vefiir  á estar  en  una  situación  semejante 
á la  de  los  enemigos  de  su  Patria*  ¿Por  qué?  Porque  la 
Patria  la  constituyen  no  solo  el  suelo  y sus  habitantes; 
la  Patria  la  constituyen  naturalmente  su  propia  Cons- 
titución, sus  leyes,  su  modo  legal  de  ser,  y únicamen- 
te en  ese  sentido,  y explícitamente  en  ese  sentido,  de- 
cia  yo  que  el  que  rompía  con  el  estado  de  cosas  que 
en  su  Patria  había,  el  que  no  quería  nada  con  las  ins- 
tituciones, el  que  se  apartaba  por  completo  de  la  le- 
galidad, el  que  se  ponía  enfrente  de  todo  lo  que  en  ella 
eran  instituciones,  derecho,  ley,  ese  usaba  de  un  dere- 
cho que  no  le  disputaba,  y aun  prefería  esa  conducta 
á la  de  aquellos  que  quisieran  venir  al  amparo  de  las 
leyes  á obrar  contra  las  leyes,  pero  que  en  todo  caso 
decía  de  él  que  venia  á colocarse  en  una  situación  pa- 
recida á la  do  los  enemigos  de  la  Patria.  Esto  fue  lo 
que  dijo,  que  verdaderamente  iba  dirigido  mucho  más 
contra  los  personajes  hipotéticos  que  pudieran  encon- 
trarse en  el  caso  de  querer  abusar  de  los  medios  de  las 
leyes  contra  las  leyes,  que  en  contra  de  la  persona  de 
quien  se  trata,  á quien  en  manera  alguna  quiero  diri- 
gir uingun  cargo* 

Como  quiero  ser  muy  breve,  voy  á concluir  dicien- 
do algunas  palabras  sobre  la  supuesta  confusión  que 
el  Sr.  Martes  me  atribuye  entre  ei  Rey  y la  Patria* 

Yo  bien  sé  que  el  concepto  de  la  Patria  y el  con- 


cepto de  la  Monarquía  son  tan  distintos  como  el  con- 
cepto de  cualquiera  otra  forma  de  gobierno;  pero  lo 
que  yo  he  dicho  aquí  no  es  eso;  no  he  dicho  nada  que 
tienda  á una  confusión  semejante* 

Lo  que  he  dicho  aquí,  tengo  la  convicción  de  ello, 
es,  que  tal  como  está  organizada  la  sociedad  española, 
la  ruina  en  ella  de  la  Monarquía  seria  la  ruina  de  la 
Patria;  lo  que  he  dicho  es  que  en  este  momento  histó- 
rico y en  las  circunstancias  de  nuestra  Nación,  que 
dado  el  estado  de  las  opiniones,  de  los  intereses  y de 
los  partidos,  que  dada  la  situación  de  Europa,  que  da- 
dos nuestros  intereses  en  España  y en  América,  la  rui- 
na de  la  Monarquía  seria  la.  ruina  total,  completa,  ab- 
soluta de  la  Patria*  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  con- 
fusión que  se  me  atribuye? 

Verdaderamente  hay  aquí  algo  sobre  que  es  im- 
posible que  nos  entendamos;  pero,  puesto  que  se  ha- 
cen ciertas  afirmaciones  de  cierto  lado  de  ia  Cámara, 
preciso  es  y necesario  que  se  hagan  otras  en  nombre 
de  los  principios  é intereses  conservadores*  ¿Cómo  nos 
hemos  de  entender  el  Sr.  Mar  tos  y yo  sobre  lo  que  es 
el  derecho,  sobre  el  origen  del  derecho  público?  Cier- 
tamente no  pretendo  convencer  á 3*  S*,  como  S*.  S*t  es- 
toy perfectamente  seguro,  no  trata  de  convencerme  á 
mí;  pero  frente  á frente  de  esas  manifestaciones  de  so- 
beranía nacional,  que  en  la  práctica  realmente  no  son 
más  que  uu  motín  y una  Asamblea  mañana  para  votar 
lo  que  manden,  frente  á frente  de  esas  manifestacio- 
nes, yo  tengo  el  derecho  de  plantear  aquí  y levantar 
aquí  la  bandera  de  la  Monarquía  hereditaria  y tradi- 
cional. (Muy  bien.)  No  es  el  derecho  divino  el  que  yo 
planteo,  ni  estoy  seguro  que  eso  que  se  llama  derecho 
divino  se  haya  planteado  jamás  en  la  forma  que  el  se- 
ñor Martos  pretende;  no  es  el  derecho  de  sucesión  por 
tales  ó cuales  cláusulas  que  los  carlistas  alegan,  no; 
de  eso  he  sido  enemigo  siempre  y me  parece  que  lo  he 
demostrado  varias  veces;  pero  yo  defiendo  aquí  el  de- 
recho hereditario  de  ia  Monarquía,  y este  es  el  principio 
que  tengo  el  derecho  de  levantar  frente  á frente  de 
esos  pretendidos  principios  fundados  en  la  soberanía 
nacional,  que  no  estamos  aquí  en  el  caso  de  discutir 
como  en  una  Academia,  pero  que  si  en  una  Academia 
los  discutiéramos,  los  discutiríamos  quizás  á satisfac- 
ción de  la  inmensa  mayoría  del  país. 

El  Sr*  MARTOS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTOS:  Dos  palabras,  Sres*  Diputados, 
porque  yo  también  pretendo  ser  muy  breve,  tan  breve 
y más  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo. 

Defendí  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  mi  amigo,  no  porque 
se  me  hubiese  olvidado  traer  á cuento  su  persona 
cuando  no  había  necesidad  de  hacerlo,  y porque  no 
era  un  elemento  natural  y propio  de  estos  debates,  si- 
no cuando  me  pusieron  en  este  deber  y necesidad 
ciertas  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  todo 
el  mundo  oyó,  y que  yo  entendí  en  el  sentido  en  que 
las  he  contestado,  y que  ahora,  ó ha  modificado,  ó ha 
restablecido,  ó ha  recordado  que  entonces  las  dijese 
S.  3*  Yo  no  las  he  leído  en  el  Diario  de  Sesiones , pero 
las  he  visto  en  el  Eootraoto , y estas  palabras  del  señor 
Cánovas  del  Castillo  vienen  á decir  que  el  Sr*  Ruiz 
Zorrilla  era  como  un  enemigo  de  su  Patria*  (El  señor 
Cánovas  del  Castillo : O se  colocaba  en  una  situación 
semejante*)  Ya  ha  explicado  su  concepto  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  y yo  el  mió;  pero  consto  que  no  ofi- 
ciosamente, no  aprovechando  con  violencia  una  oca- 
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sion,  sin  a tomando  naturalmente  la  ocasión  que  se  me 
presentaba,  en  virtud  de  una  verdadera  necesidad  y en 
cumplimiento  de  un  verdadero,  deber  he  defendido 
aquí  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
estado  más  agudo  y más  ingenioso  que  nunca,  y yo  ce- 
lebro haber  dado  ocasión  á S,  S.  de  excitar  la  hilaridad 
de  la  Cámara  á costa  de  la  democracia;  es  natural  que 
esta  inofensiva  democracia  excite  en  esta  mayoría  sen- 
timientos alegres,  por  ahora  al  menos.  Por  lo  demás,  la 
democracia  es  el  pueblo,  y el  pueblo  español  queda  ex- 
cluido por  vosotros  de  H legalidad  (Rumores),  porque 
el  pueblo  solo  interviene  en  la  vida  del  país  cuando 
hay  sufragio  universal,  Y este  pueblo  que  ha  dado  su 
sangre  en  las  guerras,  y que  ha  dejado  sus  hijos  en  la 
ultima  guerra  de  Cuba,  y que  ha  regado  con  su  san- 
gre para  defender  la  causa  de  la  libertad,  ya  vincula- 
da en  un  Rey,  ya  vinculada  en  una  República,  que  ha 
regado  con  su  sangre  los  campos  de  Cataluña  y de 
Castilla,  y de  la  Mancha,  y de  la  provincia  de  Navarra, 
no  es  una  figura  de  retablo  qué  merezca  las  burlas  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y las  risas  de  la  mayo- 
ría. (Grandes  denegaciones  en  la  mayoría.  El  Sr t Minis- 
tro de  la  Gobernación  pide  la  pÜíabra) 

Por  lo  demás,  ni  yo  me  acuerdo,  ni  nadie  ha  de 
acordarse  en  lo  sucesivo  de  ésa  broma  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  con  lo  cual  ha  satisfecho  sin  duda 
el  espectáculo  de  felicidad  y de  contento  que  le  ofrece 
el  país. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conspirase 
ó no  conspirase:  si  conspira  ó no,  eso  no  se  está  discu- 
tiendo en  este  momento  á propósito  del  mensaje.  Yo  no 
niego  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  su  perfecto  derecho 
de  levantar  la  bandera  de  la  Monarquía  tradicional  y 
hereditaria,  que  es,  aunque  Monarquía  constitucional, 
la  que  ha  defendido  S.  S,  constantemente;  pero  al  lado 
de  este  derecho,  S.  S.  no  ha  dé  negarme  á mí  el  de  le- 
vantar aquí  la  bandera  de,..  (Los  fuertes  rumores , y el 
sonido  déla  campanilla  que  agita  el  Sr.  Presidente  re- 
clamando el  orden , impiden  oir  al  orador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  es  deber  de  todos  los 
hombres  políticos,  pero  más  especialmente  de  los  Go- 
biernos, tratar  las  cosas,  responder  á los  ataques,  con- 
testar á los  movimientos  que  puedan  serles  ofensivos, 
en  la  manera  misma  y en  la  forma  propia  en  que  ellos 
se  formulan  y en  que  ellos  se  presentan;  y si  yo  he 
empleado  en  algún  modo  el  tono  festivo  para  ocupar- 
me de  estas  diferentes  fuerzas  y manifestaciones  de  ja 
democracia,  es  porque,  como  el  Sr.  Martos  dice  muy 
bien,  por  ahora  no  merecen  tratarse  de  otro  modo;  si 
algún  dia  merecen  tratarse  de  otro,  puede  estar  segu- 
ro que  de  otro  modo  se  tratarán.  (Aprobación  en  la  ma** 
yoría.)  Porque  todavía  en  mucha  mayor  cantidad  de  lo 
que  S.  S.  amablemente  llama  mi  ingenio,  hay  en  este 
partido  y en  el  país  intereses  y fuerzas  sobradas  para 
tratarlas  así  cuando  así  lo  merezcan,  que  por  hoy  no 
merecen  otra  cosa  qué  lo  que  he  hecho.  Se  entiende 
esto  respecto  délas  manifestaciones  hechas  de  proce- 
dimientos de  fuerza,  pero  no  respecto  de  las  personas 
que  defienden  eso,  porque  todas  ellas  son  acreedoras  á 
toda  consideración,  y yo  creo  que  se  la  he  tributado. 
Procuro  usar  la  fórmula  que  yo  considero  contenida 
en  una  inmortal  obra  de  Calderón,  cuando  contestan  do 
el  alcalde  de  Zalamea  al  movimiento  de  impaciencia 


del  coronel  con  quien  él  debatía,  le  dijo:  «Que  si  vos 
tiráis  la  silla,  he  de  tirar  yo  la  mesa.» 

En  cuanto  á lo  que  es  la  democracia,  y á que  nos- 
otros no  estamos  cou  el  pueblo  porque  ei  pueblo  de- 
fiende la  democracia,  larga  seria  la  refutación  que  so- 
bre  este  punto  se  podría  hacer.  Hay  abismos  insonda- 
bles entre  esas  dos  ideas  que  con  desprecio  evidente 
de  la  crítica  procura  S,  S,  confundir,  lo  mismo  en  el 
pasado  que  en  el  presente. 

Recuerdo  á este  propósito  la  lamentable  confusión 
que  hacia  S;  S,  en  su  discurso,  atribuyendo  á eso  que 
llamó  la  democracia  las  glorias  inmortales  de  la  guer- 
ra de  la  Independencia. 

¿Era  aquel  pueblo  la  democracia  que  S,  S.  repre- 
senta? 

¿Escribió  esa  democracia  aquella  inmortal  epo- 
peya? 

Y sin  remontarnos  á remotos  tiempos,  cuando  he- 
mos necesitado  la  fuerza  del  pueblo,  y hemos  ido  un 
día  y otro  dia  á arrancar  de  sus  hogares  á los  hijos 
del  pueblo  para  luchar  en  defensa  de  la  libertad  y del 
orden,  ¿qué  nos  han  pedido,  sino  una  bandera  y un  Rey 
con  un  nombre  que  pudiesen  proclamar  en  el  com- 
bate? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hartos  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTOS:  Rectifico,  Sr»  Presidente;  y no 
puedo  devolver  sus  requerimientos  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  y me  doy  tan  solo  por  notificado  de  ellos. 
Solo  digo  que  ahora  y siempre  la  democracia,  como 
expresión,  como  idea  y como  consecuencia  aun  siendo 
error,  así  como  es  verdad  y acierto,  merecería  el  res- 
peto de  toda  inteligencia  honrada  como  es  la  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr , Ministro  de  la  Go- 
l/ernacion:  Mí  respeto  le  tiene  como  idea.)  Pero  luego 
como  encarnación  de  esa  idea  en  una  masa  considera- 
ble de  la  Nación,  también  merece  respeto  ahora  y 
siempre,  y solo  merecerá  aquellos  castigos  de  que  S.  S. 
hablaba,  cuando  realmente  acuda  al  medio  de  la  fuerza. 

Y no  más.  Comprendo  la  impaciencia  de  la  Cámara, 
y no  he  de  discutir  largamente  con  el  Sr.  Ministro;  tan 
solo  le  digo  que  no  hay,  á mí  juicio,  ese  abismo  entre 
la  democracia  y el  pueblo.  Ese  abismo  por  lo  ménos  no 
está  en  la  realidad;  estará  ¿ lo  sumo  en  la  imaginación 
de  S,  $. 

El  pueblo  de  hoy  no  es  el  pueblo  de  1808;  pero  el 
pueblo  español  de  1808,  que  realizó  la  grande,  la  glo- 
riosísima obra  de  la  independencia  nacional;  el  pueblo 
español  que  ha  llevado  ahora  sus  hijos  á Cuba,  el  pue- 
blo español  que  los  ha  llevado  á la  guerra  civil;  ese 
pueblo,  á mí  juicio,  en  su  inmensa  mayoría  es  demó- 
crata (Denegaciones  en  la  mayoria)\  y de  consiguiente, 
para  mí  el  pueblo  español  excluido  de  la  vida  lega!,  el 
pueblo  español  es  la  democracia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASTELAS:  Me  levanto,  lo  digo  con  ver- 
dadera tristeza,  apenadísimo  por  el  espectáculo  que 
esta  tarde  ha  ofrecido  la  Cámara.  Yo  recuerdo  que  en 
ía  Cámara  anterior,  cuando  las  pasiones  se  hallaban 
más  vivas  y La  embriaguez  natural  de  La  victoria  más 
reciente,  podían  discutirse  estas  cosas,  si  no  con  la 
grandilocuencia  con  que  las  ha  disentido  esta  tarde  el 
Sr.  Martos,  con  mayor  serenidad,  con  mayor  libertad, 
con  mayor  respeto.  ¿Y  cómo,  á medida  que  avanza  el 
tiempo,  á medida  que  vais  afianzando  vuestras  con- 
quistas, os  mostráis  más  amenazadores  y más  intran- 
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sigentes?  ¿jSío  significará  esto  j Sres.  Diputados,  un  vez 
de  fuerza,  una  verdadera  debilidad?  Si  vosotros  teneis 
el  derecho  de  decid  i r,.  nosotros  tenemos  el  derecho  de 
deliberar:  vuestras  decisiones  no  se  encontrarán  legí- 
timas ni  legitimadas  sino  mediante  la  libertad  de  nues- 
tras deliberaciones;  ¿y  no  se  puede  y no  se  debo  decir 
aquí  que  el  día  en  que  el  censo  se  ha  restringido,  que 
el  dia  en  que  el  sufragio  universal  ha  desaparecido,  se 
ha  arrancado  á la  legalidad  una  parte  del  pueblo  es-* 
pañol?  Si  esto  no  se  puede  decir,  ¿qué  se  puede  decir? 

Habéis  intentado  ahogar  la  voz  elocuentísima  del 
Sr*  Martes,  cuando  el  Sr.  Martos...  (Rumores);  la  habéis 
ahogado  con  vuestras  protestas,  y el  gran  n limero  tie- 
ne el  deber  de  profesar  gran  respeto  á la  voz  de  las 
minorías,  Si;  la  habéis  ahogado  cuando  decía  el  señor 
Hartos  que  llevaba  la  voz  de  la  Kacion  española,  ¿Te- 
neis  derecho  para  hacer  eso?  De  ninguna  suerte;  y si 
continuáis  por  ese  camino,  debo  deciros  que  vais  á tur- 
bar la  paz  de  nuestras  deliberaciones,  que  vais  á inva- 
lidar la  legalidad  de  vuestros  mandatos.  Señores  Di- 
putados, todo  el  mundo  recuerda  las  contiendas  entre 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y yo,  porque  el  Sr,  Cánovas 
y yo  hemos  contendido  mucho  en  este  sacratísimo  re- 
cinto, y todo  el  mundo  recuerda  que  el  argumento  ca- 
pitalísimo del  Sr.  Cánovas  contra  mí  estribaba  en  de- 
cirme que  mi  proceder  como  hombre  de  gobierno  en 
el  poder  era  un  proceder  de  autoridad,  mientras  que 
mis  ideas  eran  ideas  avanzadísimas,  exageradas,  ex- 
tremas; y los  más  capitales  razonamientos  del  Sr.  Cá- 
novas contra  mí  se  encerraban  en  esto:  en  la  legalidad 
de  mis  procedimientos,  en  la  e ageracion  de  mis  doc- 
trinas. 

¿Cómo,  por  qué  el  viernes  ultimo  cambió  de  tal 
suerte  y me  fue  llevando  á las  filas  del  partido  liberal- 
conservador,  al  seno  de  esa  numerosa  y nutrida  ma- 
yoría? Bol  gara  me  mucho  por  las  personas  respeta- 
bles y respetadas  que  la  componen,  vivir  en  compañía 
de  los  señores  de  enfrente;  pero  me  lo  veda  mi  historia, 
me  lo  veda  mi  corazón,  me  lo  veda  mi  conciencia.  De- 
mócrata toda  la  vida,  demócrata  por  convicción,  de- 
mócrata por  temperamento,  demócrata  por  mi  historia 
que  no  quiero  defender  ni  defenderé  nunca,  porque  eso 
lo  dejo  al  porvenir,  no  puedo  hacer  oposición  sincera 
sino  con  mis  ideas  democráticas,  como  no  aceptarla 
jamás  el  poder  sino  en  el  seno  de  una  verdadera  de- 
mocracia. ¿Es  que  el  Sr.  Cánovas  ha  olvidado  aquellas 
discusiones,  aquellas  controversias  que  hemos  sosteni- 
do oponiendo  principios  á principios,  á la  constitución 
interna  la  soberanía  nacional,  y al  sufragio  restringido 
el  sufragio  popular,  y á la  centralización  la  descentra- 
lización administrativa,  y a la  Iglesia  oficial  la  Iglesia 
independiente  y á la  Universidad  burocrática  la  Uni- 
versidad líbre,  y á las  soluciones  de  S.  S.  mis  solucio- 
nes y mis  ideas,  que  serán  erróneas,  pero  que  forman 
como  la  urdimbre  de  mi  vida?  Casualmente,  Sres.  Di- 
putados, quizás  para  desgracia  de  la  Pátria,  si  hay 
aquí  dos  criterios  inconciliables,  son  el  criterio  del  se- 
ñor Cánovas  y el  del  Diputado  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  Aque- 
llos que  consideren  la  forma  como  accidente  de  la  esen- 
cia, podrán  entenderse  fácilmente  con  el  Sr.  Cánovas  ó 
conmigo;  pero  el  Sr.  Cánovas  que  cree  que  la  biacion 
española  tiene  formas  propias,  seculares,  invariables,  y 
yo  que  creo  con  creencia  firmísima  que  el  espíritu  mo- 
derno tiene  otras  formas  de  vida  propia,  no  nos  hemos 
entendido,  ni  nos  entendemos,  ni  nos  entenderemos  etí 
estas  grandes  cuestiones  de  la  política. 


El  Sr.  Cánovas  cree  que  esta  sociedad  no  puede 
regirse  sino  por  poderes  que  tengan  algo  de  sobrena- 
tural, y yo  creo  que  puede  regirse  por  un  poder  sa- 
lido de  su  seno  y consagrado  por  su  voluntad;  y creo 
más  fácil  defender  los  poderes  modernos  que  aquellos 
poderes  sobrepuestos  á la  vida  presente  por  la  tradi- 
ción y por  la  historia;  y me  creo  más  hombre  de  go- 
bierno que  S.  S.,  porque  yo,  asentadas  las  bases  de  to- 
do lo  que  creo,  me  figuro  que  ha  de  existir  con  me- 
nos perturbación  un  Gobierno  nacido  de  la  voluntad 
nacional,  inspeccionado  por  los  comicios  y en  armonía 
con  el  espíritu  de  los  tiempos  modernos. 

Y todo  es  ¿por  qué?  ¿Por  qué  me  ha  dicho  esto  el 
Sr.  Cánovas?  Por  mi  teoría  sohre  la  revolución.  Pues 
yo  la  mantengo  tal  como  la  dije  el  otro  dia;  no  quito 
ni  añado  ni  una  palabra  siquiera  á mi  discurso  de  la 
otra  tarde.  Das  revoluciones,  no  de  ahora,  y de  esto 
se  acuerda  perfectamente  el  Sr.  Martos,  no  ahora,  en 
tiempo  de  mayor  excitación  y de  más  gratas  esperan- 
zas, en  nuestras  mocedades,  decía  yo  y sostenía  que 
las  revoluciones  no  dependen  de  la  voluntad  de  ningún 
hombre;  que  las  revoluciones  no  dependen  de  la  cons- 
piración de  los  partidos;  que  pedir  á los  hombres  uña 
revolución  es  como  pedir  una  tempestad  á una  máqui- 
na eléctrica,  es  como  pedir  á una  botella  de  Leyden 
el  relámpago  que  serpentea,  el  rayo  que  estalla  y el 
trueno  que  retumba  en  la  Inmensidad  del  espacio. 
Á pesar  de  los  adelantos  de  las  ciencias  geológicas  no 
se  puede  asegurar  con  certeza  el  período  de  formación 
de  las  erupciones  volcánicas;  y del  mismo  modo,  á pe- 
sar de  los  adelantos  de  los  estudios  sociales,  no  se 
puede  asegurar  con  certeza  el  período  de  una  erupción 
revolucionaria.  Vienen  ó no  vienen,  llegan  ó no  lle- 
gan, suceden  ó no  suceden,  por  la  consolidación  de  los 
tiempos  según  los  filósofos,  por  la  intervención  de  la 
Providencia  según  los  místicos  y según  yo  mismo,  por 
las  corrientes  políticas  según  las  estadísticas;  pero  de 
todas  maneras,  es  indudable  que  ningún  hombre  tiene 
en  su  mano  la  revolución,  como  no  tiene  en  su  mano 
las  corrientes  e lee  tro -magnéticas  del  planeta. 

Por  eso  las  grandes  revoluciones  no  se  pueden  cal- 
cular, por  eso  yo  no  las  calculo;  por  eso  no  se  pueden 
prever,  por  eso  yo  no  las  preveo.  Por  eso,  como  no  pue- 
do contar  con  ellas,  las  doy  de  mano,  y,  ciudadano xie 
esta  Nación,  respeto  la  legalidad,  y legislador,  acato 
las  leyes  mismas  á cuya  existencia  he  cooperado  con 
mis  discursos  de  oposición  y con  mis  votos  negativos, 
para  que  el  dia  de  mañana,  cuando  las  circunstancias 
cambien,  que  cambiarán;  cuando  la  corriente  de  los  he- 
chos vuelva  hacia  nosotros,  que  volverá,  poder  exigir 
de  vosotros  el  mismo  respeto  bácia  nuestras  institucio- 
nes; porque  si  no  hacemos  esto,  si  cada  cual  no  quiere 
respetar  más  que  lo  que  esté  conforme  con  sus  ideas, 
España  no  llegará  jamás  á ninguna  parte,  ni  podrá  vi- 
vir bajo  un  cielo  más  hermoso  que  el  cielo  mismo,  bajo 
el  cielo  del  derecho. 

Pero  se  me  dice:  es  que  S.  S.  ha  proclamado  la 
legalidad.  La  he  proclamado  y no  me  arrepiento;  yo 
proclamo  la  legalidad,  para  que  los  Gobiernos  á su  vez 
sostengan  la  integridad  del  sistema  constitucional; 
porque  no  tendría  sentido  común  que  por  un  escrupu- 
loso respeto  á la  legalidad  nosotros  fuéramos  cómpli- 
ces de  una  ilegalidad  sistemática.  Además,  las  rela- 
ciones de  mi  partido  con  el  vuestro  pueden  exigir 
de  nosotros  un  ciego  respeto  á las  leyes  del  derecho 
eterno,  un  ciego  respeto  al  derecho  escrito;  pero  no 
olvide  el  Sr,  Cánovas,  y lo  sabe  demasiado  bien,  que  no 

i 57 


592 


14  DE  JULIO  DE  1879. 


porque  el  derecho  esté  escrito  este  petrificado,  es  in- 
amovible, es  irreformable,  es  irreemplazable;  porque, 
como  ha  dicho  muy  bien  un  gran  pensador  aloman, 
toda  Constitución  supone  un  estado  imperfecto  del 
pueblo  para  quien  esa  Constitución  ha  sido  escrita; 
mientras  toda  oposición  progresiva,  represéntela  quien 
la  represente,  aunque  seamos  nosotros  las  figuras  del 
retablo  de  Maese  Pedro,  representa  una  aspiración  ha- 
cia la  perfectibilidad,  tan  inextingible  en  el  seno  de 
las  sociedades  humanas,  como  inextingible  es  en  el 
corazón  humano  la  esperanza.  De  vosotros,  Sres,  Minis- 
tros, de  vosotros,  Sres,  Diputados,  depende,  ó que  estas 
esperanzas  vayan  satisfaciéndose  y produzcan  lenta- 
mente su  efecto  sin  trastornos  ni  perturbaciones,  ó que 
. comprimidas  y encerradas,  como  los  gases  comprimi- 
dos, estallen  en  terribles  tormentas. 

Si  queráis  que  seamos  partidarios  de  esa  política  i 
legal,  cumplid  vosotros  vuestra  legalidad;  si  queréis 
que  el  país  se  organice  legalmente,  haced  de  suerte 
que  todos  los  artículos  de  vuestras  leyes,  sobre  todo  la 
ley  fundamental,  sean  cumplidos  exactamente;  si  que- 
réis que  los  partidos  se  eduquen,  dejad  que  suceda  lo 
que  en  Portugal,  en  Suiza,  en  Italia;  que  las  ideas  se 
formulen  en  la  conciencia  individual,  pasando  del  in- 
dividuo á los  comicios,  dé  los  comicios  á los  Congre- 
sos, de  los  Congresos  á los  Gobiernos,  á la  manera  que 
el  jugo  de  la  tierra  sube  desde  las  raíces  á las  copas 
más  altas  de  los  árboles,  convirtiéndose  en  savia,  Pero 
sobre  este  concepto  de  la  legalidad  os  quiero  decir  una 
cosa:  que  no  teneis  derecho  de  ninguna  suerte  á en- 
cerrar en  las  tristezas,  en  los  desengaños,  en  los  ar- 
repentimientos de  una  generación  que  se  va,  las  espe- 
ranzas, las  revelaciones,  los  ideales  de  una  generación 
que  se  adelanta  y viene. 

Solo  Dios  es  grande,  ha  dicho  un  libro  célebre;  solo 
la  Nación  es  grande,  permanente  y eterna,  Señores,  yo 
no  he  sostenido  solamente  la  legalidad  por  el  respeto 
que  estoy  resuelto  á guardar  á vuestras  leyes;  la  he 
sostenido  también,  Sres.  Diputados,  como  una  ense- 
ñanza y como  una  advertencia  á mi  partido.  ¡Líbreme 
el  cielo  de  traer  aquí  recuerdos  tristes  para  todos!  pero 
no  olvidéis  que  en  una  ocasión  célebre  yo  preferí  dejar 
el  gobierno,  herir  la  Eepñblica,  antes  que  faltar  á la 
legalidad.  ¿Y  por  qué?  Porque  yo  creía,  y sigo  creyen- 
do, que  la  democracia,  ai  ménos  la  fracción  de  la  de- 
mocracia á que  yo  pertenezco,  tenía  en  aquel  tiempo, 
y puede  ser  que  tenga  todavía,  en  mi  sentir,  dos  faltas 
capitales:  primera,  programas  excesivos;  segunda, 
complexión  revolucionaria. 

Los  programas  excesivos  le  hicieron  creer  qne  iba 
en  un  solo  día  á trasformar  toda  organización  política 
y social,  y se  frustró  su  trabajo;  y la  complexión  revo- 
lucionaria le  obligó  cuando  tenia  la  administración, 
cuando  tenia  el  gobierno,  cuando  tenia  la  Cámara  en- 
tera, á levantarse  contra  sí  misma  en  aquellos  maldi- 
tos cantones,  causa  eterna  de  nuestra  ruina  y de  nues- 
tra muerte.  Para  ocurrir  al  primer  mal,  yo  sostengo 
un  programa  práctico  que  tarde  ó temprano  sostendrá 
toda  la  democracia  española;  y para  ocurrir  al  segun- 
do mal,  yo  sostengo  que  la  democracia  dehe  en  estos 
momentos  atenerse  exclusivamente  á la  organización 
electoral.  Blanco  de  mil  calumnias,  objeto  de  las  ma- 
yores invectivas  que  jamás  se  han  escrito  contra  nin- 
gún hombre  por  los  mismos  que  se  decían  demócra- 
tas, yo  he  estado  sereno,  tranquilo,  he  aguardado  el 
fallo  de  la  Nación,  y vosotros  sabéis  que  casi  he  sido 
Diputado  por  tres  distritos,  que  lo  soy  por  Barcelona, 


que  lo  soy  por  acumulación  y que  he  recibido  la  ma- 
yor fuerza,  pues  ha  demostrado  el  pueblo  viril  de  Ca- 
taluña que  estaba  conforme  y que  admitía  las  solucio- 
nes demócratas  que  sustenta  mi  partido.  Así  es  que 
digo  y sostengo,  y lo  diré  y lo  sostendré,  que  es  nece- 
sario que  la  democracia  española  acepte  hábitos  de  le- 
I galidad,  para  que  estos  hábitos  de  legalidad  entren  hoy 
en  su  fé  y mañana  en  su  vida,  á fin  de  no  perder,  como 
ha  perdido  otras  veces,  la  causa  de  la  libertad  el  goce 
I del  poder  que  de  derecho  le  pertenece. 

Asi,  nada  me  extraña  tanto  como  la  extrañeza  del 
Sr.  Cánovas  respecto  de  mi  posición  en  esta  Cámara.  Yo 
represento  en  la  Cámara  de  la  restauración  ex  aclamen* 
te  lo  misino  que  un  Diputado  ilustre  representaba  en 
la  Cámara  de  la  revolución.  Este  grupo  es  lo  que  era 
aquel  grupo  tan  dignamente  presidido  por  ese  orador 
elocuentísimo.  Él  maldecía  de* los  retraimientos,  yo 
maldigo  de  los  retraimientos;  él  condenaba  la  apela- 
ción a la  fuerza,  yo  condeno  la  apelación  á la  fuerza; 
él  tenia  cuatro  ó cinco  amigos  á su  lado,  cuatro  ó cinco 
amigos  escasos  tengo  yo  en  esta  Cámara;  él  refrenó  á 
los  impacientes,  yo  refreno  á los  impacientes;  él  lo 
fiaba  todo  al  curso  de  ios  sucesos,  yo  al  curso  de  los 
sucesos  lo  fío  todo;  él  lo  esperaba  todo  de  nuestros  er- 
rores y de  nuestras  faltas,  yo  lo  espero  todo  de  vues- 
tras faltas  y de  vuestros  errores;  él  decia  que  jamás 
tomarla  el  poder  salido  de  las  cuadras  de  los  cuarteles, 
y yo  digo  que  no  tomaré  jamás  el  poder  salido  de  los 
cuarteles  ó de  los  clubs;  y estoy  resuelto  á cumplirlo, 
porque  corno  demócrata,  me  inspiro  en  la  opinión,  por- 
que recientes  ejemplos  me  dicen  cuán  necesario  es 
que  aquellos  que  viven  por  la  idea  y por  el  pensa- 
miento no  consientan  que  antes  de  la  victoria  se  les 
anteponga  y después  de  la  victoria  se  les  sobreponga 
la  fuerza.  Así  es,  Sres.  Diputados,  que  no  esperéis  de 
mí  ni  arrebatos,  ni  apasionamientos,  ni  personalidades, 
no.  Esperad  de  mí,  siguiendo  aquel  ejemplo,  siguiendo 
aquel  modelo,  una  oposición  de  principios , pero  una 
oposición  mesuradísima;  y en  verdad  que  si  de  re- 
tablos se  tratara,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya 
que  S.  S.  ha  estado  tan  cruel  con  nosotros  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  Pido  la  palabra),  si  de 
retablos  se  tratara,  ¿qué  retablos  no  tendríamos  nos- 
otros que  pintar?  11  partido  libe  ral- conservador  sin 
jefe,  las  crisis  sin  explicación , el  pasó  de  uno  á otro 
Gobierno  sin  fundamento , el  centro  parlamentario  casi 
dentro  y el  Sr.  Romero  Robledo  casi  fuera  de  la  si- 
tuación, los  desacuerdos  administrativos,  los  desacuer- 
dos políticos,  las  Comisiones  nombradas  á la  sombra; 
esa  mayoría  con  dos  corazones,  uno  lento  y otro  ace- 
leradísimo; con  dos  cabezas,  una  parlamentaria  y otra 
militar;  las  declaraciones  del  Sr.  Moreno  Nieto  con- 
fundiéndose  casi  con  las  del  partido  constitucional,  y 
las  del  Sr.  Sil  vela  confundiéndose  casi  con  las  del  par- 
tido moderado:  gran  retablo  en  el  cual  se  ven  muchos 
enigmas,  y que  puede  traer  detrás  de  sí  un  caos.  Para 
conjurar  ese  cáos  me  siento  yo  aquí. 

¡Ah  señores!  yo  no  extraño  nada  de  lo  que  sucede; 
no  os  extrañéis  de  nada  de  lo  que  suceda,  vosotros;  yo 
no  me  extraño  ni  siquiera  cuando  me  llaman  reaccio- 
nario; yo  lo  oigo  y lo  deploro,  pero  no  me  extraño  de 
ciertas  calificaciones. 

Hace  veintitrés  años  daba  yo  lecciones  de  historia 
en  el  Ateneo  de  Madrid  á una  juventud  entusiasta,  y le 
decía:  de  tal  suerte  caminan  las  ideas,  que  dentro  de 
veinte  años  seré  yo  conservador,  y dentro  de  treinta 
reaccionario,  sin  haber  cambiado  el  órden  fundamen- 
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tal  de  mis  ideas*  ¿No  sé  está  cumpliendo  ya  esto?  Y en- 
toncas,  señores,  en  el  seno  de  la  reacción  de  1866,  de 
aquella  reacción  tan  creída  de  su  victoria  eterna,  yo 
decía  á la  democracia  que  apenas  se  dibujaba  en  el 
porvenir,  aunque  tenia  ya  grandes  representan tes:  no 
manches  el  dia  do  tu  victoria;  no  lo  manches,  porque 
al  mancharlo  mancharás  también  la  esperanza.  Yo  le 
decía  al  pueblo  español:  no  seas  fautor  porque  hayas 
sido  blanco  de  la  violencia;  no  seas  verdugo  porque 
hayas  sido  víctima;  no  seas  tirano  porque  hayas  sido 
tiranizado;  no  seas  opresor  porque  hayas  sido  oprimi- 
do; llama  hermanos  á los  que  te  hayan  llamado  sier- 
vo; porque  tu  triunfo  no  es  el  triunfo  del  privile- 
gio, sino  el  de  la  justicia,  que  ha  de  hacer  que  el 
cielo  se  llene  de  hossana  y la  tierra  de  flores,  puesto 
que  tu  triunfo  ha  de  ser  la  realización  del  ideal  y el 
complemento  de  los  humanos  derechos,  Y ahora,  seño- 
ñores,  en  estos  momentos  en  que  hemos  llegado  á la 
madurez  de  la  vida,  yo  digo  á la  democracia:  curémo- 
nos en  salud,  porque  á pesar  de  todos  los  sofismas,  la 
democracia  puede  eclipsarse,  pero  no  oscurecerse;  pue- 
de ser  vencida,  pero  no  aniquilada;  curémonos  en  sa- 
lud, y en  vez  de  abrir  una  política  de  utopias  en  la 
conciencia  y de  desórdenes  en  el  espacio,  abramos  una 
política  de  conciliación  entré  la  propiedad  y el  traba- 
jo, entre  el  trabajador  y el  propietario,  entre  las  clases 
medias  y las  clases  populares,  entre  la  libertad  y la 
Iglesia,  entro  la  estabilidad  y el  progreso,  á fin  de  que 
podamos  algún  dia  en  paz  decir  que  hemos  continuado 
la  obra  del  progreso,  que  hemos  merecido  desde  lo 
alto  del  cielo  la  bendición  de  nuestros  padres  que  fun- 
daron en  1808  el  régimen  constitucional* 

El  Sr.  PBE  81  DENTE:  El  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D*  Antonio): 
Señores  Diputados,  vuelvo  á molestaros  otra  vez  para 
contestar  á algunas  palabras  del  Sr,  Cas  telar,  á pesar 
de  que  estoy  viendo  delante  de  mí  la  probabilidad  de 
tener  que  levantarme  otra  vez  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión; pero  de  esta  suerte  dividiré  mi  trabajo,  y así 
cansaré  menos  de  una  vez  la  atención  de  los  señores 
Diputados, 

Verdaderamente,  cuando  se  perteneced  los  partidos 
liberales,  partidos  cuya  susceptibilidad  es  realmente 
histórica,  cuya  susceptibilidad  ocupa  tan  tristes  pági- 
nas da  la  historia,  compréndese  fácilmente  que  el  se- 
ñor Castelar  se  vea  obligado  á hacer  declaraciones  y 
excitaciones  como  las  que  ha  hecho  esta  tarde*  Porque 
de  otra  suerte,  Sres*  Diputados,  ¿cómo  habla  de  creer- 
se S«  8,  en  el  deber  de  demostrar  aquí  que  ni  ahora 
ni  nunca  puede  pertenecer  á esta  mayoría,  ni  ahora 
ni  nunca  puede  estar  conforme  conmigo?  ¿Hay  alguien 
en  el  seno  de  esta  mayoría,  hay  alguien  en  el  seno  del 
partido  conservador,  que  haya  podido  figurarse  otra 
cosa?  Lo  que  yo  dije  el  otro  dia  tiene  un  sentido  para 
todos  los  hombres  conservadores  evidente,  evidente 
también  para  todos  los  hombres  imparciales;  única- 
mente ha  podido  ser  tergiversado  por  ese  criterio  es- 
pecial de  los  partidos  populares,  que  muchas  veces  se 
vuelve  en  daño  de  los  que  pretenden  estar  á su  cabeza. 
Beal  y verdaderamente,  Sres,  Diputados,  yo  aquí  el 
otro  dia  quise  establecer  una  tesis  que  tengo  por  cier- 
ta, y es,  que  la  división  fundamental  de  los  partidos  en 
España  y fuera  de  España  no  está  en  sus  programas 
respectivos,  aunqne  unos  sean  más  avanzarlos  y otros 
lo  sean  ménos;  no  lo  está  siquiera  en  el  ideal  de  la 
forma  de  gobierno,  aunque  la  forma  de  gobierno  para 


mi  sea  cosa  sustantiva  y esencial.  No;  la  división  fun- 
damental, la  división  más  real  entre  ios  modernos  par- 
tidos europeos  ó entre  todos  los  partidos* del  mundo  es 
esta:  partidos  que  todo  lo  esperan  do  la  discusión,  de  la 
propaganda,  de  la  doctrina,  de  la  opinión,  y partidos 
qne  todo  lo  esperan  de  la  conspiración,  de  la  usurpa- 
ción, de  la  fuerza  pública. 

Estos  son  ios  dos  grandes  órdenes  de  partidos  que 
actualmente  existen  en  Europa*  ¿Es,  por  ventura,  que 
no  hay  en  Inglaterra  partidos  radicales  que  van  tan 
lejos  en  materia  de  sufragio  y en  otra  porción  de  ma- 
terias puramente  políticas,  como  pueda  ir  el  Sr,  Gas- 
telar?  ¿Es  que  no  hay  en  Inglaterra  hasta  verdaderos 
republicanos,  hasta  hombres  políticos  que  consideran 
qne  en  absoluto  es  mejor  como  ideal  la  forma  republn 
cana  que  la  forma  monárquica?  De  uno  y de  otro  hay; 
pero  hay  sobre  todo  esta  convicción  en  todo  inglés  ó 
en  casi  todo  inglés:  que,  piensen  lo  que  quieran,  no 
tratan  de  obtenerlo  sino  en  virtud  de  movimientos 
reales  de  la  opinión,  prévia  la  enseñanza,  prévia  la 
doctrina,  previa  la  propaganda,  sin  que  jamás  se  al- 
tere ó perturbe  la  paz  por  medio  de  la  fuerza*  Pues 
bien;  dada  esta  grande  y fundamental  división,  que  es 
la  real,  la  verdadera  de  los  tiempos  modernos,  ¿no  ha- 
cia bien  yo  en  colocar  en  una  de  estas  tendencias,  en 
la  tendencia  que  tan  bien  representa  esta  mayoría,  al 
Sr*  Castelar?  ¿No  habia  de  haber  hecho  bien?  Pues  no 
otra  cosa  ha  venido  á decir  S*  S.  en  su  rectificación,  ó 
más  bien  elocuente  discurso  de  esta  tarde.  El  Sr,  Gas- 
telar  es  partidario  de  la  legalidad,  el  Sr,  Castelar  todo 
lo  quiere  por  la  legalidad,  el  Sr.  Castelar  quiere  ense- 
ñar al  grupo  de  sus  amigos  políticos  y á sus  amigos  en 
el  país  la  legalidad.  Pues  á nosotros  con  eso  nos  basta; 
nosotros  fiamos  enteramente  en  el  voto  pacífico  déla  Na- 
ción; nosotros  fiamos  en  la  opinión  real  y verdadera  de 
la  Nación;  nosotros  fiamos  en  el  conocimiento  real  y 
verdadero  de  sus  intereses;  y mientras  se  nos  proponga 
un  criterio  reai  y verdaderamente  representado  en  Cor- 
tes por  La  Nación,  nosotros  no  tendremos  nunca  temor 
ni  por  las  doctrinas  ni  por  la  forma  de  gobierno  que 
constituyen  nuestros  principios  políticos.  Nosotros  lo 
que  rehuimos,  lo  que  rechazamos,  lo  que  condenamos, 
es,  que  en  lugar  de  la  voluntad  verdadera  del  país,  que 
se  forma  por  la  discusión,  por  la  enseñanza  y por  las 
doctrinas  pacíficamente  propagadas;  que  en  lugar  de 
esa  voluntad,  que  para  hacerse  cumplir  no  necesita  de 
esfuerzo  alguno  más  que  el  dejarla  respirar;  que  en  lu- 
gar de  esto  tomen  las  rebeliones,  las  conspiraciones,  los 
motines,  los  movimientos  de  fuerza  lo  que  pertenece  á la 
Nación  entera.  De  consiguiente,  desde  el  punto  y hora 
en  que  un  hombre  político  declara  que  condena  y re- 
chaza ese  sistema,  ese  hombre  político,  en  lo  que  es  de 
más  fundamental  para  la  Nación  española,  está  real- 
mente con  nosotros* 

Por  otra  parte,  el  tiempo  y el  país  se  encargarán 
de  establecer  por  sí  solos  las  diferencias  entre  conduc- 
ta y conducta  y entre  porvenir  y porvenir*  El  tiempo 
dirá  si  cuando  yo  lo  esperaba  todo  de  los  sucesos,  no 
podía  esperarlo  con  confianza,  porque  sabia  qne  lo  que 
existia  era  imposible,  totalmente  imposible,  y que  la 
corriente  de  los  sucesos s conocida  la  verdadera  volun- 
tad de  la  Nación  española,  venia  empujada  forzosamen-* 
te  por  el  camino  que  al  fiu  emprendió* 

En  cuanto  á esperar  S.  S.  de  los  sucesos,  yo  tengo 
la  profunda  convicción  de  que  en  cierto  sentido  de  la 
discusión  S.  3,  *podrá  esperar  fundadamente,  y podrá 
esperarlo  por  lo  que  voy  á decir  por  conclusión* 
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Voy  á concluir,  en  efecto,  con  una  sola  reflexión, 
tanto  porque  se  que  en  estos  momento  no  tengo  dere- 
cho á pronunciar  un  discurso,  como  porque  temo  ha- 
ber contribuido  á alargar  demasiado  este  debate, 

Mucho  se  ha  hablado  aquí  por  el  elocuente  señor 
Martos,  como  por  el  no  ménos  elocuente  3r.  Gastelar; 
mucho  se  ha  hablado  aquí  del  imperio  de  la  democra- 
cia, del  poder  de  la  democracia,  del  porvenir  de  la  de- 
mocracia, ¿De  qué  democracia  habíais?  ¿Habíais  de  la 
democracia  como  escuela;  habíais  de  la  democracia 
como  sentimiento  general;  habíais  de  la  democracia 
como  derecho  de  llegar  todos  a todos  los  puestos,  co- 
mo derecho  de  llegar  á la  fortuna  por  medio  del  tra- 
baje, como  derecho  de  llegar  al  poder  por  la  opinión  y 
por  la  representación?  Pues  si  habíais  de  esa  democra- 
cia, esa  democracia  que  es  el  triunfo  definitivo  del  si- 
glo XIX,  está  representada  en  estos  bancos  tan  bien 
como  puede  estarlo  en  esos.  Vosotros  no  estáis  delante 
de  ningunos  privilegios,  como  sucede  á las  oposicio- 
nes en  otras  partes:  vosotros  con  vuestras  ideas  podéis 
contribuir  al  bien  común  lo  mismo  que  nosotros  con 
las  nuestras,  porque  nosotros  no  tenemos  la  pretensión 
de  representar  todas  las  aspiraciones  del  país:  todo  lo 
que  aquí  podía  significar  privilegio  é interés  histórico , 
todo  eso  está  completa  y absolutamente  destruido. 

Aquí,  pues,  no  hay  sino  democracia  en  ese  sentido; 
democracia  personalmente  representada  por  todos, 
porque  bien  saben  elSr,  Gastelar  y el  SÉ  Martes,  mis 
amigos  de  la  infancia,  mis  siempre  queridos  amigos,  y 
mis  adversarios  ahora  y para  siempre  jamás,  que  todos 
hemos  recibido  la  misma  educación,  que  todos  tene- 
rao s los  mismos  sentimientos  en  el  corazón,  que  juntos 
hemos  cruzado  por  la  senda  de  la  vida,  y que  lo  que 
nos  separa  en  este  instante  no  es  la  diferencia  de  nues- 
tra cuna,  de  nuestra  educación,  ni  de  nuestros  intere- 
ses; que  lo  que  nos  separa  no  es  ningún  privilegio,  que 
lo  que  nos  separa  son  honradas  convicciones  sobre  lo 
que  conviene  al  país  y á la  libertad  de  la  Patria,  Pero 
si  se  trata  de  la  democracia  como  sistema  político,  si 
se  trata  de  la  democracia  resumida  en  ese  sentido,  en 
el  sufragio  universal,,  es  decir,  en  el  derecho  al  impe- 
rio del  número,  en  el  poder  del  número  sobre  la  inte- 
ligencia y el  desarrollo  de  la  conciencia  y de  la  ins- 
trucción, en  el  poder  del  número  sobre  todo  otro  prin- 
cipio del  derecho  y sobre  toda  otra  fuerza  é interés 
social;  si  de  eso  se  trata,  la  cuestión  es  completamente 
distinta. 

Sobre  ese  punto  le  diré  ante  todo  al  Sr.  Gastelar 
una  cosa:  que  no  comprendo  cómo  en  su  actitud,  cómo 
dentro  de  su  filosofía  política  cabe  decir  que  al  haberse 
suprimido  el  sufragio  universal  y al  haber  privado  del 
sufragio  á los  que  no  pagan  cierta  contribución  se  les 
ha  arrojado  fuera  de  la  legalidad.  Pues  qué,  ¿están  fue- 
ra de  la  legalidad  en  Inglaterra  los  que  do  pagan  cierto 
censo?  Pues  qué,  ¿están  fuera  de  la  legalidad  los  italia- 
nos, á quienes  la  extrema  izquierda,  los  antiguos  repu- 
blicanos de  su  país  no  quieren  conceder  el  sufragio 
universal?  Pues  qué,  ¿están  fuera  de  la  Legalidad  los 
ciudadanos  de  Bélgica,  que  no  tienen  el  derecho  de 
votar?  Esa  es  una  frase  profundamente  revolucionaria 
y anárquica,  no  solo  en  España,  sino  en  casi  todos  los 
países  de  Europa,  No;  no  basta  esto  para  decir  que  es- 
tán fuera  de  la  legalidad:  los  que  se  quedan  fuera  de 
la  legalidad  son  los  inteligentes,  son  los  ricos,  son  Los 
que  representan  altas  aspiraciones  sociales,  cuando  se 
les  sobrepone  el  número,  cuando  se  les  sobrepone  la 
ignorancia,  cuando  se  les  sobrepone-el  interés  brutal  y 


material;  entonces  es  cuando  las  verdaderas  fuerzas 
morales  de  un  país  se  quedan  fuera  de  la  legalidad. 

Una  sola  cosa  diré  para  concitar,  tanto  al  Sr,  Cas- 
telar  como  al  Sr.  Marios.  En  vano  se  cansan,  cada  uno 
por  su  camino,  en  proclamar  las  excelencias  de  la  de- 
mocracia; la  democracia,  como  sistema  puramente  po- 
lítico, apenas  tiene  ya  importancia  en  el  órden  cientí- 
fico ni  aun  en  el  orden  real. 

Si  la  democracia  no  es  socialista,  la  democracia  no 
es  nada,  ó es  ménos  que  nada;  es  una  triste  y perni- 
ciosa mistificación.  Lo  he  dicho  aquí  otras  veces  ly  lo 
repetiré  ahora  en  dos  palabras:  nada  haréis  con  querer 
dar  á todos  el  carácter  de  legisladores,  si  no  podéis 
asegurar  á todos  la  subsistencia:  nada  hacéis  con  dar 
á todos  el  derecho  de  formar  el  poder,  cuando  no  podéis 
asegurarles  el  pan  de  sus  hijos.  En  todas  partes,  lo 
mismo  en  Francia  que  en  España,  y en  España  aún 
más,  al  lado  de  esa  democracia,  insignificante  en  la 
realidad,  surge  por  la  fuerza  invencible  de  la  lógica 
la  verdadera  democracia,  la  democracia  socialista,  que 
está  detrás  de  vosotros,  que  está  detrás  de  vuestros 
jefes,  y subiríais  al  poder  con  ella  ó no  subiríais  con 
nadie;  y si  hoy  os  tolera,  el  día  tristísimo  de  vuestro 
triunfo  seria  el  día  del  socialismo,  que  no  ha  podido 
ser  estable  en  ningún  país,  y que  no  podría  serlo  tam- 
poco eu  esta  pobre  y desdichada  tierra  española, 

EL  Sr.  GASTELAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAE;  Dos  palabras  por  no  continuar 
este  debate,  y porque  conozco  que  la  Cámara  está  im- 
paciente por  escuchar  á mí  elocuente  amigo  el  Sr.  Sa- 
gasta. 

Yo  declaro  que  los  partidos  no  se  dividen  por  su  con- 
ducta, por  su  manera  de  proceder;  se  dividen  por  prin- 
cipios; y por  consiguiente,  nosotros  estamos  divididos 
por  los  principios;  que  la  conducta  es  una  regla  su- 
bordinada de  la  vida. 

No  puedo  sentarme  sin  rectificar  también  el  con- 
cepto ¿nal  del  Sr.  Cánovas,  tanto  por  mi  elocuente 
amigo  el  Sr.  Martos  como  por  mí.  Sucede  todo  Lo  con- 
trario de  lo  que  dice  S,  S.;  el  año  1848  la  democracia 
en  Francia  era  esencialmente  socialista,  y por  eso  cayó 
la  segunda  República  francesa,  porque  las  clases  pro- 
pietarias se  separaron  del  pueblo,  y el  pueblo  luchó 
contra  las  clases  propietarias;  pero  el  ejercicio  de  diez 
años  de  sufragio  universal  ha  hecho  la  reconciliación 
de  las  clases,  sin  la  cual  no  puede  existir  el  sistema  re- 
presentativo; y el  triunfo  de  la  República  francesa  sin 
miedo  á la  utopía  ni  al  desorden  nos  convence  de  que 
la  democracia  ha  entrado  en  un  periodo  distinto  del 
que  supone  S.  S, 

El  Sr.  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO  {D,  Antonio): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Be  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Gastelar,  contesta  en 
primer  lugar  el  socialismo  alemao,  para  mostrar  que 
con  efecto  existe  en  la  actualidad  la  reconciliación  de 
las  clases  de  que  se  trata.  (El  Sr,  Castetar:  Allí  hay  Im- 
perio.) Puede  responder  también  el  nihilismo;  pero  en 
todo  caso,  y ya  que  S.  S.  considera,  por  lo  visto,  que 
no  hay  más  en  Europa  que  el  territorio  francés,  no  ne- 
cesita volver  hasta  el  año  1818;  debe  recordar  que  en 
1870,  si  no  estoy  equivocado,  se  dieron  algunas  mues- 
tras en  el  territorio  francés  de  que  el  socialismo  no  ha- 
bla desaparecido. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tíens  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Me  habla  propuesto,  Sres.  Dipu- 
tados, no  hablar  en  este  ya  larguísimo  debate,  porque  no 
quería  criticar  el  discurso  déla  Corona,  que  he  juzga- 
do siempre  como  la  última  voluntad  de  un  Ministerio 
que,  terminada  su  misión,  adopta  sus  disposiciones  para 
pasar  á mejor  vida,  ni  combatir  á nn  Gobierno  que, 
aun  en  el  concepto  de  transitorio,  considerábale  yo  im- 
posible. Y tan  imposible  debía  ser  considerado  por  todo 
el  mundo,  que  la  noticia  de  su  formación  se  recibió  en 
todas  partes  con  esta  frase  gráfica;  «Este  Ministerio  no 
puede  serji  Se  necesita  de  todo  el  talento  y habilidad 
de  los  oradores  de  la  oposición  que  nos  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  para  debatir  como  lo  han  hecho 
los  altos  intereses  del  país  enfrente  de  una  situación 
transitoria,  sin  objeto,  cuando  realmente  no  hay  Gobier- 
no ni  mayoría,  ni  casi  minoría,  pues  que  hasta  la  opo- 
sición es  imposible  enfrente  de  la  nada,  de  un  Ministe-  ¡ 
rio  que  por  su  origen,  por  su  composición,  por  sus 
medios,  y sobre  todo  por  sus  resultados,  representa  la 
nada. 

Hacienda  publica,  administración  local  y provin- 
cial, moralidad  publica,  estado  de  la  agricultura  por 
falta  de  capitales  y de  canales  de  riego,  emigración 
de  las  provincias  del.Noroeste  y de  Levante,  situación 
dé  los  partidos  políticos,  esterilidad  de  la  política  ex- 
terior, cuestiones  coloniales,  todo  aquello  en  que  se 
cifra  el  porvenir  de  la  Patria,  todo  ha  debido  ser  obje- 
to principal  del  debate  de  lo  que  se  llama  contestación 
al  discurso  de  la  Corona-  pero  ¿quién  ge  ocupa  con  éxito 
de  cosas  tan  grandes,  cuando  todo  lo  que  nos  rodea  es 
tan  pequeño?  Por  eso  yo  no  quería  tomar  parte  en  este 
debate.  Así  que  los  tiros  de  las  oposiciones,  más  que  al 
Ministerio  presente  han  sido  dirigidos  á otro  Ministe- 
rio; mas  que  al  banco  azul  han  sido  dirigidos  á los 
bancos  encarnados.  Pero  se  han  hecho  tales  apreciacio- 
nes respecto  ai  partido  constitucional,  se  ha  juzgado 
d|  tal  manera  su  conducta,  se  me  han  dirigido  tantas 
alusiones,  que  me  obligan  á poner  merecido  correctivo 
á las  primeras  y á dar  debida  contestación  á las  se- 
gundas. Rompo,  pues,  con  sentimiento  el  silencio  que 
me  había  impuesto,  y pido  perdón  á los  Sres.  Diputa- 
dos por  las  molestias  qne  van  á llevar  á sus  ya  fatiga- 
dos espíritus  las  pocas  palabras  que  voy  á tener  la 
honra  de  dirigirles,  sin  pretensión  de  pronunciar  un 
discurso,  porque  no  es  hora  ya  de  discursos,  y sin  for- 
ma retórica,  porque  los  tiempos,  por  lo  visto,  no  están 
para  retóricas. 

Pocas  palabras  he  de  necesitar,  Sres.  Diputados, 
para  cumplir  el  deber  que  á última  hora  me  he  im- 
puesto, empezando  por  tomar  como  míos  los  discursos 
de  mis  queridos  amigos  los  Sres.  Navarro  y Rodrigo  y 
Romero  Ortiz,  y las  pocas  palabras,  pero  elocuentes, 
de  mi  no  ménos  querido  amigo  el  Sr.  Balaguer,  como 
expresión  ñel  del  partido  constitucional,  á que  ellos  y 
yo  tenemos  la  honra  de  pertenecer. 

Debo  ante  todo  declarar  que  los  que  han  tratado 
de  imprimir  cierto  giro  al  debate  parlamentario,  se- 
ñalando de  antemano  su  papel  á la  oposición  constitu- 
cional, para  obligarnos  á hacer  declaraciones  innece- 
sarias en  mi  opinión  {y  dicho  esto  en  los  términos  más 
amistosos),  no  han  hecho  bien,  pues  nosotros  no  les 
concedemos  autoridad  para  tanto,  además  de  que  no 
estamos  dispuestos  á aceptar  cándidamente  la  lucha 
en  el  terreno  que  á nuestros  adversarios  pudiera  con- 
venirles. Guando  las  circunstancias  lo  han  exigido,  y 


siempre  que  ha  sido  necesario,  el  partido  constitucio- 
nal ba  fijado  sinceramente  su  actitud  de  una  manera 
espontánea,  sin  necesidad  de  imposiciones  que  en  todo 
caso  y siempre  hubiera  rechazado  su  dignidad. 

Partidos  que  como  el  partido  constitucional  tienen 
bandera  definida,  y franca  y declarada  su  actitud,  no 
están  en  el  caso  de  dar  todos  los  días  nuevas  explica- 
ciones, que  sobre  innecesarias,  parecerían  satisfaccio- 
nes á desconfianzas  inatendibles  por  lo  inmerecidas; 
bastan,  por  lo  tanto,  las  declaraciones  hechas,  mientras 
por  otras  tan  solemnes  como  aquellas  no  sean  contra- 
dichas. Los  partidos  que  tienen  fé  en  sus  doctrinas  y 
la  conciencia  de  su  valer,  no  hacen  en  el  misterio  sus 
evoluciones.  Públicamente  las  adoptan  y soleinneinen  - 
te  las  proclaman.  Creemos,  por  consiguiente,  pasada 
para  nosotros  la  época  de  las  declaraciones.  Creemos 
que  nosotros  no  estamos  obligados  á darlas  más  que 
desde  las  esferas  del  poder,  y á eso  estamos  dispuestos. 
Entonces  determinaremos  nuestra  línea  de  conducta,  los 
ideales  que  perseguimos,  adoptando  así  en  la  política, 
en  la  administración,  en  la  milicia  y en  la  Hacienda 
aquellos  procedimientos  serenos,  impar  cíales  y firmes 
que  han  de  llevar  á la  gobernación  del  Estado  en  sus 
diversos  ramos  la  economía,  la  rectitud,  la  justicia  de 
que  ahora  desgraciadamente  carecemos  por  completo, 
sin  qne  el  partido  constitucional,  que  se  estima,  pueda 
proceder  de  otra  manera,  porque  ni  está  en  el  caso  de 
presentar  memoriales,  ni  obra  más  que  por  los  móviles 
de  sus  convicciones,  hoy  más  arraigadas  que  nunca,  y 
por  los  principios  qne  profesa. 

Pero  ante  las  muchas  excitaciones  de  que  hemos 
sido  objeto,  ba  habido  algunas  que  nacidas  de  la  iz- 
quierda y de  la  derecha,  nacidas  de  uno  y otro  lado  de 
la  Cámara,  exigen  de  nuestra  parte  una  contestación, 
y la  voy  á dar  cumplida.  Y me  parece  que  todos  han 
de  quedar  satisfechos. 

Ni  estamos  arrepentidos  de  la  parte  que  nos  cupo 
en  la  revolución  de  Setiembre,  ni  han  sufrido  detri- 
mento alguno  las  condiciones  monárquicas  que  nos 
impulsaron  patrióticamente  á admitir  la  situación  que 
tuvo  su  origen  en  Sagunto.  Nadie  ha  combatido  con 
más  energía  qne  hemos  combatido  nosotros  los  exce- 
sos de  la  revolución  de  Setiembre.  Nadie  los  ha  conde- 
nado y los  condena  hoy  con  tanta  indignación  como 
los  condenamos  nosotros.  Pero  ¡arrepentimos  de  la  re- 
volución de  Setiembre!  Jamás.  (Muy  bien)  A ella  con- 
tribuimos, cada  cual  en  la  medida  de  nuestras  fuer- 
zas, y lejos  de  estar  de  ella  arrepentidos , yo  declaro 
por  mi  parte  que  si  cien  veces  me  encontrara  en  el 
mismo  caso,  cien  veces  haría  lo  mismo.  ¿Por  qué  ha- 
bíamos de  arrepentimos  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, cuyos  efectos  en  todas  partes  se  sienten,  cuya 
atmósfera  estamos  todos  respirando?  Volved  la  vista  á 
cualquier  lado,  y allí  encontrareis  sus  efectos;  es  más: 
suprimid  de  la  historia  la  revolución  de  Setiembre,  y 
desaparece  por  completo  la  actual  situación. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  se  caian  las  armas  délas 
manos  de  aquellos  qne  en  un  principio  quisieron  re- 
sistirla. Por  eso  los  encargados  de  combatirla  entre- 
gaban en  manos  de  la  revolución  su  influencia  y su 
prestigio.  Por  eso  generales  de  valor  y de  nunca  des- 
mentida lealtad  dejaban  á la  revolución  las  tropas  que 
mandaban,  y marchaban  solos  á ofrecer  sus  respetos 
á las  Juntas  revolucionarias.  Por  eso  la  que  todavía 
era  Reina  de  las  Espanas  se  vio  sola  en  San  Sebas- 
tian, y sola  atravesó  la  frontera  de  su  Reino,  á pesar 
de  hallarse  respirando  las  frescas  brisas  de  las  iuma- 
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d latas  playas  una  gran  "par  te  de  las  damas  aristocrá-  , 
ticas  que  en  tiempos  más  felices  para  ella  se  hablan 
disputado  sus  favores  y habían  sido  bello  ornamento 
de  su  esplendente  corte. 

So  comprende  el  arrepentimiento  de  la  Magdalena, 
alejándose  de  todo  lo  que  fué  motivo  de  pecado,  ale- 
jando de  sí  toda  ocasión  de  pecar  y entregándose  á la 
soledad,  al  ascetismo,  á la  penitencia;  pero  crecer  y 
vivir  á la  sombra  de  la  revolución,  adquirir  en  ella 
posición,  importancia,  honores,  grados,  condecoracio- 
nes, mercedes  y títulos,  y luego  renegar  de  la  revolu- 
ción, siquiera  conservando  los  favores,  títulos,  merce- 
des y honores  y una  importancia  que  en  otro  caso 
nunca  se  hubiera  llegado  á adquirir,  para  colocarse  en 
posición  de  arrepentirse  otra  vez...  (Grandes  aplausos ,) 
¡Ah!  eso  no  es  arrepentimiento;  eso  es  Ingratitud,  pre- 
cursora infalible  de  la  deslealtad.  (Bien.)  ¿Por  qué,  se- 
ñores Diputados,  por  qué  no  hemos  de  tener  varonil 
entereza?  ¿Por  qué  no  hemos  de  ser  francos?  ¿Por  qué 
no  hemos  de  decir  los  amantes  de  la  libertad  que  la 
Monarquía  de  Alfonso  XII  vino  á pesar  nuestro?  Pero 
vino.  El  país  la  acogió.  Las  Cortes  la  sancionaron. 
Nosotros  la  aceptamos.  ¿Es  esto  arrepentimiento?  No; 
esto  no  es  arrepentimiento,  que  por  lo  tardío  seria  mi- 
serable adulación.  No;  esto  es  respeto  á los  fallos  del 
país.  Esto  es  acatamiento  al  Soberano  de  la  Nación. 

Pero  si  no  estamos  arrepentidos  de  la  revolución 
de  Setiembre,  no  lo  estamos  tampoco  de  la  actitud  pa- 
triótica que  adoptamos  al  aceptar  la  situación  en  que 
vivimos* 

Tres  grandes  convicciones,  nacidas  del  estudio  po- 
lítico de  los  pueblos  antiguos  y modernos,  y sacadas 
sobre  todo  de  grandes  desengaños  y de  crueles  expe- 
riencias de  propios  y de  extraños,  tres  grandes  con- 
vicciones determinan  la  actitud  y la  conducta  del  par- 
tido constitucional  entre  nosotros.  Primera  convicción: 
los  principios  de  la  revolución  de  Setiembre,  es  decir, 
la  libertad  en  sus  diversas  manifestaciones  (porque  al 
hablar.de  los  principios  de  la  revolución  de  Setiembre,  j 
quiero  decir  la  libertad  en  sus  diversas  manifestacio- 
nes, toda  vez  que  no  son  otra  cosa  aquellos  principios}; 
la  libertad  en  sus  diversas  manifestaciones  no  puede 
crecer,  no  puede  fructificar  en  las  sociedades  antiguas, 
al  menos  mientras  no  se  modifiquen  eu  sus  costum- 
bres políticas,  en  sus  tradiciones,  en  su  manera  de  ser; 
no  puede  crecer  ni  fructificar  más  que  á la  sombra  de 
la  Monarquía  moderna.  Segunda  convicción:  las  Mo- 
narquías en  los  tiempos  modernos  no  pueden  arraigar 
ni  fructificar  sino  con  el  jugo  y la  savia  de  la  libera 
tad.  Tercera  convicción,  que  es  consecuencia  lógica  é 
inmediata  de  las  dos  anteriores:  sin  una  transacción 
franca,  noble,  honrada,  leal,  de  la  Monarquía  constitu- 
cional española  con  los  principios  de  la  revolución  de 
Setiembre,  no  serán  posibles  en  este  país  la  libertad 
ni  la  Monarquía. 

El  partido  constitucional,  inspirándose  por  consi- 
guiente en  esas  tres  grandes  convicciones,  y amante 
sobre  todo  de  la  libertad,  como  fio  á que  aspira  la  so- 
ciedad en  su  incesante  trabajo  en  busca  de  su  bien- 
estar, es  hoy  (y  sirva  esto  de  contestación  á la  dere- 
cha) más  liberal,  más  revolucionario  qne  ayer;  pero 
por  la  misma  razón,  al  mismo  tiempo  es  boy  (y  sirva 
esto  de  contestación  á la  izquierda)  tan  mona rqn ico 
como  ayer  y como  siempre;  y así  ha  emprendido  su 
camino  sin  vacilaciones,  sin  hacer  caso  de  los  halagos 
de  la  izquierda,  que  agradece,  sin  impacientarse  de 
las  injusticias  de  la  derecha,  fijo  en  su  camino  y sin 


volver  la  vista  á ningún  lado,  acogiendo  á todo  el  que 
ha  querido  acompañarle  en  su  viaje,  y atento  solo  al 
triunfo  de  la  libertad  y de  la  Monarquía. 

Entre  estas  palabras,  Sres*  Diputados,  y las  pro- 
nunciadas ayer  por  el  S,r.  Cánovas  del  Castillo,  varéis 
nacer  una  diferencia  esencialísima  entre  vosotros  y 
nosotros.  Vosotros  pretendéis  la  transacción  Imposible 
de  la  Monarquía  constitucional  con  la  reacción;  nos- 
otros pretendemos  la  transacción  indispensable  de  la 
Monarquía  constitucional  con  la  libertad.  Vosotros 
buscáis  para  la  Monarquía  constitucional  la  alianza 
con  los  carlistas  (Aprobación*,  aplausos) , enemigos  eter- 
nos é irreconciliables  de  la  libertad,  pero  enemigos 
eternos  y más  irreconciliables  de  la  dinastía  de  D.  Al- 
fonso XII;  y nosotros  buscamos  la  alianza  de  la  Monar- 
quía constitucional  con  las  fuerzas  liberales,  con  las 
fuerzas  vivas  del  país,  que  sí  hoy  son  enemigas,  ami- 
gas y aliadas  serán  el  día  que  se  convenzan  de  que  la 
Monarquía  española  está  encarnada  en  la  libertad. 

Dada  esta  contestación  terminante  y explícita  á 
las  alusiones  de  que  hemos  sido  objeto  en  este  debate, 
voy  ahora  á llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
acerca  de  una  rectificación  interesantísima.  Yo  no  se 
hasta  qué  punto  es  conveniente,  y sobre  todo,  no  sé 
hasta  qué  punto  puede  ser  respetuoso,  traer  ó la  dis- 
cusión las  conferencias  con  que  el  Jefe  del  Estado 
honra  á veces  ó los  hombres  políticos  que  tiene  la  dig- 
nación de  consultar.  Y por  cierto  que  las  celebradas 
con  motivo  de  la  crisis  que  dio  por  resultado  el  Minis- 
terio actual  fueron  objeto  de  largos  comentarios,  y 
tan  inexactos  respecto  á mí,  que  faltarla  á mi  deber 
si  en  la  primera  ocasión  que  se  me  presenta  no  tratara 
de  oponerles  correctivo. 

No  voy  á referir  lo  que  tuve  la  honra  de  decir  á 
3*  M.  cuando  S.  M.  se  dignó  consultarme,  sino  á recti- 
ficar esos  errores  qne  en  las  conferencias  con  S,  M.  se 
me  han  atribuido,  porque  no  creo  irrespetuoso  rectifi- 
car esos  errores  y restablecer  la  verdad. 

Se  dijo  entonces  que  yo  habla  propuesto  á S.  M.  so- 
luciones tan  violentas,  que  le  habla  presentado  dificul- 
tades tan  grandes,  que  ellas  solas  bastaban,  aparte 
toda  otra  consideración,  á hacer  imposible  el  adveni- 
miento al  poder  del  partido  constitucional.  Pues  yo 
desmiento  de  la  manera  más  terminante  esto,  y afirmo, 
por  el  contrario,  que  no  solo  no  opuse  dificultad  algu- 
na al  Monarca,  no  solo  no  propuse  solución  alguna  vio- 
lenta, sino  que,  dados  los  compromisos  y condiciones 
del  partido  constitucional,  compromisos  y condiciones 
que  el  Monarca  conocía  perfectamente,  tuve  la  honra 
de  presentarle  al  partido  constitucional  lleno  de  mode- 
ración y templanza,  lleno  de  paciencia  y patriotismo 
en  su  deseo  do  no  oponer  obstáculos  á la  Régla  prero- 
gativa en  la  soluclon.de  la  primera  crisis  que  al  Mo- 
narca se  ofrecía. 

Se  ha  dicho  que  yo  manifesté  á S,  M.  que  el  parti- 
do constitucional,  si  llegaba  á entrar  en  el  poder,  echa- 
rla por  tierra  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales. No  hablé  de  este  punto  con  el  Rey;  pero  pre- 
cisamente lo  contrario  se  desprende  de  lo  que  sobre 
esta  materia  y en  términos  generales  tuve  la  honra  de 
exponer,  manifestando  que  el  partido  constitucional, 
como  partido  de  gobierno,  y convencido  de  que  la  base 
de  las  libertades  de  los  pueblos  es  el  respeto  á la  ley, 
gobernarla  con  las  que  encontrara  hechas  mientras  no 
fueran  derogadas  en  los  términos  y por  los  procedi- 
mientos determinados  en  el  sistema  constitucional  re- 
presentativo. 
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Es  necesario  entrar  en  las  buenas  prácticas  políti- 
cas, «La  ley  es  ley,  decía  yo  á S.  M.,  y mientras  lo  seaf 
todos  le  debemos  acatamiento  y obediencia;  el  partido 
constitucional  cumplirá  en  el  poder  todos  los  compro- 
misos en  la  oposición  contraídos,  pero  sin  prisa  ni  im- 
paciencia, con  calma,  respetando  y haciendo  respetar 
las  leyes  existentes  mientras  no  sean  derogadas .»  Y 
como  no  hice  excepción,  ni  tenía  para  qué  hacerla,  de 
las  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales, 
claro  está  que  decía  yo  que  el  partido  constitucional 
respetaría  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales, y que  de  mi  conferencia  resulta  precisamente 
todo  lo  contrario  de  lo  que  entonces  se  dijo. 

Tampoco  es  exacto  que  yo  dijera  á S.  M.  que  si  el 
partido  constitucional  subía  al  poder  no  podría  reunir 
las  Cortes  basta  ñu  de  año,  y por  consiguiente,  fuera 
del  plazo  de  los  tres  meses,  dentro  de  los  cuales,  y se- 
gún la  Constitución,  han  de  reunirse  nuevas  Cortes 
después  de  disuelvas  las  anteriores  siu  terminar  sn  vi- 
da legal.  Este  error  que  se  me  supuso  queda  desva- 
necido con  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer,  pues 
claro  está  que  si  el  partido  constitucional  respetaba 
todas  las  leyes  que  encontrara  hechas,  no  habla  de  ser 
ménos  escrupuloso  con  el  precepto  constitucional  que 
determina  que  á ios  tres  meses  da  di  sueltas  unas  Cor- 
tes han  de  reunirse  otras.  De  mis  últimas  palabras  di- 
rigidas á S,  M*  se  deduce  lo  contrario,  porque  al  tener 
la  honra  de  despedirme  del  Monarca  me  atreví  á de- 
cirle: «Señor,  cualquiera  que  sea  ia  resolución  de 
V,  H,,  urge  que  ia  adopte  pronto.  El  año  económico  se 
halla  próximo  á espirar,  y no  seria  conveniente  que  el 
partido  que  haya  de  obtener  la  confianza  de  V,  M.  lle- 
gara á i,0  de  Julio  sin  votar  los  presupuestos.»  Con  lo 
cual  di  á entender  claramente  que  el  partido  constitu- 
cional, no  solo  no  oponia  dificultad  alguna  á la  re- 
unión de  las  Cortes,  sino  que  tenia  el  propósito  de 
reunirías  antes  de  los  tres  meses  para  discutir  y votar 
los  presupuestos,  cosa  que  no  ha  podido  conseguir  el  ; 
actual  Ministerio,  á pesar  de  que  se  dice  continuador 
del  anterior,  y se  va  á dar  el  escándalo  de  que  encon- 
trándose los  pueblos  en  la  sitúa  don  aflictiva  que  todos 
conocéis,  nos  vamos  á separar  sin  haber  intentado  por 
la  discusión  de  los  presupuestos  averiguar  si  podemos 
aliviar  la  crisis  que  sufren. 

Conste,  sin  embargo,  que  sí  esto  sucede  no  es  culpa 
de  las  oposiciones:  la  constitucional  á lo  ménos , y en 
este  punto  creo  poder  hablar  á nombre  de  las  demás, 
está  dispuesta  á permanecer  aquí  hasta  que  los  presu- 
puestos se  discutan.  Si  no  se  discuten,  la  responsabi- 
lidad de  lo  que  ocurra  por  falta  de  votación  do  los  pre- 
supuestos será  de  la  mayoría  y del  Gobierno,  puesto 
que  las  oposiciones  aquí  están.  Conste,  pues,  Sres.  Di-  , 
putados,  que  el  partido  constitucional,  aun  cuando 
fuera  por  mi  humilde  conducto,  expuso  a 8,  M,  que  por 
lealtad  á sus  principios  y á sus  procedimientos  de  go- 
bierno, y con  la  noble  franqueza  que  correspondo  á los 
partidos  honrados,  no  dejaría  de  cumplir  los  compro- 
misos en  la  oposición  contraídos;  que  no  le  opuso  difi- 
cultad ninguna,  absolutamente  ninguna,  para  la  solu- 
ción de  la  crisis  de  Marzo,  en  virtud  de  la  cual  está 
ahí  sentado  ese  Gobierno;  y que  sí  el  partido  constitu- 
cional no  subió  at  poder,  no  fue  por  culpa  suya,  sino 
porque  S.  M,,  en  su  alta  sabiduría,  juzgó  más  atendi- 
bles las  razones  de  ios  que  le  aconseja bau  diferente  so- 
lución, como  la  más  cen veniente  sin  duda  á ios  intere- 
ses generales  del  país,  Pero  ¿qué  solución  es  esta  que 
se  le  aconsejó?  ¿Para,  qué  y por  qué  se  le  aconsejó  esta 


solución?  ¿No  habéis  viajado  alguna  vez  al  través  de 
inmensa  llanura,  iluminada  por  los  rayos  del  sol  pró- 
ximo á su  ocaso,  y no  os  habéis  forjado  la  ilusión  de 
ver  á lo  lejos  grandes  ciudades  coronadas  por  soberbias 
cúpulas  y altísimas  torres,  bosques  frondosos,  tranquí 
los  lagos,  caudalosos  ríos,  rica  vegetación,  y como 
fondo  y límite  de  todo  este  cuadro,  allá  en  el  horizonte 
la  inmensidad  del  mar,  cortada  solo  por  la  inmensidad 
del  cielo?  Pues  ni  aquel  cielo,  ni  aquel  mar,  ni  aquellos 
bosques,  ni  aquella  vegetación,  ni  aquellos  lagos,  ni 
aquellas  torres,  ni  aquellas  cúpulas,  ni  aquellas  ciuda- 
des eran  tales  ciudades,  torres,  cúpulas,  lagos,  barcos, 
mar  ni  cielo;  eran  solo  un  fenómeno  físico,  efecto  de  la 
luz:  espejismo,  ilusión,  nada.  Pues  lo  que  hubiera  suce- 
dido á uu  viajero  que  ilusionado  con  tantas  maravillas 
hubiera  pretendí  do  alcanzarlas,  hasta  que  convencido  al 
fin  de  que  eran  ilusión,  hubiera  caldo  postrado  y Ueuo 
de  cansancio,  desengañado  de  que  no  eran  verdad  tales 
portentos,  es  lo  que  sucedió  á todos  los  españoles  con 
la  crisis  de  Marzo.  Todos  los  políticos  españoles  hemos 
viajado  esta  primavera  por  las  áridas  llanuras  de  la 
política;  todos  hemos  creído  ver  los  principios  de  una 
crisis  y su  desarrollo,  sus  accidentes  y resultado;  todos 
hemos  creído  intervenir  poco  ó mucho  en  estas  solu- 
ciones: pues  sin  embargo,  no  ha  habido  crisis,  ni  cam- 
bio político,  ni  consulta,  ni  nada;  fenómeno  físico,  efec- 
to de  óptica,  espejismo,  ilusión,  nada.  Un  mes  andamos 
tras  de  la  crisis;  todavía  no  la  conocemos. 

«La  necesidad  de  dar  más  garantías  de  imparcia- 
lidad en  el  momento  de  hacer  una  consulta  al  país  para 
unas  nuevas  Cortes,  es  la  causa  de  la  crisis,»  dijo  en  el 
Senado  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación.  «Es  ne- 
cesario que  no  se  crea  vinculado  el  poder  en  unas  mis- 
mas manos,  y conven  la  por  tanto  que  otros  hombres  lo 
ocuparan,»  decía  en  la  misma  Cámara  uno  de  los  Mi- 
nistros salientes  del  anterior  Gabinete.  «Cuatro  años  de 
poder  han  quebrantado  mi  salud;  me  faltan  fuerzas  ya 
para  continuar  al  frente  de  la  gobernación  del  Estado,» 
nos  decía  en  esta  Cámara  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Pero  anadia  además  que  hacia  muchos  meses  habia 
pensado  en  esta  crisis,  que  la  había  previsto,  para  lo 
cual  se  entendía  con  el  general  Martínez  de  Campos^  á 
quien  se  proponía  ver  después  formando  y presidiendo 
un  nuevo  Gabinete.  Y esta  antigua  resolución  suya  no 
la  fundaba  en  la  falta  de  salud,  no  la  fundaba  en 
la  necesidad  de  reposo,  no  la  fundaba  siquiera  en  la 
consideración  de  que  podía  sentirse  gastado  en  políti- 
ca. Al  contrarío:  el  exceso  de  fuerza,  la  importancia  de 
S(  8.,  su  misma  grandeza,  es  la  que  le  obligó  á hacer 
dimisión.  Se  creyó  tan  grande,  que  se  temió  á sí  mis- 
mo. (Aplausos  m la  derecha .) 

Ya  se  ve...  ¡había  sido  tantas  y tan  grandes  cosas 
el  Sr.  Gánovas  del  Castillo!  Habia  sido  apoderado  ge- 
neral de  la  dinastía  de  Borhon  cuando  estaba  fuera  do 
España;  habia  sido  Ministro  de  D.  Alfonso  XII  antes  de 
su  proclamación;  y por  si  alguien  podía  creer  que  to- 
davía continuaba  ejerciendo  todos  esos  cargos,  creyó 
que  debía  descender  de  la  grande  altura  en  que  se 
hallaba. 

Descendió  en  efecto,  si  bien  dejando  en  su  puesto 
un  sustituto.  [Sublime  abnegación,  digna  de  todo  en- 
comio! Pero  ¿cuál  es  la  versión  verosímil  de  la  crisis? 
Digo  esto  porque  la  que  ha  alegado  8.  8,  como  verda- 
dera es  la  más  inverosímil,  es  completamente  imposi- 
ble. Y no  es  que  yo  ponga  en  duda,  ¿cómo  he  de  hacer- 
lo? no  es  que  yo  ponga  en  duda  lo  que  el  8r,  Cánovas 
dice.  Pero  sobre  no  ser  infalible  8.  8.,  desde  las  altu- 
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ras  en  que  ese  encuentra,  y de  que  yo  no  sé  sí  cree  que 
ha  descendido  todavía,  no  se  ven  bien  los  objetos,  y su 
señoría  no  ve  bien  la  crisis;  padece  en  eso  una  profun- 
da equivocación. 

Señores,  las  crisis  son  de  dos  naturalezas:  ó parla- 
mentarias, ó constitucionales  y políticas*  Son  crisis 
parlamentarias,  cuando  proceden  da  un  disentimiento 
entre  las  Cortes  yol  Ministerio;  y son  crisis  constitu- 
cionales y políticas  cuando  nacen  de  un  desacuerdo 
entre  la  Corona  y su  Gobierno,  ó cuando  para  la  Coro- 
na ha  perdido  la  confianza  el  Gobierno,  á pesar  de  es- 
tar apoyado  por  las  Cortes,  porque  la  Corona  crea  que 
las  Cortes  no  son  reflejo  fiel  y expresión  exacta  de  la 
opinión  pública.  Enera  de  estos  casos,  dadle  todas  las 
vueltas  que  queráis,  podrá  haber  cambios  de  personas 
dentro  de  una  misma  situación,  podrá  haberlo  que  se 
llama  modificaciones  ministeriales;  pero  cambio  de  si- 
tuación, pero  verdadera  crisis  política  no  existe. 

Ei  3r.  Cánovas  del  Castillo  tenía  la  confianza  de  la 
Corona,  disfrutaba  también,  según  nos  ha  dicho  y nos 
ha  afirmado  una  y mil  veces,  la  omnímoda  confianza 
del  Monarca  (llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  el 
calificativo),  y á pesar  de  estas  des  confianzas,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  dejó  la  Presidencia  del  Con* 
sejo  dé  Ministros  por  enfermedad,  por  necesidad  de  re- 
poso, por  temer  de  que  se  recelase  de  su  propia  gran- 
deza, por  constituir  fuera  del  poder  el  partido  conser- 
vador, por  todo  lo  que  quiera  S.  3*,  por  todas  las 
razones  que  aquí  ha  dado,  que  son  muchas,  pero 
siempre  por  su  voluntad,  y exclusivamente  por  su 
voluntad. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  al  hablarnos  ei  señor 
Cánovas  del  Castillo  con  alarde  de  la  omnímoda  con- 
fianza que  3.  M,  el  Rey  le  dispensaba,  claro  es  que  su 
señoría  no  podía  referirse  á la  confianza  que  al  Monar- 
ca pudiera  inspirar  su  persona,  porque  eso  por  sabido 
se  calla,  sino  á la  confianza  que  inspiraban  al  Monarca 
las  ideas  de  3*  3*,  sus  procedimientos  de  gobierno,  en 
una  palabra,  la  política  conservadora,  que,  como  ahora 
es  moda  decir,  informaba  los  actos  del  Gobierno  que 
3*  3*  presidía. 

¿No  es  esto  cierto?  Esto  es  evidente;  y por  tanto,  la 
salida  del  3r*  Cánovas  del  Castillo  de  la  Presidencia 
dei  Consejo  de  Ministros,  una  vez  que  el  Rey  tenia  en- 
tonces confianza  en  las  ideas  conservadoras  de  aquel 
Gobierno,  no  significaba  más  qué  un  cambio  de  perso- 
nas que  podía  haberse  realizado  y que  se  realizó  en 
efecto,  siendo  S*  S*  reemplazado  por  uno  de  sus  com- 
pañeros de  Ministerio  ó por  una  persona  de  fuera  del 
Ministerio,  pero  del  mismo  partido*  Luego,  según  la 
versión  de  3.  3*,  lo  ocurrido  en  Marzo  no  fué  ni  pudo 
ser  otra  cosa  que  un  cambio  de  personas,  no  fue  ni 
pudo  ser  otra  cosa  que  una  simple  modificación,  minis- 
terial; pero  no  fué  ni  se  pensó  en  que  fuera  un  cambio 
de  situación;  no  fue  ni  se  pensó  en  que  fuera  un  cam- 
bio político;  no  fué  ni  se  pensó  en  que  fuera  una  ver- 
dadera crisis  política* 

Y ahora  pregunto:  si  esto  fuera  cierto,  y así  se 
desprende  de  la  versión  dada  por  el  3r*  Cánovas  del 
Castillo;  si  fuera  cierto  que  salió  por  su  propia  volun- 
luntad;  que  el  Rey  y las  Cortes  dispensaban  entonces 
toda  su  confianza  al  partido  conservador,  y que  por 
eso  el  partido  conservador  signe  hoy  en  el  poder  sin 
más  modificación-  que  la  de  unas  cuantas  personas  en 
el  Ministerio***  jah,  señores!  ¿qué  significación  hubie- 
ra tenido  la  consulta  que  3*  M*  se  dignó  tener  con  los 
hombres  que  figuran  al  frente  de  los  partidos?  ¿Qué 


papel  no  hubieran  jugado  las  personas  por  el  Rey  con- 
sultadas? ¿En  qué  lugar  quedarla  el  Jefe  del  Estado? 
No, -y  mil  veces  no*  Eso  es  imposible* 

En  nombre  de  la  nobleza  del  Monarca,  de  la  dig- 
nidad de  las  personas  por  él  consultadas  y de  los  in- 
tereses más  altos  del  país,  yo  niego  la  versión  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. 

La  crisis  de  Marzo,  Sres.  Diputados,  fué  una  ver- 
dadera crisis  política  con  todos  los  caracteres  y todas 
las  circunstancias  que  acompañan  á las  crisis  políti- 
cas; crisis  presentida  por  todo  el  mundo,  por  todo  el 
mundo  proclamada  como  una  gran  necesidad;  crisis 
que  se  hubiera  verificado  con  la  salud  y sin  la  salud 
del  Sr.  Cánovas;  crisis  que  hubiera  ocurrido  con  su 
voluntad  ó contra  su  voluntad;  crisis,  en  fin,  cuya  so- 
lución llevaba  aparejada  fatalmente  la  salida  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  aunque  S*  3.  hubiera  querido  permane- 
cer en  ella. 

De  otra  suerte  no  se  explican  ni  los  acontecimien- 
tos que  la  precedieron,  ni  las  circunstancias  que  la  ro- 
dearon, ni  las  condiciones  en  que  se  resolvió*  Pero  si 
en  efecto  la  crisis  de  Marzo  fué  una  crisis  esencial- 
mente política,  ¿cómo  es  que  dio  por  resultado  un  Mi- 
nisterio conservador  que  se  llama  continuador  del  an- 
terior, aceptado  por  el  Sr,  Cánovas,  y por  el  Sr*  Cáno- 
vas hace  muchos  meses  previsto?  Esta  es  la  x del 
problema  de  la  crisis,  que  voy  á tener  la  honra  de  ex- 
plicar á los  Sres*  Diputados* 

A punto  de  ceder  á las  exigencias  de  la  opinión 
pública  que  por  todas  partes  le  abrumaba,  se  encon- 
traba ya  el  3r*  Cánovas  del  Castillo,  cuando  fué  sor- 
prendido por  las  reformas  de  Cuba,  propuestas  por  el 
entonces  gobernador  general  de  aquella  isla,  que,  co- 
mo saben  los  Sres.  Diputados,  lo  era  el  señor  general 
Martínez  de  Campos* 

El  Gobierno  no  solo  creyó  inaceptables  en  toda  su 
integridad  aquellas  reformas,  sino  que  las  consideró 
peligrosas;  y temiendo  que  aquel  gobernador  general 
de  la  isla,  por  los  compromisos  que  tenia  contraídos, 
las  planteara  en  su  totalidad  sin  esperar  la  aprobación 
del  Gobierno,  como  había  empezado  á hacer  con  algu- 
na, y de  las  más  importantes,  le  mandó  venir  con  ur- 
gencia á la  Península*  {El  Sr * Cánovas  del  Castillo  ha- 
ce signos  negativos.)  Hace  signos  negativos  el  Sr.  Cáno- 
vas* Pues  aquí  tengo  la  Gaceta  donde  aparece  iniciada 
la  reforma  de  la  rebaja  y tal  vez  supresión  del  derecho 
de  exportación*  Si  S*  3.  la  quiere  ver,  aquí  la  tengo. 

La  reducción  á 10  por  100  de  los  derechos  de  ex- 
portación figura  como  un  artículo  del  decreto  de  pre- 
supuestos formados  por  el  Sr*  Presidente  del  Gonsejo 
de  Ministros  cuando  era  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba;  10  por  100  de  los  derechos  de  exportación 
rebajado  por  3*  S*  como  principio  de  esta  reforma, 
puesto  que  una  de  las  ofrecidas  es  la  supresión  de  los 
derechos  de  exportación*  Pues  eso  estaba  hecho  así  sin 
el  consentimiento,  sin  la  aprobación  del  Gobierno,  co- 
mo que  todavía  no  lo  habia  aprobado*  Y temiendo  el 
Gobierno  que  el  general  Martínez  de  Campos  siguiera 
planteando  esas  reformas  sin  esperar  su  aprobación,  y 
creyéndolas  hasta  peligrosas,  hizo  venir  á dicho  ge- 
neral con  urgencia  á la  Península, 

Esta  venid  i produjo  una  espera  en  la  solución  de 
la  crisis  que  por  todas  partes  se  presentía;  porque  en 
esto  de  salir  de  la  Presidencia  del  Consejo  ó del  Miois» 
terio  le  pasa  á 3*  3.  algo  parecido,  aunque  ya  sé  pue 
lo  hace  por  no  abandonar  á sus  amigos,  le  ocurre  al 
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S r.  Cánovas  algo  parecido  á lo  que  le  pasaba  á aquel 
desesperado  que  no  encontraba  árbol  donde  ahorcarse. 
(Risas,) 

El  Si\  Martínez  de  Campos  vino  á la  Península  con- 
tra su  voluntad  y hasta  ofreciendo  solemne  mente  á los 
cubanos  volver  pronto.  T tan  pronto  quería  volver,  que 
no  tuvo  inconveniente  en  dejarles  en  rehenes  los  obje- 
tos más  caros  de  su  corazón.  El  general  Martínez  de 
Campos  disiente  con  el  Gobierno.  Insiste  éste  en  que 
las  reformas  que  propone  aquel  son  inconvenientes,  á 
lo  menos  en  sn  integridad*  El  general  cree  que  los 
compromisos  contraídos  le  obligan  á mantenerlas.  Y 
después  de  conferencia  tras  conferencia  con  cada  uno 
de  los  Ministros,  ni  el  general  cede,  ni  el  Gobierno 
tampoco.  En  tal  situación  ia  crisis  era  inevitable*  Pre- 
senta el  Ministerio  su  dimisión,  y la  crisis  comienza. 
El  Sr.  Cánovas  propone  á S.  M.  el  Rey  como  solución 
un  Ministerio  presidido  por  el  general  Martínez  de  Cam- 
pos. Y aquí  diréis:  pues  si  eu  concepto  del  Sr.  Cánovas 
eran  inconvenientes  las  reformas  que  pretendía  llevar 
á Cuba  aquel  general,  é inconveniente  la  vuelta  del 
mismo  general  como  gobernador  de  la  isla  por  los 
compromisos  en  ella  contraídos,  ¿cómo  con  tales  in- 
convenientes el  Sr.  Martínez  de  Campos,  cuya  estancia 
en  Coba  en  concepto  de  gobernador  general  se  consi- 
deraba peligrosa,  era  propuesto  para  gobernador  ge- 
neral de  todo  el  Reino?  Con  esto,  sin  embargo,  el  se» 
ñor  Cánovas  conseguía  su  objeto,  de  buena  fé,  patrió- 
ticamente, pero  al  fin  lo  conseguía;  porree  llevando  á 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  al  general  Mar- 
tínez de  Campos,  S.  S.  conseguía,  primero,  que  no  vol- 
viera á Cuba  á ser  gobernador  de  aquella  isla;  segun- 
do, conservar  la  influencia,  ya  que  perdía  la  responsa- 
bilidad del  poder;  y tercero,  estorbar  con  esa  influen- 
cia las  reformas  de  Cuba,  que  tal  como  las  proponía  el 
Sr.  Martínez  de  Campos,  creía  S.  S.  que  eran  inconve- 
nientes* 

Y yo  no  só  si  tenía  razón  S.  S.  Es  posible  que  la 
tenga.  Lo  que  hay  es  que  como  todavía  no  se  han  pues 
to  de  acuerdo,  no  las  han  podido  dar  al  pdblico,  y no 
conocemos  las  reformas  sino  por  las  muestrastque  en 
Cuba  se  iniciaron,  y no  conociéndolas,  yo  no  puedo  dar 
mí  opinión  sobre  ellas:  es  posible  que  tenga  razón  el 
Sr.  Cánovas;  yo  no  lo  sé,  no  le  combato  por  ello;  no 
hago  más  que  referir  hechos. 

Y además  conseguía  otra  cosa,  y es,  que  con  el  pa- 
cificador de  Cuba,  con  el  pacificador  de  la  Península 
era  difícil  que  luchara  el  partido  constitucional,  que 
es  la  mama  eterna  del  Sr.  Cánovas,  (Risas,) 

Toda  la  dificultad  de  S.  S.  consistía  eu  convencer  de 
la  bondad  de  esta  solución  al  general  Martínez  de  Cam- 
pos, que  veía  en  ella,  como  suele  decirse,  un  arco  de 
iglesia,  al  contemplar  los  obstáculos  insuperables  que 
iba  á encontrar  en  el  ejercicio  de  un  cargo  que  le  era 
de  todo  punto  desconocido  y en  el  cual  no  había  pensa- 
do hasta  entonces.  Pero  ja  nos  dijo  anteayer  el  Sr,  Cá- 
novas que  todas  esas  dificultades  se  las  allanó  en  seguí 
da.  Sin  duda  hubo  de  decirle:  «Señor  Martínez  de  Cam- 
pos, S.  S,  no  tiene  política,  no  dispone  de  un  partido, 
no  conoce  los  personajes,  no  entiende  de  achaques  par- 
lamentarlos: pues  yo  le  prestaré  á Yd.  mi  política,  mi 
partido,  mis  Ministros,  mis  candidatos,  mis  trabajos 
parlamentarios,  mi  elocuencia  y todo  lo  que  pueda  ne- 
cesitar. )>  Y por  cierto  que  su  elocuencia  se  la  ha  pres- 
tado tanto,  que  la  elocuencia  del  general  Martínez  de 
Campos  es  ya  mas  aplaudida  por  la  mayoría  que  la 
elocuencia  del  Sr*  Cánovas,  (Ztou*) 


El  general  Martínez  de  Campos,  al  ver  allanadas 
todas  las  dificultades,  y al  encontrarse  de  repente  con 
tm.  bagaje  que  tanto  tiempo  cuesta  adquirir  á los  de- 
más, se  convenció  de  que  debía  aceptar  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  si  S.  M.  se  dignaba  conferír- 
sela* En  efecto,  inspirado  S,  M.  por  un  nobilísimo  de- 
seo y por  el  más  puro. patriotismo,  aceptó  el  consejo 
que  le  diera  el  que  había  sido  su  primer  Consejero,  su 
primer  Ministro;  pero  ¡por  qué  razones  tan  distintas! 
En  busca,  señores,  de  los  medios  más  seguros  de  ins- 
pirarse en  la  opinión  publica,  tuvo  S.  M.  el  patriótico, 
el  nobilísimo  deseo  de  constituir  un  Ministerio  electo- 
ral que  se  convirtiera  en  juez  imparcial  del  campo, 
para  que  él  triunfo  en  lucha  libre  y en  condiciones 
iguales  para  todos  los  partidos  pudiera  servirle  de 
guía  y de  criterio  á sus  Reales  disposiciones*  Y creyó 
que  el  general  Martínez  de  Campos  era  la  persona  más 
á propósito  para  cumplir  estos  fines,  precisamente  por 
ser  extraño  á la  política  y no  pertenecer  á ningún 
partido,  precisamente  por  el  hecho  de  no  tener  com- 
promisos con  ninguno,  precisamente  por  las  cualida- 
des que  le  faltan  para  ser  Presidente  de  uu  Ministerio 
de  una  manera  estable  y permanente,  en  lo  que  pue- 
den tener  de  estables  y permanentes  los  cargos  de  esa 
clase. 

Pero  ¡oh  desengaño!  el  general  Martínez  de  Cam- 
pos formó  su  Ministerio,  y ese  Ministerio  se  declara 
continuador  de  la  política  del  Ministerio  anterior,  y 
dejando  intacta  la  red  electoral  que  el  anterior  Minis- 
terio tenia  tendida  y preparada  por  espacio  de  cuatro 
años  contra  los  partidos  de  oposición,  queda  triunfante 
en  absoluto  la  política  del  Sr.  Cánovas,  quedan  triun- 
fantes sus  propósitos;  pero  ¿sabéis  cómo?  contra  el  de- 
seo y los  propósitos  nobilísimas  del  Rey, 

Y no  se  me  diga  que  este  Miuisterio  ha  intervenido 
menos  que  hubiera  intervenido  el  anterior  m las  elec- 
ciones y menos  de  lo  que  otros  Ministerios  intervinie- 
ron, Y no  se  me  diga  que  por  lo  ménos  en  parte,  aun- 
que se  ha  declarado  continuador  de  la  política  del  Mi- 
nisterio anterior,  ha  satisfecho  los  propósitos  del  Rey; 
porque  aun  cuando  esto  sea  cierto,  aun  cuando  haya 
intervenidlo  menos  que  el  Ministerio  anterior  y menos 
de  lo  que  otros  intervinieron  (yo  no  necesito  discutirlo 
ahora,  ni  necesito  negarlo),  nadie  duda  en  este  país  de 
que  el  resultado  de  las  elecciones  no  depende  tanto  de 
la  intervención  inmediata,  directa  en  el  momento  de 
la  lucha,  como  de  la  intervención  de  los  Gobiernos  en 
los  trabajos  preparatorios. 

Señores,  imposibilitad  en  todos  sus  movimientos, 
atad  de  piés  y manos  á un  gigante  enfrente  de  un  niño 
débil  y enfermizo,  y ¿qué  importará  que  dejeis  luchar 
al  niño  con  el  gigante?  El  niño  débil  y enfermizo  ven- 
cerá al  gigante  sin  necesidad  de  ningún  otro  auxilio. 
Pues  esta  lucha  entre  el  niño  débil  y enfermizo  y el 
gigante  inerme  y sujeto  es  la  que  ha  resultado  de  la 
lucha  electoral,  es  la  que  simboliza  el  resultado  de  las 
elecciones.  Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  se  hu- 
biera obtenido  si  las  hubiera  presidido  el  Ministerio 
anterior.  Luego  ha  sido  inútil  el  cambio  de  Ministerio. 
Luego  hemos  perdido  lastimosamente  el  tiempo.  Lúe*, 
go  este  Ministerio,  y esto  es  lo  más  grave,  ha  defrau- 
dado* ha  esterilizado  los  nobles  propósitos  del  Monarca. 

¡Ah!  Con  esto  de  declararse  este  Ministerio  conti- 
nuador de  la  política  del  anterior,  ha  dado  clara  mués» 

* tra  de  que  se  proponía  dejar  ilusorios  los  propósitos 
' del  Rey,  así  como  su  antecesor  ahogó  los  sentimientos 
más  generosos  de  su  noble  corazón  en  un  asunto  que 
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aquí  se  ha  tratado  y que  yo  con  grandísima  pena  ten- 
go que  recordar.  En  vez  de  dar  expansión  á sus  senti- 
mientos generosos  hasta  donde  Le  permitía  sn  deber 
como  Rey  constitucional,  Sres,  Diputados,  el  Gobierno 
dejó  Levantar  un  cadalso.  El  cadalso  desapareció,  y 
surgió  una  orfandad.  Pero  allí  los  sentimientos  gene- 
rosos del  Rey  no  tenían  Las  trabas  constitucionales  en 
que  antes  se  estrellaran,  y el  Rey  amparó  aquella  or- 
fandad, y sin  que  el  Gobierno  tuviera  conocimiento, 
porque  no  tenia  para  qué,  sin  que  el  país  supiera  nada, 
sin  que  lo  haya  sabido  nadie  hasta  ahora,  la  hija  del 
desgraciado  Oliva  viene  disfrutando  una  pensión  vita- 
licia del  bolsillo  particular  del  Rey, 

Si  los  sentimientos  más  puros  del  alma  pudieran 
alguna  vez  ser  protesta  contra  algo,  ¿es  ó:  no  una  ver- 
dad, 3 res.  Diputados,  que  esta  generosidad  del  Rey  es 
la  más  elocuente  protesta  contra  la  innecesaria  seve- 
ridad de  su  Ministerio,  innecesaria  severidad  con  la 
cual  nada  se  ganó,  con  la  cual,  al  ahogar  los  senti- 
mientos del  Monarca,  ahogasteis  también  la  expresión 
de  una  cariñosísima  popularidad? 

Habéis  esterilizado  los  nobles  propósitos  de!  Rey  en 
la  cues t i o n elec  to  ra  1 . Pr  i m e r a fal  ta , fal  ta  g ra  v íá i m a , 
falta  de  trascendentales  consecuencias,  hija  de  la  inex- 
periencia política  del  general  Martínez  de  Campos,  Yo 
quiero  que  el  general  Martínez  de  Campos  no  se  mo- 
leste conmigo  porque  al  combatirlo  no  le  prodigue 
elogios;  no  vaya  á creer  que  hago  una  excepción  para 
con  S.  S.  Este  es  mí  sistema  cuando  me  levanto  á 
combatir  aquí  á mis  adversarios.  No  le  prodigo  elo- 
gios, ni  aun  siquiera  como  recurso  retórico,  por  el  te- 
mor de  que  crean  que  busco  en  justa  reciprocidad  los 
suyos.  Además,  entre  aquella  intransigencia  política 
casi  salvaje  de  los  hombres  de  nuestros  antiguos  par- 
tidos, que  porque  dentro  de  aquí  disputaban  sus  dife- 
rencias de  doctrina,  fuera  de  aquí  ni  se  saludaban  ni  se 
estrechaban  la  mano,  y el  peligro  de  convertir  las  dis- 
cusiones políticas  en  una  especie  de  sociedad  de  elo- 
gios mutuos,  hay  un  término  medio  que  yo  creo  es  el 
mejor  para  la  solemnidad  de  los  debates  parlamenta- 
rlos, término  medio  en  el  que  pienso  permanecer,  y del 
que  procuraré  no  salir  al  dirigirme  á S.  S, 

Su  señoría  no  ha  debido  aceptar  ese  puesto  sino  en 
todo  casó  de  una  manera  transitoria,  declarándolo  así, 
y por  el  ménos  tiempo  posible,  por  todo  aquel  que  ne- 
cesitara para  disponer  el  campo  electoral  en  iguales 
condiciones  para  todos  los  partidos,  x>ara  ser  juez  im- 
parcial  en  la  lucha-  en  una  palabra,  para  cumplir  los 
grandes  finos  que  el  Rey  se  proponía.  La  misión  era 
difícil,  en  mi  opinión  poco  práctica,  y así  tuve  la  hon- 
ra de  manifestárselo  oportunamente  á 3,  M»  Pero  al  fin 
y al  cabo,  ¿la  aceptó  S.  S.?  Pues  ha  debido  hacer  todo 
lo  posible  para  cumplirla,  y no  empezar  por  declarar 
que  su  Ministerio  era  continuación  del  anterior  y por 
dejar  todos  los  trabajos  electorales  de  dicho  Ministerio, 
con  su  mecanismo  administrativo  y político;  ha  debido 
rodearse  de  hombres  imparciales  é intentar  el  cumpli- 
miento de  aquella  misión,  como  satisfacción  necesaria 
¿ tan  patriótico  deseo.  Fuera  de  eso  S*  S,  no  tiene  mi- 
sión alguna  que  cumplir;  S.  S;  no  puede  responder  á 
ninguna  necesidad,  ¿ ningún  objeto.  Es  S*  8,  un  bravo 
soldado,  un  militar  afortunado,  un  general  distingui- 
do; pero  éso  no  basta  para  gobernar  uu  Estado.  Los 
genéralés  que  antes  que  3,  S.  ocuparon  el  poder,  lo 
conquistaron,  más  que  por  lo  que  tenían  de  generales, 
por  lo  que  tenían  de  hombres  políticos. 

1 Espartero,  Narvaez';  O’Donnell,  Prím  (y  cuenta,  se- 


ñores Diputados,  que  por  consideraciones  fáciles  de 
comprender  no  cito  más  que  á aquellos  capitanes 
ilustres  que  por  desgracia  de  su  Patria  han  desapare- 
cido ya  de  cutre  los  vivos),  eran,  si  bien  genejales 
distinguidos,  tan  distinguidos  como  3,  S.3  y no  dirá 
S.  S.  que  le  doy  mala  compañía;  eran,  digo,  al  mismo 
tiempo  también  hombres  políticos  conocidos;  eran  je- 
fes de  partido,  representaban  una  idea,  llevaban  en  la 
mano  una  bandera  política,  y su  exaltación  al  poder 
no  significaba  la  exaltación  del  general,  sino  el  triunfo 
de  una  idea,  la  victoria  de  una  bandera,  el  adveni- 
miento al  poder  de  un  partido.  Pero  ¿qué  idea  ha  triun- 
fado con  el  advenimiento  al  poder  del  general  Martí- 
nez de  Campos,  cuando  ha  dicho  S.  S.  en  todas  partes 
y de  todas  maneras  que  S.  8.  no  tiene  ninguna  idea 
política?  ¿Qué  partido  representa  8.  S.,  y qué  partido 
por  consiguiente  ha  triunfado,  si  S,  8.  ha  dicho  siempre 
que  no  está  afiliado  á ninguno? 

Preguntaba  el  otro  di  a el  Sr.  Martas:  «¿Qué  diria 
el  general  Martínez  de  Campos  si  yo  tomara  el  mando 
de  uu  ejército  y la  dirección  de  una  batalla?»  Pues  yo 
le  Voy  á contestar  á S.  S*  Probablemente  diría  el  ge- 
neral Martínez  de  Campos:  «El  8r.  Hartos  está  loco.» 
Y con  el  general  Martínez  de  Campos  lo  diría  todo  el 
muiido. 

Yo  üb  me  atrevo  á decir  tanto  dé  S.  S,;  pero  sí 
creo  y debo  advertirle  que  la  suerte  de  los  Estados  no 
depende  tanto  de  la  buena  ó mala  dirección  de  una 
batalla,  cuanto  de  La  buena  ó mala  dirección  de  su  po- 
lítica. De  la  misma  manera  que  el  Sr.  Hartos  aceptan- 
do el  mando  de  un  ejército  y la  dirección  de  una  ba- 
talla se  encontraría  colocado  entre  la  responsabilidad 
de  los  desastres  probables  por  su  tenacidad,  y el  ri- 
dículo de  tener  que  obedecer  á aquellos  á quienes  es- 
taba destinado  d mandar,  clel  mismo  modo  se  va  á en- 
contrar 3.  3.  en  ese  puesto,  entre  la  responsabilidad 
de  las  consecuencias  fatales  que  puede  traer  su  inca- 
pacidad política,  y la  triste  situación  dé  que  estando 
3.  S.  al  frente  del  Gobierno,  todos  gobiernen,  todos, 
ménos  S.  8, 

Per$  hay  más,  8 res*  Diputados.  La  presencia  del 
general  Martínez  de  Campos  en  ese  banco  es  el  triun- 
fo más  descarado  y arrogante  que  ha  tenido  en  este 
país,  y aun  en  otros  países , el  militarismo. 

No  niego,  no  me  opongo  á que  un  militar  ocupe  el 
puesto  que  S,  S.  ocupa;  pero  es  cuando  además  de  mi- 
litar, y sin  perjuicio  de  serlo,  ha  dado  pruebas  de  po- 
lítico eminente,  ha  representado  alguna  idea  política, 
está  al  servicio  como  político  de  una  bandera.  Así  es 
que,  recordando  los  mismos  generales,  Espartero  era 
jefe  del  partido  progresista,  representaba  una  idea,  la 
idea  del  progreso.  Y cuando  ló  veíamos  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  novelamos  la  espada  de  Lu- 
charía, sino  el  triunfo  de  las  ideas  liberales,  Ei  general 
Narvaez  era  jefe  del  partido  moderado,  representaba 
una  idea,  la  idea  del  orden,  con  exageración  quizás,  á 
mí  me  parece  que  con  gran  exageración,  aun  cuando 
yo  no  vaya  á remover  las  cenizas  del  pisado.  Y cuando 
el  general  Narvaez  ocupaba  ese  puesto,  no  lo  conquis- 
taba por  sus  tres  entorchados  ni  por  sus  méritos  mili- 
tares, sino  que  significaba  el  triunfo  de  la  idea  de  or- 
den, El  general  O’Donnelt  representó  aquí  una  gran 
transacción,  más  ó menos  feliz,  pero  una  gran  transac- 
ción entre  los  elementos  liberales  y el  Trono  de  Dona 
Isabel  II,  y su  advenimiento  ai  poder  no  era  el  triunfo 
de  la  espada  de  Lucena,  era  el  triunfo  de  aquella  gran 
transacción  política  que  só  llamó  Union  liberal.  El 
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neral  Prim,  vida  y pensamiento  de  las  Ministerios  que 
presidió,  como  vida  y pensamiento  hubieron  sido  de 
ios  Ministerios  que  presidieron  CfDonneU,  Narvaez  y 
Espartero,  no  fué  á ese  puesto  por  sus  hazañas  milita- 
res; lo  ocupó  porque  era  el  espíritu  vivo  de  la  revolu- 
ción, Pero  8.  S,,  ¿qué  lleva  á ese  puesto?  Su  espada, 
muy  brillante;  los  entorchados * muy  brillantes  tam- 
bién, y sus  servicios  militares.  Pues  eso,  ni  más  ni  rné- 
nos,  es  el  triunfo  descarado  y arrogante  del  militaris- 
mo; ¡militarismo,  Sres.  Diputados,  creado  y defendido 
por  el  Sr,  Cánovas  dei  Castillo,  que  contaba  entre  sus 
hechos  políticos  más  culminantes,  y como  la  obra  más 
grande  de  su  política,  haber  destruido  en  este  país  el 
militarismo!  T es  que  S,  S,  está  verdaderamente  des- 
graciado de  algún  tiempo  ¿ esta  parte;  su  política  no 
es  más  que  una  série  de  fracasos. 

Pero  ya  se  ve,  ¿qué  le  ha  de  suceder,  si  ha  echado 
sobre  sus  hombros  una  empresa  titánica,  empeñado  en 
demostrar  eternamente  que  no  hay  ningún  partido  que 
tenga  condiciones  para  gobernar,  corno  no  sea  el  par- 
tido que  capitanea?  ¡Como  si  fuera  posible  que  un  solo 
partido,  por  juro  de  heredad,  permaneciera  en  el  po- 
der en  las  Monarquías  constitucionales;  como  sí  todos 
Los  demás  partidos  no  tuvieran  perfecto  derecho  á des- 
envolver sus  principios  desde  las  esferas  del  gobierno, 
tina  vez  que  estén  dispuestos  á defender  los  principios 
fundamentales!  ¡Ahí  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  La 
empeñado  de  algún  tiempo  á esta  parte  en  jugar  con 
fuego,  y el  que  con  fuego  juega,  al  fin  y al  cabo  se 
abrasa;  y aunque  S.  S.  ha  conseguido  mezclar  en  ese 
juego  ai  general  Martínez  de  Campos,  no  lo  .espere  su 
señoría,  no  puede  repetirse  aquí  el  eclipse  parcial  de 
hace  tres  años;  primero,  porque  las  circunstancias  no 
son  iguales;  segundo,  porque  los  hombres  no  se  aco- 
modan siempre  á lo  que  entonces  se  acomodaban,  ha- 
ciendo un  papel  poco  envidiable;  y tercero,  porque'no 
es  conveniente,  sino  altamente  peligroso,  ofrecer  al 
país  más  de  una  vez  ciertos  espectáculos. 

Créame  el  general  Martínez  de  Campos,  á quien  no 
he  deseado  lastimar;  créame  S,  3.  En  ese  banco  será 
una  perturbación;  una  perturbación  si  no  se  deja  di- 
rigir, y una  perturbación  si  es  dirigido.  Si  no  se  deja 
dirigir,  porque  faltándole  las  fuerzas  políticas,  que  son 
las  únicas  para  poder  gobernar  en  los  sistemas  cons- 
titucionales y parlamentarios,  no  le  quedará  á S,  S,  más 
que  la  fuerza  material;  ahí  será  solo  expresión  de  tal 
fuerza,  y la  expresión  de  tal  fuerza  en  ese  banco,  créa- 
lo S.  8,,  es  una  amenaza,  es  un  insulto  al  sistema  cons- 
titucional. 

Hay  más:  no  cabe  aquí  la  expresión  de  la  fuerza. 
Así  lo  decía  elocuentemente  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo: «Bajo  estas  sagradas  bóvedas  no  cabe  la  expresión 
de  la  fuerza,  no  cabe  sino  la  expresión  del  derecho,» 

Y si  3.  S.  es  dirigido,  otra  perturbación  también. 
Porque  entonces  S,  S.  al  frente  del  Gobierno  estará  so- 
metido á un  protectorado  que  las  lesees,  la  Constitución 
y su  propia  dignidad,  como  la  del  país,  rechazan.  En 
filtimo  resultado,  independiente  ó dirigido,  S.  8.,  una 
vez  terminada  la  misión  que  vino  á cumplir,  no  tiene 
ya  ninguna.  Y aun  suponiendo  en  S.  S.  la  voluntad 
más  firme,  no  hará  nada;  ni  practicará  política  propia, 
ni  practicará  política  ajena;  ni  realizará  ninguna  de 
sus  decantadas  reformas  de  Chiba;  ni  cumplirá  sus  so- 
lemnes compromisos;  ni  hará  nada  más  que  consumir- 
se estérilmente,  viviendo  á costa  de  su  reputación  mi- 
litar, como  ciertos  séres  en  Ciertas  épocas  del  año  vi- 
ven á costa  de  su  propia  sangre.  Y entre  la  tutela  del 


Sr.  Cánovas  del  Castillo*  los  agravios  del  Sr.  Romero 
y Robledo,  las  imposiciones  dei  Sr.  EIduayen,  las  exi- 
gencias de  los  moderados  y las  perturbaciones  de  la 
mayoría,  S.  S.,  al  frente  del  Gobierno  y todo,  y en  me- 
dio de  sus  amigos,  no  será  más  que  un  prisionero  po- 
lítico. ¡Cosa  rara  en  S.  S,,  que  ha  teñido  la  suerte  de 
no  ser  nunca  prisionero  de  guerra,  á pesar  de  haberse 
presentado  solo  entre  sus  enemigos  muchas  veces,  se- 
gún nos  ha  dicho! 

Señores  Diputados,  he  atacado  los  fundamentos  de 
este  Ministerio,  ¿He  de  entrar  ahora  en  ei  ex á raen  da 
sn  política  y de  sus  actos?  No,  porque  solo  estoy  ha- 
blando para  alusiones  personales.  Además,  los  actos  y 
la  política  del  Ministerio  han  sido  combatidos  mucho 
más  elocuentemente  que  yo  pudiera  hacerlo,  por  los 
oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. Pero,  prescindiendo  de  eso,  os  diré  que  las  enfer- 
medades se  combaten  de  dos  maneras:  ó atacando  el 
mal  en  su  esencia,  ó atacando  los  síntomas.  Otros  han 
atacado  los  síntomas  de  esta  situación.  Yo  la  he  ataca- 
do en  su  origen. 

Concluyo.  Esta  situación,  Sres*  Diputados,  no  tie- 
ne más  que  una  salida,  que  no  es  buena.  ¿Cómo  ha  de 
serlo?  En  política  no  se  cometen  errores  impunemen- 
te. Este  Ministerio  ha  hecho  fracasar  los  nobles  pro- 
pósitos del  Rey;  éstas  Cortes  son  producto  del  fracasa 
de  este  Ministerio;  el  Rey  no  puede  inspirarse  en  es- 
tas Córtés,  como  no  pudo  inspirarse  en  las  anterioras 
cuando  fueron  disueltas.  Pues  el  Ministerio  y las  Gór- 
tes  tienen  que  desaparecer,  y tienen  que  volver  las  co- 
sas al  ser  y estado  que  tenían  cuando  presentó  la  dimi- 
sión el  Ministerio  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y comen- 
zó la  crisis  de  Marzo,  (Rumores.)  Que  el  remedio  no  es 
bueno,  Ya  lo  sé.  Hay  pocos  remedios  buenos;  pero  la 
culpa  es  de  la  enfermedad.  Yo  doy  este  consejo  leal, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  si  esta  espontánea 
disolución  no  se  hace  hoy,  se  hará  mañana  forzosa- 
mente; con  la  diferencia  de  que,  haciéndose  hoy,  el  mal 
puede  quedar  limitado  á una  esperanza  defraudada,  á 
cinco  meses  de  pérdida  de  tiempo,  á un  ensayo  des- 
graciado; mientras  que  haciéndose  mañana,  el  mal 
puede  tomar  tal  gravedad,  que  sea  difícil  su  remedio. 
(Grandes  y firolongados  aplausos.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8r,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martinez  de  Campos):  Señores  Diputados,  al  tomar  la 
palabra  el  Sr.  Sagasta,  creia  yo  que  iba  á oir  alguna 
cosa  nueva.  Efectivamente,  he  oido  varias  fantasías  que 
8.  3,  se  ha  forjado  en  su  imaginación,  y que  ha  veni- 
do á presentarlas  á la  Cámara  por  medio  de  varias  afir- 
maciones que  no  sé  de  dónde  han  tomado  origen,  pero 
que  S.  S.  las  ha  dicho  con  una  gran  seriedad. 

Paso  por  alto  la  primera  parte  de  su  discurso,  re- 
firiéndose á qué  el  partido  constitucional  está  con  la 
revolución  de  Setiembre;  dejo  también  otras  conside- 
raciones. Yo  no  estoy  con  la  revolucion  .de  Setiembre; 
estoy  con  los  principios  de  la  Constitución  de  1876, 
No  me  voy  á meter  ahora  en  discutir  si  la  revolución 
de  1868  fué  necesaria  ó fué  innecesaria.  Podrá  haber 
tenido  algo  bueno;  y por  mala  que  haya  sido,  se  ha  to- 
mado de  ella  algo  que  todos  hemos  aceptado.  (Apto#- 
sos  en  la  izquierdeé 

En  seguida  el  Sr.  Sagas ta  se  dirigió  al  Sr,  Cánovas, 
que  supongo  dará  una  contestación  cumplida.  Pero  en- 
tró luego  en  la  cuestión  de  la  crisis,  y bueno  es  decla- 
rar aquí  que  si  el  Sr.  Cánovas  tiene  responsabilidad 
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en  la  crisis  hasta  el  momento  en  que  presentó  la  dimi- 
sión á S,  M.  {y  dispénseme  la  Cámara  que  pronuncie 
el  nombre  de  S;  M*,  porque  es  necesario;  á pesar  de  que 
con  graneles  elogios,  se  ha  traido  aquí  con  demasiada 
frecuencia  su  nombre  en  el  día  de  hoy),  desdeel  mo- 
mento en  que  fuó  aceptada  la  dimisión,  el  responsable 
de  ia  crisis  soy  yo,  el  responsable  de  las  consultas  tam- 
bién soy  yot  que  fui  el  primero  en  aconsejarlas. 

Venido  de  América,  no  podía  conocer  perfectamen- 
te el  estado  del  país,  y yo  quería  que  no  prevaleciera 
mi  opinión,  sino  que  se  oyese  á las  personas  más  im- 
portantes; por  consiguiente,  si  el  Sr.  Cánovas  separa- 
damente  aconsejó  lo  mismo  á S:  ’M;,  yo  comparto  la 
responsabilidad  con  él;  si  no,  mia  es;  y es  completa- 
mente inexacto,  pero  de  toda  inexactitud,  que  yo  hu- 
biese prometido  formar  un  M misterio  electoral. 

Siendo  para  bien  de  mi  país,  no  habría  tenido  in- 
conveniente en  formar  un  Ministerio  electoral  perma- 
neciendo dos  meses  en  el  Ministerio  mejor  que  los  cua- 
tro que  llevo,  porque  así  no  tendría  el  disgusto  de  ver 
constantemente  discutida  mi  persona  y de  ¡oír  hablar 
cara  d cara  de  mi  inexperiencia  política,  de  mí  incapa- 
cidad política,  ¡Ah,  Sr.  Sagasta!  Su  señoría  ha  podido  ser 
Presidente  dél  Consejo  de  Ministros  precisamente  en 
las  mismas  condiciones  que  yo;  y puesto  que  el  orgu- 
llo con  el  orgullo  se  contesta,  yo  diré  que  de  ingeniero 
civil  ¿ oficial  de  Estado  Mayor  no  hay  diferencia;  yo 
diré  que  de  profesor,  de  la  escuela  de  ingenieros  civi- 
les á profesor  de  la  escuela  de  Estado  Mayor  no  hay 
diferencia.; 

Mucho  ha  escrito  3.  S,  en  la  prensa,  á la  cual  yo 
respeto,  y en  la  que  S,  S.  era  una  ilustración,  como  lo 
es  en  todo,  y no  trato  de  elogiará  s.  S.,  sino  de  hacerle 
justicia;  pero  si  3.  S,  ha  ejecutado  actos  políticos,  al- 
gunos he  ejecutado  yo  también,  y no  me  refiero  á uno, 
me  refiero  á muchos  y de  varias  especies.  ¿Para  qué 
habéis  escrito  una  Constitución  en  que  se  dice  que  el 
Rey  puede  elegir  libremente  sus  Ministros?  Pequeñas 
ó grandes,  algunas  condiciones  de  gobierno  me  reco- 
nocieron Cataluña  y la  isla  de  Cuba,  donde,  puesto  que 
es  necesario  prescindir  de  la  modestia,  he  dejado  al- 
guna reputación  en  todos  conceptos,  Sr.  Sagasta. 

Dice  3,  S.  que  la  crisis  no  ha  tenido  por  origen  la 
causa  que  ha  manifestado  el  Sr,  Cánovas,  y 3.  S*  ha 
creído  encontrar  diferencia  entre  lo  dicho  en  el  Sena- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y por  el  señor 
Ministro  de  Estado  del  anterior  Gabinete  y lo  expuesto 
aqui  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  El  Sr.  Cánovas  no 
ha  expuesto  tan  solo  una  causa  de  la  crisis,  ha  mani- 
festado que  había  varias  concausas;  el  Sr.  Cánovas  ha- 
brá tenido  ó no  razón  al  presentar  su  dimisión;  pero 
cuando  hombres  de  la  altura  del  Sr.  Cánovas  ejecutan 
un  acto  que  su  conciencia  les  dicta  en  provecho  de  su 
país,  deben  ser  respetados.  De  todos  modos,  quiero  ha- 
cer constar  que  no  han  tenido  nada  que  ver  las  refor- 
mas de  Cuba  con  la  crisis  de  Marzo,  En  primer  lugar, 
las  reformas  de  Cuba  no  podían  ser  motivo  para  la  cri- 
sis, porque  el  gobernador  general  que  había  eu  Cuba 
era  muy  obediente  con  el  Gobierno;  yo  emití  una  opi- 
nión, porque  debí  hacerlo,  porque  era  el  llamado  á in- 
formar al  Gobierno  de  lo  que  pasaba  en  Cuba;  pero  no 
traté  de  oponerme  en  modo  alguno  al  Gobierno  de  Su 
Majestad*  Si  et  Gobierno  no  admitió  todo  lo  que  le  de- 
cía aquel  gobernador  general,  fué  porque  había  una 
cuestión  cuya  resolución  correspondía  á las  Cortes,  las 
cuales  estaban  suspendidas. 

El  Gobierno  no  dijo  sí  admítia  ó no  lo  propuesto 


por  el  gobernador  general  de  Cuba  respecto  a aquella 
cuestión,  porque,  repito,  era  un  asunto  de  la  competen* 
cia  de  las  Cortes,  que  el  Gobierno  no  podía  resolver; 
por  consiguiente,  yo  he  venido  á España  en  completa 
uniformidad  de  miras  con  el  Gobierno  anterior,  como 
han  manifestado  ya  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
y el  Sr.  Cánovas.  Si  las  manifestaciones  de  tres  perso- 
nas honradas  no  sirven,  si  todos  los  dias  ha  de  verse 
uno  desmentido  (permítame  el  Congreso  la  frase),  si- 
quiera sea  indirectamente,  será  cuestión  de  no  con- 
cluir nunca. 

Me  ha  hecho  un  cargo  el  Sr.  Sagasta,  que  no  sé 
cómo  ha  podido  hacerlo,  cuando  después  ha  venido  á 
sacar  consecuencias  contrarias  á las  premisas  que  sen- 
taba. Señores,  sí  yo  me  dejo  dirigir  como  Gobierno,  se* 
gun  afirma  S.  S.,  ¿cómo  no  había  de  dejarme  dirigir 
como  gobernador  de  la  isla  de  Cuba?  Si  como  gober- 
nador de  la  isla  de  Cuba  cree  el  Sr.  Sagasta  que  pres- 
cindía del  Gobierno,  ¿cómo  puede  creer  3,  ST  que  sien- 
do yo  Gobierno  había  de  dejarme  imponer  por  nadie? 

Yo  tengo  más  experiencia  y más  capacidad  políti- 
ca que  las  que  G.  S*  me  supone;  pero  de  todos  modos, 
aquí  tengo  además  siete  compañeros;  ellos  me  guiarán, 
ellos  son  mis  consejeros,  porque  son  mis  compañeros, 
(Rumores  en  tos  bancos  de  la  oposición. ~Vn  Sr.  Dipu- 
tado: Consejeros  de  3.  M.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  sus- 
penda su  discurso  mientras  se  consulta  á la  Cámara  si 
acuerda  pro  rogar  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Martínez,* 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Puede  V.  3.  continuar  eu  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Digo  que  son  mis  consejeros, 
porque  son  mis  compañeros,  y todos  juntos  somos  con- 
sejeros de  S,  M.;  y repito  que  atenderé  siempre  á cada 
uno  de  ellos  en  los  asuntos  de  su  departamento.  ¿Qué 
se  quiere?  ¿Se  quiere  que  el  Presidente  del  Consejo  sea 
Ministro  de  todos  los  ramos?  Pues  entonces,  bastaba  un 
Ministro  con  siete  Subsecretarios,  Yo  no  quiero  esto; 
quiero  compañeros  que  me  ilustren,  y en  los  asuntos 
generales  tengo  por  consejero  mi  deber  y el  criterio 
que  Dios  me  haya  querido  dar. 

En  cuanto  á la  reducción  del  10  por  100  sobre  los 
derechos  de  exportación,  no  he  hecho  más  que  formar 
un  presupuesto  que  había  de  regir  en  determinado  pe- 
ríodo. 

En  la  isla  de  Cuba  no  habla  más  presupuesto  que 
el  de  1874,  completamente  insuficiente,  pues  refirién- 
dome únicamente  al  ramo  de  Guerra,  queda  demostra- 
da su  insuficiencia  con  decir  que  solo  se  consignaban 
los  gastos  necesarios  para  14616. 000  soldados.  Formé, 
pues,  de  orden  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  un  pre~ 
supuesto  para  los  seis  últimos  meses  del  año  económi- 
co de  78,  y otro  para  ios  doce  meses  del  año  económi- 
co de  1878-79.  Lo  hice  así  porque  no  quería  que  apa- 
recieran presupuestos  extraordinarios,  porque  deseaba 
que  todo  estuviera  sujeto  á cuentas  y que  hubiera  en 
la  contabilidad  el  orden  indispensable.  Formado  el  pre- 
supuesto, mandé  que  se  publicara  en  la  Gaceta,  para 
que  fuera  conocido,  para  que  fuera  examinado,  para 
que  se  conocieran  sus  defectos  si  los  tenía,  y comuni- 
car las  observaciones  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  No 
había  de  empezará  regir  hasta  1/  de  Enero,  y como 
se  publicó  en  Octubre,  podían  hacerse  en  el  presu- 
puesto las  alteraciones  necesarias.  Figura  en  ese  presu- 
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puesto  el  10  por  100  sobre  la  exportación,  do  cuyo  de- 
recho  ha  hablado  8.  3*;  pero  téngase  en  cuenta  que  la 
rebaja  no  se  presentó  allí  más  que  como  proyecto,  no 
como  decisión* 

Ha  hablado  3,  3.  nuevamente  de  reformas  y de 
compromisos,  No  sé  cuántas  veces  he  de  repetir  que  no 
tengo  compromiso  personal  ninguno  con  la  isla  de  Cu- 
ba; yo  no  tengo  más  compromiso  que  el  de  hacer  el 
bien  de  aquel  país,  procurando  que  se  una  con  indiso- 
lubles lazos  á la  madre  Patria,  Esto,  como  comprenden 
los  Sres.  Diputados,  no  es  compromiso,  es  un  deber 
moral,  y para  cumplirle  haré  todo  lo  que  pueda,  todo 
lo  que  en  justicia  corresponda,  sin  deber  nada  á nadie 
y sin  que  tenga  que  hacerlo  porque  haya  contraido 
obligación  de  ninguna  clase. 

El  único  compromiso  que  yo  contraje  cuando  vine 
á España,  fué  el  de  procurar  volver  allí  si  se  me  per- 
mitía volver;  se  me  ha  mandado  quedarme,  y me  he 
quedado.  Esto  es  lo  único  que  yo  he  ofrecido,  y apelo 
i todos  los  Sres.  Diputados  de  Cuba  que  han  tomado 
asiento  en  esta  Cámara,  los  cuales,  á no  ser  cierto  esto 
que  ahora  expongo  y que  tantas  veces  he  dicho,  se  le-  i 
Yantarían  á contestarme.  Por  consiguiente,  los  argu- 
mentos de  S.  S,  están  fundados  en  el  aire,  son  meras 
hipótesis  que  no  están  basadas  en  ningún  hecho : sin 
duda  3.  3.  no  ha  oído  mis  explicaciones,  ó yo  no  he 
acertado  á explicarme,  lo  cual  no  tiene  nada  de  par- 
ticular, porque  reconozco  con  3.  3.  que  no  tengo  elo- 
cuencia, ni  pretendo  tenerla,  ni  creo  que  es  necesaria 
para  la  buena  gobernación  del  Estado. 

Repito  que  hubiera  presidido  un  Ministerio  electo- 
ral, y repito  que  no  tendría  inconveniente  en  dejar 
este  puesto,  que  no  me  es  agradable;  pero  cuando  se 
trata  dei  cumplimiento  de  un  deber,  no  miro  lo  que 
me  es  agradable  ó enojoso,  miro  lo  que  el  deber  exige, 
Gurnplo,  pues,  un  deber,  y seguiré  cumpliéndole,  sin 
que  me  molesten  las  censuras,  ni  los  aplausos  me  en- 
vanezcan, marchando,  como  toda  mi  vida  lo  he  hecho, 
por  el  camino  que  mi  conciencia  me  indique. 

Dice  3.  3.  que  se  han  contrariado  los  nobles  propó* 
sitos  de  3,  M*  el  Rey.  Su  señoría  no  tiene  derecho  ni 
fundamento  para  hacer  semejante  afirmación.  Su  •Ma- 
jestad tiene  siempre  nobles  propósitos;  y yo,  Ministro 
responsable  que  tengo  la  confianza  de  3,  M.,  niego  que 
S.  S*  pueda  saber  sobre  el  punto  que  ha  indicado  más 
que  yo;  y aunque  lo  supiera,  creo  que  no  podría  hacer 
uso  de  ese  conocimiento  en  este  sitio. 

Esto  es  lo  que  yo  creo  procedente  dentro  de  las 
verdaderas  prácticas  constitucionales,  y me  extraña  ! 
que  esta  opinión  mia  sea  contraria  á la  del  constitu- 
cional Sr*  Sagasta,  que  tan  presentes  debe  tener  estas 
prácticas. 

Ha  dicho  también  el  Sr*  Sagasta  que  hemos  hecho 
las  elecciones  lo  mismo  que  las  pudiera  haber  hecho 
cualquier  Gobierno.  Yo  creo  que  todos  los  Gobiernos 
proceden  con  legalidad,  y por  consiguiente,  que  las 
hemos  hecho  como  todos  los  demás  Gobiernos;  pero  lo 
que  yo  puedo  asegurar  á 3.  3,  es  que  hasta  los  perió- 
dicos de  su  partido  han  dicho  que  estas  elecciones  han 
sido  las  más  libres  que  ha  habido  en  España? Si  ahora 
conviene  negarlo,  niéguese  en  buen  hora;  no  le  doy 
gran  importancia  á esa  negación.  Hemos  hecho  las 
elecciones  como  hemos  creído  que  debíamos  hacerlas, 
con  entero  espíritu  de  imparcialidad  y sin  preferir  á 
ninguna  clase  de  personas. 

Agradezco  mucho  al  Sr.  Sagasta  la  manifestación 
que  ha  hecho  de  los  benévolos  sentimientos  de  3.  M.  há-  1 


cia  la  familia  del  desgraciado  Oliva.  Yo  voy  á hacer 
sobre  esto  una  afirmación:  no  trataré  de  calificar  el 
delito  de  aquel  hombre,  que  ya  está  bajo  tierra;  pero 
puedo  asegurar  á S.  3.,  puedo  asegurar  al  Congreso, 
que  si  volviera  á cometerse  un  delito  de  semejante 
clase,  pidi éramelo  quien  me  lo  pidiera,  mientras  fuera 
Ministro,  al  patíbulo  irla  el  delincuente,  y si  3.  m.  se 
resistía,  dejaría  el  Ministerio,  porque  creo  que  hay  de- 
litos que  no  se  pueden  perdonar,  porque  el  atentará 
la  vida  del  Jefe  de  Estado  es  atentar  contra  el  Estado 
mismo,  contra  la  Pátria,  y exponerla  á gravísimos  pe- 
ligros; por  consiguiente,  no  debe  haber  perdón  para 
estos  delitos,  por  más  que  yo  siempre  que  he  podido 
he  perdonado. 

Me  hizo  una  pregunta  el  Sr,  Sagasta,  que  me  habla 
dirigido  anteriormente  el  3r.  Hartos,  sobre  sí  yo  le  da- 
rla al  Sr*  Hartos,  en  caso  de  que  me  lo  pidiera,  el  man- 
do de  un  ejército*  Por  su  capacidad  sí,  y doblemente 
si  tenia  la  suerte  de  llevar  á su  lado  un  jefe  de  Estado 
Mayor  tan  distinguido  como  ha  dicho  que  es  para  mí 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y como  son  los  de- 
más Sres.  Ministros.  Y no  extrañe  3,  S.  que  yo  opine 
así,  porque  el  mejor  general  que  hemos  tenido  en  la 
guerra  civil  pasada  ha  sido  el  general  Fernandez  de 
Gordo  va,  que  entró  de  alférez  y al  poco  tiempo  faó 
brigadier,  y á los  pocos  meses  mandaba  el  ejército.  Es 
verdad  que  tenía  de  jefe  de  Estado  Mayor  áOraa;  pero 
su  inteligencia  era  tal,  que  al  poco  tiempo  el  general 
en  jefe  valia  más  que  el  jefe  de  Estado  Mayor;  y en 
cuanto  á la  edad,  no  debe  haber  inconveniente,  porque 
T arena  dio  la  batalla  de  Rocroy  á los  19  años,  y la  da 
Lepante  la  ganó  bastante  joven  D*  Juan  de  Austria,  Sí 
tenia  S,  S*  capacidad  militar,  y yo  creo  que  la  tendría, 
no  hallaría  inconveniente  ninguno  en, darle  ese  mando, 
y me  parece  que  saldria  airoso,  como  me  parece  que 
saldré  yo  airoso  de  este  puesto. 

Concluyó,  Sres.  Diputados,  ei  Sr.  Sagasta  envián- 
doos á vuestras  casas.  No  creo  que  haya  semejante  pe- 
ligro* Tal  vez  esto  fuera  lo  que  deseara  S.  S.;  pero,  á 
mi  entender,  hay  mayoría  para  mucho  tiempo,  y ma- 
yoría compacta,  y con  las  ideas  mías,  que  son  las  ideas 
del  partido  liberal-conservador;  pero  si  alguna  vez,  en 
cualquier  discusión  sobre  administración,  en  las  cues- 
tiones de  Cuba,  en  cualquiera  otra  que  pudiera  surgir, 
ia  mayoría  no  estuviera  conforme  conmigo,  otros  po- 
drían venir  á ocupar  este  puesto,  y yo  me  pondría  al 
lado  de  esa  mayoría  al  día  siguiente  de  recibir  un  voto 
de  censura.  (Muy  bien.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  3r.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEE  CASTILLO  (D*  Antonio): 
Decía  hace  algunos  instantes  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y lo  decía  con  razón,  por  más 
que  sns  palabras  causasen  cierto  género  de  estrañeza 
en  los  bancos  de  la  oposición,  que  con  el  sistema  de  dis- 
cusión del  Sr*  Sagasta  no  acabaríamos  nunca,  ó lo  que 
es  lo  mismo*,  que  toda  discusión  seria  imposible;  por- 
que ¿qué  importa  que  aquí  se  exponga  la  realidad  de 
los  hechos?  ¿qué  importa  que  aquí  una  y otra  vez  se 
diga  por  quien  únicamente  puede  saberlo,  que  los  he- 
chos han  acontecido  de  tal  ó cual  manera,  si  la  imagi- 
nación del  Sr.  Sagasta  forja  una  novela,  ó si  á falta  de 
otro  género  de  razonamientos,  de  teorías  ó de  doctri- 
nas, cree  que  inventando  hechos  puede  causar  aquí 
efecto?  Para  el  Sr.  Sagasta  es  inútil  todo  lo  que  ante- 
riormente se  ha  dicho  aquí*  Verdaderamente,  Sres*  Di- 
putados, es  este  un  sistema  de  discusión  tan  extraño* 
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que  dudo  que  tenga  ejemplo  en  niegan  país  parla- 
mentario* 

¿De  dónde  ha  sanado  el  Sr.  Sagasta  los  hechos  que 
ha  agentado  aquí  esta  tarde?  ¿Cuáles,  san  los  testimo- 
nios que  pr esenta  para  d emost ra ríos?  ¿ C u a l es  so n su s 
pruebas?  ¿Su  sólo  dicho?  Pues  yo  niego  ese  dicho,  lo 
niego  eo  absoluto,  desde  el  principio  hasta  el  fin.  La 
única.  persona  que  auténticamente  y por  ciencia  pro- 
pia podía  explicar  los  antecedentes  de  la  crisis,  hasta 
el  momento  que  la  crisis  se  inició,  esa  persona  era  yo 
que  la  habla  iniciado;  la  única  persona  que  podía  res- 
ponder de  la  crisis  desde  el  instante  que  aceptó  des- 
pués el  poder,  es  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Cabe  sin  duda  apreciación,  cabe  sin  duda  crítica 
sobre  los  hechos;  pero  respecto  á los  hechos  misinos 
no  cabe  negar,  no  cabe  dudar  de  la  realidad  de  los  ex- 
puestos por  elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y por  mí,  cada  uno  dentro  del  período  que  especial- 
mente le  corresponde, 

Decía  el  Sr,  Sagasta  que  indudablemente  estaba  yo 
como  mareado,  que  habla  yo  perdido  el  sentimiento  de 
la  realidad  y no  acertaba  á explicar  por  esto  exacta- 
mente la  crisis,  tal  ysz  confundido  por  lo  que  llamaba 
el  sentimiento  de  mi  propia  grandeza.  No  vengo  yo  ó 
discutir  grandezas  con  S,  3*;  no  vengo  yo  aquí  ni  á 
pretender  alabanzas  del  Sr,  Sagasta  ni  á sentir  sus  ata- 
ques; ni  lo  uno  ni  lo  otro;  pero  si  de  pretensiones  de 
grandeza  se  trata,  si  infalibilidades  se  suponen,  si  po- 
siciones excepcionales  so  pretenden,  ¿qué  posición  más 
excepcional  que  la  del  8r,  Sagasta,  que  se  levanta  aquí 
á hablar  hoy  en  nombre  de  8.  M,  el  Rey,  á inventar 
protestas  en  nombre  de  S.  M*  el  Rey,  á explicar  inten- 
ciones de  parte  de  S*  M,  el  Rey,  y además  á exponer 
los  hechos  del  Sr.  Martínez  de  Campos  y los  míos,  que 
mo  conoce,  y que  para  explicarlos  ha  tenido  necesidad 
de  adivinar?  Francamente,  én  punto  á grandezas,  si 
eso  existiera,  sería  difícil  que  encontráramos  ninguna 
que  alcanzara  á la  de  S*  S’  Desgraciadamente  la  soli- 
dez de  los  razonamientos  del  Sr,  Sagasta  no  correspon- 
de ¿ la  profundidad  de  su  habilidad.  Su  señoría  sé  ha 
mostrado  bástante  más  adivino  que  razonador  esta  tar- 
de, y sírva  esto  de  fundamento  para  no  extenderme 
demasiado. 

Señores,  había,  yo  expuesto  aquí  el  otro  dia,  ó he 
expuesto  en  dos  distintas  ocasiones,  que  el  motivo 
principal  de  mi  retirada  del  poder,  aun  aparte  de  la 
cuestión  de  salud,  estaba  en  que  se  me  venía  acusan- 
do constantemente  de  no  representar  en  el  poder  un 
partido,  de  no  tener  un  partido  á mi  lado,  sino  de  rea- 
lizar una  política  exclusivamente  personal*  ¿No  he  di- 
cho esto  una,  dos  y tres  veces,  Bres.  Diputados?  ¿Por 
qué  hacía  en  mí  un  grande  efecto  este  argumento? 
¿Por  qué  este  argumentó  era  casi  el  único  que  brota- 
ba de  labios  de  los  señores  de  la  oposición  en  las  pa- 
sadas discusiones  políticas?  ¿Por  qué  este  argumento 
llegó  á hacerme  pensar  que  debería  retirarme  del  po- 
der? Para  eso  cité  mis  antecedentes,  no  poi^  vanagloria, 
porque  las  cosas  públicas  y de  notoriedad  no  pueden 
servir  de  vanagloria  á nadie*  Pero  esos  hechos  los  re- 
cordaba yo  porque  en  ellos  podía  fundarse  con  cierta 
verosimilitud  la  idea  de  que  por  tales  antecedentes  yo 
tenia  á mi  lado  una  agrupación  personal  y no  un  par- 
tido político,  ¿No  era  esto  también  lo  que  se  pretendía 
constantemente  por  mis  adversarios?  ¿No  era  lo  que  se 
indicaba,  que  de  resultas  de  estos  antecedentes  míos, 
de  resultas  de  haberse  agrupado  á mi  alrededor  mu- 
chos hombres,  yo  representaba  & muchas  personas  y I 


no  á mi  partido  político  con  convicciones,  con  doctri- 
nas, con  opiniones  propias?  ¿Cómo  se  ha  de  negar  que 
este  ha  sido  un  constante  argumento  contra  mi  exis- 
tencia en  el  poder?  Pues  bien;  explicaba  yo  de  esta 
suerte  la  crisis,  y daba  esta  por  la  razón  principal  y 
fundamental,  y decía  que  no  tenia  mas  remedio  de  es- 
capar á este,  argumento  que,  sosteniendo  mi  política, 
defendiendo  la  política  que  estaba  en  mis  convicciones, 
separarme  del  Gobierno,  para  que  se  viera  que  fuera 
yo  del  poder  había  todavía  un  partido,  habla  hombres 
políticos  que  podían  practicar  perfectamente  y reali- 
zar aquellas  doctrinas,  aquellas  opiniones,  ¿Qué  hay 
en  esto,  Sres,  Diputados,  que  no  sea  una  cosa  natural? 
¿Qué  hay  en  esto  que  sea  ó que  pueda  parecer  invero- 
símil?. ¿Qué  hay  en  esto  que  contradigan  los  hechos? 
¡ Absolutamente  nada.  Pera  ¿qué  resulta  de  aquí,  por 
otra  parte?  Resulta*  es  claro,  clarísimo,  que  yo  no  creía 
conveniente  para  el  país  sino  un  cambio  de  personas. 

Con  estas  convicciones  yo  no  podía  desear  para  el 
país  más  que  un  cambio  de  personas*  Si  yo  creía  que 
únicamente  con  los  principios  qne  juntos  habíamos 
practicado  en  ei  poder  y juntamente  defendíamos,  si 
creía  que  solamente  con  aquellos  principios  podia  ha- 
cerse el  bien  de  la  Patria,  ¿por  dónde  había  de  aconse- 
jar que  vinieran  al  poder  otros  principios  y otras  doc- 
trinas? ¿Por  dónde  había  de  aconsejar  que  vinieran  al 
Gobierno  opiniones  ó doctrinas  contrarias  á las  mías? 
Necesariamente  tenia  yo  que  querer,  tenia  yo  que  de- 
sear, tenia  yo  que  procurar,  que  ya  que  yo  por  mí  sa- 
lud, por  esta  razón  puramente  individual,  por  esta  ra- 
zón íntima  y propia,  y también  por  esquivar  este  tí- 
tulo de  política  personal,  de  que  venia  siendo  acusado 
aun  antes  de  la  restauración,  me  retirara  del  poder, 
mis  convicciones,  mis  opiniones,  que  compartía  con 
tantos  amigos  políticos  que  creían  representar  los  más 
grandes,  los  más  int irnos  sentimientos  é intereses  con- 
servadores del  país,  continuaran  realizándose  en  las  es- 
feras del  poder* 

Naturalmente,  planteó  yo  la  crisis  en  este  solo  tér- 
mino: dije  únicamente  que  me  retiraba  por  ese  mo- 
tivo; y una  vez  retirado  del  poder  por  este  mitivo  ó 
por^cualquier  otro,  aunque  fuese  por  motivos  de  sa- 
lud ó por  capricho,  que  hasta  por  capricho  se  han  re- 
tirado Ministros  en  los  países  regidos  constitucional- 
mente,  rio  podia  aconsejar  que  por  esto  se  continuara 
otra  política,  si  no  se  me  pedia  consejo  especial  y par- 
ticular sobre  ello. 

Hice,  pues,  mi  dimisión  fundada  en  estos  motivos, 
y me  retiré:  hice  mi  dimisión  declarando  que  me  reti- 
raba por  ese  motivo,  puramente  por  ese  motivo.  Mas 
porque  yo  notoriamente  me  retirara  por  este  motivo 
puramente  personal,  ¿podía^  deducirse  que  la  Corona 
no  debiera  al  retirarme  yo  abrir  una  verdadera  crisis 
política?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo  uno  conjo  otro?  Digo  y 
repito  que  en  todos  los  países  constitucionales,  y pu- 
diera en  este  momento  multiplicar  las  citas,  se  lian  re- 
tirado muchos  Ministros  por  motivos  personales,  y se 
han  disuelto  Ministerios,  y en  seguida  la  Corona  ha 
juzgado  Ubre  mente  sobre  el  estado  del  país,  y según  el 
juicio  que  sobre  el  estado  del  país  ha  formado,  ha  en- 
cargado á uno  ú otro  partido  el  desempeño  del  poder, 

Tal  fué  el  principió  de  la  crisis  por  mi  parte;  tal 
fue  el  sentido  que  á la  crisis  debió  dar  la  Corona,  sin 
poderle  dar  otro  sentido:  y la  Corona  abrió  este  juicio, 
y le  abrió  con  toda  la  imparcialidad  y toda  la  lealtad 
que  ha  reconocido  en  sus  palabras  expresamente  el  se- 
ñor Sagasta,  aunque  contra  su  voluntad,  lejos  de  reco- 


HÚMEEO  36. 


605 


nocerlo,  lo  ha  contradicho  en  el  curso  de  su  argumen- 
tación. 

To  no  he  sabido  nunca,  ni  tenia  para  qué  saber  lo 
que  Us  distintas  personas  convocadas  en  presencia  do 
S.  M.  el  Rey  le  aconsejaron  en  aquellas  circunstancias. 
De  paso  debo  decir  que  no  Labia  creído  nunca  lo  que 
al  Sr.  Sagasta  se  había  atribuido  por  ios  periódicos; 
que  no  consideraba  absolutamente  indispensable  que 
8,  8/ aquí  lo  negara,  aunque  lo  ha  negado  en  uso  de 
su  perfecto  derecho;  que  por  io  mismo  que  no  sabia 
con  exactitud,  ni  tenia  por  qué  saber  lo  que  el  señor 
Sagasta  habla  dicho,  tampoco  sé,  ni  tengo  por  qué  sa- 
ber lo  que  dijeron  todos  los  señores  llamados  por  S,  M. 
No  sé  más  que  lo  que  algunos  de  aquellos  señores  lian 
tenido  la  bondad  de  decirme,  en  uso  también  de  un 
incontestable  derecho.  Se  trataba  de  un  acto  público, 
de  un  acto  solemne,  solemnísimo,  del  acto  más  solem- 
ne á que  puede  concurrir  un  hombre  publico,  de  un 
acto  que  se  realizaba  bajo  la  responsabilidad  de  cada 
uno  de  los  que  lo  realizaban,  y cada  uno  tenia  derecho 
á decir  cuál  había  sido  su  optnion  en  aquel  acto.  Pues 
bien;  en  uso  de  este  derecho  inconcuso,  yo  he  oido  mu- 
chas, ó he  sabido  alguna  parte  de  las  opiniones  allí 
emitidas.  ¿Y  qué  aconteció?  Que  por  lo  mismo  que  el 
juicio  público  que  abría  S,  M.  el  Rey,  que  por  lo  mis- 
mo que  el  consejo  que  S.  M.  pedia,  que  por  lo  mismo 
que  el  juicio  que  se  proponía  formar  abrazaba  la  situa- 
ción entera,  entraban  en  esta  situación  y en  este  juicio 
como  elementos,  lo  mismo  el  partido  constitucional 
que  el  partido  moderado,  que  el  partido  liberal-con  ¡ 
serrador,  por  más  que  yo  por  motivos  personales  me 
acabara  de  retirar. 

Pues  qué,  ¿podrá  negarse  la  legitimidad  de  este 
modo  de  considerar  las  cosas?  Pues  ¿por  qué  había  ele 
ser  excluido  de  aquel  juicio  solemne  el  partido  liberal- 
conservador?  ¿Por  ventura  por  escrúpulos  personales? 
¿Por  ventura  por  mi  convicción  de  que  se  me  acusaba 
equivocadamente  de  venir  haciendo  una  política  perso- 
nal y de  que  no  tenia  tras  de  mí  un  verdadero  parti- 
do? El  partido  liberal-conservador  entró  en  aquella  cri- 
sis y aceptó  aquel  juicio  con  tanto  derecho  como  el  que 
más,  no  con  más  derecho,  pero  sí  con  tanto  derecho 
como  cualquiera;  y al  entrar  como  entró  con  tanto  de- 
recho como  cualquier  otro  partido,  se  oyeron  consejos, 
como  yo  sé  que  se  oyeron,  y ya  lo  he  dicho  antes,  fa- 
vorables á la  continuación  en  el  poder  de  dicho  parti- 
do, mucho  más  en  numero  que  los  de  que  se  entregase 
el  poder  al  partido  constitucional  Bi  mismo  general 
Martínez  de  Campos  fué  designado  por  muchos  de  los 
que  tuvieron  la  honra  do  aconsejar  á S.  M.?  y en  último 
término  y llamado  el  postrero  de  todos,  yo  di  también 
esa  opinión.  ¿Cómo  y con  qué  derecho  había  de  ex- 
cluirse al  partido  conservador?  ¿por  qué?  ¿en  nombre 
de  qué  principios?  ¿en  nombre  de  qué  antecedentes? 

Expuesta  así  la  cuestión,  que  no  me  parece  que 
está  confusamente  expuesta,  Sres.  Diputados,  ¿se  con- 
cibe que  el  Sr.  Sagasta  haya  preguntado  esta  tarde: 
«Si  el  Sr.  Cánovas  se  retiró  por  motivos  personales, 
¿qué  significaba  aquella  con  vocalaria?  ¿qué  significa- 
ban aquellas  conferencias?  ¿era  acaso  aquello  una  es^ 
pecie  de  escarnio  que  se  hacia  á los  que  se  convoca- 
ban? ¿qué  era  aquello?  ¿qué  significaba  aquello?))  Sig- 
nificaba lo  que  debía  significar;  significaba  la  impar- 
cialidad absoluta  de  la  Corona  frente  á frente  de  todos 
los  partidos  constitucionales.  Eso  significaba,  nada 
más;  y no  comprendo,  no  concibo  siquiera  por  qué  or- 
den do  ideas,  por  qué  proceso  del  entendimiento  ha 


podido  venir  el  Sr.  Sagasta  ni  podía  venir  nadie  á sus- 
citar una  cuestión  de  esa  naturaleza. 

Oyó  el  Rey  á todas  las  personas  que  tuvo  por  con- 
veníeiitenir;  recogióse  luego,  como  era  natural,  en  sí 
mismo  para  meditar  sobre  las  circunstancias  del  país; 
pesó  los  consejos  que  se  le  habían  dado  para  que  lla- 
mara al  partido  constitucional;  los  que  se  le  pu dieran 
dar  para  que  llamara  al  partido  moderado,  si  es  que 
se  le  dieron;  los  que  también  se  le  dieron  para  que 
continuara  gobernando  el  país  el  partido  liberal-con- 
servador; y.  oido  todo  esto,  resolvió.  ¿Qué  hay  aquí, 
vuelvo  yo  á preguntar  por  la  importancia  del  asunto, 
que  no  sea  estrictamente,  rigorosamente,  perfectamen- 
te constitucional? 

Pero  dice  el  Sr.  Sagasta  que  el  Roy  entendió  hacer 
del  Ministerio  deT  general  Martínez  de  Campos  un  Mi- 
nisterio electoral,  imponiéndole  la  obligación  de  que 
durara  cierto  espacio  de  tiempo , hasta  concluir  las 
elecciones,  y que  para  eso  el  Gobierno  no  debió  tolerar 
los  gobernadores,  no  debió  tolerar  los  jefes  económi- 
cos, no  debió  tolerar,  en  suma,  los  elementos  admi- 
nistrativos anteriores.  El  general  Martínez  de  Campos 
ha  faltado  en  esto,  á juicio  del  Sr.  Sagasta,  al  pensa- 
miento generoso  de  S.  M.  él  Rey.  Y dejando  á un  Lado, 
porque  es  inútil  tratándose  del  modo  de  discutir  del 
Sr.  Sagasta,  el  averiguar  por  qué  sabe  y por  dónde 
esto  S;  8.,  yo  pregunto:  ¿es  esto  posible?  Pues  si  S.  M. 
el  Rey  aceptaba  dentro  de  aquel  Ministerio  tres  Minis- 
tros del  anterior  que  eran  hombres  de  honor  y por  sus 
antecedentes  incapaces  de  faltar  á él  por  ningún  mo- 
tivo, ¿era  posible  que  no  comprendiera  al  aceptarlos 
que  desde  el  primer  momento  ese  Ministerio  habla  de 
ser  la  continuación  del  anterior?  Porque  ¿quién  duda 
de  las  condiciones  de  los  que  fueron  mis  dignos  com- 
pañeros? ¿Es  que  hay  nadie  capaz  de  entrar  en  nn  Mi- 
nisterio y hacer  lo  contrario  de  lo  que  hizo  en  el  an- 
terior? Y si  S.  8.  cree  que  no  harían  tal  cosa  los  que  se 
encuentran  á su  lado,  ¿con  qué  derecho  cree  que  lo 
podían  hacer  los  que  están  al  lado  del  general  Martí- 
nez de  Campos? 

A primera  vista  el  Ministerio  está  demostrando 
que  es  un  arranque  temerario  de  su  fantasía  el  que  su 
señoría  ha  hecho  al  decir  que  tenia  la  seguridad  de 
que  al  declararse  este  Ministerio  continuador  de  la  po- 
lítica del  anterior  desconocía  las  intenciones  de  S.  M, 
No;  ese  pensamiento  que  creo  que  hubo  en  efecto,  de 
formar  un  Ministerio  de  la  naturaleza  del  que  ha  des- 
crito el  Sr.  Sagasta;  ese  pensamiento,  fuertemente 
combatido  por  el  mismo  Sr.  Sagasta,  como  nos  ha  di- 
cho esta  tarde,  y por  otros  hombres  políticos,  se  aban- 
donó. Como  ha  dicho  muy  bien  el  general  Martínez  de 
Campos  esta  tarde,  S.  S.  no  recibió  semejante  misión; 
S.  S,  resistió  la  misión  de  formar  Ministerio;  S.  S.  em- 
pezó por  declarar  qne  el  Ministerio  que  iba  a formar 
seria  un  Ministerio  liberal-conservador,  y la  prueba  y 
la  demostración  patente  de  ello  pueden  darla  los  Mi- 
nistro! que  pertenecieron  al  Gobierno  anterior. 

Por  consiguiente,  sabiendo  todo  el  mundo  menos 
do  estas  cosas  que  el  Sr.  Sagasta,  lo  que  resulta  es 
que  la  Corona  no  podría  menos  de  saber  que  aquel  Mi- 
nisterio era  el  continuador  de  la  política  del  anterior. 

He  dicho  ya  en  otra  ocasión  que  eso  de  continuar 
un  Gobierno  la  política  del  anterior  no  quena  decir 
qne  cada  Gobierno  no  tuviera  su  absoluta  independen- 
cia y su  política  propia;  pero  que  en  los  principios  fun- 
damentales que  sirven  para  formar  las  combinaciones 
de  la  política  que  se  llaman  partidos,  ese  Gobierno  y 
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el  anterior  estaban  conformes,  ni  mas  ni  menos,  Fuera 
de  esto,  es  libre  é independiente,  como  lo  era  el  ante- 
rior, como  lo  seria  cualquiera  otro  que  saliese  de  las 
filas  de  esta  mayoría,  para  aplicar  los  principios  de  su 
partido  á las  cuestiones  concretas  que  se  fueran  pre- 
sentando, El  Ministerio  actual  puede  obrar  con  tanta 
libertad  como  el  que  más  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos, 

pero  el  Sr.  Sagasta  lo  sabe  todo:  el  Sr,  Sagasta 
sabe  iás  cosas  que  ignoran  los  Presidentes  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  parece  que  es  costumbre  en  los 
gobiernos  representativos  que  los  actos  de  los  Monar- 
cas, aunque  sean  de  índole  particular,  se  oculten  al 
Presidente  del  Consejo  y se  digan  á los  jefes  de  las 
oposiciones;  al  menos,  esto  es  lo  que  se  deduciría  al  oir 
de  que  manera  el  Sr.  Sagasta  ha  expuesto  esta  tarde 
la  noticia  de  que  S.  M.  el  Rey  se  habla  encargado,  por 
un  acto  de  generosidad,  de  la  huérfana  del  desgracia- 
do Oliva, 

pero  ha  de  saber  el  Sr.  Sagasta,  y no  tengo  para 
qué  insistir  en  esto,  que  yo  he  sabido  eso  desde  que  na- 
ció la  idea,  pero  he  sabido  eso  porque  en  las  natura- 
les relaciones  de  un  Monarca  verdaderamente  consti- 
tucional y leal,  con  el  jefe  de  su  Gobierno  responsable, 
está  que  todas  esas  cosas  se  comuniquen  y se  sepan; 
por  consiguiente,  S,  8.  no  nos  ha  dicho  en  esto  nada 
nuevo,  aunque  no  deje  de  haber  originalidad  en  la  idea 
de  que  en  esto  de  conceder  nna  pensión  á la  infeliz  é 
inocente  huérfana  y no  indultar  al  padre  hubiera  una 
contradicción  y se  envolviera  en  esto  una  protesta  del 
Soberano  contra  sus  Ministros*  No;  la  Corona  en  los 
países  verdaderamente  monárqnico-constitu clónales, 
como  éste  ahora  lo  es,  no  acude  á semejantes  subter- 
fugios para  hacer  una  crisis. 

3i  la  Corona  hubiera  creído  necesario  apelar  á ese 
extremo,  hubiéramos  presentado  la  dimisión,  porque 
con  subterfugios  de  esa  naturaleza  se  mata  á los  Go- 
biernos si  se  emplean,  y por  eso  no  se  emplean;  y es- 
toy seguro,  por  dicha  de  esta  Nación  hasta  hoy  tan 
desgraciada,  estoy  seguro  de  que  por  esta  dinastía  no 
se  emplearán  jamás  semejantes  subterfugios. 

Cuando  yo  he  asegurado  que  merecíala  omnímoda 
confianza  de  S.  M.,  he  dicho  á qué  confianza  me  refe- 
ría. Es  claro  que  me  refería  á la  confianza  política, 
porque  á la  confianza  en  el  caballero,  en  el  cío  dada- 
no,  en  el  hombre  de  honor,  á eso  no  me  hubiera  refe- 
rido, porque  hubiera  sido  indiguo  de  mí;  esa  confian- 
za la  tiene  en  mí  ahora ; estoy  completamente  seguro 
que  la  tiene,  tan  grande  como  cuando  estuve  en  el  po- 
der; pero  hablábamos  de  política,  notoriamente  está- 
bamos hablando  de  política,  y por  tanto  la  confianza 
de  que  se  trataba  era  la  confianza  política.  Pues  bien, 
Sres.  Diputados-  el  Rey  tenía  una  absoluta  confianza 
en  mis  procedimientos;  al  menos,  no  había  manifestado 
hasta  entonces  ni  directa  ni  indirectamente  desconfiar 
de  tales  procedimientos;  pero  digo  y repito  * volviendo 
atrás:  desde  el  momento  que  haya,  no  una  mera  cues- 
tión personal,  por  cualquiera  cuestión  que  haya  y se 
retire  un  Ministerio,  ¿no  debe  un  Monarca  prudente,  no 
debe  la  Corona  en  un  país  verdaderamente  constitu- 
cional, examinar,  pensar  antes  de  formar  un  nuevo 
Ministerio?  ¿No  es  esto  lo  más  recto,  lo  más  convenien- 
te, lo  más  constitucional  y lo  más  liberal?  Esto  se 
hizo. 

Rajo  este  punto  de  vista  la  Corona  nos  puede  juz- 
gar, y ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
tomó  la  responsabilidad  de  todo  cuanto  aconteciera 


desde  que  empuñó  el  poder,  ni  el  Presidente  del  Conse- 
jo dimisionario  necesitan  justificar  los  hechos,  porque 
para  justificarlos,  ellos,  escuetos  y todo,  se  bastan  y se 
sobran. 

Ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
todo  lo  que  se  necesita  para  desvanecer  la  parte  de  la 
ingeniosa  novela  del  Sr.  Sagasta  que  se  refiere  á la 
cuestión  de  Ultramar.  Pero  á fin  dé  que  no  quede  duda 
sobre  este  punto,  tanto  en  los  momentos  presentes 
como  en  los  futuros,  yo  debo  aprovechar  la  ocasión 
para  decir  aquí  una  cosa.  Tan  no  puede  ser  ese  el  mo- 
tivo de  la  crisis,  tan  no  puede  ser  ese  el  motivo  de  la 
disidencia  entre  el  general  Martínez  de  Campas  y yo, 
que  esta  es  la  hora  en  que  declaro  que  no  tengo  mi 
opinión  hecha,  que  no  sostengo  nna  opinión  definitiva 
sobre  la  solución  de  los  problemas  de  Cuba:  yo  no  ten- 
go sobre  la  cuestión  de  Cuba  más  que  esta  sola  con- 
vicción, que  trasmití  desde  el  primer  instante  al  señor 
Martínez  de  Campos,  que  fu é el  objeto  de  nuestra  pri- 
mera conversación  y que  ha  sido  asunto  de  alguna 
conversación  posterior,  y que  he  expuesto  á cuantos 
señores  se  me  han  acercado:  yo  no  tengo  más  que  el 
propósito  y la  opinión  de  armonizar  los  intereses  de 
Cuba  con  los  intereses  de  ia  Península,  y en  la  fórmu- 
la de  esta  armonía,  de  esta  consideración,  no  tengo 
nada  absolutamente  preconcebido. 

Vengan  los  Sres.  Diputados  de  Cuba;  ya  ha  venido 
su  gobernador  general;  vengan,  pues,  los  Senadores  de 
Cuba;  conferencióse,  estúdiese  ante  todo,  discútase  en 
esta  Cámara,  óigase  también  á los  Diputados  de  la 
Península,  si  en  algo  deben  interesar  las  reformas  eco- 
nómicas, y después  de  oídos  todos,  yo  formaré  mi  opi- 
nión desde  ese  momento.  No  parece  sino  que  se  trata 
aquí  cuando  se  habla  de  organizar  un  presupuesto  y 
de  mantener  tales  y cuales  ingresos,  cuando  se  habla 
de  proteger  los  intereses  económicos  de  una  provincia, 
no  parece  sino  que  se  trata  aquí  de  esos  principios 
absolutos,  científicos,  que  todo  el  mundo  está  obligado 
á conocer,  á profesar  y á aplicar,  aunque  no  siempre 
de  una  manera  absoluta. 

Aquí  no  se  trata  de  nada  de  esto;  aquí  se  trata  de 
soluciones  de  armonía;  aquí  se  trata  de  cuestiones  em- 
píricas, puramente  empíricas;  y en  estas  cuestiones  lo 
primero  que  se  necesita  es  reunir  todos  los  elementos 
necesarios  para  resolverlas;  es  oir  todas  las  opiniones 
de  las  personas  entendidas;  es  reconocer  los  intereses 
que  en  ellas  se  encuentran  comprometidos;  es  apreciar 
todas  las  necesidades,  y sobre  todo  esto  se  puede  for- 
mular ya  una  Opinión . 

Tengan,  pues,  entendido  los  señores  de  la  oposición, 
que  no  solamente  no  hnbo  entonces  disidencia  entre 
el  Sr.  Martínez  de  Campos  y yo,  sino  que  esto  no  podía 
ser  materia  de  disidencia,  porque  estando  yo  como 
estoy  convencido  de  que  el  Sr.  Martínez  de  Campos  no 
busca  más  que  la  armonía  y no  desea  otra  cosa  que  el 
bien  del  país,  y que  es  una  persona  desinteresada  ó 
imparcial  en  esta  cuestión,  y que  no  tiene  ninguna 
preocupación  sobre  ella,  nada  había  más  fácil  como 
que  el  Sr.  Martínez  de  Campos  y yo  nos  entendiéramos 
perfectamente,  como  el  Sr.  Sagasta  se  entenderá  tam- 
bién con  todos  los  Diputados  y Senadores  que  le  apo- 
yan en  esta  cuestión. 

Por  lo  demás,  la  conclusión  del  Sr*  Sagasta  da  á 
entender  claramente  qne  si  no  hace  memoriales  para 
alcanzar  el  poder,  hace  todo  aquello  que  la  opinión 
pública  califica  de  memoriales:  yo  no  digo  que  lo  sean; 
yo  digo  que  no  pueden  serlo;  pero  si  después  de  todo 


ÜHÍFMERO  30, 


607 


la  opinión  pública  los  toma  por  memoriales,  ¿qué  le 
hemos  de  hacer?  ¿qué  le  hemos  de  hacer  nosotros  los 
conservadores,  que  no  nos  preciamos  de  ciegos  idola- 
tras de  la  opinión  pública?  ¿y  qué  deberá  hacer  8* 
que  es  verdadero  idólatra  de  esta  opinión  pública? 

Pues  si  S.  3,  á los  pocos  días  de  estar  abiertas  estas 
Cortes,  sin  haber  ocurrido  en  ellas  ninguna  disidencia, 
próximo  á votarse  el  mensaje,  que  será  votado  por  una 
inmensa  mayoría,  viendo  á esta  mayoría  llena  de  ardor 
y de  convicciones,  teniendo  delante  una  representación 
del  país  tan  legitima  como  la  que  más  de  las  que  he- 
mos tenido,  pide  ya  desde  ahora  que  esta  mayoría  se  di- 
suelva y que  se  repongan  las  cosas  al  estado  que  tenian 
en  el  momento  de  la  crisis-  y eso  lo  pide,  no  para  que 
el  partido  conservador-liberal  se  conserve  en  el  poder, 
ni  ciertamente  para  que  se  le  dé  al  partido  moderado, 
¿para  qué  lo  pedia  S,  S.?  ¿Para  qué  esa  vuelta  atrás? 
¿Para  qué  quiere  que  se  repongan  las  cosas  al  estado 
que  tenian  cuando  la  crisis,  sino  para  que  esta  crisis 
se  resuelva  dándole  á 3.  S.  el  poder?  Dij  éralo  S,  S.  con 
franqueza,  y entonces  no  seria  un  memorial,  pero  seria 
alguna  cosa  clara  y concreta.  Según  S.  S.,  todo  lo  que 
ha  pasado  ha  pasado  mal;  se  han  hurlado  las  intencio- 
nes de  la  Corona  {todo  esto  con  la  sobra  de  razón  que 
acaba  de  saber  el  Congreso  con  mi  ligera  demostra- 
ción), y aquí  no  hay  más  remedio  que  volver  las  cosas 
al  estado  que  tenían  cuando  la  crisis;  aqui  no  hay  mas 
remedio  que  volver  al  estado  de  posibilidad  deque  el 
partido  constitucional  entre  ahora  en  el  poder;  aqui  no 
hay  más  remedio  que  traducir  esa  posibilidad  en  actos 
y dar  ¿ ese  partido  el  poder. 

Todo  esto,  sin  querer  corregir  yo  el  estilo  parla- 
mentario de  S.,  que  no  soy  tan  grande  ni  mucho 
menos,  que  pueda  corregirlo;  todo  esto  me  parecen  cir- 
cunloquios largos  para  decir:  tt Entréguescnos  el  poder; 
nosotros  disolveremos  estas  Cortes,  que  no  son  legitima 
representación  del  país;  nosotros  traeremos  otras  ^Cor- 
tes, y éstas  no  podrán  disolverse,  porque  cuando  nos- 
otros hacemos  las  elecciones,  las  Cortes  representan 
al  país,» 

Dijera  S.  3.  y explicara  las  cosas  de  esta  manera, 
y así  nos  entenderíamos  con  más  claridad.  (Aprobación 
en  la  -mayoría) 

El  Sr!  PEESIDEHTE;  El  Sr.  Sagas ta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á ser  muy  breve;  y en  rea- 
lidad no  necesito  ser  largo  para  rectificar  lo  que  me 
propongo  de  la  contestación  que  me  ha  dado  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  y de  la  que  me  ha  dado  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  supone  que  yo  para 
atacar  esta  situación  he  hecho  una  novela  y que  8,  S. 
para  combatirme  ha  hecho  una  historia.  Pues  yo,  entre 
la  historia  que  S;  S.  ha  hecho,  que  parece  novela,  y en- 
tre la  novela  que  yo  he  hecho,  que  parece  historia,  y en 
la  cual  quedan  bien  todos  los  personajes  que  intervie- 
nen en  ella,  todos,  absolutamente  todos,  mientras  que 
en  la  historia  de  8.  S.,  que  parece  novela,  quedan  mal 
todos  los  personajes,  todos  ménos  S.  S.  y el  Sr.  Martí- 
nez Campos,  prefiero  mi  novela,  que  parece  historia,  á 
la  historia  de  S.  S.,  que  parece  novela.  Ahí  está  en  el 
Diario  délas  Sesiones-,  yo  no  la  toco  ni  quiero  alterarla 
con  mis  rectificaciones;  ahí  está;  la  entrego  al  juicio 
del  país  y al  juicio  de  los  altos  Poderes  de!  Estado, 

Respecto  de  lo  de  Oliva,  he  sentido  mucho  oir  al 
Sr.  Cánovas  lo  que  nos  ha  revelado  esta  tarde;  porque 
si  3.  St  lo  sabia,  ¿por  qué  no  lo  dijo  oportunamente, 


cuando  La  discusión  lo  hubiera  traído  á propósito?  ¿Por 
qué  no  lo  dijo  entonces  8.  8,1  ¿Por  qué  ha  esperado  á 
que  lo  diga  yo?  Estaba  bien  que  lo  hubiera  dicho  8,  S., 
porque  al  fin  y al  cabo,  tratándose  de  actos  que  enal- 
tecen al  Monarca,  bueno  es  que  se  sepan  todos,  y no 
había  para  qué  hacer  caso  omiso  de  los  generosos  sen- 
timientos de  S.  M, 

Respecto  de  las  reformas  de  Cuba,  yo  no  he  dicho 
nada  de  este  punto;  aquí  están  los  Diputados  de  aque- 
lla isla;  ellos .saben  mejor  que  nosotros  lo  que  conviene 
hacer;  por  eso  me  he  cuidado  de  no  decir  nada  sobre 
ese  asunto:  ya  creo  que  las  reformas  son  urgentes,  y no 
hay  sacrificio  que  el  partido  constitucional  no  esté  dis- 
puesto á hacer  en  aras  de  aquel  pedazo  querido  de 
nuestro  territorio;  pero  me  callo  mientras  los  Diputa- 
dos de  Cuba  callen:  lo  que  he  dicho  es  que  8,  S.  no  ha 
estado  conforme  con  el  general  Martínez  Campos,  y su 
señoría  lo  ha  demostrado  con  sus  mismas  palabras.  El 
general  Marti  nez  Campos  conoce  y ha  estudiado  las  re- 
formas, y S.  8.  no  las  ha  estudiado  todavía,  no  las  co- 
noce, no  tiene  sobre  ellas  Opinión;  luego  no  hay  unifor- 
midad entre  el  Sr,  Cánovas  y el  general  Martínez  Cam- 
pos; y por  consiguiente,  cuando  el  general  Martínez 
Campos  propuso  las  reformas,  el  Sr.  Cánovas  del  Gas- 
tillo,  que  todavía  no  las  tiene  estudiadas,  no  las  admi- 
tió porque  no  las  creía  convenientes.  A mí  me  parece 
que  es  muy  digno  de  tenerse  esto  en  cuenta:  el  gene- 
ral Martínez  Campos  no  podía  ménos  de  tener  estudia- 
das las  reformas  cuando  las  proponía  al  Gobierno,  y 
sin  embargo,  el  Gobierno  de  entonces  no  las  tuvo  en 
cuenta,  no  las  estudió  siquiera,  y ahora  el  general  Mar- 
tínez Campos,  cuando  está  en  el  Gobierno,  dice  que  no 
ha  estudiado  las  reformas,  ¿Ah  ¡ jasi  se  cumplen  los  com- 
promisos solemnemente  contraídos!  Aquella  isla  recla- 
ma urgentemente  el  establecimiento  de  esas  reformas; 
no  pido  discusión  sobre  ellas  mientras  permanezcan  en 
silencio  los  Diputados  de  aquella  Antilla;  pero  sí  debo 
decir  que  aquí  tienen  al  partido  constitucional,  dis- 
puesto á todo  lo  que  sea  justo,  (Yarios  Sres , Diputados'. 
Lo  mismo  estamos  todos.)  Ménos  el  Gobierno  que  no  ha 
hecho  nada,  y ménos  vuestro  jefe  que  todavía  no  las  ha 
estudiado,  {Y¿R&$  Sres.  Diputados  pronuncian  algunas 
palabras  que  no  se  entienden .)  Yo  quiero  que  conste 
que  aquí  está  el  partido  constitucional,  dispuesto  á no 
moverse  de  aquí  y á discutir  si  se  cree  que  esas  refor- 
mas son  urgentes;  sí  no  se  discuten,  si  eso  trac  conse- 
cuencias desagradables  para  la  isla  de  Cuba,  no  será 
la  responsabilidad  del  partido  constitucional;  será  de 
ese  Gobierno  y de  esa  mayoría. 

Por  lo  demás,  no  quiero  entrar  en  esa  cuestión; 
no  he  hablado  de  las  reformas  de  Cuba  sino  porque  he 
. encontrado  en  eso  nn  medio  de  demostrar  i a contra- 
dicción en  que  se  encuentran  el  general  Martínez  Cam- 
pos y el  Ministerio  anterior,  y especialmente  el  señor 
Cánovas;  y está  descubierta  la  falta  de  unidad  entre  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y su  antecesor, 
puesto  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  nos  ha  confesa- 
do que  todavía  no  tenia  opinión  sobre  eso.  (Rumores  en 
los  bancos  déla  mayoría.)  Si  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo no  tiene  opinión  sobre  las  reformas,  ¿para  qué  mandó 
venir  al  gobernador  general  de  Cuba  para  discutirlas? 
Señores,  es  muy  raro  lo  que  aquí  sucede;  aquí  ya  no 
sabe  nadie  lo  que  dice  y lo  que  quiere.  Ha  dicho  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  no  había 
iniciado  ninguna  de  las  reformas  propuestas  en  Cuba, 
y aquí  tengo  un  decreto  publicado  en  los  periódicos 
oficiales  de  la  isla  de  Cuba  y firmado  por  e!  Sr.  Presi- 
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dente  del  Consejo  de  Ministros  como  gobernador  ge- 
neral de  la  misma,  en  el  cual  están  iniciadas  las  re- 
formas, ¿Quiere  3.  3.  que  lea  dos  artículos?  Pues  voy  á 
leerlos*  (El  Sr.  P?'esidente  del  Consejo  de  Ministros : ¿Qué 
fecha  tiene  ese  decreto?)  La  del  i 2 de  Noviembre,  y 
dice  asi: 

(tArt,  3*°  Desde  1,°  de  Enero  de  1879,  la  contribu- 
ción directa  del  39  por  i 00  sobre  las  utilidades  liqui- 
das de  la  riqueza  urbana,  rustica,  de  industria,  co- 
mercio y profesiones  quedará  reducida  al  25  por  100*» 

¿No  es  esto  iniciar  una  reforma?  Es  más  que  ini- 
ciarla, es  ejecutarla* 

aArt  4.°  Desde  igual  fecha  se  rebajarán  en  un  J 0 
por  i 0 0 los  derechos  de  exportación  que  eu  la  actua- 
lidad se  satisfacen.» 

¿Es  esto  iniciar  una  reforma?  ¿No  es  esto  realizar- 
la? Pero  ¡qué  más!  ¿No  lo  habéis  visto  en  la  Gaceta  de 
ayer?  ¿No  habéis  visto  reducida  la  contribución  direc- 
ta al  i 6 por  100?  Pues  esas  son  las  reformas  iniciadas 
ya  y ejecutadas  contra  la  opinión  del  3r.  Cánovas  del 
Castillo,  que  eu  su  discurso  de  ayer  combatía  eso  de 
tirar  ingresos  por  la  ventana  sin  sustituirlos  por  otros: 
no  he  visto  un  ataque  más  fuerte  que  el  que  S.  3,  dió 
ayer  al  general  Martínez  Campos  por  sus  reformas  eu 
Cuba,  T como  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  do  la  Cámara,  voy  á terminar  diciendo  algu- 
nas palabras  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* 

Yo  siento  que  3.  S.  se  haya  molestado  porque  no 
le  baya  prodigado  elogios*  Yo  no  se  los  habré  prodiga- 
do respecto  á la  política;  pero  en  cambio,  no  le  he  ne- 
gado á S,  S.  ninguna  cualidad,  absolutamente  ningu- 
na; al  contrario,  le  he  concedido  todas  las  que  son 
propias  de  la  carrera  á que  se  ha  dedicado* 

Sn  señoría  ha  dicho  que  con  la  misma  razón  con 
que  yo  he  llegado  á ser  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros siendo  ingeniero,  ha  podido  serlo  S*  S*,  que  ha 
seguido  una  carrera  que  tiene  mucha  analogía  con  la 
mía,  Es  verdad;  pero  para  eso  podia  haber  hecho  S.  S. 
lo  qne  he  hecho  yo  mientras  que  3*  3.  ha  hecho  su 
carrera  militar  huyendo  de  la  política,  aparentemente 
ai  ménos*  Yo  no  niego  que  un  capitán  general  ó un 
militar  de  menor  graduación  pueda  subir  al  Ministe- 
rio: lo  que  yo  he  negado  es  que  un  militar  á quien  no 
se  conozcan  otras  condiciones  que  las  militares,  y que 
no  tiene  historia  política,  pueda  ocupar  ese  puesto*  Y 
3.  S*  no  solo  no  la  tiene,  sino  que  le  profesa  aversión, 
aunque,  por  lo  visto,  ya  no  le  tiene  tanta.  La  prueba 
de  qne  3.  S*  no  tiene  ó no  tenia  afición  ni  filiación 
política  es,  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  y ha- 
biendo estado  en  Madrid,  no  ha  querido,  á pesar  de  su 
investidura,  honrarnos  con  su  presencia  en  estos  ban- 
cos, desde  los  cuales  publicamente  se  conquista  la  ap- 
titud y la  autoridad  necesaria  para  ocupar  el  azul*  Esto 
es  loque  yo  he  dicho.  Por  lo  demás,  si  3*  S.,dada  la  car- 
rera que  ha  hecho  y con  las  facultades  que  tiene,  hu- 
biera venido  aquí  y se  hubiera  dedicado  á la  política, 
no  dudo  qne  hubiera  adquirido  condiciones  extraor- 
dinarias para  ocupar  ese  puesto.  Todavía  espero  que 
las  adquirirá;  pero  entre  tanto,  créame  3.  S.,  se  en- 
cuentra tan  mal  en  ese  puesto  como  estarla  yo  al  fren- 
te del  Ministerio  de  la  Guerra,  y temo  que  al  país  le 
cueste  demasiado  caro  su  aprendizaje* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  3r*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 


(Martínez  de  Campos):  Sin  duda  me  he  explicado  mal 
cuando  antes  usé  de  la  palabra*  No  he  dicho  que  no  ini- 
ciara reformas,  sino  que  hice  un  presupuesto  cuyos  ar- 
tículos ha  leido  el  Sr,  Sagasta,  y que  se  publicó  en  Oc- 
tubre, pero  que  no  debía  tener  aplicación  hasta  l.°  de 
Enero:  y como  este  presupuesto  no  había  de  regir  has- 
ta que  recibiese  su  confirmación,  yo  lo  publiqué  sola- 
mente para  tener  una  norma,  para  que  se  discutiese  y 
examinase,  indicando  ai  Sr*  Ministro  de  Ultramar  las 
reformas  y variaciones  proyectadas,  respecto  de  las 
cuales  rogué  que  por  telégrafo  se  me  dijera  lo  conve- 
niente. Claro  es,  pues,  que  he  iniciado  reformas,  por- 
que lo  primero  de  que  me  ocupé  al  encargarme  del 
gobierno  general  de  la  isla,  fue  de  estudiar  el  presu- 
puesto. 

Una  vez  estudiado,  hice  bajas  en  la  tributación,  de 
tal  modo  que  un  presupuesto  qne  importaba  49  millo- 
nes de  pesos  ha  quedado  reducido  á 39  millones*  Es 
decir  que  se  ha  hecho  una  rebaja  de  10  millones  de 
pesos,  y quemas  adelante  podia  hacerse  quizá  mayor* 

Esto  por  lo  que  toca  á la  cuestión  económica*  Pero 
¿el  esta  la  única  reforma?  No,  señores:  hay  otras  acer- 
ca de  las  cuales  todavía  no  tengo  nn  pensamiento  com- 
pleto, porque  para  nnas  hace  falta  la  cooperación  do 
las  Cortes,  y hay  otras  que  á más  de  esta  circunstan- 
cia requieren  los  datos  que  han  de  suministrar  las 
Juntas  que  allí  se  han  creado  y que  todavía  no  han 
desempeñado  su  cometido*  Llevo  cuatro  ó cinco  meses 
en  el  Ministerio,  y puedo  decir  que  se  han  hecho  las  re- 
formas que  era  posible  hacer  sin  el  concurso  de  las 
Cortes;  pero  claro  es  que  el  Gobierno  no  ha  podido  re- 
solver las  que  hacen  indispensable  la  cooperación  de 
los  Cuerpos  O olegislad  ores* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
Par&  contestar  á la  inculpación  que  el  Sr.  Sagasta  me 
ha  dirigido  por  no  haberme  hecho  cargo  del  generoso 
rasgo  de  3*  M.  encargándose  de  la  huérfana  de  Oliva,  he 
de  decir  á los  Sres*  Diputados  que  esto  ha  consistido  en 
que  no  tengo  la  costumbre  de  traer  al  Parlamento  las 
cosas  que  andan  por  los  periódicos  durante  tres  ó cua- 
tro meses,  sobre  todo  cuando  no  son  objeto  de  discu- 
sión en  el  Parlamento*  De  ese  rasgo  se  ocuparon  los 
periódicos,  y aquí  están  distintas  personas  que  son  pe- 
riodistas, las  cuales  hablaron  de  este  rasgo  en  sus  pe- 
riódicos, enalteciéndolo  como  correspondía.  Paréceme 
que  esta  justificación  hasta  el  mismo  Sr*  Sagasta  la  ha 
de  encontrar  suficiente* 

En  cuanto  á las  reformas  de  Cuba,  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  ha  establecido  en  tales 
términos  la  cuestión,  que  me  parece  que  nada  me 
queda  que  decir. 

Cuando  se  trata  de  reformas  en  Cuba,  yo  entiendo 
por  reformas  todo  lo  que  se  refiere  al  régimen  econó- 
mico de  Cnba,  principalmente  en  sus  relaciones  con 
la  Península;  y entiendo  también  por  reformas  otras 
que  se  refieren  al  orden  civil  y ai  orden  político,  A esas 
reformas  he  aludido,  y respecto  de  ellas  el  mismo  se- 
ñor Sagasta  ha  dicho  que  hay  que  oir  á los  Diputados 
de  Cuba,  á quienes  corresponde  tener  ideas  sobre  esto. 

De  manera  que  S,  8.  no  se  atreve  á tener  opinión. 
¿Cómo,  pues,  se  atribuye  á él  esta  situación  especial  y 
no  me  quiere  conceder  á mí  que  desee  oírlos?  La  espe- 
cialidad del  3r*  Sagasta  consiste  en  atribuirse  á sí  pro- 
pio lo  que  nadie  puede  hacer,  así  como  en  hacer  todo 
aquello  de  que  quiere  privar  á sus  adversarios*  3u  se- 
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noria  ha  dicho:  «Yo  no  quiero  tener  opinión  sobre  estas 
materias  sin  oir  á los  gres.  Diputados  de  Cuba,»  y en 
seguida  se  encara  conmigo  y dice:  «¿Por  qué  no  tiene 
B;  p*  opinión? » (¿Y  S?\  He  dicho  iniciativa.)  Ni 

iniciativa  ni  nada,  sin  oir  á los  Diputados  de  Cuba,  ¿De 
qué  servirla  una  iniciativa  que  no  estuviera  fundada 
en  el  conocimiento  exacto  de  la  cuestión? 

Todo  nace  de  una  confusión  muy  particular.  El 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  estaba  organizado  para 
la  guerra,  era  un  presupuesto  de  guerra,  era  un  pre- 
supuesto con  el  cual  se  habia  de  atender  entre  otras 
cosas  á un  ejército  peninsular  de  cerca  de  100.000 
hombres,  si  no  de  más.  Se  acaba  la  guerra,  y es  nece- 
sario organizar  el  presupuesto  de  la  paz,  y al  organi- 
zar el  presupuesto  de  la  paz  se  empieza  á estudiar,  no 
de  una  vez,  sino  sucesivamente,  las  reducciones  que 
podrían  hacerse  en  los  gastos  é ingresos.  ¿Llama  S.  S. 
á eso  reformas?  Pues  si  yo  pudiera  suprimir  todo  gé- 
nero de  contribuciones  en  la  isla  de  Cuba,  ¿no  tendría 
mucho  gusto  en  hacerlo?  ¡Y  no  digo  nada  si  pudiera 
suprimir  también  las  de  la  Península! 

¿Cómo  ha  de  ser  esto  reformas?  Se  trataba  de  or- 
ganizar ese  presupuesto  y se  contaba  con  ciertos  in- 
gresos, E!  Sr,  Martínez  de  Campos  creyó  que  podria 
rebajarse  al  25  por  109  el  30  que  se  pagaba  por  con- 
tribución directa,  é hizo  esto,  como  acaba  de  decir,  á 
reserva  de  la  aprobación  del  Ministro,  diciendo  le  que 
si  tenia  algo  contrario  que  comunicarle,  se  lo  dijera 
por  telégrafo.  El  Ministro  no  le  contestó  nada,  y por  el 
contrario,  estudiando  después  el  presupuesto,  encon- 
tró que  podía  rebajarse  al  21. 

En  el  ínterin,  ¿qué  hacia  el  general  Martin ez  de 
Campos?  Tomar  el  presupuesto,  estudiarlo  incansable 
y concienzudamente,  disminuir  los  gastos,  sobre  todo 
en  la  parte  militar,  hacer  grandes  economías,  y gra- 
cias á esto  pudo  rebajar  los  presupuestos.  ¿Hay  en 
ésto  algo  que  tenga  la  importancia  que  S,  S le  da? 
Pues  tenga  entendido  S.  3.  que  yo,  que  me  jacto  de 
ser  consecuente  con  mis  principios,  si  en  lugar  de  ha- 
cer que  se  pagara  el  6 pudiera  conseguir  que  se  pa- 
gara el  2 ó el  i,  lo  haría.  ¿Cuándo  se  ha  tratado  esta 
materia  como  materia  de  principios  que  pueda  consti- 
tuir divergencia? 

Las  cuestiones  graves,  las  cuestiones  importantes, 
sobre  cuya  gravedad  no  hay  que  cerrar  los  ojos,  üon 
las  cuestiones  relativas  á la  modificación  de  las  rela- 
ciones económicas  entre  la  Península  y la  isla  de  Cuba. 
¿Hay  aquí  alguien  que  se  atreva  d tener  desde  ahora 
opiniones  hechas,  sin  haber  oido  á los  Sres.  Diputados 
de  Cuba  y también  á los  de  la  Península?  Si  hay  al- 
guien que  tenga  ese  valor,  téngalo  en  buen  hora;  yo 
no  lo  tengo,  y me  jacto  de  ello. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V*  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Respecto  á la  hija  de  Oliva,  dice 
el  Sr.  Cánovas  que  toda  la  mayoría  sabia  lo  que  el  Rey 
habla  hecho,  porque  lo  habían  dicho  los  periódicos. 
Pues  yo  lo  que  puedo  asegurar  es  que  la  mayor  parte 
de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  estaban  ignoran- 
tes de  lo  quo  ha  pasado,  porque  no  lo  ha  publicado 
ningún  periódico.  (El  Srm  González  Fiork  Que  se  cite.) 
[El  Sr . Estéban  Colíaníes:  ¿Con  qué  derecho?)  Si  os  ha- 
béis sorprendido  de  la  noticia,  ¿cómo  lo  habéis  do  de- 
cir? Venga  el  periódico  que  lo  publicó,  (El  Sr.  Gónzd* 
tez  Flor  i:  No  lü  traerán.)  Para  elogiar  al  Rey  siempre 
es  tiempo,  y si  hubo  algún  periódico  ministerial  que 


lo  hizo,  ¿cómo  no  lo  hicieron  los  demás?  Aquí  hay  va- 
rios Diputados  directores  do  periódicos;  ni  uno  solo 
puede  levantarse  á decir  que  lo  ha  publicado. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Cano- 
vas  debiera  tomar  la  iniciativa  en  la  cuestión  de  Cuba. 
Si  no  es  Gobierno,  ¿cómo  la  ha  de  tomar?  Lo  que  he 
dicho  es  que  S.  S.  debia  tener  opinión  sobre  este  pun- 
to, toda  vez  que  nos  ha  dicho  aquí  una  y repetidas  ve- 
ces que  estaba  conforme  con  el  general  Martínez  Cam- 
pos. Pues  si  está  conforme  con  él,  tendrá  3.  S.  en  ese 
punto  las  opiniones  del  general  Martínez  Campos:  yo, 
como  no  conozco  las  reformas,  no  sé  si  soy  de  la  opi- 
nión de  S.  S.;  pero  el  Sr.  Cánovas  dice  que  está  do 
acuerdo  con  el  general  Martínez  Campos;  el  general 
Martínez  Campos  tiene  su  opinión;  luego  ei  Sr.  Cáno- 
vas es  de  la  opinión  del  Sr.  Martínez  Campos. 

Por  lo  demás,  yo  he  indicado  que  no  quiero  decir 
nada  mientras  no  oigamos  á los  Diputados  de  Cuba, 
porque  esta  es  la  prudencia  de  parte  de  las  oposicio- 
nes, Pero  el  Sr,  Cánovas,  que  ha  estado  en  relaciones 
con  los  Diputados  de  Cuba,  porque  si  no  ha  sido  con 
los  Diputados  de  Cuba,  me  es  igual,  ha  sido  con  el  re- 
presentante que  de  Guba  vino  á estudiar  y discutir  esas 
reformas  con  S.  S...  (El  Sr  Cánovas  hace  signos  negati- 
vos) ¿Pues  qué  atribuciones  trajo  entonces  el  gober- 
nador general  de  aquella  isla?  ¿Es  que  no  consultó  su 
señoría  con  los  cubanos  respecto  de  las  reformas  con- 
venientes? ¿Es  que  S.  S.  propuso  unas  reformas  sin  ha- 
ber consultado  á nadie  de  la  isla?  (El  Sr  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros',  ¿Sí  no  las  he  propuesto!)  Pues,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿á  qué  vino 
entonces  S.  S.  á la  Península? 

Fue  llamado  (lo  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas,  lo  dijeron 
los  periódicos  ministeriales,  lo  dijo  todo  el  mundo,  lo 
dijo  el  general  Martínez  Campos  en  Cuba)  fue  llamado 
3.  S.  para  discutir  con  el  Gobierno  las  reformas.  Tengo 
aquí  las  alocuciones  del  8r.  Martínez  Campos  como  go- 
bernador general:  la  alocución  á los  habitantes,  la  alo- 
cución á los  soldados,  la  despedida  al  Ayuntamiento, 
y luego  las  palabras  que  el  Ayuntamiento  dirigió  á su 
señoría,  muy  cariñosas:  en  todas  dice,  y no  las  he  de 
leer  porque  es  tarde,  que  viene  llamado  por  el  Gobier- 
no para  tratar  de  los  asuntos  propuestos.  (Voces  en  la 
derecha)  Es  más:  aquel  Ayuntamiento  le  exige  palabra 
de  volver,  él  se  la  da,  y todavía  añade  lo  que  dije  an- 
tes en  mi  discurso:  «Vuelvo  pronto,  volveré  satisfecho 
en  cuanto  á vuestros  deseos,  en  tanto  cuanto  las  nece- 
sidades dei  Gobierno  lo  permitan,  porque  yo  no  tengo 
más  remedio  que  obedecer  al  Gobierno;  pero  volveré 
satisfecho  en  lo  que  sea  posible;  y en  prueba  de  que 
volvere  ahí  os  dejo  en  rehenes  las  prendas  más  queri- 
das de  mi  corazón.»  Y ahora,  señores,  después  de  tan- 
to tiempo,  salimos  con  que  no  hay  reformas.  Esta  es 
una  política  de  espejismo  y de  ilusión.  Por  lo  demás, 
estas  reformas  están  publicadas  en  la  Gaceta:  no  es  que 
se  publicaban  en  el  decreto  para  que  se  cumplieran, 
es  que  estaban  empezadas  á cumplir,  porque  formaban 
parte  de  un  presupuesto  que  puede  decirse  tenia  efec- 
to retroactivo,  puesto  que  era  un  presupuesto  para 
ocho  meses  del  año  económico  que  acaba  de  terminar 
y para  los  doce  del  año  corriente;  y sin  embargo,  se 
publicaba  el  dia  12  de  Noviembre,  es  decir,  cuando  ya 
había  comenzado  á correr  el  periodo  de  su  ejercicio. 

Por  consiguiente,  se  trata  de  reformas  no  en  pro- 
yecto, sino  en  ejecución,  y de  reformas  tan  importan- 
tes como  la  rebaja  de  los  derechos  de  exportación,  qut* 
es,  no  una  de  las  reformas  más  importantes,  sino  la 
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más  importante  para  Chiba,  la  que  más  se  relaciona 
con  los  intereses  de  la  madre  Patria  é interesa  á la  pro- 
ducción; y por  eso  habéis  visto,  gres,  Diputados,  que 
las  primeras  palabras  que  han  pronunciado  aquí  los 
Diputados  de  Cuba  ha  sido  para  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  si  en  efecto  se  rebajaban  los  dere- 
chos como  se  habia  ofrecido  por  el  general  Martínez 
Campos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  El  Gobierno  me  mandó  formar 
un  presupuesto  de  diez  y ocho  meses,  comprendiendo 
los  seis  primeros  del  año  1879,  y yo  quise  que  rigiera 
aquel  presupuesto  desde  L°  de  Noviembre  último  para 
sujetarme  á algo;  pero  ese  10  por  100  de  rebaja  en  los 
derechos  de  exportación  iba  á empezar  en  i.°  de  Ene- 
ro, que  es  la  distinción  que  hay  en  esto:  de  consiguien- 
te, daba  tiempo  para  la  aprobación  del  Gobierno, 

Los  Diputados  de  Cuba  habrán  venido  á pedir  re- 
baja en  los  derechos  de  exportación;  pero  los  Diputa- 
dos de  Cuba  saben  que  en  una  junta  que  tuve  con 
olios  me  negué  á rebajar  ni  un  céntimo  más  de!  10 
por  100, 

Pero  no  son  esas  las  reformas  de  Cuba  de  que  se 
trata  ahora.  Señores,  hay  que  estudiar  la  cuestión  so- 
cial; y si  los  Diputados  ni  aun  dentro  desús  respecti- 
vos partidos  han  tomado  todavía  acuerdo,  ¿cómo  había 
de  proponer  nada  al  Gobierno  sobre  esta  cuestión  el 
gobernador  general?  ¿Cómo  habia  de  proponer  nada  so- 
bre la  cuestión  arancelaria,  si  no  estaban  todavía  for^ 
ruadas  las  balanzas  mercantiles,  según  puede  decir  el 
director  de  Hacienda  de  la  isla?  ¿Cómo  habíamos  de 
saber,  sin  tener  bastantes  antecedentes,  dónde  podía- 
mos hacer  las  modificaciones  en  el  sistema?  Era  muy 
distinto  el  rebajar  la  contribución,  porque  esto  no  des- 
truía la  base  del  sistema,  y puesto  que  sobraba  canti- 
dad, se  aplicaba  en  beneficio  del  contribuyente;  y no 
me  detendré  en  lo  que  he  rebajado,  porque  si  dentro 
de  cuatro  ó seis  meses  puedo  aún  disminuir  aquel 
ejército  en  5.000  ó 10.000  hombres,  la  economía  que 
por  este  lado  se  haga  vendrá  á disminuir  las  cargas  de 
aquel  presupuesto. 

Esto  es  lo  que  proyecté  en  la  isla  de  Cuba  como 
gobernador  general:  estudiar  los  presupuestos  é ir  ha- 
ciendo rebajas  sucesivas;  pero  el  Gobierno,  que  desea- 
ba someter  los  presupuestos  á las  Cortes,  me  los  pidió, 
y yo  los  envié  en  la  forma  en  que  entonces  estaban, 
diciendo  al  Gobierno  que  quería  rebajas,  pero  que  no 
podía  calcular  con  un  año  de  antelación  hasta  qué 
punto  llegarían.  No  tengo  más  que  decir.  Si  no  se  me 
quiere  entender,  la  culpa  no  es  mía. 

El  Sr.  3 AGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  SAGASTA:  No  es  que  hubiera  sobrante  en 
aquel  presupuesto,  señor  general  Martínez  Campos.  Si 
se  hicieron  disminuciones  en  los  gastos,  no  fué  porque 
los  gastos  se  hubieran  disminuido  en  Cuba,  sino  por- 
que se  elimina  ron  de!  presupuesto  los  intereses  de  la 
deuda.  (R?mores\)  Pues  qué,  ¿no  sabéis  que  el  general 
Martínez  Campos  gobernador  general  los  consignó  en 
el  presupuesto,  y el  general  Martínez  Campos  Presi- 
dente del  Consejo  los  ha  suprimido  casi  en  su  tota- 
lidad? Pero  aparto  de  eso,  habiendo  tanta  necesidad  de 
estudiar  esa  reforma,  habiendo  tanta  necesidad  de  es- 
tudiar la  rebaja  ó la  supresión  de  los  derechos  de  ex- 


portación, ¿por  qué  se  publica  en  la  Gaceta  una  refor- 
ma que  afecta  al  sistema  tributario  de  la  isla  de  Cuba? 
¿Por  qué  se  mueve  la  Opinión  y se  dan  tantas  esperan- 
zas que  no  se  pueden  realizar?  ¿Sabe  S.  3.  los  inmen- 
sos perjuicios  que  ha  sufrirlo  la  propiedad  de  la  isla 
de  Cuba  eu  la  espectatíva  de  esa  rebaja?  (Varios  seño- 
res Diputados : jA  votar,  á votar!) 

El  Sr.  TORRES:  He  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  concedérsela  á su 
señoría. 

B1  Sr.  TORRES:  Pues  deseo  que  conste  que  he  pe- 
dido la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
he  pedido  la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento, 
cuya  lectura  conviene  que  se  haga  en  este  instante. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Qué  artículo  es,  Sr.  Dipu- 
tado? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  El  153. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Art,  153.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  al- 
guna proposición  incidental  ó que  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el 
Congreso,  oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  proposi- 
ción que  S.  8.  ha  presentado  á la  Mesa  no  puede  ser 
leída  en  este  momento,  porque  la  Mesa  no  la  estima 
proposición  inciden  tal.  Como  ha  oído  la  Cámara,  las 
proposiciones  incidentales  son  aquellas  que  naciendo 
del  debate,  forzosamente  tienen  su  consecuencia  en 
el  debate  mismo.  Estando  ya  terminado  éste,  S.  8<  eom* 
prenderá  perfectamente  que  dentro  de  él  no  puede' 
tener  consecuencia  ninguna  la  proposición  que  ha  pre- 
sentado. 

Hago  esta  aclaración  por  respeto  á S,  S,,  supli- 
cándole que  remita  la  defensa  de  su  proposición  para 
ocasión  más  oportuna. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
yo  no  puedo  discutir  con  la  Mesa,  con  la  cual  estoy  en 
un  todo  conforme  en  cuanto  se  refiere  á sus  últimas 
palabras.  Las  proposiciones  de  que  el  Reglamento  ha- 
bla son,  ó proposiciones  de  ley,  ó proposiciones  que  no 
son  de  ley,  á que  se  refiere  el  art,  153,  ó sea  por  otro 
nombre  incidentales,  ó proposiciones  de  eno  ha  lugar  á 
deliberar.»  ¿En  cuál  de  ellas  está  comprendida  la  mía? 
De  ley  no  lo  es,  porque  S.  S,  La  hubiera  mandado  á las 
secciones;  tampoco  es  de  «no  há  lugar  ¿deliberar,»  por- 
que no  se  refiere  a otra  proposición;  tiene  que  ser,  per 
tanto,  de  las  proposiciones  á que  se  refiere  el  artículo 
que  se  ha  Leído. 

Establecido  eso,  y reconocido  por  S.  S.  que  esta  no 
es  proposición  de  ley  ni  de  «no  há  lugar  á deliberar,» 
yo  dejo  para  otro  día  el  apoyarla.  Me  bastaría  para  ello 
la  voluntad  del  Sr,  Presidente,  porque  sin  necesidad  de 
apreciar  la  proposición,  el  art.  156  del  Reglamento 
autoriza  para  apoyarla  mañana  en  lugar  de  hoy. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Presidente  cómo  las  minorías  es- 
tán siempre  con  S.  S.  deferentes,  (Rumores.)  ¿Incomoda 
á ios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  esta  deferencia 
con  el  Sr,  Presidente?  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no,) 
paréceme  que  molesta  á los  señores  de  la  mayoría  el 
que  hablemos  de  esta  manera,  y sorprendente  es  que 
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esto  les  moleste,  cuando  sin  conocer  un  acuerdo  de  su 
señoría  le  aplaudieron  previamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Ha  concluido  S.t 
El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Termino,  pues,  di-  j 
ciendo  que,  tanto  por  acceder  á los  deseos  de  S.  S.,  ¡ 
cuanto  por  el  cansancio  de  la  Cámara,  y porque  des-  ¡ 
pues  de  todo  está  en  las  facultades  de  la  Mesa,  y las 
oposiciones  reconocen  siempre  en  S.  S.  este  derecho, 
remito  el  apoyar  esta  pro  posición  para  eldia  de  mañana. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABROS:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  declaración  en  nombre  de  los  que  en  las 
Cortes  anteriores*,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  hay  palabra  ahora;  no 
puedo  concedérsela  a S.  S,w 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se 
leyó  por  segunda  vez  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  definitivamente,  se  pidió  por  competente  nín 
mero  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal. Verificada  ésta,  fue  aprobado  el  proyecto  por  244 
votos  contra  47,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Garrido  Estrada, 

Grdoñez, 

Encina  (Conde  de  la)* 

Silvela. 

Aunóles. 

Orovio  (Marqués  de), 

Toreno  (Conde  de). 

Albacete. 

Arenal  (Marqués  del). 

Fínat, 

Alvarez  Marino. 

Marfori. 

Arribas* 

Salcedo* 

Ortiz  de  Cantos. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Cantero, 

Agrela. 

Fernandez  Oadórníga, 

De  Gabriel. 

Benazuza  (Conde  de). 

Cadenas, 

López  Dóriga, 

Moreno  (D,  Antonio  Angel),  ■ 

Bagaes  (Conde  de), 

Via-Manuel  (Conde  de), 

Marín, 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 

Gasa-Ramos  (Marqués  de), 

Guillelmi. 

Castellano. 

Ledesma. 

Malplca  (Marqués  de). 

Retortillo  (Marqués  de). 

Pino. 

Arnau. 

Casado  y Sánchez. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 

Larios  (D.  Manuel), 

Martin  de  Oliva. 

Gasa-Sedaño  (Conde  de), 

Figuera, 

Canelo  Villaamil, 

González  Conde,  i 


Alzurena, 

Orozco. 

Serrano  Alcázar. 

López  de  Ayala  (D,  José),  . 
Francos  (Marqués  de), 
Santiago. 

Moral, 

Rodríguez  A vial. 

González  Vallarme, 
Carfiquiri. 

Ayneto. 

Oréstar. 

Palau. 

Macla, 

Larios  (D,  Martin), 

Oñate  (D,  José). 

Bering. 

Florejachs. 

Sedó, 

Torres  de  Mendoza. 

Danvila, 

Cárdenas. 

Bosch  y Labrfis. 

Alvarez  Bugalla!, 

Sánchez  Bustillo. 

Fabié, 

Estéban  Collantes, 

Jiménez  García, 

Bas* 

Moreno  Nieto, 

Roda  (D,  Arcadlo), 

Laíglesia* 

Larrainzar, 

De  Juan, 

Ribo. 

Cazurro. 

Botana. 

Aceña, 

Muñoz  Vargas. 

Atard, 

Enlate, 

Fernandez  Villarrnbia. 
Estéban  Muñoz, 

Donoso. 

Ruiz  de  Velasco. 

Delgado  Vera. 

Pardo  Montenegro. 
Campo-grande  (Vizconde  de), 
López  Chicherh 
Santón  ja. 

Roncal!  (Marqués  de). 
Batanero, 

Perez  Sanmillan, 

Berdugo. 

Mata  y Zorita, 

Montareo  (Conde  de). 

Cabra  (Marqués  de). 

Reina. 

Zabalburu, 

Cassola, 

Hueliru 
García  López, 

Garrido  (D,  Estéban). 
Villanueva  (Conde  de). 
Suarez  Sánchez, 

García  Cefíal. 

Abreu, 
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Montortal  (Marqués  de), 
Fernandez  Yill  averde. 

Hoppe, 

Escobar  (D,  Ignacio  José)* 
Cabezas  (D.  Rafael). 

Acapulco  (Marqués  de)* 

Martin  Lunas. 

Ruiz  Tagie. 

Fabra, 

Rodríguez  Agüera. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 

De  Lorenzo. 

Alta-Gracia  (Marqués  de), 

Onate  (D.  Antonio). 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Por  rúa, 

Alvarez. 

Cardenal, 

López  Guijarro, 

Gusano  (Marqués  de). 

Agrámente  {Conde  de). 

B as  anta* 

Corchado. 

Machadas. 

Abril. 

García  Balsera, 

Yiana  (Marqués  de). 

Reig. 

Alcalá  (Barón  de). 

Cavero, 

Donadío  (Marqués  de). 
Domínguez  (D,  Lorenzo). 
Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Sanz  y Posse, 

García  Hoblejas. 

Perez  Zamora, 

Carballo, 

Sánchez  de  León, 

García  Asensio, 

Ferrer, 

Tumi!. 

Herrero. 

Euiz  del  Arbol. 

Camp  oamor. 

López  González, 

Eava 

Togores. 

Ochando. 

Gallego, 

Antón  Ramírez. 

Trives  (Marqués  de). 

Isasa. 

Hierro, 

Chavarri. 

Del  Rio, 

Souto. 

Boguerin. 

Cruzada. 

Romero  y Eobledo, 

Belmonte. 

Hernández  Iglesias, 

Luque. 

Camps  (D.  Alberto). 

Zambrana. 

Yíesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Longoria, 

Sánchez  de  la  Fuente, 


González  Vázquez. 

Gullhou, 

Sánchez  Arjona, 

Rivas. 

Elduayen. 

Sala, 

Aranaz, 

Yiudes. 

Galante. 

Fonjes. 

Salazar. 

Conde  y Luque, 

Cedrun. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Castanon. 

Fabra, 

Oos-Gayon, 

Fuster, 

Martinez  de  Campos, 

Riostra. 

Gosalvez. 

Albarran. 

Grajera, 

Bañeres. 

Fontan. 

Rubio  (D,  Francisco). 

Neira, 

O z ores. 

Somemelos  (Marqués  de). 
Arenillas. 

Silvela  (D.  Luis). 

Miranda. 

Camacho. 

Izquierdo, 

Qniroga, 

Grotta, 

Sánchez  de  Bedoya, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
Hernández  López. 

Torres  Yalderrama, 

Martínez  (D.  Diego), 

Portilla, 

Bastón. 

Yillalba. 

Guerrero. 

Abarca, 

Toro, 

Escudero, 

Echa  lee  o. 

Moreno  Leante. 

González  Reguera!. 

Jiménez  Palacios, 

De  Miguel. 

Font. 

Euiz  Martínez. 

Tenorio, 

Martin  Vena, 

Santa  Cruz, 

Pons. 

Salient  (Conde  de). 

Argumosa. 

Fernandez  Chorot. 

Armiñan. 

Apezteguía. 

Sr.  Presidente, 

Total,  244, 
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Señores  que  dijeron  no: 

Martinez  (D,  Cándido), 
Navarro  y Rodrigo. 

León  y Castillo. 

González  Fiori. 

Hermida. 

Lacadena. 

Ruíz  Cap  depon. 

Sagasta. 

Homero  Ortiz. 

León  y Llerena. 

Maisonnave, 

López  Do  mingo  ez. 

Becerra. 

García  San  Miguel, 

Ávila  Buano,  * 

Carreño, 

Eubio  (D,  Leandro). 

Rey, 

Muñiz. 

Balaguer. 

Gabin. 

Salamanca. 

Domínguez  Alfonso. 

Gil  Berges. 

González  (D,  Venancio). 
Ahumada  (Marqués  de), 
Castelar, 

Moreu. 

Merino, 

Becio. 

Almodóvar  (Duque  de). 
Angulo, 


Perez  ViUanueva, 
Baillo, 

Rius  y Ta&et, 
Villanas. 

Castellet. 

Torres  JordL 
Sangarren  (Barón  de). 
Dávíla. 

Linares  Bivas, 

Sardoal  {Marqués  de). 
Hartos  (D,  Cristino). 
Echegaray. 

Gasset. 

Labra. 

Baselga. 

Total,  47. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  García  San  Miguel  al  art.  í,°  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  de  Paiencia  á Ponferrada,  Pouferrada  á la  Co- 
ruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Tmbia,  ( Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  36,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
Discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  ocho  y media. 
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APENDICE  AL  NÚM.  30. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr . Garda  San  Miguel  al  art,  i.ü  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  leg  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  cons- 
trucción de  las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Po aferrada  á la 
Cor  uña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  á la  primera 
parte  del  art.  i.ü  de!  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  facultando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción 
de  las  líneas  férreas  de  Patencia  á PUn ferrada,  de  Pon- 
tevedra á la  Corona,  de  León  y Gijon  y de  Oviedo  á 
Trubia, 

En  lugar  de  decir:  «en  las  cuatro  líneas  de  Falen- 


cia á Pon  ferrada,  Ponferrada  á la  Ooruña,  León  á Gijon 
y Oviedo  á Trubia, » se  dirá:  «en  las  cinco  líneas  de  Pa- 
lencia á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Ooruña,  León  á 
Gijon,  Oviedo  á Trubia  y Villabona  á San  Juan  de 
Nieva,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  Í879.=^ulian 
García  San  igfgu el.=Manuel  Becerra.=Joaquin  Gil 
Berges,=Oristino  Martos.=Ramon  de  Campoamoic— 
Diego  Af  Martinez.=M&uuel  Garnacha, 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0,  SB.  D.  ADEL4BD0  LOPEZ  DE  ATALA. 

SESION  DEL  MARTES  15  DE  JULIO  DE  1879. 


SUMARIO.  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Se  lee  la  lista  de  los 
Sres.  Diputados  que  kan  de  componer  la  Comisión  de  mensaje,=Pasa  a la  Comisión  correspondiente  una 
instancia  de  varios  comerciantes  de  Falencia,  acreedores  al  ferro-carril  del  Noroeste  solicitando  que  en  el 
articulado  del  proyecto  do  ley  se  tengan  en  cuenta  sus  respectivos  eré  ditos. =EL  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  *=Pasan  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos-Manifestación del  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Labra,  re- 
lacionados con  la  esclavitud  de  Cuba,  y de  otros  pedidos  por  el  Sr,  Salamanca  sobre  presas  alemanas  y 
política  con  Marruecos,  expresando  respecto  de  este  último  punto  estar  dispuesto  á contestar  á la  interpe- 
lación anunciada.^Bectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  Estado.=Fregunta  del  Sr.  López 
Fabra  sobre  tratados  comerciales.^:  Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Estado,=Beetiñea  el  Sr.  López  Fa- 
bra .=E1  Sr.  Gutiérrez  Agüera  presenta  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  y Liga  de  contribuyentes  de 
Sanlucar  de  Bárrame  da  pidiendo  la  reforma  del  arí¡.  35  8 del  arancel  de  aduanas,=:Fasan  á la  Comisión 
de  Presupuestos.=El  Sr.  Mar  tos  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  lo  que  está  sucediendo  en  la 
Albufera,  cuya  administración  debe  reformarse.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Bectifiea  el 
Sr,  Martos.^Se  acuerda  conste  en  el  Diario  de  Sesiones  la  aclaración  que  hace  el  Sr.  Torres  de  las  palabras 
que  pronunció  hablando  del  nombramiento  de  alcalde  de  Beus.^El  Sr.  Bniz  Capdepon  se  ocupa  del  ex- 
pediente sobre  venta  de  parcelas  en  la  Albufera,  y pide  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  resuelva  este  asun- 
to.^ Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. = Rectifica  el  Sr.  Buiz  Gapdepon,=Ei  Sr.  Danvila  se  reser- 
va apoyar  en  el  día  de  man  ana  la  proposición  que  tiene  presentada  sobre  condonación  de  contribuciones 
por  efecto  de  la  sequía  ,=Dase  cuenta  de  una  proposición  incidental  del  Sr.  Salamanca  sobre  la  guerra  y 
paz  de  Cuba,— Discurso  de  dicho  señor  en  apoyo,— Se  suspende,  y el  Congreso  revoca  el  acuerdo  desti- 
nando la  primera  hora  de  la  sesión  para  preguntas  é interpelaciones.=Continúa  el  Sr.  Salamanca,  y á pro- 
puesta del  Sr.  Presidente  suspende  nuevamente  su  discurso,  y jara  y toma  asiento  el  Sr.  Alba  Salcedo 
Reanuda  su  discurso  el  Sr,  Salamanca. =Se  suspende  por  diez  minutos,  y continúa,— Queda  en  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana.— Se  suspende  la  discusión,— Pasa  á la  Comisión  sobre  los  ferro-carriles  del 
noroeste  una  enmienda  del  Sr.  Merino  Viliarino.^Se  concede  licencia  a los  Sres.  Sánchez  de  la  Fuente  y 
Botana  .=Or den  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes;  acta  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  dei 
Sr.  Vinent.=Se  levanta  la  sesión  ¿ las  seis  y media, 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Los  seno- 
res  Diputados  que  componen  la  Comisión  que  ha  de 
presentar  á S,  M,  la  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona son  los  siguientes: 

Sres,  Presidente. 

D.  Adrián  Viudes. 

D,  Manuel  Reig. 

D.  Trinitario  Ruiz  y Capdepon. 

D.  José  do  Reina. 

Duque  de  Hornachuelos, 

D.  Manuel  Gayin. 

D.  Raimundo  Fernandez  VUlaverde. 

D.  José  Antonio  Cedrun. 

D.  Ramón  Lacadena. 

D.  Adolfo  Galante. 

Marqués  de  AUa-Gracia. 

D.  Francisco  de  La  iglesia. 

D.  Antonio  Cantero, 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago. 

D.  Martin  Estéban. 

Conde  de  Patilla, 

D,  Federico  Nicolau, 

D,  Mariano  Pons, 

B.  Manuel  González  del  Corral. 

Dv  Joaquin  López  Dóriga. 

D.  José  María  Pardo  Montenegro. 

D.  Martin  Larios. 

D,  Manuel  G,  Longoría. 

D.  Diego  Martínez. 

Conde  do  la  Encina,  -^,  , , 

D.  Cándido  Martínez.! 3ecEetarloa- 

Suplentes. 

Brea.  D,  Cárlos  Huelin. 

D.  Mariano  Agrela» 

D,  Nicolás  María  del  Río. 

D,  Manuel  Batanero. 

D.  Joaquin  del  Pino  y Romero. 

D.  Domingo  Herrero. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido. por  el  Senado,  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  lineas  férreas  del  Noroeste,  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Martin  Vena,  de  varios 
comerciantes  de  la  ciudad  de  Patencia,  pidiendo  que 
se  tengan  en  cuenta  las  observaciones  que  hacen  acer- 
ca de  dicho  proyecto  de  ley  y se  consigne  la  cantidad 
necesaria  .para  pago  de  sus  créditos. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á quo.se  refiere: 

ctDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  do  Ultramar  para  que  presente  á las  Cór- 
í®»  el  proyecto  de  lev  de  presupuestos  generales  de  la 


Isla  de  PuertO'Rico  para  el  ano  económico  de  1879  á 
1880. 

Dado  en  Palacio  á li  de  Julio  de  1879.=Alfon- 
so-~El  Ministro  de  Ultramar,  Salvador  de  Albacete.^ 
Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  éste  Ministerio,  Madrid  15  de  Julio  de  1879.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Salvador  de  Albacete.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
a la  Go misión  de  Presupuestos,  Se  imprimirá  y repar- 
tirá á los  Sres.  Diputados.  {Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  37,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  do  Estado 
tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan):  En 
sesiones  anteriores  el  Sr,  Labra  rogó  que  por  el  Mi- 
nisterio de  Estado  se  remitieran  á la  Cámara  las  co- 
municaciones diplomáticas  de  nuestros  representantes 
en  Londres,  Washington  y París  desde  el  ano  71,  y 
especialmente  del  año  71,  sobre  los  efectos  producidos 
en  Puerto-Rico  por  la  abolición 'de  la  esclavitud,  y los 
propósitos  del  Gobierno  español  sobre  Cuba, 

Tan  pronto  como  llegó  á mi  noticia  la  petición  del 
Sr,  Labra,  di  orden  á la  Dirección  de  política  para  que 
buscara  estos  documentos  y á ser  posible  los  remitiera 
á la  Cámara,  Se  ha  hecho  el  examen  de  todos  los  do- 
cumentos de  esas  fechas,  y no  resulta  de  todos  ellos 
nada  referente  á lo  que  manifestaba  S.  S.  en  su  peti- 
ción. Posible  es  que  si  se  han  expresado  alguna  opinio- 
nes acerca  del  particular  por  parte  de  nuestros  repre- 
sentantes en  el  extranjero,  haya  sido  en  corresponden- 
cias confidenciales,  y éstas  por  su  carácter  no  pueden 
ser  traidas  á la  Cámara, 

Oreo  que  el  Sr,  Labra  no  se  encuentra  en  este  mo- 
mento en  el  salón,  pero  esta  manifestación  servirá, 
cuando  llegue  á su  noticia,  de  testimonio  de  mi  deseo 
de  complacerle. 

Debo  también  manifestar  hoy  ai  señor  general  Sa- 
lamanca, que  en  sesiones. anteriores  me  ha  pedido  cier- 
tos documentos  sobre  Marruecos  y sobre  presas  alema- 
nas, que  en  cumplimiento  de  lo  que  le  ofrecí,  me  ha 
ocupado  en  examinar  los  expedientes  que  estaban  fe- 
necidos, que  S.  S.  para  conocer  deseaba  que  vinieran  á 
la  Cámara. 

Los  expedientes  de  los  barcos  Marie  Louise  y Gas* 
sety  ya  terminados,  han  sido  remitidos  y deben  obrar 
en  la  Secretaría  del  Congreso.  En  cuanto  al  Minna  y al 
Tony , no  los  he  remitido  porque  no  está  determinada  la 
indemnización,  y por  consiguiente  no  están  todavía 
concluidos.  Y debo  manifestar  á S,  3„  en  contestación 
á una  pregunta  que  me  hizo  á propósito  de  estas  mis- 
mas presas  alemanas,  que  no  consta  de  los  primeros, 
que  están  ultimados,  y mén os  consta  dedos  últimos,  que 
todavía  nodo  están,  que  el  representante  aloman  asis- 
tiera á la  junta  que  decretó  estas  indemnizaciones  (El 
Sr.  Salamanca  y Negrete  pide  la  palabra .) 

El;  señor  general  Salamanca  deseaba,  además  de 
estos  documentos,  otros  cuya  nomenclatura  no  recuer- 
do, pero  que  eran  referentes  á ios  asuntos  de  Marrue- 
cos, Todos  los  qne  no  ofrece  inconvenientes  su  pu- 
blicidad, los  he  remitido  también,  y en  la  Secretaría  del 
Congreso  deben  obrar;  y si  S.  S.  nota  la  falta  de  otros, 
es  porque  por  su  carácter  no  pueden  ser  publicados. 

Por  último,  el  señor  general  Salamanca  manifestó 
deseos  de  explanar  una  interpelación  sobre  la  política 
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del  Gobierno  actual  en  Marruecos,  y yo  le  ofrecí  á S.  S, 
que  tan  pronto  como  terminara  la  disensión  del  men- 
saje señalaría  día  para  su  interpelación.  Hoy  tengo  la 
satisfacción  de  manifestar  á S.  S.  que  después  del  jue- 
ves, porque  tal  yez  .asuntos  del  servicio  me  impedirán 
asistir  mañana  á la  Cámara,  estoy  completamente  á su 
disposición*  Unicamente  ruego  á S,  & que  la  vispera 
¿el  dia  en  que  haya  do  explanar  su  interpelación 
tenga  la  bondad  de  avisarme,  á fin  de  no  faltar  á mi 
puesto. 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  lo  que  acaba  de  mani- 
festar. 

Respecto  al  dia  en  que  he  de  explanar  la  interpe- 
lación, á S,  S.  es  á quien  corresponde  el  derecho  de  se- 
ñalarle; yo  siempre  estoy  dispuesto  á ello,  y lo  único 
que  hago  ahora  es  rogar  á mi  vez  á S.  S.  que  se  sirva 
avisarme  con  anticipación,  para  que  yo  pueda  venir 
preparado  á explanarla. 

Respecto  á la  indemnización  de  las  presas  alema- 
nas, en  que  S.  S,  ha  dicho  que  no  consta  que  asistiera 
el  representante  aloman,  S,  S.,  sin  duda  por  olvido,  no 
ha  contestado  á la  segunda  parte  de  mi  pregunta.  Fué 
ésta,  si  era  cierto  que  sin  asistencia  del  cónsul  aleman 
había  sido  declarado  buena  presa,  y sin  embargo  ha 
sido  indemnizado  antes  de  la  declaración  de  buena 
presa. 

Este  era  el  objeto  de  mi  pregunta;  y aunque  yo 
veré  los  documentos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y como 
sobre  esto  ha  de  versar  parte  de  mi  interpelación, 
conste  ó no  conste  la  asistencia  del  cónsul  a le  man, 
bueno  será  que  diga  también  si  antes  de  declararse 
buena  presa  se  decretó  la  indemnización. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr,  Ministro  do  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
No  sabia  que  la  interpelación  que  anunció  el  otro  dia 
el  Sr,  Salamanca  (y  fué  sin  duda  porque  yo  oyera  mal) 
tuviera  relación  con  las  presas  alemanas:  yo  compren- 
dí que  S.  8.  únicamente  manifestaba  deseos  de  cono- 
cer esos  expedientes;  y si  S.  S,  ahora  anuncia  una  in- 
terpelación sobre  este  particular,  yo  no  tengo  incon- 
veniente tampoco  en  aceptarla;  pero  me  conviene  ha- 
cer esta  declaración:  que  la  interpelación  que  entonces 
anunció  S,  S.,  entendí  yo  que  en  nada  se  referia  al 
asunto  de  las  presas  alemanas. 

De  los  expedientes  del  Mar  le  Louise  y Gasset  re- 
sulta todo  lo  contrario  de  lo  que  ha  manifestado  el 
Sr.  Salamanca  en  este  momento. 

Según  he  visto  (porque  sabe  S.  S.  que  no  son  ex- 
pedientes seguidos  en  mi  tiempo  y he  debido  enterar- 
me de  ellos),  en  primera  instancia  fueron  declarados 
buena  presa,  y en  segunda  instancia  se  anuló  la  sen- 
tencia del  inferior:  por  lo  tanto,  la  indemnización  se 
convino  a posterior  i de  haber  sido  anulada  la  senten- 
cia de!  inferior.  Esto  por  lo  que  se  refiere  al  Marte 
Louise  y al  Gasset , 

En  cuanto  al  Minna  y al  Tony,  coma  quiera  que 
la  indemnización  aun  no  se  ha  convenido,  el  Sr.  Sala- 
manca puede  comprender  en  su  ilustración  que  no 
puede  haber  nada  de  lo  que  S,  8,  acaba  de  manifestar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.- López  Fabra  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  LOPEZ  FABRA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  súplica  al  Sr,  Ministró  de  Estado;  pero 
antes  cumplo  con  un  deber  de  cortesía,  por  ser  la  pri- 
mera vez  que  tengo  la  honra  de  usar  de  la  palabra  en 
la  Cámara,  reclamando  la  benevolencia  de  ésta,  y tam- 
bién cumplo  con  un  deber  manifestando  qne  me  sien- 
to sumamente  tranquilo  en  este  momento,  aunque 
hablo  por  primera  vez  en  el  Congreso,  y lo  atribuyo  á 
que  me  considero  muy  bien  acompañado. 

La  pregunta,  ó mejor  dicho,  la  súplica  que  tengo 
que  dirigir  al  Sr,  Ministra  de  Estado,  se  refiere  á la 
celebración  de  tratados  de  comercio. 

Parece  que  los  enemigos  de  S,  8.,  lo  mismo  que 
enemigos  mios  y enemigos  del  país,  lanzan  á cada  mo- 
mento telégramas  á las  provincias  más  interesa  das  en 
la  producción  nacional,  amenazando  con  que  van  á ce- 
lebrarse tratados  de  comercio  que  lastimarán  profun- 
damente á ciertas  industrias. 

Yo  he  cumplida  como  bueno  acercándome  á su  se- 
ñoría y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y desvaneciendo 
esos  errores;  pero  contribuirá  mucho  á la  tranquiliza- 
clon  del  país  el  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva 
manifestar  que  efectivamente  no  se  hará  nada  que  no 
deba  hacerse.  Y este  temor  no  deja  de  tener  algún  fun- 
damento, Y también  cumplo  como  bueno  manifestando 
al  Sr.  Ministro  de  Estada,  en  la  cual,  no  creo  que  co- 
meta imprudencia  ninguna,  que  si  sus  conocimientos 
en  recta  y honrada  diplomacia  rayan  muy  alto,  los 
mios  también  rayan  muy  alto  en  la  mala  diplomacia, 
ó sea  en  las  conspiraciones  contra  la  diplomacia. 

Me  explicaré:  durante  un  año  consecutivo  he  tenido 
que  formar  forzosamente  parte  de  una  liga  ó conspira- 
ción en  contra  de  los  Estados- Un  i dos  para  que  abrie- 
sen las  puertas  de  sus  aduanas,  y debo  confesar  que 
en  esa  liga,  en  esa  conspiración,  desde  el  primer  dia 
he  dicho  que  estaba  contra  los  conspiradores.  Yo  des- 
empeñaba una  misión  especial  del  Gobierno  español 
en  aquel  país,  y he  podido  ver  que  no  ha  habido  gé- 
nero alguno  de  arte  ni  de  seducción  qne  no  se  haya 
empleado  para  que  los  Estados-Unidos  cesasen  de  dis- 
pensar la  protección  que  concedían  á su  producción 
nacional.  Nuestros  esfuerzos  fueron  inútiles.  Los  Esta* 
dos-Unídos  dijeron  que  abrirían  las  puertas  para  todo 
lo  que  ellos  no  pudieran  producir  y les  fuera  indispen- 
sable, pero  que  las  cerrarían  para  todo  aquello  que 
allí  se  producía.  Yo  vi  desde  luego  qne  este  era  un 
magnífico  ejemplo,  porque  de  esta  manera  ha  llegado 
aquel  país  á la  prosperidad  que  hoy  disfruta.  Aleccio- 
nado con  esto,  yo  allí  apercibí  y hoy  dia  siento  las 
asechanzas  que  se  han  dirigido,  no  contra  el  Gobierno 
qne  se  sienta  en  ese  banco,  sino  contra  todos  ios  Go- 
biernos de  Europa,  prevenidos  ya  para  que  defiendan 
sus  producciones  y manufacturas  é impidan  la  inva- 
sión fácil  de  las  producciones  extranjeras. 

Yo  tengo  sobrada  confianza  en  el  patriotismo  del 
Gobierno  español  para  no  temer  nada;  pero  yo  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  que  se  precava  mucho,  muchí- 
simo, de  los  españoles  que  se  le  acerquen  á impetrarle 
la  celebración  de  un  tratado,  pues  si  se  toma  el  traba- 
jo de  levantar  la  máscara  del  patriotismo  con  que  se 
presentan,  es  posible  que  detrás  de  ella  encuentre  otra 
cosa. 

El  ruego  que  tengo  que  dirigir  á S,  S.  es,  que  cuan- 
do llegue  el  caso  (qne  tiene  que  llegar,  porque  no  hay 
Nación  que  pueda  existir  sin  tratados),  cuando  llegue 
el  caso  de  hacer  tratados,  proceda  con  gran  cautela,  ^ 
fin  de  no  comprometerse  para  el  porvenir. 
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Le  suplico,  por  último,  á S.  S.  que  cuando  los  tra-  ' 
tados  vengan  á esta  Cámara,  vengan,  no  como  en  otras  ; 
ocasiones,  á paso  redoblado  para  sor  votados  precipita- 
damente* sino  con  tiempo  necesario  para  ser  examina- 
dos y para  qae  la  Cámara  resuelva  con  conocimiento 
de  cansa. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  que  para  (El  señor 
Ministro  de  Estado:  Pido  la  palabra)  la  empresa  de 
proteger,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  la  prod ac- 
ción nacional,  cuento  con  el  patriotismo  del  Gobierno 
y con  ei  apoyo  de  la  prensa,  á la  cual  he  tenido  el  ho- 
nor de  pertenecer  dnrante  cuarenta  anos.  No  dudo  que 
apoyará  esa  idea  para  el  buen  éxito  de  un  objeto  tan 
importante,  cual  lo  ha  realizado  la  prensa  de  los  Es- 
tados-Unidos para  la  defensa  y acrecentamiento  de  su 
trabajo  nacional,  y la  de  España  no  puede  dejar  de 
cumplir  este  deber  de  laudable  patriotismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Voy  á tener  el  gusto  de  contestar  á S.  S.;  tarea  que  me 
será  tanto  más  fácil,  cuanto  que  S.  S,  se  lia  limitado  á 
dirigir  varios  ruegos  al  Ministro  de  Estado-  Me  ha  de 
ser  sumamente  fácil  complacer  á S.  S.,  porque  el  deseo 
de  S.  8.  es  el  deseo  del  Gobierno  en  general  y del  Mi- 
nistro de  Estado  en  particular  y se  reduce  á resolver 
todos  los  asuntos  comerciales  con  el  criterio  de  buscar 
lo  más  conveniente  para  los  intereses  nacionales.  Estos 
intereses,  que  son  los  de  8,  S.,  son  los  del  Gobierno  y 
son  los  del  Ministro  de  Estado,  y puede  estar  8,  S.  fir- 
memente persuadido  de  que  se  harán  valer  en  todas 
las  negociaciones  en  que  por  razón  de  mi  cargo  haya 
de  intervenir. 

Su  señoría  se  ha  dolido  de  que  circulen  telegramas 
alarmantes  para  la  producción  nacional.  Su  señoría  me 
hará  la  justicia  de  reconocer  mi  completa  irresponsa- 
bilidad. Si  las  agencias  ó los  particulares  circulan  es- 
tos telegramas,  al  Ministro  de  Estado  no  le  es  posible 
evitarlo. 

Su  señoría  se  ha  concretado  á ponerme  en  guardia 
respecto  de  instigaciones  que  pudieran  hacérseme  en 
favor  de  determinado  sentido  en  cuanto  á los  tratados 
comerciales.  Puede  estar  S,  S.  firmemente  persuadido 
de  que  el  criterio  que  prevalece  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo  es  completamente  desapasionado,  hasta  el  pun- 
to de  que  escuchando  como  he  escuchado  á S,  8,  con 
gran  atención,  y proponiéndome  tener  en  cuenta  en  su 
día  sus  observaciones,  sin  embargo,  las  mismas  obser- 
vaciones de  8.  S.t  si  no  me  parecen  oportunas  en  el 
momento  de  resolver  el  asunto,  no  las  tendría  en  cuen- 
ta, á pesar  de  todo  el  aprecio  que  S.  8.  me  merece. 
Debe,  por  tanto,  estar  persuadido  3.  S.  de  que  no  ha- 
rán en  mí  ningún  efecto  las  instigaciones  que  cual- 
quiera otra  persona  me  pudiera  hacer. 

El  Sr,  LOPEZ  PABEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  LOPEZ  EABRA:  Es  únicamente  para  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  agradezco  las  benévolas 
frases  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  y no  solo 
en  mi  nombre,  sino  en  nombre  del  país,  á quien  servi- 
rán de  gran  satisfacción  y de  completa  tranquilidad. 
Si  no  estuviera  persuadido  de  que  en  esta  mayoría 
hay  una  grande  adhesión  á todo  lo  que  tiende  á favo- 
recer el  trabajo  nacional,  no  teudria  el  altísimo  honor 
de  sentarme  en  sus  bancos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gu- 
i tierrez  Agüera, 

El  Sr.  GUTIERREZ  AGÜERA:  La  he  pedido 

para  presentar  dos  exposiciones  dirigidas  al  Congreso, 
una  por  el  Ayuntamiento  y cosecheros  de  vinos  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  y otra  por  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  la  misma  ciudad*  solicitando  aumento  en 
los  derechos  que  pagan  los  aguardientes  extranjeros  á 
su  introducción  en  España  según  el  art.  258  del  aran- 
cel de  aduanas  vigente. 

Al  hacerlo  voy  á permitirme  llamar  la  atención 
del  Congreso  y del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
la  conveniencia,  mejor  dicho,  sobre  la  necesidad  de 
adoptar  esa  medida,  si  se  ha  de  contribuir  al  desarro- 
llo de  la  riqueza  vínicola  de  todo  el  país,  y principal- 
mente  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar, 
que  hasta  ahora  ha  sido  el  más  importante  y rico  de 
España  bajo  este  concepto,  y hoy  se  halla  en  un  estado 
lamentable  de  postración  y de  ruina  por  razones  es- 
pecíales que  constituyen  allí  nna  segunda  crisis,  sobre 
la  general  que  afecta  á todos  los  negocios. 

Una  de  las  principales  causas  de  esa  crisis  es  la 
baratura  y abundancia  de  los  aguardientes  extranje- 
ros* que  no  solo  perjudican  á la  producción  nacional 
en  la  proporción  de  uno  á diez,  como  indicaba  muy 
acertadamente  hace  pocos  dias  nuestro  compañero  el 
Sr.  Garrido  Estrada  al  presentar  una  exposición  aná- 
loga de  los  cosecheros  de  Jerez  de  la  Frontera,  sino 
que  favorece  al  comercio  de  mala  fé,  contribuyendo 
más  que  nada  á la  adulteración  de  nuestros  vinos,  que 
ha  dado  lugar  á su  descrédito  en  los  mercados  extran- 
jeros, y hace  que  se  resienta  la  salud  pública  con  ei 
abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  de  mala  calidad  y á 
bajo  precio.  En  cambio,  con  la  medida  que  proponen 
los  exponentes  se  protege  un  ramo  de  la  industria  na- 
cional que  merece  toda  nuestra  solicitud,  que  consti- 
tuye uno  de  los  principales  artículos  de  nuestra  ex- 
portación, que  arroja  un  saldo  de  muchos  millones  en 
el  haber  de  nuestra  balanza  comercial,  que  no  ha  te- 
mido hasta  ahora  el  libre  cambio  porque  no  podia  te- 
mer la  competencia  de  otros  países,  y que  si  hoy  pide 
una  protección  transitoria,  es  porque  la  necesita  im- 
periosamente; que  no  son  las  industrias  españolas  tan 
egoístas  como  se  quiere  suponer,  según  indicaba  hace 
pocos  dias  uno  de  los  más  notables  oradores  de  esta 
Cámara. 

No  hago  más  que  apuntar  estas  indicaciones,  por- 
que el  Reglamento  no  me  permite  otra  cosa;  pero  como 
me  propongo  tratar  este  asunto  más  detenidamente  en 
una  ó en  otra  forma,  termino  rogando  al  Congreso  y 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  siento  no  esté  presen- 
te en  su  banco,  la  necesidad  de  ocuparse  de  esta  cues- 
tión con  la  urgencia  que  requiere,  y de  resolverla  pron- 
ta y favorablemente,  de  acuerdo  con  los  verdaderos 
intereses  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Mar  tos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HARTOS:  Voy  á dirigir  una  pregunta  á los 
8res,  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento. 

Los  Sres.  Ministros  saben  sin  duda  alguna  que  el 
hermoso  lago  de  la  Albufera,  destinado  principalmente 
á la  caza  y á la  pesca  de  los  que  visitan  la  hermosa  cítu 
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dad  de  Valencia  ? está  siendo  objeto  de  una  administra- 
ción deplorable,  sobre  la  cual  me  permito  llamar  la 
atención  del  Gobierno,  porque  me  la  llaman  á mí  di- 
versas  clases  de  la  población  que  están  alarmadas  y 
temerosas  de  la  completa  desaparición  de  aquel  lago* 
Allí  se  venden  pedazos  de  Albufera  como  si  fueran  ter- 
renos roturados  (El  &r.  Capdepon  pide  la  palabra),  y se 
venden  sin  condiciones  legales  y por  sumas  pequeñas; 
allí  se  conceden  terrenos  á censo;  allí  se  redimen  cen- 
sos enfitéu ticos  á favor  de  ios  dueños  del  dominio  útil, 
sin  haberse  cumplido  por  éstos  ninguna  de  las  condi- 
ciones de  la  onfitéusis,  y allí  se  hacen  multitud  de  con- 
cesiones abusivas,  con  perjuicio  de  la  caza  y de  la  pes- 
ca, que  hacen  fundadamente  temer,  repito,  por  la  des- 
aparición de  aquel  lago,  lo  cual  hace  que  todos  los 
valencianos,  desde  los  más  encumbrados  barones  de 
aquella  antigua  aristocracia  hasta  el  más  humilde  ciu- 
dadano, teman  esto  que  yo  digo  al  Gobierno,  reclamen 
su  protección  y amparo,  y me  encargan  que  en  nom- 
bre de  ellos  le  suplique  que  ponga  término  á aquella 
mala  administración* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  FRE BIDENTE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Las  indicaciones  que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  M artos, 
como  desde  luego  ha  manifestado  S.  S.,  se  dirigen,  no 
solo  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este 
momento,  sino  también  á su  compañero  él  Sr,  Ministro 
de  Hacienda. 

Lo  que  á mi  compañero  se  refiere,  yo  tendré  el 
gusto  de  ponerlo  en  su  conocimiento,  para  que  aten- 
diendo las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Hartos,  pon- 
ga el  remedio  conveniente  que  juzgue  oportuno  á fin 
de  evitar  esos  perjuicios,  si  como  le  dicen  al  Sr.  Har- 
tos, y yo  no  lo  dudo  desde  el  momento  que  S.  S.  lo 
afirma,  ocurre  lo  que  ha  indicado  en  las  inmediaciones 
de  la  Albufera. 

En  cuanto  se  refiere  á la  cuestión  de  caza,  que  más 
directamente  me  compete,  no  tengo  hasta  el  día  nin- 
guna noticia  oficial  de  que  ocurra  lo  que  elSr.  Hartos 
ha  indicado.  Sin  embargo,  yo  me  enteraré  inmediata- 
mente y procuraré  poner  y pondré  con  efecto  los  re- 
medios necesarios  á fin  de  evitar  la  extinción  comple- 
ta de  la  caza,  de  lo  cual,  según  las  creencias  de  S.  S., 
se  ve  amenazado  el  lago  de  la  Albufera,  que  tan  rico 
es,  lo  mismo  en  caza  que  en  pesca.  Por  mi  parte  no 
quedará  nada  por  hacer  á fin  de  corresponder  á los 
justos  deseos  del  Sr.  Hartos,  que  no  debe  dudar  que 
por  parte  de  mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da no  quedará  tampoco  nada  por  hacer  á fin  do  evitar 
los  hechos  que  indica  S.  S.  están  ocurriendo  en  la  Al- 
bufera. 

Por  el  momento  no  puedo  decir  más,  porque  no 
tengo  por  mi  parte  noticia  concreta  oficial  del  hecho 
denunciado  por  el  Sr.  Hartos. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS;  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento las  manifestaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de 
hacer,  y añado  para  tranquilidad  de  8,  S.,  que  por  más 
que  yo  agradezca  la  fé  que  da  á los  asertos  que  ea  mi 
sola  palabra  se  fundan,  estos  hechos  que  denuncio  al 
Gobierno  resultan  además  de  exposiciones  que  se  han 
dirigido  reciente  mente,  y que  deben  obrar  en  la  Direc- 
ción de  propiedades  y derechos  del  Estado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ;  En  la  sesión  del  dia  4 del 
actual,  al  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  respecto  al  nombramiento  de  alcalde  de 
Reus,  hice  constar  que  ese  nombramiento  se  debía  á 
exigencias  del  Sr.  Pons,  Diputado  á Cortes  por  aquel 
distrito,  y de  sus  amigos,  que  por  espíritu  de  vengan- 
za con  el  Sr,  Avelló  por  haber  sido  derrotados  en  las 
últimas  elecciones  municipales,  hablan  echado  sobre 
sus  hombros  esa  pesada  carga,  sobre  todo  cuando  no 
se  cuenta  con  la  mayoría  de  los  concejales. 

Por  una  equivocación  sin  duda,  ó por  un  error  de 
imprenta,  no  viene  esto  consignado  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  á pesar  de  que  en  el  Extracto  oficial  consta 
tal  como  lo  dije. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  haga  constar  esto, 
porque  importa  mucho  para  la  interpelación  que  tengo 
anunciada  sobre  el  particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrri do  Estrada):  Se  hará 
constar  en  el  Diario  de  las  Sesiones  la  rectificación  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Hace  algunos  dias  tu- 
ve el  honor  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á propósito  del  asunto  á que  se  acaba  de  referir 
mi  digno  compañero  de  diputación  á Oórtes  por  la 
provincia  de  Valencia,  Sr.  Hartos.  Pedí  á S.  S.  que  tu- 
viera la  bondad  de  dar  las  órdenes  necesarias  para 
que  en  oportuno  estado  se  remitiera  al  Congreso  un 
expediente  sobre  la  venta  de  varias  parcelas  del  lago 
de  la  Albufera.  Su  señoría  se  apresuró  á complacerme, 
remitió  el  expediente  al  Congreso,  y yo  lo  he  exami- 
nado. 

Como  del  mismo  aparece,  todavía  no  se  ha  dictado 
resolución  por  la  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado,  y me  encuentro  por  tanto  en  el 
caso  de  no  poder  censurar  ni  aprobar  una  resolución 
que  no  se  ha  dictado  y que  ignoro  el  sentido  en  que 
podrá  dictarse.  Sin  embargo,  yo  me  reservaba  dirigir 
otro  ruego  sobre  este  punto  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, vista  la  resultancia  que  ofrece  ese  expediente,  y 
esperaba  la  ocasión  oportuna  de  que  S.  3.  se  encontra- 
ra en  su  banco.  Esta  ocasión  no  se  ha  presentado  en  el 
dia  de  hoy;  pero  como  quiera  que  las  palabras  del  gg? 
ñor  Hartos  y la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento paréceme  á mí  que  necesitan  cierto  comple- 
mento con  lo  que  voy  á dirigir  al  Congreso,  he  creido 
necesario  levantarme  y pedir  la  palabra. 

De  las  diligencias  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  resultan  hechos  de  gravedad  que  en  mi  sen- 
tir perjudican  notablemente  los  intereses  del  Tesoro 
en  el  lago  de  la  Albufera  de  Valencia, 

Yo  llamo  muy  especialmente  la  atención  del  Br.  Mi- 
nistro sobre  el  resultado  que  ofrece  nn  expediente 
gubernativo  que  por  orden  del  jefe  económico  de  la 
provincia  de  Valencia  se  ha  incoado  con  relación  á esté 
asunto.  De  ese  expediente  se  desprenden  ciertos  cargos 
de  importancia  que  voy  á indicar  para  que  se  sirva  íe: 
Herios  presentes  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Resulta  de  ese  expediente,  en  primer  término,  que 
los  anuncios  para  la  subasta  de  parcelas  del  lago  de  lá 
Albufera  que  se  vendieron  el  13  de  Marzo  de  este  año 
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no  tuvieron  la  debida  publicidad:  qüe,  por  el  contra- 
rio, se  tiraron  solo  100  ejemplares  del  Boletín  Oficial 
he  Ventas  que  con  tenia  ésos  anuncios:  que  esos  i 00 
ejemplares  los  retiró  el  comisionado  de  Ventas,  y qué 
este  empleado  apenas  ha  podido  justificar  el  reparto  de 
un  insignificante  numero  de  dichos  ejemplares. 

En  segundo  lugar,  resulta  también  de  ese  expe- 
diente que  el  sistema  que  se  sigue  en  la  provincia  de 
Valencia  para  los  anuncios  de  las  subastas  dé  bienes 
nacionales  perjudica  á la  publicidad  que  deben  tener 
estos  anuncios,  y se  encuentra  además  en  disonancia 
con  lo  establecido  en  la  ley  respecto  á esas  publica- 
ciones, 

En  tercer  lugar-  aparece  asimismo  de  ese  expedien- 
te que  solo  hubo  un  postor  para  las  ocho  parcelas  del 
lago  de  la  Albufera,  y que  ese  postor  que  se  presentó 
en  la  subasta,  lo  fue  porque  tuvo  ocasión  de  ir  á casa 
del  perito  que  habla  tasado  los  terrenos  (de  cuyo  peri- 
to es  muy  amigo  y vecino}  y se  enteró  por  su  criado 
de  los  papeles  y demás  documentos  que  sirvieron  al 
mismo  perito  para  hacer  la  tasación,  Y esto  consta  en 
el  mismo  expediente  por  confesión  del  criado  de  ese 
perito,  que  fué  quien  en  representación  de  ese  veci- 
no y amigo  del  perito  se  presentó  á hacer  postara  en 
Torrente  mientras  ese  vecino  y amigo  del  perito  se 
presentaba  á hacerla  por  sí  ante  el  J uzgado  de  primera 
instancia  de  Valencia, 

És  de  llamar  y mucho  la  atención  que  ese  postor 
único,  cuando  no  tenía  competidor,  y de  consiguiente 
era  innecesario  que  elevase  la  postura,  ofreciese  por 
tres  de  las  parcelas  qué  se  yendian  más  de  un  600  por 
100  del  precio  de  la  tasación. 

Además,  yo  ruego  muchísimo  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  se  fije  en  el  expediente  original  que 
ha  instruido  el  jefe  económico  de  la  provincia  de  Va- 
lencia: y llamo  en  esto  su  atención  para  que  se  fije 
en  eí  original,  no  en  el  extracto  hecho  por  el  negocia- 
do de  la  Dirección  general  de  propiedades  y derechos 
dei  Estado,  porque  ese  extracto  es  tan  diminuto,  que 
no  contiene  ninguno  de  estos  hechos  que  significan  ia 
comisión  de  abusos  en  perjuicio  de  los  intereses  del 
Tesoro. 

Para  concluir:  el  Sr.  Martos  se  ha  ocupado  de  una 
exposición  que  se  ha  dirigido  á la  Dirección  de  pro- 
piedades  y derechos  del  Estado,  en  cuya  exposición  se 
hace  con  bastante  exactitud  y notable  erudición  la 
historia  del  lago  de  la  Albufera  de  Valencia,  se  des- 
cribe la  Importancia  de  ese  lago,  se  denuncian  los 
abusos  que  en  el  mismo  se  cometen,  y se  hace  ver  á 
la  vez  la  necesidad  que  tiene  el  Gobierno  de  que  no 
solo  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  sino  también  por  el 
dé  Fomento,  se  tomen  ciertas  resoluciones  urgentes  y 
enérgicas  para  evitar  la  continuación  de  esos  abusos 
ó que  se  repitan  en  lo  porvenir. 

He  hecho  estas  indicaciones  de  los  puntos  más  sa- 
lientes qué  ofrece  el  expediente  que  ha  de  resolverse  por 
la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  y 
he  prescindido  de  otros  varios  de  que  no  he  podido 
ocuparme  porque  el  Reglamento  no  me  da  derecho 
para  ello,  pues  atendiendo  al  estado  |del  asunto,  no 
puedo  hacer,  una  interpelación  sobre  la  materia;  pero 
yo  excito  muchísimo  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  al  resolverlo  tenga  en  cuenta  todo  lo 
que  aparece  dé  ese  expediente  originar  instruido  por  el 
jefe  económico  de  la  provincia,  principalmente  lo  que 
he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  consideración  del 
Congreso,  y dicte  una  resolución  como  exigen  losin-* 


tereses  del  Tesoro,  como  demanda  la  justicia  y como 
aconseja  también  la  opinión  pública  de  Valencia,  jus- 
tamente alarmada  por  la  comisión  de  los  abusos  que 
hasta  ahora  vienen  teniendo  lugar  en  la  venta  do  los 
terrenos  del  lago  do  la  Albufera,  muy  principalmente 
con  los  que  entiendo  que  se  cometieron  en  La  subasta 
de  13  de  Marzo  de  este  ano, 

El,Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE : La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
He  pedido  la  palabra  para  decir  muy  pocas  en  contes- 
tación á las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Gap- 
depon. 

En  primer  lugar,  debo  manifestar  á 8,  S.  y ¿ la  Cá- 
mara que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encuentra 
en  el  dia  de  hoy  ocupado  en  la  alta  Cámara  con  moti- 
vo de  una  interpelación  acerca  de  la  marina  mercante, 
que  se  ha  servido  dirigirle  un  Sr,  Senador;  pero  no  es* 
tán  demás  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Dipu- 
tado, porque  yo  llamaré  la  atención  de  mi  compañe- 
ro sobre  lo  que  S.  S,  ha  dicho;  podrá  verlo  también 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  ó en  el  Extractó  oficial,  y 
podrá  reclamar,  si  S.  S,  ya  no  lo  necesita,  el  expedien- 
te que  vino  aquí  por  excitación  suya,  y resolverlo  te- 
niendo en  cuenta  todo  lo  que  S.  S.  se  ha  servido  decir 
y con  arreglo  á lo  que  en  virtud  de  todo  esto  crea  que 
corresponde  y es  conveniente;  porque  yo  no  encuentro 
dificultad  en  que  los  Sres.  Diputados  vean  en  todo 
tiempo  los  expedientes,  pero  es  una  pequeña  irregula- 
ridad el  que  vengan  á la  Cámara,  cuando  no  existe 
todavía  resolución  del  Gobierno,  porque  la  Cámara  no 
pueden  ejercer  su  misión  de  apreciar  los  actos  mi- 
nisteriales hasta  que  estos  actos  no  se  ejecuten,  y en 
el  caso  presente  no  se  hablan  ejecutado. 

De  todos  modos,  la  ilustración  que  el  estudio  hecho 
por  el  Sr.  Capdepon  lleva  al  asunto,  no  dudo  que  pue- 
da ser  útil  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  resolve- 
rá este  interesante  asunto  inmediatamente,  sobre  todo 
si  S.  S.  hace,  como  acostumbran  á hacer  los  Sres,  Dipu- 
tados, indicaciones  á la  Secretaría  de  este  Cuerpo  á fin 
de  que  ese  expediente  se  envie  cuanto  antes  al  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

Me  parece  que  con  estas  indicaciones  quedará 
completamente  satisfecho  el  Sr.  Capdepon,  que  es  lo 
que  en  último  término  me  he  propuesto. 

El  Sr.  RTJIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  RUIZ  CAPDEPON:  Dos  ligeras  rectifica- 
ciones á lo  que  ha  tenido  ia  bondad  de  contestarme  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Primera:  yo  esperaba  la  ocasión  de  que  estuviera 
presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  hacer  la  ex- 
citación que  hoy  he  hecho;  pero  he  creído  que  no  era 
posible  dejar  de  hacerlo  hoy,  dadas  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Martos  y la  contestación  del 
Sr.  Ministixo  de  Fomento. 

Segunda:  yo  no  pedí  que  viniera  á la  Cámara  el 
expediente  de  venta  de  las  parcelas  del  lago  de  la  Al- 
bufera antes  de  que  se  resolviese  ese  expediente;  yo 
pedí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  diera  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  remitiera  cuando  estuviese  en 
debido  estado;  pero  S.  S,,  con  un  celo  que  le  agradez- 
co, envió  desdé  luego  ese  expediente  sin  que  esa  reso- 
lución se  hubiera  dictado.  Si  ha  habido  alguna  irregu- 
laridad en  esto,  conste  que  no  he  tenido  la  menor  in- 
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tención  de  que  se  produzca,  sino,  por  el  contrario,  he 
tenido  la  de  evitar  que  eso  suceda. 

Por  lo  demás,  me  siento,  dando  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  manifestación  que  ha  he- 
cho respecto  á los  buenos  deseos  que  animan  al  Gobier- 
no de  hacer  justicia  en  este  asunto,  que,  repito,  es  de 
suma  importancia  para  los  intereses  del  Tesoro  y afec- 
ta mucho  á la  existencia  de  la  Albufera  de  Valencia, 


El  Sr.  PRESIDETE;  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DANVILA:  Venia  dispuesto  en  el  dia  de  hoy 
á apoyar  una  proposición  que  tengo  presentada,  para 
que  se  estime  bastante  para  la  condonación  de  las  car- 
gas publicas  la  sequía  por  más  do  tres  años;  pero  no 
hallándose  presento  ol  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  me 
reservo  hacer  uso  de  mi  derecho  en  el  dia  de  mañana, 
á primera  hora. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Gon  el  de  su- 
plicar á la  Mesa  mande  leer  una  proposición  inciden- 
tal que  presenté  en  el  dia  de  ayer. 


El  Sr,  Duque  de  ALMQDÓVAR:  Señor  Presidente, 
tengo  pedida  la  palabra  hace  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  consta  en  la  lista  de  la 
Presidencia  que  8.  S.  haya  pedido  la  palabra. 

El  Sr,  Duque  de  ALMODÓVAR:  Se  lo  he  dicho  al 
Secretario  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  á tiempo  S.  S. 

El  Sr.  CEDRON:  Yo  también  he  pedido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición incidental  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  por  lo  que  afecta  ¿ 
la  justicia,  al  porvenir  de  nuestras  Antillas,  honra  é 
interés  de  la  Patria  y crédito  del  ejército,  suplican  al 
Congreso  se  sirva  declarar  procede  que  el  Gobierne 
presente  todos  ios  documentos  referentes  á la  guerra  y 
paz  de  Cuba,  dando  completas  explicaciones  sobre  este 
asunto,  y además  también  sobre  la  organización  del 
ejército,  que  asimismo  afecta  intereses  generales  y de- 
rechos legal  mente  adquiridos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1879.=Ma- 
tmel  Salamanca  y Negrete.— Ricardo  Muñiz.=Dámaso 
Merino  Vil laríno.— Francisco  de  Pafila  Rius  y Tan- 
iet —Manuel  Becerra.=JoaquÍn  Gil  Bergea=M anual 
Gavio. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  y Ne- 
greta tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, no  sé  si  decir  que  entro  cohibido  ó más  bien 
animado  en  esta  discusión.  Mucho  puede  cohibirme  in- 
dudablemente el  ser  el  primero  que  tema  la  palabra 
después  de  ilustres  oradores  que  siempre  oye  con  gusto  , 
la  Cámara,  porque  ni  mis  conocimientos  ni  mi  especial 


oratoria  puede  complacer,  después  de  la  profunda  y de 
la  singular  oratoria  de  los  anteriores.  Sin  embargo,  de- 
bo entrar  animado,  porque  de  las  tres  veces  que  he 
tomado  la  palabra  sobre  este  asunto,  dos  he  venido 
completamente  solo,  y en  ésta,  según  la  discusión  del 
mensaje,  he  visto  que  las  aspiraciones  de  la  generali- 
dad de  las  oposiciones  son  enteramente  iguales  á las 
mías,  esto  es,  las  de  conocer  la  verdad  y todos  los  de- 
talles de  la  guerra  y de  la  paz  de  Cuba,  y el  que  se 
discuta  no  solamente  sobre  este  punto,  sino  también 
sobre  las  reformas  de  Ultramar, 

Si  alguna  razón  tuviera  que  exponer  para  apoyar 
la  conveniencia  de  la  proposición,  me  creerla  excusado 
de  ello  por  lo  que  el  Congreso  ha  oido  en  la  discusión 
del  mensaje:  unánimes  las  oposiciones  han  pedido  la 
discusión  de  los  asuntos  de  Cuba,  y tanto  el  Gobierno 
anterior  como  el  actual  se  han  negado  á traer  los  do- 
cumentos necesarios  para  conocer  la  cuestión  á fondo, 
Y lo  más  notable  del  asunto  es  que  al  par  que  contes- 
tando al  Sr.  Hartos  y á otros  oradores  se  declaraba 
que  era  inconveniente  tratar  la  cuestión  de  Cuba,  se 
lanzaban  cargos  sobre  anteriores  Gobiernos,  y cargos 
gravísimos,  incluso  el  de  haber  tratado  con  Naciones 
extranjeras  para  conseguir  la  paz  de  Cuba.  Otra  cosa 
notable  se  observaba  en  esto,  y es,  que  lanzadas  estas 
acusaciones,  y recogidas  por  las  oposiciones  una  por 
una,  han  retado  á la  venida  de  esos  documentos,  y se 
ha  retado  á que  se  declare  si  tal  ó cual  partido  ha  sido 
el  que  ha  hecho  lo  que  se  acusaba;  pero  á pesar  de  es- 
tas excitaciones,  los  documentos  no  han  venido,  y uná 
por  una  se  ha  ido  dando  satisfacción  á las  oposiciones 
que  pedia  n que  se  declarase  que  ellas  no  habían  hecho 
tales  actos,  resultando  que  hoy  no  sabemos  quién  ios 
ha  hecho,  puesto  que  no  ha  quedado  sin  representación 
aquí  más  que  un  partido,  que  es  el  cantonal  de  Carta- 
gena, y no  se  ha  dicho  por  el  Ministerio  anterior  que 
éste  fuera  el  que  lo  hiciera.  Esto  patentiza  y demuestra 
la  necesidad  de  que  se  conozcan  todos  los  detalles  de  la 
guerra  y de  la  paz  de  Cuba;  y es  tanto  más  notable, 
cuanto  que  los  hechos  á que  se  alude  son  de  diez  años 
de  fecha,  y por  lo  tanto  no  puede  haber  ningún  incon- 
veniente en  que  se  conozcan  á fondo. 

Resulta,  pues,  que  todos  los  Gobiernos  vienen  di- 
ciendo que  las  autoridades  militares  que  han  estado 
en  Cuba  lo  han  hecho  perfectamente,  que  todos  los  Mi- 
nistros de  Ultramar  lo  han  hecho  muy  bien  y que  se 
acepta  la  responsabilidad  en  todos  sus  actos;  pero  to- 
davía no  ha  habido  ninguno  que  dé  los  medios  de  po- 
der hacer  efectiva  esa  responsabilidad;  todavía  no  ha 
habido  ninguno  que  nos  díga  en  qué  consiste,  pues, 
que  una  guerra  en  que  todo  el  mundo  lo  ha  hecho 
bien  y en  que  ha  habido  gran  patriotismo,  haya  dura- 
do diez  años  y haya  habido  necesidad  de  hacer  un 
pacto,  un  convenio  ó capitulación  que  luego  califica- 
ré. Aparte  do  estas  cosas  notables,  no  ha  habido  otras 
sobro  los  asuntos  de  Cuba  en  la  discusión  del  mensaje, 
que  las  manifestaciones  de  patriotismo  de  uno  y de 
otro  lado  de  la  Cámara,  que  han  merecido  generales 
aplausos.  Yo  en  este  punto  nunca  las  he  hecho;  y no 
solamente  no  las  he  hecho,  sino  que  he  consentido 
hasta  que  se  me  juzgase  mal,  calificándome  unos  de 
interesado  y apasionado,  otros  de  simpático  á la  in- 
surrección, otros  de  que  los  documentos  que  recibía  no 
eran  de  buenas  fuentes;  y no  lo  he  hecho,  porque  yo 
creo  que  el  patriotismo  como  circunstancia  laudable 
de  las  personas,  y las  manifestaciones  plausibles  que 
demuestran  ciertas  circunstancias  f no  es  uno  el  que  sjs 
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lo  ha  de  adjudicar,  es  la  opinión  pública  la  que  en  vis- 
ta de  los  actos  ha  de  clasificar  lo  que  es  patriotismo  y 
lo  que  no  lo  es.  Sin  embargo,  ya  que  parecen  moda 
esas  manifestaciones,  diré  una  por  primera  vez:  que 
del  Rey  abajo  á ninguno  cedo  en  patriotismo,  y que  en 
esta  cuestión,  sin  ninguna  afección,  completamente 
contrario  á los  elementos  insurrectos,  no  solamente  no 
les  favorezco  en  nada,  sino  que  lo  que  procuro  es  que 
en  la  guerra  que  desgraciadamente  ha  de  nacer  pron- 
to otra  vez,  nos  hallemos  prevenidos  y la  combatamos 
como  debemos  combatirla,  venciendo  por  las  armas, 
como  debe  ser* 

Otra  de  las  manifestaciones  que  aquí  se  hicieron 
ayer  por  todas  las  oposiciones,  y en  la  que  ni  estoy 
confórme  con  las  oposiciones  ni  estoy  conforme  con  la 
mayoría,  es  la  que  se  hizo  por  un  eminente  orador  di- 
ciendo: «¡bendita  sea  la  paz!»  y la  que  también  se  hizo 
por  otro  orador  manifestando  que  no  venia  á regatear 
las  condiciones  de  la  paz*  Yo,  por  el  contrario,  veugo 
á examinarlas  y regatearlas,  porque  de  las  condicio- 
nes nace  la  honra  ó deshonra  que  la  paz  imprime  en 
las  banderas  de  los  Estados,  y vengo  á regatearlas,  re- 
pito, diciendo  al  revés  del  Sr.  Castelar,  «;  maldita  sea 
]a  paz!»  porque  no  es  tal  paz,  porque  es  solo  un  corto 
aplazamiento  alcanzado  de  modo  que  nos  favorece  poco, 
porque  ba  sido  dar  la  razón  á la  insurrección,  decla- 
rarla verdadera  representación  délos  intereses  de  Cuba, 
espejo  de  sus  aspiraciones,  fuente  de  sus  derechos,  y 
porque  además  es  una  declaración  de  impotencia  rela- 
tiva, cuando  no  existe  ni  deberá  existir,  cuando  no  de- 
bemos tenerla,  cuando  tenemos  fuerza  para  vencer,  no 
una  insur recciou  como  la  de  Cuba  á la  época  de  la 
paz,  sino  una  insurrección  mucho  más  potente;  por- 
que ha  matado  y mata  el  espíritu  español,  y porque  ha 
rebajado  mucho  el  crédito  de  nuestro  ejército.  Señores, 
si  hemos  de  decir  «bendita  sea  la  paz»  siempre,  sin  mi- 
rar cómo  se  hacen  las  paces,  entonces  no  hay  paz  que 
no  sea  posible.  Todas  las  guerras  civiles  y extranjeras 
nacen  de  una  exigencia  ó de  nn  derecho  que  solicita 
una  Nación  ó un  pueblo:  pues,  señores,  con  conceder  lo 
que  el  pueblo  ó la  Nación  pide,  la  paz  está  hecha.  ¿Y 
puede  decirse  bendita  paz  la  que  se  hace  así?  Evidente 
es  que  no.  ¿Puede  decirse  bendita  paz  la  quono  se  sabe 
cómo  se  ha  hecho?  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros desde  su  banco  nos  mostraba  nn  papel  y necia; 
«aquí  ten eis  la  paz  de  Zanjón*»  No  necesitábamos  que 
©1  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  presen- 
tase aquel  papel,  que  en  aquel  momento  era  un  papel 
mojado7  porque  le  ha  publicado  la  prensa,  porque  le  he 
leído  yo  aquí*  Eso  lo  sabemos  hoy  todos;  eso  no  cons- 
tituye una  paz*  Lo  que  constituye  una  paz,  lo  mismo 
que  lo  que  constituye  una  satisfacción  en  las  luchas 
particulares  de  honra  entre  caballeros,  esia  historia  de 
la  satisfacción,  ó sea  la  historia  de  la  paz*  La  paz  de 
Zanjón,  conocida  su  historia,  puede  ser  muy  buena, 
puede  ser  muy  mala,  puede  ser  un  hecho  glorioso  (yo 
creo  que  nunca  lo  será),  puede  ser  un  hecho  conve- 
niente, y hasta  puede  ser  un  hecho  en  el  que  haya  lu- 
gar á exigir  responsabilidad  al  que  le  firmó,  y yo  creo 
que  estamos  en  este  caso,  y no  solamente  lo  creo,  sino 
qu e p r ocur aré  de  ai ost  r arlo* 

Señores,  yo  suplico  al  Congreso  que  se  fije  en  esto* 
Yo  hago  á las  oposiciones  la  justicia  de  creer  que  si  no 
están  conformes  conmigo  en  este  punto,  y que  sí  dicen 
que  bendita  sea  la  paz  y que  no  quieren  regatear  sus 
condiciones,  dicen  todo  esto  suponiendo  que  esa  paz 
está  hecha  dentro  de  las  condiciones  convenientes,  Y 


esto  sentado,  entraré  en  materia*  Para  empezar  diré 
que  el  Congreso  recordará  que  en  mi  rectificación  del 
viernes  último,  con  motivo  de  la  latitud  que  se  había 
concedido  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  para  defender 
la  paz  del  Zanjón  y sentar  afirmaciones  en  la  seguri- 
dad de  que  no  podían  ser  con  testadas,  dije*., 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Cámara 
tiene  tomado  el  acuerdo  de  que  solo  en  la  primera  hora 
de  sesión  puedan  defenderse  proposiciones,  anunciarse 
interpelaciones  y hacerse  preguntas*  Ha  terminado  la 
primera  hora  de  la  sesión;  y para  que  pueda  continuar 
S.  S*  es  necesario  consultar  á la  Cámara  si  tiene  á bien 
rev  ocar  este  acnerdo. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Martínez,  quedó  revo- 
cado el  acuerdo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S*  S. 

El  Sr*  SAXiAMANCA  Y NEGBETE:  Pues  como 
he  dicho,  en  la  sesión  del  viernes,  y cuando  terminé 
mi  rectificación,  dije  unas  frases  que  yo  esperaba  que 
hubiesen  producido  efecto  eu  el  ánimo  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  en  quien  suponia  ar- 
ranques de  generosidad  en  las  luchas;  y esas  frases 
fueron  las  siguientes  ó parecidas  palabras:  «yo  que  co- 
nozco al  Sr.  Martínez  Campos  desde  niño;  yo  que  he 
sido  su  compañero  de  colegio  y después  su  compañe- 
ro de  armas,  sé  que  ha  de  tener  grandísimo  sentimien- 
to al  ver  que  habiéndosele  permitido  completa  latitud 
para  defender  la  paz  del  Zanjón  y para  hacer  afirma- 
ciones contra  lo  que  yo  he  dicho,  yo  me  veo  limitado 
por  el  Reglamento  y no  puedo  hacer  otra  cosa  que  rec- 
tificar, y estoy  seguro  que  S,  S.  aceptará  desde  luego 
la  lucha  de  igual  á igual,  admitiendo  la  proposición  ó 
contestando  á una  interpelación.»  Ante  esas  frases  yo 
esperaba  que  S.  S.,  que  no  debe  aceptar  ventaja  en  las 
luchas,  se  hubiese  levantado  y me  hubiese  dicho  que 
estaba  dispuesto  en  el  acto  á contestar  á mi  interpela- 
ción, por  más  que  antes,  obligado  por  una  causa  que 
yo  no  conozco,  pero  que  seria  muy  fundada,  me  había 
dejado,  como  suele  decirse,  con  la  palabra  en  la  boca, 
saliéndose  del  salón  en  el  momento  que  yo  le  dirigía 
la  palabra,  lo  cual  no  pude  atribuir  á descortesía  de 
S*  S*,  porque  sé  que  S*  S*  es  cortés,  y porque  en  todo 
caso  la  descortesía  habria  sido  á la  Cámara  y á S.  S* 
mismo.  Sin  embargo  de  esta  excitación,  me  equivoqué, 
como  indudablemente  se  equivocó  el  Congreso,  y lo 
siento  por  S*  S. 

Su  señoría,  por  lo  visto,  tiene  bastante  mala  idea  de 
los  españoles  en  general,  porque  no  toma  una  vez  la 
palabra  en  el  Congreso  o en  el  Senado  que  no  empiece 
por  decir;  «Yo  que  siempre  digo  la  verdad*»  ¿Es  que 
S*  S.  cree  que  los  demás  no  la  dicen?  Pues  si  esto  es 
una  cualidad  inherente  á la  caballerosidad,  y si  aquí 
todos  somos  caballeros,  podía  suprimir  S.  S*  esa  frase 
por  inútil,  porque  siendo  esa  una  cualidad  general,  no 
necesita  mencionarse  á cada  instante* 

Sin  embargo  de  esto  y de  la  valentía  con  que  S.  S* 
senté  ciertas  afirmaciones,  yo  me  prometo  demostrar 
á S*  S.  que  sus  verdades  en  este  punto  han  sido  solo 
verdades  relativas,  porque  sin  dejarse  de  decir  la  ver- 
dad puede  no  decirse  la  verdad,  ó al  menos  no  decirse 
la  verdad  completa*  Vamos,  pues,  á tratar  de  eso,  y 
más  especialmente  del  convenio,  tratado,  pacto,  capi- 
tulación, ó lo  que  sea,  del  Zanjón;  de  eso  llamado  enig- 
ma en  lenguaje  académico,  y quisicosa  en  lenguaje 
vulgar,  y que  S.  S*  mismo  dijo  que  no  sabia  lo  que  era; 
de  eso  que  proporciona  á S,  3-,  tanta  gloria  y tantas 
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alabanzas  en  la  mayoría  y tantos  triunfos  en  los  pue- 
blos, sin  que  la  mayoría  ni  los  pueblos  sepan  en  qué 
consiste,  por  qué  se  hizo  y en  qué  se  fundó;  de  eso  tan 
bueno  y glorioso,  que  ningún  Gobierno  quiere  que  se 
conozca  en  todos  sus  detalles;  de  eso  cuya  responsabi- 
lidad aceptan  todos,  pero  ninguno  trae  los  medios  de 
hacerla  efectiva;  de  eso  cuya  discusión  han  eludido 
los  primeros  oradores,  cuyo  orgullo  es  la  gimnasia 
mental  defendiendo  las  más  difíciles  causas;  de  eso  en 
que  8.  S.  ha  dado  al  ejército  el  primer  ejemplo  de  elu- 
dir toda  la  responsabilidad  echándola  sobre  el  Gobier- 
no, cuando  no  podía  rehuir  la  responsabilidad  militar 
m la  responsabilidad  moral. 

Su  señoría  á quien  se  suponía  modesto,  se  ha  su- 
puesto nada  menos  que  predestinado  por  la  Providen- 
cia, con  lo  que  hasta  nos  ha  quitado  la  esperanza  de 
hacer  efectiva  la  responsabilidad;  nos  ha  expuesto  la 
gran  exposición  que  ha  pasado  varias  veces,  yendo  de 
aquí  para  allí,  solo  ó con  una  ligera  escolta,  sin  saber 
que...  " - ■ 1 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  SÉ  que  dirija 
su  discurso  á la  Cámara,  como  previene  el  Reglamen- 
to, y seria  de  desear  que  tratara  de  la  cuestión  y no  de 
la  persona  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Terminaré 
esta  frase  si  8,  S.  me  lo  permite.  Decía  que  S.  S.  sabe 
que  no  es  el  único  que  lo  hace  cuando  conviene,  ni  es 
difícil  al  que  tiene  ia  clave  de  la  colocación  de  las 
tropas. 

Para  poder  entrar  dignamente  en  la  cuestión,  ha- 
bremos de  hacer  un  poco  de  historia,  A la  terminación 
de  la  guerra  de  la  Península  fué  destinado  á mandar 
el  ejército  de  Cuba  el  general  Jovellar  con  un  refuerzo 
de  í 5.00  Ó hombres;  emprendió  la  campaña  y mejoró 
algo,  aunque  no  lo  que  la  opinión  pública  esperaba,  y 
sin  juzgar  las  causas,  si  diré  que  el  hecho  es  el  que  el 
general  Jovellar  hizo  un  acto  de  modestia,  de  dignidad 
y de  patriotismo,  al  pedir  al  Gobierno  ser  reemplazado 
por  otro  general  mas  afortunado. 

La  opinión  general  designó  entonces  al  general 
Martínez  Campos,  que  fué  á Cuba  con  el  ejército  más 
poderoso  que  ha  tenido  allí  España,  con  todo  género  de 
recursos  y con  las  más  amplias  facultades.  Ayudado 
clel  general  Jovellar,  quedó  allí  éste  como  gobernador 
general,  jefe  de  S.  S.,  según  el  Ministerio  anterior;  se- 
gún las  explicaciones  de  8.  S.,  como  subordinado  de 
8,  S,;  y luego  veremos  cómo  se  define  esto  y quién  te- 
nia más  autoridad,  si  S.  S.  ó el  general  Jovellar. 

Aglomerados  batallones  en  las  Villas  hasta  el  pun- 
to de  verse  y tocarse  los  soldados,  llegó  á pacificarse 
aquel  lerritorrio,  a t ruónos  aparentemente. 

Veamos  ahora  lo  que  sobre  esto  nos  ha  dicho  el 
Gobierno  en  los  discursos  de  la  Corona  y lo  que  han 
contestado  las  Cámaras, 

En  el  discurso  de  la  Corona  del  año  76  dice: 
aNo  ha  sido  bastante  la  desastrosa  tenacidad  de  los 
mantenedores  de  la  guerra  civil  en  la  Península,  á qué 
mi  Gobierno  olvidase  que  nuestro  honor  y nuestro  de- 
recho están  amenazados,  si  no  comprometidos  en  Amé- 
rica; y desde  el  dia  de  mi  proclamación,  más  de  32.000 
hombres  han  cruzado  ya  el  Océano  para  reforzar  el 
ejército  de  Cuba. 

» Tampoco  aquellos  insurrectos,  pretensores  ayer  de 
la  independencia  y hoy  de  la  ruina  del  sitólo  que  devas- 
tan, han  impedido  que  España,  siempre  generosa  en 
sus  dominios  de  Ultramar,  haya  dado  ya  libertad,  por 
beneficio  de  la  ley,  á 76.000  esclavos. 


»Uno  y otro  dato  hacen  evidente  hasta  qué  punto  es 
inquebrantable  nuestra  resolución  de  mantener  la  in- 
tegridad del  territorio,  y nuestro  propósito  de  que  en 
todo  él  dominen  la  civilización  y la  justicia, 

)}La  | rnsúrreccion  de  Cuba  de  dia  en  dia  es  más  im- 
potente-, el  ejército  de  la  Península  y el  de  Ultramar  se 
elevan  á cifras  de  hombres  nunca  igualadas  en  nuestra 
M$ÍQHa\  la  marina  de  guerra,  reparada  y con  su  ar- 
mamento reformado  casi  en  totalidad,  se  halla  lista  para 
defender  nuestros  intereses.» 

A lo  cual  contestó  el  Senado: 
aLa  impotente  insurrección  de  Guba,  nacida  en 
momentos  de  alteraciones  en  España,  y sostenida  casi 
exclusivamente  por  una  agrupación  abigarrada  de 
aventureros  de  diversos  países  y razas,  que  se  ampara 
de  las  especiales  condiciones  topográficas  y de  la  in- 
clemencia del  clima  de  aquella  provincia,  se  encuentra 
ya  en  notoria  decadencia , debida  al  valor  de  los  ejérci- 
tos de  mar  y tierra  (que  allí  sostienen  el  honor  de  la  ban- 
dera de  la  madre  Patria . » 

El  Congreso  dice: 

n La  insurrección  impía  que  utilizando  las  dolencias 
de  la  Patria  quiso  arrancar  de  su  seno  una  parte  pre- 
ciosa del  territorio,  situada  al  otro  lado  del  Atlántico, 
está  en  notoria  decadencia , y es  de  presumir  qne  la  pa- 
cificación de  la  Península  disipe  la  última  esperanza 
de  los  mantenedores  de  aquella  guerra,  ha  tiempo  de- 
generada en  mera  devastación  y salteamiento.» 

El  ano  f 877: 

«Pero  la  paz,  llamada  á curar  tamaños  males,  no 
será  para  España  completa  mientras  la  campaña  con 
nuevo  vigor  emprendida  en  Guba  no  dé  sus  frutos.  !n 
medio  de  las  estrecheces  de  la  guerra  civil,  tuve  ya  el 
año  anterior  la  satisfacción  de  anunciar  que  mi  Go- 
bierno habla  enviado  á aquella  Antilla  refuerzos  im- 
portantes, patentizando  de  tal  suerte  el  propósito  de 
defender  allí  á todo  trance  nuestro  derecho  y nuestro 
honor.  Mayor  es  naturalmente  la  que  experimento  aho- 
ra al  deciros  que,  gracias  á los  poderosos  elementos  mi- 
litares que  la  pacificación  de  la  Península  permite  dis- 
poner, gracias  al  valor  y sufrimiento  indecible  de 
nuestros  soldados , y gracias , por  último , al  singular 
acierto  con  que  están  dirigidos,  el  rico  territorio  de  las 
y illas  se  ve  ya  hoy  en  pas,  sin  que  puedan  turbar  su 
reposo  sino  las  exiguas  partidas  de  bandoleros  que  en 
luchas  de  tal  Indole  suele  dejar  tras  sí  la  disolución 
de  las  fuerzas  organizadas.  Próximo  está,  según  todas 
las  probabilidades,  el  dia  en  que  libremente  funcionen 
en  Cuba  las  autoridades  legítimas ji 
La  contestación  del  Senado: 

«A  la  paz  en  la  Península  espera  el  Senado  ha  de 
seguir  en  breve  plazo  la  terminación  de  la  guerra  de 
Cuba,  en  donde  alcanzan  nuestras  armas  importantes 
y no  interrumpidas  ventajas.  Con  los  refuerzos  delaño 
anterior,  los  mayores  qüe  España  ha  enviado  á Améri- 
ca en  una  sola  vez,  y con  medios  y recursos  propios 
desde  el  descubrimiento  de  aquellas  regiones;  con  el 
inquebrantable  propósito  que  hay  en  el  país  de  con- 
servar á todo  trance  la  integridad  del  territorio;  con  el 
denuedo  de  nuestros  sufridos  soldados,  que  tan  justa 
confianza  tienen  en  la  pericia  de  sus  jefes,  el  éxito  no 
puede  ser  dudoso.  Pacificado  el  territorio  de  las  Villas, 
en  el  que  solo  quedan  algunas  mermadas  partidas  de 
bandoleros  que  inútilmente  intentan  robar  y destruir 
allí  donde  no  han  podido  dominar;  comenzada  con 
gran  actividad  la  campaña  en  el  departamento  del 
Centro,  y continuada  con  mayor  vigor  en  el  Oriental, 
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pronto  ha  de  llegar  la  época  en  que  los  insurgentes, 
extranjeros,  gente  de  color  en  su  mayor  parte,  depon- 
gan las  armas  ó abandonen  la  isla  huyendo  de  nues- 
tras huestes.» 

Evidente  és,  pues,  que  antes  de  la  paz  del  Zanjón 
no  quedaba  más  que  una  abigarrada  reunión  de  aven- 
tureros extranjeros,  de  gentes  de  mal  vivir  y de  color. 
Esto  no  puede  menos  de  ser  cierto,  porque  lo  ha  dicho 
el  Gobierno  en  los  discursos  de  la  Corona,  y porque  lo 
han  contestado  también  las  Cámaras,  y ni  las  Cámaras 
ni  el  Gobierno  pueden  calumniar  á verdaderos  caba- 
lleros sin  incurrir  en  graves  calificativos  que  estoy 
segura  no  merecen.  Consta  también  que  España  esta- 
ba dispuesta  á mantener  á toda  costa  su  derecho  y su 
honor.  Veamos  cómo  se  ha  hecho.  El  general  en  jefe 
del  ejército,  que  tales  recursos  tenia  á su  disposición, 
que  contaba,  como  en  algún  párrafo  de  esos  mismos 
discursos  se  decia,  con  la  mayor  fuerza  de  que  habia 
dispuesta  un  general  español  en  América,  que  conta- 
ba con  el  apoyo  total  de  las  Cámaras  y del  país,  dis- 
puestos á gastar  hasta  el  último  hombre  y el  último 
maravedí  para  alcanzar  la  victoria,  neutraliza  una  par- 
te de  ese  territorio  y trata  de  potencia  á potencia  con 
los  que  nuestro  Gobierno  acababa  de  llama r abigarrada 
reunión  de  gentes  de  mal  vivir,  aventureros  extranjeros 
y gentes  de  color;  les  reconoce  verdadera  beligerancia, 
más  que  verdadera  beligerancia,  pues  les  hace  conce- 
siones que  no  se  acuerdan  nunca  más  que  á fuerzas  or- 
ganizadas en  ejércitos  regulares,  y aun  esas  mismas 
condiciones  no  se  acuerdan  sino  después  de  vencidos. 
Además,  ese  mismo  general  en  jefe  mandad  tratar  con 
esas  personas  á generales  del  ejército,  cuando  verdade- 
ramente no  puede  dudarse  que  tratar  con  personas  de 
tal  especie  favorece  muy  poco:  Y aquí  viene  bien  hacer- 
me cargo  de  otra  afirmación  delSr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Dijo  S.  S.  que  no  había  ninguna  fir- 
ma suya,  absolutamente  ninguna,  en  los  contratos  de 
capitulación  con  los  insurrectos,  pues  se  habian  fiado 
única  y exclusivamente  de  su  palabra,  y yo  voy  á de- 
mostrar á B.  B,  que  esta  es  una  verdad  relativa  tam- 
bién. Relativa  he  dicho,  porque  si  bien  hay  una  firma 
en  un  documento  preliminar,  y no  la  hay  en  ningún 
documento  definitivo,  en  cambio  hay  una  del  jefe  de 
Estado  Mayor  á consecuencia  de  una  conversación  te- 
legráfica con  S,  y es  evidente  que  la  firma  del  jefe 
de  Estado  Mayor  representa  la  del  general  en  jefe; 
siendo  de  notar  que  en  este  caso  más  especialmente  la 
representa,  porque  esa  firma  se  referia  á una  conver- 
sación telegráfica,  y no  hay  costumbre,  ó al  ménos  no 
se  ha  llegado  todavía  á descubrir  el  medio  de  que  las 
personas  vayan  por  el  telégrafo,  ni  los  brazos  ni  la 
pluma,  para  que  firme  el  que  autoriza;  van  solamente 
las  autorizaciones;  y por  consiguiente,  la  firma  del  jefe 
de  Estado  Mayor  representa  la  firma  de  S.  ios  bra- 
zos de  B.  B.  y su  pluma,  como  si  S.  S.  hubiera  ido  allí 
por  telégrafo  á firmar  la  paz.  El  documento  en  virtud 
del  cual  he  dicho  que  esto  era  una  verdad  relativa,  es 
ei  siguiente: 

Comunicación  del  general  Martínez  Campos, 

Hay  un  sello  que  dice:  «Ejército  de  operaciones  en 
Cuba.— Estado  Mayor  general.» — Señores  del  Comité 
cubano.—Zanjon  10  de  Febrero  de  1878.— Muy  seño- 
res míos  y de  toda  mi  consideración:  Los  Sres,  D.  Emi- 
lio L.  Luaces  y D.  Ramón  Roa  me  han  entregado  las 
bases  acordadas  por  ese  Comité  y pueblos  reunidos  en  ese 


campamento  dé  San  Agustín  para  llevar  á término  la 
guerra:  quedan  aceptadas  por  mí  dichas  bases,  y cuan- 
do llegue  el  acuerdo  definitivo  daréá  Vds.  conocimien- 
to BE  LOS  DECRETOS  Y BANDOS  QUE  SK  PUBLICARÁN  INME- 
DIATAMENTE Á aquel  fausto  suceso.— Deseando  que,  si 
es  posible  no  se  dispare  un  solo  tiro  más  en  Cuba,  doy 
por  telégrafo  conocimiento  á los  señores  comandantes 
generales  de  las  bases,  prevengo  se  suspendan  hostili- 
dades y se  procure  dar  noticia  de  todo  á los  jefes  de  las 
fuerzas  cubanas  en  los  demás  departamentos,  para  que 
aquellos  puedan,  no  solo  acordar  ¡ sino  señalar  el  punto 
donde  deban  verse  con  las  diversas  comisóles  que  usté- 
des  enviati  con  este  objeto.^- Aprovecha  la  ocasión  de 
ofrecer  á Vds.  la  seguridad  de  su  estimación  su  segu- 
ro servidor  Q.  B-  S.  M. — Arsenio  Martínez  Campos,» 

Creo  que  este  es  un  documento,  y un  documento 
firmado  por  S*  B,,  y que.  constituye  una  verdad  relativa, 
puesto  que  no  es  el  definitivo. 

Ahora  vamos  á ver  el  definitivo.  Y siento  molestar 
á la  Cámara  con  estas  lecturas,  pero  es  absolutamente 
indispensable. 

Comunicación  del  general  Prendergast, 

«En  la  conferencia  tenida  en  el  dia  de  ayer  con  los 
Bres,  Fonseca  y Trujillo,  comisionados  del  mayor  ge- 
neral Vicente  García,  en  vista  de  que  dichos  señores, 
llamados  para  conferenciar  con  el  señor  brigadier  Va- 
lera,  no  traían  proposiciones  hechas,  y sí  venían  á oir 
las  que  se  les  hiciesen , y discutida  finalmente  la  conve- 
niencia de.  llegar  á un  resultado  definitivo , fuese  en  fa- 
vor de  la  paz  ? ó ya  para  terminar  toda  clase  de  nego- 
ciaciones y continuar  las  hostilidades , me  he  permitido 
hacer  las  siguientes  indicaciones,  que  pueden  servir 
como  punto  de  partida  para  llegar  á un  acuerdo.' — 'De- 
biendo hacer  constar  que  dichas  indicaciones  están 
basadas  en  el  límite  máximo  de  las  facultades  otorga- 
bas AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  GENERAL  EN  JEFE  y en  las 

manifestaciones  particulares  que  en  diferentes  ocasio- 
nes se  ha  dignado  hacerme  presentes  en  sus  conversa- 
ciones familiares.— Indicaciones  citadas. — Otorgar  á 
la  isla  de  Cuba  las  mismas  condiciones  políticas , orgá- 
nicas y administrativas  que  hoy  disfruta  la  isla  de 
Puerto-liico , puliendo  el  Gobierno  be  la  Revolución 
cubana  hacer  presentes  las  modificaciones  que  estime, 
para  que  el  general  en  jefe  las  otorgue , ó consulte  al  Ga- 
binete de  Madrid  si  á su  vez  lo  considera  oportuno,— 
Indulto  general  á todos  los  que  se  encuentran  hoy  en 
el  campo  enemigo,  lo  mismo  peninsulares  que  insula- 
res, é igualmente  á ios  desertores  del  ejército,  hacien- 
do extensiva  esta  cláusula  á cuantos  hubiesen  tomado 
parte  directa  ó indirectamente  en  el  movimiento  revo- 
lucionario.— Libertad  á los  esclavos  que  se  hallan  hoy 
en  las  filas  insurrectas,  determinando  el  Gobierno  la 
forma  de  indemnizar  á sus  dueños, — Considerar  lo  que 
se  pacte  con  el  Gobierno  y la  Cámara  revolucionaria 
como  general  y siu  rostrí  ccionos  particulares  para  to- 
dos los  departamentos  de  la  isla, — Todo  individuo  que 
desee  marchar  fuera  de  la  isla  queda  facultado  para 
hacerlo  por  el  punto  que  crea  conveniente,  sin  que 
las  autoridades  le  pongan  obstáculos,  proporcionándo- 
le medios  de  embarque  si  lo  solicita,— Desde  el  dia  de 
mañana  hasta  el  10  de  Febrero  próximo,  fecha  seña- 
lada por  el  excelentísimo  señor  general  en  jefe  y la 
Cámara,  se  considerará  líbre  el  camino  cuyo  itinerario 
á continuación  se  expresa,  á fin  de  que  pueda  el  ma- 
yor general  García  reunirse  á aquella, — Be  la  Seiba  á 
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Guaymaro,  d Brasito,  San  Francisco,  La  Vega,  Cama- 
lote,  La  Sabana  del  Burro,  Las  parda?,.  La  Tia , El  Ojo 
de  agua  de  Betaneouri , Tío  Pedro,  Guanayú , El  Sor  ral 
y á Berraco  Gordo.— A este  último  punto  puedo  irse 
por  una  vereda  que  sale  detrás  del  potrero  de  Guanay  u, 
sin  entrar  por  Sor  ral — trasmitidas  las  anteriores  in- 
dicaciones aí  excelentísimo  señor  general  en  jefe  del 
ejército  por  medio  de  la  estación  de  campaña  á presen- 
cia de  los  citados  Sres.  Trujillo  y Fonseca,  dicha  supe- 
rior autoridad  se  dignó  contestar  al  tenor  siguiente: 
ítSaludo  a V,  E.  y le  doy  un  abrazo,  y haga  presente  mi 
saludo  á los  Sres.  Trujillo  y Fonseca, — Deseo  saber  si 
las  proposiciones  han  partido  de  Y.  E.,  si  se  las  hanpre- 
sentado  esos  señores,  ó han  sido  los  preliminares  resul- 
tado de  ia  conferencia.— Campos.» — Contesté  lo  si- 
guiente: «Me  han  hecho  presente  los  comisionados  que 
su  cometido  era  debido  á la  carta  del  Sr.  Juan  E.  Ra- 
mírez, anterior  al  nombramiento  de  presidente  del  ma- 
yor general  García,  no  contestada  anteriormente  por 
no  considerarse  éste  facultado. — Que  llamados  á confe- 
renciar, no  traían  proposiciones  hechas  y venían  á oír 
las  que  se  les  hiciesen,  no  asistiendo  personalmente  el 
mayor  García  por  circunstancias  especiales*— Discutida 
la  conveniencia  de  un  ultimátum  que  cerrase  en  defi- 
nitiva las  negociaciones  ó estableciese  un  convenio  en 
favor  de  la  paz,  he  dado  las  indicaciones  que  he  tenido 
la  honra  de  hacer  presente  á Y*  E,f  considerándolas 
dentro  de  lo  que  he  creido  estaba  en  su  ánimo;  queda, 
sin  embargo,  abierto  el  que  la  Cámara  exponga  las 
modificaciones  que  estime  á la  autoridad  de  V*  E.,  que 
resolverá  lo  que  considere  más  oportuno. — Suplico 
á Y.  E.  no  vea  en  este  paso  más  que  un  punto  de  par- 
tida para  que  se  pueda  llegar  á un  resultado  definitivo; 
pero  sí  ie  ruego  el  Ubre  paso  por  las  lineas  en  el  trán- 
sito señalado  en  el  itinerario  expuesto. — Desde  las  Tu- 
nas seré  extenso  sobro  mis  impresiones  particulares  y 
conversaciones  puramente  amistosas  y familiares  que 
he  tenido  con  dichos  señores,  presentes  y conformes  con 
la  redacción  de  estos  telegramas  oficiales. w— Gontes» 
fó  S.  K:  a Concedido  el  Ubre  pase,  y para  que  no  haya 
mala  inteligencia  ó que  cualquiera  fracción  no  reciba 
á tiempo  la  orden,  expida  V.  E.  los  salvo-conductos  que 
crea  necesarios. — Las  indicaciones  que  V.  E.  ha  hecho t 
para  mayor  garantía,  consultaré  con  apoyo  al  Gobierno 
de  S.  \í.f  la  asimilación  á Puerto -Rico,  con  la  que  estoy 
completamente  conforme,  pero  que  necesita  sanción 
general.— Conforme  en  el  indulto  general,  que  está 
dentro  de  mis  atribuciones;  pero  respecto  de  los  que 
están  fuera  de  la  isla,  necesito  para  el  indulto  la  apro - 
bacion  del  Gobierno.— Conforme  con  la  libertad  de 
los  esclavos  que  están  en  la  insurrección;  raya  tam^ 
bien  en  mis  atribuciones, — Conforme  en  generalizar  lo 
que  se  convenga  á toda  la  isla,  si  es  que  todas  las 
fuerzas  se  avienen;  pero  na  respecto  á los  que  quieran 
seguir  en  armas;  está  dentro  de  mis  facultades. — Con- 
forme ea  conceder  pase  y abono  de  pasaje  á los  que 
quieran  abandonarla  isla,  aunque  sentiré  que  alguien 
lo  haga;  está  dentro  de  mis  facultades.— Pero  ruego 
á V.  E.  haga  entender  á los  señores  comisionados  que 
Y,  E.  ha  presentado  el  límite  de  lo  que  yo  pueda  hacer, 
y que  no  me  seria  posible  pasar  más  allá  de  estas  ba- 
ses, pues  no  solo  me  excedería  do  mis  facultades,  sino 
que  incurriría  en  una  grave  responsabilidad,  y lo  que 
es  más  grave,  iria  más  allá  de  lo  que  me  dicta  mi  con- 
ciencia.— Campos j>—  He  añadido:  «Desde  luego  hice 
presente  que  contando  con  su  superior  beneplácito,  les 
firmarla  los  salvo-conductos;  pero  me  han  indicado  será 


mejor  dar  las  órdenes  respecto  al  Ubre  paso  por  el  iti- 
nerario mareado.  En  cuanto  á los  demás  departamen- 
tos, se  sobreentiende  en  aquellos  donde  las  fuerzas  in- 
surrectas se  sometan.— De  esta  conversación  telegráfica 
doy  copia  á los  señores  comisionados  aquí  presentes , — 
Devuelvo  respetuosamente  á V.  E.  su  saludo,  é igual- 
mente los  señores  comisionados.»— Dió  por  terminada 
S.  E.  la  conferencia  con  las  siguientes  palabras:  «Se 
han  dado  las  órdenes  para  el  libre  paso.— Sí  no  me 
necesita  más,  saludo  ¿ V.  E.  y á esos  señores. — Cam- 
pos.»— Victoria  de  las  Tunas  31  de  Enero  de  1878.— El 
teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor,  L.  Prender- 
gash— Constituidos  en  junta  el  pueblo  y fuerza  armada 
del  departamento  Central  y agrupaciones  parciales  de 
los  otros  departamentos,  como  único  medie  hábil  de 
poner  término  ¿ las  negociaciones  pendientes  en  uno 
y otro  sentido,  y teniendo  en  cuenta  el  pliego  de  propo- 
siciones autorizado  por  él  general  en  jefe  del  ejérü&ó 
español,  resolvieron  por  su  parte  modificar  aquellas, 
presentando  los  siguientes  artículos  de  capitulación.— 
Artículo  i. Concesión  á la  isla  de  Cuba  de  las 
mismas  condiciones  políticas,  orgánicas  y administra- 
tivas de  que  disfruta  Puerto-Rico. — 2,ü-—OIvido  de  lo 
pasado  respecto  de  los  delitos  políticos  cometidos  des- 
de 1868  hasta  el  presente,  y libertad  de  los  encausa- 
dos ó que  se  hallen  cumpliendo  condena  dentro  y fue- 
ra de  la  ísla| — Indulto  general  á los  desertores  del 
ejército  español,  sin  distinción  de  nacionalidad,  ha- 
ciendo extensiva  esta  cláusula  á cuantos  hubieren  to- 
mado parte  directa  ó indirectamente  en  el  movimiento 
revolucionario.— 3.° — Libertad  á los  esclavos  y colo- 
nos asiáticos  que  se  hallen  hoy  en  las  filas  insurrec- 
tas.—4.° — Ningún  individuo  que  en  virtud  de  esta 
capitulación  reconozca  y quede  bajo  la  acción  del  Go- 
bierno español  podrá  ser  competido  á prestar  ningún 
servicio  de  armas  mientras  no  se  establezca  la  paz  en 
todo  el  territorio.- — >5,° — Todo  individuo  que  desee 
marchar  fuera  de  la  isla,  queda  facultado  y le  propor- 
cionará el  Gobierno  español  el  medio  de  hacerlo,  sin 
tocar  en  población,  si  así  lo  deseare.— 6. “—La  capitu- 
lación de  cada  fuerza  se  efectuará  en  despoblado,  don- 
de con  antelación  se  depositarán  las  armas  y demás 
elementos  de  guerra. — Y/— EL  general  en  jefe  del 
ejército  español,  á fin  de  facilitar  los  medios  do  que 
puedan  avenirse  los  demás  departamentos,  franqueará 
todas  las  vías  de  mar  y tierra  de  que  pueda  disponer,— 
8.*— Considerar  lo  pactado  con  el  Comité  del  Centro 
como  general  y sin  restricciones  particulares  para  to- 
dos los  departamentos  de  la  isla  que  acepten  estas  con- 
diciones,— Campamento  de  San  Agustín,  Febrero  10  de 
1878  —Presidente,  E.  L.  Luacés.=Secretano,  R,  Ro- 
dríguez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  S.  S.  en 
ello  no  tiene  inconveniente,  se  suspenderá  por  un  mi- 
auto  la  discusión  para  que  pueda  jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado. 

El  Sr*  SALAMANCA  TT  NEGRETE:  Desde  luego 
no  tengo  ningún  inconveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  up  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Alba  Salcedo,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  primera  sección. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  continuar  8.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEG RETE:  Y no  leo 
más  del  documento,  porque  creo  que  ha  sido  bastante 
demostración  de  que  él  general  en  jefe  del  ejército  de 
Cuba  firmó;  porque  si  no  firmó  materialmente,  que  es 
por  lo  que  he  dicho  que  es  verdad  relativa,  firmó  dan- 
do por  terminada  la  conferencia  telegráfica,  sabiendo 
que  de  ella  se  daba  un  certificado  á cada  comisionado, 
y de  consiguiente,  que  esos  certificados  eran  un  docu- 
mento tan  fehaciente  como  la  firma  de  S.  3,,  porque  era 
realmente  Xa  firma  de  S.  S; 

Además,  hasta  cierto  punto  en  esto  puede  quejarse 
el  Congreso  de  mi,  porque  el  asunto  no  tiene  absoluta- 
mente ninguna  importancia.  ¿Era  solo  para  demostrar- 
nos S.  S.  la  gran  confianza  que  en  él  tenían  los  insur- 
rectos? Pues  guárdesela  S.  S.,  que  yo  por  mi  parte  no  la 
quiero.  Ténganla  completa  en  S.  8.,  yo  espero  que  su 
señoría  no  la  tendrá  tan  completa  en  ellos,  porque  es- 
tará viendo  otros  resultados;  estará  viendo  volver  á 
Kolof  de  jefe  de  la  Junta  cubana  de  Nueva- York,  es- 
tará viendo  venir  quizá  á Máximo  Gómez,  y por  cartas 
que  tiene  de  Modesto  Diaz  y de  otras  personas  estará 
viendo  que  si  indudablemente  S.  S.  merece  la  confian- 
za de  esos  caballeros  por  un  lado,  y abigarrada  reunión 
de  extranjeros  por  otro,  según  la  calificación  del  dis- 
curso de  la  Corona  que  he  leido,  ellos  no  merecen  mu- 
cho la  confianza  de  3.  S. 

Para  evitar  á la  Cámara  la  lectura  de  más  de  estos 
documentos,  que  siempre  cansa,  y pensando,  como  he 
dicho,  entregarlos  á los  señores  taquígrafos,  haré  una 
pequeña  historia  de  estos  documentos,  para  que  se  vea 
que  la  cosa  se  ha  tratado,  no  ya  en  confianza,  como 
decía  el  8t.  Martínez  Campos,  no  ya  amistosamente, 
no  ya  entre  hermanos,  porque  3.  S.  podrá  contar  á Ro- 
lof  que  es  polaco,  á Máximo  Gómez  que  es  dominicano, 
y á otros,  como  hermanos;  pero  yo  creo  que  son  solo 
hermanos  en  Cristo,  nada  más,  porque  en  cuanto  á her- 
manos de  sangre,  son  tan  hermanos  nuestros  como  el 
Emperador  de  la  China  6 como  Muley-el-Abas,  y mu- 
cho ménos  que  Muley-el-Abas,  porque  éste  puede  te- 
ner algo  de  nuestra  sangre  ó nosotros  algo  de  la  suya, 
mientras  que  yo  creo  que  aquí  ninguno  tenemos  nada 
de  sangre  negra  ni  polaca. 

Del  convenio  del  Zanjón  se  ha  hablado  con  alguna 
inexactitud,  y aquí  tengo  todas  las  actas  de  la  Junta 
cubana  ó del  Congreso,  ó de  la  Cámara  cubana,  que  en- 
tregaré, como  he  dicho,  á los  señores  taquígrafos. 

La  Cámara  se  creyó  por  un  lado  autorizada  á tra- 
tar, y por  otro  no;  porque  sí  bien  la  Cámara  no  podia 
tratar  con  el  Gobierno,  con  arreglo  á su  Constitución, 
no  siendo  para  asuntos  que  no  fueran  la  separación  de 
la  isla,  había  un  acuerdo  posterior  para  tratar  con  el 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  sobre  la  regulari- 
zacíon  de  la  guerra,  la  cuestión  de  prisioneros  y la 
cuestión  de  cómo  esta  guerra  se  había  dé  hacer.  Sin 
embargo,  aquí  se  ve  una  notable  coincidencia,  y es,  que 
esa  abigarrada  reunión  de  malhechores  extranjeros, 
gente  de  color  de  distintas  razas,  según  dice  el  discur- 
so de  la  Corona  y según  hemos  dicho  las  Cámaras  á la 
faz  de  Europa  entera,  respetaban  más  sus  leyes  que  á 
nuestro  Gobierno  y que  á nuestro  general  en  jefe;  res- 
petaban su  Constitución,  y á pesar  de  que  había  esta 
especie  de  medio  de  escaparse  de  ella,  reunían  su  Cá- 
mara, reunian  al  pueblo  soberano,  anulaban  un  artícu- 
lo de  la  Constitución,  y después  empezaban  á tratar 
con  el  Gobierno.  Nosotros,  en  cambio,  hemos  hecho  la 
paz  sin  contar  para  nada,  no  ya  con  el  pueblo,  sino  con 


sus  representantes,  y no  queremos  darle  cuenta  ni  aun 
después  de  hecha  y después  de  pasado  año  y medio  de 
haberse  hecho  la  paz.  Y no  solo  se  niega  á darle  cuen- 
ta y a pedirle  su  aprobación,  sino  que  ni  siquiera  co- 
mo meros  apoderados  que  han  sido  el  general  en  jefe 
y el  Gobierno,  el  Poder  ejecutivo,  como  meros  apode- 
rados de  la  Nación,  ni  siquiera  quieren  decirle  en  qué 
consiste  el  trato  que  hemos  hecho.  Esto  es  exactamen- 
te lo  mismo  que  si  nosotros  nombráramos  un  apodera- 
do para  una  cuestión  de  honra  ó para  una  cuestión  me- 
tálica, y después  que  este  sujeto  hiciera  en  la  cuestión 
lo  que  tuviera  por  conveniente,  y al  preguntarle  nos- 
otros como  la  había  terminado,  nos  contestara:  <tLa  he 
terminado  como  me  ha  parecido  conveniente,  y no  ten- 
go que  daros  cuenta. — Pero,  hombre,  ¿no  he  de  saber  yo 
siquiera  lo  qué  tengo  que  pagar?— No;  usted  no  tiene 
que  saber  más  sino  pagar  y callar,  porque  yo  lo  he  he- 
cho, y esto  bastan) 

Pues  esto  mismo  sucede  aquí:  en  todos  los  tonos  y 
en  todas  las  voces  se  nos  dice  que  es  muy  bueno;  y 
efectivamente  es  tan  bueno,  que  no  resiste  á la  discu- 
sión, que  no  resiste  á la  demostración  de  los  hechos  y 
á la  demostración  déla  verdad. 

Todo  el  mundo  dice  que  acepta  la  responsabilidad 
de  esto  y de  lo  pasado ; y yo  digo:  ¿cómo  es  posible 
aceptar  la  responsabilidad  de  un  hecho  que  no  se  cono- 
ce? ¿Basta  que  el  actual  3r.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ó el  anterior  nos  enseñen  el  convenio  de  Zan- 
jón, y digan:  éste  es?  No;  evidentemente  no;  porque  en 
cuestiones  de  honra,  en  cuestiones  de  conveniencia  y 
en  toda  dase  de  litigios,  sean  de  la  especie  que  quie- 
ran, ya  en  el  terreno  de  las  armas,  ya  ante  tribunales 
de  honor  ó ante  los  tribunales  ordinarios,  es  preciso 
conocer  el  nacimiento  de  la  cosa  y su  estado,  para  com- 
prender si  la  satisfacción  es  digna  ó no  es  digna.  Si 
entre  dos  individuos  se  suscita  uua  cuestión,  sin  cono- 
cer el  asunto,  sin  saber  la  razón  de  la  satisfacción  que 
ha  dado  uno  de  ellos,  no  podemos  juzgar  sí  la  satis- 
facción es  digna  ó no  es  digna.  Pues  esto  es  lo  que  pe- 
dimos aquí,  el  conocimiento  completo  de  la  cosa. 

Oiga  ahora  el  Congreso  la  lectura  de  las  actas  de 
la  Cámara  de  los  insurrectos. 

A cta  de  la  primera  reimion,  . 

En  Sari  Agustín  del  Brazo,  á 8 de  Febrero  de  1878, 
reunidos  el  pueblo  del  Camagüey  y agrupaciones  de 
individuos  de  Oriente,  Villas  y Occidente,  determina- 
ron, en  vista  de  la  situación  por  que  atraviesa  el  país, 
emprender  negociaciones  de  paz  con  el  Gobierno  espa- 
ñol bajo  bases  que  no  fueran  la  independencia  de  Cuba, 
Y como  bajo  estas  bases  no  podían  tratar  ni  el  Gobier- 
no ni  la  Cámara,  se  acordó  remitir  á este  Cuerpo  la  si- 
guiente manifestación:  «A  la  Cámara  de  Represen- 
tantes.—Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara  de  Representantes,  que 
reunidos  en  junta  Los  individuos  de  todas  clases  que 
residen  en  este  campamento,  con  objeto  de  poner  fin  á 
la  actual  situación,  acordaron  los  jefes  y oficiales,  tro- 
pa y vecinos  presentes  en  este  acto,  que  deseosos  de 
negociar  la  paz  en  términos  honrosos  con  el  Gobierno 
español,  toda  vez  que  la  Cámara  se  halla  inhábil itada 
para  prescindir  de  la  base  de  independencia,  se  eleva- 
se manifestación  á la  Cámara  de  Representantes  para 
que  resuelva  lo  que  más  convenga  para  la  dignidad  de 
Corporación  tan  respetable,  manifestándole  que  en  di- 
cha reunión  se  acordó  también  nombrar  un  Comité  por 
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elección,  de  siete  individuos,  para,  negociar  la  paz  con 
el  Gobierno  español.— Se  adjunta  la  lista  en  la  que  cons-  ¡ 
ta  el  resultado  de  la  votación.— Campamento  en  San 
Agustín  del  Brazo,  Febrero  8 de  1878.=Enríque  L, 
Mola.=Salvador  Rosado.— M,  Miranda.^Gonzalo  Mo- 
reno. 

Acta  de  la  sesión  déla  Cámara  de  Representantes. 

En  San  Agustín  del  Brazo,  á 8 de  Febrero  de  1878, 
se  reunieron  en  sesión  extraordinaria,  bajo  la  presi- 
dencia del  Diputado  Spotorno,  los  Diputados  Cisneros, 
Perez,  Betancourt  (Federico),  Betancourt  (Miguel), 
Aguí  lar,  Sánchez  y Secretario. — No  se  dió  lectura  al 
acta  anterior  por  no  estar  presente.  Dióse  lectura  á 
una  manifestación  popular  que  dice:  (Sigue  la  mani- 
festación que  se  cita  en  el  acta  de  la  primera  re- 
union};”GoncIuida  la  lectura,  el  Diputado  Spotorno 
dijo:  que  con  motivo  de  la  manifestación  anterior,  ha- 
cia su  renuncia  del  puesto  de  Diputado  porlas  Villas — 
El  Diputado  Cisneros  pidió  la  palabra  apara  una  cuestión 
de  orden  y para  que  se  tratase,  por  consiguiente,  de  la 
manifestación,})— El  mismo  Diputado  Cisneros  hizo  uso 
seguidamente  de  la  palabra  en  los  términos  siguien- 
tes: «En  otras  circunstancias  no  hubiera  dudado  un 
momento  en  renunciar  mi  puesto  de  Diputado  con  la 
mera  indicación  de  unos  pocos  que  siquiera  me  hubie- 
sen asomado  esta  idea;  pero  en  las  actuales  circuns- 
tancias, en  que  el  pais  atraviesa  una  situación  de  pe- 
ligros y escollos,  no  me  parece  propio  de  mí  dignidad 
hacerlo,  especialmente  si  esto  ha  de  dejar  expedito  el 
camino  para  poder  tratar  con  los  españoles  bajo  las  ba- 
ses que  no  son  independencia,  sin  contar  con  la  volun- 
tad de  los  otros  departamentos,  y más  cargando  parte 
de  i pueblo  del  Gamagüey,  congregado  aquí,  con  la  res- 
ponsabilidad, para  que  en  su  dia  se  le  pudiese  echar 
en  cara,— No  siendo  legal  lo  que  se  hace,  me  veo  en 
la  necesidad  de  no  renunciar,  sino  sostenerme  en  mi 
puesto  de  representante  del  Gamagüey,  protestando  de 
la  manera  más  solemne  contra  dicho  acto  y contra  to- 
dos los  actos  que  sin  mi  anuencia  tengan  lugar,  y en 
los  cuales  deba  tomar  parte  como  tal  representante; 
pues  soy,  seré  y me  tendré  como  tal,  hasta  tanto  que 
renuncie  á él  ó que  la  mayoría  del  Estado  del  Cama- 
guey  me  retire  sus  poderes.»  También  pidió  copia  del 
acta.— Betancourt  (Miguel)  y Aguilar  manifestaron 
que  en  manera  alguna  harían  renuncia  del  puesto  de 
representantes  con  que  fueron  investidos  por  el  pue- 
blo; pero  ciertos  de  que  la  mayoría  del  pueblo  del  Ca- 
maguey,  congregado  en  este  lugar,  les  ha  retirado  sus  ¡ 
poderes,  ellos,  obedeciendo  dicha  mayoría,  se  dan  por 
separados  de  la  representación.— «Considerando  que 
en  este  campamento  se  encuentra  la  mayoría  de  mis 
comitentes  (habla  ei  Diputado  Sánchez),  y que  éstos, 
por  medio  de  la  manifestación  que  se  acaba  de  leer, 
me  retiran  su  representación,  acato  y respeto  esa  de- 
terminación, separándome  de  la  representación  nacio- 
nal.})— Betancourt  (Luis),  Betancourt  (Federico)  y Pé- 
rez manifestaron  que  se  separaban  de  la  representación 
nacional  por  considerarse  también  incluidos  en  la 
manifestación  que  se  ha  presentado,  toda  vez  que  la 
mayoría  de  sus  comitentes  se  halla  en  el  departamen- 
to del  Gamagüey,— Con  esto  concluyó  el  acto.— El  ex- 
presidente,  Juan  B.  Spotorno,=El  ex-secretario,  Luis 
V,  Betancourt, 

Primera  acta  del  Comité  del  Centro, 

En  el  campamento  de  San  Agustín  del  Brazo,  á 8 


de  Febrero  de  1878;  habiendo  la  fuerza  armada  y ve- 
cinos presentes  manifestado  deseos  de  negociarla  paz 
con  el  Gobierno  español,  nombró  una  Junta  compues- 
ta del  brigadier  Manuel  Suarez,  brigadier  Rafael  Ro- 
dríguez, coronel  Juan  B.  Spotorno,  coronel  Emilio 
L.  Luaces,  teniente  coronel  Ramón  Boa,  comandante 
Enrique  Collazo  y ciudadano  Ramón  Perez  Trujillo, 
prévia  cesación  de  la  Cámara  de  representantes,  que 
se  juzgó  incompetente  para  el  asunto. 

Se  constituyó  dicha  Junta  con  los  individuos  ex- 
presados, excepto  el  comandante  Collazo  que  se  halla- 
ba ausente,  con  el  título  de  Comité  del  Centro . Se  de- 
terminó manifestar  al  mayor  general  Vicente  García, 
que  no  pudiendo  éste  continuar  como  presidente  cons- 
titucional, deseaba  el  pueblo  aceptase  el  mando  del  Es- 
tai  do  con  el  carácter  de:  jefe  m ílitari —Hecha  la  mani- 
festación, tuvo  á bien  aceptar. — Seguidamente  se  pro - 
cedió  á estudiar  las  proposiciones  . hechas  por  el 

O ENERAL  EN  JEFE  I>EL  EJÉRCITO  ESPAÑOL  y que  SOn  las 

siguientes:  «Otorgar  á la  isla  de  Cuba  las  mismas  con- 
diciones políticas,  orgánicas  y administrativas  de  que 
hoy  disfruta  la  isla  de  Puerto-Rico,  pudiendo  el  Gobier- 
no de  la  revolución  cubana  hacer  presentes  las  modifica- 
ciones que  estime,  para  que  el  general  en  jefe  las  otorgue 
ó consulte  al  Gabinete  de  Madrid,  si  á su  vez  lo  consi- 
dera oportuno.  Indulto  general  á todos  los  que  se  en- 
cuentran hoy  en  el  campo  enemigo,  lo  mismo  penin- 
sulares que  insulares,  é igualmente  á los  desertores 
del  ejército,  haciendo  extensiva  esta  cláusula  á cuantos 
hubiesen  tomado  parte  directa  ó indirectamente  en  el 
movimiento  revolucionario,))  y demás  proposiciones  que 
constan  con  otros  pormenores  en  la  documentación  que 
es  anexa , mai'cada  con  el  núm . 1, — Después  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  varios  miembros,  y de  una  dis- 
cusión detenida,  teniendo  en  cuenta  lo  apremiante  de 
la  situación , se  sometieron  al  general  en  jefe  español 
las  proposiciones  siguientes:  «Artículo  l.° — Asimila- 
ción á las  provincias  españolas  bajo  la  Gonstitucion  vi- 
gente, excepción  de  las  quintas. — 2,e— Amnistía  gene- 
ral para  los  delitos  políticos  cometidos  desde  el  año 
1868  hasta  el  presente,  y para  los  qué  se  hallan  en- 
causados ó cumpliendo  condenas  dentro  ó fuera  de  la 
isla.  Indulto  general  á los  desertores  del  ejército  espa- 
ñol, sin  distinción  de  nacionalidad,  haciendo  extensiva 
esta  cláusula  á cuantos  hubiesen  tomado  parte  directa 
ó indirectamente  en  el  movimiento  revolucionario.™ 
3.° — Libertad  á los  esclavos  que  se  hallen  hoy  en  las 
filas  insurrectas,— i.0 — Ningún  individuo  que  en  vir- 
tud de  esta  capitulación  reconozca  y quede  bajo  la  ac- 
ción del  Gobierno  español,  podrá  ser  compelido  á pres- 
tar ningún  servicio  de  guerra  mientras  no  se  establez- 
ca la  paz  en  todo  el  territorio. — 5,° — Todo  individuo 
que  desee  marchar  fuera  de  la  isla,  queda  facultado  y 
se  le  proporcionarán  los  medios  de  hacerlo,  sin  tocar  en 
poblaciones  si  así  lo  deseare. — 6.^—Como  garantía 
por  nuestra  parte  se  solicita  que  el  general  Martínez 
Campos  asuma  el  mando  político  y civil  de  la  isla  de 
Cuba  hasta  un  año  por  lo  menos  después  de  normali- 
zada la  situación  con  el  planteamiento  de  las  reformas 
que  son  consecuencia  de  este  convenio,* — 7.Í“L&  ca- 
pitulación de  cada  fuerza  se  efectuará  en  despoblado, 
donde  con  antelación  se  depositarán  las  armas  y demás 
elementos  de  guerra. — 8.°— El  general  en  jefe  del  ejér- 
cito español,  á fin  de  facilitar  los  medios  de  que  pue- 
dan avenirse  los  demás  departamentos,  franqueará  to- 
das las  vías  de  mar  y tierra  de  que  pueda  disponer. — 
9.° — Considerar  lo  pactado  en  el  Comité  del  Centro 
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como  general  y sin  restricciones  particulares  para  to- 
dos los  departamentos  de  la  isla  que  acepten  estas  con- 
diciones. Campamento  de  San  Agustín,  Febrero  8 de 
1878,— Para  presentar  estas  proposiciones  se  comisio- 
nó al  coronel  Emilio  L.  L naces  y teniente  coronel  Ra- 
món Roa,  con  las  instrucciones  del  caso.  Dada  lectura 
al  acta,  fué  aprobada  y firmar on=El  presidente,  Emi- 
lio L,  Luaces,=i=El  secretario,  Rafael  Rodríguez, 

Segunda  acta  del  Comité  ,-^Suarez,  Rodríguez,  Spot  or- 
no, Luaces,  Roa , Perez  Trujülot 

En  el  campamento  de  San  Agustin,  á 9 de  Febrero 
de  1878,  constituidos  en  junta  los  miembros  del  Comi- 
té que  arriba  se  expresan,  se  resolvió  convocar  una 
reunión  de  todos  los  Individuos  armados  y desarmados 
presentes  en  el  campamento,  y atendiendo  ¿ lo  delica- 
do del  asunto,  que  se  explicase  clara  y rápidamente 
por  el  Comité  la  significación  de  las  bases  que  iban  á 
presentarse  para  el  tratado  de  la  paz.— Así  se  hizo, 
dándose  lectura  al  pliego  que  las  conten  i a,  egneretan* 
do  la  cuestión  con  estas  palabras:  «Paz  si  se  convienen 
con  estas  bases ; Guerra  si  no  se  aceptan,»  Más  de  las 
tros  cuartas  partes  de  los  individuos  presentes  se  pro- 
nunciaron espontáneamente  por  la  paz  con  las  bases 
propuestas, — Deslindados  los  dos  grupos,  se  ratificó  la 
votación,  aclamando  unánimemente  la  paz  el  grupo  que 
antes  se  habla  pronunciado  por  ella.— Se  despachó  á 
los  comisionados  Lnaces  y Roa,  y aprobada  y leída  el 
acta,  fué  firmada  por  el  presldente.=EmiIio  L.  Lua- 
ces.—Secretario,  R,  Rodríguez. 

A cía  de  la  tercera  sesión  del  Comité . — Suarez,  Rodrí- 
guez, Spotor  no  t Luaces,  Roa , Collazo , Perez  Trüjillo . 

En  el  campamento  de  San  Agnstin,  á 10  do  Febre- 
ro de  1878,  con  asistencia  de  los  miembros  expresa- 
dos, se  procedió  á recibir  á los  comisionados  Lnaces  y 
Roa,  quienes  manifestaron  que  entre  otras  objeciones 
al  pliego  que  le  fue  presentado  al  general  en  jefe  es- 
pañol, oponía  la  de  tener  que  consultar  al  Gobierno  de 
Madrid  sin  impartir  su  apoyo,— Considerando  el  Comi- 
té lo  dudoso  de  la  aprobación  por  el  Gobierno  español, 
y que  nos  era  de  vital  importancia  aprovechar  el  tiem- 
po, dada  la  actitud  de  las  Villas  y el  estado  general  de 
la  revolución,  convino  modificar  el  art.  i.#  admitiendo 
el  que  en  esencia  había  propuesto  el  jefe  español,— El 
articulo  2.*,  sustituyendo  la  palabra  ((amnistía»  con 
«olvido  de  lo  pasado,»  y suprimir  el  art  6.*,  despachán- 
dose seguidamente  á Luaces  y Roa,  para  presentarlas 
con  esa  alteración.— Terminó  el  acto  con  las  formali- 
dades de  costumbre,=Presidente,  Emilio  L*  Luaces,= 
Secretario,  Rafael  Rodríguez. 

Acta  de  la  cuarta  sesión  del  Comité, — Suarez , Rodrí- 
guez, Spotorno,  Luaces,  Roa,  Collazo , Perez  Trüjillo, 

En  San  Agustín  del  Brazo,  á 1 1 de  Febrero  de  1878. — 
Reunidos  los  miembros  expresados , dieron  cuenta  los 
comisionados  Luaces  y Roa  de  haber  conferenciado  en 
la  noche  de  ayer  con  el  general  en  jefe  español,  acep- 
tándose por  ambas  partes  el  pliego  de  proposiciones 
presentado.— Seguidamente  se  procedió  á despachar 
para  las  Tillas,  en  comisión,  en  apoyo  del  movimiento 
y con  las  instrucciones  archivadas,  al  coronel  Enrique 
L.  Mola  y comisario  Ramón  Perez  Trüjillo;  para  Orien- 
te, al  mayor  general  Mágica  o Gómez,  brigadier  Rafael 


Rodríguez  y comandante  Enrique  Collazo;  para  Man- 
zanillo, Bayamo  y Holguln,  ai  comandante  Agustín 
Castellanos  y comisario  José  BarrenquL— Se  nombró 
en  comisión  á Spo torno  y Luaces  para  indagar  del 
mayor  general  Y Ícente  García  la  actitud  que  decidía 
tomar  en  virtud  de  los  acontecimientos.— Regresó  La 
comisión,  manifestando  que  dicho  general  daba  cate- 
góricamente su  apoyo  al  pueblo  y Comité  del  Centro , 
y así  se  comunica  en  oficio  al  comandante  genera L 
Cassola. — Be  despachó  en  comisión  para  el  extranjero 
al  brigadier  Gabriel  González  con  instrucciones  ver- 
bales.—Se  dio  cuenta  de  haber  hecho  dimisión  del 
mando  el  brigadier  G.  Benitez  y de  haber  recibido  el 
del  campamento  el  coronel  Gonzalo  Moreno. — Se  dló 
cuenta  de  haber  marchado  para  las  Tunas  con  la  fuer- 
za de  este  territorio  el  general  García.—Se  participó 
el  hecho  al  comandante  general  Cassola,  expresándole 
que  siendo  aquel  el  jefe  militar  de  la  fuerza, quien  habla 
manifestado  que  marchaba  para  secundar  con  más  pro- 
babilidades de  éxito  el  movimiento  aquí  iniciado,  no  se 
estorbó  la  salida  de  la  parte  de  su  fuerza  que  quedó 
comprometida  por  el  convenio  celebrado,  asegurando 
regresarla  el  25  del  corriente. — Aprobada  y leída  el 
acta,  fué  firmada,=Presidente,  Emilio  L.  Luaccs.= 
Secretario,  R,  Rodríguez.» 

De  la  lectura  anterior  resulta  que  be  demostrado 
que  los  insurrectos  respetaban  más  sus  leyes  que  nos- 
otros, y además  otra  circunstancia  muy  notable,  y as, 
que  no  es  la  abigarrada  reunión  de  extranjeros,  gentes 
de  mal  vivir  y de  color , la  que  ha  capitulado  con 
nosotros,  si  capitulación  puede  llamarse  esto:  somos 
nosotros  con  100.000  y pico  de  hombres  los  que  hemos 
capitulado  con  la  insurrección. 

Y la  demostración  es  bien  clara  y bien  sencilla: 
basta  lo  que  os  he  leído  de  las  conferencias.  Vienen  los 
comisionados  y se  les  dice:  «¿Traen  Vds.  proposiciones 
hechas?— No;  venimos  á oír  las  que  nos  hagan,»  Se  les 
hacen  estas  proposiciones,  y no  solo  se  les  hacen  estas 
proposiciones,  sino  que,  como  si  temiéramos  que  se  nos 
fueran  de  las  manos,  se  les  añade:  «Pero  cuidado  que 
la  Cámara  puede  variarlas,  y que  nosotros  veremos  si 
las  variaciones  de  la  Cámara  nos  convienen  ó no  nos 
convienen.»  De  consiguiente,  ¿quién  ha  capitulado 
aqui?  Evidente  es  que  hemos  sido  nosotros. 

Y he  dicho  que  no  es  esa  una  capitulación,  porque 
en  términos  militares,  y según  la  definición  del  Diccio- 
nario de  Almirante  y de  otros  Diccionarios  militares, 
la  palabra  capitulación  solo  puedo  aplicarse  á plazas  ó 
á fuerzas  aisladas  que  tratan  ó pactan  sobro  asuntos 
puramente  de  guerra.  Pero  un  convenio,  ó una  cosa,  ó 
un  enigma  en  que  se  trata  nada  ménos  que  de  dere- 
chos políticos,  de  cuestiones  sociales,  de  derechos  po- 
líticos de  toda  la  isla,  de  cuestiones  sociales  de  toda  la 
isla,  en  que  intervienen  una  Cámara  y un  Gobierno, 
¿se  puede  llamar  capitulación?  Evidente  es  que  no;  y 
en  esto,  aunque  lo  sienta,  parque  no  es  de  mi  color 
político  ni  tiene  mis  simpatías,  hay  que  decir  que  El 
Triunfo , periódico  de  Cuba,  ha  tratado  y discutido  este 
asunto  con  otros  periódicos  de  la  Habana,  sobre  si  era 
tratado,  convenio  ó capitulación,  demostrando  que  era 
un  tratado,  y un  tratado  de  potencia  á potencia,  que 
una  de  las  potencias  era  la  noble  España  y que  otra 
potencia  era  la  Cámara  cubana,  llamada  por  nosotras 
una  abigarrada  reunión  de  extranjeros,  de  gente  do 
mal  vivir  y de  color,  en  los  documentos  públicos  leídos 
por  mí  al  principio.  La  culpa  será*  de  quien  lo  hizo; 
pero  la  verdad  es  que  se  trató  con  una  Cámara,  con 
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un  Gobierno;  la  verdad  es  que  se  trató  de  derechos 
políticos,  de  cuestiones  sociales;  y de  consiguiente,  que 
aquello  no  es  capitulación  ni  convenio,  sino  tratado, 
pero  un  tratado  tan  original,  que  jas  Cámaras  insurrec- 
tas que  lo  hacen,  y el  Poder  ejecutivo  que  lo  aprueba 
con  el  general  en  jefe,  hacen  lo  que  Juan  Palomo,  yo 
me  lo  guiso , yo  me  lo  como , sin  que  el  país  sepa  nada, 
sin  que  las  Cámaras  españolas  hayan  sabido  nada  más 
que  de  soslayo  acerca  de  la  paz  de  Zanjón,  Y digo  sin 
que  lo  hayan  sabido  más  que  de  soslayo,  porque  tun- 
camente lo  han  sabido  por  lo  que  yo  manifestó  aquí  el 
año  pasado,  y porque  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  nos 
enseñó  dias  pasados  un  papel,  que  luego  hemos  visto 
en  el  Diario  de  Sesiones,  que  es  la  repetición  del  que 
insertó  el  año  pasado  y del  que  hemos  leído  en  los  pe- 
riódicos* 

Ese  pacto  no  lo  juzgo  ahora;  en  primer  lugar,  por- 
que son  públicas  mis  opiniones;  las  he  dicho  muy  cla- 
ramente el  ano  pasado,  las  he  publicado  en  la  prensa, 
y he  remitido  en  abundancia  un  folleto  á Cuba.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  sabe  bien  que  yo  remití  á 
Cuba  muchos  ejemplares  de  él,  y el  Congreso  sabe 
perfectamente  que  el  primer  sobre  que  puse  era  para 
el  general  Martínez  Campos  y el  segundo  para  el  ge- 
neral Jovellar.  De  consiguiente,  como  ya  he  calibeado 
aquel  convenio,  y sigo  calificándole  de  igual  manera, 
y si  cabe  peor,  por  los  resultados,  no  diré  más  que  dos 
palabras  sobre  esto,  y esas  palabras  son:  que  cal  idea- 
do está  un  convenio,  tratado,  ó lo  que  quiera  que  sea, 
en  que  se  conceden  derechos  políticos  á una  provin- 
cia, por  muy  justos  y muy  naturales  que  sean,  no  di- 
rectamente á los  leales,  sino  por  conducto  de  los  ene- 
migos y en  la  medida  que  quiere  la  abigarrada  re- 
unión de  extrftnjepQPi  gente  de  color  y gente  de  mal 
vivir. 

Si  esto  lo  hubiera  hecho  el  general  Martínez  Cam- 
pos hoy,  concediendo  derechos  políticos  á los  leales 
habitantes  de  Cuba,  no  los  que  les  ha  concedido,  sino 
más  aún  si  cabe,  y si  mañana  en  un  artículo  de  la  ca- 
pitulación se  hicieran  extensivos  á los  insurrectos  esos 
mismos  derechos,  estaña  bien  ó seria  pasable. 

Pero  que  en  la  Cámara  cubana,  en  la  Cámara  de 
loa  insurrectos  se  discutan,  como  veremos  aquí  que  se 
han  discutido,  las  clases  de  libertad  que  habían  de 
concederse  á Cuba,  esto  es  más  que  declarar  la  belige- 
rancia de  Cuba;  esto  es  declarar  la  justicia  y la  razón 
de  la  insurrección;  esto  es  sembrar  la  simiente  para 
qne  la  nueva  insurrección  salga  doblemente  potente 
por  la  demostración  de  su  primera  justicia  y por  el 
enfriamiento  de  los  españoles  en  el  convenio  del  Zan- 
jón: ven  el  látigo  levantado  sobre  ellos,  sobreponién- 
doseles los  que  han  incendiado,  asesinado  y causado 
todos  los  males  de  que  hoy  se  lamenta  la  isla  de  Cuba. 
Juzgado  está  también  con  decir  que  son  libres  los  es- 
clavos de  la  insurrección  y los  soldados  nuestros  que 
cometieron  el  delito  de  pasarse  al  enemigo,  y que  son 
esclavos  los  esclavos  leales  que  tantos  servicios  nos 
han  prestado  en  la  trocha  en  distintas  ocasiones,  á 
quienes  hemos  utilizado  como  máquinas,  y que  mu- 
chas veces,  trasportados,  arrancados  de  Los  ingenios 
por  los  enemigos,  han  desertado  para  volver  á los  in- 
genios. No  son  tampoco  libres  los  desertores  de  ese 
mismo  ejército  que  no  han  cometido  el  doble  delito  de 
desertar  é irse  á la  insurrección,  sino  el  de  marcharse 
á sus  casas  huyendo  de  las  penalidades  del  servicio. 

Aquí  viene  bien  hacerme  cargo  de  un  hecho  con- 
creto que  ha  sucedido  en  España;  porque  como  ios 


procedimientos  para  la  pacificación  han  sido  los  mis- 
mos en  una  que  en  otra  parte,  los  resultados  tienen  que 
ser  iguales. 

Al  marchar  á campaña  la  primera  reserva  de  Ba- 
dajoz, la  reserva  de  los  casados,  dos  soldados,  uno  de 
ellos  precisamente  el  asistente  de  un  letrado,  temiendo 
ir  á la  guerra  y abandonar  sus  hijos,  desertaron  y se 
fueron  á sus  casas.  Terminada  la  guerra  y volviendo 
á prestar  su  servicio  ordinario  la  Guardia  civil,  fueron 
detenidos  estos  dos  individuos.  Naturalmente,  el  en- 
cargado entonces  de  la  auditoría,  interesado  por  el  que 
habla  sido  asistente,  le  hubo  de  dar  este  consejo:  «Di 
en  tu  declaración  que  te  has  ido  á la  facción,  porque 
así  estás  libre  de  pena  con  arreglo  á los  tratados;»  y 
esto  era  la  verdad.  Este  individuo  se  lo  dijo  al  otro;  el 
asistente  del  letrado  lo  creyó  y lo  dijo  así;  mas  su 
compañero,  creyendo  que  el  auditor,  por  su  cargo  que 
se  rtferia  á la  justicia  militar,  daba  el  consejo  cou  ob- 
jeto de  sentarle  más  la  mano  y hacer  un  escarmiento, 
no  declaró  que  habla  ido  á la  facción,  sino  á su  casa. 
Esto  lo  dicen  las  causas  que  están  ahí.  El  que  dijo  que 
habla  ido  á la  facción  fué  puesto  en  libertad,  y el  que 
dijo  que  había  ido  á su , casa  fué  condenado  á ir  á pre- 
sidio como  desertor  en  campaña. 

Pues  esto  mismo  sucede  en  Cuba.  Se  coge  á un 
soldado  que  ha  desertarlo  del  ejército  de  Cuba  y se  ha 
ido  á los  Estados-Unidos;  pues  tiene  su  pena;  pero  con 
decir:  ayo  he  estado  en  la  partida  de  Cecilio  González, 
yo  he  asesinado,  yo  he  incendiado,  yo  he  hecho  todo  lo 
que  he  creído  conveniente,»  este  soldado  es  libre.  En 
cambio,  el  que  no  hizo  más  que  ir  á su  casa  porque 
su  madre  se  moria,  debe  sufrir  una  pena  por  haber 
ido  á saludar  á esa  madre  que  tanto  quiere  el  general 
Martínez  Campos  y que  tanto  le  bendice,  según  S.  S, 

Dijo  S,  S.  (pues  aquí  viene  bien  hacerme  cargo  de 
otra  de  sus  afirmaciones)  que  faltaron  á la  verdad  los 
que  dijeron  que  S.  S,  tenia  otros  compromisos  que  los 
del  tratado  del  Zanjón,  Yo  no  puedo  contradecirá  S.  S, 
en  este  punto,  ni  aunque  pudiera  lo  baria;  pero  sí  diré 
que  los  que  asistieron  á la  última  conferencia  de  S.  S. 
con  Maceo  en  el  Cristo  dicen  que  al  servir  3,  3.  café 
en  su  pabellón  al  cabecilla  de  color  Maceo,  después  do 
abrazarle  manifestó  Maceo  públicamente,  en  presencia 
de  oficiales  que  me  lo  han  referido,  que  si  se  había  re- 
sistido á deponer  las  armas  (que  fué  lo  único  á que  Ma- 
ceo se  comprometió),  había  sido  porque  en  el  tratado 
del  Zanjón  no  se  declaraba  la  inmediata  libertad  de  to- 
dos los  de  su  raza,  y que  si  lo  hacia  entonces  era  por- 
que en  la  conferencia  tenida  con  S.  S.,  su  señoría  le 
había  manifestado  que  esa  libertad  seria  inmediata. 

Evidente  es  que  no  he  de  hacer*  como  suele  de- 
cirse, una  cuestión  de  gabinete  de  este  particular;  en 
primer  lugar,  porque  no  tengo  gabinete,  y en  se- 
gundo, porque  no  lo  merece.  Si  3.  S.  dice  que  el  hecho 
no  es  exacto,  el  tiempo  dirá  el  resultado  de  los  com- 
promisos de  cada  cual,  que  yo  creo  que  serán  los  que 
3.  S,  diga. 

Afirmó  también  S.  S,  en  el  Senado  que  no  había 
dado  nada  á los  insurrectos,  y que  uno  de  ellos,  en  una 
conferencia  que  tuvo  con  S.  3.,  lo  decía  así.  ¿Le  parece 
poco  á S.  S.  la  beligerancia  que  les  ha  concedido,  aque- 
lla beligerancia  por  la  que  se  nos  erizaban  los  pelos 
siempre  que  en  los  Estados-Unidos  se  hablaba  de  ella? 
¿Le  parece  poco  á S,  3.  el  que  siendo  capitán  general, 
la  primera  dignidad  del  ejército,  fuera  con  nuestra  es- 
carapela á visitar  á unos  caballeros  y a tratar  con  ellos 
directamente,  en  sus  mismos  campamentos,  á unos  ca- 
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bailaros  á quienes  el  Gobierno  y las  Cámaras  apellidan 
abigarrada  reunión  de  extranjeros , de  gentes  de  mal  vi- 
vir! ¿Le  parece  poco  á S,  S,  un  pacto  por  el  que  ocho 
hombres  que  se  hubiesen  presentado  obligaban  á S,  S, 
y obligaban  á la  Nación  á conceder  todas  las  liberta- 
des á Cuba,  el  indulto  á los  que  sufrieran  condenas,  y 
todo  lo  prescrito  en  el  pacto  dél  Zanjón,  porque  no  ha 
sido  fin  pacto  general,  sino  un  pacto  parcial?  Gon  que 
se  hubiesen  presentado  los  300  hombres  de  las  Villas, 
tenia  S,  S,  y tenia  la  Nación  absolutamente  los  mismos 
deberes,  sin  tener  el  enemigo  absolutamente  ninguno, 
pu  di  endo  seguir  la  campaña,  ¿Le  parece  poco  esto  á 
8,  £L?  Pues  yo  creo  que  es  imposible  que  pueda  dar 
más  ninguna  Nación;  tanto  no  habría  dado  ninguna. 

No  hay  que  involucrar  las  cosas  para  conseguir 
aplausos  de  la  mayoría.  Una  cosa  es  Cuba  liberal  en 
las  poblaciones;  allí  hay  liberales  como  en  cualquier 
parte;  y otra  cosa  es  Cuba,  abigarada  reunión  de  ex* 
fránjenos,  de  gentes  de  mal  vivir  y de  distinta  raza,  en 
el  campo,  A los  cubanos  déles  S.  S,  todas  las  liberta- 
des que  quiera,  todas  las  que  le  parezcan  justas;  nada 
que  pueda  ser  perjudicial  para  la  madre  Patria;  déles 
S,  S,,  si  le  place,  la  asimilación  completa,  pero  désela 
como  se  debe  dar,  directamente  y no  én  la  medida  que 
quieran  los  extranjeros  y los  aventureros . 

Además,  ¿es  una  paz  definitiva,  ó es  simplemente 
un  aplazamiento?  Vais  á verlo'  vosotros  mismos;  y por 
cierto  que  no  voy  á sacar  textos  míos,  sino  que  voy  á 
sacar  textos  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Ayer,  como  un  gran  texto,  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  sacó  aquí,  como  quien  dice  el  Cristo,  el  ma- 
nifiesto de  Máximo  Gómez,  para  demostrar  lo  que  ha- 
bla hecho  el  partido  liberal.  Pues  yo  voy  á leerle  el 
último  manifiesto  de  Máximo  Gómez  al  ejército  de  Hon- 
duras, en  que  va  8.  S,  á ver  lo  que  ba  hecho,  y si  es 
un  testigo  de  excepción  para  8,  8.  en  el  discurso  de 
ayer,  lo  ha  de  ser  en  la  discusión  de  hoy;  á no  ser  que 
S,  8*  quiera  que  los  textos  sean  también  á su  solo  gus- 
to como  la  paz  del  Zanjón, 

El  titulado  general  dominicano  Máximo  Gómez  ha 
sido  nombrado  general  de  división  del  ejército  de  Hon- 
duras; con  este  motivo  el  ejército  de  Honduras  le  ha 
dirigido  una  felicitación,  á la  cual  contesta  él  en  la  si- 
guiente forma; 

((Compañeros  y amigos:  Vuestro  afectuoso  saludo 
ha  hecho  latir  en  mi  corazón  de  soldado  un  sentimien- 
to de  noble  orgullo  y de  justa  gratitud. 

Rústico  y torpe  obrero,  ayudé  cnanto  pude  en  la 
redención  de  un  pueblo  desgraciado.  Los  congregados 
á la  sombra  de  aquella  bandera  fuimos  di  sueltos,  aun- 
que no  vencidos,  porque  allí  ha  habido  solamente  una 
tregua  disfrazada  por  un  pacto. 

El  porvenir  confirmará  este  aserto. 

Yo  tuve  que  abandonar  las  playas  de  Cuba  buscan- 
do una  tierra  donde  la  libertad  no  fuera  un  mito  y las 
instituciones  republicanas  fueran  una  verdad;  una 
tierra  donde  ocultar  mi  amarga  y dolorosa  decepción; 
y entonces  fué  cuando  mi  hermano  en  aspiraciones  y 
en  la  desgracia,  el  inspirado  bardo  cubano,  con  sus 
cantos  y su  cariño  me  señaló  el  camino  de  Honduras, 
Sin  patria,  sin  hogar  y sin  amigos  arribé  á las 
playas  hondurenas.  Los  dos  hombres  generosos  que 
rigen  los  destinos  de  esta  República'  me  dispensaron 
su  amistad  y me  dieron  su  protección,  haciéndome 
además  la  alta  honra  de  colocarme  en  su  valiente  ejér- 
cito para  proporcionarme  la  gloria  de  poderos  llamar 
mis  compañeros  de  armas, 


Contad  uno  más  en  vuestras  filas,  y al  hacerlo  no 
dudéis  que  siempre  estará  dispuesto  al  sacrificio  de  su 
vida  cuando  la  Patria  asi  lo  exija. 

Recibid;  por  tanto,  dignos  jefes  y amigos  míos,  la 
expresión  más  sincera  de  afecto  de  vuestro  c ama- 
rada— Máximo  Gómez,  y 

Es  decir,  que  aquí  tenemos  ya  un  ex-insurrecto  y 
casi  futuro  insurrecto,  que  dice  que  la  capitulación  del 
Zanjón  fué  solo  unat?*egua  á consecuencia  de  un  pacto, 
que  entró  en  ese  pacto  como  entraron  muchísimos,  sin 
reconocer  á España,  sin  reconocer  sus  Gobiernos  y 
solamente  amparado  por  un  artículo  horroroso  de  ese 
pacto  que  permitía  la  libertad  de  márchárse'del  territo- 
rio c u and  o I o t u v i es  en  por  con  ven  i ent  e los  in  su  rrec  to  s , 
pagándoles  el  Estado  el  viaje  y conduciéndoles  cómo- 
damente á otra  tierra  para  reorganizarse,  poTque  el 
pacto  del  Zanjón  les  habla  demostrado  que  no  podian 
tener  confianza  en  los  otros,  y podian  huir  para  esco- 
ger el  personal  y venir  reconstituidos  para  hacernos  la 
guerra  con  nuestros  propios  recursos  y con  nuestras 
propias  armas. 

También,  leeré  otro  documento,  que  es  la  protesta 
de  Modesto  Díaz,  en  que  consta,  además  de  la  contes- 
tación de  8,  3,?  la  carta  que  á ÉL  St  dirigió  el  cabeci- 
lla Modesto  Díaz,  Dice  así: 

aSeñor  D.  Arsenio  Martínez  Campos. — Yara  Mar- 
zo 5 del  78, — -General;  Por  la  entrevista  que  durante 
tres  dias  he  tenido  con  mí  particular  amigo  el  briga- 
dier D.  Francisco  Heredia,  me  he  enterado  de  los  gra- 
ves acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  el  Cama- 
güey:  la  improvisación  del  Comité  y las  resoluciones 
por  él  tomadas  en  cuestiones  tan  delicados  y en  las  qne 
se  debía  contar  siempre  con  los  demás  departamentos, 
no  puede  á nuestros  ojos  tener  el  carácter  de  formali- 
dad que  se  pretende  cuando  tantos  sacrificios  y tantas 
vidas  nos  ha  costado  esta  prolongada  lucha,  y cuando 
se  ha  procedido  al  nombramiento  de  dicho  Comité  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  á la  gran  mayoría  que  me 
obedece  como  general. 

No  se  me  oculta  ni  desconozco  que  los  procedimien- 
tos empleados  han  dado  por  resultado  inmediato  la 
desorganización  de  los  que  empuñaban  las  armas  en 
los  departamentos  del  Centro  y Villas,  así  como  los 
tratados  con  otros  generales  y jefes  importantes  de 
nuestras  filas. 

Estas  circunstancias  son  las  que  me  mueven  á de- 
sistir de  la  prolongación  de  nna  guerra  que  solo  daria 
por  resultado  aumentar  el  número  de  víctimas  y con- 
ducir á esta  hermosa  cuanto  desgraciada  isla  á la  de- 
solación, á la  ruina  y al  sacrificio  de  un  puñado  de 
hombres  honrados  que  me  siguieron  por  sus  principios, 
dispuestos  así  como  sus  principales  jefes,  á morir  con- 
migo; pero  como  en  mi  honradez  y en  la  de  estos  jefes 
no  cabe  el  permitirles  tan  dolorosa  resolución,  estéril 
hoy  por  los  acontecimientos  que  se  han  precipitado, 
he  sido  el  primero  qne  dirigiéndoles  la  palabra  los  he 
tratado  de  persuadir,  porque  en  mí  no  hay  egoísmo, 
ambición  ni  doblez  para  proponerles  otra  cosa  que  no 
sea  su  dicha  y tranquilidad,  que  consiste  hoy  en  la 
transigencia  y en  la  paz. 

En  tal  concepto,  general,  solo  espero  de  su  hidal- 
guía tenga  presente  el  porvenir  de  los  heridos  é inuti- 
lizados en  defensa  de  su  cansa,  que  so  encuentran  hoy 
sin  poder  atender  á sn  subsistencia  ni  á la  de  sus  fa- 
mílias;  pero  sobre  este  punto  me  cabe  la  íntima  seguri- 
dad de  que  Vd.  no  omitirá  medios  para  favorecerlos  has- 
ta donde  lleguen  sus  facultades,  y esto  me  tranquiliza, 
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Al  propio  tiempo  dejo  á su  consideración  y ba  jo  su 
protección  la  suerte  de  esos  dignísimos  oficiales,  clases 
y soldados  que  me  han  seguido  durante  tantos  años 
sin  faltar  nunca  á sus  deberes  ni  á los  principios  de 
honor  y generosidad  de  que  tantas  pruebas  me  tienen 
dadas. 

Con  respecto  á los  jefes  superiores,  el  brigadier 
j.  Eus  y los  comandantes  Francisco  Guevara,  B.  Maso 
y M.  Domínguez,  que  me  han  rodeado,  han  acordado 
procurar  con  su  honradez,  su  inteligencia  y su  tra- 
bajo, allegarse  los  medios  de  subsistencia  en  lo  sucesi- 
vo; y yo  que  nada  quiero,  que  nada  deseo  del  Gobier- 
no español,  yo,  repito,  me  retiraré  á mi  país  natal,  para 
cuyo  fin  cuento  con  mis  particulares  amigos  los  bri- 
gadieres Sres.  Heredia  y Yalera. 

General,  a Vd.  le  acompañará  á la  Metrópoli  una 
aureola  de  glorias  merecidas;  á mí  me  acompañará  á 
un  rincón  de  Santo  Domingo  la  gloria  también  de  no 
haber  manchado  el  apellido  que  me  legaron  mis  ma- 
yores. 

Soy  de  Vd,  con  la  mayor  consideración  su  atento 
yS,  S.  Q,  B,  S.  M.—Modesto  Díaz,— Es  copia.» 

La  contestación  de  S.  3.  fué  la  siguiente: 

íí Ejército  de  operaciones  de  Cuba. — Señor  D*  Mo- 
desto Diaz,- — Yara  5 de  Marzo  de  1879.— Muy  señor 
mió  y de  toda  mi  consideración:  He  recibido  la  atenta 
de  Vd,,  y en  contestación  ¿ las  levantadas  ideas  que  en 
ella  se  contienen  debo  manifestarle  qne  es  para  mí  de 
una  verdadera  satisfacción  poder  contar  en  el  número 
de  nuestros  hermanos  á los  que  ayer  eran  nuestros 
enemigos,  y la  pacificación  del  territorio  de  Bayamo, 
Manzanillo  y Jiguani,  que  espero  qne  pronto  se  repon- 
ga de  los  graves  males  que  le  ha  causado  tan  prolon- 
gada guerra. 

Agradezco  en  el  alma  las  manifestaciones  que  us- 
ted por  sí  y á nombre  de  sus  jefes  se  sirve  hacerme,  y 
en  lo  que  de  mí  dependa  pueden  abrigar  Vds.  la  se- 
guridad de  que  haré  lo  posible  por  atender  á las  nece- 
sidades de  sus  recomendados. 

Doy  á Vd,  y á esos  señores  las  gracias  por  sus  sen- 
timientos patróticos,  y donde  quiera  que  nos  hallemos 
tendré  mucho  gusto  en  que  Vd.  y ellos  empleen  á su 
atento  servidor  y amigo  Q.  S.  M,  B.=Ársenio  Martínez 
Campos.=Es  copia  del  original.}) 

Eesulta,  pues,  que  en  la  isla  de  Cuba  no  ha  queda- 
do apenas  un  cabecilla  importante;  que  ia  paz  ha  sido 
solo  una  tregua  en  que  el  enemigo  se  ha  aprovechado 
délas  ventajas  de  la  capitulación  para  huir  denuestos 
armas,  que  algo  debían  temerlas,  porque  indudable- 
mente nuestros  soldados,  bien  dirigidos,  son  temibles 
en  todas  partes,  y les  hemos  dado  á los  insurrectos  los 
medios  de  ir  á reconstituirse  al  país  qne  han  elegido, 
á costa  de  España  y de  darles  las  cantidades  que  lnego 
veremos,  y que  por  más  que  sea,  como  ha  dicho  el  Go- 
bierno, una  reunión  abigarrada^  muchos  de  ellos  han 
entregado  aquellas  cantidades  á la  Junta  de  Nueva- 
York  para  volver  á trabajar  contra  España,  y otros  las 
han  empleado  en  otros  usos,  pero  en  favor  de  su  causa 
y obras  benéficas,  lo  cual  he  de  decir  en  justicia.  Que 
es  un  aplazamiento,  lo  demuestra  también  el  manifies- 
to, que  supongo  habrá  leido  S.  S.,  de  la  Junta  cubana 
de  Nueva-York,  ó mejor,  los  dos  manifiestos  firmados 
p5r  Calixto  García,  puesto  en  libertad  en  España  por 
obra  y gracia  del  convenio  do  Zanjón,  sin  querer  él 
reconocernos,  como  no  nos  ha  reconocido  nunca,  si- 
guiendo de  insurrecto  lo  mismo  que  estaba  en  la  pri- 
sión de  Pamplona,  y con  el  propósito  decidido  de  em- 


prender la  guerra  en  cnanto  pudiera,  como  lo  está  ha- 
ciendo ya;  porque,  eu  honor  de  la  verdad,  es  de  los  jefes 
que  más  han  valido  y que  más  corazón  han  tenido  en 
la  insurrección.  De  manera  que  hemos  hecho  un  con- 
venio en  que  una  sola  partida  de  cuatro  hombres  qne 
estuviese  armada  y se  presentase,  nos  obligaba,  no 
solamente  á dar  derechos  políticos  á Cuba,  no  sola- 
mente al  escándalo  de  conceder  la  libertad  á los  es- 
clavos qne  se  habían  escapado  asesinando  á los  capa- 
taces y quemando  los  ingenios,  sino  que  nos  ha  obli- 
gado á poner  en  libertad  á los  presos  que  teníamos  en 
España  de  la  insurrección,  que  habian  cometido  cruel- 
dades más  ó ménos  terribles,  sin  exigirles  siquiera  la 
fórmula  de  adhesión  y de  reconocimiento  que  se  exige, 
por  ejemplo,  ai  Sr.  Euiz  Zorrilla  y á otras  personas  por 
el  solo  hecho  de  que  no  representan  partidos  que,  cla- 
ramente hablando,  estén  con  las  armas  en  la  mano  y 
peguen.  Porque  con  éstos  somos  generosos.  Somos  muy 
generosos  con  los  carlistas  mientras  están  en  armas, 
Que  se  descuíde  hoy  un  carlista,  y verá  nuestra  gene- 
rosidad. Somos  muy  generosos  con  los  cubanos  en  ar- 
mas, Que  se  descuide  hoy  un  cubano,  y verá  qué  bien 
le  va.  Es  preciso  que  llegue  un  dia  en  que  se  diga 
completamente  la  verdad  de  los  hechos:  es  preciso  que 
llegue  un  dia  en  que  se  diga  por  qué  se  ha  hecho  la 
paz  de  Zanjón,  qué  razones  ha  habido  para  hacerla; 
porque  si  no  ha  habido  más  razón  que  la  de  concluir 
la  guerra,  por  el  mismo  procedimiento  se  hubiese  con- 
cluido siempre  en  cualquier  dia;  por  el  procedimiento 
de  conceder  absolutamente  todo  lo  que  pidiera  el  ene- 
migo. 

Ya  que  teneis  en  cuenta  lo  que  han  hecho  Gobier- 
nos anteriores,  yo  debo  decir  que  con  esos  Gobiernos 
anteriores  se  puede  tener  alguna  condescendencia  por 
cualquier  cosa  mala  que  hayan  hecho  en  este  punto, 
porque  eran  en  cierto  modo  disculpables,  toda  vez  que 
entonces  sosteníamos  dos  guerras,  no  teníamos  ejército 
porque  la  revolución  le  habia  di  suelto,  no  existían  las 
quintas  y tuvieron  qne  volverse  á crear,  y no  habia 
recursos, 

Pero  venir  á parar  al  convenio  de  Zanjón  precisa- 
mente en  la  época  en  que  nos  sobraban  recursos,  es 
una  cosa  inconcebible;  y digo  que  nos  sobraban  recur- 
sos, contra  la  afirmación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  el  otro  dia  contestándome  manifes- 
taba que  no  los  habia. 

Yo  creo  mucho  á S.  S.,  y le  creo  más  desde  que  sé 
que  nos  dice  siempre  la  verdad;  pero  entre  S.  S,  y el 
Gobierno  de  S.  M.,  como  que  lo  que  uno  dice  tiene  que 
ser  verdad,  y lo  que  dice  el  otro  el  reverso  de  la  ver- 
dad, yo  no  sé  á quién  creer  en  este  punto.  Su  señoría 
dice  que  le  costó  trabajo  reunir  los  últimos  5 millones 
de  pesos,  y el  Gobierno  contestándome  aquí  decia: 
«que  no  se  canse  el  señor  general  Salamanca,  que  no  se 
aflija,  su  ánimo;  á su  compañero  de  armas  el  general 
Martines  Campos  le  sobra  y le  sobrará  todo  género  de 
recursos t y se  llegará  á la  paz  sin  que  se  llegue  á esa 
aflictiva  situación  que  S.  £.  teme ; aflictiva  situación  que 
era  la  que  el  Sr.  Martínez  Campos  decia  el  otro  dia: 
la  de  temer  que  no  se  pagase  porque  no  hubiese  di- 
nero. 

Su  señoría  ha  afirmado  también  la  general  satis- 
facción de  Cuba  por  la  paz;  y no  solamente  la  general 
satisfacción  de  Cuba  por  la  paz,  sino  la  general  satis- 
facción de  España  por  la  paz,  puesto  que  nos  ha  dicho 
: los  grandes  obsequios  que  recibió  de  todos  los  pueblos 
desde  que  desembarcó  en  Cádiz.  Con  respecto  ¿ Cuba, 
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indudablemente  satisfactorio  será  para  los  partidos  11-  ' 
Perales  que  deseasen  ciertas  reformas,  el  verlas  plan- 
teadas, por  más  que  en  mi  concepto  estos  partidos  ha-  ( 
yan  de  sentirse  muy  doloridos  al  pensar  que  han  nece-  . 
sitado  que  Rolof  y Máximo  Gómez  les  conquisten  las 
libertades  que  el  general  Martínez  Oampos  no  daba 
directamente  al  partido  liberal. 

Sin  embargo,  yo  que  tengo,  bastantes  relaciones  en 
aquella  isla,  digo  á 3.  3,  que  esa  satisfacción  es  poco 
general  hoy,  porque  el  partido  español  ó intransigen- 
te no  ve  con  gusto  que  los  insurrectos  pasen  desda  la 
manigua  á ia  Oapí tañía  general;  ni  los  insurrectos,  ven 
con  gusto  la  lentitud  con  que  se  plantean  las  reformas 
ni  que  se  cohíban  hasta  cierto  punto  las  libertades 
prometidas. 

Si  no  fuera  porque  no  soy  aficionado  á leer  docu- 
mentos, y por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
leería  cartas  de  personas  importantísimas  de  Cuba  que 
contienen  calificativos  sobre  la  paz  .del  Zanjón  más 
duros  que  cuantos  yo  pudiera  emplear.  La  inseguri- 
dad es  grande;  lo  sabe  3,  S*,  como  lo  sé  yo,  y lo  sabe 
todo  el  mundo;  lo  dicen  todos  los  periódicos,  y llega 
hasta  el  punto  de  haber  tenido  que  pensar  la  autoridad 
actual  en  crear  una  policía  especial  cuyo  presupuesto  es 
de  448,000  pesos;  los  incendios  llegan  á 151,  Su  seño- 
ría sabe  que  el  embajador  de  España  en  branda  lo  ha 
desmentido,  á consecuencia  de  un  articulo  publicado 
en  el  periódico  La  Francia,  que  fueran  151  los  caña- 
verales incendiados,  y esto  ha  dado  lugar  á que  ese 
periódico  los  haya  enumerado  uno  por  uno,  á lo  cual 
no  ha  podido  contestar  el  embajador  de  España.  En  el 
numero  de  La  Francia  correspondiente  al  9 de  Ju- 
nio están  el  artículo  y la  contestación* 

La  guerra,  pues,  sigue,  si  bien  no  hay  partidas  ar- 
madas importantes,  que  es  lo  que  menos  afecta  á un 
Gobierno  que  cuenta  con  un  ejército  poderoso;  pero  es 
público  que  en  Cuba  los  incendios,  casi  en  su  genera- 
lidad, responden  á un  plan  preconcebido  de  la  Junta 
cubana,  que  es  el  mismo  que  tenian  durante  1a,  guer- 
ra: consumiendo  nuestras  fuerzas,  hacernos  impotentes 
para  la  guerra  que  ha  de  venir* 

Se  dice  vulgarmente,  y es  una  gran  vulgaridad, 
que  los  incendios  en  Cuba  uo  significan  nada,  porque 
en  una  bola  de  sebo  se  mete  un  fósforo  vivo,  se  echa  en 
un  cañaveral  y el  ingenio  esta  ardiendo;  pero  lo  mis- 
mo pasa  eu  España:  échese  la  misma  bola  con  el  fosfo- 
ro vivo  en  un  trigo,  y el  trigo  arderá.  ¿Por  qué  no  su- 
cede esto  en  España?  Porque  aquí  hay  imperio  de  la 
autoridad.  ¿Por  qué  no  sucedía  eso  antes  eu  Cuba?  Por- 
que había  imperio  de  la  autoridad*  Eso  no  sucede  en 
los  países  donde  la  autoridad  impera;  eso  sucede  allí 
donde  la  autoridad  ha  dejado  de  imperar,  y por  eso  en 
los  momentos  de  revolución  en  España  arden  los  bos- 
ques y las  mieses;  pero  no  es  más  que  durante  el  tiem- 
po en  que  la  autoridad  está  á merced,  digámoslo  así, 
de  las  partidas:  esta  es  la  situación  de  Cuba,  conse- 
cuencia de  un  pacto  que  yo  califiqué  de  bochornoso  y 
que  hoy  califico  además  de  funesto  para  la  Patria, 

N i un  paso  se  ha  dado  en  la  organización  militar 
de  la  isla,  y este  es  un  cargo  grave  que  tiene  sobre  sí 
el  general  Martínez  Campos*  Sí  á la  raíz  de  la  paz  hu- 
biéramos visto  alguna  organización  militar  de  aquel 
país  para  precaver  nuevas  guerras  que  por  fuerte  y 
sólida  que  fuera  la  paz  se  habían  de  ver  en  Cuba,  di- 
ríamos que  el  general  Martínez  Campos,  más  práctico 
quizás,  más  conocedor  del  país,  había  aceptado  la  tre- 
gua en  el  convencimiento  de  que  podía  servirle  para 


ganar  tiempo  y organizar  la  Isla  de  modo  que  la  in- 
surrección no  fuera  posible,  ó al  ménos  se  encontrara 
en  distintas  condiciones.  Pero  hoy  ia  isla  está  lo  mis- 
mo que  la  dejaron  los  insurrectos,  y si  mañana  sucedo 
lo  que  ya  se  ha  temido  por  el  Gobierno,  si  mañana  Ma- 
ceo quiere  desembarcar,  encuentra  la  isla  en  las  mis- 
mas condiciones  que  ei  dia  en  que  se  hizo  la  paz*  Eso 
lo  teme  el  país,  y la  prueba  es  la  compra  de  Bonachea 
y Carrillo,  para  lo  cual  los  mismos  hacendados  han 
dado  grandes  cantidades,  respecto  de  cuyo  asunto  se 
está  boy  en  oficios  y comunicaciones,  porque  han  des- 
aparecido por  haberlas  entregado  á una  persona  y 
haberlas  tenido  que  suplir  el  Gobierno* 

Es  decir  que  allí  sucede  lo  que  sucedía  en  España 
hace  bastantes  años:  que  las  personas  que  habían  de 
viajar  tenian  que  asegurarse  antes  en  ciertas  compa- 
ñías que  había  en  Madrid  con  ese  objeto*  Esto  ¿qué  sig- 
nifica? ¿dignifica  que  los  hacendados  tengan  gusto  en 
comprar  á Bonachea?  Evidentemente  que  no;  lo  que 
prueba  es  que  á falta  de  autoridad  optan  por  el  menor 
mal,  que  es,  satisfacer  una  cantidad  á Bonachea  para 
que  no  ande  por  los  campos.  ¿Y  qué  consiguen  con 
esto?  Lo  que  han  conseguido*  Con  Bonachea  se  han 
comprado  otras  tres  personas,  entre  ellas  Belén  Rosas, 
no  recuerdo  los  nombres  de  los  otros  dos,  aunque  aquí 
los  tengo  apuntados  y podría  citarlos  sí  hiciera  falta; 
y aunque  Bonachea  todavía  no  ha  vuelto  á salir  á cam- 
paña, dos  de  sus  compañeros  están  ya  otra  vez  en  el 
campo.  No  hay  más  diferencia  que  la  de  que  Bonachea 
hacia  sus  proezas  con  el  nombre  de  brigadier  Bo ca- 
chea, y ahora  las  hace  Belén  Rosas  con  el  nombre  de 
comandante  Belén  Rosas;  es  decir  que  aquel  hacia  las 
cosas  más  aristocráticamente,  y este  otro  las  hace  mé~ 
nos  aristocráticamente*  Esta  paz  primero,  y la  compra 
después  de  Bonachea,  son  efecto  de  la  impotencia;  y al 
hablar  de  impotencia  me  refiero  únicamente  á la  im- 
potencia relativa,  porque  verdadera  no  existe*  Yo  no 
soy  de  los  que  creen  que  la  guerra  de  Cuba  no  puede 
acabarse;  yo  soy  de  ios  que  creen  que  en  Cuba  puede 
hacerse  la  paz  por  medio  de  la  guerra;  porque  asi 
como  en  España  antes  no  hemos  tenido  guerras  espe- 
ciales en  ningún  tiempo  y nuestros  tercios  han  ido  á 
todas  partes;  así  como  los  ejércitos  de  E rancia  ó In- 
glaterra han  ido  á todas  partes  y no  han  encontrado 
guerras  especiales,  así  nuestros  ejércitos  no  deben  en- 
contrar guerras  especiales,  ni  pueden  verse  detenidos 
por  las  montañas  de  Navarra  ni  por  las  maniguas  de 
Cuba,  siempre  que  haya  generales  que  sepan  conducir 
al  soldado  á la  victoria.  La  ciencia  militar  proporcio- 
na medios  para  vencer  todo  género  de  dificultades  y 
dominar  toda  clase  de  terrenos;  porque  además  de  que 
esto  siempre  sucedió,  y la  historia  nos  lo  dice,  es  hoy 
más  fácil  por  estar  auxiliado  por  los  adelantos  eu  otras 
ciencias,  mayor  instrucción  del  ejército,  mayores  ele- 
mentos en  las  guerras,  potencia  numérica  de  su  fuer- 
za, mayor  que  antes  y de  más  fácil  organización,  y ade- 
lantos también  de  los  medios  de  destrucción,  comuni- 
cación y de  la  maquinaria. 

Estas  ventajas  son  para  los  ejércitos  que  hacen  la 
guerra  á la  moderna;  ahora,  para  los  que,  como  el  nues- 
tro en  Cuba,  la  hace  con  los  medios  primitivos  y ha 
de  luchar  contra  moderno  armamento  de  precisión,  al- 
guna inteligencia  y el  país,  sin  hacer  más  que  andar 
y andar,  sin  organizar  el  país  estratégica  y militar- 
mente, apoyándose  en  los  elementos  modernos;  para 
éstos  hay  efectivamente  guerras  especiales,  ó mejor 
dicho,  lo  son  todas,  las  unas  por  montes,  las  otras  por 
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pantanos,  las  otras  por  bosques  y las  otras  por  mani- 
guas. En  mi  concepto,  y puesto  que  España  estaba  dis- 
puesta á gastar  el  último  real,  el  último  céntimo,  y dar 
todos  sus  hijos  por  sostener  su  honor  y sus  derechos  en 
América,  le  ha  faltado  al  general  Martínez  Campos  la 
dignidad  de  carácter  y la  modestia  del  general  Jove- 
llai\  y antes  de  suscribir  el  pacto  del  Zanjón  debió  su 
señoría  solicitar  su  relevo  por  otro,  general  más  afot>  ' 
tunado,  porque  a 8.  S,  le  habla  abandonado  ya  la  for- 
tuna, le  habla  vuelto  la  espalda  cuando  ménos  lo  es- 
peraba. Su  señoría  ha  sido  muy  afortunado  hasta  Cuba, 
pero  desde  que  llegó  á esa  isla  dejó  de  serlo.  Yo  com- 
prendo, sin  embargo,  por  qué  8.  S.  no  ha  pedido  el  re- 
levo. Su  señoría  nos  ha  dicho  que  era  predestinado  por 
la  Providencia,  y naturalmente,  no  podía  creer  que 
hubiese  otro  con  mejores  títulos.  Efectivamente,  seño- 
res, la  Providencia  se  vale  de  los  hombres  para  gran- 
des cosas  y para  grandes  castigos  de  los  pueblos,  y 
S,  S.,  que  ha  hecho  efectivamente  grandes  cosas,  va- 
liéndose la  Providencia  de  su  brazo  para  llevarlas  á 
cabo  en  la  Península,  es  muy  posible  que  se  haya  va- 
lido del  brazo  de  S.  S.  para  que  sea  el  castigo  de  Cuba. 
Solo  una  razón  podía  habernos  obligado  á aceptar  el 
pacto  del  Zanjón:  esta  razón  hubiera  sido  la  absoluta 
imposibilidad  de  dominar  la  insurrección;  esto  podía 
fundar  la  paz,  pero  nunca  hacerla  decorosa  para  Es- 
paña; y yo  creo  que  entre  ser  vencido  ó firmar  paces 
completamente  inconvenientes  para  las  Naciones  y que 
rebajan  su  importancia,  dando  lugar  á nuevas  insur- 
recciones, vale  mas  ser  vencidos  primero,  que  firmar  la 
paz  para  ser  vencidos  á posleriorL  Tamos  á ver  el  es- 
tado de  La  Insurrección  en  la  época  del  pacto  del  Zan- 
jón t y vamos  á verla  según  el  manifiesto  de  Máximo 
Gómez  que  ayer  nos  citaba  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  el  cual  dice  precisamente  lo  mismo  que 
el  Gobierno  de  España  habla  puesto  en  los  discursos 
do  la  Corona. 

((Quizá  no  falte  quien  crea  que  mi  espíritu  flaquease 
ante  las  diezmadas  huestes  del  general  Martínez  Cam- 
pos; para  no  contestar  me  basta  recorrer  en  la  memo- 
ria la  historia  de  mi  vida  durante  estos  diez  anos  de 
peligros, 

w Al  recibirse  la  noticia  del  convenio  del  Zanjón,  so 
ha  tratado  de  buscar  una  víctima  á quien  hacer  res- 
ponsable; mas  no  se  ha  procurado  estudiar  los  he- 
chos, conocer  el  estado  del  ejército  y los  recursos  de 
que  podía  disponer,  el  más  ó méuos  auxilio  que  ha  re- 
cibido de  la  emigración,  y el  cómo  ha  respondido  en 
general  el  pueblo  do  Cuba  á la  llamada  de  sus  liberta- 
dores, Durante  la  guerra,  en  su  época  más  brillante, 
que  fue  del  año  1874  á 1875,  el  ejército  pudo  alcanzar 
¿ 7.000  hombres  listos  para  el  combate:  en  su  mayo- 
ría eran  gente  de  color,  y los  blancos  que  había  eran 
del  campo:  había  desaparecido  la  juventud  cubana  de 
la  madera  del  resuelto  Luis  Ay  esteran,  de  Antonio 
Luaces  y Félix  Tejada,  y nadie  venia  á remplaza  ríos: 
ya  eran  escasos  los  hombres  do  cierta  inteligencia,  pues 
hablan  muerto  los  iniciadores  y no  había  quien  los 
sostxtuyese:  el  resto  de  los  cubanos,  30.000  con  armas 
en  la  mano  y formados  en  las  filas  españolas,  probaban 
su  amor  á la  independencia  dando  muerte  á la  Fe  pú- 
blica: una  gran  mayoría  permanecía  inactiva  en  las 
poblaciones,  dando  recursos  á los  españoles  y esperan- 
do que  cou  sus  buenos  deseos ■ triunfara  la  libertad,  y 
los  menos  desempeñaban  la  difícil  y arriesgada  tarea 
del  laborante;  otra  parte  en  la  emigración,  sacrificada 
estérilmente  por  torpezas  ó desgracias  que  hacían  in- 


suficientes sus  esfuerzos,  pues  á Cuba  jamás  llegó  lo 
suficiente  para  cubrir  nuestras  necesidades. 

»Del  campo  de  la  revolución  salieron  muchos  en 
distintas  comisiones,  bien  para  crear  fondos,  bien  para 
llevar  expediciones:  mejor  que  yo  conoce  la  mayoría 
su  comportamiento:  de  algunos  no  se  tenía  noticia, 
como  de  José  M.  Jsaguirre,  á quien  despaché  con  los 
fondos  que  pude  recolectar  entre  mis  soldados,  y las 
que  extraoficialmente  obtuve  le  son  poco  favorables,» 
Aquí  tenéis  lo  que  decia  Máximo  Gómez,  y que  está 
en  consonancia  con  lo  que  decían  aquí  los  discursos 
de  la  Corona:  hay  30.000  cubanos  en  armas  á nuestro 
lado,  y enfrente  los  negros  mandados  por  extranjeros. 
De  manera  que  habéis  ido  á dar  á Cuba  la  libertad,  no 
por  mano  de  los  30.0000  cubanos  que  con  las  armas 
en  la  mano  os  defendían,  sino  por  mano  de  los  insurrec- 
tos extranjeros  y gentes  de  color , Ahí  te  neis  la  mejor 
cal  i ñc  ación  del  convenio  ó tratado  del  Zanjón. 

Veamos  ahora  lo  que  dice  otro  insurrecto  de  los 
principales  apto  res  • del  tratado  del  Zanjón,  el  cabecilla 
Boa  (Bamon  M.),  por  supuesto  desde  los  Estados-Uni- 
dos, y explicando  la  cosa,  dice  así: 

uNo  sé  si  el  mismo  dia,  ó dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  subsiguientes,  tuvo  lugar  una  reunión 
de  diputados,  jefes  y oficiales  para  pulsar  la  situación 
y buscarle  algún  remedio.  Si  se  la  juzgó  grave  ó no, 
dígalo  el  Presidente  de  la  Cámara,  Salvador  Oisneros 
Betaucourt,  que  indicó  al  teniente  coronel  A.  Estrada 
la  necesidad  de  que  viera  al  teniente  coronel  E.  D.  Es- 
trada, tío  de  éste,  prisionero  residente  en  Santa 
Cruz,  para  queá  su  vez  dijera  al  jefe  español  que  hicie- 
ra proposiciones,  El  jefe  contrario,  sin  el  preliminar  de 
convenio  alguno,  suspendió  desde  luego  las  hostilida- 
des en  el  Este  y Sur  del  Camagüey,  y envió  al  campo 
insurrecto  al  mencionado  D.  Estrada  para  poner  su 
determinación  en  conocí  mían  lo  del  brigadier  Benitez. 
Este  quiso  reducir  á prisión  al  emisario;  pero  aconse- 
jado por  varios  diputados,  jefes  y oficiales,  entre  los 
pr  i me  r os  el  Gisn  oros  Bet  an  c bu  r t , se  comeneiá,  c onf  o r me 
le  dijeron,  de  que  atenta  derecho  á aceptar  la  suspen- 
sión de  hostilidades,»  en  virtud  de  haber  acordado  la 
Cámara,  después  de  la  ejecución  de  Varona  y antes  de 
la  salida  del  teniente  coronel  Estrada  para  Santa  Cruz, 
que  (í recibirían  comisionados  para  tratar  de  suspen- 
sión, canje  y regularizaron,»  cuyo  acuerdo  fué  pro- 
movido por  el  susodicho  antes  mencionado  y ya  refe- 
rido Presidente  de  la  Cámara,  Salvador  Oisneras  Bo- 
tan court. 

»Ni  Luaces  ni  yo,  ni  ninguno  otro  jefe  ú oficial  del 
ejército  cubano  en  el  Oentro,  habla  infundido  aún  con 
sus  palabras  esperanzas  de  paz  al  enemigo, 

» Collazo  y Castellanos  llegaron  á Holgnin  y hasta 
Cuba,  según  creo,  y no  pudieron  avistarse  con  el  ge- 
neral Maceo  ni  con  ningún  otro  cubano,  á pesar  de  los 
conocimientos  del  terreno  que  poseía  el  segundo.  El 
diputado  García  sentó  sus  reales  en  las  Villas,  campa- 
mento insurrecto  del  coronel  Serafín  Sánchez,  cerca 
de  Ignara,  cuyo  coronel  Sánchez  estaba  ya  eomunicán- 
dase  con  la  autoridad  de  España. 

» El  Presidente  V.  García  vino  al  campamento  del 
brigadier  Benitez  muy  pocos  dias  antes  del  10  (paré- 
cerne  que  el  5).  Había  conferenciado  con  el  general 
Prendergast  en  las  Tunas  por  medio  del  coronel  Fon- 
seca  y del  ex-diputado  Tmjillo,  y había  recibido  un 
pliego  de  proposiciones  referentes  á la  paz.  Dió  cuen- 
ta a la  Cámara,  se  hizo  público  el  apliego»  (ó  billete 
amoroso  ¡ como  sardónicamente  algunos  lo  llamaron),  y 
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esta  filé  la  señal  para  que  par  primera  vez  se  hablase 
sin  embozo  de  la  paz  en  el  cuartel  de  nuestras  fuer- 
zas. Hasta  entonces,  si  todos  ó algunos  se  sentían  In- 
clinados á ella,  ó de  ella  hablaban  en  privado,  ninguno 
se  habia  declarado  abiertamente.  Celebró  después  una 
conferencia  el  Presidente  García  con  el  general  Martí- 
nez Campos,  y allí  también  por  primera  vez  se  habló 
de  la  paz  con  el  caudillo  español,  clara,  extensa  y pa- 
téticamente.,. Tan  complacido  quedó  eb general  Cam- 
pos, que  su  semblante  hubo  de  animarse,  después  de  la 
duda  que  hasta  entonces  tuviera  respecto  del  resulta- 
do de  la  suspensión  de  hostilidades. 

»E1  Comité  se  sirvió  nombrar  á Luaces  y á mí  para 
cerrar  el  convenio;  y el  dia  10,  después  de  algunas  di- 
ferencias que  se  zanjaron  con  instrucciones  directas 
del  pueblo,  el  goal  había  modificado  las  proposiciones 
recibidas  por  el  presidente  García,  se  acordó  el  tratado 
del  Zanjón.» 

Sí  el  Congreso  se  ha  fijado  en  la  lectura,  habrá  ha- 
llado notables  las  declaraciones  é historia  del  asunto, 
en  que  se  observa  que  los  insurrectos  modificaron 
nuestras  proposiciones. 

Yeamos  si  en  el  pacto  del  Zanjón  pudo  haber  con- 
veniencia para  España,  aunque  yo  creo  quería  conve- 
niencia material  en  asuntos  de  honra  es  siempre  con- 
traría á ellos.  En  lance. personal  la  conveniencia  está 
contra  la  honra,  porque  si  el  ofendido  pide  por  las  ar- 
mas la  reparación,  se  expone  á recibir  sobre  la  ofensa 
herida,  ó por  herir  ser  preso  y encausado:  la  conve- 
niencia seria,  pues,  no  tener  el  lance. 

Lo  mismo  sucede  con  las  Naciones.  La  guerra  de 
España  y Marruecos  fué  porque  los  moros  derribaron 
un  poste  con  las  armas  de  España  en  la  linea  diviso- 
ria. Si  solo  se  hubiera  mirado  la  conveniencia,  lo  más 
sencillo  seria  haber  puesto  de  nuevo  el  poste  y una 
guardia,  y nos  habríamos  ahorrado  mucho  dinero  y mu- 
cha sangro,  y además  las  lágrimas  de  muchas  de  esas 
madres  que  tanto  enternecen  á S,  S.  cuando  ha  de  de- 
tender  la  paz  del  Zanjón. 

Si  fuéramos  á buscar  la  conveniencia  sin  mirar  á la 
honra,  cuando,  por  ejemplo,  á un  buque  de  una  Nación 
cualquiera  no  se  le  saluda  tirando  20  cañonazos,  esa 
Nación  no  tendría  que  pedir  satisfacción  del  agravio, 
y sin  embargo  vemos  que  las  Naciones  no  piensan  así. 

Se  dice  que  en  Cuba  no  hay  uua  verdadera  guer- 
ra, que  lo  que  hay  es  una  guerra  civil  entre  cubanos. 
Esto  no  es  verdad.  Si  hay  cubanos  en  nuestras  filas,  y 
los  enemigos  no  tienen  más  que  negros  y extranjeros,  no 
puede  decirse  que  hayunaguerra  civil.  Además,  en  las 
guerras  civiles  también  hay  que  considerar  todo  géne- 
ro de  consecuencias,  sin  dejar  de  reconocer  que  hay, 
do  solamente  la  honra  del  ejército,  la  justicia,  la  equi- 
dad y la  moral  política,  sino  además  la  conveniencia, 
y nunca  puede  estar  eu  la  de  ningún  ejército  ni  de 
ninguna  Nación  el  ejemplo  que  se  da  á las  demás  pro* 
vincías,  de  que  una  insurrección  impotente,  abigarrada, 
que  ha  consumido  en  diez  años  los  recursos  del  Era- 
rio y la  juventud  de  la  Pátria,  como  decía  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  lamentándose  de  las 
madres,  200,000  hijos  de  España,  acabe  de  otro  modo 
que  dominada  y vencida  en  vez  de  sancionarse,  san- 
cionándose también  la  ruina  del  país  y la  pérdida  de 
sus  hijos,  con  tratos  de  potencia  á potencia, sin  exigirse 
siquiera  la  sumisión  á la  bandera  española,  contentán- 
dose con  que  los  insurrectos  depongan  las  armas  y se 
vayan  al  extranjero,  aunque  se  sepa  que  la  isla  de  Cuba 
está  rodeada  de  islas  extranjeras  y es  muy  fácil  aco- 


gerse á ellas  y volver  después,  como  lo  demuestra  el 
que  nuestra  marina,  ya  por  impotencia  en  su  material, 
ya  por  las  dificultades  que  hay  para  ello,  ha  hecho  bien 
escasas  presas  durante  la  guerra. 

La  única  conveniencia  que  puede  aducirse  aquí 
es  la  del  ahorro  de  algunos  millones,  cosa  que  no  se  ha 
tomado  eu  cuenta  por  ninguna  Nación  cuando  se  ha 
tratado  de  asuntos  de  su  honra.  ¿Y  de  qué  nos  sirve  el 
ahorro  de  esos  millones,  si  los  hemos  gastado  y los  es- 
tamos gastando  en  los  insurrectos? 

Y aquí  viene  bien  hacerme  cargo  de  otra  afirma- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Dijo 
S.  S.  que  no  era  exacto  que  se  hubieran  gastado,  como 
yo  habia  dicho,  171  millones.  En  primer  lugar,  yo  no 
hable  el  año  pasado  de  171  millones,  sino  de  161,  y 
hoy  pasan  de  esta  cifra,  por  más  que  S.  S.  afirme  que 
no  son  más  que  17  millones.  Yo  le  demostraré  ahora 
á S.  S,  que  esa  es  otra  verdad  relativa. 

En  Cuba  hay  un  negociado  que  se  llama  de  gastos 
diversos  y extraordinarios  de  la  guerra. 

El  pagador  del  cuartel  general  recibió  fondos  para 
capitulados,  y de  ellos  ha  presentado  cuentas  por  valor 
de  1 9 á 20  millones  do  reales;  pero  después  hay  canti- 
dades por  lo  ménos  de  tanta  consideración,  satisfechas 
por  libramientos  de  la  Intendencia  y que  no  figuran  en 
dichas  cuentas,  otras  por  el  Gobierno  general,  y otras 
por  los  comandantes  generales  de  departamento,  jefes 
de  las  divisiones,  brigadas  y columnas  y comandantes 
militares,  que  no  están  aún  liquidadas  por  completo, 
como  tampoco  lo  están  las  raciones,  trasportes  y ves- 
tuarios. 

Los  trasportes  se  han  hecho  por  órdenes  á los  con- 
signatarios de  buques,  que  aun  no  han  presentado 
cuentas. 

De  provisiones  en  el  ejército  hay  unas  38.000  cuen- 
tas parciales  por  liquidar. 

El  apoderado  general  afecto  á la  Intendencia  es  el 
oficial  primero  de  Administración  militar  D.  Ildefonso 
López  de  Algarra. 

El  modo  de  librar  fondos  para  la  paz  y gastos  ex- 
traordinarios de  guerra  ha  sido  expedir  ILbramtent os  á 
formalizar  al  apoderado  general,  y éste  ha  situado  los 
fondos  donde  era  necesario,  en  vista  de  las  órdenes  que 
recibía,  y una  de  las  cuentas  parciales  es  la  de  17  mi- 
llones que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Al  apoderado  general  le  faltan  formalizar  cuentas 
totales  de  casi  tres  años,  por  no  haber  recibido  las  par- 
ciales. 

Estas  cuentas,  con  cerca  de  300.000  que  de  todos 
los  servicios  se  hallan  en  igual  caso,  irán  á la  sección 
liquidadora  afecta  á la  teneduría. 

Al  disolverse  el  ejército,  el  general  Martínez  Cam- 
pos pidió  cuenta  de  estos  gastos  á la  Caja  del  cuartel 
general,  y la  tiene  firmada  por  D.  José  Ventero  é in- 
tervenida por  el  comisario  D,  Francisco  Larrosa. 

A esta  cuenta  es  indudablemente  á la  que  ha  alu- 
dido S.  8.;  pero  en  ella  no  están,  como  he  dicho,  racio- 
nes, trasportes,  vestuarios,  ni  ninguno  de  los  gastos  de 
fuera  del  cuartel  general. 

Voy  á leer  algunas  curiosas  órdenes  expedidas  por 
el  general  en  jefe  para  estos  pagos,  y por  ellas  podrá 
concebirse  lo  hecho: 

aMayo  1878.— Sección  tercera,- — Habiendo  tenido 
presente  entregar  al  Sr,  D.  Estrada  (creo  fué  Presiden- 
te de  la  Cámara)  la  cantidad  de  6.000  pesos  oro,  y ha- 
biendo fallecido  dicho  señor,  he  dispuesto  se  entreguen 
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á su  viuda,  así  como  el  abono  de  pasaje  al  punto  que 
elija  y quiera  dirigirse.— Gampos*=(ELigló  Madrid.) 

Julio  1878. — Sección  torcera,' — -Sírvase  V.  E*  dis- 
poner se  satisfaga  al  dueño  del  Hotel  del  Telégrafo  el 
importe  del  gasto  que  baya  hecho  el  jefe  de  las  fuerzas 
cubanas  IX  Cecilio  González  y dos  personas  que  le 
a c o m pañan  *= Oa  m p os . 

Agosto  1878* — Sección  tercera. — *M  Excmo.  señor 
gobernador  general  me  dice  lo  siguiente:  «Siendo  con- 
veniente  conocer  las  necesidades  que  puedan  tener  los 
capitulados  de  la  jurisdicción  de  das  Villas;  y conside- 
rando que  nada  más  á propósito  para  esto  que  el  nom- 
bramiento de  una  persona  que  se  haga  cargo  de  sus  re- 
clamaciones, y con  el  fin  de  evitar  que  por  falta  de  re- 
cursos puedan  volver  á la  mala  vicia  pasada,  be  tenido 
por  conveniente  disponer  se  nombre  un  comisionado 
para  que  baga  llegar  á mi  autoridad  las  peticiones  de 
dichos  capitulados,  cuyo  comisionado  disfrutará  el  ha- 
ber de  150  pesos  oro  mensuales,  á contar  desde  Se- 
tiembre próximo,  con  cargo  al  crédito  extraordinario 
¿e  la  guerra*=Oampos*=ExcniG.  3r**.,» 

para  formar  contraste  con  esta  orden,  voy  á leer  á 
S*  S.  otra  dada  hace  poco,  para  que  se  vea  que  S.  S* 
que  tanto  mira  por  que  nada  falte  á los  que  pueden  vol- 
ver á la  mala  vida  pasadar  desatiende  á la  par  los  le- 
gítimos derechos  de  los  oficiales  de  nuestro  ejército, 
solo  sin  duda  porque  no  teniendo  mala  vida  pasada,  no 
es  de  temer  vuelvan  á ella;  y una  carta  que  be  tenido 
hoy  de  una  infeliz  madre  de  un  fallecido  en  Cuba,  que 
pide  limosna  por  no  satisfacerle  el  Gobierno  ó el  Estado 
lo  que  su  hijo  dejó  en  depósito,  producto  de  su  sangre 
y de  su  vida. 

Dice  la  Real  orden  á que  aludo,  lo  siguiente: 
«Exorno  Sr,:  He  dado  cuenta  á & M.  el  Rey  {Q.  D*  G,) 
de  la  instancia  que  V,  E.  cursó  á este  Ministerio  con 
fecha  38  de  Enero  último,  promovida  por  el  teniente 
del  arma  de  su  cargo,  procedente  del  ejército  de  Cuba, 
D,  Estéban  Escribano  Áusin,  en  súplica  de  que  por  la 
Caja  general  de  Ultramar  le  sea  satisfecho  un  abonaré 
importante  4.367  pesetas  25  céntimos,  que  le  resulta- 
ron de  alcances  por  pagas  que  dejó  de  percibir  en 
aquella  An tilla* 

En  su  vista,  y bailándose  en  suspenso  el  pago  de 
los  citados  abonarés  por  Real  orden  do  27  de  Agosto 
último,  S,  M.  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  petición 
del  interesado* » 

Circulada  por  el  director  general  de  infantería  en 
24  de  Abril  de  1879  para  los  que  se  hallen  en  igual 
caso. — Memorial  de  infantería , pág.  143, 

La  carta  de  la  madre  que  antes  cité  dice  así: 
«Zaragoza  6 de  Julio  de  1879. -—Mi  respetable  ge- 
neral.: Gomo  padre  y protector  que  es  V*  E<  de  los  po- 
bres desvalidos,  molesto  su  atención  para  exponerle  lo 
que  me  pasa*  Madre  del  único  hijo  que  la  Providencia 
me  había  dado  para  poder  pasar  mi  vejez,  le  tocó  la 
suerte  de  marchar  á Cuba,  en  cuya  isla,  después  de 
estar  toda  la  guerra,  vino  la  Providencia  á arrebatár- 
melo con  fecha  18  de  Abril  de  1877,  el  cual  murió 
siendo  guardia  civil  de  segunda  clase  del  tercer  tercio, 
llamado  Manuel  Rostan  Berdala. 

Pues  bien,  señor;  contando  con  él  para  mi  vejez,  y 
privada  del  bien  de  mis  entrañas,  tengo  que  en  la  ac- 
tualidad implorar  la  caridad  cristiana,  como  sí  es  ne- 
cesario se  podrá  justificar;  pero  en  este  estado  ño  debía 
de  verme  si  el  Gobierno  de  S,  H*  me  abonase  la  can- 
tidad de  698  duros  que  mi  malogrado  hijo  á su  falle- 
cimiento dejó  para  sn  desconsolada  madré;  me  pidie- 


ron hace  un  año  el  expediente  justificativo  de  madre 
y única  heredera,  y esta  es  la  fecha,  señor,  que  como 
no  tengo  influencias  ni  luces  para  estas  cosas,  me  han 
aconsejado  que  me  dirija  á V,  E.,  para  que, si  lo  estima 
justo,  se  sirva  hacer  cuanto  pueda  para  poder  cobrar 
la  citada  cantidad,  y con  estos  desvelos  de  su  amado 
hijo  poder  salir  de  esta  necesidad  y poder  comer  aun- 
que me  cueste  llorar  por  la  irreparable  pérdida,  pues 
;cómo  ha  de  ser!  murió  cumpliendo  con  su  deber  en 
defensa  de  su  Patria;  que  aunque  pobre,  me  queda  este 
consuelo. 

Espera  de  V.  E.  esta  desgraciada  madre  ponga  su 
intercesión  con  el  fin  de  poder  cobrar  estos  fondos  para 
poder  comer.  Es  cuanto  tengo  que  exponerle.  Excelen- 
tísimo señor,  que  la  Providencia  le  conserve  largos 
años  su  existencia  para  bien  de  la  humanidad.=Lucía 
Berdala. 

P,  D.  Habita  calle  del  Garro,  núm.  8,  piso  del  pa- 
tío, su  humilde  morada.» 

Yo  quisiera  que  se  me  dijera  si  es  decoroso  que  en 
una  dación  en  que  se  satisfacen  los  .gastos  de  viaje  á la 
mujer  del  presidente  de  la  República  enemiga,  el  que 
esté  pidiendo  limosna  la  madre  de  un  soldado  nuestro 
muerto  en  campaña,  y el  que  se  niegue  á un  oficial 
que  se  ha* batido,  y á quien  se  le  deben  17  pagas,  se 
le  niegue  aquello  á que  tiene  derecho.  To  creo  que 
quien  tiene  pecho  para  hacer  la  paz  del  Zanjón,  el  que 
tiene  pecho  para  gastar  lo  que  se  ha  gastado  para 
mantener  esos  pueblos  que  S.  S,  nos  ha  dicho,  debiera 
tenerlo  para  por  medio  do  empréstitos,  por  el  medio 
que  fuera,  satisfacer  lo  que  se  adeuda  n las  yiudas  y á 
las  madres  de  los  soldados  que  perecieron  en  Cuba  pe- 
leando bajo  nuestra  bandera,  y que  se  acordase  enton- 
ces de  esas  madres  y de  esos  hijos  y no  los  dejara  pos- 
puestos á los  asesinos  que  los  colocaron  en  tan  triste 
situación*  ¿Será  esta  madre  de  las  que  bendicen  á S*  3*? 
Sigamos  leyendo  órdenes  dadas  por  S.  S* 

Orden  toda  autógrafa  de  S.  S*,  en  papel  de  barbas, 
con  un  pequeño  sello  encarnado  al  márgen  superior,  y 
otro  igual  al  lado  de  la  firma,  que  copiada  á la  letra, 
dice  así:  «Sírvase  Yd.  disponer  se  entreguen  6*000  pe- 
sos oro  al  dador  de  la  presente,  sin  exigir  identifica- 
ción de  la  persona  y sirviéndole  de  resguardo  la  pre- 
sente comunicacion.—Campcis.» 

Existe  otra  ordenando  se  dén  i. 000  pesos  oro  á un 
brigadier,  800  á cada  jefe,  500  á cada  capitán,  400  á 
cada  subalterno  y 102  á cada  soldado  de  los  200  hom- 
bres que  con  él  se  presentaron. 

Otra  del  hoy  general  Quesada  para  entrega  en  el 
campamento  de  Guisa  al  cabecilla  Benjamín  Ramírez 
30.000  pesos  papel. 

Existe  otra  de  46*785  pesos  oro  en  la  forma  si- 
guiente: 
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/ 1 

Brigadier  .,,*.,** 

1.168' 

í 3 

Tenientes  coroneles . 

2.496 

I 8 

Comandantes 

5.344 

) 7 

Capitanes  * * 

3.503 

< 5 

Tenientes  . . * * . . . . 

1.745 

] 19 

Alféreces. ...  * .... 

5*491 

I 37 

Sargentos 

5.032 

I 37 

Cabos.  . . * * 

3*996 

\200 

Soldados 

18.000, 

46*785 


En  Marzo  de  1878  se  giraron  fondos  á la  jurisdic- 
ción de  Remedios,  siendo  gobernador  militar  el  coro- 
nel Fort  un,  y de  ellos  se  dieron  65*000  duros  á la  par- 
tida Rolof  en  esta  forma,  según  liquidación: 
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1 General . . t É . . . . ....  . . . . ........  - 8.000 

1 Brigadier 6.000 


3 Ten  i entes  co  rondes  y 3 0 0 i nd  i vid  u o s . 51.000 

A la  tropa  a 102  daros,  300  hombres  30.600  daros. 

Hay  varias  de  pasaje  á los  Estados-Unidos  para 
ellos  y sus  familias,  y dos  pagas  como  auxilio  para 
súbditos  de  los  Estados-Unidos,  costando  el  pasaje  50 
pesos  por  individuo.  De  estas  órdenes  hay  unas  80, 
pero  algunas  de  cinco  y seis  individuos. 

A Líbano  Sanchos  6,000  duros  en  Hayan,  y luego 
se  le  nombró  inspector  de  agricultura  de  Baracoa  con 
9 onzas  mensuales. 

Al  negro,  segando  de  Líbano  Sánchez,  4.000  daros. 

A Pedro  Delgado,  de  Baracoa,  4,000  duros. 

A Puerto-Príncipe  se  consignaron  800.000  duros 
oro,  que  se  invirtieron  en  ello  y no  se-dió  un  céntimo 
á la  tropa. 

A Vicente  García  le  compró  varias  fincas  el  Go- 
bierno en  30  ó 45.000  pesos. 

A la  madre  del  cabecilla  Goyo  Benitez,  por  con- 
ducto del  coronel  Mella,  se  mandó  al  comandante  mi- 
litar de  Sibanien  se  le  entregaran  3,000  pesos  oro, 

Pedro  Soda!,  de  la  partida  Bonachea,  tiene  letra 
abierta  y por  telégrafo  se  consultan  las  cantidades  que 
pide,  teniendo  á su  disposición  barca  de  la  Administra- 
ción militar. 

En  Abril  de  1879  el  cabecilla  Jiménez  en  Beme- 
dios,  pidió  presentación  con  i 0 hombres  con  las  con- 
diciones y precio  á pro  rateo  del  contrato  Bonachea, 
amenazando  volverse  á la  insurrección:  detenido  por  el 
coronel  Fortun,  se  le  ha  abonado. 

Cobran  sueldo,  entre  otros,  Serafín  Sánchez,  Juan 
B.  Spotorno  y Pancho  Jiménez, 

Cecilio  González  recibió  en  la  Ciénaga  de  Zapata 
18  onzas,  y en  conferencia  con  el  comandante  general 
en  Santa  Clara  reclamó  el  resto  hasta  2.000  pesos,  y 
consultado  el  general  Martínez  Campos  por  telégrafo, 
ordenó  el  abono. 

Al  coronel  D.  José  March  se  le  remitían  comesti- 
bles escogidos  para  los  insurrectos,  entre  ellos  jamo- 
nes, cana,  champagne;  entre  tanto,  D.  Diego  Abren,  in- 
surrecto en  los  primeros  tiempos  y conservador  en 
Banchnelo,  respondía  del  pago  del  gasto  de  oficíales  á 
quienes  los  cantineros  no  suplían  ya  por  lo  crecido  de 
sus  deudas. 

Las  raciones  cuestan  en  Cuba  sobre  12  rs.  de  Es- 
paña, aunque  el  tipo  de  presupuesto  es  menor. 

Doce  mil  y pico  son  ios  presentados,  según  los 
partes,  aunque  en  armas  solo  hubiera  4.000,  y el  cos- 
te de  raciones  solo,  era  por  lo  menos  de  7.200  pesos 
diarios. 

En  otra  se  ordena  que  se  dén  1.000  pesos  a uno  de 
los  jefes  presentado  con  Figueredo,  800  á cada  jefe 
más  subalterno,  500  á cada  capitán,  400  á cada  subal- 
terno y 100  á cada  soldado. 

Las  raciones  de  antes  de  la  paz  por  armisticios,  y 
las  de  después  de  hecha,  importan  unos  29  millones,  no 
liquidados  aun,  pero  en  cuentas  vistas. 

Los  trasportes  mucho  también,  y no  poco  los  ves- 
tuarios. 

En  cambio,  en  Manzanillo  y Santiago  de  Cuba  y 
otros  puntos  se  ordenó  el  embarque  de  los  oficiales  de 
nuestro  ejército  sin  darles  un  céntimo,  obligándoles  á 
pagar  sus  deudas  y teniendo  que  vender  armas  y con- 
decoraciones tan  en  abundancia,  que  en  la  calle  del 
Teniente  Bey,  en  la  Habana,  existe  una  tienda  de  ven- 
ta de  efectos  militares  usados,  de  resultas  de  ello. 


Otra  cuenta  ya  presentada  de  gastos  de  la  paz,  pre- 
sentada por  la  Comandancia  general  de  la  trocha, 
dice  asi: 

a Comandancia  general  de  la  tro  cha  .—Esta  do  Ma- 
yor,— Cuenta  de  las  cantidades  entregadas  á las  fuer- 
zas cubanas  capituladas  en  la  jurisdicción  do  Sancti- 
Spíritus,  pertenecientes  á la  di  visión  del  brigadier  Don 
Francisco  Jiménez, 


EXPRESION*  PESOS. 


Por  lo  entregado  en  mano  á los  jefes  y ofi-\ 
cíales  y tropa  de  las  fuerzas  cubanas  ca-  i 
p i tula  das  en  los  campamentos  de  Ojo  de  > 81.020 

Agua,  Ciego  Potrero  y demás  partidas  \ 
sueltas,  / 

Total 81.020 


Importa  esta  cuenta  ochenta  y un  mil  veinte  pe- 
sos oro. 

Sancti-Spíritus  3 de  Marzo  de  1878. comandan- 
te general,  Alejandro  Eodriguez  Arias.=Hay  un  sello 
que  dice:  Comandancia  general  de  la  trocha,=Tíahana 
16  de  Agosto  de  1878.  Aprübadü.=Campos.=Hay  una 
rubrica. — Hay  un  sello.— Capitanía  general  de  la  siem- 
pre fiel  isla  de  Cuba.-— Estado  Mayor.’ — -Es  copia  exac« 
ta. — Fuó  devuelta  á la  Comandancia  general,  de  las 
Villas  con  oficio  de  la  Capitanía  general  fecha  16  de 
Agosto  de  1878,  firmada  por  Campos.» 

Posteriormente  ha  habido  otro  convenio  con  los  ca- 
becillas Bonachea  y Moreira,  á que  alude  el  siguiente 
suelto  de  los  periódicos  de  Cuba,  que  dice  así: 

«El  domingo  último,  la  partida  que  andaba  por 
Amarillas,  Hanábana  y Calimete  ha  hecho  entrega  de 
sus  armas;  y según  nos  informa  un  testigo  ocular,  esto 
importante  acto  fuó  debido  al  convenio  que  se  celebró 
en  el  ingenio  Apodaca,  siendo  los  principales  autores 
del  restablecimiento  de  la  paz  de  esta  comarca  el  se- 
ñor Apodaca,  el  señor  alcalde  de  barrio  D.  Manuel  Me- 
nendez  y el  infatigable  teniente  coronel,  jefe  del  bata- 
llón cazadores  de  San  Quintín  y comandante  militar  do 
esta  plaza,  D,  Fidel  Santocildes.» 

Este  convenio  ha  costado,  como  he  dicho,  32.000 
duros,  y las  partidas  son  las  que  cité  en  Diciembre  úl- 
timo, y que  el  Gobierno  negó  rotundamente  que  exis- 
tieran: bastando  á los  Sres.  Diputados  leer  los  Diarios 
de  Sesiones  de  aquella  época  para  convencerse  de  ello 
y de  que  se  me  dijo  que  no  existian  y yo  las  habia 
adivinado;  adivinándolas  en  efecto,  puesto  que  hoy  so 
han  presentado. 

Los  telégramas  referentes  á la  presentación  de  es- 
tas partidas  decian  á la  letra  así: 

«Telegrama  oficial, — Al  capitán  general.- — Haba- 
na.-— El  comandante  general. — Sancti-Spíritu  17  Abril 
1879  (tres  mañana),— A las  dos  de  esta  madrugada 
han  quedado  á bordo  del  vapor  de  guerra  Don  Juan  de 
Austria \ para  salir  seguidamente  á la  mar  y ser  tras- 
portados á Jamaica,  los  titulados  brigadier  Bonachea, 
teniente  coronel  Moreira,  con  sus  familias,  comandan- 
te Plutarco*  Estrada,  dos  oficiales  20  tropa,  Buego 
á V.  B.  telegrafíe  á nuestro  cónsul  en  Jamaica  para 
que  facilite  el  desembarco  de  dicha  gente,  que  llegará 
á Montgobay  ó Fatmout  el  sábado  á medio  dia.  Se  ex- 
piden pases  para  fijar  su  residencia  en  varios  puntos 
de  esta  isla,  á seis  oficiales  más  y 28  tropa  también 
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presentados^  y 1 4 más  de  tropa  que  van  á hacer  la 
presentación  en  Remedios, "Gallo,  único  que  queda  y 
solo,  no  ha  sido  habido;  su  gente  se  ha  presentado.  = 
Emilio  Calleja,=Es  copia. >j 

«Habana  17  Abril  79.-— Una  y treinta  minutos. — 
Comandante  general  Villas, — Felicito  á V.  E.  y doy 
las  gracias  á tropa  á sus  órdenes  por  la  cooperación 
en  di  sol  ve  r la  p arti  da  B □ n a ch  ea , — Formule  p r o pu  e sta 
de  los  que  más  se  hayan  distinguido  á su  jmcio,=Fi- 
gueroa.» 

Ahora  presentaré  otro  documento,  y éste  es  original, 
que  demuestra  lo  dicho  anteriormente.  Es  una  carta 
para  saldo  de  cuentas  de  esta  especie , que  dice  asi; 

«Señor  D.  José  García  Navarro:  Distinguido  amigo: 
como  convine  con  Vd.  en  recibir  á las  siete  y media 
en  casa  del  Sr.  Sánchez  el  resto  de  la  cantidad,  y más 
tarde  me  ha  parecido  más  conveniente  acompañar  al 
señor  de  Venloselaj  se  lo  comunico  á Vd.  para  que  si  yo 
no  he  podido  regresar  á las  ocho  en  Cigüeña,  Vd.  se 
sirva  disponer  bagan  entrega  ai  señor  de  Sánchez.  Es 
cuanto  por  ahora  se  ofrece  á su  afectísimo  amigo  y 
servidor  Q,  B,  S.  M.=Jnan  B.  Spotorno.=Abril  16 
1879.)* 

Véase  cómo  nada  exagero;  y no  leo  más  órdenes  y 
más  cuentas  y recibos  por  no  molestar  á la  Cámara, 
toda  vez  que  con  esta  muestra  habrá  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  estoy  en  el  fondo  del  secreto  y co- 
nozco todos  los  gastos  más  aproximadamente  que  pu- 
diera esperarse. 

Compárese  ahora  la  largueza  que  eu  esto  se  obser- 
va con  la  conducta  que  se  sigue  con  las  madres  y fa- 
milias de  los  soldados  fallecidos  en  Cuba,  á quienes  no 
se  da  un  céntimo,  ni  esperanza  siquiera,  y cuyos  cré- 
ditos han  de  Tender  con  depreciación  del  90  por  100 
para  no  morirse  de  hambre,  y dígase  si  es  posible  de- 
corosamente. ? > 

Compárese  con  la  conducta  que  se  sigue  con  los 
oficiales,  á quienes  se  deben  U y 17  pagas,  y con  la 
completa  prohibición  del  pago  de  alcances  de  los  cum- 
plidos; y si  tai  ejemplo  no  bastara  para  matar  el  espí- 
ritu del  ejército  mejor  organizado,  bastarla  desde  lue- 
go para  matar  el  crédito  mejor  adquirido  y enconar  el 
ánimo  más  sereno,  porque  es  sobreponer  el  traidor  al 
leal,  es  la  mayor  ingratitud,  es  simplemente  la  mayor 
injusticia  y la  situación  más  bochornosa  por  que  puede 
pasar  una  Nación. 

Como  si  esto  aun  no  bastara,  y para  tener  conten- 
tos á los  que  tanto  daño  nos  han  causado,  se  han  crea- 
do unas  plazas  de  inspectores  de  agricultura  además 
de  las  que  he  citado  de  comisionados,  para  elevar  á 
conocimiento  del  capitán  general  las  necesidades  de 
los  presentados,  y estas  plazas  bien  dotadas,  entre 
otros,  las  ocupan  Se  radia  Sánchez,  Juan  B.  Spotorno  y 
Pancho  Jiménez,  y cobran  al  corriente,  mientras  al 
ejército  se  le  deben  ya  tres  pagas  en  el  año  econó- 
mico, Si  esto  no  se  llama  humillación,  y si  puede  ser 
grato  á los  buenos  españoles,  no  sé  qué  será,  ni  cómo 
tolerarse  puede. 

El  general  Martínez  Campos  estará  satisfecho  y 
contento  con  la  forma  de  la  paz;  pero  yo  puedo  asegu- 
rarle que  el  ejército  de  Cuba  no  lo  está,  y que  su  cré- 
dito y simpatías  en  él  han  decaído  notablemente,  como 
también  entre  los  verdaderos  españoles  de  la  isla. 

Mucho  se  temen  eu  Cuba  las  consecuencias  de  la 
paz  y de  su  forma;  ¡ojalá  los  pronósticos  de  muchos 
no  se  realicen! 

Otra  afirmación  hacia  S.  S.,  que  también  he  de  mos- 


trarle es  una  verdad  relativa.  Su  señoría  dijo  que  solo 
obedeció  las  instrucciones  concretas  del  Gobierno,  y 
que,  por  tanto,  el  Gobierno  es  el  único  responsable.  A 
esto  he  de  oponer  lo  siguiente.  El  año  pasado,  cuando 
se  discutió  este  mismo  asunto,  yo  dirigí  mis  cargos 
contra  el  Gobierno,  y no  solamente  los  dirigí,  sino  que 
hasta  cierto  punto  defendí  á S.  S,,  porque  manifesté 
que  S,  S,  había  sido  impulsado  á dar  por  terminada  la 
guerra  antes  de  lo  que  era  su  voluntad.  Se  dieron  por 
pacificadas  las  Villas  cuando  S.  S.  no  io  habla  dicho, 
y ahí  está  un  comunicado  suscrito  por  el  brigadier 
Sr.  Arderlas,  entonces  coronel,  en  que  aseguraba  que 
S,  S.  uo  daba  plazo  fijo  para  la  terminación  de  la  guer- 
ra, que  no  ofrecía  hacer  más  que  10  que  pudiera  y su- 
piera, A esto  se  me  contestó  por  el  Gobierno  leyéndo- 
me algunos  párrafos  de  una  carta  de  S,  S.  que  voy  á 
leer  de  nuevo,  para  que  se  vea  que  sí  bien  £,  ¡S¿  puede 
haber  obtenido  aprobación  posterior  de  todo  io  hecho, 
y de  consiguiente  por  ello  puede  tener  responsabilidad 
directa  el  Gobierno,  S.  S.  no  ha  obedecido  instruccio- 
nes concretas,  y no  solo  no  ha  obedecido  instrucciones 
concretas,  sino  que  en  la  carta  que  el  Gobierno  nos 
leyó  aquí  alegaba,  entre  otras  razones,  que  no  quería 
echar  sobre  el  Gobierno  la  responsabilidad  de  actos  que 
á tanta  distancia  no  podía  conocer  con  exactitud. 

«Hallándome  el  dia  18  de  Diciembre  en  la  Sierra- 
Maestra  de  Cuba  reconociendo  aquellos  campamentos, 
recibí  un  telégrama  del  general  D.  Manuel  Cassola,  en 
el  que  me  expresaba  que  el  prisionero  D,.,  (aquí  empie- 
zan á demostrarse  los  inconvenientes  de  dar  estos  do- 
cumentos á la  publicidad)  le  habla  manifestado  el  de- 
seo de  algunos  jefes  de  importancia  y de  algunos  in- 
dividuos de  la  Cámara  de  entrar  en  negociaciones 
para  ver  si  se  hacia  la  paz. 

Aunque  distaba  algo  de  Cuba,  me  embarqué  aque- 
lla misma  noche  y me  dirigí  á Santa  Cruz  para  hablar 
con  el  prisionero,  comunicar  con  Cassola  y resolver  do 
cerca  y por  mí  lo  que  conviniese, 

A V,  E.  he  dado  cuenta  de  las  gestiones  de  Mr.  Poop 
en  el  mes  de  Mayo...  Aquellas  relaciones  oficiosas  nos 
proporcionaron  la  presentación  de  D.  Estéban  de  Ha- 
rona (no  tengo  inconveniente  en  citar  este  nombre, 
porque  Barona  ha  sido  sacrificado  por  sus  antiguos 
compañeros),  con  permiso,  según  me  dijo,  del  presi- 
dente del  Camagüey  (llamo  la  atención  del  Congreso 
sobre  esta  prevención  del  dignísimo  general  Martínez 
Campos),  que  creía  que  no  era  tiempo  todavía... 

No  bien  llegado  Barona  á Manzanillo,  se  puso  en 
relaciones  con  los  jefes  de  aquellas  partidas,  abatidas 
por  el  cansancio  y á veces  por  el  hambre,  desnudas, 
y que  deseando  la  paz,  no  se  atrevían  á presentarse,  no 
solo  por  temor  á nuestro  trato,  sino  por  la  desconfian- 
za de  unos  hácia  otros.  Unas  cuantas  entrevistas  y un 
armisticio  que  permitió  en  una  pequeña  zona  mezclar- 
se al  soldado  con  los  insurrectos,  y que  éstos  encon- 
traran en  nuestras  tropas,  no  solo  el  carácter  generoso 
del  ejército  español,  sino  también  el  buen  trato  que 
recibían  los  paisanos  en  los  poblados,  concluyó  por 
quebrantar  su  ánimo,  y el  deseo  de  paz  se  hizo  tan 
manifiesto,  que  los  jefes  acordaron  enviar  una  comisión 
á su  Gobierno  para  pedirla:  esta  comisión  obtuvo  del 
presidente  alguna  garantía;  pero  los.  intransigentes 
vencieron  en  el  Gobierno,  y los  comisionados  fueron 
sujetos  á la  ley  que  imponia  pena  de  la  vida  á todo  el 
que  tuviera  tratos  con  nosotros  que  no  fueran  bajo  de 
la  base  de  la  independencia:  á pesar  de  las  seguridades 
que  me  dio  Barona,  recordará  V,  E,  que  yo  no  abriga- 
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ba  esperanza  alguna  del  resultado  con  el  Camagüey,»  1 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  cómo  una  desdicha,  có-  ! 
mo  una  desgracia,  pues  tal  era  el  fusilamiento  de  Ba- 
roña  por  sus  compañeros,  contribuía  á prolongar  la 
vida  de  aquella  causa  á cuyo  favor  habla  combatido 
hasta  aquel  momento. 

«Pero  aquel  golpe  de  fuerza  bruta  recibió  pronto 
su  castigo  con  la  captura  del  Presidente  del  Ejecuti- 
vo y la  muerte  del  de  la  Cámara,  habiendo  ésta  tarda- 
do  más  de  cuarenta  dias  en  reunirse  para  poder,  elegir 
nuevo  Presidente. 

En  este  estado  las  cosas,  y aunque  no  tenia  escri- 
to particular  ni  oficial  que  me  autorizase,  y aunque 
abrigara  el  temor  de  que  abortaran  las  negociaciones 
por  otro  asesinato,  mandó  suspender  las  operaciones 
entre  el  mar,  el  rio  Sevilla  y el  camino  de  Santa  Cruz 
á Hato  Potrero. 

Nada  concreto  me  autorizaba  para  asegurar  que 
seria  respetada  esta  neutralidad;  sabia  los  ataques  á 
que  por  muchos  darla  lugar,,.;  pero  las  pérdidas  eran 
todas  para  mi  personalidad;  las  ventajas  quedaban  to- 
das al  país.» 

¿Está  convencido  8.  S.  de  que  el  Gobierno  no  ha 
impuesto  al  dignísimo  general  Martínez  Campos  nada  ! 
que  no  fuera  digno  de  aquel  ilustre  general?  ¿Está 
convencido  S.  S.  de  que  este  ilustrísimo  general  no  ha 
tenido  ni  por  uu  momento  la  idea  de  sacrificarse  á las 
exigencias  del  Gobierno? 

y aquí  vienen  las  frases  que  demost7marmt  á su  se~ 
noria  que  el  general  Martínez  Campos  y el  general  /o-  1 
vellar , con  sus  relevantes  condiciones  personales,  no  han 
necesitado  por  parte  del  Qohierno  ni  presiones,  ni  amo - 
testaciones;  ni  imposiciones , que  ni  ellos  hubieran  ad~ 
mitido,  ni  el  Gobierno  ha  pensado  jamás  en  imponerles , 
y que  iodos  los  actos  que  han  ejercido  han  sido  hijos 
de  su  propia  y Ubérrima  voluntad,  inspirados  en  el  no- 
ble sentimiento  de  obtener  la  pacificación  de  la  isla 
de  Cuba , 

Continuaba  el  general  Martínez  Campos:  a 7 si  no 
aprobaba  mi  conducta , me  separase  del  mando,  toda 
vez  que  yo  ni  había  consultado  ni  dado  cuenta  de  mis 
pasoso}  ¿Es  esta  una  imposición  del  Gobierno?  «Tres 
son  las  razones  que  para  obrar  de  este  modo  tuve:  pri- 
mera, no  solicitar  del  Gobierno  una  autorización  que 
no  podía  dar  con  conocimiento  de  causa  á tan  larga 
distancia;  segunda,  asumir  yo  toda  la  responsabilidad , 
dejándole  en  libertad ; y tercera,  no  hacer  concebir  en 
España  esperanzas  que  podían  convertirse  en  ilusiónese 

Como  ve  S.  S,,  aquí  se  nos  presenta  una  carta  suya 
en  la  cual  S,  8.  confiesa  haber  obrado  sin  instruccio- 
nes y haberlo  hecho  con  conocimiento  de  causa;  y no 
solamente  con  conocimiento  de  causa,  sino  con  cono- 
cimiento honroso;  es  decir,  que  no  quiere  echar  sobre 
el  Gobierno  «una  responsabilidad  de  lo  que  no  puede 
autorizarse  á tan  larga  distancia  con  conocimiento  de 
causa,»  diciendo:  «yo  quiero  hacerme  solo  responsable 
de  ello,»  Este  era  el  terreno  del  general  en  jefe  del 
ejército  de  Cuba;  este  es  el  terreno  de  discutir  la  paz 
del  Zanjón, 

El  Gobierno,  por  más  que  por  su  cualidad  de  tal 
5ea  responsable  de  todo,  el  Gobierno  no  puede  serlo 
más  que  relativamente,  por  cuanto  que  S.  S.  es  el  que 
únicamente  podía  conocer  á aquella  distancia  la  situa- 
ción de  la  guerra,  la  cuestión  de  potencia  ó de  impo- 
tencia, y todas  las  cuestiones  que  se  pueden  referir  ¿ 
uná  pa t\  por  consiguiente,  moral  y militarmente  el 
ftnico  responsable  ante  la  Nación  es  S,  S,,  por  más  que 


el  Gobierno  lo  sea  por  haber  aprobado  la  conducta 
de  S.  S,,  que  por  otra  parte  no  tenia  más  remedio  que 
aprobar;  y cuidado  que  yo  combatí  en  la  legislatura 
pasada  al  Gobierno  y no  combatí  á S.  S.  El  Gobierno 
no  puede  tener  á tan  larga  distancia,  como  S.  S,  con- 
fiesa en  esta  carta,  no  puede  tener  los  antecedentes, 
los  datos  necesarios  para  aprobar,  más  que  en  el  con- 
vencimiento de  que  8.  S.  obró  dentro  de  los  limites 
prudentes  y dentro  de  los  límites  de  las  necesidades, 
que  es  lo  mismo  que  sucede  aquí  con  las  oposiciones. 
Las  oposiciones  dicen:  ¡bendita  paz!  ¿Por  qué?  Porque 
la  creen  dentro  de  las  condiciones  decorosas  para  el 
país  y dentro  de  las  condiciones  de  necesidad  del  país; 
pero  estoy  seguro  que  después  de  esta  discusión  las 
oposiciones  no  dirán  ¡bendita  paz! 

Esta  carta  que  acabo  de  leer  demuestra  ó explica 
una  circunstancia  notabilísima  que  yo  no  babia  podi- 
do comprender;  y esta  circunstancia  es,  por  qué  el  Go- 
bierno en  el  discurso  de  la  Corona  del  año  de  1876  y 
en  el  de  1877  nos  dice  que  en  la  isla  de  Cuba  y la  in- 
sureccion  hay  solo  una  abigarrada  reunión  de  extran - 
jeras  y gente  de  mal  vivir , y en  el  del  año  de  1878  no 
nos  dice  nada  de  eso;  y no  solamente  no  nos  dice  nada, 
sino  que  no  habiendo  tenido  noticias  de  nuevos  desem- 
barcos, nos  sorprende  que  en  algunos  meses  se  haya 
trasformado  esta  reimion  abigarrada  de  extranjeros  y 
de  gente  de  mal  vivir  en  caballeros  muy  decentes  y 
muy  nobles;  pero  el  secreto  está  explicado,  y consiste 
en  que  cuando  se  abrieron  las  Cortes  el  año  pasado,  el 
general  Martínez  Oampos  estaba  en  tratos  y en  contra- 
tos con  ellos,  y naturalmente,  no  podía  decir  el  Go- 
bierno que  estábamos  en  tratos  y en  contratos  con 
una  abigarrada  reunión  de  extranjeros  y gente  de  mal 
vivir. 

Yo,  señores,  digo  todas  estas  cosas,  no  por  espíritu 
de  oposición,  sino  porque  las  creo  necesarias;  y las  creo 
necesarias,  porque  en  la  guerra  de  Cuba  no  hemos  juzga- 
do más  que  la  primera  parte  aquí,  y por  consiguiente  es 
preciso  que  sepamos  la  verdad  de  lo  ocurrido  y la  ver- 
dad de  lo  que  puede  ocurrir,  para  que  estemos  preve- 
nidos en  todo  caso.  ¿Qué  dirán  de  nosotros,  nacionales 
y extranjeros,  al  ver  tales  contradicciones?  Como  antes 
be  dicho,  solo  se  explicada  la  paz  por  una  completa 
impotencia  para  vencer  la  insurrección.  Y para  hallar 
la  demostración  de  eso,  y solamente  por  eso,  es  por  lo 
que  yo  pedí  los  documentos  de  la  guerra,  ya  que  no 
se  me  daban  los  de  la  paz;  y en  mi  concepto,  por  elu- 
dir que  se  viese  claro  en  eso,  es  por  lo  que  esos  docu- 
mentos no  han  venido;  porque  por  lo  demás,  yo  he  di- 
cho lo  que  siempre:  ¿qué  inconveniente  hay  en  discu- 
tir cosas  en  que  no  podemos  engañar  ai  enemigo?  Por- 
que á mí  se  me  hacia  un  cargo  eu  la  última  legislatura 
y se  me  decía:  todo  lo  que  dice  8.  S,  envanece  á los 
insurrectos.  Señores,  el  que  está  en  una  guerra,  dema- 
siado palpa  las  ventajas  que  tiene;  y que  yo  so  las  diga 
ó deje  de  decírselas,  él  sabe  que  tiene  tales  ó cuales 
yentajas,  porque  son  aquellas  en  que  viene  constante- 
mente apoyándose.  Por  el  contrario,  sí  esto  se  calla  y 
no  se  dice  al  que  puede  remediarlo,  que  es  el  país,  á los 
insurrectos  no  les  ocultaremos  nada  y nosotros  esta- 
remos creyendo  otra  cosa;  porque  aquí  se  viene  dicien- 
do desde  el  principio  que  todo  va  perfectamente,  que 
nuestro  ejército  es  glorioso,  que  siempre  vence,  y otra 
porción  de  esas  cosas  que  halagan  el  amor  propio  y ex- 
citan Los  aplausos;  y sin  embargo,  al  ejército  español  le 
sucede  lo  que  á todos:  vence  cuando  puede  y está  bien 
dirigido,  y es  vencido  cuando  no  puede  y está  mal  di- 
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rígido,  Esta  es  la  condición  del  ejército  español  y de 
todos  los  ejércitos  del  mundo,  y por  eso  vemos  en  la 
historia  que  unos  ejércitos  son  en  una  época  los  pri- 
meros del  mundo,  y en  otras  épocas  ya  son  ios  últi- 
mos; y generalmente  esto  es  debido,  más  que  á la  fuer- 
za material,  á la  cabeza  que  dirige  el  ejército. 

Señor  Presidente,  yo  rogaría  á S,  3.  por  dos  moti- 
vos, primero,  porque  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  ha  retirado,  y segundo,  porque  yo  estoy  un 
poco  fatigado,  que  tuviera  la  bondad  de  permitirme 
descansar  unos  diez  minutos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  la  discusión  por  diez  minutos.» 

Eran  las  cinco  y media. 


A las  seis  mérios  cuarto,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  sesión,  y en  el  uso  déla  palabra  el  Sr.  Salaman- 
ca, y ruego  á S.  3.  que  atendiendo  a los  graves  asun- 
tos de  que  ha  de  ocuparse  todavía  la  Cámara,  se  sirva 
concretar  cuanto  le  sea  dable  sus  razonamientos;  es  un 
ruego  que  espero  ha  de  atender  3.  3, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Haré  todo  lo 
posible  por  complacer  á 3,  3.:  pero  debo  advertir  que 
son  dos  los  puntos  que  he  de  tratar:  todavía  no  he  en- 
trado en  la  cuestión  militar:  concretaré  mis  argumen- 
tos cuanto  me  sea  dable*  si  bien  creo  que  un  dia  más 
de  reunión  de  Cortes  es  una  cosa  insignificante*  tra- 
tándose de  una  cuestión  tan  grave  como  la  de  Cuba, 

Veo  el  escaso  interés  que  estos  asuntos  producen 
en  la  Cámara,  cuyos  bancos  están  casi  desiertos:  no  sé 
si  esto  obedece  a una  consigna:  me  es  igual  que  lo  sea 
oque  no  lo  sea,  porque  yo  lo  que  hago  es  hablar  al 
país  desde  la  ventana  y á espaldas  del  fiscal  de  im- 
prenta, cuyo  lápiz  rojo  queda  inutilizado  en  todo  lo  que 
yo  díga.  Como  antes  he  manifestado,  he  estudiado  las 
comunicaciones  de  la  guerra,  ya  que  no  se  me  daban 
las  de  la  paz,  para  ver  si  en  ellas  encontraba  la  razón 
de  la  paz;  porque  toda  paz,  toda  satisfacción  que  se  da 
á un  individuo  en  cuestión  de  honor,  son  más  ó ménos 
graves  según  respondan  ó no  á la  necesidad  del  mo- 
mento, Si  la  paz  de  Cuba  era  una  paz  necesaria,  es 
preciso  también  pasar  por  algo  más  que  si  la  paz  no 
era  precisa  y el  ejército  se  bastaba  para  terminar  la 
guerra. 

Para  esto  pedia  las  comunicaciones  referentes  á la 
guerra*  ya  que  no  se  me  daban  las  comunicaciones 
referentes  á la  paz.  Yo  creo  que  no  podía  haber  tal 
imposibilidad,  que  no  podía  haber  tan  perentoria  ne- 
cesidad. El  general  en  jefe  tenia  a'sus  órdenes  el  ejér- 
cito más  potente,  más  aguerrido  y más  disciplinado 
quo  ha  tenido  nunca  España,  no  solamente  en  Cuba, 
sino  en  ninguna  parte:  estaban  á su  lado  distinguidí- 
simos generales,  entre  los  que  los  hay,  como  suele  de- 
cirse, de  primera  fuerza*  tanto  por  su  despejo  y por 
sus  condiciones  militares*  como  por  el  conocimiento 
del  país*  si  necesario  es  conocer  los  países  para  la 
guerra*  porque  esta  es  una  de  las  cosas  que  yo  he  no- 
tado que  sucede  en  España  y que  no  vemos  que  sea 
precisa  en  los  demás  ejércitos.  Una  cosa  notable  suce^ 
de  en  Cuba,  Para  esta  guerra  se  ha  buscado  siempre 
generales  que  conozcan  el  terreno,  y yo  he  visto,  le- 
yendo la  historia  de  la  guerra  de  Cuba,  que  ordina- 
riamente el  general  que  ha  estado  dos  veces  lo  ha  he- 
cho peor  la  segunda  que  la  primera;  y veo,  por  otra 


parte,  que  en  los  demás  ejércitos  no  se  necesitan  esas 
condiciones.  8ir  Napier  ha  ido  á la  Abisinía  sin  haber- 
la  visto  nunca  más  que  en  el  mapa,  y otros  generales 
han  ido  á otras  expediciones  sin  necesidad  de  conocer 
los  países  ni  de  saber  lo  que  son;  porque  en  el  arte  de 
la  guerra  hay  algo  científico,  independiente  del  cono- 
cimiento de  las  localidades.  Napoleón  no  fné  á Egipto 
más  que  una  vez,  y venció,  y,  como  acabo  de  decir, 
Napier  venció  en  la  Abisinia  sin  conocerla. 

No  siendo  por  impotencia,  en  mi  concepto  la  paz 
no  tiene  razón  de  ser;  ia  paz  es  depresiva  por  todos 
conceptos*  júzguese  bajo  el  punto  de  vista  político, 
júzguese  bajo  el  punto  de  vísta  militar,  SI  sucediera 
que  por  casualidad  fuera  esta  la  razón  que  hubiera 
motivado  el  convenio*  yo  diría,  y lo  diría  por  el  porve- 
nir de  Cuba,  y lo  diría  por  el  porvenir  de  la  guerra* 
que  la  impotencia  era  solo  relativa*  y que  la  guerra 
de  Cuba  podía  concluirse  y ahogarse  at  nacer*  y quizá 
podía  concluirse  al  hacer  con  los  mismos  ó menores 
elementos  y con  los  mismos  ó con  algunos  de  los  mis- 
mos generales  que  a sus  órdenes  tenia  el  general  se- 
ñor Martínez  Campos,  con  la  condición  de  que  se  hi- 
ciera algo  mejor  que  lo  ha  hecho  el  general  Martínez 
Campos, 

Bn  todas  las  Naciones  existen  libros  de  distintos 
colores,  en  los  cuales  los  Gobiernos  dan  cuenta  á las 
Cámaras  de  las  operaciones  militares  y de  los  asuntos 
internacionales  ocurridos  en  los  interregnos  parlamen- 
tarios. En  España,  por  efecto  de  nn  abuso  en  mi  con- 
cepto, y de  un  abuso  constitucional*  sucede  que  nos- 
otros no  tenemos  ni  libros  blancos*  ni  encarnados*  ni 
amarillos*  ni  de  ningún  color.  Aquí  hemos  visto  al  se- 
ñor Calderón  Gollantes  firmar  la  neutralización  de  las 
aguas  de  Joló*  que  tantas  complicaciones  nos  ba  traído 
después;  hemos  visto  al  Sr.  Silvela  alterar  el  tratado 
de  paz  de  Tetuan,  que  también  nos  ha  traído  muchas 
complicaciones;  hemos  visto  al  mismo  Sr.  Silvela  fir- 
mar otro  tratado  respecto  de  Joló*  en  que  no  se  consi- 
dera propiedad  de  España  más  que  el  territorio  ocu- 
pado por  España;  hemos  visto  al  general  Martínez 
Campos  firmar  la  paz  del  Zanjón;  y á estas  horas*  ni 
sobre  la  paz  del  Zanjón*  ni  sobre  ios  demás  asuntos  que 
he  indicado*  tiene  la  Cámara  absolutamente  ningún  co- 
nocimiento, declarándose  el  Poder  ejecutivo  único  Po- 
der legal  de  la  Nación,  cuando  por  la  Constitución  hay 
tres  Poderes  de  iguales  facultades*  siendo  indudable- 
mente el  Poder  de  la  Representación  nacional  el  más 
fuerte  y el  que  más  derecho  tiene  á conocer  los  asun- 
tos de  guerra  y los  asuntos  internacionales. 

B1  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  dijo 
en  otra  afirmación  que  la  paz  del  Zanjón  podía  ser 
todo  lo  que  se  quisiera,  pero  que  él  tenia  la  satisfac- 
ción de  haber  recibido  elogios  y ovaciones  en  los  pue- 
blos por  donde  había  pasado*  que  3.  S,  atribula*  no  á 
los  merecimientos  del  general  Martínez  Gampos*  sino 
á haber  hecho  la  paz  del  Zanjón,  que  por  lo  ménos  ha- 
bía devuelto  los  hijos  á un  millón  de  madres.  Muchas 
madres  me  parecen*  pero  creo  que  estas  palabras  sien- 
tan  mal  en  boca  do  S.  3.  Bn  primer  lugar*  y aun  su- 
poniendo que  el  hecho  sea  completamente  exacto*  esas 
madres  creían  que  la  terminación  de  la  guerra  era  una 
terminación  efectiva;  esas  madres  sabían  de  la  paz  del 
Zanjón  y de  sus  antecedentes,  todo  lo  más*  lo  mismo  que 
sabéis  vosotros;  y de  consiguiente,  bien  poco  podían 
juzgar  de  una  paz  sobro  la  cual  nadie  sabe  nada.  Y 
sobre  todo,  ¿pensó  3,  S,  en  esas  madres  para  dar  el  di- 
nero de  sus  hijos  á los  insurrectos?  ¿Pensó  en  ellas 
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cuando  tenia  a sus  hijos  desnudos,  mal  alimentados  y 
muriéndose  á racimos  de  anemia?  ¿Pensó  S.  S.  en  esas 
madres,  y piensa  hoy  para  darles  lo  que  legítimamente 
las  corresponde,  puesto  que  lo  dejaron  sus  hijos  como 
un  depósito  sagrado  del  producto  de  sus  haberes  y de 
su  sangre?  ¿Piensa  el  Gobierno  en  esas  madres  para 
pedir  todos  los  anos  un  contingente  de  fuerzas  supe- 
rior al  necesario,  con  el  único  objeto  de  engrosar  el 
fondo  de  redención  y enganches?  ¿Qué  han  ganado  esas 
madres?  ¿Pues  no  ha  ido  el  año  pasado  á Cuba  un  con- 
tingente de  fuerzas  igual  ai  que  iba  en  tiempo  de 
guerra?  ¿Bendecirán  también  á S,  S.  y besarán  su  mano 
todas  esas  madres?  Yo  creo  que  no:  yo  creo  que  si  pu- 
dieran sumarse  los  sufragios  de  las  que  hoy  le  bendi- 
cen y de  las  que  mañana  han  de  maldecir  la  paz  del 
Zanjón,  y las  maldiciones  llegaran,  no  habla  de  pasarlo 
bien  S,  S, 

Si  tan  sentimental  es  S.  S.  y tanto  mira  por  las 
madres,  no  sea  militar,  porque  nuestra  principal  ocu- 
pación es  educar  los  hijos  de  esas  madres  para  el  corm 
bate  y llevarlos  á morir  por  la  gloria  de  la  Patria  y por 
la  honra  del  ejército. 

Se  ha  hablado  mucho  aquí  ayer  de  los  tratos  tenidos 
por  otros  Gobiernos  y de  lo  hecho  por  otros  Gobiernos  en 
la  cuestión  de  Cuba,  y aunque  afortunadamente  se  dio 
el  ejemplo,  rara  vez  visto  en  esta  Cámara,  de  que  hubo 
el  mismo  ex-Ministro  que  las  habla  proferido  de  ir  sa- 
tis faciendo  á todas  las  fracciones  de  la  Cámara  que  le 
preguntaban  si  en  su  tiempo  se  había  hecho  lo  que  él 
había  afirmado,  conviene  sin  embargo  á mi  propósito 
leer  las  sustracciones  que  el  Gobierno  de  la  República 
dio  al  general  Piel tain  cuando  fuéá  Cuba,  tanto  para  que 
se  vea  el  distinto  criterio  que  regia  en  los  partidos  li- 
berales sobre  la  cuestión  de  Cuba,  á pesar  de  que  enton- 
ces se  les  llamaba  filibusteros  y se  les  llamaba  simpa- 
tizadores porque  concedían  algunas  libertades,  como 
para  que  se  compare  con  el  que  ha  regido  durante  el 
Ministerio  liberal-conservador;  y además,  porque  ha- 
biendo yo  hablado  aquí  el  año  pasado  del  mando  del 
general  Pieltain  en  Cuba,  diciendo  que  era  uno  dedos 
que  no  habían  ofrecido  nada  á los  insurrectos,  contra- 
diciendo la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
manifestaba  que  todos  los  Gobiernos  habían  ofrecido 
algo  á la  insurrección,  se  me  contestó  que  si  bien  pu- 
diera ser  de  ios  que  no  habían  ofrecido  nada,  tampoco 
había  hecho  nada  bueno  en  Cuba;  á lo  cual  hube  yo  de 
contestar  que  en  eso,  suponiendo  fuese  exacto,  á lo  más 
se  parecería  á otros  muchos  que  hablan  adquirido  gran 
gloría  y sin  embargo  habian  hecho  mucho  méoos,  con 
recursos  de  todo  género,  de  que  aquel  careció  en  ab- 
soluto. 

Hay  que  advertir  que  cuando  estas  instrucciones 
se  daban  al  general  Pieltain,  el  total  del  ejército  de  Cuba 
eran  54.000  hombres.  Y en  cuanto  al  estado  político 
de  España,  todos  le  conocéis;  durante  el  corto  mando 
del  general  Pieltain  en  Cuba,  hubo  en  España  seis  Mi- 
nisterios, siendo  de  notar  que  el  mando  del  general 
Pieltain  fué  de  siete  á ocho  meses-  Pues  le  decían  lo 
siguiente: 

«El  establecimiento  déla  República,  legítimamente 
proclamada  por  el  Senado  y el  Congreso,  y aceptada 
con  respeto  por  todo  el  país,  determina  un  cambio 
trascendental  en  la  política  y en  la  administración, 
que  ha  de  llegar  á todos  los  ámbitos  de  la  Patria,  pero 
muy  en  especial  á nuestras  Antillas,  tan  necesitadas 
de  tocar  los  frutos  de  las  nuevas  ideas.  Desgraciada- 
mente para  la  República,  la  guerra  que  devasta  la 


isla  de  Cuba  impone  al  Gobierno  la  necesidad  de  pro- 
ceder con  especialisima  cautela.  Porque  si  no  es  hon- 
rado conceder  á los  que  piden  con  las  armas  en  la 
manot  no  es  ni  aun  siquier d posible  discutir  con  quite 
nes  pretenden  separarse  alevemente  de  la  madre  Patria . 
Para  el  Gobierno  déla  República,  nada , absolutamente 
nada  hay  superior  á la  integridad  de  la  Pátriaji 

Es  decir  que,  como  acabais  de  oir,  el  Gobierno  de 
la  República,  en  un  estado  de  perturbación  como  el 
que  existía  en  la  Península,  y con  solos  51.000  hom- 
bres en  aquel  ejército,  le  decía  ai  general  en  jefe  que 
no  era  honrado  tratar  con  el  que  pedia  con  las  armas 
en  la  mano.  Este  era  el  criterio  de  ios  partidos  libera- 
les cuando  la  insurrección  estaba  representada  por 
caudillos  verdaderamente  cubanos,  cuando  todavía  no 
estaba  admitida  en  la  insurrección  la  raza  negra:  el 
criterio  del  partido  conservador  y de  su  representante 
el  general  Martínez  Campos,  con  100.000  y pico  de 
hombres,  cuando  la  insurrección,  según  dicen  las  Cor- 
tes y según  dice  la  Corona,  está  ?'ep?*esentada  y com- 
puesta solo  por  una  abiga?Tada  reunión  de  ext?*anjeros 
y gente  de  mal  vivir  y de  color , es,  que  es  honrado  tra- 
tar con  quien  trata  con  las  armas  en  la  mano;  y no  solo 
es  esto  lo  honrado,  sino  el  pedir  nosotros  el  trato,  hacer 
proposiciones,  y el  que  sus  Cámaras  discutan  nuestras 
proposiciones  y las  reformen. 

Yo,  señores,  deseando,  como  me  ha  suplicado  el  se- 
ñor Presidente,  abreviar  todo  lo  posible  la  discusión,  por 
la  impaciencia  que  observo  en  los  Sres,  Diputados  y 
porque  conviene  á mi  propósito,  procuraré  acortar 
cuanto  pueda,  para  entrar  después  en  la  segunda  parte, 
ó sea  en  la  cuestión  militar. 

Yo,  señores,  he  de  explicar  ahora,  para  concluir, 
el  por  qué  he  tratado  de  las  cuestiones  de  Cuba,  á pe- 
sar de  las  gestiones  que  por  distintos  conductos  se  me 
han  hecho,  di  ciándome  que  no  era  patriótico  el  que 
hoy  viniese  á tratar  de  esa!  cuestiones  después  de  diez 
años  de  guerra,  para  venir  á decir  implícitamente  al 
cabo  de  esos  diez  años  que  nos  hemos  equivocado, 
puesto  que  venimos  á concederles  hoy  lo  que  les  he- 
mos negado  en  los  nueve  anos  y medio  anteriores. 

Si  yo  considerase  como  efectiva  la  paz  de  Cuba;  si 
yo  la  considerase  asegurada  y como  un  hecho  consu- 
mado, no  volverla  sobre  ella,  por  más  que  antes  de 
ajustada  la  paz  tuviera  el  deber  de  decir  lo  que  sobre 
ella  pensaba,  habiéndola  combatido  cuando  se  hallaba 
al  frente  del  ejército  el  actual  3r.  Presidente  del  Con- 
sejo. Aun  á trueque  de  eso  no  habría  tratado  del  asun- 
to, si  no  fuera  por  el  íntimo  convencimiento  y por  ia 
absoluta  seguridad  que  tengo  de  que  la  guerra  se  ha 
de  reproducir  eu  un  plazo  brevísimo.  Y que  la  guerra 
se  ha  de  reproducir  en  un  plazo  brevísimo,  me  lo  dice, 
además  de  las  noticias  especiales  que  yo  tengo,  ade- 
más déla  inseguridad,  además  deque,  por  decirlo  así, 
allí  no  impera  la  ley  ni  la  autoridad , el  hecho  de  que 
absolutamente  ninguno  de  los  cabecillas  de  importan- 
cia sometidos  por  la  paz  del  Zanjón  se  ha  quedado  allí: 
todos  han  conservado  íntegros  sus  derechos,  todos  pue- 
den volver  mañana  á la  insurrección  sin  que  podamos 
echarles  nada  en  cara,  porque  no  tienen  compromiso 
alguno  contraido.  En  este  concepto,  el  que  lea  la  pren- 
sa extranjera  habrá  visto  los  manifiestos  de  Rolof,  de 
Máximo  Gómez,  de  Maceo  y de  Tita  Calva:  absoluta- 
mente todos  se  limitan  á declarar  que  no  podían  seguir 
una  guerra  en  que  éramos  tan  potentes  en  aquel  mo- 
mento, y en  que  la  traición,  como  ellos  la  llaman,  de 
algunos  Individuos  de  la  Cámara,  sin  contar  con  la 
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generalidad  de  ios  departamentos  unidos  al  Oamagüey, 
había  introducido  la  desconfianza  dentro  de  sus  filas, 
por  lo  que  no  querían  sostener  una  lacha  tan  desigual 
y en  tan  malas  condiciones. 

Su  objeto,  pues,  ha  sido  reconstituirse,  y bien  claro 
se  ve  en  las  dos  proclamas  publicadas  en  los  periódi- 
cos de  los  Estados-Unidos,  en  las  que  se  nos  declara  la 
guerra’  declaración  de  guerra  que  sería  hasta  ridicu- 
la en  un  puñado  de  aventureros,  si  nosotros  no  les  hu- 
biésemos declarado  con  capacidad  y personalidad  su- 
ficiente para  tratar  con  nosotros.  Si  es  ridículo  el  que 
nos  declaren  la  guerra,  también  es  ridículo  el  que  nos- 
otros bagamos  con  ellos  la  paz;  y sí  no  es  ridículo  el 
haber  hecho  con  ellos  la  paz,  el  que  hizo  con  nosotros 
la  paz  puede  hacer  con  nosotros  la  guerra. 

Las  firmas  del  Comité  cubano  que  reside  en  New- 
York  son  algunas  de  las  que  aparecen  en  el  convenio 
del  Zanjón:  las  adhesiones  á distintas  Repúblicas  de  la 
nueva  Junta  cubana  de  New-York  son  la  amenaza  á la 
isla  de  Cuba. 

La  insurrección  ha  notado  el  grave  perjuicio  que 
ha  causado  y causa  el  estar  demasiado  ceñida  á una 
Constitución:  la  revolución  en  sus  manifiestos  se  pro- 
mete ó se  propone  establecer  una  especie  de  dictadura 
militar,  parecida  á la  que  nosotros  ejercemos.  Esto  po- 
drá no  cuajar;  pero  en  el  sentimiento  de  patriotismo 
demostrado  por  la  Cámara,  en  el  sentimiento  de  pa- 
triotismo demostrado  por  todo  el  país,  y si  admitís  el 
mió  tan  patriótico  como  el  vuestro,  en  el  mió  también 
está  el  anticiparnos  ¿ las  eventualidades  del  porvenir. 
Y para  anticiparnos  á las  eventualidades  del  porvenir, 
es  preciso  que  cesen  en  absoluto  esos  tratos,  en  mi  con- 
cepto depresivos.  Después  del  convenio  del  Zanjón  he- 
mos tenido  el  de  Apodaca  con  Bou  apea,  y no  soy  yo 
quien  lo  dice,  sino  el  telégrafo  de  Cuba.  Después,  así 
como  Bonachea  se  separó  del  convenio  del  Zanjón,  ha 
habido  otros  Borracheas  que  después  de  haber  entrado 
en  la  capitulación  de  Bonachea  se  han  separado  de  Bo- 
nachea y dominan  el  país,  es  decir,  que  hacen  lo  mis- 
mo que  hacia  Bonachea,  á saber:  incendiar,  robar  y 
saquear.  Hemos  visto  llamar  asesinos  á los  que  fusila- 
ron á Barona  y demás,  y después  hemos  visto  acoger 
con  los  brazos  abiertos  a esos  mismos  asesinos  en  la 
segunda  paz.  Hemos  visto  llamar  asesino  á Bonachea, 
que  fusilaba,  macheteaba  nuestra  caballería  y nos  ha- 
cia infinito  daño,  y hemos  visto  hacer  la  tercera  paz 
con  Bonachea, 

Es  posible  que  á estas  horas,  siguiendo  el  mismo 
sistema,  se  estén  buscando  para  catequizarlos  á esos 
dos,  que,  como  dije  hace  dos  años,  dejarán  otras  sec- 
ciones de  sus  partidas  que  vayan  á buscar  el  medio  de 
hacer  suerte  que  han  buscado  sus  antecesores, para  ob- 
tener cuantiosos  recursos  dados  por  nosotros. 

Los  Gobiernos  de  las  Naciones  necesitan  imponerse. 
Bien  que  pasemos  por  la  paz  del  Zanjón;  pero  quedes- 
]nies  de  la  paz  del  Zanjón  sigamos  tratando  con  cuan- 
tos no  quieren  adherirse  á esa  paz,  y sigamos  com- 
prando cuantos  se  presenten  en  el  campo,  no  tiene  ex- 
plicación, pues  así  no  hay  dudaque  el  medio  más  fácil 
de  hacer  fortuna  será  irse  á las  maniguas  de  Cuba,  que 
al  parecer  son  impenetrables  para  nosotros,  y sin  em- 
bargo no  lo  son.  Las  maniguas  de  Cuba,  como  todos 
los  terrenos  del  mundo,  pueden  dominarse  cuando  la 
ciencia  sabe  dominarlos  y cuando  hay  recursos;  y co- 
mo ¿ nosotros  no  nos  faltan,  como  no  nos  han  faltado 
nunca,  porque  la  vida  de  las  Naciones  es  larga,  creo 
que  sepuedp  conseguir  ese  objeto. 


I-Iabeis  visto  hace  poco  que  Turquía,  cuya  potencia 


crédito  era  inferior  al  nuestro,  que  creo  que  es  el  único 
I del  mundo  que  puede  serlo,  cuya  potencia  militar 
tampoco  estaba  acreditada  como  de  primer  orden,  y 
que  sin  embargo  ha  luchado  con  el  coloso  de  Rusia, 
conteniéndole  para  ser  después  vencida,  pero  vencida 
con  honra,  ha  sido  despedazada,  ha  sido  distribuida 
entre  varias  Naciones,  y sin  embargo  la  honra  de 
Turquía  vive,  porque  Turquía  ha  sabido  luchar  hasta 
el  último  momento,  Francia  también  luchó  hasta  el 
último  momento;  y nosotros  en  cambio,  con  fuerzas, 
no  ya  para  luchar,  sino  hasta  para  hacer  depresiva  la 
lucha,  sin  vencer  hemos  venido  á capitular  con  el  ene- 
migo, y á capitular  en  condiciones  como  las  que  he  di- 
cho. Si  yo  creyera  que  las  maniguas  de  Cuba  son  im- 
penetrables; si  yo  creyera  que  la  ciencia  militar  se  es- 
trella en  América,  que  no  había  más  que  Cuba  en  esas 
condiciones;  que  lo  que  en  las  demás  Repúblicas  y en  los 
demás  puntos  se  puede  hacer, no  se  puede  hacer  enCuba, 
en  ese  caso  no  hablaría  de  ello  por  io  que  esto  pudiera 
alentar,  como  suele  decirse,  á los  insurrectos,  por  más 
que  los  insurrectos  lo  saben  y lo  ven;  pero  yo  creo  que 
sí  hoy  no  se  vence  una  insurrección  enCuba,  no  es  por- 
que no  sea  posible  vencerla.  Esta  impotencia  relativa  es 
debida  á qne  no  hemos  organizado  militarmente  el  país, 
á que  no  hemos  sabido  hacer  la  guerra.  En  unos  perío- 
dos no  hemos  sabido  hacer  la  guerra,  en  otros  no  he- 
mos podido  hacerla  por  falta  de  recursos.  Por  esto, 
como  en  mi  concepto  la  guerra  ha  de  renacer,  he  sos- 
tenido este  debate,  y no  sigo  más  en  él,  pasando  á ocu- 
parme ya  de  la  parte  militar  de  mí  proposición. 

Aunque  la  proposición  marcala  organización  gene- 
ral del  ejército  por  io  que  afecta  á intereses  generales, 
á intereses  y derechos  legalmente  adquiridos,  me  he 
de  ocupar  solo  de  tres  ó cuatro  asuntos  de  esta  orga- 
nización, declarando  francamente  que  mi  objeto  al 
hacerla  tan  extensa  era  no  hallarme  sometido  á la 
campanilla  del  Sr.  Presidente, 

Los  puntos  que  he  de  tratar,  alguno  ligeramente, 
otros  con  más  extensión,  son:  el  relativo  á la  organiza- 
ción del  ejército  por  lo  que  atañe  á las  fuerzas  en  ac- 
tivo y en  reserva  y á las  condiciones  de  estas  fuerzas; 
el  relativo  á la  organización  ilegal  dada  al  cuadro  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  faltando  á la  ley 
constitutiva  del  mismo  y arrogándose  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  facultades  que  no  tiene;  el  relativo  á la 
justicia  militar,  que,  como  vengo  diciendo  hace  anos, 
es  en  España  la  absoluta  negación  de  la  justicia;  y 
por  último,  el  relativo  á la  decadencia  alarmante  de 
la  Guardia  civil,  debida,  en  mi  concepto,  á la  multipli- 
cidad de  ocupaciones  que  se  le  da,  y á la  mala  organi- 
zación del  ejército,  que  hace  que  no  pueda  nutrir- 
se bien.' 

El  primer  punto;  ó sea  la  organización  del  ejército 
con  relación  á sus  fuerzas,  ha  hecho,  eu  mi  concepto, 
que  tengamos  un  ejército  que  no  es  más  que  la  amena- 
za del  crédito  de  los  generales.  El  soldado  más  vetera- 
no que  tenemos  en  la  infantería,  es  del  año  pasado;  el 
soldado  más  veterano  que  tenemos  en  la  caballería  y 
en  la  artillería,  os  de  los  últimos  meses  del  año  1877. 
Los  batallones,  contados  por  mí  el  día  de  las  maniobras 
dirigidas  por  S.  M,,  á las  que  se  hace  concurrir,  como 
es  sabido,  ordenanzas,  asistentes  y demás,  llevaban 
164  hombres;  de  manera  que  se  dice  mañana:  « el  gene- 
ral fulano  marcha  á batir  tal  población  con  diez  bata- 
llones,» y puede  suceder  que  en  Europa  se  asombren  do 
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que  haya  sido  derrotado,  sin  saber  que  llevaba  en  jun- 
to i. 600  hombres,  y éstos  quintos  que  apenas  tienen 
Instrucción,  porque  aquí  hemos  adoptado  el  sistema  de 
hacer  en  quince  días  de  un  paisano  un  soldado;  pero  el 
resultado  es  que  esos  soldados  se  van  á sus  casas  tan 
quintos  como  cuando  vinieron,  y á más,  con  los  resabios 
que  en  España  adquieren  los  soldados  en  las  filas.  A 
esto  nos  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  «Es  cier- 
to que  la  organización  dél  ejército  es  mala,  pero  no 
puede  ser  mejor;  y sobre  todo,  pagamos  90.000  hom- 
bres y tenemos  400,000  disponibles.»  En  primer  lugar, 
no  es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  y no  es  exacto,  por  cuanto  que  fuera  esa 
ó fuera  otra  la  organización,  tendríamos  los  mismos 

400.000  hombres,  porque  con  los  que  tuviéramos  en 
las  filas  y con  los  que  tuviéramos  eu  la  reserva  ten- 
dríamos ese  numero;  por  consiguiente,  á pesar  de  que 
mereció  un  aplauso  de  la  Cámara  lo  que  dijo  S,  Si,  y 
esto  se  comprende,  porque  la  Cámara  no  conoce  de 
asuntos  militares,  no  es  exacto  que  por  esta  organiza- 
ción tengamos  400.000  hombres. 

Sin  embargo,  S,  3,  debe  saberlo;  pero  muchos  hom- 
bres me  parecen  400.000 , y aunque  se  bajaran 

100.000  me  darla  yo  por  contento  hoy,  dado  el  licén- 
ciamiento de  dos  quintas  que  no  han  servido  los  ocho 
anos  que  se  previene,  y dada  la  diferencia  de  antes,  de 
servir  los  soldados  seis  anos  á servir  ahora  ocho,  y dada 
también  la  rebaja  de  los  dos  años  que  ha  producido  la 
campaña  de  la  Península  y los  contingentes  de  Cuba. 
Conste,  pues,  que  no  depende  de  esta  organización  ó de 
otra  el  que  hoy  tengamos  400.000  hombres  y pague- 
mos 90.000, 

Además  de  esto,  podíamos  tener  esos  90.000  paga- 
dos y 400,000  disponibles  para  el  dia  de  mañana  sin 
tener  esos  ridículos  batallones  que  son  músicas  escol- 
tadas, en  que  se  ve,  como  yo  vi  el  otro  dia,  un  batallón 
de  ingenieros  que  llevaba  160  hombres  en  fila,  i 6 gas- 
tadores y sesenta  y tantos  músicos;  de  manera  que  era 
un  enano  con  cabeza  de  gigante.  Si  esto  no  tuviera 
más  que  la  parte  ridicula  á que  se  presta;  si  esto  no 
tuviera  más  que  la  parte  anti-mi  litar  de  tener  un  ejér- 
cito sin  base  orgánica  de  soldados  viejos;  si  no  tuviera 
más  que  esto,  no  diria  una  palabra;  pero  el  hecho  es, 
péñoras,  que  estamos  esquilmando  con  el  ejército  á los 
pueblos  sin  beneficio  ninguno  para  el  ejército.  Si  se 
cumpliera  la  ley  de  reemplazos,  que-  marca  que  el  sol- 
dado ha  de  servir  cuatro  años  en  activo  y cuatro  en  la 
reserva,  necesitaríamos  una  quinta  de  20,000  hombres 
para  un  ejército  de  90.000,  y lo  que  se  destinase  para 
Ultramar,  que  serian  otros  10  ó 12.000;  de  manera  que 
con  una  quinta  de  30  ó 35.000  hombres  despacharían 
los  pueblos  sus  contingentes, 

pero  en  lugar  de  esto,  se  piden  70  ó 75.000  hom- 
bres, y esto,  con  la  amenaza  del  sorteo  para  Cuba, 
ocasiona  un  número  de  redenciones,  que  es  lo  que  se 
busca  y que  no  se  alcanza  naturalmente  con  una  quinta 
de  solo  30  ó 35.000  hombres,  constituyendo  una  ver- 
dadera contribución  indirecta,  la  más  grave  de  todas, 
porque  el  padre  que  tiene  algún  dinero  y que  ve  á su 
hijo  amenazado  de  ir  á Cuba,  en  donde  todo  se  le  pre- 
senta con  negros  colores,  porque  oye  decir  que  todo  el 
que  va  allí  muere  ó vive  de  milagro,  naturalmente, 
ese  padre  ante  esa  eventualidad  salva  á su  hijo. 

Segunda  contrariedad.  En  el  presupuesto  tiene  que 
haber  mayor  gasto  en  el  capítulo  de  quintas,  porque  se 
tienen  que  dar  haberes  para  70.000  hombres  en  vez  de 
garlos  par^  35.0QQ;  hay  también  el  mayor  gasto  de 


conducir  á sus  casas  á los  licenciados,  por  el  ferro- 
carril, á eos  La  del  Estado,  como  al  mayor  número  de 
quintos,  es  decir,  en  número  de  7Q.Q00,  en  vez  de 
35.000;  y por  último,  ha  llegado  el  escándalo  al  punto 
de  no  permitir  que  los  pobres  quintos  puedan  volverse 
á sus  casas  sin  que  antes  sus  padres  tengan  que  pagar 
lo  que  deben  de  su  ajaste  de  masita;  porque  dado  lo 
corto  de  la  primera  puesta,  La  abundancia  de  servicio 
y la  escasez  de  fuerzas,  no  hay  soldado  que  al  año  de 
servicio  no  deba  algo  á la  masita,  porque  otra  cosa  no 
es  posible,  y no  se  le  permite  ir  al  que  debe  su  ajuste 
de  masita,  y tiene  que  escribir  á su  padre  para  que  lo 
pague. 

De  manera  que  gravamos  á los  pueblos  con  un  au- 
mento en  la  contribución  de  sangre,  después  los  gra- 
vamos con  un  aumento  en  los  presupuestos  por  esas 
altas  y bajas  dobles  de  lo  que  debieran,  y por  último, 
los  gravamos  también  en  que  tienen  que  venir  á abo- 
nar á las  cajas  de  los  cuerpos  el  contingente  de  masi- 
ta. Y todo  esto  ¿para  qué?  ¿Hay  alguna  razón  en  que 
tengamos  soldados  de  un  año,  y no  los  tengamos  por  lo 
ménos  de  cuatro  años,  como  base  orgánica  y natural 
del  ejército?  Evidente  es  que  si  mañana  tuviéramos 
una  guerra  y necesitásemos  ingresar  en  el  ejército  los 

300.000  hombres  de  la  reserva,  que  según  nos  dice 
el  Sr.  Martínez  Campos  tiene  ésta,  aunque  yo  lo  dudo, 
pues  son  menos;  pues  si  tuviéramos  que  admitir  esos 
hombres,  teniendo  un  contingente  de  80.000  hombres 
y con  soldados  de  cuatro  anos,  tendríamos  la  confianza 
de  tener  cuerpos  organizados  para  una  campaña  con 
la  mitad  de  esa  gente,  porque  con  las  asambleas  do 
reserva  y los  veteranos  de  cuatro  años  podríamos  te- 
ner embebida  esa  mitad.  Pero  si  mañana  hay  una 
guerra,  tendremos  un  ejército  de  400.0O0  quintos, 
cuya  caballería  de  18  ó 20,000,  el  mayor  enemigo 
que  tiene  es  el  caballo,  porque  un  año  no  es  bástante 
para  poder  dominarle,  y así  nuestra  caballería  no  res- 
ponde á las  exigencias  de  la  instrucción,  y no  se  pare- 
ce á la  del  general  Gourko,  que  atravesó  los  Balkanes, 
que  dominaba  completamente  el  caballo  y no  tenia 
que  combatir  más  que  con  el  enemigo.  Aquí  los  solda- 
dos de  caballería  temen  más  al  caballo  que  al  enemi- 
go. La  suprema  necesidad  para  hacer  todas  estas  co- 
sas es  la  de  colocar  al  excesivo  cuadro  de  oficiales 
que  tenemos,  y por  eso  se  hacen  estas  organizaciones 
viciosas  y ridiculas.  Sobre  esto  creo  haber  dicho  algo 
á la  Cámara  en  otra  ocasión.  La  verdad  es  que  en  to- 
dos los  ejércitos  del  mundo  después  de  una  guerra  no 
se  encuentran  tantos  oficiales  excedentes;  pero  aquí 
las  guerras  dejan  mayor  número  de  oficiales  exceden- 
tes del  que  debieran  dejar,  porque  en  España  y en  Cuba 
hemos  hecho  oficiales  con  siete  meses  de  instrucción, 
solo  para  crear  nuevos  cuadros,  cuando  teníamos  cua- 
dros suficientes  para  la  guerra,  cuando  teníamos  cua- 
dros suficientes  para  la  fuerza  reglamentaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Merino  Villa  riño  al  art.  6. 5 del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autori- 
zando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  con- 
curso de  la  construcción  del  ferro  carril  de  Ponteve- 
dra á Ponferrada,  de  Ponfo  rrada  á la  Poruña,  de  Leop 
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i (jijón  y de  Oviedo  á Trubia.  ( Véase  el  Apéndice  se- 
cundo á este  Diario,) 


Se  concedió  Ucencia  para  ausentarse  de  esta  corte 
á restablecer  su  salud  á los  Sres.  Botana  y Sánchez  de 
Lafuente. 


El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  Discusión  del  dictamen  autori- 
zando al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  cons- 
trucción de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Ponferrada, 
de  Panferrada  á la  ConmaT  de  León  á Gijon  y de  Ovie- 
do á Trubia. 


Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
año  de  1879  á 1880, 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península  du- 
rante el  año  de  1879  á 1880, 

Dispensando  á los  Senadores  electos  por  la  isla  de 
Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución 
para  poder  tomar  asiento  en  eL  Senado, 

Concediendo  dos  años  de  proroga  para  concluir  y 
poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  i Tny 
en  el  ferro-carril  de  Orense  á Yigo, 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Santiago  de  Onba  y 
admisión  de  D.  Santiago  Yinent  y Gola. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  sets  y media. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  los  presupues- 
tos generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1879  á 1880. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno  del  Eey  (Q,  D.  G,),  realizando  el  propó- 
sito expresado  en  la  exposición  que  precede  al  Real 
decreto  de  6 de  Junio  último,  tiene  el  honor  de  ofre- 
cer á la  deliberación  de  las  Córtes  el  proyecto  de  ley 
del  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  ejercicio  económico  de  1879 
á 1880, 

Grato  es  siempre  para  el  Ministro  que  suscribe  el 
cumplimiento  de  todos  sus  deberes  constitucionales; 
pero  cumple  hoy  éste  con  doble  complacencia  al  con- 
siderar que  si  no  le  es  dado  asegurar  á las  Cortes  que 
corresponda  absolutamente  á sus  patrióticos  deseos  ei 
estado  de  la  Hacienda  publica  en  aquella  parte  del 
territorio  español,  sí  puede  afirmar,  ofreciendo  como 
prueba  de  su  aserto  el  siguiente  proyecto  de  ley,  que 
sin  gravar  las  contribuciones  existentes  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  sino  antes  bien  disminuyendo  su  impor- 
tancia, está  allí  asegurado  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones del  Estado  para  todo  el  ejercicio  económico 
que  ha  de  regir  este  presupuesto,  y aun  es  de  creer 
que  durante  él  puedan  ser  atendidos  algunos  de  los 
créditos  atrasados  que  constituyen  la  deuda  del  Tesoro 
en  aquella  provincia.  No  es  hija  esta  afirmación  del 
cálculo"  aventurado  que  se  fundase  sobre  datos  inse- 
guros ó en  la  probabilidad  de  obtener  ventajas  toda- 
vía desconocidas:  nace,  por  el  contrario,  de  las  bien 
meditadas  deducciones  que  se  hacen  do  la  circunstan- 
cia de  quo  se  propone  en  este  proyecto  de  ley  que  se 
realicen  en  la  suma  de  los  gastos  del  presupuesto  an- 
terior 179,598  pesos  de  economías,  cuya  principal 
parte  de  i ‘11.000  corresponde  á la  sección  de  Guerra; 
de  la  consideración  de  que  se  debe  esperar  que  no 
obstante  los  quebrantos  que  sufriera  en  estos  últimos 


años  la  riqueza  general  de  la  isla,  y muy  principal- 
mente su  parte  agrícola,  el  patriotismo  y el  propio 
interés  de  sus  habitantes  contribuirán  con  todas  las 
reformas  administrativas  que  sea  posible  realizar,  á la 
restauración  de  aquella  riqueza;  y por  último,  de  la 
seguridad  que  da  el  Gobierno  á las  Cortes  de  que  to- 
dos los  cálculos  hechos  para  formar  el  presupuesto 
que  se  presenta  á su  aprobación  se  fundan  en  el  indis- 
cutible dato  de  la  suma  de  los  ingresos  obtenidos  du- 
rante el  ejercicio  económico  que  terminó  el  día  30  de 
Junio  último:  suma  de  recaudación  que  felizmente  ha 
excedido  en  la  cantidad  de  229*000  pesos  á la  que  se 
calculó  como  máximun  de  los  ingresos  en  el  presu- 
puesto de  1878-79. 

Esta  notable  ventaja  alcanzada  en  la  realización 
de  ios  ingresos  ha  estimulado  al  Gobierno  á procurar 
el  alivio  de  las  cargas  publicas  en  aquella  provincia 
española.  Para  llevar  á cabo  su  propósito,  se  resolvió 
desde  luego  por  Real  orden  del  día  5 de  este  mes  que 
se  eleve  á 50  por  100  el  35  que  hasta  ahora  se  ha  de* 
decido  allí  por  razón  de  gastos  de  explotación  del  pro- 
ducto bruto  de  la  riqueza  agrícola;  y hoy  propone  á 
las  Cortes,  con  la  supresión  del  4 por  100  que  sobre 
los  derechos  de  exportación  se  ordenó  por  decreto  de 
23  de  Junio  de  1876,  la  supresión  también  del  im- 
puesto del  6 por  100  establecido  sobre  el  interés  de 
los  billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á los 
que  fueron  dueños  de  esclavos;  y la  rebaja  del  aumen- 
to del  impuesto  directo  sobre  la  riqueza  urbana  y pe- 
cuaria, y sobre  la  de  la  industria  y comercio,  que  so 
determinó  por  el  anterior  presupuesto. 

El  Gobierno  de  S,  M«,  juzgando  que  se  debe  refor- 
mar el  impuesto  de  cédulas  do  vecindad,  organizan- 
do lo  de  una  manera  análoga  á lo  establecido  en  la  Pe- 
nínsula, pide  también  autorización  á las  Górtes  para 
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aumentar  el  valor  de  estos  documentos  dentro  de  los 
términos  de  la  prudencia  y en  armonía  con  las  cos- 
tumbres de  los  habitantes  de  aquella  provincia* 

Señaladas  quedan  antes  las  economías  que  se  han 
hecho  en  el  presupuesto  de  gastos;  pero  no  olvidando 
el  Gobierno  de  S.  M.  que  si  está  obligado  á redudr 
éstos  en  cnanto  le  sea  posible,  no  lo  está  mónos  á pro- 
curar el  progreso  moral  y material  de  la  isla,  dentro 
de  la  cifra  do  aquellas  economías  propone  el  aumento 
de  3.000  pesos  á la  suma  de  5.000  en  el  anterior  pre- 
supuesto consignada  para  auxiliar  á los  pueblos  que 
no  cuentan  con  medios  propios  suficientes  para  soste- 
ner las  escuelas  de  primera  enseñanza;  y en  el  ramo 
de  obras  públicas  ha  podido  consignar  el  aumento  de 
50.000  pesos  para  el  estudio  y trabajos  de  carreteras, 
y el  de  25.940  para  los  estudios  y obras  de  puertos, 
Apoyo  eficaz  exige  también  de  parte  del  Gobierno 
la  agricultura  de  la  isla,  que  es  la  principal  fuente  de 
su  riqueza,  y para  ello  esté  acordado  conceder  impor- 
tantes subvenciones  al  establecimiento  de  una  granja- 
modelo  y á los  trabajos  de  extirpación  de  la  enferme- 
dad que  padece  la  caña  de  azúcar;  pero  correspondien- 
do iniciar  estos  gastos  reproductivos  á la  Diputación 
provincial,  nada  ha  sido  posible  consignar  en  este  pre- 
supuesto, por  no  constar  todavía  que  aquella  corpora- 
ción haya  podido  votar  con  tal  objeto  algunas  sumas 
que  se  han  do  invertir  al  mismo  tiempo  que  las  que 
otorgue  el  Estado  y en  la  proporción  debida.  Acepta- 
do, no  obstante,  este  compromiso,  el  Gobierno  lo  cum- 
plirá en  la  forma  que  la  ley  de  contabilidad  permita, 
tan  pronto  como  la  Diputación  de  la  isla  tenga  posibi- 
lidad de  atender  á tan  convenientes  mejoras. 

La  suma  total  dé  los  gastos  que  se  consigna  en  el 
siguiente  proyecto  de  ley,  es  la  de  3.506,500  pesos, 
de  los  que  se  debe  deducir  la  cantidad  de  17.257 
que  representa  únicamente  la  formalizad on  de  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados:  siendo,  pues,  en  realidad  de 
3.489.243  pesos  la  suma  de  los  gastos,  y estando  fijada 
en  3,718.560  la  de  los  ingresos,  quedará  un  sobrante 
que  acaso  pueda  ser  mayor  de  229.317  pesos  é favor 
del  Tesoro  público  en  la  isla  de  Puerto-Rico  después 
de  realizado  este  proyecto  de  presupuesto. 

Hechas  estas  observaciones,  el  Gobierno,  próvia- 
menté  autorizado  por  S.  M, , tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
presupuesto  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  ejercí- 
ció  económico  de  1879  á 1880, 

PEOYECTO  DE  LEY 

Artículo  i La  suma  dé  ios  gastos  del  Estado  para 
el  ejercicio  económico  de  1879  é 1880  en  la  isla  de 


Puerto-Rico  se  fija  en  la  cantidad  de  3.506.500  pesos, 
distribuida  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos 
y artículos  consignados  en  el  estado  adjunto  letra  A, 

Art  2.a  Se  calcula  como  ingreso  por  todos  concep- 
tos para  cumplir  las  obligaciones  del  Estado  en  la 
misma  isla  y durante  el  citado  ejercicio  económico,  la 
cantidad  de  3.718.560  pesos,  distribuida  por  secciones, 
capítulos  y artículos  según  se  expresa  en  el  estado 
adjunto  letra  B. 

Art,  3.°  El  producto  de  la  venta  de  enseres,  edifi- 
cios, baques,  materiales  y todos  los  efectos  de  arsena- 
les y maestranzas  inútiles  para  el  servicio,  que  sean 
enajenados  por  las  dependencias  de  Guerra  y Marina, 
ingresaré  en  el  Tesoro  público, 

Art.  4.°  La  cuota  de  la  contribución  directa  en  la 
isla  de  Puerto-Eico  durante  el  ejercicio  económico  de 
1879  á 1880  consistirá  en  nn  5 por  100  sobre  las  uti- 
lidades líquidas  de  las  riquezas  agrícola,  urbana  y pe- 
cuaria. 

Art.  5.*  Queda  suprimido  el  recargo  de  20  por  100 
que  se  estableció  por  Real  decreto  de  24  de  Julio  de 
1878  sobre  las  tarifas  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio. 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  re- 
formar el  impuesto  de  cédulas  de  vecindad,  ajustando 
sus  reglas  é lo  preceptuado  en  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  estime  oportunas.  El  máxímun  del 
valor  que  se  podrá  señalar  á las  cédalas  será  el  de  2 
pesos. 

Art.  7.°  Se  suprime  el  recargo  de  4 por  100  im- 
puesto sobre  los  derechos  de  exportación  por  Real  de- 
creto de  23  de  Junio  de  1876.  Eide  6 por  100  sobre 
los  derechos  de  importación,  que  se  estableció  por  el 
mismo  decreto,  queda  subsistente, 

Art.  8.°  Asimismo  subsistirá  el  descuento  de  todos 
los  sueldos  y gratificaciones  pagados  por  el  Tesoro 
público,  tal  como  se  consigna  en  el  presupuesto  dé 
1878  é 1879. 

Art  9.°  El  descuento  de  6 por  100  que  por  el  Real 
decreto  de  24  de  Julio  de  1878  se  impuso  al  interés 
de  los  billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á 
los  que  fueron  dueños  de  esclavos,  según  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  queda  suprimido. 

Art.  10.  La  Diputación  provincial  ingresará  en  el 
Tesoro  público  el  10  por  100  de  la  cuarta  parte  que  le 
corresponda  del  producto  de  la  lotería  de  la  provincia, 
é medida  que  esta  parte  sea  cobrada  por  la  Diputación. 
El  Tesoro  cobrará  también  un  10  por  100  del  valor  de 
los  billetes  expendidos  por  otras  loterías  ó rifas, 

Madrid  15  de  Julio  de  1879.=E1  Ministro  de  Ultra- 
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ESTADO  LETRA  A. 

RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1879-80 

* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

titulo..  Artículo..  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  Bcmei&E,  Por  arHculos. 

Pejoí.  Cent,  Pesos.  Cent. 

SECCION  PRIMERA,— OBLIGACIONES  GENERALES, 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar , 

1 ,*  Unico.  Personal . . . . . , , . » i 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar. 

o í i.*  Material  del  Ministerio , . . 3,400 

[ 2.°  Museo  ultramarino . . * 800 

— 4,200 

Pensiones. 

(1/  Monte-pío  civil ; . . . . 50.09 G£89 

2,°  Monte-plo  militar ' 45.067*1  i 

3,°  Pensiones  de  gracia.  ...... 547 

95.705 

Reliados  de  Guerra  y Marina . 

4,°  Unico.  Para  esta  atención » 94.561*92 

Jubilados . 

o,*  Unico,  Para  esta  atención.  . . . » 38.908' 66 

Cesantes  de  todos  tos  ramos . 

6,e11  Unico.  Para  esta  atención  » S3.644£9Q 

Emigrados  de  América , 

7,"  Unico,  Para  esta  atención.  1 ,,,  # » 2,801*10 

Consignaciones. 

8°  Unico,  Consignación  al  Duque  de  Veragua. » 3.400 

Intereses. 

9."  Unico.  Negociación  de  pagarés # » 1.500 

Gastos  eventuales . 

i 0 Unico.  Sueldo  en  navegación  y pasaje  de  empleados  civiles 

cuando  tuvieren  derecho  á ello. , * , < » 4,200 

Giros  y quebrantos. 

il  Unico,  Para  esta  atención, » 4.000 


i 

15  f|¡  JULIO  LE  1878. 

* 

V 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitula* 

.Artículos. 

DESIGNACIOIÍ  DE  LOS  GASTOS, 

Por  servicios. 
Pesos,  Cents. 

Por  artículos. 
Pesos.  CmU , 

Atenciones  de  Femando  Póo . 

12 

Unico, 

Por  lo  que  le  corresponde  pagar  á Puerto-Rico 

» 

10,438 

Resultas  de  ejercías  cerrados . 

13  ; 

4 

2* 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo ...... 

Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   . (Memoria,) 

10.497*33 

» 

1 9,497'  3o 

Total  de  la  sección  primera. . , , . 

329.429 

SEO  OI  Olí  SKGftXIÍDA, — GRACIA  Y JUSTICIA, 

Tribunales. —Personal. 

Unico, 

Audiencia  territorial  de  la  isla V . , . 

» 

48.835 

Tribunales . — Materia  l , 

3.1 

Unico. 

Material  de  la  Audiencia, . . . . . . * 

)> 

3.350 

Juzgados  de  primera  instancia.— Personal. 

3.a 

í.e 

2; 

Juzgados  de  primera  instancia.  . . 

Idem  eclesiásticos ....... 

41.005 

4.200 

45.205 

Juzgados  de  primera  instancia.— Material, 

*■  1 

[ í:; 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos.  

1.750 

175 

1.925 

Culto  y clero.— Personal . 

5.° 

1 | 

Clero  catedral . . . 

Idem  parroquial. . , 

38.600 

95.590 

134.190 

Culto  y clero.— Material, 

6.° 

f 2.& 

Clero  catedral.  ........ > 

Idem  parroquial 

2,000 

20,000 

22.000 

Gastos  de  Bulas. ~ Material. 

7 D 

Unico, 

Uastos  de  venta 

700 

A tenciones  generales. — Material . 

8.a 

Unico. 

Reparaciones  de  edificios 

300 

Remitas  de  ejercicios  cebrados. 


9: 


1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerradas  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo . , . . * 505 

2, ú  Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. . * * (Memoria.)  » 


50  o 


Total  de  la  sección  segunda, 


257.310 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  37. 


Gipítuloa.  Artículos. 


DESIGNACION  de  los  gastos. 


créditos  presupuestos. 


Por  servicios. 
Petos  Cent. 


Por  adicoloa. 
Pesos  Cení. 


1° 


2: 


c 


5.° 


a 


8,“ 


9,ü 


1. ° 

2. ° 


4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 


i*° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


i.0 

2.° 

a; 

4.° 


i/ 

2.° 


SECCION  TEECEEA(-GUEBRÁ. 

A dministr  ación  superio r . — ra&z. 


Sueldo  del  capitán  general . , 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 
neral. . , . , . # V.  . 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  Ar- 
chivo  

Estados  Mayores  de  plazas t , 

Plana  mayor  de  Artillería. 

Idem  id.  de  Ingenieros, 

Auditoría  de  Guerra, 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército,,  . 

Idem  de  Sanidad  militar 


A dministr  acio  n super  ior . — Material . 


Estado  Mayor  del  ejército 

Idem  de  plazas  y Comandancias  militares. 

Gastos  de  la  Auditoría  de  guerra , 

Idem  de  las  oficinas  de  Administración  militar. 

Idem  de  Sanidad  militar, . , . . . 

Subdelegaron  castrense ,,,,**, 


Cuerpos  del  ejército.— Personal. 


Cuerpos  de  infantería . 
Idem  de  caballería . , . 
Idem  de  artillería. , , , 

Guardia  civil 

Brigada  sanitaria 


Personal  ele  Comisiones  activas,  reservas  de  Santo  Domin* 
go  y milicias  disciplinadas  á extinguir , 


Comisiones  activas. 

Reservas  de  Santo  Domingo  . 


3,°  Milicias  disciplinadas  á extinguir, 

Especiantes  á embarque  y reemplazo. 

Unico,  Para  esta  atenoioíi 

Piensor 

Unico.  Para  e£ta  atención 

Material  de  acuartelamiento, 

Unico,  Para  esta  atención*  ..*..*,,,  

Hospitales , 


2.°  Material . • 

Material  de  trasportes. 
Unico,  Para  esta  atención , . , . * . * . 


7,500 

15.600 

28.515 

9,942 

20.250 

3,450 

23.000 

16.350 


900 

2.480 

160 

1.268 

200 

96 


488.81649 
1 .599*29 
154.935 
232*48946 
4.944*60 


12.000 

2.100 

14.876 


)) 


4í  • 


4.506 

57.58342 


124.607 


5.104 


882.852^24 


34.020 

31.340 

45.012 

15.78242 


62.08942 

29.560 


6 

15  DE  JULIO  DE  1879. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  servicios.  Por  Eirtíeuloe* 

Pesos.  Cent  Pesos.  Cení. 

io 

Unico. 

Material  de  Artillería . 

Para  esta  atención . . . , 

11 

Unico. 

Material  de  Ingenieros . 

Para  esta  atención . 

» 

12 

Unico. 

Material  de  remonta  y montura. 

Para  esta  atención 

a 

13 

Unico. 

Gastos  diversos.. 

para  esta  atención 

)> 

14 

Unico. 

Cruces  pensionadas , 

Para  esta  atención. . . 

15 

í *•' 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédi- 
to legislativo , . 

665*68 

( 2.° 

Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   (Memoria.) 

tí 

8,600 


48,698 


2.232 


6.000 


655'04 


665*68 


i: 


2.a 


3.° 


Total  déla  sección  tercera, * , 1,297.219 

SECCION  CtTARTA.— HACIENDA. 

Pe r so  n a l administrativo , 

L*  Intendencia  general  de  Hacienda , . . . 15,060 

2. °  Contaduría  general  de  Idem..  . , , 12,980 

3. °  Tesorería  general  de  ídem  6.800 

34.840  . 

Material  administrativo , 

1. °  intendencia  general  de  Hacienda 1.400 

2. °  Contaduría  general  de  ídem 800 

2.200 

A tenciones  generales. 


1,°  Alquileres  de  las  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 


cienda.   * * , r.  3,708 

2. °  Reparaciones  de  edificios ......... . . 750 

3. °  Traslación  de  caudales,  1,500 

4. °  Impresiones * 6.000 


Gastos  eventuales. 


11.958 


4.°  Unico.  Comisiones  del  servicio.,  . , 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas. —Personal. 


5.a 


1. ° 

2. ° 

3,° 


Administración  central  de  contribuciones  y rentas  pu- 
blicas   , , . > , . . . , , 

Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas * , , * . * , * . ¿ . . * . , , . 

Resguardo  de  aduanas  


28.410 

85,024 

57.060 


8.500 


170,494 


APÉNDICE  PRIMEE, O AL  NÚM.  37. 
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Capítulos  Artículos, 


9." 


í." 

2.° 

3, ° 

4. ° 


2.° 


8.°  Unico. 


1. ° 

2. ° 


créditos  presupuestos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  scr¥¡cios.  Porfío,. 

Pegos  Cent.  Peta*  Cení* 

Q asios  de  contribuciones  y rentas  públicas , — Material* 

Administración  central  da  contribuciones  y rentas 800 

Administraciones  locales  de  aduanas,, 2,250 

Colecturías  de  rentas,  . . , 200 

Reguardo  de  aduanas . , , . 1,0  00 

4,250 

Gastos  diversos , —Material . 

Gastos  da  conducción  de  efectos  timbrados  , 4.400 

Premios  de  recaudación  y expendícion, , , 25,915 

* 30.315 

Diferentes  conceptos. 

Devolución  de  ingresos  indebidos ;*v. , » 1.000*79 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo.  ........  \w.-.  * 22,100*21. 

Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas  . (Memoria.)  n 

- — 22.100*21 

Total  de  la  sección  cuarta. 285.604 

SECCIOK  QtCIÍÍTA.  — MARIÜÍ A. 

A dministr  ación  ce  ntral , — Per  so  nal . 


i * Unico.  Para  esta  atención,  » 

S.  . - . ■ . . . • - ■ ' 

A dmimstraeion  ce nira l .* — Materia l. 

2,*  Unico.  Para  esta  atención » 

Inscripcio  n marítima . —Perso  na  l. 


17.415 
- 840 


3. a  Unico.  Para  esta  atención. . . , . * » 

ínscrip do  n mar ítim a. — Ma  terial . 

4. °  Unico,  Para  esta  atención » 

Arsmaí  y obras. — Personal , 

5. °  Unico,  Oficiales  de  mar  y marinería » 

Arsenal  y obras. —Material , 

!1,°  Gastos  ordinarios  del  arsenal. , „. 240 

2.°  Material  de  oficiales  de  mar  y marinería,,  1,927 

Sf  Conservación  y entretenimiento  del  arsenal. . , v 2.070 

4.°  Vestuario  de  marinería, 475 

Vigías  y telégrafos. — Personal , 

7.*  tínico.  Para  esta  atención ^ . » 

Vigías  y telégrafos. — Materia^ 

8^  Unico,  Para  esta  atención,  ^ ^ * » 


27.828 


5,144 


3,330 


4,712 


000 


150 


8 

15  DE  JULIO  DE  1879. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulo*  Artícelos, 

Por  servicias.  Por  artículos. 

Posos  Cent.  Pwoj  Cení. 

io. 


1/ 


2° 


6'* 


Hospitalidades  *■ — Materia  lt 

Unico.  Para  esta  atención.  

Gastos  diversos —Material, 


ii 


1. °  Gastos  de  practicaje,. 

2. a  Distribución  de  caudales. 

3. °  Pasaje  de  jefes,  oficiales  y demás  clases,  . . . 

4. °  Socorros  á náufragos  y matriculados  presos. 


Resultas  de  ejercicios  cerrados , 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas. , (Memoria) . 


Total  de  la  sección  quinta. 

SECCION  SEXTA,— GOBERNACION. 

Gobierno  general.— Personal. 

Unico.  Gobierno  general  y Secretaría 

Gobierno  general.—Maieria  l . 

1. °  Gobierno  general. * 

2. °  Telegramas  por  el  cable 

3. °  Comisión  de  Estadística 

4. °  Gastos  del  palacio  de  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

Consejo  coníencioso-a dm inisiratim . 

Unico,  Para  personal  de  esta  atención 

Consejo  contenciosQ‘-administ?'ativo. 

Unico.  Para  material  de  esta  atención. * 

Correos,— Personal, 


1. ° 

2. ° 


2,° 

a.* 

4, ° 

5. ° 


Administración  general.. . . . . 
Administraciones  provinciales. 


Correos l — Material, 


Administración  general, .... . 
Administraciones  provinciales . 

Conducciones. 

Postas  y embarcaciones. 
Comunicaciones  marítimas  [ . . 


100 

200 

3.000 

200 


1,598 


2,000 

4.000 

2.000 
3.500 


6.780 

13,400 


900 

2.413 

28.025 

1.260 

9.600 


380 


3.560 


1.598 


65.557 


35,600 


11.500 


6.000 


1.500 


20.180 


42.198 


Telégrafos. 


i: 


Unico,  Personal, 


39.800 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  37. 

" 

0§ 

* * 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

C>  pitólos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Par  servicios. 
Pesos.  Cent. 

Por  artículos. 
Fetos.  Cent. 

8* 


i i 


13 


10 


12 


14 


1.* 
2 * 


2.° 

3/ 


* l\ 

i 2 * 


i» 

2; 


i.* 

2* 


1 • 
2," 

3* 


I/ 

2.' 


Telégi'afoss — Material. 

. O cj?  Vi  !íí  íú  O ¥ - A M i T l'i  3 VI 

Construcciones . „ 

Explotación 

* A1  V r.  i.ú£  ■ - . Ti  ->  Vi  Vi  i í í £ A ' f >>■ 1 V» ; 

Jío^píetos  3/  presidios. — Personal. 

Correccional  de  la  beneficencia É 

Confinados  á presidio 

Socorro  á confinados  de  la  isla  de  Cuba 

Hospicios  y presidios ;■ — Material. 

Confinados  á presidía,  . . . 

Confinados  de  la  isla  de  Cuba 

Establecimientos  píos. 

Hospital  de  San  Coman 

Idem  de  caridad  para  mujeres,  

Sanidad, — Personal; 

Subdelegacion  de  medicina  y cirugía ....... 

Servicio  sanitario , . t . . u 

S anidad . — Material . 

Subdelegacion  de  medicina  y cirugía 

Idem  do  farmacia. „T  ...... , 

Servicio  sanitario.  

Atenciones  generales. 

1 « 1 * ’ * 

Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios. 

Gasto  § e.v  eníu  ales . — Material , 


>1001*3 


1,000 

8.700 


1.350 

36.799 

5,679/99 


5,957 

1.001*20 


3.452 

264 


720 

2,352*20 


48 

48 

410 


14,929£06 

250 


9,700 


43.828*99 


6.958*20 


3.716 


3,072*20 


506 


15.179*06 


í 5 


16 


1 L°  Gastos  de  policía . . . , , 

2.°  Correos  extraordinarios.  . . . 

I 3 * Pagos  de  telógramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores,. 

Indemnizaciones , 

Unico.  Indemnizaciones  á poseedores  de  esclavos 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


400 

300 

200*55 


4.500*55 


700,000 


17 


1 .*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

2.*  Ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas  (Memoria). 


Total  de  la  sección  sexta. 


944,239 


3 


10 


15  DE  JULIO  DE  1879, 


* 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos, 

Articula- 

i^v 

DESIGNACION  DE  Í.OS  GASTOS. 

1 .tui-A 

Por  scrrido* - 
Petos.  Cení. 

Por  artículos. 
Pesos.  Cent , 

SECCION  SETIMA.— FOMENTO. 

. . . ..  n"  'j£ary  ?i:cXj. 

i - t 

úu  T.tí 

In  stru  ocio n pública. — Ma  teria  l . 

i\  . . .nalNik fqz^i 

Unico, 

Para  esta  atención * 

8,200 

Obras  públicas Personal. 

i t.[  M) 

;-’y  ¿ 0 Í^.Cr-.V  Í 

\ 

s.° 

Unico, 

Para  esta  atención, , , 

»• 

29.420 

a.° 


4,° 


5.° 


7,° 


8.a 


9,° 


10 


12 


Qbt'as  públicas . — Material. 


1/  Indemnizaciones, 

2.&  Gastos  diversos,. 


1,° 

2,Q 


Carreteras . 

Estudios  y nuevas  construcciones . 
Reparación  y conservación,,  . 


Ferro- carriles. —Material , 

Unico,  Estudios  y nuevas  construcciones . , . 

Navegado  n maritim dm — Persa  n al . 


í.°  Puertos, 

2.e  Faros,,  , 


Nav egac ion  marüim a. — Material. 


1. 

2.° 

8.a 


Puertos 

Faros , 

Boyas  y valízas. 


Construcciones  c iv  ües , —Material. 

Unico,  Conservación  y reparación - 

Montes  r — Persa  na  l , 

Unico,  Para  esta  atención, 

Mon  tes.  ~M  a ter  ¿al. 


i ,a  Indemnizaciones . 

2.a  Gastos  diversos. . 


Minas « — Personal 


i i Unico,  Para  esta  atención. 


Minas.— Ma  térial. 


1 ,4  Inde  mn  i za c i on  es , 

2,ü  Gastos  diversos.. 


4.000 

800 


140.000 

30.000 


53.490 

25.964 

1.200 


1.000 

1.100 


1,000 

400 


4.800 


900 

1,485 


170.000 


2.000 


2.385 


80.654 


6.000 


4.500 


2.100 


3.700 


1,400 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  37. 
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Capital»..  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  servicios  Por  articulo». 

Paos*  Cení,  Petos.  Cení. 


Auxilios  y asignaciones. — Material. 


f l.°  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio i. 000 

13  l 2,°  Enfermedad  de  la  cana  dulce 4.000 

f 3.9  Compra  de  libros,  suscriciones  á periódicos  y exposi- 
ciones, . , . . . , , . , 3.465 


Resultas  de  ejercicios  celerados. 


8,465 


14 


i 


i.9 
2 .° 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas, , . P P (Memoria*) 


3,458 

» 


3,458 


Total  de  la  sección  sétima. 


327.082 


BE  SUME  1?. 


Pesos, 


Sección  1/  Obligaciones  generales 329.429 

2.R  Gracia  y Justicia 257.310 

— — 8.a  Guerra-.  1,297.219 

— 4/  Hacienda. 285.664 

— 5.a  Marina.  . 65,557 

— 6.a  Gobernación.  944,239 

— 7,a  Fomento 327,082 


Total  del  presupuesto  de  gastos,  . . , 3,506,500 


COMPARACION  POR  SECCIONES 


de  los  gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1879-80  y los  aprobados 

de  1878-79. 


SECCIONES. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIA  EN  181&-SG. 

Para  1879-80. 
Pesos,  Cent. 

Para  18 78-79. 
Pesos.  Cent. 

Más. 

Pesos.  Cent, 

Menos, 
Pesas.  Cent, 

1.a  Obligaciones  generales 

. . , , 329.429 

347.701 

ü 

18.272 

2.a  Gracia  y Justicia. 

257.310 

369,513 

)> 

112.208 

3.a  Guerra . ,,,,,,, 

1.297.219 

1.438.533 

» 

141,314 

4.a  Hacienda 

. . . . 285.664; 

269.034 

16.630 

5/  Marina 

65.557 

65.119 

438 

6.a  Gobernación.  . . . , . . 

944.239 

942.24S 

1,991 

)) 

7.a  Fomento * , 

. . . . 327.082 

253,945 

73.137 

n 

3.506.500 

3.686.098 

92.196 

271.794 

179.598 


Menos  para  1879-80 


. 
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ESTADO  LETRA  B. 

RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  Afto  ECONOMICO  1879-80. 

mGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  " Porros.  ^ Por " 

Pesos,  Cent,  Pesos.  Cent * 

SECCÍG N PRIMERA. — CONTRIBUCIONES. 

Co  i itr  ¿buc  io  ? £ es  directa  s . 

j í.ü  Contribución  territorial, . 365*410 

Unico*  | ídem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones*  ***,*.  194*420 

— — — — ■ 559*890 

Total  de  la  sección  primera 559.890 

SECCION  SEGUNDA,- ADUANAS. 

Derechos  de  arancel * 

0 í í*°  Derechos  de  aduanas  por  importación 1,994.290 

( 2,°  Idem  id*  por  exportación *,.,.*.*,, 491*480 

2.485.710 

Derechos  especiales* 

!i*#  Derechos  de  carga. * - 94*800 

2.*  Depósito  mercantil ***** ***■***..*.  2*800 

3*°  -Recargo  de  derechos  por  castigo.  ...****■ 16*700 

4.a  Idem  del  6 por  100  sobre  los  derechos  que  se  cobran  por 

importación*  ,**..**,*,* 85.800 

— ~ 200*100 

Comisos, 

0.°  Unico.  Parte  correspondiente  á la  Hacienda* » 14,130 

Total  de  la  sección  segunda 2.100*000 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 

Efectos  timbrados * 

if  Papel  .sellado **..*.*  1 **.**,,..  * * 67*840 

2f  Idem  de  multas fe  * * . V;  * . * . * * 5.500 

3*°  Idem  de  reintegro  ............ 8*090 

4*°  Sellos  de  correos.  * * 72.910 

5,*  Documentos  de  giro " 1.160 

j 6.s  Sellos  de  recibos  y cuentas*  * , * * 6.530 

umeo*  < 7 * ídem  iudicial0Sí  _ . , . . * V - H.540 

8,°  Idem  de  policía 3*470 

9*°  Idem  de  títulos > * ■ « 340 

1 0 Idem  de  telég ralos * 19.690 

11  Cédulas  de  vecindad** 10,000 

\ 12  Bulas 3-410 

276.540 

Total  de  la  sección  tercera 216*540 
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15  DE  JULIO  BE  1870, 


Capitulo**  títulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  ser  vi  oios.  Por  artículo*, 

Peí  oí*  Cení.  Pesos,  Cení, 


SECCION  CUARTA*— BIENES  BEL  ESTADO. 

Productos  en  venta , 


Reutas  que  fueron  de  regulares*  . , . , , . /*  * 

Emolumentos  de  la  Mitra* . , *• • * 

Réditos  de  censos  **........., 

Canon  de  solares*  

Productos  de  las  palmas  del  Estado. 

Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  Ja  capital 

productos  de  minas.  * 


1*500 
300 
350 
í .500 
2*900 

3*000 

2.500 

_ , 12*050 


Productos  en  venta. 


Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 

Solares  de  la  marina, 

Bienes  del  Estado * * 

Aprovechamientos  de  montes  públicos* , 


500 

14.000 

33.000 
5.000 

— 52.500 


Total  de  la  sección  cuarta 


64,550 


SECCION  QUINTA,  — INGRESOS  EVENTUALES. 

Diferentes  concepto^. 


Unico, 


Alcances  de  cuentas.  14,230 

Aprovechamientos  . * . 4,000 

Oficios  vendibles  por  los  plazos  que  venzan  dentro  del 

ejercicio ***,,.  1 690 

Medias  annatas  seculares  por  honores  de  empleos  y tí- 
tulos; . . * , ,.*.,****,*.*.* * 100 

Manda  pía  forzosa , , * . . 200 

Cédulas  de  privilegio  * . , , * ..*..,.*..  200 

Pasajes  y corrales  de  pesca .**,.*.. 500 

Venta  de  pólvora  y otros  efectos  á cargo  de  la  Maestran- 
za de  artillería * * * * * * * * 4.000 

Productos  diversos* * 5,000 

Descuentos  del  5 por  100  á los  empleados  activos  y pa- 
sivos, deducido  lo  correspondiente  al  personal  del  Mi- 
nisterio, . . . , * ..,****...* 60.000 

Suscricion  al  Boletín  del  Ministerio  de  Ultramar*  300 

Reintegro  de  pagos  indebidos* * * * 500 

Importe  sobre  rifas  y loterías 23.360 


Total  de  la  sección  quinta 

RESÚMEN, 


í^eccion  1.a  Contribuciones * * 559,890 

— - — Aduanas 2.700.000 

- — — 3*a  Rentas  estancadas * 276*540 

~ — — 4*fl  Bienes  del  Estado .*..** 64.550 

5ta  ingresos  eventuales  . , , * . 117*580 


117*580 

117*580 


Total  del  presupuesto  de  ingresos.  . . * 3.718*560 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

. i 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Merino  Villarino  al  art.  6.°  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  por  concurso 
la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Pontevedra  á Ponferrada,  de  Ponferrada 
á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 6/  del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Nor- 
oeste: 

((Ai  adjudicar  la  construcción  y explotación  de  las 
lineas  del  Noroeste,  el  Gobierno  exigirá  á la  compañía 
6 particular  concesionario  iguales  beneficios,  respecto 
á precios  de  tarifas  especiales,  para  los  puertos  de  Gi- 
jon., Gatuña  y Vigo,  así  como  á los  puntos  interme- 


dios las  mismas  condiciones  que  las  establecidas  ó 
que  se  establezcan  á los  demás  del  Cantábrico  y es- 
taciones de  Irún  ó intermedias,  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  hacerse  contratos  parciales  para  un  mínimnn 
de  trasporten 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  l879.=Dá- 
maso  Merino  Villarino,  ¡=E millo  Pérez  Yillanueva.= 
Francisco  de  Paula  Eius  y Taulet=Pedro  Antonio 
Torres.=Cándido  Martin  ez.=José  Florejachs*=El  Du- 
que de  Almodóvar  del  Bío, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPE!  DE  AYALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  JULIO  DE  1879. 

BU  MAMO,  Abierta  4 las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Queda  enterado  el 
Congreso  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  respecto  de  concesión  de  gracias  desde 
©1  día  de  la  elección  de  Diputados.— Pasa  4 la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Ca- 
nal» .=A  la  de  Peticiones,  una  instancia  de  varios  vecinos  de  Cartagena  pidiendo  indemnización  de  ios 
daños  sufridos  durante  la  insurrección  de  dicha  ciudad,  = Obtiene  dos  meses  de  licencia  al  Sr,  Eulate.=^ 
Continúa  su  interrumpido  discurso  el  Sr,  Salamanca  y Begrete*=Dia  curso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros*— Alusiones  de  los  Sres,  Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio)  y Cassola.=Rectiñcaciones  de  los 
Sres.  Salamanca  y Presidente  del  Consejo  de  Mmistros.=Alusion  personal  del  Sr*  Cassola,— Rectificación 
del  Sr*  Salamanca  y Begretc*— Discurso  del  Sr . Ministro  de  la  Gobernácion,^=Inci dente  promovido  con 
ocasión  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro,  que  rechaza  el  Sr,  Salamanca  y Begrete  en  medio  de  pro- 
testas y exclamaciones  de  unos  y otros  bancos,— Explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobemacion,=^El 
Sr*  Presidente  da  la  debida  interpretación  4 las  palabras  del  Sr.  Ministro,  y después  de  rectificaciones  de 
dicho  Sr.  Ministro  y del  Sr,  Salamanca  y Begrete  con  aclaraciones  del  Sr*  Presidente,  queda  terminado 
©1  incidente  *=AIusion  personal  del  Sr.  O chande  *=Bectific  ación  del  Sr.  Salamanea,=Se  lee  de  nuevo  la 
proposición  del  Sr.  Salamanca,  y queda  desechada  en  votación  nominal*=Iióese  otra  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  proponiendo  continúen  las  sesiones  para  la  discusión  de  los  presupuestos  y otros  asuntos.=Iis 
apoya  su  sutor*= Contesta  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectiñcan  ambos  señores,  y queda  también 
desechada  en  votación  nomin&l*=Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  Los  Gomeros  de  Australia , 
remitido  por  D.  Pedro  A,  Eentalló.=Se  concede  licencia  al  Sr*  Argumosa.=Pasa  4 la  Comisión  de  Presu- 
puestos una  nota  detallada  de  las  alteraciones  llevadas  á cabo  en  el  presupuestó  corriente  de  1879  4 1880 
desde  la  fecha  de  su  presentacion*=y  4 la  respectiva,  una  enmienda  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  y otros 
señores  al  proyecto  de  ley  sobre  elección  de  Senadores  en  la  isla  de  Quba.=Ordén  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  que  estaban  señalados  para  la  de  hoy.==Se  levanta  Xa  sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  que  A continuación  se  expresa: 


«Ministerio  m la.  Gobernación. — Excelentísimos 
señores:  Tengo  la  honra  de  manifestar  A Y.  ES.,  en 
contestación  a su  atento  oficio  de  27  del  pasado,  en  el 
cual,  y á consecuencia  do  la  reclamación  hecha  en  la 
sesión  del  Tia  anterior  por  el  Diputado  D,  José  Garva- 
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16  DE  JULIO  DE  1379» 


jal,  se  pedia  una  relación  de  los  Sres*  Diputados  que 
hubiesen  recibido  y aceptado  gracias  desde  el  día  de 
su  elección,  que  durante  este  período  no  se  ha  conce- 
dido gracia  ninguna  por  los  departamentos  ministe- 
riales* De  Real  orden  lo  comunico  á V*  EE.  para  los 
efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos 
años,  Madrid  10  de  Julio  de  1879.=FranGisco  Sil  ve- 
la—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial nura.  407*  presentada  en  Secretaria  por  D*  José 
Antonio  Canals,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Vega- 
Baja*  provincia  de  Puerto-Rico, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  varios  propietarios  ó industriales  pidiendo 
v;  indemnización  por  los  inmensos  perjuicios  que  sufrió- 
a consecuencia  de  la  insurrección  cantonal  del 
1873. 


So  concedió  Ucencia  para  ausentarse  de  esta  corto 
al  Sr.  Enlate  á restablecer  su  salud. 


Bióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado*  de  la 
siguiente  comunicación: 

«PRESIDENCIA.  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS* — 'EXCelen- 

tísimos  señores:  Su  Majestad  el  Bey  (Q*  D,  G*}  se  ha 
servido  señalar  la  hora  de  la  una  de  la  tarde  del  jue- 
ves 17  del  corriente  para  recibir  á la  Comisión  del 
Congreso  de  los  Diputados  que  ha  de  presentarle  la 
contestación  de  este  Cuerpo  Coiegislador  al  discurso 
Bégío  de  apertura  de  Cortes.  De  Real  orden  lo  digo 
á V,  EE.  para  si  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colé- 
glslador.  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años.  Madrid 
16  de  Julio  de  1879.— Arsenio  Martínez  de  Campos. — 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


mentaremos  las  consecuencias  el  dia  que  nos  alcan- 
cen* sin  que  ya  sea  tiempo  más  que  de  sufrir  las  con- 
tingencias de  la  Maldad  con  que  hoy  miramos  estas 
cosas  por  creer  qué  solo  alcanzan  al  ejército,  y los  ca- 
sos de  grave  indisciplina  que  no  son  más  que  la  dora- 
da cubierta  de  amarga  píldora. 

Habiéndose  ocupado  de  esta  especie  de  consejos, 
aunque  con  el  calificativo  de  extrao7'dinariosj  la  Junta 
de  ordenanza  en  1749,  se  decia  en  la  consulta  que  se- 
rian solo  para  casos  muy  urgentes  y determinados,  for- 
mándose cansa  por  conferencia  verbal,  y que  «bien  en- 
tendido, así  el  proceso  como  la  sentencia  y ejecución 
de  la  pena  ha  de  cumplirse  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas,  pasadas  las  cuales  se  traslada  al  con- 
sejo de  Guerra  ordinario  el  juicio  de  la  causa.» 

Se  prevenía  también  en  el  proyecto  ó consulta  que 
la  pena  había  de  ser  impuesta  marcando  el  artículo 
de  ordenanza  en  que  estuviese  detallada  para  el  caso  ó 
delito, 

El  tal  proyecto,  aunque  daba  al  acusado  más  ga- 
rantías que  las  que  previene  la  Beal  órden  que  com- 
bato, y además  solo  se  proponía  la  aplicación  de  estos 
consejos  para  gravísimos  delitos  militares  de  urgente 
castigo,  pasaba  al  juicio  ordinario  dei  consejo  de  guer- 
ra  en  el  momento  que  pasaban  las  veinticuatro  horas. 

No  bastaron, sin  embargo,  estas  circunstancias,  que 
por  cierto  no  se  hallan  en  la  orden  general  de  Quinta- 
nar.de  la  Sierra  de  22  de  Octubre  de  Í837,  para  que 
él  consejero  de  Castilla  D*  Salvador  Felipe  Bermeo, 
fiscal  en  el  de  la  Guerra,  no  se  opusiera  al  tal  consejo, 
fundado  en  que  ael. derecho  contra  la  frecuencia  del  de- 
lito 6s  aumentar  la  pena , pero  no  quitar  la  formalidad, 
precisa  de  la  causa , con  lo  que  solo  se  aventura  la  jus- 
ticia.» 

Opino  también  que,  caso  de  admitirse  estos  conse- 
jos, nunca  podrian  aplicarse  á los  delitos  cuya  pena 
fuera  la  de  muerte  ó mutilación  de  miembro.  Esto  se 
opinaba  en  tiempos  del  absolutismo,  y compárese  con 
lo  que  hoy  se  hace,  decretando  de  Real  orden  esos  mis- 
mus  consejos  verbales,  extendiendo  su  facultad  has- 
ta la  pena  capital,  y su  ejecución  sin  consulta  á todas 
las  clases* 

Hay  que  advertir  que  en  la  consulta  además  estos 
consejos  oran  solo  para  soldados,  y no  para  paisanos  ni 
oficiales* 

Después  de  maduro  examen,  los  sabios  generales 
que  componían  el  Consejo  y la  Junta  de  ordenanza 
desecharon  el  proyecto  como  un  mal  pensamiento . 

Después,  en  1812,  en  plena  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, un  general  en  jefe  interino  intentó  establecer 
estos  consejos  de  guerra  verbales,  y consultó  á la  Re- 
gencia, que  le  negó  la  autorización  con  fecha  5 de  Mar** 
z o,  diciéndole  que  la  puntual  y exacta  observancia  de  la 
ordenanza  era  el  medio  suficiente  y único  para  el  res- 
tablecimiento de  la  disciplina, 

Ménos  escrupuloso  el  general  Espartero,  publicó  su 
órden  general  antes  citada  en  Quíntanar  de  la  Sierra 
(que  ni  bando  es),  y que  aplicó  á casos  del  momento  en 
Miranda  de  Ebro  y Pamplona  con  harta  ilegalidad,  por 
más  que  lo  fundase  hasta  cierto  punto  el  asesinato  de 
dos  generales  liberales*  3?  no  solo  prevaleció  en  aquel 
ejército  con  el  triste  acompañamiento  de  circulares  y 
bandos  tan  arbitrarios  como  el  de  22  de  Octubre,  sino 
que  después  de  medio  siglo,  cuando  hasta  se  olvidaron 
las  circunstancias  del  momento,  en  plena  paz,  termi- 
nadas todas  las  guerras,  que  reanudadas  duran  nue- 
ve años  más,  cuando  el  país  ha  pasado  por  todas  las 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Preposición  del  Sr.  Sala- 
manca. ( Véase  el  Diario  númt  37,  sesión  del  15  del 
actual .) 

El  Sr.  Salamanca  continúa  en  el  usó  de  la  palabra. 

El  Sr.  SAL  AMANO  A Y NEGRETE:  Poco  he  de 
molestar  á la  Cámara,  tanto  porque  ayer  abusé  de  su 
benevolencia,  como  porque  sabiendo  qué  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  está  en  su  cabal  sa- 
lud y que  ha  venido  solo  por  cortesía  para  contestar, 
he  de  procurar  hacerle  lo  ménos  molesta  posible  su  pre- 
sencia en  la  Cámara*  Además,  como  solo  me  falta  ya 
tratar  dos  puntos  de  la  cuestión  militar,  lo  haré  lige- 
ramente* 

Estos  dos  puntos  son:  los  nuevos  consejos  de  guer- 
ra verbales,  creados  de  Beal  órden,  y lo  que  ayer  in- 
diqué sobre  la  decadencia  de  la  Guardia  civil. 

Estos  consejos  de  guerra  verbales,  llamados  así 
con  harta  impropiedad,  son  una  gran  arbitrariedad 
que  alcanza  á todas  las  clases,  así  civiles  como  mili- 
tares, y que  sin  embargo,  como  he  dicho  ya,  ha  pasa- 
do desapercibida  á la  prensa  y la  tribuna,  y luego  la- 
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fases  políticas  posibles  é imaginables,  por  diversas 
Constituciones,  y se  lian  promulgado  distintas  leyes,  se 
sobrepone  á todo  y como  única  legalidad  un  bando  ú 
orden  general,  que  si  en  algún  tiempo  pudo  tener  fuer- 
za legal,  Ia<fcuvo  solo  por  el  momento  y para  el  ejérci- 
to que  mandaba  el  que  la  dictó,  sin  que  alcanzara  más 
que  d las  clases  de  tropa,  y nunca  á oficiales  generales 
y paisanos  nacionales  ó extranjeros. 

Un  ejemplo  tan  original  no  podría  ocurrirle  más 
que  al  gran  legislador  militar,  lego  en  derecho , 

Veamos  piara  la  legalidad  y libertad  de  Gobiernos 
que  se  llaman  liberales.  EL  Rey  absoluto,  que  todo  lo 
podia,  en  1746  no  se  atreve  por  sí  á alterar  los  con- 
sejos de  guerra  sin  consultar  al  Consejo  Supremo  y 
Junta  de  ordenanzas;  la  Regencia,  en  guerra  de  inde- 
pendencia y contra  los  extranjeros,  no  se  atreve  tam- 
poco é conceder  autorización  al  general  en  jefe;  y boy, 
con  derechos  constitucionales,  con  leyes  constitutivas 
y orgánicas  y con  Poder  legislativo,  basta  una  Real  or- 
den para  sujetar  á todos  los  españoles,  sean  de  la  clase 
y condición  que  sean,  á tribunales  que  no  merecen  tal 
nombre  y que  solo  pueden  cometer  verdaderos  asesi- 
natos jurídicos. 

De  entonces  acá,  es  decir,  desde  Miranda  y Pam- 
plona en  1837,  no  ba  habido  más  combos  de  guerra 
verbales  que  en  1844  en  Madrid  y cuartel  de  San 
Francisco,  y en  1848  en  la  insurrección  de  7 de  Mayo, 
en  que  se  cometieron  verdaderos  delitos  con  las  eje- 
cuciones por  medio  de  procedimientos  que  no  eran  le- 
gales. 

Ha  pasado  toda  la  segunda  y tercera  guerras  car- 
listas, las  conmociones  políticas  innumerables  que  ha 
habido,  y m especial  la  puramente  militar  y escanda- 
losa de  1866,  y sin  embargo,  estos  consejos  nadie  se 
ha  creído  autorizado  á plantearlos  y usarlos,  para  venir 
ahora,  en  plena  paz  y época  en  que  no  hay  el  menor  te- 
mor de  disturbios,  á declararlos  legalidad  vigente,  y 
hasta  con  la  facultad  de  delegación  que  en  ningún  caso 
concede  la  ordenanza , pues  en  todos  la  jurisdicción 
resido  solo  en  el  capitán  general. 

El  pretesto  fué  una  consulta  del  capitán  general  de 
Cuba,  á la  que  se  contestó  en  í 3 de  Febrero  de  i 87o; 
y aunque  en  ella  se  concedía  autorización  para  es- 
tos consejos  de  guerra,  perfectamente  ilegales,  inven- 
tados y no  subsistentes  en  ningún  caso,  se  interpretaba 
bien  la  ordenanza  en  un  punto,  que  es  en  el  que  se 
decía  que  la  facultad  de  dictar  bandos  con  fuerza  de 
ley  que  la  ordenanza  concede  á los  generales  en  jefe 
de  ejércitos  en  campana,  era  solo  para  ejército  y 
paisanos  que  le  siguen  afectos  á él;  sin  embargo  de  lo 
cual,  en  la  práctica  vemos  que  de  continuo  se  atri- 
buyen hasta  aplicarlos  también  á los  pueblos  é inter- 
venir hasta  en  asuntos  de  Ayuntamientos  y políticos, 
para  lo  que  nada  les  faculta. 

Para  fundar  esta  Real  órden  se  apoyaba  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  en  la  circular  que  dio  á su  ejército 
el  general  Espartero  en  1837  y que  como  legalidad 
para  todos  sin  duda  considera  el  negociado  como  vi- 
g&nte,  sin  tener  en  cuenta  que  esto  equivaldría  á de- 
clarar quo  el  general  Espartero  entonces,  ó era  algo 
dás  que  general  en  jefe  de  un  ejército,  ó su  bando  na- 
ció en  el  ejército  y murió  al  disolverse  éste. 

Posteriormente  á la  citada  Real  órden  se  ba  dicta- 
do otra  haciéndola  extensiva  á las  plazas  de  Africa  y 
á todos  los  ejércitos  que  se  organicen  ó distritos  en  es- 
tado de  guerra;  y ahí  teneís  cómo  el  que  viaje  por  las 
Provincias  Vascongadas  está  expuesto  á verse  ante  un 


consejo  de  guerra  verbal,  y por  él  sentenciado  á muer- 
te sin  ley  ni  derecho,  pero  sí  ejecutada  la  sentencia  en 
el  acto,  sin  prévia  consulta  ni  apelación  alguna. 

Yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  se  fijen  en  la  gra- 
vedad de  tales  medidas  y de  que  la  legislación  mili- 
tar se  halle  ai  antojo  de  un  jefe  de  negociado  y de  un 
Ministro,  legos  ambos  en  derecho,  cuando  la  penalidad 
y procedimientos  ordinarios,  ó sea  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  no  se  alteran  sin  oir  previamente  y discu- 
tirse ampliamente  en  la  Comisión  de  Códigos,  com- 
puesta de  los  más  eminentes  jurisconsultos  y presidida 
por  el  Ministro  del  ramo;  y eso  que  solo  se  trata  en 
la  generalidad  de  los  casos  de  la  aplicación  de  leyes  ó 
de  la  confección  de  proyectos  que  han  de  someterse 
luego  á la  aprobación  del  Poder  legislativo. 

En  el  ejército  basta  hoy  que  un  aficionado  medite 
y un  Ministro  con  más  ó ménos  detenido  exámen 
apruebe,  para  que  la  legislación  militar,  producto  do 
meditado  estudio  y con  cien  años  de  vida,  se  cambie  al 
gusto  y antojo  de  una  persona  y sin  absolutamente 
ninguna  necesidad,  como  aconteció  en  187o  y viene 
sucediendo  desde  entonces. 

Que  no  es  legal,  todos  lo  sabemos,  y lo  saben  los 
que  lo  hacen,  porque  meditan  y proponen  Códigos  al 
Poder  legislativo,  de  modo  que  incurriendo  en  vicio  le- 
gal á sabiendas,  parece  debiera  exigírseles  responsa- 
bilidad, ó al  ménos  demostrarles  el  Congreso  que  no 
pueden  alterarse  leyes  más  que  por  otras,  pero  nunca 
de  Real  órden,  y que  la  ordenanza  es  una  ley  vigente. 

Sin  esto  de  nada  sirve  la  Constitución  ni  los  de- 
rechos que  concede  á los  ciudadanos,  pues  estaréis 
siempre  sometidos  á la  ley  del  sable  y al  más  comple- 
to y cruel  absolutismo. 

Como  he  ofrecido  no  ser  extenso,  con  el  objeto  de 
que  pueda  contestar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  termino  con  este  punto  y paso  á la  cuestión 
de  la  Guardia  civil. 

Respecto  de  esta  cuestión  haré  únicamente  una 
indicación,  no  pronunciaré  un  discurso.  La  Guardia 
civil,  es  notorio  que  hoy  dia  no  está  como  cuando  la 
creó  ei  Duque  de  Ahumada;  su  decadencia  es  notable: 
esto  no  es  debido  á que  el  director  que  hoy  tiene  esa 
institución  no  sea  tan  digno,  tan  activo  y tan  inteli- 
gente como  pudo  serlo  el  Duque  de  Ahumada  ó cual- 
quier otro  director;  no  es  debido  tampoco  á que  los 
oficiales  no  cumplan  con  su  deber;  es  debido  solamente 
á la  multiplicidad  de  atenciones  dadas  á la  Guardia 
civil,  que  hacen  Imposible  el  servicio  y más  imposible 
todavía  su  reemplazo.  Hoy  la  Guardia  civil  no  se  basta 
á sí  misma  como  en  otras  épocas,  por  la  razón  de  que 
es  imposible  en  el  número  considerable  de  atenciones 
que  se  le  han  dado,  y además  porque  como  los  solda- 
dos no  sirven  más  que  un  año,  da  por  resultado  que  no 
puedan  ser  conocidas  las  condiciones  de  los  hombres, 
y en  lugar  de  ir  á la  Guardia  civil  soldados  de  siete  y 
ocho  años,  experimentados,  tiene  que  proveerse  de  con- 
tingentes, á lo  cual  se  opusieron  siempre  ei  Duque  de 
Ahumada,  el  -Duque  de  Tetuan  y otros  generales  que 
han  querido  que  esa  institución  tenga  toda  la  autoridad 
que  debe  tener  para  desempeñar  su  misión.  Ha  bajado 
también  mucho  ei  rigorismo  en  cuanto  á servicios 
prohibidos  por  su  instituto,  porque  hacen  guardias  de 
honor,  hacen  de  ordenanzas  y asistentes  y hacen  otros 
servicios  que  no  les  corresponden:  hoy  no  habrá  reci- 
bido ningún  Sr.  Diputado  un  B,  L.  M.  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  ó del  Gobierno  civil,  que  no  haya  sido 
llevado  por  dos  guardias  civiles  montados.  De  modo 
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que,  con  toda  esta  clase  de  servicios  que  préstala  Guar- 
dia civil,  y coti  el  poco  personal  que  hoy  tiene,  y como 
el  ejército  no  puede  suplir  las  necesidades  de  la  (Jiiar- 
día  civil,  ésta  no  presta  el  verdadero  servicio  de  su 
Instituto,  y concluiremos  por  matar  la  Guardia  civil. 

Y no  digo  más,  porque  estoy  impaciente  al  ver  el 
estado  de  salud  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

El  Sr.  PEESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTE03 
(Martínez  de  Gampos);  Señores  Diputados,  dos  partes 
Abrasa  la  proposición  incidental  que  ha  presentado  el 
Sr.  Salamanca:  la  una  referente  á la  guerra  y paz  de 
Cuba;  relativa  la  otra  á la  organización  del  ejército. 
El  estado  de  mi  salud  tío  me  permite  ser  muy  cítense 
en  mi  contestación;  la  daré  brevemente  respecto  á am- 
bos pnntos,  y si  en  alguno  de  ellos  me  extiendo  más 
de  lo  que  fuera  de  desear,  será  por  la  gravedad  de  la 
cuestión  y bien  contra  mi  voluntad. 

Eel  cuanto  á la  organización  del  ejército,  ha  empe- 
zado S.  S.  por  atacar  al  gran  numero  de  cuadros  que 
hay.  Ya  tuve  el  honor  de  manifestar  el  otro  dia  que  en 
mí  concepto  la  organización  no  es  la  mejor,  pero  creo 
que  es  la  más  adecuada  á las  actuales  circunstancias. 
La  necesidad  de  tener  un  ejército  numeroso  en  caso 
de  guerra  obligó  al  Gobierno  anterior  y á las  pasadas 
Cortes,  no  á mí,  á dar  al  ejército  la  forma  que  actual- 
mente tiene,  para  prever  el  caso  en  que  se  necesite 
poner  3¿0  ó *00.000  hombres  sobre  las  armas.  El  pre- 
supuesto no  permite  sostener  más  que  90.000  hom- 
bres, y es  necesario  no  aumentar  esta  cifra  en  el  pre- 
supuesto, que  está  ya  bastante  recargado  bajo  todos 
conceptos,  y por  eso,  con  Inmenso  dolor  mío,  he  reba- 
jado á 90.000  los  Í03  ó 104,000  hombres  que  babia 
el  año  pasado,  porque  repito  que  era  necesario  que  el 
presupuesto,  recargado  ya  entre  otros  conceptos  por 
©1  aumento  de  35  millones  de  pesetas  para  el  pago  de 
los  intereses  de  la  deuda,  no. pasara  de  ciertos  límites. 
Todos  los  Ministros  han  tenido  que  estudiar  las  rebajas 
que  podían  hacerse  en  sus  respectivos  departamentos, 
para  disminuir  el  déficit  del  ano  pasado,  que  de  esa 
manera  y con  el  aumento  que  han  tenido  determina- 
das rentas  ha  quedado  reducido  á la  cifra  que  ha  visto 
al  Congreso. 

Dos  caminos  se  me  presentaban  para  conseguir  mi 
objeto:  ó disminuir  él  numero  de  soldados,  ó dismi- 
nuir el  número  de  cuadros;  y no  me  permití  reducir 
el  número  de  cuadros,  porque  éstos  responden  alas 
fuerzas  que  puede  tener  el  ejército  en  su  dia.  Esto  es 
una  irregularidad;  hay  mucha  oficialidad,  muchos 
cuadros  y relativamente  pocos  soldados;  indudable- 
mente este  es  un  defecto  en  la  organización  militar; 
pero  seria  más  inconveniente  disminuir  el  número  de 
cuadros,  y el  día  en  que  hubiera  una  campaña,  vernos 
en  la  necesidad,  como  se  vieron  los  Gobiernos  anterio- 
res cuando  se  aumentó  tanto  el  ejército,  de  tener  que 
hacer  oficiales  á los  cadetes  á los  siete  meses  de  estu- 
dios, lo  cual  es  muy  inconveniente,  porque  no  llevan 
los  suficientes  conocimientos,  y además  obtienen  el 
primer  ascenso  demasiado  pronto,  y esto  desarrolla  su 
ambición,  y no  se  contentan  luego  si  no  tienen  otros 
ascensos  rápidos.  Si  tuviéramos  pocos  cuadros  y de 
repente  necesitásemos  aumentar  el  ejército,  nos  vería- 
mos en  la  precisión  de  correr  rápidamente  las  escalas 
y venir  á parar  al  mal  que  aun  estamos  tocando,  de 
tener  un  número  excesivo  de  oficiales,  á cuya  amorti- 


zación he  destinado  la  mitad  de  las  vacantes  que  ocur- 
ran, y no  he  destinado  todas  porque  no  es  posible  ma- 
tar las  escalas.  Decía  el  Sr,  Salamanca  que  los  solda- 
dos no  se  instruyen.  Indudablemente  no  llegan  á ser 
veteranos,  sobre  todo  en  las  armas  de  caballería  y ar- 
tillería; pero  están  bastante  instruidos,  porque  á los 
quince  dias  tienen  hoy  los  soldados  la  misma  instruc- 
ción que  tenían  antes  á los  cuatro  meses;  16  cual  no  sé 
si  depende  de  que  hoy  se  ha  mejorado  la  táctica,  ó sí 
depende  de  que  hoy,  por  los  medios  de  comunicación 
que  existen,  están  los  pueblos  más  instruidos:  así  es 
que  á los  dos  años  el  soldado  de  infantería  está  bas- 
tante instruido,  aun  cuando  no  puede  llamarse  vete- 
rano; y como  son  90.000  hombres  los  que  componen 
el  ejército,  multiplicando  ese  número  por  4,  que  son 
los  años  que  están  en  servicio  activo,  resultan  360.000 
hombres  instruidos. 

Tiene  razón  el  Sr.  Salamanca  al  decir  que  hubo 
un  período  en  que  habia  ménos  soldados  que  hoy:  esto 
consiste  en  que  los  que  están  hoy  en  la  reserva  tienen 
años  de  abono;  pero  ¿puede  el  Ministro  actual  obviar 
de  pronto  ese  inconveniente? 

Atacó  S.  S.,  si  no  recuerdo  mal,  el  que  se  cambíe 
constantemente  de  soldados.  Tiene  muchísima  razón 
S.  S.  Yo  creo  que  no  se  pueden  ni  se  deben  sacar  50.000 
hombres  en  cada  quinta,  y tengo  el  propósito  de  pre- 
sentar á las  Górfces  un  proyecto  de  ley  para  que  no  se 
llamen  50,000  hombres  á las  armas,  sino  únicamente 
25,  30  ó 40.000,  con  el  objeto  de  que  los  últimos  núme- 
ros del  cupo  de  cada  pueblo  no  entren  desde  luego  en 
servicio  como  ahora  sucede,  con  lo  cual  hay  una  cons- 
tante remoción  de  individuos  con  perjuicio  del  Estado, 
porque  no  se  pueden  mandar  los  últimos  cupos  á sus 
casas  sin  pagarles  el  viaje  por  ferro -carril  y sin  dar- 
les un  mes  de  haber  y de  pan,  viniendo  á resultar  que 
en  muchas  ocasiones  hay  necesidad  de  pagar  dos  hom- 
bres en  vez  de  uno,  Pero  como  quiera  que  la  quinta 
no  ha  de  empezar  á sacarse  hasta  el  mes  de  Abril,  to- 
davía tengo  tiempo  de  preparar  y presentar  el  proyec- 
to á que  antes  me  he  referido.  No  le  he  presentado  ya, 
porque  las  muchas  ocupaciones  que  tiene  el  Ministerio 
de  mi  cargo,  y las  que  trae  consigo  también  la  Presi- 
dencia del  Consejo,  no  me  han  permitido  ir  tan  de 
prisa  como  quisiera  en  este  asunto. 

Además,  estas  cuestiones  no  se  pueden  acometer 
sin  grande  estudio.  Están  muy  sujetas  á discusión  y 
hay.  que  cuidar  mucho  de  lo  que  se  hace;  pero  de  to- 
dos modos,  en  el  proyecto  que  se  presente  procuraré 
enmendar  estos  inconvenientes. 

Se  ha  ocupado  S,  S.  hoy  de  los  consejos  de  guerra 
verbales.  En  13  de  Febrero  de  1875  se  circuló  una 
Real  orden  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Conse- 
jo Supremo  de  la  Guerra  en  acordarla  de  8 de  Octubre 
anterior,  y su  articulado  es  aplicable  tanto  á la  isla  de 
Cuba  como  á la  Península;  pero  téngase  entendido  que 
es  aplicable  esa  Real  orden  cuando  están  los  distritos 
en  estado  de  sitio  ó se  trata  de  ejércitos  en  operacio- 
nes. Se  limitaron  en  ella  hasta  cierto  punto  las  facul- 
tades que  concede  la  ordenanza  á los  generales  en  jefe 
para  dictar  bandos,  puesto  que  se  redujeron  los  pro- 
cedimientos á lo  mandado  por  el  general  Espartero  en 
una  orden  fechada  en  Quintana r de  la  Orden  en  1 837, 
procedimientos  que  sin  estar  establecidos  por  disposi- 
ción alguna,  venían  aplicándose  en  muchas  ocasiones. 
En  la  Península,  donde  afortunadamente  ha  habido 
periodos  de  paz,  porque  si  bien  hubo  algunos  motines, 
fueron  de  poca  duración,  no  ha  habido  lugar  para  que 
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se  apliquen  muchas  veces  esos  procedimientos;  pero  sí 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  habla  guerra, 

Esa  Real  órden  verdaderamente  tiene  por  objeto 
regularizar  aquellos  procedimientos,  que  por  lo  gene- 
ral duran  tres  dias,  que  es  casi  el  plazo  que  marca  la 
ordenanza,  pues  esta  dispone  que  estando  en  guerra, 
el  consejo  ha  de  estar  terminado  alas  veinticuatro  ho- 
ras, y tratándose  de  tropas  en  guarnición,  á los  tres 
dias.  Pero  no  se  vaya  á creer  que  con  esto  resultan 
agravadas  las  penas  de  la  ordenanza;  antes  al  contra- 
rio, modificadas  en  sentido  beneficioso,  como  voy  á de- 
mostrarlo leyendo,  ó mejor  dicho,  recordando  á ios 
$res.  Diputados  dos  artículos  de  la  ordenanza. 

El  art.  41  del  tratado  8t°, titulo  10,  dicelo  siguiente: 

«Si  estando  un  regimiento,  batallón,  escuadrón, 
destacamento  ú otra  tropa  sobre  las  armas,  ó junta 
para  tomarlas,  saliere  de  entre  los  soldados  alguna 
voz  ó discurso  sedicioso  ó que  conmueva  á la  desobe- 
diencia, mando  á los  oficíales  que  se  hallaren  presen- 
tes que  se  encaminen  á la  parte  donde  hubieren  oido 
la  voz,  y prendan  á cinco  ó seis  soldados,  poco  más  ó 
menos,  poniéndolos  á la  cabeza  del  regimiento  ó tropa 
que  allí  se  halle,  y mandándoles  nombren  al  que  hu- 
biere gritado;  si  lo  descubrieren,  será  éste  pasado  allí 
mismo  por  las  armas,  procediendo  la  justificación  que 
lo  compruebe;  y si  no  lo  hicieren,  se  los  obligará  á 
echar  suertes,  para  que  sufra  la  misma  pena  ol  uno  de 
ellos.» 

Pues  el  bando  relativo  á los  consejos  verbales  dice 
que  si  hubiera  necesidad  de  llamar  á algún  testigo, 
se  suspenda  el  consejo,  lo  cual  es  todavía  más  dilato- 
rio que  la  misma  ordenanza. 

Pero  por  si  no  basta  un  artículo,  voy  á leer  tam- 
bién el  117,  que  dice  así: 

«El  que  por  cobardía  fuese  el  primero  en  volver  la 
espalda  sobre  acción  do  guerra,  bien  sea  empezada  ya 
ó á la  vista  del  enemigo,  marchando  á buscarle  ó es- 
perándole en  la  defensiva,  podrá  en  el  mismo  acto  ser 
muerto,  para  su  castigo  y ejemplo  do  los  demás.» 

Los  delitos  que  han  de  ser  sometidos  á los  conse- 
jos ele  guerra  están  marcados  en  el  art.  3.°,  que  se  re- 
fiere á violencia  contra  los  superiores.  Temos,  pues, 
que  el  Ministro  anterior  no  se  ha  excedido,  y que,  si 
ha  modificado  en  algo  la  ordenanza,  ha  sido  en  térmi- 
nos beneficiosos.  Después  ocurrió  un  caso  grave,  y 
el  9 de  Enero  de  este  ano  se  hizo  una  aclaración  (tam- 
poco la  he  hecho  yor  aunque  estoy  conforme  con  ella) 
respecto  ¿las  plazas  de  Melílla  y Ceuta.  Como  la  Real 
órden  se  refiere  al  estado  de  guerra  ó á las  fuerzas  en 
campaña,  como  las  plazas  de  Ceuta  y Malilla  se  consi- 
dera que  están  siempre  en  estado  de  sitio,  se  advir- 
tió que  en  esas  plazas  regia  siempre  la  Real  orden. 

En  el  mes  de  Febrero  ó Marzo,  pues  no  recuerdo 
bien  la  fecha,  un  soldado  mató  á su  sargento  con  ale- 
vosía y premeditación.  Era  un  soldado  de  las  compa- 
ñías disciplinarias,  es  decir,  un  presidiario  de  esas  dos  ! 
compañías  que  había  en  Ceuta,  y que  fué  necesario  sa- 
carlas de  allí  por  el  estado  de  indisciplina  en  que  se 
hallaban  y por  la  alarma  en  que  tenían  á Ceuta;  de- 
biendo tenerse  en  cuenta  que  en  esas  dos  compañías 
figura  lo  peor  de  todo  el  ejército* 

Entre  Meülla  y Granada  no  hay  más  que  comuni- 
caciones muy  lentas,  Habia  habido  varios  actos  de  in- 
disciplina, no  tan  graves  como  aquel,  y el  capitán  ge- 
neral de  Granada  me  consultó  si  pedia,  con  arreglo  á 
la  mencionada  Real  órden,  delegar  sus  facutades  en  el 
gobernador  de  Melilla  para  la  formación  del  consejo  y 
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la  ejecución  de  la  sentencia,  cualquiera  que  ella  fue- 
se. Yo  no  tenia  tiempo  para  contestarle  después  de 
consultar  al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  porque 
recibí  el  telegrama  á las  once  de  la  noche  y al  ama- 
necer debía  salir  de  Málaga  el  buque,  y no  hice  más 
que  llamar  al  fiscal  del  Supremo  Tribunal  (El  señor 
Cassola  pide  la  alabra)i  y habiéndole  oido,  dicté  la 
órden  mandando  que  aunque  recayese  sentencia  de 
muerte,  fuera  ejecutada  sin  más  consulta. 

Yo,  señores,  no  soy  muy  amigo  de  la  pena  de 
muerte,  y creo  que  lo  he  probado  durante  mi  carrera; 
pero  hay  ciertos  delitos  para  los  que  hay  que  aplicar- 
la mientras  exista  en  el  Código.  Y cuando  se  ha  que- 
rido borrar  la  pena  de  muerte  del  Código  militar,  el 
Congreso  sabe  lo  que  ha  sucedido  en  el  ejército;  el 
Congresos  sabe  que  ha  sido  necesario  pasar  por  las  ar- 
mas más  soldados  que  si  hubiera  continuado  vigente, 
porque  entonces  tal  vez  no  hubiera  habido  necesidad 
de  fusilar  á nadie. 

Por  consiguiente,  yo  he  creído  que  no  solamente 
estaba  en  el  derecho,  sino  también  en  el  deber  de  cas- 
tigar aquel  delito  rápidamente;  porque,  señores,  cuan- 
do los  castigos  vienen  tarde,  no  se  hace  más  que  com- 
padecer al  delincuente,  y más  que  justo  castigo  para 
ante  la  sociedad  parece  una  pobre  venganza. 

Ha  hablado  luego  el  señor  general  Salamanca,  me 
parece,  de  la  conveniencia  de  sujetar  á la  Guardia  ci- 
vil á los  consejos  (El  Srm  Salamanca  y Negrete:  lío),  ó 
sobre  la  decadencia  de  la  Guardia  civil*  Yo  no  estoy 
completamente  conforme  con  S.  S.  Yo  no  creo  que  ha- 
ya decaído  la  Guardia  civil,  por  más  que  haya  habido 
motivos  para  que  hubiera  decaído.  Las  necesidades  de 
la  guerra,  señores,  hicieron  formar  batallones  de  Guar- 
dia civil  y de  Carabineros,  Estos  soldados,  que  yendo 
en  parejas  ó en  grupos,  según  tienen  por  costumbre, 
son  tan  bravos  como  cualesquiera  otros,  en  el  momen- 
to en  que  se  les  reúne  no  tienen  la  suficiente  instruc- 
ción, y en  vez  de  ser  batallones,  vienen  á ser  masas. 
Esto  se  hizo  en  toda  España.  No  había  soldados,  urgía 
enviar  tropas  contra  los  carlistas,  y se  echó  mano  de  lo 
que  se  encontró,  y no  fui  yo  por  cierto  quien  lo  hizo. 
Naturalmente,  en  comparación  con  los  demás  batallo- 
nes, decayó  la  Guardia  civil.  Pero  hubo  más. 

Los  guardias  civiles  viven  en  sus  casas  al  lado  de 
sus  mujeres,  puesto  que  se  les  permite  casarse,  y por 
tanto  cada  uno  de  esos  batallones  representaba  ade- 
más 400  ó 500  mujeres  y 2 ó 3.000  hijos,  y como  la 
Guardia  civil  no  disfruta  más  que  un  corto  sueldo,  del 
cual  tiene  que  dejar  La  mitad  para  su  familia  y carece 
del  necesario  alimento,  llenaba  los  hospitales.  Además, 
no  tenía  la  instrucción  bastante  para  batirse  ni  en  lí- 
nea ni  en  guerrilla,  porque  no  la  habia  aprendido,  y 
resultaba  el  instituto  en  condiciones  desfavorables  al 
lado  del  ejército.  De  ahí  vino  su  desprestigio;  y el 
inolvidable  Marqués  del  Duero,  ¿ pesar  de  que  nos  ha- 
cían falta  fuerzas  en  Estella,  se  apresuró  á devolver  la 
Guardia  civil  y los  Carabineros,  porque  comprendió 
que  si  no  lo  hacia  asi  decaerían  más  cada  día.  Pero 
luego,  habiendo  vuelto  la  Guardia  civil  al  servicio  de 
su  instituto,  ha  adquirido  de  nuevo  su  prestigio,  mer- 
ced á ios  esfuerzos  de  los  directores  generales  y de  los 
jefes  y oficiales  del  cuerpo;  porque  no  podemos  com- 
parar hoy  tampoco  el  soldado  de  Guardia  civil  que 
tenemos  con  el  soldado  de  Guardia  civil  de  tiempo  del 
Sr.  Duque  de  Ahumada;  entonces  el  soldado  servia 
ocho  años  y al  cumplirlos  se  reenganchaba  en  la 
Guardia  civil;  el  guardia  ci  vil  tenia  entonces  bastante  - 
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con  se  haber,  porque  ninguno  de  los  Sres.  Diputados 
deja  do  conocer  que  los  precios  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  han  subido,  y hoy  el  guardia  civil  tie-^ 
ne  el  mismo  sueldo  que  tenia  entonces;  así  es  que  no 
hay  voluntarios  para  ese  instituto  y hay  que  sacarlos 
del  ejército*  En  él  existen  6 ú 8,000  voluntarios,  que 
son  los  que  se  llevan  el  premio  de  los  reenganches; 
pero  si  tuviéramos  voluntarios  para  la  Guardia  civil, 
la  aumentaríamos,  aunque  no  sé  yo  si  podría  hacerse, 
porqne  el  importe  de  las  redenciones  disminuye  de  dia 
en  dia. 

Se  cometió  un  error  creyendo,  al  echar  la  quinta 
de  los  56.000  hombres,  que  se  redimirían  más  que  an- 
tes; pero  como  esos  50,000  hombres  no  van  á servir 
más  que  dos  anos,  no  se  redime  casi  ninguno;  y como 
el  presupuesto  no  admite  más  reenganchados  qne  los 
que  se  puedan  sostener  con  el  importe  de  las  reden- 
ciones, dentro  de  poco  tendremos  ménos  reengancha- 
dlos en  ía  Guardia  civil  y ninguno  en  el  ejército.  Si 
hay  reenganchados,  será  necesario  que  lo  sean  en  lo 
posible  en  la  Guardia  civil  antes  que  en  el  ejército. 
Esta  circunstancia  hace  que  indudablemente  muchos 
individuos  de  la  Guardia  civil  no  estén  en  completas 
condiciones  para  servir  en  el  instituto;  pero  en  cambio 
se  tiene  buen  cuidado  de  que  al  lado  de  un  recluta, 
digámoslo  asíj  vaya  un  veterano;  para  la  defensa  son 
dos;  para  la  representación  está  el  uno,  y el  otro  es  el 
auxiliar,  porque  de  todos  modos,  aunque  van  dos,  siem- 
pre manda  uno. 

Si  seguimos  aumentando  indefinidamente  los  ser- 
vicios de  la  Guardia  civil,  tiene  mucha  razón  el  señor 
Salamanca,  y yo  estoy  conforme  con  él,  creo  que  esa 
multiplicidad  de  servicios  la  perjudicará  mucho.  Creo 
más:  creo  con  S.  3*  que  no  debiera  ser  la  Guardia  civil 
la  que  se  ocupase,  como  la  Guardia  rural,  en  perseguir 
esos  pequeños  hurtos  de  un  racimo  de  uvas  ó de  un  haz 
de  leña.  Por  otra  parte,  cuando  se  ha  pretendí  do  aumen- 
tar la  Guardia  civil,  he  dicho  yo  que  este  seria  el  mo- 
do de  desprestigiarla,  porqne  podremos  encontrar  10  ó 
12.000  hombres  escogidos,  pero  30  ó 40.000  es  impo- 
sible, y si  los  encontráramos,  seria  quitando  la  ñor  del 
ejército.  Repito,  pues,  que  no  debemos  seguir  exten- 
diendo el  servicio  de  la  Guardia  civil,  y que  en  esto  es- 
toy conforme  con  el  Sr.  Salamanca,  como  lo  estaré  con 
cualquier  Sr.  Diputado  en  todo  lo  que  sea  razonable. 

Oreo  que  he  contestado,  aunque  brevemente,  á toda 
la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Salamanca.  H o sé 
si  habré  dejado  algún  cargo  por  contestar;  si  así  fue- 
se, desearía  que  el  Sr.  Salamanca  me  lo  manifestara. 

Voy  á entrar  ahora  en  la  primera  parte  del  discur  ■ 
so  de  S.  S.;  pero  antes*  con  permiso  del  Sl\  Presidente, 
yo  rogaré  al  Sr,  Salamanca  que  se  sírva  contestarme 
á dos  preguntas  que  le  voy  á dirigir.  El  Sr.  Salaman- 
ca ¿representa  su  personalidad  solamente  en  la  propo- 
sición, ó representa  á la  minoría?  Ruego  á S.  S¿  qne  me 
conteste. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Suplico  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  haga  las  dos  preguntas, 
y las  contestaré  á la  vez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Segunda  pregunta.  Algunos  de 
los  documentos  que  presentó  ayer  S,  ¿son  origína- 
le^ ó son  copias? 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Contestaré  á 
las  dos.  preguntas.  A la  primera,  que  no  he  consultado 
con  nadie  la  proposición;  que  considerándola  gravo, 
no  he  querido  echar  la  responsabilidad  de,  lo  que  de 
ella  resultase  sobre  nadie  más  qne  sobre  mí  mismo,  y 
de  consiguiente,  que  sin  saber  si  las  oposiciones  me 
siguen  ó no  me  siguen,  acepto  solo  y únicamente  y 
represento  por  el  momento  solo,  absolutamente  solo,  la 
proposición.  Esta  es  la  contestación  á la  primera  pre- 
gunta. 

Respecto  á la  segunda,  diré  á S,  S,  que  algunos  de 
los  documentos  son  originales,  que  otros  documentos 
son  copiados  por  mí  de  los  originales,  y que  ios  demás 
qne  no  son  copiados  por  mí  de  los  originales,  además 
de  estar  comprobados  unos  por  cartas  y otros  de  otra 
i manera,  me  satisfacen  más  á mí  y son  para  mí  más 
verídicos  que  si  los  hubiese  copiado  yo  mismo,  por  las 
personas  que  de  Cuba  me  los  han  mandado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Señores  D-putados,  yo  no  puedo 
seguir  extensamente  al  Sr,  Salamanca  en  el  discurso 
que  pronuncié  ayer  tarde,  porque  es  difícil  contestar 
en  poco  tiempo  á tantos  cargos  como  S.  S.  me  hizo  en 
tres  horas. 

Me  ocuparé,  pues  de  los  más  importantes. 

Ha  habido  en  ellos  tres  puntos  principales:  prime- 
ro, uno  grave  que  me  es  penoso,  y consiste  en  que  no 
creia  S,  S.  que  un  militar  eludiera  nunca  la  responsa- 
bilidad, Sobre  este  punto  contestaré:  yo  no  he  eludido 
nunca  las  responsabilidades  que  pueden  caberme,  no 
tengo  la  costumbre  de  eludirlas,  y más  bien  alguna  vez 
me  habré  excedido  en  lo  contrario,  que  es,  en  tomar 
responsabilidades  que  no  me  competían;  pero  es  el  caso 
que,  sea  por  falta  de  explicación  mia,  sea  por  falta  de 
oido  del  Sr.  Diputado  Salamanca,  se  refería  S,  S.  á quo 
yo  dije  aquí  dias  pasados  que  la  responsabilidad  era 
del  Gobierno  anterior,  puesto  que  habla  aprobado  mis 
actos. 

Yo  ruego  á la  Cámara  que  vea  la  situación  que 
ocupo  hoy,  porque  á S.  M.  le  ha  parecido  conveniente, 
en  uso  de  su  Regia  prerogativa:  soy  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y yo  en  este  banco  no  puedo  sen- 
tar teoría  ninguna  que  no  sea  la  teoría  del  principio 
de  autoridad.  Al  decir  yo  que  la  responsabilidad  era 
del  Ministerio  anterior,  tuve  buen  cuidado  de  consignar 
ante  las  Cortes  que  sobre  mi  responsabilidad  como  ca- 
pitán general  de  ejército  solo  puede  entender  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra.  Pero  yo  suplico  á los  seño- 
' res  Diputados  que  juzguen  que  sí  sobre  él  Gobierno 
pasado  hubiese  recaído  un  voto  de  censura  por  aquellos 
hechos,  mi  delicadeza  no  me  habia  de  permitir  dejar 
que  él  solo  incurriera  en  la  censura,  quedándome  yo 
fuera  de  ella,  aunque  estuviese  en  mi  derecho  al  ha- 
cerlo; y añado  más:  qne  en  ese  caso  perdería  mis 
tres  entorchados;  lo  cual  quería  decir  que  aceptaba 
toda  la  responsabilidad  que  se  quisiera  exigir.  Pero 
yo,  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  cuyos  actos 
han  sido  aprobados  por  el  Gobierno,  ya  sea  porque  el 
Gobierno  se  ha  manifestado  deferente  conmigo,  ya  sea 
porque  así  lo  ha  creído  justo,  no  puedo  ser  responsable 
ante  la  Cámara  de  aquellos  actos. 


No  trato  en  este  momento  de  defenderme:  es  que 
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pudiese  venir;  y prueba  de  ello  es  que  yo,  general  en 
jefe,  facultado  para  gastar  todo  lo  que  tuviera  por 
conveniente  en  la  guerra,  con  decir:  «Tal  cantidad 
para  gastos  secretos j))  no  tenia  necesidad  de  detallar 
el  gasto,  y á pesar  de  estofen  la  Capitanía  general 
tengo  todas  las  cuentas,  todas  las  órdenes,  porque 
siempre  que  se  trata  de  intereses  soy  excesivamente 
delicado, . 

No  basta,  señores,  la  conciencia  en  ciertos  actos; 
no  basta  la  satisfacción  interior  de  no  haber  cometido 
faltas,  sino  que  es  necesario  prever  hasta  la  calumnia; 
y por  consiguiente,  yo  he  preferido  que  se  sepan  has- 
ta los  más  pequeños  detalles,  á que  haya  oscuridad  de 
ninguna  clase. 

Pero  ¿de  esto  se  deduce  que  yo  eluda  la  responsa- 
bilidad ó que  admita  lo  que  se  dice  en  algunos  do- 
cumentos, que  interpretándolos  en  cierto  sentido  pu- 
dieran el  dia  de  mañana  volverse  contra  m!,  ó es  que 
la  acepto  toda  entera?  (El  Sr , Cánovas  del  Castillo , 
D,  Antonio,  pide  la  palabra)  Yo  la  acepto  toda  entera 
como  general  en  jefe  de  aquel  ejército  (El  8r\  Muiz 
Martínez*.  Pido  la  palabra  para  defender  á un  ausen- 
te.) Yo  acepto  toda  la  responsabilidad  quo  en  tal  con- 
cepto me  corresponda. 

Pero  habiendo  hecho  el  señor  general  Salamanca 
de  este  asunto  una  cuestión  particular  mia,  mego  al 
Oongreso  que  me  permita,  separándome  de  la  teoría  de 
responsabilidades  que  dejo  expuesta,  hacer  mía,  úni- 
camente mia  esta  cuestión,  porque  no  por  haber  me- 
recido la  aprobación  de  mi  conducta  declino  la  res- 
ponsabilidad que  pueda  corresponderme.  Después  de 
haber  declarado  lo  que  declaré  en  días  anteriores,  yo 
creo  que  no  se  debia  insistir  en  este  punto,  y mucho 
ménos  en  esa  frase  que  ha  usado  el  Sr.  Salamanca,  de 
que  creía  que  los  militares  no  debíamos  eludir  la  res- 
ponsabilidad, Pues  qué,  ¿no  me  conoce  bastante  el  se- 
ñor general  Salamanca,  para  dudar  ni  por  un  momento 
de  que  yo  pueda  eludir  responsabilidades  de  ninguna 
clase?  De  consiguiente,  al  decir  esas  palabras,  en  mi 
juicio,  no  en  el  de  8.  8,,  porque  no  creo  que  fuera  esa 
su  intencionen  mi  juicio  me  infirió  un  grande  agravio. 

Entro*  pues,  en  la  cuestión:  la  guerra. 

Señores  Diputados,  yo  siento  que  estas  cuestiones 
se  traten  en  la  Cámara  en  sesión  pública,  porque  no 
podemos  impedir  que  se  entre  en  ciertos  detalles  que 
algunas  veces  no  los  puede  dar  el  Gobierno  por  conve- 
niencia al  país,  quedando  así  sujeto  á acusaciones  de 
ciertas  especies* 

Yo,  señores,  he  estado  en  la  isla  de  Ouba,  y sé  el 
efecto  que  han  producido  discusiones  como  estas,  ha- 
bidas en  las  Cámaras.  El  general  Salamanca  dice  que 
yo  he  recibido  un  oficio  reservado,  lo  cual  no  es  cier- 
to, ni  tampoco  que  lo  haya  recibido  el  Sr,  Ministro  do 
Ultramar,  sobre  temores  que  haya  en  estos  momentos 
en  aquella  isla;  y antes  que  la  triste  satisfacción  de  qui- 
tar por  entero  ó en  parte  la  gloria  al  general  Martinez 
de  Campos,  si  es  que  la  tiene  ( Varios  Diputados: 
La  tiene,  la  tiene),  antes  de  conseguir  esa  satisfacción, 
á mi  juicio  ha  debido  inspirarse  en  otros  sentimien- 
tos. Si  S.  S.  me  hubiera  pedido,  y el  Reglamento  hu- 
biera permitido  que  esto  se  tratara  en  sesión  secreta, 
hasta  por  telégrafo  hubiera  pedido  yo  las  cuentas  y se 
hubieran  traído  aquí,  (Muy  bien,  muy  bien) 

Señores,  después  de  hacer  esa  aseveración,  que  re* 
pito  que  no  es  exacta,  S.  8.  ha  dicho  que  la  paz  no  ha 
sido  más  que  una  tregua,  lo  cual  tampoco  es  exacto, 
m que  yo  niegue  en  absoluto  que  en  un  plazo  más  ó 


ménos  largo  pueda  haber  otras  guerras,  como  ha  su- 
cedido en  la  Península;  pero  lo  que  ye  creo  desde  lue- 
go es  que  de  las  Cortes  actuales  saldrán  tales  leyes 
para  la  isla  de  Ouba,  que  el  amor  patrio  de  aquellos 
habitantes  se  confirmará  más  y más,  porque  hay  allí 
un  gran  deseo  de  paz;  porque  si  mucho  perderla  Es- 
paña con  perder  la  isla  do  Cuba,  nada  ganaría  Cuba 
con  su  independencia*  (Mudéis  de  aprobación)  Más 
que  los  intereses  de  España  en  Cuba  he  defendido  los 
intereses  de  la  mtsína  isla,  que  tendría  que  venir  á 
ser  presa  de  los  negros,  y sobre  todo,  á estar  en  una 
guerra  civil  más  constante  que  la  de  la  isla  de  Santo 
Domingo* 

No  hay  que  olvidar  que  allí  los  intereses  de  las  di- 
versas partes  de  la  Isla  son  completamente  encontra- 
dos, por  lo  mismo  que  son  tan  distintos;  y si  se  analiza 
detenidamente,  se  ve  que  hay  allí  más  elementos  para 
sostener  la  guerra  civil  que  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, porque  en  Santo  Domingo  no  hay  más  que  indivi- 
duos de  dos  razas,  españoles  y negros,  mientras  en  la 
isla  de  Cuba  los  hay  de  una  porción  de  ellas,  cuando 
ménos  de  tres:  españoles,  negros  y chinos,  además  de 
un  gran  número  de  extranjeros  que  allí  residen*  Por 
consiguiente,  la  independencia  de  Guba  no  sería  más 
que  el  cáos  en  Cuba,  no  seria  más  que  la  pérdida  de 
Cuba,  no  solo  para  España,  que  eso  ya  nos  debe  inte- 
resar mucho,  sino  para  el  mundo*  para  la  civilización, 
para  el  comercio,  para  todo,  absolutamente  para  todo. 
(Grandes  aplausos)  Así,  pues,  si  el  Sr.  Salamanca  cree 
en  su  conciencia  que  puede  volver  á arder  la  guerra 
en  Cuba,  ¿no  comprende  S.  S.  que  sobre  esos  barriles 
de  pólvora  está  arrojando  continuamente  teas  encen- 
didas? (Aplausos  prolongados)  ¿No  comprende  que  por 
el  triste  placer  de  que  se  lean  tales  ó cuales  discursos, 
está  atacando  la  disciplina  del  ejército?  (Grandes  y nu- 
tridos aplausos) 

Se  alababa  S.  S.  aquí  el  otro  dia  de  que  era  el  pri- 
mero que  me  enviaba  bajo  sobre  los  discursos  que  pro- 
nunciaba en  el  Congreso.  Si  era  insulto,  no  lo  admito; 
pero  ¡si  al  menos  hubiera  sido  á mí  solo!  Por  cierto  que 
yo  no  los  lela,  que  me  los  leían  mis  ayudantes.  Su  se- 
ñoría enviaba  á todos  esos  discursos  donde  se  atacaba 
todo  lo  que  hacia  el  general  en  jefe,  si  colocaba  á éste 
ó quitaba  á aquel.  ¿Dónde  se  ha  visto  que  a un  ejército 
se  le  puedan  enviar  escritos  que  menoscaban  el  respe- 
to debido  al  general  en  jefe?  (Grandes  muestras  de 
aprobación) 

Señores,  yo  no  hubiera  hablado  de  esto;  guardaba 
el  sentimiento  en  mi  alma;  no  hubiera  dicho  una  pa- 
labra si  á ello  no  hubiese  sido  competido;  pero  son  tan- 
tas y tales  las  acusaciones  (prescindiendo  de  las  per- 
sonales, que  esas  no  me  toca  contestarlas,  y no  he  do 
entrar  en  una  polémica  de  comparación  con  el  gene- 
ral Salamanca,  porque  los  dos  saldríamos  bastante 
mal);  son  tantas  las  acusaciones,  y era  tal  el  efecto 
producido  por  los  discursos  del  general  Salamanca, 
que  á mi  vez  he  de  hacer  algunas  afirmaciones* 

El  país  acogía  con  disgusto  lo  que  8*  S,  decia-  se 
me  presentaron  multitud  de  personas  á decirme  que 
sí  les  permitía  contestar  á aquellos  discursos  (El  señor 
Ochando  pide  la  palabra ),  y tuve  que  prohibir  á los  pe- 
riódicos de  la  Isla  de  Cuba  el  que  los  insertaran  y el 
que  contestaran  en  manera  alguna* 

Esto  lo  he  hecho,  no  solo  por  el  país,  sino  por  mí, 
porque  no  habiendo  allí  más  que  una  libertad  de  im  - 
prenta  relativa,  yo  tenia  que  censurar  los  escritos  que 
se  publicaran  contra  8,  8.,  y como  yo  no  era  precisa- 
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mente  el  que  censuraba,  sino  un  fiscal  de  imprenta, 
podía  dejar  pasar  algunos  de  esos  ataques  crudos,  orn- 
áis Linos,  que  se  han  dirigido  al  Sr*  Salamanca  antes 
de  ser  yo  gobernador  general,  y que  pasara  por  un 
descuido,  pero  que  pasara  al  fin  y al  cabo;  y para  que 
no  hubiera  ese  descuido,  para  que  no  se  creyera  que 
yo  me  valia  de  la  prensa  para  impugnar  al  señor  ge- 
neral Salamanca,  prohibí  tales  polémicas  en  aquellos 
periódicos. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad,  incluso  los  insur- 
rectos cuando  hablan  dejado  de  serlo,  me  pregunta- 
ban: «¿Quién  es  ese  "general  Negrete  que  tanto  favor 
nos  ha  hecho?»  Porque  no  llamaban  á S*  S.  general 
Salamanca,  sino  general  Negrete* 

He  visto  cartas  durante  la  insurrección,  de  Sera  fin 
Sánchez  á Pancho  Jiménez,  y de  otros  que  ahora  no 
recuerdo,  en  que  para  animarse  unos  á otros,  note  esto 
bien  el  Congreso,  en  que  para  animarse  unos  á otros 
se  enviaban  parte  de  los  discursos  del  general  Sala- 
manca. (Sensación*)- — (El  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra 
para  alusiones  personales.)  Por  consiguiente,  triste  pa- 
pel es  el  que  le  ha  cabido  á S*  S.  (Grandes  aplausos *)  Y 
dejo  ¿ un  lado  la  cuestión  de  la  guerra,  y al  juicio  pú- 
blico si  la  he  concluido  con  mayor  ó menor  acierto,  y 
voy  á hacer  una  declaración* 

Todos  los  Gobiernos  que  ha  habido  desde  que  es- 
talló la  guerra,  todos  han  procurado  hacer  lo  que  en 
su  mano  estaba  por  la  isla  de  Cuba:  todos  los  capita- 
nes generales  y todos  los  generales  que  ha  habido  allí 
han  procurado  concluirla;  ¿y  cómo  no  hablan  de  ha- 
cerlo, si  eran  españoles  y militares?  Si  no  pudieron 
terminarla,  no  se  culpe  á ellos;  cúlpese  al  estado  en 
que  estaba  el  país,  que  no  permitía  que  seles  enviaran 
los  suficientes  recursos  de  hombres;  cúlpese  ¿ esa  mo- 
vilidad en  que  se  ha  tenido  constantemente  á los  capi- 
tanes generales  de  la  isla  de  Cuba,  que  cuando  ya  iban 
conociendo  el  país  (porque  se  necesita  conocer  el  país, 
por  más  que  se  asegure  lo  contrario)  y á los  jefes  y 
oficiales,  y la  importancia  y situación  de  las  partidas, 
se  los  separaba  de  la  isla  cuando  hubieran  podido  con- 
seguir resultados,  y se  los  separaba,  ya  por  política,  ya 
por  la  impaciencia  natural  del  país,  porque  cuando 
veia  llegar  á un  capitán  general  nuevo,  creía  que  se 
iba  á concluir  la  guerra  y no  le  daba  tiempo  para  con- 
seguirlo, A mí  me  ha  cabido  la  suerte  de  que  cuando 
he  ido  he  llevado  grandes  recursos  de  hombres  y de 
dinero,  muy  grandes;  España  hizo  un  grandísimo  es- 
fuerzo, aunque  no  todo  lo  que  yo  hubiera  necesitado, 
porque  para  la  guerra  nunca  sobran  hombres  y dine- 
ro; pero  fueron  en  número  muchísimo  mayor  que 
nunca* 

Por  consiguiente,  no  es  gloria  mia  el  haber  con- 
cluido la  guerra,  absolutamente  ninguna;  no  ha  sido 
más  que  suerte  de  aprovechar  el  momento  oportuno; 
no  ha  sido  más  que  efecto  de  la  ilimitada  confianza 
que  me  ha  dado  el  Gobierno* 

No  ha  sido  más  sino  que  antes  solo  habia  allí  un 
capitán  general;  que  no  habia  allí  más  que  nna  sola 
autoridad,  lo  cual  fue  un  error.  Mientras  que  yo  h© 
mandado  el  ejército  en  la  isla  de  Cuba,  ha  habido  dos 
autoridades  con  una  sola  voluntad,  téngase  esto  en 
cuenta;  ha  habido  dos  autoridades:  el  general  Joveliar 
y yo,  y los  dos  hemos  estado  de  acuerdo  en  todo  cuan- 
do nos  podíamos  reunir,  lo  cual  hemos  hecho  con  fre- 
cuencia, ayudándonos  constantemente,  más  él  á mí 
que  yo  á éi,  ( Aprobación .)  Mientras  que  yo  estaba  ocu- 
pándome de  la  guerra,  el  general  Joveliar,  con  una 


abnegación  sin  límites,  me  estaba  ayudando  en  la  Ha- 
bana; y digo  que  con  una  abnegación  sin  límites,  por- 
que en  esta  Nación  en  que  se  demuestra  tanto  orgu- 
llo, ©1  general  Joveliar,  después  de  entregarme  el 
mando  del  ejército,  se  privó  de  la  gloria  de  poder  ha- 
cer la  paz,  y solo  se  quedó  con  la  responsabilidad  y 
con  la  parte  odiosa  de  estrechar  á los  contribuyentes 
con  apremios,  de  pedir  dinero  al  Gobierno,  de  ir  bus- 
cando por  todos  lados  recursos,  de  pasar  las  muchas 
privaciones  que  ha  pasado,  de  cargar  con  la  responsa- 
bilidad de  no  dar  las  pagas,  porque  siendo  él  gober- 
nador general,  creía  todo  el  mundo  que  debía  pagar 
al  corriente;  de  pasar,  en  una  palabra,  tantas  angus- 
tias; y señores,  ese  patriotismo  nunca  se  alabará  bas- 
tante* Y para  que  se  vea  que  estas  alabanzas  que  bago 
á los  Gobiernos  ó á los  capitanes  generales  no  son  de 
hoy,  voy  á leer  el  telégrama  de  terminación  de  la 
guerra,  dirigido  al  Gobierno,  que  es  el  original  reci- 
bido en  Madrid,  porque  yo  no  conservo  papel  ninguno 
de  aquel  tiempo. 

<¿Habana. — Recibido  en  Guerra  7 Junio  78,  5'50 
tarde.“Al  Presidente  Consejo,  Ministro  Guerra,  Ultra- 
mar* Madrid* — Todos  los  jefes  insurrectos  han  acepta- 
do la  capitulación,  habiendo  ya  depuesto  las  armas  la 
mayoría  de  las  partidas  de  Oriente  y Tunas;  las  de- 
más están  reconcentrándose  para  verificarlo  igual- 
mente; no  es  probable  quede  en  el  campo  fuerza  ar- 
mada, pero  sí  posible  continúen  algunos  bandoleros 
aislados;  puede  darse  por  terminada  la  guerra*  (No 
digo  que  aun  esté  terminada  la  guerra*)  Al  tenor  la 
extrema  satisfacción  de  participar  á Y*  E.  tan  fausto 
sucoso,  le  rogamos  eleve  á 8*  M*  el  Rey  la  manifesta- 
ción de  nuestra  respetuosa  adhesión  y la  del  ejército, 
y nuestras  felicitaciones  por  haber  devuelto  completa- 
mente la  paz  á España.  Este  resultado  definitivo  se 
debe  en  gran  manera  á la  eficaz  y constante  coopera- 
ción que  el  Gobierno  de  S*  M.  nos  ha  prestado,  no  es- 
caseándonos recursos  en  hombres  ni  dinero,  concedién- 
donos facultades,  aprobando  nuestros  actos  y adelan- 
tándose á nuestros  deseos.  Sírvase  Y*  E.  recibir  la  ex- 
presión de  nuestra  especial  gratitud  y permitirnos  á 
la  vez  un  recuerdo  para  los  Gobiernos  anteriores  por 
haber  defendido  con  igual  tesón  la  causa  de  la  inte- 
gridad española,  aunque  sin  la  suerte  de  ver  termina- 
da, como  el  actual,  la  guerra.=Joaquín  Joveliar.^ 
Arsenio  Martínez  de  Campos*)) 

Indudablemente,  señores,  durante  la  guerra  habré 
cometido  errores:  en  diez  y seis  meses  de  campaña,  y 
en  una  campaña  que,  por  más  que  se  diga,  tiene  su 
especialidad,  he  de  haber  cometido  algún  error;  yo  no 
digo  lo  contrario*  Sin  embargo,  los  errores  se  juzgan 
muy  bien  á posteriori.  Yo  los  defiendo  con  muy  rara 
excepción,  colocándome  en  las  circunstancias  de 
aquel  momento;  pero  como  el  Congreso  no  es  un  con- 
sejo do  oficíales  generales,  por  más  que  su  ilustración 
sea  bastante  para  conocer  de  estas  cosas;  como  quiera 
que  tiene  que  ocuparse  de  tantos  asuntos  de  vital  in- 
terés para  el  país,  más  bien  que  de  investigar  si  la 
guerra  la  dirigió  bien  ó mal  el  general  Martínez  de 
Campos,  el  Congreso  me  dispensará  que  no  le  dé  cuen- 
ta detallada  de  mis  operaciones  militares.  Sin  embar- 
go, si  quiere,  cualquier  otro  dia  traeré  el  plano,  y yo 
prometo  que  con  él  á la  vísta  podré  decir  los  movi- 
mientos de  tanta  columna  como  tenia  allí,  porque 
afortunadamente  todavía  no  me  falta  del  todo  la  me- 
moria. 

pero  hemos  llegado  á la  paz,  y se  me  ha  acusada 
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de  üo  haber  dado  cuenta  de  ella  al  Gobierno  ó de  no 
haber  traído  a las  Cortes  los  documentos.  Voy  á leer 
un  escrito  que  se  refiere  á la  paz  y á la  guerra;  pues 
tiene  la  fecha  de  18  de  Febrero  de  1878;  entonces  to- 
davía no  se  hablan  presentado  los  insurrectos  de  Prin- 
cipé; estaba  capitulada  la  paz  de  Zanjón,  pero  no  se 
había  verificado,  puesto  que  el  plazo  que  se  dio  era 
hasta  el  20  de  Febrero,  Voy  á leer  á los  Sres.  Diputa- 
dos un  oficio  redactado  por  un  militar,  oficio  escrito 
de  corrido  y sin  estudio  ninguno,  qne  no  tiene  preten- 
siones literarias  ¿ pero  que  contiene  la  verdad,  al  me- 
nos tal  como  yo  la  creía,  (Muchos  &m.  Diputados  de  la 
mayoría  manifiestan  que  no  es . necesaria  la  lectura) 
Lo  leo  porque  es  la  condensación  de  la  guerra  y de  la 
paz,  y contiene  mis  ideas  sobre  el  porvenir  de  la  isla. 

«Exorno,  Sr.:  Aunque  por  telégrafo  di  conocimien- 
to á V.  E,  de  las  bases  que  había  indicado  al  Presidente 
electo  de  la  revolución  cubana  D.  Vicente  García,  debo 
exponer  á V,  E.  con  más  detalles  este  asunto,  en  el  que, 
si  bien  he  merecido  la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  3UC:¿ 
es  debida  ésta  á la  deferente  atención  y nunca  bastante 
ponderada  confianza  que  el  Gobierno  ha  tenido  há- 
cia  mi 

» Hallándome  el  18  de  Diciembre  en  la  Sierra- 
Maestra  de  Cuba  recorriendo  aquellos  campamentos 
que  tan  fatales  han  sido  & la  cuarta  brigada  de  aquella 
división  por  sus  condiciones  higiénicas,  recibí  un  telé- 
grama  del  general  D.  Manuel  Cas  sola,  en  el  que  me 
expresaba  que  el  prisionero,  puesto  hacia  tiempo  en 
libertad,  IX  Rstéban  Duque  de  Estrada,  le  habia  mani- 
festado el  deseo  de  algunos  jefes  de  importancia  y* de 
algunos  individuos  de  la  Cámara  de  entrar  en  negocia- 
ciones para  ver  si  se  hacía  la  paz, 

y Aunque  distaba  algo  de  Cuba,  me  embarqué  aque- 
lla misma  noche  y me  dirigí  á Santa  Cruz  para  hablar 
con  Estrada,  comunicar  con  Oassola  y resolver  de  cer- 
ca y por  mí  lo  que  conviniese, 

tí  A V.  E.  he  dado  cuenta  de  las  gestiones  de  mon- 
sieur  Poppe  en  el  mes  do  Mayo,  de  la  desconfianza  que 
me  inspiraba,  y de  la  persuasión  que  tenia  de  que  era 
un  caballero  de  industria;  y á pesar  de  eso,  le  permití 
ir  al  campo  enemigo,  porque  confiaba  que  en  medio  de 
su  falacia  nos  habla  de  servir  para  abrir  un  camino 
de  relaciones,  que  si  por  el  pronto  no  producía  nada, 
darla  sus  frutos  más  adelante:  no  me  engañé  en  mis 
cálculos;  aquellas  relaciones  oficiosas  nos  proporciona- 
ron la  presentación  de  D.  Estéban  de  Varona,  con  per- 
miso, según  me  dijo,  del  entonces  Presidente  D.  To- 
más Estrada,  y la  captura  del  pariente  de  éste,  Duque 
de  Estrada, 

i) No  bien  llegado  Varona  á Manzanillo,  se  puso  en 
relaciones  con  los  jefes  de  aquellas  partidas,  abatidas 
por  el  cansancio  y á veces  por  el  hambre,  desnudas,  y 
que  deseando  la  paz,  no  se  atrevían  á presentarse,  no 
solo  por  el  temor  á nuestro  trato,  sino  por  la  descon- 
fianza de  unos  hacia  otros:  unas  cuantas  entrevistas  y 
ou  armisticio  que  permitió  en  una  pequeña  zona  mez- 
clarse al  soldado  con  los  insurrectos  y que  éstos  en- 
contraran en  nuestras  tropas,  no  solo  el  carácter  gene- 
roso del  ejército  español,  sino  también  el  buen  trato 
que  recibían  los  paisanos  en  los  poblados,  concluyó 
por  quebranta  r su  ánimo,  y el  deseo  de  paz  se  hizo  tan 
manifiesto,  que  los  jefes  acordaron  enviar  una  Comi- 
sión á:  su  Gobierno  para  pedirla:  esta  Comisión  obtuvo 
del  Presidente  alguna  garantía;  pero  los  in transigen- 
tes vencieron  en  el  Gobierno,  y los  comisionados  fue^ 
ron  sujetos  á la  ley  que  imponía  pena  de  la  vida  á todo 


el  que  tuviera  tratos  con  nosotros,  que  no  fueran  bajo 
la  base  de  la  independencia:  á pesar  de  las  segurida- 
des que  me  dió  Varona,  recordará  Y,  E.  que  yo  no  abri- 
gaba esperanza  ninguna  de  resultado  con  el  Cama- 
güey,  que  creía  que  no  era  tiempo  todavía,  que  su  al- 
tivez no  estaba  bastante  postrada,  pero  que  confiaba 
en  que  la  mayoría  de  las  partidas  de  Manzanillo,  y tal 
voz  las  do  B ay  amo,  se  disolverían. 

»A  pesar  de  las  contrariedades  que  en  el  asunto 
surgieron,  el  éxito  correspondió  á mis  presunciones,  si 
bien  no  ocultaré  á V,  E.  que  el  Gobierno  insurrecto, 
con  su  comportamiento  con  la  Comisión,  contribuyó  no 
poco  á ahondar  las  divisiones  que  entre  ellos  habla; 
pero  aquel  golpe  de  fuerza  bruta  recibió  pronto  su  cas- 
tigo con  la  captura  del  Presidente  del  Ejecutivo  y la 
muerte  del  de  la  Cámara,  habiendo  ésta  tardado  más  de 
cuarenta  dias  en  reunirse  para  poder  elegir  nuevo 
Presidente:  la  persecución  activísima  que  sufrían,  á 
pesar  de  las  lluvias,  que  han  durado  más  dé  lo  acos- 
tumbrado; la  idea  lanzada  en  su  campo  do  la  que 
tuvieron  la  torpeza  de  atribu  irme,  si  bien  expresando 
que  la  proponía  por  impotencia,  fué  germinando  en 
las  masas,  y el  esfuerzo  de  abajo  arriba  llegó  á ia  ca- 
beza; resultado  natural  de  afirmaciones  desmentidas 
por  nuestra  persecución. 

»En  este  estado  las  cosas,  fué  cuando  en  21  de  Di- 
ciembre habló  con  el  Duque  de  Estrada,  y no  fijándo- 
me en  la  forma,  aunque  no  tenia  escrito  particular  ni 
oficial  que  autorizase  mi  conducta,  aun  cuando  abri- 
gara el  temor  de  que  abortaran  las  negociaciones  con 
otro  asesinato,  mandé  suspender  las  operaciones  entre 
el  mar,  el  rio  Sevilla  y el  camino  de  Santa  Cruz  á 
Hato-Potrero  y el  que  va  desde  este  punto  al  Brazo, 
esto  es,  la  sétima  parte  del  Centro.  Grave  era  esta  me- 
dida; no  sé  me  ocultaban  los  inconvenientes  que  tenía; 
nada  concreto  me  autorizaba  para  asegurar  que  seria 
respetada  esta  neutralidad;  sabia  los  ataques  á que  por 
muchos  daría  lugar;  pero  si  quería  llegar  á una  ave- 
nencia, era  necesario  correr  los  riesgos,  y yo  creo  que 
cuando  se  tienen  la  posición  y el  mando  que  yo  des- 
empeño, es  necesario  no  mirar  los  inconvenientes  per- 
sonales que  en  caso  adverso  pueden  resultar,  sino  los 
beneficios  que  redundan  á la  Pátria  en  casó  de  éxito 
favorable:  las  pérdidas  eran  todas  para  mi  personali- 
dad; las  ventajas  quedaban  todas  al  país. 

»No  era  posible  el  concierto  y la  reuuion,  ni  por 
consiguiente  el  acuerdo,  de  seguir  nuestras  tropas 
operando:  no  señalaba  plazo;  me  limitaba  á expresar 
que  la  terminación  se  anunciarla  tres  días  antes;  me 
reservaba  el  alargarlo  ó el  acortarlo,  porque  andar 
fijando  plazos  y luego  alargarlos  creo  que  desacredita, 
creo  que  es  un  regateo  impropio  de  militares. 

»No  negaré,  Bxemo-  Sr.,  que  entonces  esperaba 
que  al  cabo  de  algunos  dias  me  dijesen  que  querían 
tratar  bajo  bases  inadmisibles;  sufrí  en  aquella  épo- 
ca dos  equivocaciones;  creía  menor  el  numero  y más 
levantada  su  altivez  habla  estudiado  el  pro  y el  con- 
tra, como  vulgarmente  se  dice;  no  neutralizaba  más 
que  una  pequeña  parte  de  la  guerra  (tres  centési- 
mas); aquella,  pues,  seguía  con  mayor  actividad,  toda 
vez  que  la  estación  empezaba  á mejorar  y á salir  los 
soldados  de  los  hospitales;  en  el  terreno  neutralizado 
el  roce  de  los  insurrectos  con  el  soldado  nos  era  pro- 
vechosísimo, porque  en  contacto  el  débil  con  el  fuerte, 
el  hambriento  con  el  que  tiene  recursos,  él  desnudo 
con  el  vestido,  el  que  no  tiene  dónde  cobijarse  con  el 
que  tiene  campamentos  y cantinas,  se  ha  de  producir 
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una  relajación  en  el  ánimo  del  primero;  la  cortesía 
que  en  el  trato  tenia  ordenada,  habla  de  minar  á los 
oficiales-  la  noticia  de  la  suspensión  de  operaciones 
donde  estaba  la  Cámara,  y las  negociaciones  con  ella, 
tenia  que  influir  notablemente  en  los  otros  departa- 
mentos, ¿Qué  se  perdía,  pues,  en  caso  de  romperse  es- 
tas conferencias?  Por  parte  del  país,  nada;  y lo  prueban 
las  numerosas  presentaciones  que  en  esta  época  ha 
habido;  se  ganaba  mucho  para  el  porvenir  con  lo  que 
se  les  quebrantaba;  se  marcaban  más  las  tres  tenden- 
cias del  campo  enemigo;  paz,  autonomía  é indepen- 
dencia; pues  V.  E.  no  ignora  que  en  los  momentos  de 
peligro  se  aúnan  las  voluntades  más  opuestas*  y que 
si  se  da  un  respiro  vuelven  á aparecer  aquellas  con 
más  fuerza:  así  ha  sucedido  aquí:  en  Sancti-S piritas 
pidieron  algunos  esperar  la  resolución  de  la  Cámara, 
y les  concedí  punto  de  reunión,  donde  les  he  facilitado 
recursos,  y en  ese  campamento  han  dado  vivas  á Xa 
paz  y á España  y han  abrazada  á los  oficiales;  en  Ba- 
yamo  se  han  presentado  partidas  reunidas;  en  Holguin 
y en  Tunas  han  rehuido  todo  combate,  y en  Cuba  ha 
hecho  Maceo  esfuerzos  sobrehumanos  para  levantar  el 
espíritu,  reuniendo  hasta  su  filtimo  soldado  y atacan- 
do con  una  energía  y acierto  dignos  de  mejor  causa; 
pero  aun  en  medio  de  este  esfuerzo  desesperado  no  ha 
querido  cerrarse  la  puerta  para  el  porvenir,  y lo  que 
no  ha  hecho  en  diez  anos,  después  de  una  ventaja  sam 
grienta  en  la  que  el  campo  quedó  por  él,  entierra  los 
muertos,  pondera  su  valor  y nos  devuelve  algún  heri- 
do y prisionero  que  escapan  vivos  del  furor  del  com- 
bate. 

uTodas  las  ventajas  eran  para  nosotros;  siempre  ga- 
nábamos; sí  acaso,  yo  solo  era  el  que  perdia,  porque  el 
tratar  con  rebeldes  desacredita  cuando  no  se  obtiene 
resultado,  y no  hubiera  faltado  quien  hubiese  hablado 
del  tiempo  perdido,  como  si  las  operaciones  no  se  hu- 
bieran continuado  en  todos  los  demás  puntos. 

» Iniciado  el  deseo  de  tratar,  habiendo  dicho  á Es- 
trada cuál  era  el  pensamiento  mío  respecto  al  porvenir 
de  la  isla,  y cuál  creía  era  el  del  Gobierno  según  la 
correspondencia  particular  que  con  el  Ministro  de  Ul- 
tramar seguía,  marché  á la  Habana  á dar  conocimiento 
al  general  Jovellar  para  ponerme  de  acuerdo  con  él  y 
oir  su  autorizado  consejo.  Dicha  autoridad  ha  estado, 
como  desde  el  principio  de  la  guerra,  conforme  en  todo 
conmigo,  y me  manifestó  el  estado  angustioso  del  Te- 
soro, el  retraso  de  los  pagos  cada  vez  mayor,  y las  di- 
ficultades en  que  nos  veríamos  sí  la  guerra  no  concluía 
antes  de  Junio.  Hice  una  recorrida  por  las  Villas  y 
Sancti-Spíritus  para  ver  por  mí  mismo  el  cumplimien- 
to de  mis  órdenes,  y me  convencí  de  que  no  se  podía 
pedir  más  al  ejército,  Pancho  Jiménez  habla  tratado 
de  dar  un  golpe  de  efecto;  pero  como  no  tenia  elemen- 
tos, se  siguió  la  destrucción  de  parte  de  su  partida  y 
la  dispersión  definitiva  del  resto.  Volví  al  Príncipe  para 
concretar  las  cuestiones,  y porque  creía  que  ya  había 
tiempo  para  que  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  y pa- 
sar del  carácter  puramente  confidencial  al  oficioso  ú 
oficial;  y habiendo  tenido  en  el  Chorrillo  una  entre- 
vista con  los  Sres.  Luacesy  Roa,  comisionados  por  Goyo 
Benitez,  titulado  comandante  general  del  Oentro,  cer- 
ca del  general  Gassola,  quien  de  mi  orden  le  había  in- 
timado la  ruptura  de  hostilidades  para  el  20,  pude  con- 
vencerme del  deseo  casi  general  de  llegar  á un  resul- 
tado definitivo,  y déla  imposibilidad  que  para  ello  ha- 
bía por  la  dispersión  de  las  partidas,  y sobre  todo  por 
no  saberse  aun  si.  Vicente  García  aceptaría  la  Presi- 


dencia, ni  cuáles  eran  sus  aspiraciones  y proyectos. 
Creyendo  ver  buena  fe*  señalé  el  plazo  para  presentar 
acuerdo  hasta  el  1 0 de;  Febrer o,  y pe  rmití  qué  saliera 
un  comisionado  á Sancti-Spífátus  y otro  hacia  Vicente 
García;  pero  les  reduje  el  territorio  neutralizado  á unas 
ocho  leguas  cuadradas  sobre  las  márgenes  del  Sevilla, 
poniendo  un  cordon  de  puestos  y centinelas  á lo  largo 
del  perímetro. 

»Al  señalar  el  plazo  del  10  de  Febrero,  tenia  pre- 
sente la  reunión  de  las  Cortes  el  15,  y deseaba  dar  al 
Gobierno  de  S,  M.  una  noticia  definitiva,  para  que  des^ 
de  luego  en  el  mensaje  Real  pudiera  preparar  el  ata - 
que,  de  las  oposiciones,  y si  no  aprobaba  mi  conducta , 
me  separase  del  mando,  toda  Vez  que  yo  ni  había  con - 
mltado  ni  dado  cuenta  de  mis  .pasos.  Tres  son  las  razo- 
nes que  para  obrar  de  este  modo  tuve:  primera,  no 
solicitar  del  Gobieno  una- autorización  que  no  podía 
dar  con  conocimiento  de  causa  á tan  larga  distancia; 
segunda,  asumir-yo  toda  ia  responsabilidad,  dejándole 
en  libertad;  y tercera,  no  hacer  concebir  en  España 
esperanzas  que  podían  convertirse  en  ilusiones. 

» Hacia  tiempo  que  venia  iniciándose  uná  confe- 
rencia entre  Vicente  García  y el  general  Prendergast; 
pero  como  el  primero  había  sido  nombrado  Presidente 
del  Ejecutivo,  creyó  que  no  podía  asistir  á ella,  y en- 
vío sus  comisionados  á Banehuelo (Tunas), a donde  acu- 
dió dicho  señor  general;  allí,  después  de  largos  deba- 
tes, estando  yo  en  comunicación  directa  por  el  hilo 
telegráfico,  contesté  á todas  las  preguntas,  y fijé  como 
límite  las  bases  de  que  dí  cuenta  á V.  E.  en  el  mismo 
dia,  30  de  Enero,  neutralizando  el  camino  entre  Tunas 
y el  campamento  de  la  Cámara,  para  que  pudiesen 
correr  los  avisos  y partes,  porque  por  una  fatalidad 
habíamos  herido  de  la  mayor  gravedad  á su  comisio- 
nado que  llevaba  un  salvo-conducto  mío,  lo  que  había 
sido  causa  de  no  llegar  á tiempo  la  orden  de  reunión 
á Vicente  García,  El  dia  o me  pidió  éste  una  entrevis- 
ta, que  no  pudo  tener  lugar  el  6 en  San  Fernando  por 
una  equivocación,  y el  7 vino  á verme  con  otros  siete 
jefes  y algunos  oficiales  suyos  al  Chorrillo,  Se  presen- 
tó muy  digno,  y yo  le  recibí  con  amabilidad,  asistien- 
do á la  conversación  los  generales  Prendergast  y Cas- 
sola;  la  conversación  duró  siete  horas;  los  que  asistie- 
ron á ella  manifestaron  sus  deseos  de  paz;  convinieron 
en  que  si  bien  podían  prolongar  la  guerra,  era  la  rui- 
na de  su  país;  que  en  el  estado  á que  habían  llegado, 
no  podían  vencer;  que  era  posible  la  felicidad  de  Cuba 
bajo  el  gobierno  de  España,  pero  que  las  bases  eran 
estrechas,  y sobre  todo,  que  el  juramento  que  tenían 
prestado  de  no  tratar  sino  sobre  la  base  de  indepen- 
dencia hacia  nulo  todo  acuerdo;  que  su  precepto  cons* 
titucional,  que  no  habla  previsto  este  caso,  les  hacia 
apelar  al  pueblo.  Todos  mis  argumentos  y ios  de  los 
generales  fueron  vanos  para  convencerlos. 

» Vicente  García  me  dijo  que  para  facilitar  pronto 
la  pacificación  había  venido  y jurado  aquel  dia  su  car- 
go. El  resultado  definitivo  fue  contestarles  yo  que  no 
ampliaba  las  bases,  pues  ya  hablan  recibido  la  sanción 
del  Gobierno:  que  no  ampliaba  el  plazo  á no  tener  una 
garantía,  moral  al  menos,  de  que  en  caso  de  que  en 
Oriente  ó Villas  no  se  aviniesen,  aceptaba  la  mayoría 
del  Ca maguey;  y nos  separamos  con  la  mayor  cor- 
tesía. 

mHo  puedo  expresar  á V.  E.  la  ansiedad  con  que 
quedé.  Mi  presunción  era  que  estaban  de  buena  fé;  que 
la  reserva  que  habían  manifestado  era  hija  del  carác- 
ter de  los  naturales  de  este  país  y de  las  desconfianzas 
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hacia  España,  que  no  se  pueden  borrar  tan  fácilmente, 
como  también  reconocía  por  causa  el  juramento  pres- 
tado y el  deseo  de  no  poder  ser  acusados  de  traidores 
por  los  compañeros  que  todavía  empuñaban  las  armas* 
»Pero  esto  no  era  más  que  mis  pretensiones,  no 
era  más  que  el  conocimiento  del  estado  desgraciado 
en  que; se  encontraban;  era  la  convicción  de  que  los 
¿dios  hacía  España  se  iban  borrando  rápidamente;  era 
la  seguridad  de  que  el  movimiento  favorable  venia  de 
abajo  hacia  arriba  con  una  presión  terrible;  pero  des- 
pees de  todo,  no  había  más  que  convicción  y fé  en  mí; 
no  había  prueba,  no  habla  un  hecho  material  que  vi- 
niese en  apoyo;  y al  entrar  en  este  orden  de  ideas  la 
duda  se  apoderaba  de  mi  ánimo* 

>íLa  cuestión  era  gravísima*  ¿Se  obstinaban  ellos 
en  el  nombramiento  de  nuevo  Gobierno  por  elección 
popular,  y yo  en  no  conceder  más  dilaciones?  Enton- 
ces da  pacificación  se  retrasaba,  la  guerra  continuaba 
con  el  furor  de  la  desesperación  s y yo  rúe  hacia  cóm- 
plice de  que  abortara  la  paz,  ¿Concedía,  en  virtud 'de 
mis  convicciones,  Lo  que  me  pedían?  Podía  venir  un 
cambio  de  ideas  en  la  masa,  y habia  perdido  mes  y 
medio  de  operaciones  en  La  mejor  época  del  año,  lo  que 
equivalí»  á más  de  tres  meses  en  la  época  délas  aguas, 
á 3.000  soldados  muertos,  á 6 millones  de  pesos  más 
gestados  y á un  esfuerzo  más  por  parte  de  España* 
»Dejo  á la  consideración  de  V*  E,  la  alternativa  en 
que  me  encontraba:  era  el  viajero  perdido  en  la  oscu- 
ridad, en  medio  de  los  bosques,  y alumbrado  solo  por 
los  relámpagos,  que  sirven  únicamente  para  extraviar 
más:  tenia  la  suerte  de  mi  país  entre  las  manos,  por- 
que  V*  E*  sabe  mejor  que  yo  las  consecuencias  qne  po- 
día traer  para  España  un  error  mío,  Y yo  aseguro  á 
V * E.  que  lo  que  ménos  me  preocupaba  era  mi  posición 
personal;  al  venir  á Cuba  la  había  jugado:  hoy  puedo 
decirlo,  no  creía  poder  dominar  los  elementos  contra- 
rios que  aquí  había;  el  país  y el  Key  me  habían  pre- 
miado con  exceso,  y no  podía  negarme  al  sacrificio 
(que  tal  era  para  mi);  disimulaba  con  todos,  hasta  con 
el  Gobierno,  hasta  con  mis  más  íntimos;  no  tenia  más 
que  una  esperanza:  qne  parece  que  la  Divina  Provi- 
dencia tiende  ahora  su  mano  protectora  á España,  y 
que  yo  debo  á ésta  mi  estrella  venturosa;  que  el  nom- 
bre y popularidad  quo  entonces  gozaba  debía  gastar- 
los en  el  bien  común,  y para  llegar  á un  buen  resul- 
tado debía  vencer  en  silencio  las  dificultades  y no  pre- 
sentar más  que  las  facilidades.  Llegué  á Cuba,  y el 
desconocimiento  que  había  de  la  cosa  y las  primeras 
ventajas  me  llevaron  muy  lejos,  porque  siempre  aco- 
gemos con  jubilo  lo  que  halaga  nuestros  deseos;  fui 
impresionable,  y creí  la  obra  más  fácil;  al  poco  tiem- 
po, encontrándome  con  obstáculos  casi  insuperables, 
viendo  las  enfermedades  recrudecidas  por  un  año  fatal, 
encontrándome  sin  soldados  (todos  estaban  en  los  hos- 
pitales), r etr  asándoselos  re  c u rsos , p o r q u e el  em  pr  ó s- 
tito  no  ha  sido  más  que  un  apoyo,  no  una  solución,  mi 
ánimo  decaía  á veces,  y decaía  sobre  todo  cuando  veia 
que  esperanzas  lisonjeras  llevaban  la  opinión  pública 
á señalar  plazos  cortos:  veia  que  mi  reputación  se  gas- 
taba en  alternativas  y en  ilusiones  perdidas,  y que, 
dadas  las  cosas,  yo  era  tal  vez  el  único  que  en  menor 
plazo  podía  dar  cima  á esta  empresa.  Puedo  asegurar 
á Y*  E*  que  hasta  que  he  tenido  encima  de  mis  hom- 
bros la  responsabilidad  del  bienestar  de  mi  país,  no  he 
sabido  lo  que  son  angustias;  hasta  que  he  visto  mis 
errores,  no  he  deplorado  la  limitación  de  mi  entendí- 
miento.  Acertar  cuando  lio  se  expone  más  que  la  for- 


tuna propia,  importa  poco;  acertar  ó errar  cuando  se 
expone  la  de  la  Patria,  es  muy  grave,  es  horrible,  y de- 
seo no  volver  á pasar  por  estos  trances* 

» Expuesto  esto,  no  necesito  esforzarme  para  hacer 
comprender  á V*  E¿  mis  vacilaciones  del  dia  8,  que  no 
podía  resolver  mi  compañero  en  el  mando  IX  Joaquín 
Jovellar,  á pesar  de  su  abnegación  y amistad  hacia  mí, 
por  estar  lejos  del  teatro  de  los  sucesos, 

»E1  9 por  la  mañana  me  trasladé  al  Zanjón,  punto 
más  próximo  al  campamento  enemigo,  y á las  doce  de 
la  mañana  se  me  presentaron  los  Sres*  Boa  y L naces 
con  una  carta  de  Vicente  García  acreditándolos  en  la 
misión  que  traían*  Estos  señores  me  manifestaron  que 
reunidos  el  Gobierno  y la  Cámara,  se  habían  enterado 
del  resultado  de  la  entrevista  que  habíamos  tenido  el  7; 
que  después  de  discutir  extensamente,  habían  acordado 
la  inconveniencia  de  continuar  la  guerra  y la  imposi- 
bilidad de  tratar  en  que  aquellos  se  encontraban,  pues- 
to que  sus  poderes  no  les  facultaban  para  ello  y habría 
ilegalidad;  que  debían  dar  cuenta  á todo  el  pueblo, 
pero  que  en  vista  de  lo  apremiante  de  las  circunstan- 
cias, dimitirían  sus  cargos  y apelarían  ál  pueblo  y 
tropa  allí  reunidos;  que  así  se  verificó,  y que  se  nom- 
bró por  elección  popular  un  Comité  de  siete  individuos 
{de  ellos  cinco  intransigentes),  para  que  pudieran  se- 
guir las  negociaciones;  el  Comité  discutió  y modificó 
mis  bases  y sometió  su  resultado  al  pueblo,  que  lo 
aceptó  por  unanimidad,  con  la  condición  expresa  de 
oirá  los  Estados  de  Oriente  y Centro*  Preguntado  el 
pueblo  si  estaba  por  la  paz,  contestó  casi  por  unanimi- 
dad afirmativamente.  Preguntado  después  sí  en  el  caso 
de  que  Oriente  ó Villas  nó  aceptasen  la  paz  so  conti- 
nuaría la  guerra,  las  tres  cuartas  partes  opinaron  por 
la  paz  en  absoluto,  y la  otra  cuarta  parte  por  la  guer- 
ra en  aquel  caso* 

»En  vista  de  esto,  pasó  á discutir  las  bases,  y no 
habiendo  dificultad  más  qne  sobre  la  primera,  consul- 
té con  el  general  Jovellar  por  telégrafo  en  presencia 
de  los  comisionados,  y tuve  la  satisfacción  deque  éstos 
viesen  la  identidad  de  razonamientos  entre  las  dos  au- 
toridades* 

«Quedaba  la  cuestión  de  plazo,  que  yo  propuse  de- 
jar á la  resolución  del  Gobierno  de  S.  M*,  y volvieron 
á su  campamento  para  someter  las  variantes, 

»En  las  horas  que  tardaron  en  volver,  reflexionó 
maduramente,  y me  resolví  á conceder  por  mí  el  plazo 
hasta  fin  de  mes*  Las  consideraciones  qne  á ello  me 
movían  fueron  el  no  querer  comprometer  al  general 
Jovellar;  porque  si,  contra  todo  lo  que  parecía,  habia 
un  cambio,  quedaba  en  disposición  de  sustituirme  en 
el  mando  si  el  Gobierno  desaprobaba  mi  conducta,  ó 
la  oposición  y la  opinión  pública  so  declaraba  en  con- 
tra mía  en  caso  de  mal  resultado,  no  entendiendo  yo 
por  tal  la  continuación  de  Maceo  en  armas,  á lo  cual 
me  inclinaba  entonces,  porque  tenia  conocimiento  de 
la  captura  del  convo3'  de  Florida  con  12.000  cápsulas, 
una  caja  de  medicinas  y algunas  cargas  de  latas  de 
carne,  causándonos  un  oficia!  y 28  soldados  muertos  y 
cinco  heridos,  y el  destrozo  de  una  columna  de  200 
hombres  de  Madrid  y asturianos  en  Juan-Mulato,  en  el 
que  entonces  se  creía  nos  habia  causado  100  bajas  que 
hoy  sé  no  han  pasado  de  50,  con  la  muerte  del  jefe  de 
la  columna,  teniente  coronel  Cabezas. 

)>  Regresaron  los  comisionados  an  la  tarde  del  10 
con  las  bases  definitivas,  qne  acepté,  y qúe  en  copia 
acompaño,  y acto  continuo  concedí  el  plazo;  y después, 
sin  que  me  lo  pidieran,  para  mayor  facilidad  ordenó 
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á los  comandantes  generales  suspensión  de  hostilida- 
des ofensivas  en  todo  el  territorio  do  la  guerra, 

«Tan  de  buena  fé  quieren  la  paz  los  insurrectos, 
que  las  Comisiones  que  han  nombrado  para  cada  Esta- 
do son  las  personas  más  influyentes  y más  conocedo- 
ras de  ellos;  y para  que  Y*  B;  lo  comprenda,  diré  sus 
nombres:  para  Cuba,  mayor  general  Máximo  Gómez, 
brigadier  Bafael  Rodríguez,  comandante  Enrique  Co- 
llazo: para  Bayamo,  comandante  Agustin  Castellanos, 
alférez  José  Badraquí:  para  las  Villas,  Diputados,  Spa- 
torno  y Marcos  García,  coronel  Enrique  Mola  y D.  Ra  - 
mon  Perez  Trujillo:  para  las  Tunas  y Holguin,  Yicente 
García, 

«Estos  nombramientos  son  garantías  de  buena  fé: 
de  Sanct espíritus  y Villas,  á excepción  de  los  30 
hombres  de  Cecilio  González,  no  abrigo  duda;  solo  al- 
gún bandido  y los  negros  cimarrones  quedarán  en  el 
campo,  sin  bandera  y sin  armas,  aislados.  En  el  Prín- 
cipe, si  acaso,  algún  grupo  de  los  llamados  plateados, 
que  no  obedecen  á nadie  y que  casi  han  exterminado 
los  mismos  insurrectos, 

«En  Bayamo,  los  cabecillas  que  quedan  han  ase- 
gurado ya  que  s,e  avistarán  con  la  Comisión,  y están 
re  u n i e ndo  los.  disp  er  s os . 

«En  Tunas  y Holguin,  la  influencia  de  Yicente 
García  es  omnímoda. 

«En  Cuba, Maceo  no  respeta  más  que  á Máximo  Gó- 
mez* y afirman  todos  que  obedecerá  álo  dispuesto  por 
su  Gobierno:  no  confio,  pero  se  quedará  en  último  ex- 
tremo sin  las  partidas  de  Eduardo  Mármol,  Limbano 
Sánchez,  Martínez  Freí  re  y Leite  Vidal,  y no  le  segui- 
rá más  qpe  parte  de  la  gente  de  su  hermano  Antonio 
Maceo,  Guillermon  y Crombet.  De  todos  modos,  en 
aquellas  sierras  quedarán  partidas  de  bandoleros. 

«Este  es  en,  resúmen,  el  descosido  relato  de  lo  que 
ha  ocurrido,  y mis  impresiones  y esperanzas  hoy:  no 
me  resta  más  que  exponer  á la  ligera  á V.  E.  los  mo- 
tivos de  mi  política  y las  razones  en  que  he  apoyado 
eq  i conducta  en  estos  diez  y seis  meses:  no  siempre 
he  acertado,  pero  he  procurado  corregir  mis  errores 
tan  luego  como  me  he  apercibido  de  ellos. 

«Desde  el  año  1869,  que  desembarqué  en  esta  isla 
con  los  primeros  refuerzos*  me  preocupó  la  idea  de 
que  la  insurrección  aquí,  si  bien  reconocía  como  causa 
el  odio  á España,  este  odio  no  era  producido,  sino  por 
las  causas  que  han  separado  nuestras  colonias  de  la 
madre  Patria,  aumentado  en  el  caso  actual,  por  las 
promesas  que  en  diversas  épocas  (1812,  37  y 45}  se 
hablan  hecho  á las  Antillas;  promesas  que  no  solo  no 
-e  han  cumplido,  sino  que,  según  tengo  entendido,  en 
alguna  ocasión  en  que  han  tenido  principio  de  ejecu- 
ción, no  se  han  admitido  los  Diputados  á Cortes, 

«Mientras  la  isla  no  tuvo  gran  desarrollo,  las  aspi- 
raciones estaban  contenidas  dentro  del  amor  á la  na- 
cionalidad y del  respeto  á la  autoridad;  pero  cuando 
pasó  un  día  y otro  sin  que  las  esperanzas  se  satisficie- 
ran, sino  que,  por  el  contrario,  la  mayor  expansión  que 
concedía  alguna  que  otra  autoridad  era  recogida  con 
exceso  por  la  que  le  sucedía;  cuando  se  convencieron 
de  que  seguía  así  siempre  la  colonia;  cuando  los  ma- 
los empleados,  la  peor  administración  de  justicia  agra- 
vaban más  y más  las  dificultades;  cuando  las  capi- 
tanías de  partido,  rebajándose  cada  vez  más,  vinieron 
á parar  á gente  sin  instrucción  ni  educación  y que 
eran  unos  reyezuelos  tiránicos  qne  podían  ejercer  sus 
dilapidaciones  y tal  vez  sus  vejaciones  por  la  distan- 
cia á qne  residía  la  autoridad  superior,  el  espíritu  pú- 


blico, hasta  entonces  contenido,  le  hizo  desear  con  ve- 
hemencia esas  libertades,  que  si  bien  traen  mucho 
bueno,  no  dejan  de  contener  algo  malo,  y más  espe- 
cialmente aplicadas  á países  que  tan  distinta  vida  tie- 
nen y que  no  han  sido  preparados  para  el  caso:  los 
pueblos  desean  á veces  vehementemente  lo  que  no  les 
conviene,  lo  desconocido,  y cuando  se  les  niega  todo, 
á todo  aspiran;  asi  sucedió  aquí.  No  culpo  á los  capi- 
tanes generales  ni  á los  Gobiernos  de  aquella  época; 
ellos  creían  obrar  bien,  pero  estaban  separados  del 
pueblo  y no  tenían  á su  alrededor  más  que  algunos 
partidarios  del  statuquo  y muy  pocos  del  progreso,  y 
aun  éstos,  imaginaciones  exaltadas,  pero  cautelosas, 
no  dejaban  ver  su  idea  y tal  vez  aplaudían  los  actos 
que  llevaban  el  barco  al  escollo,  asemejándose  á aque- 
llos habitantes  de  Inglaterra  que  encendían  hogueras 
para  atraer  á los  buques. 

«El  10  de  Octubre  (68)  vino  á abrir  los  ojos:  el  es- 
tallido del  volcan  donde  se  habían  hacinado  tantas  pa- 
siones, tantos  ódíos  justos  ó injustos  fné  terrible,  y 
casi  desde  el  primer  díase  proclamó  la  independencia 
de  Cuba.  No  bastaban  de  momento  las  concesiones 
que  hizo  el  entonces  general  Lersuodi:  el  triunfo  de 
Bayamo  no  fue  apagado  por  la  resistencia  heroica  de 
la  guarnición  délas  Tunas  y Holguin:  el  ejército  era 
escasísimo  y creyeron  la  victoria  facilísima;  muchos 
españoles  creyeron  qne  debía  darse  la  autonomía,  y 
quién  sabe  lo  que  hubiera  sucedido  si  aquellas  masas 
hubieran  sido  bien  dirigidas  y no  se  hubieran  ensa- 
ñado con  los  peninsulares. 

«La  seguridad  de  su  triunfo  les  cegó;  á su  vez  se 
levantó  en  nosotros  el  sentimiento  público  y el  amor 
patrio,  y el  país  se  dividió  en  dos  bandos  encarniza- 
dos, exagerados  desde  el  primer  momento,  confiando 
al  exterminio  y a la  tea  el  triunfo  de  su  respectiva 
causa;  y por  más  que  ha  habido  en  estos  nueve  anos 
ensayos  de  sistemas  más  humanos,  éstos  han  sido  de 
corta  duración;  la  opinión  publicase  ha  sobrepuesto,  y 
los  distintos  Gobiernos,  no  bien  hablan  nombrado  un 
capitán  general,  le  desautorizaban,  dejando  que  la 
prensa  hablara  de  su  relevo;  estas  autoridades  á su 
vez,  no  sintiéndose  sostenidas  por  ei  Gobierno,  trata- 
ban de  buscar  algún  apoyo  en  la  opinión  pública,  cada 
vez  más  sobreexcitada,  y hubo  ocasión  en  que  ia  guer- 
ra civil  iba  de  vencida  y un  relevo  viuo  á deshacer  lo 
adelantado;  más,  á hacer  comprender  á los  insurrectos 
que  su  constancia  podía  salvarlos,  y una  séria  sucesión 
de  hechos  de  armas  levanté  su  espíritu,  y con  auxilio 
del  terreno  y el  conocimiento  que  de  él  tenían,  batie- 
ron á columnas  numerosas  casi  con  un  tercio  de  gen- 
te; el  hambre  en  las  poblaciones  aumentó  las  filas 
enemigas;  casi  nos  pusieron  á la  defensiva,  y como 
teníamos  que  guardar  una  propiedad  inmensa,  la  mi- 
sión del  ejército  se  hizo  dificilísima.  La  instabilidad  do 
los  Gobiernos  de  España,  la  guerra  cantonal  primero 
y la  civil  después,  alentaban  el  ánimo  de  nuestros 
contrarios,  que  empezaron  á dudar  á medida  que  se 
afirmaba  el  Trono  de  D.  Alfonso  y cuando  se  vieron 
contenidos  en  las  Villas  y no  pudieron  seguir  su  pro- 
yecto de  extender  la  guerra  á Matanzas  y Cárdenas, 
Pero  el  espíritu  público  habla  decaído,  y la  invasión 
de  Spíritus  y las  Villas  habla  señalado  una  etapa  fa- 
tal. Tuvimos  la  suerte  de  que  el  hombre  militar  que  te- 
nían al  frente  no  tuviese,  como  extranjero  y por  su  ca- 
rácter, á pesar  de  su  valer,  las  simpatías  de  sus  subor- 
dinados, y de  que  la  acción  de  Palma-Sola  contuviese 
su  empuje;  pero  la  guerra  siguió  languideciendo  por 
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falta  de  fuerzas,  enervándose  el  sentimiento  público  y 
recordando  demasiada  sus  percances  el  ejército:  el 
principio  de  autoridad  se  robusteció,  y yo  creo  que 
con  más  elementos  el  75  y 76  hubiéramos  conseguido 
el  triunfo.  Los  insignificantes  sucesos  del  ferro -carril 
de  Spíritus,  los  ataques  á Villa-Clara,  Ciego  de  Avila 
y Moron  impusieron  vivamente  la  opinión,  que  en  todo 
vela  ya  con  una  exageración  pasmosa  graves  é irre- 
mediables males;  y el  desgraciado  descuido  de  Vic- 
toria de  las  Tunas  vinp  á poner  el  sello  á la  situación 
en  los  momentos  en  que  se  esperaban  los  refuerzos  y 
auxilio  de  la  madre  Patria.  El  general  Jovellar  fué 
víctima  de  los  sucesos,  y cuando  tal  vez  iba  á reco- 
ger el  lauro  de  sus  afanes,  decidió  el  Gobierno  mi 
venida. 

» Estos,  á grandes  rasgos,  son,  en  mi  concepto,  los 
hechos  desde  el  68  á fin  del  76:  yo,  por  un  lado,  me 
hallaba  eu  una  situación  fácil;  traia  refuerzos  nume- 
rosos, traía  dinero  (no  la  mitad  del  que  se  necesitaba), 
tenia  un  compañero  eu  el  capitán  general,  que  me  des- 
cargaba de  un  trabajo  inmenso,  y cuyo  leal  auxilio  y 
prudente  consejo  de  tanto  me  ha  servido;  tenia  el 
principio  de  autoridad  restablecido,  pero  tenía  en  con- 
tra el  espíritu  público  muerto;  nadie  aspiraba  a más 
que  á salvar  su  zafra;  en  las  regiones  oficiales  se  creia 
inferior  el  enemigo;  pero  los  jefes  superiores  en  ge- 
neral no  creian  que  se  debía  operar  con  rué  nos  de 
tres  batallones;  no  se  salía  de  los  caminos;  se  hablaba 
mucho  de  las  posiciones;  se  diseñó  disgusto  eu  los  je- 
fes por  recelo  hacia  los  que  yo  traía;  el  soldado  conta- 
ba ai  enemigo,  y mi  primera  operación  era  universal- 
monte  censurada  y temida;  pero  la  confianza  se  resta- 
bleció cuando  me  presenté  en  el  campamento,  y per- 
mítame V.  E.  la  vanidad,  cuando  reconocieron  en  el 
general  en  jefe  á su  antiguo  brigadier,  entonces  re- 
nació la  esperanza,  y la  operación  fué  todo  lo  feliz 
que  yo  esperaba.  Tenia  en  contra  también  lo  agotado 
que  estaba  el  país,  ia  desconfianza  natural  que  habían 
producido  las  alternativas,  pues  las  ventajas  no  alen- 
taban á nuestro  pueblo  ni  abatían  al  contrarío:  tenia 
en  contra  el  que  no  éramos  dueños  de  mas  terreno 
que  el  que  pisábamos,  y que  como  mi  guerra  era 
esencialmente  ofensiva,  iba  á hacerla  en  el  desierto 
para  mí,  en  su  casa  para  ellos:  yo  toda  lo  debía  lle- 
var, todo  lo  debía  crear,  todo  lo  debía  cubrir;  un  in- 
genio que  me  quemaran,  un  poblado  que  me  tomaran, 
era  más  terrible  que  el  copo  de  una  columna. 

»Y  después  de  todo,  ¿qué  se  adelantaba  con  batir 
al  enemigo?  Poco,  si  no  se  le  exterminaba,  y el  exter- 
minio era  imposible,  no  estaba  en  mi  carácter;  inútil 
era  que  tratase  de  emplearlo;  ni  cumplimiento  del  de- 
ber, ni  temor  á la  responsabilidad,  ni  sentimiento  de 
Patria,  rae  obligan  á cometer  crueldades,  á faltar  á mi 
conciencia. 

i>La  guerra  era  separatista,  con  todps  los  horrores 
de  las  civiles  y de  independencia;  mi  problema  era 
hacerla  civil  con  todas  las  generosidades  de  las  inter- 
nacionales. La  guerra  era  sin  cuartel:  pues  yo  pensé 
en  darlo  y en  no  recibirlo:  dándolo  no  había  dificultad 
en  rendirse;  no  se  huye  vencido  con  la  ligereza  qne  se 
hace  cuando  se  trata  de  escapar  de  la  muerte;  se  ami- 
noran los  odios,  se  destí erran  los  temores,  se  entra  en 
comparaciones  entre  el  bienestar. que  se  disfruta  en  su 
pueblo,  y los  süstos,  peligros  y privaciones  que  se  cor- 
ren en  los  campos:  no  dando  á los  nuestros  cuartel,  no 
podían  ocurrir  los  casos  bochornosos  de  las  pequeñas 
resistencias;  el  exceso  de  temor  hace  héroe  al  soldado* 


Opinión  desde  hacia  nueve  años  estaba  fija, 
era  necesario  desarrollarla:  dos  marchas  conducían  al 
mismo  fin:  una  lenta,  progresiva,  poco  conforme  con 
mi  carácter,  pero  que  era  la  que  aconsejaban  las  cir- 
cunstancias; y dicté  desde  el  primer  momento  órdenes 
públicas  dando  un  paso  en  el  camino;  órdenes  reser- 
vadas avanzando  algo  más-  y conforme  los  adelantos 
de  la  guerra  me  autorizaban,  daba  otro  paso  en  la  po- 
lítica, de  acuerdo  cou  ei  general  Jovellar  y el  Gobier- 
no de  S.  M. 

»La  segunda  marcha,  la  que  yo  hubiera  seguido, 
la  que  algunas  veces  he  indicado  particularmente,  era 
más  rápida,  y creo  que  mis  indicaciones  eran  tímidas: 
yo  por  mí,  siendo  mia  la  responsabilidad,  sin  Cortes  y 
facultado  para  resolver  por  el  Gobierno  deS.  H.  con  la 
obligación  de  dar  luego  cuentas,  á todo  me  hubiera 
atrevido:  el  dia  7 de  Noviembre  del  76  hubiera  apa- 
recido en  la  Gaceta  de  la  Habana  el  desembargo  de 
bienes,  el  indulto  general,  la  asimilación  de  Cuba  á 
España,  las  órdenes  del  buen  trato  á los  prisioneros;  y 
para  hacer  ver  que  no  era  debilidad  sino  fortaleza*  eran 
mis  iOQ.ÜOG  bayonetas  un  argumento;  la  Opinión  pú- 
blica me  hubiera  importado  poco;  tal  vez  estuviera  la 
guerra  concluida  hace  tiempo:  era  política,  pues  con 
la  política  se  combate;  era  de  bandera  con  lema  de  li- 
bertades, pues  quítesele  la  bandera  y dénse  de  una  vez 
las  libertades  que  luego  se  han  de  dar:  cuando  hay 
fuerza,  se  puede,  se  debe  ser  generoso. 

»Ya  que  c ons  ider  a dones  de  un  orden  superior  no 
me  permitían  hacer  esto,  marché  por  etapas,  y después 
de  mis  órdenes  de  Noviembre,  algunas  de  las  cuales 
aun  no  han  sido  aprobadas,  á la  primera  ventaja  posi- 
tiva que  adquirí,  que  fué  el  quebrantamiento  de  las 
partidas  de  las  Villas,  se  dio  el  decreto  de  desembar- 
gos; cuando  se  adelantó  algo  más  en  los  otros  depar- 
tamentos, se  amplió  dicho  decreto,  y ya  en  el  arreglo 
L de  poblados  se  introdujo,  aunque  vergonzantemente, 
el  nombre  de  alcaldes. ' 

»He  llegado  por  lentas  etapas  á la  cuestión  del  dia, 
y tal  vez  preguntarán  algunos  cómo  he  propuesto  las 
bases  de  que  di  cuenta  eu  30  de  Enero,  y añadirán  que 
se  podía  sacar  más  partido. 

i>Desde  luego  lo  juzgo  así;  pero  yo  entiendo  por  sa- 
car partido,  para  el  que  está  en  el  Gobierno,  lo  que 
contribuye  á satisfacer  los  deseos  y aspiraciones  de  los 
pueblos.  He  propuesto  la  base  primera,  porque  creo 
que  la  deben  tener;  deseo  que  rija  la  ley  municipal,  la 
ley  de  Diputaciones  provinciales,  la  .representación  en 
Cortes;  por, el  momento  haremos  aplicaciones  de  las  le- 
yes vigentes,  y luego  con  asistencia  de  los  Diputados 
se  harán  las  modificaciones  y reglamentos  para  com- 
pletar aquellas;  se  entrará  eu  Iqs  detalles  que  no  son 
de  nuestra  competencia,  sino  que  son,  digámoslo  así, 
periciales;  hay  que  resolver  la  ley  del  trabajo;  hay  que 
resolver  la  cuestión  de  brazos;  hay  que  estudiar  las 
trasformacipnes  que  debe  recibir  la  propiedad;  hay  que 
estudiar  el  pavoroso  pero  insostenible  problema  de  la 
esclavitud  Antes  que  el  extranjero  nos  imponga  una  re- 
solución; hay  que  estudiar  el  Gódígo  penal,  señalar  el 
enjuiciamiento,  resolver  la  forma  de  las  contribucio- 
nes, formar  los  catastros,  ocuparse  algo  de  las  obras  é 
instrucción  pública:  pues  bien;  todos  estos  proble- 
mas cuya  solución  afecta  al  pueblo,  deben  ser  resuel- 
tos con  audiencia  de  sus  representantes,  no  por  los  in- 
formes que  dén  Juntas,  para  cuyo  nombramiento  es  el 
favoritismo  ó la  política  la  base;  no  se  pueden  dejar  al 
arbitrio  del  capitán  general,  del  director  del  ramo  ó 
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del  Ministro  de  Ultramar , que  en  general,  por  muy 
competentes  que  sean,  no  conocen  él  país. 

«No  quiero  hacer  una  paz  de  momento;  deseo  que 
esta  paz  sea  el  principio  del  lazo  de  unión  de  intereses 
entre  España  y sus  provincias  de  Cuba,  y que  este  lazo 
lo  vayan  apretando  la  identidad  de  aspiraciones,  la 
buena  fé  de  unos  y otros;  que  no  se  considere  á los  cu- 
banos como  párias  ó menores,  sino  que  se  les  iguale  al 
resto  de  los  españoles  en  todo  aquello  queuo  se  opon- 
ga á su  actual  modo  de  ser, 

«Era,  por  otra  parte,  imponible,  según  mi  juicio  y 
conciencia,  dejar  de  conceder  la  base  primera:  no  ha- 
cerlo así,  era  prorogar  índe  tai  da  mente  el  cumplimien- 
to de  una  promesa  hecha  en  nuestra  actual  Constitu- 
ción. No  era  posible  que  esta  isla,  más  rica,  más  po- 
blada, más  importante  y más  adelantada  moral  y ma- 
terialmente que  su  hermana  la  de  Puerto-Rico,  que- 
dara privada  de  unas  ventajas  y libertades  planteadas 
há  tiempo  y con  buen  éxito  en  aquella;  y el  espíritu 
de  la  época  y la  conveniencia  del  país  en  ir  progresi- 
vamente asimilando  las  provincias  ultramarinas  á las 
peninsulares,  imponían  la  concesión  de  las  reformas 
prometidas,  y que  ya  estar ian  hoy  planteadas,  y con 
más  amplitud  seguramente,  si  el  estado  anormal  del 
país  uo  hubiera  concentrado  toda  la  atención  del  Go- 
bierno en  extirpar  el  mal  que  devoraba  esta  rica  pro- 
vincia. 

«Yo  no  he  hecho  la  Constitución  última,  no  he  to- 
mado parte  en  su  discusión;  hoy  es  ley,  y como  tal  la 
respeto,  y como  tal  procuro  aplicarla-,  pero  habia  en 
ella  una  condicional  que  creo  un  peligro,  un  motivo  de 
desconfianza,  y he;  querido  que  cese:  nada  me  asegura 
que  el  Gobierno  actual  dure  en  el  poder,  y no  sé  si  el 
que  le  sustituya  creerla  alguna  vez  llegado  el  tiempo 
de  cumplir  el  precepto  constitucional, 

«Yo  deseo  la-  paz  de  España,  y ésta  no  existirá 
mientras  haya  guerra  ó perturbación  en  el  más  rico 
fio  ron  de  su  corona.  Quizás  hubieran  aceptado  los  in- 
surrectos promesas  más  estrechas  y vagas  que  las  con- 
signadas en  esta  base;  pera  aun  cuando  asi  se  hubiera 
hecho,  eso  no  seria  más  que  un  aplazamiento  de  corta 
duración,  porque  esas  libertades  habían  de  venir  fatal- 
mente por  las  razones  ya  enunciadas,  con  la  diferen- 
cia de  qne  ahora  se  muestra  España  generosa  y mag- 
nánima satisfaciendo  justas  aspiraciones  que  podría 
negar,  y más  adelante,  muy  en  breve  probablemente, 
se  hubiera  visto  obligada  á dar  lo  mismo  como  una  im- 
posición de  las  ideas  y de  los  tiempos.  Además,  se  ha 
prometido  tantas  y tantas  veces  entrar  en  la  vía  de  asi- 
milación, que  á ser  más  vaga  la  promesa,  y si  vieran 
que  se  empezaba  á cumplir,  tendrían  estos  habitantes 
el  derecho  de  dudar  de  nuestra  buena  fé,  de  demostrar 
una  desconfianza  legitimada,  por  desgracia,  por  faltas 
de  la  misma  naturaleza, 

«Bien  vale  el  cumplimiento  de  un  deber  de  justicia 
el  no  aumentar  con  otras  100,000  las  100.000  familias 
que  lloran  á sus  hijos  muertos  en  esta  guerra  despia- 
dada, y el  grito  de  paz  que  resonará  con  júbilo  en  el 
corazón  de  las  80.000  madres  que  tienen  sns  hijos  en 
Cuba  y en  el  de  otras  tantas  que  los  tienen  pendientes 
del  sorteo, 

«La  base  de  libertad  á los  esclavos  que  están  en  la 
insurrección,  lo  mismo  que  á los  chinos,  tiene  algu- 
nos inconvenientes;  aun  serían  éstos  mayores  si  no 
existiera  la  ley  Moret  y si  no  estuviera  en  la  concien- 
cia de  torios  el  que  oo  ha  de  tardar  en  modificarse  en 
sentido  más  ámplio.  Sí  la  concesión  de  la  base  prime- 


ra es  el  cumplimiento  de  una  promesa,  tampoco  es 
nueva  la  base  de  que  trato  ahora;  el  art.  3,°  de  la  ley 
Moret  consigna  expresamente  que  los  negros  y chinos 
fugados  de  sus  fincas  no  volverán  á ellas,  sino  que  se- 
rán destinados  á los  batallones  de  libertos,  indemni- 
zando á los  dueños  que  no  hayan  tomado  parte  en  la 
insurrección:  y es  que  ei  Gobierno  entonces,  como  yo 
ahora,  comprendió  el  peligro  que  habla  en  volver  esos 
esclavos  á sus  fincas.  Desmoralizarían  las  negradas  y 
se  harían  cimarrones.  Respecto  á los  chinos,  tiempo  há 
que  he  pedido  la  variación  de  la  ley  actual:  se  ha  ha- 
blado y compadecido  al  negro;  ésto  al  fin  puede  librar- 
se con  el  producto  de  sn  trabajo;  pero  el  chino  jamás, 
y todos  le  explotan. 

La  otra  base  de  olvido  é indulto  creo  que  está  en 
la  conciencia  de  todos  y en  el  carácter  del  pueblo  es- 
pañol, que  se  exacerba  en  el  combate,  y luego  gene- 
roso perdona  y olvida  todo  y tiende  su  mano  al  que 
momentos  antes  era  su  enemigo:  esa  generosidad  re- 
trata el  carácter  de  nuestro  soldado* 

«Lo  digo  con  orgullosa  satisfacción:  yo  he  propues- 
to las  bases  y no  las  he  modificado:  he  propuesto  de 
una  vez  lo  que  creía  justo,  y no  he  entrado  en  rega- 
teos; y como  no  se  trataba  de  extranjeros,  sino  de  es- 
pañoles como  yo,  de  hermanos,  les  he  dado  cuanto  po« 
dia  darles  sin  perjudicar  á nadie,  sin  colocarlos  en  la 
situación  de  más  favorecidos, 

»Se  preguntará  sí  yo  podía  haber  llegado  á la  paz 
sin  concesiones,  y contestaré  que  creo  que  sí,  que  para 
Junio  esperaba  concluir  de  todos  modos;  pero  habría 
quedado  más  gente  en  los  bosques,  que  hubieran  sido 
una  intranquilidad  para  la  agricultura,  un  peligro 
para  el  porvenir;  que  no  habrían  plegarlo  su  bandera, 
que  ésta  la  habría  recogido  la  emigración;  que  es  más 
conveniente  convencer  al  enemigo  que  aplastarlo;  qufl 
hubiéramos  hecho  de  Cuba  una  nueva  colonia  con  la 
desventaja  del  clima,  de  la  distancia  y de  la  diferen- 
cia de  fuerzas;  que  como  militar  hubiera  aumentado 
mi  fama,  pero  como  español  habría  tenido  remordi- 
mientos de  conciencia;  que  se  hubieran  hecho  más  sa- 
crificios, y que  la  fuerza  no  constituye  nada  estable. 

«Muchas  acusaciones,  muchos  ataques  se  me  diri- 
girán cuando  vuelva  á España;  mucho  se  abusará  do 
palabras  huecas  para  censurarme:  á todos,  excelentí- 
simo señor,  puedo  responder  aunque  no  soy  orador;  y 
si  mi  política  es  censurada  por  los  diplomáticos  políti- 
cos, tendré  la  defensa  de  los  pueblos  de  Cuba,  y lo  que 
es  mejor,  la  de  mi  conciencia. 

«No  hablo  de  la  aprobación  de  S.  M.  y de  la  do  su 
Gobierno;  el  telegrama  de  V.  E.  es  la  recompensa  ma- 
yor á que  puedo  aspirar  por  mi  conducta,  y aprovecho 
esta  ocasión  para  tener  el  honor  de  manifestar  á V.  E* 
que  ei  apoyo  qne  en  Y.  E.  he  encontrado,  en  el  Minis- 
tro de  Ultramar,  y la  ilimitada  confianza  que  me  ha 
demostrado  el  Gobierno,  la  valentía  con  que  me  ha  de- 
fendido contra  todos  los  ataques,  dando  un  grau  pres- 
tigio á mi  autoridad,  ha  facilitado  la  obra,  y debo  al 
Gobierno  de  S,  M.  este  débil  testimonio  de  mi  profun- 
da gratitud. 

«¿Qué  he  de  decir  del  general  B.  Joaquín  Jo  vallar? 
Su  abnegación,  su  desinterés,  sus  prudentes  consejos, 
sn  eficaz  cooperación,  no  admiten  palabras  bastantes 
para  manifestarle  mi  agradecimiento. 

«El  partido  español  y los  voluntarlos,  acatando  to- 
das las  órdenes,  auti  las  más  opuestas  á sus  antiguas 
ideas,  auxiliándome  para  remediar  las  necesidades  do 
los  que  el  diá  anterior  eran  nuestros  enemigos,  respe- 
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tanflo  el  principio  de  autoridad  y estando  arma  al  bra-  1 
zo  y como  reserva,  y en  ocasiones  en  primera  fila,  son  ! 
dignos  de  elogio, 

dEI  ejército,  Exorno.  Sr.  (siento  ahora  más  que  nunca 
que  mi  frase  sea  tan  pobre,  y como  mi  palabra  des- 
virtuar ia  los  hechos  al  querer  relatarlos,  me  basta  su 
Indicación),  se  ha  batido  siempre  que  ha  visto  al  ene- 
migo» sin  contarle;  ha  comido  solo  la  ración  y ha  per- 
cibido con  retraso  sus  haberes,  sin  murmurar;  no  ha 
visto  pueblo  en  diez  y seis  meses,  sino  cuando  lia  en- 
trado en  el  hospital;  há  visto  desfilar  para  la  otra  vida 
ó para  España,  inútiles,  la  mitad  de  sus  compañeros;  y 
cuando  esto  le  ha  abatido,  ha  conservado  su  disciplina; 
ha  sido  generoso  con  el  vencido,  con  el  que  como  más 
débil  aprovechaba  la  sorpresa  ó la  emboscada  para 
hostilizarnos;  el  soldado  español,  lo  digo  con  orgullo, 
sostiene  comparación  con  el  mejor  del  mundo. 

«Añadiré,  Exorno.  Siv,  que  á nuestro  lado  se  han 
batido  con  heroico  arrojo  y dando  excelentes  resulta- 
dos, muchos  hijos  del  país,  y que  bastantes  de  las  ven- 
tajeas que  hemos  tenido,  á ellos  las  debemos:  unen  al 
valor  de  ios  españoles  el  conocimiento  del  monte,  y nos 
Igualan  en  lealtad;  esta  última  cualidad  ha  brillado 
aun  más  entre  los  numerosos  individuos  de  color  que 
militan  en  nuestras  filas;  no  recuerdo  un  caso  de  de- 
serción entre  ellos,  y su  sobriedad,  subordinación  y va- 
lor los  colocan  entre  nuestros  mejores  soldados, 

>iHe  creído  de  mi  deber  dar  cuenta  á Y.  E.,  no  solo 
de  los  hechos,  sino  también  de  mis  apreciaciones,  para 
que  S.  M.  y su  Gobierno  tengan  datos  suficientes  para 
juzgar. 

»Mé  he  ocupado  de  la  parte  política,  y aun  me  que- 
da  el  hablar  del  plan  de  campaña  seguido* 

ftComo  Y*  E.  recordará,  en  Consejo  de  Ministros 
tuve  el  honor  de  exponer  que  mi  proyecto  era  enviar 
todos,  absolutamente  todos  los  refuerzos  al  Occidente 
de  la  trocha,  limitándome  á una  defensiva  absoluta  en 
el  Centro  y Oriente;  añadí  que  si  el  enemigo  estaba  al 
Oeste  del  Hanabona,  la  cuestión  era  dificilísima;  que 
si  no  pasaba  del  Han  abonita , tal  vez  no  podría  sacar 
las  fuerzas  de  las  Villas  antes  de  las  aguas;  y que  si 
quedaba  al  Este  del  ferro-carril  de  Cienfuegos  á Sá- 
gua,  creía  que  bastarían  para  la  primera  etapa  dos 
meses;  que  entonces,  si  la  trocha  era  una  verdadera 
linea  de  contención,  reforzarla  algo  el  Oentro  para  una 
ofensiva  más  ó ménos  fuerte,  según  la  necesidad  y el 
estado  del  enemigo,  llevando  todo  lo  posible  á Oriente 
para  castigar  allí  donde  suponía  los  núcleos  más  resis- 
tentes; recordará  Y.  E.  que  añadí  que  no  podía  calcu-  i 
lar  la  duración  de  la  guerra  en  Oriente. 

j»Tan  luego  como  llegué,  pude  convencerme  de  que 
si  la  invasión  de  la  izquierda  del  Hanabona,  Colon  y 
Sur  de  Cárdenas  no  era  de  consideración,  no  dejaba  de 
causar  temor,  y que  la  zona  entre  el  Hanabona  y el 
ferro-carril  estaba  en  malísimo  estado,  ocupando  ellos 
la  Ciénaga  de  Zapata,  laberinto  inextricable  de  lagu- 
nas tembladoras  y bosques:  cubrí  la  línea  del  rio;  puse 
fuerzas  á retaguardia  y empleó  basta  cinco  batallones 
en  la  Ciénaga*  la  necesidad  habla  hecho  que  el  general 
dovellar  enviara  un  batallón  al  Príncipe,  otro  á Hol- 
guln  y otro  á Cuba;  los  otros  17  los  distribuí  entre  la 
trocha  y Villas,  y esperé  para  romper  definitivamente 
las  operaciones  á que  las  fuerzas  concluyeran  de  lle- 
gar (fin  do  Diciembre)  á sus  puestos;  traté  entre  tanto 
de  levantar  el  espíritu,  y después  de  ordenar  operacio- 
nes hacia  la  Ciénaga,  que  era  lo  que  más  urgía,  recor- 
rí todas  las  Villas  y trocha  hasta  el  7 de  Diciembre, 


que  reuní  seis  batallones  en  Sancti-Spírltus  é hice  un 
movimiento  por  batallones  sueltos,  aunque  combinados. 

«En  mi  recorrida  vi  el  espíritu  de  los  pueblos  y 
el  estado  de  la  tropa:  los  datos  que  me  dieron  los  jefes 
principales  no  concordaban  con  lo  que  yo  noté,  sobre 
todo  en  las  divisiones  de  Remedios  y Bpíritns,  donde 
estaban  faltos  de  noticias,  pero  aseguraban  que  casi 
no  había  enemigos;  el  glorioso  combate  de  Jobosí  vino 
á desmentir  este  aserto;  mi  recorrida  y los  primeros 
movimientos  me  dieron  la  verdadera  medida  de  la  si- 
tuación, y entonces  me  convencí  de  que  mi  proyecto 
era  el  único  admisible;  esto  es,  dividir  el  terreno  en 
zonas,  dando  una  á cada  batallón:  hacia  tiempo  que  no 
se  operaba  sino  por  excepción  con  esta  unidad  tácti- 
ca; que  no  se  separaban  las  tropas  de  los  caminos  rea- 
les sino  cuando  iban  mandadas  por  contados  jefes;  que 
si  no  hubiera  sido  por  operaciones  emprendidas  muy 
de  tardé  en  tarde  y con  columnas  numerosas  y entor- 
pecidas por  impedimenta,  estábamos  á una  defensiva 
casi  absoluta.  Formé  una  brigada  en  Colon,  cuatro  en 
las  Villas  occidentales,  dos  en  Remedios»  dos  en  Spíri- 
tus  y una  de  siete  batallones  en  la  trocha.  Dividí  la 
caballería  según  las  necesidades,  y asigné  artillería  á 
las  columnas,  si  bien  prohibí  que  se  emplease,  y ad- 
vertí que  quería  combates  aunque  fueran  desgracia- 
dos, y que  si  el  comportamiento  de  la  tropa  era  bue- 
no, se  recompensaría  inmediatamente;  que  lo  que  do 
admitia  era  que  se  rehuyeran  combates  y se  marchara 
por  camino  real.  Disminuí  las  guarniciones  de  los  po- 
blados, suprimí  las  de  las  capitales  y puse  destaca- 
mentos de  cinco  á treinta  hombres  en  todas  las  fincas 
de  alguna  valía.  En  1 de  Euero  estaba  ya  mí  plan  en 
completo  desarrollo,  y varios  encuentros,  como  el  da 
Pamplona,  Royo  del  Infierno  y Tinaja,  desalentaron  al 
enemigo:  á mediados  de  Enero  gubdividí  las  colum- 
nas» que  ya  no  eran  más  que  de  medio  batallón,  y por 
Febrero  las  reduje  á compañía-  desde  de  Marzo  so 
operaba  por  grupos  de  15  hombres,  y las  presenta- 
ciones eran  numerosas;  el  enemigo  estaba  diseminado 
y oculto,  y todos  los  datos  arrojaban  una  cifra  inferior 
á la  real. 

«Yo  hubiera  deseado  continuar  de  esto  modo  cua- 
renta dias  más,  y entonces  hubiera  obtenido  la  com- 
pleta pacificación  de  las  Villas;  pero  si  no  salía  de  Oc- 
cidente antes  de  1/ de  Abril,  no  tenia  tiempo  para 
establecerme  en  Oriente  y Centro  sino  después  de  em- 
pezada la  época  de  las  aguas,  y el  soldado  sin  campa- 
mentos, sin  depósitos  de  víveres,  sin  hospitales,  hubie- 
ra perecido. 

«¡Había  salvado  la  riqueza  de  las  Villas;  empezaban 
á reconstruirse  ingenios  y fincas,  no  me  hablan  que- 
mado ninguno,  solo  incendios  de  cañaverales  que  en 
seguida  eran  dominados  habían  venido  á contrariarme 
algo,  más  por  la  importancia  que  se  les  daba  que  por 
la  pérdida,  que  ha  sido  nula,  porque  toda  la  caña  que- 
mada se  ha  molido,  y una  parte  de  la  cosecha  ha  que- 
dado en  pié  por  falta  de  brazos  y de  carretas. 

«Las  partidas  que  quedaban  no  me  preocupaban,  y 
después  de  muchas  reflexiones  me  decidí  á dejar  lasa 
suficientes  tropas  para  que  no  hubiera  retroceso,  do- 
ble de  las  que  hubiera  dejado  en  tiempo  de  paz,  y acu- 
dir á Orienté  y Centro. 

«Mientras  esto  ocurría  en  las  Villas,  en  el  Centro 
tenia  nueve  batallones,  que  erau  pocos  para  ataques 
decisivos,  y muchos  y mal  aprovechados  para  la  de- 
fensiva; pero  me  había  propuesto  no  hacer  variaciones 
ni  pasar  la  trocha  hasta  que  viera  las  cosas  por  mí 
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mismo;  dejé  que  siguiera  el  statu  quo  y el  antiguo 
sistema  de  operaciones  á largas  distancias  y de  guar- 
niciones numerosas,  ins  uñe  i entes  para  cubrir  períme- 
tros  abiertos  y dadas  á enervar  al  soldado,  que  concia  - 
ye  por  hastiarse  y deja  de  prestar  vigilancia,  abando- 
nándose todos  en  el  servicio. 

-»En  Oriente  había  tomado  la  guerra  mal  aspecto: 
Maceo,  por  orden  de  su  Gobierno,  que  queria  distraer- 
me de  las  Villas,  había  invadido  la  jurisdicción  de  Ba~ 
racoa,  causando  en  ella  y aun  en  Cuba  un  pánico  ter- 
rible, y aunque  rechazado,  continuó  en  ella  más  de 
cuarenta  dias  amagando  el  rico  valle  de  Guamtánamo: 
pocas  fuerzas  había  para  atender  á La  defensa  de  la 
propiedad  y atacarle  ai  mismo  tiempo  en  aquellos  des- 
poblados, y el  general  Sanz  de  Tejada,  aunque  mori- 
bundo, concibió  la  idea  de  desalojarlo  de  allí  atacan- 
do sus  campamentos  de  Mayaríarriba  y estableciéndose 
en  ellos;  este  proyecto,  aislada  y militarmente  con- 
siderado, era  digno  de  crédito,  y se  llevó  á cabo  con 
precisión  y arrojo,  llegando  tarde  mi  orden  de  no  in- 
tentarlo; pero  nna  vez  verificado,  no  tuve  más  reme- 
dio que  enviar  en  seguida  dos  batallones  de  las  Villas, 
porque  comprendí  que  Maceo  se  había  de  revolver  co- 
mo el  león  herido,  y casi  nos  duplicaba  el  terreno  ocu- 
pado, si  bien  levantó  notablemente  el  espíritu, 

n Esta  situación  de  Oriente  y Centro  me  obligaba  á 
decidirme  á enviar  más  tropas  y dejar  las  Villas;  pero 
se  me  presentaba  la  cuestión:  ¿debía  enviar  todos  los 
refuerzos  ¿ Orlente,  ó parte  á Centro  y parte  á Oriente1? 
Lo  militar  hubiera  sido  todo  á Oriente;  pero  lo  políti- 
co, lo  de  circunstancias  era  á las  dos:  si  la  trocha  hu- 
biera sido  una  línea  de  contención,  no  hubiera  vacilado; 
pero  ahora  que  la  guerra  ha  concluido,  debe  decirlo: 
la  trocha  servia  para  poco  y nos  costaba  mucho;  la 
preocupación  constante  de  los  insurrectos  y de  su  Go- 
bierno era  la  invasión  de  las  Villas;  Vicente  García  es- 
taba en  aquellos  dias  reuniendo  gente  cerca  de  Ciego 
de  Avila  para  llevar  á ejecución  el  proyecto:  separán- 
dome yo  de  las  Villas;  no  me  atrevía,  conociendo  el 
pequeño  obstáculo  que  la  trocha  era,  á dejar  que  en 
el  Centro  se  organizasen  expediciones  que,  si  bien  eran 
de  gente  poco  conocedora  del  país,  podían  encontrar 
prácticos  entre  los  muchos  dispersos,  y me  decidí  á 
reforzar  las  dos  partes,  yendo  yo  al  Príncipe,  que  es  lo 
que  ménos  conocía,  para  enterarme  y organizar  cua- 
tro brigadas  independientes  de  la  fuerza  que  cubría  la 
línea  férrea  entre  la  capital  y Nu  evitas. 

))Al  frente  de  esta  división  puse  al  entendido  ge- 
neral Cassola,  porque  era  necesario  no  solo  ocuparse 
de  la  guerra,  sino  de  la  reconstrucción  del  país,  obra 
dificilísima  allí  donde  tanto  odio,  tanto  exceso,  tanta 
destrucción  había  habido.  Seguí  el  mismo  sistema  que 
en  las  Villas:  una  operación  de  reconocimiento  por  to- 
das partes,  pero  aquí  con  dos  batallones  y un  escua- 
drón cada  columna:  el  enemigo  no  presentó  en  parte 
alguna  combate  sério,  y me  decidí  á dividir  el  Prínci- 
pe en  ocho  grandes  zonas  que  sucesivamente  se  fue- 
ron aumentando  y subdívidiendo  según  los  adelantos 
de  la  guerra  lo  iban  indicando,  conservando  algunos 
núcleos  para  atender  las  eventualidades,  y ahora  en 
general  las  operaciones  se  practicaban  por  grupos  de 
15  á 30  hombres.  En  el  Centro  no  ha  habido  encuen- 
tro desgraciado. 

»A1  frente.de  la  divisison  de  Holguin,  de  dos  bri- 
gadas, puse  al  activo,  gene  ral  Morales  delosfRiDs;.pero 
ahí  no  he  podido  seguir  sino  incompletamente  el  sis- 
tema de  zonas,  por  las  largas  distancias  á la  costa,  los 


malos  caminos,  y sobre  todo,  por  los  pocos  medios  de 
trasporte.  Por  estas  razones,  la  guerra  en  esta  coman- 
dancia general  ha  sido  muy  difícil,  y hemos  tenido 
encuentros  parciales  y algunas  pequeñas  sorpresas  que 
nos  han  sido  desfavorables;  pero  la  mayoría  de  los  he- 
chos y el  trabajo  de  las  columnas  me  ha  complacido 
sobremanera,  levantándose  mucho  el  espíritu  del  país, 
y prestándonos  una  notable  ayuda  los  voluntarios  de 
los  poblados,  como  Sama,  Fray  Benito,  Gibara,  San 
Andrés,  Santa  María  y otros,  que  han  derramado  su 
sangre  por  España  batiéndose  con  bizarría. 

»La  instalación  de  las  tropas  en  las  Tunas  no  llegó 
á completarse  antes  de  que  sobreviniesen  las  aguas,  y 
aquella  brigada,  por  no  haber  podido  pasar  los  convo- 
yes, ha  sufrido  hasta  hambre. 

»A1  frente  de  la  división  de  Bay amo,  compuesta  de 
dos  brigadas  y un  batallón  de  guerrillas,  coloqué  al 
decidido  general  Cortijo,  y desde  el  primer  momento 
dividí  en  zonas  de  batallón  el  territorio,  enviando  á 
la  sierra  una  brigada:  varios  combates,  todos  ventajo  - 
sos,  y en  casi  todos  los  cuales  se  ha  distinguido  el  co- 
ronel Mlret  con  sus  guerrilleros,  quebrantaron  de  tal 
modo  el  ánimo  de  aquellas  aguerridas  partidas,  que  se 
vino  al  resultado  de  la  presentación  en  Manzanillo  de 
casi  la  mitad  de  su  gente,  permitiéndome  subdividir 
más  las  columnas  y acercarlas  al  Contramaestre. 

»En  Cuba  formé  cuatro  brigadas,  dividiendo  el 
terreno  en  zonas  y consiguiendo  grandes  ventajas  al 
principio;  pero  las  enfermedades  mermaron  de  tal 
modo  las  fuerzas,  las  lluvias  impidieron  las  operacio- 
nes de  las  montañas,  y aunque  se  iba  hácia  ellas  y se 
procuraba  recorrer  el  terreno,  era  incompletamente, 
y yo  he  tenido  en  varias  ocasiones  qoe  mandar  suspen- 
der los  movimientos  y que  se  dedicasen  los  jefes  á 
cuidar  al  soldado  llevando  las  columnas  á punto  do 
descanso  y donde  se  les  pudiese  dar  más  y mejor  ali- 
mentación, aprovechando  las  cortas  temporadas  do 
seca  para  hacer  operaciones  importantes  y generales. 

»:No  puedo  ponderarlo  bastante  á V,  E.;  el  sufri- 
miento de  estas  tropas  ha  sido  excesivo.  Ha  habido 
cuatro  hechos  desgraciados:  el  de  la  guerrilla  de  Pal- 
ma-Soriano,  el  de  Pinar-Redondo,  el  del  convoy  á Flo- 
rida, y el  de  Juan-Mulato:  el  segundo  fué  originado  por 
el  aturdimiento  del  batallón  de  Cartagena  quo  habla 
ido  á reemplazar  al  batallón  de  marina  de  resultas  do 
la  orden  de  Y,  B.  para  que  reuniese  este  instituto,  y 
que,  nuevo  en  aquel  terreno  y casi  en  la  guerra,  tuvo 
un  momento  en  que  hizo  demasiado  fuego,  causándo- 
nos bajas  á nosotros  mismos;  pero  fué  contenido  por  el 
comandante  Iglesias,  que  murió  de  resultas  del  com- 
bate, y el  teniente  coronel  Yalenzuela.  Los  otros  tres 
hechos  han  acreditado  el  valor  del  soldado  y la  inteli- 
gencia de  los  jefes,  qne  han  perdido  sn  vida  antes  de 
retirarse. 

)> Todos  los  demás  combates  nos  han  sido  favorables, 
y puedo  asegurar  á Y.  E*  que  ni  las  posiciones  ni  el 
número  de  las  fuerzas  de  las  columnas  nos  autorizaba 
á esperarlo,  y que  el  enemigo  allí  es  arrojado  y está 
muy  bien  dirigido  por  Maceo,  quien,  conocedor  del 
terreno  y lleno  de  valor,  es  un  excelente  guerrillero. 
Las  dificultades  do  todo  género  que  allí  se  han  presen- 
tado exceden  á toda  expresión,  y han  probado  cnanto 
vale  nuestro  soldado  conducido  por  jefes  y oficiales 
entusiastas. 

.«Mientras  tanto,  en  Sane tí~S piritas,  donde  el  deseo 
de  Innovar  hizo  que  se  variasen  algo, mis  disposí clones, 
en  donde  la  confianza  introdujo  algún  abandono,  y so- 
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bre  todo,  donde  las  calenturas  disminuyeron  la  fuerza 
á una  cuarta  parte,  pudo  el  enemigo  reorganizarse  y 
aumentar  sus  partidas  con  algunos  vueltos  al  campo  y 
otros  venidos  de  Vuelta-Abajo,  y consiguió  dar  algún 
golpe  de  efecto  que  me  obligó  ,á  enviar  un  batallón 
de  Oriente  y otro  de  las  Villas;  pero  desde  el  13  de 
Noviembre  la  situación  del  enemigo  ha  ido  desmoro- 
nándose y la  destrucción  de  la  partida  Jiménez  en  el 
combate  do  Yacabo  concluyó  con  sus  esperanzas, 

» Queda  indicado  el  plan  de  campaña  y su  desen- 
volvimiento; dadas  las  órdenes  generales  por  mí*  he 
dejado  su  desarrollo  ¿ los  comandantes  generales,  y 
me  he  limitado  á recorrer  constantemente  la  isla,  ce- 
lar el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  y proveer  alas  ne- 
cesidades del  soldado,  visitándole  en  sus  campamentos, 
sorprendiendo  á las  columnas  en  sus  operaciones,  pre- 
miando ó castigando,  segnn  los  casos,  recorriendo  los 
hospitales  y factorías  y enterándome  personalmente 
de  todo* 

»E1  general  Prendergast,  mi  jefe  de  Estado  Mayor 
general,  ha  compartido  conmigo  esta  misión,  estando 
casi  siempre  separados;  y como  me  ocupo  de  un  ami- 
go querido,  bástame  el  decir  que  me  ha  aliviado  por 
mitad  la  carga  que  tenia  sobre  mí. 

«Solo  una  idea  tengo  que  añadir  á este  largo  es- 
crito: la  guerra  se  ha  hecho  en  el  terreno  que  se  Lla- 
maba Cuba  Ubre,  donde  ha  sido  necesario  crearlo  todo, 
y el  año  ha  sido  tan  fatal  en  enfermedades  y lluvias, 
que  aunque  ha  sido  mi  atención  preferente  el  cuidar 
al  soldado  en  abrigo,  alimentación  y asistencia  de 
hospitales  (cuyo  numero  he  triplicado),  la  cifra  de  las 
bajas  es  horrible,  y era  desconsolador  el  cuadro  que 
presentaban  los  hospitales,  no  siendo  el  de  los  campa- 
mentos mucho  más  alegre,  donde  se  pintaba  la  enfer- 
medad en  todas  las  caras,  y sin  embargo  todos  esta- 
ban prontos  ¿ obedecer,  y á obedecer  con  entusiasmo. 

)) Perdone  V.  E.  si  insisto  sobre  los  méritos  contrai- 
dos, sobre  las  penalidades  sufridas  por  este  valiente 
ejército;  sintiendo  en  el  alma  que  la  premura  del  tiem- 
po, el  convencimiento  de  que  nadie  mejor  para  apre- 
ciarlos que  un  militar  entendido  que  como  Y.  E.  ha 
seguido  todas  las  peripecias  de  esta  campana,  y sobre 
todo  ia  insuficiente  pobreza  de  mi  frase,  me  impidan 
pintar  á V.  E.,  como  quisiera,  tanto  sufrimiento  y tan- 
to trabajo  pasados;  tanto  valor,  celo  y abnegación  des- 
plegados lejos  de  quien  pudiera  admirarlos;  tanta  ad- 
miración como  siento  por  ellos,  y hacer  comprender 
tanta  gratitud  como  la  Nación  les  debe.  Esta  guerra 
en  general,  y la  última  campana  en  particular,  han 
sido  espeoialísimas,  y nunca  se  ha  visto  un  ejército  en 
condiciones  más  anormales.  No  solo  hacíamos  la  guer- 
ra bajo  un  cielo  mortífero  y completamente  descono- 
cido el  país,  sino  en  uno  deshabitado,  sin  recursos  pro- 
pios, y sobre  el  que  ningún  soldado  europeo  puede 
vivir. 

»Las  condiciones  del  enemigo  exigian  una  activi- 
dad incansable;  ia  necesaria  movilidad  de  nuestras  co- 
lumnas y grupos  de  persecución  prohibían  toda  clase 
de  impedimenta,  obligándonos  á operar  con  víveres 
escasos  y sin  cubiertas  que  abrigaran  á la  tropa  con» 
tra  un  sol  abrasador  ó lluvias  torrenciales;  la  carencia 
de  caminos  dificultaba  nuestras  marchas;  y esta  falta 
de  recursos,  y la  escasa  insuficiencia  de  los  medios  de 
arrastre,  ha  hecho  que  á pesar  de  mi  solicitud  y la  del 
capitán  general,  pasasen  muchas  privaciones,  conten- 
tándose con  una  ración  escasa  y poco  variada,  llegan- 
do en  algún  caso  á conocer  los  horrores  del  hambre. 


jíEIÍüs  han  afrontado  con  un  valor  nunca  desmenti- 
do los  peligros  del  combate  frente  á frente  contra 
fuerzas  á.  veces  superiores  en  número,  y siempre  en 
posición;  han  arrostrado  con  serenidad  y sangre  fría 
lo  desconocido  de  las  sorpresas  y emboscadas;  han  co- 
nocido el  hastío  del  campamento  en  el  desierto,  y aun 
el  del  puesto  aislado  en  puntos  lejanos  de  toda  habita- 
ción, y en  el  que  debian  creerse  olvidados  de  sn  gene- 
ral, teniendo  la  convicción  de  hallarse  rodeados  de 
enemigos,  y en  todas  partes  y en  todas  ocasiones  se 
han  mostrado  dignos  de  1a  confianza  de  la  Patria  y de 
la  qne  su  general  tenia  en  ellos,  y después  de  batirse 
con  sereno  valor,  han  sufrido  las  penalidades,  el  can- 
sancio y el  hastío  con  una  alegre  resignación  que  nun- 
ca ha  desmayado,  ni  aun  cuando  han  visto  aclararse 
sus  filas  con  la  mitad  de  sus  compañeros  de  armas, 
de  sus  amigos  ó hermanos,  que  desaparecían  para  no 
volver  más. 

»Mucho  ha  contribuido  á la  terminación  de  la  cam- 
paña el  cansancio  del  enemigo  después  de  nueve  años, 
ia  política  de  justicia  y benigna  tolerancia  que  el  Go- 
bierno me  habia  permitido  inaugurar,  y que  de  acuer- 
do con  el  general  Jovellar  he  seguido  con  firmeza,  yá 
veces  contra  la  opinión  de  elementos  autorizados,  lo 
que  ha  dado  confianza  en  el  porvenir  á todos,  dismi- 
nuyendo los  odios  y desapareciendo  los  recelos,  deslin- 
dando las  opiniones  y ahondando  desconfianzas  y di- 
ferencias de  juicios  latentes  desde  un  principio  en  el 
campo  insurrecto. 

»Pero  si  cuestiones  tan  complejas  como  las  que 
esta  rebelión  entrañaba,  se  resuelven  y terminan  por 
muchas  y muy  importantes  concausas,  ninguna  ha 
contribuido  tanto,  ninguna  ha  pesado  tanto  en  la  ba- 
lanza como  la  incansable  actividad  y valor  con  que 
nuestro  soldado  ha  perseguido  al  enemigo,  sin  darle 
punto  de  descanso  ni  reposo;  ninguna  ha  causado  más 
desmoralización  y desaliento  entre  los  rebeldes.  Con- 
servando las  virtudes  características  del  soldado  espa- 
ñol, han  adquirido  en  breve  las  innegables  cnalidades 
que  distinguían  ai  Insurrecto,  haciéndole  comprender 
que  se  batía  con  verdaderos  hermanos,  y que  además 
del  número,  la  disciplina,  la  buena  dirección  y la 
bondad  de  su  causa,  tenían  la  ventaja  de  ser  inmorta- 
les, pues  la  confianza  de  nuestro  ejército  decía  bien 
alto  qne  tras  él  estaba  la  Nación  entera,  pronta  á sa- 
crificar todos  sus  hijos. 

«Siempre  he  sentido  de  corazón  el  mal  estado  de 
nuestra  Hacienda;  pero  hoy  se  une  á mis  sentimientos 
do  español  el  de  general  en  jefe,  porque  nunca  ha  ha- 
bido un  ejército  más  acreedor  á las  recompensas  ni  más 
digno  de  la  gratitud  de  su  Patria.  Por  mi  parte  ase- 
guro á V.  E.  que  no  solo  tengo  orgullo  en  haber  sido 
su  general  en  jefe,  sino  que  por  mucho  que  sea  el 
tiempo  trascurrido , siempre  considero  esto  como  una 
de  mis  más  puras  satisfacciones,  y que  jefes,  oficiales 
y soldados  tienen  un  título  á mi  gratitud  por  el  mero 
hecho  de  haber  participado  de  los  peligros  y rudas 
penalidades  de  esta  campaña. 

«Por  fin  creo  que  tenemos  la  ansiada  paz;  creo 
que  la  lección  ha  sido  dura;  quiera  la  Divina  Provi- 
dencia que  su  recuerdo  solo  nos  sirva  de  provecho,  y 
que  estudiando  los  males  sin  pasión,  comprendamos 
todos  ía  línea  de  conducta  que  debemos  seguir  para 
que  no  sea  estéril  tanta  sangre  vertida,  y Cuba  restañe 
y cure  las  heridas  que  ha  abierto  tan  prolongada  y fu- 
riosa lucha. 

«En  oficio  de  10  del  actual  tuve  el  honor  de  pro- 
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16  DE  JULIO  DE  1879, 


poner  á Y.  E.  para  recompensa  á los  señores  generales, 
brigadieres  y coroneles  que  más  acreedores  son  á ello, 

)}Los  que  no  he  nombrado,  pero  que  están  en  cam- 
paña, son  también  dignos,  pero  no  me  he  atrevido  á 
indicarlos  á V.  E. ; no  porque  no  tengan  ellos  méritos, 
sino  porque  con  harto  sentimiento  mió  no  creía  deber 
pasar  de  ciertos  límites, 

üTodo  lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á V.  E. 
para  los  fines  que  estime  oportunos, 

«¡Dios  guarde  á Y.  B.  muchos  anos.  Puerto  Prín- 
cipe 18  de  Febrero  de  1878.— Excnio.  Sr-^Ansenio. 
Martínez  de  Campos.» 

Esto  que  he  leido  es  la  prueba  de  cómo  empezaron 
las  negociaciones. 

Señores,  yo  era  de  opinión  (pero  era  una  opinión 
particular  que  no  he  expresado  nunca  de  oficio  al  Go- 
bierno) que  era  necesario  ir  planteando  las  reformas 
en  Cuba  aun  antes  de  que  concluyera  la  guerra;  pero 
hasta  cierto  punto  ei  Gobierno  estaba  comprometido  á 
no  hacerlo,  no  por  sí,  sino  por  lo  que  aquí  se  habia 
declarado  por  Gobiernos  anteriores:  esta  era  una  gran 
dificultad;  pero  yo  creía  que  una  vez  concluida  la 
guerra  se  hablan  de  cumplir  las  promesas  hechas  de 
que  Guba  seria  una  provincia  española;  por  consiguien- 
te, ¿que  inconveniente  había  yo  de  tener  en  decir  á los 
insurrectos  que  eso  se  iba  á hacer  el  dia  en  que  la  paz 
se  hubiera  realizado?  ¿Por  qué  no  les  habla  de  decir 
cuál  era  el  pensamiento  del  Gobierno? 

Así  es  que  cuando  ellos  me  decían  que  las  bases 
eran  estrechas,  que  no  les  daba  nada,  les  contesté, 
como  ya  tuve  el  honor  de  decir  en  el  Senado,  que  yo 
no  podía  dar  á aquella  minoría  lo  que  no  podía  darse 
á toda  la  isla:  que  si  no  se  había  dado  antes,  era  por- 
que había  guerra:  hablaba  así  por  cuenta  propia,  y 
porque  creia  que  el  Gobierno  opinaba  de  este  modo. 
Podía  equivocarme;  pero  les  dije  cuando  ellos  me  indi- 
caban que  no  les  daba  nada,  que  no  podía  darles  más 
á ellos  que  lo  que  daba  á la  isla  de  Cuba;  que  les  daba 
bastante  con  ir  allí  un  capitán  general  de  ejército  á 
tratarles  con  la  cortesía  con  que  les  estaba  tratando; 
que  les  daba  bastante  con  no  considerarlos  en  aquel 
acto  como  rebeldes,  ni  que  creyeran  que  aquel  tra- 
to, si  se  seguían  las  negociaciones,  daba  lugar  á que 
ellos  se  creyeran  beligerantes,  puesto  que  no  había 
mediado  nada  definitivo  hasta  el  momento  de  hacer- 
se la  paz.  Era  necesario,  no  la  beligerancia,  sino  un 
armisticio.  Él  que  haya  estado  en  Cuba,  el  que  com- 
prenda aquella  clase  de  guerra,  no  se  extrañará  de  lo 
que  pasó.  Cuarenta  dias  necesitaron  para  reunirse  los 
enemigos  en  la  Cámara,  suspendidas  las  operaciones, 
porque  no  se  encontraban. 

Pero  ¿es  que  la  guerra  no  se  podía  concluir  de  otro 
modo?  ¡Ah  señores!  Sí,  podía  concluir;  pero  si  yo  no 
les  había  de  dar  después  más  que  antes,  ¿por  qué  no 
había  de  decir  cuál  era  ei  pensamiento  de  España?  ¿Por 
qué  había  de  seguir  gastando  millones  de  pesos  y sa- 
crificando soldados?  (Muy  bien.)  Yo  no  sé  si  me  habré 
equivocado  (MUehos  Sres . Diputados ■ No,  no);  pero  lo 
he  hecho  con  completa  conciencia,  y estoy  muy  tran- 
quilo, sea  cualquiera  el  fallo  que  sobre  ello  recaiga. 

Se  habla  en  el  art.  3.°  de  la  libertad  de  esclavos. 
Señores,  yo  no  la  concedí  entonces.  Tengo  aquí  una 
orden  de  7 de  Noviembre  de  1876,  es  decir,  del  dia  en 
que  me  encargué  del  mando  del  ejército,  y que  comu- 
niqué al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  de  dicho  mes;  ¡ 
orden  que  no  leo  entera,  pero  que  se  insertará  en  el 
Diario  de  Sesiones,  en  la  cual  digo  á todos  los  coman- 


dantes generales  que  no  considero  conveniente  que 
vuelvan  á sus  ingenios  los  negros  procedentes  de  la 
insurrección,  por  la  indisciplina  que  introducen  en  las 
negradas.  Los  pocosque  habían  vuelto,  porque  la  guer- 
ra era  sin  cuartel  y no  volvian  muchos,  los  pocos  que 
habían  vuelto  habían  perturbado  las  negradas  de  la 
isla,  y yo  comprendí  que  si  había  de  concluir  la 
guerra,  no  era  conveniente  que  volvieran, 

A pesar  del  derecho  de  propiedad,  pero  teniendo 
en  cuenta  la  conveniencia  del  país,  ordenó  que  esos 
negros  fueran  á las  guerrillas  si  no  se  les  podía  con- 
vencer de  que  fuesen  á sus  ingenios;  es  decir,  lo  pri- 
mero, que  fueran  á sus  ingenios  si  por  la  persuasión 
se  les  convencía;  y que  si  el  horror  á la  esclavitud 
después  de  cuatro,  seis  ú ocho  años  de  libertad  les 
Impelía  á no  ir  á los  ingenios,  entrasen  en  las  guerri- 
llas, para  luego  tener  en  cuenta  su  conducta, 

Pero  como  la  ley  Moret  preveíala  ya  que  los  que 
sirvieran  en  las  tropas  no  habían  de  volver  á ser  es- 
clavos, como  prevenía  también  qne  los  esclavos  de  los 
insurrectos  fuesen  libres,  dicho  se  está  que  éstos  á 
quienes  he  dado  libertad  estaban  dentro  de  la  ley 
Moret. 

Se  dice:  ¿y  los  que  nos  ayudaron  con  aquel  o por 
100  qne  sacó  el  general  Concha,  con  el  cual  se  pagó  á 
los  batallones  de  libertos?  Los  que  teníamos  agregados 
á los  batallones  y á las  guerrillas,  en  libertad  queda- 
ron, y lo  estaban  mucho  antes  que  el  batallen  de  líber- 
tos,  porque  se  tenia  una  especie  de  compromiso  con 
Los  propietarios,  y solamente  cuando  concluyó  la  guer^ 
ra  fué  cuando  se  les  pudo  dar  libertad. 

Pero  hay  que  venir  á estudiar  cómo  fueron  estos 
negros  á la  insurrección.  Fueron  muy  pocos  volunta- 
riamente. Cuando  empezó  la  guerra  no  había  allí  ejér- 
cito. El  general  Lersundi  y el  Conde  de  Balmaseda  hi- 
cieron esfuerzos  heroicos.  El  general  Lersundi  ha 
muerto,  y toda  acusación  contra  él  no  puede  menos  de 
ser  muy  Injusta.  Señores,  sí  no  tenían  más  que  8.000 
soldados;  y en  los  primeros  dias  se  lanzaron  algunos 
miles  de  hombres  á la  insurrección,  ¿qué  habían  de 
hacer,  teniendo  que  atender  á todas  partes?  Pues  bien, 
los  insurrectos  estuvieron  en  todas  las  zonas  de  los  in- 
genios de  Cuba  y Puerto-Príncipe  y se  llevaron  las  ne* 
gradas  á la  fuerza.  Vino  luego  la  guerra  casi  sin  cuar- 
tel, y aquellos  negros  continuaron  en  las  filas  insur- 
rectas. 

Vino  la  invasión  de  Sauctb-Spíritus  y de  las  Villas, 
y vuelven  á llevarse  otras  negradas,  porque  en  gene- 
ral, señores,  debo  decirlo  en  su  honra,  la  raza  negra 
es  muy  leal,  y es  raro  el  negro  que  voluntariamente 
se  ha  marchado  á la  insurrección;  se  los  han  llevado 
los  insurrectos,  y esto  creo  qne  es  muy  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  y yo  debía  tenerlo. 

Exceptuando  estas  primera  y tercera  bases  de  la 
capitulación  del  Zanjón,  qne  son  las  más  importantes, 
no  creo  que  las  demás  merezcan  ser  discutidas. 

Se  me  ha  atacado  también  por  haber  permitido 
que  salieran  algunos  de  la  isla.  Sí,  lo  he  permitido;  y 
hubiera  deseado  y permitido  que  salieran  más,  así 
como  que  muchos  de  los  que  se  han  marchado  adqui- 
riesen un  modo  de  vivir,  para  que  no  pensaran  en 
volver. 

El  Sr,  Salamanca  ha  presentarlo  aquí  una  porción 
de  documentos,  de  los  cuales  hay  unos  exactos  y otros 
completamente  inexactos.  El  que  se  refiere  á los 
800,000  pesos  á Puerto-Príncipe,  no  lo  recuerdo,  y no 
lo  recuerda  tampoco  el  general  que  estaba  allí. 
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El  que  se  refiero  á la  viuda  del  Presidente  es 
inexacto;  la  viuda  de  que  se  trata  es  la  del  célebre 
Estrada,  que  después  de  muerto  Varona  volvió  al  cam- 
po á tratar,  y de  resultas  de  las  privaciones  que  allí 
pasó,  murió  efe  c ti  va  ment  e á lo  s p o eos  dias . 

Respecto  á lo  demás  por  que  fui  atacado  el  otro  día, 
ya  dije  que  después  de  hecha  la  paz,  uo  como  condi- 
ción de  ella,  sino  después  de  hecha,  yo  había  mandado 
al  general  Oassoia  que  auxiliara  á los  presentados,  por- 
que no  tenían  qué  comer,  y no  habiendo  base  para  fijar 
el  auxilio,  los  socorrí  con  lo  indispensable.  Pero,  seño- 
res, téngase  en  cuenta  que  allí  todos  teman  que  volver 
al  campo  sin  machete,  sin  arado,  sin  hogar,  sin  donde 
cobijarse;  tenían  que  empezar  por  hacerse  viviendas  y 
por  comprar  útiles,  porque  estaban  sin  ganado  para 
arar,  sin  recurso  ninguno.  El  desierto,  señores.  ¿Había 
yo  de  dejar  que  esas  gentes,  al  verse  con  mayor  noce- 
sidad,  como  ha  sucedido  varias  veces  en  la  isla,  se  vol- 
vieran á marchar  á la  insurrección?  Porque  debo  decir 
á los  Sres.  Diputados  que  en  1872  estu  vo  más  conclui- 
da la  guerra  que  en  el  día  10  de  Febrero  de  1878,  pe- 
ro bastante  más  concluida,  y decían  algunos:  «Si  en 
i 872  estábamos  tan  mal,  y luego  nos  hemos  levantado 
tanto,  pronto  vendrán  las  lluvias,  el  ejército  no  podrá 
salir  á operaciones  porque  está  muy  gastado,  y volve- 
remos á levantarnos.)) 

Esta  era  su  esperanza;  pero  so  engañaron  y no  lle- 
gó á realizarse.  Yo  debía  por  una  escrupulosidad  per- 
sonal completamente  mía,  aunque  tuviera  la  convic- 
ción de  concluir  la  guerra  por  las  armas,  sacrificar  la 
gloria  que  esto  pudiera  proporcionarme,  en  bien  del 
país,  evitando  el  tener  seis  ó siete  meses  más  de  guer- 
ra;  que  viniese  una  eventualidad  cualquiera  y sacrifi- 
car en  esos  seis  ó siete  meses  6 ó 7. 000  hombres,  pues- 
to que  en  estos  últimos  años  han  muerto  á razón  de  12 
i 11000  por  efecto  de  la  vida  del  campamento:  no  es 
que  no  mueran  algunos  en  las  guarniciones;  poro  mae* 
ren  más  en  el  campamento,  donde  muchas  veces  el 
soldado  ha  pasado  hambre  cuando  las  lluvias  le  aisla- 
ban, y yo  ni  debía  exponer  á España  á esto,  ni  á que 
se  gastaran  tantos  millones. 

Se  me  hace  un  cargo  diciendo  que  por  qué  el  di- 
nero que  he  dado  para  auxiliar  á los  presentados  no  lo 
be  dado  á las  madres  y á Las  viudas  de  los  soldados, 
-Señores,  yo  hubiera  querido  pagar  á todo  el  mundo, 
aunque  no  fuera  masque  por  cobrarme  yo  (Risas);  pero 
se  deben  75  millones  de  pesos,  según  nota  enviada  úl- 
timamente al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  servicios  y 
haberes  al  ejército;  descontando  do  esos  75  millones 
20  que  próximamente  se  deben  de  contratas,  queda 
una  deuda  de  55  millones  de  pesos.  Pues  con  la  pro- 
longación de  la  guerra  se  hubieran  debido  más  millo- 
nes que  tampoco  hubiera  podido  pagar.  Por  consi- 
guiente, no  be  quitado  nada  á nadie,  ó al  ménos  esta 
es  mi  creencia. 

Y voy  á concluir,  señores,  ocupándome  de  dos  fra- 
ses del  Sr,  Salamanca:  la  una  no  pronunciada  ayer, 
sino  en  sesiones  anteriores;  pero  como  S.  S.  dijo  que 
sostenía  lo  dicho  anteriormente,  tengo  que  hacerme 
cargo  de  eüa,  con  mucho  sentimiento,  porque  la  frase 
es  muy  dura.  Hablando  un  día  de  los  dignos  genera- 
les y jefes  que  me  acompañaban,  y escrito  lo  he  visto, 
pronunció  Sí  S.  la  palabra  cuadrilla,  refiriéndola;  á esos 
mismos  generales,  jefes  y oficiales.  (El  Sr;  Salamanca; 
Pido  la  palabra  para  explicar  esa  frase.)  Y no  digo  más,  I 
porque  el  Congreso  juzgará. 

La  otra  frase,  que  no  puedo  ménos  de  condenar,  es 


la  siguiente,  que  se  halla  en  el  discurso  de  S.  S.:  mal- 
dita paz.  tí 

El  documento  entregado  para  la  inserción  en  el 
Diario  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
dice  así: 

«Ejército  de  operaciones  de  Cuba,  — Estado  Mayor 
general. — Exorna.  Sr,:  En  7 del  corriente  he  dirigido 
á los  comandantes  generales  de  este  ejército  la  circu- 
lar siguiente  con  carácter  reservado.— «Excmo.  Sr.;La 
necesidad  de  combatir  la  insurrección  por  todos  los 
medios  que  la  sana  razón  y la  experiencia  de  estos 
ocho  años  de  guerra  aconseja,  me  obliga,  do  acuerdo 
con  el  excelentísimo  señor  capitán  general  de  ésta  isla,  á 
dictar  medidas  que  entrañan  suma  gravedad,  y que 
mal  interpretadas  podrían  producir  perturbación  en  el 
modo  de  ser  de  esta  An tilla.  Sabido  es  que  una  gran 
parte  de  los  insurrectos, la  mayoría  tal  vez,  procede  de 
los  esclavos  fugados  de  los  ingenios  ó recogidos  por 
los  rebeldes  en  sus  excursiones  por  las  zonas  de  culti- 
vo. Muchos  de  ellos,  por  temor  á la  vigilancia  y aun  á 
los  castigos  que  pueden  sufrir  en  las  fincas  por  el  de- 
lito de  haberlas  abandonado,  otros  por  los  hábitos  de 
vagancia  que  han  adquirido,  rehuyen  el  presentarse; 
y respecto  á éstos,  el  nuevo  ó inmediato  ingreso  cu  las 
negradas,  en  vez  de  ser  una  ventaja  para  los  dueños, 
no  haría  más  que  perturbar  éstas  é introducir  en  ellas 
más  gérmenes  de  discordia  y más  deseos  de  emanci- 
pación i pues  que  las  relaciones  exageradas  de  la  li- 
bertad que  por  cierto  tiempo  han  disfrutado  han  de 
despertar  entre  los  demás  esclavós  el  deseo  de  alcan- 
zar aquel  goce:  por  otro  lado  se  presenta  el  escollo  do 
que  los  actuales  esclavos,  si  ven  que  á los  insurrectos 
se  les  conceden  ciertas  ventajas,  adquieran  la  idea  de 
que  marchándose  al  campo  enemigo  puedan  conquis- 
tar su  libertad:  difícil  es,  pues,  resolver  la  cuestión,  y 
doblemente  cuando  el  derecho  de  propiedad  y ún  peligro 
lejano  están  en  oposición  con  la  necesidad  de  disminuir 
las  filas  insurrectas:  pero  creo  obviados  Los  inconve- 
nientes con  las  siguientes  reglas,  á las  que  se  atendrá 
V.  E. — 1.a — Todo  esclavo  de  los  que  hay  en  la  insur- 
rección, que  se  presente  á cualquiera  columna  ó desta- 
camento dei  mando  de  V.  E.,  será  remitido  en  la  pri- 
mo ra  oportunidad  á Y.  E.,  y procurará  V.  E., hábilmen- 
te, ver  sí  su  inclinación  es  ó no  volver  á la  finca  de 
que  procede  {en  la  inteligencia  de  que  lo  primero  es 
lo  que  prefiero):  en  caso  de  que  el  horror  á la  esclavi- 
tud sea  tan  fuerte  en  él,  que  no  opte  voluntariamente 
por  esta  medida,  ingresará  en  una  délas  guerrillas  de 
esa  Comandancia  general,  con  el  haber  que  disfrutan 
los  guerrilleros,  siempre  que  tenga  aptitud  para  este 
servicio,  y al  concluir  la  guerra  se  tendrán  presentes 
los  méritos  que  en  adelante  contraíga,  sin  que  en  ma- 
nera alguna  se  crea  por  esto  con  derecho  á ia  libertad, 
pues  no  solo  su  conducta,  sino  otras  consideraciones, 
serán  las  que  podrán  en  cada  caso  servir  de  base  pava 
la  resolución  al  terminar  la  guerra.  Los  qué  no  sir- 
van para  las  guerrillas  se  emplearán  en  los  trabajos 
de  fortificación. — 2.* — -La  anterior  regla  no  rige  res  - 
pecto  á los  que  se  marchen  á la  insurrección  después 
de  está  fecha,  y aunque  se  presenten  serán  devueltos 
siempre  á las  fincas. — íí.*—  Los  que  se  aprehendan  y 
estén  sueltos  por  les  campos  ó estancias  insurrectas, 
que  no  pertenezcan  á las  partidas,  no  hayan  hecho  re- 
sistencia y no  estén  armados,  se  destinarán  á las  bri- 
gadas de  trabajadores,  si  son  útiles  para  servir  en 
ellas;  después  de  algún  tiempo,  que  graduará  pru- 
dencíálmcnte  el  comandante  general  respectivo,  podrá 
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esta  autoridad  decidir  que  ingresen  en  las  compañías 
do  libertos.  Los  esclavos  que  no  sean  útiles  para  el  ex- 
presado servicio  se  devolverán  á sus  dueños. — 4.a— A 
los  esclavos  que  se  hagan  prisioneros  en  acción  de 
gnerra  ó á consecuencia  de  persecución  se  Ies  aplicará 
lo  prevenido  en  la  orden  que  sobre  los  expresados  pri- 
sioneros he  dictado  con  esta  misma  fecha. — Vuecencia 
comprenderá  la  gravedad  que  encierran  estas  disposi- 
ciones, y que  no  deben  circularse  sino  con  carácter 
reservado  para  su  cumplimiento  por  todos  ¿ quienes 
así  corresponda,  pues  si  se  publicaran  pudieran  ser 
erróneamente  interpretadas  por  las  cortas  inteligencias 
de  los  esclavos  y producir  graves  conflictos  ahora  ó 
más  adelante.» — Tengo  el  honor  de  comunicarlo  ¿ 
V.  E.  para  su  debido  conocimiento,  confiando  en  que 
merecerá  la  aprobación  de  S.  M.  Dios  guarde  á V,  E, 
muchos  anos*  Habana  10  de  Noviembre  de  i 876*= 
Excmo.  Sr.=Arsenio  Martínez  de  Q ampos. ^Excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  la  Guerra.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D.  Antonio): 
No  voy,  por  ahora  á lo  ménos,  á tomar  parte  en  este 
debate,  A mi  juicio,  y espero  que  al  del  Congreso,  las 
explicaciones  ing éneas,  leales  y elocuentes  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  bastan  para  el  ob- 
jeto que  se  ha  propuesto  de  explicar  la  guerra  y la 
paz  de  Cuba,  Pero  al  entrar  yo  precisamente,  6 pocos 
instantes  después  de  haber  entrado  en  el  salón,  oí  decir 
á mi  ilustre  amigo  el  Sr- Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  quería,  que  deseaba,  que  pedia,  que  recla- 
maba que  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  se  juzgase 
perjudicial  eu  la  paz  ó en  la  guerra  de  Cuba  se  le 
admitiese  á él  solo;  Be  parte  del  general  Martínez 
de  Campos,  claro  es  que  no  puede  ser  más  noble  ni 
más  generoso  este  deseo.  Es  una  prueba  más,  entre 
tantas  como  ha  ofrecido  en  su  discurso,  de  la  abnega- 
ción y del  patriotismo  que  en  todos  sus  actos  ha  de- 
mostrado. 

Pero  sobre  la  generosidad  del  señor  general  Martí- 
nez de  Campos,  dignísimo  Presidente  actual  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y sobre  mí  y sobre  todos,  está  la 
Constitución  del  Estado,  y según  la  Constitución  del 
Estado,  aquí  no  hay  ni  puede  haber  más  responsables 
que  los  Ministros,  á cuyas  órdenes  y con  cuya  aproba- 
ción se  verifican  los  actos*  No  es  posible,  pues,  acce- 
der, no  podría  acceder  el  Congreso  de  los  Diputados 
aunque  quisiera,  no  podría  yo  admitir  tampoco  aun- 
que quisiera,  que  recayese  la  menor  responsabilidad 
por  los  actos  de  que  se  trata  sobre  el  actual  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de.  Ministros. 

No:  todos  esos  actos  se  han  verificado  desde  su 
principio  bajo  las  instrucciones  del  Gobierno;  se  han 
verificado,  sin  embargo,  con  aquella  libertad  que  es 
absolqta menta  necesario  dar  á todos  los  generales  en 
jefe  en  todas  las  empresas  de  guerra,  pero  más  aún  en 
empresas- de  la  clase  de  que  nos-  ocupamos:  y lo  mis- 
mo los  actos  verificados  bajo  las  inmediatas  instruc- 
ciones del  Gobierno,  que  aquellos  que  han  tenido  !u- 
gar  por  la  natural  iniciativa  y la  necesaria  libertad  de 
un  general  en  jefe  á quien  se  habla- concedido  toda 
especio  de  facultades,  lo  mismo  los  unos  que1  los  otros, 
puesto  que  los  últimos  han  recibido  ya  una  aproba- 
ción clara  y expresa,  pertenecen  á la  responsabilidad 
del  Ministerio  que  tuve  la  honra  de  presidir. 

T dicho  esto,  no  he  de  añadir  una  palabra  más, 
porque,  como  antes  he  manifestado,  no  considero  que 


es  ahora  necesario  que  yo  tome  parte  en  este  debate; 
mejoif  que  yo  pudiera  hacerlo,  mil  veces  mejor , por 
conocer  los  detalles,  ha  expuesto  la  cuestión  bajo  to- 
dos sus  aspectos  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo* 
Bástele  al  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  Ser  aboga- 
do de  tan  buena  causa,  puesto  que  tan  buena  es  para 
S,  S.;  y en  cuanto  á la  responsabilidad,  digo  y repito 
que  pertenece  al  anterior  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Cassola  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  no  me  siento 
con  bastante  tranquilidad  de  espíritu  para  responder 
á todo  el  tejido  de  falsedades.,, (Rumores*— El  Pre: 

sidente  agita  la  campanilla .) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á S.  S*  que  piense 
en  la  palabra  que  acaba  de  pronunciar  y que  la  susti- 
tuya por  otra  que  sea  parlamentaria  , si  se  dirige  su 
señoría  al  señor  general  Salamanca, 

El  Sr.  GASEOLA-.  A todo  el  tejido  de  inexactitu- 
des que  ayer  se  sirvió  exponernos  ei  señor  general  Sa- 
lamanca, Abandono,  pues,  á Sí- Si  á la  inmensa  soledad 
que  lo  rodea,  para  que  busque  en  ese  vacío  absoluto  la 
triste  reputación  de  su  tenacidad. 

Me  levanto  solo,  después  de  oidas  las  ámplias  ex- 
plicaciones dadas  aquí  por  mi  querido  amigo  é ilustro 
general  Sr.  Martínez  de  Campos,  aun  cuando  ellas  no 
necesitan  de  mi  asentimiento,  á confirmar  todo,  abso- 
lutamente todo  cuanto  ha  dicho:  y ya  que  desde  mi 
humilde  puesto  de  soldado  no  pueda  disputarle  la  glo- 
ria de  ia  campaña  de  Cuba  y de  su  pacificación,  quie- 
ro, cuando  méuos,  aceptar  la  parte  de  responsabilidad 
que  á mí  pudiera  caberme.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  ia 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEC  RETE:  Empezaré 
por  contestar  á las  alusiones  directas  del  Sr,  Cassola. 

El  Si\  Cassola  ha  empezado. por  una  frase  que  no 
he  pedido  que  se  escriba  y no  he  rechazado  coa  toda 
mi  fuerza  sobre  S.  S.t  porque  creo  que  solo  hace  daño 
al  que  la  dice  (El  Sr\  Cassola  pide  la  palabra . — El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla ),  porque  sobre  no  ser 
parlamentaria  esa  frase,..  (Murmullos  r) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sr*  Cassola  pronunció  la  frase  á que 
S.  S,  se  ha  referido,  el  Presidente  de  ia  Cámara,  cum- 
pliendo con  su  deber,  le  llamó  la  atención  sobre  ella, 
y la  frase  fuá  retirada  y sustituida  por  otra,  como  su 
señoría  ha  oido;  por  lo  tanto,  S.  B¿  solo  tiene  derecho  á 
ocuparse  de  la  segunda, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  ha  dicho 
también  S,  S.  que  me  abandona  en  mi  soledad.  Me  en- 
cuentro muy  bien,  muy  contento  con  ella,  y el  tiempo 
me  hará  estar  más  acompañado  que  hoy,  dentro  de 
poco. 

En  cuanto  á la  tercera  parte  de  la  alusión,  en  la 
parte  en  que  ha  dicho  que  acepta  la  responsabilidad, 
diré  que  yo  no  habla  visto  nunca,  ni  en  una  Cámara 
ni  en  un  ejército,  que  un  inferior  tuviera  que  aceptar 
responsabilidades  de  los  superiores*  Será  muy  honorí- 
fico para  S,  S.,  lo  es  indudablemente.  Yo  no  tenía  el 
gusto  de  conocer  ai  Sr*  Cassola  más  que  por  su  crédi- 
to, y precisamente  en  la  cuestión  de  Cuba,  precisa- 
mente con  respecto  á lo  que  acabo  de  decir,  creia  yo 
que  S.  S,  tenia  gran  crédito  en  el  ejército,  y más  to- 
davía en  el  de  Cuba,  porque  se  decía  que  el  Sr.  Casso- 
la era  de  los  no  muy  afectos  á la  paz  del  Zanjón,  Yo 
me  alegro  que  S.  S.  declare  lo  que  ha  declarado,  yfiue 
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el  ejército  lo  sepa;  y no  hablaré  más  del  particular, 
puesto  que  en  la  primera  parte  ha  tenido  muchísima 
razón  el  Sr.  Presidente  al  reprenderme*  Con  motivo  del 
efecto  que  me  causó  la  frase,  no  me  apercibí  de  que 
había  sido  retirada  y sustituida  por  otra  no  ofensiva* 
Por  tanto,  retiro  yo  á mi  vez  lo  que  haya  dicho* 

En  cuanto  á las  inexatitudes  que  se  me  atribulan, 
diré  que  no  ha  probado  ninguna,  ni  hay  absoluta- 
mente ninguna,  porque  lo  de  los  300*000  pesos  á que 
ha  aludido  el  8r*  Presidente  del  Consejo,  ha  sido  sin 
duda  porque  ha  entendido  mal  S*  8.  Son  ¿308.000  pe- 
sos enviados  por  medio  de  once  libramientos  y tres 
conducciones  al  general  Cassola,  es  decir,  á las  fuer- 
zas de  Puerto-Príncipe;  y son  de  gastos  extraordina- 
rios de  guerra  desde  11  de  Diciembre  á fin  de  Junio* 
De  dichas  cantidades  están  liquidadas  las  cu  en  tas.  si- 
guien  tes: 

((Gastos  extraordinarios  de  guerra  acerca  de  este 
capítulo, — Comandancia  general  del  departamento.’ — 
Caja  de  la  división  de  las  brigadas  y de  las  coman- 
dancias militares,  113.000* 

Otra  de  gastos  secretos  de  los  mismos  en  igual 
plazo,  37,000. 

Cuentas  de  provisiones  extraordinarias  y yes 
tuarios,  17.000* 

Que  son  en  junto  167.000  duros 

Tengo  que  hacer  aquí  una  salvedad,  más  princi- 
palmente por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Dice  S*  8*,  y esto  ha  merecido  la  aprobación  de 
la  Cámara,  que  tiene  todas  sus  cuentas  corrientes, 
porque  en  los  asuntos  de  honra  siempre  lo  procura 
así.  ¿He  dirigido  yo  ningún  ataque  á S.  S.  sobre 
este  punto?  Es  más:  ¿no  he  demostrado  que  S*  S. 
tiene  las  cuentas  corrientes,  cuando  he  traído  aquí 
parte  de  estas  cuentas?  Pues  e$to  prueba  que  yo  no  he 
hecho  ningún  cargo  á 8.  3*  ni  al  comandante  general 
de  la  división  por  el  manejo  de  los  intereses,  ni  podia 
hacerlo,  porque  se  trata  de  personas  de  reconocida 
dignidad,  de  personas  que  visten  el  uniforme  del  ejér- 
cito, y que  sin  ella  no  le  pueden  vestir.  (Rumores.) 

No  sé  á qué  responden  esos  murmullos.  Yo  he  traí- 
do parte  de  esas  cuentas  y he  leido,  entre  otras,  la 
cuenta  de  las  Villas;  luego  evidente  es  que  las  cuen- 
tas existen,  y que  por  consiguiente  no  se  trataba  de 
atacar,  ni  de  una  manera  remota,  la  reputación  de  na- 
die, absolutamente  de  nadie;  so  trataba,  y lo  dije  bien 
claro,  de  demostrar  las  cantidades  que  se  habían  in- 
vertido, no  de  otra  cosa* 

Y dícbtf  esto,  habré  de  ocuparme  de  los  errores  de 
concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  en  su  contestación. 

Ha  incurrido  8.  8,  cu  el  error  de  decir  que  la  re- 
baja de  las  fuerzas  del  ejército  en  este  ano  es  la  que 
motiva  los  males  que  yo  he  lamentado  respecto  al 
ejército.  Su  señoría  sabe  que  no,  puesto  que,  sea  la 
fuerza  la  que  sea,  pueden  ser  veteranos,  sin  más  que 
no  llamar  un  numero  de  quintos  excesivo,  Y no  digo 
más  sobre  este  punto,  porque  8.  3,  ha  reconocido  lue- 
go la  justicia  de  mi  ataque* 

Me  ha  atribuido  también  inexactitud  al  hablar  de 
consejos  de  guerra  permanentes,  fundándose  para  ello 
en  la  Real  orden  que  ha  leído  do  13  de  Enero  de  1875. 
¿Qué  fuerza  tiene  esa  Real  orden?  Ninguna,  y es  pre- 
cisamente lo  que  combato.  ¿En  qué  se  apoya?  En  un 
bando  del  capitán  general  ó general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte  en  1837,  cuya  fuerza  legal  murió  con 
el  ejército  al  disolverse* 


Yo  y ahora  á hacerme  cargo  de  los  errores  de  con- 
cepto que  me  ha  atribuido  g.  S.  en  la  cuestión  de  Cu- 
ba* Dice  3,  8.  que  los  negros  que  con  nosotros  han 
trabajado  en  la  guerra  eran  ya  libres,  porque  son  del 
batallón  de  libertos,  y que  los  que  están  en  la  insur- 
rección hablan  sido  arrastrados  á ella.  Ninguna  de  am- 
bas afirmaciones  es  exacta.  Además  de  los  libertos 
nos  sirvieron  dotaciones  en  la  trocha  y otros  usos  y no 
eran  Ubres;  y en  cnanto  á los  negros  de  la  insurrec- 
ción, si  bien  alguno  fué  llevado  á la  fuerza,  muchos, 
la  mayoría.»  son  fugados  de  ingenios,  cometiendo  crí- 
menes, y los  primeros  forzosamente  llevados,  que  se 
han  escapado  y se  han  presentado  de  nuevo  á sus  due- 
hoSj  son  los  que  hoy  siguen  esclavos,  cuando  los  malos 
son  Ubres.  ¿Es  esto  decoroso  y justo?  No,  y mil  ve- 
ces no. 

Me  ha  dirigido  & 8,  un  cargo  hasta  do  indiscipli- 
na porque  mis  discursos  han  sido  remitidos  á la  Ha- 
bana. Sobre  esto  no  diré  á S.  8.  más  que  cuatro  pala- 
bras. En  primer  lugar,  si  esto  es  vicio,  que  no  lo  es, 
podrá  ser  vicio  del  régimen  representativo;  porque 
aquí,  lo  mismo  nn  general  que  un  paisano  pueden  de- 
cir lo  que  tengan  por  conveniente,  y se  ha  de  publi- 
car aquí,  y fuera  de  aquí;  porque  yo  aquí  no  soy  ge- 
neral, sino  Diputado.  Pero  ¿por  qué  se  extraña  S.  8,  de 
que  mis  discursos  se  lean,  si  los  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  con  el  sello  de  la  Capitanía  general  se  han 
cursado  ¿ los  cuerpos  y á las  comandancias  militares 
en  gran  abundancia,  mandándolos  leer?  31  yo  no  he 
podido  cursar  los  míos  tan -en  abundancia,  es  porque 
no  tengo  fondos  para  tanto,  ni  autoridades  tan  benévo- 
las como  8*  8,  para  el  Ministro,  ¿Pues  qué  diferencia 
hay,  para  que  yo  ataque  á la  disciplina  con  eso,  y su 
señoría  no  la  haya  atacado  con  lo  otro? 

Que  3.  3,  ha  visto  cartas  de  sus  servidores  Serafín 
Sánchez  y otros  después  que  fueron  insurrectos,  en  que 
decían  que  el  general  Salamanca  les  hacia  mucho 
bien.  Pues,  señores,  yo  no  comprendo  el  favor,  porque 
los  llamo  bandoleros,  gente  abigarrada  que  se  debia 
ahorcar,  mientras  que  ei  general  Martínez  Campos,  que 
les  da  la  mano  y Ies  abraza,  dice  que  Ies  hace  mal; 
esto  no  lo  entiendo  yo  ni  lo  entenderá  nadie.  A mí  po- 
drán atribuírseme  todos  los  defectos  personales  que  se 
quieran;  pero  el  defecto  de  filibustero  creo  que  no  me 
lo  haya  abrí  buido  nadie  m el  campo  de  la  insurrec- 
ción ni  fuera  del  campo  de  la  insurrección. 

Me  increpa  también  duramente  8*  S.  diciendo:  ¿no 
ve  S*  g,  que  echa  tea  sobre  un  barril  de  pólvora? 
Pues  no  lo  veo,  porque  la  insurrección  trabaja  y reúne 
feudos  y hombres,  lo  diga  yo  ó no  lo  diga;  y en  cam- 
bio lo  que  hago  es  separar  la  tea  del  barril,  porque 
anunciando  el  daño  yo  deseo  que  nos  prapa reinos  para 
esa  eventualidad,  que  no  se  esté  convencido  en  una 
paz  quo  en  mi  concepto  es  un  aplazamiento,  y me  fun- 
do en  los  mismos  que  la  han  hecho* 

Que  por  falta  de  explicación  de  8.  3.  ó de  inteli- 
gencia en  mí,  creía  que  8,  3.  eludía  la  respousabiii- 
lidad.  No  sé  por  qué  ha  repetido  8,  8,  esto,  cuando  sabe 
que  mediante  una  explicación  particular  en  carta  he 
reconocido,  ó que  S.  g.  se  había  explicado  mal,  ó quo 
yo  habla  entendido  mal;  y me  alegro  verle  en  ese  ter- 
reno, p jrque  es  el  que  ha  sido  costumbre  entre  nos- 
otros. Ai  mismo  tiempo  que  decía  eso  3.  3.,  recordará 
que  la  frase  que  yo  usé  era  sencillamente  la  de  que 
esto  me  extrañaba,  porque  sabia  que  S.  3.  no  babia 
eludido  nunca  responsabilidad  de  ninguna  clase.  Esto 
consta  en  el  Diario , y en  mí  es  tanto  más  completa 
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la  cita,  cuanto  que  ni  siquiera  corrijo  -las  cuartillas* 

Que  B*  S*  ha  prohibido  la  publicación  de  artículos 
contra  mi¡  Yo  se  lo  agradezco  muchísimo;  pero  esta  es 
una  cuestión  que  no  me  ha  preocupado,  porque  de  an- 
te man  o sabe  uno,  según  el  colorido  político  de  cada 
periódico,  poco  más  ó ménos,  lo  que  han  de  decir  de 
los  asuntos  de  que  se  trata;  y de  consiguiente,  para 
evitarme  el  disgusto,  no  leo  aquellos  que  supongo  que 
me  han  de  tratar  mal;  porque  creo  que  si  se  atacaran 
mi  honra,  no  ha  de  faltarme  un  amigo  que  me  dijera: 
en  tai  ó cual  periódico  se  le  ha  atacado  á usted  en  su 
honra . 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
«[Triste  papel  el  del  general  Salamanca,  demostrando 
asi  ciertas  pequeneces  y hablando  así  dei  ejército!» 
No  creo  pequenez  la  honra  de  la  Patria  ni  el  crédi- 
to del  ejército,  ni  he  atacado  al  ejército,  que  creo  por 
todos  conceptos  el  primero  del  mundo;  he  atacado  á su 
general  en  jefe,  que  creo  lo  ha  hecho  todo  lo  mal  que 
pudiera  temerse* 

Guando  veo  ciertas  actitudes  y oigo  ciertas  frases, 
creo  que  no  se  oye  bien  lo  que  he  dicho,  ó que  no  co- 
nocemos el  régimen  representativo* 

Está  la  Inglaterra  en  plena  guerra  con  los  zulus: 
pues- lea  S.  S.  las  discusiones  de  su  prensa  y Cámaras, 
y verá  que  allí  se  discute  la  guerra,  y no  se  alarman 
aquellos  generales  porque  se  discuta  la  guerra;  y no 
creen  que  se  les  va  á venir  el  mundo  encima;  y allí  se 
han  discutido  hasta  las  operaciones;  no  ya  la  necesi- 
dad y la  razón  de  la  guerra,  sino  hasta  las  operacio- 
nes Militares,  y á los  generales  no  les  Importa  que  se 
discuta  esto*  Y cuando  la  guerra  de  Abisinia  y del 
Affghaoístan,  se  ha  discutido  también  la  necesidad  y 
la  conveniencia  de  la  guerra,  y se  han  discutido  hasta 
las  operaciones.  Yo  creo  que  nosotros,  como  todos,  con 
tribuna  y sin  tribuna,  con  prensa  y sin  prensa,  el  que 
lo  hace  bien  vence,  y el  que  io  hace  mal  es  vencido* 

En  cuanto  al  cargo  que  me  ha  dirigido  de  que  yo 
habia  dicho  que  S,  S*  no  habia  pedido  autorización 
para  nada,  si  S.  S,  se  fija  en  la  discusión  verá  que  yo 
no  he  dicho  tal  cosa,  sino  que  he  dicho  lo  contrario:  lo 
que  yo  he  hecho  ha  sido  leer  unas  cartas  que  nos  leyó 
el  ano  pasado  el  Gobierno,  y que  B*  S,  ha  leído  hoy; 
pero  no  leyó  los  párrafos  que  yo  leí  ayer  á S.  S.,  en 
los  cuales  aparecía  eso;  que  S*  S*  había  dado  cuenta 
posteriormente,  pero  que  no  había  obedecido  instruc- 
ciones* Mas  no  lo  dije  eso  como  un  cargo,  sino  como 
una  contradicción  entre  lo  dicho  antes  y lo  dicho  aho- 
ra; y puesto  que  la  cuestión  ya  se  ha  dilucidado  y ha 
de  ser  juzgada  hoy  por  el  Congreso  que  dos  ha  oído, 
y mañana  por  los  que  lean  nuestros  discursos,  me 
siento  ya,  por  no  molestar  más  á la  Cámara  y por  no 
molestar  á B.  S*  que  no  se  halla  en  cabal  salud. 

El  Br.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Martínez  de  Campos):  Ha  leído  hoy  S*  S*  otro  docu- 
cu mentó*  Yo  le  hice  una  pregunta  ai  empezar  su  dis- 
curso, y luego,  la  verdad  sea  dicha,  no  me  atreví  á 
sacar  la  consecuencia  de  la  contestación  que  se  dignó 
darme  S*  3,;  pero  como  ha  continuado  en  sus  lecturas, 
le  voy  á manifestar  una  opinión  mía;  es  la  siguiente: 
S*  B*  se  ha  hecho  cómplice  de  un  delito,  sí  el  docu- 
mento original  que  ha  leído  es  efectivamente  mío,  que 
yo  creo  que  sí  lo  es,  y también  parte  de  los  que  ha 
presentado,  que  dice  S*  S*  que  son  completamente 
exactos*  En  ese  caso  se  ha  hecho  una  sustracción,  y 
no  sé  cómo  va  á poderse  comprobar  luego  en  la  cu  en- 
ta,  si  se  ha  dado  el  dinero,  puesto  que  no  hay  órden 


¡ original  mía  para  que  se  entreguen  esos  documentos. 
De  modo  que  3*  S*  es  cómplice  del  delito  de  sustrac- 
' cion  de  documentos  que  ha  empleado  en  esta  discusión, 
(Aprobación  en  la  mayoría^) 

Y de  copias  digo  lo  mismo*  Su  señoría  tiene  un 
buen  caudal  de  copias;  creo  que  S.  S;  tiene  muchísi- 
mos más  papeles  que  yo;  porque  estos  que  yo  he  traído 
son  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y he  tenido  que  traer- 
los para  la  discusión;  y eran  míos  propios,  las  minutas 
al  menos,  y allí  han  quedado  como  todos*  Pero  S*  S.  se 
vale  para  hacer  la  oposición  y para  lo  que  conviene  á 
su  propósito,  de  la  seducción  á empleados  del  Estado. 
(Bien,  bien.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra*  , 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Aceptando 
desde  luego  la  responsabilidad  que  por  eso  pueda  con- 
traer, S*  B.,  que  es  quien  de  ello  me  acusa,  puede  seguir 
los  procedimientos  que  tenga  por  conveniente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CASSOLA:  Señores  Diputados,  voy  á ocu- 
par vuestra  atención  un  momento.  Sí  cuando  ayer  el 
señor  general  Salamanca  citaba  la  cifra  de  300.000 
'duros  girada  al  comandante  general  del  Príncipe,  se 
hubiera  servido  explicar  á la  Cámara  el  objeto  de  esta 
cifra,  acaso  me  hubiera  ahorrado  á mí  el  honor  y á la 
Cámara  el  fastidio  de  tener  que  escucharme.  Yo  voy  á 
explicar  al  Congreso  la  inversión  de  esta  suma*  No  ha 
estado  S.  S*  completamente  exacto  en  lo  que  ha  dicho* 
El  entonces  comandante  general  del  Príncipe,  que  hoy 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  solo 
recibió  30.000  duros  (de  modo  que  hay  un  cero  de- 
más en  la  cifra  de  S.  S.),  recibió  30.000  duros  en  bi- 
lletes del  Raneo  de  la  Habana,  y los  recibió  á principios 
de  Abril;  con  ellos  construyó  mil  y pico  de  kilómetros 
de  líneas  telegráficas,  i 6 campamentos  permanentes; 
recompuso  é hizo  nuevos  algunos  puentes;  y en  gene- 
ral invirtió  esta  suma,  cuyas  cuentas  se  hallan  perfec- 
tamente comprobadas  y aprobadas,  en  obras  de  esta  ín- 
dole, y aun  le  sobraron  14.000  duros  que  entregó  al 
general  Rodríguez  Arias  que  le  sustituyó  en  él  mando. 
Estas  cuentas,  señor  general  Salamanca,  no  son  cuentas 
de  gastos  secretos,  de  esas  á que  aluden  algunos,  y que 
acaso  no  estén  aprobadas;  estas  cuentas  están  perfecta- 
mente aprobadas  y comprobadas.  Y como  es  lo  único 
que  á mi  humilde  personalidad  se  refirió  S*  B.  en  sus 
manifestaciones  de  ayer,  me  siento  después  de  i o que 
he  dicho*  • 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Br,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  decla- 
rar que  los  documentos  que  he  presentado  son  todos 
exactos,  y retaré  ai  que  díga  que  no  lo  son  á que  lo 
pruebe,  nombrándose  por  esta  Cámara  una  Comisión 
parlamentaria,  en  la  que  yo  seré  su  fiscal,  para  decir 
el  medio  de  hallar  dos  originales;  entonces  se  verá  que 
todos  los  documentos  que  he  presentado  y leído  son 
perfecta  y completamente  exactos.  Será  exacto  lo  que 
el  Sr.  Cassola  nos  ha  dicho;  yo  no  io  dudo;  ¿pero  S*  S* 
niega  en  absoluto  que  se  hayan  gastado  en  gastos  se- 
cretos en  su  jurisdicción  y en  gastos  extraordinarios 
de  guerra,  y se  haya  tenido  un  coronel  comisionado 
de  recibir  y de  mandar  al  campamento  durante  la  tre- 
gua los  comestibles  especíales  para  los  jefes,  y loa  no 
especíales  para  las  tropas  de  los  insurrectos? 
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j sabré  todo,  creo  que  no  es  ocasión  de  discutir 
esto  ahora,  sino  solo  do  afirmarme  yo  en  lo  que  he 
dicho;  y suplico  que  sí  no  se  me  cree,  se  haga  nna  in- 
formación parlamentaria  y se  verá  si  es  exacto  ó no  lo 
que  be  dicho. 

Respecto  á la  insinuación,  que  no  puedo  suponer 
maliciosa  en  8.  S.  de  ninguna  manera,  porque  si  ío 
fuese  me  la  haría  directamente,  respecto  á las  cuentas 
de  gastos  secretos,  si  8,  Si  puede  haberlas  presentado 
muy  exactas,  las  mías  han  sido  completas  y compro- 
hadas  y aprobadas  todas.  De  consiguiente,  en  este 
punto  no  me  gana  8.  3. 

En  lo  que  he  dicho  de  fondos  remitidos  á 8.  8.,  aun- 
que hubiera  alguna  inexactitud  en  alguna  cifra,  creo 
que  cuando  ei  Gobierno  no  trae  lo  que  se  le  pide,  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  ofreció  traer  aquí  las 
cuentas  de  lo  invertido  en  la  paz  de  Cuba  y no  las  ha 
traído,  cuando  uno  tiene  que  buscar  los  documentos 
incurriendo  en  delito  como  se  dice,  aunque  hubiera 
alguna  inexactitud  en  las  cifras,  no  seria  grave  cargo 
para  mí;  pero  puedo  decir  á 8.  S.  que  por  el  capítulo 
de  guerra  se  han  expedido  once  ó trece  libramientos, 
no  personalmente  á S.  S.,  sino  á su  departamento,  á 
la  caja  de  las  divisiones,  á las  brigadas,  á las  coman* 
dañe í as  militares;  y supongo  que  8.  S.f  por  enterado 
que  esté  en  los  asuntos  de  su  departamento,  no  lo  es- 
tará hasta  de  las  entradas  y salidas  de  las  cajas  de 
división:  yo  al  menos  no  he  llegado  ¿ tanto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SiIyela,Don 
Francisco}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silveia,Don 
Francisco):  Algunas  indicaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Salamanca,  y la  afirmación  que  hizo  8.  S.  de  la  exac- 
titud de  esos  que  8,  8.  llama  documentos,  obligan  al 
Gobierno  á decir  algunas  palabras  sobre  esto. 

Lo  que  ha  traído  8.  S.,  lo  que  8,  S,  puede  traer 
aquí,  no  son  documentos.  El  Gobierno  y la  Represen- 
tación nacional  los  rechazan  como  tales:  documentos 
son  los  que  presenta  el  Gobierno,  ios  que  formulan  las 
autoridades  que  tienen  facultades  para  ello,  ios  que 
certifican  los  que  tienen  autoridad  para  certificarlos. 
Lo  que  8.  S.  presenta  son  afirmaciones  desnudas  de 
todo  carácter  legal,  y si  fueran  documentos  no  podrían 
haber  llegado  á manos  de  S.  3,  sino  en  virtud  de  un 
delito  común,  cometido  por  la  persona  que  se  los  haya 
facilitado,  que  por  este  hecho  debería  ser  castigada 
según  el  Código;  y S.  S.,  haciendo  uso  de  esos  docu- 
meatos,  hace  muy  mal,  en  concepto  del  Gobierno;  y si 
por  la  inviolabilidad  que  le  cubre  como  Diputado,  y 
que  yo  debo  respetar  y respeto,  no  incurre  en  respon- 
sabilidad, preciso  es  que  sepa  S.  8.,  y no  quede  oscu- 
recido ante  la  opinión  publica,  que  lo  que  hace  8.  S.  es 
abusar  de  un  hecho  que  ya  he  calificado.  (Ápt<¿usos\) 

Y ya  que  los  grandes  intereses  de  la  libertad  obli- 
gan, porque  para  esos  grandes  intereses  hay  que  ha- 
cer grandes  sacrificios;  pf  que  los  grandes  intereses 
de  la  libertad  obligan  á consentir  que  el  acto  de  8.  8. 
se  ejecute  y no  pueda  exigírsele  ningún  género  de  res- 
ponsabilidad, esta  situación  en  que  S.  S.  se  coloca  en 
virtud  de  la  inviolabilidad  del  Diputado  no  le  exime 
de  la  responsabilidad  que  ha  contraído  ante  el  país  y 
ante  el  mundo  todo,  porque  hay  una  ley  moral*  que 
obliga  a un  militar  más  que  á nadie  á no  hacer  seme- 
jante abuso  de  esos  papeles  que  ha  traido  S.  8,,  que 
serán  ó no  exactos,  pero  que  no  ha  podido  traer  en 
forma  de  documentos,  leyendo  los  sellos  y las  firmas 


que  á 8.  8.  no  han  podido  ser  facilitados  legítimamen- 
te, de  lo  cual  nadie  le  ha  dado  certificación,  y ha  sido 
producto  de  un  delito. 

Por  consiguiente,  claro  es  que  el  Gobierno  no  pe- 
dia abrir  información  parlamentaria  sobre  este  parti- 
cular: es  uno  de  los  males  que  traen  consigo  los  gran- 
des bienes  de  la  libertad,  y sobre  lo  cual  no  hay  más 
que  la  sanción  de  la  opinión  pública,  sanción  que  yo 
creo  que  pesa  con  grave  peso  sobre  S.  S.;  3,  S.  no 
siente  ese  peso.,  y lo  lamento,  porque  sería  prueba  de 
que  habiendo  perdido  esa  sensibilidad...  (Gi'andes  y pro- 
longados aplausos  m la  mayoría:  grandes  protestas  en 
la  minoría.— El  Sr . Salamanca:  Rechazo  con  toda  la 
energía  de  que  soy  capaz  esas  palabras.— El  Sr.  Pre - 
sidente  agita  fuertemente  la  campanilla , llamando  al 
órden  á los  Sres . Diputados.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  vuelva  sobre  las  palabras  que  aca- 
ba de  pronunciar,  y que  han  sido  sin  duda  mal  inter- 
pretadas. Explicadas  por  8.  8,,  se  harán  compatibles 
con  la  susceptibilidad  de  todos  los  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Siivela,  Don 
Francisco):  Señor  Presidente,  en  mis  palabras  no  ha  ha^ 
bido  absolutamente  nada,  y sin  duda  han  sido  mal  com- 
prendidas, que  pueda  lastimar  al  Sr.  Salamanca.  ¿Qué  es 
lo  que  ha  lastimado  á 8,  3.?  ¿Ha  Sastimadoá  S.  S.  el  que 
yo  haya  dicho  que  los  documentos  son  producto  de  un 
delito?  Pues  esto  no  puedo  menos  de  sostenerlo;  por- 
que traer  aquí  un  documento  que  no  ha  podido  ménos 
de  ser  extraido  de  un  archivo;  traerlo  sin  certificación 
de  la  persona  que  podía  darla  legalmente,  hacer  eso, 
he  dicho  y repito,  respetando  en  absoluto  la  inviolabi- 
lidad de  8.  S.  y la  de  todos,  que  es  aprovecharse  de 
un  abuso*..  (Fuertes  rumores  y protestas  en  algunos 
bancos  de  la  minoría;  momentos  de  confusión;  el  señor 
Pi'esidente  llama  al  orden  repetidas  veces.) 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  si  lo  que  yo  había  mani- 
festado respecto  á que  traer  documentos  que  no  han  sido 
facilitados  por  la  persona  dueña  de  ellos,  ni  certifica- 
dos por  la  persona  encargada  del  archivo  donde  debie- 
ran estar,  era  aprovecharse  de  un  hecho  que  ya  califi- 
qué, sin  qué  yo  atribuyera  el  acto  á 3,  8,;  si  el  haber 
dicho  que  S.  8.,  utilizando  uu  documento  que  no  podía 
ser  tal,  se  había  aprovechado  de  un  abuso  de  confianza 
cometido  por  otro;  sí  esto  era  lo  que  había  molestado 
á 3,  S.,  en  esto  no  hay  ofensa  para  S,  S,;  podrá  haber 
una  apreciación  mía  calificando  un  acto  que  me  pa- 
rece malo,  y por  eso  lo  censuro,  pero  que  no  ofende 
á 3,  8. 

Segunda  parte.  Su  señoría  ha  dicho  que  sé  hallaba 
solo  y que  se  encontraba  muy  bien  en  esta  soledad,  y 
por  eso  he  dicho  que  S.  8.  había  perdido  una  sensibili- 
dad que  todos  tienen;  porque  á nadie  le  gusta  estar 
solo,  y porque  si  S.  3.  la  tuviera..,  (El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  se  acerca  al  Sr.  Salamanca  y le  dice  algunas 
palabras.)  ¿Oye  el  Sr.  Salamanca  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  ó me  oye  á mí?  Yo  decía  que  S.  S,  había  per- 
dido esa  sensibilidad;  que  lo  sentía  por  S.  S„  y que  si 
no  la  hubiera  perdido,  no  habría  pronunciado  esa  tre- 
menda frase,  que  sin  duda  habrá  dicho  8,  S.  de  buena 
fé,  pero  que  no  se  puede  decir  en  España  sin  haber 
perdido  esa  sensibilidad;  esa  tremenda  frase  de  ¡Mal* 
dita  sea  la  paz!  (Aplausos  en  la  mayoría.)  La  paz  es  el 
bien  de  la  Patria,  y repito,  y esto  lo  digo  en  honra  de 
S.  8.,  que  no  ha  podido  pronunciar  esa  tremenda  frase 
sin  haber  perdido  la  sensibilidad. 

¿Hay  en  esto  ofensa  para  el  Sr.  Salamanca,  y mu « 
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cho  menos  para  las  personas  que  rodean  á S.  8.?  En 
todo  caso  podría  haber  una  apreciación  respecto  á la 
significación  de  estas  palabras  que,  8.  8.  y yo  podría- 
mos debatir.,.  (Protestas  en  los  bancos  de  la  minoría , 
aplausos  en  los  de  la  mayoría);  pero  ofensa  no  puede 
haberla  para  nadie,  (Fuertes  rumores  en  los  bancos  de 
la  7ninoríam)  ¿Es  que  8S,  SS.  se  hacen  solidarios  de  esa 
tremenda  frase? 

(Los  Sres . Linares  ¡Uvas,  Capdepon  y otros  señores 
Diputados  de  la  minoría  pronuncian  algunas  pala- 
bras que  no  se  oyen  por  el  mucho  ruido  que  hay  en  el 
salón,) 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Por  la  dignidad  del 
Parlamento,,* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á los  señores  de  la 
izquierda  que  no  se  sustituyan  á la  Presidencia, 

El  Sr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil  vela,  Don 
Francisco);  Hé  aquí  la  declaración  que  yo  he  hecho,  y 
que  entrego á la  autoridad  del  Sr,  Presidente  para  que  la 
juzgue,  y creo  que  en  ella  no  encontrará  que  hay  para 
nadie  ofensa  de  ningún  género.  Podría,  en  todo  caso, 
haber  algunas  palabras  que  pudieran  molestar  al  señor 
general  Salamanca;  pero  de  ninguna  manera  puede  1 
haber  ofensa  colectiva  ni  para  el  Parlamento,  ni  para 
La  minoría,  ni  para  nadie.  Mí  apreciación,  además,  po- 
drá ser  equivocada  ó acertada,  pero  tampoco  envuelve 
una  ofensa  para  S,  S,  Podré  estar  equivocado  en  la  ex- 
plicación que  busco  para  lo  que  ha  dicho  S,  S,;  pero 
aun  asi  y todo,  la  explicación  es  honrosa  para  8.  S. 
Entiendo,  pues,  que  no  hay  ofensa  para  S.  S.;  y estas 
son  las  explicaciones  que  tengo  que  dar,  y que  entrego 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  para  que  juzgue  si  son 
suficientes, 

EiSr,  PRESIDENTE:  Las  explicaciones  que  acaba 
de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  sus  pala- 
bras son  perfectamente  satisfactorias  y colocan  todo 
su  discurso  dentro  de  las  conveniencias  parlamenta- 
rias. Desde  ei  momento  en  que  una  frase  de  8.  S,  pudo 
haber  sido  mal  interpretada,  el  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, cumpliendo  con  su  deber,  llamó  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  seguro  de  queexplica^ 
das  por  S.  8,  quedarían  dentro  de  las  conveniencias 
parlamentarias.  Esto  ha  sucedido,  y el  incidente  por  lo 
tanto  ha  perdido  toda  su  gravedad.  Podrá  seguir  por 
razón  de  la  diversidad  de  opiniones,  pero  no  como  un 
incidente  que  ataque  y moleste  la  dignidad  de  ningún 
Sr.  Diputado. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Concluyo,  por  consiguiente,  diciendo,  que 
era  lo  que  me  proponía  manifestar,  que  el  Gobierno 
entiende  que  lo  que  3,  S.  ha  presentado  aquí,  y no  pue- 
do menos  de  decirlo,  no  simplemente  en  interés  del 
debate  y de  la  exactitud  de  los  hechos  que  he  alegado, 
sino  cumpliendo  un  deber  del  que  cree  que  es  solida- 
rio con  todos  los  Gobiernos  que  puedan  su  cederle  en 
este  sitio,  porque  no  puede  considerar  como  documen- 
tos nada  más  que  los  que  se  presentan  por  las  personas 
autorizadas  para  presentarlos,  ó en  virtud  de  certifica- 
ciones dadas  por  quien  tiene  autoridad  para  darlas;  que 
lo  que  8.  S.  ha  presentado  aquí,  repito,  no  lo  considera 
como  documentos,  y no  puede  admitir,  por  consiguien- 
te, información  parlamentaria  ninguna  sobre  el  par- 
ticular. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETA:  Yo  siento, 
porque  soy  el  herido,  no  apreciar  Ja  cuestión  como  el 


Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  porque  aunque  algunas 
frases  hayan  sido  explicadas,  otras  han  quedado  en 
pié,  pues  ha  terminado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción su  discurso  llamándome  loco. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Su  señoría,  Sr,  Diputado, 
ha  entendido  mal;  semejante  palabra  no  ha  salido  de 
los  labios  delSr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ha  salido 
bastante  embozada,  académicamente;  y aunque  no  pu- 
diera afectarme  gran  cosa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  suplico 
á S.  S,  que  tenga  confianza  en  la  apreciación  del  Presi- 
dente de  la  Cámara,  que  hace  suya  la  dignidad  y la 
susceptibilidad  de  cada  uno  de  los  Srcs.  Diputados, 
Después  de  la  explicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  hay  nada  ofensivo  en  sus  palabras.  Po- 
drá 8,  8.  rectificar  errores  de  hecho  ó do  concepto, 
pero  La  cuestión  de  dignidad  ha  quedado  satisfactoria- 
mente terminada. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Suplico  á su 
señoría  me  oiga  dos  palabras.  Su  señoría  recordará 
que  el  año  próximo  pasado,  discutiendo  esta  misma 
cuestión,  se  terminó  uu  discurso  con  una  frase  que 
pareció  malsonante,  que  era  la  frase:  «La  guerra  so 
concluirá,  etc,,  etc.,  mal  que  pese  al  general  Salaman- 
ca, y El  general  Salamanca  pidió  explicaciones  sobro 
esa  frase,  se  le  dieron  más  cumplidas  que  las  que  so 
dan  hoy,  por  más  que  á 8.  S,  ie  parezcan  suficientes; 
y sin  embargo,  en  los  Diarios  de  Sesiones  que  se  man- 
daron á Cuba  fue  esa  frase  escrita  como  aquí  se  había 
promiuciado,  y no  como  habia  sido  rectificada.  Yo, 
aceptando  desde  luego  la  manifestación  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Sálvela  de  que  si  había  ofensa  podríamos 
debatirla  exclusivamente  los  dos,  dejo  enteramente  al 
criterio  deS.  8-  el  arreglo  de  la  cuestión  que  atañe  ai 
Diputado,  y suplico  á 8.  S,  únicamente,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  acaba  de  decir 
unas  palabras  en  contestación  á otras  del  Sr.  Silvela, 
que  no  pueden  pasar  inadvertidas  para  la  Mesa.  Aquí 
no  hay  ninguna  ofensa. particular  que  no  trascienda  al 
Diputado  y á toda  la  Cámara,  (El  Sr,  Marqués  de  Bar* 
doal:  El  Ministro  lo  ha  dicho,)  Oreo  que  en  esta  mate- 
ria han  sido  también  mal  interpretadas  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  bien, 
Sr.  Presidente;  yo  que  en  la  Presidencia  reconozco, 
por  el  puesto  mismo  y por  la  persona  que  lo  ocupa,  ü 
tipo  de  la  dignidad  y el  tipo  de  la  honra,  dejo  entera- 
mente esta  cuestión  al  criterio  de  8.  S,;  pero  al  criterio 
de  S.  8.  sobre  las  cuartillas,  leyendo  las  cuartillas  y 
retirando  de  ellas  lo  que  S.  8,  considere  que  no  es  dig- 
no ni  del  Diputado  ni  del  caballero.  En  este  concepto» 
doy  por  terminada  la  cuestión;  en  otro  caso,  S,  8.  com- 
prende que  he  de  invocar  todos  los  recursos  que  me 
da  el  Reglamento,  incluso  el  de  la  sesión  secreta. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  no  tiene  autoridad  para  alterar  las 
cuartillas  de  la  sesión. 

El  8r.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pero  puede 
recibirla  del  Ministro  como  la  recibe  de  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  las  explicaciones  da- 
das por  ersr.  Ministro  de  la  Gobernación  he  asegurado 
á U.  8,  que  interpretan  de  una  manera  satisfactoria 
las  palabras  que  puedan  aparecer  en  las  cuartillas. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Si  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  da  á 3.  S,  la  facultad  de 
alterar  sus  cuartillas,  yo,  no  solo  no  quedo  e^ti^fecho, 


NÚMERO  38. 


669 


sino  que  pido  que  se  escriban  sus  palabras  y que  se 
sigan  todos  los  trámites  que  marca  el  Reglamento;  y 
mientras  esto  quede  pendiente  no  entraré  en  discusión 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

151  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  He  empezado  por  donde  el  Sr.  Salamanca 
ha  concluido:  he  empezado  por  dirigirme  al  Sr.  Presi- 
dente y darle  la  interpretación  de  mis  palabras,  que 
creo  que  es  la  exacta,  porque  me  parece  que  no  hay 
necesidad  de  quitar  ninguna;  palabras  que  yo  creo  que 
no  han  sido  bien  interpretadas,  cuando  han  producido 
ese  efecto  en  el  Sr,  Salamanca,  Yo  be  dado  la  explica- 
ción y he  dicho  que  defería  al  juicio  del  Sr,  Presiden- 
te, del  que  tengo  la  misma  Nevadísima  idea  que  el  se- 
ñor Salamanca,  Por  consiguiente,  reitero  lo  que  dije 
antes  que  S,  S.  lo  indicara,  que  es, que  el  Presidente  era 
para  mí  la  norma  absoluta  en  estas  materias,  tratándo- 
se de  la  dignidad  de  todos  los  Sres.  Diputados, 

No  tengo,  pues,  inconveniente,  como  lo  hago,  en 
reiterar  lo  que  manifesté  desde  el  principio* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Su  señoría  ve 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  aborda  la 
cuestión  de  frente  y claramente.  (El  Sr  Ministro  de  la 
Gobernación:  Se  la  entrego  al  Sr.  Presidente.)  Yo  le  he 
pedido  que  dé  autorización  á S,  S,  para  alterar  las  cuar- 
tillas, y él  dice  precisamente  todo  lo  contrario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  acepta  y se  honra  con  los  poderes 
que  recibe  de  uno  y do  otro  lado,  y resolverá  esta  cues- 
tión conforme  exija  la  dignidad  de  todos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGUE  TE:  Conforme  en- 
tonces. 

El  Sr,  OCHANDO:  Señor  Presidente,  tengo  pedida 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  sido  aludido  S,  S,  en 
su  persona  ó en  sus  hechos? 

Él  Sr,  OCHANDO:  En  mis  hechos. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  8.  la  palabra, 

El  Sr.  OCHANDO:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  manifestado  qne  algunos  de  los  jefes 
y oficiales  que  habían  estado  á sus  órdenes  en  el  ejér- 
cito de  operaciones  de  Cuba  se  habian  acercado  á S,  8, 
á protestar  de  ciertas  palabras  del  señor  general  Sala- 
manca, 

Como  el  que  ahora  tiene  el  honor  de  dirigirse 
al  Congregues  uno  de  esos  jefes,  y desempeñó  el  mando 
de  una  columna  en  Las  Yilias,  voy  á decir  pocas  pa- 
labras al  Congreso,  porque  no  quiero  molestarle  ni  ha- 
cerle perder  el  tiempo  que  necesita  para  otros  asuntos. 
Aquellos  generales,  jefes  y oficiales  que  habíamos 
tenido  la  honra  de  ir  voluntarios  á Cuba  á pelear  allí 
en  defensa  de  la  bandera  española  y de  la  integridad 
de  la  Pátria,  fuimos  aquí  atacados  uno  y otro  dia,  si  no 
directa,  indirectamente,  lo  mismo  que  casi  todos  los 
jefes  que  operaban  allí,  por  el  general  Salamanca.  En 
aquellos  momentos  hubiera  yo  querido  ver  á 8.  S,  en 
Cuba,  y hubiera  tenido  ocasión  de  mostrarle  muchos 
de  esos  á quienes  S,  S,  censuraba,  que  en  aquellos  mo- 
mentos pasaban  los  ríos  con  agua  á la  cintura  y hasta 
el  pecho,  seguidos  de  sus  columnas,  que  llevaban  pe- 
dazos de  galleta  en  ios  bolsillos  como  única  ración,  que 
perseguían  y batían  al  enemigo  sin  contar  jamás  el 
número,  que  sufrían  los  accesos  de  las  fiobres  intermi- 
tentes de  aquel  clima,  que  cumplían  con  el  deber  qne 


para  con  la  Patria  tenían,  y que  muchos  de  ellos  per- 
dían su  vida  en  aquellas  soledades,  (Muy  bien, } 

Esos  generales,  jefes  y oficiales  tenian  derecho  á 
que  ningún  general  español  ni  ningún  Diputado  de  la 
Nación  les  hubiera  dirigido  desde  aquí  la  menor  ofen- 
sa, directa  ni  indirecta.  El  señor  general  Salamanca  tu- 
vo la  osadía  de  llamarnos  desde  aquí  cuadrilla,  ante  cu- 
ya frase  yo  me  callé  entonces,  porque  era  subordinado  y 
porque  he  respetado  siempre  al  Parlamento  español:  lo 
mismo  hicieron  los  demás;  pero  acudimos  todos  á nues- 
tro general  en  jefe  diciéndole  que  se  nos  atacaba  en 
nuestra  honra  con  esa  palabra  que  no  quiero  calificar, 
y el  general  en  jefe  nos  contestó  qu  e el  Gobierno  resol- 
verla, que  nosotros  éramos  subordinados  y no  debía- 
mos contestar.  Como  yo  he  tenido  siempre  mucho  res- 
peto á la  disciplina  y á mis  superiores,  callé  y me 
aguanté,  por  más  que  me  costara  mucho  trabajo;  pero 
hoy  qne  soy  un  Diputado  de  la  Nación  como  el  Sr,  Sa- 
lamanca, ante  la  Representación  nacional  recojo  esa  pa- 
labra, y ante  la  Representación  nacional  se  la  devuelvo 
al  rostro.  (Aptosos.) 

Señores,  quería  hablar  sobre  la  guerra  de  Cuba  y 
sobre  las  fatigas  del  soldado;  pero  como  estoy  hablan- 
do solo  para  alusiones,  aunque  he  pasado  esas  fatigas 
y he  perdido  mi  salud  en  Cuba,  y no  la  he  recobrado 
hasta  que  he  vuelto  á la  Península,  no  quiero  hablar 
de  ese  punto. 

El  general  Gassolaha  indicado  al  hablar  aquí  de  las 
cuentas,  que  el  general  Salamanca  le  ha  querido  pedir 
algunas  cosas  sobre  las  cuales  no  ha  querido  ser  muy 
explícito.  Yo  tampoco  quiero  serlo,  aunque  pudiera, 
porque  soy  más  generoso  que  el  Sr,  Salamanca;  tengo 
muchos  documentos,  pero  los  callo,  porque  respeto 
mucho  al  Parlamento  y no  quiero  dar  escándalo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr/ PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  No  compren- 
do el  objeto  por  que  ha  tomado- la  palabra  el  Sr,  Ochan- 
do^ que  nada  me  ha  arrojado  al  rostro,  puesto  que  la 
palabra  á que  alude  estaba  explicada  y retirada  en  la 
misma  discusión  en  que  la  proferí que  no  fué  en  este 
ano,  ni  siquiera  en  el  pasado.  Entonces  claro  dije  que  la 
palabra  cuadrillan  o era  ofensiva  á los  generales  de  Cu- 
ba ni  á los  de  la  Península. 

El  Sr,  Presidente  y todos  los  Sres,  Diputados  saben 
que  fué  entonces  explicada  diciendo  sencillamente  que 
era  un  medio  más  ó ménos  acertado  de  hacer  notar  la 
diferencia  esencial  con  que  se  organizan  los  ejércitos 
en  España  y en  el  extranjero.  Allí  se  organizan,  y lo 
último  que  se  nombra  es  el  general  en  jefe,  que  toma 
el  mando  con  los  generales  que  le  han  designado. 
Aquí,  por  el  contrario,  se  nombra  el  general  en  jefe,  y 
éste  designa  los  brigadieres  y generales  entre  sus 
amigos  y paniaguados,  de  modo  que  el  ejército,  más 
responde  á la  familia  y amistades  del  general  en  jefe, 
que  á la  conveniencia  de  la  Nación  y los  servicios  y 
condiciones  de  los  generales. 

Esto  era  general  y no  especial  al  ejército  de  Cuba, 
por  más  que  así  se  hubiera  organizado,  y no  era  ni  podía 
ser  ofensivo  para  nadie  así  explicado;  y retirada  la  pa- 
labra y dicho  esto  por  segunda  vez,  solo  añadiré  que 
lo  digo  conjo  satisfacción  á todos  los  señores  brigadie- 
res y generales,  excepto  al  Sr.  Ochando  que  me  la  pide 
en  forma  tan  desusada. 

Que  8.  S,  ha  pasado  rios  con  agua  hasta  el  cuello; 
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no  lo  dudo,  Pero  los  demás,  ¿los  hemos  pasado  en 
globo? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V.  S.  no 
tiene  derecho  a hacerse  cargo  de  esa  parte  del  discur- 
so del  Sr.  Ochando. 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Respecto  á 
lo  demás  á que  3,  3.  ha  aludido,  y aunque  sea  una 
cuestión  personal,  no  quiero  ni  necesitóla  generosidad 
de  8.  S,  ni  la  de  ningún  otro,  y reto  á S.  8.  á que  la 
deje  y diga  todo  lo  que  tenga  por  conveniente,  en  la 
seguridad  que  si  tengo  menos  suerte  y protección  que 
3.  S.,  pues  no  he  llegado  á brigadier  en  ocho  años  (El 
Sr , Ochando:  Con  mucha  honra  y por  ascensos  en  guer- 
ra), no  le  cedo  ni  en  honra  ui  en  nada.  Y no  tengo  más 
que  decir,  porque  ál  ver  el  curso  dei  debate,  preveo 
que  de  rebote  quieren  pararse  los  golpes.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Sala- 
manca, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada 
ésta,  quedó  aquella  desechada  por  L89  votos  contra  27, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Encina  (Gonde  de  la). 

De  Gabriel. 

Final 

Marfori, 

Orovio  {Marqués  de). 

Anidóles. 

Toreno  (Conde  de). 

Albacete. 

Acapulco  (Marqués  de), 

Alvarez  Marino. 

Torres  Valderrama. 

Cabezas. 

Créstar. 

Ortiz  de  Cantos. 

Moreno  (D.  Antonio). 

Luque. 

Ledesma. 

Toro, 

Pino. 

Gao  ció  Villaamil, 

Hernández  Iglesias. 

Sanz  y Posse. 

Fernandez  CadórnigaH 
De  Miguel. 

Camps. 

Corchado. 

Mochada. 

Cantero. 

Guilhou. 

Macla. 

Sánchez  Árjona. 

Ayneto- 

Figuera  y Bilvela, 

Arenal  (Marqués  del). 

Oedrun. 

Cavero. 

Pidal  (Marqués  de). 

Ruiz  Tagle, 

Darlos. 

Altarriba. 

Fio  reja  chs. 


Santa  Cruz. 

Mayaus. 

Reina. 

Grotta. 

Montortal  (Marqués  de). 
Verdugo. 

Bosch  y Lab  rúa. 

Víllalba. 

Cuate  (D.  José). 

Vicuña. 

Agramonte  (Conde  de). 
García  López, 

Cassola. 

Jiménez  García. 

Albarran. 

Francos  (Marqués  de). 
Escobar  (D.  Ignacio  José)  . 
Ochando. 

Martin  Lunas. 

Fabié, 

Cabra  (Marqués  dé). 

Roda. 

Enlate. 

Esteban  Muñoz. 

López  (D.  Elias). 

Laíglesia. 

Gallego. 

Atard. 

Zorita. 

Martin  de  Oliva. 

Chavarri. 

Castellano, 

Casa-Sedaño  (Conde  de), 
Hernández  López. 

Martínez  (D.  Diego), 
Belmonte. 

González  Conde, 

Santonja, 

Fon  tes, 

Alcalá  (Barón  de). 

Batanero, 

Torres  de  Mendoza. 

Sedó. 

Vadillo  (Marqués  del). 
Salcedo, 

Pidal  (D.  Alejandro), 
Almenara  Alta  (Duque  da). 
Zábalburu, 

Benazuza  (Conde  de). 

J anquera. 

Martínez  de  Campos. 

Ruiz  Martínez. 

Loriog. 

Donoso, 

Garrido  (D.  Esteban). 

Antón  Ramírez. 

Fabra. 

Cárdenas, 

Fernandez  Yillarrubia. 
Oarballo. 

Miranda, 

Fernandez  Yillaverde. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Isasa. 

Cazurro. 

Escudero. 

Viudes. 
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Álvarez  (D.  Fernando). 

Aman. 

Aceña, 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Cruzada  Yillaamil, 

Abril, 

Basanta. 

Áranaz, 

Echalecu, 

García  Asensio. 

Zambrana. 

González  Vázquez, 

Campo-grande  (Vizconde  da). 
Carriquiri. 

Perez  Sanmillah, 

Darlos  (D.  Martin). 

González  Reguera!, 

Gutiérrez  Agüera. 

Bétera  (Vizconde  de), 

Rubio  (D,  Francisco), 

Ferrer. 

Camps. 

Euiz  del  Arbol. 

Herrero. 

Cos-Gayon, 

Hoppe, 

Fontan, 

Ozores, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Martin  Vena, 

Alta-Gracia  (Marques  de). 

De  Lorenzo. 

Neira. 

Argumosa, 

Izquierdo. 

Arenillas, 

López  Guijarro, 

Cardenal, 

Porrúa, 

Hoyos  (Marqués  de), 

Qamacho. 

Moreno  Nieto. 

Conde  y Luque. 

Sala  y Feliu. 

Alonso  Pesquera. 

Vicsca  (Marqués  de  la). 

Donadío  (Marqués  de), 

Togores, 

Sánchez  de  León. 

Nava  y Caveda. 

Fnster. 

Someruelos  (Marqués  de). 

Silvela  (D,  Luis). 

Tenorio, 

Quiroga  Vázquez, 

Trives  (Marqués  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Elduayen. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Esteban  Gollantes, 

Alvarez  Bugalla!, 

Rulz  de  Velasco. 

Gusano  (Marqués  de), 

Longoria. 

Paiau, 

Abarca, 

Sánchez  Bastillo, 


Montaren  (Conde  de), 

Turull, 

Orozco, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Casado. 

Pardo, 

Guerrero, 

La  Portilla, 

Bastón. 

Perez  Zamora, 

Boguerin. 

Alba  Salcedo, 

Sr.  Presidente, 

Total,  189, 

Señores  que  dijeran  si, 
Carvajal. 

Salamanca  y Negreta, 

Baselga. 

Becerra. 

Gil  Bergen 
Gavin. 

Castelar. 

Moren, 

Recio. 

Rubio  (D,  Leandro). 

Ruiz  Capdepon, 

Sangarren  {Barón  de). 

Herrando, 

León  y Llerena. 

Muñiz. 

González  (D,  Venancio). 

Sagasta. 

Almodávar  puque  de), 

Reig. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Mar  tos. 

Echegaray. 

Romero  Ortiz. 

Da  ví  la. 

Castellet. 

Balagner,. 

Torres. 

Total,  27. 


Él  Sr.  FBE31DENTTE:  Se  ya  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Los  extensos  debates  á que  ha  dado  logar  la  dis- 
cusión del  mensaje,  han  demostrado  la  necesidad  do 
discutir  los  presupuestos  y examinar  urgentemente 
las  cuestiones  de  Cuba,  Fundados  en  esta  considera- 
ción, los  Diputados  que  suscriben  piden  ai  Congreso 
se  sirva  declarar  sn  deseo  de  que  continúen  las  sesio- 
nes, para  discutir  con  la  amplitud  necesaria  los  graves 
asuntos  peninsulares  y ultramarinos,  sin  perjuicio  de 
la  prerogativa  de  la  Corona. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  Í879.=E1 
Marqués  de  Sardoal, =Crístino  Martos.=Manuel  Be- 
c erra  ,= J o s é B chegar ay . =E  duardo  Ba  s oiga  .=E  m i l i o 
Gástela  r,=Vícto# Balaguer.=Antenio  Romero  Ortiz.» 
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El  Sr,  FEESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SAEDOAL:  Señores  Diputados, 
voy  á ser  brevísimo  al  apoyar  la  proposición  que  aca- 
ba de  oir  el  Congreso,  Además,  el  estado  de  mi  ánimo 
en  presencia...  (Vanos  Sres.  Diputados  abandonan  :sw$ 
asientos , produciendo  algún  ruido.)  Digo  que  el  estado 
de  mi  ánimo  en  presencia  de  las  escenas  que  se  repro- 
ducen todos  los  dias,  no  es  ciertamente  estímulo  para 
hacer  uso  de  la  palabra.  ..  {Continúa  el  ruido  en  el 
salón.) 

Señor  Presidente,  estoy  mal  de  la  garganta,  y con 
este  ruido  no  pueden  llegar  mis  palabras  á la  mesa  de 
los  taquígrafos. 

Decía,  señores,  que  no  eran  tales  espectáculos  es- 
timulo para  usar  de  la  palabra  en  aquellos  que,  como 
yo,  tratan  de  encerrarse  siempre  dentro  de  los  límites 
de  la  cortesía  y no  se  hallan  dispuestos  á consentir 
que  otros  traspasen  esos  límites. 

En  todas  las  discusiones  en  que  tomo  parte,  me 
propongo  dos  fines:  es  el  uno  no  molestar  á nadie,  no 
ofender  á nadie,  no  mortificar  á nadie;  y es  el  otro  de 
los  fines  que  me  propongo,  y en  este  propósito  no  he 
de  ceder  en  modo  alguno,  llevar  hasta  sus  últimas 
consecuencias  cualquiera  ofensa,  cualquiera  mortifi- 
cación que  á mí  se  me  haga,  proponiéndome  en  ma- 
terias de  honor,  como  hombre  y como  Diputado,  ser 
propio  juez  en  mi  fuero  interno. 

El  Sr.  PEESIDEÍíTE:  Señor  Diputado,  suplico  á 
su  señoría  que  entre  en  materia. 

El  Sr.  Marqués  de  SAEDOAL:  Señores  Diputados, 
la  discusión  del  mensaje,  que  se  ha  prolongado,  no 
por  culpa  de  la  oposición,  ni  por  culpa  de  la  maimona, 
ni  por  culpa  de  nadie,  sino  por  una  série  de  circuns- 
tancias que  se  han  impuesto,  ha  colocado  sobre  el  ta- 
pete una  porción  de  asuntos  que  es  necesario  discutir, 
que  la  conveniencia  y el  patriotismo  aconsejan  que  se 
discutan,  y sobre  los  cuales  ha  dado  ya  su  opinión  el 
Gobierno.  Es  uno  de  estos  asuntos  el  que  se  refiere  4 
los  presupuestos.  No  es  culpa  nuestra  que  las  Cortes 
se  hayan  reunido  tan  tarde;  no  es  culpa  nuestra  que 
por  esta  tardanza  en  su  reunión  no  puedan  dentro  del 
plazo  legal  discutirse  los  presupuestos.  Es  verdad  que 
la  Constitución  preve  este  caso;  que  la  Constitución 
do  puede  ménos  de  prever  el  caso  de  que  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  no  se  aprueben  los  presu- 
puestos; y ante  el  cumplimiento  estricto  de  un  pre- 
cepto legal,  y de  las  consecuencias  que  resultarían  de 
la  ilegalidad  absoluta  en  La  percepción  de  los  impues- 
tos, de  la  imposibilidad  del  gobierno,  de  la  imposibi- 
lidad de  la  vida  de  la  Nación,  la  Constitución  manda 
que  en  tal  ocasión  rijan  como  aprobados  los  presupues- 
tos del  año  anterior.  Pero  los  presupuestos  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  sometido  á la  aprobación 
del  Congreso  no  son  idénticos  á los  presupuestos  que 
han  regido  en  el  año  que  acaba  de  espirar;  en 
aquellos  presupuestos  se  aumentan  los  tributos,  se  es- 
tablecen otros  nuevos,  y de  ello  resulta  necesariamen- 
te una  dificultad.  El  precepto  constitucional  dice  que 
regirán,  en  el  caso  de  tío  poderse  aprobar  los  presu- 
puestos, los  del  ano  anterior.  ¿En  virtud  de  cuáles  pre- 
supuestos se  van  á exigir  las  contribuciones  al  país? 
¿Se  van  á exigir  en  virtud  dedo  prescrito  en  los  pre- 
supuestos que  han  espirado?  Entonces,  el  Gobierno  que 
ba  venido  aqui  á solicitar  nuevos  recursos  no  podrá 
legálmente  llevar  la  tributación  más  allá  del  límite 
de  ese  presupuesto. 


Y si  el  Gobierno  entiende  qne  puede  desde  luego 
aplicar  el  presupuesto  que  ha  traído,  esperando  un 
bilí  de  indemnidad  que  le  dén  luego  estas  Cortes,  que- 
dará libre  de  responsabilidad  con  este  bilí  de  indem- 
nidad; pero  no  son  los  bilis  de  indemnidad,  en  que  se 
aprueban  actos  ejecutados  por  el  Gobierno  sin  el  con- 
curso de  las  Córtes,  procedimientos  ordinarios  en  el 
régimen  constitucional. 

En  el  sistema  representativo  puede  suceder,  y á 
veces  la  realidad  necesita  pasar  por  las  ficciones;  pero 
en  este  caso,  para  restablecerla  ficción  de  derecho, es 
preciso  que  el  bilí  de  indemnidad  se  presente  y el  país 
apruebe  la  conducta  de  su  Gobierno, 

¿Qué  inconveniente  hay,  Sres.  Diputados,  en  que 
permanezcamos  reunidos  ínterin  los  presupuestos  se 
discuten?  Ya  la  Comisión  está  nombrada,  ya  debe  te- 
ner adelantados  sus  trabajos,  es  evidente  que  la  mayo- 
ría del  Congreso  aprobará  los  presupuestos  como  vos- 
otros los  presentáis,  y estoy  seguro  de  que  en  este 
asunto  de  interés  general,  de  interés  de  la  Patria,  no 
os  ha  de  faltar  el  concurso  de  las  oposiciones:  todas 
ellas  así  lo  han  significado. 

Si  estas  Córtes  se  hubieran  reunido  hace  algunos 
meses,  se  comprenderla  que  llegaran  á esta  fecha  fa- 
tigadas y rendidas  dé  trabajo;  pero  se  han  abierto  ha- 
ce pocos  días;  al  abrirse  era  fácil  prever  que  la  discu- 
sión de  actas,  que  la  discusión  del  mensaje  habían  de 
ocupar  poco  más  ó ménos  el  tiempo  que  han  consumi- 
do. Los  Sres.  Diputados  han  venido,  ó han  debido  ve- 
nir, porque  no  quiero  suponer  que  estuvieran  en  el  se- 
creto de  lo  que  había  de  pasar,  con  el  convencimiento 
de  que  pasarían  la  estación  calurosa  cumpliendo  con 
su  deber,  discutiendo  leyes,  renunciando  á todos  los 
agrados  que  en  otros  sitios  podían  hallar. 

Pues  bien;  si  por  parte  de  las  oposiciones  no  hay 
inconveniente,  por  parte  del  Gobierno  no  existe  tam- 
poco. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  com 
testando  al  Sr.  Martos,  decía:  «A  mí  no  me  importa  la 
intemperie,  estoy  acostumbrado  á ella-  no  me  importa 
ni  el  frió  ni  el  calor,  y sobre  todo,  sacrifico  mi  comodi- 
dad personal  ai  cumplimiento  de  mi  deber,  y estoy  dis- 
puesto á permanecer  en  este  banco  mientras  sea  preciso, 
mientras  sea  necesario  para  discutir  los  asuntos  que  es- 
tán pendientes  de  discusión.»  Si  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  ha  tenido  inconveniente  en  ha- 
cer estas  declaraciones,  si  nosotros  las  hacemos  tam- 
bién, ¿qué  inconveniente  hay  para  que  permanezcamos 
reunidos  aquí?  Esto  podrá  ser  un  inconveniente  de  otro 
orden  que  afecte  á la  mayoría,  porque  bien  pudiera  su- 
ceder que  con  ocasión  de  la  discusión  se  demostrara 
que  no  son  tan  fuertes  ni  tan  estrechos  los  vínculos  que 
unená  la  mayoría,  y que  más  que.á  otra  razón  debe 
atribuirse  á su  propia  conveniencia  esta  prisa,  esta 
premura  para  que  las  Córtes  se  cierren  y para  que  se 
discutan  así  como  de  pasada  otros  asuntos.  Pues  qué, 
los  asuntos  que  están  sobre  la  mesa,  ¿son  de  más  im- 
portancia que  la  discusión  de  los  presupuestos?  La  dis- 
cusión de  la  concesión  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste, 
¿es  de  más  importancia  que  la  discusión  de  los  presu- 
puestos? La  próroga  del  ferro -carril  de  Orense  á Vigo, 
¿es  de  más  utilidad  y de  más  urgencia  que  la  discu- 
sión de  los  presupuestos?  La  ley  eximiendo  de  las  com 
diciones  de  capacidad  que  establece  la  Constitución  á 
algunos  Senadores  de  Cuba,  ¿es  tan  urgente  que  las 
Córtes  han  de  continuar  reunidas  para  tratarla,  y no 
han  de  estarlo  para  discutir  otros  asuntos  de  mayor 
interés’  ¿Por  qué  no  hemos  de  discutir  la  cuestión  de 
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Cuba,  bo  solo  en  lo  que  se  relaciona  con  la  guerra,  so- 
bre lo  cual  todo  el  mundo  ha  dado  Opinión  contraria  á 
la  de  esta  mayoría , sino  sobre  las  consecuencias  de  la 
pacificación?  ¿Cuál  es  hasta  ahora  la  situación  de 
la  isla  de  Cuba  después  de  su  pacificación?  ¿Es  paz 
definitiva'  la  que  allí  existe,  ó es  un  armisticio? 
Yo  no  puedo  creer  que  sea  otra  cosa  que  un  armis- 
ticio, porque  es  indudable  que  el  Gobierno  ha  esta- 
blecido las  condiciones  que  han  de  cumplirse  una 
vez  ajustadas  las  bases  de  la  suspensión  de  hostilida- 
des* Si  lo  que  únicamente  se  ha  conseguido  es  la  sus- 
pensión de  las  hostilidades;  si  lo  que  únicamente  se  ha 
conseguido  es  alejar  del  campo  de  la  insurrección  por 
uno  ú otro  medio  á los  insurrectos  que  allí  estaban  con 
las  armas  en  la  mano,  resulta  una  de  estas  dos  cosas? 
é la  paz  para  asegurarse  sobre  bases  sólidas  y valede- 
ras necesita  establecerse  por  el  mejoramiento  de  las 
condiciones  políticas,  económicas  y sociales  de  la  isla 
de  Cuba,  cuya  aspiración  debió  ser  en  el  fondo  algo 
que  animara  á la  insurrección;  ó la  paz  de  Cuba  no 
necesita  para  afirmarse  de  esas  reformas,  y entonces 
seria  necesario  convenir  en  que  la  transacción  que  ha- 
béis hecho  no  ha  sido  transacción  con  las  ideas,  no  ha 
sido  transacción  con  los  intereses,  ha  sido  pura  y ex- 
clusivamente can  los  insurrectas,  con  los  que  ¿ todo 
trance  querían,  no  el  bienestar  de  aquella  Antilla,  sino 
su  independencia.  Si  queréis,  pues,  merecer  aplausos 
por  la  paz,  tened  entendido  que  esta  pacificación  ha  de 
ser  vuestro  punto  de  partida;  sí  la  paz  se  asegura  por 
largo  tiempo,  si  estrecha  los  lazos  entre  la  Metrópoli  y 
aquellas  provincias,  mereceréis  nuestros  aplausos  y 
los  aplausos  de  la  historia* 

Pero  si  lo  que  habéis  hecho  única  y exclusivamen- 
te ha  sido  destruir  uno  de  los  efectos  del  malestar  de 
aquellas  provincias,  tened  entendido  que  mientras  la 
causa  subsista , antes  ó después  esos  efectos  han  de 
reproducirse,  y han  de  reproducirse  tanto  más  fácil- 
mente, cuanto  que  una  triste  experiencia  para  nos- 
otros ha  demostrado  que  es  camino  para  altas  posi- 
ciones la  deslealtad  ó la  ins  arrece  ion;  y entonces  ha- 
brá quien  ¡fien se  que  es  por  lo  menos  más  provechoso 
levantar  la  bandera  de  la  insurrección  para  llegar  á 
altas  posiciones  civiles  ó militares,  para  llegar  á una 
posición  material  desahogada,  que  la  fidelidad  á la 
bandera  de  España  en  las  Antillas;  habrá  quien  piense 
en  reproducir  los  versos  de  un  poeta  español,  y al  ver 
que  el  camino  de  la  insurrección  es  el  medio  seguro 
de  llegar  á posiciones  que  por  otro  camino  no  se  al- 
canzan, podrá  decir  con  él: 

Por  esas  asperezas  se  camina 

Pe  la  inmortalidad  al  alto  asiento  t 

Dejemos,  pues,  o parte  la  cuestión  que  se  refiere  á 
la  guerra,  y que  ha  sido  ya  discutida;  no  hablemos 
más  de  este  asunto;  no  nos  ocupemos  de  él,  La  paz  co- 
mo hecho  material  existe;  pero  esa  paz  no  es  más  que 
un  armisticio  que  ha  de  recibir  su  sello  definitivo  de 
los  acuerdos  de  las  Cortes,  inspiradas  por  su  patriotis- 
mo, Es  urgente  tomar  una  resolución;  nada  más  per- 
judicial que  un  armisticio  que  dé  lugar  á que  el  ene- 
migo pueda  prepararse*  Harto  deploró  Napoleón  el 
haber  concedido  un  armisticio  de  plazo  más  largo  que 
si  que  le  exigía  Metternich  en  1813,  dando  lugar  á que 
se  organizase  la  santa  alianza  que  le  derribó  del  Tro- 
no, No  permitamos  que  los  enemigos  de  España  se 
aprovechen  de  este  plazo;  vamos 4 acudir  á las  nece- 


sidades de  Cuba,  vamos  á dar  la  satisfacción  que  con 
razan  allí  se  nos  pide,  vamos  á resolver  todo  lo  que  allí 
hace  falta  resolver,  ó por  lo  ménos  todos  los  asuntos 
que  se  refieren  al  orden  económico;  y si  llegase  un 
día  en  que  á pesar  de  esta  transacción  la  bandera  de 
la  insurrección  se  levantara  de  nuevo,  se  levantaría 
con  ménos  prestigio,  con  ménos  autoridad,  no  tendría 
ni  sombra  de  justicia  ni  apariencia  de  razón,  después 
de  haber  cumplido  lealmente  nosotros  todos  nuestros 
compromisos,  de  haber  demostrado  que  los  Diputados 
de  la  Península,  en  unión  de  nuestros  hermanos  do  Cu- 
ba, hemos  hecho  cuanto  era  necesario  para  asegurar 
la  paz  y el  bienestar  de  aquella  isla*  Por  eso  yo  os  pido 
que  prorogueis  las  sesiones;  por  eso  yo  os  pido  que  sa- 
crifiquéis, si  necesario  fuere,  vuestra  salud,  que  sacri- 
fiquéis vuestros  intereses  á un  interés  más  alto.  Va- 
mos á votar  esta  proposición:,  así  el  país  podrá  saber  si 
ha  sido  por  culpa  nuestra  ó ha  sido  por  vuestra  como- 
didad por  la  que  no  se  han  discutido  las  gravísimas 
cuestiones  que  están /pendientes  de  debate,  y que  tanto 
afectan  al  interés  de  la  Patria, 

B1  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3. 

FISr.  Ministro  déla  GOBERNACION(Sílvela,Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  la  proposición  presen- 
tada al  Congreso  por  mí  digno  amigo  particular  el 
Sr*  Marqués  de  Sardoal,  aunque  redactada  con  las 
buenas  formas  con  que  S*  S.  reviste  todos  sus  actos  y 
todas  sus  palabras,  apareciendo  por  lo  tanto  como  es- 
trictamente constitucional,  envuelve  sin  embargo  una 
doctrina  que  si  no  en  oposición  con  ningún  precepto 
expreso  ó positivo  de  la  Constitución  misma,  envuelve 
indudablemente  cierto  indirecto  ataque  á la  Régia 
prerogativa  {El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Pido  la  pala- 
bra), por  más  que  en  los  términos  en  que  la  proposi- 
ción se  ha  formulado,  se  salva  terminante  y expresa- 
mente esta  Regia  prerogativa;  pero  cualesquiera  que 
sean  los  términos  en  que  esta  salvedad  se  formule, 
siempre  quedarla  en  el  fondo  de  la  proposición  una 
manifestación  de  las  Cortes  que  envolvería  cierta  an- 
ticipada declaración  de  que  no  debían  ser  suspendi- 
das; y como  esta  prerogativa  de  la  suspensión  y de  la 
disolución  es  absoluta  en  el  Monarca,  los  procedimien- 
tos rigurosamente  parlamentarios  consisten  en  no  fijar 
de  antemano  los  límites, sino  esperar  á que  la  preroga- 
tiva se  ejerza,  y después  de  ejercida  formular,  cuando 
las  Cortes  vuelvan  á reunirse,  la  acusación  ó la  censu- 
ra que  el  ejercicio  de  esa  prerogativa,  como  todas 
aquellas  ejercidas  bajo  la  responsabilidad  ministerial, 
haga  necesaria  y conveniente*  Por  esto  fija  la  Consti- 
tución terminantemente,  cuando  la  pre rogativa  se  ejer- 
ce de  la  manera  más  grave,  cual  es  la  de  la  disolución, 
la  obligación  constitucional  de  reunirías  Cortes  á los 
tres  meses  de  di  sueltas  las  anteriores,  de  suerte  que 
no  pueda  pasar  mucho  tiempo  sin  que  el  país  ejerza  la 
fiscalización  ó la  censura  que  sea  necesaria  y conve- 
niente sobre  los  actos  inoportunos,  inconvenientes  ó 
dignos  de  acusación  que  hubiera  llevado  á la  firma 
de  S.  M,  un  Ministro  responsable  suspendiendo  ó di- 
solviendo las  Cortes* 

Tiene,  pues,  la  proposición  este  carácter,  que  bas- 
taría por  sí  solo  á que  el  Gobierno  declarara  terminan- 
temente que  no  la  podía  aceptar,  aun  cuando  estuviera 
completamente  conforme  con  las  consideraciones  de 
conveniencia  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  ha  expues- 
to tan  elocuente  y tan  discretamente  en  su  discurso, 
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El  Gobierno  desea  como  el  que  más,  tanto  la  discusión 
de  los  presupuestos  como  la  de  las  importantes  refor-  ] 
mas  de  Cuba;  y como  quiera  que  entiende  la  Régia  ¡ 
p re  rogativa  en  el  sentido  que  be  tenido  el  honor  de 
explicar;  y como  quiera  qué;  sin  que  esto  envuelva 
ninguna  infracción  constitucional,  cree  que  es  mejor 
doctrina  la  que  he  Indicado  antes,  que  no  poner  nin- 
guna limitación,  no  solo  legal,  sino  ni  moral,  al  ejer- 
cicio de  esa  prerogativa  hasta  tanto  que  se  ejerza,  claro 
está  que  faltaría  á esta  doctrina  si,  cualquiera  que  sea 
su  opinión  acerca  de  la  conveniencia  de  continuar 
abiertas  6 cerradas  las  Cortes,  fuera  á manifestarla  des- 
de aquí. 

Hasta  el  momento  en  que  esa  prerogativa  se  ejer- 
za, entiende  el  Gobierno  que  no  se  pnéden  formular,  y 
mucho  ménos  desde  estos  bancos,  apreciaciones  deter- 
minadas sobre  la  conveniencia  de  ejercerla  o no,  reser- 
vando sn  discusión  ó su  juicio  hasta  el  momento  en  que 
haya  sido  ejercida. 

En  tesis  genera!,  claro  es  que  el  Gobierno  no  pue- 
de menos  de  convenir  en  las  apreciaciones  que  el  se- 
Sor  Marqués  de  Sardoal  ha  formulado  en  una  gran 
parte  de  sn  discurso;  pero  algunas  rectificaciones  me 
cumple  hacer  sobre  dos  puntos  Importantes,  Es  el  pri- 
ñero  el  que  formuló  S.  S.  en  el  principio  de  su  discur- 
so, preguntando  si  el  Gobierno  que  habia  presentado  á ¡ 
la  aprobación  de  las  Cortes  unos  presupuestos  con  nue- 
vos gravámenes  y nuevos  impuestos  se  proponía  exi- 
gir estos  impuestos  nuevos  á los  pueblos,  lo  cual  S.  •§. 
calificaba,  y á mi  juicio  con  completa  razón,  de  actos 
que  no  se  ajustarían  á los  términos  expresos  de  la 
Constitución  vigente.  Los  nuevos  presupuestos  no  com- 
prenden esos  nuevos  impuestos, por  lo  que  yo  recuerdo, 

¿ causa  de  que  no  tengo  en  este  momento  presentes 
todos  los  detalles  y no  puedo  asegurar  á S.  S,  si  hay 
alguna  pequeña  modificación  que  envuelva  algún  pe- 
queño gravamen:  lo  que  desde  luego  le  puedo  asegu- 
rar, porque  lo  recuerdo  perfectamente,  es,  qne  ningún 
Impuesto  nuevo  se  ha  establecido,  y que  no  hay  en  este 
sentido  diferencia  alguna  entre  el  presupuesto  actual 
y el  anterior;  pero  sí  la  hubiera,  entiendo  el  artículo  de 
la  Constitución  tal  como  3.  S.  lo  ha  explicado,  puesto 
que  este  artículo  dice: 

«Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  ó las  Cortes 
el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  ei  año 
siguiente,  y el  plan  de  contribuciones  y medios  para 
llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la  recauda- 
ción é inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  exa- 
men y aprobación. 

Sí  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  día  del 
año  económico  siguiente,  regiráu  los  del  anterior,  siem- 
pre que  para  él  hayan  sido  discutidos  y votados  por  las 
Cortes  y sancionados  por  el  Rey.» 

Esta  segunda  parte  del  artículo  comprende  indu- 
dablemente los  gastos  públicos  y el  plan  de  contribu- 
ciones para  llenarlos;  y lo  que  por  virtud  del  art,  85 
seguirla  rigiendo,  en  et  caso  de  que  no  se  pudieran  vo- 
tar los  presupuestos  nuevamente  presentados,  serian 
los  presupuestos  del  año  anterior,  tanto  en  lo  relativo 
á los  gastos  como  en  lo  relativo  al  plan  de  contribu- 
ciones para  cubrirlos,  y cualquiera  otra  cosa  que  se  hi- 
ciera no  estarla  realmente  ajustada  & este  artículo 
constitucional  Escribióse  el  artículo  con  grande  pre- 
visión, obedeciendo  á una  necesidad  imperiosa  qne  no 
es  la  primera  vez  que  se  hace  sentir  en  nuestra  Patria 
en  el  momento  actual,  y claro  es  que  se  escribió  para 
«asos  extraordinarios,  y estos  casos  extraordinarios 


pueden  ser  el  que  el  Parlamento  por  circunstancias, 
ajenas,  independientes  y aun  contrarias  á la  voluntad 
del  Gobierno,  pierda  las  condiciones  necesarias  para 
desempeñar  su  misión  en  los  términos  en  que  lüs  pue- 
blos desdan  y tienen  derecho  é que  la  desempeñe , á 
causa  de  que  las  condiciones  de  la  naturaleza  humana 
son  superiores  muchas  veces  á la  voluntad  de  los  hom- 
bres y de  los  Gobiernos. 

Cuando  un  Parlamento  por  circunstancias  ajenas 
á la  voluntad  del  Gobierno,  que  carece  de  medios  de 
acción  coercitivos  sobre  los  Sres,  Diputados,  pierde  la 
representación  de  una  parte  importante  de  él,  tanto  en 
la  mayoría  como  en  la  minoría,  y nos  abandona  gran 
número  de  compañeros,  representación  importante  de 
la  política  y de  las  clases  sociales;  y cuando  nos  aban- 
donan, no  por  un  capricho  suyo,  sino  porque  tienen 
qne  atender  á las  exigencias  de  sus  asuntos,  princi- 
palmente todas  aquellos  Sres.  Diputados  qué  poseen 
propiedades  territoriales  y que  inevitablemente  nece- 
sitan atender  al  cuidado  de  sus  negocios  particulares, 
sin  que  nadie  les  pueda  obligar  á abandonarlos  por  el 
momento,  no  habiendo  una  gran  necesidad  de  orden 
público  ni  una  gran  necesidad  social  que  se  lo  exija, 
que  es  para  lo  que  se  escribió  el  arfc,  85  de  la  Consti- 
tución; y cuando  á estas  circunstancias  se  une  la  de 
qué  los  presupuestos  nuevamente  presentados  no  en- 
trañan diferencia  esencial  de  los  anteriores,  y la  de  que 
el  estado  general  de  la  Hacienda,  sin  que  sea  tan  abso- 
lutamente satisfactorio  como  fuera  de  desear,  y como 
lo  será  sin  duda  alguna  en  el  porvenir,  no  presenta 
sin  embargo  por  el  momento  peligro  alguno  que  exija 
medidas  extraordinarias,  ni  es  de  aquellos  que  puedan 
remediarse  con  discusiones  más  ó ménos  extensas  del 
momento;  cuando  todo  esto  sucede,  pudiera  acontecer, 
dentro  del  artículo  constitucional,  qne  aquella  necesi- 
dad en  que  se  fundó  la  Cámara  que  lo  aprobó  y que  lo 
redactó  llegara  á realizarse  y fuera  necesario  su  cum- 
plimiento. 

Respecto  de  las  reformas  de  Cuba,  yo  estoy  con- 
forme con  una  gran  parte  de  las  apreciaciones  que  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  hecho,  pero  no  puedo  mé- 
nos de  declarar  que  ni  el  Gobierno  ni  el  país  conside- 
ran la  situación  de  Cuba  tal  como  3.  S.  la  ha  definido, 
ni  admiten  ni  pueden  admitir  que  lo  que  allí  exista 
sea  un  armisticio,  sino  una  paz  definitiva  y completa. 

La  paz  hecha  está;  la  paz  y la  unión  entre  aquella 
provincia  y la  madre  Patria,  en  la  conciencia  de  todo 
el  mundo  está  que  ha  de  ser  definitiva,  que  no  es  en 
La  actualidad,  por  más  que  estos  problemas  han  de  de- 
batirse y han  de  resolverse  con  el  patriotismo  de  todos, 
nn  problema  cuya  resolución  por  más  que  sea  indu- 
dablemente urgente,  no  es  tampoco  de  aquellos  que 
pudieran  sufrir  por  la  demora  de  uno,  dos  ó tres  meses, 
tiempo  que  tampoco  seria  perdido  para  su  estudio, 
porque  real  y verdaderamente  no  solo  el  Gobierno,  no 
solo  la  mayoría,  sino  los  mismos  Diputados  da  Cuba  y 
de  Puerto-Rico  consagran  ya  en  estos  momentos  mu- 
chas de  sus  vigilias  al  estudio  de  este  problema,  y la 
preparación  que  de  él  hagan  puede  facilitar  en  el  por- 
venir su  más  luminosa  discusión  y su  más  acertada 
resolución  también. 

Conste,  pues,  que  el  estudio  dé  estas  cuestiones* 
que  la  resolución  que  sobre  ellas  se  dicte  no  puede  es- 
tar afectada  en  nada  que  sea  fundamental,  no  podría 
estar  afectada  nunca  por  una  demora  que  circunstan- 
cias independientes  de  la  voluntad  del  Gobierno  impu- 
sieran á estas  como  á las  cuestiones  económicas  de  la 
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Península*  Na  hay,  pues,  esta  sí  puedo  manifestárselo 
aISr..  Marqués  de  Sardoal,  propósito  en  el  Gobierno  de 
cerrar  las  sesiones  de  Cortes  con  ningún  fin  político 
ni  determinado:  na  teme  la  división  de  la  mayoría,  y 
si  la  temiera,  no  habla  de  ser  tan  injusto  con  nosotros 
S*  S que  creyera  que  habíamos  de  adoptar  ninguna 
resolución  por  mero  deseo  ó por  mero  capricho  de  pro- 
longar nuestra  existencia  unos  cuantos  meses,  porque 
esas  causas  de  división  habrían  de  venir  después,  si  es 
que  existían.  Su  señoría  se  convencerá  de  que  no  exis- 
ten; paréceme  que  hay  datos  suficientes  para  que  se 
hubiera  convencido  de  que  tal  división  no  puede  exis- 
tir más  que  en  la  mente  de  las  oposiciones  y de  ma- 
nera alguna  en  la  realidad  de  las  cosas* 

Pero  repito  que  el  Gobierno,  en  el  caso  de  que  tu* 
viera  que  aconsejar  á S.  M.  el  uso  de  la  Eégia  prero- 
gativa, no  lo  baria  por  ninguna  consideración  política, 
sino  por  obedecer  á este  artículo  constitucional,  que  ha 
previsto  el  caso  de  que  los  Parlamentos  real  y verda- 
deramente no  puedan  desempeñar  de  una  manera  cum- 
plida la  alta  misión  que  les  está  confiada,  no  solo  por 
falta  de  número  suficiente  para  votar  las  leyes,  sino  por 
falta  de  aquellos  elementos  que  puedan  ser  más  preci- 
sos para  su  más  cumplida  votación,  deliberación  y 
acuerdo*  Si  ese  caso  viene,  si  circunstancias  que  son 
superiores  á la  voluntad  de  todos  hacen  imposible  la 
vida  del  Parlamento,  ¿por  qué  no  había  de  cumplirse 
el  artículo  constitucional,  y qué  razón  habia  para  que 
las  Gorfes  hubieran  anticipadamente  de  colocar  como 
una  especie  de  prohibición  al  ejercicio  de  este  previsor 
artículo?  Hay,  pues,  razones  constitucionales,  de  opor- 
tunidad y de  conveniencia,  que  aconsejan  rechazar  la 
proposición  del  Sr*  Marqués  de  Sardoai,  por  más  que 
no  haya  en  el  Gobierno,  y esto  no  tengo  inconveniente 
en  declararlo  de  la  manera  más  terminante,  deseos  de 
que  las  Górtes  suspendan  sus  sesiones  mientras  puedan 
ejercitar  sus  altísimas  funciones  y sus  facultades  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  que  las  resolucio- 
nes que  aquí  se  adopten,  para  que  las  discusiones  que 
iíc  celebren  tengan  todos  los  elementos  de  ilustración 
y de  debate  que  la  misma  importancia  de  las  cuestio- 
nes que  S.  9*  ha  enumerado  exige. 

Guando  hay  necesidades  de  orden  público,  cuando 
el  país  está  perturbado  y hay  cuestiones  cuya  resolu- 
ción es  del  momento,  entonces  puede  violentarse  lo 
mismo  á las  mayorías  que  á las  minorías  de  los  Parla- 
mentos, y ellas  á sí  mismas  se  imponen  esa  violencia, 
permaneciendo  en  este  sitio  en  estaciones  y en  cir- 
cunstancias que  son  contrarias  á sus  intereses  y á sus 
deseos,  Pero  cuando  esto  no  ocurre-  cuando  el  país 
está  tranquilo;  cuando  las  necesidades  en  el  órdeu  eco- 
nómico se  pueden  satisfacer  por  virtud  del  artículo 
constitucional,  sin  infracción  de  la  Constitución  mis- 
ma, sin  necesidad  de  bilí  de  indemnidad,  sin  necesi- 
dad de  que  por  ninguna  manera  ni  tiempo  se  salte  por 
encima  de  la  ley;  cuando  las  demás  cuestiones  que  nos 
están  sometidas,  siquiera  sean  todas  de  una  gran  im- 
portancia, no  son  de  aquellas  que  exigen  para  su  re- 
solución. un  plazo  tan  corto  como  el  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardo  al  ha  fijado,  en  estas  circunstancias  cla- 
ro es  que  pudiera  hacerse  uso  de  este  artículo  y que 
no  sería  prudente  fijar  limitación  legal  á su  ejercicio. 

Bstas  son  las  razones  que  mueven  al  Gobierno  á 
rogar  a la  Cámara  que  se  sirva  no  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  del  Sr*  Marqués  de  Sardoah 
El  Sr*  Marqués  de  SAEDOAIi:  Pido  lá  palabra 
para  rectificar. 


El  Sr*  FBESIDEN'PE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Marqués  de  SABDOAL:  Por  dos  razones  ha 
aconsejado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á la  Cá- 
mara que  no  tome  en  consideración  la  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  apoyar* 

En  primer  lugar,  los  escrúpulos  constitucionales 
de  S*  S*  llegan  á tal  extremo,  que  supone  que  hay  cierta 
especie  de  atentado,  que  hay  cierta  imposición  á la 
p re  rogativa  Beal  declarando  las  Górtes  el  deseo  ó el 
propósito  de  que  se  realice  algo  de  lo  que  la  Constitu- 
ción reserva  exclusivamente  á la  Corona* 

El  Sr.  Ministro  ha  reconocido  que  la  redacción  da 
la  proposición  aleja  toda  sospecha  de  tal  imposición* 
Salvas  las  prerogaUpas  de  la  Cot'ona , hemos  dicho;  y 
no  hemos  puesto  este  inciso  en  la  proposición  porque 
creyéramos  que  hacia  falta,  sino  porque  así  se  nos  ha 
aconsejado  por  alguien  que  llevaba  á tal  extremo  su 
susceptibilidad. 

Las  pro  rogativas  de  la  Corona,  como  el  cumpli- 
miento y la  eficacia  de  todos  los  artículos  constitucio- 
nales, se  suponen  siempre  respetados:  no  hay  nada  que 
pueda  atentar  contra  una  ley  escrita,  y mucho  ménos 
contra  el  Código  fundamental*  De  suerte  que  no  es  ne- 
cesario reconocer  cada  dia  y á cada  paso  y á cada  ins- 
tante, y decirlo  en  todos  los  tonos,  que  eí  Rey  és  invio- 
lable, que  aí  Bey  corresponden  tales  y cuales  preroga- 
ti  vas:  escrito  está,  es  ley  del  Estado,  la  Constitución  á 
todos  nos  obliga,  y todos  tenemos  el  deber  de  respetarla, 
y todos  la  respetamos,  cualesquiera  que  sean  las  apre- 
ciaciones que  en  el  orden  político  podamos  hacer 
acerca  del  Código  fundamental*  De  modo  que  nosotros 
suponemos  que  no  se  puede  atentar  á la  prerogativa 
Real,  y estas  palabras  bastarían  para  excusar  toda 
sospecha  deque  atentáramos  á ella  con  la  proposición. 

Dice  el  Sr.  Ministro:  «No  infringimos  la  Constitu- 
ción por  no  votar  ni  discutirlos  presupuestos*»  Es  ver- 
dad; y para  probar  esto,  leía  y daba  una  interpretación, 
en  mi  concepto,  no  errónea,  pero  sí  demasiado  lata,  al 
artículo  constitucional  que  a este  punto  se  refiere.  Ese 
artículo  se  ha  hecho  en  la  previsión  de  que  circunstan- 
cias de  las  que  se  imponen  en  la  vida  de  los  pueblos 
no  hicieran  posible  la  discusión  de  los  presupuestos 
dentro  del  phzo  en  que  convendría  votarlos  para  que 
comenzaran  á regir  desde  el  primer  dia  del  año  econó- 
mico. Ésas  circunstancias  pueden  ser  la  tardía  convo- 
catoria de  las  Cortes,  la  extremada  extensión  en  debe- 
tes  que  hayan  retardado,  aunque  sin  culpa  de  nadie,  la 
discusión  de  los  presupuestos:  para  tales  casos,  como 
puede  muy  bien  suceder,  y está  sucediendo  en  estos 
momentos,  que  se  llegue  al  i*°  de  Julio  sin  haberse  dis- 
cutido los  presupuestos,  el  artículo  de  la  Constitución 
previene  que  rijan  los  presupuestos  anteriores;  pero 
¿por  cuánto  tiempo?  Por  el  tiempo  indispensable  para 
que  los  nuevos  presupuestos  se  discutan. 

Me  parece,  pues,  que  es  una  interpretación  dema- 
siado lata  la  que  ha  dado  á la  Constitución  mi  amigo 
el  Sr*  Sil  vela:  y más  que  lata,  peligrosa;  porque  peli- 
groso es  para  los  intereses  y para  las  buenas  prácticas 
del  sistema  representativo  suponer  que  ese  precepto 
autoriza,  estando  las  Cortes  reunidas,  á que  las  Cortes 
se  separen  sin  haber  cumplido  con  el  deber  de  exami- 
nar el  estado  de  la  Hacienda  del  país.  Porque  la  suspen- 
sion  de  las  sesiones,  que  podría  obedecer  en  estos  mo- 
mentos á otras  causas,  pues  no  tengo  inconveniente  en 
reconocer  que  ni  por  parte  del  Gobierno  ni  por  parte 
de  ninguno  de  los  Poderes  públicos  hay  interés  alguno 
en  atentar  á los  preceptos  y á los  fundamentos  del  sis- 
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tema  representativo,  pudiera  ser  mañana  arma  en  ma- 
nos de  otros  Gobiernos  y en  otras  situaciones,  para  ha- 
cer completamente  ineficaz  el  derecho  de  intervención 
que  tiene  el  país  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública* 
Podría  hacerse  un  presupuesto,  reunir  tarde  las  Cortes 
ó presentarlo  á su  discusión  tardíamente,  llegar  la  es- 
tación calorosa,  no  hallarse  aquel  aprobado,  no  poder 
regir,  suponer  que  regia  el  anterior  aplicando  el  ar- 
tículo constitucional,  y continuar  rigiendo  indefinida- 
mente de  un  año  para  otro  el  último  presupuesto  que 
hubiera  sido  discutido  y votado  por  las  Cortes,  sin  la 
legítima  y necesaria  intervención  del  Poder  legislativo 
en  los  asuntos  públicos* 

E[  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Señor  Di- 
putado* aprovecho  este  momento  para  recordarle  que 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Debo  decir  al  señor 
Presidente  que  estaba  deshaciendo  un  error  de  concep- 
to que  me  habia  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación al  suponer  que  podía  estar  en  nuestro  ánimo 
desconocer  la  prerogativa  de  la  Corona;  y me  pare- 
ce  que  todo  lo  que  he  dicho  es  conducente  á demos- 
trar  que  esto  no  es  exacto  ni  esos  son  nuestros  propó- 
sitos. 

Creo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernar 
clon  que  el  Gobierno  no  se  opone  en  principio,  pero 
que  pueden  circunstancias  independientes  de  su  volun- 
tad hacer  imposible  que  el  Congreso  realice  sus  altas 
funciones  en  la  forma  y con  los  requisitos  con  que 
debe  realizarlas,  y que  no  se  puede  impedir  á los  se- 
ñores Diputados  que  se  ausenten  por  razones  de  salud 
ó por  razón  de  intereses  que  no  pueden  abandonar. 

Este  es  un  hecho  que  se  impone  ciertamente;  pero 
bien  pudiera  suceder,  y lo  someto  á la  consideración 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  qne  los  escrúpulos 
de  S.  S,  acerca  del  desconocimiento  de  la  prerogativa 
Real  crecieran  al  ver  que  si  nosotros  de  una  manera 
directa  queremos  manifestar  nuestro  deseo  de  conti- 
nuar reunidos  para  discutir  los  asuntos  cuya  discusión 
juzgamos  de  conveniencia  pública,  y el  Sr*  Ministro 
ve  en  nuestra  actitud  algo  que  pueda  afectar  al  libre 
ejercicio  de  la  prerogativa,  ¿no  se  afectarla  también 
esa  libre  prerogativa  por  más  que  no  fuera  la  ex- 
presión de  un  deseo  tan  expreso  como  nuestro  deseo, 
sino  de  una  manera  implícita,  si  los  Sres.  Diputados 
dejaran  al  Congreso  en  situación  imposible  de  cum- 
plir con  sus  altas  funciones?  Podría  muy  bien,  por  lo 
tanto,  suceder  que  estando  en  el  ánimo  de  la  Corona, 
porque  coincidiera  en  este  punto  con  las  aspiraciones 
patrióticas  de  las  oposiciones,  la  conveniencia  de  que 
las  sesiones  continuaran,  los  Sres*  Diputados  ausentán- 
dose hicieran  imposible  el  ejercicio  de  la  Régia  prero- 
gativa, poniendo  á la  Corona  en  la  necesidad  de  tener 
contra  su  voluntad  que  suspender  las  sesiones*  ¿Cree 
el  Sr.  Silvela  que  esto  podría  atentar,  ni  afectar,  ni 
disminuir  las  pre rogativas  que  la  Constitución  reco- 
noce en  la  Corona?  Pues  si  la  expresión  de  este  deseo, 
seguido  inmediatamente  de  un  hecho,  no  seria  atenta- 
do contra  la  prerogativa,  ¿puede  serlo  la  expresión  de 
nuestras  patrióticas  aspiraciones,  en  medio  de  las 
cuales  declaramos  que  respetamos  y que  no  queremos 
perjudicar  ni  desconocer  la  prerogativa  de  la  Corona? 

Pero  nosotros  hemos  cumplido  con  nuestro  deber; 
creemos  que  el  país  está  con  nosotros,  qne  celebraría 
ver  por  parte  del  Congreso  el  propósito  de  discutir  in- 
mediatamente todo  aquello  que  al  país  conviene,  y que 
¿seríais  mejor  recibidos,  Sres..  Diputados,  por  vuestros 


electores  yendo  á visitarles  en  el  otoño  después  de  ha- 
ber cumplido  con  tan  altísimos  deberes,  que  yendo  á 
pasar  cerca  de  ellos  los  ardores  de  la  canícula  al  am- 
paro de  las  labores  del  campo*  Nosotros  hemos  cum- 
plido con  nuestro  deber,  el  Gobierno  ha  dado  su  opi- 
nión, la  mayoría  tendrá  la  suya;  la  votación  será  no- 
minal, y el  país  juzgará  de  la  actitud  más  ó ménos  pa- 
triótica de  cada  uno* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  va  á 
consultar  al  Congreso  si  acuerda  prorogar  la  sesión 
hasta  que  termine  este  asunto. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Martínez, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  que  cuando  atribuía  al  Gobierno  de  S.  M,  el 
propósito  posible  deque  los  presupuestos  fueran  rigien- 
do, en  virtud  del  art.  85  de  la  Constitución,  un  año  tras 
otro  sin  necesidad  de  llegar  á discutirse  nunca,  no  re- 
cordaba bien  los  términos  del  artículo,  según  los  cua- 
les, esto  de  pro  rogarse  el  presupuesto  de  un  año  para 
otro  no  se  puede  hacer  más  que  una  vez,  porque  para 
que  el  presupuesto  de  un  año  económico  rija  en  el  si- 
guiente, según  dice  el  artículo,  es  preciso  que  este  pre- 
supuesto  anterior  haya  sido  discutido  y votado  por  las 
Cortes.  De  suerte  que,  si  ahora  siguiera  rigiendo  el 
presupuesto  del  año  anterior,  éste  no  serviría  para  el 
año  próximo,  sino  que  seria  menester  que  el  año  pró- 
ximo fuera  discutido  y votado  por  las  Cortes, 

En  lo  que  sí  estoy  conforme  con  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  es  en  que  las  Cortes  pueden  discutir  el  presu- 
puesto en  cualquier  tiempo*  Claro  es  que  dentro  de  su 
prerogativa  está  el  hacerlo,  y que  tan  luego  como  un 
presupuesto  haya  sido  aprobado  por  las  Cámaras  y 
sancionado  por  la  Corona  empieza  á aplicarse,  tanto 
para  los  ingresos  como  para  ios  gastos* 

Respecto  á la  Regia  prerogativa,  claro  es  que  las 
relaciones  de  los  Poderes  públicos  dentro  del  sistema 
constitucional  están  fundadas  en  la  mutua  armonía, 
en  la  mútua  consideración,  y no  pueden  sujetarse  á lí- 
mites estrictos  marcados  determinadamente  en  la  Cons- 
titución, supliéndose  los  vacíos  de  la  ley  con  las  prác- 
ticas parlamentarias,  con  los  usos  y las  costumbres 
que  tienen  fuerza  de  ley  en  los  países  constitucionales. 
Por  consiguiente,  esta  Cámara  ó la  otra,  si  por  ausen- 
cia de  sus  individuos  deja  de  tener  las  condiciones  ne- 
cesarias para  poder  ejercer  sus  funciones,  no  ataca  por 
esto  la  Régia  prerogativa,  que  puede  perfectamente 
ejercerse  esperando  condiciones  de  tiempo  y da  lugar 
para  que  pueda  encontrarse  la  Cámara  en  situación 
más  favorable  para  cumplir  su  misión.  En  lo  que  ver- 
daderamente  puede  estarcí  ataque,  no  solo  á la  Bégía 
prerogativa,  sino  á la  prerogativa  de  la  otra  Cámara, 
es  en  osta  misma  proposición  tal  como  S.  S.  la  ha  pre- 
sentado, pues  parece  al  formularla,  y parecería  al  to- 
mar acuerdo  sobre  ella,  que  se  prescindía  en  absoluto 
del  otro  Cuerpo  C olegislador. 

Son,  pues,  razones  de  respeto  parlamentario,  por 
decirlo  así,  las  que  mueven  al  Gobierno  á pedir  que 
no  se  tome  en  consideración  la  proposición,  y en  ma* 
ñera  alguna  se  entenderá  en  nuestro  voto  el  mayor  ó 
menor  deseo  de  seguir  discutiendo,  puesto,  que  todos 
tenemos  el  mismo  deseo,  el  de  que  las  sesiones  conth 
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BÚea  mientras  haya  condiciones  oportunas  para  que  la 
discusión  tenga  toda  la  solemnidad,  y la  votación  tam- 
bién todas  las  condiciones  que  la  misma  importancia 
de  la  cuestión  planteada  exige. 

Todos  deseamos  lo  mismo,  pero  no  podemos  con- 
traer el  compromiso  que  S.  S.  propone,  porque  tratán- 
dose de  las  condiciones  de  la  realidad,  que  quizás  nos 
impusiera  una  obligación  ó un  consejo  y una  conve- 
niencia de  suspender  las  sesiones,  aparecería  coartada 
esa  libertad  si  la  proposición  de  S.  8.  se  tomase  en 
consideración. 

Conste,  pues,  que  no  hay  por  parte  del  Gobierno,  y 
creo  que  no  lo  habrá  por  parte  de  la  mayoría,  menor 
deseo  que  en  las  oposiciones  de  discutir  los  grandes  pro- 
blemas que  están  planteados,  sino,  por  el  contrario, 
propósitos  y deseos  de  discutirlos  en  las  mejores  con- 
diciones posibles. 

El  Sr.  Marqués  de  SÁSDOAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VÍCEPEE3IDEFTE  (Gos  Gayón);  La  tie- 
ne Y,  8. 

El  Sr.  Marqués  de  8 ARDO  AL:  Conozco  perfecta- 
mente el  artículo  constitucional  que  autoriza  la  conti- 
nuación de  los  presupuestos  del  ano  anterior.  Es  ver- 
dad lo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dice;  la 
interpretación  recta  hace  suponer  que  los  presupuestos 
bo  pueden  regir  más  de  un  año,  necesitando  discutirse 
luego.  Esta  es  la  interpretación  que  da  S.  8.;  esta  es  la 
interpretación  que  da  el  Gobierno;  esta  es  la  interpre- 
tación que  por  parte  de  los  Poderes  públicos  se  da  en 
este  momento.  Pero  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ni  yo  somos  muy  viejos,  y sin  embargo  hemos  co- 
nocido que  en  nuestro  tiempo  se  han  dado  por  algunos 
Gobiernos  interpretaciones  torcidas  á ciertos  artículos 
constitucionales;  y pudiera  suceder  que  con  la  inter- 
pretación un  tanto  lata  que  en  este  momento  se  da  al 
artículo  constitucional,  resultara  en  el  porvenir  una 
interpretación  latísima,  la  cual  nos  llevara  ¿ esa  con- 
secuencia que  yo  señalaba  á la  consideración  de  3.  8.» 

Leída  por  .segunda  vez  la  proposición  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  123  votos  con  ■ 
tía  3-i,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Encina  (Conde  de  la), 

Orovio  (Marqués  de). 

Sllyela  (D.  Francisco}. 

Albacete. 

A ur  i oles. 

Muchada, 

Ruiz  Tagle. 

Sanz  y Posse. 

Finat, 

Zorita, 

Alvares  Marino. 

Cantero, 

Donadlo  (Marqués  de). 

Sala. 

Viudes. 

Agramante  (Conde  de), 

Luque. 

García  López. 


Moreno  (D,  Antonio  Angel); 
Ledesma, 

De  Gabriel 
Carriquíri, 

Marfori, 

Echalecu. 

Camps  (D.  Alberto). 

López  Chicheri. 

Trives  (Marqués  de). 

Montarco  (Conde  de) , 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Porrúa, 

Cardenal, 

Martin  de  Oliva. 

Alvarez, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Belmente, 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 
Laidos, 

Santa  Cruz. 

Gedrun, 

O a ver  o. 

Cadenas. 

Arnau, 

Aranaz.  ; 

Alonso  Pesquera. 

Ayneto, 

Créstar, 

Palau. 

Mayans, 

Bétera  (Vizconde  de). 

Fabié, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 
O ña  te, 

Lalglesía. 

Garrido  (D,  Estéban), 

Loring, 

Estéban  Collantes, 

Nava  y Cavada. 

Fernandez  Vil  la  ver  de, 

Fernandez  Cadórníga. 

Hoppe, 

Atard. 

Gallego. 

Martínez  (D.  Diego). 

Cazurro. 

Sánchez  Bustillo. 

Alta-Gracia  {Marqués  de). 

De  Lorenzo. 

Grotta. 

Antón  Ramírez, 

Benazuza  (Conde  de), 

Fontan. 

Ozores. 

Pons. 

Yiana  (Marqués  de). 

Ruiz  Martínez, 

Gnilhou. 

Boguerin, 

Argumosa. 

Sánchez  Ar joña, 

Alcalá  (Barón  de). 

Perez  Samnillan. 

Conde  y Luque, 

Roda  (D.  Arcadlo), 
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García  Asensio. 

Torres  Valderrama, 

Gosalvez, 

Ochando. 

Esté  han  Muñoz. 

Buiz  del  Arbol. 

Fabra, 

Pardo  Montenegro. 

Isas  a. 

B as anta. 

Neira, 

Izquierdo. 

Corchado. 

Pldal  (Marqués  de). 

Martin  Lunas. 

Sílvela  (D,  Luis). 

Cruzada  Yillaamil. 

Ferrer. 

Figuera  Silvela, 

Martin  Yeña, 

Zambrana. 

Moreno  Nieto. 

Garballo, 

Miranda, 

Fuster. 

Somoruelos  (Marqués  de). 
Arenillas. 

Sánchez  Bedoya, 

Hernández  Iglesias. 

Buiz  de  Velase  o. 

López  Guijarro. 

Alvarez  Bugalla!. 

Orozco, 

Quiroga  Yazquez. 
Yaldeiglesias  (Marqués  ds). 

Sr,  Presidente. 

Total,  122, 

Señores  que  dijeron  si; 

Martínez  (D.  Cándido). 
Carvajal, 

B alaguer, 

Gil  Berges. 

Becio, 

Becerra. 

Herrando, 

García  San  Miguel. 

Gañín. 

Sangarren  (Barón  de). 

Carroño. 

Rubio  (D,  Leandro), 

Perez  Yillanueva. 

S alaman  cay  Negrete, 

Ruiz  Capdepom 
López  Domingo ez. 

Martos. 

Baselga. 

Moren. 

Romero  Ortiz, 

Almodovar  del  Rio  (Duque  de), 
León  y Llerena. 

Hermída, 

Muñiz. 

Echegaray. 


González  (D.  Venancio }. 
Dávila, 

Sagasta, 

Reig. 

Torres. 

Gastellet, 

Cas  telar, 

Sardoal  (Marqués  de). 
Labra, 

Total,  34;, 


Se  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  ti- 
tulada Los  (gomeros  de  Australia,  que  remitía  el  señor 
D.  Pablo  Turull  y Comadran,  á nombre  de  D.  Pairo 
A.  Dentellé, 


Se  concedió  licencia  al  Sr,  Argumosa  para  ausen- 
tarse de  esta  corte  á restablecer  su  salud. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación  y el  documento  á que  se  re- 
fiere: 

ii Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  Por  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dice  á éste  de  Ha- 
cienda, con  fecha  3 del  actual,  lo  que  sigue:  «ExceLen* 
tísimo  Sr,:  De  orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y á los 
efectos  oportunos,  remito  á Y,  EE,  la  adjunta  nota  de- 
tallada de  las  alteraciones  llevadas  á cabo  por  este 
departamento  en  el  presupuesto  corriente  de  1879  ti 
1880  desde  la  fecha  de  su  presentación,  á fio  de  q m 
teniéndolas  presentes  la  Oo misión  del  Congreso  de  los 
Diputados  que  ha  de  emitir  dictamen  sobre  el  mismo, 
se  sirva  prestarles  su  aprobación  en  atención  á su  nece- 
sidad y conveniencia. » De  orden  de  S.  M.  tengo  el 
honor  de  trasladarlo  á Y,  EE.  para  conocimiento  del 
Congreso  y para  qne  pueda  tenerlo  presente  la  Comi- 
sión de  Presupuestos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  14  de  Julio  de  1879,=El  Marqués  de 
Orovio.=Senores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  la  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  á los  artículos  í.°  y 2,°  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  dispensando  á los  Senadores 
electos  por  la  isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas 
por  la  Constitución  para  poder  tomar  asiento  en  el  Se- 
nado. { Vto#  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Discusión  de  los  dictámenes  autorizando  al  Go~ 
bierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción  de 
I las  líneas  férreas  de  Pal  encía  á Ponferrada,  de  Ponferr^ 
da  á la  Goruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 
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Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
año  i 879  á 1880, 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península  du- 
rante el  año  de  1819  á 1880. 

Dispensando  á los  Seuadores  electos  por  la  isla  de 
Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución 
para  poder  tomar  asiento  en  el  Senado. 

Concediendo  dos  años  de  prorog-a  para  concluir  y 


poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy 
en  el  ferro-carril  de  Orense  á Viga. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba  y 
admisión  de  D,  Santiago  Yínent  y Gola, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  38. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


COMBO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  dispensando  á los  Senadores  electos  por  la 
isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución  para  poder  tomar 

asiento  en  el  Senado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  elección  de  Sanadores  de  la 
isla  de  Cuba: 

Los  dos  artículos  de  que  consta  el  proyecto,  se 
sustituirán  con  los  que  siguen: 

«Artículo  l.°  Se  procederá  á nuevas  elecciones  de 
Senadores  en  la  isla  do  Cuba  para  cubrir  las  vacantes 
que  resulten  por  no  concurrir  en  algunos  de  los  ele- 
gidos las  circunstancias  que  determina  el  art*  22  de  la 
Constitución* 


No  será  preciso  que  se  justifiquen  éstas  por  los  ele- 
gidos con  posterioridad  á la  presente  ley, 

Art.  2.°  Una  ley  especial  determinará  las  condi- 
ciones precisas  para  ingresar  en  el  Senado  con  la  re- 
presentación de  las  provincias  y corporaciones  de  la 
isla* » 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1879,— El 
Marqués  de  SardoaL=CJristino  Hartos —Víctor  Bala- 
guex\=Mamiel  Becerra*=Joáé  Echegaray*=Elenterlo 
Maisonnave^Bemabó  Dávila* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC.»  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  ATALA. 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  á las  tres  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  á la  Comi- 
sión de  Actas  un  oficio  del  juez  de  primera  instancia  de  Marbella  acerca  de  la  causa  que  se  sigue  por  el 
mismo  por  abusos  electorales, ^Manifestación  del  Sr.  Presidente  acerca  del  incidente  que  tuvo  lugar  en 
la  sesión  de  ayer.=Indieacion  del  Sr,  Salamanca  y N eg rete,=C ente st ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, —Que da  terminado  este  incidente, =E1  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece  al  Sr,  Buiz  Capdepon  exa- 
minar con  la  mayor  atención  el  expediente  relativo  al  lago  de  la  Albufera, =Los  Sres.  Ruiz  Capdepon  y 
Hartos  dan  las  gracias.— Preguntas  del  Sr,  González  Fiori,  referentes  al  apresamiento  de  ganado  cabrío  en 
la  frontera  de  Portugal;  al  nombramiento  de  jueces  municipales  en  el  distrito  de  la  Cor  uña,  y acerca  de  si 
ol  Sr,  D,  Carlos  O^Donnell  ha  satisfecho  lo  que  era  en  deber  á la  Ha  cié  n d a. = Contestación  del  Sr,  Minis^ 
tro  de  Ha cienda.=Rectific aciones  de  ambos  señores.— Preguntas  del  Sr,  Buiz  de  Velasco,  acerca  de  la  si- 
tuación anormal  en  que  se  encuentra  la  Compañía  de  canalización  del  Ebro;  sobre  el  expediente  instruido 
en  Tarragona  por  defraudación  de  esta  misma  Compañía,  y sobre  la  necesidad  de  abrir  mercados  á nues- 
tros productos  en  la  América  del  Sur,  Estados-Unidos  é Inglaterra.=Contestaeiones  délos  Sres,  Ministros 
de  Hacienda  y de  Fomento,— Eeetiñcan  los  Sres,  Ruiz  de  Velasco  y Ministro  de  Fomento.i=El  Sr.  Conde 
de  Casa-Sedaño  llama  la  atención  acerca  del  estado  en  que  se  encuentran  algunas  carreteras  de  la  provin- 
cia de  Granada.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  =0E1  Sr,  Bosch  y Lab  rus  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  si  está  dispuesto  á contestar  á las  interpelaciones  de  los  Sres.  Florejachs  y Berdugo 
sobre  la  necesidad  de  proteger  la  industria  naeionaL=Gontest ación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ~&e 
acuerda  que  consten  en  el  Acta  y en  el  Diay'io  los  votos  de  los  Sres,  Conde  de  Canillas  de  Torneros  y Mar- 
gues de  Villalobar,  conformes  con  el  de  la  mayoría  en  las  dos  votaciones  de  ayer*=El  Sr,  Balaguer  ruega 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  procure  no  desaparezca  el  claustro  del  cuartel  de  San  Pablo  de  Barcelo- 
na,—Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,— Bectiñcan  ambos  señores,— El  Sr,  Duque  de  Almodóvar 
pregunta  si  el  Gobierno  tiene  noticia  de  que  la  Comisión  parlamentaria  de  Inglaterra  ha  emitido  dictamen 
fijando  la  escala  alcohólica,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectifica  el  Sr.  Duque  de  Almo- 
¿óvar,=Bl  Sr.  Car  reno  pide  se  suspenda  la  subasta  de  una  finca  de  aprovechamiento  común  en  Orce,  dis- 
trito de  Huesear  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  .^Rectifican  los  Sres.  Carroño  y Ministro  de 
Hucienda.^El  Sr,  Enriquez  une  su  voto  al  de  la  mayoría  acerca  de  la  proposición  del  Sr,  Salamanca.  ===$e 
acuerda  que  conste  en  el  Acta  y en  el  Dia?mio.= El  Sr.  Baselga  presenta  una  exposición  de  varios  vecinos 
áe  Ocaña  contra  la  esclavitud,  y hace  algunas  observaciones  sobre  este  asunto,=Contesta  el  Sr.  Ministro 
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de  Ultramar. —Pasa  la  exposición  á Xa  Comisión  correspondiente.  ==E1  Sr,  Carvajal  pide  se  una  su  voto  al 
de  Xa  minoría  sobre  eX  discurso  do  mensaje,  y pregunta  si  son  ciertas  Xas  noticias  particulares  que  han 
llegado  acerca  deX  dictamen  emitido  por  Xa  Comisión  parlamentaria  fijando  Xa  escala  alcohólica. ^^Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,— Se  acuerda  que  el  voto  del  Sr.  Carvajal  conste  en  el  Mario  de 
Sesiones.= El  Sr.  Marques  de  Donadío  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  ¿ 
pedir  nuevos  informes  para  saber  si  entre  Santona  y Entrambasaguas  existe  algún  pueblo  donde  convenga 
establecer  el  Juzgado  de  primera  instancia.^  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á esta  pre- 
gunta y á la  que  le  dirigió  el  Sr.  González  Fiori  sobre  nombramiento  de  jueces  municipales  en  la  pi'o viñ- 
eta de  la  C orun a. =Hectifie aciones  de  los  Sres,  Marqués  de  Donadío,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Gon- 
zález FiorL— El  Sr.  Lopes  Pabra  pide  que  conste  su  voto  con  la  mayoría  en  las  dos  votaciones  de  ayer,  y 
que  se  aclare  su  nombre  en  la  de  mensaje.  =Así  se  acuerda.— El  Sr,  Barón  de  Sangarren  pide  vengan  a la 
Cámara  todos  los  bandos  publicados  por  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,— Se  acuerda  ponerlo  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  establecimien- 
to de  un  cable  telegráfico  entre  Cádiz  y Canarias.— Discurso  del  Sr.  Perez  Zamora  enapoyo.=Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  GobernaeÍon*~Se  toma  en  consideración,  y pasa  a las  seeeiones,=OaDE?T  dkl  día:  Dictamen 
de  la  Comisión  de  Actas.— Se  les  el  relativo  al  distrito  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  del  Sr,  Vlnent  y 
Gola*— Se  aprueba  sin  debate,  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Vinent.^Jura  y toma 
asiento  este  Sr.  Diputado  *=J?uesto  á discusión  el  dictamen  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército 
para  el  año  de  1879-SO,  se  aprueba  sin  debate.=Discusion  del  dictamen  fijando  las  fuerzas  navales  para 
la  Península  durante  el  año  de  1879-80.— Discurso  del  Sr,  Vivar  en  contra, = Del  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na.—Del  Sr.  Nava.=Kectificaeiories  d©  los  Sres*  Vivar,  Ministro  de  Marina  y Nava.— Se  procede  á la  dis- 
cusión de  ios  artículos,  y sin  debate  se  aprueban  los  cuatro  de  que  consta  el  proyecto.— Pasa  este  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo. =í^ueda  aprobado  definitivamente  el  relativo  á la  fuerza  permanente 
del  ejercito.m=Ásimisino  se  aprueba}  corriente  por  la  Oomision  de  Corrección  de  estilo,  el  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Península  para  ©1  presente  año  económico.— Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las 
presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  délos  números  desde  el  15  al  24,— Orden  del  día  para  mañana:  dic- 
támenes concediendo  dos  años  de  próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense 
á Tuy  en  el  ferro -carril  de  Orense  á Viga;  autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construc- 
ción de  las  líneas  férreas  de  Pal  encía  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  C o ruña,  de  Leen  á Gijon  y de  Ovie- 
do á T rubia;  dispensando  á los  Senadores  electos  por  la  isla  de  Cuba  las  condiciones  exigidas  por  la  Cons- 
titución para  poder  tomar  asiento  en  el  Senado,  y concediendo  una  pensión  á la  viuda  de  D*  Patricio  de 
la  Escosura.=3e  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto . 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  siguien- 
te  comunicación  y el  documento  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  V,  E E,  la  adjunta 
exposición,  procedente  del  Juzgado  de  primera  instan- 
cia  de  Marbella,  y relativa  á causa  que  se  sigue  sobre 
abusos  electorales  que  se  dicen  cometidos  en  las  últi- 
mas elecciones  de  Diputados  á Cortes.  Dios  guarde 
á V.  BE,  muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  1879,= 
Pedro  Ño  lasco  Au  rióles,— Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.)) 


El  Sr,  FBESIDENTE:  Señores  Diputados,  recor- 
dará el  Congreso  que  á consecuencia  de  un  incidente 
promovido  en  la  sesión  de  ayer  tarde  entre  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y el  señor  general  Salamanca  y 
Negrete,  el  Presidente  de  la  Cámara  fue  honrado  con 
la  confianza  de  estos  dos  señores  á fin  de  que  exami- 
nara el  caso  y tomara  sobre  él  la  resolución  que  cre- 
yese más  conveniente  y más  á propósito  para  dejar  á 
^alvo  la  dignidad  de  todos. 

El  Presidente,  cumpliendo  con  este  deber,  examinó 


profundamente  el  asunto,  y está  convencido  de  lo  que 
ya  antes  de  este  examen  habla  manifestado,  de  que  des- 
pués de  la  interpretación  dada  á sus  palabras  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  después  de  las  explica- 
ciones que  han  mediado  y que  dejan  en  claro  los  con- 
ceptos de  cada  uno,  no  resulta  agravio  para  nadie,  y 
que  cada  uno  de  estos  señores  debe  estar  completa- 
mente tranquilo,  porque  no  ha  habido  en  ei  otro  la  in- 
tención de  inferirle  el  menor  agravio  personal. 

Esta  misma  segundad  pueden  tener  todos  los  seño- 
res Diputados;  y comprenderán  sin  duda  el  sólido  fun- 
damento que  hay  para  tenerla  cuantos  lean  con  ánimo 
desapasionado  el  Diario  de  Sesiones;  porque  en  efecto, 
señores,  en  los  conceptos  que  aquí  se  manifestaron  no 
habla  nada  que  fuera  inusitado,  nada  que  fuera  verda- 
deramente agresivo.  Lo  que  aconteció  es  lo  que  acon- 
tece con  mucha  frecuencia  en  estos  sitios:  que  por  la 
misma  solemnidad  que  nos  rodea,  por  el  mismo  alto  y 
debido  concepto  que  tenemos  de  este  augusto  recinto, 
cualquier  palabra  escapada  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación toma  fuerza  del  mismo  contraste,  adquiere  de 
repente  caracfcéres  alarmantes  y excita  y apasiona  los 
ánimos;  y examinada  luego  y explicada  según  la  in- 
tención del  que  la  pronunció,  resulta  indiferente  ó 
dentro  á lo  ménos  de  la  lícita  controversia. 

Suplico,  pues,  á estos  señores  que  estén  completa- 
mente tranquilos,  que  tengan  por  buenas  y valederas 
estas  palabras  y que  den  por  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGUE  TE:  Yo,  que  en- 
comendé mi  honra  en  este  punto  al  Sr,  Presidente,  co- 
mo víó  la  Cámara,  estoy  conforme  con  lo  que  S,  S.  ha 
hecho  después  de  la  entrevista  que  hemos  tenido,  siem- 
pre que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  declare  que 
el  Sr.  Presidente  ha  interpretado  fielmente  su  inten- 
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clon  y que  no  ha  tenido  él  la  menor  intención  de  oten- 
derme  directamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Como  ya  tuve  el  honor  de  manifestar  en  la 
sesión  de  ayer,  yo  entregaba  en  absoluto  toda  la  ter- 
minación de  este  incidente  á la  altísima  consideración 
dei  Si\  Presidente;  y completamente  satisfecho  con  su 
discreta  y prudente  intervención  en  este  asunto,  solo 
tongo  que  darle  las  gracias  más  expresivas,  reiteran- 
do lo  que  ya  tuve  la  honra  de  decir  al  señor  general 
Salamanca  cuando  fui  objeto  de  las  interrupciones  que 
pusieron  término  á mis  palabras;  es  á saber:  que  no 
habla  en  ellas  absolutamente  intención  ninguna  de  cau- 
sarle ofensa,  y que  explicadas  como  quedaron  expli- 
cadas en  el  dia  de  ayer  por  el  mismo  Sr,  Presidente, 
juzgándolas  como  las  ha  juzgado,  ha  venido  á declarar 
lo  que  era  mi  ánimo,  que  no  llevaban  intención  de 
ofender  ni  de  lastimar  la  dignidad  del  señor  general 
Salamanca  ni  la  de  ningún  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Haden- 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Hace  dos  dias,  estando  yo  ausente  de  este  sitio 
por  hallarme  en  ei  otro  alto  Cuerpo,  el  Sr.  Ruiz  Cap- 
depon  y el  Sr.  Martes  tuvieron  la  bondad  de  hacerme 
linas  observaciones  acerca  de  un  expediente  que  está 
sobre  la  mesa,  respecto  á la  Albufera  de  Valencia. 
Cuando  el  expediente  vuelva  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, yo  tendré  mucho  gusto  en  resolverlo,  teniendo  en 
cuenta  las  observaciones  que  hicieron  en  la  sesión  del 
otro  dia  dichos  señores. 

Asimismo,  el  Sr.  Ruiz  de  Yelasco  tuvo  á bien  pe- 
dir un  expediente  referente  á la  provincia  de  Tarra- 
gona, el  cual  será  traído  aquí  para  que  pueda  exami- 
narlo S.  S. 

El  Sr.  ETJIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  sobre 
cate  asunto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIS  CAPDEPON:  Es  sencillamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  los 
buenos  deseos  que  manifiesta  y que  le  animan  para  la 
resolución  del  grave  expediente  á que  se  ha  referido 
m señoría. 

El  Sr.  HARTOS:  Pido  la  palabra  también  sobre 
este  asunto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  HARTOS:  No  es  más  que  para  asociarme  al 
acto  de  cortesía  y de  reconocimiento  de  mi  compañero 
y amigo  el  Sr.  Ruiz  Capdepon.  Yo  también  agradezco 
en  nombre  de  Valencia  las  buenas  intenciones  del  se- 
Eor  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ;  FIORI:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  varias  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de 
Estado,  Hacienda  y Gracia  y Justicia;  y en  vista  de 
que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ni  el  de  Gracia  y Jus- 
hcia  se  encuentran  en  el  banco  azul,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  ponerlas  en  su  conocimiento. 

A principios  del  pasado  mes,  los  carabineros  del 


puesto  de  Val  verde  del  Fresno,  provincia  de  Oáceres, 
hicieron  uña  aprehensión  de  300  cabras  que  unos  por- 
tugueses hablan  introducido  en  España  sin  pagar  los 
derechos  correspondientes.  En  el  acto  de  la  aprehen- 
sión los  portugueses  huyeron;  pero  al  siguiente  dia,  y 
cuando  los  carabineros  llevaban  el  ganado  al  punto 
donde  está  la  aduana,  fueron  sorprendidos  dos  carabi- 
neros que  Iban  de  avanzada  por  una  descarga  dirigida 
por  más  de  40  portugueses,  á consecuencia  de  la  cual 
dichos  carabineros  quedaron  muertos.  Los  otros  cua- 
tro que  iban  también  custodiando  el  ganado,  resistie- 
ron bizarra  y heroicamente  á los  portugueses,  y hubo 
allí  una  verdadera  batalla  que  duró  más  de  hora  y 
media,  hasta  que  aquellos  cuatro  carabineros,  faltos 
de  municiones  para  resistir  el  empuje  de  los  40  ó 50 
portugueses,  tuvieron  que  cederles  el  campo. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  que  los  dos  carabineros 
de  avanzada  murieron  heroicamente,  y que  los  otros 
cuatro,  faltos  de  municiones,  pero  después  de  haber 
sostenido  el  fuego  por  espacio  de  hora  y media,  tuvie- 
ron que  ceder  el  campo  á los  portugueses,  los  cuales 
recobraron  de  esa  manera  las  300  cabezas  de  ganado 
y volvieron  á entrar  en  Portugal. 

Dejo  á la  consideración  del  Gobierno  la  gravedad 
de  este  hecho , que  constituye  una  verdadera  viola- 
ción de  nuestras  fronteras,  y creo  que  el  Gobierno, 
si  no  tiene  en  este  asunto  el  poquísimo  Interés  que  ha 
demostrado  en  los  sucesos  de  Puerto-Plata,  está  llama- 
do a exigir  reparación  al  Gobierno  portugués,  y ade- 
más á señalar  una  pensión  á las  viudas  y huérfanos  de 
los  dos  carabineros  muertos  y á premiar  igualmente 
el  heroísmo  de  los  otros  cuatro  que  resistieron  el  em- 
puje de  aquel  número  tan  superior  de  portugueses 
mientras  tuvieron  municiones. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tendré  que  di- 
rigirle una  pregunta  que  se  relaciona  con  el  nombra- 
miento de  jueces  municipales,  porque  es  verdadera- 
mente escandaloso  lo  que  viene  ocurriendo  en  una 
gran  parte  de  las  provincias.  En  la  provincia  de  la  Co- 
rana, por  ejemplo,  esta  es  la  hora  en  que  aun  no  se 
han  hecho  los  nombramientos  de  jueces  municipales 
para  muchos  pueblos,  á pesar  de  la  disposición  termi- 
nante de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial;  y esto  se 
trata  de  cohonestar  devolviendo  el  presidente  de  la 
Audiencia  las  ternas  de  los  jueces  hasta  por  tres  y 
cuatro  veces,  sin  dar  para  ello  la  menor  explicación, 
cuando  la  ley  solo  da  esté  derecho  al  presidente  de  la 
Audiencia  en  el  único  caso  de  que  los  que  vayan  pro- 
puestos para  jueces  no  tengan  las  condiciones  exigi- 
das por  la  misma  ley  orgánica, 

Se  da  además  el  caso  de  que  en  esas  ternas  que  se 
han  devuelto  hasta  tres  ó cuatro  veces  sin  expresar  el 
menor  fundamento  ni  motivo  para  ello,  figuran  los  que 
han  venido  desempeñando  los  Juzgados  municipales  en 
el  bienio  corriente,  y que  fueron  nombrados  por  ese 
mismo  presidente  de  Audiencia,  y que  mientras  los  han 
desempeñado  no  han  merecido  la  menor  amonestación 
de  sus  superiores. 

Y ocurre  también  qué  antes  de  que  se  devuelvan 
las  ternas,  hay  caciques  en  los  pueblos  que  enseñan 
cartas  del  gobernador  de  la  provincia,  en  las  cuales  so 
dice  que  las  ternas  van  á ser  devueltas  inmediatamente 
y que  se  devolverán  cuantas  veces  sean  necesarias, 
hasta  que  el  juez  proponga  en  ellas  á las  personas  que 
estos  caciques  indiquen. 

Gomo  esto  redunda  en  desprestigio  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  y como  esto  disgusta  á ios  jueces 
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que  estiman  su  dignidad  y decoro,  ruego  al  Br.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  poner  correctivo 
á esta  arbitrariedad  y que  recuerde  al  señor  presidente 
de  la  Audiencia  de  la  Coruña  y á los  de  otros  puntos 
cuáles  son  los  deberes  que  la  ley  les  impone  respecto 
de  este  particular, 

Y voy  á dirigir  la  última  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  El  dia  6 del  mes  corriente,  una  persona 
que  salla  aquel  mismo  dia  para  Ultramar  tenia  preci- 
sión de  llevarse  un  instrumento  público  que  Labia  de 
extenderse  en  un  pliego  de  papel  del  sello  i.°;  recorrió 
casi  todos  los  estancos  de  Madrid,  acudió  á la  terce- 
na, y en  efecto,  ni  en  los  estancos  ni  en  la  tercena  en- 
contró un  solo  pliego  de  papel  de  esta  clase, 

Fuego,  por  lo  tanto,  al  Br.  Ministro  de  Hacienda 
que  se  sirva  poner  correctivo  á estas  faltas  en  el  servi- 
cio público,  que  ocasionan  grandes  perjuicios  á los  in- 
teresados, y que  al  ménos,  ya  que  no  pueda  organizar 
ese  servicio  en  la  forma  conveniente  en  que  lo  La  teni- 
do Lasta  el  dia  la  Sociedad  del  Timbre,  puesto  que  las 
faltas  de  esta  clase  no  se  han  observado  durante  su  ges- 
tión, haga  siquiera  que  en  cada  estanco  baya  tantos 
pliegos  de  papel  de  cada  clase  como  carpetas  falsas  se 
han  pagado  en  la  Dirección  de  ia  deuda. 

La  segunda  pregunta  se  relaciona  con  una  interpe- 
lación que  tuve  la  honra  de  dirigir  á B.  S.  en  la  pasada 
legislatura.  Todo  el  mundo  sabe  que  hay  en  España  un 
D,  Garlos  CTDonnell  que  remató  hace  quince  años  unas 
ñucas  del  Estado,  y que  esas  fincas  están  sin  pagar. 
Este  hecho  escandalosísimo  dio  lugar  á que  en  las  pa- 
sadas Cortes  me  permitiera  molestar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  dirigiéndole  una  interpela  - 
ción, á la  cual  hubo  de  contestar  S.  3,  en  los  términos 
siguientes,  que  constan  en  el  Ecotracto  de  la  sesión  del 
16  de  Junio  del  pasado  año: 

((¿Cuál  es,  pues,  la  divergencia  que  hay  en  este  ex- 
pediente entre  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  la 
del  Consejo  de  Estado  y la  resolución  definitiva?  Todos 
están  conformes  en  que  el  Buque  de  Tetuan  debe  pa- 
gar; pero  el  Consejo  de  Estado  dice  que  debió  apre- 
miarse aí  pago  al  Sr.  Duque  de  Tetuan  y declararle 
luego  en  quiebra  {Ya  he  visto  que  se  le  ha  declarado 
Ministro;  falta  saber  si  se  le  ha  declarado  en  quiebra), 
y que  no  habiéndosele  dicho  nada,  no  parece  justo  ha- 
cerlo ahora  de  repente.» 

En  otro  párrafo  decía  también  S.  S.: 

«Yo  no  pucdoentrar  en  los  considerandos  del  Con- 
sejo de  Estado,  pero  el  principal  es  el  sígnente:  el 
expediente  no  se  ha  seguido  con  todas  las  reglas  que 
se  debieron  tener  presentes  para  su  tramitación,  y 
por  esta  misma  razón  lo  natural  es  que  se  anule 
cuanto  se  ha  hecho,  y que  se  pida  al  Sr.  Duque  de 
Tetuan  que  pague  ahora,  porque  de  no  hacerlo  se  le 
declarará  en  quiebra.» 

Aquella  interpelación  quedó  en  suspenso;  no  la  he 
reproducido  en  este  cortísimo  periodo  de  la  legislatura, 
porque  las  sesiones  han  de  durar  muy  pacos  dias,  y 
me  resrvo  el  derecho  de  hacerla  cuando  vuelvan  á 
abrirse  las  Cortes.  Pero  de  todos  modos,  ruego  al  se- 
ñor. Ministro  de  Hacienda  se  sirva  decirme  si  el  Du^ 
que  de  Tetuan  ha  pagado,  ó si  ha  sido  declarado  en 
quiebra,  como  decía  S.  S.  en  el  mes  de  Junio  del  año 
pasado. 

El  Sr.  FBESJDEIÍTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Saben  los  Sres.  Diputados,  porque  largamente  se 


ha  discutido  aquí,  lo  que  habia  dicho  el  Consejo  de 
Estado,  y no  me  parece  que  por  una  frase  de  un  dis- 
curso, sin  leer  el  resto,  pueda  sacarse  la  consecuencia 
que  ha  sacado  el  Sr.  González  Eiori.  El  Consejo  de  Es- 
tado propuso  que  se  anulara  el  procedimiento,  que  se 
entregasen  las  ñucas  al  Br.  Duque  de  Tetuan  y que 
éste  pagara;  porque  sin  tener  las  fincas  el  Duque  de 
Tetuan,  no  me  parece  que  el  Consejo  de  Estado  pudie- 
ra haber  dicho  que  pagase.  Lo  primero  que  hay  que 
hacer  para  cumplir  la  sentencia  del  Consejo  de  Esta- 
do, es  poner  á disposición  del  Sr.  Duque  de  Tetuan 
las  fincas,  y para  ponerlas  se  está  tramitando  el  ex- 
pediente de  la  manera  que  hay  que  tramitarle;  hay 
que  desposeer  á los  que  tienen  las  fincas,  y hay  que 
indemnizarles  de  los  gastos  que  hayan  hecho  en  ellas; 
y por  lo  tanto,  no  es  un  asunto  que  pueda  resolverse 
contestando  á una  pregunta.  Yo  lo  que  puedo  decir  es 
que  el  Ministro  de  Hacienda  se  ocupa  eu  llevar  el  ex- 
pediente con  aquella  solicitud  que  el  negocio  exige; 
pero  de  una  sola  frase  de  un  discurso  no  se  puede  sa- 
car, como  ya  he  dicho,  la  consecuencia  que  S.  S.  saca- 
ba, porque  lo  primero  que  hay  que  hacer,  vuelvo  á 
repetir,  es  poner  eu  posesión  de  las  fincas  ál  Br.  Du- 
que de  Tatúan,  porque  á un  hombre  que  está  sin  po- 
seer las  fincas  hace  cuatro  ó cinco  años,  me  parece  que 
el  Consejo  de  Estado  no  podrá  decir  que  pague.  Pava 
cumplir,  pues,  la  disposición  del  Consejo  de  Estado,  es 
necesario  poner  primero  en  posesión  da  las  fincas  al 
Duque  de  Tetuan. 

Ha  hecho  S,  S.  otra  pregunta  respecto  á la  coli- 
sión que  ha  habido  en  la  frontera  de  Portugal.  Sabe  el 
Sr.  González  Fiori  que  no  solamente  en  los  pueblos 
fronterizos,  sino  hasta  en  los  colindantes,  ocurren  cues- 
tiones que  dan  lugar  á sucesos  como  el  que  ha  referido 
S.  S>  El  Gobierno,  inmediatamente  que  tuvo  noticia  de 
ese  hecho,  tomó  todas  las  medidas  necesarias  para  ave- 
riguar la  criminalidad  y castigar  á ios  que  hayan  fal- 
tado á las  leyes.  En  segundo  lugar,  ha  instruido  el  ex- 
pediente necesario  para  saber  el  comportamiento  de 
los  funcionarios  públicos,  y se  han  hecho  también  las 
averiguaciones  necesarias  á que  dan  lugar  los  hechos. 

Me  es  imposible  dar  en  este  momento  más  detalles; 
pero  puede  estar  seguro  B.  S.  de  que  se  procurara 
cumplir  con  escrupulosidad  la  justicia. 

La  tercera  pregunta  es  referente  al  papel  sellado. 
Advertiré  á S.  S.  que  si  no  hubiera  de  poner  en  las 
expendedurías  más  pliegos  de  papel  sellado  que  las 
carpetas  falsas  que  se  han  pagado,  como  son  dos  y no 
se  ha  pagado  más  que  una,  no  tendría  que  poner  más 
que  un  pliego  de  papel.  Pero  diré  que  me  sorprendo 
esto,  porque  inmediatamente,  y antes  de  acabarse  el 
contrato  con  la  Empresa  del  Timbre,  se  tomaron  las 
medidas  necesarias  para  que  no  faltaran  pliegos  de  pa- 
pel sellado;  pero  saben  los  Sres.  Diputados  que  los  ex- 
pendedores suelen  no  tomar  más  pliegos  que  aquellos 
que  suponen  han  de  vender.  De  todas  maneras,  si  ha 
habido  esos  defectos  de  que  S.  S.  se  queja,  yo  procu- 
raré tomar  las  medidas  necesarias  á fin  de  corregirlos. 

Iguales  quejas  tenia  cuando  la  Empresa  del  Timbre 
estaba  encargada  de  la  recaudación  de  la  renta,  y B 
falta  consistía  entonces  como  ahora  sucederá  probable- 
mente,  en  los  mismos  expendedores,  que,  repito,  no 
quieren  sacar  más  papel  sellado  que  aquel  que  les  da 
más  utilidad. 

El  cuarto  punto  que  ha  tratado  S.  S.  se  refiere  á 
asunto  perteneciente  al  departamento  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ISo  estando  presente  el  Br,  Ministro  de  Gracia  y 
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justicia,  pondré  en  su  conocimiento  las  indicaciones 
dc.S-  SM  y tengo  la.  seguridad  de  que  serán  contesta  ^ 
dos  victoriosamente  los  cargos  que  8.  S.  ha  hecho,  y 
se  demostrará  que,  lejos  de  haberse  faltado  á lo  que  es 
debido,  se  ha  cumplido  la  ley  en  todas  sus  partes. 

El  Si-.  SEOBEtabio  (Garrido  Estrada);  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  las  preguntas  del  se- 
ñar González  Fiar  i. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIOBI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIQBT:  Sin  duda  no  ha  enten- 
dido bien  S.  8.  lo  que  yo  he  dicho,  pues  que  atribuye 
á los  expendedores  la  falta  que  he  denunciado. 

He  dicho  á 8.  S.  que  no  solo  se  recorrieron  casi 
todos  los  estancos  de  Madrid,  sino  que  se  fuó  á la  ter- 
cena. y ni  en  los  estancos  ni  en  la  tercena*  que  es 
mía  oficina  de  la  Administración  pública,  habla  ese 
pliego  de  papel  sellado  que  se  necesitaba  para  otorgar 
aquel  mismo  día  el  documento  público  en  cuestión. 

Por  lo  demás,  si  las  carpetas  falsas  han  sido  dos, 
y si  cree  8.  S,  que  ese  número  de  pliegos  en  cada  es- 
tanco era  insuficiente,  yo  aseguro  á 8.  S.  lo  contrario, 
porque  sí  se  necesitaba  un  pliega,  habiendo  dos,  el  in- 
teresado no  habría  sufrido  perjuicio  y habría  sobrado 
otro  pliego. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  carabineros  de  Yal- 
verde  del  Fresno,  no  me  ha  entendido  bien  S.  8,  No  es 
la  cuestión  de  .pastos  lo  que  ha  dado  lugar  á esa  ocur- 
rencia; es  que  algunos  portugueses,  violando  nuestras 
fronteras,  habían  introducido  fraudulentamente  300 
cabras,  las  cuales  fueron  aprehendidas  por  los  carabi- 
neros de  Valverde  del  Fresno,  y cuando  las  conducían 
á la  aduana,  50  ó 60  portugueses  de  los  pueblos  limí- 
trofes salieron  á su 'encuentro,  privaron  de  la  existen- 
cia eí  dos  de  los  carabineros  y sostuvieron  una  lucha 
campal  con  ios  demás  durante  hora  y media.  No  es, 
pues,  una  cuestión  de  pastos,  sino  una  defraudación  y 
una  violación  de  nuestro  territorio,  por  lo  cual  yo  agra- 
deceré al  Gobierno  que  tome  las  medidas  necesarias 
para  hacer  respetar  nuestras  fronteras,  y para  exigir 
la  reparación  que  el  decoro  nacional  exige. 

Respecto  á los  débitos  del  Duque  de  Tetuan,  ya  lle- 
gará día  en  que  trataré  este  punto  con  la  debida  ex- 
tensión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vío):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sí.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  EL  ganado  á que  8.  8,  se  ha  referido  estaba  pas- 
tando en  un  terreno  en  que  no  podía  hacerlo:  induda- 
blemente los  que  le  llevaban  tendrían  intención  de  in- 
traducirle  fraudulentamente;  paro  hay  que  establecer 
diferencia  entre  uno  y otro  hecho.  Frecuentemente  se 
bit  roo  tic  en  los  ganados  de  España  en  Francia  y los  de 
Francia  en  España;  á pastar,  y después  se  hace  la  de  ■ 
fraudacion.  La  cuestión  de  pastos  se  confunde  con  la 
cuestión  de  defraudación,  y no  es  posible  fijar  los  lími- 
tes en  t re  u n a y o tra  d eun  a nía  ti  e ra  fácil.  B le  n s é q 1 1 o 
h ec  h os  d e es  a n a t «ralez  a dan  1 u ga  r á y ec  es  á la  m en  - 
tables  consecuencias  bajo  el  punto,  de  vista  intemacio- 
ftnl,  judicial  y administrativo,  y por  lo-  mismo  el  Go- 
bierno se  ocupa  de  este  asunto  y se  propone  hacer, 
cuanto  le  sea  dable  para  que  queden  en  su  lugar,  la 
administración,  la  justicia  y el  honor  nacional. 


EL  Sr.  RUIZ  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  Bilis  DE  VELASGO;  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  - Fomento.  En 
Julio  de  1861  se  hizo  una  ley  para  renovar  la  conce- 
sión hecha  á la  Compañía  de  canalización  del  Ebro,  y 
por  una  especie  de  transacción,  en  compensación  del 
derecho  que  esta  Compañía  tenia  para  recibir  el  6 por 
100  que  hubiera  empleado  en  obras,  se  le  dieron  8 mi- 
llones de  reales  con  obligación  de  que  conservase  las 
obras  que  hubiera  hecho.  Según  mis  noticias  , no  se 
han  hecho  las  obras  como  se  habían  proyectado,  y ade- 
más no  están  en  .estado  de  conservación  las  de  cana- 
lización y riego;  por  lo  tanto,  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  está  en  el  caso  de  instruir  un  expediente 
á fin  de  que  la  Compañía  devuelva  al  Estado  ios  8 mi- 
llones .que  recibió  con  la  condición  de  conservar  en 
buen  estado  las  obras  de  canalización  y riego. 

En  la  aduana  de  Tarragona  se  ha  instruido  un  ex- 
pediente de  defraudación  contra  la  Compañía  de  cana- 
lización del  Ebro,  por  el  cual  aparece  ser  deudor  al 
Estado  de  algunos  m ilíones  de  reales.  Esta-  defrauda- 
ción consiste  en  que  teniendo  esta  Compañía  autoriza- 
ción para  importar  en  España  libre  de  derechos  todo 
lo  que  pudiera  ger  destinado  á las  obras  que  empren- 
día, esta  Compañía  introdujo  diferentes  objetos  desti- 
nados á esa  obra,  que  después  han  sido  vendidos,  unos 
á particulares  y otros  para  pago  de  partí  calares,  ^ re- 
sultando por  lo  tanto  que  no  se.  habían  destinado  ai 
objeto  para  que  habían  sido  introducidos;  y por  lo  cual 
hablan  sido  declarados  exentos  de  derechos.  Se  ha  ins- 
truido, en  efecto,  el  oportuno  expediente,  y de  él  pa- 
rece que  resulta  que  la  citada  Compañía  ha  defraudado 
al  Estado  unos  5 millones  de  reales;  y yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  á bien  mandar  al  Con- 
greso el  expediente  que  sobre  este  asunto  se  ha  ins- 
truido, y que  debe  existir  en  el  Ministerio  de.  su  car- 
go, para  que  se  pueda  examinar  en  su  di  a y hacer  las 
o p o r t una s r é c la ni a c i on  es . 

Otra  -pregunta  iba  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; pero  como  no  está  presente,  y tiene  el  asunto  so- 
bre que  lia  de  versar  mucha  conexión  con  el  Ministerio 
de  Hacienda,  me  tomo  la  libertad  de  dirigírsela  al  se- 
ñor Marqués  do  Oro  vio,  para  que  tenga  la  bondad  de 
t ras  m it  í rs  el  a ,á  su  co  m pan  ero. 

Es  opinión  general  entre  todos  los  industriales,. co- 
merciantes y .productores  da  España,  que  hay  necesi- 
dad de  extender  nuestras  mía  clones'  comerciales  y de 
-abrir  á nuestros  productos  mercados  en  todo  el  mun- 
d o . Ten  era  o s ce r ra, d os  una  p o re  i on  d e.  p u e v to s ■ en  la 
América,  del  Sur,  donde  todos  nuestros  productos  han 
sido  siempre  ):>í e n a c ogi do s y ra u y ap.r e ciados , y donde 
lo  son  todavía;  pero  hoy  tienen  que.  ir  allí  en  bandera 
inglesa  Aen  bandera  alemana.  Es,  además,  de  necesi- 
dad absoluta  que  sq  gestione  de  una  manera  enérgica, 
constante,  insistente*  para  ver  si  .podemos  aumentar 
nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos  y regulari- 
zarlas convenientemente,  sobre  todo  en  lo  que  se  re- 
fiere á las  islas  de  Cuba  y Puerto-IüoQ,  Los  Estados- 
Unidos  son  los  más  importantes  compradores  de  los 
productos  de  España:  pero  este  comercio  ofrece  mu- 
chas dificultades  por  los  excesivos  derechos,  que  exigen 
á todos  los  productos  procedentes  de  Europa.  Entre 
esos  productos  se  encuentra  la  pasa*  que  allí  se  impor- 
ta a en  tan  g ra n d o s can  t i d ades , q u e alg unas-  v e.c e s h an 
llegado  á 11.000  toneladas  anuales.  Paga  este  produc- 
to allí  un  derecho  exorbitante,  y seria  necesario... 
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17  DE  JULIO  DE  1879. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplica  á S*  S,  que  se  ciña 
á anunciar  su  pregunta* 

El  Sr.  RUI2  BE  YELASCO;  Un  momento  nada 
más*  Es  también  de  grande  necesidad  que  se  haga  toda 
lo  posible  para  que  nuestros  vinos  vayan  á Inglaterra; 
y como  este  punto  se  ha  tratado  aquí;  como  se  ha  re- 
comendado al  Sr.  Ministro  de  Estada  que  se  precaviese 
mucho  contra  los  españoles  que  se  acercasen  á S.  S,, 
por  el  temor  que  abrigaban  los  que  de  esto  se  ocupa- 
ron, de  que  pudieran  tener  interés  particular  en  soli- 
citar del  mismo  que  entablase  relaciones  comerciales 
y diplomáticas  can  los  pueblos  con  quienes  na  tene- 
mos tratados  de  comercio;  como  yo  creo  que  los  que 
esto  desean nó  tienen  ningún  interés  particular,  porque 
no  defienden  nunca  más  que  los  intereses  del  país*.* 

El  Sr¿  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S*  que  se  limite 
á anunciar  sus  preguntas  y qué  no  se  ocupe  en  con- 
testar á lo  que  en  la  Cámara  se  ha  dicho  sobre  este 
asunto* 

El  Sr*  RUIZ  DE  VELASOO:  Pues  mi  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  está  reducido  á que  continúen 
las  negociaciones  para  que  se  abran  á nuestros  pro- 
ductos los  principales  puertos  comerciales  del  mundo, 
haciendo  tratados  de  comercio  con  las  Naciones  del 
Sur  de  América,  con  los  Estados-Unidos  y con  Ingla-  ¡ 
térra*  Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  ruego  también 
remita  al  Congreso  el  expediente  de  defraudación  ins- 
truido en  la  aduana  de  Tarragona  contra  la  Compañía 
de  canalización  del  Ebro;  y al  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, que  tome  las  medidas  que  crea  conducentes  para 
salvar  los  intereses  del  Estado,  contra  la  Goinpañía  de 
canalización  del  Ebro,  que  recibió  en  el  año  de  1867 
8 millones  con  la  condición  de  conservar  las  obras  de 
canalización  y riego,  que,  según  mis  noticias,  están 
abandonadas* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  AI  principio  de  la  sesión  he  tenida  el  honor  de 
manifestar  que  no  habiéndome  hallado  presente  en 
este  sitio  hace  dos  dias,  cuando  el  Sr*  Ruiz  de  Yelasco 
tuvo  ¿ bien  pedir  ese  expediente,  no  habla  podido  con- 
testar, y que  boy  lo  hacia  para  asegurarle  que  el  ex- 
pediente vendría.  Sin  duda  S*  S*  no  me  ha  oido,  y por 
eso  ha  repetido  la  pregunta* 

El  expediente  ha  sido  instruido  por  la  Administra- 
ción, está  siguiendo  el  curso  debido,  y aunque  esecur- 
so  se  interrumpa,  vendrá  aquí;  pero  ruego  á S.  S*  que 
cuando  lo  examine  lo  devuelva,  porque  si  no,  podría 
suceder  que  los  deseos  de  S.  S,  no  quedaran  satisfe- 
chos, toda  vez  que  estaudo  aquí  el  expediente  nada 
puede  adelantar* 

Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
la  pregunta  que  S.  S.  le  ha  hecho;  pero  ya  ha  indica- 
do repetidas  veces  el  Gobierno  que  está  dispu  esto  á ha- 
cer tratados,  pero  siempre  teniendo  en  cuenta  ios  in- 
tereses españoles,  á los  cuales  ha  de  favorecer  cnanto 
le  sea  posible. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Debo  decir  al  Sr.  Ruiz  de  Yelasco,  en  contestación  al 
ruega  ó excitación  que  me  ha  dirigido,  referente  á la 
Compañía  de  canalización  del  Ebro,  debo  decirle  poco 
más  ó ménos  lo  que  ya  be  dicho  en  otra  ocasión  en  esta 


Cámara  á un  Sr.  Diputada  que  me  hizo  una  pregunta 
análoga;  esto  es:  que  esa  Compañía  está  ya  en  situa- 
ción de  caducidad  desde  el  día  5 de  este  mes,  si  no  re- 
cuerdo mal,  y que  no  he  procedido  á formar  el  expe- 
diente con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley,  por- 
que antes  de  esa  fecha,  usando  de  su  iniciativa  en  otra 
parte  un  representante  del  país  ha  presentado  una 
proposición  de  ley  de  próroga,  y apoderado  del  asunto 
un  Cuerpo  C olegislador,  mientras  no  resuelva  algo  de- 
finitivo, ó por  lo  ménos  mientras  no  termine  la  legisla- 
tura  sin  que  se  haya  tomado  un  acuerdo,  creo  que  es 
mi  deber  no  proceder  á la  incautación.  Pero  debo  ase- 
gurar á S.  S,,  como  aseguré  hace  pocos  dias  al  Sr.  Des- 
pojo Is,  que  si  se  termina  esta  legislatura  y nada  se  ha 
resuelto  en  sentido  de  próroga  para  esta  Compañía, 
procederé  á la  caducidad  y á exigir  toda  la  responsa- 
bilidad consiguiente,  tanto  en  materia  de  caducidad 
cuanto  con  relación  á las  cantidades  que  para  deter- 
minados fines  baya  entregado  el  Estado  á esa  Compa- 
ñía* Por  el  momento  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  es- 
perar el  fallo  de  los  Cuerpos  Golegisíá dores,  y si  no  hu- 
biera fallo  en  tiempo  oportuno,  cumpliría  yo  estricta- 
mente con  mi  deber. 

El  Sr.  RUIZ  DE  YELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  RUIZ  DE  YELASCO:  Doy  gracias  á los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento,  y este  úl- 
timo me  permitirá  que  añada  que  el  dia  5 efectiva- 
mente terminó  el  plazo  concedido  el  año  1875  á la 
Compañía  de  canalización  del  Ebro*  Gomo  quiera  qm 
lo  que  se  ba  presentado  es  una  proposición  de  ley  en  el 
Senado,  yo  creo  que  esta  proposición  no  puede  detener 
los  efectos  dé  una  ley.  Solamente  podría  resucitarse 
este  asunto  con  una  ley  anterior  ál  5 de  Julio,  Yo  con- 
sidero la  caducidad  como  un  hecho,  y hé  llamado  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  si  se  volvía 
á promover  esta  cuestión* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torero); 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  estricto  derecho  quizá  tenga  razón  S.  S.,  y no  lo 
discuto;  lo  que  debo  decir  á S*  S.  es,  que  es  una  prác- 
tica constante  y de  respeto  por  parte  de  los  Ministros, 
cuando  de  nn  asunto  puramente  administrativo  ss 
apoderan  los  Cuerpos  Oolegisladores  en  tiempo  oportu- 
no, como  ha  ocurrido  aquí,  puesto  que  la  proposición 
de  ley  se  ha  presentado  antes  del  dia  o,  esperar  á cch 
nocer  la  resolución  ó la  opinión  de  los  Cuerpos  Colé- 
giradores  antes  de  llevar  á cabo  lo  que  la  ley  pres- 
cribe, puesto  que  dichos  Cuerpos  pueden  hacer  algu- 
na alteración*  Yo  no  me  mezclo  en  este  asunto,  ni  &l 
Gobierno  tiene  interés  ninguno  por  su  parte  en  que  se 
conceda  una  próroga,  y si  se  concede  será  porque  neo 
ú otro  de  los  Cuerpos  Colegislado  res  estimen  que  es 
más  conveniente  concederla  que  proceder  á la  cadu- 
cidad. Por  consiguiente,  el  Ministro  de  Fomento  y ei 
Gobierno  en  este  casa  están  en  una  situación  esper- 
tante, y el  dia  que  las  Cortes  resuelvan  una  cosa  de- 
terminada, ó no  resuelvan  nada,  terminándose  la  legis- 
latura, repito  á S.  S.  que  inmediatamente  procederé  á 
la  formación  del  expediente  de  caducidad,  que  hasta 
que  esté  terminado  no  puede  decirse  con  razón  que  la 
caducidad  esté  resuelta. 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiono  la  palabra  el  Sr.  Con-  ! 
de  de  Casa-Sedaño. 

El  Sr.  Conde  de  CÁSÁ-SEDANO;  Voy  á permitir- 
me hacer  una  recomendación  al  Sr.  Ministro  de  Fo-  ! 
mentó. 

Su  señoría  sabe  que  los  Diputados  y Senadores  do 
Granada  le  hemos  presentado  una  nota  de  las  carrete- 
ras que  más  interesan  á los  distritos  de  la  provincia,  y 
respecto  de  las  cuales  hemos  rogado  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  que  se  sirva  disponer  lo  conveniente  para  que 
puedan  ejecútame  desde  luego  con  la  dotación  asig- 
nada á obras  públicas  en  el  presupuesto. 

Una  de  las  carreteras  que  más  necesita  de  la  dis- 
minución de  plazo  es  la  de  Tabla  te  á Orgiva.  Bu  ego  á 
S,  S,  acuerde  esa  disminución. 

Como  quiera  que  el  distrito  de  Orgiva  pasa  por  las 
amarguras  do  una  gran  pobreza,  cuando  su  industria 
y sus  productos  pudieran  favorecerse  mucho  con  solo 
acordar  el  Gobierno  que  la  carretera  de  tercer  orden 
de  Tablate  á Albuñol,  sección  segunda,  desde  Orgiva 
hasta  el  Haza  del  Lino,  longitud  total  23;752  metros, 
y dividida  en  cuatro  trozos,  presupuestados  todos  en 
1,100,000  pesetas,  se  sacase  á subasta  y se  procediese 
desde  luego  á los  trabajos  del  primer  trozo,  que  com- 
prende desde  la  fuente  del  Pato,  en  Orgiva,  hasta  la 
salida  del  puente  de  Guadalfeo,  longitud  2,350  metros 
y presupuesto  de  307.000  pesetas,  yo  espero  que  S.  S. 
atenderá  mi  recomendación,  en  bien  del  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreo  o): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreo  o): 
El  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño  hace  días  que  con  los  de- 
más Diputados  y Senadores  de  Granada  viene  gestio- 
nando, como  gestionan  la  mayor  parte  de  los  repre 
sentantes  de  las  distintas  provincias  de  España  á fin 
de  que  se  lleven  á cabo  obras  públicas  en  sus  respec- 
tivos distritos.  Yo  estoy  dispuesto,  como  no  puedo  me- 
nos do  estarlo,  á hacer  todo  cuanto  sea  posible  dentro 
de  los  límites  del  presupuesto;  poro  al  mismo  tiempo 
tengo  que  atender  en  primer  lugar  á aquellas  provin- 
cias que  por  razón  do  la  sequía  están  sufriendo  una 
situación  de  verdadera  miseria;  y por  lo  tanto,  tenien- 
do que  acudir  principalmente  á estas  provincias  con 
el  presupuesto  relativamente  reducido  que  tengo  para 
emprender  obras  nuevas,  me  veo  en  la  necesidad  de 
no  poder  satisfacer,  como  fuera  mi  deseo,  á todos  los 
Sres.  Diputados  y Senadores,  tanto  más  cuanto  que  no 
teniendo  en  el  presupuesto  más  quo  millón  y medio  de 
pesetas  pata  emprender  obras  nuevas,  he  tenido  la  cu- 
riosidad de  ver  cuáles  son  aquellas  obras  que  los  seño- 
res representantes  del  país  me  recomiendan  con  más 
interés  y como  de  mayor  urgencia,  y resulta  que  su 
presupuesto  asciende  hoy  á 36  millones  de  pesetas:  de 
ahí  deducirán  los  Sres.  Diputados  lo  difícil  que  tiene 
que  ser  al  Ministro  de  Fomento,  es  decir,  lo  imposible 
que  lo  es  satisfacer  con  el  presupuesto  que  tiene  á su 
disposición  á tantas  peticiones.  Sin  embargo,  lo  redu- 
cida que  es  la  petición  de!.  Sr,  Conde  de  Gasa-Sedaño 
me  ha  hecho  que  ya  on  otras  ocasiones  haya  ofrecido 
a S,  S.  que  probablemente,  que  casi  con  seguridad  será 
de  los  trozos  de  carreteras  que  se  subastarán,  sobre 
todo  porque  termina  obras  y pone  en  comunicación  y 
en  uso  un  trozo  importante  de  carretera.  Así,  pues,  sin  - 
dar  á S.  g.  públicamente  una  palabra  definitiva,  le  ' 
puedo  asegurar  que  casi  casi  puede  tener  por  cosa  1 


cierta  que  el  trozo  de  carretera  que  acaba  de  recomen- 
dar para  que  se  construya  será  de  aquellos  que  se 
subasten  en  el  ejercicio  que  está  corriendo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosch  y Labrús, 

El  Sr.  BOSCH  Y LAERTTS;  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Durante  la  discusión  del  mensaje  se  ha  tratado  í& 
cuestión  económica  en  cierto  sentido  por  las  oposicio- 
nes y por  el  Gobierno;  se  ha  ensalzado  la  obra  de  los 
economistas,  la  ley  de  1869,  que  ha  contribuido  gran- 
demente á agravar  los  males  que  afligen  al  país;  y en 
nna  palabra,  se  han  hecho  afirmaciones  que  nosotros 
los  que  en  las  anteriores  Cortés  defendimos  la  doctrina 
proteccionista  hubiéramos  deseado  combatir.  No  lo 
hemos  hecho  por  la  dificultad  de  encontrar  un  medio 
natural  y reglamentario  que  nos  permitiera  intervenir 
en  el  debate  con  la  amplitud  necesaria,  y además  por 
no  interrumpir  aquella  discusión  solemne  ¿ importan- 
tísima, cuando  menos  por  la  altísima  autoridad  y sig- 
nificación de  las  personas  que  en  ella  debían  tomar  y 
tomaron  parte.  Conste,  de  todas  maneras,  que  nosotros 
aprovecharemos  la  primera  oportunidad  que  se  nos 
presente  para  contestar  á todas  las  apreciaciones  que 
se  hicieron  en  contra  de  la  doctrina  proteccionis- 
ta, y que  los  principios  qne  en  este  sentido  tuvimos  la 
honra  de  defender  en  las  anteriores  Cortes,  principios 
que  no  se  fundan  ni  en  el  criterio  de  la  libertad,  ni  en 
el  criterio  de  la  reacción,  sino  única  y exclusivamen- 
te en  la  conveniencia  nacional,, . (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  Concluyo  en  dos  palabras,  Sr,  Presi- 
dente. 

Decía,  pues,  que  aquellas  soluciones  las  defende- 
remos en  las  actuales  Cortes  con  la  misma  convicción 
hoy  que  ayer,  con  mayor  energía  mañana  que  hoy, 
pues  así  io  reclama  la  situación  afiietiva  de  la  mayor 
parte  de  las  provincias. 

Y voy  á la  pregunta.  La  pregunta  se  dirige  á sa- 
ber si  el  Sr,  Ministro  dé  Hacienda  está  dispuesto  á con- 
testar á alguna  de  las  interpelaciones  que  le  fueron 
anunciadas  por  mis  amigos  los  Sres.  Florejachs  y Ber- 
dugo  al  objeto  de  poder  discutir  estas  cuestiones:  esto 
en  el  caso  de  que  lo  permitan  los  cortos  días  que  al 
parecer  permanecerán  abiertas  las  Cortes  y los  asun- 
tos que  se  han  de  discutir. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Nada  tengo  que  decir  sobre  el  fundamento  de  la 
pregunta  del  Sr,  Bosch  y Lab  rus;  aquí  se  discuten  las 
cosas  para  que  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  con 
arreglo  á sus  principios,  á sus  doctrinas  y á su  escuela, 
sostengan  lo  que  tengan  por  conveniente,  y así  como 
con  gusto  oiré  á unos  Sres.  Diputados  sostener  ciertas 
cloo trinas,  de!  mismo  modo  oiré  á otros  sostener  otras, 
y la  consecuencia  será  quo  se  forme  el  juicio  de  los 
Sres.  Diputados  como  conviene  para  resolver  todas  las 
cuestiones  en  bien  del  país.  Estaré,  pues,  y oiré  con 
mucho  gusto  las  observaciones  que  S,  S.  y sus  amigos 
puedan  dirigir  sobre  este  asunto,  y luego  el  Congreso 
resolverá. 

Estoy  dispuesto,  pues,  á contestar  á las  interpela- 
ciones tan  pronto  como  lo  consientan  trabajos  impor- 
tantes que  yo  creo  no  pueden  méuos  de  tener  antela- 
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clon,  entre  otros  las  leyes  que  se  van  á poner  á la  de- 
liberación y votación  de  la  ¡Samara sobre  fuerzas  déla 
armada  y del  ejército,  asi  como  oíros  asuntos  impor- 
tantes que  no  es  posible  dejar  de  tratar.  Pero  tan  pron- 
to como  estas  cosas  se  hayan  terminado,  si  hay  tiem- 
po, yo  estoy  dispuesto  á sostener  el  debate  que  el  se- 
ñor Diputado  quiere,  para  que  la  opinión  se  esclarezca 
y formen  su  juicio  el  Congreso  y el  país,  como  es  con- 
veniente y útil*  porque  déla  discusión  sale  la  luz,  y la 
luz  ésL  necesaria  en  todas  Las  leyes  que  se  hacen  en  los 
Cuerpos  O o legisla  do  res* 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Si\  Bosch  y Labros  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BOSOH  Y LAERÚS:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  los  propósitos  que  ha 
manifestado  de  que  estas  cuestiones  se  discutan  con  la 
amplitud  que  requiere  su  importancia. 


El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr,  Conde  de  Canillas  de 
Torneros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  Uní 
camente  para  hacer  constar  que  uno  mi  voto  al  de  la 
mayoría  en  las  votaciones  celebradas  en  el  día  de  ayer 
acerca  de  las  proposiciones  de  los  señores  general  Sa 
laman ca  y Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrida  Estrada);  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  de  S.  S* 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
Sesiones  el  voto  del  Sr,  Marqués  de  Yillalohar,  conforme 
con  la  mayoría  en  la  votación  sobre  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Si1.  R ALAGUER:  Para  dirigir  una  pregunta,  ó 
mejor  dicho,  un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo* 
No  le  veo  en  su  banco;  pero  como  tiene  relación,  y re- 
lación muy  directa,  lo  que  voy  a decir  con  el  Ministerio 
de  Fomento,  y veo  en  su  puesto  acostumbrado  al  señor 
Ministro  de  ese  departamento,  voy  á dirigirle  el  ruego* 
Hace  unos  días  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta 
una  disposición  para  que  se  vendan  los  varios  cu  a t te- 
les que  hoy  están  dentro  del  circuito  de  la  que  puede 
llamarse  antigua  Barcelona*  Yo  no  sé,  yo  ignoro  si  el 
Sr:  Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  la  Guerra  ha 
recordado,  al  dar  esta  disposición,  que  precisamente 
adosado  á uno  de  éstos  cuarteles,  al  cuartel  llamado  de 
San  Pablo,  está  un  magnífico  claustro  que  data  del  si- 
glo Vlll  ó IX,  6 por  mejor  decir,  que  es  quizá  el  (mico 
claustro  románico  que  existe  en  España: 

La  desaparición  de  este  claustro  seria  una  verda- 
dera pérdida  para  el  arte,  supongo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  no  puede  ni  debe  permitir  que  ten- 
ga lugar  la  venta  de  este  magnifico  monumento  de 
nuestras  glorias  artísticas*  En  otros  países,  cuando  su- 
cede una  cosa  así,  se  conservan  estos  monumentos:  si 
es  necesario,  se  los  rodea  con  una  verja  y se  dejan  para 
el  estudio  del  arte,  para  admiración  do  los  inteligen- 
tes y para  que  puedan  visitarlos  los  extranjeros, 
g Yo  puedo  asegurar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que 


es  bien  seguro  que  no  va  ningún  viajero  ilustrado  á 
Barcelona  que  no  visite  ó trate  de  visitar  ese  claustro; 
y por  cierto  que  muchas  veces,  por  estar  destinado 
aquel  edificio  á cuartel,  se  han  encontrado  con  varios 
inconvenientes  y obstáculos  para  apreciar  esa  joya  del 
arte. 

Yo,  pues,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
entere  de  lo  que  acabo  de  decir,  y si,  como  es  cierto, 
si  como  presumo,  si  como  creo,  dada  la  disposición 
publicada  en  la  Gaceta,  al  propio  tiempo  que  se  venda 
el  cuartel  de  San  Pablo  debiera  venderse  el  claustro 
adjunto,  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  to- 
me las  disposiciones  necesarias  para  que  no  suceda 
una  cosa  que  realmente  cederla  en  desdoro  de  nuestro 
país*  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  comprenderá  el  Sr.  Balaguer,  no  habiendo  veni- 
do de  Barcelona  á mis  manos  ninguna  indicación  has- 
ta este  momento  relativamente  á este  asunto,  no  me 
hallo  enterado  de  él.  (El  Sr.  Balaguer  pide  la  palabra) 
Sin  embargo,  yo  me  ocuparé  hoy  mismo  de  la  indica- 
ción que  me  hace  S.  S.,  yo  me  ocuparé  de  ella  con 
mucho  gusto,  y procuraré,  en  cuanto  esté  de  mi  parte, 
hacer  todo  lo  posible  á fin  de  que  se  evite  la  desapari- 
ción de  esa  joya  del  arte. 

No  sé,  porque  no  lo  recuerdo  en  este  m o monto,  la 
forma  en  que  se  hizo  la  cesión  de  esos  cuarteles;  pero 
de  todas  maneras,  yo  procuraré  evitar  que  desaparez- 
ca esa  joya  artística* 

Es  cuanto  por  el  momento  puedo  decir  al  Sr.  Ba- 
laguer, asegurándole  que  tanto  interés  como  pueda 
tener  S,  S.  y tiene  en  este  asunto,  tengo  yo  desde  el 
momento  en  que  S.  S*  me  indica  la  importancia  del 
monumento  que  quizá  está  expuesto  á desaparecer* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  BALAGUER:  Dos  palabras  solas,  Sr.  Pre- 
sidente* 

Agradezco  mucho  la  atención  del  Sr,  Ministro  y 
las  palabras  con  que  ha  contestado  á las  mi  as : no  es- 
peraba ménos'de  su  ilustración:  así  es  que  solo  voy  á 
decirle  dos  palabras. 

Segu  n tengo  enten  d Ido  por  los*  periódicos-dala  cap  i* 
tal  de  Cataluña,  se  han  dirigido  por  conducto  déla  Aca- 
demia de  Buenas  Letras,  de  ia  Comisión  de  Monumen- 
tos, y no  recuerdo  si  por  conducto  de  alguna  otra  Co- 
misión 6 alguna  otra  Junta,  exposiciones  al  Gobierno: 
veo  que  no  han  llegado  á poder  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, y será  muy  posible  que  se  hayan  dirigido  ó 
creyeran  aquellas  corporaciones  que  debían  dirigirlas 
al  Sr.  Ministro  ele  la  Guerra,  De  todos  modos,  yo  só 
que  en  estos  momentos  se  está  firmando  una  exposi- 
ción en  Barcelona  para  dirigírsela  al  Sr:  Ministro  de 
Fomento,  á fin  de  evitar  lo  que  seria  un  verdadero 
desastre  para  las  glorias  del  arte. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  E3  8r*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  dé  Toreno): 
Como  no  baya  venido  por  el  correo  de  boy  alguna  de 
esas  exposiciones,  yo  no  tengo  noticia  de  que  hayan 
llegado  al  Ministerio  de  Fomento;  pero  con  ellas  ó sin 
ellas,  me  basta  la  indicación  de  S.  S.  para  hacer  por 
mi  parte  todo  cuanto  de  mí  dependa* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
tiene  la  palabra. 

El  Br.  Duque  de  ALMODO  VAR:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Br,  Ministro  de  Estado;  y como  no  se  llalla 
en  el  salón,  mego  á lá  Mesa  se  sirva  trasmitírsela.  Al 
mismo  tiempo,  como  se  relaciona  muy  particularmen- 
te con  el  Ministerio  de  Fomento,  cuyo  Sr.  Ministro  se 
halla  presente,  yo  rogada  á S.  S.  tuviera  la  bondad  de 
escucharla,  por  si  se  sirve  darme  algunas  explicaciones. 

En  el  nú  m ero  de  El  Impar cial  cor  res  p on  d i ente  al  d i a 
de  ayer  se  dan  noticias  gravísimas  parados  intereses 
viticultores;  en  éi  se  dice  que  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara inglesa  encargada  de  la  información  parlamen- 
taria acerca  de  nuestros  vinos  ha  emitido  su  dicta- 
men, y según  el  citado  periódico,  parece  que  la  Comi- 
sión ha  adoptado  el  tipo  de  96  grados  Síkes  como  má- 
ximun,  proponiendo  un  aumento  de  derechos  propor- 
cional en  las  graduaciones  superiores.  Nada  ganamos 
con  esta  solución;  pero  como  la  Comisión  parlamenta- 
ria se  reserva  el  derecho  de  aceptar  las  proposiciones 
especiales  que  le  hagan  los  Gobiernos,  sin  duda  que  el 
Gobierno  español  seguirá  este  camino,  y como  este 
punto  es  de  importancia  gravísima,  y como  también  es 
justo  que  se  conozcan  las  opiniones  y los  deseos  de  los 
viticultores,  yo  espero  que  los  Bros.  Ministros  de  Esta- 
do yEomento  se  servirán  consultar,  ya  á las  Juntas  de 
agricultura,  ya  á las  Ligas  ¿Le  contribuyentes,  ya  á los 
Ayuntamientos,  á cualquiera  de  estas  corporaciones, 
para  que  informen  acerca  de  cuál  es  el  criterio  de  la 
clase  productora  en  este  particular. 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que  aun  en  lá  misma 
prensa  existen  diversos  pareceres.  Hay  quien  aboga 
por  los  38  grados,  hay  quien  pide  los  36  y quien  pre- 
tende que  sean  34;  tal  vez  alguno  diga  que  debemos 
aceptar  todo  lo  que  se  nos  conceda.  Jo  no  deseo  esto 
ultimo,  y no  expreso  en  este  instante  una  opinión  par- 
ticular mia;  conmigo  están  muchos  viticultores  del 
principal  centro  exportador  de  vinos  blancos  españo- 
les, de  Jerez  de  lá  Frontera,  Allí  se  cree  que  no  seria 
tan  beneficiosa  una  graduación  demasiado  alta,  pd és- 
to que  (y  me  permito  añadir  estas  palabras  mas,  aun 
cuando  me  salga  de  los  límites  de  la  pregunta)  la 
causa  principal  del  desprestigio  de  nuestros  vinos 
blancos  consiste  en  la  exportación  excesiva'  de  vinos 
áo  maduros,  que  por  esta;condicion  necesitan  una  adi- 
ción alcohólica  superior  á la  que  deben  tener.  Yo  creó 
que  el  Gobierno  debe  intentar  proteger  aquello  que  es 
digno  de  ser  protegido;  yo  entiendo  que  no  debernos 
empeñarnos  en  favorecer  aquello  que  justamente  ha 
traído  la  depreciación  sobre  un  producto  nacional  de 
tanta  importancia.  En  este  sentido  me  penmíto  reite- 
rar mi  suplica  á los  Sres.  Ministros  dé  Estado  y Fo- 
mento, rogando  al  primero  que  traíga  aquí  todos  los 
documentos,  todas  las  actas  de  las  sesiones  celebradas 
por  la  Gomision  parlamentaria  en  Inglaterra,  pata  que 
de  ello  tengan  cono  imieñto  las  corporaciones  citadas, 
y de  esté  modo  puedan  prestar  su  infórme,  Al  mismo 
tiempo,  no  estará  demás  que  nuestros  viñistas  sepan  lo 
qoe  de  sus  vinos  piensan  los  importadores  británicos, 

SI  Br.  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Br.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  dé  Toreno): 
El  asunto  á que  se  ha  referido  el  ruego  del  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  depende  exclusivamente  dél  Ministerio 
de  Estado;  pero  el  Sr,  Duque  de  Almodóvar  desea  que 
yo  me  ponga  de  acuerdo  con  mi  compañero  el  Sri  Mi- 


nistro de  Estado  á fin  de  facilitar  datos  y anteceden- 
tes, y -ix¡|  basta  la  excitación  de  S,  S.  para  hacer  pre- 
senté esto  al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  y si  cree  que  pue- 
de servir  de  algo  el  auxilio  que  yo  pueda  prestarle 
en  el  sentido  que  ha  indicado  el  Sr,  Duque  de  Almo- 
dóvar, yo  lo  haré  con  mucho  gusto. 

A todas  las  demás  indicaciones  que  ha  hecho  su 
señoría  relativas  á este  asunto,  supongo  que  contesta- 
rá con  mucho  gusto  á Si  S.  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
el  dia  en  que  pueda  coheurrir  á este  sitio. 

El  Sr,  Duque  de  ALMODÓVAR:  Pido  la  palabra. 
El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR:  Unicamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  ppr  la' aten- 
ción y cortesía  con  qüe  me  ha  escuchado.  Me  be  diri- 
gido también  á S,  S.,  porque  como  sé  ha  ocupado  tanto 
de  la  cuestión  vinícola  con  motivo  de  la  exposición 
celebrada  dos  años  hace;  como  ha  sido  el  primero  que 
ha  iniciado  cierta  clase  de  trabajos  relativos  á vinifi- 
cación, creo  que  puede  prestamos  un  gran  auxilio  en 
la  ocasión  presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oarreno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CARREÑO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Eu  el  Boletín  de  3 i de  Octubre  de  18  76  se  anun- 
ció la  subasta  de  una  finca  dé  aprovechamiento  común 
en  el  pueblo  de  Orce,  provincia  de  Granada,  que  forma 
parte  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  y 
e.ita  subasta  debia  verificarse  el  fila  l.°  de  Diciembre. 
El  Ayuntamiento  de  Orce  presentó  dos  exposiciones: 
una  pidiendo  la  suspensión  de  la  subasta  , porque  ei 
sindico  del  Ayuntamiento  no  habla  nombrado  perito 
y el  alcalde  no  habla  acreditado  valores  para  la  venta, 
y otra  pidiendo  la  excepción  de  la  venta  de  estos  bie- 
nes, que  no  son  de  propios  y sí  de  aprovecha  miento 
común,  aun  dentro  de  la  definición  de  esta  cía  Se  de 
bienes  que  ha  dado  el  Br.  Ministro  de  Hacienda  en  la 
ley  de  presupuestos,  puesto  que  no  se  consigna  en  el 
de  este  pueblo  cantidad  alguna  de  ios  productos  de 
dichos  bienes,  ni  en  sus  arcas  municipales  ingresa  ni 
ha  ingresado  nunca  un  solo  real  por  este  concepto. 

Se  suspendió  la  subasta,  se  empezó  á tramitar  el 
expediente,  y sin  resolverlo,  se  volvió  á anunciar  la 
subasta  para  el  dia  15  de  este  mes. 

El  Ayuntamiento  de  este  pueblo,  que  tomó  pose- 
sión el  dia  í,°  de  Julio,  me  remitió  una  solicitud  que 
yo  presenté,  y no  sé  si  en  virtud  de  ella  ó en  virtud  de 
algún  otro  documento  que  haya  habido  en  la  Admi- 
nistración económica  de  Granada,  se  ha  suspendido  la 
subasta  en  aquella  ciudad,  poro  se  ha  verificado  en 
Madrid,  Por  este  solo  hecho  comprenderá  el  Br.  Minis- 
tré de  Hacienda' qué  es  legal  y de  clavo  pasado  el  qüe 
la  subasta  quede  anulada;  pero  de  todas  maneras,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro:  ¿mé  podría  ofrecer  S.  S.  sus- 
pender tá  subasta  que  dé  venderse  la  finca  tiene  que 
celebrarse,  hasta  tanto  qué  se  resuelva  el  expedienté 
de  excepción  que  radica  en  la  Administración  econó- 
mica dé  Granada? 

No  tengo  ufas  que  decir. 

El  Sr;  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
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vio):  Me  enteraré  de  los  hechos  y del  expediente  á que 
se  ha  referido  el  Sr*  Garre  ño,  y procuraré  evitar  los 
daños  que  pueda  sufrir  el  pueblo  de  que  ha  hablado 
8,  ’S.  si  se  han  vendido  bienes  de  aprovechamiento  co- 
mún; pero  mientras  no  vea  el  expediente  no  puedo  de- 
cir al  Sr'.  Car  re  ño  más  que  estas  generalidades:  que  yo 
atenderé  en  todo  lo  que  sea  posible  las  indicaciones 
que  8.  8,  ha  hecho* 

Me  parece  que  lo  que  acabo  de  decir  debe  bastar  al 
Sr.  Carreño,  porque  he  o ido  con  mucho  gusto  las  ob- 
servaciones de  S.  S.;  me  ocuparé  Inmediatamente  de 
ese  expediente,  y veré  de  evitar  los  daños  que  8*  S. 
cree  que  pueden  causarse  aL  pueblo  de  Orce  si  inme- 
diatamente no  se  suspende,  ya  que  no  la  subasta,  al 
menos  so  aprobación;  porque  evitando  aprobar  la  su- 
basta que  se  ha  verificado,  es  claro  que  queda  en  sus- 
penso, y la  Administración  puede  adoptar  una  resolu- 
ción justa  y equitativa  para  el  pueblo  que  representa 
el  Sr,  Carreno* 

El  Sr*  CARRENO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Si\  CARRENO : Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y para  decirle  que  claro  está  que 
la  subasta  no  se  puede  aprobar,  porque  no  se  ha  verifi- 
cado al  mismo  tiempo  en  los  puntos  que  la  ley  deter- 
mina; pero  quisiera  que  3.  8.  me  ofreciera  ja  suspen- 
sión de  la  subasta  hasta  tanto  que  el  expediente  que 
se  halla  en  la  Administración  económica  de  Granada 
se  apruebe,  con  objeto  de  que  no  pueda  ocurrir  lo  que 
ha  ocurrido,  que  sin  resolverse  el  expediente  que  se 
incoé  el  año  de  1876  se  vuelvan  á sacar  á subasta  las 
fincas.  Si  entonces  se  suspendió  la  subasta  porque  no 
estaba  resuelto  el  expediente,  ¿por  qué  se  han  vuelto  á 
sacar  ahora1? 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  sin  ver  el  expediente  no  puedo  tomar  una  re- 
solución; pero  le  diré  á 8,  3.  que  deseo  favorecer  los 
deseos  de  ese  publo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Enriquez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  Para  que  conste  mi  voto  con 
la  mayoría  en  la  votación  recaída  sobre  la  proposición 
del  general  Salamanca. 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
tn  el  Acta  y en  el  Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Baselga  tiene  la  pa- 
labra, 

EISr.  BASELGA;  Para  presentar  una  exposición 
de  varios  vecinos  de  Ocana  pidiendo  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Cuba,  y para  rogar  al  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  que,  puesto  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ba  ofrecido  traer  esas  reformas  en  la  pro* 
xima  legislatura,  que  sea  ésta  una  de  las  primeras, 
puesto  que  resuelve  un  altísimo  principio  de  humani- 
dad, de  justicia  y de  moralidad* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  En  el 
discurso  de  la  Corona  se  ba  anunciado  ya  que  seria 
uno  de  los  objetos  preferentes  á que  el  Gobierno  darla 
toda  su  predilección  el  relativo  á lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  abolición  de  la  esclavitud,  y que  se  refiere  ala 
modificación  ó alteración  de  las  condiciones  en  que  hoy 
se  halla  la  raza  le  color  sometida  á servidumbre  en 
aquella  isla.  Es  lo  único  que  yo  en  este  momento  pue- 
do contestar  al  Sr,  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer  la  interpelación  á que  contesto. 

El  Sr.  E A BELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  FRES  LOENTE : La  tiene  3*  S, 

El  Sr,  BASELGA*  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  nombre  de  todos  los  firman  tea 
de  la  exposición* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Habla  pedido  solamente  la  pa- 
labra para  significar  á la  Mesa  que  hiciera  constar  mi 
voto  con  la  minoría  en  la  votación  celebrada  antes  de 
ayer  acerca  de  la  contestación  al  discurso  do  la  Coro- 
na; pero  la  circunstancia  de  haber  tratado  hoy  un  pun- 
to interesante  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  solicitando 
cierta  contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y 
de  Fomento,  y la  circunstancia  también  de  haber  re< 
eibido  al.  mismo  tiempo  cartas  de  mi  país,  esencial- 
mente vinícola,  mu  y interesado  en  la  cuestión  suscita- 
da aquí  por  el  Duque  de  Almodóvar,  me  obligan  á di- 
rigir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

¿Es  cierto  que  la  Comisión  encargada  de  dar  dic- 
tamen sobre  la  abolición,  modificación  ó rebaja  de  la 
escala  alcohólica  en  Inglaterra  ha  emitido  dicta  mee? 
Así  aparece,  no  solamente  de  las  noticias  que  ha  dado 
el  Duque  de  Almodóvar,  sino  por  cartas  particulares 
que  yo  también  he  recibido.  Esta  medida,  según  lo  que 
resulta  de  ese  dictamen,  es  altamente  desventajosa 
para  los  intereses  vinícolas  de  nuestro  país,  y esencial- 
mente para  la  región  meridional,  en  la  cual  se  halla 
enclavada  la  provincia  que  represento.  Veintiséis  gra- 
dos parece  ser  el  máximo  establecido  por  la  Comisión 
parlamentaria  de  Inglaterra  para  admitir  los  vinos  ex- 
tranjeros con  un  derecho  fijo  de  un  chelín  por  gallón; 
fuera  de  esto,  todos  los  vinos  estarán  sujetos  á una 
proporción  con  relación  á sus  grados  alcohólicos,  y 
claro  es  que  siendo  los  vinos  alcohólicos  los  más  cono* 
cidos,  resultará  que  nuestra  producción  vinícola  do 
Andalucía  no  se  encuentra  en  condiciones  de  poder 
luchar  con  la  industria  análoga  de  otros  países  en  el 
mercado  de  Londres;  cuestión  importantísima,  sobre 
todo  cnando  se  trata  de  una  producción  tan  gravada. 

Solicito  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  la 
bondad  de  decir  si  son  ciertos  estos  datos,  admitidos  de 
una  manera  confidencial  y amistosa;  y como  yo  no 
dudo  que  en  favor  de  la  industria  y de  la  producción 
nacional  ha  de  hacer  todo  género  de  esfuerzos,  con  ob- 
jeto de  evitar  el  daño  que  de  esto  ba  de  resultar  para 
nuestra  agricultura  y para  nuestro  comercio,  confio 
que  S*  S.  dará  en  este  sentido  una  explicación  que  sa- 
tisfaga los  grandes  intereses  comprometidos  en  esta 
materia,  y que  en  los  momentos  presentes  es  asunto 
verdaderamente  angustioso, 
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Solicito,  pues,  sé  haga  constar  mi  voto  con  la  mi- 
noría, y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  la  bon- 
dad de  contestarme. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Diario  de  las  Sesiones * 

ÉL  Sr.  PRESIDENTE:  B1  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  En  él  Ministerio  de  Hacienda  todavía  no  hay  co- 
nocimiento oficial  de  lo  que  han  dicho  el  Sr.  Carvajal 
y otros  S'.res*  Diputados  que  ha  llegado  á su  conoci- 
miento por  la  prensa.  Hay  que  respetar  la  independen- 
cia de  una  Nación  que  nombra  una  Comisión  y ésta 
emite  un  dictamen;  este  es  un  hecho  que  está  dentro 
del  resorte  de  las  condiciones  de  aquel  Cuerpo  y de 
aquel  país;  y como  yo  creo,  por  las  noticias  extraofi- 
ciales que  tengo,  que  este  dictamen  no  es  lo  que  nos- 
otros deberíamos  desear,  la  Nación  española,  el  Gobier- 
no todo  está  dispuesto  á gestionar,  á negociar  y á 
hacer  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  que  el 
Gobierno  inglés  se  decida  á hacer  la  justicia  á que 
nos  consideramos  acreedores,  admitiendo  nuestros  vi- 
nos con  derechos  que  sean  convenientes,  á fin  de  que 
no  tengan  derechos  casi  prohibitivos,  como  son  Los  que 
tienen  por  la  legislación  actual  arancelaria.  No  puedo 
decir  nada  de  actos  oficiales,  porque  no  se  me  ha  pa- 
sado comunicación  ninguna  sobre  este  punto;  pero 
desde  el  momento  que  yo  tuve  noticia  de  este  suceso, 
dijo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  era  necesario  volver 
otra  vez  á dar  nuevas  instrucciones  á nuestro  repre- 
sentante en  Londres  para  hacer  presente  al  Gobierno 
inglés  que  esta  solución  en  la  cuestión  de  que  se  trata 
nos  es  grandemente  dañosa,  y que  debemos  esperar 
de  la  buena  amistad  de  la  Gran  Bretaña  que  volvien- 
do á enterarse  de  este  asunto,  nos  haga,  en  lo  que  fue- 
re posible,  la  justicia  debida. 

El  Sr,  CARVAJAL:  No  esperaba  yo  menos  de  la 
solicitud  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Donadío 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Hace  unos  días  tuve 
el  honor  de  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  trajese  sobre  la  mesa  del  Congreso  el  expediente 
por  el  cual  ha  sido  trasladada  á Santoña  la  capitalidad 
dol  Juzgado  de  Entrambasaguas;  después  que  he  exa- 
minado este  expediente,  voy  á permitirme  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Atendiendo  á que  uno  de  los  más  importantes 
informes  del  expediente,  como  es  el  del  gobernador  de 
la  provincia,  está  basado  en  antecedentes  y datos  in- 
exactos; atendiendo  á que  en  los  informes  más  favora- 
bles de  la  traslación  á Santoña  no  se  dice  que  este  punto 
sea  preferible,  sino  en  el  caso  de  dar  á elegir  entre 
Santoña  y Entrambasaguas;  atendiendo,  además,  á que 
hay  la  oferta  solemnemente  hecha  por  el  Sr.  Calderón 
Ochantes, Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior,  de  am- 
pliar estos  informes  y averiguar  si  hay  otro  punto  que, 
sin  ser  Santoña  ni  Entrambasaguas  ni  tener  los  incon-  1 
venientes  de  estos  dos,  sea,  sin  embargo  preferible,  yo 
pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está 
dispuesto  á pedir  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad 
y de  la  justicia,  y para  garantizar  los  intereses  que  se  ¡ 
creen  lesionados  por  esa  determinación,  si  está  dis-  I 
puesto  á pedir  nuevas  informaciones  á las  autoridades 


! y corporaciones,  para  que  se  vea  si  hay  otro  punto  más 
conveniente  y que  concille  los  intereses  encontrados, 

1 no  anulando  el  decreto,  pero  si  publicando  otro  nuevo 
variando  la  capitalidad,  como  S.  S,  tiene  facultad  de 
hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  tír.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aurio- 
les):  Dice  muy  bien  el  Sr.  Marqués  de  Donadío;  el  Real 
decreto  trasladando  la  capitalidad  del  Juzgado  á San- 
toña no  impide  que  mañana  se  pueda  trasladar  á otro 
punto.  Pero  hay  una  dificultad  que  comprenderá  muy 
bien  en  su  ilustración  el  Sr,  Marqués  de  Donadío.  La 
ley  prohíbe  que  después  de  oírse  á una  sección  del 
Consejo  de  Estado  se  oiga  á ningún  otro  Cuerpo  con- 
sultivo. (El  Sr.  Marqués  de  Donadío  pide  la  palabra) 
Voy  ¿ ver  si  puedo  evitar  la  rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío.  No  se  puede  oir  después  que  se  con- 
sulta á una  sección  del  Consejo  de  Estado,  más  que  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno.  Guando  sea  devuelto  al 
Ministerio  el  expediente,  se  examinará  de  nuevo,  y en 
lo  que  no  baya  sido  objeto  del  informe  de  la  sección 
del  Consejo  de  Estado,  en  todo  lo  .que  la  cuestión  esté 
íntegra,  en  todo  lo  que  se  pueda  consultar  á alguna 
corporación  ó pedirse  nuevos  datos  acerca  del  ponto  que 
desea  esclarecer  el  Sr.  Marqués  de  Donadío,  reducido 
á saber  si  hay  algún  pueblo  independiente  de  Santoña 
y de  Entrambasaguas  donde  pueda  colocarse  la  capi- 
talidad del  Juzgado,  por  parte  del  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  no  habrá 
dificultad  ninguna  en  pedir  esos  datos  y antecedentes 
á las  corporaciones  que  puedan  suministrarlos. 

Pero  ya  que  estoja  de  pié,  y creo  haber  satisfecho 
con  esta  breve  contestación  la  pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Donadío,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  me 
haré  cargo  de  una  pregunta  que  estando  yo  fuera  del 
salón,  según  me  han  dicho  mis  dignos  compañeros,  me 
había  dirigido  un  Sr.  Diputado,  acerca  de  las  razones 
que  existían  para  que  no  se  hayan  hecho  los  nombra- 
mientos de  jueces  municipales,  no  sé  si  en  Granada  ó 
en  otro  punto  de  España,  Importa  poco  que  sea  un 
punto  ú otro,  porque  es  lo  cierto  que  en  el  Ministerio 
de  mi  cargo  no  hay  datos  oficiales  de  que  haya  deja- 
do de  cumplirse  la  ley  ni  en  Granada  ni  en  la  Cor  una, 
(Un  Sr.  Diputado:  En  Granada  no.)  Quiere  decir  que  la 
pregunta  se  refiere  entonces  á la  Corana.  Pues  no  hay 
noticia  oficial  en  el  Ministerio  de  que  en  la  Cor  uña  ha- 
yan dejado  de  nombrarse  jueces  municipales. 

Pero  parece  que  ese  Sr.  Diputado,  además  de  diri- 
gir esa  pregunta  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ha 
manifestado,  en  son  de  cargo  al  presidente  de  la  Au- 
diencia, que  según  noticias  particulares  que  S.  S.  ha- 
bía recibido,  hablan  sido  devueltas  unas  ternas  remiti- 
das por  el  juez  al  presidente  de  la  Audiencia,  y habían 
sido  devueltas  pira  que  las  reformara;  y esto  le  pare- 
cía al  Sr,  González  Flor  i,  que  me  alegro  ver  en  su 
banco,  y que  creo  fué  el  Diputado  que  dirigió  la  pre- 
gunta, esto  le  parecía  irregular.  Ya  he  contestado,  para 
que  el  Sr,  González  Fíori  se  penetre  de  la  contestación 
brevísima  que  he  dado,  que  no  hay  documentos  oficia- 
les en  Gracia  y Justicia,  ni  de  la  Audiencia  de  la  Ce- 
ñiría, ni  de  ninguna  otra  en  que  haya  dejado  de  hacerse 
el  nombramiento  de  los  jueces  municipales. 

En  cuanto  á la  devolución  de  las  ternas,  los  presi- 
dentes de  las  Audiencias  están  en  su  derecho,  y hasta 
en  su  deber,  de  devolverlas  si  no  vienen  ajustadas  a 
ley,  esto  es,  si  vienen  comprendidas  en  las  ternas  perv 
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sopas  que  no  tienen  aptitud  ni  condiciones  legales  para 
desempeñar  esos  cargos;  pero  en  concreto  no  puedo 
manifestar  á 8.  8.  si  el  presidente  de  la  Audiencia  de 
La  G o runa  ha  devuelto  tal  ó cuál  terna,  porque  no  hay 
datos  oficiales  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  so- 
bre este  punto.  Si  S.  S,  concreta  la  pregunta  á algún 
distrito  ó partido  judicial  determinado,  á fin  de  que 
puedan  traerse  antecedentes  y darse  una  explicación 
más  explícita  y satisfactoria á S.  8„ tendré  mucho  gusto 
en  verificarlo. 

El  Sr,  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,.S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  En  efecto,  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  decir  que  no 
se  puede  consultar  á ninguna  corporación  ni  dar  paso 
alguno  en  un  expediente  después  de  haber  sido  some- 
tido á consulta  del  Consejo  de  Estado;  pero  S.  8.  sabe 
que  el  Consejo  de  Estado  fué  consultado  sobre  cuál  de 
los  dos  puntos,  si, Santo  na  o Eutramhasaguas,  era  me- 
jor para  establecer  allí  el  Juzgado,  y.  el  Consejo  de  Es- 
tado, limitándose  á los  términos  de  la  consulta,  ha  di- 
cho que  viéndose  obligado  á optar  entre  uno  fi  otro 
punto,  le  parecía  mejor  Santoña.  pero  lo  que  yo  he  ro- 
gado á S.  8.  es  que  pida  nuevos  informes,  no  sobre  esto, 
sino  sobre  cuál  punto  del  partido  es  el  más  á propósito 
para  establecer  la  capitalidad;  y todos  los  rep resentan- 
tes de  la  provincia  interesados  en  este  asunto  aguar- 
daremos tranquilos  la.  resolución  de  S.  S.,  puesto  que 
de  todas  suertes  estamos  dispuestos  á usar  demuestro 
derecho  para  ilustrar  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (A u rió- 
les): En  todo  aquello  que  no  sea  contrario  á la  ley,  no 
veo  inconveniente  en  ampliar  el  expediente;  y por  tan- 
to,  sobre  todo  aquello  que  no  haya  sido  objeto  de  la 
consulta  del  Consejo  de  Estado  pediré  nuevos  infor- 
mes, entendiéndose  que  será  respecto  de  la  nueva 
cuestión  presentada  por  8,  S.,  á saber:  sí  hay  otro  pun- 
to en  aquella  provincia  donde  establecer  la  capitalidad 
de  aquel  J uzgado  con  más  ventajas.  En  este,  sentido  no 
tengo  inconveniente  en  acceder  á los  deseos  de  8,  8,  y 
de  los  demás  Sres.  Diputados  de  aqnella  provincia. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIGRI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8, 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Como  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  á quien  doy  gracias  por  su  contes- 
tación, no  se  hallaba  presente  cuando  le  dirigí  la  pre- 
gunta, no  ha  podido  tener  en  cuenta  las  observaciones 
en  que  me  permití  fundarla.  No  puedo  extrañar  que 
los  presidentes  de  las  Audiencias  devuelvan  las  ternas* 
porque  la  ley  les  faculta  para  que  lo  hagan,  cuando 
los  propuestos  no  tengan  la  aptitud  legal;  pero  en  lo 
que  8.  8.  no  puede  estar  conforme,  al  ménos  yo  espero 
que  no  lo  estará,  es  en  que  á estas  fechas  no  se  hayan 
hecho  los  nombramientos  de  jueces  municipales  por 
haberse  devuelto  las  ternas  tres  ó cuatro  veces;  en  que 
no  se  haya  podido  hacer  la  publicación  de  los  jueces 
municipales  nombrados  en  el  Boletín  oficial,  para  que 
cualquiera  persona  pudiera  ejercitar  el  derecho  de  re- 
clamación quela  ley  le  concede;  en  que  en  las  ternas 
hayan  sido  propuestos,  con  preferencia  á los  letrados 
algunos  jornaleros*  contra  lo  que  previene  la  ley;  en 
que  para  algunos  pueblos  hayan  sido  nombrados  suje- 
tos que  están  procesados,  y se  dé  el  escandaloso  es- 


pectáculo de  que  ciertos  caciques  tengan  cartas  del 
gobernador  de  la  provincia,  en  las  cuales  se  manifiesta 
que  va  á tener  efecto  la  devolución  y que  se  devolve- 
rán las  ternas  tantas  veces  cuantas  sean  necesarias 
para  que  lleguen  á ser  nombradas  las  personas  que  de- 
sean esos  caciques. 

No  hay  artículo  de  la  Ley  orgánica  que  faculte  á 
los  presidentes  de  las  Audiencias  para  imponer  á los 
jueces  de  primera  instancia  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  han  de  ir  en  terna;  pueden  devolverlas,  pero 
os  cuando  los  propuestos  por  los  jueces  de  primera 
instancia  no  reúnen  las  condiciones  legales.  En  el  caso 
presente  los  propuestos  tenían  aptitud  legal,  hasta  el 
punto  de  que  figuraban  los  actuales  jueces  municipa- 
les, que  fueron  propuestos,  previo  informe  del  gober- 
nador de  la  provincia,  por  el  mismo  presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Goruña.  Dejo  á 8,  S.  la  apreciación  de 
si  el  hecho  es  escandaloso  y si  merece  que  se  llame 
sobre  él  la  atención  del  presidente  de  la  Audiencia  de 
la  Goruña. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

m Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Deploro  que  se  empleen  ciertas  calificaciones  con- 
tra ios  funcionarios  de  la  administración  de  justicia. 
Es  posible  que  hayan  sido  propuestos  para  jueces  mu- 
nicipales los  mismos  que  han  desempeñado  ese  cargo 
en  el  bienio  anterior,  y sin  embargo  tengan  incapa- 
cidad legal;  es  posible,  digo,  porque  el  Sr.  González 
Fiori  ha  confundido  aquí  una  cuestión  de  derecho  con 
una  cuestión  de  hecho:  en  la  cuestión  de  derecho  es- 
tamos de  acuerdo;  los  presidentes  de  las  Audiencias 
pueden  devolver  las  temas  si  en  ellas  vienen  com- 
prendidas persouas  que  no  tienen  aptitud  legal.  En 
cuanto  á lo  demás  que  8.  S.  ha  dicho  respecto  á cartas 
del  gobernador  no  sé  nada,  y lo  que  no  me  consta  no 
puedo  asegurarlo.  Si  ha  habido  esas  promesas  del  go- 
bernador, han  sido  mal  hechas;  pero  permítame  S,  8, 
que  yo  dude  de  la  existencia  de  esas  cartas  y de  esas 
promesas:  no  es  que  dude  de  lo  que  8,  S.  manifiesta; 
S.  S,  dice  lo  que  le  han  asegurado,  y dirá  verdad;  pero 
el  hecho  á que  8.  S.  se  ha  referido  puede  no  ser  exac- 
to; y sobre  todo,  es  una  cuestión  de  hecho,  sobre  la 
cual  no  puedo  emitir  juicio  alguno  sin  adquirir  los 
antecedentes  necesarios  para  formar  opinión.  Entien- 
do, pues,  que  estarnos  completamente  de  acuerdo  en 
la  cuestión  de  derecho,  y sobre  la  cuestión  de  hecho 
yo  nada  sé  ni  nada  puedo  decir  hasta  que  tenga  ios 
antecedentes  oficiales  necesarios  para  apreciar  la  exac- 
titud de  los  hechos  á que  8.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ERE  BIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  manifestado  que  desconoce  el 
hecho,  y como  lo  que  yo  le  he  pedido  es  que  se  infor-* 
mara  y llamara  sobre  ello  la  atención  del  presidente  de 
la  Audiencia  de  la  Goruña,  paréceme  que  S;  S,  no  debía 
haber  negado  la  exactitud  de  lo  que  yo  he  aseverado. 
Por  lo  demás,  si  8,  8.  ofrece,  y yo  espero  que  lo  cumpli- 
rá, informarse  de  cuanto  he  tenido  el  honor  de  decir, 
verá  la  exactitud  de  mis  indicaciones,  á pesar  de  que 
S,  8.  puede  comprobarlo  por  los  Diputados  de  aquel  país, 
porque  el  hecho  ba  sido  tal  que  ha  causado  á todos 
grande  extrañeza. 
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El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alario- 
les}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): No  hay  para  qué  invocar  el  nombre  de  los  señores 
Diputados;  porque  son  muchos  los  Diputados  de  aquel 
país,  y sí  unos  me  dicen  una  cosa  y otros  otra,'.,  (El  se- 
ñor González  Fiori J Todos  merecen  igual  crédito,)  Pues 
precisamente  por  eso,  precisamente  porque  todos  me- 
recen igual  crédito  y unos  me  dicen  que  sí  y otros  me 
dicen  que  no,  es  por  lo  que  suspendo  mi  inicio.  Su  se- 
ñoría limita  ahora  su  pregunta,  y yo  me  enteraré  de 
los  hechos;  pero  para  que  esa  pregunta  dé  resultados 
eficaces,  seria  necesario  que  S.  S.  concretase  los  pun- 
tos donde  ocurren  esos  excesos,  ¿Es  exclusivamente  en 
la  capital  de  la  Cor  uña,  ó es  en  algún  otro  partido  ju- 
dicial? ¿Es  acaso  en  algún  pueblo  dé  algún  partido  ju- 
dicial? Lije  S.  S,  los  datos,  y yo  tendré  mucho  gusto  en 
complacer  á S.  S.  pidiendo  inmediatamente  todos  los 
antecedentes  que  S.  S._  desea. 

EL  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Es  extraño  que  cuan- 
do el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  solo  poner 
tina  orden  al  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Corona 
puede  tener  á su  disposición  todo  lo  que  le  haga  falta 
saber,  venga  á reclamar  esos  datos  de  un  Diputado  de 
oposición.  Su  señoría  debe  comprender  que  si  yo  cita- 
se aquí  los  nombres  de  los  jueces  que  se  han  quejado 
de  la  conducta  que  con  dios  ha  seguido  la  Audiencia 
de  la  Cor  uña,  si  luego  esos  jueces  fuesen  trasladados, 
podría  creerse  que  esto  era  debido  á la  cita  que  se  ha- 
bla hecho  de  sus  nombres.  Su  señoría  tiene  medios  de 
enterarse,  puede  hacerlo  como  yo  le  he  indicado,  y 
después  de  enterado,  le  ruego  que  adopte  la  resolución 
conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Au rió- 
les): Siento  mucho  que  mi  deseo  de  complacer  á S.  8. 
haya  sido  tan  mal  interpretado.  ¿Qué  quiere  S.  S ? ¿Que 
se  pidan  al  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Ooruña 
todos  los  antecedentes  relativos  al  nombramiento  de 
jueces  de  paz?  pues  se  pedirán;  pero  S.  8,  comprende- 
rá que  de  esta  manera  su  pregunta  no  tendni  un  re- 
sultado tan  fácil  y tan  pronto  como  si  los  datos  se  con- 
cretaran á un  punto  determinado. 

En  cuanto  á la  traslación  de  jueces,  S,  S*  sabe,  co- 
mo sabe  todo  el  mundo,  y como  puede  verse  en  la  Ga - 
ceta,  que  el  Gobierno  no  ha  trasladado  á ningún  juez, 
y que  si  se  ha  hecho  alguna  traslación,  ha  sido  por 
justa  causa.  No  sé,  por  tanto,  cuál  ha  sido  el  propósito 
de  8,  S.  al  indicar  que  si  se  trasladaba  ó no  se  trasla- 
daba á un  juez,  si  se  le  dejaba  allí  ó no  se  le  dejaba, 
podía  atribuirse  á lo  que  aquí  se  dijera  respecto  de  esos 
jaeces. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Gomo  los  caciques  de 
los  pueblos  han  enseñado  las  cartas  donde  se  anuncia- 
ba ta  devolución  de  las  ternas,  y esa  devolución  se  ha 
verificado  después*  y también  esos  mismos  caciques 
anuncian  los  traslados  de  los  jueces,  por  si  acaso  esas 


traslaciones  se  verificaban,  es  por  lo  que  yo  no  he  que- 
rido señalar  puntos  determinados. 

Ei  Sr,  Ministro  de  GRAGIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les); Yo  no  puedo  responder  de  lo  que  escriban  ó digan 
los  que  S,  S.  llama,  que  yo  no  los  conozco,  caciques  de 
los  pueblos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Labra  tiene  La 
palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  FARRA:  La  he  pedido  para  rogar 
a la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con 
la  mayoría  en  las  dos  votaciones  de  ayer,  y para  ro- 
garle también  tenga  la  bondad  de  hacer  que  mi  nom- 
bre conste  en  la  votación  del  mensaje  de  modo  que  se 
entienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
el  voto  de  S,  S,  en  oí  Acta  y en  el  Diario  de  las  Se- 
siones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Barón  de  Sangarren 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Barón  de  SANGARREN:  He  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  sirva  remitir  al  Congreso  los  bandos  publi- 
cados por  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
bien  sea  pidiéndolos  á los  centros  oficiales,  donde  yo 
no  he  podido  obtenerlos,  bien  por  otros  medios*  espe- 
cialmente el  relativo  á la  indemnización  por  los  per- 
juicios sufridos  por  causa  de  la  última  guerra  civil. 

También  deseo  que  venga  al  Gong  reso  la  última 
circular  que  según  un  diario  de  noticias  ha  publicado 
un  capitán  general  de  provincia,  que  yo  atribuyo  á 
otra  autoridad  más  elevada,  y que  se  relaciona  con 
ese  mismo  asunto.  Pido  ese  documento,  porque  si  es 
exacto  el  contenido  que  se  le  atribuye,  sumiria  en  la 
miseria  á muchísimas  familias  de  aquel  país. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  ruego  de  S.  S, 


Leida  la  proposición  de  ley,  dol  Sr.  Perez  Zamora, 
sobre  establecimiento  de  un  cable  telegráfico  de  Cádiz 
á las  islas  Canarias  (Véase  el  Apéndice  décimotercero 
al  Diario  núm.  29,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Zamora  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Se  trata,  Sres,  Diputa- 
dos, del  establecimiento  de  un  cable  telegráfico  entre 
las  islas  Canarias  .y  Cádiz,  y la  sola  enunciación  de 
este  proyecto  lleva  consigo  la  demostración  de  su  uti- 
lidad; por  cuya  razón  me  he  de  esforzar  poco  en  per- 
suadir á la  Cámara  de  que  debe  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse.  Sin 
embargo,  creo  conveniente  hacer  las  siguientes  indi- 
caciones. 

Las  islas  Canarias*  en  punto  á comunicaciones*  es- 
tán á mayor  distancia  de  la  Metrópoli  que  las  islas  de 
| Cuba  y Puerto-Rico.  Tenemos  con  Ganarías  dos  correos 
cada  mes,  y el  Gobierno  no  puede  comunicarse  con 
aquellas  islas  sino  cada  quince  dias,  al  paso  que  las 
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comunicaciones  con  la  isla  de  Cuba  son  cada  diez  dias, 
y el  Gobierno  tiene  además  un  telégrafo  á su  disposi- 
ción para  comunicarse  directamente  con  las  Antillas, 
Otra  consideración  importante  es  la  de  que  los 
buques  que  saliendo  del  estrecho  de  Gibraltar  dirigen 
su  rumbo  hacía  los  puertos  de  la  América,  del  Asia  ó 
de  la  Oceanía,  encuentran  en  su  camino  las  islas  Ca- 
narias, y pudieran  aprovecharse  de  sus  puertos,  así 
para  reponer  sus  víveres,  como  para  ponerse  en  comu- 
nicación oou  sus  armadores  y consignatarios,  si  en- 
contraran allí  un  telégrafo  que  les  sirviera  para  satis- 
facer esta  necesidad;  y no  encontrando  en  Canarias 
este  telégrafo,  tienen  que  apartarse  de  su  rumbo  más 
común,  más  ordinario,  y van  todos  á la  isla  de  la  Ma- 
dera* privando  por  esta  causa  á las  islas  Canarias  del 
concurso  do  los  buques  mercantes. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  reconociendo  la  utilidad  de 
esta  medida,  ó más  bien,  reconociéndola  conveniencia 
de  establecer  un  cable  telegráfico  entre  Canarias  y la 
Península,  ha  consignado  en  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  la  cantidad  que  considera  necesaria 
para  el  establecimiento  de  este  útil  servicio,  colocan- 
do un  cable  desde  la  Madera  á las  islas  Canarias. 
Realmente  el  proyecto  que  está  indicado  en  ios  presu- 
puestos generales  del  Estado,  que  es  el  pensamiento 
del  Gobierno,  revela  alguna  economía  aparente,  porque 
la  distancia  desde  la  Madera  á Cádiz  es  de  250  millas, 
al  paso  que  la  distancia  de  Cádiz  á aquellas  islas  es 
de  700;  pero  esta  cuestión  hay  que  examinarla  no  solo 
con  relación  á la  distancia,  sino  con  relación  también 
al  costo  de  este  servicio.  La  comunicación  con  Cana- 
rias por  medio  del  cable  desde  la  Madera  supone  un 
gasto  para  el  Gobierno  de  4‘2Q  pesetas  por  palabra  en 
cada  despacho  telegráfico,  y para  los  particulares  un 
gasto  de  2,7  % pesetas,  al  paso  que  las  comunicacio- 
nes telegráficas  por  medio  de  un  cable  directo  entre 
Cádiz  y las  islas  Canarias,  para  los  particulares  que- 
daría reducido  á una  peseta  escasa  por  palabra,  y el 
Gobierno  no  tendría  que ‘satisfacer  ningún  derecho  por 
sus  despachos  telegráficos* 

A estas  consideraciones  puramente  económicas  que 
acabo  de  hacer,  hay  que  añadir  que  si  en  efecto  se  ha 
de  realizar  algún  día  el  pensamiento  de  tener  un  ca- 
ble directo  entre  la  Península  y las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  es  bueno  comenzar  por  este  pequeño  tro- 
zo de  cable  entre  Cádiz  y las  islas  Canarias,  que  á la 
vez  que  satisface  una  necesidad  de  gobierno  entre  la 
península  y estas  islas,  puede  servir  de  aliciente  para 
que  otras  empresas  vengan  á proponer  al  Gobierno 
medios  de  satisfacer  aquella  otra  necesidad  del  cable 
directo  entre  la  Península  y las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico;  y mucho  más  hoy  que  la  industria  de  cables  ha 
adelantado  tanto,  que  hay  una  porción  de  materiales 
preparados  en  almacenes  del  extranjero,  y que  las  em- 
presas han  adoptado  el  sistema  de  colocar  ellas  el  ca- 
ble conservando  el  servicio  durante  un  número  de  años 
por  una  subvención  de  10  por  100  del  capital  que  se 
supone  empleado  en  la  construcción  del  cable, 

por  todas  estas  consideraciones  , y reconociendo 
que  el  actual  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  mira- 
do con  gran  atención  este  servicio,  y que  á su  inicia- 
tiva se  dehe  que  en  los  presupuestos  del  Estado  figure 
la  cantidad  de  trescientas  setenta  y tantas  mil  pesetas 
para  el  cable  de  la  Madera,  yo  ruego  ala  Cámara  tome 
en  consideración  esta  proposición,  para  que  luego  se 
estudie  el  proyectó -y  vengamos  á establecer  un  cable 
lo  más  barato  que  sea  posible , pero  que  satisfaga  al 


mismo  tiempo,  así  la  necesidad  de  hoy  entre  la  Penín- 
sula y las  islas  Canarias,  como  las  que  mañana  pue- 
dan existir  entre  la  Península  y las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  por  medio  del  cable  directo. 

EL  Sr,  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro;  do  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Con  efecto,  según  he  tenido  la  honrado  ma- 
nifestar ya  en  otra  ocasión,  el  establecimiento  de  comu- 
nicaciones telegráficas  con  Canarias  es  una  de  las  nece- 
sidades más  urgentes  de  gobierno,  de  interés  para  aque^ 
Has  islas  y de  conveniencia  para  la  Península  en  todas 
sus  relaciones  exteriores*  El  Gobierno,  por  consiguiente, 
acepta  muy  gustoso  la  proposición,  teniendo  en  cuenta 
las  consideraciones  técnicas  y especiales  que  con  tanta 
lucidez  ha  expuesto  mi  particular  amigo  el  Sr,  Perez 
Zamora,  y reservando,  como  es  natural,  al  estudio  de 
la  Comisión  las  alteraciones  que  se  creyeran  con  ve - 
nientes  en  la  proposición,  si  se  creían  convenientes  al- 
gunas para  la  más  pronta  y eficaz  resolución  del  pro- 
yecto, ruego,  por  tauto,  á la  Cámara  se  sirva  tomarla 
en  consideración,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y hc^ 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictámen 
de  la  Comisión  de  Actas,» 

Leido  el  relativo  á la  del  distrito  de  Santiago  de 
Cuba-,  provincia  de  Cuba  { Véase  el  Diario  núm,  35,  se* 
sion¡  del  12  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D,  Santiago  Ylnent  y Gola,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Yinent  y Gola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Yinent  y Gola, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Yinent  y Gola,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  segunda  sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el 
ano  económico  do  1879  á 1880 j> 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  id 
Diario  númk  33,  sesión  del  10  del  actual J,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen . » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  U 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 


NÚMERO  39. 
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«Artículo  i.ú  La  fuerza  del  ejército  per  man  cute  de 
la  península  para  el  ano  económico  de  1879  á 80  se 
fija  en  90,000  hombres. 

Art.  2,°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
¿erá  la  que  se  considere  indispensable,  disminuyendo- 
la  actual  paulatinamente,  según  lo  permitan  las 
circunstancias.  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Puerto- 
Rico  y filipinas  en  el  próximo  año  económico  será  de 
3,335  y 10.475  hombres  respectivamente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  do  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
la Península  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
a¡  Diario  núni.  8] f sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  díctámen. 

El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  VIVAR;  Señores  Diputados,  nada  me  extra- 
ñaría, al  ver  este  proyecto  de  Ley,  que  cuando  se  pre- 
senten á vuestra  deliberación  los  presupuestos  del  Es- 
tado, digáis  que  no  queréis  dar  absolutamente  nada 
para  la  marina.  Por  lo  menos,  esta  es  la  impresión  que 
yo  tengo  después  de  las  palabras  que  se  han  pronun- 
ciado aquí  durante  la  discusión  del  mensaje  respecto 
á ia  marina. 

El  Sr.  Carvajal,  en  uso  de  su  más  perfecto  derecho, 
tuvo  á bien  decir  que  los  Gobiernos  de  la  Restaura- 
ción nada  hablan  hecho  por  la  reconstitución  de  la  ma- 
rina. Yo  no  he  de  seguir  á S.  S.  en  la  manera  y en  el 
punto  de  vista  político  bajo  el  cual  S.  S.  apreció  los 
actos  de  los  Gobiernos  de  la  Restauración  respecto  á la 
marina.  Yo  me  hallo  muy  distante  de  S,  S.,  por  más 
que  8.  S.,  al  asegurar  que  nada  se  ha  hecho  por  los 
Gobiernos  de  la  Restauración  respecto  á la  marina,  no 
hacia  más  que  corroborar  lo  que  en  las  pasadas  Cortes 
he  dicho  yo,  y vengo  diciendo  desde  el  año  76.  Como 
S.  8,  lo  decía  bajo  un  punto  de  vista  político  especial, 
diferente  de  las  ideas  que  sostenemos  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos,  yo  no  puedo  seguir  á S.  S.  por 
esc  camino,  puesto  que  el  mió  es  hacer  todo  lo  posible 
para  que  la  marina  de  guerra  esté  completamente  se- 
parada de  nuestras  discordias  políticas,  y se  infiltre  ins- 
pirándose siempre  en  los  más  sagrados  deberes  del 
honor,  da  la  disciplina  y del  interés  de  la  Patria. 

Pero  debo  hacerme  cargo  de  la  contestación  que 
dió  al  Sr.  Carvajal  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  pintó  con  colores 
vivos,  y todavía  podía  haberlo  hecho  más,  la  situación 
de  los  buques  en  la  época  en  que  el  Sr,  Carvajal  era 
Gobierno;  este  señor  con  el  Gobierno  de  que  formaba 
parte,  dio  el  mayor  brochazo  declarando  en  mal  hora 
piratas  aquellos  buques;  pero  S.  S,  debió  al  mismo 
tiempo  decir  la  verdad  y la  realidad  de  todos  los  su- 
cesos de  la  marina  durante  aquella  época. 

Verdad  es  que  en  aquella  ocasión  se  apoderaron 
de  algunos  buques  de  la  armada  y que  fueron  man- 
dados por  jefes  de  alta  gerarquía  de  la  milicia  do  tier- 
ra; pero  absolutamente  en  ninguno  de  aquellos  buques 
hubo  un  solo  oficial  de  marina,  absolutamente  ningu- 
no, Eres,  Diputados.  Ninguna  de  las  personas  que  pue- 
den llamarse  de  las  clases  ilustradas  de  la  marina,  ab- 


solutamente ninguna  hubo  en  los  buques  que  se  co- 
nocen por  el  nombre  de  buques  cantonales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debió  haber  di- 
cho que  en  aquellos  momentos  un  ilustre  general  de 
marina,  el  general  Lobo,  yendo  de  puerto  en  puerto  y 
recogiendo  buques  en  todos  los  sitios  en  que  los  en- 
contraba,  pudo  reunir  una  escuadra,  de  la  que  tomó  el 
mando  por  derecho  propio  y fué  á poner  sitio  á Carta- 
gena.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debió  añadir 
que  en  aquellos  momentos*  cuando  se  estaba  despeda- 
zando lapátria.  se  reunieron  en  el  arsenal  de  la  Carraca 
los  jefes  y oficiales  y los  marinos  todos,  y allí  fué  don- 
de se  puso  la  primer  piedra  del  edificio  del  orden  que 
hoy  tenemos,  debiéndose  esté  resultado  á la  marina 
española.  Entonces  la  marina  salvó  á esta  sociedad. 

Esto  debió  haber  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y entonces  hubieran  visto  los  Sres.  Diputados 
que  iba  solo  la  escuadra  cantonal  mandada,  como  he 
dicho  antes,  por  generales  y jefes  que  no  eran  de  la 
marina,  y que  en  ella  no  habia  ningún  oficial  de  mari- 
na, absolutamente  ninguno. 

Más  podía  haber  añadido  él  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: que  en  años  anteriores,  cuando  la  insurrec- 
ción del  arsenal  del  Ferrol,  pasó  lo  mismo,  esto  es,  que 
ni  un  solo  oficial  de  marina  estuvo  complicado  en  aquel 
movimiento. 

Por  consiguiente,  sí  por  desgracia  á mi  juicio,  por 
más  que  en  alguna  ocasión,  según  ha  dicho  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  la  revolución  de  1868  trajo  co- 
sas buenas;  si  por  desgracia  la  marina  tomó  parte  en 
nuestras  discordias  políticas,  yo  lo  lamento  mucho,  Vo 
creo  que  los  hombres  políticos  de  todos  los  diversos 
partidos  que  hay  en  España  deben  separar  completa- 
mente á la  marina  de  nuestras  discordias.  La  marina 
tiene  una  misión  especial,  que  es  la  de  volver  las  popas 
á las  costas,  proteger  al  comercio  y defender  la  bande- 
ra nacional  en  todos  los  países  con  los  cuales  esta- 
mos en  comunicación.  Los  que  esto  no  quieran,  ni  trae- 
rán bienes  á la  Patria  ni  quieren  á la  marina. 

No  quedó  la  cuestión  en  este  terreno  que  acabo  de 
explicar,  sino  que  atacando  el  Sr.  Carvajal  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  y diciendo  que  observaba  el  sistema 
inquisitorial  en  algunos  barcos,  nos  habló  el  Sr.  Minis- 
tro dé  Marina  de  no  sé  qué  empresa  que  podía  haber 
tenido  lugar  á fines  del  año  pasado,  y de  que  era  ne- 
cesario ejercer  una  gran  vigilancia  en  los  buques, 
porque  quería  evitar  que  se  repitiesen  los  sucesos  que 
habían  tenido  lugar  en  otra  época. 

Yo  desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene 
confianza  en  sus  subordinados,  si  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  tiene  algún  temor  á los  buques  de  la  marina 
española;  porque  si  es  así,  debemos  desarmar  comple- 
tamente las  escuadras,  cerrar  los  arsenales  y levantar 
una  muralla  en  nuestras  costas.  Yo  creo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  llevará  al  ánimo  del  Congreso  la  idea 
de  que  no  tiene  desconfianza  alguna,  así  como  también 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hará  la  declaración 
que  en  este  momento  le  pido,  de  que  en  lo  que  se  trató 
al  discutir  el  mensaje  respecto  de  la  marina,  no  se 
pudo  tratar  nada  absolutamente  respecto  de  la  mari- 
na militar,  porque  de  ios  buques  cantonales  se  apode- 
raron, por  efecto  de  las  circunstancias,  jefes  que  no 
eran  marinos  y esas  personas  que  se  encuentran  en 
todas  ocasiones  para  ayudar  á los  movimientos  políti- 
| eos,  sean  de  la  índole  que  sean;  pero  que  ningún  jefe 
1 y oficial  de  la  marina  española  estuvo  eu  esos  buques. 

Descartado  este  asunto,  entro  a discutir  el  proyec- 
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to  de  fuerzas  navales  que  se  halla  sometido  á nuestra 
deliberación. 

Aquí  hemos  oído  leer  á Sr.  Secretario  un  número 
respetable  de  fragatas  y de  caballos,  y en  resúmen, 
después  de  tanto  como  ha  leído,  queda  reducida  toda 
nuestra  marina  militar  que  ha  de  operar  en  el  Medi- 
terráneo y en  el  Océano,  atender  á las  exigencias  del 
litoral  de  Africa  é ir  á nuestras  islas  adyacentes  y al 
Golfo  de  Guinea,  á una  fragata  blindada,  una  corbeta, 
un  buque  trasporte  y otros  dos  buques  pequeños.  Esto 
es,  en  resumen,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  pide;  estos 
son  los  buques  que  tendremos  durante  el  ano  próxi- 
mo; porque  si  bien  aparece  un  buque-escuela  de  aspi- 
rantes de  marina,  esto  es  como  si  apareciera  un  barco 
en  medio  de  la  Puerta  del  Sol;  otro  buque  devela,  tam- 
bién destinado  á escuela,  no  tiene  importancia  ningu- 
na; y otro  buque  escuela  de  guardias  marinas  no  me- 
rece el  nombre  de  buque  de  combate,  puesto  que  en 
caso  de  conflictos  éntrelas  Naciones,  los  buques-escuelas 
de  guardias  marinas  se  consideran  como  buques  neutra- 
les,  y por  tanto  están  inutilizados  para  la  guerra.  Por 
consiguiente,  ya  ven  los  Sres,  Diputados  á qué  poco 
quedan  reducidas  las  fuerzas  navales  que  se  nos  piden. 

Es  verdad  que  aparecen  después  como  una  escua- 
dra dispuesta  y preparada  para  el  combate,  los  que  se 
llaman  ó están  en  cuarta  situación,  tres  fragatas  blin- 
dadas y cinco  de  madera.  Estas,  según  los  reglamentos 
de  la  armada,  deben  armarse  y estar  listas  para  el  com- 
bate en  quince  di  as;  pero  esto  es  materialmente  impo- 
sible, porque  para  que  tal  cosa  sucediese  era  necesa- 
rio que  tuviéramos  oficialidad  y dotaciones  preparadas 
para  esos  buques;  que  en  nuestros  arsenales  estuviesen 
acopiados  todos  los  elementos  precisos  para  armarlos, 
y además que  hubiese  dinero,  y todo  esto  falta;  nos 
falta  personal  de  marinería,  nos  faltan  efectos  navales, 
porque  los  arsenales  .están  exhaustos,  y en  cuanto  á di- 
nero, ya  veis  lo  fácil  que  es  que  lo  dé  el  Sr.  Marqués 
de  Ürovio. 

Nosotros  tenemos  gran  necesidad  de  buques  de 
trasporte  para  conducir  nuestras  tropas,  tanto  al  lito- 
ral africano,  como  á las  Islas  Baleares,  como  á cual- 
quiera de  nuestras  provincias  marítimas;  y sin  embar- 
go, en  este  proyecto  de  ley  no  aparece  más  que  un  solo 
trasporte,  un  místico  de  160  toneladas,  que  solo  sirve  | 
para  llevar  efectos  de  un  arsenal  á otro. 

Yo  siento  mucho  que  no  se  encuentre  hoy  dia  en 
fin  banco  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
lo  siento  mucho  más  porque,  según  me  dicen,  S.  S, 
está  enfermo;  pero  yo  desearía  que  el  Gobierno  que 
preside  no  fuera  continuación  del  Gobierno  anterior 
en  la  reconstrucción  de  la  marina,  sino  todo  lo  contra- 
rio. Si  S.  S.  quiere  seguir  un  buen  camino,  ahí  tiene  el 
ejemplo  de  la  época  eo  que  era  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  general  Narvaez  y Ministro  de  Marina 
el  Marqués  de  Molins,  y de  la  época  en  que  era  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  el  general  O'Donneli  y 
Ministro  de  Marina  el  general  Zavala. 

¡Ah  Sres,  Diputados!  EL  año  1876,  cuando  yo  le- 
vanté por  primera  Vez  mi  voz  en  este  sitio,  presenté 
un  presupuesto  que  tenia  34  millones  ménos  que  los 
que  se  han  presentado  desde  esa  época,  y recuerdo  que 
decia  yo  al  Gobierno:  «Con  34  millones  anuales  pode- 
mos ir  renovando  el  material  de  la  marina. d Sumad  á 
cuánto  ascenderla  esta  cantidad  desde  entonces  acá,  y 
veréis  que  habríamos  podido  gastar  136  millones,  con 
los  cuales  hubiéramos  reconstruido  nuestra  marina,  ! 
tanto  la  que  hay  en  las  costas  de  la  Península,  como 


la  del  apostadero  de  la  Habana,  como  la  que  se  en- 
! cuentra  en  Filipinas;  pero  no  se  quiso  atender  mi  in- 
dicación, porque  no  sé  qué  vientos  reinaban  en  ese  ban^ 
co,  no  sé  qué  es  lo  que  se  imaginaban  de  quien  venía 
á pedir  lealmente  la  reconstrucción  de  la  marina,  quB 
siempre  que  en  estos  bancos  me  levantaba,  lo  recorda- 
rán muchos  de  mis  antiguos  compañeros,  sin  escu- 
charme y sin  atenderme  se  me  hacia  una  oposición 
terrible.  Yo  debiera  vanagloriarme  de  la  campaña  que 
sostuve,  porque,  sin  que  sea  amor  propio,  yo  puedo  de- 
cir que  hice  saltar  de  su  banco  á un  Ministro,  porque 
de  tal  modo  preparé  la  opinión  de  esta  Cámara,  que 
aquel  Ministro  se  hizo  imposible  el  presentarse  entre 
nosotros  y realmente  conocido  en  el  país;  y tuve  ma- 
yor satisfacción  al  ver  reemplazado  aquel  Ministro  por 
la  persona  que  hoy  ocupa  ese  puesto,  que  no  dudareis 
es  circunspecto,  razonable  y parlamentario,  Pero  como 
no  lo  ha  hecho  lo  bien  que  yo  hubiera  querido,  por  eso 
le  combato,  y continuaré  combatiéndole  si  no  varía  da 
camino. 

Pero  en  la  no  reposición  de  la  marina  no  ha  tenido 
tanta  culpa  el  Sr.  Pavía  como  el  anterior  Sr.  Presiden' 
te  del  Consejo  de  Ministros;  porque  como  abarcaba  la 
misión  de  todos  los  Ministerios,  demasiado  ha  hecho  el 
Sr.  Pavía  con  resistirse  algunas  veces  á las  exigencias 
del  anterior  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
por  eso  yo  desearía,  y lo  digo  exclusivamente  para  que 
llegue  á oídos  del  general  Martínez  Campos,  que  no 
siga  el  mismo  camino  do  su  antecesor  y que  trate  de 
la  reposición  de  la  marina,  que,  como  voy  á demostrar 
esta  tarde  y he  demostrado  varias  veces,  es  de  urgen  to 
necesidad. 

Señores,  esto  de  discutir  antes  las  fuerzas  de  mar 
y tierra  que  los  presupuestos,  es  un  vicio  que  tenemos 
el  deber  de  corregir,  porque  después  vienen  los  presu- 
puestos, en  que  se  hacen  variaciones  y nos  ponemos  en 
contradicción  con  este  proyecto  de  ley.  Yo  creo  que 
aquí  tenemos  el  deber  de  aprobar  primero  los  presu- 
puestos y señalar  lo  que  debe  darse  para  construcción 
de  buques,  para  sostenimiento  del  material  y para  el 
pago  de  su  personal,  y dentro  de  esas  "cantidades  arre- 
glar las  fuerzas  de  la  marina;  porque  yo  me  veo  en  la 
precisión,  cuando  se  discutan  los  presupuestos,  de  pe- 
dir que  desaparezcan  algunos  buques  que  no  son  tales, 
sino  unas  carracas,  para  los  cuales  se  pide  una  consig- 
nación. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  nuestros  arsenales 
están  exhaustos  de  efectos  naturales;  y si  os  aproxi- 
máis al  arsenal  de  la  Carraca  ó al  del  Ferrol,  varéis 
crecer  la  yerba  sobre  las  dos  quillas  y sus  alrededores 
que  se  pusieron  en  1869.  Ahora  creo  que  se  va  á botar 
al  agua  una  fragata  en  Cartagena;  pero  las  otras  han 
de  tardar  mucho  tiempo,  y nosotros  estamos  en  el  de- 
ber de  hacer  que  se  terminen  en  este  año,  cosa  que  se 
conseguiría  fácilmente  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  quitara  á las  palabras  su  verdadero  significado,  por- 
que se  empeña  en  amortizar  deuda  perpetua  que  no  so 
debe  amortizar,  y aplicando  esas  cantidades  á la  ter- 
minación de  los  buques,  yo  estoy  seguro  que  hará  su- 
bir el  consolidado,  ya  que  lo  que  ahora  se  propone  no 
lo  consigue.  Y es  natural.  ¿No  había  de  subir  el  conso- 
lidado, si  entonces  tendríamos  buques  que  irían  á pro- 
teger el  comercio  que  se  hace  con  América  y con  Fi- 
lipinas? Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
fijase  en  la  estadística  de  los  buques  que  iban  al  Bio 
de  la  Plata  antes  que  allí  tuviéramos  una  escuadra,  y 
los  que  van  después  que  se  estableció. 
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Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  hablará  hoy 
de  la  terminación  del  dique  de  la  Campana  del  Fer- 
rol, Efectivamente,  es  una  gran  obra  que  se  ha  de  inau- 
gurar, según  tengo  entendido,  á mediados  del  mes 
próximo;  pero  precisamente  en  esa  obra  no  hay  más 
que  dos  personas  que  tengan  gloria:  una  es  el  inge- 
niero que  la  ha  dirigido,  que  es  un  digno  oficial  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada,  el  cual  no  cesaré 
nunca  de  recomendar  a S.  S.?  y otra  el  contratista,  por- 
que se  le  han  pagado  todos,  los  libramientos. 

por  consiguiente,  todo  ese  mérito  que  aquí  todos 
tos  Gobiernos  quieren  atribuirse  con  respecto  ai  dique 
de  la  Campana,  pertenece  al  ingeniero  que  le  ha  diri- 
gido y al  Ministro  que  ha  pagado  los  libramientos  de 
los  contratistas;  y como  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vi  o ha 
pagado  esos  libramientos,  S.  S.  tiene  mucha  parte  en 
esa  gloria.  Yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que 
aprovechando  los  elementos  que  han  acudido  á aquel 
arsenal  para  la  construcción  del  dique  de  la  Campana, 
emprenda  desde  luego  la  construcción  de  diques  de 
mareas,  que  hacen  mucha  falta.  Por  primera  vez  se  ha 
construido  en  esto  arsenal  el  buque  Puerta  del  dique , 
que  se  ha  hecho  de  hierro,  construcción  la  más  impor- 
tante de  hierro  que  se  ha  hecho  en  nuestros  arsenales, 
y que  es  de  gran  mérito,  porque  se  ha  hecho  con  ma- 
teriales que  se  hau  podido  recoger  en  los  diferentes  al- 
macenes de  la  marina,  y porque  se  evitó  una  invención 
diabólica  que  tuvo  el  antecesor  de  S.  S.,  invención  que 
consistía  en  querer  mandar  nuestra  maestranza  al  ex- 
tranjero para  que  aprendiesen  y se  formasen  los  herre- 
ros de  ribera,  herreros  que  se  han  formado  en  la  cons- 
trucción de  este  buque  sin  necesidad  de  mandar  esa 
maestranza  á Francia,  gracias  á que  nuestros  jefes  lo 
pudieron  impedir,  pues  en  aquella  época  nada  bueno 
se  ideaba  en  el  Ministerio  de  Marina.  Yo  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  no  se  pierda  esa  verdadera 
maestranza  de  herreros  de  ribera  que  no  existían  y que 
ya  tenemos,  y que  no  acuda  al  extranjero  para  adqui- 
rir efectos  navales  que  puedan  adquirirse  en  nuestro 
suelOj  porque  S,  S*  tiene  el  deber  de  proteger  la  indus- 
tria naval  española,  y en  cualquier  rincón  de  lá  Penín- 
sula donde  se  encuentre  cualquier  cosa  que  pueda  uti- 
lizarse en  la  construcción  naval  ó en  el  armamento  de 
los  buques,  S.  S.  lo  debe  proteger. 

Por  lo  que  voy  á decir  verá  el  Congreso  que  yo  pido 
mucho  porque  estoy  acostumbrado  á que  me  dén  poco; 
yo  recomiendo  á S.  S.  la  construcción  de  diques  de 
marea  en  el  arsenal  del  Ferrol,  tan  luego  comosecon- 
claya  el  dique  de  ia  Campana,  y la  construcción  in- 
mediata de  cruceros  de  hierro,  para  que  no  se  pierda 
la  maestranza  de  herreros  de  ribera,  y la  construcción 
ri  todo  vapor  de  la  corbeta  que  allí  tenemos  en  cons- 
trucción. 

Y paso  al  arsenal  de  Cádiz.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina no  trata  de  contener  la  holgazanería  que  reina  por 
desgracia  en  nuestro  país,  dentro  de  pocos  años  tío 
tendremos  aquel  arsenal.  Se  están  cegando  los  caños 
de  la  Garraca,  y hoy  existe  un  sistema  y manera  de 
remediar  este  mal,  que  se  está  practicando  en  toda  Eu- 
ropa: consiste  en  aprovechar  las  corrientes  de  las  ma- 
reas y limpiar  con  ellas  estos  caños;  y un  digno  oficial 
do  la  marina  ha  demostrado  que  do  un  modo  fácil  y 
económico,  puesto  que  los  recursos  se  encuentran  en 
las  mismas  corrientes  de  las  aguas,  se  pueden  abrir 
osas  compuertas  y se  pueden  limpiar  los  caños;  y para 
esto,  á mi  juicio,  no  se  necesita  dinero,  sino  interés  y 
buena  voluntad.  Gon  un  jefe  jóven  y activo,  que  ya  sé 


comprende  que  siendo  joven  será  activo,  con  un  jefe 
jóven  que  se  dedique  á eso,  estoy  seguro  que  el  arse- 
nal de  la  Carraca  podrá  sostenerse  y podrán  llegar 
allí  nuestros  buques  de  alto  porte,  que  hoy  no  llegan. 
Gon  este  motivo  tengo  también  que  decir  algo  respec- 
to á construcciones  de  hierro  en  este  arsenal;  y esto  lo 
he  sabido  por  los  periódicos,  y el  Sr.  Ministro  lo  podrá 
confirmar,  y es,  que  en  noventa  días  se  ha  construido 
un  remolcador  de  hierro,  sin  que  presupuestemos  nada 
para  eso,  y solo  con  los  recursos  que  se  han  encontra- 
do en  el  arsenal  y con  el  deseo  que  allí  tienen  de  le- 
vantar la  marina  de  su  estado  de  postración;  y creo 
que  ese  remolcador  ya  el  Sr,  Ministro  de  Marina  lo  ha 
utilizado  y le  ha  dado  destino;  y fes  también  el  primer 
buque  de  hierro  que  se  construye  en  ese  arsenal,  al 
menos  de  esa  importancia. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  no  olvide  la  limpia  de  los  ca- 
ños de  la  Carraca,  y que  se  ponga  allí  la  quilla  de 
otro  crucero  de  hierro,  y que  se  continué  la  construc- 
ción de  la  corbeta  que  allí  está  empezada.  Sé  que  su 
señoría  tendrá  que  luchar  mucho  para  todas  estas  co- 
sas con  el  Sr.  Oro  vio;  pero  no  tenga  S.  S,  miedo  al  se- 
ñor Marqués  de  Oro  vio;  luche  con  él  y tenga  S.  S.  cons- 
tancia, como  yo  lie  tenido  la  paciencia  de  venir  com- 
batiendo un  año  y otro  año  por  la  marina,  sin  que  por 
eso  haya  perdido  la  esperanza;  créame  S.  S.;  emprén- 
dala con  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  déle  buenos  abor- 
dajes, que  al  fin  conseguirá  que  le  dé  más  recursos. 

Y paso  al  arsenal  de  Cartagena,  En  este  arsenal 
vamos  á tener  la  gloria  el  29  de  este  mes  de  lanzar  un 
buque  al  agua.  Es  verdad  que  ese  buque  lleva  diez 
años  de  construcción;  pero  aun  así,  algo  hemos  ade- 
lantado.  Botado  al  agua  ese  buque,  es  menester  ocu- 
par la  maestranza  que  se  encuentra  allí,  y yo  creo  que 
el  arsenal  de  Cartagena  es  el  llamado  á construir  esos 
buques  torpedos  que  tanta  falta  hacen. 

Creo  que  ahora  viene  uno  de  Inglaterra,  con  grao 
disgusto  mió,  porque  me  parece  que  los  torpedos  de- 
bían construirse  en  nuestros  arsenales,  que  pueden 
satisfacer  las  necesidades  que  llenan  esas  embarcacio- 
nes de  hierro  que  se  llaman  torpedos.  Contentándome 
con  que  se  hagan  en  los  arsenales,  como  he  indicado 
al  Sr,  Ministro  de  Marina,  paso  á otro  punto. 

Temo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  no  quiera  pre- 
sentar los  presupuestos  con  aumento,  y sé  que  si  hu- 
biera estado  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hubiera 
pedido  ya  la  palabra;  pero  yo  debo  decir  que  si  bien 
los  presupuestos  anteriores  parecían  ser  de  iOá  á 109 
millones,  luego  subieron  á 120  ó 130  millones  por  los 
créditos  extraordinarios  que  votamos,  Y debo  decir 
también  que  los  presupuestos  no  se  han  aumentado;  lo 
que  hay  es  que  hasta  ahora  no  ha  venido  un  presu- 
puesto formal,  y si  aquellos  presupuestos  á la  francesa, 
como  era  el  presentado  por  el  antecesor  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  no  tenia  mucho  de  francés  ni  tampoco 
de  organizador,  y solo  decía  lo  que  le  apuntaban  sus 
desgraciados  Mentores, 

Voy  á hacerme  cargo  de  un  punto  que  me  parece 
importante  por  la  manera  con  que  se  trata,  porque  re- 
presenta las  ideas  que  tienen  acerca  de  la  defensa 
subterránea  y de  los  torpedos  algunos  hombres  impor- 
tantes, 

A los  torpedos  les  dan  algunos  una  importancia 
que  á mí  juicio  es  exagerada.  Se  llega  á decir  que  ha- 
biendo torpedos  y defensas  submarinas,  ya  no  hay  ne- 
cesidad ni  de  escuadra  ni  de  barcos,  y me  parece  que 
el  que  tal  diga  ha  perdido  el  juicio. 
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¿Qué  son  los  torpedos  y las  defensas  submarinas? 
Los  antiguos  elementos  que  tenia  la  marina  para  de- 
fender sus  costas,  eran  las  estacadas,  los  cables,  las 
cadenas,  las  empalizadas;  hoy  día,  por  efecto  de  los 
adelantos  de  la  mecánica  y de  la  electricidad,  se  han 
inventado  los  torpedos,  con  los  cuales  se  cierran  los 
puertos;  por  consiguiente,  hay  entre  la  antigua  y nue- 
va defensa  de  los  puertos  la  misma  diferencia  que 
existe  entre  el  fusí  L de  cazoleta  y el  fusil  de  aguja;  los 
torpedos,  por  tanto,  son  necesarios;  es  un  gasto  más 
que  tiene  la  marina  de  guerra,  si  hemos  de  estar  á la 
altura  de  los  elementos  de  defensa  que  existen  en  ía 
actualidad;  pero  creer  que  por  eso  no  hay  necesidad 
de  fortalezas,  de  cañones,  de  escuadra,  es,-  como  antes 
he  dicho,  perder  el  juicio.  Yo  que  tengo  que  mirar 
esta  cuestión  con  gran  interés,  porque  llevo  treinta 
años  en  los  barcos,  tengo  que  combatir  esa  frase,  como 
combatí  otra  que  consiste  en  decir:  marina  poca  y 
mal  pagada. 

Si  nosotros  no  tuviéramos  una  costa  tan  dilatada 
como  la  que  se  extiende  desde  el  Cabo  de  Creus  hasta 
el  Bidasoa;  si  no  tuviéramos  posesiones  en  Africa;  si 
no  tuviéramos  las  Baleares;  si  no  tuviéramos  las  Cana- 
rias, las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  las  Antillas  y 
el  rico  imperio  Filipino,  no  tendríamos  necesidad  de 
marina;  pero  teniendo  todo  lo  que  acabo  de  enumerar, 
debemos  poseer,  á más  de  torpedos  y minas  submari- 
nas, una  escuadra  que  corresponda  á lo  que  todas  osas 
posesiones  significan* 

Continúe,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  defen- 
diendo nuestros  puertos  por  medio  de  torpedos  y mi- 
nas submarinas;  pero  sin  rebajar  por  esto  en  lo  más 
mínimo  la  construcción  de  buques  y el  aumento  y me- 
jora del  material  de  guerra*  A más  de  esto,  hace  falta 
tener  las  fortalezas  y la  artillería  indispensables  para 
completar  todo  este  importante  servicio. 

Yoy  ahora  á tratar  de  la  escuadra  del  Medíterrá- 
reo*  Sabe  S*  S*  que  en  las  pasadas  Cortes  combatí  esta 
escuadra,  como  la  combato  ahora,  porque  en  mi  jui- 
cio, en  la  forma  en  que  está,  ni  es  escuadra  de  comba- 
te ni  escuadra  de  aprendizaje.  Esa  escuadra  se  compo- 
nía de  una  fragata  blindada,  de  una  fragata-escuela  y 
de  una  corbeta*  Hoy  se  le  ha  añadido  otra  corbeta  para 
satisfacer  el  amor  propio  del  almirante  que  la  mande, 
en  mí  concepto  sin  ventaja  para  esa  escuadra.  Com- 
prendo que  el  comandante  general  que  la  manda  de- 
see aumentar  el  número  de  sus  buques  para  aumentar 
la  importancia  de  so  mando;  pero  en  mi  concepto,  hu- 
biera sido  mejor  mandarla  á Filipinas,  y á más  de  ser- 
vir de  práctica  á nuestros  jóvenes  oficiales,  hubiera 
aumentado  nuestros  medios  marítimos  en  aquel  Ar- 
chipiélago. Yo  sé  que  ha  habido  que  mandar  un  diplo- 
mático á Hué,  capital  de  Cochinchína,  para  tratar  de 
los  emigrados  de  Cuba,  y no  sé  si  habrá  podido  en- 
contrar buque  en  nuestro  apostadero  de  Filipinas  que 
lo  conduzca.  Yo  creo  que  nuestra  escuadra  del  Medi- 
terráneo no  sirve  para  escuela  de  Instrucción  y apren- 
dizaje, puesto  que  no  hace  más  que  el  servicio  de  cru- 
ceros en  el  Mediterráneo.  Lo  menos  que  podia  hacer,  á 
mi  juicio,  para  que  lo  fuera,  era  recorrer  todos  los 
puertos  que  hay  desde  el  cabo  de  Oreos  hasta  el  Bida- 
soa, recorrer  la  costa  de  Africa,  reconocer  el  fondo  del 
Mediterráneo,  y pasar  después  á las  islas  Canarias, 
Madera  y las  Azores,  Esta  navegación  debiera  durar 
todos  los  años  por  espacio  de  ocho  meses,  y mientras 
esto  no  se  haga,  es  imposible  que  la  escuadra  del  Me- 
diterráneo produzca  resultado  ninguno*  En  esa  escua- 


dra hay  una  fragata  blindada  que  no  puede  moverse 
por  el  mucho  gasto  que  produce,  y esto  influye  tam- 
bién en  que  esa  escuadra  no  traiga  consigo  las  venta- 
jas que  pudiera  reportar* 

Yo  creo  que  S.  S*  debe  dar  otra  forma  á la  escua- 
dra del  Mediterráneo,  y así  se  evitará  que  se  haya  de 
repetir  lo  que  aquí  hemos  oído  en  la  discusión  del 
mensaje* 

Bespecto  á nuestros  apostaderos,  S*  S.  sabe  mejor 
que  yo  el  estado  lamentable  en  qne  se  encuentran:  por 
razón  del  gran  trabajo  á que  han  tenido  que  atender 
los  buques  durante  la  guerra  de  Cuba,  han  sufrido  más 
de  lo  era  natural  que  sufrieran,  y han  quedado  que- 
brantados, y es  necesario  que  ahora,  en  estos  momentos 
de  paz  y tranquilidad,  se  haga  todo  lo  posible,  y no  es- 
perar á otros  tiempos  que  pueden  ser  peores,  para  orga- 
nizar la  esenadra  de  la  isla  de  Cuba,  á fin  de  que  pue- 
da recorrer  las  islas  de  Barlovento,  toda  la  Costa- Fírme 
y el  Seno  Mejicano,  que  hace  muchos  años  no  han  sido 
recorridos  por  nuestras  escuadras.  Esto  es  ahora  de 
absoluta  necesidad,  tratándose  dé  emprender  la  obra  del 
canal  de  nicaragua*  Por  esto  espero  que  S*  S*,  dentro 
del  presupuesto  de  Cuba,  y par  otros  medios  que  m 
celo  le  dicte,  busque  los  medios  necesarios  para  formar 
una  buena  escuadra  en  el  apostadero  de  la  Habana. 

Hay  ciertos  hechos  en  la  historia  de  los  pueblos  á 
los  cuales  no  se  da  gran  importancia,  y sin  embargo 
la  tienen  muy  grande:  en  Madrid  ha  tenido  lugar  estos 
dias  uno  de  esos  hechos.  Muchos  Sres.  Diputados  ha- 
brán visto  ondear  sobre  uno  de  los  hoteles  de  la  Puerta 
del  Sol  un  triángulo.  Ese  triángulo  es  el  emblema  del 
Celeste  Imperio;  á muchos  habrá  parecido  una  cosa 
tan  sencilla  como  ver  una  estampa  en  un  muestrario,  y 
sin  embargo  tiene  una  gran  importancia.  Ese  triángulo 
representa  que  ya  tenemos  una  representación  del  Ce- 
leste Imperio;  significa  que  China  tiene  un  cónsul  ge- 
neral en  la  Habana  y que  se  pide  otro  cónsul  para  Ma- 
tanzas; ese  triángulo  significa  que  se  piden  cónsules 
para  Filipinas  y un  cónsul  general  para  Manila;  ese 
triángulo  quiere  decir  que  ya  los  hijos  del  Celeste  Im- 
perio y su  Gobierno  vienen  á entrar  en  relaciones  con 
los  pueblos  de  Europa;  ese  triángulo  viene  acompaña- 
do de  buques  que  surcan  los  mares  ya  con  ese  misino 
pabellón.  Y todo  esto  hay  que  coordinarlo  y ponerlo  en 
relación  con  el  modo  de  ser  de  los  chinos  en  Filipinas 
y en  la  isla  de  Cuba,  teniendo  presente  qne  los  repre- 
sentantes del  Celeste  Imperio  al  hacer  sus  tratados  con 
España  creerán  obtener  las  mismas  consideraciones 
que  otros  países,  porque  una  Nación  de  380  millones 
de  habitantes  no  ha  de  creerse  ménos  que  otra  qne  solo 
tiene  tres  millones,  como  Portugal,  y por  consiguiente 
han  de  tener  Las  mismas  exigencias  que  esa  Nación.  Yo 
someto  este  punto  á la  consideración  de  los  Sres*  Di- 
putados, porque  comprendo  que  todos  conocen  el  modo 
de  ser  del  chino  en  Filipinas  y en  la  isla  de  Cuba,  para 
el  dia  en  que  viniesen  las  reclamaciones  y el  cumpli- 
miento de  los  tratados,  Esto  ahora  tiene  más  impor- 
tancia por  la  distancia  que  media  entre  nuestras  pose- 
siones  y la  China.  Precisamente  creo  que  hace  dos 
dias,  el  dia  iá,  recibió  el  Sr.  Ministro  de  Marina  un  te- 
légrama  de  Manila  del  dia  12,  cuyo  telégrama  debió 
de  ir  de  Manila  á Hongkong,y  es  imposible  que  pudie- 
ra  hacerse  la  navegación  en  ménos  de  setenta  horas. 
Además  tuvo  que  venir  de  Hcmgkong  á Madrid,  y á 
pesar  de  esto,  aun  contando  las  siete  horas  de  diferen- 
cia por  el  meridiano,  se  recibió  en  Madrid  en  el  tiempo 
que  he  indicado* 
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El  Si*.  Ministro  do  Marina,  que  ha  mandado  él  apos- 
tadero de  Filipinas,  que  sabe  el  estado  en  que  se  halla 
la  escuadra  de  aquel  apostadero,  y que  debe  tener  muy 
pronto  una  entrevista  con  el  comandante  general  que 
allí  mandaba,  podrá  tratar  con  su  compañero  el  de  Es- 
tado el  punto  concreto  de  esta  cuestión  que  acabo  de 
indicar,  y no  quiero  decir  más  por  hoy. 

Antes  de  sentarme  voy  á hablar  de  la  marinería. 
Desde  que  se  suprimieron  las  matriculas  de  mar  no 
hay  en  los  buques  lo  que  se  llama  hombres  de  mar, 
que  son  sumamente  necesarios,  que  son  indispensa- 
bles. Yo  no  digo  que  se  restablezcan  las  matrículas, 
porque  esto  no  lo  puedo  pedir;  pero  sí  pido  que  los  bu- 
ques estén  bien  dotados.  Creo  que  el  año  pasado  dos 
buques  que  vinieron  de  la  Habana,  la  fragata  Villa  de 
Madrid  y la  Navas  de  Tolosa,  corrieron  un  gran  tem- 
poral; pero  todavía  fue  mayor  el  temporal  que  corrie- 
ron por  efecto  de  la  falta  de  conocimientos  de  la  tri- 
pulación y de  la  marinería  de  esos  buques.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  debe  estar  enterado  de  que  hubo  ne- 
cesidad en  la  Villa  de  Madrid , en  un  momento  dado, 
de  degollar  el  velacho,  y no  hubo  un  solo  marinero 
que  supiera  hacer  esta  operación.  La  hicieron  dos  pre- 
sidiarios que  venían  á la  Península,  los  cuales  subieron, 
degollaron  el  velacho  y se  hizo  la  maniobra  correspon- 
diente. Por  ese  hecho  creo  que  para  uno  de  los  presi- 
diarios hubo  clemencia,  y yo  suplico  alSr.  Ministro  de 
Marina  que  haga  por  que  la  haya  también  para  el  otro, 
puesto  que  fue  un  hecho  notable  que  S,  S.  habrá  apre- 
ciado su  ficientemente. 

Pues  bien;  si  S.  S.  sabe  mejor  que  yo  que  no  tene- 
mos verdadera  marinería  en  los  buques;  si  S.  S,  com- 
prende mejor  que  yo  que  es  de  absoluta  necesidad  que 
ciertas  clases  sean  entendidas,  porque  es  imposible  ser 
cabe  de  guardia,  ni  timonel,  ni  gaviero,  ni  ser  verda- 
dero hombre  de  mar,  yo  te  pido  que  no  consienta  que 
en  ningún  buque  haya  menos  de  un  30  por  100  de 
verdaderos  marineros,  y puesto  que  hay  una  caja  de 
redención  y enganches  que  tiene  sobrantes,  cosa  ex- 
traña en  este  país,  bien  podrá  S.  S.  conseguir  esa  do- 
tación de  un  30  por  100  á lo  ménos  de  marineros  reen- 
ganchados, aunque  sea  necesario  aumentar  los  pre- 
mios, porque  los  únicos  medios  de  tener  buenos  mari- 
nos son,  ó acudir  al  sistema  de  las  matrículas,  ó pa- 
garlos bien,  como  las  paga  la  marina  mercante  y como 
los  pagan  las  demás  Naciones, 

Señores,  voy  á terminar;  y como  temo  que  estas 
Cortes  se  cierren  pronto,  y habla  advertido  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  que  iba  á tratar  un  punto  importante 
al  discutirse  este  proyecto,  aunque  S,  S.  no  esté  pre- 
sente, voy  á entrar  en  esa  cuestión,  que  es  la  de  Joló, 
y suplico  á ia  Cámara  que  fíje  bien  en  ella  su  aten- 
ción, Voy  á encerrar  la  cuestión  en  los  verdaderos  lími- 
tes, ya  que  aquí  tanto  se  ha  hablado  del  famoso  trata- 
do de  i 877,  celebrado  con  Alemania,  y que  fu é produc- 
to de  una  nota  del  Ministro  de  Estado  antecesor  del 
Sr.  Silveia.  Ya  dije  el  año  pasado  en  las  Cortes  que  ha- 
bíamos perdido  la  soberanía  de  España  en  la  Sultanía 
de  J oíd  y en  los  pueblos  mahometanos  sujetos  á esa 
Sultanía,  y lo  voy  á demostrar  en  dos  palabras,  para 
que  piense  sobre  ello  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  yo 
quisiera  que  en  esto  no  fuera  continuación  del  ante- 
rior Gobierno,  porque  todos  los  Gobiernos  tienen  mo- 
mentos en  que  se  equivocan,  y el  anterior  Gobierno  se 
equivocó  en  esto;  por  cuya  razón,  al  entrar  en  el  Minis- 
terio el  Sr.  Marqués  de  Molins,  y después  el  Sr.  Duque 
de  Tetuan,  debieron  decir  que  no  podian  transigir  con 


esto,  porque  con  ello  se  perdía  la  soberanía  de  España; 
y verá  la  Cámara  cómo  en  pocas  palabras  demuestro 
este  hecho. 

Yo,  comandante  de  un  buque,  salgo  del  puerto  de 
Manila,  y desde  el  momento  que  salgo  soy  responsable 
de  aquel  pedazo  de  territorio  que  llevo  bajo  mi  man- 
do, y del  honor  de  la  bandera  de  la  Patria  que  ondea 
en  los  patos  del  buque.  Pues  bien,  con  arreglo  al  de- 
recho internacional,  con  arreglo  á las  ordenanzas,  con 
arreglo  á todo  cnanto  yo  debo  atenerme  dentro  de  mi 
buque,  sé  el  derecho  que  tengo  sobre  las  costas,  sobre 
las  playas,  sobre  las  calas  y sobre  el  mar  territorial, 
que  en  unas  Naciones  se  extiende  á unas  millas  y en 
otras  á otras:  corro  la  isla  de  Luzon,  posesionado  da 
ese  derecho,  y liego  hasta  el  límite  representando  la 
soberanía  de  España,  y en  pasando  de  ese  limite  me 
encuentro  con  el  mar  libre, el  cuales  de  tolo  el  mundo. 
Pues  corro  la  isla  de  Luzon,  corro  la  isla  de  Mindoro  y 
las  de  Cebú,  Panay  y otras;  llego  á M'tndanao,  llego 
después  á Zamboanga,  y en  todas  esas  costas,  siempre 
que  voy  en  aguas  jurisdiccionales,  soy  representante 
de  la  soberanía  de  España;  pero  arribo  á Joló  y sigo 
muy  pegado  á las  costas,  y tan  luego  como  salgo  del 
establecimiento  de  Joló,  allí  rompo  la  ordenanza,  allí 
rompo  el  derecho  internacional,  allí  lo  rompo  todo  y 
allí  no  tengo  soberanía,  porque  me  tengo  que  atener  al 
tratado  que  hizo  el  Gobierno  anterior,  con  el  cual  se 
ha  destrozado  la  Pátria,  No  digo  más;  pero  deseo  que 
sobre  este  punto  se  fije  bien  el  Gobierno,  porque  esto 
es  lo  que  sucede  á los  comandantes  de  los  buques,  que 
mientras  van  dentro  de  las  aguas  jurisdiccionales  que 
comprenden  el  Gobierno  de  España,  representan  nues- 
tra soberanía;  pero  luego,  al  llegar  á cierto  punto  de 
esas  aguas  jurisdiccionales,  rompen  la  bandera  y lo 
rompen  todo  en  virtud  del  malhadado  tratado  de  1877. 
He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  M AHINA  (Pavía):  Pida  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  M AHINA  (Pavía):  Señores  Di- 
putados, el  Sr.  Vivar,  consecuente  con  lo  que  ha  prac- 
ticado en  otras  legislaturas,  censura  el  proyecto  de 
ley  de  fuerzas  navales  para  el  ejercicio  del  año  econó- 
mico do  1879  á 80,  que  está  sometido  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara;  y S.  S.,  además  de  esto,  ha  tratado 
de  otros  puntos,  y á todos  ellos  voy  á ver  si  puedo  con- 
testar. 

Ha  empezado  el  Sr.  Vivar  por  hablar  del  movi- 
miento de  Cádiz  de  1868,  y en  esto  puedo  decir  que 
he  tenido  una  satisfacción  en  oir  á S,  S.,  que  tiene  loa 
sentimientos  de  un  verdadero  militar,  conforme  con  lo 
que  yo  expuse  el  otro  dia,  de  que  el  militar  debe  obe- 
decer siempre  al  Gobierno  constituido  y volver  la  es- 
palda á todo  género  de  insurrecciones-  esto  lo  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Vivar,  de  cuya  rectitud  acreditada  no 
esperaba  yo  ménos.  Ese  movimiento,  además  de  traer 
el  trastorno  que  ocasionó  en  el  país,  en  lo  correspon- 
diente al  cuerpo  y á los  oficiales  produjo  odios,  ene- 
mistades é inconvenientes  muy  graves. 

Señores,  la  marina  española  ha  sido  siempre  una 
corporación  en  donde  los  recuerdos  de  la  infancia,  la 
amistad  que  más  tarde  producía  esa  tierna  memoria, 
la  vida  íntima,  los  compartidos  azares,  las  privaciones, 
y sobre  todo  el  espíritu  de  unión,  enlazaban  a sus  in- 
dividuos de  tal  suerte,  que  bien  puede  decirse  que  era 
una  gran  familia  al  servicio  del  Estado.  Pues  bien;  es- 
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tos  lazos  tradicionales  se  han  roto  por  efecto  de  ese 
movimiento,  dando  por  resultado  que  hoy  existan  ren- 
cillas y enemistades.  El  pobre  Ministro  de  Marina  que 
en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara, siendo  como  es  uno  de  los  más  ancianos  y de 
los  más  antiguos  en  su  jerarquía  militar,  lo  que  ha 
tratado  desde  el  principio  de  la  restauración,  ya  en  el 
puesto  que  hoy  ocupa,  ya  en  los  que  anteriormente  ha 
desempeñado,  ha  sido  procurar  volver  al  cuerpo  por  el 
carril  de  donde  no  debió  nunca  salir. 

El  Sv.  Vivar  ha  vuelto  á sacar  á plaza  los  aconte- 
cimientos  cantonalistas  de  Cartagena.  Yo  siento  hablar 
sobre  este  particular,  porque  es  uno  de  los  hechos  más 
escandalosos  que  registran  los  anales  de  la  marina; 
pero  en  ello  verdaderamente  no  tuvieron  más  culpa, 
como  ha  dicho  muy  bien  un  Sr.  Diputado  hace  dias, 
que  los  generales  que  mandaban  el  departamento  y la 
plaza  de  Cartagena,  y también  el  Ministro  de  la  Repú- 
blica que  fue  comisionado  allí,  que  luego  fue  carlista, 
y que  dió  las  órdenes  más  contrarías  para  que  se  tran- 
quilizasen los  ánimos:  aquel  movimiento  produjo  los 
desastres  que  el  otro  dia  tuve  el  honor  de  expresar  á 
la  Cámara  y que  no  necesito  repetir. 

Pero  sí  "debo  hacerme  cargo  de  un  acontecimiento. 
Teniendo  el  honor  de  debatir  el  otro  dia  con  el  Sr.  Car- 
vajal, padecí  yo  una  equivocación.  Su  señoría  me  hizo 
el  cargo  de  que  habla  intervenido  en  que  se  declara- 
sen piratas  los  buques  cantonales,  y yo  le  contesté  que 
en  efecto,  siendo  yo  vicepresidente  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Armada,  había  dado  un  informe  sobre  el  asun- 
to. Esto  es  inexacto:  yo  entonces  no  tenia  ningún  car- 
go oficial;  era  un  general  de  cuartel.  Rui  nombrado 
vicepresidente  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  el 
29  de  Setiembre  de  1873;  el  decreto  de  piratería  se 
dió  el  20  de  Julio  del  mismo  ano  y se  publicó  en  la 
Gaceta  del  día  siguiente;  pero  conste  lo  que  voy  á 
decir. 

Tenía  y tengo  íntimas  relaciones  de  amistad  con  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  de  aquella  época,  compañero 
del  Sr.  Carvajal;  y habiéndome  hablado  de  lo  grave  de 
la  situación  con  respecto  á la  marina,  le  dije  de  ami- 
go á amigo  y de  compañero  á compañero,  que  no  te- 
nia otro  recurso  que  el  de  declarar  piratas  á aquellos 
buques.  Así  lo  hizo,  y los  resultados  correspondieron 
á mis  esperanzas,  y no  me  arrepiento  de  haber  dado 
aquel  consejo;  pero  conste  que  el  consejo  fué  oficioso 
y no  oficial.  En  yirfcud  de  aquella  medida,  los  buques 
extranjeros  recogieron  varios  de  nuestros  buques  y 
nos  los  entregaron:  entre  ellos  había  dos  fragatas,  que 
fueron  el  núcleo  de  la  escuadra  que  se  formó,  y que  á 
las  órdenes  del  malogrado  general  Lobo  se  reunió  en 
Gibralfcar,  poniéndose  con  ella  el  bloqueo  á Cartagena. 

Dice  elSr,  Vivar  si  tengo  ó no  confianza  con  los 
jefes  y oficiales  de  los  buques.  ¡Pues  no  he  de  tenerla! 
Si  no  la  tuviera,  ya  comprende  S.  S.  que  no  los  tendría 
con  mando,  ni  mantendría  los  buques  armados:  es  la 
mejor  contestación  que  puedo  dar  á 3.  S.  Yo  lo  qne 
tengo  no  es  desconfianza,  sino  el  propósito  de  ejercer 
la  mayor  vigilancia  para  que  no  se  repítan  los  actos 
anteriores,  porque  no  consiento,  ni  consentiré  mientras 
me  halle  en  este  puesto,  actos  de  indisciplina  y de  in- 
subordinación, que  castigaré  severamente  en  cumpli- 
miento de  mi  deber. 

Ha  hablado  también  el  Sr,  Vivar  de  la  defensa  de 
la  Carraca  y de  la  insurrección  del  Ferrol.  Es  exacto, 
yo  no  lo  puedo  negar:  en  el  movimiento  cantonalista 
del  Ferrol,  lo  mismo  que  en  el  de  Cartagena*  no  hubo 


ningún  oficial  del  cuerpo  activo  de  la  armada,  ni  de  los 
cuerpos  auxiliares.  Eu  Cádiz  la  defensa  de  la  Carraca 
fué  brillante,  y vino  á levantar  el  sitio  de  la  Carraca  y 
de  los  demás  pueblos  del  contorno  el  ejército  victorio- 
so de  Sevilla,  cuyo  caudillo  está  ligado  á mí  por  los 
vínculos  más  estrechos  de  la  sangre. 

El  Sr*  Vivar  ha  hablado  de  que  nuestro  material 
dotante  es  inadecuado  para  el  objeto  que  tiene  en  el 
dia.  Señores,  es  el  que  tienen  todas  las  marinas  de  Eu- 
ropa, á no  ser  Inglaterra,  Francia,  Italia  y otros  países: 
ha  habido  un  movimiento  tau  rápido  en  el  material  ele 
la  armada,  los  buques  hoy  día  cuestan  tanto,  los  efectos 
navales  se  han  elevado  á una  cantidad  tan  fabulosa, 
que  es  imposible  que  las  Naciones  pobres  puedan  sopor- 
tar este  gasto.  Los  italianos  están  construyendo  el  bu- 
que acorazado  BuiUo,  en  el  cual  llevan  gastados  80 
millones  de  reales  y aun  no  está  concluido.  Ese  buque 
tiene  cañones  de  100  toneladas,  cuyo  tiro  de  proyectil 
hueco  cuesta  6.000  rs.  ¿Gomo  es  posible  que  la  Nación 
española  pueda  sostener  este  gasto?  Lo  que  nosotros 
debemos  hacer  es  conservar  lo  existente  y acabar  lo 
que  está  empezado. 

Sobre  este  punto  ha  dicho  el  Sr.  Vivar  que  hay 
tres  corbetas  sin  concluir  desde  el  año  69.  Efectiva- 
mente; pero  ¿por  qué?  Porque  entonces  se  hizo  lo  con- 
trario de  lo  que  se  debió  hacer.  La  ordenanza  de  arse- 
nales dice  que  no  se  empiece  la  construcción  de  un 
buque  hasta  que  estén  aglomerados  todos  los  mate- 
riales necesarios  para  su  construcción.  Pues  entonces 
no  se  hizo  eso:  se  puso  la  quilla  á esos  buques,  y no 
hubo  cuidado  en  reunir  los  demás  materiales  para  su 
construcción.  Así  es  que  ba  sido  necesario  adquirir 
materiales  unas  veces  para  las  cuadernas,  otras  para 
los  baos,  otras  para  las  cubiertas,  y así  ba  ido  pasan- 
do el  tiempo  sin  terminar  la  obra.  Como  el  presupues- 
to daba  poca  cantidad  para  la  construcción  de  los  bu- 
ques, tenia  que  invertirse  en  ellos  una  pequeña  parte, 
porque  la  otra  habla  que  emplearla  en  conservar  lo 
que  se  tenia.  Yo  no  sé  sí  habré  hecho  bien  ó mal  dis- 
poniendo que  se  suspendan  las  obras  de  dos  de  esos 
buques  y que  se  acabe  uno;  pero  la  verdad  es  que  el 
dia  31  de  este  mes,  si  no  hay  contratiempo,  se  botará 
al  mar  en  Cartagena  una  corbeta,  y después  se  segui- 
rá con  las  demás. 

El  Sr.  Vivar  sabe  muy  bien  que  ha  habido  una  va- 
riación completa  entre  la  construcción  de  madera  y 
la  construcción  de  hierro:  para  esta  última  ha  habido 
necesidad  de  dar  un  paso  preliminar,  que  es  la  forma- 
ción de  talleres  a propósito.  Estos  talleres  requieren 
máquinas  expresas  y determinadas,  y estos  talleres 
tienen  que  estar  inmediatos  á las  gradas  de  construc- 
ción, porque  el  hierro  caliente  tiene  que  llevarse  cotí 
prontitud  á la  construcción  del  buque  y no  pueden  es- 
tar separados.  Estos  dos  talleres  se  han  establecido  en 
mi  tiempo,  uno  en  Cartagena  y otro  en  el  Ferrol:  se 
ba  mandado  poner  la  quilla  de  dos  cañoneros  grandes 
que  puedan  reemplazar  á los  que  tenemos  en  las  cos- 
tas, pues  muchos  de  ellos  no  son  aceptables,  porque  se 
construyeron  para  rio  y ahora  están  sirviendo  para  las 
costas,  y la  quilla  se  pondrá  en  Cartagena  en  el  mes 
entrante,  porque  ya  tenemos  reunida  la  casi  totalidad 
de  los  materiales* 

Decía  el  Sr.  Vivar  que  se  procure  construir  en  Es- 
paña y no  en  el  extranjero.  Ese  ha  sido  el  bello  ideal 
de  toda  mí  vida,  porque  con  ello  se  protegen  las  maes- 
tranzas,  se  protegen  las  industrias,  y el  dinero,  en  vez 
de  pasar  al  extranjero,  queda  en  España;  y en  todo 
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esto  no  hago  más  que  seguir  las  huelllas  de  mis  ante- 
cesores. El  bailío  Valdés,  célebre  Ministro  de  Marina  ds 
los  tiempos  de  Carlos  III  y Carlos  IV,  decía  que  se  de- 
bía proteger  y utilizar  todos  los  efectos  de  la  indus- 
tria nacional  para  la  construcción  y armamentos  de 
los  boques,  porque  á la  vez  que  se  fomentaba  la  mari- 
na se  fomentaba  la  industria  nacional*  Para  las  obras 
que  este  célebre  Ministro  llevó  á cabo  se  empleaban 
las  maderas  que  producían  los  montes  de  Navarra  y 
de  otros  puntos  de  la  costa  de  Cantabria;  los  fierros 
los  daba  Vizcaya;  las  jarcias  y las  lonas  se  construían 
con  los  cáñamos  de  las  famosas  vegas  de  Granada  y 
Grihuela;  la  fábrica  de  Tortosa  nos  daba  los  betunes, 
la  de  Manon  las  anclas,  la  de  la  Cavada  la  artillería, 
y así  consiguió  el  bailío  Valdés,  en  su  Ministerio  que 
duró  doce  anos,  que  se  construyeran  muchos  buques 
de  gran  porte;  pero  hoy  son  otras  las  circunstancias, 
y el  Sr*  Vivar  sabe  bien  que  no  hay  fábrica  de  anclas 
en  España,  y hay  que  traerlas  del  extranjero;  que  no 
hay  fábricas  de  cables  de  cadena,  y los  tenemos  que 
comprar  en  el  extranjero;  que  no  hay  jarcias  de  alam- 
bre que  se  necesitan  expresamente  para  determinados 
cabos  en  los  buques  de  vapor,  y tenemos  que  acudir  á 
comprarlos  al  extranjero;  que  para  la  construcción  de 
las  calderas  hay  que  buscar  planchas  en  determinada 
fábrica  de  Inglaterra,  de  la  que  se  surten  todas  las  da- 
ciones de  Europa,  y así  sucesivamente  todo  lo  demás* 
Y tenga  también  entendido  S.  S,,  porque  en  eso  de- 
muestro especial  interés,  que  todo  lo  que  se  pueda  ad- 
quirir de  procedencia  española  se  adquirirá,  lo  mismo 
en  las  jarcias  que  en  las  lonas,  que  en  todos,  absoluta- 
mente todos  los  efectos  que  se  necesitan  para  la  cons- 
trucción ó servicio  de  los  buques* 

Con  un  deseo  muy  laudable,  y puede  comprender 
S.  S.  que  yo  no  le  tendré  menos  por  el  puesto  que  ocupo, 
ha  hablado  S.-S*  del  progreso  de  la  marina  y de  los 
gastos  que  deben  hacerse,  y ha  comparado  los  Minis- 
terios de  los  generales  Narvaez  y C^Donnell  con  el  ac- 
ta ah  Entonces  eran  otros  tiempos;  era  la  época  de  la 
desamortización,  y se  podía  disponer  de  grandes  can- 
tidades; pero  en  el  día,  reducidos  como  estamos  al 
presupuesto,  es  menester  ser  circunspectos  en  los  gas- 
tos que  pueden  hacerse. 

Se  ha  ocupado  también  el  Sr.  Vivar  de  la  escua- 
dra del  Mediterráneo.  Esta  escuadra  tiene  varios  ob- 
jetos: es  el  principal  la  instrucción  de  las  dotaciones, 
y por  eso  va  á la  mar;  y además,  el  que  estemos  pre- 
parados para  cualquier  eventualidad  que  pueda  sur- 
gir, pues  siempre  hay  allí  un  núcleo  que  puede  refor- 
zarse con  fragatas,  ya  blindadas,  ya  de  madera,  que 
están  en  los  puertos  en  cuarta  situación  y en  disposi- 
ción de  armarse  cuando  sea  necesario*  Esto  se  hace 
porque  la  marina  necesita  economizar  todo  lo  posible; 
más  dichos  boques  pueden  quedar  armados,  no  en 
quince  días  como  ha  dichos.  S.  poro  sí  en  treinta,  que 
es  lo  que  marcan  los  reglamentos;  están  con  poca  dota- 
ción y gastando  también  poco,  pero  de  manera  que 
puedan  prestar  servicio  en  breve  tiempo. 

La  escuadra  está  como  debe  estar;  no  tiene  más 
que  una  fragata  blindada  que  siempre  tenemos  que 
tener  dispuesta  para  cualquier  eventualidad;  un  bu- 
que-escuela de  guardias  marinas,  y otro  buque,  la 
corbeta  Tornado , que  hace  más  servicios  en  España 
que  los  que  hubiera  hecho  en  el  apostadero  á que 
antes  perteneció. 

Ha  hablado  también  eí  Sr.  Vivar  de  los  buques- 
escuelas*  Las  escuelas  de  marinería  son  tre*s:  en  Car- 


tagena está  la  Ferrolana,  corbeta  de  vela;  en  Cádiz  está 
la  lilla  de  Madrid,  fragata  do  hélice  de  gran  porte,  y 
en  el  Ferrol  está  la  corbeta  de  vela  Tilla  de  Bilbao r 
Las  tres  están  en  movimiento  hoy  por  hoy,  porque  siem- 
pre se  procura  que  en  verano  naveguen  todo  lo  posible, 
para  adiestrar  á la  marinería,  que  si  de  este  modo  no  se 
obtendrán  marinos  completos,  porque  para  eso  hay 
que  trabajar  mucho,  al  inénos  tendrán  la  suficiente 
inteligencia  para  cumplir  con  su  obligación* 

El  Sr*  Vivar  es  antiguo  y entendido  oficial  de  ma- 
rina, y sabe  perfectamente  que  desde  que  se  acabó  la 
navegación  de  vela,  la  inteligencia  marinera,  es  de- 
cir, la  inteligencia  efecto  de  la  práctica,  ha  disminui- 
do; porque  llevando,  como  suele  decirse,  el  viento  en 
la  bodega,  los  buques  van  á todas  partes  sin  necesidad 
de  esas  grandes  maniobras,  de  esos  capeos  (hablo  con 
el  Sr*  Vivar  en  términos  técnicos;  por  eso  no  extraña- 
rá el  Congreso  que  emplee  estos  términos)  y de  otras 
operaciones  marineras  de  gran  importancia;  pero 
nuestros  marineros  tienen  la  instrucción  marinera  y mi- 
litar que  es  necesaria  para  lo  que  hoy  día  se  practica. 

Se  ha  ocupado  el  Sr*  Vivar  de  los  diferentes  de- 
partamentos, y ha  dicho  que  en  el  del  Ferrol  se  estre- 
nará el  dique  en  el  mes  entrante.  Allí  se  pondrá  la 
quilla  de  un  cañonero  y se  verá  sí  se  puede  adelantar  la 
corbeta  Navarj'a.  En  el  departamento  de  Cádiz  se  está 
acabando  de  habilitar  la  fragata  Lealtad  para  que 
quede  lista  en  cuarta  situación,  y se  procurará  tam- 
bién adelantar  la  corbeta  Castilla.  En  Cartagena  se- 
guirá el  armamento  de  la  corbeta  Aí  agón,  que  se  va 
á botar  al  agua  el  día  31  de  este  mes,  y se  pondrá  la 
quilla  de  otro  cañonero. 

Sobre  el  apostadero  de  la  Habana  ha  dicho  el  señor 
Vivar  que  aquella  escuadra  está  lastimada  ó destrui- 
da. En  primer  lugar,  la  fragata,  que  es  el  núcleo  de  ella, 
se  relevó  y ha  ido  una  recien  carenada  en  la  Penínsu- 
la; los  cañoneros  se  han  carenado  y se  están  carenando 
todos  los  que  se  pueden,  y los  que  no,  se  han  excluido, 
y uno  de  les  avisos  que  ha  tenido  averias  en  la  má* 
quina  ha  sido  reparado  desde  luego* 

Sobre  Filipinas  sucedo  lo  mismo*  En  Filipinas  está 
la  Marta  de  Molina , corbeta  recien  ida,  y están  los 
buques  del  apostadero  carenados  y en  disposición  de 
servir*  Allí  es  más  necesario  que  en  ninguna  parte  dos 
trasportes  por  el  cúmulo  de  islas  que  forman  el  Archi- 
piélago, por  las  distancias  que  las  separan,  y más  que 
nada  por  enviar  de  vez  en  cuando  algún  buque  á las 
islas  Marianas,  que,  como  sabe  S.  S.,  hace  mucho  tiem- 
po que  han  sido  y son  poco  frecuentadas. 

Oreo  que  he  contestado , si  no  á todo,  á la  mayor 
parte  de  las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer  el 
Sr.  Vivar;  porque  si  no  hablo  sobre  el  asunto  de  Joló, 
es  porque  corresponde  exclusivamente  á mi  digno 
compañero  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  á quien  trasmitiré 
la  manifestación  de  S*  S.;  y por  lo  demás,  me  siento, 
dando  gracias  á la  Cámara  por  la  benevolencia  con  que 
me  ha  escuchado.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Nava  Cave  da  tiene  la  palabra,  primereen  pro,  coma 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  El  Sr.  Vivar  no  ha  ata- 
cado en  realidad  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y 
por  lo  tanto  no  necesitaba  ser  defendido  por  la  Comi- 
sión; pero  ha  hecho  varias  consideraciones  que  aun- 
que no  vayan  dirigidas  al  proyecto,  y á las  cuales  ha 
contestado  ya  satisfactoria  y cumplidamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  la  Comisión,  por  cortesía  y para  con-' 

18§ 


102 


17  DE  JULIO  DE  1879, 


testar  á algunas  indicaciones  que  no  se  han  tocado 
todavía,  va  á hacer  algunas  observaciones  en  contra 
de  las  que  el  Sr.  Vivar  ha  expuesto. 

En  primer  lugar,  las  fuerzas  que  se  piden  no  son 
tan  escasas  como  S.  S.  ha  tenido  á bien  decir,  y ha  ol- 
vidado al  relatar  las  fuerzas,  que  se  componen  de  cua- 
tro corbetas  en  lugar  de  una  que  ha  citado;  también 
ha  omitido  hablar  de  dos  goletas;  y en  suma,  pueden 
reducirse  las  fuerzas,  sin  contar  las  destinadas  al  res- 
guardo marítimo  y vigilancia  de  las  costas,  á 27  bu- 
ques, de  los  cuales  14  permanecerán  armados  y 13  en 
situación  económica.  La  Comisión  y el  Sr.  Ministro 
hubieran  deseado  que  algunos  más  estuvieran  arma- 
dos, sobre  todo  de  entre  las  fragatas  de  hélice;  pero  ha 
tenido  que  ajustarse  á las  que  figuran  en  el  presu- 
puesto. 

Y aquí  he  de  hacerme  cargo  de  una  cuestión  que 
el  Sr.  Vivar  ha  tocado,  y quizá  con  razón,  es  á saber: 
que  debiera  preceder  á la  discusión  y examen  de  los 
proyectos  de  ley  de  fuerzas  de  mar  y tierra  la  discu- 
sión del  presupuesto:  y digo  que  quizá  fuera  eso  mejor;  ¡ 
pero  la  verdad  es  que  en  cumplimiento  de  un  precepto  1 
constitucional  hay  que  traer  el  proyecto  de  fuerzas  de 
mar  y tierra,  y por  consiguiente  hay  que  presentarlo 
aunque  no  se  hayan  discutido  los  presupuestos,  De  to- 
das suertes,  está  tan  Intimamente  enlazado  con  los  pre- 
supuestos, que  realmente  no  se  puede  hacer  el  proyec- 
to de  ley  sin  tener  aquellos  á la  vista. 

Hecha  esta  salvedad,  yoy  á contestar  á algunas  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Vivar. 

Hacia  una  inculpación  al  anterior  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  porque  había  descuidado  la 
marina  durante  su  permanencia  en  el  poder*  Yo  que 
he  tenido  la  honra  de  ser  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Marina  durante  unos  diez  y seis  meses,  no  cumpli- 
rla con  mi  deber,  ni  con  la  verdad,  ni  con  la  justicia, 
si  no  tratase  de  demostrar  que  .el  Sr.  Vivar  en  esto  está 
equivocado.  Yo  puedo  asegurar  á S.  S,  que  todo  el 
^iempo  que  tuve  la  honra  dé  estar  á las  órdenes  del 
anterior  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  míen- 
tras  desempeñó  interinamente  la  cartera  de  Marina, 
siempre  he  encontrado  m él  las  mejores  disposiciones, 
el  mejor  deseo,  el  más  vivo  interés  en  fomentar  la  ma- 
rina y en  hacer  todo  lo  que  fuera  posible  para  el  au- 
mento de  su  material;  y una  prueba  de  ello  es  los  dos 
alisos  de  hierro  de  gran  velocidad,  cuya, construcción 
se  dispuso  en  su  tiempo,  y el  resto  de  los  cañoneros  de 
hélice  que  también  se  construyeron  entonces  con  mo- 
tivo de  la  guerra* 

Pasó  después  el  Sr.  Vivar  una  revista  á los  arsena- 
les para  decir  que  estaban  exhaustos  de  pertrechos* 
Tiene  mucha  razón  S,  S.;  no  solo  se  encuentran  des- 
provistos de  los  materiales  necesarios  para  hacer  las 
construcciones  con  la  rapidez  debida,  sino  que  care- 
cen de  otros  muchos  recursos,  en  herramientas  princi- 
palmente, por  la  sencilla  razón  de  que  en  el  presu- 
puesto no  se  han  venido  consignando  los  créditos  ne- 
cesarios para  subvenir  á estas  atenciones.  Si  así  no 
hubiera  sido,  estarían  más  adelantados  los  talleres  para 
la  construcción  de  los  buques  de  hierro,  que  son  una 
necesidad  que  la  marina  viene  sintiendo  hace  tiempo. 
Mucho  ansiaba  nuestra  marina  llenar  este  vacío:  yo 
espero  que  se  llenará  pronto,  puesto  que  se  va  á dar 
orden  de  construir  nn  cañonero  como  ensayo  en  cada 
uno  de  nuestros  arsenales*  Realmente  no  necesitábamos 
en  esto  de  ensayos,  puesto  que  además  del  buque  Fuer- 
ta  construido  en  el  Ferrol,  y del  pequeño  remolcador 


hecho  en  la  Carraca,  ya  anteriormente,  hace  tal  vez 
quince  años,  so  habían  hecho  en  el  Ferrol  reparacio- 
nes de  importancia  en  buques  de  hélice,  y se  hicierou 
después  las  obras  muertas  de  la  fragata  Saganto , que 
son  también  de  hierro,  y que  por  su  naturaleza  y el 
exquisito  cuidado  con  que  saben  allí  hacer  estas  cosas, 
son  dignas  de  mencionarse. 

El  Sr.  Vivar  ha  hecho  un  elogio  del  dique  déla 
Campana.  Yo  agradezco  á S.  S.  las  frases  que  ha  diri- 
gido respecto  al  ingeniero  que  dirige  esa  obra,  y acerca 
de  la  cual  yo  no  he  de  discutir,  porque  se  creerla  que 
yo  hablaba  pro  domo  sua * 

Censuró  el  Sr,  Vivar  las  construcciones  que  se  ha- 
cen en  el  extranjero.  Ciertamente  es  de  sentir;  pero  no 
creo  que  haya  habido  ninguna  Administración  ni  Mi- 
nistro alguno  que  se  haya  complacido  en  mandar  cons- 
truir en  el  extranjero  sin  una  causa  muy  justificada. 
Unicamente  en  ios  casos  en  que  se  ha  reconocido  mía 
necesidad  imperiosa  es  cuando  se  ha  acudido  á encar- 
gar en  el  extranjero  lo  que  ni  nuestra  industria  par- 
ticular ni  nuestros  arsenales  podían  proporcionar.  Re- 
cuerde el  Sr.  Vivar  que  cuando  la  desamortización  de 
los  bienes  del  clero,  en  el  segundo  período,  se  conce- 
dieron créditos  extraordinarios  á la  marina  para  el  fp*, 
mentó  de  buques  y arsenales;  había  un  deseo  vehemen- 
te en  el  país  de  tener  pronto  una  buena  marina  á toda 
costa;  entonces,  como  no  estaban  preparados  nuestros 
arsenales  para  poder  realizar  las  constr acciones  con 
la  ansiedad  que  el  país  reclamaba*  no  hubo  más  reme- 
dio que  acudir  al  extranjero.  Eso  se  hizo  también  en 
épocas  anteriores  cuando  igualmente  se  trató  de  fomen- 
tar la  marina,  y eso  se  ha  hecho  recientemente,  habién- 
dose encargado  algunos  buques  torpedos  de  que  nos 
ha  hablado  S*  S.  Cuando  hay  un  solo  fabricante,  cuan- 
do hay  un  solo  inventor,  no  hay  más  remedio  que  acu- 
dir á él;  y eso  nos  pasa,  no  solo  á nosotros,  sino  á las 
demás  Naciones,  Francia,  Rusia,  Italia,  Austria  y otras 
son  un  ejemplo,  y van,  como  hemos  ido  nosotros,  á ad- 
quirir de  los  inventores  los  buques  torpedos  que  tío 
pueden  construir  en  sus  arsenales. 

De  paso,  y en  contra  de  esa  censura,  he  de  decir  en 
pocas  palabras  que  nuestra  marina  ha  estado  siempre 
dispuesta  á adquirir  en  el  país  lo  que  ha  encontrado 
y á fomentar  en  cuanto  ha  podido  nuestra  industria 
privada.  Sin  duda  recuerda  el  Sr.  Vivar  las  tres  gole- 
tas que  por  la  industria  particular  se  hicieron  en  Suel- 
va el  año  62;  recordará  sin  duda,  igualmente,  que  en 
aquella  misma  fecha  se  construyeron  ocho  pares  do 
máquinas  de  130  caballos  en  las  factorías  ó fábricas  de 
los  gres.  Portilla,  de  Sevilla,  y en  la  Maquinista  Ter- 
restre y Marítima  y la  Sociedad  de  Navegación  é In- 
dustria de  Barcelona,  En  el  espacio  de  ocho  ó diez  años 
no  se  han  construido  calderas  de  vapor  en  nuestros  ar- 
senales, sino  que  todas  se  han  pedido  á la  industria 
particular.  Cuando  apenas  era  conocida  la  industria  do 
la  explotación  de  maderas  de  construcción  en  nuestro 
país,  la  marina  trató  do  aclimatarla  ofreciendo  toda 
clase  de  facilidades  y disponiendo  los  pliegos  de  con-* 
dichones  paralas  contratas  de  suerte  que  pudieran  pre- 
sentarse á licitar  así  los  pequeños  como  los  grandes 
propietarios,  todo  con  objeto  de  evitar,  si  era  posible* 
acudir  al  extranjero  para  la  adquisición  de  este  valioso 
material* 

Sabiendo  que  se  construían  lonas  y jarcias  en  Ma- 
llorca, en  Cataluña  y otros  puntos,  no  solo  acudió  allí 
para  obtenerlas,  sino  que  disminuyó  considerablemen- 
te su  producción  en  el  arsenal  de  Cartagena  con  el  ob- 
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jeto  de  que  esos  materiales  se  tomasen  en  la  mayor  es-. ! 
cala  posible  de  la  industria  privada.  Dispuso,  por  ul- 
timo, que  las  fragatas  blindadas  Vitoria  y Zaragoza 
fueran  á hacer  reparaciones  de  grandísima  importan- 
cia á los  talleres  de  la  Maquinista  Terrestre  y Marítima 
y Nuevo  Y ule  ano,  en  Barcelona,  y que  las  máquinas 
de  alta  y baja  presión  necesarias  para  tres  cañoneros 
de  hélice  se  hiciesen  en  la  fábrica  de  Los  Bres*  Porti  - 
lla, de  Sevilla*  Todo  esto  lo  cito  para  demostrar  que 
nuestra  marina  acude  al  extranjero  únicamente  cuan- 
do no  tiene  otro  remedio,  porque  no  encuentra  en  nues- 
tra industria  particular  ni  en  nuestros  arsenales  los 
recursos  y elementos  necesarios  para  sus  obras;  pero 
conste  que  siempre  que  encuentra  oportunidad  acude 
al  país  y procura  fomentar  y desarrollar  las  industrias 
más  relacionadas  con  la  industria  naval*  Y el  mismo 
Sr*  Vivar  ha  seguido  este  camino  presentando  aquí  el 
año  pasado  un  proyecto  de  ley  para  que  se  consuman 
carbones  españoles  en  nuestra  marina  con  exclusión 
de  los  carbones  extranjeros* 

El  Sr.  Vivar  nos  ha  hablado  de  la  limpia  de  los  ca- 
ños de  la  Carraca  y ha  presentado  esta  cuestión  como 
una  cosa  sencillísima*  Yo  siento  no  ser  de  la  opinión 
de  8.  8*,  porque  esta  es  una  cuestión  compleja  y de  di- 
fícil solución.  El  sistema  de  esclusas  de  limpia,  que  so- 
meramente ha  indicado,  se  ha  practicado  y es  conocido 
en  muchos  puntos;  pero  como  el  Sr*  Vivar  no  nos  ha 
dicho  más  de  este  sistema,  no  sé  qué  clase  de  esclusas 
será  las  que  quiere  que  se  construyan  para  que  se  ve- 
rifique la  limpia  con  rapidez.  Lo  que  sí  recuerdo  es 
que  hace  muchos  años  se  ha  tratado  esta  cuestión,  y 
se  ha  procurado  resolverla  haciendo  después  de  un 
meditado  estudio  una  contrata  para  la  limpia  de  los 
caños  del  arsenal,  que  desgraciadamente  no  se  llevó  á 
efecto  porque  no  se  cumplieron  las  condiciones  y hu- 
bo que  rescindirla* 

Después  se  trató  de  saber  si,  dadas  las  condiciones 
especial  ís  i mas  de  aquel  terreno,  convendría  adoptar 
determinadas  disposiciones,  porque  lo  probable  es  que 
mientras  las  obras  del  puerto  de  Cádiz  no  se  verifiquen, 
no  darán  el  resultado  apetecible  las  obras  de  limpia  de 
loa  caños.  De  todos  modos,  es  una  cuestión  en  que  ha 
de  entender  el  Ministerio  de  Fomento,  y en  la  actuali- 
dad creo  que  está  sometida  á informe  de  la  ilustrada 
corporación  que  entiende  en  todo  lo  referente  a obras 
públicas* 

Ha  hablado  el  Sr.  Vivar  de  la  necesidad  de  dar 
ocupación  á la  maestranza  así  que  se  bote  al  agua  la 
corbeta  Aragón,  Esto  está  ya  previsto  por  el  Sr.  Minis- 
tro, el  cual  desea  lo  mismo  que  S.  S.;  pero,  natu ral- 
éente, ese  deseo  tiene  que  estar  subordinado  á la  can- 
tidad que  se  consigne  en  los  presupuestos:  sí  hay  re- 
cursos para  colocar  la  quilla  de  nuevos  buques,  no 
dudo  se  hará,  y ya  que  no  podamos  aspirar  á tener 
buques  de  la  importancia  de  los  que  citaba  el  Sr,  Mi- 
tro y tienen  otras  Naciones,  tendremos  lo  que  podamos 
con  arreglo  á los  recursos  del  presupuesto*  En  esta 
parte  la  Comisión  está  conforme  con  el  Sr,  Vivar* 

Su  señoría  ha  hablado  del  material  de  torpedos  y 
ha  dicho,  con  mucha  razón,  que  es  un  error  creer  que 
ese  material  va  á sustituir  á los  buques,  á los  cañones, 
a las  fortalezas*  Claro  es  que  es  una  parte  importantí- 
sima del  material  de  la  marina  de  guerra,  que  es  el 
complemento  de  los  buques,  de  los  canotiés  y de  las 
fortalezas.  El  Sr*  Ministro  de  Marina  da  á ese  material 
ia  importancia  que  eu  sí  tiene,  y en  el  presupuesto  de  ' 
£3te  ano  aparece  con  destino  á ese  objeto  una  cantidad 


que  por  la  peuuria  del  Tesoro  no  puede  ser  mayor, 
pero  que  permitirá  hacer  algo,  ya  que  no  sea  todo  lo 
que  fuera  de  desear  se  hiciese  respecto  de  ese  mate- 
rial de  guerra,  que  tiene  gran  importancia,  por  más 
que  esta  no  sea  tanta  como  algunos  suponen,  suposi- 
ción que  con  razón  ha  combatido  el  Sr*  Vivar* 

Hablaba  el  Sr.  Vivar  de  la  marinería  y daba  á en- 
tender que  desde  la  supresión  de  las  matrículas  no  te- 
nemos marinería*  Mucho  habrá  de  exacto  en  lo  que  ha 
dicho  S.  8..;  pero  he  de  recordar  al  Sr.  Vivar  que  con 
las  matrículas  teníamos  también  mala  marinería  y era 
necesario  tener  escuelas  donde  se  instruía  el  personal 
que  se  llevaba  á los  buques  según  iban  estando  ins- 
truidos. El  Consejo  de  redenciones  y enganches  ha 
aumentado  los  premios  con  objeto  de  atraer  y conser- 
var en  la  marina  el  mayor  número  de  años  posible  á 
los  que  ya  son  marineros,  y creo  que  eu  este  punto 
está  de  acuerdo  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
con  lo  que  todos  deseamos,  que  es  el  fomento  de  este 
importantísimo  ramo 

En  cuanto  á lo  que  8*  S.  ha  dicho  respecto  á la  es- 
cuadra, apostaderos  y otras  consideraciones  que  ha  he- 
cho, ha  contestado  ya  cumplidamente  el  Sr,  Ministro, 
y como  me  parece  que  voy  extendiéndome  demasiado, 
y como  por  otra  parte  el  Sr.  Vivar,  lejos  de  atacar  el 
proyecto,  más  bien  ha  ejecutado  actos  de  ministeria- 
lismo  de  marina,  no  quiero  molestar  por  más  tiempo 
La  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne 8.  S*?  y le  suplico  que  se  limite  á rectificar* 

El  Sr.  VIVAR:  Poco  tengo  que  rectificar  á lo  di- 
cho por  el  Sr*  Ministro  de  Marina.  Su  señoría  ha  esta- 
do conforme  conmigo  e.n  muchos  puntos;  no  hay  más 
que  una  diferencia,  y es,  que  S,  S*  no  cree,  como  yo 
creo,  que  se  deben  abordar  las  reformas  radicales  en 
estos  momentos  dé  orden  y de  paz* 

Mucho  celebro  ver  que  estoy  reforzado  en  esta  Cá- 
mara con  oradores  tan  elocuentes  y tan  interesados  por 
la  marina  como  el  Sr.  Nava,  con  cuyo  auxilio  creo  que 
podré  contar  al  combatir  los  presupuestos,  como  ten- 
dré que  combatirlos* 

Ha  dicho  S*  S.  que  yo  he  ejecutado  actos  de  mi- 
nisterial! sino,  y eso  no  es  exacto.  Yo  no  puedo  decoro- 
samente ser  ministerial  de  este  Gobierno,  que  ha  de- 
clarado que  es  continuación  de  otro  Gobierno  á quien 
durante  muchos  años,  por  sus  errores,  sus  desaciertos 
y hasta  por  las  inmoralidades  políticas  que  ha  come- 
tido*** (El  S?\  Nava:  Ministerial  en  los  asuntos  de  ma- 
rina*) No  sé  lo  que  significa  esa  frase.  ¿Significa  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  y el  señor  general  Nava  están 
conformes  en  resolver  las  cuestiones  de  marina  de  la 
manera  y en  los  términos  que  yo  he  venido  pidiendo 
desde  el  año  76?  Mucho  de  ello  me  complacer ia,  y me 
agradarla  contar  con  ese  refuerzo* 

Debo  decir  al  Sr*  Ministro  le  Marina  que  descaria 
que  la  fábrica  de  jarcias  de  Cartagena  hiciera  jarcias 
de  alambre  que  son  necesarias  eu  los  buques  do  vapor* 
Tongo  noticias  de  que  eso  es  posible;  no  hay  más  sino 
que  hay  mucha  holgazanería,  y es  preciso  hacer  que 
no  la  haya,  aunque  para  ello  sea  necesario  emplear  una 
gran  severidad  y no  ser  tan  bondadoso  como  es  3.  S* 

Otra  cosa  se  me  pasó  también  tratar  en  mi  ante- 
rior discurso,  y es  la  relativa  al  varadero  de  Santa  Ro- 
salía* Esta  es  una  obra  importantísima,  de  gran  tras- 
cendencia, y és  necesario  terminaría  ó decir  que  no  se 
debe  continuar  por  estas  ó por  las  otras  razones*  Yq 
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creo  que  na  hay  inconveniente  ninguno  en  que  se  ter- 
mine; esta  encomendada  á nn  ingeniero  español  dé 
mucho  mérito,  que  creo  se  llama  él  Sr.  Baldásano,  y 
confio  en  que  terminará  su  trabajo  y tendremos  una 
obra  única  en  Europa  y que  podrá  enorgullecemos  por 
estar  hecha  por  un  ingeniero  español.  Terminado  el 
varadero,  tendremos  una  obra  verdaderamente  admi- 
rable, pues  podrá  contener  á la  vez  cinco  fragatas 
blindadas  que  veremos  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

Yo  deseo,  pues,  que  8.  S.  dé  aquellos  abordajes  de 
que  aquí  se  ha  hablado,  al  Sr.  Marqués  de  Orovio,  para 
que  tengamos  cruceros,  ya  que  no  podamos  tener  cor- 
betas, y veamos  la  manera  de  adelantar  lo  que  se  ha 
perdido  en  estos  cuatro  anos. 

A mi  querido  amigo  el  señor  general  Nava,  ¿qué  he 
de  decirle  yo  del  mes  y medio  en  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  del  anterior  Gabinete  ha  sido 
Ministro  interino  de  Marina?  (El  Sr.  Nava:  Me  he  refe- 
rido á ios  seis  meses  del  Sr.  Duran,}  El  tiempo  en  que 
fue  Ministro  de  Marina  el  Sr.  Duran  no  puede  compa- 
rarse con  el  que  fue  Ministro  interino  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  del  anterior  Gabinete.  Ya  sé 
yo  que  el  tiempo  del  Sr.  Duran  ha  sido  el  mejor  de  la 
Restauración  para  la  marina;  en  su  tiempo  se  carena- 
ron todos  los  buques,  se  mejoraron  ios  arsenales,  y con 
sn  celo  y buen  deseo  se  buscaron  los  medios  de  desar- 
rollar nuestra  marina,  y fué  el  único  tiempo  en  que 
hubo  un  pensamiento  fijo,  una  idea  constante;  fué  la 
época  de  la  seriedad,  del  tacto  y exenta  de  pasiones; 
pero  cuando  fué  relevado,  fué  cuando  empezó  á tener 
influencia  esa  frase  de  que  marina , poca  y mal  pa- 
gada ; cuando  se  dijo  también  que  teniendo  torpedos 
no  teníamos  necesidad  de  marina;  desde  entonces,  en 
fin,  y en  la  época  del  Sr,  Antequera,  se  hizo  mucho 
daño,  mucho  mal  á la  marina.  Entonces  dije  yo  tam- 
bién lo  que  conven  i a á la  marina,  pero  no  se  me  aten- 
dió; entonces  acudí  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  acudí 
al  Sr.  Antequera,  qué  le  decía  que  tenia  buenos  deseos, 
que  yo  le  ayudaría,  que  yo  abordarla  las  cuestiones  que 
él  no  pudiera  abordar;  pero  no  se  me  quiso  oír.  ¿Fué 
porque  era  un  capitán  de  fragata?  Pues  era  también  un 
Diputado  de  la  Nación,  que  venia  aquí  lleno  de  buenos 
deseos,  procurando  la  restauración  de  la  marina,  y me 
encontré  que  tuve  que  luchar  con  sus  más  implacables 
enemigos,  que  por  fortuna  lancé  á todos  del  Ministerio 
de  Marina.  Si  se  me  hubiera  atendido,  si  se  hubiera 
hecho  lo  que  yo  decía  en  las  legislaturas  anteriores,  no 
hubiera  habido  que  temer  esa  sublevación  de  que  aquí 
se  ha  hablado.  La  vanidad  y orgullo  que  dominaba  en 
la  anterior  situación,  y que  daba  por  resultado  el  con- 
centrarlo todo  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, fué  causa  de  que  no  se  hiciera  caso  de  la  marina, 
de  que  se  prescindiera  de  ios  planes  y de  los  presu- 
puestos que  yo  presentaba  completamente  castigados, 
para  dedicar  las  economías  al  fomento  de  la  marina* 
El  Sr.  Nava  conoce  perfectamente  al  antecesor  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Marina,  tiene  noticia  de  las  discu- 
siones que  yo  sostuve  con  él,  y la  manera  que  tenia  de 
considerar  la  marina.  Todo  lo  que  á ella  se  refiere  me 
afecta  en  gran  manera;  pero  la  verdad  es  que  yo  debo 
estar  satisfecho  y gustoso  de  mis  trabajos,  porque  fui 
el  que  le  hizo  saltar  del  Ministerio,  presentando  su  con- 
ducta ante  la  opinión  pública,  de  la  misma  manera 
qoe  desafié  al  Gobierno,  asegurándole  que  vendría  á 
esta  legislatura  á despecho  del  Gobierno,  á despecho 
del  Ministro  de  Ultramar,  del  capitán  general  de 
puerto-Eico  y del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 


á quien  he  vencido  en  la  persona  de  uno  de  sus  más 
íntimos  amigos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
á V.  S.  que  se  limite  á rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  comprendo  que  el  Sr*  Nava  de-* 
fien  da  al  anterior  Gabinete;  fuó  Subsecretario  en  aque- 
lla situación,  y se  comprende  perfectamente;  pero  yo 
tengo  que  combatirle,  porque  cuando  creo  que  un  Go- 
bierno perjudica  á la  Patria  y á las  instituciones,  le 
combato  con  todas  mis  fuerzas,  como  lo  he  hecho  hasta 
aquí*  El  palenque  abierto  está,  venga  la  discusión* 

Ha  dicho  el  Sr.  Nava  que  cuando  vengan  los  pre- 
supuestos discutiremos  las  cuestiones  de  marina  é in- 
troduciremos las  mejoras  convenientes.  Gon  efecto, 
entonces  trataremos  de  la  mejor  manera  de  tener,  ya 
que  no  esos  grandes  buques  de  que  'nos  hablaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  porque  es  imposible,  al  ménos 
una  buena  escuadra  velera  que  tanta  falta  nos  hace 
para  defender  nuestras  costas  y nuestras  posesiones,  y 
trasportes  que  no  tenemos,  no  ya  para  atender  á nues- 
tras provincias  ultramarinas,  sino  ni  siquiera-  para  las 
necesidades  de  la  Península.  Si  en  estos  momentos  se 
necesitase  trasportar  4*000  hombres  de  un  extremo  á 
otro  de  la  Península,  6 á las  islas  Baleares  ó Canarias, 
habría  muchas  dificultades  para  ello,  porque  no  tene- 
mos buqués. 

No  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
que  por  haberse  convertido  los  buques  de  vela  en  bu* 
ques  de  vapor  sea  preciso  variar  el  espíritu  marinero 
y el  modo  de  ser  de  los  hombres  do  mar.  Su  señoría 
sabe  que  ni  S*  S.  ni  yo  seríamos  hombres  de  mar  si  no 
hubiésemos  entrado  S.  S.  á los  12  años  ó 13,  y yo 
á los  Id:  no  lo  seriamos  seguramente  si  hubiéramos 
entrado  a los  20.  En  España  todos  son  refractarios 
á la  mar,  y no  es  agradable  para  nadie  este  servicio* 
Tenemos,  por  consiguiente,  que  ser  oficiales  de  ma- 
rina, porque  hemos  adquirido  los  hábitos  y la  cos- 
tumbre, hasta  el  punto  de  que  después  de  quince  6 
veinte  años  dé  navegar,  nos  hemos  encontrado,  sin  sa- 
ber cómo,  qne  hemos  pasado  la  vida  en  el  mar.  Pues 
bien,  eso  no  se  consigue  yendo  en  la  escuadra  de  ins- 
trucción desde  Mahon  á Barcelona  ó á Cartagena,  por* 
que  es  menester  pasar  muchos  meses  en  el  mar.  Su  se- 
ñoría debe  recordar  al  célebre  mayor  general  de  la  es- 
cuadra de  Trafalgar,  Escaño,  que  decía  que  por  cada 
dia  de  puerto  era  preciso  tener  diez  de  mar.  Por  consi- 
guiente, si  los  buques  de  vela  so  han  convertido  en  bu- 
ques de  vapor,  podrá  haber  variación  en  las  manio- 
bras, pero  no  en  los  hábitos  y costumbres  de  la  gente 
de  mar. 

Yo  suplicarla  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  siguie- 
se mis  consejos,  y que  al  mandar  un  buque  á Filipinas, 
en  vez  de  ordenarle  que  fuera  por  el  canal  de  Suez, 
dispusiera  que  hiciera  el  viaje  por  el  cabo  de  las  Tor- 
mentas. Pasarían  más  trabajos,  pasarían  mala  vida, 
pero  se  acostumbrarían  á ella,  porque  este  es  su  oficio. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  que  me  alegraré  de 
que  el  general  Nava  sea  ministerial  mío  en  los  asuntos 
de  marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Muy  injusto 
ha  estado  el  Sr,  Vivar  al  tratar  del  Ministerio  anterior, 
del  cual  yo  formé  parte,  y estoy  en  el  deber  de  defen- 
derle* Ha  citado  S,  S.  una  palabra  que  no  es  dej  Ml-f 
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misterio  anterior  ni  de  los  anteriores;  la  frase  a marina, 
poca  y mal  pagada*»  ¿Sabe  S.  S*  quién  lá  : pronunció 
primero?  Pues  fu  ó D*  Francisco  Tadeo  Calomarde,  y 
ya  ve  8*  $,  cómo  no  se  ha  podido  reproducir  en  esta 
situación,  en  que  todos  son  opuestos  á I).  Francisco  Ta- 
deo Calomarde* 

Al  contestar  al  Si\  Vivar  mi  digno  amigo  y queri- 
do compañero  el  señor  general  Nava,  ha  tocado  todos 
los  puntos  que  yo  dejé  de  tocar;  y en  cuanto  á la  lim- 
pieza de  los  caños  del  arsenal,  sabe  S*  S*  que  el  expe- 
diente está  en  el  Congreso  porque  lo  pidió  un  Sr.  Di- 
putado, creo  que  el  Sr,  González  de  la  Vega,  para  es- 
tudiarlo, y que  depende,  no  del  Ministerio  de  Marina, 
sino  única  y exclusivamente  del  de  Fomento.  El  de 
Marina  en  esta  cuestión  no  hace  más  que  informar, 
porque  la  parte  del  cañó  dé  Sane ti-Petri,  qué  desem- 
boca en  la  bahía  dé  Cádiz  , pasa  por  los  muelles  del 
arsenal;  y tiene  también  que  informar  como  corpora- 
ción pericial  la  Junta  de  caminos,  canales  y puertos, 
de  cuyo  informe  creo  que  está  pendiente*  Pero  esa 
opinión  del  oñeial  de  marina  que  S*  8.  ha  citado , y 
otras  muy  luminosas  que  he  visto  en  el  expediente, 
serán  examinadas  por  la  Junta  pericial  ya  indicada, 
sin  cuyo  requisito  nada  se  puede  resolver. 

Sobro  los  torpedos  ha  dicho  ya  el  Sr.  Nava  todo  lo 
que  era  conveniente;  pero  la  primera  condición  que  ha 
de.  tener  este  servicio  os  la  reserva,  y yo  puedo  decir 
alSr.  Vivar  que  está  completamente  provisto  el  puerto 
de  Mahon,  que  se  e§tá  hoy  con  el  de  Cartagena,  y que 
están  en  estudio  el  del  Ferrol  y el  de  Cádiz,  que  es  el 
más  difícil  de  todos. 

Sobre  el  varadero  de  Santa  Rosalía,  el  Sr,  Vivar 
comprenderá  que  muchas  obras  á la  vez  no  se  pueden 
hacer,  y que  por  muchos  esfuerzos  que  haga  el  soñor 
Ministro  de  Hacienda,  cuando  se  trata  de  una  obra 
nueva  que  ha  de  costar  cantidades  de  alguna  conside- 
ración ( dice,  y dice  con  razón:  vamos  á ver  de  dónde 
so  sacan  ingresos  para  cubrir  estas  nuevas  atenciones,  ¡ 

Con  lo  expuesto  creo  que  he  contestado  al  señor 
Vivar,  á quien  ruego  sea  más  amable  otra  vez  con  el 
actual  Ministro  de  Marina,  que  perteneció  al  anterior 
Gobierno,  y que  por  consecuencia  es  responsable  de 
sus  actos. 

El  Sr.  NAVA  Y C A VED  A:  Pido  la  palabra* 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto}:  La 
tiene  V*  ¡3, 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA;  No  pensaba  volver  á 
ocupar  la  atención  del  Congreso,  y siento  verme  obli- 
gado á hacerlo;  pero  es  ett  mí  un  deber  de  conciencia 
y de  dignidad,  con  las  chales  no  cumpliría  sí  no  me 
levantase  en  defensa  del  anterior  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  porque  necesite  de  mi  defen- 
sa, sino  porque  he  tenido  la  honra  de  ser  Subsecretario 
suyo  durante  unos  seis  meses,  y doce  con  el  Sr.  Duran, 
y debo  decir  muy  alto  que  siempre  y en  todas  oca- 
siones he  encontrado  en  el  Sr.  Cánovas,  mientras  ha 
sido  Ministro  interino  de  Marina,  el  más  vivo  interés, 
los  mejores  deseos  en  bien  de  la  marina,  para  aumen- 
tar su  material,  fomentar  sus  arsenales  y completar  su 
organización*  Jamás,  y esta  es  una  prueba  de  respeto 
que  tributaba  el  Sr.  Cánovas  á la  Junta  consultiva, 
representación  de  la  marina;  jamás,  repito,  resolvió  un 
expediente  sino  en  conformidad  con  el  informe  de  la 
Junta  consultiva  de  marina,  como  no  hay  un  solo  asun- 
to de  importancia  que  no  haya  ido  á la  citada  Junta 
y no  se  haya  resuelto  de  completa  conformidad  con 
dicha  corporación. 


Lamento,  pues,  que  el  Sr.  Vivar  tenga  formada  esa 
idea,  y por  eso  he  considerado  un  deber  ineludible  en 
mí  el  levantarme  á ¡defender  al  Sr*  Cánovas,  por  más 
que  considere  que  no  necesita  de  mi  defensa,  sintien- 
do tan  solo  no  tener  yo  las  dotes  oratorias  necesarias 
para  haberlo  hecho  como  8.  8.  se  merece* 

El  Sr,  VIVAE:  Pido  la  palabra  para  una  ligera 
rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  a 

El  Sr,  VIVAR:  Para  decir  únicamente  que  com- 
prendo muy  bien  qué  el  Sr*  Nava  no  tenia  más  reme- 
dio, conociéndole  como  yo  le  conozco,  que  hacer  lo  que 
ha  hecho  en  defensa  del  Sr*  Cánovas;  pero  sepa  S/S, 
que  el  Sr*  Cánovas  no  hizo  nada  de  particular  en  con- 
formarse con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva,  porque 
si  no  lo  hubiera  hecho  tendría  sobre  sí  una  gran  res- 
ponsabilidad, puesto  que  era  completamente  ignorante 
en  asuntos  de  marina.  El  Sr*  Nava,  que  ha  estado  más 
cerca  de  él  que  yo,  dice  que  ha  comprendido  que  tenía 
gran  interés  por  la  marina;  pero  yo  que  miro  la  cues- 
tión imparcialmente  desde  la  Cámara,  veo  que  no  ha 
tenido  interés  ninguno  por  ellá,  lo  cual  ciertamente  ha 
sido  una  desgracia,  porque  si  lo  hubiese  tenido,  con  la 
influencia  que  el  Sr.  Cánovas  ejercía  sobre  el  Ministe- 
rio, la  marina  se  hubiera  levantado  mucho,  y sin  em- 
bargo hemos  visto  que  nada  se  ha  hecho  por  ella  du- 
rante la  época  de  la  Restauración. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  del  dictamen,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  aquel  constaba,  en 
la  forma  siguiente: 

« Artículo  1/  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante  el 
ejercicio  económico  de  1879  á 1880,  serán  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  de  1*000  caballos,  armada  por  doce 
meses* 

Dos  fragatas  de  1.000  caballos,  on  cuarta  situación 
económica, 

Una  fragata  de  800  caballos,  en  cuarta  situación 
económica* 

BUQUES  DÉ  HÉLICE. 

De  primera  clase. 

Una  fragata  de  500  caballos , armada  por  doce 
meses* 

Cinco  fragatas  de  600  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

Ve  segunda  clase. 

Una  corbeta  de  300  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  en  cuarta  situación 
económica* 

De  tercera  clase. 

Uná'golcta  de  130  caballos,  en  cuarta  situación 
económica*. 
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Una  goleta  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica, 

BUQUES  BE  RUEDAS, 

De  primera  clase. 

Un  vapor  de  500  caballos,  armado  por  doce  meses. 
De  segunda  clase . 

Un  vapor  de  350  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

Un  vapor  de  200  caballos,  en  segunda  situación. 
De  tercera  clase . 

Dos  vapores  de  i 00  caballos,  armados  por  doce 
meses, 

BOQUES  ESCUELAS, 

Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de 
canon  y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  fragatas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses, 

BUQUES  TRASPORTES, 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses, 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses, 

Art,  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el 
artículo  1,°  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados 
por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice,  de  80  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Tres  cañoneros  de  80  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Doce  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  doce  meses, 

Art.  3.°  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores  y el  servicio 
de  los  arsenales  de  la  Península  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros  y 3,900  soldados 
de  Infantería  de  marina, 

Art,  4,°  Las  fuerzas  navales  de  los  apostaderos  de 
la  Habana  y Filipinas  se  consignarán  en  los  respecti- 
vos presupuestos  de  aquellas  provincias  ultrama- 
rinas.)) 


El  Srt  SECEETAEIO  (Garrido  Estrada):  El  pro. 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  fijando  ia 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880. 
(Wüse  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  39,  que  es 
el  de  esta  sesión,} 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conformo  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península 
durante  el  año  económico  de  1879  á 1880,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  4 del 
actual,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha: 

«Numero  15.  Don  Domingo  García  Tovar  y Doña 
Mercedes  N encía  res,  vecinos  de  Madrid,  solicitan  una 
pensión  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  por 
su  hijo  D,  Francisco,  primer  ayudante  de  sanidad  mi- 
litar en  la  isla  de  Cuba,  que  falleció  en  1871  á consej- 
en encía  de  las  penalidades  de  la  guerra. 

Núm.  16,  Varios  herradores  de  Castellón  de  la 
Plana  suplican  se  declare  libre  el  ejercicio  del  oficio 
de  herrador,  en  conformidad  al  fallo  de  las  Audiencias 
de  Burgos  y Yalladolid. 

Núm.  17.  Don  Salvador  López,  profesor  de  gimna- 
sia en  Sevilla,  por  sí  y á nombre  de  otros,  pide  sea 
obligatoria  la  gimnasia  en  la  segunda  enseñanza,  y 
que  se  declare  oficial  en  todos  los  Institutos  provin- 
ciales. 

Núm.  18.  El  Ayuntamiento  de  Miajadas,  provincia 
de  Cáceres,  pide  que  la  cartería  de  dicho  pueblo  se 
eleve  á la  categoría  de  estafeta,  por  exigirlo  así  el  ser- 
vicio público, 

Núm.  19.  La  Comisión  provincial  de  Burgos  pide 
se  reforme  el  art.  19  £ de  la  ley  de  reclutamiento  de  28 
de  Marzo  de  1878  en  la  forma  que  establece  el  153  de 
la  de  30  de  Enero  de  1856. 

Núm,  20.  Varios  vecinos  de  frijón,  provincia  de 
Oviedo,  piden  que  por  una  ley  se  lleve  á efecto  la  in- 
mediata abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

Núm.  21.  El  Ayuntamiento  de  Pola  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo,  pide  se  construya  el  puerto  de  Mu- 
sel,  en  la  Concha  de  Gijon,  por  cuenta  del  Estado  y 
con  arreglo  á los  planos  ya  aprobados. 

Núm,  22.  El  Ayuntamiento  de  Aller,  provincia  de 
Oviedo,  pide  asimismo  la  construcción  de  dicho  puer- 
to de  Musel  y con  iguales  condiciones. 

Núm.  23.  Doña  Cecilia  González  Calonga,  viuda 
del  coronel  graduado  en  la  Guardia  civil  D.  Manuel 
Oasanova  Español,  pide  la  pensión  que  le  correspon- 
da con  arreglo  á la  clase  y graduación  de  su  difunto 
esposo. 

Núm.  24,  Varios  vecinos,  propietarios  é industria- 
les de  Cartagena,  piden  indemnización  por  los  grandes 
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perjuicios  que  sufrieron  á consecuencia  déla  insurrec- 
ción cantonal  en  dicha  plaza  en  el  año  1873.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana; 

Discusión  de  los  dictámenes:  Concediendo  dos  anos 
de  próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  toda 
líi  sección  de  Orense  d Tuy  en  el  ferro-carril  de  Oren- 
0 á Vigo* 


Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concur- 
so la  construcción  de  las  lineas  férreas  de  Falencia  á 
Ponferrada,  de  Pont'errada  á la  Corana,  de  León  á (Ji- 
jón y de  Oviedo  á T rubia. 

Dispensando  á ios  Senadores  electos  por  la  isla  de 
Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución 
para  poder  tomar  asiento  en  el  Senado* 

Concediendo  una  pensión  á la  viuda  de  D.  Patricio 
de  la  Escosura* 

Se  levanta  la  sesión, u 
Eran  las  siete  ménos  cuarto* 


DOS  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  TíÚM.  39. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  servicio  déla  1S ación  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880. 

se  la  actual  paulatinamente,  según  lo  permitan  las 
circunstancias.  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Puerta- 
Rico  y filipinas  en  el  próximo  año  económico  será  de 
3,335  y 10.475  hombres  respectivamente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1879.=Ads- 
lardo  López  de  Ay  ala,  Presidente.— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=Ezeqmel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con" 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  lia  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1879  á 80  se 
fija  en  90.000  hombres. 

Art.  2.°  La  fuerza  del  ejercí  o de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  indispensable,  disminuyóndo- 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  navales  para  la 
Península  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DI  LEY. 

Articulo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante  el 
ejercicio  económico  de  1879  á 1880,  serán  las  si- 
guientes; 

BUQUES  BLINDADOS* 

Una  fragata  de  1*000  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Dos  fragatas  de  1.000  caballos,  en  cuarta  situación 
económica* 

Una  fragata  de  800  caballos,  en  cuarta  situación 
económica* 

buques  be  hélice. 

De  primera  clase , 

Una  fragata  de  500  caballos , armada  por  doce 
meses* 

Cinco  fragatas  de  600  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

De  segunda  clase . 

Una  corbeta  de  300  caballos,  armada  por  doce 
meses* 


Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  armada  por  doce 
meses* 

Una  corbeta  de  160  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

De  tercera  clase . 

Una  goleta  de  130  caballos,  en  cuarta  situación 
económica* 

Una  goleta  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

BUQUES  BE  RUEDAS. 

De  primera  clase * 

Un  vapor  de  500  caballos,  armado  por  doce  meses* 

De  segunda  clase * 

Un  vapor  de  350  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica* 

Un  vapor  de  200  caballos,  en  segunda  situación. 

De  tei'cera  clase * 

Dos  vapores  de  100  caballos,  armados  por  doce 
meses* 

BUQUES  ESCUELAS* 

Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 
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Una  fragata  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de 
canon  y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  fragatas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses. 

BUQUES  TRASPORTES. 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA . 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Art.  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el 
articulo  1.a  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados 
por  doce  meses. 


Tres  goletas  de  hélice,  de  80  caballos,  amadas  por 
doce  meses. 

Tres  cañoneros  de  80  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Doce  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  doce  meses. 

Art.  3.°  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores  y el  servicio 
de  los  arsenales  de  la  Península  se  fijan: 

Guatro  mil  setecientos  marineros  y 3.900  soldados 
de  infantería  de  marina, 

Art.  ■ Las  fuerzas  navales  de  los  apostaderos  de 
la  Habana  y Filipinas  se  consignarán  en  los  respecti- 
vos presupuestos  de  aquellas  provincias  ultrama- 
rinas. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  i879.=Ade- 
Lardo  López  de  Ayala,  Presidente,— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.^Ezequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SB.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r.^Que da  enterado  el 
Congreso  de  que  el  Sr,  Gasset  y Artime  no  puede  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo, =Ei  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  contesta  á las  preguntas  que  en  la  sesión  de  ayer  le  fueron  dirigidas  por  los  Sres,  Duque  de 
Almodóvar,  González  Fíori  y Huís  de  Velasen  respectivamente,  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  parla- 
mentaria inglesa,  acerca  de  la  colisión  habida  en  la  frontera  portuguesa  y sobre  tratados  de  comercio, = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Duque  de  Almodóvar  y Ministro  de  Esta  do*  “Pregunta  del  Sr,  De  Gabriel 
acerca  de  la  distribución  de  la  suscricion  que  se  abrió  en  favor  de  los  inutilizados  de  la  guerra  de  Africa, 
y ruego  para  que  se  conservo  un  monumento  histórico  que  existe  en  Santi-Ponee,— Se  acuerda  comunicar 
el  ruego  y la  pregunta  á los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra. =Pasa  á la  Comisión  del  ferro- 
carril del  Noroeste  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Falencia  acerca  de  un  crédito  que  representa  en 
el  expresado  camino, =E1  Sr,  Salamanca  y Negrete  ruega  que  el  sobrante  del  fondo  de  entretenimiento  de 
fuerzas  móviles  de  Cataluña  ingrese  en  el  Tesoro,  y con  este  motivo  declara  que  cuando  por  primera  vez 
se  ocupó  de  este  asunto,  en  nada  pudo  referirse  al  señor  general  Blanco, =E1  Sr,  Reina  da  las  gracias  por 
esta  manifestacion.=Ei  Sr,  Daiglesia  anuncia  una  interpelación  sobre  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en 
la  Dirección  general  de  la  deuda.— Observación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, ^Rectificaciones  de  ambos 
señores, =E1  Sr,  Fabié  une  su  ruego  al  del  Sr*  De  Gabriel  para  que  se  conserve  el  monumento  histórico 
que  existe  en  Santi-Ponce,=OnDEtf  diíl  día:  Discusión  del  proyecto  de  ley  dispensando  á los  Senadores 
electos  por  la  isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución  para  poder  tomar  asiento  en  el 
Senado ,=Dis curso  del  Sr,  Dávila,  primero  en  contra.=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,==Rectifieacion  de 
los  Sres,  Davila  y Ministro  de  Ultramar,— Se  pasa  á la  discusión  por  artículos,— Se  lee  el  1,°  y la  en- 
mienda del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,=Discurso  de  éste  en  apoyo  de  su  enmienda,— Del  Sr.  Sil  vela  (Don 
Luis),  como  de  la  Comisión,— Se  pr  eroga  la  sesión  y concluye  el  Sr.  Sil  vela  su  d is  curs  o, = Rectifica  cienes 
de  los  Sres,  Marqués  de  Sardoal  y Sil  vela, =N o se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nomi- 
nal,=Sm  más  debate  se  aprueba  el  dictamen. =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  aprobando  varios  suple- 
mentos de  crédito  á los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fomento,  y deuda  pública.=Se 
lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  Figuera  Silvela  al  dictamen  sobre  los  ferro- carriles  del 
Noroeste,— Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes  y el  dietámen  que  acaba  de  leerse, =Se  le- 
vanta la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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18  DE  JULIO  BE  1879, 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Gasset  y Artime  no  podía  asistir  d las  sesiones 
por  hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Duque  do  Tatúan): 
En  la  sesión  de  ayer,  de  la  que  me  encontraba  ausente 
por  hallarme  en  el  otro  alto  Cuerpo  Colegislador,  se 
me  dirigieron  varias  preguntas  por  diferentes  señores 
Diputados,  á las  que  me  cumple  dar  respuesta  en  esta 
sesión. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  y el  Sr.  Carvajal  de- 
seaban saber  si  el  Gobierno  tenia  noticias  de  que  la  Co- 
misión nombrada  por  la  Cámara  inglesa  para  abrir 
una  información  sobre  los  derechos  arancelarios  de  los 
vinos,  habia  dado  dicta men,  y en  caso  afirmativo,  sí  lo 
era  también  en  las  condiciones  que  hablan  publicado 
algunos  telegramas  particulares.  El  Gobierno  no  tiene 
noticias  sobre  este  particular:  las  noticias  oficiales 
que  hay  en  el  departamento  de  mi  cargo,  son  que  con 
efecto  esa  Comisión  habia  concluida  sus  trabajos  y 
que  se  ocupaba  en  redactar  el  dictamen,  pero  no  me 
anticipan  que  este  dictamen  estuviera  ya  redactado.  Se 
ha  puesto  un  telégramá  á nuestro  representante  en 
Londres  preguntándole  lo  que  haya  sobre  el  particular. 

También  deseaba  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que 
si  el  Gobierno  la  tiene,  remitiera  ó hiciera  publica  la 
información,  es  decir,  las  actas  de  la  Comisión  nom- 
brada por  la  Cámara  inglesa  para  hacer  la  informa- 
ción. El  Gobierno  no  tiene  oficialmente  esa  noticia,  ni 
puede  tenerla  con  este  carácter  en  tanto  que  no  las 
publique  el  Gobierno  inglés,  que  es  á quien  pertene- 
cen estos  documentos.  Si  tiene  algunos  antecedentes 
acerca  de  este  asunto,  son  puramente  confidenciales,  y 
no  puede  darles  publicidad  en  tanto  que  Inglaterra 
no  los  publique  oficialmente. 

El  Sr,  González  Eiori  preguntó  á los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda,  Gracia  y Justicia  y Estado  sobre  una 
colisión  que  habia  ocurrido  en  la  frontera  de  Portugal. 
No  tengo  en  este  momento  todos  los  detalles  de  lo  que 
allí  ocurrió,  por  la  circunstancia  especial,  de  no  haber 
conocido  yo  hasta  hoy  los  términos  de  la  pregunta  y 
estar  de  desestero  las  oficinas  de  mi  departamento,  lo 
cual  no  me  ha  permitido  refrescar  mi  memoria  sobre 
el  particular;  pero  puedo,  sin  embargo,  decir,  que  tan 
pronto  como  de  este  hecho  se  tuvo  noticia,  se  mandó 
abrir  una  información  por  las  autoridades  correspon- 
dientes, cuya  información  llegó  á mi  departamento,  y 
en  el  acto  se  dieron  órdenes  á nuestro  representante  en 
Lisboa  para  que  se  acercara  al  Gobierno  portugués  y 
hablara  de  este  asunto  é hiciera  las  debidas  reclama- 
ciones en  forma  amistosa;  porque  estoy  plenamente 
persuadido  de  que  esta  forma  es  más  que  suficiente, 
dadas  la  cordialidad  y simpatías  que  unen  á los  dos 
Gobiernos  y á las  dos  Naciones,  para  que  este,  como 
otros  asuntos,  se  resuelvan  satisfactoriamente. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  pueda  ser  la  impor- 
tancia del  hecho  á que  me  refiero,  no  tiene  ninguna 


bajo  el  punto  de  vista  internacional:  estos  son  hechos 
que  se  reproducen  frecu  sutemente  en  la  frontera  por- 
tuguesa, de  ese  lado  y del  lado  de  Galicia,  hechos  que 
se  están  reproduciendo  en  la  frontera  francesa  y en 
otros  países  en  sus  respectivas  fronteras. 

El  Sr.  Raíz  de  Velasco  me  dirigió  una  excitación 
respecto  á tratados  de  comercio,  impulsándome:  á que 
mirase  este  asunto  con  preferente  interés  en  todo  lo 
que  se  relaciona  principalmente  con  los  Estados-UuL 
dos  y con  el  Sur  de  América* 

Puedo  contestar  al  Sr.  Ruíz  de  Yelasco  casi  en  los 
mismos  términos  que  tuve  la  honra  de  hacerlo  el  otro 
dia  al  Sr.  López  Fabra,  El  Gobierno  presta  preferente 
interés  á este  asunto,  y á medida  que  tenga  ocasión  de 
resolverlo,  tendrá  en  cuenta  los  encontrados  intereses 
que  sobre  el  particular  existen  en  España,  para  procu- 
rar conciliarios.  Respecto  á los  Estados-Unidos,  se  si- 
guen los  estudios  del  tratado  por  diferentes  departa- 
mentos; peí#  es  asunto  de  suyo  delicado  y difícil,  sobre 
todo  en  tanto  que  subsista  el  derecho  diferencial  de 
bandera  y los  derechos  de  importación  de  vinos. 

No  creo  haber  olvidado  contestar  á ninguna  de  las 
preguntas  que  se  me  dirigieron  en  la  sesión  de  ayer; 
si  acaso  hubiera  olvidado  alguna,  se  me  puede  recor- 
dar. y yo  tendré  mucho  gusto  en  contestar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8rf  Duque  de  Almodóvar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Prime- 
ramente, la  noticia  que  nos  da  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, rectificando  la  que  ha  publicado  el  periódico  á que 
ayer  me  referí,  de  estar  terminados  los  trabajos  de  la 
Comisión  parlamentaría  en  la  forma  que  el  mismo  in- 
dicaba; pues  de  ser  exacta  tal  afirmación,  habia  de 
producir  gran  desaliento  en  nuestras  clases  víticulto- 
ras.  Por  lo  tanto,  queda  abierto  el  camino  de  las  ne- 
gociaciones en  la  forma  establecida  anteriormente. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  lo  quo  ayer  tuve 
la  honra  de  solicitar  de  8,  8.,  que  enviara  los  documen- 
tos relativos  á esa  información  parlamentaria  á las  .Tun- 
tas de  agricultura,  para  que  manifestaran  su  opinión 
de  acnerdo  con  los  verdaderos  intereses  de  este  ramo 
de  la  producción  nacional,  yo  repito  mi  ruego,  fun- 
dándome en  que  si  bien  esta  Comisión  no  ha  emitido 
dictamen,  y por  lo  tanto  éste  no  ha  podido  publicarse, 
todo  lo  relativo  á las  audiencias  realizadas  ya  es  del 
dominio  publico;  en  Inglaterra  la  prensa  inglesa  las  ha 
publicado;  al  menos  en  un  periódico  se  ha  dado  á la 
estampa,  tal  vez  haga  dos  meses,  la  .circular  del  co- 
mercio de  vinos  y espíritus.  El  Ridley  traía  nna  rela- 
ción in  extenso  de  todo  lo  que  se  habia  expuesto  por 
los  importadores  británicos  á quienes  se  les  consultó 
por  la  Comisión. 

Reitero,  pues,  mi  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  su  compañero  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  á quien  también  me  dirijí  ayer, 
envíe  dichos  documentos  á las  Juntas  de  agricultura, 
con  et  objeto  de  que  sirvan  de  ilustración  en  el  infor- 
me que  hayan  de  emitir. 

Y al  mismo  tiempo  dóy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  por  la  contestación  que  se  ha  servido  dar  á 
mi  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Como  he  tenido  la  honra  de  decir  antes  á S.  S,,  el  do- 
cumento á que  se  ha  referido,  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado no  se  conoce  con  carácter  oficial.  Lo  que  S.  S.  in- 
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dica  que  se  ha  publicado  por  la  prensa  inglesa  no  es  á 
mi  departamento  á quien  corresponde  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  las  personas  interesadas:  á la  gestión 
particular  es  á quien  corresponde  procurar  el  traerlos. 

Y en  cuanto  á los  informes  que  8.  S.  desea  sobre  el 
asunto,  tengo  entendido  que  han  informado  esas  Jun- 
tas ya  hace  mucho  tiempo  y se  han  escuchado  todos 
los  intereses.  Si  esto  no  fuera  asi,  si  yo  estuviera  en 
ub  error,  tendré  la  mayoi^  satisfacción  en  cumplir  con 
mí  deber,  poniéndome  de  acuerdo  con  mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  este  esclareci- 
miento más  vaya  á las  negociaciones. 

Debo  hacer  presente  á 3.  S.,  respondiendo  además 
¿ la  excitación  que  me  ha  dirigido,  que  las  negocia- 
ciones están  en  suspenso,  no  abandonadas;  se  suspen- 
dieron las  negociaciones  diplomáticas  en  tanto  que  esa 
Oooiision  parlamentaria  informaba  sobre  el  particular. 
Guando  dé  dictamen  y este  dictamen  sea  conocido  ofi- 
cialmente, las  negociaciones  diplomáticas  continuarán^ 
y de  antemano  aseguro  á S.  8.  que  á esta  segunda 
parte  de  las  negociaciones  acudirá  el  Gobierno  de  Es- 
paña con  todo  el  celo  con  que  lo  ha  hecho  en  las  an- 
teriores, para  ver  de  conciliar  los  encontrados  intereses 
que  luchan  en  esta  cuestión. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAB  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAB  DEL  RIO:  No  he 
querido  decir  que  nuestras  negociaciones  diplomáticas 
estuvieran  abandonadas;  únicamente  he  creído  que  se 
habían  descuidado  y suspendido  algún  tanto  y por  al- 
gún tiempo.  Respecto  á esas  informaciones  celebradas 
eu  España,  á que  se  refiere  S,  S,,  en  mí  juicio  no  tu- 
vieron todo  el  carácter  general  necesario  para  averi- 
guar cuál  era  la  opinión  del  país.  Yo  sé  que  ha  habido 
p&rsonas  á quienes  se  ha  consultado,  pero  no  es  esto 
bastante  ¿ mi  entender.  Existen  en  España  corporacio- 
nes que  de  seguro  tienen  el  derecho  y el  deber  de  in- 
formar sobre  asunto  tan  vital,  y en  este  sentido  me  he 
permitido  dirigir  esta  excitación  á 8,  8. 

En  cuanto  á que  los  documentos  referidos  insertos 
en  publicaciones  inglesas  puedan  venir  aquí  por  medio 
de  la  gestión  particular,  S.  8.  sabe  muy  bien  cuáu  di- 
fícil seria  ésto.  En  algunos  puntos  de  España  ni  si- 
quiera se  tendrá  noticia  de  ciertos  periódicos  extran- 
jeros, y mucho  menos  de  la  especiaiísima  publicación 
á que  me  he  referido,  que  no  se  ocupa  más  que  de  in- 
tereses muy  determinados  en  Inglaterra,  y por  lo  tan- 
to, no  es  fácil  que  pueda  ser  conocida  sino  en  los  cen- 
tros mercantiles  de  la  Península,  Por  lo  demás,  tenien- 
do m cuenta  nuestra  inercia  nacional,  he  creído  para 
este  caso  eficacísima  la-  acción  del  Estado,  y conven- 
cido de  la  necesidad  de  ella,  me  he  permitido  solicitar 
auxilio  del  Gobierno, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan):  Ta 
be  tenido  ocasión  de  decir  ¿ S.  S,  que  por  parte  del 
Ministerio  de  Estado  no  hay  ninguna  dificultad  en  am- 
pliar las  noticias,  los  antecedentes  de  las  informacio- 
nes dentro  de  España  que  sean  necesarias.  De  consi- 
guiente, podré  corresponder  á los  deseos  de  S.  S,  de 
ponerme  de  acuerdo  con  mi  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  para  hacer  estas  ampliaciones  respecto  á 
las  Juntas  á que  8.  S.  se  ha  referido,  si  no  hubieran  ' 
Emitido  ya  su  informe. 


En  cuanto  á los  documentos,  insisto  en  lo  que  ha 
manifestado  á S.  S.;  nuestros  representantes  en  el  ex- 
tranjero no  remitirán  la  colección  de  periódicos  como 
no  reciban  al  efecto  encargo  especial;  lo  que  remiten 
son  documentos  de  carácter  oficial:  yo  creo  que  los  in- 
tereses que  se  ventilan  eu  esta  negociación  por  parte 
de  nuestros  cosecheros  y comerciantes  de  vinos  son 
suficientes  para  que  ellos  por  su  iniciativa  particular 
se  procuren  esa  colección  de  periódicos  á que  S,  3,  se 
refiero,  sin  esperarlo  todo  del  Estado, 

El  Sr,  Duque  de  ALMODÓVAB  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Sf  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  Duque  de  ALMODÓVAB  DEL  RIO:  Al  mis- 
mo centro  que  han  acudido  esos  periódicos  para  ad- 
quirir noticias,  sospecho  yo  que  pudiera  acudir  nues- 
tra representación  diplomática  en  Londres.  Si  esto  fue- 
ra posible,  creo  que  el  país  lo  agradecería  mucho,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  hay  verdadera  Imposibilidad 
de  adquirir  tales  publicaciones  en  muchos  puntos,  de 
España.  Así,  pues,  recomiendo  á S.  S,  se  sirva  comuni- 
car á nuestra  legación  en  Inglaterra,  solicitando  d$ 
ella  todos  los  antecedentes  que  pueda  facilitar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Feroz  Sanmíllan  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  renuncio.  > 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DE  GABRIEL:  Siento  mucho  no  ver  en  su 
banco  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  es  indicio 
de  que  su  estado  de  salud  no  es  bueno,  y ruego  á la 
Mesa  que  la  pregunta  que  voy  á hacer  se  sirva  tras- 
mitírsela. 

La  explosión  de  entusiasmo  que  produjo  la  glorio- 
sa guerra  de  Africa  di  ó lugar  á una  multitud  de  do- 
nativos, que  recordarán  ios  Sres.  Diputados,  con  des- 
tino á socorrer  á los  heridos  é inutilizados  en  aquella 
memorable  campaña  y á las  familias  de  los  muertos 
en  la  misma.  Se  creó  una  Gaja  para  el  gobierno  y ad- 
ministración de  aquellos  fondos  y que  se  fueran  dis- 
tribuyendo entre  los  que  se  encontraban  en  el  caso  de 
ser  socorridos.  Así  se  llegó  hasta  el  año  de  1876,  y 
quedando  solo  entonces  por  distribuir  una  cantidad  da 
7-1.000  pesetas,  se  dispuso  que  pasara  á la  nueva  Caja 
que  con  objeto  análogo,  respecto  á La  última  guerra 
civil,  se  había  creado.  Pero  antes  se  determinó,  con 
buen  acuerdo,  que  se  publicara  en  los  periódicos  ofi- 
ciales un  llamamiento  á las  personas  que  no  habiendo 
sido  ya  socorridas  se  creyeran  con  derecho  á serlo.  Y 
¡cosa  verdaderamente  extraña!  al  cabo  de  diez  y seis 
años  todavía  aparecieron  68  familias  reclamando  so- 
corros á consecuencia  de  haber  perdido  individuos 
suyos  en  la  guerra  de  Africa. 

No  ha  estado  en  consonancia  la  conducta  que  se 
ha  seguido  después,  con  el  pensamiento  que  se  tuvo  al 
hacer  ese  llamamiento*  porque  la  verdad  es  que  si  mis 
informes  no  son  inexactos,  y creo  que  no  lo  son,  ni  una 
sola  de  estas  peticiones  se  ha  despachado,  hallándose 
entorpecidas,  según  parece  y se  ha  expuesto  á los  in- 
teresados, porque  no  hay  bastante  personal  en  la  Caja 
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para  despachar  los  expedientes.  A mí  me  parece  que 
esos  expedientes  no  exigen  tanto  tiempo  ui  entrañan 
tanta  dificultad  para  su  despacho,  porque  allí  habrá 
una  lista  de  las  personas  socorridas;  de  modo  que  com- 
parándola con  la  relación  de  las  que  ahora  piden  so- 
corros, y viendo  que  éstas  no  lo  han  sido  y que  los 
documentos  que  presentan  se  hallan  en  regla,  es  fácil 
venir  m conocimiento  de  si  corresponde  ó no  el  auxi- 
lio que  solicitan. 

Yo  ruego,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
cuya  rectitud  y cuyo  amor  á la  justicia  y al  ejército  son 
notorios,  que  una  vez  enterado  de  este  asunto,  adopte, 
como  indudablemente  adoptará,  estimulado  además 
por  sus  humanitarios  sentimientos,  las  disposiciones 
necesarias  para  que  se  acuda  en  auxilio  de  esas  des- 
graciadas familias  que  hace  tres  años  esperan  en  vano 
alguna  resolución  que  las  aliente, 

Y yaque  estoy  de  pié,  voy  á hacer  otro  ruego  á la 
Mesa,  por  si  no  se  presentase  hoy  en  este  sitio  el  señor 
Ministro  de  Fomento:  el  cual  consiste  en  que  se  sirva 
asimismo  trasmitirle  una  pregunta  en  que  acaso  con- 
venga terciar  al  Sr.  Fabíé,  á quién  me  consta  tiene  la 
Real  Academia  de  la  Historia  encomendado  algo  que 
con  la  citada  pregunta  se  relaciona. 

Ayer  nos  hablaba  elocuentemente  el  3i\  Balaguer 
de  nn  claustro  románico  que  existia  en  Barcelona,  y 
pedia  al  Gobierno  la  conservación  de  aquella  joya  del 
arte;  y yo  pido  hoy  al  Gobierno  que  ampare  un  monas- 
terio que  hay  en  la  villa  de  SantbPonce,  y que  es  una 
gloria  nacional.  Está  fundado  por  un  héroe  español 
que  no  tiene  igual  en  nuestra  historia,  el  incompara- 
ble Guzman  el  Bueno,  cuyas  cenizas  descansan  en  su 
iglesia,  asi  como  las  de  su  esposa.  Bastaría  esta  sola 
circunstancia  para  conservar  el  monasterio  de  San  Isi- 
doro del  Campo,  que  es  el  á que  me  refiero;  pero  lo 
avaloran  además  verdaderas  preciosidades  artísticas,  y 
entre  ellas  un  magnifico  retablo  de  Montañés,  y aun- 
que ya  deteriorados,  frescos  importantísimos  para  la 
historia  del  arte,  como  que  datan  del  siglo  XIII. 

Pues  bien;  monumento  de  tanta  valía,  si  no  se  vie- 
ne pronto  efi  su  ayuda,  está  á punto  de  desaparecer. 
Hay  instruido  un  expediente  en  el  que  se  propone  que 
la  parte  de  aquel  edificio  que  no  sea  útil  para  el  arte 
se  venda  para  conservar  con  su  producto  la  parte  que 
contiene  verdaderas  joyas  artísticas. 

Yo  ruego,  pues,  aISr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
sírva  manifestar  el  estado  de  ese  expediente  y que 
acelere,  sí  esta  en  su  mano,  su  pronta  resolución,  im- 
pidiendo la  desaparición  de  aquel  monumento  verda- 
deramente nacional,  y que  se  sepulten  bajo  sus  ruinas, 
con  mengua  del  decoro  patrio,  los  restos  del  defensor 
insigne  de  Tarifa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Fomento  los  ruegos  de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estéban  Coílantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Para  presentar 
una  solicitud  que  eleva  a las  Cortes  el  Ayuntamiento 
de  Falencia,  con  el  objeto  de  que  al  discutirse  la  ley 
para  la  terminación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
se  consigne  la  obligación  en  el  rematante  de  las  obras 
de  reembolsar  á aquella  corporación  de  un  crecido  cré- 


dito con  que  contribuyó  al  adelanto  y conclusión  da 
tan  importantes  trabajos. 

La  justicia  que  asiste  a dicho  Ayuntamiento,  y los 
grandes  sacrificios  que  ha  hecho  para  la  realización  de 
las  expresadas  obras  son  tan  evidentes  y considerables, 
que  bien  merecían  que  el  Consejo  de  incautación  no 
los  hubiese  tenido  tan  en  olvido  como  los  ha  tenido; 
pero  ya  que  esto  ha  pasado,  yo  desearla  que  las  Cortes 
atendieran  esta  justísima  petición;  y si  esto  no  fuera 
posible  por  cualquier  circunstancia,  y fuese  aun  tiem- 
po oportuno,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  en  el  presupuesto  de  su  departamento  tuviera  en 
cuenta  estas  consideraciones,  á fin  de  que  el  crédito  del 
Ayuntamiento  de  Patencia  sea  satisfecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  y el 
ruego  de  S,  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  ha  remitido  á esta  Cámara  la 
relación  del  empleo  de  fondos  de  entretenimiento  de 
las  fuerzas  móviles  de  Cataluña,  y he  visto  que  han 
sido  reintegradas  á los  fondos  correspondientes  á dicha 
Caja  las  cantidades  que  de  ella  hablan  salido  y qus 
eran  aplicables  á otro  capítulo  del  presupuesto.  Resul- 
ta, sin  embargo,  un  alcance  bastante  crecido;  y como 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  se  halla  presente,  mo- 
go ala  Mesa  se  sirva  trasmitirle  mí  súplica,  relativa á 
que  esa  cantidad  ingrese  en  el  Tesoro,  porque  no  es 
posible  la  existencia  de  fondos  anti-reglainentarios. 

Y con  este  motivo  he  de  decir  cuatro  palabras,  con 
permiso  del  Sr.  Presidente,  por  excitación  del  señor 
general  Reina. 

El  señor  general  Reina,  solícito  y cariñoso  amigo 
del  señor  general  Blanco  (El  Sr,  Reina  pide  la  palabra 
para  una  alusión  personal),  y que  no  se  hallaba  pre- 
sente el  día  que  hice  la  pregunta,  me  ha  manifestado 
que  conceptuaba  conveniente  preguntar  en  la  Cámara 
si  en  mi  indicación  había  algo  que  pudiera  afectar  al 
señor  general  Blanco;  y yo,  accediendo  gustoso  a los 
deseos  del  señor  general  Reina,  no  tengo  dificultad 
en  declarar  que  mí  pregunta  no  tenia  más  alcance 
que  el  puramente  reglamentario,  sin  que  en  nada  pu- 
diera referirse  al  señor  general  Blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Yo  empiezo  por  dar  las  gracias  al 
señor  general  Salamanca  por  la  declaración  que  aca- 
ba de  hacer  ahora,  y que  según  S,  S.,  si  yo  hubiera 
leído  bien  las  palabras  suyas,  quizá  no  hubiese  habido 
necesidad  de  hacer  por  mi  parte  indicación  alguna. 

¡ Yo  no  estaba  presente  cuando  S.  S.  hizo  la  pregunta, 
i Me  honro  hace  muchos  años  con  la  amistad  del  digní- 
simo señor  general  Blanco , y creyendo  yo  que  para 
los  que  no  le  conozcan  podía  quedar  lastimada  en 
algo  su  inmaculada  reputación,  me  acerqué  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á decirle  que  como  tal  Minis- 
tro y como  uno  de  los  jefes  del  ejército  tenia  el  de- 
recho de  hacer  su  defensa;  pero  que  sí  me  lo  permitía, 
yo  la  tomarla  á mi  cargo  por  las  razones  especiales 
! que  he  expuesto.  Así  lo  he  hecho,  y los  Sres.  Diputa- 
dos han  oido  ya  las  explicaciones  que  ha  dado  el  se- 
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ñor  general  Salamanca  con  la  nobleza  de  carácter  que 
le  distingue. 

Yo,  pues,  me  doy  por  satisfecho  con  ellas,  y ya 
saben  todos  los  que  no  conozcan  al  señor  general  Blan- 
co que  no  le  puede  alcanzar  nada  de  lo  que  en  cual- 
quier sentido  creyeran  ofensivo  á su  buen  nombre  y 
reputación  con  motivo  de  la  pregunta  del  señor  ge- 
neral Salamanca, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez}:  La  petición  del 
Sr.  Salamanca  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Los  hechos  ocurridos  desde 
el  mes  de  Mayo  en  la  Dirección  general  de  la  deuda, 
constituyen,  á mí  juicio,  irregularidades  administrati- 
vas de  tal  importancia,  abusos  de  tai  índole,  que,  en 
mí  Opinión,  no  pueden  suspender  sus  tareas  las  Cortes 
sin  que  esta  cuestión  se  discuta  ámpliamente  y se  pre- 
senten ante  el  país  las  razones  que  haya  podido  tener 
el  Gobierno  para  proceder  como  ha  procedido  en  este 
grave  asunto. 

El  crédito  está  lastimado,  porque  estas  falsificacio- 
nes son  constantes,  y la  repetición  de  los  hechos  de- 
bía haber  producido  una  enérgica  medida  que  sin  em- 
bargo no  se  ha  adoptado. 

En  esta  situación,  yo  anuncio  desde  luego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  una  interpelación  sobre  este 
asunto,  y le  ruego  que  sí  es  posible  se  explane  y se 
conteste  cuanto  antes,  con  objeto  de  que  desaparezcan 
las  dudas  y terminen  los  daños  que  esta  sufriendo  el 
crédito  con  motivo  de  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  dado  varias  veces  explicaciones,  en  la  medida 
que  las  podía  dar,  sobre  este  asunto,  porque  estando 
instruyéndose  el  expediente  de  falsificación  además  de 
una  causa  criminal,  el  Ministro  se  ve  obligado  á tener 
cierta  reserva,  sobre  todo  después  de  haber  manifes- 
tado una  cosa  evidente,  que  los  intereses  del  Estado 
no  sufren  perjuicio,  y que  del  importe  de  dos  carpetas 
falsas  que  se  han  pagado,  se  ha  obtenida  el  reintegro 
de  una,  y para  conseguir  el  do  la  otra  se  están  adop- 
tando los  medios  necesarios;  éa  decir,  que  los  intereses 
del  Estado  están  perfectamente  garantidos. 

No  es  la  primera  vez  que  ocurren  falsificaciones, 
porque,  como  saben  lo^  ¿res.  Diputados,  ha  habido 
ocasión  de  pagar  valores  falsos  par  cantidad  de  4 mi- 
llones, y sin  embargo  no  se  ha  clamado  tanto  ni  se  ha 
dicho  que  los  intereses  del  Estado  estaban  perturba- 
dos. Repito  que  se  han  tomado  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  no  se  paguen  más  carpetas  falsas, 
porque  hay  un  grabador  en  3a  Caja  para  ver  si  el  sello 
de  las  carpetas  es  ó no  verdadero. 

Los  valores  están  subiendo  todos  los  dias,  y esto 
demuestra  que  el  crédito  no  se  ha  resentido:  pero  yo 
no  tengo  inconveniente  en  que  cuando  se  acaben  los 
asuntos  que  están  á la  órden  del  dia  se  explane  esta 
interpelación,  dejando  en  cierto  modo  la  responsabili- 
dad de  ella  á quien  la  promueve,  porque  todavía  esta- 
mos practicando  diligencias  en  averiguación  do  los 
hechos  de  quo  se  trata,  y si  se  abre  una  discusión  pu- 


blica, tal  vez  no  obtengamos  los  resultados  apetecidos. 

Yo  puedo  asegurar,  y repito  que  la  subida  de  los 
valores  demuestra  que  esos  hechos  no  han  producido  el 
efecto  que  se  dice,  y que  no  se  pagarán  ya  más  carpe- 
tas falsas.  Yo  tengo  la  seguridad  que  se  puede  tener 
en  estos  casos,  de  que  no  se  pagará  ninguna. 

Pero  ¿ea  la  primera  vez  que  esto  sucede?  Yo  recor- 
daría á los  Sres.  Diputados  que  hace  pocos  anos  sé  pa- 
garon 4 millones  de  reale/en  cupones  falsos,  y ahoia 
se  han  pagado  solo  4 ±.00 O pesetas,  no  habiendo  habi- 
do entonces  el  reintegro  que  ha  habido  ahora.  Eso  de- 
mostraría que  no  merece  la  cosa  el  ruido  que  se  ha  he- 
cho, De  todas  maneras,  vuelvo  á decir,  yo  no  tendré 
inconveniente  en  que  se  explane  esa  interpelación 
cuando  terminen  de  discutirse  los  asuntos  puestos  á la 
órden  del  día,  y entonces  el  Gobierno  dará  explicacio- 
nes como  las  puede  dar,  esto  es,  en  cierta  cantidad, 
porque  no  puedo  decir  ciertas  medidas  que  se  han  to- 
mado, por  riesgo  de  que  con  la  publicidad  se  causen 
males,  contrarios  indudablemente  .al  deseo  del  Sr.  Di- 
putado, 

El  Sr.  LA  IGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  LAIGLESIA:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
sabe  perfectamente  que  el  crédito  publico  no  está  re- 
presentado solo  por  la  pérdida  ó ganancia  que  sufre  el 
Estado  en  los  valores  que  emite;  el  crédito  público  está 
representado  también  por  la  confianza  que  inspiran  á 
los  particulares  los  valores  que  tienen  el  sello  y la  re- 
presentación del  Estado.  Ahora  bien;  esta  confianza  se 
ha  perdido  de  tal  suerte,  que  los  últimos  cupones,  los 
que  han  cumplido  en  1.°  de  Julio,  y que  se  están  pa- 
gando con  gran  puntualidad,  se  descuentan  en  Bolsa  á 
3 por  Í00,  y aun  así  no  hay  quien  los  tome,  porque 
no  hay  confianza  ni  formalidad  de  ninguna  especie  en 
los  sellos  de  los  documentos  que  representan  esos  cu- 
pones. 

Esto  es  bastante  triste,  y por  ello  insisto  en  anun- 
ciar la  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Si  su 
señoría  tiene  inconveniente  en  que  se  discuta  esta 
cuestión  tan  pronto  como  yo  deseo,  le  anuncio  que  en 
la  sesión  de  mañana  tendré  ia  honra  de  presentar  una 
proposición  incidental  para  que  el  Congreso  pueda 
formar  su  opinión  sobre  hechos  de  tanta  gravedad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  He  dicho  y repito  que  el  Sr,  Diputado  está  en  su 
derecho  ai  anunciar  una  interpelación  6 presentar  una 
proposición,  y el  Gobierno  no  le  puede  Impedir  que 
haga  uso  de  este  derecho. 

Todos  los  dias  hay  falsificaciones  de  billetes,  y se 
ponen  los  medios  para  evitarlas  y castigar  á los  cri- 
minales. Respecto  de  las  falsificaciones  ocurridas  en 
la  Dirección  de  la  deuda,  el  Gobierno  ha  adoptado  las 
medidas  necesarias;  pero  yo  me  alegraré  de  que  se 
presente  la  proposición  que  anuncia  el  Sr.  Laiglesia, 
para  que  diga  qué  medios  hemos  de  emplear  para  im- 
pedirlas. 

El  descuento  de  los  cupones  no  puede  durar,  por- 
que desde  el  momento  en  que  se  están  pagando  pun- 
, tualmente  esos  cupones,  hay  la  seguridad  de  que  en 
breve  no  habrá  esos  cupones,  ni  por  consiguiente  ha- 
brá que  negociarlos.  Además,  se  pueden  llevar  á la 
Dirección  esas  carpetas  que  se  negocian f y allí  dirán 
si  son  verdaderas  ó falsas, 
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.] De  todas  maneras,  yo  deseo  que  se  me  diga  si  hay 
alguna  medida  más  que  tomar. 

El  8r,  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  S,  que  sea  bre- 
vísimo en  esta  segunda  rectificación, 

EL  Sr,  LAIGLESIA:  Solamente  para  justificar  la 
proposición  que  tendré  la  honra  de  presentar  sobre  la 
mesa,  porque  este  es  un  asunto  de  importancia  tras- 
cendental, * 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  afirma  de  nuevo  que 
las  carpetas  falsas  no  se  pagan;  pero  no  se  pagan  tam- 
poco las  verdaderas,  y de  aquí  resulta  la  falta  de  cré- 
dito que  hay,  como  explicaré  mañana  ante  la  Cámara. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Las  carpetas  verdaderas  se  han  pagado,  pero  no  al 
momento,  porque  ha  habido  que  averiguar  antes  cuá- 
les son  las  verdaderas  y cuáles  las  falsas. 

Hubo  primero  la  falsificación  dé  carpetas  de  su- 
basta, y naturalmente,  después  de  averiguar  cuáles  son 
las  verdaderas,  ha  habido  que  oir  al  Consejo  de  Estado, 
de  lo  cual  no  se  puede  prescindir  absolutamente,  y con 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  se  ha  mandado  pa- 
gar. El  que  se  tarde  ocho  dias  en  pagarles,  ¿puede  ser 
causa  de  que  se  perjudique  el  crédito? 

Comprenda  el  Sr.  Laiglesia  la  responsabilidad  de 
un  Gobierno  cuando  tiene  que  tomar  las  seguridades 
convenientes  para  que  solo  se  paguen  los  créditos  ver- 
daderos. Por  los  informes  que  se  han  tomado  en  la  Di- 
rección resulta  que  las  carpetas  verdaderas  se  han  pa- 
gado , y las  que  no  se  han  pagado  afin,  se  pagarán 
después  que  la  Administración  se  haya  cerciorado  de 
su  legitimidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABIÉ:  Después  de  la  discusión  que  acaba 
detener  lugar,  lo  que  yo  tengo  que  decir,  satisfacien- 
do la  alusión  benévola  que  me  Lia  dirigido  el  Sr.  De 
Gabriel,  va  á ofrecer  poquísimo  interés  al  Gongreso,  y 
lo  siento,  porque  la  cuestión  á que  se  refería  el  se- 
ñor De  Gabriel  en  la  segunda  de  las  preguntas  que  ha 
dirigido  al  Gobierno,  tenia  una  importancia  moral  que 
no  es  menor  que  la  importancia  material  de  los  asun- 
tos que  ha  tocado  el  Sr.  Laiglesia  en  su  pregunta  y en 
sus  rectificaciones. 

En  efecto,  tengo  la  honra  de  haber  sido  comisiona- 
do por  la  Eeal  Academia  de  la  Historia  para  gestionar 
acerca  de  la  conservación  del  monumento  de  que  se 
ha  ocupado  el  Sr.  De  Gabriel,  y que  recuerda,  como 
ha  dicho  muybien  S,  S.,  quizás  el  más  puro  y el  más 
grande  hecho  de  nuestras  glorias  nacionales.  Yo  sien- 
to que  el  Sr.  Conde  deToreno  no  se  halle  en  su  sitio, 
porque  con  esta  ocasión  yo  me  atrevería  á rogarle, 
sabiendo  los  deseos  que  le  animan  en  pro  de  las  glo- 
rias artísticas  y literarias  de  España,  que  se  sirviese 
adoptar  alguna  medida,  que  yo  entiendo  que  no  pue- 
de menos  de  ser  una  ley  del  Reino  que  confirme  las 
que  en  mi  concepto  están  en  vigor,  pero  sobre  las 
cuales  se  ocurren  algunas  dudas,  á fin  de  que  se  sal- 
ven los  monumentos  de  diferentes  géneros  artísticos  y 
literarios  que  encierra  España.  Por  una  ley  del  tiempo 
del  Sr.  D.  Carlos  III,  estos  monumentos  están  bajo  la 
garantía  y protección  del  Estado  y se  declaran  inalie- 


nables; y yo,  con  este  motivo,  quisiera  reforzar  la  pre- 
gunta de  ayer  del  Sr.  Balaguer,  para  que  el  Sr.  Miáis- 
tro  do  Fomento,  apoyándose  en  esta  ley,  hiciera  saber 
á las  dependencias  de  Guerra,  gestionara  con  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  á fin  de  que  el  claustro  de  San  Pa- 
blo no  pudiera  enejenarse. 

Estas  son  unas  cuestiones  tan  graves  para  España, 
como  que  de  su  abandono  resulta  la  nota  de  poco  cul- 
ta, la  nota  de  hallarnos  en  un  estado  de  civilización 
muy  inferior,  que  yo  creo  que  con  injusticia  se  nos 
lanza  del  extranjero;  pero  por  lo  mismo,  yo  entiendo 
que  el  Congreso  directamente,  porque  es  la  represen- 
tación más  inmediata  del  país,  y el  Gobierno,  porque 
es  la  representación  de  todas  las  fuerzas  sociales,  de- 
ben tomar  en  esto  la  iniciativa  y ver  de  hacer  cuanto 
sea  preciso  á fin  de  que  no  ocurran  casos  como  los  que 
por  desgracia  ocurren,  no  bajo  este  Gobierno,  no  bajo 
Gobiernos  anteriores,  sino  por  desgracia,  bajo  muy  dis- 
tintos Gobiernos,  con  algunos  ó muchos  monumentos 
que  recuerdan  glorias  nacionales,  ó ya  obras  artísticas 
de  mérito  literario  y dignas  de  conservarse. 

Yo  aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  las  preguntas  de  los  Sres.  De  Ga- 
briel y Balaguer  respecto  á la  conservación  del  monas- 
terio de  San  Isidoro  del  Campo  en  Sevilla  y el  de  San 
Pablo  en  Barcelona. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  sfipltca  da 
su  señoría. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  dispen- 
sando á los  Senadores  electos  por  la  isla  de  Cuba  de 
las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución  para  po- 
der tomar  asiento  en  el  Senado.)) 

Leido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  primera 
al  Diario  mim.  34,  sesión  del  11  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Dávila  tiene  la  palabra,  primero  en  fcontra. 

Ei  Sr.  DÁVILA:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
al  combatir  este  proyecto  de  ley  y el  dictamen  de  la 
Comisión  que  con  él  concuerda,  moleste  por  mucho 
tiempo  vuestra  atención.  Comprendo  la  situación  es- 
pecial en  que  se  encuentra  la  Cámara  después  do  los 
solemnes  debates  políticos  á que  hemos  recientemente 
asistido,  y en  los  cuales  hemos  oido  las  autorizadas  vo- 
ces de  los  más  elocuentes  oradores  de  esta  tribuna; 
comprendo  asimismo  que  quizás  está  próxima  !a  sus- 
pensión de  nuestras  sesiones,  y creo  que  en  esta  situa- 
ción especial  de  la  Cámara,  es  el  primero  de  mis  de- 
beres el  de  condensar  todo  lo  posible  mis  pensamien- 
tos, ya  que  me  veo,  por  un  deber  que  no  puedo  decli- 
nar, en  ia  necesidad  de  expresarlos.  Ofrezco,  pues,  ser 
muy  breve,  y os  ruego  en  cambio  que  me  dispenséis 
toda  vuestra  benevolencia. 

Urge  sobre  todo,  en  mi  concepto,  fijar  la  posición 
del  Gobierno,  y creo  que  me  importa  también  fijar  ia 
mia  propia  como  Diputado  de  !a  izquierda  constitucio- 
nal de  la  Cámara,  con  respecto  al  proyecto  de  ley  que 
se  discute. 

Fué,  bien  lo  sabéis,  una  aspiración  constante  do  to- 
dos los  partidos  liberales  del  país,  la  de  dar  entrada  en 
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las  Cámaras  á las  representantes  legítimos  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar;  y constante  este  deseo, 
qne  reviste  hasta  cierto  panto  un  carácter  de  genera- 
lidad, es  por  lo  ménos  inconveniente  tener  necesidad 
de  discutir  hoy  las  graves  y trascendentales  cuestiones  1 
que  entraña  este  proyecto  de  ley,  y que,  en  mi  sentir, 
se  relaciona  con  la  gen  nina  y propia  representación  de 
los  Senadores  elegidos  en  la  isla  de  Cuña  para  que  for- 
men parte  del  alto  Cuerpo  Cülegislador.  Culpa  del  Go- 
bierno es  ciertamente,  culpa  suya,  culpa  que  exclusi- 
vamente dehe  atribuírsele,  que  las  miñes  de  este  debate 
empañen  hasta  cierto  punto  nuestra  complacencia  y la 
extraordinaria  satisfacción  que  todos  sentimos  al  con- 
fundirnos en  un  estrecho  y fraternal  abrazo  con  los  re- 
presentantes de  aquellas  apartadas  regiones  de  Espa- 
ña, cuyos habitantes*  ligados  con  nosotros  por  el  indi- 
soluble vínculo  de  la  nacionalidad,  forman  la  más  só- 
lida é indestructible  de  todas  las  comunidades:  la 
comunidad  de  las  ideas,  de  los  sentimientos  y de  las 
aspiraciones  en  el  sagrado  seno  de  la  Patria. 

De  lamentar  es,  por  tanto,  que  en  los  albores  que 
m este  amanecer  por  tanto  tiempo  deseado , de  la  re- 
presentación de  Cuba  en  las  Cortes,  cuyo  aconteci- 
miento repito  que  saludamos  todos  con  los  plácemes  y 
cordiales  felicitaciones  tributadas  de  consuno  al  res- 
tablecimiento de  la  paz  y al  reconocimiento  del  dere- 
cho; de  lamentar  es,  decía,  que  en  ocasión  tan  solem- 
ne, cuando  nuestros  compatriotas  de  la  grande  An  tilla 
vienen  por  primera  vez  al  Parlamento  para  ayudarnos 
en  nuestras  tareas,  haya  necesidad,  siquiera  sea  por 
un  momento,  de  hacer  alto  en  nuestras  sinceras  con- 
gratulaciones, para  discutir  sobre  esta  cuestión  que  re- 
viste suma  gravedad,  como  en  mi  concepto,  la  revisten 
siempre  todas  aquellas  cuestiones  relacionadas  con  la 
constitución,  organización  y modo  de  funcionar  délos 
Poderes  públicos,  y que  á la  vez  afecta  á la  genuina  y 
legítima  representación  do  la  isla  de  Cuba  en  el  otro 
Cuerpo  Golegíslador.  ¿Por  qué  ha  venido  al  debate  este 
proyecto  de  ley?  Si  fuera  lícito,  Sres.  Diputados,  pene- 
trar en  el  sagrado  recinto  de  las  intenciones;  si  nos 
fuera  dado  inquirir  las  causas  reservadas  ó los  secre 
tos  móviles  que  han  inspirado  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  quizás  alean  - 
za  riamos  el  convencimiento  de  que  la  iniciativa  mi- 
nisterial se  ha  puesto  una  vez  más  en  este  caso  al  lado 
de  compromisos  previamente  contraídos,  al  lado  de 
candidaturas  de  antemano  aceptadas  sin  el  necesario 
estudio  que  debo  preceder  de  las  condiciones  de  los 
candidatos;  al  lado  de  promesas  hechas  con  la  ligere- 
za impropia  de  una  previsiou  trascendental;  ó lo  que 
es  peor  todavía,  quizás  nos  persuadiríamos  de  que  la 
iniciativa  del  Gobierno  tiene  por  único  objeto  satisfa- 
cer determinadas  exigencias,  que  si  bien  pueden  en 
cuanto  á su  origen  reconocer  móviles  dignos  y levan- 
tados, como  yo  me  apresuro  á reconocer  y á declarar, 
son  exigencias  al  cabo,  y exigencias  de  todo  punto 
inadmisibles  é inaceptables  cuando  del  cumplimiento 
estricto  de  la  ley  fundamental  se  trata.  T si  no,  decid- 
me, Sres.  Diputados,  ¿no  palpita  en  el  fondo  de  este 
proyecto  de  ley  el  propósito  ó la  intención,  el  deseo 
vehemente  del  Gobierno  de  que  á todo  trance  tomen 
asiento  en  la  alta  Gámara  cuatro  ó seis  Senadores  ele- 
gidos en  ia  isla  de  Guba  que  no  reúnen  las  condicio- 
nes exigidas  como  necesarias  para  ingresar  en  aquel 
alto  Cuerpo,  que  no  reúnen,  digo,  las  condiciones  pre- 
cisas según  el  art.  22  de  la  Constitución?  Pues  si  el 
espíritu  que  anima  á este  proyecto  contradice  de  una 


manera  abierta  y manifiesta  el  Código  fundamental  m 
el  fondo  y en  la  forma,  en  el  sentido  esencial  y en  el 
sentido  literal  del  artículo  constitucional,  preciso  será 
buscar  exclusivamente  en  la  voluntad  del  Gobierno,  en 
los  compromisos  contraídos  por  éste , en  las  promesas 
hechas  de  antemano,  el  único  móvil,  la  causa  única, 
el  origen  cierto  de  esa  que  ha  dado  en  llamarse  ini- 
ciativa ministerial  dentro  del  Parlamento,  de  la  cual 
tanto  usan  los  Gobiernos  conservadores  y los  Gobiernos 
reaccionarios,  contando  para  ello  con  el  régimen,  dis- 
ciplina y apoyo  de  las  dóciles  mayorías  que  les  pres- 
tan sus  votos  é influencia* 

Si  á la  vista  tuviéramos  las  comunicaciones  cam- 
biadas entre  el  Gobierno  y las  autoridades  superiores 
de  ia  grande  Antilla  durante  el  período  electoral;  si 
pudiéramos  conocer  los  telégramas  recíprocamente 
trasmitidos  por  aquellas  autoridades  y por  los  seño- 
res Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de 
Ultramar  en  los  dias  que  precedieron  á la  elección  de 
Senadores  en  los  departamentos  de  la  isla  de  Cuba, 
quizás  podríamos  explicarnos  el  empeño  que  el  Go- 
bierno tiene  en  la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley, 
contrario  á todas  luces  á la  Constitución  del  Estado- 
pero  yo  recuerdo  á este  propósito  la  insistencia  con  que 
una  vez  y otra,  desde  el  principio  de  esta  legislatura, 
ha  solicitado  mi  digno  amigo  el  Sr,  Vivar  que  vinieran 
al  Congreso  las  comunicaciones  cambiadas  entre  el 
Gobierno  y las  autoridades  superiores  de  Puerto-Rico 
con  motivo  de  las  elecciones,  sin  que,  según  mis  noti- 
cias, hayan  alcanzado  cumplida  satisfacción  hasta 
ahora  las  solicitudes  del  Sr.  Vivar  por  parte  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  Unos  y otros  documentos  envuel- 
tos están  ai  presente  en  las  densas  nubes  que  oscure- 
cen la  política  electoral  del  Gobierno  en  las  provincias 
españolas  ultramarinas.  Nunca  ha  podido  aplicarse  con 
más  propiedad  que  á este  caso  el  epígrafe  del  célebre 
folleto  de  un  ilustre  pensador,  intitulado,  según  quiero 
recordar,  kLg  que  se  ve  y lo  que  no  se  ve;»  parque  en 
efecto,  Sres,  Diputados,  lo  que  aquí  se  ve  es  un  pro- 
yecto de  ley  traído  á las  Cámaras  con  objeto  de  dispen- 
sar á algunos  de  los  Sres.  Senadores  elegidos  por  la  isla 
de  Cuba  la  falta  de  condiciones  que  exige  la  Constitu- 
ción para  que  puedan  tomar  asiento  en  la  alta  Cámara; 
pero  lo  que  no  se  ve,  ó no  quiere  verse, á pesar  de  que 
en  mi  concepto,  no  admite  duda  de  ningún  género,  es 
la  violación  que  se  hace  de  esa  manera  del  artículo 
constitucional;  es  la  reforma  que  de  soslayo  se  intro- 
duce en  la  organización  del  Senado  y en  los  preceptos 
de  la  Constitución  que  regulan  esa  organización,  y el 
precedente  funesto  qne  se  sienta  para  lo  porvenir.  Y 
esto  que  no  se  ve,  ó no  quiere  verse,  á pesar  de  ser  tan 
clara  la  infracción  de  la  ley  fundamental  del  Estado, 
depende  de  lo  que  realmente  no  se  ve,  ó sea,  de  los 
compromisos  del  Gobierno,  que  buscando  en  el  voto 
de  la  mayoría  la  expresión  de  una  fórmula  legal,  aspira 
a colocar  su  voluntad  sobre  y por  cima  de  la  Constitu- 
ción del  Estado 

Pero  viniendo  este  proyecto  de  la  iniciativa  minis- 
terial, procediendo  del  Gobierno  que  actualmente  se 
sienta  en  ese  banco,  no  parecerá  fuera  de  propósito  que 
yo  intente  averiguar  hasta  dónde  concuerda  ó hasta 
qué  punto  conviene  el  criterio  del  actual  Ministerio 
con  el  criterio  del  Gobierno  que  le  precedió,  en  lo  que 
se  refiere  al  ménos  á esta  medida  legislativa  sometida 
á nuestra  deliberación  y acuerdo. 

Si  hubiéramos  de  atenemos  á las  declaraciones 
aquí  tantas  veces  repetidas,  de  que  la  política  del  Go- 
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bienio  que  preside  el  general  Martínez  Campos  es  la 
continuación  de  la  política  iniciada  y desenvuelta  por 
el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
hasta  la  célebre  crisis  de  Marzo;  si  hubiéramos  de  ad- 
mitir como  un  hecho  cierto  y demostrado  la  concor- 
dancia rigorosa,  la  perfecta  identidad  de  propósitos,  de 
conducta  y de  procedimientos  de  uno  y otro  Gobierno; 
si  hubiéramos  de  reconocer  como  cosa  también  cierta 
y posible  aquel  misterioso  y sobrenatural  consorcio  de 
la  inteligencia  encadenada  en  la  personalidad  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y de  la  fuerza  representada 
por  el  general  Martínez  Campos,  de  cuya  imprevista  y 
extraordinaria  conjunción  nos  hablaba  uno  de  estos 
pasados  dias  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
presentándola  á la  consideración  del  país  atónito  como 
el  alma  y la  vida  de  la  política  liberal-conservadora  en 
las  altas  esferas  del  poder;  si  fuera  cierta  esa  unidad 
de  miras,  de  acción  y de  pensamiento,  indudablemente 
el  criterio  del  actual  Gobierno  seria  el  mismo  que  el 
del  Gobierno  anterior  en  cnanto  á la  apreciación  de 
los  motivos,  de  la  trascendencia  y del  extraordinario 
alcance  de  esta  medida  en  mala  hora  proyectada. 

Mas  si,  por  el  contrario,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
juzga  que  la  Constitución  está  sobre  y por  encima  de 
la  mayoría  y del  Gobierno,  como  debe  deducirse  de  la 
doctrina  que  constantemente  ha  proclamado  y soste- 
nido; si  el  Sr,  Etduayen  entiende  las  cuestiones  de 
Cuba,  consideradas  en  conjunto,  ó sea  en  la  totalidad 
de  su  contenido,  de  diversa  manera  que  el  actual  señor 
Ministro  de  Ultramar;  si  en  la  política  del  anterior  Go- 
bierno entraba  como  base  fundamental  el  respeto  á ia 
Constitución  del  Estado,  para  poner  fuera  de  todo  de- 
bate la  organización  de  los  Poderes  públicos,  obra  con- 
cluida y perfecta  en  sentir  de  los  dignos  individuos 
que  componían  aquel  Ministerio;  si  el  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  creía  que  todas  las 
cuestiones  de  Cuba,  y por  tanto  la  de  su  representa- 
ción en  Cortes,  deben  ser  meditadas  y resueltas  con 
arreglo  á los  principios  de  prudencia,  de  moderación 
y de  armonía  entre  los  Intereses  insulares  y peninsula- 
res; dados  estos  precedentes,  establecidas  estas  premi- 
sas, me  parece  que  es  absolutamente  necesario  que  ante 
todo  se  ponga  de  acuerdo  el  general  Martínez  Campos 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y el  Sr.  Albacete  con  el 
Sr.  Btduayen.  Que  el  actual  Gobierno  se  separa  en  su 
conducta  política  del  criterio  del  anterior  Gabinete  en 
este  punto,  es  cosa  para  mí,  y creo  que  quizá  para  to- 
dos averiguada,  si  se  fija  la  atención  en  la  ley  electo- 
ral de  Senadores  para  Ultramar,  que  lleva,  si  mal  no 
recuerdo,  la  fecha  de  9 de  Enero  de  este  año,  y en  que 
se  establece  la  forma  de  elegir  las  provincias  de  Ul- 
tramar los  Senadores  que  las  han  de  representar  en  la 
alta  Cámara;  ley  que  en  este  punto  concuerda  con  la 
facultad  reservada  al  Gobierno  en  el  artículo  transi- 
torio de  la  Constitución  de  1876  y en  la  adicional  de 
la  ley  electoral  de  Senadores  de  la  Península,  que  lleva 
la  fecha  de  8 de  Febrero  de  1877* 

Conviene,  Sres.  Diputados,  fijarse  en  este  punto,  que 
considero  muy  sustancial.  Esa  ley  especial  que  esta- 
tablece  y regula  la  forma  de  elección  de  los  Senadores 
de  las  provincias  de  Ultramar,  de  la  Constitución  se 
deriva,  y concuerda  también  perfectamente  con  la  Cons- 
titución, sin  establecer  ninguna  clase  de  excepciones 
ni  de  privilegio  en  favor  de  aquellas  provincias  her- 
manas; y bien  claramente  se  comprende  que  si  el  Go- 
bierno encerró  entonces,  de  acuerdo  con  el  pensa- 
miento de  las  Cortes,  dentro  de  los  términos  precisos 


d^'aquella  ley  la  facultad  que  le  estaba  reservada  por 
el  artículo  transitorio  de  la  Constitución  de  1876  y 
por  el  adicional  de  la  ley  electoral  de  Senadores  para 
la  Península  de  8 de  Febrero  de  1877,  es  porque  en- 
1 tendió  entonces  el  Gobierno  qué  no  podía  ni  debía  to- 
carse al  Código  fundamental,  que  no  era  oportuno,  ni 
necesario,  ni  práctico  aplicar  los  preceptos  constitu- 
cionales de  diversa  manera  allende  y aquende  los  ma- 
res, y que  no  era  lógico,  ni  quizás  patriótico  entrar 
por  la  peligrosa  senda  de  las  diferencias  y de  las  ex- 
cepciones cuando  se  establece  como  base  general  la 
unificación  política  y administrativa  de  unas  y otras 
provincias,  y se  aspira  nada  menos  que  á la  asimila- 
ción, sinceramente  apetecida  por  los  que  ponen  siem- 
pre sus  legítimos  antojos  en  la  unidad  definitiva  é in- 
destructible de  la  Patria, 

Forzoso  es,  por  tanto,  convenir  en  que  el  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  expresó  m 
pensamiento  de  acuerdo  con  el  de  lis  Cortes  encer- 
rándolo dentro  de  los  términos  precisos  de  la  ley  elec- 
toral de  Senadores  para  las  provincias  da  Ultramar,  de 
9 de  Enero  de  este  ano;  y también  es  forzoso  convenir 
en  que  la  conducta  política  de  este  Gobierno,  al  traer 
aquí  este  proyecto  de  ley,  se  separa  de  una  manera 
evidente  de  la  conducta  observada  por  el  anterior  Gabi- 
nete en  este  asunto.  Y hé  aquí  una  triste  conclusión, 
obtenida  al  fin  y al  cabo  sin  grandes  esfuerzos,  como 
resultado  final  de  las  consideraciones  que  he  tenido  el 
honor  de  exponer  á la  consideración  de  la  Cámara:  ve- 
mos que  el  brazo  que  ejecuta  no  marcha  siempre  de 
acuerdo  con  la  cabeza  que  concierta  y dirige;  que  el 
acto  no  se  relaciona  bien  con  el  pensamiento  origina- 
rio; que  la  acción  no  concuerda  tampoco  racionalmen- 
te con  la  idea;  y que,  roto  por  la  fuerza  incontrastable 
de  los  hechos  aquel  misterioso  consorcio  de  que  noa 
hablaba  con  enloquecedor  entusiasmo  el  Sr.  Presiden- 
te del  Oonsejo  de  Ministros,  hemos  podido  averiguar 
muy  pronto  que  no  siempre  está  la  fuerza  al  servicio 
de  la  inteligencia. 

Diréis  quizás,  Sres.  Diputados,  contra  estas  racio- 
nales conclusiones,  que  en  la  cuestión  al  presente  de- 
batida  existe  perfecto  acuerdo  entre  el  Ministerio  que 
presidió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hasta  Marzo,  y el 
que  desde  Marzo  preside,  para  desgracia  de  la  Pátria, 
el  general  Martínez  Campos:  quizás  añadiréis  que,  se- 
gún tiene  aquí  repetidamente  manifestado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  continúa  imperando  la  polí- 
tica Uberal-conservadora  en  las  altas  esferas  del  poder, 
y que  existe  unidad  de  principios  é identidad  de  dog- 
ma político,  según  cuyos  principios  y conforme  ¿ cuyo 
dogma  resu  él  pense  ahora,  como  indicaba  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  hace  pocas  tardes,  de  la  misma 
manera  que  se  resolvían  antes  las  cuestiones  verdade- 
ramente fundamentales;  y de  aquí  acaso  deduciréis  que 
si  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y de  sus 
compañeros  hubiera  continuado  en  ese  banco,  habría 
también  traído  á las  Cortes  este  proyecto  de  ley, 

Pues  bien;  si  contra  mi  sincero  convencimiento 
existe  aquí  la  transfusión  de  espíritu  y de  tempera- 
manto  de  los  pasados  á los  presentes  Ministros,  de  cuya 
transfusión  nos  hablaba  como  de  cosa  imposible  en 
cierto  célebre  debate  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con 
esa  agudeza  de  ingenio  que  le  distingue;  sí,  contra  lo 
que  yo  presumo,  se  ha  operado  aquí  con  motivo  de  este 
asunto  la  transfusión  de  las  ideas  y de  las  voluntades, 
de  los  sentimientos  y de  las  aspiraciones  del  Sr.  CánO' 
vas  del  Castillo  al  Sr,  Martínez  Campos,  y del  Sr,  El- 
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guayen  al  Sr.  Albacete,  entonces,  dadas  estas  premi- 
sas, establecidos  estos  antecedentes,  es,  en  mi  concep- 
to, tremendo  el  cargo  de  imprevisión  que  desde  ese 
banco  se  lanza  por  este  Ministerio  al  anterior. 

Pues  qué,  el  Si\  Cánovas  del  Gustillo,  que  todo  lo 
tenia  previsto  desde  antes  de  1875;  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  que  tenia  ya  preparado  el  molde  de  la  Cons- 
titución interna  para  vaciar  en  él  la  Constit ación  de 
1876,  en  la  cual  se  escribió  el  artículo  transitorio  de 
que  antes  me  he  ocupado;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
que  quizás  inspiró  también  el  articulo  adicional  de  la 
ley  electoral  de  Senadores  en  la  Península,  de  8 de  Fe- 
brero de  1877;  ¿creeis  que  siendo  tan  previsor  él  como 
sus  compañeros  de  Gabinete,  habria  dejado  pasar  la 
ley  electoral  de  Senadores  de  Ultramar,  de  9 de  Enero 
de  este  año,  sin  hacer  que  se  comprendiera  en  ella  lo 
que  forma,  por  decirlo  así,  la  esencia,  la  sustancia  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute?  Yo  no  creo  que  fueran 
tan  imprevisores  los  anteriores  Ministros,  yo  no  Ies  di- 
rijo ese  cargo  de  imprevisión  que  vosotros  les  dirigís, 
y yo  no  comprendo  ni  me  explico,  no  puedo  compren- 
der ni  explicarme  cómo  vosotros,  que  os  decís  conti- 
nuadores de  su  política  en  ese  banco  é identificados 
con  su  sistema,  os  atrevéis  á lanzar  sobre  ellos  ese 
anatema  de  Imprevisión  que  á vosotros  también  os 
comprende,  y que.  de  la  misma  suerte  sobre  vosotros 
cae,  dada  la  importancia,  dado  el  trascendental  ¿alcan- 
ce de  esa  violación  constitucional  en  mala  hora  pro- 
yectada. 

Habéis  hecho  unaOonstitucion  en  la  cual  encar- 
náis toda  la  legalidad  existente,  colocando  esa  Consti- 
tución fuera  de  todo  debate;  habéis  escrito  un  Código 
fundamental  en  el  cual  organizáis  según  sus  precep- 
tos los  Poderes  públicos,  dándoles  la  independencia 
necesaria  para  que  cada  uno  gire  dentro  de  su  propia 
esfera  y contribuya  al  ordenado  y regular  mecanismo 
del  régimen  constitucional.  En  los  artículos  20,  21 
y 22  de  esa  Constitución  resulta  organizado  el  Senado, 
el  cual  se  compone,  como  sabéis  muy  bien,  de  Sena- 
dores por  derecho  propio,  de  Senadores  vitalicios  notm 
brados  por  la  Corona  y de  Senadores  elegidos  por  las 
corporaciones  del  Estado  y por  los  mayores  contribu- 
yente; y por  último,  en  esa  misma  Constitución  habéis 
establecido  las  calidades  ó condiciones  que  deben  con- 
currir en  ios  nombrados  ó elegidos  como  Senadores, 
para  que  puedan  tomar  asiento  en  la  alta  Cámara. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  no  es  posible  que  ingrese 
en  el  Senado  el  que  carezca  de  derecho  propio  para 
tomar  asiento  en  aquel  alto  Cuerpo;  si  ia  Corona  no 
puede  ni  debe  nombrar  Senadores  á los  que  no  reúnan 
las  condiciones  enumeradas  en  el  art.  21,  de  la  misma 
manera  considero  que  es  de  todo  punto  imposible  el 
que  se  admita  en  el  Senado  á los  elegidos  por  las  cor- 
poraciones del  Estado  y por  los  mayores  contribuyen- 
te, si  carecen  de  las  condiciones  que  exige  el  Código 
fundamental. 

La  situación  que,  en  mi  concepto,  se  crea  desde  el 
punto  y hora  en  que  alteréis,  bajo  este  ó el  otro  pre- 
teto,  la  Constitución  del  Estado,  es  á todas  luces  alar- 
mante, y debemos  tenerla  por  extraordinariamente 
gravísima.  El  Poder  legislativo  sufre  una  honda  per- 
turbación en  su  esencia,  puesto  que,  si  llegara  á alte- 
rarse por  este  medio  la  organización  del  Senado , si 
llegara  á ser  ley  ese  proyecto,  había  ya,  entonces,  no 
ya  los  tres  grupos  ó clases  de  Sonadores  que  marca  la 
Constitución,  sino  cuatro  grupos  ó clases  de  Senadores: 
Senadores  por  derecho  propio,  Senadores  vitalicios 


nombrados  por  la  Corona,  Senadores  elegidos  legíti- 
mamente por  las  corporaciones  del  Estado  y por  los 
mayores  contribuyentes,  y Senadores  de  excepción;  de 
modo  que  habria  ya  un  nuevo  grupo  ó una  nueva  clase 
de  Senadores,  los  que  podríamos  llamar  Senadores  de 
excepción.  Pues  establecida  la  excepción,  vano  empe- 
ño será  querer  cerrar  la  puerta  para  nuevas  excepcio- 
nes en  lo  porvenir:  con  este  precedente,  importan  po- 
co las  calidades  ó condiciones  eje  los  elegidos,  bien 
venga  sn  nombramiento  de  la  Corona,  ó bien  proceda 
su  elección  de  las  corporaciones  del  Estado  y de  los 
mayores  contribuyentes.  Y es  que  la  gerarquía  de  las 
personas  y la  cuantía  de  la  renta  desaparecen  admiti- 
do el  principio.  Porque,  decidme,  Sres,  Diputados,  ¿con 
qué  derecho  podría  negarse  mañana  la  entrada  en  la 
alta  Garuara  al  mariscal  de  campo  en  lugar  del  te- 
niente general,  al  Arcipreste  en  vez  del  Obispo,  al  que 
tenga  la  mitad  de  la  renta  que  señala  el  párrafo  undé- 
cimo del  art,  22  de  la  Constitución,  si  hoy  dispensáis 
estas  condiciones  á algunos  pocos  Senadores  elegidos 
por  la  Isla  de  Cuba?  Admitido  el  principio,  hay  que  ad- 
mitir todas  las  consecuencias  que  legítimamente  se 
derivan  del  principio  mismo. 

Bien  se  me  alcanza  que  en  este  punto  ha  querido 
concillarse,  dentro  del  proyecto  de  ley  sometido  á 
nuestra  deliberación,  dos  cosas,  en  mi  sentir,  absoluta 
y perfectamente  inconciliables;  estas  dos  cosas  son: 
primera,  la  reforma  que  se  introduce,  aunque  de  sos- 
layo, en  el  artículo  constitucional,  en  la  esencia  mis- 
ma del  artículo  constitucional;  y segunda,  el  respeto  á 
la  Constitución  del  Estado,  que  se  quiere  poner  á sal- 
vo de  futuras  eventualidades  en  el  porvenir.  Cuestión 
es  esta  de  suyo  gravísima  y trascendental,  sobre  la 
cual  me  permito  llamar  muy  particularmente  la  aten- 
clon  de  la  Cámara, 

Reformable  es,  Sres.  Diputados,  la  Constitución  en 
todos  sus  artículos.  Merece,  sin  disputa,  el  Gódigo 
fundamental  del  Estado  el  acatamiento  de  todos  los 
ciudadanos,  el  respeto  de  todas  las  voluntades;  y muy 
singularmente  exige,  en  mi  concepto,  el  Código  fun- 
damental una  mayor  y más  profunda  observancia  por 
parte  de  aquellos  que  están  inmediatamente  encarga- 
dos de  velar  por  su  cumplimiento.  La  falta  de  este 
respeto,  de  esta  obediencia  ¿ la  ley  fundamental  del 
Estado,  lleva  á las  sociedades,  como  en  arrebatada 
corriente,  á la  manera  que  ha  llevado  ya  muchas  ve- 
ces á la  sociedad  española,  á los  delirios  revoluciona- 
rios ó á la  mansa  anarquía  de  las  reacciones  más  bo- 
chornosas: por  el  contrario,  allí  donde  las  leyes  son 
generalmente  observadas,  respetadas  y obedecidas, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  Inglaterra,  allí  imperan 
el  orden,  la  paz,  el  progreso  y el  desenvolvimiento  de 
todos  los  Intereses  legítimos;  allí  se  mueven  libremen- 
te los  partidos  alrededor  de  los  preceptos  constitucio- 
nales, y llega  á imponerse  la  opinión  pública  potente 
y vigorosa  por  todos  los  medios  apropiados  para  su  a 
fecundas  manifestaciones.  Así  es  que  al  lado  de  este 
principio  del  respeto  y de  la  obediencia  á las  leyes, 
que  algunos  tratadistas  de  derecho  público  encierran 
en  la  fórmula  de  que  cía  ley  fundamental  debe  ser 
ciegamente  respetada  y libremente  discutida,»  al  lado 
de  este  principio  hay,  en  mi  concepto,  que  admitir 
como  necesario,  como  imperioso,  el  otro  principio  de 
la  reforma  de  la  Constitución  del  Estado,  para  llenar 
así  una  necesidad  ó una  exigencia  ineludible  del  mo- 
vimiento y de  la  vida  de  las  sociedades. 

Reformable  es,  á mi  juicio,  la  Constitución  de  1876 
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en  todo  momento*  ya  se  atienda  al  alcance  de  esta  doc-  j 
trina,  ya  se  considere  su  origen  y ios  modos  ó formas 
empleados  para  su  confección;  de  manera  que,  ya  se 
reconozca  el  principio  que  preside  á la  doctrina  en  vir- 
tud de  la  cual  es  reformable  siempre  la  Constitución, 
ya  nos  atengamos  al  origen  que  tuvo  la  Constitución 
de  1876  y á los  modos  y formas  empleados  para  su  es- 
tablecimiento, la  reforma  de  esa  Constitución  es  posi- 
ble  en  todo  tiempo  y en  todo  momento. 

Pero  es  que  toda  reforma  supone  dos  condiciones  in- 
dispensables: es  la  primera  la  necesidad  de  la  reforma, 
necesid  ■ d que  ha  de  ser  imperiosa;  es  la  segunda,  que 
luego  que  esa  necesidad  esté  manifestada  por  la  Opi- 
nión publica,  la  reforma  debe  alcanzar  á todos  los  ciu- 
dadanos sin  distinción,  con  exclusión  de  toda  clase  de 
excepciones  y privilegios,  revistiendo  el  más  amplio 
carácter  de  generalidad,  como  deben  revestirlo  siem- 
pre todos  los  preceptos  constitucionales. 

Pues  bien;  la  reforma  intentada,  según  este  pro- 
yecto de  ley,  del  art*  22  de  la  Constitución  del  Estado, 
ni  es  necesaria  en  los  momentos  presentes,  ni  reviste 
aquel  carácter  de  generalidad,  porque  no  comprende 
á los  Senadores  elegidos  por  todas  las  provincias  de 
España,  en  muchas  de  las  cuales  concurren  las  mis- 
mas circunstancias  y existen  idénticos  motivos  que  los 
que  se  invocan  en  ese  proyecto  de  ley  para  dispensar 
la  falta  dé  condiciones  de  los  electos. 

Ved  aquí,  pues,  Sres,  Diputados,  el  extraordina- 
rio alcance  del  proyecto  de  ley  sometido  por  el  Go- 
bierno á nuestra  deliberación.  Reformáis,  según  él,  de 
indirecta  manera  la  Constitución  del  Estado  en  benefi- 
cio de  unos  pocos,  y queréis,  sin  embargo,  cerrar  las 
puertas  para  otras  reformas  en  el  porvenir,  descono- 
ciendo, 6 más  bien  negando  á las  futuras  Cortes  el  de- 
recho que  tienen  para  hacer  otras  reformas,  derecho 
de  que  os  creeis  asistidos,  y de  que  por  cierto  hacéis 
un  uso  poco  prudente  y muy  contrario  al  respeto  que 
para  todos  merece  el  Código  fundamental. 

El  asunto  que  se  discute,  Sres.  Diputados,  es  gra- 
ve: la  cuestión  que  entraña  este  proyecto  de  ley,  el 
cual  envuelve  una  violación  constitucional  concebida 
por  el  Gobierno,  es  delicada:  el  alcance  del  proyecto 
mismo  es  trascendental  é indudablemente  peligroso 
para  el  crédito  y la  firmeza  y estabilidad  del  régimen 
constitución  ah  El  poder  no  da  derecho  ni  es  el  derecho: 
el  poder  no  es  realmente  el  derecho  ni  crea  el  derecho, 
puesto  que  todos  los  poderes  están  limitados  en  su  des- 
envolvimiento y en  el  ejercicio  de  sus  propias  faculta- 
des por  las  leyes  Inmutables  de  la  moral  y por  los  eter- 
nos principios  de  justicia  que  se  desconocen  en  este 
proyecto  de  ley.  Nuestro  poder  mismo  como  legislado- 
res está  limitado  por  la  Constitución  del  Estado,  que  si 
bien  es  reformable  en  todo  momento,  exige  que  las 
reformas  que  en  ella  se  hagan  se  acomoden  á esas 
leyes  inmutables  de  la  moral  y á aquellos  eternos 
principios  de  justicia,  sin  apelar  en  ningún  caso  á cir- 
cunstancias del  momento  ni  á conveniencias  particií- 
lares.  Y si  todo  es  de  esencia  en  la  Constitución  del 
Estado;  si  no  es  posible  distinguir  dentro  de  la  Cons- 
titución las  bases  esenciales  de  las  accidentales ; si 
aun  cuando  fuera  posible  esa  distinción,  tiene  que  ser 
de  esencia  todo  lo  que  se  refiere  á la  organización  y a 
la  constitución  de  los  Poderes  públicos;  si  el  Senado, 
en  suma,  es  uno  de  los  elementos  del  Poder  legislativo 
y concurre  con  el  Congreso  de  los  Diputados  á hacer 
leyes  que  deben  descansar  en  las  bases  inmutables  de 
la  moral  y en  los  principios  eternos  de  La  justicia,  no 


votéis,  Sres.  Diputados,  esc  proyecto  de  ley  que  os  trae 
el  Gobierno,  porque  es  una  grande  injusticia  en  lo  pre- 
sente y un  gravísimo  peligro  para  lo  porvenir. 

Hicisteis  ayer  una  Constitución  que  habéis  querido 
colocar  fuera  de  todo  debato,  y os  apresarais,  sin  em- 
bargo, á violar  hoy  uno  de  sus  más  fundamentales 
preceptos.  Os  llamáis  conservadores  de  todo  eso  que  la 
Constitución  ampara,  defiende  y garantiza,  y dais,  sin 
embargo,  el  triste  espectáculo  de  atentar  contra  uno 
de  los  Poderes  públicos,  abriendo  asi  honda  brecha  en 
el  edificio  de  nuestras  instituciones  representativas. 
¿Con  qué  derecho  queréis  exigir  á los  demás  el  respeto 
á la  legalidad,  si  sale  de  vuestras  manos  golpeada  y 
maltrecha?^!  á la  sombra  de  este  orden  que  vosotros 
llamáis  legal,  y que  constituyo  un  desorden  verdadera- 
mente jurídico,  intentáis  todavía  sostener  la  división  de 
los  partidos  en  legales  é ilegales,  ¿dónde  están  los  par- 
tidos legales  y dónde  se  encuentran  los  ilegales?  ¡Ah, 
Sres.  Diputados!  Yo  desde  luego  veo  en  los  bancos  don- 
de se  sienta  esa  mayoría  un  partido  verdaderamente 
contrario  á la  legalidad  constitucional.  No  soy  yo  cier^ 
ta mente,  no  son  los  Diputados  que  se  sientan  en  estos 
bancos  los  que  pueden,  ni  deben,  ni  quieren  oponerse 
á que  la  isla  de  Cuba  tenga  su  representación  legíti- 
ma, lo  mismo  en  este  Cuerpo  Oo legislador  que  en  la 
alta  Cámara.  Ya  lo  dije  al  principio  y me  complazco 
en  repetirlo  de  nuevo;  pero  enfrente  do  esta  violación 
constitucional  se  ocurre  desde  luego  advertir  al  Go- 
bierno y á la  mayoría  que  donde  no  impera  la  ley, 
allí  existe  la  arbitrariedad,  la  servidumbre  y la  anar- 
quía. Serví  legum  esse  debemus,  ut  líber  i esse  possimus , 
Pues  bien;  olvidáis  este  precepto  y saltáis  por  encima 
de  la  Constitución  del  Estado,  atentando  contra  uno 
de  los  Poderes  públicos  que  habéis  organizado;  aten- 
déis, más  bien  que  á fomentar  el  respeto  á la  legali- 
dad, á favorecer  el  logro  de  intereses  secundarios,  ol- 
vidando atender  al  supremo  interés  de  las  ideas,  de  la 
justicia  y de  la  Patria. 

;Y  en  qué  momentos,  Sres.  Diputados,  en  qué  mo- 
mentos sé  ha  traído  por  el  Gobierno  este  proyecto  de 
ley]  En  los  momentos  en  que  es  preciso  predicar  más 
que  nuuca  el  respeto  á la  legalidad  y dar  altos  ejem- 
plos de  sumisión  a las  leyes;  porque  en  estos  tiempos 
trabajados  por  el  frenético  anhelo  de  las  pasiones,  y en 
que  el  deseo,  ó más  bien  el  ansia  de  gozar  el  poder,  en- 
loquece á los  que  en  él  cifran  sus  esperanzas;  cuando 
existe  en  los  hombres  un  deseo  constante  de  escalar  la 
posesión  del  poder,  procurando  alcanzarlo  sin  reparar 
en  los  medios  que  hay  que  emplear  muchas  veces  para 
conseguirlo;  cuando  vemos  con  dolor  cubrirse  de  som- 
bras aquellas  altas  regiones  del  alma  donde  residen  las 
ideas  levantadas,  los  efectos  purísimos  y las  aspiracio- 
nes generosas;  cuando  sentimos  moverse  en  el  seno  de 
esta  sociedad  perturbada  no  sé  qué  espíritu  de  corrup- 
ción y de  miseria,  el  cual  lleva  algunas  veces  á hom- 
bres tan  osen  ros  como  osados  hasta  el  punto  de  obte- 
ner las  más  altas  posiciones  en  premio  de  su  conducta; 
cuando  por  el  olvido  de  la  moral  y de  ¿a  disciplina  de 
los  apetitos  se  ve  al  hombre  descender  de  su  alteza  y 
que  con  él  descienden  los  gustos,  las  costumbres  y los 
respetos  á la  legalidad;  en  estos  tiempos  es  preciso  más 
que  nunca  que  los  Poderes  públicos  dén  grandes  ejem- 
plos de  circunspección,  de  moderación  y de  severidad 
en  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Porque  si  queréis,  se- 
ñores Diputados,  que  ios  ciudadanos  suban  á Lo  alto  de 
la  montaña  á contemplar  en  idea  y sentimiento  lo  éter 
no,  lo  inmutable,  lo  infinito,  á fin  de  que  todos  cuín- 
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plan  aquí  abajo  con  sus  deberes,  es  preciso  que  por  ( 
parte  del  Gobierno  y de  la  mayoría  no  se  dén  estos  gol-  : 
pes  de  Estado,  porque  son  funestos,  como  lo  son  siem- 
pre los  que  dan  en  las  Cámaras  las  mayorías  parlamen- 
tarias, sino  que  mayoría  y minoría,  gobernantes  y go- 
bernados procuren  arreglar  todos  sus  acuerdos  y su- 
bordinar todas  sus  decisiones  á los  eternos  ideales  de 
la  verdad,  de  la  bondad  y de  la  justicia. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  PÍTE:  La  tiene  Y.  3> 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Seño- 
res Diputados,  después  de  las  palabras  grandilocuen- 
tes con  que  ha  terminado  su  discurso  el  Sr  Dávila,  ya 
comprenderá  el  Congreso  que,  dada  la  naturaleza  del 
debate  empeñado  por  S.  8,  acerca  de  una  ley  que  real 
y positivamente  no  tiene  ninguna,  absolutamente  nin- 
guna de  esas  condiciones  de  gravedad  con  que  S,  S.  la 
La  adornarlo,  yo  no  voy  á pronunciar  un  discurso  ni  á 
impugnar  á S.  S.  en  el  tono  que  S.  S,  ha  empleado  pa- 
ra combatir  el  proyecto  de  ley  del  G-obierno,  ya  apro- 
bado por  la  alta  Cámara, 

La  cuestión  que  se  ventila  es  mucho  mas  Rencilla, 
es  mucho  más  llana  que  como  S.  S,  la  ha  planteado. 

Por  de  pronto,  y para  descartarme  de  una  porción 
de  particulares  que  no  creo  interesantes  en  este  mo-  , 
mentó,  debo  advertir  al  Congreso  que  prescindiré  por 
completo  de  todas  esas  alusiones  relativas  á la  unidad 
ó disconformidad  entre  tales  ó cuáles  Ministros  del  Go- 
bierno anterior  y del  Gobierno  actual.  Esta  serla  una  ! 
discusión  que  yo  califico  de  completamente  ociosa  y 
que  me  apartarla  del  verdadero  objeto  que  la  discu- 
sión debe  tener. 

Bu  señoría,  si  yo  no  he  o ido  mal,  ha  empezado  por 
calificar  á este  Gobierno  de  imprevisor.  ¡Imprevisor! 
¿De  qué?  El  Gobierno  que  se  sienta  en  este  banco  no 
tenia  á su  alcance  medio  alguno  legal,  aun  en  la  hi- 
pótesis no  concedida  de  que  hubiese  podido  conceptuar 
necesaria  una  reforma  en  la  Constitución,  en  el  sentido 
que  S.  S.  dice,  para  traer  aquí  Senadores  de  Cuba;  no 
tenia  raedlo  alguno  de  hacer  posible  esa  reforma,  des- 
de el  momento  en  que  se  disolvían  las  Cortes  y se  con- 
vocaban otras  nuevas.  Si  S,  8.  se  toma  el  trabajo,  caso 
deque  no  se  lo  haya  tomado  ya,  de  computar  las  fe- 
chas y el  tiempo  que  era  necesario  para  que  las  comu- 
nicaciones de  disolución  y convocatoria  llegaran  á las 
Antillas  oportunamente;  y sobre  todo,  y más  que  todo, 
si  reflexionara  acerca  de  la  imposibilidad  absoluta  de 
hacer  una  reforma  constitucional  con  unas  Cortes  cer- 
radas, ya  comprenderá  S,  3;  que  solo  con  la  alegación 
de  este  hecho  está  plenamente  demostrado  que  el  Go- 
bierno actual  no  ha  pecado  do  imprevisor  al  no  preve- 
nirse contra  la  posibilidad  de  que  pudieran  ser  elegi- 
dos en  la  isla  de  Cuba  unos  individuos  á quienes  les 
fuese  difícil,  si  no  imposible,  justificar  su  aptitud  para 
tomar  asiento  en  el  Senado. 

Dice  S.  S.  que  el  Gobierno,  además,  al  presentar 
este  proyecto  de  ley  obro  por  efecto  de  anteriores  com- 
promisos y de  compromisos  contraídos  para  que  indu- 
dablemente tomaran  asiento  en  las  Córtés  los  indivi- 
duos que  han  sido  designados  por  las  corporaciones  y 
mayores  contribuyentes  de  la  isla  de  Cuba.  A mí  me 
parece  que  S.  S.  no  ha  meditado  bien  este  argumento: 
sobre  que  desde  luego  le  puedo  negar  rotundamente  á 
& S.  que  este  Gobierno  haya  intervenido  en  lo  más  mí- 
nimo  respecto  á la  indicación  de  las  personas  que  pu- 
dieran ser  designadas  por  las  corporaciones  y contri- 


buyentes de  la  isla  de  Cuba  para  tomar  asiento  en  el 
Senado;  sobre  que  eso  yo  lo  niego  rotundamente,  S.  S. 
comprenderá  que  sí  el  hecho  fuera  posible,  si  real  y 
positivamente  hubiera  entrado  en  el  ánimo  del  Gobier- 
no el  tener  unas  personas  ápriori  designadas  para  que 
fueran  elegidas  por  el  cuerpo  electoral  á fin  de  ocu- 
par sus  asientos  en  el  caito  Cuerpo  Coleglsláddr,  lo 
natural  es  que  hubiese  buscado  aquellas  personas  acer- 
ca de  las  cuales  no  le  cupiera  duda  que  no  carecían  de 
todas,  absolutamente  de  todas  las  circunstancias  que 
exige  el  árt.  22  de  la  Constitución.  Esto  es  evidente;  y 
además,  si  el  Gobierno  hubiera  entrado  en  materia  de 
esas  combinaciones  previas  á que  alude  S.  S.,  se  le 
hubiera  ocurrido,  y ciertamente  que  si  el  Gobierno  hu- 
biera tenido  la  debilidad  de  faltar  al  precepto  consti- 
tucional señalando  personas  para  que  sobre  ellas  re- 
cayeran los  sufragios,  hubiera  sido  algún  tanto  más 
cauto  y no  hubiera  dado  lugar  á que  se  presentasen 
no  pocos,  sino  bastantes  Senadores,  el  mayor  numero, 
la  casi  totalidad  de  los  Senadores  representantes  de  la 
isla  de  Cuba,  faltos  de  medios  de  prueba  para  poder  ser 
admitidos  en  el  Senado  con  sujeción  estricta  al  ar- 
tículo 22  de  la  Constitución. 

Me  importa,  pues,  hacer  constar,  y lo  repito  y lo 
repetiré  cuantas  veces  fuere  necesario,  que  en  el  mo- 
mento actual  el  Gobierno  no  ha  procedido  en  la  pre- 
sentación di  este  proyecto  bajo  la  presión  de  compro- 
miso de  ninguna  clase,  bajo  la  presión  de  premeditada 
designación  de  personas,  bajo  la  presión  dé  tenerlas 
forzosamente  que  llevar  al  Senado  para  no  defraudar 
sus  esperanzas,  las  esperanzas  que  les  hubieran  hecho 
concebir.  El  Gobierno,  ni  en  la  isla  dé  Cuba  ni  en  nin- 
guna de  sus  provincias  dé  Ultramar  (y  digo  provin- 
cias, porqué  la  isla  de  Cuba  tiene  seis)  ha  hecho  desig- 
nación ni  de  Diputados  ni  de  Senadores;  es  más:  el  Go- 
bierno, y esto  lo  sabe  perfectamente  el  Sr.  Dávila,  y si 
no  lo  sabe,  lo  sabrán  de  seguro  todos  los  Sres.  Dipúta- 
los, el  Gobierno  por  la  ley  electoral  vigente  no  tiene 
medios  positivos  de  relación  alguna  con  ios  candidatos 
que  puedan  ser  designados  por  el  sufragio,  para  cono- 
cer de  antemano  si  en  ellos  concurren  ó no  todas  las 
circunstancias  que  los  hacen  capaces  de  tomar  asiento 
en  el  Senado.  Aun  cuando  S,  S.  hubiera  pedido  esos 
despachos  telegráficos  en  que  ha  soñado,  porque  no  ha 
habido  telégrama  de  ninguna  clase  ni  entre  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ni  entre  el  Ministro 
de  Ultramar  y los  gobernadores  de  las  provincias  ul- 
tramarinas acerca  de  cómo  y de  qué  manera  habían 
de  hacerse  las  elecciones  y sobre  qué  personas  habían 
de  recaer  los  votos;  aunque  S.  S,  pidiera  eso,  que  no  lo 
podía  obtener  porque  no  existe,  no  hallarla,  de  seguro, 
más  que  una  sota  cosa  en  alguno  que  otro  telegrama: 
la  pregunta  sencilla  de  cuándo  y de  qué  manera  espe- 
raba el  gobernador  general  que  pudieran  hacerse  las 
elecciones,  para  que  aquí  pudieran  concurrir  con  la 
debida  antelación  los  Diputados  y Senadores , y lla- 
mándole la  atención  acerca  de  la  necesidad  de  que  se 
examinara  si  habría  ó no  habría  en  los  residentes  en 
las  provincias  de  Ultramar,  personas  en  quienes  con- 
curriesen, para  el  Senado,  todas  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  Constitución,  A esto,  que  es  de  Gobiernos 
prudentes,  es  á lo  que  se  ha  limitado  la  acción  del 
Gobierno  en  las  circunstancias  actuales;  no  ha  hecho 
más,  ni  podía  haber  más. 

Tenemos, “pues,- descartada  la  cuestión  de  imprevi- 
sión; tenemos,  pues,  descartada  por  completo  la  cues- 
tión de  imposición  dé  candidatos,  >(o  ha  habido  impo- 
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sicíon  de  candidatos.  Lo  que  ha  habido  aquí  es  una 
cosa  extremadamente  sencilla,  y con  exponerla  creo 
yo  que  se  desvanecen  completamente  todos  esos  temo- 
res, todas  esas  sombras,  todas  esas  supuestas  viola- 
ciones del  precepto  constitucional.  Ni  el  Gobierno  an- 
terior ni  éste  se  han  mezclado  en  Jo  más  mínimo  en 
cuanto  pudiera  referirse  á las  futuras  elecciones.  El 
Gobierno  anterior,  al  presentar  á la  aprobación  de  las 
Cortes  las  disposiciones  de  la  ley  electoral  á que  se  ha 
referido  S.  S.,  llevado  del  espíritu  de  asimilación,  por 
el  cual  tanto  se  aboga,  entendió,  y á mi  juicio  con 
acierto,  que  le  convenía  prescindir  por  completo  de 
las  disposiciones  transitorias,  que  debía  renunciar  á 
aquella  suma  de  facultades  que  las  disposiciones  tran- 
sitorias ie  otorgaban'  y por  lo  tanto,  con  un  espíritu 
verdaderamente  conservador,  con  un  espíritu  verdade- 
ramente patriótico,  con  un  espíritu  de  verdadero  deseo 
de  asimilación,  dijo;  cerne  limito  á hacer  aquellas  mo- 
dificaciones indispensables  en  la  ley  electoral  para  el 
número  da  Senadores  y para  la  forma  de  la  elección;» 
ni  más  ni  ménos.  ¿Podía  presumir  el  Gobierno  lo  que 
ha  sucedido  en  Cuba?  Podía  presumirlo;  pero  ¿estaba 
en  el  caso  de  cambiar  completamente  las  condiciones 
de  los  que  hubiesen  de  ser  Senadores  en  aquella  isla, 
estableciendo  diferencias  d priori  altamente  inconve- 
nientes, estableciendo  privilegios  altamente  peligro- 
sos? Apelo  al  buen  sentido  de  los  Sres,  Diputados,  al 
buen  sentido  del  Congreso,  al  buen  sentido  del  mismo 
Sr.  Dávila,  para  que  juzgue  de  si  fué  ó no  atinado  el 
proceder  que  siguió  el  Gobierno  anterior  en  esa  ma- 
teria. 

El  Gobierno  anterior,  ya  he  dicho  antes  que  no  pe- 
dia hacer  nada;  tenia  necesidad  de  aguardar,  como 
aguardó,  el  resultado  del  sufragio,  y el  resultado  del 
sufragio  le  puso  de  manifiesto  el  hecho  sencillo,  natu- 
ral, que  no  encierra  peligro  ninguno  de  esos  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  el  hecho,  por  todo  extremo  ex- 
plicado, de  una  manera  que  no  envuelve  ni  encierra 
alarma  de  ninguna  clase,  que  consiste  en  que  aquellos 
electores,  interpretando  con  error,  ó mejor  dicho,  des- 
conociendo los  medios  prácticos  (y  fíjense  en  esto  los 
Sres.  Diputados,  porque  es  muy  interesante),  los  medios 
prácticos  qne  tenia  el  Senado  para  que  los  Senadores 
electos  acreditasen  las  condiciones  á que  se  sometían 
del  articulo  22,  creyeron  bona  fide  que  todos  aquellos  á 
quienes  elegían  podían  probar  con.  arreglo  á las  con- 
diciones que  tenia  el  cuerpo  electoral,  podían  probar 
en  el  Senado  las  condiciones  exigidas  por  el  art.  22, 
en  cuanto  á esas  condiciones  acompañaba  siempre  la 
misma  capacidad  personal,  que  por  cierto  concurre  en 
todos  los  elegidos.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  vinieron  aquí 
esos  Senadores  electos  y presentaron  los  documentos 
que  ellos  creían  que  constituían  la  prueba  suficiente 
para  ser  admitidos  en  el  Senado;  y la  Gomísion  de  Ac- 
tas, á la  vez  que  convalidaba  la  elección,  á la  vez  que 
eran  tales  Senadores  bien  elegidos,  circunstancia  im- 
portante para  qne  se  vean  los  estrechos  limites  en 
que  está  encerrada  la  excepción  qne  se  propone,  esa 
Comisión  de  Actas  halló  que  con  arreglo  á la  juris- 
prudencia del  Senado  no  era  posible  admitir  aquella 
prueba  como  verdadera  prueba,  como  prueba  eficaz 
para  que  con  arreglo  á la  jurisprudencia  establecida  en 
el  Senado  tomasen  asiento  esos  Senadores;  y aquí  no 
quedaban  más  qne  dos  caminos:  ó faltar  á esa  juris- 
prudencia, con  grave  peligro  de  lo  que  luego  pudiera 
ocurrir,  ó cerrar  la  puerta  por  completo  á esos  Senado- 
res elegidos  en  la  isla  de  Cuba*  Lo  primero,  el  Gobier- 


no no  lo  consideraba  conveniente;  y sobre  todo,  el  Se- 
nado, juez  en  esa  parte  exclusivo  de  lo  qne  á su  decoro 
importaba,  entendía,  y á mi  modo  de  ver  con  razón 
y ciertamente  no  necesita  que  yo  se  la  dé,  entendia 
que  no  debía  relajar  en  lo  más  mínimo  la  jurispru- 
dencia que  tenia  establecida. 

Pero  el  Gobierno  á su  vez,  advertido  de  que  obser- 
vándose estrictamente  esa  jurisprudencia  iba  á quedar 
sin  formar  parte  de  la  Representación  nacional,  en  los 
momentos  actuales,  considerable  número  de  individuos 
designados  para  Senadores;  pesando  y meditando  acer- 
ca de  los  muchísimos  inconvenientes  que  podía  ofre- 
cer precisamente  en  la  futura  Cámara,  en  esta  convo- 
catoria de  Cortes,  el  que  desde  los  primeros  momentos 
no  concurriesen  al  seno  de  la  Representación  nacional 
por  completo  los  Diputados  y Senadores  de  las  Antillas; 
creyendo  además  altamente  peligroso  el  convocar  de 
nuevo  el  cuerpo  electoral,  las  corporaciones  y mayores 
contribuyentes  para  hacer  nuevas  elecciones,  que  des- 
pués de  todo  acaso  no  podrían  mandar  otros  indivi- 
duos, por  una  razón  qne  luego  daré,  le  pareció  que  solo 
había  un  medio  legal,  un  medio  que  no  implicaba  vio- 
lencia de  ninguna  clase;  medio  que  consistía  en  dis- 
pensar de  los  términos  de  prueba  establecidos  por  el 
Senado,  para  que  pudieran  tomar  asiento  allí  los  indi- 
viduos que  habían  sido  elegidas  válidamente  Senadores 
en  la  isla  de  Cuba,  y cuyas  actas  el  Senado  las  había 
aprobado.  ¿Qué  hay  en  esto  de  particular?  ¿Qué  hay  en 
esto  de  extraño,  de  inusitado,  de  violento  ni  de  nada 
que  pueda  ser  contrario  á la  Constitución?  ¿Qué?  ¿En- 
traña esto  una  reforma,  como  dice  el  Sr.  Dávila? 

Aquí  no  se  reforma  la  Constitución:  lo  que  se  hace, 
sin  abuso  ninguno  de  poder,  sin  que  haya  poder  qua 
se  sobreponga  á otro,  es,  acudir  á los  medios  naturales 
y á los  medios  constitucionales  de  alterar  por  una  sola 
vez,  para  un  solo  caso,  una  práctica,  una  jurispruden- 
cia que  hoy  embaraza  a ciertos  y -determinados  indi- 
viduos para  que  tomen  asiento  en  el  Senado,  y tratán- 
dose de  deshacer  esos . obstáculos,  se  acude  en  forma 
legal  al  Poder  legislativo  y se  le  dice:  «Este  es  el  he- 
cho, estas  son  las  circunstancias,  en  tal  estado  nos  en- 
contramos; conviene,  á juicio  del  Gobierno,  dispensar 
de  esas  pruebas  que  la  ley  exige  á los  Senadores  elec- 
tos, ¿Se  la  concedéis?  Tendrán  abierta  la  puerta  de  la 
Representación  nacional.  ¿Se  la  negáis?  Entonces  no 
podrán  tomar  asiento  en  el  Senado.»  Esa  es  la  cuestión, 
y no  otra. 

Así  planteada  la  cuestión,  habrá  comprendido  ei 
Sr.  Dávila,  y comprenderá  el  Congreso,  que  no  tiene 
más  solución  que  la  que  le  ha  dado  el  Gobierno  y la  que 
le  ha  dado  ya  el  Senado;  porque  esos  Senadores,  váli- 
damente elegidos,  cuyas  actas  han  sido  ya  aprobadas, 
no  tienen  obligación  ninguna  de  presentar  los  docu- 
mentos que  determinan  su  aptitud  para  tomar  asiento 
en  el  Senado;  y no  teniendo  esa  obligación,  si  se  les 
cierran  las  puertas  del  Senado,  porque  ya  comprenden 
ó han  comprendido  que  con  la  clase  de  pruebas  que 
exige  la  ley  no  pueden  tomar  asiento  en  el  Senado, 
podrán  estar  constantemente  sin  renunciar  el  cargo 
para  que  han  sido  elegidos,  y si  el  Poder  legislativo 
no  accediera  á lo  que  ei  Gobierno  ha  propuesto,  la 
consecuencia  es  llana,  indefectible,  indudable:  no  será 
completa  la  representación  de  la  isla  de  Cuba  en  las 
Córtes  del  Reino  convocadas  en  Abril  de  este  año. 

Pues  bien;  ei  único  modo  y el  único  medio  de  acu- 
dir á qne  esto  no  suceda,  el  Gobierno  lo  ha  propuesto, 
el  Gobierno  lo  propone  ai  Congreso.  ¿Acaso  esta  es  una 
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reforma  verdadera  del  precepto  constitucional?  No  voy 
a entrar  á discutir  cou  el  Sr.  Bávila  si  la  Constitución 
es  en  absoluto  reformable  ó no:  esto  nos  llevaría  á una 
discusión  de  principios,  esto  elevaría  el  debate  á lo 
que  he  creído  que  no  se  debe  elevar-  y por  consiguien- 
te, prescindiendo  de  establecer  si  la  Constitución  es  ó 
no  reformable,  lo  que  si  aseguro  á S.  S.  es  que  hay 
ciertos  preceptos  de  la  Constitución  que  por  virtud  de 
la  Constitución  misma  son  reformables,  y precisamen- 
te éste  de  que  se  trata  es  uno  de  ellos  con  arreg]  o á la 
misma  Constitución.  ¿Qué  hace  esto  en  la  sustanciali- 
dad,  en  la  virtualidad  del  precepto  constitucional  con- 
tenido en  el  art»  21?  Lo  que  hace  es  una  cosa  muy  sen- 
cilla, Aquí  no  se  trata  de  la  dispensa  de  una  ley  fun- 
damentalmente constitucional  de  un  precepto  que  yo 
calificarla  de  inmutable  de  la  Constitución;  se  trata 
solo»  en  rigor  de  principios*  de  ia  dispensa  de  nnos 
medios  de  prueba.  Pero  si  todavía  se  quiere  esforzar  la 
impugnación  y la  oposición  al  Gobierno,  y se  creyera 
que  aquí  habla  algo  más  que  esa  dispensa,  yo  contesto 
que  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  ia  dispensa  de  un 
precepto  que  puede  ser  bajo  todos  conceptos  conside- 
rado como  precepto  de  una  ley  común,  reformable  has- 
ta lo  infinito  por  razones  de  conveniencia.  Lo  que  con- 
viene discutir  es  esa  conveniencia»  ¿Y  pueden  negarlos 
Sres.  Diputados  que  es  conveniente  que  formen  parte 
del  Senado  los  Senadores  elegidos  por  Cuba?  ¿Puede  ne- 
gar nadie  que  hay  suma  inconveniencia  en  que  falten  en 
la  alta  Cámara?  Pues  esa  es  la  consecuencia  innegable 
de  no  aprobarse  el  proyecto:  no  habrá  Senadores  de  la 
isla  de  Cuba,  Ante  ese  peligro,  ante  esa  inconvenien- 
cia que  ni  S»  S.  ni  su  partido  quieren,  porque  me  pa- 
rece que  han  de  estar  conformes  con  el  Gobierno  en  el 
deseo  que  éste  tiene  de  que  se  hallen  representadas 
todas  las  provincias  españolas  de  allende  y aquende 
los  mares,  ¿qué  escrúpulos  pueden  oponerse  para  que 
no  se  vote  ia  ley  de  dispensa  de  prueba  de  ciertas  con- 
diciones á los  Senadores  de  la  isla  de  Cuba?  Ha  dicho 
S.  S.  que  este  era  un  precedente  funesto  que  se  podrá 
invocar  en  adelante.  En  materias  de  precedentes  é in- 
vocaciones, todo  se  puede  invocar;  pero  ¿se  podria  in- 
vocar cou  razón  y con  justicia  y con  fundamento?  Esto 
es  Lo  que  hubiera  debido  examinar  S,  S.;  no  bastaba 
hacer  la  afirmación;  era  necesario  probar  que  la  afir- 
mación era  fundada»  Yo  desde  luego  aseguro  á S.  S. 
que  con  razón,  con  justicia,  con  fundamento,  no  se  po- 
dria invocar  este  precedente,  porque  no  pueden  con- 
currir las  circunstancias  que  hay  en  este  momento 
para  que  sea  justo,  equitativo  y conveniente  eximir  á 
los  Senadores  de  Cuba  de  la  prueba  que  hasta  ahora 
se  ha  exigido  á los  demás  Senadores. 

En  lo  sucesivo  no  habrá  ya  dificultad  de  encontrar 
en  la  isla  de  Cuba  quien  haya  sido  diputado  provin- 
cial, quien  haya  sido  Diputado  ¿ Cortes;  no  habrá  ya 
dificultad»  dentro  de  poco  tiempo,  de  acreditar  el  pago 
de  la  contribución,  el  disfrute  de  la  renta.  Hay  más: 
las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  que  se  discute 
son  como  una  advertencia  hecha  á los  que  en  lo  suce^ 
sivo  aspiren  á la  alta  representación  de  Cuba  en  el  Se- 
nado, haciéndoles  comprender  por  qué  camino,  por 
qué  medios  los  que  hayan  obtenido  el  sufragio  de  sus 
conciudadanos  para  el  cargo  de  Senadores  pueden  de- 
mostrar en  el  momento  oportuno  y cou  los  documentos 
necesarios  todas  las  circunstancias,  todas  las  condi^ 
ciones,  todas  las  cualidades  que  exige  la  Gonstítucion 
del  Estado. 

Pues  si  no  puede  repetirse  el  caso,  si  no  puede  re- 


producirse la  ocasión,  el  motivo,  el  fundamento  para 
que  puedan  quedar  dispensados  otros  Senadores  de  las 
pruebas  de  que  esta  ley  les  exime,  ¿qué  peligro  puede 
haber  en  que  por  una  sola  vez  se  haga  esta  concesión? 
¿Cabe  en  lo  posible  que  este  precedente  se  invoque 
cuando  las  circunstancias  no  coincidan,  como  no  han 
de  coincidir  con  el  caso  actual?  De  ninguna  manera. 
Lo  que  podrá  suceder  andando  el  tiempo,  y eso  ni  su 
señoría  ni  yo  podemos  saberlo,  es  que  se  considere  con- 
veniente hacer  una  reforma  en  las  condiciones  para 
ser  elegido,  con  arreglo  al  art.  23  de  la  Constitución; 
pero  esto  no  será  nunca  un  acto  que  dependa  de  este 
precedente,  esa  no  será  una  medida  que  se  adopte  por 
virtud  de  este  precedente;  esa  será  una  disposición  de 
carácter  legislativo,  que  obedecerá  á otros  principios, 
que  nacerá  de  otras  exigencias,  pero  que  no  tendrá 
punto  alguno  de  contacto  con  este  proyecto  de  ley. 
Estas  son  las  razones  por  que  el  Gobierno  ha  formulado 
este  proyecto  de  ley,  poniendo  en  él  el  art.  2.°,  en  el 
cual  se  dice  que  los  que  en  adelante  sean  elegidos  Se- 
nadores no  podrán  tomar  asiento  en  la  alta  Cámara 
si  no  acreditan  las  circunstancias  que  el  Senado  exige» 
¿Es  esto  coartar  las  facultades  del  Poder  legislativo 
para  reformar  lo  que  según  el  art,  23  de  la  Constitu- 
ción pudiera  ser  reformable?  De  ninguna  manera.  ¿En 
qué  cabeza  cabe  que  el  Gobierno  se  propusiera  hacer 
ni  la  menor  rectificación  con  un  espíritu  tal,  que  de 
ella  pudiera  deducirse  que  el  Gobierno  alteraba  las 
condiciones  de  los  Senadores?  Lo  que  el  Gobierno  ha 
hecho  ha  sido  adoptar  las  disposiciones  necesarias  para 
un  caso  concreto,  excepcional,  mi  generis,  que  no  pue- 
do reproducirse. 

Decía  S.  S.  que  aquí  hay  un  gran  abuso  de  poder. 
¿Y  dónde  está  ese  abuso?  Pues  qué,  ¿las  Cortes  con  el 
Rey,  y esto  dentro  de  las  mismas  doctrinas  de  S.  S., 
las  Cortes  con  ei  Bey  no  pueden  introducir  las  condi- 
ciones que  consideren  convenientes,  tratándose  de  una 
ley?  ¿no  pueden  modificar  las  leyes,  no  pueden  hacer- 
las, no  pueden  alterar  en  todo  ó en  parte  cuanto  les 
parezca  conveniente,  si  asi  creen  necesario  hacerlo? 
¿Pues  dónde  está  el  abuso  de  poder?  Abuso  habría  si  el 
Senado  hubiera  admitido  á los  Senadores  elegidos  sin 
exigirles  las  condiciones  que  á todos  ios  demás  ha  exi- 
gido, ó si  el  Gobierno  por  su  propia  voluntad,  lo  cual 
no  es  posible,  dispusiera  que  tales  ó cuales  personas 
elegidas  por  la  isla  de  Cuba  ocuparan  un  asiento  en 
el  Senado  aunque  no  tuvieran  las  condiciones  legales. 
Esto  sí  que  seria  un  abuso;  pero  llevar  primero  al  Se- 
nado este  proyecto  de  ley  para  que  lo  discuta  y vote, 
traerlo  después  al  Congreso  para  que  lo  discuta  y vote 
de  ia  misma  manera,  no  es  ni  puede  ser  un  abuso,  no 
es  ni  puede  ser  inconstitucional,  no  es  ni  puede  ser 
contrario  á la  rigidez  y al  respeto  que  se  debe  á los 
preceptos  constitucionales.  Yo  creo  que  el  Sr.  Bávila, 
llevado  de  su  propósito  de  establecer  aquí  divergencias 
y contradicciones  entre  Gobierno  y Gobierno,  entre  In- 
dividuos é individuos,  y con  el  deseo  de  hacer  la  opo- 
sición, nos  ha  presentado  aquí  una  série  de  peligros, 
un  conjunto  de  inconvenientes  que  yo  creo  haber  des- 
vanecido por  completo  con  las  breves  y desaliñadas  pa- 
labras que  be  dirigido  al  Congreso, 

La  verdad  es  que  aquí  no  hay  más  cuestión  que  la 
que  he  tenido  el  honor  de  plantear;  aquí  no  se  ha  tra- 
tado ni  querido  tratar  por  el  Gobierno  de  una  reforma 
de  la  Constitución;  aquí  no  se  ha  tratado,  ni  podido, 
ni  querido  tratar  de  la  violación  de  la  Constitución; 
aquí  no  se  ha  tratado,  ni  podido,  m querido  tratar  de 
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que  determinadas  personas  designadas  á pi'iQri  por  el 
Gobierno  sean  Senadores;  aquí  lo  que  se  ha  hecho  por 
parte  del  Gobierno,  siguiendo  en  esto  las  tradiciones 
de  todos  los  Gobiernos  de  España,  ha  sido  no  crear 
embarazos  ni  dificultades  para  los  Senadores  elegidos 
por  Cuba.  Llevado  el  Gobierno  de  un  espíritu  benévo- 
lo, altamente  benévolo  hacia  aquellos  conciudadanos 
y compatriotas  nuestros,  hacia  nuestros  hermanos  de 
allende  los  mares,  ha  querido  probar  una  vez  más  que 
desde  el  momento  en  que  ha  tenido  noclon  de  una  ma- 
nera indirecta  de  que  pudieran  existir  ciertos  obstácu- 
los para  que  esos  hermanos  nuestros  designados  por  el 
sufragio  publico  tomaran  asiento  en  el  Senado,  desde 
el  momento  que  ha  podido  presumir  que  existía  un 
valladar,  una  barrera  que  les  impidiese  la  entrada,  se 
ha  apresurado,  en  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria 
que  le  corresponde,  en  uso  de  la  iniciativa  constitu- 
cional que  tiene,  á apartar  todos  los  obstáculos,  ¿ ven- 
cer todas  las  dificultades  que  hacían  imposible  que 
aquel  voto  tuviera  efecto.  Esto  es  lo  que  se  ha  pro- 
puesto el  Gobierno,  y esto  es  lo  que  quiere  realizar  por 
medio  de  este  proyecto  de  ley.  ¿Y  qué  hay  aquí  de  ex- 
traño, qué  hay  aquí  de  particular,  qué  hay  aquí  de 
censurable?  ¿Se  equivoca  acaso  el  Gobierno  en  los  me- 
dios? Proponed  otros  igualmente  legítimos  é igual- 
mente susceptibles  de  la  gran  eficacia  que  tienen  los 
que  el  Gobierno  presenta,  y discutiremos  cuáles  son 
preferibles.  Yo  sé  do  antemano  que  no  existen,  porque 
el  Gobierno,  antes  de  decidirse  á pedir  esta  dispensa  de 
ley,  ha  examinado  todos  los  particulares  relativos  á la 
exacta  aplicación  del  art.  22,  tal  como  lo  aplicaba  el 
Senado;  y como  el  Gobierno  ha  visto  que  todo  esto 
respondía-  a la  necesidad  urgente  de  que  las  puertas 
del  Senado  no  queden  cerradas  para  los  Senadores  de 
Cuba,  no  ha  vacilado  en  pediros  la  declaración  que 
hoy  está  sometida  a vuestro  examen. 

Podréis  suponer  todo  lo  que  queráis,  podréis  ima- 
ginar todo  lo  que  os  plazca;  eu  resumen,  nunca  habrá 
en  este  proyecto  más  que  lo  que  yo  he  manifestado, 
esto  es,  el  derecho  por  una  sola  vez,  en  virtud  de  este 
proyecto  si  llega  á ser  ley,  el  derecho  para  los  Sena- 
dores de  Guba  de  tomar  asiento  en  el  Senado  aun 
cuando  no  justifiquen  por  los  medios  de  prueba  que  el 
Senado  tiene  establecidos,  que  en  ellos  concurren  to- 
.das,  absolutamente  todas  las  condiciones  del  art.  22. 
No  hay  en  este  proyecto  nada  que  tienda  á reformar 
el  Código  fundamental,  nada  que  constituya  una  con- 
tradicción con  el  mismo,  nada  que  constituya  una 
imprevisión.  El  Gobierno  no  podía  prever,  al  Gobierno 
no  le  convenía  prever  los  sucesos,  y carecía  de  medios 
hábiles  para  remediar  el  estado  legal  de  las  cosas*  Ha 
seguido,  pues,  el  único  camino  que  le  trazaban  los 
hechos,  si  habla  de  hacer  posible  que  de  una  manera 
inmediata,  según  exigen  los  intereses  de  Cuba,  toma- 
sen asiento  en  el  Senado  los  individuos  que  hubiesen 
sido  designados  por  el  sufragio  de  sus  conciudadanos. 
El  Gobierno,  pues,  tiene  interés  en  demostrar  su  ver- 
dadero deseo  de  allanar  todo  obstáculo  que  se  oponga 
al  ingreso  en  el  Senado  de  los  Senadores  de  Cuba,  y 
por  eso  ha  presentado  este  proyecto  de  ley.  De  otra 
manera,  por  cualquier  otro  camino,  sean  cualesquiera 
las  razones  que  se  aleguen  para  justificar  otra  línea  de 
conducta,  el  hecho  indudable  y fatal,  ante  el  cual  el 
Gobierno  protesta,  es,  que  en  esta  legislatura,  y mien- 
tras estas  Cortes  estén  abiertas,  no  será  posible,  legal- 
mente  considerada  la  cuestión,  que  haya  en  el  Senado 
representantes  de  la  isla  de  Cuba. 


El  Sr.  DA  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  El  Sr*  Dávila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr;  DÁVILA;  Empezaré  á rectificar  brevemen- 
te por  el  concepto  con  que  ha  concluido  su  discurso 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

No  cedo  yo  al  Gobierno,  como  no  cede  ciertamen- 
te la  izquierda  constitucional  de  la  Cámara,  ni  cede 
ninguna  de  las  oposiciones  que  en  ella  se  sientan,  en 
el  deseo  de  que  tengan  aquí,  como  ya  tienen,  y pu e-, 
dan  tener  en  el  Senado  legítimos  representantes  las 
provincias  españolas  de  Ultramar,  Ya  dije  de  una  ma- 
nera explícita  en  el  discurso  que  he  pronunciado  an- 
teriormente, y vuelvo  a decirlo  ahora  al  rectificar,  que 
desde  el  momento  en  que  los  habitantes  de  aquellas 
provincias  hermanas  han  depuesto  las  armas  que  un 
un  dia  esgrimieron  contra  la  madre  Patria,  y envian 
sus  representantes  para  que  tomen  parte  en  estas  la- 
bores del  Parlamento  y para  que  hagan  uso  de  la  ini- 
ciativa que  les  corresponde;  desde  el  punto  y hora  en 
que  el  derecho  ha  sido  reconocido,  todos  los  que  sen- 
timos en  nuestro  pecho  el  aguijón  dei  patriotismo,  to- 
dos los  que  estamos  dispuestos  á que  no  sufra  ningu- 
na clase  de  detrimento  ni  de  menoscabo  la  integridad 
de  la  Patria,  tenemos  el  afan,  tenemos  el  noble  antojo 
de  que  vengan  ios  representantes  de  la  isla  de  Cuba  á 
hacer  uso  de  su  iniciativa  y á ejercitar  su  legítimo 
derecho  en  el  seno  de  las  Cortes;  y no  es  ciertamente 
el  Gobierno  el  que  puede  alegar  como  mérito  para  ob- 
tener un  privilegio  de  invención,  no  es  ciertamente  el 
Gobierno  el  que  puede  presentarse  única  y exclusiva- 
mente como  interesado  en  que  los  leales  habitantes  de 
La  isla  de  Cuba  tengan  sus  representantes  en  el  Senado. 

Y hecha  esta  aclaración  importante,  que  considero 
hasta  cierto  punto  innecesaria  después  de  las  que  re- 
petidamente he  hecho  en  mi  $n torio r discurso,  habré 
de  ocuparme  sucesivamente  y con  extraordinaria  bre- 
vedad, del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  el  cual  ha  hecho  S*  S.  caso  omiso  de  las 
consideraciones  fundamentales  en  el  mío  establecidas, 
y que  considero  cada  vez  más  perfectamente  pertinen- 
tes ai  punto  que  se  debate* 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  tenia  im- 
portancia la  cuestión  que  entraña  este  proyecto  de  ley. 
Pues  yo  no  comprendo,  no  me  explico,  no  puedo  com- 
prender ni  explicarme  que  haya  cuestión  más  vital, 
más  importante,  más  pavorosa  y trascendental  que 
aquella  cuestión  que  se  roza  de  una  manera  directa  6 
inmediata  con  la  Constitución  del  Estado  y que  se  re- 
fiere de  un  modo  esencial  á la  organización  de  los  Po- 
deres públicos.  No  son  ciertamente  estas  cuestiones 
aquellas  de  detalle  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Cánovas, 
en  que  no  cabían,  como  antes  indiqué,  las  transfusio- 
nes de  espíritu  y de  temperamento  de  unos  á otros 
Ministros;  cuestión  es  esta  que  afecta  á toda  la  mayo- 
ría, considerada  en  su  totalidad,  considerada  en  su  in- 
tegridad, puesto  que  se  trata  de  la  fiel  y exacta  obser- 
vancia, del  riguroso  cumplimiento  de  uno  de  los  pre- 
ceptos constitucionales,  que  se  refiere  á la  organiza- 
ción del  Senado*  ¿Y  qué  importa  que  esta  cuestión  haya 
venido  al  debate  por  la  línea  recta  ó por  la  trocha? 
¿Dejará  por  eso  de  existir  en  el  fondo  del  proyecto  de 
ley,  como  esencia,  como  sustancia,  la  viciación  consti- 
tucional? Es  que  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
no  se  reformaba  la  Constitución  y que  no  quería  en- 
trar en  el  debate  de  si  la  Constitución  era  ó no  refor- 
mable. Yo  ciertamente  no  he  invitado  al  Sr.  Ministro 
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¿e  Ultramar  á que  acepte  el  debate  en  los  precisos 
términos  en  que  Lo  he  planteado;  dueño  es  S.  S.  de 
aceptarlo  ó no;  pero  es  que  se  trataba  de  reformar  en 
su  esencia  la  Constitución  del  Estado,  y no  holgaba  se- 
jaramente  repetir  lo  que  ya  en  estos  bancos  se  ha  di- 
cho antes  de  ahora,  ó sea,  que  la  Constitución  de  1876 
es  reformable  cu  todos  los  momentos,  ya  se  atienda  á 
la  doctrina  por  mí  expuesta,  ya  se  consideren  el  ori- 
gen ó los  modos  y formas  empleados  para  su  promul- 
gación y para  su  establecimiento.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  entre  ó no  entre  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar en  el  debate  sobre  si  es  ó no  es  reformable  la 
Constitución,  lo  cierto  es  que  se  invoca  el  art.  23,  me- 
diante el  cual  se  establece  que  las  condiciones  parala 
elección  de  Senadores  pueden  ser  cambiadas  por  una 
ley,  y fundándose  en  esta  consideración  más,  en  que 
la  Constitución  do  1876  es  reformable  en  todo  aquello 
que  ella  prevé,  se  sostiene  que  puede  ser  objeto  de  re- 
forma. 

pero  esto  precisamente  es  lo  que  se  olvida  en  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  con  el  cual  se  hace 
una  ley  de  excepción  y de  privilegio,  dando  ¿ esta  ley 
un  alcance  extraordinario,  puesto  que  se  aspira  á darle 
efecto  retroactivo.  Comprendo  yo  que  en  este  punto  de 
las  reformas  hay  que  decidir  primero  si  es  necesaria 
La  reforma,  y hay  después  que  procurar  que  tenga  la 
reforma  u n carácter  de  amplia  generalidad,  como  de- 
ben tenerlo  siempre  las  reformas  constitucionales;  pero 
en  ultimo  término,  si  se  trata  de  reformar  el  art.  23, 
b\  se  trata  únicamente  de  reformar  el  art.  23,  venga 
una  reforma  al  art.  22,  altérense  las  condiciones  para 
ser  admitido  Senador,  amplíese  á otras  provincias; 
porque  no  debe  desconocer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
como  no  debe  desconocer  el  Gobierno,  que  hay  muchas 
provincias  de  la  Península  colocadas  en  las  mismas 
circunstancias  y que  tienen  hasta  los  mismos  motivos 
que  se  indican  en  ese  proyecto,  al  cual  se  le  da  un 
carácter  de  excepción  y de  privilegio  irritante,  tanto 
más  irritante  cuanto  que  hoy  se  viene  predicando  la 
Igualdad  de  todas  las  provincias,  y sin  embargo  en  ese 
proyecto  se  aspira  á que  los  dignos  representantes  de 
la  isla  de  Guba.  entren  en  el  Senado  por  la  puerta  del 
privilegio  y no  por  la  puerta  ancha  de  la  Constitución. 
Es  que  en  el  fondo  de  esto  proyecto  de  ley,  es  que  en  la 
aplicación  tardía  que  se  hace  del  art.  23  de  la  Consti- 
tución del  Estado,  existe  una  verdadera  reforma  cons- 
titucional, puesto  que  se  alteran  las  condiciones  que 
deben  concurrir  en  los  que  hayan  de  ingresar  en  la 
alta  Cámara,  y se  hace  en  último  término  una  reforma 
violando  un  principio  eterno,  el  principio  de  que  la  ley 
no  debe  tener  fuerza  retroactiva;  y hacéis  más,  hacéis 
una  reforma,  no  como  deben  hacerse  las  reformas  cons- 
titucionales, ad  slatmn  reipublicm,  sino  que  la  hacéis 
ad  singular um  uülitateni. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  yo  había 
lanzado  un  anatema  contra  los  Ministros  que  se  sien- 
tan en  ese  banco,  contra  los  Ministros  actuales. 

En  este  punto,  ó yo  no  tuve  la  suerte  de  explicar- 
me bien,  ó no  tuvo  la  fortuna  S.  S,  de  comprenderme. 
Xo  no  decía  que  el  actual  Gobierno  fuera  imprevisor, 
aunque  no  sea  tampoco  modelo  de  previsión;  lo  que 
decia  y lo  que  sostengo  es  que  el  actual  Gobierno  lan 
zaba  un  anatema  de  imprevisión  contra  el  Ministerio 
que  le  precedió  en  ese  banco,  porque  desde  el  punto  y 
hora  en  que  aquel  Gobierno,  de  acuerdo  con  las  Cortes, 
encerró  su  pensamiento  en  el  artículo  transitorio  de  la 
Constitución  del  Estado  y en  el  artículo  adicional  de  la 


ley  de  8 de  Febrero  de  1877  para  la  elección  de  Se- 
nadores en  la  Península,  desde  el  punto  y hora  que  en- 
cerró su  pensamiento  en  la  ley  de  9 de  Enero  de  este 
año,  desde  entonces  todo  lo  que  el  Gobierno  haga  en 
la  presente  cuestión  es  un  anatema  de  imprevisión 
que  lanza  sobre  el  anterior  Ministerio,  porque  la  ley 
de  9 de  Enero  del  año  actual  era  la  apropiada  para 
establecer  la  forma  de  elegir  los  Senadores  en  la  isla 
de  Cuba.  Con  este  motivo  decía  el  8r.  Ministro  de  Ul- 
tramar: aEs  que  si  el  Gobierno  hubiera  pensado  en  obrar 
de  acuerdo  con  las  autoridades  superiores  de  la  gran- 
de Antilia  para  la  designación  de  determinados  candi- 
datos, hubiera  procurado  buscarlos  con  las  condicio- 
nes necesarias  para  que  sin  obstáculos  de  ningún  gé- 
nero tuvieran  entrada  en  la  alta  Cámara.»  Pues  bien; 
yo  contesto  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  todos 
aquellos  cargos  que  yo  dirigía  al  Ministerio  los  fun- 
daba en  racionales  hipótesis.  El  país  juzgará  entre  la 
negativa  terminante  y absoluta  de  S,  S.  respecto  á la 
previa  aceptación  de  candidatos  y á no  haberse  hecho 
previamente  el  examen  de  sus  calidades,  y las  afirma- 
ciones mias;  pero  de  cualquier  manera,  importaría  que 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  trajese  á la  Cámara  las  co- 
municaciones oficiales  cambiadas  entre  el  Gobierno  y 
las  autoridades  superiores  de  la  isla  de  Cuba  respecto 
á la  elección  de  Senadores,  como  importarla  que  vi- 
niesen á la  Cámara  aquellos  documentos  y anteceden- 
tes que  en  los  primeros  días  de  esta  legislatura  ha  so- 
licitado con  empeño  el  Srh  Vivar  á propósito  de  las 
elecciones  de  Diputados  por  Las  provincias  de  Ultra- 
mar. Mas  si  en  último  término  el  Gobierno  busca  hoy, 
como  prueba  de  sus  afirmaciones,  el  hecho  de  que  los 
candidatos  elegidos  para  representar  en  el  Senado  á la 
isla  de  Cuba  carecen  de  las  co  odie  Iones  exigidas  por 
la  Constitución,  é intenta  demostrar , que  de  haberse 
puesto  de  acuerdo  con  aquellas  autoridades  hubiera 
encontrado  personas  que  reuniesen  aquellas  condicio- 
nes, yo  no  he  de  negar  una  verdad,  á saber,  que  no  ha- 
bría encontrado  en  la  isla  de  Guba  personas  que  tuvie- 
sen los  requisitos  legales,  porque  es  claro  que  el  cum- 
plimiento del  párrafo  undécimo  deiart,  22  de  la  Cons- 
titución era  muy  difícil  de  observaran!  donde  no  babia 
diputados  provinciales  ni  alcaides  de  capital  de  pro- 
vincia ó de  pueblos  demás  de  20.000  almas.  Pero  para 
eso  ha  debido  establecerse  en  la  ley  de  9 de  Enero  de 
este  año  lo  que  aspira  á establecerse  en  este  proyecto 
de  ley  tardío,  al  cual  quiere  darse  efecto  retroactivo. 

Decía  él  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  la  cuestión 
que  al  presente  se  debate  no  tiene  otra  solución  que 
la  que  se  propone  en  este  proyecto  de  ley,  porque  todo 
otro  podría  ser  más  peligroso  que  peligroso  pueda  ser 
el  sentido  que  anima  al  presente.  Pues  bien;  yo  creo 
que  está  equivocado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  La 
cuestión  tiene  buena  solución  fuera  de  ese  proyecto  de 
ley:  acéptese  una  enmienda  y conviértase  en  ley;  apro- 
véchese el  interregno  parlamentario,  y vengan,  cuan- 
do se  abran  las  Cortes,  los  representantes  nuevamente 
elegidos  por  la  isla  de  Cuba.  A eso  precisamente  tien- 
de la  enmienda  que  á los  artículos  del  proyecto  ha 
presentado  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai, 
y que  yo  también  he  tenido  el  honor  de  suscribir.  Ahí 
está  la  solución  del  conflicto,  y esa  será  la  solución 
más  patriótica,  porque  con  ella  se  respeta  la  Consti- 
tución del  Estado,  con  ella  no  se  establecen  preceden- 
tes funestos  para  ei  porvenir,  y con  ella  se  satisfarán 
las  aspiraciones  del  Gobierno  y las  nuestras,  esto  es, 
que  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  tengan  su  repre- 
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sentad  on  en  el  Congreso  de  los  Diputados  y en  la  alta 
Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Voy  á 
ser  muy  breve  y á hacer  una  verdadera  rectificación. 

Yo  no  he  dicho,  ó al  menos  no  he  querido  decir 
que  la  cuestión  no  tuviese  importancia,  que  este  pro- 
yecto de  ley  careciera  de  ella,  como  parece  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Dávila:  lo  que  yo  he  querido  decir  es,  que 
no  tenia  la  importancia  que  8.  S.  le  atribuía,  lo  cual 
ya  comprende  el  Congreso  que  es  bastante  distinto  y 
diferente.  Tiene  la  importancia  que  he  sostenido,  tiene 
la  importancia  de  que  solo  con  él  pueden  tomar  asien- 
to en  esta  legislatura  y en  estas  Cortes  los  Senadores 
elegidos  por  la  isla  de  Cuba;  pero  ni  más  ni  ménos 
importancia  que  esa. 

Tampoco  tiene  el  peligro  del  privilegio  ni  de  la 
excepción,  y á ese  propósito  era  al  que  yo  citaba  el 
artículo  23  de  la  Constitución,  para  dar  á entender  el 
carácter  que  real  y verdaderamente  tenia  esta  dispensa 
de  ley.  Las  dispensas  de  ley  no  pueden  ser  nunca  juz- 
gadas con  el  criterio  con  que  se  juzgan  las  verdade- 
ras reformas  de  las  leyes  fundamentales;  sobre  que 
tampoco  es  tan  absoluto  eso  de  la  no  retroactividad  de 
las  leyes;  pero  yo  no  quiero  entrar  á discutir  este  pun- 
to, porque  sobre  ser  muy  sabido  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  nos  empeñarla  en  una  discusión  im- 
pertinente á mi  modo  de  ver. 

Sin  duda  como  yo  he  tenido  la  desgracia  de  in- 
currir en  la  misma  desventra  que  el  Sr,  Dávila  cuan- 
do me  ha  privado  del  gusto  de  entender  bien  lo  que 
decía,  tampoco  yo  he  logrado  hacerme  comprender 
de  9.  S,  en  el  particular  referente  á que  la  solución 
del  asunto  que  nos  ocupa  pudiera  ser  otra  que  la  pro- 
puesta por  el  Gobierno. 

Su  señoría  dice  que  hay  otra:  yo  se  la  niego  en 
absoluto,  porque  S,  3.  no  ha  tomado  en  cuenta,  por  lo 
débil  de  mis  razonamientos  sin  duda,  que  estando 
convalidadas  las  elecciones  de  Senadores,  siendo  esos 
Senadores  tales  Senadores  elegidos  por  la  isla  de  Cu- 
ba, y dependiendo  solamente  su  representación  en  el 
Senado,  el  que  ingresen  en  el  Senado,  do  un  acto  pro- 
pio, peculiar,  potestativo  en  ellos,  como  es  la  presen- 
tación de  documentos,  que  no  presentarán  si  saben  qne 
no  los  han  de  aceptar,  porque  no  estando  vigente  la  ley 
que  les  dispensa  de  las  Gandiciones  exigidas  por  la 
Constitución,  no  los  podrán  admitir  en  el  Senado  sin 
exhibir  esas  pruebas,  tendremos  que  serán  tales  Sena- 
dores, que  serán  Senadores  legales,  que  tendrán  dere- 
cho á ir  al  Senado  bajo  una  sola  condición;  pero  como 
esa  condición  no  la  pueden  probar,  depende  de  su  ex- 
clusiva voluntad  el  hacer  uso  de  la  prueba  y el  ne- 
garles la  entrada  en  el  Senado  por  negar  el  voto  á esta 
ley,  equivale,  á pesar  de  los  excelentes  deseos  de  su 
señoría,  de  los  cuales  yo  participo,  á cerrarles  por 
completo  las  puertas  de  la  alta  Cámara,  Esto  es  sim- 
plemente lo  que  el  Gobierno  ha  querido  impedir,  lo 
que  el  Gobierno  ha  querido  evitar,  y esto  es  lo  que  en- 
tiende; que  solo  se  alcanza  por  esta  ley  y no  de  otro 
modo. 

También  tenía  yo  que  rectificar,  aun  cuando  su- 
pongo que  S.  S,  no  lo  ha  dicho  intencionadamente,  pe- 
ro conviene  que  se  establezca  bien,  que  la  isla  de  Cu- 
ba no  ha  estado  en  abierta  insurrección  con  España, 
como  parecía  deducirse  de  las  palabras  de  3.  S.  Ha  es- 
tado en  insurrección  una  parte  de  la  Isla  de  Cuba,  pe- 


ro otra  ha  sido  constantemente  leal  á la  madre  Patria 
sin  solución  alguna  de  continuidad.  Por  consiguiente' 
ios  que  de  una  manera  tan  constante  y tan  ahincada  se 
í han  mostrado  siempre  defensores  de  la  uuion  con  Es- 
paña, en  la  esperanza  que  realizaron  en  parte  por 
fortuna  los  anteriores  Gobiernos,  los  que  han  precedi- 
do al  actual,  y que  concluirá  de  realizar  éste,  de  que 
tuvieran  aquí  la  completa  representación  á que  aspu 
rabanj  estos  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  quedarían 
completamente  defraudados  en  sus  esperanzas  sí  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  no  se  aprobara,  porque 
repito  que  las  Cortes,  constituidas  en  la  forma  en  que 
lo  están,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  duren,  es- 
tarían faltas  de  la  representación  de  las  Senadores  do 
la  isla  de  Cuba,  y en  ese  caso  quedarían  completameii' 
te  iguales  en  cuanto  á lo  que  antes  he  dicho,  en  cuan- 
to ó la  defraudación  de  sns  esperanzas,  Lo  mismo  loa 
que  estuvieron  con  las  armas  en  la  mano  que  los  que 
se  han  mantenido  siempre  leales  á España.  Jfizguese 
pues,  Sres.  Diputados,  con  qué  fundamento,  con  qué 
justicia,  el  Ministerio  sostiene  la  necesidad,  por  razo- 
nes de  gobierno  y de  interés  patriótico,  deque  se  voto 
este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  DÁVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  DÁVILA:  Bect  ificaré  de  nuevo  brevemente. 

Diré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  primer  térmi- 
no, que  sí  bien  ha  podido  admitirse  en  la  alta  Cámara 
como  Senadores  electos  á los  que  traen  las  actas  da 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  falta  darles  la  entra- 
da mediante  el  examen  que  se  haga  de  sus  condicio- 
nes de  capacidad,  y cabalmente,  según  los  precep- 
tos del  Código  fundamental,  para  que  el  Senador  re- 
sulte elegido  y para  que  entre  á ejercer  sus  altas  fun- 
ciones se  necesitan  dos  requisitos  indispensables:  pri- 
mero, el  hecho  legítimo  de  la  elección  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  pide  la  palabra);  segundo,  las  condi- 
ciones que  la  ley  fundamental  exige  en  los  elegidos,  y 
que  deben  ser  acreditadas  y verificadas  por  la  alta  Cá- 
mara. SI  falta  este  segundo  requisito,  requisito  esen- 
cial, dicho  se  está  que  no  hay  Senadores  elegidos  por 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  y que  la  solución  que 
yo  presentaba  al  Sr.  Ministro,  y que  no  quise  antici- 
par porque  no  quería  tratar  de  lo  que  la  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  comprende,  á fin  de  que  pu- 
diera hacerlo  más  extensamente  este  Sr.  Diputado,  es 
lo  que  procede  admitir,  puesto  que  la  enmienda  re- 
forma de  una  manera  esencial  el  proyecto  de  ley. 

Esta  es  una  solución  perfectamente  constitucional, 
y así  se  aplica  el  art,  23  de  la  Constitución  como  deba 
aplicarse,  se  obtiene  una  ley  especial  fundada  en  el  ar- 
tículo 23,  no  se  da  á la  ley  de  que  se  trata  fuerza  ro- 
troactiva  como  ahora  se  le  quiere  dar,  y todos  los  in- 
tereses se  concillan  perfectamente. 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  habien- 
do venido  á posteriori  el  conflicto,  no  había  otra  ma- 
nera de  resolverlo  que  la  manera  como  se  resuelve  en 
el  proyecto  que  discutimos;  y yo  digo  á S.  3.  que  las 
provincias  de  Cuba  han  podido  enviar  Senadores  que 
no  tengan  su  domicilio  habitual  en  aquellas  islas,  por- 
que han  podido  elegir  Senadores  con  la  condición  ó 
condiciones  que  exige  el  art.  22  de  la  Constitución,  aun 
cuando  residieran  en  otras  provincias  de  España,  y esto 
es  cabalmente  lo  que  hacen  muchas  de  la  península 
que  se  encuentran  en  idénticas  condiciones,  en  las  que 
hay  las  mismas  causas  que  ha  podido  haber  para  la 
presentación  de  este  proyecto  en  cnanto  á Cuba. 


126 


NÚMERO  40, 


En  ultimo  término  pareen  que  se  ha  querido  indi- 
car por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y yo  debo  hacer- 
me cargo  de  ello  para  que  se  tenga  presente  en  los 
posteriores  debates  sobre  este  proyecto,  que  todos  los 
Senadores  de  Cuba  se  encuentran  en  iguales  condicio- 
nes; siendo  así  que  este  proyecto  de  ley,  sin  duda  para 
que  aparezca  más  deplorable  en  el  fondo,  en  la  forma 
y en  la  tendencia  que  desenvuelve,  se  ha  hecho  única  y 
exclusivamente  para  que  puedan  tomar  asiento  en  la 
alta  Cámara  cuatro  ó seis  Senadores,  que  es  el  máxi- 
3iiuü  de  los  que  se  encuentran  en  las  condiciones  á que 
el  proyecto  se  refiere.  De  manera  que  si  el  proyecto 
era  verdademneate  inaceptable  por  el  carácter  de  pri- 
vilegio ó de  excepción  que  reviste,  es  mucho  más  Ir- 
ritante desde  el  momento  en  que  esa  excepción,  ese 
privilegio  tiene  un  carácter  de  personalismo  y de  ex- 
clusivismo en  cuanto  se  limita  á favorecer  el  interés 
de  unos  pocos,  y por  eso  indicaba  yo  antes  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  esta  podría  llamarse  una  ley 
dictada  ad  singuloimm  utiliiatem* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Insisto 
en  la  rectificación  que  antes  hice,  y que  tampoco  ha  to- 
mado en  cuenta  el  Sr.  Dávíla. 

Es  perfectamente  exacto,  como  ha  dicho  8,  S.,  que 
esos  Senadores  electos  no  pueden  tomar  asiente  en  la 
alta  Cámara  sino  después  que  la  Comisión  respectiva 
baya  declarado  que  han  probado  todas  las  condiciones 
que  les  exige  la  Constitución  on  su  art.  22.  Pero  no  es 
raéuos  exacto  que  una  vez  aprobadas  las  actas,  y ya 
han  sido  aprobadas,  el  Gobierno  no  puede  considerar 
vacantes  los  puestos  correspondientes  á esos  Senadores, 
que  a sn  vez  no  pueden  ser  competidos  á presentar 
los  documentos  que  acrediten  su  capacidad  dentro  de 
las  condiciones  constitucionales;  y sin  la  intervención 
de  este  proyecto  de  ley,  el  hecho  indudable,  y por  con- 
siguiente la  fuerza  absoluta  del  argumento  por  mi 
presentado,  por  el  interés  del  Gobierno  y por  razón  del 
interés  pfiblico,  subsiste  en  toda  su  integridad,  es  á 
saber:  que  no  hay  términos  de  que  exista  representa- 
ción en  las  provincias  de  Ultramar  sin  el  concurso  de 
este  proyecto  de  ley. 

Que  las  corporaciones,  que  los  mayores  contribu- 
yentes han  podido  elegir  otros  Senadores.  Claro  es  que 
han  podido  elegirlos;  pero  el  hecho  es  que  no  se  han 
elegido,  y precisamente  ante  la  importancia  que  este 
hecho  reviste  y ante  las  consecuencias  que  este  hecho 
tiene,  cuyas  consecuencias  el  Gobierno  cree  peligrosas 
ó inconvenientes  para  los  fines  que  se  había  propuesto 
con  la  rep  res  Cxii  tac  ion  de  las  provincias  de  Ultramar; 
precisamente  porque  esto  es  lo  que  ha  sucedido,  es  por 
lo  que  el  Gobierno  quiere  modificar  la  ley,  no  por  nna 
ley  que  tenga  una  retroacüvidad  que  8*  S.  le  atribula, 
sino  por  una  ley  que  no  es  más  que  la  dispensa  del 
procedimiento  que  ha  seguido  el  Senado  para  poder 
dar  asiento  en  él  á las  personas  que  la  isla  de  Coba  ha 
elegido  para  que  la  representen  en  aquel  alto  Cuerpo. 

El  Sr*  DAVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Al varez.  Bugalla!):  La 
tiene  V,  8. 

El  Sr.  DÁVILA;  Eíjese  en  esto  el  Sr.  Ministro  de 
O itramar.  En  la  alta  Cámara  sucede  exactamente  lo  ¡ 
mismo  que  en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Cuando 
aquí  se  aprueba  un  acta  se  aprueba  en  virtud  do  la 
manifestación  que  hace  la  Comisión  de  que  no  envuel- 


ve el  acta  vicios  ó defectos  que  puedan  afectar  á la 
validez  de  la  elección  y de  que  no  cabe  duda  sobre  la 
capacidad  del  elegido.  Pues  exactamente  lo  mismo  hace 
el  Senado.  El  Senado  considera  Senadores  electos  á to- 
dos aquellos  que  han  designado  las  corporaciones  del 
Estado  ó los  mayores  contribuyentes  para  que  hagan 
uso  de  las  altas  facultades  legislativas  que  les  corres- 
ponden, y después  examina  las  cualidades  de  los  indi- 
viduos; de  modo  que  la  operación  quo  se  hace  en  la 
alta  Cámara  es  la  misma  que  se  hace  aquí,  ¿Por  qué 
ese  distingo  incomprensible  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar? ¿Por  qué  ese  distingo  que  se  refiere  á determinar 
un  conflicto  que  no  existe?  Pues  el  Gobierno  tiene,  en 
mi  concepto,  que  considerar  vacantes  los  distritos  de 
la  isla  de  Cuba  desde  el  momento  en  que  se  ha  consi- 
derado sin  calidades  ó condiciones,  ó sea  sin  capacidad, 
a los  Senadores  elegidos.  Por  consiguiente,  el  asunto 
es  perfectamente  claro:  pueden  considerarse  vacantes 
aquellos  distritos  que  representan  determinadas  per- 
sonas, porque  si  bien  no  podía  decirse  nada  contra  la 
validez  de  los  procedimientos  electorales,  carecen,  sin 
embargo,  de  las  condiciones  necesarias  para  que,  con 
arreglo  al  párrafo  undécimo  del  art.  22  de  la  Consti- 
tución, puedan  tomar  asiento  en  la  alta  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  pido  la 
pa  labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  El  ra- 
zonamiento de  S.  S.  es  completamente  exacto,  menos  en 
la  conclusión,  que  es  la  que  establece  la  razón  de  los 
distingos. 

Efectivamente,  lo  mismo  sucede  en  el  Senado  que 
en  el  Congreso,  pero  con  una  diferencia:  que  on  el  Con- 
greso hay  obligación  de  tomar  asiento  en  un  período 
determinado,  y en  el  Senado  no;  y como  el  argumento 
mío,  y lo  repito,  consiste  en  demostrar  que  solo  por 
este  proyecto  de  ley  puede  darse  entrada  en  el  Senado 
á los  Senadores  elegidos  en  la  isla  de  Cuba,  ó lo  que  es 
lo  mismo;  á que  haya  representación  déla  isla  de  Cuba 
en  el  Senado;  como  quiera  que  si  no  so  vota  este  pro- 
yecto, esos  Senadores  no  tienen  término  alguno  para 
acreditar  su  aptitud,  si  este  proyecto  no  fuera  ley  que- 
darla sin  representación  la  isla  de  Cuba,  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.» 

Se  leyeron  el  i,°  y 2.°  de  que  constaba  el  dictamen, 
que  decían: 

a Artículo  i.°  Los  elegidos  para  el  cargo  de  Sena- 
dores en  representación  de  la  isla  , de  Cuba  en  virtud 
de  la  convocatoria  á Cortes  de  i O de  Marzo  último, 
podrán  tomar  asiento  en  el  Senado,  una  vez  aproba- 
das sus  actas,  aunque  no  justifiquen  las  condiciones 
exigidas  por  el  art.  22  de  la  Constitución  de  la  Mo  - 
narquía. 

Art.  2.°  En  lo  sucesivo,  únicamente  podrán  ingre- 
sar en  el  Senado  con  la  representación  de  las  provin- 
cias y corporaciones  de  la  isla  de  Coba  los  elegidos 
en  quienes  concurran  las  condiciones  dispensadas  por 
el  articulo  anterior  para  ei  presente  caso.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  una  en- 
mienda del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  dice  así: 

<cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  pro- 
yecto de  ley  relativo  á la  elección  de  Senadores  de  la 
isla  de  Cuba:  1 

19:1 
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Los  dos  artículos  de  que  consta  el  proyecto  se 
sustituirán  con  los  que  siguen: 

«Artículo  l.°  Se  procederá  á nuevas  elecciones  de 
Senadores  en  la  isla  de  Cuba  para  cubrir  las  vacantes 
que  resulten  por  no  concurrir  en  algunos  de  los  ele- 
gidos las  circunstancias  que  determina  el  art*  22  de  la 
Constitución, 

No  será  preciso  que  se  justifiquen  éstas  por  los  ele- 
gidos con  posterioridad  á la  presente  ley, 

Art.  2.°  Una  ley  especial  determinará  las  condi- 
ciones precisas  para  ingresar  en  el  Senado  con  la  re- 
presentación de  las  provincias  y corporaciones  de  la 
isla.  )> 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1879 —El 
Marqués  de  Sardoal  — Cristino  Hartos. =' Víctor  Bala- 
g¡uer,=ManueI  Becerra.— José  Echegaray.=Eleuterio 
Maísonnave.=:Bernabé  Dávila.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
un  elocuente  orador  que  ha  levantado  á gran  altura 
la  discusión  del  mensaje  decia,  dirigiéndose  á la  mayo- 
ría como  representación  del  partido  conservador,  que 
parece  cualidad  inherente  y constitutiva  de  esta  agru- 
pación política  ia  imprevisión;  y en  efecto,  la  imprevi- 
sión que  constantemente  los  partidos  conservadores  han 
achacado  á los  partidos  revolucionarios,  es  uno  de  los 
caracteres  en  vosotros  predominante.  Por  imprevisión 
de  este  Gobierno  ó del  que  le  ha  antecedido,  que  esto 
no  lo  vengo  yo  á discutir;  por  imprevisión  de  un  Go- 
bierno conservador,  coincidiendo  tal  vea  con  esta  im- 
previsión la  satisfacción  de  una  pueril  vanidad,  se  ha 
hecho  que  se  declarase  plazo  legal  de  las  Cortes  ante- 
riores el  de  cinco  años,  que  fuera  esto  objeto  de  una 
crisis,  y que  sobre  este  punto  se  adquirieran  ia  confor- 
midad y la  aquiescencia  de  la  Corona,  ¿Para  qué?  Para 
después  no  poder  impedir  que  el  sentido  común  y la 
Opinión  publica  se  sobrepusieran  á esta  opinión  del  Go- 
bierno y fuera  necesario  disolver  aquellas  Cortes,  com  ¡ 
vocando  otras  ya  de  una  manera  tan  tardía,  que  re- 
unidas cuando  se  han  reunido,  se  ha  hecho  imposible 
la  discusión  de  ios  presupuestos  y de  asuntos  de  gran- 
dísimo Ínteres  para  el  país;  y todo  esto  por  imprevisión 
y nada  más  que  por  imprevisión,  ó por  una  vanidad 
ante  la  cual  parece  que  aquí  deben  someterse  por  com- 
pleto los  intereses  públicos.  Si  una  prueba  más  fuera 
necesaria  pifa  convencerse  de  esa  imprevisión  que  pa- 
rece informa  todos  vuestros  actos,  aquí  está  el  proyec- 
to de  ley  que  se  discute,  al  cual  he  tenido  la  honra  de 
presentar  una  enmienda  con  varios  de  mis  compañeros. 
No  podréis,  3 res.  Diputados,  acusarme  de  intransigen- 
cia; no  podréis  decir  que  nos  oponemos  á vuestros  pro- 
pósitos, cuando  vuestros  propósitos  son  impuestos  por  , 
ia  necesidad  y por  la  realidad  de  las  cosas;  no  podréis 
decir  que  nosotros  hacemos  imposible  el  gobierno  ¿Qué 
nos  presenta  el  Gobierno  en  este  proyecto  de  ley?  Lo 
que  nos  presenta  es  una  infracción  de  la  Constitución 
que  nada  aconseja;  una  ley  con  efecto  retroactivo,  un 
expediente,  ni  siquiera  un  remedio,  porque  á pesar  de 
esta  infracción  que  se  comete,  el  conflicto  que  hoy  se 
presenta  surgirá  de  nuevo  mañana  y necesitareis  en 
cada  caso  una  nueva  infracción  de  la  ley.  Después  de 
todo,  yo  me  felicito  del  precedente  que  este  proyecto 
sienta.  Este  proyecto  supone  que  la  Constitución  es 
para  vosotros  reformable,  que  la  Constitución  es  para 
vosotros  de  una  permanencia  limitada,  y que,  por  lo  [ 
tanto,  admite  modificaciones,  y no  es  el  Arca  Santa  á 


que  no  debe  tocarse,  sino  un  Código  que  puedo  alte* 
rarse  á compás  de  las  necesidades,  Pero  vosotros  no 
pedís  ya  la  reforma  de  la  Constitución;  lo  que  pedís  es 
la  suspensión  del  cumplimiento  de  un  artículo  coosfcb 
tucional. 

La  guerra,  señores,  ha  terminado  ya,  la  guerra  ha 
terminado  por  los  esfuerzos  de  todos,  y la  guerra  ha 
terminado  en  virtud  de  los  procedimientos  dé  las  es- 
cuelas liberales*  Suponer,  hacer  creer  á la  opinión  en 
España  y fuera  de  España  que  la  insurrección  do  Cuba 
ha  reconocido  como  origen  la  revolución  de  Setiem- 
bre, es  por  todo  extremo  inocente.  El  levantamiento 
de  la  insurrección  en  Cuba  coincidió  efectivamente 
con  la  revolución  de  Setiembre;  pero  esta  coinciden- 
cia ¿habría  existido  si  no  hubiera  habido  de  antemano 
materiales  acopiados  y dispuestos  á adquirir  fuerza  en 
un  momento  dado?  ¿Habría  podido  la  insurrección  sos- 
tenerse por  espacio  de  tantos  años,  siendo  necesario 
concluir  con  ella  en  virtud  de  una  transacción  como 
el  tratado  del  Zanjón?  Ciertamente  que  no.  La  insur- 
cion  de  Cuba  reconocía  en  su  origen  una  porción  de 
causas;  causas  que  se  habían  ido  desarrollando,  cau- 
sas que  habían  producido  su  efecto  en  épocas  anterio- 
res á 1868.  1%  una  de  dos;  ó la  bandera  de  la  insurrec- 
ción levantada  en  Cuba  significaba  una  aspiración  de 
los  naturales  de  aquella  isla  no  satisfecha  hasta  en- 
tonces, y por  lo  tanto  bajo  cierto  aspecto  y en  el  con- 
cepto sobre  todo  de  la  opinión  en  aquellas  regiones 
justificada,  ó significaba  una  aspiración  á la  inde- 
pendencia. Parece  que  ha  sido  lo  primero,  puesto  que 
el  general  Martínez  Campos  ha  firmado  o na  transac- 
ción con  los  rebeldes.  Si  la  insurrección  de  Cuba  hu- 
biera estado  animada  del  espíritu  de  independencia,  y 
el  general  Martínez  Oompos  hubiese  transigido  con 
una  aspiración  de  independencia,  entonces  tendríamos 
que  dacir  que  ha  firmado  una  tregua  que  durará  más 
ó menos  tiempo.  Si  esto  fuera  así,  si  solo  la  indepen- 
dencia hubiera  animado  aquella  insurrección,  así  como 
el  Sr.  Gánovas  del  Castillo  anunció  aquí  grandes  ca- 
tástrofes, funestas  consecuencias  del  abandono  de  San- 
to Domingo,  yo  os  anunciarla  otras  en  el  porvenir,  y 
las  formularia  en  esta  pregunta:  si  habéis  transigido 
con  la  insurrección,  representante  del  espíritu  de  inde- 
pendencia, ¿qué  razón  poderosa  podríais  oponer  el  dia 
en  que  la  insurrección,  lo  que  Dios  no  quiera,  volviera 
á .estallar,  y una  opinión  contraría  en  el  continente 
americano  á nuestra  dominación  en  las  Antillas  pre- 
tendiera reconocer  eL  derecho  de  beligerancia  en  los 
insurrectos?  Es  indudable  que  la  insurrección  estaba 
llamada  á una  de  estáis  dos  cosas;  porque  si  no  admi- 
tiéramos cualquiera  de  estas  hipótesis,  entóneos  no  se- 
ria la  paz  lo  que  en  Coba  se  ha  conseguido  con  ol  tra- 
tado del  Zanjón.  Si  los  insurrectos  no  tenían  fin  ni 
propósito  político  alguno;  si  no  aspiraban  á las  refor- 
mas que  parece  se  ha  asegurado  han  de  hacerse;  si  no 
representaban  nada  de  esto,  no  merecían  siquiera  el 
nombro  de  insurrectos;  si  se  lanzaban  al  campo  sin 
aspiración  política,  sin  idea  moral  que  les  animase,  y 
única  y exclusivamente  para  llevar  el  incendio  y la 
destrucción  á todas  partes,  para  asesinar  á nuestros 
soldados,  no  eran  insurrectos,  eran  sencillamente  ban- 
didos; y si  eran  bandidos,  no  se  alabe  el  general  Martí- 
nez Campos  de  haber  hecho  la  paz;  felicítese  en  buen 
hora,  que  la  gloria  no  habrá  de  disputársele,  de  haber 
hecho  una  compra. 

Como  yó  no  puedo  creer  que  el  general  Martínez 
Campos  transija  delante  de  enemigos  armados  que  as- 
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piren  á la  independencia  de  la  Patria,  como  no  puedo 
creer  que  ningún  general  español  transija  con  cuadri- 
lias  de  facinerosos,  no  tengo  más  remedio  que  creer, 
y lo  creo  firmemente,  que  la  insurrección  cíe  Cofia  re- 
presentaba una  aspiración  de  reformas  en  el  órden  so- 
cial, político  y administrativo  de  la  isla;  que  para  sa- 
tisfacer estas  necesidades,  para  concluir  la  guerra, 
que  una  triste  experiencia  habla  demostrado  ser  inter- 
minable, lia  transigido  él  general  Martínez  Campos. 
En  finen  hora  esa  transacción:  si  ha  de  ser  fecunda,  ha 
de  ser  seguida  por  sus  naturales  consecuencias;  estas 
naturales  consecuencias  son  las  reforjas  que  en  el  ór- 
den político,  económico  y social  se  están  preparando. 
Entro  ellas,  la  más  importante,  la  más  urgente  de  to- 
das, la  que  más  satisfacía  las  aspiraciones  de  la  isla  de 
Cufia,  la  que  era  prenda  más  segura  y eficaz  de  ga- 
rantía en  el  cumplimiento  de  las  promesas,  era  la  par- 
ticipación en  la  representación  pública  que  correspon- 
de á aquellas  provincias  de  nuestro  territorio;  y por 
eso  se  han  hecho  las  elecciones,  y se  han  hecho  las 
elecciones  de  Diputados  con  las  mismas  condiciones 
por  que  se  rigen  las  elecciones  de  Diputados  en  la  Pe- 
nínsula  en  cuanto  so  refiere  á la  capacidad  electoral 
para  ser  elegido,  y se  han  hecho  las  elecciones  de  Se- 
nadores. ¿Y  qné  ha  sucedido?  Ha  sucedido  lo  que  no 
podía  menos  de  suceder,  lo  que  el  Gobierno  débia  ha- 
ber previsto  y no  previo,  dando  á entender  que  se  ha 
ocupado  con  poco  detenimiento  y ha  examinado  como 
do  pasada  la  situación  social  y política,  las  condicio- 
nes especíales  de  aquella  provincia,  ó que  si  las  ha 
estudiado,  las  ha  estudiado  con  escasísimo  fruto;  ha 
sucedido  lo  que  no  podía  menos  de  suceder,  lo  que  es- 
taba previsto  en  el  art*  89  de  la  Constitución  de  1876; 
ha  sucedido  que  en  la  isla  de  Cufia  no  hay  casi  ningu- 
na persona  con  las  condiciones  que  la  Constitución 
considera  necesarias  para  tener  la  capacidad  sena- 
torial 

Gomo  esas  condiciones  artificiales  no  han  podido 
adquirirse  en  la  isla  de  Cuba,  porque  la  mayor  parte  se 
reciben  ó se  adquieren  en  la  vida  publica  con  el  ejer- 
cicio de  los  cargos  públicos,  nada  tiene  de  extraño  que 
en  Cuba,  donde  la  autonomía  administrativa  no  ha 
existido  hasta  ahora,  y en  cu3fo  régimen  no  ha  sido 
posible  a l juírir  capacidad  administrativa  ni  adquirir 
capacidad  política,  no  es  extraño,  digo,  que  no  haya 
muchas  personas  que  reúnan  las  condiciones  necesa- 
rias para  ser  Senadores,  Como  por  otra  parte  los  cufia- 
nos  no  se  han  sentado  en  este  sitio,  porque  por  regla 
general  han  sido  con  mucho  cuidado  apartados  de  él 
por  éste  y por  los  anteriores  Gobiernos;  como  todos  los 
empleos  siempre  han  sido  desempeñados  por  peninsu- 
lares; como  allí  no  habla  ni  Diputaciones  pro  vi  ocíales, 
ni  Ayuntamientos,  ni  ninguno,  en  fin,  de  aquellos  me- 
cí ios  de  donde  nace  la  capacidad  administrativa  que  la 
Constitución  del  Estado  considera  necesaria  para  des- 
empeñar el  cargo  de  Senador,  resulta  que  en  Cufia  no 
pueden  exigirse  ú los  Senadores  las  condiciones  que  la 
ley  fundamental  exige,  y por  consiguiente,  que  no  pue- 
de haber  aquí  más  elemento  que  represente  aquella 
isla  que  el  elemento  de  la  propiedad.  No  estarán, 
pues,  representados  los  demás  elementos.  Han  sido  ele- 
gidos Senadores  personas  dignísimas  que  en  la  Penín- 
sula hubieran  tenido  la  capacidad  que  la  Constitución 
exige  para  ser  Sonadores,  y que  sin  embargo  por  ser 
cubanos  no  las  tienen* 

En  primer  lugar,  ¿podrá  decirnos  el  Gobierno  cuán- 
tos de  los  elegidos  tienen  esas  condiciones  y cuántos 


carecen  de  ellas?  Me  dicen  que  no  hay  más  qne  cuatro 
que  carezcan  de  las  condiciones  que  la  Constitución 
exige.  Son  18  los  Senadores  que  elige  la  gran  Antilla, 
Resulta,  pues,  qué  aun  prescindiendo  de  ésos  cuatro, 
quedan  1 4 que  reúnen  las  condiciones  de  capacidad  ne- 
cesarias, ¿Se  puede  decir  qne  la  isla  de  Cuba  no  estará 
suficientemente  representada,  dignamente  representa- 
da por  14  Senadores  que  reúnen  las  condiciones  que 
hace  necesarias  la  Constitución?  ¿No  podría  suceder 
que  ésas  cuatro  que  para  mí  son  vacantes,  no  podría 
suceder  qne  esas  vacantes  se  hubieran  ocasionado  por 
causa  de  muerte?  Y si  por  causa  de  muerte  hubieran 
ocurrido  esas  vacantes,  ¿se  atrevería  nadie  á decir  que 
los  14  supervivientes  n'o  constituían  una  representa- 
ción adecuada  y digna  de  la  gran  Antilia?  ¿Cabe  ma- 
yor escándalo,  mayor  escarnio,  mayor  befa,  mayor  sa-r* 
casino  de  la  Constitución,  cuya  ineficacia  parece  qué 
estáis  encargados  de  demostrar  vosotros  mismos,  in- 
fringiéndola á cada  paso  con  cualquier  pretesto,  se- 
cundándonos así  á nosotros  los  que  dudamos,  los  qife 
negamos  por  completo  su  eficacia?  ¿Cabe  mayor  escán- 
dalo,  mayor  befa  de  la  Constitución,  que  sacrificarla 
en  aras  del  interés  personal,  por  altas  y dignas  que 
sean  las  personas  que  ese  interés  representen?  Y todo 
esto  ¿para  qué?  ¿Es  acaso  porque  una  necesidad  se  im- 
pone? No,  ciertamente;  es  porque  una  imprevisión  vues- 
tra, de  la  cual  sois  responsables,  os  ha  traído  á esta 
situación,  y es  porque  empeñándoos  en  llevar  esa  im- 
previsión hasta  sus  últimas  consecuencias,  os  empe- 
ñáis en  sacrificarla  Constitución  á esos  intereses  per- 
sonales* 

Señores  Diputados,  en  esta  cuestión  hay  dos  aspec- 
tos diferentes  que  os  colocan  en  el  siguiente  dilema.  Por 
una  imprevisión  vuestra,  es  necesario,  ó convocar  dé 
nuevo  Los  colegios  electorales  de  Cuba  para  cubrir  las 
vacantes  de  Senadores  qué  existen, "originando  las  mo- 
lestias que  podrá  ocasionar  la  nueva  convocación  de 
ios  colegios,  ó infringir  la  Constitución;  y entre  la  in- 
fracción do  la  Constitución  y la  convocatoria  para  nue* 
vas  elecciones,  habéis  optado  por  la  infracción  cons- 
titucional* 

Bien  sé  yo  que  esta  enmienda  no  ha  de  prevalecer; 
pero  bueno  es  que  se  haya  presentado,  bueno  es  que 
se  apoye,  aunque  mejor  seria  que  con  más  elocuen- 
cia que  5ro,  otro  de  los  firmantes  la  apoyara;  bueno 
es  que  se  consigne  y consignado  quede:  primero,  que 
habéis  tenido  una  imprevisión  censurable;  segundo; 
que  vals  á cometer  úná  infracción  manifiesta  de  la 
Constitución;  tercero,  que  esa  infracción  es  una  in- 
fracción de  puro  lujo,  inútil,  que  no  resuelve  más 
que  para  el  caso  presente,  dejando  planteado  el  mis- 
mo problema  para  el  porvenir,  lo  que  vosotros  que~ 
reís  resolver*  Y bueno  es  que  conste  también  que  estas 
oposiciones,  de  las  cuales  tenéis,  por  lo  que  se  refiere 
á su  capacidad  gubernamental,  tan  poco  alto  concep-' 
to,  os  dan  un  medio  de  salir  de  esa  dificultad,  un  me- 
dio que  tiene  sobre  el  vuestro:  primero,  la  ventaja  de 
ser  un  procedimiento  legal,  porque  con  arreglo  á un  ar- 
tículo de  la  Constitución,  previsto  el  caso  que  vosotros 
no  habéis  tenido  presente,  se  establece  que  las  elección 
nes  de  Senadores  en  Cuba  podrán  ajustarse  a una  ley  es- 
pecial; segundo,  que  esa  dificultad  que  vosotros  no  re* 
solvéis,  se  os  da  por  nosotros  resuelta  para  el  momento 
actual  y para  el  porvenir;  y pOr  último,  y esta  considera- 
ción es  atendible,  que  por  lo  que  vosotros  os  proponéis 
puede  resultar,  puede  realmente  suponerse  qne  resulta 
falseada  la  opinión  electoral  en  la  isla  de  Cufia;  porque 
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yo  supongo  desde  luego,  yo  admito  que  los  Sres.  Sena- 
dores elegidos  por  la  isla  de  Cuba,  que  carecen  de  capa- 
cidad  para  tomar  asiento  en  el  Senado,  ignoraban  esta 
deficiencia  suya;  pero  es  posible  también  que  otras  per- 
sonas que  no  tenian  esas  capacidades  y que  sabían  no 
tenerlas,  hayan  renunciado  á una  elección  en  la  cual 
tal  vez  hubieran  obtenido  el  triunfo  si  hubiesen  estado 
en  el  secreto  de  que  no  se  Ies  exigían  aquí  al  tomar 
asiento  en  el  Senado  las  condiciones  que  la  Constituí 
clon  exige,  Y podría  muy  bien  suceder  que  esas  dig- 
nísimas personas  á quienes  vosotros  vais  á dar  el  ca- 
rácter de  Senadores,  sustituyéndoos  de  esta  manera  al 
cuerpo  electoral,  con  virtiéndoos  en  cuerpo  electoral, 
no  habrían  sido  elegidas  porque  otras  más  adecuada- 
mente representaran  la  opinión  de  sus  conciudadanos, 
sí  éstas  hubieran  tenido  presente,  como  algunos  creerán, 
y yo  no  lo  creo  que  lo  han  tenido  presente  aquellas, 
que  las  condiciones  do  capacidad  habian  do  alterarse. 

¿Queréis  respetar  la  opinión  publica?  ¿Queréis  co- 
menzar las  elecciones  de  Cuba  inspirando  allí  el  sentido 
de  la  ley,  fundando  para  lo  sucesivo  un  cuerpo  elec- 
toral independiente  y una  administración  íntegra  que 
presida  las  elecciones?  Pues  no  comencéis  dando  el 
ejemplo  que  vais  á dar,  de  que  aquí  las  leyes  están  es- 
critas para  que  nadie  las  cumpla  y de  que  quien  más 
se  complace  en  violarlas  es  el  Gobierno. 

Por  eso  nosotros  os  pedimos  lo  que  lógicamente  se 
deduce  de  la  Interpretación  más  sencilla  de  la  Consti- 
tución. Para  nosotros,  constitucionalmente,  aquí  no 
hay  Senadores  electos  de  Cuba  con  capacidad  ni  sin 
ella;  para  nosotros  hay  14  Senadores  elegidos  por  la 
isla  de  Cuba  que  han  tomado  asiento  en  el  Senado,  y 
hay  cuatro  Senadores  que  hasta  ahora  no  lo  sabemos 
oficialmente,  porque  esto  oficialmente  no  pnede  saber- 
se mientras  no  recaiga  un  acuerdo  del  Senado , y no 
parece  que  este  acuerdo  ha  recaído;  cuatro  Senadores 
que  probablemente  no  reúnen  las  condiciones  de  ca- 
pacidad necesarias.  Pues  yo  os  pregunto:  la  ley  elec- 
toral para  Diputados  á Cortes  dice  que  para  ser  elegi- 
do hace  falta  ser  español,  haber  cumplido  25  años,  ha- 
llarse en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  no  es- 
tar encausado  criminalmente,  ¿Qué  haríais,  Sres.  Di- 
putados, sí  aquí  se  presentara  un  acta  que  ningmna 
dificultad  ofreciera  bajo  el  aspecto  de  la  legalidad  de 
la  elección,  un  acta  en  la  cual  el  Diputado  electo  re- 
uniera, no  ya  la  mayoría,  sino  la  unanimidad  de  los 
votos,  y ese  Diputado  no  tuviera  capacidad  legal  para 
ser  Diputado?  Aprobar  el  acta  por  lo  que  se  referia  al 
aspecto  legal  de  la  elección,  y en  seguida  no  admitir 
como  Diputado  al  candidato  elegido,  porque  no  tenia 
las  condiciones  de  capacidad  necesarias;  y la  ficción 
de  derecho  establece  que  aquello  que  no  pueda  reci- 
birse no  se  recibe;  del  mismo  modo  que  no  hacen  Di- 
putado los  votos  á un  muerto,  no  hacen  Diputado  los 
votos  á quien  no  tiene  capacidad  legal  para  recibirlos. 
Pues  bien;  no  teniendo  capacidad  para  recibirlos,  no 
hay  elección.  Ha  h^ldo  un  acto  externo  con  la  apa- 
riencia de  una  elección;  pero  como  resultado  práctico 
y real,  el  escrutinio  puede  compararse  á un  escrutinio 
en  el  cual  resultaran  todas  las  papeLetas,  en  blanco. 
Para  los  fines  de  la  elección,  que  es  la  representación 
del  candidato  en  el  Congreso,  la  elección  no  ha  existi- 
do. ¿Qué  haríais  en  tal  situación?  ¿Qué  propondría  la 
Comisión  de  Actas?  Declarar  la  vacante,  vacante  que 
ya  por  ministerio  de  la  Ley  existia,  y mandar  proceder 
á nuevas  elecciones. 

Pues  hé  aquí  lo  que  nosotros  pedimos.  Procédase  á 


nuevas  elecciones,  y al  proceder  á nuevas  elecciones 
no  se  exijan  condiciones  de  capacidad.  Hé  aquí  m 
punto  en  el  cual  convenimos  con  vosotros.  Nosotros  no 
hemos  hecho  la  Constitución,  nosotros  no  hemos  hecho 
la  ley  de  elección  de  Senadores,  nosotros  no  hemos  co- 
metido la  inadvertencia  de  olvidar  que  en  la  isla  de 
Cuba  no  se  puede  aplicar  el  artículo  constitucional 
que  trata  de  la  organización  del  Senado,  Todo  esto  lo 
habéis  hecho  vosotros.  ¿Queréis  remediarlo?  La  mane- 
ra de  remediarlo  se  os  da  por  nosotros,  ¿Qué  queréis , 
que  por  exigirse  á tos  candidatos  á Senadores  por  la 
isla  de  Cuba  condiciones  que  reconocidamente  no  re- 
únen, se  vaya  á privar  de  verdadera  representación  á la 
isla  de  Cuba,  so  pena  de  que  los  cubanos  tengan  que 
buscar  en  la  Península  á candidatos  á quienes  no  co- 
nozcan, y que  por  lo  tanto  no  representen  bien  sus  in- 
tere ses?  P u es  n o s o t ro  s vamo  s á a le  j ar  esa  dificul  tad , 
vamos  á transigir  con  vosotros  en  aras  del  patriotis- 
mo y en  bien  de  las  más  altas  conveniencias  publicas, 
Nosotros  queremos  que  la  representación  de  la  isla  de 
Cuba  sea  una  representación  verdadera  y efectiva; 
nosotros  queremos  que  las  elecciones  sean  en  Cuba 
más  libres  que  en  España,  porque  nosotros  que  vemos 
los  inconvenientes,  la  inmoralidad,  las  funestas  conse- 
cuencias del  falseamiento  de  las  elecciones,  creemos 
que  á todas  estas  calamidades  habrian  de  unirse  otras 
más  grandes  y más  gravísimos  peligros  si  diéramos 
solo  un  aparato  de  representación  cerca  de  nosotros  á 
la  isla  de  Cuba  y viniéramos  en  la  realidad  de  la  prác- 
tica á excluir  ¿ los  cubanos  de  la  representación  de  sus 
propios  intereses  y de  la  intervención  que  legítínia- 
mente  les  corresponde  en  la  discusión  de  los  negocios 
públicos:  así  es  que  no  queremos  que  los  Senadores  de 
la  isla  de  Cuba  tengan  las  condiciones  que  se  exigen 
á los  Senadores  elegidos  por  la  Península;  queremos  dar 
esta  prueba  de  verdadera  amistad,  de  verdadero  cari- 
ño á nuestros  hermanos  de  Cuba;  si  para  provecho  de 
la  isla  de  Cuba,  si  para  provecho  de  la  Península  es 
preciso  que  la  Constitución  se  modifique,  es  preciso 
que  nuestros  hermanos  de  Guba  resulten  privilegia- 
dos, nosotros,  buenos  hermanos  suyos,  no  tenemos  in- 
conveniente en  concederles  ese  privilegio  y dejar  que 
el  tiempo  pase  y que  por  el  trascurso  del  tiempo  va- 
yan los  cubanos  poniéndose  en  condiciones  de  reunir 
esa  capacidad  que  hoy  es  imposible  que  tengan,  y que 
no  pueden  tener  en  algún  tiempo. 

Ya  veis  que  en  lo  que  se  refiere  á la  parte  esencial 
de  vuestro  proyecto  os  concedemos  todo  lo  que  deseáis, 
os  concedemos  más  de  lo  que  deseáis. 

Señor  Presidente,  Y.  S.  ve  que  estoy  haciendo  gran- 
des esfuerzos  para  hablar;  ei  eco  de  mi  voz  da  á cono- 
cer el  estado  de  mi  garganta,  y yo  rogaría  á S.  S,  que 
rogase  á su  vez  á los  Sres.  Diputados  que  no  quiento 
tomar  asienta,  que  tengan  la  bondad  de  hablar  un  poco 
más  bajo,  para  que  ó mí  se  me  pueda  oir.  (El  Sr * Pre- 
sidente agita  la  campanilla,) 

No  he  hecho  este  ruego  á la  Presidencia  por  oca- 
sionar á los  Sres.  Diputados  la  molestia  de  oírme,  sino 
porque  la  cosa  es  buena  en  sí,  no  porque  yo  la  diga, 
sino  á pesar  de  decirla  yo;  que  después  de  todo,  antes 
de  una  votación  parece  que  conviene  enterarse  un  po- 
co de  lo  que  se  va  á votar.  (El  Sr*  Esteban  Odiantes: 
¿Cuántos  sois  en  la  oposición?)  Cuéntelos  S.  S.  (El  se- 
ñor Estéban  Gallantes:  Pues  sois  tres.)  (El  Sr.  Presiden- 
te agita  la  campanilla) 

Decia,  pues,  que  os  concedemos,  no  la  mitad  de  lo 
que  pedís,  sino  en  su  esencia  todo  lo  que  pedís;  os  con- 
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cedemos  todo  lo  que  podía  qué  revela  la  ■ satisfacción 
del  interés  púbtico;  lo  que  no  querernos  concederos,  lo 
que  no  podemos  concederos,  es  lo  que  se  refiere  a la 
satisfacción  de  intereses  puramente  personales.  Os  con- 
cedemos más  de  lo  que  pedís-  porque  ¿cree  de  buena 
fé  el  Gobierno  que  dentro  de  cinco  anos,  período  den- 
tro del  cual  han  de  disolverse,  con  arreglo  á la  Cons- 
titución, estas  Cortes,  que  seguramente  se  disolverán 
antes,  cree  el  Gobierno  que  en  este  trascurso  de  tiem- 
po pueden  nuestros  hermanos  de  Cuba  adquirir  las 
condiciones  que  hoy  échais  de  ménos  en  ellos  para 
ser  elegidos  Senadores?  Ciertamente  que  no.  Pues  si 
dentro  de  cinco  años  ha  de  presentarse  este  problema 
nuevamente  planteado  y en  los  mismos  términos  que 
ahora,  ¿qué  habréis  conseguido  con  que  se  apruebe  pu~ 
ra  y simplemente  este  proyectó  de  léy?  Habréis  con- 
seguido salir  de  la  dificultad  del  momento,  sin  preocu- 
paros de  la  dificultad  de  lo  porvenir.  Admitid  nuestra 
enmienda:  en  nuestra  enmienda  se  pide  la  aplicación 
de  un  artículo  de  la  Constitución,  dei  art.  23,  en  vir- 
tud del  cual  pueden  alterarse  las  condiciones  de  capa- 
cidad para  los  Senadores  por  medio  de  una  ley,  y la 
aplicación  también  del  art.  89,  que  dice:  «Las  provin- 
cias de  Ultramar  serán  gobernadas  por  leyes  especia- 
les,,, Cuba  y Puerto-Rico  serán  representadas  en  las 
Cortes  del  Reino  en  la  forma  que  determino  una  ley 
especial,  que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las 
dos  provincias/*  íái  tenemos  por  un  lado  el  art,  23,  que 
ós  autoriza  para  alterar  por  medio  de  una  ley  las  con- 
diciones de  capacidad  para  los  Senadores  en  términos 
generales,  y luego  tenemos  otro  artículo,  el  89,  que  os 
faculta  para  determinar  por  medio  de  una  ley  especial 
la  forma  en  que  ha  de  ser  representada  cada  una  de 
nuestras  Antillas,  ¿por  qué  no  aplicáis  estos  artículos  á 
la  cuestión  presente,  por  qué  con  arreglo  á ellos  no  ha- 
céis una  ley,  por  qué  habéis  de  infringir  la  Constitu- 
ción sin  resultado  nlgutio,  sin  provecho  alguno,  con 
gran  escándalo,  con  grave  desprestigio  de  la  Consti- 
tución misma,  y por  qué  no  la  cumplís  resolviendo  la 
cuestión  de  una  manera  definitiva? 

Procédase  á nuevas  elecciones,  decimos  nosotros; 
procédase  á nuevas  elecciones/ porque  nosotros  no  po- 
dernos dar  efecto  retroactivo  á una  ley,  porque  nos- 
otros no  podemos  constitucionalmente  reconocer  en 
vosotros  condiciones  que  la  Constitución  no  os  reco- 
noce. Vosotros  podéis  hacer  leyes,  esa  es  vuestra  mi- 
sión; pero  vosotros  no  podéis,  sin  infringir  la  ley,  sin 
extralimitar  la  esfera  de  vuestras  atribuciones,  hacer 
un  Senador;  vosotros  no  podéis  dar  capacidad  al  que 
no  la  tenga,  y si  se  la  dais,  ese  voto  vuestro  no  repre- 
sentará el  ejercicio  de  un  derecho,  representará  un 
acto  de  despotismo,  una  confusión  de  poderes  sancio- 
nada por  el  Rey. 

Venga,  pues,  el  cuerpo  electoral  á elegir  los  Se- 
nadores. Me  diréis:  «es  que  es  urgente  la  elección  do 
Senadores,  no  se  puede  hacer  en  ocho  dias;  es  urgente 
que  la  representación  do  la  isla  de  Cuba  esté  comple- 
ta en  el  Senado j> 

En  primer  lugar,  señores,  lo  está,  porque  con  14 
Sanadoras  basta  .para  representar  á la  isla  de  Cuba. 
Eu  segundo  lugar,  ¿para  qué  ese  aumento?  Si  nos 
fuéramos  á quedar  aquí,  si  fuera  á comenzar  la  dis- 
cusión de  los  asuntos  de  Cuba  tan  pronto  como  se 
aprobaran  los  presupuestos,  todavía  en  aras  de  esa  ne- 
cesidad podría  decirse  que  la  representación  deberla 
estar  completa  y que  no  era  ocasión  propicia  aquella 
en  la  cual  se  estaban  discutiendo  los  intereses  de  La 


gran  Aútvilai,  para  convocar  los  colegios  y provocar 
algún  suceso  desagradable  con  ocasión  déi  movimien- 
to á que  da  lugar  el  ejercida  del  derecho  electoral. 

Podría  ésto  no  ser  una  razón,  pero  seria  un  pretes- 
to. «Es  preciso,  podríais  debir,  que  los  legisladores  de 
Cuba  discutan  las  reformas:  ¡quién  sabe  si  esos  cuatro 
Senadores  no  podrían  decidir  en  una  votación!  Vamos 
á exponernos  á que  en  una  votación  reñida,  en  nn  caso 
dudoso, Ja  ausencia  de  esos  cuatro  Senadores  vaya  á 
dar  el  triunfo  á una  idea  contraria  á los  propósitos  de 
los  Senadores  cubanos  y contraria  tal  vez  á los  intére- 
res  de  Cuba! i)  Todo  esto,  digo,  seria  un  pretesto,  no 
sería  una  razón;  pero  si  nos  vamos  á separar;  si  habéis 
declarado  que  es  imposible  nuestra  permanencia  aquí; 
si  la  temperatura  es  superior  á vuestra  voluntad,  y 
dentro  de  pocos  días  estará  desierta  esta  Cámara  y no 
habrá  probablemente  en  Madrid  número  bastante  dé 
Diputados  para  votar  leyes;  si  el  Congreso  no  sé  en- 
contrará en  condiciones  de  desempeñar  debidamente 
su  alta  misión,  y sí  otro  tanto  ha  de  suceder  al  Sena- 
do, ¿para  qué  esa  precipitación  en  conceder  á los  Sena- 
dores electos  por  la  isla  de  Cuba  un  asiento  que  pro- 
bablemente no  ocuparán  en  el  Senado  antes  dei  otoño? 

Proceded  á nuevas  elecciones;  qué  los  nuevos  Sena- 
dores vengan  en  otoño;  que  tomen  asiento  con  arreglo 
á la  ley  y sin  escándalo  ninguno,  que  tiempo  hay.  El 
plazo  dentro  del  cual  deben  hacerse  las  elecciones  es 
de  tres  meses  en  caso  de  disolución,  plazo  dentro  del 
cual  habéis  hecho  las  elecciones  pasadas.  Pues  si  ños 
vamos  á separar,  si  no  nos  hemos  de  reunir  hasta  Oc- 
tubre, hay  tiempo  sobrado  para  convocar  de  nuevo  los 
colegios  en  la  isla  de  Cuba  y elegir  los  Senadores. 
¿Qué  dificultad  hay  en  esto?  ¿Qué  dificultad  hay,  como 
no  sea  el  deseo  de  satisfacer  aspiraciones  puramente 
personales?  ¿Qué  pierde  el  país,  qué  pierde  la  repre- 
sentación de  Cuba  con  que  los  Senadores  que  carecen 
de  capacidad  no  tomen  asiento  en  el  Senado,  sobré  todo 
en  un  tiempo  en  el  cual  no  ha  de  estar  reunida  la  alta 
Cámara?  En  cambio,  ¡cuánto  ganará  la  representación 
de  Cuba  si  procedéis  á nuevas  elecciones,  sí  admitís 
nuestra  enmienda  y al  admitirla  resolvéis  la  dificultad 
presente  y la  dificultad  del  porvenir! 

Es  necesario  para  no  admitir  mi  enmienda,  tener 
una  gran  obcecación  ó una  gran  indiferencia,  ó,  y esto 
no  lo  pienso,  pero  puede  pensarlo  la  opinión  pública, 
que  las  elecciones  de  Cuba  se  hayan  hecho  á sabien- 
das de  que  algunos  de  los  candidatos  no  reunían  con- 
diciones de  capacidad,  y que  hayan  aspirado  á esa  re- 
presentación personas  que  estaban  en  el  secreto  de  que 
las  condiciones  de  capacidad  no  se  les  hablan  de  exi- 
gir al  llegar  aquí  y que  venían  amparadas  por  altas 
protecciones.  Yo  no  digo  que  ésto  sea;  pero  fundamen- 
to racional  tendrá  la  Opinión  para  creerlo,  cuando 
nosotros  os  presentamos  un  procedimiento  más  legal, 
más  conveniente,  y para  vosotros  más  provechoso  y 
más  favorable,  y lo  rehusáis.  ¿Qué  queréis  que  piense 
la  opinión  pública  acerca  de  la  libertad  con  que  ha- 
béis hecho  las  elecciones  en  aquella  isla?  ¿Qué  funda- 
mento echáis  para  lo  sucesivo  al  cumplimiento  de  la 
ley  en  aquel  país  que  nace  ahora  á la  vida  pública? 
¿Qué  ejemplo  le  dais  para  prepararle  á los  altos  fines 
de  la  vida  moderna? 

Hé  aquí,  señores,  la  cuestión,  expuesta  con  la,  ma- 
yor claridad  que  me  es  posible:  el  Gobierno  infrin- 
giendo la  Constitución;  subordinando  los  más  altos  jn- 
■ tereses  á intereses  del  momento,  á intereses  persona- 
les; la  oposición,  olvidando  la  imprevisión  que  ha  te- 
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nido  el  Gobierno  en  el  caso  actual,  asociándose  á él 
para  cooperar  por  los  altos  intereses  de  la  isla  de  Cu- 
ba, coadyuvando  para  obtener  en  aquel  país  los  bene- 
ficios que  debe  esperar,  dándole,  por  decirlo  así,  en 
vez  de  un  voto  de  censura,  una  especie  de  bilí  de  in- 
demnidad para  ahora  y un  procedimiento  para  lo  su- 
cesivo; el  Gobierno  encerrado  en  su  propósito  de  in- 
fringir la  ley  á toda  costa,  arbitrariamente,  capricho- 
samente, sin  necesidad,  sin  resultado,  sin  provecho, 
rechazando  este  procedimiento  que  no  so  tros  ofrecemos; 
nosotros  hemos  cumplido  con  ofrecéroslo;  vosotros,  so- 
bre ser  ingratos  al  no  aceptarlo,  habéis  añadido  un 
cargo  al  ya  largo  capítulo  que  contra  vosotros  tiene  la 
opinión  del  país.  He  dicho. 

• Ei  8r,  SILVELA  (D.  Luís):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  El 
Sr,  Si  Ivela,  como  de  ia  Comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Pocos  momentos  antes 
de  concedérseme  la  palabra,  andaba  yo  pensando  cuál 
seria  el  medio  más  eficaz  dé  couci fiarme  la  benevolen- 
cia de  la  Cámara,  que  necesito  extraordinariamente,  y 
me  parecía,  y me  parece  ahora,  que  no  podré  conse- 
guir este  resultado  de  mejor  manera  que  haciendo  la 
promesa,  y cumpliéndola  después,  de  no  ocuparme  de 
otra  cosa  más  que  del  punto  que  está  sometido  á dis- 
cusión, y ocuparme  de  él  ei  ménos  tiempo  que  me  sea 
posible*  Entro,  pues,  en  la  cuestión  inmediatámeriteV y 
no  puedo  ménos  de  manifestar  mí  conformidad  con  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  acerca  de  la  conveniencia  que 
hay  de  enterarse  de  los  hechos  y de  las  cuestiones  an- 
tes de  que  llegue  el  momento  de  la  votación*  Pero  esta 
doctrina,  que  es  evidentemente  muy  saludable,  parece- 
me  que  pudiera  haberse  aplicado  á si  propio  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  porque  si  no  lo  toma  á mal,  he  de  de- 
cirle que  no  está  perfectamente  enterado  acerca  de  dos 
cosas:  primera,  acerca  de  la  situación  actual,  del  con- 
flicto, ó de  la  cuestión  que  por  la  ley  se  trata  de  resol- 
ver; y segunda,  del  alcance  y extensión  de  su  en- 
mienda * 

Respecto  á la  primera,  he  de  decir  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  que  está  profundamente  equivocado, 
que  está  en  un  completo  error  si  cree  y piensa  que 
han  tomado  asiento  en  el  Senado  la  mayor  parte  de  los 
Senadores  electos  por  Cuba,  cuando,  si  yo  no  estoy 
equivocado,  uno  de  ellos  es  el  único  que  ha  tomado 
asiento.  Respecto  do  los  demás,  ni  son  18,  ni  se  han 
sentado,  ni  se  pueden  sentar  en  la  alta  Cámara*  Los 
Senadores  de  la  isla  de  la  Onba  son  16,  y de  éstos  hay 
nueve  que  no  han  intentado  siquiera  hacer  justifica- 
ción de  ninguna  especie  acerca  de  las  cualidades  nece- 
sarias para  entrar  en  el  Senado;  y por  consiguiente,  te- 
nemos ya  una  cifra  do  nueve;  nos  encontramos  con  otros 
dos  que  han  intentado  hacer  alguna  justificación  como 
grandes  propietarios  y ha  sido  insuficiente;  por  consi- 
guíente,  no  han  podido  ser  admitidos*  Tenemos  por  lo 
tanto  íl,  y únicamente  quedan  cinco,  los  cuales  tal 
vez  pudieran  entrar  en  el  Senado  sin  necesidad  de  que 
se  hiciese  una  ley  especial  para  el  objeto:  la  mayoría, 
pues,  de  los  Senadores  de  Cuba  no  se  ha  sentado  en 
el  Senado  ni  puedo  sentarse;  son  16,  y por  consi- 
guiente, falta  la  inmensa  mayoría  de  los  Senadores*  Se- 
ñores Diputados,  si  pudiésemos  hacer  distinciones  y 
diferencias  entre  Senadores  y Senadores,  si  esto  fuese 
lícito  y permitido,  yo  me  atreverla  á asegurar  que 
precisamente  los  que  faltan  sorqaqueilos  que  tienen  la 
representación  más  germina  y completa  de  la  isla  de 
Cuba,  ó si  no  la  más  completa,  la  representación  más 


necesaria,  porque  tienen  la  representación  de  ciertos 
intereses  y de  ciertas  clases. 

Han  sido  elegidos  Senadores  personas  que  han  des- 
empeñado y desempeñan  puestos  importantes  en  la  ad- 
ministración; éstos  pueden  entrar;  pero  aquellos  que  no 
pueden  entrar  entre  tanto  que  la  ley  no  se  reforme 
temporalmente,  es  decir,  aquellos  que  necesitan  la  dis- 
pensa que  por  la  ley  se  pide,  son  de  dos  clases:  la  pri- 
mera, los  que  representan  los  intereses  particulares, 
municipales  y provinciales  de  la  isla,  los  diputados 
provinciales  y los  alcaldes;  y la  segunda,  aquellos  que 
representan  la  gran  propiedad,  aquellos  que  siendo 
grandes  propietarios,  sin  embargo,  por  no  estar  esta- 
blecido todavía  el  registro  de  la  propiedad,  no  pueden 
acreditar  la  renta,  habiendo  el  convencimiento  más 
completo  en  todo  el  mundo  que  la  tienen  en  más  alto 
grado  que  los  demás  que  lo  han  acreditado*  De  mane- 
ra que,  habiendo  de  tratarse  las  cuestiones  de  Cuba, 
precisamente  aquellos  Senadores  que  son  más  necesa- 
rios son  los  que  no  pueden  entrar  en  el  Senado;  y esla 
situación  es  urgente  que  desaparezca* 

Yo  he  de  demostrar  más  tarde  á S*  3,  que  lo  que 
propone  en  su  enmienda,  ó mejor  dicho,  en  sus  dos  en- 
miendas, porque  se  refiere  á los  dos  artículos  del  pro- 
yecto, es  evidentemente  un  expediente  que  tiene  la 
condición  peor  de  todo  expediente,  que  es  el  ser  com- 
pletamente ineficaz.  Los  expedientes  pueden  aceptarse 
hasta  cuando  son  injustos,  pues  todavía  tienen  al  me- 
nos la  disculpa  de  la  necesidad;  pero  no  pueden  acep- 
tarse en  modo  alguno  cuando  se  demuestra  que  son 
completamente  ineficaces;  y lo  propuesto  por  S.  8.  es 
injusto  é ineficaz. 

La  enmienda  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  tiene  dos 
partes:  primera,  solución  para  lo  futuro  y para  lo  por- 
venir, esto  es,  reformar  el  art.  22  de  la  Constitución 
estableciendo  condiciones  especiales  respecto  á los  Se- 
nadores que  hayan  de  venir  en  lo  futuro,  ó ai  ménos 
indicando  ó diciendo  que  se  haya  de  reformar  el  ar- 
ticulo 22  de  la  Constitución  para  las  futuras  eleccio- 
nes de  Senadores*  Esto  es  evidente,  es  su  espíritu  y 
letra.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  estado  aquí  ocu- 
pándose largo  tiempo  á ñu  de  demostrar,  ó intentar 
demostrar,  que  á mí  juicio  no  lo  ha  conseguido,  que 
era  necesario  reformar  la  Constitución  para  que  no 
pueda  reproducirse  en  adelante  la  situación  en  que  nos 
encontramos*  Pues  yo  digo  que  desde  el  momento  mis- 
mo en  que  se  piensa  en  la  asimilación,  en  la  completa 
identidad  de  las  provincias  de  Ultramar  y las  de  la  Pe- 
nínsula, todo  cambio,  toda  alteración  en  las  leyes,  toda 
diferencia  en  las  leyes  ha  de  ser  extremadamente  jus- 
tificada. Si  se  acepta  este  camino,  si  se  sigue  el  de 
considerar  las  provincias  de  Ultramar,  con  razón,  como 
parte  de  la  madre  Pátria,  es  indispensable  que  las  di- 
ferencias sean  establecidas  únicamente  cuando  no  haya 
absolutamente  otro  remedio.  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos: se  da  aqui  el  caso  singular  de  que  se  intenta  in- 
troducir para  lo  futuro  esas  varíac iones  y diferencias 
cuando  son  completamente  innecesarias,  cuando  serán 
completamente  innecesarias.  La  ley  presentada  al  Se- 
nado y que  yo  espero  ha  de  votar  esta  Cámara,  es  una 
ley  para  una  vez,  que  no  ha  de  volver  á reproducirse, 
entre  otras  razones  porque  será  completamente  inne- 
cesario; por  consiguiente,  el  art.  2,°  de  la  enmienda, 
por  lo  que  se  refiere  al  porvenir,  á lo  futuro,  es  com- 
pletamente innecesario,  como  voy  á tener  el  honor  de 
demostrar. 

Las  cualidades  que  establece  ei  art»  22  de  la  Cons* 
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ti t lición  para  que  puedan  ser  elegidos  Senadores,  son, 
como  saben  los  Sres,  Diputados,  varias,  Representan 
unas  las  que  concurren  en  las  personas  que  han  des- 
empeñado  altos  puestos  en  la  administración;  es  inútil 
recordarlas,  porque  el  Congreso  conoce  perfectamente 
cuáles  son.  Personas  que  las  reuniesen  en  Cuba,  exis- 
tían antes,  existen  hoy  y existirán  mañana.  Entra  des- 
pués la  representación  de  la  administración  provincial 
y municipal,  mediante  á la  que  pueden  ser  Senadores 
aquellos  que  han  sido  diputados  provinciales  con  cier- 
tas condiciones,  y aquellos  que  hayan  sido  alcaldes  en 
pueblos  de  determinado  número  de  vecinos;  y después 
entra  últimamente  la  representación  de  la  riqueza  res- 
pecto á aquellas  personas  que  hayan  acreditado  cierta 
renta  y cierta  aptitud  política  por  haber  sido  una  ó 
más  veces  Diputados. 

Pues  bien;  nos  encontramos  con  que  en  los  mo- 
mentos actuales  pocas  serán  allí  las  personas  que  ha- 
yan sido  Diputados;  nos  encontramos  además  que  po- 
cos serán  diputados  provinciales  ó alcaldes;  pero  desde 
el  momento  en  que  se  ha  planteado  la  ley  provincial  y 
municipal  en  la  isla  de  Guba,  ya  esto  sucederá  con 
hecu encía;  y tanto  sucederá  con  frecuencia,  cuanto 
que  precisamente  en  esta  elección  ha  sucedido  ya;  si 
no  estoy  equivocado,  dos  Senadores  electos  lo  son  en  el 
concepto  de  diputados  provinciales,  ¡y  apenas  acaban 
de  hacerse  las  elecciones!  ¿Qué  será  dentro  de  cinco 
años,  que  es  el  plazo  que  nos  marcaba  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal?  Que  habrá  entonces  muchos  que  tengan 
esa  condición.  Era  difícil  acreditar  la  renta , era  casi 
imposible  por  el  procedimiento  que  habla  establecido 
el  Senado.  Pues  bien;  acaba  de  plantearse  en  Guba  la 
ley  hipotecaria,  y ya  será,  por  consiguiente,  allí  fácil 
demostrar  lo  que  ahora  es  difícil  ¿Y  en  esta  situación 
es  cuando  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quiere  establecer 
diferencias  y hacer  una  ley,  ley  que  ha  de  ser  inopor- 
tuna para  el  porvenir?  , 

Ha  previsto  el  Sr.  Marqués,  de  Sardoal  más  de  lo 
necesario;  sin  duda  porqpees  uno  de  los  que  sostienen 
la  libertad  en  su  más  alto  grado  y no  quieren  aseme- 
jarse á los  partidos  conservadores. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  la  enmienda  que 
se  discute,  ahora  y en  el  porvenir  es  completamente 
innecesaria,  y es  por  tanto  inconveniente,  porque  desde 
el  instante  en  que  no  hay  necesidad  de.  establecer  di- 
ferencias entre  la  Península  y Cuba,  no  deben  de  modo 
alguno  establecerse. 

Pero  voy  á la  cuestión  del  momento,  y digo  que  lo 
propuesto  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  su  enmien- 
da, 6 es  completamente  injusto,  ó es  completamente 
ineficaz.  ¿Qué  pretende  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  con 
su  enmienda?  ¿Qué  es  lo  que  pide  el  Sr.  Marqués  de 
áárdoal  en  su  enmienda?  Dice  que  se  irán  cubriendo 
las  vacantes  que  resulten  de  Senadores  cuando  no  de- 
muestren con  arreglo  al  art.  22  de  la  Constitución  las 
condiciones  ds  capacidad  que  son  necesarias. 

Ahora  me  atrevo  á preguntar  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal:  ¿entiende  S,  S.  que  inmediatamente  de  publi- 
ca esta  ley,  ó si  su  enmienda  se  convirtiera  en  ley, 
todos  aquellos  Senadores  que  no  hayan  tomado  asiento 
y que  no  justifiquen  su  capacidad,  en  el  mero  hecho 
quedarán  completamente  incapacitados  de  poderla  de- 
mostrar? ¿Esos  Senadores  no  podrán  ya  continuar  sien- 
do Senadores  electos  de  Cuba?  ¿O  tendrán  derecho  de 
poder  acreditar  de  una  ó de  otra  manera  su  capaci- 
dad, y por  consiguiente  tomar  asiento  en  el  Senado?  Si 
se  contesta  afirmativamente  esta  pregunta  , es  decir, 


si  se  sostiene  que  la  enmienda  tiene  tal  alcance 
que  inmediatamente  que  se  publicase  como  ley,  aque- 
llos Senadores  electos  dejarán  de  serlo  y tendrá  que 
pro  cederse  respecto  do  ellos  a nuevas  elecciones,  en 
este  caso  yo  declaro  que  esta  enmienda  es  injusta  y 
que  tiene  evidentemente,  entre  otras  cosas,  el  grandísi- 
mo inconveniente  de  tener  fuerza  retroactiva  contra 
intereses  particulares.  Porque,  señores,  la  situación 
actual  y presente  es  esta,  que  parece  olvidarse,  ó porque 
se  desconoce  ó porque  no  se  comprende.  Todos  los  Se- 
nadores de  Cuba  han  presentado  sus  actas,  las  cuales 
han  sido  aprobadas;  son,  por  consiguiente.  Senadores 
electos  de  la  isla  de  Cuba.  Pero  en  seguida  entra,  se- 
gún las  disposiciones  del  Reglamento  del  Senado,  un 
segundo  periodo,  entra  una  segunda  cuestión  total- 
mente distinta  y enteramente  separada  déla  validez  ó 
nulidad  de  la  elección.  El  art.  24,  si  no  estoy  en  error, 
del  Reglamento  del  Senado  dice  que  la  Comisión  de  Actas 
no  tiene  derecho  á dar  dictamen  acerca  de  la  aptitud  le- 
gal del  Senador,  en  tanto  que  el  electo  no  presente  los 
documentos  convenientes  á su  juicio;  pero  que  una  vez 
q u e los  h u b ie  se  p r asente  do , la  C o mis  io  n ti  en  e obl  i ga  - 
clon  de  dar  dictamen  dentro  de  dos  dias.  Resulta  de 
aquí  que  es  posible  que  un  Senador  de  Cuba,  que  un 
Senador  de  cualquiera  otra  provincia  pueda  estar  lar- 
go tiempo  considerándose  como  Senador  electo,  ha- 
biendo demostrado  que  ha  sido  elegido  por  la  corpora- 
ción que  le  podía  elegir;  y sin  embargo  de  esto,  puede 
acontecer  que  ose  Senador,  ó bien  porque  no  lo  tenga 
por  conveniente,  ó bien  porque  no  lo  crea  necesario,  ó 
bien  porque  no  pueda  acreditar  su  capacidad,  ó aguar- 
dando á poderla  acreditar  más  adelante,  continúe  in- 
definidamente en  ese  estado.  Ahora  bien;  yo  pregunto 
al  Sr,  Marqués  de  Sardoal:  en  tal  supuesto  ¿como  pue- 
den declararse,  cómo  se  declaran  las  vacantes  del  Se- 
nado cuando  no  son  por  fallecimiento?  En  esta  si- 
tuación, ¿puede  S.  S.  decirnos  cuándo  hay  derecho  á 
declarar  vacante  un  puesto  de  Senador?  El  Senador 
tiene  acreditado  que  ha  sido  elogido,  tiene  quizás  ca- 
pacidad, pero  no  juzga  conveniente  el  acreditarla 
en  el  Senado,  y el  Sena  lo  no  puede  obligarle  á que  la 
acredite.  ¿Quiere  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  se  de- 
clare la  vacante  en  este  caso?  Pues  entonces  no  hay 
otro  remedio;  es  preciso  dar  al  nuevo  proyecto  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  el  alcance  de  decir  que  el  Se- 
nador que  no  ha  probado  su  capacidad  durante  cierto 
tiempo,  ya  no  puede  ser  considerado  como  Senador 
electo,  ya  es  imposible  que  entre  en  el  Senado.  Y yo 
pregunto  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿es  esto  justo?  ¿No 
es  esto  atacar  la  manera  como  está  constituido  el  Se- 
nado? ¿No  es  esto,  sobre  todo,  dar  fuerza  retroactiva  á 
esa  ley,  ó mejor  dicho,  hacer  una  ley  con  fuerza  re- 
troactiva evidente,  en  cuanto  á los  intereses  y en  cuan- 
to á los  derechos  legítimos  de  los  Senadores  electos  do 
Guba?  He  de  decir  que  acerca  de  la  fuerza  retroactiva 
de  lá  ley  uo  puedo  estar  conforme  con  muchas  de  las 
doctrinas  que  pasan  como  corrientes  Para  mí  está 
muy  lejos  de  ser  un  principio  absoluto  éste  de  la  fuer- 
za retroactiva  de  la  ley.  En  primer  lugar,  dentro  del 
terreno  de  los  principios  absolutos  no  cabe  hablar  de 
fuerza  retroactiva  de  las  leyes;  y esto  se  comprende 
perfectamente,  porque  no  cabe  dentro  de  los  princi- 
pios, dentro  de  la  pura  filosofía  del  derecho,  que  haya 
dos  leyes  distintas  sobre  un  mismo  objeto,  y así  es  que 
no  hay  pensador  alguno  que  en  filosofía  del  derecho  se 
baya  ocupado  de  la  fuerza  retroactiva  de  las  leyes.  31 
la  ley  tiene  efecto  retroactivo,  es  porque  en  la  ímper- 


732 


18  BE  JULIO  BE  1879. 


feecion  humana  no  és  posible  llevar  en  todas  sus  par- 
tes á las  leyes  los  principios  eternos  de  justicia;  cuan- 
do las  leyes  toman  esa  forma  mudable  que  constituye 
el  derecho  positivo,  entonces  pueden  no  tener  efecto  re- 
troactivo, porque  puede  haber  derecho  positivo  contra 
derecho  positivo.  (El  S?\  Ma?mqués  de  ¡Sardoai:  Pues  las 
leyes  positivas  son  las  únicas  por  que  el  mundo  se 
rige.)  Es  verdad  que  las  leyes  positivas  son  las  que  ri- 
gen el  mondo;  pero  lo  es  asimismo  que  si  bien  no  hay 
ninguna  ley,  por  imperfecta  que  sea,  que  no  tenga 
algo  de  los  principios  eternos  del  derecho,  es  lo  cierto 
que  la  ley,  como  obra  humana,  no  es  perfecta. 

Decía,  y hubiera  ya  concluido  mi  argumento  si  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoai  no  me  hubiera  interrumpido, 
que  dentro  de  las  leyes  transitorias  y mudables,  tra- 
tándose de  leyes  positivas,  cabe  hallar  la  fuerza  re- 
troactiva, y añadía  que  este  principio  no  tiene  el  al- 
cance que  S.  S.  le  da. 

En  derecho  positivo  tenemos  muchos  ejemplos  de 
haberse  dado  efecto  retroativo  á la  ley,  y yo  voy  á li- 
mitarme á citar  dos,  uno  en  lo  grande  y otro  en  lo  pe- 
queño. ¿Con  qué  derecho  sino  en  virtud  de  la  fuerza 
retroactiva,  aboliéronlas  vinculaciones  las  leyes  desvin- 
cnladoras?  En  buen  hora  que  prohibieran  fundar  nue- 
vas vinculaciones;  pero  las  fundadas  ¿por  qué  no  se 
respetaron  en  toda  su  extensión? 

Ejemplo  en  lo  pequeño  es  el  que  ofrece  la  ley  de 
casación,  que  estableció  que  los  recursos  ya  pendien- 
tes se  resolviesen,  ño  por  la  ley  con  arreglo  á la  cual 
hablan  sido  interpuestos,  sino  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  la  nueva  ley. 

A las  leyes  no  se  da  efecto  retroactivo  sino  tenien- 
do en  cuenta  que  con  ello  no  se  pueden  vulnerar  de- 
rechos particulares.  Desde  el  momento  en  que  no  hay 
derecho  particular  vulnerado,  no  hay  razón  para  que 
no  se  dé  á la  ley  efecto  retroactivo,  porque  en  ese 
casó,  dar  efecto  retroactivo  á la  ley,  es  poner  en  vigor 
una  que  se  considera  más  perfecta. 

Yo  pregunto:  si  se  da  á la  enmienda  presentada 
por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  {la  cual  en  realidad  es 
un  proyecto  de  ley),  si  se  1c  da  efecto  retroactivo,  ¿qué 
se  ha  hecho  de  los  Senadores  que  tienen  perfecto  de- 
recho; que  pueden  demostrar  ahora  y cuando  lo  ten- 
gan por  conveniente  que  reúnen  todas  las  condiciones 
legales?  Yo  creo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  no  ha 
querido  dar  este  alcance  á su  enmienda,  ó mejor  di- 
cho, á su  contraproyecto,  sino  que  S.  S.  entiende  que 
se  han  de  verificar  las  elecciones  en  Cuba  á medida 
que  se  vayan  naturalmente  produciendo  las  vacantes. 
Pues  bien;  yo  me  atrevo  á manifestar  que  si  no  se  dice 
qne  inmediatamente  dehe  procederse  á verificar  nue- 
vas elecciones,  si  hay  que  esperar  á que  las  vacantes 
se  declaren,  naturalmente  es  ineficaz  el  remedio  que 
3.  S.  propone  en  su  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  Se- 
ñor Diputado,  han  pasado  las  horas  de  Reglamento  y 
sé  va  ¿ preguntar  á la  Cámara  sí  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fné  afir- 
mativo. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luís):  Decia  que  la  enmienda 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoai  es  ineficaz,  y que  sí  á ese 
contraproyecto  se  le  da  el  alcance  que  yo  mismo  creo 
que  fio  tiene,  si  ha  de  esperarse  para  hacer  nuevas 
elecciones  á que  vayan  ocurriendo  las  vacantes,  esas 
vacantes  no  se. cansarán  sino  por  la  renuncia  explícita 
de  los  Senadores  electos  por  la  isla  de  Cuba,  ó por  de- 
clarar la  Comisión  de  Actas  que  son  insuficientes  los 


documentos  presentados  por  esos  Sres.  Senadores  para 
acreditar  sus  condiciones  legales,  Pero  por  muy  grande 
que  sea  el  patriotismo  de  los  Senadores  electos  por  la 
isla  de  Guba,  entiendo  yo  que  ha  de  ser  mayor  el  amor 
que  tendrán  á la  representación  que  han  tenido  el  ho- 
nor de  alcanzar,  y por  consiguiente,  creo  que  han  de 
hacer  todo  cuanto  esté  en  sus  manos  para  encontrar 
medios  de  justificación,  y ya  esperarán  á que  se  plan- 
tee la  ley  hipotecaria,  ya  practicarán  cuantas  informa- 
ciones les  sea  posible  hacer;  en  suma,  emplearán  cuan- 
tos recursos  puedan,  y pasarán  años  sin  que  se  dén  por 
vencidos,  viniendo  á resultar  que  en  ese  tiempo  estará 
sin  representación  completa  en  el  Senado  la  isla  de 
Guba. 

Paso  ahora  á ocuparme  de  la  cuestión  de  inconstL 
tucionalidad,  ¿Qué  es  lo  que  se  propone  por  el  Gobierno 
y sostiene  la  Gomision?  Pues  en  el  proyecto  de  ley  pro- 
puesto  por  el  Gobierno,  y que  la  Comisión  sostiene  se 
parte  del  hecho  de  que  retinen  las  condiciones  legales 
los  Senadores  de  la  isla  de  Cuba;  se  supone  que  todos 
las  tienen;  hay  el  convencimiento  de  que  la  mayoría  las 
reúne;  no  se  íes  dispensa  de  sus  calidades,  sino  de  la 
prueba.  Esto  es  lo  que  dice  el  proyecto,  y yo  he  de  li- 
mitarme á apuntar  la  idea,  toda  vez  que  esta  cuestión 
ha  sido  ya  tratada  con  toda  claridad  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  Se  trata  de  personas  que  teniendo  ésas 
calidades  no  pueden  probarlas  en  la  forma  que  el  Se- 
nado tiene  establecida  para  los  demás  Sres.  Senadores, 
y nosotros  nos  contentamos  con  una  prueba  moral  y 
no  exigimos  la  prueba  tasada  que  exige  la  práctica 
del  Senado. 

¿Y  qué  es  lo  que  propone  la  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoai?  Pues  propone  que  en  tanto  que  no  se 
reforme  el  art.  22  de  la  Constitución  estableciendo  las 
condiciones  especíales  para  ser  Senador  por  la  isla  de 
Cuba,  sé  prescinda  por  completo  de  toda  cualidad; 
propone  que  puedan  ser  elegidos  Senadores  sin  nece- 
sidad de  probar  las  cualidades  que  para  serlo  se  exi- 
gen. ¿Cuál  de  estas  dos  cosas  es  más  constitucional? 
¿Prescindir  por  completo,  enteramente,  en  absoluto,  de 
las  cualidades,  como  hace  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai 
en  su  enmienda,  diciendo  á los  electores  que  pueden 
elegirá  quien  quieran;  ó por  el  contrario,  dispensar 
de  la  prueba  de  esas  cualidades  al  que  por  otra  parte 
se  sabe  que  las  tiene?  Cualquiera  persona  que  medito 
un  poco  sobre  esto,  cualquiera  persona  que  lea  la  en- 
mienda de  S.  S.  y nuestro  proyecto,  no  podrá  menos  de 
reconocer  que  la  doctrina  que  nosotros  sustentamos  es 
más  constitucional  que  lo  propuesto  por  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoai. 

Además,  lo  propuesto  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai 
tiene  otro  inconveniente  gravísimo,  porque  toca  á las 
elecciones  que  no  tienen  defecto  alguno,  á las  eleccio- 
nes que  por  otra  parte  nosotros  no  podemos  tratar, 
porque  es  un  punto  que  el  Senado  es  el  único  que  pue- 
de decidir  constttucíonalmente.  Porque  en  último  re- 
sultado, ¿qué  es  lo  que  propone  el  Sr.  Marqués  do  Sar- 
dón!? Pues  propone  que  aquello  que  no  tiene  defecto 
nimio  se  deshaga,  y que  las  elecciones  que  se  verifi- 
quen después  para  nombrar  Senadores  puedan  hacerse 
sin  exigir  á ios  candidatos  ninguna  especie  de  condi- 
ciones. ¿Yr  qué  dirían  los  electores  sí  la  enmienda  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoai  se  adoptara?  Pues  dirían  que 
para  elegir  nuevamente  Senadores  sin  condición  algu- 
na, buenos  son  los  nombrados.  Para  esto,  ¿qué  necesi- 
dad hay  de  que  volvamos  á molestarnos  en  acudirá 
los  colegios?  Su  señoría  ha  defendido  elocuentemento 
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su  enmienda;  pero  en  esta  parte  es  completamente  ¡ 
contraproducente  y carece  de  sentido  verdadero,  ¿No 
es  mucho  mejor  dispensar  la  prueba  ¿ los  ya  elegidos, 
porque,  después  de  todo,  no  son  las  condiciones  lo  que 
se  dispensa,  sino  la  prueba;  no  es  mejor  dispensar  la 
prueba  á los  elegidos,  que  el  medio  que  S.  S.  propone? 
¿No  es  mejor  la  dispensa,  que  al  ñu  viene,  como  siem- 
pre que  hay  dispensa,  después  del  hecho?  ¿No  se  salva 
mejor  asi  el  principio  de  la  no  retroactividad  de  la 
ley,  única  doctrina  del  Sr.  Marqués  de  Sardo  al,  que 
quiere  poner  á salvo  con  su  enmienda,  y que  no  es 
aplicable  cuando  se  trata  de  una  dispensa?  Pues  qué, 
¿no  ha  acontecido  aquí  muchas  veces,  ó por  lo  ménos 
algunas,  que  al  Diputado  electo  se  le  ha  dispensado  la 
edad?  Pues  dispensa  es3  como  la  que  nosotros  propo- 
nemos, con  la  diferencia  de  que  en  aquellas  dispensas 
se  trataba  del  beneficio  de  uno  solo,  de  un  beneficio 
completamente  singular,  mientras  que  esta  dispensa 
redunda  en  beneficio  de  muchos,  en  beneficio  de  los 
representantes  de  la  isla  de  Cuba,  en  beneficio  sobre 
todo  de  nuestros  hermanos  de  Ultramar.  He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugallal):  La 
tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  No  seguiré  á S.  S, 
en  sus  consideraciones  sobre  la  filosofía  del  derecho. 
No  me  he  ocupado  de  este  asunto,  y por  consiguiente, 
aunque  he  tenido  mucho  gusto  en  escuchar  á S.  S., 
considero  de  todo  punto  inoportunas  las  referencias 
que  á la  filosofía  del  derecho  ha  hecho  el  Sr.  Sil  vela. 

Encerrándome,  pues,  dentro  de  límites  más  modes- 
tos, en  los  límites  del  derecho  positivo,  tengo  que  ha- 
cerme cargo  de  algunos  errores  de  S.  S*  Suponiendo 
el  Sr.  Sil  vela  que  yo  debía  darle  una  respuesta,  me  ha 
dirigido  una  pregunta.  Su  señoría  me  ha  preguntado 
cómo  sabia  yo  si  tienen  ó no  tienen  condiciones  de  ca- 
pacidad para  tomar  asiento  en  el  Senado  los  Senadores 
electos,  cuando  eso  solo  puede  decirlo  la  Comisión  de 
comen  de  calidades  del  Senado,  y ésta  no  lo  ha  hecho. 
A esta  pregunta  de  S,  S.  contesto  con  otra.  ¿Por  qué 
arte  de  magia  sabe  S.  S.  que  son  nueve  los  Senadores 
que  no  reúnen  las  condiciones  de  la  ley,  á los  cuales 
ha  añadido  cinco  S.  S.?  Del  mismo  modo  que  S,  S,  sabe 
sabia  yo  también  lo  otro;  pero  aquí  no  sabe  nada 
nadie  particularmente,  aquí  es  preciso  saberlo  oficial- 
mente, y no  sabiéndolo  así,  no  se  sabe  nada,  pues  hay 
que  decir  como  se  dice  en  ei  foro,  que  lo  que  no  está 
en  los  autos  no  está  en  el  mundo.  Que  los  Senadores 
por  Guba  tienen  condiciones  de  capacidad  y no  pueden 
demostrarlas*  Yo  no  lo  puedo  creer.  Si  las  condiciones 
de  capacidad  que  tienen  son  de  las  que  comprende  el 
primer  grupo  déla  Constitución, la  prueba  es  sencillí- 
sima. Si  las  condiciones  que  reúnen  son  las  que  se 
fundan  en  la  propiedad  y en  la  contribución,  por  más 
que  sea  de  reciente  creación  el  registro  en  la  isla  de 
Guba,  ¿no  existen  los  amíliaramientos?  ¿No  lian  tenido 
que  hacerse  para  establecer  las  contribuciones?  ¿No 
habla  una  Contaduría  de  hipotecas?  Y después  de  todo, 
¿no  podría  el  Senado,  como  alto  Jurado,  declarar  con 
condiciones  de  capacidad  á quien  reconocidamente  las 
tuviera  por  ser  un  gran  propietario?  Un  título  de  pro- 
piedad de  un  ingenio  con  la  justificación  de  su  renta, 
con  los  recibos  de  la  contribución,  ¿no  seria  bastante 
prueba  para  que  la  Comisión  de  examen  de  calidades 
do!  Senado  reconociese  capacidad  en  el  Senador  electo 
que  lo  presentase? 


Esto  es  á todas  luces  evidente;  y del  mismo  modo 
que  aquí  se  han  dispensado  ciertas  condiciones,  entre 
otras  la  de  la  edad,  podía  el  Senado,  como  Jurado,  bajo 
su  responsabilidad,  declarar  capaces  á los  Senadores 
electos.  Si  el  Senado  hiciera  esto,  el  Senado  obraría 
dentro  de  sus  atribuciones.  Podría  tal  vez  equivocarse; 
pero  lo  que  yo  sostengo  es  que  estas  dispensas  no  pue- 
den hacerse  en  forma  de  una  ley  presentada  por  el 
Gobierna  y votada  por  los  Cuerpos  Oolegisiadoses. 

No  puedo  admitir  ni  la  posibilidad  do  una  hipóte- 
sis sentada  por  el  Sr.  Silvela,  El  Sr.  Silvela  me  decía : 
como  el  Reglamento  del  Senado  no  establece  plazo  fijo 
para  la  presentación  de  documentos  que  acrediten  la 
capacidad,  podrá  suceder  que  algunos  Senadores  por- 
que no  los  tengan  y no  puedan  exhibirlos,  y otros  por- 
que tarden  en  reunir  sus  pruebas,  dejen  pasar  un  lar- 
go trascurso  de  tiempo  sin  tomar  asiento  en  ei  Senado, 
y siendo  sin  embargo  Senadores  electos,  no  puedan  ser 
Senadores  legisladores.  Permítame  el  Sr.  Silvela  que 
yo  rinda  á los  Senadores  por  Cuba  un  tributo  de  con- 
sideración que  S.  S.  les  niega.  Yo  creo  que  los  Sena- 
dores de  Cuba  que  tienen  capacidad  se  apresurarán  á 
presentar  sus  pruebas,  y que  por  patriotismo  y por 
propio  interés  han  de  presentarlas  dentro  del  plazo  más 
breve  posible;  y no  puedo  suponer,  porque  seria  supo- 
ner una  indignidad,  que  los  que  no  tienen  capacidad 
para  ser  Senadores  eludan  por  este  medio  el  cumpli- 
miento de  ia  ley,  usurpen  una  investidura  que  no  les 
corresponde,  y priven  al  país  de  una  parte  de  su  re- 
presentación. 

No  puedo  suponer  esto.  El  que  tenga  condiciones 
de  capacidad,  se  apresurará  á demostrarlas;  [el  que  no 
las  tenga,  tendrá  honradez  bastante  para  decir  que  ca- 
rece de  ellas,  y en  ningún  caso  hará  lo  que  como  hipó- 
tesis admite  el  Sr,  Silvela,  y que  yo  por  consideración 
á los  Senadores  de  Cuba  no  puedo  de  ningún  modo 
admitir,  porque  no  quiero  ni  remotamente  inferirles  un 
agravio.  Yo  pregunto  á S.  S.  ¿Qué  sería  si  esto  suce- 
diera?  ¿Qué  seria  si  todos  los  Senadores  de  elección  po- 
pular, en  unas  elecciones  en  que,  por  ejemplo,  las  opo- 
siciones hubieran  triunfado,  y sin  embargo  no  contaran 
con  número  suficiente  para  derrotar  á la  mayoría  del 
Senado,  constituida  por  otros  elementos  permanentes; 
qué  seria,  digo,  si  estas  oposiciones  acudieran  á una  es- 
pecie de  retraimiento,  haciendo  indefinido  el  plazo  del 
reconocimiento  de  incapacidad,  y con  su  ausencia  ha- 
ciendo imposible  por  falta  de  número  la  votación  de 
leyes?  Yo  no  puedo  admitir  este  caso,  yo  no  puedo  su- 
ponerlo en  ningún  español.  Ningún  español  que  es 
digno  de  la  confianza  de  sus  electores  es  capaz  de  co- 
meter semejante  infamia,  semejante  indignidad.  Yo  lo 
que  tendré  que  contestar  á S.  S.,  admitida  la  hipótesis, 
es  que  eso  seria  un  acto  de  rebeldía  que  eso  seria  una 
calamidad  que  se  impoudiría,  y entonces  se  resolvería 
esa  dificultad  como  se  resuelven  las  grandes  dificulta- 
des, desatando  el  nudo  cuando  se  puede  desatar,  y cor- 
tándolo cuaudo  no  es  posible  desatarlo*  Pero  esto  no 
puede  ser  materia  de  debate  en  estos  momentos,  y de 
ninguna  de  tales  hipótesis  puede  resultar  provecho 
para  los  fines  del  Sr.  Silvela. 

No  quiero  prolongar  más  la  discusión;  es  ya  tarde, 
estoy  fatigadísimo,  el  Congreso  lo  está  también,  y vale 
más  que  en  obsequio  á todos  y en  obsequio  á la  breve- 
dad votemos  hoy,  si  no  tiene  inconveniente  la  Mesa; 
esta  enmienda,  y no  dejemos  pendiente  el  asunto  para 
mañana. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luís):  Pido  la  palabra. 

193 


734 


18  BE  JULIO  BE  1879. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Luis):  Para  rectificar  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  y brevemente.  Lo  pri- 
mero que  me  cumple  rectificar  es  lo  relativo  á si  yo 
conozco  ó no  las  condiciones  que  tienen  esos  Sres,  Se- 
nadores. Yo  he  dicho  que  son  li  los  que  no  han  de- 
mostrado sus  condiciones  de  capacidad,  y lo  sé  porque 
publicamente  se  ha  dicho,  porque  lo  ha  dicho  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  del  Senado,  y me  parece  que 
esto  lo  puede  saber  cualquiera  que  haya  tenido  deseo 
de  averiguarlo,  De  ellos,  nueve  no  han  presentado  do- 
cumento ninguno,  y dos  han  presentado  documentos 
incompletos, 

¿Se  puede  decir  después  de  esto,  como  ha  dicho  su 
señoría,  que  no  se  sabe  cuáles  son  los  Senadores  qne 
no  tienen  condiciones,  mejor  dicho,  quiénes  son  aque- 
llos Senadores  que  no  pueden  probar  su  aptitud 
legal? 

En  cuanto  á la  demostración  de  las  condiciones, 
comprenda  fe.  3.  que  es  de  todo  punto  imposible  el  en- 
trar en  una  discusión  de  esta  clase.  Se  ha  intentado 
de  todas  maneras,  se  ha  procurado  de  todos  modos  ha- 
llar el  medio  que  justifique  principalmente  una  cosa, 
la  renta  y la  contribución,  y no  ha  sido  posible  con- 
seguirlo; porque  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ha  de  ha- 
cemos la  justicia  de  creer  que  si  se  hubiera  encontra- 
do uu  medio  fácil  y expedito  de  traer  al  Senado  á los 
Senadores  de  Cuba,  no  se  habria  acudido  a hacer  una 
ley  especial  para  conseguir  el  mismo  objeto. 

No  hay,  por  consiguiente,  medios  para  probar  las 
cualidades  de  los  electos.  La  sola  presentación  de  este 
proyecto  de  ley  hace  evidente  que  la  manera  de  de- 
mostrar la  renta  y la  calidad  era  de  todo  punto  impo- 
sible. Que  hubiera  podido  el  Senado  dispensarles  estas 
condiciones,  decía  el  Sr.  Marqués  da  Sardoal.  Pues 
bien;  nos  encontramos  con  que  las  condiciones  para 
ser  Senadores  no  pueden  variarse  más  que  por  una 
ley,  y no  era,  por  consiguiente,  nadie  más  que  el  Po- 
der legislativo  el  que  podía  dictar  una  ley  de  dispensa 
que  tuviera  las  condiciones  que  había  de  tener  la  ley 
reformadora.  ¿Y  qué  ha  hecho  el  Gobierno?  Pues  pedir 
solamente  como  simple  dispensa  aquello  que  tendria 
derecho  para  pedir  permanentemente;  se  pide  la  dis- 
pensa en  la  misma  forma,  interviniendo  los  mismos 
Poderes  que  si  se  modificase  la  ley;  no  habia  otro 
medio  de  hacerlo,  no  habla  otro  medio  hábil. 

Y he  de  concluir  poruña  rectificación,  como  lo  son 
todas  las  que  voy  haciendo.  Yo  no  he  dicho  en  modo 
alguno  que  los  Senadores  electos  de  Cuba  no  tengan 
las  calidades  exigidas;  lo  que  he  dicho  es,  que  es  de 
todo  punto  imposible  que  algunos  las  prueben:  esta  es 
la  cuestión.  Pues  bien;  siendo  esto  asi,  teniendo  todos 
la  conciencia  de  que  han  sido  elegidos  por  quien  debie- 
ra elegirlos;  que  les  sobran  condiciones;  que  hay  algún 
gran  propietario  que  no  ha  podido  probar  su  renta;  te- 
niendo estas  condiciones,  ¿qué  han  de  hacer  los  Sena- 
dores electos,  sino  procurar  probar  las  condiciones  que 
les  exige  la  Constitución?  Ellos  pondrán  todos  los  me- 
dios que  estén  en  su  mano  para  probarlo;  quizá  no  lo 
podrán  conseguir;  acudirán  para  alcanzarlo  unos  á nn 
camino  y otros  á otro,  y en  estos  Intentos  de  pruebas 
se  perderá  el  tiempo.  Pero  esto  es  lo  que  harán,  esto  es 
lo  que  han  de  hacer,  y si  no  io  hicieran,  demostrarían 
que  tenían  muy  poco  amor  á la  investidura  que  han  reci- 
bido: han  de  procurar  probarlo,  no  lo  conseguirán  qui- 
zá; pero  sin  haber  apurado  toáoslos  medios,  hasta  ha- 


ber quemado  su  último  cartucho,  no  pueden  dejar  la 
investidura  que  han  recibido.  Véase,  pues,  cómo  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  no  ha  estado  justo  ál  suponer 
que  yo  no  confiaba  en  el  patriotismo  de  los  Sres.  Sena- 
dores de  Cuba,  Lejos  de  esto,  lo  que  S.  S.  propone  que 
se  adopte  forma  realmente  uu  nudo;  pero  nosotros  te- 
nemos el  mal  gusto  de  procurar  que  no  se  forme,  para 
no  tener  necesidad  más  tarde  de  cortarlo.  He  con- 
cluido. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Dos  palabras  na* 
da  más. 

El  Sr.  Sil  vela  me  decía:  después  de  todo,  ¿no  po- 
dría el  Senado  declarar  la  capacidad  de  estos  Senado- 
res electos , como  el  Congreso  ha  dispensado  ciertas 
condiciones  en  alguna  ocasión  á Diputados  electos?  Y 
yo  he  contestado:  si,  y este  era  un  procedimiento  por 
que  pudo  muy  bien  el  Senado,  bajo  su  responsabilidad, 
haber  reconocido  esa  capacidad  á ios  Senadores  elec- 
tos, Y cuando  yo  contesto  á S.  S.  aceptando  su  opi- 
nión, me  dice:  eso  no  puede  ser,  porque  esto  seria  re- 
formar las  condiciones  de  los  Senadores,  que  solo  por- 
medio de  una  ley  pueden  reformarse.  Pues  ¿ en  qué 
quedamos,  Sr.  Silvela?  Por  medio  de  una  ley  los  Parla- 
mentos pueden  hacerlo  todo:  los  Poderes  públicos  tie- 
nen 1 i mi  í a ci  on  es  gen  erales , pero  n o pu  ed  en  en cér r ar  s e 
dentro  de  límites  precisos  que,  después  de  todo,  no 
pueden  fijarse  más  que  por  su  conciencia,  su  patrio- 
tismo y el  sentimiento  de  la  justicia  y el  derecho.  Por 
lo  tanto,  los  Parlamentos  pueden  hacer  leyes  concedien- 
do dispensas;  pero  estas  dispensas  que  hoy  se  hacen  en 
ei  orden  político,  se  pueden  hacer  en  el  orden  civil,  se 
pueden  hacer  en  el  érden  económico,  y por  consecuen- 
cia de  ellas  establecer  una  verdadera  anarquía  en  las 
esferas  de  la  vida  pública.  Por  eso  pueden  los  Parla- 
mentos, pero  no  deben  hacerlo;  y en  Inglaterra,  donde 
esto  alguna  vez  ha  acontecido ; en  Inglaterra , donde 
el  poder  del  Parlamento  es  tan  grande , que  bien  sabe 
el  Sr.  Silvela  la  fórmula  de  que  puede  hacerlo  todo,  mi- 
nos de  un  hombre  una  mujer , se  hacen  algunas  de  es- 
tas leyes,  que  se  llaman  MU  eso  post  fado ; pero  ha  de 
saber  S,  S.  que  este  procedimiento  legislativo  no  está 
muy  en  uso,  y además  se  halla  terminantemente  con* 
denado  por  todos  los  comentaristas  y por  todos  los  ju- 
risconsultos del  Reino -Unido, 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  qne  la  votación  fuera  nominal:  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  93  yotos  con* 
tra  29,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no : 

Garrido  Estrada. 

Encina  (Conde  de  la), 

Silvela  (D.  Francisco). 

Aurioles, 

Albacete, 

Alta-Gracia  (Marqués  de), 

Tribcs  (Marqués  de). 

Finat, 

Cantero, 

Estéban  Muñoz, 


Fernandez  Cadorniga. 
Donosa. 

De  Gabriel, 

Garrido  (D.  Esteban). 

Conde  y Laque. 

Toro. 

Castellanos. 

Martin  Lunas, 

Marfori, 

Macla  Boa  aplata, 

Ruiz  Tagle, 

Figo  era. 

Martínez  (D,  Diego), 

Larios  (D.  Martin). 

Larios  (D.  Manuel)* 

Donadío  (Marqués  de). 
Aman. 

Muchada. 

Grotta. 

Zambrana, 

Fabié. 

Gréstar, 

A y neto. 

Oña  te  (D,  José). 

Echalecu. 

Rétera  (Vizconde  de). 

Loring. 

Viana  (Marqués  de). 
Ledesma, 

Sedo, 

Villalba. 

Chavarn. 

Garda  López. 

Silvela  (D,  Luis). 

Roda. 

Santón  ja. 

Atard, 

Fontan. 

De  Lorenzo, 

Gutiérrez  Agüera. 

Sánchez  de  Bedoya, 
Albarran. 

Gallego. 

Antón  Ramírez. 

Boguerin. 

Bel  monte. 

Togores. 

Agramonte  (Conde  de), 
Aranaz. 

Alonso  Pesquera. 

Alcalá  (Barón  de), 

Viesca  (Marqués  de  la), 
Enriquez. 

Reina, 

Sauz. 

Carballo, 

Vinent. 

Martínez  de  Campos, 
Ochando. 

García  Asensio, 

Fabra. 

Herrero. 

Ferrer. 

López  Fabra. 

Cabezas  (D.  Miguel). 
Heredía-Spínoia  (Conde  de). 
Cazurro. 
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Laiglesía. 

Cruzada. 

Apeztegula. 

A r minan. 

Alba  Salcedo. 

Moreno  (D*  Antonio  Angel), 

Basanta, 

Pardo  Montenegro, 

Turulí. 

Nava. 

Fuster. 

La  Portilla, 

Arribas, 

Sánchez  Bastillo, 

Tenorio. 

Sr,  Presidente. 

Total,  93. 

Señores  que  dijeron  rí: 

Martínez  (D.  Cándido). 

Ahumada  (Marqués  de). 

González  (D,  Venancio), 

León  y Castillo. 

Ruíz  Capdepon, 

Rey. 

León  y Llerena. 

Becerra. 

Carvajal* 

Sagasta. 

Gil  Berges. 

Gabin. 

Angulo. 

Moren, 

Navarro  Rodrigo. 

Hermida, 

González  Fiori, 

Dávila. 

Gas  telar, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Martos  (D.  Crlstino). 

Echegaray. 

Avila  Ruano. 

Linares  Rivas, 

Torres  Jordí. 

Castellet. 

Romero  Ortiz. 

Balaguer. 

López  Domínguez. 

Total,  29. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvarez  Bugalla!): 
Abrese  discusión  sobre  el  art,  í.% 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

a Articulo  l.°  Los  elegidos  para  el  cargo  de  Sena- 
dores en  representación  de  la  isla  de  Cuba  en  virtud  de 
la  convocatoria  á Córtes  de  10  de  Marzo  último,  po- 
drán tomar  asiento  en  el  Senado,  una  vez  aprobadas 
sus  actas,  aunque  no  justifiquen  las  condiciones  eligi- 
das por  el  art.  22  de  la  Constitución  de  la  Monarquías 
En  la  misma  forma  que  el  anterior  se  aprobó  el  ar- 
tículo 2.°,  que  decia: 

í<  Art,  2,ü  En  lo  sucesivo,  únicamente  podrán  íngre- 
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sar  en  el  Senado  con  la  representación  de  las  provin- 
cias y corporaciones  de  la  isla  de  Cuba  los  elegidos 
en  quienes  concurran  las  condiciones  dispensadas  por 
el  artículo  anterior  para  el  presente  caso.» 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Gomisíon  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  suplemen- 
tos de  crédito.  (Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  40,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Se  leyó  por  primera  ves,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Di- 


putados, una  enmienda  del  Si\  Píguera  Sil  vela  al  ar- 
tículo 2°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  conce* 
der  por  concurso  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á 1a.  Corona, 
de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á T rubia.  {V.éase.  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  VIGEPBEBIDEIÍTE  (Alvares  Bugalla!) 
Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y e* 
dictamen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  40. 

DIABIO 


SESIONES 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  suple  - 
menlos  de  crédito  á los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fomento 

y Deuda  pública. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á fin  de  que  se  aprueben  los  suplementos  de 
crédito  concedidos  por  Reales  decretos  á las  diversas 
secciones  del  presupuesto  de  gastos  correspondiente  al 
ejercicio  de  i 878-79,  ha  examinado  con  detención  los 
respectivos  expedientes  en  que  se  han  fundado  las  con- 
cesiones. 

En  todos  ellos  se  han  llenado  las  formalidades  que 
la  ley  de  contabilidad  establece,  y la  Comisión  no  en- 
cuentra bajo  este  aspecto  motivo  para  que  los  suple- 
mentos concedidos  dejen  de  ser  legalizados,  por  más 
que  sea  de  lamentar  la  repetición  con  que  ano  en  pos 
de  año  se  vienen  concediendo  suplementos  para  servi- 
cios de  algunos  Ministerios  que  no  se  ajustan  6 no 
pueden  ajustarse  á ios  créditos  legislativos. 

Pero  si  la  Comisión  cree  que  hace  falta  y es  urgen- 
te una  medida  legislativa  que  limite  la  concesión  de 
suplementos  á determinados  servicios  en  que  es  difícil 
la  exacta  previsión  de  .su  importe,  y á los  casos  en  que 
necesidades  urgentes  y que  no  pudieron  tenerse  en 
cuenta  al  votar  los  presupuestos  lo  hicieron  indispen- 
sable, no  siendo  esta  sn  misión,  y tratándose  de  servi- 
cios ya#realizados  y de  créditos  concedidos  con  todas 
las  formalidades  legales,  entiende  que  corresponde  su 
aprobación;  y para  que  recaiga,  tiene  la  honra  de  so- 
meter a la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de 


crédito,  importantes  en  junto  5. 514.445  pesetas,  con- 
cedidos al  presupuesto  de  1878-79  del  Ministerio  de  la 
Guerra  por  Real  decreto  de  30  de  Enero  último, 

Art,  2.°  Se  aprueban  también  los  tres  suplementos 
al  mismo  presupuesto,  que  por  la  suma  de  3,533,246 
autorizó  el  Real  decreto  de  4 de  Mayo  próximo  pasado, 

Art,  3.°  Asimismo  se  aprueban  los  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1878-79,  que  por  las  su  - 
mas de  15.000,  1.507.737  y 3.063.980  fueron  conce- 
didos por  Reales  decretos  de  14  de  Enero,  29  de  Marzo 
y 28  de  Abril  últimos. 

Art.  4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  150.348  pesetas  al  presupuesto  para  1878-79  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  se  concedió  por  Real 
decreto  de  24  de  Mayo  de  1879. 

Art,  5.°  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de  cré- 
dito al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  para 
1878-79,  importantes  en  junto  2,484.115  pesetas,  que 
fueron  concedidos  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de 
1879, 

Art  6.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.300.000  pesetas  al  presupuesto  de  la  deuda  pú- 
blica del  ejercicio  de  1878-79,  que  concedió  el  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  último. 

Art  7,°  La  suma  de  21.568.871  pesetas,  importe 
de  los  suplementos  de  crédito  á que  se  redoren  los  ar- 
tículos anteriores,  será  atendida  con  los  recursos  au- 
torizados para  saldar  ios  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1879,=Esté' 
ban  Garrí  do  .^Hilario  Nava.=Francisco  de  Laígle- 
sia  — Rafael  Cabezas —Fructuoso  de  Miguel.=Manuei 
Martin  de  Oliva,— Antonio  Angel  Moreno, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Figuera  y Silvela  al  art.  2.°  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  conceder 
por  concurso  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de 
Pon  ferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  ley  facultando  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  de  las  lineas  férreas  de  Falencia 
á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de  León  á 
Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 

El  art.  2/  se  redactará  como  sigue: 

“El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de  noventa 


días  las  proposiciones  que  se  presenten,  ajustadas  á es- 
tas bases,  mejorando  las  condiciones  y garantías  esta- 
blecidas en  las  bases  primera,  segunda,  tercera  y oc- 
tava 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1879.=Luis 
Figuera  y Si  1 vela, =Fran cisco  LaigIesia.=DÍego  Sua- 
rez.=Manuel  María  Albarrant=Francisco  Belinonte^ 
Miguel  Alonso  Pesquera —Gumersindo  Vicuña. 


. 
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CONGRESO  DE  LOS  DOTADOS. 


DEL  BXBIO,  SR.  I).  AMADO  LOPEZ  DE  AMA. 


SESION  DEL  SÁBADO  19  DE  JDLIO  DE  1879. 

SUMARIO*  Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  sobré  la  mesa 
un  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Vega-Baja  (Fuerto-Rico).=Fasa 
4 la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  varias  corporaciones  de  la  provincia  de  Valencia  solici- 
tando la  condonación  de  contribuciones  por  la  se  gruía  que  aquel  país  viene  experimentando  *=Se  acuerda 
consten  en  el  Acta  y en  el  Diario  los  votos  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer,  de  los  seño- 
res Oavero,  Batanero,  Hoppe,  Jove  y He  vía  y Marqués  de  Hoyos.— A la  Comisión  de  Peticiones  pasa  una 
exposición  de  varios  vecinos  de  Santander  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud.— Eli  Sr,  Marios  pregun- 
ta si  es  cierto  que  por  oposición  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lia  dejado  de  apoyar  el  Sr,  üanvila  la  pro- 
posición que  tenia  presentada  sobre  condonación  de  contribuciones  á los  pueblos  que  por  espacio  de  tres 
años  vienen  sufriendo  los  efectos  de  la  más  pertinaz  sequía.™Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  .= 
Beatifican  los  Sres  Hartos,  Ministros  de  Hacienda  y de  TJltramar.=El  Sr*  Ruis  Capdepon  ña  ce  varias 
observaciones  sobre  este  mismo  asunto.— El  Sr.  Portuondo  presenta  una  exposición  de  diferentes  ciuda- 
danos de  M álaga  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud'  reclama  un  estado  en  que  conste  el  numero  de  es- 
clavos no  nacidos  en  Cuba  que  existan  en  la  isla,  y pregunta  qué  disposiciones  se  propone  adoptar  el  Go- 
bierno para  fomentar  la  instrucción  publica  en  aquella  isla.— La  exposición  pasa  ala  Comisión  correspon- 
diente.—Contestación  del  Sr.  Ministro  de  U ltramar .—Rectifican  los  Sres.  Portuondo  y Ministro  de  Ultra- 
mar. =E1  Sr*  Perez  Samnillan  se  queja  de  que  no  se  hayan  resuelto  los  expedientes  que  hace  ocho  años 
se  instruyeron  solicitando  moratorias  ó condonaciones  de  contribuciones  por  efecto  de  calamidades  públi- 
cas.—Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y del  Sr.  Hoppe  como  director  general  de  contribucio- 
nes .^Rectifica  el  Sr*  Perez  SanmÍlIan*=Se  acuerda  consten  en  el  Acta  y ©n  el  Diario  los  votos  confor- 
mes con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer,  de  los  Sres*  Fernandez  Villa  verde,  Ruiz  de  Velaseo,  Qui- 
roga  Vázquez,  Lopes  Guijarro  y Moreno  Léante.— Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  de 
varios  vecinos  de  Oviedo  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,— El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
contesta  al  ruego  que  le  fue  dirigido  en  la  sesión  de  ayer  para  que  se  conserve  el  monumento  histórico  que 
existe  en  Santi-Ponce,  y asegura  haber  dado  órdenes  para  que  no  se  enajene  el  claustro  de  San  Pablo  de  Bar- 
celona.=E1  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  confirma  lo  dicho  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,— 
Rectificación  dei  Sr.  B a laguer. ^Preguntas  del  Sr.  Alba  Salcedo  acerca  de  la  situación  del  Banco  de  Cá- 
diz, sobre  nombramiento  de  jueces  municipales,  y estado  en  que  se  encuentra  la  cuestión  sobre  reforma 
de  la  escala  alcohólica, ^Contestaciones  de  los  Sres*  Ministros  de  Hacienda,  Estado  y Gracia  y Justicia,  = 
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Rectifican  los  Sres.  Alba  Salcedo  y Ministro  de  Estados  Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Bernal,=Dáse  lec- 
tura de  una  proposición  incidental  pidiendo  se  adopten  medidas  urgentes  y eficaces  que  eviten  las  falsifi. 
eaciones  de  la  deuda. =Discurso  del  Sr,  Laiglesia  en  apoyo .—Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.^Rectifica- 
clones  de  los  dos  señores.— Se  retira  la  proposición. —Se  lee  otra  del  Sr.  González  (D,  Venancio,  pidiendo 
declare  el  Congreso  que  lia  visto  con  gran  sentimiento  los  defectos  de  organización  de  la  Dirección  de  la 
deuda.=Discurso  del  3r,  González  (D,  Venancio)  en  apoyo  de  la  proposición.— Del  Sr«  Ministro  de  Ha- 
cienda. =Hectific  aciones  de  los  dos  señores,— Alusión  personal  del  Sr.  Rubio. —Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.^Rectifieacion  del  Sr.  Rubio. = Alusiones  personales  de  los  Brea,  Peres  Sanmillan  y Cade- 
nas.—Se  desecha  la  proposición  en  votación  nominal — Ordeu  del  día:  Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen 
sobre  varios  suplementos  de  crédito  concedidos  al  presupuesto  de  1878-79.— Pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo.— Se  aprueba  definitivamente  en  votación  nominal  el  proyecto  de  ley  sobre 
exención  de  ciertos  i'equisitos  a los  Senadores  electos  de  Cuba.=!El  Congreso  acuerda  reunirse  el  lunes  en 
secciones.— Se  leen,  y pasan  á las  mismas,  dos  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado:  uno  sobre  el  ferro- 
carril de  Córdoba  á Belmez  terminando  en  Llerena,  y otro  relativo  í otro  ferro-carril  que  partiendo  dé 
Valsequillo  termine  en  Puente  del  Arco, =Orden  del  dia  para  el  lunes-,  los  asuntos  pendientes.— Se  levan- 
ta la  sesión  á las  seis  y media. 


Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta 
dé  la  anterior. 


Varios  Sres  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico;  y sí  bien  en 
ella  no  se  consigna  protesta  ui  reclamación  alguna, 
resulta  que  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  candidato  ven- 
cido por  dicho  distrito,  acudió  al  Congreso  en  L°  de 
Junio  próximo  pasado  reclamando  contraía  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  por  el  mismo,  D.  José  Anto- 
nio Cauals,  acompañan  do  ai  efecto  una  certificación 
del  jefe  del  Archivo  del  Ministerio  de  Ultramar;  en  lá 
que  consta  que  dicho  señor  fué  nombrado  para  ejercer 
el  cargo  de  magistrado  suplente  en  la  Audiencia  de 
Puerto-Rico  durante  los  años  de  1878  y 79,  por  Reales 
órdenes  respectivas  de  2 de  Diciembre  de  1877  y 27 
de  Octubre  de  1878: 

Considerando  que  D,  José  Antonio  Canals  se  halla 
comprendido  en  el  párrafo  segundo  del  art  9.°  de  la 
ley  electoral  vigente,  y qne  por  lo  tanto  se  halla  inca- 
pacitado para  desempeñar  el  cargo  de  Diputado  á Oór^ 
tes  por  el  referido  distrito  de  Vega-Baja, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so sé  sirva  declarar  incapacitado  al  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 
D,  José  Antonio  Canals,  y que  se  comunique  la  vacan- 
te al  Gobierno  de  S,  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1879.— Tri- 
nitario Ruiz  y Gapdepon,  presidente,— Juan  Muñoz  y 
Vargas.=  Aureliano  Linares  Rívas.=  Elias  López  y 
González.— José  María  Luis  Santón  ja.— Juan  García 
Lopez.=JoaquÍn  González  Fiori.^Rafael  Serrano  Al- 
cázar,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mayans  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MAYANS:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar, en  nombre  de  los  Diputados  de  Valencia,  de 
acuerdo  con  su  parecer,  una  exposición  que  dirigen  á 
las  Cortes  la  Junta  provincial  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 


País,  la  Sociedad  Valenciana  de  agricultura,  y la.  Liga 
de  propietarios,  para  que  se  tenga  presente  cuando  se 
trate  de  la  condonación  de  contribuciones  que  hay  so- 
licitada, No  es  ocasión,  ni  el  Reglamento  lo  permite,  do 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  en  este  un  omento. 
Nuestro  objeto  es  solo  presentarla  á la  Mesa,  para  quo 
puédala  Comisión  que  se  nombre  tener  presentes  las 
observaciones  que  hacen  estas  corporaciones,^ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


Se  acordó  constasen  en  el  Acta  y éh’  éVBÍáfifo  de 
las  Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Marqués  de  Orovio, 
Vizconde  de  Campo  grande,  Marqués  de  Hoyos,  Moreno 
Loante,  Cavero,  Batanero,  Hoppe,  Cos-Gayoo,  Fernan- 
dez Viliaverde,  Ruiz  de  Yelasco  y Quiroga  Vázquez, 
conformes  con  la  mayoría  cu  la.  votación  verificada 
ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  al 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  dispensando  á 
los  Senadores  electos  de  la  isla  de  Cuba  dé  íaé  cbndi- 
diciones  exigidas  por  la  Constitución  para  poder  to- 
mar asiento  en  el  Senado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bergos  hiena  la 
palabra. 

El  Sr,  GIL  BERGE8:  Para  presentar  una  exposi- 
ción en  la  que  varios  españoles,  mayores  de  edad  y 
en  el  pleno  goce  de  sus  derechos,  piden  á las  Cortes  se 
sirvan  decretarla  inmediata  abolición  de  la  esclavitud 
en  Cuba,  fundándose  en  que,  acordada  por  el  Gobierno 
español  la  absoluta  libertad  á los  negros  que  comba- 
tieron con  las  armas  en  la  mano  en  pro  de  ia  insurrec- 
ción, las  razones  de  la  más  vulgar  discreción  hablan 
sobradamente  claro  en  favor  de  la  extensión  de  aquel 
derecho  á los  que  permaneciendo  tranquilos  bajo  la 
dura  ley  de  la  servidumbre,  no  solo  no  estorbaron  á 
los  soldados  de  la  Metrópoli  en  su  patriótica  empresa, 
sino  que  con  su  trabajo  hicieron  duplicar  por  lo  me- 
nos la  producción  agrícola  de  La  isla  en  el  terrible  pe- 
ríodo de  la  lucha. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 
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El  Siv  PRESIDENTE:  El  0r¡  Marios  tiene  lá  pa- 
labra* 

El  Sr*  MARTOS  (D,  Grístióo):  Mi  respetable  com- 
pañero el  3r,  M&yaris  ha  presentado  hace  pocos  mo- 
mentos á la  Mesa  uña  exposición  importantísima,  y lo 
¿a  hecho  á nombre  dé  todos  los  que  tenemos  la  honra 
de  representar  á la  provincia  de  Yálencia;  y yo,  aun 
con  esto,  ten go  necesidad  de  hacer  alguna  pregunta  al 
Gobierno,  y el  Sr;  Presidente  me  habrá  de  permitir  qué 
en  brevísimas  -palabras*  antes  de  hacer  la  pregunta, 

, explique  los  fundamentos  de  ella. 

La  provincia  de  Yaiencia  está  sufriendo  los  rigores 
de  una  sequía  pertinaz;  van  tres  años  de  falta  ab so lu- 
’ta  ó casi  absoluta  de  la ‘cosecha,.  y-hay:  allí:  una  ver- 
dadera  miseria:  no  pueden  pagar  Va  renta  los  colonos, 
no- pueden  pagar,  la:  contribución  los  .propietarios,  no 
tienen  trabajo  los  jornaleros:  esta  es  una  cuestión  tan 
grave,  que  verdaderamente  debe  llamar  la  atención 
del  Gobierno  y de  los  Poderes  públicos  de  la  Nación, 

Nosotros,  los  que  pertenecemos  á las  minorías  , ño 
hemos  debido  tomar  ocasión,  por  legítima  que  fuera, 
de  esta  grandísima  desdicha  para  hacer  un  acto  de 
oposición  al  Gobierno,  porquero  nos  permite,  el  patrio- 
tismo convertir  en  actos  dé  oposición  ni  mirar  como* 
interés  de  partido  lo  que  afecta  hoy  á muchas  provin- 
cias de  España,  y puede  afectar  mas  tarde  á toda  la 
Nación.  Pero  se  presentó  por  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría una  proposición  que  habla  de  apocarse  por  uno 
de  los  firmantes,  cuyo  apoyo  se  anúncío  hace  más  de 
ocho  dias,  y por  causas  que  yo  desconozco,  esa  propo- 
sición, que  hubiera  debido  apoyarse  entonces,  y que  á 
estas  horas  seria  en  el  Congreso  proyecto  de  ley  para 
pasar  al  Senado,  no  se  ha  apoyado  todavía.  Tengo  en- 
tendido, lo  dice  la  opinión  y se  han  ocupado  d9  ello 
los  periódicos,  tengo  entendido  que  los  Diputados  de 
la  mayoría  y los  firmantes  de  esa  proposición  han  de- 
bido deferir  al  deseo  del  3r.  Ministro  de  Hacienda,  el 
cual  ha  manifestado  terminan  tómente  su  propósito 
irrevocable  de  oponerse  á que  el  Congreso  tomara  en 
consideración  la  proposición  á que  ihe  refiero. 

Esto  es  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  aparte 
del  medio  que  en  esa  proposición  se  solicita,  pudiera 
haber  en  las  leyes  de  presupuestos  otros  que  tiene  en  su 
mano  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  hasta  ahora 
no  se  han  empleado  en.  beneficio  de  esa  desdichada 
provincia,  como  se  emplearon  en  la  legislatura  ante- 
rior, con  motivo  de  una  excitación  dei  Sr.  Moyano,  en 
favor  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Yailadolid 
que  habían  sufrido  una  gran  calamidad.  Entonces  con- 
testó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  la  ley  de  pre- 
supuestos se  ocurría  á aquella  necesidad;. y en  efecto, 
en  la  ley  de  presupuestos  del  76  al  77  se  autorizó  al 
Gobierno  para  condonar  las  contribuciones  á los  pue- 
blos que  hubieran  sido  victimas  de  alguna  calamidad 
ó que  hubieran  perdido  dos  cosechas. 

Mas' tarde,  en  la  ley  de  presupuestos  de  1877  ó 
1878,  se  autorizó  al  Gobierno  para  conceder  morato- 
rias, no  ya  solo  por  causas  de  expresa  calamidad,  sino 
también  por  motivo  de  sequía,  si  bien  la  sequía  sea  en 
mi  concepto  una  calamidad  tan  grande  como  cual- 
quiera otra;  y aunque  la  ley  vigente  de  presupuestos 
de  78  á 79  nó  haya  concedido  ninguna  autorización 
semejante  á ésta,  bien  pudiera  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda creer  que  estaba  autorizado  cuando  menos  para 
conceder  moratoria,  y si  para  eso  se  considerara  auto- 
rizado, también  lo  estaría  parala  condonación;  En  todo 
caso,  los  escrúpulos  de  legalidad  que  se  le  pudieran 


ocurrir  al  Sr,  Ministro  se  resolverían  por  la  proposi- 
ción que  había  de  apoyar  éL  Siv  Danvila.  Esta  proposi- 
ción no  se  apoya;  el  tiempo  pasa;  dentro  de  pocos  días 
probablemente  se  suspenderán  las  sesiones  por  falta  de 
numero  de  S res.  Diputados,  y yo  faltaría  á mi  deber  sí 
durante  esta  suspensión  de  sesiones  me  presentara  á 
mis:  electores  sin  haber  preguntado  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  si  es  cierto  que  por  oposición  de  S,  S.  no  se 
apoya  esa  proposición  de  ley  del  Sr,  Danvila,  y en  todo 
casq,  cuáles  sean  las  disposiciones  que  está  determi- 
nado á adoptar  para  acudir  al  remedio  de  esa  gran 
calamidad  que  ailigc  á la  provincia  de  Yalencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE}:  El  Sr.  Ministro  de. Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  En  la  ley  actual  de  presupuestos  hay  los  medios 
dé  aliviar  esa  calamidad  de  que  el  Sr,  Martos  se  ha 
hecho  cargo.  Saben  los  Síes-  Diputados  y sabe  el  señor 
Martes  que  hay  en  el  presupuesto  del  Vigente  año  una 
disposición  para  que  á los.  pueblos  que  participen  de 
esas  calamidades  á que  S,  S.-se  ha  referido,  pueda  dár- 
seles una  moratoria  hasta  de  dos  años. 

Habiendo,  pues,  un  remedio  tan  eficaz  como  es  el 
de  dar  moratorias,  pidiéndolas  y justificándolas  en  la 
forma  que  establecen  los  reglamentos  (porqué  hasta 
esté  momento  se  están  resolviendo  todos,  los  dias,  impor- 
tando yá  las  moratorias  concedidas  en  virtud  de  la  au- 
torización de  las  Górtes  cerca  de  5 millones  do  reales, 
y hay  pendientes  en  él  Ministerio  una  porción  de  ex- 
pedientes qué  i importarán  bastante);  habiendo , pu  es , 
un  remedio  para  que  las  provincias  y los  pueblos  que 
sufran  estas  calamidades  no  paguen :1a  contribución  en 
este  tiempo,  el  Gobierno  ha  dicho  á los  Diputados  de 
La  mayoría  que  podía  producir  cierto  daño  publico  el 
hacer  una  innovación  en  favor  de  lá  provincia  que  ha 
citado  el  Sr.  Maídos.  En  nuestro  país  las  sequías  han 
sido  siempre  normales:  los  a milla  ram  lentos  están  he- 
chos contando  con  ellas. 

En  Monegros  de  Aragón  hay  dos  años  de  mala  co- 
secha y un  tercer  ano  de  cosecha  abundante,  y se  cal- 
cula el  quinquenio  teniendo  presente  la  mayor  y la 
menor  cosecha.  Yo  heñíoho  á los  autores  de  la  propo- 
sición que  en  ei  Ministerio  de  Hacienda  hay  un  proyecto 
de  ley  regularizando  .ésto;  porque  la  verdad  es  que  se 
ha  hecho  á última  hora  favor  á .determinadas  provin- 
cias, y otras  que  se  hallaban  en  caso  análogo  no  han 
obtenido  ese  beneficio.  Hay,  pues,  que  tener  esto  en 
cuenta;  los  Sres.  Diputados  pueden  hacerse  cargo  que 
habiendo  en  las  leyes  existentes  un  medio  de  ocurrir 
á calamidades  dé  esta  clase,  no  es  conveniente  el  acu- 
dir á última  hora  para  que  en  favor  de  determinadas 
provincias  se  alteren  las  leyes  fijando  los  impuestos, 
porque  causaría  un  gran  perjuicio  al  presupuesto. 

Esta  es  la  razón  que  yo  he  tenido  para  rogar  á esos 
señores  que,  puesto  que  tenían  los  medios  de  salvar  á 
sus  provincias  de  una  calamidad  pública,  me  libraran 
de  tener  que  oponerme  á lo  que  proponían,  en  nombre 
de  los  más  elevados  y altos  intereses  del  Gobierno  y 
del  presupuesto.  Yo  no  me  opongo  á que  las  provin- 
cias: que  sufran  calamidades  no  paguen  porque  tienen 
el  medio  de  la  moratoria,  y tras  la  moratoria  el  del 
perdón;  pero  no  puedo  aceptar  el  que  para  tres  ó cua- 
tro provincias  se  adopte  una  medida  que*  pudiera 
quizás  abrir  en  el  presupuesto  una  gran  brecha;  ade- 
más que  hay  falta  de  equidad  cuando  resulta  que  es 
solo  en  favor  de  una  provincia,  y que  otras  que  se 
hallan  en  igual  caso  no  disfrutan  deí  mismo  beneficio. 
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Aquí»  á última  hora,  se  reclamó  y se  concedió  un 
perdón  á la  provincia  de  Múrela,  y se  aprovechó  de 
aquel  beneficio  la  provincia  de  Castellón;  pero  otras 
muchas  que  se  hallaban  en  igual  caso  y no  acudieron 
con  tiempo  no  disfrutaron  de  aquel  beneficio.  Habien- 
do, como  he  dicho,  remedio,  no  me  parece  conveniente 
hacer  una  cosa  por  tiempos»  sino  esperar  á hacerlo 
maduramente  para  toda  España  con  la  equidad  de 
justicia  que  esto  merece  y para  que  el  presupuesto  no 
pueda  resentirse  grandemente. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marios  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  M ABTOS  (D.  Cr istmo):  Procuraré  ver  si  nos 
entendemos.  Yo  agradezco  al  Sr-  Ministro  de  Hacienda 
sus  amplias  explicaciones*  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
entiende  que  está  vigente  él  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1877  á 78,  que  autoriza  para  dispensar  mo-  i 
ratonas.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pues»  ha  de  en- 
tender  de  la  misma  manera  vigente  el  artículo  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1876-77,  que  autoriza  al  Gobierno 
para  condonar  contribuciones,  porque  han  de  regirse 
por  necesidad  por  el  mismo  principio.  Ambas  leyes  son 
iguales,  ya  lo  sé;  ambas  leyes  cesarán  al  espirar  los 
ejercicios  á que  cada  una  de  ellas  se  ha  referido;  pero 
ha  habido  para  los  efectos  legales  dé  la  ley  de  presu- 
puestos de  1877-78  el  principio  mismo  que  ha  habido 
para  los  efectos  legales  del  presupuesto  de  1876-77. 

Pero  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  entiende,  á mí 
juicio  con  razón,  que  no  habiéndose  derogado  expresa- 
mente por  la  posterior  ley  de  presupuestos  de  1878-79 
esos  artículos,  esas  autorizaciones  rigen,  porque  si  no, 
no  estaría  autorizado  para  las  moratorias:  está,  pues, 
autorizado,  á su  juicio»  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  condonar  las  contribuciones  en  las  provincias  que 
se  encuentren  en  los  casos  previstos  por  ese  artículo  de 
presupuestos;  y entonces  no  habla  necesidad  en  efec- 
to de  esa  proposicicion  de  ley,  si  el  Sr,  Ministro  enten- 
diera como  yo  que  una  sequía  pertinaz  que  va  duran- 
do cerca  de  cuatro  años,  y que  ha  privado  de  tres  co- 
sechas cuando  ménos  á una  provincia  entera,  es  una 
calamidad  tan  grande  y mayor  qué  la  de  un  pedrisco 
que  priva  de  una  cosecha.  Ambos  son  accidentes  físicos, 
en  uno  y otro  los  efectos  son  igualmente  deplorables; 
por  lo  tanto»  procede  la  misma  razón  en  ambos  casos,  i 
Si  el  Sr.  Ministro  de  IJacienda  considera,  como  yo,  que 
se  trata  aquí  de  una  verdadera  calamidad  pública  y 
que  está  autorizado  para  hacer  la  aplicación  de  ese 
artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  hay  remedios  ordi- 
narios y no  hay  necesidad  de  acudir  á los  recu  rsos  ex- 
traordinnaios;  pero  si  S.S,  no  lo  entiende  así,  eotóncés 
es  precisa  el  remedio  extraordinario  de  la  proposición 
de  ley  del  Sr,  Danvila* 

El  Sr.  Capdepon»  mí  amigo,  y yo  haríamos  nuestra 
esa  proposición,  ó la  reproduciríamos  si  hubiera  tiem- 
po para  que  se  reunieran  las  secciones  que  dieran  su 
autorización  para  que  se  apoyara  en  el  Congreso;  pero 
como  presumo  que  ya  las  secciones  no  han  de  reunirse 
antes  de  que  se  suspendan  las  sesiones,  por  eso  no 
presentamos  la  proposición:  si  otra  cosa  se  nos  dijese 
por  quien  está  autorizado  para  decirlo,  entonces  la  re- 
produciríamos inmediatamente*  para  apoyarla  tan  pron- 
to como  se  autorizase  su  lectura* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  otra  parte,  com- 
prenderá que  cuando  se  trata  de  casos  extraordinarios, 
se  han  de  adoptar  para  su  remedio  disposiciones  ex- 
traordinarias, y que  no  hemos  de  esperar  á que  venga 
una  calamidad  nacional  sobre  toda  España  (en  opinión 


de  algunos  ya  esta  calamidad  ha  venido),  para  que  se 
presente  ese  proyecto  de  ley  que  anuncia  S.  S.,  relati- 
vo á todas  las  provincias  de  España,  El  hecho  existe 
el  hecho  doloroso  y tremendo  del  estado  de  miseria  en* 
que  se  encuentra  la  provincia  de  Valencia,  este  hecho 
le  considero  una  calamidad  publica.  El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ¿lo  considera  como  yo?  Que  aplique  la  auto- 
rización de  la  ley  de  presupuestos.  ¿No  lo  considera? 
Me  reservo  todos  mis  derechos  parlamentarios,  y yo 
¡ extrañaré  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  lo  enten- 
diese  como  yo  y no  se  creyese  autorizado  para  esto» 
cuando  se  me  afirma  por  algún  Sr.  Diputado  que  ten- 
go cerca  de  mí,  que  recientemente  se  ha  hecho  una 
condonación  de  contribuciones  en  una  provincia  de  la 
isla  de  Cuba,  cosa  que  desearía  saber  si  era  cierta. 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Si  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Insisto  en  lo  que  he  dicho  antes:  hay  un  medio 
de  proveer  á la  calamidad:  por  medio  de  la  moratoria 
de  dos  años; 

El  Sr*  Martos  ha  olvidado  lo  que  dice  esa  ley,  por- 
que un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  dice  que  se 
autorizaba  al  Gobierno  para  perdonar  las  contribucio- 
nes de  los  años  anteriores,  pero  no  del  año  aquel  en 
cuyo  presupuesto  figuraba.  No  puede,  pues,  tener  lu- 
gar la  extensión  que  SI  S.  ha  dado  á este  artículo,  por- 
que seria  contrario  al  articulo  mismo. 

He  repetido  que  la  calamidad,  si  existe,  tan  pronto 
como  los  Ayuntamientos  lo  pidan  y lo  justifiquen, 
podrán  tener  alivio,  y hay  razones  de  mucha  cuantía 
para  evitar  que  sé  alteren  los  fundamentos  en  que  se 
apoya  la  ley  de  presupuestos  respecto  de  la  contribu- 
ción territorial,  que  podía  ser  de  muy  malas  conse- 
cuencias. 

El  Sr*  MARIOS  (D.  Cristina);  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTÜS  (D,  Cristina):  Nada  se  ha  servido 
á mí  decirme  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  ni  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  respecto  al  decreto  de  condona- 
ción por  el  cual  he  tenido  la  honra  de  preguntar,  da- 
do que,  cualquiera  que  sea  la  cansa  en  que  se  haya 
fundado  el  Gobierno  de  S;  M*  para  conceder  la  condo- 
nación, no  será  más  lícita  que  esta  que  invoca  la  pro- 
vincia de  Valencia. 

Por  lo  demás,  yo  invito  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
á leer  las  leyes  de  ¡>resupu estos  de  estos  últimos  anos, 
para  que  S.  S.  se  persuada  de  que  no  recuerda  bien  la 
de  1876-77, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  recuerdo  perfectamente,  porque  he  tenido  que 
aplicarla,  y en  ese  concepto  no  se  puede  hacer  uso 
con  la  extensión  que  S,  S,  cree.  Yo  no  sé  por  qué  S.  8, 
insiste  en  este  particular,  cuando  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á hacer  cuanto  sea  posible  en  beneficio  de  la 
provincia  de  Valencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Me 
parece  que  he  sida  aludido  por  el  Sr,  Hartos  acer- 
ca de  la  condonación  de  un  trimestre  de  contribu- 
ción , hecha  á los  dueños  de  fincas  rústicas  per  la  iste 
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de  Cuba.  El  hecho  es  exacto,  no  podía  ménos  de  serlo, 
cuando  Id  dice  el  Sr.  Martos.  Efectivamente,  por  Real 
decreto  de  11  de  este  mes  se  ha  confirmado  la  autori- 
zación que  se  habla  concedido  al  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba,  para  que  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción que  ya  obtuvo  á consecuencia  del  Real  decreto 
con  que  fué  publicado  el  presupuesto  de  ingresos  y 
gastos  de  1878  á 79,  sé  entendiera,  que  usando  elGo^ 
hierbo  de  la  facultad  de  poder  disminuir  los  gastos  lo 
mismo  que  los  ingresos,  atendidas  las  circunstancias 
especiales  en  que  se  hallaba  la  isla  de  Cuba,  el  exceso 
de  la  contribución  indirecta  qne  se  pagaba  por  razón 
de  aduanas  en  virtud  ¿leí  derecho  de  exportación  que 
perentoriamente  no  pudo  ser  rebajado,  se  ha  hecho  esa 
condonación,  que  está  dentro,  en  mi  entender  al  me- 
nos, dé  las  facultades  de  que.  el  Gobierno  estaba  in- 
vestido, y especialmente  el  Ministro  de  Ultramar.  Este 
es  el  hecho  que  resulta  clara,  , manifiesta  y evidente- 
mente demostrado  por  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Real  decreto  de  que  he  hecho  mención*  y ade- 
más, en  Ja  exposición  que  precede  á este  Real  decreto  ¡ 
se  explican  perfectamente  las  causas  determinantes  de 
la  medida,  qne  por  otra  parte,  como  el  Congreso  pue- 
de comprender,  ha  sido  perfectamente  recibida  por 
aquellos  habitantes  como  medio  supletorio  ó como 
sustitución  de  otro  medio  de  disminuir  la  tributación 
que  con  tanto  ahinco  reclamaban:  Me  parece  qne  con 
esto  quedará  satisfecha  la  curiosidad  del  Sr.  Mar  tos. 

El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr.  Martos  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTOS  (D,  Cristi  no):  Aunque  no  por  cu- 
riosidad, sino  por  un  legítimo  y debido  interés,  interpe- 
laba yq  en  La  alusión  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  por 
eso  ,le  agradezco  ménos  las  explicaciones  que  ha  dado. 
Todas  ellas  merecen  mi  aprobación  y mi  aplauso,  y yo 
se  los  doy  por  ese  decreto,  Justas  y legítimas  son  las 
causas  que  han  movido  á S.  3,  á hacer  esas  condona- 
ciones; realmente  3.  S,  se  encontraba  en  presencia  de 
una  calamidad;  pero  tan  justas  y legítimas  son  las 
cansas  cu  cuya  virtud  reclama  hoy  Valencia  este  mis- 
mo derecho,  y á esto  no  mas  se  reducía  mi  observa- 
ción. 

Por  lo  demás,  comprendo  que  haya  sido  bien  reci- 
bido en  Cuba  el  decreto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Todo  aquel  á quien, se  le  condonan  las  contribuciones, 
ha  , de  recibir  muy  bien  esta  condonación , y mucho 
más  teniendo  rezón,  como  ha  tenido  Cuba  y como  la 
tiene  Valencia. 

El  Sr,. PRESIDENTE:  El  Sr,  Capdepon  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  RUTZ  CAPDEPON:  Mi  respetable  amigo  y 
compañero  el  Sr,  Mayans  ha  presentado  al  Congreso  la 
exposición  que  elevan  á las  Cortes  varias  corporaciones 
de  la  provincia  de  Valencia  sobre  el  asunto  que  se  está 
discutiendo.  Esta  presentación  la  ha  hecho  el  señor 
Mayans  realmente  en  nombre  de  los  Senadores  y Dipm 
tados  de  aquella  provincia,  y aunque  las  respetables 
palabras  de  3.  S¿  no  necesitan  confirmación,  yo  debo, 
sin  embargo,  ya  qne  me  levanto  á hacer  por  breves 
momentos  uso  de  la  palabra,  asegurar  que  ha  obrado 
en  virtud  dé  esa  autorización  que  sus  compañeros 
acabamos  de  conferirle.  El  Sr.  Martos  ha  tenido  la  bon- 
dad de  aludirme  en  la  pregunta  que  ha  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Cuanto,  ha  dicho  el  Sr.  Mar- 
tos  es  perfectamente  exacto.  La  situación  de  aquella 
provincia  es  desgraciadísima;  hace  cerca  de  cuatro 
años  que  se  encuentra  padeciendo  los  efectos  de  una 


pertinaz  sequía;  allí  se  carece  hasta  de  agua  para  los 
usos  más  necesarios  de  la  vida.  En  comarcas  como  las 
de  Chiva,  Liria,  Enguera,  Albaida,  Sagunto  y otras, 
tienen  que  salir  los  habitantes  de  las  poblaciones  á 
largas  distancias  á proveerse  del  agua  necesaria  para 
beber;  allí  están  numerosísimas  familias  teniendo  que 
alimentarse  de  las  raíces  que  se  encuentran  entre  las 
humedades  del  suelo,  porque  carecen  de  otra  clase  de 
alimentos,  efecto  de  la  sequía  que  tiene  arruinada  á la 
mayor  parte  de  la  provincia.  Yo  sobre  este  punto  de- 
seaba se  me  concediera  la  palabra  para  defender  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila;  pero  como  no  tuve 
conocimiento  de  esa  proposición  cuando  se  firmó,  y 
no  pude  por  lo  tanto  añadir  mi  firma  á la  de  mis  com- 
pañeros, me  he  encontrado  sin  derecho  reglamentario 
para  dirigir  mí  voz  al  Congreso  en  este  asunto.  Ahora 
lo  haría  tí  i el  Reglamento  me  lo  permitiese;  pero  no 
pudiendo  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  voy  á sen- 
tarme, y me  sentaré  tranquilo,  porque  se  que  el  señor 
García  López,  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición 
de  que  se  trata,  está  dispuesto  á apoyarla  en  el  acto* 
prestando  con  esto  un  verdadero  y grande  servicio  al 
país,  y muy  particularmente  alas  provincias  que,  como 
Valencia,  se  encuentran  en  esa  triste  situación. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
nna  exposición  de  varios  vecinos  de  Málaga,  que  piden 
al  Congreso  nna  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba.  Llamo  la  atención  tlei  Congreso  sobre  la 
circunstancia  de  que  entre  los  firmantes  figuran  un 
señor  cura,  un  ex-Ministro  y dos  ex-Diputados  de  la 
Nación,  personas  todas  de  arraigo;  y sobre  otra  cir- 
cunstancia más  favorable,  y es,  que  piden  la  abolición 
inmediata  y simultánea* 

Voy  además  á dirigir  un  ruego  y una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  EL  primero  tiene  por  objeto 
suplicarle  que  remita  á las  Cortes  un  estado  en  que 
conste  ei  numero  de  esclavos  africanos,  es  decir,  no 
nacidos  en  las  Antillas,  que  en  la  actualidad  haya  en 
la  isla  de  Cuba.  Y si  en  el  departamento  del  Ministerio 
de  Ultramar  no  existiesen,  como  es  posible,  datos  sufi- 
cientes para  formar  ese  estado,  tenga  la  bondad  de  pe- 
dirle al  Gobierno  general  de  la  isla  en  el  término  más 
breye  posible. 

La  pregunta  se  refiere  á la  instrucción  publica  en 
aquella  isla.  ¿Se  han  restablecido,  ó piensa  el  Gobierno 
de  S.  M.  restablecer  los  Institutos  de-  segunda  enseñan- 
za, que  hace  varios  años  fueron  suprimidos?  En  caso 
de  restablecerse,  ¿tiene  el  Gobierno  de  S.  M,  el  propó- 
sito de  poner  nn  Instituto  en  cada  capital  de  las  nuevas 
seis  provincias?  ¿Se  ha  dado  alguna  disposición,  so  han 
cumplido,  eu  el  caso  de  haberse  dado,  esas  disposicio- 
nes sobre  establecimiento  de  escuelas  de  instrucción 
primaria  en  ios  distintos  pueblos  de  la  isla?  En  caso 
de  no  haberse  dado,  ¿piensa  el  Gobierno  de  3,  M.  dic- 
tarlas? ¿Se  han  tomado  algunas  medidas,  ó piensa  el 
Gobierno  tomarlas,  para  facilitar  á los  niños  y jóvenes 
de  color  libres  la  asistencia  á dichas  escuelas  y el  uso 
del  derecho  para  matricularse  y continuar  sus  estudios 
en  ellas?  Por  último,  ¿se  piensa  en  establecer  en  la  isla 
de  Cuba  las  escuelas  de  artes  y oficios,  que  tan  nece- 
sarias son  allí,  más  que  en  otra  parte  alguna , para 
promover  los  intereses  y el  bienestar  del  país? 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  expo- 
sición pasará  á la  Comisión  de  Peticiones, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  g.  S. 

EL  Sr,  Ministró  do  ULTRAMAR  (Albacete):  Res- 
pecto á los  datos  que  ha  pedido  el  Sr.  Portuondo,  creo 
que  con  efecto  no  existen  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar; si  existieran  en  condiciones  de  qne  fueran  un  ver- 
dadero dato  que  pudiera  corresponder  á lo  que  S.  S. 
apetece  cuando  lo  pide,  tendría  mucho  gusto  en  remi- 
tirlos inmediatamente;  sí,  como  presumo,  el  dato  no 
existe,  ó de  haber  algunos  datos,  éstos  no  son  bastan- 
tes para  que  puedan  satisfacer  los  deseos  de  S.  £.,  des- 
de luego  ie  ofrezco  que  lo  pediré  inmediatamente  al 
gobernador  general  de  La  isla  de  Cuba,  y cuando  éste 
me  lo  remita,  después  de  haberle  encargado  que  lo 
haga  lo  más  pronto  posible,  lo  mandaré  al  Congreso 
para  que  esté  á disposición  de  8.  S. 

Con  relación  á la  serie  de  preguntas  que  me  ha 
dirigido  8.  S.  en  punto  ai  establecimiento  ó restable- 
cí miento  de  Institutos  de  segunda  enseñanza  y creación 
de  escuelas  de  instrucción  primaria  y de  escuelas  para 
los  niños  de  la  raza  de  color,  solo  puedo  decir  á S.  3. 
que  desde  el  momento  en  que  tuve  la  honra  de  tomar 
posesión  del  Ministerio  de  Ultramar,  me  he  preocupa- 
do con  gran  interés  de  todo  lo  que  á la  instrucción 
publica  de  aquella  provincia  se  refiere;  y sin  que  por 
el  momento  pueda  yo  considerarme  en  aptitud  de  res- 
ponder una  por  una  á to  las  las  interrogaciones  en  afir- 
mación, ó negación  de  lo  que  ellas  comprenden,  debo 
decir  que  hay  un*  plan  general  de  reformas  de  lo  que 
se  refiere  á ia  instrucción  general  de  La  isla  de  Cuba, 
que  desde  el  mes  de  Febrero  de  este  año  se  halla  á 
consulta  del  Consejo  de  instrucción  publica,  que  he 
recordado  el  pronto  despacho  de  este  importante  asun- 
to, cuya  gravedad  y trascendencia  no  tengo  porqué 
exponer  al  Congreso,  pues  la  conocen  todos  los  señores 
Diputados.  Por  lo  mismo,  sin  duda,  necesita  el  medi- 
tado estudio  de  la  corporación  en  qne  se  halla,  y no  es 
de  extrañar  que  no  se  me  haya  devuelto;  pero  desean- 
do yo  plantear  cuanto  antes  esas  reformas  en  términos 
que  respondan  á las  verdaderas  necesidades  de  la  ins- 
trucción publica  de  Cuba,  debo  anunciar  á 8,  S,  qué 
reiteradamente  he  recordado  y recordaré  al  Consejo 
de  instrucción  publica  el  pronto  despacho  de  la  con- 
sulta que  se  le  tiene  pedida  acerca  de  este  asunto. 

Me  parece  que  con  esto  quedarán  satisfechos  los 
deseos  de  S.  8.,  y explicado  también  el  por  qué  de  no 
responder  de  una  manera  concreta,  directa  é inmedia- 
ta á cada  una  de  sus  preguntas. 

El  Sr.  POETUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  PORTUGNDÜ;  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  la  contestación  que  ha  tenido  á bien 
dar  á varias  de  mis  preguntas.  Una  parte  de  ellas  ha 
quedado  sin  contestar;  pero  en  vista  de  lo  que  su  se- 
ñoría ha  manifestado,  yo  le  suplico  que  se  ocupe  con 
detenimiento  de  este  particular,  sobre  todo  en  la  parte 
relativa  á facilitar  á los  niños  de  color  la  asistencia  á 
los  centros  de  enseñanza,  las  matrículas  y la  facultad 
de  recibir  grados  del  mismo  modo  que  los  reciben 
los  niños  y jóvenes  blancos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V(  S, 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete);  En  la 
contestación  que  he  dado  al  Sr.  Portuondo,  relativa  al 
estado  en  que  se  halla  el  plan  general  de  estudios  de 
la  isla  de  Cuba,  me  parece  que  está  comprendido  ese 
punto,  porque  cuándo  yo  haya  de  estudiar  ese  plan  y 
la  consulta  del  Consejo  de  instrucción  pública,  sobre 
tener  presentes  las  indicaciones  de  S.  S.,  debo  antici- 
parle qne  estaba  en  mi  ánimo , prestar  una  gran  aten- 
ción á ese  particular  respeto  á la  instrucción  de  los 
niños  de  color. 


El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación 
nominal  de  ayer. 

Después  de  las  manifestaciones  del  Sr.  Martos,  he 
c reido  que  debía  pedir  la  palabra,  porque  no  es  cosa 
que  los  Diputados  de  oposición  se  lleven  la  gloria  de  ser 
los  únicos  que  miran  por  los  Intereses  públicos;  bueno 
es  que  salga  de  la  mayoría  alguna  voz  en  este  sentido. 
En  el  presupuesto  de  1876-77  se  autorizó  al  Gobierno 
pára  condonar  las  contribuciones  á los  pueblos  que 
hubiesen  instruido  los  expedientes  oportunos;  esas  dis- 
posiciones están  vigentes,  porque  aun  cuando  están 
incluidas  en  la  ley  de  presupuestos,  sabe  bien  el  señor 
Ministro  de' Hacienda  que  las  disposiciones  de  la  ley 
de  presupuestos  que  concluyen  al  terminar  el  año  eco- 
nómico y el  período  de  ampliación,  son  las  disposicio- 
nes de  carácter  económico;  pero  hay  otra  porción  de 
disposiciones  que  continúan  rigiendo  porque  tienen 
un  carácter  general,  por  ejemplo,  las  que  se  refieren 
al  ingreso  en  las  carreras  del  Estado  y otras  varias 
que  no  hay  necesidad  de  decir,  porque  sabido  es  que 
en  la  ley  de  presupuestos  se  ha  venido  legislando  so- 
bre todo  hace  muchos  anos.  To  pregunto  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  por  lo  que  se  refiere  á mi  provincia, 
qne  tiene  Instruidos  los  expedientes,  y completamente 
terminados,  pidiendo  condonación  ó moratoria  por  ha- 
ber sufrido  una  calamidad  tal  como  un  pedrisco  ú otra 
análoga,  si  está  dispuesto  ¿ que  esos  expedientes  se  acti- 
ven y resuelvan  cómo  corresponde  en  ei  plazo  más  bre- 
ve posible.  Yo  sé  que  en  mi  provincia,  y particularmen- 
te en  mi  distrito,  se  han  instruido  expedientes  con  el 
objeto  que  acabo  de  indicar;  pero  no  tengo  noticia  de 
que  ninguno  de  ellos  haya  sido  resuelto,  á pesar  de  que 
se  ha  fundado  la  condonación  ó moratoria  para  el  pago 
de  las  contribuciones.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tie- 
ne medios  dentro  de  la  ley  para  poder  acordar  lo  con- 
veniente siempre  que  se  trate  de  una  calamidad  debi- 
damente justificada,  y yo  suplico  á S.  S.  tenga  á bien 
dictar  órdenes  apremiantes  para  que  los  expedientes  á 
que  me  he  referido  sean  resueltos  lo  más  pronto  posi- 
ble, pues  se  hallan  estancados  en  la  Dirección  de  con- 
tribuciones desde  hace  ocho  años. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  voto 
de  S.  S.  constará  eu  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Se- 
siones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Saben  los  Sres,  Diputados  que  esos  expedientes 
tienen  una  tramitación  determinada,  y que  cuando  no 
están  bien  instruidos,  vuelven  una  y más  veces  á los 
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pueblos  para  que  se  instruyan  como  corresponde*  Esto 

indispensable,  porque  sí  abriéramos  un  poco  la  ma- 
no, no  cobraríamos  las  contribuciones  en  ninguna  par- 
te. Yo  me  enterare  del  estado  de  esos  expedientes, 
procuraré  que  se  despachen,  y cuando  llegue  el  caso 
resolveré  lo  conveniente,  haciendo  uso  de  las  faculta- 
des que  me  concede  la  ley  de  presupuestos;  debiendo 
añadir  que  sí  bien  yo  tengo  el  deber  y la  obligación  de 
mantener  la  integridad  de  ios  presupuestos,  no  por  eso 
puedo  negarme  á atender  á los  pueblos  que  realmente 
hayan  sufrido  alguna  calamidad. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ^or  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme,  y me  alegro  mucho  que  considere  vi- 
gentes, como  yo  he  dicho,  las  disposiciones  contenidas 
en  la  ley  de  presupuestos  de  1 876-77.  Debo  decir  tam- 
bién á S.  S.  que  esos  expedientes,  no  precisamente  ios 
de  mí  distritOj  sino  otros  muchos  de  todas  las  provin- 
cias, están  terminados  f pero  no  han  sido  despachados 
per  la  Dirección,  Yo  no  trato  de  ninguna  manera  de 
atacar  la  integridad  del  presupuesto;  antes  al  contra- 
rio, deseo  que  esté  dotado  de  todos  los  recursos  nece- 
sario^ porque  esta  es  nuestra  obligación  y la  del  país; 
pero  cuando  hay  una  calamidad  verdadera  y se  ins^ 
truye  un  expediente  para  acreditarla,  no  es  justo  que 
después  de  convenientemente  instruidos,  vengan  á la 
superioridad  y estén  en  ella  detenidos  ocho  anos. 

El  Sr,  HOPPE:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Ir,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  HOPEE:  Siento  no  tomar  parte  en  el  debate 
que  se  está  inaugurando  en  este  momento,  porque  el 
Reglamento  no  me  lo  permitiría;  pero  debo  defender  á 
la  Dirección  general  de  contribuciones  del  cargo  que 
injustamente  ie  ha  dirigido  el  Sr,  Perez  Sanmillan. 
Esos  expedientes  requieren  un  estudio  muy  meditado, 
y en  ellos  se  adopta,  con  mucha  benignidad  por  cierto, 
la  solución  más  fácil  y más  pronta  que  está  dentro  de 
sus  atribuciones;  pero  S,  S.  deberá  comprender,  y á su 
ilustración  no  puede  ocultarse,  que  á la  sombra  de  una 
calamidad  se  pueden  cometer  faltas  é inexactitudes 
que  la  Administración  no  está  en  el  caso  de  aceptar, 
sino  que,  por  el  contrario,  tiene  el  deber  de  corregir. 

La  Dirección  de  contribuciones  ha  llevado  su  celo 
hasta  el  punto  de  redactar  unas  Instrucciones  que  ha 
entregado  confidencialmente  á muchas  personas,  y 
también  á muchos  gres.  Diputados  que  han  acudido  á 
aquel  centro,  para  que  se  sepa  el  modo  de  instruir  esos 
expedientes.  No  es,  pues,  culpa  de  la  Dirección  que  esos 
expedientes  estén  atrasados,  porque  siempre  busca  el 
medio  de  facilitar  todo  cuanto  sea  posible  su  pronta  y 
breve  resolución. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  diré  que  á la  Adminis- 
tración se  le  quieren  exigir  muchos  deberes,  pero  á la 
vez  se  la  quiere  restringir  y abusar  de  ella,  pidiéndole 
por  un  lado  que  recaude  mucho  y poniéndole  obstácu- 
los por  otro  para  que  no  cobre. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Empiezo  por  recha- 
zar los  cargos  que,  aunque  de  una  manera  indirecta, 
parece  que  ha  querido  dirigirme  S.  S,,  á quien  ruego 
ijue  diga  cuándo  le  he  molestado,  Lo  que  he  dicho  es 


que  he  ido  á la  Dirección  de  contribuciones  y que  allí 
he  visto  los  expedientes  cubiertos  de  polvo.  No  hay, 
pues,  que  venir  con  disculpas..,  {El  Srm  Ifoppei  Estudie 
mejor  EL  S.  los  expedientes.)  Yo  me  he  limitado  á ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  haciendo  uso  de 
la  autorización  que  le  concede  la  ley  de  presupuestos 
de  1876-77,  resolviese  esos  expedientes  que  se  han 
instruido  para  la  condonación  de  contribuciones,  ó pa^ 
ra  la  moratoria  en  su  caso,  cuyos  expedientes  están 
hace  ocho  años  en  la  Dirección  de  contribuciones,  y 
que  yo  he  visto  allí  cubiertos  de  polvo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa  ver* 
de  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVBRDE:  La  he  pe- 
dido para  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación 
de  la  enmienda  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  al  proyecto 
de  Ley  dispensando  de  ciertas  condiciones  á los  Sena- 
dores de  Cuba  para  tomar  asiento  en  el  Senado, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ruíz 
de  Yelasco. 

El  Sr.  RTJI2  DE  VELASCG:  La  he  pedido  con  el 
mismo  objeto  que  el  Sr.  Villa  verde. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Mario  de  Sesiones  el  voto  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quiroga  Vázquez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  QUIROGA  VAZQUEZ:  La  he  pedido  con 
el  mismo  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  él  voto  de  S,  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Labra  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Es  para  tener  el  honor  de  presen^ 
tar  á la  Cámara  una  exposición  suscrita  por  más  de 
700  personas,  ex-Senadores,  ex-Díputados,  periodis- 
tas, propietarios,  en  una  palabra,  por  todos  los  hombres 
que  constituyen  verdaderamente  la  riqueza  y la  inte- 
ligencia de  Oviedo,  en  la  que  piden  la  abolición  inme- 
diata y simultánea  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 
El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
La  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  he  pedido  con  objeto  de  contestar  á una  pregunta 
que  me  dirigió  ayer  el  Sr.  De  Gabriel,  relativa  á la 
iglesia  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  se  encuentra  en 
mal  estado  y que  S.  S.  desea  que  sea  reparada  á la 
mayor  brevedad  posible  por  cuenta  del  Ministerio  de 
fomento, 
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El  expediente  instruido  por  la  Comisión  de  Monu- 
mentos do  Sevilla  está  á informe  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  en  él  se  propone  que  se  apliqué  á la 
reparación  de  este  edificio  él  producto  de  la  venta  de 
unos  terrenos  ó de  unas  propiedades  contiguas  al  mo- 
na mentor  de 'que  se  trata.  El  Ministerio  de  Hacienda  no 
ha  despachado  todavía  este  asunto,  sin  duda  porque 
entiende  que  no  se  encuentra  dentro  de  las  condicio- 
nes que  en  las  disposiciones" vigentes  se  exigen.  De 
todos  modos,  yo  me  enteraré  de  la  resolución  qué  en 
este  asunto  recaiga,  y si  fuere  negativa,  en  este  caso, 
instruyendo  de  nuevo  el  expediente  en  la  forma  regu- 
lar y en  términos  muy  breves,  yo  me  prometo  acudir 
á las  reparaciones  que  ayer  exigía  con  razón  el  señor 
De  Gabriel,  evitándose  de  éste  modo  la  ruina  de  un 
monumento  de  esta  importancia. 

Por  otro  lado;  tengo  él  gusto  de  anunciar  al  señor 
Balaguer  que  yo  no  tenia  el  otro  dia  noticia  de  la  lle- 
gada de  la  exposición  á que  S.  aludió  para  que  se 
exceptuara  de  la  venta  un  monumento  importante  de 
Barcelona  que  estaba  amenazado  de  ser  destruido  ó 
enajenado.  La  exposición  vino  por  el  conducto  Ordi- 
nario; estaba  siguiendo  sus  trámites  regulares,  y no 
había  llegado  el  caso  de  que  se  me  diera  cuenta  de 
ella;  pero  al  dar  en  el  Ministerio  las  órdenes  para  que 
se  hiciera  lo  que  S.  S,  pedia,  me  he  encontrado  con  que 
el  expediente  estaba  puesto  á mi  resolución,  y he  teni- 
do el  gusto  de  resolverlo  de  conformidad  con  lós  de- 
seos del  Sr.  Balaguer,  y de  comunicar  las  Reales  ór- 
denes correspondientes  á los  Ministerios  de  Hacienda  y 
Guerra,  manifestándoles  que  el  edificio  estaba  decla- 
rado como  monumento  histórico  y que  debia  excep- 
tuarse de  la  venta  ó canje  de  los  edificios  que  se  des- 
tinan á la  construcción  de  cuarteles,  Üon  esto  verá  el 
Sr.  Balaguer  que  por  mi  parte  he  cumplido  sus  deseos, 
cosa  que  he  hecho  con  mucho  gusto,  y espero  que  este 
monumento  histórico  seguirá  conservándose. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Confirmando  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  hoy  mismo  he  pedido  antece- 
dentes á Barcelona  sobre  el  cláustro  del  cuartel  de  San 
Pablo,  y puedo  desde  luego  asegurar  ai  Sr,  Balaguer, 
que  si  efectivamente  es  del  tiempo  á que  3,  S.  se  ha 
referido,  y tiene  la  importancia  que  3,  S.  le  dá  y que 
yo  creo  que  tiene,  por  parte  del  Ministerio  déla  Guer- 
ra se  hará  todo  lo  posible  para  que  no  desaparezca  esc 
monumento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  yo  faltarla 
realmente  á mi  deber,  tanto  más  cuanto  qtie  me  ade- 
lanté á una  pregunta  que  iba  á hacer  nuestro  querido 
amigo  y compañero  él  Sr.  Castelar  relativamente  al 
mismo  asunto;  yo  faltaría,  repito,  á mi  deber,  si  no  me 
levantara  á agradecer  á los  Sres.  Ministro  de  Fomento 
y Presidente  del  Consejo  las  palabras  que  acaba  de  oir 
la  Cámara, 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  se  trata  de  un  monu- 
mento histórico,  de  un  monumento  románico,  que/ pro- 
bablemente, que  de  seguro  es  el  fínico  que  hoy  existe 
en  España,  pues  aun  cuando  existan  algunos  monu- 
mentos románicos  en  el  Norte,  son  de  ménos  impor- 
ancla  que  el  cláustro  del  cuartel  de  San  Pabío,  rela- 
jamente al  cual  hice  la  pregunta  el  otro  día/  Es  un 


monumento,  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe,  que 
no  solo  data  del  siglo  X,  sino  que  tiene  grandes 
cuerdos  históricos  para  Barcelona,  y que  es  una  gloria 
del  arte.  (El  Sr*  Presidente  agita  la  campanilla.)  Digo 
esto,  Sr,  Presidente,  en  contestación  á las  palabras  j¿] 
8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  dicho 
qué  si  realmente  pertenecía  á aquella  época,  cuidarla 
de  su  conservación.  Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  presi- 
dente del  Consejó  dé  Ministros,  que  está  probado  con  las 
manifestaciones  que  han  hecho  las  Sociedades  de  Mo- 
numentos históricos  y Arqueológica  de  Barcelona,  no 
solo  que  es  un  monumento  "histórico*  sino  que  és  el  tífi- 
co monumento  completo  románico  que  existe  en  Es- 
paña, No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  eí  Sr.  Alba 
Salcedo. 

El  3r,  ALBA  SALCEDO:  Amenazadas  las  Corles 
de  inmediata  clausura,  como  parece  lo  están,  siento 
yerme  obligado  á dirigir  algunos  ruegos  á los  señores 
Ministros,  los  cuales  se  relacionan  con  asuntos  de  go- 
bierno, así  como  con  asuntos  que  son  dignos  de  los 
mayores  respetos. 

Hace  dias  anunció  la  prensa  qué  el  Consejo  de  Es* 
tado  había  dado  un  informe  respecto  ai  asunto  del 
Banco  de  Cádiz,  en  el  cual  indicaba  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  debía  someter  inmediatamente  á los  tri- 
bunales de  justicia  al  Consejo  de  administración  de 
aquella  sociedad  de  crédito,  la  cual  ha  causado,  puede 
decirse,  la  ruina  de  una  población  que  en  tiempos  no 
muy  remotos  fué  emporio  del  comercio.  Así,  pues,  yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  digne  decir  si 
está  dispuesto  á que  éu  breve  se  cumpla  lo  que  indica 
en  su  informe  el  Consejo  de  Estado,  para  que  llegue 
un  dia  en  que  la  población  de  Cádiz  vea  cumplida  la 
justicia. 

Me  dirijo  ahora  al  SrT  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Son  tales  las  circunstancias  que  han  mediado  en  el 
nombramiento  del  juez  municipal  de  Angües,  que 
tengo  la  evidencia  de  que  cuando  8.  S.  los  sepa  anu- 
lará elnomb  raimiento  que,  faltando  al  art.  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  ha  llevado  á cabo  el 
señor  presidente  de  aquella  Audiencia. 

Y ahora  voy  á dirigir  un  ruego,  al  Sr.  Ministro  do 
Estado,  aunque  ya  me  han  precedido  en  el  asunto  de 
que  me  voy  á ocupar,  y que  es  de  altísima  importancia, 
algunos  de  nuestros  dignos  compañeros.  Próximos  ,103 
Cuerpos  Colegisladores,  repito,  á entrar  en  clausura, 
pudiera  ser  que  durante  el  interregno  parlamentado 
sé  resolviera  en  Lóndres  un  asunto  del  cual  depecio, 
quizá,  y sin  quizá,  el  porvenir  del  ramo. má¡ü:  impor- 
tante de  la  producción  nacional.  Está  denunciado  por 
Francia  el  tratado  comercial  que  tenia  eqn  Inglater- 
ra; es  posible  que  quede  resuelto  de  aquí  a, fin  de,  año  * 
puesto  que  á últimos  del  presente  termina  el  que  rige; 
tal  vez  lio  y . mismo  se  h ayra  dado  cuenta  a 1 Gpbier  no 
del  Reino-Unido  del  informe  que  da  la  Comisión  res- 
pectiva acerca  del,  movimiento  entre  Inglaterra  y 
Francia  dé  ios  próduetbs  vitícolas/ No  ignorará  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  como  consecuencia.del  tra* 
tado  entre  Inglaterra  y Francia,  que.se  firmó  eg  1860, 
se  impuso  a ésta  ya,  digámoslo  así,  una  cláusula  pro- 
hibltiva  respecto  á la  ímportaeipnen  Inglaterra  de  los 
vinas,  españoles,  puesto  r que  éstos,-  pasáfido  de  2 gra- 
dos hasta  40,  pagan  en  aquellos  mercados  un  exceso 
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150  por  100  de  lo  que  adeudan  los  vinos  franceses. 
Sí  por  desgracia  en  el  Interregno  parlamentario  se  lie- 
vara  á cabo  eV nuevo  tratado  entre  Francia  é Inglater- 
ra y entrañara  una  ves  más  esa  cláusula  prohibitiva, 
la  producción  española  en  el  ramo  de  viticultura,  que 
está  llamada  á ser  la  abastecedora  del  mundo,  indu- 
dablemente iría  á su  ruina,  á cansa  sin  duda  de  la  in- 
diferencia con  que  aquí  suelen  mirarse  asuntos  que  no 
por  dejar  de  ser  políticos,  dejan  de  ser  altamente  im- 
portantes para  los  intereses  públicos.  Si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  se  dignara  acceder  á mi  ruego,  yo  me 
atrevería  á indicarle  la  conveniencia  de  que  tuviera  á 
bien  que  antes  de  que  las  Cortes  se  cerraran  discutié- 
ramos de  una  manera  amplia  asunto  tan  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  a 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  asunto  del  Banco  de  Cádiz  se  resolvió  hace 
muchos  dias  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  comu- 
nicó á los  tribunales:  de  justicia  y á la  Tesorería  su  re- 
solución para  que  pudiera  hacerse  efectiva  la  respon- 
sabilidad. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
El  Ministro  de  Estado,  cuandp  llegue  la  ocasión  opor- 
tuna, tendrá  el  mayor  gusto  en  recordar  las  observa- 
ciones que  acaba  de  dirigirle  el  Sr.  Alba  Salcedo,  para 
tomarlas  en  cucuta  en  todo  lo  que  valen,  y procurar, 
como  manifesté  ayer  contestando  á preguntas  y á in- 
dicaciones análogas,  conciliar  todos  los  intereses  en 
beneficio  del  país. 

En  cuanto  á la  discusión  que  3.  3.  desea,  yo  en 
realidad  no  tendría  inconveniente;  pero  me  permito 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  casi  imposibilidad 
material  que  podría  haber  para  esto,  dada  la  impor- 
tancia de  los  debates  que  hay  pendientes  y lo  adelan- 
tarlo de  la  estación;  además  de  que  no  conociéndose 
todavía  el  dictamen  dado  por  la  Gomision  parlamenta- 
ría inglesa,  no  tendríamos  en  realidad  bases  sobre  que 
discutir.  Creo  que  esta  respuesta  será  bastante  á satis- 
facer al  Sr.  Alba  Salcedo. 

Y ya  que  me  he  levantado  con  este  motivo,  cúm- 
pleme decir  también  que,  según  ofrecí  ayer,  telegrafié 
al  representante  de  España  en  Londres  sobre  sí  era 
efectivamente  cierto  el  telégrama  particular  que  se 
había  publicado  en  los  periódicos,  referente  al  dicta- 
men emitido  por  la  Gomision  parlamentaria  inglesa. 

He  recibido  esta  mañanada  respuesta,  en  la  que  se 
me  dice  que  efectivamente  tiene  noticia  de  qne  se  ha 
emitido  el  dictámen,  pero  que  no  le  conoce  oficial- 
mente, y en  tanto  que  no  le  conozca  de  un  modo  ofi- 
cial, ha  tenido,  como  es  natural,  qne  abstenerse  de 
trasmitirlo,  y que  las  noticias  extraoficiales  qne  sobre 
el  particular  ha  podido  recoger,  las  remite  al  Gobier- 
no por  la  próxima  estafeta.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Gomo  comprende  el  Sr.  Alba  Salcedo,  no  me  es 
posible  ni  permitido  anticipar  juicio  de  ninguna  clase 
acerca  de  la  ilegalidad,  como  afirma  S,  S.,  con  qne  se  ba 
verificado  el  nombramiento  de  un  juez  municipal. 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que  cuando  se  nombra 
para  desempeñar  un  cargo  municipal  alguna  persona 


que  no  reúne  las  condiciones  legales,  procede  interpo- 
ner un  recurso  de  reclamación  ante  el  presidente  de  la 
Audiencia  del  territorio,  y qne  contra  la  resolución  de 
éste,  si  no  fuere  justa,  cabe  ia  apelación  ai  Ministerio, 

Aseguro,  pues,  á S.  3.  que  si  ese  expediente  llega 
al  Ministerio  en  época  en  que  yo  tenga  la  honra  de 
continuar  al  frente  de  él,  yo  procuraré  estudiarlo  para 
resolverlo  según  corresponda;  y si  |>or  separado  del 
expediente  llega  á conocimiento  del  Ministro  alguna 
reclamación  acerca  de  este  punto,  yo  examinaré  los 
fundamentos  en  que  se  apoye,  y dictaré  también  la  re- 
solución que  proceda  con  arreglo  á la  ley. 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  quedará  comple- 
tamente satisfecho  S.  3* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Las  explicaciones  que 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  al  asunto 
relacionado  con  el  Banco  de  Cádiz,  son  en  parte  alta- 
mente satisfactorias,  y doy  á S.  S.  las  gracias,  rogán- 
dole al  mismo  tiempo  que  se  sirva  ordenar  á la  Aseso- 
ría que  cuanto  antes  pase  la  debida  comunicación  á 
los  tribunales. 

Respecto  á ia  contestación  dada  por  el  3r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ofrezco  dar  á 3.  3.  algunos  datos 
que  espero  conceptuará  como  motivo  justo  y bastante 
para  que  tome  la  iniciativa  en  este  asunto  sin  necesi- 
dad de  aguardar  á la  resolución  del  presidente  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza. 

Y en  cuanto  á lo  manifestado  por  el  Sr. Ministro  do 
Estado  acerca  de  las  cuestiones  relacionadas  con  la  re- 
forma de  la  escala  alcohólica,  creo  que  3.  S,  no  se  ha 
fijado  seguramente  en  la  importancia  y trascendencia 
de  este  asunto,  cuando  dice  que  las  cuestiones  de  gran 
interés  que  hay  pendientes  en  esta  Cámara  imposibili- 
tarán la  discusión  que  pudiera  tenerse  sobre  un  asunto 
de  tanta  importancia  como  este. 

Mientras  Francia  y algunas  otras  Naciones...  (El  se^ 
ñor  Préndente  agita  la  campanilla:)  Voy  á terminar,  se- 
ñor Presidente;  comprendo  la  indicación  de  S.  S... 
Mientras  Francia  y algunas  otras  Naciones  tienen  en 
Londres  Gomision  es  especiales  que  siguen  en  sus  me- 
nores detalles  cnanto  se  relaciona  con  este  importante 
asunto,  España  lo  tiene  exclusivamente  fiado  á la  ac- 
ción diplomática,  que  por  desgracia  en  nuestro  país  en 
la  generalidad  de  los  casos  no  suele  ser  muy  eficaz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Sin  duda,  ó yo  me  he  explicado  mal,  ó 3.  S.  no  me  ha 
entendido  bien.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  ne- 
gar la  importancia  del  asunto  que  S.  S,  trataba:  abun- 
do por  completo  en  la  importancia  que  3,  S.  le  conce- 
de; pero  si  yo  me  referia  á su  importancia  en  la  discu- 
sión, era  en  relación  con  su  oportunidad. 

Gomo  las  negociaciones  que  S.  S,  seguramente  sabe 
que  hay  que  seguir,  y que  están  en  la  actualidad  en  sus- 
penso con  motivo  de  la  información  parlamentaria  que 
se  estaba  haciendo  por  la  Cámara  inglesa;  como  restas 
negociaciones  suspendidas  hoy  no  pueden  reanudarse 
hasta  tanto  que  el  informe  de  esa  Gomision  sea  co- 
nocido, resultarla,  y esto  es  lo  que  creo  haber  dicho, 
ó por  lo  ménos  esto  es  lo  que  he  querido  decir,  que 
no  habría  materia  sobre  qué  tratar,  porque  si  bien 
es  conocido,  si  no  en  su  totalidad,  en  parte,  por  los  te- 
legramas particulares,  el  Gobierno  no  lo  conoce  toda- 
vía de  un  modo  oficial. 
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19  DE  JULIO  DE  1S70. 


Espero  que  estas  explicaciones  satisfarán  al  señor 
Diputado. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente* 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Bernal,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  tercera  sección. 


El  Sr,  ALBA  SALCEDO;  He  pedido  la  palabra, 
Sr,  Presidente, 

El  3i\  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ia  ba  pe- 
dido S.  S.? 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Con  el  de  decir  dos  pa- 
labras al  Sr.  Ministro  de  Estado,  si  el  Sr,  Presidente  lo 
permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  No  habla  entendido  se- 
guramente lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro  de 
Estado;  pero  para  concluir,  be  de  exponer  á S,  S,  la 
consideración  de  que  de  nada  servirá  que  durante  el 
Interregno  parlamentario  sepamos  el  dicta  me  n de  la 
Comisión  parlamentaria  de  Londres,  si  la  Cámara  es- 
pañola no  ha  manifestado  á la  de  Inglaterra  cuál  será 
m actitud  en  lo  ulterior,  si  aquella  no  tiene  en  consi- 
deración nuestros  intereses  al  hacer  el  tratado  con 
F rancia.  Yo  creo  que  para  que  de  esa  deliberación  no 
pudiera  resultar  ningún  perjuicio  para  el  Estado,  sin 
que  á éste  le  cueste  ningún  género  de  sacrificios,  de- 
biera nombrarse  una  Comisión,  como  sucedió  al  hacer 
el  tratado  con  Francia,  para  que  velara  en  Londres  por 
nuestros  intereses.  Si  el  Sr,  Ministro  de  Estado  accede 
á ello,  creo  que  hará  un  bien  al  país;  y si  no,  yo  he 
cumplido  con  mi  deber  al  proponérselo. 


El  Sr-.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
c<En  vista  de  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  al  contestar  á repetidas  preguntas 
qne  se  le  han  dirigido  sobre  las  falsificaciones  de  las 
carpetas  de  cupones,  los  Diputados  que  suscriben  ve- 
rían con  gusto  que  se  ado£>tasen  medidas  urgentes  y 
eficaces  para  remediar  los  males  que  por  ellas  experi- 
menta el  crédito  público. 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Julio  de  1879.=Fran- 
císco  de  Laiglesia.=Bonifacío  Ruiz  de  Velascó,=Hi- 
pólito  Finat  —Antonio  Sedó.— José  Alvarez  Marino,— 
Manuel  Quiroga,=AdoIfo  Galante.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Señores  Diputados,  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo  al  presentar  ayer  esta  preposición, 
que  darle  la  significación  y el  carácter  meramente  po- 
lítico que  la  prensa  le  ha  atribuido.  Ni  las  cuestiones 
qne  por  su  índole  especial  son  objeto  preferente  de  la 
proposición,  ni  las  palabras  que  pronuncié  ayer  al  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  son 
motivo  bastante  para  que  se  diera  este  carácter  & mi 
preposición.  Se  trata  tan  solo  de  nna  cuestión  relacio- 
nada con  el  crédito,  se  trata  de  un  asunto  administra-  1 


tívo,  y en  este  concepto  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar la  proposición  á que  me  refiero,  y ninguno  de  los 
8 res.  Diputados  qne  la  han  firmado,  ni  yo  mismo,  la 
hubiéramos  redactado  si  creyéramos  qne  envolvía  algo 
que  representase  una  censura  directa  ó indirecta  para 
el  Sr,  Ministro  de  I-Iacienda,  Todos  conocemos  la  rec- 
titud de  intención,  los  buenos  propósitos,  la  honradez 
perfecta  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda;  así  que  no  po*. 
demos  dar  á este  asunto  un  carácter  que  envuelva  ceu-, 
sura  do  ninguna  especie, 

Pero  ¿es  que  la  proposición,  sin  tener  carácter 
político,  no  representa  en  sí  misma  algo  importante, 
algo  que  deba  ser  objeto  de  las  deliberaciones  del  Con- 
greso? Sí,  Sres,  Diputados;  y esto  es  lo  que  voy  á tener 
la  honra  de  demostrar  á ia  Cámara. 

Cuando  en  casi  todos  los  Parlamentos  de  Europa 
se  tratan  principal  y exclusivamente  las  cuestiones  ad- 
ministrativas y económicas;  cuando  los  asuntos  que  se 
relacionan  con  los  intereses  materiales  son  los  quo 
preocupan  más  la  atención  de  todos  los  Parlamentos, 
¿puede  afirmarse  con  justicia,  puede  creerse  con  razón 
que  los  Diputados  ministeriales,  por  el  hecho  de  per- 
tenecer á la  mayoría,  están  obligados  á prescindir  por 
completo  de  aquello  que  representa  los  intereses  más 
caros  del  país? 

Ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  forman  esta 
Asamblea;  ninguno  de  los  que  uno  y otro  dia  vienen 
aquí  á hacer  preguntas  sobre  cuestiones  de  interés 
material;  ninguno  de  los  que  presentan  proposiciones, 
usando  de  su  iniciativa,  para  tratar  de  estos  asuntos, 
podría  creer  jamás  que  estos  actos  legítimos  y propios 
de  su  derecho,  que  estos  actos  que  representan  sus 
opiniones  y sus  aspiraciones  en  cuanto  conviene  al 
desenvolvimiento  material  del  país,  podían  ser  ni  ha- 
bían sido  jamás  objeto  de  oposición  á ningún  Gobier- 
no, Hoy  discuten  las  Cámaras  con  preferencia  en  to- 
das partes  las  cuestiones  materiales,  las  cuestiones 
de  crédito;  y como  esta  es  una  cuestión  de  crédito, 
una  cuestión  administrativa,  una  cuestión  de  interés 
general,  por  eso  la  he  traído  yo  al  debate, 

81  los  hechos  que  tengo  que  exponer  á la  conside- 
ración del  Congreso  no  fueran  en  sí -mismos  importan- 
tes; si  el  asunto  á que  han  dado  lugar  las  falsificacio- 
nes que  todo  ei  mundo  conoce  no  fuera  verdaderamente 
lastimoso,  yo  hubiera  hecho  uso  inmoderado  é injusto 
de  mi  iniciativa  trayendo  esta  proposición  al  Congreso. 

Pero  ¿puede  decirse,  puede  afirmarse  con  formali- 
dad que  no  afecta  al  crédito  público  la  organización, 
la  vigilancia,  la  intervención  de  una  dependecia  que 
administra  todos  los  valores  que  se  relacionan  con  el 
crédito  público?  ¿Puede  afirmarse  que  no  han  infinido 
en  el  crédito  los  hechos  que  han  ocurrido  recientemen- 
te y que  todos  los  Sres.  Diputados  conocen? 

Meras  indicaciones  bastarán  para  demostrar  á los 
Sres.  Diputados  que  esta  gravedad  existe  y que  se  ha 
producido  el  efecto  que  he  indicado  en  el  crédito  ge- 
neral del  Estado, 

En  20  de  Junio,  diez  dias  antes  de  que  venciera  él 
cupón  del  segundo  semestre  del  ejercicio,  los  cupones 
de  intereses  del  3 por  100  se  descontaban  en  la  Bolsa 
de  Madrid  por  aquellas  personas  que  tenían  necesidad 
de  realizarlos  antes  de  que  el  Tesoro  señalara  día  para 
su  pago,  á s/s  por  100;  es  decir,  Sres,  Diputados¡  que 
representaba  poco  más  de  por  100  el  descuento 
que  satisfacían  los  interesados  que  por  premura,  por 
necesidades  del  momento  ó por  dedicarse  á negocios 
más  lucrativos  querían  realizar  los  cupones  que  el  Te- 
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soro  habla  de  satisfacer  en  su  dia.  Pues  bien;  han  ocur- 
rido los  hechos  que  todo  el  mundo  conoce,  y estos 
mismos  cupones,  ó mejor  dicho,  las  facturas  que  los 
representan  que  los  interesados  quieren  realizar  desde 
luego,  que  no  quieren  aguardar  á que  se  les  señale  dia 
para  el  cobro,  se  descontaban  ayer  oficialmente*  aquí 
tengo  la  cotización,  á 2,50  por  100,  y se  han  cotizado 
boy  á 3 por  100;  de  suerte  que  los  intereses  de  la  deu- 
da, que  diez  días  antes  del  vencimiento  del  cupón 
se  descontaba  por  eí  que  tenia  interés  en  realizarlos 
brevemente,  á b/3  por  100,  se  descuentan  hoy  después 
de  hecho  el  corte  del  cupón  y cuando  ha  comenzado 
el  pago  de  las  facturas,  á 21/^  y 3 por  100.  No  es  este 
hecho  solo,  sin  embargo,  sobre  el  que  tengo  que  llamar 
la  atención  del  Congreso. 

Existen  á más  de  estos  valores  que  se  cobran  or- 
dinariamente, carpetas  de  intereses  atrasados  de  1873 
á Julio  de  1874,  que  son  admitidos  por  la  Dirección  de 
la  deuda  en  subastas  trimestrales.  Estas  carpetas  Ne- 
nian un  descuento  de  2 á 3 por  100  en  la  fecha  que  he 
indicado  anteriormente,  porque  todo  el  mundo  sabe 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de  realizada 
la  operación  de  Bonos,  había  dedicado  tal  preferencia 
al  pago  de  todos  los  atrasos,  que  estos  valores  hablan 
de  ser  satisfechos  con  rapidez;  pero  han  ocurrido  los 
sucesos  á que  antes  me  he  referido,  y estos  valores  se 
descuentan  hoy,  sin  que  haya  quien  los  tome,  de  9 á 
10  por  100r  Si  esto,  Sres.  Diputados,  no  constituye  una 
lesión  dei  crédito  publico;  si  estos  hechos  no  influyen 
de  un  modo  directo  en  la  representación  y en  el  valor 
de  los  documentos  que  llevan  la  firma  dei  Estado,  yo 
no  sé  qué  son  cuestiones  de  crédito  publico. 

Pero  deseoso  de  no  molestar  mucho  la  atención  del 
Congreso,  voy  á ceñirme  lo  más  brevemente  posible  á 
los  casos  concretos  que  son  objeto  de  la  proposición. 

La  proposición  se  refiere  á los  sucesos  que  han 
ocurrido  en  la  Dirección  de  la  deuda  á los  hechos  que 
todos  los  periódicos  han  indicado,  y que  minuciosa- 
mente voy  á exponer  á la  consideración  de  la  Ganara, 
Las  irregularidades  que  han  ocurrido  en  la  Dirección 
de  la  deuda  se  dividen  en  dos  grupos:  alteración,  du- 
plicidad, como  quiera  llamársele,  de  documentos  per- 
tenecientes á las  subastas  de  intereses;  este  es  el  pri- 
mer grupo.  Segundo  grupo:  alteración,  duplicidad, 
como  quiera  llamársele,  de  facturas  de  intereses  de  la 
subasta  última.  Aunque  todos  los  Sres.  Diputados  saben 
perfectamente  estas  cuestiones,  no  quiero  dejar  de  re- 
cordarles los  antecedentes  de  estas  subastas. 

Guando  se  suspendió  de  derecho,  porque  ya  lo  es- 
taba de  hecho,  el  pago  del  cupón  de  la  deuda  públca, 
se  consignó  en  aquel  presupuesto  la  obligación  de 
amortizar  por  subastas  trimestrales  una  cantidad  de 
cupones.  Estas  subastas  se  hadan  á tipos  abiertos,  de 
suerte  que  los  interesados  concurrían  con  las  facturas 
de  cupones  que  debían  ser  satisfechos  por  el  Tesoro,  y 
decían:  en  vez  de  cobrar  la  totalidad  del  importe  de 
estas  facturas,  voy  á cobrar  el  90,  el  80  por  100  de  la 
cantidad  que  presentaban.  La  Dirección  de  la  deuda 
señalaba  una  cantidad  fija  y admitía  dentro  de  ella 
todas  aquellas  facturas  que  habian  sido  presentadas  en 
condiciones  más  ventajosas.  Estas  han  sido  las  subastas 
trimestrales  que  desde  la  primera  que  se  verificó  han 
llegado  hasta  el  20,  Todos  los  interesados  en  esta  cla- 
se de  valores  estaban  dañados  en  sus  intereses,  porque, 
efecto  de  la  situación  especial  en  que  el  Tesoro  se  en- 
contraba, no  habian  sido  satisfechas  con  puntualidad; 
otras  atenciones  más  apremiantes  reclamaban  su  pago 


j y quedaban  siempre  éstas  aplazadas  y pendientes-  poro 
se  realiza  la  operación  de  bonos,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tuvo  la  suerte  de  cubrir  por  completo,  y como 
I uno  de  ios  objetos  concretos  que  tenia  aquella  ley  ora 
la  liquidación  del  pasivo  del  Tesoro,  el  Sr.  Ministró  de 
Hacienda  dispuso  el  pago  de  aquellas  sumas, que  se  pa- 
garon con  una  rapidez  verdaderamente  extraordinaria; 
en  mes  y medio  se  pagaron  diez  subastas,  desde  la  no- 
vena hasta  la  décima  novena,  que  importaban  una  can- 
tidad de  25  á 30  millones  de  pesetas.  En  esto  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  cumplía  los  deberes  que  le  im- 
ponía la  ley  que  se  habia  votado,  satisfacía  una  nece- 
sidad del  crédito  público,  y yo  por  esta  medida  debo 
elogiar  á S.  S.  Pero  como  estos  pagos  tenían  que  ha- 
cerse por  medio  de  libramientos  y documentos  admi- 
nistrativos que  exigían  formalidades  y detalles  de  im- 
portancia, hubiera  sido  muy  conveniente  que  la  pre- 
mura no  impidiese  eL  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes ni  la  observancia  de  formalidades  que  hubieran 
evitado  de  seguro  los  hechos  que  han  ocurrido  y que 
todos  deploramos  ahora.  Se  anunció  el  pago  de  la  sé- 
tima subasta,  y se  presentó  á cobrar  su  crédito  un  in« 

1 teresado  que  había  visto  en  la  Gaceta  reconocida  la 
cantidad  efectiva  que  representaban  sus  valores,  y en 
el  acto  de  presentarse  en  la  Tesorería  de  la  deuda,  fué 
detenido  y llevado  á la  cárcel  de  Madrid,  quedando 
sujeto  á un  procedimiento  del  cual  resultó  más  tarde 
el  sobreseimiento  completo  del  proceso  formado  al  in- 
teresado, porque  las  facturas  tenían  vicios  de  los  que 
era  responsable  otra  persona;  pero  el  hecho  es  que  se 
habia  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  cantidad  lí- 
quida que  representaba  un  documento;  el  hecho  es 
que  ese  documento  habia  ido  á reconocerse  á la  Direc- 
ción de  la  deuda  y se  habia  dicho  que  era  un  docu- 
mento legitimo,  que  se  habia  comprado  como  tal,  y 
que  al  presentarse  al  cobro  el  interesado  habia  sido  de- 
tenido y llevado  á la  cárcel  de  Madrid. 

Llega  el  pago  de  la  subasta  déeimaqumta;  se  pre- 
sentan á realizar  los  créditos,  después  del  llamamiento 
hecho  en  la  Gaceta , después  de  la  publicación  oficial  lie- 
cha  también  en  la  Gaceta ■,  de  la  cantidad  líquida  y efec- 
tiva que  representaban  los  créditos,  se  presentan  los  in- 
te rosados  al  cobro,  acuden  con  puntualidad  á la  hora 
señalada  para  el  pago,  y no  pueden  realizar  sus  crédi- 
tos porque  se  presentan  dificultades  que  impiden  que 
se  les  despache;  y pasan  los  dias,  y se  pagan  las  subas- 
tas décimasexía,  décimasétíma  y décimaoctava,  y al 
llegar  á La  subasta  décimanovena  se  satisfacen  en  ella 
créditos  que  habían  sido  presentados  en  la  subasta  dé- 
cimaquínta  y que  habían  sido  sustraídos  de  la  Di- 
rección de  la  deuda  y vueltos  á presentar  un  año  des* 
pues  en  ia  subasta  décimanovena;  de  suerte  que  no 
hubo  dificultades  burocráticas  para  pagar  á los  per- 
mutadores de  los  documentos  sustraídos  á los  intere  - 
sados  que  presentaban  esos  créditos  como  pertene- 
cientes á la  subasta  décimanovena,  no  siéndolo  en 
realidad,  y hubo  dificultades  de  toda  especie  para  que 
los  interesados  que  habian  presentado  esos  documen- 
tos en  la  subasta  d éc i m aquinta,  que  los  verdaderos  po- 
seedores de  las  facturas  legítimas  realizasen  el  efec- 
tivo de  sus  créditos. 

Estoy,  Sres,  Diputados,  clasificando  de  la  mejor 
manera  que  puedo  todos  estos  detalles,  y para  ello  voy 
formando  gradaciones  que  han  de  facilitar  ia  exposi- 
ción de  los  hechos  relacionados  con  este  asunto.  Hay 
una  primera  irregularidad  en  el  caso  de  un  interesado 
que  se  presenta  al  cobro  de  un  crédito  perteneciente 
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á la  subasta  sétima  y no  le  puede  realizar  porque  las 
facturas  que  presentó  en  su  dia  y que  le  fueron  admiti- 
das entonces,  y cuyo  valor  efectivo  se  publicó  en  la 
Gaceta  f resultó  luego  que  estaban  adulterdas,  y el  in- 
teresado fué  llevado  á la  cárcel  y sometido  á un  pro- 
cedimiento en  el  que  fué  absuelto.  Hay  un  segundo 
caso  de  interesados  que  presentan  créditos  en  la  subas- 
ta décima  quinta  y no  son  satisfechos,  cuando  en  la  Ga- 
ceta se  hizo  el  llamamiento  para  satisfacerlos,  sin  em- 
bargo de  haberse  presentado  sus  legítimos  poseedores. 
Y hay,  por  ultimo,  el  caso  que  antes  expliqué,  de  lla- 
mar la  Dirección  de  la  deuda,  por  medio  de  la  Gaceta , 
al  pago  de  los  créditos  admitidos  y reconocidos  en  la 
subasta  décimanovena,  y resulta  en  ella  que  se  pagan 
documentos  representativos  de  facturas  que  ya  se  ha- 
blan presentado  en  la  subasta  dé  cima  quinta,  que  no  se 
habían  pagado  á sus  poseedores  legítimos,  y que  sus- 
traídos de  la  Dirección  de  la  deuda,  fueron  presenta- 
dos, admitidos  y pagados  en  la  subasta  déc  Imán  oven  a. 
Una  mera  exposición  de  los  documentos  que  se  pre- 
sentan para  el  pago  de  los  intereses  en  la  Dirección  de 
la  deuda,  será  más  breve  que  todas  las  explicaciones 
que  yo  pudiera  dar  de  la  tercera  irregularidad  del  pri- 
mer grupo.  (El  orador  muestra  una  factura  déla  Di - 
reccion  de  la  deuda)  Estos  documentos  están  divididos 
por  un  talón  que  se  separa  á la  presentación,  y una 
parte  del  documento  queda  en  poder  del  interesado  y 
la  otra  queda  en  poder  de  la  Dirección  de  la  deuda  y 
sirve  de  matriz  y de  comprobante  legítimo  para  el  pa- 
go que  haya  de  hacerse  en  su  dia  de  la  parte  de  fac- 
tura que  se  deja  en  poder  del  interesado.  Pues  bien; 
cuando  llego  el  caso  de  realizar  la  subasta  décimasé- 
tima,  resultó  que  habian  desaparecido  las  facturas  que 
llevó  el  interesado  á la  Dirección  de  la  deuda  cuando 
aquella  subasta  se  verificó.  El  interesado  no  está  obli- 
gado á custodiar  esos  documentos,  no  sabe  dónde  es- 
tán guardados,  no  tiene  por  qué  saberlo:  pues  sin  em- 
bargo de  eso,  solo  por  haber  sido  sustraídas  de  allí  esas 
facturas  sin  culpa  suya,  sin  su  conocimiento,  sin  su 
intervención,  se  le  hacen  sufrir  trámites,  dilaciones  y 
perjuicios  de  consideración.  T téngase  en  cuenta,  se- 
ñores Diputados,  que  en  estos  casos  no  hay  negligen- 
cia ninguna  por  parte  de  los  interesados:  yo  he  tenido 
en  uno  de  estos  asuntos  un  interés  personal  en  re- 
presentación de  un  íntimo  amigo  mió,  y un  dia  y otro 
dia,  á pesar  de  que  el  carácter  y la  representación  que 
tengo  debía  ser  suficiente  para  que  se  m e tuviese  al- 
guna consideración,  he  gestionado,  he  reclamado,  y 
sin  embargo  han  pasado  dos  meses  perdidos  en  trami- 
taciones eternas  y los  créditos  no  han  sido  satis- 
fechos. 

X sí  esto  me  sucede  á mí  que  puedo  venir  aquí  á 
reclamar  contra  estos  hechos  con  el  calor  con  que  es- 
toy hablando,  ¿qué  será  del  pobre  interesado  descono- 
cido y extraño  á nuestra  organización  administrativa, 
el  pobre  cobrador,  el  agente,  el  particular  que  no  ten- 
ga esta  representación;  y que  no  pueda  exigir  aquí 
este  género  de  responsabilidades?  Debo  hacer,  sin  em- 
bargo, una  aclaración  á los  Sres.  Díputadosfsi  solo  se 
tratara  de  un  asunto  que  afectase  á un  amigo  mío,  yo 
no  baria  mención  de  este  asunto;  si  solo  se  tratara  de 
uná  cuestión  en  que  no  existiera  más  interés  que  el  de 
una  persona  con  la  que  me  unen  tantos  vínculos  de 
amistad,  yo  de  ninguna  manera  hubiera  venido  a moles- 
tar aquí  la  atención  del  Congreso,  tan  necesitado  ya  de 
reposo  después  de  los  debates  parlamentarios  que  han 
tenido  lugar.  ¿Pero  es  que  este  hecho  es  el  único  que 


existe,  es  que  no  he  explicado  ya  otros  dos,  es  que  no 
expondré  otros  más  que  revelan  en  su  conjunto  las 
profundas  irregularidades  de  la  Dirección  de  la  deuda? 
¿No  he  determinado  antes  que  hay  otros  que  tienen  los 
mismos  caractéres  de  gravedad;  no  he  indicado  antes 
que  en  el  pago  de  aquellas  subastas,  que  en  la  orga- 
nización de  los  servicios,  que  en  el  pago  de  los  libra- 
mientos de  las  subastas  existía  tal  desorden,  que  un 
particular  fué  llevado  á la  cárcel  por  haber  llevado  al 
cobro  carpetas  que  le  fueron  recibidas  en  la  Dirección 
de  ía  deuda  sin  dificultad  ninguna,  cuya  admisión  se 
publicó  en  la  Gaceta  y cuyo  reconocimiento  se  hizo,  y 
que,  sin  embargo,  el  dia  del  pago  se  le  dijo  que  esas 
carpetas  estaban  adulteradas?  ¿pues  no  he  anunciado 
ya  que  hubo  documentos  que  no  se  abonaron  el  dia 
que  fueron  llevados  para  su  pago,  y que,  sin  embar- 
go, se  pagaron  después  el  día  que  se  llamó  la  subasta 
décimanovena  que  se  había  verificado  un  año  después 
de  aquella  en  que  fueron  presentados  los  documente 
sustraídos? 

Pero  llegamos  al  segundo  grupo  de  los  que  antes 
mencioné,  y siento  abusar  tanto  de  vuestra  benevolencia, 
Sres.  Diputados.  En  este  grupo  ya  no  se  trata  de  su- 
bastas; no  se  trata  más  que  de  intereses  presentados  al 
pago  por  medio  de  facturas  en  la  forma  que  he  dicho 
anteriormente.  Se  trata  de  cupones  de  documentos  de 
la  deuda  que  han  sido  presentados  en  este  estableci- 
miento con  la  debida  formalidad  y con  arreglo  á las 
prescripciones,  que  exigen  bastantes  requisitos.  Este 
cupones  se  presentan  con  sus  facturas  en  la  Dirección 
de  la  deuda,  y como  no  pueden  satisfacerse  cuando 
llega  el  dia  del  pago  todas  las  facturas  de  una  vez, 
porque  esto  seria  imposible,  hay  necesidad  de  hacer 
un  sorteo,  para  lo  cual  tiene  cada  carpeta  su  numera- 
ción correlativa,  y con  arreglo  al  resultado  de  este 
sorteo  se  las  va  llamando  para  el  pago.  Pues  bien; 
llega  el  dia  del  llamamiento  de  estas  facturas,  y si  no 
fué  en  el  primer  dia,  fué  en  el  segundo,  y presenta  al 
pago  una  factura  el  representante  de  un  estableci- 
miento de  crédito  de  primera  importancia,  y resulta 
que  lá  factura  que  llevaba  se  le  dice  que  es  falsa.  El 
establecimiento  de  crédito  no  tuvo  otra  cosa  que  decir 
sino  lo  siguiente:  «estos documentos  son  legítimos;  res- 
ponden á títulos  y valores  que  yo  tengo  en  mi  caja; 
por  consiguiente,  es  indudable  la  legitimidad  de  mi 
factura.))  Pues,  sin  embargo,  la  'ac  tur  a que  presentaba 
no  correspondía,  no  enlazaba  con  la  otra  mitad  que  se 
dejaba  en  la  Dirección  de  la  deuda  ¿Y  por  qué?  Por- 
que la  que  tenia  la  Dirección  de  la  deuda  no  era  la 
factura  matriz  legítima.  ¿Pero  es  que  esto  es  un  hecho 
aislado  que  no  tenga  importancia  ninguna,  y que  no  se 
relaciona  con  los  sucesos  que  antes  he  referido?  Pues, 
señores,  al  dia  siguiente  se  presenta  otra  factura,  y su- 
cede lo  mismo,  y era  también  de  una  de  las  primeras 
casas  de  Madrid;  y á los  dos  dias  había  otra  más;  y de 
este  modo  se  constituyó  en  el  país,  y sobre  todo  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  una  perpetua  desconfianza  en  la  le- 
gitimidad de  los  valores.  ¿Quién  había  de  creer  que  su 
documento  representaba  tina  cantidad  cobrable,  al  ver 
qne  el  documento  presentado  por  el  Banco  de  España 
y por  personas  respetables  era  sospechoso  de  ilegitimi- 
dad? Interesado  hubo  que  queriendo  asegurarse  de  la 
legitimidad  del  documento,  le  llevó  á un  juez  de  pri- 
mera instancia  y le  exigió,  y lo  obtuvo,  que  pusiera 
el  sello  en  el  documento  matriz  que  obraba  en  la  Di- 
rección de  la  deuda,  para  asegurarse  de  que  aquel  ta- 
lón no  había  de  ser  alterado  ni  sustraído.  De  suerte 


UÍÚMEBO  41, 


749 


que  los  Juzgados  de  primera  instancia  han  tenido  que 
irá  las  oficinas  de  la  Dirección  de  la  deuda  é inter- 
venir en  una 'administración  tan  importante  como  esa 
para  acreditar  que  los  documentos  oficiales  que  han 
de  servir  de  matriz  a otros  no  han  de  ser  alterados  ni 
sustraídos  del  sitio  en  que  legalmente  se  hallan  depo- 
sitados. 

De  suerte,.  Sms.  Diputados,  que  los  hechos  ocurri- 
dos cuando  se  pagaron  las  subastas,  y los  hechos  ocur- 
ridos cuando  se  han  pagado  las  facturas  de  intereses, 
son  parte  de  un  todo,  son  parte  de  una  organización, 
son  parte  de  un  sistema  que  yo  someto  á la  conside- 
ración de  los  Sres.  Diputados. 

Y cuenta  que  cuando  yo  hago  estas  indicaciones  y 
discuto  estos  hechos,  estoy  lejos  áe  acusar  á la  Admi- 
nistración que  representa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
estoy  lejos  también  de  acusar  á los  empleados  subal- 
ternos de  la  Dirección  de  la  deuda.  Yo  conozco  á mu- 
chos de  los  funcionarios  que  constituyen  el  personal 
de  aquel  centro;  conozco  á muchas  personas  cargadas 
de  servicios,  llenas  de  antecedentes  honrosísimos;  ¿y 
rumo  había  yo  de  venir  á acusar  á esos  pobres  emplea- 
dos, ejes  pequeños  de  la  administración,  de  estos  acon- 
tecimientos? Estoy  harto  de  conocer  la  honradez  acri- 
solada, perfecta,  de  esos  funcionarios;  los  he  visto  años 
y años  ostentando  la  misma  sob  rielad  de  costumbres, 
la  misma  rectitud,  la  misma  moralidad,  y no  es  á ellos 
á quienes  acuso,  sino  al  sistema,  á la  organización,  á 
lo  que  debe  ser  objeto  de  las  deliberaciones  del  Con- 
greso. 

Las  consecuencias  naturales  de  estos  acontecimien- 
tos son:  el  descuento  que  antes  indicaba  á la  Cámara 
que  tienen  los  cupones;  el  descuento  que  tienen  las 
carpetas  de  intereses;  el  atraso  en  los  pagos  de  éstos 
por  consecuencia  de  las  dificultades,  del  temor,  de  la 
iiicertidumbre  que  existe  en  aquellas  oficinas,  porque 
cuando  se  ve  que  se  tiene  responsabilidad  por  hacer 
un  pago,  por  poner  una  firma  en  una  factura,  por  lle- 
var un  documento  de  nn  sitio  á otro,  se  apodera  de 
todos  el  temor  de  incurrir  en  responsabilidad'  crimi- 
nal, y no  se  trabaja  ni  se  despacha;  prueba  de  ello  es 
los  intereses  del  año  1873,  que  se  satisfacían  antes  con 
regularidad  y que  en  la  actualidad  no  se  pagan. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  los  hechos  indicados 
constituyen  una  situación  excepcional  que  debe  ser 
estudiada  para  resolverse  con  acierto.  Yo  me  he  lamen- 
tado aqni  cuando  he  oído  en  la  discusión  del  mensaje 
párrafos  de  un  elocuentísimo  discurso  denunciando  lo 
que  ha  sucedido  en  la  Dirección  de  la  deuda,  y me  he 
lamentado  después  de  haber  oído  las  varias  preguntas 
que  aquí  se  han  hecho  sobre  este  asunto,  sin  que  se 
haya  dado  una  contestación  .satisfactoria,  sin  que  se 
haya  llegado  á una  solución  verdaderamente  práctica. 
Al  examinar  esta  situación  anormal,  creo  que  no  se  ha 
hecho  todo  lo  que  se  podía  hacer,  que  no  se  ha  reali- 
zado todo  lo  que  se  ha  podido  realizar.  La  Dirección 
de  la  deuda  está  organizada  de  igual  manera  que  la 
organizó  el  año  51  el  Sr.  D,  Juan  Bravo  Morillo.  Aque- 
lla organización  respondía  á la  idea  de  que  la  Direc- 
ción de  La  deuda  no  fuera  un  centro  de  carácter  admi- 
nistrativo, entendiendo  solo  en  la  resolución  de  expe- 
dientes y sus  incidencias.  Ese  departamento  se  quiso 
que  fuera  y fué  un  tribunal,  una  Junta  que  había  de 
examinar  en  primer  término  y comprobar  todos  los 
créditos  que  constituían  el  arreglo  de  la  deuda  que 
hizo  el  Sr.  Bravo  Hurillo;  por  esas  condiciones  espe- 
ciales se  hizo  que  cada  departamento  no  tuviera  nada 


que  ver  con  los  demás,  que  cada  uno  de  los  jefes  tu- 
viera una  personalidad  separada  y pudiera  resolver 
por  sí  y ante  sí  lo  que  correspondía  á su  departamen- 
to; de  suerte  que  la  Dirección  de  la  deuda  es  un  me- 
canismo completamente  independiente  del  Ministerio 
de  Hacienda,  que  responde  á una  razón  especiallsima 
que  hoy  ha  desaparecido  por  el  trascurso  solo  de  los 
años  que  median  desde  el  51  al  79,  en  que  se  ha  liqui- 
dado la  mayor  parte  de  la  deuda  que  constituía  el  pa- 
sivo de  tantos  años  de  luchas  y de  guerra  civil  y ex- 
tranjera; pero  hoy  lo  importante  en  la  Dirección  de  la 
deuda  no  es  la  liquidación  y examen  de  los  créditos 
que  se  presenten;  lo  más  importante,  á mi  juicio,  es  la 
administración  de  los  valores  que  representan  el  cré- 
dito del  Estado,  ol  pago,  de  los  cupones,  el  exámen  de 
los  documentos  que  remiten  las  provincias,  el  conjun- 
to, en  fin,  de  los  detalles  administrativos  que  son  ne- 
cesarios para  que  los  cupones  se  paguen  con  regula- 
ridad; la  organización  de  la  Dirección  de  la  deuda  ac- 
tual no  responde  á ese  objeto*  teniendo  como  tiene  un 
director  sin  atribuciones  propias,  siendo  independien- 
tes unos  de  otros  los  jefes  de  los  diversos  departamen- 
tos, y esta  falta  de  cohesión,  esta  falta  de  unidad  es  la 
causa  de  que  funcionarios  dignísimos  no  hayan  podido 
atender  á las  exigencias  de  la  opinión  publica,  satis- 
faciendo sus  legítimas  aspiraciones. 

No  diré  yo  en  este  momento,  ni  tengo  para  qué  ha- 
cerlo, cuál  sería  mi  opinión  sobre  este  asunto;  pero  por 
lo  ménos  diré  que  la  aplicación  del  art.  24  de  la  ley 
orgánica  del  Consejo  de  Estado  hubiera  podido  tener 
lugar  con  mucha  ventaja  en  el  caso  presente.  El  Gobier- 
no tiene  el  derecho  de  disponer  que  se  ponga  al  frente 
de  un  ramo  de  la  administración,  cuando  por  causas  ex- 
cepcionales, cuando  por  motivos  especiales  ese  ramo 
de  la  administración  no  está  en  completo  orden,  cuan- 
do no  hay  en  él  la  debida  regularidad,  un  consejero 
de  Estado,  y en  este  caso  que  discutimos  ha  podido  y 
debido  nombrarse  como  delegado  especial  un  conse- 
jero de  Estado,  un  hombre  que  habiendo  llegado  á la 
cima  de  la  carrera  administrativa,  tuviera  las  condi- 
ciones de  independencia  y de  carácter  suficientes  para 
imponerse  á todas  las  exigencias  de  la  situación  ex- 
cepcional que  los  sucesos  [traían.  Yo  creo  que  habién- 
dose puesto  al  frente  de  la  Dirección  de  la  deuda  un 
consejero  de  Estado  revestido  con  amplísimas  atribu- 
ciones, habrían  desaparecido  esas  dificultades.  Pues 
qué,  entre  32  consejeros  de  Estado,  de  Los  cuales  casi 
todos  han  sido  Ministros  de  la  Corona,  y todos  han  lle- 
gado á aquel  alto  puesto  por  su  ilustración,  su  recti- 
tud y su  carácter,  ¿no  hubiera  podido  el  Gobierno  es- 
coger uno  para  resolver  esas  irregularidades?  ¿Es  po- 
sible que  no  hubiera  habido  en  España  un  funciona- 
rio de  bastante  actividad  y energía  para  evitar  esos 
hechos,  llevando  á la  Dirección  de  la  deuda  el  criterio 
de  la  Administración,  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y el  criterio  de  todos  nosotros?  Yo  tengo  fé 
en  los  servicios,  en  la  carrera  administrativa,  en  la 
capacidad,  en  la  inteligencia  de  todos  los  consejeros  de 
Estado,  y abrigo  la  confianza  de  que  sí  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  hubiera  adoptado  la  medida  que  acabo  de 
indicar,  habrían  desaparecido  estas  irregularidades,  fá- 
ciles de  corregir  cuando  se  tiene  el  propósito  verdadero 
y firme  de  hacerlo. 

Pero  si  este  procedimiento  parecía  insuficiente  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  si  creía  que  era  un  expe- 
diente, y nada  más  que  un  expediente;  si  creía  que  esta 
solución  no  era  remedio  bastante,  ¿no  se  podía  haber 
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dictado  algún  decreto,  alguna  disposición  que  modifi- 
cara lo  que  se  hizo  el  ano  1851? 

Aunque  sea  grande  la  consideración  y el  respeto 
que  yo  profeso  á las  reformas  administrativas  del  se- 
ñor Bravo  Murillo,  que  es  para  todos  nosotros  una 
autoridad  incuestionable,  ¿no  hubiera  sido  posible,  en 
vista  de  que  las  circunstancias  han  cambiado,  en  vista 
de  que  no  estamos  ya  en  el  caso  de  que  la  J unta  de  la 
deuda  actué  como  tribunal  en  la  conversión  y liqui- 
dación de  créditos  que  comprendía  la  ley  de  conver- 
sión general  de  la  deuda;  no  era  posible,  repito,  haber 
adoptado  alguno  de  los  procedimientos  que  en  otros 
países  existen  respecto  á este  servicio?  ¿No  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  (y  claro  es  que  S.  S.  sabe  esto 
p e rf ec  ta  m sute)  q ue  en  F r an  c i a los  cupo  nes  son  métal  i- 
co  que  se  puede  hacer  efectivo  en  cualquiera  departa- 
mento de  Francia,  en  el  último  burean  de  recettesl 
¿No  sabe  S.  B:  que  en  Inglaterra  los  cupones  son  como 
billetes  que  admite  y paga  en  el  acto  el  Banco?  ¿No 
sabe  S.  S.  la  organización  que  en  Italia  tiene  este  ser- 
vicio, qne  tiene  al  frente  un  director  general  como  te- 
nemos en  España?  Yo  creo  que  cualquiera  de  esos  pro* 
cedimientos  debiera  meditarse  para  poner  término  á la 
dificultad  con  que  ahora  se  tropieza,  y me  parece  tam- 
bién que  de  cualquier  manera  se  podría  haber  hecho 
algo  para  que  todos  hubiéramos  quedado  satisfechos, 

pero  ¿qué  explicaciones  so  nos  han  dado  para  cal- 
mar nuestra  intranquilidad?  ¿Qué  se  ha  hecho  para 
llevar  el  reposo  á los  tenedores  de  pap.el  del  Estado?  El 
Congreso  ha  oído  al  Sl\  Ministro  de  Hacienda  decir  las 
medidas  que  ha  adoptado;  y yo,  sin  discutir  la  conve- 
niencia de  esos  actos,  temo  que  haya  un  fondo  de  in- 
justicia y de  ligereza  en  alguna  de  esas  resoluciones. 
Pues  qué,  cuando  no  se  ha  tenido  el  esmero  de  que 
los  valores  que  se  admitieron  en  las  subastas  fueran 
taladrados;  cuando  no  se  ha  tenido  el  cuidado  de  qué 
estos  valores  ingresen  en  el  arca  de  tres  llaves,  como 
determinan  todas  las  disposiciones  de  contabilidad; 
cuando  estas  irregularidades  han  existido,  ¿no  es  de 
temer  que  unas  cesantías  aisladas,  que  un  expediente 
administrativo  incoado  sin  formalidades  jurídicas  de 
ninguna  clase,  no  es  de  temer,  digo,  que  este  pueda 
ser  un  acto  no  inspirado  en  el  acierto?  No  conozco,  no 
só  siquiera  los  nombres  de  los  empleados  que  han  sido 
separados;  pero  como  no  ha  precedido  uü  conjunto  de 
organización  que  hiciera  conocer  al  Gobierno,  que  hi- 
ciera conocer  al  Ministro  cuál  habla  sido  la  causa  del 
mal,  cuál  podría  ser  su  remedio  y cuál  la  manera  de 
aplicarlo,  yo  tengo  el  derecho  de  creer  que  esos  actos 
aislados  sin  relación  con  el  conjunto,  sin  cohesión  de 
ningún  género,  no  pueden  ser  una 'solución  que- reme- 
die ninguno  de  estos  males. 

Señores  Diputados,  no  tengo  el  derecho  de  moles- 
tar mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Me  he  li- 
mitado á exponer  los  antecedentes  y los  hechos  que 
han  justificado  la  presentación  de  esa  proposición;  he 
hecho  declaraciones  explícitas  respecto  á la  opinión 
que  tengo  yo,  y tiene  de  seguro  la  Cámara,  de  que  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ño  es  responsable  personal 
ni  materialmente  de  estos  sucesos;  que  su  probidad  y 
su  rectitud  están  muy  fuera  de  toda  cuestión  y fuera 
de  todo  debate,  Pero  no  puedo  menos  de  insistir  en 
que  estos  hechos  repetidos  y no  remediados  constitu- 
yen un  daño  para  el  crédito  público,  que  á toda  costa 
es  preciso  remediar.  No  basta,  Sres.  Diputados,  confiar 
en  la  opinión  de  ciertos  periódicos,  no  basta  tener  fija 
la  atención  solo  en  el  movimiento  déla  Bolsa;  no  basta 


creer  que  eso  es  el  crédito  del  país  y el  derecho  de 
todos:  es  preciso  que  el  crédito  se  restablezca  por  ia 
confianza;  es  preciso  que  todo  el  mundo'sepa  que  se  va 
á pagar,  que  hay  recursos  permanentes  y fijos  en  el 
presupuesto  para  pagar,  y que  los  documentos  que  re 
presentan  el  crédito  y los  que  obran  eu  la  Dirección 
son  perfectamente  legítimos,  sin  que  sean  posibles  al- 
teraciones ni  sustracciones  de  ninguna  clase;  porque 
sin  esta  seguridad  no  habrá  confianza,  y la  confianza 
es,  como  decía  un  célebre  economista  francés;  .el  hilo 
con  qué  se  teje  el  crédito,  y eu  España  tendríamos  po- 
quísima confianza  si  hubieran  de  seguir  sin  reme- 
dio tantas  y tan  repetidas  sustracciones,  tantos  y tan 
d ep  1 o r a bles  h e ch  o s . 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Debo  empezar  por  dar  gracias  muy  cumplidas  ai 
Sr.  Laiglesia,  cuyos  elogios  sobre  mi  persona  han  he- 
cho subir  á mí  rostro  un  color  demasiado  encendido, 
Y"o  le  doy  las  gracias  porque  ha  reconocido  en  mí  una 
buena  voluntad  y un  buen  deseo;  pero  yo  pregunto, 
Sres.  Diputados:  ¿crecis  de  buena  fé  que  el  momento 
en  que  se  han  cometido  en  la  Dirección  de  la,  deuda 
dos  sustrae  iones  ó falsificaciones,  graves  por  lo  qirn 
son  en  si,  aunque  de  poca  importancia  por  la  cantidad 
que  representan  y por  la  cantidad  en  que  se  han  podi- 
do dañar  los  intereses  del  Tesoro;  creeis  que  ese  mo- 
mento es  el  más  oportuno  para  reformar  radicalmente 
la  organización  de  la  Dirección-  de  la  deuda?  ¿Creeis 
que  esa  medida  hubiera  defendido  los  intereses  que  el 
Sr.  Laiglesia  quiere  defender,  de  mejor  manera  y con 
más  acierto  que  los  han  defendido  las  medidas  toma- 
das por  el  Ministro  de  Hacienda?  ¿Qué  había  yo  de  ha- 
cer, cuando  desdichamente  en  nuestro  país,  y en  todos 
los  países,  un  dia  se  falsifica  la  moneda,  otro  los  bille- 
tes, otro  las  escrituras  públicas,  etc.  etc.? 

Las  condiciones  de  la  deuda  pública  en  nuestro 
país,  de  esa  deuda  que  está  representada  por  cupones, 
por  carpetas  y por  otros  muchos  documentos,  unos  pa- 
gaderos en  metálico,  otros  en  papel  en  su  tercera  parte 
y en  metálico  en  las  otras  dos  terceras , pero  teniendo 
que  venir  á las  subastas  trimestrales,  han  creado  una 
verdadera  complicación:  así  es  que  no  ya  solo  por  cum- 
plir el  deber  de  pagar  como  era  justo  á los  acreedores 
del  Estado  y de  restablecer  el  crédito,  sino  hasta  por 
hacer  desaparecer  esta  confusión  de  cupones  atrasados 
y corrientes 4 de  carpetas  y demás  documentos,  he  he- 
cho lo  posible  por  pagar  con  toda  la  prisa  imaginable 
los  atrasos  de  la  deuda  pública.  Pero  yo  creo,  y con  mi  - 
go  creerán  los  Sres,  Diputados,  que  el  remedio  pro- 
puesto por  el  Sr.  Laiglesia  hubiera  sido  peligrosísimo. 
Nunca  seria  más  inoportuna  una  reforma  en  un  esta- 
blecimiento público,  aun  cuando  esa  reforma  fuera 
buena,  que  en  los  momentos  en  que  lia  habido  una 
gran  falsificación  y cuando  el  Gobierno  dehe  procurar 
tres  cosas:  primera,  que  la  falsificación  tenga  el  menor 
efecto  posible;  segunda,  que  se  lastimen  lo  ménos  po- 
sible los  intereses  del  Estado:  y tercera,  que  se  inco- 
mode lo  ménos  posible  á los  acreedores. 

Esto  es  lo  que  me  propuse  al  tener  conocimiento  da 
esta  falsificación.  Diéronme  la  primera  vez  de  palabra 
la  noticia  de  que  habla  una  falsificación  que  consistía 
en  que  unos  docu ¿lentos  de  esos  cuyas  dos  terceras 
partes  se  pagaban  en  metálico  y la  otra  tercera  par- 
te en  papel,  colocados  en  una  carpeta  en  lugar  da 
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los  cupones  para  una  subasta,  hablan  sido  susfcrai-  ; 
dos  y presentados  en  una  subasta  posterior  y hablan  ■ 
gido  cobrados,  resultando  que  estos  documentos  pre- 
sentados .en  la  primera  subasta,  que  es  donde  real- 
mente los  había  presentado  su  legítimo  dueño,  no  se 
podían  pagar  inmediatamente.  La  primera  medida  que 
había  que  tomar,  y se  tomó,  fué  que  en  el  acto  y en  el 
mismo  dia  se  reunieran  las  personas  que  en  la  deuda 
están  encargadas  de  este  servicio,  y se  hicieran  las  in- 
formaciones debidas  hasta  encontrar  la  persona  que 
habla. facilitado  estas  facturas  que  no  eran  las  verda- 
deras: se  la  entregaron  al  juez  de  primera  instancia,  y 
está  en  la  cárcel.  En  el  mismo  día  se  tomaron  estas 
medidas,  y seguidamente  se  hicieron  las  informacio- 
nes debidas  sobre  la  conducta  de  los  funcionarios  que 
en  ello  habían  intervenido,  entregándolos  al  juez  de 
primera  instancia,  el  cual  dictó  tres  autos  de  prisión 
contra  funcionarios  públicos  y dos  contra  las  personas 
que  habían  intervenido  en  la  negociación  de  las  fac- 
turas. Paree  eme,  señores,  que  este  era  el  primer  deber, 
sin  que  en  ninguna  ocasión  que  yo  recuerde  se  haya 
procedido  con  mayor  actividad  y Celo.  En  la  deuda 
publica  no  es  la  primera  vez  que  ha  ocurrido  este 
caso:  el  año  1872  hubo  una  sustracción  de  cupones, 
estando  al  frente  de  la  deuda  publica  un  hombre- inte- 
ligente, honrado;  probo,  que  se  llamaba  el  Sr.  Heredia, 
de  cuya  capacidad  nadie  podía  dudar,  y sin  embargo 
no  se  pudo  evitar  que  aquella  sustracción  ocasionara  al 
Estado  un  perjuicio  de  4 millones.  Pues  las  falsifica- 
ciones de  carpetas  no  pasan  de  11  á 12.000  duros.  Lo 
cual  prueba  que  se  han  tomado  bien  pronto  las  medi- 
das necesarias  para  que  la  falsificación  no  tuviera  éxito 
y para  que  el  Estado  no  recibiera  el  daño  que  hubiera  ¡ 
recibido  en  caso  contrario. 

Después,  y pasados  algunos  dias,  ha  habido  una 
segunda  falsificación;  se  estaban  pagando,  los  cupones 
corrientes,  cuya  tramitación  será  un  poco  molesta  de 
explicar  para  los  Sres,  Diputados,  pero  me  veo  en  la 
necesidad  de  hacerla.  Se  presentan  las  carpetas  en  la 
oficina  de  recibo;  laoficina  de  recibo  ve  si  están  en  rela- 
ción con  el  inventario  que  las  acompaña,  pone  el  sello 
en  seco  en  el  pedazo  de  carpeta  que  va  á entregar  como 
documento  para  el  cobro  al  interesado  que  la  presen-  ' 
tas  estampa  el  sello  en  tinta  en  el  talón,  firma  el  do- 
cumento, lo  anota,  lo  corta  y se  lo  entrega  al  intere- 
sado para  el  cobro,  pasando  los  talones  después  de  ha- 
berlos taladrado  á la  oficina  dé  comprobación,  en  la 
que  se  vuelven  á examinar.  Dichos  documentos  se  com- 
prueban, se  anotan  y pasan  a la  mesa  de  cancelación, 
en  la  que  se  toma  razón  de  las  matrices,  de  los  talones 
que  se  van  á pagar,  y se  conservan  primeramente  en 
un  arca  de  tres  llaves  donde  estuvieron  depositados  es- 
tos documentos.de  subasta  durante  cinco  años  porqueta  ; 
Hacíon  no  podía  pagar:  durante  cinco  años  estuvieron  : 
bajo  La  custodia  de  claveros  en  un  arca  esos  documen^ 
tos,  que  eran  muchísimos,  porque  representaban  cupo- 
nes de  muchos  años,  y por  consiguiente  muchas  factu- 
ras de  estos  cupones.  La  falsificación,  aun  cuando  pare- 
cía hábil,  no  podía  tener  en  si  grandes  consecuencias, 
porque  saben  los  Sres.  Diputados  que  si  para  un  día  de 
pago  está  señalada  úna  factura  comprendida  dql  nú- 
mero 100  al  120,  si  tienen  el  mismo  número  deben 
presentarse  las  dos  en  el  dia,  y por  lo  tanto  deben  en- 
contrarse la  falsa  y la  verdadera  en  el  camino  ó en  la 
Caja,  De  manera  que  la  falsificación  en  sí  no  podía  te- 
ner grandes  resultados,  y así  ha  sucedido.  (El  Sr.  Ca- 
denas: ¿Pero  cuál  es  la  falsa?)  Se  dirá  cuál  es  la  falsa. 


Se  presentaron  estas  facturas,  y la  operación  que 
| se  hace  ordinariamente  es  la  de  unir  el  resguardo  del 
interesado  con  la  matriz,  y queda  en  la  Dirección  de  la 
deuda  para  ver  sí  ent  alonan;  los  empleados  miran  na- 
turalmente el  documento  con  la  práctica  que  tienen, 
pero  no  con  aquel  interés  que  mira  un  documento 
toda  persona  que  sospecha  de  su  falsedad;  porque  si 
por  cada  factura  que  se  paga  diariamente  en  la  Direc- 
ción de  la  deuda  hubiera  de  haber  un  examen  lento  y 
especialísimo,  no  se  podrían  pagar  sino  muy  pocas. 
Además,  en  la  cuestión  de  pagos  hay  que  dar  algo  á 
la  confianza;.. así  es  que  un  banquero  á quien  se  le 
presentan  una,  dos  ó tres  letras,  las  paga  casi  sin  mi- 
rar y sin  hacer  de  ellas  un  examen  detenido. 

La  falsificación  había  tenido  lugar  de  la  manera 
siguiente:  Había  sido  robada  la  matriz  que  estaba  de- 
positada en  los  armarlos;  se  había  hecho  una  nueva 
factura  doble,  falsificando  las  firmas r y los  sellos,  y co- 
mo se  habla  sacado  la  matriz  verdadera  sustituyéndo- 
la con  la  falsa,  resultaba  que  cuando  se  presentaban 
para  el  pago,  la  falsa  entalonaba  y la  verdadera  no.  In- 
mediatamente que  tuve  conocimiento  de  este  hecho, 
dicté  varias  Reales  órdenes  que  tengo  aquí,  y que  no 
leo  por  no  molestar  á los  gres,  .Diputados,  previniendo 
que  se  presentarán  inmediatamente  peritos  calígrafos 
á examinar  las  firmas,  y grabadpres  que  á su  vez  exa- 
minaran los  sellos,  y que  unos7- y otros  emitieran  su 
dictamen  acerca  de  la  falsedad:  allí  se  demostró  que 
el  sello  en  seco  es  falsificado  y . que  es  de  diferente  ta- 
maño, aunque  para  apreciar  esta  diferencia  es  verda- 
deramente necesario  tener,  los  dos  á la  y que  los 
sellos  en  tinta,  así  como  las  firmas,  estaban  también 
falsificados:  una  vez  que  los  calígrafos  y los  grabado- 
res demostraron  cuáles  eran  los  documentos  falsos  y 
cuáles- los  verdaderos,  y para  evitar  que  la  deuda  pú- 
blica pagase  ninguno  que  no  fuese  verdadero,  se  m an- 
do quo'  dentro  de  la  Caja,  sin  molestar  á ningún  teño- 
dor,  se  revisasen  con  cuidado  la  víspera  del  pago  las 
| carpetas  matrices  que  allí  existen,  que  se  retirase  al- 
guna si  la  había  falsificada,  y que  para  mayor  segu- 
ridad se  pusiera  un  grabador  en  la  Caja,  á fin  de  que 
. examinara  el  sello;  con  cuyas  medidas  no  se  ha  paga- 
do ninguna  carpeta  falsa.  Era  necesario  garantir  los 
intereses  del  Estado,  por  lo  que  se  tomaron  inmedia- 
tamente estas  noticias,  que  surtieron  todo  el  efecto 
que  era  de  desear.  Repito,  pues,  que  no  se  ha  pagado 
ninguna  falsa,  y que  se  ha  buscado  también  el  origen 
de  aquellas  dos. facturas  que  se  habían  pagado,  ante- 
riormente, instruyendo  el  expediente  oportuno  y pa- 
sando el  tanto  de  culpa  al  juez  de  primera  instancia, 
el  cual  ha  puesto  en  la  cárcel  al  que  ha  presentado  las 
papeletas  falsificadas  sin  dar  razón  de  la  persona  á 
quien  se  las  compró:  como  una  de  las  carpetas  ha  re- 
sultado falsificada,  y el  sujeto  que  la  presentó  no  ha 
dado  razón  de  la  persona  qne  se,  la  vendió,  está  sujeto 
á la  acción  de  los  tribunales. 

Después  de  esto,  se  han  preparado  los  expedientes 
de  reintegro,  y de  una  de  las  partidas  ha  tenido  ya  lu- 
gar, y respecto,  á la  otra  se  está  siguiendo  el  expe- 
diente para  obtener  el  mismo  resultado;  de  modo  que 
podrá  resultar,  yo  así  lo  espero,  que  en  esta  segunda 
falsificación  tampoco  pierda  nada  el  Estado. 

Que  ha  habido,  señores,  una  vez  tomadas  estas  me- 
didas, algunas  personas  que  presentando  su  carpeta 
verdadera  lian  tenido  que  esperar  á que  las  diligen- 
cias que  se  han  practicado  así  lo  acreditasen,  porque 
no  se  sabia  qué  carpeta  era  la  verdadera  y cuál  era  la 
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falsa,  T en  estos  momentos,  yo  que  no  he  querido  sus- 
pender el  pago  del  cupón,  como  al  principio  me  habia 
propuesto,  ni  he  exigido,  á los  tenedores  de  carpetas 
garantía  de  ninguna  clase,  ni  les  he  causado  género 
alguno  de  extorsión,  no  podia  menos  de  mandar  que 
mientras  no  se  averiguase  si  las  carpetas  eran  verda- 
deras ó falsas,  no  se  pagasen*  Que  ha  habido  una  per- 
sona que  presentó  una  carpeta  que  no  se  sabia  si  era 
verdadera  ó falsa,  y que  porque  parecía  falsa  se  la  ha 
puesto  á disposición  de  los  tribunales,  y éstos  la  han 
dejado  en  libertad:  esto,  señores,  no  tiene  nada  de  par- 
ticular, esto  sucede  todos  los  dias,  como  ha  sucedido 
que  habiendo  puesto  la  Dirección  de  la  deuda  otras 
personas  á disposición  de  los  tribunales , éstos  han 
dictado  auto  de  prisión  contra  las  mismas.  No  me  pa- 
rece, pues,  que  esto  pueda  producir  ningún  género  de 
cargos. 

Resulta , pues , que  en  la  segunda  falsificación  el 
Estado  no  sufrirá  perjuicio  alguno,  y que  en  la  pri- 
mera no  se  ha  hecho  más  que  un  pago  de  11.000 
duros. 

Que  el  delito  debe  perseguirse,  que  ios  tribunales 
entienden  en  el  asunto,  que  la  Dirección  de  la  deuda 
les  manda  todos  los  datos  para  la  mayor  claridad  de 
estos  hechos,  es  evidente;  y que  en  la  Dirección  de  la 
deuda  se  toman  todas  las  medidas  necesarias  á fin  de 
averiguar  también  dentro  de  la  casa  cómo  y cuándo 
ha  podido  verificarse  esta  sustracción  de  documentos, 
es  asimismo  indudable. 

Acerca  de  este  punto  podré  decir  muy  poco,  como 
comprenderán  perfectamente  los  Sres.  Diputados:  las 
diligencias  gubernativas  que  se  hacen  dentro  de  la 
casa  deben  ser  secretas,  como  lo  son  los  sumarios  de 
las  causas  en  todos  los  tribunales.  Sin  embargo,  debo 
decir  que  todos  los  dias  se  practican  diligencias  y se 
inquiere  mesa  por  mesa,  funcionario  por  funcionario  y 
negociado  por  negociado,  dónde  puede  estar  la  com- 
plicidad. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Laiglesia  que  habla  habido  un 
gran  daño  para  el  crédito.  Yo  declaro,  señores,  que 
ninguno  de  estos  hechos  son  favorables  al  crédito:  pero 
aunque  la  gravedad  dei  asunto  es  grande,  como  el 
daño  para  el  Tesoro  es  pequeño  y como  se  ha  sabido 
que  el  Estado  no  iba  á ser  más  damnificado,  la  alarma 
no  ha  pasado  adelante. 

Yo  creo,  porque  el  Sr.  Laiglesia  lo  ha  dicho,  que 
se  habrán  hecho  en  la  Bolsa  operaciones  sobre  carpe- 
tas; pero  yo  llamea  mi  despacho  al  síndico  de  la  Bolsa, 
y éste  me  ha  declarado  delante  del  Subsecretario  y del 
Interventor  general  del  Estado,  que  en  estos  días  solo 
había  habido  operaciones  insignificantes  sobre  esa  clase 
de  valores,  que  acaso  no  llegan  á £.000  rs.,  y que  las 
últimas  carpetas  que  se  habían  negociado  en  estos 
dias  no  habían  sufrido  más  descuento  que  el  de  ^por 
ÍG0,  ó á lo  sumo  el  de  Z/A  por  100,  lo  cual  me  han 
confirmado  varios  Sres.  Diputados  que  se  me  han 
acercado.  Yo  no  desconozco  que  cuando  va  á empren- 
derse un  viaje  y se  tienen  documentos  de  poca  impor- 
tancia que  quieren  reducirse  á metálico,  hay  que  ven- 
derlos con  algún  descuento.  Lo  mismo  sucede  con  ios 
billetes  de  Banco  cuando  quieren  convertirse  en  oro, 
ó en  Francia  cuando  conviene  reducir  á dinero  los  bi- 
lletes de  aquel  Banco,  pues  en  estos  casos  siempre  hay 
que  pagar  algo,  pero  no  es  porque  esos  valores  tengan 
descuento  en  si  mismo;  sino  por  el  servicios,  que  uno 
recibe  al  tomar  oro  ó billetes,  según  los  casos. 

Señores,  el  crédito  del  Estado  no  está  solamente  en 


esos  papeles,  y los  Sres.  Diputados  no  podrán  negar 
que  en  estos  dias  todos  los  valores  públicos  han  subi- 
do., El  8 por  100,  despnes  de  cortado  el  cupón,  ha  su- 
bido, como  sabemos  todos,  y si  realmente  hubiera  esa 
alarma,  es  evidente  que  hubiera  bajado.  Silos  cupones 
tienen  algún  descuento,  no  es  extraño,  porque  todos 
ellos  hay  que  cobrarlos  en  la  deuda;  pero  los  demás 
valores  ¿no  han  subido?  No  hay,  pues,  que  esperar  que 
continúe  esa  pequeña  alarma,  á pesar  de  que  este  es  un 
asunto  muy  desagradable  que  yo  .deploro  tanto  como 
ei  que  más.  No  obstante,  yo  puedo  asegurar  á los  se- 
ñores Diputados  que  á pesar  del  ímprobo  trabajo  de 
asistir  á los  Cuerpos  O olegislado  res,  y del  que  me  pro- 
porcionan los  demás  asuntos  que  me  rodean,  no  pasa 
un  solo  dia  sin  que  vea  al  director  de  la  deuda  y á los 
demás  jefes  de  aquel  ceutro  y sin  que  me  ocupe  mi- 
nuciosamente de  estos  asuntos,  hasta  el  punto  de  exa- 
minar todas  estas  cosas  en  sus  más  pequeños  detalles, 
pues  he  querido  saber  por  qué  especie  de  cauce  han 
pasado  esos  documentos,  quién  ha  puesto  en  ellos  su 
firma,  ó quién  los  ha  intervenido,  para  descubrir  cómo 
han  podido  ejecutarse  semejantes  abusos* 

Resulta,  pues,  de  todo,  que  cualquiera  que  sea  la 
opinión  que  se  tenga  sobre  la  conveniencia  y la  nece- 
sidad de  dar  una  nueva  organización  á las  oficinas  de 
la  deuda,  ni  esa  reforma  podía  hacerse  repentinamen- 
te, ni  mucho  ménos  acometerse  en  estos  momentos.  Yo 
no  he  variado,  pues,  la  organización  de  aquellas  de- 
pendencias; su  organización  actual  es  la  misma  que 
les  dio  el  Sr.  Bravo  Murillo,  con  pequeñas  modificacio- 
nes introducidas  posteriormente;  y digo  más:  cuando 
en  otras  ocasiones  han  ocurrido  también  hechos  pare- 
cidos a los  que  acaban  de  suceder,  los  Ministros  de  esas 
épocas  tampoco  han  pensado  en  hacer  semejante  va- 
riación. 

En  la  necesidad  de  atender  en  poco  tiempo  al  pa- 
go de  grandes  intereses,  en  la  confusión  de  documen- 
tos de  pago  que  hay,  en  la  necesidad  de  revisar  en  po- 
cos días  37*000  documentos  y pagar  después  por  el 
semestre  que  ha  cumplido  y por  las  subastas  millones 
de  cupones,  puedo  haber  algún  caso  de  traspapela- 
miento  de  una  factura,  que  es  lo  que  yo  creo  que  ha 
sucedido,  según  se  me  ha  dicho,  al  amigo  del  Sr,  La- 
iglesia  á que  S,  S.  se  ha  referido  esta  tarde.  El  Sr*  La- 
igiesia  presentó  unas  facturas  que  importaban  10 
ó 12,000  duros  pertenecientes  á un  amigo  querido  é 
íntimo,  según  nos  ha  dicho.  Al  presentar  esas  facturas, 
se  vio  que  unas  eran  evidentemente  verdaderas  y que 
de  otras  habia  sospechas  porque  ño  se  encontraban  las 
matrices,  y naturalmente  se  le  dijo  (porque,  como  los 
Sres,  Diputados  comprenderán  hubiera,  sido  mal  hecho 
el  pagar  esta  carpeta  al  momento  sin  tomar  ningún 
otro  dato  para  asegurarse  de  si  era  verdadera):  bus- 
quense  los  documentos  de  las  demás  subastas  para  ver 
si  en  ellas  se  han  presentado;  búsquese  en  la  Dirección 
dei  Tesoro  si  se  incluyó  ó no  en  las  negociaciones  qne 
se  hicieron  hace  tiempo;  y eegun  se  me  ha  dicho,  den- 
tro de  tres  dias,  en  los  que  se  practicarán  estas  opera- 
ciones, el  Sr,  Laiglesia  tendrá  corriente  esa  carpeta  y 
se  le  podrá  pagar.  Son,  Sres.  Diputados,  cosas  deplo- 
rables, pero  que  no  se  pueden  evitar,  porque  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  puede  ménos  de  mirar,  al  mismo 
tiempo  que  al  interés  de  los  particulares,  al  interés  del 
Estado,  y es  imposible  que  ocurriendo  hechos  de  esta 
naturaleza,  no  haya  algún  retraso  para  el  pago  mien- 
tras los  empleados  de  la  deuda  se  cercioran  de  la  le- 
gitimidad de  los  documentos*  Guando  hay  un  incendio, 
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se  arrojan  los  mueblas  por  la  ventana  ó se  eolia  aba- 
jo el  tejado  de  una  oasa;  cuando  hay  una  inundación, 
sucede  algo  parecido;  y esos  perjuicios  son  inevitables 
para  impedir  que  se  ocasionen  mayores  perjuicios.  En 
el  caso  presente,  yo  he  mirado  con  mucho  interés  este 
asunto  y he  procurado  no  molestar  para  nada  á los  te- 
nedores de  papel:  todas  las  operaciones  se  han  hecho 
dentro  de  las  oficinas;  y para  el  próximo  cupón  se  to- 
marán medidas  importantísimas  que  evitarán  esas  fal- 
sificaciones, volviendo  al  sistema  que  había  antes;  por- 
que yo  he  eo contrado  que  antes  se  firmaban  las  factu- 
ras y además  eran  endosables,  pero  que  por  una  órden 
dada  en  1874  se  echó  abajo  este  sistema  que  habla 
sido  confirmado  en  1872  y que  se  dice  que  producía 
buenos  resultados.  La  Junta  de  la  deuda  está  encarga- 
da de  examinar  esas  disposiciones  y ver  cuáles  son  las 
más  convenientes,  á fin  de  aplicarlas  cuando  se  pague 
el  próximo  cupón.  Hay  también  la  opinión  de  que  de- 
ba presentarse  una  tercera  factura,  y esto  se  exami- 
nará también. 

De  todas  maneras,  las  nuevas  medidas  que  se  han 
adoptado  han  sido  bastantes  para  evitar  los  males  que 
podian  esperarse  de  un  pago  indebido  de  gran  consi- 
deración, y yo  croo  que  ahora  que  no  hay  atrasos  de 
gran  importancia,  que  no  hay  documentos  representa- 
tivos de  cupones  ni  carpetas  representativas  do  esos 
documentos,  que  no  hay  ya  esa  complicación  grande 
que  habla  antes,  podrán  buscarse  medios  más  senci- 
llos, porque  tal  vez  la  misma  complicación  que  hemos 
dado  á estas  cosas  los  haya  ofrecido  mayores  para  po- 
dar efectuar  las  falsificaciones. 

Demostrado  está,  pues,  que  el  daño  que  sufre  el  Es- 
tado es  bien  pequeño  y que  las  precauciones  y medi- 
das que  se  han  adoptado  evitarán  por  completo  que  el 
mal  pueda  continuar  y pueda  generalizarse;  y demos- 
trado está  también  que  se  han  tomado  a la  vez  las  me- 
didas necesarias  para  que  las  verdaderas  carpetas  se  1 
paguen,  como  se  han  mandado  pagar  ya  las  de  la  pri- 
mera subasta,  después  de  aclarar  las  cosas,  después 
de  ver  cuáles  so  i las  legitimas  y cuáles  no,  porque  no 
es  posible  evitar  el  hacer  esto.  Asi,  pues,  pueden  estar 
seguros  los  que  tengan  carpetas  verdaderas  de  que  se- 
rán pagadas  después  de  comprobar  su  legitimidad. 

Los  tribunales  de  justicia  entienden  en  el  asunto; 
han  sido  presas  felizmente  las  personas  sospechosas 
que  se  han  podido  encontrar,  y algunas  de  ellas  han 
sido  puestas  luego  en  libertad  bajo  fianza,  Yo  no  me  j 
permito  acusar  á nadie  hasta  que  se  dicte  sentencia; 
pero  desde  el  momento  en  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia ha  dictado  auto  de  prisión  contra  algunos  em- 
pleados, yo  los  be  separado.  Podrán  ser  declarados  ino- 
centes; mis  palabras  no  han  de  infinir  nada  en  la  de- 
claración de  su  inocencia  ó de  su  culpabilidad,  ni  en 
los  actos  de  los  jueces;  pero  yo  no  podia  permitir  que 
pusieran  los  pies  en  la  oficina  personas  contra  las  que 
se  había  dictado  un  acto  de  prisión,  aunque  se  les  hu- 
biera concedido  después  la  libertad  provisional  bajo 
fianza. 

He  tomado  esas  disposiciones  y tomaré  otras;  pero 
los  Sres,  Diputados  me  permitirán  que  no  las  diga  en 
el  día  de  hoy,  porque  las  investigaciones  que  se  están 
haciendo  son  secretas  y podrían  no  dar  resultado  si  se 
publicasen. 

Desde  luego  los  tenedores  de  carpetas  pueden  estar 
seguros  de  que  serán  pagados,  y los  Sres.  Diputados 
pueden  estarlo  igualmente  de  que  los  intereses  del  Es- 
tado no  sufrirán  más  daño  por  las  falsificaciones,  y de 


que  el  crédito  pfiblico  no  se  resentirá,  como  lo  demues- 
tra el  aumento  de  Valor  que,  según  la  cotización  ofi- 
cial, tienen  todas  las  deudas,  especialmente  la  del  3 
por  100.  Contra  la  opinión  del  Sr.  Laiglesia,  el  síndico 
de  la  Bolsa  y varios  Sres.  Diputados  entendidos  en  eso 
afirman  que  el  crédito  no  se  ha  resentido,  y me  parece 
por  todo  esto  que  no  hay  necesidad  de  tomar  hoy  por 
hoy  ninguna  de  esas  medidas  de  efecto,  á las  que  no  soy 
aficionado.  Yo  soy  aficionado  á tomar  las  medidas  mo- 
destamente, si  es  necesario  reservadamente,  sin  hacer 
alarde,  porque  esos  nombramiantos  de  comisarios  que 
se  piden  no  dan  resultados  inmediatos;  porque  la  or- 
ganización actual  de  la  deuda  tiene  un  carácter  excep- 
cional que  se  está  acabando,  y el  dia  que  se  acabe,  es 
sabido  que  hay  necesidad  de  hacer  una  reforma  en  la 
Dirección  de  la  deuda,  porque  no  siendo  ya  un  tribu- 
nal, no  tiene  necesidad  de  celebrar  juntas;  entonces  se 
podrán  tomar  medidas  muy  oportunas,  pero  en  los 
momentos  actuales  no  se  pueden  tomar.  Estas  expli- 
caciones deben  demostrar  al  Sr.  I,  a iglesia  que  aprove- 
chando el  celo  que  ha  movido  á S.  S.  á hacer  esta  pro- 
posición, debe  quedar  satisfecho,  á mi  juicio,  porque 
no  se  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  hubiera  respon- 
dido mejor  al  objeto  que  S.  S.  se  proponía;  y en  todo 
caso,  yo  vigilo  muy  asiduamente  sobre  el  estado  de  la 
Dirección  de  la  deuda,  porque  hay  allí  personas  que 
cumplen  con  su  deber,  y espero  que  los  Sres.  Diputa- 
dos estarán  tranquilos. 

Yo  creo  que  con  estas  explicaciones  se  servirá  su 
señoría  retirar  su  proposición. 

El  Sr.  PBESIDENTB:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  XiAIGrLESIA:  El  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hace  más 
que  ampliar  y confirmar  las  indicaciones  que  yo 
tuve  la  honra  de  hacer  á la  Cámara.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  dado  un  testimonio  evidente  de  cuán 
grande  es  su  buena  fé,  de  cuán  grande  es  su  buen 
deseo,  de  cuán  asiduo  es  el  trabajo  que  dedica  á los 
asuntos  que  son  objeto  de  esta  proposición;  pero  de 
desear  es  que  esta  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da sea  más  fecunda  en  lo  sucesivo. 

Hay  en  el  fondo  de  lo  que  lia  dicho  una  cues- 
tión que  yo  necesito  aclarar.  Su  señoría  insiste  ahora, 
y ha  insistido  otros  días  que  se  ha  discutido  esta  cues- 
tión, en  que  el  crédito  no  estaba  dañado, ; aporque  no 
se  había  satisfecho  ninguna  factura  falsa.»  Yo  no 
quiero  discutir  el  hecho;  yo  lo  acepto  tal  como  S.  S.  lo 
presenta;  supongo  que  no  se  ha  satisfecho  ninguna 
factura  falsa;  supongo  que  todos  los  falsificadores  es- 
tán en  la  cárcel;  que  todos  los  empleados  que  se  supo- 
nen comprometidos  están  separados  y suspensos;  pero 
así  y todo,  no  resultará  nunca  dé  estos  castigos  que 
el  crédito  no  ha  sufrido,  porque  el  crédito  público  es 
la  confianza  que  inspiran  á los.  capitalistas,  á los  par- 
ticulares y que  inspiran  á todo  el  mundo  ios  valores 
del  Estado,  los  títulos  y los  cupones  que  representan 
los  intereses  de  esos  valores.  Y si  esta  confianza  no 
existe,  y si  los  descuentos  se  hacen  á los  tipos  que  he 
presentado  á la  consideración  de  la  Cámara,  cuando 
se  trata  solo  de  un  plazo  tan  breve  como  el  que  ha  de 
trascurrir  hasta  que  se  satisfagan  estos  cupones,  claro 
es  que  existe  esa  falta  de  crédito,  fundada  en  que  no 
hay  confianza. 

Por  lo  demás,  esta  es  una  nocion  del  crédito,  de 
todo  el  mundo  tan  conocida,  que  solamente  el  interés 
que  yo  he  reconocido  y reconozco  tiene  el  Sr.  Ministro 
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de  Hacienda  por  el  Tesoro  le  hace  formar  y exponer 
del  crédito  ideas  limitadas  á la  pérdida  material  del 
dinero  por  las  facturas  pagadas,  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  las  idoas  generales  de  crédito  que  de  se- 
guro tendrá  también  S,  S.,  porque  las  profesa  y las 
tiene  todo  el  mundo. 

Una  mera  rectificación  respecto  a la  cuestión  de 
los  documentos.  Ayer,  después  de  dirigir  la  pregunta 
que  hice  al  Sl\  Ministro  de  Hacienda-pedí  una  cotiza- 
clon  del  día,  y se  me  entregó  una  firmada  por  un  agen- 
te de  Bolsa  muy  conocido,  que  la  había  dado  á sus  co- 
mitentes, y que  dice:  «Descuento  de  cupones  i * de 
Julio  de  1879.,.,  2f50.»  Por  consiguiente,  estos  son  he- 
chos; y si  á S*  S*  le  han  dicho  una  cosa,  yo  afirmo 
otra  presentando  la  póliza  que  ha  remitido  ayer  á sus 
comitentes  un  conocido  agente  de  la  Bolsa  de  Madrid, 

Respecto  á las  medidas  que  se  han  tomado  para  que 
un  grabador  y un  calígrafo  examinen  los  documentos 
en  la  Caja,  no  son  estas  indicaciones  de  un  carácter  tal 
que  puedan  tranquilizar  á los  tenedores  do  facturas.  Sí 
las  facturas  al  pagarse  han  de  estar  sujetas  á un  exa- 
men caligráfico  y pericial  de  grabado,  y hasta  el  áe  un 
lente,  como  ha  dicho  S,  S,,  claro  es  que  será  preciso 
tener  gran  confianza  en  su  experiencia  caligráfica  y 
pericial  para  arriesgarse  á comprar  con  tranquilidad 
y dar  fe  á la  validez  de  las  facturas  que  se  ofrezcan  en 
el  mercado.  Ya  sé  yo  que  hechos  de  esta  naturaleza  han 
ocurrido  otras  veces  en  este  país.  ¿Gomo  había  de  ser 
yo  el  que  viniera  á discutir  esta  cuestíon,hacÍendo  res- 
ponsable á ia  administración  que  representa  S.  S,?  Ten- 
go demasiada  confianza  en  el  partido  liberal-conserva- 
dor, tengo  demasiada  confianza  en  ese  Gobierno,  para 
que  pudiera  yo  venir  aquí  ¿ formular  cargos  concre- 
tamente á S.  S,  Esos  hechos  han  ocurrido  muchas  ve- 
ces; esos  hechos  han  ocurrido  en  mayor  cuantía;  pero 
esos  hechos  no  se  han  realizado  con  los  mismos  carao- 
téros  que  ahora,  no  se  ha  puesto  en  duda  hasta  ahora 
el  talonario  á que  corresponde  cada  factura,  haciendo 
preciso  que  un  juez  dé  primera  instancia  vaya  á dar 
validez  con  el  sello  judicial  al  sello  de  la  Dirección  de 
la  deuda.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Está  S.  S.  haciendo  un  se- 
gundo discurso,  para  lo  cual  no  tiene  derecho. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Yo  respeto  demasiado  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Presidente,  para  insistir  en  los  ar- 
gumentos que  iba  á exponer,  y me  apresuro,  desaso  de 
la  brevedad  de  estos  debates,  á dejar  sin  rectificar  al- 
gunos hechos,  retirando  desde  luego  la  proposición 
que  tuve  la  honra  de  presentar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  crédito  es  lo  que  S,  S,  ha  dicho;  pero  cuando 
se  trata  de  valores  públicos  y hay  un  valor  que  se  co- 
tiza hoy  ¿ 15  y mañana  á 15*40,  ¿eg  más  crédito  i 5 
que  15*40?  Digo  lo  mismo  cuando  se  trata  del  daño 
que  haya  podido  sufrir  el  Estado,  Estando  reducido  á 
una  pequeña  cantidad,  y habiéndose  tomado  las  medi- 
das para  que  no  se  repita,  por  más  que  sea  una  cosa 
lamentable  y dolor  osa,  no  pqr  eso  ha  podido  afectar  al 
crédito  público. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada);  Queda  re- 
tirada la  proposición  del  Sr.  La  iglesia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así; 

«Los  que  suscriben  proponen  ai  Congreso  que  se 
sírva  declarar  «que  ha  visto  con  gran  sentimiento  los 
defectos  de  organización  de  la  Dirección  de  ia  deuda, 
causa  que  ha  podido  explotarse  para  perpetrar  los  de~ 
litos  que  se  han  señalado  y que  han  herido  profunda- 
mente el  crédito  público,  u 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1879.=:V0- 
nancio  González.— Bernabé  Dávila  —El  Marqués  de 
Sardoal.— Cristina  Martos.=Luis  del  Rey,— Pedro  An- 
tonio Torres  Jo rdí.— José  Gastelletj) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, no  venimos  los  firmantes  de  esta  proposición,  y 
principalmente  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra,  á hacer  un  acto  de  oposición  política  al  Go- 
bierno; venimos  más  bien  á volver  por  los  fueros  del 
crédito  lastimado  y á volver  por  todo  aquello  que  si 
nos  encontráramos  en  el  banco  ministerial: hubiéramos 
procurado  mantener  con  más  empeño,  con  gran  pena 
lo  digo  porque  estimo  á S,  S,  personalmente,  con  más 
empeño  que  he  visto  mantenerlo  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. Venimos,  pues,  á suplir  á la  deficiencia  del  Go- 
bierno en  esta  cuestión,  porque  no  comprendemos  que 
después  del  proceso  hecho  á la  administración  en  el 
ramo  más  importante  de  Hacienda  por  el  Sr.  Laiglesia, 
haya  consentido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
retirase  esa  proposición  sin  una  votación  de  la  Cáma- 
ra que  sancione  su  conducta  y sus  actos,  y haya:  dado 
lugar  á que  quede  esta  cuestión  hecha  tablas*  como  se 
se  dice  vulgarmente.  Su  señoría  no  necesita  consejos, 
y no  he  de  ser  yo  quien  me  permita  dárselos  desde 
este  sitio;  pero  no  se  agravie  si  le  digo  que  en  el  pues 
to  que  ocupa  S.  S.,  yo  no  hubiera  tolerado  que  esa  pro- 
posición se  retirara  sin  votar. 

No  venimos  tampoco  con  esta  discusión  á influir 
en  poco  ni  en  mucho  en  los  fallos  de  los  tribunales,  ni 
á intervenir  en  el  sesgo  que  debe  darse  á esos  proce- 
sos,  de  lo  que  ha  de  depender  realmente  el  remedio  tar- 
dío ó insuficiente  que  pueda  ponerse  al  mal.  He  oído 
con  gran  pena  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decir,  cre- 
yendo tranquilizar  á los  tenedores  de  carpetas,  que  él 
estaba  seguro  de  que  dentro  de  muy  pocos  días  todas 
las  carpetas  legítimas  serian  pagadas.  Yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  después  de  lo  ocurrido,  y 
cuando  la  falsificación  es  en  las  matrices,  ¿qué  medio 
tiene  R S.  de  distinguir  las  carpetas  legítimas  de  las 
que  no  lo  son,  sin  que  le  dén  resuelta  esta  cuestión  los 
tribunales,  que  son  los  que  la  pueden  resolver? 

Pues  qué,  ¿hay  procedimientos  administrativos  que 
basten  para  demostrar  que  la  matriz  de  un  documento 
al  portador,  conservado  en  Los  centros  oficiales,  donde 
debe  conservarse  con  las  precauciones  necesarias  es- 
tablecidas en  la  ley  y en  los  reglamentos,  y que  apa- 
rece después  falsificada,  puesta  en  parangón  con  otra, 
es  la  falsa  ó la  verdadera? 

Señores,  he  tomado  demasiada  parte  en  las  discu- 
siones de  crédito  público  que  se  han  mantenido  en 
esta  Cámara  durante  las  últimas  legislaturas,  para 
que  yo  hubiera  podido  dejar  que  pasase  esta  ocasión 
sin  llamar  la  atención  del  Congreso,  sobre  la  necesidad 
de  tomar  una  medida  enérgica  para  evitar  que  esas 
facturas,  que  esas  carpetas,  que  al  fin  y al  cabo  son 
un  documento  al  portador,  tan  representativo  del  cré- 
dito público  como  los  títulos  de  donde  emanan,  que 
van  á la  Bolsa,  que  se  cotizan  en  ella,  que  están  du- 
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rante  muchos  meses  en  el  mercado  esperando  que  les 
toque  el  pago  y sean  llamadas  en  la  Gaceta ; que  esa 
clase  de  documentos  que  son  signos  representativos 
del  crédito,  se  coticen  en  el  mercado  con  la  pérdida 
que  nos  ha  mostrado  el  Sr,  Laiglesia,  y lo  que  es  más, 
que  una  vez  lanzados  á la  circulación  estos  documen- 
tos, se  custodien  sus  matrices  con  tan  poca  diligencia 
en  la  Dirección  de  la  deuda,  que  sea  posible,  no  la  fal- 
sificación de  las  carpetas  que  circulan,  sino  la  falsifi- 
cación de  sus  matrices* 

Dice  el  Sr,  Ministro  que  son  múltiples  las  operacio- 
nes que  hay  que  hacer,  que  sou  muchos  los  trabajos  de  i 
la  deuda*  Tiene  razón  B\  Si;  pero  yo  lé  pregunto:  si  para 
subvenir  á estas  necesidades  no  cree  S.  S.  que  son  legí- 
timos los  aumentos  de  personal,  ¿para  cuándo  los  guar- 
da? T no  me  diga  S,  S*  que  dentro  de  poco  vendremos 
á discutir  los  presupuestos  y le  pediremos  de  todos  los 
bancos  economías;  porque  no  son  estas  las  economías 
que  pide  ningún  Diputado  que  sabe  lo  que  significa  el 
crédito  público  y lo  que  significa  la  riqueza  del  país; 
y además,  esos  escrúpulos  de  S*  S.  y esas  economías 
llevadas  á centros  como  éste,  no  responden  bien  á su 
falta  de  resistencia  cuando  se  trata  de  otros  ramos, 
como  el  de  Guerra,  donde  no  hace  mucho  tiempo  que 
ha  tolerado  S.  S.,  en  vísperas  de  abrirse  las  Oórtes,  que 
salgan  en  la  Gaceta  créditos  extraordinarios  por  valor 
de  14  millones  nada  ménos  en  un  solo  dia*  ¿Es  que  á 
juicio  de  S.  S.  son  esas  atenciones  más  sagradas  que 
las  que  tienen  por  objeto  mantener  el  crédito  público? 

Parecía  imposible  que  esto  se  dudara  ni  que  se 
pusiera  á discusión  por  S.  S,,  que  sabe  mejor  que  yo, 
porque  es  quien  lo  está  practicando,  que  vivimos  del 
crédito  hace  mucho  tiempo  y que  del  crédito  hemos 
de  vivir  durante  muchos  anos  todavía.  Ahora  compren- 
do que  alguua  razón  había  para  que  se  sustituyera  al 
Tesoro  público  con  el  Banco,  para,  que  se  sustituyera  á 
la  administra  clon  del  Estado  con  la  administración  de 
ese  establecimiento:  aunque  no  fuera  más  que  la  razón 
de  ofrecer  más  garantías  de  orden,  de  formalidad  y de 
moralidad  este  establecimiento  para  la  custodia  de  va- 
lores, siempre  teneis  ya  esta  defensa  de  vuestro  siste- 
ma* Está  visto  que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  tenga- 
mos que  entregar  la  riqueza  del  Estado  á los  particu- 
lares, porque  solo  los  particulares  y no  los  funciona- 
rlos pagados  al  efecto  han  de  ofrecer  garantías  de 
buena  administración.  Debela  hacerlo  y apoyarlo  en  los 
abusos  de  la  administración  misma  de  que  sois  jefes. 
Con  esa  facilidad  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  para  encontrar  recu  rsos  en  el  debate  y para  sa  - 
lír  de  las  mayores  dificultades,  decía  contestando  al 
Sr*  Laiglesía,  que  los  tenedores  debian  ver  venir  esta 
calamidad  momentánea,  que  consiste  en  la  perturba- 
ción de  la  confianza  pública,  como  una  calamidad  cual- 
quiera, como  un  incendio,  por  ejemplo.  ¡Ah  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda!  Es  que  estos  incendios  no  pueden  te- 
nor lugar  si  la  Administración  cumple  con  su  deber; 
es  que  esto  no  es  comparable  á la  falsificación  de  cu- 
pones, porque  los  cupones  están  ^en  la  circulación  pú- 
blica, están  en  manos  de  todo  el  mundo  y pueden  imi- 
tarse; es  que  esto  de  la  falsificación  de  las  matrices 
tiene  una  gravedad  extraordinaria.,  porque  implica  un 
gravísimo  abuso  de  confianza;  es  que  esto  no  puede 
compararse  jamás  á ningún  caso  fortuito.  Yo  ya  sé  que 
en  otras  épo  cas  h a h ab  i d o f alsi  fi  cae  i on  es  d e c on  s i d e r a - 
clon;  yo  recuerdo  bien  algunas,  hasta  en  casas  par- 
ticulares que  .ha  citado  S,  S.;  pero  yo  le  pregunto; 
cuando  se  han  encontrado  títulos  falsos  de  la  deuda, 


cuando  se  han  encontrado  cualquiera  otra  clase  de  va- 
lores ilegítimos  en  circulación,  ¿por  ventura  ha  habido 
otro  medio  de  comprobar  su  falsedad  que  las  matrices 
que  quedan  en  el  centro  administrativo  correspondí  en- 
te? ¿Sucede  esto  acaso  hoy?  Hoy  lo  grave  es  que  lo  que 
se  ha  falsificado  son  los  documentos  que  debian  ser  In- 
dubitados; hoy  lo  grave  es  que  el  mismo  derecho  tiene 
á cobrar  el  que  lleva  la  factura  falsa  que  el  que  lleva 
la  legítima;  digo  mal,  tiene  más  derecho  el  que  lleva 
la  factura  falsa,  si  los  hechos  son  como  los  ha  referido 
el  Sr*  Laiglesía* 

Yo  no  quiero  ahondar  en  esta  discusión,  porque  no 
quiero  influir  ni  poco  ni  mucho  en  la  marcha  de  los 
procesos  incoados;  pero  ruego  á S.  S,  que  ya  que  tan- 
to se  cuida,  que  ya  que  tanto  celebra  las  subidas  de  la 
Bolsa,  siquiera  sean  ficticias  y debidas  á ese  sistema  que 
consiste  en  convertir  en  deuda  activa  del  Tesoro  la  deuda 
perpétua  del  Estado,  que  es  lo  que  S,  S,  viene  hacien- 
do hace  mucho  tiempo;  ya  que  tanto  se  cuida  de  esto, 
y ya  que  atribuye  á su  administración  las  subidas  mo- 
mentáneas de  los  valores,  cuide  un  poco  de  pensar  tam- 
bién en  que  las  bajas  en  los  descuentos  de  que  habla- 
ba el  Sr*  La  iglesia  no  hay  razón  para  que  dejen  de 
atribuirse  á su  negligencia.  Dedúcese  del  discurso  del 
Sr*  Laiglesia  que  esas  bajas  hablan  sorprendido  á S.  S* 
Yo  no  lo  quiero  creer,  y perdóneme  el  Sr*  Laiglesia, 
que  no  lo  digo  con  ánimo  de  ofenderle;  no  puedo  creer 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  tuviera  noticia  de 
esas  bajas  y de  su  causa;  pero,  señores,  lo  dice  nn  Di- 
putado de  ia  mayoría,  sale  de  esos  mismos  bancos  la 
acusación;  y ¿qué  importa,  Sres.  Diputados,  que  des- 
pués él  autor  de  la  acusación  la  retire  para  no  dar  lu- 
gar  á que  sé  vote,  á fin  de  librar  de  compromisos  á la 
mayoría?  No,  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  estas  cosas  son 
una  gran  desgracia  para  el  Ministró  cu  cuyo  tiempo 
pasan,  son  males  más  ó ménos  inevitables;  no  diré  á 
S.  S*  que  no  tengan  explicación,  siquiera  sea  una  ex- 
plicación siempre  triste.  Estas  cosas  se  explican  fácil- 
mente, sobre  todo  si  se  tienen  los  recursos  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  para  encontrar  explicación 
á todo;  pero  al  Ministro  en  cuyo  tiempo  ocurren,  le  pro- 
ducen el  efecto  que  yo  espero  ha  de  producir  este  de- 
bate, traido  aquí  por  individuos  de  la  mayoría,  y que 
nosotros  no  hemos  podido  abandonar  en  cumplimiento 
de  un  deber  ineludible,  en  la  existencia  ministerial 
de  $*  S*  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIETíDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PBESIDE1VTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  Ministró  de  HACIETíDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  celebro,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  González 
me  proporcione  él  que  haya  una  votación  en  esta  Cá- 
mara sobre  mi  conducta:  lo  celebro  y le  doy  las  gra- 
cias. El  Sr.  Laiglesia,  sin  duda  por  ahorrar  á los  sé- 
ñores  Diputados  lá  molestia  de  una  votación  después 
de  habernos  oido  á S,  S*  y á mí,  ba  retirado  su  propo- 
sición; pero,  puesto  que  el  Sr.  González,  mi  amigo,  la 
ha  reproducido  en  esa  forma,  yo  le  doy  las  gracias 
porque  sobre  ella  recaiga  una  votación,  por  más  que 
le  diga  a S.  S*  que  me  parece  que  no  la  necesitaba* 

Señores,  la  proposición  se  ocupa  de  los  defectos  de 
organización  déla  Dirección  déla  deuda*  ¿He  variado  yo 
esa  organización?  Hay  la  misma  organización  que  había 
el  año  1874  y el  año  1873,  con  una  diferencia  que  no 
quiero  olvidar  y que  voy  á decir  ahora*  Antes  de  1874 
estas  facturas  se  firmaban,  y por  couse  guíente,  tenían 
una  persona  responsable:  en  1874  dejaron  de  firmarse 
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porque  una  disposición  ministerial  de  aquel  tiempo, 
que  debe  conocer  el  Sr.  González,  dijo  que  no  se  nece- 
sitaba la  firma,  á pesar  de  que  en  1872  se  cré5fó,  como 
lo  hablan  creído  los  Ministros  que  hubo  anteriormente, 
que  la  firma  era  un  requisito  esencial.  Quedó,  pues, 
abolida  en  1871  esta  disposición,  por  cuya  cansa  tal 
vez  ha  podido  verificarse  ahora  el  delito.  Es,  por  lo 
tanto,  una  acusación  la  que  á mi  se  me  dirige,  que  sé 
puede  dirigir  del  mismo  modo  á todos  mis  antecesores 
en  cuyo  tiempo  han  pasado,  como  he  dicho  antes, suce- 
sos análogos,  con  la  diferencia  de  que  ascendían  á ma- 
yor cantidad,  puesto  que  1 millones  de  cupones  por  un 
lado,  y 10  de  títulos  por  otro,  me  parece  que  es  más 
cantidad  que  la  de  i i ó 12,000  duros  que  importan 
las  actuales  falsificaciones. 

Siempre  el  Sr,  González  tiene  el  propósito  de  decir 
que  yo  elevo  el  crédito  por  medios  artificiales.  Yo,  se- 
ñores, quisiera  tener  ese  poder  que  desgraciadamente 
no  tengo;  pero  la  subida  del  consolidado  do  10  á 15, 
ni  es  artificial,  ni  es  pequeña,  y creo  yo  que  es  digna 
de  tenerse  en  cuenta  por  un  hombre  déla  importancia, 
de  los  conocimientos  y del  patriotismo  del  Sr,  Gonzá- 
lez. ¿Puede  decirse  cuando  los  valores  públicos  valen 
hoy  una  mitad  más  que  hace  dos  años,  que  esta  sea  una 
elevación  artificial,  como’  diceS.  S.  repetidamente?  Po- 
drá satisfacer  una  necesidad  política,  una  necesidad 
del  momento  al  decir  estas  cosas  el  Sr  González;  pero 
perdóneme  S.  S*  que  le  diga  que  los  hombres  que  mi- 
ran las  cosas  con  completa  imparcialidad  sentirán 
mucho  que  S.  S,,  que  tiene  tantos  recursos,  tantos  me* 
dios,  dirija  esas  censuras  á este  Gobierno,  que  tiene 
tanta  razón  como  todos,  porque  Gobiernos  perfectos  nó 
los  hay,  y que  no  tome  otro  punto  de  ataque  que  fue- 
ra más  eficaz  que  el  del  crédito;  porque  esas  personas, 
al  ver  lo  que  S.  S,  ha  dicho,  comprenderán  que  se  ha 
valido  de  un  recurso  puramente  de  oposición  para  salir 
del  paso. 

Ha  dicho  el  Br.  González  (y  esto  se  me  repite  todos 
los  dias,  porque  unas  veces  se  piden  economías  y otras 
aumento  de  gastos),  ha  dicho  el  Sr.  González  que  por 
qué  no  se  aumentan  los  empleados  de  la  Dirección  de 
la  deuda,  cosa  que  bien  puede  hacerse,  puesto  que  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  han  gastado  el  año  pasa- 
do tantos  millones  más.  Pues  yo  pregunto  al  Sr,  Gon- 
zález: ¿quería  S.  S;  que  3 ó 4,000  oficiales  que  han 
venido  de  América  de  verter  su  sangre  por  la  Patria 
defendiendo  su  integridad  se  quedaran  sin  comer?  ¿Ha 
sido,  pues,  ese  aumento  para  algún  gasto  arbitrario? 
¿Ha  sido  para  satisfacer  algún  capricho  del  Gobierno? 
No,  ciertamente;  es  una  necesidad  que  tendrá  que  votar 
el  Sr.  González  el  día  que  se  presente  aquí;  de  consi- 
guiente, no  hay  que  exagerar  las  cosas- Yo  creo  que 
lo  mismo  con  muchos  que  con  pocos  empleados  puede 
haber  falsificaciones:  en  las  primeras  casas  de  banca 
de  París  ha  habido  ocasiones  en  que  se  han  pagado  va- 
rias letras  falsas.  ¿Será  también  porque  á las  primeras 
casas  de  banca  de  París  les  falte  personal?  Por  consi- 
guiente, no  hay  que  exagerar  los  hechos  ni  sacarlos  de 
su  verdadero  terreno. 

Aquí  lo  que  hay  es  que  el  Sr.  González  dice  que  la 
Organización  de  la  deuda  es  mala;  y si  lo  es,  no  es  por- 
que yo  la  haya  hecho;  es  porque  existía  así.  Yo  no  creo 
que  es  mala,  porque  no  porque  se  lleve  ¿ cabo  un  de- 
lito, debe  sacarse  la  consecuencia  de  que  la  adminis- 
tración es  perversa:  deli  tos  y faltas  se  cometen  en  to- 
dos los  países,  y en  aquellos  en  que  la  administración 
es  más  perfecta,  no  es  donde  suelen  cometerse  niénos. 


Ha  dicho  el  Sr.  González  que  las.  carpetas  se  negó, 
ciaban:  yo  creía  que  se  vendían*  pero  no  que  eran 
efectos  negociables. 

Y después  do  todo,  como  yo  faltaría  ¿ la  conside- 
ración que  debo  á Los  Sres.  Diputados  si  me  detuviera 
en  repetir  lo  que  ya  he  dicho,  cosa  que  tendría  nece- 
sariamente que  hacer  para  contestar  á las  observacio- 
nes expuestas  por  el  Sr,  González,  y toda  vez  que  S.  S, 
me  proporciona  lo  que  dice  que  necesitaba,  yo  concluyo 
aceptándolo  y espero  que  esta  proposición  se  someta  a 
una  votación  para  que  el  Sr.  González  quede  satisfecho 
en  sus  deseos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Veo  con  satis- 
facción que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  vuelto  so- 
bre su  acuerdo  y cree  ya  que  necesita  una  votación 
de  la  mayoría  que  restañe  las  heridas  causadas  por  el 
discurso  del  Sr.  Laigiesia,  contra  lo  que  antes  opinaba 
cuando  pidió  á este  Sr.  Diputado  que  retirara  su  pro- 
posición. Yo  estoy  dispuesto  á dar  gusto  á 3-  S.;  y 
aunque  veo  aprestarse  á todos  los  Bros.  Ministros  en  el 
banco  azul  en  señal  de  que  la  mayoría  debe  venir  á co- 
tocarse  á su  espalda  y ¿ censurar  dura  y tácitamente  La 
conducta  del  Sr.  Laigiesia,  tan  poco  en  armonía  con  ia 
disciplina,  yo  estoy  dispuesto á mantenerla  proposición. 

Es  original,  Bres.  Diputados,  lo  que  aquí  acontece. 
Se  leyanta  cada  día  un  Br.  Diputado  de  la  mayoría; 
hace  pocos  dias  el  Sr.  Perez  Sanmillan  (El  Sr.  Perez 
Sanmillan  pide  la  palabra ),  poco  después  el  Sr.  Cade- 
nas, hoy  el  Sr.  Laigiesia;  todos  ellos  acusan  á la  admi- 
nistración de  defectos  gravísimos  y fáciles  de  reme- 
diar, como  son  fáciles  de  remediar  los  de  que  se  trata: 
mantienen  sus  opiniones  hasta  por  medio  de  una  pro- 
posición, como  ha  sucedido  hoy;  pero  cuando  llega  el 
momento  de  votar,  ó se  abstienen,  ó votan  con  el  Go- 
bierno. ¿Qué  convencimiento  es  este?  ¿Qué  convenci- 
miento revela  de  los  males  del  país  esta  manera  de  re- 
mediarlos? (El  Sr.  Cadenas  pide  la  palabra .) 

¿Qué  diríais,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  qué 
diríais  si  las  oposiciones  hicieran  un  papel  semejante? 
¿Qué  diríais  si  las  oposiciones  vinieran  aquí  á denun- 
ciar abusos  determinados,  si  vinieran  á entretener  La 
atención  de  la  Cámara  durante  más  ó ménos  tiempo,  y 
á llamar  la  atención  del  país,  y á aumentar  la  alarma 
que  existe  en  los  tenedores  de  valores , porque  todos 
estos  debates  la  aumentan?  (El  Sr.  Estiban  Muño%\  No 
es  exacto.)  ¿Cómo  que  no  es  exacto?  Pues  qué,  ¿no  se 
trata  de  valores  que  están  en  la  publica  circulación? 
Pues  qué,  todo  lo  que  aquí  se  dice  respecto  á la  inse- 
guridad de  los  valores  públicos,  ¿no  influye  en  su  baja? 
Digo  y repito,  Sres.  Diputados:  ¿qué  diríais  de  las  opo- 
siciones, si  después  de  venir  aquí  á entreteneros  coa 
nuestros  debates  y á alarmar  al  crédito  público  con 
ellos,  porque  más  ó ménosse  alarma  siempre  por  mez- 
quinas consideraciones  políticas,  que  mezquinas  son 
siempre  cuando  se  tienen  en  cuenta  los  grandes  intere- 
ses á que  se  refieren  ¿stas  cuestiones,  en  el  momento 
de  votar  ó dejáramos  este  sitio,  ó votáramos  con  el  Go- 
bierno? 

Bien  cerca  de  sí  tiene  el  Sr.  Diputado  que  me  ha 
interrumpido  al  señor  gobernador  del  Banco  de  Espa- 
ña, al  Sr.  Marqués  de  Cabra.;  pregúntele  lo  que  signi- 
ficaría el  encontrar  en  los  archivos  de  aquel  estableci- 
miento de  crédito  un  talón  falso  correspondiente  a 
documento  que  estuviese  en  circulación,  ya  fuera  bi- 
llete, acción  ú otro  análogo:  el  Sr,  Marqués  de  Cabra 
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puede  decir  al  Sr.  Diputado  que  me  ha  interrumpido, 
y que  por  lo  visto  necesita  estas  explicaciones,  al  oido, 
si  no  quiere  decirlo  en  público,  toda  la  trascendencia 
que  una  falsificación  de  esta  especie  tiene  para  el  cré- 
dito de  una  Nación  ó para  el  crédito  de  un  estableci- 
miento. 

Voy  á hacer  algunas  consideraciones  que  me  im- 
portan, sobre  las  afirmaciones  sentadas  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  siguiendo  su  sistema  eterno  de  de- 
fensa. 

Las  disposiciones  que  hoy  se  adoptan,  dice  S.  S., 
en  la  Dirección  de  la  deuda,  los  procedimientos  que 
allí  se  emplean  para  recibir  y pagar  las  facturas,  son 
los  mismos  que  se  observan  desde  el  año  74,  Y desde 
1874,  es  decir*  en  cinco  anos  mortales  que  venís  di- 
ciendo que  reformáis  y mejoráis  la  administración,  ¿ha- 
béis permanecido  estacionarios  en  una  cuestión  de  la 
gravedad  de  esta?  ¿Oree  S.  S.  que  aleja  de  sí  la  respon- 
sabilidad que  puede  caberle,  con  decir  que  recibe  y 
paga  las  facturas  y que  conserva  sus  matrices  con  las 
mismas  precauciones  que  se  hacia  en  1874?  ¡Donosa 
discolpa! 

Yo  no  quiero  insistir  en  una  rectificación  que  he 
tenido  ya  que  hacer  muchísimas  veces  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  No  hay  una  sola  vea  que  aquí  se  hable 
del  crédito  público,  que  no  diga:  ayo  lo  he  elevado  del 
10  al  lo  por  !G0p>  y por  esta  vez  me  contento  con 
hacer  á 8.  3,  una  pregunta:  ¿lo  encontró  S.  S,  al  10? 
¿Recuerda  S.  S,  que  dentro  ya  del  año  75,  y á la  raíz 
de  la  restauración,  estuvo  á 21  ó 22  el  consolidado? 
¿Recuerda  S.  S.  que  en  aquella  época  estaba  la  guerra 
civil  todavía  viva?  Convénzase  de  una  vez  de  que  no  se 
debe  á las  subastas,  ni  se  debe  á la  creación  de  deuda 
del  Tesoro  para  matar  deuda  perpétua,  el  alza  de  los 
valores. 

No  quiero  ser  más  extenso,  porque  veo  á los  seño- 
ras Diputados  de  la  mayoría  dispuestos  á votar  y dis- 
puestos á declarar  aquí  que  aunque  la  mayoría  misma, 
por  órgano  del  Sr.  LaigLesia,  haya  censurado  mucho 
más  duramente  que  yo  la  gestión  administrativa  en  lo 
relativo  á la  deuda  pública,  ante  la  consideración  de 
dar  un  voto  que  pudiera  ser  desagradable  al  Gobierno 
y particularmente  al  Ministro  de  Hacienda,  pasa  por 
todo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  creo,  y io  recordarán  bien  los  gres  ..Diputados, 
que  ha  habido  un  progreso  que  no  es  pequeño.  En  1874 
no  se  pagaban  los  intereses  de  la  deuda,  y ahora  se 
pagan:  ¿es  ó no  es  progreso?  En  1874  hahia  unos  atra- 
sos inmensos,  había  tina  porción  de  documentos  que 
no  se  pagaban,  y esos  documentos  están  pagados:  ¿es 
progreso?  En  1874  no  se  pagaba  al  clero,  no  se  paga- 
ba á las  clases  pasivas,  había  deudas  por  todos  lados, 
y hoy  todo  está  pagado:  ¿no  es  progreso?  Pues  yo,  se- 
ñores, acepto  este  progreso  del  crédito,  acepto  esta 
ventaja  del  crédito  en  lugar  de  las  medidas  que  el  se- 
ñor González  nos  aconseja  tomar,  y créame  8.  S.,  toda 
su  elocuencia  se  estrellará  siempre  contra  la  realidad 
evidente  y clara  de  ios  hechos,  por  la  que  se  demues- 
tra que  tenemos  hoy  mayor  crédito  que  teníamos  en- 
tonces, que  estamos  hoy  en  condiciones  mucho  mejo- 
res que  en  las  que  estábamos  antes. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 


Él  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  tengo  que 
rectificar  más  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino  que 
está  en  una  eterna  equivocación  en  aso  de  los  atrasos: 
los  atrasos  no  están  pagados,  están  trasformados.  Cuan- 
do venga  la  discusión  de  los  presupuestos,  yo  demos- 
traré á S.  S.  que  no  ha  disminuido  la  deuda,  ni  la  del 
Tesoro,  ni  la  del  Estado,  y que  eso  de  haber  pagado 
los  atrasos  es  una  palabra  que  suena  mucho,  pero  que 
constituye  una  verdadera  fantasía. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Aplazo,  pues,  para  entonces  una  discusión  muy 
detenida  sobre  lo  que  se  ha  hecho  y sobre  lo  que  se 
dejó,  y sobre  si  es  mejor  trasformar,  como  se  ha  hecho 
en  Francia  y en  otras  Naciones,  los  créditos  no  paga- 
bles en  una  deuda  regular  que  se  paga  con  los  recur- 
sos corrientes,  ó estar  en  esa  especie  de  quiebra  ge- 
neral con  todos  los  acreedores.  Entonces  se  demostrará 
también  que  la  tras-formación  ha  sido  con  gran  benefi- 
cio en  cuanto  á la  disminución  de  la  deuda,  y enton- 
ces se  demostrará  igualmente  que  sin  aumentar  las 
obras  públicas  y sin  ninguna  ventaja  general,  la  deuda 
pública  había  aumentado  en  1875  en  uua  cantidad 
enormísima. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  ia  pa- 
labra el  Sr,  Rubio? 

El  Sr.  RUBIO  (D,  Leandro):  Para  una  alusión  que 
puedo  considerar  personal,  porque  he  pertenecido  á la 
Administración  de  1874,  á que  ha  aludido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  como  para  excusarse 
de  los  acontecimientos  que  son  hoy  objeto  de  esta  dis- 
cusión y escándalo  del  mundo,  ha  hablado  de  la  Admi- 
nistración de  1874. 

Señores  Diputados,  era  yo  entonces  director  de  la 
deuda  pública  y presidente  de  la  Junta  de  la  misma 
deuda,  y recuerdo  efectivamente  que  en  aquella  época 
empezaron  á extenderse  las  facturas  en  documentos 
al  portador.  Parece  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
hace  una  especie  de  acusación  por  haber  variado  el 
antiguo  sistema,  en  el  que  se  exigía  la  identidad  de  la 
persona  dueña  de  la  carpeta,  y he  de  decir,  porque  las 
recuerdo  perfectamente,  las  razones  que  entonces  me- 
diaron para  variar  el  sistema  que  se  habla  seguido. 

El  tesorero,  el  cajero,  todos  los,  empleados  de  ese 
departamento,  que  no  eran  calígrafos,  tenían  mucha 
desconfianza  en  reconocer  las  firmas  por  si  podían  ser 
falsificadas,  y pretendían  que  haciendo  estos  documen- 
tos al  portador  podían  evitarse  las  falsificaciones  de 
facturas;  pero  al  tomar  ese  acuerdo,  la  Dirección  do  la 
deuda,  que  no  descuidaba  jamás  el  tomar  todas  las 
precauciones  necesarias  para  que  no  sucedieran  los 
escándalos  que  vienen  sucediendo  en  la  actualidad, 
estaba  estudiando  los  medios  de  hacer  nuevas  facturas 
que  fueran  verdaderamente  talonarias,  para  que  estu- 
vieran encuadernadas  y perfectamente  guardadas  en 
un  armario  ó caja  de  tres  llaves,  con  todas  las  seguri- 
dades que  exigen  esa  clase  de  documentos;  por  consi- 
guiente, si  bien  se  varió  de  sistema,  habla  el  pensa- 
miento de  modificar  también  la  índole  ó redacción  de 
los  instrumentos. 

¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  qué  ha 
hecho  la  Administración  desde  i 874  hasta  hoy?  Si  en 
aquella  época  pudo  el  director,  la  insignificante  per- 
sona que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  si 
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pudo  en  dos  meses  hacer  varías  reformas,  porque  ten- 
go la  honra  de  haber  sido  el  primero  después  de  vein- 
ticuatro anos  que  hizo  un  balance,  un  arqueo  de  la 
Caja,  asistiendo  á las  ocho  de  la  mañana  y retirándome 
á las  diez  de  la  noche,  porque  ios  directores  anteriores 
firmaban  los  arqueos  que  les  presentaban,  sin  más 
examen  que  el  resúman  que  resultaba  de  los  libros,  yo 
tuve  la  paciencia  de  estar  diez  y siete  dias  llenándome 
de  polvo  en  la  Caja  y viendo  por  mí  documento  por 
documento,  hasta  que  me  convencí  de  la  exactitud  con 
que  se  llevaban  aquellas  operaciones,  cosa  que  me  han 
agradecido  todos  aquellos  empleados;  porque  yo  que 
recorrí  con  alguna  detención  los  departamentos  de  la 
Dirección  de  la  deuda,  me  convencí  que  el  personal, 
la  generalidad  del  personal  era  honrado  y competen- 
te, y que  si  no  habla  estos  escándalos  era  por  la  buena 
fé;  porque  según  estaba  organizada,  y creo  que  conti- 
nua todavía  la  Dirección  de  la  deuda,  es  muy  fácil 
hacerse  esas  falsificaciones  sin  que  las  conozca  ni  pue- 
da responder  de  ello  el  director.  Lo  que  falta  allí  es 
organización,  dar  seguridades  para  que  en  el  momen- 
to que  haya  una  falsificación  no  sea  necesario  acudir 
á los  tribunales  de  justicia  para  descubrir  á los  falsi- 
ficadores. En  una  oficina  bien  organizada,  cada  uno 
es  responsable  de  sus  actos;  por  consiguiente,  cuando 
hay  una  falta,  en  seguida  se  sabe  quién  es  responsable 
de  ella. 

Yo  me  encontré  la  Oaja  en  el  estado  que  he  mani- 
festado al  Congreso,  y empecé  á examinar  las  obliga- 
ciones de  ferro-carriles,  por  ser  el  papel  de  ménos  im- 
portancia y que  más  pronto  podía  justificarse.  Yo  que- 
ría averiguar  cuál  era  la  verdadera  cantidad  ó cifra 
de  la  deuda  que  estaba  en  circulación,  y varias  noches 
pasó  también  en  vela  buscando  la  realidad  dé  la  cir- 
culación de  los  valores  públicos,  pero  tuve  el  disgusto 
de  no  poderlo  averiguar.  Yo  creo  que  después  de  cua- 
tro años,  con  los  elementos  que  tiene  ese  Gobierno,  con 
la  paz  que  afortunadamente  tenemos,  podría  haber  re- 
mediado muchos  males  que  tíos  otros  no  pudimos  re- 
mediar en  el  corto  tiempo  que  estuvimos  al  frente  de 
los  negocios. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Ha  dicho  el  Sr.  Rubio  que  se  ha  escandalizado  él 
mundo  porque  se  han  pagado  240.000  rs.  Pues  se  es- 
candalizarían Los  dos  mundos  cuando  se  pagaron  4 mi- 
llones de  reales;  se  escandalizarían  el  mundo  antiguo 
y moderno,  y hasta  las  edades  más  remotas. 

Que  los  empleados  de  la  deuda  eran  honradísimos. 
No  lo  dudo.  Pero  ¿sabe  8.  S.  cómo  se  verificó  aquella 
falsificación?  Pues  fué  porque  venían  de  provincias  los 
cupones  sin  taladrar  con  sus  carpetas,  y los  que  esta- 
ban en  la  Dirección  taladrados  los  metían  en  aquellas 
carpetas,  y entonces  se  volvían  á presentar  los  que  no 
estaban  taladrados.  Pues  este  empleado  fué  preso;  pero 
después  se  le  puso  en  libertad  bajo  fianza  y se  escapó. 
Me  parece  que  SH  S.  debía  tener  en  cuenta  esto  para 
moderar  un  poco  el  calor  cori  que  se  ha  expresado, 

Su  señoría  ha  declarado  que  en  su  tiempo  dejaron 
de  firmarse  las  carpetas,  disposición  tomada  por  sus 
antecesores  cou  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  median- 
te un  expediente  voluminosísimo.  Yo  no  le  hago  cargo 
por  esto,  pero  cito  el  hecho;  y como  no  sé  lo  que  S.  8. 
pensaba  para  hacer  esas  reformas,  no  puedo  decir  si 
sería  bueno  ó malo,  Llamo,  sí,  la  atención  de  8.  S.,  por- 


que me  parece  que  ha  estado  un  poco  exagerado  y no 
contaba  con  qne  en  aquellos  tiempos  pasaban  en  la  Di- 
rección de  la  deuda  cosas  algo  peores  que  las  de  aho- 
ra,  sin  que  yo  acuse  á 8.  S,,  de  cuyo  celo,  laboriosidad 
é inteligencia  no  dudo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rubio  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  RUBIO  (D.  Leandro):  El  hecho  qne  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  expuesto  como  sucedido  en 
tiempo  de  la  revolución,  no  ocurrió  realmente  enton- 
ces, porque  era  anterior  á la  revolución  , según  mis  an- 
tecedentes, y me  parece  que  del  tiempo  de  S,  8.  No 
ocurrió,  pues,  durante  la  revolución,  sino  que  se  des- 
cubrid durante  la  revolución. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Perez  Sanmiílan? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  he  pedido  por- 
que he  sido  aludido  por  el  Sr.  González  (D.  Venancio). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Empiezo  lamen- 
tándome del  giro  que  se  ha  dado  á esta  discusión.  Yo 
no  hubiera  presentado  jamás  la  proposición  que  ha  sido 
objeto  de  debate;  pero  una  vez  presentada,  hubiera  he- 
cho que  sobre  ella  recayese  una  votación,  para  que  no 
se  hubiera  dado  lugar  á que  yo,  individuo  de  la  mayo- 
ría, me  tenga  que  considerar  hasta  cierto  punto  como 
desligado  de  ella,  y para  que  no  se  hubiera  dado 
lugar  tampoco  á que  las  oposiciones  presenten  otra 
proposición  enteramente  contraria  y pongan  en  una 
situación  especial  á la  mayoría,  suponiendo  que  el  se- 
ñor Laíglesia  y sus  compañeros  representaban  la  ma- 
yoría y que  ésta  se  ponía  en  contradicción  no  pidien- 
do votación  nominal.  Yo  protesto  contra  esa  proposi- 
ción, contra  los  qne  la  han  presentado,  la  han  sostenido 
y la  han  apoyado  aquí.  Esos  señores  lo  habrán  hecho 
por  su  cuenta;  no  tienen  la  representación  de  la  ma- 
yoría; al  ménos  yo  protesto  contra  eso.  Cada  uno  es 
hijo  de  sus  obras;  si  han  creído  que  estaban  en  el  caso 
de  criticar  la  organización  de  la  Dirección  de  la  deu- 
da, creyendo  que  había  en  ella  defectos  que  deben  cor- 
regirse, y que  debian  hacer  lo  que  han  hecho  por  de- 
ferencia al  Sr,  Ministro,  sea  enhorabuena.  Yo  abrigo 
mi  opinión  sobre  ese  particular;  yo  la  tengo  ya  forma- 
da, y sé  que  esas  dependencias  y las  demás  necesitan 
grandes  reformas. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo,  y empiezo  aquí  ia  alu- 
sión, yo  no  tengo  la  menor  queja  ni  dirijo  el  menor 
cargo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  tengo  de  S.  S.  la 
idea  que  se  merece,  y nada  más,  por  su  inteligencia,  por 
su  reputación  y por  su  honradez  [de  todos  reconocida, 

Pero  ya  que  esta  cuestión  se  ha  tratado,  voy  á per- 
mitirme hacer  una  recomendación  al  Sr.  Ministro,  para 
que  se  vea  que  hay  grandísimos  defectos  en  la  organi- 
zación de  la  Dirección  de  la  deuda,  como  nos  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Laiglesia,  y que  se  han  cometido  en 
esa  Dirección  en  estos  últimos  años  gravísimas  defrau- 
daciones y gravísimas  falsedades;  y voy  á presentar  un 
caso  á los  Sres.  Diputados,  porque  es  sobre  todo  el  más 
grave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión.  La  alusión 
está  reducida  á los  términos  siguientes:  á que  hay  unos 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  critican  al  Gobier- 
no y que  luego  se  dice  que  esquivan  la  votación.  A eso 
debe  reducirse  la  alusión  y la  satisfacción  que  á ella 
dé  S,  S. 
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El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  quería  dirigir  un 
ruego  al  8r.  Ministro,  probando  eso  mismo  que  se  ha 
venido  diciendo  aquí  y que  no  ha  podido  impedir  nun- 
ca el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  de  modo  que  yo  iba  á 
hablar  precisamente  en  defensa  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  otra  ocasión  podrá  de- 
fenderle 3.  S.  dentro  del  Reglamento  y con  mucho 
gusto  del  Presidente. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  entiendo  que  es- 
toy dentro  del  Reglamento,  porque  la  alusión  recae  so- 
bre todo  lo  que  es  objeto  del  debate;  voy,  pues,  á refe- 
rir el  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE*.  Suplico  á S.  S,  que  entre 
dentro  de  la  alusión,  y le  llamo  al  orden  por  prime- 
ra vez. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  No  acostumbro,  se- 
ñor Presidente,  aunque  parezca  que  mi  lenguaje  ten- 
ga cierta  violencia,  por  cuyo  motivo  sin  dada,  siempre 
que  me  levanto  á hablar  pone  S.  S,  la  mano  en  la  cam- 
panilla; no  acostumbro,  por  más  que  me  exprese  con 
cierta  viveza,  perder  nunca  la  serenidad,  y cuando  ha- 
blo aquí  sé  lo  que  hablo  y lo  que  digo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vuelvo  á repetir  áS,  S.  que 
entre  en  la  alusión. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Si  el  Sr.  Presidente 
cree  que  estoy  fuera  de  la  alusión,  yo  que  no  vengo 
aquí  á faltar  á ninguna  clase  de  consideraciones,  me 
sentaré  en  seguida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Haciendo  en  este  momen- 
to la  defensa  que  decia  3,  S,,  y entrando  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  S.  3.  está  evidentemente  fuera  de  la 
alusión. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pues  defiero  á lo  que 
ha  resuelto  el  Sr.  Presidente,  y me  siento,  en  prueba 
de  que  no  tengo  empeño  de  faltar  al  Reglamento  ni 
de  referir  aquí  ninguna  cosa  que  pueda  decirse  que  yo 
la  be  inventado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  CADENAS:  He  pedido  la  palabra,  no  cuan- 
do el  Sr,  González  (D,  Venancio)  tuvo  la  bondad  de 
aludirme,  sino  cuando  dijo  que  algunos  individuos  de 
esta  mayoría  después  de  presentar  la  proposición  es- 
quivaban la  votación.  Yo  apelo  al  testimonio  de  la 
mayoría  y del  Sr.  González  para  que  recuerden  que 
yo  me  he  quedado  solo  algunas  veces  en  algunos 
contra-proyectos  que  he  presentado  á la  Mesa  enfrente 
de  otros  proyectos  que  ha  presentado  el  Sr,  Ministro; 
tanto  que  esto  mismo  me  lo  ha  echado  en  cara  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  diciendo  que  yo  había  teni- 
do el  gusto  de  quedarme  solo.  De  modo  que,  si  alguien 
hubiera  de  quejarse  de  mi,  no  seria  ciertamente  esa 
minoría,  que  después  de  haber  demostrado  yo  que  en 
ei  ultimo  proyecto  sobre  bonos  se  perjudicaba  al  país 
en  61.2  millones,  no  pidió  sin  embargo  la  votación  y 
le  prestó  su  aquiescencia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Gon- 
zález (D,  Venancio),  y Léchala  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  se  pidió  por  competente  número 
de  Eres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal:  ve- 
rificada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  144  votos 
contra  37,  .en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Encina  (Conde  de  la), 


Alvarez  Bugalial. 

Fontes, 

Salcedo. 

Ortiz  de  Cantos. 

Marfori. 

Moreno  Leante. 

Fabié. 

Benazuza  (Conde  de). 

Figuera, 

Torres  Valderrama. 

Garrido  (D.  Estéban). 

Moreno  (D.  Antonio). 

Isasa, 

La  Portilla. 

De  Miguel, 

Martínez  (D.  Diego). 

Bastón, 

Oñate  (D.  José). 

González  Conde. 

Guillelmi. 

Martín  Lunas, 

Larios. 

Casado, 

Santa  Cruz, 

Arenal  (Marqués  del). 

Hoyos  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de), 

López  Chicheri. 

Echale  cu. 

Ayneto. 

Pida!  (Marqués  de). 

Canillas  de  Torneros  (Conde  da). 
Cabezas  (D.  Rafael). 

Villalobar  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas, 

Mayans, 

Belmente. 

Ledesma. 

Maciá. 

Valde iglesias  (Marqués  de), 
Grotta, 

Cabra  (Marqués  de). 

Donoso. 

Fernandez  Cadórníga. 

Trives  (Marqués  de). 

García  López, 

Sánchez  Bedoya. 

Loring. 

De  Lorenzo. 

Neira. 

Gallego. 

Fontan. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Atard. 

Alvarez. 

Arenillas, 

Corchado. 

Santonja, 

Cruzada, 

Heredía-Sp  inola  (Conde  de). 
Martin  de  Oliva. 

López  Fabra, 

Fuster. 

Suarcz  Sánchez, 

Francos  (Marqués  de). 
Castellano. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 
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López  Guijarro, 

Reig, 

Aranaz* 

EIduayen. 

Alcalá  (Barón  de)* 

Cavero* 

Perez  Sanmillan. 

C restar. 

Zorita* 

Conde  y Buque. 

Reina, 

Cos-Gayon. 

Hoppe, 

Fernandez  Yiliaverde, 
Esteban  Muñoz* 

Oñate  (D.  Antonio). 

López  de  Ayala  (D*  Baltasar)* 
Alzurena. 

Fabra. 

Cazurro, 

Ochando. 

García  López. 

Boguerin* 

Aceña, 

Garnacha. 

Silvela  {D,  Luis). 

Arnau* 

Cantero* 

Be  Gabriel* 

Gutiérrez  Agüera* 

Ruiz  Tagle* 

Moreno  Nieto. 

Zambrana. 

Agramonte  (Conde  de}* 

Roda  (D.  Arcadlo), 
Campo-grande  {Vizconde  de). 
Antón  Ramírez. 

Sala  zar. 

Cárdenas, 

Almenara  Alta  (Duque  de), 
Vadillo  (Marqués  del). 
Carballo* 

Sánchez  de  León* 

Martínez  de  Campos* 

Nava. 

Togores. 

Sámemelos  (Marqués  de). 
Alba, 

Retortillo  (Marqués  de). 
Montarco  (Conde  de). 

Cabezas  (D*  Miguel). 
Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Izquierdo. 

Basanta. 

Pardo  Montenegro, 

Hernández  Iglesias, 

González  Reguera!. 

Batanero. 

Martin  Vena, 

Villalba. 

Chavarri* 

Toro  y Moya* 

Sala. 

Roncal!  (Marqués  de), 

Bétera  (Vizconde  de). 

Pidal  (D,  Alejandro), 

Sánchez  Arjona, 


Yinent. 

Ozores. 

Zabalburu. 

García  Asensio. 

Longoria, 

Sánchez  Bustillo, 

Arribas. 

Sr.  Presidente, 

Total,  144. 

Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  (D.  Cándido), 

León  y Castillo* 

Gavín* 

Ruiz  Capdepon. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Car  reño* 

Rubio  (D*  Leandro). 

González  Fiori, 

Avila, 

Angulo. 

Recio* 

Muniz* 

González  (D.  Venancio). 

Perez  Villanueva. 

Balaguer* 

Torres* 

Rey. 

Sangarren  (Barón  de), 

León  y Llerena, 

Herrando. 

Linares. 

Sagasta, 

Becerra* 

Baselga. 

García  San  Miguel. 
Portuondo. 

Echegaray. 

Hartos  (D.  Cristíno), 
Hermida, 

Carvajal, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Bávila. 

Castellet. 

Gil  Berges. 

Oastelar. 

Romero  Ortiz. 

Labra. 

Total,  37. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  varios 
suplementos  de  crédito  á los  Ministerios  de  la  Guerra, 
Marina,  Gobernación,  Fomento,  y Deuda  pública. » 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm>  40,  sesión  del  ÍS  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  siete 
de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
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ít Artículo  í.°  Se  aprueban  loú  tres  suplementos  de 
crédito,  importantes  en  junto  5.514.445  pesetas,  con- 
cedidos al  presupuesto  de  1878-79  del  Ministerio  de  la 
Guerra  por  Real  decreto  de  80  de  Enero  ultimo, 

Árt.  2,&  Se  aprueban  también  ios  tres  suplementos 
al  mismo  presupuesto,  que  por  la  suma  de  3.533.246 
autorizó  el  Real  decreto  de  4 de  Mayo  próximo  pasado. 

Art,  3.°  Asimismo  se  aprueban  los  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1878-79,  que  por  las  su- 
mas de  15.000,  i. 507.737  y 3.063,980  fueron  conce- 
didos por  Reales  decretos  de  14  de  Enero,  29  de  Marzo 
y 28  de  Abril  últimos. 

Art.  4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  150.348  pesetas  al  presupuesto  para  1878-79  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  se  concedió  por  Real 
decreto  de  24  de  Mayo  de  1879. 

Art.  5.°  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de  cré- 
dito al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  para 
1878-79,  importantes  en  junto  2.484.1 15  pesetas,  que 
fueron  concedidos  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de 
1879, 

Art,  6,°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.300.000  pesetas  al  presupuesto  de  la  deuda  pú- 
blica del  ejercicio  de  1878-79,  que  concedió  el  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  último. 

Art,  7,c  La  suma  de  21*568.871  pesetas,  importe 
de  los  suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  será  atendida  con  los  recursos  au- 
torizados para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


Leido  el  proyecto  de  ley,  revisado  por  la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  dispensando  á los  Senadores 
electos  por  la  isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigi- 
das por  la  Constitución  para  poder  tomar  asiento  en  el 
Senado  (Véase  et  Apéndice  primero  al  Diario  41, 
que  es  el  dé  esta  sesión );  hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  defi- 
nitivamente, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal:  verificada 
ésta  lo  quedó  aquel  por  153  votos  contra  33,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Garrido  Estrada, 

Encina  (Conde  de  la). 

Orovío  (Marqués  de), 

Silvela  (D.  Francisco). 

Albacete. 

Au  rióles. 

Toreno  (Conde  de), 

Martinez  (D.  Diego), 

Bétera  (Vizconde  de), 

Trives  (Marqués  de). 

Campo-grande  (Vizconde  de). 

Garrido  (D.  Esteban). 

Benazuza  (Conde  de). 

Agrámente  (Conde  de). 

Cantero. 

Torres  Valderrama, 

Macía  y Bonaplata. 

Ármiñaü, 

Cabra  (Marqués  de), 

Alvarez  Marino, 


Gutiérrez  Agüera. 

Martin  Lunas. 

Lo  ring* 

Fabié. 

Palau. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Ledesma. 

Ayusto, 

Créstar. 

González  Conde. 

Donoso, 

Estéban  Muñoz. 

Echalecu. 

González  Regueral. 

Sánchez  Arjona. 

Rüiz  de  Velasen, 

Villalba, 

Carballo. 

Batanero. 

Arnau. 

Vadillo  (Marqués  del), 

Chavarri. 

López  Ghicheri, 

Moreno  Leante. 

Figuera  Silvela. 

Cadenas . 

De  Gabriel. 

Castellano, 

Fernandez  Cadómiga, 

Guillelmí. 

Tenorio. 

Ruíz  Tagle, 

García  Asensio. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Aranaz. 

Roncal!  (Marqués  de), 

Sánchez  Bedoya, 

Fontan. 

Gallego. 

Oñate  (D.  José), 

Ochando. 

García  López. 

Conde  y Luque. 

Alzurena. 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 
Boguerin. 

Pardo  Montenegro. 

Basanta. 

Neira. 

De  Lorenzo. 

Santonja. 

Montarco  (Conde  de), 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

Zorita. 

Galante, 

Cruzada  Villaamil, 

Hernández  Iglesias, 

Moreno  Nieto, 

Albarran. 

Hernández  López, 

Villalobar  (Marqués  de). 

Viana  (Marqués  de), 

Larios, 

Cabezas  (D,  Miguel). 

Roda, 

Zambrana, 

Martín  Vena, 
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Hoyos  (Marqués  de). 

Enriquez  Yaldés, 

Rioñorido  (Marqués  de). 

Sala. 

Alba  Salcedo. 

López  Guijarro. 

Reina. 

Ayala  (D.  Baltasar). 

Fontes. 

Mari  orí, 

Pidal  (Marqués  de). 

Cos-Gayon. 

Hoppe. 

Fernandez  Yíllaverde. 

Fabra  y Adelantado. 

Gosalvez. 

López  Fabra. 

Heredia-Spínola  (Conde  de)t 
Cazurro* 

Camacho. 

Laiglesia, 

Silvela  (D.  Luis}, 

Muchada, 

Grotta. 

Atará. 

Izquierdo  Gil. 

Marín. 

Apezteguía, 

Pons, 

Longo  ría. 

Cárdenas. 

Sedó. 

Qniroga, 

Donadío  (Marqués  de). 

Alcalá  (Barón  de), 

Yíesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Salazar  y Ghírino. 

Perez  Sanmillan, 

Martin  de  Oliva, 

González  Yallarino, 

Isas a. 

López  y González, 

Huelin. 

Someruelos  (Marqués  de). 

Naya  y Cayeda. 

Togores. 

Pida!. 

Alonso  Pesquera. 

Turnll. 

Arribas. 

Sánchez  de  León, 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Sánchez  Bastillo. 

Fuster. 

Mendo  de  Fígueroa. 

Yi  vaneo. 

Escudero. 

Balsera. 

Bagaes  (Conde  de). 

Valdeiglesias  Marqués  de). 

Ayala  (D.  José), 

Marios  Perez. 

Ozores. 

Sallent  (Conde  de). 

Francos  (Marqués  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  153. 


Señores  que  dijeron  no: 

Martínez  (D.  Cándido), 

Ruiz  Capdepon. 

Gil  Berges. 

Avila  Ruano, 

García  San  Miguel. 

San  garren  (Barón  de). 

Balaguer. 

Moren. 

Linares. 

Torres. 

Baselga. 

Becerra. 

Sagasta, 

Favila. 

Castelar, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Echegaray. 

Hartos  (D.  Cristi  no). 

Romero  Ortiz. 

Hermida. 

González  Fiori. 

Garreño, 

León  y Castillo. 

León  y Llerena. 

González  {D.  Yenancio). 

Castellet,  . 

Rey. 

Recio. 

Perez  Yillanueva. 

Merino, 

Angulo, 

Ahumada  (Marqués  de). 

Rubio  mí  Leandro}* 

Total,  33, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Han  pres- 
tado juramento  366  Sres.  Diputados,  y la  mitad  más 
uno  es  i 8 i,  y han  votado  18 ó. 

Queda  definitivamente  aprobado  el  proyecto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Alvar ez  Bugallal): 
Sírvase  V,  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Congreso 
si  el  lunes  próximo  se  reunirá  en  secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Garrido 
Estrada,  el  acuerdo  fuó  afirmativo. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea 
de  Córdoba  á Belmez,  entre  fíelmez  y Cabeza  de  Yaca, 
termine  en  Llerena,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  acordando  se  imprimiera 
y repartiera,  ei  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
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do,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Valsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco,  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Alvares  Bugallal): 
Orden  del  dia  para  el  lunes  próximo: 

Discusión  de  los  dictámenes  concediendo  dos  años 
de  próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  to- 


da la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro-carril  de 
Orense  á Yigo.  # 

Autorizando  al  frübierno  para  conceder  por  concur- 
so la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á 
Ponf errada,  de  Ponfo rrada  á la  Goruña,  de  León  á fri- 
jón y de  Oviedo  á T rubia. 

Declarando  incapacitado  al  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Yega-Baja,  D.  José  Antonio  Ganals. 

Pensión  á la  viuda  de  D.  Patricio  de  la  Escosura. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


TEES  APENDICES. 


íi'iX 


• .14  osítñm-w 


él  hvr  - - ( ti’A  I fí  - i- <«.  ■friT  ¿ J 


* 


••  ' ■ • ■ ■ - ■ 

: :-í..  : ■ m.  1. 1. ' í.i  ' -*1.  ü.t ít;  1 o; 

- ■ '■  fl-  /•  vft  , >;  : ■-  I v'  , ■ fv;  v¿i ' 

-Hfií.l -\T  i>  difi&;ív@  olrv  ff,jf  • 
2-  *fprí  ¡ ü;  cU  :;r / ,[fom  oL¡r vñir,  U 


/-:•■  .ü„ t: < i:.  h^í.r  :(r  'i 4 vrsxt r ri^h^í: d j.v  .ir  : . 

1 • • ■ / Í ' ' l ■ :■:  ' í .. 

.r:  X;:!í5-.fí7^i  *8  eofc.  ?Á1  •■b  ri.'J-. , , 

- : • • . ».<  : : |á " - 1 • • • : :<  • • 

. 


■ 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  41. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  dispensando  á los  Senadores  electos 
por  la  isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución  para  poder 

lomar  asiento  en  el  Senado. 


Se^or:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Los  elegidos  para  el  cargo  de  Senado- 
res en  representación  de  la  isla  de  Cuba  en  virtud  de 
la  convocatoria  á Cortes  de  10  de  Marzo  último,  po- 
drán tomar  asiento  en  el  Senado,  una  vez  aprobadas 
sus  actas,  aunque  no  justifiquen  las  condiciones  exi- 
gidas por  el  art  22  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía* 

Ari  2.°  En  lo  sucesivo,  únicamente  podrán  ingre- 


sar en  el  Senado  con  la  representación  de  las  provin- 
cias y corporaciones  de  la  isla  de  Cuba  los  elegidos 
en  quienes  concurran  las  condiciones  dispensadas  por 
el  artículo  anterior  para  el  presente  caso* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  i879*=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presídente.=Bduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado,  Secretario*— Ecequi  el  Ordonez,  Di- 
putado, Secretario*=EI  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretarío,=:Cándldo  Martínez,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  41. 


DIA  RI<  > 

DE  LÁS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á j Pelmez  entre  Belmez  y Cabeza  de  Vaca , 

termine  en  Llerena. 


AL  CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senada,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  autoriza  á la  Sociedad  anónima  ti- 
tulada de  los  ferro-carriles  andaluces  para  construir, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hier- 
ro que  partiendo  de  la  linea  de  Córdoba  á Belmez,  en- 
tre Belmez  y Cabeza  de  Yaca,  termine  en  Llerena  ó en 
punto  inmediato. 

Este  camino  se  considerara  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve anos.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adna- 
nas sobre  el  material  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art  i 2.  de  la  ley 


# 

general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  art.  31  de  la  misma  ley. 

Art.  2,ü  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  Sociedad  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
diez  y ocho  meses  desde  la  aprobación  del  proyecto. 
En  la  construcción  y explotación  de  esta  línea  se  su- 
jetará la  Sociedad  concesionaria  á todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  inclusa  la  conduc- 
ción de  correos. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados* 
acompañando  el  expediente , para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1879. =E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente \—Él  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretarlo,=El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  IÍÚM.  41. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Valsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTAD03. 

Él  Senado,  tomando  en  consideración  la  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á D.  Manuel  Pastor  y Pan- 
dero para  construir  un  ferro- carril  que  partiendo  de 
Yalsequillo  pase  por  la  Granja,  Azuaga,  A ilíones,  Ber~ 
langa  y Yalverde  y termine  en  Fuente  del  Arco,  que- 
dando sujeto  dicho  camino  á la  vigilancia  del  Go- 
lismo. 

Art.  2.a  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica , el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
na para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferro -car riles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877, 

La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo  al  pro- 


yecto faculativo  que  se  someterá  á la  aprobación  deL 
Gobierno  en  el  término  de  seis  meses  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas  las 
obras  para  empezar  la  explotación  á los  dos  años,  con- 
tados desde  la  aprobación  de  este  proyecto. 

Art.  3.a  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art  4,°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1879,=E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretan  o. —El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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HÚMERO  42.  765 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚ1TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC10.  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AYALA, 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  á las  dos  y medía , se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen! se  adhiere  al  voto  de  la  mayoría  sobre  la  proposición  del  Sr.  González  (D.  Venaneio).=El  Sr,  Recio  pide 
que  conste  su  voto  conforme  con  la  minoría  en  el  proyecto  de  Senadores  de  Cuba,=El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  contesta  á la  pregunta  del  Sr.  Be  Gabriel  sobre  aplicación  del  sobrante  de  la  suacrieion  que  se  abrió 
para  los  inutilizados  de  la  guerra  de  Afriea*=El  Sr;  Be  Gabriel  da  las  gracias.=El  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio) ruega  á la  Mesa  se  sirva  mandar  imprimir  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  referente  á suple- 
mentos de  crédito,  y escita  el  celo  dei  mismo  Tribunal  para  que  remita  la  Memoria  relativa  á las  operacio  - 
nes  del  Tesoro.=J31  Sr,  Reina  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  procure  que  el  Consejo  de  la  Guerra 
despache  pronto  el  asunto  referente  á la  cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Hermenegildo.  = Contestación 
dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectífiean  ambos  geñores,=El  Sr*  Vivar  desea  que  se  presente  a las  Cortes 
un  estado  sencillo  de  los  gastos  del  último  año  económico. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = 
Pasa  a la  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  de  varios  vecinos  de  León  solicitando  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  C!uba.=El  Sr,  González  (D,  Venancio)  anuncia  una  interpelación  acerca  de  la  manera  como 
la  Comisión  provincial  de  Toledo  ha  cumplido  la  ley  en  punto  á la  elección  de  Ayuntamiento  de  aquella 
capital. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  comu- 
nicación del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  un  suplemento  de  crédito  con  destino  & telé  grafos.=D  áse  lectura 
del  reglamento  del  Tribunal  de  Actas  graves,  y acuerda  el  Congreso  que  se  imprima  y adicione  al  Diario 
de  Sesiones  del  Gong  reso  .^Manifestación  del  Sr,  Presidente  acerca  de  la  manera  como  la  Mesa  entiende 
que  debe  formarse  el  Tribunal  de  Actas  graves,  una  vez  constituido  con  los  seis  que  obtuvieron  mas  vo- 
tos y los  tres  que  alcanzaron  menos,— El  Congreso  aprueba  la  determinación  de  la  Mesa*— Se  aprueba  de- 
finitivamente el  proyecto  de  ley  sobre  créditos  supletorios,  y pasa  al  Senado. = Jura  y toma  asiento  el  se- 
ñor Soldevila.=Dáae  cuenta  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Danviia  sobre  condonación  de  contribucio- 
nes a los  pueblos  que  hayan  sufrido  una  sequía  por  más  de  tres  a a os.  ^Discurso  del  Sr,  García  López  en 
apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Se  lee  segunda  vez,  y es  desechada  en  votación  nominal.=OiiDBN: 
sel  DIA:  Reunión  de  secciones.— Se  suspende  la  sesión  á las  cuatro  .—Continúa  a las  cinco  menos  cuar- 
to, —El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  la  reunión  de 
hoy.=Se  procede  á la  discusión  del  dictamen  relativo  a la  próroga  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,= 
Discurso  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido)  en  eontra,=Bel  Sr.  Ministro  de  Fo mentó.  =Bel  Sr.  Roguerin,  co- 
mo de  la  Comision.=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Martínez,  Ministro  de  Fomento  y Boguerin.=Dis curso 
fiel  Sr.  CarvajaL=Se  proroga  la  sesión  y concluye  su  discurso  este  Sr,  Biputado,=Diseurso  del  Sr.  Mi- 
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nistro  de  Fomento —Del  Sí.  Gamazo.—  Del  Sr.  Marqués  de  Trives .—Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo, 
Ministro  de  Fomento  y —So  suspende  esta  discusión. =E1  Congreso  queda  enterada  de  haber 

nombrado  su  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  el  ferro-carril  de  V alsequillo  a Fuente  del  Arco 
y ’del  de  Córdoba  á Llerena.=Pasa,  á la  Comisión  del  ferro-carril  de  Orense  6 Vigo  una  enmienda  del  se- 
ñor Dávila.— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  autorizando  ai  Sr.  Pastor  y Landero  para  cons- 
truir el  ferro-carril  de  Valscquillo  á Fuente  del  Arco.=Igualmente  sedee,  y anuncia  su  impresión,  el  dic- 


tamen  sobre  ©1  ferro  carril  de  Córdoba  4 Llerena.— 
y dictámenes  que  se  han  laido*— Se  levanta  Xa  sesión 

Se  abrió  á las  dos  y inedia,  y leída  ei  Acta  del  19 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallen t 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  constar  ini  voto  conforme  con  la  mayoría 
en  la  votación  sobre  la  proposición  del  Sr.  González. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Gondcrde  la  Encina):  Cons- 
tará en  el  Acta1  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
be  pedido  para  que  conste  mi  voto  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  dei  sábado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Cons- 
tará en  ei  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Recio  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RECIO:  La  he  pedido  para  hacer  constar  mi 
voto  conforme  con  La  minoría  en  la  votación  relativa 
á los  Senadores  de  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  déla  Encina):  Cons- 
tará en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Días  pasados,  el  Sr,  De  Gabriel 
hizo  una  pregunta  sobre  una  instancia  que  se  había 
presentado  do  las  familias  de  los  fallecidos  en  la  guer- 
ra de  Africa,  que  reclamaron  el  premio  que  les  corres- 
pondía por  la  suscricion  hecha  entonces.  Las  cantida- 
des que  se  cobraron  de  la  susencion  que  se  hizo  para 
la  guerra  de  Africa,  y que  ascendió  á unas  70,000  pe- 
setas, pasaron  á la  Caja  do 'huérfanos  en  virtud-  de  la 
ley  y del  decreto  que  después  se  dictó  -para  reglamen- 
tar la  ley;  se  han  presentado  unas  68  instancias  de  in^ 
divídaos  que  reclamaban,  ya  por  sí,  ya  por  sus  parien- 
tes, las  cantidades  á que  creían  tener  derecho;  y como 
quiera  que  entonces  se  habla  autorizado  hasta  á las 
Administraciones  económicas  para  entender  en  este 
asunto,  es  necesario  examinarlas  listas  para  ver  si  al- 
guno de  los  comprendidos  en  ellas  tiene  derecho.  Se- 


Orden  del  dia  para  manan  a:  la  discusión  pendiente 
4 las  siete  y medía, 

gun  noticias  recibidas  hasta  el  dia,  parece  que  á algu- 
nos de  los  comprendidos  en  esas  listas  no  les  corres- 
pondía ei  pago;  pero  existen  veintitantos  individuos  á 
quienes  les  corresponde,  y se,  hará  el  abono  tan  pron- 
to como  los  expedientes  se  ultimen. 

Creo  que  lie  contestado  á la  pregunta  de  S,  S,;  y 
si  he  dejado  algún  punto  por  contestar,  S.  S,  tendrá  la 
bondad  de  decírmelo. 

Ei  Sr,  BE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Doy  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  por  la  contestación  que  se 
ha  servido  dar  á mi  pregunta  y por  los  propósitos  que 
ha  manifestado  de  satisfacer  los  socorros  que  proceda 
á los  que^  tengan  derecho  á ellos.  No  podía  esperar  otra 
cosa  de  la  rectitud  dóLSr.  Ministro  de  la  Guerra,  y solo 
le  rogaré  que  en  su  amor  é interés  por  el  ejército,  pro- 
cure activarlos  expedientes,  á fin  de  que  cóbrenlo 
antes  posible  los  que  dehan  hacerlo. 

Cumplido  este  deber  para  con  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  voy  á cumplir  otro  Tes  pecio  ál  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á quien  en  la  sesión  anterior  no  pude  dar  las 
-gracias  porque  la  Mesa  no  hubo  de  oírme  cuando  pedí 
la  palabra  con  tal  objeto;  hoy  lo  hago  por  el  ofrecí- 
miento  que  S,  S.  hizo  de  atender  debidamente  á con» 
, servar  el  Monasterio  de  San  Isidoro  del  Campo,  próxi- 
mo á Sevilla , donde,  colmó  ya  dije’,  reposan  las  cenizas 
de  Guzman  el  Bueno;  ofrecimiento  que  agradecerán 
conmigo  á S.  S.  los  amantes  todos  del  arte  y de  las 
glorias  nacionales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D,  Venan- 
cio) tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa  y una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  ruego  consiste  en  pedir  á la  Mesa  se  sírva  man- 
dar imprimir  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  acerca  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  al  Gobierno,  durante  el  úl- 
timo ejercicio,  y que  se  sirva  excitar,  aunque  nó  lo  ne- 
cesita, porque  todos  los  años  ha  cumplido  puntualmen- 
te con  este  deber,  al  misino  Tribunal  para  que,  en 
cumplimiento  de  la  ley,  remita  con  la  brevedad  posi- 
ble, á fui  de  que  llegue  aquí  cuando  hayamos  do  discu- 
tir los  presupuestos,  la  Memoria  referente  á las  opera- 
chines  del  Tesoro. 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ruego  ¿ la  Mesa  se  sirva  reservarme  la  palabra 
para  cuando  venga  S.  S.,  y entonces  le  anunciaré  la 
interpelación  que  tengo  que  dirigirle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tendrá  presente  el 
deseo  de  S.  S.  y le  concederá  la  palabra  con  el  objeto 
que  ha  indicado,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
viene  antes  de  entrar  en  la  ó rd en  del  dia. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

A excitación  de  varios  jefes  y oficiales  del  ejérci- 
to, rogaría  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  sus  muchas 
ocupaciones  se  lo  permiten,  fijara  su  atención  sobre  el 
decreto  que  hace  más  de  un  mes  se  publicó  acerca  de 
la  Orden  mí  litar  de  San  Hermenegildo» 

Yo  que  creo,  como  la  generalidad  del  ejército,  que 
S,  S.  ha  estado  en  su  perfecto  derecho,  por  más  que 
aquí  se  haya  dicho  lo  contrario  por  algunos  Sres.  Di- 
putado:! al  dar  ese  decreto;  yo  que  creo  más  aún,  y es, 
que  no  ha  debido  traerse  aquí  el  proyecto  de  ley,  y 
que  si  lo  hizo  el  antecesor  de  3.  S.  fué  por  un  exceso 
de  delicadeza,  toda  vez  que  por  ese  arregló  le  hubiera 
correspondido  pensión,  y por  no  hacer  una  cosa  que 
le  conviniera  hizo  otra  que  perjudicó  á sus  compañe- 
ros; yo  que  creo  que  el  ejército  no  pide  aumento  de 
pensiones,  sino  que  se  le  dé  lo  que  de  derecho  le  cor- 
responde hace  muchos  años,  porque  á la  vez  que  á los 
tenedores  de  la  deuda  y otros  personajes  por  el  estilo 
se  les  están  haciendo  grandes  concesiones,  al  ejército 
se  le  está  privando  de  lo  que  de  derecho  le  correspon- 
de; yo  que  tengo  estas  creencias,  mego  al  Sr»  Ministro 
do  la  Guerra  que  procure,  si  sus  .ocupaciones,  como 
he  dicho  antes,  se  lo  permiten,  que  el  Gons.ejo  de  la 
Guerra  despache  prontamente  este  asunto  , á ñn  dé 
que  se  haga  justicia  á los  dignos  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  m Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  No  he  entendido  bien  la  pregunta 
del  señor  general  Reina.  (El  SmMeiHát  Ha  sido  ruego.) 
El  reglamento  nuevo  de  la  Orden  de  San  Hermenegil- 
do no  es  más  qué  una  recopilación  de  todas  las  Reales 
órdenes  que  se  habían  dictado  anteriormente,  y la 
consignación  del  derecho  del  reglamento  de  1815  que 
había;  respecto  de  los  que  tuvieran,  ya  la  cruz,  ya 
la  placa,  ya  la  gran  cruz.  Hoy  han  variado  algo  los 
plazos  de  obtención  de  la  cruz,  porque  ha  sido  necesa- 
rio poner  en  analogía  con  lo  dispuesto  en  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  los  retiros  de  los  jefes  y oficiales, 
porqnesabe  el  Sr,  Reina  que  retirándose  los  subalter- 
nos desde  48  años  me  parece,  no  recuerdo  bien  en  este 
momento,  hasta  los  58  o 6 í años  los  coroneles,  no  po- 
drían nunca  quizá  llegar  á adquirir  al  menos  la  placa 
los  jefes,  y se  daba  el  caso  de  que  un  cierto  número  de 
personas  que  tenían  derecho  á la  pensión  no  se  . les 
daba,  y no  se  cobraban  más  que  unas  treinta  pensiones. 

En  el  reglamento  de  1815  se  Señalaron  las  gratí- 
ficacionesque  marca  el  actual  reglamento,  que  no  es 
más  que  una  compilación,  como  ya  he  dicho,  de  todas 
las  Reales  órdenes  que  hay  sóbrela  materia;  pero  nun- 
ca se  llegaron  á pagar,  al  menos  que  yo  sepa.  En  el 
ano  53  por  un  Real  decreto  se  consignó  una  cantidad 
para  pago  de  pensiones,  porque  el  estado  del  Erario  no 
permitía  dar  más»  Esto  es  lo  mismo  que  se  consigna 
hoy;  es  decir,  que  el  presupuesto  no  ha  recibido  au- 
mento alguno,  sino  qué  se  sigue  consignando  el  mismo 
derecho  que  en  el  reglamento  de  1815,  esto  es,  que 
cuando  el  estado  del  Tesoro  lo  permita  disfrutarán  las 
pensiones  los  que  hayan  cumplido  los  ocho  anos  dé 
placa  ó de  gran  cruz,  esto  es,  los  que  hayan  estado 
ocho  años  sin  percibir  abonó  después  de  obtenida;  pero 
no  ha  habido  aumento  ninguno.  Asi  es  que  el  Ministro 
de  la  Guerra,  como  ha  dicho  muy  bien  S,  S»,  ha  podi- 
do considerar  esta  cuestión  como  puramente  regla- 


mentaria, puesto  que  no  infinía  para  nada  en  el  presu- 
puesto, y solo  tiene  que  venir  á las  Górtes  cuando  el 
Estado  pueda  dar  mayor  cantidad  y tenga  que  figurar 
en  los  presupuestos.  No  haciéndose  ninguna  innova- 
ción, era  una  cuestión  completamente  reglamentaría, 

Se  me  dirá  que  he  disminuido  algo  los  plazos;  pe** 
ro  todos  los  gresn  Diputados,  y más  es  pedal  mente  los 
militares  que  se  hayan  enterado  del  asunto,  compren* 
derán  que  era  de  completa  necesidad  el  reformar  los 
plazos.  Yo  no  puedo  pedir  alSr.  Ministro  de  Hacienda 
que  consigne  más  cantidad  por  el  momento,  porque  en 
la  situación  angustiosa  en  que  se  encuentra  el  Tesoro, 
yo,  por  más  que  quisiera  proporcionar  á mis  compañe- 
ros todas  las  ventajas  posibles,  creo  que  en  esto  debo 
ser  muy  cauto.  Si  más  adelante  el  Tesoro  se  desahoga, 
yo  pediré  al  Sr.  Ministro  da  Hacienda,  y éste  presenta- 
rá á las  Cortes,  en  el  presupuesto  venidero,  ó cuando 
sea  posible,  el  cor  respondí  ente  proyecto  de  ley  aumen- 
tando las  pensiones,  para  que  llegue  á cumplirse  algu- 
na vez  ese  reglamento,  pues  creo  que  solamente  dél 
año  15  ai  20  se  dieron  dichas  pensiones. 

No  tengo  una  completa  seguridad  en  este  momen- 
to, porque  no  venia  preparado  para  contestar  al  señor 
general  Reina;  pero  me  parece  qne  hoy  se  sigue  pa- 
gando la  misma  cantidad  que  sé  consignó  en  el  decre- 
to de  1852,  y las  variaciones  que  después  se  han  he- 
cho, aun  habiendo  régimen  constitucional  y á pesar  da 
haberse  introducido  algunas  cantidades,  se  han  hecho 
por  decreto,  de  la  misma  manera  que  la  dispensa  de 
tales  ó cuáles  condiciones  para  la  obtención  de  la  cruz 
se  ha  otorgado,  no  ya  por  decreto,  sino  por  Real  orden. 

Yo  agradezco  al  señor  general  Reina  que  haya  he- 
cho esa  manifestación  y que  haya  aprobado  la  con- 
ducta del  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REINA:  No  he  anunciado  'previamente  mi 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  al  en- 
trar en  la  sesión  he  recibido  las  cartas  de  algunos 
compañeros  y no  he  visto  antes  á 3,  3.  De  otro  modo, 
le  hubiera  avisado,  como  tengo  por  costumbre  y como 
lo  bago  siempre,  no  solo  con  3.  S.,  sino  con  todos  los 
gres;  Ministros;  no  porque  á ello  me  obligue  mi 
minísterialismo , sino  porque  es  un  acto  de  cortesía 
que  obligado  mismo  álos  ministeriales  que  á los  que 
no  lo  son. 

En  el  ruego  que  he  dirigido  ¿ 3.  S,  no  me  he  mez- 
clado para  nada  en  la  variación  qne  8,  S.  ha  hecho  en 
el  reglamento.  Será  mejor  ó peor,  no  lo  he  estudiado; 
creo  qne  es  conveniente;  pero  mi  ruego  se  redo  ce  á 
que  la  cantidad  qne  viene  en  el  presupuesto  desde  el 
ano  52,  y que  no  se  abona  al  ejército,  se  le  abone,  ya 
que  tantas  condiciones  se  exigen  para  disfrutar  la 
pensión,  pues  no  solo  necesitaba  antes  un  general  ob- 
tener la  gran  cruz  después  de  llevar  cuarenta  años  de 
oficial,  sino  que  tenían  que  pasar  diez  anos  despnes  de 
obtenida  la  gran  cruz,  y aun  hay  quien  lleva  quin- 
ce ó diez  y seis  años  de  gran  cruz  y todavía  no  ha 
obtenido  la  pensión.  ¿En  qué  consiste  esto?  En  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  legistura  anterior 
creyó  que  al  cumplir  esos  plazos  habría  un  aumento 
en  el  presupuestó,  cuando  ni  antes,  ni  ahora,  ni  nun- 
ca, ha  venido  en  ei  presupuesto  un  céntimo  más  de  lo 
que  las  Cortes  asignaron  en  el  ano  1852  para  estas 
cruces.  En  cuanto  á los  comendadores,  ó sea  en  cuanto 
á las  placas,  debo  decir  que  han  quedado  casi  todas 
vacantes  en  atención  á que  ha  venido  una  época  en 
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que  á los  brigadieres  del  ejército,  que  eran  los  que  ob- 
tenían esas  placas,  se  les  ha  declarado  oficiales  gene- 
rales, y por  consiguiente,  con  opeion  á grandes  cru- 
ces, Las  grandes  cruces  han  tenido  un  aumento  de 
doscientas  y tantas,  y en  cambio  han  disminuido  las 
placas.  Debió  hacerse  una  nivelación,  y no  se  hizo 
porque  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  creyó,  repito,  que 
esto  era  pedir  más  dinero,  cuyo  criterio  aceptó  el  se- 
ñor Ministro  déla  Guerra,  y lo  que  yo  suplicaba  á su 
señoría  era  que  no  fuera  tan  complaciente  este  año, 
porque  S,  8-,  sin  consultarlo  con  nadie,  tiene  el  dere- 
cho de  poderlo  hacer  en  su  Secretaría , toda  vez  que 
esto  se  halla  consignado  en  el  p re sn puesto  y está 
mandado  por  varios  decretos  y por  diferentes  disposi- 
ciones. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Se  va  á hacer  el  estudio  de  lo 
que  corresponde  á cada  clase,  según  el  número  dé  ca- 
balleros que  tienen  derecho  á pensión,  y todas  las  can- 
tidades que  están  consignadas  en  el  presupuesto  se 
abonarán. 

En  cuanto  á la  primera  parte  de  la  rectificación 
del  señor  general  Reina,  debo  decirle  que  no  he  pro- 
n anclado  las  palabras  á que  S,  S.  se  ha  referido,  en 
son  de  queja  ni  mucho  ménos;  quería  decir  que  no 
teniendo  conocimiento  de  la  pregunta  de  8,  S-,  temía 
que  la  contestación,  por  no  tener  datos  suficientes,  no 
satisficiera  por  completo  al  Sr.  Reina.  Por  lo  demás, 
ya  sé  yo  cuál  es  la  cortesía  de  B.  S.,  y no  había  de  ir 
á suponer  que  en  esta  ocasión  no  lá  había  tenido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Hace  días  se  han  recibido  las  cuentas  generales 
del  Estado  del  año  67,  Yo  tengo  entendido  que  en 
otros  países,  por  ejemplo,  en  los  Estados-Unidos,  en  el 
mes  de  Noviembre  se  presentan  á la  Cámara  las  cuen- 
tas del  ejercicio  que  termina,  y de  este  modo  los  Di- 
putados pueden  examinar  las  cuentas  del  año  que  ha 
terminado  y ver  si  efectivamente  los  créditos  consig- 
nados en  el  presupuesto  se  han  ajustado  á la  ley,  para 
dirigir  las  correspondientes  censuras  ó alabanzas  al 
Ministro  que  ha  practicado  el  ejercicio- porque  vinien- 
do ahora  las  cuentas  correspondientes  al  año  67,  es 
difícil  hacer  cargos  á las  personas  que  intervinieron 
en  ellas. 

Yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
enterara  de  esto  y viera  si  es  posible  que  en  el  mes 
de  Noviembre  de  este  año  venga  aquí  un  estado  sen- 
cillo de  la  inversión  de  los  gastos  del  presupuesto  que 
acaba  de  terminar,  para  que  de  ese  modo  podamos  ha- 
cer los  cargos  ó las  alabanzas  que  merezca  S*  S.  por 
su  gestión  durante  el  ultimo  año  económico. 

El  Sr.  Ministró  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Saben  los  Sres;  Diputados  el  grande  atraso  que 
yo  he  encontrado  en  la  rendición  de  cuentas.  Para  sa- 
tisfacer práviamente  los  deseos  del  Sr,  Vivar,  presentó 


en  la  última  legislatura  un  proyecto  de  ley,  que  es  ya 
ley,  y se  procederá  desde  luego  á la  rendición  de  cuen- 
tas, en  cuyo  trabajo  están  ocupadas  dia  y noche  las 
oficinas  correspondientes. 

En  cuanto  al  balance,  todos  los  años  se  presentan 
con  el  presupuesto  los  gastos  y los  ingresos.  Es  cuan- 
to puedo  decir  al  Sr.  Vivar  en  contestación  á su  pre- 
gunta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  RASELG-A:  La  he  pedido  para  presentar  á 
las  Cortes  una  exposición  de  los  vecinos  de  León  pi~ 
di  en  do  la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la  es- 
clavitud, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gom 
zalez  (D,  Venancio). 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Empiezo  por 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  la  consideración 
con  que  contestó  antes  ¿ mis  observaciones  y por  ha- 
berme reservado  la  palabra  hasta  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  sé  ha  presentado  en  ese  banco. 

Tengo  que  anunciar  á S,  S.  una  interpelación,  re- 
| lativa  á la  manera  como  la  Comisión  provincial  de  To- 
ledo ha  cumplido  con  la  ley  electoral  y con  la  de  Ayun- 
tamientos al  decidir  las  distintas  reclamaciones  que 
sobre  la  elección  del  Ayuntamiento  de  la  capital  se  le 
han  dirigido.  El  Sr.  Ministro  recordará  que  hace  pocos 
días  mi  compañero  ei  Sr,  Moret  le  hizo  una  pregunta 
relativa  á esto  mismo  asunto,  y 8,  S.  contestó  que  se 
ocu  paria  de  los  recursos  de  alzada  que  se  elevaran  al 
Gobierno,  tan  pronto  como  le  fueran  presentados:  yo, 
por  mí  mismo,  llevé  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
los  recursos  al  dia  siguiente  de  aquella  indicación,  y 
tengo  noticia,  y lo  digo  para  satisfacción  de  S,  S.,  de 
qne  el  Sr.  Ministro,  cumpliendo  su  palabra,  los  ha  re- 
mitido á informe  de  la  Comisión  provincial,  Pero  es  el 
caso  que  Como  en  el  nuevo  Ayuntamiento  han  tomado 
posesión  concejales  que  en  mí  concepto  no  tenían  de- 
recho á hacerlo,  y como  la  Gomision  provincial  ha  dado 
á S.  8.  hasta  ahora  la  callada  por  respuesta,  no  encuen- 
tro otro  medio  de  hacer  que  esa  Gomision  cumpla  con 
sus  deberes,  que  el  de  exponer  ante  la  Cámara  las 
grandes  irregularidades  que  en  el  cumplimiento  de  la 
ley  se  han  cometido  allí  por  aquella  Comisión,  que  á la 
vez  que  excluye  de  ser  concejal  á un  sustituto  del  pro- 
motor fiscal  y á un  fiscal  municipal,  no  tiene  inconve- 
niente en  que  tomen  posesión  del  cargo  de  concejales 
los  jueces  municipales  y los  alcaldes  nombrados  de 
Real  orden;  queá  la  vez  que  declara  incapacitado  á un 
farmacéutico  porque  sirve  las  recetas  que  para  la  be- 
neficencia municipal  se  le  remiten  por  los  médicos  en- 
cargados de  esta  asistencia,  declara  concejal,  sin  ha- 
ber obtenido  el  número  de  votos  suficiente,  á un  mé- 
dico de  esa  misma  beneficencia  municipal. 

Yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  se  fije  en  estas  aber- 
raciones que  no  tienen  explicación,  y á la  vez  deseo 
que  la  Cámara  y el  país  se  enteren  de  lo  qne  hay  en 
este  asunto,  con  cuyo  propósito  tengo  el  honor  de 
anunciar  á S,  S,  una  interpelación,  y espero  que  tenga 
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la  bondad  de  señalar  día  para  contestarla  cuando  lo 
tenga  por  conveniente. 

Bt  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silyela,Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDIETE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Tendré  mucho  gusto  en  complacer  al  se- 
ñor D.  Venancio  González  lijando  un  dia  para  la  in- 
terpelación que  se  ha  servido  anunciar  ai  Gobierno, 
tan  pronto  como  la  discusión  de  los  importantes  pro- 
yectos de  ley  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cáma- 
ra haya  terminado;  y entre  tanto  le  prometo  también 
excitar  el  celo  de  la  Comisión  provincial  de  Toledo 
para  que  evacúe  con  la  posible  brevedad  el  informe 
que  se  lo  lia  pedido,  con  el  ñu  de  que  pueda  haber  re- 
caído resolución  cuando  la  interpelación  se  explane, 
y pueda  S.  S.f  si  lo  desea  también,  tener  conocimien- 
to completo  del  expediente  y dei  resultado  que  haya 
tenido. 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  la  siguiente  comnnicacion: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Exbraos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y por  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  tengo  el  honor  de  manifestar  é V.  EB.t 
para  conocimiento  del  Congreso  y de  la  Gomlsion  cor- 
respondiente, qne  el  suplemento  de  crédito  de  212.551 
pesetas  al  capítulo  Ifi,  sección  sexta  del  presupues- 
to de  1878-79,  cuya  concesión  para  obligaciones 
urgentes  del  personal  de  telégrafos  se  solicitó  de  las 
Cortes  en  28  de  Junio  último,  debe  ser  ampliado  en 
91.410,  ó sea  hasta  la  suma  de  303.994  pesetas,  im- 
porte de  las  obligaciones  reconocidas,  en  cuyo  sentido 
se  considerará  rectificado  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Gobierno, 

Dios  guarde  é Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  21  de 
Julio  de  13  79. —El  Marqués  de  Oro vio.=Se llores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
comunicación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Bi- 
no así: 

ítExcmo,  Sr.:  Por  acuerdo  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  E.  el 
adjunto  Reglamento,  que  después  de  maduro  y dete- 
nido exámen  ha  adoptado  aquel  para  su  régimen  in- 
terior, á fin  de  que,  si  Y.  E.  lo  estima  conveniente,  le 
preste  su  aprobación  en  lo  que  se  relaciona  con  las  fa- 
cutades  que  le  reconoce  el  de  las  dependencias  del 
Congreso  de  23  de  Junio  de  1875,  y céso  necesario  le 
someta  á la  del  Cuerpo  Colegislador  que  tan  digna- 
mente preside,  en  la  forma  que  considere  oportuna;  ro- 
bándole al  propio  tiempo  se  sirva  ordenar  la  impre- 
sión del  expresado  Reglamento  del  Tribunal,  para 
facilitar  el  conocimiento  de  las  disposiciones  que  con- 
tiene, Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  18  de  Julio  de '1879.— El  Presidente  del  Tri- 
bal de  Actas  graves,  S.  Alvar ez  BugalIal.=Ex- 
^lentísimo  Sr.  Presidente  d'el  Congreso  de  los  Di- 
'Petados,» 

Acto  seguido  el  mismo  Sr,  Secretario  leyó  el  Re- 
í?  lamento. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina) -.¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  ingrima  este  Reglamento  y se 
adicione  al  Diario  de  Sesiones  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados?» 

Así  se  acordó. 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  | ¡pm,  42,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  propone? 
otro  acuerdo  después  del  que  acaba  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso. 

Recordarán  los  Sres,  Diputados  la  forma  en  que  se 
elige  el  Tribunal  de  Actas  graves;  cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados  escribe  en  su  papeleta  los  nombres  de 
seis  individuos,  y después  se  constituye  el  Tribunal 
con  los  24  que  han  obtenido  más  votos,  en  la  forma  si- 
guiente: los  0 que  han  obtenido  más  número  de  votos 
y los  3 que  han  obtenido  ménos.  Estos  9 forman  el 
Tribunal  propiamente  dicho  de  Actas  graves,  y los  15 
restantes  quedan  en  Lista  como  suplentes  y en  el  or- 
den siguiente;  el  primero  de  los  que  han  tenido  más 
votos  y el  primero  de  los  que  han  tenido  ménos,  y así 
sucesivamente.  Pero  la  Mesa  se  ha  encontrado  con  una 
dificultad  no  prevista  en  el  Reglamento,  y es,  que  hay 
tres  señores  entre  los  que  más  votos  han  obtenido,  que 
reúnen  29  cada  uno,  y otros  tantos  entre  los  que  han 
tenido  ménos,  que  reúnen  23.  Esta  dificultad  La  ha 
resuelto  la  Mesa  por  el  mismo  criterio  con  que  el  Re- 
glamento resuelve  la  constitución  misma  del  Tribu- 
nal, por  el  criterio  de  la  antigüedad;  y cuando  ha 
encontrado  el  empate,  ha  elegido  entre  los  empatados 
al  más  antiguo,  lo  mismo  cuando  se  trata  de  los  que 
han  obtenido  más  votos  qne  cuando  se  trata  de  los  que 
han  tenido  ménos. 

Si  cree  el  Congreso  acertada  esta  determinación 
de  la  Mesa,  según  este  criterio  queda  constituido  el 
Tribunal  en  la  forma  siguiente: 

Primero,  los  9 respecto  de  les  cuales  ninguna  di- 
ficultad ha  habido,  porque  se  compone  de  los  6 que 
más  votos  han  obtenido  y de  ios  3 que  han  tenido 
ménos. 

Después,  el  número  de  orden  de  los  Í5  suplentes  es 
el  siguiente: 

1. °  Sr.  Gonde  de  Víllanueva  de  Perales. 

2. °  Barón  de  Alcalá, 

3. °  Ech  aleen, 

4fi  Marqués  de  Sardo  al 

5fi  Hernández  y López, 

fifi  Alvarez  Marino. 

7fi  Aceña, 

8fi  Balagucr. 

9fi  Durán  y Bas, 

10.  Maissonave, 

1 1 , Isasa, 

12,  León  y Castillo, 

13.  Domínguez  (D.  Lorenzo), 

í 4.  Perez  Samnillan. 

15.  Aranáz. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  ai  Congreso 
si  aprueba  la  determinación  de  la  Mesa.» 

■ Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  el  acnerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo, aprobándose  en  su  consecuencia  el  orden  en 
que  figuraban  los  15  Sres.  Diputados  suplentes  del 
Tribunal  de  Actas  graves. 
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21  DE  JULIO  DE  1879. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándos  \ conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  varios  suplementos  de  crédito  á los  Minis- 
terios de  la  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fomento, 
y Deuda  publica.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 
Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Soldevila,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  cuarta  sección. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Dan  vi  la  sobre 
condonación  de  contribuciones  á los  pueblos  que  por 
más  de  tres  anos  sufran  los  efectos  de  la  sequía  (Véa- 
se el  Apéndice  duodécimo  al  Diario  núm,  29,  seíún 
del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición,  como  uno  de  los 
firmantes. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  voy 
á tener  la  honra  de  defenderla  proposición  que  el  Con- 
greso acaba  de  escuchar,  con  toda  la  brevedad  qpe 
me  sea  posible. 

Pero  debo  antes  decir  dos  palabras  sobre  la  histo- 
ria de  esta  proposición  y sobre  las  causas  que  me  han 
impedido  defenderla  antes  del  dia  de  hoy. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  y creo 
que  sabe  el  Gong  reso  entero,  que  no  era  yo  el  encar- 
gado de  apoyar  esta  proposición. 

Un  Sr.  Diputado  que  se  halla  ausente  de  Madrid 
fué  el  que  tomó  sobre  sí  este  encargo;  pero  habiéndose 
marchado,  y habiendo  convenido  los  demás  compañe- 
ros que  firman  conmigo  la  proposición  en  que  yo  la 
defendiera,  aceptó  este  encargo  y me  propuse  apoyarla 
el  viernes  último,  lo  cual  no  pude  hacer  porque  la  Mesa 
me  suplicó  que  lo  dejara  para  el  día  siguiente.  Yin  o 
el  sábado,  y todos  sabéis  lo  que  ocurrió:  se  empezó  á 
discutir  una  proposición  de  carácter  incidental,  y con 
el  debate  sobre  ella  concluyó  la  sesión.  Hoy  vengo  aquí 
á defender  la  proposición  mencionada,  sin  haber  perdi- 
do nn  momento  de  tiempo  desde  aquel  en  que  me  en- 
cargué de  apoyarla. 

Me  importa,  Sres.  Diputados,  hacer  constar  estos 
hechos,  por  dos  razones,  la  primera,  porque  conviene 
que  se  sepa  que  no  ha  habido  tardanza  de  mi  parte,  ni 
tampoco  por  la  de  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  firmado  la  proposición;  y la  segunda,  para  que  el 
Congreso  comprenda  que  no  necesitábamos  nosotros 
excitación  de  nadie  para  cumplir,  como  hemos  de 
cumplir  y como  yo  estoy  cumpliendo  ahora,  el  en- 
cargo que  tomamos,  la  obligación  que  voluntaria- 
mente nos  impusimos. 

Y dicho  esto,  vamos  á la  proposición.  En  ella  soli- 
cito, como  acaba  de  escuchar  el  Congreso,  que  se  au- 
torice al  Gobierno  de  S.  M,  para  que,  previos  los  expe- 
dientes necesarios  al  efecto,  pueda  perdonar  en  todo  ó 
parte  la  contribución  territorial  ó de  consumos  en 
aquellos  pueblos  que  hayan  padecido  la  calamidad  de 
una  sequía  pertinaz  y que  haya  durado  más  de  tres 
anos. 

Esto,  y nada  más  que  esto,  es  lo  que  solicitamos  en 
la  proposición. 


Yo  no  creo,  Sres,  Diputados,  que  tenga  que  pro-* 
nunciar  un  largo  discurso  encaminado  á convenceros 
de  la  justicia  y de  la  necesidad  que  informan  la  pro- 
posición que  estoy  apoyando  en  este  instante;  me  basta 
considerar  que  todos  ó la  mayor  parte  de  vosotros  re- 
presentáis distritos  rurales,  distritos  agrícolas,  que 
todos  conocéis  la  miseria  que  aflige  á los  pueblos 
cuando  están  padeciendo  algunos  años  de  sequía;  que 
todos  conocéis  como  yo  los  apuros  y la  pobreza  en  que 
se  encuentran  los  labradores  y la  imposibilidad  en  que 
se  hallan  de  poder  pagar  los  tributos,  para  que  desde 
Inego  entienda  que  estáis  convencidos  de  la  justicia  y 
de  la  razón  que  nos  ha  movido  á redactar  la  proposi- 
ción de  que  nos  ocupamos.  Pero  si  puedo  prescindir  de 
este  punto,  si  puedo  suponer,  como  creo  y supongo 
con  razón,  que  todos  conocéis  lo  que  conozco,  que  to- 
dos teneis  el  mismo  convencimiento  que  tengo  yo  so- 
bre este  asunto,  me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  la 
dirija  algunas  palabras  á propósito  déla  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar,  á propósito  de  la  situa- 
ción en  que  se  halla,  á propósito  de  sus  necesidades,  á 
propósito  de  los  recursos  que  con  tanta  justicia  de- 
manda, porque  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  á eso  y 
principalmente  á eso  nos  envían  aquí  nuestros  dis- 
tritos* 

Oreo  que  es  muy  elevado  el  cargo  de  representan- 
te de  la  Nación;  pero  me  acuerdo  de  que  nuestros  pa- 
dres, más  dados  quizá  á la  llaneza  que  nosotros,  eos 
decían  Procuradores  á Górtes.  Aquí  venimos,  en  mi 
sentir  al  ménos,  en  primera  y preferente- lugar,  á pro- 
curar el  bien  de  nuestros  distritos,  el  bien  de  nuestras 
provincias,  y no  es  posible  procurar  este  bien  si  no 
hacemos  constar  las  plagas  y males  que  sufren  y no 
demandamos  los  recursos  necesarios  para  curarlos. 

Señores  Diputados,  la  provincia  dé  Almería  viene 
padeciendo  hace  muchos  anos  de  una  sequía  tan  per- 
tinaz, que  le  ha  hecho  perder  tres  cosechas  seguidas 
en  algunas  de  sus  comarcas,  y en  otras  cuatro  y hasta 
cinco.  Sin  más  que  consignar  este  hecho,  yo  podría 
de  incir  las  tristes  consecuencias  que  lógicamente  se 
desprenden  del  mismo.  Aquellas  comarcas  de  mi  país 
están  abandonadas  y sin  cultivo;  las  fn entes  que  abas- 
tecen las  poblaciones  están  completamente  secas;  las 
familias  en  la  miseria;  los  trabajadores  emigrando  para 
buscar  en  suelo  extranjero  el  pan  que  les  falta  en  el 
suelo  propio,  y la  propiedad  está  en  una  completa  rui- 
na. Tal  es,  señores,  el  triste  estado  en  que  se  encuen- 
tra actualmente  la  provincia  que  tengo  el  honor  de 
representar.  No  creáis  que  hay  exageración  ninguna 
en  ello;  antes  al  contrario,  hay  circunstancias  especía- 
les en  la  provincia  de  Almería  que  agravan  más  y más 
este  tristísimo  estado  en  que  se  halla.  Hasta  hace  po- 
cos anos  había  una  industria  poderosa  en  Almería  que 
servia  para  ayudar  en  sos  angustias  á la  agr  i cultúra- 
me refiero  á la  industria  minera.  Las  sierras  tan  nom- 
bradas de  Berja  y de  Almagrera,  si  no  eran,  como 
suponían  algunos,  emporio  de  riqueza,  eran  por  lo 
menos  abundantes  fuentes  de  importantes  recursos, 
bastantes  para  sacar  del  abatimiento  en  que  se  encon- 
traba la  agricultura  con  frecuencia;  pero  hoy,  á con- 
secuencia de  la  baja  que  han  experimentado  los  mine- 
rales que  allí  se  extraen,  en  todos  los  mercados  extran- 
jeros, la  minería  está  completamente  abatida  y arrui- 
nada, y lejos  de  prestar  una  ayuda  á la  agricultura, 
como  antes,  no  puede  hacer  otra  cosa  que  compartir 
con  ella  la  miseria,  porque  hay  infinitas  minas  en  es- 
tas sierras, que  están  cerradas,  que  están  completa- 


HÚMERO  42, 


11  i 


mente  abandonadas,  y como  es  consiguiente,  hay  mi-  ¡ 
llares  dé  jornaleros  que  se  dedicaban  antes  á estas  la-  ' 
bores  y no  tienen  boy  un  pedazo  de  pan  ni  para  ellos 
ni  para  sus  hijos. 

Habia  también  dos  pequeñas  zonas  en  mi  provin- 
cia, que  eran  como  una  ligera  excepción  de  los  demás 
campos  que  la  forman:  me  refiero  á las  comarcas  que 
antes  regaban  los  ríos  de  Almanzora  y Andaráxi  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  hace  diez  y siete  meses  que  no 
ha  caldo  una  gota  de  agua  eu  estas  dos  comarcas,  Sus 
r-ios  están  secos,  no  hay  vegas,  no  hay  agricultura,  no 
hay  producción  de  ningún  género;  los  que  eu  otros 
tiempos  eran  fértiles  terrenos,  hoy  no  sirven  para  criar 
una  espiga;  y esto  sucede  en  toda  la  extensión  del  va- 
lle de  Almanzora,  desde  Serón  hasta  Cuevas,  sin  excep- 
ción de  pueblo  alguno.  No  me  cansaría,  Sres.  Diputa- 
dos, si  no  temiera  molestaros,  no  me  cansaría  de  ir 
citando  pueblo  por  pueblo,  comarca  por  comarca,  y os 
iría  diciendo  las  lágrimas,  las  penas,  las  angustias,  el 
hambre  que  se  está  sufriendo  en  toda  mi  provincia,  lo 
mismo  en  los  valles  que  en  otro  tiempo  fueron  fértiles 
y abundantes*  como  en  los  campos  de  Huerca!  y de 
Uleila,  de  Sorbas  y de  Vera,  de  Ni  jar  y Tabernas,  con- 
vertidos todos  ellos  hoy  en  pequeños  desiertos,  donde 
no  se  encuentra  ni  una  gota  de  agua,  ni  quizá  la  som- 
bra de  un  árbol  para  guarecerse  de  los  ardientes  rayos 
de  aquel  sol  abrasador  que  allí  se  siente;  y liega  esto 
al  pnnto  de  que  hay  pueblo  en  mi  distrito  donde  se 
paga  más  de  un  real  por  un  cántaro  de  agua  para  be- 
ber. La  gente  sale  á la  desbandada  huyendo  al  Africa, 
y el  gobernador  de  Almería,  persona  dignísima  que  ha 
estado  en  Madrid  hace  pocos  dias,  hablándome  de  esta 
emigración,  me  decía:  ct Señor  García  López,  si  el  Go- 
bierno no  acude  pronto  á socorrer  aquella  provincia, 
nos  quedamos  sin  población:  todas  las  noches,  cuando  yo 
me  voy  á recoger  á la  casa  del  Gobierno,  me  encuentro 
centenares  de  personas  que  van  huyendo  al  Africa,  y 
que  no  teniendo  recursos  para  pagar  una  posada,  se 
hospeda  en  los  pórticos  y pasillos  del  Gobierno  hasta 
que  llega  el  momento  de  meterse  en  ei  vapor, rf  Pues 
bien,  señores;  esta  es  la  tristísima  situación  en  que  se 
encuentra  mi  provincia,  aunque  yo  sé  que  otra,  la  de 
Castellón,  según  me  anuncia  el  Sr.  Antón  Ramírez,  se 
encuentra  en  una  situación  parecida,  así  como  tam- 
bién otras  provincias  próximas.  Pues  bien;  si  es  tan 
grande  el  mal;  si  puede  ser  de  tal  trascendencia  que  1 
pueda  llevar  consigo  consecuencias  tan  desagradables, 
es  justo  y necesario  un  remedio,  pero  un  remedio  enér- 
gico, inmediato,  eñeaz.  El  remedio,  entre  otros,  es  el 
que  os  proponemos  y os  pedimos  en  esa  proposición: 
que  se  faculte  al  Gobierno  de  Si  M.  para  que  dispense 
en  todo  ó en  parte,  según  estime  conveniente,  las  con- 
tribuciones que  satisfacen  esos  pueblos  de  mi  provin- 
cia y los  que  se  hallen  en  tan  tristes  circunstancias 
como  se  hallan  ellos.  ¿Es  justa  esta  petición? 

Señores,  el  que  no  tiene  absolutamente  nada,  ¿có- 
mo ha  de  pagar?  Podrá  el  Gobierno  incautarse  de  las 
fincas.  Indudablemente;  pero  no  por  eso  podrá  sacar 
dinero  al  que  no  tiene  un  real  m encuentra  quien  se 
lo  preste.  No  hay  que  discutir,  por  consiguiente,  lo 
que  es  absolutamente  necesario,  lo  que  es  necesario  de 
toda  necesidad. 

Ya  sé  yo  que  no  es  este  el  único  recurso  á que  he- 
mos de  apelar,  y en  efecto,  no  es  el  único  á que  hemos 
apelado.  Algunos  de  los  Sres.  Ministros  que  me  honran 
con  su  atención  saben  que  liemos  pedido  con  algún 
éxito  á otros,  recursos  diferentes  de  este  que  se  con- 


tiene en  la  proposición;  pero  no  por  eso  deja  éste  de 
ser  necesario,  porque,  Sres,  Diputados,  á grandes  ma- 
les grandes  remedios.  ¿Qué  se  podrá  decir  contra  esta 
proposición?  ¿Qué  se  podrá  decir  contra  el  pensamien- 
to que  la  inspira?  Yo  me  he  de  hacer  cargo  de  dos  ob- 
servaciones que  probablemente  se  van  á exponer  en 
contra  de  ella,  para  prevenirlas  y contestarlas  con  an- 
ticipación,' Probablemente  se  nos  va  á decir  que  las 
cartillas  de  evaluación  de  esas  tierras  están  formadas 
teniendo  presente  la  sequía  que  suelen  padecer.  Pero 
esto,  señores,  que  ya  se  nos  dijo  en  otra  ocasión  por 
mí  respetable  amigo  el  dignísimo  Sr.  Marqués  de  Gro- 
vio,  en  realidad  de  verdad  no  tiene  gran  fundamento, 
porque  podía  hacerse  el  cálculo  por  un  decenio,  te- 
niendo presente  que  ha  habido,  v,  gr,p  cinco  años 
buenos  y cinco  años  malos,  Pero  ¿y  si  al  decenio  siguiem 
te  resulta  que  hay  allí  ocho  años  malos  y dos  buenos,  ó 
nu evócanos  malos  y uno  bueno,  ó que  todas  los  diez  años- 
son  maíos?  ¿No  desaparece  entonces  la  base  del  cálcu- 
lo? Pues  desapareciendo  la  base  del  cálculo  desaparece 
también  la  justicia  de  las  disposiciones  legislativas  que 
en  él  se  fundaban.  Podrá  decírseme  además  que  esta 
proposición  tiene  algunos  defectos.  Yo  no  he  de  negar 
esto;  pero  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y le 
suplico  encarecidamente,  que  considere  por  un  mo- 
mento que  la  preposición  no  va  á ser  ley  de  repente, 
no  se  va  á convertir  en  un  solo  acto  en  una  ley,  sino 
que  esta  proposición  pasará  á las  secciones,  se  nom- 
brará en  ellas  una  Comisión,  y en  esa  Comisión  se  es- 
tudiará con  todo  el  detenimiento  que  exige  una  pro- 
posición de  esta  importancia,  y allí  será  la  ocasión  de 
reformarla,  si  reforma  necesita.  Voy  á decir  más  á sil 
señoría:  humilde,  humildísimo  es  mi  apoyo;  pero  pue- 
de el  Sr.  Ministro  contar,  no  solo  con  él,  sino  también 
con  el  de  todos  mis  amigos  Diputados  de  mi  provincia, 
y con  el  de  algunas  inmediatas,  para  llevar  á esta  pro- 
posición, antes  de  que  se  convierta  en  ley,  todas  las 
reformas  que  S,  S.  nos  indique,  con  tal  que  no  se  falte 
ni  se  altere  la  sustancia  de  la  misma,  Hay  pues  oca- 
sión, hay  pues  medio,  hay  pues  un  momento  opor- 
tuno de  reformar  en  esta  proposición  todo  lo  que  sea 
digno  de  reforma,  que  yo  no  la  creo  perfecta,  y hablo 
en  esto  con  tanta  más  imparcialidad,  cuanto  que  yo 
no  soy  su  autor. 

Antes  de  terminar  voy  á insistir  en  mí  ruego  an- 
terior, suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  se 
oponga  á que  se  tome  en  consideración  mi  proposición, 
sino  que,  por  el  contrario,  la  apoye  con  su  autoridad; 
que  se  nombre  despees  la  Comisión,  y que  luego  entre 
todos  pensemos  y veamos  la  manera  más  derecha  de 
que  se  haga  justicia  á mí  provincia  y á las  demás 
que  reclaman  con  tanta  razón,  y de  que  se  perjudique 
al  propio  tiempo  lo  menos  posible  los  intereses  del 
Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Como  habrá  observado  el  Congreso,  se  ha  modifi- 
cado sustanci almcnte,  completamente,  el  pensamiento 
de  la  proposición  anunciada  en  éstos  últimos  días,  y 
que  creo  fué  presentada  sobre  la  mesa.  Tenia  por  obje- 
to aquella  proposición  que  se  pudieran  condonar  las 
contribuciones  de  inmuebles  y ganadería  á ciertas  y 
determinadas  provincias,  limitadas  á cuatro  ó cinco;  y 
en  la  actualidad  la  proposición  tiene  más  gravedad, 
porque  es  más  general,  como  va  á oír  el  Congreso: 

ííSe  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para  que,  pré- 


7' 72 


21  DE  JULIO  DE  1879. 


vios  los  oportunos  expedientes  administrativos,  condo- 
ne el  todo  ó parte  de  la  contribución  sobre  la  propie- 
dad rústica,  cultivo  y ganadería,  y la  de  consumos,  á 
los  pueblos  que  por  más  de  tres  años  sufran  la  calami- 
dad de  con stan te  seq uía . » 

Se  trata,  señores,  de  una  reforma  completa  y ab- 
soluta de  la  legislación;  se  trata  no  solamente  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  sino 
de  la  de  consumos,  y como  es  tan  difícil  apreciar  la 
constante  sequía  de  tres  años  en  un  país  donde  la  se- 
quía es  endémica,  el  Gobierno,  si  se  aprobara  esta  pro- 
posición, se  encontraría  en  una  lucha  constante  y per- 
petua con  los  pueblos  y no  podría  cobrar  ninguna  con- 
tribución* 

¿Es  esto  decir  que  el  Gobierno  abandone,  que  el 
Gobierno  quiera  abandonar  las  necesidades  que  pue- 
dan tener  las  provincias  por  efecto  de  la  sequía?  Lejos 
de  esto,  esta  misma  mañana  se  ha  ocupado  el  Gobier- 
no de  una  exposición  presentada  por  un  dignísimo  Di- 
putado, el  Sr,  Mayan s,  y cada  Ministro  ha  tomado  nota 
de  lo  que  esa  proposición  decía,  para  ayudar  en  lo  que 
cada  uno  pudiera  á aquellas  provincias  que  se  ven 
afectadas  por  una  calamidad.  El  Ministro  de  Fomento 
ha  tomado  nota  en  lo  que  se  refiere  á obras  públicas; 
el  Ministro  de  la  Gobernación  en  lo  que  se  refiere  á ca- 
lamidades públicas,  y el  Ministro  de  Hacienda,  que  tie- 
ne la  honra  de  hablar  al  Congreso,  en  lo  que  se  refiere 
á la  demora  en  el  pago  de  las  contribuciones. 

Hay  que  tenor  en  cuenta  que  esas  provincias  no 
deben  alarmarse  en  ningún  sentido  y que  pueden  es- 
tar tranquilas,  porque  el  Gobierno  tiene  en  su  mano  el 
remedia  de  no  cobrarles 'en  dos  años  ni  un  solo  real  de 
la  contribución  de  inmuebles,  puesto  que  existe  una 
disposición  en  la  ley  de  presupuestos,  mediante  la  cual 
el  Gobierno  queda  autorizado  para  conceder  morato- 
rias en  el  pago  de  las  contribuciones  en  aquellos  pun- 
tos que  han  experimentado  alguna  calamidad,  y esas 
moratorias  pueden  ser  hasta  por  dos  años;  es  decir  que 
las  provincias  afectadas  de  este  mal,  y que  han  sido 
citadas  aquí  por  los  Sres.  Diputados  de  ciertas  comar- 
cas, lo  mismo  que  otras  que  no  han  hecho  ninguna  re- 
clamación, pueden  tener  la  tranquilidad  de  que  el  Go- 
bierno en  la  medida  de  sus  atribuciones  ha  de  procu- 
rar aliviarles,  como  es  de  su  deber  y como  está  dis- 
puesto á cumplirlo.  Sin  embargo,  esto  no  es  suficiente; 
porque  sabido  es  que  sí  la  miseria  es  tan  grande  que 
en  algunas  comarcas  falta  el  agua  para  beber,  este  ' 
alivio  que  les  proporcione  el  Gobierno  no  les  ha  de  sa- 
car de  su  triste  situación;  para  esto  seria  necesario  que<* 
el  Gobierno  acudiera  á otros  medios,  como  está  dispues- 
to, porque  á tan  grandes  calamidades  no  pueden  estar 
sordos  los  Gobiernos. 

En  lo  que  se  refiere  á la  contribución,  pueden  esas 
provincias,  si  justifican  que  han  sufrido  una  verdade- 
ra calamidad,  estar  completamente  tranquilas,  toda  vez 
que  ni  en  este  año  ni  en  el  que  viene  se  Ies  ha  de  exi- 
gir el  pago  de  la  contribución,  lo  cual  equivale  á ha- 
bérsela condonado. 

Pero  como  los  impuestos  están  basados  en  reglas 
y principios  aprobados  de  larga  fecha,  no  solo  por  este 
Gobierno  y por  cualquiera  de  otro  color  político,  sino 
por  los  Gobiernos  de  todos  los  partidos  y por  todos  los 
hombres  que  se  ocupan  de  estos  asuntos,  hay  mucha 
gravedad  en  decir  en  un  día,  contrariando  todo  el  sis- 
tema establecido;  «queda  autorizado  el  Gobierno  para 
condonar  las  contribuciones  á los  pueblos  que  hayan 
tenido  sequía  ó hayan  sufrido  alguna  calamidad.» 


En  la  legislación  actual  existe  un  vacío:  las  leyes 
y reglamentos  de  1845  habían  previsto  sabiamente 
este  mal  que  ahora  se  siente,  porque  en  ellas  se  había 
dicho:  «Cuando  un  pueblo  ó parte  del  territorio  sufra 
calamidades  de  esta  naturaleza,  el  Ayuntamiento  (del 
fondo  supletorio  que  entonces  había)  contribuirá  á in- 
demnizar al  Estado  de  la  contribución.»  Cuando  así 
sucedía  en  una  provincia,  en  una  comarca  de  la  pro- 
vincia, ésta  indemnizaba  con  el  fondo  supletorio  de  la 
provincia;  y cuando  sucedía  en  dos  ó tres  ó más  provin- 
cias, era  el  Gobierno  el  que  indemnizaba.  Había,  pues, 
en  la  contribución  de  inmuebles  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  proveer  á esas  calamidades,  y había 
además  la  seguridad  de  que  no  se  podían  cometer  abu- 
sos, porque  como  el  fondo  supletorio  salía  de  los  pue- 
blos, éstos  tenían  mucho  cuidado  en  intervenirlo.  En 
1869-70  se  suprimió  el  fondo  supletorio,  y luego  se 
ha  notado  ese  vacío,  porque  siempre  hay  calamidades 
con  más  ó menos  frecuencia,  y hoy  no  se  puede  aten- 
der á ellas  en  la  forma  en  que  se  podía  hacer  con 
arreglo  á la  legislación  de  1845.  Con  posterioridad  se 
dijo  que  quedaba  autorizado  el  Gobierno  para  condo- 
nar esos  atrasos  y llenar  el  vacío  que  quedaba  en  la 
legislación.  Por  eso  yo  tengo  pensado  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  el  restablecimiento  de  esas  disposiciones, 
á fin  de  que  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  puedan 
ser  atendidos  en  caso  de  que  sufran  alguna  calamidad; 
y basta  que  ese  proyecto  venga,  lo  cual  hoy  seria  in- 
útil atendiendo  á lo  avanzado  de  la  legislatura,  hay  el 
medio  de  aplazar  por  dos  años  el  pago  de  la  contribu- 
ción, con  lo  cual  podrán  estar  tranquilas  las  provin- 
cias y sus  representantes. 

Estas  indicaciones  demostrarán  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  estamos  de  acuerdo  en  que  hay  necesidad  de 
tomar  alguna  resolución,  y que  el  Gobierno  procurará 
adoptar  algunas  medidas  para  satisfacer  las  legítimas 
esperanzas  y necesidades  de  las  provincias-  pero  me 
parece  que  el  medio  propuesto  no  es  el  más  á propó- 
sito, porque  desconcierta  todo  el  sistema  que  rige,  una 
vez  que  la  contribución  de  consumos  tiene  que  ser 
objeto  de  medidas  especiales.  v 

Satisfechos  como  deben  estar  los  deseos  de  los  se- 
ñores Diputados  de  las  provincias  que  han  sido  vícti- 
mas de  alguna  calamidad,  pueden  estar  seguros  de 
que  el  Gobierno  se  ocupa  preferentemente  de  este  asun- 
to. Esta  misma  mañana  se  ha  leído  en  Consejo  de  Mi- 
nistros una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Mayans,  y 
el  Consejo  de  Ministros  ha  acordado  que  en  el  caso  á 
que  la  exposición  se  refiere,  y en  las  demás  provincias 
que  se  hallen  en  semejantes  condiciones,  se  aplique 
toda  la  benignidad  que  la  legislación  actual  concede, 
que  no  es  poca,  en  materia  de  contribuciones. 

Yo  creo,  pues,  que  no  se  puede  aceptar  esta  pro- 
posición, y lo  siento  mucho;  pero  no  por  no  aceptarla 
deja  de  admitirse  la  idea,  el  pensamiento,  que  será 
realizado,  pero  en  tiempo  oportuno;  porque  hay  bas- 
tante diferencia  entre  proponer  las  cosas  desde  los 
bancos  del  Diputado  y realizarlas  desde  el  banco  de! 
Gobierno, 

Esta  no  es  cuestión  de  oposición,  ni  el  Gobierno 
puede  tomarla  en  este  sentido,  ni  la  toma  más  que 
como  nn  motivo  de  discusión,  presentando  de  buena 
fé  las  razones  que  tiene  para  aceptar  la  idea  y el  pen- 
samiento, aunque  no  la  forma  en  que  se  ha  presentado. 
¿Tienen  las  provincias  el  temor  de  que  se  les  cobren 
las  contribuciones  este  ano?  Pues  no  se  les  cobrarán, 
por  medio  de  la  moratoria.  ¿Tienen  necesidades  que 
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llenar?  Pues  el  Gobierno,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  ' 
les  ayudará  todo  lo  que  pueda,  Pero  no  puede  aceptar 
un  proyecto  tal  como  es  el  contenido  en  la  proposi- 
cion  que  se  discute;  porque  después  de  tantos  áSós  de 
establecida  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería  y el  impuesto  de  consumos,  después  de  ha- 
ber habido  durante  esos  años  sequías,  heladas,  langas-  ; 
ta,  en  una  palabra,  muchas  calamidades,  no  ha  habido  j 
necesidad  de  una  proposición  semejante.  Yo  no  admi- 
tirla esa  autorización,  porque  no  tendría  fortaleza  bas- 
tante para  cumplir  los  tristes  y penosos  deberes  que 
tiene  que  cumplir  un  Ministro  de  Hacienda,  sostenien- 
do el  vigor  de  los  impuestos,  sin  lo  cual  no  viven  las 
Naciones,  y atendiendo  al  mismo  tiempo  á aliviar  las 
necesidades  de  los  que  se  encuentran  afligidos. 

Demostrado,  pues,  que  el  Gobierno  está  de  acuer- 
do en  el  fondo  con  los  firmantes  de  la  proposición,  y 
demostrado  también  que  mientras  no  se  presente  el 
proyecto  de  ley  á que  antes  be  aludido,  el  Gobierno 
tiene  medios  de  atender  á los  justos  deseos  de  los  se- 
ñores Diputados,  que  pueden  decir  á sus  comitentes 
que  el  Gobierno  no  se  muestra  sordo  & sus  legítimas 
quejas*  después  de  estas  explicaciones  no  puedo  menos 
de  rogar  á los  Sres,  Diputados  que  se  sirvan  desechar 
esta  proposición,  porque  de  aceptarla  equivaldría  á 
destruir  el  fundamento  en  que  están  basadas  las  ren- 
tas públicas;  repitiendo  que  esto  no  quiere  decir  que 
no  estemos  de  acuerdo  en  atender  en  cuanto  sea  po- 
sible á satisfacer  las  necesidades  que  Ae  lamentan,» 
Leída  por  segunda  vez  la  prúpdsícion  de  ley  del 
¡ir,  Danvüa,  y hecha  la  pregunta  de  si  so  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  húmero  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nomina!.  Veri- 
ficada- ésta,  quedó  aquella  desechada  por  83  vottís 
o entra  47,  en  la  forma  siguiente1: 

Señores  que  dijeron  no: 

Encina  (Conde  de  la). 

Sil  vela, 

Au  rióles. 

Orovio  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de), 

Albacete. 

Guillelmi, 

Pablé, 

Pénía fldez  Villa- vérdm 

Conchado: 

barios, 

Gutiérrez1  de  la*  Cámara. 

Ledestiia, 

Fe |n  an  de  z Ca  dó  r n i ga . 

Qr&tar. 

Alvárez  Marino: 

González1  Vallarme. 

Donoso; 

Moreno  (D.  Antonio), 

Bel  monte: 

Fontau. 

Quirogá  Vázquez; 

González'  Eegfpab 
De  Gabriel, 
vasado. 

Cantero. 

Arnau. 

Boguerin. 

Ayneto. 


Berdugo. 

Suarez  Sánchez. 

López  Dóriga. 

Martínez  (D.  Diego),  . 

Cabra  (Marqués  de). 

Salcedo. 

Neira, 

Estéban  Muñoz. 

Basanta. 

Cos  Gayón. 

Hoppe, 

Ca  macho. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Buiz  de  Yelasco, 

Macíá. 

Conde  y Lnque. 

Batanero, 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Silvela  (D.  LuíS): 

Gusano  (Marqués  de). 

Oñate  (D.  Antonio). 

Arenal  (Marqués  del), 

Sallent  {Conde  de). 

García  Asensio, 

Someruelos  (Marqués  de), 
Lsasa, 

Gallego. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Galante. 

Campo-grande  (Vizconde  de). 
Salaza  r. 

Viesca  (Marqués  de  la). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Pino. 

Heredia-Spínola  (Conde1  de). 
Sánchez  Bedoya, 

Rubio  (D.  Francisco). 
Cazurro, 

Kava. 

Loríng. 

Cabezas  (D.  Miguel), 
Soldevila, 

Agramante  (Conde  de), 
Hernández  Iglesias . 

Sanz. 

Perez  San  mi  lian. 

Sánchez  Arjona. 

Tenorio. 

Gosalvez. 

Cavero. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Pida!  y Mon. 

Gutiérrez  Agüera. 

Sr.  Presidente. 

Total,  83. 

Señores  que  dijeron 

Martínez  (D.  Cándido), 
González  (D.  Venancio). 
Fontes, 

García  López. 

Zangarrea  (Barón  de), 
üastellet, 

Ruiz  Capdepón, 

Merino, 
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Palau* 

González  Conde. 

Eioñorido  {Marqués  de)* 

Toro  y Moya* 

Laiglesia. 

Atard* 

Fabra* 

Antón  Ramirez, 

Zorita* 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de)* 
García  No b lejas* 

Bnriquez* 

Zaftalburu, 

Recio* 

Balaguer. 

León  y Castillo. 

Pons* 

Vivar. 

Vadillo  (Marqués  del)* 

Torres  Jordí. 

Muñiz. 

Moren* 

Sala* 

Botera  (Vizconde  de)* 

Aranaz* 

Gil  Berges. 

Gavin* 

Rey* 

Carroño. 

Echale  cu, 

Herrando* 

Baselga* 

Sagas  ta. 

Dávila. 

Romero  Ortiz* 

Martos  (D.  Crlstino)* 

Gasset  y Artime* 

Becerra* 

Santón  ja, 

Total,  £7. 


ORDEN  DEL  Di  A* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  por- 
que el  Congreso  pasa  á reunirse  en  secciones* n 
Eran  las  cuatro. 


A las  cinco  menos  cuarto  dij  o 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión*» 

Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  la  proposición  de  ley  relativa  á la  reforma  de  la 
de  enjuiciamiento  civil * 

Sres*  Moreno  Nieto* 

Conde  y Luque. 

Duran  y Bas* 

Tríves  (Marqués  de). 

García  López. 

Isas  a* 

Danyila. 


Para  la  de  reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de 
nuevos  distritos  municipales * 

gres*  Belmente. 

Fernandez  Oadórniga. 

González  Yallarino* 

Víllalbá. 

Martínez  (D.  Cándido). 

F lo  reja  di  s. 

De  Gabriel. 

Para  la  relativa  al  estableeimiento  de  un  cable  tele- 
gráfico de  Cádiz  á Canarias. 

gres*  Viesca  (Marqués  de). 

Nava  y Caveda* 

Perez  Zamora. 

Villalba* 

Gutiérrez  Agüera, 

Martin  Lunas* 

Domínguez  (D,  Antonio)* 

Para  el  proyecto  de  ley , 7*emitido  por  el  Senado , acerca 
de  la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Valsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco* 

gres.  Moreno  Nieto* 

Sanz, 

Reina* 

Aranaz* 

García  López* 

Figuera  Süvela* 

Loring. 

Para  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , relaiim 
á la  construcción  de  un  camino  de  hierro  que  partiendo 
de  la  línea  de  Córdoba  á Pelmez  termine  en  Llerena , 

gres*  Carvajal* 

Conde  y Luque. 

Quiroga  Vázquez. 

Casado, 

García  López* 

Figuera  Silvela* 

Loring* 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  hablan  autori- 
zado la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 
Del  Sr*  Jiménez  (D.  Gregorio),  sobre  pensión  á Doña 
Francisca  de  la  Vega,  viuda  del  capitán  de  la  Guardia 
civil  D.  Pedro  Marcos  y Romero*  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Martínez,  sobre  pensión  á Doña  Ra- 
mona Bisos  y Oastañaga , viuda  de  D,  Cirilo  Alvares 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 

Del  Sr.  Jiménez  {D,  Gregorio),  sobre  pensión  á Doña 
Micaela  Gonzalo,  hermana  del  coronel  D.  Hermógenes 
Gonzalo  y Hernández.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Reina,  sobre  pensión  á Doña  María  Pont  y 
Yiota,  viuda  del  capitán  D*  Francisco  Calvo  y Fuentes* 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario*} 

Del  Sr,  Balaguer,  sobre  pensión  á la  madre  de  Don 
Narciso  Serra*  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 
Del  mismo,  sobre  pensión  á Doña  Isabel  Conchuda? 
viuda  de  D*  José  Ferrer  de  Couto.  ( Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 
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Del  Sr,  Be  Gabriel,  declarando  oficial  la  enseñanza 
de  la  gimnástica  higiénica,  ( Véase  el  Apéndice  noveno 
d este  Diario,) 

Del  Sr,  Alvarez  Marino , sobre  pensión  á Dona  Adela 
Hoscoso,  viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  admi- 
nistrativo de  la  armada  D.  Francisco  Ramos.  (Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Marqués  de  Yaldeíglesias,  sobre  pensión  á 
pona  Micaela  Sánchez,  viuda  de  D.  José  María  Bremon. 
(Véase  él  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  sobre  pensión  á Dona 
Basilisa  López  y Rodríguez,  viuda  del  brigadier  Don 
Francisco  do  P,  Basta mante.  ( Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Del  Sr,  García  San  Miguel,  sobre  construcción  del 
rainal  de  ferro-carril  de  Víllabon'a  á San  Juan  de  Nie- 
va, puerto  de  Aviles,  { Véase  el  Apéndice  decimotercero 
d este  Diario.) 

Del  Sr.  Zorita,  sobre  pensión  á Doña  Luciana  Diez, 
viuda  del  médico  que  fué  de  Ocaila  D,  Felipe  Oanales. 
(Véase  él  Apéndice  décimo  cuarto  á este  Diario,) 


También  han  autorizado  las  secciones  la  lectura  de 
u oa  proposición  del  Sr.  S&gasta  para  que  se  inscriba 
en  una  de  las  lápidas  del  Congreso  el  nombro  del  ca- 
pitán general  Duque  de  la  Victoria.  (Véase  el  Apéndi- 
ce décimo  quinto  á este  Diario,) 

Idem  id.  del  Sr.  Marqués  de  Cabra,  para  que  tam- 
bién se  inscriban  ios  nombres  de  los  capitanes  genera- 
les Duques  de  Bailen,  de  Valencia  y de  Tetuan.  (Véase 
él  Apéndice  déc  imosexto  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  conce- 
diendo dos  anos  de  próroga  para  concluir  y poner  en 
explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tu  y,  en  el 
ferro- carril  de  Orense  á Yigo.u 

Lerdo  dicho  dictamen  { Véase  $ l Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  núm.  29,  sesión j del  5 del  actual) s dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  contra. 

EL  Sr.  MARTINEZ?  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, entro  con  disgusto  en  este  debate,  porque  la  ma- 
teria es  enojosa  y preveo  la  esterilidad  de  mis  esfuer- 
zos; pero  entro  por  necesidad,  toda  vez  que  mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y 
yo  hornos  intervenido  en  asunto  análogo:  la  prensa  se 
ocupó  de  nuestra  actitud,  y justo  es  que,  por  la  res- 
petabilidad del  nombre  de  mi  amigo  ausente  y por  la 
humildad  del  mió,  explique  lo  entonces  ocurrido; 
aparte  de  que,  como  Diputado  de  la  Nación  he  de 
defender  los  intereses  generales  del  Estado , y como 
Diputado  gallego  los  intereses  de  mi  país. 

Eola  tercera  legislatura  de  las  últimas  Cortes  pre- 
sentóse una  proposición  de  ley  prorogando  por  mi  año 
el  plazo  concedido  á la  compañía  de  los  ferro-carriles 
de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Vigo 
para  terminar  y poner  en  explotación  las  obras  de 
Orense  á Tuy.  En  las  secciones  á que  pertenecíamos 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, y yo,  conocida 
nuestra  oposición  á la  próroga,  fuimos  designados  para 
formar  parte  de  la  Comisión  que  habla  de  emitir  dic- 
tamen acerca  de  la  misma. 

Aquella  Comisión  celebró  dos  solas  reuniones.  En 
la  primera  so  constituyó,  y por  la  importancia  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y por  haber  sido 
además  Ministro  de  la  Corona,  se  le  nombró  presidente; 
y por  ser  yo,  como  ahora,  Secretario  de  la  Cámara, 
merced  á la  bondad  de  mis  amigos,  se  me  nombró  se- 
cretario, En  la  segunda  y ultima  reunión  el  Sr,  Mar- 
qués y yo  insinuamos  nuestra  oposición,  acordándose 
pedir  al  Gobierno  el  expediente  y todos  los  anteceden- 
tes del  asunto. 

Por  las  noticias  y datos  auténticos  que  teníamos, 
y por  los  antecedentes  qne  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  sirvió  remitir,  aunque  éstos  eran  incompletos,  difu- 
sos ó ininteligibles,  resultaba  lo  que  voy  a exponer  á 
la  Cámara  de  la  manera  más  sucinta; 


ORENSE  A VIGO. 

Longitud  total  de  la  línea,. 

Idem  en  explotación  (Salvatierra  á Vigo) 

Idem  sin  construir. 


Subvención  ordinaria 

Idem  adicional 

Derechos  del  material  introducido,  abonados  como  subvención  ídem .... 
Anticipo  reintegrable,  concedido  por  la  ley  de  auxilios  de  18  de  Octubre 
de  1869,  convertido  en  subvención  ordinaria  por  el  art,  6,ü  de  la  ley  de 

2í  de  Julio  de  1876. . . . . 

Mitad  de  2.023.076  rs.  vn,  entregados  á la  compañía  concesionaria  de  es- 
ta línea  y de  la  de  Medina  del  Campo  á Zamora  en  concepto  de  auxilio 
directo,  según  lo  preceptuado  en  decretos  de  5 de  Enero  y 22  de  Mayo 

de  1869,  imputable  á la  de  Orense  á Vigo 

Percibidos  como  suscriclon  de  las  Diputaciones  provinciales  de  Orense  y 
Pontevedra. . . 

Totales 


Metros. 

131*700 

49*979 

81*721 

tragado 
á la  Compañía. 

Reates  vellón* 

Por  sntrogar, 
'JfóaAtó  vellón* 

62,092.985*08 
5.516.488*64 
1.539. 955*60 

4,846,642*68 
1.786.30  1*04 
» 

20.784,135*80 

)) 

1.016.538 

12.000.000 

102,950.10342 

6. 632.943*72 
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Se  otorgó  la  concesión  el  13  de  Marzo  de  1863,  y 
obtuvo  las  siguientes  prórogas: 

L*  Ley  de  íS  de  Octubre  de  1869. — Término:  21 
de  Noviembre  de  1873* 

2*a  Decreto-ley  de  15  de  Marzo  de  1874— Idem  de 
Vigo  ¿ Tuy:  31  de  Marzo  de  1875*  De  Tuy  á Orense: 
31  de  Marzo  de  1876. 

8*fl  Decreto-ley  de  19  de  Febrero  de  1875*— Idem 
de  1 9 de  Febrero  de  1 877  para  ambos  trayectos* 

4/  Ley  de  5 de  Enero  de  1867. — Idem  de  Yigo  á 
Tuy:  31  de  Marzo  de  1878.  De  Tuy  á Orense:  31  de 
Marzo  de  1879* 

Se  ha  dicho  que  existían  algunas  obras  hechas 
además  de  las  que  acabo  de  indicar.  Bien  sé  que  con 
arreglo  al  art.  17  del  pliego  de  condiciones  (aprobado 
por  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1362),  íipara 
el  abono  de  las  subvenciones  se  dividirá  la  cantidad 
en  que  resulte  adjudicada  la  subasta  por  el  número  de 
kilómetros  de  la  sección,  y hallada  la  correspondiente 
por  kilómetro,  se  dividirá  á su  vez  en  tres  partes 
iguales,  entregando  la  primera  á la  empresa  al  tener 
concluidas  la  explanación  y obras  de  fábrica  por  tro- 
zos de  cuatro  kilómetros  seguidos;  la  segunda  al  tener 
sentada  en  ellos  la  vía,  y la  tercera  al  abrirlos  al  ser- 
vicio publico,)) 

Bien  se  que  podían  haberse  entregado  ¿ esta  em- 
presa Las  subvenciones  en  la  forma  que  man  i tiesta  el  ci- 
tado artículo;  pero  el  caso  es  que  se  negó  por  la  mi- 
noría de  la  anterior  Comisión  del  Congreso,  y Mt  i ma- 
rá ente  en  el  Senado.  La  prueba  incumbía  á los  que 
afirmaban,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  era  fácil 
presentar  la  demostración  por  relaciones  valoradas  de 
las  obras  hechas  y de  las  que  quedaban  por  hacer* 

Se  pidió  que  viniesen  al  Congreso  los  antecedentes , 
y el  Sr.  Ministro  dice  que  ios  ha  enviada  todos,  certi- 
ficando también  bajo  su  firma  que  las  obras  que  acabo 
de  mencionar  son  las  únicas  realizadas,  sin  que  yo  pue- 
da reconocer  otras  que  las  que  constan  en  este  docu^ 
mentó*  Me  anticipo  así  á un  argumento  que  se  me 
hará* 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  suprimidas  fraccio- 
nes, resultan  construidos  49  kilómetros,  cuyo  coste 
asciende  á 103  millones  de  reales  y en  cuya  construí 
clon  se  han  empleado  diez  y seis  años*  Faltan  por  cons- 
truir 3 i kilómetros*  y por  entregar  6 millones  y me- 
dio. Se  pedia  un  año  de  próroga,  y el  Sr:  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y yo  calculábamos:  si  49  kilómetros 
se  han  construido  en  diez  y seis  años,  81  que  faltan  se 
construirán  en  veintisiete;  y si  49  kilómetros  costaron 
103  millones,  81  costarán  168,  Había  6 millones  y me- 
dio* y se  pedia  un  ano  de  próroga;  era  natural  que  in- 
sistiésemos en  nuestra  Opinión.  Resulta  también  que 
cada  uno  de  estos  kilómetros M costado’ más  de*  100*000 
duros,  y los  Sres*  Diputados  saben  que  ordinariamente» 
se  presupone  cada  kilómetro  en  unos  40*000' duros* 
Quisiera  ahora  que  se  me  dijese  qué  cantidades  ha 
podido  gastar  de  su  capital  social  la  compañía  de  este 
ferro-carril* 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  que  sabíamos  además 
que  la  situación  de  aquella  compañía  era  deplorable, 
insistimos  en  nuestra  opinión,  accediendo  á celebrar 
dos  ó tres  reuniones  con  los  rep resentantes 4e- los  obli- 
gacionistas y accionistas  en  eL  Consejo  de  administra- 
ción. En  esas  conferencias  el  Sr*  Marqués  de  la- Vega 
de  Armijo  y yo  dijimos  lisa  y llanamente,  prescindien- 
do de  si  había  ó no  méritos  pararla  próroga,  que  por 
nuestro  amor  al  país,  por  nuestros  vivísimos  deseos  de 


que  el  ferro-carril  se  hiciera,  no  nos  opondríamos  á 
ella  si  se  nos  demostraba  de  una  manera  positiva  quo 
se  podían  construir  los  81  kilómetros  que  faltaban  en 
los  doce  meses  pedidos  entonces,  y que  la  empresa  te- 
nia tos  recursos  indispensables  para  desarrollar  las 
obras  subsiguientes.  Por  desgracia  ó por  fortuna,  no  se 
nos  convenció.  De  los  siete  Diputados  que  formábamos 
aquella  Comisión , dos  opinábamos  así,  ignorando  el 
parecer  de  los  otros  cinco,  aun  cuando  supongo  que 
seria  igual  al  nuestro,  toda  vez  que: no  han  emitido  dic- 
tamen contrarío,  lo  cual  nos  evitó  formular  voto  pa re- 
ticular. 

Las  Cortes  suspendieron  sus  sesiones,  se  disolvie- 
ron luego,  y así  quedó  el  asunto.  Hasta  aquí  la  inter- 
vención del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Lo  que 
sigue  es  de  mi  propia  cuenta* 

Las  circunstancias  han  variado  completamente.  En 
el  año  anterior  se  presentó  una  proposición  de  ley  fir- 
mada por  cuatro  Sres.  Diputados;,  ahora  se  presenta, 
un  proyecto  por  el  Gobierno.  En  el  año'  anterior  se  pi- 
dió un  ano  de  próroga;  ahora  se  piden  dos.  En  el  año 
anterior  nos  encontrábamos  dentro  del  plazo  de  la  íiU 
tima  próroga;  ahora  nos  encontramos  fuera  de  la  ley, 
porque  la  próroga  ha  terminado  el  dia  34  de  Marzo. 
En  el  año  anterior  el  Estado  no  tenia  derechos  adqui- 
ridos; ahora  los  tiene,  porque  procede  la  caducidad. 

La  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  en  sus  artículos 
desda  el  22  al  25,  establece  que  cuando  las  compañías 
no  cumplan  sus  compromisos  en  el  tiempo  prefijado, 
el  Gobierno  debe  declarar  de  Real  orden  la  caducidad. 
La  compañía  tiene  dos  meses  para  reclamar  por  la  vía 
c onten  ci  oso  - a d in  i n i s trat  i va;  y no  r evo  c ada  1 a Real  ó r- 
den  recurrida,  ó consentida  la  caducidad,  él  Gobierno 
está  obligado  á sacar  á pública  subasta  la  concesión 
anulada.  Este  es,  ni  más  ni  ménos,  el  texto  de  la  ley. 

Lo  que  ahora,  se  propone  no  es  una  próroga,  es,  una 
concesión,  una  cesión-  de  derechos  del  Estado  con  gra- 
ves perjuicios  para  ei  mismo* 

Las  Cortes  no  tienen  facultades  para  hacer  esto; 
las  Cortes  deben  cumplir  rigurosamente  la$  leyes,  sin 
poder  sustraerse  á su  fiel  observancia..  Pueden  modifi- 
carlas, alterarlas,  redactar  otras  nuevas;  pero  vulne- 
rar, conculcar  los  derechos  adquiridos  al  amparo  de 
una  ley,  no  lo  pueden  hacer  las  Cortes;  y semejante 
criterio  no  es  do  España . es  de  todas  las  Naciones  ci- 
vilizadas. 

Señores  Diputados  , Inglaterra,  que  se  nos-presenta 
como  modelo  de  la  sinceridad  en  las  prácticas  consti- 
tucionales y en  el  régimen  parlamentario,  carece  de 
ley  de  expropiación  forzosa  por  cansa  de  utilidad  pú- 
blica. Allí  se  expiden  con  frecuencia  bilis  para  dirimir 
las  controversias  entre  las  sociedades  de  crédito  y el 
Estado;  pero  no  me  citareis  uno  solo  en  que  se1  vulne- 
re el  derecho  más»  insignificante  adquirido  á la  sombra 
de  un  contrato* 

Aquí  se  ha  celebrado  uno  bilateral;  entre  el  Estado 
y la  compañía.  El  Estado  ha  cumplido  con- exceso;  La 
compañía  ha*  faltado.  Lo  que  procede  es  la  aplicación 
déla  cláusula  penal  estipulada  y sancionada  por  Ta 
misma' ley*  Lo  que  se  os-  propone,  Stes.  Diputados,  y 
me  duele  decirlo,  un  ataque  á la  propiedad,  consi- 
derada en  todos  los  pueblos  cultos  como  cosa  sagrada, 
proyección  de  nuestra  personalidad  y vínculo  de  nues- 
tra existencia* 

Pero  yo  pregunto:  si  en  vez  de  ser  la  compañía  la 
que  falta  á sus  compromisos  hubiese  sido  el  Estado, 
¿qué  Ministro,  qué  Diputado  se  atrevería  á presentar 
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un  proyecto  de  ley  para  perjudicar  en  sus  derechos  á ' 
la  compañía?  Pues  el  Estado,  en  su  n ocien  jurídica,  es 
un  menor  de  edad,  y como  tal,  digno  de  la  protección 
que  la  sociedad  dispensa  á los  seres  indefensos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  pudiera  concluir  aquí  mis  oh 
servaciones,  pidiendo  ,1a  aplicación  estripta  de.  la  ley, 
ó si  no,  que  os  atreviéseis  á borrar  de  ella  la  .caduci- 
dad, estableciendo  en  su  lugar  prórogas  de  gracia,  pu- 
gilatos de  favores,  de  influencias , dé  desgracias,' lo 
cual  mataría  la  contratación, 

Pero  conviene  a mi  propósito  seguiros  en ; todos  , 
vuestros  derroteros.  Me  coloco  en  el  mes  de  Marzo  ul- 
timo, antes  del  31,  época  de  la  caducidad,  en  cuya  fe- 
cha la  proroga,  que  es  una  excepción,  estaba  estable- 
cida para  el  único  casó  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificado.  En  el  proyecto  de  ley,  lejos  de  justificarse 
aquella  proroga,  ni  siquiera  se  índica. 

He  o ido  hablar  de  equidad.  Y,  francamente,  seño- 
res, las  palabras  equidad  é interpretación  deben  asus- 
tarnos, porque  van  siendo  dos  torres  blindadas,  dos 
baluartes  dentro  de  los  cuales  no  siempre  se  esconde 
la  mejor  buena  fé:  estos  sí  que  son  dos  verdaderos 
monstruos  de  la  edad  presente,  que  so  pretesto  de  des- 
entrañar el  espíritu  de  las  leyes,  las  devoran,  de  suer- 
te que  no  dejan  de  ellas  ni  letra  ni  espíritu.  Compren- 
do que  la  fuerza  mayor,  que  al  hombre  no  es  dado 
evitar  ni  prever,  sea  causa  de  irresponsabilidad  en  los 
contratos.  Pero  hay  otra  fuerza  puramente  terrenal,  y 
que  llamaré  superior,  fuerza  que  deriva  de  las  influen- 
cias que  avasallan  y de  los  poderíos  que  subyugan;  y 
esa  fuerza,  que  origina  infinitos  perjuicios.,  creo  que 
cu  conciencia  debe  ser  considerada  como  circunstan- 
cia agravante  para  exigir  todas  las  responsabilidades 
civiles  y criminales.  Hablo  en  principio  y solo  exami- 
nando una  de  las  flaquezas  de  nuestra  naturaleza, 
(i Jim.) 

Conste  que  uo  se  invoca  la  fuerza  mayor,  y que  el 
Consejo  de  Estado  ha  informado  repetidas  veces  al  Go- 
bierno que  no  puede  concederse  ninguna  proroga,  á 
no  existir  aquella  causa  debidamente  justificada. 

Ahora  se  ocurre  otra  .pregunta:  ¿en  qué  se  funda 
este  provecto?  pues  se  funda  casualmente  en  los  moti- 
vos que  deben  producir  la  caducidad.  Se  funda  en  que 
trascurrió  mucho  tiempo;  en  que  la  compañía  no  cum- 
plió sus  compromisos;  en  que  recibió  mucho  dinero,  y 
en  que  es  preciso  no  ahogarla  para  que  salga  adelan- 
te. Permitidme  que  os  recuerde  á aquel  desgraciado 
que,  después  de  asesinar  á su  padre  y á su  madre,  se 
presentaba  convicto  y confeso  al  tribunal  pidiendo. mi- 
sericordia para  un  pobre  huérfano.  (Risas  J 

Se  dice  que  la  compañía  ahora  tiene  medios,  por- 
que hay  una  sociedad  muy  rica  y poderosa  que  va 
á hacer  el  camino.  Señores,  ni  aun  quiero  saber  el 
nombre  de  esa  sociedad,  porque  mientras  carezcamos 
de  leyes  que  eximan  de  garantías  á las  sociedades  ri- 
cas y poderosas,  invocar  la  riqueza  como  razón  es  de 
todo  punto  ineficaz,  Da  verdad  es  que  compañías  muy 
ricas,  con  su  contabilidad  intervenida  por  delegados 
llégios,  han  quebrado  cuando  menos  se  esperaba.  Pero 
me  asaltada  siguiente  idea:  esa  Sociedad  Catalana  ¿va 
á hacer  el  camino  á Galicia  por  patriotismo?  Dio.  Esa 


sociedad  va  á hacer  qrt  negocio  á costa  del  Estado. 
¿Por  qué  no  se  ha  de  utilizar  el  Estado  de  ese  negocio? 

Se  afirma  que  la  caducidad  lleva  en  sí  muchos  in- 
convenientes, Y este  es  el  cargo  más  grave  que  podéis 
dirigir  á vuestra  administración,  y aun  entiendo  que 
el  insulto  más  duro  que  podéis  dirigir  al  brillante  cuer- 
po de  ingenieros  de  caminos.  ¿No  os. parece  vergonzoso 
que  una  caducidad  que  solo  puede  dar  lugar  á un  re- 
curso contencioso-administrativo,  que  una  caducidad 
que  solo  puedo  dar  lugar  á una  valoración  y á una  li- 
quidación, lleve  en  sí  mayores  inconvenientes?  ¿Qué 
dirán  los  extranjeros  qué  vienen  aquí  á contratar, 
cuando  lean  que  las  condiciones  de  nuestros  contratos, 
favorables  al  Estado,  ocasionan  tales  inconvenientes? 
En  la  mitad  del  tiempo  que  se  ha  concedido  para  cual 
quiera  de  las  prórogas,  pueden  hacerse  todas  las  liqui- 
daciones y valoraciones  y seguirse  en  toda  su  exten- 
sión ése  recurso. 

Se  añade  que  las  obras  pueden  concluirse  en  veinte 
meses,  y que  hay  muchas  hechas  fuera  de  los  49  Mió- 
m c tro  s que  están  en  e x p 1 otad  o n , He  r ec  h azad  ó s em  .6- 
jante  aserto,  aun  cuando  ahora  convenga  á mi  propó- 
sito aceptarle.  La  suposición  de  que  sea  verdad,  que  no 
no  lo  ■ es  legal  monte,  que  existan  Muchas  obras  hechas 
fuera  de  esos  49  kilómetros  declarados  por  el  Sr.  Mi 
nistro  de  Fomento,  constituye  nueva  razón  para  que  no 
entreguemos  el  camino  sin  utilidad;  pues  si  el  Estado 
tiene  adquirido  mucho , y se  concluyen  las  obras  en 
poco  tiempo,  nueva  razón,  repito,  para  que  le  ampa- 
remos. 

Se  alega,  por  último,  que  esta  proroga  es  definiti- 
va. Señores,  con  la  extensión  que  dais  á las  facultades 
d el  P a r lám  auto,  ¿ p o d em  os  decir  ah  o ra  q u e n o se  va  n á 
conceder  más  prórogas?  Pues  pasados  los  dos  años  se 
pedirá  otra,  y entonces  habrá  mayor  fundamento  para 
pedirla,  atendido  el  precedente  de  la  actual  conce- 
sión ; y trascurrido  más  tiempo  y consumido  más  di- 
nero, el  pobre  huérfano  habrá  asesinado  ya  á toda  la 
familia,  (Misas i)  ¡Eu en  a está  España  para  tales  prodiga- 
lidades!  Habéis  oido  hoy  hablar  en  este  recinto  de  la 
miseria  que  aflige  á Valencia*  á Alicante,  á Castellón 
de  la  Plana;  diariamente  estáis  oyendo  las  miserias  que 
experimenta  toda  la  Nación.  Pues,  Sres.  Diputados,  por 
lo  que  respecta  á mi  país,  que  es  donde  radican  esas 
obras,  puedo  asegurar  que  allí  las  clases  proletarias  se 
mueren  de  hambre.  El  hectolitro  de  trigo  en  Madrid 
está  á 33  pesetas,  y en  Pontevedra  á 30;  de  manera 
que  los  artículos  de  primera  necesidad  cuestan  en  Ga- 
licia tanto  como  en  la  corte.  La  cuestión  de  subsisten- 
ciaSi  aterra  allí;  las  clases  proletarias,  repito  que  se 
mueren  de  hambre,  y las  demás  clases  sufren  las  con- 
secuencias de  las  faltas  de  cosechas,  de  la  disminución 
en  la  exportación  de  los  ganados,  do  la  creciente  emi- 
gración y de  los  enormes  impuestos.  No  me  ocupo  más 
hoy  de  cuestión  tan  importante,  porque  no  quiero  dis- 
traer la  atención  del  asunto  principal,  harto  grave 
de  suyo. 

El  Gobierno  emplea  con  la  Compañía  de  Orense  á 
Yigo  un  procedimiento  distinto  del  que  ha  empleado 
con  todas  las  compañías  de  ferro-carriles,  y principal- 
mente con  la  dol  Noroeste, 
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ai  DE  JULIO  DE  1879. 


Estado  comparativo  entre  la  línea  de  Orense  á Viga  y las  del  Noroeste. 


ORENSE  A VIGO. 

Pechas  do  la  concesión:  13  Marzo  1863 


Fechas  an  que  debía  terminar:  1*1  Marzo  1868 


Longitud kilómetros.  131‘700 

Reales  vellou. 

Subvención  ordinaria 66.939.627*76 

Adicional 7.302.789*68 

Anticipos, 20.784.135*80 

Total t .....  . 95,026.553*24 

Corresponde  al  kilómetro. . 721.537 

Kilómetros  en  explotación 49*979 

Relación  de  la  parte  explotada  con 

el  total  de  la  linea .....  0*379 

Presupuesto „ 133,080,770*89 


Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  la  ventaja  está  siem- 
pre de  parte  de  la  Compañía  de  Orease  á Viga:  es  más 
favorecida  que  la  del  Noroeste;  y cuenta  que  yo  no  de- 
fiendo á la  Compañía  del  Noroeste,  que  fué  otra  cala- 
midad calda  sobre  mi  país. 

Yo  contribuí  con  otros  dignísimos  Sres.  Diputados, 
en  mi  modesta  esfera,  ¿ las  leyes  de  18  77  y 78.  Pero 
con  motivo  de  este  recuerdo  se  me  ocurre  otra  pre- 
gunta. Sí  á la  próroga  de  1877,  cuyo  último  plazo  ter- 
minaba en  Junio  de  1831,  no  se  le  bu  hieran  impuesto 
condiciones,  perfectamente  bien  impuestas,  ¿sabéis  si 
la  Compañía  se  hubiera  ahogado?  Entonces  se  ha  con- 
cedido una  pr droga  á la  Compañía  de  Orense  á Vigo 
sin  haberse  escalonado  los  plazos  como  se  hizo  con  la 
del  Noroeste.  Ha  venido  la  ley  de  íl  de  Julio  de  1878 
para  la  del  Noroeste,  y se  ha  propuesto  otra  prófuga 
sin  plazo  para  la  Compañía  de  Orense  á Vigo,  Ahora 
va  á enajenarse  el  ferro-carril  del  Noroeste;  se  esta- 
blece un  concurso;  se  exige  un  depósito  para  presen- 
tar proposiciones;  se  exige  otro  depósito  para  el  cum- 
plimiento de  la  preposición  que  se  acepte;  se  exigen 
40  ó mas  millones  de  reales  para  los  acreedores  por 
créditos  legalmente  reconocidos,  y se  presenta  un  dic- 
tamen para  conceder  á la  Compañía  de  Orense  á Vigo 
otro  plazo  sin  condiciones  y sin  pedirle  nada. 

¿Por  qué  esta  diferencia,  Sres.  Diputados?  Yo  com- 
prendería que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  inspirándo- 
se en  el  criterio  que  informa  las  disposiciones  toma- 
das con  la  Compañía  del  Noroeste,  trajese  aquí  la  ca- 
ducidad de  la  Compañía  de  Orense  á Vígo;  el  concur- 
so, toda  vez  que  le  parece  mejor  que  la  subasta,  con 
un  depósito  para  garantía  de  las  proposiciones,  con 


NOROESTE. 

í Patencia  á Ponferrada:  26  Febrero  1861. 

} Ponferrada  á la  Coruña:  24  Setiembre  1864, 

| Leen  á Gijon:  23  Noviembre  1864. 

¡Falencia  á Ponferrada:  27  Febrero  1866. 
Ponferrada  á la  Coruña:  25  Setiembre  1869, 

León  á Gijon:  24  Noviembre  1S70. 

Las  tres kilómetros.  751*939 


Reales  vellón. 


í 218.796. 46  i‘ 16 

Las  tres. < 32,425.7537  0 

( 94.678.81476 


375.901,029*68 


499.908 


438 


0*582 


954.242,357*63 


otro  depósito  después  de  aceptada  la  proposición  más 
favorable  para  llevarla  á cabo;  con  una  cantidad  para 
los  créditos  legalmente  reconocidos,  que  los  hay  en 
esa  compañía,  y si  no,  los  habrá,  ó con  una  cantidad 
para,  el  Estado,  que  harto  la  tiene  merecida,  ú otras 
obligaciones  que  produjeraa  beneficio  al  país  y al  Es- 
tado, por  ejemplo,  la  construcción  de  carreteras  tras- 
versales que  desembocasen  en  ta  línea;  ¡pero  una  nueva 
próroga  después  de  ser  el  Estado  dueño  de  esa  línea,., 
nunca!  (Bien.)  Yo  me  lo  hubiera  explicado  si  la  com- 
pañía hubiera  tenido  grandes  merecimientos,  porque 
en  el  preámbulo  de  la  ley  de  1,°  de  Marzo  de  1861,  que 
no  está  derogada  por  la  de  29  de  Diciembre  de  1866, 
se  dice  que  los  beneficios  deben  ser  adecuados  á ios 
merecimientos,  pero  que  la  desgracia  y la  incuria  no 
pueden  ni  deben  ser  igualmente  atendibles, 

Gomo  se  trataba  aquí  de  beneficios  inusitados,  cui- 
dé de  ver  si  esa  compañía  tenia  grandes  merecimien- 
tos, y debo  manifestaros,  aunque  con  sentimiento,  que 
su  tránsito  por  aquel  precioso  país  deja  una  huella  de 
lágrimas.  Díganlo  los  archivos  de  algunos  Juzgados, 
de  la  Audiencia  de  la  Coruña  y de  los  Gobiernos  de 
provincia  de  Pontevedra  y Orense;  dígalo  la  prensa 
regional,  y dígalo  el  Diario  de  Sesiones.  Reciente  está  la 
discusión  del  Senado,  en  que  se  habló,  aparte  de  otros 
actos  ilícitos,  de  certificaciones  Indebidas  y de  obras 
mal  hechas,  como  el  túnel  de  los  Balos,  donde  lluevo 
en  verano,  las  máquinas  patinan  y se  detienen,  y los 
viajeros  teíhen  asfixiarse. 

De  modo  que  si  estos  son  los  merecimientos  de  la 
compañía,  podéis  oaicular  cuáles  serán  las  aspiraciones 
del  país.  El  país  desea  que  se  haga  el  camino,  que  se 


NUMERO  42. 


779 


pague  lo  que  se  debe,  y que  no  se  le  defraude  en  sus 
justas  y legítimas  esperanzas. 

Yo  creo  que  la  majestad  del  Parlamento,  la  digni- 
dad de  los  Ministerios  que  se  han  sucedido  desde  el 
año  de  1863,  y la  honra  de  los  funcionarios  que  inter- 
vinieron en  esas  obras,  exigen  que  se  abra  una  infor- 
mación para  depnrar  tales  hechos.  Esto  no  es  nuevo: 
en  la  época  en  que  gobernaban  los  que  entonces  lla- 
mabais polacos  se  hablo  mucho  del  ferro -carril  de  Se- 
villa á Cádiz  y se  otorgó  una  información  que  dio 
grandes  resultados.  Por  menor  motivo  vemos  todos  los 
días  entablar  procedimientos  criminales  á excitación 
del  ministerio  fiscal,  y vemos  condenas  y absoluciones 
de  la  instancia,  y también  sobreseimientos  muy  conve- 
nientes para  esclarecer  honras  que  se  ponen  en  duda. 

Suelen  atribuirse  ciertos  rumores  á la  maledicen- 
cia, y yo  respeto  mucho  á los  filósofos  que  desdeñan 
la  opinión  pública,  esa  opinión  que  se  forma  en  los 
centros  sensatos,  altos,  intermedios  y bajos;  esa  opi- 
nión que  se  refleja  en  la  prensa  periódica  como  se  re- 
flejaba en  los  dias  que  siguieron  á la  discusión  del  Se- 
nado, 

Un  periódico  que  no  es  constitucional  ni  tiene 
vínculos  con  mi  país,  después  de  dar  cuenta  de  la  se- 
sión del  Senado  para  conceder  la  próroga  á la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  decía:  «Aquí  se 
ve  claramente  una  explotación  y un  explotado  en  gran 
escala:  lo  que  no  se  ve  es  el  explotador.  Pero  se  le  pre- 
siente.)} 

Señores,  ¿puede  un  Gobierno  dejar  pasar  sin  un 
procedimiento,  sin  una  información,  sin  una  averigua- 
ción, todos  estos  hechos?  No  creáis,  Sres.  Diputados  de 
la  mayoría,  que  esto  no  entraña  gravedad  suma;  no 
creáis  que  habéis  clavado  la  rueda  de  la  fortuna  y 
que  se  os  va  á considerar  eternos  é infalibles.  Tratad 
de  poner  coto  y límites  á cuanto  queda  expuesto,  que 
no  es  más  ni  ménos  que  un  grande  escándalo. 

Cúmpleme  consignar,  porque  la  atención  es  rebel- 
de y me  conviene  que  no  se  distraiga  del  objeto  prin- 
cipal, los  siguientes  datos:  La  longitud  total  de  la 
línea,  131  kilómetros.  En  diez  y seis  años,  con  cuatro 
prórogas,  se  construyeron  49  kilómetros,  los  cuales 
costaron  103  millones  de  reales.  Están  sin  construir 
81  kilómetros,  para  los  cuales  solo  hay  6 J4  millones. 
Se  propone  una  próroga  de  veinte  meses,  fuera  de  la 
ley,  sil  fianza,  ni  depósito,  ni  cantidad  para  los  créditos 
contra  la  compañía  ó para  el  Estado,  y sin  otras  obli- 
gaciones. Procedí  miento  singular  y protección  desusada 
con  la  compañía,  que  carece  de  merecimientos,  estan- 
do ia  vindicta  pública  agraviada  3^  careciendo  las  Cor- 
tes de  facultades  para  otorgar  lo  que  se  pretende,  se- 
gún la  buena  doctrina  constitucional. 

interésame  fijar  también  cuatro  puntos:  primero, 
que  no  he  citado  más  nombre  propio  que  el  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo,  y eso  para  dejarle  en 
el  digno  lugar  que  le  corresponde:  segundo,  que  no  be 
hablado  nada  de  política,  pues  esta  cuestión  en  nada 
se  relaciona  con  mí  oposición  al  Gobierno  como  indi- 
vid  ti  ó de  la  izquierda  constitucional:  tercero,  que  no  be 
aducido  dato  alguno  sin  la  comprobación  necesaria;  y 
cuarto,  que  jamás  pertenecí  ni  pertenezco  boy  á nin- 
gún Consejo  de  administración,  ni  he  tenido  relación 
directa  ni  indirecta  con  ninguna  compañía  do  ferro- 
carriles ni  sociedad  de  crédito,  ni  be  sido  consultado 
por  nadie  que  con  ellas  cuestionase.  Nada  de  particu- 
lar tendría  lo  contrario,  pues  muchos  amigos  míos 
muy  queridos  pertenecieron  y pertenecen  á dichos 


Consejos,  con  honra  para  ellos  y para  las  compañías; 
pero  me  conviene  que  quede  sentado  este  punto. 

No  ignoro  que  en  el  aticismo  de  ciertas  socieda- 
des de  auxilios  mutuos,  á los  que  ejecutan  actos  como 
el  que  yo  estoy  practicando  se  les  califica  de  redentor 
res , sin  duda  para  recordarles  algún  Calvario  más  ó 
menos  lejano.  Yo,  Sres,  Diputados,  puedo  deciros  con 
perfecta  tranquilidad,  que  cuando  vine  á la  vida  pú- 
blica vine  sin  antecedentes,  pero  uo  vine  solo.  Y cuan- 
do salga  por  esas  puertas,  porque  los  electores  me  re- 
tiren su  confianza,  quiero  marchar  en  la  misma  com- 
pañía, quiero  salir  abrazado  á mi  honra.  (Bien.) 

Voy  á concluir. 

Señores  Diputados,  yo  os  ruego  que  no  aprobéis  el 
dictámen  de  la  Comisión.  No  olvidéis  que  por  ahí 
circula  impresa  una  exposición  que  se  eleva  á las 
Cortes  á propósito  de  otro  proyecto  que  pronto  vais  á 
discutir. 

En  esa  exposición  se  os  dice  que  Ta  ley  que  hagais 
no  será  lejr  más  que  por  su  forma  externa,  extrínse- 
ca; pero  que  no  lo  será  por  sus  caracteres  virtuales, 
esto  es,  porque  sus  manda  mientas  sean  leales,  derechos 
é campados  según  justicia , como  lo  ordenaba  el  Rey 
Sábio. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  yo  os  ruego  que  no 
deis  lugar  á que  se  diga  otro  tanto  si  aprobáis  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  y formuláis  osa  ley  de  próroga. 
Y vosotros,  Sres,  Ministros  y señores  de  la  Comisión, 
contestadme  lo  que  tengáis  por  conveniente.  A mí  no 
me  convencereis;  pero  no  os  importe.  ¡Quiera  Dios  que 
convenzáis  al  país!  (Bien,  muy  bien,  en  la  izquieixla.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torero): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  me  levanto,  Sres.  Diputados,  para  tratar  de  conven- 
cer al  Sr.  Martínez,  porque  S.  S.  ha  acabado  su  discur- 
so diciendo  que  estaba  seguro  de  no  ser  convencido.  Yo 
Creía  que  cuando  discutíamos  aquí,  sobre  todo  cues- 
tiones administrativas,  lo  que  buscábamos  era  la  luz, 
era  la  claridad,  era  el  convencimiento  para  enterarnos 
de  lo  que  íbamos  á votar  y de  lo  que  convenia  que  vo- 
táramos, sobre  todo  en  aquellas  cuestiones  que,  como 
la  presente,  tienen  un  carácter  verdaderamente  libre, 
porque  todos,  los  de  la  derecha,  los  de  la  izquierda,  los 
del  centro,  lo  que  únicamente  nos  proponemos  es  el 
bien  del  país,  la  prosperidad  del  país,  que  pretendemos 
realizar  por  medio  de  ésta  ó de  otras  leyes  análogas 
puramente  administrativas.  Pero  S.  S.  declara  que  no 
le  hemos  de  convencer,  y por  lo  tanto  no  voy  yo  si- 
quiera á pretenderlo.  Lo  que  voy  á hacer  únicamente 
es  manifestar  á la  Cámara,  por  qué  como  Ministro  de 
Fomento  me  creí  en  el  deber  de  traerá  las  Cortes  este 
prospecto  de  ley  concediendo  una  próroga  á la  Compa- 
ñía del  camino  de  hierro  de  Orense  á Vigo. 

So  señoría  ha  hecho  una  historia  desdichada  de  lo 
que  ha  pasado  con  esta  compañía.  Por  desgracia,  si  no 
en  todo,  porque  en  esto  como  en  todas  las  cosas  hay 
excepciones,  la  historia  que  ha  hecho  el  Sr,  Martínez 
de  la  Compañía  de  Orense  á ^Tigo  es  la  triste  historia 
de  casi  todas  las  empresas  de  obras  públicas  en  Espa- 
ña, que  tropiezan  dentro  de  nuestro  país  con  graves  di- 
ficultades por  razón  de  lá  pobreza  del  país  y de  otra 
porción  de  concausas  que  no  son  de  este  momento. 

Poro  hay  que  notar  una  cosa,  Sres.  Diputados,  y és, 
que  sin  necesitar  yo  hacer  protestas,  como  no  necesi- 
taba haberlas  hecho  el  Sr,  Martínez  respecto  de  su  si* 
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tuaciím  libra  y amplia  en  este  asunto,  porque  no  tiene 
relaciones  de  ninguna  índole  con  compañías  de  obras 
pft Micas;  sin  necesitar  hacer  protestas  de  esta  especie, 
porque  es  bien  sabido  de  todo  el  mundo,  debo  decir 
que  hay  en  este  caso  una  circunstancia  especial  que  es 
la  primera  vez  que  se  presenta  en  los  proyectos  que  he 
tenido  el  honor  de  someter  á las  Cortes  en  los  tres  años 
largos  que  llevo  de  ser  Ministro  de  Fomento;  y esta 
circunstancia  es,  que  aquí  se  han  concedido  por  los 
Cuerpos  Colegislado  res  todas,  absolutamente  todas  las 
pr drogas  á caminos  de  hierro  que  se  han  solicitado- 
pero  que  todas  estas  solicitudes  de  próroga  á caminos 
de  hierro  en  situación  análoga  ó parecida,  y en  algu- 
nos casos  quizá  peor  que  la  en  que  se  encuentra  la  lí- 
nea de  Orense  á Yigo,  han  sido  propuestas  y concedi- 
das sin  que  el  Ministro  de  Fomento  presentara  proyec- 
to alguno  ai  efecto,  sino  por  la  iniciativa,  que  yo  res- 
peto y que  considero  en  todo  io  que  debo,  de  los  señores 
Diputados,  y en  otros  casos  de  los  Sres.  Senadores, 
En  este  caso  me  creí  en  el  deber  de  presentar  este 
proyecto  de  ley,  porque  ¡cosa  rara!  se  presentó  en 
el  Ministerio  de  Fomento  la  petición  de  próroga  en 
términos  que  yo  no  había  conocido  en  el  tiempo  que 
llevo  en  el  Ministerio;  es  decir,  con  garantías  de  segu- 
ridad suñc lentes  de  que  la  obra  de  que  se  trata  había 
de  terminarse,  podía  terminarse  sin  mayores  sacrifi- 
oíos  por  parte  del  Estado  que  ios  que  yienen  votados 
y acordados  de  antiguo  por  las  Cortes,  Y en  esta  si- 
tuación, ¿qué  había  yo  de  hacer?  ¿Embarazar,  dificul- 
tar, alargar  quizá  la  terminación  de  esta  obra  publica 
importantísima?  Lo  que  hice  fné  sencillamente  cumplir 
con  mi  deber,  exponer  á las  Cortes  que  había  una  si- 
tuación especial  con  relación  á la  línea  de  Orense  á 
Yigo  y que  yo  me  creía  en  el  deber  de  traer  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  de  próroga,  siendo  este  el  pri- 
mer caso  en  que  lo  hacia,  porque  era  también  el  caso 
primero  en  que  me  había  encontrado  en  situación  fran- 
ca y segura  con  respecto  á la  realización  de  la  obra. 
Detrás  de  esta  compañía  se  encuentra  uña  empresa  im- 
portante catalana  con  fondos  á mi  entender  suficientes 
para  ultimar  la  obra,  y por  esa  consideración  me  creí 
en  el  caso  de  proponer  la  próroga  que  en  este  proyec- 
to se  pide, 

No  he  de  negar  lo  que  el  Sr.  Martínez  decia  relati- 
vamente á los  datos  que  había  encontrado  dentro  del 
expediente  que  ha  venido  á los  Cortes;  pero  los  datos 
tienen  algo  de  la  in flexibilidad  que  se  supone  á los  nñ 
meros,  y así  como  se  dice  que  los  ndmeros  son  inflexi- 
bles, y yo  he  acostumbrado  á encontrarlos  la  cosa  más 
flexible Ldol  mundo,  porque  todo  es  cuestión  de  saberlos 
manejar,  de  saberlos  presentar  en  una  forma  ó en  otra, 
exactamente  lo  mismo  pasaá  los  datos.  Yo  no  digo  que 
el  Sr,  Martínez  haya  dejado  de  presentar  todos  los  da- 
tos completos;  los  ha  presentado  sin  duda  con  huena  fé, 
pero  han  resultado  corno  con  cierta  habilidad.  Su  se- 
ñoría, que  está  muy  ocupado,  que  desempeña  con  el 
celo  que  todos  conocemos  una  de  las  Secretarías  de  esta 
Cámara,  lo  cual  es  una  ocupación  muy  pesada  y que 
exige  mucho  tiempo,  y yo  lo  sé  por  haber  desempeñado 
este  cargo,  nq  ha  tenido  sin  duda  tiempo  de  leer  todo 
lo  que  acerca  de  este  asunto  se  ha  dicho  en  otra  parte; 
así  es  que  sin  duda  por  interesarle  más  y convenirle 
para  hacer  su  discurso,  ha  leído  la  parte  adversa  y no 
se  ha  fijado  bien  en  la  parte  favorable  al  proyecto  de 
ley  que  se  discute*  De  modo  que  S,  S,  habla  de  los  49 
kilómetros  en  explotación,  pero  niega  casi  al  mismo 
tiempo  que  están  muy  adelantados,  que  están  casi  ter- 


minados en  su  mayor  parte  los  restantes,  y que  por  esta 
causa  es  por  1o  que  la  compañía  ha  percibido  debida-* 
mente  las  cantidades  que  ha  percibido,  restándola  muy 
poco  que  percibir,  porque  en  la  misma  proporción  se 
encuentran  sus  obras.  Pero  el  8r*  Martínez  dejaba  á un 
lado  esta  consideración  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traban las  obras  que  no  sirven  todavía  para  la  explo- 
tación del  camino,  y proclamaba  el  escándalo  y decía 
que  el  Gobierno  debía  inmediatamente  abrir  una  infor- 
mación, Si  el  Gobierno  creyera  que  la  información  de- 
bía abrirse;  si  el  Ministro  de  Fomento  creyera  que  ese 
caso  había  llegado,  uo  dude  el  Sr.  Martínez  que  tendría 
resolución  bastante  para  procederá  ella;  pero  el  señor 
Martínez  tiene  en  su  mano  los  medios  de  .provocar  si 
cree  conveniente  que  se  lleve  á cabo  esa  información, 
y cuando  lo  juzgue  oportuno,  sin  duda  ninguna,  por- 
que conozco  las  condiciones  de  carácter  del  Sr,  Martí- 
nez, S*  3.  lo  realizará  proponiendo  ios  medios  que  para 
ello  crea  necesarios;  de  todos  modos,  yo  puedo  asegurar 
á la  Cámara  que  no  hay  una.  situación  tal  que  exija  la 
información  por  razón  de  escándalos  verdaderos  contra 
los  hechos  y contra  los  sucesos  que  han  ocurrido  den- 
tro de  esta  compañía. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  si  las  Gama  ras  vienen 
siempre,  de  hace  mucho  tiempo,  desde  que  hay  cami- 
nos de  hierro  en  España,  concediendo  fácilmente  las 
prórogas  á las  compañías  que  las  han  necesitado,  difí- 
cilmente habrá  habido  ocasión  alguna  en  que  con  más 
razón,  con  más  fundamento  haya  podido  concederla 
ninguna  Cámara*  ¿Este  hecho  da  por  resultado  la  ab- 
soluta.; seguridad  de  que  la  línea  se  acabará?  Yo  en- 
tiendo que  sí:  podré  equivocarme,  como  sin  duda  so 
han  equivocado  de  muy  buena  fé,  los  que  han  conce- 
dido otras  prórogas  creyendo  que  eran  suficientes  para 
que  se  terminaran  las  obras.  De  todos  modos,  y enfrente 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Martínez,  sin  pretender  yo  lle- 
var el  convencimiento  a su  ánimo,  pretendo,  s!,  llevar 
el  convencimiento  al  ánimo  de  los  Srcs*  Diputados  des- 
pués de  las  palabras  que  he  pronunciado,  y que  des- 
aparezca en  ellos  todo  temor  de  que  se  cometa  una  li- 
gereza ó un  acto  poco  conveniente  concediendo  esta 
próroga:  por  el  contrario,  yo  creo  que  con  la  próroga 
las  obras  se  terminarán,  yo  creo  que  con  la  próroga 
en  el  invierno  próximo  tendrán  las  provincias  de  Ga- 
licia el  trabajo  que  necesitan,  como  el  mismo  Sr*  Mar- 
tínez ha  indicado,  y que  por  todos  lados  por  donde  se 
míre  este  asunto,  la  resolución  de  los  que  imparclal- 
mente  lo  consideren  habrá  de  ser  favorable, al  proyec- 
to de  ley  que  se  discute;  y por  lo  íanto?  dejo  de  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara,  deseoso  como  estoy  de 
no  hacerlo. 

El  Sr.  BOG-UEEIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  EKESIDEIíTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  BOGUBEIN:  Señores  Diputados,  después  de 
lo  que  tan  elocuentemente  acaba  de  exponer  al  Con- 
greso el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  poco  tiene  que  aña- 
dir la  Comisión  en  apoyo  del  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  y que  el  Sr.  Martínez  ha  impugnado  con  bas- 
tante dureza. 

La  Comisión  empezará  por  manifestar  que  aunque 
los  individuos  que  la  componen  son  tan  celosos  de  su 
honor  como  del  suyo  lo  es  el  Sr*  Martínez,  todos  sin 
vacilar,  después  de  estudiar  el  asunto,  han  convenido 
en  que  debían  proponer,  como  en  efecto  han  propues- 
to, que  el  proyecto  de  ley  pro  rogando  por  dos  anas  el 
plazo  para  la  conclusión  del  ferro  carril  de  Orense  á 
Yigo  fuese  aprobado  por  el  Congreso,  como  lo  ha  sido 
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ya  por  el  Senado;  pues  habiendo  adquirido  la  confian-  1 
za,  la  casi  seguridad  de  que  por  virtud  del  contrato  ' 
que  ía  compañía  concesionaria  del  camino  tiene  hecho  | 
con  la  Sociedad  Catalana  general  de  Crédito,  que  es 
considerada  como  muy  respetable  por  las  grandes  ga- 
rantías que  mercantilmente  ofrece,  la  línea  puede  aca- 
barse en  menos  de  veinte  meses,  que  es  el  tiempo  que 
resta  de  la  ampliación  ó tregua  propuesta,  lo  justo,  lo 
conveniente  para  el  país,  bajo  todos  conceptos,  es  no 
declarar  la  caducidad  de  la  concesión,  y conceder  la 
próroga,  para  evitar  que  la  terminación  de  las  obras 
sufra  un  considerable  retraso;  pues  de  no  ser  así,  há- 
galas el  Gobierno  ó los  acreedores,  no  podría  impedirse 
que  se  perdieran  dos  ó tres  años  antes  de  proseguir  los 
trabajos.,*  Martínez:  Ni  cuatro  meses,) 

Voy  á demostrar  al  Sr.  Martínez  que  mi  apreciación 
no  es  exagerada*  La  compañía,  con  arreglo  al  árt*  2 i 
de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  podría  entablar  re- 
curso contencioso  en  el  término  de  dos  meses  después 
de  declarada  la  caducidad,  y ese  recurso,  á juzgar  por 
lo  que  en  casos  análogos  ha  sucedido,  no  se  despacha- 
ría  antes  de  los  doce  siguientes;  suponiendo  que  fuera 
desestimada  la  pretensión,  se  procedería  á tasar  todas  , 
las  obras  y material,  lo  cual  no  podria  hacerse  en  rae- 
nos  de  otros  doce  ó catorce  meses,  y después  de  esto  se 
anunciaría  la  subasta  de  la  concesión,  primero  por  tres 
meses  y luego  por  dos  (pues  es  seguro  que  no  habría 
postores,  atendida  la  pequenez  del  auxilio  que  hay  dis- 
ponible); y el  Gobierno,  al  cabo  de  esos  treinta  ó trein- 
ta y tres  meses  perdidos,  tendria  que  acudir  alas  Gór-  i 
les  con  un  nuevo  proyecto  de  ley  que  le  autorizase  para 
proseguir  las  obras  en  la  forma  que  estimase  más  con- 
veniente. 

Respecto  á la  tasación,  debo  manifestar  que  el  pla- 
zo señalado  es  más  bien  corto  que  excesivo,  pues  un 
trabajo  análogo  en  que  yo  tuve  parle  absorbió  cerca  de 
un  ano,  á pesar  do  que  el  camino  no  tenia  más  que  50  ki- 
lómetros de  longitud  y de  que  los  trabajos  se  hicieron 
sin  perder  un  solo  dia. 

Aunque  la  próroga  está  plenamente  justificada  con 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho,  tanto  en  el 
Congreso  como  en  la  alta  Cámara,  la  Gomision  debe 
añadir  que  entre  las  muchas  que  las  Cortes  han  otor- 
gado á diversas  compañías  y en  épocas  diferentes,  nin- 
guna tan  sencilla  ni  tan  motivada  y conveniente  como 
la  que  en  este  proyecto  de  ley  se  propone;  pues  los  se- 
ñores Diputados  recordarán  que  á la  compañía  de  los 
ferrocarriles  del  Noroeste  se  la  concedió  con  la  última 
próroga  otorgada  en  1877  un  aumento  de  subven- 
ción que  yo  no  censuro,  y que  cito  tan  solo  para  ha- 
cer notar  que  ahora  para  la  de  Orense  á Vigo  nin- 
gún nuevo  sacrificio  se  exige  del  Estado,  aun  ruando 
consta  que  por  haber  mejorado  las  condiciones  del  tra- 
zado y hecho  algunas  de  las  obras  de  fábrica  con  ma- 
yor solidez  (puesto  que  ha  sustituido  con  bóvedas  de 
cantería  la  mayor  parte  de  los  tramos  metálicos  que 
para  los  puentes  se  proponían  en  el  proyecto  oficial),  el 
coste  total  del  camino  ha  de  exceder  en  mucho  del 
presupuesto  que  sirvió  de  base  para  fijar  la  subven- 
ción. 

Y en  cuanto  á que  la  próroga  se  pide  después  de 
vencida  la  última,  que  terminó  el  31  de  Marzo  del  cor- 
riente año,  la  Comisión,  no  puede  ménos  de  ex  tronar 
que  á cosa  tan  pequeña  dé  el  Sr*  Martínez  tanta  impor- 
tancia, A juicio  de  S.  SM  según  se  desprende  de  sos  1 
palabras,  el  Gobierno  debió  declarar  la  caducidad  en 
los  primeros  dias  de  Abril,  á pesar  de  que  con  esa  pre- 


mura y con  tal  precipitación  no  se  ha  obrado  nunca; 
no  hay  un  solo  caso  en  que  la  caducidad  se  haya  de- 
clarado ni  al  mes  ni  á los  dos  meses  de  la  fecha  en 
que  concluía  el  tiempo  concedido.  Tal  proceder  no  se 
ha  empleado  ni  aun  con  la  Compañía  del  Noroeste, 
á pesar  de  que  la  ley  especial  de  1877  era  tan  termi- 
nante y había  sido  aceptada  en  todo  y para  todo  por 
k compañía;  el  Gobierno,  obrando  muy  cuerdamen- 
te, dejó  pasar  algunos  meses,  durante  los  cuales  estu- 
dió con  calma  la  resolución  que  procedía,  y hasta  con- 
sultó, según  creo,  al  Consejo  de  Estado,  después  de 
cuyo  dictamen  fué  cuando  únicamente  decretó  la  in- 
cautación para  que  le  an tomaba  la  ley  especial.  En 
todos  los  demás  casos,  para  las  lineas  sujetas  tan  solo 
á la  ley  general,  la  caducidad  se  ha  declarado  muy 
rara  vez,  y eso  mucho  después  del  vencimiento  de  los 
plazos,  y porque  ya  las  concesiones  constituían  un 
obstáculo  para  otras  mejoras  que  los  intereses  genera- 
les reclamaban  imperiosamente.  En  este  caso  se  en- 
contraba la  concesión  de  Yíllalba  á Segovia,  que  ade- 
más de  hallarse  casi  abandonada  y en  poder  de  una 
compañía  que  no  ofrecía  la  menor  garantía,  impedia 
que  el  Gobierno  ó las  Cortes  pensasen  en  otro  medio 
más  realizable  y ventajoso  para  la  unión  de  Segovia 
con  el  ferro-carril  del  Norte, 

En  vísta  de  esto,  ¿qué  tiene  de  particular  que  et 
Sr.  Ministro  de  Fomenta,  tan  celoso  por  el  bien  del 
país,  haya  tenido  en  cuenta  las  ventajas  que  la  Com- 
pañía de  Orense  á Vigo  ofrecía  con  el  contrato  cele- 
brado entre  ella  y la  Sociedad  Catalana  que  antes  se 
ha  mencionado?  Laudable  y altamente  beneficioso  ha 
parecido  á la  Comisión  el  proceder  del  Ministro;  pues 
estando  tan  próxima  la  reunión  de  las  Cortes,  hubiera 
sido  una  ligereza  indisculpable  haber  declarado  admi- 
nistrativamente la  caducidad  de  la  concesión,  sin  ha- 
ber expuesto  siquiera  á las  Cámaras  las  probabilidades 
muy  fondadas  que  existían  de  que  el  camino  podia  ser 
concluido  en  un  breve  plazo*  La  Comisión,  por  esta  ra- 
zón, ha  creído  que  con  la  presentación  del  proyecto  de 
próroga  el  Gobierno  ha  obrado  muy  sabiamente  en  bien 
de  los  intereses  públicos;  y porque  tal  era  su  creencia» 
aceptó  sin  vacilar  el  proyecto,  que  venía  ya  aprobado 
por  el  Senado,  en  la  seguridad  de  que  la  próroga  es 
conveniente,  y sobre  todo  muy  preferible  á declarar  la 
caducidad  y echarse  en  un  mar  de  aventuras  que  tal 
vez  dieran  por  resultado  que  este  importante  ferro- 
carril no  se  viera  acabado  nunca  ó que  tardara  mu- 
chos años  en  realizarse* 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Martínez,  y esto  es  sin 
duda  alguna  lo  más  grave  de  sn  peroración,  que  la 
Compañía  de  Grense  á Vigo  ha  recibido  en  co acepto 
de  subvención  mayor  cantidad  de  la  que  en  realidad 
le  correspondía,  lo  cual  equivale  á decir  que  las  obras 
ejecutadas  no  están  en  relación  con  la  subvención  abo- 
nada, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  en  las  certificaciones 
expedidas  por  el  ingeniero  se  han  cometido  errores  ó 
falsedades  que  debieran  depurarse.  Y como  acerca  de 
esto  también  se  han  hecho  en  la  otra  Cámara  indica- 
ciones tanto  ó más  explícitas,  la  Gomision,  por  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  haya  rechazado  como 
injustas  é infundadas,  cree  de  su  deber  hacerse  cargo 
también  de  ellas,  para  que  acusaciones  tan  graves  no 
pesen  ni  por  un  momento  sobre  los  dignísimos  funcio- 
narios á quienes  pueden  afectar. 

El  Sr.  Martínez»  que  ha  estudiado  despacio  el  ex- 
pediente de  este  camino,  en  unión,  según  nos  ha  di- 
cho, con  otro  Sr.  Diputado  no  ménos  celoso  é inteli- 

205 


782 


SI  DE  JUDIO  DE  1879. 


gante  que  él,  no  ha  hecho  sin  duda  con  el  debido  de- 
tenimiento el  examen  comparativo  entre  la  ley  de 
concesión  y la  Llamada  de  auxilios  de  18  de  Octubre  de 
1869;  pues  de  haberlas  estudiado  y haber  meditado 
nn  poco  en  lo  relativo  á la  cuestión  de  abonos  de  sub- 
vención, hubiera  desistido  de  formular  sus  injustas 
acusaciones,  porque  lo  que  S.  S,  atribuye,  siquiera  sea 
en  hipótesis,  á obras  indebidamente  certificadas,  ó sea 
no  hechas,  proviene  únicamente  de  la  incompatibili- 
dad que  en  ese  punto  existe  entre  ambas  leyes,  y que 
ha  sido  principalmente  desde  1870  la  causa  de  que 
para  las  obras  por  ejecutar  no  quedase  siempre,  como 
debía,  la  cantidad  de  subvenciou  proporcional  á la 
que  por  las  hechas  se  iba  abonando  con  arreglo  á di- 
chas leyes,  las  cuales,  sin  que  la  Administración  pu- 
diera evitarlo,  autorizaban  abonos  en  cierto  modo  ex- 
cesivos, por  más  que  fueran  perfectamente  legales.  Y 
donde  esto  se  puso  en  relieve  basta  el  absurdo,  fue  en 
la  línea  de  Asturias,  porque  llegó  el  caso  de  que  la 
compañía  tenia  derecho  á percibir  algunos  meses  por 
el  conjunto  de  subvenciones  y anticipo  el  107  por  100 
del  valor  de  las  obras  certificadas.  Claro  es  que  el  en- 
tonces Ministro  de  Fomento,  que  es  un  Sr.  Diputado 
que  se  halla  presente,  no  consintió  semejante  atroci- 
dad; pero  tampoco  pudo  hacer  otra  cosa  que  ordenar 
que  el  abono  no  excediera  nunca  del  valor  de  las 
obras,  é indicar  á varios  3 res.  Diputados  la  necesidad 
de  que  por  su  iniciativa  se  pusiera  la  ley  de  auxilios 
en  consonancia  con  las  de  concesión  de  las  líneas  del 
Noroeste  y de  Orense  á Vigo,  Pero  esto  no  se  hizo;  y 
como  las  leyes  indicadas  han  seguido  vigentes,  los 
abonos  de  subvención,  sin  ser  ilegales,  repito,  han  sido 
y siguen  siendo  la  única  causa  de  la  desproporción 
que  se  advierte  entre  el  valor  de  las  obras  que  faltan 
y la  subvención  que  para  ellas  hay  disponible, 

Por  esta  sola  indicación  comprenderán  los  señores 
Diputados  que  lo  que  con  tanta  ligereza  se  hu  atri- 
buida á inexactitud  ó falsedad  de  las  'certificaciones, 
lo  mismo  en  esta  línea  que  en  las  del  Noroeste,  no  pro- 
viene de  tal  causa,  ni  era  posible  que  proviniera,  sien- 
do como  son  las  certificaciones  expedidas  por  los  jefes 
de  las  divisiones  de  ferro-carriles,  que  pertenecen  al 
respetable  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
puertos,  de  cuya  fama  y justo  renombre  nadie  puede 
dudar;  la  desproporción  indicada  no  reconoce  otra 
causa,  y esto  importa  mucho  hacerlo  notar,  que  la  dis- 
cordancia entre  las  leyes  de  concesión  y de  auxilios  en 
lo  que  al  abono  de  éstos  se  refiere. 

Y para  que  acerca  de  esto  no  quede  la  menor  duda, 
haré  notar  en  cuatro  palabras  cuál  es  esa  discordancia, 
y el  alcance  que  ella  ha  podido  tener  en  los  abonos  de 
subvención  que  legalmente  se  han  hecho  á estas  com- 
pañías. 

Con  arreglo  á las  leyes  de  concesión,  las  subven- 
ciones debían  abonarse  á tanto  por  kilómetro,  cuyo 
tanto  era  lo  que  resultaba  de  dividir  la  subvención  to- 
tal por  la  longitud  de  la  línea;  y como  no  estaba  prohi- 
bido hacer  los  kilómetros  fáciles  antes  que  los  difici- 
les,  las  compañías,  como  era  natural,  empezaron  por 
aquellos  y cobraron  por  consiguiente  algún  exceso  de 
subvenciou  durante  cuatro  ó cinco  añas;  pero  vino  lue- 
go la  ley  de  18  de  Octubre  de  1869,  que  dejaba  ¿ las 
empresas  libertad  para  optar  por  ese  sistema  de  abo- 
nos ó por  el  de  relaciones  valoradas  de  las  abras  que 
mensual  mente  ejecutasen,  y todas,  porque  ya  tenían 
hechos  y abonados  la  mayor  parte  de  los  kilómetros  j 
fáciles,  aceptaron  el  último  sistema,  que  Ies  permitía  1 


percibir  en  los  kilómetros  difíciles  más  de  la  subven- 
ción que  como  término  medio  hablan  cobrado  por  los 
fáciles,  llegando  hasta  el  punto  de  cobrar,  con  estricta 
sujeción  á La  ley,  i % ó 2 millones  de  reales  por  kiló- 
metro en  algunos  trozos,  cuando  de  haber  regido  cons- 
tantemente el  primer  sistema,  no  hubieran  cobrado  por 
esos  mismos  kilómetros  más  que  la  subvención  media 
abonada  por  los  fáciles.  Pues  el  exceso  que  por  éstos 
primeramente  se  abonó,  y que  los  difíciles,  lejos  de 
compensar,  han  agravado  después,  es  lo  que  motiva  la 
falta  de  subvención  que  existe  para  los  trozos  que  en 
el  dia  están  sin  concluir;  y de  ahí,  y solo  de  ahí,  resul- 
ta que  sin  haberse  cometido  la  menor  ilegalidad,  ni 
por  los  ingenieros,  ni  por  ninguno  de  los  Sres*  Minis- 
tros de  Fomento  que  sucesivamente  han  estado  encar- 
gados de  aquel  departamento,  la  subvención  que  hay 
en  el  dia  disponible  para  la  línea  de  Orense  á Vigo  no 
se  halla  en  relación  con  las  obras  que  restan  por  eje- 
cutar. 

Y á propósito  de  esto,  la  Comisión  debe  añadir,  para 
desvanecer  un  error  en  que  involuntariamente  sin 
duda  alguna  ha  incurrido  el  Sr.  Martínez,  que  de  los 
132  kilómetros  que  mide  la  línea  después  del  replan- 
teo, hay  50  concluidos  y en  explotación,  ocho  en  los 
que  solo  falta  la  vía,  y ios  74  restantes  con  las  obras  de 
explanación  y fábrica  muy  adelantadas.  Por  ser  este 
el  verdadero  estado  del  camino,  la  sociedad  de  crédi- 
to que  ha  propuesto  hacerse  cargo  de  él  puede  termi- 
narlo en  los  veinte  meses  que  restan  de  la  próroga  que 
se  pide,  y ciertamente  que  no  podría  cumplir  su  com- 
promiso si  en  esos  74  kilómetros  ninguna  obra  hubie- 
ra hecha,  como  el  Sr.  Martmez  ha  dado  á entender. 
Pues  esta  circunstancia,  y el  saber  como  sabe  la  Co- 
misión que  las  obras  de  explanación  y fábrica  que  fal- 
tan en  esos  74  kilómetros  costarán  á lo  sumo  unos 
8 millones  de  reales , y que  todo  lo  restante,  incluso 
talleres  y el  material  fijo  y móvil,  no  exige  más  que 
un  desembolso  de  16  millones  de  reales,  da  la  casi 
completa  seguridad  de  que  esa  sociedad  de  crédito 
{cuyo  contrato  será  firme  y empezará  á llevarse  á cabo 
tan  luego  como  se  obtenga  la  próroga)  puede,  con  pro- 
vecho suyo  y haciendo  un  gran  servicio  al  país,  termi- 
nar el  camino  dentro  de  los  veinte  meses  que  para  su 
objeto  tendrá  disponibles. 

Con  estas  explicaciones  cree  la  Comisión  que  el 
Sr.  Martinez  se  persuadirá  de  que  ni  las  noticias  que 
directamente  ha  recibido,  ni  las  que  de  los  periódicos 
ha  tomado,  tienen  el  grado  de  exactitud  que  necesitan 
para  ser  citadas  aquí,  y mucho  menos  para  deducir  de 
ellas  consecuencias  que  envuelven  una  gravedad  in- 
justificable. 

Como  este  asunto  ha  sido  ya  sobradamente  discu- 
tido, y cuanto  la  Comisión  pudiera  añadir  seria  de  es- 
casa importancia  después  de  lo  que  con  tanta  elocuen- 
cia y claridad  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, réstala  solo  rogar  al  Congreso  que  se  sirva 
aprobar  el  proyecto  de  ley  que  ha  tenido  el  honor  de 
someterá  su  ilustrada  deliberación, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Martínez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  empezado  extrañando  que  yo  manifes- 
tase que  no  iba  á ser  convencido  por  S.  S. 

Yo  no  sabia  que  había  de  tener  la  honra  de  ser  con- 
testado por  S.  S.;  y ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro 
pueden  ofenderse  de  que  no  me  convenza  cuando  se 
trata  de  datos  matemáticos,  porque  á mí  no  me  con- 
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vence  nadie  ds  que  tengo  seis  dedos  en  esta  mano;  y 
come  la  cuestión  es  de  números,  todos  los  datos,  cálcu- 
los y cifras  que  cité  los  tomé  de  los  estados  que  auto- 
riza S,  S;  Por  tai  razón  decía  yo  que  no  podía  conven- 
cerme nadie  de  que  hay  error  en  las  verdades  de  la 
aritmética, 

No  siempre  se  otorgaron  las  prórogas,  Sr,  Ministro; 
y omití  este  dato,  quizá  por  rubor  y por  modestia. 
Siendo  yo  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Fomento  y 
funcionando  como  secretario  general  con  mis  respeta- 
bles amigos  y entonces  jefes  los  Sres,  Alonso  Colme- 
nares y Navarro  Rodrigo,  se  pidieron  pro  ragas  por 
quince  compañías.  La  que  verdaderamente  la  pedia  era 
la  del  Noroeste,  Las  otras  catorce  eran  figuras  decora- 
tivas. 

El  expediente  pasó  á informe  del  Consejo  de  Esta- 
do, el  cual  contestó  que  no  se  debían  conceder  las  prór- 
rogas, á no  existir  la  causa  de  fuerza  mayor  debida- 
mente justificada.  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  á la  sa- 
zón Ministro,  desestimó  lo  solicitado,  declaró  la  cadu- 
cidad é impuso  las  multas  eu  que  habían  incurrido  las 
compañías,  multas  que  ascendían  á algunos  millones, 
Pero  vino  la  Restauración,  y otro  Ministro,  sin  oír  al 
Consejo  de  Estado,  á pesar  de  aquel  precedente,  con- 
cedió las  pró rugas  por  Real  decreto,  y se  perdieron 
aquellos  millones  y derechos  que  el  Estado  tenia  ad- 
quiridos, devolviéndoselos  á las  empresas*  Per  lo  tanto, 
conste  que  no  todos  han  obrado  de  igual  suerte*  Repito 
que  no  quería  evocar  este  recuerdo  por  rubor,  porqne 
todo  lo  que  atañe  á mis  dignísimos  amigos  me.  interesa 
á mí,  y como  lo  referido  Ies  favorece,  me  lo  callaba. 
(Bien,  en  la t izquierda.) 

El  expediente  que  se  ha  enviado  á la  Cámara  es 
muy  incompleto,  lo  mismo  el  que  se  remitió  el  año  pa- 
sado que  el  que  se  ha  remitido  ahora.  No  se  nos  envía 
nada  original;  no  tenemos  doc amento  alguno  por  don- 
do  podamos  formar  juicio  completo*  Mis  juicios  arran- 
can de  los  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  El  expediente, 
Sres.  Diputados,  lo  constituyen  tres  tomos  que  dicen: 
uno  Concesión,  otro  Subvención,  y otro  Anticipos.  Y en 
esos  tomos  constan  las  notas  y los  decretos  margina- 
les de  sustancia  cío  o;  pero  yo  no  he  visto  los  documen- 
tos originales  á que  se  refieren  las  relaciones  valora- 
das; tampoco  he  visto  los  informes  todos  de  la  Junta 
consultiva,  sino  alguno  desglosado  y sin  saberse  dónde 
encaja. 

¿Por  qué  ha  de  afirmarse  que  se  lanzan  ideas  y que 
vemos  números  con  la  flexibilidad  que  nos  acomoda? 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ha  facilitado  estos  da- 
tos, tan  deficientes,  que  en  la  comunicación  con  que 
los  remite  asegura  que  no  tiene  ninguno  que  precise 
los  tipos  y valores  en  que  se  pagaron  las  subvenciones* 
iQ.ué  administración  es  esta! 

¿Por  dónde  nosotros  vamos  á examinar  los  asuntos, 
si  por  el  derecho  que  tenemos  como  Diputados  de  fis- 
calizar todos  los  actos  de  la  Administración  pública, 
pedímos  los  documentos  al  Gobierno,  que  está  obligado 
á mandarlos,  y no  los  manda?  ¿Qué  mayor  nobleza  que 
la  dé  analizar  los  extractos  y estados  que  me  envía  su 
señoría,  sin  ver  los  documentos  originales?  Por  consi- 
guiente, ¿á  que  venir  diciendo  que  los  números  se  pres- 
tan á toda  clases  de  flexibilidades?  No  hay  una  canti- 
dad en  los  estados  que  he  leído,  que  no  figuré  en  los 
extractos  y estados  remitidos  por  S.  S.;  y aunque  me 
falto  tiempo,  Sr.  Ministro,  se  lo  robo  al  sueño  y estudio 
ios  expedientes,  lo  cual  voy  a demostrar  á S.  8, 

El  Sr,  Ministro  certifica  quería  subvención  adicional 


entregada  á la  Compañía  importa  Rvn*  5.516. 488*64, 
y que  la  cantidad  por  entregar  arroja  1,786.30  i‘Q4, 
Pues  se  ha  omitido,  con  la  mejor  buena  fé  sin  duda, 
en  la  declaración  de  S.  8.  una  partida  que  no  es  un 
grano  de  anís,  i.  539, 955*60,  valor  de  los  derechos  del 
material  introducido,  abonados  como  subvención  adi- 
cional. Consta  en  el  expediente  al  folio  2Í  vuelto  del 
tomo  segundo.  Repito,  pues,  que  la  flexibilidad  de  ios 
números  no  procede  en  este  caso,  ni  en  ninguno,  por- 
que no  hay  nada  más  Ln fiexihle  que  los  guarimos. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  presentaré  una 
proposición  para  que  se  abra  una  información,  porque 
no  vengo  aquí  á hacer  ese  papel,  ni  soy  de  esos  Dipu- 
tados que  firman  proposiciones  de  acusación  sin  prue- 
bas. (Bien,  en  la  izquierda.)  Digo  lo  que  debo  decir,  á 
saber:  que  hay  aquí  un  grande  escándalo;  y no  lo  digo 
solo  yo;  lo  dice  toda  España,  lo  dicen  57  periódicos 
que  tengo  en  mi  casa. 

Por  consiguiente,  lo  que  procede  es  que  se  abra 
la  mencionada  información  para  depurar  nebulosi- 
dades. 

T esto  lo  propongo  sin  atacar  la  honra  personal 
de  nadie;  antes  al  contrario,  celoso  de  que  aparezcan 
tan  limpias  como  yo  supongo  que  estarán.  Pues,  seño- 
res, ¿no  tengo  aquí  otro  periódico  que  claramente  ase- 
gura que  desapareció  parte  del  expediente?  Si  viniera 
a discutir  de  mala  fé,  diría  que  el  expediente  no  ha 
venido  al  Congreso  por  su  desaparición.  Pero  yo  no 
afirmo  hoy  por  hoy  tal  cosa,  sino  que  me  atengo  á 
cuanto  está  escrito  en  los  documentos  que  nos  ha  re- 
mitido el  Gobierno. 

Y es  notable  que  ni  en  el  ano  anterior,  en  que  se 
pidieron  todos  los  antecedentes,  ni  en  éste  en  que  los 
Sres,  Vivar  y Sedó  han  pedido  otra  vez  todos,  absolu  ■ 
tamente  todos  los  datos  origínales,  no  se  haya  logrado 
■la  satisfacción  de  nuestros  legítimos  propósitos  y solo 
se  hayan  presentado  esos  tres  tomos. 

Ya  que  no  se  han  remitido  los  documentos  autén- 
ticos de  donde  arrancan  esos  estados,  nosotros  tene- 
mos derecho  á reclamarlos  y á examinar  los  puntos 
de  donde  salieron  las  cifras  que  se  nos  traen. 

Que  yo  no  he  leído  la  discusión  del  Senado.  Sí  que 
la  he  leído,  y por  esa  razón  me  anticipé  á decir  que  no 
se  me  iba  á convencer,  como  no  se  convenció  á nadie 
con  aquella  discusión.  Y creyendo  que  los  mismos  ar- 
gumentos de  entonces  se  harían  en  la  ocasión  presente, 
los  he  recogido  y refutado,  y tengo  la  vanidad  de  que 
mí  refutación  no  ha  sido  contradicha. 

El  Sr.  Boguerin  se  ha  sorprendido  ele  mis  quejas 
porque  no  se  hubiese  declarado  la  caducidad  al  día  si  - 
guiente  de  espirar  el  término.  No  he  pronunciado  se- 
mejantes palabras,  He  dicho  que  lo  que  procedía  era 
la  caducidad;  pero  no  he  fijado  término  ninguno,  ni  he 
dicho  que  se  hiciera  á las  veinticuatro  horas*  Lo  que 
he  sostenido  es  que  debía  declararse  la  caducidad. 

Que  se  tarda  mucho  en  este  caso.  El  Sr.  Boguerin 
sabe  perfectamente  que  las  resoluciones  administrati- 
vas son  ejecutorias  desde  que  se  dictan,  y que  solo  se 
suspenden  sus  efectos  cuando  así  lo  estima  el  Consejo 
de  Estado,  y que  por  lo  demás  quedan  subsistentes  en 
toda  su  extensión.  Pero  ¿de  dónde  deduce  el  3i\  Bogue- 
rin  que  la  empresa  había  de  utilizar  este  recurso,  si 
esa  empresa  recibió  tres  veces  más  de  lo  que  se  le  de- 
bía entregar?  ¿Qué  clase  de  liquidación  ni  qué  clase 
de  recurso  habla  de  intentar  esa  compañía?  Voy  á lee- 
ros parte  de  un  edicto  que  os  hará  formar  juicio  com- 
pleto de  ella: 
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aDon  Felipe  Valero  y Serióla,  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Hospital,  etc. 

Hago  saber:  que  en  el  referido  Juzgado  y escriba- 
nía del  infrascrito  penden  autos  ejecutivos  á instancia 
de- -i  contra  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Medi- 
na del  Campo  á Zamora  y de  Orense  á Viga,  sobre  pa- 
go de  pesetas,  en  los  que  fue  declarada  en  suspensión 
de  pagos  La  indicada  Compañía,  la  cual  ha  presentado 
la  siguiente  proposición  de  convenio  para  el  pago  de 
los  acreedores,  etc. , cuya  base  décimacuarta  dice: 
«También  podrá  venderse  esta  línea,,,  (la  de  Orense  á 
\ igo),  si  espirado  el  plazo  de  la  próroga  que  el  gobier- 
no conceda  para  la  terminación  de  las  obras,  no  se  hu- 
biesen éstas  terminado  y puesto  el  camino  en  explo- 
tación. 

Fecha  27  de  Diciembre  de  1875.» 

De  manera  que  se  comprometía  á vender  para  pa- 
gar á sus  acreedores  lo  que  no  tenia.  ¿Qué  habia  de  ven- 
der después  que  hubiese  caducado  la  concesión?  ¿Qué 
derechos  cedía?  Pues  esto  tiene  su  definición  en  el  Có- 
digo penal.  Una  compañía  que  habia  recibido  103  mi- 
llones por  49  kilómetros;  que  no  presenta  capital;  que 
dice  que  su  estado  es  deplorable;  que  tiene  que  recur- 
rir á otra,  y que  no  cumple  nada  de  aquello  á que  se 
comprometió,  ¿qué  recurso  habia  de  utilizar? 

¿Vamos  á creerla  por  sus  propias  palabras,  por  los 
papeles  que  nos  lea  y por  los  informes  que  ella  misma 
nos  da?  Pues  yo,  con  frase  forense,  todo  esto  lo  redargu- 
yo de  falso  civilmente,  á no  ser  que  se  tíos  traígau  do- 
cumentos fehacientes  y demostrativos  de  que  tiene  más 
obras  hechas  que  las  que  están  en  explotación.  Mien- 
tras no  se  haga,  nada  de  eso  que  nos  dice  la  compañía 
es  exacto  ante  la  ley  y ante  el  Parlamento.  ¿Bastan 
acaso  las  afirmaciones  de  una  persona  ó sociedad  por 
respetable  que  sea  para  que  se  la  crea  en  contra  de  lo 
que  dice  todo  el  mundo? 

De  modo  que  se  van  á hacer  setenta  y tantos  kiló- 
metros en  veinte  meses  con  6 % millones.  (El  Sr.  Bo - 
guerim  Se  van  á acabar.)  ¿Cómo  se  van  á acabar,  si  dice 
S.  S.  que  están  por  hacer?  (El  SK  Boguerin\  He  dicho 
que  están  muy  adelantados  y que  se  van  á acabar 
ahora.)  Pero  ¿por  qué  no  se  presentan  los  documentos 
que  lo  justifiquen?  ¿Por  qué  no  se  presentan  los  docu- 
mentos y originales  de  donde  parten  esas  declaracio- 
nes, que  nos  demuestren  que  todo  eso  que  se  dice  es 
cierto?  Esto  ha  pasado  en  el  Senado,  y esto  pasa  ahora 
en  el  Congreso.  Afirmaciones  sin  pruebas,  ó más  bien, 
contra  las  pruebas  del  Gobierno. 

Que  yo  he  comparado  esa  compañía  con  la  de  Se- 
villa á Cádiz,  No  he  hecho  tal  comparación.  Yo  he  ci- 
tado el  ferro  carril  de  Sevilla  á Cádiz  para  decir  que 
allí  se  había  hecho  una  información  con  motivo  del  es- 
cándalo producido  por  las  obras  de  la  misma  línea. 

No  he  ofendido  al  cuerpo  de  ingenieros,  Sr.  Bogue- 
ida;  por  el  contrario*  he  dicho  que  era  un  insulto  el 
manifestar  que  no  se  podían  hacer  las  valoraciones  en 
poco  tiempo.  ¿Cómo  ha  de  poder  sostenerse  semejante 
afirmación,  si  nuestro  cuerpo  de  ingenieros  es  brillan- 
tísimo? Y permitidme  que  con  tal  motivo  cite  un  nom- 
bre, aunque  no  sea  del  agrado  de  la  persona  citada. 
¿Quién  ha  hecho  esa  información  del  ferro-carril  de 
Sevilla  á Cádiz,  más  que  el  distinguido  Sr,  Mayo,  hon- 
ra del  cuerpo  de  ingenieros? 

Eespecto  al  examen  de  las  leyes  evocadas  por  el 
Sr.  Bognerín  y á la  interpretación  que  les  ha  dado, 
nada  tengo  que  rectificar.  Solo  creo  que  las  leyes  pa- 
decen bastante  con  ese  comentario,  porque  cualquiera 


podría  sospechar  que  su  espíritu  habia  sido  un  fin  par- 
ticular y no  general.  Pero  dejo  al  Sr.  Bogue rin  en  su 
creencia. 

Señores  Diputados,  lo  que  es  el  negocio  no  debe  ser 
nada  malo,  porque  aquí  mismo  se  me  ha  dirigido  por 
persona  importante  una  nota  que  á la  letra  dice  así: 
«Hay  en  el  Ministerio  de  Fomento  una  exposición  do 
una  casa  de  banca  comprometiéndose  á construir  el 
ferro-carril  en  mejores  condiciones  que  la  actual  em- 
presa. » 

Ya  vemos  que  no  obra  por  patriotismo  y caridad 
esa  empresa  catalana  que  nos  va  á salvar. 

Que  la  Compañía  de  Villa  Iba  á Segó  vía  obtuvo  mu- 
chas prórogas.  Yo  no  he  comparado  la  Compañía  de 
Orense  á Yígo  con  la  del  Noroeste  por  las  prórogas, 
sino  por  los  beneficios  que  obtenían,  que  son  mayores 
los  de  la  de  Orense  á Vigo  relativamente  á los  de  la 
del  Noroeste, 

No  conozco  el  ferro  carril  de  Villalba  ¿ Segovia; 
pero  haré  una  pregunta  al  Sr,  Boguerin,  toda  vez  que 
lo  conoce,  ¿Cuánto  ha  recibido  la  Compañía  de  Villalba 
á Segovia  por  subvenciones  de  todas  clases?  Pues  lo 
que  lastima  al  Estado  es  el  dinero  que  suelta. 

Concluyo,  señores,  suplicándoos  que  examinéis  este 
asunto  como  muy  trascendental,  seguros  de  que,  si 
concedéis  esa  próroga,  la  opinión  pública  os  será  muy 
hostil  y Galicia  no  os  bendecirá. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Al  enfado  del  Sr.  Martínez  he  de  contestar  con  la  mayor 
sangre  fría,  porque  cuanto  más  se  enfadaba  S.  S.,  máss 
me  sorprendía  yo  de  que  se  enfadase.  ¿De  qué  se  enfa- 
daba elSr,  Martínez?  Deque  hubiera  venido  al  Congreso 
el  extracto  del  expediente,  que  forma  tres  tomos  grue- 
sos, que  me  parece  bastante  para  enterarse  de  este  asun- 
to y de  cualquiera  otro;  pero  á 3,  S,  no  le  bastaba  eso,  no 
le  bastaba  que  se  hubiera  mandado  lo  que  se  acostum- 
bra á mandar  siempre,  porque  comprenderá  el  Con- 
greso que  yo,  que  no  tengo  más  interés  que  cumplir 
con  mi  deber  al  presentar  el  proyecto  de  ley,  y cum- 
plido este  deber  no  tengo  empeño  en  que  prevalezca 
ni  deje  de  prevalecer,  por  más  que  creo  que  lo  más 
conveniente  es  que  prevalezca,  no  he  dado  en  el  Mi- 
nisterio más  orden  sino  la  de  que  se  remitiera  el  ex- 
pediente, y se  ha  enviado  el  expediente  como  se  envía 
siempre,  y no  lo  he  visto  para  este  efe  do;  pero  si  el 
Sr.  Marti nez  cree  que  está  incompleto  el  expediente, 
parece  natural  que  S.  S.  se  hubiera  levantado  y me 
hubiera  dicho:  «No  me  bastan  los  datos  que  ha  remi- 
tido el  Ministerio  de  Fomento;  necesito  estos  y los  otros 
datos,»  como  hacen  aquí  todos  los  Sres.  Diputados,  y 
yo  hubiera  tenido  gusto  en  enviar  á S,  S.  aunque 
hubiera  sido  un  carro  do  papeles,  porque  no  me  due- 
len prendas  de  ninguna  clase  y no  me  importa  que  se 
abran  todas  informaciones  que  se  quiera,  que  se  estu- 
die el  expediente  y resulten  ahorcables  la  mayor  parte 
de  los  individuos  que  han  intervenido  en  esa  línea;  lo 
que  digo  es  que  no  tengo  idea  acerca  de  la  con- 
veniencia de  esa  información:  S,  3.  que  cree  que  es 
conveniente,  está  en  el  caso  de  solicitarla  y obte- 
nerla. 

Decía  S,  S,  que  hay  en  el  Ministerio  de  Fomento 
una  exposición  en  que  se  dice  que  se  acabará  la  línea 
en  condiciones  más  ventajosas  de  las  que  resultaran 
de  la  concesión  de  la  próroga.  No  tengo  noticia  de  esa 
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exposición;  pero  si  no  la  hay,  será  un  milagro,  porque 
no  hay  un  negocio  de  ferro- carriles  ó de  obras  públi- 
cas en' que  no  se  atraviesen  una  porción  de  caballeros 
capaces  de  enriquecer  el  país,  de  hacer  con  solo  su 
celo  brotar  el  oro,  hundirse  las  montañas,  rellenarse 
los  valles  con  una  facilidad  y unas  ventajas  que  en- 
cantan, y más  aún  al  que  no  tenga  la  experiencia  que 
debe  tener  el  Sr.  Martínez,  que  nos  ha  dicho,  y yo  no 
lo  recordaba,  que  ha  ocupado  nn  puesto  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento.  Su  señoría  debe  saberlo,  y si  no  lo 
supiera  por  sus  funciones  oficiales  de  entonces,  debe 
saberlo  por  las  exposiciones  que  acompañan  siempre, 
de  tocias  formas  y maneras,  á cualquier  proyecto  de 
ferro-carriles  ó cosas  análogas. 

Todo  el  mundo  se  dedica  á hacer  ofrecimientos,  á 
creer  injusto  lo  uno,  justo  lo  otro,  á pedir  que  se  re- 
suelvan á su  favor  los  asuntos,  á que  se  le  concedan 
ventajas,  á decir  que  lina  ley  votada  en  Cortes  no  va  á 
tener  condiciones  legales;  y lo  que  más  me  sorprende 
es  que  baya  quien  acoja  estas  aseveraciones  y las  trai- 
ga al  Parlamento.  Lo  que  puedo  decir  á S.  8.  es,  que 
si  antes  de  empezar  la  discusión  hubiera  pedido  más 
antecedentes,  yo  los  habria  enviado,  corno  remito 
siempre  cuantos  datos  piden  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  Martínez  ha  entrado  en  otros  detalles  que 
no  me  parece  oportuno  recoger  en  una  rectificación, 
porque  yo  creo  que  he  dicho  antes  lo  suficiente  acerca 
de  todo;  pero  S.  8.  ha  calificado  de  escándalo,  ó cosa 
parecida,  porque  aquí  todas  las  palabras  van  parecien- 
do pálidas,  lo  que  ha  sucedido  con  los  ferro-carriles  á 
raíz  de  lá  restauración.  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  habrá 
negado  una  pro  raga,  lo  habrá  hecho  en  uso  de  su  de- 
recho; no  sé  si  andando  los  tiempos,  y por  las  vicisi- 
tudes que  éstos  traen  consigo,  y por  otras  circunstan- 
cias que  hay  que  tener  siempre  en  cuenta,  S,  8.  hu- 
biera persistido  en  esa- negativa:  supongo  que  sí,  por- 
que supongo  en  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  como  cu 
todo  el  mundo,  las  condiciones  de  carácter  más  acep- 
tables; pero  lo  que  sostengo,  lo  que  digo  ahora,  como 
ya  he  dicho  en  el  Senado,  por  lo  mismo  que  no  fui  yo 
el  que  lo  hizo,  es  que  la  pró raga  general  concedida  á 
raíz  de  la  restauración  á las  líneas  dé  ferro-carriles, 
además  dé  ser  juata,  llenó  una  necesidad  política  de 
importancia  que  no  pudo  desatender  aquel  Ministro, 
y prestó  con  ello  nn  gran  servicio;  y si  hay  alguna 
responsabilidad,  yo,  que  no  la  tengo,  tendría  mucho 
placer  en  participar  de  ella,  porque  en  aquéllos  mo- 
mentos difíciles  en  que  ardía  la  guerra  civil,  en  que 
las  cosechas  eran  escasas,  en  que  las  obras  públicas 
apenas  podían  desarrollarse,  todo  lo  que  fuera  ahogar 
y hacer  que  desaparecieran  las  pocas  obras  que  exis- 
tían, hubiera  sido  seguir  la  conducta  menos  política  y 
ménos  plausible;  por  eso  yo  aplaudí  y sigo  aplaudien- 
do todo  lo  que  se  hizo  entonces  con  las  empresas  de 
ferro-carriles. 

Después  de  todo,  las  Cortes,  á quienes  se  dio  cuen- 
ta, tuvieron  presente  esc  hecho,  y no  hubo  una  sola 
palabra  de  ningún  lado  de  la  Cámara  que  protestara 
contra  lo  hecho,  con  lo  cual  vinoá  confirmarse  en  tiem- 
po oportuno  y debidamente  que  lo  hecho  por  aquel 
Ministro  estaba  bien  hecho.  Después  de  esto,  y no 
queriendo  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara,  dejo  con  sentimiento  al  Sr.  Martínez  sin  lo- 
grar convencerle,  pero  espero  en  cambio  que  la  Cáma- 
ra en  su  mayoría  estará  convencida  de  que  hay  cierta 
pasión  en  los  ataques  del  Sr.  Martínez,  mientras  por 
aki  parte  hay  completa  imparcialidad,  pues  no  tengo 


interés  ni  como  particular  ni  como  Ministro,  ni  de  nin- 
guna especie,  que  no  sea  el  cumplimiento  del  deber* 
proponiendo  á las  Cortes  lo  que  éste  de  mí  exige  y de- 
jándolas  en  completa  libertad  de  obrar,  en  la  seguri- 
dad de  que,  como  siempre,  acordarán  lo  más  justo  y 
lo  más  conveniente. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Empiezo  por  lo 
que  atañe  á mi  predilecto  amigo  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo. Después  de  haber  oído  al  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  dictó  aquella  disposición  por  el  imperioso  fun- 
damento siguiente:  el  Consejo  de  Estado  manifestaba 
que  no  podía  otorgarse  la  próroga  sin  que  se  justifi- 
cara la  fuerza  mayor,  y la  Compañía  de  Orense  á Yigo 
no  podía  suministrar  la  justificación,  porque  afortuna- 
damente no  hubo  guerra  en  Galicia,  lo  cual  pasaba, 
y por  la  propia  razón,  á otras  compañías.  Y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  opinará  conmigo  que  es  más  agra- 
dable conceder  que  negar;  que  la  naturaleza  humana 
se  presta  más  á hacer  bien  que  á obrar  el  mal,  y queT 
por  consiguiente,  el  acto  ejecutado  por  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  sobre  ser  justo,  fué  un  acto  de  valor  he- 
roico, porque  quince  compañías  de  ferro-carriles  reúnen 
muchos  caballos  de  vapor,  tienen  mucha  fuerza,  que  al 
fin  son  muchas  locomotoras. 

Debo  declarar  que  lo  que  estoy  diciendo  no  atañe 
á S.  8,  en  mucho  ni  en  poco;  me  refiero  á Gobiernos 
anteriores. 

Que  por  qué  no  había  pedido  yo  más  documentos. 
¿Cómo  habia  de  pedirlos,  después  de  haber  manifes- 
tado mis  compañeros  los  Sres.  Sedo  y Vivar  que  de- 
seaban se  reuniesen  todos,  absolutamente  todos?  Yo 
debí  creer  que  no  habia  más  que  los  enviados.  A mí, 
Sr.  Ministro,  no  me  hubiera  molestado  que  hubieran 
venido  tres  carros  de  papeles,  puesto  que  habria  leído 
lo  que  me  hubiera  parecido  conveniente  para  fiscalizar 
los  hechos  de  que  se  ocupa  la  opínion;  porque  yo  no 
hago  más  que  referir  lo  que  es  del  dominio  de  la  opi- 
nión publica,  á la  que  pago  el  tributo  respetuoso  que 
le  debemos  todos.  Y no  se  forje  ilusiones  S.  S.:  esta 
discusión  terminará,  y el  proyecto  se  votará  y será  ley, 
pero  la  opinión  seguirá  ocupándose  del  asunto  y repi- 
tiendo: 103  millones;  49  kilómetros;  81  kilómetros; 
6 % millones;  49  kilómetros  en  diez  y seis  años;  8 1 ki- 
lómetros en  veinte  meses.  Esta  será  la  cantilena  per- 
petua en  Galicia,  pues  la  sabe  todo  el  mundo  de  me- 
moria. (Bien.) 

Nosotros  no  hicimos  desde  estos  bancos  discursos 
para  combatir  las  resoluciones  tomadas  por  algún  Mi- 
nisterio, porque  somos  una  oposición  muy  guberna- 
mental, Sr.  Ministro  de  Fomento,  y discutimos  y com- 
batimos cuando  las  cosas  pueden  tener  remedio,  pero 
no  cuando  están  consumadas  y no  se  pueden  reme- 
diar, Por  eso  se  convirtieron  en  leyes  algunos  de- 
cretos que  en  realidad  no  nos  gustaban.  Las  protestas 
generales  se  hiciei-on  en  los  discursos  pronunciados 
contra  la  política  general  del  Gobierno;  las  protestas 
concretas  se  hacen  cuando  los  males  pueden  evitarse, 
como  sucede  ahora,  que  se  puede  evitar  que  el  Esta- 
do pierda  59  ó 60  millones,  asegurando  al  país  la 
construcción  de  la  línea  y sobre  todo  ganando  la  vin- 
dicta publica.  Si  es  necesario  procesar,  que  se  proce- 
se; y si  es  necesario  imponer  penas,  que  se  impongan; 
pero  acuse  y condene  quien  debe,  el  ministerio  fiscal 
y los  tribunales  de  justicia. 
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El  Sl\  Ministro  do  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Solo  para  decir  dos  ó tres,  que  consisten  en  lo  siguien- 
te. A mí  no  me  asusta  lo  que  digan  esos  periódicos  que 
tiene  S.  S.  alrededor,  ni  que  se  suelten  en  Galicia  ni 
en  cualquiera  otra  parte  los  números  sueltos  que  lanza 
el  vulgo  y la  maledicencia  publica  hablando  de  19  ki- 
lómetros, de  106  millones  y de  81  kilómetros  por  ha- 
cer, Todo  eso  me  importa  poco,  teniendo  la  seguridad 
de  mi  conciencia,  y puedo  estar  tranquilo  porque  me 
ha  dado  S,  S.  patente  de  honradez;  porque  si  tuviera 
esos  temores  pueriles  que  nacen  de  lo  que  dice  un  ga- 
cetillero 6 una  pei'sona  mal  intencionada,  con  un  deseo 
de  esta  ó ele  la  otra  especie,  no  me  sentarla  en  este 
puesto,  toda  vez  que  aquí  se  viene,  entre  otras  cosas,  á 
sufrir  ese  género  de  injusticias,  que  luego  que  pasa  la 
pasión  del  momento  se  disipan  como  el  humo. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EL  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Es  para  decir  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  antiguo  periodista,  que  tal 
cual  es  el  mundo  hay  que  tomarlo,  y que  á la  mujer 
de  César  rio  le  basta  ser  buena,  es  menester  que  lo 
parezca. 

El  Sr.  BQGrUERIN:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  BOGUERIN:  Para  rectificar  y llevar  á la 
Cámara  el  convencimiento  acerca  do  un  punto  que  el 
Sr.  Martínez  ha  desfigurado,  sin  duda  porque  carece 
de  los  datos  necesarios. 

He  dicho  que  en  los  veinte  meses  á que  en  reali- 
dad viene  á quedar  reducida  la  próroga  pueden  aca- 
barse Las  obras  que  faltan,  pues  no  importando  las  de 
explanación  y fábrica  que  se  hallan  sin  terminar  más 
que  unos  8 millones  de  reales,  el  plazo  indicado  es  más 
que  suficiente.  Y con  este  motivo  debo  insistir  en  que 
no  quedan  por  ejecutar  74  kilómetros  de  camino;  que 
lo  único  que  falta  es  acabar  eses  74  kilómetros,  cuyos 
trabajos  se  hallan  muy  adelantados,  pues  todas  ó la 
mayor  parte  de  las  obras  de  importancia  están  con- 
cluidas ó próximas  ásu-  terminación,  según  consta  de 
las  noticias  oficiales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Carvajal  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Me  dicen,  Sr.  Presidente,  que 
han  trascurrido  las  horas  reglamentarias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Falta 
un  cuarto  de  hora,  según  me  anuncia  un  Sr.  Secre- 
tario, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Yoy  á ser  sumamente  breve, 
procurando  no  ocupar  la  atención  del  Congreso  más 
allá  de  ese  cuarto  de  hora  que  falta  para  llenar  las 
horas  de  sesión, 

Dirigiré  algunas  observaciones  ai  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  que  tienen  por  principal  objeto  garantizar  á 
los  ojos  de  Galicia  el  éxito  de  este  proj^ecto  de  ley,  es 
decir,  dar  á aquella  región  de  España  seguridades 
completas  de  que  en  el  término  de  los  dos  años  que  se 
fijan  en  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión  se  ve- 
rán Las  obras  terminadas.  Natural  es  que  á aquella  re- 


gión se  Le  den  estas  seguridades,  y me  basta  para  ello 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  cuya  idoneidad 
tengo  yo  fé  completa  y absoluta,  diga  que  él  ha  de- 
ducido esa  idoneidad  del  conocimiento  exacto  del  ex- 
podiente. 

Yo  me  hubiera  atrevido  á garantizar  el  resultado 
de  este  proyecto  de  ley  por  medio  de  una  enmienda; 
pero  np  la  he  presentado  todavía  á la  Mesa,  con  la  es- 
peranza de  que  de  esta  discusión  resulte  la  .seguridad 
que  Galicia  apetece  y que  apetecemos  todos,  hacién- 
dose por  este  modo  innecesaria  una  enmienda  que,  si 
tuviera  el  asentimiento  del  Congreso,  aplazarla  por 
algún  tiempo  la  aprobación  definitiva  de  la  ley,  pues 
seria  preciso  entenderse  con  el  Senado  en  una  Comi- 
sión mista. 

Véase,  por  consiguiente,  la  buena  fé  con  que  entro 
en  la  discusión,  el  deseo  vivísimo  que  tengo  de  que 
este  proyecto  de  ley  sea  una  realidad,  y el  temor  que 
abrigo  de  que  no  llegue  á consumarse  en  el  término 
de  dos  años  la  construcción  del  ferro-carril;  temor  que 
ciertamente  han  avivado  algunas  palabras  pronuncia- 
das aquí,  tanto  por  el  Sr.  Martínez  como  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y el  Sr.  Boguerin,  en  nombre  de 
la  Comisión  este  último. 

Hace  ya  diez  y seis  años,  Sres.  Diputados,  desde  el  2 
de  Marzo  de  1863,  que  se  concedió  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Orense  á Vlgo,  cuya  longitud  es  sola- 
mente de  126  kilómetros.  Rabia  de  construirse  este 
ferro -carril  según  el  pliego  de  condiciones  aprobado 
por  Real  orden  de  29  de  Setiembre  de  1862,  y con  ar- 
reglo á su  base  sexta  había  de  construirse  y debía  estar 
concluido  y en  estado  de  explotación  á los  seis  años 
de  haberse  concedido,  el  13  de  Junio  de  1869  por  con- 
siguiente. Disfrutaba  el  ferro  carril  de  Orense  á Vígo, 
según  los  datos  que  aquí  se  han  presentado,  de  una 
subvención  de  66, 900.006  rs.  próximamente;  es  de- 
cir que  siendo  el  presupuesto  de  137  millones,  á él 
acudía  con  extraordinaria  largueza  el  Tesoro  público, 
contribuyendo  con  la  mitad  de  su  importe,  y no  habla 
que  pedir  á los  intereses  particulares,  ya  en  cono  opto 
de  capital,  ya  en  el  de  subvención,  más  que  la  otra  mi- 
tad del  presupuesto:  venturosa  situación  que  no  han 
alcanzado  otros  ferro-carriles  de  España,  y que  parecía 
como  que  garantizaba  suficientemente  la  conclusión 
de  todas  las  obras  en  el  término  de  cinco  años.  Pasa- 
ron éstos  sin  que  la  construcción  hubiera  avanzado 
notablemente,  antes  bien,  resultando  corta  y pobrísi- 
ma  con  relación  á aquel  lapso;  y esto  lo  reconocerá 
conmigo  el  Sr.  Boguerin,  que  por  su  calidad  de  inge- 
niero é individuo  de  la  Comisión  tiene  gran  idoneidad 
para  saberlo.  A los  cinco  anos  apenas  se  habla  hecho 
nada,  y acudió  entonces  la  sociedad  al  Congreso  soli- 
citando una  próroga.  ¿Cómo?  Uniendo  sus  intereses  á 
los  de  la  línea  del  Noroeste,  línea  más  desgraciada  to- 
davía que  la  de  Orense  á Viga,  porque  habiendo  pasa- 
do por  grandes  alternativas  y debiendo  haber  sido  ob- 
jeto de  las  mismas  benevolencias,  nó  ha  encontrado 
tan  buena  disposición  de  espíritu  por  parte  de  los  go- 
bernantes, encontrándose  hoy  en  el  caso  tristísimo  que 
detenidamente  analizaremos  aquí  mañana  cuando  se 
discuta  ese  asunto.  Unió  sus  intereses  la  línea  de  Oren- 
se á Vigo  con  la  del  Noroeste,  y obtuvo  una  próroga 
de  cinco  años  y medio;  larga  y dichosa  próroga  de 
Octubre  de  1869,  en  la  cual  se  decia  que  este  nuevo 
plazo  seria  un  término  improrogable  para  entregar  á 
la  explotación  las  líneas  comprendidas  en  aquella  Ic>ri 
entrando  así  á gozar  al  mismo  tiempo  de  los  benefi-» 
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cios  de  la- 1 ey  y de  los  anticipos  extraordinarios  que 
se  hacían  á las  empresas  con  objeto  de  acelerar  sus 
construcciones;  por  manera  que,  sobre  disfrutar  en  tm 
presupuesto  de  137  millones  de  reales,  de  una  subven- 
ción que  ascendía  á la  mitad,  obtuvo,  según  acabo  de 
oir  en  la  discusión,  20  millones  más  en  concepto  de 
auxilio;  total,  87  millones  de  reales.  Quedaban  50  para 
cubrir  el  p resopuesto,  y las  Diputaciones  de  Orense  y 
Pontevedra  aprontaron  12;  quedaron  38  que  allegar 
de  los  particulares  y de  las  empresas  encargadas  de 
la  construcción;  y en  efecto,  se  obtuvieron,  aunque  no 
sé  todavía  si  se  han  realizado  por  completo.  Ignoro 
hasta  qué  punto  hay  responsabilidad;  pero  si  la  hubie- 
re, ella  será  respecto  de  la  aportación  de  capital  por 
parte  de.  la  compañía,  porque  de  lo  dicho  aquí  esta 
tarde  se  deduce  que  hay  49  kilómetros  terminados,  8 
muy  próximos  á su  terminación,  y el  resto  en  un  esta- 
do indeciso,  vago,  indefinido,  como  dice  el  Sr.  Bogue- 
ría,  ó en  una  especie  de  nebulosidad  apenas  percepti- 
ble, como  indica  el  Sr.  Martínez;  ante  cuyas  dos  opi- 
niones, me  es  imposible  formar  un  juicio  exacto.  Em- 
pero, de  las  palabras  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y de  la  contestación  que  de  los  labios  de 
S.  S.  espero,  se  deducirá,  en  mi  concepto,  lo  bastante 
para  suponer  que  con  esta  concesión  al  ferro-carril  de 
Orense  á Vigo  podemos  abrigar  la  esperanza,  y lo  que 
es  más  que  esperanza,  la  seguridad  absoluta  de  que 
la  línea  se  terminará  en  ese  plazo. 

Facilitó  el  Estado  estos  8 millones  á la  línea  de 
Orense  á Vigo,  y efectivamente  terminó  la  próroga,  y 
efectivamente  no  se  había  hecho  el  camino,  viniendo 
entonces  en  favor  de  esta  compañía  el  decreto  de  15  de 
Marzo  de  1874,  en  el  que  estaba  también  comprendida 
la  famosa  línea  del  Noroeste,  cuyos  intereses  mutuos 
venian  paralelos,  apoyándose  unos  en  otros,  no  habién- 
dose apartado  sino  ahora  recientemente.  Vino,  pues,  ese 
decreto  concediendo  nueva  próroga,  y en  19  de  Fe- 
brero de  1875,  antes  de  que  la  próroga  hubiera  fene- 
cido, otra  Beal  orden  concediendo  otra  ampliación 
hasta  31  de  Marzo  de  1878.  También  esta  próroga  se 
hacia  extensiva  á la  línea  del  Noroeste  y á la  de  Oren- 
se  á Yigo  juntamente,  justificándose  no  sé  cómo  en 
las  turbulencias  de  los  tiempos,  turbulencias  que,  co- 
mo creo  ha  dicho  el  Sr,  Martínez,  no  habían  alcanzado 
nunca  a aquellas  pacíficas  provincias  de  Orense  y Pori' 
tevedra,  que  atraviesa  el  ferro- carril  de  Orense  á Vigo, 

Y vamos  á la  quinta  próroga.  Se  presenta  ahora 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  un  proyecto  de  ley 
concediendo  este  quinto  plazo  al  ferro -carril  de  Oren- 
se á Yigo,  y desde  luego  extraño  la  contradicción  que 
resalta  en  las  opiniones  del  Gobierno  respecto  á estas 
dos  líneas.  Juntas  han  yenido,  juntas  siguieron  una 
común  fortuna,  hasta  que  ha  llegado  un  momento  Bu 
que  la  una  es  objeto  de  la  incautación,  y la  otra  obje- 
to de  la  próroga.  Ni  voy  yo  á censurar  en  este  momen- 
to la  ley  de  incautación,  ni  el  nuevo  proyecto  de  ley 
que  mañana  hemos  de  discutir  aquí,  pues  seria  ocioso 
anticipar  juicios,  y temerario  emitir  opiniones  que 
constituirán  el  objeto  de  una  contradicción  detenida, 
en  la  que  se  verá  de  parte  de  cuál  de  ambos  contra- 
dictores está  la  razón. 

No  voy  sino  á hacer  algunas  simples  observacio- 
nes por  vía  de  preliminar,  añadiendo  que  es  tal  el  res- 
peto que  tengo  á los  intereses  creados,  que  realmente 
prefiero  el  sistema  de  una  próroga  garantida  en  con- 
diciones tales  que  no  pueda  faltarse  al  cumplimiento 
de  un  formal  y definitivo  compromiso,  á la  incauta- 


ción por  el  Gobierno  de  propiedades  é intereses  de  par- 
ticulares, que  siempre,  en  todo  caso,  me  merecen  su- 
ma consideración. 

Para  llegar  á lo  que  hay  hoy  construido  en  el  ferro* 
carril  de  Orense  á Yigo,  se  han  necesitado  87  millo- 
nes facilitados  por  la  Administración,  12  millones 
aprontados  por  las  Diputaciones  provinciales,  más  una 
suscncíon  de  acciones  cuyo  importe  no  conozco,  y to- 
davía por  ende  un  numero  considerable  de  obligacio- 
nes emitidas.  Y yo  pregunto,  porque  este  es  el  punto 
interesante  de  la  discusión:  si  habla  un  presupuesto 
de  137  millones,  ¿se  ha  excedido  ó no  este  presupues- 
to? ¿Es  todavía  mayor?  ¿Aparece  que  el  resultado  de  la 
construcción  da  de  sí  más  de  los  2 millones  de  reales 
por  cada  kilómetro  construido?  Si  esto  no  es  así,  ¿qué 
necesidad  hay  de  nuevos  fondos?  ¿Para  qué  esa  nueva 
¡ empresa?  ¿Se  han  agotado  ya  Los  capitales  que  tenia 
la  compañía  para  llenar  su  obligación  de  construir  el 
ferro-carril  de  Orense  á Yigo?  Porque  lo  que  sabemos 
es,  que  se  han  agotado  Los  capitales  aportados  por  el 
Gobierno,  pero  no  sabemos  si  ha  sido  también  absolu- 
ta y definitiva  la  extinción  de  los  capitales  de  diver- 
sas clases  destinados  á la  conclusión  de  esas  obras. 
Para  conceder  una  próroga,  para  hablar  de  una  nue- 
va compañía,  para  tener  en  consideración  las  circuns- 
tancias financieras  en  que  se  encuentra  la  sociedad  d® 
Orense  á Yigo,  y para  conocer  las  probabilidades  de 
que  pueda  construir  ó uo  ese  ferro-carril,  es  menester 
que  se  sepa  sí  esta  sociedad  tiene  medios  propios  para 
construir  ese  ferro-carril.  De  modo  que  hay  aquí  dos 
datos  importantes  y necesarios;  primero,  cuánto  se  ne- 
cesita para  construir  el  ferro-carril  de  Orense  á Yigo, 
Háme  parecido  entender  por  algunas  palabras  del  Sr.  Bo- 
go crin,  que  hacen  falta  8 millones.  (El  $r,  Bogmrlm 
Para  obras.)  Pues  bien,  no  es  esto  lo  que  se  necesita  sa- 
ber; aquí  las  cosas  no  deben  decirse  á medías,  sino  por 
entero.  ¿Se  han  construido  las  obras  que  se  necesitan  en 
el  ferro-carril  de  Orense  á Yigo,  el  material  móvil,  el 
material  fijo,  todo  lo  que  constituye,  en  fin,  un  ferro- 
carril para  ponerlo  en  explotación,  y se  sabe  lo  que 
importa  todo  esto?  He  aquí  la  primera  cuestión. 

Segundo  punto.  ¿Tiene  la  sociedad  medios  mate- 
riales y dinero  efectivo,  que  es  lo  principal,  tiene  di- 
nero bastante  para  construir  el  ferro-carril  en  el  tér- 
mino de  dos  años,  relativamente  á este  coste  de  cons- 
trucción? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  Señor 
Diputado,  si  8.  S,  piensa  hacer  consideracionen  exten- 
sas sobre  este  dictamen,  tengo  que  suspender  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Estoy  á la  disposición  del  se- 
ñor Presidente. 

Varios  Sres.  Diputados:  Que  se  prorogue  la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sí  su 
señoría  empleara  solo  algunos  minutos,  podría  conti- 
nuar la  sesión,  y 8.  S.  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Voy  á concluir  pronto,  señor 
Presidente. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense Y.  S.;  se  va  á preguntar  ai  Congreso  si  se  pro- 
roga  la  sesión, » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretarlo  Conde  do 
la  Encina,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Puede 
Y.  S.  continuar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Decía  yo  antes  que  eran  pun- 
tos fundamentales  de  esta  cuestión,  primero,  al  avarU 
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guar*  lo  que  hay  que  invertir  para  la  construcción  del 
ferro-carril;  segundo,  saber  de  dónde  salen  esos  fondos. 
Esto  me  llama  mucho  la  atención:  es  realmente  lo  que 
yo  encuentro  enigmático  en  el  proyecto  de  ley,  porque 
hace  muy  pocos  meses,  la  Compañía  de  Orense  a Yigo  de- 
cía en  la  junta  general  de  29  de  Marzo,  en  una  Memoria 
que  anda  impresa  y pueden  conocer  todos  los  Sres.  Di- 
putados, decía  esa  Compañía  que  no  tenia  más  medios 
para  construir  el  ferro-carril  á su  cargo,  que  la  dife- 
rencia entre  los  productos  y los  gastos  del  ferro-carril 
do  Medina  del  Campo  á Zamora-  pues  si  no  tiene  otros 
medios,  ya  hay  construcción  para  cincuenta  años.  ¿Ha 
sobrevenido  después  algo,  Sin  duda  ha  aparecido  esa 
Compañía  Catalana  general  de  Crédito  con  fondos  bas- 
tantes para  construir  el  f erro-car riL  Tal  me  ha  pare- 
cido desprenderse  de  lo  que  han  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y el  individuo  de  la  Comisión,  Pero  esa 
Compañía  que  aparece  como  constructora  del  camino, 
¿de  dónde  saca  los  fondos  para  pagarlo?  ¿Se  han  ago- 
tado ya  el  fondo  de  acciones  y el  de  obligaciones  emi- 
tidas por  la  Compañía  del  ferro- carril  de  Orense  a 
Yigo?  Porque  yo  no  comprendo,  cómo  si  la  sociedad  se 
encontraba  en  Marzo  en  tales  condiciones  que  no  podía 
contar  con  mas  fondos  sino  con  los  productos  eventuales 
del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Zamora,  pueda 
hallarse  ahora  en  mejores  condiciones.  Tenia  ya  un 
capital  en  acciones;  tenia  otro  en  obligaciones  emiti- 
das también,  ¿Es  que  ha  consumido  esos  dos  capitales 
en  pago  de  las  obras  construidas?  ¿Cábele  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  absoluta  seguridad  de  que  hay  dinero 
para  concluir  el  ferro-carril  de  Orense  á Yigo?  Dénos 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  esa  seguridad  en  términos 
más  explícitos  que  los  que  ha  empleado  esta  tarde, 
porque  ha  dicho,  palabras  textuales,  que  entiende  que 
si,  pero  que  podría  equivocarse.  Y yo  digo:  ¿vamos  á 
dejar  durante  dos  años  á las  provincias  de  Galicia  pen- 
dientes de  esa  equivocación  posible  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento?  Pues  con  que  venga  el  actual  Sr,  Ministro 
de  Fomento  u otro  en  su  lugar  dentro  de  dos  años  á 
este  sitio,  poniendo  la  cara  triste  y declarando  que  se 
ha  eq ui  v o c ad  o , so  éneo nt  r ar án  las  p r o v i nc ias  de  Gal  L- 
cia  en  un  caso  muy  lamentable  y habrán  de  formar 
una  mala  idea  de  estas  Cortes,  que  han  otorgado  una 
quinta  proroga  bajo  un  supuesto  falso. 

En  una  palabra,  deseando  yo  saber  cuánto  importa 
el  presupuesto  de  las  obras  por  ejecutar  y del  mate- 
rial móvil  hasta  el  punto  de  poner  el  ferro- carril  de 
Orense  á Yigo  en  explotación,  deseo  también  saber  si 
tiene  la  compañía  medios  seguros,  evidentes,  dentro 
de  los  medios  financieros  que  todos  conocemos  en 
nuestro  país,  para  construir  las  obras;  porque  si  no 
tiene  medios  para  eso,  no  adquiriré  la  seguridad  de 
que  dentro  de  dos  años  esté  construido  el  ferro-carril 
de  Orense  á Yigo,  y me  veré  desde  luego  en  el  caso  de 
presentar  una  enmienda,  rogando  á los  Sres.  Diputados 
que  la  admitan.  Si  hay  esa  seguridad,  en  cuanto  es 
posible  dar  seguridades;  sí  hay  una  sociedad  séria  que 
se  compromete  á traer  en  una  forma  ó en  otra  el  di- 
nero necesario  para  hacer  esas  obras,  que  se  compro- 
mete á traerlo  recogiendo  obligaciones  de  la  Compañía 
de  Orense  á Yigo,  ó suscribiendo  nuevas  acciones  si 
lo  permite  el  estado  de  la  sociedad;  en  una  palabra,  si 
hay  medios  para  proceder  activamente  á la  termina- 
ción del  ferro-carril  en  ese  corto  plazo,  no  solamente 
me  veré  en  la  necesidad  de  no  presentar  la  enmienda, 
sino  que  gustosamente  daré  mi  voto  al  proyecto,  en 
cuanto  éste  habrá  de  satisfacer  una  gran  necesidad 


para  las  provincias  de  Galicia,  volviendo  la  vista  atrás 
y echando  un  velo  sobre  lo  pasado. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  esto  de  hablar 
de  Galicia  á una  temperatura  tan  fuerte,  con  un  calor 
tan  terrible,  parece  que  es  una  contradicción  en  que 
nos  pone  el  Gobierno,  poniéndonos  también  el  incenti- 
vo por  delante  para  que  nos  vayamos  pronto  de  este 
sitio  á buscar  en  otros  más  amenidad  y mayor  fres- 
cura. Cuando  antes  se  hablaba  de  Cuba,  hallábame  re- 
lacionados la  elevación  de  la  temperatura  y el  recuer- 
do de  aquel  país  tropical;  pero  hoy  nó  está  justificado 
que  hablemos  de  Galicia  sino  por’el  grah  interés  que 
representan  aquellas  provincias;  pues  en  cuanto  á b 
demás,  son  objeto  de  nuestra  envidia,  y nos  vemos  más 
bien  tentados  á abandonar  este  recinto  y esta  latitud 
cuando  se  habla  de  un  país  tan  fresco  y halagüeño  y 
agradable,  ante  cuyo  recuerdo  se  nos  hace  la  boca 
agua,  que  á seguir  discutiendo  bajo  esta  atmósfera  tór- 
rida. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torero): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  qué  clase  de  seguridades 
exige  de  mí  el  Sr.  Carvajal.  ¿Qué  seguridad  puedo  ofre- 
cer á S.  Sff  La  seguridad  y el  convencimiento  que  yo 
tengo  por  los  antecedentes  que  obran  en  mi  poder  y 
las  noticias  que  he  recogido,  de  la  importancia  del  cré- 
dito que  tiene  la  Sociedad  Catalana,  que  es  la  Compa- 
ñía que  se  une  á la  de  Orense  á Yigo  para  la  termina- 
clon  de  las  obras,  ¿Es  que  por  esto  tengo  que  responder 
de  que  no  me  voy  á equivocar?  ¿Y  quién  es  capaz  de  res- 
ponder de  eso  en  este  mundo?  Yo  creo  que  no  me  equi- 
vocaré, y porque  lo  creo  honrada  y lealmente,  como  lo 
creería  S.  S.  si  estuviera  en  mi  caso,  digo  á los  seño- 
res Diputados  que  yo  creo  que  esta  es  una  solución  fá 
cií,  cómoda  y conveniente  del  asunto  que  nos  ocupa. 
Pero  ¿de  qué  manera  he  de  responder  yo  en  una  forma 
especial  que  satisfaga  al  Sr.  Carvajal?  Yo  no  tengo  más 
forma  que  la  de  mi  palabra  y la  de  traer  aquí,  como 
he  traído,  todos  los  antecedentes  en  que  se  funda  esta 
convicción,  para  que  los  examinen  los  Sres.  Diputados, 
y si  á los  Sres.  Diputados  les  sucede  ló  que  á mí,  si 
creen  que  esa  sociedad  ofrece  suficientes  garantías  para 
tener  la  seguridad  que  es  posible  tener  en  esta  clase 
de  negocios,  de  que  se  va  á lograr  el  fin  que  se  han 
propuesto  en  distintas  ocasiones  las  Cortes,  voten,  como 
yo  creo  que  deben  votar,  este  proyecto  de  ley,  y si  no, 
que  se  abstengan  de  votar  ó que  voten  en  contra. 

Yro  no  puedo  dar  al  Sr.  Carvajal  otra  clase  de  se- 
guridades. Yo  entiendo  que  los  20  ó 24  millones  que, 
según  mis  noticias,  puede  importar  lo  que  falta  por 
ejecutar  en  la  línea  de  Orense  á Yigo,  entre  obras  de 
molimiento  de  tierras,  de  fábrica,  de  material  fijo  y 
de  material  móvil,  de  todo  lo  indispensable  para  poner 
en  explotación  el  camino  de  hierro,  esos  20  ó 24  mi- 
llones puede  muy  fácilmente  aportarlos,  según  mis 
noticias,  esa  Sociedad  Catalana  de  Crédito,  que  no  soto 
pretende  llevar  á cabo  este  negocio,  sino  que  pretende 
! al  mismo  tiempo  otra  porción  de  ellos,  lo  cual  prueba 
que  se  encuentra  en  situación  de  hacer  frente  á cosas 
de  mayor  importancia  que  la  de  que  se  trata. 

Su  señoría  da  gran  importancia  á esto,  y yo  la  doy 
muy  poca;  muy  grande  en  cuanto  á que  la  obra  se 
termine,  para  que  esas  provincias  logren  el  beneficio 
de  ese  camino  de  hierro  que,  en  unión  de  otro,  facill- 
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taran  el  que  tengan  el  gusto  de  ver  que  las  visita  con 
más  frecuencia  el  Sr.  Carvajal,  con  lo  que  S.  s|  no 
perderá  nada,  sino  que  pasará  muy  buenos  ratos,  cu- 
ino Los  pasan  todos  los  que  las  visitan,  por  la  afabili- 
dad de  sus  habitantes  y por  la  dulzura  de  su  clima. 

El  Sr*  GAMA210:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Pa- 
ra qué? 

El  Sr,  G A MAZO:  A propósito  de  este  asunto;  para 
consumir  el  tercer  turno,  haciendo  tan  solo  dos  ligeras 
indicaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  ¿Piensa 
su  señoría  hacer  largas  consideraciones? 

El  Sr,  GAMAEO:  Dos  palabras  nada  más,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tie- 
ne V.  S.  la  palabra. 

El  Sr*  G AMASO:  No  voy  á discutir,  Sres,  Diputa- 
dos, la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  próroga, 
porque  no  estoy  bastante  informado;  me  levanto  á pe- 
dir á quien  puede,  que  me  informe. 

Es  indispensable,  á mi  parecer,  para  que  nosotros 
procedamos  en  este  asunto  con  rectitud  y acierto,  que 
tengamos  dos  datos  seguros,  á uno  de  los  cuales  se  ha 
referido  ya  nuestro  respetabilísimo  compañero  el  se- 
ñor Carvajal:  yo  entiendo  que  hace  falta  otro. 

El  Sr.  Carvajal  pedia  noticias  exactas  de  lo  que 
habían  de  costar  las  obras  que  falta  hacer,  y pedia 
además  alguna  garantía  respecto  á la  compañía  que, 
según  dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  estas  son  sus 
palabras,  está  detrás  déla  Compañía  de  Orense  á Vigo. 

Yo  he  notado  una  profunda  divergencia  entre  las 
aseveraciones  del  Sr.  Martínez;  aseveraciones  que  se 
hacen  con  referencia  á un  expediente,  aseveraciones 
que  se  mantienen  contra  la  negativa  anterior,  y no  he 
visto  bastante  firmeza  y seguridad  en  la  negativa  di- 
rigida al  Sr.  Martínez*  Entiendo  que  la  Cámara  no 
puede  votar  este  proyecto  sin  saber  á punto  fijo  de 
qué  datos  que  no  están  en  el  expedientes  que  no  es- 
tán en  el  extracto,  deduce  la  Comisión  y el  Gobierno 
que  los  74  kilómetros  (supongamos  que  son  74  kiló- 
metros) que  faltan  por  construir  están  ya  de  tal  ma- 
nera adelantados,  que  solo  con  8 millones  quedarán 
terminados,  ¿De  qué  datos  resulta  esto?  El  Sr,  Martí- 
nez afirma  que  en  el  expediente  no  consta  nada  de 
eso,  que  en  el  expediente  consta  que  faltan  8 i kiló- 
metros, y no  ha  dicho  más.  Yo  creo  que  por  lo  menos 
la  Cámara  necesita  saber  de  dónde  deduce  la  Comi- 
sión, de  qué  datos  fidedignos  y antéutieos  deduce  la 
Comisión,  primero,  que  hay  8 kilómetros  á punto  de 
sor  explotados;  segundo,  que  hay  los  74  restantes  á 
punto  de  ser  concluidos;  estos  dos  datos  son  indispen- 
sables. 

Otro  dato  para  que  procedamos  con  formalidad* 
Es  muy  respetable,  es  positi  va  mente  digna  de  todo 
crédito  la  aseveración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento:  su 
señoría  dice:  hay  detras  una  compañía;  y no  se  puede 
negar  que  la  hay,  desde  el  momento  que  S.  S.  lo  dice; 
pero  en  este  caso  se  requiere  algo  más  que  una  aseve- 
ración, que,  después  de  todo,  no  resulta  plenamente 
justificada.  El  Sr.  Martínez  asegura  que  lo  que  se  dijo 
tm  otro  elevado  Cuerpo  acerca  de  la  sociedad  de  cré- 
ate que  se  interpone  entre  el  Gobierno  y la  Compañía 
de  Orense  á Vigo,  que  lo  que  se  dijo  allí  no  ha  resul- 
tado justificado* 

Yo  doy  por  cierto  que  en  efecto  hay  una  compañía 
Une  está  detrás  de  la  de  Orense  á Vigo.  Pues  bien,  se- 


ñores Diputados;  otras  veces  se  ha  hecho  así,  y no  hay 
razón  para  que  abandonemos  este  punto  que  es  segu- 
ro y completamente  tranquilizador.  ¿Está  una  compa- 
ñía detrás?  Pues  que  se  ponga  delante,  que  dé  la  cara, 
que  la  veamos,  que  sepamos  que  pagará  las  obligacio- 
nes contraídas*  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Está  el 
contrato  sobre  la  mesa.)  Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento dice  que  está  el  contrato  sobre  la  mesa,  deseo 
que  ahondemos  más  en  esto. 

Tengo  entendido,  y el  Sr.  Villa  ver  de,  nuestro 
querido  amigo,  lo  podrá  confirmar;  tengo  entendido 
que  en  la  ultima  junta  celebrada  por  la  compañía  de 
que  se  trata  se  ha  formulado  una  seria  y gravísima 
protesta  en  nombre  de  la  Diputación  provincial  de 
Pontevedra, á quien  representaba  mi  querido  amigo  el 
Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  de  quien  tengo  es- 
tas noticias,  y elSr.  Viilaverde,  protesta  que  ataca  de 
raíz  todos  los  actos  ejecutados  por  la  Compañía  de 
Orense  á Vigo.  Sí  esto  fuese  verdad,  si  el  contrato  ce- 
lebrado por  ia  Catalana  de  Crédito  con  la  Compañía  de 
Orense  á Vigo  estuviese  pendiente  de  la  validez  dei 
acto  ejecutado  por  la  Junta  directiva  ó por  la  Junta 
general  de  accioníotas,  bien  comprenderá  el  Congreso 
que  sin  que  nosotros  atropellemos  la  jurisdicción  de 
los  tribunales  ni  entremos  en  un  campo  que  nos  está 
vedado,  no  podemos  prestar  directa  ni  indirectamente 
asenso  á esas  relaciones  establecidas  entre  una  y otra 
sociedad.  Pregunto,  pues,  para  tranquilizarme  y para 
saber  cómo  y de  qué  manera  he  de  votar;  pregunto 
qué  género  de  contrato  y qué  garantías  ie  han  sido 
sometidas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  pueda 
dar  al  Congreso  ia  tranquilidad  de  que  en  efecto  va  á 
serla  Compañía  Catalana  general  de  Crédito  la  que  res- 
ponderá mañana,  y no  va  á continuar  respondiendo  la 
Compañía  de  Orense  á Vigo;  hasta  qué  punto  la  Com- 
pañía Catalana  pone  sus  intereses  en  la  balanza  y va 
comprometiéndolos  á sacar  adelante  el  camino  de 
hierro  de  Orense  á Vigo.  Esto  es  lo  que  yo  entiendo  r 
que  necesita  saber  el  Congreso  para  votar  en  concien- 
cia, y yo  de  mí  lo  declaro,  no  prestaré  mí  concurso  á 
este  proyecto  sin  que  se  aclaren  perfectamente  todos 
los  extremos  sobre  que  versa  la  cuestión* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  B.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Sencillamente  para  decir  que  el  contrato  llevado  á 
cabo  entre  la  Catalana  general  de  Crédito  y la  antigua 
Compañía  de  Orense  á Vigo  ha  estado  y sigue  estando 
á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y que  por 
lo  tanto,  los  que  hayan  deseado  ó deseen  examinar  las 
garantías  ó seguridades  que  éste  puede  Ofrecer,  no  tie- 
nen más  que  verlas  cuando  les  parezca  conveniente* 
Me  parece  que  respecto  de  este  punto,  esto  es  todo  lo 
que  tengo  que  decir.  A mi  me  parecen  suficientes,  y 
los  Sres*  Diputados  pueden  verlo,  porque  repito  que 
no  tengo  más  interés  que  el  de  sostener  aquí  lo  que  he 
creído  en  conciencia,  dejando  á los  Sres.  Diputados 
que  tengan  á bien  aprobarlo  ó no. 

Aparte  de  eso,  elSr.  Gamazo  ha  indicado  aquí  una 
cuestión  que  se  ha  suscitado  con  motivo  de  la  repre- 
sentación en  la  última  junta  de  las  personas  encarga- 
das por  la  Diputación  provincial  de  Pontevedra. 

Sobre  esto  hay  un  expediente  que  está  en  curso, 
que  no  está  resuelto,  y no  puedo  decir  á S*  S.  y á la 
Cámara  más  sino  que  cuando  llegue  el  momento  de 
que  recaiga  una  resolución  sobre  este  asunto,  que  por 
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cierto  á mi  juicio  tiene  una  importancia  no  muy  gran- 
de, yo  lo  resolveré  en  la  forma  que  lo  crea  más  con- 
veniente,  es  decir,  cu  la  forma  que  procede;  pero  que 
en  realidad  no  tiene  con  relación  á este  asunto  por  el 
momento  importancia  ni  trascendencia  de  ninguna  es-  ' 
pecie.  Y dicho  esto,  me  parece  que  aquellos  Sres.  Dipu- 
tados que  tengan  interés  directo  en  ver  los  documen- 
tos, han  podido  verlos  ó pueden  verlos  todavía;  y los  que 
creen  que  están  en  el  caso  de  ajustar  su  decisión  á la 
confianza  que  Ies  inspiren  mis  aseveraciones,  pres- 
tarán apoyo  á este  proyecto.  Yo  por  mi  parte  tengo 
en  esto  bien  poco  afan.  Lo  que  los  Sres.  Diputados  re- 
suelvan, me  parecerá  que  es  lo  más  perfecto,  por  más 
que  yo  entiendo  que  si  se  ha  de  obrar  con  justicia  y 
con  equidad  y según  lo  que  es  la  práctica  constante  en 
estas  materias,  nunca  con  más  razón  se  ha  podido  con- 
ceder una  próroga  como  esta  que  se  solicita. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra,  segundo  en  pró,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  No  pensaba,  Sres.  Di- 
putados, usar  de  la  palabra  esta  tarde,  y casi  ninguna 
he  de  decir,  después  de  io  que  acaba  de  manifestar 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr,  Gamazo  se  limita  á hacer  dos  preguntas, 
por  las  que  se  ve  que  la  discusión  ha  ido  de  tal  mane- 
ra llegando  á su  límite,  que  discutiéndose  al  principio 
si  era  conveniente  la  caducidad,  ya  no  se  discute  ahora 
nada  de  caducidad,  pregunta  el  Sr.  Gamazo  qué  ga- 
rantías tiene  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  para  obtem- 
perar al  contrato  que  parece  consumado  entre  la  So- 
ciedad Catalana  de  Crédito  y la  de  Orense  á Vigo.  Pues 
ese  contrato  está  en  el  expediente;  S,  S.  ha  podido  exa- 
minarlo, y hubiera  visto  que  es  nn  contrato  formal. 

Pregunta  además  S.  S.  qué  vaguedad  es  esta  que 
hay  en  los  datos  que  se  han  expuesto  en  el  Congreso. 
No  tengo  más  que  contestarle,  sino  que  las  aseveracio- 
nes de  los  señores  de  enfrente  se  referían  á kilómetros 
construidos  que  no  están  en  explotación,  porque  su- 
ponen que  no  hay  obras  hechas  en  donde  no  corre  la 
locomotora,  y este  error  es  lo  que  ha  movido  al  señor 
Gamazo  á hacer  estas  preguntas. 

De  los  informes  de  los  ingenieros  inspectores  del 
Gobierno,  y de  las  certificaciones  de  obras  que  son  ne- 
cesarias previamente  para  la  entrega  de  la  subven- 
ción, resulta  que  están  muy  adelantados  la  mayor 
parte  de  esos  kilómetros,  y que  faltan  solo  que  gastar 
cerca  de  8 millones  para  concluir  las  obras;  y esos  in- 
formes y certificaciones  constan  en  el  expediente. 

No  tengo  más  que  decir,  y me  siento,  rogando  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictamen  que  se  discute. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gamazo  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  &AMA2G:  Yo  no  he  querido  entrar  en  el 
debate  iniciado  por  el  Sr.  Martínez;  y si  hubiese  entra- 
do, es  posible  que  el  Sr*  Marqués  de  Trives  no  dijese 
que  yo  me  retiraba.  Conste  que  no  he  querido  entrar 
en  ese  debate,  ni  tengo  por  qué  retirarme. 

Por  lo  demás,  tengo  que  hacer  una  observación 
Importantísima,  Tanto  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  como 
el  Sr.  Marqués  de  Trives  han  tenido  la  bondad  de  de- 
cirme que  sobre  ia  mesa  está  el  expediente.  Señores 
Diputados,  si  el  Reglamento,  que  acuerda  que  las  sec- 
ciones nombren  una  Comisión,  no  hubiera  tenido  por 
objeto  que  esta  Comisión  fuese  un  ponente  y que  diese 
las  instrucciones  necesarias  á la  Cámara  para  que  for- 
mase su  convencimiento  y pudiese  votar,  no  sé  en  ton  ^ 
ces  para  qué  esa  rueda  inútil  de  las  Comisiones.  ¿Des- 


de cuándo  un  Diputado  que  de  buena  fé  está  oyendo 
un  debate  y se  levanta  y pide  aclaraciones,  está  obli- 
gado á pasar  por  las  contestaciones  evasivas  del  señor 
Ministro  de  Fomento  y del  presidente  de  la  Comisión? 
¿Para  eso  está  ia  Comisión  ahí?  ¿Para  decir  cuando  se 
le  pregunta  de  dónde  resulta  una  cosa,  para  decir  lisa 
y llanamente  «esto  resolta  de  tal  contrato?»  Yo  podría 
usar  de  nn  derecho,  y sepa  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y el  Sr,  Marqués  de  Trives  que  sí  no  uso  de  él,  eso 
me  lo  tendrán  que  agradecer;  yo  puedo  usar  del  dere* 
cho  de  pedir  que  se  lea  todo  el  expediente,  ya  que  la 
Comisión  no  me  da  explicaciones.  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  Yo  no  tengo  que  agradecer  á S.  S,  el  que  no 
pida  la  lectura  del  expediente.)  Hace  mal  S.  S.  en  de- 
cir eso,  porque  S*  S.,  á pesar  de  la  neutralidad  de  que 
ha  querido  dar  muestra  en  este  asunto  y de  la  ter- 
minante declaración  que  hizo  un  dia  de  que  este  era 
un  asunto  Ubre,  ha  manifestado  hoy  al  Congreso  re- 
petidas veces  que  la  Cámara  podía,  si  prestaba  con- 
fianza á su  opinión,  votar  este  proyecto;  lo  cual,  para 
los  que  estamos  acostumbrados  al  lenguaje  de  esta 
casa,  quiere  decir  que  S,  S.  pone  su  reputación  de  for* 
malidad  como  Ministro  de  Fomento  aliado  de  este  pro- 
yecto; pues  desde  el  momento  que  S.  S.  se  niega  á dar 
explicaciones,  y dice  «yo  lo  he  entendido  así;  el  que 
tenga  confianza  en  mí,  que  vote  la  próroga,»  desde  ese 
momento  S.  S.  plantea  una  cuestión  de  confianza,  ó yo 
no  entiendo  lo  que  significan  las  palabras.  Su  señoría, 
quiera  ó no  quiera,  ha  dicho  dos  veces  esto,  y á mí  me 
parece  que  no  le  hago  daño,  antes  por  el  contrario,  me 
había  de  agradecer  que  yo  renunciase  á un  derecho 
cuyo  ejercicio  prolonga ria  por  lo  menos  una  sesión  la 
votación  de  este  proyecto  de  ley.  Véase,  pues,  cómo 
S*  S.  no  solo  no  prueba  ninguna  neutralidad,  sino  que 
además  demuestra  poca  gratitud. 

Vamos  adelante.  Entiendo  que  es  indispensable  que 
la  Comisión  diga,  no  solo  que  ahí  está  el  documento 
que  solícito  de  la  Sociedad  Catalana  de  Crédito,  sino 
que  es  nn  contrato  que  contiene  tales  y cuales  condi- 
ciones, de  manera  que  el  Congreso  entienda  que  se 
vota  hoy,  en  efecto,  la  conclusión  del  camino.  ¿No  dice 
eso  la  Comisión?  Pues  entonces  será  preciso  que  lo  diga 
un  Sr.  Secretario  leyendo  el  documento.  Así  nos  enten- 
deremos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  olvidado  un  argu- 
mento mió  y ha  evitado  al  Sr.  Yíllaverde  la  molestia 
de  intervenir  en  este  debate.  Yo  no  he  hecho  mención 
de  los  derechos  de  la  Diputación  provincial  de  Ponte- 
vedra (la  que  por  cierto  no  tiene  por  solo  y único  re- 
presentante al  Sr.  Yillaverde),  no  hice  mención  de  esos 
derechos  para  que  se  me  diesen  explicaciones  sobre  la 
asistencia  de  la  Diputación  provincial  en  el  acto  de 
firmarse  el  contrato,  Claro  es  que  si  la  cuestión  surgió, 
seria  porque  no  se  quería  que  la  Diputación  provincial 
hiciera  valer  sus  derechos,  porque  no  se  queria  que  in- 
terviniera con  sus  votos  en  la  decisión  de  la  junta, 
Cuando  no  se  quiere  resolver  las  cuestiones,  cuando 
no  se  quiere  contestar,  se  suele  emplear  lo  que  en  el 
foro  se  llama  excepción  dilatoria,  artículo  de  incontcs- 
tacion.  Pero  lo  que  hay  en  el  fondo  y á lo  que  yo  alu- 
dí es  á la  influencia  excesiva  que  en  los  actos  de  la 
junta  formada  por  los  accionistas  de  ese  ferro-carril 
pueden  tener  los  votos  importantísimos  y numerosos 
de  la  Diputación  provincial  de  Pontevedra.  Si,  pues, 
el  contrato  ha  sido  celebrado  con  la  junta,  y el  contra* 
to  ha  sido  sometido  y aprobado  por  la  junta  general, 
este  acuerdo  de  la  junta,  una  vez  declarado  que  alb 


NÚMERO  42. 


791 


no  hubo  mayoría  legal,  ¿qué  habríamos  hecho  nosotros  1 
al  votar  la  próroga  del  ferro-canil  de  Orense  á Vígo?  ¡ 

No  hay,  pues,  que  venir  á desnaturalizar  las  cues-  1 
titmes;  á mí  no  me  lleva  otro  deseo  que  ilustrar  mi 
opinión  antes  de  ser  votado  este  asunto;  agradézcame- 
lo ó no  el  8r,  Ministro  de  Fomento,  yo  he  cumplido 
con  mi  deber,  y no  haré  uso  de  todos  mis  derechos,  más 
que  el  absolutamente  preciso  pára  que  se  vea  que  mi 
deber  queda  cumplido.  Y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

B1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  no  tengo  ó no  entiendo  tener  ninguna  razón  espe- 
cial para  agradecer  ai  Sr.  Gamazo  el  que  mande  ó deje 
demandar  leer  ese  documento;  si  acaso  tuviera  que 
agradecerle  algo,  lo  mismo  que  los  Sres,  Diputados, 
seria  el  tiempo  que  nos  ahorrara  de  sufrir  el  calor  que 
se  siente  en  la  Cámara.  Pero  fuera  de  esto,  no  tengo 
por  qué  agradecerle  nada,  por  más  que  yo  tuviera 
mucho  gusto  en  agradecerle  á S.  S.  cualquier  favor 
que  me  pudiera  dispensar;  pero  en  esto  no  hay  favor, 
y no  tengo  para  qné  agradecérselo. 

El  Sr.  Gamazo  se  ha  hecho  cargo  de  que  el  Sr.  Vi- 
jlaverde  se  ha  acercado  á hablarme  mientras  S.  S.  ha- 
blaba, y de  ahí  ha  deducido  sí  yo  había  influido  ó no 
para  que  el  Sr.  Yi  lia  verde  tomara  ó no  parte  en  el  de- 
bate con  motivo  de  alguna  alusión.  Yo  no  me  suelo 
mezclar  en  oso,  ni  tengo  interés  en  que  el  Sr,  Yí||a ver- 
de deje  de  tomar  parte  en  el  debate;  lo  que  tiene  es 
que  creo  que  el  Sr,  Villa  ver  de,  y en  esto  creo  inter- 
pretar su  pensamiento,  no  tiene  intención  de  interve- 
nir en  él. 

En  cuanto  á lo  demás,  debo  decir  á la  Cámara  con 
relación  al  incidente  de  la  junta  en  que  no  tuvieron 
participación  los  que  tenían  poderes  de  la  Diputación 
de  la  provincia  de  Pontevedra,  que  no  me  parece  opor- 
tuno referir  en  este  sitio  hechos  tales  como  se  encuen- 
tran hoy  en  un  expediente  que  está  en  tramitación,  sin 
depuración  completa,  porque  podrían  resultar  inexac- 
titudes, faltas  de  conocimiento  verdadero  de  los  hechos, 
y por  este  medio  ser  causa  de  que  se  formara  una  opi- 
nión que  üo  fuera  la  exacta  y ultimada  que  hay  que 
tener  para  resolver  el  asunto.  Lo  que  sí  puedo  decir  es 
que  en  la  junta  donde  esa  representación  no  fue  admi- 
tida, si  no  estoy  equivocado,  no  se  trató  de  este  asun- 
to ni  directa  nt  indirectamente,  ni  de  ningún  otro  que 
pudiera  tener  relación  con  él:  que  este  contrato  se  ha 
formado  con  posterioridad  por  la  Junta  de  gobierno  de 
la  sociedad,  y que  en  aquella  junta  general  no  se  trató 
de  semejante  cosa. 

Por  lo  demás,  yo  podría  referir  á los  Sres,  Diputa- 
dos lo  que  ocurrió  con  motivo  de  la  representación  de 
la  Diputación  provincial  de  Pontevedra;  pero  no  conoz- 
co en  todos  sus  extremos  el  asunto,  y creo  que  come- 
terla una  ligereza,  á la  cual  no  me  han  de  llevar  las 
excitaciones  ni  los  deseos  del  Sr.  Gamazo,  refiriendo 
lo  que  sé  hasta  ahora.  Por  consiguiente,  lo  único  que 
digo,  porque  me  consta  es  que  en  aquella  junta  no  se 
resolvió  nada  que  pudiera  influir  en  el  asunto,  y por 
tanto,  la  falta  de  existencia  de  la  representación  de  la 
Diputación  provincial  de  Pontevedra  no  tiene  impor- 
tancia en  este  momento. 

Para  acabar  diré  al  Sr.  Gamazo  que  esta  no  es 
cuestión  de  gobierno  ni  de  confianza,  ni  siquiera  del 
Ministro  de  Fomento.  El  Ministro  de  Fomento  se  ha 
encontrado  con  un  asunto  importante,  ha  creído  que 
la  resolución  consiste  en  traer  á las  Cortes  un  proyec- 


to de  ley,  y ni  en  la  otra  Cámara  ni  en  ésta  hace  de 
ello  cuestión  grande  ni  chica.  Lo  que  hay  es  que  como 
se  ponían  en  duda  algunas  de  mis  indicaciones,  he 
dicho:  los  que  no  me  crean,  que  vean  el  expediente; 
los  que  me  crean,  no  necesitan  molestarse  ni  leer 
el  expediente,  sino  atenerse  á lo  que  yo  diga,  que  es  lo 
que  hay.  Esta  es  la  cuestión  de  confianza;  es  confianza 
en  mis  palabras,  no  es  confianza  ministerial,  qne  S.  S. 
creia  que  yo  había  excitado  para  conseguir  que  los 
Sres.  Diputados  voten  el  proyecto,  Se  trata  de  una 
cuestión  libre;  el  Ministro  de  Fomento  ha  cumplido 
con  su  deber  al  traer  el  proyecto,  y si  la  Cámara  lo 
aprueba,  me  alegraré,  porque  me  parece  lo  más  justo 
y lo  más  equitativo;  si  la  Cámara  no  lo  aprueba,  el 
Ministro  de  Fomento  se  quedará  tranquilo  por  haber 
cumplido  con  su  deber,  pero  sin  que  ni  en  uno  ni  en 
otro  caso  haya  aquí  ni  pueda  haber  con  este  motivo 
una  cuestión  de  Gabinete. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Después  de  haber  .oido  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión y á nuestro  digo  o compañero  el  Sr,  Gamazo, 
me  he  quedado  como  antes;  y pues  no  supongo  que  el 
ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  el  de  la  Comi- 
sión sea  eludir  una  cuestión  tan  franca  y tan  sencilla 
como  la  que  he  planteado,  ni  soy  de  los  que  se  conten- 
tan si  no  obtienen  respuesta  á sus  preguntas,  insisto 
en  ese  particular,  que  es  importantísimo  para  la  reso- 
don  del  asunto  y para  que  sepamos  lo  qne  significa 
esa  próroga.  Aquí  solo  se  trata  de  saber  sí  la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Orense  á Yigo  tiene  bastante 
efectivo  y suficiente  garantía  para  hacer  lo  que  falta 
por  construir  hasta  poner  en  explotación  ese  camino. 
Como  ese  punto  es  conveniente  que  quede  bien  acla- 
rado, á fin  de  que  los  Sres,  Diputados  emitan  su  voto 
con  el  debido  conocimiento  de  cansa,  insisto  en  pregun- 
tar á cuánto  asciende  lo  que  se  necesita  gastar  para 
poner  en  explotación  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 

Comprendo  qne  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  re- 
cuerde á punto  fijo  esa  cantidad;  pero  la  Comisión, 
que  ha  estudiado  los  antecedentes,  podrá  decirnos  con 
segundad  qué  es  lo  que  suma  el  costo  de  las  obras 
por  hacer,  incluyendo  el  material  móvil,  para  abrir  á 
la  explotación  esa  línea.  ¿Están  asegurados  los  medios 
de  subvenir  á esos  gastos  y cumplir  con  la  obligación 
que  se  contrae,  con  la  próroga  de  terminar  el  ferro- 
carril? ¿De  qué  modo  están  asegurados  esos  medios? 
Como  me  cabe  la  seguridad  que  la  Comisión  ha  dado 
di c tánico  teniendo  en  cuenta  todos  los  antecedentes, 
parece  que  lo  elemental  es  decírnoslo;  y no  debe  ha- 
ber inconveniente  en  que  se  nos  manifieste  cuál  es  el 
contrato  que  la  Sociedad  Catalana  general  de  Crédito 
establece  con  la  empresa  primitiva  del  ferro-carril  de 
Orense  á Vígo;  si  puede  disponer  de  los  fondos  nece- 
sarios para  la  construcción,  que  importa  tal  cantidad; 
si  se  encuentra  así  consignado  en  un  contrato  de  tal 
género,  de  préstamo,  de  aportación  de  capital,  de  cual- 
quiera de  esas  formas  por  las  que  las  sociedades  alle- 
gan capital  para  el  objeto  social.  Como  la  pregunta 
se  ha  hecho  tres  veces  y no  se  ha  dado  respuesta  to- 
davía, ruego  á la  Comisión  que  lo  haga,  para  que  pue- 
dan llegar  esas  palabras  de  esperanza  á las  provincias 
de  Pontevedra  y Orense;  pues  en  tantas  ocasiones  las 
han  oido  y en  tantas  las  han  visto  defraudadas,  que 
pueden  hoy  creer  que  va  á sucede  ríes  lo  mismo.  Su-* 
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pilco,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  Comi- 
sión que  dén  esa  contestación  concretamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  á la 
construcción  de  un  ferro -carril  que  partiendo  de  la  lí- 
nea de  Córdoba  á Belmez  termine  eiL  Llerena,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Carvajal  y secretario  al  señor 
Lo  r ing. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  ferio-carril 
que  partiendo  de  Yalsequillo  termine  en  Fuente  del 
Arco,  habla  elegido  presidente  al  Sr.  Moreno  Nieto  y 
secretario  al  Sr,  Loring, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  adiciones 
del  Sr.  Dávila  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  concediendo  dos  años  de  pr dro- 
ga para  concluir  y poner  en  explotación  toda  la  sec- 
ción de  Orense  á Tuy  en  el  ferro-carril  de  Orense  á 
Vigo.  (Vítase  el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Srcs.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, sobre  construcción  de  un  forro-carril  que  partien- 
do de  Yalsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco.  ( Véase 
el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referente  ai 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  Linea 
de  Córdoba  á Belmez,  entre  Belmez  y Cabeza  de  Yaca, 
termine  en  Llerena.  ( Vítase  el  Apéndice  décimonoveno 
á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  pava  mañana: 

Discusión  de  los  dictámenes  concediendo  dos  años 
de  próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  toda 
la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro-carril  de  Oren- 
se á Vígo, 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia 
á Ponferrada,  de  Pon  ferrada  á la  Corona,  de  León  á 
Gijon  y de  Oviedo  á Trubía. 

Pensión  á la  viuda  de  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

Construcción  de  un  ferro-carril  de  Yalsequillo  á 
Fuente  del  Arco. 

Idem  id.  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez,  termi- 
nando en  Llerena. 

Idem  id.  desde  Igualada  á San  Saturnino  de  Noy  a. 

Se  levanta  la  sesión j> 

Eran  las  siete  y medía. 


DIEZ  Y NUEVE  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  EÚM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Reglamento  del  Tribunal  de  Actas  graves. 


TITULO  I. 

Organización  del  Tribunal, 

CAPITULO  PRIMERO, 

Ve  la  constitución  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Artículo  i.c  Al  día  siguiente  de  haber  elegido  el 
Congreso  los  24  Diputados  que  han  de  ser  Vocales  del 
Tribunal  y formada  la  lista  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo 5,°  del  titulo  adicional  del  Reglamento  del  Congre- 
so, el  que  ocupe  el  primer  lugar  en  ella,  y si  éste  se 
bailare  ausente  ó enfermo,  el  que  ocupe  el  lugar  in- 
mediato, citará  á los  ocho  individuos  que  con  él  han 
de  constituir  el  Tribunal,  señalando  el  dia  y la  hora 
en  que  se  ha  de  verificar  este  acto,  en  el  local  destina- 
do al  efecto  dentro  del  Palacio  del  Congreso  por  el 
Presidente  del  mismo, 

Art,  2.°  Tan  luego  como  estén  rennidos  siete  Voca- 
les á lo  menos,  aquel  de  los  presentes  que  se  halle  en 
el  primer  lugar  en  la  lista  ocupará  la  silla  de  la  Pre- 
sidencia, pasando  los  dos  que  se  hallen  en  los  últimos 
lugares  á ocupar  las  sillas  de  los  Secretarios,  declaran- 
do aquel  abierta  la  sesión  y que  se  procede  á la  cons- 
titución del  Tribuna!. 

Inmediatamente  uno  de  los  Secretarios  leerá  el  ar- 
tículo 6.°  del  título  adicional  del  Reglamento  del  Con- 
greso y los  artículos  del  presente  que  se  refieren  al 
acto, 

Art,  3,°  Las  votaciones  de  Presidente,  Vicepresi- 
dente y Secretarios  se  harán  en  tres  actos  distintos, 
uno  para  cada  clase  de  cargo,  y por  papeletas  que  los 
Vocales,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Presidente, 
el  cual  las  depositará  en  una  urna. 


Art,  4,*  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
uno  de  los  Secretarios  la  pregunta  de  «sí  falta  algún 
Vocal  por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se 
verificará  extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de 
la  urna,  y después  de  haberlas  leído,  las  entregará  á 
un  Secretario  para  que  lo  haga  en  alta  voz.  El  otro  Se- 
cretario formará  lista  exacta  de  la  votación  con  todos 
sus  incidentes. 

Art.  5,°  Para  la  elección  de  Presidente  y Vicepre- 
sidente se  escribirá  un  solo  nombre  en  cada  papeleta, 
y dos  para  la  de  Secretarios,  quedando  elegidos  para 
los  cargos  respectivos  los  que  obtuviesen  mayoría  de 
votos, 

Art.  6.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  entre 
los  dos  que  más  se  hubiesen  aproximado  á la  mayoría, 
quedando  elegido  el  que  obtuviere  mayor  numero  de 
votos. 

Art.  7.*  En  los  casos  de  empate  para  Presidente  ó 
Vicepresidente  decidirá  la  circunstancia  de  haber 
desempeñado  antes  uno  de  estos  cargos,  la  de  haberlo 
sido  por  más  tiempo,  y por  último  la  suerte. 

Lo  mismo  se  observará  en  los  casos  de  empate  para 
la  elección  de  Secretarios. 

Art,  8.°  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Vocales  no  comprendidos 
en  los  nueve  primeros  lugares  de  la  lista,  ó de  los  que 
queden  fuera  de  elección  cuando  ésta  se  repita,  serán 
nulas,  pero  servirán  para  computar  el  número  de  Di- 
putados presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  contuviere  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  sn  or- 
den los  que  correspondan  según  la  elección,  y los  de- 
más se  reputarán  no  escritos, 
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La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesa- 
rios, será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  9.°  En  seguida  el  Presidente  declarará  hallar- 
se constituido  ei  Tribunal,  y así  se  participará  al 
Congreso, 

Acto  continuo  se  procederá  á sortear  entredós  Se- 
cretarios las  actas  que  hayan  sido  remitidas  al  Tri- 
bunal. 

En  esta  misma  sesión  acordará,  á propuesta  del 
Presidente,  los  dias  en  que  deben  verificarse  las  reunio- 
nes ordinarias  del  mismo,  procurando  que  sean  dos  á 
lo  ménos  en  cada  semana  mientras  haya  actas  graves 
pendientes  de  fallo,  y sin  perjuicio  de  las  reuniones 
extraordinarias  á que  crea  conveniente  convocar  el 
Presidente  por  sí  6 á excitación  de  cualquiera  de  los 
Vocales, 

Siempre  que  hubiere  de  ausentarse  de  Madrid,  du- 
rante el  período  en  que  el  Tribunal  se  halle  en  funcio- 
nes, cualquiera  de  los  21  Vocales  elegidos  por  el  Con- 
greso, lo  pondrá  en  conocimiento  del  Presidente  del 
Tribunal. 

Art.  10.  Un  Oficial  de  la  Secretaría  del  Congreso 
designado  por  el  Presidente  del  mismo,  oyendo  al  del 
Tribunal,  desempeñará  las  funciones  de  Secretario  au- 
xiliar, 

CAPITULO  II. 

Del  Presidente , 

Art,  11.  El  Presidente  abrirá  y cerrará  las  sbslo 
nes  del  Tribunal;  cuidará  de  mantener  el  orden;  seña- 
lará y dirigirá  las  discusiones;  concederá  la  palabra 
según  el  orden  en  que  se  hubiere  pedido;  fijará  las 
cuestiones  qué  se  han  de  discutir  y votar,  y firmará 
las  actas  del  Tribunal, 

Art.  12.  ■ El  Presidente  podrá  llamar  al  orden  al 
orador  que  se  exceda,  y á la  cuestión  al  que  notoria- 
mente se  separe  de  ella. 

Art,  13.  Si  ocurriere  algún  suceso  desagradable 
dentro  del  local  en  que  el  Tribunal  celebre  sus  sesio- 
nes, lo  pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  del 
Presidente  del  Congreso,  sin  perjuicio  de  adoptar  por 
sí  las  disposiciones  preventivas  que  su  prudencia  le 
dicte,  y será  obedecido  respetuosamente. 

Art.  14,  El  Vicepresidente  ejercerá  en  su  caso  las 
mismas  funciones  que  el  Presidente. 

CAPITULO  III. 

De  los  Secretarios  del  Tribunal 4 

Art,  15.  Los  Secretarios  del  Tribunal  redactarán 
las  actas  de  las  sesiones,  que  deberán  comprender*  una 
relación  clara  y sucinta  de  cuanto  se  trate  y resuelva 
en  el  mismo,  á cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada 
sesión  al  abrirse  la  siguiente;  firmarán  estas  actas  y 
cuantos  documentos  se  expidan  por  la  Secretaría  del 
Tribunal, 

Art,  16.  Los  Secretarios  examinarán  y extracta- 
rán el  expediente  relativo  al  acta  que  les  haya  corres- 
pondido, y darán  cuenta  de  ella  desde  su  asiento  al 
Tribunal. 


CAPITULO  IV, 

Del  Secreta?'iQ  auxiliar . 

Art,  17.  El  Secretario  auxiliar  del  Tribunal  des- 
pachará por  sí  los  negocios  que  le  encargue  el  Presi- 
dente ó Vicepresidente  del  Tribunal, 

Art.  18,  EL  Secretario  auxiliar  llevará  un  libro  ge- 
neral de  actas  y otro  particular  de  actas  reservadas. 
En  el  primero  hará  copiar  por  su  orden  las  que  han  de 
autorizar  el  Presidente  y los  Secretarios  del  Tribunal 
y no  exijan  especial  reserva  á juicio  de  éste,  luego 
que  sean  aprobadas;  en  el  segundo  extenderá  de  mano 
propia,  para  que  se  autoricen  como  las  anteriores,  las 
que  el  Tribunal  apruebe  y estime  deberse  reservar, 
poniendo  en  el  otro  libro  la  correspondiente  nota  re- 
misiva. 

Llevará  también  un  libro  de  sentencias,  en  el  cual 
hará  copiar  literalmente  las  del  Tribunal,  y las  cuales 
firmarán  todos  los  Vocales  que  las  hayan  dictado;  y 
otro  libro  de  votos  reservados. 

Los  Secretarios  del  Tribunal  firmarán  en  la  prime- 
ra hoja  de  cada  uno  de  estos  libras  una  nota  que  ex- 
prese el  número  de  hojas  de  que  conste, 

Art,  19,  Además  de  los  libros  qne  el  anterior  ar- 
tículo prescribe,  llevará  el  Secretario  auxiliar  un  libro 
de  registro  para  anotar  la  fecha  del  recibo  de  los  ex- 
pedientes de  la  Comisión  de  Actas;  el  dia  en  que  se 
haya  dado  cuenta  de  ellos  al  Tribunal;  el  nombre  del 
Secretario  ponente  á quien  hayan  correspondido;  la  fe- 
cha en  que  se  hayan  remitido  á éste  para  su  estudio,  y 
la  en  que  los  haya  devuelto  despachados,  y lo  demás 
que  el  Tribunal  estime  conveniente. 

Art,  20.  Será  obligación  del  Secretario  auxiliar: 

1. °  Auxiliar  al  Tribunal  en  todo  lo  que  se  refiere á 
la  jurisdicción  que  ejerce. 

2. °  Guardar  secreto  en  todas  las  materias  y cosas 
de  su  cargo  que  lo  exigieren. 

3.  • Anotar  en  los  autos  los  dias  y las  horas  en  que 
recibe  los  documentos  ó se  le  presenten  los  escritos, 
cuando  los  términos  sean  fatales. 

4. e  Anotar  igualmente  los  dias  en  que  se  remiten 
y devuelven  los  autos  por  los  ponentes, 

5. °  Dar  oportunamente  cuenta  de  todas  las  preten- 
siones que  se  le  presenten  en  los  negocios  en  que  ac- 
tué, siendo  responsable  de  las  dilaciones  inmotivadas 
en  que  incurra. 

6. °  Hacer  copiar  fielmente  las  providencias,  autos 
y sentencias  cuyas  minutas  rubricadas  le  entreguen 
los  Secretarios  del  Tribunal, 

7. ü  Custodiar  y conservar  asiduamente  los  procesos 
y los  documentos  que  estuvieren  á su  cargo, 

8. °  Ho  dar  copias  certificadas  ó testimonios  sino 
en  virtud  de  providencia  del  Tribunal,  autorizada  por 
uno  de  los  Secretarios  del  mismo, 

9. *  Llevar  siempre  al  corriente  los  libros  que  pre- 
viene este  Reglamento. 

10.  Remitir  al  Archivo  del  Congreso,  al  final  de 
cada  diputación,  con  índice  duplicado,  uno  de  los  cua- 
les firmará  el  Archivero  y conservará  en  su  poder  el 
Secretario  auxiliar,  todos  los  expedientes  y papeles  re- 
lativos al  Tribunal,  poniendo  en  los  libros  de  actas, 
sentencias  y votos  reservados  las  correspondientes  no- 
tas de  cierre, 

11.  Conservar  el  sello  del  Tribunal,  poniéndole  por 
sí  propio  en  los  documentos  cuya  índole  exija  este  re- 
quisito. 
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12,  Formar  y conservar  un  repertorio  alfabético  de 
la  jurisprudencia  que  establezca  el  Tribunal  en  sus 
fallos,  con  referencia  detallada  á éstos  y al  folio  que 
ocupen  en  el  libro  de  sentencias, 

CAPITULO  Y, 

Be  las  sesiones , audiencias  y policía  de  estrados  en  el 
Tribunal . 

Art  21.  El  despacho  ordinario  se  hará  en  sesión 
secreta,  conforme  á lo  prescrito  en  el  art,  7,°  del  titulo 
adicional  del  Reglamento  del  Congreso, 

Art.  22.  El  Secretario  auxiliar  dará  cuenta  en  pié, 
y desde  el  sitio  que  se  le  destine  frente  á los  estrados 
del  Tribunal,  del  despacho  ordinario,  por  el  orden  de 
presentación  de  ios  documentos  ó de  las  peticiones  en 
la  Secretaría,  á no  ser  que  otra  cosa  disponga  el  Pre- 
sidente; y tomará  nota  de  las  resoluciones  qne  en  ellas 
recaigan, 

Art,  23,  Acto  continuo  los  Secretarlos  ponentes 
darán  cuenta  dolos  expedientes  que  hayan  examinado 
y extractado, 

Art,  24,  Para  dictar  providencias  interlocutorias 
ó de  simple  tramitación,  bastará  la  presencia  de  la 
mayoría  de  los  Yocales  que  constituyen  el  Tribunal, 
Para  dictar  el  auto  en  que  el  expedientase  declare 
concluso  para  la  vista,  deberán  asistir  los  nueve  indi- 
vid u os  que  componen  el  Tribunal,  completando  este 
numero,  si  fuese  preciso,  con  los  suplentes,  en  la  forma 
que  establece  el  art,  6.°  del  título  adicional  del  Régla- 
mete del  Congreso, 

Al  efecto,  y siempre  que  haya  algún  expediente 
en  estado  de  ser  declarado  concluso;  se  convocará  para 
la  sesión  en  que  pueda  hacerse  aquella  declaración, 
además  de  los  Tócales  del  Tribunal,  y por  el  órden  es- 
tablecido, á cuatro  suplentes  de  los  que  se  hallen  en 
Madrid, 

Art.  25.  Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de 
la  legalidad  de  una  elección,  ó de  la  aptitud  legal  del 
Diputado  electo,  se  estime  necesario  practicar  algunas 
investigaciones  en  la  localidad  de  la  misma  elección, 
el  Presidente  del  Tribunal  lo  comunicará  por  escrito  al 
Presidente  de  la  Cámara,  á fin-  de  que  por  éste  se  dén 
y comuniquen  las  órdenes  oportunas,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art,  121  de  la  ley  electoral, 

Art.  26,  En  el  caso  de  que  fuere  necesario  algún 
reconocimiento  pericial  acordado  por  el  Tribunal  y que 
panda  practicarse  á presencia  de  éste,  su  Presidente 
designará  los  peritos  que  hayan  de  practicarle,  abo- 
nándoseles los  honorarios  que  devenguen  con  cargo  al 
capítulo  de  material  del  presupuesto  del  Congreso. 

Art,  27,  Siempre  que  el  Tribunal  estime  convenien- 
te que  se  consigue  en  el  expediente  la  declaración 
de  alguna  ó algunas  personas  de  dentro  ó de  fuera  del 
Congreso,  comisionará  á uno  de  sus  Vocales  para  que, 
asistido  del  Secretario  auxiliar,  reciba  dicha  declara- 
ción, bajo  promesa  de  decir  verdad, 

Art,  28,  Practicadas  todas  las  diligencias  acorda- 
das en  un  expediente,  se  pasará  éste,  por  el  término 
que  el  Tribunal  señale,  al  Vocal  ponente  á quien  cor- 
responda por  turno,  para  que  adicionando  el  extracto 
con  la  resultancia  de  los  nuevos  datos  y antecedentes 
traídos  al  mismo,  manifieste  si  puede  considerarse 
completo* 

Art,  29.  Devuelto  et  expediente  por  el  Vocal  po- 
nente, y cuando  sea  de  dictámen  que  aquel  puede  con- 


siderarse completo,  cualquiera  de  los  Sres.  Vocales 
tendrá  derecho  á que,  con  suspensión  de  toda  providen- 
cia, se  le  comunique  para  su  estudio  por  un  término 
que  no  excederá  nunca  de  cuarenta  y ocho  horas. 

Sí  fueren  varios  los  Vocales  que  formularen  la  mis- 
ma petición,  el  expediente  se  comunicará  á todos  ellos 
por  un  plazo  de  veinticuatro  horas  y por  el  orden  en 
que  estén  colocados  en  la  lista  formada  conforme  al 
artículo  5.°  del  Reglamento  del  Congreso. 

Art,  30,  Cuando  algún  Vocal  pidiere  que  se  sus- 
penda la  discusión  para  mayor  estudio  de  la  cuestión 
que  se  ventíle,  se  aplazará  para  otra  sesión,  si  así  lo 
acordare  el  Tribunal, 

Art.  31.  En  los  casos  en  que  el  asunto  lo  requiera, 
el  Presidente,  en  vista  de  la  discusión,  nombrará  á un 
Vocal  ó una  Comisión  compuesta  de  dos  ó tres  Voca- 
les para  que  formulen  un  proyecto  de  acuerdo,  de  que 
se  dará  cuenta  én  otra  sesión. 

Art  32,  Concluida  la  discusión  de  cada  acta  sin 
que  tenga  lugar  el  aplazamiento  ó nombramiento  de 
la  Comisión,  en  conformidad  á lo  que  ordenan  los  dos 
artículos  anteriores,  se  procederá  á la  votación,  qne  se 
verificará  por  el  orden  inverso  al  de  antigüedad  en  el 
carg'o  de  Diputado,  El  que  presida  votará  el  último. 

Art  33.  El  Vocal  que  disintiere  de  la  mayoría  po- 
drá pedir  que  conste  su  voto  en  el  acta  sin  necesidad 
de  fundarlo  por  escrito,  y asi  se  hará.  Cuando  quisiere 
verificarlo  por  escrito,  lo  hará  fundándolo  y se  inser- 
tará en  el  acta,  siempre  que  lo  presente  dentro  del  día 
siguiente  á aquel  en  que  se  tomó  el  acuerdo. 

Art.  34.  El  Presidente,  espontáneamente,  ó á peti- 
ción de  cualquiera  de  los  Vocales^  podrá  mandar  que 
el  Secretario  auxiliar  se  retíre  cuando  así  lo  aconsejen 
las  circunstancias. 

En  este  caso,  uno  de  los  Secretarios  ponentes  des- 
empeñará las  funciones  del  Secretario  auxiliar. 

Art  35.  Cuando  el  Tribunal  considere  completo  el 
expediente,  el  Presidente  lo  comunicará  por  escrito  al 
de  la  Cámara,  invitándole  á que  señale  con  la  antici- 
pación necesaria  el  dia  y la  hora  en  que  haya  de  ce- 
lebrarse la  vista  pública. 

Art.  36,  El  señalamiento  de  vista  pública  se  anun- 
ciará con  veinticuatro  horas  de  anticipación,  á lo  mé- 
nos,  por  edictos  en  la  tablilla  del  orden  del  dia  del 
Congreso,  pasando  copia  de  ellos  al  director  de  la  Ga- 
ceta de  Madrid  para  su  inserción  en  este  periódico, 

Art  37.  Las  vistas  públicas  se  señalarán  por  el 
órden  en  que  los  expedientes  se  hayan  declarado  con- 
clusos, y podrán  celebrarse  una  ó varias  en  cada  dia, 

Art  38.  El  señalamiento  de  las  vistas  se  comuni- 
cará anticipadamente  á los  24  Vocales  nombrados  por 
el  Congreso,  á fin  de  que  concurran  á la  hora  designa- 
da y sea  fácil  la  constitución  del  Tribunal  con  ios  su- 
plentes qne  sean  necesarios. 

En  la  citacioná  los  Vocales  y á los  seis  primeros 
suplentes  se  añadirá  la  fórmula  «de  precisa  asisten- 
cia y en  traje  de  ceremonia 

Art  39.  Las  vistas  públicas  se  celebrarán  en  el 
dia  señalado, sin  que  puedan  suspenderse  por  ninguna 
otra  causa  que  la  de  faltar  el  número  de  Vocales  nece- 
sarios para  dictar  sentencia. 

En  este  caso  se  pondrá  lo  ocurrido  en  conocimien- 
to del  Presidente  del  Congreso,  para  que  señale  otro 
dia,  que  se  anunciará  de  nuevo  en  los  términos  preve- 
nidos en  el  art,  36, 

Art.  40.  En  el  acto  de  la  vista  pública  los  Vocales 
ocuparán  á derecha  é izquierda  del  Presidente  el  lup 
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gar  correspondiente  según  su  mayor  ó menor  anti- 
güedad en  el  cargo  do  Diputado,  y cuando  tengan  la 
misma  antigüedad  en  él,  por  el  orden  en  que  hayan 
sido  últimamente  admitidos  por  el  Congreso,  Los  Se- 
cretarios ponentes  ocuparán  los  extremos  del  Tri- 
bunal. 

Detrás  del  Presidente  se  colocarán  de  pié,  releván- 
dose cada  media  hora,  dos  porteros  de  salón  con  som- 
brero apuntado  y espada  ceñida, 

Art.  41.  En  el  acto  de  constituirse  el  Tribunal  para 
la  vista  pública,  lo  anunciará  en  alta  yoz  un  ugicr  des- 
de la  puerta  del  salón  de  conferencias  con  la  siguiente 
fórmula;  «vista  pública  del  acta  de  tal  distrito  ó de 
tal  circunscripción.» 

Art,  42.  El  acto  de  la  vista  comenzará  leyendo  el 
Secretario  ponente,  sentado  en  su  puesto,  el  extracto 
del  expediente  del  acta.  El  Presidente  concederá  en  se- 
guida la  palabra  por  el  orden  que  previene  el  art.  9° 
del  título  adicional  del  Reglamento  del  Congreso, 

Los  oradores,  que  hablarán  de  pié  desde  los  esca- 
ños, vestirán  también  el  traje  de  ceremonia  de  frac  y 
corbata  negra. 

Art.  43,  Durante  la  vista  pública,  y hasta  después 
de  publicada  la  sentencia,  ondeará  al  frente  del  edifi- 
cio del  Congreso  el  pabellón  nacional, 

Art.  44.  Si  al  concluir  las  horas  de  audiencia  que 
haya  fijado  de  antemano  el  Presidente  del  Congreso  no 
hubiera  terminado  la  vista  pública  de  algún  expediente, 
podrá  suspenderse  para  continuarla  al  dia  que  nueva- 
mente señale  aquel,  y que  se  anunciará  con  las  solem- 
nidades que  el  primer  señalamiento. 

Art.  45.  Cuando  empezado  á ver  un  neg'ocio  en- 
fermase ó de  otro  modo  se  inhabilitare  alguno  ó algu- 
nos de  los  Vocales,  para  continuarlo  se  procederá  á 
nueva  vista,  prévio  nuevo  señalamiento,  completando 
el  número  de  Vocales  con  el  ó los  que  deban  reempla- 
zar al  ausente. 

Art.  46,  Durante  la  vista  pública  no  abandonará 
su  puesto  ninguno  de  los  Vocales;  pero  el  Presidente 
podrá  suspender  el  acto  por  algunos  minutos  para  dar 
descanso  al  Tribunal  ó á cualquiera  de  los  oradores. 
Durante  la  suspensión  se  despejarán  las  tribunas  y es- 
tarán cerradas  las  puertas  del  salón  de  sesiones, 

Art,  47.  Terminados  los  informes  y rectificaciones 
en  su  caso,  y pronunciada  por  el  Presidente  ia  fórmula 
« visto,»  los  celadores  harán  despejar  las  tribunas,  y el 
Tribunal  se  retirará  al  sitio  en  que  celebre  sus  sesiones 
secretas,  para  deliberar  y dictar  su  fallo. 

Art.  48.  La  deliberación  tendrá  lugar  á puerta 
cerrada,  y los  Vocales  no  podrán  comunicar  con  nin- 
guna persona  extraña. 

Art.  49.  No  se  interrumpirá  la  deliberación  hasta 
que  hayan  sido  extendidos  todos  los  resultandos,  con- 
siderandos y fallo  que  haya  de  contener  la  sentencia. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que  la  deliberación  se  pro- 
longue por  tanto  tiempo  que  no  sea  racionalmente  po- 
sible  á los  Vocales  continuarla. 

El  Presidente  del  Tribunal  les  permitirá  que  la 
suspendan,  pero  nada  más  que  por  el  tiempo  que  con- 
sidere indispensable  para  el  descanso,  sin  que  durante 
él  pueda  faltarse  á la  incomunicación  prevenida  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  50.  El  Vocal  ponente  presentará  redactado  el 
proyecto  de  sentencia  para  la  discusión  y votación. 

Art.  51.  La  deliberación  recaerá  primero  sobre  la 
exactitud  y comprobación  de  los  hechos  que  se  con- 
signen en  los  resultandos,  y por  el  orden  en  que  éstos  se 


presenten;  después  sobre  la  doctrina  legal  que  se  esta- 
blezca en  los  considerandos,  también  en  el  mismo  orden 
en  que  los  presente  el  ponente  y por  último,  sobre 
el  fallo. 

En  caso  de  duda  sobre  los  términos  en  que  esté 
formulada  la  doctrina  que  contenga  cada  uno  de  los 
considerandos,  se  precisará  ésta  por  el  Presidente,  obli- 
gando á los  Vocales  que  la  discutan  á que  lo  hagan  en 
abstracto  y sin  aludir  directa  ni  indirectamente  á las 
cualidades  de  la  persona  ó personas  interesadas  en  el 
expediente. 

Art,  52,  Terminada  la  deliberación,  se  procederá  á 
la  votación  de  la  sentencia.  Esta  votación  será  nominal 
y en  alta  voz,  contestando  cada  uno  de  los  Vocales  sí  ó 
no,  comenzando  por  el  ponente,  siguiendo  por  los  de- 
más Vocales  en  orden  inverso  al  de  su  antigüedad  en 
el  cargo  de  Diputado,  y terminando  con  el  voto  del 
Presidente. 

Art,  53.  La  votación  de  los  proyectos  de  senten- 
cia en  que  se  proponga  la  validez  del  acta  y la  admi- 
sión del  Diputado  electo  se  dividirá  en  dos  partes:  la 
primera  recaerá  sobre  la  validez  ó nulidad  del  acta,  y 
la  segunda  sobre  la  aptitud  legal  del  candidato. 

Cuando  el  primer  punto  se  resuelva  negativamente, 
no  se  procederá  á la  votación  del  segundo. 

Cuando  fuese  desechado  el  proyecto  de  sentencia 
presentado  por  el  ponente,  el  Presidente,  oyendo  á los 
que  han  votado  en  contra,  encargará  á uno  de  ellos  la 
redacción  del  nuevo  proyecto  de  sentencia  con  arreglo 
á lo  acordado,  podiendo  discutirse  los  resultandos  y 
considerandos  del  nuevo  fallo,  pero  no  su  parte  dispo- 
sitiva, respecto  de  la  cual  no  se  consentirá  deliberación 
alguna. 

Art.  54.  Ninguno  de  los  Vocales  podrá  abstenerse 
de  votar.  La  abstención,  sin  embargo,  se  reputará  voto 
á favor  del  proyecto  de  sentencia  sobre  que  recaiga  la 
votación. 

Art.  55,  Empezada  la  votación  de  una  sentencia, 
no  podra  interrumpirse  por  ninguna  causa, 

Art.  56.  Todo  el  que  tome  parte  en  la  votación  de 
una  sentencia,  firmará  lo  acordado  aunque  hubiese  di- 
sentido de  la  mayoría;  pero  deberá  en  este  caso  salvar 
su  voto  extendiéndolo,  fundándolo,  sin  combatir  la  sen- 
tencia, é insertándolo  con  su  firma  al  pié,  en  el  libro 
de  votos  reservados,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes. 

En  el  caso  extraordinario  de  que  algún  Vocal  se 
negase  á firmar  la  sentencia,  y préyias  tres  intimacio- 
nes del  Presidente  para  que  lo  haga  /sin  resultado,  uno 
de  los  Secretarios  ponentes  pondrá  en  el  sitio  en  que 
deberla  firmar  el  individuo  que  se  negó  á hacerlo,  la 
siguiente  fórmula:  a el  Sr.  D.  F.  de  T.  votó,»  levantán- 
dose acta  del  incidente,  que  se  consignará  en  el  libro 
do  las  reservadas,  y se  firmará  por  todos  los  demás  in- 
dividuos del  Tribunal. 

Art,  57.  Escrita  y firmada  la  sentencia,  y abiertas 
de  nuevo  las  tribunas,  el  Tribunal  volverá  al  salón  de 
sesiones  del  Congreso,  y ocupando  los  Vocales  sus  res» 
poctivos  asientos,  el  que  hubiere  desempeñado  el  car- 
go de  Secretario  ponente  leerá,  puesto  en  pié,  la  sen- 
tencia del  Tribunal,  dejándola  sobre  la  mesa,  y aña- 
diendo que  se  remitirán  copias  de  la  misma  á los  Se- 
cretarios del  Congreso  para  que  ordenen  la  inserción 
en  el  Diario  de  Sesiones  y eu  la  Gaceta  de  Madrid . 

Acto  continuo  el  Presidente  pronunciará  ia  fór- 
mula de  «queda  terminado  el  juicio,»  y levantará  la 
sesión. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÜffi.  42. 
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DISPOSICIONES  GENERALES, 

{*  si  del  examen  de  un  expediente  resultare  cul- 
pabilidad de  parte  de  la  mesa  de  un  distrito  ó sección, 
¿e  los  electores  ó de  algún  funcionario  público,  el  Tri- 
bunal reunido  en  pleno  acordará  por  mayoría  absoluta 
de  votos  lo  que  crea  conveniente,  y lo  comunicará  á los 
Secretarios  del  Congreso,  para  que  éste  adopte  la  re- 
solución  que  estime  oportuna. 

2 * En  todos  los  casos  no  previstos  en  éste  Regla- 
mento, el  Tribunal  se  regirá  por  las  disposiciones  del 
Reglamento  interior  del  Congreso  referentes  á las  Co- 
misiones,  cuando  ejerza  funciones  análogas  á las  de  és- 
tas; y por  las  de  la  ley  de  organización  del  Poder  judi- 
cial relativas  al  Tribunal  Supremo,  cuando  funciona 
como  Tribunal  de  única  instancia;  pero  en  este  último 
caso  será  necesario  acuerdo  expreso  adoptado  por  la 
mayoría  de  los  Vocales. 

TITULO  IX, 


Procedimiento  ante  el  Tribunal, 

CAPITULO  PRIMERO, 

De  la  sastancimion  de  los  espedientes. 

Art.  58.  Remitido  por  la  Comisión  de  Actas  el  ex 
peálente  de  la  que  haya  declarado  grave,  extractado 
por  ei  Secretario  ponente  y dada  cuenta  de  él  en  sesión 
secreta  al  Tribunal,  ésto  dispondrá  que  se  cite  por  me- 
dio de  edictos  á ios  interesados  en  el  mismo;  para  que 
dentro  de  segundo  día,  desde  que  el  anuncio  se  haya 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid , comparezcan  á usar 
de  su  derecho,  mandando  á la  vez  que,  trascurrido  el 
término  del  emplazamiento,  se  ponga  de  manifiesto  el 
expediente  á los  interesados,  en  Secretaría,  por  un  plazo 
que  no  bajará  de  tres  dias,  comunes  á todos  ellos. 

Este  plazo  de  tres  dias  será  prorogable  por  otros 
tres,  si  alguno  ó algunos  de  los  interesados  lo  pidieren 
antes  de  que  concluya  el  primero,  y ei  Tribunal  acor- 
dare la  préroga,  atendiendo  á las  circunstancias  espe- 
ciales del  expediente, 

Art.  59.  Dentro  del  plazo  señalado  en  el  artículo 
anterior,  y de  la  próroga  en  su  caso,  podrán  los  inte- 
resados, ó quienes  les  representen,  presentar  sucintas 
notas  en  papel  común,  en  las  cuales,  en  párrafos  nu- 
merados y con  separación,  expondrán  clara  y concisa- 
mente los  puntos  do  hecho  y de  derecho  que  á su  jui- 
cio se  controviertan  en  el  expediente  y la  petición  que 
deduzcan. 

Por  medio  de  otro-síes  manifestarán  asimismo  si 
están  ó no  conformes  con  el  extracto  hecho  por  el  Se  - 
©retarlo  ponente,  que  también  se  les  pondrá  de  mani- 
fiesto, y en  caso  negati  vo  los  puntos  á que  en  su  con- 
cepto debe  extenderse  la  ampliación. 

A cada  una  de  estas  notas  acompañarán  tantas  co- 
plas de  las  mismas,  autorizadas  con  la  firma  del  que 
las  presente,  cuantos  sean  los  interesados  en  el  expe- 
diente, los  cuales  las  recogerán  bajo  recibo  en  la  Se- 
cretaría, * 

Arfe.  60.  Al  mismo  tiempo  que  las  notas  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  podrán  los  interesados  pre- 


sentar los  documentos  que  crean  oportunos,  acompa- 
ñando también  tantas  copias  simples  de  los  mismos 
cuantos  sean  aquellos,  ó indicar  por  medio  de  nn  se- 
gundo otro-sí  los  archivos  ú oficinas  en  que  se  encuen- 
tren los  documentos  que  no  tengan  á su  disposición  y 
consideren  útiles  para  el  esclarecimiento  del  expe- 
diente, 

Art.  61.  El  qne  deje  trascurrir  los  términos  seña- 
lados sin  comparecer  por  sí  ó por  medio  de  represen- 
tante legítimo,  y se  presentase  después,  antes  de  que 
el  Tribunal  declare  concluso  el  expediente  para  la  vís- 
ta pública,  se  le  tendrá  por  parte  en  el  mismo;  pero 
por  ninguna  razón  podrá  suspenderse  ni  retroceder  el 
procedimiento. 

El  candidato  ó candidatos  electos  que  hayan  pre- 
sentado su  credencial  oportunamente,  y el  candidato 
ó los  candidatos  vencidos,  para  el  efecto  de  examinar 
el  expediente,  manifestar  su  conformidad  con  el  ex- 
tracto, presentar  notas  y documentos  y redargüir  de 
falsedad  alguno  de  los  que  formen  el  expediente,  pue- 
den comparecer  de  uno  de  los  modos  siguientes: 

i>°  Por  sí  propios,  presentando  el  candidato  vencí ■ 
do  su  cédula  personal  en  Secretaría. 

2tú  Por  medio  de  un  Diputado  admitido  ya  por  el 
Congreso, 

Art,  62,  Para  delegar  la  representación  en  el  caso 
del  núm.  2.°  del  artículo  anterior,  bastará  con  qne  los 
candidatos  lo  pidan  por  escrito  á un  Diputado  admiti- 
do , y que  éste  manifieste  su  aceptación  al  pié  de  la 
carta  ó comunicación , que  se  unirá  al  expediente, 

Art,  63.  Trascurridos  los  plazos  señalados  en  el  ar- 
tículo  58  y dos  dias  más,  dentro  de  los  cuales  podrán  los 
interesados  presentar  nuevas  notas  redarguyendo  de 
falso  alguno  de  los  documentos  remitidos  de  oficio  ó 
traídos  por  la  parte  contraria,  con  indicación  de  los 
medios  de  comprobar  la  falsedad,  se  dará  cuenta  del 
expediente  al  Tribunal  en  la  primera  sesión  que  ce- 
lebre, 

Art.  61.  Si  se  hubieran  pedido  reformas  ó amplia- 
ciones en  el  extracto,  y el  Tribunal,  oido  el  Secretario 
ponente  que  le  hubiere  hecho,  estimare  justa  en  todo 
ó en  parte  la  petición,  acordará  que  por  el  mismo  Se- 
cretario ponente  se  hagan  las  reformas  ó ampliaciones 
que  procedan,  en  el  término  que  le  señale  con  este  ob- 
jeto. 

Art,  65,  El  Tribunal  podrá  acordar  la  comproba- 
ción de  los  documentos  y escrituras,  siempre  que 
aquellos  sobre  los  cuales  ha  de  practicarse  esta  dili- 
gencia sean  útiles  para  la  decisión  de  la  validez  ó nu- 
lidad del  acta  y de  la  aptitud  legal  del  Diputado  electo, 
y encuentren  en  los  casos  siguientes: 

C Si  una  de  las  partes  sostiene  que  la  escritura 
producida  es  falsa. 

2, °  Si  tratándose  de  un  documento  privado,  la  par- 
te á quien  s©  atribuye  negase  su  letra  y firma, 

3. q  Sí  una  de  las  partes  no  reconociese  como  es- 
crito o firmado  de  puño  de  su  causante,  ó de  un  ter- 
cero, el  documento  firmado  que  á uno  do  éstos  se  atri- 
buya. 

En  la  misma  providencia  ordenará  el  Tribunal  que 
se  reclamen  los  documentos  que  estime  necesarios  para 
la  perfecta  instrucción  del  expediente. 

Art,  66,  Ampliado  6 reformado  el  extracto  hecho 
por  el  Secretario  ponente,  practicadas  las  comprobacio- 
nes acordadas,  y venidos  al  expediente  los  nuevos  do- 
cumentos de  que  trata  el  último  párrafo  del  artículo 
anterior  en  el  caso  de  que  así  lo  haya  acordado  ei  Tn- 
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bu  nal,  pasará  todo,  por  el  término  que  éste  señale,  al 
Vocal  ponente  á quien  corresponda  por  turno. 

Art,  67.  El  Vocal  ponente  completará  el  extracto 
hecho  por  el  Secretario  con  la  resultancia  de  los  nue- 
vos documentos  que  hayan  venido  al  expediente,  y pro- 
pondrá al  Tribunal  en  la  sesión  inmediata  á la  termi- 
nación del  plazo  que  se  le  haya  señalado,  que  acuerde 
declararle  concluso  para  la  vista  publica. 

Si  estimase,  por  el  contrario,  que  deben  reclamarse 
nuevos  documentos  ó practicarse  otras  comprobacio- 
nes, propondrá  lo  que  á su  Juicio  corresponda. 

Art.  68.  Cuando  los  interesados  hubieran  dejado 
trascurrir  los  términos  que  señala  el  art.  58  sin  pre- 
sentar las  notas  á que  se  refiere  el  59;  cuando  no  hayan 
acompañado  á éstas  nuevos  documentos,  ni  hayan  re- 
dargüido de  falsos  los  que  existan  en  el  expediente  re- 
mitido por  la  Comisión  de  Actas,  el  pase  de  éste  al 
Vocal  ponente  se  hará  desde  luego,  para  que  en  vista 
del  extracto,  hecho  y rectificado  en  su  caso  por  el  Se* 
cretario,  y de  las  notas  de  los  interesados,  cuando  éstas 
se  hayan  presentado,  proponga  al  Tribunal  la  provi- 
dencia que  considere  oportuna. 

Art,  69.  Declarado  concluso  el  expediente,  se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Presidente  del  Congreso  á los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  3o,  citando  á los  interesa- 
dos para  la  vista  por  medio  de  edicto  que  se  fijará  en 
la  tablilla  del  orden  del  día  é insertará  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

En  el  mismo  día  de  la  citación  para  vista  se  pon- 
drá de  manifiesto  en  Secretaría  el  expediente,  para  que 
puedan  instruirse  de  él  los  interesados  ó sus  represen- 
tantes. 

CAPITULO  11. 

De  la  vista  pública. 

Art.  70.  Leído  por  el  Secretario  ponente  ei  extrac- 
to del  expediente  del  acta,  el  Presidente  concederá  la 
palabra  al  Diputado  electo  que  se  haya  presentado 
con  ella,  si  lo  pidiese,  y después  al  Diputado  que  cons- 
te dei  expediente  haber  aceptado  la  representación  del 
candidato  vencido. 

Si  el  Diputado  electo,  por  causas  legítimas  y bas- 
tante justificadas  á juicio  del  Tribunal,  solicitare  que 
use  de  la  palabra  en  su  nombre  en  el  acto  de  la  vista 
un  Diputado  admitido,  y éste  manifestase  expresamen- 
te su  aceptación,  podrá  acceder  á ello  el  Tribunal. 

Guando  por  tratarse  del  acta  correspondiente  á una 
circunscripción,  fueren  varios  los  candidatos  electos  y 
varios  también  los  candidatos  vencidos,  pero  ajuicio 
le  1 Tribunal  sea  posible  la  unidad  de  defensa  por  una 
y otra  parte,  los  electos  designarán  uno  de  entre  ellos 
que  use  de  la  palabra  en  nombre  de  todos,  haciendo  lo 
mismo  los  Diputados  que  tengan  la  representación  de 
los  candidatos  vencidos. 

En  el  caso  de  que,  también  á juicio  del  Tribunal, 
no  sea  posible  la  unidad  de  defensa  ni  por  una  ni  por 
otra  parte,  se  agruparán  todos  aquellos  Diputados  elec- 
tos que  puedan  defenderse  de  mancomún,  y todos  los 
Diputados  que  representen  á los  candidatos  vencidos 
que  se  hallen  en  el  mismo  caso,  haciendo  cada  uno  de 
estos  grupos  las  designaciones  que  se  previenen  en  el 
párrafo  anterior  para  el  uso  de  la  palabra. 

Guando  la  defensa  hubiera  de  ser  necesariamente 
individual,  usarán  de  la  palabra  todos  los  Diputados 
electos  ó sus  representantes,  y un  Diputado  á nombre 


de  cada  uno  de  los  candidatos  vencidos,  haciéndolo 
primero  todos  los  Diputados  electos  ó sus  representan- 
tes, y después  los  de  los  candidatos  vencidos. 

Art.  71.  Los  oradores  serán  llamados  á la  cuestión 
siempre  que  se  separen  de-  las  pertinentes  al  acta. 

Art,  72,  Asimismo  serán  llamados  al  orden  siem- 
pre que  en  sus  discursos  faltaren  con  insistencia  á lo 
establecido  en  el  Reglamento  interior  del  Congreso  y 
en  el  presente  para  las  discusiones  de  las  vistas  públi- 
cas; cuando  profiriesen  palabras  en  cualquier  sentido 
peligrosas,  y cuando  las  profieran  malsonantes  ú ofen- 
sivas al  decoro  del  Tribunal  ó de  sus  Vocales,  del  Tro- 
no, de  los  Cuerpos  Oolegísladores  ó de  cualquiera  de 
sus  individuos. 

Art.  73.  Guando  un  orador  sea  llamado  por  tres  ve- 
ces al  orden  en  un  mismo  informe,  el  Presidente  po- 
drá consultar  al  Tribunal  si  le  retirará  la  palabra. 

Art.  74,  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malso- 
nante ú ofensiva  á alguno  de  los  Diputados  admitidos 
que  tomen  parte  en  el  debate,  éste  podrá  reclamar  lue- 
go que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió,  y sí  ésto 
no  satisface  al  Tribunal  ó al  Diputado  que  se  creyese 
ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un 
Secretario,  y se  pondrá  en  conocimiento  del  Congreso 
para  que  acuerde  lo  que  crea  oportuno. 

Art,  75.  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio y conservarán  el  mayor  respeto  y compostu- 
ra, sin  tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  por  de- 
mostraciones de  ningún  género. 

Art.  76,  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
orden,  serán  expelidos  de  las  tribunas  ó galerías  en  el 
mismo  acto;  y si  la  falta  fuere  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  providencia  que -haya  lugar,  deteniéndolos  en 
caso  necesario  y entregándolos  á las  autoridades  com- 
petentes. 

Art.  77.  En  el  caso  de  que  ocurra  un  desorden  gra- 
ve que  el  presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la  se- 
sión y lo  pondrá  en  el  acto  en  conocimiento  del  Presi- 
dente del  Congreso, 

DISPOSICIONES  FINALES, 

1/  Todas  las  actuaciones  que  se  hayan  de  verifi- 
car dentro  del  Congreso  en  los  expedientes  de  actas 
graves,  se  escribirán  en  papel  común  y se  practicarán 
en  dias  y horas  hábiles, 

2/  Son  días  hábiles  todos  aquellos  en  que  celebra 
sesión  el  Congreso  de  los  Diputados  ó vísta  pública  el 
Tribunal  de  Actas. 

3. a  Se  entenderán  horas  hábiles  las  que  señale  al 
principio  de  cada  legislatura  el  presidente  del  Congre- 
so, y se  fijarán  en  la  tablilla  del  orden  del  día  en  edic- 
to firmado  por  los  Secretarios  del  Tribunal. 

4. a  Las  providencias  se  dictarán  ante  los  Secreta- 
rios del  Tribunal,  y las  firmará  con  ellos  el  Presidente 
cuando  causen  estado:  en  los  demás  casos  las  rubrica- 
rá  el  Presidente  y firmarán  con  media  firma  los  Secre- 
tarios. 

5. a  En  el  caso  de  que  bailándose  pendiente  un  tér- 
mino concedido  por  el  Tribunal  se  decretase  la  clau- 
sura ó suspensión  de  las  sesiones  del  Congreso,  se  en- 
tenderá suspenso  el  término  por  todo  el  tiempo  que 
dure  la  suspensión  ó la  clausura  del  Cuerpo  Colegís- 
la do  r, 

6. a  En  el  mismo  día  en  que  se  suspendan  ó cierren 
las  sesiones  de  las  Cortes,  ó á más  tardar  en  el  inme- 
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díaío,  se  recogerán  los  expedientes,  en  eL  estado  en  que 
se  encuentren,  del  Y 6 cal  en  cuyo  poder  estuviesen,  para 
custodiarlos  en  la  Secretaría  del  Tribunal. 

Los  expedientes  de  actas  graves  que  no  se  hu- 
bieren resuelto  al  publicarse  el  decreto  de  disolución 
de  las  Cortes,  se  considerarán  sobreseídos  sin  ulterior 
progreso  y pasarán  al  Archiyo, 


Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  187fc=3atur- 
nino  Alvarez  BugaLIal,  Presi dentel=TenancÍo  Gonzá- 
lez,= Joaquín  F entes  y Contreras,=Anto!iio  Romero 
Ortiz.— El  Conde  de  A g ra monte. —A uto nio  Palau*— 
Luis  Figuera  y Sil  vela, —El  Conde  de  la  Encina,  Dipu- 
tado Secretario  ponente.=El  Marqués  de  Donadío,  Di- 
putado Secretario  ponente. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTTM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  abrobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  varios  suplementos 
de  crédito  á los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fomento,  y 

Deuda  pública. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.s  ba 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de 
crédito,  importantes  en  junto  5.514,44o  pesetas,  con- 
cedidos al  presupuesto  de  1878-79  del  Ministerio  de  la 
Guerra  por  Real  decreto  de  30  de  Enero  ultimo. 

Art  2.“  Se  aprueban  también  los  tres  suplementos 
al  mismo  presupuesto,  que  por  la  suma  de  3.533.246 
auto  rizó  el  Real  decreto  de  4 de  Mayo  próximo  pasado. 

Art.  3.°  Asimismo  se  aprueban  los  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1878-79,  que  por  las  su- 
mas de  15.000,  1. 507.737  y 3.063.980  fueron  conce- 
didos por  Reales  decretos  de  14  de  Enero,  29  de  Marzo 
y 28  de  Abril  últimos. 

Art.  i*  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  150.348  pesetas  al  presupuesto  para  1878-79  del 


Ministerio  de  la  Gobernación,  que  se  concedió  por  Real 
decreto  de  24  de  Mayo  de  1879. 

Art.  o.G  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de  eré-* 
dito  al  presupuesto  del  Miuísterio  de  Fomento  para 
1878-79,  importantes  en  junto  2.484.115  pesetas,  que 
fueron  concedidos  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de 
1879. 

Art,  6.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.300,000  pesetas  al  presupuesto  de  la  deuda  pú- 
blica del  ejercicio  de  1878-79,  que  concedió  el  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  último, 

Art,  7,°  La  suma  de  2 1.568. 87 i pesetas,  importe 
de  los  suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  será  atendida  con  los  recursos  au- 
torizados para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á,  lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879,=Ade- 
lardo  López  de  Ay  ala,  Presidente.— El  Conde  de  la  En- 
cina, Dipntado  Secretario —Cándido  Martínez,  Dipu- 
tado Secretario. 


■ . ’ ■ 

míkt^-avUuMi 


- 


. ; 


< «í  fe  Mvfi.'íérkif  «MtJX  .fj  tí/-. 

-'■l-T  cj  ai  j ! t:  ¡í.e}«<ir.dt|  MMüS  éh 

ÍP'OÍÍ.  U rm>V.  IVV;  <.;;■[■■  \ ■■Hí---)  el»  tó'ií'-Wíi'Iíít  ftíifítf 

rffír.iítií  ot’íelC#-  SÍ  nb  atei  ,.®f» 
chaqui!  ffwiów;  i :iv  ‘ - ?í¡  tasa?.  «J  *.i  Mf-. 


. 

- -'¥■ ' 7' 


■ 

.Ni  . $•;  ú/ri‘^k:i/í?  id  4--j“  c^íííTvlcí  jJ 

■ 3¿  : ' ? ' 


. 


xs-if**}TV  hh  ?:oforA‘hrr??*&  - oí  ; j-Íjl- 


,-Wl  ' r oí  ' ' v/Á  í-f  \0  ■ ' . 


fe 

CiifT- 


q&  lo  (¿£3%(íqO ;i>'b  oiiüim 

- }”  Til  Sfí  ■ ) $8  ;s la ■■;./,  > j o|SM 

• ; : ' - . ..  í ’ . ■ 1 -•  ■ I .- ; r.1 

,ohji.-r/!^:  oím  : 


nb._  é3*i\  ?oí 

' ■ , ■ ■ 

*i  -bori^.f’in/f  hf»  I afi  '7  irVrL'.^-^q  i«j  so  ?Jíw 

■ ‘ ■ - iñ  I c ■ ■ ■ ■ . 

■ . '.  - -.¡■■■:-r’¡  ■:■.  ■ ■'  r. fJÍ  'V  = u:  f.r<r  . ^Mrrn;>  ' . : 

. 

, 

eb  nfvjo-^ólqxfíi  agí  xTÉíí^ü'icp  6¿  o^ísÍííiíhÁ.  °:£  .tf£ 

- :-7*f07>  /:  nteM  «í  ‘ p l;t ¡}fe  í íttÍé.TbS  ííIsoíjqiui^Í  Ji.  o ' • 

. 

'íf?J A íWí.::'  jfe  V • ¿;VC0§-1  ' 7v:,7-  •: 

■ ; • . . i ' 

>20 miMi ; ¡nJv/L  1 ti  SÍ;  fi 

C‘íjí::o  <>r  o&Moiqjs  s¿^rt6  °;i-  it.1. 

.. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  42. 


DE  LAS  '7 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONfiEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Jiménez  (l).  Gregorio J,  sobre  pensión  a Doña  Fran- 
cisca de  la  Vega , viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil,  D.  Pedro  Marcos 

y Romero . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

ÁrtÍGulo  único*  Se  concede  una  pensión  de  2.000 
pesetas  á Doña  Francisca  de  la  Vega,  viuda  del  co- 
mandante de  ejército,  capitán  do  la  Guardia  civil,  Don 


Pedro  Marcos  y Romero,  fallecido  á cotisecu  encía  de 
los  malos  tratamientos  de  que  fué  objeto  en  una  alte- 
ración de  orden  público,  cumpliendo  con  los  deberes 
del  instituto. 

Palacio  del  Gongreso  7 de  Julio  de  Í879.=Grego- 
rio  Jimenez,=Oelestino  Rico.=ManueI  Gas  so  la. —José 
de  Reinan  José  López  Domínguez.  = Víctor  Bala- 
g>uer.=Arcadío  Roda. 
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APÉNDICE  CUAETO  AL  KÚM,  42. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Martínez,  sobre  pensión  á Doña  Remona  Bis  os 

y Gaslañaga,  viuda  de  D.  Cirilo  Alvarez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á ia  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D,  Cirilo  Alvarez,  Ministro 
que  fué  de  Orada  y Justicia  y presidente  del  Tribunal 
Supremo,  continuará  percibiéndolo  su  viuda  Doña  Ra- 


mona Bisos  y Gastanaga  mientras  permanezca  sin  com 
traer  nuevas  nupcias.  Esta  pensión  es  incompatible 
con  cualquiera  otra  del  Estado  que  pueda  correspon- 
der a la  interesada, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1879,=ManueI 
Alonso  Martínez, = Gregorio  Jiménez,  =Di ego  Sua- 
rez.— Práxedes  Sagasta.==3Antonio  Hernández  y Ló- 
pez,—Fernando  León  y Cas  tillo  ,=Joaquin  López  Do- 
riga. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  JTÚM.  42. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio),  sobre  pensión  á Doña  Micaela 
Gonzalo , hermana  del  coronel  D.  Hermógenes  Gonzalo  y Hernández. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  m LEY. 

Artículo  único,  So  concede  una  pensión  de  1,500 
pesetas  á Doña  Micaela  Gonzalo,  hermana  del  coronel 
que  fuá  D.  Hermdgenes  Gonzalo  y Hernández,  muerto 


en  acción  sostenida  contra  los  insurrectos  cubanos* 
Esta  pensión  es  incompatible  con  cualquiera  otra  que 
disfrute.  í 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  i 87 £h=G rega- 
rio Jimenez.=Baltasar  López  de  Ayala.=Salustiana 
Sanz.=Saturuino  Alvarez  Bagallal— Federico  Ochan- 
do, -^Marqués  de  Tmes.=Jo9é  de  Reina. 
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APÉNDICE  SEXTO  Alt  NÚM.  42. 


DIARIO 

DE  LAS 

W " * 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Reina,  sobre  pensión  á Doña  María  Font  y Viola, 
viuda  del  capitán  D.  Francisco  Calvo  y Fuentes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen^ 
tar  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  concede  á Doña  María  Font  y 
Viota,  viuda  del  capitán  D.  Francisco  Calvo  y Fuentes, 


la  pensión  á que  hubiera  tenido  derecho  si  el  causante 
hubiera  fallecido  dentro  del  plazo  legal  señalado  para 
ser  considerado  como  muerto  de  resultas  de  la  cam- 
paña, sujetándose  en  lo  demás  á las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1879*=Josó  de 
Reina. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  42. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Balaguer , sobre  pensión  á Doña  Carlota  Serva,  madre 

de  D.  Narciso  Serva. 


AL  CONGRESO. 

El  eminente  escritor  D,  Narciso  Serra,  una  de 
nuestras  glorias  literarias,  ha  bajado  recientemente  al 
sepulcro,  dejando  sumida  en  la  pobreza  á su  infeliz  y 
anciana  madre. 

Los  grandes  servicios  que  durante  su  vida  prestó 
el  infortunado  Serra  á las  letras  y á las  armas,  así  co- 
mo también  á la  administración  del  país  en  el  tiempo 
que  fue  inteligente  y celoso  funciona  rio,  merecen  que  se 
consagre  un  recuerdo  á su  memoria  amparando  á su 
anciana  madre. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen,  pues,  el  ho- 
nor de  proponer  á Las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  anual  de 
2,000  pesetas  á favor  de  Doña  Carlota  Sorra,  que  tiene 
hoy  la  avanzada  edad  de  7 d años  y se  halla  sin  recur- 
sos a consecuencia  de  la  muerte  de  su  hijo,  tan  que^ 
rido  por  ella  como  llorado  por  la  Patria. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1879  —Víctor 
Balaguer, =Ignaci  o José  Escobar. = José  de  Reina.= 
Antonio  Romero  Ortiz.=Ramon  de  Gampoamor.= 
Eduardo  Gasset  y Artime,=EL  Conde  de  GasaSedano. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Balaguer,  sobre  pensión  á Doña  Isabel  Conchuela, 


viuda  de  D.  José 


Los  eminentes  servicios  prestados  por  D.  José  Fer- 
rar de  Couto  en  pro  de  la  integridad  nacional,  soste- 
niendo en  Nueva-York  con  incansable  energía  la  causa 
de  España  contra  lo#rebeIdes  de  Cuba  y sus  simpati- 
zadores, son  tan  conocidos  y notorios,  que  el  Gobierno, 
para  dar  público  testimonio  del  distinguido  concepto 
que  le  merecían,  se  ha  creido  en  el  deber  de  honrar  la 
memoria  de.  aquel  español  ilustre  disponiendo  la  tras- 
lación de  sus  restos  mortales  desde  los  Estados-Unidos, 
en  donde  falleció,  al  seno  de  una  Patria  que  tanto  ha- 
bla amado,  La  Nación  española,  qué  nunca  ha  sido  in- 
grata con  sus  hijos  predilectos,  no  puede  consentir  que 
la  desgraciada  viuda  de  aquel  benemérito  ciudadano, 
muerto  á consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  de- 
fensa del  nombre  y los  derechos  de  España,  quede  su- 
mida en  el  más  profundo  desamparo;  y para  impedir 


Ferrer  de  Couto. 


que  esto  suceda  en  menoscabo  del  crédito  nacional, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  some- 
ter á las  Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE  Y, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  Gonchue- 
la,  viuda  de  D.  José  Ferrer  de  Couto,  director  de  El 
Cronista  de  Nueva-York,  la  pensión  anual  de  2.000 
pesetas,  como  jmsta  recompensa  á los  servicios  presta- 
dos por  su  esposo  á la  causa  de  la  integridad  nacional. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  í879.=Víc- 
tor  Balaguer, =J osé  de  Rema.=Trinitario  Rniz  Capde- 
pon,=El  Conde  de  Casa-Sedan  o —Ramón  de  Gampo- 
amor —Antonio  Romero  Ortiz.—Eduardo  Gasset  y 
Artime. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  42. 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  De  Gabriel , 

gimnástica 

Los  Dipotados  que  suscriben,  persuadidos  de  la 
conveniencia  y necesidad  de  la  enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica  paca  el  desarrollo  de  las  fuerzas 
físicas  y su  imprescindible  equilibrio  con  las  intelec- 
tuales, cada  día  más  excitadas  por  la  extensión  cre- 
ciente de  los  estudios  científicos  y literarios  que  se 
exigen  en  las  aulas,  tienen  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  lá  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  declara  oficial  la  enseñanza  de  la 
gimnástica  higiénica,  estableciéndose  gradualmente 
y dentro  de  un  plazo  breve,  que  fijará  el  Ministerio  de 
Fomento,  clases  de  ella  en  los  Institutos  de  segunda 


declarando  oficial  la  enseñanza  de  la 
higiénica. 

enseñanza  y en  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras, 

Art.  2°  La  asistencia  á dichas  clases  será  obliga- 
toria para  todos  los  alumnos  de  los  Institutos  y Es- 
cuelas expresados  en  el  artículo  anterior, 

Art,  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  bachiller 
sin  acreditar  haber  cursado  un  ano  de  gimnástica  por 
ahora,  y tres  en  adelante. 

Arfe.  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  disposiciones  oportunas  para  la  ejecución  de  la 
presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1879.=Fer- 
nan  d o d e (Jab  riel . = Manu  el  Be  cerra J os  é C a r va  jal 
Lorenzo  Domínguez.— Rafael  Conde  y Luque.=Jorge 
Loriog*=El  Marqués  del  Arenal. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Alvarez  Marino , sobre  pensión  á Doña  Adela  Moscoso, 
viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada , D.  Francisco 

Ramos. 

En  la  última  legislatura  el  Congreso  se  sirvió  apro* 
bar  una  pensión  á favor  de  Dona  Adela  Moscoso,  viuda 
del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo  de  la  ar- 
mada D.  Francisco  Hamos,  que  no  fu  ó aprobada  defini- 
tivamente por  haber  sido  disueltas  aquellas  Cortes. 

Los  Diputados  que  suscriben,  fundándose  en  los  an- 
tecedentes que  resultan  del  expediente  que  existe  en  el 
Archivo  de  este  Cuerpo,  tienen  la  honra  de  someter  de 
nuevo  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Be  concede  á Doña  Adela  Mosco- 


so,  viuda  del  oficial  segundo  del  cuerpo  administrativo 
de  la  armada  D.  francisco  Ramos,  muerto  á conse- 
cuencia de  la  grave  enfermedad  que  contrajo  en  la  úl- 
tima guerra  civil,  la  pensión  vitalicia  de  1.300  pesetas 
anuales,  que  percibirá  desde  la  muerte  de  su  esposo, 
trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus  legítimos  hijos, 
con  las  condiciones  establecidas  para  las  orfandades 
militares. 

Palacio  del  Congreso  Í3  de  Julio  de  1879.= 
José  Alvarez  Mariño,=Julian  Benito  Chavar ri J osé 
Ferrer. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  42. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  HE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Marqués  de  Valdeiglesias,  sobre  pensión  á Doña 
Micaela  Sánchez , viuda  de  D.  José  María  Bremon. 


Un  antiguo  Diputado,  y últimamente  Senador  del 
Reino,  escritor  distinguido  y funcionario  tan  probo  co- 
mo inteligente,  ha  sucumbido  después  de  arrostrar  una 
existencia  valetudinaria,  de  resultas  de  las  heridas  que 
recibió  en  la  cabeza  durante  el  período  de  1868  á 1874. 
El  Sr,  D.  José  María  Bremon,  consecuente  siempre, 
siempre  consagrado  con  lealtad  á la  causa  de  la  Mo- 
narquía constitucional,  ha  muerto  pobre,  sin  dejar  á 
su  viuda  y á su  hijo,  que  padece  una  afección  gravísi- 
ma, otros  recursos  que  la  modesta  pensión  asignada  al 
destino  que  desempeñaba,  Los  Diputados  que  suscri- 
ben creen  que  la  Patria  debe  ser  generosa  con  los  que 
bien  la  han  servido,  y en  este  concepto  tienen  la  hon- 


ra de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Sra.  Dona  Micaela 
Sánchez  de  Bramón  una  pensión  de  2.500  pesetas  so- 
bre la  reglamentaria  que  disfruta  por  haber  sido  su 
esposo  consejero  de  Estado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1879«=El 
Marqués  de  Yaldeiglesias.= Manuel  Batanero. = José 
de  Reina,=Alejandro  Pidal  y Mon.=Antonio  Cánovas 
del  Castillo —Saturnino  Esteban  CoIlantes.=Eemando 
de  León  y Castillo, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NLTM.  42. 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  fD.  CándidoJ,  sobre  pensión  á Doña  Basilísa 
López  y Rodríguez,  viuda  del  brigadier  D,  Francisco  de  Paula  Bustamante. 


En  el  mes  de  Marzo  de  1842,  el  brigadier  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Bustamante  desempeñaba  el  cargo  de  ofi- 
cial sétimo  de  la  Secretaría  de  la  Guerra,  donde  la  única 
base  de  los  ascensos  era  la  antigüedad  rigorosa.  De- 
clarado cesante  dicho  Sr,  Bustamante  á consecuencia 
de  los  sucesos  políticos  de  1843,  y comprendido  en  las 
disposiciones  de  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  da 
1854  sobre  remuneraciones,  tenia  incontestable  dere- 
cho á que  se  le  considerase  como  activo  durante  todo 
el  tiempo  trascurrido  desde  el  citado  ano  de  1843 
hasta  el  de  1854,  y por  consiguiente,  á ser  oficial  pri- 
mero del  Ministerio  de  la  Guerra  cuando  se  le  colocó 
de  nuevo  en  este  ultimo  año;  pero  no  pudo  Bustaman- 
te entrar  á desempeñar  desde  luego  dicha  plaza  de 
oficial  primero  por  hallarse  ocupada  entonces,  ocur- 
riendo su  fallecimiento  sin  haber  logrado  poseer  da 
hecho  una  categoría  que  de  derecho  le  correspondía 
por  rigorosa  antigüedad  al  tenor  de  la  mencionada 
Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1854. 

Casos  análogos  hablan  ocurrido  con  las  viudas  de 
los  brigadieres  La  Carte  y Oviedo  y la  del  teniente  co- 
ronel D,  Benito  Zurbano,  y las  viudas  de  los  tres  ob- 
tuvieron, de  conformidad  con  el  parecer  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  la  pensión  correspon- 
diente á los  empleos  superiores  que  durante  el  indica- 
do período  de  los  once  años  habían  correspondido  en 
vida  á sus  maridos,  y disfrutarían  con  arreglo  á la  Real 
orden  de  30  de  Agosto  de  1854,  si  en  aquella  fecha 
hubieran  existido  aún, 

A pesar  de  tales  precedentes  y de  repetidas  Reales 
órdenes  del  Ministerio  de  la  Guerra  demostrando  y 
sosteniendo  el  derecho  de  la  viuda  del  brigadier  Bus- 
tamante á ser  clasificada  como  viuda  de  oficial  pri- 
mero de  aquella  Secretaría,  las  oficinas  de  Hacienda, 
interpretando  con  un  rigorismo  excesivo  la  ley  de 


presupuestos  de  Í855,  que  exige  la  toma  de  posesión 
de  los  destinos  y haberlos  servido  dos  años,  verifica- 
ron dicha  clasificación  con  arreglo  al  sueldo  que  el 
brigadier  Bustamante  disfrutaba  á su  fallecimiento, 
con  lo  cual  la  excepción  que  se  hizo  de  este  funcio- 
nario, privándole  de  lo  que  le  correspondía  y obtuvie- 
ron todos  los  demás  comprendidos  en  la  Real  orden  de 
30  de  Agosto  de  1854,  no  se  limitó  al  mismo  intere- 
sado, sino  que  aquella  privación  se  hizo  extensiva  á 
sus  desgraciadas  viuda  y huérfana. 

Por  otra  parte,  y con  posterioridad  al  hecho  de  que 
se  trata,  se  concedieron  á las  viudas  de  los  generales 
NorzagarayyMak-Crohon  las  pensiones  correspondien- 
tes á capitán  general  de  las  islas  Filipinas,  á pesar  de 
no  haber  desempeñado  el  primero  de  estos  dos  genera- 
les el  tiempo  reglamentario  el  mencionado  cargo,  ni 
tomado  posesión  el  segundo  por  haber  fallecido  duran- 
te la  navegación. 

Solo  las  Cortes  pueden  remediar  esta  irregularidad, 
poco  conforme  con  los  principios  de  equidad  y de  jus- 
ticia; y en  su  virtud,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Basilísa  López 
y Rodríguez,  viuda  del  brigadier  D,  Francisco  de  Pau- 
la Bustamante,  la  pensión  correspondiente  al  empleo 
de  oficial  primero  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1854  era 
el  de  su  difunto  esposo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1879,=CándL 
do  MartinezfeAntonio  de  Yivar^Trinitarlo  Ruiz  y 
Capdepon* 
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APÉNDICE  DÉCIMOTEBCJEBO  AL  NÚTff.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  San  Miguel , sobre  construcción  del  ramal  de 
ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  puerto  de  Avilés. 


AL  CONGRESO. 

La  ciencia  y la  experiencia  han  sancionado  que 
cuando  las  lineas  de  ferro-carril  recorren  grandes  tra- 
yectos y cruzan  por  terrenos  esencialmente  mineros  y 
fabriles,  necesitan  para  su  complemento  grandes  puer- 
tos comerciales  por  donde  puedan  dar  salida  á la  con- 
siderable masa  de  productos  que  arrastran,  haciendo 
así  fácil  y barata  su  exportación  é importación,  con 
grandes  ventajas  para  el  comercio,  que  de  otra  suerte 
sufriría  notables  perjuicios,  Pero  no  siempre  la  natura- 
leza ha  subvenido  á esta  necesidad,  como  sucede  en  la 
costa  de  Asturias;  y entonces,  preciso  es  que  la  mano 
del  hombre  venga  en  su  auxilio  construyendo  puertos 
y mejorando  las  condiciones  de  aquellos  que  puedan 
ofrecer  alguna  dificultad  á la  libre  entrada  y salida  de 
los  buques. 

Solo  así  se  puede  suplir  la  falta  de  un  gran  puerto 
comercial  á donde  pueda  ir  á morir  una  línea  férrea, 
como  desaguan  los  rios  en  el  mar. 

Insuficiente  el  puerto  de  Gijon  por  su  capacidad  y 
condiciones  marineras  para  poder  importar  y expor- 
tar con  facilidad  todos  los  productos  que  el  ferro-carril 
leonés  asturiano  ha  de  trasportar,  es  de  suma  urgen- 
cia unir  á él  la  sección  de  Villabona  á San  Juan  de 
Nieva,  puerto  de  Avilés,  que  por  sus  condiciones  espe- 
ciales reúne  muchas  comodidades  para  que  en  él  se 
puedan  hacer  con  gran  facilidad  las  operaciones  de 
carga  y descarga,  sin  que  los  buques  sufran  detención 
alguna;  y de  este  modo,  con  los  dos  puertos  el  ferro- 
carril estaría  perpétuamente  servido  y la  rica  Asturias 


vería  satisfechas  sus  necesidades,  con  grandes  ventajas 
para  el  país  en  general. 

La  imposibilidad,  por  otra  parte,  de  qne  para  cons- 
truir y explotar  la  pequeña  sección  de  Villabona  á San 
Juan  de  Nieva,  solo  de  16  ó 17  kilómetros  de  longitud, 
se  pueda  constituir  una  sociedad,  hace  de  todo  punto 
necesario  que  forme  parte  de  la  concesión  general  del 
ferro-carril  del  Noroeste;  circunstancia  por  la  que  los 
Diputados  que  suscriben  se  creen  en  el  deber  de  pro- 
poner a la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  fínico.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que, 
una  vez  otorgada  la  concesión  por  concurso  publico  de 
las  líneas  férreas  de  Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada 
á la  Goruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á T rubia,  contrate 
con  la  empresa  concesionaria  la  construcción  y explo- 
tación del  ramal  de  ferro-carril  de  Villabona  á San 
Juan  de  Nieva,  puerto  de  Avilés,  con  arreglo  á los  es- 
tudios aprobados,  á fin  de  que  lo  dé  por  concluido  en 
el  término  de’dos  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  se 
firme  el  contrato,  concediéndole  al  efecto  el  crédito 
necesario  para  que  pueda  estipular  su  pago  en  la  for- 
ma que  juzgue  más  conveniente  á los  intereses  del 
Estado. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1879  —Julián 
García  San  Miguel,=Manuel  Becerra.=Manuel  Cama- 
cho.=Manuel  G.  Longoria,=:Salustíano  González  Re- 
guerah=Diego  A.  Martínez. 


. 

••  ^ Mvmsi  w,r6  b anoitaifri  ú)  brw^yrv:\ 


, 

. 

: 

. 

■ - ■ ■ 

. 


H «Cní-ti  ;:'ri¿ífeió  •'•••/  íf'bíiB*.':: 


• T5U  S¿T.fítfgíl?(3aOfr.« 

•'  ■ : ':  ■■  -v-  ' - . : ir  . ■ : : ■■  - 


APÉNDICE  DÉCIMOC  CASTO  AL  NCM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zorita , sobre  pensión  á Doña  Luciana  Diez,  viuda 
del  médico  que  fué  de  O caña,  D.  Felipe  Canales. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  de  las  Cortes  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Se  concede  a Doña  Luciana  Diez,  viuda  de  D,  Fe- 


lipe Canales,  médico  que  fué  de  Ocaña,  donde  murió 
victima  de  su  heroísmo  en  la  asistencia  voluntaria  y 
gratuita  de  los  pobres  invadidos  de  la  última  epide- 
mia, la  pensión  de  4,000  rs.  anuales  que  le  correspon- 
de según  la  legislación  vigente  y resultado  del  expe- 
diente en  su  razón  instruido. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Julio  de  i 87 9.= Juan 
de  Mata  Zorita, 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  ÁL  NÚM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición,  del  Sr.  Sagasta,  para  que  se  inscriba  en  una  de  las  lápidas  del 
Congreso  el  nombre  del  capitán  general  Duque  de  la  Victoria. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sírva  acordar  que  se  inscriba 
el  nombre  ilustre  del  capitán  general  Duque  de  la  Vic- 
toria en  una  de  las  lápidas  del  salón  de  sesiones,  como 
testimonio  perpétuo  y recuerdo  imperecedero  al  inte- 
gérrimo  patricio,  al  bravo  caudillo  y al  barón  insigne 


que  tan  grandes  servicios  prestó  durante  su  vida  á la 
Patria  y á la  libertad* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1879.=Práxe- 
des  Sagas ta.=Cristino  Martos,=Celestiuo  Bico,=José 
Moreno  Nieto.=Salustiano  Sanz,=EmLlio  Cas  telar,  = 
Víctor  Balaguer, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  Alt  NÚM.  42. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición,  del  Sr.  Marqués  de  Cabra,  para  que  se  inscriban  en  una  de  las 
lápidas  del  Congreso  los  nombres  de  los  capitanes  generales  Duques  de  Bailón, 

de  Valencia  y de  Tetuan. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  los  nombres  ilustres  de  los  capita- 
nes generales  Duques  de  Bailón,  de  Valencia  y de  Te- 
tuan se  inscriban  en  las  lápidas  del  salón  de  sesiones* 


Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  18H,=sEl 
Marqués  de  Cabra.=Juan  Perez  San millan.=Satu rui- 
no Alvarez  Bugalla!, = José  de  Reina* =Ignacio  José 
Escobar.=Antonio  María  Fabié  — José  Elduayeu. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  HÚM.  42. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Adiciones  del  Sr.  Dávila  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  concediendo  dos  años  de  próroga  para  concluir  y poner  en  explotación 
toda  la  sección  de  Orense  á Tuy,  en  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  admitir  las  siguientes  adiciones  al  proyecto  de 
ley  de  próroga  para  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo: 
«Art  2.°  Para  tener  derecho  á la  próroga,  la  Com- 
pañía concesionaria  depositara  en  la  Caja  general  de 
Depósitos  la  cantidad  de  500.000  pesetas.  Si  este  depó- 
sito no  se  hubiere  constituido  el  dia  30  ue  Setiembre 
del  presente  año,  se  entenderá  anulada  la  próroga  y 
caducada  la  concesión, 

Art*  En  el  caso  en  que  trascurra  el  nuevo  pla- 


zo otorgado  en  la  presente  ley  sin  que  las  obras  estén 
terminadas  y la  totalidad  del  ferro- carril  en  explota- 
ción, la  Compañía  concesionaria  perderá  el  depósito, 
que  adquirirá  el  carácter  de  multa  impuesta  á la  mis* 
ma,  sin  perjuicio  de  la  caducidad  definitiva,» 

Palacio  del  Congreso  á 19  de  Julio  de  1879,=Ber- 
nabé  Dávila,  =El  Barón  de  Sangarren.=:El  Marqués  dn 
SardoaL— Trinitario  Ruiz  Gapdepon.=Bduardo  Basel- 
ga,=José  López  Do  minguez.= Joaquín  Gil  Berges, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  42. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Serémo,  sobre  construcción 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Valsequülo  termine  en  Fuente  del  Arco . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  au tomando  á 
D.  Manuel  Pastor  y Landero  para  construir  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Yalsequillo  termine  en  Fuente 
del  Arco,  lia  examinado  dicho  proyecto;  y hallándose 
conforme  con  lo  propuesto  por  aquel  Cuerpo  Colegis- 
lador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Se  autoriza  á D.  Manuel  Pastor  y Lan- 
dero para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Yalsequillo  pase  por  la  Granja,  Azuaga,  Afilones,  Ber- 
langa  y Yalverde  y termine  en  Fuente  del  Arco,  que- 
dando sujeto  dicho  camino  á la  vigilancia  del  Go- 
bierno, 

Art,  2,°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica , el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
publico,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
na para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  12 


de  la  ley  general  de  ferro -carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877* 

La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo  al  pro- 
yecto facultativo  que  se  someterá  á la  aprobación  del 
Gobierno  en  el  término  de  seis  meses  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas  las 
obras  para  empezar  la  explotación  á los  dos  años,  con- 
tados desde  la  aprobación  de  este  proyecto, 

Art,  3.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art,  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art,  4°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años, 

Art,  5,°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879.=sJosé 
Moreno  Nieto,  presidente,=José  de  íteina,=Juan  Gar- 
cía Lopez,=Ramoo  Aranaz,=Luis  Figuera  y Silve- 
la,=Jorge  Loring,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  42. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez , entre  Belmez 

y Cabeza  de  Vaca,  termine  en  Llerena . 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la 
linea  de  Córdoba  á Belmez  termine  en  Llerena,  ha  exa- 
minado dicho  proyecto;  y hallándose  conforme  con  lo 
propuesto  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l,ü  Se  autoriza  á la  Sociedad  anónima  ti- 
tulada da  los  ferro-carriles  andaluces  para  construir, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hier- 
ro que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez,  en- 
tre Belmez  y Cabeza  de  Vaca,  termine  en  Llerena  ó en 
punto  inmediato. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve anos.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 


nas sobre  el  material  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art,  12  de  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  art,  31  de  la  misma  ley¿ 
Art.  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  Sociedad  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
diez  y ocho  meses  desde  la  aprobación  del  proyecto. 
En  la  construcción  y explotación  de  esta  línea  se  su- 
jetará la  Sociedad  concesionaria  á todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  inclusa  la  conduc- 
ción de  correos. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  l879*=José 
de  Carvajal,  presidente —Juan  García  Lopez,=Luis 
Eiguera  y Olívela —Manuel  Casado —Jorge  Loring, 
secretario, 
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783 


DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


FUSBIJCft  DEL  Ele».  Sil.  I).  ADE  LAUDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO,  Abierta  a las  tres  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  =Se  manda  im- 
primir y repartir  la  Memoria  presentada  por  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública.=Pasa  á Xa  Co- 
misión respectiva  una  enmienda  del  Sr.  Macla  Bonaplata  al  art,  2,°  del  dictamen  sobre  construcción  del 
ferro-carril  de  Igualada  á San  Saturnino  de  Koya,— El  Sr*  Becerra  ruega  á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura 
de  la  Memoria  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda.— Contestación  del  Srl  Fresidente,=El  Sr.  Becerra 
ruega  al  Sr.  Ministro  do  Estado  remita  á la  Cámara  el  protocolo  relativo  al  archipiélago  de  Joló  y las  co- 
municaciones que  sobre  este  asunto  radiquen  en  los  Ministerios  da  Marina,  Ultramar  y Guerra,— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Fasan  á la  Comisión  de  Peticiones  dos  instancias  sobre  abolición  de 
la  esclavitud»  de  varios  vecinos  de  Salamanca  y de  Baza.— A la  misma  Comisión,  una  solicitud  de  pensión 
de  Dona  Elvira  Berjano  y Luna,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ramal 
de  ferro-carril  desde  Villabona  á San  Juan  de  Hieva.— Discurso  del  Sr,  García  San  Miguel  en  apoyo,— 
Del  Sr,  Ministro  de  Pomento.=Rectiñea  el  Sr.  García  San  Miguel,  y la  proposición  es  tomada  en  consi- 
deración y pasa  a las  secciones.— El  Sr.  Gasset  y Artime  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  se  propone 
restablecer  en  Filipinas  el  derecho  diferencial  de  bandera.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar ¿=331 
Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  establecimiento 
do  un  cable  telegráfico  n Canarias,— OuDEitf  del  niA:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  concesión  de  pro- 
loga para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Vig o,— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Tríves,  de 
la  Comisión,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Carvajal,  Marqués  de  Trives,  Martínez  (D.  Cándido),  Ministro 
de  Fomento  y Gamazo.^Ter  minada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los  artículos.=:En- 
mienda  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,=Díseurso  do  este  Sr.  Diputado  en  &poyo.=Del  Sr,  Marqués  de  Tri- 
ces, como  de  la  Comisión.— Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.=Discurso  del  $r.  Ministro  de  Fo- 
mento .^Rectificaciones  de  estos  dos  señores,— Queda  retirada  la  enmienda.— Se  aprueba  el  artíeulo.= 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de  Valsequillo  4 Fuente  del  Arco,— Sin  debato  se  aprueba 
también  en  todos  sus  artículos,=En  los  mismos  términos  se  aprueba  el  de  Córdoba  á Belmez  terminando 
en  LIerena*=En  los  propios  términos  el  de  Igualada  á San  Saturnino  de  3Sroya.=Diseusion  del  dictamen 
sobre  concesión  por  concurso  de  los  ferro- carriles  del  2íoro este ,=Dis curso  del  Sr,  Linares  Rivas  contra 
la  totalidad,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  la  Comisión  relativa  á la  proposición  de  ley  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y 
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formación  de  nuevos  distritos  municipales  .==  So  concede  licencia  al  Sr,  Vivar.=Pasan  a la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  para  otorgar  por  concurso  la  construcción  de  la  línea  del  Noroeste  las  enmiendas  pre- 
sentadas por  varios  Sres.  Diputados. =Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril 
de  Valseq  aillo  á Puente  del  Arco.==Tainbien  se  aprueba  el  de  Córdoba  á Belmes  terminando  en  Llore- 
na.— Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes. = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Díóse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 

«COMISION  DE  LAS  CÓRTES  INSPECTORA  DE  LA  DEUDA 

pública. — Excmos.  Sres.:  Tengo  el  honor  de  remitir 
á V.  EE.,  para  que  so  sirvan  dar  cuenta  al  Congreso, 
la  Memoria  que  ha  formado  la  Comisión  de  las  Cortes 
inspectora  de  la  deuda  pública.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  anos,  Madrid  21  de  Julio  de  ÍS79.=E1  presi- 
dente, Manuel  Becerra,=Exemos.  Sres,  Secretarios 
del  Congreso  de  ios  Diputados,)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  La  Memoria  se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres,  Diputados,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  nvm.  43,  que  es  el  de  esta 
sesión ,} 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Macíá  y Bonaplata  al  arh  2.°  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  relativa  á la  construcción  de 
un  ferro- carril  económico  desde  Igualada  á San  Sa- 
turnino de  Hoya,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasset  y Artime  tie- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  GAS3ET  Y ARTIME:  Deseaba,  Sr.  Presi- 
dente, dirigir  una  pregunta  y una  súplica  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  y como  no  se  halla  presente,  ruego 
á S.  S.  se  sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  lo  esté. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  concederá  á V,  S, 
la  palabra  si  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día  se 
presenta  el  Sr,  Ministro  de  Marina, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Be- 
cerra, 

El  Sr.  BECERRA:  La  he  pedido,  en  primer  lugar, 
para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  á la  Mesa*  y 
después  otros  ruegos  á varios  Sres.  Ministros.  A la 
Mesa  me  permito  preguntarle  si  ha  recibido  la  Memo- 
ria que  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda,  nombrada 
por  los  Cuerpos  Colegísladores,  ha  remitido  al  Congre- 
so en  cumplimiento  de  su  deber;  y en  caso  afirmativo, 
ruego  á S.  S.  que,  si  no  tiene  inconveniente,  se  sirva 
mandarla  leer  á un  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Memoria  á que  se  refie- 
re S,  S.  está  puesta  al  despacho,  y la  Mesa,  siguiendo 
los  precedentes  establecidos,  man  dará  que  se  imprima. 

El  Sr,  BECERRA:  Ahora  voy  á dirigir  una  súpli- 


ca á los  Sres.  Ministros  de  Estado,  Ultramar,  Marina  y 
Guerra;  y como  no  se  encuentran  presentes,  espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó la  Mesa  tendrán  la  bon- 
dad de  ponerla  en  su  conocimiento. 

Deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva  remi- 
tir  íntegro  al  Congreso  el  protocolo  que  se  ha  seguido 
en  el  Ministerio  de  su  cargo,  relativo  al  archipiélago 
de  Joló;  y ruego  de  paso  á los  Sres.  Ministros  de  Mari- 
na, Ultramar  y Guerra  se  sirvan  mandar  también  las 
comunicaciones  que  las  autoridades  de  sus  respectivos 
Ministerios  que  prestan  sus  servicios  en  Filipinas  ha- 
yan podido  pasar  al  Gobierno,  referentes  al  protocolo 
de  que  me  hago  cargo.  Vuelvo  á ‘suplicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  ó eu  su  defecto  á la  Mesa,  que  pon- 
gan este  ruego  en  conocimiento  de  dichos  Sres,  Mi- 
nistros, 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pondré  en  conocimiento  de  mis  compañeros  la 
pregunta  de  i Sr.  Becerra, 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  decir  que  do  es  pregunta, 
sino  un  ruego  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  Estado  para 
que  traiga  aquí  el  protocolo  relativo  á Joló,  y los  se- 
ñores Ministros  de  Marina,  Ultramar  y de  la  Guerra, 
las  comunicaciones  que  hayan  recibido  posteriormen- 
te, relativas  á dicho  protocolo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pondré  en  conocimiento  de  mis  colegas , según 
antes  he  dicho,  las  palabras  del  Sr.  Becerra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sil  Portuondo'  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  he  pedido  para  presen- 
tar dos  exposiciones , una  de  Salamanca,  firmada  por 
un  considerable  número  de  vecinos,  y otra  de  Baza, 
ambas  pidiendo  á las  Cortes  la  abolición  inmediata  y 
simultánea  de.  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  San  Miguel. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  La  he  pedido 
para  apoyar  una  proposición  de  ley  que  tengo  pre- 
sentada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  á su  tiempo  S.  8. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez Villanueva. 
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El  Sr,  PERE2  VILIíANITEVA:  Yo  suplicaría  al 
gr<  presidente  se  sirviera  reservarme  la  palabra  para 
cuando  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  viene  an- 
tes de  que  se  entre  en  la  orden  del  dia,  concederé  á 
S.  S.  la  palabra. 


Leída  la  proposición  de  ley  deí  Sr.  Garda  San  Mi- 
guel* sobre  construcción  de  ün  ramal  de  fer ro-carril 
de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  puerto  de  Aviles 
(Véase  el  Apéndice  déeimotercero  al  Diario  núm>  42,  se- 
sión del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garda  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

EL  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señorea  Diputa- 
dos?  no  temáis  que  abuse  por  largo  tiempo  de  vuestra 
benevolencia;  y seria  aun  más  corto  de  lo  que  me  pro- 
pongo, si  á la  vez  no  tuviera  que  ocuparme  de  otra 
cuestión,  grandemente  importante  para  los  intereses 
generales  de  la  provincia  de  Asturias  y también  para 
los  del  Estado,  que  está  intimamente  ligada  con  la  que 
es  objeto  de  la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  lec- 
tura, y que  varios  compañeros  han  tenido  la  bondad  de 
firmar  conmigo. 

Trátase  en  ésta,  Sres.  Diputados,  de  variar  la  forma 
de  subvención  que  una  ley  especial  concede  al  ferro- 
carril de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  para  que  pue- 
da contratarse  su  construcción  y explotación  con  el 
concesionario  que  tome  á su  cargo  las  líneas  férreas 
del  Noroeste  en  el  concurso  publico  que  se  ha  de  efec- 
tuar tan  pronto  como  se  apruebe  la  ley  que  está  sonm 
tida  á la  deliberación  del  Congreso;  y,  aunque  la  cues- 
tión qne  es  objeto  de  esta  proposición  es  pequeña*  con- 
siderada bajo  el  punto  de  la  longitud  de  la  vía,  que 
mide  solo  i 6 6 17  kilómetros,  es  grandemente  impor- 
tante por  lo  que  se  relaciona  con  la  situación  general 
y explotación  del  ferro  carril  leonés  asturiano.  Por  eso* 
# ios  que  hemos  firmado  esta  proposición  creemos  no 
habernos  inspirado  al  hacerlo  en  mezquinos  intereses 
de  localidad,  ni  en  interés  alguno  personal,  sino  pura- 
mente  en  los  altos  intereses  del  Estado,  y en  la  profun- 
da convicción  que  abrigamos  de  lo  muy  beneficiosa 
que  ha  de  ser  esta  pequeña  sección  para  la  explota- 
ción de  la  línea  general,  que  de  este  modo  se  enlazará 
con  el  puerto  de  Avilés  además  del  de  Gijon,  por  don- 
de podrá  con  facilidad  importarse  y exportarse  la  con- 
siderable masa  de  productos  que  esta  importante  vía 
férrea  ha  de  arrastrar, 

Pero  intimamente  ligada  con  ésta,  está  la  cuestión 
de  puerto  de  refugio  y comercial  en  la  costa  cantábri- 
ca. Asunto  es  este  que  ha  sido  ampliamente  discutido 
há  muchos  anos;  y después  de  haber  oido  á todas  las 
corporaciones  provinciales  y á todos  los  hombres  de 
ciencia*  asi  los  que  se  dedican  á la  carrera  de  ingenie- 
ros, como  los  que  se  consagran  al  ramo  de  mar*  el 
Gobierno  habla  resuelto  que  el  emplazamiento  del 
puerto  de  refugio  se  hiciera  en  el  punto  denominado 
el  Musel. 

En  su  consecuencia,  concedióse  más  tarde  la  cons- 
trucción de  este  puerto  á la  misma  empresa  á la  que 
cu  mal  hora  para  los  intereses  gallegos  y asturianos  se 
otorgara  la  concesión  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste; 
y no  habiendo  podido  llevar  á cabo  las  obras  deL  puer- 
to del  Musel,  como  no  pudiera  terminar  las  del  ferro- 
carrih  el  Sr.  Ministro  do  Fomento,  con  un  laudable 


celo  que  le  honra,  tuvo  necesidad  de  declarar  la  cadu- 
cidad de  la  concesión  del  puerto  de  refugio,  como  ca- 
ducara la  de  las  importantes  vías  férreas  gallegas  y 
asturiana,  que  á su  cargo  estaban;  y en  este  punto, 
corno  asturiano*  no  me  cansaré  de  tributar  elogios  á 
S,  S.  por  la  energía  con  que  ha  sabido  defender  los  in- 
tereses de  aquellas  provincias  y los  generales  del  Es- 
tado* procurando  apartar  el  grande  obstáculo  que  se 
oponia  á que  por  mucho  tiempo  no  pudieran  aquellas 
comunicarse  con  las  demás  de  España,  ni  con  los  gran- 
des mercados  de  Europa,  á donde  han  de  llevar  un  dia 
la  competencia  de  sus  ricas  producciones. 

Pero  es  lo  cierto,  señores*  qne  por  efecto  de  la  ca- 
ducidad de  la  concesión  del  puerto  del  Musel*  los  mis- 
mos que  años  antes  batallaran  infatigablemente  en  fa- 
vor suyo,  comenzaron  á dudar  de  la  bondad  de  los  re- 
sultados que  pudiera  dar,  comenzaron  á dividirse,  y 
mientras  que  los  unos  continuaron  defendiéndole,  otros 
buscaron  dentro  de  la  misma  concha  de  Gijon  un  nue- 
vo punto  donde  emplazarle,  llamado  el  Apagador,  más 
próximo  ál  pueblo,  y en  favor  suyo  principiaron  á re- 
ñir grandes  batallas  en  la  prensa*  llevando  el  eco  de 
su  lucha  encarnizada  hasta  el  Ministerio  de  Fomento, 
á donde  tengo  entendido  que  acudieron  los  partidarios 
de  que  en  este  último  punto  se  construya  el  gran 
puerto  de  refugio  y comercial,  simplemente  como  am- 
pliación de  la  dársena.  Y el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
que  atiende  siempre  las  quejas  que  se  le  dirigen,  aco- 
gió, como  no  podía  menos,  las  súplicas  de  los  que  le 
demandaban  justicia,  fundándose  en  el  asendereado 
propósito  de  no  perjudicar  los  intereses  creados  y de 
favorecer  con  el  nuevo  proyecto  al  comercio  q indus- 
tria de  Gijon.  Pero  la  polémica  estaba  entablada,  la 
duda  formulada,  y juzgando  S,  S.  de  grande  impor- 
tancia este  asunto,  con  una  imparcialidad  que  le  enal- 
tece, abrió  una  información  en  la  que  pudieran  ser 
oídas  todas  las  corporaciones  de  la  provincia  de  Astu- 
rias que  á ella  quisieran  llevar  su  opinión*  á fin  de  re- 
solver con  perfecto  conocimiento  de  causa  el  punto  de- 
finitivo donde  el  puerto  de  refugio  se  ha  de  emplazar. 

Hasta  aquí  estoy  completamente  conforme  con  B.  S,, 
y no  diría  una  palabra  más  sobre  el  asunto  si  no  fue- 
ra* porque  en  el  decreto  de  7 de  Junio  próximo  pa- 
sado, en  el  que  la  información  se  ha  abierto,  se  limita 
exclusivamente  á la  concha  de  Gijon;  pues  parecía  na- 
tural que -habiendo  declarado  los  mismos  partidarios 
de  la  construcción  del  Musel  que  era  impracticable, 
no  solo  por  sus  condiciones  marineras,  sino  también 
por  lo  muchísimo  que  ha  de  costar,  parecía  natural, 
digo*  que  esta  información  se  extendiera  á toda  la  cos- 
ta cantábrica-*  y entonces*  así  como  las  corporaciones  á 
quienes  se  consultó,  obligadas  á optar  necesariamente 
entre  el  Apagador  y el  Musel*  se  deciden  casi  unánime- 
mente por  éste*  rechazando  el  mezquino  Interés  local 
que  inspira  á los  partidarios  de  aquel,  hubieran  podido 
discutir  con  más  amplitud,  si  era  conveniente  fijar 
el  emplazamiento  del  puerto  de  refugio  en  el  Musel 
como  estaba  acordado,  puesto  que  la  experiencia  ha 
demostrado  que  es  de  muy  difícil  y costosa  realiza- 
ción, ó si  convendría  fijarse  en  algún  otro  punto  de  la 
costa*  y entonces*  á no  dudarlo,  la  magnífica  raya  de 
Luanco  hubiera  tenido  muchos  partidarios,  y en  favor 
suyo  se  hubieran  decidido  casi  todas  las  corporaciones 
de  la  parte  occidental  de  Asturias  y gran  número  de 
hombres  de  mar;  porque  la  ciencia  y la  experiencia 
enseñan  que  es  el  único  punto  donde  en  poco  tiempo  y 
con  poco  gasto  se  puede  construir  un  verdadero  puerto 
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de  refugio,  en  el  que  los  navegantes  se  puedan  guare- 
cer en  los  borrascosos  tiempos  del  invierno. 

En  abono  de  esta  opinión  está  no  solo  la  de  muy 
expertos  marinos  prácticos  en  la  costa,  sino  la  autori- 
zadísima del  ilustre  ingeniero  Sr. Schulz,  que  tanto  ha 
estudiado  la  provincia,  y á quien  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento. ha  conocido,  como  conocieron  todos  los  hom- 
bres que  se  dedican  á los  estudios  geográficos  y geo- 
lógicos, por  su  profundísima  ciencia,  su  erudición  vas- 
tísima y por  su  entrañable  amor  á la  provincia  de 
Asturias. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  el  Sr.  Schulz  decía  ya 
el  año  60  ó 61  que  el  puerto  de  Luanco  era  el  único 
de  la  costa  cantábrica  en  el  que  se  podía  construir  un 
buen  puerto  de  refugio,,  cuyo  presupuesto  no  pasaría 
de  10  á lí  millones  de  reales.  Y yo,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, aunque  inexperto  en  estas  materias,  tengo  el 
deber  de  defender  esto  mismo,  en  primer  término  por- 
que esas  son  mis  honradas  convicciones,  después  por- 
que á ello  me  obliga  la  representación  que  ejerzo  del 
distrito  de  Aviiés,  al  que  pertenece  ese  pequeño  pueblo, 
que  tan  escaso  ha  estado  de  hombres  de  influencia  que 
apoyaran  su  derecho,  y además,  porque  á esto  mismo 
me  impulsan  algunas  corporaciones  provinciales  y mu- 
chos hombres  de  mar  que  á mí  han  acudido  para  que 
formulara  una  interpelación  á S * 8,  sobre  este  asunto; 
pero  queriendo  evitar  al  Congreso  la  molestia  de  una 
discusión  más,  me  ha  parecido  que  lo  mejor  era  cum- 
plir este  encargo  á la  vez  que  apoyaba  mi  proposición, 
á fin  de  excitar  el  celo  patriótico  de  3*  S*  para  que  la 
información  abierta  no  se  limite  solo  á la  concha  de  Gi- 
jon,  sin p que  se  extendiera  á todo  el  litoral  cantábrico 
con  el  objeto  de  buscar  en  él  con  recta  imparcialidad 
y justicia  el  punto  donde,  las  vidas  de  los  pobres  nave- 
gantes encuentren  un  refugio  seguro  que  les  libre  de 
las  borrascosas  tormentas  del  Océano. 

De  este  modo  se  hubiera  evitado  que  muchos  de  los 
que  asistieron  á la  junta  magna  convocada  por  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Oviedo,  celebrada  en  el  Circo  de 
esta  ciudad  el  dia  6 del  presente,  lamentaran  que  la 
información  se  limitara  á consultar  cuál  de  los  dos 
puntos  de  la  concha  de  Gijon  era  más  á propósito  para 
puerto  de  refugio  y comercial,  y en  algún  documento 
publico  habrá  visto  S.  S.  formulado  con  mucho  acierto 
y oportunidad  el  siguiente  argumento:  ¿de  qué  se  tra- 
ta, de  construir  en  la  dársena  de  Gijon  un  puerto  co- 
mercial, ó un  puerto  de  refugio  que  proteja  las  vidas 
de  los  navegantes  que  cruzan  él  Cantábrico  y los  in- 
tereses de  la  humanidad?  ¿Se  trata  de  un  puerto  co- 
mercial en  Gijon?  Pues  entonces  los  hijos  de  Gijon  y el 
Gobierno  son  los  más  á propósito  para  resolver  lo  que 
á sus  fines  particulares  convenga*  ¿Pero  se  trata  de  de- 
fender los  intereses  de  la  humanidad  con  un  buen  puer- 
to de  refugio?  ¿Se  trata  áe  que  en  el  invierno  puedan 
limitarse  las  desgracias  que  anualmente  se  producen 
por  el  fuerte  temporal  qne  ordinariamente  reina  en  es- 
ta inhospitalaria  costa?  Pues  es  de  todo  punto  necesario 
que  la  investigación  se  extienda  á todo  el  litoral,  y que 
sin  atender  á interere^es  ni  influencias  locales,  se  de- 
signe para  construirle  el  punto  que  tenga  mejores  con- 
diciones náuticas,  que  ofrezca  menores  dificultades 
prácticas,  que  pueda  más  pronto  y fácilmente  realizar- 
se, y que  sea  ménos  gravoso  á los  intereses  del  Estado. 

Y en  este  caso,  ¿quién  duda,  Sres,  Diputados,  que 
la  mayor  parte  de  los  que  acudieron  á aquella  junta 
se  hubieran  fijado  en  la  rada  de  Luanco,  á quien  el 
instinto  certero  y generoso  de  los  asturianos  y el  co- 


nocimiento práctico  de  los  marinos  señalan,  secun- 
dando la  ilustrada  opinión  del  señor  Schuiz,  como  el 
punto  de  la  costa  cantábrica  que  tiene  verdaderas 
condiciones  náuticas  para  fundar  en  ella  el  puerto  de 
refugio?  Y en  cuanto  á las  condiciones  económicas 
¿quién  duda  tampoco  do  que  son  las  más  ventajosas; 
pues  se  calcula  por  sus  mismos  partidarios  que  el  pre- 
supuesto de  las  obras  del  Apagador  ascenderá  á unos 
20  millones  de  reales,  mientras  que  las  del  puerto  del 
Muse!  pasa  de  cincuenta  y tantos  millones,  y hombres 
prácticos,  hombres  de  ciencia  aseguran  que  no  podrá 
realizarse  por  ménos  de  78  ú 80  millones?  Comparen 
los  Sres,  Diputados  la  diferencia  enorme  que  hay  entre 
un  presupuesto  de  ti  millones  de  reales  que  podría 
costar  el  puerto  de  refugio  en  Luanco,  el  de  20  en  el 
Apagador,  y 50  ó 60  en  el  Musel,  y díganme  imparcíab 
mente  si  no  seria  preferible  aquel  á los  dos  segundos, 
aun  prescindiendo  de  que,  como  ya  se  ha  dicho,  tiene 
mejores  condiciones  marineras  que  ellos,  Y para  demos- 
trar esto,  si  no  temiera  abusar  de  vuestra  bondad,  me 
permitirla  leer  la  muy  ilustrada  Opinión  de  hombres 
respetables,  y sobre  todo,  la  bien  escrita  Memoria  que 
á propósito  de  esta  misma  información  ha  dirigido  al 
presidente  de  la  Liga  de  los  contribuyentes  de  Oviedo 
el  señor  representante  del  Ayuntamiento  de  Aviles;  pe- 
ro aun  m ul  estando  os  brevemente,  no  resisto  al  deseo  de 
leeros  algunos  párrafos,  en  los  que  se  pinta  con  el  con- 
vincente colorido  de  la  verdad  un  lúgubre  suceso  acae- 
cido al  mismo  autor  de  la  Memoria,  que  seguramente 
contristará  vuestro  espíritu  y llevará  á vuestro  ánimo 
la  convicción  profunda  de  que  el  puerto  de  refugio  es 
de  todo  punto  necesario  en  la  costa  cantábrica.  El  re- 
lato es  sumamente  interesante,  y voy  á leerlo  breve- 
mente. 

Dice  mi  estimado  amigo  el  Br*  D,  Fernando  María 
Oohoa: 

«Era  yo  alcalde  de  Aviiés  por  los  años  de  60  á 62, 
cuando  se  me  presentó  una  Comisión  del  Ayuntamien- 
to de  Luanco  quejándose  de  que  el  ayudante  de  ma- 
riña,  á pretesto  de  no  tener  órdenes  de  su  jefe  el  co- 
mandante de  Gijon,  se  habla  negado  á admitirles  una 
información  que  deseaban  presentar  de  capitanes*  pi- 
lotos y hombres  de  mar,  que  comprobase  de  un  modo 
marinero^  y práctico  las  ventajas  que  Luanco  tenia 
sobre  Gijon  para  el  emplazamiento  de  un  puerto  de 
refugio*  Les  contesté  que  las  informaciones,  para  pro- 
ducir sus  efectos  legales,  no  necesitaban  celebrarse 
ante  el  juez  de  su  fuero,  y que  yo  no  tenia  inconveniente 
en  admitirla*  Así  fué  en  efecto;  y diez  ó doce  marinos 
de  Gijon  declararon  ante  mí  y el  secretario  del  Ayun- 
tamiento las  ventajas  marítimas  que  Luanco  alcanza 
para  puerto  de  refugió,  por  hallarse  al  abrigo  del  cabo 
de  Peñas  que  lo  defiende  de  los  vientos  y las  corrientes 
del  cuarto  cuadrante,  que  son  los  más  tempestuosos  y 
constantes  en  esta  costa* 

Además,  yo  mismo  tengo  tal  vez  que  agradecer  ¿ 
Luanco  la  salvación  de  mi  propia  vida. 

Era  yo  niño,  y durante  el  invierno  de  1887  me 
embarqué  en  la  Gomña  con  destino  á Aviiés,  en  un 
viejo  y pequeño  quechemarin  llamado  Soinorrosiro. 
A poco  tiempo  de  salir  al  mar,  se  desencadenó  una  tor- 
menta tan  furiosa,  que  amenazaba  destruirnos,  sin  qne 
fuera  posible  ya  arribada  alguna,  porque  todos  los 
puertos  se  hablan  cerrado. 

i\To  teníamos  más  remedio  que  correr  el  temporal 
á palo  seco,  y atando  el  timón  á la  banda,  dejar  con- 
fiado á Dios  el  cuidado  de  nuestra  salvación.  ¡Oh  qué 
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noche!  ¡Desgraciados  fiatégafites!  Biefi  Merecen  vues- 
tras penalidades  los  sacrificios  que  tm  puerto  de  refu- 
gio pueda  impender  á la  pátria, 

Pásó:  esa  noche  eterna;  vino  el  dia,  y con  él  llegó 
á nosotros  algún  consuelo,  por  más  que  el  tiempo  no 
amaioaba. 

Amanecimos  próximos  á Avilés;  pero  teníamos  que 
dejarlo  á la  espalda,  porque  el  huracán  nos  arrollaba 
como  un  leñó  arrojado  en  el  mar  á la  Ventura. 

£1  patrón  me  dijo  entonces  que  iba  á izar  bandera 
de  socorro,  y que  si  Luanco  no  podía  salvamos,  infa- 
liblemente nos  iríamos  á estrellar  en  los  bancos  fran- 
ceses de  Arcachon. 

Remontamos  con  gran  peligro  el  cabo  de  Penas- 
pero  al  ponernos  á su  abrigo,  rénáeió  nuestrá  esperan- 
2a.  ¡Oh!  era  otro  mar,  otro  tiempo  más  pacífico. 

Apenas  pasaron  veinte  minutos,  cuando  avistamos 
un  lanchon  tripulado  por  diez  robustos  y humanitarios 
marineros  queJ  traían  pintado  en  su  rostro  el  placer 
que  les  causaba1  nuestra  salvación. 

Pasamos  á la;  lancha,  y despúeS  de  haber  dado  re- 
molque al  buque,  llegamos  a lá  playa  de  Enanco. 

Yo  fui  el  primero  á saltar  en  una  tierra  que  no 
creía  volver  á pisar  jamás,  y fué  tanta  mi  emoción, 
que  caí  de  rodillas  inundado  de  lágrimas  y besé  aque- 
lla arena  tan  deseada.  ¡Oh  Luancol  Después  de  cua- 
renta años,  todavía  vive  fresco  y lozano  en  mi  pecho 
el  más  puro  agradecimiento. 

Si  tus  reclamaciones  por  segunda  vez  son  desoí- 
das... no  temas...  La  justicia  de  Dios  no  ha  de  faltarte, 
porque  el  puerto  de  refugio  no  emplazará  jamás  en 
esta  costa,  como  no  sea  al  tranquilo  abrigo  de  ese  cabo 
que  la  Providencia  colocó  a tu  espalda  parala  salva- 
ción de  los  navegantes  del  Cantábrico...  y en  este  li- 
toral no  hay  más  cabo  que  el  de  Peñas  j> 

Pues  bien',  Srés,  Diputados;  ¿qué  podria  yo  agregar 
á las  conmovedoras  palabras  con  que  pinta  eb  triste 
desconsuelo  del  navegante  el  Sr.  D,  Fernando  María 
Ochoa?  Yo  digo  lo  que  él:  sí  hoy  fuera  desatendida  la 
justa  reciam&ciou  de  ese  pequeño  puerto;  sí  fuera  des- 
oída la  voz  de  los  que  en  favor  suyo  abogamos;  si  en 
la  información  abierta  no  tu  vieran  el  derecho  de  emi- 
tir su  opinión  los  que  creen  que  solo  en  él  se  puede 
emplazar  el  puerto  de  refugio  del  Cantábrico,  yo  es- 
pero que  ia  Providencia  con  el  trascurso  de  los  años  ha 
de  encargarse  de  probar  que  por  muchos  que  sean  los 
millones  que'  en  el  Muse!  se  gasten,  es  imposible  que 
allí  pueda  construirse  un  buen  puerto  de  refugio  don- 
de sé  guarezcan  ios  buques  en  los  días  de  borrasca, 
tan  comunes  eh  aquella  costa.  El  puerto  de  refugio 
debe  ser  el  que  parece  haber  señalado  la  naturaleza 
por  sus  condiciones  especiales,  el  único  que  puede  rea- 
lizarse en  poco  tiempo  y por  poco  dinero,  el  que  el 
pobre  marino  encuentra  en  la  ráda  de  Luanco,  aun 
sin  las  obrasr  del  arte:  llevad,  pues,  allí  los  adelantos  de 
la  ciencia,  y háíféis  seguramente  un  gran  bien  a ia  hu- 
manidad. 

Y rio  digo  Más  sobrej  este  punto,  limitándome  á ex- 
citar el  celo  patriótico  del  Si*.  Ministro  dé  Fomento 
para  que  entienda  esta  información  á toda  la  costa  can- 
tábrica. La  provincia  de  Astünaé  sabe  lo  mucho  que 
tiene  qué  esperar  y ló  mucho  que;  debe  á S.  S.,  y yo 
no  dudo  que  ha  de  mandar  extender  á todo  el  litoral 
cantábrico  la  inforniafeien  abierta  para  fijar  de  una  ma- 
nera definitiva  el  punto  donde  sé  ha  de  emplazar  el 
puerto  dé  refugio. 

He  terminado  de  hablar  sobre  este  punto;  pero  ten- 


go que  decir  algo  acerca  del  énlacé  que  tiene  con  la 
, enmienda  que  he  presentado. 

El  puerto  de  Gijon  es  un  buen  puerto  comercial, 
pero  insuficiente  para  las  crecientes  necesidades  de  su 
vida  mercantil,  y lo  será  mucho  más  el  día  en  que  $© 
termine  y ponga  en  explotación  la  vía  férrea  de  León  á 
Gijon,  que  arrastrará  considerable  masa  de  productos, 
Gijon  es  un  puerto  sumamente  concurrido;  á él  acuden 
no  solo  los  buques  que  se  dedican  al  comercio  de  cabo- 
taje, que  llevan  generalmente  carbón  de  la  cuenca  de 
Sama  de  Langreo,  sino  también  los  de  alto  bordo  que 
trasportan  todo  género  de  mercancías;  pero  el  puerto 
de  Gijon  es  pequeño  para  atender  ¿ las  necesidades  del 
ferro -carril,  y hay  que  peusar  en  otro  que  le  auxilie  en 
La  importación  y exportación  de  los  productos  que  éste 
ha  de  arrastrar,  y de  esto  se  ocupó  antes  de  ahora  mi 
ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  que  el 
año  anterior  trató  esté  asunto  en  el  Senado,  y el  Dipu- 
tado que  me  ha  precedido  en  la  representación  de  A vi- 
lés  en  este  Cuerpo,  por  medio  d©  una  enmienda  á la 
ley  por  La  que  se  concedió  al  Gobierno  un  crédito  de  ftO 
millones  de  pesetas  para  continuar  las  obras  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste.  Entonces  lo  consideró  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  como  muy  importante,  y de- 
cía S.  S.  que  era  indudable  que  antes  de  fijar  de  una 
manera  definitiva  la  Situación  de  las  líneas  del  Noroes- 
te, y antes  qué  éstas  pudieran  ponerse  en  explotación, 
había  necesidad  de  construir  esta  sección  para  abrir  el 
puerto  de  Avilés  á la  importación  y exportación  de  los 
productos  que  la  vía  ha  de  arrastrar. 

Pues  bien,  Srés.  Diputados;  la  ocasión  ha  llegado, 
y hay  que  pensar  necesariamente  en  unir  la  pequeña 
línea  férrea  de  Yillabona  á San  Juan  de  Nieva  á la  ge- 
neral de  León  á Gijon. 

El  puerto  de  Avilés,  por  su  situación  topográfica, 
por  sus  condiciones  marineras,  y por  lo  mucho  que  ha 
mejorado  con  las  obras  en  él  verificadas,  tiené  hoy  ca- 
pacidad suficiente  para  que  en  las  37a  millas  de  ex- 
tensión de  su  ría1,  cerrada  por  buenos  malecones  de 
piedra,  sé  establezcan  grandes  cargaderos  en  los  cua- 
les puedan  verificar  simultáneamente  las  operaciones 
de  carga  y descarga  200  ó 300  buqués  sin  que  mútua- 
mente  se  molesten  en  lo  más  mínimo.  Avilés  tiene  tam- 
bién por  sí  mismo  gran  vida  comercial,  y unido  á la 
parte  occidental  de  la  provincia  por  las  dos  carreteras 
de  Grado  y Pravia,  á él  han  de  afluir  necesariamente 
los  abundantes  y ricos  productos  de  todos  los  pueblos 
de  Occidente,  aumentando  su  movimiento  mercantil 
y proporcionando  nuevos  elementos  de  vida  al  férro- 
ca  r r i Ileon  és-as  tu  ri  an  o . 

Además,  en  relación  directa  Avilés  con  los  centros 
productores  de  la  provincia,  así  como  la  cuenca  dé  Sa- 
ma lleva  sus  carbones  y su  industria  á Gijon  por  donde 
se  continuarán  exportando,  así  las  cuencas  carbonífe- 
ras de  Lena,  MIeres,  Quirós  y Santo  Fírme,  las  minas 
de  hierro  de  Naranco,  Escamplero  y Gozon,  y las  fá- 
bricaá  dé  Miares,  Sólís  y Real  Compañía  Asturianá,  lle- 
varán á Avilés  sus  carbones,  sus  hierros  y sus  produc- 
tos industriales  de  todas  clases,  por  la  mayor  facilidad 
qué  en  este  puerto  han  de  encontrar  para  darlés  sali- 
da. Esto  es  un  hecho  probado  por  los  mismos  mineros 
y fabricantes  de  los  puntos  citados,  que  tienen  grande 
interés  y empeño  en  la  pronta  terminación  dél  peque- 
ño ramal  de  Vi  Habón  a á San  Juan  de  Nieva,  que  ios  ha 
de  poner  en  comunicación  cóh  el  puerto  de  Avilés.  Y 
siendo  esto  así,  gres.  Diputados,  ¿por  qué  no  hemos  de 
hacer  él  pequeño  sacrificio  de  unir  este  puerto  con  la$ 
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lineas  del  Noroeste?  ¿Es  posible  explotar  este  ramal 
separadamente  de  aquellas  lineas?  ¿Cabe  en  la  cabeza 
de  nadie  el  creer  que  pueda  constituirse  una  empresa 
para  explotar  solo  17  kilómetros  de  vía  férrea?  Es, 
pues,  un  principio  de  Justicia  y absolutamente  in- 
dispensable incluir  en  la  explotación  de  la  línea  del 
Noroeste  esta  pequeña  sección  de  YiUabonaá  San  Juan 
de  Nieva,  A esto  tiende  la  enmienda  que  he  presenta- 
do; y al  suplicaros  que  la  toméis  en  consideración,  no 
os  pido  que  impongáis  al  Estado  grandes  sacrificios, 
porque  la  ley  de  18  de  Febrero  de  1878  le  concede 
subvención  especial,  y si  no  fuera  suficiente,  poco  más 
se  necesitaría  para  construirla. 

Hemos  llegado  al  momento  en  que  por  medio  de  la 
ley  que  tal  vez  hoy  comenzaremos  á discutir  se  va  á 
resolver  de  una  manera  definitiva  la  situación  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  y me  congratulo  de  que  el 
8r.  Ministro  de  Fomento,  á quien  tanto  debe  Asturias, 
como  he  dicho  antes,  haya  de  una  manera  resuelta  y 
decidida  puesto  mano  en  esta  cuestión  para  terminar 
con  la  criminal  paralización  que  se  observaba  en  la 
construcción  de  estas  líneas,  ya  por  la  incalificable 
inercia  de  la  empresa  concesionaria,  contra  la  que, 
como  ha  dejado  de  existir,  no  quiero  lanzar  ningún 
dardo,  ó ya  porque  el  Consejo  de  incautación  que  de 
estas  líneas  se  hizo  cargo  no  ha  respondido  por  com- 
pleto á las  esperanzas  que  en  él  fundáramos  para  creer 
que  desarrollaría  los  trabajos  en  términos  que  hicieran 
posible  la  pronta  terminación  de  estas  importantes  vías 
férreas. 

No  quiero  molestaros  por  más  tiempo,  Sres.  Diputa- 
dos, y concluyo  rogándoos,  como  espero  que  lo  hará 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  toméis  en  considera- 
ción esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Voy  á ser  muy  breve,  Sres.  Diputados,  porque  en  rea- 
lidad, después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  San  Miguel, 
me  queda  muy  poco  que  añadir.  Como  ya  dije  en  una 
ocasión  en  las  Oórtes  pasadas,  este  ramal  de  f erro-c ar- 
ril,  que  partiendo  de  la  linea  general  del  Noroeste  que  se 
dirige  á Gijon  marcha  hasta  AvilóJ  tiene  un  verdadero 
interés  para  dar  vida  y aumentar  el  tráfico  á la  línea 
general  del  Noroeste  que  se  dirige  á Gijon:  en  aquella 
ocasión  manifesté,  á excitación  del  Sr.  Diputado  que 
representaba  entonces  el  distrito  de  Avilés,  Sr.  Suarez 
Inclán,  que  no  me  parecía  oportuno  el  momento  en  que 
S.  S,  pretendía  que  se  tuviese  este  ramal  de  ferro- 
carril como  unido  á la  línea  del  Noroeste,  Creia  yo  que 
habla  de  llegar,  como  llegará  en  efecto,  sí  no  ha  lle- 
gado ya,  el  momento  oportuno  de  ocuparse  de  este  In- 
teresante ramal. 

El  Sr.  San  Miguel,  representante  hoy  de  aquel  dis- 
trito, con  igual  celo  que  demostró  el  Sr.  Suarez  In- 
clán,  insiste  en  esta  ocasión  para  que  la  Cámara  y el 
Gobierno  fijen  su  atención  en  este  asunto;  y por  mi 
parte  debo  decir  al  Congreso  que  no  veo  inconvenien- 
te alguno,  sino  que,  por  el  contrario,  hallo  ventajas  en 
quo„  se  tome  en  consideración  la  proposición  que  se 
acaba  de  apoyar.  Respecto  de  este  punto  no  añado  una 
sola  palabra  más,  porque  con  esto  comprenderá  la  Cá- 
mara que  el  Gobierno,  lo  mismo  que  el  Sr.  San  Miguel, 
entienden  que  hay  interés  en  que  los  Cuerpos  Colegis- 
lado res  se  ocupen  inmediatamente  del  asunto. 

Tero  resta  un  segundo  punto  relacionado  con  este 


mismo  asunto,  que  ha  tratado  el  S n San  Miguel,  y ge, 
refiere  á la  cuestión  del  puerto  de  refugio,  resuelto 
hace  ya  tiempo  que  se  situara  en  la  concha  de  Gijon 
en  el  punto  llamado  Musel,  Al  caducar  la  concesión , 
me  creí  en  el  caso,  al  ver  las  distintas  opiniones  que 
se  agitaban  en  torno  del  Ministerio  de  Fomento  respec- 
to al  emplazamiento  del  puerto  dentro  de  esta  concha, 
me  creí,  repito,  en  el  caso  de  abrir  una  información 
limitada  á la  concha  misma,  para  establecer  el  punto 
donde  habla  de  emplazarse  el  puerto. 

El  Sr.  San  Miguel  desea,  y es  un  deseo  muy  natu- 
ral en  S.  S.,  que  la  información  se  amplíe  y que  no  se 
limite  á la  elección  del  punto  dentro  de  la  concha  de 
Gijon  para  la  construcción  del  puerto  de  refugio,  sino 
que  se  tenga  en  cuenta  si  la  concha  de  Luanco  tiene 
mejores  condiciones.  Yo  debo  señalar  dos  cosas,  sin 
que  sobre  este  punto  tenga  una  verdadera  opinión, 
porque  se  trata  de  una  cuestión  facultativa;  y son:  pri- 
mera: cuando  se  abrió  la  información  que  resolvió 
hace  ya  años  la  colocación  en  el  Musel  del  puerto  do 
refugio,  se  examinaron  todas  las  demás  conchas  del 
Cantábrico j y se  decidió,  después  de  informaciones  ám- 
pilas  y de  reconocimientos  facultativos  que  al  efecto 
se  hicieron,  que  el  punto  más  conveniente  era  la  con* 
cha  de  Gijon,  y dentro  de  la  concha  de  Gijon  el  punto 
denominado  el  Musel,  siempre  partiendo  de  la  base  de 
que  la  concha  mejor  era  la  de  Gijon,  y dentro  de  ésta 
el  punto  de  Musel. 

Pero  como  cambian  los  tiempos,  y los  intereses  no 
dejan  también  de  cambiar,  resultó  que  así  como  enton* 
ces  se  resolvió  solo  acerca  de  la  cuestión  del  puerto  de 
refugio,  dados  los  escasos  medios  dei  Tesoro  y dada  la 
gran  necesidad  de  favorecer  y desarrollar  el  comercio 
nacional,  ha  habido  y hay  nna  agrupación  importante 
de  personas  dentro  de  Gijon,  que  entiende  que  hay  que 
sacrificar  un  poco  de  lo  esencial  para  ser  únicamente 
puerto  de  refugio,  á fin  de  que  se  obtenga  algo  más 
favorable  eu  sentido  comercial;  y de  ahí  la  lucha  que 
ha  nacido  entre  situar  el  puerto  de  refugio  en  el  Mu- 
sel  ó en  el  propio  puerto  de  Gijon.  Por  consiguiente, 
la  cuestión  no  se  altera  realmente  en  cuanto  á las 
condiciones  facultativas  y generales;  y por  consiguien- 
te, no  hay,  á mi  juicio,  necesidad  de  ampliar  la  infor- 
mación acerca  de  cuál  de  las  conchas  es  la  más  coa- 
veniente,  supuesto  que  ya  está  resuelta  esta  cuestión, 
sino  acerca  de  en  qué  punto  dentro  de  la  concha  es 
donde  debe  situarse.  Y si  bien  debo  decir  que  yo  soy 
de  opinión  de  que  no  debe  cambiarse,  sino  que  debe- 
mos sometemos  á lo  que  resulta  de  la  información, 
debo  decir  que  no  debe  ampliarse  la  información  res- 
pecto á los  puntos  que  desea  el  Sr.  San  Miguel,  por- 
que eso  seria  principiar  desde  su  comienzo  una  cosa 
que  ya  está  resuelta  en  parte. 

Hay  más,  y es,  que  cuando  se  discutió  la  cuestión 
relativa  al  emplazamiento  del  puerto  de  refugio,  que 
hoy  está  señalado  en  ei  Musel,  y se  discutió  á Luanco  y 
á otros  puertos  del  Cantábrico,  la  cuestión  del  camino 
de  hierro  no  prejuzgaba  como  hoy  prejuzga  de  una 
manera  necesaria  esta  cuestión;  porque  en  realidad,  lo 
que  está  terminado  del  camino  de  hierro  del  Noroeste 
señala  precisamente  el  puerto  de  Gijon  para  puerto  de 
refugio.  Por  consiguiente,  yo  que  tendria  muchísimo 
gusto  en  que  la  cuestión  estuviera  íntegra,  abriendo 
una  información  tan  amplia  como  la  desea  el  Sr.  San 
Miguel,  porque  esta  es  una  cuestión  administrativa,  y 
yo  que  en  estas  cuestiones  admito  las  indicaciones  de 
todo  el  mundo,  me  parece  que  estando  yo  en  una  si- 
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tuacion  más  imparcial  por  necesidad,  pues  no  soy  re- 
presentante del  distrito  de  Aviles,  no  puedo,  como  fue- 
ra mi  deseo,  aceptar  las  indicaciones  de  S*  S.,  y por  lo 
tanto  no  puedo  disponer  una  mayor  información,  sobre 
todo  cuando  con  urgencia  se  pide  la  resolución  del 
asunto  y que  comiencen  las  obras  lo  más  pronto 
posible* 

Para  concluir,  debo  decir  al  Sr.  San  Miguel  una 
cosa  que  cumple  á mi  deber,  y es,  que  S*  S.  en  cierto 
modo  y de  una  manera  un  tanto  suave  ha  dirigido  un 
cargo  al  Consejo  de  incautación  de  las  líneas  del 
Noroeste*  Yo  debo  recogerlo  para  desvanecerlo  en  ab- 
soluto* El  Consejo  de  incautación  ha  respondido  admi* 
rabie  me  n te  á la  misión  que  se  le  confirió;  el  Consejo 
de  incautación  ha  trabajado  con  un  celo  y con  un 
desinterés  que  no  hay  palabras  suficientes  para  elo- 
giarle; el  Consejo  de  incautación  se  ha  dedicado  noche 
y día  á estos  trabajos,  habiéndolo  realizado  á sati s fac- 
ción del  (Gobierno,  y sin  que  haya  obtenido  por  eso 
más  beneficio  que  los  disgustos  que  son  consiguientes 
y el  trabajo  que  ha  tenido  que  emplear,  sin  que  en 
ningún  caso  ni  en  ningún  momento  se  haya  manifes- 
tado ni  molesto  por  el  trabajo  que  se  le  encargaba,  ni 
cansado  por  lo  mucho  que  tenia  que  hacer,  ni  deseoso 
de  obtener  beneficios  por  ei  importante  servicio  que 
prestaba  al  Estado*  Lo  que  ha  pasado  es  que  este  ge- 
nero de  obras,  por  el  modo  de  ser,  por  el  modo  que 
está  organizada  la  Administración,  no  puede  responder 
ni  responde,  á mi  juicio,  y la  practícalo  ha  demostra- 
do, á la  rapidez  y á la  prontitud  con  que  una  compa- 
ñía ó una  empresa  particular  pueden  realizar  estas 
obras,  porque  no  tienen  aquellas  trabas  de  las  cuales 
no  puede  prescindir  la  Administración  sin  incurrir  en 
responsabilidad;  y por  lo  tanto,  el  Consejo  de  incauta- 
ción ha  tenido  que  ser  aparentemente  lento,  por  más 
que  son  importantísimos  y muy  grandes  los  trabajos 
que  ha  realizado,  desembrollando  el  gran  embrollo 
que  recibió  de  manos  de  las  Cortes  el  dia  que  proce- 
dió á la  incautación,  y colocando  las  cosas  en  una  si- 
tuación tan  clara,  tan  franca  y tan  comprensible  á la 
vista  de  todo  el  mundo,  hasta  el  punto  de  que  hace  un 
año  era  imposible  presentar  á las  Cortes  ningún  pro- 
yecto, y hoy  ha  sido  posible  presentar  el  que  estamos 
discutiendo:  en  una  palabra,  el  Consejo  de  incauta- 
ción ha  hecho  salir  del  cáos  la  luz,  y esto  solo  por  su 
actividad  y por  su  desinterés,  que  el  (Gobierno  le  agra- 
dece profundamente,  y estoy  seguro  que  si  no  en  este 
momento,  porque  siempre  la  pasión  del  momento  nos 
ciega  y hace  ver  las  cosas  de  otro  modo,  andando  el 
tiempo  las  provincias  interesadas  de  Galicia  y Astu- 
rias darán  las  gracias  y conservarán  gratísima  me- 
moria de  los  servicios  prestados  por  el  Consejo  de  in- 
cautación en  asunto  que  á todos  interesa. 

Concluyo,  señores,  pidiendo  á la  Cámara  que  pres- 
ta el  mayor  interés  y tome  en  consideración  la  propo- 
sición del  Sr*  San  Miguel* 

MSr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Agradezco  pro- 
fundamente al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  haya  unido 
su  ruego  importantísimo  al  que  he  tenido  el  honor  de 
dirigir  al  Congreso  para  que  tome  en  consideración 
la  proposición  que  en  unión  de  otros  compañeros  he 
tenido  la  satisfacción  de  firmar;  y no  agrego  una  pa- 
labra naás  á las  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mentó,  seguro  de  que  comprendiendo  la  justicia  de  la 
causa  que  defiendo,  habréis  de  diferirá  nuestros  deseos. 


Y respecto  al  puerto  de  refugio,  tengo  necesaria- 
mente, por  mi  situación  especial,  como  representante 
de  los  intereses  de  Áviiés  y del  pneblo  de  Luanco,  que 
rectificar  algunas  apreciaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  siempre  guiado  por  su  buen  celo 
y por  su  amor  á la  provincia  de  Asturias. 

Sí  8,  S*,  con  esa  actividad  que  tiene  para  dedicarse 
á todos  los  trabajos  de  su  Ministerio,  quisiera  estudiar 
con  detenimiento  y fijarse  bien  en  todos  los  pormeno- 
res del  expediente  que  dio  lugar  á que  se  declarase  que 
el  Muscl  era  el  único  punto  de  la  costa  cantábrica 
donde  puede  emplazarse  el  puerto  de  refugio,  me  pro- 
meto que  á la  mirada  perspicaz  é investigadora  de 
S.  S.  no  se  habla  de  ocultar  por  qué  fuó  designado 
ese  punto  y no  el  pequeño  pueblo  que  la  Providencia 
parece  haber  designado  para  constrnir  en  él  el  puerto 
en  que  los  navegantes  se  pudieran  refugiar  acosados 
por  los  furiosos  temporales  del  Océano, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á S,  S.  que  se  HmL 
te  á la  rectificación. 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Estoy  rectifi- 
cando, Sr*  Presidente,  y como  el  punto  es  muy  im- 
portante, asi  para  los  intereses  del  Estado  como  para 
ios  de  todos  los  que  tengan  necesidad  de  cruzar  la  in- 
hospitalaria costa  cantábrica,  ruego  á S*  S.  que  me 
permita  concluir*  Si,  pues,  los  mismos  que  eran  par- 
tidarios del  puerto  del  Musel  han  dudado  de  su  bon- 
dad; si  los  mismos  que  decían  que  el  único  puerto  de 
refugio  del  G anta b rico  era  el  Musel,  le  desechan  y 
se  declaran  partidarios  de  otro  denominado  el  Apa- 
gador, en  favor  del  que  alegan  solo  mezquinos  intere- 
ses particulares  y desatienden  los  de  la  humanidad, 
representados  por  los  pobres  navegantes  del  Cantábri- 
co que  buscan  refugio  en  los  borrascosos  tiempos  del 
invierno,  ¿por  qué  el  Sr*  Ministro  do  Fomento,  tan 
ilustrado  y tan  amante  de  los  intereses  nacionales,  no 
ha  de  abrir  una  amplia  información  para  que  se  ave- 
rigüe cuál  es  el  punto  de  la  costa  donde  conviene  esta- 
blecer de  una  manera  definitiva  el  puerto  de  refugio? 
Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  de  acce- 
der por  fin  á mi  ruego  para  que  sin  restricción  algu- 
na se  oiga  la  ilustrada  opinión  de  todas  las  corpora- 
ciones provinciales,  de  todos  los  hombres  de  ciencia  y 
de  todos  los  marinos  experimentados  que  quieran  traer 
á ella  el  concurso  de  sus  conocimientos  teóricos  y de 
su  experiencia  sobre  tan  importante  asunto. (Bl  Sr,  P?'6- 
sldente  agita  la  campanilla ,)  Voy  á concluir,  Sr*  Pre- 
sidente. No  me  he  propuesto  herir  la  susceptibilidad  ni 
la  delicadeza  de  los  dignos  individuos  que  forman 
parte  del  Consejo  de  incautación  del  Noroeste;  me  he 
limitado  á lamentar  que  las  obras  no  hayan  progresa- 
do más,  aunque  sé  que  hasta  los  elementos  han  venido 
en  contra  suya,  porque  parece  que  la  Providencia  se 
había  complacido  en  darnos  un  tiempo  tan  borrascoso 
y malo,  que  los  individuos  del  Consejo  no  han  podido 
desarrollar  los  trabajos  durante  todo  el  invierno;  cir- 
cunstancia que  ha  pesado  sin  duda  alguna  en  el  ánimo 
del  Ministro  para  comprender  que  no  siendo  posible 
que  esta  clase  de  obras  se  puedan  desarrollar  bajo  la 
administración,  digámoslo  así,  oficial  del  Consejo  de 
incautación,  por  las  dificultades  que  opone  la  ley  de 
1853  en  la  contratación  de  servicios  públicos,  sien- 
do por  tanto  necesario  que  se  ejecuten  por  una  gran 
empresa  qne  venza  los  obstáculos  con  que  la  natura- 
leza ha  incomunicado  las  provincias  gallegas  y astu- 
riana con  las  demás  de  España  y con  los  grandes  mar- 
cados de  Europa. i> 
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Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor García  San  Miguel,  y hecha  la  oportuna  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  0AS3ET  Y ARTIME;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  GA.SSET  Y ARTIME:  Suprimido  el  dere- 
cho diferencial  de  bandera  en  Filipinas  siendo  Minis- 
tro de  Ultramar  mi  digno  amigo  el  Sr.  Becerra,  deseo 
saber  si  mi  ilustrado  y antiguo  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  propone  ó no  restablecer  el  absurdo  de- 
recho diferencial  de  bandera. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albaceté):  A las 
breves  palabras  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Gasset,  con- 
testaré con  otras  no  ménos  breves.  Por  de  pronto,  yo 
no  pienso  hacer  novedad  alguna  en  lo  que  se  halla  es- 
tablecido en  Filipinas  respecto  al  derecho  diferencial 
de  bandera  por  la  ley  de  Julio  de  1877.  Esto  quiere 
decir,  para  hablar  con  más  claridad,  que  suprimido  el 
derecho  diferencial  de  bandera,  sustituido  por  un  sis- 
tema de  bonificación  á los  intereses  españoles  y gra- 
duado por  la  ley  dé  1877,  el  í.°  de  Julio  actual  ha  ce- 
sado la  modificación,  y no  existe  derecho  diferencial 
de  bandera*  ni  como  tal,  ni  como  sistema  de  bonifica- 
ción. No  hay  diferencia  entre  los  derechos  que  se  pa- 
gan bajo  bandera  nacional  ó bandera  extranjera.  Creo 
haber  dejado  satisfecha  la  pregunta  del  Sr.  Gasset  y 
Artime,  En  cuanto  á los  propósitos  que  el  Gobierno 
puede  abrigar  para  lo  sucesivo,  8.  Sr.  ¿abe  que  hay  una 
información  acerca  de  este  punto,  y no  puedo  prejuz- 
gar nada  sobre  lo  que  pueda  resultar  dé  esar  informa- 
ción para  el  comercio  de  la  Península  y de  las  provin- 
cias de  Ultramar. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y no  esperaba  ménos  de  su  ilus- 
tración’. 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  al  establecimiento  de  un 
cable  telegráfico  de  Cádiz  á las  islas  Canarias  había 
elegido  presidente  al  Sr;  Nava  Gaveda  y secretario  al 
Sr.  Martin  Lunas. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate1  del  díc- 
támsn  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
concediendo  dos  años  de  próroga  para  concluir  y poner 
en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tu  y en  el 
ferro-carril  de  Orense  á Vigo.  (Véase  el  Apéndice  déci- 
mosétimo  al  Diario  númt  29,  sesión  del  5 del  actual t y 
Diario  nüm,  42,  sesión  del  21  de  ídem) 


El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PRIVES:  No  tuvo  lugar  ayer, 
Sres.  Diputados,  la  Comisión,  á que  tengo  él  honor  de 
pertenecer,  de  hacer  una  exposición,  aunque  breve, 
terminante  y definitiva  del  asunto  de  que  se  trata,  sino 
para  contestar  algunas  preguntas  que  los  señores  de 
enfrente  le  dirigieron  con  motivo  del  proyecto  que  se 
discute;'  y voy  á ver  si,  sin  pretensión  de  discurso  y 
sin  más  que  breves  observaciones,  llevo  al  ánimo  de 
todos  ios  Sres.  Diputados  la  convicción  de  la  razón,  de 
la  conveniencia  general,  dé  la  defensa  de  los  intereses 
del  Estado,  y sobre  todo  de  las  provincias  más  directa- 
mente interesadas,  cómo  son  las  de  Galicia,  que  abo- 
nan este  proyecto. 

Como  habrán  visto  los  Sres.  Diputados,  aquí  se 
trata  de  una  próroga  á una  compañía  de  caminos  de 
hierro,  y la  cuestión  está  planteada  entre  la  próroga  y 
la  caducidad.  Algunos  señores  de  enfrente  optan  por  la 
caducidad;  el  Gobierno  y la  Comisión  optan  por  la 
próroga* 

¿Qué  se  pide  al  Estado  en  este  proyecto  do  ley?  Dos 
anos  de  plazo  para  terminar  las  obras.  ¿Qué  traerla  la 
caducidad  en  los  términos  ordinarios  del  derecho  co- 
mún y de  la  ley  general  de  caminos  de  hierro?  Una 
liquidación,  uña  contienda  ante  el  Consejo  de  Esta- 
do, un  plazo  que  terminantemente  indicaba  ayer  tm 
compañero  mío  de  Comisión  que  no  bajarla  de  trein 
ta  meses,  para  poder  empezar  las  obras.  Garantías 
que  según  la  Comisión,  según  el  Gobierno  y según 
los  documentos  solemnes  que  aparecen  en  el  expe- 
diente, se  ofrecen  para  esta  solución  que  propone- 
mos: un  contrato  solemne  que  el  Gobierno  había  traído 
en  el  expediento,  y cuya  copia  tengo  aquí,  en  virtud 
del  cual  la  Compañía  Catalana  general  do  Crédito  ha 
convenido  con  la  de  Orense  á Vigo  en  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  ésta  compañía,  mediante  una  emisión 
de  acciones  y una  conversión  de  acciones  en  obliga- 
ciones. Entre  estas  condiciones,  la  fundamental,  pues 
que  yo  no  sé  nada  ni  quiero  saber  nada  de  ló  que  son 
tales  ó cuáles  compañías,  sino  en  bien  de  mi  país;  la 
fundamental,  digo,  es  que  esta  compañía  tomará  20 
millones  de  reales  para  emplearlos  desde  luego  en  toda 
clase  de  obras  para  ese  camino  de  hierro;  y como  este 
convenio  es  solemne  y está  con  todas  las  formalidades 
de  derecho,  y para  ponerlo  en  práctica  sólo  espera1  esta 
próroga,  que  depende  únicamente  del  Congreso,  voy  á 
decir  á los  Sres.  Diputados,  contestando  á una  de  las 
preguntas1  que  con  insistencia  se  hicieron  ayer,  y que 
por  haberse  levantado  la  sesión,  la  Comisión  no  tuvo 
oportunidad  de  contestar,  que  según  la  tasación  peri- 
cial de  los  ingenieros,  de  las  obras  que  faltan  por  ha- 
cer de  Orense  á Vigo,  importan  lo  siguiente: 


Obras  de  explanación  y fábrica:  . * . 8.fi38:412f20 

Carriles  y colocación  de  vía 10.198.84T2Ó 

Material  móvil 6*296.000 


Total  reales  . 2±.533.2oSí45 

• ■ — 


Y esta  tasación  de  los  ingenieros  debe  merecer 
plena  fé  al  Congreso  de  los  Diputados  y á cualquiera 
persona  imparcial,  porque  no  solo  tiene  la  firma  de 
esos  ingenieros,  sino  que  tiene  la  inspección  vigilante 
y severa  del  interés  privado,  como  voy  á demostrar  al 
Congreso, 
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Vari  a s compañías  han  procurado  hacer  este  con- 
venio con  la  de  Orense  á Yigo,  y mandaron  sus  inge- 
niaros al  territorio  que  recorre  la  vía,  á ver  si  eran 
exactas  estas  cifras;  y unos  y otros  ingenieros  deesas 
compañías  particulares  han  visto  que  no  solo  eran 
exactas,  sino  que  dentro  de  ellas  han  hecho  sus  dife- 
rentes proposiciones  á la  Compañía  de  Orense  á Yigo. 

Pueden,  pues,  concluirse  perfectamente  las  obras 
que  faltan,  dentro  de  esta  cifra  de  24  millones  y pico 
de  reales.  Abora  bien,  Sres.  Diputados;  el  convenio  so- 
lemne que  consta-  en  el  expediente,  le  da  á Compañía 
Catalana  general  de  Crédito,  en  virtud  de  la  reorgani- 
zación que  establece  la  de  Orense  á Yigo,  y de  la  emi- 
sión de  obligaciones  á que  la  autoriza  ésta,  le  da  30 
millones  de  reales  para,  toda  responsabilidad  y para 
concluir  las  obras. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  sin  que  el  Gobierno 
dé  irn  céntimo  más  de  subvención,  sin  que  el  Estado 
se  comprometa  á dar  nada,  sin  que  aquellas  provin- 
cias tengan  que  dar  nada  por  su  parte,  en  virtud  de 
este  convenio  solemne  se  ve  de  tal  manera  garantiza- 
da la  conclusión  de  las  obras,  qne  queda  ámp llámente 
cubierto  el  presupuesto  que  unos  y otros  ingenieros 
han  hecho  de  lo  que  falta  por  emplear  para  concluir 
las  obras  de  que  se  trata,  Y el  Gobierno  da  solo  la 
subvencian  que  falta,  la  cual  tiene  obligación  de  dar 
por  la  ley  de  concesión,  que  asciende  á 4,848.993  rsH 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  tan  claro  es  el  asun- 
to; si  esa  Compañía  Catalana  general  de  Crédito,  que 
construye  al  propio  tiempo  otros  caminos  de  hierro  im- 
portantes en  Cataluña  y se  ocupa  en  otras  grandes 
obras  públicas  que  conocen  principalmente  los  señores 
Diputados  de  aquel  país;  si  esa  sociedad,  digo,  viene  á 
garantizar  con  su  firma  la  conclusión  de  estas  obras 
en  vista  de  un  contrato  solemne;  sí  además  este  con- 
trato, y llamo  la  atención  dé  la  Cámara  sobre  ésto,  no 
solo  garantiza  la  conclusión  de  las  obras  en  mi  país,  que 
es  lo  que  principalmente  nos  interesa,  sino  que,  por  la 
alta  inspección  que  al  Gobierno  se  refiere,  garantiza 
los  intereses  de  los  acreedores,  los  intereses  de  los  obli- 
gacionistas y los  de  ios  accionistas,  según  en  el  mismo 
consta,  ¿qué  se  pretende  establecer  aquí?  ¿Cómo  se  ha- 
bla de, caducidad?  ¿Cómo  se  habla  de  paridad  de  cir- 
cunstancias entre  esta  línea  y la  del  Noroeste?  ¿Qué  se 
quería  indicar  ayer  al  decir  que  por  qué  no  se  aplica- 
ba la  ley  de  incautación?  Aquí  no  se  puede  aplicar  esa 
ley,  porque  fué  de  tal  manera  especial  y taxativa  para 
la  Compañía  del  Noroeste,  que  con  ella  vino  un  aumen- 
to de  subvención*  Aquella  próroga  trajo  una  subven- 
ción nueva  y trajo  la  incautación,  y se  salió  de  tal  ma- 
nera de  los  términos  de  la  ley  de  caminos  de  hierro, 
que  alguien  dijo  aquí  me  parece  (y  aunque  la  frase  era. 
algo  dura,  no  iba  mal  para  el  asunto),  que  era  lina  ley 
casi  de  despojo, 

¿Quieren  los  señores  de  enfrente  que  se  apliquen 
leyes  de  incautación  á todos  los  casos?  Gen  aquella  ley 
se  conformó  la  Compañía  del  Noroeste;  pero  la  de  Oren- 
se á Yigo  no  se  ha  conformado,  ni  ba  pretendido  nada 
de  esto,  ni  se  ha  presentado  á las  Cortes  el  correspon- 
diente proyecto.  Se  trata,  ó de  la  caducidad  con  arre- 
glo á la  ley  de  1855,  ó de  conceder  esta  próroga  can 
todas  estas  garantías  de  los  intereses  generales  del  Es- 
tado, de  los  intereses  apremiantes  de  aquellas  desgra- 
ciadas provine  Las,  y hasta  de  los  intereses  que  no  de- 
jan de  caer  bajo  la  vigilancia  inmediata  del  Gobierno* 
de  los  acreedores  de  la  compañía,  de  los  obligacionis- 
tas y de  los  accionistas. 


No  sé  si  he  oído  decir  aquí  que  con  esto  iba  ¿ga- 
nar mucho  la  compañía  que  ha  de  hacer  las  obras.  No 
tengo  necesidad  de  saberlo.  Yo  soy  Diputado  de  aquel 
país,  y si  la  compañía  gana  mucho,  eso  será  garantía 
de  que  se  hacen  pronto  las  obras,  que  es  lo  que  nos  in- 
teresa; pero  puedo  decir  a los  señores  que  hayan  hecho 
esta  observación,  que  si  al  parecer  quedan  5 millones 
de  beneficio  parí  la  Compañía  Catalana  general  de  Cré- 
dito, en  eso  se  incluye  su  comisión  de  banca  por  la  emi- 
sión de  obligaciones,  su  lucro  como  constructora  de 
las  obras  y como  proveedora  del  material  fijo  y móvil. 
Y además*  no  siendo,  por  otra  parte,  excesivo  el  mar- 
gen que  se  deja,  como  se  dice  al  hablar  de  estos  ne- 
gocios, para  este  importantísimo  y grave  y perentorio 
asunto  del  camino  de  hierro  do  Orense  á Yigo,  vuelvo 
á insistir  en  que  este  es  un  detalle  para  mí  del  todo 
indiferente.  Como  al  Estado  no  le  cuesta  un  céntimo 
que  gane  ó pierda  una  ú otra  compañía,  lo  que  yo 
quiero  son  garantías  de  que  el  camino  de  hierro  lle- 
gue pronto  á construirse.  También  se  dijo  ayer  que 
cómo  era  posible  que  la  Compañía  de  Orense  á Yigo 
terminase  estas  obras,  que  tuviera  garantías  suficien- 
tes para  las  mismas,  cuando  había  declarado  que  solo 
tenia  como  garantíalos  recursos  sobrantes  de  la  línea 
de  Medina  del  Campo  á Zamora.  De  esto  se  trataba, 
Sres.  Diputados,  cuando  se  estaba  haciendo  ese  con- 
i venio;  y cuando  se  estaba  haciendo  ese  convenio  so  es- 
taba pensando  y se  estaba  sometiendo  á la  aprobación 
de  los  acreedores  un  empréstito  de  25  millones  para 
garantía;  pero  una  vez  hecho  el  convenio,  claro  es  que 
las  condiciones  son  otras,  y puesto  que  la  Compañía  de 
Medina  del  Campo  á Zamora  y do  Orense  a Yigo  tiene, 
y sobre  esto  llamo  la  atención  de  ios  Sres,  Diputados, 
la  positiva  fianza  de  esas  dos  linas,  mucha  parte  de 
una  de  ellas  en  explotación,  claro  es  que  las  cir- 
cunstancias han  variado,  puesto  que  una  gran  com- 
pañía, con  garantía  suficiente,  viene  á sufragar  sus 
gastos. 

No  quisiera  extenderme  mucho  en  consideraciones 
de  este  orden,  porque  ni  las  necesita  la  clara  inteli- 
gencia de  los  Sres.  Diputados,  ni  quisiera  yo  diferir 
mucho  tiempo  la  aprobación  dé  este  proyecto,  del  cual 
depende  que  en  aquel  país,  tan  necesitado  de  obras 
públicas  y de  trabajó  y de  jornales  para  los  pobres  por- 
dioseros que  andan  llenando  las  poblaciones  mendi- 
gando, cuando  antes  tenían  un  regular  pasar  en  sus 
casas,  no  quiero  diferir,  repito,  la  aprobación  de  este 
proyecto,  que  va  á dar  pan  y holgura  á tantos  millares 
de  infelices  en  aquellas  abandonadas  regiones.  Sobre 
esto  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados:  si  ál- 
guien  pensase  en  la  caducidad,  se  tardarla  por  lo  me- 
nos los  treinta  meses  que  ayer  se  dijeron  como  indis- 
pensables pava  emprender  los  trabajos,  mientras  que 
se  empezarían  y se  terminarían  sin  más  que  esos 
4.800.000  rs.  que  aí  Gobierno  le  falta  dar  como  sub- 
vención, que  vendrían  á ser  garantía  del  contrato,  evi- 
tando el’ largo  y lento  procedimiento,  ante  el  cual  se 
han  estrellado  las  buenas  intenciones  de  todos  los  Go- 
biernos y los  deseos  muy  laudables  de  todas  las  Admi- 
nistraciones, éntre  ellas  las  Administraciones  de  los  se- 
ñores que  se  sientan  enfrente;  largo  y lento  procedi- 
miento de  lá  ley  general  de  caminos  de  hierro,  en  la 
cual  saben  los  Sres.  Diputados  que  hay  una  cláusula 
sumamente  importante,  pero  que  al  mismo  tiempo  en- 
torpece la  continuación  de  las  obras,  que  es  aquella 
que  hace  principalmente  acreedora  á la  compañía  á 
quien  se  rescinde,  sobre  todos  los  trabajos  construidos, 
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de  tal  suerte  que  no  se  puede  empezar  á trabajar  sin 
que  ella  préviamente  sea  indemnizada. 

Se  trata*  pues,  de  optar  entre  la  caducidad  con  todos 
estos  incoo  venientes,  y la  próroga  con  todas  estas  ven- 
tajas; y como  ya  he  contestado  á las  dos  preguntas 
terminantes  que  dos  dignísimos  y elocuentes  Diputa- 
dos de  dos  fracciones  de  la  Cámara  hicieron  ayer  sobre 
las  garantías  que  solemnemente  se  ofrecían,  y quién 
las  ofrecía,  para  concluir  las  obras,  y sobre  la  cantidad 
taxativa  de  obras  que  falta  por  concluir,  me  siento, 
rogando  aL  Congreso  se  sirva  aprobar  el  proyecto  que 
hemos  tenido  el  honor  de  someter  á su  deliberación. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Si\  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  CARVAJAL:  El  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión ha  satisfecho  esta  tarde  las  preguntas  que  por  dos 
horas  mortales  estuvieron  haciendo  ayer  tarde  los  se- 
ñores Diputados  que  tomaron  parte  en  la  discusión.  De 
modo  que  nosotros  verdaderamente  sabíamos  muy  poco 
dei  expediente  cuando  hablábamos  ayer  tarde,  porque 
nuestro  punto  de  partida  estaba  en  los  datos  que  del  ! 
expediente  podían  resultar;  y en  mi  concepto,  la  OomL 
sien  tampoco  sabia  gran  cosa  de  ello,  puesto  que  no  | 
puede  atribuirse  á mala  voluntad  el  no  haberse  dado 
ayer  tarde  esos  antecedentes.  Treinta  millones  de  rea- 
les, en  suma,  dice. el  señor  presidente  déla  Comisión  que 
aporta  á la  nueva  sociedad  la  empresa  Catalana  gene- 
ral de  Crédito;  que  las  obras  importan  2 i millones  de 
reales:  deduciendo  que  el  presupuesto  de  ingresos  es 
más  que  sobrado  para  que  puedan  realizarse  las  obras, 
pues  que  cubre  con  exceso  el  de  gastos.  Esto  me  pa- 
rece perfectamente  bien;  pero  no  me  parecen  lo  mismo 
las  condiciones  de  ese  contrato:  yo  desearía  tan  solo 
saber  si  este  contrato  depende  de  alguna  condición, 
que  puede  ser,  por  ejemplo,  que  este  Congreso  apruebe 
la  próroga,  en  cuyo  caso  desaparecería  la  condición  por 
el  hecho  de  aceptar  aquella  el  Congreso,  ó puede  ser 
otra  sujeta  á la  resolución  de  aquellas  corporaciones 
provinciales  deque  hablaban  ayer  los  gres.  Diputados,  ú 
otra  aun  de  distinto  género,  que  no  dependa  de  nuestra 
voluntad  en  el  acto  de  la  votación.  Sí,  pues,  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  asegura  que  la  Compañía  Cata- 
lana general  de  Crédito  aporta  á este  negocio  80  millo»  | 
nes  de  reales,  es  decir,  que  garantiza  cuando  menos  la 
colocación  de  las  obligaciones  que  han  de  emitirse  has- 
ta la  suma  de  30  millones  de  reales,  y si  este  contra- 
to no  depende  de  una  condición  especial  ajena  por  ente- 
ro á la  voluntad  del  Gobierno,  sino  de  las  que  se  cum- 
plen administrativamente,  ó cuyo  cumplimiento  con- 
cierna, bien  á la  Compañía  de  Orense  á Yigo,  bien  á la 
Compañía  Catalana  general  de  Crédito,  en  ese  caso  sír- 
vase la  Comisión  explicar  al  Congreso  el  deseo  que  he 
manifestado*  Pero  permítame  que  le  diga  el  ilustrado 
señor  presidente  de  la  Comisión, por  más  que  pertenezca 
á la  región  de  Galicia  que  va  á atravesar  ese  ferro  carril, 
y se  crea  por  este  motivo  con  mayor  derecho  que  yo 
para  hablar  de  esa  materia  que  tanto  interesa  a.1  país 
gallego,  que  yo  he  recibido  cartas,  muchas  cartas  de 
Galicia,  en  que  se  me  exige,  en  nombre  de  aquellas 
provincias,  que  procure  darles  desde  aquí  la  seguridad 
de  que  esta  quinta  próroga  no  será  el  preliminar  de 
una  sexta,  pues  no  basta  con  decir  en  el  proyecto  de 
ley  qué  esa  será  definitiva;  las  cuatro  anteriores  han  sido 
definitivas  también,  y ha  habido  no  obstante  Congresos 
que  hicieron  lo  que  yo  presumo  que  vamos  á hacer 
ahora  nosotros.  Por  eso  insisto  tanto  y declaro  que  si 
hace  desaparecer,  con  sus  palabras  este  escrúpulo  él  se- 


ñor presidente  de  la  Comisión,  yo  me  sentaré,  si  no  tran- 
quilo, si  no  con  seguridad  absoluta,  al  ménos  con  cierta 
relativa  confianza  de  que  esta  sea  la  última  próroga 
para  la  conclusión  del  famoso  y en  verdad  nunca  bien 
deseado  ferro -carril  de  Orense  á Yigo. 

El  Sr*  Marqués  de  TRIVBS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Marqués- de  TRIVES:  Dos  palabras  nada  más, 
para  dar  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Carvajal  esa  se- 
guridad que  desea,  y que  se  la  doy  con  tanto  más  gusto, 
cuanto  que  veo  la  afición  que  tiene  á estos  asuntos  de 
mi  país,  y sobre  todo  al  país  que  tendrá  mucho  gusto 
en  recibirle  á S.  S.  cuando  este  ferro-carril  esté  con- 
cluido, para  que  admire  las  bellezas  de  la  naturaleza 
y de  la  industria  que  hay  eu  aquellas  regiones,  poco 
conocidas  de  las  demás  de  España. 

Voy  á tener  el  honor  de  leer  á S*  S.  la  condición 
terminante  en  que  así  se  expresa: 

«La.  compañía  del  ferro- carril  se  obliga  á solicitar 
del  Gobierno  una  próroga  de  diez  y ocho  meses  (son 
diez  y ocho  meses,  porque  hay  trascurridos  ya  cuatro 
desde  la  celebración  del  contrato)  para  dejar  ultima- 
dos los  trabajos  y en  completo  estado  de  explotación 
la  línea  de  Orense  á Yigo*  Si,  contra  lo  que  es  de  espe- 
rar, no  se  obtuviese  dicha  próroga,  cesarán  por  com- 
pleto los  efectos  del  presente  contrato.» 

No  hay  ninguna  otra  condición  más  que  esta  para 
que  cesen  los  efectos  del  presente  contrato;  y como  es 
un  contrato  celebrado  con  todas  las  solemnidades  de 
derecho,  con  las  fhqnas  de  los  gerentes  de  la  Compañía 
Catalana  de  Crédito  y de  la  Compañía  concesionaria  del 
ferro-carril  de  Orense  á Yigo,  de  los  accionistas  y de 
los  obligacionistas,  creo  que  serán  bastantes  estas  ex- 
plicaciones que  por  mi  conducto  da  la  Comisión,  para 
que  S.  S.  se  tranquilíce  y se  desvanezcan  las  dudas  que 
ayer  manifestaba  en  este  particular* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  (D*  Cándi- 
do) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr*  MARTINES  (D*  Cándido):  El  Sr*  Marqués 
de  Trives,  sin  duda  por  haberme  explicado  mal,  cree 
que  yo  pido  la  incautación*  NTo;  lo  que  he  pedido  ayer 
ha  sido  la  caducidad* 

Su  señoría  dice  que  la  cuestión  está  en  saber  qué 
es  lo  más  conveniente,  sí  la  próroga  ó la  caducidad. 
La  próroga  es  la  gracia  y la  arbitrariedad;  la  caduci- 
dad es  la  ley* 

Su  señoría  afirma  que  la  resolución  del  recurso  con- 
ten oioso -administrativo  .consumiría  treinta  meses*  Ad- 
mitido ese  cálculo  de  S.  S.,  debo  declarar  que  siu  duda 
alguna  hubiera  interpretado  mejor  los  deseos  del  país 
prefiriendo  que  se  hubiesen  invertido  esos  treinta  me- 
ses cuando  se  concedió  la  primera  próroga,  y así  no 
hubieran  pasado  esos  diez  y seis  años  desgraciados* 

Su  señoría  nos  habla  sin  duda  bajo  la  palabra  de 
caballero,  que  yo  respeto  rancho,  de  obras,  de  valora- 
ciones y de  kilómetros,  por  consecuencia  de  unos  do- 
cumentos que  nunca  se  han  querido  presentar  á la 
Mesa,  que  no  so  han  unido  al  expediente,  y á los  cuales 
yo  he  negado  siempre  validez  legal.  Siu  embargo,  su 
señoría  asegura  que  existen;  pero  sin  decimos  siquiera 
si  ese  decantado  contrato  está  escrito  en  papel  sellado , 
si  se  ha  otorgado  ante  notario  público  y si  está  Inscrito 
en  el  Registro  de  la  propiedad,  sí  es  inscribible.  El  se- 
ñor Ministro  de  Demento  insiste  eu  que  está  sobre  la 
Mesa;  yo  no  lo  he  visto,  y por  mi  conducto  ha  debido 
dirigirle  al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Si 
está  sobre  la  Mesa  ahora,  estará  como  un  papel  cual- 
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quiera;  pero  en  ese  caso  no  tiene  eficacia  ni  valor  al- 
guno legal. 

El  8r.  Marqués  de  Trivés  al  dirigir  consuelos  y es- 
peranzas á las  provincias  de  Galicia,  se  ha  ocupado  de 
las  garantías  que  tenían  para  la  terminación  de  ese 
camino;  nos  ha  hablado  do  las  garantías  generales  del 
Estado,  de  las  garantías  especiales  de  los  obligacionis- 
tas, de  las  garantías  especíalísimas  de  los  accionistas, 
y de  otras  garantías  de  tanta  importancia  como  las 
cataratas  del  Niágara  y las  corrientes  de  Trafalgar. 
(Risas,)  No  entiendo  eso  da  las  garantías  generalas  del 
Estado;  perdone  Sv  S.  si  le  pido  que  me  lo  explique:  y 
en  cnanto  á las  garantías  de  los  obligacionistas,  y de 
los  accionistas,  puede  3.  S.  añadir  las  garantías  de  los 
destajistas  y de  los  demás  acreedores  legítimos,  mu- 
chos  de  los  cuales  andan  mendigando,  [El  Sr.  Marqués 
$g  f vives  pide  la  palabra.) 

El  Gobierno  y la  Comisión  están  en  el  deber  de  en- 
tregar esos  ya  célebres  documentos,  para  que  se  unan 
al  expediente,  los  examinemos,  los  estudiemos  y les 
concedamos  la  fuerza  y vigor  que  Ies  hemos  negado, 
porque  lo  que  aquí  se  ha  dicho  de  ellos  por  el  Gobier- 
no y la  Comisión  no  es  bastante  para  darles  validez  al- 
guna ante  la  Representación  nacional. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno). 
Unicamente  para  insistir  en  que  cuando  el  expedí  en- 
te  se  remitió  del  Ministerio  de  Fomento  al  Senado  (El 
Sr.  Martines,  D.  Cándido:  ¡Ah l al  Senado);  al  Senado; 
después  no  ha  vuelto  al  Ministerio  de  Fomento;  cuan- 
do el  expediente  se  remitió  del  Ministerio  de  Fomento 
al  Senado,  iba  el  contrato  á que  se  ha  aludido  en  es- 
te sitio.  Después  de  remitido  el  expediente  al  Senado, 
el  expediente  no  ha  vuelto  al  Ministerio  de  Fomento: 
por  el  Senado  se  remitió  al  Congreso,  y yo  no  dudo, 
que  se  remitirla  íntegro;  no  lo  he  visto;  pero  ahí  debe 
estar,  porque  ál  Senado  fué,  y al  Senado  no  le  intere- 
saba retener  documento  alguno:  ahí,  pues,  debe  estar 
el  contrato  celebrado  entre  las  dos  compañías;  yo  lo  he 
visto  en  el  expediente,  y respondo  de  lo  que  he  hecho, 
que  era  enviarle  al  Senado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  {D.  Gandi- 
do) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Gandido):  Tengo  que  hacer  j 
constar  que  aquí  hay  un  hecho  gravísimo:  que  se  ha 
perdido  un  documento  importante  que  es  preciso  en- 
contrar, y por  rní  honra  de  caballero  declaro  que  al 
OoDgreso  no  ha  venido.  Lo  afirmo  como  Diputado  y 
como  Secretario:  en  el  Congreso  no  ha  entrado  ese  do- 
cumento, ni  lo  ha  visto  nadie;  apelo  al  testimonio  de 
los  Sres,  Sedó  y Gamazo  (El  Sr,  Gamazo  pide  la  pala- 
bra) y ele  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  ido  á ver 
esos  documentos  á la  Secretaría.  ¿Lo  han  visto  SS,  SS.? 
Yo  les  requiero  para  que  SS.  SS.  se  sirvan  manifes- 
tado á la  Cámara,  si  es  quedo  han  visto,  No  lo  mani- 
festará ninguno,  porque  ninguno  lo  ha  visto.  ¿No  le  di- 
ce mida  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  este  silencio? 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  TRIVES;  Señores,  yo  respeto 
mucho  todos  los  escrúpulos  de  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Martínez,  y aplaudo,  aunque  sea  exagerado,  su  celo 
de  siempre  en  estos  proyectos  que  se  refieren  a nues- 
tras provincias  de  Galicia;  pero  yo  debo  recordar  á su 
señoría,  insistiendo  en  el  discurso  que  S.  S.  pronunció  , 
ayer  en  contra  de  este  proyecto,  que  con  algo  menos 


que  esto  se  contentaba  S.  S,  en  la  legislatura  pasada. 

De  nna  Comisión  éramos  3.  S.  y yo , y S.  S, , con 
otro  digno  individuo  de  aquella  Comisión,  todo  lo  que 
exigiaimpara  poner  su  firma  respetable  en  el  dictamen 
de  próroga  que  nosotros  proponíamos , era  que,  aun- 
que fuese  veubalmonte,  el  representante  de  una  socie- 
dad  que  tuviese  garantías  suficientes  viniese  á decir 
que  apoyaba  las  pretensiones  de  la  Compañía  de  Oren- 
se á Yigo.  En  el  deseo  de  satisfacer  estos  leales  propó- 
sitos de  SS,  SS.,  ya  entonces  la  Compañía  de  Orense  ó 
Yigo  parece  que  trató  de  que  eso  se  pudiese  hacer  m 
aquella  legislatura;  pero  1a.  suspensión  de  las  sesiones 
vino  á impedir  estos  propósitos  de  la  compañía.  El  re~ 
suitado  es  de  tal  manera  satisfactorio,  que  sí  eso  se 
hubiese  hecho  entonces  como  deseaba  el  Sr,  Martínez , 
se  hubiese  hecho  con  la  presión  de  las  círcunstan- 
cías,  con  la  presión  de  un  solo  interesado,  de  una  sola 
compañía,  y sin  la  verdadera  competencia  que  ha  po** 
dido  haber  en  beneficio  de  los  intereses  de  aquel  país, 
de  diferentes  sociedades  de  crédito.  Pues  esa  afirma- 
ción verbal  que  les  bastaba  á 33,  SS.  para  firmar  el 
dictamen  de  próroga  de  la  compañía,  eso  se  trae  en 
este  documento  que  podrá  no  aparecer  en  el  expedien- 
te, pero  del  que  tengo  aquí  copia  que  puedo  entregar 
á 8,  S.,  porque  declaro  que  no  he  examinado  ese  ex- 
pediente, porque  esta  copia  está  autorizada  con  las  fir- 
mas de  unos  y otros  representantes. 

No  sé  si  el  expediente  á que  me  refiero  ha  venido 
completo,  como  supongo,  del  Senado  al  Congreso,  ó si 
falta  algún  documento  que  esté  unido  á algún  otro 
expediente;  pero  ofrezco  desde  luego  al  Sr.  Marti uez  la 
copia  íntegra  de  ese  convenio.  Esta  copia,  autorizada 
con  las  firmas  respetables  de  los  gerentes  de  una  y 
otra  compañía,  viene  á resolver  la  única  dificultad  que 
el  Sr.  Martínez  y mí  respetable  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo  encontraban  para  no  suscribir  el 
dictamen  de  próroga  de  ia  compañía,  que  la  mayoría 
de  la  Gomísion  proponía  en  la  anterior  legislatura. 

Decía  el  Sr.  Martínez  en  aquella  época  que  S.  S.  no 
quería  más  que  la  caducidad,  1.a  aplicación  de  la  ley 
común,  que  no  quería  la  incautación.  No  me  he  referi- 
do precisamente  á S.  3,  al  hablar  de  la  incautación , y 
no  hay  paridad  de  circunstancias  entre  la  de  este 
ferro-carril  y el  del  Noroeste,  que  tuvimos  el  honor  de 
votar  en  las  Cortes  anteriores;  peró  insistiendo  8.  S.  en 
la  frase  de  aplicar  la  ley  común,  tengo  que  llamar  su 
ilustrada  atención  sóbrelas  dificultades  gravísimas 
que  siempre  ha  habido  para  aplicar  terminantemente 
esta  ley  común. 

No  he  de  hablar  de  la  paz  del  país  por  no  haber 
frecuentes  disturbios  en  aquellas  provincias,  sobre  lo 
cual,  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso  pudiera  dar  testimonio  á costa 
suya  de  que  la  paz  no  había  sido  tan  constante  como 
3.  8.  decía;  he  de  decir,  solo  porque  S.  S.  ha  insistido 
en  que  la  aplicación  de  la  ley  común  es  lo  más  fácil, 
que  ya  hemos  tenido  el  honor  de  demostrar  que  en 
treinta  meses,  por  lo  ménos,  nú  se  emprenderían  los 
trabajos,  y que  el  principal  crédito  que  estorbaría  la 
prosecución  de  esos  trabajos  ó de  otros  trabajos  de  esta 
índole,  según  el  texto  terminante  de  esa  ley  general 
que  tendría  que  cumplir  el  Gobierno,  seria  el  crédito 
preferente  de  la  misma  empresa  cuya  concesión  se 
rescindía.  ¿Por  qué  no  se  ha  dicho  rescisión  délas  com- 
pañías de  ferro-carriles?  ¿Por  qué  no  se  ha  aplicado 
constantemente  la  ley  común?  ¿Por  qué  unas  y otras 
Cortes  en  una  y otra  legislatura  han  venido  siempre 
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concediendo  prórogas  á las  compañías  de  los  caminos  de 
hierro?  Porque  los  intereses  generales  del  país,  las  exi- 
gencias perentorias  de  las  provincias  para  que  se  em- 
prendan obras  publicas,  las  excitaciones  de  la*  provin- 
cias que  tienen  abandonadas  sus  obras  públicas  por- 
que han  llegado  tarde  á este  mercado  de  las  líneas 
férreas,  se  imponen  necesariamente,  y es  preferible 
conceder  próroga,  dar  holgura  á una  compañía  para 
que  termine  las  obras,  que  dlpar  trascurrir  el  tiempo 
que  serta  necesario  para  terminarlas  con  la  aplicación 
severa  de  la  ley  que  propone  el  Sr.  Martínez. 

Y con  esto  me  siento,  rogando  á S,  S,  que  una  su 
voto  al  nuestro  en  este  dictamen. 

Bl  Sr,  MARTINEZ  (D,  Gandido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Padece  el  señor 
Marqués  de  Trives  una  completa  equivocación,  y para 
convencerle  me  bastará  decir  que  la  prueba  de  que  el 
Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y yo  queríamos  da- 
tos positivos  de  que  la  compañía  disponía  de  los  re- 
cursos necesarios  para  desarrollar  las  obras  que  estaban 
por  construir,  es  que  en  las  reuniones  que  celebramos 
con  los  consejeros  de  administración  que  quisieron 
hablar  con  nosotros  sobre  la  materia,  nos  presentaron 
documentos,  uno  de  los  cuales  está  en  mi  poder,  que 
no  nos  satisficieron.  Por  consiguiente,  ¿á  qué  viene  su 
señoría  diciendo  que  yo  me  contentaba  con  una  sola 
palabra,  cuando  no  me  contentó  con  documentos,  no 
me  contenté  con  firmas  como  aquellas  á que  S.  B:  da 
tanta  importancia?  Para  mí,  estas  cosas  necesitan  la 
garantía  de  documentos  públicos,  no  de  documentos 
privados,  con  cláusulas  claras,  no  con  cláusulas  ambi- 
guas, con  condiciones  que  puedan  leerse  y enseñarse, 
condiciones  con  las  que  pueda  exigirse  la  responsabi- 
lidad en  todo  tiempo,.,  Y he  dicho  bastante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  TBIYES:  Entonces  el  Sr.  Mar- 
tínez sin  duda  no  se  contentó  con  algunas  cartas  ó do- 
cumentos privados;  me  parece  que  esto  es  lo  que  su- 
cedió en  aquellas  Cortes;  pero  yo  recuerdo,  y mi  me- 
moria no  deja  de  ser  fiel  en  estos  asuntos  un  poco  im- 
portantes, que  lo  mismo  S.  S,  que  el  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  decían,  me  parece,  que  se  habrían 
contentado  con  palabras  solemnes  do  una  persona  de 
cierta  responsabilidad. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Si  le  digo  al  se- 
ñor Marqués  de  Trives  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  y yo, hemos  celebrado  conferencias  con  in- 
dividuos del  Consejo  de  administración,  en  las  cuales 
o os  lian  manifestado  lo  que  yo  n.o  debo  exponer  aquí 
porque  son  conversaciones  particulares,  y nos  han  en- 
tregado para  su  examen,  primero  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y después  á mí,  documentos  que  no 
nos  han  satisfecho,  uno  de  los  cuales  conservo,  con  fir- 
mas de  extranjeros,  ¿por  qué  y con  qué  derecho  per- 
siste S.  S,  en  que  nos  contentábamos  con  una  simple 
afirmación  verbal?  Señores  Diputados,  si  no  nos  satis- 
facían las  afirmaciones  de  documentos  con  firmas  que 
tenian  mucho  crédito  en  la  plaza,  ¿nos  había  de  sa- 
tisfacer una  palabra  verbalmente  empeñada?  (El  se- 
fiar  Marqués  de  Trwes\  No  eran  documentos.)  Tengo 
el  principal  en  mí  poder,  y si  se  me  autorizadlo  entre- 
go  á los  taquígrafos.  No  se  me  responde.  Juzgue  el 
Congreso.  (Bien,  en  la  izquierda.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  yo  voy  á po- 
ner término,  si  puedo,  á las  dudas  en  que  nos  han  em 
vuelto  las  contradictorias  explicaciones  de  la  Comisión 
y del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Gomo  os  dije  ayer,  no  había  hojeado  el  expediente; 
me  encontraba  aquí  cuando  se  empezaba  el  debate;  oj 
afirmaciones  rotundas  por  parte  del  Sr.  Martínez,  ne- 
gaciones poco  satisfactorias  por  parte  do  la  Comisión, 
y deseé  que  el  punto  se  aclarase.  La  Comisión,  que 
echaba  en  cara,  lo  mismo  que  el  Sr.  Ministro;  que  ha- 
cian  un  cargo  á los  Diputados  por  no  haber  visto  el  ex- 
pediente, dijeron  una  y otra  vez  que  en  el  expediente 
estaban  los  datos  que  con  insistencia  pedíamos;  sin 
duda  estos  señores  se  creían  dispensados  de  dar  expli- 
caciones respecto  á esos  datos,  pretendiendo  que  cada 
cual  de  los  Sres,  Diputados  tuviese  el  expediente  en  su 
mano,  lo  estudiaran,  formaran  su  convencimiento  di- 
rectamente antes  de  dar  su  voto.  Sobre  esto  dije  lo  que 
creí  oportuno,  y no  fué  contestado;  pero  en  mi  deseo  de 
ilustrarme,  ya  que  no  se  me  queria  ilustrar  desde 
aquellos  bancos,  declaro  ahora  que  he  buscado  el  ex- 
pediente, que  lo  he  hojeado  cuidadosamente  (y  tengo 
alguna  costumbre  de  hacer  este  género  de  trabajos),  y 
no  he  encontrado  nada  absolutamente  de  lo  que  con 
repetición  decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  estaba 
sobre  la  mesa. 

Dos  cosas  se  dijo  que  estaban  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados  en  el  Congreso:  primero,  las  valoracio- 
nes, hechas  por  los  ingenieros,  del  estado  de  trabajos 
del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  los  kilómetros  en 
explotación,  los  kilómetros  explanados,  las  obras  de 
fábrica  construidas;  segundo,  el  contrato  en  virtud  de! 
cual  la  Compañía  de  Orense  á Vigo  aseguraba  la  con- 
clusión del  camino  dentro  del  plazo  que  ahora  se  trata 
de  otorgar.  Ya  me  llamaba  á mí  la  atención  que  todas 
estas  cosas  estuvieran  á disposición  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, habiéndole  oido  antes  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  él  no  habla  enviado  el  expediente  original, 
porque  jamás  se  envían  más  que  los  extractos.  Y yo 
decía:  pues  si  no  se  envían  más  que  los  extractos,  en 
los  extractos  estará  hecha  una  relación  más  ó menos 
extensa;  pero  positivamente-,  lo  que  es  el  contrato,  to 
que  es  las  valoraciones,  no  estarán  en  el  expediente;  y 
como  estos  casos  se  tocan  todos  los  dias,  yo  quise  con- 
vencerme por  mis  propios  ojos.  He  examinado  el  ex- 
pediente, y no  he  visto  absolutamente  nada,  ni  en  ex- 
tracto ni  en  original,  de  lo  que  se  alega  con  repetición 
acerca  de  las  valoraciones  hechas  por  los  ingenieros. 
Le  he  vuelto  á examinar  con  cuidado  sobre  el  segun- 
do extremo,  y be  hallado  una  cosa  más  grave  que  esto, 
Sres,  Diputados:  hay  en  efecto  una  alusión  á cierta  co- 
pia simple  de  un  contrato  que  se  supone  celebrado  en- 
tre la  Compañía  de  Orense  á Yigo  y la  Sociedad  Cata- 
lana general  do  Crédito.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
que  ha  puesto  al  pié  de  esa  alusión  y del  informe  donda* 
esa  alusión  se  hace  una  nota  de  «Conforme  con  la  Di- 
rección ,»  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  decía  ayer:  «Se- 
ñores Diputados,  yo  he  visto  esto,  yo  lo  he  estudiado 
concienzudamente,  y á mí  me  basta,  me  da  tranquili- 
dad, toda  la  tranquilidad  que  se  puede  tener  en  las 
cosas  humanas;  vosotros,  si  creeis  en  el  juicio  que  yo 
he  formado,  votad  en  pró;  si  no.  creeis  en  él,  votad  en 
contra.»  Enes  oid  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro,  confoi- 
mándose  con  la  Dirección,  acerca  de  ese  contrato. 

Empieza  exponiendo  que  no  debería  concederse  la 
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próroga,  porque  han  sido  concedidas  cuatro L prorogas 
con  completa  inutilidad.  Pudiera  haber  añadido  B.  S* 
que  no  bien  se  había  concedido  la  ultima,  y tres  me- 
ses después  de  concedida  y votada,  se  paralizaron  to- 
das las  obras  y no  se  ha  vuelto  á emplear  un  solo  ma- 
ravedí desde  Julio  de  1877,  Pero  después  de  decir  que 
en  su  Opinión  no  debería  concederse  nueva  próroga  aña- 
de: «que  habiendo  visto  la  exposición  del  director  de 
la  sociedad,  del  director  de  la  empresa  concesionaria, 
y la  copia  simple  del  convenio  que  se  ha  celebrado 
entre  la  empresa  concesionaria  y la  Sociedad  Catalana 
general  de  Crédito;))  notad  bien,  gres.  Diputados,  lo 
que  dice  el  Ministro  en  el  secreto  del  gabinete  y solo 
con  su  conciencia,  y tal  vez  con  una  predisposición 
favorable  á la  solicitud;  entiende  el  Ministro  allá  en  su 
gabinete,  que  no  pnede  ménos  de  entrever  alguna  es- 
peranza y posibilidad  de  que  pueda  terminarse  el  ca- 
mino, y de  que  una  nueva  próroga  no  seria  hoy  tan 
estéril  é infructuosa  como  las  anteriores;  de  este  modo 
el  |r.  Ministro,  en  su  conciencia,  entrevé  alguna  espe- 
ranza de  la  posibilidad  de  que  pueda  terminarse  la  lí- 
nea, Y aquí,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ministro  nos  dice 
que  tiene  confianza  de  que  el  camino  se  termine  con 
esta  próroga. 

Ahora,  después  de  estudiado  el  expediente  así,  y 
después  de  evacuadas  las  citas  que  me  he  visto  obliga- 
do á evacuar  por  haberse  negado  á contestarme  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  y el  Sr,  Ministro,  yo  declaro  so- 
lemnemente que  no  puedo  votar  este  proyecto,  y es- 
pero que  los  gres.  Diputados  que  hayan  formado,  como 
yo,  conciencia  del  convencimiento  que  el  Sr,  Ministro 
tiene  de  la  utilidad  de  esta  próroga,  no  le  votarán 
tampoco; 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  he  de  desconocer  yo,  como  no  lo  desconoce  el  Con- 
greso, porque  la  fama  lo  dice  hace  tiempo,  que  el  señor 
Gamazo  es  un  abogado  muy  hábil;  eso  no  lo  descono- 
ce nadie. 

Su  señoría  habla  de  la  conciencia  del  Ministro  en 
su  gabinete,  como  si  la  conciencia  del  Ministró  en  su 
gabinete,  que  después  ha  de  venir,  como  ha  venido,  á 
hacerla  píiblíca  en  este  sitio,  no  tuviera  que  ser  exac- 
tamente la  misma  allí  que  aquí;  y hablando  de  esta 
conciencia,  S.  S.  ha  leído  lo  que  supone  que  dice  el 
Ministro  en  el  expediente.  ¿T  qué  es  lo  que  ha  leido  el 
Sr.  Gamazo?  Las  consideraciones,  las  razones  que  ex- 
pone el  oficial  del  negociado  (supongo  que  eso  es  lo 
que  ha  leido  3.  S.),  para  venir  á parar  después  (yo  lo 
supongo,  porque  no  lo  recuerdo)  en  aconsejar  ó decir 
al  director  que  á consecuencia  de  esa  esperanza  que 
vislumbra  el  oficial  del  negociado,  debe  proponerse  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  la  próroga. 
¡J.  qué  sucede  después  de  esto?  Que  el  director  pone 
Conforme.  ¿Y  conforme  con  qué?  Con  las  resoluciones 
que  propone  el  oficial  del  negociado,  pero  no  con  las 
consideraciones  más  ó ménos  acertadas,  más  ó ménos 
ajustadas  á la  opinión  de  ia  propia  Dirección,  que  ha 
expuesto  en  su  nota  el  oficial  del  negociado.  Dice  el 
director  Conforme;  pero  se  entiende  que  es  con  la  re- 
solución que  propone  el  oficial  del  negociado;  porque 
no  habla  de  determinar  que  tenia  un  adarme  ó dos  ó 
más  de  confianza  que  el  oficial;  no  habla  de  hacer  cons- 
tar esto  para  reforzar  su  opinión  ó su  conformidad  con 
h resolución  que  propone  el  oficial  del  negociado.  ¿Y 
finé  sucede  después?  Que  el  Ministro,  conforme  con  el 


director  y conforme  con  ia  resolución  propuesta  por  el 
oficial  del  negociado,  dice  Conforme  t sin  marcar  los 
grados  de  seguridad  que  pueda  tener  ó dejar  de  tener 
con  la  opinión  formulada  en  la  nota  del  negociado.  Esto 
es  lo  que  ha  sucedido,  lisa  y llanamente  explicado;  y 
como  no  me  he  levantado  mas  que  para  explicar  este 
hecho,  concluyo  diciendo  que  las  palabras  que  ha  leí- 
do el  Sr.  Gamazo  son  tomadas  de  la  nota  del  negocia- 
do, y que  al  Sr.  Gamazo  le  ha  faltado  añadir  en  su  lec- 
tura las  resoluciones  que  proponía  el  negociado,  y con 
las  cuales  estaba  conforme  la  Dirección,  y más  tarde 
el  Ministro* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  Marqués  de  TRIVES;  B1  Sr.  Gamazo,  en  las 
breves  consideraciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cer respecto  al  proyecto  que  se  discute,  ha  dicho  que 
la  Comisión  no  le  había  contestado  ayer.  Este  hecho, 
que  parecería  descortés  si  no  lo  explícase,  requiere 
que  recuerde  a S.  S.  que  ayer,  en  el  instante  que  iba  á 
tener  el  honor  de  contestarle,  como  lo  he  hecho  hoy  á 
primera  hora,  se  suspendió  la  sesión. 

Dada  esta  contestación,  que  me  merece  por  todos 
conceptos  S.  S.,  le  diré  que  respecto  á este  convenio  yo 
tengo  una  copia  suficientemente  autorizada,  y que  no 
he  necesitado  examinar  en  el  expediente,  puesto  que 
yo  tenia  esta  copla  en  mi  poder,  y la  habla  pedido 
como  un  requisito  esencial  para  poder  formar  juicio 
del  asunto.  Yo  no  dudo  que  con  el  expediente  ha ya 
ido  otra  copia  al  Senado,  y que  habrá  suficiente  rela- 
ción en  el  extracto  que  aquí  ha  venido,  para  que  S,  S. 
haya  podido  enterarse  de  su  contenido. 

Y no  solo  hay  esta  garantía  que  quiere  el  Sr.  Ga- 
mazo, no  hay  solo  esta  garantía  que  como  distingui- 
dísimo letrado  S.  S.  exige,  sino  que  hay  una  garantía 
superior  á ésta*  y que  es  muy  importante  en  estos 
asuntos  de  crédito.  Esta  sociedad  que  con  la  firma  de 
su  jéfe  suscribe  este  convenio,  no  sé  si  es  la  única  en 
la  importante  plaza  mercantil  de  Barcelona  que  ha 
querido  seguir,  á pesar  de  las  leyes  extremadamente 
liberales  de  1869,  bajo  la  inmediata  inspección  y vi- 
gilancia del  Gobierno;  de  tal  manera,  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  ha  podido,  por  los  medios  que  tiene 
dentro  de  su  propio  Ministerio,  ver  no  solo  las  solem- 
nidades externas  que  haya  en  este  convenio,  y que 
parecen  satisfacer  al  Sr.  Gamazo,  sino  la  respetabili- 
dad anterior  y mercantil  que  en  la  Dirección  de  co- 
mercio, que  depende  de  S.  S.,  tenia  el  nombre  y la 
firma  de  esta  misma  sociedad* 

Esta  garantía,  y esta  sencilla  explicación  de  mi 
parte,  creo  yo  que  llevarán  el  convencimiento  al  áni- 
mo del  Sr;  Gamazo,  y me  parece  inútil  que  discutamos 
sí  la  nota  de  un  expediente  está  mejor  ó peor  re- 
dactada. 

Sobre  esto  ha  dado  explicaciones  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  y desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  traído  este  proyecto,  será  porque  lo 
cree  de  mejores  condiciones  para  estos  importantísi- 
mos intereses  que  se  ventilan  respecto  de  las  provin- 
cias de  Galicia;  y la  Gomision,  aceptando  el  proyecto  y 
proponiendo  su  aprobación  á la  Cámara,  lo  cree  mejor 
por  la  razón  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á pri- 
mera hora  y que  habrá  oido  el  Sr.  Gamazo*  Puesto 
que  se  trata  de  optar  entre  la  caducidad  y la  próroga, 
creo  que  en  el  buen  juicio  de  S.  S.,  en  el  conocimiento 
que  tiene  de  la  ley  general  de  ferro-carriles,  y en  la 
I ínter  venden  que  ha  tenido  en  esta  clase  de  asuntos, 
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con  las  garantías  do  esta  compañía  respetable,  creo 
que  S>  S.  preferirá  la  próroga  á la  caducidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar'. 

El  . Sr,  GÁMAZO:  Dos  palabras  nada  más,  cuya  sen- 
cilla conciencia  no  puedo  juzgar,  acerca  del  objeto  de 
la  nota  á que  yo  he  aludido.  Es  verdad  que  las  fórmu- 
las burocráticas  son:  con  la  nota,  conforme  con  la  Di- 
rección, Su  seooríadijo  «conforme  con  la  Dirección;»  la 
Dirección  habia  dicho  «conforme  con  el  oficial,»  que  ha- 
bía dado  por  toda  razón  en  su  nota  el  entrever  alguna 
posibilidad,  alguna  esperanza;  S.S.  aquí,  sin  haber  dado 
indicio  de  conocer  el  contrato,  sin  responder  á las  pre- 
guntas que  sobre  el  contrato  se  le  hacían  ayer,  ha  con-'1 
vertido  el  entrever  una  esperanza,  una  posibilidad,  en 
una  tranquilidad  confiada  y holgada  de  seguridad.  Eso 
lo  juzgará  S.  S,  como  lo  tenga  por  conveniente, 

Pero  decia  8,  S.:  «algo  más. habia  en  la  nota,»  En 
efecto,  habia  más  todavía:  después  de  esas  palabras  tan 
comedidas,  en  que  se  contentaba  moderadamente  con 
entrever  alguna  posibilidad,  alguna  esperanza,  decía 
su  señoría:  «por  poca  que  sea  la  posibilidad  que  haya 
de  tener  camino,  todavía  merece  tenerse  en  cuenta.» 
De  modo  que  .3.  3,  aclaraba  el  concepto  y decia  que 
era  poca  la  posibilidad, 

No  hablemos  más  del  asunto,  y voy  á decir  dos  pa- 
labras acerca  de  la  rectificación  hecha  por  el  señor 
Marqués  de  Trives. 

Su  señoría  dice  que  yo  reconozco  las  solemnidades 
externas  de  la  escritura.  Tengo  el  sentimiento  de  rec- 
tificar esta  apreciación  de  S.  8,  Si  no  la  he  visto,  ¿có- 
mo he  de  conocer  ni  he  de  juzgar  de  sus  solemnida- 
des? Es  más:  ¡sí  no  la  ha  visto  el  Congreso!  Aquí  ha 
habido  una  cosa  particular,  sobre  la  cual  debe  fijarse 
la  atención  de  la  Cámara.  Es  práctica,  es  jurispruden- 
cia constante  dejar  en  las  oficinas  dei  Estado  la  prime- 
ra copia  de  los  documentos,  ó en  otro  caso  cotejar  la 
copia  con  el  original,  devolviendo  este  ultimo  y po- 
niendo en  la  copia  nota  de  su  conformidad  con  el  ori- 
ginal; y aquí  no  hay  exhibición  de  los  originales,  ni 
cotejo,  ni  nada. 

Dice  S.  S.  que  la  escritura  estará  extractada  en  el 
expediente.  Pues  bueno  es  que  sepa  la  Cámara  que  la 
idea  que  en  el  expediente  se  da  de  la  escritura  dista 
totalmente  de  la  que  S.  3.  ha  dado  leyendo  algunas 
cláusulas.  Su  señoría  ha  presentado  esta  escritura  co- 
mo una  especie  de  subrogación  de  la  Compañía  Cata- 
lana general  de  Crédito  en  lugar  de  la  Compañía  de 
Orense  á Vigo;  S.  S.  ha  dicho  que  la  Compañía  Catala- 
na general  de  Crédito  se  hacia  cargo  de  obligaciones, 
de  acciones,  de  material,  etc,  (El  S?\  Marqués  de  trU 
ves:  Me  he  explicado  mal.)  Si  S.  3,  no  ha  querido  decir 
esto,  yo  lo  he  entendido  así.  Conste,  de  todas  maneras, 
que  la  idea  que  se  da  de  ese  documento  es  que  la 
Compañía  Catalana  general  de  Crédito  se  compromete 
á hacer  las  obras  de  explanación  y fábrica  y aportar 
el  material  fijo  y móvil  del  camino  de  Orense  á Vigo, 
por  precio  de  30  millones  de  reales,  .que  se  le  irán  en- 
tregando á medida  que  se  vayan  haciendo  obras  y co- 
locándose el  material.  Por  tanto,  con  exhibir  ese  docu- 
mento no  se  responde  ni  siquiera  á los  deseos  mani- 
festados por  el  Sr.  Carvajal,  que  decia  que  ya  sabía 
que  habría  quien  ofreciera  si  so  le  daba  dinero;  pero 
¿quién  garantiza? 

Otra  rectificación  á propósito  de  las  certificaciones 
de  obras  hechas  en  el  camino.  Su  señoría  dice  que 
esas  certificaciones  son  indudables,  que  tienen,  además  ¡ 


de  ser  facultativas,  la  sanción  del  interés  privado.  Ya 
he  dicho  que  no  consta  en  el  expediente  certificación 
de  ninguna  especie;  S,  S,  habrá  tomado  esos  datos  con- 
fidencialmente, y yo  me  permito  hacer  observar  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  que  no  es  con- 
fidencialmente como  se  adquieren  los  datos  que  han 
de  servir  para  formar  la  convicción  de  una  Cámara. 
Los  datos  han  de  venir  por  el  conducto  ordinario,  y yo 
creo  que  los  datos  que  han  suministrado  á 8.  S.  so» 
apócrifos,  y me  fundo  para  ello  en  lo  siguiente:  pongo 
esos  datos  enfrente  de  la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y el  Sr*  Ministro  de  Fomento  no  les  puede  dar 
asenso.  Juzgue,  pues,  de  esto  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, que  es  la  persona  más  im  pare  i al. 

Hay  un  presupuesto;  las  subvenciones  ordinarias  y 
extraordinarias  están  en  relación  de  un  73  ó 75  por 
100  respecto  á la  cantidad  total  del  presupuesto.  Si 
fuera  verdad  que  Miaban  25  millones  de  obras  por  ha- 
cer, seria  innegable  qne  habría  Incurrido  en  responsa- 
bilidad el  Ministerio  de  Fomento,  En  ese  caso  habría 
en  poder  del  Ministerio  de  Fomento  18  millones  espe- 
rando las  certificaciones  de  obras;  es  así  que  no  hay 
más  que  6 millones;  luego,  ó las  certificaciones  no  so» 
verdad,  ó el  Ministerio  de  Fomento  y la  Dirección  da 
obras  publicas  han  abonado  indemnizaciones  ilegales: 
escoja  el  Sr.  Marqués  de  Trives  entre  los  dos  términos 
de  ese  dilema.  Yo  prefiero  el  término  que  hace  honor 
á la  Administración  española,  el  que  reconoce  que  no 
se  han  abonado  indemnizaciones  indebidas. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3, 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Dos  palabras  nada 
más,  porque  si  no,  van  á ser  interminables  estas  re  o tí  fl- 
cacioncs. 

Empezaré  por  una  sencillísima  respecto  á la  nota 
del  expediente  en  que  tanto  insiste  S.  S.  ¿Oree  el  señor 
Gamazo  que  un  Ministro  al  conformarse  con  una  nota 
se  conforma  hasta  con  sus  faltas  de  ortografía?  No;  se 
conforma  con  su  solución. 

Segunda  rectificación,  ¿Qué  cálculos  arbitrarios 
hace  á última  hora  el  Sr.  Gamazo?  Faltan  4.848.993 
reales  qne  entregar  de  subvención,  y sabe  S.  3,  cómo 
se  hace  el  pago  de  las  subvenciones,  y sabe  S.  S.  que 
la  margen  que  puede  dejarse  en  estos  asuntos  para  las 
empresas  es  por  los  desperfectos  en  las  obras  de  expla- 
nación y fábrica  y por  el  cambio  de  valores.  Desde  el 
momento  en  que  se  trata  solo  de  optar  entre  la  próro- 
ga y la  caducidad,  claro  es  que  apareciendo  que  no  se 
perjudica  nada  al  Estado,  que  paga  la  misma  subven- 
ción que  marca  la  ley,  todos  los  cálculos  serán  buenos 
para  la  empresa  y para  las  compañías;  pero  al  Estado 
¿qué  se  le  perjudica? 

No  sé  qué  decia  el  Sr.  Gamazo  de  autenticidad  de 
estos  datos.  Aquí  está  la  relación  de  uno  de  los  inge- 
nieros que  han  examinado  las  obras;  pero  no  hacia  fal- 
ta, es  una  relación  ociosa,  de  tal  manera  ociosa,  que 
aquí  no  necesitamos  saber  sí  faltan  muchos  túneles, 
muchos  puentes,  muchos  metros  de  explanación;  lo 
que  necesitamos  saber  es  lo  que  falta  que  gastar,  y lo 
que  falta  que  gastar  aparece  comprobado  en  el  expe- 
diente, como  ha  podido  examinar  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  déla  Encina):  A este 
dictámen  hay  una  enmienda  del  Sr  , Dávila,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
¡ se  sirva  admitir  las  siguientes  adiciones  al  proyecto  do 
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ley  de  próroga  para  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo: 

fíArl  2.q  Para  tener  derecho  á la  próróga,  la  Qom*  ' 
pañia  concesionaria  depositará  en  la  Caja  general  de 
Depósitos  la  cantidad  de  500.000  pesetas.  Sí  este  depó- 
sito no  se  hubiere  constituido  el  dia  30  de  Setiembre 
del  presente  año,  se  entenderá  anulada  la  próroga  y 
caducada  la  concesión. 

Art  3.a  En  el  caso  en  que  trascurra  el  nuevo  pla- 
zo otorgado  en  la  presente  ley  sin  que  las  obras  estén 
terminadas  y la  totalidad  del  ferro -carril  en  explota- 
ción, la  Compañía  concesionaria  perderá  el  depósito, 
que  adquirirá  el  carácter  de  multa  impuesta  á la  mis- 
ma, sin  perjuicio  de  la  caducidad  definitiva, » 

* Palacio  del  Congreso  á 10  de  Julio  de  1879.=Ber- 
nafté  Dávila.— El  Barón  de  Sangarren.=Bl  Marqués  de 
SardoaI.=Trinitano  Ruiz  Capdepon.=Eduardo  Basel- 
ga.=José  López  Dominguez.^Joaqum  Gil  Bergesj> 

El  Sr,  Marqués  de  TBIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESDIENTE:  La  tiene  £.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  TBIVES;  La  Comisión  no  pue- 
de admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda,  como  uno  de 
los  firmantes, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL;  Todos  los  Sres.  Di- 
putados saben  que  no  estaba  yo  encargado  de  apoyar 
esta  enmienda;  pero  los  datos  que  hemos  adquirido  al 
oir  los  discursos  de  los  Sres,  Martínez,  Carvajal  y Ca- 
rnaza, hicieron  que  me  dedícase  á la  defensa  de  esta 
enmienda.  Me  felicito  de  haberlo  hecho,  porque  en  ver- 
dad, los  asuntos  de  esta  naturaleza,  que  parecen  fáciles 
y sencillos,  y como  decirse  suele,  de  clavo  pasado,  son 
tan  deleznables  bajo  una  apariencia  y una  superficie 
tersa,  que  apenas  se  les  toca  quedan  completamente 
reducidos  á polvo.  To  bien  sé  que  esta  clase  de  asuntos 
exige  para  tratar  de  ellos  un  conocimiento  exacto,  y 
yo  en  realidad  no  lo  tengo  muy  grande;  no  sé  más  que 
lo  que  de  ayer  á hoy  he  aprendido;  pero  creo  que  esto 
me  basta,  porque  la  Comisión  no  sabe  más  que  yo,  y 
no  puede  decir  la  Comisión  que  sepa  más  que  yo,  por 
más  que  yo  reconozca  la  inteligencia  colectiva  é indi- 
vidual de  los  dignos  individuos  que  la  componen,  muy 
superior  á la  mia;  porque  habrán  de  saber  los  Sres.  Di- 
putados que  para  dar  dictamen  sobre  este  asunto  de 
clavo  pasado,  tan  sencillo,  la  Comisión  fué  nombrada 
á las  cuatro  y media  de  una  tarde,  se  constituyó  el 
mismo  dia,  y antes  de  levantarse  la  sesión  había  pre- 
sentado dicta  metí. 

De  suerte  que,  permitidme  sin  ser  inmodesto,  supo- 
ner que  sé  poco  más  ó ménos  que  la  Comisión,  porque 
además  yo  no  puedo  suponer  que  los  señores  de  la  Co- 
misión estudiaran  el  expediente  en  la  previsión  de  su 
nombramiento,  ni  puedo  tampoco  suponer  que  desde 
aquel  dia  á hoy  hayan  aprendido  mucho,  porque  si 
han  aprendido  mucho,  lo  que  han  aprendido  debe  ser 
algo  que  no  dice  el  dictamen,  y cuando  las  Comisio- 
nes en  el  curso  de  una  discusión  se  enteran  de  que  su 
dictamen  no  está  completo,  lo  que  hacen  es  retirarlo, 
¿Sostiene  la  Comisión  su  dictamen?  Pues  la  Comisión 
sabe  legalmente  á estas  horas  lo  que  sabia  el  dia  que 
lo  presentó;  y si  la  Comisión  aprendió  todas  estas  cosas 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo,  séame  licito  á mí  ha- 
ber averiguado  algo  bueno,  poco  seguramente,  pero 
eso  poco,  bueno,  después  de  haber  oído  tantas  cosas 
excelentes  dichas  por  los  señores  que  me  han  prece- 
dido en  e]  uso  de  la  palabra. 

Esta  cuestión,  Sres,  Diputados,  no  es  una  cuestión 


de  confianza.  Las  cuestiones  de  confianza  versan  sobre 
asuntos  de  carácter  político.  Sobre  asuntos  que  se  re- 
fieren á intereses  públicos,  que  del  mismo  modo  nos 
importan  á todos,  no  hay  cuestiones  de  confianza,,  y ni 
los  Diputados  de  la  mayoría  tienen  obligación  de  tener 
en  el  Ministro  de  Fomento  más  confianza  que  la  que 
puedan  inspirar  las  altas  dotes  y las  condiciones  que 
todos  le  reconocemos,  ni  los  Diputados  de  la  oposición 
estamos  obligados  á tener  cu  S.  S.  otra  confianza  que 
la  confianza  á que  &,  3,  se  haya  hecho  acreedor  en 
virtud  de  esas  mismas  condiciones  personales.  Estos 
asuntos  administrativos,  estos  negocios,  son  negocios 
de  estudio,  sou  negocios  de  examen.  Cuando  en  ellos 
se  discuten  tan  altos  intereses,  representados  por  can- 
tidades tan  considerables  que  han  de  venir  á gravar 
el  Tesoro  publico  y á aumentar  las  cargas  del  contri- 
buyente, más  que  asuntos  ó cuestiones  de  confianza 
son  cuestiones  de  desconfianza,  es  decir,  en  el  sentido 
de  que  es  preciso  no  resolverlas  sin  un  conocimiento 
absoluto  de  lo  que  los  asuntos  son,  No  hablemos,  pues, 
de  confianza.  Yo  no  tengo  ni  más  oi  ménos  confianza 
en  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  cualquier  otro  Di- 
putado; no  tengo  ni  más  ni  ménos  adarmes  de  con- 
fianza, ya  que  S.  S.  no  quiere  aplicar  á la  cuestión  de 
confianza  ei  sistema  métrico,  que  los  que  puede  tener 
otro  Sr.  Diputado:  tengo  la  bastante  confianza,  tengo 
la  que  S,  S,  merece. 

Pues  bien,  señores;  aquí  se  presenta  uno  de  tantos 
aspectos  como  se  han  introducido  en  la  vida  de  nues- 
tros ferro-carriles.  Yo  no  quiero  discutir,  porque  no 
conozco  suficientemente  el  negocio,  si  conviene  la  pró- 
roga  ó la  caducidad;  yo  en  absoluto  no  contrarío,  no 
desapruebo  las  prórogas;  yo  creo  que  el  elemento  del 
crédito  es  de  tal  importancia,  que  puede  muy  bien  á 
veces  tenerse  en  cuenta  para  no  ajustarse  en  ia  apli- 
cación del  derecho  a los  asuntos  de  interés  colecti- 
vo, al  criterio  estrecho  que  rige  en  materias  de  dere- 
cho privado.  Puede  ser,  por  lo  tanto,  el  derecho  uno  en 
su  esencia  y venir  en  la  práctica  á manifestarse  de 
distintos  modos,  dando  por  tanto  lugar  y ocasión  y has- 
ta necesidad  á la  formación  de  leyes  especiales;  digo 
esto  en  términos  generales.  De  suerte  que  yo  no  ven- 
go á discutir  si  la  próroga  se  debe  conceder,  ó si  se 
debe  declarar  la  caducidad;  pero  lo  que  yo  digo  es  que 
no  comprendo  cómo  la  Comisión  y cómo  el  Gobierno 
rechazan  una  ayuda,  uu  auxilio  que  nosotros  les  pres- 
tamos; porque  aquí,  señores,  se  dan  casos  rarísimos. 
Un  dia  unas  Cortes  escrupulosas,  escrupulosísimas  de 
los  intereses  públicos,  rebuscan,  vuelven  la  vista  atrás, 
escudriñan,  quitan  el  polvo  á los  expedientes  y decre- 
tan nada  ménos  que  una  información  parlamentaria 
para  averiguar  si  debieron  ó no  haberse  pagado  inte* 
reses  en  determinados  momentos,  y se  nombra  una  Co- 
misión de  información  parlamentaria  que  produce,  iba 
á decir  lo  que  el  parto  de  los  montes;  produce  ménos, 
porque  al  fin  el  parto  de  los  montes  fué  un  ratón,  y 
aquello  fué  uu  parto  de  viento,  y de  viento  podrido, 
porque  solo  podredumbre  puede  llevar  á todas  partes 
el  soplo  de  la  calumnia;  y otro  dia  otras  Cortes  decla- 
ran que  han  visto  con  satisfacción  las  defraudaciones 
que  se  han  cometido  cu  la  Dirección  de  la  deuda:  y 
aquí,  señores,  ofrece  ia  oposición  al  Gobierno  y á la 
mayoría  garantías  para  que  se  realicen  sus  propósitos, 
y les  da  con  su  asentimiento  medios  de  que  carecen, 
y parece  como  que  los  envuelve  con  la  responsabili- 
dad de  que  se  hace  solidaria,  y el  Gobierno  y la  Comi- 
sión niegan  estos  medios.  No  discutamos  en  ia  enmíeu- 
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da,  que  discutido  está  ya  lo  que  hay  en  el  fondo  dei 
asunto;  considerémolos  bajo  su  forma;  supongamos  vo- 
tado ya  el  artículo;  preveamos  el  caso  de  que  este  pro- 
yecto de  ley  quede  aprobado.  Pues  en  esa  previsión, 
¿qué  venimos  á hacer  nosotros?  Pues  lo  que  nosotros 
venimos  á hacer  es  á aportar  nuestro  concurso,  á ofre- 
ceros medios  de  que  bagais  más  eficaz  de  lo  que  vos- 
otros pretendéis  la  realización  de  vuestro  proyecto. 

Yo  no  sé  ni  conozco  el  estado  de  las  obras  de  este 
camino,  no  sé  cuantos  kilómetros  se  han  construido;  sé, 
sin  embargo,  que  los  kilómetros  construidos  están  en 
una  proporción  exigua  con  relación  á la  subvención 
entregada;  otra  cosa  no  se  ha  demostrado,  y mientras 
otra  cosa  no  se  demuestre  yo  puedo  seguir  pensándolo 
así,  y resulta  que  se  han  consumido  indebidamente 
grandes  cantidades  de  subvención.  Yo  no  quiero  hacer 
cargos  á nadie,  pero,  señores,  ya  es  hora  de  que  la  si- 
tuación de  los  caminos  de  hierro  preocupe  sénamente 
la  atención  de  los  Cuerpos  O olegisla  dores.  No  basta 
decir  en  términos  generales:  si  queréis  camino,  si  que- 
réis que  este  camino  se  concluya,  no  hay  más  remedio 
que  votar  la  próroga,  ó tal  vez,  no  en  este  caso,  pero  en 
alguno  otro,  votar  una  subvención:  todo  es  mejor  que 
declarar  una  caducidad  ó que  proceder  á una  incauta* 
clon:  no  entremos  á discutir  ni  siquiera  á disculpar  las 
irregularidades  que  hasta  ahora  se  hayan  cometido; 
nada  conseguimos  con  volver  atrás  la  vísta;  vamos  a 
hacer  que  el  camino  se  concluya,  Señores  este  argu- 
mento es  más  de' apariencia  que  de  fondo,  y me  parece 
semejante  al  argumento  que  pudiera  hacer  el  malhe- 
chor que  exigiera  á aquel  á quien  hubiera  privado  de 
sus  miembros  un  agradecimiento  por  la  merced  de  tras? 
ladarle  del  suelo  á otro  sitio. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  es  tiempo  de  que 
se  examíne  la  legislación  de  ferro-carriles,  porque  van 
demostrando  los  ejemplos  que  es  por  lo  ménos  insufi- 
ciente; y es  sabido  que  al  hablar  de  caminos,  que  al 
hablar  do  sociedades,  se  entiende  por  tales  en  el  len- 
guaje que  aquí  se  usa,  y oficialmente,  la  representación 
social  de  la  compañía,  y ía  verdad  es  que  no  es  más 
que  la  representación  de  un  interés,  y que  este  interés 
puede  estar  mal  representado.  ¿No  lo  sabéis?  Recorred 
el  Mediodía  de  Francia;  allí  encontrareis  al  pobre  por- 
tero, allí  encontrareis  al  post ilion,  allí  encontrareis  al 
posadero,  allí  encontrareis  todos  los  que  han  aportado 
en  pequeñas  porciones  el  fruto  de  sus  economías;  pre- 
guntadles por  el  crédito  de  España,  y volved  la  Vista  y 
vereis  que  de  esas  empresas  que  han  causado  la  ruina 
de  miliares  de  familias,  los  han  alejado  todas  las  pro- 
babilidades del  crédito,  y enfrente  de  eso  y para  sar- 
casmo de  eso  se  han  formado  una  porción  de  fortunas 
en  cuya  averiguación  no  podemos  entrar  legal  mente, 
pero  que  son  para  la  opinión  sumamente  sospechosas. 
Esto,  Sres.  Diputados,  merece  una  atención  espacial, 
no  de  éste,  sino  de  todos  los  Gobiernos:  es  una  cuestión 
de  patriotismo,  y es  necesario  que  de  ella  nos  ocupe- 
mos sóidamente. 

Señores  Diputados,  vuestro  proyecto  está  discutido; 
teneis  la  evidencia  de  obtener  la  aprobación  del  Con- 
greso; nosotros  queremos  que  esta  aprobación  que  vais 
á obtener  sea  eficaz;  la  eficacia  hasta  cierto  límite,  es- 
casa en  mi  conocido,  pero  eficacia  ai  fin,  está  repre- 
sentada por  la  enmienda  que  yo  apoyo.  Seis  millones 
próximamente  faltan  por  entregar  á cuenta  de  la  sub- 
vención; un  gran  número  do  kilómetros  quedan  por 
construir;  suponéis  en  40  millones  el  importe  total  de 
las  obras  que  faltan;  suponéis  que  hay  una  empresa,  á 


pesar  de  que  legalmente  no  aparece,  como  lo  ha  démose 
trado  el  Sr.  Gamazo;  pero  supongamos,  puesto  que  i0 
suponéis  y lo  afirmáis,  que  hay  una  empresa  dispuesta 
á emplear  40  millones  para  la  terminación  de  las  obras. 
Pues,  Sres.  Diputados,  yo  quiero  que  me  contestéis  á 
esta  pregunta:  una  compañía  séria,  capaz  de  cumplir 
sus  compromisos,  ¿puede  negarse,  si  está  verdadera- 
mente y de  buena  fé  dispuesta  á invertir  en  dos  años 
40  millones  de  reales  en  obras  públicas,  á hacer  un 
depósito  de  2 millones  de  reales?  Pues  sí  la  empresa  es 
sé  ría,  si  la  empresa  tiene  capital,  si  está  dispuesta  á 
gastarlo,  si  no  se  propone  llegar  con  esos  6 millonea 
al  límite  de  la  próroga  para  entonces  pedir  otra  nueva, 
tal  vez  con  una  nueva  subvención,  ó para  que  se  de- 
clare la  caducidad,  que  le  importará  ya  muy  poco,  la 
empresa  podría  dar  los  2 millones;  y si, la  empresa  se 
negara  á darlos,  yo  declaro,  después  de  cuanto  aquí  se 
ha  dicho  y después  de  cuanto  aquí  se  ha  oido,  que  no 
me  fiaría  como  Ministro  de  Fomento,  que  no  me  fiaría 
en  el  lugar  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  de  la  respetabi- 
lidad de  la  empresa,  que  no  tendría  confianza  ninguna 
y que  me  apresurarla  á recoger  y á aceptar  con  júbi- 
lo este  medio  que  las  oposiciones  le  brindan,  mejor 
que  exponerse  á la  responsabilidad  moral  de  haber 
combatido  nuestra  enmienda  para  encontrarse  después 
en  la  triste  situación  en  que  se  encontrarla  moralmen- 
te el  Sr.  Conde  de  Toreno,  con  la  poca  satisfacción  que 
tendría  de  sí  mismo,  siquiera  fuese  por  haberse  equi- 
vocado en  este  negocio  y por  haber  cerrado  los  oidos 
á consejos  que,  por  más  que  partan  de  estos  bancos, 
yo  declaro  en  nombre  de  todos  que  no  son  interesados. 

Fuego,  pues,  al  Congreso,  que  vote  esta  enmienda, 
porque,  después  de  todo,  ha  de  ser  más  grato  á los  ojos 
del  país  ver"  vuestro  nombre  asociado  al  proyecto  mo- 
dificado en  la  forma  que  os  proponemos,  que  al  pro- 
yecto tal  como  lo  presenta  la  Comisión.  Déjolo,  pues,á 
vuestra  conciencia;  la  opinión  pública  juzgará  vuestras 
razones  y las  nuestras:  ved  con  quién  vais  mejor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  TRXVES:  Desde  luego,  Sres.  Di- 
putados, la  Comisión  habria  aceptado  la  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  si  esto  no  trajese  una  dilación 
del  proyecto,  que  en  las  circunstancias  en  que  nos  en  ■ 
contramos  lo  hiciera  fracasar  por  esta  legislatura, 
puesto  que  requiriria  Comisión  mista  por  esta  dife- 
rencia que  introducíamos  en  el  proyecto  aprobado  por 
el  Senado. 

Y de  tal  manera  discute  la  Comisión  de  buena  fé 
este  asunto,  que  yo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  retenga  siempre  de  la  subvención 
2 millones  como  garantía  de  la  responsabilidad  de  la 
compañía,  que  es  lo  mismo  que  pide  la  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y que  la  Comisión  no  puede 
aceptar  en  la  altura  á que  nos  encontramos  de  la  le- 
gislatura y en  la  necesidad  de  aprobar  pronto  este 
proyecto,  para  que  haya  trabajos  de  ferro-carril  cu 
aquellas  provincias. 

No  acepta,  pues,  la  Comisión  la  enmienda  del  se- 
ñor Marques  de  Sardoal,  pero  la  sustituye  en  esa  otra 
forma;  y no  la  acepta  por  no  privar  á las  provincias  de 
Galicia  ni  privar  al  Estado  de  las  obras  de  este  im- 
portante camino  de  hierro,  tan  necesarias  en  la  situa- 
ción de  penuria  en  que  aquellas  provincias  se  encuen- 
tran. 

Deda  el  Sr/ Marqués  de  Sardoal  que  habla  la  Co- 
misión dado  con  gran  rapidez  su  dictamen.  Yo  no  ten- 
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go  más  que  contestar  á S.  S.,  que  hace  veinte  años  que 
venimos  estudiando  este  asunto,  y que  de  tal  manera 
[0  conocemos  algunos  de  los  que  componemos  la  Co- 
misión actual  y que  pertenecíamos  á la  que  sobre  el 
mismo  asunto  nombraron  las  Cortes  anteriores,  que  no 
hemos  necesitado  seguramente  el  estudio  detenido  que 
parece  deseaba  S,  S,  para  sí  propio,  mucho  ménos  des- 
pués de  haber  leído  las  discusiones  detenidas  que  so- 
bre este  mismo  asunto  hubo  en  otra  parte. 

Dice  S.  S.  que  no  es  una  cuestión  de  confianza.  En 
efecto,  nulo  es:  esta  es  una  cuestión  líbre,  pero  de  gran- 
de interés  público,  especialmente  para  mi  país,  aunque 
siempre  para  el  Estado. 

Hablaba  S.  S.,  después  de  haber  confesado  qne  no 
conocía  mucho  los  detalles  de  este  asunto,  y decía  que 
esta  clase  de  proyectos  gravaban  los  intereses  del  Te- 
soro. Sin  duda  este  era  un  error  involuntario  de  S.  Se 
esta  próroga  en  nada  grava  los  intereses  del  Tesoro;  al 
contrario,  va  á facilitar  grandes  medios  de  riqueza  á 
aquellas  provincias  y al  Tesoro,  para  el  que  van  á 
contribuir,  y á dar  trabajo  á millares  de  jornaleros. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  repetido  aquí  el  ar- 
gumento que  ya  se  ha  hecho  varias  veces,  de  que  no 
están  en  relación  las  obras  con  la  subvención,  y no 
tiene  S.  S.  en  cuenta  que  aquí  ha  habido  subvención  y 
auxilios:  auxilios  qne  se  han  dado  á la  compañía  en 
tiempos  en  que  S.  S.  intervenia  más  eficazmente  que 
ahora  en  los  negocios  públicos,  y que  había  dos  modos 
de  pagarlos;  y que,  dada  la  cantidad  exigua  que  falta 
de  subvención,  este  sistema  de  próroga  con  la  garantía 
que  hemos  establecido  es  el  único  medio  que  facilita 
la  terminación  rápida  del  camino. 

Y como  no  quiero  diferir  más  la  aprobación  del 
proyecto,  ruego  á S.  8.  que  en  vista  de  estas  observa- 
ciones se  sirva  retirar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  El  señor  presidente 
de  la  Comisión  ha  contestado  brevísima  mente  á las  con- 
sideraciones que  he  expuesto  ante  la  Cámara,  y nos  ha 
asegurado  que  influirá  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  no  entregue  la  subvención  sino  en  for- 
ma que  responda  al  pensamiento  de  la  enmienda. 

Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Marqués  de  Trives  por 
su  intervención;  pero  como  no  puedo  considerar  á la 
Comisión  ni  como  cuerpo  consultivo,  creo  que  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  quiere  obligarse,  él  se  obli- 
gará (El  Sr,  Ministro  de  Fomento i Pido  la  palabra),  y ser 
obligará  en  tal  forma,  que  yo  retiraré  la  enmienda.  Mien- 
tras el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  se  explique  con  to- 
da la  claridad  qne  este  asunto  requiere,  yo  nada  puedo 
hacer. 

Voy  á contestar  ahora  á una  razón  peregrina  que 
exponía  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  Decía  que  es  ya  tar- 
de para  admitir  la  enmienda  y para  votar  definitiva- 
mente leves.  Yo  no  se  que  para  esto  sea  tarde  ni  tem- 
prano; mientras  las  Cortes  estén  abiertas  pueden  apro- 
barse leyes;  si  se  cierran/ eso  probará  que,  después  de 
todo,  este  asunto  no  es,  en  concepto  del  Gobierno,  más 
interesante  que  los  presupuestos.  31  la  empresa  de  que 
&e  trata  ha  aguardado  sin  próroga  desde  Marzo  hasta 
hoy,  bien  pudiera,  siquiera  para  dar  lugar  á que  pare- 
ciesen esos  expedientes  y esos  papeles  que  no  parecen, 
bien  pudiera  esperar  hasta  que  las  Cortes  reanudaran 
sufcj  tareas,  Pero  yo  no  insisto  en  esto;  mi  objetivo  es  la 
enmienda;  la  he  apoyado  en  breves  razones,  y espero 


que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  diga  lo  que  Le  pa- 
rece sobre  este  asunto. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  de  Torería): 
Ya  dije  ayer  qne  no  tenia  relativamente  á este  proyec- 
to más  interés  que  el  de  presentarlo,  cumpliendo  mi 
deber  como  Ministro  de  Fomento,  amparando  y escu- 
dando todas  aquellas  cosas  que  nos  parecen  razonables 
y equitativas;  y lo  que  se  me  pidió  por  la  Compañía 
de  Orense  á Yígo  cuando  pretendió  que  presentara  este 
proyecto  de  ley,  me  pareció  qne  reunía  aquellas  cir- 
cunstancias. Por  tanto,  cumplido  mi  deber  de  presen- 
tar el  proyecto,  los  Cuerpos  Oolegisladores  hacen  des- 
pués lo  que  tienen  por  conveniente 

La  Comisión  dice,  y no  deja  de  tener  mzon,  que 
por  el  tiempo  que  exige  el  nombramiento  y reuniones 
de  una  Comisión  mista  y la  discusión  de  su  dictamen, 
hay  el  peligro  de  que  no  sea  aprobado  definitivamente 
ahora  este  proyecto  dé  ley,  y yo  no  puedo  menos  de 
opinar  como  la  Comisión,  porque  me  parece  perfecta- 
mente exacto  lo  que  ha  dicho. 

La  Comisión  me  ha  dirigido  una  excitación,  y el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  desea  que  yo  diga  lo  que  opino 
sobre  ella.  Voy  á decirlo  con  toda  la  claridad  con  que 
hago  las  cosas  que  se  relacionan  con  asuntos  de  esta 
especie. 

Si  el  proyecto  de  ley  se  vota  tal  como  está,  yo 
■tengo  que  cumplirlo  tal  como  está  redactado,  yo  tengo 
que  abonar  las  subvenciones  que  se  devenguen  en  la 
forma  que  prescriben  las  leyes  y los  reglamentos,  sin 
que  mí  voluntad  baste  á alterar  lo  que  es  precepto  le- 
gislativo; pero  al  lado  de  esto,  y valga  por  lo  que  va- 
liere, sin  darle  más  importancia  que  la  que  el  mismo 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  le  quiere  dar,  debo  decir  que 
en  vista  de  la  duda  suscitada  por  S.  S.  en  la  tarde  de 
ayer  y formulada  en  la  enmienda  que  se  discute,  se 
han  acercado  á mí  los  representantes  de  la  compañía 
y me  han  dicho  que  antes  de  que  se  promulgue  la  ley 
presentarán  una  exposición  en  el  Ministerio  de  Fomen 
to,  en  la  que  se  dirá  que  se  prestan  á no  recibir  sub- 
vención de  ninguna  especie  hasta  que  se  hayan  cons- 
truido obras  ó reunido  material  por  valor  de  2 millo- 
nes de  reales,  y que  dejarán  estos  2 millones  de  obras 
ó de  material  como  garantía,  principiando  á recibir 
subvención  por  las  obras  y material  cuando  su  valor 
pase  ya  de  los  2 millones  citados;  que  tienen  en  mu- 
cho su  honra  y su  formalidad,  y que  desean  que  antes 
de  qne  la  ley  se  promulgue  sea  conocido  este  propósi- 
to de  la  compañía  por  el  Ministro  de  Fomento,  y que 
el  Ministro  de  Fomento  acepte,  como  en  ese  caso  acep- 
tará con  mucho  gusto,  lo  que  se  le  propone,  porque  es 
una  mayor  garantía  que  la  que  hoy  existe  á favor  de 
la  construcción  do  esas  obras. 

Esto  no  es  más  que  una  conversación;  como  con- 
versación la  repito,  como  conversación  de  personas  que 
me  merecen  crédito,  y yo  le  doy  la  importancia  qne 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quiera  darle;  ni  más  ni  mé- 
nos. Es  cuanto  tengo  que  decir  relativamente  á este 
asunto. 

Yean^  pues,  la  Cámara  y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
la  claridad  con  que  fie  tratado  esta  cuestión,  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  apreciará  en  la  forma  que  ten- 
ga por  conveniente. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Comprenderá  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  qne  aquí  no  se  discuten  los 
propósitos  de  S.  S.  al  traer  ese  proyecto.  Es  excusado 
decir  que  S,  S.  lo  ha  hecho  inspirándose  en  su  concien- 
cia y cumpliendo  con  su  deber:  nadie  lo  pone  en  duda. 
No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  la  enmienda  que  yo  he 
presentado.  Ésta  enmienda  está  reconocida  como  bene- 
ficiosa por  la  Go misión,  y lo  está  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  es  una  cuestión  de  procedimiento  la  que  nos 
separa. 

Eltír,  Ministro  de  Fomento  dice:  aSi  por  conse- 
cuencia de  la  admisión  de  esta  enmienda  es  preciso 
nombrar  una  Comisión  mista,  va  á pro  rogarse  indefi- 
nidamente la  aprobación  de  esta  ley.»  Pues  bien;  yo, 
aunque  legal  mente  no  puedo  sustituir  un  voto  de  las 
Qórtes  con  una  declaración,  por  respetable  que  sea,  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  sin  embargo,  creo,  y creo 
que  conmigo  creerán  los  demás  Sres,  Diputados,  que 
es  bastante  garantía  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
nos  diga,  no  legalmente,  porque  de  esta  suerte  no  pue- 
de afirmarlo,  pero  que  nos  diga  mo raímente  qoe  tiene, 
después  de  haber  conferenciado  con  los  dignos  indivi- 
duos á quienes  se  ha  referido,  que  tiene  el  convenci- 
miento moral  á tal  punto,  que  si  preciso  fuera  S,  S. 
personalmente  aceptarla  esa  responsabilidad  de  orden 
moral;  quiero  decir,  si  el  Sr,  Conde  de  Toreno  asegura, 
y asegura  como  Ministro  de  Fomento,  y lo  dice  desde 
el  banco  azul,  donde  están  sentados  sus  compañeros 
que  no  abandonan  en  este  momento  á S,  S.,  que  tiene 
el  convencimiento  moral  de  que  han  de  suceder  las 
cosas  de  la  manera  que  nos  ha  dicha,  yo  retiraré  la 
enmienda.  Orea  S,  S.  que  yo  no  le  exijo  complicación 
ninguna  de  orden  legal;  si  el  Sr.  Gonde  de  Toreno  tie- 
ne la  seguridad  moral  de  que  las  cosas  han  de  pasar 
como  nos  ha  anunciado,  que  nos  lo  díga;  ni  siquiera 
exijo  á tí.  S,  responsabilidad  moral,  que  ésta  la  tendrá 
de  todos  modos.  Espero,  pues,  la  contestación  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Oondo  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

ELSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Señores,  ocurre  una  cosa  muy  particular,  y es,  que  en 
estos  debates  hay  una  forma  especial,  nueva,  de  exi- 
girme á mí  como  Ministro  de  Fomento  unas  veces,  y 
como  Gonde  de  Toreno  otras,  una  garantía  de  palabra, 
garantía  moral  otras  veces,  garantías  de  toda  especie, 
como  Ministro  y como  Gonde  de  Toreno,  que  no  conocía 
hasta  ahora,  porque  son  verdaderamente  nuevas;  y 
ahora  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  insiste  sobre  lo 
mismo. 

Yo  he  dicho  formalmente  lo  que  ha  oído  la  Cáma- 
ra, y cuando  trato  de  asuntos  formalmente,  no  solo 
aquí,  sino  en  mi  despacho,  cuento  con  que  formalmen- 
te los  tratan  las  personas  conmigo,  y si  creyera  lo  con- 
trario, principiaría  por  no  admitirlas  en  mi  despacho; 
y cuando  las  he  admitido,  y cuando  las  he  oido,  y cuan- 
do he  referido  aquí  lo  que  se  me  ha  dicho,  es  porque 
tengo  la  convicción  razonable  y formal  do  que  con 
toda  seriedad  y con  un  espíritu  de  formalidad  verda- 
dera se  me  ha  venido  á decir  lo  que  yo  he  referido. 
Porque  si  no,  ¿á  qué  se  me  habla  de  haber  ido  á decir 
lo  que  yo  he  dicho?  ¿Qué  se  iba  á adelantar?  Unica- 
mente á abreviar  el  tiempo  que  se  tardara  en  yotar  la 
enmienda  de  S.  S.;  y precisamente  no  valdría  la  pena 
de  que  unas  personas  que  se  estiman  vinieran  á decir 
cosas  de  esta  naturaleza  para  abreviar  en  cinco,  diez, 
quince  ó veinte  minutos  un  debate  que  ha  ocupado 


di  a y medio.  Por  consiguiente,  yo  tengo  este  por  un 
asunto  formal  y serio,  por  las  personas  que  se  han 
acercado  á mí,  por  las  circunstancias  que  rodean  á 
estas  declaraciones,  y porque  yo  entiendo  que  cuando 
se  viene  á tratar  formalmente  un  asunto  con  un  Minis- 
tro, no  se  viene  á engañar, ni  se  viene  por  su  conducto 
á engañar  después  á la  Cámara. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  creo  firmemen- 
te, como  me  creería  á mí  mismo,  ai  Sr.  Conde  de  To- 
reno y al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Su  señoría  no  ha- 
bla en  balde  y no  quiere  por  primera  vez  en  su  vida 
ser  acusado  de  ligereza,  y esta  consideración  me  bas- 
ta. Yo  solamente  rogaría  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y 
cierto  es  que  S.  S.  no  puede  proceder  de  otra  manera, 
yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  después  de 
aceptado  como  declaración  legal,  con  la  misma  fuer- 
za, como  si  tuviera  la  fuerza  de  una  declaración  legal 
lo  que  nos  ha  dicho,  quiero  decir  dándoles  yo  para  mí 
el  mismo  valor  á sus  palabras  que  le  darla  á una  ley 
escrita,  espero  que  obrando  en  consecuencia  con  esc 
propósito  y para  cumplir  la  promesa  que  nos  hace,  se 
servirá  no  promulgar  la  ley  ínterin  no  esté  cumplida 
esa  condición.  De  lo  contrario,  tí.  tí.  quedaría  mal  ante 
la  Cámara  y S,  tí.  podría  ser  acusado  de  ligereza,  S¡ 
SYS,  tiene  el  proposito  de  que  sus  palabras  se  convier- 
tan en  ley,  y la  seguridad  de  que  han  de  convertirse 
en  hechos,  yo  también  la  tengo,  Pero  S.  S.,  que  ve  por 
primera  vez  en  su  vida  que  se  ha  equivocado  en  este 
género  de  negocios,  ó que  no  se  han  cumplido  las  pa- 
labras que  se  le  han  dado,  queriendo  olvidarlas  al  am- 
paro de  una  ley,  aprovechará  el  único  medio  que  tie- 
ne de  imponer  una  sanción  á ofertas  que  no  han  sido 
cumplidas  y de  cubrir  su  responsabilidad  moral  ante 
el  país  y ante  la  Cámara,  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro, 
después  de  su  declaración,  no  puede  obrar  de  otro 
modo,  porque  en  este  momento  está  hablando  con  la 
lealtad  y la  buena  fé  de  que  es  capaz  tí.  tí.,  y no  podrá 
dar  lugar,  no  á nosotros,  sino  á la  maledicencia,  para 
que  se  diga  que  no  ha  hablado  de  buena  fé,  habiendo 
hablado  con  los  mejores  propósitos  de  dar  á sus  pala- 
bras la  importancia  que  deben  tener,  y no  promulgará 
la  ley  mientras  no  so  cumplan  esos  requisitos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
No  parece  sino  que  entre  el  Sr,  Sardoal  y yo  está  en- 
tablado un  debate  sobre  el  mayor  ó menor  compromi- 
so que  he  de  echar  sobre  mis  hombros  para  que  su 
señoría  retire  la  enmienda.  (El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal: Yo  no  quiero  que  contraiga  S.  S.  ningún  com- 
promiso, ni  le  pido  declaración  ninguna.  Si  S.  S,  y el 
Sr,  Presidente  me  lo  permiten,  explicaré  mejor  mide- 
seo.)  Por  mí  parte  no  hay  inconveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Dispense  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  le  haya  rogado  á S.  S*  y haya 
pedido  permiso  á la  Presidencia  para  interrumpirla 
Le  he  interrumpido  para  evitar  un  debate  que  entre 
el  Sr.  Gonde  de  Toreno  y yo  no  puede  existir. 

Yo  no  le  pido  á tí.  tí.  más  declaraciones  que  las  que 
ha  hecho.  Después  de  todo,  las  declaraciones  de  un 
hombre  de  honor  tienen  una  importancia  bastante 
para  que  cuando  públicamente  se  hacen,  obliguen  más 
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qUe  un  contrato;  y por  lo  tanto,  yo  no  pido  declara- 
ciernes  ningunas  al  Sr.  Conde  de  Toreno.  Me  basta  ha- 
ber oid  o sus  palabras;  S.  S,  procederá  como  siempre 
en  estos  asuntos,  como  ha  procedido  en  todos,  con  la 
lealtad,  con  el  patriotismo  y con  la  rectitud  ma5ror 
que  se  puede  suponer  en  ningún  Ministro  de  Fomento. 
Queda  retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Conste  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  retirado  su 
enmienda  sin  que  accediera  yo  á ciertas  indicaciones 
que  hacia  ,S.  S.  Yo  no  he  ofrecido  no  Llevar  á la  pro- 
mulgación esta  ley  sí  antes  de  llevarla  no  se  me  pre- 
sentaba la  exposición  á que  antes  he  aludido  de  la 
compañía-  Yo,  presénteseme  ó no  la  exposición,  cúm- 
planme la  palabra  esas  personas  formales  ó no  me  la 
cumplan,  de  todos  modos  llevaré  á la  promulgación  la 
ley  si  es  aprobado  este  proyecto.  Lo  que  yo  he  dicho 
no  ha  sido  más  que  referir  lo  que  yo  sabia,  una  parte 
de  la  seguridad  que  yo  tenia.  Si  ésta  fracasa,  yo  por 
eso  no  he  de  dejar  de  publicar  la  ley,  porque  entiendo 
que  sin  esa  garantía  habría  las  suficientes  dentro  de 
la  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  retirado  su  enmien- 
da. Yo  se  lo  agradezco  en  nombre  del  Congreso,  que 
desea  cierta  brevedad  .en  los  debates;  yo  también  se  lo 
agradezco  di  reclámenle,  porque  todo  lo  que  S.  S.  hace 
y que  tenga  un  viso  de  agrado  para  mí,  es  motivo 
siempre  de  gratitud  por  mi  parte;  pero  no  se  lo  agra- 
dezco en  otro  concepto.  Como  Ministro  de  Fomento,  no 
tenia  ningún  género  de  interés  en  que  se  votara  ó de- 
jara  de  votarse  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  -Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  tiene  S.  S.  que 
apresurarse  á eludir  responsabilidades.  Su  señoría  ha 
hablado,  ha  debatido  conmigo;  más  bien  que  debatir 
conmigo,  podría  decirse  que  hemos  conversado.  Yo  es- 
toy satisfecho  de  la  conversación,  porque  ha  sido  pú- 
blica; la  ha  oido  el  Congreso  y el  país.  Lo  que  después 
suceda,  no  es  cuenta  mia  ni  á mí  me  importa.  Me  fe- 
licito, pues,  de  la  lealtad  de  8.  8.,  y creo  que  en  este 
momento  se  inspirará,  como  siempre,  en  los  altos  de- 
beres que  le  impone  su  cargo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr,  Dávilaj) 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo  único  del  dic- 
tamen, y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado en  la  forma  siguiente: 

. «Artículo  único.  Se  proroga  por  dos  años,  que  ter- 
minarán en  31  de  Marzo  de  1881,  el  plazo  señalado  en 
la  ley  de  5 de  Enero  de  1877  para  concluir  y poner 
en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el 
ferro-carril  de  Orense  á Yigo.  Ésta  próroga  se  enten- 
derá con  el  carácter  de  definitiva.)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Discu- 
sión del* dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Valsequillo  termine  en  Fuente  del 
Arco.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo - 
octavo  al  Diario  ními.  42,  sesión  del*  21  del  actual) , 
dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Abrose 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dicta- 
men, en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Manuel  Pastor  y Lam 
fiero  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Yalsequíllo  pase  por  la  Granja,  Azuaga,  Ailloues,  Ber- 
langa  y Yal verde  y termine  en  Fuente  del  Arco,  que- 
dando sujeto  dicho  camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2/  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  asi  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
na para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo  ai  pro- 
yecto facultativo  que  se  someterá  á la  aprobación  del 
Gobierno  en  el  término  da  seis  mesas  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas  las 
obras  para  empezar  la  explotación  á los  dos  años,  con- 
tados desde  la  aprobación  de  este  proyecto. 

Art.,  3.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art.  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art,  4.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  llevarse  á efecto.  í> 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ces-Gayon):  Discu- 
sión del  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez, 
entre  Belmez  y Cabeza  de  Yaca,  termine  en  Llererta.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  num*  42,  sesión  del  21  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (CüS-Gayou):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  á la  Sociedad  anónima 
titulada  de  los  ferro-carriles  andaluces  para  construir, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hier- 
ro que  partiendo  de  la  linea  de  Córdoba  á Belmez,  en- 
tre Belmez  y Cabeza  de  Yaca,  termine  en  Llereaa  ó en 
punto  inmediato. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas sobre  el  materia!,  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art.  12  de  la 
ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
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1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  arfe.  31  de  la  misma  ley, 
Art.  2.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  sociedad  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
diez  y ocho  meses  desde  la  aprobación  del  proyecto. 
En  la  construcción  y explotación  de  esta  línea  se  su- 
jetará la  sociedad  concesionaria  á todas  las  prese  rip- 
clones  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  inclusa  la  conduc- 
ción de  correoso) 


El  3r.  VICEPRESIDENTE  {Gos -Gayón):  Discu- 
sión del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa 
á la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  desde 
Igualada  á San  Saturnino  de  Noy  a.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  35,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos* Gayón):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de!  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
se  aprobó  el  lf°,  que  decía  así: 

«Artículo  i.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgar  á D.  Mariano  Carreras,  sin  subvención  del  Es- 
tado, y con  arreglo  al  proyecto  que  préviamente  se 
apruebe,  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que 
partiendo  de  Igualada  y pasando  por  Capellades,  ter- 
mine en  San  Saturnino  de  Noy  a,  sobre  la  línea  férrea 
general  de  Tarragona  á Barcelona, )> 

Se  leyó  el  2,°,  que  decia: 

«Art,  2.°  Bicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Hacia  Bonaplata,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  fundados  en  la  ley  ■ 
sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  so- 
bre construcción  de  un  ferro  carril  de  Cantalapíedra  á 
Peñaranda  de  Bracamonte,  tienen  el  honor  de  propo-  . 
ner  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  art,  2.°  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  la  Comisión  nombrada 
para  dar  su  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Camacho  relativa  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  desde  Igualada  á San  Saturnino  de 
Noy  a: 

«Art,  2,ú  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario;  como  también 
estará  exento  del  pago  de  los  derechos  de  aduanas 
sobre  el  material  de  construcción  y explotación,  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  el  art,  12  de  la  ley  gene- 
ral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  con- 
cedidos por  el  art,  8 i de  la  misma  ley.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i879,=E4Ux 
Hacia  y Bonaplata.=:Teodoro  Guerrero,==Beraardo  de 
Toro  y Moya.=Julian  García  San  Miguel.  =Manuel 
Ba  tan  ero  , —El  Marqués  de  Sardoal.=Dámaso  Merino 
Yillaríno,» 


El  Sr.  MAGIA  BONA PLATA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  MACLA.  BON APLATA:  He  pedido  la  pala- 
bra con  objeto  de  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y fué 
aprobado. 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
3.°,  4,°y  5.°,  último  del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  D,  Mariano  Carreras  en  el  Ministerio 
de  Fomento  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  la$  obras;  y á los  tres  años  de  comenza- 
das éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente 
concluido  y dispuesto  para  la  explotacionf  con  el  ma- 
terial móvil  correspondiente, 

Art.  5,°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capitulo  10  de 
la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1878, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con 
arreglo  á dicha  ley  ha  de  depositar  el- concesionario,  y 
todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  la  materia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Discu- 
sión del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  dé  Falencia  á Pon  ferrada,  de  Pon  ferrada  á la 
üoruña,  de  León  á Gíjon  y de  Oviedo  á Trubia.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  31,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.  El  Sr  Lina- 
res Rivas  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  ni 
el  Congreso  tiene  ganas  de  oír  un  discurso,  ni  tengo 
yo  tampoco  el  deseo  de  hacerle:  me  propongo  sola- 
mente pensar  en  alta,  voz  algunos  instantes  delante  da 
vosotros,  y me  propongo  pensar  de  esta  manera  para 
ver  si  en  lo  que  diga  hay  alguna  cosa  que  pueda  ser 
útil  á mi  país. 

Quisiera  ceñirme  á este  solo  propósito,  pero  no 
puedo:  tengo  además  que  dirigir  una  mirada  retrospec- 
tiva á hechos  y situaciones  que  merecen  vuestra  aten- 
ción, en  los  cuales  he  tenido  alguna  parte,  y que  por 
consiguLénte  me  toca  de  cerca  el  explicarla.  Si  no  fue- 
ra por  este  propósito  y por  esta  necesidad,  yo  Sellaría 
mis  labios,  porque  ante  todas  las  cosas  y sobre  todas 
las  cosas  hay  una  consideración  que  me  somete;  esta 
consideración  es  que  haya  ferro-carril  en  unas  comar- 
cas que  vienen  tantos  años  hace  suspirando  por  alcan- 
zarlo , que  han  hecho  tantas  tentativas  para  conseguir- 
lo y que  siempre  han  visto  defraudadas  sus  esperanzas. 
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Esto  no  es  urgente  para  aquella  comarca  tan  solo, 
sino  que  es  urgente  para  toda  España,  porque  las  fuen- 
tes del  comercio  están  cerradas  con  puntos  interesan- 
tísimos, los  más  importantes  de  la  Península  española,  ¡ 
hasta  aquí  desconocidos  como  si  estuvieran  en  otro  , 
hemisferio. 

Por  necesidad,  pues,  local  y por  necesidad  general, 
vengo  yo  á someteros  mis  indicaciones.  Tal  vez  pu- 
diera haberlas  excusado;  pero  no  es  mía  la  culpa;  la 
culpa  es  de  quien  no  ha  querido  dar  á este  asunto  la 
publicidad  necesaria  para  oir  en  tiempo  y sazón  las 
observaciones  oportunas,  á fin  de  que  el  proyecto  hu- 
biera podido  ser  traído  en  condiciones  tales  que  no 
exigiera  discusión  ninguna.  Con  el  patriótico  objeto 
de  que  esto  tuviera  lugar,  reuniéronse  los  Senadores  i 
y Diputados  de  Asturias,  Galicia,  León  y Falencia, 
nombraron  una  Comisión  para  que  se  entendiera  con 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y manifestara  luego  lo 
que  en  estas  conferencias  ocurriera,  a fin  de  que  la 
reunión  general  pudiera  discutir  lo  que  se  le  propu- 
siera y traer  al  Congreso  una  solución  armónica  y 
definitiva,  No  se  cumplió  más  que  la  mitad  de  este 
programa:  se  nombró  la  Comisión,  se  celebraron  las 
conferencias,  y nada  más:  el  resto  de  los  Diputados  y 
Senadores  estamos  esperando  que  se  nos  dó  cuenta  del 
resultado  de  ese  cometido;  no  tuvimos,  pues,  oportu- 
nidad de  hacer  observación  alguna  para  precaver  y 
evitar  la  necesidad  de  esta  discusión  en  una  época  en 
que  todo  es  á propósito  ménos  hablar. 

El  Sr,  Ministro  dé  Fomento,  por  otra  parte,  sabe 
que  hay  un  Consejo  de  administración  de  la  línea  del 
Noroeste;  no  tenia  obligación  alguna  de  consultarle 
ni  pedirle  su  opinión;  ha  estado  en  su  perfecto  derecho 
ai  prescindir  del  Consejo;  pero  si  esto  es  cierto,  con- 
véngase en  que  no  habría  estado  demás  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  hubiera  presentado  este  pro- 
yecto sin  consultar,  aunque  fuera  confidencialmente, 
al  Consejo  para  conocer  su  opinión,  que  habría  podido 
tal  vez  utilizar  en  algo,  y de  todas  maneras  para  cum- 
plir con  este  deber  de  cortesía*  El  Consejo  de  adminis- 
tración no  sabe  absolutamente  nada  más  que  por  lo 
que  dicen  los  periódicos,  lo  que  ocurre  en  el  Ministe- 
rio y en  las  Cámaras  respecto  á la  presentación  de 
este  proyecto. 

Por  consiguiente,  sin  el  concurso  de  los  Sres,  Se- 
nadores y Diputados,  y sin  el  concurso  del  Consejo  de 
administración,  viene  el  proyecto  á la  Cámara;  y yo 
que  ni  como  individuo  de  ese  Consejo  ni  como  Dipu- 
tado be  podido  hacer  observación  alguna,  me  veo  en 
la  necesidad  de  hacerlas  aquí,  declarando,  porque  así 
me  importa  sobremanera,  que  al  exponerlas  estoy  en 
una  situación  extraordinariamente  violenta.  Para  con- 
venceros de  ello  no  teneis  más  que  mirar  al  banco  de 
la  Comisión:  allí  se  sientan  no  solo  personas  queridas  y 
respetables  para  mí,  sino  hombres  de  todos  los  parti- 
dos políticos  de  esta  Cámara,  que  además  todos  son  de 
las  provincias  interesadas. 

Ante  esta  situación,  que  con  solo  una  mirada  se 
reconoce,  se  comprende  cuál  es  mi  temor:  galiegosoy 
é interesado  en  que  se  haga  aquel  camino;  pero  galle- 
gos y asturianos  son  también  los  dignos  individuos  déla 
Comisión,  é interés  tienen  en  que  el  camino  se  baga. 
O ellos  ó yo  estamos  equivocados;  supongo  que  el  equi- 
vocado soy  yo.  Debo  suponer  que  por  miopía  de  en- 
tendimiento procedo  de  una  manera  equivocada;  pero 
como  procedo  con  rectitud,  no  quiero  pensar  solo,  no 
quiero  pensar  para  mí  mismo,  sino  pensar  en  alta  voz 


para  que  si  hay  algo  aceptable  en  mis  observaciones, 
se  acepte,  y si  no,  sepa  el  país  cuáles  son  las  razones 
que  cada  cual  tiene  para  sostener  su  opinión. 

No  he  de  presentar  datos  al  Congreso;  entiendo  que 
esta  no  es  cuestión  de  detalles;  hablar  de  cuántos  ki- 
lómetros se  han  construido,  de  cuántos  están  en  ex- 
plotación, de  cuántos  están  próximos  á explotarse, 
en  una  palabra,  hablar  de  todos  los  detalles  que  for- 
man un  mecanismo  tan  complicado  como  es  la  cons- 
trucción de  una  red  de  ferro-carriles,  puesto  que  una 
redaos  lo  que  constituye  la  línea  del  Noroeste,  me  pa- 
rece ineficaz  en  los  momentos  actuales.  Aunque  ten- 
go abundante  copia  de  estos  datos,  be  de  prescindir  en 
absoluto  de  ellos,  porque  entiendo  que  la  cuestión  en 
este  momento  es  más  alta,  es  más  honda,  puesto  que 
se  trata  de  un  cambio  absoluto,  de  un  cambio  comple- 
to de  sistema  en  la  construcción.  Por  lo  tanto,  lo  que 
hay  que  indagar,  á donde  tienen  que  dirigirse  nues- 
tras observaciones,  es  al  exámen  de  este  cambio. 

¿Es  conveniente  ei  sistema  que  propone  el  Gobier- 
no y que  acepta  la  Comisión?  ¿Ese  sistema  es  superior 
al  sistema  que  hasta  hoy  venia  observándose?  ¿Hay 
otro  sistema  mejor,  más  oportuno  que  el  que  patroci- 
na la  Comisión,  y si  le  hay,  puede  este  sistema  acep- 
tarse? Estos  son,  á mi  juicio, rigurosamente,  lostérmi- 
nos  del  debata.  Todo  lo  demás  es  estéril,  todo  lo  demás 
constituye  una  divagación. 

No  tengo  duda,  Sres.  Diputados,  de  que  los  cami- 
nos de  hierro  del  Noroeste  van  á construirse;  no  tengo 
acerca  de  este  punto  la  menor  sospecha;  creo  y sos- 
tengo firmís  finamente  que  estas  líneas  han  entrado  en 
un  período  feliz  para  ellas,  y creo  que  en  un  período, 
también  corto  relativamente,  han  de  estar  concluidas; 
pero  declaro  que  esto  sucederá  con  este  proyecto  y 
sin  él,  aunque  reconozco  que  el  Ministerio  y la  Comi- 
sión pueden  sostener  que  con  su  proyecto  se  han  de 
construir  con  más  celeridad.  Por  mi  parte,  con  los 
conocimientos  que  tengo,  de  este  asunto,  y que  vienen 
de  muy  atrás,  sostengo  también  que,  en  cualquier 
evento,  la  construcción  de  los  caminos  de  hierro  del 
Noroeste  está  perfectamente  asegurada.  Y ahora  es  me- 
nester que  vuelva  los  ojos  atrás  para  ver  por  qué  está 
asegurada  esta  construcción  con  ó sin  este  proyecto, lo 
cual  entraña  la  explicación  de  algunos  actos  que  sino 
son  personalísimos  míos,  en  ellos  intervine  principal- 
mente y tengo  que  explicarlos  y defenderlos. 

Puesto  que  se  cambia  el  sistema,  debe  haber  razo- 
nes poderosas,  debe  haber  fundamentos  sérios  para 
ello;  y yo  que  declaro  que  pueden  existir  esos  funda- 
mentos, entiendo  que  también  los  había  y gravísimos 
para  resoluciones  anteriores,  para  la  legislación  que 
va  ahora  á terminar,  y que  dentro  y fuera  se  mira  con 
una  acrimonia  por  la  cual  no  puedo  pasar.  Es  preciso 
colocarnos  en  el  año  75,  al  reunirse  las  primeras  Cor- 
tes de  la  Restauración;  es  preciso  manifestar  cuál  era 
la  situación  y el  estado  de  las  cosas  entonces,  para  dar 
á cada  uno  lo  suyo. 

Ai  reunirse  la  primera  Cámara  de  la  Eestau ración, 
los  caminos  de  hierro  del  Noroeste  de  España  estaban 
absolutamente  paralizados;  y no  era  esto  lo  peor,  sino 
que  no  había  medio  alguno  conocido  de  resolver  las 
dificultades  que  entorpecían  la  construcción;  es  decir, 
señores,  que  habla  un  nudo  que  no  se  podía  desatar, 
ni  existía  el  alfange  con  que  podía  haberse  cortado. 
Los  Gobiernos  hacían  esfuerzos  estériles  para  que  la 
compañía  concesionaria  cumpliera  sus  compromisos; 
pero  todo  era  completamente  perdido,  y cuando  se 
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quería  dar  solución  enérgica  á las  dificultades,  trope- 
zábase con  la  legislación  general  de  ierro-carriles  * que 
para  estos  casos  es,  y lo  digo  aquí  muy  alto,  un  entor- 
pecimiento de  primer  orden,  un  arma  que  pueden  uti- 
lizar todas  las  compañías  concesionarias  que  tengan 
la  voluntad  resuelta  y decidida  de  no  dejar  el  nego- 
cio, de  no  consumarle  tampoco  y de  impedir  que  otro 
lo  consume.  Esa  legislación,  ya  un  poco  vieja  en  este 
país  donde  las  cosas  van  con  tanta  p recitación;  esa  le- 
gislación, buena  para  su  tiempo  y poco  meditada  en- 
tonces, porque  la  práctica  no  habla  enseñado  cierta 
clase  de  dificultades,  es  hoy  inútil  cuando  se  tropieza 
con  una  compañía  que  no  tiene  la  voluntad  de  ceder 
ni  de  cumplir  y que  abriga  el  firme  y decidido  pro- 
pósito de  que  el  negocio  no  vaya  á otras  manos. 

Esta  dificultad  parecía  insoluble  de  tal  suerte,  que 
entonces  volvíame  yo  A todas  partes  y no  encontraba 
más  que  un  silencio  poco  ménos  que  desdeñoso;  todo 
el  mundo  me  decía  que  no  había  más  remedio  que 
aplicar  la  caducidad  y someterse  á las  funestas  conse- 
cuencias que  llevaba  consigo.  Cuando  se  hablaba  de 
los  seis  d ocho  años  que  pudieran  entorpecerse  las 
obras,  todo  el  mundo  se  encogía  de  hombros  indican- 
do que  no  había  manera  de  deshacer  el  embrollo.  El 
Gobierno  de  S.  M,  cruzóse  de  brazos,  no  tomó  ia  ini- 
ciativa, y todavía  debemos  agradecerle  el  que  no  se 
hubiera  opuesto  á la  iniciativa  de  ios  Diputados.  Pero 
el  hecho  real  y positivo  es  que  entonces,  después  de 
reuniones,  todas  ellas  habidas  con  patriótico  deseo, 
después  de  tantear  el  terreno  por  todas  partes,  hizose 
un  proyecto  de  ley  de  próroga  que  llegó  á ser  ley  de- 
finitiva, por  virtud  del  cual,  desviándose  de  todas  las 
reglas  generales  de  la  legislación  de  ferro- carriles,  to- 
rnando resoluciones  ad  hoc  para  La  compañía  concesio- 
naria del  Noroeste,  se  imponía  una  penalidad  especial. 
Esta  penalidad  especial  hacia  que  se  desviara  de  las  re- 
glas generales  y ordinarias  el  caso  de  incautación  por 
el  Estado,  dándose  medios,  á mí  juicio  útilísimos  y 
conducentes  para  la  terminación  dei  camino,  sin  que 
hubiera  obstáculos,  por  poderosos  que  fueran,  que  pu- 
dieran detenerla. 

Entonces,  en  la  previsión  de  que  el  Gobierno  había 
de  incautarse  del  camino,  consignóse  de  una  mañera 
clara  y terminante  que  ningún  expediente,  ninguna 
reclamación,  ningún  obstáculo,  funda  rase  en  cualquier 
ley  ó en  cualquier  precedente,  podía  entorpecer  la  ac- 
ción dei  Estado,  y que  el  Estado,  con  los  recursos  que 
no  habla  podido  utilizar  la  compañía,  emprendiese  sin 
solución  de  continuidad  las  obras  que  aquella  á la  sa- 
zón dejaba  pendientes,  bien  por  subasta  con  arreglo  á 
las  leyes  generales  del  Estado,  bien  por  administración 
en  todas  las  fases  y acepciones  que  esta  palabra  tiene, 
pero  siempre  coa  una  condicional,  la  condicional  de 
que  el  Gobierno  no  se  detuviera  un  solo  instante  y 
marchara  á través  de  todos  los  obstáculos  á la  canse-  , 
cucion  del  alto  fin  que  el  país  deseaba,  á la  termina- 
ción de  los  ferro-carriles. 

En  aquella  ley,  gres.  Diputados,  intervinieron  el 
Congreso  y el  Senado,  y fué  elevada  á la  sanción  de 
S.  Mq  pero  aquella  ley  débese  en  gran  parte  á la  ini- 
ciativa del  Diputado  que  en  este  momento  se  dirige  á 
la  Cámara.  Era. su  pensamiento,  era  la  tesis  que  venía 
sustentando  aquí,  en  todas  las  reuniones  y en  todos  los 
círculos;  era  lo  que  habia  acariciado  como  medio  de 
dar  solución  á este  asunto,  y tuvo  la  fortuna  de  que 
sus  compañeros  de  Comisión,  como  las  Cámaras  y el 


! Gobierno,  no  se  opusieran  á que  tal  pensamiento  se  rea- 
lizara. 

Como  ahora  todo  ei  mundo  reniega  y habla  mal  de 
aquella  ley;  como  ahora,  no  el  Gobierno  ni  1a  Comisión, 
pero  alguien  que  no  es  el  Gobierno  ni  la  Comisión,  dice 
que  aquella  ley  era  un  disparate,  yo  por  eso  asumo 
toda  la  responsabilidad  moral,  porque  fui  él  que  mani- 
festé decidido  propósito  de  queso  llevara  á cabo  dicha 
ley,  que  será  mejor  ó peor,  pero  sin  la  cual,  ni  el  Go- 
bierno se  podía  haber  incautado  de  los  caminos  del 
Noroeste,  ni  se  podía  haber  adelantado  en  las  obras  lo 
que  se  ha  adelantado,  ni  las  cosas  estarían  en  el  esta- 
do actual,  ni  compañías  de  gran  crédito  é importan- 
cia se  disputarían  coma  se  disputan  este  negocio.  Sí, 
pues,  aquello  fué  un  disparate,  yo  me  declaro  impeni- 
tente; si  aquello  fué  un  mal  acuerdo  y un  mal  paso,  yo 
asumo  toda  la  responsabilidad  moral  y tengo  como  un 
título  de  gloria  el  haber  contribuido  en  gran  manera 
á que  aquel  pensamiento  se  realizara  y se  tradujera 
en  ley. 

Vamos  á la  parte  de  ejecución  y cumplimiento  de 
esa  ley,  en  lo  cual  no  puedo  estar  tan  benévolo  con  el 
Sr,  Ministro  de  Tomento,  y lo  siento,  porqué  como  yo 
digo  todas  las  cosas  según  las  entiendo  y segundas 
considero,  debo  decir  que  en  el  Sr.  Ministro  de  To- 
mento hay  una  gran  rectitud  de  intención  y hay  ex- 
celentes deseos,  pero  me  he  figurado  yo  que  nó  era 
muy  partidario  de  aquella  solución.  Esta  es  una  creen- 
cia  mia;  pero  patrióticamente  podía'  pensar  S.  8.  do 
distinta  manera  que  yo,  y patrióticamente  pedia  en- 
tender que  de  otra  manera  y por  otros  medios  podía  ha- 
cerse el  camino  mejor  que  con  los  medios  consignados 
en  aquella  ley.  De  manera  que,  teniendo  el  Sr.  Minis- 
tro este  criterio  y esta  manera  de  ver  las  cosas,  no  ha 
tenido  prácticamente  aquella  solicitud,  aquella  celeri- 
dad, aquel  anhelo  que  yo  quisiera  para  cumplir  en 
todas  sus  partes  y en  todos  sus  sentidos  el  texto  vivo 
de  la  ley.  En  efecto,  lo  primero  que  queria  la  ley  era 
que,  trascurrido  el  primer  plazo  sin  cumplir  la  com- 
pañía con  sus  compromisos,  el  Gobierno  ipso  fació  se 
apoderara  de  las  líneas  inmediatamente,  é inmediata- 
mente también  emprendiera  ó continuara  las  obras,  si 
la  compañía  las  dejaba  en  estado  de  ser  continuadas. 
El  Sr.  Ministro  de  Tomento  consiente  que  transcurra 
el  primer  plazo,  y solo  al  terminar  el  segando  y en  la 
próxima  reunión  de  Cortes  fué  cuando  acordó  la  in- 
cautación del  camino,  perdiendo  seis  meses.  En  seguí- 
da  el  Sr.  Ministro  de  Tomento  nombra  un  Consejo  do 
incautación,  pero  á ese  Consejo  no  le  da  facultades  ni 
para  administrar  ni  para  construir,  sino  solo  para  in- 
cautarse de  la  línea,  y para  ese  acto  de  li  incautación, 
que  debiera  ser  más  rápida  y expeditamente  ejecuta- 
do, sé  pierden  otros  seis  meses.  En  seguida  reforma 
las  facultades  del  Consejo,  constituyéndole  en  Consejo 
dé  administración  en  vez  de  incautación,  pero  sin 
darle  las  facultades  que  tienen  todas  las  compañías  de 
esta  clase,  todos  los  Consejos  de  administración,  es 
decir,  dándole  el  nombre,  concediéndole  el  título,  pero 
sin  darle  facultades  á [iropósito,  útilísimas  é indispen- 
sables para  que  el  camino  se  continuara. 

EL  Consejo,  aunque  con  esta  ligadura,  aunque  con 
esta  traba,  empieza  lentamente  la  construcción  de  las 
obras  y encuéntrase  con  una  dificultad  poco  ménos  que 
insuperable,  la  dificultad  de  los  planos,  la  dificultad  de 
que  un  conocimiento  técnico  y facultativo  de  las  obras 
que  hablan  de  construirse  era  indispensable;  y enton- 
ces el  Sr.  Ministro  de  Fomento  nombró  el  personal  fa- 
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cultativo  que  creyó  oportuno  para  que  pudiera  hacer 
esos  trabajos  de  gabinete  y de  campo  y dar  ai  Consejo 
las  medios  de  que  luego,  ó por  subastas,  ó por  ajustes, 
o por  administración  directa,  hiciera  las  obras,  Pero  el 
Sr.  Ministro  parece  que  quedó  fatigado  de  este  paso,  y 
en  efecto,  consiente  que  esos  empleados  administrati- 
vos que  iban  á una  misión  especial  y urgente  no  hicie- 
ran nada  durante  ocho  meses,  escudándose  ciertamen- 
te con  la  crudeza  del  invierno,  pero  no  tanto  que  im- 
pidiera más  celeridad  en  esos  trabajos,  SI  Sr.  Ministro 
adormécese,  ya  que  no  se  duerme  por  completo,  como 
si  para  mi  país  ocho  meses  no  fueran  ocho  anos,  ¡qué 
digo  ocho  anos!  ocho  siglos,  pues  estando  tan  atrasa- 
dos y á la  cola  dé  España,  que  es  el  país  más  atrasa- 
do de  Europa,  resulta  que  para  nosotros  cada  semana 
y cada  mes  es  un  período  angustioso  é interminable. 
El  Sr,  Ministro  se  adormece  y deja  pasar  ese  tiem- 
po sin  haber  más  que  nombrado  los  empleados  admi- 
nistrativos, pero  sin  hostigarles,  sin  estar  constante- 
mente sobre  ellos  para  que  cumplieran  su  cometido. 
El  Consejo  dispone  la  iniciación  de  algunas  obras,  y 
yo  debo  declararlo  con  franqueza;  aunque  entonces  no 
pertenecía  al  Consejo,  no  es  un  misterio,  no  es  una 
cosa  que  le  ofenda  ni  le  lastime,  y puedo  decirlo  sin 
cometer  ninguna  indiscreción;  el  Consejo  dispone  la 
ejecución  de  algunos  trabajos,  más  como  satisfacción  á 
la  opinión  publica,  que  quería  saber  que  en  el  camino 
había  cuadrillas  de  obreros,  que  como  propósito  de  que 
esas  obras  fueran  una  porción  importante  de  la  línea 
general,  Cumplido  este  deber  por  parte  del  Consejo, 
llega  así  hasta  la  primavera  última,  y en  la  primavera 
última  dispone  todos  los  trabajos  para  la  subasta  y 
para  el  ajuste,  con  las  circunstancias  siguientes:  el  sis- 
tema de  las  subastas  está  dando  un  resultado  fatal  en 
las  líoeas  del  Noroeste;  fatal  bajo  todos  los  puntos  de 
vista:  ó es  que  acuden  los  primistas  á hacer  inútil  una 
subasta,  ó cuando  no  acuden  los  primistas  ó no  logran 
su  objeto,  quédase  con  las  obras  subastadas  alguna  per- 
sona que  no  tiene  conocimiento  bástante  del  asunto,  ó 
que  lo  calcula  mal,  ó que  supo  ríe  que  por  ganar  poco 
ha  hecho  un  mal  negocio,  y suspende  las  obras,  y ss 
pone  en  malas  condiciones  y pone  también  ai  Consejo 
m mala  situación  para  hacer  lo  necesario  á fin  de  que 
esa  subasta  caduque,  Y como  esto  no  es  un  caso,  ni 
dos,  ni  tres,  sino  que  es  la  generalidad  de  los  casos,  el 
Consejo  creyó  que  ese  sistema  debía  sustituirse  por  el 
do  los  ajustes;  y para  esto,  además  de  la  consideración 
que  llevo  indicada,  y que  es  poderosísima,  tenia  otra 
de  gran  fuerza,  y es,  que  con  arreglo  á la  ley  de  12 
de  Enero  de  1877,  el  Gobierno  estaba  facultado  para 
contratar  por  ajustes  la  ejecución  de  las  obras,  puesto 
que  es  uno  de  los  medios  que  la  Administración  tiene 
para  hacerlas:  y sobre  esta  consideración,  y más  im- 
portante que  ésta,  había  otra  qué,  si  se  hubiera  acep- 
tado, podía  hacer  inútil  uno  de  los  artículos  más  im- 
portantes y trascendentales  de  este  proyecto. 

Al  hacerse  aquella  incautación,  que  muchos  califi- 
caban de  disparate,  pero  sin  el  cual  no  llegaríamos  á 
este  momento  satisfactorio  para  las  provincias  de  Ga- 
licia y Asturias,  túvose  én  cuenta  que  .había  muchos 
contratistas  que  no  hablan  terminado  sus  compromisos, 
que  habla  muchos  destajistas  que  tenían  comprome- 
tidos sus  capitales  en  aquellas  obras,  y que  no  siendo 
por  su  carácter  de  tales  acreedores  del  Estado,  no  po- 
dían reclamar  absolutamente  nada,  causándoseles  gra- 
vísimos perjuicios  que  podían  evitárseles  reanudando 
ías  obras,  bien  por  medio  de  los  contratos  primitivos, 


bien  mejorando  sus  condiciones,  como  todos  estaban 
dispuestos  á hacerlo.  Y con  estos  propósitos  y eunestas 
tendencias  dimos  aquella  ley,  para  que,  si  no  había 
otro  medio,  se  pudieran  hacer  las  obras  por  el  sistema 
de  ajustes. 

Efectivamente,  acudieron  gran  parte  do  ios  desta- 
jistas de  las  provincias  de  As  tú  rías  y Galicia  y presen- 
taron sus  proposiciones,  obligándose  á ejecutar  las 
obras,  bien  con  los  contratos  primitivos  hechos  con  la 
compañía,  bien  aceptando  los  que  de  común  acuerdo 
hiciesen  con  el  Gobierno  y et  Consejo. 

Así  las  cosas,  dirigióse  el  Consejo  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  lleno  de  escrú- 
pulos que  yo  respeto,  porque  en  materia  de  conciencia 
hasta  lo  más  nimio  me  parece  sagrado,  pero  no  abun- 
dando yo  en  sus  opiniones,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
negóse  en  redondo  á admitir  toda  clase  de  ajustes*  que- 
riendo siempre,  aunque  su  probidad  y rectitud  estaban 
á cubierto  de  toda  sospecha,  queriendo  siempre  poner  un 
freno  á la  malidecencía.  El  ¿r.  Ministro  de  Fomento  se 
negó  en  redondo  á admitir  toda  clase  de  ajustes,  no 
porque  creyera  que  la  ley  le  negaba  facultades  para 
apelar  á este  sistema;  al  contrario,  creía  que  das  tenia; 
no  tampoco  porque  considerase  que  era  ineficaz  el  apoyo 
moral  que  unánime  le  daba  el  Consejo,  puesto  que  ese 
apoyo  moral  io  estimaba  de  gran  valía,  sino  porque 
creía  que  la  maledicencia  podía  cebarse  algún  dia  en 
su  reputación,  y no  quiso  correr  semejante  eventua- 
lidad. 

Desde  este  momento,  Sres.  Diputados,  era  imposi- 
ble sostener  la  situación  del  Consejo;  desde  este  mo- 
mento era  imposible  sostener  la  situación  del  Gobier- 
no; desde  este  momento  era  imposible  sostener  la  si- 
tuación de  las  provincias  interesadas  en  construir  el 
camino;  desde  este  momento  la  ley  de  12  de  Enero  de 
1877  quedaba  por  el  suelo;  desde  este- momeo to  era 
indispensable  buscar  otro  medio,  acudir  á otro  sistema 
para  ejecutar  las  obras. 

Gom  prendí  lo  así;  pero  no  sabía  que  existiera  nada 
absolutamente  detrás  de  esta  idea,  hasta  que  á los  po- 
cos días  he  visto,  en  efecto,  formulado  un  pensamien- 
to, y entonces  ya  comprendí  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento lo  que  tenia  era  un  plau  distinto  del  del  Conse- 
jo y un  pian  distinto  del  de  la  ley  de  12  de  Enero,  plan 
que  no  estaba  conforme  con  aquello  por  que  yo  traba- 
jara tanto  y para  cuya  realización  tantos  esfuerzos  ha- 
bla yo  hecho. 

Réstame,  en  cuanto  á este  punto,  decir  algo  res- 
pecto á los  recursos, 

No  se  habla  agotado  el  presupuesto,  no  se  había 
agotado  la  subvención  que  debía  percibir  la  primitiva 
compañía;  pero  como  el  presupuesto  necesita  consig- 
naciones especiales,  resultaba  que  no  había  en  el  pre- 
supuesto cantidades  asignadas  para  el  ferro-carril  del 
Noroeste  de  España,  y podía  darse  ei  caso  de  que  se 
ejecutaran  tales  obras  que  no  pudieran  pagarse  como 
se  debía,  por  ser  preferentes  otras  atenciones  del  Esta- 
do. Y entonces  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
consignara  en  cada  presupuesto  la  cantidad  de  5 mi- 
llones de  pesetas  por  espacio  de  doce  anos  con  destino 
especialísimo,  concreto,  afecto  á la  construcción  délos 
ferro-carriles  del  Noroeste.  Hubo  una  reunión  de  Sena- 
dores y Diputados;  pareció  bien  á muchos  la  idea,  pero 
á mí  me  pareció  mal,  parque  entendía  que  los  Gobier- 
nos no  son  eternos,  mucho  ménos  en  España,  que  es 
difícil  que  aquí  puedan  durar  doce  años,  y creía  yo 
que  el  Ministro  de  Hacienda  que  se  comprometía  á con- 
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signar  en  el  presupuesto  20  millones  de  reales  no  oblb 
gaña  a los  Ministros  sucesivos,  y por  tanto,  que  pedia 
haber  al  año  siguiente  otro  Ministre  que  no  quisiera 
consignar  esa  partida,  y que  con  ésto  entorpecería  el 
pago  de  las  obras,  y por  consecuencia  la  construcción 
de  las  mismas;  y sobre  todo,  que  era  necesario  tener 
recursos  fijos  con  los  cuales  se  pudiera  contar,  para  que 
si  habia  necesidad  de  invertir  cantidades  tres  ó cuatro 
veces  mayores  que  las  presupuestadas,  pudiera  hacerse 
una  operación  de  crédito  y no  estar  esperando  doce 
años  mortales  que  para  Galicia  serian  doce  siglos. 

En  efecto,  conferenciando  con  los  8 res.  Ministros  de 
Hacienda  y Fomento,  se  convino  que  en  lugar  de  esa 
consignación  anual  en  el  presupuesto  se  hiciera  una 
ley  especial  destinando  en  virtud  de  ella  240  millones 
de  reales  á la  construcción  de  sus  obras  de  tierra  y fábri- 
ca, y que  con  las  garantías  de  esos  240  millones  pudie- 
ra hacerse  una  operación  de  crédito  total  ó parcial,  se- 
gún las  circunstancias  lo  aconsejaran.  De  manera  que 
nosotros  teníamos  una  ley  que  señalaba  la  manera  de 
construir  el  camino  por  administración  ó por  subasta, 
como  mejor  conviniera,  y entendiendo  por  administra- 
ción la  admistracion  directa,  por  ajuste  ó en  cual- 
quier otra  forma  de  las  que  la  Administración  tiene  á . 
mano  en  casos  normales  ó en  casos  especiales;  tenía- 
mos además  recursos  para  ir  haciendo  las  obras  pau- 
latinamente si  se  quería  tener  esa  morosidad  mortal 
de  doce  anos,  ó para  hacerlas  brevemente,  en  un  perío- 
do de  tres  á cuatro  años,  si  so  quería  contratar  las 
obras  y hacer  una  operación  de  crédito  que  permitiera 
atender  al  pago  de  ellas.  A pesar  de  tantas  facultades, 
estamos  en  Julio  de  1879  y apenas  hemos  podido  po- 
ner 2 ó 3,000  hombres  sobre  la  linea,  y esto  hasta  ha- 
ce un  mes,  porque  desde  entonces  se  ha  paralizado  la 
acción  del  Consejo  y hoy  no  tiene  facultades  ni  fuerza 
moral  para  llevar  á cabo  esas  obras. 

Importábame  hablar  de  estas  cosas,  que  son  recuer- 
dos históricos  ya  relegados  al  panteón  del  olvido;  im- 
portábame hablar  de  ello,  porque  yo  he  sostenido  con 
gran  empeño  estas  soluciones  que  hay  empeño  en  que 
aparezcan  ineficaces  por  si  mismas,  y me  convenia  ha- 
cer constar  que  no  eran  ineficaces,  que  lo  habrán  sido 
en  todo  caso  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene 
otro  criterio  distinto,  criterio  que  yo  respeto,  pero  con 
el  qne  no  estoy  conforme,  y que,  merced  á ese  criterio 
distinto,  no  ha  querido  cumplir  las  leyes.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ha  nombrado  el  Consejo  tardíamente, 
sin  darle  facultades,  .y  cuando  dentro  de  ellas  le  ha 
propuesto  soluciones,  se  ha  negado  á aceptarlas  en  ab- 
soluto; en  cuanto  á los  medios,  no  ha  intentado  siquie- 
ra ni  las  operaciones  necesarias  para  proporcionárselos. 
De  manera  que  el  sistema,  tal  como  debía  plantearse 
por  las  leyes  de  12  de  Enero  de  1877  y de  11  de  Julio 
de  1878,  era  oportuno  y eficaz;  pero  se  hizo  estéril  des- 
de el  momento  en  que  la  Administración  embarazó  to- 
dos sus  movimientos  é impidió  que  se  desarrollaran 
las  cosas  dentro  de  ese  sistema  tal  y como  era  conve- 
niente para  conseguir  el- apetecido  resultado.  Claro  es 
que  una  nueva  ley  es  una  ley  más;  pero  si  ha  de  cum- 
plirse como  se  han  cumplido  las  de  12  de  Enero  de 
1877  y 11  de  Julio  de  1878,  entonces  es  inútil  que  se 
haga;  porque  si  no  se  cumple,  no  hay  ley  ninguna  bue- 
na. Yo  declaro  muy  alto  que  las  leyes  que  han  dejado 
de  cumplirse  y que  van  á caducar  tenían  en  sí  mis- 
mas todos  los  elementos  necesarios  para  que  el  país 
satisficiera  la  gran  necesidad  que  sentía  de  terminar 
las  Uno  as  del  Noroeste, 


Creo  yo  que  por  lo  menos  es  disculpable  esta  ex- 
cursión histórica,  porque  hácia  esas  leyes  tengo  casi 
un  carino  paternal;  no  me  acostumbro  á la  idea  de  que 
desaparezcan,  porque  fueron  hechas  con  una  excelen- 
te intención,  y pa  réceme  que  examinando  todos  los 
artículos  de  que  constan  y todos  los  medios  que  en  ellas 
se  proponían  para  la  construcción  del  camino  de  hier- 
ro, hay  allí  lo  suficiente  para  que  una  Administración 
activa,  no  como  la  Administración  española,  pudiera 
construir  ese  ferro-carril  en  un  período  de  tres  ó cua- 
tro anos.  Después  de  hecha  esta  excursión  hístórba, 
después  de  indicar  los  inconvenientes  acerca  de  esto, 
ya  que  no  me  he  propuesto  pronunciar  un  discurso,  sb 
no  conversar  un  poco  en  alta  voz  en  el  Parlamento, 
voy  á ocuparme  del  examen  del  proyecto,  en  el  cual 
varéis  que  dejo  de  decir  infinitas  cosas  que  pudiera  de- 
cir al  tratar  de  este  asunto. 

El  pensamiento  del  Gobierno  es  establecer  un  con- 
curso en  el  cual,  mediante  ciertas  condiciones,  pueda 
adjudicarse  la  construcción  y explotación  de  las  líneas 
del  Noroeste  de  España,  quedando  siempre  y en  últi- 
mo término  el  Gobierno,  porque  esta  es  necesidad  In- 
herente á todos  los  concursos,  en  libertad  de  desechar 
cuantas  proposiciones  se  presenten,  y para  en  conse- 
cuencia continuar  el  sistema  que  está  caducando  aho- 
ra y que  tan  malo  se  considera. 

Yo  presto  mi  asentimiento  á este  artículo  del  pro- 
yecto de  ley,  asentimiento  relativo,  claro  está,  después 
de  lo  que  acabo  de  decir,  pero  asentimiento  al  fin.  En- 
tiendo yo  qne  es  mejor  lo  establecido  en  la  ley  de  12 
de  Enero  de  1877  y su  complementarla  de  li  de  Julio 
de  1878:  pero  suponiendo  que  eso  ya  no  prevalece, 
porque  el  Gobierno  y la  Comisión  están  conformes  en 
este  proyecto  y el  Senado  lo  ha  aprobado  ya,  presto  mí 
asentimiento  á la  idea  del  concurso.  En  algunos  lados 
de  la  Cámara  tal  vez  se  opinará  que  lo  que  debía  ha- 
ber aquí  era  una  subasta;  pero  yo  leal  y honradamen- 
te digo  que  á la  subasta  me  opongo  con  todas  mis 
fuerzas. 

En  otro  discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar 
ante  la  Cámara  con  motivo  de  una  discusión  sobre  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  también  dije  qne  teórica- 
mente una  gran  compañía  que  se  presentara  á luchar 
con  otras  y que  mejorando  las  condiciones  se  quedara 
con  un  servicio  de  esta  índole,  era  el  desiderátum,  pero 
que  en  la  práctica  no  veia  que  sucediera  esto;  veía  que 
esas  grandes  compañías  se  reduelan  muchas  veces  á 
entidades  que  venían  á explotar  el  negocio,  no  hacien- 
do el  negocio  propio,  sino  la  ruina  ajena,  y que  esto 
había  ocurrido  también  en  la  línea  del  Noroeste,  por- 
que se  habían  anunciado  subastas,  unas  se  hablan  do- 
clarado  desiertas  y otras  se  habia  n realizado,  pero  con 
tal  desgracia  para  aquel  país,  que  después  de  un  año 
y otro  año  de  una  existencia  laboriosa,  habían  termi- 
nado de  la  manera  que  terminó  la  compañía  conce- 
sionaria del  Noroeste  en  virtud  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877;  así  como  después  al  hacerse  las  su- 
bastas parciales,  ai  llevar  estas  cuestiones  al  detalle, 
habia  visto  también  que  los  que  triunfaban  eran  los 
plumistas,  y qge  cuando  algún  desgraciado,  poco  co- 
nocedor de  los  asuntos,  se  quedaba  con  una  subasta  en 
condiciones  absolutamente  inverosímiles,  y al  cabo  de 
tres  ó cuatro  meses  conocía  su  situación,  la  autoridad 
encargada  de  dirigir  las  obras  le  compele,  y sobrevie- 
ne el  conflicto  por  la  imposibilidad  de  los  medios  para 
cumplir  por  un  lado,  y la  dificultad  de  salvar  los  acci- 
dentes que  nacen  de  esa  misma  situación  por  el  otro 
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paes  sí  esto  he  visto  yo  en  la  linea  del  Noroeste  desde 
la  primera  vez  que  se  sacó  á subasta  hasta  ahora  que 
se  han  anunciado  las  subastas  parciales  en  algunos 
trozos;  si  yo  he  visto  estos  desengaños,  aleccionado  por 
esta  experiencia,  no  habla  de  querer  nuevos  ensayos; 
porque  sí  los  ensayos  son  lícitos  en  países  afortunados 
que  no  tienen  grandes,  necesidades,  en  un  país  como 
Galicia,  que  viene  sintiendo  la  necesidad  del  ferro- 
carril y que  es  hasta  una  injusticia  el  que  no  se  le  dé 
par  todos  los  medios,  eq  ese  país  no  se  pueden  hacer 
ensayos,  sino  uii  a c osa : q.u  e c on  du  zea  in  med  i ata  ment  e 
á los  resultados  que  todos  deseamos. 

lo  sobre  este  particular  no  digo  una  palabra,  por- 
que creo  que  la  Cámara  está  tan  empapada  en  estas 
ideas,  que  no  hay  ningún  Diputado  que  diga  que  no  es 
necesario  hasta  saltar  por  encima  de  todo  para  que 
tengan  camino  de  hierro  Galicia  y Asturias;  que  al  fin 
y al  cabo,  aquellas  provincias,  las  más  afortunadas  por 
la  natu  r alez  a , es  tan  en  una  situación  esp  e ci  al  y c r It  ic  a 
por  la  incuria  de  la  Administración.  Sí;  todos  tienen  la 
culpa;  yo  no  quiero  culpará  nadie  en  partícula:';  pero 
el  hecho  sucede,  y por  eso  debemos  todos  poner  nues- 
tro esfuerzo  común  para  salir  de  esa  situación,  y por 
consiguiente  para  que  de  una  manera  eficaz  esas  pro- 
vincias tengan  camino  de  hierro.  Pero  no  lo  tendrán 
sino  de  una  manera  problemática  abriendo  una  su- 
basta, porque  á ella  ir  i an  todos  los  que  aspiran  á una 
gran  prima,  y después  se  queda rian  con  las  líneas  los 
que  más  rebajaran;  y sabido  es  que  el  que  más  rebaja 
no  es  el  que  más  debe  halagar,  sino  el  que  más  debe 
prevenir,  y por  esto  la  licitación  es  completamente 
i o adra  i si  ble. 

Por  eso  digo  que  presto  mi  apoyo  á este  art.  l.°;  y 
por  consiguiente,  de  no  seguir  la  legislación  antigua, 
que  no  seguirá,  no  debe  establecerse  el  sistema  de  la 
subasta,  porque  eso  nos  llevarla  muy  lejos;  y por  lo 
tanto,  no  queda  más  camino  que  el  de  un  concurso  en 
que  leal  mente  vengan  aquellas  sociedades  mercantiles 
que  tengan  cantidades  suficientes  para  tomar  estas 
obras,  y que  cada  una  de  ellas  dé  al  Gobierno  medios 
para  escoger  la  que  también  sea  más  útil  al  país.  Este 
artículo  l.°  del  proyecto  de  ley  merece  mi  aprobación, 
que  vale  ciertamente  poco;  pero  me  creo  en  el  caso  de 
dar  estas  explicaciones  para  que  se  entienda  que  si  la 
idea  de  la  subasta  puede  ser  aceptable  ordinariamente, 
p^ra  este  caso  debe  ser  desechada, 

Pero  admitida  ya  la  idea  general  establecida  de 
que  el  concurso  es  bueno,  entiendo  yo  que  algunas  de 
las  bases  propuestas  por  ei  Gobierno  para  llevarlo  á 
cabo  no  lo  son,  ó que  por  lo  menos  necesitan  aclara' 
cienes  ó explicaciones  de  tal  índole,  que  lo  mismo  la 
Cámara  que  el  país  queden  satisfechos  acerca  del  re- 
sultado de  ese  concurso. 

Yo  soy  poco  amigo  de  suposiciones  malévolas;  no 
gusto  de  entrar  en  apreciaciones  que  puedan  ser  ofen- 
sivas, ni  que  lo  parezcan  siquiera  de  lejos,  sino  que  me 
gusta  discutir  con  lealtad,  diciendo  lo  que  pienso,  para 
que  se  me  entere  también  sinceramente  de  lo  que  se 
piensa  por  el  Gobierno.  Yo  no  pido  al  Gobierno  segu- 
ridades, precauciones,  fórmulas  extraordinarias  para 
evitar  cualquier  abuso  del  concurso;  porque  si  yo  te- 
miera que  el  Gobierno  iba  á cometer  un  abuso,  un 
delito,  no  le  prestaría  mi  aprobación  ni  condicional  ni 
absoluta;  pero  como  yo  creo  que  el  Gobierno  en  este 
asunto  no  tiene  más  que  el  deseo  de  que  las  líneas  se 
construyan  por  una  casa  que  dé  todas  las  garantías,  yo 
no  le  pido  ni  fórmulas  extraordinarias  ni  precauciones, 


porque  está  en  su  interés  el  adoptarlas  sin  que  nadie 
sedo  aconseje.  Por  consiguiente,  veamos  la  forma  del 
concurso. 

El  Gobierno  ai  hacer  ei  concurso  trata  dos  puntos 
que  realmente  afectan  á la  entidad  Gobierno,  y claro 
está  que  no  hay  nada  que  afecte  al  Gobierno  que  no 
afecte  al  país^  Pero  al  decir  que  esto  afecta  á los  inte- 
reses que  directamente  representa,  deseaba  yo  que  el 
concurso  se  ampliara,  que  las  condiciones  se  extendie- 
ran á otros  puntos  que  interesan  y afectan  directa- 
mente al  país,  y claro  es  que  también  esto  afecta  al 
Gobierno,  pero  indirectamente.  Este  es  el  punto  que  en 
rigor  me  obliga  á mjf  á tomar  parte  en  el  asunto. 

El  Gobierno  dice  que  se  facilitará  una  cantidad 
como  depósito  y otra  cantidad  que  no  podrá  bajar  de 
40  millones  de  reales,  que  quedarán  depositados  en  el 
Banco  de  España  para  pago  de  los  acreedores  contra 
la  antigua  empresa  concesionaria. 

Estas  son  las  bases  que  marca  el  proyecto,  y como 
sobre  estas  bases  es  sobre  las  que  ha  de  girar  el  con- 
curso, me  parecen  inconvenientes  por  una  razón  sen- 
cilla; porque  por  la  ley  de  1S77  y su  complementaria 
de  Junio  de  1878,  los  qne  se  llaman  acreedores  habían 
quedado  adormecidos,  y ahora  se  les  despierta  sin  opor- 
tunidad. No  sé  si  la  rudeza  del  golpe  les  había  aton- 
tado, ó si  el  convencimiento  que  tenían  de  que  no  po- 
drían sostener  con  el  Gobierno  una  lucha  con  probabi- 
lidades de  éxito.  Intentóse,  que  yo  sepa,  una  demanda 
contenciosa,  pero  no  fué  admitida  por  los  tribunales, 
y las  cosas  quedaron  así.  Ahora,  al  cabo  de  dos  años> 
el  Gobierno  viene  á resucitar  derechos  de  los  acreedor 
res,  que  podrán  ser  sagrados,  pero  que  no  se  habían 
manifestado  de  una  manera  seria  porque  se  Ies  diese 
este  aliciente.  Entiéndase,  señores,  que  yo  no  me  opon- 
go á que  se  pague  á ningún  acreedor  legítimo;  por  el 
contrario,  yo  quiero  que  todos  aquellos  que  tengan 
créditos  legítimos  sean  debidamente  pagados.  En  su 
día  entiendo  que  lian  de  ser  atendidos  con  esta  ley  y 
sin  esta  ley,  ya  se  designen  ó no  se  designen  cantiña^ 
des;  pero  al  lado  de  los  acreedores  legítimos,  que  yo 
no  los  conozco  oficialmente,  aunque  particularmente 
conozco  alguno,  hay  otros  acreedores  con  los  cuales 
no  se  puede  ni  hablar,  y precisamente  á esos  es  á 
quienes  se  les  van  á facilitar  armas  y medios  para  im- 
ponerse á los  acreedores  legítimos,  porque  los  tienen 
aprisionados  en  sus  mallas.  Por  eso  quería  yo  que  el 
Gobierno  no  hubiese  dado  tal  aliciente  á los  acreedo- 
res; no  porque  no  tenga  consideración  con  aquellos  que 
deben  ser  dignos  de  atenderse,  sino  porque  yo  sé  que 
al  lado  de  esos  hay  otros  que  tienen  unas  pretensiones 
excesivas  y respecto  de  los  cuales  podemos  decir  á 
que  con  ellos  no  se  puede  ni  hablar.  Por  lo  de- 
más, el  Gobierno  se  coloca  en  una  situación  demasia- 
do tirante  con  relación  á los  acreedores  legítimos  de 
esta  compañía.  ¿Es  acaso  que  el  Gobierno  se  declara 
insolvente  ó se  declara  en  concurso?  ¿Es  esto?  Pues  en- 
tonces, que  diga  que  no  tiene  mas  capital  que  40  mi- 
llones y que  esto  es  lo  que  llevará  al  concurso.  Pero 
el  Estado  no  puede  decir  esto,  porque  el  Estado  ni  está 
en  quiebra  ni  es  insolvente,  y eso  tiene  interés  el  Go- 
bierno en  declararlo  aquí,  porque  afecta  á la  honra  na- 
cional. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  no  puede  decir  que 
señala  40  millones  para  los  acreedores  legítimos,  sino 
que  si  hay  60  millones  de  créditos  legítimos,  pagará 
hasta  60;  y si  resultan  80,  pagará  hasta  80;  y si  resul- 
tan ménos  de  40,  pagará  ménos  de  40;  el  Estado  se  ha 
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sustituido  á la  compañía  concesionaria,  y no  puedo 
regatear  ningún  crédito  legítimo,  sino  que  tiene  que 
pagarlos  todos,  cualquiera  que  sea  su  cuantía.  Solo 
puede  dejar  de  pagarlos  cuando  el  Estado  se  constituya 
en  quiebra  y sea  insolvente  para  satisfacer  la  totalidad 
de  los  créditos.  Esto  por  una  parte;  y por  otra  pa réce- 
me que  el  Gobierno  no  debe  contentarse  con  esperar 
la  acción  de  los  tribunales  y dejar  el  dinero  de  una 
manera  indefinida  en  el  Banco  de  España,  Si  hay  algu- 
nos créditos  que  son  dificultosos  y que  necesitarán  el 
examen  y la  decisión  de  los  tribunales,  hay  también 
otros  sobre  los  cuales  el  Gobierno  no  tendrá  ningún 
género  de  duda;  y por  consiguiente,  estos  créditos  que 
la  Administración,  por  los  medios  rápidos  que  tiene, 
puede  conocer  desde  luego  cuáles  son,  pudiera  pagar- 
los desde  luego,  ¿por  qué  el  Gobierno  ha  de  llevar  á to- 
dos los  acreedores  sin  distinción  ninguna  á un  concur- 
so? ¿Por  qué  el  Gobierno  ha  de  hacer  de  esto  una  con- 
dición cerrada,  y uo  ha  de  establear  alguna  latitud, 
diciendo,  por  ejemplo:  <í  el  Gobierno  pagará,  como  paga, 
á todos  los  acreedores  sobre  cuyos  créditos  no  hay 
controversia,»  y que  luego  las  cantidades  que  sobren 
las  depositará  en  el  Banco  de  España  para  pagar  á los 
acreedores  que  necesiten  que  sus  créditos  vengan  á ser 
confirmados  por  una  decisión  judicial?  Pero  eso  de  so- 
meter á todos,  lo  mismo  á los  acreedores  indudables 
que  á los  que  no  lo  son,  á uu  concurso  indefinido,  y 
tal  vez  á las  exigencias  de  una  mayoría,  esc  me  parece 
algo  duro,  y como  eso  no  está  en  el  ánimo  del  Gobier- 
no, paréceme  que  sobre  esto  debiera  hacerse  alguna 
declaración.  Como  el  Gobierno  no  Im  de  proceder  de 
ligero  y solo  ha  de  pagar  los  créditos  que  estén  justi- 
ficados, claro  es  que  aquellos  que  necesiten  para  su 
legitimación  una  sentencia,  no  serán  satisfechos  hasta 
que  recaiga  la  sentencia;  pero  exigir  á todos  que  espe- 
ren el  mismo  tiempo,  me  parece  injusto.  Por  consi- 
guiente, desearía  que  el  Gobierno  hiciera  alguna  decla- 
ración, que  uo  seria  incompatible  con  el  artículo,  di- 
ciendo que  quedarían  las  cantidades  que  sobrasen  des- 
pués de  pagar  los  créditos  evidentes,  en  el  Banco  de 
España,  para  que  se  fuesen  pagando  los  demás  créditos 
á medida  que  se  dictasen  las  sentencias  de  los  tribu- 
nales, De  esta  manera,  muchos  acreedores  podrían  co- 
brar sin  las  molestias  de  un  concurso  y sin  las  exigen- 
cias de  una  mayoría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos  Gayón):  Estando 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende 
esta  discusión- 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
lá  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  dé  la 
proposición  de  ley  sobre  reducción  de  Ayuntamientos 


y formación  de  nuevos  distritos  municipales  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Yillalba  y secretario  al  Sr.  Mar- 
tínez (D,  Cándido), 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  seis  en- 
miendas al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construc- 
ción de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Ponferrada,  de 
Ponferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gíjon  y de  Oviedo  i 
Traína:  del  Sr,  Buiz  Gapdepon  á los  artículos  2,0;y  S.\ 
y del  Sr.  Marqués  de  Eetortillo  á las  bases  tercera 
cuarta  y quinta  del  art.  1/,  al  art.  2.°  y al  3.fi  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  él  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val- 
se quí  lío  termine  en  Fuente  del  Arco.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  hallándose  conforme  cor  lo 
acordado,  y hecha  la  oportuna  pregunta  de  si  se  apro- 
baba definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  la  línea 
dé  Córdoba  á Belmez,  entre  Belmez  y Cabeza  de  Vaca, 
termine  en  Lierena,  dijo 

El  Sr,  CANTEELO:  Se  ha  aprobado  una  ley,  y pido 
la  votación  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  No  ha- 
biendo siete  Sres,  Diputados  que  pidan  la  votación 
nominal,  no  puede  ésta  tener  lugar,  w 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Martínez,  de  si  se  aprobaba  definitivamente  el  expre- 
sado proyecto  de  ley,  el  Congreso  así  lo  acordó.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Vivar  para  ausentarse 
de  esta  corte  á asuntos  propios. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (C os -Gayón):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de!  debate  pen- 
diente. y el  dictamen  concediendo  pensión  á la  viuda 
de  D.  Patricio  de  la  Escosura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


CINCO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMES  O AL  HTJM.  43. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS. 

Memoria  de  la  Comisión  de  las  Cortes,  Inspectora  de  la  deuda  pública. 


COMISION  DE  LAS  CORTES  INSPECTORA.  DE  LA  DEODA 

pública — Al  Congreso  de  St'cs.  Diputados * — Cumple  la 
Comisión  inspectora  de  la  deuda  el  precepto  legal  de 
dar  cuenta  á las  Cortes  del  desempeño  del  cargo  que 
le  confiaron:  para  ello  empezará  recordando  que  la  que 
cesó  en  20  de  Marzo  del  año  anterior,  al  exponer  el  re- 
sultado de  su  cometido  manifestó  que  habia  llamado 
su  atención  el  que  en  todos  los  estados  de  deuda  en 
circulación  se  consignara  constantemente  la  cifra'  de 
2.90 1.449, 500  pesetas  en  títulos  para  garantía  de  con- 
tratos: que  con  este  motivo  habia  pedido  á la  Direc- 
ción del  Tesoro  los  datos  y noticias  necesarias  para  co- 
nocer el  número  y cantidad  de  préstamos  garantidos 
con  la  expresada  suma,  la  fecha  de  su  constitución, 
así  como  el  tiempo  que  debían  durar,  y la  del  primer 
cupón  que  los  referidos  títulos  tienen  unido. 

La  Comisión,  reconociendo  la  importancia  de  este 
asunto,  ha  procurado  reunir  los  datos  necesarios  para 
aclararlo  y poder  en  su  dia  dar  cuenta  de  su  resulta- 
do* Sus  gestiones  han  sido  hasta  ahora  infructuosas: 
después  de  diferentes  recuerdos  y repetidas  instancias, 
consiguió  en  9 de  Abril  de  1878  se  le  remitieran  por 
la  Dirección  general  del  Tesoro  dos  estados  que  no  sa- 
tisfacían los  deseos  de  la  Comisión.  Desde  aquella  fecha 
viene  gestionando  para  que  se  amplíen  y completen  los 
datos  que  posee;  pero  no  ha  logrado  hasta  el  dia  más 
que  alguna  contestación  de  cortesía,  y de  manera  al- 
guna las  noticias  que  tiene  reclamadas, 

N o puede  ni  debe  desconocerse  la  importancia  de 
este  asunto:  mientras  los  títulos  emitidos  para  garan- 
tía de  contratos  no  se  amorticen  y cancelen  definiti- 
vamente, como  previene  el  art.  3.°  de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  1871,  serán  constantemente  una  amenaza  en 


el  mercado,  sobre  el  cual  pesarán  y perjudicarán  al 
crédito.  Bien  conoce  la  Comisión  que  no  es  posible 
amortizar  toda  la  cantidad  emitida  con  este  objeto;  pero 
le  extraña  mucho  y llama  su  atención  que  en  el  largo 
tiempo  que  ha  mediado  desde  que  por  primera  vez  se 
ha  ocupado  de  él  {20  de  Julio  de  1872)  no  se  haya  li- 
quidado ni  fenecido  ninguno  de  los  préstamos  que  es- 
taban garantidos  con  los  expresados  títulos,  y que  por 
lo  tanto  no  haya  vuelto  á ingresar  en  la  Dirección  del 
Tesoro  ninguna  cantidad  de  títulos  de  los  dados  en  ga- 
rantía. 

No  puede  admitirse  esta  hipótesis,  atendidas,  no 
solo  las  condiciones  ordinarias  de  esa  clase  de  garan- 
tías, sino  también  lo  corto  que  suele  ser  el  plazo  de 
las  operaciones  de  Tesorería, 

No  es,  por  otra  parte,  admisible  tampoco  que  unos' 
mismos  títulos  respondan  á la  vez  de  diversas  opera- 
ciones del  Tesoro*  Se  los  da  en  garantía  aun  tipo  dado 
y por  un  valor  nominal  que  á este  tipo  equivalga  al  va- 
lor del  crédito  garantido,  no  siendo  susceptibles,  como 
las  fincas,  de  varias  hipotecas.  Por  estas  razones  la 
Comisión  no  cree  que  desde  la  fecha  Indicada  haya 
sido  imposible  cancelar  parte  de  los  títulos  de  garan- 
tía de  contratos;  y por  ellas,  y por  la  importancia  de  la 
cuestión,  su  deseo  de  conocer  la  suerte  y situación  do 
los  referidos  títulos. 

No  le  ha  sido  posible,  como  deja  indicado,  conse- 
guir lo  hasta  el  dia,  pues  ha  tropezado  constantemen- 
te en  la  Dirección  del  Tesoro  con  una  resistencia  que 
no  ha  podido  dominar,  por  lo  cual,  en  cumplimiento 
de  su  deber,  lo  pone  en  conocimiento  de  las  Córtes. 

La  Comisión,  cumpliendo  el  encargo  que  le  han 
confiado  los  Cuerpos  Ooiegisladores,  aunque  con  sen- 
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timiento,  debo  ocuparse  ahora  de  los  últimos  fraudes 
y delitos  descubiertos  en  las  oficinas  de  la  Dirección 
de  la  detida.  Consisten  éstos  en  la  desaparición  de  fac- 
turas de  intereses  de  depósitos  correspondientes  á las 
subastas  décimaquinta  y déclmasexta , importantes 
7 1 , 43  i pesetas  7 1 céntimos,  vueltas  á presentar  y co- 
bradas en  la  décimanovena  en  cantidad  dé  58,448  pe- 
setas 9 5 céntimos,  y en  la  falsificación  de  facturas  de 
intereses  del  3 por  100  y ferro-carriles  del  semestre 
vencido  en  l.°  del  actual  Estos  delitos  no  parece  po- 
sible hayan  podido  cometerse,  por  las  circunstancias 
que  les  acompañan,  sin  la  cooperación  de  alguno  ó al- 
gunos de  los  empleados  que  tienen  á su  cargo  la  for- 
malizacion  y custodia  de  los  documentos  referidas. 
La  Comisión  se  abstiene  de  hacer  más  comentario, 
puesto  que  se  instruye  el  oportuno  expediente  admi- 
nistrativo y se  ha  incoado  en  los  tribunales  de  justi- 
cia el  procedimiento  que  corresponde,  á fin  de  que  el 
rigor  de  la  ley  recaiga  sobre  los  delincuentes,  habién- 
dose al  mismo  tiempo  adoptado  las  precauciones  Nece- 
sarias para  garantir  los  intereses  públicos. 

Los  perjuicios  que  estos  hechos  han  irrogado  hasta 
hoy  al  Tesoro  son  de  escasa  importancia;  pero  el  des- 
cubrimiento de  los  referidos  delitos  demuestra  eviden- 
temente un  vicio  de  organización  en  las  oficinas  de  la 
Dirección  de  la  deuda,  que  debe  corregirse. 

La  Comisión,  en  el  corto  tiempo  que  ha  mediado 
desde  que  se  ha  conocido  la  falsificación  de  las  factu- 
ras de  cupones  correspondientes  al  último  semestre, 
no  ha  podido  formar  juicio  completo  dé  las  medidas 
necesarias  para  atajar  y remediar  estos  abusos.  Cree, 
sin  emba  rgo,  que  no  se  ha  obrado  en  esta  ocasión  con  la 


rapidez  y energía  necesarias,  porqne  si  bien  no  se  co- 
nocen los  delincuentes,  sí  se  sabe  dónde  se  han  come- 
tido los  delitos,  y los  que  por  apatía  ó abandono  ios 
han  facilitado.  Repite  que  no  se  ha  obrado  con  la  rapi- 
dez y energía  necesarias,  y para  justificar  esta  opinión 
suya  le  basta  manifestar  que  hasta  el  dia  no  se  ha  va- 
riado de  sitio  ni  un  solo  empleado  de  los  que  tienen 
á su  cargo  los  negociados  donde  se  custodian  y for- 
malizan las  facturas  desde  su  recibo  hasta  el  dia  de 
su  pago. 

Bien  es  verdad  que  desde  el  7 de  Enero  de  este 
año  estos  negociados,  como  toda  la  Contaduría  de  la 
deuda,  no  dependen  de  la  Dirección;  y esto,  si  bien  pue- 
de ser  conveniente  en  cuanto  á la  uniformidad  de  la 
rendición  de  cuentas,  acaso  sea  perjudicial  para  el 
buen  servicio,  porque  ha  relajado  los  lazos  de  unidad, 
disciplina  y subordinación  que  deben  existir  en  todo 
centro  administrativo,  y mucho  más  que  én  ningún 
otro  en  el  muy  vasto  é importante  de  la  Dirección  de 
la  deuda,  que  debe  responder  á las  necesidades  cre- 
cientes del  desarrollo  que  ha  tenido  la  deuda  pública 
y del  crédito. 

Confia  la  Comisión  en  que  la  que  han  elegido  los 
Cuerpos  Colegisladores  para  sustituirla  estudiará  esto 
asunto  con  el  detenimiento  y madurez  que  su  impor- 
tancia requiere;  y por  ello  se  limita,  en  cumplimiento 
de  su  deber,  á ponerlo  en  conocimiento  de  las  Cortes, 
para  que  con  su  sabiduría  acuerden  lo  que  sea  más 
conveniente  al  crédito  y á los  intereses  del  Estado. 

Madrid  21  de  Julio  de  1879.  =51  Presidente,  Ma- 
nuel Becerra.—Ignacio  José  Escobar.— Víctor  Bala- 
guer.—José  García  Barzanallana,  Vocal  Senador, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  43, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

t 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Maciá  y Bonaplala  al  art.  *2."  del  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  á la  construccioti  de  un  ferro- carril  eeonómico  desde  Igualada  á San 

Saturnino  de  Noy  a. 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  fundados  en  la  ley 
sancionada  por  S.  M.  y publicada  en  el  Congreso,  so- 
bre construcción  de  un  ferro-carril  do  Cantalapiedraá 
Peñaranda  de  Bracamente,  tienen  el  honor  de  propo- 
ner á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  art  2,*  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  la  Comisión  nombrada 
para  dar  su  dictamen  sobro  la  proposición  de  ley  del 
8r,  Ca  macho  relativa  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  desde  Igualada  á San  Saturnino  de 
líoya: 

«Art.  2*°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pñblica  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 


forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesonario;  como  también 
estará  exenta  del  pago  de  los  derechos  de  aduanas 
sobre  el  material  de  construcción  y explotación,  con 
arreglo  á lo  que  prescribe  el  art*  12  de  la  ley  gene- 
ral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  con- 
cedidos por  el  art.  31  de  la  misma  ley*» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879,=Pólix 
Hacia  y Bonaplala —Te odoro  Guerrero.^Bernardo  de 
Toro  y Moya.— Julián  García  San  Miguel* = Manuel 
Batane ro.=Bl  Marqués  de  Sardoal— Dámaso  Merino 
Yillarino. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  43. 


XSIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  por  concurso  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Cor  uña,  de  León 

á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 


Del  Sr,  RUIZ  CAPDEEON,  al  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art*  2.a  det 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las 
líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada 
á la  Corana,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 

El  art*  2,*  quedará  redactado  de  la  manera  si- 
guiente: 

«El  Gobierno  admitirá,  durante  el  plazo  de  dos  me- 
ses, las  proposiciones  que.se  presenten  ajustadas  á las 
bases  consignadas  en  el  artículo  anterior,  dando  la  pre- 
ferencia á la  que  conceda  mayor  cantidad  al  Gobierno 
para  abono  á la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo 
establecido  eti  la  base  tercera*  * 

El  Gobierno  publicará  en  la  Gaceta  las  proposicio- 
nes que  s©  le  hubieren  presentado,  desde  el  momento 
que  termine  el  plazo  designado  para  su  admisión*» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879,— Trini- 
tario Euiz  y Capdepon*=Jo$é  Carreño*  — Joaquín  Gil 
Berges.— José  de  Canyajal.— Eduardo  Baselga,=Ma- 
nuel  ReÍg*=Ramon  Soidevila. 


Del  Sr.  RXFIZ  CAPDEPON,  al  art.  3*°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art*  3.°  del 


proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  lí- 
neas férreas  de  Palencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á 
la  Corana,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  a Trubia. 

El  art*  3.°  quedará  redactado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una  Comi- 
sión de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias  más 
interesadas,  examinará  las  proposiciones  presentadas, 
y el  Gobierno  admitirá  la  que  tenga  preferencia  se- 
gún lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  reservándo- 
se sin  embargo  la  facultad  de  desechar  todas  las  que 
se  presenten.» 

Palacio  del  Congreso  2i  de  Julio  de  i879.=Tn- 
nitario  Euíz  y Oapdeppn*=Joaquin  Gil  Berges*=José 
Garren  o,  — J oséde  Car  vaj  al  *=Ed  nardo  Baselga  .=>fa- 
nuel  Reig,=Ramon  Soidevila* 


Del  Sr*  Marqués  de  EETORTIDLO  á las  bases  ter- 
cera, párrafo  segundo  de  la  cuarta,  ya  la  base  quinta 
del  art.  1.a: 

Los  Diputados  que  suscriben,  con  el  ñn  de  que  las 
bases  para  el  concurso  no  puedan  ofrecer  ninguna  du- 
da, y de  que  por  este  medio  no  solo  sea  mayor  el  núme- 
ro de  proposiciones  y más  eficaz  la  competencia  entro 
los  postores,  sino  que  se  eviten  cuestiones  que  habrían 
de  contribuir  á entorpecimientos  en  la  ejecución  de 


2 


22  DE  JÜXilO  DE  1879, 


las  obras,  tienen  la  honra  de  proponer  que  en  el  ar- 
tículo i(a  del  dictamen  sobre  concesión  de  las  líneas 
del  Noroeste  se  hagan  las  siguientes  enmiendas: 

La  base  tercera  se  redactará  en  estos  términos: 

«El  concesionario,  dentro  indefectiblemente  de  los 
quince  dias  siguientes  al  de  la  adjudicación,  acredita- 
rá haber  consignado  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
la  suma  que  en  su  proposición  hubiese  ofrecido  como 
precio  de  las  obras  construidas. 

Dicha  suma  deberá  consignarse  á disposición  del 
Juzgado  ó Tribunal  que  conozca  del  concurso  de  esta 
última,  para  su  distribución  entre  los  acreedores  en 
la  forma  prescrita  por  las  leyes .» 

EL  párrafo  segundo  de  la  base  cuarta  se  redactará 
en  la  siguiente  forma: 

«La  explotación  habrá  de  verificarla  en  los  térmi- 
nos establecidas  por  la  primitiva  concesión  de  las  tres 
líneas  en  construcción,  excepto  en  lo  que  esta  ley  las 
modifica  por  su  art,  6,% 

En  la  base  siguiente,  después  de  las  palabras  «in- 
troducir en  dichos  proyectos,»  se  añadirán  las  siguien- 
tes: «sin  que  por  ningún  concepto  puedan  suprimirse 
ni  alterarse  los  puntos  designados  como  estaciones  en 
cada  línea,» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879,— El 
Marqués  de  Retortülo.^Dámaso  Merino  Yillarino,— 
Para  autorizar  la  lectura,  Salustiano  González  Regue- 
ral, “Gabriel  Bnriquez.=AutoníQ  Oñate*=Bomfacío 
Buiz  de  Velasco. 


Del  Sr.  Marqués  de  BETORTIIiIiO,  al  art.  2.°; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  que  el  art  2/  del  dictamen  sobre  concesión 
de  las  lineas  del  Noroeste  se  modifique  en  los  siguien- 
tes términos: 

«EL  dia  que  termine  un  plazo  de  treinta,  anuncia- 
do con  esta  anticipación  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y á 
la  hora  designada  por  el  Gobierno,  se  celebrará  acto 
público  ante  notarlo,  y presidido  por  el  director  ge- 
neral de  obras  pfrblicas,  para  la  admisión  de  proposi- 
ciones durante  medía  hora,  á cuyas  proposición^, 
trascurrida  ésta,  se  dará  lectura,  siempre  que  vayan 
acompañadas  con  el  resguardo  del  depósito  estable  oído 
por  el  art,  S.*  de  esta  ley. 

Las  proposiciones  habrán  de  expresar  en  letra: 
{*  La  baja  que  su  autor  ofrezca,  si  estimare  hacerla 
sobre  la  suma  de  60  millones  de  pesetas,  consignada 
en  la  ley  de  i i de  Julio  de  1878  para  la  ejecución  de 
las  obras  de  las  líneas  á que  esta  ley  se  refiere,  paga- 
dera en  la  forma  establecida  por  la  primera  de  dichas 
leyes  y por  la  base  segunda,  art,  i.°  de  la  presente, 
2.°  El  aumento  de  la  suma  que  debe  ser  consignada 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  á disposición  de  los 
tribunales,  según  la  base  tercera  del  art,  1.a 

En  el  caso  de  que  haya  dos  proposiciones  entera- 
mente iguales,  los  autores  de  ellas,  durante  el  plazo 
de  media  hora,  podrán  mejorarlas  verbalmente,  y sus 
ofertas  se  consignarán  eu  el  acta  notarial. 


Los  pro  pon  entes  podrán  expresar  también  en  su 
proposición  cualquier  otra  garantía  que  se  obliguen  á 
prestar,  además  de  la  de  8 millones  de  pesetas,  esta- 
blecida por  el  art,  l.°  en  su  base  octava. 

No  podrán  ser  concesionarios  los  particulares  ni 
las  compañías  que  hayan  sufrido  quiebra  ó concurso, 
voluntario, » 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  í879,=El 
Marqués  de  Retortillo.=Dámaso  Merino  YiUarino.= 
Para  autorizar  la  lectura,  Salustlano  González  Regue- 
ral.— Para  autorizar  la  lectura,  Gabriel  Enriqne2,= 
Antonio  03ate.=Bonifacio  Kuiz  de  Yelasco. 


Del  Sr.  Marqués  de  BETORTILLO,  al  art,  3**,  para 
que  se  refunda  en  éste  el  art, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  que  el  art.  3.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
se  redacte  en  los  términos  siguientes,  refundiéndose 
en  él  el  art.  4.a: 

«Art.  3,°  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  el  dicta- 
men de  una  Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un 
Diputado  de  cada  una  de  las  provincias  directamen- 
te interesadas  en  la  construcción  de  las  líneas,  expon- 
drá al  Consejo  de  Ministros  la  proposición  que  juzgue 
preferible,  y el  Gobierno  hará  la  adjudicación  á favor 
del  autor  de  la  que,  dentro  de  las  disposiciones  de  la 
ley,  aprecie  como  más  ventajosa.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879.=E1 
Marqués  de  Retortiiio.=Dámaso  Merino  Yillarino  ,= 
Gabriel  Enriquez,=Ronifacio  Ruiz  de  Yelasco,=Eélix 
Berdugo.==d?ara  autorizar  la  lectura,  Salustiano  Gon- 
zález RegueraL=Antomo  Cuate, 


Del  Sr.  Marqués  de  RETORTIDLO,  al  art,  6/: 

Los  Diputados  que  suscriben,  inspirados  en  el  fir- 
me propósito  de  que  por  ningún  concepto  puedan  ver- 
se defraudadas  las  legitimas  esperanzas  de  las  provin- 
cias que  han  de  atravesar  los  ferro-carriles  del  Noroes- 
te, tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  el  ar- 
tículo 6.°  del  dictamen  de  la  Comisión  se  redacte  en 
los  términos  siguientes: 

«Art.  6,°  El  concesionario  de  las  líneas  del  Noroeste 
queda  obligado  á establecer  tarifas  de  trasporte  en  los 
términos  necesarios  para  que  por  ningún  motivo  los 
precios  entre  las  estaciones  cabezas  de  línea  y Madrid, 
ni  entre  las  intermedias,  puedan  exceder  de  ios  esta- 
blecidos ó que  en  adelante  se  establezcan  desde  Madrid 
á cualquiera  de  los  puertos  del  Cantábrico  comprendi- 
dos entre  Gijon  y Pasajes,  así  como  también  á la  esta- 
ción de  Irún.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879.=B1 
Marqués  de  Retortülo.^Dániaso  Merino  VULarino.— 
Félix  Berdugo.— Para  autorizar  la  lectura,  Saína  tiano 
González  Regueralt=Gabriel  En  riquez, “Antonio  Oña- 
te,=Bonifacio  Ruiz  de  Yelasco. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  HÚM.  4S. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Valsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Manuel  Pastor  y Lar- 
dero para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  do 
Valsequiib  pase  por  la  Granja,  Azuaga,  Ailloues,  Ber- 
langa  y Yalverde  y termíne  en  Fuente  del  Arco,  que- 
dando sujeto  dicho  camino  á la  vigilancia  del  Go- 
bierno. 

Art  2 *°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración do  utilidad  publica , el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  asi  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
na para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferro -carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877* 

La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo  al  pro- 
yecto faculativo  que  se  someterá  á la  aprobación  del 
Gobierno  en  el  término  de  seis  meses  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas  las 


obras  para  empezar  la  explotación  álos  dos  anos,  con- 
tados desde  la  aprobación  de  este  proyecto. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servidos  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  dei 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art,  4,°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  anos* 

Art*  5.*  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  llevarse  á efecto* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1879*=Sc- 
üoi\— Adela rdo  López  de  Ayala,  Presidente*=Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario  — Ecequiel  Or- 
doñez,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. =Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚRTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez  entre  Pelmez  y Cabeza  de  Vaca, 

termine  en  Llerena. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i.°  Se  autoriza  á la  Sociedad  anónima  ti- 
tulada de  los  ferro-carriles  andaluces  para  construir* 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hier- 
ro que  partiendo  de  la  linea  de  Córdoba  a Belmez,  en- 
tre Belmez  y Cabeza  de  Vaca,  termine  en  Llerena  ó en 
punto  inmediato. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve anos.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas sobre  ei  material  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art.  i 2 de  la  ley 
general  de  ferro -carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  art,  31  de  la  misma  ley. 


Art,  2,  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  Sociedad  someterá  á la 
aprobación  det  Gobierno  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
diez  y ocho  meses  desde  la  aprobación  del  proyecto. 
En  la  construcción  y explotación  de  esta  línea  se  su- 
jetará la  Sociedad  concesionaria  á todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  inclusa  la  conduc- 
ción de  correos, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  do  Julio  de  i879,=Se- 
nor.=AdeIardo  López  de  Ayala*  Presidente.=Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ecequiel  Or- 
doñez,  Diputado  Secretario,=Ei  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ERESIDEMA  DEL  EXCAIO.  SE.  I.  ADELARDO  LOPE!  DE  ATALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  23  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO . Abierta  á las  dos  y media,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Se  lee,  y queda  pu- 
blicada como  ley,  la  sancionada  por  S.  M.  dispensando  de  determinadas  condiciones  a los  Senadores  de 
Cuba.=Mamfestacion  del  Sr.  Secretario  Martínez  acerca  de  un  documento  que  dejó  de  acompañarse  al 
remitir  al  Gongreso  el  expediente  de  próroga  para  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigü,=El  señor 
Salamanca  y Kegrete  mega  al  Sr,  Ministro  de  fomento  que  se  activen  los  estudios  de  la  carretera  de 
Chelva  4 Ademuz,  y que  se  resuelva  el  expediente  de  la  de  Ghelva  á Liria;  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
no  continúe  indefinida  la  suspensión  de  pagos  de  la  Caja  de  Ultramar,  y al  Sr.  Ministro  de  este  departa- 
mento, que  se  atienda  i las  familias  de  los  militares  que  tienen  necesidad  de  trasladarse  á Filipinas. = Se 
acuerda  comunicar  los  ruegos  del  Sr.  Salamanca  á los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra  ,— 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  al  ruego  qu©  le  lia  sido  dirigido  .—Pregunta  del  Sr,  Perez  Vi- 
Uamieva  acerca  de  la  necesidad  de  que  se  subaste  la  conducción  del  correo  desde  Ve  cilla  á B ana  vente,  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobern  acia  n.^=Rectifi  can  estos  dos  señores.— Pregunta  del  Sr.  Fabié 
sobre  la  conveniencia  de  que  se  aceleren  las  obras  del  Guadalquivir,=:Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento.— El  Sr.  Toro  y Moya  lamenta  el  grande  incendio  qu©  ha  ocurrido  en  el  pueblo 
de  Laujar,  y pide  que  en  lo  posible  sea  remediado  con  el  fondo  de  calamidades  públicas, = Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gob  era  ación, =E1  Sr.  Gas  set  y Artime  pregunta  si  habrá  algún  medio  de  ahuyentar 
los  muchos  delfines  que  han  aparecido  en  las  rías  bajas  de  Noy  a,  Árosa  y Muros,  que  alejan  la  pesca  de 
aquellas  agu  as  Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Marina,=Rectifiean  ambos  señores,^=EÍ  Sr,  Torres,  so- 

bre la  conducta  del  juez  de  Tarragona  y alcalde  de  Tortosa  para  con  la  prensa  periódica, ^Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectifica  el  Sr.  Torres,— Preguntas  del  Sr,  Vivar  acerca  de  alguna 
rebaja  propuesta  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  referente  ¿ Fernando  Póo,  y á si  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar conserva  la  misma  opinión  que  emitió  el  año  anterior,  tratándose  del  presupuesto  de  Puerto -Rico, 

un  voto  particular.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  U! tra mar ,= Rectifican  estos  dos  señores. =E1  se- 
ñor Carvajal  pregunta  si  es  cierto  que  las  clases  pasivas  de  Ultramar  se  encuentran  con  un  atraso  de  trece 
meses  en  sus  pagos,  y si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esta  dispuesto  á resolver  un  recurso  de  los 
procuradores  de  Málaga  sobre  el  modo  de  prestar  fianza. ~0 ontestae iones  de  los  Sres,  Ministros  de  Ultra- 
mar y de  Gracia  y Justicia.=Pasan  á la  Comisión  de  Peticiones  tres  exposiciones  de  varios  vecinos  de 
V ich,  Mondonedo  y Alcaudete,=Ei  Sr,  Portuondo  pregunta  si  el  Gobierno  tiene  noticia  de  las  manifesta- 
ciones hechas  en  la  Cámara  de  los  Lores  respecto  de  la  cuestión  social  de  Cuba.= Contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.=El  Sr,  Gil  Berges  pregunta  si  en  el  Ministerio  de  Ultramar  existe  un  expediente 
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formado  a consecuencia  de  una  exposición  para  aumentar  el  número  de  viajes  al  Archipiélago  Filipino,  y 
en  qué  estado  se  encuentra  la  compilación  relativa  al  procedimiento  crimxnaL==Contest aciones  de  los  seño- 
res Ministros  de  Ultramar  y de  Gracia  y Justicia. ^Rectifican  los  Sres*  Gil  Berges  y Ministro  de  Ultra- 
mar*^0RDEN  del  día,:  Aprobación  definitiva  de  varias  leyes*=Se  leen  y aprueban  las  relativas  á*la  próroga 
para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  4 Vigo,  y la  de  construcción  de  un  ferro-carril  de  Igua- 
lada 4 San  Saturnino  de  Noy  a.^Continúa  el  debate  pendiente  acerca  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  ¡Sr¿  Linares  Bivas.=I>iscurso  del  Si\  Marqués  del  Fazo  de  la  Merced,  de  la  Co- 
misión, en  pro Rectificaciones  de  los  Sres.  Linares  Rivas  y Marqués  del  Fazo  de  la  Merced.— Se  sus- 
pende esta  díscusion.=Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concedien- 
do una  4 Doña  Isabel  de  la  Eseosnra  y Coronel,  viuda  de  D,  Patricio  de  la  Escoaura*— El  Congreso  queda 
enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública. =Faaa 
á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  25  4 
33.— Orden  del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente*— Se  levantada  sesión  á las  seis  y medía* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y Leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

{(Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excelentísi- 
mos señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ten- 
go el  honor  de  pasar  4 manos  de  V.  BE.,  para  los  efec- 
tos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada  én  el  dia  de  hoy,  dispensando  á los  Senado- 
res que  representan  la  isla  de  Cuba  las  condiciones 
exigidas  por  el  arh  22  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
22  de  Julio  de  1879.— Pedro  Nolasco  AuriGles,=Seno- 
res  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  dispensando  á los 
Senadores  electos  por  la  isla  de  Cuba  dé  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  Constitución  para  poder  tomar 
asiento  en  el  Senado.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 14,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


EISr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mar- 
tínez. 

El  Sr.  MARTINEZ!  (D.  Cándido):  Voy  4 hacer  una 
aclaración  qué  conduce  al  buen  nombre  do  La  Secreta- 
ría, cuyos  trabajos  tengo  la  honra  de  compartir  con 
tres  Sres.  Diputados  de  la  mayoría. 

En  las  sesiones  de  anteayer  y ayer  afirmaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  im  documento  (no  quiero 
ni  siquiera  nombrarle  por  no  dar  lugar  á nuevas  rec- 
tificaciones) habla  venido  á la  Mesa  del  Congreso.  Afir- 
maba yo  á mi  vez  que  en  la  Secretaría  no  se  había  vis- 
to ese  documento.  El  Sr.  Ministro  replicaba  que  lo  ha- 
bía remitido  al  Senado,  y que  del  Senado  había  pasado 
al  Congreso  con  el  expediente,  y por  lo  tanto,  que  no 
dependía  del  Ministerio  el  que  ese  documento  no  estu- 
viese en  el  Congreso.  Yo,  al  oír  al  Sr.  Ministro,  dije 
que  existía  un  hecho  gravísimo;  tal  era  el  haber  des- 
aparecido un  documento,  toda  vez  que  no  estaba  en  la 
Secretaría  del  Congreso, 

No  me  cuidé  de  mirar  las  cuartillas,  y aparecen  mis 


cortas  rectificaciones  en  el  Extracto  de  una  manera 
que  puede  lastimar  á la  Mesa,  porque  se  ponen  en  nxi 
boca  estas  palabras:  * 

«Tengo  que  hacer  constar  aquí  un  hecho  gravísi- 
mo: que  se  ha  perdido  un  documento  al  ser  remitido 
por  el  Secado,  al  Congreso , pues  yo  puedo  afirmar  como 
Diputado  y como  Secretario  que  aquí  no  le  he  visto;  y 
excito  á los  Sres.  Diputados  que  de  este  asunto  se  han 
ocupado  á que  digan  si  ellos  lo  han  visto.» 

Queda  en  pié  que  ha  desaparecido  un  documento  ai 
remitir  el  expediente  deí  Senado  al  Congreso.  Lo  ocur- 
rido, después  de  examinados  por  mí  todos  los  antece- 
dentes de  la  Secretaría,  es  lo  siguiente,  que  en  nada 
lastima  á la  Mesa  ni  tampoco  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Del  Senado  ha  venido  el  proyecto  dé  ley  de  prora* 
ga  para  el  ferro-carril  de  Orense  á Tuy,  con  el  mensa- 
je correspondiente,  el  30  de  Junio.  Se  dio  cuenta  al 
Congreso  el  mismo  dia.  A excitación  mía  se  preguntó 
telegráficamente  al  Senado  por  el  expediente,  y la  Se- 
cretaria del  Senado  contestó  que  se  había  enviado  al 
Ministerio  de  Fomento.  El  Sr.  Sedó  pidió  el  4 de  Julio 
todos  los  antecedentes.  Se  participó  al  Sr.  Ministro  el 
5;  el  Sr,  Ministro  los  remitió  con  comunicación  del  7, 
recibida  después  de  la  sesión  del  8,  por  lo  cual  se  dio 
cuenta  el  9. 

La  comunicación  en  que  el  Sr.  Ministro  acompaña- 
ba los  antecedentes  y los  datos  que  había  pedido  el  se- 
ñor Sedó,  dice  así: 

cí Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Vista  la 
comunicación  qué  V.  EE.  se  sirven  dirigir  con  fecha  5 
del  actual,  reclamando,  por  indicación  del  Sr.  Diputado 
D.  Antonio  Sedó,  ios  expedientes  relativos  á los  ferro- 
carriles del  Noroeste  y de  Orense  a Vigo,  como  asimis- 
mo una  nota  de  las  cantidades  que  cada  una  dé  dichas 
líneas  haya  cobrado  por  subvención  en  metálico  ó en 
valores,  con  exprés  ion  de  éstos  y del  tipo  á que  han 
Sido  entregados;  8.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  ha  teñido  á bien 
disponer  se  remitan  á Y,  E'É;  adjuntos  dos  volúmenes 
del  extracto  correspondiente  al  ferro-carril  de  Falencia 
á Ponferrada,  tres  del  de  Pónferrada  á la  Goruña,  otros 
tres  del  de  León  á Gijon,  tres  también  del  de  Orense  á 
Vigo,  dos  de  anticipos  de  subvención  relativos  á las 
tres  primeras  líneas,  así  como  el  estado  que  determina 
las  cantidades  mandadas  abonar  por  los  conceptos  que 
en  el  mismo  se  indican  á los  ferro -carriles  expresados, 
sin  que  sea  posible  precisar  los  tipos  y valores  en  que 
han  sido  satisfechas,  por  no  existir  datos  sobre  el  parti- 
cular en  este  depar tameñto*  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos.  Dios 
guarde  á V.  RE,  muchos  años.  Madrid  7 de  Julio  de 
1879.™G.  El  Conde  de  Toreno.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


NÚMERO  44. 


821 


La  contrata,  pues,  cott  la  Sociedad  Catalana  no 
se  menciona  en  la  comunicación  del  Sr,  Ministro, 
quien  en  efecto  enviaba  los  tres  tomos  que  anteayer 
signi  fiqué. 

Rada  tiene  de  particular  que  el  Sr.  Ministro  se  ha- 
ya equivocado,  porque  sabemos,  y yo  soy  el  primero  en 
declararlo,  que  lo  extraño  es  que  los  Ministros  no  se 
equivoquen  más  veces  en  este  punto,  porque  cuando 
remitan  expedientes  reclamados  por  el  Congreso,  fir- 
man la  comunicación  sin  contar  ni  examinar  los  do- 
cumentos, 

por  consiguiente,  el  Sr,  Ministro  ha  dicho  la  ver- 
dad según  S.  S,  lealmente  la  cntendia;  pero  quede  sen- 
tado que  el  expediente  del  Senado  pasó  al  Ministerio 
de  Fomento,  y del  Ministerio  vino  aquí  con  esa  omi- 
sión, sin  la  menor  voluntad  por  parte  del  Sr.  Ministro; 
y que  la  Secretaría  ha  recibido  lo  que  se  dice  en  la  co- 
municación leída;  ó más  claro,  que  ese  documento  no 
ha  venido  al  Congreso. 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  en- 
cuentre en  el  salón,  porque  no  trato  de  molestarle,  y 
no  quisiera  que  se  figurase  que  aprovechaba  la  oca- 
sión para  decir  Un  su  áusencia  estas  palabras. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE : Tengo  que 
dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no 
está  presente,  y otro  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
tampoco  lo  esta,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofreció  en  el  Congreso 
que  darla  las  órdenes  oportunas  para  hacer  los  estu- 
dios de  la  carretera  de  Chelva  á Ademuz,  y á pesar 
del  tiempo  trascurrido,  esos  estudios  no  han  empezado. 
Yo  le  ruego  que  haga  lo  posible  por  que  empiecen, 

Al  propio  tiempo  debo  manifestar  á S.  S*  que  el  tro- 
zo de  carretera  de  Chelva  á Liria  hace  diez  años  que  se 
está  construyendo,  sin  que  se  vea  próxima  la  termina- 
ción, por  habérsele  aplicado  á esa  carretera,  después  de  j 
concedida  y subastada,  la  nueva  ley  que  marca  una 
cantidad  anual  á cada  carretera,  resultando  que  el 
contratista  tiene  las  obras  paradas  parque  ha  consu- 
mido todo  el  contingente  de  este  año  y del  próximo. 
Se  ha  instruido  un  expediente  para  que  se  aumente  la 
dotación  a esta  carretera,  y ruego  á S,  S,  que  lo  des- 
pache cuanto  antes. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  he  de  preguntarle  sen-  , 
cillamente  si  piensa  que  de  un  modo  indefinido  siga  I 
la  suspensión  de  pagos  de  la  Caja  de  Ultramar;  rogán- 
dole que  así  como  ha  pedido  créditos  supletorios  para 
el  arreglo  del  Estado  Mayor  del  ejército,  para  el  ar- 
reglo de  ios  batallones-depósitos  y para  todo  lo  que  ha 
tenido  por  conveniente,  lo  pida  también,  del  modo  que 
sea  prudente,  para  que  los  licenciados  é inútiles  de  la 
campaña  de  Duba,  y los  padres  y fam ilias  de  los  falle- 
cidos, reciban  lo  qué  es  justo  y natural,  puesto  que  se 
trata  de  un  depósito  sagrado  que  hicieron  con  el  pro- 
ducto de  su  sangre  y de  su  vida. 

Una  vez  que  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, le  dirigiré  también  un  ruego.  Las  familias  de  los 
oficiales  que  tienen  que  marchar  á incorporarse  á sus 
esposos  en  Filipinas  están  sufriendo  un  considerable 
atraso  en  el  pago  de  las  raciones  de  armada  y de  los 
trasportes,  á consecuencia  de  que  el  Tesoro  no  hace 


el  abono  porque  las  Cajas  de  Filipinas  no  le  reinte- 
gran debidamente  las  cantidades  que  por  este  concep- 
to anticipa  la  Hacienda,  Cansado  el  Tesoro  de  estos 
anticipos,  á pesar  de  que,  según  mis  noticias,  las  Ca- 
jas de  Filipinas  han  reintegrado,  pero  no  habiendo 
reintegrado  el  Ministerio  de  Ultramar  al  de  Hacienda, 
ha  resultado  que  hoy  dia  ha  suspendido  las  órdenes  el 
Tesoro  y están  detenidas  una  porción  de  familias  por 
que  el  Tesoro  no  expide  órdenes  para  abono  de  libra^ 
mi  en  tos,  lro  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramaa  que 
siendo  este  un  perjuicio  grandísimo  para  tas  familias 
de  los  militares  que  tenemos  en  Filipinas,  haga  de 
modo  que  siga  anticipando  el  Tesoro  estas  cantidades, 
ó que  se  reintegren  al  Ministerio  de  Hacienda  las  que 
se  le  adeudan,  porque  no  es  justo  que  las  familias  estén 
pasando  meses,  y meses,  esperando  el  embarque,  con- 
sumiendo sus  recursos  y sin  poder  ir  á reunirse  con 
sus  esposos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Coude  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Guerra  el  ruego  del  Sr.  Salamanca. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  En  ri- 
gor, yo  podría  excusarme  de  contestar  al  Sr.  Salaman- 
ca, porque  por  el  Ministerio  que  está  á mi  cargo  se 
han  adoptado  las  medidas  conducentes  á fin  de  que  no 
haya  semejante  atraso.  Incumbe  el  cumplimiento  de 
esta  disposición  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el 
que  tiene  autoridad  directa  sobre  el  director  del  Te- 
soro, para  que  se  hagan  efectivos  los  pagos  decretados 
por  el  Ministerio  de  Ultramar.  Pero  puedo  anunciar  al 
Sr.  Salamanca  que,  enterado  yo  hace  dias  de  que  se 
habían  suscitado  algunas  dificultades,  no  precisamen- 
te fundadas  en  las  razones  que  ha  Indicado  S.  SM  sino 
en  causas  ajenas  tal  vez  á la  misma  voluntad  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  celebré  con  él  una  conferen- 
cia, recomendándole  la  oportunidad  y la  necesidad  de 
que  fueran  satisfechas  esas  obligaciones  con  cargo  a 
Las  Cajas  de  Filipinas,  las  cuales  reintegran,  no  en  el 
término  que  ha  dicho  S.  S.,  pero,  én  fin,  de  la  manera 
que  les  es  posible,  dadas  las  dificultades  con  que  se 
tropieza  en  todas  las  provincias  de  Ultramar,  por  efec- 
to de  circunstancias  de  todos  bien  conocidas,  para  ha^ 
car  efectivas  obligaciones  de  esta  naturaleza.  De  todas 
maneras,  el  Ministro  de  Ultramar  en  este  punto  ha 
cumplido  con  sus  deberes,  y se  manifiesta  y se  ha  ma- 
nifestado siempre  muy  solícito  para  evitar  á esas  fa- 
milias los  perjuicios  que  ha  indicado  el  Sr.  Salaman- 
ca, y que  yo  creo  que  en  un  plazo  muy  breve  desapa- 
recerán per  completo,  procurando  el  Tesoro  que  no 
quede  atraso  ninguno  de  este  género. 

Me  parece  que  dejo  satisfechas  todas  las  indicacio- 
nes del  Sr.  Salamanca, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Fe- 
raz Yillanueva, 

El  Sr.  PEREZ  V ILLANUE V A : He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  un  asunto  acerca  del  que  me  enten- 
dí antes  con  el  señor  director  general  de  correos. 

El  asunto  es  el  siguiente: 

La  conducción  de  la  correspondencia  entre  Vegue- 
llina  y Bena  vente  viene  haciéndose  por  remate  en  sih 
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basta  pública,  coa  arreglo  ¿ lo  que  dispone  el  Real  de- 
creto de  21  de  Febrero  de  1852;  pero  en  fin  de  Junio 
próximo  pasado  feneció  la  contrata,  y sin  embargo,  no 
se  ha  anunciado  nueva  subasta.  Sn  su  consecuencia,  y 
puesto  en  autos  por  las  quejas  y noticias  que  relativas 
al  caso  me  han  dado  del  distrito,  parecióme  lo  proce- 
dente ante  todo  dirigirme  al  señor  director  general  de 
correos,  cual  lo  hice,  mereciendo  de  él  una  contesta- 
ción por  la  que  le  doy  las  gracias,  si  bien  aseguro  que 
acerca  del  asunto  en  manera  alguna  ha  podido  satis- 
facerme, puesto  que  los  términos  en  que  está  concebi- 
da se  separan,  á mí  juicio,  de  todo  lo  que  la  legisla- 
ción vigente  dispone  para  este  servicio,  y voy  á de- 
mostrarlo. 

El  señor  director  general  de  correos  me  dice  pri- 
meramente «que  la  persona  que  la  desee  solicite  la 
subasta.»  He  visto  las  disposiciones  que  rigen  en  esta 
materia,  y he  encontrado  lo  que  es  natural  y lógico, 
esto  es,  que  la  gestión  esa  compete  siempre  á la  Ad- 
ministración y nunca  puede  dejarse  á que  la  inicie  un 
particular. 

Es  más  extraño  aún  lo  que  después  me  dice  el  se- 
ñor director  general  de  correos,  consignando  «que  el 
que  desee  la  subasta  determine  en  la  instancia  la  can- 
tidad que  haya  de  fijarse  como  tipo  para  el  remate.» 
Recuerdo  muy  bien  que  el  art,  3,0  del  Real  decreto  an- 
tes mencionado  empieza  asi:  «El  Gobierno  designará 
siempre  el  tipo  ó precio  del  servicio  que  contrate.» 
¿A  qué  se  me  dice  entonces  por  el  director  general  de 
correos  que  el  particular  que  quiera  interesarse  en  la 
subasta  ha  de  ser  quien  determine  el  precio?  Yo  en- 
tiendo que  las  atribuciones  y deberes  del  Gobierno  en 
este  caso  las  asume  el  señor  director  general  de  cor- 
reos, y nunca  puede  relegarlas  á un  particular,  cuyos 
intereses  en  la  subasta  tienen  precisamente  que  estar 
encontrados  á los  de  la  Administración.  Por  lo  tanto, 
no  entiendo  á qué  fines  responderá  esa  idea  que  me  ha 
escrito  el  señor  director  general  de  correos,  que  juzgo 
deberán  ser  algunos  cuando  así  me  consigna  dicha 
contravención  á lo  legislado*  . 

Dlceme  también  el  señor  director  general  de  cor- 
reos «que  los  que  hagan  la  instancia  esa  han  de 
acompañar  un  resguardo  de  depósito  del  ó por  100 
para  garantizar  la  oferta  de  licitar  el  servicio  por  la 
cantidad  antes  propuesta.»  Lo  que  previenen  las  dis- 
posiciones vigentes  es  que  todo  el  que  vaya  como  lici- 
tado r á uua  subasta  haga  con  anterioridad  un  depósi- 
to del  5 por  100  del  tipo  señalado;  depósito  que  bastará 
hacerlo  momentos  antes  de  la  subasta. 

Por  eso  no  entiendo  el  por  qué  se  indica  un  proce- 
der  nuevo  en  este  caso. 

Además,  este  depósito  no  puede  ser  nunca  para  su- 
jetar al  Imitador  á que  haga  la  proposición  por  una 
cantidad  determinada,  pues  equivaldría  entonces  á 
una  licitación  verbal,  cosa  tan  perfectamente  opuesta 
á las  disposiciones  vigentes,  que  exigen  se  hagan  las 
proposiciones  en  pliego  cerrado,  cuyo  contenido  ni  el 
mismo  tribunal  de  subasta  puede  ver  hasta  la  hora 
precisada  para  ante  el  público  abrirlo. 

Mi  objeto,  pues . es  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  tenga  por  conveniente  fijarse  en  este 
asunto,  y sí  procede  cual  yo  creo,  exija  que  dicho  ser- 
vicio se  saque  á pública  subasta,  pudiendo  yo  darle  la 
seguridad  de  que  con  ello  se  reportará  al  Estado  has-  i 
tante  economía,  porque  es  de  pública  notoriedad  en  el  : 
distrito  la  competencia  para  la  nueva  contrata,  cre- 
yendo por  mi  parte  que  si  esto  se  hubiese  hecho  opor- 


tunamente, serian  ya  palpables  las  ventajas  desde  que 
empezó  este  año  económico,  Y como  no  me  parece  se 
haya  ocultado  todo  esto  al  señor  director  general  de 
correos,  considero  que  la  omisión  es  hija  tan  solo  de 
algún  descuido  en  las  oficinas,  y en  manera  alguna 
debida  á otra  causa. 

El  Sr,  PRE  SILENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bemacion  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Desde  luego  prometo  al  Sr,  Perez  Yí liarme- 
va  llamar  este  asunto  á mi  conocimiento  y tomar  no- 
ticia exacta  de  todos  los  detalles  que  S.  S,  ha  indicado, 
porque  en  el  terreno  de  los  principios  y de  |a  legisla- 
ción administrativa  no  puedo  ménos  de  reconocer  muy 
pertinentes  sus  observaciones,  si  bien  creo  que  habrá 
una  mala  Inteligencia  en  la  explicación  de  los  datos 
que  S,  S.  ha  pedido,  y que  se  referirá,  no  á exigencias 
legales  indispensables  que  haya  que  cumplir  para  sa- 
car ese  servicio  á subasta,  sino  á facilidades  para  que 
esta  subasta  se  realice  desde  el  primer  momento  con 
todas  las  condiciones  de  acierto  y proporcionalidad 
entre  el  tipo  y el  precio  que  fueran  de  desear.  De  to- 
dos modos,  yo  ofrezco  á S,  S.  que  inmediatamente  me 
enterare  del  estado  de  este  expediente  y tendré  el 
gusto  de  dar  satisfacción  cumplida  á sus  preguntas  y 
contestación  completa,  para  que  queden  plenamente 
satisfechos  los  intereses  de  las  personas  que  B.  8,  ha 
indicado,  así  como  los  intereses  del  Estado,  que  siem- 
pre están  en  armonía  con  todo  lo  que  se  refiere  á me- 
jorar los  servicios  por  medio  déla  subasta  pública. 

El  Sr.  PEREZ  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PEREZ  YILLANUEYA:  Ante  todo  doy  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  con- 
testación que  se  ha  servido  darme.  También  debo  ma- 
nifestarle que  mi  argumentación  está  basada  estricta- 
mente en  el  escrito  referido  del  señor  director  general 
de  correos,  que  entregaré  después  á S,  S. 

Asimismo  debo  decir  que  al  levantar  mi  voz  para 
el  ruego  que  dejo  hecho  sobre  este  asunto,  no  he  sido 
llevado  del  deseo  de  favorecer  ó lastimará  determina- 
das personas  del  distrito  de  La  Rañeza;  porque  de  ha- 
berme inspirado  en  personalidades,  tendría  mucho 
campo  para  extenderme  en  otras  cuestiones  de  que 
hago  caso  omiso.  Ni  siquiera  pretendo  referir  las  ce- 
santías de  tristes  peatones  de  correos,  que  se  han  lle- 
vado á efecto  por  el  solo  hecho  de  haberme  saludado 
durante  las  elecciones.  Pero  estoy  rectificando  y me 
concretaré  á manifestar  que  tampoco  he  querido  ha- 
blar en  contra  de  la  protección  que  parece  dispensar 
el  señor  director  general  de  correos  á los  ex- con  tra- 
cistas del  servicio  entre  Yeguellina  y Benavente,  pro- 
tección á la  que  yo  no  me  opondré  en  tanto  se  circuns- 
criba á la  legalidad  y no  se  extreme,  cual  sucede  en 
este  caso,  causando  perjuicio  al  Estado:  precisamente 
esta  última  razón  es  la  que  me  ha  obligado  al  ruego 
que  en  el  asunto  dejo  hecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  El  Sr.  Perez  Yíllanueva  ha  entendido  sin 
duda  mal,  ó yo  no  he  explicado  bien,  las  palabras  que 
han  dado  motivo  á su  rectificación.  Yo  no  he  querido 
indicar  de  ninguna  manera  que  el  Sr.  Perez  Villanue- 
va  hubiera  de  representar  aquí  intereses  personales 
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sino  pura  y exclusivamente  en  el  sentido  de  que  hu- 
biera personas  lastimadas  en  sus  derechos,  represen- 
tación que  á todos  nos  honra,  porque  realmente  para 
defender  los  derechos  de  todos  y de  cada  uno  recibi- 
mos en  parte  la  representación  de  nuestros  distritos, 
de  la  localidad  que  nos  envia  aquí-  En  ese  sentido  es 
en  el  que  he  indicado  que  S,  3.  pudiera  representar 
intereses  personales,  no  porque  personalmente  le  afec- 
taran, sino  porque  levantara  con  gran  razón  su  voz  en 
defensa  de  algunas  personas  que  se  creyeran  lasti- 
madas* 

Al  decir  esto,  no  puedo  ménos  de  defender  también 
al  señor  director  general  de  correos  de  la  indicación 
que  8*  S*  ha  hecho,  si  bien  en  el  tono  mesurado  que  le 
distingue,  con  alguna  gravedad  en  el  fondo,  porque 
desde  luego  puedo  asegurar  á S.  S.  que  en  la  Dirección 
general  de  correos  ni  en  ninguna  otra  dependencia  del 
Estado  se  protegen  intereses  de  ningún  ex- contratis- 
ta, sino  que  entendiendo  los  derechos  de  cada  uno  de  1 
la  manera  que  creen  más  ajustada  á la  ley,  puede  pa- 
recer á los  intereses  contrarios  que  hay  mayor  6 me- 
nor protección;  pero  al  cabo,  las  leyes  de, contratación 
de  servicios  públicos  son  bastante  claras,  y con  cono- 
cimiento de  los  hechos  puede  establecerse  lo  que  sea  el 
derecho  y la  justicia  para  todos,  y esto  es  lo  que  yo 
puedo  garantizar  á S*  8*,  que  tanto  en  la  Dirección  ríe 
correos  como  en  cualquier  otra  dependencia  de  las 
que  están  á mi  cargo,  he  procurado  que  no  sea  lasti- 
mado absolutamente  nadie,  cualesquiera  que  sean  los 
derechos  y títulos  que  se  puedan  alegar  por  los  par- 
ticulares. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eabié  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  FABIR:  Había  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  excitación  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre 
un  asunto  que  aunque  en  primer  término  interesa  á 
la  dudad  y circunscripción  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar; entiendo  que  no  es  ménos  lo  que  interesa  á 
toda  la  Península.  Me  refiero  á las  obras  que  deben 
hacerse  en  el  rio  Guadalquivir, 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  han  verificado  es- 
tudios hidrológicos  en  toda  la  cuenca  del  Guadalqui- 
vir, y hace  ya  bastante  tiempo  también , desde  el  año 
1858  á 1859,  que  se  hau  empezado  á llevar  á cabo  en 
alguna  parte  del  rio  algunas  obras.  Sobre  este  asunto 
debe  existir  gran  número  de  antecedentes  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  antecedentes  que  yo  mego  al  se- 
ñor Ministro  que  evoque  á sí  y que  estudie,  porque,  á 
mi  parecer,  se  está  en  el  caso  de  aplicar  un  pensa- 
miento general  sobre  toda  la  importante  cuenca  del 
Guadalquivir,  asi  para  que  sus  aguas  vengan  á fecun- 
dar las  riquísimas  vegas  que  se  extienden  por  una  y 
otra  orilla,  como  para  evitar  las  inundaciones,  que  son 
un  gravísimo  peligro  para  todos  ios  pueblos  ribereños, 
y en  especial  para  Sevilla,  que  hace  apenas  veinte  meses 
ha  estado  á punto  de  ser  victima  de  una  inundación  ex- 
traordinaria; y además  de  esto,  para  dar  al  puerto  fio- 
vial  que  llega  hasta  Sevilla  las  condiciones  que  puede 
tener,  las  condiciones  que  es  indispensable  que  tenga, 
hoy  que  aquella  capital  es  ya  un  centro  importante,  y 
lo  será  más  muy  pronto  por  la  red  de  ferro- carriles 
que  hay  allí,  que  bajo  el  punto  de  vísta  industrial  y 
mercantil,  entiendo  y creo  que  es  la  más  importante 
de  España. 

Las  obras  que  se  refieren  á la  rectificación  del  rio 
entre  Sevilla  y su  desembocadura  en  él  mar,  han  em- 


pezado á hacerse,  pero  con  tal  lentitud,  que  sucede 
una  cosa  verdaderamente  deplorable,  sin  que  por  esto 
culpe  yo  al  Gobierno,  y mucho  ménos  á los  dignísimos 
ingenieros  que  ban  tenido  á su  cargo  estas  obras  en 
diferentes  épocas,  y especialmente  el  que  en  la  actua- 
lidad las  tiene.  No  por  culpa  del  Gobierno  ni  de  los  in- 
genieros, sino  por  el  estado  precario  do  la  Hacienda, 
por  la  dificultad  de  dedicar  los  fondos  necesarios  á 
esta  clase  de  obras,  sucede  una  cosa  en  alto  grado 
sensible,  conviene  á saber:  que  las  obras  se  hacen  con 
mucha  lentitud,  y como  las  inundaciones  generales  no 
sobrevienen  con  tanta  lentitud,  acontece  que  una  inun- 
dación derriba  lo  que  se  ha  hecho,  lo  que  hace  que  se 
pierda  todo  el  dinero  que  se  ha  gastado  en  cuatro, 
cinco  ó seis  años,  ó si  no  todo,  una  gran  parte  de  ello. 

Mi  ruego,  pues,  concretando  este  asunto,  tiene  dos 
partes:  la  primera  es,  que  se  avoquen  estos  antece- 
dentes relativos  á toda  la  cuenca  del  Guadalquivir,  para 
fijar  el  plan  que  sea  más  conveniente,  así  para  el  apro- 
, ^echamiento  de  las  aguas  para  el  riego,  como  para 
librar  á los  pueblos  ribereños  de  las  inundaciones, 
como  para  dar  las  condiciones  necesarias  al  puerto.  La 
segunda  es,  que  se  escogiten  los  medios  necesarios, 
que  en  mi  concepto  no  pueden  ser  otros  más  que  el 
crédito,  á fin  de  que  estas  obras  se  practiquen  con  la 
seguridad  necesaria  para  su  buen  éxito,  porque  el  éxi- 
to de  las  obras  consiste  muy  especialmente  en  que  se 
lleven  á término  en  un  plazo  que  no  sea  muy  largo. 
Ya  que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo 
ruego  á sus  compañeros  que  le  hagan  presentes  mis 
deseos,  que  por  otra  parte  supongo  que, llegarán  ¿ su 
noticia  por  medio  del  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  La  he  pedido  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  haciéndo- 
lo extensivo  á su  compañero  el  de  Hacienda. 

En  el  pueblo  de  Laujar  se  ha  producido  un  Incen- 
dio tan  horroroso  en  las  mieses  que  había  en  el  sitio 
en  que  se  recogen  para  secarlas  y después  llevarlas  á 
la  trilla,  que  verdaderamente  espanta.  Las  noticias  que 
han  llegado  a mí  me  han  aterrorizado,  porque  natu- 
ralmente me  interesa  todo  lo  que  concierne  á la  pro- 
vincia, y muy  particularmente  lo  que  es  respectivo  al 
pueblo  en  que  he  nacido.  En  esta  situación,  habiendo 
sido  el  estrago  tan  grande  que  casi  se  han  consumido 
todas  las  mieses,  y por  lo  tanto,  todas  las  esperanzas 
de  la  población  para  el  sustento  de  sus  moradores,  yo 
no  puedo  permanecer  silencioso,  sin  venir  á dirigir  un 
ruego  al  Gobierno  á fio  de  que  procure  mitigar  de 
cierta  manera  esa  desventura;  y se  lo  dirijo  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  qué  del  fondo  de  ca- 
lamidades públicas  destine  la  suma  que  sea  posible 
, para  aliviar  esa  desgracia;  y se  lo  dirijo  también  al 
Si\  Ministro  de  Hacienda,  para  que  haga  lo  que  pueda 
y adopte  las  medidas  convenientes,  á fin  de  que  de  los 
fondos  de  que  pueda  disponer  y para  lo  que  las  leyes 
le  autorizan,  destine  lo  que  sea  posible  para  aliviar  tan 
gran  desgracia. 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

ElSr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
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Francisco):  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocí- 
miento  de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
eL  ruego  que  á él  se  refiere;  y por  lo  que  se  relaciona 
con  mi  departamento,  tendré  mucho  gusto  en  contri- 
buir con  lo  que  sea  posible  á disminuir  los  efectos  de 
esa  gran  calamidad,  Pero  S,  S.  sabe  perfectamente  que 
este  asunto  requiere  alguna  pequeña  documentación, 
porque  ios  fondos  de  calamidades  públicas  no  son  de 
libre  disposición  y necesitan  alguna  justificación,  pues- 
to que  de  ello  se  da  cuenta  al  tribunal  correspo  o diente; 
así  es  que  formando  el  Ayuntamiento  una  petición  so- 
bre  el  particular,  y con  el  informe  de  las  autoridades 
de  la  provincia,  que  indudablemente  han  de  confirmar 
las  noticias  que  ha  recibido  S.  S,¿  relatando  la  exten- 
sión de  este  lamentable  siniestro,  el  Ministerio  recibirá 
la  solicitud,  y por  mi  parte  tendré  mucho  gusto,  sien- 
do confirmadas  estas  noticias,  en  contribuir  á aliviar 
esa  gran  desgracia. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  por  su  buena  disposición. 


El  Bi\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gasset  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  GASSET  Y ARTIME:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y 
porque  tenia  desde  ayer  compromiso  de  hacerla,  me 
levanto  hoy,  porque  se  trata  de  una  nueva  calamidad 
que  puede  parecer  pueril,  y la  hubiera  sujetado  á una 
consulta  particular  cerca  de  S*  S. 

Se  trata,  señores,  de  que  han  aparecido  en  las  rías 
bajas  de  Hoya,  de  A rosa  y Muros  cierta  cantidad  de 
delfines  que  alejan  la  pesca.  La  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Santiago  presume  que  la  manera 
de  alejar  esa  calamidad  es  que  se  envíen  á esas  rías 
algunos  cañoneros,  para  que  con  buenos  tiradores  se 
espanten  los  delfines.  Yo  no  conozco  nada  de  estas  co- 
sas del  mar,  y me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  no 
solo  para  que  adopte  las  medidas  que  considere  prác- 
ticas,  sino  como  autoridad  en  el  caso,  porque  yo  no  sé 
si  el  remedio  que  se  propone  será  eficaz* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Con  mucho 
gusto  voy  á contestar  á la  pregunta  que  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  Sr.  Diputado  Gasset  y A r time. 

En  el  mismo  sentido  que  S.  S.  se  ha  expresado,  he 
recibido  hace  algunos  dias  una  exposición  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  la  ciudad  de 
Santiago,  la  cual  la  pasé  á la  Comisión  de  pesca  para 
que  informara,  y ésta  está  enteramente  opuesta  a las 
apreciaciones  de  la  Sociedad  Económica  de  Santia- 
go. La  sardina  es  un  pez  qué  generalmente  se  retrae 
de  la  costa,  y los  delfines  que  siempre  hay  en  la  cos- 
ta de  Galicia,  al  Sur  del  cabo  de  Finisterre,  persi- 
guen a la  sardina  y hacen  que  entre  en  las  rías,  con 
lo  cual  la  pesca  es  fácil  y cómoda. 

Pero,  por  lo  que  se  ve,  en  el  di  a hay  gran  afluencia 
de  delfines,  y éstos,  persiguiendo  á la  sardina,  entran 
con  ella  en  las  rías  y han  ocasionado  los  daños  de  que 
S,  S.  ha  hecho  mérito.  No  es  la  primera  vez  que  ocurre 
esto.  Se  ha  perseguido  en  otras  ocacíones  á ios  delfines 
non  embarcaciones  destinadas  á este  objeto,  y en  cierta 
época  resultó  que  la  sardina  se  separó  de  la  costa  y se 
enmaró  de  tal  manera,  que  las  lanchas  tuvieron  que 
pescarla  á gran  distancia  de  la  tierra,  y con  este  mo- 


tivo ocurrieron  desgracias  lamentables  en  sus  tripu- 
laciones. Sin  embargo  de  lo  expuesto  y del  Informe 
que  ha  dado  la  Comisión  central  de  pesca,  que  es  peri- 
ta en  el  asunto,  yo  he  dado  las  órdenes  convenientes 
para  que  los  guarda-costas  de  todo  el  litoral  de  Gali- 
cia, desde  el  cabo  de  Finisterre  hasta  el  Miño,  persigan 
y hagan  fuego  á los  delfines. 

Creo  que  he  contestado  á la  pregunta  del  digno 
Sr.  Diputado  Gasset  y Artime;  pero  si  S,  S,  quiere 
mayores  aclaraciones,  tendré  mucho  gusto  en  compla- 
cerle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  BISr.  Gasset  para  rectificar. 

El  Sr,  GASSET  Y ARTIME:  Doy  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  Marina  por  la  disposición  que  ha  tomado, 
y me  complazco  en  oir  á S.  S,  que  los  delfines,  lejos  de 
alejarse  de  las  sardinas,  son  las  sardinas  las  que  se  ale- 
jan de  ellos.  Pero  desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  considera  que  puede  ser  .eficaz  el  perseguir 
á tiros  á los  delfines,  yo  le  rogarla  que,  si  las  ordenan- 
zas no  lo  impiden,  se  autorizara  á los  cazadores  del 
país  para  que  utilizaran  las  cañoneras  y persiguieran 
á los  delfines;  lo  cual  harán  con  tanta  más  eficacia, 
cuanto  que  esos  cazadores  regularmente  serán  buenos 
tiradores  y tendrán  armas  de  mayor  precisión.  Esto,  si 
no  se  opusieran  las  ordenanzas  de  ia  armada,  podría 
servirles  de  recreo,  y llamaría  á las  gentes  á esas  rías 
que  son  un  vergel  á propósito  para  el  verano,  y m 
perdería  nada  aquel  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Con  mucho 
gusto  acepto  la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Dipu- 
tado. Se  darán  las  órdenes  para  que  se  admita  en  los 
guarda- costas  á los  cazadores.  Lo  que  tiene  es  que  po^ 
drá  ser  que  se  mareen  y que  no  se  diviertan.  (Risas,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Como  no  me  ha  sido  posible  explanar  la  interpela- 
ción que  tengo  anunciada  sobre  la  conducta  del  juez 
de  Tarragona,  Sr.  Mónfort,  en  las  cansas  que  ha  ins- 
truido contra  el  director  de  La  Opinión,  por  no  haber 
designado  dia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
parece  sino  que  el  mencionado  juez  quiere  persistir  en 
su  eterna  manía  de  perseguir  aquel  periódico. 

Ultimamente,  porque  La  Opinión  ha  publicado  un 
artículo  titulado  Responsabilidad  judicial,  tomándolo 
íntegro  y sin  comentario  de  ninguna  clase,  de  otro 
periódico,  ha  mandado  un  escribano  y un  alguacil  á 
secuestrar  los  números  de  la  tirada  correspondiente. 
Es  de  advertir  que  no  se  tenia  noticia  alguna,  ni  oficial 
ni  particular,  de  que  el  artículo  tomado  por  La  Opi- 
nión del  Semanario  Bergadán  hubiese  sido  denuncia- 
do; y yo  quisiera  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación cree,  como  el  juez  Sr.  Monfort,  que  se  puede  se- 
cuestrar  un  periódico  ó procederse  contra  él  criminal" 
mente  por  aquel  supuesto  delito,  ó si,  como  yo  creo, 
opina  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  no  teniéndose  no- 
ticia oficial  deque  un  periódico  haya  sido  denunciado, 
puede  copiarse  impunemente  por  otro  periódico  cuan- 
tos artículos  ó sueltos  en  aquel  se  contengan. 

Hecha  la  pregunta,  voy  á dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro,  En  la  provincia  de  Tarragona,  la  noble  pro- 
fesión de  periodista  tiene  que  luchar  con  muchísimas 
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más  dificultades  qm  en  cualquiera  otra  provincia  de 
España,  puesto  que  cuantos  en  olla  se  dedican  á escri- 
bir para  el  público  son  objeto  de  grandes  persecucio- 
nes, ya  al  amparo  de  la  ley  injustamente  Interpretada 
por  un  juez,  ya  aplicada  con  más  ó ménos  acierto  por 
una  autoridad  gubernativa* 

Hay  alcaldes,  corno  el  de  Tortosa,  que  á lo  mejor 
se  toman  la  justicia  por  su  mano.  Publicábase  en  aque- 
lla ciudad luü  penódícG->EZ' Noticiero  Berdoseme,  que 
para  escapar  á la  persecución  del  alcalde  se  vio  obli- 
gado á trasladar  su  imprenta  á un  pueblo  de  menor 
importancia.  Así  se  dió  el  caso  de  que  en  aquel  pueblo 
se  publicara  un  diario,  mientras  en  Tortosa  ninguna 
publicación  periódica  vela  la  luz  pública. 

No  por  esto  libróse  El  Noticiero  Lertosense  de  las 
persecuciones  del  alcalde;  pues  viendo  éste  que  se  es- 
capaba á su  jurisdicción,  acudió  á otros  medios  más 
eficaces  para  hacerle  sentir  todo  el  peso  de  su  autori- 
dad. No  quiero  aventurarme  á decir  que  el  atropello 
de  que  voy  á hablar  haya  sido  ordenado  por  el  alcalde; 
pero  es  lo  cierto  que  á presencia  de  éste  y de  un  te- 
niente de  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Tortosa,  dos 
hermanos  de  aquel  han  cogido  ]3or  su  cuenta  al  direc- 
tor de  El  Noticiero  Der  tásense  y lo  han  apaleado  en  uno 
de  los  sitios  más  públicos  de  aquella  ciudad. 

Ante  un  hecho  de  esa  naturaleza,  he  de  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  ya  que  la  ley  no 
ampara  á los  periodistas,  se  digne  tomar  las  medidas 
más  convenientes  para  que  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona deje  de  perseguirse  injustamente  á la  prensa  y 
no  se  maltrate  á los  que  por  medio  de  ella  dirigen 
sus  censuras  á las  autoridades. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco);  Nada  hay  más  difícil  que  anticipar  una 
opinión  sobre  una  cuestión  sometida  á los  tribunales, 
sin  oir  las  dos  partes  que  puedan  tener  un  interés  ó un 
derecho  en  el  asunto  que  entre  ellos  se  ventíle;  y nada 
más  aventurado  que  formularla,  por  lo  cual  no  me 
aventuraré  yo  á formular  mí  opinión  particular  en  el 
asunto  de  que  nos  estamos  ocupando. 

El  espíritu  de  la  ley  de  imprenta,  que  S.  S,  conoce 
perfectamente,  establece  un  término  para  denunciar 
los  artículos  de  los  periódicos,  pasado  el  cual,  los  demás 
pueden  reproducirlos  sin  incurrir  m ninguna  pena,  En 
esta  parte  la  disposición  de  la  ley  es  terminante.  Pero 
la  aplicación  de  esta  disposición  al  caso  particular  que 
8.  S.  anuncia  no  puede  apreciarse  sin  conocimiento  de 
los  detalles,  porque  nada  más  fácil  que  á S.  S.  le  hayan 
informado  con  exageración , colocando  en  mal  lugar  al 
juez,  cuando  quizá  haya  alguna  circunstancia  que  jus- 
tifique eso  que  á primera  vista  parece  una  ilegalidad 
en  los  términos  crudos  que  S.  8.  lo  ha  expuesto  al  Con- 
greso. Pero  de  todos  modos,  se  darán  las  instrucciones 
necesarias,  tanto  para  tener  el  conocimiento  exacto  de 
las  cosas,  como  para  que  la  interpretación  de  la  ley  se 
mantenga  en  los  límites  debidos  en  lo  que  se  refiere  á 
las  autoridades  gubernativas, 

Y lo  mismo  puedo  decir  á S.  3*  respecto  dé  los  abtv 
sos  que  supone  que  ha  ejercido  el  alcalde  de  Tortosa.  Su 
señoría  ha  dicho  que  no  se  atrevía  á hacer  esa  indi- 
cación; y desde  luego,  nada  más  natural  queS.  S.  obser- 
vara esta  conducta  prudente,  á causa  de  que  si  la  de- 
nuncia que  3*  3.  formulara  lo  fuera  con  esta  seguri- 
dad, hubiera  tenido  cierta  gravedad*  Yo  no  puedo  me- 
nos de  creer  que  las  autoridades  locales  *de  la  ciudad 


á que  8*  3.  se  ha  referido  harán  respetar  las  personas 
y la  seguridad  de  los  periodistas,  como  las  de  todo  el 
mundo,  y prestarán  aún  mayor  protección  á los  perio- 
distas, que  por  la  circunstancia  de  la  profesión  que 
ejercen  pueden  estar  más  necesitados  de  ella* 

El  S ti  PRESIDENTE;  El  Sr.  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sn  TORRES  JORDÍ;  Yo  no  sé  si  me  habré  ex- 
plicado mal,  pero  creo  haber  dicho  que  el  artículo  co- 
piado por  el  periódico  La  Opinión  había  sido  publica- 
do por  el  Semanario  Bergadán  algunos  dias  antes,  sin 
ser  objeto  de  recogida  ni  de  denuncia, 

Al  hacer  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, me  abstuve  de  entrar  en  detalles;  pero  ahora 
me  será  lícito  decir  que  el  juez  de  Tarragona,  al  ver 
ese  artículo  en  que  se  dice  que  el  Sr*  Monfort  formó 
causa  criminal,  estando  en  Berga,  á tres  honrados  ve- 
cinos de  aquella  ciudad,  y que  tan  pronto  recayó  ei 
fallo  absolutorio  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
sucumbieron  víctimas  de  los  malos  tratamientos  que 
en  la  cárcel  habían  recibido,  acudió  al  señor  goberna- 
dor para  que  denunciara  La  Opinión;  negóse  aquella 
digna  autoridad  á hacerlo,  y entonces  acudió  con 
igual  propósito  al  fiscal,  que  tampoco  estimó  proce- 
dente la  denuncia.  Estas  son  mis  noticias*  Contrariado 
por  esto  el  juez  de  Tarragona,  Sr*  Monfort,  procedió 
por  si  mismo  al  secuestro  del  periódico,  para  poder 
reunir  sin  duda  en  nna  sola  pieza  al  juez,  al  denun- 
ciante y á la  parte* 

No  teniendo  La  Opinión  ninguna  noticia  oficial  de 
que  haya  sido  denunciado  el  Semanario  Bergadán,  no 
comprendo  que,  ateniéndose  á lo  que  dice  la  vigente 
ley  de  imprenta,  pueda  exigírsele  responsabilidad  por 
haber  reproducido  el  artículo  de  que  me  he  ocupado. 

Respecto  del  atropello  que  se  ha  cometido  en  Tor- 
tosa, ya  he  dicho  á S,  S.  que  no  trataba  de  hacer  res- 
ponsable de  él  al  alcalde;  pero  debo  llamar  la  atención 
de  S*  S.  sobre  la  circunstancia  de  bailarse  aquel  pre- 
sente cuando  tuvo  lugar  el  apaleamiento  del  director 
de  El  Noticiero  por  dos  hermanos  del  mismo  alcalde. 

Es  de  advertir  que  me  refiero  á un  periodista  que 
ya  ha  sido  objeto  de  varias  agresiones*  No  falta  en  la 
Cámara  algún  Sr.  Diputado  que  sabe  que  en  cierta 
ocasión  se  halló  á algunos  sujetos  apostados  al  paso 
del  director  de  El  Noticiero  Der  lósense,  con  el  ostensi- 
ble propósito  de  asesinarle,  habiéndose  encontrado  en 
los  bolsillos  de  aquellos  miserables,  cantidades  en  oro 
que  no  correspondían  ciertamente  á su  fortuna,  y que 
claramente  demostraban  la  intención  de  los  que  á la 
una  de  la  madrugada  asaltaron  á aquel  modesto  pe- 
riodista. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar*  Ha  visto  en 
el  presupuesto  de  Puerto-Rico  nna  gran  rebaja  refe- 
rente á Fernando  Póo,  la  cual  celebro,  porque  indica 
que  S*  S*  ha  pensado  algo  sobre  ese  asunto.  El  presu- 
puesto de  Fernando  Póo  ascendía  á 8 ó 9 millones,  y 
luego  se  rebajó  á 67.000  duros.  Al  ver  la  rebaja  que 
ha  hecho  S*  S.,  supongo  que  sabrá  por  qué  no  hay  co- 
mercio eu  el  Golfo  de  Guinea,  conocerá  el  tratado  de 
Martínez  de  la  Rosa  y las  causas  que  hay  para  que  la 
colonia  de  Fernando  Póo  no  prospere,  y desearla  que 
S*  3.  nos  dijera  qué  plan  se  ha  formado  respecto  de 
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este  asunto,  porque  alguno  tendrá  el  Sr.  Ministro, 
cuando  ha  hecho  la  rebaja  de  que  se  trata. 

Puesto  que  estoy  de  pié,  y he  oido  á S.  S,  decir 
que  había  conferenciado  con  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  ciertos  asuntos  que  habían  servido  de 
objeto  á varias  preguntas  del  Sr.  Salamanca,  yo  de- 
searla saber  sí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  confe- 
renciado también  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre los  asuntos  de  Puerto-Rico;  y por  último,  desearía 
saber  si  S,  8.  insiste  en  lo  que  manifestó  aquí  cuando 
tuvo  lugar  la  discusión  de  presupuestos  , para  que  al 
terminarse  la  legislatura  pudiéramos  decir  algo  en 
Puerto  Rico  en  cuanto  á la  rebaja  de  aranceles. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Res- 
pecto á la  rebaja  que  ha  llamado  la  atención  de  S.  S. 
en  el 'presupuesto  de  Puerto-Rico,  me  ha  atribuido  su 
señoría  una  importancia  que  no  tengo,  ai  creer  que  esa 
medida  es  hija  de  algo  que  yo  tenga  en  proyecto  ó en 
camino  de  estar  realizando.  Yo  en  este  punto  no  pue- 
do ni  debo  decir  nada  acerca  de  lo  que  pienso  respecto 
á Puerto-Rico;  pero  lo  que  ha  visto  reflejado  S,  S.  en 
ese  presupuesto  es  una  cosa  muy  llana,  que  yo  expli- 
caré brevemente  á los  Sres.  Diputados,  Mi  digno  ante- 
cesor modificó  extremadamente  la  organización  de  la 
colonia  de  Remando  Póo,  que  era  la  que  tenia  algo  que 
mereciese  el  nombre  de  organización.  Como  quiera  que 
las  provincias  de  Ultramar  contri  bulan  por  partes  alí- 
cuotas al  sostenimiento  de  esas  obligaciones,  y desco- 
nocían las  modificaciones  introducidas  por  el  Sr,  EL 
duayen;  y como  quiera  que  al  ponerse  en  vigor  el  pre- 
supuesto, continuación  del  aprobado,  en  el  cual  no  se 
hablan  tenido  en  cuenta  esas  rebajas,  era  oportuno  in- 
troducirlas para  que  desaparecieran  los  créditos  de  los 
que  no  había  do  hacer  uso,  yo  me  he  limitado  á ser 
mero  ejecutor,  á desarrollar,  trasmitiendo  á los  presu- 
puestos dePuertoRlco  lo  que  el  Sr.  Etduayen  estable- 
ció respecto  á la  colonia  de  Remando  póo. 

En  lo  que  concierne  á lo  que  esa  colonia  pueda 
ser,  á lo  que  importa  que  sea,  á lo  que  se  refiere  á los 
tratados  y antecedentes  que  S.  8.  ha  citado,  compren- 
derá S.  8,  que  no  puedo  decir  las  reformas  que  pienso 
hacer,  porque  no  he  tenido  todavía  tiempo  para  ente- 
rarme de  esos  asuntos  y proponer  Las  soluciones  que 
crea  convenientes.  Esto  en  cuanto  se  refiere  á Fernan- 
do Póo  y á la  rebaja  en  el  presupuesto  de  Puerto  Rico. 

Respecto  á si  he  conferenciado  con  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  sobre  la  materia  que  fuá  objeto  del  voto 
particular  á que  ha  aludido  el  Sr,  Vivar,  comprenderá 
S.  S.  que  los  Ministros  conferenciamos  con  frecuencia  j 
sobre  los  asuntos  de  interés  general,  ' 

El  expediente  especial  instruido  con  motivo  de  las 
peticiones  formuladas  por  los  gobernadores  generales 
de  Puerto-Rico,  y que  data  de  algunas  indicaciones 
hechas  por  el  Ministerio  de  Ultramar  el  ano  67,  está 
en  mi  poder,  lo  estoy  examinando;  luego  que  vea  las 
medidas  tomadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
satisfacer  las  exigencias  de  intereses  que  yo  estoy  obli- 
gado á respetar,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  acuer- 
do conmigo,  sin  duda  traerá  á las  Górtes  las  reformas 
que  crea  convenientes,  porque  á mí  no  me  incumbe 
plantearlas  como  Ministro  de  Ultramar, 

En  todo  lo  demás  voy  á ser  muy  parco  de  pala-  I 
bras,  pero  dejaré  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Vivar.  I 
Él  Diputado  de  Puerto-Rico  del  ano  pasado  es  hoy  el 


Ministro  de  Ultramar:  como  Ministro  de  Ultramar,  no 
ha  dejado  de  pensar  como  pensaba  entonces. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á ser  sumamente  breve,  por- 
que no  es  este  momento  oportuno  para  entablar  un 
debate.  Unicamente  he  de  decir  á S.  8.  una  cosa:  S.  S. 
se  ha  lamentado  conmigo  muchas  veces  de  que  ios 
Ministros  lleguen  al  banco  azul  teniendo  que  empezar 
por  estudiar  los  asuntos  y pasando  toda  su  vida  minia- 
terial  estudiándolos,  como  le  sucedió  al  Sr.  EIduayen. 

Su  señoría  ha  llegado  al  Ministerio  como  una  per- 
sona ilustrada  y enterada  de  los  asuntos  de  Ultramar 
de  consiguiente,  creo  que  teniéndolos  estudiados  debía 
plantear  las  soluciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pida 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Yo  po- 
día tener  estudiados  muchos  asuntos  antes  de  ser  Mi- 
nistro, y sin  embargo  no  estar  en  condición  de  plan- 
tearlos al  llegar  á serlo;  porque  no  es  lo  mismo  estu- 
diar los  asuntos  que  hallarse  eq  la  necesidad  de  plan- 
tearlos aquí  bajo  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  que 
no  es  el  mismo  que  el  que  se  tiene  en  el  banco  del  Di- 
putado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar tenga  la  bondad  de  decir  si  es  cierto  que  las 
clases  pasivas  de  Ultramar  sufren  un  atraso  de  treco 
meses  en  la  cobranza  de  sus  haberes.  Hallándose  entre 
esas  clases  las  viudas  y huérfanos  de  los  soldados  que 
han  vertido  su  sangre  en  aquella  provincia  por  la  uni- 
dad nacional,  por  la  integridad  de  la  Patria,  parece 
que  no  es  solo  cuestión  legal,  sino  cuestión  de  senti- 
miento, de  patriotismo  y de  gratitud,  apresurar  el  cum- 
plimiento de  este  deber  sagrado.  Excito  en  este  sentido 
al  8r.  Ministro  de  Ultramar  para  que  diga  si  cree  que 
tardará  mucho  tiempo  en  poner  esas  clases  al  corrien- 
te de  sus  haberes. 

Gomo  no  se  encuentra  presente  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y temo  mucho  que  la  pregunta  que 
voy  á dirigirle  no  pudiera  hacerla  en  ocasión  más  opor- 
tuna, dada  la  suposición  verosímil  de  que  pronto  cesa- 
remos en  nuestras  tareas,  quisiera  que  la  Mesa  se  sir- 
viera trasmitírsela. 

Con  arreglo  á la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 
el  ejercicio  del  cargo  de  procurador  está  sujeto  á de- 
terminados requisitos,  y entre  ellos  el  de  una  fianza. 
Los  procuradores  de  la  ciudad  de  Málaga  tienen  que 
prestar  una  fianza  de  5.000  pesetas  en  virtud  deesa 
ley;  pero  como  varias  de  sos  disposiciones  están  en 
suspenso,  lo  estaba  ésta  hasta  que  se  organizaran  los 
tribunales  de  partido;  no  se  han  organizado,  y el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  dispuesto  por  una  Real 
órden  de  16  de  Junio  de  Í878,  que  aquellos  procura- 
dores ampliasen  sus  fianzas,  lo  cual  no  les  ha  sido  ab- 
solutamente posible.  Tal  es  el  estado  de  los  negocios 
judiciales  -en  aquellos  Juzgados.  Han  acudido  pidiendo 
una  próroga  á la  Audiencia,  y ésta  no  ha  podido  con- 
cederla en  virtud  de  las  órdenes  recibidas  del  Sr.  Mi- 
nistro, 

Los  procuradores  á que  aludo  se  han  dirigido  ai 
departamento  de  Gracia  y Justicia  solicitando  que  se 
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les  admita  en  parte  de  pago  de  sus  fianzas  la  cuarta 
parte  de  los  honorarios  que  tienen  devengados,  lo  cual 
ni  es  una  cosa  nueva,  porque  en  ciertos  casos  se  hace 
con  los  registradores,  ni  seria  tampoco  una  trasgreskm 
de  la  ley,  puesto  que  ésta  no  tiene  en  realidad,  respec- 
to de  esta  materia,  fuerza  bastante  hasta  que  se  hayan 
organizado  los  tribunales  de  partido. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
acceda  á la  petición  de  los  procuradores  de  Malaga  que 
se  han  dirigido  á él  en  este  sentido*  siquiera  en  gracia 
del  estado  precario  en  que  se  encuentra  la  curia  en 
aquella  localidad,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tirle este  ruego. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Si  yo 
be  oido  bien  al  Sr.  Carvajal,  me  parece  que  lo  que  ha 
preguntado  se  refiere  al  atraso  en  que  se  hallan  las 
clases  pasivas  de  Ultramar.  Yo  supongo  que  S.  S.  se 
referirá  á las  clases  pasivas  de  la  isla  de  Cuba,  puesto 
que  en  las  otras  provincias,  si  hay  algún  atraso,  no  es 
de  importancia.  Partiendo,  pues,  del  supuesto  de  que 
se  ha  referido  á las  que  cobran  por  las  Cajas  de  la  isla 
de  Cuba,  debo  decir  á B.  S.  que  el  estado  en  que  yo  me 
be  encontrado  este  asunto  al  tomar  posesión  del  Minis- 
terio era  el  siguiente: 

Por  el  gobenador  general  de  la  isla  de  Cuba,  al  ter- 
minarse la  guerra,  y ai  ver  la  imposibilidad  de  que  los 
ingresos  ordinarios  y aun  los  extraordinarios  pudiesen 
alcanzar  á cubrir  todas  las  obligaciones  que  pesaban 
sobre  aquellas  Cajas,  dispuso  nna  suspensión  general 
de  pagos  hasta  que  dio  principio  el  ejercicio  económi- 
co de  1878  á 79;  es  decir  que  hizo  lo  que  yo  llamaba 
en  otro  sitio  un  corte  de  cuentas  á partir  desde  i.°  de 
Julio,  dejando  que  los  ingresos  de  carácter  ordina- 
rio sirviesen  para  acudirá  las  obligaciones  corrientes. 
En  este  concepto,  á partir  desde  i.*  de  Julio,  las  cla- 
ses pasivas  y todas  las  demás  obligaciones  se  cobran 
non  bastante  puntualidad,  y el  atraso  no  es  ni  con  mu- 
cho del  numero  de  meses  que  ha  indicado  el  Sr.  Car- 
vajal; todo  lo  más  será  de  un  mes  ó de  mes  y medio, 
si  es  que  alcanza  en  estos  momentos  á este  espacio  de 
tiempo. 

Respecto  de  las  obligaciones  anteriores,  hay  una 
Junta  para  clasificar  la  deuda,  y el  Gobierno  se  pre- 
ocupa mucho  de  atender  de  una  manera  eficaz  al  pago 
de  esas  sagradas  obligaciones;  pero  como  quiera  que 
muchas  de  ellas,  no  precisamente  las  de  las  clases  pa- 
sivas, sino  algunas  otras  de  créditos,  ó de  aquellas 
que  no  deben  tener  tanta  preferencia  como  la  pensión 
alimenticia  de  la  viuda  y la  huérfana,  ó se  hallan  en 
manos  que  no  merecen  la  preferencia  que  merece  el 
perceptor  directo,  hay  que  estudiar  este  asunto  de 
suyo  delicado,  que  requiere  mucha  meditación,  y so- 
bre todo  recursos,  que  es  lo  que  principalmente  llama 
la  atención  del  Gobierno  para  poderlo  resolver  de  un 
mudo  conveniente;  pero  tampoco  es  posible  hoy  adop- 
tar una  resolución  efieasísiina,  porque  se  trata  de  cré- 
ditos de  muchísima  consideración,  no  de  tanta  que  la 
ida  de  Cuba  no  pueda  satisfacerlos  con  buen  orden, 
non  tranquilidad,  con  paz,  con  buen  método  en  la  ad- 
ministración y en  la  Hacienda;  pero  en  fin,  son  crédi- 
tos que  no  se  pueden  satisfacer  de  improviso,  y sin  com- 


binaciones que  no  es  posible  que  en  la  actualidad  pre- 
sente á la  consideración  del  Congreso  y de  S.  S. 

Conste,  pues,  que  todas  las  obligaciones  de  carác- 
ter corriente  se  pagan  con  la  puntualidad  posible,  con 
casi  absoluta  puntualidad,  y que  respecto  de  los  atra- 
sos se  estudia  el  modo  de  acudir  á satisfacerlos  en 
términos  convenientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Por- 
tuondo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Labe  pedido  para  presentar 
al  Congreso  tres  exposiciones  pidiendo  la  abolición 
inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud  en  Cuba:  di- 
chas exposiciones  son  de  Yich,  de  AÍeaudete  y de  Mon- 
donedo,  y están  suscritas  por  personas  de  posición  y 
arraigo. 

Al  mismo  tiempo  desearla  hacer  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es,  si  tiene  noticia  de  las 
manifestaciones  hechas  en  la  Cámara  de  los  Lores  res- 
pecto á la  cuestión  social  de  Cuba. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Tengo 
las  noticias  que  se  han  trasmitido  por  las  agencias, 
pero  no  tengo  conocimiento  alguno  oficial  deesas  ma- 
nifestaciones. 

Es  lo  único  que  puedo  contestar  al  Sr,  Portuondo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Las 
exposiciones  pasarán  á la  Comisión  de  Peticiones, 


Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Anrio^ 
les):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Según  me  dicen  mis  compañeros,  el  Sr.  Carvajal 
ha  dirigido  una  pregunta  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia acerca  de  un  recurso  que  han  presentado  los  pro- 
curadores de  Málaga  sobre  el  modo  de  prestar  la  fianza. 

Pues  bien;  con  mucho  gusto  contesto  al  Sr.  Carva- 
jal que  procuraré  enterarme  del  asunto  á que  su  pre- 
gunta se  refiere,  y resolveré  la  reclamación  de  los  pro- 
curadores de  Málaga  como  corresponda  en  justicia 
Oreo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Carva- 
jal, puesto  que  solo  á ese  efecto  habia  dirigido  su  pre- 
gunta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y 
otra  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  aunque  esta 
realmente  sea  uña  pregunta  más  sobre  las  muchas  que 
se  le  han  dirigido  esta  tarde  á S.  S,?  si  es  cierto  que  en 
su  departamento  hay  un  expediente  formado  por  con- 
secuencia de  proposiciones  presentadas  por  alguna 
empresa  de  vapores  para  aumentar  el  número  de  via- 
jes entre  la  Península  y el  Archipiélago  Filipino.  Si  esto 
es  verdad,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  se  sirva  decir  si 
está  dispuesto  á traer  al  Congreso  el  expediente  for- 
mado acerca  do  esto, 
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Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tengo  que  di- 
rigirle la  siguiente  pregunta.  Me  parece  que  es  de  30 
de  Diciembre  del  año  último  la  ley  autorizando  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  para  publicar  una  com- 
pilación general  de  las  disposiciones  vigentes  relativas 
al  procedimiento  criminal,  y una  nueva  edición  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil.  El  enjuiciamiento  crimi- 
nal, desde  el  momento  en  que  fué,  con  bastante  impre- 
meditación, estropeada  la  ley  que  se  publicó  el  ano 
1872,  casi  puede  decirse  que  se  encuentra  en  un  esta- 
do anárquico,  á tal  punto  que  el  mismo  Tribunal  Su- 
premo ba  pronunciado  alguna  sentencia  contradicto- 
ria en  materia  de  apreciación  de  pruebas;  y es,  por 
consecuencia,  de  necesidad  que  este  estado  concluya,  y 
concluya  cuanto  antes.  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  do  ! 
Gracia  y Justicia  está  autorizado  para  hacer  esta  com- 
pilaciou,  yo  le  pregunto  en  qué  estado  lleva  el  cum- 
plimiento de  esta  autorización;  si  está  próxima  ó no  la 
publicación  de  la  compilación  para  que  está  autoriza- 
do, y si  relativamente  al  enjuiciamiento  civil,  puesto 
que  se  halla  autorizado  pai*a  hacer  una  nueva  edición, 
tiene  también  suficientemente  adelantados  los  trabajos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTUAHÁR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Acaso 
no  baya  yo  entendido  bien  al  Sr,  Gil  Berges,  porque  en 
verdad  no  tengo  conocimiento  de  la.  existencia  del  ex- 
pediente á que  se  ha  referido  S,  S.  Hay,  sí,  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  un  expediente  para  organizar  el 
servicio  de  correos  con  el  Archipiélago  Filipino,  como 
que  dio  lugar  á alguua  subasta  que  quedó  desierta, 
que  no  tuvo  postores;  pero  ese  expediente  no  ha  tenido 
ninguna  consecuencia  después  de  que  se  ha  visto  la 
imposibilidad  práctica  que  existia,  dado  el  estado  de 
los  fondos,  lo  mismo  del  Tesoro  en  la  Península  que 
del  Tesoro  en  Filipinas,  de  subvencionar  esas  líneas 
por  las  cantidades  que  según  los  cálculos  eran  indis- 
pensables á fin  de  que  existiera  el  saldo  de  cuentas 
que  representa  la  subvención.  Por  consiguiente,  si  el 
Sñ  Gil  Berges  se  ha  querido  referir  á este  expediente, 
y no  á ese  otro  dei  cual  yo  no  tengo  noticia,  no  tengo 
inconveniente  en  enviarle  al  Congreso.  Ese  expediente 
tiene  una  resolución  de  carácter  definitivo  sobre  una 
proposición  que  se  formuló  hace  pocos  meses,  cuando 
yo  entré  en  el  Ministerio,  en  que  se  aspiraba  á obtener 
la  concesión  mediante  una  pequeña  subvención,  muy 
ventajosa  sin  duda  para  el  Estado,  pero  con  la  condi- 
ción de  que  no  hubiera  subasta  ni  concurso,  y el  Mi- 
nistro que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á la  Cámara  entendió  que  no  debía  hacer  ese  linaje  de 
concesiones,  aunque  no  tuviera  prohibición  explícita  de 
la  ley  para  hacerlas.  Este  es  el  estado  de  ese  expedían- 
* te,  que  repito  no  tengo  inconveniente  en  traer  á la  Cá- 
mara, ' 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aurio- 
les):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): El  Sr.  Gil  Berges  me  ha  dirigido  una  pregunta 
que  no  ha  sido  aislada,  siuo  que  la  ha  acompañado  de 
calificaciones  que  S.  S.  ha  de  permitirme  que  yo  no 
admita. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Gil  Berges  que  con  motivo 
de  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  se 
ha  producido  gran  perturbación  en  la  administración 
de  justicia;  y por  si  S.  S.  lo  ha  olvidado,  debo  manifes- 


tarle que  ia  reforma  de  3a  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal es  anterior  en  su  iniciación  al  advenimiento  de 
la  Monarquía  de  D,  Alfonso  .XII,  porque  la  perturbación 
nació  de  esa  ley,  hasta  tal  punto,  qué  llegaban  al  nu- 
mero de  4 ó 5.000  los  ciudadanos  españoles  que  esta- 
ban procesados  porque  no  asistían  el  dia  que  se  les  con- 
vocaba para  formar  parte  del  Jurado.  Dígame,  pues,  el 
Si\  Gil  Berges  si  era  posible  sostener  un  estado  de  co- 
sas que  llegaba  á ese  grado  de  exageración. 

Pero  en  fin,  esto  no  ha  sido  más  que  una  ampliación 
á la  pregunta  del  Sr,  Gil  Berges:  no  es  este  el  momen- 
to oportuno  de  entrar  en  su  examen;  sí  lo  fuera,  yo 
tendría  mucho  gusto  en  discutir  con  S.  S.  acerca  de  la 
legislación  anterior  y posterior  al  período  trascurrido 
desde  el  año  1868  al  1874;  y concretándome  á la  pre- 
gunta, tengo  el  gusto  de  manifestarle  á S.  S.  que  la 
compilación  relativa  al  procedimiento  criminal  está 
hecha  y ultimada,  la  están  poniendo  en  limpio  para  so- 
meterla al  Ministerio,  y obtenida  su  aprobación  darla  á 
la  imprenta;  porque,  como  el  Sr,  Gil. Berges  sabe  muy 
bien,  el  Gobierno  está  autorizado  para  hacer  esa  com- 
pilación, pero  es  oyendo  á la  demisión  de  Códigos,  y 
los  individuos  de  esta  Comisión,  cuyo  celo  nunca  sera 
bastante  elogiado,  han  dado  por  terminado  ese  trabajo. 

En  cuanto  á la  compilación  relativa  ai  procedi- 
miento civil,  como  quiera  que  la  Co  misión  de  Códigos 
tiene  casi  ultimado  el  trabajo  relativo  á la  reforma  do 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y el  Gobierno  se  propo- 
ne presentar  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  compren- 
sivo de  esa  reforma  en  ios  primeros  dias  de  la  próxima 
legislatura,  si  es  que  la  actual  llega  á suspenderse,  no 
han  adelantado,  como  comprenderá  muy  bien  8,  S,,ní 
era  posible  que  adelantaran  los  trabajos  de  compila- 
ción, porque  no  habla  de  hacerse  un  trabajo  doble  acer- 
ca de  una  misma  materia. 

Creo  que  con  esta  brevísima  contestación  quedará 
completamente  satisfecho  el  Sr,  Gil  Berges, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  GIL  BERGES:  Doy  desde  luego  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  el  ofrecimiento  que  há 
hecho  de  remitir  al  Congreso  un  expediente  al  que  yo 
no  me  había  referido,  pero  que  comprendo  que  en  ri- 
gor hace  falta  para  discutir  el  asunto  que  yo  deseo. 

Debe  haber  otro  incoado  en  el  ano  78,  que  no  tenia 
precisamente  por  objeto  el  organizar  un  servicio  de 
correos  entre  la  Península  y el  Archipiélago  Filipino, 
sino  establecer  algunos  viajes  extraordinarios  entre  la 
Península  y aquel  Archipiélago. 

Ruego,  pues,  que  si  existe,  como  supongo*  ese  ex- 
pediente, se  sirva  traerle,  así  como  ese  otro  relativo 
exclusivamente  al  servicio  de  correos,  que  se  instruyó 
por  consecuencia  de  una  proposición  presentada  por 
una  empresa  que  hace  algún  servicio  entre  las  islas 
Filipinas  y la  Península. 

Doy  también  gracias  ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  lo  explícito  que  ha  estado  al  contestar  á 
mí  pregunta;  pero  he  de  significar  á S.  S.  que  al  ha- 
blar yo  del  estado  anárquico  que  habían  producido  las 
reformas  del  enjuiciamiento  criminal,  no  me  refería 
exclusivamente  á la  supresión  del  Jurado,  ni  tampoco 
dirigía  un  cargo  á la  situación  actual:  sé  que  hubo 
una  situación  anterior  que  puso  mano  en  esa  institu- 
ción; pero  es  lo  cierto  que  de  esa  supresión  han  sur- 
gido dudas  y dificultades  que  es  urgente  hacer  des- 
aparecer. 

Por  lo  demás,  S.  S.  me  ha  emplazado  á un  debate 
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sobre  reformas  en  el  enjuiciamiento  criminal,  y yo  des- 
de luego  acepto  la  invitación  de  S,  3,  Cuando  se  re- 
anuden las  sesiones,  tendré  el  gusto,  si  es  que  para 
entonces  no  se  ha  puesto  término  á ese  estado  anár- 
quico, de  anunciar  á S.  3,  una  interpelación  sobre  re- 
formas en  el  enjuiciamiento  criminal 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
atiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  TJLTEÁÍIAR  (Albacete):  Repito 
que  no  tengo  conocimiento  de  la  existencia  de  ese  ex- 
pediente; pero  si  real  y efectivamente  existe,  no  tengo 
dificultad  en  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Diputado  y 
en  traerle  á la  Cámara,  como  también  su  compañero. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley 
concediendo  dos  años  de  próroga  para  concluir  y po- 
ner en  explotación  toda  la  sedtUon  de  Orense  á Tuy  en 
el  ferro-carril  de  Orense  á Vígo,  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo  , y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  sobro  construcción  de  un  ferro-carril  econó- 
mico desde  Igualada  á San  Saturnino  de  Noya,  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Goruña, 
de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia.  (Véase  et  Apén- 
dice primero  al  Diario  mvm,  31,  sesión  del  8 del  de- 
tual^  y Diario  núm.  43,  sesión  del  22  de  ideen.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen,  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Linares  Rivas,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  ayer 
tarde  tuve  ocasión  ríe  manifestaros  algunas  ideas  res- 
pecto al  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y todos  ha- 
bréis tenido  la  oportunidad  de  observar  que  yo  no  me 
detenia  apenas  eu  ninguna  cuestión,  que  no.hacia  más 
que  indicarlas,  correspondiendo  así  á la  formal  prome- 
sa de  no  hacer  un  discurso,  sino  simplemente  de  sos- 
tener una  conversación  en  alta  voz.  Y habréis  obser- 
vado también,  que  yo,  alejándome  de  toda  idea  y de 
todo  interés  político,  no  quería  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
envenenar  este  debate.  En  esto  mismo  persevero  hoy: 
no  quiero  envenenar  este  debate,  no  quiero  prolongar- 
le indefinidamente,  no  quiero  suscitar  obstáculos  que 
en  último  término  redundarían  en  perjuicio  de  mi 
país;  y por  lo  tanto,  salvando  mi  responsabilidad  y 
dejando  á un  lado  mi  responsabilidad  moral,  yo  he  de 
j^aguir  la  misma  conducta  iniciada  en  el  dia  de  ayer. 


Ayer  sostenía  que  este  proyecto  de  ley,  una  vez 
aprobado,  sería  una  ley  más,  y que  si  no  se  cumplía, 
tendría  el  mismo  desdichado  éxito  que  han  producido 
las  leyes  de  12  de  Enero  de  18  77  y i i de  Julio  de 
1878,  que  han  resultado  ineficaces  por  no  cumplirse 
ni  observarse;  y achacaba  yo  con  razón  plenísima  este 
grave  defecto  á la  organización  de  la  administración 
española , que  es  defectuosa  entre  las  defectuosas  y 
mala  entre  las  malas. 

Sostenía  yo,  que  esta  no  era  una  cuestión  de  deta- 
lles y que  por  eso  hacia  abstracción  del  gran  acopio 
de  antecedentes  y de  hechos  que  podía  presentar  á la 
Cámara,  porque  entendía,  y sigo  entendiendo,  que  es- 
ta es  una  cuestión  más  alta  y más  profunda,  puesto 
que  se  trata  de  variar  de  sistema  para  la  construcción 
de  los  ferro- carriles  del  Noroeste. 

Por  este  proyecto  se  sustituye  la  acción  del  Esta- 
do á la  acción  de  los  particulares;  y si  confieso  que 
en  lésis  general  es  más  eficaz  y más  fecunda  la  acción 
particular  que  la  acción  del  Estado,  en  este  asunto  de 
la  construcción  de  los  ferro-carriles  dei  Noroeste  los 
ejemplos  son  contrarios  á la  acción  particular.  En  este 
punto  la  acción  particular  ha  sido  altamente  nociva,  y 
¡ojalá  que.  en  lo  sucesivo  no  suceda  lo  mismo,  sino  que 
suceda  lo  que  espera  y desea  la  Comisión! 

Sostenía  yo  que  el  Consejo  de  incautación  no  habia 
dado  los  resultados  que  se  apetecían  porque  elSr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  no  por  mala  fé,  que  ya  he  dicho 
que  su  probidad  y rectitud  están  á cubierto  de  toda 
sospecha,  sino  porque  tenia  un  pensamiento  opuesto  á 
las  leyes  de  12  de  Euero  de  1877  y 11  de  Julio  de 
1878,  puso  todos  los  obstáculos  que  pudo  á la  marcha 
expedita,  rápida  y activa  del  Consejo  de  incautación. 
Después,  dejando  de  ocuparme  de  la  responsabilidad 
de  estos  hechos,  entraba  yoá  examinar  concretamente 
el  proyecto  y decía:  ai  primer  artículo  no  solo  no  pon- 
go resistencia  de  ninguna  clase,  sino  que  le  presto  mi 
asentimiento;  y este  artículo  es  el  que  establece  como 
base  el  concurso  y no  la  subasta.  Anadia,  sin  embar- 
go, que  mi  asentimiento  era  relativo,  no  era  absoluto, 
porque  claro  es  que  sosteniendo  yo  que  el  sistema  que 
ahora  caduca  era  mejor  en  el  caso  de  que  se  hubieran 
aplicado  todos  los  medios  que  las  leyes  determinan, 
claro  es,  repito,  que  mi  asentimiento  á lo  que  el  Go- 
bierno propone  no  es  más  quo  relativo;  pero  ya  esta- 
blecido este  sistema,  y comprendiendo  yo  que  no  ten- 
go fuerza  para  impedirlo,  presto  mi  asentimiento  al 
concurso  y no  á la  subasta,  porque  estaba  dado  malí- 
simos resultados  y luego  ha  habido  que  hacer  esfuer- 
zos extraordinarios  para  impedir  que  la  compañía  con- 
cesionaria dificulte  las  obras  más  grandes  y de  que 
más  necesita  el  país  entero,  las  de  ios  ferro-carriles 
del  Noroeste.  En  las  subastas  parciales,  cuando  se  tra- 
tó ya  de  construir  las  obras  por  administración,  suce- 
dió lo  mismo:  vinieron  los  primistas  á entorpecer  las 
subastas,  ó si  no,  se  quedaron  con  ellas  los  que  no  te- 
nían conocimiento  de  las  obras,  que  de  esta  manera  se 
exponían  á arruinarse  ó á impedir  la  construcción  de 
las  obras,  ó á las  dos  cosas  á la  vez.  Por  consiguiente, 
cualquiera  que  sea  en  teoría  el  sistema  que  la  ciencia 
aconseje  como  mejor,  yo,  ateniéndome  á lo  que  resul- 
ta de  la  práctica,  y creyendo  que  no  es  posible  hacer 
ya  más  ensayos  cuando  el  país  desea  que  se  termine 
ese  camino  de  hierro,  me  decidía  por  el  concurso  que 
propone  el  Gobierno,  suponiendo,  como  supongo,  que 
se  emplee  este  sistema  con  las  condiciones  necesarias 
para  que  se  acepte  lo  mejor  y se  deseche  lo  peor. 
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Terminaba  mi  discurso  en  el  día  de  ayer  tratando 
un  punto  que  me  parece  de  los  más  esenciales,  de  los 
más  importantes  de  cuantos  contiene  el  proyecto,  y 
este  punto  es  el  relativo  á las  bases  del  concurso.  El 
Gobierno  se  preocupa  de  lascases  esenciales  del  con- 
curso en  cuanto  le  afectan  á él  en  primer  término,  y 
solo  de  una  manera  indirecta  al  país;  y quería  yo  que 
el  concurso  se  ampliara  á otros  puntos  que  afectando 
siempre  al  Gobierno,  porque  al  ñu  es  el  que  está  al 
frente  de  la  Nación  española,  le  afectasen  de  una  ma- 
nera indirecta,  y de  una  manera  directa  y eficacísima 
al  país.  En  esto  estaba  al  levantarse  la  sesión. 

El  Gobierno  dice  que  el  concurso  girará  sobre  dos 
puntos:  sobre  mejora  de  la  proposición  de  40  millones 
que  ban  de  ingresar  en  et  Banco  de  España  para  pago 
de  los  acreedores  de  la  empresa  antigua,  y sobre  me- 
jora del  depósito  de  garantía  de  las  obras.  En  cuanto 
al  primer  punto,  ya  habéis  oido  ayer  tarde  lo  que  yo 
dije:  que  entendía  que  con  esto  se  despertaban  las  exi- 
gencias de  ciertos  acreedores  nominales,  pero  que  ha- 
cían gran  ruido,  que  ponian  gran  empeño  en  sostener 
derechos  dudosísimos  y que  son  de  una  cuantía  tal, 
que  no  digo  yo  el  Erario  español,  esquilmado  y pobre, 
sino  que  el  Gobierno  de  la  Nación  más  rica  haría  una 
cuestión  de  Gabinete  el  resistir  su  pago.  También  de- 
cía yo  que  este  proyecto  alentaba  esperanzas  que  es- 
taban ya  adormecidas,  que  de  esta  manera  resultaban 
conflictos  que  debían  ahogarse  para  siempre,  y que 
además  entendía  que  este  artículo  estaba  al  menos 
poco  meditado,  y quería  que  se  diera  por  parte  del  Go- 
bierno una  explicación,  pues  opinaba  que  no  era  este 
el  momento  oportuno  de  aceptar  ninguna  enmienda, 
sino  de  hacer  interpretaciones  auténticas  que  en  el 
desarrollo  del  concurso  y de  las  obras  han  de  tenerse 
como  parte  esencial  del  mismo  proyecto,  Y digo  que 
no  es  hora  de  hacer  aclaraciones  en  el  texto  de  la  ley, 
porque  la  más  insignificante  traería  en  pos  de  sí  una 
Comisión  mista,  y como  consecuencia  la  paralización 
de  este  proyecto.  Esto  no  tendría  importancia  si  no 
tuviese  además  el  aditamento  que  voy  á explican 

Gomo  el  Consejo  de  incautación  carece  de  faculta- 
des; como  el  Ministro  le  ha  negado  todo  lo  que  pedia 
dentro  de  sus  facultades;  como  también  carece  de  fuer- 
za moral,  porque  todo  el  mundo  está  convencido  de  que 
se  va  á cambiar  de  sistema,  como  no  se  atreverá  á em- 
prender ninguna  obra  sabiendo  que  eso  hn  de  ser  tran- 
sitorio, resulta  que  el  Consejo  no  hará  más  que  ir  con- 
llevando la  situación  y abonando  lo  que  pueda,  pero 
sin  dar  impulso  á los  trabajos.  Por  eso  la  situación  es 
grave,  y yo  que  me  Inspiro  en  el  más  puro  patriotismo, 
hago  el  sacrificio  de  mis  opiniones,  y después  de  expo- 
nerlas no  suscitaré  obstáculos  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión; pero  sí  quiero  interpretaciones  auténticas,  claras 
y terminantes  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  y creo 
que  las  darán  en  el  mismo  sentido  que  yo  espero.  Si  yo 
me  dejara  arrastrar  por  mi  amor  propio,  por  el  deseo 
natural  de  hacer  Oposición  al  Gobierno,  me  encerrarla 
tenazmente  en  mis  fórmulas  y en  mis  procedimientos; 
pero  también  cediendo  sin  compensación  seria  débil  y 
no  correspondería  á la  confianza  de  mi  país,  que  sabe 
no  he  de  hacer  cosa  alguna  que  no  redunde  en  su  be- 
neficio. Por  su  bien  y por  su  felicidad  abrigo  este  es- 
píritu de  concordia  que  honradamente  proclamo  y que 
honradamente  mantendré,  harto  convencido  de  que  no 
siempre  se  hace  lo  que  uno  quiere,  sino  lo  que  se  pue- 
de entre  el  torbellino  de  circunstancias  y condiciones 
que  en  la  realidad  de  las  cosas  dominan  con  fuerza  in- 


contrastable, Yo  no  espero  qne  mi  patriotismo  sea  mal 
correspondido,  y por  consiguiente,  creo  que  acerca  de 
este  particular,  como  de  otros,  hará  el  Gobierno  decla- 
raciones que  dejen  á cubierto  todos  los  intereses. 

El  Gobierno,  y vamos  á este  punto  que  considero  de 
importancia,  el  Gobierno  dice:  se  establecerá  la  base  de 
40  millones  como  reintegro  de  los  créditos  que  pueden 
pesar  contra  la  empresa.  El  Gobierno  no  debia  deci* 
esto,  y ya  que  lo  ha  dicho,  debe  darle  un  sentido  más 
amplio  y conforme  con  la  justicia,  por  lo  que  resulta 
del  artículo  á que  ine  estoy  refiriendo,  ¿El  Gobierno 
cree  que  podrá  haber  acreedores  legítimos  contra  la 
empresa  concesionaria,  de  la  cual  se  ha  incautado?  Pues 
entonces,  quien  se  hizo  cargo  de  las  obras  dehe  pagar 
sus  créditos,  porque  para  no  pagarlos  era  menester  que 
el  Gobierno  se  declarara  en  quiebra,  que  llamara  á uu 
concurso  y que  dijera:  no  tengo  más  que  40  millones 
para  pagar,  aunque  los  créditos  importen  60  fi  80  mi- 
llones; y como  el  Estado  no  puede  declararse  en  quid* 
bra,  porque  todavía  no  estamos  en  una  situación  tan 
calamitosa,  entiendo  yo  que  este  artículo  no  puede  in- 
terpretarse así.  Tal  vez  esta  interpretación  sea  la  que 
se  desprende  de  su  texto,  pero  no  creo  que  ese  sea  el 
espíritu  del  artículo;  por  consiguiente,  yo  digo  que  su 
espíritu  es  que  el  Gobierno  admitirá  los  40  millones, 
pero  quedando  siempre  obligado  á satisfacer  á los  aeree* 
dores  cuyos  créditos  sean  legítimos,  y monten  lo  que 
monten. 

Porque,  después  de  todo,  aunque  el  Gobierno  no  lo 
declare  así,  si  obtienen  una  decisión  judicial,  el  Go- 
bierno no  puede  desatender  eso  y ha  de  satisfacer  los 
créditos  de  la  misma  manera  que  satisface  todas  las 
atenciones  del  Estado;  pero  como  parece  deducirse  lo 
contrario  del  texto  de  ese  artículo,  es  necesario  para 
salvar  el  crédito  y la  honra  del  Estado,  que  se  haga 
constar  cuáles  son  los  créditos  que  se  han  de  satisfa- 
cer* El  Gobierno  dice  que  esa  cantidad  ha  de  pasar  al 
Banco  de  España  y que  allí  ha  de  estar  á disposición 
de  los  tribunales  para  lo  que  resulte  después  de  segui- 
do un  litigio  ó muchos  litigios.  Y yo  pregunto:  ¿por 
qué  el  Gobierno  obliga  á todos  los  acreedores  á que 
vayan  á un  juicio  de  los  más  complicados  y difíciles,  y 
no  ha  de  hacer  una  excepción  por  aquellos  cuyos  cré- 
ditos tengan  un  titulo  perfecto,  no  discutido  ni  contes- 
tado por  nadie,  clarísimo  é indisputable?  Comprendo 
que  todos  los  acreedores  dudosos  tengan  necesidad  de 
recurrir  á un  juicio  y presentar  los  títulos  en  virtud 
de  los  cuales  el  Estado  haya  de  satisfacer  sus  créditos 
mediante  sentencia;  pero  para  los  que  tienen  una  si- 
tuación más  clara,  ¿por  que  se  les  ha  de  obligar  á un 
concurso  ó someterles  á un  convenio  con  otros  intere- 
sados? Por  consiguiente,  lo  que  aquí  procede  es  decla- 
rar que  de  esos  40  millones,  ó de  lo  que  sea  cuando  se 
verifique  el  concurso,  porque  esa  cantidad  puede  subir, 
se  dediquen  al  pago  de  los  créditos  claros  y evidentes, 
á todo  aquello  que  resulte  también  notorio  é indiscu- 
tible, y el  resto  vaya  al  Banco  de  España,  no  por  un 
término  indefinido,  que  esto  es  demasiado  vago,  por- 
que el  Gobierno  no  puede  conservar  esos  capitales  en 
el  Banco  de  España  indefinidamente,  sino  por  un  tér- 
mino prudencial,  y que  después  el  Estado  disponga  li- 
bremente de  esas  cantidades,  sin  perjuicio  de  que  sobre 
él  pesen  todos  los  créditos  que  deban  ser  satisfechos  se- 
gnn  declaración  judicial. 

Hay  una  segunda  parte  á que  me  voy  á referir,  y 
si  puede  parecer  jactanciosa,  yo  creo  que  todos  los  Di- 
putados tienen  el  derecho  de  consejo;  así  que  me  voy 
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¿ permitir  dárselo  al  Gobierno  de  S.  M.  Es  tal  la  sitúa- 
cion  de  las  cosas,  que  á mí  no  me  ena  moraría  ningu- 
na compañía,  ninguna  empresa  que  finiera  dando  mu- 
cho dinero  de  presente  ú ofreciéndolo  para  luego  ha- 
cer las  oh  ras,  porque  la  experiencia  tiene  acreditado 
que  aquí  el  que  ofrece  más,  en  último  resultado  es  el 
que  hace  menos.  Parece  una  paradoja;  pero  en  esta 
clase  de  asuntos,  el  que  ofrece  más  es  el  que  hace  me- 
nos; porque  si  ofrece  más  en  metálico,  es  porque  des- 
pués en  las  obras  se  propone  un  resarcimiento  supe- 
rior, y á la  larga,  siempre  los  países  interesados  son 
los  que  sufren  las  consecuencias:  por  tanto,  á mí  no 
me  enamora  la  idea  de  que  una  compañía  en  lugar  de 
dar  40  millones  dé  (50  ú 80.  Pero  además  debe  tener 
presente  el  Gobierno  una  circunstancia,  y es,  que  tan- 
to cuanto  se  suba  esa  cantidad,  otro  tanto  viene  á dis- 
minuirse el  importe  de  las  cantidades  que  tienen  que 
invertirse;  y como  yo  sé  que  los  240  millones  que  hay 
señalados  para  las  obras,  y que  el  Gobierno  debe  entre- 
gar, no  son  suficientes,  de  ahí  el  que  se  despierten  para 
mi  ciertas  prevenciones  ante  los  que  ofrezcan  más.  Esto 
es  solamente  un  consejo,  una  indicación  que  yo  bago, 
porque  en  Galicia  estamos  acostumbrados  á ver  que 
aquellas  compañías  quo.se  presentan  como  más  gene- 
rosas, son  las  que  luego  no  cumplen  sus  compromisos; 
y vale  más  que  una  compañía  ofrezca  ménos,  pero  que 
realmente  cumpla  con  sus  obligaciones  y satisfaga  las 
necesidades  y los  deseos  de  aquel  país. 

El  segundo  punto  del  concurso  es  la  mejora  de  la 
danza.  ¿No  está  el  Gobierno  aleccionado  acerca  de  lo 
que  significan  las  fianzas?  Estas  fianzas,  tratándose  de 
obras  de  esta  índole,  no  sirven  oí  de  garantía,  ni  de 
precaución,  ni  do  penalidad;  esas  fianzas  son  una  letra 
muerta,  primero,  porque  se  pueden  retirar  paulatina- 
mente según  se  vayan  ejecutando  las  obras;  y segun- 
do, porqne  á eonsecu encía  de  ciertas  malas  artes  siem- 
pre resultan  ineficaces.  Esto  po  puedo  explicarlo  de  otro 
modo,  porque  varían  los  procedimientos  según  los  dis- 
tintos casos;  pero  el  hecho  es  que  siempre  en  unos  y en 
otros  casos  la  fianza  resulta  ineficaz.  Yo^  por  lo  mismo, 
no  le  daría  sino  una  importancin  secundaria,  porque 
de  otro  modo  pudiera  haber  un  perjuicio  para  el  país. 
Pero  dice  el  Gobierno  que  se  admitirán  en  el  concurso 
las  mejoras  de  garantía  que  además  de  la  establecida 
en  el  proyecto  ofrezcan  las  compañías  ó particulares 
que  soliciten  la  concesión.  ¿Qué  es  lo  que  se  quiere  de- 
cir en  esta  frase?  ¿Quiere  decir  que  se  aumenta  la  can- 
tidad sencillamente?  Eso  me  parece  de  poca  importan- 
cia, ¿Quiere  decir  que  se  refiere  á otras  garantías  de 
diversa  índole,  que  parece  indicarla  Comisión  que  en- 
tiende en  este  asunto?  Entonces  me  callo,  pero  entien- 
do qne  puede  estar  relacionado  con  el  art.  0.°  de  la  ley; 
y voy,  con  este  motivo,  á uno  de  los  puntos  más  inte- 
resantes y que  en  primer  lugar  debe  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno. 

Hasta  aquí  hemos  visto  que  los  términos  del  con- 
curso afectan  al  Gobierno  en  primer  término,  y des- 
pués al  país;  ahora  vamos  á ver  sí  puedo  recabar  algu- 
na garantía  para  lo  que  interesa  directamente  al  país. 
Para  ello  me  propongo,  Sres.  Diputados,  hacer  una  bre- 
vísima excursión,  porque  no  quiero  tratar  el  asunto 
detenidamente,  sino  que,  como  ya  os  he  dicho,  solo  de- 
seo apuntar  ideas. 

La  línea  del  Noroeste  de  España  tiene  su  natural 
competencia  en  toda  la  costa  cantábrica;  los  puertos 
del  Cantábrico  son  hermanos  de  los  puertos  del  Noroes- 
te; pero  al  mismo  tiempo  que  son  hermanos,  son  tam- 


bién rivales;  la  lucha  de  intereses  es  común,  y lo  que 
á unos  afecta  puede  perjudicar  á los  otros;  de  manera 
qne,  si  bien  hay  este  lazo  de  fraternidad,  hay  al  propio 
tiempo  cierta  pugna  de  intereses  que  es  preciso  poner 
en  armonía  para  qne  uno  no  resulte  perjudicado  y otro 
resulte  favorecido.  Voy  á citar  dos  nombres,  para  que 
se  vea  que  no  rehuyo  la  dificultad:  Coruña  y Santan- 
der. Estos  puertos  son  hermanos;  no  hay  entre  ellos 
nada  que  los  divida  ó separe;  pero  tratándose  del  trá- 
fico, tratándose  del  comercio,  tratándose  de  la  impor- 
tación y de  la  exportación,  si  á Santander,  por  ejem- 
plo, se  le  colocara  en  peores  condiciones  que  á la  Go- 
runa,  Santander  seria  perjudicado,  y vice- versa  si  se 
colocara  en  peores  condiciones  á la  Goruna,  Por  consi- 
guiente, lo  que  el  país  quiere  es  que  se  haga  un  cami- 
no de  hierro  que  le  ponga  en  comunicación  y al  pro- 
pio tiempo  le  coloque  en  situación  de  sostenerla  com- 
petencia con  los  otros  puertos  hermanos,  y en  condi- 
ciones de  poder  hacer  el  tráfico  por  sí  solo. 

Paréceme,  Sres,  Diputados,  que  la  pretensión  es 
tan  justa"  y tan  razonable,  que  no  puede  en  manera  al- 
guna negarse.  Si  la  Coruña  quisiese  qne  se  la  colocara 
en  mejores  condiciones  qne  á los  puertos  dei  Cantábri- 
co, Coruña  pedirla  para  sí  un  privilegio,  un  monopo- 
lio, y la  Coruña,  corno  toda  Galicia,  no  necesita  ni  pide 
para  sí  ningún  monopolio,  ningún  privilegio,  sino  tan 
solo  que  se  la  ponga  en  las  condiciones  naturales  de 
los  puertos  similares,  para  que  pueda  en  buena  y pa- 
cífica lid  sostener  la  industria  y el  tráfico  de  todo 
cuanto  constituye  la  riqueza  de  una  Nación.  No  pide, 
pues,  nada  la  Coruña  que  pueda  perjudicar  á Bilbao, 
á Santander  y á Irán;  sino  qne  á consecuencia  de  estar 
más  distante  del  centro  de  la  Península,  que  es  el 
punto  á que  se  refiere  el  tráfico,  y tener  por  consi- 
guiente mayores  dificultades^  se  suplan  estas  dificul- 
tades por  los  medios  propios  para  estos  casos.  Tío  pide 
nada  de  privilegio;  pide  tan  solo  que  se  la  coloque  en 
las  condiciones  naturales  que  disfrutan  Santander, 
Bilbao  é Irún.  Esto  claro  es  que  podría  hacerlo  una 
compañía  que  tuviera  el  Noroeste  por  su  propia  volun- 
tad, siguiendo  las  leyes  de  la  competencia  en  la  lucha; 
pero  como  el  Gobierno  no  sabe  quién  ha  de  ser  favore- 
cido en  el  concurso,  porque  esto  dependerá  de  las  con- 
diciones y de  las  circunstancias,  es  necesario  que  los 
interesados  en  estos  puntos  prevean  todos  los  casos  y 
establezcan  una  hipótesis  qne  es  siempre  necesaria,  lo 
mismo  para  el  puerto  de  Yígo  que  para  el  de  Gijon, 
que  son  los  puntos  de  término  de  la  línea,  y se  esta- 
blezcan aquellas  garantías  y se  tomen  aquellas  pre- 
cauciones indispensables  en  cualquiera  de  las  hipótesis 
que  sq  establezcan,  á fin  de  que  la  construcción  de  la 
línea,  lejos  de  ser  un  elemento  de  pérdida,  sea  un  ele- 
mento de  riqueza  que  pueda  aprovecharse  y ser  fruc- 
tífero, ¿Cuál  es,  pues,  la  situación  de  los  puertos  de  la 
Coruña,  de  Gijon,  de  Vigo,  enfrente  de  los  demás  puer- 
tos hermanos,  similares  suyos?  La  de  querer  una  per- 
fecta igualdad;  igualdad  que  establece ria  la  competen- 
cia, pero  que  además  debe  siempre  ponerse  en  el  pro- 
yecto de  ley,  para  que  este  punto  no  pueda  quedar  du- 
doso. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  habrá  de 
dar  alguna  instrucción,  porque  la  ley  no  contiene  más 
que  los  fundamentos  esenciales,  y es  necesario  desar- 
rollarlos de  una  manera  más  precisa  y clara,  á fin  de 
que  el  concurso  pueda  verificarse  con  todas  las  condi- 
clones  necesarias  para  que  sea  ima  verdad  y pueda  dar 
resultado,  Pues  yo  quiero,  si  en  este  querer  no  hay 
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algo  de  violencia  y exageración,  que  en  esa  intmccion 
se  desarrollara  el  pensamiento  del  principio  consigna- 
do en  el  art.  6.°  de  este  proyecto , que  me  voy  á per- 
mitir leer. 

«Art.  6,°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  lineas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á ios  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Obruna 
hasta  Vígo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Irfinj) 

La  necesidad  de  la  competencia,  de  la  igualdad 
que  yo  proclamaba,  está  consignada  en  la  ley;  de  ma- 
nera que  en  ello  hay  conformidad  entre  el  Gobierno, 
la  Comisión  y yo. 

Pero  habéis  convenir  conmigo  que  en  este  pen- 
samiento, bueno,  es  un  poco  vago  tal  como  está  expre- 
sado; que  de  esta  manera  puede  eludirse,  no  digo  te- 
niendo mala  fé,  porque  habiendo  mala  fé  pueden 
buscarse  los  medios  de  eludirlo  todo,  pero  teniendo 
buena  fé,  pueden  influir  las  circunstancias  para  que  el 
Ministro  se  vaya  sin  responsabilidad  por  un  lado  h 
otro. 

Si,  pues,  esto  es  así,  ya  que  en  la  ley  se  consigna 
este  principio,  ya  que  se  ha  de  dar  una  iustrucciou, 
dígase  que  como  base  del  concurso , como  elemento 
del  concurso,  en  la  instrucción  se  consignarán  estas 
conclusiones:  primera,  que  para  el  tráfico  de  mercan- 
cías la  unidad  desde  la  Goruña,  Viga  y Gijon  será  igual 
á lo  que  se  paga  desde  Santander,  San  Sebastian,  Bil- 
bao, Pasajes  é Irán,  Para  evitar  la  preponderancia  de 
unos  puertos  sobre  otros,  para  eso  hay  necesidad  de 
establecer  la  igualdad  en  las  tarifas.  De  tal  modo  no 
se  establecen  privilegios  ni  exclusivismos  ni  preponde- 
rancias de  un  puerto  sobre  otro , sino  que  se  establece 
la  competencia  comercial  que  es  ley  natural  del  trá- 
fico; para  esto  es  para  lo  que  sirven  los  caminos  de 
hierro,  y para  hacer  que  desaparezcan  las  diferencias 
naturales;  porque  si  fuera  para  ahondarlas,  entonces 
en  lugar  de  ser  beneficiosos  serian  perjudiciales. 

Yo  verla  con  gusto  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
aceptaran  mi  pensamiento,  porque  me  evitarían  pre- 
sentar enmiendas  y me  evitarían  hacer  á este  proyecto 
una  oposición  más  violenta  que  la  que  hago,  que  me 
parece  que  no  es  sistemática,  sino  doctrinal,  Yo  pido 
la  igualdad  de  tarifas  entre  Santander,  Bilbao,  Pasajes 
é Irán,  con  la  O oruña,  Yigo  y Gijon.  De  esta  manera 
se  hace  por  el  Gobierno  lo  que  en  su  caso  tendría  que 
hacer  la  compañía  que  tomara  esa  línea;  porque  si  no 
buscara  la  competencia,  si  no  violentara  el  tráfico,  ha- 
bría un  desequilibrio  y una  perturbación  económica 
que  no  podría  sostenerse;  y claro  es  que  aun  cuando 
parezca  que  las  diferencias  naturales  deben  exigir  ta- 
rifas desiguales,  lo  que  . hace  la  industria  y el  comer- 
cio es  allanar  las  barreras:  si  para  esto  no  sirven  los 
adelantos  de  la  civilización  moderna,  no  sé  para  qnó 
servirían;  sí  la  electricidad,  si  el  vapor,  etc.,  no  sir- 
vieran para  allanar  los  obstáculos  naturales,  no  sé  para 
qué  servirían. 

Todos  los  mercados  que  están  en  peores  condicio- 
nes que  sus  similares  aspiran  á ponerse  en  condi- 
ciones, si  no  superiores,  iguales;  no  se  requiere  para 
conseguirlo  un  privilegio,  sino  un  sacrificio,  ó me- 
jor, un  esfuerzo  perfectamente  compatible  con  to- 
das  las  leyes  económicas.  Puesto  que  hay  un  con- 
curso, el  país  'pide  esto  que  es  de  justicia ?r  que  no 
daña  á nadie,  que  á él  le  favorece,  y por  lo  cual  debe- 


! ría  gratitud  eterna  al  Gobierno  y á la  Comisión.  Pero 
además,  como  consecuencia  precisa  hay  dos  puntos 
; indispensables:  no  basta  que  se  consigne  que  los  pre- 
cios de  tarifa  sean  iguales  entre  la  cabeza  y término 
de  línea,  sino  que  hay  que  armarse  contra  ciertas 
diferencias*  porque  las  luchas  del  comercio,  como  las 
de  la  política  y las  luchas  armadas,  tienen  sus  embos- 
cadas, tienen  sos  arterías  y es  preciso  preverlas.  Podría 
suceder  que  respecto  á ciertas  mercaderías  ó á deter- 
minados puertos  se  hiciera  una  variación  en  las  tari- 
fas actuales  y se  estableciera  un  desequilibrio  entre 
aquel  puerto  y los  de  Galicia;  y para  prever  esto  se 
necesita  establecer  que  cualquiera  diferencia  favora- 
ble que  se  introduzca  respecto  á Irán,  á Santander, 
Bilbao  y Pasajes  respecto  á todas  ó alguna  mercade- 
ría, se  entienda  aplicable  á la  O o runa,  Gijon  y Vigu, 
No  creo  deber  extenderme  en  demostrar  la  necesidad 
de  esto,  que  es  una  consecuencia  de  lo  otro,  porque  es 
de  tal  claridad,  que  raya  en  los  límites  de  la  eviden- 
cia, Por  eso  yo,  si  se  admite  lo  primero,  si  el  Gobierno 
y la  Comisión  manifiestan  que  aceptan  mi  primera 
idea,  entendería  que  aceptan  ésta  sin  vacilar. 

La  tercera  y ültima  es  la  siguiente:  que  desde  el 
punto  intermedio  hasta  el  término  de  la  línea  no  ex- 
cederán nunca  las  tarifas  dél  maximun  señalado  entre 
la  cabeza  y término,  cuando  las  mercaderías  busquen 
el  mar.  Bien  quisiera  que  toda  la  comarca  recorrida 
por  la  línea  del  Noroeste,  que  todos  los  puntos  interme- 
dios tuvieran  las  mismas  ventajas  que  se  piden  para 
la  cabeza  y término  de  línea;  pero  la  lealtad  con  que 
procedo  me  obliga  á decir  que  esto  seria  tal  vez  una 
carga  insuperable  para  cualquier  empresa  á que  ss 
adjudicara,  y que  por  respetables  que  sean  los  intere- 
ses entre  pueblo  y pueblo,  no  lo  son  tanto  como  los  in- 
tereses profundos,  trascendentales  del  comercio  respec- 
to á las  mercaderías  que  van  á Ultramar  y vienen  de 
Ultramar. 

El  tráfico  interior  es  importante,  pero  no  lo  es 
como  las  grandes  rutas  comerciales  para  la  produc- 
ción y el  consumo;  por  consiguiente,  yo  no  puedo  exi- 
gir las  mismas  condiciones  para  unos  que  para  otros 
puntos,  y contentándome  con  lo  que  es  factible,  pido 
que  las  tarifas  para  los  puntos  intermedios  al  mar  no 
puedan  exceder  de  las  tarifas  que  se  establezcan  entre 
la  cabeza  y término  de  línea,  con  lo  ana!  se  favorecen 
las  mercaderías  que  buscan  el  mar,  como  son,  por  ejem- 
plo, las  harinas  y ganados, 

Ruego  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  tomen  acta  de  estas  indicaciones,  porque  me  per- 
mito desear  respecto  á este  particular  explicaciones 
terminantes,  y declaro  que  si  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión aceptaran  este  pensamiento  mío  yo  me  daría  por 
satisfecho.  Accederé  á que  sea  objeto  de  la  instrucción , 
no  insistiré  en  que  sea  parte  integrante  de  la  ley,  y de 
esa  manera  se  hará  un  gran  beneficio  al  país,  y eso 
acto  servirá  de  gloria  á la  Comisión  y al  Gobierno, 

Siendo  esto  tan  importante,  siendo  esto  tan  benefi- 
cioso para  Galicia,  y debeis  hacerle  este  beneficio  en 
compensación  de  los  grandes  perjuicios  que  ¡se  le  han 
ocasionado,  yo  entiendo  que  no  debe  hacerse  oposición 
sistemática  al  proyecto;  y contentándome,  ya  que  no 
pueda  sostener  el  sistema  preponderante,  el  sistema 
que  yo  creía  mejor,  con  que  se  establezcan  estas  ven- 
tajas que  son  la  garantía  más  indispensable  para  aquel 
país,  no  insistiré  sobre  este  punto;  pero  si  la  Comisión 
y el  Gobierno  no  accedieran  á esta  pretensión  mía,  yo 
formularía  una  ó varias  enmiendas,  las  sostendría,  y 
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pediría,  respecto  de  cada  urna  de  ellas,  una  resolución 
que  acatarla,  como  acato  todas  las  resoluciones  del 
Congreso,  pero  después  de  agotar  todos  los  medios  que 
tuviera  á mi  alcance* 

Todo  lo  que  no  sea  establecer  la  competencia,  y la 
competencia  consiste  en  poner  en  condiciones  iguales 
i los  puntos  quedas  tienen  desiguales  por  la  naturale- 
za, es  injusto.  Esa  competencia  es  de  sumo  interés  para 
el  país;  de  esto  no  se  puede  prescindir;  porque  si  des- 
pués de  tantos  anos  resultara  que  el  camino  se  bacía 
para  que  creciera  en  él  la  yerba,  si  el  camino  se  hace 
en  condiciones  de  que  no  puedan  venir  por  él  las  gran- 
des fuentes  del  comercio  y la  industria,  yo  me  ar- 
repentí ria  de  haber  contribuido  á una  modificación 
que  perjudicara  tanto  á mi  país.  Es  una  pretensión  que 
hago,  os  una  pretensión  que  espero  que  no  impugnará 
.ningún  Sr*  Diputado,  porque  no  es  posible  que  en  nom- 
bre de  los  intereses  del  país,  de  tantas  y tantas  cosas 
como  podrían  explicarse  aquí,  se  vaya  á hacer  una 
oposición  sistemática;  no  espero  que  nadie  le  impug- 
ne; pero  si  le  impugnaran,  contestaré  á los  argumen- 
tos que  se  opongan,  que  ninguno  podrá  hacerse  en  fa- 
vor de  una  diferencia  entre  puntos  que  necesitan  una 
perfecta  igualdad.  La  naturaleza  establece  diferencias, 
pero  los  poderosos  medios  de  la  civilización  moderna, 
tienden  á acortarlas;  sí  no  sirvieran  para  eso,  serían 
inútiles*  Sí  un  punto  ha  de  ser  siempre  perjudicado 
porque  la  naturaleza  le  baya  colocado  en  peores  con- 
diciones, la  civilización  no  serviría  de  nada;  la  civili- 
zación allana  las  montañas,  acorta  las  distancias,  y 
pone  á puntos  que  son  desiguales  en  condiciones  igua- 
les para  el  comercio  y para  la  industria. 

Señores  Diputados,  tenia  que  hacer  algunas  obser- 
vaciones más;  pero  me  parecen  tan  insignificantes  al 
lado  de  lo  que  acabo  de  decir,  que  contrariando  mi 
propósito,  voy  á poner  término  á mi  discurso.  Yo  fio 
en  la  rectitud  del  Gobierno,  que  en  este  asunto,  que  na 
es  político,  ha  de  velar  por  su  buen  nombre  y ha  de  ve- 
lar por  los  intereses  del  país  como  velamos  los  Diputa- 
dos de  oposición;  fio  además  en  la  rectitud  de  la  Co- 
misión, en  donde  veo  desde  el  constitucional  y el  ra- 
dical hasta  el  liberal-conservador  y el  ultramontano; 
fio  en  que  todos  ellos  son  gallegos  y asturianos  y han 
de  buscar  lo  que  sea  mejor  para  aquellos  países;  pero 
además  de  esto,  permitidme  la  arrogancia,  fio  en  mí 
mismo,  porque  ni  estoy  fuera  de  las  Córtes  ni  pienso 
morirme,  y si  el  Gobierno  al  verificarse  el  concurso 
hiciera  una  cosa  contraria  ¿ los  intereses  públicos  y á 
los  intereses  de  aquellas  comarcas,  aquí  estaría  yo, 
como  he  estado  siempre,  para  echárselo  en  cara,  y si 
fuera  preciso,  para  exigirle  la  responsabilidad  necesa- 
ria* Por  consiguiente,  todo  me  favorece  y me  abona. 
Creo  que  el  Gobierno  no  tiene  más  interés  que  el  inte- 
rés público;  la  Comisión  está  para  garantizarlo,  y está 
también  el  Congreso  con  sus  votos;  pero  sobre  todo  está 
la  iniciativa  del  Diputado,  y la  usaría  si  ei  concurso 
se  hiciera  en  condiciones  diametralmente  opuestas  á 
aquellas  en  que  se  debe  hacer  para  poner  en  conso- 
nancia los  intereses  generales  con  los  intereses  es  pe- 
cíales  de  Galicia  y Astúrías* 

El  Sr,  Marqués  del  PA20  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

ElSr,  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Se- 
ñores Diputados,  la  forma  cortés,  templada  y elevada 
con  que  mi  digno  amigo  el  Sr*  Linares  Rivas  ha  dis- 
cutido la  cuestión  que  es  objeto  de  debate,  facilita  ex- 


traordinariamente la  tarea  de  iá  Comisión,  y me  la  fa- 
cilita más  á mí  que  soy  en  este  momento  órgano  y 
representación  de  la  misma.  Yo  no  puedo  ménos  de 
felicitarme,  y siempre  contaba  con  ello,  de  que  su  se- 
ñoría no  se  haya  inspirado  más  que  en  los  sentimien- 
tos de  su  patriotismo  y en  el  amor  á las  provincias 
que  representa;  y es  natural,  porque  3*  S,  tiene  sobra- 
dos medios  de  discusión  y de  razonamiento  para  que 
solo  por  la  fuerza  que  tiene  haya  pensado  en  hacer 
triunfar  sus  opiniones,  sí  es  que  estas  opiniones  pudie- 
ran estar  en  disentimiento  con  las  opiniones  de  la  Co- 
misión y del  Gobierno.  Esto  me  permite  á mí,  repito, 
ser  mucho  más  breve  de  lo  que  en  otro  caso  tendría 
que  serlo.  Tendré,  sin  embargo,  que  extenderme  algo 
más,  tan  solo  para  aclarar  todos  los  conceptos  que  han 
sido  objeto  de  examen  en  el  discurso  del  Sr*  Linares 
Rivas,  y al  mismo  tiempo  para  que  se  conozca  el  espí- 
ritu que  preside  al  dictamen  que  en  este  momento  está 
sometido  á vuestra  deliberación. 

Quejábase  el  Sr*  Linares  Rivas,  aunque  fuera  de 
pasada,  y debo  en  ello  dar  una  satifaccion  áS.  S.,  de 
que  la  Comisión,  delegada,  por  decirlo  así,  de  los  re- 
presentantes de  las  provincias  de  Asturias  y Galicia 
que  se  habían  reunido  en  este  Congreso  para  promo- 
ver la  inmediata  ejecución  y terminación  de  las  lineas 
del  Noroeste,  no  hubiese  dado  cuenta  de  su  cometido 
y de  las  gestiones  que  cerca  del  Gobierno  había  hecho 
para  conseguir  ese  objeto*  Yo  en  este  momento  tengo 
más  títulos  que  algunos  otros  para  contestar  á su  seño- 
ría, porque  no  habiendo  estado  bastante  atento  en  el 
día  de  la  reunión  para  conocer  el  acuerdo  allí  tomado, 
al  reunirnos  los  de  la  subcomisión,  digámoslo  así,  de 
los  quince  representantes  de  aquellas  provincias,  al  ex- 
poner mis  opiniones  y al  proponer  que  nos  acercásemos 
al  Gobierno  para  saber  el  sentido  en  que  estaba  res- 
pecto de  esta  cuestión,  yo  opiné  que  de  todos  los  pasos 
que  diéramos  debíamos  dar  cuenta  á nuestros  compa- 
ñeros. Rectificaron  esta  opinión  todos  los  demás  que 
allí  se  encontraban,  y manifestaron  que  el  acuerdo  era 
unirnos  exclusivamente  á aquellos  que  habían  sido 
designados  por  las  diferentes  provincias  para  que  hi- 
ciésemos las  gestiones  que  creyéramos  más  conducen- 
tes á nuestro  propósito,  y que  al  mismo  tiempo  lo  fue- 
sen en  el  sentido  que  creyésemos  más  oportuno. 

Dada  esta  satisfacción  á 8*  8*,  no  se  la  puedo  dar 
de  igual  manera  respecto  de  otra  queja  que  S.  S,  tenia 
porque  el  Gobierno  no  había  consultado  con  el  Conse- 
jo de  incautación* 

Yo  creo  que  la  premura  del  tiempo,  la  naturaleza 
misma  y la  composición  de  este  Consejo,  cuando  ai 
fin  en  representación  suya  estaba  el  Gobierno,  puesto 
que  este  Consejo  no  representa  intereses  distintos  de 
los  de  aquel,  hacían  inútil  semejante  trámite,  y ésto 
facilitaba  la  presentación  del  proyecto,  que  era  nues- 
tro objeto  principal* 

Resuelta  esta  cuestión,  yo  creo  poder  demostrar  al 
Sr.  Linares  Rivas  que  el  proyecto  de  ley  que  está  so- 
metido á la  deliberación  del  Congreso  responde  por 
completo  á las  necesidades  de  las  provincias  de  Gali- 
cia y Asturias,  satisface  como  ningún  otro  proyecto  de 
ley  las  aspiraciones  más  ó rnénos  justas,  más  ó menos 
legítimas  de  los  que  toman  el  pomposo  título  de  acree- 
dores del  ferro- carril  del  Noroeste,  y resuelve  en  el  sen- 
tido más  favorable  las  legítimas  aspiraciones  de  que  se 
ha  hecho  eco  S*  S*,  y que  en  todo  esto  hay  una  unidad 
y una  armonía  que  ciertamente  ha  de  dar  más  resul- 
tados de  los  que  hasta  ahora  han  podido  obtenerse  por 
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las  leyes  anteriores,  excepción  hecha  de  una,  que  es  la 
de  9 de  Enero  de  1877,  que  S.  S.,  apasionado  y muy 
entusiasmado  con  ella,  cree  sin  embarco  que  hoy  se 
menosprecia  y se  olvida.  No,  nada  de  eso;  yo  que  no 
he  sido  ciertamente  partidario  de  esa  solución,  que 
desde  la  primera  vez  que  en  1857  se  presentó  la  pri- 
mera proposición  de  ley  para  concluir  este  ferro -carril 
tu  veda  honra  de  presentarla  y apoyarla,  hasta  el  año 
1877,  que  S.  S.  creyó  más  oportuno  y conveniente  la 
adopción  de  otro  sistema;  yo  que  he  sostenido  la  legis- 
lación antigua  hasta  aquel  momento,  yo  digo  á S.  S., 
y en  ello  me  complazco,  que  la  ley  de  1877,  debida  á 
su  iniciativa,  ha  sido  uno  délos  más  grandes  servicios 
que  ha  podido  prestar  á las  provincias  de  Asturias  y 
Galicia  y nos  coloca  en  la  situación  que  nos  encontra- 
mos de  poder  variar  el  sistema  completando  lo  que  en 
aquella  ley  se  nota  de  vacío.  Yo  creo,  pues,  que  el  se- 
ñor Linares  Riyas,  lejos  de  tener  que  quejarse  de  que 
hoy  se  menosprecia  aquella  ley,  hará  justicia  á estas 
declaraciones,  con  las  que  tengo  la  seguridad  que  es- 
tán c o n f o r mes  t odos  m is  c o m pa  ñ eras : s ín  a q u el  I a l e y 
no  podría  hacerse  lo  que  se  hace  hoy,  y la  razón  es  ob- 
via y es  sencilla,  y voy  á procurar  exponerla  á los  se- 
ñores Diputados  con  la  mayor  claridad  posible. 

. Regia  para  las  lineas  del  Noroeste,  como  para  todas 
las  demás  de  España,  salvo  determinados  casos,  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  1855,  en  da  que  sabia  y 
prudentemente  estaban  establecidos  los  procedimien- 
tos, los  medios  de  resolver  todas  las  dificultades,  todas 
las  cuestiones  que  pudieran  surgir  en  el  desarrollo,  en 
La  construcción  y explotación  de  las  líneas  férreas. 
Proveía,  per  consiguiente,  al  caso  en  que  nos  encontra- 
mos en  este  momento,  y en  que  se  han  encontrado  re- 
petidamente casi  todos  los  caminos  de  hierro  de  Espa- 
ña; es  decir,  que  verificada  una  subasta  ó hecha  una 
adjudicación  directa,  ya  por  las  Cortes  ó por  el  Gobier- 
no, y establecidos  en  esas  adjudicaciones  y en  virtud 
de  un  contrato  los  deberes  y las  obligaciones  respecti- 
vas del  Gobierno  y de  las  compañías,  estaba  entre  es- 
tos deberes  por  parte  de  las  compañías,  concluir  las 
lineas  en  un  plazo  determinado:  desgraciadamente, 
pocas  han  podido  cumplir  con  esta  condición,  y los 
Gobiernos  y las  Cortes,  inspirándose  en  elevados  senti- 
mientos de  justicia  y de  equidad  siempre  generosos, 
rec  on  o c i end  o los  g rand  es  p e rj  u i ci  os  q u e á 1 os  in  te  r ese  s 
públicos  y á determinadas  localidades  se  causaba  con 
aplicar  el  procedimiento  y la  penalidad  que  en  este 
caso  consignaba  la  ley,  en  virtud  de  sos  sentimientos 
siempre  nobles  y levantados  han  concedido  nuevas 
prórogas.  De  aquí  que  las  líneas  del  Noroeste,  como 
otras  muchas,  hayan  llegado  al  momento  en  que  des- 
pués de  repetidas  prórogas  se  encontraban  en  la  impo- 
sibilidad de  cumplir  las  obligaciones  que  sus  respecti- 
vos contratos  les  imponían.  Veamos  ahora  cuál  era  la 
penalidad  que  la  ley  de  1855  imponía  á aquellas  com- 
pañías que  llegado  el  término  de  la  ejecución  de  las 
abras  no  hablan  cumplido  su  cometido,  Era  esta  la 
de  la  caducidad  de  la  compañía,  y no  otra;  es  decir 
que  lo  único  de  que  se  privaba  á la  compañía  era  de 
los  beneficios  f de  los  privilegios,  de  las  utilidades  que 
podía  darle  la  explotación  del  camino  de  que  resultaba 
concesionaria;  esto  y no  otra  cosa  era  lo  que  aquella 
ley  disponía:  la  caducidad.  En  la  misma  ley  se  estable- 
cía al  propio  tiempo  el  procedimiento  que  el  Gobierno 
tenia  necesidad  de  seguir,  llegado  el  caso,  ¿Cuál  era 
ese  procedimiento?  Era  el  siguiente:  tasar  y valorar  to- 
das las  obras  ejecutadas;  anunciar  una  subasta  para 


la  venta  de  esas  obras;  si  se  podía  verificar  la  subasta, 
del  importe  de  ella  se  deducían  los  gastos  que  hubie- 
sen ocasionado  la  valoración  y tasación  de  las  obras  y 
la  fianza  primitiva  de  la  compañía,  y todo  el  resto  de 
la  cantidad  que  hubiese  producido  la  venta  del  camino 
pasaba  íntegro  á la  compañía  que  bahía  sido  concesio- 
naria; este  y no  otro  era  el  procedimiento. 

Si  no  habia  subasta,  debía  anunciarse  una  nueva 
con  la  rebaja  de  la  tercera  parte,  y volvía  á repro- 
ducirse lo  que  acabo  de  enunciar  respecto  á la  prime- 
ra; y por  último,  si  ni  en  la  primera  ni  en  la  última 
habia  subasta,  se  vendía  por  aquello  que  querían  dar 
por  las  obras  ejecutadas  ó por  el  camino.  Esta  era  1% 
situación  de  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  y esta  érala  situación  de  algunas  otras  Com- 
pañías de  España.  Por  consiguiente,  en  cada  una  da 
las  prórogas  anteriores,  mientras  no  se  ha  establecida 
una  penalidad  especial,  no  podia  hacerse  con  la  com- 
pañía  del  Noroeste  otra  cosa  que  declararla  caducada, 
y una  vez  declarada  la  caducidad,  entregar  á aquella 
compañía  el  producto  de  la  venta  del  camino,  deduci- 
das, como  he  dicho,  la  valoración  y la  tasación  de  las 
obras  y la  primitiva  fianza  para  tomar  parte  en  la  su- 
basta. Y hé  aquí  el  gran  servicio  que  el  SrÉ  Linares 
Eivas,  que  se  ha  declarado. autor  ó iniciador  del  pen- 
samiento, y que, yo  creo  que  le  honra  mucho,  ha  pres- 
tado á aquellas  provincias,  al  Gobierno  y al  país. 

Escarmentados  ó dudando  de  la  eficacia  de  nuevas 
prórogas,  llegó  una,  la  última  concedida  á esta  Com- 
pañía del  Noroeste,  en  la  que.se  modificó  en  absoluto 
y por  completo  la  legislación  á que  me  acabo  de  refe- 
rir, y se  sustituyó  por  otra  completamente  distinta-, 
que  fué:  conceder  una  nueva  próroga,  conceder  deter- 
minadas ventajas  á la  compañía,  pero  en  cambio  de 
esto  establecer  por  principio  que  ya  no  se  .declararía 
caducada  la  compañía,  sino  que  el  Gobierno  se  incau- 
taría ipso  fado  del  camino,  que  seria  dueño  y propie- 
tario de  él,  que  no  tendría  que  entregar  nada  á la 
compañía,  y que  los  tribunales  no  podrían  admitir  de- 
manda ninguna  que  entorpeciese  la  ejecución  del  ca- 
mino ni  su  administración.  Era,  pues,  una  novación 
de  contrato  con  la  Compañía  del  Noroeste,  una  nova- 
ción completa,  absoluta.  ¿Que  pudo  hacer  la  Compañía 
del  Noroeste  en  aquel  caso?  No  aceptar  tales  condicio- 
nes, no  aceptar  las  modificaciones  introducidas,  en  la 
legislación  vigente,  contrarías  á la  ley  general  á que 
aun  estaba  sometida,  y decir:  «pues  en  lugar  de  efti 
ley  prefiero  la  caducidad.)) 

Esto  no  lo  hizo  la  Compañía  del  Noroeste;  antes 
bien,  procurando  desenvolver  y cumplir  dentro  de  la 
ley  los  medios  que  tenia  á su  disposición,  lo  que  re- 
sultó fuá  que  aceptaba  todos  los  términos  de  aquella 
ley;  y de  aquí  que  en  el  dia  de  hoy,  como  consecuen- 
cia de  la  falta  de  cumplimiento  de  esa  compañía,  cuan- 
do han  espirado  los  términos  que  se  lo  hablan  señala- 
do para  realizar  el  contrato  y concluir  determinadas 
obras,  el  Gobierno  ha  podido,  y lo  ha  hecho,  cum- 
pliendo con  su  deber  y en  observancia  de  los  términos 
de  la  ley,  incautarse  del  camino,  y ha  procedido  i 
continuar  esas  obras  por  administración  ó por  contra- 
ta, como  decía  la  misma  ley  de  1877. 

Y he  querido,  señores,  establecer  bien  claramente, 
cuáles  son  los  términos  déla  cuestión,  porque  de  ellos 
resulta  el  eminente  servicio  prestado  por  el  Sr.  Lina- 
res; y además,  en  mi  opinión,  y espero  llevar  el  conven- 
cimiento al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados,  esa  so- 
lución era  la  más  conveniente,  atendida  la  situación 
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actual  de  los  acreedores  y de  todos  los  demás  intere- 
sados en  la  Compañía  del  Noroeste;  es  decir,  para  es- 
presar  esto  en  términos  concretos  y de  manera  que 
sea  palpable  á todo  el  mundo,  que  yo  comparo  la  le- 
gislación respecto  á ferro-carriles  á que  estaba  some- 
tida la  Compañía  del  Noroeste,  la  legislación  de  1855, 
con  la  legislación  de  1877,  como  puede  compararse 
un  contrato  hipotecario  con  un  contrato  á retro , pura 
y sencillamente.  Hecho  un  préstamo  por  medio  de  un 
contrato  hipotecario,  el  día  en  que  no  se  cumpla  la 
obligación  no  hay  más  derecho  por  parte  del  presta- 
mista que  el  de  vender  las  garantías  que  se  hayan 
entregado  para  el  cumplimiento  del  contrato,  reinte- 
grarse del  préstamo  y devolver  al  primitivo  propieta- 
rio lo  sobrante;  al  paso  que  en  el  préstamo  que  se  ce- 
lebra por  medio  de  un  contrato  é retro , el  día  que 
llega  el  vene  i miento  y no  es  reintegrado  el  prestamis- 
ta, ip$o  füeto^  cualquiera  que  sea  el  valor  de  la  ñuca 
afecta  ai  pago,  queda  en  propiedad  á favor  del  presta- 
mista* Este  es  el  ejemplo  que  me  parece  más  palpable 
para  demostrar  la  situación  en  que  se  encuentra  la 
Compañía  del  Noroeste* 

Ahora  bien;  dadas  estas  circunstancias*  no  me  ex- 
traña nada  que  el  3r*  Linares  haya  estado  en  la  expo- 
sición de  todas  sus  opiniones  casi  en  una  conformidad 
absoluta  con  la  Comisión*  Su  señoría  ha  hecho  obser- 
vaciones justísimas;  más  que  observaciones,  ha  pedido 
aclaraciones  que  yo  creo  que  se  le  darán  tan  cum- 
plidas como  S*  8,  puede  desear*  Así  es  que  8.  8*  redu- 
ela los  términos  de  su  oposición  á lo  siguiente:  «yo 
estoy  conforme  con  la  Comisión,  no  en  el  sistema;  lo 
estaría,  si  me  convenciese  de  la  ineficacia  del  que  rige 
en  la  actualidad  y me  demostrara  la  necesidad  y la 
conveniencia  del  nuevo,  que  me  propone;  si  de  ello 
me  convence,  á su  lado  estaré*  í)  T yo  creo  que  es  fácil 
el  convencer  á 8-  8* 

La  razón  es  bien  obvia*  La  ley  de  1877  autorizaba 
al  Gobierno  para  proceder  por  administración  ó por 
contrata  á la  ejecución  de  las  obras  que  se  pudieran 
realizar,  no  á la  completa  ejecución  de  la  linea,  sino  á 
la  ejecución  de  las  obras  que  se  pudieran  realizar  con 
la  suma  de  subvención  que  aun  faltaba  por  entregar  á 
La  primitiva  compañía,  es  decir  que  el  Gobierno  no 
podía  destinar  á la  ejecución  de  estas  obras  mayor 
suma  que  la  que  faltase  entregar  en  concepto  de  sub- 
vención á la  compañía,  y en  aquel  momento  cesaban 
los  efectos  de  esa  ley*  Seria,  pues,  preciso,  para  que  el 
Gobierno  hubiera  podido  terminar  esta  línea,  que  esta 
cifra  hubiera  sido  igual  al  coste  total  de  las  obras  que 
faltaban  por  realizar*  Si  la  suma  de  subvención  que 
aun  faltaba  por  entregar  no  era  igual  al  coste  de  las 
obras,  clai*o  es  que  la  ley  de  1877  tenia  que  ser  defi- 
ciente en  la  diferencia;  claro  es  que  el  Congreso  tenia 
que  intervenir  para  proveer  de  nuevos  recursos  al  Go- 
bierno á fin  de  ejecutar  las  obras  que  faltaran,  si  es 
que  las  Cortes  llegaban  á ser  tan  magnánimas  y tan 
generosas,  que, sobre  las  sumas  ya  dadas  para  la  cons- 
trucción de  estas  líneas,  querían  entregar  todas  las 
necesarias  para  su  conclusión.  Como  ve  8,  Si,  esto  era 
un  poco  difícil  y aventurado,  y aun  contando  como 
cuento  yo  mucho  con  el  patriotismo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, aun  contando  con  la  influencia  y con  la  persua- 
sión de  S,  S*  y de  todos  nosotros,  si  viniésemos  & pe- 
dir al  Congreso  una  suma  de  150  ó 160  millones  de 
reales  para  emplearlos  además  de  la  subvención  ya 
consumida,  creo  que  nos  habla  de  costar  algún  traba- 
jo obtenerlos  de  estas  Cortes  ó de  cualesquiera  otras* 


Se  faltaría  realmente  á un  principio  de  justicia  al 
conceder  un  privilegio  á las  provincias  de  Galicia  y 
Asturias,  y 8.  S*  nos  ha  dicho  antes  que  no  quiere  para 
esas  provincias  privilegios  de  ninguna  clase;  y de  aquí 
que  por  buenos  que  fueran  los  deseos  de  S*  Sr,  creo  yo 
que  serian  ineficaces  en  este  caso*  Habla,  pues,  necesi- 
dad de  cambiar  de  sistema  por  el  curso  de  las  cosas,  si 
se  quería  concluir  el  camino;  había  además  otra  cir- 
cunstancia independiente  de  esta  que  acabo  de  indicar, 
á saben  que  la  suma  de  subvención  que  faltaba  por  en- 
tregar á la  última  compañía  en  virtud  de  la  ley  que 
hicieron  las  Cortes  anteriores,  no  se  habla  de  entregar 
en  la  forma  en  que  se  había  hecho  hasta  entonces*  sino 
que,  dada  la  penuria  del  Tesoro,  habla  de  entregarse 
sucesivamente  á medida  que  hubiese  obras  ejecutadas, 
pero  por  una  suma  anual  de  5 millones  de  pesetas,  y 
esto  durante  un  período  de  doce  años;  es  decir,  60  mi- 
llones de  pesetas,  que  equivalen  á 46  millones  de  pe- 
setas, que  es  la  suma  que  falta  que  entregar  por  sub- 
vención á la  linea  del  Noroeste. 

De  modo  que  el  Consejo  de  incautación  y elGobier- 
no,  por  grandes,  por  vivos  que  fueran  sus  deseos  de 
activar  las  obras,  por  mucho  que  fuera  su  celo,  y yo 
reconozco  todo  cuanto  se  pueda  desear  en  este  concep- 
to, la  verdad  es  que  prudentemente,  previ  sor  amen  te 
no  podían  comprometer  los  intereses  del  Estado  en 
contratas  que  excediesen  de  la  suma  de  5 millones  de 
pesetas  anuales;  porque  hay  que  tener  en  cuenta,  ade- 
más, que  estas  atenciones  del  Tesoro  público,  por  lo 
mismo  que  se  destinan  al  pago  de  trabajadores,  al  pago 
de  los  servicios  de  una  clase  de  la  sociedad  que  no 
puede  prescindir  de  recibir  casi  diariamente  el  impor- 
te de  su  trabajo  para  atender  á su  sustento,  no  se  po- 
dian  someter  como  otras  atenciones  del  Tesoro  á apla- 
zamientos, á prórogas,  á renovaciones  y á cosas  pare- 
cidas. De  aquí,  repito,  que  el  Consejo  de  incautación  y 
el  Gobierno  de  3.  M.,  aunque  hubieran  tenido  todo  e! 
celo  que  fuera  de  desear,  como  lo  han  tenido  cierta- 
mente, no  hubieran  podido  terminar  las  obras  que  po- 
dían ejecutarse  por  valor  de  46  millones  de  pesetas, 
más  que  en  un  período  de  doce  años,  ¿Era  esto  conve- 
niente á los  intereses  de  las  provincias  de  Galicia  y á 
los  intereses  generales  del  país?  Ciertamente  que  no* 
No  necesito  cansarme  en  demostrar  á los  Sres.  Diputa- 
dos lo  primero;  y en  cuanto  á lo  segundo,  claro  es  que 
el  dia  en  que  esté  terminada  esta  línea  férrea  han  de 
resultar  grandes  ventajas,  grandes  beneficios  para  la 
Na  ci  on  en  g ene  ral . 

Puede  ha  ce  r se  la  s í gu  iente  obse  r vac  ion:  pu  est  o q u e 
el  Gobierno  tenia  una  suma  de  5 millones  de  pesetas 
anuales  durante  un  período  de  doce  años,  el  Gobierno 
podía  hacer  una  operación  de  crédito,  un  empréstito, 
en  una  palabra,  á cuyo  pago  se  destinarían  esos  5 mi- 
llones de  pesetas  anuales,  y que  produciría  por  lo  me- 
nos y por  el  momento  todas  las  sumas  necesarias  para 
proseguir  las  obras  y terminarlas  en  un  período  mu- 
chísimo más  breve  que  el  que  acabo  de  citar* 

Y yo  pregunto,  apelando  á la  buena  fé  y á la  leal- 
tad con  que  se  ha  expresado  el  Sr*  Linares  Si  vas;  ¿eré© 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  i cree  que  el  Gobierno 
de  8.  M*,  que  desgraciadamente  tiene  que  hacer  .toda 
clase  de  operaciones  de  crédito  de  grande  importancia, 
que  desgraciadamente  también  ha  habido  que  reali- 
zarlas ya  para  estas  obras,  vendría  á aumentar  la  con- 
fusión del  mercado  creando  un  nuevo  papel*  haciendo 
una  nueva  operación  de  crédito  para  la  cual  no  había 
más  garantía  que  la  de  consignarse  anualmente  en;el 
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presupuesto  5 millones  de  pesetas,  cuando  las  demás 
operaciones  de  crédito  que  so  hacen  por  la  Hacienda 
tienen  hipotecas  especiales,  garantías  determinadas,  y 
sin  embargo  no  salen  ciertamente  á un  interés  tan  mo- 
derado como  el  Gobierno  y el  país  desearían?  Créa,  pues, 
que  había  que  renunciar  por  completo  á tal  operación; 
y si  no  se  podía  hacer  esta  operación,  vendríamos  á 
hallamos  en  la  situación  que  he  indicado:  con  la  ley 
de  1877,  cuya  eficacia  he  sido  el  primero  en  reconocer, 
no  podríamos  resolver  hoy  como  se  resuelve  esta  grave 
é importante  cuestión. 

Creo,  pues,  que  he  demostrado  ai  Sr.  Linares  y al 
Congreso  la  tesis-  que  formulé  ai  principio  de  este  dis- 
curso; y puesto  que  3.  S.  habla  declarado  lealmeute  que 
si  le  convencíamos  de  la  necesidad  y conveniencia  de 
cambiar  de  sistema  por  ser  ineficaz  el  déla  ley  dé  1877, 
3,  S,  estarla  á nuestro  lado  para  apoyar  este  proyecto 
de  ley,  me  atengo  á su  promesa  y espero  que  cierta- 
mente le  prestará  todo  su  apoyo. 

Reconocida,  pues,  esta  necesidad  de  cambiar  de 
sistema,  no  quedaba  aí  Gobierno  de  S.  M,,  y al  exami- 
narlo la  Comisión  ha  opinado  de  la  misma  manera,  no 
quedaba  más  que,  ó volver  ai  antiguo  sistema,  es  de- 
cir, á anunciar  la  venta  de  ese  camino,  á anunciar  esa 
subasta  en  las  condiciones  generales  de  la  ley  de  1877, 
ó introducir  para  este  caso  especial  en  esa  ley  gene- 
ral modificaciones  importantísimas  que  diesen  garan- 
tías y seguridades  de  que  el  camino  de  hierro  se  ter- 
minaría en  el  más  breve  plazo,  y que  no  se  harían  ni 
más  esfuerzos  ni  más  sacrificios  por  parte  de  la  Na- 
ción, é inspirándose  en  un  levantado  espíritu  que  de- 
be tener  todo  Gobierno,  y que  ciertamente  no  esté  des- 
tinado á lastimar  ninguna  clase  de  Intereses,  sino  por 
el  contrario,  favorecer  todos  aquellos  qué  sean  legíti- 
mos, siquiera  no  existiese  el  menor  derecho  en  ningu- 
no, ni  grande  ni  chibo- J de  la  antigua  compañía,  con  el 
pomposo  título  de  acreedores  del  ferro  carril,  para  re- 
clamar nada  del  Gobierno  y decir:  «puesto  que  la  Na- 
ción se  ha  Impuesto  el  sacrificio  de  señalar  una  fuerte 
suma  como  subvención,  puesto  que  sobre  esto  no  va- 
mos á volver,  hágase  la  venta  de  este  camino,  siquiera 
no  tenga  deberes  este  Gobierno,  para  demostrar  que  no 
desatiende  el  ultimo  de  los  intereses  que  pudiera  ser 
más  ó ménos  lastimado;  de  eso  no  quiero  obtener  ven- 
taja de  ninguna  especie;  procederé  á la  venta  de  ese 
camino,  y todo  lo  que  produzca,  sin  deducción  de 
fianza  ni  garantía,  ni  de  gastos  siquiera,  todo  lo  deja- 
ré para  aquellos  acreedores  que  justifiquen  su  derecho: 
ante  los  tribunales  de  justicia,  y puedan  repartir  esa 
suma  en  la  proporción  que  les  corresponda  ó aparezca 
allí  respecto  de  las  sumas  recibidas. 

No  se  establece,  pues,  ningún  derecho  en  esta  ley 
á favor  de  ninguno  de  esos  llamados  acreedores;  no  se 
establece  más  que  una  generosidad  digna  y levanta- 
da por  parte  del  Gobierno;  no  tendrían  jamás  derecho 
esos  acreedores  sino  á eso,  aun  cuando  solo  se  hubie- 
se aplicado  la  ley  de  caducidad;  tendrían  derecho 
á ménos,  porque  había  que  deducir  la  suma  de  la  fian- 
za primitiva  y los  gastos  de  tasación  y valoración. 
¿Cómo,  pues,  se  puede  decir  ahora  que  nacen  ahí  de- 
rechos de  unos  acreedores  verdaderamente  imagi- 
narios? Pues  al  Gobierno,  con  decir  que  no  había  más 
que  un  acreedor,  que  era  el  que  habla  hecho  el 
contrato  con  él,  le  bastaba;  pero  ahora  se  reconoce  a 
esos  acreedores  a quienes  la  ley  de  1877  privaba  de 
acudir  á los  tribunales,  puesto  que  se  les  dice  que 
no  pueden  admitir  demandas  suyas,  y como  el  señor 


Linares  indicó  perfectamente  bien  en  el  dia  de  ayer, 
han  tratado  de  hacer  uso  de  su  derecho  y cierta- 
mente no  ha  sido  admitida  su  demanda;  pero  estos 
mismos  acreedores,  en  virtud  de  la  ley  y al  ver  que  la 
suma  total  que  produzca  la  venta  deí  camino  se  va  á 
poner  á disposición  de  los  tribunales  de  justicia,  tie- 
nen el  medio  lícito,  que  conoce  mucho  mejor  S,  s. 
porque  es  un  gran  jurisconsnlto,  esos  acreedores  pue- 
den acudir  á los  tribunales  de  justicia  el  mismo  dia  en 
que  se  verifique  el  concurso,  cualesquiera  que  sean  los 
títulos  coa  que  se  puedan  presentar  á reclamar,  para 
que  de  esa  suma  no  se  disponga  á favor  de  tal  ó cual 
persona  mientras  no  se  aclare  el  derecho  que  tienen  á 
participar  de  ella.  Mejoramos,  pues,  la  condición  de 
todos  los  acreedores  como  no  lo  han  estado  nunca,  y 
desde  aquí  lo  digo  bien  alto:  los  que  otras  cosas  les  di- 
gan, les  engañan. 

Si  esta  ley  no  prosperase,  si  esta  ley  no  tuviese  la 
sanción  de  la  Cámara,  ni  compañía,  ni  constructor 
general,  ni  contratistas  parciales,  ni  destajistas  de 
ninguna  clase , ninguno  de  ellos  podría  pedir  al  Go- 
bierno absolutamente  nada,  áno  ser  que  hubiese  algu- 
no tan  desatentado  que  hiciese  esto  objeto  de  una 
acusación  al  Gobierno,  que  ciertamente  no  prosperarla, 

¿Y  es  cierto  que  ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  en 
este  caso  proceden  de  una  manera  arbitraria?  Pues 
¿qué  es  lo  que  se  hace?  Sacar  á la  venta  el  camino  lo 
mismo  la  parte  en  explotación  que  la  parte  en  cons- 
trucción. 1S1  Gobierno,  que  no  ya  por  la  ley  de  1877, 
sino  por  la  ley  de  1879,  ó sea  por  la  ley  de  auxilios, 
se  declaraba  ya  acreedor  refaccionario  en  el  caso  de 
venta  del  camino,  el  Gobierno  en  la  nueva  ley  retín 
esa  condición  y entrega  el  producto  integro  á los 
acreedores*  ¿Y  qué  es  lo  que  vale  el  camino?  Pues  ei 
camino  vale  en  un  sentido,  lo  quedén  por  él;  ni  más  ni 
ménos.  Y en  otro,  vale  aquello  en  que  lo  han  tasado 
los  ingenieros  del  Gobierno,  Y resulta,  que  los  inge- 
nieros del  Gobierno  han  tasado  eso  camino  en  10  4 mi- 
llones de  pesetas;  y de  104  millones  de  pesetas  el  Go- 
bierno ha  entregado  para  la  ejecución  de  esa  segunda 
parte  96  millones  de  pesetas;  es  decir  que,  cuando 
más,  estarla  representado  por  una  suma  de  8 millones 
de  pesetas  todo  lo  que  se  llaman  acreedores.  Pues  bien; 
si  el  Gobierno,  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  1869 
y 1877,  sacase  á venta  ptiblica  las  líneas  del  Noroeste, 
y como  acreedor  refaccionario  empezase  por  cobrarse 
¡o  que  se  le  debe,  á la  consideración  del  Congreso  dejo 
qué  es  Lo  que  quedarla  para  esos  llamados  acreedores. 
Provee,  pues,  esta  ley  do  la  manera  más  generosa  á 
esa  necesidad,  por  las  razones  y motivos  que  ya  he 
dicho. 

Queda,  pues,  en  mi  opinión,  demostrada  la  necesi- 
dad y conveniencia  de  haber  cambiado  de  sistema,  y 
de  qué  manera  se  ha  atendido  en  más  de  lo  debido  á 
todo  titulo  más  ó ménos  legítimo  de  derecho  lesionado. 
Y aquí  como  por  la  mano  me  viene  perfectamente,  no 
teniendo  que  detenerme  en  otros  detalles,  si  el  corso 
de  la  discusión  no  lo  requiere,  demostrar  la  satisfac- 
ción que  tengo  en  este  momento  en  venir  á tratar  este 
proyecto  de  ley,  que  ha  sido  mi  más  vivísimo  deseo; 
porque  de  tal  manera  se  ha  apoderarlo  la  prensa  perió- 
dica en  alguna  parte  de  esa  cuestión,  tal  atmósfera  se 
ha  creado  en  los  círculos,  en  los  paseos  y en  los  cafés, 
de  tal  manera  ha  querido  manchar  cierta  baba  asque- 
rosa la  opinión  de  personas  respetabilísimas,  que  esta 
discusión  era  asolutamente  indispensable.  Solo  la  ig- 
norancia, ya  que  no  otra  cosa,  ha  podido  alimentar 
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tales  instintos  y tales  acusaciones,  porque  no  se  podía  : 
comprender  cómo  un  negocio,  ya  que  negocio  lo  lla- 
man, que  cuenta  tantos  años  de  existencia,  que  ha 
consumido  tantos  millones  en  opinión  de  los  que  se 
llaman  acreedores,  que  ha  obtenido  de  las  Cortes  tan- 
tas prórogas  con  que  prolongar  su  existencia,  que  se 
ha  mendigado  por  todos  los  mercados  de  Europa  sin 
que  nadie  hnbiera  tendido  la  vista  por  41,  este  nego- 
cio, cuando  ha  consumido  nada  ménos  que  96  millones 
de  la  subvención,  de  10 i que  valen  las  obras  ejecuta- 
das, y quedan  solo  46  millones  por  entregar,  para  103 
millones  que  valen  las  obras  por  ejecutar,  en  estas  con- 
diciones tan  ventajosas  y provechosas,  haya  gente  in- 
moral que  ande  contando  el  dinero  y dando  lugar  á 
que  se  hable  de  ellos  en  los  círculos,  en  las  redaccio- 
nes de  los  periódicos,  en  los  cafés  y en  todas  partes. 
Al  ver  los  sueltos  de  algunos  periódicos,  al  oir  los  mur- 
mullos que  andan  en  ciertos  círculos,  se  me  recuerda 
á mí  un  cuento  que  oí  de  muy  pequeño.  Había  una 
vieja  portera  que  por  sus  años,  por  su  figura  y por 
sus  demás  condiciones  pasaba  desapercibida  para  todo 
el  mundo,  y no  tenia  con  quién  conversar  ni  distraer- 
se. üerea  habla  ana  escuela,  y algún  dia  los  chicos,  sin 
saber  en  qué  ocuparse,  se  entretuvieron  en  provocar; 
y excitar  aquella  pobre  vieja,  la  cual  les  replicaba  con 
denuestos  é insultos,  y así  ocupaba  todos  los  demás 
días  cierto  espacio  de  tiempo.  Cansáronse  los  chicos 
de  aquella  diversión,  y llegó  ya  el  momento  en  que 
pasaban  por  delante  de  la  puerta  sin  hacer  caso  de  la 
vieja;  y ella,  vuelta  á la  soledad  y tristeza  de  que  ha- 
bía disfrutado  tanto  tiempo,  no  encontró  más  recurso 
quo  ponerse  á la  puerta  en  una  silla  para  cuando  los 
chicos  salían  de  la  escuela,  y decirles:  ¿no  me  decís 
nada? 

Pues  bien,  señores:  esta  concesión  pudiera  haber 
pasado  á todas  las  manos  que  la  hubieran  querido,  sin 
necesidad  de  molestar  vuestra  atención  ni  ocupar  tan- 
to tiempo  al  Congreso,  con  solo  que  estas  personas,  so- 
ciedades ó compañías,  á quienes  tan  profusamente  se 
ha  ofrecido,  hubieran  adelantado  fondos  á ia  antigua 
compañía. 

El  resultado,  como  ya  os  he  dicho  anteriormente, 
es  que  se  han  invertido  96  millones  de  pesetas  de  sub- 
vención para  104  de  valores  ejecutados,  y cuando  no 
quedan  más  que  46  millones  de  subvención  para  103 
en  el  caso  más  favorable  de  valores  de  obras  que  aun 
quedan  por  ejecutar,  ahora  es  cuando  todo  el  mundo 
viene  á gestionar. 

Creo  que  el  Sr.  Linares  convendrá  conmigo  que  ha 
sido  una  verdadera  fortuna  para  Las  provincias  de  As- 
tunas  y de  Galicia  lo  que  en  estos  momentos  está  pa- 
sando: que  haya  quien,  dadas  las  condiciones  en  que 
esto  se  hace,  tenga  el  ánimo  ambicioso  de  asistir  á 
este  concurso;  y yo  tengo  una  propia  y personal,  y es, 
que  si  no  se  hace  en  estos  momentos,  no  volverá  á pre- 
sentarse ninguna  ocasión. 

Queda,  pues,  demostrado  que  no  es  ciertamente  el 
apetito  de  los  grandes  beneficios  que  han  de  reportar 
la  construcción  y explotación  de  ese  camino  lo  que 
estimula  el  concurso,  y que  son  otras  las  razones  que 
hacen  que  en  estos  momentos  sea  posible  que  se  lo- 
gren nuestros  deseos  de  hace  ya  muchísimo  tiempo, 

Y vengo  ahora  á los  detalles  del  proyecto  de  ley. 

No  he  de  decir  nada  respecto  del  concurso:  el  se- 
ñor Linares  en  poquísimas  frases  ha  dicho  más  de  lo 
que  yo  pudiera  decir  en  favor  suyo.  Creo,  en  efecto, 
que  nq  ya  en  este  caso,  sino  en  casi  todos  los  servicios  ■ 


! públicos,  es  preciso  tener  el  valor  de  decir  la  verdad 
cuando  no  se  ocupan  los  bancos  del  Gobierno;  es  pre- 
ciso concluir  con  la  vulgaridad  de  la  subasta,  anticua- 
da, inmoral,  y la  manera  peor  de  hacer  los  servicios 
públicos  y la  de  más  difícil  realización. 

¿Quién  no  sabe  lo  que  pasa  en  las  subastas  publi- 
cas? ¿No  está  ahí  ese  Consejo  de  Estado  lleno  de  expe- 
dientes de  autoridades  que  persiguen  esos  agios,  que 
al  ver  que  se  presentan  30  ó 40  depósitos  y luego  una 
sola  proposición,  se  rebela  su  conciencia,  niegan  su 
aprobación  á la  subasta,  y luego  el  Gobierno  no  tiene 
más  remedio  que  aprobarla,  porque  asi  se  lo  aconseja 
el  más  alto  Cuerpo  consultivo  en  cumplimiento  de  su 
deber  y de  su  conciencia?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  có- 
mo se  verifican  las  subastas,  conviniéndose  los  que 
hacen  proposiciones,  de  lo  cual  no  resulta  ventaja  al- 
guna para  el  Estado,  y sí  solo  beneficio  para  los  parti- 
culares? Es,  pues,  preciso  decirlo  ahora,  para  este  Go- 
bierno y para  todos  los  Gobiernos  sucesivos:  hay  que 
desechar  la  vulgaridad  de  la  subasta,  en  interés  mismo 
de  la  Administración,  porque,  después  de  todo,  si  en  la 
Administración  no  hubiera  la  moralidad  suficiente,  la 
subasta  seria  ineficaz,  porque  se  pondrían  tipos  tan  al- 
tos que  nadie  quisiera  tomar  parte  en  ella,  y después 
tendría  que  hacerse  el  servicio  por  la  Administración. 

Tiene  razón  S,  no  hay  más  fórmula  que  el  con- 
curso: en  las  subastas  no  se  presenta  ningún  capitalis- 
ta, ninguna  persona  respetable;  se  presentan  personas 
insignificantes,  sin  responsabilidad;  y como  la  fianza 
para  tomar  parte  en  \a  subasta  no  está  en  proporción 
con  el  servicio,  se  convierte  en  mercadería  publica,  y 
en  último  resultado  se  pierde  la  fianza;  y aun  para  eso, 
¿quién  no  conoce  aquí  sociedades  perfectamente  orga- 
nizadas, que  toman  eso  como  prima  de  seguros,  y que 
impiden  que  tome  parte  en  la  subasta  ninguno  que  sea 
extraño  á la  sociedad,  porque  le  obligan  á rebajar  el 
tipo  á una  cantidad  tal,  que  es  imposible  ejecutar  el 
servicio  de  que  se  trate?  Y si  esto  digo  cuando  se  trata 
de  servicios  públicos,  ¿qué  os  diré  cuando  se  trata  de 
servicios  en  que  se  exigen  tan  grandes  cantidades  para 
tomar  parte  en  la  subasta?  ¿Cuál  es  la  historia  de  to- 
dos estos  negocios  en  general?  Sí;  yo  prefiero  el  con- 
curso, porque  tengo  más  confianza  en  la  responsabili- 
dad eficaz,  inmediata  del  Ministro  que  á la  faz  del  país 
hace  una  concesión  pudíendo  juzgarla  todo  el  mundo, 
y como  ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rivas,  frente  á frente 
de  la  iniciativa  de  todos  los  Sres,  Diputados,  que  en  el 
tenebroso  medio  de  la  subasta. 

¿Y  qué  diré  si  en  vez  de  un  Ministro  interviene  el 
Consejo  de  Ministros?  ¿En  qué  país  estaríamos,  si  pu- 
diera suponerse  que  habla  ocho  hombres  que  hubieran 
llegado  á ser  Ministros  y se  atrevieran  á hacer  una 
concesión  que  pudiera  lastimar  los  intereses  del  Esta- 
do? Vergüenza  tendría  de  ser  español  si  pudiese  creer 
que  aquí  podía  hacerse  eso. 

No  digo,  pues,  una  palabra  más  sobre  el  concurso, 
y paso  al  articulado  de  la  ley. 

Decía  el  Sf.  Linares  Eívas,  mi  amigo,  que  creia 
que  este  proyecto  de  ley  había  despertado  á acreedo- 
res que  estaban  amortecidos  á consecuencia  da  la  ley 
de  1877.  Yo  creo  haber  demostrado  anteriormente  que 
no  pueden  haberse  despertado  por  esta  ley,  que  confir- 
ma las  disposiciones  de  la  ley  de  1877. 

Pero  el  Sr.  Linares  Rivas  no  encontraba  bien  que 
fueran  los  tribunales  de  justicia  los  que  vinieran  á 
hacer  la  clasificación  de  los  acreedores,  y por  igno- 
■ rancia  mia,  lo  confieso,  ó tal  vez  por  no  haber  en  ten- 
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dido  al  Sr.  Linares  Rivas,  no  ke  podido  comprender 
cómo  S.  S.  puede  desear  que  sea  ei  Gobierno  quien 
haga  esa  clasificación  de  créditos.  Decía  S*  8t:  «Hay 
unos  acreedores  legítimos,  indudables;  ¿por  qué  el  Go- 
bierno ha  de  mandar  esos  acreedores  á los  tribunales? 
Play  otros  á los  cuales  no  se  les  puede  ni  escuchar.» 
¿Cree  S.  S.,  lo  haria  S,  S.  si  estuviera  sentado  en  el 
banco  azul*  que  un  Gobierno  puede  administrativamen- 
te resolver  esas  cuestiones  de  preiacion  y clasificación 
de  créditos?  ¿Qué  mayor  garantía  para  ellos  que  el  que 
los  tribunales  sean  los  que  declaren  el  orden,  la  prefe- 
rencia y la  cuantía  de  los  créditos?  El  Gobierno,  por  el 
contrario,  con  el  proyecto  está  demasiado  alto  para  que 
en  manera  alguna  se  le  pueda  atribuir  más  ó ménos 
interés  por  unos  ú otros  acreedores.  La  idea  de  S.  S* 
seria  perjudicial  para,  el  Gobierno  y perjudicial  para 
los  Intereses  de  los  acreedores,  que  están  más  garanti- 
zados ahora  por  los  tribunales  de  justicia,  Parecia  que 
inspiraba  su  opinión  al  Sr.  Linares  Rivas  el  temor  de 
que  en  virtud  de  esta  ley  el  Gobierno  tenia  que  pagar 
á todos  los  acreedores.  Me  parece  que  he  [demostrado 
palpablemente  por  las  legislaciones  de  1855  y Í877 
que  el  Gobierno  no  tiene  que  abonar  un  solo  real  más 
que  lo  que  produzca  el  concurso,  y que  más  que  con 
eso  no  pueden  contar  los  acreedores,  y lo  raro  es  que 
lleguen  á contar  con  eso,  lo  que  no  esperarían  tal  vez. 

Vengo  á las  condiciones  del  concurso.  Respecto  de 
esto,  aunque  no  de  una  manera  clara  y terminante,  ha 
indicado  el  Sr.  Linares  Rivas  que  si  las  explicaciones 
que  se  le  dieran  no  le  satisfacían,  procuraría  formular 
sus  pretensiones  de  una  manera  más  concreta.  Dice  el 
artículo  2.°  que  la  adjudicación  se  verificará  á favor  de 
aquel  que  mejore  una  de  las  dos  condiciones  siguien- 
tes: la  suma  de  40  millones  de  reales,  que  es  lo  que 
valen  las  obras,  deducido  lo  que  el  Gobierno  ha  dado 
en  concepto  de  anticipación  6 subvención,  agregado  á 
esa  suma  el  5 por  100  de  administración,  Pero  he  oido 
á muchos  decir:  «¿Por  qué  40  millones  y no  30?  ¿Por 
qué  40  y no  60?  Pagar  40  millones  por  400  kilómetros 
de  camino,  es  de  balde.»  Pues  bien,  Sres,  Diputados; 
en  primer  lugar,  ¿es  que  no  vale  más  que  eso  desde  el 
momento  en  que  el  Gobierno  no  retira  la  subvención 
y el  anticipo?  En  segundo  lugar,  ¿es  que  vale  más? 
Pues  el  dia  del  concurso  lo  veremos.  ¿Es  que  privamos 
á nadie  del  aumento  del  valor  que  esto  produzca?  No 
ciertamente;  al  fin  las  cosas  no  valen  más  que  lo  que 
se  paga  por  ellas.  Si  el  negocio  es  tan  bueno,  si  ofrece 
tantas  utilidades,  si  se  vende  á un  precio  tan  barato, 
el  dia  del  concurso  se  verá  en  cuánto  aprecia  el  públi- 
co esas  ventajas,  y se  verá  también  cuántas  son  las 
compañías  y socieades  que  acuden  al  concurso,  y esta 
será  la  mejor  defensa  que  podría  hacerse  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno  y que  estoy  apoyan- 
do en  este  momento. 

Gira,  como  vengo  diciendo,  este  concurso:  prime- 
ro, sobre  el  aumento  que  á los  40  millones  añadan  los 
proponentes;  segundo,  sobre  la  mejora  de  garantía.  No 
ocultaré,  porque  estamos  discutiendo  de  buena  fé,  dis- 
puestos á rectificar  nuestras  propias  opiniones,  sin  te- 
ner ni  aun  el  interés  del  amor  propio,  porque  este  es 
uno  de  aquellos  asuntos  en  que  se  puede  decir:  «me 
alegraré  ser  yo  el  equivocado;»  no  ocultaré  que  con 
esta  segunda  condición  se  pueda  dar  lugar  á que  se 
diga  que  siendo  dos  los  términos  para  la  adjudicación, 
va  á haber  grandes  dificultades  para  saber  cuál  es  la 
proposición  más  aceptable,  porque  uno  podrá  hacer 
una  proposición  que  aumente  pancho  la  cifra  de  40  mi- 


llones , pero  que  deje  la  misma  cifra  de  32  millones 
que  se  ponen  en  garantía,  y otro,  por  el  contrario,  acep- 
tando la  cifra  de  la  venta,  podrá  mejorar  mucho  la  ga- 
rantía. Esto  va  á traer  dificultades , esto  va  á dar  la, 
gar  á diversidad  de  opiniones.  Pues  bien;  yo  voy  á in- 
dicar, y me  parece  que  en  esto  estará  de  acuerdo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  interpretación  que  la  Co- 
misión  da  á este  punto.  La  proposición  girará  princi- 
palmente sobre  el  aumento  de  los  40  millones  de  la 
venta,  y solo  como  accesorio  y solo  en  segundo  lu- 
gar se  tendrá  en  consideración  el  aumento  de  garan- 
tía. Y aun  este  aumento  de  garantía  seguirá  este  or- 
den: primero,  la  garantía  material;  es  decir,  en  vez, 
por  ejemplo,  de  32  millones  de  garantía,  40  millones; 
segundo,  la  garantía  moral,  que  también  debe  admi- 
tirse en  estas  cosas,  y que  es  uno  de  los  elementos  con 
que  hay  precisión  de  contar. 

Este  es,  en  opíniou  de  la  Comisión,  ei  procedimiento 
que  podrá  seguirse,  sin  que  por  eso  sea  condición  pre- 
cisa que  el  que  dé,  por  ejemplo,  10 0.000  rs.  más  de 
los  40  millones  no  sea  sin  embargo  preferido  al  que  dé 
100.000  r&  ménos,  si  es  que  el  otro  ha  aumentado  la 
garantía,  por  ejemplo,  en  30  millones  y tiene  además 
otras  circunstancias  de  índole  moral  que  pongan  el  ne- 
gocio en  buenas  condiciones. 

Creo,  pues,  que  esta  explicación  podrá  satisfacer  al 
Sr.  Linares;  pero  S.  si  no  he  entendido  mal,  preten- 
de una  modificación  en  los  tipos  de  la  subasta,  y yo 
desearla  que  me  rectificase,  porque  como  estamos  dis- 
cutiendo de  buena  fé,  no  quiero  hacer  argumentos  in- 
útiles. Yo  he  entendido  que  el  Sr.  Linares  decía  que  de- 
bían tenerse  en  cuenta  también  las  mejoras  que pu diera 
hacer  en  las  tarifas  para  la  explotación.  ¿No  ha  dicho 
eso  S.  S.?  (El  Srm  Linares  Rivas  hace  signos  afirmativos) 
Como  el  Sr.  Linares  comprende,  sobre  el  texto  de  este 
proyecto  de  ley,  claro  es  que  esa  modificación  no  pue- 
de introducirse,  porque  si  se  introdujese,  todo  el  tra- 
bajo que  estamos  haciendo  seria  completamente  estéril 
(El  Sr ¿ Linares  Rivas:  Ampliando  el  art*  6.°)  Am- 
pliación ó lo  que  se  quiera,  siempre  seria  una  modifi- 
cación del  artículo,  porque  yo  no  creo  que  ei  Gobierno 
pueda  en  este  artículo,  dentro  de  los  términos  precisos 
de  una  ley,  introducir  otro  elemento  sobre  el  cual  pue- 
da girar  el  concurso.  Puedo  dar  explicaciones  sobre 
esto,  que  naturalmente  se  desarrollarán  en  la  instruc- 
ción que  se  ha  de  publicar  para  cuando  se  anuncie  el 
concurso;  pero  ei  nuevo  elemento  de  reducción  de  ta- 
rifas, reconocerá  el  Sr.  Linares  Rivas  que  no  puede  ve- 
nir en  este  momento  al  proyecto,  porque  si  viniera,  se- 
ria una  modificación  en  el  artículo,  que  requerirla  una 
Comisión  mista  y que  haria  por  lo  tanto  completamente 
ineficaz  el  trabajo  que  estamos  realizando;  y además, 
en  mi  opinión,  tendría  el  inconveniente  que  yo  reco- 
nozco que  tiene  en  el  momento  que  hay  más  de  un  tér- 
mino para  la  adjudicación. 

Ya  tenemos  la  suma  de  40  millones;  segundo,  la 
garantía;  tercero,  la  reducción  de  tarifas:  la  situación 
del  Gobierno  en  este  caso  seria  más  difícil  para  resol* 
ver  esta  cuestión  á medida  que  se  vayan  aumentando 
las  bases  sobre  las  cuales  pueda  girar  el  concurso.  1 
no  será  ciertamente  lo  que  acabo  de  manifestar  por- 
que yo  no  este  conforme  con  el  Sr.  Linares  Rivas  res- 
pecto á lo  que  ha  dicho  sobre  tarifas:  no  creo  que  haya 
ningún  Diputado  de  Asturias  ni  de  Galicia,  digo  más, 
ningún  Diputado  de  la  Nación  española,  que  no  desea 
que  las  tarifas  del  ferro-carril  del  Noroeste  sean  las 
más  bajas  posibles,  y esto  es  lo  que  en  último  resulta- 
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(3o  pide  precisamente  mi  amigo  el  Sr,  Linares.  Y dige 
no  solamente  los  Dipotados  de  Galicia  y Asturias,  que 
son  los  que  estén  más  directamente  interesados,  por- 
que claro  es  que  todo  lo  que  se  trasporta  por  el  ferro- 
carril del  Noroeste  va  á otros  puntos  de  España,  y 
todo  lo  que  se  beneficie  en  el  trasporte  de  la  linea  del 
Noroeste  ha  de  resultar  de  beneficio  en  todos  los  ar- 
tículos de  consumo;  por  consecuencia  de  eso,  no  me 
cabe  duda  de  ninguna  especie  que  cuantas  reduccio- 
nes de  tarifas  se  traigan  al  Congreso  merecerán  su  apro- 
bación; otra  cqsa  seria  ciertamente  si  por  el  contrario 
trataran  de  aumentarse.  Pero  éste,  que  es  un  princi  - 
pió  en  mi  opinión  absoluto,  que  es  además  un  princi- 
pio constantemente  aplicado,  S.  S,  por  intuición,  por 
el  estado  del  negocio,  por  el  interés  de  las  provincias, 
puede  decirse  que  lo  ha  adivinado,  pretendiendo  y as- 
pirando á que  la  tarifa  para  el  trasporte  total  de  los 
puertos  de  la  Coruña  á Vigo  y á Gijon  sea  la  misma 
que  la  de  otros  puertos  del  Cantábrico,  Y digo  que  esto 
está  establecido  en  otros  puntos,  aunque  el  Sr.  Lina- 
res es  fácil  que  no  lo  sepa  porque  no  se  dedica  á estos 
asuntos.  Cuando  las  Compañías  de  Alar  á Santander  y 
de  Tudela  á Bilbao  no  formaban  parte  de  la  del  Norte 
como  la  forman  en  la  actualidad,  ya  celebraron  con- 
tratos especiales  para  que  diesen  el  resultado  que  el 
Sr.  Linares  pretende  justamente  para  las  líneas  de  Ga- 
licia; y no  solamente  hizo  contrato  especial  para  los 
puertos  do  Santander  y de  Bilbao  respecto  á Irún,  sino 
que  hizo  más,  lo  hizo  extensivo  á las  procedencias  de 
Bayona  y de  Burdeos,  haciendo  que  estas  procedencias 
de  puertos  extranjeros  estuvieran  recargadas  con  20 
y 40  rs.  próximamente,  para  poner  precisamente  los 
puertos  de  Santander  y de  Bilbao  en  iguales  condicio- 
nes que  el  do  Irún  y en  superioridad  con  los  del  ex- 
tranjero. Este  contrato  se  hizo  con  la  Compañía  de  los 
caminos  do  hierro  del  Norte,  y cuando  esta  compañía 
tía  adquirido  estas  dos  líneas,  ha  sido  la  primera  de  las 
bases  establecidas  para  tratar,  que  ese  contrato  antiguo 
regirla  constantemente  mientras  hubiera  Compañía  del 
Norte. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  el  Sr.  Linares  no 
debe  tener  duda  de  que  eso  resultará:  el  art.  G.°  expre- 
sa ese  deseo,  y cuando  está  formulado  ese  artículo  por 
el  Gobierno,  un  deseo  expresado  en  un  proyecto  de  ley 
es  realmente  una  obligación  que  se  impone  cuando,  ese 
proyecto  se  convierte  en  ley;  y en  este  punto  debemos 
tener  confianza  completa  en  el  Gobierno,  puesto  que 
por  delante  de  todas  las  previsiones  ya  ha  atendido  á 
esa  necesidad  que  en  el  primer  momento  en  que  se 
agitó,  esta  cuestión  se  suscitó  en  todas  las  provincias 
de  Asturias  y de  Galicia.  Y cuidado  que  yo  no  la  doy 
ciertamente  la  importancia  que  se  le  ha  tratado  de  dar 
en  un  sentido  en  cierta  época,  y ahora  eu  el  sentido 
contrario,  porque  yo  sostengo  que  las  necesidades  del 
trasporte,  los  crecidos  gastos  de  la  explotación  obliga- 
rán ála  Compañía  del  Noroeste,  cualquiera  que  ella  sea, 
á hacer  las  reducciones  necesarias  en  las  tarifas  de 
aplicación,  para  que  todos  los  productos  desde  Yigo  á 
la  Coruña  y Gijon  queden  completos  con  los  de  otros 
puntos,  porque  si  no  tendría  el  lujo  de  tener  un  ferro- 
carril por  el  cual  no  se  trasportase  más  que  los  mu- 
chos ó los  pocos  viajeros  que  se  trasladaran  desde  Ma- 
drid á aquellas  provincias.  Por  consiguiente,  yo  n ó le 
doy  tanta  importancia;  lo  que  sí  quiero  decir  es  que  el 
Gobierno  ha  previsto  este  deseo  del  Sr.  Linares,  y que 
yo  creo  puede  tener  la  completa  confianza  de  que  será 
satisfecho  en  los  términos  justos  y equitativos  qu£  en 


la  alta  esfera  en  que  un  Gobierno  se  mueve  tiene  que 
satisfacer, 

Y sobre  esto  dé  las  tarifas  de  tai  manera  y con  tal 
detenimiento  ha  estudiado  la  cuestión  el  Sr.  Linares,  y 
esto  justifica  todo  lo  que,  no  en  honra  suya,  sino  en  de- 
bida justicia,  he  dicho  en  todo  mi  discorso,  que  se  ha 
ocupado  de  todos  los  detalles,  y ha  pedido  no  solo  la 
unidad  de  tarifas  legales,  sino  una  escala  movible  de 
las  tarifas  según  se  modifiquen  Las  de  las  líneas  en 
que  van  á empalmar  con  las  del  Noroeste,  y por  últi- 
mo, hasta  tarifas  especiales  para  determinados  ar- 
tículos. 

Yo  creo  que  esto  no  puede  hacerse  por  el  Poder  le- 
gislativo, porque  verdaderamente,  el  contrato  qne  el 
Gobierno  hubiese  de  celebrar  en  consecuencia  de  esta 
ley,  con  estas  condiciones,  con  la  compañía  nuevamen- 
te concesionaria,  seria  un  contrato  que  no  se  fundaba 
en  nada.  Al  fin,  los  intereses  y amortización  de  los  ca- 
pitales que  se  empleen  por  la  nueva  empresa  para  la 
conclusión  de  las  líneas  del  Noroeste,  no  tienen  otro 
medio  de  reintegro  que  el  producto  de  los  trasportes: 
no  hay  otro. 

Pues  bien;  si  no  conoce  las  tarifas  qne  va  á apli- 
car, puesto  que  dependen  de  las  modificaciones  que  en 
la  línea  principal  se  verifiquen,  ¿cómo  es  posible  que 
nadie  se  comprometa  á lo  desconocido?  Los  deseos  del 
Sr.  Linares  Bivas  son  buenos,  y yo  he  citado  el  ejem- 
pío  de  las  líneas  de  Alar  del  Bey  á Santander  y de  Tu- 
dela á Bilbao,  principalmente  para  demostrar  á S.  S. 
que  aunque  no  sea  una  misma  la  compañía  que  tenga 
la  línea  principal  y los  ramales  ó empalmes  con  ella, 
eso  no  es  obstáculo  de  ninguna  especie  para  que  se 
lleguen  á lograr  los  deseos  del  Sr,  Linares  Bivas,  pues- 
to que  yo  le  citaba  contratos  anteriores  á la  adquisi- 
ción de  lás  dos  líneas  citadas  por  la  del  Norte,  y sin 
embargo,  por  conveniencia  de  la  línea  del  Norte  y de 
las  líneas  de  Alar  del  Bey  á Santander  y de  Tudela  á 
Bilbao  se  estableció  esa  unidad  de  tarifas. 

Y es  inútil  imponerla  por  la  Iny,  porque  vendrían 
todos  los  subterfugios  que  tiene  en  su  mano  toda  coim 
pañía  en  la  explotación  de  un  ferro-carril;  y yo  podia 
citaros  á vosotros  mismos  un  ejemplo  bien  reciente  de 
cómo  se  hacen  estériles  esos  esfuerzos,  con  motivo  de 
una  línea  que  se  ha  abierto  hace  poco.  Una  conce- 
sión se  hizo  aquí  de  una  línea  directa  de  Madrid  á 
Ciudad-Real,  acortando  bastantes  kilómetros,  que  pa- 
rece debía  redundar  en  beneficio  del  trasporte  de  mer- 
cancías; pues  con  efecto,  resulta  que  hoy  por  esa  línea 
de  menos  kilómetros  cuesta  el  trasporte  más  que  lo 
que  costaba  anteriormente  por  la  línea  del  Mediodía. 
Son  los  intereses  recíprocos  los  que  obligan  á hacer 
estas  combinaciones,  y es  estéril  todo  lo  que  se  legisle 
sobre  estos  puntos.  Lo  único  que  puede  pedirse  al  le- 
gislador, es  una  tendencia  á limitar,  á reducir  todo  lo 
posible  las  tarifas  legales.  Ese  es  el  gran  estudio  que 
hay  que  hacer,  y al  que  tiene  que  dedicarse  el  Congre- 
so; pero  dentro  de  eso,  las  combinaciones,  el  movimien- 
to de  todo  ferro-carril  depende  del  estudio  del  servicio 
comercial,  qne  no  tiene  más  que  un  fin  y un  objeto,  á 
saber:  llevar  por  la  línea  que  se  explota  el  mayor  nú- 
mero de  toneladas  posible.  Dejad,  pues,  á la  industria 
privada;  no  busquéis  otras  fórmulas:  estás  son  mis 
opiniones,  y yo  espero  que  de  ellas  participará  también 
el  Congreso. 

He  procurado  contestar  á todo  lo  que  el  Sr.  Lina- 
res Rivas  ha  manifestado  tan  oportuna  y elocuente- 
mente en  esta  cuestión,  y he  procurado  también  dar 
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las  aclaraciones  que  8.  S,  justamente  ha  pretendido,  SI 
algo  he  dejado  de  contestar,  es  completamente  por  ol- 
vido, y si  S.  S,  me  lo  recuerda,  estoy  dispuesto  á dar 
todas  las  aclaraciones  que  yo  pueda¡ 

Lo  ümco  que  ruego  en  interés  de  todos,  y especial- 
mente á aquellos  que  representan  más  directamente 
las  provincias  á quienes  pueda  afectar  esta  linea,  es, 
que  por  medio  de  esta  discusión  armonicemos  nuestras 
opiniones,  que  obtengamos  todas  las  declaraciones  ne- 
cesarias para  llevar  la  tranquilidad  á nuestra  concien- 
cia y para  satisfacer  los  escrúpulos  legítimos  de  todos; 
pero  no  creemos  dificultades  introduciendo  modifica- 
ciones en  la  ley,  que  á la  Comisión  seria  imposible 
aceptar,  porque  harían  inútiles  todos  Los  trabajos  que 
hasta  ahora  se  han  hecho  para  llevar  adelante  la  ter- 
minación <Je  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  ya  los  cua- 
les tan  poderosamente  ha  contribuido  el  Sr,  Linares 
con  su  discurso. 

El  Sr.  VIO  EP  RE  SI  DEN  T E (Cos-Gayon):  Ei  señor 
Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LIST  ABES  RIVAS:  Voy  á ser  brevísimo  en 
mi  rectificación. 

Yo  agradezco  sinceramente  las  benévolas  fías  es  que 
me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr,  Elduayen,  y creo  que  por 
esta  vez  las  merezco,  porque  como  de  lo  que  se  trata  no 
es  más  que  de  una  obra  de  patriotismo,  puedo  procla- 
mar á la  faz  del  mundo  que  tengo  tanta  suma  de  pa- 
triotismo como  el  primero. 

Ha  reconocido  el  Sr,  Elduayen  que  yo  me  muevo 
aquí  simplemente  por  consideraciones  á mi  país  y por 
el  bien  público;  y esta  declaración  la  acojo  yo  felici- 
tándome de  que  una  persona  tan  distinguida  como  su 
señoría  lo  haya  así  reconocido, 

Pero  fuera  de  esto,  yo  Tengo  con  desconfianza,  co- 
mo siempre,  á someter  á la  Cámara  las  observaciones 
que  juzgo  convenientes;  y como  la  cuestión  de  que  se 
trata  es  especialísima  por  sus  circunstancias,  yo  no  bago 
en  ella  lo  que  baria  en  otro  caso,  Claro  es  que  si  estu- 
viéramos en  una  cuestión  política,  yo  me  plantaría,  yo 
defenderla  con  tenacidad  y obstinación  mis  opiniones 
hasta  el  último  extremo;  yo  pediría  votaciones  nomi- 
nales, presentarla  enmiendas,  y baria,  en  fin,  todo  lo 
que  puede  hacerse  hasta  yencer  ó salir  derrotado  con 
honra,  Pero  como  aquí  hay  una  consideración  suprema, 
que  es  el  interés  del  país;  como  aquí  hay  la  considera- 
ción de  qne  es  inevitable  hacer  inmediatamente  este 
camino  do  hierro,  y si  este  camino  de  hierro  no  se  ha- 
ce, aquel  país  se  encontrará  en  una  situación  difícil  y 
anómala,  que  sí  es  una  situación  triste  para  él,  es  un 
baldón  y una  ignominia  para  España,  porque  solo  en 
España  puede  suceder  que  haya  unas  provincias  tan 
bellas  y tan  ricas  que  no  tengan  camino  de  hierro;  co- 
mo de  esto  resultaría  un  baldou  y una  vergüenza  para 
España,  yo  no  quiero  prolongar  nn  instante  más  se- 
mejante estado  de  cosas, 

¿Pero  es  que  esto  significa  mi  conformidad  con  el 
proyecto?  No;  yo  creo  que  puede  mejorarse  mucho  el 
proyecto,  y si  no  se  mejora,  será  por  la  premura  del 
tiempo;  yo  croo,  además,  que  el  sistema  planteado  por 
las  leyes  de  12  de  Ener^  de  1877  y 11  de  Julio  de  1878 
podían  darnos  un  resultado  excelente,  pero  esto  seria 
ayudando  la  Administración.  Desde  el  momento  en  que 
el  Gobierno  no  participa  de  estas  ideas;  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Gobierno  cree  que  hay  otro  sistema 
mejor,  declaro  que  no  me  considero  con  fuerzas  para 
sostener  una  lucha,  y además  que  no  es  patriótico  sos-  ; 
tenerla,  sino  que  es  necesario  buscar  un  término  de 


conciliación  para  que  el  camino  se  construya  á toda 
costa  y á toda  prisa.  Por  consiguiente,  Sr,  Elduayen,  á 
pesar  de  que  S,  8,  ha  estado,  como  siempre,  elocuen- 
te, yo  tengo  que  decirle  que  no  me  ha  convencido;  en 
realidad,  si  me  hubiera  convencido,  lo  diría  y lo  procla- 
maría aquí.  Oreo  que  con  el  anterior  sistema,  realizan- 
do las  operaciones  de  crédito  que  fueran  indispensa- 
bles, podía  construirse  el  camino  en  poco  tiempo;  pero 
para  esto  seria  necesario  que  la  Administración  ayuda- 
ra can  toda  eficacia;  mas  como  no  lo  hace,  como  no 
está  dispuesta  á hacerlo  así,  ese  sistema  no  daria  buen 
resultado,  no  parque  sea  malo  en  sí,  sino  par  na  apli- 
carlo debidamente,  No  me  convenzo,  pero  me  someto  á 
la  ley  de  la  necesidad,  puesto  que  he  salvado  mi  con- 
ciencia, y de  lo  que  en  el  asunto  ocurra,  de  los  desen- 
gaños que  puedan  sobrevenir,  yo  no  soy  responsable. 

En  cuanto  á las  tarifas,  diré  que  es  un  punto  ca- 
pital, Ya  declaré  la  otra  tarde  que  cualquiera  que  sea 
la  compañía  á la  que  se  adjudique  esa  línea  (yo  no  ten 
go  preferencia  ni  antipatía  por  ninguna),  entiendo  que 
ha  de  ser  respetable,  pues  respetables  son  las  que,  se- 
gún se  anuncia,  van  a acudir  al  concurso;  pero  las  ta- 
rifas son  independientes  de  eso.  Es  verdad  que  hay  la 
ley  de  la  concurrencia,  que  hay  la  ley  general  del  mer- 
cado; pero  contra  ésto  hay  á veces  Intereses  que  des- 
truyen las  leyes  naturales  más  sencillas  y palmarias. 
No  tengo  necesidad  de  esforzarme  en  demostrar  esto, 
porque  el  Sr,  Elduayen  acaba  de  demostrarlo  de  una 
manera  concluyente  con  el  ejemplo  que  ha  citado.  Aca- 
ba de  decirnos  8.  S,  que  abierta  al  público  la  línea  de 
Ciudad- Real,  y existiendo  también  la  antigua  línea  del 
Mediodía,  parecía  que  por  las  leyes  naturales  del  mer- 
cado, que  por  la  ley  de  la  concurrencia,  habla  de  ha- 
cerse una  rebaja  en  los  gastos  do  trasportes  de  las 
mercancías;  y sin  embargo,  resulta  que  siendo  menor 
el  trayecto  que  hay  que  recorrer,  estos  trasportes  cues- 
tan más.  Pues  vea  el  Sr,  Elduayen  cómo  no  se  puede 
abandonar  esto  enteramente,  á las  leyes  generales  del 
mercado  ni  á la  ley  de  la  concurrencia,  sino  que  es 
menester  hacer  algo  por  ministerio  de  la  ley,  por  la 
eficacia  que  siempre  resulta  de  la.  acción  del  Gobierno 
pirra  impedir  esos  agios,  esa  armonía  de  intereses  que 
parecen  contrapuestos  y que  viene  á redundar  siempre 
en  perjuicio  del  público.  Esto  es  lo  que  quiero  que  se 
evite  en  la  línea  del  Noroeste, 

Es  verdad  que  parece  que  cualquier  compañía  que 
se  encargue  de  esa  línea,  por  sn  propio  interés  debe 
armonizar  las  tarifas  de  manera  que  haya  concurren- 
cia entre  todos  los  puertos  del  Can táb  rico,  por  lo  mé- 
nos  que  los  puertos  de  Galicia  y Asturias  vengan  á es- 
tar en  igual  situación  que  los  de  Santander  y Vizcaya; 
pero  puede  suceder  que  contra  este  buen  deseo  se  atra- 
viesen otros  intereses  y resulte  que  se  establezca  una 
tarifa  perjudicial  para  los  puertos  de  Galicia  y Astú- 
rias,  y luego  que  esto  suceda,  no  habrá  remedio,  todo 
por  no  querer  ser  un  poco  previsores.  Por  eso  pregun- 
taba yo  á la  Comisión,  y requería  más  principalmente 
al  Sr,  Ministro,  que  me  dijera  si  estaba  conforme  con 
la  proposición  que  he  formulado,  que  después  de  todo 
no  es  más  que  el  desarrollo  del  art,  de  la  ley.  Por 
eso  es  menester  que  se  haga  una  aclaración,  porque  el 
principio  está  consignado  en  la  misma  ley,  Al  dar  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  una  instrucción  para  el  con- 
curso, creo  indispensable  que  se  diga  á las  compañías 
lo  siguiente:  que  esta  igualdad  de  que  habla  el  art,  í>."3 
; se  ha  de  entender  igualdad  de  tarifas  de  cabeza  á tér- 
mico para  todos  los  puertos  del  Cantábrico,  y en  los 
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puntos  intermedios,  cuando  se  trata  de  mercancías  que 
tienen  salida  por  mar,  las  tarifas  no  excederán  como 
máximun  del  importe  de  las  que  se  exijan  de  cabeza 
á término, 

Gomo  este  es  el  desarrollo  del  art,  6.°  y no  hay 
dificultad  en  establecerlo,  yo,  que  discuto  de  buena  fé, 
declaro  que  no  estoy  satisfecho  de  las  explicaciones  de 
la  Comisión  sobre  este  particular,  A la  lealtad  del  se- 
ñor Elduayen  apelo  para  que  comprenda  que  no  me 
pueden  satisfacer  las  explicaciones  de  3.  S.  Eso  de  de- 
cir que  las  compañías  harán  por  su  interés  lo  que  yo 
deseo,  no  io  creo  exacto,  porque  puede  suceder  lo  con- 
trario en  virtud  de  causas  poderosísimas  que  destruyan 
la  eficacia  de  lo  que  interesa  más  ai  país.  Por  eso  yo 
me  dirijo  más  especialmente  af  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y deseo  que  para  tranquilizar  á todos,  y en  especial 
para  tranquilizar  al  país,  que  suspira  por  esta  medida, 
nos  diga  que  en  efecto  en  la  instrucción  que  ha  de  dar 
está  dispuesto  á consignar  estas  indicaciones  para  que 
se  tengan  presentes  al  cumplir  lo  preceptuado  en  el 
artículo  ya  citado  del  proyecto.  Yo  agradecería  á 3.  S, 
una  contestación  sobre  este  particular,  porque  se  evi- 
tarían 'mayores  discusiones  y se  conseguirla  lo  que 
considero  un  bien  supremo  para  mi  país, 

Ei  Sr.  Marqués  dél  PA2SO  DE  DA  MERCED:  Pido 
la  palabra, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Marqués  del  PAZO  DE  DA  MEBCED:  Dos 
palabras,  y más  que  para  rectificar  para  hacer  una 
declaración  de  sentimiento  por  no  haber  convencido 
¿ S.  S.  Deseo  la  uniformidad  en  las  opiniones,  y como 
yo  creo  que  tenemos  el  mismo  interés,  el  mismo  deseo 
y patriotismo,  quisiera  ver  que  todos  participábamos 
de  las  mismas  opiniones;  por  esto  le  daria  mayores  ga- 
rantías, para  que  8'.  3.  dijera:  (testamos  conformes  con 
esas  opiniones,»  ó que  la  Comisión  dijera:  (tostamos 
conformes  también  con  la  opinión  de  S.  S.»  Yo  creo 
que  este  es  el  modo  de  discutir  leyes,  á que  por  des- 
gracia estamos  poco  acostumbrados. 

He  procurado  dar  la  explicación  conveniente,  y no 
me  he  extendido  más  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  es  la  persona  autorizada,  y ciertamente  la 
que  más  desea  oir  el  Sr,  Linares,  ha  de  ser  la  que  apli- 
que la  ley  y la  que  dé  las  instrucciones  interpretando 
y resolviendo  cada  uno  de  los  artículos:  por  consi- 
guiente, las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
además  de  su  autoridad  personal,  tienen  la  del  cargo 
que  desempeña,  y por  eso  no  he  intentado  yo  el  ha- 
blaros de  ese  desenvolvimiento.  Lo  que  he  querido 
manifestar  al  Sr,  Linares  es  una  opinión  personal  mia, 
y la  llevo  hasta  tal  extremo,  que  lo  mismo  he  dicho  yo 
que  aceptada  el  art  6.*  con  la  modificación  de  S.  S.r 
que  le  suprimida,  porque  tengo  fé  en  los  resultados, 
sin  que  sirva  de  ejemplo  en  contrario  lo  que  8.  S.  me 
ha  dicho  respecto  del  camino  de  Ciudad -Real.  No. 
Aquí  lo  que  ha  habido  es  que  por  la  menor  longitud 
de  la  línea,  si  rigiesen  las  mismas  tarifas  legales  en  la 
nueva  línea  que  en  la  antigua,  la  reducción  de  la  línea 
debia  haber  reducido  el  trasporte  por  el  menor  nume- 
ro de  kilómetros  que  había  de  recorrer  la  mercancía, 
Sin  embargo,  no  se  ha  dado  este  resultado,  ¿Y  porqué? 
Porque  las  tarifas  de  percepción  de  la  otra  línea  eran 
inferiores  á las  tarifas  legales;  y aquí  ha  mantenido 
unas  tarifas  de  percepción  de  acuerdo  con  la  otra  lí- 
nea, para  repartirse  productos  determinados  que  han 
de  ir  por  una  línea  y otros  que  han  de  ir  por  la  otra; 


y para  eso  cada  una  de  ellas  establece  sobre  los  pro- 
ductos de  la  otra  línea  una  tarifa  más  alta  para  que  no 
vayan  por  la  suya,  Y eso  no  io  evitará  la  ley,  sino  solo 
el  interés  legítimo,  justo  y necesario  de  las  provincias. 
Tiene  S.  S.  otro  ejemplo  en  la  cuestión  de  los  carbo- 
nes de  Asturias  en  el  camino  de  hierro  da  Langreo, 
que  tenia  unas  tarifas  legales  con  las  cuales  vivía  al 
amparo  de  la  ley.  Ha  sido  tal  la  presión  de  la  opinión 
y las  necesidades  de  la  industria  en  aquel  punto,  que 
se  ha  impuesto  á la  misma  ley,  y la  compañía  ha  te- 
nido que  sufrir  á consecuencia  del  beneficio  del  publi- 
co, y no  le  ha  servido  defenderse,  porque  el  Gobierno 
ha  tenido  que  atemperar  los  medios  que  ha  creido 
convenientes  y oportunos.  Por  consiguiente , yo  tengo 
fé  en  que  el  interés  mismo  de  las  provincias  estable- 
cerá ese  equilibrio,  y por  lo  mismo  tengo  la  seguridad 
de  que  las  explicaciones  que  dará  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  sobre  este  y otros  puntos  que  abraza  esta 
materia  han  de  satisfacer  á S.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos  Gayón):  El  señor 
Linares  El  vas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LINARES  BIVAS:  Una  vez  qne  ha  de  usar 
de  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  rectificaré 
después  que  hable  3.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Discu- 
sión del  dictámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensio- 
nes concediendo  una  á la  viuda  de  D.  Patricio  de  la 
Escosura.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  33,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fné  aprobado 
su  artículo  único  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  de  la 
Escosura  y Coronel,  viuda  de  D.  Patricio  de  la  Esco- 
sura  y Monrogh,  la  pensión  anual  de  3.750  pesetas 
para  sí  y su  hijo  D.  Emilio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  EL  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública  había  ele- 
gido presidente  al  Sr,  Senador  D.  Juan  Francisco  Ca- 
macho  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  José  de  Cadenas. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticionas  la  lista 
de  las  presentadas  desde  el  17  del  actual,  en  que  se  dió 
cuenta  de  la  anterior: 

((Número  25.  La  Comisión  permanente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Huesca  pide  se  reforme  el  art.  i 91 
de  la  ley  de  reemplazo  de  28  de  Agosto  de  1878  en 
conformidad  á lo  que  establece  el  art.  153  de  la  de  30 
de  Enero  de  1856, 

Núm.  26.  Varios  vecinos  de  Ocana,  provincia  de 
Toledo,  piden  que  por  una  ley  se  declare  la  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 
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Nüm,  27.  Varios  vecinos  de  Málaga  piden  la  Inme- 
diata abolición  do  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

Nftm.  28.  Varias  individuos  residentes  en  Oviedo 
piden  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  provincia  de 
Cuba. 

Num.  29.  Varios  vecinos  de  Santander  piden  que 
se  decrete  inmediatamente  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba, 

Níim.  30,  Varios  vecinos  de  León  piden  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

Núm.  31,  Varios  vecinos  de  Salamanca  piden  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba, 

Núm,  32.  Varios  vecinos  de  Daza,  provincia  de 
Granada,  piden  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
sn  la  isla  de  Cuba. 


Num,  33.  Dona  Elvira  Berjama  y Lima,  vecina  de 
Badajoz,  súplica  le  sea  trasmitida  la  pensión  de  368 
pesetas  7o  céntimos  que  disfrutaba  su  difunta  madre 
Doña  Carmen  Lima  y Delgado,  á consecuencia  de  la 
muerte  de  su  hijo  D.  Manuel  Berjama,  teniente  que 
fué  del  batallón  de  Ciudad-Rodrigo,  fusilado  por  los 
carlistas  en  Monte-Muro.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión 
pendiente. 

Se  levantada  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


TRES  APENDICES, 
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SESIONES  DE  COBTES. 


00BSR83Ú  DE  LOS  DIPUTADLE 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  26  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO*  Abierta  á las  tres  y cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior,  después  de  acordar 
que  conste  el  voto  del  Sr,  Vizconde  de  Campo-grande,  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  preposi- 
ción de  censura  *=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  enmienda  del  Sr  Oñate  (D,  José)  al  art.  6,°  del 
proyecto  de  ferrocarriles  del  Noroeste.=A  la  de  Presupuestos,  una  exposición  de  varios  interesados  en  la 
industria  taponera  de  Sevilla  pidiendo  se  imponga  un  derecho  á la  exportación  del  corcho  en  panas  y 
cuadros  P— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  del  Real  decreto  sus- 
pendiendo las  sesiones  de  la  presente  legislatura.=:EÍ  Sr,  Presidente  declara  que  en  virtud  del  Real  de- 
creto que  acaba  de  leerse  quedan  suspendidas  las  sesiones  de  las  Córtes,-=8e  levanta  la  de  hoy  á las 
tres  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  dijo 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  Pido  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

IU  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  Habiendo 
votado  en  el  día  de  ayer  en  contra  de  la  preposición 
'le  censura  del  Sr.  Hartos  respecto  del  Sr.  Vicepresi- 
dente Oos-G&yon,  y no  apareciendo  mi  nombre  entre 
los  señores  que  votaron,  deseo  que  se  rectifique  esta 
omisión. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
rectificara  como  S.  S*  desea.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra-  sobre  el  Acta,  se  puso  é votación  y fu  ó 

aprobada* 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
lando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 


Sr.  Oñate  (D.  José)  al  art.  6.°  del  dictamen  sobre  el 
-proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al 
Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción 
de  las  líneas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada 
á la  Cor  uña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Tr  tibia. 
(Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  los  industriales  del  gremio  de  taponeros 
de  Sevilla  solicitando  se  imponga  un  derecho  de  ex- 
portación al  corcho  en  panas  y cuadros. 


El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Oampos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
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(Martínez  de  Campos)»  Su  Majestad  el  Bey  se  ha  dig- 
nado expedir  el  Keal  decreto  siguiente: 

((Presidencia  del  Conseto  de  Ministros, —Usando 
de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  32  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  y de  acuerdo  con  el  pa- 
recer de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente* 

Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cortes  en  la  pre- 
sente legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Julio  de  187 9. —Alfon- 


so,— si  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos. =Es  copia  del  Keal  decreto  orí** 
gical  que  queda  archivado  en  la  Subsecretaría  de  esta 
Presidencia.  Madrid  26  de  Julio  de  i879,=Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

El  S r.  F&ESIDEHTE:  En  virtud  del  Keal  decreto 
que  acaba  de  leerse , quedan  suspendidas  las  sesiones 
del  Congreso. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y media. 


g&J  wM 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  4=7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Oñate  (D.  José)  al  art.  6."  del  dielámen  de  la  Comisión  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  con- 
ceder por  concurso  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  P alenda  á Pon  ferra- 
da, de  Ponferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  como 
ú medio  más  seguro  de  conseguir  ios  fines  á que  as- 
pira el  art.  £L°,  proponen  al  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

«Al  adjudicarse  la  construcción  y explotación  de 
las  líneas  de  esta  ley,  el  Gobierno  deberá  asegurar  la 
construcción  de  la  línea  directa  de  Madrid  por  Segó- 
vía,  Medina  del  Campo,  Bena vente  á León,  y de  Bena- 
vente  á Astorga,  para  qne  quedando  Gijon  y los  puer- 
tos de  Asturias  más  cerca  de  Madrid  que  Santander, 


Bilbao  y estación  de  Irun,  y los  de  la  Cor  una,  Vígo  y 
demás  de  Galicia  en  relación  directa  con  el  centro  de 
España,  puedan  gozar  de  todos  los  beneficios  que  tie- 
nen por  la  naturaleza,  sin  temor  á la  competencia  de 
los  puertos  del  Cantábrico,» 


Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  de  1879,=^! osó 
de  Oñate.=Adolfo  Galante.— Manuel  Avila  Buano  — 
Germán  Gamazo,=Félix  Berdugo  — Antonio  de  Oña- 
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APÉNDICE  PRIMERO' AL  NÉM.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  dispensando  á los  Sena- 
dores decios  por  la  isla  de  Cuba  de  las  condiciones  exigidas  por  la  Constitución 

para  poder  tomar  asiento  en  el  Senado. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Los  elegidos  para  el  cargo  de  Senado- 
res en  representación  de  la  isla  de  Cuba,  en  virtud  de 
la  convocatoria  á Cortes  de  10  de  Marzo  ultimo,  po- 
drán tomar  asiento  en  el  Senado,  una  vez  aprobadas 
sus  actas,  auoque  no  justifiquen  las  condiciones  exigi- 
das por  el  art.  22  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
Art,  2,°  En  lo  sucesivo  únicamente  podrán  ingre- 
sar en  el  Senado  con  la  representación  de  las  provin- 


cias y corporaciones  de  la  isla  de  Cuba,  los  elegidos 
en  quienes  concurran  las  condiciones  dispensadas  por 
el  articulo  anterior  para  el  presente  caso, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  i879.=Se« 
ííor.=Ádelardü  López  de  Ay  ala,  P res  idente  .= El  Conde 
déla  Rocina,  Diputado  Secretar  i o.  ^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 

Publíq  Líese  corno  Iey.=  Alf  cuso. = Pala  ció  22  de 
Julio  de  1879.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Pedro  N oíase  o Au  rióles- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  0 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

í 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  dos  años  de  próroga  para 
concluir  y poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo. 


SjsStgr:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  proroga  por  dos  anos,  que  ter- 
minarán  en  3 i de  Marzo  de  1881,  el  plazo  señalado  en 
la  ley  de  5 de  Enero  de  1877  para  concluir  y poner  en 
explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  fer- 


ro-carril de  Orense  á Vigo,  Esta  próroga  se  entenderá 
con  el  carácter  de  definitiva. 

Y el  Gongreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  tS79,=;Se- 
fior,=Adélardo  López  de  Ayala,  Presidente,=EI  Con- 
de de  la  Encina,  Diputado  Secretario,— Cándido  Ma r ti- 
ñe z,  Diputado  Secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTJM.  44. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  desde  Igualada  á San  Saturnino  de  Noy  a. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  de- 
ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D.  Mariano  Carreras,  sin  subvención  del  Es- 
tado, y con  arreglo  al  proyecto  que  previamente  se 
apruebe,  la  concesión  de  un  ferro- carril  económico  que  . 
partiendo  de  Igualada  y pasando  por  Oapellades,  ter- 
mine en  San  Saturnino  de  Noy  a,  en  la  linea  férrea  ge- 
neral de  Tarragona  á Barcelona. 

Art,  2.a  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
publica  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario, 

Art.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  D.  Mariano  Carreras  en  el  Ministerio 
¿e  Fomento  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley. 


Art.  4:.6  Dentro  de  los  ocho  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras;  y á los  tres  anos  de  comenza- 
das éstas  habrá  de  hallarse  el  camino  enteramente 
concluido  y dispuesto  para  la  explotación,  con.  el  ma- 
terial móvil  correspondiente. 

Art,  5.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  10  de 
la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  ÍS78, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con 
arreglo  á dicha  ley  ha  de  depositar  el  concesionario,  y 
todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  la  materia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  l879.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Prest  dente.=El  Conde  de  la  En- 
cina, Diputado  Secretario.=Gándido  Martínez,  Dipu- 
tado Secretario. 
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MtTMEBO  45. 


843 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC».  SR.  D.  ADELARDO  LOPE!  DE  AVALA. 


SESION  DEL  JUEVES  24  DE  JULIO  DE  1879. 

SUMARIO.  Abierta  á las  tres  menos  cuarto,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior •===Pasftn  i la  Cú* 
misión  de  Presupuestos  dos  instancias  de  los  Ayuntamientos  de  Vega  de  Bivadeo  y de  Tapia  sobre  a mi-* 
Uaramientos.^A  la  de  Peticiones,  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Villa  viciosa  (Oviedo)  sobre  el 
impuesto  de  la  sal  y el  de  cédulas  personales. =Pregunta  del  Sr.  Pabié  acerca  de  si  existe  algún  tratado 
entre  el  Gobierno  español  y el  inglés  que  obligue  al  primero  á hacer  determinadas  cosas  en  materia  de  es- 
clavitud,=Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  .^Rectifican  estos  dos  señores,=A  la  Comisión  de 
Presupuestos  se  remiten  cuatro  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Proaaa  y Quirós  sobre  el  impuesto 
de  la  sal  y el  de  cédulas  pe r so n ales .=E1  Sr.  Salamanca  y ÜSTegrete  reproduce  sus  ruegos  á los  Sres.  Mi' 
lustros  de  Fomento  y de  la  Guerra  sobre  la  carretera  de  Ohelva  á Ademuz  y la  de  Chelva  4 Liria t y 
acerca  de  Xa  necesidad  de  poner  término  á la  indefinida  suspensión  de  pagos  de  la  Caja  de  Ultramar.^ 
Contestaciones  de  los  respectivos  Sres;  Ministros. ==Kectifican  los  Sres  Salamanca  y Ministro  de  la  Guer- 
ra+=Preguntas  del  Sr.  Marqués  de  Betortillo  sobre  la  necesidad  de  reformar  la  administración  provincial 
y municipal,  y acerca  de  la  conveniencia  de  mejorar  los  medios  de  explotación  de  los  tabacos  de  Filipi- 
aas.=Contest  a cienes  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar,=Rectifica  el  Sr.  Marqués 
de  BetortilIo.=Freguntas  del  Sr.  Dávila,  relativas  al  estado  en  que  se  encuentran  algunos  Ayuntamientos 
do  la  provincia  de  Málaga  por  culpa  de  aquella  Diputación  provincial,  y 4 la  administración  desacertada 
de  esta  cor p or ación, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Rectifican  ambos  señores ,=Se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr.  Carreño  acerca  de  la  elección 
de  juez  municipal  del  pueblo  de  ISujar.—El  Sr.  Portuondo  pide  vengan  ai  Congreso  las  comunicaciones 
que  hayan  mediado  entre  el  Gobierno  inglés  y el  español  sobre  esclavitud;  hace  notar  que  en  algunas  pro- 
vincias de  la  isla  de  Cuba  está  hoy  retribuido  el  trabajo  de  los  esclavos,  y manifiesta  su  opinión  sobre  la 
manera  de  llegar  inmediata  y simultáneamente  á la  abolición  de  la  eselavitud.=Beotific ación  del  Sr.  Fa- 
bié  con  motivo  de  las  palabras  que  antes  pronunció.— El  Sr,  García  San  Miguel  llama  la  atención  hacia 
el  hecho  ocurrido  en  el  pueblo  de  Soliera  (Gerona),  cuyo  Ayuntamiento  se  incautó  de  la  finca  de  un  par- 
ticular por  falta  de  pago  de  la  contribución  de  consumos. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion.™Beetifiea  el  Sr.  García  San  Miguel.— G a del  día:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  los  ferro- 

carriles del  IToroeste,=Discurso  del  Sr.  ¿atunero,  segundo  en  contra.=Se  suspende  la  sesión  y el  discur- 
so por  unos  mi  ñutos,  ^Termina  el  Sr.  Batanero  .^Beetiñcacion  del  Sr,  lanares  Bivas,=8e  proroga  la  se- 
sión ,=Bectific aciones  de  los  Sres,  Batanero  y lanares  Rivae  — A petición  del  Srt  Marqués  de  Sardoal  se 
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su 


24  DE  JULIO  DE  1879, 


lee  el  art.  97  del  Reglamento.  ^Pregunta  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  si  esta  proroga  ha  de  ser  indefini- 
da.—Contestación  de  la  Mesa,  y continúa  la  sesión,— Beatificación  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced,  interrumpida  por  algunas  palabras  del  Sr,  Marqués  de  S ardo al.— Alusión  personal  de  éste,  con  ob- 
servaciones de  la  Mesa.-=Se  suspende  esta  discusión»— A.  petición  del  Sr,  Presidente  se  pregunta  si  mafia- 
na  habrá  sesión.— Se  lee  el  art.  95  del  Reglamento,  á petición  del  Sr.  Marqués  de  3ardoal.=Ei  98,  4 peti- 
ción del  Sr.  LaigIesia.=Explícaeion  del  art,  95  según  el  Sr.  Marqués  de  Sardo  al,  invocando  además  lo 
que  dispone  el  Concordato  sobre  dias  festivos,— II  Sr.  Vicepresidente  manifiesta  que  no  se  puede  abrir 
debate  sobre  esto.=3e  repite  la  pregunta  de  si  habrá  sesión  mañana,  y el  Congreso  así  lo  acuerda, ^Or- 
den del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente.— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  tres  rnános  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  el  honor 
de  presentar  dos  exposiciones  que  elevan  á las  Cortes 
ios  Ayuntamientos  de  la  Vega  de  Rivadeo  y de  Tapia, 
do  la  provincia  de  Oviedo,  en  las  que  literalmente  su- 
plican á las  Cortes  se  dignen  relevar  de  toda  respon- 
sabilidad á los  propietarios  que  solo  por  falta  de  plazo 
suficiente,  y no  por  resistencia  á las  disposiciones  su- 
periores, lian  dejado  de  presentar  sus  declaraciones  en 
los  términos  marcados;  que  se  consigne  en  el  próximo 
presupuesto  del  Estado  la  cantidad  precisa  para  que 
se  lleve  á cabo  la  importante  reforma  del  amillara- 
miento  por  personas  científicas,  sin  gravar  más  de  lo 
que  están  los  presupuestos  municipales,  y que  entre 
tanto  se  suspendan  los  trabajos  iniciados  y los  efectos 
del  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pásen  á la  Gg- 
misión  de  Presupuestos. 

El  ¿r.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
ran á la  Comisión  dé  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PIDATi  Y MON:  Para  presentar  dos  ins- 
tancias del  Ayuntamiento  de  Yillaviciosa,  pidiendo  al 
Congreso  la  modificación  de  la  forma  de  cobranza  del 
Impuesto  de  la  sal  y nuevas  especies,  causa  principal 
de  los  disgustos  y dificultades  que  encuentran  los 
Ayuntamientos;  y la  otra,  la  supresión  de  la  recauda- 
ción de  las  cédulas  de  vecindad  por  cuenta  de  los 
Ayuntamientos,  encomendándola  á los  jefes  económi- 
cos y á los  administradores  subalternos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABIÉ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,  respecto  de  un 
asunto  que  me  parece  que  tiene  gravedad  y capital 
importancia.  En  los  periódicos  de  ayer  se  publicó  un 
despacho  telegráfico  de  Londres,  si  bien  sumamente 
diminuto,  en  el  cual  se  daba  la  noticia  de  la  discusión 


habida  en  la  Cámara  de  los  Lores  acerca  de  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba.  Hoy  los  periódicos  publican 
un  telégrama  más  extenso  que  no  tengo  necesidad  de 
leer,  puesto  que  está  inserto  en  un  periódico  de  gran 
circulación,  El  Impar  cial. 

Debo  empezar  por  manifestar  que  así  el  Ministro 
de  Relaciones  extranjeras  en  Inglaterra,  como  el  Pre- 
sidente de  aquel  Consejo,  han  respondido  á los  indi  vi- 
duosque  iniciaron  esta  discusión,  con  la  prudencia  pro- 
pia de  su  cargo  y con  las  consideraciones  que  deben 
tenerse  á Naciones  amigas;  pero  sin  duda  por  un  error 
de  traducción,  tan  fácil  de  explicar  en  las  comunica- 
ciones telegráficas,  se  advierte  un  concepto  que  debe 
ser  completamente  inexacto,  que*  á mi  juicio,  no  pue- 
de tener  la  menor  exactitud.  Este  concepto  consiste  en 
dar  á entender  que  existe  entre  España  é Inglaterra 
un  tratado  que  nos  obliga  á hacer  determinadas  cosas 
en  materia  de  esclavitud.  Yo  entiendo  que  sobre  las 
cuestiones  puramente  interiores  no  puede  haber  seme- 
jante tratado,  y que  á priori  se  puede  afirmar  que  tal 
tratado  no  ha  existido  nunca,  y que  ni  este  Gobierno 
ni  ninguno  otro  de  los  que  le  han  precedido,  á los  cua- 
les parece  referirse  el  Presidente  delGonsejo  de  Ingla- 
terra, han  podido  decir  esto;  debe  referirse  á alguna 
de  las  leyes  que  se  han  dictado  en  diferentes  épocas 
sobre  la  materia,  pero  no  de  ninguna  manera  á trata- 
dos que  obliguen  á hácer  estas  ó las  otras  cosas  en 
cuestiones  puramente  interiores  respecto  á España, 

Y ya  que  digo  esto,  no  me  puedo  excusar  de  decir 
que  habiendo  tenido  la  honra  de  ser  el  primer  Dipu- 
tado español  que  en  el  Congreso  de  1864  pidió  que  se 
estudiara  y empezara  á ponerse  en  practica  la  abolí' 
cion  de  la  esclavitud,  tal  como  podía  llevarse  á cabo 
sin  la  ruina  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  hecho 
que  muchos  desconocen  porque  yo  soy  un  Diputado 
oscuro,  quiero  manifestar  mi  opinión  sobre  estas  cosas 
que  parecen  ejercer  premia  y presión  sobre  España: 
que  en  ningún  caso  se  puede  proceder  á la  abolición 
inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud,  no  por  inte- 
rés de  los  dueños  de  esclavos,  que  no  miro,  sino  por  los 
mismos  esclavos,  porque  ia  abolición  simultánea  ó iri- 
mediata,  sobre  ser  per judlcialis  Lina  á la  industria,  al 
comercio  y á la  manera  de  ser  de  aquel  país,  seria 
muy  funesta  para  ios  esclavos,  porque  equivaldría  á 
lanzar  al  campo  200  ó 300.000  hombres  sin  condicio- 
nes para  la  vida  social,  ni  siquiera  para  la  vida  mate- 
rial. Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  sobre  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Él  Sr,  Ministro  dé  ULTRAMAR  (Albacete):  Seño- 
res Diputados,  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  FaMé 
me  obligan  á que,  ratificando  lo  dicho  por  S.  S.s  afirme 
que  no  hay  pacto  alguno  de  carácter  internacional  que 
haya  podido  comprometer  ó que  comprometa  al  tío- 
bierno  con  una  Potencia  extraña,  para  que  ésta  pueda 
mezclarse  en  las  soluciones  de  todas  aquellas  cüestio- 
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ñes-'tfüe  el  gobierno  y las  Cortes  del  Reino  han  de  re- 
gol ver  con  absoluta  independencia,  y solo  atentos  á lo 
que  demanden  los  intereses  y el  bienestar  del  país. 
Siü  dada  reconociéndolo  así  el  Gobierno  inglés,  ha  he- 
cho las  declaraciones  de  que  tenemos  noticias  por  el 
telégrafo,  á las  que  se  ha  referido  el  Sr.  Fabié;  decla- 
raciones que  revelan,  como  no  podía  menos  de  espe- 
rarse, en  qué  términos  el  Gobierno  inglés  respeta 
nuestra  independencia,  que  sino  se  respetara,  nosotros 
tendríamos  buen  cuidado  de  hacerla  valer;  pero  de  to- 
das maneras,  cumple  á mi  propósito,  en  nombre  del 
Gobierno  y satisfaciendo  los  deseos  á que  parece  se 
encamina  la  mocion  hocha  por  el  Br,  Fabié,  declarar 
que  no  estamos  ligados  de  manera  alguna,  con  pacto 
de  ninguna  clase,  de  nlügun  género,  á hacer  tal  ó cual 
cosa  en  materia  de  esclavitud.  El  Gobierno  conserva 
toda  su  libertad  de  acción,  toda  su  libertad  de  criterio, 
toda  sü  independencia  de  juicio  para  proponer  á las 
Cortes  en  su  dia  lo  que  estime  conveniente  en  el  par- 
ticular dé  que  se  trata. 

Un  Sí*.  Ministro,  apartado  hoy  de  la  vida  política 
por  su  malestar  físico,  dignísimo  jefe  mió  en  cierta 
época,  hizo  en  determinado  tiempo  las  declaraciones 
que  tuvo  por  conveniente  respecto  á los  propósitos  del 
Gobierno  en  esta  materia,  y esas  declaraciones,  si  bien 
encaminadas,  como  lo  ha  hecho  constantemente  el  Go- 
bierno español,  á demostrar  que  no  tenia  ánimo  nin- 
guno de  que  fueran  quebrantadas  las  estipulaciones 
en  punto  á la  trata,  y á reiterar  sus  deseos  de  que  des- 
apareciera la  esclavitud,  coníenian  sin  embargo  las 
prudentes,  necesarias  é indispensables  reservas,  para 
dar  á conocer  á los  Gobiernos  que  do  una  manera  ofi- 
ciosa hablan  tratado  de  investigar  los  propósitos  del 
Gobierno  español,  que  el  Gobierno  español  se  reserva- 
ba apreciar  el  modo  y manera  como  había  do  resol- 
verse, en  qué  ocasión  y en  qué  términos,  la  cuestión 
de  la  esclavitud. 

Este  es  el  verdadero  estado  legal  de  la  cuestión,  y 
con  esto  creo  que  he  dejado  satisfecho  el  primer  pun- 
to que  ha  tratado  el  Sr.  Fabié,  y lo  que  ha  dado  lugar 
á sus  indicaciones  con  ocasión  de  lo  que  ha  pasado  en 
las  Sámaras  inglesas. 

Respecto  al  segundo  punto  me  reservo  la  opinión, 
porque  en  este  puesto  no  se  pueden  aventurar  juicios 
ni  hacer  promesas.  Cuando  llegue  la  oportunidad,  el 
Gobierno  presentará  la  fórmula  que  estime  oportuna 
para  resolver  esa  gravísima  cuestión,  apreciando  todas 
las  consideraciones  que  á ella  se  refieren,  y entonces 
la  sabiduría  de  las  Oórtes  acordará  lo  que  tenga  por 
conveniente. 

El  $r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Br.  FABIÉ:  Empiezo  por  dar  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  las  explicaciones  que  se  ha  ser- 
vido dar,  y entiendo  que  no  ha  sido  inoportuna  mi  ex- 
citación, porque  aun  cuando  no  eran  sin  duda  ninguna 
necesarias  las  declaraciones  hechas  por  el  Br.  Ministro 
de  Ultramar*  nunca  están  demás,  y bueno  es  que  se 
tengan  siempre  presentes.  Esto  por  lo  que  se  refiere  al 
incidente  habido  en  la  Cámara  de  los  Lores. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  punto  que  'incidental- 
mente  yo  trató  en  mi  ligera  pregunta,  solo  debo  decir 
al  Br.  Ministro  de  Ultramar  que  respetando  como  debo 
respetar  y respeto  la  actitud  en  que  el  Gobierno  se 
coloca,  que  es  aquella  en  que  debe  colocarse,  no  creo 
tampoco  qué  esté  demás  que  después  de  haberse  oido 
la  manifestación  de  otras  opiniones  diferentes,  se  oiga 


una  opinión  especial  que  no  tiene  más  autoridad  en  su 
abono  que  la  de  ser  la  dé  un  hombre  que,  como  he  di- 
cho antes,  fué  el  primer  Diputado  español  que  se  ocu- 
pó de  este  problema  en  el  sentido  de  la  abolición,  y la 
de  ser  la  de  un  funcionario  público  que  por  razón  de 
su  cargo,  cuando  tenia  entonces  la  honra  de  ser  com- 
pañero  del  hoy  St\  Ministro  de  Ultramar,  tuvo  que 
ocuparse  y se  ocupó,  si  no  con  inteligencia,  con  todo  el 
celo  de  que  es  capaz,  de  este  y de  otros  problemas  re- 
lativos á la  gobernación  de  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

BI  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  XJLTEÁMAE  (Albacete):  He  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar  un  concepto  que  tal  vez 
me  ha  atribuido  equivocadamente  el  Sr,  Fabié,  No  he 
querido  significar  en  ninguna  de  mis  palabras  que  es- 
tuviera demás  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  al  Congre- 
so; y hecha  esta  protesta  y esta  rectificación,  como 
sobre  los  demás  extremos  no  creo  necesario  añadir 
nada,  me  siento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Longoría  tiene  Ia 
palabra. 

El  Sr.  LONGORIA:  La  he  pedido  para  presentar 
al  Congreso  cuatro  exposicionos  de  los  Ayuntamientos 
de  Quirós  y Proaza,  pidiendo  que  se  reforme  la  co- 
branza de  las  cédulas  personales,  encomendándola  á 
las  Administraciones  económicas  y subalternas,  y que 
seles  libre  del  impuesto  de  la  sal,  sustituyéndolo  por 
otro  medio  más  eficaz  que  redunde  en  beneficio  de  los 
Municipios. 

El  Br,  SECRETARIO  (Conde  déla  Encina):  Pasa* 
rán  á la  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  BI  Br.  Salamanca  y Negre- 
ta tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  IT  NEGRETE:  Es  para  dirL 
gir  dos  ruegos  al  Br.  Ministro  de  Fomento,  y otro  al 
de  la  Guerra. 

Según  he  visto  en  la  Memoria  de  obras  públicas  de 
este  año,  y según  en  distintas  ocasiones  me  ha  mani- 
festado el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  debe  hallarse  en 
estudio  el  trozo  de  carretera  de  Ohelva  á Ademuz  en 
la  general  de  Valencia,  Esos  estudios  no  han  empeza- 
do todavía,  á pesar  de  haber  dado  S.  S.  las  órdenes  al 
efecto,  y le  vuelvo  A rogar  á S,  S.  que  las  repita. 

Segundo  ruego.  El  trozo  de  carretera  de  Chelyá  á 
Liria,  que  es  de  diez  horas  de  camino,  lleva  diez  años 
en  construcción,  y ésta  no  continúa,  sin  culpa  del  con  - 
tratista,  sino  por  efecto  de  que  después  de  la  contrata, 
se  publicó  la  orden  del  Ministerio  de  Fomento  limi- 
tando el  pago  de  cantidades  de  cada  obra  á un  tanto 
anual,  y el  contratista  ha  consumido  no  solamente  lo 
correspondiente  á este  año,  sino  lo  del  año  próximo,  en 
obras  que  ha  hecho  para  abreviar  el  plazo  de  termina- 
ción. Con  este  motivo  se  ha  promovido  un  expedienté 
que  está  á la  resolución  de  S.  S.,  en  el  cual  los  puc-, 
blos  interesados  en  esa  carretera  suplican  que  se  au- 
menten las  cantidades  anuales  que  han  de  entregarse 
al  contratista;  y yo  ruego  á S.  S.  que  despache  pronto 
y favorablemente  este  expediente,  á ser  posible, 

Al  Sr,  Ministro  dé  la  Guerra  tuve  el  honor  de  di- 
rigirle ayer  una  pregunta,  pero  no  se  hallaba  en  este 
sitio  y no  la  pudo  contestar.  Yo  ruego  á&  3.  que  pon- 
ga término  á la  suspensión  de  pagos  de  la  O aja  de  U1  - 
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tramar,  sobre  todo  en  lo  relativo  á inútiles  y fallecidos. 
Como  S.  S.  sabe,  hace  siete  meses  que  el  pago  está  en 
suspenso,  y no  es  posible  que  continúe  en  este  estado. 
Yo  creo  que  así  como  S,  S,  ha  pedido  créditos  suple- 
torios para  el  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  para  los  batallones  de  depósito  y para  otros 
servicios,  se  halla  en  el  caso  y así  se  lo  ruego,  bien 
por  créditos  supletorios,  bien  pidiendo  consignaciones 
mensuales  á las  Cajas  de  Cuba,  ó de  cualquier  otro 
modo,  se  halla  en  el  caso,  repito,  de  atender  á los  in- 
útiles del  ejército  de  Cuba  y á las  familias  de  los  falle* 
cidos,  que,  como  sabe  S,  S.s  tienen  constituido  un  de- 
pósito en  las  Cajas  del  Tesoro  que  no  se  les  abona* 

EiSr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martines  de  Campos):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PEE  BIDENTE:  La  tiene  V*  & 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  El  pago  de  alcances  de  los  in- 
utilizados y de  las  familias  de  los  fallecidos  en  la  isla 
de  Cuba  no  depende  de  créditos  supletorios,  porque 
no  ignora  el  señor  general  Salamanca  que  el  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba  está  completamente  separado  del  de  la 
Península,  (El  S?\  Salamanca  y Negrete\  Pido  la  pa- 
labra.) 

Efectivamente  está  suspendido  este  pago  desde  el 
'25  de  Julio,  como  están  suspendidos  todos  los  pagos 
atrasados,  no  habiéndose  exceptuado  dé  esta  suspen- 
sión más  que  la  mitad  de  los  alcances  de  los  cum- 
plidos que  vienen  á la  Península  y las  pagas  de  los  ofi- 
ciales, dejando  éstos  seis  allí  en  deuda.  El  pago  de 
estos  alcances  depende  del  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba, 
Interin  no  se  haga  este  arreglo,  no  es  posible  satisfa- 
cer estos  créditos,  porque  el  presupuesto,  que  está 
ajustado  á las  cuentas  del  año  corriente,  no  consigna 
cantidad  ninguna  para  esos  atrasos.  En  Cuba,  según 
tuve  el  honor  de  indicar  el  otro  día,  si  las  cuentas  sen 
exactas,  se  deben  unos  7 o millones  de  pesos  por  ma- 
terial y personal  del  ejército,  y deduciendo  unos  20  ó 
25  del  material,  vienen  á quedar  para  el  personal  45 
ó 50  millones  de  pesos. . Mientras,  no  se  haga  alguna 
operación,  mientras  no  se  arregle  la  deuda  de  Cuba, 
no  es  posible  suspender  los  efectos  del  decreto  de  25 
de  Julio  del  año  pasado,  dado  con  autorización  plena 
doL  Gobierno, 

Y o t en  g o mu  ch  ís  i mo  sen  ti  mi  en  to  en  ñopo  de  r c on- 
.testar  más  favorablemente  á la  pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca; pero  S.  S.  comprenderá  que  no  le  es  dado  al 
Ministro  de  la  Guerra,  ni  el  abrir  créditos  supletorios 
aquí,  porque  no  sabemos  cuál  es  el  alcance  de  esos 
créditos,  ni  forzar  el  presupuesto  de  allí,  que  ya  viene 
un  poco  atrasado  por  la  necesidad  de  hacer  algunos 
pagos,  como  los  que  se  refieren  al  licénciamiento,  que 
no  están  en  el  presupuesto  del  año. 

El  Sr,  M inistro  de  FOMENTO  (Conde  de  í o reno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tereco): 
El  Sr,  Salamanca  me  excita  á que  haga  lo  posible  por 
que  los  estudios  de  la  carretera  entre  Gkelva  y Ade- 
muz  se  lleven. á cabo  lo  más  pronto  posible.  Están  da- 
das las  órdenes  para  que  se  verifique;  pero  sabe  el  se- 
ñor Salamanca  que  hay  que  hacer  primero  un  presu- 
puesto de  gastos  de  estudios,  que  no  sé  si  habrá  Yen  i- 
do  todavía;  yo  lo  preguntaré,  y si  ha  venido  se  aproba- 
rá en  el  acto  á fin  de  que  principien  estos  estudios. 
De  todos  modos,  no  podrán  Ir  con  gran  rapidez,  á pesar 
de  mi  deseo  de  complacer  al  Sr.  Salamanca,  porque  es 


muy  escaso  el  personal  facultativo  que  hay  en  la  pr<^ 
Yíncia,  y estos  trabajos  no  marchan  nunca  con  la  ra- 
pidez que  desean  los  Sres,  Diputados,  y que  yo  mismo 
apetezco  con  objeto  de  complacerlos;  pero  sin  embar- 
go, por  mi  parte  repito  que  no  omitiré  medio  para 
satisfacer  á S,  S. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  ó sea  al  acorta- 
miento del  plazo,  que  supongo  que  quiere  para  el  pago 
de  la  carretera  de  Chelva  á Liria,  debo  decir  á S.  S. 
que  probablemente  será  difícil  resolverlo  en  el  sentido 
que  el  Sr,  Salamanca  desea,  porque  en  esta  parte  del 
presupuesto  están,  por  decirlo  así,  encajonadas,  están 
escalonadas  las  obligaciones  comprometidas  al  pago 
de  ello,  en  la  forma  que  están  establecidas  las  cantida- 
des que  se  fijan  en  el  presupuesto,  y será  difícil,  como 
no  concurra  alguna  circunstancia  especial  que  dé  lu- 
gar á una  situación  distinta  de  las  demás  carreteras, 
que  pueda  hacerse  algo  en  el  sentido  que  el  Sr,  Sala- 
manca desea.  Sin  embargo,  yo  lo  veré,  haré  que  me 
presenten  el  expediente  cuanto  antes,  y si  hubiera  al- 
guna forma,  que  no  lo  espero  por  cierto,  de  complacer 
á S.  S.  lo  baria  con  mucho  gusto,  (El  B?\  Salamanca 
pide  la  palabra ,) 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y por  no  molestar  segun- 
da vez  á la  Cámara,  diré  al  Sr.  Eabié,  que  tuvo  la  bom 
dad  de  dirigirme  una  pregunta  relativa  mente  á la 
construcción  del  puerto  y encauzamíento  del  Guadal- 
quivir en  Sevilla,  que  este  es  un  asunto  de  suma  im- 
portancia, como  S,  S.  manifestó,  y que  es  uno  de  aque* 
líos  en  los  cuales  pienso  ocuparme  muy  especialmente 
en  cnanto  se  suspendan  las  tareas  de  las  Cortes  y ten- 
ga á mi  disposición  nna  cantidad  de  tiempo  mayor  de 
la  que  ahora  puedo  disponer.  De  todos  modos,  me  ocu- 
paré con  preferencia  del  asunto,  teniendo  muy  en  cuen- 
ta lo  que  S.  S,  dijo  en  el  día  de  ayer;  y hasta  tendré 
el  gusto  de  oír  particularmente  las  indicaciones  que 
S.  S.  y los  demás  Diputados  por  Sevilla  tengan  la  bon- 
dad de  hacerme  para  la  resolución  más  acertada  dol 
asunto.  - 

Bs  cuanto  por  el  memento  puedo  decir  al  señor 
Fabié, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  darlas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y para  manifes- 
tarle que  á mi  juicio  existen  razones  para  que  S.  S.,  á 
pesar  de  que  no  lo  crea,  pueda  acceder  á lo  solicitada 
por  los  pueblos  del  distrito  de  Chelva,  por  cuanto  son 
de  los  afligidos  por  la  sequía,  á los  que  el  Gobierno  ha 
ofrecido  auxiliar  en  lo  posible  con  obras  públicas,  que 
en  la  provincia  á que  mi  distrito  pertenece  han  cesa- 
do completamente  en  el  momento  que  ei  contratista 
de  esa  carretera,  única  que  tiene  en  construcción,  por- 
que no  hay  ninguna  otra  ni  en  construcción  ni  en  es- 
tudio, en  él  momento  que  el  contratista  tenga  que  ce- 
sar, como  ha  de  cesar  por  haber  consumido  no  solo  ei 
presupuesto  consignado  para  este  año,  sino  casi  el 
presupuesto  del  año  que  viene,  quedarán  muchos  bra- 
ceros sin  trabajo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  atribuido  un 
.error  al  decir  lo  de  los  créditos  supletorios,  puesto  que 
dice  S,  S.  que  el  presupuesto  de  Ultramar  es  distinto 
del  de  la  Península.  Que  sea  distinto  ó no  lo  sea,  no 
tiene  nada  que  yer  para  que  pueda  tener  sus  créditos 
supletorios  como  los  tiene  el  de  la  Península;  créditos 
que  no  serán  supletorios  en  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, pero  que  serán  supletorios  en  el  presupuesto 
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dé  Ultramar,  tanto  más  cnanto  que  ese  presupuesto 
no  se  discute  en  Las  Cortes  y podrá  hacerlo  8,  S, 

La  designación  de  débitos  que  ha  hecho  S.  S.  es 
exacta;  pero  S,  S.  comprende  que  entre  débito  y débi- 
to hay  una  diferencia  notable,  y yo  creo  que  no  hay 
débito  más  atendible  que  el  que  representa  la  vida  de 
un  individuo  de  la  familia,  6 el  miembro  perdido,  ó la 
inutilidad  física  de  nn  soldado  que  nos  ha  servido  con 
las  armas  en  la  mano.  Los  soldados  que  han  servido  á 
las  órdenes  de  S.  S,  tienen  la  esperanza,  como  no  pue- 
den menos  de  tenerla,  de  que  S.  S.  no  ha  de  declarar 
cantidades  muertas  las  cantidades  que  les  han  costa- 
do la  vida  ó la  inutilidad  física.  De  consiguiente,  yo 
vuelvo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que, 
considerando  esta  como  deuda  preferente,  no  aguarde 
at  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba,  porque  esto  seria  de- 
cir que  no  se  les  pagarla  nunca,  sino  que  se  dé  un 
plazo  más  ó ménos  corto  para  que  estos  haberes  pue- 
dan cobrarse,  y para  que  no  suceda,  como  sucede  hoy, 
que  muchos  infelices  inutilizados  en  campana,  tenien- 
do abonarés  en  su  poder  de  600  ó de  700  pesos,  no 
pueden  dedicarse  ni  á vender  fósforos  porque  no  tie- 
nen capital  para  ello. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sé.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Respecto  de  los  inútiles,  debo 
decir  al  Sr,  Salamanca  que  á los  que  han  tomado  la  li- 
cencia en  el  tiempo  que  yo  he  sido  gobernador  gene- 
ral de  Cuba;  excepto  en  el  primer  mes,  á todos  se  les 
ha  venido  dando  su  alcance  por  completo,  que  fué  una 
de  las  diferencias  que  establecí  precisamente  por  la 
preferencia  del  crédito. 

Respecto  á los  fallecidos,  tiene  muchísima  razón  él 
Sr,  Salamanca;  pero  yo  no  puedo  decir  ni  la  cifra  á 
que  alcanza  la  suma,  porque  el  otro  dia  S.  S,  hizo  una 
pintura  del  estado  en  que  se  halla  la  administración 
de  Cuba  por  efecto  de  la  guerra,  que  era  completa- 
mente exacta.  Si  de  diez  años  de  campaña  no  han  ren- 
dido todavía  las  cuentas  las  Administraciones  econó- 
micas; si  no  se  ha  podido  ajustar  sino  interinamente, 
digámoslo  así , en  la  mayor  parte  de  los  cuerpos,  y 
cuando  concluyó  la  guerra  habla  alguno  que  estaba  en 
el  ano  67,  y sabe  S,  S.  perfectamente  lo  difícil  que  es 
ajustar  á un  cuerpo  la  cuenta,  sobre  todo  cuando  ha 
pasado  tiempo,  sobre  todo  cuando  la  guerra  no  ha  per- 
mitido llevar  la  contabilidad  como  corresponde  ni  aun 
dentro  de  las  compañías,  no  podemos  hoy  saber  á cuán- 
to alcanzan  esos  créditos  que  indica  S,  S,  Pero  como 
entre  los  moer  tos  é inútiles  pasan  de  130  ó 110,000 
hombres  los  que  ha  habido  en  Cuba,  término  medio 
200  duros  que  tenga  de  alcance  cada  uno  de  éstos,  ya 
ve  S,  S,  la  cantidad  que  eso  representa;  y mientras  no 
se  haga  un  arreglo,  no  basta  nn  crédito  supletorio, 
porque  no  son  créditos  supletorios  de  40  ó 50,000 
duros,  es  un  crédito  supletorio  de  algunos  millones  dé 
pesos,  y el  presupuesto  de  Cuba  no  puede  pagarlos  hoy, 
porque  es  necesario  atender  á otras  cosas  más  impor- 
tantes. 

Sabe  S.  S.  perfectamente  que  todavía  se  deben  dos 
ó tres  meses  del  pasado  año  económico;  ese  atraso  pro- 
cede de  la  necesidad  de  haber  dado  á los  licenciados 
cantidades  que  no  estaban  incluidas  en  presupuesto. 
Lo  urgente  es  pagar  lo  corriente,  para  que  aquella 
administración  concluya  de  organizarse ; pero  tanto 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  el  Presidente  del 


Consejo  tienen  el  mayor  interés  en  llegar  al  arreglo 
de  esas  deudas.  Indudablemente  los  alcances  de  ios 
fallecidos  y de  los  inútiles  son  de  gran  preferencia; 
pero  no  ignora  el  señor  general  Salamanca  que  toda- 
vía en  la  Península  misma  no  se  han  concluido  de  pa- 
gar los  alcances:  no  Ignora  el  señor  general  Salaman- 
ca qué  todavía  se  deben  ai  canees  procedentes  de  la 
guerra  del  Perú,  de  Méjico,  de  la  Independencia,  de 
1820  á 1823  y de  la  guerra  civil  pasada.  No  es  posi- 
ble exigir  del  Gobierno  que  en  un  corto  plazo  venga  á 
satisfacer  esos  alcances,  cuando  aun  no  se  han  satisfe- 
cho otros.  Que  el  Gobierno  procurará  satisfacerlos  lo 
antes  que  pueda,  no  lo  dude  8.  S.,  pues  que  yo  me  he 
de  interesar  por  que  cuanto  antes  se  satisfagan,  créalo 
el  señor  general  Salamanca;  pero  como  esa  es  una 
cantidad  sumamente  crecida , es  evidente  que  por 
ahora  no  es  posible  complacerás.  S.  Si  fuera  corta, 
todavía  el  presupuesto  de  Cuba,  podría  soportarla; 
pero  auuqüe  no  he  hecho  un  cálculo  de  los  millones 
que  importará,  puede  S.  S,  suponerlo,  y verá  la  abso- 
luta imposibilidad  en  que  se  encuentra  el  Gobieráo  de 
contestar  satisfactoriamente  á S.  3.  por  el  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  YNEGRETE:  La  he  pedido 
para  dar  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y hacer 
una  pequeña  rectificación.  . 

Siempre  que  se  habla  de  ai  cauces  de  fallecidos  de 
Quba,  sé  aduce  como  razón  de  la  imposibilidad  de  satis- 
facerlos la  gran  cantidad  áque  esos  alcances  ascienden 
y las  guerras  pasadas. 

Respecto  á la  cantidad  que  importan,  aunque  la 
cifra  que  S.  8,  dice  es  exacta,  la  considero  exagerada, 
y lo  explicaré  en  pocas  palabras. 

El  año  pasado  se  llamaron  600  y pico  para  el  pa- 
go, y de  esos  600  y pico  no  se  presentaron  al  cobro 
más  que  200,  es  decir,  la  tercera  parte:  esto  consiste 
en  que  son  tantos  los  documentos  que  se  exigen  para 
el  cobro  de  los  alcances,  y son  tantos,  como  S.  S,  sabe, 
los  hombres  que  con  nombres  supuestos  han  presen- 
tado las  compañías  de  voluntarios  y sustitutos,  que 
aun  cuando  S.  S.  diga  que  los  alcances  importan  50 
millones  de  pesos,  en  realidad  no  llegan  más  que  á 12, 
porque  no  se  instruyen  expedientes  más  que  por  12.  Y 
digo  esto  para  que  lo  sepa  la  Nación,  para  que  sepa 
que  no  es  una  cifra  tan  exagerada  como  la  que  dice 
su  señoría. 

En  cuanto  á las  guerras  del  Perú  y demás  que  ha 
citado  8.  8.,  es  cierto;  pero  entonces  tampoco  estába- 
mos nosotros  al  corriente  de  nuestras  pagas.  Mas  hoy 
que  estamos,  yo  por  lo  ménos,  pagados  hasta  el  día, 
creo  que  también  deben  estarlo  los  soldados.  Yo  creo 
que  nosotros  debemos  sufrir  la  suerte  de  los  soldados; 
y si  no  hay  dinero  para  pagarles  á ellos,  que  no  le 
haya  tampoco  para  S.  8.  ni  para  mí;  y si  lé  hay  para 
nosotros,  que  le  haya  también  para  ellos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Marqués  de  Retorta 
lio  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTIIrLO:  Las  Górtes  an- 
teriores votaron  una  ley  en  virtud  déla  cual  sé  croaba 
una  Go misión  encargada  de  proponer  al  Gobierno^  dé 
8,  M.  un  proyecto  de  reformas  en  la  organizacloii  ad- 
ministrativa, civil  y económica,  y en  el  procedimiento 
administrativo,  ó sea  gubernativo  y contencioso. 
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Al  constituirlo  esta  Comisión,  hizo  constar  que  su 
encargo  no  alcanzaba  á reformas  que  tuvieran  rela- 
ción con  la  organización  provincial  y municipal;  pero 
comprenderá  perfectamente  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
para  que  ios  trabajos  de  la  Comisión,  el  día  en  que  es- 
tén terminados,  correspondan  ¿ su  objeto,  es  indispen- 
sable también  introducir  algunas  reformas  en  la  orga- 
nización de  la  provincia  y del  Municipio,  muy  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  á una  materia  importan- 
te y sobrado  abandonada  en  la  organización  munici- 
pal, cual  es  la  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento, 

Yo  desearla,  por  Jo  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  si  no  tiene  inconveniente,  se  sirviera  ma- 
nifestar si  en  este  interregno  parlamentario  se  propo- 
ne estudiar  las  reformas  quesean  compatibles,  dentro 
de  la  actual  organización  municipal,  con  las  condicio- 
nes que  deben  tener  los  secretarios  de  Ayuntamiento, 
á fin  de  que  puedan  corresponder  al  cargo  tan  impor- 
tante que  desempeñan,  especialmente  en  las  poblacio- 
nes de  poco  vecindario. 

Y ya  que  estoy  en  el  nso  de  la  palabra,  voy  á per- 
mitirme dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar- 

He  leido  hace  pocos  dias  en  los  periódicos  la  noti- 
cia de  que  se  había  constituido  una  Junta  encargada 
de  proponer  reformas  que  están  relacionadas  con  el 
cultivo  y el  fomento  del  tabaco  en  las  islas  Filipinas. 
Es  la  ¿mica  noticia  qne  he  podido  adquirir  sobre  este 
asunto;  pero  la  considero  de  tanta  importancia  y tras- 
cendencia, que  hasta  puede  ser  un  aumento  de  ingre- 
sos en  el  presupuesto  de  la  Península,  Yo  excuso  hacer 
reflexiones  sóbrelo  importante  que  este  asunto,  puede 
ser  para  el  presupuesto  de  España,  y rogaría  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente, 
que  se  sirviera  dar  algunas  explicaciones  que  arroja- 
ran luz  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Indudablemente,  una  de  las  reformas  de 
más  importancia  para  la  reorganización  do  la  admi- 
nistración publica  es  la  que  ha  indicado  el  Sr.  Mar- 
qués de  Eetortillo,  relativa  á las  condiciones  que  deben 
tener  los  secretarios  de  Ayuntamiento,  que  sirven  de 
base,  por  decirlo  asi,  para  un  gran  numero  de:  serví-  , 
cios  de  la  mayor  importancia.  Difícil  es,  sin  embargo, 
la  cuestión  por  el  estado  de  los  Municipios  de  España, 
por:  las  dificultades  con  que  lucha  la  Hacienda  muñí-  ¡ 
cipah  y por  la  subdivisión  de  los  mismos  distritos  mu- 
nicipales, que  hace  que  en  gran  parte  de  las  provincias 
hay#  agrupaciones  municipales  privadas  por  regla  ge-  ; 
ñera!  de  los  medios  suficientes  para  atender  al  desen- 
volvimiento  de  los  servicios  y al  pago  de  un  personal 
que  tenga  la  instrucción  necesaria,  instrucción  que 
debe  ser  en  el  día  tanto  más  extensa,  cuanto  que  los 
mayores  adelantos  de  la  administración,  de  la  estadís- 
tica y de  otra  porción  de  ramos  que  con  éstos  se  rela- 
cionan, exigen  una  multiplicidad  de  conocimientos 
por  parte  de  los  secretarios  municipales  y una  prepa- 
ración científica  que  luego  no  está  remunerada  con  un 
sueldo  conveniente. 

La  pregunta  es  del  mayor  interés,  y yo  ofrezco 
desde  luego  al  Sr.  Marqués  de  Eetortillo  consagrarme 
especialmente  á su  estudio,  siendo  esta  una  de  las  re- 
formas que  probablemente  han  de  ocupar  á las  Cortes 
pnando  se  reúnan  de  nuevo,  sí  estas  Oórt.os  se  han  de 


ocupar  de  la  administración  en  general,  porque  repw 
to  que  es  imposible  que  esta  última  reforma  sea  com- 
pleta sino  empieza  por  la  base,  por  la  reforma  que  se 
refiere  á los  secretarios  de  Ayuntamiento,  como  em- 
pleados administrativos. 

ELSr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  El  se- 
ñor Marqués  de  Eetortillo  desea  que  ei  Ministro  de  Ul- 
tramar le  dé  explicaciones  sobre  la  existencia  de  una 
Comisión  que  se  ocupa  de  examinar  los  medios  nece- 
sarios para  mejorar  la  explotación  del  tabaco  en  las 
islas  Filipinas.  Esto  es,  si  yo  he  entendido  bien,  lo  qus 
a S,  pide.  Pues  á muy  breves  palabras  quedarán  re- 
ducidas mis  explicaciones  sobre  la  materia. 

Hace  mucho  tiempo,  hace  muchos  años  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  se  preocupa  con  gran  razón  de 
la  urgencia  de  acudir  á las  reformas  de  ese  punto  tan 
importante  para  el  Archipiélago  Filipino,  En  el  período 
I de  tiempo  que  va  trascorrido  desde  1863  hasta  la  fe- 
cha, han  sido  muchos  los  proyectos,  los  planes,  los  sis- 
temas que  cada  cual  ha  imaginado,  como  sucede  siem- 
pre en  estos  casos,  para  convertir  en  abundancia  y 
prosperidad  lo  que  está  acusado  de  ruina  y de  pobre- 
za. El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso  se  ha  encontrado  con  un  cúmulo  de  an- 
tecedentes sobre  ese  particular,  y con  que  el  trascur- 
so del  tiempo,  el  aumento  de  las  necesidades  públicas 
del  Archipiélago,  ei  aumento  de  su  población,  las  ne- 
cesidades de  defensa,  y las  infinitas  vicisitudes  que  ha 
habido  allí,  y que  no  tengo  para  qué  exponer  al  Con- 
greso, puesto  que  de  sobra  son  conocidas,  compelían 
vigorosamente  y con  urgencia  á adoptar  una  resolu- 
ción respecto  de  este  asunto,  y ha  entendido,  después 
de  haber  oído  á algunos  centros  consultivos  que  exis- 
ten para  asesorar  al  Ministro  de  Ultramar  en  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  á los  intereses  de  la  Hacien- 
da de  Filipinas  y á los  demás  intereses  administrati- 
vos del  mismo  Archipiélago,  que  ha  llegado  la  oportu- 
nidad de  nombrar  una  Comisión  de  personas  muy  com- 
petentes y muy  respetables,  para  que  examínen  los  ante- 
cedentes que  existen  sobre  el  cultivo  del  tabaco  en  las 
islas  Filipinas,  y las  proposiciones  hechas  por  varias 
personas  con  el  objeto  de  alterar  ese  estado  de  cosas, 
y por  supuesto  de  mejorarlo,  porque  claro  es  que  á 
este  propósito  va  siempre  encaminado  el  áuimo  de 
sus  autores:  á resolver  los  problemas  en  los  términos 
que  he  indicado,  en  los  de  la  prosperidad  y de  las  ven- 
tajas. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  el  Ministro  ha  consultado 
con  esa  Comisión,  de  la  cual  no  ha  recibido  todavía 
dictámen.  Permanece , pues,  en  la  más  completa  igno- 
rancia acerca  de  las  opiniones  que  han  de  prevalecer 
en  esa  Comisión  y acerca  de  cuál  haya  de  ser  la  solu- 
ción á que  se  incline,  y mucho  más  desconoce  cuál 
será  el  criterio  que  el  Ministro  formará  en  vista  de 
esos  antecedentes. 

Doy,  pues,  los  antecedentes  en  cnanto  á los  hechos 
que  han  precedido  al  nombramiento  de  la  Comisión; 
en  cuanto  al  motivo  de  la  existencia  de  esa  Comisión 
y del  encargo  que  se  le  ha  conferido,  yo  no  puedo  in- 
dicar mayor  numero  de  explicaciones,  porque  desco- 
nozco en  este  momento  cuál  será  ei  parecer  de  esos 
señores,  competentes  como  los  que  más  para  aconsejar 
con  gran  acierto  al  Sr.  Ministro,  y desconozco  también 
cuál  será  la  opinión  del  Gobierno  cuando  ilustrado  de- 
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todamente  haya  de  proponer  á B , M.  la  resolución  que 
crea  más  conveniente. 

-El  Sr.  Marqués  de  RETORTILIiO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

n Sr.  P RE  BIDE  N TE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Me  felicito  de 
la  declaración  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación acerca  de  los  propósitos  que  le  animan  sobre 
el  punto  que  ha  sido  objeto  de  las  breves  palabras  que 
le  he  dirigido. 

Doy  asimismo  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar por  las  explicaciones  que  se  ha  servido  dar  al 
Congreso,  y que  me  han  proporcionado  un  dato  que  yo 
desconocía:  el  de  qne  no  solo  se  ha  hecho  el  estudio  de 
ese  asunto  espontáneamente  por  la  Administración, 
sino  también  á consecuencia  de  proposiciones  presen- 
tadas, que  son  objeto  de  estudio  por  parte  de  esa  Comi- 
sión. Yo  no  podía  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar diera  más  explicaciones  que  estas,  porque  com- 
prendía que  así  por  la  importancia  del  asunto,  como 
porque  no  estuviera  completamente  hecho  su  estudio, 
Beria  imposible  que  S.  3,  hubiese  formado  opinión  so- 
bre él.  Por  tanto,  yo  me  felicito  do  esas  explicaciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE-  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DA  FULA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  se  relacionan  con  el  deplorable  estado  en  que  se 
encuentran  algunos  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Málaga  por  culpa  de  la  Diputación  provincial,  y que 
asimismo  se  refieren  á la  desdichada  gestión  admi- 
nistrativa de  aquella  corporación. 

Acordó  hace  tiempo  la  Diputación  de  Málaga  el  es- 
tablecimiento de  la  guardería  rural  como  servicio  á 
cargo  de  los  Municipios,  pero  desempeñado  por  la 
Guardia  civil,  é invitó  á los  Ayuntamientos  para  que 
destinaran  el  importe  del  recargo  de  4 por  100  sobre 
la  contribución  territorial  al  pago  de  los  gastos  que 
habría  de  ocasionar  el  establecimiento  de  ese  servicio. 

Los  Ayuntamientos  ó la  mayor  parte  de  ellos  con- 
testaron á la  Diputación  que  el  importe  del  recargo 
del  4 por  100  sobre  la  contribución  territorial  no  bas- 
taba á cubrir  los  déficits  de  los  respectivos  presupues- 
te municipales,  y que  el  privarles  de  esos  recursos 
sin  sustituirlos  con  otros  nuevos,  seria  una  completa 
y absoluta  ruina  para  los  pueblos. 

Pues  bien;  esta  negativa  de  los  Ayuntamientos, 
tradójola  la  Diputación  provincial  como  asentimiento 
de  aquellas  corporaciones,  y desde  luego  empezó  á re- 
caudar de  las  oficinas  de  Hacienda,  ó de  la  sucursal 
del  Banco  de  España,  el  importe  del  recargo  del  4 por 
tüü-  privando  de  ese  recurso  á los  Ayuntamientos.  (El 
Sr,  Camelo  Sánchez:  Pido  la  palabra.) 

^aclamaron  éstos  de  nuevo,  enviaron  sus  reclama- 
ciones á la  Diputación  provincial,  y en  vista  de  ellas, 
asta  corporación  acordó  por  mayoría  de  votos  pedir 
nuevos  informes  á los  Ayuntamientos,  y aunque  apa- 
rece publicado  el  acuerdo  que  se  adoptó  en  la  referida 
sesión,  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  esta  es  la 
hora  en  que,  según  mis  noticias,  no  se  ha  pedido  toda- 
vía  dicho  informe  á los  Aynntamientos. 

Ahora  bien;  mientras  esto  sucede,  y los  Ayunta- 
mientos saldan  en  déficit  sus  presupuestos,  el  estado 


de  la  administración  directa  por  parte  de  la  Diputa- 
ción es  deplorable  y tristísimo:  esa  corporación  tiene 
desatendidos  todos  los  servicios  de  su  presupuesto,  y 
ha  llegado  el  caso,  repitiéndose  con  demasiada  fre- 
cuencia, que  en  algunos  establecimientos  de  benefi- 
cencia han  faltado  los  elementos  necesarios  para  ali- 
mentar á los  infelices  acogidos. 

En  vista  de  estos  hechos,  yo  me  atrevo  á pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿cree  S.  S.  que, 
dados  estos  precedentes,  puede  y debe  ya  hacer  uso  de 
las  facultades  que  le  conceden  las  leyes  para  estable- 
cer el  orden  en  ia  administración,  hondamente  pertur- 
bada, de  la  provincia  de  Málaga?  ¿Cree  el  tír.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  es  justa  y procedente  la  con- 
ducta de  la  Diputación  en  orden  a la  anómala  ó inde- 
bida aplicación  que  viene  dando  al  importe  del  recar- 
go del  4¡  por  190  sobre  la  cou  tribu  clon  territorial,  con 
perjuicio  de  los  Ayuntamientos,  que,  como  antes  indi- 
qué, saldan  por  esta  razón  sus  presupuestos  en  déficit? 
Y por  último,  ¿considera  el  Gobierno  que  ha  llegado  ya 
el  caso  de  que,  haciendo  uso  de  esas  facultades  que  le 
competen  por  virtud  de  la  alta  inspección  que  en  las 
leyes  le  está  reservada,  empiece  la  Diputación  pro- 
vincial de  Málaga  á cumplir  los  deberes  que  le  están 
encomendados  y que  tiene  por  completo  olvidados?  Es- 
pero la  contestación  del  Sr.  Ministro. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Con  efecto,  el  estado  que  S.  S.  ha  califica- 
do, creo  que  con  exactitud,  de  lamentable  déla  admi- 
nistración provincial  de  Málaga,  me  ha  preocupado 
desde  hace  algún  tiempo,  porque  las  indicaciones  que 
S.  S,  ha  hecho,  están  completamente  comprobadas  por 
los  datos  que  yo  he  recibido  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo;  pero  S.  3.  comprende  que  una  corporación  pro- 
vincial, elegida  por  el  sufragio  popular,  no  presta 
siempre  tantas  facilidades  para  su  arreglo  y reorgani- 
zación como  una  dependencia  sujeta  á la  inmediata 
acción  de  un  Gobierno,  por  más  que  dentro  de  las  le- 
yes haya,  á mi  entender,  medios  suficientes  para  con- 
seguir que  ese  orden  se  restablezca,  que  esas  obliga- 
ciones de  la  Diputación  provincial  de  Málaga,  desaten- 
didas con  gran  sentimiento  de  toda  aquella  provincia 
y de  todos  los  habitantes,  especialmente  de  la  capital, 
que  han  visto  cou  gran  disgusto  los  hechos  que  S.  S. 
indica  respecto  á los  asilos  de  beneficencia,  y de  otros 
ramos  tan  importantes  como  el  de  instrucción  públi- 
ca, del  cual  se  han  ocupado  ya  alguna  vez  este  Cuerpo 
G o legislador  y la  otra  Cámara,  á pesar  de  que  eu  las 
leyes  hay  ciertos  medios,  para  usar  de  ellos  se  requie- 
re cierta  prudencia  y no  pueden  sujetarse  á medidas 
tan  rápidas  como  las  que  se  pudieran  adoptar  en  una 
dependencia  de  otra  índole.  Sin  embargo,  yo  me  ocu- 
po directamente  de  ello  y estoy  resuelto  á que  real- 
mente  se  ponga  un  término,  todo  lo  breve  que  me  sea 
posible,  á esa  situación  tan  lamentable. 

Más  delicado  es  lo  que  S.  3.  índica  respecto  de  otras 
atenciones  de  la  Diputación  provincial  de  Málaga*  y es 
la  que  se  refiere  á la  guardería  rural,  entregada  y con- 
fiada á la  Guardia  civil,  porque  de  esto  no  tengo  ante- 
cedentes tan  detallados  como  de  los  otros  asuntos;  y de 
lo  único  que  tengo  noticias  es  de  los  excelentes  resul- 
tados que  para  la  seguridad  de  las  personas  y de  las 
propiedades  ha  dado  en  La  provincia  de  Málaga  el  es- 
tablecimiento de  esta  guardería  rural,  hasta  ol  punto 
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de  haber  desaparecido  en  aquella  provincia  los  gran- 
des males  que  antes  sufría  sobre  este  particular. 

Es,  pues,  este  un  asunto  de  grandísima  importan- 
cia para  la  provincia,  para  lo  cual  será  preciso  tener 
en  cuenta  el  que  se  haya  realizado  dentro  de  los  Ayun- 
tamientos contra  la  ley;  pero  no  se  puede  poner  la 
mano  sobre  ello,  porque  real  y yerdaderamcnte  desem- 
peña la  Guardia  civil  átlü¿  con  gran  beneficio  de  la 
provincia,  un  grandísimo  servicio,  habiéndola  liberta- 
do de  todo  género  de  peligros,  tanto  en  las  personas 
como  en  las  propiedades,  cosa  á que  la  provincia  no 
estaba  acostumbrada  hacía  mucho  tiempo;  pero  de  to- 
dos modos,  yo  me  ocuparé  de  los  medios  que  se  deben 
adoptar,  y tendré  en  cuenta  poner  en  armonía  las  ne- 
cesidades de  la  Municipalidad  con  las  necesidades  de 
la  provincia, 

EL  Br,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DÁVILA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  los  buenos  deseos  que  acaba  de 
manifestar  en  orden  á la  satisfacción  de  las  cuestiones 
que  bajo  la  fórmula  de  preguntas  tuve  antes  el  honor 
de  exponer. 

Respecto  del  segundo  punto,  ó sea  el  que  se  refiere 
á la  situación  tristísima  en  que  se  encuentran  los  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Málaga  por  el  hecho  de 
haber  aplicado  el  importe  del  recargo  del  4 por  100 
sobre  la  contribución  territorial  al  pago  déla  guarde- 
ría rural,  debo  advertir  á tí.  S.  que  yo  no  acuso  á la 
Guardia  civil  que  ese  servicio  presta  en  la  actualidad. 
Yo  no  digo  que  lo  preste  mal;  yo  solo  he  llamado  la 
atención  de  S,  S*,  como  jefe  superior  de  la  Administra- 
ción, para  que  fije  su  consideración  sobre  el  estado 
que,  con  tal  motivo,  se  ha  creado  para  aquellos  Ayun- 
tamientos. 

Gomo  he  dicho  antes,  los  Ayuntamientos  no  pres- 
taron su  conformidad;  y la  Diputación,  interpretando 
de  otro  modo  las  contestaciones  de  la  mayor  parte  de 
estos  Ayuntamientos,  empezó  á recaudar  el  importe  del 
recargo  del  4 por  100,  ofreciéndose  el  espectáculo  de 
que  cuando  los  Ayuntamientos  han  reclamado  contra 
la  anómala  é indebida  aplicación  que  viene  dándose  á 
ese  recargo,  lo  cual  influye,  por  tanto,  en  que  se  sal- 
den con  déficit  los  presupuestos  municipales,  ha  acor- 
dado la  Diputación,  por  mayoría  de  votos,  pedirles 
nuevamente  informes;  y aunque  este  acuerdo  consta 
de  una  manera  piiblica  porque  se  ha  insertado  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  esta  es  la  hora  en  que 
todavía  no  se  han  pedido  los  informes.  (El  Sr.  Casado 
pide  la  palabra.) 

Por  consiguiente,  contra  la  voluntad  de  los  Ayun- 
tamientos viene  aplicándose  el  importe  del  recargo  del 
4 por  100  sobre  la  contribución  territorial  al  pago  de 
la  guardería  rural. 

Deseo,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación considere  que  yo  no  he  dirigido  cargo  ninguno 
á la  Guardia  civil  por  su  conducta  en  el  desempeño  de 
las  funciones  de  la  guardería  rural;  y llamo  ia  j lus- 
trada atención  de  S.  tí.  sobre  el  caso  concreto  que  yo 
he  presentado,  ó sea  sobre  el  desnivel  que  en  la  Hacien- 
da municipal  de  la  provincia  de  Málaga  existe  por  la 
indebida  aplicación  que  viene  dándose  al  recargo  de  4 
por  10Ó, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Don 
Francisco):  Yo  había  entendido  las  indicaciones  del  se- 


ñor Dávila  tal  como  las  ha  explicado  en  su  rectifica- 
ción, porque  S.  B.  se  expresa  con  bastante  claridad,  y 
desde  luego  no  había  creído  nunca  que  hiciera  cargos 
á la  Guardia  civil  por  la  manera  que  desempeña  el  ser- 
vicio de  la  guardería  rural.  Lo  que  yo  quena  expresar 
era  que  este  servicio  constituía  una  mejora  importan^ 
tísima  en  la  guarda  y defensa  de  las  personas  y pro- 
piedades de  la  provincia  de  Málaga;  realizaba, por  con- 
siguiente, un  fin  que  en  las  provincias  todas,  y princi- 
palmente en  las  de  Andalucía,  se  desea  por  todo  el 
mundo;  y anadia  yo  que  el  tocar  á ese  servicio  era 
una  cosa  delicada  y que  exigía  un  estudio  detenido  y 
especial^  porque  pudiera  ser  que  hubiera  razón  en  los 
Ayuntamientos  para  la  queja  que  tienen,  pero  pudiera 
ser  también  que  hubiese  de  su  parte  algo  de  no  muy 
buena  voluntad  en  el  desempeño  de  un  servicio  tan  im- 
portante para  la  provincia.  Es,  pues,  una  cuestión 
muy  delicada,  en  que  hay  que  proceder  con  mucho 
tiento,  para  no  destruir  los  efectos  de  una  reforma  be- 
neficiosa; pero  esto  no  impide  que  la  cuestión  se  estu- 
die, porque  las  mejoras  y las  reformas  exigen  medios 
justos  y legítimos,  y si  no  existiesen  estos  medios,  ha- 
bría que  examinar  si  se  puede  apelar  á otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DÁVILA:  De  las  condiciones  que  adornan 
á S,  S.  no  serla  nunca  de  esperar  que  procediese  con 
ligereza  en  un  asunto  como  este;  claro  es  que  S,  S,  ha- 
brá de  proceder  con  mesura,  con  circunspección,  con 
prudencia,  enterándose  primero  de  los  antecedentes  de 
este  asunto,  para  resolver  después  con  arreglo  á los 
principios  de  justicia,  de  equidad  y de  buena  adminis- 
tración que  yo  invoco. 

Pero  debo  llamar  la  atención  de  tí.  S,  sobre  una 
consideración  importantísima.  Verdad  es  que  el  servi- 
cio de  la  guardería  rural,  que  está  hoy  á cargo  de  la 
Guardia  civil,  es  un  servicio  interesante  y que  podrá 
dar  quizás  buenos  resultados.  Pero  no  olvide  3.  S. 
Guando  estudie  este  asunto,  que  todos  los  servicios  de 
los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Málaga  están  des- 
atendidos, precisamente  á virtud  de  los  medios  adop- 
tados por  la  Diputación  provincial,  fundada  sin  duda 
para  ello  en  los  mismos  principios  que  S.  3,  acaba  de 
exponer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br.  Oarreno  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  OARRENO:  Es  para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  la  Mesa  tendrá 
la  bondad  de  poner  en  su  conocimiento,  y que  no  es 
excusado  que  la  oiga  el  tír.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Llegó  ei  nombramiento  de  jueces  municipales,  y eu 
uso  de  su  derecho,  el  juez  de  primera  instancia  dei 
distrito  de  Baza  formó  las  ternas  con  personas  que  no 
habían  estado  muy  conformes  conmigo  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Górfces,  puesto  que  me  habían 
hostilizado  en  esa  elección;  y vo,  como  dicho  señor 
juez  estaba  en  su  derecho,  no  dije  una  palabra.  Pero 
en  el  pueblo  de  Zujir  se  formó  la  tema  poniendo  én 
primer  lugar  á un  Anselmo  Ortal,  albéitar  del  pueblo, 
y se  nombró  juez  municipal  al  que  vino  on  primer  lu- 
gar en  ia  terna.  Este  Anselmo  Ortal  era  inspector  de 
carnes,  y como  tal  recibía  un  sueldo  del  Ayuntamien- 
to, por  lo  que  varios  vecinos  reclamaron  contra  su 
elección.  El  presidente  do  la  Audiencia  de  Granada 
pidió  que  informase  el  Ayuntamiento,  y el  Ayunta- 
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mienio  qo atestó  que  era  tal  Inspector  do,  carnes,  y que 
íecibia^  un  sueldo  por  este  motivo.  Y entonces  acudie- 
ron al  recurso  de  que  el  inspector  de  carnes  renuncia- 
se su  cargo,  Pero,  el  Ayuntamiento,  apoyado  en  moti- 
vos de  salud  pública,  no  le  admitió  la  renuncia.  Sin 
embargo,  el  gobernador,  sin  tener  antecedentes  nin- 
gunos, de  lo  expuesto  por  el  Ayuntamiento,  suspendió 
el  acuerdo  de  esta  corporación.  En  este  pueblo  hay  la 
singularidad  de  que,  aunque  pequeño,  hay  dos  jó  venes 
abogados  ilustradísimos  que.  tienen  el  defecto  de  haber 
sido  compañeros  mios  de  carrera,  y se  me  va  ocurrien- 
do á mí  que  como  en  esto  pueblo  no  hay  más  albéitar 
que  el  nombrado  juez  municipal,  y otro  albéitar  que 
en  el  periodo  electoral  fué  nombrado,  estanquero  del 
pueblo,  pudiera  ocurrir  el  caso,  do  que  se,  nombrara 
albéitar  é inspector  de,  carnes  á upo  de  los  dos  aboga- 
dos, y entonces  creo,  yo  que:  peligraba  mucho  la  salud 
y la  justicia  (Risas);  y yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  naandase  si  es  posible  que  se  sus- 
pendiera la  toma  de  posesión  de  ese  juez  municipal 
hasta  que.  se  resolviese  la  alzada  que  ha  interpuesto  el 
Ayuntamiento  ante  el  gobernador  de  la  provincia,  y 
que  luego,  si  hubiese  algún  medio  dqntro  de  la  legali- 
dad más  perfecta  y de  la  justicia  más  estricta,  se  ar- 
reglaran las  cosas  de  manera  que  el  albéitar  se  queda- 
ra con  el  cargo  de  inspector  de  carnes,  y cualquiera 
de  esos  dos  ilustrados  jóvenes  se  quedase  con  el  cargo 
de  ju^z  municipal. 

Si  esta  se  pudiera  conseguir,  sqria  lo  más  conve- 
niente para  ellos  y lo  más  decoroso  para  el  represen- 
tante del  Gobierno  en  aquella  proviucia  y para  el  Go- 
bierno mismo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
comunicará  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  rue- 
go de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  l,ar  palabra  $1 
Sr,  Portuondo? 

El  Sr.  PORTUONDO;  SI,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pqe$  la  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ayer,  después  de  haber  te- 
nido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  bondad  de  contes- 
tar á una  pregunta  que  íe  dirigí,  uo  insistí  en  la  cues- 
tión que  había  sido  objeto  de  la  pregunta,  porque  no 
estaba  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á quien  pen- 
saba dirigir  otra.  Tampoco  hoy  está  presente,  y el  señor 
Ministro  de  Ultramar  acaba  de  ausentarse:  sin  embar- 
go, yo  suplicaría  á la  BJesÉt  qpe  trasmitiera  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  el  ruego  deque  remitier¿>  al  Congreso 
cuando  pueda,  y cuanto  antes  mejor,  las  comunica- 
ciones que  hayan  mediado  entre  el  Gobierno  inglés  y 
el  Gobierno  qspauol  sobre  todo  lo  relativo  á la  escla- 
vitud m Cuba;  y tales  comunicaciones  debe  haber, 
puerto  que  Lord  Beaconsñeld  ha  manifestado  que  las 
llevaría  ¿ la  Cámara  de  los  Lores. 

Deseaba  también  que  constase  al  Gobierno  de  S.  M., 
y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  particularmente,  un  he- 
cho que  sé,  da  una  manera  exactísima.  En  algunas  pro- 
vincias del  Centro  y del  Oriente  de  Cuba,  varios  pro- 
pietarios, se  podría  tal  vez  decir  muchos,  han  comen- 
zados retribuir  directamente  el  trabajo  de  sus  escla- 
vos en  sus  fincas.  Este  hecho  es,  á mi  juicio,  y entiendo 
que  así  lo  estimará  el  Gobierno,  qn  hecho  de  suma  im- 
portancia y que  conviene,  que  el  Gobierno  tenga  pre- 
sente para  la  solución  que  ¿aya  de  proponer  en  día 
al  Parlamento. 


Aquí  debía  concluir;  pero  yo  agradecería  al  señor 
Presidente  que  tuviera  la  bondad  de  permitirme  decir 
dos  palabras  más,  muy  breves  palabras,  para  hacer  una 
ligera  indicación  al  Sr;.  Diputado  que  antes  habló  sobre 
este  asunto. 

Parece  que  dicho  Sr.  Diputado  entiende  que  los 
que  sostenemos,  defendemos  y estamos  dispuestos  a 
pedir  y á defender  también  con  tanta  energía  como 
moderación  la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la 
esclavitud,  tal  vez  vengamos  con  fórmulas  y propa- 
gandas  impropias  del  Parlamento,  y no  con  soluciones 
prácticas  y acomodadas  á lo  que  deben  ser. 

¿Entendía  ese  Sr.  Diputado  que  los  que  vamos  á de- 
fender la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la  escla- 
vitud seamos  tal  vez  tan  insensatos  que  vayamos  á pe* 
dir  que  por  medio  de  un  telegrama  se  declare  que  lo* 
esclavos  son  Ubres  de  hacer  lo  que  quieran  é ir  á don- 
de quieran?  No  son  estos  nuestros  ideales;  cuando  lle- 
gue la  ocasión  deseada,  y que  no  podrá  hacerse  esperar 
mucho,  50  verá  hasta  qué,  punto  aspiramos  á ser  emi- 
nentemente prácticos  y á proponer  dentro  de,  nuestros 
principios  soluciones  honrosas,  preparando  sin  men- 
gua de  esos  principios  las  soluciones  más  tranquiliza  - 
doras. 

El  Sr.  FABIÉ:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  g. 

El  Sr.  FABIÉ:  Un  deber  de  cortesía  me  obliga  & 
hacerme  cargo  de  las  manifestaciones  del  Sr.  Portóon- 
do,  cuyo  señor,  que  ha  escuchado  las  brevísimas  pala- 
■ bras  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á la  Cámara, 

! comprenderá  que  ni  siquiera  he  juzgado  las  opiniones 
que  pueda  tener  S.  S.  ni  ningún  otro  Sr.  Diputado;  úni- 
camente al  manifestar  las  que  yo  tengo,  dije  que  puesto 
que  aquí  por  este  ó ei  otro  camino,  en  esta  ó en  otra 
forma  se,  habla  sostenido  una  opinión,  al  parecer  ab- 
soluta-, incondicional,  y por  decirlo  así,  abstracta*  yo 
; creía  que  era  ocasión  de  que  yo  manifestara  otra  dis« 

| tinta. 

Por  lo  demás,  celebro  lo  que  el  Sr,  Porto  oéfdo  aca- 
ba de  manifestar.  Creo  que  en  la  cuestión  de  la  eman~ 
í cipacipn  simultánea  é inmediata  tal  vez  vendrán,  á coin- 
cidir los  que  opinan  de  distinto  modo  con  S.  S.,  porque 
S.  S.  admite  transacciones,  realizaciones  graduales... 
{E¿  Sr\  Portuondo:  Sin  mengua  da  los  principios,)  Sin 
mengua  de  los  principios,  esto  se  entiende;  aquí  nadie, 
ni  en  ninguna  parte  de  la  Europa  cristiana,  hay  quien 
tenga  la  desgracia,  que  desgracia  seria  grande,  de 
aceptar  el  principio  de  la  legitimidad  de  la  esclavitud; 
aquí  todos  somos  anti-esclavistas,  y yo  he  manifestado 
esta  opinión  hace  muchos  años,  mucho  antes  de  haber- 
la manifestado  los  que  después  han  constituido  esto  en 
bandera  de  un  movimiento  que  yo  respeto. 


El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  fí.  S. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Yoy  á permitirme 
denunciar  un  hecho,  para  que  el  Sr,  Ministro  á quien 
corresponda  tome  las  medidas  oportunas  á fin  de  evi- 
tar el  abuso. 

Me  parece  que  el  asunto  corresponde  alSr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  aunque  no  sé  si  por  tratarse  de  una 
cuestión  de  Hacienda  corresponderá  al  Sr.  Ministro,  de 
estq  ramo;  pero  de  lo  que  yo  diga  resultará  á cuál  do 
los  dos  departamentos  corresponde. 

Se  ha  dirigido  a mí  un  señor  que  parece  se  llama 
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D.  José  María  Suñer,  á quien  no  tengo  el  gasto  de  co- 
nocer, que  vive,  al  parecer,  en  el  pueblo  de  Sellera,  de 
la  provincia  de  Gerona,  Dícteme,  á propósito  de  otros 
abusos  que  he  denunciado  hace  dos  dias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  ventas  de  fincas  con  motivo 
del  no  pago  de  la  contribución  territorial,  que  el  Ayun- 
tamiento de  Soliera  había  señalado  como  cupo  de  con- 
tribución por  consumos  al  paire  de  ese  señor  que  á mí 
so  me  dirige,  50  ó 60  pesetas;  pero  es  el  caso  que  la 
persona  á quien  se  habia  impuesto  la  contribución  no 
vivía  en  Sedera,  sino  en  otro  lugar  distinto,  por  lo  cual 
no  tenia  por  qué  contribuir  por  consumos  á los  gastos 
del  pueblo  donde  no  tenia  su  residencia.  Llegó  el  día 
de  satisfacerse  la  contribución,  y como  no  se  satisfizo, 
se  vendió  una  casa  que  pertenecía  á ese  señor,  en  can- 
tidad, según  me  dice,  de  1.806  pesetas,  obligándose  al 
comprador  á depositar  en  el  acto  700  pesetas.  Esto  su- 
cedió en  1877;  pero  desde  aquella  fecha  hasta  ahora 
no  han  dado  posesión  al  co  a prado  i'  de  la  casa,  ni  le 
han  devuelto  las  700  pesetas,  ni  se  ha  entregado  al 
dueño  dé  la  casa  la  cantidad  que  pudiera  exceder  de 
lo  pegado  sobre  el  cupo  de  la  contribución.  El  Ayun-, 
tamíento  continúa  cobrando  mil  y tantas  pesetas  por 
razón  del  alquiler  de  la  casa, 

A la  carta  acompañan  los  documentos  necesarios 
para  comprobar  estos  hechos,  documentos  que  tendré 
el  gusto  de  poner  en  manos  del  Sr,  Ministro  á quien 
corresponda,  á fin  de  que  indique  al  gobernador  la 
conveniencia  de  que  resuelva  la  solicitud  presentada 
por  los  dos  interesados  hace,  más  de  un  año,  porque 
me  parece  que  ha  habido  tiempo  para  hacerlo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvia,  Don 
Francisco):  La  relación  que  ha  hecho  eISr.  García  San 
Miguel  parece  indicar  que  el  asunto  es  de  la  compe- 
tencia $el  Ministerio  déla  Gobernación,  porque  se  re- 
fiere á abusos  cometidos  por  un  Ayuntamiento,  y hasta 
tanto  que  se  forme  el  oportuno  expediente  respecto  de 
esos  hechos,  no  puedo  tener;  opinión  definitiva  acerca 
de  la  pretensión  de  ese  señor  que  al  parecer  se  llama 
Suñer,  que  al  parecer  vive  en  un  pueblo  que  al  parecer 
es  de  la  provincia  de  Gerona;  mientras  no  tengamos  no- 
ticias más  determinadas  sobre  su  nombre  y sobre  el 
nombre  de  la  provincia  y de  la  vecindad,  es  difícil  que 
formemos  opinión  sobre  la  solicitud  del  interesado, 
que  al  parecer  debía  haberse  dirigido  al  superior  ge- 
rárqulco,  al  gobernador  de  la  provincia;  ésta  lo  hubiera 
remitido  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y se  hubiera 
resuelto  más  fácilmente  que  por  una  interpelación  en 
el  Parlamento.  Pero  de  todas  maneras,  cualquier  abuso, 
por  pequeño  que  sea,  es  digno  de  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,1  y tendré  el  gusto  de  satisfacer  al  se- 
ñor García  San  Miguel  y ala  persona  perjudicada,  exa- 
minando el  asunto  y adoptando  las  medidas  que  estén 
dentro  de  mis  atribuciones. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.  * 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pues  Señor,  sien- 
to mucho  no  haberme  expresado  bien*  porque  al  pare- 
cer el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  ha  com- 
prendido, y esto  no  debe  consistir  más  que  en  falta  de 
claridad  por  mi  parte.  Decía  que  ese  señor  vivía  en  el 
pueblo  de  Sedera  al  parecer,  porque  no  tengo  más 
dato  que  la  calda  que  he  recibido;  no  puedo  responder 


de  hechos  que  no  conozco,  y por  eso  he  dicho  que  á 
mi  juicio,  es  decir,  do  lo  que  consta  en  estos  docu- 
mentos, es  verdad  todo  lo  que  consta  en  la  carta:  aho- 
ra, si  es  ó no  verdad,  S.  8.  lo  verá;  pero  es  el  caso  que 
si  todo  esto  para  mí  no  se  puede  asegurar,  y no  lo  pue- 
do decir  más  que  en  términos  dubitativos,  y por  eso 
dije  al  parecer;  lo  que  no  es  dudoso  al  parecer  es  que 
el  Ayuntamiento  vendió  la  casa  y continúa  posesio- 
nado de  ella,  y no  es  dudoso  tampoco  que  ese  señor 
hizo  la  reclamación  oportuna,  primero  al  Ayuntamien- 
to y luego  al  gobernador : esto  es  lo  que  al  parecer 
no  es  dudoso,  y por  consiguiente,  si  S.  S;  quiere  to- 
marse la  molestia  de  estudiar  este  asunto,  verá  si  estos 
hechos  son  exactos,  y si  no  es  conveniente  que  S.  S., 
que  se  ocupa  tanto  de  la  moralidad  de  ia  administra- 
ción pública  y que  tanto  estudia  los  asuntos  de  m 
departamento,  vea  de  resolverlos  como  en  justicia  pro- 
ceda. 

Ei  Sr;  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  se  limite  á 
rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Estoy  defendién- 
dome de  un  cargo  que  al  parecer  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  ha  defendido 
ya  bastante. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pues  concluyo 
manifestando  que  pondré  estos  datos  en  manos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  haga  lo  con- 
veniente en  pro  de  la  buena  administración  que  está 
á su  cargo.  y 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  dio- 
támen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
de  Paleadla  á Pon  ferrada,  de  Ponf  errada  á la  Goruih, 
de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubía.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  númr  3i,  sesión  del  8 del  ac- 
tual; Diario  núm.  43,  sesión  del  22  de  idemt  y Diario  nú- 
mero 41,  sesión  del  23  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Batanero  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr.  BATANERO:  Señores  Diputados,  en  pocas 
ocasiones  me  he  levantado  á hacer  uso  de  la  palabra 
con  mayo  ^dificultad.  Encuentro  enfrente  de  mi  pro- 
pósito  y en  el  banco  de  la  Comisión  á Diputados  im- 
portantes de  Ástúrias  y Galicia,  tan  ca  rae t erizado^ 
como  que  cuatro  de  ellos  han  pertenecido  á Gobiernos 
de  distintas  épocas  y se  han  sentado  en  ei  banco  azul, 
y todos  los  demás  y cada  uno  de  ellos  tienen  grande 
significación  en  el  país.  Sin  embargo  de  esto,  y de  que 
deben  estar  tan  interesados  como  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  la  cuestión  de 
que  se  trata,  los  veo  enteramente  aferrados  á su  pro- 
pósito, y lo  qiie.es.  más  triste,  abrigo  pocas  esperanzas, 
por  lo  que  he  oído  á alguno  de  dichos  señores,  de  que 
transijan  en  lo  más  mínimo,  ni  de  que  varíen  un  punto 
ni  una  coma  en  el  proyecto  de  que  se  trata. 

Me  veo  solo  relativamente  á los  Diputados  de  las 
provincias  de  la  Goruña  y Lugo,  por  donde  atraviesa 
esto  ferro  carril,  y no  están  á mi  lado  aquellos  cbmpa- 


BTITMEBO  45. 


858 


Seros  míos  que  de  ordinario  me  acompañaban  en  estos 
bancos;  y aunque  entre  las  dos  provincias  componen 
el  número  de  25,  no  hay  más  que  seis  en  Madrid*  Sin 
duda  alguna,  esos  Sres.  Diputados  que  están  tomando 
el  fresco  en  sus  provincias  confian  perfectamente  en 
que  están  bien  representados  en  el  banco  de  la  Comi- 
sión, y por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Me  encuentro 
tan  solo  delante  de  los  Diputados  del  país,  que  ni  si- 
quiera me  acompaña  el  Sr.  Linares  TU  vas,  que  en  uso 
de  su  derecho  ha  pronunciado,  á mi  juicio,  el  primer 
discurso  en  pró  del  proyecto  y me  ha  dejado  á mi  el 
cargo  de  hacer  el  primer  discurso  en  contra.  Y á pe- 
sar de  esto  creo  que  tengo  razón* 

Señores  Diputados,  el  asunto  del  ferro-carril  dol 
Noroeste  de  España  ha  atravesado  vicisitudes  sin  cuen- 
to, y he  de  decir  la  verdad  completa  acerca  de  ellas  y 
de  todo,  porque  no  me  duelen  prendas  y porque  ade- 
más tengo  aquí  una  significación  independiente  qiie 
no  me  ha  ligado  ni  me  liga  á ninguna  empresa  de  ferro: 
carriles. 

Estas  vicisitudes  principalmente  han  consistido  en 
la  flojedad  incalificable  de  la  empresa  caducada,  que 
creyó  que  impunemente  se  podía  abusar  de  la  pacien- 
cia de  los  Diputados,  del  país  y de  toda  España,  y que 
no  ba  dado  los  resultados  que  debieran  apetecerse. 
También  ha  dificultado  algún  tanto  él  negocio  la  am- 
bición de  los  que  no  queriendo  deber  nada  al  producto 
legítimo  de  combinaciones  y de  trabajos  útiles,  fueron 
i La  subasta  á hacer  más  dificultoso  el  asunto.  Y por 
fin,  no  es  extrañó  tampoco  á estas  dificultades  y des- 
gracias el  que  cierta  y determinada  empresa,  en  uso  de 
un  derecho  que  yo  no  he  de  negarle,  porque  eó  verdad, 
pero  en  uso  de  un  derecho  que  á Galicia  lastimaba  y 
lastima,  tuvo  siempre  el  ojo  avizor  y despierto  sobré 
él 'ferro-carril  del  Noroeste,  y consiguiendo  aquí  por 
medio  de  sus  protectores  de  gran  valía  ver  hecha  la 
incautación  por  la  ley  del  77,  cree  ahora  llegado  el 
momento  de  llevarse  el  ferro-carril  de  que  se  trata  y 
de  consumar  sus  deseos  y propósitos,  que  están  per- 
fectamente para  ella  justificados. 

Dos  sistemas,  Sres.  Diputados,  se  han  ensayado 
en  esta  cuestión  para  construir  el  ferro-carril  déi  No- 
roeste: el  primero  fue  la  ley  general  de  ferro-carriles; 
el  segundo  la  ley  de  incautación  hecha  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  porque  si  la  iniciativa  fué  del  se- 
ñor Linares,  iniciativa  que  no  le  envidio  á pesar  de  las 
alabanzas  del  Sr.  El  du  ay  en,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
de  seguro  no  rehuye  la  responsabilidad  de  aquella  ley. 

pero  lo  que  me  extraña  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, cuya  responsabilidad,  repito,  no  puede  eludir, 
que  trajo  la  ley  de  incautación  aquí,  ese  mismo  señor, 
padre  de  aquella  ley,  traiga  la  ley  de  que  se  trata  para 
destruir  aquella,  como  si  él  no  la  hubiera  hecho,  como 
si  entonces  no  nos  hubiera  ponderado  las  excelencias 
de  la  ley  de  incautación,  como  si  entonces  no  nos  hu- 
biera dicho  que  era  el  mejor  de  los  sistemas  conocidos* 
Sin  embargo,  con  una  gran  tranquilidad  de  espíritu, 
hija  sin  duda  de  grandes  convicciones,  nos  dice  hoy 
que  no  se  pnede  continuar  de  esa  manera,  y al  año  ó al 
año  y medio  nos  propone  esta  ley,  conculcación  de 
la  del  77,  y ambas  juntas  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles. 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  después  de  estas  vi  cL 
situdes  y desgracias,  y después  de  estos  antecedentes 
ligeramente  reseñados,  porque  reía  ti  va  me  ate  al  con- 
junto que  me  propongo  abarcar  he  de  ser  muy  breve, 
creó  que  después  de  esas  vicisitudes  y desgracias, 


después  de  la  precipitación  con  que  el  proyecto  de  ley 
se  ha  presentado  al  Senado  y se  confeccionó  antes  de 
presentarse,  bien  merece  la  pena  de  que  al  presentarse 
aquí  lo  examinemos  con  caima  y sosiego;  que  no  por 
hacer  una  ley  más  pronto  y porque  apriete  el  calor, 
que  los  representantes  del  país  tenemos  el  deber  de 
aguantar,  debemos  variar  de  sistema,  debemos  ensayar 
un  tercer  sistema,  para  que  fracase  tal  vez,  y para  que 
este  tercer  sistema,  si  no  se  medita  bien,  perjudique  al 
Estado  y ocasione  una  desgracia  mayor  que  las  leyes 
anteriores. 

Porque  yo  no  creo  ni  puedo  creer  lo  que  ayer  dijo 
el  Sr.  Elduayen/ y que  habla  indicado  el  Sr*  Marqués 
de  Trives,  mi  amigo,  con  motivo  de  la  próroga  de 
Orense  á Vlgo,  Ambos  señores  han  dicho  una  cosa  que 
espanta.  Contestando  á una  indicación  del  Sr.  Linares, 
le  han  dicho:  lüs  razonamientos  de  S.  S.  están  en  su 
lugar;  hay  cosas  que  S.  S.  dice,  que  nos  gustan  mu- 
cho, y prefiri riamos  tenerlas  en  el  proyecto;  pero  si 
como  modificamos  el  proyecto,  como  si  aceptamos 
lo  mny  aceptable  de  las  indicaciones  de  S.  S*,  ei  pro- 
yecto no  será  ley,  porque  no  hay  tiempo  de  que  se  for- 
me O o mis  ion  mista  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores, 
por  esta  razón  y no  por  otra  no  podemos  acceder  á que 
se  varié  ni  un  punto  ni  una  coma  del  proyecto. 

Señores  Diputados,  ¿se  ha  oido  nunca  una  cosa  tan 
grave?  ¿Ha  podido  decirse  jamás  una  cosa  de  más  tras- 
cendencia? Pues  entonces,  ¿qué  estamos  haciendo  aquí? 
¿Estamos  discutiendo  una  ley?  ¿Estamos  razonando  un 
proyecto?  ¿Estamos  allegándole  las  mejores  condicio- 
nes posibles,  si  por  ventura  el  Gobierno  y la  Comisión 
no  habian  tenido  previstas  todas  las  circunstancias  fa- 
vorablesál  susodicho  proyecto?  No;  estamos  aquí  ha- 
ciendo una  parodia  de  discusión,  sin  resultado  práctico 
alguno,  porque  ésta  preconcebida  la  idea  de  que  aun- 
que se  indique  aquí  el  mejor  pensamiento  del  mundo, 
lo  más  conducente  para  la  conclusión  de  los  caminos, 
lo  mejor  para  el  Estado,  no  se  ba  de  aceptar,  y se  ha 
de  sacrificar  á la  velocidad  del  tiempo  el  interés  de 
que  el  proyectó  salga  perfecta  mente  arreglado* 

Más  vale  que  la  ley  sea  buena/que  nó  que  el  pro- 
yecto salga  con  más  ó menos  anticipación.  Yo  espero 
que  en  esta  parte  el  Sr.  Ministro  de  Fomento^  mi  ami- 
go y antiguo  correligionario,  ha  de  modificar  segura- 
mente los  conceptos  expresados  por  los  señores  de  la 
Comisión,  que  pueden  hablar  con  ménos  responsabili- 
dad que  S.  S.,  y de  seguro  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
si  lo  cree  justo  y procedente,  nos  ha  de  atender,  y en 
todas  aquellas  observaciones  que  conceptúe  justas  ha 
de  modificar  la  ley;  porqué^  después  de  todo,  no  se  ha 
de  perder  mucho  tiempo,  como  he  de  demostrar  más 
adelante. 

Y dejando  ya  los  preliminares,  Sres.  Diputados, 
entro  en  la  cuestión,  que  para  mayor  claridad  he  de 
dividir  en  dos  partes  ó he  de  considerar  bajo  dos  pun- 
tos "de  vista.  En  el  primero  he  de  considerar  él  pro- 
yecto de  que  se  trata  enfrente  de  la  ley  general 
de  ferro-carriles  y de  la  propia  ley  de  incautación. 
Después  he  de  examinarlo  en  sí  mismo  y he  de  consi- 
derarle y he  de  hacer  observaciones  en  el  sentido  de 
ser  perjudicial  á los  intereses  del  Estado;  pero  dé  tal 
manera  perjudicial,  señores,  que  no  es  nada,  absoluta- 
mente nada,  lo  que  habéis  o i do  tratándose  del  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo;  poique  allí  el  dinero  del  Es- 
tado estaba  consumido  y para  hacer  49  kilómetros  ha- 
bíamos  dado  103  millones,  pero  aquí  es  al  revés;  aquí 
tenemos  el  camino,  tenemos  la  propiedad  del  ferro- 
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carril^  lo  tiene  la  Nación  , lo  tiene  el  Estado,  y tratamos 
de  regalárselo  á na  tercero.  Es  un  sistema  completa- 
mente  distinto.  En  el  uno  no  habia  remedio  para  lo 
que  se  habia  gastado,  y sin  embargo,  teniendo  el  de- 
rechp  el  Gobierno  de  recobrarlo  y de  anular  la  conce- 
sión, continúa  con  ella  la  Compañía  de  Orense  á Yigo; 
y en  éste,  siendo  dueño  el  Estado  de  un  gran  número 
de  millones  que  representan  las  obras  de  ese  ferro-car- 
ril, se  regalan  en  absoluto  al  dichoso  mortal  ó compa- 
ñía que  se  lleve  en  el  concurso  la  obra  importante  de 
que  se  trata.  Y lo  probaré  todo,  porque  estaño  es  más 
que  una  mera  enunciación. 

Estas  son  las  dos  partes  de  mí  discurso.  El  estudio 
principa),  que"  he  hecho,  siendo  tan  vasto  el  asunto  y 
teniendo  tantos  incidentes  como  tiene,  lo  qúe  más  me. 
ha  preocupado  es  presentarle  con  claridad,  con  razones 
4 mi  modo  de  ver  incontestables  y con  pocas  cifras, 
pero  que  estén  lo  mismo  al  alcance  del  Sr,  Elduayen, 
por  ejerpplo,  uno  de  los  ingenieros  más  hábiles  de  Es- 
pana,  y quq  entiende  mejor  esta  clase  de  negocios, 
porque  vive  acostumbrado  á ellos  por  su  profesión,  que 
del  último  de  los  que  puedan  escucharlo  y que  no  en- 
tiendan nada  de  estos  asuntos.  Este  al  menos  es  mi  pro- 
pósito^ vamos  á ver  sí  puedo  conseguirlo. 

Primera  parte.  El  proyecto  de  ley  de  que  se  trata 
Gpnculca  la  ley  de  ferro -carril  es,  que  es  la  ley  general 
en  la  materia,  y al  mismo  tiempo  lastima  los  derechos 
de,  aquellos  que  los  tienen  nacidos  á la  sombra  de  esa 
ley  pero  sin  anularlos.  Efectivamente,  el  art.  25  de.  la 
ley  general  de  ferro-carriles,  como  manifestó  ayer  con 
grande  exactitud  el  Sr.  Elduayen,  dice  y supone  que 
«declarada  la  caducidad,  se  sac ará  á¡  subasta  la  conce~ 
sien  anulada;  y el  artículo  2$  expresa:  «El  tipo  de  esta 
s.u hasta  será  el  importe  4 que  asciendan  segitn  la  tasa - 
c^ou.  que  se  practique  de  los  teri-enos  comprados , de  las 
obras,  Secutadas  y délos  materiales  de  construcción  y 
exploración,  existentes^  etc.)) 

Ahora  bien;  estando  vigente  la  ley  de  que  se  tra~ 
ta,  siendo  el  precepto  por  donde  se  regulan  y se  hacen 
todas  las  obras  públicas  de  España,  teniendo  el  dere- 
cho. la. compañía  concesionaria,  y todos  los  que  contra 
ella  tengan  algún  crédito,  á que  una  vez  declarada  la 
caducidad,  se  regulase  la  que  hubiese  de  suceder  des- 
pués por  los  artículos  de  esta  ley,  ¿por  qué  no  se  cum- 
plen? ¿No  hemos  llegado  al  caso  de  la  caducidad?  Si; 
¿por  qué  na  se  cumple  la  ley  general?  ¿Por  qué  no  se 
t^san  los  terrenos  como  ella  manda,  y todos  los  mate- 
riales, fijo  y móvil,  que  existan  en  la  vía?  ¿Por  qué  no 
se  tasan  con  audiencia  y de  ^cuerdo  con  todos  aque-  , 
líos  que  tienen  interés  en  la  subasta,  que  es  lo  que  se 
debe  hacer ?:  Y después,  ¿por  qué  no  se  vende  con  todos 
estos  trámites  el  camino?  No  habrá  razón  alguna  le- 
gal que  pueda  darse  á esto.  Pero  sin  embargo,  el  se- 
ñor Elduayen  expresaba  ayer  que  esto  no  se  debe  ha- 
cer, porque  las  subastas  «están  ya  anticuadas,  son  in- 
morales, ineficaces  y tenebrosas-»  de  esta  manera  ca- 
lificaba el  Sr.  Elduayen  á las  subastas. 

Pues,  señores,  yo  no.  lo  entiendo  así.  Yo  creo  que  la 
subasta  es  lq  cosa  más  clara,  el  procedimiento  más  diá- 
fano que  puede  inventarse.  A la  subasta  va  todo  el 
mundo  con  su  pliego  cerrado  y su  tipo  único,  y aquel 
que  lleva  el  tipo  más  favorable  ¿ los  intereses  dpi  Es- 
tado, de  la  provincia  ó.  del  Municipio,  según  la  clase 
de  subasta  de  que  se  traté,  aquel  se  queda  con  la  obra- 
No  he  visto  nunca,  ni  creo  que  los  Sres.  Diputados  ha- 
brán visto  jamás,  que  de  una  $ub$$t§  salga  nipgquo- 
de  los  lidiadores  despellejando,  como  vulgarmente,  se 


dice,  al  que  ha  presidido  la  subasta; -todo  el  mundo 
sale  reconociendo  que  ha  habido  uno  que  ha  hecho  t\ 
cálculo  mejor  que  los  demás.  Y sobre  todo,  señores,  [Qs 
servicios  públicos  de  España,  incluso  los  ferro-carri- 
les, ¿no  han  seguido  la  ley  general  de  contratación? 
¿Por  qué  no  la  ha  de  seguir  éste?  ¿Será  más  tenebrosa 
la  subasta  que  el  concurso,  donde  no  hay  más  garantía 
que  la  garantía  personal  y moral  del  que  decide  el  con- 
curso? 

Además  de  esto,  señores,  el  Sr,  Cond,e  deToreno(y 
esto  no  lo  sabia,  pero  lo  he  sabido  por  el  Sr.  Linares, 
que  lo  indicó  ayer),,  el  Sr.  Conde  de  Por  en  o en  otra  oca- 
síon  era  partidario  de,  la  subasta:  me  refiero  al  Conse^ 
jo  de  incautación  que  hoy  rige  la  línea  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste.  Ese  Consejo,  por  virtud  de  la  ley 
de  incautación  tiene  la  facultad  de  hacer  las  obras  por 
administración  ó por  contrata,  de  la  manera  y en  la 
forma  que  tenga  po.r  conveniente,  porque  el  que  pueda 
^dmiiñstrar  y hacerlo  por  sí  mismo,  puede  contratar, 
bien  por  subasta,  ó bien  sin  ella.  De  esta  manera  s,e  re- 
dactó la  ley  de  1877,  y con  arreglo  á ella  rige,  el  Con- 
sejo de  incautación  el  ferro-carril  en  cuestión. 

Pues  bien;  el  Sr.  Linares  dijo  en  su  discurso,  si  no 
estoy  equivocado,  que  á pesar  de  que  por  la  ley  que 
rige  al  Consejo  de  incautación  tiene  eL  Consejo  facul- 
tad para  hacer  las  obras  en  la  forma  que  quiera,  dán- 
dolas á los  contratistas  por  un  precio  determinado  y 
sin  subasta,  al  observar  que  sus  determinaciones  en 
este  sentido  sufrían  entorpecimientos  y no.  se,  apro- 
baban en  el  Ministerio,  nombró  él  Consejo  una  Co- 
misión de  que  forma  parte  el  Sr,  Linares,  para  ver 
al  actual  Sr.  Ministro  de  Tomento  y para  rogarle  que 
le  dejase  más  libertad  de  acción:  pues  á pesar  de  esto 
y de  que  el  Consejo  y el  Sr.  Ministro  tenían  atribucio- 
nes para  dar  las  obras  por  contrata  y en  la  forma  qua 
tuvieran  por  conveniente,  sin  más  garantía  que,  lq  su- 
ya, el  Sr.  Conde  de  Toreno  les  dijo  que  él  no  $e  re- 
solvía á eso,  que  él  no  se  resolvía  más  que  á la  subas- 
ta, porque  ésta  alejaba  de  sí  toda  sospecha,  y no  la 
alejaba  ninguna  otra  clase  de  procedimientos. 

Pues,  señores*  si  entonces  el  Sr.  Ministro  no  quería 
contratar  pequeñísimos  trozos  de  ferro  carrito  do,  obras, 
porque  creía,  cosa  que  realmente  no  tenia  ningún  fun- 
da mentq,  que  aun  en  contratas  por  tan  pequeñas  can- 
tidades podía  fijarse  la  murmuración  y la  maledicen- 
cia, contratas  que  eran  perfectamente  legales,  puesto 
que  estaban  autorizadas  por  una  ley,  ¿cómo  el  Sr.  Mi- 
nistro, cómo  la  Comisión,  quq  participará  indudable- 
mente de  sus  opiniones,  tratándose,  hoy  de  todas  las 
líneas  del  Noroeste,,  que  valen  más  de  900  millones,  o 
lo  que  valgan,  pero  siempre,  un  grandísima  número  de 
millones,  apelan  al  concurso,  que  es  mucho  más  dado 
á la  murmuración  que  la  subasta,  y no  admiten  ésta 
última  para  una  adjudicación  tan  importante  y como 
ha  habido  pocas  en  España?  Pues  si  para  contratas  por 
valor,  de  10  ó 12,000  duros  no  se  quería  nada  más  que 
la  subasta,  á pesar  do  las  atribuciones  que  daba  la  ley 
para  hacerlas  en  otra  forma,  ¿cómo  tratándose  de  la 
fortuna  del  Estado,  como  diré  después,  se  pide  que  se 
admita  el  concurso,  mucho  más  dado  á 1&  maledicen- 
cia que  la  subasta?  No  lo  comprendo. 

Además  hay  otra  razón  y otro  dato  que  no  me  ex- 
plico, La  subasta  es  mala,  dice  el  Sr.  Elduayen  y el 
Gobierno  y lof  demás  individuos  de  la  Comisión;  la  su- 
basta es  inmoral,  tenebrosa,  y el  concurso  es  muy 
bueno;  él  concurso,  que  es  la  arbitrariedad  después  de 
todo.  Y cuidado,  Sr,  Ministro,  que  ^hora  y siempre 
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habla;  en  tesis- general,  porque  conozco  las  condiciones 
üe  honradez  de  S.  .S.  ¡La  subasta  es  la  arbitrariedad  y 
lo  tenebroso!  Es  decir  que  es  inmoral  y tenebroso 
aquello;  de  que  nunca  se  ha  quejado  ningún  lidiador; 
y e[  concurso,  que  siempre  es  la  arbitrariedad  de  una 
persona,  por  más  que  sea  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  para 
mí  modelo  intachable  de  honradez,  [eso  es  legal,  eso  es 
bueno,  eso  es  mejor  que  la  subasta!  Pues  yo  digo  que 
el  concurso,  y esto  especialmente  por  las  razones  que 
daré j es  la  arbitrariedad,  es  la  desconfianza,  es  lo  te- 
nebroso, y puede  llegar  á ser  la  inmoralidad. 

Y si  no  lo  es  ni  lo  será  siendo  Ministro  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  el  concurso  será  la  maledicencia;  por- 
que, Sr.  Elduayen  y Sr.  Conde  de  Toreno,  si  por  un 
motivo  tan  balad!  se  murmura  ya  en  los  cafés  y en  las 
plazas  publicas,  como  debía  ayer  el  Sr.  Elduayen;  si  se 
murmura  sin  fundamento  alguno  con  la  calumnia  más 
grosera,  y eso  que  todavía  estamos  en  los  prelimina- 
res; cuando  el  concurso  se  adjudique  á determinada 
empresa  ó compañía,  sea  la  que  quiera;  cuando  pueda 
decirse;  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  dado  el  ferro-carril 
i Fulano  de  Tal  porque  le  ha  parecido  mejor,  ¿qué  no 
se  murmurará  y qué  no  se  dirá  entonces? 

Por  bien  del  Parlamento,  por  bien  del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  por  bien  de  todos,  y por  bien  del  asunto  mismo, 
cuya  índole  describiré  después,  vengamos  á la  legali- 
dad, dejemos  la  arbitrariedad  y la  con  en  lea  clon  lujo- 
sísima é innecesaria  del  precepto  legal;  volvamos  á la 
ley  de  i 8 55;  que  si  la  antigua  concesión  ó compañía 
ha  caducado,  ahí  está  la  manera  y el  procedimiento 
que  debemos  seguir  después  de  la  caducidad. 

Pero  convengamos  por  un  momento,  y solo  para 
discutir,  que  es  mala  la  subasta  y mejor  el  concurso, 
pues  bien;  si  es  mala  la  subasta  y bueno  el  concurso, 
¿hemos  de  hacer  una  ley  especial  y excelente  para 
nuestros  ferro-carriles,  conculcátoria  de  la  ordinaria, 
y hemos  de  dejar  para  los  demás  de  España  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles,  cuyos  procedimientos  llevan  á 
la  inmoralidad  y á los  misterios  más  tenebrosos,  se- 
gún entiende  el  Sr.  Eideayen?  Si  es  mala  la  ley  gene- 
ral, el  Ministro  y la  Comisión  hubieran  hecho  un  favor 
al  país  al  reformarla  aquí,  y después  de  reformada,  en- 
trarla en  ella  el  ferro-carril  de  que  se  trata.  ¿Qué  con- 
testación tiene  esto?  Yo  creo  que  ninguna.  ¿Es  buena 
la  subasta?  Conservemos  la  ley  de  ferro-carriles.  ¿Es 
mala  la  subasta?  Tráigase  al  Parlamento  un  proyecto 
de  ley  reformando  la  de  ferrocarriles,  discutámoslo,  y 
entonces  calcaremos  en  esa  ley  general  reformada  la 
de  que  se  trata, 

Pero  no;  yo  digo  y afirmo,  porque  enfrente  de  la 
negación  del  proyecto  he  de  hacer  una  afirmación, 
pues  no  quiero  que  se  diga  de  mí  lo  que  dice  ayer 
e i erto  pe  rió  d ico  muy  amigo  del  G oh  ier  n o y del  pro- 
yecto de  que  se  trata,  que  el  Sr.  Linares  lo  atacó  y no 
hizo  enfrente  de  él  ninguna  afirmación.  Yo  afirmo,  por 
el  contrario;  deseo  y reclamo,  después  de  atacar  el 
proyecto  de  una  manera  radical,  que  vengamos  á la 
ley  general;  la  compañía  ha  caducado;  arreglemos  los 
procedimientos  sucesivos  por  la  ley  común. 

El  segundo  punto  dentro  de  la  primera  parte  de  mi 
discurso  es  el  siguiente:  dada  la  conculcación  déla 
ley  general  de  ferro- carriles,  enya  ley  es  mi  afirma- 
ción y mi  deseo,  debia  el  Sr.  O onde  de  Toreno  respetar 
su  ley  de  incautación.  Pero  entiéndase  de  todos  modos, 
que  aunque  se  vulnere  la  ley  general,  no  se  anulan  los 
legítimos  derechos  qúe  han  nacido  á sn  sombra,  y 
permítame  el  Sr.  Linares  que  lo  diga,  porque  es  de 


opinión  contraria.  Contra  los  derechos  nacidos  á la 
sombra  de  las  leyes  no  pueden  hacerse  leyes,  y son 
letra  muerta  y escritas  en  el  agua  las  que  se  hagan. 
Pero  ya  que  existiese  la  vulneración  de  esa  ley  gene- 
ral, digo  lo  que  decía  ayer  el  Sr.  Linares:  quedémonos 
con  la  ley  de  incautación:  y cuidado  que  la  ley  de  in- 
cautación, aparte  de  lo  satisfecho  que  se  encuentra  con 
su  patrocinio  el  Sr.  Linares  y de  las  cordiales  enhora- 
buenas que  le  daba  por  ello  el  Sr.  Elduayeu,  sin  duda 
para  desvanecerlo,  yo  conceptúo  que  fué  una  ley  des- 
dichada. Pero  al  fin  y al  cabo,  aunque  la  ley  de  1877 
conculcó  la  de  ferro  carriles  y se  separó  de  su  proce- 
dimiento, tenia  una  ventaja,  y era,  que  el  provecho  de 
los  intereses  que  perjudicaba  lo  recibía  el  Estado. 

Así  es  que  yo  que  pertenecía  á aquella  Comisión, 
por  más  que  no  fui  de  la  opinión  de  la  mayoría  que 
lo  firmó,  no  quise  pasar  de  esto,  porque  como  repre- 
sentante del  país  no  creí  que  me  era  permitido  defen- 
der nada  que  no  fuesen  sus  intereses,  sea  dicho  con 
permiso  del  Sr.  Gamazo,  que  con  mucha  razón  y bajo 
otro  punto  de  vista  defiende  otra  clase  de  intereses,  los 
de  los  acreedores,  ó al  ménos  los  ha  defendido.  Y por 
esa  razón,  á pesar  de  que  aquella  ley  no  me  parecía 
aceptable,  yo  no  la  quise  combatir  en  el  Parlamento, 
porque  al  fin  y al  cabo,  el  Estado  era  el  beneficiado 
con  ella,  aunque  á mi  modo  de  ver,  ilegítimamente, 
porque  se  apoderaba  de  un  ferro -carril  de  que  no  podía 
apoderarse  hasta  los  noventa  y nueve  años,  y se  car- 
gaba con  la  representación  de  la  compañía  y todas  las 
consecuencias  de  sus  acreedores. 

Aunque  por  estos  conceptos  no  me  pareció  bueno 
aquel  proyecto,  ni  me  parecía  tampoco  por  otros  mu- 
chos, como  al  fin  y al  cabo  el  Estado  se  apoderaba 
de  la  linea  para  responder  a aquellos,  no  creía  yo  que 
los  perjuicios  pudieran  ser  de  consideración.  Por  esto, 
aunque  lo  combatí  en  el  seno  de  la  Comisión  fuerte- 
mente, no  lo  quise  combatir  en  el  Parlamento,  y ade- 
más porqueta  d os  los  seno  res  ¿ q u ien  es  b oy  c o m b a to 
me  dijeron:  «por  Dios,  Batanero,  no  sea  Vd.  asi;  no  os 
posible  que  continué  aquella  compañía;))  y yo,  en  mi 
buen  deseo  vacilé  en  si  podría  estar  equivocado  íx  ob- 
cecado, y por  deferencia,  lo  mismo  á los  señores  de  la 
Comisión  que  ai  Gobierno,  dejé  de  combatir  ia  ley  en 
el  Congreso  y esperé  á que  diera  resultado,  que  no 
ha  dado  ninguno. 

De  todas  maneras,  esa  ley  tenia  una  cosa  buena, 
aparte  de  su  justicia  ó de  su  legalidad,  que  era  su  sis- 
tema completo  de  construcción. 

Una  vez  incautado  el  Gobierno  de  las  líneas  y apo- 
derádose  de  ellas  como  disponía  el  art.  5,3,  el  le 
autorizaba  para  hacer  las  obras  por  administración  y 
por  contratas,  y para  subastar  el  material  fijo  y mó- 
vil, y si  no  llegaba  para  terminar  las  obras  la  subven- 
ción, anticipos  y demás  recursos  legales  ya  votados,  le 
autorizaban  para  buscar  toda  clase  de  recursos  á fin 
de  poder  el  Gobierno  por  sí  mismo  hacer  y concluirlas 
obras  de  que  se  trata. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  al  votarse  esta  ley 
quedó  vulnerada  la  ley  de  ferro -car  riles,  y aquella  se 
constituyó  en  ley  especial  de  los  de  Galicia  y Asturias; 
si  tenia  todos  los  gérmenes  para  desarrollar  la  cons- 
trucción y terminarla,  ¿por  qué  no  se  obedece  esa  ley? 
Porque  yo  prefiero  aquella  ley  á la  actual,  y á todas 
ellas  la  general  de  ferro-carriles. 

Pues  bien;  si  la  ley  de  ferrocarriles  no  se  ha  cun> 
plido  por  virtud  de  la  ley  de  incautación,  obsérvese  y 
respétese  ésta,  y á mí  lo  que  me  asombra,  como  dije 
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antes,  es  que  el  mismo  &x.  Conde  y el  mismo  Sr.  Minis  - 
tro que  trajo  aquella  ley  y que  la  ponderaba  como  la 
única  panacea  que  habla  de  curar  nuestros  males,  sea 
el  que  la  vulnere,  y en  gravísimo  perjuicio  del  Es- 
tado, como  espero  probar  después.  Esto  no  creo  que  lo 
pueda  hacer  un  mismo  Ministro, 

Y ahora  voy  á otra  contradicción  que  quiero  poner 
de  relieve,  como  puse  la  anterior,  entre  la  subasta  y 
el  concurso,  y la  manera  diferente  de  apreciar  el  con- 
curso y la  subasta  por  la  Comisión  y por  el  Sr,  Mi- 
nistro, 

Cuando  se  discutía  la  ley  de  60  millones  de  pese- 
tas, hecha  para  terminar  las  obras  por  administración, 
hacienda  una  grande  apología  de  ella  en  una  enmienda 
firmada  por  el  Sr,  Bu  galla!,  que  recordará  S.  S.,  su 
amigo  y mío,  paisano  y pariente,  el  Sr,  Marqués  de 
Trlves,  decía  con  esa  buena  fé  que  le  distingue,  buena 
fq  que  tiene  que  alcanzar  al  Sr*  Bugalla  1 porque  fir- 
maba en  primer  término  la  preposición,  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,;  decia  haciendo  el  panegírico,  ó:  me- 
jor dicho,  haciendo  la  descripción  de  la  ley  de  in- 
cautación, decía  el  Sr.  Marqués  de  Trlves  al  apoyar 
una  enmienda  lo  siguiente:  uLos  grandes  contratistas 
son  un  grande  peligro  para  estas  grandes  Uceas,  EL 
pobre  ferro-carril  del  Noroeste  ha  sido  una  vez  víctima 
de  grandes  empresas,  y no  queremos  que  lo  sea  en  lo 
sucesivo.» 

Es  decir,  entonces  se  abominaba  de  las  grandes 
empresas,  se  querían  las  pequeñas  empresas,  los  pe- 
queños contratistas,  y decía  que  esto  era.  lo  mejor  del 
mundo.  Pues  hoy  han  variado  las  cosas  sin  saber  por 
qué  razón;  hoy  las  pequeñas  empresas  no  son  buenas; 
hoy,  aquello  de  que  se  abominaba  y se  maldecía,  se 
presenta  como  la  cosa  más  excelente,  (El  Sr.  Bugallal 
interrumpe . con  unas  palabras  que  no  $&  entienden.)  No 
sé,  Sr*  Bugalla!,  á lo  que  tendía  la  enmienda  aquella; 
lo  que  yo  sé  es  que  las  palabras  que  he  leído  son  las 
que  entonces  se  pronunciaron  aquí.  Sí  entonces  se  de- 
cia que  las  grandes  empresas  eran  malas,  y sin  em- 
bargo hoy  volvemos  á las  grandes  empresas^  es  decir 
que  las  rabones  que  hace  un  año  eran  muy  buenas, 
hoy  son  detestables.  Esta  era  la  contradicción  que  que- 
ría hacer  notar. 

De  manera  que  ni  siquiera  esa  ley,  obra  del  señor 
Conde  de  Toreno,  ha  merecido  perdón  de  Dios,  sino 
que  ha  caído,  lo  mismo  que  la  ley  general  <le  ferro- 
carriles, bajo  los  golpes  de  maza  del  Sr*  Ministro,  y es 
necesario  apelar  á este  nuevo  y ¡tercer  procedimiento, 
que  se  dice  muy  bueno,  que  es  el  mejor,  según  afirma 
la  Comisión,  y que  es  tan  excelente,  que  no  se  le  puede 
perfeccionar  ni  en  un  ápice. 

Pero,  señores,  los  que  se  han  separado  de  la  ley 
general  de  ferro- carriles,  quienes  han  traído  aquí  la 
ley  dé  Incautación  diciendo  que  aquella  producía  la  in- 
moralidad, quienes  ahora  vienen  proponiendo  que  quede 
anulada  la  ley  de  incautación,  ¿qué  confianza  pueden 
merecer  ante  el  Congreso  ni  ante  el  país  que  examine 
con  ánimo  recto  y desapasionado  sus  actos?  Pues  qué, 
¿no  hay  más  que  decir:  cesto  va  á ser  mejor,»  para 
que  lo  creamos?  Si  al  menos  S3.  SS*  no  hubiesen  caído 
en  tantas  contradicciones,  podríamos  creerlos;  pero 
cuando  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  presentó  la  ley 
de  incautación,  es  el  primero  que  la  destruye,  ¿cómo 
hemos  de  confiar  en  sus  aseveraciones? 

He  concluido  la  primera  parte,  de  mi  discurso  y 
creo  haber  demostrado,  Sres.  Diputados,  que  el  pro- 
yecto de  ley  de  que  se  trata  es  una  verdadera  ilegali- 


dad, puesto  que  se  separa  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles; y como  no  puede  anular,  aunque  lo  digan 
veinte  'mil  leyes , los  derechos  que  á la  sombra  de 
aquellas  se  han  creado,  resulta  que  nos  vamos  á que- 
dar con  el  lujo  de  haberla  infringido  y sin  el  provecho 
de  haber  anonadado  á los  que  tienen  ó tengan  derecho 
á reclamar  á la  empresa  caducada* 

Pasemos  á otro  punto*  Combatiré  ahora  ei  proyec- 
to de  ley  aisladamente  y creo  que  esta  es  la  parte  más 
importante  de  mi  discurso,  esperando  también  poder 
probar  con  facilidad  sntna  que  el  proyecto  de  ley,  aun 
prescindiendo  de  las  razones  que  hasta  aquí  llevo  ex- 
puestas, traería  perjuicios  al  Estado,  perjuicios  de 
grandísima  consideración.  Veré  si  mis  débiles  fuerzas 
me  permiten  probar  esta  tesis. 

En  primer  lugar,  el  mes  que  se  da  para  hacer  pro- 
posiciones en  el  concurso  es  angustiosísimo,  y no  es 
fácil  que  esto  allegue  at  concurso  muchos  II  catadores. 
Es  imposible  casi  que  una  persona  ó.  sociedad  quena 
esté  de  antemano  enterada  de  los  propósitos  del  señor 
Ministro  de  Fomento  pueda  acudir  ál  concurso,  porque 
nadie  se  mete  en  un  negocio  desconociéndolo.  Yo,  si  en 
lugar  de  ser,  por  mi  desgracia,  pobre,  tuviera  cuatro 
cuartos,  lo  solicitaría,  porque  con  las  condiciones  del 
proyecto  lo  pueden  hacer  hartados  pobres  de  San  Ber- 
nardlno;  solamente  que  á ellos  y á mí  nos  faltan  los  32 
millones  para  la  fianza,  que  no  es  poco.  Yo  quisiera 
que  mis  palabras  persuadieran  á todos  los  hombres  de 
dinero,  porque  es  un  negocio  que  he  estudiado  con 
motivo  del  trabajo  que  me  estoy  tomando,  y entiendo 
que  no  hay  negocio  como  éste*  El  que  tenga  32  millo- 
nes para  la  fianza  puede  hacerlo  con  pocos  desem- 
bolsos* 

Pero  en  cambio,  el  que  no  esté  en  interioridades,  la 
empresa  nacional  ó extranjera  que  no  tenga  aprendido 
' el  negocio,  es  imposible  que  en  un  mes  pueda  enviar 
. ios  ingenieros  á la  línea  y verificar  aquellos  trabajos 
, que  se  necesitan  para  estudiar  unas  obras  que  abrazan 
730  kilómetros,  y venir  al  concurso  en  el  angustioso 
plazo  de  treinta  dias  que  fija  el  proyecto* 

A esto  se  dice  que  el  tiempo  para  hacer  esta  ley 
es  apremiante,  y yo  vuelvo  á mi  tema:  pero,  señor,  ¿no 
es  mejor  tardar  tres  ó cuatro  meses  más,  que  alejar 
de!  concurso  á los  capitalistas,  puesto  que  en  este  úl- 
timo. caso  ha  de  causarse  mayor  perjuicio  al  Estado? 
Por  otro  lado,  con  arreglo  al  mismo  proyecto  de  ley 
que  discutimos,  se  observa  que  no  se  perdería  tiempo 
alguno  aunque  se  dieran  tras,  cuatro,  cinco  ó seis  m©^ 
ses  de  plazo  para  la  su  basta;  y digo  que  no  se  perde- 
rla tiempo,  porque  aunque  esta  ley  sea  sancionada  por 
S*  M.  en  los  últimos  dias  de  este  mes,  que  es  mucho 
suponer,  hay  que  esperar  un  mes  para  presentar  pro- 
posiciones, y rcsuLta  que  todo  el  mes  de  Agosto  ha 
de  ser  necesario  para  admitir  las. proposiciones*  Luego 
hay  que  examinarlas  por  el  Sr.  Ministro  y por  los  Di- 
putados que  te nga  á bien  8-  S*  nombrar , y aunque  no 
sea  más  que  quince  dias,  han  de  emplearse  para  me- 
dir y pesar  la  mucho  que  se  necesita  medir  y pesar 
en  asunto  de  tanta  importancia.  Llegaremos,  por  lo 
tanto*  á mediados  de  Setiembre*  Después  se  da  por  el 
artículo  8*°  del  proyecto  un  mes  para  hacer  el  depósi- 
to, ¿no  es  así?  y luego  se  conceden  dos  para  comen- 
za  r los  t rab  a j os.;  de  sus  rte  q u c,  a u n su  p o ni  en  do  que 
se  cumplan  rigorosa  y estrictamente  todos  los  pla- 
zos de  la  ley  on  proyecto,  hasta  principios  :ó  media- 
dos de  Diciembre  no  hay  posibilidad  material  de  po-i 
derse  emprender  los  trabajos*  Pero  como  es  sabido  de 
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todas  que  las  campanas' de  obras  no  se  emprenden  en 
el  invierno,  sido  en  la  primavera,  resulta  qtie  aunque 
se  dieran  cuatro  meses  de  plazo,  ya  que  no  los  seis, 
para  presentar  proposiciones,  no  se  pierde  tiempo  al- 
guno en  realidad:  la  campaña  de  primavera  se  haría 
lo  mismo,  pero  en  condiciones  mucho  mejores,  porque 
seria  mayor  el  número  de  Imitadores;  de  suerte,  que 
la  precipitación  en  este  punto  es  contraria  á los  inte* 
reses  del  Estado. 

Ex  a aliñemos  ahora  las  bases  del  concurso,  y os 
convencereis  de  que  ha  de  ser  muy  pequeña  la  licita- 
ción, que  lps  capitalistas  tío  han  de  acudir,  que  muy 
pocas  compañías  han  de  tomar  parte  en  la  licitación, 
con  lo  cual  se  aumentan  los  perjuicios  dé  los  intereses 
públicos,  porque  los  capitalistas  se  atemorizarán  cre- 
yendo; con  razón  ó sin  ella,  que  hay  determinado  in- 
terés (disculpable  por  supuesto,  por  creerlo  mejor)  en 
favor  de  determinada  entidad  Ó compañía;  y si  á esto 
se  agrega  la  arbitrariedad  que  resultará  precisamente 
de  las  bases  del  proyecto,  es  muy  fácil  que  no  venga 
más  que  una  compañía  al  concurso,  á la  que  se  hará 
un  regalo  colosal  y como  no  se  ha  visto  nunca. 

El  concurso  tiene  dos  bases:  una  de  ellas  son  los 
40  millones  que  se  dan  ádos  acreedores,  y se  dice  que 
la  puja  se  establecerá  sobre  esos  40  millones.  Otra  de 
las  bases  del  concurso  es  el  aumento  sobre  la  garan- 
tía de  los  32  millones,  que  son  como  la  fianza.  Resulta 
de  esto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  el  árbitro 
absoluto  de  dar  el  negocio  á quien  tenga  por  conve- 
lí tente.  Y no  se  diga  que  el  Sr.  Ministro  no  lo  puede 
dar  más  que  al  mejor.  Yo  en  el  caso  de  S,  S.  me  po- 
dría equivocar  también.  Pues  qué,  ¿la  pasión  no  es  un 
achaque  propio  de  la  humanidad?  ¿No  se  apasiona  uno 
por  lo  que  cree  mejor,  y á veces  resulta  después  lo  más 
malo?  ¿No  dijo  el  Sr;  Ministro  de  Fomento  que  la  ley 
de  incautación  para  terminar  el  camino  era  el  proce- 
dimiento mejor,  y ahora  dice  todo  lo  contrario? 

Pues  si  se  equivocó  en  este  asunto,  si  ha  venido  al 
suelo  lo  que  consideraba  como  la  bóveda  celeste  de  los 
ferro-carriles  de  Galicia,  ¿no  puede  equivocarse  al  ad- 
judicar el  concurso? 


El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  condiciones  que 
yo  no  puedo  enaltecer  nunca  bastante;  hemos  sido 
compañeros  y correligionarios,  por  más  que  uno  haya 
muerto  antes  que  otro,  y no  puedo  menos  de  guar- 
darle consideración  y aprecio:  pero  S.  S.  como  todos 
tiene  defectos,  y el  defecto  de  8.  §7,  que  á la  vez  es 
una  cualidad,  es  el  de  ser  apasionado.  Cuando  cree 
que  una  cesa  es  buena,  no  solo  la  hace,  sino  que  uo 
le  gusta  que  se  le  contraríe.  Esto  no  tiene  nada  de 
particular.  ¿Quién  que  ama  á su  mujer,  cree  que  su 
mujer  uo  es  la  mejor  del  mundo?  ¿Quién  cree  que 
h persona  amada  no  está  revestida  de  las  mejores  cua- 
lidades? Pues  cuando  la  pasión  embarga  los  sentidos,  es 
cuando  el  hombre  está  más  expuesto  á la  equivoca- 
ción, Yo  que  conozco,  repito,  las  grandes  condiciones 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  en  el  estudio  que  he  he- 
cho de  su  carácter,  por  más  que  hemos  tenido  nues- 
tros encuentros,  he  visto  que  S.  S.-  es  apasionado,  y por 
eso  se  apasionó  de  la  ley  do  incautación,  creyendo  que 
iba  a hacer  el  ferrocarril  con  aquel  procedí  mienta,  lo 
cual  no  ha  sucedido,  y además  ha  ocasionado  y ocasb> 
nará  grandes  perjuicios  al  Estado-  por  eso,  á pesar  de 
lo  dicho  por  el  Sr.  Elduáyen,  yo  entiendo  que  las  dos 
bases  del  concurso  son  la  arbitrariedad,  ya  porque  su 
señoría  se  equivoque,  ya  porque  aun  no  equivocándose 
3*  S.,  se  diga  ó crea  la  opinión  pública  que  no  se  ha 


hecho  la  adjudicación  del  ferro-carril  de  que  se  trata  at 
mejor  postor,  y todo  esto  ha  de  dar  por  resultado  el  ale- 
jamiento ó el  aislamiento  del  concurso. 

Luego  hay  aquí  uua  preocupación,  como  he  dicho 
antes:  la  preocupación  de  que  hay  una  empresa  im- 
portante, cuyo  nombre  no  quiero  decir  ahora,  no  sé  si 
tendré  que  decirlo  luego;  una  empresa  que  realmente 
es  importante,  y yo  no  puedo  menos  de  declararlo  así, 
y que  está  en  su  legítimo  derecho  al  aspirar  al  ferro- 
car  rih  Hay,  repito,  la  creencia  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  ha  encariñado  con  la  idea  de  que  esa 
determinada  empresa  nos  va  á hacer  el  ferro-carril.  No 
dudo  que  lo  haga,  porque,  como  he  dicho  antes,  el  ne- 
gocio es  tari  pingüe,  que  cualquier  empresa,  aunque  no 
sea  importante,  lo  puede  construir  desahogadamente  y 
con  gran  provecho  y utilidad.  Pero  lo  cierto  es  que  con 
el  concurso, que  permite  la  arbitrariedad  con  concien- 
cia ó sin  ella,  y con  la  creencia  de  que  hay  determinad 
compañía  que  tiene  más  favor  que  las  otras  para  llea 
varse  el  negocio,  se  alejarán  de  la  licitación  los  capi- 
tales, y nadie  querrá  exponerse  á poner  32  millones  d- 
fianza  para  quedar  desairado;  y si  resulta  que  esa  e 
cualquier  compañía  sola  lleva  la  concesión  y se  la  llevó 
sin  competencia  t es  echar  completamente  por  la  vena 
tana  los  intereses  del  Estado,  - 

Llevamos,  pues,  en  mi  concepto,  probados  dos  gran- 
des defectos  al  proyecto  de  ley  de  que  se  trata.  Prime- 
ro, el  angustioso  plazo  de  un  mes,  que  á mi  juicio  es 
insuficiente;  y segundo,  la  duplicidad,  én  los  tipos  de 
la  subasta,. que  aleja  también  los  lidiadores. 

Pues  hay  otro  defecto,  y todavía  estamos  en  los  de- 
fectos menudos,  otro  defecto  y otro  perjuicio  para  el 
Estado,  que  consiste  en  la  manera  como  está  redacta- 
da la  base  sexta  del  art.  JL°,  que  dice  así;  «La  nueva 
empresa  se  obliga  á respetar  los  contratos  y obligado- 
nes  contraídos  por  el  Consejo  de  incautación  de  estas 
líneas,  etc,)* 

Pues  á mi  juicio,  esto  produce  otro  , nuevo  daño  para 
el  Estado.  Por  este  artículo  resulta  que  los  contratis- 
tas actuales  que  han  contratado  con  el  Consejo  de  in- 
cautación harán  una  cosa  muy  natural:  los  que  están 
favorecidos  por  los  contratos  hechos  con  el  Consejo  ó 
hechos  anteriormente  dirán:  «Perfectamente;  nosotros 
continuamos  con  nuestros  contratos;»  pero  los  que 
pierdan  dirán:  «No  señor;  esta  es  uua  novación  de  con- 
trato: yo  he  contratado  con  el  Gobierno  ó con  el  Con- 
sejo de  incautación  que  lo  representa;  no  he  contratado 
con  la  compañía  A,  B ó C (la  que  se  quede  con  el  ne* 
godo);»  y por  consiguiente,  todos  los  que  tengan  ma- 
los contratos,  que  dicen  son  muchos,  no  querrán  en- 
tenderse con  el  nuevo  concesionario  y dirán:  «No  se 
me  puede  obligar  á hacer  eso;  yo  he  contratado  con  el 
Gobierno,  y el  Gobierno  tiene  que  cumplirme  el  con- 
trato; y si  no  me  lo  cumple,  y si  me  lo  innova  á la 
fuerza,  pido  la  rescisión;»  y como  tras  de  ésta  vendrá 
la  indemnización  de  dañas  y perjuicios,  que  á nadie  se 
le  puede  obligar  á que  rescinda  la  contrata  que  está 
cumpliendo,  ni  acopiar  materiales,  maquinaria  y de- 
más al  pié  dé  la  trinchera,  del  muro  ó del  túnel  que 
está  haciendo,  porque  una  de  las  partes  contratantes 
le  convenga  variar  de  sistema,  figúrese  el  Congre- 
so y los  Sres.  Diputados,  ó imagine  la  Nación  qué 
semillero  de  cuestiones  y de  pleitos  va  á ocasionar 
la  base  sexta  del  art.  l.°  Y hay  todavía  otro^  fun- 
damento importante  para  fundar  la  rescisión,  y es, 
que  ^cuando  los  contratistas  tenían  sus  contratos  con 
el  Gobierno  ó con  ei  Consejo  de  incautación,  esta- 
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han  amparados  por  la  jurisdicción  con  ten  ci  oso-admi- 
nistrativa., y podían  litigar  y gestionar  casi  de  bal- 
de, porque  ya  se  sabe  que  en  la  jurisdicción  conten- 
ciosa todos  los  procedí mientos  son  gratuitos,  además 
de  ser  más  privilegiada;  y los  que  ahora  contraten  con 
la  compama  concesionaria,  que  para  el  caso  es  un  par- 
ticular, si  no  quieren  conformarse  serán  llevados  á los 
tribunales  ordinarios,  que  son  interminables  en  sus 
procedimientos  y costosísimos.  De  suerte  que  este  ar- 
tículo por  sí  solo,  que  parece  de  los  más  insignifican- 
tes, ha  de  traer  gravísimas  consecuencias  y grandes 
perjuicios  al  Estado. 

Señor  Presidente,  me  encuentro  algo  fatigado,  y 
agradecerla  á S,  S.  que  sin  levantar  la  sesión  me  con- 
cediera cinco  minutos  de  descanso. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  cinco  mi- 
nutos la  sesión .» 

Eran  las  cinco. 

{Muchos  Diputados  felicitan  al  orador.) 


Continuando  la  sesión  á las  cinco  y veinte  minu- 
tos, dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos- Gayón):  El  se- 
ñor Batanero  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sl\  BATANERO:  El  tercer  perjuicio,  y el  más 
enorme  de  ios  que  irroga  el  proyecto  de  ley  de  que  se 
trata  á los  intereses  del  Estado,  consiste  en  que  libra 
á la  nueva  compañía  de  toda  reclamación  de  ios  acree- 
dores anteriores  á este  proyecto  de  ley,  y queda  res- 
ponsab  i e á pagará  estos  mis  m os  a c r eed  o res 

Dice  el  mti  Sf:  «No  podrá  establecerse  reclama- 
ción de  ninguna  especie  que  entorpezca  en  caso  algu- 
no la  libre  acción  y disposición  de  la  nueva  empresa 
para  continuar  y terminar  las  obras  ni  para  explotar 
Las  líneas,  cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contra- 
tos, créditos  ü obligaciones  anteriores  á la  concesión 
hecha  en  virtud  de  la  presente  ley.» 

Está  tan  radicalmente  hecho  este  articulo  j está  tan 
apasionado,  digámoslomsí,  en  favor  de  la  bienaventu- 
rada empresa  que  se  lleve  este  negocio,  que  no  se  ha 
contentado  con  decir:  «no  se  atenderá  ninguna  recla- 
mación de  los  acreedores  hácia  la  nueva  empresa,» 
sino  que  dice:  no  podrá  establecer $c\  de  suerte  que  el 
que  establera  una  reclamación,  porque  esto,  aunque 
lo  diga  el  proyecto,  es  imposible  remediarlo,  y todos 
los  españoles  tienen  derecho  á entablar  sus  deman- 
das contra  quien  tengan  por  conveniente,  por  más 
que  los  tribunales  no  accedan  á su  pretensión,  tie- 
ne implícitamente  el  Gobierno  la  obligación  de  rein- 
tegrarla todos  esos  perjuicios. y todos  esos  gastos.  Por- 
que es  radical  la  palabra  no  podrá  entablarse ■ no  dice 
«no  se  deberá  resolver  en  favor  de  ningún  acreedor  su 
reclamación,  sino  que  dice  se  podrá  entablar, 

Pero  lo  esencial  é indudable  es  que  la  nueva  em- 
presa queda  absolutamente  libre  de  pagar  más  recla- 
maciones ni  más  créditos  á los  acreedores  que  los  40 
millones  de  reales  que  se  establecen  en  esta  ley.  Aho- 
ra bien;  ¿quién  pagará  lo  restante?  Porque  aquí  se  dice 
que  se  destinan  40  millones  á los  acreedores;  pero 
como  los  acreedores  piden  280  millones,  resulta  que 
al  que  pide  280  millones  y le  pagan  40,  le  quedan  á 
deber  240.  Y no  vaya  á entenderse  que  yo  creo  que 
estos  señores  tienen  derecho  á cobrar  esos  240  millo- 
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nes,  ¡Ojalá  no  tengan  razón  para  cobrar  una  peseta,  por* 
que  no  tengan  derecho  á ello!  Pero  lo  que  . me  preocu- 
pa y embarga  mi  ánimo  es;  que  si  por  ventura  tienen 
derecho  á csús  240  millones  qué  quedan  en  déficit,  yo 
no  concibo  que  el  Gobierno  no  haya  de  pagarlos. 
Porque  el  Gobierno  se  ha  sustituido  en  el  lugar  jurí- 
dico de  la  antigua  compañía,  y no  cabe  duda  que  como 
se  les  debiesen,  y este  es  ol  problema,  la  Nación  habría 
de  satisfacerlos. 

Y como  aquí  se  ven  tantas  cosas  más  increíbles 
que  ésta,  no  crean  los  Sres.  Diputados' qué  es  imposi- 
ble que  pasando  los  tiempos,  dejando  el  actual  señor 
Ministro  de  serlo,  porque  eso  es  posible,  y casi  seguro, 
y viniendo  otro  á sustituirle  que  tenga  otro  criterio 
distinto  al  que  tiene  S<  S.,  traiga  á las  Górtés  esta  im- 
portante cuestión  sobre  el  pago  de  estos  240  millones. 
Dios  nos  libre  de  un  Ministro  blando  de  corazón  en 
este  caso,  y que  podría  fundarse  sobre  las  demás  ra- 
zones, en  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  estos  cré- 
ditos casi  reconocidos,  y se  los  tiene  reconocidos  sin 
casi..,  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿Yo?  ¿Dónde?)  Ya  lo 
veremos;  pero  eso  es  accidental:  como  se  Ies  deban, 
tendremos  que  paga  idos. 

No  estamos  libres,  repito,  de  que  el  derecho  que 
hoy  se  niega  de, plano  á los  acreedores,  se  diga,  andan- 
do el  tiempo,  por  otro  Ministro  que  fu  é una  iniquidad. 
¿No  se  dice  ahora  que  ha  sido  una  falta  de  previsión  la 
ley  de  incautación,  y eso  que  es  tan  moderna? 'Pues 
cuando  pasen  años  y vengan  esos  señores  que  se  creen 
con  derecho  á 240  millones  de  reales,  y nombren  Co- 
misiones, que  vean  al  Ministro,  y acudan  los  huérfanos 
y las  viudas  de  esos  caballeros  y le  atosiguen,  y al  fin 
resuelva  presentar  un  proyecto  á las  Górtes,  pagare- 
mos esas  cantidades,  y las  pagaremos  porque  ni  el 
Ministro  ni  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutien- 
do pueden  hacer  lo  imposible.  Podemos  legislar  para 
lo  presente  y para  lo  futuro;  pero  dar  efecto  retroacti- 
vo á la  ley,  quitar  su  derecho  á los  que  lo  tienen  con 
arreglo  á otras  qué  han  dado  el  ser  a sus  contratos,  es 
absolutamente  imposible.  Decir  que  no  sé  pagaá  los  que 
tienen  créditos  adquiridos  á la  sombra  de  esas  leyes, 
es  lo  mismo  que  no  decir  nada;  para  eso  no  hay  leyes 
que  puedan  ser  obedecidas;  las  que  se  dan  en  esa  for- 
ma no  se  cumplen. 

Veamos  el  origen  de  esos  derechos.  Estos  acreedo- 
res, si  lo  fuesen  legítimos  (y  no  olvidéis  nunca  que  yo 
desearía  lo  contrario,  que  lo  que  me  importaría  como 
Diputado  y como  defensor  de  Los  intereses  del  p ais, 
seria  que  no  fuesen  acreedores  legítimos),  estos  acree- 
dores dirán:  «nosotros  hemos  contratado  á la  sombra 
de  la  legalidad  que  existía  cuando  se  hicieron  esos 
contratos;  la  ley  de  ferro- carriles  y el  cumplimiento 
de  nuestros  contratos  está  garantido  por  ella.»  Yo  no 
he  oido  en  mí  vida  cosas  como  las  que  he  oido  en  la- 
discusión  de  esta  ley:  que  una  de  las  partes  haga  una  li- 
quidación y sin  dar  cuenta  á la  otra  se  la  imponga.  Pues 
ayer  el  Sr.  Elduayen,  con  ese  fuego  que  inspiran  las 
grandes  convicciones,  afirmaba  que  se  ha  hecho  la  li- 
quidación por  los  ingenieros  del  Gobierno  y resultaba 
tal  cantidad.  Pero,  Sr,  Elduayen,  si  los  acreedores  tie- 
nen la  ley  de  1855,  que  dice  en  sus  artículos  25  y 26 
que  «declarada  la  caducidad,  se  sacará  ¿ subasta  la  con* 
cesión  anulada,  y qu  e el  tipo  de  esta  concesión  será  el 
importe  á que  asciendan,  según  la  tasación  que  se  prac- 
tique de  los  terrenos  comprados,  obras  ejecutadas  y los 
materiales  de  construcción  y explotación  existen- 
tes, etc,;»  si  para  esta  tasación  no  se  há  llamado  á los 
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acreedores;  si  luego,  en  vez  de  sacar  el  camino  á su- 
basta como  determina  la  ley,,  semita  á concurso,  ¿cómo 
sc  ha  de  decir  á, estos  acreedores  que  no  tienen  razón, 
cuando  el  Gobierno  ha  hecho  la  liquidación  sin  darles 
conocimiento  y se  la  impone  á la  fuerza. y por  la  can- 
tidad que  ie  acomoda? 

Si  esto  no  fuera  bastante,  todavía  hay  la  ley  de 
quiebras  del  año  de  1860,  que  en  su  art.  4.°  dice: 

kLos  acreedores  de  una  compañía  tienen  como  ga- 
rantía en  los  casos  de  caducidad: 
i,°  Los  rendimientos  líquidos  del  camino  en  la 
parte  de  explotación. 

2/  Si  no  basta,  lo  que  produzcan  las  obras  vendi- 
das en  publica  subasta  ^por  ei  tiempo  que  reste  de  la 
concesión.» 

De  manera  que  esa  ley  tan  alabada  de  la  incauta- 
ción, dictada  sin  tener  en  cuenta  las  leyes  ¿ cuya 
sombra  habian  nacido  los  créditos  de  esos  acreedores, 
créditos  que  habian  de  reclamarse  por  ellos,  y que  se 
reclamarán  sin  duda,  porque  nacen  principalmente  de 
la  ley  del  contrato;  esa  .ley- tan  ponderada  por  el  señor 
Lloares,  ensalzada  con  las  alabanzas  que  le  tributó 
ayer  el  Sr¿  Elduayen,  es  la  que  trunca  la  legalidad. 
Por  eso  digo:  vamos  á la  ley  de  1855,  vamos  á la  su- 
basta, tasemos  los  terrenos  y subastemos  las  obras  con 
conocimiento  de  esos  acreedores,  y entonces  no  ten- 
drán nada  que  reclamar,  porque  procedemos  con  le- 
galidad. Pero  ¿qué  más?  ¡si  el  Sr.  Conde  de  Toren o es 
de  mis  opiniones,,  y las  afirmó  ayer  ei  Sr.  Elduayen  sin 
querer  sin  duda! 

Ei  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  reconocido  la  teoría  que 
yo  invoco:  que  los  contratos  nacidos  á la  sombra  de  la 
ley  tienen  que  surtir  sus  efectos,  y que  no  hay  otra  ley, 
ni  puede  haberla,,  que  los  vulnere,  ó mejor  dicho,  que 
ios  anule,  como  aquí  se  pretende.  Para  tanto  no  hay 
autoridad  m el  Congreso.  Y en  prueba  de  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  y el  Sr,  Elduayen  opinaban  así,  vea- 
mos primeramente  cómo  opinaba  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno en  Junio  de  1878* 

Se  discutía  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo al  Gobierno  un  crédito  do  60  millones  de  pese- 
tas, pagaderos  en  doce  anos,  para  concluir  las  obras 
del  ferro -carril  de  que  se  trata,  proyecto  que  era  con- 
secuencia de  la  ley  de  incautación,  que  imponía  al  Go- 
bierno el  deber  de  hacer  las  obras  por  administración 
o por  contrata,  en  la  forma  que  tuviese  por  convenien- 
te, y que  autorizaba  al  mismo  Gobierno  para  pedir  al 
país  los  recursos  que  necesitase.  Pues  bien;  en  la  se- 
sión del  Congreso  de  12  de  Junio  de,  1878  decía  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  literalmente: 

«Ei  proyecto  que  se  discute  no  es  más  que  una 
consecuencia  natural  de  la  ley  de  Enero  de  1877  (la  de 
incautación),  ley  que  pasó  aquí  con  él  asentimiento 
del  representante  de  la  compañía  que  entonces  e&isr- 
Ha,  etc,» 

Y en  3Q  de  Junio  último,  en  el  otro  Cuerpo  Golegís- 
lador  decía  el  mismo  Sr.  Ministro,  contestando  al  se- 
cor  Conde  de  Almaraz,  textualmente: 

«La  ley  de  incautación  se  hizo  con  acuerdo  de  la 
compañía,  que  no  protestó  de  ella,  y que  en  vez,  de 
protestar  se  avino  á firmarla,  porque  sin  esto  yo  hubie- 
ra consultado  á la  Cámara  antes  de  llevar  la  ley  á la 
sanción  de  S,  M. » 

Obsérven  los  Sres.  Diputados  qué  ley  nos  trajo  el 
3 r.  Conde  de  Toreno:  una  ley  que  no  podía  llegar,  á 
serlo  sin  el  consentimiento  de  D,  Fausto  Miranda;  nna 
ley  que  dependía  de  la  voluntad  de  un  tercero  el  cum- 


plirse, y que  si  ese  tercero  no  hubiera  dicho  que  él 
consentía,  no  la  hubiera  podido  llevar  á la  sanción  de  Su 
Majestad. 

Y tenía  razón  S.  S.;  porque  como  esa  ley  concul- 
caba los  derechos  de  la  compañía  concesionaria,  que 
estaban  al  abrigo  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  y 
de  las  demás  leyes  á cuya  sombra  nacieron  los  dere- 
chos de  la  concesión,  con  gran  razón  opinaba  el  Sr.  Oom 
de  de  Toreno,  como  yo  opino  ahora,  que  contra  esos 
derechos  respetables  no  se  puede  hacer  ninguna  ley,  y 
cuando  la  hizo  fué  con  la  aprobación  del  presidente  de 
la  compañía  concesionaria.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomen - 
toy  Eso  no  es  exacto.)  ¿No?  pues  estas  palabras  son  li- 
terales. (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  El  hecho1  que  afir- 
ma S.  Si  no  es  exacto.)  No  comprendo,  pues,  esto,  y yo 
que  con  mucho  gusto  oigo  á S.  S.,  sí  quiere  explicar... 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Después  lo  haré.)  Buenos  yo 
también  tengo  el  derecho  de  rectificar. 

Hé  aquí  cómo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  reconocer 
que  la  ley  de  incautación  no  podía  ser  sancionada  áin 
el  consentimiento  de  la  compañía,  cuyos  derechos  vul- 
neraba, reconoció  implícitamente  que  no  habiéndola 
aceptado  los'acreedores  era  para  ellos  ineficaz.  Esto  no 
ofrece  duda;  nadie  puede  extinguir,  ni  aun  por  medio 
de  una  ley,  los  derechos  que  han  nacido  á la  sombra  de 
otras.  Es  así  que  al  concesionario  se  le  pidió  y reclamó 
su  asentimiento  para  llevar  la  ley  á la  sanción  de  Su 
¡ Majestad,  luego  es  evidente  que  todos  aquellos  que  eran 
acreedores  á la  compañía  en  cuyo  lugar  Se  ha  coloca- 
do  el  Gobierno  y continua  colocado,  aquellos  acreedo- 
res tienen  que  ser  pagados  por  los  derechos  anteriores 
al  proyecto  de  ley  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Barón  de  Cova&onga  decía  en  el  Senado, 
poco  más  ó menos,  lo  mismo  que  decía  ayer  aquí  el  se- 
ñor Eldauyen: 

tí  Que  la  nueva  empresa,  dando  10  millones  de  pe- 
setas, está  libre  de  toda  responsabilidad.  El  Gobierno 
lo  está  hace  mucho  tiempo,  porque  cuándo  se  decretó 
la  incautación  pasó  todo  el  tiempo  sin  que  los  acree- 
dores sueltos  acndiesen  al  Consejo  de  Estado  alzándo- 
se de  aquel  Real  decreto,  y la  antigua  compañía  ha- 
bía aceptado  la  ley , etc.» 

Hé  aquí  cómo  el  Sr.  Barón  de  Covadonga,  como 
director  de  obras  públicas,  considera  importantísimo 
que  la  compañía  concesionaria  aceptase  la  ley. 

Pero  el  Sr,  Elduayen  decía  más;  decía:  asa  dan  10 
millones  de  pesetas,  y todavía  se  les  da  mucho;  porque 
esos  son  acreedores  imaginarios.»  ¡Ojalá  lo  sean,  por- 
que siéndolo  no  tendríamos  nada  que  pagar!;  y yo  si 
me  esfuerzo  y molesto  tanto  la  atención  de  la  Cámara, 
es  pava  penetrarla  en  la  idea  de  que  sí  por  ventura  no 
fuesen  imaginarios  esos  acreedores,  y fueren  reales1  y 
efectivos  como  puede  suceder  íio  sirve  decir  que  se  pa- 
garían sus  créditos  con  los  40  millones,  Sino  que  será 
necesario  pagar  lo  que  se  les  deba,  porque  de  otra  ma- 
nera el  Estado  resultaría  en  quiebra  no  pagando  más 
que  parte  de  sus  deudas,  y todos  los  créditos  que  tiene  la 
compañía  concesionaria  son  hoy  créditos  del  Gobierno, 
porque  ha  sustituido  á aquella, 

Pero  los  acreedores,  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  tenían 
necesidad  de  hacer  reclamaciones  ni  demandas  conten- 
cioso-admlnistrativas,  como  ha  dicho  el  Sr.  Barón'  de 
Covadonga,  que  no  sé  si  es  abogado;  los  acreedores; 
como  he  demostrado,  tienen  su  derecho  en  la  ley^  y el 
que  tiene  su  derecho  en  una  ley  no  necesita  ha'cer  re- 
clamación de  ningún  género  para  que  se  le  respete;  y 
además,  los  acreedores,  si  tienen  créditos  legítimos  é 
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importan  más  de  los  40  millones  (que  ojalá  no  lleguen 
á eso,  sino  que  sobren),  tienen  derecho  á más  de  esos 
40  millones.  Y también  se  me  ocurre  una  cosa:  ¿y  si 
sobran*  y no  son  más  que  30  millones?  ¿A  dónde  van  los 
10  millones  restantes? 

Bénores,  los  acreedores  no  tenían,  repito,  nada  que 
reclamar’  porque  garantidos  sus  derechos  por  una  ley* 
en  nádales  empecía  su  derecho  ni  les  perjudicaba  lo 
que  se  hiciese  después.  Pero  además  de  eso,  si  no  te- 
nían que  reclamar,  ¿cuál  es  la  ley  que  empezó  á per- 
judicarles? ¿La  ley  de  incautación?  ¿Decía  algo  ésta 
ley  que  pudiese  perjudicar  á los  acreedores?  No,  esa 
ley,  por  el  contrario,  favorecía  á los  acreedores,  [Y 
cómo  no  Ies  había  de  favorecer!  Si  el  Gobierno  se  in- 
cautaba del  camino  y sustituía  á la  antigua  empresa, 
dando,  además  de  la  garantía  que  tenia  aquella  con  el 
camino,  la  garantía  de  la  Nación,  ¿cómo  habían  de  re- 
clamar contra  la  idea  de  que  él  Gobierno  se  hiciese 
dueño  del  negocio?  Eso  nó  se  le  podía  ocurrir  á nadie. 
Además,  ¿én  la  ley  de  incautación  hay  algo  que  direc- 
ta ó,  indirectamente  hable  de  coartarles  sus  derechos? 
No  hay  hada. 

Otro  hecho  demuestra  que  los  acreedores  tenían 
vivo  su  derecho;  El  Sr.  Conde  de  Toreno  recordará  que 
antes  de  dar  ol  decreto  de  incautación  consultó  al  Con- 
sejo de  Estado  y le  hizo  dos  preguntas:  primera,  sobre 
si  procedía  la  caducidad  por  la  ley  de  incautación;  y 
segunda,  sobre  los  medios  que  podrían  adoptarse  para 
que  no  perjudicasen  el  curso  de  las  obras  las  reclama- 
ciones de  los  acreedores,  Y contestó  el  Consejo  de  Es- 
tado, y luego  ésa  misma  contestación  la  aceptó  el  se- 
ñor  Ministro  en  un  Real  decreto;  contestó  «que  proce* 
dlá  la  caducidad  con  arreglo  á la  ley  da  1877,  y que 
los  derechos  de  los  acreedores  habrían  de  regularse 
por  las  leyes  á cuya  sombra  nacieron.» 

Véase  cómoda  ley  de  incautación  no  coartó  los  de- 
rechos de  los  acreedores.  El  Gobier  no  les  da  más  garan- 
tía, porque  les  dada  garantía  del  camino  y la  garan- 
tía de  la  Nación*  y al  hacerse  cargo  de  la  línea  afirma 
ba  el  Gobierno,  confórme  con  el  Consejo  de  Estado, 
que  los  derechos  de  los  acreedores  estaban  protegidos 
á la  sombra  de  las  leyes  que  lesdteron  vida,  (El  señó?* 
Ministro  de  Fomento:  No  me  conformé  con  ese  extre- 
mo del  informe,)  Pero  S.  S.  el  otro  dia  nos  decía  qne 
en  estos  asuntos  las  resoluciones  son  lo  esencial,  y no 
\%é  premisas  y consideraciones  qué  preceden  al  de- 
creto. (El  Sr , Ministi-o  de  FóméntQ : precisamente  por 
eso.)  Pero  de  todásá  maneras*  la  verdad  es  que  el  alto 
Cuerpo  consultivo,  al  consignar  un  axioma  legal  tan 
incontestable’ tiene  más  fuerza,  en -mi  concepto,  que  la 
no  conformidad  de  S,  S.  Además,  en  una  Real  orden 
de  ir  de  Mayo  de  1877  elSr.  Ministró  de  Fomento  re* 
conoce  al  constructor  dé  la  línea  como  acreedor  hipo- 
tetecario  de  la  , compañía  y como  acreedor  refaccionario 
de  las  obras.  Aquí  está  lá  Real  orden,  la  tengo  original. 

Había  una  petición  para  confirmar  un  convenio  del 
constructor  general  D,  José  Ruiz  de  Quevedo  con  el 
concesionario,  y en  virtud  de  haber  consultado  esto,  su 
señoría  dijo  en  Real  orden  de  l.°  de  Mayo  de  18  77 
que  «autorizaba  al  Consejo  de  administración  de  la 
mencionada  compañía; 

1;°  Para  emitir  obligaciones  privilegiadas  con  la 
hipoteca  especial  que  tiene  á su  favor  y ha  cedido 
con  este  objeto  el  constructor  general  D,  José  Ruiz  de 
Quevedo, 

S,°  Que  el  privilegio  de  que  gozaban  estas  obli- 
gaciones solo  sé  entenderá  en  el  sentido  de  quedos  te- 


nedores de  las  mismas  quedan  subrogados  en  los  de- 
rechos qne  á la  fecha  de  la  inscripción  legal  de  la  es- 
critura de  28  de  Febrero  último  tenga  contra  la  com- 
pañía el  constructor  general  D,  José  Ruiz  de  Quevedo 
como  aa*eedor  hipoteca?*io , y en  los  que  sucesivamente 
adquiera  como  acreedor  refaccionario  r) 

De  manera  que  en  las  relaciones  oficiales  de  la 
compañía  con  el  Sr.  Ministro  actual  de  Fomento,  reco- 
noce éste  al  Sr.  Ruiz  de  Quevedo  como  acreedor  hipo- 
tecario y como  refaccionario  de  las  obras;  y por  fin, 
la  misma  ley  que  se  discute  reconoce  el  derecho  de  los 
acreedores*  puesto  qne  dice  que  se  Ies  darán  40  mi- 
llones. No  puede  haber  mayor  reconocimiento. 

De  suerte  que,  si  los  acreedores  no  reclamaron 
contra  la  ley  de  incautación,  fué  porque  la  ley  no  les 
vulneró  sus  derechos,  y constantemente  todas  las  re- 
soluciones de  carácter  general  sobre  esta  cuestión  los 
han  seguido  reconociendo,  inclusa  la  ley  que  se  dis- 
cute; No  hay  más  diferencia  sino  que  en  el  proyecto 
actual  se  dan  40  millones  por  ahora,  ó los  que  resul- 
ten del  concursó.  ¡Dios  nos  libre,  repito,  que  los  acree- 
dores tengan  derecho  á percibir  lo  qué  reclaman,  que 
entonces  tendríamos  que  pagarles! 

Por  esto  ataco  el  proyecto  en  este  punto  como  al- 
tamente perjudicial  á los  intereses  del  Estado;  porque 
si  llega  á ser  ley  y los  acreedores  llegan  á tener  de* 
récho,  como  han  de  reclamar  seguramente*  no  tendre- 
mos más  remedio  que  pagar  los  240  millones. 

Ahora  voy  á exponer  á la  alta  consideración  del 
Congreso  el  mayor  de  los  perjuicios  que  ocasionaría 
el  proyecto  si  llega  á ser  ley:  aquí  viene  la  síntesis  de 
las  desgracias  que  nos  pueden  suceder  en  tal  caso, 
porque  hasta  ahora  los  perjuicios  son  de  menos  consi- 
deración. Sírvanse  tener  présente  los  gres.  Diputados 
que  hasta  ahora,  después  de  habernos  separado  de  la 
¡ legalidad*  á donde  yo  siempre  quiero  volver  y haré 
cuanto  me  sea  posible  para  que  se  vuelva,  después  de 
habernos  separado  de  la  ley  de  1855,  todas  las  irregu- 
laridades que  se  han  hecho,  todas  son  en  beneficio  del 
Estado,  porque  se  apodera  del  camino  á los  veinte  anos 
de  construcción,  cuando  él  no  podía  hacerlo  suyo  has* 
ta  los  noventa  y nueve  años.  Esto  pudo  ser  un  atrope- 
llo, pero  fue  beneficioso  para  el  Estado;  y mientras  la 
Nación  posea,  como  posee  ahora,  el  camino  y las  obras, 
sí  los  acreedores  tienen  derecho  á esos  240  millones 
nunca  el  Estado  se  perjudica,  porque  teniendo  razón 
para  pedirlos*  al  dárseles  no  hace  el  Gobierno  más  que 
cumplir  con  su  deber, 

Pero,  señores*  con  este  proyecto  el  Gobierno  está 
dispuesto  á regalar  el  camino  y las  obras  y se  queda 
con  los  acreedores.  Esta  es  la  verdad. 

Vamos  á demostrarlo,  y suplicóla  mayor  atención* 
porque  entiendo  es  lo  más  interesante  de  todas  mis 
desaliñadas  frases. 

Voy  á ver  sí  puedo  demostrar  esto;  y eso  que  ten- 
go que  luchar  con  un  ingeniero  como  el  Sr.  Elduayen, 
qne  ha  presentado  números  y datos  que  después  exa- 
minaré; por  ahora  voy  á examinar  los  míos. 

El  ferro-carril  de  que  se  trata  ó sea  la  red  del 
Noroeste,  tiene  en  total  730  kilómetros  de  longitud; 
hay  en  explotación  completa,  cén  estaciones  fijas,  y no 
con  estaciones  provisionales  como  tienen  compañías 
más  ricas,  438  kilómetros;  y hay  en  construcción  292 
kilómetros,  de  los  cuales  no  están  empezados  100  ó 
110:  y aquí  tengo  un  plano,  que  supongo  tendrán 
también  todos  los  Sres,  Diputados,  que  demuestra  lo 
que  estoy  diciendo. 
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Éf  parís  negra  del  plano  representa  lo  construido; 
la  parte  blanca  lo  que  está  sin  construir;  y las  medias 
rayas,  lo  qué  está  á medio  construir. 

Voy  á demostrar,  en  primer  logar,  qué  solo  los  29  2 
kilómetros  qoe  están  en  construcción  seria  un  nego- 
gocio  pingüe  para  cualquier  empresa  que  los  tomase 
en  construcción  aisladamente* 

Esos  292  kilómetros  cuesta  el  terminarlos  2 -10 
millones  de  reales,  (Los  Sres,  Elduayen  y Conde  de  To- 
reno  hacen  signos  negativos.)  Dice  el  Sr*  Elduayen,  y 
dice  también  el  Sr*  Conde  de  Toreno,  que  esto  no  es 
verdad:  pues  voy  á demostrarlo  solo  con  leer  algunas 
palabras  pronunciadas  por  el  8r*  Conde  de  Toreno  al 
discutirse  en  el  Senado  la  enmienda  presen tada  por  el 
Sr.  Retoríillo  en  la  sesión  dél  dia  17  de  Junio  de  1878. 

El  Sr.  Ministro  presentó  un  proyecto  al  Senado  pi- 
diendo 240  millones  de  reales,  ó sea  60  millones  de 
pesetas  para  concluir  las  obras  de  explanación  y fábri- 
ca del  ferro-carril:  el  Sr*  Retortilio  decía:  «¿Por  qué 
habiendo  presentado  el  Gobierno  un  proyecto  para  ter- 
minar la  línea,  viene  ahora  la  Comisión  á proponer 
que  esos  240  millones  de  reales  sean  para  continuar 
las  obras?))  A esto  contestaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
lo  siguiente: 

«El  Gobierno  propuso  que  se  votaran  por  las  Cortes 
60  millones  de  pesetas  para  terminar  las  obras , porqiie 
mimdia  y entiendo  que  con  esta  cantidad  tenia  bastan- 
te para  Ultimarlas,  La  Comisión  creyó  que  debía  en 
esté  punto  colocarse  en  una  situación  más  amplia,  y 
que  en  vez  de  poner  la  palabra  terminar  debía  po- 
nerse la  de  continuar . El  Gobierno  no  vio  inconve- 
niente en  aceptar  esta  latitud,  n 

Me  parece  que  he  probado  que  61  Sr,  Conde  de  To- 
reno pedia  240  millones  de  reales  para  terminar  esos 
292  kilómetros.  (El  Sr,  Elduayen  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  entiehden.)  ¿Es  decir  qué  no  sabemos 
leer?  ¿Es  de 'ir  que  no  sabe  leer  más  que  el  Sr.  Eldua- 
yen? (El  Sr.  Elduayen ■ Su  señoría  bien  sabe  leer  si 
quiere.)  Leo  lo  que  he  copiado  literalmente  del  Diario 
de  las  Sesiones',  no  sé  si  después  S,  S.  me  convencerá; 
yo  estoy  dispuesto  á modificar  mi  opinión,  [Ojala  S*  S. 
se  convenciera  y aceptara  la  mia,  aunque  me  parece 
que  no  tiene  trazas  de  hacerlo!  Yo  he  consultado  estas 
cifras,  porque,  por  más  que  otra  cosa  pudiera  creer 
cualquier  Sr.  Diputado,  digo  bajo  mi  palabra  de  honor 
que  he  procurado  reunir  estos  datos  con  verdad.  Podré 
haberme  equívocadó  al  tomarlos,  podrán  haberse  equi- 
vocado las  personas  que  me  los  han  facilitado;  pero 
he  procurado  reunirías  con  toda  lealtad  y con  verda- 
dero deseo  dé  acierto.  No  me  he  limitado  á pregun- 
tar á tma  sola  persona;  he  consultado  á varíaselo 
mismo  á los  afectos  á la  compañía  caducada,  que  á 
algunos  respetables  ingenieros  pertenecientes  al  Con- 
sejo de  incautación,  y he  oido  también  á otros  inge- 
nieros que  no  tenían  nada  que  ver  ni  con  elCousejo 
de  incautación  ni  con  la  compañía  caducada,  y de  to- 
dos esos  datos  he  cogido  los  más  favorables  al  proyec- 
to. Aunque  se  asombre  el  Sr.  Elduayen,  ha  habido  per- 
sona muy  seria  y formal,  á quien  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno profesa  la  consideración  que  merece,  y no  tengo 
inconveniente  en  nombrarla  si  necesario  fuese,  porque 
estoy  autorizado  para  ello,  que  me  ha  dicho,  como  me 
tan  dicho  otros  varios,  que  con  los  240  millones  hay 
bastante  para  terminar  no  solamente  las  obras  do  ex- 
planación y fábrica,  sino  todo,  absolutamente  todo  lo 
relativo  á poner  en  explotación  los  292  kilómetros. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  por  un  lado  292 


kilómetros,  por  otro  lado  240  millones:  casi  sale  á mi- 
llón el  kilómetro;  no  es,  pues,  una  fantasía  tan  grande 
el  cálculo  de  los  qiie  con  buena  fé  me  han  dicho  que 
ios  240  millones  eran  bastantes  para  terminar  las 
obras  de  fábrica  y todo  lo  demás.  Afirmo,  pues,  que 
los  240  millones  que  sé  han  concedido  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  para  terminar  las  obras  de  explanación  y 
fábrica  y movimiento  de  tierras  de  esos  292  kilóme- 
tros llegan  perfectamente  para  ese  objeto:  y voy  á 
hheer  ahora  otra  demostración* 

Para  terminar  esos  292  kilómetros  estaba  señala- 
da una  subvención  de  186  millones  de  reales,  á la  cual 
tendría  derecho  la  antigua  compañía  si  no  estuviera 
caducada.  Todo  el  mundo  sabe  que  esta  línea  de  Gali- 
cia había  sido  dotada  de  una  subvención  grande,  has- 
ta el  punto  de  que  muchos  la  criticaron  porque  sé 
creía  que,  si  no  la  mayor,  era  de  las  mayores  de  Es- 
paña* Pues  bueno,  señores:  ¿en  qué  condiciones  no  se 
harán  esos  292  kilómetros  en  ese  país,  si  á los  186 
millones  que  faltan  por  recoger  de  subvención  sé  aña- 
den 54  millones  más,  que  es  la  diferencia  que  hay  en- 
tre los  i 86  millones  y los  210  que  pidió  y consiguió 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  para  terminar  la  linea?  Pues  si 
en  un  trayecto  de  menos  de  300  kilómetros  se  au- 
menta la  subvención  en  54  millones  de  reales  sobre  la 
colosal  que  ya  tiene,  ¿no  demuestra  esto  lo  que  al 
principio  dije,  que  solo  la  constmcoion  del  camino 
que  falta  por  construir  en  esa  red  es  ún  gran  nego- 
cio; atendido  el  aumento  de  los  54  millones  que,  con 
un  carácter  ó con  otro  da  en  realidad  el  Gobierno? 
Pues  me  parece  que  aunque  él  Gobierno  sacase  á su- 
basta esta  parte  del  camino  solamente,  no  dejarla  de 
haber  quien  la  tornase*  Lo  que  yo  no  he  visto  en  mí 
vida  es  sacar  á subasta  un  ferro-carril  construido  yen 
explotación  como  lo  está  en  su  mayor  parte  el  de  que 
se  trata. 

Pero  voy  adelánte.  Sigo  Ocupándome  nada  más  que 
del  trozo  de  los  292  kilómetros  que  faltan  por  cons- 
truir; y si  con  los  240  millones  hay  bastante  para  las 
obras  de  explanación  y de  fábrica,  ¿qué  tiene  entóneos 
que  poner  dé  su  bolsillo  el  contratista  ó la  compañía 
que  tome  este  asunto? 

Según  los  datos  que  he  recibido  de  diferentes  per- 
sonas, y tomando  siempre  los  más  favorables  al  pro- 
yecto, resulta  que  lo  que  tiene  que  poner  la  compañía 
serán  40  millones  para  ios  acreedores;  50  para  mate- 
rial fijo  y móvil,  dado  casó  que  los  240  millones  no  lle- 
guen', y todos  sean  necesarios  para  las  obras  de  expla- 
nación y de  fábrica;  y otros  40  millones  para  realizar 
y hacer  la  operación  de  los  240  que  se  han  de  gastar 
cu  cuatro  años  y sé  recibí rán  en  doce.  Ya  veis- que 
para  todo  esto  doy  recursos  abundantes,  porque  no  se 
ne ces ita n i nd  u da  1)1  emente  los  4 0 mi  1 1 on es  p a r a la  ope- 
ración de  los  240  á los  cuatro  años,  puesto  que  en  ese 
plazo,  sin  necesidad  de  hacer  operación  ninguna,  sin 
necesidad  de  adelantar  fondos,  recoge  la  compañía  100 
millones,  á saber:  20  millones  de  reales  todos  lós  anos, 
que  hacen  80  en  los  cuatro  años,  y 20  millones  más, 
y esto  tomando  la  cifra  mínima  que  se  me  ha  dado, 
por  productos  de  explotación  durante  los  cuatro  años: 
total,  100  millones  de  reales.  Dé  suerte  qué  4a  com- 
pañía concesionaria  dispone  de  400  millones  de  reales 
con  el  producto  do  la  explotación  y con  lo  que  le  da 
el  Gobierno  en  los  cuatro  años,  quedando  por  consi- 
guiente la  operación  de  crédito  reducida  solamente  á 
1 los  140  millones  que  faltan. 

Pues  yo  para  hacer  esa  operación  doy  40  millones 
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de  reales  para  los  i 40.  Díganme  los  Sres.  Diputados  si 
vengo  .yo  aquí  con  cifras  exageradas,  y si  pretendo 
presentarlas  para  que  aparezca  el  proyecto  más  fatal 
de  lo  que  es  en  realidad. 

De  manera  que  esta  compañía,  admitiendo  estas  ci- 
fras mías,  solo  tendrá  que  poner  de  su  bolsillo  Í3G  mi- 
llones de  reales. 

Pues  bien;  estos  130  millones,  divididos  por  los 
202  kilómetros,  hacen  que  resulte  el  kilómetro  á 

450.000  rs.  Me  parece  que  saliendo  el  kilómetro  á 

450.000  rs.,  cuando  en  todas  las  líneas  de  España  sale 
por  término  medio  á 800  ó 900.000,  cuando  en  este 
mismo  ferro-carril,  con  arreglo  á los  presupuestos  del 
Gobierno,  resulta  á 1,260.000,  y cuando  en  el  de  Oren- 
se á Vigo  ha  costado  cada  kilómetro  2 millones,  me 
parece,  digo,  que  solo  el  negocio  déla  construcción  es 
un  negocio  colosal; 

Pues  si  el  negocio  aislado  dei  camino  en  construc- 
ción, ó sea  de  los  292  kilómetros,  es  de  tal  naturaleza, 
calculen  los  Sres.  Diputados  cómo  será  si  se  agregan 
438  kilómetros  de  ferro-carril  construidos  y en  per- 
fecta  explotación. 

Sale  el  kilómetro,  reuniendo  estas  dos  cifras,  á 

170.000  rs,;  de  manera  que  la  venturosa  empresa  que 
si  Dios  no  lo  remedia  lleve  este  ferro-carril,  si  es  que 
alguna  compañía  solo  lleva  por  el  tipo  que  da  el  Go~ 
Memo,  lo  cual  nada  tendrá  de  extraño,  dadas  las,  ma- 
las circunstancias  en  que  se  hace  el  concurso,  estando 
todo  el  mondo  descorazonado  y receloso  de  que  no  se 
ha  de  conseguir  nada,  porque  hay  una  compañía  á 
quien  se  desearía  dar,  esa  venturosa  empresa  tendrá 
un  ferro- carril  de  738  kilómetros  por  130  millones  de 
reales,  sallándole  el  kilómetro,  como  he  dicho,  á 170.000 
reales,  cuyo  ferro-carril,  con  arreglo  á los  presupues- 
tos oficiales,  está  presupuestado  en  más  de  900  mi- 
llones de  reales,  (Gran  sensación r) 

Señores  Diputados,  ¿no  disculpareis  ahora  el  que 
me  haya  levantado  á combatir  el  proyecto,  aunque  de- 
biera estar  atemorizado  por  la  verdadera  soledad  en 
que  me  encuentro,  enfrente  de  los  Diputados  de  las 
provincias  de  Galicia  y de  la  de  Astárias  que  forman  la 
Comisión?  Era  necesario  hacerlo  para  impedir  la  ruina 
de  los  intereses  del  Estado,  Tenia  el  deber  de  patrio- 
tismo, el  deber  de  gallego  plisas)  y el  de  español. 

Señor  Conde  de  Toreno,  mi  querido  amigo,  Sr.  Mi- 
nistro, reflexione  S.  S.;  nadie  es  infalible,  acasoS,  S,  no 
ha  meditado  bien  el  asunto.  ¿Qué  va  á hacer?  ¿Ya  á dar 
S.  S,  el  camino  por  esta  miseria  quedándose  todavía 
con  el  pago  de  los  acreedores? 

Esto  no  puede  ser,  esto  es  de  tal  manera  irnpo- 
sible,  que  aunque  yo  no  encuentre  medio  de  convencer 
ajos  señores  que  están  enfrente,  no  sé  si  todavía,  como 
confio,  la  Divina  Providencia,  vendrá  en  mi  auxilio  á 
impedir  tan  gran  catástrofe  para:  los r intereses  del 
Estado. 

¿No  es  mejor,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  subasta? 
Y si  no  quiérela  subasta,  que  es  mi  afirmación,  ¿no  es 
mejor  siquiera  que  llame  á concurso  para  la  contruc- 
cion  de  los  292  kilómetros  y se  quede  con  los  438? 

¿Qué  trabajo  le  cuesta  al  Gobierno  quedarse  con  lo 
que  es  de  la  Nación,  que  está  produciendo  y que  es  una 
renta  pingüe  del  Estado?  Yo  no  he  visto  subastar  cami- 
nos en  explotación;  es  la  irregularidad  más  grande  que 
he  conocido.  ¿QuA  tiene  que  ver  lo  que  está  construido 
con  lo  que  se  está  construyendo?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo 
que  produce  con  lo  que  no  produce  nada?  Si  S.  S.  dipe 
que  el  Estado  es  mal  constructor,  y si  teniendo  dinero 


y teniendo  ingenieros  dice  que  el  dinero  del  Estado  y 
los  ingenieros  de  la  Nación  no  sirven  para  hacer  ca- 
minos, siquiera  quédese  8,  gÉ.  con  la  parto  construida 
de  esta  red  de  ferro-carriles,  y no  entregue  al  concur- 
so más  que  lo  restante;  aunque  esto  á mí  no  me  satis- 
face, porque,  como  dije  al  principio,  á mí  no  me  satis- 
face más  qne  volver  á la  legalidad,  para  que  lo  que 
tengan  los  acreedores  se  lo  lleven,  y no  tengamos  que 
pagar  un  céntimo  de  intereses  déla  Nación,  pero  ya 
que  eso  no  se  quiere  hacer,  siquiera  haga  el  Gobierno 
lo  que  acabo  de  decir:  quédese  con  la  parte  construi- 
da y entregue  al  concurso  la  parte  que  falta  por  cons- 
truir. 

Y mejor  seria,  á mi  modo  de  ver,  de  no  volver  á 
la  legalidad,  que  se  quedase  con  todo ; ya  que  no  hay 
respeto  á la  ley  general,  mejor  quisiera  que  lo  acaba- 
se el  Gobierno,  porque  al  fin  y al  cabo,  pon  130  millo- 
nes que  emplease  á más  de  los  que  tiene  que  dar,  ten- 
dría al  cabo  de  cuatro  años  una  red  completa  de  más 
de  700  kilómetros  de  ferro-carril,  que  solo  tiene  dere- 
cho por  las  leyes  del  país  á recibir  y á cobrar  á los  no- 
venta y nueve  años. 

He  concluido  la  segunda  parte  y la  más  importan- 
te de  mi  discurso. 

He  probado  las  dos  tesis:  que  el  proyecto  de  ley  de 
que  se  trata  es  perjudicial  á las  leyes  generales  y á 
los  intereses  del  Estado. 

Voy  á ver  si  puedo  llegar  á demostrar  ahora  que 
es  también  perjudicial  á los  de  las  provincias  á donde 
va  dirigido  este  ferro-carril:  y en  esto  tendré  ya  me- 
nos que  decir,  porque  de  este  asunto,  que  es  la  cues- 
tión esencial  délas  tarifas,  el  Sr.  Linares  dijo  ayer  lo 
que  tuvo  por  conveniente,  y aunque  en  el  pensamiento, 
como  lo  he  estado  siempre,  me  hallo  de  acuerdo  con 
S.  S.,  todavía  no  sé  si  por  mi  falta  de  comprensión, 
nunca  por  la  de  S.  S.3  no  me  he  enterado  ayer  bien  de 
j la  extensión  y de  los  límites  como  S.  S.  quería  que  se 
hubiese  redactado  el  artículo. 

Dice  así  el  art  6.°: 

«¿L  adjudicarse  la  construcción  y explotación  de 
las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  asegurar  á 
los  puertos  de  la  costa,  de  Gijon  y la  Corufia  hasta  Vi- 
go  las  mayores  garantías  y beneficio^  respecto  á pre- 
cios de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales  condiciones 
que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación  de  Inm.» 

Aquí  se  comprende,  porque  yo  soy  leal,  se  com- 
prende que  el  proyecto  quiere  decir  que  á pesar  de 
estar  más  distantes  los  puertos  de  Galicia  y de  Astu- 
rias con  relación  al  centro  de  España  y á los,  puertos 
de  la  línea  del  Norte,  de  Santander,  Bilbao,  San  Sebas- 
tian, Pasajes  y estación  de  Irrün,  que  á pesar  de  la 
mayor  distancia  la  unidad  ha  de  ser  la  misma. 

Pero  sin  embargo  de  esto,  el  artículo  que  acabo  de 
leer  está  redactado  de  una  manera  en  mi  concepto 
tan  vaga,  ó puesto  con  cierto  cuidado  , que  no  me  sa* 
tisface. 

Yo  entiendo  que  el  artículo  debiera  estar  redacta- 
do de  otra  manera.  Ya  comprendo  que  de  mi  redac- 
ción se  han  de  extrañar  muchos;  yo  entiendo  que  el 
artículo  debiera  estar  redactado  asi: 

« Art.  6.a  Las  mercancías  de  toda  clase  y calidades 
que  se  remitan  desde  los  puertos  de  Vigo,  Corona  y 
Gijon  á Madrid  y vi  ce-versa,  tendrán  la  tarifa  más  fa- 
vorable establecida  ó que  pueda  establecerse  para  las 
mercancías  que  se  conduzcan  desde  los  puertos  de  San- 
tander, Bilbao,  San  Sebastian,  Pasajes  y estación  de 
Ir  un  á Madrid  y vi  ce- versa*  no  por  tonelada  y kilo  me- 
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tro  i sino  en  absoluto,  sin  tener  en  cuenta  la  mayor  dis- 
tancia que  existe  desde  Madrid  á los  puertos  en  que 
terminan  ó pueden  terminar  las  líneas  del  Noroeste. 

¿as  mercancías  que  desde  cualquier  punto  inter- 
medio se  trasporten  á Madrid  ó á los  puertos,  6 desde 
éstos  y Madrid  á los  puntos  intermedios,  disfrutarán  de 
los  beneficias  establecidos  en  el  párrafo  anterior.» 

Yo  no  desconozco,  y voy  ahora  á satisfacer  á ciertas 
indicaciones  de  los  compañeros  que  están  cerca  de  mí, 
yo  no  desconozco  que  esta  manera  de  redactar  el  ar- 
tículo no  ha  de  ser  satisfactoria  para  todos,  y creo  que 
no  es  necesaria  en  ciertos  y determinados  casos,  pero 
si  en  otro. 

Es  necesario  este  artículo  en  esta  forma  clara,  evi- 
dente y desnuda,  porque  más  vale  decir  las  cosas  asi, 
que  no  de  una  manera  vaga  y que  se  preste  a diversas 
aplicaciones.  Yo  entiendo  que  el  artículo  redactado  de 
esta  manera  solo  conviene  á un  propósito  y á una  oca- 
sión. BI  propósito  y la  circunstancia  en  que  este  ar- 
tículo debe  redactarse  de  este  modo,  es  si  por  ventura 
una  misma  compañía  se  hiciese  cargo  de  la  línea  del 
Norte  y de  las  del  Noroeste.  Solo  para  este  caso,  porque 
en  otrono  habla  ninguna  razón  para  establecer  eso, por' 
que  seria  verdaderamente  irritante  que  si  hay  mayor 
distancia  éntre  la  Coruña  y Madrid  que  entre  Madrid  y 
Santander,  costara  lo  mismo  una  mercancía. 

Esto  es  cierto;  pero,  señores,  como  aquí  hay  que 
prepararse  y prevenirse  para  el  caso,  no  imposible,  de 
que  una  misma  compañía  tome  las  dos  lineas  ó las  pue^ 
da  tener  en  lo  sucesivo,  para  ese  caso  es  necesario  evi- 
tar el  monopolio  que  se  ejercerla  por  esa  compañía, 
porque  el  dueño  de  toda  esa  parte  de  España  pondría 
las  tarifas,  dentro  de  los  límites  legales,  de  la  manera 
que  tuviera  por  conveniente,  y seria  muy  fácil  que  en 
lugar  de  buscar  la  armonía  y la  fraternidad  entre  los 
puertos  del  Cantábrico  y los  del  Atlántico,  no  las  bus- 
case. 

También  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  que  sí 
por  ventura  el  proyecto  de  ley  sale  de  esta  Cámara 
conforme  lo  tiene  redactado  S.  S.,  tenga  muy  en  cuenta 
una  cosa,  una  cosa  importantísima  para  la  posibilidad 
que  estamos  discutiendo,  para  el  caso  de  que  una  mis- 
ma compañía  pudiese  llevar  ó llevase  la  línea  del  Norte 
y las  del  Noroeste*  Tenga  entendido  S.  S.,  tengan  en- 
tendido todos  los  Sres*  Diputados  de  la  Nación,  que  si 
ese  caso  llega,  y si  S.  8.,  creyendo  hacer  un  bien,  diese 
este  camino  de  hierro  a la  compañía  que  tuviese  el  otro; 
tenga  muy  presente,  repito,  que  desde  el  momento  en 
que  haga  la  adjudicación  del  concurso  de  esa  manera, 
hemos  perdido  toda  esperanza  del  camino^  directo  á 
Galicia. 

Es  una  esperanza  absolutamente  perdida,  porque 
no  querría  esa  compañía  determinada  hacer  el  camino 
directo  de  Villa  Iba  á Segó  vi  a y Medina  del  Campo,  y 
desde  Zamora  ó Rena vente  á Astorga  y León,  que  seria 
ia  linea  directa  que  sin  necesidad  de  desigualdades  ni 
diferencias  en  las  tarifas  podría  ahorrarnos,  si  no  el 
todo,  la  diferencia  entre  Santander  y la  Coruña,  ó sea 
más  de  150  kilómetros  de  los  que  hoy  recorremos. 
Pues  esa  esperanza  se  perderla  para  siempre,  repito, 
si  tuviéramos  la  desgracia  de  que  se  concediera  la  lí- 
nea del  Noroeste  á la  compañía  que  tuviera  el  ferro- 
carril dei  Norte,  porque  ésta  no  haría  en  perjuicio 
suyo  la  linea  de  Villa]  ba  á Segovia  y Medina  del  Cam- 
po, ni  tampoco  la  de  Zamora  á Astorga. 

Yo  someto  á la  consideración  de  S.  S.  lealmente 
esta  observación;  porque  después  de  todo,  Srf  Conde 


de  Toreno*  si  yo  me  equivocase  y S.  S.  acertase,  no  de- 
jarla de  tributarle  mis  alabanzas;  yo  tengo  solo  un  in- 
terés leal,  como,  todos,  en  que  se  haga  lo  mejor;  yo 
entiendo  las  cosas  de  esta  manera;  respeto  la  manera 
de  entender  de  la  Comisión  y del  Gobierno. 

He  concluido;  no  quiero  molestar  más  la  atención 
de  la  Cámara.  Creo  haber  probado  que  el  proyecto  de 
que  se  trata  es  perjudicial  á los  intereses  del  Estado 
y de  las  provincias,  y que  después  de  regalar  el  cami- 
no nos  deja  con  la  carga  de  los  acreedores.  Repito  que 
me  alegrarla  haber  llevado  el  convencimiento  al  ánimo 
de  todos;  pero  si  no  es  así,  me  alegraré  de  que  otros  con 
más  acierto  demuestren  las  cosas  mejor  en  provecho 
del  Estado  y me  siento,  si  no  satisfecho  por  haber  pro- 
nunciado un  discurso  verdaderamente  importante,  por 
haber  hecho  en  bien  de  mis  queridas  provincias  todo 
lo  que  con  mis  débiles  fuerzas  creí  de  mi  obligación 
deber  hacer.  (Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  Marqués  del  RAZO  DE  LA  ME  ROED : Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LIBARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  me 
levanto  á hacer  algunas  rectificaciones  que  considero 
de  interés,  y sobre  todo,  á explicar  algunos  conceptos 
que  pueden  tener  una  significación  dudosa  y bajo  cu- 
yo peso  no  quiero  quedar  un  solo  instante.  No  estaba 
en  el  salón  cuando  dio  comienzo  á su  discurso  el  se- 
ñor Batanero;  pero  informáronme  mis  amigos  al  en- 
trar yo  aquí,  de  que  3.  8,  había  tenido  por  conveniente 
aludirme,  y entiendo  que  no  habrán  mistificado  ni  va- 
riado en  sustancia  esas  alusiones.  Sí  al  repetirlas  yo  me 
equivocase,  si  dijese  alguna  cosa  que  no  fuese  entera- 
mente exacta,  ruego  al  Sr*  Batanero  que  me  lo  diga, 
y yo  no  seguiré  en  las  apreciaciones  que  píense  hacer, 

Levantábase  S.  S.  á increpar  á una  gran  parte  de 
los  Diputados  de  Galicia  y Asturias,  y decía  que  re- 
sultaba que  el  Diputado  que  habla  tenido  el  primer 
turno  en  contra  de  este  proyecto  se  había  levantado  á 
hacer  el  primer  discurso  en  pro.  Yo  no  sé  si  esta  afir- 
mación tenia  un  doble  sentido.  (El  Sr.  Batanero:  No 
señor;  de  ninguna  manera.)  Me  alegro  mucho  de  que 
el  Sr,  Batanero  díga  que  esta  afirmación  no  tiene  un 
doble  sentido;  pero  me  hubiera  alegrado  mucho  más 
de  que  S.  8,  no  la  hubiera  hecho,  por  si  alguien  pudie- 
ra darle  ese  doble  sentido.  Aunque  no  tiene  este  ca- 
rácter, yo  debo  de  insistir  algo  en  el  asunto,  para  que 
S*  8.  no  vuelvan  incurrir  en  esto  otra  vez. 

Si  S.  S*  hubiera  estado  presente  ayer,  no  con  el 
cuerpo,  sino  con  el  entendimiento,  habría  visto  que  yo 
no  hice  un  discurso  en  pro,  sino  que  hice  un  discurso 
en  contra;  pero  yo  no  traigo  aquí  ningún  interés  parti- 
cular, yo  no  traigo  aquí  más  interés  que  el  del  país,  y 
como  éste  me  inspira  una  gran  sobriedad  y me  acon- 
seja una  gran  prudencia  y crea  en  mí  un  gran  deber, 
yo  no  podía  dar  motivo  aquí  á discusiones  apasiona- 
das y tal  vez ' á un  éxito  desgraciado  para  lo  que 
aquella  comarca  espera  con  más  ansiedad.  Yo  he,  ve- 
nido aquí,  y la  Cámara  entera  lo  ha  oido,  á sostener 
una  legislación  que  se  va,  pero  que  se  va  sin  culpa 
mia;  yo  he  venido  á salvar  mi  responsabilidad  moral, 
á hacer  mi  protesta,  porque  como  considero  aquello 
mejor  que  lo  presente,  estaba  en  la  obligación  inelu- 
dible de  sostenerlo. 

¿He  cumplido  qon  este  deber  tibiamente?  ¿Hay 
aquí  algún  Sr.  Diputado  que  diga  que  no  he  manifes- 
tado con  toda  amplitud  que  considero  aquel  sistema. 
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si  se  aplicara  bien , más  beneficioso  para  el  país,  y que 
lo  apoyaba  cuanto  podía?  Pues  yo  afirmé  ámpliamente 
esto.  ¿Y  podiá  ser  esto,  no  nn  acto  de  oposición,  sino 
un  acto  de  con  Cor  mi  dad?  pero  ¿es  que  la  oposición, 
cuando  se  trata  de  intereses  generales,  ha  de  ser  como 
cuando  se  trata  de  una  campaña  política,  en  que  ade- 
más del  interés  público  entran  par  mucho  las  pasiones? 
Yo,  Sr.  Batanero,  cuando  se  trata  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  dejo  las  pasiones  á un  iado,  porque 
creo  que  la  Patria  me  podía  exigir  responsabilidad  si 
aplicara  á esas  cuestiones  nn  criterio  estrecho  y mez- 
quino y antepusiera  mi  criterio  á io  que  exige  el  bien 
del  mismo  país, 

Después  de  esto,  yo  manifesté  que  no  tenía  fuerzas 
para  impedir  el  cambio,  y dije  muy  alto  y muy  claro 
que  no  me  consideraba  obligado  á otra  cosa  más  que  á 
sostener  mi  Opinión  y á dejarla  consignada. 

Entré  inmediatamente  á hacer  observaciones  acer- 
ca del  proyecto  de  ley,  y manifesté  que  prestaba  asen- 
timiento condicional  al  concurso  contra  la  subasta, 
porque  no  puede  haber  ningún  gallego  ni  asturiano 
qne  patrióticamente  proceda,  que  pida  la  subasta.  En 
un  Ateneo,  en  una  Academia,  en  una  revista,  en  cual- 
quier parte  donde  hubiera  de  sostener  una  opinión  cien- 
tífica, una  cuestión  técnica,  diría  queda  subasta  es  el 
desiderátum;  pero  en  un  Cuerpo  Golegislador,  donde 
se  hacen  las  leyes,  donde  los  hombres  tienen  que  aten- 
der á la  teoría  y á la  práctica,  tratándose  de  este  ferro- 
carril y tratándose  de  mí  país,  no  puedo  patrocinar 
un  ensayo  más. 

Decía  que  ha  habido  subastas  generales  y que  ha 
habido  subastas  parciales.  ¿Qué  resultado  dieron  las 
subastas  generales?  Desiertas  algunas  veces,  y cuando 
lío  quedaron  desiertas,  la  desdicha  para  mi  país,  una 
inmensidad  de  años  perdidos  en  esfuerzos  inútiles,  y 
otra  porclon  do  anos  perdidos  en  Impedir  los  efectos  y 
en  cercenar  los  derechos  que  había  traído  en  pos  de  sí 
la  subasta.  Después  de  esto  se  intentaron  las  subastas 
parciales  por  el  Consejo  de  incautación,  y quedaron 
desiertas  ó en  manos  de  personas  que  por  falta  de  cum- 
plimiento tienen  en  trámite  la  caducidad  de  sus  con- 
tratos. 

Si  estos  ejemplos,  señores,  no  nos  enseñan  bastan  - 
te,  Si  no  Son  elocuentísimos  para  no  seguir  por  esa  sen- 
da, ignoró  cuáles  pueden  ser  bastante  eficaces  para 
persuadir  al  Sr,  Batanero-  pero  yo  por  mi  parte  digo 
que  no  quiero  una  subasta  más,  porque  no  quiero  alen- 
tar á los  prí  mistas,  que  son  los  que  han  de  venir  á in- 
terponerse entre  el  bien  público  y su  interés  particu- 
lar. Esto  puede  ser  poco  teórico;  pero  como  yo  quiero 
el  ferro-carril,  esto  es  lo  práctico,  y por  eso  me  oponía 
ménos  al  concurso  que  á la  subasta. 

Vamos  á otra  indicación.  El  Sr.  Batanero  sostiene 
que  él  se  queda  aquí  solo,  que  no  hay  más  que  él  en- 
frentó de  todos  los  Diputados  de  Galicia  y de  Asturias, 
para  sostener  lo  que  él  creía  los  intereses  de  aquella 
comarca;  es  decir  que  S.  S.  se  declara  el  Catón  de  esta 
Cámara,  Yo  no  escatimo  éste  título,  y si  8.  S.  quiere 
aplicársele,  én  hora  buena,  no  voy  á establecer  una  dis- 
cusión ¿obré  esó;  pero  voy  á decir  úna  cosa  que  me  im- 
porta, y que  se  desprende  del  carácter,  déla  índole,  de 
íá  tendencia,  dé  las  apreciaciones  de  su  discurso.  ¿Qué 
pfédíá  A S,  en  todo  su  discurso?  Qué  el  camino  volviera 
a los  acreedores.  ¿Quiénes  son  estos  acreedores?  Miran- 
da y Que  vedo  uñidos.  Pues  el  dtá  que  ésto  se  hiciera, 
él  piáis  se  levantaría  en  masa,  y tendría  razón  para  le- 
vantarse, porqué  son  tales  los  desengaños  ofrecidos  por 


esa  casa,  que  nadie  creería,  y cón  razón,,  qué  esté  ca- 
mino llegara  en  sus  manos  á un  resultado  definitivo. 
Pues  si  S.  S.,  tal  vez  sin  quererlo,  y peor  seria  aún  sin 
meditarlo,  no  ha  venido  aquí  á hacer  otra  cosa  que  á 
pedir,  á sostener  y á patriocinar  los  derechos  de  la 
empresa  caducada,  bien  ésta  S.  3,  solo,  porque  en  ese 
tereno  no  quiero  acompañarle,  no  le  acompañaré 
jamás. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  va  á 
preguntar  á la  Cámara  sí  se  protoga  la  Sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Puede 
continuar  S.  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Voy  á concluir  pronto. 

Insisto  en  esto  porque  la  Cámara  comprenderá  que 
tiene  mucha  gravedad.  En  estos  asuntos  la  menor  re- 
ticencia trasciende,  y como  yo  creo  que  nadie  puede 
dirigirme  una  reticencia,  como  yo  creo  que  no  hay 
motivo,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  en  esta  ocasión  ni 
en  oira,  ni  ahora  ni  nunca,  de  hacer  reticencias  de 
ningún  género,  yo  la  rechazo  con  toda  energía.  He 
sostenido  siempre  lo  que  creo  mejor,  pero  no  he  dado 
lugar  nunca  para  que  se  me  pudiera  dirigir  una  reti- 
cencia. Estas  cosas  aquí  pueden  tener  poca  importan- 
cia, porque  todos  nos  conocemos;  pero  no  quiero  que  ó 
mí  país  vaya  un  discurso  en  qué  aparezca  qué  yo  no 
vengo  aquí  a hacer  la  oposición  al  Gobierno,  sino  á 
hacer  juego  al  Gobierno;  que  el  Diputado  que  habla  en 
segundo  término  es  el  que  se  queda  solo,  porque  los 
demás  abandonan  los  intereses  del  país,  y se  vengan  á 
decir  cosas  que  tengan  importancia  para  nuestro  de- 
coro en  el  país. 

Eso  es  deiíca  Tístmo,  y por  eso  mismo  habrá  obser- 
vado S.  S.  que  yo,  que  tengo  dadas  muchas,  pruebas  de 
que  no  transijo  en  ninguna  cuestión  con  este  Gobier- 
no, en  este  asunto,  que  es  vidrioso  y susceptible,  á pe- 
sar de  los  rumores  que  por  todas  partes  circulan,  como 
circulan  siempre  que  de  estos  asuntos  se  trata,  de  mis 
labios  creo  que  no  ha  salido  ni  directa  ni  indirecta- 
mente la  menor  indicación  por  virtud  de  la  cual  pu- 
diera suponerse  que  habla  algo  que  ño  fuera  lo  racio- 
nal, lo  prudente  y lo  justo.  Yo  quisiera  que  se  explicase 
este  concepto,  porque  como  las  palabras  indicadas  no 
pueden  referirse  más  que  á mí,  yo  las  devuelvo  y re- 
chazo, y digo  que  todas  las  razones  que  he  tenido  para 
hacer  la  oposición  al  proyecto  no  se  inspiran  más  que 
en  el  bien  público,  y por  lo  tanto,  que  es  indispensable 
que  el  Sr,  Batanero  dé  las  explicaciones  que  convienen 
en  este  caso,  porque  creo  que  S.  S.  es  bastante  amigo 
mío  para  no  consentir  que  yo  quede  bajo  un  peso  de 
esta  índole;  y si  no  lo  quiere  decir,  será  lo  mismo,  por- 
que yo  las  he  expuesto  y me  gusta  explanarlas  para 
quedar  siempre  en  el  lugar  qne  me  corresponde. 

Despuos  de  ésto,  paréceme  á mí  que  es  inútil  toda 
rectificación.  En  cuanto  á la  índole  de  este  asunto,  S,  8. 
no  me  ha  de  quitar  la  gloria  de  haber  sido  yo  uno  de 
los  patrocinado  res  de  la  incautación.  Pues  si  S.  8.  fué 
individuo  de  aquella  Comisión  y defendía  los  derechos 
de  Miranda  y Quevedo  cón  buen  propósito  tal  vez,  y 
solo  cuando  sé  vio  vencido  nó  quiso  firmar  el  dicta- 
men, ¿cómo  me  ha  de  quitar  á mí  la  gloria  de  haber 
firmado  aquel  proyecto  de  ley,  que  es  el  que  habla  de 
traer  el  asunto  al  término  en  qué  ahora  ños  encon- 
tramos? 

Su  señoría  creyó  conveniente  no  firmarlo,  pero  yo 
bq  le  secundaba.  Por  consiguiente,  S.  S.  cree  que  con 
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arreglo  á las  leyes  generales  debe  sostener  las  intere- 
ses de  iá  empresa  caducada,  y esa  es  una  pretensión  á 
que  yo  por  mi  parte  ni  asiento  ni  asentiré  nunca* 

He  procurado  no  perjudicar  á los  interesados  en 
esa  empresa;  yo  pudiera  decir  aquí  cuántas  concesio- 
nes se  les  hicieron  para  que  quedara  ejecutado  el  ca- 
mino; pero  después  de  todas  esas  concesiones  ya  era 
imposible  conceder  ninguna  más,  y fué  necesario  hacer 
algo  por  aquel  país:  por  consiguiente,  así  como  con 
una  mano  se  les  hizo  todo  género  de  concesiones,  con 
la  otra  mano  se  les  aplicó  la  ley  dura  é inflexible,  y no 
tienen  por  qué  agraviarse  de  nosotros,  porque  la  culpa 
es  suya;  y hoy  que  el  Sr.  Batanero  ha  venido  á sostener 
las  pretensiones  de  esos  acreedores,  que  en  resumen  no 
son  más  que  los  Sr'ési  Quevedo  y Miranda,  es  bueno 
que  3*  S.  fíje  su  punto  de  vista  como  yo  fijo  el  mió. 

n Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  señor 
Batanero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BATANERO:  Siento  que  mi  buen  amigo  el 
Sr.  Linares  haya  tomado  de  una  manera  tan  contraria 
al  sentido  de  mis  palabras  lo  que  he  dicho  esta  tarde 
con  respecto  á él.  Yo  he  afirmado  lisa  y llanamente,  yen 
esto  no  hay  perjuicio  ni  propósito  de  perjudicarle,  que 
S.  S,  en  el  uso  de  su  derecho,  porque  así  lo  conceptuó 
conveniente,  habia  pronunciado  ayer  un  discurso  que 
no  era  realmente  de  oposición  al  proyecto  que  se  dis- 
cuto, porque  al  fin  y al  cabo  S.  3.  no  dio  contra  el  pro- 
yecto afirmación  alguna;  transigió  con  él,  y hasta  en 
el  único  punto  que  8.  8.  dijo  que  no  transigiría  cual 
era  la  cuestión  de  las  tarifas  y el  que  figurasen  éstas 
como  tipo  dé  subasta,  hasta  en  eso  me  pareció,  y acaso 
no  lo  habré  entendido  bien,  que  S.  S.  habia  desistido 
de  llevar  á ese  extremo  la  oposición, 

Yo  no  he  querido  decir  que  S.  8.  se  conformase 
con  el  proyecto  absolutamente,  porque  eso  seria  una 
falta  de  exactitud;  lo  que  yo  he  querido  decir,  y si  no 
lo  he  dicho  será  porque  no  me  habré  expresado  bien, 
es,  que  la  oposición  de  3.  S.  habia  sido  templada  hasta 
tal  punto,  que  verdaderamente  no  podía  dársele  el  ca- 
rácter de  una  oposición  radical;  y la  prueba  es  que 
el  Sr.  Elduayen,  que  es  una  de  las  personas  más  in- 
teligentes que  se  sientan  en  esos  bancos  de  la  dere- 
cha, habia  estado  con  S.  S.  muy  afectuoso  y le  ha- 
bia dicho  que  así  se  discutían  las  cosas,  con  suma 
amabilidad  (Risas),  y por  eso  dije  yo,  verdaderamen- 
te con  inocencia,  que  si  se  compara  el  de  S.  8.  con  el 
mío,  el  de  S.  S,  era  sumamente  templado. 

En  cuanto  á lo  demás,  Sí.  Linares,  ¡por  Dios!  el  pu- 
blico ha  leido  hoy  su  discurso  de  ayer,  y leerá  mañana 
su  rectificación,  y juzgará  el  nuevo  discurso  que  ha  he- 
cho 8,  S.  para  demostrar  que  el  de  ayer  era  de  oposi- 
ción; pero  la  verdad  es  que  se  ha  necesitado.  (Risas.) 
Además,  ¿es,  por  ventura,  una  cosa  mala  no  hacer  la 
oposición  al  proyecto?  ¿Es  una  cosa  ofensiva?  ¿Queda 
8,  8,  en  mejor  ó peor  puesto  porque  haya  hecho  una 
oposición  templada,  ó porqué  haya  hecho  mayor  opo- 
sición? 

Nosotros,  lo  mismo  3,  S.  qne  yo,  hemos  hecho  la 
oposición  que  hemos  ere  ido  conveniente,  en  uso  de 
nuestro  derecho;  yo  una  oposición  más  fuerte,  y 8.  8. 
üua  oposición  ménos  fuerte.  Y el  Gobierno,  qué  profe- 
sa ideas  Radicalmente  opuestas  á las  mías  y más  pa- 
recidas á las  de  S,  8.,  lo  mismo  que  los  individuos  qué 
están  én  el  banco  de  la  Comisión,  ¿quedan  por  eso  bajo 
el  pesó  de  alguna  calumnia?  No;  poique  profesando 
esas  ópin iones,  son  tan  patriotas  y son  tan  amigos  de 
los  intéíésés  dél  país  Como  8.  8.  y yo.  Pues  qué,  ¿ha- 


bia de  tener  la  vanidad  de  suponer  que  lo  qué  yo  he 
dicho  era  lo  mejor  del  mundo?  Mucho  temor  me  cau- 
saba hablar  como  lo  he  hecho  esta  tarde;  bien  sabe 
Dios  que  para  levantarse  en  las  condiciones  que  yo  me 
he  levantado,  teniendo  enfrente  una  Comisión  com- 
puesta de  personas  ilustres,  y en  el  banco  azul  al  señor 
Conde  de  Toreno,  se  necesita  una  fuerza  de  voluntad 
muy  grande  para  hablar  y expresarse  de  la  manera 
que  yo  lo  he  hecho;  y quien  procede  de  esta  manera, 
no  viene  aquí  á representar  á nadie.  En  cambio,  8.  8., 
á pesar  de  que  su  entendimiento  no  se  separa  jamás 
de  su  cuerpo,  está  tan  acalorado  que,  i mparcia  Unente 
juzgando,  puede  decirse  que  está  sin  entendimiento 
alguno.  (Risas.)  ¡Decirme  a mí  que  yo  defiendo  á los 
acreedores!  No  es  cierto,  Sr.  Linares;  dispense  S.  S.  que 
le  contradiga  en  absoluto.  Yo  no  los  he  defendido  esta 
tarde,  ni  los  defendí  en  la  Comisión,  y es  necesario 
tener  poca  memoria  para  decir  eso.  Si  yo  los  hubiera 
defendido  entonces,  ¿no  hubiera  hecho  un  voto  parti- 
cular, puesto  que  era  individuo  de  la  Comisión,  y no 
hubiera  pronunciado  en  su  defensa  un  discurso  muy 
enérgico  en  favor  do  ellos?  Pero  no  lo  he  hecho;  yo  no 
tengo  ninguna  liga  con  ellos,  yo  no  tengo  por  qué  de- 
fenderles. Da  la  casualidad,  porque  ésta  no  es  ningu- 
na vanidad,  da  la  casualidad  también  de  que  yo  no  he 
pertenecido  jamás  á ningún  Consejo  de  compañía  de 
ferro-carril;  y si  no,  que  me  desmientan,  (Aprobar 
don.)  Pues  si  no  he  tenido  ni  aun  eso,  que  es  muy 
bueno  de  tener,  y que  muchos  tienen  y desempeñan 
con  gran  honra,  y acaso  sin  provecho,  porque  son  gra- 
tificaciones insignificantes  lo  que  reciben;  si  da  la  ca- 
sualidad de  que  no  pertenezco  á Junta  ni  Consejo  al- 
guno, ¿á  qué  venir  á decirme  que  yo  defiendo  á los 
acreedores?  Yo  he  defendido  los  intereses  del  Estado,  y 
en  este  sentido  he  pronunciado  ini  discurso;  asi  es  que 
dije:  ¡ojalá  que  no  tengan  ningún  derecho  ios  acreedo- 
res, porque  este  proyecto  regala  el  camino  y nos  deja 
á los  acreedores!  Esto  he  dicho  y he  repetido. 

Y por  consiguiente,  así  como  yo  retiro  toda  palabra 
que  pueda  molestarle,  S,  8,  debe  tener  en  cuenta  que 
al  aludirme  de  esa  manera  ha  faltado  á la  exactitu  d , 

Yo  no  defiendo  los  intereses  de  esos  señores,  y 
me  importa  un  bledo  que  se  les  pague  ó no  se  les  pa- 
gue; lo  que  me  importa  es  que  no  resolte  que  tienen  de- 
recho, y que  no  venga  mañana  un  Ministro  con  un  pro- 
yecto de  ley  para  que  se  les  pague.  Sin  embargo,  ha 
habido  dignísimos  individuos  que  han  defendido  á los 
acreedores,  y no  se  han  muerto  por  eso  ni  les  ha  incre- 
pado nadie;  pero  yo,  da  la  casualidad  que  no  tengo  para 
qué  defenderles;  y si  resultan  defendidos  por  mí,  yo 
no  tengo  la  culpa  de  esta  situación,  que  me  la  crea  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute.  Yo  defiendo  á la  Nación 
contra  ellos,  que  es  precisamente  lo  contrario. 

Yo  no  he  dicho  palabras  con  reticencia  alguna,  y 
si  alguna  ha  entendido  8.  8.  que  la  tenia,  téngala  S.  8. 
por  no  dicha,  porque  yo  no  pedia  decir  semejante  cosa 
contra  un  amigo  particular  mió.  No  tengo  más  que 
decir. 

Eí  8r.  VICEPRESIDENTE  (Cüs-Gayon):  El  séñór 
Linares  Eivas  tiene  la  palabra. 

ÉL  Sr.  LINARES  RÍVAS:  Yo,  puesto  que  el  señor 
Batanero  retira  todas  las  pa labias  agresivas  qué  po- 
dían mortificarme,  no  tengo  nada  que  decir.  Pero  con- 
vendrá 3.  3.  en  que  algunas  apreciaciones  debian  sér 
poco  agradables  para  mí,  cuando  no  estando  yo  pre- 
sente en  el  salón,  personas  imparciales  y ajenas  á ésta 
cuestión  me  informaron  de  qué  habia  habido  réticen- 
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cías  y cosas  malsonantes  en  lo  que  S,  S.  había  dicho 
al  principio  de  su  discurso.  Bajo  esta  impresión  no 
podía  quedar  yo,  y me  alegro  que  S,  S.  se  haya  expli- 
cado en  los  términos  que  acaba  de  hacerlo,  aunque 
mejor  fuera  no  haber  dado  rnárgen  á este  incidente* 

Tengo  que  rectificar  dos  ó tres  puntos.  El  Sr.  Ba- 
tanero dice  que  no  pertenece  á ningún  Consejo  de  ad- 
ministración de  ferro-carriles.  Yo  si.  (El  Sr.  Batanero: 
Yo  no  lo  sabia,  y lo  que  he  dicho  ha  sido  sin  inten- 
ción.) Como  estas  cosas  pueden  desfigurarse,  tengo 
que  decir  por  qué  pertenezco  y cómo  pertenezco  al 
Consejo  de  administración  del  ferro- carril  del  Nor- 
oeste, 

Pertenezco  al  Consejo  de  administración  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  y no  tengo  sueldo  ninguno,  ni  ob- 
vención de  ninguna  clase,  ni  gratificación  de  ningún 
género.  En  cambio,  el  cargo  me  impone  una  molestia 
que  es  incompatible  con  las  ocupaciones  forenses  á 
que  todo  el  mundo  sabe  estoy  dedicado.  Si  no  se  puede 
pertenecer  á un  Consejo  de  administración  de  esta 
manera,  no  comprendo  cómo  se  puede  pertenecer.  (El 
Sr.  Batanero:  Sí  señor,  y todo  el  mundo.) 

Es  que  hay  cosas  que  si  se  dejan  ¡pasar  es  que  no 
se  tiene  dignidad  bastante*  y yo  no  estoy  resuelto  á 
consentirlas  en  ningún  tiempo  ni  en  ningún  sitio.  De 
consiguiente,  sí  S.  S.  se  referia  á mí,  digo  que  soy  con- 
sejero de  esta  manera;  y si  S.  S.  no  se  refería  á mí,  era 
ociosa  la  indicación  de  S.  S.  He  Ido  al  Consejo  á pres- 
tar un  concursa  patriótico,  y el  que  no  lo  vea  asi  es  un 
desdichado. 

Yo  no  me  he  aquietado  tampoco  en  la  cuestión  de 
tarifas,  y no  es  exacto  que  haya  desistido  de  mi  pri- 
mitivo pensamiento.  Yo  formulé  mis  pretensiones  sobre 
tres  puntos  capitales.  A esas  pretensiones  contestó  el 
Sr.  Elduayen  como  de  la  Comisión;  me  parecieron  poco 
explícitas  sus  explicaciones,  porque  aunque  en  princi- 
pio estaba  conforme  conmigo,  no  hizo  ninguna  declara- 
ción de  esas  que  comprometen  al  que  las  hace  en  un 
sitio  tan  solemne  como  éste.  Entonces  reiteré  nueva- 
mente mis  pretensiones  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  dijera  si  estaba  conforme  con  aquellas  pre- 
tensiones mías,  porque  sí  no  estaba  conforme,  me  veia 
en  la  dura  necesidad  de  tener  que  formular  enmiendas 
para  obtener  las  mayores  ventajas  que  espera  mi  país. 
El  Sr.  Ministro  me  indicó  en  voz  baja,  y después  el  se- 
ñor Elduayen  manifestó  que  daría  las  explicaciones 
más  amplias  y satisfactorias.  No  me  aquieté;  he  dicho 
que  espero  las  explicaciones  del  Sr,  Ministro.  ¿Hay  aquí 
desistimiento,  abandono,  conformidad  ai  menos  con 
una  cosa  que  no  se  conoce  todavía? 

Pues  si  estos  son  los  hechos  que  han  pasado  ante 
la  Cámara,  el  cargo  de  B.  S.  es  gratuito  é infundado. 

Por  lo  demás,  Sr.  Batanero,  yo  entiendo  ser  el  eco 
de  la  opinión  de  mi  país.  Una  gran  representación  del 
país  es  la  prensa  local,  y yo  reto  á S.  S.  á que  me  cite 
periódicos  que  digan  que  nos  opongamos  á este  pro- 
yecto sistemáticamente,  que  hagamos  imposible  la 
conclusión  del  camino.  ¿Dice  esto  algún  periódico?  To- 
dos dicen  que  lo  que  importa  es  hacer  el  camino,  me- 
jorar el  proyecto,  pero  no  proceder  de  suerte  que  Ga- 
licia y Asturias  se  queden  sin  camino.  Esto  por  una 
parte;  y por  otro  lado  dicen  que  no  vayamos  íi  la  su- 
basta, que  cualquier  medio  es  preferible  á la  subasta. 
Creo,  pues,  que  mi  conducta  es  patriótica  y prudente. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  que  se  lea  el 
artículo  97  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 


CíArt  97.  Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  cons- 
titución definitiva  dei  Congreso  durarán  seis  horas,  y 
cuatro  en  lo  sucesivo,  podiendo  en  uno  y otro  caso 
prorogarse  indefinidamente  la  sesión  por  acuerdo  del 
Congreso,  á propuesta  del  Presidente  ó á petición  de 
un  Diputado.» 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Eu  virtud  de  lo  que 
ese  artículo  dice,  me  permito  preguntar  al  Sr,  Presi- 
dente si  la  próroga  de  la  sesión,  que  ño  se  ha  hecho 
por  tiempo  limitado  ó fijo,  se  ha  concedido  con  objeto 
de  que  terminara  este  turno,  de  que  terminara  el  señor 
Batanero  su  discurso  y su  rectificación  el  Sr.  Linares 
Rivas,  ó si  se  piensa  que  estemos  aquí  por  temporada 
ó sin  saber  por  cuánto  tiempo,  porque  los  represen- 
tantes del  país  no  somos  jornaleros  que  trabajan  á 
destajo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gqs-Gayou):  La  pre- 
gunta se  ha  hecho  en  la  forma  ordinaria,  como  se  vie- 
ne haciendo  varios  dias*  Se  ha  preguntado,  en  efecto; 
sin  dar  una  extensión  determinada  á la  próroga;  y na? 
tu  raímente,  cuando  llega  un  caso  de  estos,  la  Presi- 
dencia, como  siempre,  es  la  que  tiene  el  cuidado  de 
dirigir  los  debates,  y la  Presidencia,  cuando  hubiera 
pasado  siquiera  media  hora  ó tres  cuartos  de  hora, 
hubiera  preguntado  al  Congreso  qué  era  lo  que  deten 
minaba;  pero  aun  no  han  pasado  sino  muy  pocos  mi- 
nutos después  de  haber  concluido  las  horas  de  sesión. 
Queda  terminado  este  ioc  idente. 

El  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  del  RAZO  DE  LA  MERCED:  No 
voy  á hacer  sino  una  ligera  rectificación,  puesto  que 
un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  ha  de  contes- 
tar cumplidamente  al  discurso  que  el  Sr.  Batanero  ha 
pronunciado  esta  tarde.  Por  otra  parte,  no  podía  yo 
contestar  á S.  S.,  porque  me  considero  sin  fuerzas  has* 
tan  tes  para  ello:  tal  ha  sido  la  confusión  de  fechas,  la 
confusión  de  doctrinas , la  confusión  de  principios,  la 
confusión  de  datos  que  ha  aducido  S.  S,,  que,  repito, 
no  me  considerarla  con  fuerzas  bastantes  para  expo- 
ner al  Congreso  con  suficiente  claridad  mi  pensa- 
miento. 

Su  señoría,  además,  no  ha  contestado  ni  ha  obje- 
tado al  discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  en 
el  dia  de  ayer;  S,  8.  ha  hecho  un  discurso  no  en  con- 
testación al  de  la  Comisión.  Me  limito,  pues,  á una 
sencillísima  rectificación,  y empiezo  por  pedir  mil 
perdones  á mí  amigo  particular  el  Sr,  Linares  Bivas, 
porque  el  tratamos  aquí  con  cortesía,  el  hacer  justicia 
a las  cualidades  de  nuestros  adversarios  políticos,  si- 
quiera en  asuntos  de  esta  clase  podamos  pensar  de  la 
misma  manera,  es  motivo  de  cargo  .para  los  que  creen 
que  la  discusión  debe  tener  lugar  en  un  terreno  del  cual 
yo  separo  mi  vista.  No  hago,  pues,  las  salvedades  qu® 
ha  hecho  el  Sr*  Linares  Rivas;  le  pido  perdón;  lo  re- 
petirla sin  embargo,  porque  el  finteo  deseo  que  ha  ins* 
pirado  á 3,  S.  su  patriotismo  es  que,  dada  la  situación 
en  que  nos  encontramos,  llegara  la  perfección  posible 
al  proyecto.  A eso  aspiramos  todos,  y públicamente  ha 
manifestado  la  Comisión  que  en  lo  que  no  pudiera  ad- 
mitir en  forma  de  enmiendas,  las  declaraciones  del 
Gobierno,  que  son  las  únicas  autorizadas,  inspirarían 
confianza  á 3,  S,  y á los  demás  autores  de  las  enmien- 
das, de  aquello  con  que  estaban  conformes  el  Gobierno 
y la  Comisión  para  el  perfeccionamiento  de  la  ley. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Batanero  que  ayer  había  yo  ma- 
nifestado cuál  era  la  cifra  do  las  obras  que  faltan  por 
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ejecutar  en  la  línea  del  Noroeste.  Yo  no  lie  señalado 
las  cifras  que  S.  S.  ha  leído  esta  tarde.  Su  señoría  ña 
presentado  datos  que  dice  que  le  han  suministrado. 
¿Quién?  (El  Sr.  Batanero:  El  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra.) 
¿Cuándo?  (El  Sr,  Marqués  de  Sarcloal:  ¿Qué  interroga- 
torio es  este?)  Pregunto  con  derecho,  y 3.  S.  no  lo  tiene 
¿ interrumpir.  (El  Sr,  Marqués  ele  Sarcloal:  Pido  la  pa- 
labra.) Decia  yo,  y mis  palabras  han  sido  mal  inter- 
pretadas, que  el  Sr.. Batanero  no  habia  presentado  datos 
oficiales,  siendo  así  que  en  el  expediente  constan  las 
verdaderas  valoraciones  y tasaciones  y el  verdadero 
presupuesto  de  las  obras  que  faltan  por  ejecutar. 

No  comprendo  tampoco  por  qué  S.  S.  se  ha  acogido 
á una  frase  que  con  mayor  ó menor  exactitud,  en  un 
momento  dado  y con  motivo  de  una  discusión  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  presente,  haya  podido  pro- 
nunciar el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  diciendo  que  la 
suma  de  60  millones  de  pesetas  se  pedia  para  terminar 
las  obras.  Señores,  ¿de  tal  manera  se  presentan  los 
hechos,  que  pueda  creerse  que  todos  hemos  perdido  la 
memoria  y que  no  ha  de  haber  quien  rectifique  esos 
hechos  que  han  dado  motivo  á reticencias  que  justa- 
mente ha  recogido  el  Sr.  Linares  Rivas?  Es  preciso  que 
el  Congreso  recuerde  cuál  es  el  origen,  cuál  es  el  esta- 
do  de  los  ferro  carriles  del  Noroeste;  es  preciso  recor- 
dar ai  Congreso  que  no  hay  infracción  de  la  ley  gene* 
ral  de  ferro-carriles  de  1855;  es  preciso  recordar  al 
Sr.  Batanero  que  el  Congreso  no  infringe  nunca  las 
leyes,  que  el  Congreso  modifica,  rectifica  y hace  leyes 
nuevas,  y que  ejerciendo  una  función  propia  del  Poder 
legislativo  no  infringe  la  ley  cuando  la  modifica  ó 
rectifica;  es  preciso  recordar  que  la  legislación  de  1855 
sobre  ferro*  carriles  había  caducado  por  completo  para 
la  Compañía  concesionaria  del  Noroeste;  que  este  ha 
sido  el  punto  de  partida  de  mi  discurso  de  ayer,  y que 
Sí  S.s  que  no  viene  á defender  los  intereses  de  los 
acreedores,  como  nos  ha  dicho,  quiere  volver  á una 
legislación  que  los  protege  hasta  el  punto  de  que  todo 
lo  que  produjera  la  venta  del  camino  había  de  ser  para 
ellos. 

La  Compañía  concesionaria  del  Noroeste,  aunque 
pudiera  ser  acreedora  al  Gobierno  si  hubiera  cumpli- 
do las  condiciones  de  su  contrato,  cuando  ha  venido 
por  primera,  segunda,  tercera  y cuarta  vez,  á causa 
de  haber  espirado  los  plazos  respectivos,  á pedir  nue- 
vas prórogas  para  la  terminación  de  las  obras,  prórp- 
gas  que  han  sido  concedidas  por  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores,  entonces  ha  podido  muy  bien  aplicársele  la 
legalidad  de  1855;  pero  dije  en  el  día  de  ayer,  y vuel- 
vo á repetir  hoy,  y por  eso  aplaudía  yo  el  espíritu  de 
la  ley  de  1877,  que  en  aquella  época,  habiendo  acudi- 
do esa  compañía  pidiendo  una  nueva  próroga,  los 
Cuerpos  Golegisladores  y la  Corona  accedieron  á ella, 
pero  con  una  novación  de  contrato,  diciendo  y esta- 
bleciendo que  sí  no  cumplía  con  las  condiciones  de 
aquella  próroga,  no  tenia  derecho  ya  á la  caducidad, 
sino  que  perdia  la  concesión  y todas  las  obras  ejecu- 
tadas; y puse  el  ejemplo  bien  claro,  respecto  á la  ca- 
ducidad con  relación  á la  ley  de  1877,  del  contrato  hi- 
potecario y del  contrato  á retro. 

Por  consiguiente,  insisto  y repito  en  que  no  hay 
tales  acreedores.  (El  Sr,  Batanero:  Mejor.)  Ya  lo  dije 
en  el  dia  de  ayer,  porque  desde  esos  bancos  se  está 
diciendo  que  existen  derechos  y que  no  los  puede 
hollar  el  Poder  legislativo  ni  el  Poder  ejecutivo.  (Eí 
Sr.  Carvajal : Nadie.— El  Sr,  Batanero:  ¿Puede  S.S.  que- 
darse sin  su  palacio  por  un  acto  arbitrario? — El  se- 


ñor Marqués  de  Sarcloal  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos -Gayón):  Al  orden, 
Sr,  Marqués  de  Sardoal, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AI*:  No  he  faltado  á él. 
Parece  que  más  se  falta  en  otros  bancos  que  aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Al  orden 
segunda  vez,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Le  repito  á S.  S. 
que  no  he  faltado  á él. 

El  Si\  Marqués  del  FAZO  DE  LA  MERCED:  ¿Ha 
concluido  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Sírvase  V.  S.f  señor 
Presidente,  llamar  al  orden  al  Sr.  EIduayen. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Le  llamo 
á S.  S,,  y suplico  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
que  no  se  dirija  más  que  al  Congreso, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Como 
me  vi  interrumpido,  decía  si  podía  continuar,. 

Ei  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  diríjase  S,  S. 
al  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  Marqu  és  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Si  S,  S. 
le  obedeciese  como  yo,  me  dirigirá  á él, 

Decia  que  después  de  la  ley  de  1877  no  existían 
tales  acreedores,  y que  no  se  engañasen  por  más  que 
oyesen  voces  muy  autorizadas  que  llegasen  á hacerles 
creer  que  en  algún  tiempo  y de  alguna  manera  podrian 
llegarse  á cobrar  esos  llamados  créditos  por  esos  cons- 
tantemente llamados  acreedores, 

Pero  no  solamente  convenía  esta  aclaración,  sino 
principalmente  otra,  que  es  la  relativa  al  Importe  de  las 
obras  ejecutadas,  que  3,  S,  ha  supuesto  que  era  igual 
á la  suma  que  las  Cortes  hablan  votado,  á la  suma  de 
60  millones  de  pesetas,  con  la  cual  habla  bastante  para 
terminar  esta  línea.  Aquí  tengo  que  rectificar  y decir 
al  Sr.  Batanero  que  las  Cortes  no  han  votado  después 
de  la  ley  de  auxilios  de  1869  ningún  aumento  de 
subvención,  ningún  anticipo  para  las  líneas  del  Noroes- 
te, Desde  aquella  fecha  hasta  1877,  la  compañía  con- 
cesionaria ha  cobrado  por  subvención  y anticipo  las 
sumas  que  las  leyes  le  señalaban  y no  otra;  y conse- 
cuencia de  esto  fué  que  al  declararse  el  Gobierno  in- 
cautado de  esa  empresa  en  cumplimiento  de  lo  que  la 
ley  citada  de  1877  establecía,  apareció  que  hecha  la 
tasación  y valoración  de  las  obras  por  los  ingenieros 
del  Gobierno,  habiendo  sido  citada  la  compañía  para 
que  asistiese  á esta  operación  y habiéndose  negado  á 
ello,  el  irhporle  total  de  las  obras  ejecutadas  era  de 
104,675.868  rs.,  incluyendo  este  millón  y medio  de 
pesetas  que  el  Consejo  de  incautación  ha  gastado.  Pues 
bien;  104  millones  es  lo  que  valen  las  obras  ejecutadas 
en  esa  longitud  de  433  kilómetros;  y á pesar  de  ese 
plano  que  también  le  han  dado  al  3r.  Batanero  ó á al- 
gún otro,  en  donde  hay  esa  línea  negra  que  consiste 
pura  y simplemente  en  que  allí  no  hay  más  invertido 
propiamente  dicho  que  io  que  el  Gobierno  ha  dado,  á 
pesar  de  ese  plano  resulta  de  todos  estos  datos  que  no 
se  ha  ejecutado  en  las  lineas  del  Noroeste  más  que 
aquella  parte  que  realmente  no  tiene  obras  de  impor- 
tancia. 

Por  eso  perfectamente  bien  se  pueden  hacer  433 
kilómetros  por  104  millones  de  pesetas;  y sin  embargo, 
el  presupuesto  de  las  obras  que  faltan  por  ejecutar,  á 
pesar  de  que  no  son  más  que  297  kilómetros,  impor- 
tan los  mismos  104  millones  de  pesetas;  y sin  embar- 
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go,  para  ios  104  millones  del  coste  de  las  obras  ejecu- 
tadas, el  Gobierno  ha  entregado  97‘A  millones  de  pese- 
tas. Y llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  que  las 
obras  que  faltan  por  ejecutar  son  las  más  importantes 
de  la  linea,  como  todos  los  tímeles,  todas  las  grandes 
divisorias  y todos  los  puentes  sobre  el  Sil,  y las  que  no 
tengo  necesidad  de  exponer  á la  consideración  de  los 
Sres,  Diputados:  juzgúese  si  es  fácil  hacer  cálcalos 
exactos  de  lo  que  podrán  costar.  Pues  bien;  entre  es» 
tas  obras  hay  nada  más  que  81  kilómetros:  que  diga 
el  Sr.  Batanero,  en  los  433  kilómetros  construidos  ya,  si 
hay  un  número  parecido  de  túneles,  siquiera  ni  en  la 
décima  parte- 

pero,  señores,  todavía  resulta  mayor  la  enormidad 
respecto  de  la  subvención:  para  obras  que  han  costado 
104  millones  de  pesetas,  ha  dado  el  Gobierno  97  Y%  millo- 
nes de  pesetas,  y para  obras  que  cuando  menos  van  á cos- 
tar 104  millones  de  pesetas,  el  Gobierno  no  puede  entre- 
gar más  que  46  millones  de  pesetas,  que  es  lo  que  fal- 
ta  por  entregar  de  la  suma  total  de  la  subvención  y 
anticipo  que  estaban  señalados  por  las  leyes.  Es  decir, 
que  la  hueva  empresa,  en  vez  de  recibir  otros  97 Va  mi- 
llones de  pesetas  como  la  antigua,  no  va  á recibir  más 
que  46,  Y ahora  conviene,  para  que  los  Sres.  Diputados 
lo  comprendan  al  oir  sonar  por  primera  vez  ia  cifra 
de  46  millones,  hablen  do.  jugad  o constantemente  la 
de  60,  cuál  es  la  razón. 

La  subvención  y el  anticipo  se  entregaban,  con  ar- 
reglo á las  leyes  anteriores,  mensualmente,  según  las 
obras  ejecutadas,  y al  incautarse  el  Gobierno  de  las  del 
Noroeste,  modificó  la  ley,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda encontraba  dificultades  para  seguir  aquel  sis- 
tema, y entonces,  en  lugar  de  entregar  46  millones, 
lo  que  se  dijo  fué:  esta  suma  se  entregará  con  los  in- 
tereses y la  parte  correspondiente  de  amortización,  en 
un  período  de  doce  años,  lo  cual  representaba  una  su- 
ma de  60  millones  de  pesetas;  es  decir,  que  si  hoy  el 
Gobierno  tuviera  que  realizar  en  este  momento  la  su- 
ma de  46  millones  de  pesetas,  haría  una  emisión  de 
60  millones  de  pesetas.  Por  consiguiente,  nada,  abso- 
lutamente nada  tienen  que  ver  los  60  millones  de  pe- 
setas con  el  presupuesto  de  las  obras  que  faltan.  ¿A 
qué,  pues,  esa  logomaquia  del  Sr.  Batanero? 

Creo,  pues,  que  esas  magníficas  ventajas  que  S«  S. 
adjudica  á la  nueva  empresa  podía  haberlas  aprove- 
chado la  antigua,  y las  hubiera  aprovechado  en  mejo- 
res condiciones.  Pues  qué,  ¿las  Cortes  han  tenido  inte- 
rés en  quitarle  la  concesión?  ¿No  estamos  aquí  todos 
trabajando  precisamente  para  que  se  acaben  las  obras 
con  estos  mismos  recursos.de  la  sociedad  antigua,  á la 
cual  se  le  ha  entregado  una  suma  de  subvención  tan 
importante  como  acabo  de  decir,  y sin  embargo  no  ha 
podido  continuar  las  obras  y las  ha  abandonado  des- 
pués de  haber  andado  mendigando  por  toda  Europa  y 
haciendo  perder  el  crédito  de  la  Nación  en  este  nego- 
cio? ¿A  qué,  pues,  anunciar  todos  los  grandes  benefi- 
cios que  ya  á obtener  la  nueva  compañía?  Va  á obte- 
ner los  que  eran  de  la  antigua.  ¿Por  qué  ésta  no  los  ha 
aprovechado?  ¿Por  qué  no  ha  continuado  las  obras?  Y 
en  lugar  de  haber  recibido  mucha  más  Subvención  de 
la  que  le  correspondía  y de  colocarnos  en  la  situación 
en  que  estamos  hoy,  ¿por  qué  no  ha  devuelto  aquello 
que  demás  habla  percibido? 

Además,  yo  no  veo  inconveniente  en  que  hubiera 
esos  grandes  beneficios,  porque  el  Sr.  Batanero  los  ha 
expuesto  con  tal  claridad,  que  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  deberá  designar  un  local  bien  grande. 


no  el  ordinario  en  que  suelen  celebrarse  estos  actos 
para  que  pueda  concurrir  el  número  de  postores  que  va 
á asistir  á este  concurso.  Esta  compañía  además  va  á 
tener  la  ventaja  de  que  en  vez  de  cobrar  la  subvención 
mensualmente,  la  cobrará  en  doce  anos,  debiendo  ella 
por  su  parte  concluir  las  obras  en  cuatro:  estos  son  los 
beneficios  que  tendrá. 

Pero,  además,  permítame  el  Sr.  Batanero  que  llame 
su  atención  acerca  de  lo  contraproducente  que  es  este 
argumento,  dado  su  interés  para  con  los  acreedores, 
porque  siendo  muchos  los  que  concurran,  lo  que  van  a 
hacer  esa  elevar  considerablemente  la  cifra,  cifra  que 
toda  ella  va  á ser  destinada  precisamente  para  los 
acreedores  de  la  antigua  compañía:  he  aquí  cómo  por 
este  sistema  llegamos  al  logro  de  los  deseos  del  señor 
Batanero,  de  que  esos  acreedores  se  encuentren  reinte- 
grados. (El  Brt  Batanero'.  No  son  esos  mis  deseos,  y lo 
he  repetido  muchas  veces.) 

No  me  proponía  más  que  aclarar  esto  de  la  cifra 
del  presupuesto  y lo  de  las  obras  que  faltan  por  ejecu- 
tar, y creo  haberlo  demostrado.  Lo  único  que  tengo 
que  hacer  es  rogar  al  Sr.  Batanero  que,  teniendo  en  el 
expediente  los  datos  oficiales  que  puede  consultar 
cuando  guste,  es  mejor  que  cite  estos  datos  que  no 
palabras  de  un  Ministro  en  un  momento  dado  y en  una 
cuestión  bien  distinta  de  ésta,  que  ciertamente  no  tie- 
nen relación  alguna  ni  con  la  cifra  dei  presupuesto  ni 
con  las  obras  que  faltan  por  ejecutar. 

Y como  yo  no  tenia  que  hacer  más  que  esta  recti- 
ficación, me  siento,  para  que  mi  digno  compañero  da 
ia  Comisión  pueda  contestar  á S.  3. 

El  Sr,  Marqués' de  FIDAL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SABUGAL:  Señor  Presidente, 
la  tenia  pedida  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  ¿Entiende 
el  Sr.  Marqués  de  Sardo  al  que  puede  tratar  la  alusión 
en  estos  momentos? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
yo  lo  dejo  á juicio  de  la  Musa, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (O os- Gayón):  Yo  se  lo 
preguntaba  á 3.  S.,  para  que  no  nos  dijera  luego  si  es- 
tábamos aquí  por  temporada. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL:  En  brevísimas  pa- 
labras me  haré  cargo  de  esa  alusión. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Pues 
siendo  así,  tiene  Y,  S,  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Asistimos,  señores, 
á una  discusión  importantísima;  asistimos  á un  debate 
sobre  el  cual,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones,  son 
todas  ellas  suficientemente  importantes  para  que  ocu- 
pen nuestra  atención.  Así  es  que  con  calma,  con  co- 
medimiento seguía  su  curso  esta  discusión,  hasta  que 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Marques  del  Pazo  de  la 
Merced  con  ocasión  de  alguna  interrupción  que  se  b 
ha  hecho,  y S,  S,  no  nos  consideraba  á los  Diputados 
que  aquí  nos  sentamos  con  ese  derecho,  á pesar  del 
ejemplo  que  S.  S.  nos  había  estado  dando  durante  todo 
el  discurso  del  Sr.  Batanero, 

Ha  parecido  que  S.  S.  no  hacia  sino  interrogacio- 
nes al  Sr.  Batanero,  cuando  en  realidad  no  ha  hecho 
sino  preguntas  a los  Diputados  que  se  levantaban, 
creyendo  que  hadan  alguna  indicación  durante  el  cur- 
so del  debate,  con  virtiendo  su  discurso  en  un  verda- 
dero catecismo.  A mí  se  me  ha  hecho  una  pregunta: 
yo  no  tengo  la  obligación  de  contestar,  pero  tengo  el 
derecho  de  contestar,  y teniendo  el  derecho  de  con- 
testar. con  ocaston  ó motivo  de  asta  alusión,  derecho 
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que  la  Mesa  me  ha  reconocido,  voy  á contestar  breve- 
mente á la  pregunta  hecha  por  el  Sr.  Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced.  (El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer - 
ced:  To  no  lie  dirigido  a S,  S.  ninguna  pregunta.) 

To  no  voy  á entrar  en  este  asunto,  yo  no  lo  exami- 
naré, yo  no  me  extralimitaré;  pero  sí  tengo  que  decla- 
rar que  he  o ido  con  verdadero  escándalo  decir  al  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  que  por  medio  de  una 
ley  se  pueden  anular  derechos  reconocidos  á la  sombra 
de  otra  ley.  Esto  significa  proclamar  el  derecho  de 
confiscación,  proclamar  el  derecho  eminente  del  Esta- 
do, que  está  abolido  en  todos  los  pueblos  cultos.  Cuan- 
do esto  se  dice  por  quien  ha  sido  Ministro  de  Hacienda 
y Ministro  de  Ultramar,  y con  esta  representación  en 
nombre  de  la  Nación  ha  hecho  operaciones  de  crédito 
y ha  dado  garantías  a los  aeradores,  ¿creels,  señores, 
que  será  grande  el  concepto  que  del  crédito  público  se 
tendrá  en  España  y fuera  de  España,  que  será  grande 
el  concepto  que  se  tendrá  de  la  responsabilidad  del 
Gobierno  español,  cuando  aquí  se  dice  que  por  medio 
de  una  ley  se  pueden  negar  las  garantías  y descono- 
cer los  derechos  adquiridos  al  amparo  de  otra  ley? 
(Varios  Sres.  Diputados:  Nadie  ha  dicho  eso.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayou):  Señor 
Marqués  de  Sardoai,  no  percibo  la  alusión  hecha  á S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDQAL:  Señor  Presidente, 
tiene  razón  S.  Sj  puede  ser  que  me  haya  extralimita- 
do: y después  de  todo,  yo  no  debo  decir  nada  sobre 
esto,  porque  están  en  el  deber  de  hacerse  cargo  de  ello 
un  jurisconsulto  tan  distinguido  como  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  y sobre  todo,  el  representante  de  la 
ley  y de  la  justicia,  que  es  el  Ministro  del  ramo.  ¡Qué 
abromado  debe  haber  quedado  S,  SJ  Su  silencio  signi- 
ficaría una  cosa  poco  provechosa  para  el  concepto  que 
de  la  Nación  española  debe  tener  S,  S.  (El  Sr,  Presiden- 
te agita  la  campanilla.) 

El  Sr,  Marqués  del  PAZO  DE  DA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (O o 3 -Gayón):  No  hay 
palabra,  Sr,  Diputado. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoai  lia  reconocido  que  no  ha 
sido  aludido,  y la  Presidencia,  en  vista  de  esa  declara- 
ción, le  ha  interrumpido. 

El  Sr,  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Solo 
voy  á decir  dos  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayou:  Orden: 

Señores  Diputados,  se  va  á preguntar  al  Gong  reso 
si  mañana,  á pesar  de  ser  día  festivo,  habrá  sesión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
pido  la  lectura  del  art.  95  del  Reglamento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Un  señor 
Secretario  se  servirá  leerlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

(íArfc.  95.  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  días  no 
festivos. 

No  habrá  sesión  los  dias  y cumpleaños  del  Rey  y 
del  inmediato  sucesor  á la  Corona,  y los  de  fiesta  na- 
cional, salvo  cuando  á propuesta  del  Presidente  ó de 
un  Diputado,  por  motivos  de  grave  urgencia  acuerde 
el  Congreso  otra  cosa.» 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

BISr.  LAIGIiESIA:  Ruego  al  Sr.  Presidente  que 
haga  leer  el  art,  98  del  Reglamento. 

El  Sr,  Marqués  de  SABBOAL:  Pido  la  palabra  des- 
pués que  se  haya  leído  ese  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  asi: 

* Art,  98.  Con  el  mismo  acuerdo,  y cuando  la  ur- 


g ene  L a lo  r eq  u i e ra , h a b r á s esi  ou es  e xt  rao  rd  ina  rías,  que 
serán  antes  ó después  de  la  ordinaria,  ó en  los  dias 
exceptuados. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  señor 
Marqués  de  Sardoai  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDQAL:  El  art,  95  abraza 
dos  extremos:  en  el  primer  párrafo  se  establece  un 
precepto  terminante:  que  no  habrá  sesión  los  dias  fes- 
tivos; en  el  segundo  párrafo  se  dice  que  no  habrá  se- 
sión los  di  as  qué  sin  ser  bajo  el  aspecto  religioso  festi- 
vos, pueden  serlo  por  la  solemnidad  nacional  que  en  el 
país  se  celebre,  y como  inciso,  en  el  segundo  párrafo 
de  este  artículo,  viene  la  excepción;  es  decir,  que  po- 
drá haber  sesión  etx  estos  dias  exceptuados  en  la  se- 
gunda parte  del  artículo,  no  en  la  primera,  cuando  el 
Congreso  lo  acuerde,  y cuando  lo  acuerde,  no  por  mero 
capricho,  sino  existiendo  fundamento  racional  para 
acordarlo,  esto  es,  cuando  se  trate  de  un  asunto  de 
grandísima  urgencia. 

Se  ha  pedido  la  lectura  del  art.  98  del  Reglamento, 
Yo  creo  que  los  dos  extremos  que  abraza  ei  art.  95 
obedecen  á dos  ñu  es  distintos.  EL  segundo  párrafo  res- 
ponde á solemnizar  un  dia  que  tiene  cierta  importancia 
dentro  de  nuestro  territorio;  el  primero  significa  en  un 
país  católico  el  cumplimiento  de  un  precepto  del  De- 
cálogo y significa  además  la  conformidad  de  sns  leyes 
con  el  Concordato.  Por  consiguiente,,. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Ruege 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoai  que  considere  que  este  no 
es  un  debate  abierto. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDQAL:  Tiene  S,  S.  razón: 
yo  siento  no  ser  bastante  concreto  para  decir  en  me- 
nos palabras  lo  que  pienso;  pero  lo  cierto  es  que  esta 
parte  del  artículo  está  conforme  con  el  Concordato, 
que  el  Concordato  no  se  puede  violar,  no  se  puede  in- 
fringir, y que  no  pudiéndose  infringir  ni  violar,  y es- 
tando de  acuerdo  el  Reglamento  con  el  Concordato,  lo 
ménos  que  hacia  falta,,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Lo  cier- 
to es  que,  según  el  Reglamento,  la  Mesa  está  en  su 
derecho,  en  un  derecho  incuestionable,  al  hacer  la  pre- 
gunta, y según  el  mismo  Reglamento  y los  preceden- 
tes, el  Congreso  está  en  su  perfecto  derecho  al  decidir 
respecto  de  si  mañana  ha  d3  haber  ó ,no  ha  de  haber 
sesión.  Señor  Secretario,  sírvase  Y.  S.  hacer  la  oportu- 
na pregunta. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDQAL:  Permítame  Y.  S. , 
Sr,  Presidente. 

El  Sr,  MARTOS:  Pido  la,  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  ¿So- 
bre qué? 

El  Sr.  MARTOS:  A propósito  de  este  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDQAL:  Perdone  S,  S,,  que 
yo  no  he  concluido. 

Paro  yo  110  quiero  disputar  acerca  del  Concordato; 
me  ha  bastado  indicar  esto  para  que  se  haga  cargo  de 
ello  el  partido  liberal-conservador. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Go^Gayon);  Permí- 
tame Y,  S.,  Sr.  Diputado;  S.  S.  tiene  el  derecho,  que  la 
he  reconocido  como  era  debido,  de  pedir  la  lectura  de 
un  artículo  del  Reglamento,  y después  tiene  el  dere- 
cho, sancionado  por  la  costumbre,  al  cual  no  he  pues- 
to ningún  i ^.pedimento,  de  explicar  el  objeto  de  la 
pregunta;  pero  no  tiene  derecho  para  tomar  la  pala- 
bra en  un  debate  que  no  está  abierto, 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDQAL:  ¿Su  señoría  me  per- 
mi  te  que  le  someta  una  observación?  Lo  que  S,  S,  ph 
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de  al  Congreso  es  una  Opinión  y un  acuerdo,  y á todo 
acuerdo  tiene  que  preceder  una  deliberación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Permí- 
tame S.  S.  Precisamente  ese  es  el  inconveniente  en  que 
estaba  incurriendo  S.  S.,  al  que  yo  oia  con  gusto.  Si 
B . & usa  de  la  palabra,  no  habrá  más  remedio  que 
concedérsela  á todos  los  Sres.  Diputados  que  la  pidan, 
y se  abrirá  un  debate  que  es  completamente  imposi- 
ble y anti  reglamentario. 

Queda  terminado  este  incidente.  Sírvase  Y.  señor 


Secretario,  hacer  la  oportuna  pregunta  al  Congreso. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez, 
el  Congreso  acordó  que  hubiera  sesión  en  el  dia  de 
mañana.  (Protestas  en  los  bancos  de  las  oposiciones) 

El  Sr,  Marques  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Srj  M ARTOS:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Orden 
del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


NÚMKRO  46. 
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SUMARIO*  Abierta  a las  tres,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=Paaa  á la  Comisión  respectiva 
una  instancia  de  loa  cosecheros  de  vinos  de  Trigueros  solicitando  la  reforma  del  art*  25  & del  arancel  de 
aduanas *=Manif estación  del  Sr.  Casado  Sanche#  en  defensa  de  la  Diputación  provincial  de  Málaga, 
Alusión  personal  del  Sr.  Dávila,=Contestaeiones  de  ios  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacien- 
da*—Rectifica  el  Sr*  Casado  Sanche#.— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  Comisión  c encen- 
diendo un  suplemento  de  crédito  con  destino  á telégrafo  3,  áse  cuenta  de  una  proposición  incidentalpi- 
diendo  que  el  Congreso  declare  que  ha  visto  con  disgusto  las  infracciones  reglamentarias  cometidas  por  el 
Sr,  Vicepresidente  Cos-Gayon  en  la  sesión  de  a yer< ^Discurso  del  Sr,  Marios  en  apoyo, =péi  Sr*  Cos- 
Gayón,  como  ínteres  ado  *=DeI  Sr,  Ministro  de  la  Gobemaeion,=Rectifksacion  del  Sr,  Mártos.= Alusión 
personal  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal.=Mamfestacion  del  Sr.  Presidente.— Se  lee  de  nuevo  la  proposición, 
y en  votación  nominal  no  se  toma  en  consideración, —Orden  del  día:  Continúa  la  discusión  sobre  los  ferro- 
carriles del  üíoroeste.=piscurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, ¡=Se  suspende  esta  dÍ8CUsion^=Qneda  so- 
bre la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Oviedo  y admisión  del  Sr.  Marqués  de  Campo- 
Sagrado.— Orden  del  día  para  mañana;  la  discusión  pendiente,  y el  dictamen  de  actas  que  acaba  de  leer- 
se. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  ap rodada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  las  cosecheros  de  vinos  de  Trigueros  ph 
díendo  se  reforme  el  art.  258  del  arancel  de  aduanas, 
aprobado  por  ei  decreto  de  la  Regencia  del  Reino  de 
12  de  Julio  de  1869,  para  que  se  aumenten  los  derechos 
de  aguardientes  extranjeros. 


El  Sr.  CASADO  SANCHEZ:  Pídola  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 


El  Sr.  CASADO  SANCHEZ:  pedí  la  palabra  m el 
dia  de  ayer,  apenas  vi  el  modo  como  contestaba  sise- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  al  Sr.  Dávila  que  for- 
mulaba graves  cargos  contra  la  Diputación  provincial 
dé  Málaga,  desprovistos  de  todo  fundamento  y obede- 
ciendo sin  duda  á un  compromiso  político  quizá  dolo- 
rosamente cumplido,  que  no  otra  cosa  debo  pensar,  co- 
nociendo la  rectitud  de  S.  S. 

Era  mí  deseo  rogar  á dicho  Sr.  Ministro,  y ahora  lo 
hago  aun  cuando  no  esté  presente,  condado  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  también  ha  de  entender 
en  el  asunto,  le  trasmitirá  el  ruego,  que  atienda  en  jus- 
ticia á las  quejas  consignadas  por  la  misma  Diputa- 
ción de  Málaga  en  una  exposición  elevada  al  Ministe- 
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rio  de  su  digno  cargo  en  28  del  pasado  Junio,  contra 
la  Real  orden  de  19  de  Marzo  anterior,  que  dificulta 
la  cobranza  del  contingente  provincial,  y á la  vez 
atienda  á la  petición  de  un  anticipo  de  fondos  con  que 
cubrir  perentorias  necesidades* 

Yo  tengo  el  convencimiento  de  que  con  esta  expo- 
sición á la  vista,  el  Sr*  Ministro  hubiera  rebatido  com- 
pletamente los  cargos  formulados  por  el  Sr*  Dávila.  Y 
como  temo  que  en  cierto  modo  hayan  podido  impre- 
sionar contrariamente  á una  corporación  dignísima 
los  datos  aquí  aducidos,  yo  debo  demostrar  que  no  tie- 
nen fundamento  y señalar  las  verdaderas  causas  de  la 
mala  situación  que  atraviesa  la  Hacienda  provincial 
de  Málaga, 

EL  verdadero  fundamento,  la  gran  causa  de  esa 
triste  situación,  es  la  herencia  abrumadora  que  de  la 
revolución  recibió,  y que  jo  condensaré  en  un  solo  dato, 
pero  dato  fehaciente,  apoyado  en  guarismos , porque 
los  que  no  poseemos  las  ventajas  de  una  brillante  ora- 
toria, nos  defendemos  á fuerza  de  trabajo  y de  investi- 
gaciones, y por  ello  corrí  ayer  tarde  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  donde  hallé  fácilmente  la  liquidación 
del  presupuesto  de  1875-1876,  encontrando  por  últi- 
ma partida  de  ingresos  no  realizados  la  siguiente  que 
textualmente  he  copiado:  «Créditos  á cobrar  de  los 
pueblos  por  contingente  provincial  en  los  anos  econó- 
micos de  1870-1871  á 1874-1875:  1*874,007*87  pe- 
setas;)) añadiendo  por  otros  conceptos  más  de  un  mi- 
llón, tenemos  próximamente  3 millones  de  pesetas  que 
habían  quedado  por  realizar, 

Y,  señores,  una  de  dos:  ó los  presupuestos  nada  sig- 
nifican para  los  hacendistas  revolucionarios,  ó los  dé- 
bitos de  la  Diputación  debían  aproximarse  mucho  á 
esa  cantidad  de  12  millones  de  reales*  Pues  eu  30  de 
Diciembre  de  1875,  la  Diputación  no  debía  más  que 
476*723*32  pesetas.  Me  parece  que  algo  habrá  mejo- 
rado la  situación  con  esa  administración  tan  comba- 
tida hoy*  Puedo  asegurar  que  ese  débito  no  ha  aumen- 
tado y es  hoy  próximamente  el  mismo,  pero,  ¿por  qué 
no  há  disminuido?  Yoy  á decirlo,  corroborando  algo  en 
esto  lo  que  expuso  el  SrP  Dávila,  que  dijo  verdad  sin 
duda,  pero  no  toda  la  verdad. 

No  es  exacto  que  por  costear  la  Guardia  civil  para 
la  guardería  de  los  campos  se  encuentren  los  pueblos 
en  gran  conñicto,  y que  eso  haya  sido  contra  su  volun- 
tad; no*  Los  pueblos  cedieron  de  buen  grado  la  parte 
necesaria  del  i por  100  del  recargo  sobre  la  contribu- 
ción territorial  que  les  corresponde,  para  esta  gran 
mejora*  Pero  hicieron  más,  y fue,  ceder  el  excedente 
que  había  para  cubrir  el  contingente  provincial,  que 
por  lo  regular  ascendía  á la  misma  suma.  Esto  era 
cómodo  para  ellos  y conveniente  para  la  Diputación, 

Pero  he  aquí  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  sin 
duda  por  un  error  y creyendo  que  esa  cesión  de  re- 
cursos se  hacia  para  extinguir  débitos,  juzgando  que 
el  Estado  tiene  acción  preferente,  y como  los  pueblos 
también  al  Estado  debían,  mandó  retener  esos  únicos 
recursos  con  que  la  Diputación  tan  legítimamente 
contaba* 

Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  los  resulta- 
dos que  debieron  seguir  á esta  violenta  medida:  dejar 
desatendidas  las  más  sagradas  obligaciones.  Pues  en 
vano  fu é que  vinieran  comisiones  á Madrid  para  que 
se  levantara  el  embargo:  nada  se  consiguió,  y no  sé  si 
ano  sigue  tan  anómalo  estado  de  cosas* 

Pues  aun  he  de  señalar  otra  causa  de  atraso  finan- 
ciero para  la  Diputación  de  Málaga*  Y es  consecuen- 


cia de  la  completa  ruina  á que  ha  venido  á parar  la 
viticultura  eu  mi  desgraciada  provincia.  Primeramen- 
te por  la  sequía,  que  no  ha  durado  allí  tres,  cuatro  ni 
cinco  años,  sino  quince  ó veinte,  con  lo  que  han  llega- 
do á secarse  las  cepas  á millares,  fenómeno  jamás  co- 
nocido; y después  por  la  depreciación  de  ese  fruto  de 
pasa,  que  solía  producir  un  ingreso  anual  de  más  de 
100  millones  de  reales,  y que  ha  quedado  reducido 
hoy  á 2o  ó 30,  con  cuya  distribución  no  resulta  para 
los  viñeros  ni  siquiera  el  importe  de  sus  gastos*  Con 
todo  esto,  Sres*  Diputados,  resulta  que  un  granudme- 
ro  de  pueblos,  sobre  todo  los  de  la  costa  de  Levante, 
que  solo  este  ramo  de  riqueza  agrícola  explotaban,  no 
puedeu  pagar  tributo  alguno,  ni  contingente  provin- 
cial, ni  contribuciones  para  el  Estado,  ni  nada,  porque 
nada  tienen;  y de  ahí  las  fincas  que  á millares  se  han 
embargado  y salido  ¿venta  por  débitos  de  contribu- 
ciones* 

¿Gomo,  puesT  se  quiere  que  la  Dipntacion  provin- 
cial de  Málaga  pueda  cubrir  sus  gastos?  ¿Cómo  ha  de 
mejorar  su  situación  financiera?  Esa  corporación  se 
compone  de  personas  dignísimas,  de  la  mayor  respe- 
tabilidad y competencia,  y que  no  solo  cumplen  debe- 
res penosísimos,  sino  que  se  adelantan  ¿ ellos,  pudien- 
do  yo  citar  á más  de  uno  que  al  encontrarse  con  exi- 
gencias verdaderamente  apremiantes  y lastimosas,  ha 
sacado  recursos  de  su  propio  peculio  y hecho  adelan- 
tos que  tal  vez  nunca  $3an  pagados. 

Estas,  y no  otras,  son  las  causas  de  la  postración 
en  que  yace  la  Hacienda  provincial  de  Málaga;  y mi 
particular  amigo  el  Sr.  Dávila,  en  vez  de  formular 
cargos  cuya  injusticia  he  demostrado,  haría  mejor  en 
unirse  á mí,  robusteciendo  mis  gestiones  con  su  tan  le- 
gítima influencia  en  las  regiones  oficiales,  para  conse- 
guir del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  prospere 
y sea  atendida  la  exposición  de  la  Diputación  de  Má- 
laga á que  me  referí  al  principio*  No  ménps  provecho- 
sa podría  serme,  su  ayuda  para  dar  éxito  á las  gestio- 
nes que  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  vengo  practi- 
cando hace  años  para  que  se  reformen  inmediatamente 
los  a milla  ram  lentos  de  nuestra  pobre  provincia  y des- 
aparezca una  riqueza  que  figura  en  los  padrones  y no 
existe  desde  hace  mucho  tiempo*  Con  decir  que  en  las 
cartillas  de  valores  el  precio  ele  la  pasa  es  de  35  rea- 
les caja,  cuando  én  esté  año  se  ha  vendido  ¿ i 7 rs.  en 
el  mercado,  quedando  15  para  el  viñero,  se  compren- 
derá la  urgencia  de  esta  medida* 

Y asimismo  podría  el  Sr*  Dávila  ayudarme  á obte- 
ner del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  al  cual  he  podido  al 
fin  convencer  de  que  la  ley  faculta  para  ello,  que  re- 
mese cuanto  antes  todos  los  recursos  necesarios  á la 
extinción  de  la  filoxera,  cuya  plaga  no  puede  comba- 
tir nuestra  abatida  vinería  ni  defender  por  sí  sola  á to- 
da la  viticultura  española,  en  nuestros  campos  hoy 
amenazada  de  muerte* 

Todo  esto,  créalo  el  Sr*  Dávüa,  seria  más  digno  de 
su  alta  inteligencia  y del  patriotismo  que  yo  siempre 
he  reconocido  en  S*  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión* 

El  Sr.  DÁTIL  á,:  No  he  de  seguir  ai  Sr*  Oasado  en 
todas  las  consideraciones  que  ha  tenido  por  convenlem 
te  exponer  á propósito  de  la  pregunta  qne  tuve  ayer 
el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
: podría  decirse  que  el  discurso  de  S*  S.  es  .un  largo  ale- 
gato de  defensa  en  holocausto  de  La  Diputación  pro- 
vincial de  Málaga*  No  examinaré  ahora  las  causas  que 
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dete r ral nan  que  sea  tan  desdichada  la  gestión  admi- 
nistrativa de  esa  corporación,  porque  tal  debate  seria 
Impropio  do  éstos  momentos  y moroco  ciertamente 
mayor  extensión. 

Me  bastará  recordar  que  con  motivo  de  mi  pregón 
t&  de  ayer  al  Sr.  Ministro,  se  sirvió  éste  contestar  qoe 
en  el  Ministerio  de  su  cargo  existían  todas  las  pruebas 
demostrativas,  por  decirlo  asi,  de  la  verdad  de  las  de- 
nuncias que  yo  hice;  y espero  confiado  en  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  ya  tiene  puesta  la 
mano  en  este  asunto  y ha  recabado  antecedentes  pre- 
ciosos para  examinar  la  conducta  de  la  Diputación  de 
Málaga  y para  hacer  su  proceso,  puesto  que  la  gestión 
administrativa  de  aquella  es  peor  que  la  de  otras  cor- 
poraciones provinciales  dé  la  época  en  que  más  acen- 
tuados estaban  lós  delirios  demagógicos  y cantonales; 
espero  confiado,  repito,  en  que  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación,  ateniéndose  á esos  antecedentes  y estu- 
diando las  pruebas  de  las  denuncias  que  entrañaba 
mí  pregunta,  sin  dejar  desatendidas  tampoco  las  con- 
sideraciones que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Casado,  resolverá 
con  mano  enérgica  y lo  más  pronto  posible  sobre  la 
situación  en  que  se  encuentra  aquella  Diputación  pro- 
vincial, la  cual  tiene  desatendidos  absolutamente  todos 
los  servicios. 

Yo  podría  decir  al  Sr.  Casado:  pro  me  laboras:  si 
los  Ayuntamientos  deben  mucho  á la  Diputación,  es 
porque  ésta,  én  vez  de  cumplir  con  sus  obligaciones, 
solo  atiende  al  padrinazgo  y al  caciquismo. 

Diré  al  Sr,  Casado,  puesto  que  me  invita  á hacer 
gestiones  de  cierto  género  con  S.  S.,  que  yo  irla  muy 
bien  en  su  compañía;  pero  créame  S,  3.,  por  mucho 
que  prosperasen  nuestras  gestiones  en  los  centros  res- 
pectivos á que  se  ha  referido,  nada  conseguiríamos! 
la  Diputación  continuará  administrando  mal,  y se  verá 
en  el  caso  en  que  hoy  se  encuentra,  de  que  da  provin- 
cia de  Granada  le  haya  tenido  que  devolver  ó amenaza 
con  devolverle  ios  dementes  y lazarinos  de  Málaga,  por 
no  haber  satisfecho  las  cantidades  convenidas  en  com- 
pensación de  este  servicio, 

Y respecto  al  íiltimo  punto,  ó sea  el  de  que  contra 
la  voluntad  de  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos 
de  ia  provincia  de  Málaga  ha  aplicado  Ja  Diputación 
el  importe  del  recargo  dé  i I x^or  100  sobre  la  con- 
tribución territorial,  S.  8.  debería  saber  que  uno  de 
los  pueblos  por  donde  ha  venido  Diputado  el  mismo 
Sr,  Casado,  el  pueblo  de  Alhaurin  el  Grande,  salda  en 
déficit  su  presupuestó  én  la  cantidad  de  20.000  pese- 
tas, por  el  hecho  de  que  éi  referido  recargo  sobré  la 
contribución  territorial  lo  viene  recaudando  la  Diputa- 
ción provincial  contra  la  voluntad  y contra  la  conve- 
niencia de  los  vecinos  y electores  del  .mencionado  pue- 
blo de  Alhaurin,  ¿ quienes  S.  S.  representa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil  vela,  Don 
Francisco);  tínicamente  para  decir  que  los  datos  impor- 
tantes que  ha  presentado  el  Sr,  Oasado  serán  tenidos  en 
cuenta  para  él  estudio  de  esta  delicada  cuestión,  porque 
son  verdaderamente  interesantes,  por  conducir  mucho 
al  análisis  de  los  antecedentes  que  no' pueden  omitirse 
en  el  examen  de  la  administración  provincial  de  Má- 
laga. Por  eso  dije  en  la  sesión  de  ayer  que  el  estado 
da  la  administración  provincial  de  Málaga  es  malo,  es 
defectuoso,  porque  realmente  una  administración  pro- 
vincial que  tiene  desatendidos  servicios  tan  importan- 
tes como  la  beneficencia,  el  entretenimiento  de  las  vías 


públicas,  quemo  paga  la  estancia  de  los  dementes  qué 
están  asilados  en  establecimientos  de  otra  provincia, 
y que  sé  da  el  caso  de  que  las  Hermanas  de  la  Caridad 
abandonan  el  hospital  sin  recibir  en  muchos  meses  la 
más  pequeña  cantidad  para  alimentarse,  es  un  estado 
verdaderamente  malo.  Ayer  indiqué  las  causas,  dije 
que  son  complejas,  que  obedecen  á causas  diversas 
que  se  tendrán  en  cuenta  al  examinar  y resolver  el 
expediente. 

Pero  á lo  que  yo  me  concreté  es  á manifestar  que 
el  estado  de  esa  administración  provincial  es  malo, 
que  es  deplorable,  y esto  lo  tengo  hoy  que  repetir,  con- 
testando á las  excitaciones  dei  Sr.  Casado  hoy  y á las 
que  en  el  día  de  ayer  hizo  el  Sr,  Dávila. 

El  Sr.  CASADO  SANCHEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  CASADO  SANCHEZ:  Muy  breves  pala- 
bras para  rectificar.  Puesto  que  él  Sr.  Dávila  asegura 
que  las  Diputaciones  de  la  revolución  administraban 
mejor  que  la  presente,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  examine  para  resolver  el  informe  de  la 
Comisión  de  cuentas  de  la  Diputación  de  1875.  Nada 
más  diré. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Los  Sres.  Diputados  acaban  de  oir  cuál  es  el  es- 
tado de.  la  administración  provincial  de  Málaga.  El  Go- 
bierno por  su  parte,  lejos  de  contribuir  á empeorarla, 
ha  tenido  con  esa  provincia  toda  la  benignidad  posible, 
condonándole  la  parte  de  las  contribuciones  que  legal  - 
niente  podía  ser  condonada; ’ha  hecho  uso  de  los  medios 
que  la  ley  autoriza  para  tratar  á esa  provincia  con  be- 
nignidad, sin  que  por  éso  haya  dejado  de  recaudar  lo 
que  tiene  necesidad  de  percibir. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  nuevamente  pre- 
sentado por  la  Comisión  sobre  ei  proyecto  de  ley  con- 
cediendo un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  con  destino  á telégrafos,  ( Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm,  16,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


ElSr.  PRESIDENTE:* Se  ha  presentado  una  pro- 
posición de  que  se  servirá  dar  euénta  ei  Sr.  Secretarlo. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  disgusto  las  infrac- 
ciones reglamentarias  cometidas  por  el  Sr.  Vicepresi- 
dente Gos-Gayon  en  la  sesión  de  ayer. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  de  1879,=¡Cris- 
tino  Martos.=José  de,  CarvajaI.=Ei  Marqués  de  Sar- 
do al.  ==  Eduardo  Baselg&.= Eduardo  Gasset,  = José 
Echegaray,=Joaquiii  Gil  Rerges.p 

Ei  Sr.  HARTOS  (D,  Cristino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIONETE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HARTOS  (D.  Cristino):  Señores  Diputados, 
solicito  vuestra  atención  por  breves  momentos;  que 
proposiciones  de  la  índole  de  la  que  hemos  tenido  el 
sentimiento  de  presentar,  han  de  ser  defendidas  con 
brevedad  y con  templanza:  que  así  se  defienda  el  dere- 
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cho.  Cuanto  más  alto  esté  el  derecho,  y no  conozco 
ninguno  que  lo  esté  tanto  como  el  que  asiste  á todos 
y cada  uno  de  los  Sres*  Diputados,  con  mayor  sobrie- 
dad, con  mayor  moderación  ha  de  ser  defendido.  Nos- 
otros hemos  presentado  esta  proposición  con  grandísi- 
mo sentimiento,  porque  consideramos  la  Presidencia 
de  la  Cámara  como  la  autoridad  más  digna  de  todos 
nuestros  respetos;  porque  entendemos  que  está  menos- 
cabada  esa  autoridad  cada  vez  que  se  pone  á discu- 
sión; porque  creemos  que  menoscabada  la  autoridad 
del  Presidente,  está  menoscabada  la  an  tari  dad  de  la 
Cámara;  y menoscabada  la  autoridad  del  Presidente, 
está  comprometido  el  sistema  representativo,  ¿Qué 
pasó  en  la  sesión  de  ayer,  Sres.  Diputados?  Aquí  se  es- 
taba discutiendo  un  proyecto  de  ley  con  escasa  asis- 
tencia de  los  Sres,  Diputados;  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  ferro- carril  dei  Noroeste. 

Yo  era  uno  de  los  Diputados  que  presenciaban  esta 
discusión;  la  presenciaba  con  el  mismo  interés,  ni  más 
níménos,  con  que  asisto  átodaslas  discusiones,  No  tomé 
parte  en  el  examen  de  esta  ley,  no  porque  no  sea  dig- 
na de  gravísimas  censuras,  no  porque  no  sea  merece- 
dora de  grandes  impugnaciones,  sino  porque,  he  de 
confesarlo,  quedó  muy  fatigado  de  los  últimos  deba- 
tes, y ios  rigores  de  la  estación  influyen  en  mí  como 
en  todos  nosotros,  y no  me  siento  con  alientos  para  es- 
tudiar el  asunto,  y no  me.  gusta  hablar  de  lo  que  no 
sé,  y suelo  no  saber  16  que  no  he  estudiado. 

Tengo  ideas  generales  de  este  proyecto,  que  me 
parece  muy  malo  por  de  contado;  pero  no  lo  conozco 
bastante  para  tomar  parte  en  el  debate.  Estaba  asis- 
tiendo con  el  debido  Interés  á vuestras  deliberaciones, 
cuando  con  gran  sorpresa  mía  el  Sr.  Vicepresidente 
Cos-Gayon  anunció  que  iba  á preguntarse  si  habría 
sesión  en  el  diade  hoy,  fiesta  del  Apóstol  Santiago;  so- 
bre esto  se  promovió  un  incidente  que  recordáis  sin 
duda;  después  de  este  incidente  se  hizo  la  pregunta; 
y yo  entiendo  que  aquí  empieza  la  falta  reglamenta- 
ria del  Sr.  Vicepresidente, 

Señores  Diputados,  no  deben  los  Presidentes  de  las 
Asambleas  deliberantes  comprometer  su  autoridad 
preguntando  aquello  que  puede  ser  negativamente  re- 
suelto, ni  comprometer  la  autoridad  de  las  mayorías 
empeñándolas  en  indebidas  respuestas  afirmativas 
cuando  las  preguntas  se  refieren  á puntos  que  exce- 
den la  natural  esfera  de  sus  propias  atribuciones,  Y el 
Congreso  no  puede  acordar  lo  que  ayer  acordó,  en  la 
forma  en  que  fue  requerido  para  ello,  ni  en  la  forma 
en  que  fué  adoptado  el  acuerdo, 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  invocó  la  observancia 
del  Reglamento,  y demostró  de  tal  suerte  que  solo  me- 
díante una  infracción  evidente  del  art,  95  del  Regla- 
mento podía  hacerse  la  pregunta  que  al  cabo  dirigió 
alCongreso  el  Sr.  Vicepresidente  Oos-Ga  yon,  que  jpoco 
tengo  que  añadir  acerca  de  esto. 

Dos  partes  tiene  el  art,  95  del  Reglamento,  que  con- 
tiene dos  preceptos  distintos,  perfectamente  divididos  y 
hasta  prosódicamente  separados.  El  primero  dice: 

«Título  X.— De  las  sesiones,— Art,  95,  Habrá  sesión 
ordinaria  todos  los  dias  no  festivos. 

No  habrá  sesión  los  dias  y cumpleaños  del  Rey  y 
del  inmediato  sucesor  á la  Corona,  y los  de  fiesta  na- 
cional, salvo  cuando  á propuesta  del  Presidente  ó de 
un  Diputado,  por  motivos  de  grave  urgencia,  acuerde 
el  Congreso  otra  cosa.» 

Los  Sres,  Diputados  mostraban  alguna  ext rahe- 
za de  que  mí  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  diese 


cierto  desarrollo  á la  idea  fundamental  de  sus  obser- 
vaciones y llamase  la  atención  de  la  Cámara  acerca 
del  aspecto  religioso  de  la  cuestión.  Para  mi  ese  aspec- 
to religioso  tiene  mucho  ménos  importancia  que  para 
otros,  porque  soy  partidario  de  la  libertad  de  cultos. 
Este  asunto  ha  de  parecer,  bajo  este  aspecto,  de  mucho 
mayor  importancia  á los  que  sean  partidarios  de  la  uni- 
dad católica,  Pero  es  indudable  que  no  tiene  otra  raíz, 
no  tiene  otro  fundamento,  otro  origen,  otra  razonable 
explicación  este  primer  párrafo  del  art,  95  del  Regla- 
mento, que  el  respeto  á los  preceptos  de  la  religión  ca- 
tólica, que  veda  trabajar  en  los  dias  festivos:  y si  no, 
¿cuándo  se  estableció  ese  precepto?  ¿No  recordáis  que 
ese  Reglamento  se  dló  en  1847?  ¿Hay  que  recordar 
aquí,  por  ventura,  cuál  era  el  estado  social  y político 
de  España  en  aquella  época,  qué  progreso  habían  he- 
cho las  ideas  de  libertad,  de  tolerancia  religiosa  en 
aquel  entonces? 

No  hay  duda  que  inspirándose  los  legisladores  al 
hacer  aquel  Reglamento  en  los  sentimientos  católipos, 

. acordaron,  y acordaron  de  una  manera  absoluta,  que 
no  hubiera  sesión  en  los  dias  festivos;  y luego,  para  los 
casos  de  urgencia,  como  hay  otros  dias  destinados  por 
la  ley  civil  al  regocijo  ó al  descanso,  por  ejemplo,  los 
dias  del  cumpleaños  del  Rey  ú otras  fiestas  nacio- 
nales, para  esos  dias  también  exceptuados  dijo  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  95  del  Reglamento  dos  cosas: 
primera,  que  tampoco  por  punto  general  hubiera  se- 
¡ sienes  en  esos  días;  y segunda,  que  pudiera  haberlas 
! siempre  que  lo  acordara  el  Congreso  por  motivos  de 
gran  urgencia.  De  modo  que  las  sesiones  ordinarias, 
de  las  que  se  ocupa  el  Reglamento  principalmente,  no 
se  pueden  celebrar  nunca  en  diade  fiesta  religiosa»  y 
se  pueden  celebrar,  mediante  el  acuerdo  del  Congreso» 
en  día  de  fiesta  nacional.  Hoy  es  dia  de  fiesta  religio- 
sa, y el  Sr.  Presidente  accidental  del  Congreso  no  pudo 
invitar  á la  Cámara  á que  violara  el  Reglamento  to 
mando  un  acuerdo  que  no  estaba  dentro  de  sus  facul- 
taos y acordando,  como  acordó,  que  se  celebrara 
sesión  en  este  dia.  Es  tan  evidente  que  la  división  del 
artículo,  su  contenido  particular  establece  una  distin- 
ción que  no  puede  ni  debe  dejar  pasar  desapercibida 
el  Congreso,  que  no  quiero  molestar  vuestra  atención 
ni  ofenderos  con  mayores  explicaciones, 

Y voy  al  art.  98.  Porque  se  dice;  «¡Ah!  pero  el  ar- 
tículo 98  autoriza  en  toda  ocasión  al  Congreso,  lo  mis- 
mo en  dias  de  fiesta  religiosa  que  de  fiesta  nacional,  á 
que  pueda  acordar  que  se  celebren  sesiones  extraordb 
harías.»  Pero,  señores,  ¿cómo  confundir  estoque  es  un 
sistema  de  trabajo,  con  el  art.  95  del  Reglamento?  Si 
el  art.  95  hubiera  de  entenderse  en  otro  sentido  que 
como  yo  lo  entiendo  y lo  explico,  holgaba  el  art.  9S; 
porque  si  el  Congreso  en  toda  ocasión,  por  motivos  de 
urgencia,  pudiese  acordar  que  se  celebraran  sesiones 
en  di  as  de  fiesta  civil  y en  días  de  fiesta  religiosa,  ¿á 
qué  establecer  en  el  art,  98  que  el  Congreso  puede 
adoptar  el  acuerdo  de  la  celebración  de  sesiones  ex- 
traordinarias en  diag  de  fiesta  civil  ó religiosa?  Seria 
un  artículo  completamente  innecesario,  y no  lo  es  en 
La  economía  general  del  Reglamento;  porque  lo  que 
este  artículo  previo  fué  que  la  Cámara  llegara  á encon- 
trarse, como  se  ha  encontrado  en  muchas  ocasiones, 
agobiada  de  trabajos,  algunos  de  carácter  urgente;  y 
para  este  caso,  en  interés  del  servicio  público,  estable- 
j ció  dos  órdenes  de  trabajos:  el  orden  de  trabajo  per- 
: manante,  constante,  diario,  de  sesiones  ordinarias,  y el 
orden  de  sesiones  extraordinarias. 
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Este  es  un  sistema  completo  que  se  funda  en  el  nú* 
moro  y en  la  urgencia  de  los  trabajos,  Y esto  no  es 
nuevo;  esto  se  ha  hecho  muchas  veces.  Una  vez  el  ilus- 
tre é inolvidable  D,  Salustiano  de  Olózaga  trató  de  que 
se  aclimatase  en  España  la  costumbre  iuglesa  y se  ce- 
lebraran sesiones  matinales,  porque  era  tal  el  número 
de  trabajos  pendientes,  que  no  bastando  las  horas  or- 
dinarias de  sesión,  creyó  preferible  aquel  ilustre  hom- 
bre publico.  Presidente  entonces  del  Congreso,  desti- 
nar las  horas  de  la  mañana  y no  las  de  la  noche  para 
las  sesiones  extraordinarias.  Otra  vez,  y muchas  ve- 
ces, se  han  acordado  sesiones  extraordinarias  de  noche 
y se  han  consagrado  las  horas  de  estas  sesiones  ex- 
traordinarias al  exámen  de  los  presupuestos  y las  de 
las  ordinarias  á los  demás  trabajos  parlamentarios,  ó 
vice-versa,  las  horas  de  las  sesiones  ordinarias  se  han 
consagrado  á los  presupuestos  y las  de  las  extraordD 
n&rias  y nocturnas  á los  demás  asuntos.  Y también  esto 
ha  acontecido  cuando  se  ha  discutido  la  Constitución, 
que  éra  urgente  adoptar,  y además,  la  Cámara  cousti- 
tuyente  estuvo  como  toda  Asamblea,  asediada  con  otras 
diarias  incumbencias* 

A esto  responde  el  precepto  del  art.  98;  pero  siem- 
pre lo  primero  de  todo  es  que  haya  urgencia,  lo  pri- 
mero de  todo  es  adoptar  los  acuerdos  de  una  manera 
pértmenle,  clara,  directa,  como  se  ha  hecho  siempre. 
¿Qoé  se  ha  hecho  aquí?  ¿Qué  hizo  ayer  el  Sr,  Vicepre- 
sidente Cos-Gayon?  A última  hora,  atropelladamente, 
en  medio  de  la  confusión  y del  tumulto  que  reinaban 
en  el  salón  en  aquellos  instantes,  y que  han  sido  hoy 
por  desgracia  el  escándalo  de  la  opinión,  mandar  que 
se  preguntase  si  se  celebraría  sesión  en  el  dia  de  hoy, 
sin  antecedente  ninguno,  sin  consulta  ninguna,  sin  de- 
bate ninguno. 

No,  señores;  jamás  se  ha  hecho  eso  basta  que  lo  ha 
hecho  el  Sr,  Vicepresidente  Cos-Gayon  por  primera 
vez  en  los  fastos  parlamentarios;  lo  que  se  ha  hecho 
siempre,  Sres.  Diputados,  ha  sido  llamar  á los  repre- 
sentantes de  las  minorías  de  la  Cámara,  consultar  con 
ellos  el  caso,  y con  su  acuerdo  hacer  la  pregunta;  y si 
no  mediaba  este  acuerdo,  dejar  que  expusieran  amplia- 
mente sus  opiniones  acerca  de  la  novedad  que  se  in- 
tentaba, los  representantes  de  las  minorías  parlamen- 
tarias; y eso  era  lo  justo,  y eso  era  lo  natural,  y eso 
era  lo  respetuoso  para  la  opinión  de  todos,  y lo  único 
compatible  con  el  prestigio  del  sistema  parlamentario. 
Paes  qué,  ¿hay  algo  más  importante,  puede  haber  al- 
go más  grave  que  estas  novedades  que  tocan  ai  régi- 
men diario  de  las  Asambleas  deliberantes?  Pues  qué, 
con  ocasión  de  alterar  el  régimen  de  estas  Asambleas, 
¿no  se  puede  tocar  á los  fundamentos  de  su  vida  inte- 
rior, que  está  garantizada  en  los  artículos  del  Regla- 
mento? Pues  si  los  artículos  del  Reglamento,  por  pre- 
guntas inesperadas  de  la  Presidencia,  por  acuerdos 
irreflexivos  de  las  ma  yo  rías,  se  reforman  á cada  ins- 
tante, ¿no  desaparece  la  garantía  de  todos  vosotros? 
Pues  qué,  estas  leyes  adjetivas,  que  en  todas  partes 
son  las  que  responden  de  la  eficacia,  de  la  sustancia 
del  derecho,  porque  sin  ellas  la  sustancia  del  derecho 
es  perfectamente  ilusoria,  y tanto  valdría  como  si  se 
desparramase  por  la  atmosfera;  estas  leyes  adjetivas 
que  son  tan  importantes , ¿se  pueden  alterar  al  gusto 
y al  capricho  de  un  Vicepresidente  y de  una  escasa 
mayoría  que  por  accidente  se  encuentra  reunida  al 
terminar  una  sesión?  No,  Sres,  Diputados;  eso  no  se 
hace,  eso  no  se  ha  hecho  nunca;  eso  se  ha  hecho  por 
primera  vez,  y es  triste  que  se  haya  hecho  por  prime- 


ra vez,  por  el  Sr.  Vicepresidente  que  ocupaba  aquel 
sitial  en  la  tarde  de  ayer. 

Y siquiera  si  se  hubiera  preguntado  en  forma,  se 
hubiese  tomado  nn  acuerdo  legal;  pero  con  todo  el  res- 
peto que  me  merecen  los  acuerdos  de  la  Cámara,  por 
más  que  éste  se  tomara  por  un  número  bien  escaso  de 
votos,  yo  tengo  que  deciros,  Sres,  Diputados,  que  se  ha 
tomado  aquí  un  acuerdo  ilegal,  un  acuerdo  que  no  es- 
tá dentro  deL  límite  natural  y propio  de  nuestras  atri- 
buciones; porque  para  que  este  acuerdo  fuera  eficaz, 
para  que  no  hubiera  traspasado  la  esfera  de  nuestro 
natural  derecho,  era  preciso  que  se  hubiera  preguntan- 
do: ¿se  acuerda  por  razones  de  urgencia  que  haya  se- 
siones extraordinarias?  que  se  hubiera  preguntado  si- 
quiera; ¿se  acuerda  por  razones  de  urgencia  que  haya 
mañana  sesión  extraordinaria?  Porque  entonces  sé  hu- 
biera podido  invocar  el  precepto  del  art.  98  del  Regla- 
mento; se  hubiera  podido  invocar  sin  razón,  pero  se  hu- 
biera podido  invocar  con  legalidad;  y ahora  el  acuerdo 
está  tomado  sin  razón  y está  tomado  sin  legalidad.  Pues 
qué,  ¿se  pregunta  como  se  puede  preguntar  si  se  proroga 
la  sesión:  ca  cuerda  el  Congreso  que  haya  sesión  maña- 
na,)) y decir  en  seguida  así  lo  acuerda?— -¿Y  la  urgencia? 
No  se  acuerda  nada  de  la  urgencia,  ¿Y  la  sesión  extraor- 
dinaria? Pues  no  se  acuerda  nada  de  la  sesión  extraordi- 
naria. ¿¡Pero  si  esta  es  una  sesión  extraordinariab)  se 
me  dirá  de  seguro.  No,  no  es  una  sesión  extraordina- 
ria; es  una  sesión  irregular;  no  es  sesión  extraordinaria, 
porque  las  sesiones  extraordinarias  que,  como  he  dicho, 
constituyen  parte  de  un  sistema  extraordinario  también 
de  los  trabajos  del  Congreso,  se  celebran  en  virtud  de 
una  pregunta  en  que  así  el  Congreso  lo  reconozca,  lo 
examine  y lo  establezca,  Pero  preguntarle  á un  Congreso 
si  habrá  sesión  mañana,  es  preguntarle  si  habrá  sesión 
Ordinaria  mañana;  y por  consiguiente,  estamos  celebran- 
do una  sesión  ordinaria,  y no  la  podemos  celebrar  por- 
que se  opone  á ello  el  art.  95  del  Reglamento;  y la  es- 
tamos celebrando,  merced  al  atropello,  merced  á la  im- 
premeditación, merced  á la  falta  de  requisitos  con  que 
mandó  hacer  la  pregunta  el  Sr.  Vicepresidente  Cos- 
Gayón.  ¿Y  lo  urgente?  ¿Porqué  no  se  preguntó  por  lo 
urgente?  No  se  podía  preguntar,  Sres,  Diputados.  Ur- 
gentes son  aquellas  leyes  que  responden  á necesidades 
verdaderas  y legítimas  de  gobierno;  urgente  es,  cuan- 
do va  á terminar  nn  ejercicio  y va  á empezar  otro,  fal- 
tando pocos  dias,  que  esté  el  Congreso  reunido  de  día 
y de  noche,  en  sesión  permanente  si  es  preciso,  en  se- 
siones ordinarias  y en  sesiones  extraordinarias,  para 
que  no  por  falta  de  diligencia  suya  quede  desarmado 
el  Gobierno  de  medios  legales  de  gobernar;  urgente  es 
votar  en  sesiones  ordinarias  si  el  tiempo  da  de  sí  lo 
bastante,  en  sesiones  extraordinarias  si  hace  falta  y la 
urgencia  y la  necesidad  lo  exigen,  una  ley  de  crédito 
público,  un  empréstito  que  puede  malograrse  ó que  ha 
de  invertirse  en  tiempo  determinado  y fijo  y que  hace 
indispensable  la  labor  asidua,  constante,  tenaz,  á costa 
de  su  salud,  de  todos  los  Sres.  Diputados;  urgente  es 
proveer  á la  salud  dé  la  Monarquía  sí  muere  el  Monar- 
ca; urgente  es  proveer  al  Gobierno  de  la  Monarquía  si 
hay  necesidad  de  nombrar  Regente  del  Reinó;  urgente 
es  proveer  á la  salud  dé  la  pátria  en  caso  de  una  guer- 
ra: estas  son  urgencias,  Sres.  Diputados,  Pero,  ¿qué  ur- 
gencia es  él  ferro-carril  del  Noroeste?  ¿Para  quién  es 
urgente  el  ferro-carril  del  Noroeste?  ¿Para  el  país,  para 
el  Gobierno?  No,  señores;  podrá  ser  para  los  intereses 
privados  que  solicitan  la  concesión,  que  quizá  confia- 
damente la  esperan;  pero  por  urgencias  de  esas,  por 
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razones  de  esas  que  no  son  de  gobierno,  que  no  son  de  ' 
conveniencia  publica,  que  no  son  de  salud  de  la  Patria, 
que  no  son  de  salud  del  régimen  parlamentan  o*  por 
urgencias  de  esas  es  triste  que  se  atropelle  él  respeto 
del  Reglamento,  es  triste  que  se  viole  la  garantía  de 
todos,  es  más  triste  todavía  que  se  realícen  aquella  vio- 
lación y aquel  atropello  haciendo  cómplices  á todos,  á 
los  que  lo  decretaron  y á ios  que  nos  opusimos,  si  los  ! 
que  nos  opusimos  no  protestáramos  de  la  manera  que 
yo  lo  estoy  haciendo  en  este  momento, 

¡Ah  señores]  No  voy  á entrar  en  el  examen  de  la 
ley;  he  dicho  que  no  quiero  examinarla,  he  dicho  que 
no  la  he  estudiado  lo  bastante;  pero,  cu  fin,  yo  tengo 
oídos  en  el  entendimiento,  y por  ellos  he  percibido  lo 
que  va  resultando  de  este  debate.  Un  dia  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  vino  á decir  aquí  que  había  sido  pre- 
ciso incautarse  de  los  caminos  de  hierro  del  Noroeste 
porque  la  empresa  no  cumplía  después  de  tantas  pró- 
rogas  obtenidas;  que  era  menester  que  el  Estado  aca^ 
bar  a las  obras,  y Las  acabaría  mediante  240  millones 
que  el  Gobierno  necesitaba  para  acabarlas,  y se  le  die- 
ron; ¿no  se  le  habían  de  dar?  y ahora,  para  que  las  aea-  j 
be  la  compañía  concesionaria,  la  que  ha  de  ser  conce- 
sionaria, se  le  dan  los  mismos  240  millones;  de  suerte 
que  la  empresa  ha  de  hacer  las  obras  con  el  mismo 
diném  que  el  Gobierno  calculó  que  le  habian  de  eos  - 
lar  á él. 

He  oido  eso;  he  oido  hablar  de  40  millones  para 
los  acreedores,  y yo  me  preguntaba,  escuchando  tam- 
bién discretas  observaciones  de  los  individuos  de  la 
Comisión;  y digo  discretas,  si  puede  haber  discreción 
en  fulminar  heregías  jurídicas:  ¿es  que  no  hay  aquí 
acreedores?  ¿Lo  va  á declarar  la  Comisión  que  ha  emi- 
tido dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley?  ¿Lo  van  á de- 
clarar las  Cortes?  ¿Qué  invasión  es  esta  de  poderes? 
(El  Sr.  PreJidmte  agita  la  campanilla.}  Los  poderes;  y 
voy  á probar  este  punto,  Sr.  Presidente,  á na  ser  que 
8.  8.  no  quiera  que  lo  acabe;  pero  en  ese  caso  me  obli- 
garía 8.  8.  á pedir  un  tumo  en  contra  del  ferro-carril 
del  Noroeste. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  3.  3.  está 
invocando  el  cumplimiento  del  Reglamento;  dentro  de 
él,  el  Presidente  concederá  á S.  S.  toda  la  latitud  de 
que  tenga  necesidad;  pero  en  el  momento  presente, 
comprenda  S.  S.  que  no  tiene  derecho  á discutir  el 
ferro -carril  del  Noroeste, 

El  3r,  M ARTOS  (D.  Grístino):  Tanto  lo  compren- 
do, 3r.  Presidente,  que  lo  estaba  reconociendo  con  mis 
palabras;  solo  que  por  encima  del  Reglamento  hay  al- 
gunas conveniencias,  y siendo  de  tomar  en  cuenta  las 
conveniencias  (Ramores),  digo  conveniencias,  y no  digo 
inconveniencias  (Iíímw),  que  son  las  que  yo  estaba  cen- 
surando- y decía  yo  que  aquí  parece  que  hay  una  con- 
veniencia superior  en  que  se  acabe  pronto,  sobre  todo 
pronto,  este  proyecto  de  ley;  y demasiado  sé  que  no 
correspondería  yo  á los  deseos  de  la  mayoría  si  me 
propusiese  pronunciar  un  largo  discurso.  Por  lo  de- 
más, Sr.  Presidente,  ya  só  yo  que  3,  S.  da  suficiente 
latitud  á este  debate , y se  lo  agradezco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S. 

El  Sr.  MARTOS  (D.  Grístino):  Sobre  este  punto 
me  limito  á afirmar  que  esta  Cámara,  que  todo  el  Po- 
der legislativo  carece  de  competencia  para  resolver  so- 
frió aquello,  que  incumbe  á los  tribunales  de  justicia. 
Y aparte  d®  ®stq,  O hay  acreedores  ó no  los  hay;  ¿los 
hay,  y Íg8  hay  Ror  más  de  iO  millones?  Pu$s,  entonces, 
©3  inútil  qqe  lá  loy  diga  que,  no  podrá  entablarse  nin- 


guna otra  reclamación;  porque  los  tribunales  la  ad- 
mitirán st  es  justa,  y la  Nación  tendrá  que  pagar  el 
exceso.  ¿No  hay  acreedores?  ¿A  qué  regalar  entonces 
esos  40  millones? 

Y luego  la  falta  do  subastas  era  otra  de  las  cosas 
que  á mí  me  llamaban  la  atención  en  esta  ley.  Yq  no 
entiendo  estas  teorías  modernísimas  contra  el  sistema 
de  la  subasta,  según  cuyas  teorías  cabe  que  haya  prU 
mistas  que  impidan  que  las  subastas  tengan  eficacia 
real,  y no  cabe  que  haya  primistas  en  el  concurso,  que 
es  una  subasta  más  reducida,  en  cuanto  se  limita  á un 
número  menor  de  personas;  y como  para  mí  la  subas- 
ta es  la  verdadera  garantía  de  los  intereses  públicos; 
como  el  sistema  representativo  se  funda,  no  en  la  con- 
fianza, sino  en  la  desconfianza;  como  todas  las  leyes 
del  sistema  representativo  nacen  de  esta  desconfianza, 
á fin  de  que  exista  la  garantía  de  que  las  concesiones 
se  realizan  en  virtud,  verdaderamente  en  virtud  del 
público  interés,  y soló  del  público  interés,  yo  no  conoz- 
co otro  sistema  que  el  de  las  subastas,  y la  ley  me  pa- 
recía mala  por  esto.  Y luego  me  parecía  mala  la  ley 
porque  después  de  recibir  240  millones  para  que  ha- 
ga la  empresa  lo  que  falta  por  hacer,  que  es  lo  que  ha- 
bla de  hacer  ei  Gobierno,  se  le  da  de  balde  todo  lo  ya 
ejecutado  y lo  que  está  en  explotación,  y decía  yo:  ¿es 
esta  una  urgencia  tan  grande  como  si  estuvieran  tos 
enemigos  de  la  Patria  a las  puertas  de  la  frontera?  ¿Es 
esta  una  urgencia  tan  grao  de  como  si  no  tuviéramos 
presupuestos  y se  temiera  que  el  país  se  rebelase  por- 
que se  le  fueran  á exigir  tributos  no  votados  en  Cor- 
tes? ¿Es  esta  una  urgencia  tan  grande  como  ia  que  se- 
ria si  nos  amenazase  una  desgracia  nacional?  ¿Es  esta 
una  urgencia  tan  grande,  que  se  trate  de  un  caso  que 
no  ha  podido  prever  el  Reglamente,  para  que  con  in- 
terpretación más  ó menos  violenta  del  artículo  del  Re- 
glamento que  previene  los  dias  en  que  no  ha  de  haber 
sesión,  la  tengamos  el  dia  de  la  fiesta  del  Apóstol  San- 
tiago? ¿Hay  tanta  prisa  por  regalar  200  ó 300  ó 400 
millones  á üna  empresa?  ¿No  tenemos  tiempo  para  eso? 
Yo  creo  que  podíamos  dejarlo  para  el  otoño. 

Señores  Diputados,  las  leyes  se  imponen  á la  vo- 
luntad y á la  obediencia  desde  que  están  revestidas  do 
todas  sus  condiciones  externas;  pero  cuando  las  leyes 
no  son  justas,  jamás  se  imponen  á la  conciencia,  y uo 
parece  justa  una  ley  que  se  discute  y se  examina  y se 
quiere  llevar  con  esta  precipitación  y con  esta  ur- 
gencia. 

Yo  me  pregunto  sí  había  conveniencia  de  parto 
de  los  Poderes  públicos,  de  parte  del  Sr.  presidente  de 
la  Cámara,  de  parte  de  la  mayoría,  en  demostrar  que 
es  urgentísimo  que  no  nos  separemos  de  aquí,  ó que 
aquí  muramos  abrasados  por  los  rayos  del  sol,  sin  que 
se  vote  la  ley  del  Noroeste*  ¿Hay  conveniencia  en  esto? 
¿hay  conveniencia  para  el  Gobierno?  Aquí  se  quejaba 
indignado  el  Sr,  El  du  ay  en,  y con  razón,  de  que  ande 
poblado  de  calumnias  el  aire;  y siendo  así,  ¿parece  ra- 
zón, parece  justicia,  parece  política,  parece  prudencia, 
arrojar  nuevos  incentivos  al  viento,  para  que  tome  ecos 
más  grandes  y adquiera  más  resonamiento  la  calum- 
nia? Pues  esto  es  lo  que  se  hace:  ni  más  ni  ménos  esto 
es  lo  que  se  hace.  Sin  razón,  enhorabuena;  pero  esto  se 
hace;  por  estos  atropellos  se  hace:  yo  no  pensaba  hablar 
de  este  asunto,  yo  no  pensaba  ocuparme,  ui  por  inciden- 
cia, de  esta  ley:  ¿qué  es  lo  que  mo  obliga  á ello  en  este 
momento?  La  situación  en  que  el  Sr,  Vicepresidente  nos 
puso.  ¿Cuándo  se  hizo  esto?  ¿Cuándo  se  adoptó  ¿este 
acuerdo?  ¿Cuándo  se  hizo  esta  pregunta?  Se  hizo  m & 
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mismo  momento  en  que  nn  Diputado  había  pedido  la  pa- 
labra; la  había  pedido  y la  habla  obtenido.  Entonces  fué 
cuando  el  8r.  Vicepresidente,  sin  explicación  alguna, 
con  menoscabo  del  derecho  del  Diputado,  con  descono- 
cimiento y olvido  de  su  autoridad  propia,  acordó  levan- 
tar precipitadamente  la  sesión  y señaló  para  hoy  la 
orden  del  día,  ¿Es  que  el  Diputado  que  había  pedido 
la  palabra  no  tenia  derecho  para  obtenerla?  ¿Es  que  lo 
debía  á la  benevolencia  del  Sr.  Vicepresidente?  Vaya 
en  gracia,  Pero  aun  cuando  así  la  hubiera  obtenido, 
¿no  hay  un  pacto  de  cortesía,  un  pacto  de  derecho  par- 
lamentario, entre  el  Diputado  que  ha  pedido  la  palabra 
y el  presidente  que  la  concede?  T cuando  se  le  conce- 
de la  palabra  es  para  usarla  necesariamente,  puesto 
que  recibe  el  derecho  de  hacerlo  de  la  autoridad  que 
tiene  el  derecho  de  concederlo.  Pues  este  es  mi  caso, 
I yo  os  pregunto,  3 res*  Diputados:  ¿os  sentís  satisfe- 
chos, tranquilos  de  que  un  Vicepresidente  conceda  la 
palabra,  á un  Diputado,  para  levantar  luego  la  sesión 
cuando  le  parezca  conveniente  y sin  que  el  Diputado 
haya  hablado?  Si  os  sentís  tranquilos  con  esto;  si  por- 
que sois  mayoría  creeis  que  esto  está  bien;  si  esto  no 
se  dehe  censurar,  si  esto  no  se  debe  desaprobar,  tauto 
peor  para  vosotros,  tanto  peor  para  todos,  tanto  peor 
para  el  sistema  representativo.  Da  muchas  vueltas  y 
muy  rápidas  la  rueda  de  la  fortuna;  las  mayorías  se 
convierten  en  minorías;  y aun  cuando  yo  por  mi  par- 
te he  de  atenerme  siempre  para  la  defensa  del  derecho 
íntegro  de  la  prerogativa  parlamentaria,  y de  la  dig- 
nidad de  todos  los  Sres*  Diputados,  á los  mismos  prin- 
cipios que  ahora  defiendo,  y he  de  estar  para  defender 
el  derecho  ajeno  en  la  misma  actitud  en  que  ahora 
me  coloco  para  defender  el  mío  propio,  bien  pudiera  ser 
que  tomando  vuestro  ejemplo  le  imitasen  también 
otras  mayo  rías  que  serian  tiranas  contra  vosotros,  como 
vosotros  lo  sereís  contra  mí  si  desecháis  esta  propo- 
sición, 

Pero,  además,  Sres*  Diputados,  yo  tenia  el  derecho 
de  hablar.  Aquí  está  el  art,  137  del  Reglamento;  ar- 
tículo que  dice: 

«Art,  137.  En  cualquier  estado  de  la  discusión 
podrá  pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Reglamen- 
to citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame,  y la 
lectura  de  los  mismos  si  le  conviene *i> 

Yo,  8 res.  Diputados,  pedí  la  palabra;  ¿para  qué? 
Ya  se  lo  dije  ai  Sr*  Vicepresidente;  á propósito  de  la 
pregunta  que  quería  dirigir  al  Congreso*  ¿Por  qué? 
Porque  entendía  yo,  como  creo  haber  demostrado,  que 
con  la  pregunta  se  violaba  el  Reglamento,  y sobre 
todo,  se  violaba  si  el  acuerdo  se  adoptaba;  porque  cou 
la  pregunta  el  Presidente  infringía  el  Reglamento,  y 
con  contestar  afirmativamente  á la  pregunta  lo  in- 
fringía la  mayoría  del  Congreso;  por  eso  yo,  usando 
del  derecho  de  todo  Diputado,  respondiendo  á los  de- 
beres que  han  cumplido  en  todas  las  circunstancias 
los  Diputados  que  se  han  hallado  en  la  situación  en 
que  yo  me  encontré,  pedí  la  palabra  para  reclamar  la 
observancia  del  Reglamento*  La  pedí  en  virtud  de  mi 
derecho;  y en  reconocimiento  de  mi  derecho,  y no  por 
tolerancia  suya,  me  la  concedió  el  Sr*  Presidente,  y 
después  de  concedérmela  levantó  la  sesión  sin  permi- 
tirme hablar,  á pesar  do  mis  reclamaciones;  y esto  es 
una  violación  del  derecho  del  Diputado,  es  un  desco- 
nocimiento de  la  prerogativa  del  Diputado,  y además 
un  desconocimiento  de  la  propia  autoridad  del  señor 
Presidente;  porque  si  el  Sr*  Presidente  concede  la  pa- 
labra al  Diputado  para  que  la  use,  y si  después  pres- 


cinde de  que  se  la  ha  concedido,  no  solamente  parece 
como  que  burla  el  derecho  del  Diputado,  sino  que  pa- 
rece que  burla  también  su  autoridad  misma* 

Y por  fin,  señores,  ¿cómo  se  hizo  esa  pregunta?  ¿cómo 
es  adoptó  ese  acuerdo?  Los  Sres*  Diputados  que  estuvie- 
ran aquí  lo  recordarán  perfectamente:  con  tal  atropello, 
que  habiendo,  como  habia,  pocos  Diputados  en  el  salón, 
tan  pocos  que  es  probable  que  no  hubiera  el  numero 
de  70  que  exige  el  art*  104  del  Reglamento  para  que 
pueda  tomarse  un  acuerdo,  esto  no  se  pudo  comprobar; 
no  se  dio  tiempo  para  que  se  levantaran  siete  Sres.  DL 
putados  á pedir  la  votación  nominal,  ni  para  que  se 
levantase  un  Sr.  Diputado  á pedir,  en  virtud  del  artícu- 
lo 180,  que  se  contasen  los  Diputados  presentes  para 
ver  si  se  pódia  ó no  tomar  acuerdo*  Todo  esto  hizo  el 
Sr*  Vicepresidente  dé  la  Cámara;  á todas  las  conside- 
raciones, á todas  las  leyes  adjetivas,  á los  artículos  del 
Reglamento,  á las  garantías,  á los  derechos  de  los  Di- 
putados y de  la  minoría  se  faltó  ayer  por  el  Sr*  Vice- 
presidente del  Congreso.  ¡Quiera  Dios  que  los  intereses 
públicos  no  sientan  algún  día  las  consecuencias  de  esta 
conducta,  de  este  olvido  de  todos  los  preceptos  regla- 
mentarios! En  todo  caso,  yo  siento  que  el  motivo  sea 
ese,  siento  que  tantos  respetos  se  hayan  olvidado  por 
la  urgencia  de  ese  dictamen.  Y prescindiendo  de  ese 
motivo,  los  qne  yo  tengo  para  censurar  al  Sr*  Vicepre- 
sidente Cos- Gayón  acabo  de  exponerlos,  y vosotros  los 
habéis  oido*  Ahora  votad;  votareis  con  arreglo  á vues- 
tra conciencia  y votareis  con  arreglo  á vuestro  númo- 
ro,  y el  número  será  vuestro,  pero  no  el  derecho  ni  la 
razón,  ni  el  Reglamento,  ni  el  respeto  á las  prerogati- 
vas del  Parlamento  y á la  majestad  del  Congreso* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  COS-G-AYON:  Señores  Diputados,  comenzó 
el  Sr.  Hartos  el  apoyo  de  sü  proposición  haciendo  la 
promesa,  que  yo  no  sé  si  ha  cumplido,  de  usar  de  la 
palabra  con  brevedad  y con  templanza;  por  mi  parte 
hago  el  mismo  ofrecimiento  y procuraré  cumplirlo. 
Para  ello  me  asistirían  en  todo  caso  dos  razones:  la  si- 
tuación del  Vicepresidente  de  la  Cámara  que  desde  el 
banco  del  Diputado  trata  de  actos  realizados  por  él  en 
el  sitial  de  la  Presidencia  es  un  tanto  anómala  é irre- 
gular, porque  en  la  Presidencia  hay  algo  de  imperso- 
nal y de  permanente  que  hace  que  su  representación 
esté  constantemente  en  un  sitio  que  no  es  el  que  yo 
ocupo  en  este  momento.  Claro  está  que  de  esto  no  se 
puede  ménos  de  hacer  una  excepción  en  caso  como  el 
presente,  en  que  se  trata  de  la  censura  de  actos  reali- 
zados por  un  Vicepresidente  del  Congreso;  porque  aun 
cuando  tuviera  la  fortuna,  que  espero,  de  que  mi  con- 
ducta fuese  aprobada  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, y auu  cuando  no  me  faltara  tampoco  la  suerte, 
que  también  espero,  de.  que  si  Congreso  en  su  inmen- 
sa mayoría  creyera  que  no  me  he  hecho  acreedor  á 
censura,  claro  está  que  mi  personalidad  podría  desapa- 
recer en  esta  cuestión  en  tanto  que  el  Congreso  juz- 
gara de  este  modo;  pero  que  si  llegara  el  caso  de 
ser  considerado  digno  de  censura  uno  de  los  actos  rea- 
lizados por  mí,  esa  responsabilidad  no  podía  ménos  de 
ser  personal,  y yo  tendría  naturalmente  que  reivindi- 
carla* 

Tendría  además  otra  razón  para  hacer  uso  de  la 
palabra  con  templanza  y con  brevedad,  y es,  que  he 
de  hablar,  á pesar  mió,  da  actos  realizados  desde  la 
Presidencia,  y como  los  actos  realizados  desde  la  Pre- 
sidencia son  esencialmente  actos  de  autoridad  ejercí- 
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dos  en  nombre  y por  delegación  de  la  autoridad  supe- 
rior del  Congreso,  á la  autoridad  le  sientan  siempre 
mejor  que  una  participación  muy  activa  en  los  debates, 
sobre  todo  si  los  debates  fuesen  acalorados,  la  modera- 
clon  y la  brevedad,  y reconocer  que  aun  tratando  de 
la  defensa  de  actos  propios,  debe  admitir  en  todos  los 
demás  3 res.  Diputados  una  mayor  amplitud  para  hacer 
uso  de  la  palabra. 

Y dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  los  cargos  que 
el  Sr,  Martes  ha  dirigido  al  Vicepresidente  Cos-Gayon. 
. Muy  poco  he  de  decir  de  la  cuestión  puramente  de 
teología  moral,  relativa  á si  el  Congreso  puede  dedi- 
carse á sus  trabajos  en  dias  de  festividades  religiosas. 
En  los  breves  momentos  que  he  tenido  para  preparar- 
me, porque  hasta  pocos  instantes  antes  de  venir  á la 
sesión  no  me  he  enterado  por  los  periódicos  de  que  hoy 
se  iba  á discutir  este  asunto,  no  he  podido  buscar  mu- 
chos datos  que  sirvieran  para  mi  defensa;  pero  en  esos 
breves  momentos  he  cogido  el  primer  tratado  de  teo- 
logía moral  que  he  encontrado  á mano  entre  mis  li- 
bros, y del  capítulo  dedicado  á la  santificación  de  los 
días  de  fiesta  he  copiado  el  siguiente  párrafo: 

«Hay  tres  géneros  de  obras  corporales:  unas  co- 
munes, otras  serviles  ó mecánicas,  y otras  liberales. 
Las  comunes  son  como  caminar,  buscar  el  alimento, 
ir  por  él,  etc.  Liberales,  v.  gr.,  tañer  instrumentos  mú- 
sicos, escribir,  estudiar,  dictar,  etc.  Serviles  o mecá- 
nicas, v.  gr.,  arar,  cavar,  martillar,  etc.  De  todos  es- 
tos tres  géneros  de  obras,  solo  se  nos  prohíben  en  este 
precepto  las  serviles  ó mecánicas. » 

El  tratadista  de  quien  he  tomado  esto,  y de  cuya 
obra  se  había  llegado  á la  trígésimacuarta  edición  el 
ano  de  1754,  habiéndose  hecho  desde  entonces  acá 
muchas  más,  lo  cual  prueba  que  su  doctrina  ha  sido 
muy  estudiada  y seguida  en  las  escuelas  católicas  y en 
los  Seminarios  conciliares,  cita  en  este  lugar  de  su  li- 
bro á Santo  Tomás,  No  he  tenido  tiempo  de  compulsar 
la  cita  ni  de  acudir  á otros  textos. 

Pero  no  nos  hacen  falta  tratadistas,  porque  precisa- 
mente en  la  Gaceta  de  ayer  mismo  se  han  publicado 
dos  decretos  pontificios,  expedidos  por  la  Santidad  de 
León  XIII,  sobre  la  observancia  de  fiestas  religiosas 
de  doble  precepto  en  la  provincia  eclesiástica  de  Ma- 
nila (Humores  y risas  m las  tribunas.  — El  Sr.  Presi- 
dente llama  al  ó?' den),  y allí  se  dice  lo  siguiente:  c8u 
Santidad  ha  dispuesto  se  observen  las  susodichas  fies- 
tas con  los  dos  preceptos,  á saber:  el  de  oir  misa  y de 
abstenerse  de  obras  serviles.» 

Dejo  á la  consideración  de  los  que  se  rien,  si  el 
Congreso  cuando  se  ocupa  en  sus  tareas  legislativas 
está  ocupado  en  obras  serviles. 

Separándome  ya  de  este  terreno,  que  en  realidad 
no  es  propio  de  nuestras  deliberaciones,  y viniendo  á 
otro  que  lo  es  mucho  más,  en  los  breves  momentos  que 
he  tenido  para  tomar  citas,  aun  cuando  eran  fáciles  de 
tomar  porque  por  su  índole  están  muy  á mano,  he  po- 
dido coger  algunas  que  os  voy  á leer. 

La  ley  orgánica  de  los  tribunales,  la  cual  para  al- 
gunos indudablemente  tendrá  más  autoridad  que  otras 
cosas,  siquiera  porque  lleva  la  fecha  de  Junio  de  1870, 
dice  así: 

«Art  88§.  Los  juzgados  y tribunales  vacarán:  pri- 
mero: en  los  dias'  de  fiesta  entera., , 

Art,  890.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar^ 
tículü  anterior,  los  dias  en  él  señalados  serán  hábiles 
para  las  actuaciones  del  sumario  de  las  causas  crimi- 
nales, sin  necesidad  de  habilitación  especial,  y podrán 


habilitarse  para  cualesquiera  otras  civiles  ó crimínales 
en  que  haya  urgencia. 

Art,  891.  8e  estimarán  urgentes  para  los  efectos 
del  artículo  anterior  las  actuaciones  cuya  dilación 
pueda  cansar  perjuicio  grande  á los  procesados,  á los 
litigantes  ó á la  buena  administración  de  justicia,  al 
prudente  arbitrio  del  juez.» 

Es  decir  que  en  España  están  autorizadas  las  Au- 
diencias, los  Tribunales  de  partido  cuando  existan.,  los 
jueces  de  primera  instancia,  los  jueces  municipales, 
para  habilitar  en  casos  urgentes,  sin  otro  criterio  qus 
el  prudente  arbitrio  del  juez,  los  días  de  fiesta  entera 
para  trabajar. 

La  ley  de  enjuiciamiento  civil  dice: 

«Art.  8.°  Las  actuaciones  judiciales  han  de  prac- 
ticarse en  dias  y horas  hábiles,  bajo  pena  da  nulidad. 

Art.  9.°  Son  días  hábiles  todos  los  del  añúrménos 
los  domingos,  fiestas  enteras  religiosas  ó civiles,  y los 
en  que  esté  mandado  ó se  mande  que  vaquen  los  tri- 
bunales. 

Art.  11.  El  juez  puede  habilitar  los  dias  y horas 
inhábiles,  cuando  hubiere  causa  urgente  que  lo  exija.» 

La  ley  de  enjuiciamiento  mercantil,  de  24  de  Ju- 
lío  de  1830,  decía: 

«Art.  29.  No  se  hará  acto  alguno  judicial  en  los 
dias  de  fiestas  religiosas  ó civiles  reservadas  expresa- 
mente por  las  leyes,  bajo  pena  de  nulidad  de  lo  actua- 
do, a ménos  que  por  causa  urgente  se  providencie  su 
habilitación. 

Art,  32.  La  habilitación  no  puede  proveerse  sino 
por  el  tribunal,  y no  por  el  prior  ni  otro  de  sus  indi- 
viduos en  particular,  salvo  con  respecto  á las  dilige lí- 
elas que  éstos  puedan  legítimamente  proveer  por  si 
solos.» 

En  las  leyes  antiguas  se  encuentran  preceptos  pa- 
recidos. En  la  1.a  del  título  5,°  del  libro  2.°  del  Enero 
Real,  después  de  enumerar  las  fiestas  religiosas  y 
otros  dias  de  vacaciones  de  los  tribunales,  se  encuen- 
tran estas  palabras:  «Y  en  estos  dias  sobredichos,  nin- 
guno no  sea  osado  de  costreñir,  de  entrar  en  pleyto, 
sí  no  fuere  á placer  del  alcalde,  ó de  amas  las  partes, 
ó si  no  fuere  ladrón  ó malhechor,  de  que  se  deba  ha- 
cer justicia.» 

Es  decir,  para  los  asuntos  del  derecho  penal  se  su- 
ponía autorizado  en  los  dias  festivos  todo  trabajo  que 
fuese  necesario,  y en  lo  civil  se  declaraba  que  tenia 
derecho  todo  ciudadano  á que  no  se  le  importunase 
con  un  pleito  en  dia  de  fiesta;  pero  sin  que  hubiese 
inconveniente  en  que  el  pleito  se  tratase  en  dia  de 
fiesta,  si  el  alcalde  y las  dos  partes  lo  creyesen  conve- 
niente. ¿Seria  posible  negar  al  Congreso  de  Diputados 
los  derechos  que  todas  las  leyes  antiguas  y modernas 
han  concedido  á los  jueces,  aun  de  la  última  categoría 
en  el  orden  gerárquico?  ¿En  qué  podría  fundarse  dife- 
rencia de  esta  naturaleza?  En  los  países  en  que  con 
más  rigor  se  observan  ciertas  costumbres  de  descanso 
del  domingo,  ¿se  ha  entendido  jamás  por  nadie  que 
cesan  las  funciones  del  Gobierno,  ni  las  altas  funciones 
do  los  Cuerpos  Oolegísladores?  En  Londres,  ¿se  le  ocur- 
re á nadie  que  si  llegara,  por  ejemplo,  la  noticia  de 
que  necesitaba  el  ejército  inglés  refuerzos  para  com- 
batir á los  zulas,  se  dejaría  para  otro  dia  que  no  fuese 
festivo  la  adopción  por  el  Gobierno  y por  los  Cuerpos 
Colegisladores  de  las  medidas  necesarias?  (Continúan 
los  rumores  en  las  tribunas ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Advierto  ¿ los  señores  que 
ocupan  las  tribunas  que  en  el  momento  que  el  órden 
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sea  perturbado,  suspendo  la  sesión  y las  mando  desalo- 
jar. {Muy  Ment  muy  bien) 

Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pues  todavía  hay  más,  se- 
ñores Diputados.  Respecto  de  lo  civil,  respecto  de  lo 
criminal,  respecto  de  lo  mercantil,  está  concedida  por 
las  leyes  la  facultad  libérrima  á todo  juzgador  de  ha- 
bilitar los  dias  festivos  para  su  trabajo,  pero  siempre 
exigiéndose  una  razón  de  urgencia  para  esa  habilita- 
ción* Pero  para  los  trabajos  políticos,  según  la  iegis- 
cion  que  todos  hemos  hecho,  según  toda  la  legislación 
que  hemos  conocido,  según  la  práctica  constante,  no 
hay  necesidad  de  habilitar  los  dias  de  fiesta,  sino  que 
se  hacen  los  trabajos  sin  necesidad  de  urgencia  y sin 
necesidad  de  habilitación.  IHa  ley  electoral  vigente, 
aquella  en  virtud  de  la  cual  estamos  aquí  todos  nos- 
otros, contiene  los  artículos  siguientes: 

cíArt,  76.  En  toda  convocatoria  para  elección  de 
Diputados  á Cortes,  sea  ésta  general  6 parcial,  se  se- 
ñalará siempre  un  domingo  para  las  votaciones. 

Art,  66.  El  domingo  inmediato  al  señalado  para 
la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  mañana,  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  electoral  se  constituirá  en 
sesión  pública...  y serán  recibidos  y depositados  so- 
bre la  mesa  con  el  debido  orden,  por  secciones,  los 
pliegos  de  las  propuestas  para  interventores  que  fue- 
ren entregados  por  los  electores. 

Art.  97.  El  domingo  inmediato  siguiente  al  de  la 
votación,  á las  diez  en  punto  de  la  mañana,  se  insta- 
lará en  sesión  pública  en  el  pueblo  cabeza  del  distrito 
electoral  la  junta  de  escrutinio  general,  para  verificar 
el  de  los  votos  dados  en  todas  sus  secciones.» 

De  manera  que  el  Sr.  Marios  es  hoy  Diputado  á 
Cortes  porque  un  p omingo  de  este  año  fueron  desig- 
nados los  interventores  de  las  mesas  de  su  distrito 
electoral;  porque  otro  domingo  se  han  reunido  los  elec- 
tores para  votarle;  porque  otro  domingo  se  celebró  la 
junta  general  de  escrutinio;  y supongo  que  no  necesi- 
to recurrir  de  nuevo  á la  teología  moral  para  explicar 
que  no  hay  fiesta  que  gane  en  importancia  á los  do- 
mingos. Y esto  no  es  cosa  nueva;  alguna  autoridad 
tendría  para  todos  nosotros,  puesto  que  la  ley  electoral 
alcanzó  la  fortuna  de  ser  votada,  excepto  en  lo  de  la 
extensión  del-  sufragio,  por  todas  las  fracciones  políti- 
cas que  están  representadas  en  esta  Garuara,  Por  lo 
ménos,  fué  votada  sin  que  nadie  hiciera  observación 
ninguna  sobre  esta  circunstancia  de  destinarse  preci- 
samente los  domingos  para  las  operaciones  electorales. 
En  la  Constitución  de  í 812,  que  es  obra  induda- 
blemente de  católicos,  lo  que  creo  que  no  pondrá  na- 
die en  duda,  se  encuentran  estos  artículos: 

«Art.  36,  Estas  juntas  (las  electorales  de  parro- 
quia) se  celebrarán  siempre  en  la  Península  ó islas  y 
posesiones  adyacentes  el  primer  domingo  del  mes  de 
Octubre  del  año  anterior  al  de  la  celebración  de  las 
Cortes. 

Art.  60.  Estas  juntas  (las  electorales  de  partido) 
se  celebrarán  siempre  en  la  Península  é islas  y pose- 
siones adyacentes  el  primer  domingo  del  mes  de  No- 
viembre del  año  anterior  al  en  que  han  de  celebrarse 
las  Cortes. 

Art.  79.  Estas  juntas  (las  electorales  de  provin- 
cia) se  celebrarán  siempre  en  la  Península  é islas  ad- 
yacentes el  primer  domingo  del  mes  de  Diciembre  del 
&3ü  anterior  á las  Cortes.» 

¿Y  es  cosa  inaudita  y nunca  vista  aquí  en  el  Con- 
greso, como  se  ha  dicho,  el  trabajar  en  domingo?  Yo 


por  mí  puedo  decir  que  en  las  tres  legislaturas  pasa- 
das el  domingo  era  el  dia  escogido  muchas  veces  por 
la  Comisión  de  Presupuestos  para  celebrar  sesión.  Y en 
esta  misma  legislatura  la  Comisión  do  Actas  ha  cele- 
brado sesiones  en  domingo,  y sesiones  públicas,  para 
las  cuales  hacia  llamamientos  públicos. 

He  tenido ? como  ya  dije,  pocos  momentos  para  es- 
tudiar esta  cuestión,  y no  he  podido  registrar  antece- 
dentes, Sin  embargo,  algunos  he  buscado  de  legislatu- 
ras cuyo  recuerdo  pudiera  tener  autoridad  para  el  se- 
ñor Marios,  y he  encontrado  en  seguida  que  en  la  de 
1871  ocurrieron  lüs  siguientes  hechos: 

El  Sr.  Presidente  OÍózaga  propuso  al  Congreso  en 
6 de  Mayo  que  hubiera  sesión  al  siguiente  dia,  que  era 
domingo,  y así  se  acordó. 

El  28  de  Junio,  el  Sr.  Vicepresidente  Martin  Her- 
rera preguntó  al  Congreso  si  celebraría  sesión  al  si  - 
guíente  dia  á pesar  de  ser  la  festividad  de  San  Pedro, 
y el  acuerdo  fué  afirmativo. 

En  la  sesión  del  l.°  de  Julio,  el  Sr.  Vicepresidente 
Albareda  dijo:  «Hay  varios  Sres,  Diputados  que  tienen 
opiniones  encontradas  sobre  si  habrá  sesión  mañana 
domingo.  Ruego  á SS.  SS.  ocupen  sus  puestos,  pues  se 
va  á hacerla  consulta.»  Y hecha  la  pregunta,  el  acuer- 
do  fué  afirmativo. 

En  la  sesión  del  8 de  Julio,  el  Sr,  Vicepresidente 
Becerra  propuso  al  Congreso  si  al  dia  siguiente,  do- 
mingo, habría  sesión,  y si  serían  una  ó dos  las  que  se 
celebraran.  Hechas  las  preguntas,  la  Cámara  acordó 
celebrar  el  domingo  solo  la  sesión  de  la  tarde. 

Yo  creo  que  así  como  en  breve  rato  he  encontrado 
dentro  del  plazo  de  dos  meses  todos  estos  hechos,  una 
investigación  un  poco  más  prolija  nos  darla  la  prueba 
de  que  el  hecho  de  ayer  se  ha  verificado  en  el  Congre- 
so muchas  veces  en  diferentes  legislaturas. 

Véase,  pues,  á qué  queda  reducida  la  afirmación 
rotunda  del  Sr,  Marios,  de  que  esto  se  ha  hecho  por  ves 
primera  en  los  fastos  parlamentarios. 

Yiene  después  el  cargo  que  me  ha  dirigido  tratan- 
do de  la  .cuestión  relativa  á si  podía  sobre  esto  abrirse 
el  debate.  Yo  estoy  completamente  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Martos  en  que  no  seria  posible  sostener  que  en  todo 
caso,  entre  una  pregunta  hecha  por  la  Presidencia  y 
la  respuesta  de  la  Cámara,  es  improcedente  la  delibe- 
racic#;  pero  es  preciso  distinguir  entre  unos  y otros 
asuntos.  Claro  está  que  en  aquellos  casos  gravísimos 
que  citaba  el  Sr,  Martos,  jamás  la  Mesa  se  atrevería  á 
sostener  la  teoría  de  que  era  imposible  establecer  un 
debate;  claro  está  que  no  puede  llegar  el  caso  de  que 
por  el  capricho  de  un  Presidente  ó por  el  asentimiento 
de  una  mayoría,  que  en  momentos  determinados  pue- 
de ser  escasa,  se  alteren  los  artículos  importantes  del 
Reglamento.  Pero  el  caso  en  que  nos  encontramos  es 
solo  el  de  una  mera  cuestión  de  procedimiento  en  el 
orden  del  trabajo  ? y es  imposible  en  tales  asuntos  que 
para  cada  pregunta  so  puedan  exigir  tres  turnos  en 
pro  y tres  en  contra,  porque  esto  seria  dejar  á la  vo- 
luntad del  último  de  los  Diputados  la  facultad  de  opo- 
ner  su  veto  á la  voluntad  expresa  de  la  casi  unanimi- 
dad de  la  Cámara.  {El  Sr.  Marqués  de  Sardoal'.  ¿Cuál 
es  ei  último  de  los  Diputados?)  El  utimo  de  los  Diputa- 
dos soy  yo  cuando  no  hablo  como  Vicepresidente.  En 
este  punto  me  ha  dado  la  razón  el  Sr.  Martos,  y no  ne- 
cesito hacer  argumentos  de  ninguna  clase.  El  Sr,  Mar- 
tos  ha  dicho  qne  el  Vicepresidente  Cos-Gayon  hizo  La 
pregunta  como  si  se  tratara  de  una  próroga  de  sesión, 
¿No  es  cierto  que  ha  dicho  esto  el  Sr,  Marios?  Pues  sí 
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aso  ha  hecho  la  Mesa,  no  ha  'hecho  más  que  cumplir 
con  el  Reglamento,  porque  el  Reglamento  dice  que  la 
pregunta  se  haga  en  esos  términos. 

Dice  el  art,  97: 

((Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  constitución  defi- 
nitiva del  Congreso  durarán  seis  horas,  y cuatro  en  lo 
sucesivo,  p adiendo  en  uno  y otro  caso  pro  rogarse  in- 
definidamente la  sesión  por  acuerdo  del  Congreso,  á 
propuesta  del  Presidente  ó á petición  de  un  Diputado.» 

Ya  veis  de  qué  manera  tan  clara  se  dice  que  para 
prorogar  la  sesión  se  tomará  el  acuerdo  á propuesta 
del  Presidente,  sin  más  trámite  ni  debate, 

Y á continuación  de  eso  dice  el  art,  98: 

«Con  el  mismo  acuerdo,  y cuando  la  urgencia  lo 
requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  serán  an- 
tes ó después  déla  ordinaria  ó en  los  días  exceptuados.» 

Con  el  mismo  acuerdo,  es  decir,  de  la  misma  ma- 
nera. Por  consiguiente,  lo  que  sucedió  ayer,  según  ha 
dicho  el  Sr,  Mar  tos,  es  que  la  pregunta  se  hizo  exacta- 
mente  lo  mismo  que  cuando  se  pregunta  si  se  proroga 
la  sesión:  se  cumplió  á la  letra  el  Reglamento  que  eso 
prescribe;  ni  más,  ni  menos, 

Pero  dice  el  Sr,  Hartos  que  faltó  explicar  la  causa 
por  que  se  proponía  sesión  para  hoy,  y en  esto  encuen- 
tra una  infracción  del  Reglamento,  La  causa  no  nece- 
sitaba explicarse;  no  hay  más  que  una  causa  al egable 
según  el  Reglamento,  y es  la  urgencia,  ¿Había  urgen- 
cia? A mí  no  me  toca  decirlo;  el  Congreso  dijo  que  sí, 
y ante  el  fallo  del  Congreso  hay  que  inclinar  la  cabe- 
za, Pero  lo  que  sí  puedo  decir  es  que  la  urgencia  se 
estaba  discutiendo  hacia  dos  dias,  ¿Acaso  significaban 
otra  cosa  que  urgencia  todos  los  argumentos  emplea- 
dos por  los  individuos  de  la  Comisión  del  proyecto  que 
se  estaba  discutiendo  y por  todos  los  impugnadores  del 
mismo,  respecto  á si  se  debían  ó no  aceptar  enmiendas 
por  la  razón  de  que  no  había  tiempo  do  nombrar  una 
Comisión  mista?  Se  discutió  esto  ayer  latamente,  se 
habla  discutido  anteayer,  y todas  las  razones  que  se 
dieron  en  ese  sentido  no  significaban  sino  una  cues- 
tión de  urgencia. 

Sí  necesitara  reforzar  esto  con  otras  consideracio- 
nes, podía  alegar  algunas  de  las  frases  del  discurso 
mismo  del  Sr.  Hartos,  que  se  lamentaba  {Je  que  este- 
mos discutiendo  aquí  abrasados  por  los  rayos  del  sol; 
pues  quejas  como  estas  se  hablan  oído  en  las  sesébnes 
públicas  y en  todas  partes. 

El  hecho  es  de  tal  notoriedad,  que  me  parece  in- 
necesario insistir  en  él. 

Siento  mucho  tener  que  hacer  una  afirmación  opo- 
niéndola á otra  afirmación  del  Sr.  Martos,  el  cual  ha 
di  oh  o que  había  escasísimo  número  de  Sres.  Diputados. 
Yo  apelo  á la  memoria  de  todos  los  que  están  ahora  y 
estuvieron  ayer  presentes,  y afirmo  que  ayer  tarde, 
cuando  se  levantó  la  sesión,  babia  dentro  del  salón  de 
sesiones  tanto  número  como  el  de  los  que  en  este  mo- 
mento me  dispensan  la  honra  de  escucharme,  porque 
si  no  habla  tantos  sentados,  habla  mayor  numero  á uno 
y otro  lado  de  la  Mesa,  Si  el  Sr,  Martos  hubiera  hecho 
la  más  ligera  indicación,  apoyado  en  cualquier  ar- 
tículo del  Reglamento,  pira  que  se  hiciera  un  recuento 
ó para  que  se  verificara  una  votación  nominal,  debe 
tener  la  completa  seguridad  de  que  su  deseo  hubiera  , 
sido  inmediatamente  satisfecho,  (El  Sf.  Martos:  Pido- la 
palabra.)  De  todas  maneras,  supongo  que  S,  S,  com- 
prende que  ha  pasado  la  ocasión  de  utilizar  esos  re- 
cursos y aun  de  tratar' esta  cuestión. 

Voy,  para  terminar,  á tratar  del  último  cargo  que 


me  ha  dirgido  el  Sr,  Martos,  el  cual  se  refiere  en  cier* 
to  modo  á sus  derechos  personales. 

El  Sr.  Martos  se  ha  quejado  de  que  el  Presidente 
accidental  ayer,  después  de  haberle  concedido  la  pala- 
bra, no  le  permitió  usar  de  ella.  Los  Sres.  Diputados 
recordarán  lo  que  pasó  y cómo  pasó.  Bl  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  en  uso  de  su  derecho  perfecto,  que  fue  in- 
mediatamente, como  era  debido,  reconocido  y atendi- 
do, pidió  la  lectura  de  un  articulo  del  Reglamento,  En 
uso  de  ntro  derecho  que  ya  no  es  tan  claro  pero  que 
está  sancionado  por  la  costumbre  y que  fue  también 
inmediatamente  atendido,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
explicó  la  razón  por  que  habia  pedido  la  lectura  dei 
artículo;  pero  la  costumbre  establecida  es  que  estas  ex- 
plicaciones se  concreten  y se  hagan  en  términos  redo- 
cidos  siempre,  no  dándoles  aquella  extensión  ilimitada 
que  puede  dar,  por  ejemplo,  un  Diputado  á su  discurso 
cuando  consume  un  turno  en  un  debate.  Llamé  la 
atención  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  esta  dife  rea- 
cia, y,S*  S,  reconoció  la  exactitud  de  las  observacio- 
nes de  la  Mesa.  Después  de  esto  pidió  la  palabra  el 
Sr.  Martos:  preguntóle  para  qué:  contestó,  como  ha- 
béis oído  á él  mismo,  que  para  usarla  respecto  del  in- 
cidente á que  daba  lugar  la  pregunta  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal.  La  Mesa  se  apresuró  á concedérsela;  pero 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  reclamó  su  derecho  de  con- 
tinuar hablando,  diciendo  que  no  habla  cesado  en  el 
uso  de  la  palabra,  y en  efecto  continuó,  aquietándose 
el  Sr.  Martos  con  esta  prioridad  de  derecho  que  recla- 
maba el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y no  oponiendo  nin- 
guna objeción  tampoco  la  Mesa,  (El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal: Pido  la  palabra.)  De  modo  que  en  el  momento  en 
que  el  Sr,  Martos  pidió  la  palabra  y se  la  concedió  la 
Mesa,  no  usó  de  ella,  no  porque  la  Mesa  no  estuviera 
dispuesta  á oirle,  sino  porque  la  usó  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  sin  oposición  del  Sr.  Martos,  Después  vino  la 
cuestión  de  si  era  ó no  era  posible  establecer  un  deba- 
te, y en  esto  á mí  me  bastaría  pedir  que  se  me  citase 
el  artículo  del  Reglamento  que  establece  que  haya  un 
debate  para  casos  como  este;  porque  mientras  no  haya 
un  articulo  del  Reglamento  que  mande  eso,  po  puede 
decirse  que  se  ha  Infringido  nn  articulo  del  Regla- 
mentó, 

Pero  yo  os  pregunto,  Sres,  Diputados:  ¿habéis  oido 
alguna  yez  que  cuando  se  pregunta,  por  ejemplo,  si 
se  proroga  la  sesión,  que  es  la  pregunta  que  se  hace 
con  más  frecuencia,  y que,  como  se  ha  visto  por  el  Re- 
glamento, se  ha  de  hacer  exactamente  con  la  fórmula 
y el  procedimiento  que  deben  usarse  cuándo  se  con- 
sulta si  ha  de  haber  sesión  en  día  festivo,  habéis  oido 
alguna  vez  que  se  haya  abierto  debate  con  tres  turnos? 
Manifesté  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  no  era  posible 
debate.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  según  entendí,  acep- 
tó esta  idea  y pronunció  las  siguientes  ó muy  pareci- 
das palabras:  «Tiene  razón  el  Sr.  Presidente;  pero  no 
es  culpa  mía  si  no  tengo  suficiente  fortuna  ó suficiente 
destreza  para  concretar  la  pregunta  en  términos  bre- 
ves en  este;  momento.» 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  esto.  Por  consi- 
guiente, con  el  asentimiento  más  ó ménos  explícito  del 
único  Diputado  que  usó  de  la  palabra  én  el  incidente, 
quedó  establecido  que  no  poclia  abrirse  un  debate;  y 
ya:  en  este  terreno  la  Presidencia  no  tenia  más  remedio 
que  procurar  que  se  respetase  su  acuerdo,  en  vista  de 
que  no  se  le  citaba  ningún  artículo  del  Reglamento 
cuyo  cumplimiento  pidiera  ningún  Sr,  Diputado,  ni  se 
le  pedia  el  uso  de  ningún  derecho  que  la  Presidencia 
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tuviera  la  obligación  de  atender*  Tenia,  pues,  club  dar 
por  concluido  ei  incidente  y disponer  que  se  procedie- 
ra, á la  votación. 

gí  habló  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y no  habló  el 
Br*  Martes,  sintiendo  yo  mucho  esto  ultimo,  fné  porque 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  hizo  uso  de  un  derecho  re- 
glamentario pidiendo  la  lectura  de  un  articulo  del  Re- 
glamento y explicando  la  razón  por  que  había  pedido 
esa  lectura,  y porque  una  de  las  razones  que  la  Mesa 
debía  tener  y tuvo  presente  para  rogar  al  Sn  Marqués 
de  Sardoal  que  no  continuara  en  el  uso  de  la  palabra, 
fuá  la  consideración  de  que  sí  él  la  usaba  seria  com- 
pletamente imposible  después  negársela  á ningún  otro 
Sw  Diputado,  01aro.es  que  cuando  al  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  no  se  le  habla  permitido  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra  por  haberse  declarado  que  no  habia  po- 
sibilidad de  debate,  era  totalmente  imposible  concedér- 
sela á nadie,  absolutamente  á nadie. 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  y ai  sentarme  me 
habéis  de  permitir  que  no  ponga  ninguna  conclusión 
concreta  á estas  explicaciones  que  he  tenido  obligación 
de  dar.  Recordando  que,  aunque  inmerecidamente,  he 
ocupado  ayer  el  sitial  de  la  Presidencia,  y que  estoy 
hablando  de  actos  que  lie  realizado  como  depositario 
de  la  autoridad  del  Congreso,  entiendo  que  ni  está  bien 
eo  mí  pedir  que  se  retire  una  proposición  de  censura, 
ni  man  i testar  otros  deseos  de  ninguna  clase,  que  por 
otra  parte  fáciles  son  de  adivinar.  Tranquilo  con  mí 
non  ciencia,  que  está  satisfecha  de  que  he  cumplido  con 
mi  deber,  aguardo  respetuosamente  el  fallo  supremo 
del  Congreso, 

EISr.  Ministro  de  la  GOBEBEíACIOIJ  (Sí Ivela,  Don 
Francisco);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

EISr. Ministro  de  la  GOBERNACION  (SílveIa,Don 
Francisco):  Señores  Diputados,  aun  cuando  en  estas 
cuestiones  reglamentarias,  y que  más  especialmente 
que  ninguna  otra  están  concretadas,  por  decirlo  así,  á 
la  jurisdicción  propia  y exclusiva  de  la  Gá niara,  el  Go- 
bierno no  debe  tener  una  intervención  directa  y tan 
eficaz. como  laque  tiene  en  otros  asuntos  verdadera- 
mente políticos  y que  se  extienden  fuera  del  círculo 
de  acción  del  mismo  Parlamento,  la  importancia  que 
se  ha  dado  á este  debate,  la  altura  que  ha  recibido  de 
los  discursos  que  se  han  pronu ciado,  tanto  por  el  señor 
Maídos,  como  por  la  contestación  del  Sr,  Cos-Gayon, 
pudiera  hacer  aparecer  algo  extraño  que  el  Gobierno 
no  dijera  algo  y permaneciera  completamente  ajeno 
al  incidente.  Esta  consideración  es  la  que  me  ha  mo- 
"vicio  á levantarme  para  pronunciar  unas  cuantas  pa- 
labras y para  insistir  y apoyar  Lo  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
ha  manifestado  como  interpretación  recta  del  Regla- 
mento, 

Yo  entiendo  efectivamente  que  el  precepto  regla- 
mentario cuya  aplicación  hizo  en  el  di  a de  ayer  y 
acordó  el  Congreso,  es  un  precepto  claro  y terminan- 
te en  su  letra  y en  su  espíritu:  en  su  letra,  porque,  sea 
cualquiera  la  puntuación  del  artículo  cuya  lectura 
ha  hecho  el  Sr.  Hartos,  es  evidente  que  la  razón  de  la 
disposición,  que  es  lo  que  principalmente  se  ha  de  te- 
ner en  cuenta  para  la  interpretación  de  toda  clase  de 
leyes,  se  aplica  lo  mismo  á la  fiesta  nacional  que  á la 
fiesta  religiosa,  y uo  hay  absolutamente  ninguna  di- 
ferencia, como  ha  manifestado  perfectamente  el  señor 
Oos-Gayon,  entre  una  y otra,  habiendo  extremado  in- 
dudablemente en  este  sentido  el  Sr.  Mar  tos  la  impor- 
tancia y la  significación  del  precepto  religioso  y la 


consideración  que  de  él  tuviera  el  artículo  del  Regla- 
mento del  ano  1817.  Este  Reglamento,  en  efecto,  no 
ha  prohibido  nunca,  no  se  ha  entendido  nunca  que 
prohibiera  que  él  Gongreso  celebrara  sesión  en  dias 
festivos,  porque  el  dia  festivo  no  se  ha  considerado 
nunca  inhábil  para  este  género  de  trabajos  por  la  Igle- 
sia católica  ni  por  la  Iglesia  cristiana  en  general. 
Aparte  de  otros  ejemplos,  y rogándole  yo  especial- 
mente al  Sr*  M artos  que  no  tome  en  manera  alguna  á 
mala  parte  la  cita,  porque  se  trata  de  una  cita  bíblica 
pertinente  al  particular  y traida  al  debate  sin  ningún 
género  de  intención  ni  de  analogía  con  él,  ¿no  recuer- 
da S.  S.  el  pasaje  del  Evangelio  en  que  el  fariseo  se 
negaba  á ayudar  á levantar  la  acémila  calda  en  el  ca- 
mino, porque  era  vSábado?  ¿Y  no  recuerda  la  contesta- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sobre  el  particular? 
Pues  esto  le  demostrará  que  el  cumplimiento  del  pre- 
cepto de  santificar  las  fiestas  no  ha  sido  entendido  por 
la  Iglesia  cristiana  en  el  sentido  estricto  que  el  señor 
Hartos  le  ha  querido  dar  hoy. 

Por  consiguiente,  dentro  del  Reglamento  del  Con- 
greso es  perfectamente  lícito  celebrar  sesión,  tanto 
en  un  día  de  fiesta  nacional,  como  en  dia  de  fiesta  re- 
ligiosa; pero  si  hubiera  duda,  la  jurisprudencia  del 
Congreso  y los  acuerdos  de  la  Cámara,  que  sou  y tie- 
nen fuerza  de  obligar,  y la  han  tenido  siempre  dentro 
de  la  Cámara  misma,  vendrían  á desvanecer  por  com- 
pleto esta  interpretación,  siendo,  tan  numerosos  como 
el  Sr.  Cos-Gayon  ha  demostrado  los  casos  y ejemplos 
de  celebrarse  sesión  en  dias  festivos,  y siendo  tan  nu- 
merosos, que  en  el  breve  tiempo  que  he  podido  consa- 
grar á registrar  algún  antecedente  sobre  los  que  el  se- 
ñor Cos-Gayon  acaba  de  traernos,  está  otro  también 
muy  importante  y de  autoridad  para  S,  S.T  pues  resul- 
ta que  á propuesta  de  la  Mesa  se  acordó  que  hubiera 
sesión  el  domingo  8 de  Diciembre,  dia  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  del  ano  1872,  siendo  Presidente  Don 
Nicolás  María  Rivero.  Ya  ve  el  Sr.  Martos  cuán  autori- 
zados y cuán  numerosos  son  los  precedentes  en  este 
punto;  y por  consiguiente,  lo  acordado  ayer  no  tiene 
importancia  ni  fuerza,  ni  como  infracción  reglamen- 
taria ni  como  falta  á las  reglas  establecidas.  Yo  en- 
tiendo que  la  impresión  que  tendrá  la  Cámara  do  este 
debate  es  la  notoria  desproporción  que  hay  entre  la 
importancia  que  se  lé  da  y lo  que  es  la  causa  misma, 
puesto  que  se  ha  tratado  de  utilizar  en  una  delibera- 
ción parlamentaria  un  día  útil  que  hubiéramos  podi- 
do dedicar  al  descanso,  para  poder  retiramos  de  Ma- 
drid, muchos  Sres.  Diputados  para  atender  á sus  ne- 
gocios y a sus  asuntos,  otros  para  atender  al  cuidado 
de  su  salud,  todos  para  al  restablecí  miento  de  sus  fuer- 
zas, y no  habla  inconveniente  ni  lesión  del  derecho  de 
nadie  en  que  se  utilizara  este  dia  para  el  trabajo,  á 
causa  de  que  era  un  día  de  fiesta  intermedia  en  la  se  - 
mana,  que  no  estaba  consagrado  por  la  necesidad  al 
descanso,  como  puede  estarlo  el  propio  domingo,  sepa- 
rado de  otro  domingo  por  un  largo  intervalo  de  tiem- 
po. No  había  lesión  del  derecho  de  ninguna  minoría, 
no  había  perjuicio  para  la  libertad  de  nadie,  no  habla 
daño  para  nadie,  no  se  lastimaba,  en  una  palabra,  nin- 
gún derecho  ni  ningún  Interés,  porque  en  lugar  de 
consagrar  el  día  de  hoy  al  descauso  le  hubiéramos  con- 
sagrado á la  deliberación,  á adelantar -la  discusión  de 
un  proyecto  de  ley  que  se  podrá  juzgar  como  se  quie- 
ra, pero  que  es  indudable  que  afecta  en  gran  manera 
á los  intereses  generales  del  país  y á los  intereses  par- 
ticulares de  un  considerable  nú  mero  de  provincias. 
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por  las  cuales  todos  tenemos,  como  no  podemos  me- 
nos de  tener,  gran  consideración,  pues  que  todos  so- 
mos representantes  de  la  dación, 

Y reducida  la  cuestión  á estas  proporciones,  cuan- 
do no  hay  lesión  del  derecho  de  nadie,  cuando  no  re- 
sultan vulnerados  los  preceptos  reglamentarios,  no  solo 
por  precedentes  autorizados  por  la  práctica,  sino  por- 
que, como  el  Sr.  Marios  decía  perfectamente,  se  atiende 
al  derecho  que  aparece  lesionado  por  su  interpreta- 
ción, ¿cómo  es  posible  que  se  le  quieran  dará  este  acuer- 
do las  proporciones  de  una  lesión,  de  un  daño  ocasio- 
nado al  derecho,  no  sé  de  quién,  pero  tan  extraordina- 
rio, que  no  se  recuerda  otro  más  grande,  otro  de  tan- 
tas proporciones  en  los  fastos  parlamentarios?  La  des- 
proporción es  evidente,  Sres*  Diputados,  y sobre  esto 
quería  yo  únicamente  liamar  la  atención  del  Con- 
greso* 

Y concluyo  encerrándome  en  las  mismas  indicacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon,  y rogando  á la  Cá-: 
mara  y al  mismo  Sr*  Martas  que  reduciendo  el  asunto: 
á las  proporciones,  en  mi  concepto  sumamente  exiguas, 
que  á.mi  juicio  tiene,  veamos  si  podemos  todavía  con- 
sagrar una  parte  del  día  de  hoy  á la  deliberación  del 
proyecto  que  estábamos  discutiendo,  respecto  del  cual 
decía  el  Sr.  Martas  que  la  discusión  podría  dar  mucha 
luz.  Utilicemos,  pues,  el  dia  de  hoy  para  que  la  luz  se 
haga  en  nn  asunto  tan  importante  y para  que  la  re- 
solución que  se  adopte  sea  la  más  conveniente  y la 
mejor  para  los  intereses  del  país,  como  así  repetida- 
mente se  ha  anunciado  desde  este  banco,  no  solo  res- 
pecto de  este  proyecto  de  ley,  sino  de  todos  los  que  se 
han  presentado;  y toda  vez  que.  ese  incidente  no  afecta 
en  lo  más  mínimo  á la  marcha  política  ni  á los  acon- 
tecimientos que  puedan  ocurrir  en  el  seno  del  partido 
liberal-conservador.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marte  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  MAETGS:  En  realidad,  Sr*  Presidente,  ten- 
go que  decir  muy  poco.  Asi  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación como  el  Sr,  Cos-Gayon  consideran  este 
asunto  que  nos  ocupa  como  de  liviana  importancia;  y 
aunque  á mi  me  ha  parecido  lo  contrario,  ya  he  trata- 
do de  demostrarlo  esforzando  cuanto  pude  mis  razones 
en  defensa  de  mi  proposición,  con  lo  cual  traté  de  ha- 
cer patente  que  para  mí  es  de  alto  interés  todo  aquello 
que  toca  á las  prerogativas  parlamentarias. 

Yo  tendría  acaso  que  rectificar  largamente  sobre 
la  calificación  de  injusto  que  . me  ha  dirigido  el  Sr,  Cos-  ¡ 
Gayón,  si  realmente  yo  por  mi  parte  hubiera  hecho 
aquí  aquel  discurso  en  previsión  del  cual  dispuso  el 
suyo  S;  S,  Pero,  en  fin,  la  lección  de  teología  moral  que 
aquí  nos  ha  explicado  con  los  textos  en  su  apoyo,  no  ha 
sido  perdida;  si  no  para  contestar  á mis  argumentos, 
que  ya  recuerda  la  Cámara  que  realmente  no  los  con- 
testó, sírva  ésta  al  ménos  para  dar  tranquilidad  á las 
conciencias,  lo  cual  reconozco  en  efecto  que  ha  conse- 
guido, hasta  el  punto  de  que  ai  oir  á S.  S.  vino  tras  de 
la  serenidad  cierta  especie  de  regocijo* 

De  las  citas  invocadas  por  el  Sr.  Cos-Gayon  y el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  en  demostración  de 
que  no  es  el  primer  caso  este  de  que  me  quejo,  y á 
cuya  condenación  se  dirige  el  voto  de.  censura  qne  he 
presentado  al  Congreso,  tengo  que  decir  muy  poco* 
Todo  se  refiere  á períodos  parlamentarios  en  que,  asi 
á propuesta  del  Sr.  Glózaga,  como  á propuesta  del  se-  J 
ñor  Rivero*  se  habia  acordado  ya  por  aquellos  Congre- 
sos el  tener  sesiones  extraordinarias;  se  estaba  por  lo 


tanto  en  el  caso  que  yo  previ  y establecí,  no  en  el  caso 
del  Sr.  Cos-Gayon;  y sobre  todo,  nunca  por  el  Su  fti- 
yero,  ni  por  el  Sr.  Olózaga,  ni  por  ningún  Presidente 
que  yo  sepa,  se  procedió  como.se  ha  procedido  por  el 
Sr*  Cos-Gayon,  sin  acuerdo  de  nadie,  sin  oir  á los  je- 
fes de  las  oposiciones,  y sobre  todo,  retirando  la  pala- 
bra. al  Diputado  á quien  se  le  habia  concedido,  y peor 
que  esto,  haciendo  preterición  de  aquel  Diputado  y do 
su  derecho. 

' El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  respec- 
to al  sentido  religioso  del  artículo,  que  yo  le  daba  una 
importancia  excesiva*  Yo  me  he  encontrado  en  el  ar- 
tículo una  diferencia  tan  grande,  que  resulta  clara  á 
primera  vista  aun  por  la  propia  separación  de  los  dos 
párrafos  qne  contiene  el  art.  95*  separación  que  tiene  su 
significación  gramatical  y jurídica,  porque  este  inciso 
solo  puede  referirse  al  párrafo  segundo,  y no  al  prime- 
ro, que  no  le  tiene;  y esta  es  una  interpretación  tan 
clara  y manifiesta,  que  yo  ofenderla  la  ilustración  del 
Congreso  si  me  detuviera  á demostrarlo. 

Y nada  más;  porque  el  recuerdo  bíblico  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  sido  tan  agudo  y tan  In- 
genioso como  todos  los  de  S,  S*,  aunque  quizá  menos 
oportuno  que  otros;  porque  ya  sé  yo  que  no  queria  en 
esto  hacer  ninguna  apropiación,  ni  siquiera  una  com- 
paración á mi  persona,  Ni  yo  podía  considerarla  asi, 
toda  vez  que  siendo  tres,  si  vale  la  frase,  los  persona- 
jes del  recuerdo,  si  á mí  me  adjudicaba  el  de  fariseo, 
mal  quedaba  en  el  reparto  S.  S*,  toda  vez  que  su  pro 
pia  modestia  y cristiandad  le  vedarian  adjudicarse  ei 
papel  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pocas  tengo  que 
decir. 

Cosas  muy  peregrinas  ha  dicho  el  Sr*  Cos-Gayon 
contestando  al  Sr.  Marfcos,  pero  ninguna  tanto  como  la 
de  buscar  mi  complicidad  en  el  incidente  que  tan 
inopinadamente  terminó  ayer  S*  S* 

Yo  pedí  la  palabra  en  virtud  de  un  artículo  del  Re- 
glamento, yS.  S*  reconoció  en  mí  este1  derecho  al  con- 
cedérmela. 

Usé  de  la  palabra,  y el  Sr.  Vicepresidente,  como 
en  todos  los  incidentes,  hubo  de  indicarme  la  conve- 
niencia de  que  no  me  alejara  de  la  cuestión*  Contesté 
al  Sr.  Vicepresidente  que  tenia  razón  S*  S*,  y lo  hice 
con  la  cortesía  con  que  los  Diputados  deben  tratar  á 
la  Mesa,  y valiéndome  de  una  fórmula  de  respeto  que 
en  las  relaciones  sociales  equivale  al  «beso  á Vd.  la 
mano»,  «Vd*  dispense,»  pero  que  de  ninguna  manera 
significaba  que  yo  pudiera  convenir  con  el  Sr.  Vice- 
presidente en  que  sobre  este  punto  no  pudiera  haber 
debate;  antes  por  el  contrario,  yo  sostuve  que.  desde 
el  momento  en  que  se  solicitaba  de  la  Cámara  un 
acuerdo,  á este  acuerdo  habla  de  preceder  necesaria- 
mente una  deliberación;  que  no  comprendía  la  exis- 
tencia de  un  Cuerpo  deliberante  que  no  deliberara  an- 
tes de  tomar  acuerdo,  á no  ser  aquel  Senado  que  na- 
cido de  la  Constitución  imperial  votaba*  sin  discutir. 

Que  el  debate  qne  nace  por  consecuencia  de  un  in- 
cidente no  es  de  esos  debates  que  el  Reglamento  prevé 
y que  define,  determinando  minuciosamente  los  turnos 
que  pueden  consumirse  y la  manera  de  usarlos,  es  ver- 
dad; pero,  sin  embargo,  el  espíritu  del  Reglamento  es, 
y no  puede  ménos  de  ser,  que  no  se  arranquen  aquí 
acuerdos  por  sorpresa  y que  no  contestemos  como  mu- 
dos, afirmativa  ó negativamente. 
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Guando  la  pregunta  se  hace  por  la  Mesa,  se  hace 
por  alguna  razón,  y la  Mesa  por  si  sola  no  tiene  auto- 
ridad para  tomar  acuerdo,  y necesita  el  consentimien- 
to del  Congreso.  De  suerte  'que  en  esos  acuerdos  el 
juez  consta  de  dos  elementos  igualmente  importantes: 
la  Mesa  por  la  una  parte  y el  Congreso  por  la  otra,  y si 
alguno  de  los  dos  elementos  hubiera  de  ser  más  im- 
portante, con  todos  los  respetos  que  á la  Presidencia  se 
deben  yo  declaro  que  el  más  importante  es  el  Congre- 
so, porque  sin  su  voluntad  no  puede  tomar  acuerdo  la 
Mesa.  Si  la  Mesa  tiene  la  facultad  de  hacer  alguna 
pregunta,  y si  esta  facultad  se  reconoce  también  á un 
Diputado,  ¿se  puede  negar  que  para  .hacer  la  pregunta 
es  necesario  presentar  los  fundamentos  racionales  en 
que  la  pregunta  so  apoya,  y que  para  contestar  á esa, 
pregunta  se  puede  invocar  el  derecho  de  dar  razones 
contrarías  á las  que  se  proponen,  cuando  se  piensa  que 
no  es  conveniente?  Señores,  esto  no.  tiene  duda,  esto  no 
ofrece  dificultad  alguna,  esto  hiere  las  inteligencias  ■ 
más  sencillas. 

Además,  sí  el  S r.  Vicepresidente  creía  que  no  podía 
haber  debate,  ¿por  qué  me  concedió  la  palabra?  Si  me 
concedió  la  palabra,  y después  de  habérmela  concedido 
usé  de  ella,  ¿en  qué  conoció  el  Sr.  Vicepresidente  que 
era  justo  que  yo  hablara  solo  hasta  cierto  punto,  y no 
me  era  lícito  el  llevar  el  debate  más  allá?  ¿Por  qué 
concedió  la  palabra  al  Sr.  Hartos?  Y si  se  la  concedió, 
¿por  qué  se  la  negó  después?  De  modo  que  la  infrac- 
ción reglamentaria  ex  istia  en  cualquiera  de  los  dos 
casos:  ó existia  por  no  haber  dejado  usar  de  la  palabra 
al  Sr.  Hartos  después  de  haberle  reconocido  derecho 
para  usarla,  ó existia  por  haberme  reconocido  nn  de- 
recho que  no  nace  del  Reglamento  y que  no  puede 
nacer  de  la  arbitrariedad  del  Sr.  Presidente.  As!,  pues, 
en  cualquiera  de  estos  dos  casos  la  conducta  del  señor 
Vicepresidente  es  digna  de  toda  reprobación  y de  toda 
censo  ra, 

Estaba  usando  de  la  palabra,  y sin  ánimo  segura- 
mente de  interrumpirme,  el  Sr.  Vicepresidente  me  in- 
termmpió,  pensando  tal  vez,  porque  á aquella  hora,  y 
dadas  las  sombras  en  que  el  salón  estaba  envuelto,  era 
fácil  que  esto  sucediera,  que  interrumpía  ai  Sr.  Mar- 
tos.  Yo  hice  notar- á la  Mesa  que  no  había  terminado. 
¿Significa  esto  que  yo  impidiera  que  el  Sr,  Marios  usa- 
ra de  la  palabra?  Ciertamente  que  no;  y si  yo  me  ex- 
tendía en  consideraciones  ajenas  al  asunto,  si  yo  abu- 
saba de  mi  derecho,  y si  yo  daba  ocasión  para  que  la 
Mesa  me  indicara  el  abuso  que  yo  estaba  haciendo  de 
ese  derecho,  ¿era  esta  razón  para  negar  la  palabra  al 
Sr.  partos;  que  no  habla  podido  abusar  de  su  derecho, 
puesto  que  no  habla  empezado  á hacer  uso  de  él?  Ha- 
bía, pues,  motivo  en  todo  caso,  que  yo  lo  niego,  pero 
hipotética  mente  lo  acepto,  para  que  el  Sr.  Vicepresi- 
dente Cos-Ga'yon  me.hubiera  llamado  tres  veces  al  or- 
den y hubiera  consultado  después  al  Congreso , con 
arreglo  á los  preceptos  reglamentarios,  si  se  me  debía  ; 
retirar  la  palabra;  pero  habiendo  desaparecido  yo  de 
la  tribuna  con  la  censura  de  la  Mesa,  bajo  la  censura  de 
la  mayoría,  todavía  quedaba  en  pié  el  derecho  del  se- 
ñor Martes,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  mío,  que  in- 
dividualmente podia  ejercitar,  y que  en  modo  alguno 
podía  perjudicarle  el  que  yo  abusara  de  mi  propio  de- 
recho. 

Y no  digo  más  sobre  este  asunto,  porque  no  me  lo  ; 
permite  el  Reglamento;  lo  quehehecho  ha  sido  rectifi-  ; 
car  errores  de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Gos- 
Gayón,  y muy  principalmente  la  suposición  de  S.  S*  de 


que  yo  había  podido  convenir  en  hacerme  cómplice  de 
la  Presidencia  en  el  triste,  funesto  y atropellado  resul- 
tado del  incidente  que  hubo  en  la  sesión  de  ayer, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  antes'de 
proceder  á la  votación,  el  Presidente  tiene  que  decir 
poquísimas,  pero  algunas  palabras. 

El  Sr.  Cos-Gayon  ha  dicho  qne  aguardaba  la  apro- 
bación de  la  Presidencia.  En  efecto,  S.S,  que  en  mi 
concepto  obtendrá  la  del  Congreso,  aunque  no  necesi- 
ta la  aprobación  del  que  en  este  momento  ocupa  la 
silla  presidencial,  la  tiene/  Y si  no  he  tomado  la  pala- 
bra inmediatamente  qne  se  presentó  esta  proposición, 
en  defensa  de  la  conducta  ele  la  Mesa,  que,  como  ha  di- 
cho S.  R,  es  impersonal,  ha  sido  porque,  además  de 
aprobarse  la  conducta  del  Sr,  Cos-Gayon,  tenia  la  Mesa 
plena  confianza  en  la  defensa  que  de  esa  misma  con' 
ducta  habla  de  hacer  S,  S, 

Como  el  silencio  de  la  Mesa  en  este  punto  pudiera 
prestarse  á interpretaciones,  he  creido  de  mi  deber  de- 
cir estas  palabras  antes  de  la  votación, » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  numero  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  121  votos  contra  16,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no ■ 

Encina  (Conde  de  la). 

Oro  vi  o (Marqués  de). 

- Silvela. 

Au  rióles. 

Turen  o (Conde  de). 

Albacete. 

Gutiérrez  Agüera. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Pablé. 

Trives  (Marqués  de). 

Bastón. 

La  Portilla. 

Alba  Salcedo, 

Ortiz  de  Cantos. 

Hernández  López. 

De  Gabriel, 

Moreno  Léante. 

Martínez  (D.  Diego), 

Viana  (Marqués  de). 

Ruiz  de  Velaseo. 

Torres  Valderrama, 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Reina, 

Berdugo. 

Gulllelmi. 

Pino. 

Blanco  Cela. 

Elduayen, 

García  López. 

Sallent  (Conde  de). 

Cantero. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Salcedo, 

García  Nohlejas. 

González  Reguera!. 

Martin  Vena, 
higuera, 

Santa  Cruz, 
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Loring, 

Reig. 

Fernán  dez  Ca d órnig a . 
Gutiérrez  de  la  Cámara. 
Ledesma. 

Oñate. 

Ochando, 

Pidal  (Marqués  de). 

Macla. 

Carriquíri. 

Fontes. 

Galante. 

Hoppe, 

Grotta. 

Palau. 

Casado. 

Martin  Lunas* 

Fernandez  Y illave  r de  t 
SoldeYila, 

Boguerin, 

De  Lorenzo. 

Ayneto, 

Neirá, 

Santolina. 

Castellano. 

Atará, 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Pardo  Montenegro. 

Roda  Perez, 

López  Cinchen. 

Toro, 

Roda.  ■ 

Zambrana. 

Moreno  Nieto. 

Echale  cu. 
tíala. 

Viudes, 

Gosalyez, 

Sal  a zar, 

Perez  Zamora. 

Perez  Sanmillan. 

A cap  lile  o (Marqués  de), 
Muñoz  Vargas. 

Donoso. 

Escobar, 

Esteban  Muñoz, 

Viesca  (Marqués  de  la). 
Aceña. 

Longoria, 

Cabra  (Marqués  de). 
Guerrero, 

Fontan. 

García  Asensio. 

Sánchez  Bedoya. 

Antón  Ramírez. 

Gallego, 

Oamacho. 

La-iglesia. 

Créstar. 

Cazurro. 

Isasa. 

Arnau. 

Silvela  (D,  Luis), 

Cruzada, 

Arenillas  _ 

Izquierdo. 

Alvarez  Bugallal, 


Conde  y Duque, 

C a ver  o. 

Pida]  y Mon, 

Vadillo  (Marqués  del). 
Almenara  Alta  (Duque  de). 
Ruhio  (D.  Francisco). 
Mayans, 

Corchado. 

Arribas. 

Nava, 

Someruelos  (Marqués  de), 
Miranda. 

B as anta. 

Hernández  Iglesias, 

Villalba. 

Oro2co, 

Sánchez  Bastillo. 

Sánchez  Arjona. 

Tenorio, 

Chavar  ri. 

Sr,  Presidente. 

Total,  Í2Q. 

Señores  que  dijeron  sí ; 

Gil  Berges. 

Angulo, 

Castellet, 

Muñiz. 

Sardoal  (Marqués  de), 

García  San  Miguel. 

Gavin. 

Sagas  ta. 

Portuondo. 

Ea-selga. 

Gasset. 

Echegaray. 

Martos  (D,  Cristino). 

Carvajal. 

Oarreño, 

Torres  Jordí. 

Total,  10; 


ORDEN  DEL  DÍA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Corona, 
de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubiá,  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  81,  sesión  del  8 del  actual; 
Diario  núm.  43,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm , 41t 
sesi07i  del  23  de  idem , y Diario  núm.  45,  sesión  del  04 
de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  quebrantando  el  propósito  que  había 
formado  para  no  molestar  muchas  veces  la  atención  de 
la  Cámara,  me  levanto  en  este  momento  á usar  de  la 
palabra,  porque  creo  que  en  la  situación  en  que  el  de- 
bate se  ha  colocado^  dadas  las  alusiones  que  con  mo- 
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tivo  de  un  incidente  se  han  hecho  esta  tarde,  estoy  en 
el  caso,  á posar  de  mis  propósitos  de  no  terciar  en  el 
debate  hasta  que  se  hubiesen  consumido  los  tres  tur- 
nos, de  hablar  para  recoger  y contestar  algunas  apre- 
ciaciones que  contienen  cargos  de  cierta  especie,  que 
no  puedo  dejar  pasar  por  mucho  tiempo  sin  la  contes- 
tación que  de  mí  requieren* 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  contestar,  en  el  tiempo 
que  he  do  usar  de  la  palabra,  no  solo  á esas  alusiones 
ó aseveraciones  más  ó menos  graves  á que  me  refiero, 
sino  á todo  aquello  que  con  motivo  de  la  discusión  se 
ha  dicho  aquí  por  los  señores  que  contrarían  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute.  Principiaré,  por  lo  tanto, 
ocupándome  de  las  aseveraciones  hechas  ó argumentos 
presentados  por  el  Sr,  Linares  Rivas. 

EL  Sr.  Linares  Rivas  ha  hecho  un  discurso,  como 
ha  observado  la  Cámara  y como  han  apreciado  todos 
los  Sres.  Diputados,  excepción  hecha  del  Sr,  Batanero, 
un  discurso  en  contra  del  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, un  discurso  en  contra,  dentro  de  los  limites  que 
le  marcaba  el  natural  interés  que  S,  £.  tiene  por  que 
rto  se  dificulten  ni  se  embrollen  más  las  cuestiones 
relacionadas  con  el  ferro-carril  del  Noroeste,  en  favor 
de  cuyo  asunto  el  Sr.  Linares  Rivas,  tanto  como  el  que 
más,  ha  contribuido,  procurando  por  su  parte  vencer 
dificultades,  orillar  graves  obstáculos  que  se  oponían 
al  desarrollo  de  las  obras  que  son  de  interés  tan  gran- 
de, no  solo  para  aquellas  provincias,  sino  para  el  resto 
de  la  Monarquía,  que  tiene  un  grande  interés  en  la 
fácil  comunicación  del  centro  de  la  Nación  con  las 
costas,  y de  consiguiente  con  los  puertos  que  hay  en 
ellas. 

El  Sr,  Linares  Rivas  reclamaba  para  sí,  y lo  hacia 
con  razón,  un  derecho  de- paternidad  á la  ley  de  1877, 
á cuya  formación  contribuyó  S.  S,  tan  poderosamente, 
y nadie  podrá  negarle  la  gloria  de  haber  sido  uno  de 
los  principales,  si  no  el  que  mas  contribuyó  á que  esa 
ley  se  llevara  á cabo.  El  Sr.  Linares  Rivas,  que  natu- 
ralmente se  halla  enamorado  de  aquella  obra,  á la  cual 
tan  eficazmente  habia  contribuido,  creía  y cree  que  es 
el  mejor  procedimiento  posible  para  la  pronta  termi- 
nación y construcción  de  las  líneas  del  Noroeste.  En 
este  sentido  y sosteniendo  esta  tésis,  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas combatía  el  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  ha 
presentado  y que  está  puesto  a discusión.  Á un  discur- 
so de  esta  forma  templada,  cual  conviene  á un  debate 
puramente  administrativo  de  esta  especie, -en  que  hay 
interés  por  parte  de  todos  en  que  llegue  á obtenerse  la 
mejor  resolución,  llamaba  ayer  el  Sr.  Batanero  primer 
discurso  en  pro,  con  grande  injusticia,  con  injusticia 
que  el  Sr.  Linares  Rivas  hizo  comprender  de  una  ma- 
nera enérgica  y categórica  al  propio  Si\  Batanero,  y 
que  me  excusa  ocuparme  de  un  asqnto  que  no  me  ata- 
ñe directa  ni  indirectamente.  Lo  que  sí  puedo  decir  es 
que  no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Linares  Rivas  en  que 
la  ley  del  77  alcance  á todo  lo  que  puede  apetecerse 
para  la  pronta  terminación  de  las  lineas;  creo  que  sir- 
vió para  cortar  el  nudo  gordiano  que  habia  entre  la 
antigua  empresa  y ei  Gobierno;  que  vino  á romper  y 
desgarrar  un  embrollo  que  no  podía  deshacerse  por 
ningún  otro  procedimiento  que  no  tuviera  un  carác- 
ter  de  cierta  violencia,  y vino  á conseguirse  eso  de  un 
modo  aceptado  por  la  Cámara,  por  la  compañía  y por 
los  mismos  acreedores,  ¿Cómo  lo  aceptó  la  Cámara? 
botando  el  proyecto  de  ley.  ¿Cómo  lo  aceptó  la  com- 
pañía? Suscribiendo  el  convenio.  ¿Cómo  lo  aceptaron 
los  acreedores?  Callando,  dando  por  bueno  lo  hecho, 


no  protestando  de  lo  que  en  la  ley  se  establecía,  no 
protestando  ni  entonces  ni  cuando  al  resolverse  el  ex- 
pediente no  me  conformaba  con  lo  consultado  por  el 
Consejo  de  Estado  respecto  de  los  - acreedores  y adop  - 
taba  una  resolución  distinta,  que  viene  á reducirse  á 
lo  que  hoy  se  consigna  en  el  proyecto,  y les  acreedo- 
res no  tuvieron  ni  una  palabra  de  protesta  para  lo  que 
allí  se  resolvió,  y no  apelaron  á la  vía  contenciosa,  y 
consintieron  todo,  absolutamente  todo  lo  que  se  deter- 
minaba respecto  de  ellos. 

Los  acreedores  se  aprovecharon  ó trataron  de  apro- 
vecharse de  las  ventajas,  aunque  no  supieron  hacerlo, 
y no  protestaron  porque  hubieran  perdido  el  derecho 
á las  ventajas,  y esta  es  lisa  y llanamente  la  situación, 
de  los  acreedores:  la  de  haber  aceptado  que  una  ley 
en  su  día  regularía  la  forma  en  que  los  verdaderos 
créditos  hablan  de  ser  satisfechos. 

El  Sr,  Linares  Rivas,  con  cuyos  argumentos  quie- 
ro concluir  antes  de  entrar  á ocuparme  de  los  del  se- 
ñor Batanero,  se  quejaba  de  que  la  Administración  ba- 
hía obrado  con  gran  lentitud  desde  el  momento  en  que 
se  votó  la  ley  de  1877,  y que,  dada  esta  lentitud,  cuan- 
do llegó  el  caso  de  la  incautación  no  se  precipitó  la 
Administración  á apoderarse  de  la  línea:  y desde  el 
punto  de  vista  del  Sr.  Linares  Rivas  se  comprende  per- 
fectamente que  se  quejara  de  esto,  per&  no  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Administración,  que  no  debe  ser 
tirana  ni  precipitada  en  sus  resoluciones,  cuando  se 
encontraba  con  una  compañía  que  no  tenía  medios  de 
salvación,  pero  que  parecía  estar  haciendo  el  último 
esfuerzo,  como  decía  estos  dias  un  digno  individuo  do 
la  Comisión,  mendigando  por  todas  las  Bolsas  de  Eu- 
ropa im  poco  de  dinero  con  que  poder  continuar  sus 
obras;  cuando  esta  era  la  situación  de  aquella  com- 
pañía, y el  Ministro  comprendía  que  no  tenia  más  re- 
medio que  sucumbir,  y después  podría  aplicarle  la 
ley  sin  que  nadie  tuviera  derecho  á quejarse  suponien- 
do que  se  les  habia  impedido  continuar,  el  Gobierno 
creyó  que  debia  esperar,  y esperó,  y con  la  espera  no 
se  ha  perdido  nada,  porque  se  ha  venido  á hacer  la  in- 
cautación en  el  momento  en  que  nadie,  absolutamente 
nadie  podía  decir  que  habia  violencia,  que  había  pre- 
cipitación, que  habia  inquinia  contra  una  compañía 
contra  la  cual  ciertamente  algunas  razones  podría  ha- 
ber para  tener  inquinia,  si  es  que  inquinia  puede  te- 
nerse en  algún  caso  á la  desgracia.  Se  incautó  el  Go- 
bierno da  las  líneas  del  Noroeste  ciertamente  con  al- 
guna morosidad  desde,  el  punto  de  vista  del  Sr.  Linares 
Rivas:  desda  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  la  incau- 
tación se  ha  hecho  en  tiempo  oportuno. 

Vino  después  la  ley  de  los  60  millones  de  pesetas, 
y vinieron  las  resoluciones  del  Ministerio  de  Fomento, 
generalmente,  yo  creó  que  casi  siempre  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  ó convenido  con  el  Gonsejo  de  incau- 
tación para  llevar  á cabo  el  desarrollo  de  las  obras  en 
cumplimiento  de  ios  contratos  que  sé  habían  verifica- 
do, dando,  pues,  el  impulso  posible  á los  trabajos  del 
Noroeste:  y en  este  momento  me  conviene  decir  lisa  y 
llanamente  cuanto  ha  ocurrido,  ó cuanto  yo  entiendo 
que  debe  decirse  en  esclarecimiento  de  lo  ocurrido. 
El  Sr,  Linares  Rivas  se  quejaba  de  que  no  se  hubieran 
dado  al  Consejo  de  incautación  todas  las  atribuciones 
necesarias,  todas  las  que  S.  S.  considera  convenientes 
á fin  de  que  hubieran  podido  desarrollarse  tan  amplia- 
mente como  hubiera  deseado  las  Obras.  Yo  debo  decir 
aISr.  Lloares  Rivas  que  solo  en  un  caso  me  he  opuesto 
como  Ministro  de  Fomento  á lo  que  ha  propuesto  el 
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Consejo  de  incautación.  Cuando  el  Consejo  de  incauta- 
ción ha  pedido  ingenieros,  ingenieros  han  ido,  y los 
mismos  que  el  Consejo  ha  indicado;  cuando  el  Consejo 
de  incautación  ha  pedido  que  se  hicieran  determinadas 
contratas,  esas  contratas  se  han  verificado;  cuando  el 
Consejo  de  incautación  ha  considerado  que  debían 
anunciarse  ciertas  subastas,  las  subastas  se  han  anun- 
ciado; cuando  ha  surgido  dentro  del  Consejo  cierta 
lucha  sobre  si  se  pretendía  favorecer  más  á la  línea  de 
Asturias  que  á la  de  Calida,  yo  he  tenido  ia  im parcia- 
lidad bastante  para  suspender  las  subastas  que  esta- 
ban en  situación  de  poderse  realizar  en  la  línea  de 
Asturias,  es  decir,  todo  lo  que  falta  por  concluir  en  la 
línea  de  Asturias,  para  que  no  hubiera  queja,  para  que 
no  se  creyera  que  se  iban  á hacer  en  la  línea  de  Astu- 
rias más  obras  que  en  la  línea  de  Galicia,  en  la  cual 
no  se  podían  hacer  tan  pronto,  porque  faltaban  algu- 
nos proyectos,  habla  que  rectificar  otros,  habla-  que 
hacer  alteraciones  en  ios  presupuestos,  que  eran  muy 
bajos,  y de  todas  maneras  no  se  hallaban  ,en  una  situa- 
ción tan  franca  para  ser  contratadas,  como  lo  estaban 
las  obras  de  la  línea  de  Asturias..  , 

Guando  yo  me  he  colocado  en  estas  condiciones  de 
imparcialidad,  y lo  declaro  á riesgo  de  que,  dada  la  pa- 
sión de  provincia,  pueda  vituperárseme  en  aquella  que 
represento  >he  tenido  elr  honor  de  representar  en  tiem- 
pos bien  adversos,  me  creo  en  el  deber  de  decirlo  para 
que  la  Cámara  pueda  enterarse  de  la  imparcialidad 
con  que  yo  me  he  conducido  en  este  delicado  é impor- 
tante asuntó.  Pero  llegó  un  momento  en  que  el  señor 
Linares  Rivas  comprendió,  como  con  grande  honradez 
y claridad  lo  ha  dicho  en  este  sitio,  y conviene  que  se 
repita  con  cierta  frecuencia  para  que  vaya  estudián- 
dose el  procedimiento  que  deba  .en  su  dia  sustituir  á 
las  subastas,  procedimiento  que  yo  no  sé  cuál  sea; 
llegó  un  momento  en  que  el.gr,  Linares  Rivas  com- 
prendió; y triste  es  decirlo,  qué  las  subastas  que  se 
han  llevado  á cabo  en  las  líneas  del  Noroeste  están 
dando  un  resultado  tristísimo,  y tuvo  que  modificar 
su  opinión,  pidiendo  que  se  hicieran  contratos  parcia- 
les y directos,  á lo  cual  yo  no  creí  que  debía  acceder, 
y me  negué á ello,  reclamando  que  se  hicieran  subas- 
tas. Yo  no  niego  que  esto  podrá  iofiuir  en  que  en  vez 
de  terminarse  en  tres  ó cuatro  años  la  línea  del 
Noroeste,  tenga  que  tardar  mocho  más  y pasar  por 
grandes  vicisitudes  difíciles  de  resolver,  que  entorpe- 
cerán por  largo  tiempo  la  construcción,  si  no  se  viene 
con  alguna  variación  de  procedimiento  á reemplazar 
el  modo  de  ser  de  las  cosas  en  este  instante.  Tropíézase 
también,  Sres,  Diputados,  ¿á  qué  no  he  de  decirlo,  si  es 
una  cosa  clara  y patenté  para  todo  el  mundo?  tropiézase 
también  con  la  dificultad  de  que  si  estas  obras  se  han 
de  desarrollar  en  la  forma  y en  la  manera  que  es  in- 
dispensable, es  necesario  que  las  Cortés  tengan  votado, 
no  los  240  millones  en  doce  años,  sino  el  modo  y la 
manera  de  que  el  Tesoro  público  apronte  en  el  espacio 
de  cuatro  años,  salvo  error,  sobre  320  millones  de 
reales,  lo  cual  representa  una  suma  de  gran  considera- 
ción, sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  para  aprontar 
solo  240  millones  de  reales  es  necesario  hacer  una 
operación  de  crédito  que  haga  que  se  reúnan  en  el 
plazo  de  los  cuatro  años  los  210  millones  en  vez  de 
ser  en  doce,  y que  sin  que  yo  haya  echado  ia  cuenta, 
sino  aceptando  como  buenos  los  datos  que  presenta  en 
una  Memoria  el  propio  Consejo  de  incautación,  puedo 
decir  que  esos  60  millones  de  pesetas,  ó sean  240  mi- 
llones de  reales,  se  reducirían  por  medio  de  la  opera- 


ción de  crédito  á una  suma  que  no  excedería  de  37 
á 40  millones  de  pesetas;  es  decir,  que  se  perdería  en 
esta  operación  sin  aplicarla  directamente  al  camino, 
una  tercera  parte,  ó sean  20  millones  de  pesetas,  ó 
sean  80  millones  de  reales,  cantidad  á la  cual,  como 
habrá  observado  el  Congreso,  daba  ayer  el  Sr*  Batane- 
ro escasísima  importancia. 

Pues  yo,  entendiéndo  las  eosáé  de  esta  manera  y 
con  los  datos  á la  vísta,  y comprendiendo  que  no  era 
posible,  al  menos  así  lo  creo,  que  por  el  pronto  se 
diera  pensar  en  la  manera  como  el  Estado  podría  apron- 
tar en  cuatro  años  sobre  320  millones  idé  reales,  salvo 
error,  y error  habrá,  porque  lo  hay  siempre  en  todas 
estas  cosas,  entendía  que  era  mucho  más  diso  y más 
llano  buscar  un  procedimiento  como  el  que  se  ha  bus- 
cado, á fin  de  que  entregando  este  negocio  á la  explo- 
tación particular,  al  interés  particular,  se  orillaran 
y se  salvaran  todas  estas  dificultades  con  que  ha  de 
tropezar  el  Tesoro,  y se  vieran  realizadas  en  cuatro 
años  obras  que  ciertamente,  por  el  procedimiento  aho- 
ra establecido,  me  alegraré  equivocarme,  si  no  llegan 
á tardar  los  doce  años  en  que  está  repartida  la  sub- 
vención que  ha  de  recibir,  le  faltará  muy  poco.  Y des- 
pués de  gastados  los  240  millones  de  reales,  no  estará 
hecha  la  línea,  no  habrá  en  todo  caso,  si  no  yerran  los 
cálculos,  no  estarán  siquiera  hechas  las  obras  de  ex- 
planación y fábrica,  porque  esas  obras  representan  un 
total  de  62  á 63  millones  según  los  cálculos  hechos, 
que  no  son  nunca  exactamente  ciertos,  como  la  prác- 
tica lo  dice  todos  los  días,  y no  habrá  habido  posibili- 
dad de  reunir  más  que  40  millones  de  pesetas;  porque 
de  todos  modos,  alguna  operación  de  crédito  habrá 
que  hacer,  y algo  tendrá  que  perderse  - en  esta  opera- 
ción; y después  de  esto  faltará  todo  el  material  fijo  y 
móvil  en  absoluto,  y habrá  que  acudir  á esta  necesi- 
dad, que  representará,  según  opinión  de  personas  en- 
tendidas ciertamente,  de  25  á 30  millones  de  pesetas. 

Pero  no  es  eso  lo  más  grave,  Sres.  Diputados,  sino 
que  para  que  se  haga  con  economía  un  camino  de 
hierro,  es  totalmente  necesario  que  en  cuanto  princi-. 
píen  á hacerse  las  explanaciones  y en  cuanto  éstas  pue- 
dan empezar  á aprovecharse,  se  vayan  colocando  en 
ellas  traviesas  y ralis,  que  antigúame  ote.  se  colocaban 
de  material  viejo,  de  material  usado,  pero  que  la  prác- 
tica ha  ido  haciendo  entender  que  era  un  gasto  inútil 
el  emplear  cantidades  en  material  viejo  que  se  había 
de  desechar  para  reemplazarle  luego  con  material 
nuevo;  y calculen  los  Sres,  Diputados  si  dada  esta 
práctica  es  indispensable,  como  se  está  realizando  en 
algunos  sitios  ya  donde  se  trabaja  en  el  Noroeste,  co- 
locar desde  luego  como  provisional  el  material  que 
definitivamente  ha  de  ser  fijo,  si  el  gasto  desde  luego 
no  ha  de  ser  mayor.  Comprenderán  también,  lo  S seño- 
res Diputados  que  desde  el  primer  instante  hay  ne- 
cesidad de  empezar  á gastar  en  material  fijo  y en  al- 
gún material  móvil  para  que  los  trabajos  puedan  rea- 
lizarse, porque  no  es  cosa  de  que  los  caminos  dé  hierro, 
con  los  medios  propios  que  tienen  para  su  construc- 
ción, se  lleven  á cabo  por  medio  de  carretillas  y de  es- 
puertas, como  las  obras  de  otra  naturaleza.  De  ahí  el 
que  yo  que  fui  partidario  y no  me  cansaré  de  elogiar 
ia  ley  del  77,  que  se  debe  principalmente  at  Sr.  Lina- 
res, entienda  que  aquella  ley  ha  cumplido  su- misión, 
que  fué  la  de  romper,  la  de  desatar  el  nudo  gordiano, 
y que  ahora,  encontrándonos  como  nos  encontramos  en 
una  situación  perfectamente  normal,  hay  que  pensar 
en  dar  otra  forma  ¿ la  construcción  de  los  caminos  del 
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Noroeste,:  si  na  se;  quiere  que  la  operación  sea  ruinosa, 
si  no  se  quiere  que  se  entorpezca  grandemente,  si  no  se 
quiere  que  más  tarde  en  peores  condiciones  haya  que 
acudir  á un  procedimiento  igual  ó análogo  al  que  se' 
propone,  en  momentos  en  que  tan  fácilmente  no  Ten- 
gan á España,  como,  yo  creo  que  en  estos  momentos 
han  de  venir  capitales  extranjeros  de  todas  partes,  y 
en  que  por  los  adelantos  que  se  hayan  hecho  en  las 
obras,  por  el  mayor  numero  de  compromisos  que  se  ha* 
yan  adquirido,  sea  difícil  encontrar  una  compañía  res- 
petable, porque  solo  respetable  la  pueden  desear  y la 
necesitan  aquellas  provincias,  que  se  quiera  encargar 
de  un  asunto  que  no  sea.  tan  claro  ni  tari  diáfano 
como  lo  es  el  estado  en  que  se  encuentra  en  este  mo- 
mento, gracias  principalmente,  debo  declararlo  muy 
alto,  á la  ley  del  77  y á los  esfuerzos  del  Consejo  de 
incautación,  donde  el  Sr.  Linares  Ki vas,  como  otros, 
muchos  gres.  Diputados  y Senadores,  prestan  servicios 
que,  como  dije  el  otro  dia,  nunca  les  agradecerán  bas- 
tante el  país  y las  provincias  interesadas. 

El  Sr.  Linares  se  ocupó  más  tarde  de  dos  puntos  á 
los  cuales  S.  S,  daba  importancia.  Es  el  uno  la  situa- 
ción de  los  acreedores;  cuál  va  á ser  esta  situación;  si 
han  de  resultar  pagados  con  los  40  millones  de  reales 
que  se  indican  en  la  ley,  ó si  tendrán  derecho  en  su 
día  ¿ que  el  Estado  les  pague  la  diferencia  entre  estos 
40  ó más  millones  y lo  que  resulte  de  sus  créditos;  y 
el  otro  asunto  á que  S.  S.  se  refirió  fué  La  cuestión  de 
tarifas.  Relativamente  ál  primer  punto,  lo  mismo  que  ( 
al  segundo,  como  ya  trató  de  él  de  una  manera  dete- 
nida y especial  el  Sr.  Batanero,  me  voy  á permitir  tra- 
tar en  conjunto  lo, que  .8.  S.  dijo  y lo  que  manifestó  el  | 
Sr,  Linares,  con  lo  cual  espero  que  ambos  Sres.  Diputa- 
dos quedarán  contestados,  que  es  lo  que  me  propongo. 

El  Sr.  Batanero  no  hizo  ciertamente  en  el  día  de 
ayer  un  discurso  tan  templado  como  el  del  Sr*  Lina- 
res Rivas,  si  bien  por  eso,  como  oposición  al  proyecto, 
no  fue,  no  pudo  ser  más  vigoroso  que  el  del  Sr.  Lina- 
res, que  sostenía  con  toda  la  energía  de  vSU  carácter 
un  sistema  dado  para  la  construcción  de  las  líneas  del 
Noroeste.  El  Sr,  Batanero,  que  generalmente  no  tiene 
más  fuego  que  el  Sr,  Linares,  porque  el  Sr.  Linares  os 
mi  hombre  verdaderamente  enérgico,  dio  sin  embargo 
ayer  á su  discurso  un  tono  tan  vivo,  un  tono  tan  alti- 
sonante desde  el  principio,  que  declaro  franca  y llana- 
mente que  compadecí  á S.  8.,  con  quien,  como  S,  S. 
dijo  perfectamente,  me  unen  antiguos  lazos  de  compa- 
ñerismo, tan  antiguos,  como  que  la  primera  vez  que 
tuve  el  honor  de  sentarme  en  estos  bancos  tuve  el  gus- 
to de  ocupar  una  Secretaría  al  lado  del  Sr,  Batanero, 
y desde  entonces  nuestras  relaciones  han  sido  perfec- 
tamente cordiales. 

Después  el  Sr,  Batanero  ha  manifestado  que  un  día 
le  declaré  muerto.  Yo  no  me  acordaba  ya  de  este  deta- 
lle; pero  he  visto  con  gusto  que  el  Sr.  Batanero,  para 
resucitar, ha  tenido  el  buen  acuerdo, si  no  me  equivocó, 
de  votar  en  la  última  votación  política  al  lado  de  este 
Gobierno,  que  representa  precisamente  aquella  política 
que  yo  decía  que  Rabia  acabado  con  el  partido  á que 
el-Sr.  Batanero  pertenecía:'  de  manera  que  al  Sr,  Bata- 
nero, para  resucitar,  ha  tenido  que  agarrarse  á los  fal- 
dones de  la  política  libera  [-conservadora,  y se  ha  dado 
aquí  á luz  con  mucho  gusto  por  parte  de  todos  los  que 
como  yo  vemos  á S;  8,  ocupando  con  la  ilustración  que 
le  es  propia  un  asiento  en  estos  bancos. 

El  Sr.  Batanero  se  sorprendía  de  que  yo  hubiera 
traído  este  proyecto  de  ley,  cuando  habla  apadrinado  el 


otro.  Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  encestas  cuestiones 
de  administración,  cuando  se  tiene  la  rara  suerte  ó la 
desgracia,  no  sé  cómo  llamarla,  cada  uno  lo  llamará  á 
su  manera,  de  ser  el  Ministro  de  Fomento  que  más 
tiempo  ha  ocupado  este  banco,  y se  ha  pasado  por  tan- 
tas situaciones  con  relación  á negocios  como  el  del 
Horocste,  seria  un  verdadero  crimen  de  mi  parte,  como 
seria  un  crimen  de  parte  de  cualquier  otro  que  se  en- 
contrara en  mi  caso,  el  persistir  y el  obstinarse  en  una 
resolución  administrativa  dada,  con  perjuicio  de  los  in- 
tereses generales  del  Estado  y con  perjuicio  de  intere- 
ses importantísimos  de  varias  provincias;  y en  ese  con- 
cepto, yo  que  he  tenido  esa  suerte  o esa  desgracia,  que 
he  tenido  el  gusto  de  poner  mí  firma  al  pié  del  pro- 
yecto que  clr  Sr,  Linares  recaba  para  si  como  obra  su- 
ya, y que  declaro  que  ha  prestado  un  gran  servicio,  he 
creído  y sigo  creyendo  que  necesita  un  complemento 
y que  ese  complemento  es  el  proyectó  de  ley  que  se 
discute. 

Pero  el  Sr,  Batanero  hacia  cargos  á la  Comisión, 
que  era  la  que  hasta  entone  es  había  hablado,  a cero  a de 
que  sé  proponía  no  admitir  ninguna  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley.  El  Sr.  Batanero  se  incomodaba  y esforza- 
ba su  voz,  y nos  daba  lástima  á todos  los  que  le  que- 
remos bien,  al  ver  los  esfuerzos  que  hacia,  con  él  calor 
que  hacia  también  en  la  tarde  de  ayer,  y 8.  S.  se  es- 
forzaba en  probar  que  esto  respondía  á una  cosa  muy 
grave,  que  esto  tenia  alguna  explicación  que  no  se 
daba  á la  luz  del  día.  El  Sr,  Batanero  decía  que  no  po- 
día ser  por  la  urgencia;  que  cómo  ésta  habla  de  im- 
pedir que  se  aceptase  una  mejora. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Batanero  no  se  fijaba  en 
que  la  Comisión  no  se  había  negado  en  absoluto  á ad- 
mitir enmienda  alguna  que  en  realidad  mejorase  de 
una  manera  evidente  lo  que  se  proponía.  Esto  no  lo  ha 
dicho  esta  Comisión,  como  no  puedo  decirlo  una  Co- 
misión dé  ninguna  Cámara  que  se  respete,  porque  se- 
ria una  verdadera  insensatez,  y las  Cámaras  no -se  com- 
ponen de  insensatos  ni  eligen  insensatos  para  formar 
-sus  Comisiones.  Lo  que  sí  cree  la  Comisión,  y repito 
yo  porque  de  acuerdo  estoy  con  ella,  es,  que  no  se 
está  en  el  caso  de  aceptar  enmiendas  baladíes,  enmien- 
das que  no  sirvan  para  nada-enmiendas  que  no  mejo- 
ren el  proyecto  que  propone  la  Comisión  de  ' acuerdo 
con  el  Gobierno,  y que  no  hacen  más  que  entretener 
un  día  y otro  á ios  Sres.  Diputados  en  la  Cámara, 
cuando  en  realidad,  si  deben  estar  aquí  todos  los  ne- 
cesarios para  cumplir  con  su  deber  y para  hacer  el 
bien  del  país,  no  deben  estar  uno  más  de  los,  necesa- 
rios, con  perjuicio  de  su  salud  y de  sus  intereses. 

Pero  en  todo1  esto  el  Sr,  Batanero  mezclaba  con  cier- 
ta habilidad  y con  cierta  astucia  que  algunos  suponen 
ser  propia  eh  muchos  casos,  de  los  habitantes  de  las 
provi  liólas  á que  S.  S.  pertenece.,,  (El  S?\  Batanero;  Y 
S.  S.  también,)  Yo  no  soy  gallego;  soy  asturiano.  Y 
vertía  con  cierta  suavidad  propia,  repito,  de  algunos 
individuos  de  las  provincias  á que  S.  S.  pertenece,  un 
poquito  de  maledicencia,  á la  sombra  de  muchas  ñores, 
de  muchos  testimonios  de  amistad,  de  muchas  decla- 
raciones de  cómo  podía  creer  nadie  lo  que  se  dijera; 
pero  unas  veces  hablaba  de  una  compañía  que  estaba 
detrás  del  proyecto,  y otras  veces,  ya  más  franco,  de- 
claraba que  yo  estaba  enamorado  de  una  compañía. 

Yo  no  creería,  Sr,  Batanero,  que  Si  S.  8,  ocupara 
por  algún  tiempo  el  puesto  que  hoy  ocupo,  llegara  á 
enamorarse  de  ninguna  compañía;  no  suelen  tener 
condiciones  tales  que  produzcan  amor  á los  Ministros; 
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son,  par  el  contraria,  tantos  y tan  frecuentes  los  sinsa- 
bores y las  quejas  que  de  una  y otra,  parte  vienen, 
son  de  tal  naturaleza  las  cuestiones  que  hay  que  resol- 
ver, que,  créame  S.  Sq  no  causan  amor,  causan  muchas 
veces  tristeza,  sobre  todo  cuando1  para  aliviar  esa 
tristeza  no  hay;  para  en  .el  caso  presente,  ni  en  otro 
alguno  j antiguas  amistades  ni  esperanzas  de  futuros 
beneficios  ¿Es  que  S.  S.  pretendía  ayer  que  resonara 
aquí  el  que  yo  pudiera  ser  ó dejara cdei  ser  afecto  á la 
Compañía  del  Norte,  como  por  ahí  sé  ha  dicho?  Pues 
me  es  perfectamente  indiferente  el  que  SvS;  quisiera 
ó no1  quisiera  decir  eso.  Me- es  perfectamente  ¡índife-  ' 
rente,  ’ porque  ni  yo  tengo  nada  que  ver  con  esa  ni 
con  Mnguna  otra  compañía;  y lo  que  os  más,  no  ten- 
dré en  adelante  nada  que  ver  con  '"ninguna,  porque 
creo  que  el  haber ; ocupado  el  puesto  de  Ministro  de 
Fomento  me  impone,  el  deber  de  no  tener  eñ  lo  futuro 
ninguna  relación  con  compañías  ó empresas  de  nin- 
guna especie.  Es  más:  yo  si  he  escuchado,  como  he 
, debido  escuchar  las  proposiciones  que  por  la  Compa-  | 
ñía  del  Norte  £6  me  hiéieron  antes -que  hubiera  pro- 
ye  ct  ó de  ley,  es  m ás  ci  e r t o \ t oda  vi  a que,  antes  de  ha- 
ber visto  ni  •tratado  ni  escuchado  á ningún  represen- 
tante de  la  G omp  añía  del  No  r t e , ■ ha  b ia  h abl  a do  y hab  i a 
escuchado  á otras  distintas  personas  que  acerca  de  j 
las  líneas  del  Noroeste  habían  venido  á hablarme,  y 
á las  cuales  recibí  de  cgual  suerte  que  á la  Compañía 
del  Norte,  como  hubiera  recibido  de  cualquier  otra 
compañía-  todas,  absolutamente  todas  las  proposición , 
nes,  que  hubieran  tenido  por  bOByeniente  hacerme, 
porque  eso  me  interesaba  para;  tener  formado  un  jui- 
cio sobre  los  esfuerzos  ,qne  cada  cual  se  propusiera ; 
hacer  para  el  dia  que  se  creyera  oportuno  redactar  y 
p rescata  r un  proyecto  de  le  y. 

Pero  es  más:  dicen  que.  no  basta  ser  honrado,  sino 
qne  es  menester  parecerlo¿  Lo  que  hay  que  procurar 
es  no  parecer  que  se  ha  dejado  de  ser  honrado;  y como 
yo  nó  he  dado,  ni  espero,  Dios  mediante,  dar  ninguna  j 
pro  eba  de  haber  f al  t a d o á esa  c on  dio  ion  í u d Ls  pen  s a- 
ble  para  ocupar  este  banco,  repito  lo  que  antes  he  di- 
cho: que  me  tienen-  perfectamente  sin  cuidado  las 
pru  eb  as  dé  Isiácé m am  ístad-,  .dé.  b ene-vélen  c i a y de  an- 
tiguo  compañerismo,  con  quei  S.  B.  me  honraba  en  la 
tardé  de  ayer,  suponiendo  que  podia  yo  -estar  - enamo - 
rado  dé  alguna  empresa  dé  caminos  de  hierro. 

Yo  no  he  de  devolver  á B,  ,S.  alfilerazo  por  alfile- 
razo, ó punzada  ó gran  lanzada;  ya  hubo  en  la  tarde  j 
dé;  ayer  quien  cumplió  con  este  deber  desde  su  puesto 
de  Diputado,  más  libre  qué  el  qué  yo  ocupo;  cumplió 
perfectamente  con  esta  misión,  y dijo  é hizo  lo  que  tu- 
vo por  conveniente;  y si  yo  pudiera  aspirar  á alguna 
mezquina  venganza,  de  lo  cual  no  soy  capaz,  deberla 
estar,  y estaría  en  efecto,  plenamente. satisfecho, 

El  8r,  Batanero  me  hizo  , un  cargo  porque  yo  man- 
tenía contra  la  opinión  de  algunos  señores  del  Conse- 
jo, y entre  ellos  el  Sr:  Linares  Rivas,  que  no  debía  pro- 
cederse, al  menos  por  entonces,  á contratas  parciales 
directas,  y sí  debía  procederse á subastas  pequeñas.  Y 
decía  el  Srj  Batanero:  se  ¿Por  qué  quería  entonces  el  sé- 
ñor  Ministro  de  Fomento  las  subastas  pequeñas,  y hoy 
m opone  á una  subasta  grande?  ¿Qué  razón  hay  para 
esto?»  Pues  hay  una  razón  muy  sencilla,  can  ia  cual 
contesto  también  á una  indicación  maliciosa  que  e) 
Sr.  Martes  ha  ingerido  en  su  discurso  esta  tarde. 

La  razón  sencilla  por  la  que  el  Ministró  de  Fomen- 
to cree  que  en  este  caso  debe  mantenerse  el  concurso 
y no  la  subasta,  que  en  este  caso  debe  prese  i nd  irse  de  1 


la  subasta,  á las  cuales  es  aficionado  únicamente  pgi% 
que  la  ley  se  las  prescribe,  eé  porque  aquí  había 
fijar  dos  tipos  para  la  concesión:  uno,  el  mayor  bene- 
ficio para  los  acreedores,  y otro,  el  imposibilitar  total 
y absolutamente  el  que  ninguno  de  aquellos  grande 
dañadores  de  las  provincias  del  Noroeste,  que  reunidos 
c o ns  tí  tu  y e rón  fia  anti  gu  acó  mpáñí a , viniera  á ha  cer 
bajo  una  garantía 'ilusoria  y risible  proposiciones  que 
serian  también  ilusorias  y que  no;  se  cumplirían  como 
no  .se  cumplieron  las  i anteriores,  Bi  hubiera  subasta, 
i ó s ; qu  é v ín  i e ran  de  b u é na  f é di  riá  a:  o No  so  tros  • pode- 
mos dar  50,  60  ó 70  müloúespara  los  acreedores;)  y 
si  fió : hubiera'  la -cortapisa  y la  garantía  para  la  con- 
trata de  los  32  millones  de  reales  depositados  y la  ne- 
cesidad de  una  buena  firma  aceptable  para  las  perso- 
■ ñ as  que  h ay  am  d e o bte  n e r lá  c o ueési  on,  sin  peí  i g ro  d e 
ninguna  especie,  dispuestos, éomo  siempre  lo  han  es- 
tado, á engañar  á aquellas  provincias  y á no.  cumplir 
sus  compromisos,  vendrían  los  que  compusieron  la  an- 
tigua compañía  y no  tendrían  inconveniente  en  decir 
que  en  vez  defitó,  60  ú 80  millones  ofrec crian  esos  200 
ó 300  millones  que  se  supone  por  algunos  acreedores 
da  mejor  ó peér  buena  fe,  que-  lesisón  debidos.  En  esa 
previsión*  yo  tuve  el  valor,'  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, que  para  tener  ese  valor  he'  me  ha  dado' el  nom- 
bramiento dé  Ministro  de  'Fomento,  yo  tüve  el  valor 
de  decir;  este  es  un  Caso  excepcional;  áquí  puede  ser 
sorprendida  de  niievo  la  buena  fé  del  Estado;  aquí  pue- 
den ser  perjudicadas  de  nuevo  grandemente  esas  pro- 
vincias y es  menester  poner  en  manos  del  Gobierno, 
secundado  por  una  Comisión  respetable  de  Binadores 
y Diputados  de  aquellas  provincias,  tos  medios  indis- 
pensables para  Cerrar  las  puertas  en  adelante,  y por 
todos  los  procedimientos  posibles,  á las  gentes  que  han 
sido  la  deshonra  del  Noroeste,  y acabarían,  si  se  les  to- 
lerase, por  ser  la  ruina  de; aquellas  provincias, 

Bu  ese  concepto  me  he  apartado  de  lá  subasta,  he 
pedido  el  concurso,  y asumo  la  responsabilidad  de  ha- 
berlo pedido  con  fia  frente  alta,  con  la  conciencia  tran- 
quila,. con  lá  seguridad  de.  que  ñu.ando .? pase-  la  ocasión 
del  momento  sé  me  dará  la  razón  y el,  aplauso  por  to- 
dos los  que  consideren  este  asunto  detenidamente. 

Y aquí  viene,  á mi  juicio  con  oportunidad,  el  tratar 
lá  cuestión  de  los  acreedores,  cuestión  que  voy  á exa- 
minar en  pocas  palabras,  porque  no  necesita;  á mí  en- 
te nd  er , gr and  es  razo  na  m i e n tos . 

¿Cu  ai  era  lá  si  t u a ci  on  de  lo  s ae  r ee  do  r és  en  1 8 T 1 1 
cuando  se  votó  la  ley  en  la  cual  tuvo,  tauta  parte  el 
-Sr.  Linares  Rivas?  Pues  era  la  misma  de  todos*  absolu- 
tamente de  todos  los  acreedores  de  una  empresa  cual- 
quiera de  ferrocarriles  que  va  á ser  caducada.  ¿A  qué 
tenían  derecho  estos  acreedores?  A que  la' compañía  les 
pagara  sus.  Créditos  en  la  forma  en  que  fuera  posible, 
después  de  declarar  el  Gobierno  la  caducidad  y proce- 
der ala  subasta,  Y si  había-  de  procederse  á la  subas* 
ta*  ¿qué  era  posible  que  produjera  ésta?  La  diferencia 
que  existiese  entre  el  valor  de  las  obras ejecutadas  y 
las  cantidades;  que  el  Gobierno  había  dado  como  sub- 
vención para  que  se  construyera  la  línea  férrea;  por- 
que no  hay  nadie;  que  pueda  imaginarse'  que  cuando 
los  ferro- carriles  no  se  hacen  aquí  sin  subvención,  vi- 
niese una.  compámay  dijese:  en;  estas  caminos  ác  Mcr* 
ro  se  han  empleado  1,04  millones  de,  pesetas,,  96  del 
Gobierno  y 8 de  una  compañía:  pues  vengo  aquí  y doy 
para  que  los  reparta. la  cmnpania¿  los  104  millones  de 
pesetas,  y no  tengo  en  cuenta  para  nada  el  que  esos 
’ caminos  de  hierro  se  han  hecho;  con  una  subvención 
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importante  del  Gobierno.  Lo  natural,  lo  que  no  podía  ! -ter  vertir  y debieron  obligar  á aquella  administración 
menos  de  suceder,  era  que  la*  compañía  que  viniese  á á que  fuera  moral,  económica- y que  tuviera  todas  las 
subastar  las  obras  viera  la  diferencia  entre  el  valor  de  condiciones  que  ellos  entonces: tenían  derecho. á exigir, 
las  construidas  y la  subvención,  y viera  lo  que  podía  y no  venir  hoy  á reclamar  del  Estado  ios  despilfarres 
dar  de  más  para  vencer  á otras  compañías,  pero  no  la  que  ellos  consintieron  y toleraron. 


totalidad  dpi  valor  de  las  obras,  porque  en  ese  caso  no 
tendría  explicación  el  que.  se  diesen  subvenciones  á los 
caminos  de  hierro,  pues  no  podía  haber  compañías  que 
las  construyeran  por  todo  su  valor¿  y eso  no  se  ha  ve- 
rificado sino  eu  algún  caso  raro  y en  circunstancias 
bien  excepcionales:, 

Pero  hay  más,  y es,  que  :en  este  caso,  ni  aun  reci- 
biendo los  9 d millones  ha  podido  seguir  adelante  la 
antigua  compañía,  y el  Congreso  comprende  que  sien- 
do esto  así,  no  habla  de  venir  otro  á dar  104  millones, 
es  decir,  96  millones  más  de  lo  que  había  gastado 
aquella  compañía,  para  quedarse  con  este  precioso  ne- 
gocio en  que  habla  salido  de  una  manera  tan  lucida  la  j 
antigua  compañía.  Pues  la  situación  de  los  acreedores  ; 
era  que  la  compañía  hubiera  recibido  los  8,  10,  12  ój 
1 i millones  que  hubiera  producido  la  subasta^  y los ; 
hubiese  repartido  en  la  fo  rma  que  procediera  después  j 
de  una  quiebra,  por  convenio  ó por  cualquier  otro  pro- 
cedimiento entre  sus  acreedores;  poro  no  ha  sucedido  j 
eso,  no  ha  habido  subasta,  y esta  es  la  queja*  Pues-  este  i 
no  es  momento  oportuno  de  aducir  esa  queja;  cuando 
se  privó  de  este  derecho  á ios  acreedores  fué  cuando  i 
el  Estado  dijo:  «yo  me  incauto  de  las  líneas  y yo  me  j 
entenderé  , con  ios  acreedores  ó con  el  acreedor -que  re- 
sulte, ó sea  con  la  antigua  compañía  por  medio  de  una  : 
ley,»  sin  decir  en  qué  forma  iba  á resolverse;  y enton- 
ces ni  protestaron  ni  reclamaron,  sino  que  aceptaron 
como  buena  esa  resolución;  entonces,  que  fué  cuando 
se  atacó  á sus  derechos  mediante  su  conformidad  unas 
veces  de  la  compañía,  y otras  por  medio  del  silencio  de 
los  acreedores,  entonces  que  tenían  tiempo  y ocasión 
y medio  hábiles  para  reclamar,  no  lo  hicieron*  Pues 
habiendo  perdido  ese  derecho  perfecto  que  les  conce- 
día la  ley  de  1855  por  medio  de  la  de  1877,  y-  habién- 
dose dicho  que  eu  su  dia  por  medio  de  una  ley  se  acla- 
raría esa  situación,  este  momento  ha  llegado;  la  ley 
está  aquí,  y en  ella  so  dice  que  el  concurso  versará  so- 
bre el  pago  por  lo  menos  do  40  millones  de  pesetas, 
no  de  8,  que  es  lo  que  aparece  que  debía  haber  supli- 
do la  compañía  en  las  obras  que  están  ejecutadas;  de 
10  millones,  y estos  10  millones  se  darán  á la  compa- 
ñía para  que  ella,  por  medio  de  los;  tribunales,  en  la 
forma  que  proceda,  se  entienda  ó los  reparta  entre  sus 
acreedores, 

Pero  decía  alguno  de  lós  Sres.  Diputados  que  tra- 
taban de  este  punto:  si  esa  cantidad  no  basta  para  pa- 
gar todos  ios  créditos,  ¿quién  suple?  Nadie;  porque 
eso  es  lo  que  determina  la  ley  de  1877,  y más  tarde 
una  resolución  del  Ministerio  de  Fomento,  de  las  cuales 
ios  acreedores  no  protestaron;  Si  no  alcanza,  repartirán 
alo  que  toque*  Pues  ¿quién  tiene  la  milpa  deque  haya 
habido  una  administración  tan  viciosa,  de  la  cual  re- 
sulta que  se  reclaman  300  y pico  millones  ’ de  reales, 
y luego  la  tasación  que  se  ha  hecho  de  las  obras,  tasa- 
ción que  podía  haberle  hecho  de  acuerdo  con  la  anti- 
gua compañía  si  hubiera  acudido  al  llamamiento  del 
Consejo,  y esa  tasación  arroja  tínicamente  104  millo- 
nes de  pesetas,  es  decir,  8 millones  de  pesetas  á favor 
de  la  compañía?  ¿De  dónde  son  80  millones  de  pese- 
tas? De  mía  mala  administración;  y de  esa  mala  ad- 
ministración, ó de  lo  qué  sea,  no  ha  de  ser  responsable 
el  Estado,  ni  nadie,  sino  los  mismos,  que  debieron  lu- 


Pero  ¿y  si  sobra  {porque,  aquí  se  han  hecho  todos 
los  argumentos},  y sí  sobra?  ¿Y  si.  se.  dan  en  vez  de  los 
40  millones  400?  ¿A  quién  se  da  i o que  sobre?  Pues,  se- 
ñores,  ojalá  sobre;  porque  eso  probará  que  lo  ha  he' 
cho  tan  bien;  la  antigua  compañía,  que  lo  ha  hecho 
con  tal  economía  y,  con  tales  medios  de  llevar  á cabo 
su  cometido  con  una  perfección  admirable,  que  hay 
quien  da  400  millones  por  lo  que  ella  hizo  y eñ  lo  que 
gastó*  según  se  dice^  104.  ¿Y  qué  resoltará  de  esto? 
Que  la  compañía  ha  hecho  un  negocio;  recibirá  400 
millones,,  pagará  á sus  acreedores,  obligacionistas  y 
accionistas;  que  obtendrán  un  beneficio  todas  esas  obli- 
gaciones, ¿Y  de  esto  puede  quejarse  nadie  cuando  no 
hay  perjuicios  ni  para  el  Estado  ni  para  la  antigua 
compañía?  Me  parece  que  es  hilar  muy  delgado  el  que- 
rer averiguar  qué  se  va  á hacer;  con  el  dinero  que  so- 
mbre; porque  es  una hipótesis:  de  tal  naturaleza,  qué  casi 
da  ganas  de  reir  él  suponer  que  haya  algnn  español  en 
España  á quien  le  va  á sobrar  el  dinero* 

Yo  reconozco  un  derecho  en.  los  acreedores;  ¿Pues 
no  do  he  de  reconocer?  El  Sr*  Batanero  quería  queapa- 
xeeiese  por  un  lado  que  yo  en  cierta  ocasión  no  les  re- 
conocía un  derecho- y en  otras  se  lo  reconocía  perfec- 
to:, Yo  les  reconozco  ciertos  derechos,  y les  hubiera  re- 
conocido todos  los  que  tenían  con  arreglo  á la  ley  de 
18oh}  si  no  hubiera  venido  la  de  4877  y no  hubieran 
asentido  á ella;  pero  como  ha  venido  esa  ley  y á ella 
asintieron, -yo  digo  que  por  virtud  de  esa  ley  no  les 
¡reconozco  más  derechos  que  los  que  'e manan  de  sus 
disposiciones.,  Y ¿qué  situación  tan  triste  la  de  esos 
acreedores!  Les  resulta  lo  siguiente:  que  en  vez  de  una 
subasta  van  á tener  un  concurso,  y que  .por .este  con* 
curso  hay  quien  supone  que  va  á pagarse  monos  de  lo 
que  valen  las  antiguas  obras.  Lo  cual  no  comprendo 
que  quepa  en  la  cabeza  de  nadie,  cuando  á esto  se  pre- 
sen de  d arle  toda  la  p u b 1 1 c i d ad  y todos  lo s medi os  dé 
mvestigacion,  de  manera  que  no  resulto  nada  íde  eso 
que  se  viene  á suponer.  Pero  es  más:  es  que  se  supone 
que  por  no  haber  subasta  van  á sufrir  perjuicios  los 
acreedores,  cuando  yo  creo  todo  lo  contrario,  porque 
el  segundo  extremo  déi  concurso,  que:  es  la  garantía 
de  los  32  millones:  respecto  de  la  compañía  ¿ quien 
haya  de  hacerse  la  concesión  de  las  obras,  garantiza  á 
esos  acreedores  que  han  de  poder  percibir  con  toda 
seguridad  lo  que  se  Ies  ofrezca,  y que  no  se  quedarán 
en  el  aire,  como  ha  sucedido  en  tiempos  pasados  por 
haber  usado  otro  procedimiento,  lo  cual chapia  que  esas 
garantías  fuesen/  á.  ciertas  manos ¡ en  las:  cuales  volve- 
rían á caer  ahora  y no  cobra  fian  los  acreedores  una 
! peseta j si  no  fuera  porque  se  aparta  de  este  asunto  la 
! Subasta,  que  es  lo  que  podía  dar  origen  á que  las  co- 
sas continuaran  como  antesr  y los  acreedores  no  perci- 
bieran ni  un  céntimo.  Paréceme  que  esta  es  la  ocasión 
Lde  decir  con  el  refrán  que  amás  vale  pájaro  en  mano 
que  ciento  volando.» 

El  Sr.r  Batanero  dijo  también,  leyendo  no  sé  qué 
párrafo  de  alguno  de  los  muchos  discursos  que  por 
desgracia  tiene  uno  que  pronunciar  en  este  sitio,  á 
pesar  de  que  procura  uno,  hablar  con  la  mayor  clari- 
dad posible,  pero  no  siempre  acierta  uno  á hacerlo, 
que  yo  ofrecía  dar  por  terminadas  las  obras  del-Noroes- 
te  con  60  millones  de  pesetas,  cuando  yo  no  dije,  se- 
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melante  cosa,  ni  podía  decirla,  porque  nó  se  discutid 
entonces,  ni  en  otras  ocasiones,  más  que  las  obras  de 
fábrica  y movimiento  de  tierras,  de  lo  cual  a llegar  á 
la  completa  terminación  de  la  línea  hay  una  grande 
distancia.  Y como,  he  dicho  antes,  ni  siquiera  esas 
obras  de  fabricar  y 'movimiento'  de  tierras  pueden  ter- 
minarse sin  hacer  ciertos  gastos  indispensables  en  ma- 
terial fijo  y :aim  móvil; 

Pero  á esto  alegaba  el  Sr.  Batanero,  y me  sorpren- 
dió S.  S,,  que  habla  oido  de  labios  tan  autorizados 
como  dos  del  Sr,  D.  Eduardo  Saavedraqcuyo  nombre 
m er  ec  e mi  res  peto  en  t o das  ma  te  r i a s y p ri  tic  i pal  ment  e 
en  ésta  , que:  era  un  absurdo  suponer  que  pudieran 
construirse  ios  kilómetros  á más  dé  800.000  rs:  cada 
uno,  cuando  yo  debo  decir  ai  Sr.  Batanero  que  precisa- 
mente  én  la  parte  más  fácil  de  la  línea  eso  es  próxima- 
mente lo  que  han  costado  en  puntos  de  la  provincia  de 
Pal  encía;  pero  en  otros  que  faltan  por  construir*  según 
los  presupuestos,  que  por  desgracia  generalmente'  se  i 
equivocan  por  echar  de  ménos  y ño  por  echar  de  más, 
hay  kilómetros  que  importan  más  de  3 millones,  y 
m u chas 2 millones ; y sé  pue d e cal c ula r que  uno  co n 
•otro  nunca  bajará  cada  uno  de  milloñ  y medio.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Batanero  cómo  los  cálculos  que  hacia  su 
señé  ría  san  p e r f e cta  m ente  eq  u iva  c a d os. 

Pera  si  hay  más,  Sres;  Diputados:  la  ley  de  1870, 
q u e h a señalado  die  uña  mane r a gen ér ál  I as‘  Sub ven ci o- 
nes  que  han  de  darse  á los  ferro -carriles,  establece  que 
sé  le's  dará  la  cuarta'  parte'  riel  predio- qüe  cuesten  los  ' 
kilómetros,  siempre  que  esa  cuarta  parte  ño  exceda  de 
60.000  pesetas,-  lo  cual  prueba  que  él:  precio  ordinario 
del  kilómetro  de  caminé*  de  hierro  de  una  línea  llana 
con  algún  terrena  accidentado;  viene  á ser  al  rededor 
de  íO  á 50.000  duros  el- ■kilómetro; De  modo  que  el  texto  • 
de  la  ley  de  subvenciones  generales  á los  ferrómarrilés, 
y los  datos  que  existen  en  el  Ministerio  dé  Fomento, 
que  no  pueden  ménos  de  ser  auténticos,  uó  se  compa- 
decen con  loé' que  nos  ha  expuesto:  raqUí  el  Sr:  Batane- ' 
r o,  valiéndose  de  la  autoridad  dél  Sr:  Saavedfa.  Sin 
diida  con  la  mucha  cantidad  dé  papeles  que  trajo  S,  S. 
á su  banco,  ha'Sídohnuy  fácil  que  se  ié  hayan  traspa- 
pelado lós  verdaderos  datos  dél Sri  Saavedrai  Yeá,  pues,  | 
él  Sr.  Batanero  cómo  los  kilómetros  no  hacen  con 
esa  'facilidad  y cón  los  escasos  inediós  que  supone  S . S. 

Pero  dé  tál  manera  su  póñia  el  Sr.  Batanero  que  lo 
que  decía  era  la  verdad,  que  llegó  á decir:  yó  lo  que 
siento  'es:  no  tener  cuatro  cuartos,  porque  si  tuviera 
cuatro  cuartos;  me  presentaría  al  concurso.  ¿Con  cuatro  i 
cuartos  cubriría  los  32  millones  de  la  fianza?  ¿Qon  cua- 
tro cuartos" entregaría  10  millones  á los  acreedores- y 
lie  varia  ¿ cabo  desahogadamente  lá  construcción  déla 
linea?  Pues,  Sr.  Batanero,  ¿pór  qué  1-a  antigua  empresa 
tuvo  el  singular  capricho  da  abandonar  las  óbraé  y en- 
tregarse en  la  forma  que  lo  hizo?  Porqué  cuatro  cuar- 
tos do  le  faltarían;  y esó  qué  ño  teñía  que  -'ponerlas 
32  millones  de  fianza,  ni  dar  éO  millones  á anos  acree- 
dores. ¿Pueé  cómé  haría  el  Sr.  Batanero  ese  milagro  de 
que  un  pobre  de  Báñ  Bernardina,  porqué  hasta  esto 
dijo  S.  S.,  pueda  hacer  ese  camino,  y -no  pudo  hacerlo 
la  antigua  empresa? 

Es  uña  verdadera  maravilla:  la  antigua  empresa 
tenía  subvención  conformé  iba  realizando  las  obras;  la 
que  obtenga  éste  camino  ahora  tendrá  que  recibir  la 
subvención  en  doce  ánós:  Pues  á péSaí  de  éso,  tal  era 
la  exageración  en  la  máüéra  dé  discutir,  que  mi  anti- 
guo amigo  el  Sr.  Batan  eró  lá  creía  una  cosa  tan  fácil, 
que  se  lamentaba  de  no  tener  cuatro  cuartos,  y hasta 


se  equiparaba  con  los  pobres  dé  San  Bérnardino,  para 
poder  emprender  estas  obras  qué  tan  pingues  y bene- 
ficiosos resultados  hablan  dé 'prod  ucir  á pesar  de  lo  que 
antes  he  ex  plica  do  á 1 a Cama  ra , ló  que  fa  Ita  parean- 
“¿luir  y los  millones  qüe  se  necesitan  para  llevarlo  á 
cabo:  según  la  opinión  del  Consejo  de  incautación,  des- 
c ontañdo  por  ráz on  de  • l aJ  operación  de  c réd it o lo  q u e 
haya  qué  descontar^  necesita  la  futura  compañía  8o 
millones  dé  pesetas  para  poder  ultimar  las  obras;  y 
eso  siii  poder  Apreciar  las  dificultades  que  pueden 
encontrarse  en  el  centro  de  la  tierra,  pues  hay  ochen- 
ta y tantos  tUneles  que  ñi  él  Br.  Batanero- puede  ápe-* 
ciar-  ni  ningún  ingeniero  tampoco,  por  entendido  que 
sea.  Pues  esta  es  otra  eventualidad  que  va  á pesar  por 
completo  sobré  loé  hombros  de  la 'futura  compañía,  lo 
que  hoy  carga  sobré  los  hombros  del  Estado /qué  ten- 
dría que  suplir  todo  lo  que  faltara  desde  37  millones 
que  da  hasta  los  80,  Siháhia  dé  concluir  de  hacer  es- 
tas obras  y hacer  frente  á todas  las- éventuali dados. 

Dé  mánera  qué  éste  éS-ótró  regalo  qué'  hay  que 
échar  sobreda  futura!  compañía ■ que  tiene  :que  respon- 
der á las  eventualidades1 '■■imprevistas-  en'  las  empresas 
de' férré-car riles,  qüe  son  mucho'  más  grandes  que  las 
que1  Ocurren  en  materia  de  carreteras,  que-  por  cierto 
no  séñ' pocas. 

Podía  ser  mucho  íhás  extenso,  pero  no  necesito  e^ 
forzarme  para  probarlo,  á pesar  de  que  todos  recorda- 
reis’qué  el  Sr.  Linares  •Éivá's  'ócupó  hora  y médiá,  y el 
ñf.  Batanero  nós  entretuvo  agradablemente  por  espa- 
cio dé  toda  la  tarde  de  ayer  hasta  cerca  del>  anochecer. 
Podría,  pues,  entretenerme  también  con  mucha  exten- 
sión' y contestar  “punto  por  punto!  todos  los  argumen- 
tos que  ha  presentado  él  Sr.  Batanero;  pero  me  parece 
que  con  háber  presentado  los  principales'  y haberlos 
refutado;  habré  hecho  comprender  á la  Cámara  cuál 
és’  la  situación  de  los  acréedores,  cómo  yo  entiendo  se 
deben  respetar  sus  verdaderos  derechos,  y he  otros;  con 
haber  hecho  comprénder  á la  Cámara  cómo  hay  utili- 
dad financiera  en  que  sea  una  empresa  :la  que  lleve  ¿ 
cábí>  el  camiho  de  hierro,  y ño  el  Estado;  con  haber 
hecho  comprender  á la  Cámara  cuan  difícil  es  que  en 
un  plazo'  tan-  breve  'como  pueda  bastar  á una  .compañía 
para  realizarlo  tenga  lo  bástante  á su  vez  ei  Estado  . 
Hé  contestado',  en  globo  á lo  general  de  cuanto  se  ha 
dicho  pór  los  señores  que  han  combatido  el  proyecto, 
sobré  todo  cuando  han  tenido,  al  ménos  el  primero  de 
los  dos  señores'  que  lian  discutido,  impugnador  tan  elo- 
cuente y entendido  cómo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced.  Pero  me  resta  un  solo  y único  punto  que  he 
ofrecido  tratar  reuniendo  las  apreciaciones  del  señor 
Batanero  y las  del  Sr.  Linares  Bivas. 

Señores,  está  es  una  cuestión  verdaderamente  ba- 
tallona; es  ésta  cuestión  en  qué  sé  contraponen  gram- 
des  intereses  en  una  línea  y en  uña  zona,  y verdade- 
ramente no  tiene  la  solución  tan  fácil  y tan  corriente 
que  pueda  ser  del  agradó  de  todos  los  Bros.  Diputados, 
y me  voy  á permitir  extenderme  algo,  siquiera  no  sea 
mucho,  para  fijar  la  cuestión,  presentándola  tal  como 
yo  la,  entiendo,  reservándome  entrar  en  otra  porción 
de  detalles  en  los  cuales  tal  vez  haya  necesidad  de  en- 
trar tan  luego  como  los  unos  ó los  otros,  no  satisfechos 
por  mis  declaraciones,  presenten  las  enmiendas  que, 
por  decirlo  así,  tienen  ón  cartera  para  las  distintas 
eventualidades,  y que  vendrán  al  menudeo  y á las  pe- 
queneces, terreno  en  el  cual  procuraré  seguirles  y com 
testar,  con  arreglo  á mis  medios,  todo  lo  satisfactoria 
mente  que  pueda. 
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La  cuestión  se  presenta  de  una  manera  diversa.  El 
Si\  Batanero  tiene  miedo  á lo  que  se  ha  dado  en  lla- 
gar unidad  de  tarifas,  y tiene  miedo  por  una  razón 
nueva,  original  verdaderamente,  como  original  fué  en 
gran  parte  su  notabilísimo  discurso  de  ayer.  No  teme 
unidad  de  tarifas  por  el  daño  que  pueda  proporcio- 
nar á otros  puertos,  á algunas  poblaciones,  á distintas 
zonas  de  España,  no;  la  teme  porque  la  unidad  de  ta- 
rifas haría  que  necesariamente  ó casi  necesariamente 
viniera  á recaer  la  concesión  en  una  empresa  determi- 
nada, de  la  cual  pretende  S.  S.  que  estoy  enamorado, 
y la  prueba  de  que  no  estoy  enamorado  de  esa  empre- 
sa es  que  en  ese  punto  opino  como  S,  S.,  que  la  unidad 
de  tarifas  ahuyentaría  del  concurso  si  se  entendiera 
en  absoluto  desde  Madrid.  El  Sr.  Batanero  manifestaba 
que  la  unidad  do¡  tarifas  haría  que  la  concesión  reca- 
yera de  necesidad  en  una  compañía  determinada,  lo 
cual  ocasionarla  grandes  perjuicios  á las  provincias 
gallegas,  porque  ya  no  seria  realizable  la  construcción 
de  una  línea  directa  desde  Madrid  á Galicia;  de  mane- 
ra que  no  basta  á S.  S,  que  se  acabe  la  línea  del  No- 
roeste, que  está  empezada  y que  tan  difícilmente  se  es- 
tá llevando  á cabo,  sino  que  está  pensando  en  cómo  no 
se  pondrán  obstáculos  para  que  más  adelante  se  cons- 
truya una  línea  directa  á Galicia,  Me  parece  que  el 
pensamiento  tiene  alcance  por  lo  lejos  que  van  los  de- 
seos de  S*  S.  y por  lo  imposibles  que  son  de  realizar; 
poro  en  fin,  S.  como  ayer  nos  repitió  con  cierta  fre- 
cuencia, es  gallego  y muy  gallego,  no  se  contenta  con 
lo  que  está  en  vías  de  hacerse,  sino  que  pretende  abrir 
caminos  hasta  lo  imposible. 

Ésto  seria  digno  de  todo  aplauso  si  el  pensamiento 
no  fuera  de  tal  naturaleza,  que  casi  producía  cierta 
hilaridad  entre  los  que  tropezamos  con  tanta  dificul- 
tad para  que  llegue  á aquellas  provincias  una  sola  li- 
nea de  ferro-carril.  Su  señoría  espera  que  lleguen  dos, 
y no  quiere  que  eso  se  imposibilite  por  medio  de  la 
unidad  de  las  tarifas , En  cambio  el  Sr.  Linares  Bivas, 
sentando  una  opinión  distinta,  quería  grandes  benefi- 
cios para  la  línea  del  Noroeste,  ó por  mejor  decir,  que 
quedaran  colocadas  en  igualdad  de  circunstancias,  y 
que  en  ningún  caso  pudiera  producirse  modificación 
ríe  tal  naturaleza,  que  quedaran  desiertos  por  el  comer- 
cio los  puertos  de  Gijon,  Coruña  y Yigo.  Yo  debo,  al 
llegar  á este  punto,  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Di- 
putados acerca  de  cuál  es  la  situación  actual  de  las 
tarifas,  porque  para  que  las  cosas  sean  prácticas  no  hay 
que  verlas  desde  el  punto  de  vista  cíe  ios  bellos  Idea- 
les, hay  que  verlas  desde  el  punto  y lugar  en  que  se 
encuentran,  y el  punto  y lugar  en qne  se  encuentran  es 
el  siguiente:  línea  del  Norte  con  unas  tarifas,  línea  del 
Noroeste  con  otras  tarifas  iguales  ó casi  iguales  por 
unidad  de  kilómetro  y tonelada.  ¿Cuál  es  la  situación 
actual  de  la  línea  del  Noroeste?  Ésa  línea  tiene  por 
matriz  la  línea  del  Norte,  la  cual,  si  se  colocara  en  de- 
terminada situación  de  mejor  ó de  peor  buena  fé,  tie- 
ne hoy  día,-  no  hablemos  todavía  del  día  de  mañana, 
hablemos  de  hoy,  los  medios,  Los  recursos  de  dificul- 
tar, de  hacer  qne  llegue  á los  puertos  de  Gijon  y la 
Coruña,  muy  escasa  cantidad  de  las  mercancías  que  se 
depositen  en  Madrid  para  ser  trasladadas  á cualquier 
punto  del  Cantábrico,  y voy  á demostrarlo  breve- 
mente. , 

Como  estas  mercancías  tienen  un  recorrido  por  la 
linea  del  Norte,  puede  imponérseles  cierto  gravamen, 
que  consiste  en  aplicarles  de  aquí  ai  punto  de  bisec- 
ción, como  es  Patencia,  el  máximun  de  la  tarifa  auto- 


rizada, y desde  Patencia  á Santander  una  cantidad  in  - 
significante,  con  lo  cual  es  imposible  realizar  el  tras- 
porte desdo  Patencia  á la  Coruña,  por  ejemplo,  porque 
las  mercancías  resultarían  muy  recargadas  con  las 
tarifas  que  se  les  hubieran  impuesto  desde  Madrid  á 
Patencia.  Se  ve,  pues,  que  ia  Compañía  del  Norte  pue- 
de establecer  una  tarifa  económica,  barata,  para  las 
mercancías  que  vayan  desde  Madrid  á Santander,  y 
establecer  que  las  mercancías  que  hayan  de  depositar- 
se en  Patencia,  ya  para  quedarse  allí,  ya  para  salir  por 
cualquiera  otra  línea,  paguen  la  tarifa  máxima,  negán- 
dose además  á las  tarifas  convencionales  para  lo  que 
haya  de  depositarse  en  Patencia. 

Ésta  es  la  situación  actual,  esta  es  la  situación  de 
fuerza  que  nace  de  ser  unas  líneas  matrices  de  otras 
líneas.  Pues  bien,  esto  en  absoluto  no  lo  puede  reme- 
diar nadie  sino  acudiendo  á la  unidad  de  tarifas  á que 
aludia  ayer  el  Sr*  Linares  Rivas,  con  inteligente  pro- 
pósito de  favorecer,  como  no  puede  ménos  de  desear 
favorecer  al  puerto  de  la  Coruña,  Y como  ese  sistema 
ya  he  dicho  que  es  inaceptable  como  condición  para 
concurrir  á un  concurso,  porque  todo  el  que  no  tuvie- 
ra la  línea  del  ferro-carril  que  es  matriz  de  la  del 
Noroeste,  ó sea  la  línea  del  Norte,  no  podría  comprome- 
terse en  ningún  caso  á conducir  mejencias  de  Madrid 
á la  Coruña  por  los  mismos  precios  que  las  condujera 
la  empresa  del  Norte  desde  Madrid  á Santander,  porque 
no  podría  hacerlo  sino  poniendo  ios  tipos  de  tonelada 
y kilómetro  desde  Patencia  á la  Coruña  á un  tipo  im- 
posible para  la  explotación,  de  ahí  el  que  yo  díga,  yo 
que  rechazo  la  calificación  de  apasionado  por  una  com- 
pañía, que  no  puede  establecerse  la  unidad  de  las  ta- 
rifas para  los  distintos  puertos  del  Cantábrico.  Pero  es 
que  puede  y debe  obtenerse  y se  obtendrá  un  benefi- 
cio de  consideración  sobre  lo  que  hoy  está  establecido, 
sobre  lo  que  hoy  es  ley  para  cobrar  en  materia  de  ta- 
rifas del  Noroeste,  sobre  lo  que  tenia  como  derecho  la 
antigua  compañía* 

La  antigua  compañía  tenía  unas  cifras  análogas 
por  tonelada  y kilómetro  á las  que  tiene  la  línea  del 
Norte*  Yo  entiendo  que  siendo  como  son  generalmen- 
te todas  las  tarifas  máximas  bastante  elevadas,, se  ob- 
tendrá desde  luego  el  que  la  tarifa  máxima  para  tes 
puertos  del  Cantábrico  que  no  sean  Santander  y Bil- 
bao, es  decir,  para  aquellos  puertos  á los  cuales  atañe  la 
línea  del  Noroeste,  sufra  una  rebaja  de;  consideración, 
aceptable  para  todas  las  compañías,  que  si  no  llega  á 
favorecer  el  puerto  de  la  Coruña  en  la  forma  que  se  ha 
indicado,  con  perjuicio  de  Santander  y Bilbao,  no  por 
eso  colocaría  al  puerto  de  la  Coruña  en  una  situación 
ménos  ventajosa,  ventajosísima,  con  relación  á la  que 
tiene  y debe  de  satisfacer  por  tonelada  y kilómetro 
la  mercancía  que  va  en  dirección  de  la  Coruña*  Y este 
es  el  momento  de  hacer  un  beneficio  con  la  rebaja  de 
tarifas  á esas  provincias;  no  es  el  momento  de  hacer 
algo  que  pudiera  dar  razón  á que  se  asegmrara  con 
más  certeza,  con  algún  fundamento,  lo  que  eiSr.  Bata- 
nero decía  con  relación  á mí,  esto  es,  qne  estaba  apa- 
sionado en  favor  de  una  compañía  determinada.  Y esto 
no  Lo  digo  por  aludir  á nadie;  pero  si  yo  lo  hiciera,  ó 
si  lo  hiciera  otro,  se  supondría  que  lo  que  quería  era 
apartar  del  concurso  á todo  el  que  no  fuera  una  de- 
terminada compañía,  única  que  podría  aceptar  esa  con- 
dición. 

Pero  es  más:  yo  comprendo  perfectamente  que  el 
Sr*  Linares  Bivas  y los  Srés.  Diputados  que  represen- 
tan las  provincias  de  Galicia  y Astúrias  deseen  obte- 
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ner  á toda  costa  las  mejores  condiciones  para  las  líneas 
que  han  de  conducirles  á sus  provincias;  pero  lo  que 
comprenderán  á su  vez  los  Sres,  Diputados  es  que  por 
más  que  yo  sea  Diputado  por  una  de  aquellas  provin- 
cias aludidas,  tengo  el  carácter  de  Ministro  de  Fomento, 
y en  este  concepto  ese  carácter  me  obliga  á no  desaten- 
der en  beneficio  de  esas  provincias  el  interés  y el  bene- 
ficio de  las  demás  provincias,  Aparte  de  que  yo  entien- 
do que  no  es  tan  fácil  como  se  supone  que  por  medio 
de  las  tarifas,  en  las  condiciones  en  que  se  encuentran 
las  líneas  del  Norte  y del  Noroeste,  pueda  alterarse  el 
movimiento  del  tráfico  y del  comercio,  porque  cierta- 
mente ni  van  ni  vienen  de  Santander  los  objetos  y las 
mercancías  que  van  y vienen  de  Galicia , ó que  han  de 
ir  y venir  á Astdrías  sino  que  son  cosas  enteramente 
distintas,  productos  diversos  que  no  pueden  hacerse  á 
mi  juicio  competencia;  aparte  de  esto,  y por  si  se  in- 
tima con  las  tarifas  en  la  alteración  de  las  vías  que 
sigue  el  comercio,  debe  tener  el  Ministro  de  Fomento 
especial  cuidado  en  no  producir  beneficio  á unas  pro- 
vincias en  perjuicio  de  otras,  siquiera  para  que  no  pa- 
rezca que  ha  habido  descuido,  aun  cuando  entiendo  que 
no  lo  puede  haber. 

Las  harinas  de  Castilla,  por  una  porción  de  con- 
causas, irán  por  nmcho  tiempo,  hágase  lo  que  se  quiera, 
á embarcarse  en  Santander;  los  ganados  de  Galicia 
vendrán  siempre  á Madrid  con  preferencia  á los  de 
Ástfirias  y Santander,  Pues  si  están  viniendo  en  las 
malas  condiciones  de  trasporte  que  hoy  existen,  ¿no 
han  de  venir  cuando  éstas  mejoren,  por  poco  que  sea? 
¿No  vienen  á Madrid  en  primer  término  los  ganados  de 
Galicia?  ¿No  vienen  después  los  de  Asturias?  ¿No  vienen 
en  ultimo  término  los  de  Santander  y en  proporciones 
insignificantes,  á pesar  de  las  condiciones  más  favora- 
bles que  tienen  para  hacer  el  trasporte?  Pues  esto  obe- 
dece  á otras  reglas  que  no  pueden  depender  de  la 
cuestión  de  tarifas,  cuando  no  existiendo  ahora  esa 
cuestión,  ese  movimiento  se  impone,  ese  movimiento 
continua,  porque  son  cosas  y objetos  enteramente  di- 
versos, y continuará  en  la  misma  forma  y manera,  sean 
cualesquiera  las  tarifas,  por  más  que  yo  crea  que  debe 
obtenerse  y se  obtendrá  un  beneficio  en  ellas. 

Pero,  señores,  además  hay  quienes  se  oponen  hasta 
á la  cuestión  de  que  se  toque  á las  tarifas,  y quienes 
pretenden,  como  yo  entiendo  que  pretenderán  algunos 
Sres.  Diputados  cuando  se  discuta  el  punto  concreto, 
que  es  una  cosa  muy  delicada,  á la  cual  debe  conside- 
rarse mucho  y contemplarla  antes  de  poner  mano  en 
ella,  porque  tiene  gran  trascendencia,  porque  puede 
producir  grandes  perjuicios  y porque  es  de  aquellas 
cosas  que  pueden  influir  de  tal  manera  en  la  riqueza 
del  país,  que  dehen  antes  de  tocarlas  mirarse  muy 
despacio.  Como  nadie  ha  sostenido  esta  tésis,  la  puedo 
combatir  con  más  desembarazo,  porque  no  aludo  á na- 
die y nadie  puede  darse  por  molesto  por  lo  que  voy  á 
decir,  y porque  diré  con  este  motivo  algo  más  de  lo  que 
habría  de  decir  si  ya  se  hubiera  tratado.  Yo  sé,  se- 
ñores Diputados,  que  habrá  quien  pretenda  que  las 
tarifas  son  el  Samta  Sanctorum,  que  no  deben  tocarse, 
que  es  un  gran  perjuicio  el  tocarlas,  y yo  creo  que  los 
que  asi  lo  entienden  responden  á ideas  equivocadas  que 
se  propagan  por  personas  interesadas  en  la  forma  que 
voy  á explicar  á la  Carinara. 

Todas  las  compañías  de  caminos  de  hierro  preten- 
den, y la  mayor  parte  de  ellas  casi  tienen  razón,  que 
aun  con  las  tarifas  altas  que  tienen  están  en  pérdidas  y 
que  si  se  redujeran,  las  pérdidas  serian  irreparables. 


serian  la  ruina,  habria  que  suspender  la  marcha  de  los 
trenes,  y temen  que  se  vayan  repitiendo  casos  como  el 
que  voy  á referir  á la  Cámara,  porque  si  se  repitieran , 
llegarla  el  momento  de  decir  á las  demás  compañías: 
pues  no  es  cierto  aquello  de  la  pérdida,  no  se  suspende 
la  marcha  de  los  trenes  por  la  baja  de  las  tarifas  y si- 
guen explotándose  las  líneas;  es,  pues,  necesario  que  se 
revisen  las  tarifas  de  las  compañías  de  los  caminos  de 
hierro-  El  caso  es  el  siguiente:  el  Sr.  Vivar  ha  estado 
por  espacio  de  mucho  tiempo  reclamando  un  día  y otro 
dia  del  Ministro  de  Fomento  que  apresurara  el  expe- 
diente de  rebaja  de  tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo, 
y por  fin  llegó  el  dia  de  hacerse  la  rebaja:  se  habla  pro- 
testado por  todos  los  medios  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento de  que  en  el  instante  en  que  se  hiciera  la  rebaja 
de  tarifas,  la  compañía  tenia  que  cesar  en  la  explota- 
ción y el  camino  de  hierro  de  Langreo  tenia  que  dedi- 
carse á sembrar  pasto  en  él  para  que  se  mantuviera  al- 
gún ganado.  Pues  en  cuanto  se  ha  aprobado  la  rebaja 
de  tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo,  toda  aquella 
montaña  se  ha  venido  á tierra;  los  trenes  siguen  cir- 
culando, nadie  se  queja  de  pérdidas,  no  se  trata  más 
que  de  aprovechar  lo  más  y lo  mejor  posible  la  explo- 
tación, y no  ha  ocurrido  ninguna  ruina.  ¿Creen  los  se- 
ñores Diputados  que  este  ejemplo  ha  satisfecho  á mu- 
chas gentes  que  tienen  cierto  empeño  en  la  defensa  de 
las  altas  tarifas  de  los  caminos  de  hierro? 

Lo  que  seria  funesto,  lo  que  tendría  consecuencias 
horribles  para  ciertas  y determinadas  compañías,  es 
que  se  llegara  á introducir  una  rebaja  de  consideración 
en  nna  línea  tan  importante  como  la  del  Noroeste,  que 
reúne  700  y pico  kilómetros,  y que  puede  compararse 
con  cualquiera  otra  de  España  en  materia  de  dificul- 
tades físicas,  cosa  que  no  ocurre  ála  pequeña  línea  de 
Langreo,  por  más  que  esté  también  sembrada  de  difi- 
cultades. Este  ejemplo  de  que  se  puede  arrastrar  la 
tonelada  por  cada  kilómetro  á un  precio  más  bajo  del 
que  es  el  ordinario  en  la  generalidad  de  las  líneas  y 
por  nn  camino  de  hierro  de  la  especie  del  que  nos  ocu- 
pa, llenaría  y llena  de  terror  ciertamente  á muchas 
gentes,  que  son  las  que  propalan  la  idea  que  cunde 
por  la  atmósfera,  y que  puede  incautamente  ser  reco- 
gida, de  que  no  conviene  tocar  á las  tarifas,  porque  es 
una  cosa  muy  grave  y que  puede  producir  grandes 
dificultades;  y créanme  los  Sres.  Diputados,  las  tarifas 
que  hoy  están  establecidas  en  todos  los  caminos  de 
hierro  de  España,  por  más  que  en  la  ley  está  escrito 
que  han  de  ser  revisadas  á los  cinco  años  en  ciertas  y 
determinadas  condiciones,  no  las  revisará  nadie  mien- 
tras la  opinión,  mientras  los  ejemplos,  mientras  ciertas 
concausas.,  como  sería  una  rebaja  importante  de  las 
tarifas  en  la  nueva  línea  del  Noroeste  de  España,  no 
vinieran  á robustecer  la  acción  de  la  Administración,  á 
poner  patente,  á las  claras,  á la  luz  del  dia  y á la  vista 
de  todo  el  mundo,  que  se  pueden  explotar  los  caminos 
de  hierro  en  condiciones,  siquiera  fueran  difíciles, 
como  las  del  Noroeste,  con  tarifas  más  bajas  que  las 
que  generalmente  se  usan  en  el  resto  de  los  caminos 
de  hierro;  y mientras  prácticamente,  mientras  con  el 
ejemplo  no  se  vea  que  una  compañía  chica  y una  com- 
pañía grande  pueden  vivir  y viven  con  tarifas  relati- 
vamente económicas,  no  habrá,  ni  es  posible  que  haya 
quien  sostenga  de  una  manera  directa,  de  una  ma- 
nera resuelta,  con  razón  y energía  bastante,  ni  con 
resultados  favorables,  que  las  tarifas  concedidas  por 
medio  de  las  distintas  leyes  que  se  han  dado,  y que 
están  garantidas  por  ciertas  condiciones  y por  ciertos 
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derechos  á favor  de  las  compañías,  son  exageradas;  y 
mientras  los  ejemplos  de  cómo  y de  qué  manera  se 
puede  explotar  más  barato  no  vengan  á defender  á la 
Administración  y á ilustrar  á las  Cámaras  para  opo- 
nerse á disensiones  que  con  motivo  de  la  reducción 
de  tarifas  pudieran  en  su  dia  plantearse  por  las  perso- 
nas naturalmente  interesadas  en  ello,  y que  tienen 
indudablemente  derecho  á defender  aquellos  beneñeios 
y á defenderlos  hasta  los  últimos  límites,  no  será  posi- 
ble pensar  en  una  reducción  general  de  tarifas,  tan 
necesaria  para  la  industria,  el  comercio  y la  agricul- 
tura. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Ministro,  me  tomo  la  libertad  de  indicar  á S.  S#  que 
están  á punto  de  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y 
que,  si  piensa  extenderse  mucho,  habrá  necesidad  de 
consultar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á terminar  muy  en  breve,  y no  tiene  8.  3.  necesi- 
dad de  consultar  á la  Cámara. 

Estas  son  las  razones,  Sres.  Diputados,  por  las  cua- 
les yo  estimo  que  hay  que  huir  de  los  dos*  extremos: 
de  la  unidad  absoluta  de  tarifas,  porque  es  negar  el 
concurso;  y hay  que  huir  también  de  la  pretensión 
que  puede  existir  de  que  no  se  hable  de  tarifas,  porque 
hablando  de  tarifas,  y hablando  de  tarifas  de  esta  ma- 
nera práctica,  es  como  podrán  lograrse  en  su  día  ma- 
yores facilidades  para  la  industria,  el  comercio  y la 
agricultura  en  el  trasporte  de  sus  productos.  Y hay 
que  hablar  de  esta  cuestión  de  tarifas,  porque  cuando 
se  vote  esta  ley,  debe  quedar  en  ella  consignada  como 
una  obligación  para  el  Ministro  de  Fomento  y la  Co- 
misión que  le  asesore,  la  de  imponer  unas  tarifas  eco- 
nómicas, tan  económicas  como  sea  posible",  como  se 
considere  posible,  á la  empresa  que  haya  de  ser  conce- 
sionaria. 

Después  de  dicho  esto,  deseoso  de  no  molestar  por 
más  tiempo  á la  Cámara,  teniendo  la  creencia  de  qne 
no  he  necesitado  sincerarme  de  ciertos  cargos  porque 
me  hacían  justicia  de  antemano  todos  los  8res.  Dipu- 
tados, creyendo  también  que  debo  haber  hecho  llegar, 
en  parte  al  ménos,  el  convencimiento  á su  ánimo  de 
que  io  que  se  propone  es  ventajoso  para  el  Tesoro  pú- 
blico, es  ventajoso  para  que  las  líneas  se  construyan 
prontamente,  es  ventajoso  para  las  provincias  del  No- 
roeste, y es,  por  ñn,  ventajosísimo  y responde  perfec- 
tamente al  deseo  de  que  se  hagan  efectivos  los  dere- 
chos que  los  acreedores  tienen  en  el  dia,  después  de 
haber  tratado  la  cuestión  de  tarifas  de  la  manera  fran- 
ca y concreta  que  han  tenido  ocasión  de  oir  ios  seño- 
res Diputados,  solo  les  ruego  que  me  dispensen  por 


haberles  molestado  tanto  tiempo,  pero  que  consideren 
que  si  lo  he  hecho  ha  sido  con  motivo  de  los  extensos 
discursos á que  contesto,  alguno  de  ellos  un  tanto  rndo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguier^p  dio 
tómen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Oviedo,  en  cuanto  se  refiere  á la  elección  de 
D.  José  María  Berna  Ido  de  Quírós  y Oienfuegos,  Mar- 
qués de  Campo-Sagrado;  y no  conteniendo  otras  pro- 
testas importantes  más  que  ia  relativa  á la  capacidad 
de  dicho  Diputado  electo: 

Resultando  que  D.  José  María  Be  mal  do  de  Quirós, 
sí  bien  fue  declarado  en  concurso  necesario  de  acree- 
dores, después  se  ha  acumulado  dicho  concurso  ai  vo- 
luntario en  que  también  se  presentó  el  mencionado  se- 
ñor Quirós: 

Considerando  qne  la  ley  electoral  en  el  nfim.  5.° 
del  art.  8.a  incapacita  á los  concursados  ó quebrados 
no  rehabilitados  conforme  á la  ley  y que  no  acrediten 
documentalmente  Jpber  cumplido  todas  sus  obliga- 
ciones: 

Considerando  que  no  puede  es  limarse  como  verda- 
dero concurso,  para  los  fines  de  la  ley  electoral  citada, 
el  voluntario  que  solicita  el  mismo  deudor  y no  le  pri- 
va de  la  líbre  administración  de  sus  bienes: 

Considerando  que  una  vez  acumulado  el  concurso 
necesario  al  voluntario,  ha  dejado  aquel  de  existir, 

La  Comisión  de  Actas  propone  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  la  del  distrito  de  Oviedo  y admitir  como  Di- 
putado por  el  mismo  á D,  José  María  Bemaldo  de  Qui- 
rós, Marqués  de  Campo-Sagrado,  que  ha  presentado  su 
credencial. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1879.=Trioi- 
tario  Ruíz  y Capdepon,  presideute.=Oelestino  Rico.= 
Juan  García  López.— Juan  Muñoz  y Vargas.— Manuel 
Quiroga.=Teodoro  Guerrero.— Aureliano  Linares  Rí- 
yañ.=José  María  Luís  Santonja.* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana;  la  discusión  pendiente  y el  dic- 
tó men  de  la  Comisión  de  Actas  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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GONG  BESO  DE  LOS  .DIPUTADOS. 

üictámen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  d 

telégrafos. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  conceder  do s suplementos  de 
crédito  de  212,554  y 12.000  pesetas  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente 
al  año  económico  de  1878  á 70,  así  como  de  la  amplia- 
ción de 9 1,440  pesetas  que  se  solicitado  las  Cortes  por 
el  citado  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  comunicación  fe- 
chaSl  del  actual,  elevando  ala  suma  de  308,994  pese- 
tas el  único  suplemento  de  crédito  ahora  reclamado  para 
cubrir  obligaciones  reconocidas  del  capítulo  í 6,  «Per- 
sonal de  telégrafos,» 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  el 
Sr,  Ministro  en  el  preámbulo  del  citado  proyecto,  en  el 
que  se  demuestra  que  la  importancia  del  servido  te- 
legráfico ha  determinado  que  sea  insuficiente  el  cré- 
dito concedido  por  la  ley  de  presupuestos: 

Considerando  que  sin  duda  por  análogas  razones 
hubo  un  déficit  en  el  ejercicio  de  1876  á 77  de  26,000 
pesetas,  que  se  elevó  en  ei  de  1877  á 78  á la  cifra  de 
161978; 

Considerando  que  el  creciente  desarrollo  del  ser- 
vicio telegráfico  explica  que  concediéndole  en  todos 
los  años  económicos  de  1876  y 1877  el  mismo  crédito 
para  personal,  los  déficits  van  acreciendo  progresiva- 
mente: 

Considerando  que  existen  atenciones  del  personal 
reconocidas  y no  satisfechas,  según  indica  la  citada 
comunicación  del  Sr,  Ministro,  entre  las  cuales  figu- 
ran los  haberes  que  como  excedentes  hay  que  satis- 
facer á los  individuos  que  regresan  de  Ultramar: 


Considerando  que  no  habiendo  pasado  á Londres 
funcionario  alguno  del  cuerpo  de  telégrafos,  por  ha- 
berse nombrado  representante  en  las  conferencias  te- 
legráficas al  secretario  de  nuestra  embajada  en  dicha 
población,  no  es  necesario  ya  el  crédito  de  12,000  pe- 
setas pedido  en  28  de  Junio  último: 

Considerando,  en  fin,  que  las  atenciones  no  satisfe- 
chas del  citado  personal  del  cuerpo  de  telégrafos  exi- 
gen que  se  eleve  hasta  la  suma  de  803,994  pesetas  el 
suplemento  de  crédito  solicitado  para  el  capítulo  16, 
sección  sexta  del  presupuesto  general  de  1878  á 79, 
Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  la  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 Se  concede  al  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año 
económico  de  1878-79,  un  suplemento  de  crédito  de 
303,994  pesetas,  con  cargo  al  capítulo  16,  «Personal 
de  telégrafos*» 

Art.  La  suma  de  303,994  pesetas  á que  ascien- 
de el  suplemento  de  crédito  concedido  por  el  artícu- 
lo anterior,  será  atendida  con  los  recursos  autorizados 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  de  1879*=Gre- 
gorio  Cruzada,  presidente,=Rafa6l  Conde  y Luque.=* 
Antonio  Qñate*=Fermm  Hernández  Iglesias,  secre- 
tario 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


F1IES1DENC1A  DEL  EXCAVO,  SB.  D.  AD8LABDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  3 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Se  da  cuenta  del  Real  decreto  disponiendo  la  continuación  de  las  sesiones  de  la  presente 
legislatura,  y se  abre  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  última  sesion.= 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lee  un  mensaje  de  S.  M.  el  Rey  poniendo  en  conocimiento  de 
las  Cortes  haber  determinado  contraer  matrimonio  con  8.  A*  I.  y E,  la  Sra.  Archiduquesa  de  Austria 
María  Cristina,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  proyecto  de  ley  señalando  la  pensión  que  ha  de  dis- 
frutar  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina.=Así  el  mensaje  Regio  como  el  proyecto  de  ley  pasan  4 las 
secciones  para  nombramiento  de  Comisión*  ^Asimismo  pasa  a la  Comisión  de  Cuentas  la  cuenta  general 
del  Estado  de  1808  á 1809,  con  un  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  definitivas  correspondientes  a 
1867  4 1868,  y 4 las  secciones  un  proyecto  de  aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  acordados  durante 
el  interregno  p arlamentar io.=G£ue dan  declaradas  como  leyes,  y se  mandan  archivar,  las  sancionadas  por 
S.  M.  en  26  de  Julio  último:  primera,  autorizando  la  construcción  de  un  camino  de  hierro  de  Córdoba  4 
Llorona;  segunda,  fijando  las  fuerzas  navales  para  1879-80;  tercera,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro- carril  de  Valsequülo  a Fuente  del  Arco;  cuarta,  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para 
1870-80;  quinta  aprobando  varios  suplementos  de  crédito,  y sexta,  prorogando  el  plazo  para  poner  en  ex- 
plotación la  seeecion  de  la  vía  férrea  de  Orense  4 Tuy,=El  Congreso  queda  enterado  de  los  Reales  decre- 
tos encargando  interinamente  del  Ministerio  de  Fomento  durante  la  ausencia  del  Sr*  Conde  de  Toreno  al 
Sr.  Albacete;  del  Ministerio  de  Marina,  durante  la  ausencia  del  Sr.  Pavía,  al  Sr.  Martines  Campos;  dispo- 
niendo que  cese  en  el  despacho  de  dicho  Ministerio  el  Sr,  Martines  Campos  y vuelva  á encargarse  del  mismo 
el  Sr.  Pavía;  que  ceso  en  el  despacho  del  Ministerio  de  Fomento  el  Sr.  Albacete  y vuelva  á encargarse  el 
Sr,  Conde  de  Toreno;  que  durante  la  ausencia  del  Sr,  Silvela  se  encargue  del  Ministerio  de  la  Gobernación  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  y volviendo  4 encargarse  del  referido  Ministerio  el  Sr.  Sil  vela. =Pasa  á la  Comisión 
de  Presupuestos  una  exposición  del  Gobierno  militar  de  Alicante  sobre  concesión  de  un  crédito  para  ad- 
quirir una  casa  con  destino  al  mismo. la  de  Peticiones,  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  pidiendo  protección  para  la  agricultura,  industria  y comercio  *=A  la  que  entiende  en  la  propo- 
sición de  ley  acerca  del  cable  submarino  á Canarias,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  Canarias,  pidiendo  que  el  referido  cable  se  prolongue  hasta  dicha  isla, — A la  de  Peticiones,  una 
instancia  de  varios  pueblos  de  la  provincia  do  Falencia  sobre  construcción  de  un  ramal  de  earretera,=El 
Congreso  queda  enterado  de  que  el  Sr.  De  Lorenzo  Ferez  de  los  Cobos  no  puede  asistir  á la  sesión  por  una 
desgracia  de  familia.— La  Cámara  oye  con  profundo  sentimiento  una  comunicación  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  participando  ©1  fallecimiento  de  S*  A,  R.  la  Serma.  Infanta  Doña  María  del  Filar 
de  Barbón,  ocurrido  el  dia  5 de  Agosto  último,=Pa3an  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presenta- 
do 
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3 DE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


das  por  los  Sres.  Cisneros,  Santos  Guzman*  Soler,  Daearrete,  Dias,  Armas  y Saos,  Daban,  Armas  y Cés- 
pedes, Hernández  y Lopes  de  Ayala  (D,  Adelardo).=A  la  Comisión  de  Incompatibilidades,  el  Real  decreto 
nombrando  gobernador  civil  de  Málaga  al  Sr.  De  Gabriel*— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres.  López  de  Ayala  (D,  Adelardo),  Cisne  - 
ros,  Santos  Guzman,  Dias,  Armas  y Saez,  Hernández  y Armas  y C és pedes. = Juran  y toman  asiento  los 
Sres,  Marques  de  Mos,  Merelles,  Marques  de  Muros,  Dias  Agero,  Vázquez  Rodríguez  y Se£ien,=Se  pro- 
cede al  sorteo  de  secciones,  y terminado  este  acto,  acuerda  el  Congreso  que  éstas  se  reúnan  mañana,  y que 
las  sesiones  comiencen  á las  dos  de  la  tarde,  y se  levanta  la  de  hoy  á las  cuatro  menos  cuarto* 


B1  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr*  Secretario  se  servi- 
rá dar  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno  de 
S.  M. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martinez):  Dice  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

(4  En  uso  de  la  prerogatíva  que  me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y con- 
forme con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  ven- 
go en  mandar  efua  se  reúnan  las  Cortes  el  dia  3 del 
próximo  mes  de  Noviembre  para  continuar  las  sesio- 
nes suspendidas  por  Mi  Real  decreto  de  26  de  Julio 
último. 

Dado  en  Palacio  á 6 dé  Octubre  de  1879.=Alfon- 
so,=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE*  para  su  co- 
nocimiento y el  de  ese  Cuerpo  Coiegislador,  Dios 
guarde  á V,  EE,  muchos  años,  Madrid  6 de  Octubre 
de  1 87  9 <=Arsenio  Martínez  de  Ga  nipos.  =Senor  es  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  comunica- 
ción que  acaba  de  leerse,  se  abre  la  sesión.» 

Eran  las  tres  méuos  cuarto. 


Leída  el  Acta  dé  la  sesión  del  26  de  Julio  próximo 
pasado,  quedó  aprobada. 


Dado  en  Palacio  á 2 de  Noviembre  de  1879.=A1- 
fonso.==El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio.i) 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  2 
de  Noviembre  de  1879*.=EI  Ministro  de  Hacienda, 
Manuel  de  Orovío.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 

{ Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr,  Ministro  la  comu- 
nicación siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Su  Majestad  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  se  ha  servido  expedir  el  Reai  decreto 
siguiente,  cuyo  original  queda  archivado  en  el  Minis- 
terio de  mi  cargo: 

« De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  43  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870, 
presenté  á las  Cortés  un  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción de  los  suplementos  de  crédito  acordados  durante 
la- suspensión  de  las  sesiones. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Noviembre  de  1879.=Al- 
ions.b*==El]  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Oro  vi  o.» 

Madrid  3 de  Noviembre  de  1879.=Es  copian 
Oro  vi  o. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  ¿ 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 

(VoBe  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  leyó  una  comunicación  del  Gobierno  par- 
ticipando el  propósito  de  S,  M.  el  Rey  de  contraer  ma- 
trimonio con  S.  A.  I.  y R.  la  Sra,  Archiduquesa  de 
Austria  María  Cristina, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comunicación  de  que  se 
acaba  de  dar  cuenta  ai  Congreso  pasará  á las  seccio- 
nes para  nombramiento  de  Go misión. 

{Yéáse  el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  48  r que 
es  el  de  esta  sesión.) 


Próvia  la  venia  del  Sr*.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  SL  Ministró  de  Hacienda  y leyó  la  siguiente  comu- 
nicación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda,' — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar  como 
Reina  de  España  la  Archiduquesa  María  Cristi  na*  y la 
que  habría  de  tener  en  caso  de  viudez. 


También  leyó  el  citado  Sr.  Ministro  la  comunica- 
ción siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  la  misma  se 
refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda, "Su  Majestad  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente,  cuyo  original  queda  archivado  en  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes la  cuenta  general  del  Estado  de  1868  á 1869,  con 
un  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  definitivas 
correspondientes  al  ejercicio  de  1867  á 68, 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Noviembre  de  1879  — Al- 
fonso,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Qrovio.» 

Madrid  3 de  Noviembre  de  1879,=Es  copian 
Orovío.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  Comisión  de  Cuentas, 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  siguientes: 
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«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  Y.  BE.,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
gey  (Q.  D.  G.),  autorizando  la  construcción  de  un  ca- 
mino de  hierro  que  partiendo  de  la  linea  de  Córdoba 
termine  en  Llerena  ó en  un  punto  inmediato.  Dios 
guarde  á Y,  EÉ.  muchos  años,  Madrid  28  de  Julio  de 
i 879 1==  Pedro  Nolasco  Áurioles.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  paso  á manos  de  Y.  BE.,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G,),  fijando  las  fuerzas  navales  para 
1879-80.  Dios  guarde  á Y.  BE.  muchos  años,  Ma^ 
drifl  26  de  Julio  de  í879.=Pedro  Nolasco  Aurioles.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, “Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  V.  EE,,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Roy  (Q<  D.  G.),  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Yalsequíllo  termine  en  Fuente 
del  Arco,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 26  de  Julio  de  1 8 79. =Pedro  Nolasco  Aurioles.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  paso  á manos  de  Y,  EE.,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D,  G,),  fijando  las  fuerzas  del  ejército  perma- 
nente para  1879-80.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  26  de  Julio  de  1879.=Pedro  Nolasco 
Aunóles,  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  Y,  EE,,  para  Los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  aprobando  suplementos  de  crédito  á va- 
rios Ministerios,  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  26  de  Julio  de  1879.¡==Pedro  Nolasco  Aurio- 
les.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  be  Gracia  y J ustigxa, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  paso  á manos  de  Y,  EE.,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  fí,  M,  el 
ftey  {Q.  D.  G.),  prorogando  por  dos  años  el  plazo  para' 
poner  en  explotación  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el 
ferro- carril  de  Orense  á Yigo.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años,  Madrid  26  de  Julio  do  1879,™pedro 


Nolasco  Aunóles,  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.,  y 
son  las  siguientes: 

Autorizando  la  construcción  de  un  camino  de  hier- 
ro que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  termine  en 
Llerena  ó en  un  punto  inmediato.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  1879  á 1880, 
( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Yalsequíllo  termine  en  Fuente  del  Arco. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
1879  á 1880.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Aprobando  suplementos  de  crédito  á varios  Minis- 
terios. (Véase  el  Apéndice  novepo  á este  Diario.) 

Pro  rogando  por  dos  años  el  plazo  para  poner  en 
explotación  la  sección  de  Orense  á Tuy  en  el  ferro- 
carril de  Orense  á Yigo.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á 
este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicaciones 
que  á continuación  se  expresan: 

«Presidencia  del  Consejo  be  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores;  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano.,  Conde  de  To- 
reno,  Ministro  de  Fomento,  se  encargue  interinamente 
del  despacho  del  referido  Ministerio  D,  Salvador  Alba- 
cete, Ministro  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Julio  de  1879,=Alfon~ 
sm=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Arsenio 
Martínez  de  Campos,» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Oolegislador.  Dios  guardo 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Julio  de  1879.= 
Arsenio  Martínez  de  Campos.=3fíeñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Estado, — Exorno.  Sr,:  El  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
decreto  siguiente: 

, «Debiendo  pasar  al  Ferrol  en  comisión  del  serví- 
ció  el  Ministro  de  Marina  D.  Francisco  de  Paula  Pavía 
y Pavía,  vengo  en  disponer  que  durante  su  ausencia 
se  encargo  o del  despacho  del  propio  Ministerio  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, D,  Arsenio  Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y el  de  esa  Cámara.  Dios  guarde  á Y.  E,  mu- 
chos años,  fían  Ildefonso  14  de  Agosto  de  1879.  ^El 
Duque  de  Tetuan.=Excmo.  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso, 


Ministerio  be  Estado. — Excmo.  Sr.:  El  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  en 
San  Lorenzo  el  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Mari- 
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na  D.  Francisco  da  Paula  Pavía  y Pavía,  vengo  en  dis- 
poner que  D.  Arsenio  Martines  de  Campos,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Guerra,  cese 
en  el  despacho  interino  de  aquel  Ministerio'  quedando 
muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado,» 

De  Peal  orden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y el  de  esa  Cámara.  Dios  guarde  á V.  B.  mu- 
chos años,  Madrid  30  de  Agosto  de  1879.=Ei  Duque 
de  Tetuan,=Señor  Presidente  del  Congreso, 


Ministerio  de  Estado.  — Excmo.  Sr. : El  Rey  {que 
Dios  guarde)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  en 
San  Lorenzo  el  decreto  siguiente; 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Ma- 
rina D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y Pavía,  vengo  en 
disponerse  encargue  nuevamente  del  despacho  de  di- 
cho M misterio.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  E,  para  su  conoci- 
miento y el  de  esa  Cámara.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años,  Madrid  30  de  Agosto  de  1879.=E1  Duque 
de  Tetuan.=Seuor  Presidente  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G-.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Fo- 
mento D.  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Tore- 
no,  vengo  en  disponer  que  D.  Salvador  de  Albacete  y 
Alhert  cese  en  el  despacho  interino  de  aquel  Ministe- 
rio; quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteli- 
gencia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  el  Real  sitió  de  San  Ildefonso  á 3í  de 
Agosto  de  1879 —El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Arsenio  Martínez  de  Campos. » 

De  Real  órden lo  traslado  ¿ Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y,  E.  muchos  años.  Madrid  81  de  Agosto  de  1879,= 
Arsenio  Martines  de  Campos,=Señor  Presidente  dei 
Congreso  de  los  Diputados, 


Presidencia  de l Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente; 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  Fo- 
mento D,  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de  To- 
reoo,  vengo  en  disponer  se  encargue  nuevamente  del 
despacho  de  dicho  Ministerio. 

Dado  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso  á 31  de  Agos- 
to de  I879.=Alfonso,=E!  Presidente  dei  Consejo  de  Mi- 
nistros, Arsenio  Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  años,  Madrid  3i  de  Agosto  de  1879,= 
Arsenio  Martínez  de  Campos.— Señor  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente:; 


«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
D,  Francisco  Sílvela,  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
encargue  interinamente  del  despacho  del  referido  Mi- 
nisterio D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano,  Conde 
de  Toreno,  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 1,°  do  Setiembre  de 
1879.=AIfonso,=EÍ  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Arsenio  Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  E.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  E,  muchos  años.  Madrid  2 de  Setiembre  de  1879,^ 
Arsenio  Martínez  de  Campos.=Señor  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido,  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  la 
Gobernación  D,  Francisco  Silvelft,  vengo  en  disponer 
que  D.  Francisco  Queipo  de  Llano*  Conde  de  Toreno, 
cese  en  el  despacho  interino  de  aquel  Ministerio;  que- 
dando muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é inteligencia 
con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  San  Ildefonso  á id  de  Setiembre  de 
1879.=Alfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Arsenio  Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Setiembre  de 
1879.=Arseuio  Martínez  de  Camp o s ,=3eño re s Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  d el  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  G.}  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á Madrid  el  Ministro  de  la 
Gobernación  D ¡ Francisco  Silvela,  vengo  en  disponer 
se  encargue  nuevamente  dei  despacho  de  dicho  Minis- 
terio. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 16  de  Setiembre  de  1879.=s 
Alfonso. =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ar- 
senio Martínez  de  Campos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  pira  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  16  de  Setiembre  de 
1879,=Arsemo  Martínez  de  Campos.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos,  Sres.:  Por 
consecuencia  de  amenazar  desplome  una  de  las  torres 
de  la  Gasa  Consistorial  de  Alicante,  contigua  á la  que 
ocupa  ei  Gobierno  militar  del  mismo  punto,  se  auto- 
rizó en  6 de  Junio  de  este  año  la  rescisión  del  contrato 
de  arriendo  de  dicha  casa,  y al  mismo  tiempo  se  dis- 
puso se  procediese  al  arrendamiento  de  un  nuevo  lo- 
cal, y que  una  vez  formalizado  este  nuevo  contrato,  se 
verificase  la  traslación  de  la  dependencia.  El  expe- 
diente instruido  con  este  motivo  ofrece  el  resultado  de 
una  sola  proposición  cediendo  una  casa  por  el  precio 
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ele  3,000  pesetas  anuales,  ó sean  625  más  de  lo  que 
estaba  consignado  en  presupuesto  y se  venia  pagando 
hasta  ahora.  En  su  consecuencia,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  disponer  me  dirija  á Y.  EE,?  como  de  su 
orden  lo  verifico,  significándoles  la  necesidad  de  que 
en  el  proyecto  de  presupuesto  de  este  departamento 
para  1879  á 80,  pendiente  aún  de  discusión  en  ese 
Cuerpo  'legislativo,  se  consigne  en  el  capítulo  6,°  del 
mismo,  « Material  de  las  Capitanías  generales  y Go- 
biernos militares,))  el  aumento  de  las  citadas  625  pe- 
setas para  poder  sufragar  la  atención  de  que  queda 
hecho  mérito.— De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE,  para 
su  conocimiento.  Dios  guarde  á Y*  EE:  muchos  años, 
Madrid  26  de  Agosto  de  1 879  .—Arsenió  Martínez  de 
OáinpGS,=Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados,» 


Se  mando  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente comunicación: 

«Presidencia  bbl  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.) 
tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V,  EE,  la  adjunta 
instancia  qué  dirige  á ese  Cuerpo  Colegislador  la  Di- 
putación provincial  de  Barcelona  encareciendo  la  adop- 
ción de  medidas  protectoras  de  la  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  por  las  razones  que  expresa,  y la  cual 
ha  sido  remitida  parados  efectos  oportunos  a esta  Pre- 
sidencia por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  con 
focha  24  del  actual.  Dios  guarde  á Y.  EÉ,  muchos 
años.  Madrid  26  de  Julio  de  1879,=Arsemo  Martínez 
de  Campos.  =Señoros  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  expresada  Comi- 
sión de  Peticiones  una  instancia,  entregada  por  el  se- 
ñor González  del  Cor ráí,  del  Ayuntamiento^  juez  muni- 
cipal y mayor  námero  de  vecinos  del  distrito  de  Res- 
penda de  la  Peña,  partido  judicial  de  Cervera  del  Rio 
Pisuerga,  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa  de  Guar- 
do,  partido  de  Saldana,  ambos  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia, pidiendo  que  por  cuenta  del  Estado  se  les  con- 

números  NOMBRES, 


408  Sr.  D,  Enrique  Cisneros . . . . . * 

409  Sr.  D,  Francisco  de  los  Santos  Guzman. . * , , , 

410  Sr,  D,  Antonio  Soler ', , , 

41  i Sr,  D. 'Angel  María  Dacarrete 

412  Sr¿  D,  Mariano  Díaz,..  . , . . . ; , . . . . , 

413  Sr.  D,  Ramón  de  Armas  y Saenz 

414  Sr,  D,  Antonio  Daban  y Ramírez  de  Arellano, 

415  Sr.  D,  Francisco  de  Armas  y Céspedes. ....... 

416  Sr , R.  Yicente  Hernández, . , > . . * 

417  Sr,  D,  Adelardo  López  de  Ayala., , . 


ceda  y haga  un  ramal  de  carretera  que  empalmo  en 
la  de  Tinamayor,  en  el  término  del  pueblo  de  Ríos  Me- 
nudos, y siga  recta  por  el  valle,  atravesando  el  distrito 
de  Respenda  hacia  el  Poniente,  pasando  por  los  pue- 
blos de  Víduerna,  Villa  oliva,  Intorcisa  á la  villa  de 
Guardo,  y enlazará  con  la  que  se  halla  comprendida  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  dicha  provincia,  por 
Guardo  á Campo  Redondo, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr,  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos  participando 
desde  Tecla  que  no  pedia  asistir  á las  sesiones  por 
efecto  de  una  desgracia  de  familia. 


El  Congreso  oyó  con  profundo  sentimiento  !a  lec- 
tura de  la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimo señor:  El  Sr.  Sumiller  de  Corps  de  S,  M.  me 
dirige  con  esta  feoha  el  telégrama  siguiente:  «Esco- 
riaza  5 Agosto*  7,25  m, — Sumiller  de  Corps  de  S,  M, 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. — El  Excmo,  Se- 
ñor Marqués  de  San  Gregorio,  Presidente  de  honor  y 
médico  extraordinario  de  la  facultad  de  la  Real  Cá- 
mara, me  dice  á las  siete  de  esta  mañana  lo  siguien- 
te: «Exorno.  Sr.:  Cumplo  con  el  doloroso  deber  de  po- 
ner en  conocimiento  de  V.  E,  que  S.  A,  R.  la  Serenísi- 
ma Señora  Infanta  Doña  María  del  Pilar  de  Borbon  ha 
fallecido  á las  seis  y cuarenta  minutos  de  la  mañana 
de  hoy,  á consecuencia  de  la  enfermedad  de  que  he  dado 
cuenta  á V.  E,  en  mis  partes  anteriores.»  Loque  traslado 
á Y,  E,,  dominado  por  el  más  profundo  dolor,  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes,»  Lo  que  de  Real 
orden*  y con  el  más  profundo  sentimiento,  traslado  á 
Y,  E,  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Oole- 
gisiador.  Dios  guarde  á Y,  E.  muchos  años.  Madrid 
5 de  Agosto  de  1879.^Arsenio  Martínez  de  Cfampós,— 
Exorno.  Sr,  Presidente  del  Congreso  de  Diputados,» 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las 
credenciales  presentadas  en  Secretaría  por  los  señores 
que  á continuación  se  expresan: 


DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


San  Juan  Bautista. Puerto-Rico, 

Habana * Cuba. 

Humacao. . , Puerto-Rico, 

Aguadilla Idem. 

Santa  Clara. Cuba. 

Habana Idem, 

Santiago  de  Cuba. Idem, 

Habana. Idem, 

Santa  Clara ......  Idem, 

Llerena Badajoz, 


Se  acordó  pasar  lá  siguiente  comunicación  á las 
secciones  para  nombramiento  de  Comisión: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Rey  (Q.  D.  Gr.)  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decretó  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  * vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Málaga 


á D.  Fernando  de  Gabriel  y Rulz  de  Apodaca,  Diputa- 
do á Cortes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 3 de  Agosto  de  4879," 
AÍfonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Ar- 
senio  Martínez  de  Campos.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
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AFÉUDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  48,: 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Comunicación  del  Gobierno  participando  el  propósito  de  S . M.  el  Rey  de  con- 
traer  matrimonio  con  Su  Alteza  Imperial  y Real  la  Señora  Archiduquesa  de 

Austria  María  Cristina . 


A LAS  CORTES, 

Su  Majestad  el  Bey  nos  manda  poner  en  conoci- 
miento de  las  Cortes,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el 
artículo  58  de  la  Constitución,  que  habiendo  meditado 
con  tranquilo  detenimiento  acerca  de  lo  que  más  con- 
viene al  bien  de  la  Monarquía,  y guiado  á la  vez  por 
los  impulsos  de  su  corazón,  ha  determinado  contraer 
matrimonio  con  Su  Alteza  Imperial  y Real  la  Señora 
Archiduquesa  de  Austria  María  Cristina, 

Las  Cortes  del  Eeino,  que  han  dado  testimonios 
constantes  de  adhesión  al  Trono  y ferviente  amor  ai 
Key,  participarán  sin  duda  en  la  ocasión  presente  de 
la  esperanza  que  á B.  M,  anima,  viendo  que  este  enla- 
ce ha  de  contribuir  á la  perpetuidad  de  la  dinastía,  á 


la  consolidación  de  las  instituciones  representativas,  al 
afianzamiento  déla  paz  pública,  a la  prosperidad  y 
grandeza  de  la  Pátria  y á la  felicidad  del  augusto 
Príncipe  que  hoy  rige  los  destinos  de  España, 

Madrid  2 de  Noviembre  de  i879*=Ei  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  la  Guerra,  Ar- 
senio  Martínez  de  Gampos.=El  Ministro  de  Estado, 
El  Duque  de  Tetuan,=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Pedro  Nolasco  Auríoles.==El  Ministro  de  Mari- 
na, Francisco  de  Paula  Pavía,=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Orovío,=El  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Francisco  Silvela.==El  Ministro  de  Fomen- 
to, O,  El  Conde  de  Toreno^El  Ministro  de  Ultramar, 
Salvador  de  Albacete, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  48. 


DIAfflIO 


m LAS 


SESIONES  DE  C0BTES 


OMHIIKO  PE  LOE  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar  como  Reina  de 
España  la  Archiduquesa  María  Cristina  y la  que  habría  de  tener  en  caso  de 

viudez. 


A LAS  CORTES. 

El  art.  2*°  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  dis- 
pone que  c Liando  el  Eey  contraiga  matrimonio  se  de- 
termine, por  medio  de  otra  ley,  la  dotación  anual  de 
su  cónyuge,,  y la  que  hubiese  de  disfrutar  en  caso  de 
viudez. 

Los  precedentes  de  la  Monarquía  constitucional 
señalan  á la  persona  unida  en  matrimonio  con  el  Mo- 
narca una  asignación  anual  sobre  el  presupuesto  del 
Estado , mayor  que  la  correspondiente  á un  Infante,  y 
casi  igual  á la  disfrutada  por  el  inmediato  heredero 
dsl  Trono, 

El  Eey  IX  Francisco  de  Asís  tenia  2,400,000  rea- 
les, y el  Príncipe  de  Asturias  2.450.000.  Con  sujeción 
á esta  regla,  que  está  bien  ajustada  á las  consideracio- 
nes del  debido  orden  gerárquico  dentro  de  la  familia 
Seal,  se  ha  de  señalar  ahora  á S,  A,  L y R*  la  Archi- 
duquesa María  Cristina,  para  el  dia  próximo  en  que 
será  Reina  de  España,  una  dotación  que  se  acerque  á 
las  500.000  pesetas,  en  que  consiste  hoy  la  del  Prín- 
cipe ó Princesa  de  Asturias*  Y reproduciendo  sin  va- 
riación, para  el  caso  de  viudez,  lo  dispuesto  por  la  ley 
de  21  de  Enero  de  1878  para  la  malograda  Reina 


Doña  María  de  las  Mercedes,  el  Ministro  que  suscribe, 
con  la  autorización  de  8*  M,,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  La  Archiduquesa  María  Cristina,  desde 
el  día  en  que  se  celebre  su  matrimonio  con  el  Rey,  y 
mientras  ese  matrimonio  subsista,  disfrutará  como 
Reina  de  España  la  asignación  anual  de  450*000  pe- 
setas* 

So  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad 
correspondiente  en  la  sección  primera  de  las  obligacio- 
nes generales  del  Estado,  en  el  presupuesto  del  año 
económico  de  i 879  á 80,  y se  comprenderá  la  de  450*000 
pesetas  en  los  de  los  años  sucesivos* 

Art,  2*°  En  el  caso  de  que  la  Archiduquesa  María 
Cristina,  después  de  celebrado  su  matrimonio  con  el 
Rey,  le  sobreviva,  percibirá  del  presupuesto  general 
del  Estado,  mientras  no  pase  á segundas  nupcias,  la 
asignación  anual  de  250*000  pesetas* 

Madrid  2 de  Noviembre  de  1879*=E1  Ministro  di 
Hacienda,  El  Marqués  de  Oro  vio* 
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APÉNDICE  TERCERO  AI.  NÚM.  48. 


I»  AMO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
de  los  suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones. 


A LAS  CORTES. 

En  la  necesidad  el  Gobierno  de  disponer  el  régimen 
económico  del  ejercicio  de  1879-80*  por  no  haber  po- 
dido las  Cortes  examinar  el  proyecto  de  presupuesto 
sometido  á su  deliberación,  creyó  interpretar  recta- 
mente el  arh  85  de  la  Constitución  de  la  Monarquía 
aconsejando  á S.  M.  que  autorizase  con  carácter  pro- 
visional en  el  nuevo  año  económico  unos  presupuestos 
iguales  á los  que  para  el  anterior  sancionó  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1878,  con  las  reducciones  en  los  gastos 
que  acordase  el  Gobierno*  y sin  otros  aumentos  que  los 
que,  siendo  necesarios  para  atender  á servicios  creados 
por  disposiciones  anteriores,  se  decretasen  con  las  for- 
malidades que  determina  el  arfe.  41  de  la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  de  la  Hacienda. 

Tenían  entre  ellos  indudable  preferencia  los  que  se 
originaban  en  el  deber  de  asegurar  desde  el  principio 
del  nuevo  ejercicio  los  medios  de  cumplir  los  compro- 
misos contraídos  por  el  Estado  con  sus  acreedores  y en 
la  precisión  de  establecer  y continuar  servicios  del 
departamento  de  Hacienda,  dispuestos  en  su  mayor 
parte  por  medidas  de  carácter  legislativo. 

Encontrábanse  en  este  caso  la  amortización  trimes- 
tral de  los  bonos  del  Tesoro;  el  aumento  que  en  la  cifra 
de  sus  intereses  causó  la  negociación  autorizada  por 
la  ley  de  i.°  de  Enero  ultimo;  la  mayor  suma  que  en 
el  año  1879*80  era  necesario  destinar  también  á la 
amortización  de  diversas  clases  de  deuda  del  Estado; 
la  creación,  dispuesta  con  arreglo  á la  ley  de  27  de  Di- 
ciembre de  1878,  de  secciones  temporales  en  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino  y en  la  Intervención  general 
para  el  examen  y comprobación  de  las  cuentas  atrasa- 


das; el  aumento  de  funcionarios  exigido  en  el  mismo 
Tribunal  por  el  interés  del  Tesoro  en  la  rápida  prose- 
cución de  los  expedientes  de  reintegros,  y en  la  Direc- 
ción de  rentas  y la  fábrica  nacional  del  Sello  por  los 
trabajos  que  acumuló  la  terminación  del  contrato  con 
la  Sociedad  del  Timbre;  la  modificación  hecha  en  la 
planta  del  personal  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  incluyendo  la  plaza  de  in- 
terventor de  la  Imprenta  Nacional  á consecuencia  del 
Real  decreto  de  28  de  Abril  que  varió  la  organización 
de  este  establecimiento  del  Estado,  y la  necesidad  in- 
evitable do  renovar  los  títulos  de  la  renta  perpetua  al 
3 por  100,  cuyos  cupones  terminan  en  el  presente  año. 

Las  prescripciones  de  varias  leyes  y decretos  orgá- 
nicos, cuyo  cumplimiento  no  debía  demorarse  en  in- 
terés del  crédito  público  y de  la  regularidad  admi- 
nistrativa expían  con  apremio,  como  so  ha  indicado, 
que  se  concediesen  desde  luego  los  créditos  necesarios 
para  los  servicios  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y así  se 
dispuso  por  Seal  decreto  de  31  de  Julio  último,  pre- 
vias las  formalidades  de  la  ley. 

No  era  menos  urgente  la  necesidad  de  proveer, 
como  se  hizo  en  el  año  anterior,  al  sostenimiento  de 
los  100  batallones  de  depósito  y las  29  Comisiones  de 
reserva  creadas  por  Real  decreto  de  30  de  Enero  últi- 
mo; al  pago  de  los  haberos  que  la  ley  de  imprenta 
señaló  á los  magistrados  y á los  fiscales  de  los  tribu- 
nales de  Madrid  y Barcelona,  y á los  gastos  de  la  Im- 
prenta Nacional,  los  cuales,  por  la  nueva  organización 
de  este  establecimiento,  habían  de  figurar  entre  los 
demás  servicios  del  Estado.  En  sn  consecuencia,  fueron 
concedidos  por  Real  decreto  de  la  misma  fecha  y con 
iguales  solemnidades  los  créditos  correspondientes. 


2 


3 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


La  necesidad  cumplidamente  demostrada  de  pro- 
seguir sin  interrupción  las  obras  que  requería  el  esta- 
do del  edificio  titulado  de  los  Consejos,  obligó  también 
á que  se  concediera  con  este  fin  al  presupuesto  cor- 
riente del  Ministerio  de  Hacienda  un  suplemento  de 
crédito  de  311,600  pesetas. 

La  liquidación  anticipada  del  Ultimo  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  puso  de  manifiesto  la 
deficiencia  de  los  créditos  que  se  habían  señalado  para 
suministros,  piuses  y ahorros  de  penados  y reclusas; 
y comprobado  el  exceso  de  tan  perentorias  obligacio- 
nes, debido  principalmente  al  aumento  déla  población 
penal,  se  autorizó  por  Reales  decretos  de  28  de  Octu- 
bre, expedidos  por  8,  M,  en  la  bahía  de  Cádiz  á bordo 
de  la  fragata  Numancia , la  ampliación  en  47,290  y 
18.462  pesetas  respectivamente  délos  créditos  corres- 
pondientes al  presupuesto  de  1878  79,  hoy  en  am- 
pliación. 

En  los  expedientes  instruidos  para  obtener  las  ex- 
presadas ampliaciones  se  han  acreditado  la  necesidad 
y la  urgencia  de  los  gastos  á que  obedecían;  ha  emi- 
tido informe  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y se  han 
observado  todas  las  demás  formalidades  reglamen- 
tarías. 

Reunidas  de  nuevo  las  Cortes  del  Reino,  el  Gobier- 
no cumple  el  deber  que  le  impone  el  art.  43  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda;  y 
para  ello,. el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por 
S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  dar  cuenta  de  aquellos  actos,  presentando 
los  expedientes  con  copia  de  los  decretos  expedidos, 
y sometiendo  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente . 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Se  aprueba  la  ampliación  concedida 
por  Real  decreto  dé  31  de  Julio  último  á los  créditos 
que  figuran  en  los  capítulos  5.Q,  7.*,  9.°  y 14  de  la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  corriente  de  obligaciones 
generales  del  Estado,  para  amortización  de  acciones  de 
carreteras,  de  obras  públicas,  de  obligaciones  por  ferro- 
carriles y de  deuda  amortizable  al  2 por  100,  y al  se- 
ñalado en  el  capítulo  6.°  del  presupuesto  especial  de 
gastos  afectos  á las  ventas  de  bienes  desamortizados, 
para  intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro. 

Art.  2.°  Se  aprueban  igualmente  las  ampliaciones 
acordadas  por  el  mismo  Real  decreto,  de  los  créditos 
del  capítulo  3.°,  de  los  artículos  3/,  10  y 16  del  capí- 


tulo 5.°,  y del  capítulo  12  de!  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  destinados  al  personal  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  A d ministrad! oí!  del  Estado,  de  la  Dirección 
general  de  rentas  estancadas,  de  la  Ordenación  de 
pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y de  la  Fábrica  nacional  del  Sello. 

Art.  3.°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  300,000  pesetas  que  se  le  concedió  por  el 
repetido  Real  decreto,  con  aplicación  al  capítulo  23 
del  citado  presupuesto,  para  la  renovación  de  títulos 
de  la  renta  perpétua  al  3 por  100. 

Art.  4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.839.540  pesetas,  que  por  Real  decreto  de  la  mis- 
ma fecha  se  concedió  al  capítulo  4,Q,  art,  l.°  del  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  do  la  Guerra,  para 
el  sostenimiento  de  tos  100  batallones  de  depósito  y 
las  20  Comisiones  de  reserva  creadas  en  30  do  Enero 
último. 

Art.  o.5  Se  aprueban  la  ampliación  del  crédito  del 
capítulo  20,  <(  Personal  de  las  fiscalías  do  imprenta,»  en 
ei  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y los  dos  créditos  de  91,250  y 316,750  pesetas, 
concedidas  por  Real  decreto  de  31  de  Julio  último  con 
cargo  á dos  capítulos  adicionales  del  misino  presu- 
puesto bajo  la  denominación  de  «Personal  y Material 
de  la  Imprenta  nacional.» 

Arfe.  6.&  Queda  también  aprobado  el  suplemento  de 
crédito  de  311,600  pesetas  que  por  Real  decreto  de  13 
de  Octubre  último  se  concedía  al  capítulo  27,  art.  5,° 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  para  continuar  las 
obras  de  consolidación  del  edificio  de  los  Consejos, 

Art,  7.a  Asimismo  se  aprueban  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  47.290  y 18.462  pesetas,  concedidas 
por  Real  decreto  de  28  de  Octubre  á los  capítulos  15 
y 24  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, correspondiente  al  año  económico  1878-79, 
para  suministros  y piuses  de  penados  y reclusas. 

Art,  8.°  El  importe  de  los  suplementos,  créditos 
extraordinarios  y demás  ampliaciones  de  crédito  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores,  será  cubierto  pro- 
visionalmente con  la  deuda  flotante'  del  Tesoro,  en  la 
parte  que  no  alcancen  á compensar  las  reducciones  y 
supresiones  obtenidas  en  los  gastos  públicos  y el  incre- 
mento de  los  ingresos  del  Estado. 

Madrid  3 de  Noviembre  de  Í879.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  El  Marqués  de  Oro  Vio, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS. 

I - 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro,  de  Hacienda,  relativo  á la  cuenta 
general  del  Estado  de  1868  á 1869  y aprobación  de  las  definitivas  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1867  á 1868. 

A LAS  CORTES, 

En  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850,  que  todavía  rige  la  contabilidad 
de  la  Hacienda  pública  por  todos  los  actos  de  la  administración  del  Estado  anteriores  á 1870,  el  Gobierno  de 
8.  M.  tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  las  cuentas  definitivas  dei  ejercicio  de  1867-68, 

Oon  sujeción  á lo  dispuesto  por  la  ley  de  27  de  Diciembre  último,  el  Ministro  que  suscribe  atiende  ince- 
santemente, al  propio  tiempo  que  á impulsar  la  rendición  y examen  de  las  cuentas  parciales  en  que  debe  fun- 
darse la  general  del  Estado  por  el  ejercicio  corriente,  á vencer  el  atraso  en  que  se  halla  de  antiguo  la  conta- 
bilidad legislativa  de  los  anteriores. 

Redactadas  las  cuentas  definitivas  que  hoy  somete  al  voto  de  las  Cortes  con  posterioridad  al  12  de  No- 
viembre de  1878,  en  que  presentó  las  del  año  económico  de  1866-67,  y muy  próximas  á terminarse  las  de 
1868-69,  cabe  esperar,  con  el  apoyo  de  la  experiencia,  que  no  sufra  nuevas  interrupciones  en  adelante  la  for- 
mación y ajuste  de  las  cuentas  generales  atrasadas, 

Terminadas  también  las  provisionales  y especiales  que  con  las  definitivas  cuya  aprobación  se  propone  á las 
Cortes  en  el  proyecto  adjunto  constituyen  la  general  del  Estado  de  1868-69,  el  Gobierno  se  apresura,  siguiendo 
un  precedente  ya  establecido,  á comunicar  á las  Cortes  los  originales  de  esas  cuentas  con  la  certificación  que 
de  su  examen  ha  expedido  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  á reserva  de  sustituirlos  en  su  dia  con  la  copia  impresa 
para  cumplir  textualmente  la  ley.  En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S,  M.  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  al  voto  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto 
de  ley, 

Madrid  3 de  Noviembre  de  1879.=EI  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 

« - * 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 .*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico de  1867-68,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  administración  del  Estado  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art.  2.“  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1867-68  du- 
rante los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  374.716,530  escudos  729  milésimas,  en  esta  forma: 


2 


3 DE  EíOyXEMBEE  DE  1879* 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B 

Por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  autorizada  por  el  art.  10  de  la  ley  de  29  de  Junio 

de  1867 ***,..*.,.*,*. . 

Por  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  10  0 para  conversión  de  las  amortizables,  en 
virtud  de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno  la  ley  de  11  do  Julio  de  1867* 


Por  resultas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1861  * « . * . 4*303.625,088 

Por  Ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863* * 463*060,216 

Por  ídem  del  de  1863-64,  . . . * * * ******** 788.282,402 

Por  ídem  del  de  1864-85 * . * * * * 920,717,759 

Por  ídem  del  de  1865-66,  *..*.**** * * * . * 7.180,085,374 

Por  ídem  del  de  1866  67 , , , * * 1.494*505,168 

Por  ídem  de  ventas  anteriores  ¿ la  ley  de  1*°  de  Mayo  de  1855  .!*.**.  267,532,978 

Por  ídem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la  de  1856  y pos- 
teriores   .*.***. ♦*.,.- ..  ;-v  . * * . 8*  180.500,402 


269.532*875 ,662 
43*352.168,53  4 
38.233*177,146 


23.598.309,387 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden 
á 328*463.935  escudos  780  milésimas,  que  proceden: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto* ****** . * . 

De  producto  realizado  por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios.  .,.*,** 
Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  100 
con  sujeción  á los  tipos  que  señaló  la  mencionada  ley  de  11  de  Julio. 


De  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1861.  139*718,488 

De  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  36,786,249 

De  Ídem  del  de  1863-64 54*111,347 

De  idem  del  de  1864*65.  * * * * * , 103.463,582 

De  ídem  del  de  1865-66  *.*..*. .*******  5.601.843,995 

De  resultas  de  ios  ejercicios  cerrados  de  18 6.6 -6 7*  787*961,264 

De  ídem  por  ventas  anteriores  á la  ley  de  l,°'de 

Mayo  de  1855 K h 6*245,647 

De  Idem  por  idem  posteriores  á dicha  ley*  **.**.  589.210,317 


239,559*249,211 

43*352,168,534 

38.233.177,146 

32 1, 144*59  4 ^8  91 


7.319,340.889 


374*716*530,729 


328*463.935,780 


Los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á 46.252.594,949 

en  los  que  están  comprenddos  41.386*358  escudos  341  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  fin  do  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán  al  presupuesto  vigente 
del  año  en  que  se  realícen*  ■ ■ 

Art*  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  1867-68  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  341.244*006  escudos  303  milésimas,  en  la  for- 
ma siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  y ios  autorizados  por  leyes  espe- 


ciales  * . , * * - V * 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presupuestos  que  rigíerou 

desde  1850  á 1861 , . * * * * * 12,452.406,232 

por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 5.508*925,284 

Por  ídem  del  de  1863-64*  * * * * * * * ***** 3*212.954,279 

Por  ídem  del  de  1864-65. . ...... , * * * 2*893.755,034 

Por  idem  del  de  1865-66 ■■<.,. 8.290.279,865 

Por  ídem  del  de  1866-67.  * . - < * * . . 12,808.084,203 

Por  idem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 * 3*027,898,910 

Por  idem  de  1865-66.  Eormalízaciojies  autorizadas  por  el  art.  7*°  de  la 

ley  de  15  de  Julio  de  1865  , * , * . . 43*972,685 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa . 660*248,88 1 

Por  gastos  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856  . , , , 20.545,212 


292,324*935,718 


48.919*070,585 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija  definitivamente  en 
la  cantidad  de  275,876*470  escudos  165  milésimas,  como  sigue: 

Por  servicios  que  comprende  el  presupuesto  y los  que  proceden  de  au- 
torizaciones de  leyes  especiales*  ,..**.*..**,, 268*139. 165,396 
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642.320,405 

1,018.698,985 

243.693,630 

417.408,688 

3.195,261,432 

2,155.403,732 

43,972,685 

20,545,212 

7,737.304,769 

— 275.876.470,165 


65.367,536,138 


65,367.536,138 


Igual. 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1867-68,  y con  aplicación  al  que  so 
halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  24.185,770  escudos  332  milésimas  á que,  segnn  se 
expresa  en  el  art.  3.°,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  mencionado  presupuesto, 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  17.192,225  escudos  542  milésimas  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  habían  destinado. 

Art.  6,°  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  de  gastos  del  ano  económico  1868-69,  de  121.417  escu- 
dos 30  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  de  18 67-68,  del  crédito  de  200.000 
que  con  el  carácter  de  permanente  concedió  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864,  para  completar  las  informaciones 
y estudios  del  plan  general  de  ferro-carriles;  cuya  trasferencia  está  conforme  con  la  disposición  consignada  al 
final  de  la  sección  sexta  de  dicho  presupuesto  de  1868-69. 

Art,  7.°  Se  aprueba  asimismo  la  trasferencia  al  citado  presupuestóle  18 63~6 9 do  18.964  escudos  333  mi- 
lésimas que  también  resultaron  sobrantes  en  fin  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del  crédito  de  25.000 
concedido  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  con  el  carácter  de  extraordinario  y permanente  para  los 
gastos  que  causara  la  venta  y trasporte  de  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art,  8.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  ano  económico  1867-68,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1868-69*  con 
arreglo  al  art,  22  de  la  ley 


Liquidaciones  practicadas. 


Ingresos  y pagos 


Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos  ejecutados. — Remanente , 52,587,465,615 


de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  como  siguen 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado.  Escudos. . 374.71 6.530 ,7 29 

Obligaciones  reconocidas 341 ,244,0 06,303 


Exceso  en  los  recursos  del  presupuesto,  con  inclusión  de  las 

resultas  de  ejercicios  cerrados 33,472.524,426 


I Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1867-68,  en  virtud  del  mismo  y de  las 

resultas  de  ejercicios  cerrados 328,463.935,780 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
cicio  , , 275.876.470,165 


Y por  tanto,  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  ascienden  á 


Que  proceden  de  obligaciones  del  presupuesto  de  1867-68. .......  24.185,770,322 

Le  resultas  de  ejercicios  cerrados 40.521,516,935 

De  idem  por  obligaciones  de  la  guerra  de  Africa. ... . 660.248,881 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á 1861 ....  . 
l>or  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863  * ■ 

Por  idem  del  de  1863-64. , 

por  idem  del  de  1864-65 , 

por  ídem  del  de  1860-66 

Por  ídem  del  de  1866-67. . 

Por  idem  del  de  1865-66.  FormalUaciones  autorh 

zadas  por  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 

por  resultas  do  obligaciones  libradas  en  suspenso 
hasta  fin  de  1856  ................ 


Madrid  3 de  Noviembre  de  1879.— Eí  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTJM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez  termine 

en  Llerena. 


hte^rcm:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  á la  Sociedad  anónima 
titulada  de  los  ferro-carriles  andaluces  para  construir, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hier- 
ro que  partiendo  de  la  línea  de  Córdoba  á Belmez,  en- 
tre Belmez  y Cabeza  de  Yaca,  termine  en  Llerena  ó en 
un  punto  inmediato. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve anos.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas sobre  el  material  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  art.  12  de  la 
ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  art.  3 i do  la  misma  ley. 


Art,  2*  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  sociedad  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  tres  meses 
desdo  la  publicación  de  esta  Ley,  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
diez  y ocho  meses  desde  la  aprobación  del  proyecto. 
En  la  construcción  y explotación  de  esta  línea  se  su- 
jetará la  sociedad  concesionaria  á todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y det 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  inclusa  la  conduc- 
ción de  correos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  i879.=3Se- 
oor,=Adelardo  López  de  Ayala,  Presklente,=El  Conde 
de  la  Encina,  Diputado  Secretario.^Gándido  Martínez, 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  Iey,=Alfanso.=Palacio  26  de  Ju- 
lio de  1879.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Padre 
Nolasco  Aurioles, 


!f  imfffiiwin 


. «i  í ¿v 


W 


- •>!  - V 


■ ' ■ ' ■ ■ ' 

■’  ! ■ ■ ' ' 


*■ 

;.-v.<rt  : >•;.  '•  »»!:  et’iíitt'V*  f r,n  or!v:>M:..:‘.  (yFi 

m ' ■ 

■ í 


r - ■■■  « Jft  !■■  f.'f-  ¿Íiñ  ííí.-T 


- 


ííSftil  ' ; . ■ 


í ' o i • ' ■■■■-■ 


¿íet ' 


. . 


• . ' 

. . - - . 

k i&i  O 

V ■ ¿<ví**U  'rv  4^4’  ¿ 


: • . !’ 


. •:  . • v-1  v ..  '•  ■■  ' •’  . ^ ' •-  • h'US  ■ 


£i  V.:  í;.íáid’'  qW-  Hc*  .0^élV7ÍD“.  ¡ i'  i i'- i ■ 

: ;.!/?■  7 •&£;  ,v  ■ ! 

$ $ i i0’:r  I ^ c-;  ; r ■'  rjá!j¡¡¿¿  ¿feí  " 


J:  .J.IJ,  u-r.iv'Mi-  vw-t;  -V  •••' . « ‘ ' • 

■ ' ' ■ ' ' : 

r¿  v<^Utr  j f*:  7 ■ wj  u1.-  ; -■ó^ir^ir :*v?4/  1 


- 


:,v;  - ■ ...  • 

* .;  • •■*  ■ ..  • 


. 


■ . 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.',  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas  navales 
para  la  Península  durante  el  año  económico  de  1879  á 1880. 


Señoh;  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTQ  DE  LEY* 

Artículo  1/  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante  el 
ejercicio  económico  de  1879  á 1880,  serán  las  si- 
guientes; 

* BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  de  1*000  caballos,  armada  por  doce 
meses* 

Dos  fragatas  de  1.000  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

Una  fragata  de  800  caballos,  en  cuarta  situación 
económica* 

BUQUES  DE  HÉLICE* 

De  primea  clase . 


Una  corbeta  de  160  caballos,  armada  por  dac* 
meses. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

De  tercia  clase , 

Una  goleta  de  130  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

Una  goleta  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  «ci- 
námica, 

BUQUES  DE  RUEDAS. 

De  primera  clase . 

Un  vapor  de  500  caballos,  armado  por  doce  meses. 

De  segunda  clase. 

Un  vapor  de  350  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica. 

Un  vapor  de  200  caballos,  en  segunda  situación. 


Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Cinco  fragatas  de  600  caballos,  en  cuarta  situación 
económica. 

De  segunda  clase . 


De  tercera  clase . 


Dos  vapores  de  100  caballos,  armados  por  doca 
meses. 


BUQUES  ESCUELAS. 


Una  corbeta  de  300  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 


Una  fragata,  escuela  naval  flotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  de  800  caballos,  escuela  de  cabo*  d® 
cafíon  y de  marinería,  armada  por  doce  mese*. 
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Dos  fragatas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses, 

BUQUES  TRASPORTES. 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA, 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses, 

Art.  2.*  Además 'de  los  buques  expresados  en  el 
artículo  í con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  ó inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic-  ; 
dónales  de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afee- 
tos  al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados 
por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice,  de  80  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 


Tres  cañoneros  de  80  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Doce  cañoneros  do  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  doce  meses, 

Art.  3,°  Para  la  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores  y el  servicio 
de  los  arsenales  de  la  Península  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros  y 3.900  soldados 
de  infantería  de  marina, 

Art,  4.°  Las  fuerzas  navales  de  los  apostaderos  de 
la  Habana  y Filipinas  se  consignarán  en  los  respecta 
vos  presupuestos  de  aquellas  provincias  ultrama- 
rinas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  22  de  Julio  de  í879,=Señoi\= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente  .—El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde  de  Casa- 
Calinda,  Senador  Se  creta  rio.  =E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso,=PaIacio  26  de  Ju- 
lio de  18t9,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro 
Kolasco  A u rióles. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÓM.  48. 


DE  LAS 


SESIONES  1E 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Sr.  Don 
Manuel  Pastor  y tandero  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  de 

Valsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco. 


Sector:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  autoriza  á D,  Manuel  Pastor  y Lan- 
ífero para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Valsequillo  pase  por  la  Granja,  Aznaga,  A ilíones.  Der- 
la nga  y Valverde  y termine  en  Fuente  del  Arco,  que- 
dando sujeto  dicho  camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Arti  2 9 Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad. pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
publico,  asi  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
na para  el  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo  al  pro- 
yecto facultativo  que  se  someterá  á la  aprobación  del 
Gobierno  en  el  término  de  seis  meses  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley,  debiendo  quedar  terminadas  las 
obras  para  empezar  la  explotación  á ios  dos  años,  con- 
tados desde  ia  aprobación  de  este  proyecto. 


Art.  3,°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  al  art,  47  de  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  4.*  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y hueve  años, 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  llevarse  á efecto, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1879.=Se- 
ñor.^A  delar  do  López  de  Ay  ala,  Pre£idente,=EI  Conde 
de  la  Encina,  Diputado  Secretar io.^Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 

Publíquese  como  ley.— Alfonso,— Palacio  26  de  Ju- 
lio de  1879  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro 
Nolasco  Aunóles, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NTJM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


ÜONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

m ^ 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fuerza  del  ejér- 


cito permanente  para  el  servicio  de  la 

4879  á 


Se&ge:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 **  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1879  á 80  se 
fija  en  90.000  hombres. 

Art*  2.Q  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  indispensable,  disminuyéndo- 
se la  actual  paulatinamente  según  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias* La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Puerto- 


Nación  durante  el  año  económino  de 

1880.  «. 


Rico  y Filipinas  en  el  próximo  año  económico  será  d* 
3,335  y 10,475  hombres  respectivamente* 

Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Julio  de  1879  —Señor  — 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=:El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B*  El  Conde  de  Casa- 
Gaiindo,  Senador  Secretario  .=E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=AlfonsoP=Palacio  2&  de  Ju- 
lio de  1879,— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro 
Rolase  o Aullóles  , 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚM,  48, 

DIARIO 


DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  aprobación  de  suplo 
rnentos  de  crédito  á los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Fomento, 


y presupuesto  de 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  í.°  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de 
crédito,  i rapo  r tantearen  i unto  5*  5 14.  ±45  pesetas,  con- 
cedidos al  presupuesto  de  1878-  79  del  Ministerio  de  la 
Guerra  por  Real  decreto  de  30  de  Enero  último. 

Art.  2,fl  Se  aprueban  también  los  tres  suplementos 
al  misma  presupuesto,  que  por  la  suma  de  3.533.246 
autorizó  e!  Real  decreto  de  4 de  Mayo  próximo  pasado. 

Art  3.°  Asimismo  se  aprueban  los  suplementos  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
pondiente al  ano  económico  de  1878-79,  que  por  las  su- 
mas de  15.000,  1.507.737  y 3.063.980  fueran  conce- 
didos por  Reales  decretos  de  H de  Enero,  29  do  Marzo 
y 28  de  Abril  últimos, 

Art  4.°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  150.348  pesetas  al  presupuesto  para -1878-79  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  se  concedió  por  Real 
decreto  de  24  de  Mayo  de  1879. 

Art  5,°  Se  aprueban  los  tres  suplementos  de  eró- 


la  Deuda  pública. 


dito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  para 
1878-79,  importantes  en  junto  2.484.115  pesetas,  que 
fueron  concedidos  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de 
1879. 

Art.  0.a  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  5.300-000  pesetas  al  presupuesto  de  la  deuda  pú- 
blica del  ejercicio  de  1878-79,  que  concedió  el  Real 
decreto  de  13  de  Mayo  último. 

Art.  7.°  La  suma  de  21.568.871  pesetas,  importe 
de  los  suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores,  será  atendida  con  los  recursos  au- 
to riza  dos  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Julio  de  i879.=^Senor,== 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  ==B.  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=:Aifonso,~Palacio  26  de  Ju- 
lio de  i879.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro 
Nolasco  Aunóles. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM,  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  dos  años  de 
próroga  para  concluir  y poner  en  explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tuy 


en  el  ferro-carril 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  proroga  por  dos  anos,  que  ter- 
minarán sn  3 i de  Marzo  de  1881,  el  plazo  señalado  en 
la  ley  de  5 de  Enero  do  1877  para  concluir  y poner  en 
explotación  toda  la  sección  de  Orense  á Tny  en  el  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo.  Esta  próroga  se  entenderá 
con  el  carácter  de  definitiva. 


de  Orense  á Vigo. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  m. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1879*=Se- 
ñor*=Adelardo  Lopes  de  Ayala,  Presidente.=El  Conde 
de  la  Encina,  Diputado  SecretarÍo.=Cándido  Martines, 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley ,=A!fonso,= Palacio  2d  de  Ju- 
dío de  1879 .—El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Pedro 
Nolaseo  Atirióles. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÉM.  48. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  por  orden  alfabético  de  los  Sr  es.  Diputados  para  componerlas  secciones  en 

el  mes  de  Noviembre  de  1 879. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores; 

Ácapnlco  (Marqués  de). 
Almagro. 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Bagaes  (Conde  de). 

Bernal. 

Cabezas  (D.  Rafael). 

Canelo  Yillamil. 

Canillas  (Conde  de), 

Casa-Irujo  (Marqués  de), 
Cassola. 

Castelar, 

Gastellarnau, 

Encina  {Conde  de  la), 

Fabié. 

Fabra  y Adelantado. 

Fontes  y Contreras. 

Fuster. 

Gallego* 

Gamazo, 

Garrido  (D.  Estéban), 

González  Reguera! . 
Heredia-Spmola  (Conde,  de)* 
Hermída. 

Hierro  y A lar  con, 

Ledesma, 

López  Dóriga, 

Machi  mbarrena, 

Martos  (D,  Cristino). 

Merino  Yillftrino, 


Moret. 

Metros  (Marqués  de). 

Navarro  y Rodrigo. 

Oñata  (D,  José), 

Palau. 

Pardo  Montenegro, 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Pidal  (Marqués  de). 

Pino  y Romero, 

Riestra. 

Roncali  (Marqués  de), 

Ruiz  Tagle, 

Ruiz  de  Yelasco, 
gala  y Feliü, 

Sanz  y Pos  se, 

Bomeruelos  (Marqués  de). 
Tenorio. 

Toro  y Moya. 

Torres  Jordí. 

Prives  (Marqués  de). 

Yadillo  (Marqués  del). 
Via-Manuel  (Conde  de), 

Yillarias  Ruiz, 

Yinent, 

Vivar, 

SECCION  SEGUNDA, 

Señores; 

Ahumada  (Marqués  de). 
Albolodoy  (Marqués  de). 
Alzurena. 

Arenillas, 
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3 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


Atará  y Llobell. 

Batanero. 

Blanco  Cela. 

Bosch  jpD.  Alberto). 

Bosch  (D,  Pedro). 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Carvajal 
Collantes. 

Diaz  Agero. 

Echegaray. 

Fernandez  Cadórniga, 

Figuera  Silvela, 

Fontan. 

Gasset  y Artime. 

García  Cena!, 

Gil  Berges. 

González  del  Corral 
González  Conde. 

Gosalvez, 

Huelin, 

íbañez  Palenciano. 

Jiménez  García  (D.  Gregorio). 
Larios  (D.  Martín). 

LaTraínzar. 

López  Chicheri, 

Los  Arcos. 

Maciá  Bonaplata. 

Martínez  (B.  Diego). 

Martín  Limas. 

Mata  Zorita. 

Moreno  Léante. 

Machada. 

Hava  y Cavada. 

Neira. 

Nicolau, 

Ochando. 

Ortíz  de  Cantos, 

Pagés  y Prats. 

Perez  Sanmillan. 

Perez  Zamora, 

Quiroga  Vázquez. 

Bodriguez  A vial, 

Rubio  (D.  Leandro). 

S agarra  maga, 

Sánchez  Arjona. 

Sánchez  de  Lapuente, 

Urquijo. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
zabala* 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Abarca, 

Abril. 

Aceña, 

Almenara  (Duque  de), 

Antón  Bamirez. 

Apezteguía. 

Barnola. 

Belmonte. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Cabezas  (D.  Miguel). 

Cánovas  del  Castillo  {D,  Emilio), 
Cantillana  (Conde  de). 


Carballo, 

De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos, 
Enlate. 

Estéban  Muñoz. 

Esté  vez, 

Fernandez  (D.  Braulio). 

Fernandez  Villarrubia. 

Final 

Pont. 

García  Asensio. 

García  y Balsera. 

Gómez  Herrando. 

González  del  Valle- ' 

Guilhou. 

Herrando. 

López  de  Calle. 

López  Fabra, 

López  Guijarro. 

Mata  Sancho, 

Moren  y Sánchez. 

Ordoñez. 

Orozco. 

Perez  Villanueva. 

Pons  y Espinos. 

Puig  y Llagostera, 

Bio. 

Bins  y Taulet, 

Boda  (D.  Cecilio), 

Eomero  Ortiz,  . 

Buiz  del  Arbol. 

Salamanca  y Negrete. 

Sanmillan  (Marqués  de), 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Condé  de), 
Santiago, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Serrano  Alcázar, 

Silvela  (D.  Luis), 

Soldevila, 

Togores. 

Torres  Valderrama, 

Vicuña. 

Vivanco, 

SECCION  CUARTA. 

Señorea: 

Alonso  Martínez. 

Angulo, 

Arnau, 

Ba  laguer. 

Gañeres. 

Benazuza  (Conde  de), 

Cahra  (Marqués  de), 

Campoamor. 

Garren  o, 

Castellet. 

Corchado. 

Gusano  (Marqués  de). 

Cruzada  Ylllaámil, 

Dan  vi  la. 

De  Miguel, 

Escudero, 

Fernandez  Charol 
Ferrer  y Forés. 

Francos  (Marqués  de). 

González  (D,  Venancio), 
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González  Fiori. 

González  Vázquez. 

Grajéra, 

Groízard. 

Grotta. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Gutiérrez  Agüera. 

Hernández  Iglesias. 

Herrero. 

Hoppe, 

Ibarra. 

Jiménez  Oano. 

Juan  y Algora. 

Labra. 

León  y Castillo. 

Longoria. 

Llobregat  (Conde  del). 

Maissonnave, 

Malpica  (Marqués  de). 

Martin  Vena. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Moradillo. 

Muñiz. 

Portilla. 

Recio. 

Reig  (D.  Eduardo). 

Ribo. 

El  vas  y Urtiagá. 

Santonja. 

Sedó, 

Torres  de  Mendoza. 

TurulL 

Yereterra, 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Ágrela. 

Alba  Salcedo. 

Albarran. 

Almodóvar  del  Eio  (Duque  de). 
Alvarez  Guijarro. 

Aurloles. 

Avila  Ruano. 

Baillo, 

Botana. 

Caderas, 

Gamps  (D,  PelayO  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
Oastañon, 

Cazurro, 

Dávila  Bertololi, 

Delgado  y Zuleta, 

Despujols, 

Donoso  Navarro. 

Duran  y Bas. 

Fernandez  Vil t averde. 

García  (D.  Cástor). 

Garrido  Estrada 
González  y Yallarino, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Hernández  y López. 

Isasa. 

Izquierdo  y Gil. 

Jiménez  Gil. 

Laidos  y Lar  los  (D,  Manuel  Domingo), 


León  y Llerena. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
López  de  Ayala  (D,  José). 

López  Domínguez. 

Mario, 

Martin  de  Oliva, 

Mendo  de  Figueroa. 

MerelLes. 

Montortal  (Marqués  de). 

Onate  (D.  Antonio), 

Patilla  (Conde  de). 

Revilla  (Vizconde  de). 

Rivas. 

Roda  (D.  Arcadlo), 

Ruiz  Martínez. 

Salazar  y Chirino, 

Sánchez  Bedoya, 

Sepilen. 

Toreno  (Conde  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Veraton. 

Vázquez  (D.  Ignacio). 

Zabálbnru. 

lambraña. 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Abren, 

Agramonte  (Conde  de). 

Albacete, 

Alonso  Pesquera. 

Arenal  (Marqués  del), 

Argumosa. 

A miñan, 

Baselga. 

Berdugo. 

Boguerin, 

Camacho. 

Cardenal, 

Cárdenas. 

Carriquiri. 

Casado  Sánchez, 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 
Castellano. 

Cavero. 

Gedrum 

Cos-Gayon. 

Delgado  y Vera, 

Domínguez  Alfonso. 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 
Echáíécu, 

Enriquez  Valdés. 

Escobar  (D.  Angel). 

Florejachs. 

García  López. 

Gavin. 

González  Marrón. 

Guerrero. 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Hoyos  (Marqués  de), 

López  de  Ayala  (D.  Adelardo), 
Lugo  Viñas. 

Luque,  % 

Mayans, 

Miranda  Bueno, 
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Muñoz  Vargas, 

Donadío  (Marqués  de). 

OrOYio  (Marqués  de). 

Ghavarri. 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del)f 

García  Hoblejas, 

Portuondo, 

García  San  Miguel. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Galante, 

Bey  y Medrano, 

Guillelrai.  , : 

Romero  y Robledo, 

González  de  la  Vega, 

Sagasta. 

Jiménez  Palacio- 

Santa  Cruz, 

Lacadena. 

Sonto. 

Laiglesia, 

Yalentí. 

Linares  Rivas. 

Vald  eiglesias  (Marqués  de) . 

López  y González. 

Vilaret. 

Loring. 

Villamieva  de  Perales  (Conde de). 

Marfori. 

Zechiní, 

Martínez  de  Campos, 
Martos  Perez. 

SECCION  SÉTIMA. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Montareo  (Conde  de). 

Señores: 

Montoliu  (Marqués  de). 
Moreno  Nieto. 

Moral, 

Alcalá  (Barón  de). 

Ozores. 

Alvarez  Bugalla!, 

Porrña. 

Aivarez  Marino, 

Reig  (D.  Manuel), 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

Reina. 

Aranaz. 

Rico, 

Aynetft 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Basanta. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Bastón  y Corten, 

Ruiz  Capdepon. 

Becerra, 

Salcedo. 

Camps  y Armet  (D,  Alberto). 

Sallen t (Conde  de). 

Cantero, 

Sánchez  Rustidlo. 

Cara  mes. 

Sánchez  de  León, 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Silvela  (D.  Francisco), 

Gréstar, 

Buarez  Sánchez, 

Conde  y Loque. 

Villalba, 

De  Gabriel, 

Viana  (Marqués  de). 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ¿=E1  Congreso 
queda  enterado  de  babor  renunciado  el  Sr.  Maohimbarrena  la  cruz  del  Mérito  militar  que  1©  fhé  concedida 
en  l.°  de  Setiembre, —Pasan  á las  Comisiones  respectivas  tres  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr,  Martínez 
(D,  Cándido),  del  Ayuntamiento  de  Mondonedo,  haciendo  observaciones  acerca  del  ferro -carril  del  Noroeste; 
del  Ayuntamiento  de  Cañedo,  pidiendo  se  lleve  á efecto  la  Beal  orden  de  17  de  Abril  de  1878,  y de  las 
Ligas  de  contribuyentes  de  España,  sobre  la  necesidad  de  hacer  grandes  eeonoimas.=Pregtmtas  del  señor 
Vivar  acerca  de  la  peligrosa  situación  en  que  se  encuentra  la  isla  de  Cuba. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, de  Ultramar. “BectMca  el  Sr.  Vivar,  haciendo  nuevas  preguntas  sobre  la  necesidad  4©  atender  á¡  la 
defensa  de  Filipinas  y Fu©rio-Rieo»=Contestaeiones  de  Ips  Sres,  Ministros  de  Marina  y de  Ultramar.  = 
Hueva  rectificación  del  Sr.  Vivar,  que  termina  anunciando  una  interpelación  sobre  las  comunicaciones  de 
los  capitanes  generales  de  Filipinas  y Fuerfeo-Bico.^==Fasa  á la  Comisión  de  Actas  un  certificado,  presen- 
tado por  el  Sr,  Bastón,  del  juez  de  primera  instancia  de  Oviedo,  referente  al  acta  de  aquel  distrito ,=:EI 
Sr.  Porez  Sanmillan  pregunta  qué  número  de  subastas  de  deuda  consolidada  se  han  verificado,  y pide 
diferentes  documentos  relacionados  con  este  asunto ,=331  Sr.  Ministro  d©  H a eien&a  oiré  ce  r emitirlos. =E1 
Sr.  Merelles  anuncia  una  interpelación  acerca  de  la  conducta  abusiva  de  la  Comisión  provincial  de  Oren- 
se, y reclama  con  est©  motivo  diferentes  expedientes  ;=iEi  Sr.  Ministro  de  la,  Gobernación  ofreee  remitir- 
ios,=El  Sr.  Carvajal  anuncia  una  interpelación  sobre  la  situación  de  nuestra  política  exterior,  principal- 
mente en  lo  que  se  relaciona  con  el  Imperio  de  Marruecos.=El  Sr.,  Ministro  de  Estado  manifiesta  estar 
dispuesto  á contestar  en  el  acto.=El  Sr,  Carvajal  .se  reserva  explanar  la  interpelación  luego  que  examine 
los  documentos  que  existen  en  Secretaría,— Preguntas  del  Sr,  Reina  sobre  si  es  cierto  que  se  hayan  dado 
dos  autorizaciones  para  publicar  las  ordenanzas  del  ejercito;  si  lo  ©s  asimismo  que  por  ©1  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  se  haya  dirigido  una  carta  á los  capitanes  generales  concediéndoles  atribuciones  que  no  les 
competen;  y si  por  fin  lo  es  igualmente  que  se  haya  pasado  una  Beal  orden  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  acerca  de  cierta  acordada  de  dicha  autoridad,=Contestaciqn  del  Sr,  Presidente  del  Oonsejo  de 
MÍnistros,=Rec  tifie  aciones  de  ambos  sefiores. —Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  en  solicitud  de 
pensión  á Doña- Francisca  de  la  Vega,=Diseurso  del  Sr,  Jiménez  Palacios  en  apoyo .=Uel  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,=Rectifiean  ambos  señores.— Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y no  se  toma  en  considera - 
cion,=Dáse  cuenta  de  otra  ofreciendo  al  Gobierno  el  más  eficaz  concurso  en  todos  los  proyectos  que  tien- 
dan á remediar  las  desgracias  causadas  por  las  inundacioneSi=Discurso  del  Sr.  Becerra  en  apoyo,=Del 
Srf  Ministro  de  la  Goberuaeiom^Se  toma  en  consideración;  se  acuerda  discutirla  en  el  acto,  y sin  debate 
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se  aprueba  por  un&nimidad.=OHDBN  bel  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Aetas.=Sín  discusión  bq 
aprueban  los  relativos  á los  distritos  do  Llorona,  San  Juan  Bautista,  Aguadilla,  Santa  Ciara  y Habana,  y 
son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres.  López  de  Ayala  {D,  Adelardo),  Cisneros,  Daearreto 
Piaz,  Hernández,  Santos  Guzman,  Armas  y Céspedes  y Armas  y Saenz,=Juran  y toman  asiento  los  seño! 
res  Armas  y Céspedes,  Santos  G-uzman,  Pulido  y Hernandez.~Se  suspende  la  sesión  á las  cuatro  y cuarto 
para  reunirse  el  Congreso  en  secciones  .^Continúa  la  sesión  á las  cinco  y cuarto.— El  Oongreso  queda  en- 
terado de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Lo  queda  asimismo  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  informar  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  al  matrimonio  de 
S.  M.  con  S*  A.  I,  y R,  la  Sra.  Archiduquesa  do  Austria  Haría  Cristina  se  ha  constituido,  nombrando  pre- 
sidente ai  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y secretario  al  &r.  Esteban  Collantes.^Igualmente  lo  queda  de  que  la 
nombrada  para  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar  como  Boi- 
na de  España  la  indicada  Señora  ha  elegido  presidente  al  Sr,  Marques  de  Cabra  y secretario  al  Sr.  Marqués 
de  Pida!,— Orden  del  dia  para  mañana:  lectura  de  los  dictámenes  que  presenten  las  Comisiones *=Se  le- 
vanta la  sesión  á las  cinco  y medía. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Ma  chimbar  rana  participando 
haber  renunciado  la  cruz  del  Mérito  militar  que  le 
fuó  concedida  en  1/  de  Setiembre  próximo  pasado  por 
servicios  prestados  eñ  1878. 


El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra, 
El  Sr.  ^RESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  tres  exposiciones. 

La  primera  es  del  Ayuntamiento  de  Hondonada, 
provincia  de  Lugo,  pidiendo  que  el  proyecto  de  ley 
relativo  á los  ferrd-cámlesidel.  .Noroeste., :j)éridl¿nte  de 
discusión,  se  adicione  imponiendo  á la  futura  compa- 
ñía concesionaria  la  Obligación  de  construir  la  línea 
directa  desde  Astórgá  y León*  por  Beña Venté;  Medina 
del  Oamp  o y Segdvia  á Mádrl  i$V  éntre  Otras  : podé  ro  sá  s 
razones,  por  la  considerable  economía  de  150  kilóme- 
tros en  el  recorrido  desde  los  puertos  del  Cantábrico 
de  aquélla  dirección  hasta  la  corte; 

La  segunda  es  del  Ayuntamiento  de  Cañedo,  pro- 
vincia de  Orense,  én  solicitud  dé  que  se  respete  á aquel 
Municipio  en  la  integridad  d el^térMorio : 
tuyé  sü  tétiñíno  para  todos  los  efectos  administrativos, 
y por  consiguiente  para  la  exacción  del  impuesto  de 
consumos,  cereales  y sal,  sin  permitir  que  el  dé  la  ca- 
pital ensanche  su  extra-radio  en  perjuicio  dé  los  Intere- 
ses de  Cañedo,  comprendiendo  dentro  de  los  límites  de 
Oréñsé  el  caserío  déi  puente  que  se  encuentra  dentro 
de  los  de  Cañedo, 

Y suplico  al  Gobiérne,  á quién  en  definitiva  ha  dé 
pasar  esta  instancia,  éé  Sirva  mandar  se  lleve  á efecto 
sin  ninguna  contemplación  la  ítéal  orden  de  17  dé 
Abril  de  Í878',  la  cuál  dispone  qtie  los  Ayuntamientos 
al  fijar  sns  eáscosi  radíos  y extra-rádios  ino  se  refieran 
nunca  sino  á sus  términos  müuicipalés;  sin  señalar  por 
tanto- como  límites  sitios  ó tugares  de  otros  términos. 

Y la  tercera  es  de  los  prési  lentes  y delegados  de 
lás  Ligas  de  contribuyentes  y sociedades  análogas  de 
todas  las  legiones  de  Españá,  los  cualeé,  reunidos  con 
permiso  del  Gobierno  y aplauso  del  país  , acordaron 
pedir,  y piden,  á la -'Representación  Nacional  la  nive- 
lación re  al  y verdadera  dé  los  prestí  puestos  generales 
del  Estado,  introduciendo  al  efecto  prudentes,  pero 
grandes  economías  en  los  capítulos  del  dé  gastos,  qué  ¡ 


deben  reducirse  estrictamente  á los  más  indispensa- 
bles, moralizando  la  administración  de  manera  que  el 
Tesoro  perciba  íntegras  las  cuantiosas  sumas  que  á los 
contribuyentes  se  exigen;  confiando  los  servicios  á fun- 
cionarios que  á su  reconocida  pericia  reúnan  notorias 
dotes  de  honradez,  y estableciendo,  por  último,  la  más 
severa  disciplina  administrativa,  basada  en  la  morali- 
dad y las  economías,  sin  cuyos  requisitos  ño  será  po- 
sible obtener  los  resultados  que  las  Ligas  y segura- 
mente la  Nación  dése&n  y esperan. 

Ruego  á la  Mesa  se  digne  disponer  pasen  estas  tres 
exposiciones  á las  O o misiones  respectivas, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr#  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministró  de  MACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Como  el  Sr,  Diputado  al  presentar  esas  exposicio- 
nes ha  hecho  referencia  al  Gobierno,  el  Gobierno  por 
cortesía  se  levanta  á decir  que  cuando  pasen  á él  las 
referidas  exposiciones,  las  examinará  con  interés  y re- 
solverá sobré  ellas  !o  que  otea  ser  justo. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Me  fae^ermitido 
hacer  un  ruego  al  Gobierno  respecto  á la  exposición  de 
Cañedo,  porque/  como  he  dicho;  en  definitiva  al  Go- 
bierno pasará;  pues  la  fórmula  reglamentaria  queso 
ajusta  A la  petición  asi  lo  establece-  Esperó  que  el  señor 
Ministro  ^ h)'  inexorable  que  es 

preciso  para  terminar  de  una  yhz  y para  siempre  él 
conñicto  qué  denuncia  el  desgraciado  Ayuntamiento 
de  Cañedo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á las  Comisiones  respectivas. 


El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  La  pri^ 
mera  es  bastante  importante  y de  grande  interés.  Re- 
cordarán todos  lóéSrés,  Diputados  las  úl timas  palabras 
del  Sr.  Prcsrdéhte  del  Consejode  Ministros  al  terminar 
él  primer  período  de  esta  legislatura;  S.  S-  censuraba  á 
un  Diputado  de  está  Cámara  porque  no  quiso  asociai1' 
se  cómo  todos  á aquella  magnifica  frase  de  dendita  sea 
la  paz.  Bajo  esa  impresión  nos  fuimos  de  este  sitio. 
¿Cómo  hemos  vuelto  á él?  Pues  á esto  es  precisamente 
á ló  que  se  dirige  la  pregunta  que  tengo  que1  hacer 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  porque  aquí  van  á verifi- 
carse grandes  y,  solemnes  debates,  se  van  á- tratar  las 
cuestiones  más  importantes  que  se  pueden  tratar  en 
una  Asamblea  deliberante,  y es  necesario  que  entremos 
en  los  debates  con  perfecto  conocimiento  de  todos  ios 
sucesos  y causas  que  los  han  motivado.  El  hecho  es  que 
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nos  retiramos  de  aquí  bajo  la  impresión  de  aquella 
magnífica  frase  de  bendita  sea  la  paz,  y que  hoy  esta* 
xnos  en  uua  .:gueiT a . maldita,  según,  se  dice.  Por  eso 
deseo  que  el  Sr*  Ministra- fifeoBlíramar  nos  diga  si  es 
cierto  lo  que  hemos  leído  :én  los  periódicos,  de  que  en 
aquella  provincia  ha  vuelto  á estallar  la  guerra  lavan* 
tan  dos  e . par  tidas- al  grito  ;de  «muera  España,  viva  la  in- 
dependencia; asi  es;  cierto  que  ebrét rato  dél  Jefe  del  Es- 
tado ha  sido  sustituido^  por  otro  en  algún  punto;  si  es 
cierto  que  las  pequeñas  columnas  que  han  salido  á 
combatir  á los  insurrectos  han  tenido  choques  en  que 
han  resultado  hasta  .7 0 bajaes;  si  es  cierto*  que  se  han 
levantado  negradas  al  grito  de  «ahajo  la  esclavitud,»  y 
han  vuelto  contratándose  comó  libres  con  sus  antiguos 
dueños;  si  es  cierto  que  en  los  buques  que  han  de  salir 
de  aquí  en  los  dias^tS  y de  este  mes  se  van  á man- 
dar 3.000  hombres  que  han  de  salir  de  los  puertos  de 
Valencia  y Barcelona. 

Todo  eso  necesitamos  saberlo  lós^  representantes  del 
país,  así  como  necesitamos  saber  los  motivos  y las  cau- 
sas que  ha  habido  para  esos  -actos  que  acabo  de  indi- 
car, y podamos  hacer  recaer  la  responsabilidad  sobre 
quien  la 'tenga*-  - \ 

Ya  espero  que.  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  nos  diga 
claramente  qué  hay  de  cierto  en  todo  lo  que  hemos 
oido  y lpidof  y que  lo  manifieste  antes  de  entrar  en  los 
grandes  debates  que  aquí  han  de  tener  lugar* 

Y antes  de  sentarme  ruego  al  Sr,  Presidente  que 
luego  que  el  j@r.  Ministro  de  Ultramar  conteste  á esta 
pregunta,  me  conceda, nuevamente  la  palabra  para  di- 
rigirle otras*  r— 

EL  Be,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de . Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Cíñén- 
dome  á los  términos  á que  debe  reducinséfio  que  ha 
dicho  el  Sr.  Vivar;  qué.  no  puede  ni  debe  salir  4-e  los  j 
límites  de  una  pregunta  cune i-ét a,  hasta  que  llegue  el  ■ 
momento  oportúúo  de  que  aquí  se  discutan  todas  las 
cuestiones  anunciadas  de  las  provincias  ultramarinas, 
respecto  de  las'  cuales  tendrá  el  Parlamento'  conocí-  ¡ 
miento  perfecto,  exacto  y minucioso  de  todo  lo  que  le 
interese  á la  Gámara  saber  respecto  de  los  particula- 
res que  con  referencia  á rumores; y publicaciones  más 
ó menos  autorizadas,  ninguna  oficial,  ha  manifestado 
el  Sr.  Vivar  con  una  oportunidad  de  que  yo  hago  juez 
ala  Cámara,  contesto  diciendo  clara  y terminante- 
mente que  ni  uno  solo  de  todos,  cuantos  datos  puedan 
parecer  necesarios  á las  Cortas'  para  formar  criterio 
perfecto,  para  tener  nocion  exacta  de  todos  los  partí  cu- 
1 a res  que  han  de  o c upar  su  s u p re  ma  aten  cí  on , falta  rán 
en  este,  recinto,  para  que  da /discusión  pueda  ser-  tan 
extensa,  tan  amplia  y tan  provechosa  como  sin  duda 
desea  S*  S.,  y tanto  como  S. -Si  el  Gobierno  de  B,  M. 

El  Sr:  VTVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  VLEY AE:  El  Sr.  ^Ministro  de  Ultramar  oree 
que  la  Cámara  y los  Sr  es.:  Diputados  no  deben  tener 
conocimiento  de  laque  haya  de  cierto  respecto  de  la 
guerra  de  Cuba, 

Pues  yo  he  hecho  mi  pregunta;  8*  8,  ha  dado  la 
respuesta  y cree  que  no  debe  dar  cuenta  de  que  una 
parte  deí  territorio  está  envuelto  en  una  guerra  de 
raza.  Yo  opino  por  que  debía  darse  cuenta  al -país  de 
ello,  esto  es  lo  razonable,  lo  parlamentario  y lo  sérió; 
pero  la  Cámara  observará  que  S..S,  no  lo  ha  tenido  por 
conveniente;  la  Cámara  lo  ha  oido,  y el  país  juzgará 
mañana.  


Otra  de  las  preguntas  que  tengo  que  hacer  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  es,  si  es  cierto  que  el  capitán 
general  de  Filipinas  ha. remitido  una  comunicación  en 
la  cual  se  manifiesta  el  estado  lamentable  en  que;  allí 
se  encuentra  nuestra  escuadra.  Aquella  autoridad,  para 
salvar  su  responsabilidad,  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  la  indicada  comunicación,  y S*  S.  se  ha  limi- 
tado á trasladarla  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  -sin  duda 
para  que  allí  se  archive  y. se  cubra  dé  polvo,  como  to- 
dos; los  documentos,  que  se  mandan  con  esa  benéfica 
intención*  . 

Yo  creo,  y esto  lo  digo  á 8.  B,T  que  para  la  defensa 
de  aquellas  posesiones,  y dado  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra hoy  la  marina  del  Japón  y de  la  China,  la  res- 
ponsabiIidad.de.  8..  S.  no  se  salvará  dirigiendo  ó tras- 
mitiendo esa  comunicación  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
sino  llevándola  al  Consejo  de  Ministros  y exigiendo  al 
de  Hacienda  que  destinara  la  cantidad  suficiente  a la 
mejora  y aumento  de  las  fuerzas  navales  que  tenemos 
en  aque^Arohí piélago.'.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  eom- 
panilla.)  r 

Señor  Presidente,  este  asunto  es  suma  mente  im- 
portante, y aunque  me  extralimite  un  poco,  debe  per- 
mitírmela S.  S* 

El  Sn,  PRESIDENTE:  Ruego  á 8.  S . se  reduzca  á 
los  términos  do  una  pregunta,  porque  ni  S.  S.  tiene 
derecho  á extralimitarse,  ni  el  Presidente  facultad  para. 
consentirlo. 

El  Sr,  VIFAR:  Pues  sí,  me  extralimito,  será  Invo- 
luntariamente, y apelo  á la  autoridad  de  S.  S.  para 
que  me  ¡corrija. 

Deseo  también  saber  si  el  capitán  general  de  Puerto- 
Rico  ha  pasado  ág.  & una;  comunicación  en  28  de 
Agosto  último  manifestándole  que  habiendo  tenido  ne- 
cesidad! de  mandar  un,  ¡buque  é,  Santa  Domingo  para 
evacuar  una  comisión  que  lo  encargó  el  Sr.  Ministro 
■d.e . Retado,  - aquella  .autoridad . co  mprendien  do  q ue  .aca- 
so podría  pasar  con  su  comunicación  lo  mismo  que  ha 
pasado  con  la  otra  á:  que, antes  me  he  referido,  dirigió 
un  telégrama  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  cual. in- 
fluyó para  que  allí  fuera,  una  goleta,  que  en  rigor  es 
tan  inútil  coma  los  otros  buques  que  allí  habia* 

Pues  bien,  señores;  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  al 
recibir  la  comutiicacioo  de  la  autoridad  superior  de 
Pu i rto-Ric o ; s e pe rmiti ó a cous ej a r la  d i s minuci qn  de 
las. fuerzas  navales  de  aquella. -isla,  y yo  uo  sé  hasta 
qué  punto  está  S.  8,  autorizado  - para  marcar  las  fuer- 
zas que  deben,  vigilar  las  costas  do  aquella  provincia. 
Yo  croo  que  esta  comunicación  debió  haber  sido  objeto 
de. un  acuerdo  del  Consejo  de, Ministros,  y que  lo  mis- 
mo efiíBstS!  caso  que  en  él  anterior -debió  exigirse  al 
Si\  Ministro  de  Hacienda  por  lo;  ménos  una  cantidad 
igual  á la  que  cada  mes  se  designa  para  amortizar  la 
deuda  perpetua  Reí  Estado,  que  con  recordar  solo  su 
nombre  se  comprende  que  no  hay  necesidad  de  seme- 
jante amortización.; 

La  última  pregunta  que  tengo  que  dirigir  á S.  S. 
tiene  reláaíon  con  una  proposición  que  presenté  al 
principio  de-  la  legislatura,  referente  á los  azúcares 
mascabadosi  Plenamente  convencida  el  Si\  Ministro  de 
Ultramar  de  que  la  provincia  do  Puerto-Rico  es  una 
provincia  española  y de  que  nada  tiene  qpe  ver  con 
las  refirmas  que  se  han  de  introducir  en  la  isla  de 
Cuba,  al  nombrar  la  Comisión  de  reformas  prescindió 
de  designar  para  que  formaran  parte  de  ella  algunas 
personas  que  conocen  más  ó tanto  como  S,  S.  el  estado 
de  aquella  provincia  y lo  que  en  la  misma  han  de  in- 


908 


4 DE  NOVIEMBRE  DE  1S79, 


fluir  las  reformas  arancelarias,  administrativas  y hasta 
sociales  queso  hayan  de  introducir  en  Cuba,  personas 
qne  han  ejercido  en  Puertó-RIco  la  autoridad  suprema, 
y que  ahora  son  Senadores  ó Diputados,  hubieran  po- 
dido llevar  á esa  Comisión  el  gran  conocimiento  que 
tienen  de  estos  asuntos;  peroS.  S.,  comprendiendo,  como 
he  dicho  antes*  qne  Puerto-Hice  es  una  provincia  como 
otra  de  la  Península,  nó  ha  querido  darles  participa- 
ción en  esa  Junta,  y Puerto -Rico  ha  quedado  en  ella 
sin  la  debida  influencia  y representación;  Atendidas 
estas  razones,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  sirva  decir  qué  es  lo  que  piensa  respecto  de  mi 
proposición,  para  en  el  caso  de  que  no  la  acepte  en  los 
términos  en  que  creo  que  debe  serlo,  pueda  usar  yo 
de  los  derechos  que  el  Reglamentó  me  cohcede,  y unir 
á los  que  aun  contra  S,  S,  me  han  de  ayudar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pávía)Y  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.- PRESIDENTE:  La  tiene*  S.S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Enervando 
el  contestar  á las  principales  preguntas  á mi  digno 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  lo  que  se 
refiere  á la  escuadra  de  Filipinas  debo  decir  que  no 
es  tan  ínfitil  como  el  Sr,  Vivar  ha  dicho.,  sino  que  la  es- 
cuadra allí  presta  él  servicio  que  le  corresponde,  y que 
solo  tiene  necesidad  de  reemplazar  un  buque  trasporte, 
que  es:  al  q u e se  re  fie  re  la  c o mun  í cae  i on  d el  c apitan 
general  de  Filipinas,  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  Todos  los  demás  buques,  grandes  y 
pequeños,  hacen  el  servicio  correspondiente,  persi- 
guiendo siempre  la  piratería,  que  tiene  su  origen  en 
Jólo  y en  otras  islas  del  Sur  de  aquel  Archipiélago. 
Esto  por  lo  que  hace  á la  situación  de  la  escuadra  de 
Filipinas, 

También  debo  decir  al  Sr.  Yivar  que  en  la  isla 
de  Puerto-Rico,  como  S.  S.  sabe  muy  bien,  no  hay 
más  que  buques  guarda-costas,  que  se  dedican,  co- 
mo su  nombre  lo  dice,  á guardar  las  costas,  pero 
que  si  se  quiere  que  hagan  navegaciones  de  altura  en 
ciertas  y determinadas  estaciones  del  año,  no  es  posi- 
ble que  lo  verifiquen,  y eso  fué  Ib  que  sucedió;  pero 
en  el  momento  que  en  España  se  tuvo  noticia  de  que  ¡ 
el  capitán  general  de  Puerto-Rico  necesitaba  nn  bu- 
que de  otras  condiciones,  se  le  mandó  la  corbeta  A /ri- 
ca, que:  está  en  buen  estado,  y que  por  consiguiente 
ha  llenado  este  servicio,  como  ahora  se  llenará  tam- 
bién el  del  apostadero  de  la  Habana,  pues  debe  salir 
de  un  momento  á otro  la  fragata  Lealtad  para  reforzar 
aquella  escuadra. 

Con  lo  expuesto  creo  que  he  contestado  á la  parte 
que  me  concierne  dé  la  pregunta  del  Sr.  Vivar, 

BLSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

Él  Sr,  PRESIDENTE-  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Con 
las  breves  y terminantes  palabras  qne  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr,  Ministro  de  Marina,  mi  compañero  y 
amigo,  está  perfectamente  explicada  la  conducta  que 
ha  seguido  él  Ministro  de  Ultramar  al  tener  conoci- 
miento de  los  hechos  que  le  comunicaban  las  autori- 
dades superiores  de  las  islas  Filipinas  y de  Puerto- 
Rico;  El  Ministro  de  Ultramar  no  ha  considerado  ni 
considera  que  está  dentro  de  sus  facultades  fallar  y 
decidir  acerca  de  si  los  buques  que  prestaban  el  ser- 
vicio en  el  Archipiélago  filipino  y en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  se  hallaban  ó no  en  condiciones  de  pres- 
tarlo, y por  mucho  que  respetara,  y respeto,  el  juicio 


de  aquellas  autoridades,  mi  deber  se  limitaba,  y á esto 
se  limita  también  la  respuesta  que  tengo  que  dar  al 
Sr.  Vivar,  á comunicar  al  Sf.  Ministro  de  Marina  estas 
noticias,  y estos  antecedentes,  para  que  S.S.,  en  uso  de 
sus  atribuciones  y dentro  de  sú  exclusiva,  especial  y 
técnica  competencia,  hubiera  llevado  al  Consejo  de  JíU 
nistros  lo  que  hubiera  de  acordar  el  mismo,  sin  entrar 
en  esas  cuestiones  ni.  en  esos  detalles,  ni  si  se  estaba 
en  el  caso  de  proveer  de  una  manera  inmediata  por  ei 
Ministro  de  Hacienda,  sin  tener  en  cuenta  otros  In- 
tereses, á satisfacer  esas  atenciones  qne  demandaban 
el  auxilio  del  presupuestó.  {El  Sr,  Yivar  pide  la  pa~ 
labra.)  ■ 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  explicado  á S.  S.  Glab- 
ramente, y no  darla  yo  más  fuerza  á sus  palabras  con 
las  mías,  los  medios  de  que  ha  hecho  uso  ■ inmediata- 
mente ó casi  antes:  de  que  yo  se  lo  dijera,  para  pro- 
veer á las  necesidades  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado. 

Esto  por  lo  que  hace  á las  comunicaciones  que  en 
efecto  he  tenido  de  las  autoridades  del  Archipiélago 
filipino  y de  la  isla  de  Puerto-Rico.  En  cuánto  á la 
cuestión  de  los  mascabados,  nada  tengo  que  decir  á su 
señoría  sobre  lo  que  ya  tengo  manifestado  á la  Cáma- 
ra; es  una  cuestión  que,  más  ó menos  independí ento 
de  todas  las  cuestiones  que  se  van  á tratar  respecto  de 
la  isla  de  Cuba,  puede  considerarse  como  perfecta- 
mente dentro  de  los  debates  que  aquí  han  de  tener  lu- 
gar. Todas  esas  cuestiones  se  traerán  en  la  forma  y 
momento  oportunos  por  el  Srl  Ministro  de  Hacienda, 
qiie  es  á quien  competen,  porque  yo  no  puedo  traer  un 
proyecto  de  ley  que  se  refiera  al  arancel  de  la  Penín- 
sula, y la  cuestión  que  ha  suscitado  S,  S.,  al  arancel 
de  la  Península  se  contrae  y al  arancel  de  la  Península 
se  refiere. 

Sí  S,  S.  quiere  apoyar  su  proposición  sobre  ese 
punto,  nada  tengo  que  contestarle.  Su  señoría  com- 
prende y sabe  perfectamente  cuál  es  su  derecho,  y 
hará  uso  de  él  en  la  forma,  modo  y tiempo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
; bra  jera  rectificar, 

i El  Sr.  VIVAR:  Poco  tengo  que  rectificar.  Respecto 
al  estado  de  las  fuerzas  navales  del  Archipiélago  filipi- 
no y de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  yo  suplico,  bien  a! 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  bien  al  de  Marina,; que  traigan 
á la  Cámara  las  comunicaciones  de  los  capitanes  gene- 
rales de  Filipinas  y Pu  erto-Ríco  y el  resultado  do  esas 
comunicaciones.  Preferiré  que  lo  haga  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar*  porque  así  sabremos  los  trámites  qué  han 
tenido  desde  su  origen  y las  recomendaciones  que  ha 
hecho  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  Y puesto  que  no  esta- 
mos conformes  en  este  asunto,  anuncio  sobre  él  una  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Descartada  la  parte  de  la  defensa  de  las  islas  Fili- 
pinas y de  la,  provincia  de  Puerto-Rico,  solo  me  queda 
que  decir  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nada  ños  ha 
indicado  acerca  de  cómo  considera  á la  provincia  de 
Pnertó“Rico;  si  la  considera  unida  á Cuba  para  las  re- 
formas, ó si  la  c onsidera  como  una.  provincia  de  la 
Península;  y pues  to  que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
le  corresponde,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  ya 
en  su  mano  la  proposición  que  presenté  el  primer  día 
de  sesiones,  espero  apoyarla  un  día  de  estos , cuando 
S.'S.  lo  tenga  á bien  y cuando  el  Sr,  Presidente  me 
lo  permita. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Merelles  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  MERELLES;  No  hallándose  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación/  á quien  tengo  que  di- 
rigirme, rogaria  al  Sr*  Presidente  me  reservase  el  uso 
de  la  palabra,  si  así  lo  estima,  y se  lo  agradeceré  mu- 
cho* En  otro  caso  estoy  dispuesto  á decir  lo  que  me 
ha  movido  á pedir  la  palabra,  y la  Mesa  se  servirá  po- 
nerlo en  su  conocimiento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S*  S*  la 
palabra,  si  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia  se  pre- 
senta el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bastón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  BASTON:  La  he  pedido  para  presentar  á la 
Mesa  un  certificado  del  juez  de  primera  instancia  de 
Oviedo,  que  se  relaciona  con  el  acta  de  aquel  distrito, 
y para  rogar  á la  Mesa  que  lo  haga  llegar  á la  Comi- 
sión de  Actas,  á fin  de  que  se  sirva  agregarlo  al  expe- 
diente de  ésta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Actas, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sarunillan  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SÁNMILLAN:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  El  ruego 
se  refiere  á la  siguiente.  Yo  agradecerla  mucho  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  remitiera  á la  Cámara  un 
estado  comprensivo  de  lo  siguiente:  primero,  número 
de  subastas  de  deuda  consolidada  que  se  han  verifica- 
do desde  el  año  1876;  segundo,  cantidades  que  se  han 
empleado  en  esas  subastas  en  metálico;  tercero,  renta 
consolidada  que  se  ha  amortizado  por  medio  de  ellas. 
Estas  cantidades  deberán  ser  totalizadas,  y ruego  á su 
señoría  remita  pronto  estos  datos,  porque  á ellos  he  de 
subordinar  yo  una  proposición  de  ley  que  pienso  pre- 
sentir y someter  á la  deliberación  dé  la  Cámara,  con 
objeto  de  abrir  un  crédito  legislativo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á fin  de  que  pueda  atender  al  socorro  de  la 
clase  menesterosa  en  el  próximo  invierno,  que  creo  yo, 
y conmigo  creerán  los  Sres*  Diputados,  que  se  presen- 
ta duro  y lleno  de  dificultades.  - 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  Oro- 
veo):  Se  remitirá  inmediatamente  el  estado  que  pide 
el  Sr.  Diputado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra, en  vista  de  haberse  presentado  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  MERELLES:  La  conducta  abusiva  é ilegal 
de  la  Demisión  provincial  de  Orense  al  resolver  varios 
expedientes  de  elecciones  del  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar,  me  obliga  á anunciar  una  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Al  efec- 
to deseo  que  S.  S.  se  sirva  enviar  al  Congreso  los  do- 
comentos  siguientes:  primero,  el  expediente  en  virtud 
del  cual  el  gobernador  civil  de  Orense  suspendió  al 


Ayuntamiento  de  Avión  en  3 de  Noviembre  de  1877; 
segundo,  la  exposición  que,  acompañada  de  documen- 
tos, se  elevó  al  Ministerio  de  la  Gobernación  c Optra  las 
medidas  adoptadas  en  13  y 18  de  Abril  último  por  el 
gobernador  civil  de  Orense,  nombrando  alcalde,  tenien- 
tes y concejales  á varios  individuos  del  mismo  Ayun- 
tamiento, con  manifiesta  infracción  del  art.  49  de  la 
ley  municipal,  y tercero,  el  recurso  extraordinario  de 
alzada  interpuesto  por  el  mismo  Ayuntamiento  contra 
el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial  de  Orense  anu- 
lando las  primeras  elecciones  verificadas  en  los  plazos 
que  la  ley  señala.  Esto  respecto  al  Ayuntamiento  de 
Avión. 

Acerca  del  de  O a rb  alie  da  de  Avia  deseo  estos  do- 
cumentds:  primero,  expediente  con  el  recurso  extraor- 
dinario de  alzada  interpuesto  contra  el  acuerdo  de  la 
Comisión  provincial  anulando  las  primeras  elecciones 
verificadas  en  los  plazos  que  la  ley  marca;  segundo, 
exposición,  acompañada  de  acta  notarial,  elevada  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  la  cual  consta  que  ni  el 
alcalde  de  la  cabeza  de  partido,  que,  como  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  es  el  llamado  á presi- 
dir las  segundas  elecciones  cuando  las  primeras  se 
anulan,  se  ha  presentado  á llenar  su  cometido  el  dia 
señalado,  ni  ningún  otro  concejal  ni  persona  que  le 
reemplazase,  habiendo  como  había  varios  concejales, 
como  consta  en  el  acta  notarial,  que  estaban  dispues- 
tos á ir  ¿ llenar  la  misión  que  la  Comisión  provincial 
les  había  confiado  para  los  dias  6 y siguientes  del  mes 
de  Julio;  y tercero,  expediente,  también  con  recurso 
extraordinario  de  alzada,  contra  el  acuerdo  de  la  Co- 
misión aprobando  una  simulada  elección  verificada  el 
dia  5 de  Agosto  y siguientes,  Y por  último,  si  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  lo  estima,  que  mucho,  mu- 
cho se  lo  agradecería,  yo  rogaria  á S*  S.,  aunque  es 
ajeno  á mi  distrito,  que  pidiese  á la  Comisión  enviase 
el  expediente  referente  á la  elección  municipal  de  Go- 
mesende,  anulada  en  igual  fecha  en  que  se  aprobó  la 
de  Garba  lie  da  de  Avia. 

Estos  documentos  me  importa  mucho  tenerlos  á la 
vista  el  día  que  la  interpelación  haya  de  explanarse,  y 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  con  la  ur- 
gencia posible  se  sirva  enviarlos  al  Congreso* 

El  Sr*  Ministro  déla  GOBERNACION  (Süvela,Doji 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sílvela,  Don 
Francisco):  Tendré  mucho  gusto  en  satisfacer  las  ex- 
citaciones del  Sr*  Merelles,  trayendo  inmediatamente 
al  Congreso  los  expedientes  y documentos  que  se  ha- 
llen en  el  Ministerio,  y reclamando,  si  fuere  necesario, 
los  que  se  hallen  en  la  Comisión  provincial,  para  que 
S,  S*  con  el  conocimiento  necesario  pueda  explanar  la 
interpelación,  si  después  de  examinados  los  documen- 
tos encuentra  motivos  para  ello* 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

ElSr*  MERELLES:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Carvajal* 

El  Sr.  CARVAJAL;  Tongo  el  honor  de  anunciar 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  do  Estado  sobre  la 
situación  de  nuestra  política  exterior,  principalmente 
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sobre  nuestras  relaciones  con  el  Imperio  de  Mar- 
ruecos. 

Al  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  téngala  bon- 
dad de  designar  día  para  esta  interpelación,  le  ruego 
que  de  antemano  tenga  la  bondad  de  remitir  á la  Se- 
cretaría del  Congreso  aquellos  documentos  que  no 
sean  de  un  carácter  reservado  de  actualidad  y que  so 
relacionen  con  la  reciente  alianza  austro-alemana  y 
con  el  cumplimiento  del  tratado  de  Yad-Ras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan); 
Empezando  por  donde  ha  concluido  el  Sr,  Carvajal» 
debo  decir  que  documentos  referentes  á la  alianza  aus- 
tro alemana  no  existe  ninguno  en  mi  Ministerio. 

En  cuanto  al  tratado  de  Yad-Eas,  en  el  período  an- 
terior de  las  Cortes  creo  que  tuve  ocasión  de  decir  al 
Sr.  Carvajal  que  todos  aquellos  documentos  de  natu- 
raleza que  pudieran  ver  la  publicidad  estaba  dispues- 
to á traerlos,  y aun  creo  que  parte  de  ellos  deben  estar 
en  la  Secretada  del  Congreso,  pedidos  por  elSr.  Sala- 
manca, 

Eu  cuanto  á la  interpelación  que  el  Sr,  Carvajal  ha 
anunciado,  desde  éste  momento  estoy  dispuesto  á com 
testar  á S.  S.  si  gusta  explanarla. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  No  sabiendo  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  había  tenido  la  bondad  de  enviar  á la 
Secretaría  del  Congreso  los  expedientes  sobre  cumplí- 
miento  del  tratado  de  Yad-Eas,  y necesitando  precisa- 
mente tomar  en  ese  expediente  algunos  datos  que  sir- 
van de  comprobante  cierto  á las  aseveraciones  que  he 
de  hacer  acerca  de  la  conducta  del  Gobierno  actual  en 
la  cuestión  referente  á nuestra  política  con  el  Imperio 
de  Marruecos,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  me 
dé  siquiera  el  término  de  veinticuatro  horas  para  po- 
der corresponder  á la  excitación  que  me  ha  hecho  y 
dirigirle  la  interpelación  que  he  anunciado.  Fuera  de 
ese  término,  aceptaré  cualquiera  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  tenga  la  bondad  de  indicar. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
No  tengo  urgencia  ninguna  en  que  el  Sr.  Carvajal 
explane  la  interpelación,  y por  consiguiente,  puede  ha- 
cerlo cuando  lo  tenga  por  conveniente.  Unicamente 
me  convenía  hacer  constar  que  estaba  dispuesto  desde 
este  mismo  instante,  es  decir,  desde  que  & S.  la  habla 
anunciado,  á entrar  en  ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  decir  si  es  cierto  que 
se  han  concedido  por  la  dependencia  do  su  digno  car- 
go dos  autorizaciones,  una  á un  general  y la  otra  á un 
jefe  del  ejército,  para  publicar,  imprimir  y adicionar 
las  ordenanzas  del  ejército,  que,  como  S,  S,  sabe  per- 
fectamente, son  una  ley  del  Estado  que  solo  puede  de- 
rogarse por  otra  ley;  y por  lo  tanto,  solo  puede  darse 
esa  facultad  de  acuerdo  con  las  Córtes. 

Hay  un  decreto  del  Rey  D.  Fernando  Yíí,  en  el  cual  j 
se  manda  que  las  ordenanzas  del  ejército  solo  se  pu-. ; 


dieran  imprimir  y publicar  por  el  Gobierno,  de  ningu- 
I na  manera  por  otra  persona  ni  dependencia.  Este  de- 
creto no  se  ha  derogado,  y si  son  ciertas  esas  autori- 
zaciones, de  hecho  se  deduce  que  ha  habido  una  in- 
fracción de  ley. 

Segundo,  sí  es  cierto  también  qne  S,  S.  ha  di  rígido 
una  carta  particular  ó semi-oficial  á los  capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos  concediéndoles  autorizaciones 
que  otra  ley  del  Estado  recientemente  publicada  y san* 
clonada  en  tiempo  de  S.  S.  confiere  únicamente  al  Rey 
y que  S.  ni  aun  con  acuerdo  de  S.  M.,  puede  en 
modo  alguno  derogar. 

Y tercero,  si  es  cierto  también  que  por  S.  S.  se  ha 
pasado  una  Real  orden  al  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra acerca  de  cierta  acordada  de  ese  alto  tribunal,  y si 
tendrá  inconveniente  en  traer  ai  Congreso  una  copia 
de  esa  Real  orden. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Se  La  concedido  autorización  á 
un  señor  general  y á un  señor  oficial  para  que  publi- 
quen una  obra  sobre  detall  y contabilidad,  lo  cual  nada 
tiene  qne  ver  con  las  ordenanzas,  y cuya  obra,  des- 
pués que  este  concluida,  pasará  á la  Junta  superior  fa- 
cultativa para  ser  juzgada  y ver  si  puede  ser  admiti- 
da en  los  cuerpos  como  texto  ó antecedente  para  re- 
solver las  cuestiones  que  se  presenten. 

No  recuerdo  ahora  si  sobre  las  ordenanzas  hay  el 
decreto  que  S.  S.  ha  citado;  pero  si  efectivamente 
existe,  debo  manifestar  al  señor  general  Reina  que  en 
diversas  ocasiones  se  ha  concedido  á varios  jefes  y ofi- 
ciales publicar  las  ordenanzas  adicionadas,  no  el  va- 
riar las  ordenanzas,  que  seria  lo  grave,  sino  decir; 
esto  es  lo  que  se  ha  legislado.  Y entre  otros  puedo 
recordar  áS.  S.  á los  Eres,  Vallecillo,  Baccardí,  Perca 
y otros  de  que  no  hago  memoria  en  este  momento; 
pero  eso  se  ha  venido  haciendo  siempre,  porque  no  ha- 
biéndose alterado  las  ordenanzas  y existiendo  varias 
Reales  órdenes  que  han  llegado  á modificarlas,  os  ne- 
cesario que  so  vaya  formando  un  cuerpo  de  doctrina, 
sin  que  esto  indique  que  puedan  -variar  en  nada  las 
ordenanzas  los  autores  do  esos  textos  ó de  esos  libros. 

La  segunda  pregunta  de  S.  S.  se  refiero  á una  car- 
ta particular  en  que  yo  he  concedido  á los  capitanes 
generales  facultarles  que  solamente  están  reservadas  á 
S,  M.  O mí  memoria  es  bastante  ingrata,  ó yo  no  re- 
cuerdo haber  escrito  carta  alguna  en  la  que  yo  haya 
podido  cometer  esa  falta  que  S.  S.  dice.  Si  S,  S.  se  sir- 
ve manifestar  el  asunto  sobre  que  versa  esa  carta,  yo 
le  diré  si  es  ó no  cierta,  y podré  explicar  las  razones 
que  para  ello  haya  tenido,  si  efectivamente  la  ho  escri- 
to, porque  suelo  escribir  bastantes  cartas,  y no  preci- 
sando el  asunto,  no  puedo  contestar  á S.  S,,  como  hu- 
biera deseado  hacerlo  desde  el  primer  momento. 

En  cuanto  á la  tercera  pregunta,  es  posible  que 
haya  habido  alguna  divergencia  de  opinión  entre  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y el  Ministro  del  ramo; 
pero  sí  ha  habido  esa  divergencia  de  opinión,  como  no 
afecta  en  nada  á cuestiones  generales,  será  una  cues- 
tión particular  que  podrá  ser  una  apreciación  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  yo  rogaría  al  Sr.  Reina  que  no  in- 
sistiera en  que  trajese  ia  copia  de  esa  Real  orden,  por- 
que tal  vez  podria  ser  una  apreciación  que  no  convi- 
niera al  Consejo  Supremo  6 al  Ministro  el  que  se  ma- 
j nifestase,  puesto  que  la  equivocación  pudiera  ser  del 
; Ministro,  ó acaso  de  aquel  alto  Cuerpo, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  REINA:  Empezaré  por  lo  ultimo  que  ha  di^ 
cho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

No  tengo  inconveniente  ninguno,  desde  el  momen- 
to en  que  S.  S.  ha  indicado  que  podría  haberlo  en  traer 
aquí  esa  Seal  orden,  en  deferir  á la  excitación  de  su 
señoría  yen  renunciar  á que  el  Congreso  tenga  cono- 
cimiento de  ella. 

Con  respecto  á la  primera  pregunta,  no  estoy  tan 
conforme  con  S,  8.  Al  Sr.  Yallecíllo,  al  Sr,  Baocardí  y 
á otros  se  les  ha  concedido  la  facultad  de  publicar  una 
obra  titulada  Prontuario  de  cabos  y | ar$$$to$7  en  la 
cual  se  adicionaban  algunas  Reales  órdenes,  ilegales 
como  todas  las  que  se  han  dado  en  este  sentido  desde 
que  existe  el  sistema  constitucional,  porque  siendo 
las  ordenanzas  una  ley  del  Estado,  no  hay  razón  ni 
derecho  para  venir  á adicionarlas  por  medio  de  Rea- 
les órdenes.  Cualquiera  variación  en  ellas,  aun  la  más 
pequeña,  ha  debido  hacerse  por  medio  de  una  lo  y.  Así 
es  que  hasta  los  sentencias  que  se  han  dictado  y se 
dictan  por  los  consejos  de  guerra  son  completamente 
ilegales,  y yo  he  renunciado  y me  he  negado  siempre, 
no  solo  como  general  del  ejército  , sino  desde  puestos 
más  subalternos,  á formar  parte  de  esos  consejos,  poí- 
no faltar  á mi  conciencia  y á la  ley. 

Anadie  se  ha  concedido  facultad  para  imprimir 
las  ordenanzas,  y según  tengo  entendido,  no  es  para 
un  reglamento  de  contabilidad  para  lo  que  se  ha  he- 
cho esa  concesión,  sino  simplemente  para  publicar, 
imprimir  y adicionar  las  ordenanzas  del  ejército.  Esto 
es  lo  que  yo  tengo  entendido;  pero  S,  8.  dice  que  es 
para  un  reglamento  de  contabilidad:  yo  no  puedo  me- 
nos de  deferir  á lo  dicho  por  8.  8.,  porque  debe  estar 
más  enterado  que  yo. 

Con  respecto  á la  tercera  pregunta,  se  comprende 
que  3,  8.  no  tenga  presente  la  carta  á que  aludo,  por  la 
infinidad  de  ellas  que  ya  particular,  ya  oficial  mente 
tiene  que  dirigir;  pero  el  asunto  de  que  se  trataba  en 
ésta  era  tan  grave,  que  era  fácil  que  lo  hubiera  recor- 
dado. Se  facultaba  á los  capitanes  generales  para  pro- 
veer las  vacantes  que  ocurran  de  jefes  y oficiales  y para 
trasladar  desde  la  reserva  al  servicio  activo  y desde  el 
servicio  activo  á la  reserva.  Esta  facultad  ha  sido  siem- 
pre de  ios  directores  de  las  armas.  Yo  no  vengo  aquí 
á defender  á los  directores  de  las  armas;  ellos  tienen 
su  puesto  en  las  Cámaras,  y lo  harán  si  les  parece  con 
veniente,  y si  renuncian  á hacerlo,  tanto  peor  para 
ellos;  pero  si  vengo  á defender  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  porque  en  esa  carta  se  falta  á ella  de  una  ma- 
nera que  no  admite  duda,  puesto  que  previene  no  se 
haga  un  cambio  de  un  jefe  de  un  cuerpo  á otro  si  no 
va  rubricada  La  orden  por  8.  M,  81  los  capitanes  gene- 
rales usan  de  la  facultad  á que  me  he  referido,  claro 
es  que  no  podrá  cumplirse  ei  precepto  ds  La  ley,  por- 
que no  es  posible  que  los  nombramientos  hechos  en 
Sevilla,  en  Barcelona,  en  la  Coruña,  etc.,  puedan  ser 
rubricados  por  S.  M. 

Además,  se  tocan  otros  inconvenientes,  como  por 
ejemplo,  el  de  que  para  proveer  una  vacante  de  coro- 
nel haya  tres  propuestas  distintas:  una  del  capitán  ge- 
neral, en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  esa  carta; 
otra  del  director  general  del  arma,  par  la  facultad  que 
la  ordenanza  le  concede,  y otra  cuando  el  capitán  ge- 
neral esté  en  el  territorio  ocupado  por  un  cuerpo  de 
ejército,  pues  dependiendo  del  general  en  jefe,  éste 
creerá,  y con  muchísima  razón,  que  éi  debo  hacer  la 


propuesta.  8u  señoría  se  va  á encontrar  con  que  para 
proveer  una  vacante  de  coronel  hay  tres  que  proponen, 
y no  va  á saber  d quién  elegir,  porque  los  capitanes 
generales  y el  general  en  jefe  no  tienen  conocimiento 
de  sí  la  vacante  corresponde  al  ascenso  ó si...  (El  señor 
presidente  agita  la  campanilla.)  Estaba  contestando  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á 8,  S,  que  recuer- 
de que  debiera  estar  rectificando  y que  en  una  rectifi- 
cación no  cabe  una  interpelación,  qne  es  lo  que  real- 
mente ha  empezado  á hacer  S.  S. 

El  Sr,  REINA:  Estoy  aclarando  la  cuestión;  sin 
embargo,  atiendo  las  indicaciones  de  S.  S.  y me  siento 
rogando  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  recuerde  si 
existe  esa  carta,  porque  entonces  dirigiré  una  interpe- 
lación á S.  S.;  claro  es  qne  no  hay  para  qué,  en  caso 
negativo. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Primero,  para  protestar  de  algu- 
nas de  las  que  ha  dicho  el  general  Reina.  Ni  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ni  como  general  del  ejército,  en 
cuyo  concepto  he  tenido  que  intervenir  en  consejos  de 
guerra,  puedo  aceptar  la  teoría  que  ha  sentado  el  se- 
ñor general  Reina,  de  que  todo  lo  que  se  ha  hecho,  to- 
das las  sentencias  que  se  han  dado  por  los  tribunales 
militares  en  virtud  de  las  leyes  que  rigen  para  los 
consejos  de  guerra,  son  ilegales. 

I-Iecha  esta  protesta,  y después  de  dar  las  gracias 
á 8,  S.  por  su  atención  accediendo  á mis  observacio- 
nes respecto  de  la  segunda  pregunta,  paso  á ocuparme 
de  la  carta. 

Cuando  dije  á 8.  S/que  no  la  recordaba,  efectiva- 
mente era  así.  La  carta  á quo  8.  8,  alude,  existe;  pero 
no  como  8.  S,  ha  dicho,  sino  muy  diferente. 

El  Ministro  de  la  Guerra  previno  que  se  pasara  una 
revista  de  inspección,  y cuando  estaba  terminándose  la 
revista,  dirigió  una  carta  á los  capitanes  generales,  y 
de  ella  dio  conocimiento  a los  directores  de  hs  armas, 
díciéndoles:  aüstedes  que  acaban  de  pasar  mía  revista 
de  inspección,  deben  conocer  ahora  perfectamente  los 
servicios  y las  aptitudes  de  los  oficiales  que  tienen  en 
sus  distritos,  y creo  que  deben  Vds.  indicar  á los  se- 
ñores directores  de  las  armas  aquellos  jefes  y oficiales 
que  estando  en  activo,  por  heridas,  por  enfermedades 
o por  cualquier  otra  causa,  deben  pasar  á situación 
más  pasiva,  concillando  el  bien  del  servicio  con  los  in- 
tereses de  los  individuos,  igualmente  que  los  jefes  y 
oficiales  jóvenes  y activos  que  se  hallen  en  la  reserva 
y estén  en  disposición  de  venir  á los  cuerpos  que  hay 
sobre  las  armas.  Estas  propuestas,  estas  indicaciones, 
se  las  hacen  Vds.  á los  directores  generales  de  las  ar- 
mas, para  que  los  directores  á su  vez  las  presenten  al 
Ministro  de  la  Guerra,  y el  Ministro  de  la  Guerra  las 
lleve  á 8.  M,,  puesto  que  para  cualquier  traslación,  y 
principalmente  para  cualquier  ascenso,  es  necesaria  la 
firma  de  S.  M. » 

Esto  es  lo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho, 
que  es  esencialmente  distinto  de  lo  que  8,  S,  ha  mani- 
festado, porque  yo  no  puedo  desconocer  las  facultades 
de  cada  cual. 

8erá  muy  posible  que  en  algún  caso  (hasta  ahora 
no  ha  pasado)  el  genoral  en  jefe , el  capitán  general  y 
el  director  indiquen  para  el  mando  de  un  cuerpo  á dis- 
tintos coroneles;  pero  hay  una  diferencia  esencial,  y es 
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la  de  que  el  director  la  índica  de  oficio,  y el  capitán 
general  y el  general  en  jefe  lo  que  podrán  hacer,  si 
tienen  confianza  con  el  Ministro,  es  escribirle  una  car- 
ta* No  hay  más  que  una  propuesta,  con  la  cual  podrá 
ó no  conformarse  el  Ministro  de  la  Guerra,  porque  sien- 
do de  nombramiento  de  S.  M*,  al  Ministro  de  la  Guerra 
le  queda  la  facultad  de  aceptar  ó no  la  propuesta  dol 
director  del  arma. 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  REINA:  Yo  no  tengo  el  documento  aquí,  ni 
quiero  tampoco  publicarle,  ni  probar  la  mayor  ó me- 
nor exactitud  de  lo  que  haya  podido  ocurrir  ó haya 
ocurrido  acerca  de  esas  propuestas  ó sobre  la  manera 
de  hacerlas. 

Por  lo  demasíen  cuanto  á la  protesta  que  ha  he- 
cho S*  S.  de  algunas  palabras  mías,  es  cuestión  de 
apreciación  y S;  S,  está  en  su  derecho;  pero  yo  tengo 
mi  conciencia  y he  cumplido  con  mi  deber  cuando  ha 
llegado  ese  caso,  sin  hacer  protestas  desde  este  sitio, 
sino  desde  donde  me  sentaba  como  simple^oldado. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3, 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Yo  no  he  atacado  en  manera  al- 
guna á la  conciencia  del  señor  general  Reina,  pero  me 
pareció  que  S,  S.  había  pronunciado  unas  palabras  que 
podían  llevar  la  perturbación  al  ánimo  do  todos  aque- 
llos que  hayan  sido  vocales  en  los  consejos  de  guerra; 
porque  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  de  las  palabras 
del  Sr*  Reina  podia  deducirse  que  todo  lo  hecho  por  los 
consejos  de  guerra  hasta  ahora  es  ilegal,  y debe  com- 
prender S*  S,  que  yo,  respetando  mucho  su  concien- 
cia, no  tenia  más  remedio  que  protestar  contra  esa 
aserción. 

Por  lo  demás,  S*  S,  habrá  protestado  antes  en  el 
Consejo  de  guerra  de  que  no  podia  asistir;  pero  siento 
decirle  á S.  S,  que  si  mañana,  no  como  Diputado,  sino 
como  general,  se  le  nombrara  vocal  de  un  consejo  de 
guerra  y se  excusara  de  ese  modo,  yo  me  verla  en  el 
triste  caso  de  tener  que  sujetar  á S,  S,  á otro  consejo 
de  guerra* 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr,  BEINA;  Entre  otros,  tengo  que  recordar  á 
S.  S.  el  consejo  de  guerra  que  se  me  mandó  presidir 
cuando  mandaba  un  cuerpo  de  ejército  en  el  Norte, 
para  juzgar  á un  comandante  que  habla  sido  ya  sen- 
tenciado antes  de  juzgarle,  por  la  acción  de  Lácar:  no 
lo  presidí,  y dije  los  motivos  que  tenia  para  ello,  y vol- 
vería á hacerlo  cincuenta  mil  veces  que  me  encontra- 
ra en  el  mismo  caso. 


Leída  una  proposición  de  ley,  del  Sr,  Jiménez  Pa- 
lacios, sobre  pensión  á Dona  Francisca  de  la  Yega, 
viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Pedro  Marcos 
y Romero  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núme - 
ro  42,  sesión  del  21  de  Julio  próximo  pasado) , dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  JIMENEZ  [PALACIOS:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso,  es  la  cuarta  reproducción  de  la 
que  en  29  de  Noviembre  de  1876  se  leyó  también  en 
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esta  Cámara,  Tiene  por  objeto  la  concesión  de  una 
pensión  de  2.000  pesetas  á Doña  Francisca  déla  Vega, 
viuda  del  comandante  de  ejército  capitán  de  la  Guar- 
dia civil  D*  Pedro  Marcos  y Romero,  fallecido  á conse- 
cuencia de  los  malos  tratamientos  de  que  fué  objeto 
en  una  alteración  del  orden  público, 

No  voy  á molestar  la  atención  de  la  Cámara  con  la 
exposición  de  los  servicios  prestados  por  este  digno 
oficial,  que  ha  dejado  á su  familia  como  único  legado 
una  espantosa  miseria,  gracias  á la  legislación  que 
sobre  la  materia  rige  en  el  ejército,  y que  no  es  armó- 
nica con  la  que  está  en  vigor  en  los  otros  ramos  de  la 
administración  pública,  y en  virtud  de  la  cual  los  ser- 
vicios dejan  dé  serlo  para  este  efecto  de  última  recom- 
pensa en  la  Forma  de  pensión  á las  familias  cuando  el 
matrimonio  se  contrae  en  ciertas  condiciones  de  empleo, 
No  voy  tampoco  á contristar  el  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  exponiendo  ese  cúmulo  do  detalles 
comunes  á las  familias  que  atraviesan  por  circunstan- 
cias parecidas  á las  en  que  vive  la  de  Márcos;  pero  no 
puedo  menos  de  recordar  cort  aste  motivo  que  se  trata 
de  un  individuo  del  benemérito  instituto  que  acaba  de 
dar  muestras  de  las  condiciones  brillantes  que  colec- 
tiva é individualmente  resplandecen  en  él,  en  esa  ca- 
tástrofe espantosa  de  Murcia,  Almería  y Alicante, 

No  soy  aficionado  á leer  nada  en  la  Cámara,  y mé- 
nos  lo  que  es  mió;  pero  tiene  tal  oportunidad  lo  que 
decía  en  1876  al  defender  esta  proposición,  que  pare- 
ce dicho  hoy;  es  lo  que  sigue: 

«Los  ríos  de  muchas  provincias  de  España  se  des- 
bordan por  el  rápido  incremento  de  sus  aguas,  y sor- 
prenden a los  habitantes  de  pueblos  rurales  y de  bar- 
rios de  ciudades  populosas  cuando  se  entregaban  con 
entera  tranquilidad  á las  dulzuras  del  sueno.  Muchos 
pueden  librarse  de  los  efectos  de  la  inundación;  pero 
algún  anciano  decrépito,  algún  niño  que  descansaba 
en  el  regazo  de  su  madre,  van  á ser  arrebatados  por 
el  terrible  elemento.  No  está  perdida,  sin  embargo,  toda 
esperanza:  unos  cuantos  intrépidos  nadadores  hacen 
esfuerzos  desesperados  para  llegar  á las  casas  donde 
se  encuentran  aquellos  desgraciados;  lo  consiguen  al 
fin,  y depositan  en  uno  de  los  puntos  inmediatos,  á los 
que  han  salvado  de  segura  muerte.  No  han  terminado 
aún;  esos  desventurados  necesitan  ropa  con  qué  abri- 
garse, y los  guardias  Ies  cobren  con  sus  capotes,  y lle- 
gan á rasgar  sus  camisas  para  hacer  de  ellas  venda- 
jes, si  es  preciso  curar  alguna  herida.  No  hay  exage- 
ración en  esto.  Son  hechos  que  deben  constar  en  la 
Dirección  del  cuerpo,  y que  por  su  grandeza  han  que- 
dado profundamente  grabados  en  nuestro  corazón  y 
en  nuestra  memoria,» 

Esto  que  entonces  era  ya  historia  y timbre  de  la 
Guardia  civil,  lo  ha  presenciado  hoy  España  en  mayor 
escala,  y por  eso  envió  desdo  aquí  á tan  benemérito 
instituto  la  expresión  de  mi  admiración  sincera.  Yo 
invoco  esos  servicios  para  conquistar  vuestra  benevo- 
lencia en  favor  de  la  desventurada  familia  de  Marcos, 
no  apelando  únicamente  á un  sentimentalismo  en  el 
que  no  puede  inspirarse  el  legislador,  que  debe  elevar 
su  mira  á otras  consideraciones  de  justicia  y conve- 
niencia, sino  recordando  también  que  existe  un  volu- 
minoso expediente  que  ha  sido  tomado  en  cuenta  por 
la  Comisión  para  emitir  dictámen  favorable,  que  fué 
aprobado  por  la  Cámara,  pero  sobre  el  cual  rio  llegó  á 
recaer  votación  definitiva  ó por  bolas;  y termino  ro- 
gando á la  Cámara  que  tome  esta  proposición  en  con- 
sideración, y que  depositando  los  gres.  Diputados  bola 
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blanca  ó negra  en  su  dia,  no  se  di  ñera  indefinidamente 
la  votación,  como  hasta  ahora  ha  sucedido,  para  que 
cese  esa  situación  ansiosa  de  los  interesados,  peor  cien 
veces  que  la  pérdida  completa  de  la  esperanza. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Soy,  señores,  ei  primero  en  re- 
conocer los  grandísimos  servicios  que  presta  el  insti- 
tuto de  la  Guardia  civil,  de  los  cuales  nos  acaba  de 
dar  una  brillante  muestra  en  las  inundaciones  de  Múr- 
ela y Lorca;  y tanto  los  comprendo  y los  estimo,  que 
se  han  aprobado  varias  gracias  para  los  jefes  que  más 
ge  han  distinguido  en  aquel  desastre,  y encargué  que 
me  dieran  noticias  detalladas,  para  dar  cuenta  á S.  M., 
por  si  habla  algunos  más  que  merecieran  recompensa. 

Sentado  esto , vengo  á estudiar  esta  proposición  de 
ley,  en  que  se  pide  que  se  conceda  una  pensión  de  2.000 
pesetas  á la  viuda  de  un  capitán  de  la  Guardia  civil 
fallecido  á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  de 
que  fue  objeto  en  una  alteración  del  orden  píibiico. 

No  conozco  el  hecho  de  que  se  trata:  de  consiguien- 
te, no  me  levantó  á oponerme  á un  hecho  determinado; 
me  levanto  solamente  para  exponer,  primero,  que  esta 
pensión  de  2.000  pesetas,  suponiendo  que  las  Cortes 
en  su  alta  sabiduría  la  aceptasen,  me  parece  suma- 
mente elevada  para  la  graduación  que  tenia  el  cau- 
sante; y segundo,  que^si  efectivamente  éste  ha  muerto 
de  resultas  de  malos  tratamientos  en  una  alteración  del 
orden  público,  es  lo  mismo  que  si  hubiera  muerto  en 
campaña,  y en  semejante  caso  ei  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  apreciaría  este  hecho,  y lo  encontraria,  á mi 
juicio,  tal  vez  dentro  de  la  ley  de  Monte-pío  militar;  y 
sí  no  está  dentro  de  la  ley  de  Monte-pío  militar,  ¿con 
qué  razón  vamos  á conceder  esta  pensión  á esta  seño- 
ra,  que  yo  me  alegraría  se  le  concediese,  aunque  no  la 
conozco,  y es  la  primera  vez  que  oigo  el  nombre  de 
este  capitán,  cuando  tenemos  las  viudas  de  todos  los 
oficiales  subalternos  que  han  fallecido  durante  la  guer- 
ra civil  y durante  la  guerra  de  Cuba,  que  pasan  de  al-' 
gunos  millares,  y no  disfrutan  de  ninguna  pensión? 
Yo  creo  más  justo  que  si  las  Cortes  quieren  conceder 1 
esta  pensión,  se  haga  general  la  medida  y no  se  venga 
aquí  con  casos.especiales,  á no  ser  que  haya  un  méri- 
to sobresaliente;  porque  de  otro  modo  resultaría  que 
los  que  tuvieran  alguna  influencia  con  los  Sres.  Dipu- 
tados podrían  obtener  que  se  presentara  aquí  una  pro- 
posición de  ley.  Repito,  pues,  que  el  Ministro  de  la 
Guerra,  mirando  igualmente  por  todas  las  clases,  cree 
que  no  se  debe  conceder  esta  pensión,  á no  ser  que  se 
haga  una  ley  para  que  todo  aquel  que  haya  muerto  de 
resultas  de  la  campaña,  y no  haya  dejado  pensión  para 
sus  hijos  ó para  su  viuda,  tenga  el  disfrute  de  la  pem 
sión  que  las  Cortes,  según  las  diversas  graduaciones, 
tengan  á bien  acordar;  y de  todas  maneras,  esta  pen- 
sión de  2.000  pesetas  que  ahora  se  solicita,  me  parece 
crecida. 

Como  ya  he  dicho  antes,  no  es  que  yo  me  oponga 
á ella,  sino  que  creo  que  todas  deben  ser  objeto  de  una 
medida  general,  en  el  caso  de  que  los  presupuestos  lo 
permitan  y las  Cortes  en  su  alta  sabiduría  así  lo  dis- 
pusieran. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENEZ  RAL  AOJOS:  Nada  estaba  más  le- 
jos de  mi  ánimo  que  contender  con  el  Sr,  Presidente 


del  Consejo  de  Ministros;  no  porque  S.  3,  no  haya  de- 
bido intervenir  en  el  asunto,  sino  porque  se  trata  de 
una  proposición  que  viene  prejuzgada.  Por  ello  no  con- 
testaré á las  observaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; pero  sí  diré  que  envuelven  una  censura  á las  Córtes 
anteriores,  puesto  que  no  solo  tomaron  en  considera- 
ción esta  proposición,  sino  que  aprobaron  el  dictamen 
favorable  de  la  Comisión.  Someto  la  i cuestión  íntegra 
al  fallo  del  Congreso, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  No  ha  sido  mi  ánimo  en  ma- 
nera alguna,  ni  yo  me  considero  capaz  ni  autorizado 
para  dirigir  una  censura  á las  Córtes  anteriores;  lo 
que  yo  he  hecho  es  sentar  aquí  una  doctrina  que  la 
he  expuesto  en  esta  ocasión  sin  saber  que  había  sido 
juzgada  por  las  Córtes  anteriores,  sino  creyendo  que 
solo  se  trataba  hoy  de  una  proposición  que  se  presen- 
taba nuevamente,  pero  que  de  todos  modos,  antes  de 
ser  aprobada  tenia  que  tomarse  en  consideración.  Yo 
he  creído  que  debía  hacer  constar  la  necesidad  que 
hay  de  que  presida  en  estos  casos  la  equidad  y que  no 
concedamos  ninguna  pensión  á ninguna  persona  por- 
que tenga  la  suerte  de  contar  con  alguna  influencia 
cerca  de  los  Sres.  Diputados  ó del  Gobierno,  mientras 
que  á otras  que  no  tengan  esta  suerte  y que  estén 
completamente  desvalidas  se  las  deja  en  el  olvido.  Si 
la  sabiduría  de  las  Córtes,  como  he  dicho  antes,  estima 
que  se  deben  tener  en  cuenta  los  servicios  prestados 
por  estos  oficíales  muertos  de  resultas  de  las  fatigas 
de  la  guerra,  yo  me  felicitaré  en  nombre  del  ejército; 
pero  deseo  que  se  acuerde  ^por  una  medida  general  y 
no  por  casos  particulares,  a no  ser  que  los  servicios 
éan  relevantísimos* 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios 
para  rectificar. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Solo  para  decir  que 
cuando  empecé  á apoyar  esta  proposición  manifesté 
que  se  repetía  por  cuarta  vez,  y que  por  consiguiente 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  pres- 
tado atención  á mis  palabras,  fijándose  únicamente  en 
el  texto  de  la  proposición.  Sí  de  esto  no  se  hubiera  tra- 
tado ya  en  las  Córtes  anteriores,  no  solo  por  justa  de- 
ferencia al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino 
también  porque  lo  es  un  amigo  mió,  me  hubiera  acer- 
cado al  Sr.  Martínez  Campos  para  decirle  que  iba  á 
apoyar  esta  proposición;  pero  como  se  ventilaba  una 
cuestión  prejuzgada,  no  creí  que  hubiese  necesidad  de 
semejante  paso. 

El  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sienta 
una  teoría  constituyente  á que  yo  me  adhiero;  pero  lo 
cierto  es  que  no  es  esa  la  teoría  constituida,  y que,  tra- 
ducida en  precedentes,  ha  favorecido  á varios*  mien- 
tras que  aquella  redundará  en  perjuicio  de  la  viuda 
de  Marcos, 

Para  terminar,  rechazo  como  Diputado  la  afirma- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
envuélvela  idea  de  que  se  pudiera  cometer  una  injus- 
ticia apelando  solo  á las  influencias  particulares  que  al- 
gunos individuos  tengan  con  los  3res.  Diputados  y sos- 
teniendo por  mi  parte  que  su  iniciativa  está  siempre  á 
servicio  de  la  justicia  y del  derecho .« 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 


914 


4 DE  IVOVIBMBBE  DE  1870. 


: El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SEGBETARIO  {Garrido  Estrada):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación. delCongreso  la  siguiente  pro- 
posición: 

Las  desgracias  causadas  por  la  inundación  en  las 
provincias  de  Murcia,  Alicante  y Almería  afligen  hon- 
damente á los  Representantes  del  país,  y el  Congreso 
prestará  su  concurso  eficaz,  al  Gobierno  para  votar  las 
leyes  que  le  presente  con  el  objeto  de  remediar  los  in- 
calculables .males  que  esta  terrible  catástrofe  ha  pro- 
ducido; viendo  con  satisfacción  los,  caritativos  senti- 
mientos que  en  el  pueblo  español  se  han  despertado,  y 
sobre  todo  las  muestras  de  simpatía  que  con  tan  triste 
motivo  nos  dispensan  la  poderosa  Francia,  que  movida 
por  la  caridad  parece  haber  borrado  la  frontera*  y otras 
daciones  de  Europa,  que  á impulso  de  tan  generoso  sen- 
timiento se  apresuran  con  sus  medios  y contribuyen  á 
Suavizar  la  aflictiva  situación  de  aquellas  provincias. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Noviembre  de  1879,= 
Manuel  Becerra.=Juiian  García  San.  Miguel  .=0árlos 
Navarro  y Rodngo.=Santíago  Yment.=EI  Marqués 
de  Mu  ros. = Antonio  Romero  Ürtizf=El  Conde  delido- 
bregat.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  DECEBE  A:  Señores  Diputados,  he  de  mo- 
lestaros muy  poco  al  apoyar  la  proposición  que  en 
uniomde  otros  amigos  he  tepido  la  honra  de  someter  á 
la  sabiduría  del  Congreso.  Digo  que  he  de  molestaros 
muy  poco,  porque  la  proposieioq  es  de  tal  naturaleza, 
que  estoy  seguro  do  q.no  un  mismo  sentimiento  nos  ani- 
maá todos  y de  quO:  todos^pensais:  como  sus  firmantes. 
He  de  limitarme  á explicar  la  razón  de  las  firmas  que 
la  proposición  lleva,  y por  qué  la  ha- presentado  la  ex- 
trema izquierda  radical. 

Entiendo  yo  interpretar  ios  sentimientos  de  las 
Cortes  españolas  ocupándose  como  su  primer  acto  en 
expresar  su  disgusto  por  los  sufrimientos,  por  las  des- 
gracias que  lamentamos  en  las  provincias  del  Sudeste, 
y manifestar  al  mismo  tiempo  la  gratitud  á las  Po- 
tencias de  Europa  que  tanta  parte  toman  en  ellas  y en 
los  medios  de  aliviarlas. 

Como  habéis  visto,  la  proposición  está  firmada  por 
Individuos  de  los  diferentes  grupos  que  constituyen 
mayoría  y minorías;  y así  debe  ser,  porque  entiendo  yo 
que  esta  cuestión,  como  lo  que  se  refiere  á la  integri- 
dad, á la  independencia  y al  honor  de  ia  Patria,  no 
puede  ser  de  un  solo  partido,  pertenece  á todos,  abso- 
lutamente á todos,  Había  además  una  razón  para  que 
la  proposición  fuera  presentada  por  la  oposición  radi- 
cal, y es,  que  como  en  ella  se  ofrece  apoyo  al  Gobierno 
en  todo  aquello  que  tenga,  por  objeto  aliviar  las  desa- 
gracias de  das  provincias  inundadas,  hemos  creído  que 
tenia  tanta  más  fuerza  el  ofrecimiento,  cuanto  que  ve- 
nía de  la  oposición  más  extrema.  No  sé  si  la  proposi- 
ción está  firmada  por  algunos  de  los  Diputados  que  re- 
presentan aquellas  provincias;  pero  me  alegrarla  que 
no  lo  estuviera,,  porque  par éceme  que  hay  mayor  es- 
pontaneidad no  estando  suscrita  por  los  Diputados  que, 
teniendo  el  mismo  deseo  quedos  demás,  pudiera  atri- 
buírseles un  interés  más  directo  y personal. 

El  apoyo  eficaz  que  ofrecemos  al  Gobierno  en  las 
medidas  que  se  refieran  á aliviar  esas  desgracias,  en- 
tiendo yo  que  es  un  deber  que  estamos  obligados  á 
Cumplir*  . 


Una  vez  hecho  esto,  una  vez  manifestado  el  sentid 
miento  que  nos  han  causado  esas  desgracias,  justo  es 
decir  algo  que  lleve  la  alegría  á los  corazones,  porque 
las  satisfacciones  morales  son  siempre  más  intensas  y 
duraderas  que  las  físicas,  puesto  que  no  dejan  remor- 
dimiento alguno,  ni  producen  el  hastío,  y es  de  las 
mayores  ver  á un  pueblo  entero  que,  desde  el  que 
ocupa  el  más  alto  puesto  hasta  el  trabajador  más  hu- 
milde, contribuyen  con  su  óbolo  a, aliviar  las  desgra- 
cias de  sus  semejantes.  Y si  esto  es  consolador,  no  lo 
es  menos  ver  cómo  diferentes  Naciones  de  Europa  se 
aprestan  a remediar  nuestras  desdichas,  tanto  más 
cuanto  que  viene  á indicar  que  el  siglo  XIX,  grande 
por  sus  descubrí  mientes,  grande  por  su  riqueza,  por 
su  ciencia,  este  siglo  XIX  que  cuenta  entre  sus  con^ 
quistas  las  maravillas  del  vapor  y del  telégrafo  y los 
descubrimientos  de  Leverriere  y Thtonson,  de  Claudio 
Benmrd  y Wirchof,  es  todavía  más  grande  par  lo  que 
ha  adelantado  en  los  sentimientos  morales,  en  todo  lo 
que  es  progreso.  Este  siglo  que  ha  suprimido  el  tor- 
mento, que  ha  roto  las  cadenas  de  los  esclavos,  que 
desciende  hasta  las  cárceles  á fin  de  mejorar  la  situa- 
ción de  los  crimínales,  que  no  por  serlo  dejan  de  ser 
hombres;  este  siglo  que  cuida  dé  la  niñez  en  las  fábri- 
cas, que  procura  hasta  mejorar  la  situación  de  los  ani- 
■ males  inferiores  al  hombre;  este  siglo  que  tantos  títu- 
los tiene,  ha  comprendido  de  tai  modo  los  sentimientos 
de  caridad  cristiana,  de  solidaridad  humana,  que  cuan- 
do sobrevienen  desventuras  dew  esta  clase,  desde  el  Da- 
nubio al  Mino  se  despiertan  los  mismos  sentimientos. 
¿No  veis,  si  no,  el  ejemplo?  ¿No  veis  la  docta  Alemania 
formando  comités  para  reunir  fondos  y remediar  las 
desgracias  de  España?  ¿No  veis  la  libre,  tranquila, 
rica;  trabajadora  Bélgica,  formando  comités  y llevando 
é la  práctica  lo  que  proponía  un -Diputado  ilustro  de 
aquellas  Cámaras  cuando  pidió  que  desaparecieran  de 
la  plaza  de  Villa  de  Bruselas  las  estatuas  de  Ore  y do 
Egemond,  sacrificados  en  las  guerras  con  los  españoles? 

Es  necesario,  decía  aquel  Diputado,  hacer  algo  para 
que  los  pueblos  tengan  verdaderas  alianzas  y no  con- 
serven enemistades  debidas  al  capricho  de  los  conquis- 
tadores ó tiranos  ó al  atraso  de  los.  tiempos.  ¿No  veis 
la  ciudad  más  populosa  que  se  conoce*  capital  del  fra* 
perio  más  poderoso  que  hay  sobre  el  globo  terráqueo, 
reuniendo  fondos?  ¿No  veis  aquellos  comerciantes  de 
la  Gran- Bretaña,  en  quienes:  parece  que  la  sensibilidad 
no  habría  de  ser  excesiva,  apresurándose  con  este  ob- 
jeto para  aliviar  las  provincias  del  Sudeste  de  España? 
¿No  veis  la  agitación  que  se  nota  en  todos  los  pueblos 
de  Francia?  ¿No  veis  á los  comisionados  del  comercio 
viajando  de  pueblo  en  pueblo,  recorriendo  toda  la  Fran- 
cia, nq  para  vender  sus  géneros,  sino  pidiendo,  exci- 
tando y formando  Comisiones  ó Juntas. que  proporcio- 
nen recursos  para  socorrer  a los  desgraciados  de  nues- 
tro país?  ¿No  veis  esa  gran  ciudad  de  París*  la  moder- 
na Atenas  del  Occidente,  preparándose  para  reunir  re- 
cursos que  llevar  á nuestras  provincias  inundadas?  ¿No 
la  veis  haciendo  suscriciones,  en  las  cuales  desde  la 
primera  y más  encopetada  dama  hasta  la  filtima  po- 
bre trabajadora  que  ileva  su  moneda  de  5 céntimos, 
todo  el  mnndo  contribuye  para  reunir  cantidades  fa- 
bulosas? ¿No  veis  la  Bolsa,  aquel  Babel  de  voces  y gri- 
tos, donde  es  tan  difícil  hacerse  escuchar,  dando  tregua 
á su  egoísta  é interesada  animación^  que  atiende  solí- 
cita la  voz  que  se  levanta  pidiendo  algo  para  España, 
algo  para  nuestras  provincias? 

Ya  hizo  Francia  en  época  no  lejana,  y con  motivo 
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análogo,  pues  acostumbra  á conmoverse  por  las  des- 
gracias del  mundo  todo;  ya  hizo  mucho  cuando;  las 
inundaciones  del  Danubio,  pero  no  con  el  entusiasmo 
que  ahora,  y eso  indica  que  hay  en  el  fondo  algo  que 
revela  los  lazos  de  unión  de  esta  raza  latina,  que  ha 
hecho  grandes  cosas  y que  todavía  puede  llevar  á cabo 
otras  mayores;  esto  evidencia  que  el  sentimiento  es  el 
que  domina  en  ella.  Pues  bien;  el  sentimiento,  mal  que 
pese  á los  grandes  egoístas,  es  aun  el  rey  del  mundo, 

¿No  veis  allí  á todos  los  periódicos,  desde  el  Légiti* 
mista  hasta  el  republicano  más  intransigente,  desde 
el  más  ferviente  católico  hasta  el  libre  pensador,  hasta 
el  positivista,  hasta  el  ateo,  si  es  que  ateos  hay,  no 
los  veis  á todos  movidos  por  el  sentimiento  de  la  ca- 
ridad cristíaua,  pensando  solo  en  socorrer  las  desgra- 
cias de  sus  semejantes?  Porque  bueno  es  decirlo;  los 
hombres  serán  creyentes,  serán  libre -pensadores,  pem 
sarán  lo  que  quieran;  pero  siempre,  en  casos  como  este, 
obedecerán  y obrarán  inspirados  por  el  sentimiento  de 
la  moral  cristiana. 

Esta  conducta  que  la  Francia  sigue  con  nosotros, 
nos  impone  el  deber  de  la  gratitud,  que  si  es  un  peso 
enorme  para  las  naturalezas  inenguadas,  es  un  bálsa- 
mo vivificador  para  los  corazones  nobles.  Tí  o deseamos, 
no,  que  llegue  nunca  la  ocasión  de  pagar  á Francia  en 
la  misma  moneda,  ¡Ojalá  que  jamás  llegue!  Pero  si 
llegara,  desde  el  primer  capitalista  del  Estado  basta  el 
último  trabajador,  desde  la  primera  gran  dama,  desde 
la  más  elegante,  hasta  la  más  sencilla,  hasta  la  úli  ima 
de  las  lavanderas,  contribuirían,  á no  dudarlo,  con  sus 
recursos  al  alivio  de  sus  desgracias.  Por  eso,  esta  pro- 
posición que  nosotros  hemos  presentado  al  Congreso, 
no  es  otra  cosa  que  un  pagaré  de  gratitud  hacia  la 
Nación  francesa  y hacia  todas  las  demás  que  tanto  in- 
terés ha  tomado  por  España  en  esta  ocasión;  que  si  es 
sensible  para  un  hombre  honrado  tener  deudas,  noble 
y honrado  es  también  reconocerlas  y estar  dispuesto  á 
pagarlas.  De  hoy  más,  cuando  los  franceses  viajen  por 
España,  en  lugar  de  recordar  la  tremenda  guerra  que 
nuestros  padres  sostuvieron  con  los  suyos,  no  podre- 
mos ménos  de  sustituir  aquel  desagradable  recuerdo 
por  el  consolador  y simpática  de  la  gratitud,  y desde 
el  más  acaudalado  propietario  hasta  el  último  jornalero 
que  se  alimenta  con  un  pedazo  de  pan  negro,  no  po- 
drán méuos  de  decir:  ese  es  uno  délos  bienhechores  de 
mi  país,  y por  consiguiente  estará  dispuesto  á partir 
con  él,  tanto  los  manjares  de  una  opípara  mesa,  como 
el  pedazo  de  pan  negro  que  tengan  respectivamente. 

Voy  á terminar  diciendo  que  tengo  plena  confian- 
za en  que  el  Congreso  abunda  eu  los  sentimientos  que 
acabo  de  exponer;  así  verá  él  inundo  que  tenemos 
siempre  corazón  para  agradecer  las  buenas  acciones,  y 
verá  también  que  en  esto  nos  hallamos  todos  unidos 
como  un  solo  hombre,  como  lo  estamos  y lo  estaremos 
también  para  todo  lo  que  se  refiera  á la  independencia, 
á la  integridad  y á la  honra-  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  £, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
francisco):  No  tengo  que  hacer  más  después  de  tas  elo- 
cuentes palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Becerra  sino 
asociarme  á ellas,  y en  nombré  del  Gobierno  de  S.  M, 
decir  que  con  verdadera  gratitud  ha  oido  la  lectura  de 
esa  preposición,  que  indudablemente  interpreta  los  sen- 
timientos de  todos, . absolutamente  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara. 


El  Gohiorno  se  asocia,  pues,  á las  calurosas  y en- 
tusiastas palabras  riel  Br,  Becerra,  tanto  en  el  senti- 
miento de  caridad  despertado  en  toda  la  Nación  espa- 
ñola, que  es  como  un  eco  del  vínculo  nacional  que  se 
siente  despertar  en  el  momento  mismo  en  que  un  pe- 
ligro ó una  desgracia  asoma  en  el  horizonte  de  la  Pa- 
tria en  cualquiera  de  sus  extremos,  como  en  el  senti- 
miento despertado  también  en  la  vecina  Francia  y en 
todas  las  Naciones  extranjeras,  que  revela,  como  decia 
S.  esos  progresos  del  sentimiento  de  solidaridad  en- 
tre los  pueblos,  que  son  el  verdadero  termómetro  del 
progreso  de  las  sociedades,  porque  este  progreso  será 
más  grande  cada  día  y se  marcará  de  una  manera  más 
evidente,  según  se  yayan  marcando  aquellos  sentimien- 
tos y aquellas  ideas  en  que  coinciden  todos  los  países 
y todos  los  hombres  civilizados. 

Se  asocia,  pues,  el  Gobierno  calurosamente  á esta 
proposición,  y acepta  el  generoso  concurso  que  se  le 
ofrece  por  parte  del  Sr.  Becerra  en  nombre  de  las  opo- 
siciones, para  los  proyectos  que  hayan  de  presentarse 
y medidas,  que  se  hayan  de  adoptar  á ñu  de  remediar 
en  lo  posible  los  males  sufridos.  Reúne  el  Gobierno  en 
estos  momentos  los  datos  necesarios  para  que  esos  pro- 
yectos respondan  de  una  manera  eficaz  y cumplida  á 
las  necesidades  producidas  por  esta  catástrofe.  Ya  el 
Ministerio  de  Hacienda,  como  medidas  más  urgentes, 
ha  dictado  las  necesarias  para  que  en  la  cobranza  de 
los  tributos  haya  aquella  lenidad  indispensable  que 
exigen  las  circunstancias  dolorosas  por  que  atraviesan 
esas  provincias,  y ha  pedido  la  remisión  de  los  datos 
necesarios  para  que,  aparte  de  la  moratoria,  inmedia- 
tamente decretada,  puedan  adoptarse  las  resoluciones 
definitivas  que  la  equidad  y la  justicia  reclamen.  Por 
parte  del  Ministerio  de  Fomento  y del  de  la  Goberna- 
ción se  han  pedido  también  á las  autoridades  respecti- 
vas ios  datos  necesarios,  así  en  lo  que  se  refiere  á las 
obras  publicas  que  puedan  comenzarse,  como  á los 
desperfectos  ocasionados  en  las  que  existen , y á los  da- 
ños causados  en  los  caseríos,  en  las  haciendas,  en  las 
propiedades,  en  todo  aquello  á que  se  hayan  extendido 
los  lamentables  efectos  de  esa  espantosa  calamidad. 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  al  Sr.  Becerra, 
cu  nombre  del  Gobierno,  por  haber  apoyado  tan  elo- 
cuentemente esta  proposición,  y á todos  los  señores  de 
diferentes  lados  de  la  Cámara  que  la  firman,  que  han 
interpretado  admirablemente  lós  deseos  del  Parlamento 
español,  digo  mal,  los  déseos  de  toda  la  Nación  es- 
pañola. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BECERRA:  En  primer  lugar,  principal  y 
casi  exclusivamente  para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  las  benévolas  frases  que  se  ha 
servido  dirigirme,  y por  su  elocuente  apoyo  á la  pro- 
posición que  he  tenido  da  honra  de  .apoyar,  y que,  co- 
mo ha  dicho  muy  bien  S.  S .,  pertenece  á todos  los  la- 
dos de  la  Cámara. 

Las  firmas  que  en  ella  están,  no  solo  son  de  es- 
pañoles de  ia  Península;  son  también  de  españoles  de 
Ultramar,  que  españoles  son,  y entiendo  yo  que  han 
de  seguir  siéndolo,  mediante  Dios  y los  esfuerzos  de 
todos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  ¿Acuerda 
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el  Congreso  que  se  proceda  inmediatamente  á su  dis- 
cusión?» 

Así  se  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada 
por  unanimidad, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Dictámenes  de  la  Comisión 
de  Actas,» 

Leídos  los  referentes  á los  distritos  que  á continua- 
ción se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aproba- 
dos, quedando  admitidos  Diputados  los  señores  si- 
guientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Llerena . , . , , Badajoz. 

San  Juan  Bautista,  Puerto- Rico, 

Aguadilla Idem, 

Santa  Clara. ..............  Cuba. 

Idem Idem. 

Habana Idem. 

Idem . , Idem. 

Idem Idem. 

Secretarios, 

Sres,  Conde  de  la  Encina. 

Bosch  (D.  Alberto), 

Ürdoñez. 

Martínez  {D.  Cándido), 

Garrido  Estrada. 

García  López. 

Cantero. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Vivar. 

Quiroga  Vázquez, 

Euláte, 

Conde  de  Llobregat, 

Qñate  (D.  Antonio). 

Marqués  de  Hoyos. 

Moral. 

Comisión  de  Petición^. 

Sres.  Marqués  de  Vadillo, 

Atard, 

Vizconde  de  Bétera. 

Hernández  Iglesias. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

Moral. 

Idem  para  el  fen*o-carrü  de  VÜlábona  á San  Juan  de 
Nieva,  puerto  de  Aviles. 

Sres,  Marqués  de  Muros. 

Martínez  (D.  Diego). 

Ordonez. 

Longoria. 

Botana. 

Marqués  de  Hoyos. 

García  San  Miguel. 

Idem  para  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  al 
matrimonio  de  S.  M,  con  S,  A,  I.  y R.  la  Sra.  Archi- 
duquesa de  Austria  María  Cristina É 

Sres.  Marqués  de  Trives* 

Estiban  Callantes. 

Duque  de  Almenara, 

Groizard, 


NOMBRES. 


D,  A delardo  López  de  Ayala 

D.  Enrique  Cisneros. 

D,  Angel  María  Dacarrete... 

D,  Mariano  Díaz 

D.  Vicente  Hernández. . , 

D.  Francisco  de  los  Santos  Guarnan 

D.  Francisco  de  Armas  y Céspedes 

D,  Ramón  de  Armas  y Saenz 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres,  López  Ayala,  Cisneros,  Dacarrete,  Díaz, 
Hernández,  Guarnan,  Armas  y Céspedes  y Armas  y 
Saenz. 


El:  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  varios 
Sres,  Diputados,» 

Juraron  y tomaron  asienta  los  Sres.  Armas  y Cés- 
pedes, Guzman,  Pulido  y Hernández  (D.  Vicente), 
anunciándose  que  ingresaban  respectivamente  en  las 
secciones  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  secciones. 

Después  continuara  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acorda- 
do los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes , 

Sres.  Castelar. 

Perez  Sanmillan. 

Romero  Ortiz. 

Marqués  de  Cabra. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

López  de  Ayala  (D.  Adelanto), 

Alvar ez  Bugalla!. 

Vicepresidentes, 

m 

Sres.  Marios, 

Nava  y Oaveda. 

García. 

González  (D.  Venancio). 

Cos*  Gayón. 

Moreno  Nieto. 
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Sres,  Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Argumosa. 

Marqués  de  Donadío. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual 
que  ha  de  disfrutar  la  Archiduquesa  María  Cristina. 

Seos*  Marqués  de  PidaL 
Esteban  Oollantes. 

Sílvela  (D.  Luis). 

Marqués  de  Cabra. 

Roda  (D,  Arcadio). 

Cos- Gayan* 

Conde  de  Sallen!, 

Idem  id.  aprobando  los  suplementos  de  crédito  acorda- 
dos durante  la  suspensión  de  las  sesiones . 

Sros.  Cabezas. 

Martin  Lunas. 

Eulate. 

Hoppe. 

Garrido  Estrada. 

Escobar, 

Guillelmi. 

Idem  para  el  Real  decreto  nombrando  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Málaga  al  Sr.  D.  Fernando  de 
Gabriel , 

Sres.  Conde  de  Canillas. 

Quiroga  Vázquez* 


Sres.  Fernandez  (Df  Braulio). 
Arnau. 

Donoso, 

Muñoz  Vargas, 

Conde  y Luque. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
comunicación  del  Gobierno  participando  el  propósito 
de  S,  M,  de  contraer  matrimonio  con  S,  A.  I.  y R,  la 
Señora  Archiduquesa  de  Austria  María  Cristina  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  An- 
tonio) y secretario  al  Sr,  Estéban  Collantes, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar  como 
Reina  de  España  ia  Sra.  Archiduquesa  María  Cristi- 
na, y la  que  habría  de  tener  ea  caso  de  viudez,  había 
elegido  presidente  al  Sr,  Marqués  de  Cabra  y secreta- 
rio al  Sr.  Marqués  de  PidaL 


B1  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: lectura  de  los  dictámenes  que  presenten  las  Comi- 
siones, 

Se  levanta  la  sesión. o 
Eran  las  cinco  y media. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I’IJPNEIA  DEL  BXCHO.  Sil,  II  ABUSO  LOPEZ  DE  AtlU. 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. —Pasa  á la  Co- 
misión correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Gijon  solicitando  la  aprobaeion  de  la  enmien- 
da del  Sr.  O na  te  al  arfe.  6.°  del  dictamen  relativo  á las  líneas  férreas  del  Noroeste.=A  la  de  Peticiones, 
una  instancia  de  13 oña  María  de  la  Paz  Artero  Puentes  en  solicitud  de  pensión.— A la  de  Actas,  un  certi- 
ficado del  secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Puerto -Rico  acerca  de  las  condiciones  impuestas 
al  encargado  de  la  impresión  y publicación  de  la  Gaceta  oficial  de  aquella  isla.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  que  el  Sr.  López  d©  Ayala  (D,  Adelardo),  elegido  Diputado  por  los  distritos  de  Madrid,  Badajoz 
y Llerena,  opta  por  el  primero ,= Asimismo  lo  queda  de  que  el  Sr.  Cánovas  de!  Castillo  (D.  Antonio),  ele- 
gido Diputado  por  los  distritos  de  Madrid  y Murcia,  opta  por  el  primer  o. = Juran  y toman  asiento  los  se- 
ñores Posada  Herrera,  Moreno  Mora,  Cisneros,  Daearrete  y Feroz  (D,  Nioa9io).==Preguntas  del  Sr.  Vivar, 
referentes  á la  situación  en  que  se  encuentran  los  arsenales  y Xa  escuadra.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,— Orden"  t>el  di  A:  Lectura  de  dictámenes  presentados  por  las  Comísiones.=Se  leen,  y mandan 
imprimir,  los  relativos  á las  comunicaciones  del  Gobierno  participando  ©1  proposito  &©  S.  M,  el  Rey  de  con- 
traer matrimonio,  y al  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar  como  Berna  de  Espa- 
ña la  Archiduquesa  María  Cristina.— Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse,— Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


(D.  José)  al  art.  8.°  del  dictamen  sobre  el  expresado 
proyecto  de  ley. 


Se  mando  pasar  ú la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  facultando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la 
construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Pon- 
ferrada,  de  Ptmferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y 
de  Oviedo  á T rubia,  una  instancia  del  alcalde  y con- 
cejales del  Ayuntamiento  de  Gijon  pidiendo  se  tome  en 
consideración  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Orlate 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Zabalburu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  EABALBUBU:  Tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  nna  exposición  de  Doña  María  de  la  Paz 
Artero  Fuentes,  hermana  del  teniente  D.  José  Artero, 
muerto  en  acción  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  en  la 
que  solícita  se  le  conceda  una  pensión. 
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5 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  una  certi- 
ficación del  secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  acerca  de  las  condiciones  impuestas 
al  encargado  de  imprimir  y publicar  la  Gaceta  oficial 
de  aquella  isla. 


Diáse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  López 
ele  Ajala  (IX  Adelardo)  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  á Cortes  por  ios  distritos  de  Madrid, 
Badajoz  y Llerena,  optaba  por  el  primero,  y el  Con- 
greso acordó  quedar  enterado  y que  se  comunicase  al 
Gobierno  para  los  electos  consiguientes. 


Igualmente  s-e  dió  cuenta  de.  otra  comunicación 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (P.  Antonio)  participando 
que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  los  distritos 
de  Madrid  y Murcia,  optaba  por  el  primero,  y el  Con- 
greso acordó  quedar  enterado  y que  se  pusiera  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  varios 
Sres,  Diputados.)) 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Posada  Herre- 
ra, Perez  (D.  ISicasio),  Dacarrete,  Cisne  ros  y Moreno 
de  Mora,  anunciándose  que  ingresaban  respectivamen- 
te en  las  seciones  primera,  segunda,  tercera,  cuarta 
y quinta. 


El  3i\  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de  Marina. 

He  visto  con  mis  propios  ojos  la  soledad  que.  reina 
en  los  arsenales,  especialmente  en  el  del  Ferrol,  y ten- 
go noticia  de  que  sucede  lo  mismo  en  los  de  Cádiz  y 
Cartagena.  Yo  desearía  saber  si  esas  dos  quillas  que 
S,  S.  lía  mandado  poner  en  los  arsenales  del  Ferrol  y 
Cartagena,  tiene  ya  para  ello  los  créditos  necesarios  y 
suficientes  para  que  se  construyan  esos  buques,  que  yo 
deseo  sea  una  verdad  y que  no  pase  lo  que  acaba  de 
pasar  con  la  corbeta  Aragón,  que  llevaba  trece  anos 
de  estar  en  construcción,  y que  los  que  todavía  se  en- 
cuentran en  los  arsenales  del  Ferrol  y Cádiz  están  ape- 
nas enramados.  Como  3.  S,  no  diga  al  pais  y á la  Cá- 
mara el  estado  lamentable  en  que  están  los  arsenales, 
la  ilota  española,  y no  pida  los  créditos  necesarios,  los 
pocos  buques  que  hay  van  á perderse  totalmente,  así 
como  las  grandes  cantidades  que  se  han  gastado  en 
esas  dos  corbetas  que  están  en  el  Ferrol  y en  Cádiz, 
llegando  por  consiguiente  nuestra  marina  á su  total 
ruina , 

En  la  necesidad  de  construir  buques,  como  sabe 
S.  S-,  y con  motivo  de  las  inundaciones,  que  mejor  que 
yo  conoce  los  efectos  de  ellas,  porque  acaba  de  estar 
en  la  provincia  de  Múrela,  seria  conveniente  que  S.  S, 


mandara  poner  alguna  quilla  en  el  arsenal  de  Carta- 
gena, y con  eso  darla  trabajo  á los  habitantes  de  aque- 
lla provincia, 

También  desearla  saber,  puesto  que  no  hemos  po- 
dido tratar  dé  los  presupuestos,  con  lo  cual  se  ha  fal- 
tado al  art,  85  de  la  Constitución,  de  lo  cual  creo  yo 
tiene  la  culpa  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  de  dónde 
ha  sacado  S.  3.  los  créditos  para  el  sostenimiento  de 
esos  buques  de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  puesto 
que  no  habla  crédito  para  ello  en  los  presupuestos  an- 
teriores. Yo  no  comprendo  de  dónde  lo  ha  sacado  S.  S„ 
porque  no  tenia  créditos  para  dio;  de  modo  que  yo  es- 
pero que  los  pida  á la  Cámara. 

Pu esto  que  3.  8,  ha  visitado  la  escuadra  y ha.:  to- 
mado además  diferentes  resol u.c iones  en  cuanto  al  per- 
sonal, tanto  respecto  de  los  funcionarios  que  están 
disfrutando  licencia,  como  de  los  que  no  cumplen  el 
tiempo  reglamentario  en  sus  destinos,  le  suplico  que 
nos  díga  el  estado  en  que  so  encuentra  aquella  es- 
cuadra. 

Tengo  entendido  que  un  vapor  que  se  encuentra 
en  mal  estado,  porque  es  muy  antiguo,  debe  salir  muy 
en  breve  para  la  isla  de  Cuba  conduciendo  tropas,  y 
agradeceré; que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  diga  si  esto 
es  cierto.  Con  este  motivo  recuerdo  que  ese  buque, 
único  que  en  este  momento  tenemos  para  llevar  tro- 
pas á Cuba,  era  uno  de  los  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda quena  suprimir  en  su  afan  de  economías  en  el 
departamento  de  Marina* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Varías  so  a 
las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Vi- 
var, y procuraré  contestar  á todas  ellas. 

Sobre  la  calamidad  pública  ocurrida  en  las  pro- 
vincias de  Murcia  y Alicante,  y sobre  la  visita  hecha 
á los  departamentos  de  Cartagena  y Cádiz,  podré  ex- 
tenderme algo  más,  por  haber  sido  yo  el  Ministro  que 
ha  tenido  la  honra  de  acompañar  á S,  M.  en  el  viaje 
que  ha  practicado  recientemente. 

Acerca  del  primer  punto  que  S,  S.  ha  tocado,  diré 
que  la  presencia  del  Monarca  en  las  provincias  de 
Múrela  y Alicante  surtió  el  mejor  efecto,  y que  los  ha- 
bitantes de  ellas  demostraron  con  hechos  marcados  su 
gratitud.  Bu  Majestad  el  Rey  D.  Alfonso,  que  en  su 
bella  alma  tiene  ideas  siempre  nobles  é.  instintos  ge- 
nerosos, ha  prodigado  á aquellos  desgraciados  habi- 
tantes todos  los  consuelos  y socorros  que  estaban  en 
la  posibilidad. 

Sobre  la  visita  á los  departamentos  de  Cartagena 
y Cádiz,  y el  viaje  que  la  escuadra  hizo  de  uno  á otro 
punto,  diré  á S.  3.  que  todos  los  individuos  de  la  mari- 
na se  excedieron  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
respectivos,  conduciéndose  como  leales  marinos  y 
cumplidos  caballeros;  y puesto  que  esta  manifestación 
agradará  al  Sr.  Vivar,  que  viste  con  distinción  el  hon- 
roso uniforme  del  cuerpo  de  la  armada,  yo  me  com- 
plazco en  hacerla  aquí,  contestando  á la  pregunta  de 
su  señoría. 

Acerca  de  las  construcciones,  S,  3.  sabe  muy  bien 
que  lo  primero  que  ha  habido  que  hacer  para  cons- 
truir buques  de  fierro  ha  sido  establecer  en  los  arse- 
nales los  talleres  necesarios  para  construcciones  de  esa 
clase,  Eso  ha  costado  dinero  y tiempo,  y se  ha  verifica- 
do ya,  tanto  que  hoy  tenemos  en  los  tres  arsenales  los 
talleres  que  se  necesitan  para  la  construcción  de  bu- 
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qucs  de  fierro*  El  cañonero  de  fierro,  al  que  se  lo  puso 
la  quilla  en  Cartagena  el  30  de  Julio  del  corriente 
año,  está  completamente  enramado,  y en  los  primeros 
meses  del  año  venidero  se  botará  al  agua.  Otro  caño- 
nero, cuya  quilla  se  puso  en  el  Ferrol,  está  también  en 
su  mayor  parte  enramado,  y en  el  arsenal  de  la  Gar- 
raca  sé  ha  mandado  poner  una  quilla  para  un  remol- 
cador de  fierro,  que  es  el  que  se  necesita  para  la  lim- 
pia de  los  Caños,  primera  necesidad  de  aquel  arsenal. 

Oon  respecto  á que  se  han  armado  más  buques  que 
ios  que  están  m el  presupuesto,  diré  á S,  S,  qne  no  es 
exacto.  La  escuadra  do  instrucción  la  componen  tres 
buques,  y á ella  se  agregaron  la  fragata  Villa  de  Ma- 
drid, que  está  armada  en  el  departamento  de  Cádiz 
para  la  instrucción  de  cabos  de  canon,  y el  vapor  Isa- 
bel la  Católica,  que  estaba  en  Cartagena  esperando  ór- 
denes, por  si  era  necesario  el  envío  de  tropas  á un  pun- 
to determinado.  Esos  buques  formaron  la  escuadra  Real 
que  ha  hecho  el  viaje  á que  S.  S*  se  ha  referido. 

Acerca  de  si  el  vapor  Isabel  la  Católica  está  en 
buen  estado,  diré  al  Sr,  Vivar  que  S.  S.  sabe  muy  bien 
que  ese  buque  se  lia  carenado  en  el  Ferrol  y está  en 
disposición  de  prestar  toda  clase  de  servicios. 

Creo  que  he  contestado  á todos  los  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr,  Vivar;  si  me  he  olvidado  de  alguno,  es- 
pero que  S.  S*  me  lo  advierta, 

El  Si\  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S|  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Doy  gracias  al  Si\  Ministro  de  Ma- 
rina por  la  amabilidad  que  ha  tenido  en  la  contesta- 
ción que  acaba  de  dar;  pero  debo  advertir  que  S,  S.  no 
nos  ha  dicho  si  es  cierta  esa  soledad  que  reina  en  los 
arsenales  del  Estado,  y esa  mala  situación  en  que  se 
encuentran  todos  los  buques,  así  como  si  está  dispues- 


to á venir  á la  Cámara  y pedir  ai  país  los  créditos  ne- 
cesarios para  remediar  tales  faltas,  mal  que  Le  peso  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  es  imposible  que  la 
marina  continué  en  la  situación  en  que  hoy  está. 


ORDEN  DEL  DIA . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  los  dictámenes 
presentados  por  las  Comisiones,)) 

El  Sr,  Secretario  Martínez  leyó  el  relativo  á la  co- 
municación del  Gobierno  participando  el  propósito  de 
S.  M.  el  Rey  de  contraer  matrimonio  con  S*  A.  I,  y K. 
la  Sra,  Archiduquesa  de  Austria  María  Cristina. 

Acto  seguido  leyó  el  mismo  8r.  Secretario  él  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual  que  ■ 
ha  de  disfrutar  como  Reina  de  España  la  Archiduquesa 
María  Cristina,  y la  que  habría  de  tener  en  caso  de 
viudez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  dictámenes  de  que  aca- 
ba de  darse  cuenta  se  imprimirán  y repartirán  á los 
Sres.  Diputados,  ( Véase  el  primer  dictamen  en  el  A pén- 
dice primero  al  Diario  nnm.  50 , que  es  el  de  esta  se- 
sión, y el  segundo  dictamen  m el  Apéndice  segundo  al 
mencionado  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE  Orden  del  día  para  mañana: 
Discusión  de  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  tres  y cinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  50, 


DIA  RIO 

DE  LAS  ’ 

SESIONES  IE  CORTES. 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  participando  el  propósito  de  S.  M. 
el  Rey  de  contraer  matrimonio  con  S.  A.  I.  y R.  la  Sra.  Archiduquesa  de  .4  us- 
ina María  Cristma. 


Señor:  Muy  satisfactorio  ha  sido  para  el  Congreso 
de  los  Diputados  oir  la  comunicación  que  por  medio  de 
au  Gobierno  mandó  Y.  M;  se  dirigiese  á las  Cortes,  po- 
niendo en  su  conocimiento  que  ha  determinado  con- 
traer  matrimonio  con  S+  A.  I*  y R.  la  Sra.  Archiduquesa 
liaría  Cristina. 

El  Congreso,  en  su  perseverante  adhesión  á la  Mo- 
narquía y acendrado  amor  al  Rey,  no  solo  felicita  á 
V.  M.  por  suceso  tan  venturoso  y que  ha  de  contribuir 
á vuestra  dicha  doméstica  y á la  perpetuidad  de  la  di- 
nastía, sino  que  abriga  ia  convicción  más  profunda  de 


que  vuestra  Real  determinación,  afianzando  las  Insti- 
tuciones representativas  y consolidando  la  paz  publi- 
ca, base  esencial  de  la  civilización  y de  la  prosperidad 
y grandeza  de  la  Patria,  será  una  garantía  más  para 
un  Trono  guardado  ya  por  el  amor,  el  respeto  y la 
confianza  de  un  gran  pueblo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Noviembre  de  1879.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  presi dente,=Ale;jandro 
Groizard.=Jüsé  de  Argumosa,=El  Duque  de  Alme- 
nara Alta.=EI  Marqués  de  Tnves,=Saturnino  Estéban 
Callantes,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  SO. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar 
como  Reina  de  España  la.  Archiduquesa  María  Cristina  y la  que  habría-  de  tener 

en  caso  de  viudez. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  en  que  se  fija  la  dotación  anual  que  ha 
de  disfrutar  como  Reina  de  España  S,  A.  L y R.  la  Se- 
ñora Archiduquesa  María  Cristina,  y la  que  habría  de 
tener  eu  el  caso  de  viudez,  enteramente  conforme  con 
las  propuestas  del  Gobierno,  tiene  la  honra  de  someter 

á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

# 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  1.a  La  Archiduquesa  María  Cristina,  desde 
el  día  en  que  se  celebre  su  matrimonio  con  el  Rey,  y 
mientras  ese  matrimonio  subsista,  disfrutará,  como 
Reina  de  España,  la  asignación  anual  de  450-000  pe- 
setas, 


Se  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad 
correspondiente  en  la  sección  primera  de  las  obliga- 
ciones generales  del  Estado  en  el  presupuesto  del  año 
económico  1870  á 80,  y se  comprenderá  la  de  450,000 
pesetas  en  los  de  los  años  sucesivos, 

Art.  2,°  En  el  caso  de  que  la  Archiduquesa  Haría 
Cristina,  después  de  celebrado  su  matrimonio  con  el 
Rey,  le  sobreviva,  percibirá  del  presupuesto  general 
del  Estado,  mientras  no  pase  á segundas  nupcias,  la 
asignación  anual  de  250.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Noviembre  de  1879.= 
El  Marqués  de  Cabra,  presidente.=Luis  Sil  vela, ^Fer- 
nando C os -Gayón,  = El  Conde  de  Sallent,= Arcadlo 
Roda.=Satu ruino  Estéban  ColIantes,=El  Marqués  de 
Pidal,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FBBNCU  DEL  EXIMI.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  JUEVES  6 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =60  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *=B1  Congreso 
queda  enterado  de  que  los  Sres.  Enriquez  y Marqués  de  Cabra  no  podían  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermos. .—Pasa  4 la  Comisión  correspondiente  una  comunicación  del  3r*  Ayneto  participando  haber  sido 
nombrado  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. —Dase  cuenta  de  haberse  constituido 
las  Comisiones  encargadas  de  informar  los  proyectos  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Vi- 
Habana  á San  Juan  de  lile  va  y sobre  suplementos  de  crédito  .=Fasa  4 la  Comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  D.  Juan  Viralta  solicitando  se  le  sujete  á formación  de  causa. =E1  Sr.  Gil  Berges  ruega  al  Go- 
bierno que  las  cantidades  con  que  las  corporaciones  populares  de  Aragón  hayan  de  contribuir  á la  sus- 
cricion  nacional  se  destinen  4 remediar  los  males  que  las  mismas  han  sufrido  por  efecto  de  las  últimas 
inundaciones j y procure  promover  obras  públicas  para  hacer  más  llevaderas  las  desgracias  sufridas,— 
Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y Hacionda*=Bectiñcan  los  Sres,  Gil  Berges  y Ministro 
de  Hacienda*— EL  Sr.  Ruiz  de  Velasco  pide  venga  al  Congreso  el  expediente  origen  de  la  dimisión  del 
segundo  jefe  de  la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  y el  instruido  por  la  aduana  de 
Tarragona  contra  la  empresa  de  canalización  del  Ebro.=M  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitir  am- 
bos expedientes.  =E1  Sr.  Batanero  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  traer  al  Congreso  un  estado 
de  las  obras  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste  en  fin  de  Octubre  último  *==:Oont estación  del  Sr  * Ministro 
de  Fomento*— Rectificaciones  de  ambos  señores. =E1  Sr,  Hernández  Iglesias  lamenta  que  la  Comisión 
parlamentaria  nombrada  por  las  Cortes  para  proponer  los  medios  de  subvencionar  las  obras  públicas  no 
haya  dado  cuenta  de  sus  trabajos,  y pide  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento  resuelva  lo  antes  posible  el  expe- 
diente del  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca  y pasando  por  Bejar  y Malpartida  de  Flasehcia  enlace 
con  el  de  Mérida  á Sevi lia •= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=:El  Sr.  García  López  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  si  estará  dispuesto  á ordenar  al  jefe  económico  de  Almería  que  suspenda  la  co- 
branza de  la  contribución  en  toda  aquella  comarca,  que  ha  sido  víctima  de  la  inundación,  y ai  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  si  se  propone  traer  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  subastar 
el  ferro-carril  de  Almería  á L inar  es, = Contest  aciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento  .= 
Rectifican  los  Sres,  García  López  y Ministro  de  Hacienda,— Alusión  personal  del  Sr.  Perez  Samnilian, 
como  uno  de  los  individuos  que  formaron  parte  de  la  Comisión  parlamentaria  4 que  aludió  el  Sr,  Hernán- 
dez Iglesias.— Incidente  con  este  motivo,  en  que  toman  parte  los  Sres*  Ministro  de  Hacienda,  Peres  San- 
millan,  Hernández  Iglesias,  Ministro  de  Fomento,  Reina,  Garrido  Estrada  y Marqués  de  Muros,=ORDEw 
BSL  du:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre  matrimonio  de  B.  M.  el  Rey  con  S.  A*  I*  y R*  la  Archiduquesa 
Doña  María  Cristina  y el  de  dotación  anual  de  la  futura  Reina  de  España  *— Se  leen  y aprueban  sin  dis- 
cusión ambos  dictámenes*=Fasan  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  vuelven  á ser  presentados  y lei- 
dos,  se  aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado,=Or den  del  dia  para  mañana;  forro-carril  del  Noroeste 
y acta  de  Qviedo.=sSe  levanta  la  sesión  a las  cuatro* 
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6 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


Se  abrió  a las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Enriques  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  ha- 
llarse enfermo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  el 
Sr.  Marqués  de  Cabra  no  podía  asistir  á las  sesiones  por 
la  misma  causa. 


Be  acordó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
comunicación  del  Sr.  Ayneto  participando  que  se  le  ha 
conferido  el  cargo  de  fiscal  tugado  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  manifestando  al  propio  tiempo 
que  desde  hace  muchos  años  pertenece  al  cuerpo  ju- 
rídico militar,  que  es  de  los  de  escala  cerrada,  y dis- 
frutando el  empleo  de  auditor  de  guerra  del  ejército, 
inmediatamente  inferior  al  del  cargo  que  se  le  ha  con- 
ferido. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  sobre  ia  proposición  de  ley 
referente  á la  construcción  del  ramal  del  ferro -carril 
de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Marqués  de  Muros  y secretario  al  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
Ley  relativo  á la  aprobación  de  los  suplementos  de  cré- 
dito acordados  durante  la  suspensión  de  las  sesiones 
había  nombrado  presidente  al  Bi\  Cabezas  (D.  Rafael)  y 
secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y la  solicitud  á que  sé  refiere: 
<4 Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Su:  El  capi- 
tán general  de  Cataluña,  en  escrito  de  16  dé  Setiem- 
bre último,  dijo  á este  Ministerio  lo  que  sigue:  a Ha- 
biendo manifestado  el  preso  en  el  castillo  principal 
de  Lérida  Juan  J.  Yiralta  deseo  de  elevar  una  peti- 
ción, al  Congreso  de  los  Diputados,  y considerando,  de 
conformidad  con  el  dictamen  de  un  auditor  general 
que  el  derecho  de  dirigir  peticiones  á los  Cuerpos  Co- 
legisladores  y tribunales  de  justicia  no  se  pierde  por 
la  circunstancia  de  estar  el  interesado  sujeto  á un  pro- 
cedimiento criminal  ó incomunicado,  tengo  eV  honor 
de  remitir  á V.  E.,  en.  pliego  cerrado,  el  menciona- 
do documento  por  si  V.  E.  considera  oportuno  darle 
curso.»  Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y.  E.,  con  in- 
clusión del  pliego  cerrado  á que  se  refiere  el  preinserto 
escrito*  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Octubre  de  1879.=Arsemo  Martínez  de  Oampos.=30- 
ñor  Presidente  del  Congreso  de  Diputados,» 


El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GIL  BBEGES:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

Las  provincias  de  Levante  de  España  han  sido  víc- 
timas de  inundaciones;  pero  la  Nación  ha  respondido 
al  llamamiento  que  se  le  ha  hecho;  y en  la  medida  de 
sus  escasas  fuerzas  ha  socorrido  esta  apremiante  nece- 
sidad. 

También  las  provincias  de  Aragón  hace  pocos  dias 
han  sido  víctimas  de  tan  terrible  desgracia,  que  si  no 
alcanza  las  proporciones  que  las  de  las  provincias  de 
Murcia,  Alicante  y Almería,  á las  personas  á quienes 
ha  alcanzado  esa  calamidad,  las  afecta  de  una  manera 
profunda. 

Es  lo  cierto  que  las  corporaciones  populares,  dis- 
puestas á responder  á la  suscrícion  nacional,  han  vo- 
tado, en  la  medida  de  los  recursos  del  presupuesto, 
algunas  partidas;  pero  en  las  provincias  de  Zaragoza 
y Huesca  hay  alguna  resistencia  á entregar  á la  sus- 
cricion  nacional  el  importe  de  esas  cantidades,  por 
aquello  de  que  hay  que  atender  primero  á las  necesi- 
dades de  casa. 

Yo  desearía,  pues,  que  el  Gobierno  se  sirviera 
adoptar  una  resolución;  la  de  que  las  cantidades  que 
las  corporaciones  populares,  lo  mismo  las  Diputacio- 
nes que  los  Ayuntamientos^  hayan  votado  con  destino 
á las  provincias  de  Levante,  puedan  destinarse  á so- 
correr las  desgracias  de  las  provincias  de  Zaragoza  y 
Huesca,  que  han  sufrido  también  con  motivo  de  las 
inundaciones,  Y desear  ia  además  otra  cosa:  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirviera  pasar  las  instruc- 
ciones oportunas  á los  delegados,  para  que  sí  promue- 
ven las  Diputaciones  y Ayuntamientos  expedientes  de 
moratoria,  ya  de  contribución  de  consumos  ó de  otras 
atrasadas,  se  sirvan  tramitarlos  brevemente,  á fin  de 
que  los  expedientes  tengan  un  éxito  Satisfactorio,  de 
manera  que  vengan  á aliviar  á aquellas  provincias. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  he  de.  dirigir  m 
ruego:  el  de  que  si  no  hay  posibilidad  de  presentar 
un  proyecta  especial  para  lo  relativo  á obras  públicas, 
procure  activar  en  lo  posible  la  discusión  del  presu- 
puesto presentado  últimamente,  y que  los  recursos  en 
él  consignados  los  destine  principalmente  á las  pro- 
vincias que  han  sufrido  por  las  inundaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno,  inmediatamente  que  tuvo  noticia  de 
las  desgracias  de  las  provincias  de  Levante,  autorizó 
á los  jefes  económicos  para  que  desde  luego  pudieran 
otorgar  moratorias  para  el  pago  de  las  contribuciones 
respecto  de  los  terrenos  que  habían  sido  objeto  de  la 
calamidad, 

Al  mismo  tiempo  les  dijó  qne  instruyeran  los  ex- 
pedientes oportunos  y que  excitaran  á los  pueblos  para 
quedos  presentaran,  á fin  de  conocer  hasta  dónde  llega 
la  gravedad  del  mal,  para  proponer  á las  Cortes  lo  que 
fuera  conveniente  respecto  al  perdón  de  las  contribu- 
ciones. 

Habiendo  acontecido  después  sucesos  análogos, 
si  no  tan  fuertes,  en  la  provincia  de  Huesca  y otras  de 
Aragón,  el  Gobierno  ha  debido  aplicar  el  mismo  crite- 
rio: ha  dicho  á los  jefes  económicos  que  respecto  de 
los  terrenos  inundados  pueden  desde  luego  proponer  la 
moratoria  con  la  suspensión  inmediata  de  la  cobranza, 


NÚMERO  51. 


925 


y que  también  presenten  los  pueblos  los  datos  por  los 
que  pueda  conocerse  la  intensidad  del  mal  y poder 
proponer  á las  Cortes  lo  que  sea  conveniente. 

En  cuanto  á la  susdricion  nacional,  hay  que  pensar 
mucho  lo  que  en  este  particular  deha  hacerse,  porque 
el  Gobierno  no  puede  disponer  á’su  antojo  de  las  can- 
tidades que  han  dado  personas  determinadas  con  un 
objeto  también  determinado, 

Eespecto  de  la  suscricion  de  las  corporaciones  po- 
pulares, yo  tendré  el  honor  de  ponerlo  en  conocimien- 
to de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  es  á quien  compete,  porque  es  quien  ha  autoriza- 
do á las  corporaciones  para  poder  suscribirse,  Pero  co- 
nocerán los  Sres,  Diputados  que  no  está  en  la  facultad 
del  Gobierno  el  distraer  á otro  objeto  las  cantidades 
que  las  almas  caritativas  han  dado  con  un  objeto  de- 
terminado, por  más  que  desearía  que  los  beneficios  de 
aquellas  alcanzaran  á todas  las  provincias  que  hayan 
sido  víctimas  de  calamidades  aná'ogas. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra, 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Torcno): 
La  he  pedido  para  decir  al  Sr.  Gil  Bordes  que  en  el 
estado  en  que  se  encuentra  ya  el  ejercicio  corriente,  se 
han  distribuido  las  cantidades  qne  con  arreglo  al  pre- 
supuesto corresponden  á este  año  económico.  Como 
sabe  S.  S.,  no  habiéndose  discutido  ni  votado  el  presu- 
puesto de  este  año,  y continuando  rigiendo  el  del  an- 
terior, por  lo  cual  la  cantidad  asignada  para  este  ser- 
vicio es  exactamente  igual  á la  que  se  consignó  en  el 
presupuesto  anterior,  resulta  que,  aunque  se  discutie- 
ra y votara  el  actual,  no  habría  por  eso  mayor  canti- 
dad disponible  para  celebrar  nuevas  subastas  de  obras 
públicas*  Como  es  natural,  estando  ya  en  el  mes  de 
Noviembre,  se  ha  comprometido  la  cantidad  que  se  ha- 
bía de  dedicar  á este  servicio,  de  la  que  se  había  de 
gastar  del  año,  y por  cierto  que  aun  dentro  de  los  es- 
casos límites  que  concede  un  crédito  de  millón  y me- 
dio de  pesetas  para  nuevas  subastas,  no  han.  sido  las 
provincias  de  Aragón  las  ménos  atendidas  de  España. 

Sabe  el  Sr,  Gil  Bergcs,  y saben  los  8res,  Diputados 
aragoneses,  que  se  interesan  vivamente  por  lo  que 
afecta  á aquel  país,  que  he  acudido  en  la  forma  que 
me  ha  sido  posible  á remediar  la  triste  situación  en  que 
se  encontraban.  Todavía  tengo  pendientes  algunas  su- 
bastas relativas  á las  provincias  de  Aragón,  y que  si  no 
se  han  celebrado,  ha  sido  por  falta  de  algún  ligero  trá- 
mite administrativo*  pero  tan  luego  como  se  subsane, 
se  celebrarán  esas  subastas,  que  redundarán  en  bene- 
ficio de  aquellas  provincias. 

Es  cuanto  por  el  momento  puedo  decir,  con  sumo 
gusto,  al  Sr,  Gil  Berges. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Doy  las  gracias  á los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento  por  las  bue* 
ñas  disposiciones  que  manifiestan  para  acudí  r en  ayu- 
da de  las  provincias  inundadas. 

Relativamente  á la  suscricion,  he  de  significar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  sirva  trasmitír- 
selo á su  compañero  el  de  la  Gobernación,  que  no  se  de- 
sea  que  las  cantidades  que  ya  han  ingresado  en  la  sus- 
cricion  nacional  para  las  provincias  de  Levante  se  des- 
tinen á otras  atenciones,  puesto  que  no  puede  torcerse 
el  curso  de  la  caridad,  pero  sí  que  aquellas  cantidades 
que  las  corporaciones  de  Aragón  tienen  presupuestas 
con  este  objeto,  y que  no  han  ingresado  todavía  en  los 


fondos  de  la  suscricion  nacional,  puedan  destinarse  al 
socorro  de  las  necesidades  de  los  pueblos  á que  me  he 
referido. 

Esto  es  lo  que  me  atrevo  á suplicar  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  por  medio  de  su  compañero  el  de 
Hacienda, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruiz  de  Yelasco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RUIS  DE  YELASCO:  La  he  pedido  para 
dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  prensa  se  ha  ocupado  en  estos  últimos  días  de 
las  causas  que  han  motivado  la  dimisión  dei  segundo 
jefe  de  la  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado: se  ha  hablado  de  expedientes  en  los  que  apare- 
cen interesadas  muchas  personas,  y de  uno  incoado 
por  un  Sr.  Farriols,  que  representa  algunos  millones  de 
reales. 

Mi  ruego  se  dirige  á que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tenga  la  bondad  de  mandar  ese  expediente  al  Con- 
greso, para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  enterarse 
de  ól  y en  su  vista  proponer  lo  que  les  parezca  más 
conveniente  á los  intereses  del  país. 

Otro  ruego  tengo  que  hacer  al  mismo  Sr.  Ministro. 

En  14  de  Julio  próximo  pasado  tuve  el  honor  de 
dirigirme  á 8.  .S,  pidiéndole  que  mandase  al  Congreso 
un  expediente  instruido  en  la  aduana  de  Tarragona 
contra  la  Compañía  de  canalización  del  Ebro,  por  el 
cnal  aparecía  deudor  al  Estado  dicha  Compañía  de  una 
cantidad  que  se  aproximaba,  según  mis  noticias,  á 
5 ó 6 millones  de  reales.  Era  natural  esperar  que* 
necesitando  siempre  el  Tesoro  de  recursos,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  hubiera  tenido  la  deferencia  de 
mandar  este  expediente  con  toda  la  brevedad  posi- 
ble, para  que  aquí  lo  examinásemos,  como  yo  por  mí 
me  pro  pon  i a hacerlo  brevemente,  y propusiera  á la 
Cámara  lo  que  juzgara  útil  al  bien  del  país. 

Suplico,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tenga  la 
bondad  de  mandar  el  expediente  del  Sr.  Farriols  in- 
coado en  Barcelona,  y el  instruido  en  la  aduana  de 
Tarragona  contra  la  Compañía  de  canalización  del 
Ebro, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tendré  el  honor  de  traer  al  Congreso  los  docu- 
mentos que  ha  pedido  el  Sr.  Ruiz  de  Yelasco. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BATANERO:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  tenga  la  bondad  de  traer  aquí  el  estado 
de  las  obras  de  los  ferro- car  riles  del  Noroeste  en  fin  de 
Octubre  último,  antes  por  supuesto  de  que  comience 
la  discusión  interrumpida  en  la  última  legislatura*  si 
es  que  todavía  se  insiste  en  presentar  el  proyecto  tal 
y como  estaba  concebido. 

También  le  ruego  que,  sí  tiene  a bien  facilitar  este 
estado,  se  consignen  en  él  por  líneas  y por  secciones 
los  trozos  en  construcción*  la  longitud  de  cada  trozo, 
nombre  del  contratista  que  ejecuta,  clase  de  obra,  fe- 
chas en  que  deben  terminarse,  importe  del  ajuste  é 
importe  de  las  obras  que  se  hagan  por  la  Administra- 
ción, sin  olvidarse  de  todos  los  contratos  que  se  hayan 
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podido  proponer  á B,  S.  por  el  Consejo  de  incautación, 
y lo  que  B.  S*  crea  que  falta  contratar  para  que  se 
terminen  completamente  las  líneas* 

Para  mayor  facilidad  pondré  sobre  la  mesa  el  es- 
tado hecho,  á fin  de  que  llenándose  los  huecos,  si  es 
posible  llenarlos  como  yo  deseo,  se  facilite  la  forma- 
ción del  estado,  pues  yo  anhelo  que  cuanto  antes  ter- 
mine esta  grave  cuestión,  que  nos  afecta  principal- 
mente á todos  los  Diputados  de  las  provincias  de. 
Astúrias  y Galicia* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  ríe  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  tendré  el  mayor  gusto  en  enviar,  lo  más  pronto 
posible,  los  datos  que  el  Sr,  Batanero  desea  tener  á la 
Vista,  No  sé  si  obrarán  todos  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento con  el  detalle  de  que  S*  B,  habla;  si  obrasen,  des- 
de luego  vendrán  con  la  mayor  prontitud,  porque  ha- 
brá algunos  ménos  pasos  que  dar  para  obtenerlos;  si  no 
están  todos,  los  reclamaré  del  Consejo  de  incautación, 
y no  dudo  que  con  el  celo  que  le  distingue  me  los  re- 
mitirá inmediatamente, 

De  lo  que  no  puedo  responder  al  Br,  Batanero  es 
de  que  esos  datos  puedan  venir  antes  de  que  principien 
lós  debates  acerca  del  proyecto  de  ley  del  ferro -carril 
del  Noroeste,  porque  podría  muy  bien  suceder  que  eso 
tuviera  lugar  en  un  plazo  muy  breve,  puesto  que,  co- 
menzada la  discusión  en  el  mes  de  Julio,  puede  estar 
hoy  á la  orden  del  dia,  y es  posible  que  no  habiendo 
otros  asuntos  de  que  tratar,  tenga  que  ocuparse  la  Cá- 
mara de  él* 

En  mi  deseo  de  complacer  por  completo  al  Sr.  Ba- 
tanero, desearía  que  explicara  un  poco  más  una  de  las 
peticiones  que  ha  hecho. 

Bu  señoría  dice  que  desea  conocer,  no  solo  los  con- 
tratos que  se  hayan  hecho  durante  este  verano  para  la 
prosecución  de  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste, 
sino  también  aquellos  otros  contratos  que  el  Consejo  de 
incautación  haya  podido  proponer*  Esto  es  muy  vago. 
¿Es  que  B.  S*  entiende,  como  se  me  ha  dicho,  que  ne- 
cesita conocer  algún  contrato  que  se  haya  propuesto 
al  Ministerio  y que  no  haya  sido  todavía  aprobado,  ó es 
que  S*  S.  desea  conocer  qué  otros  contratos  podía  ha- 
ber propuesto  el  Consejo  y no  ha  propuesto? 

Agradecería  que  se  explicase  bien  esto,  para  que 
no  hubiese  lugar  á dudas  y no  resultaran  incompletos 
los  datos  que  he  de  traer  aquí , y que  procuraré  sean 
tan  amplios  como  los  desea  S,  S* 

El  Br.  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  BATANERO:  Doy  gracias  al  Br,  Ministro 
de  Fomento  por  los  deseos  que  ha  mostrado  en  com- 
placer los  mios;  pero  serian  hasta  cierto  punto  estéri- 
les, si  esos  datos  viniesen  después  de  comenzada  la 
discusión,  por  una  razón  muy  sencilla  que  sin  duda 
no  ha  tenido  presente  el  Sr*  Conde  de  Toreno,  y con- 
siste en  que  habiéndose  suspendido  1a,  discusión  en  el 
mismo  momento  en  que  me  tocaba  rectificar  los  dis- 
cursos de  S.  S*  y del  Sr.  Elduayen,  individuo  de  la  Co- 
misión, soy  el  primero  que  tiene  que  hacer  uso  de  la 
palabra,  y por  consiguiente  no  me  servirían  de  nada 
esos  documentos  si  viniesen  después  de  haber  pronun- 
ciado mi  rectificación;  por  eso  le  rogarla  que  los  pro- 
porcione antes,  porque  después  no  son  útiles  para  mi 
objeto. 


En  cuanto  al  otro  extremo,  no  quiero  conocer  más 
que  los  contratos  que  están  hoy  á la  aprobación  de  su 
señoría  y que  no  los  haya  aprobado  aún,  para  formar 
idea  de  cuántas  son  las  obras  mandadas  ejecutar  des- 
pués que  se  cerraron  las  Cortes,  con  objeto  de  apre- 
ciar la  actividad  que  él  Sr*  Ministro  de  Fomento  ha 
empleado*  á fia  de  que  ya  que  la  ley  no  fué  votada  y 
sancionada  en  el  período  que  pensábamos,  no  se  para- 
licen las  obras  y continuemos  con  el  mismo  afan.  Y 
respecto  á esos  contratos  que  no  se  han  querido  apro  - 
bar,  qne  yo  no  sé  si  hay  alguno,  á esos  no  me  refiero, 
sino  únicamente  á los  que  están  pendientes  de  la  apro- 
bación do  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Por  mi  parte  no  omitiré  medios  de  ninguna  especie 
para  complacer  á S.  S.;  y si  tiene  la  bondad  de  darme 
la  nota  que  dice  que  tiene  en  su  poder  y que  expresa 
terminantemente  lo  que  desea,  se  podrían  abreviar  los 
trámites  para  poder  reunir  los  datos  que  pide* 

La  discusión  de  ese  proyecto  uo  depende  de  mí, 
sino  de  la  marcha  de  los  asuntos  en  esta  Cámara*  Ade- 
más, permítame  el  Sr*  Batanero  que  le  diga  que  aun- 
que comprendo  qne  tiene  razón  en  necesitar  esos  datos 
antes  de  principiar  so  rectificación,  porque  al  reanu- 
darse el  debate  pendiente  ha  de  principiar  S*  S.  á rec- 
tificar, paréceme  á mi,  sin  embargo,  que  debía  haber 
pedido  esos  datos  antes,  porque  desde  el  dia  3 que  se 
abrieron  las  Cortes  hasta  hoy  lo  podia  haber  hecho, 
porque  se  han  perdido  algunos  dias,  no  por  culpa  mía, 
y sin  duda  tampoco  por  culpa  de  S*  B.,  á quien  otras 
atenciones  no  le  habrán  permitido  ocuparse  de  este 
asunto* 

El  Sr*  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  BATANERO:  Es  cierto  que  se  han  perdido 
dos  ó tres  dias  con  mucho  sentimiento  mío;  pero  no 
me  era  posible  calcular,  y no  calculaba,  que  la  cues- 
tión del  ferro-carril  se  antepusiese  á otras  que  se  ase- 
guraba tendrían  la  preferencia.  Por  eso  y en  la  creen- 
cia de  que  el  debate  vendría  diez  ó doce  dias  después, 
no  los  he  pedido  ayer  ó antes  de  ayer,  y los  pido  hoy 
porque  he  o i do  decir  que  la  discusión  del  proyecto  va 
á ser  antes  de  lo  que  generalmente  se  creía* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZl  IGLESIAS:  Deseo  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Sabe  S*  S.  que  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  pro- 
hibió hacer  para  lo  sucesivo  nuevas  emisiones  de  deu- 
da con  objeto  de  subvencionar  á empresas  de  obras 
públicas;  y sabe  también  que  la  ley  de  presupuestos 
de  21  de  Julio  de  1878  tomó  algunas  providencias  so- 
bre esta  misma  materia:  acordó  diferir  y dejar  pava 
resoluciones  especíales  la  distribución  de  los  pagos  y 
la  manera  de  pagar  las  subvenciones  á las  empresas 
de  obras  públicas  autorizadas  con  arreglo  á la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876,  y acordó  también  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  mista  compuesta  de  siete  se- 
ñores Senadores  y siete  Sres.  Diputados,  nombrados  por 
las  respectivas  Cámaras,  obligados  á darles  cuenta  en 
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su  próxima  reunión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  déla 
manera  que  se  creyera  más  con  veniente  para  el  arreglo 
de  este  asunto.  Aquellas  Cortes  desaparecieron,  la  Co^ 
misión  no  ha  cumplido  so  cometido,  y nos  encontramos 
eu  una  situación  tristísima.  No  es  posible  poner  mano 
en  ninguno  de  los  expedientes  de  obras  publicas  que 
tengan  necesidad  de  subvención,  porque  no  pueden 
progresar  antes  de  que  se  determíne  la  manera  de 
acordarla  y los  plazos  en  que  se  ha  de  pagar;  por  con- 
siguiente, es  necesario  salir  de  este  conflicto. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  usando 
de  la  iniciativa  que  le  conceden  las  leyes  está  dispues- 
to á traer  aquí,  por  medio  de  los  correspondientes  pro- 
yectos de  ley,  la  resolución  á este  problema.  Yo  asi  lo 
espero,  porque  he  visto  que  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to no  le  fascina  la  mala  doctrina  de  que  el  país  se  salva 
con  solo  cobrar  y no  pagar;  antes  al  contrario,  le  veo 
preocupado  con  la  Idea  de  fomentar  los  intereses  mo- 
rales y materiales  del  país. 

El  ruego  está  relacionado  con  la  pregunta,  por  lo 
que  voy  á exponer  ahora.  Entre  los  expedientes  im- 
portantes detenidos  por  la  falta  que  he  denunciado,  se 
encuentra  el  del  ferro-carril  que  enlazando  en  Sala- 
manca con  la  línea  de  Medina,  y pasando  por  Béjar, 
vaya  á Mal  partida  de  Blasónela  y se  extienda  hasta 
empalmar  con  la  línea  de  Mérída  á Sevilla.  Yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  conocedor  como  es  de 
la  grande  importancia  nacional  de  este  ferro -carril, 
que  ha  de  ser  la  gran  trasversal  que  enlace  las  redes 
del  Norte  y del  Oeste  de  la  Península,  resuelva  este 
expediente  con  brevedad.  Be  esta  manera  tendría- 
mos que  agradecerle  un  gran  servicio  á los  intereses 
generales  del  país.  La  provincia  de  Salamanca,  que 
represento,  y que  si  tiene  que  agradecer  algo  á la  na- 
turaleza, debe  muy  poco  á las  reformas  políticas  y 
administrativas,  se  lo  agradecerá  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Debo  principiar  desvaneciendo  un  concepto  equi- 
vocado que  tiene  el  Sr.  Iglesias  con  relación  á lo  que 
hizo  ó dejó  de  hacer  la  Comisión  mista  de  Senadores 
y Diputados  que  entendió  por  espacio  de  algún  tiempo 
acerca  de  la  forma  de  pagar  ciertas  subvenciones  y de 
dar  nueva  forma  á determinadas  obras  públicas.  Aque- 
lla Comisión  no  dejó  de  cumplir  su  encargo,  como  con 
error  cree  el  Sr.  Iglesias;  aquella  Comisión  cumplió  su 
cometido;  emitió  su  Opinión,  que  no  pudo  leerse  en  la 
Cámara  por  falta  de  tiempo,  porque  terminó  la  legis- 
latura; pero  remitió  su  trabajo  y su  dictamen  y votos 
par  ti  en  la  res  á los  respectivos  Ministerios,  para  que  el 
Gobierno  tuviera  conocimiento  de  ello  y resolviera  lo 
que  estimase  más  conveniente.  El  Sr.  Iglesias  sabe, 
estoy  seguro  de  ello,  que  en  el  presupuesto  presentado 
á las  Cortes  al  principio  de  esta  legislatura,  se  consig- 
naba una  cantidad  para  nuevas  subastas  de  caminos 
de  hierro,  y otra  para  subvencionar  canales  de  riego; 
en  el  futuro  presupuesto  que  el  Gobierno  presentará 
á las  Cortes  se  conservarán  desde  luego  las  cantida- 
des que  ya  en  el  año  último  presentaba  el  Gobierno 
para  que  se  votaran  con  este  objeto,  y en  el  mismo 
presupuesto  se  consignará  el  modo  de  pagar  estas  sub- 
venciones con  las  cantidades  que  he  indicado;  y yo 
estoy  preparando,  como  es  mi  deber,  á fin  de  pre- 
sentarlos simultáneamente  con  la  discusión  y apro- 
bación de  los  presupuestos,  los  correspondientes  pro* 
¡rectos  de  ley  para  anunciar  las  subastas  de  aquellos 


ferro-carriles  que  hayan  de  ser  subastados  y cu- 
yas subvenciones  hayan  de  pagarse  con  las  cantida- 
des que  se  consignarán  en  los  futuros  presupuestos. 
Yo  no  puedo  decir  en  este  momento  al  Sr.  Iglesias  si 
la  línea  por  la  que  tan  eficazmente  se  interesa  será  una 
de  aquellas  cuya  subasta  acuerde  el  Consejo  de  Minis- 
tros. El  Si\  Iglesias  y la  Cámara  convendrán  conmigo 
que  hay  otras  líneas  que  tienen  ciertamente  preferen- 
cia sobre  ésta,  por  más  que  ésta  también  la  tenga,  co- 
mo ,son:  la  línea  de  Linares  á Almería,  y la  línea  que 
enlaza  á Teruel  con  Calatayud  y Sagunto.  El  Conse- 
jo de  Ministros  examinará  los  expedientes  de  las  líneas 
que  se  encuentran  en  distinta  situación,  y estoy  segu- 
ro que  inspirándose  en  el  interés  público,  traerá  aquí 
aquellas  líneas  cuya  construcción  es  reclamada  de  una 
manera  más  directa  por  la  generalidad  del  país.  Si  las 
cantidades  de  que  pudiera  disponer  el  presupuesto 
fuesen  tan  elevadas  que  pudieran  alcanzar  á muchos 
ferro-carriles,  ciertamente  que  yo  por  mí  no  me  opon- 
dría  á ninguna  línea;  asi  es  que  yo  no  puedo  decir  al 
Sr.  Iglesias  por  ahora  qué  líneas  serán  subastadas,  sino 
únicamente  que  el  Consejo  de  Ministros  tiene  los  me- 
jores deseos  por  el  fomento  de  la  riqueza  pública,  en 
cuanto  lo  consientan  los  medios  de  que  podamos  dis- 
poner. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Doy  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  los  buenos  deseos  que 
ha  revelado  en  su  contestación  á mi  pregunta;  pero 
tengo  que  hacer  una  ligera  rectificación.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  sin  duda  por  mi  mala  explicación,  ha 
entendido  que  yo  he  acusado  á la  Comisión  mista  de 
Senadores  y Diputados  de  no  haber  cumplido  su  come- 
tido, y ha  creído  que  yo  he  hecho  con  ese  motivo  un 
cargo  importante.  Yo  he  citado  el  precedente  como  un 
hecho  para  explicar  el  estado  irregular  de  esta  cues- 
tión, pero  nada  más;  no  he  querido  hacer  acusación  de 
ningún  género.  Conste,  sin  embargo,  y aquí  entro  de 
lleno  en  la  rectificación,  que  aquella  Comisión  no  ha 
cumplido  con  su  cometido,  porque  dice  textualmente 
la  ley  que  había  de  dar  cuenta  á las  Cortes  en  su  in- 
mediata reunión,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acaba 
de  declarar  que  dio  cuenta  al  Gobierno,  pero  á las  Cor- 
tes no.  De  suerte  que,  si  algo  hubiera  de  decir  en  esta 
materia,  complicaría  más  el  asunto,  porque  habría  ne- 
cesidad de  preguntar  por  qué  no  se  había  dado  cuenta 
á las  Cortes. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  García  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Es  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ¿Tendrá  la  bondad 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  ordenar  al  jefe  econó- 
mico de  ia  provincia  de  Almería  que  suspenda  la  co- 
branza de  la  contribución  en  toda  aquella  comarca  que 
ha  sido  objeto  de  la  inundación,  que  está  arrumada  y 
que  no  tiene,  por  consiguiente,  posibilidad  alguna  de 
satisfacer  los  tributos?  Esta  es  mí  pregunta.  Ya  sé  yo 
que  hay  quien  pretende  que  se  haga  extensiva  esta 
medida  á toda  la  provincia,  porque  en  verdad  toda  la 
provincia  ha  sufrido  daños  inmensos  é irreparables  en 
la  última  inundación;  pero  la  parte  de  Levante,  que  se 
compone  de  los  Juzgados  de  Pur chana,  Huercal-Overa, 
Sorbas,  Vera  y Yeíez-Hubio,  esa  comarca  ha  quedado 
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completa  y absolutamente  destruida,  y sobre  ese  punto 
concreto  bago  mi  pregunta  ai  Sr.  Ministro.  ¿Tendrá  su 
señoría  la  bondad  de  dar  la  orden  que  anteriormente 
he  solicitado? 

Y ya  que  estoy  de  piés  me  voy  á permitir  hacer 
otra  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  si  bien  no 
ia  creo  necesaria,  porque  me  consta  y tengo  pruebas 
del  interés  y del  celo  que  S.  S.  desplega  cuando  se  trata 
de  los  intereses  de  mi  provincia;  pero  de  todos  modos, 
creo  conveniente  hacerle  la  pregunta,  y ruego  á S.  S, 
se  sirva  contestarme.  ¿Tendrá  la  bondad  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  de  traer,  cuanto  antes  sea  posible,  á esta 
Cámara  el  proyecto  de  ley  que  autorice  al  Gobierno 
para  subastar  el  ferro-carril  de  Almería  á Linares? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  He  recibido,  en  efecto,  una  exposición  pidiendo  la 
moratoria,  y aun  el  perdón  de  toda  la  contribución  de 
la  provincia,  y he  resuelto  que  haya  moratoria  res- 
pecto de  los  terrenos  inundados,  que  es  el  criterio  que 
se  aplica  en  todas  las  inundaciones. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  suplico  á ios  Sres.  Dipu- 
tados que  procuren  inculcar  en  los  pueblos  la  conve- 
niencia y aun  la  necesidad  de  determinar  las  comar- 
cas que  han  sido  inundadas  y justificar  la  calamidad; 
porque  si  no,  sin  tener  conocimiento  perfecto  de  ello, 
es  imposible  que  el  Gobierno  resuelva  sobre  las  mora- 
torias que  se  soliciten,  no  conociendo  de  nna  manera 
determinada  los  pueblos  que  han  sufrido  la  desgracia, 
y,  como  comprenden  los  Sres.  Diputados,  es  imposible 
que  el  Gobierno  aplique  moratorias  á toda  una  pro- 
vincia cuando  solo  una  parte  de  ella  ha  sido  objeto  de 
la  inundación. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
He  pedido  la  palabra  con  objeto  de  decir  al  Sr,  García 
López  que  el  primer  proyecto  de  ley  para  sacar  á su- 
basta un  ferro-carril,  que  tenga  el  honor  de  presentar 
ai  Congreso,  será  el  de  Linares  á Almería,  y esto  lo 
verificaré  con  tiempo  sobrado  para  que  las  obras  pue- 
dan empezar  oportunamente,  aprovechándose  las  can- 
tidades que  se  fijan  en  el  presupuesto  del  ano  próximo 
venidero. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Ante  todo,  debo  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  manifesta- 
ción que  acaba  de  hacer. 

En  cuanto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda 
me  he  explicado  mal,  porque  la  contestación  de  S.  S. 
no  encaja,  no  se  ajusta  bien  á mi  pregunta  y á mi  de- 
manda, No  he  pedido  perdón  ni  moratoria  en  el  día  de 
hoy;  sé  que  el  Gobierno  se  ocupa  de  esto,  y só  que  el 
Gobierno  en  su  dia  traerá  ei  proyecto  oportuno.  Yo 
pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  otra  cosa:  el  jefe  eco- 
nómico de  Almería  ha  empezado  á cobrar  la  contribu- 
ción del  trimestre  actual,  cumpliendo  con  su  deber; 
pero  hay  comarcas  que  no  pueden  pagar  ni  poco,  ni 
mucho,  ni  nada,  ¿Tendrá  la  bondad  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  de  poner  una  orden  telegráfica  al  jefe  econó- 
mico de  Almena  para  que  suspenda  la  cobranza  de  la 
contribución  hasta  tanto  que  el  Gobierno  presente  el 
proyecto  oportuno  para  aliviar  en  lo  posible  aquellas 
calamidades?  Esta  es  mi  pregunta, 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Mi  contestación  ha  sido  tan  clara,  que  no  com- 
prendo cómo  ha  podido  dar  lugar  á la  más  pequeña 
duda.  He  dicho  que  hay  moratoria  para  los  terrenos 
que  han  sido  objeto  de  la  calamidad,  y moratoria  es 
suspensión  de  cobro. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Perez  Sanmillan. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  pedido  la  pa- 
labra para  contestar  á la  alusión  de  que  he  sido  objeto 
como  individuo  que  fui  de  la  Comisión  mista  de  Se- 
nadores y Diputados  nombrados  respectivamente  por 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  y de  la  cual  se  ha  ocu- 
pado el  Sr.  Iglesias. 

He  oido  con  sentimiento  decir  que  aquella  Comi- 
sión no  cumplió  con  su  cometido,  y yo  á mi  vez  debo 
decir  que  aquella  Comisión  se  reunió  con  mucha  asi- 
duidad, estudió  todas  las  cuestiones  sometidas  ¿ su 
examen,  expuso  su  criterio  y propuso  medios  para  que 
pudieran  construirse  2.000  kilómetros  de  ferro-carri- 
les, para  que  pudieran  encauzarse  los  ríos,  construirse 
los  pantanos  y desecarse  las  lagunas,  cuyos  proyectos 
estaban  concedidos  ó en  vías  de  concesión;  no  podía 
hacer  más  aquella  Comisión.  Todos  esos  antecedentes 
están  en  poder  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y no  sé 
si  en  poder  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y cuando  yo 
creía  que  el  Gobierno  hubiera  traído  un  proyecto  de 
ley  aceptando  ó no  el  pensamiento  de  la  Comisión,  he 
visto  que  en  el  presupuesto  para  el  ejercicio  actual 
hay  una  sola  partida  de  500,000  pesetas  para  canales 
de  riego  y pantanos,  Yo  creo  que  esa  partida  no  debía 
figurar  en  el  presupuesto;  creo  preferible  que  no  figu- 
rase nada;  porque,  señores,  ó podemos  llevar  á cabo 
esas  obras,  ó no;  si  no  podemos,  no  debe  figurar  canti- 
dad alguna  en  el  presupuesto;  pero  si  el  país  tiene  to- 
davía fuerzas  para  construir  ferro-carriles  y pantanos 
y desecar  lagunas  y encauzar  rios,  es  preciso  abordar 
de  frente  esa  cuestión  y traer  los  oportunos  proyectos 
para  que  se  lleven  á cabo  esas  obras,  evitando  de  esa 
suerte  las  inundaciones  y haciendo  fértil  el  terreno 
que  se  pueda,  porque  claro  es  que  no  todo  es  posible 
que  se  convierta  en  huerta. 

Conste,  pues,  que  la  culpa  no  es  de  la  Comisión, 
sino  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  que  en  vista  de  esos  antecedentes  han  debido 
formular  y presentar  los  oportunos  proyectos  de  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marques  de  ¿re- 
vio): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  ha  presentado  esta  cuestión  en  el 
momento  oportuno.  La  discusión  de  presupuestos  es 
ia  ocasión  en  que  los  Sres.  Diputados,  conociendo  los 
gastos  y los  ingresos,  hagan  aquellos  aumentos  que 
permita, cu  su  concepto  la  riqueza  del  país.  No  es  una 
cuestión  que  pueda  tratarse  hoy  aisladamente;  se  tra- 
tará cuando  vengan  los  presupuestos,  porque  es 
muy  fácil  votar  un  gasto,  pero  es  más  difícil  votar  un 
ingreso. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  la  cantidad  hoy  con- 
signada es  bastante,  dadas  las  condiciones  que  se  exi- 
gen á las  empresas  para  recibir  la  subvención.  Si  el 
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Congreso  cree  que  debe  consignarse  mayor  cantidad 
para  construcción-  de  ferro-carriles  y canales,  podía 
hacerse  en  el  próximo  presupuesto,  arbitrando  los  re- 
cursos necesarios  para  ello,  ó cubriéndose  esa  atención 
á pesar  de  que  resulte  déficit,  sistema  que  yo  rechazo 
desde  luego,  reservándome  para  entonces  exponer  mis 
ideas  en  la  materia,  como  ya  las  he  expuesto  en  otras 
ocasiones,  y las  cuales  puedo  sostener  con  cierto  de- 
recho en  vista  del  resultado  que  me  han  dado. 

El  S r.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra 
para  rectifican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sin  PEREZ  SANMILLAN:  A mí  no  me  gusta, 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tratar  las  cuestiones  de  sos- 
layo; yo  soy  aficionado  á tratar  de  frente  y á fondo  to- 
das las  cuestiones,  como  trataré  á su  tiempo  las  que 
se  refieren  á los  ferro-carriles;  á los  canales,  al  encau- 
zamiento  de  los  ríos  y á la  construcción  de  las  pan- 
tanos. 

yo  he  dicho,  y repito  ahora,  que  consignar  500,009 
pesetas  en  el  presupuesto  para  la  construcción  de  ca- 
nales, es  no  decir  nada;  lo  que  hay  que  hacer  es  de- 
signar los  canales  que  se  han  de  construir  y las  can- 
tidades que  en  ellos  se  han  de  gastar,  á fio  de  evitar 
toda  especie  de  arbitrariedades  y de  abusos. 

Yo  me  felicitaré  de  que  el  presupuesto  del  ejerci- 
cio corriente  resulte  nivelado,  de  que  se  salde  sin 
déficit,  y ofrezco  dar  á S.  S.  los  medios  de  construir 
ferro-carriles,  de  hacer  canales  do  riego,  de  encauzar 
ríos  y de  construir  pantanos,  sin  salir  de  los  propios 
recursos  del  presupuesto. 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Su  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Yo  acepto  desde  luego  las  ideas  del  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  porque  para  mí  no  habría  nada 
más  lisonjero  que  saldar  los  presupuestos  sin  déficit; 
pero  lo  verdad  es  que  hasta  cierto  punto  esta  cuestión 
no  habla  necesidad  de  tratarla.  Yo  reconozco  el  per- 
fecto derecho  de  S,  S.  al  decir  lo  que  ha  oido  el  Con- 
greso, al  indicar  que  el  Gobierno  debía  haber  presen- 
tado una  ley  respecto  de  este  punto;  pero  yo  he  estado 
también  en  el  mío  al  decir  que  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento ha  cumplido  su  deber  preparando  el  proyecto 
de  ley,  y yo  he  cumplido  también  el  mió  consignando 
en  el  presupuesto  la  cantidad  que  on  él  haya  estable- 
cido. 

Reconozco,  pues,  el  derecho  de  S.  S, ; pero  debo  in- 
dicar también  que  una  cuestión  tan  compleja  y tan 
importante  solo  puede  tratarse  con  todos  sus  detalles 
cuando  se  discutan  los  presupuestos,  pues  solo  así  se 
podrá  hacer  la  debida  compara  clon  y estudio  entre  los 
gastos  y los  ingresos,  á fin  de  que  no  se  intenten  aque- 
llos gastos  que  el  país  no  pueda  buenamente  soportar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  no  he  hablado 
nada  de  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos,  por 
más  quedo  desee  mucho,  como  lo  deseamos  todos,  A esa 
nivelación  se  llegará  indudablemente,  pues  otras  veces 
ha  habido  también  grandes  calamidades  y so  ha  llegado 
por  fin  ala  regula  riza  clon  délos  presupuestos.  Yo  lo  que 
he  dicho  es  que  dentro  del  presupuesto  se  emplean  ma- 
lamente ciertas  cantidades  que  empleadas  de  otro  modo 
darían  mejores  resultados  y servirían  para  fomentar 


verdaderamente  los  intereses  del  paiS;  es  decir  que  yo 
no  quiero  que  baya  aumento  en  él  presupuesto,  sino 
que  se  emplee  mejor  lo  que  en  él  aparece  consignado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pídola  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Gomo  los  presupuestos  están  aprobados  por  las 
Górtes,  yo  nada  tengo  que  decir  respecto  á si  se  em- 
plean bien  ó mal  los  recursos  en  ellos  consignados. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

EL  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Después  de  lo 
que  tuve  el  honor  de  manifestar,  y do  la  contestación 
que  me  dio  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  creía  yo  que 
eran  innecesarias  las  indicaciones  del  Sr,  Perez  San- 
millan,  quien  parece  qtxo  se  ha  dado  por  ofendido  de 
mis  observaciones,  sin  razón  para  ello.  No  he  tenido  ni 
la  más  remota  idea  de  hacer  acusación  de  ningún  gé- 
nero á la  Comisión,  Yo  tenia  necesidad  de  consignar 
los  precedentes,  para  significar  que  nos  hallábamos  en 
un  conflicto,  y que  el  conflicto  existe  lo  demuestra  Ja 
ligera  discusión  que  acaba  de  tener  lugar.  Pero  toda 
vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacerse  cargo  de  mi  pregunta  y de  mi  ruego, 
cúmpleme  hacer  una  ligera  indicación,  por  más  que 
sea  desautorizada  por  ser  mía.  Entiendo  que  es  una 
costumbre  inconveniente  la  de  aplazar  todas  las  cues- 
tiones, aun  las  más  delicadas,  para  la  discusión  del 
presupuesto.  El  presupuesto  debe  comprender  solo  la 
designación  de  los  gastos  y de  los  ingresos,  así  como 
la  manera  de  distribuirlos  en  la  época  y en  la  forma 
convenientes;  pero  como  no  se  hace  así,  vemos  que  en 
la  ley  de  presupuestos  se  consignan  las  disposiciones 
más  heterogéneas,  siendo  de  notar  que  muchas  de 
ellas,  aun  las  más  ínxpo liantes,  se  discute?!  y aprueban 
muy  ¿ la  ligera,  como  suele  suceder  aquí  frecuente- 
mente con  Los  presupuestos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  0, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gande  de  Toreno): 
Paréenme  que  en  la  misma  sesión  de  hoy  había  dicho 
yo  de  una  manera  clara  y terminante  que  lo  mismo  en 
lo  que  se  refiere  d los  caminos  de  hierro  que  se  han 
de  subastar,  como  á las  subvenciones  que  se  han  de 
dar  á los  canales  de  riego,  estaba  preparando  ó tenia 
preparados  los  correspondientes  provectos  de  ley;  pero 
ó yo  no  me  he  expresado  bien , ó me  he  expresado 
de  modo  que  el  Sr.  Hernández  Iglesias  me  ha  com- 
prendido mal.  El  caso  es  que  me  parece  haber  dicho 
que  pensaba  presentar  un  proyecto  especial,  no  solo 
para  los  ferro-carriles,  sino  para  los  canales  de  riego; 
que  el  proyecto  está  redactado,  y que  dentro  de  muy 
poco  tiempo,  dentro  de  muy  breve  plazo  tendré  el  ho- 
nor de  presentarle  á la  deliberación  de  la  Cámara,  Pero 
al  mismo  tiempo  que  manifiesto  que  pienso  presentar 
ese  proyecto  por  creerle  conveniente,  debo  decir  tam- 
bién que  será  de  todo  punto  ineficaz  mientras  en  el 
presupuesto  no  se  consignen  las  cantidades  necesarias 
para  atender  á ios  servicios,  alias  construcciones  que 
en  ese  proyecto  de  ley  se  consignan.  Por  consiguiente, 
la  cuestión  de  La  aprobación  inmediata  de  ese  proyec- 
to no  debe  serla  para  nosotros,  pues  que  sus  disposi- 
ciones no  habían  de  poder  cumplirse  hasta  tener  los 
créditos  necesarios  para  ello. 
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Debo  decir  también  que  por  mucho  que  se  qui- 
siera subastar  respecto  á las  obras  de  los  canales,  las 
50  Q. 000  pesetas  que  hay  consignadas  en  el  presupues- 
to no  podrian  ser  invertidas  todas  en  los  gastos  que 
se  hicieran  en  el  primer  ano,  ya  porque  esas  subven- 
ciones no  podrán  darse  nunca  á tontas  y á locas,  sin 
tomar  antecedentes  y datos  exactos  acerca  de  la  forma 
y manera  de  concederlas,  ya  porque  es  indispensable, 
antes  de  que  se  dén,  hacer  una  revisión  de  las  conce- 
siones hechas,  porque  sí  resulta  que  se  ha  concedido 
desde  largo  tiempo  mayor  cantidad  de  agua  que  la  que 
llevan  los  ríos  de  España,  seria  un  absurdo  dar  sub- 
venciones, y de  ahí  la  necesidad  de  esa  revisión  gene- 
ral. La  revisión  tiene  que  ocupar  mucho  tiempo,  y ese 
mucho  tiempo  tiene  que  dar  por  resultado  que  dentro 
del  primer  año  económico,  por  muchos  esfuerzos  que 
se  hagan,  no  se  puedan  consumir  las  500.000  pesetas 
del  presupuesto  del  año  ultimo. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REINA:  He  tenido  la  honra  de  ser  uno  de 
los  individuos  de  la  Comisión  á que  ha  aludido  el  se- 
ñor Hernández  Iglesias,  y nada  me  ha  chocado  tanto 
como  el  ver  que  estando  presentes  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada, secretario  de  aquella  Comisión,  y el  Sr,  Cos- 
Gayón,  individuo  de  ella,  no  hayan  pedido  la  palabra 
cuando  se  acusó  á aquella  Comisión  de  no  haber  ade- 
lantado en  sus  trabajos.  Fué  la  única  Comisión  que 
pasó  todo  un  verano  en  el  Congreso  dedicada  á des- 
empeñar su  cometido. 

Lo  que  tengo  que  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  es  cómo  ha  comprendido  el  dictamen  de 
aquella  Comisión;  si  solo  teniapor  objeto  ilustrará  S.  S.,  ó 
si  sus  acuerdos  eran  obligatorios;  porque  yo  creo  que 
la  Cámara  la  nombró  con  ese  carácter.  Sin  embargo, 
ni  á los  Diputados  que  compusieron  aquella  Comisión, 
ni  al  Congreso,  ni  á nadie,  se  le  ha  dado  cuenta,  de 
nada.  Sí  falta  ha  habido,  ha  sido  de  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puesto  que  no  solo  no  ha  dado 
cuenta  á las  Cortes  de  esos  trabajos,  sino  que  ni  si- 
quiera por  cortesía,  caso  de  que  fuera  aceptable  el 
dictamen  de  la  Comisión,  ha  dicho  una  sola  palabra  á 
los  Diputados  que  abandonaron  todos  sus  negocios  y 
quehaceres  en  Madrid  para  tener  concluido  el  dicta- 
men antes  de  empezar  la  legislatura. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio): No  sé  lo  que  ha  hecho  el  señor  general  Reina;  si 
una  pregunta,  un  ataque  ó una  interpelación.  A la  in- 
terpelación no  contestaré  hoy,  y á la  pregunta  le  diré 
que  el  Gobierno  ha  cumplido  con  su  deber  y que  lo 
probará  siempre  que  se  quiera  presentar  esta  cuestión 
debidamente. 

El  Sr.  PBE  SILENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GABBIDO  ESTRADA;  Para  decir  única- 
mente á mi  amigo  el  Sr.  Reina,  explicándole  su  estra- 
ñeza de  que  no  haya  yo  pedido  la  palabra,  que  sa- 
biendo que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  la  habla  pedido 
para  defender  á la  Comisión,  creía  yo  que  no  era  ne- 
cesario que  me  levantase  como  individuo  de  ella  tam- 
bién, con  el  mismo  objeto,  y mucho  ménos  al  ver 
que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  la  había  de  defender  tan 
perfectamente  como  lo  ha  hecho^  y como  lo  acaba  de 
hacer  S.  S. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Muros. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS;  Unicamente  para  rogar 


al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  lo  más 
pronto  posible  á esta  Cámara  el  expediente  á que  se 
han  referido  el  Sr.  Reina  y el  Sr.  Perez  Sanmillan. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  expediente  será  remitido  inmediatamente. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Quiero  hacer  al 
Sr.  Reina  una  pequeña  observación, 

Al  ocuparme  de  la  Comisión  he  tenido  por  objeto, 
como  he  dicho  antes,  consignar  un  hecho  necesario 
para  explicar  la  difícil  situación  en  que  nos  encontra- 
mos, y no  ha  sido  mi  propósito  acusarla,  y ya  sobre 
esto  he  hecho  salvedades  reiteradas.  Tuve  ei  propósito 
también  de  recordar  el  cumplimiento  de  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1878,  que  manda  que  la  Comisien  haga 
algo  más  de  lo  que  parece  que  consta  hecho,  sin  que 
esto  sea  acusar  á la  Comisión  de  que  no  haya  hecho 
más,  porque  el  ménos  enterado  de  lo  ocurrido  en  este 
asunto  á lo  que  parece,  soy  yo.  A las  Cortes  era  nece- 
sario, según  el  perfecto  espíritu  de  esa  ley,  darles 
cuenta  del  dictamen  evacuado,  á lo  que  parece,  por  la 
Comisión:  las  Cortes  no  tenian  conocimiento  de  esto,  y 
yo,  que  no  soy  más  que  un  modestísimo  individuo  de 
las  Cortes,  creo  que  tenía  derecho  á decir  que  el  come- 
tido de  la  Comisión  no  se  había  cumplido,  sin  acusar 
por  esto  á nadie. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Está  en  una  grave 
equivocación  el  Sr.  Hernández  Iglesias.  El  artículo  de 
la  ley  de  presupuestos  mandaba  que  se  constituyese 
una  Comisión  compuesta  de  siete  Sres.  Senadores  y de 
siete  Diputados,  nombrados  por  ambos  Cuerpos,  para 
que  estudiase  esta  cuestión  y propusiera  lo  que  creye- 
ra conveniente,  á fin  de  que  el  Gobierno,  en  su  vista, 
presentara  á las  Cortes  los  oportunos  proyectos  de  ley; 
pero  no  decía  el  artículo  que  la  Comisión  viniera  á dar 
cuenta  á las  Cortes. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Recordaré  al 
Sr.  Perez  Sanmillan  que  el  artículo  que  he  citado , el 
41  de  la  ley,  dice  textualmente:  presentará  en  la  próxi- 
ma reunión  de  las  Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre  este 
asunto . 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  El  Gobierno;  no  la 
Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  so- 
bre la  comunicación  del  Gobierno  participando  el  pro- 
pósito de  S.  M.  el  Rey  de  contraer  matrimonio  con  Su 
Alteza  Imperial  y Real  la  Señora  Archiduquesa  de 
Austria  María  Cristina.)) 

Leído  dicho  díctámen  { Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  50,  sesión  del  5 del  actual) , dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dictamen  j) 

íía  habiendo  ningún  gr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuá  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

cíSeiíor:  Muy  satisfactorio  ha  sido  para  el  Congreso 
de  los  Diputados  oir  la  comunicación  que  por  medio  de 
au  Gobierno  mandó  V.  M.  se  dirigiese  á las  Cortes,  po- 
niendo en  su  conocimiento  que  ha  determinado  con- 
traer matrimonio  con  S.  A,  I.  y R,  la  Sra,  Archidu- 
quesa María  Cristina. 

El  Congreso,  en  su  perseverante  adhesión  á la  Mo- 
narquía y acendrado  amor  al  Rey,  no  solo  felicita  á 
Y.  M.  por  suceso  tau  venturoso  y que  ha  de  contribuir 
i vuestra  dicha  doméstica  y á la  perpetuidad  de  la  di- 
nastía, sino  que  abriga  la  convicción  más  profunda  de 
que  vuestra  Real  determinación,  afianzando  las  insti- 
tuciones representativas  y consolidando  la  paz  pública, 
base  esencial  de  la  civilización  y de  la  prosperidad  y 
grandeza  de  la  Patria,  será  una  garantía  más  para  un 
Trono  guardado  ya  por  el  amor,  el  respeto  y la  con- 
fianza de  un  gran  pueblo, » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  mensaje  pasará  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo. 


El  gr*  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  anual  que 
ha  de  disfrutar  como  Reina  de  España  la  Archiduque- 
sa María  Cristina,  y la  que  habría  de  tener  en  caso  de 
viudez.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  50,  sesión  del  5 del  actual) , dijo: 

1U  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  los  términos  siguientes- 
«¡Artículo  1/  La  Archiduquesa  María  Cristina,  des- 
de el  dia  en  que  se  celebre  su  matrimonio  con  el  Rey, 


y mientras  ese  matrimonio  subsista,  disfrutará,  como 
Reina  de  España,  la  asignación  anual  de  450.000  pe- 
setas, 

ge  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad 
correspondiente  en  la  sección  primera  de  las  obliga- 
ciones generales  del  Estado  eu  el  presupuesto  del  ano 
económico  1879  á 80,  y se  comprenderá  la  de  450,000 
pesetas  en  los  de  los  anos  sucesivos, 

Art.  2.*  En  el  caso  de  que  la  Archiduquesa  María 
Cristina,  después  de  celebrado  su  matrimonio  con  el 
Rey,  le  sobreviva,  percibirá  del  presupuesto  general 
del  Estado,  mientras  no  pase  á segundas  nupcias,  la 
asignación  anual  de  250.000  pesetas,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  mensaje  á S.  M.  el  Rey 
con  motivo  de  su  matrimonio  con  S,  A.  I.  y R,  la  se- 
ñora Archiduquesa  María  Cristina.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  51,  que  es  el  de  esta  sesión) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  fijando  la  dotación  anual  que  ha  de  disfrutar 
como  Reina  de  España  la  Sra,  Archiduquesa  María  Cris- 
tina, y la  que  habría  de  tener  en  caso  de  viudez.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
dictamen  de  la  Comisión  del  ferro-carril  del  Noroeste 
y el  del  acta  de  Oviedo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mensaje  á S.  M.  con  motivo  de  su  matrimoriio  con  S,  A.  I.  y R.  la  Sra.  Archi- 
duquesa María  Cristina. 


Señoh;  Muy  satisfactorio  lia  sido  para  el  Congreso 
do  los  Diputados  oir  la  comunicación  que  por  medio 
de  su  Gobierno  mandó  Y*  M*  se  dirigiese  á las  Cortes, 
poniendo  en  su  conocimiento  que  lia  determinado  con- 
traer matrimonio  con  S.  A.  I.  y B.  la  Sra.  Archidu- 
quesa María  Cristina, 

El  Congreso,  en  su  perseverante  adhesión  á la  Mo- 
narquía y acendrado  amor  al  Bey,  no  solo  felicita 
á V*  M.  por  suceso  tan  venturoso  y que  ha  de  contri- 
buir á vuestra  dicha  doméstica  y á la  perpetuidad  de  la 
dinastía,  sino  que  abriga  la  convicción  más  profunda 
de  que  vuestra  Real  determinación,  afianzando  las  ins- 


tituciones representativas  y consolidando  la  paz  públi- 
ca, base  esencial  de  la  civilización  y de  la  prosperidad 
y grandeza  de  la  Pátría,  será  una  garantía  más  para 
un  Trono  guardado  ya  por  el  amor,  el  respeto  y la 
confianza  de  un  gran  pueblo. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1879  — 
Señor  ;=A  delar  do  López  de  A y ala,  Presidente.=Eduar- 
' do  Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario —Ecequiei 
Ordoñez,  Diputado  Secretario,=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  SecretarÍo.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM  51. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , fijando  la  dotación  anual  que  ha  de 
disfrutar  como  Reina  de  España  la  Archiduquesa  María  Cristina  y la  que  ha- 
bría de  tener  en  caso  de  viudez . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  ll.y  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  La  Archiduquesa  María  Cristina,  desde 
el  dia  en  que  se  celebre  su  matrimonio  con  el  Rey,  y 
mientras  ese  matrimonio  subsista,  disfrutará  como 
Reina  de  España  la  asignación  anual  de  450,000  pe- 
setas. 

Se  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad 
eorrespondiente  en  la  sección  primera  de  las  obligacio- 


nes generales  del  Estado,  en  el  presupuesto  del  año 
económico  de  1879-80,  y se  comprenderá  la  de  450,000 
pesetas  en  los  de  los  años  sucesivos, 

Art,  2°  En  el  caso  de  que  la  Archiduquesa  María 
Cristina,  después  de  celebrado  su  matrimonio  con  el 
Rey,  le  sobreviva,  percibirá  del  presupuesto  general 
del  Estado,  mientras  no  pase  á segundas  nupcias,  la 
asignación  anual  de  250.000  pesetas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1879.= 
Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente*=Eduardo  Garrí- 
rido  Estrada,  Diputado  Secretario.=Ece<quiel  Ordo- 
ñez,  Diputado  Secretario, 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D,  ABELARDO  LOPEZ  DE  ATALA. 


SESION  DEL  VIERNES  7 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO*  Abrese  a las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Dáse  cuenta*  y el 
Congreso  queda  enterado,  de  ia  renuncia  que  el  Sr.  De  Gabriel  hace  del  cargo  de  Diputado  ,=CJue dan  so- 
bre la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Batanero,  relativos  al  ferro-carril  del  Horoeste,=Se  lee, 
y pasa  á la  Comisión  correspondiente,  un  artículo  adicional  del  Sr.  Moral  al  proyecto  de  ley  del  ferro- 
carril del  noroeste. =Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la  admisión 
del  Sr.  Daban  y Ramírez  de  Arellano,  electo  por  el  distrito  de  Santiago  de  Cuba.=El  Sr*  Reina  anuncia 
una  interpelación  sobre  la  forma  y manera  como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  contestó  á su  pregunta  acer- 
ca de  los  trabajos  de  la  Comisión  parí  amentaría.  =¡  Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  de  dicho  Sr,  Mi- 
nistro.™3?asa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  la  ciudad  de  Béjar  pidiendo  la  supresión  de 
los  portazgos.=A  la  de  Presupuestos,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cerdido  (Coruña)  solicitando 
no  se  aplique  el  reglamento  de  amillaramientos  á la  riqueza  temtoríal.=EI  Sr.  Carvajal  pregunta  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á negar  por  su  parte  la  próroga  que  pudiera  solicitar  la  empresa  del  ferro-carril 
de  Orense  á Vigo,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=EI  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  lee  un 
suelto  de  un  periódico,  calificándole  de  irrespetuoso  para  la  Corona  y depresivo  para  el  Parlamento,  y 
pregunta  al  Gobierno  si  ha  sido  inspirada  la  afirmación  que  el  suelto  contiene,  ó ha  sido  una  oficiosidad 
deí  periódico  .^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifican  ambos  seño  res  .=Pasan  á 
la  Comisión  que  se  nombre  varias  exposiciones  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud,  suscritas  por  ciu- 
dadanos de  Pollensa  (Baleares),  Cartagena,  Almadén,  Solar  de  la  Vera  y Galera  (Grana  da)  ,=Grden  dbl 
día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  la  admisión  del  Sr,  Marques  de  Campo  Sagrado.=Se 
lee  y aprueba,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  dicho  sen or . — c ontimi a la  discusión  del  dic- 
tamen acerca  del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste  .^Rectificación  del  Sr,  B atañer  o, = Alusión 
personal  del  Sr.  Sanz  .=0  ente  st  ación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =;Rectifiea  el  Sr,  Sanz.=:Reetifieacion 
dei  Sr,  Linares  Rivas.=Díseurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Batanero  y 
Linares  Rivas.=Se  suspende  esta  discusión ,=E1  Congreso  queda  enterado  de  que  la  Comisión  de  Actas 
retira  el  dictamen  relativo  4 la  de  Quebr  adillas  ,=Fasan  á la  Comisión  del  ferro- carril  del  Hor oeste  dos 
enmiendas,  una  del  Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros  y otra  del  Sr,  Caramés,=Queda  sobre  la  mesa, 
anunciando  su  impresión,  el  nuevo  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan  de  jSíeva.= 
Igualmente  el  dictamen  y voto  particular  sobre  pensión  á la  viuda  del  Sr.  D.  Augusto  Ulloa,  y el  dictamen 
y voto  particular  relativos  á la  pensión  á la  viuda  del  Sr.  D*  Juan  Francisco  Pacheco.  =Grden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste.=Se  levanta  la  sesión  4 
las  seis  y media. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  De  Ga- 
briel, en  la  que  participaba  que  habiendo  sido  nombra- 
do gobernador  civil  de  Málaga,  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Sanlúcar  la  Ma- 
yor, provincia  de  Sevilla,  el  Congreso  acordó  quedar 
enterado  y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobier- 
no para  los  efectos  consiguientes, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  8 res.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  ue  Fomento, — Excmos,  Sres.:  Recla- 
mados por  el  Sr,  Diputado  Dh  Manuel  Batanero  en  la 
sesión  de  ayer  determinados  datos  relativos  á los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  ¿8.  M,  ei  Rey  {Q.  D.  G*)  ha  tenido 
á bien  disponer  se  remitan  á Y.  EE*  los  adjuntos  es- 
tados en  que  se  comprenden  los  datos  existentes  en 
este  Ministerio,  De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE,  á 
los  fines  oportunos,  Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos  años* 
Madrid  7 de  Noviembre  de  1879.=0,  El  Conde  de  To- 
rono,=sSeñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di- 
putados, un  artículo  adicional  del  Sr.  Moral  al  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por 
concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Fa- 
lencia á Poníerrada,  de  Pon  ferrada  á la  Coruna,  de  León 
á Gíjon  y de  Oviedo  á Trubía,  (Yéase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  52,  fice  es  el  de  ésta  sesión ,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

((Aprobada  en  7 de  Junio  el  acta  del  distrito  de 
Santiago  de  Cuba,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  á D*  Antonio  Daban  y Ramírez  de 
Arellano,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Noviembre  de  i 879*= 
Angel  Escobar*=Teodoro  Guerrcro.=Celestíno  Rico.= 
Joaquín  González  Fíorh^Aureliano  Linares  Rivas,= 
Juan  Muñoz  y Yargas,=Juan  García  Lopez.“Elías  Ló- 
pez y GonzaIez,=Enrique  Ledesma.=Alberto  Rosoli, » 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  REINA*  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  se  encuentre  en  su  asiento,  porque  pensaba 
ocuparme  de  la  forma  y manera  con  que  ayer  tuvo  á ; 
bien  contestar  á mí  pregunta  acerca  de  la  discusión 
que  aquí  se  promovió  por  el  dictamen  de  la  Comisión 
parlamentaria  que  se  mandó  formar  el  ano  78*  Pero  no  I 


estando  presente,  yo  ruego  á la  Mesa,  si  alguno  de  los 
Sres,  Ministros  no  quiere  tomarse  esta  incomodidad, 
que  le  anuncie  que  estoy  dispuesto  á hacerle  una  in- 
terpelación sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Srr  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Miranda  Bueno  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr*  MIRANDA  BUENO:  He  pedido  ía  palabra 
para  presentar  á las  Cortes  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  Réjar  pidiendo  la  supresión 
de  los  portazgos* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones* 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Garballo,  del  Ayunta- 
miento de  Gerdido,  partido  judicial  de  O rtigueira,  pi- 
diendo no  se  aplique  el  reglamento  de  amíüaramiento 
de  la  riqueza  territorial,  á causa  de  las  condiciones  es- 
pecíales de  la  propiedad  en  Galicia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  CARVAJAL:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  súplica  al  Sr*  Ministro  de  Fomento, 

En  la  última  sesión,  ó en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes de  la  anterior  legislatura,  se  aprobó  el  proyecto  de 
próroga  de  las  obras  de  la  Compañía  concesionaria  do 
Orense  á Yigo,  y á excitación  del  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  y mia,  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  tuvo  á bien 
prometernos  que  tomaría  ciertas  disposiciones  que  ga- 
rantizasen cuanto  fuera  posible  ia  seguridad  de  que 
no  se  volviera  á solicitar  nueva  próroga  respecto  de 
este  camino. 

Yo  estoy  completamente  seguro  de  que  así  se  ha- 
brá verificado*  Para  mí  me  basta  la  promesa  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  y respecto  de  este  punto  nada 
tengo  que  decir,  á no  ser  que  hubieran  sobrevenido 
circunstancias  que  hubieran  hecho  imposible  el  cum- 
plimiento de  aquella  oferta,  en  cuyo  caso  solicitarla 
de  S,  S.  que  tuviera  á bien  decirlo. 

Pero  hace  tres  meses  que  se  ha  otorgado  aquella 
próroga,  y todavía  no  se  han  principiado  los  trabajos; 
supongo  que  tendrá  conocimiento  de  ello  S.  S.,  y mi 
ruego  se  reduce  á suplicarle  que  haga  cuanto  sea  po- 
sible para  que  aquellas  provincias,  huérfanas  tanto 
tiempo  de  ferro-carriles,  puedan  ponerlos  en  cons- 
trucción y tenerlos  dentro  del  período  señalado  por  las 
Cortes, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torenó): 
Contesto  con  el  mayor  gusto  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Carvajal. 

Respecto  del  primero  de  ios  dos  extremos  por  los 
cuales  me  pregunta  S.  S,,  debo  decir  que  tanto  8.  S* 
como  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  más  tarde,  en  una 
forma  más  explícita,  pedían  una  especie  de  fianza  ó 
garantía  por  parte  de  ia  empresa  para  Yer  de  evitar 
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abusos  que  pudieran  haber  ocurrido  con  anterioridad. 

Yo  no  ofrecí  nada  terminantemente,  porque  tengo 
la  costumbre  de  no  hacerlo  sino  en  los  casos  en  que 
de  mí  depende  el  cumplimiento  de  la  oferta;  pero  dije 
que  la  empresa,  al  parecer,  estaba  dispuesta  á hacer 
obras  por  una  cantidad  determinada  sin  recibir  de  la 
subvención  señalada  á esta  obra  ni  un  solo  céntimo 
hasta  haber  empleado  mayor  suma,  y que  me  habla 
manifestado  la  empresa,  ó su  representante,  que  no 
tenia  inconveniente  de  aceptar,  y aun  de  proponer 
que  se  le  impusiera  esta  obligación  al  promulgarse  la 
ley.  Hice  esta  manifestación;  no  ofrecí  que  se  cumpli- 
ría, porque  de  mi  no  dependía;  pero,  sin  embargo,  el 
mismo  día  en  que  se  promulgó  la  ley,  si  no  recuerdo 
mal,  ó en  el.  sí  guíente,  se  publicó  un  decreto  del  cual 
aparece. que  la  Administración  aceptaba  el  compromi- 
so ó que  se  había  obligado  la  empresa,  de  no  recibir 
cantidad  alguna  por  subvención  hasta  que  resultaran 
certificadas  cantidades  de  obras  por  ,1a  suma  que  yo 
habia  indicado  aquí  dias  anteriores. 

De  consiguiente,  esta  parte  de  la  pregunta  del  se- 
ñor Carvajal  queda  contestada  diciendo  que  todo  lo 
quo  se  ofreció  de  una  manera  hipotética  respecto  de 
este  punto  se  ha  cumplido,  como  sin  dada  sabe  el  se- 
ñor Carvajal,  que  habrá  tenido  ocasión  de  ver  la  Ga- 
ceta de  aquel  di  a. 

Respecto  á si  las  obras  han  comenzado,  yo  no  ten- 
go noticia  oficial  de  que  hayan  comenzado,  entre 
otras  razones,  porque  no  tienen  los  Ingenieros  que  cer- 
tificar cantidad  alguna  por  razón  de  obras  hasta  que 
éstas  lleguen  á la  suma  que  establece  el  Real  decreto 
de  que  antes  he  hablado,  y no  han  certificado  hasta  la 
fecha, 

Pero  es,  más;  só  de  una  manera  oficial,  porque  de 
ello  me  he  ocupado,  sobre  todo  porque  el  Sr.  Carvajal 
tuvo  la  bondad  de  indicarme  que  iba  á hacer  la  pre- 
gunta on  el  día  de  hoy;  sé  que  se  están  terminando 
contratos  de  distintos  trozos  de  camino  que  faltan  por 
hacer.  Creo  que  así  se  hará,  porque  hay  interés  por 
parte  de  ia  empresa  y la  compañía  de  crédito  que  se 
ha  asociado  á la  empresa.  Y si  se  ha  demorado  un 
poco,  es  por  la  ultimación  de  ciertos  arreglos  entre  la 
antigua  empresa  y la  catalana  de  Crédito.  Esta  Socie- 
dad está  para  trasformarse  en  sociedad  líbre,  y todo 
esto  ha  producido  alguna  demora. 

Lo  que  yo  digo  es  que  si  no  cumple,  como  yo  creo 
que  cumplirá,  con  el  compromiso  contraído  en  el  pla- 
zo que  han  establecido  las  Cortes,  por  mi  parte  le  ne- 
garía en  absoluto  todo  derecho,  á esa  como  á cualquie- 
ra otra  compañía,  para  pedir  nueva  próroga  sobre  las 
muchas  que  generosamente  le  han  otorgado  las  Cortes* 

Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido);  Un  periódico 
que,  según  la  opinión  pública,  recibió  constantemente 
la  inspiración  de  todos  los  Gobiernos,  lo  mismo  de 
los  pasados  que  del  presente,  y hasta  aspira  á recibir- 
la de  los  futuros,  dice  hoy  lo  que  con  sentimiento  yoy 
á leer: 

a Siguiendo  nuestra  costumbre  de  dar  á conocer 
los  rumores  políticos  que  más  dominan  en  los  círcu- 
los de  Madrid,  y sin  mezclarnos  para  nada  en  las  contro- 
versias y disidencias  que  la  política  produce,  diremos 


que  anoche  era  creencia  general  la  de  que,  sean  los 
que  sean  ios  resultados  de  la  discusión  del  proyecto 
de  abolición,  el  general  Martínez  Campos  continuará 
al  frente  del  Gobierno  hasta  dar  cima  á su  obra  de  do- 
tar á Cuba  de  todas  las  reformas  que  reclama  la  isla 
para  hacer  fructífera  la  paz.» 

Este  suelto  es  irrespetuoso  para  la  Corona  y depre- 
sivo para  las  Cortes,  y ruego  al  Gobierno  de  S*  M.  se 
sirva  manifestar,  para  tranquilidad  del  país  y en  des- 
agravio de  las  instituciones  representativas,  si  real- 
mente ha  inspirado  la  afirmación  que  contiene,  ó si  es 
una  oficiosidad  más  ó menos  lícita  de  ese  periódico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco);  Señores  Diputados,  mucha  extensión  mo- 
ral y materialmente  suele  darse  á las  preguntas  en  los 
actuales  momentos;  pero,  francamente,  confieso  que 
jamás  había  oido  que  se  le  diera  tanta  extensión  mo- 
ral y política  como  la  que  ha  tratado  de  dar  el  señor 
Martínez  en  la  sesión  de  hoy  á la  pregunta  que  el  Con- 
greso acaba  de  oir;  porque  en  las  breves  palabras  que 
ha  pronunciado,  parece,  ó que  S.  S.  ha  iniciado  una 
cuestión  política  de  la  mayor  trascendencia,  ó que  ha 
teñido  por  único  y exclusivo  objeto  poner  de  relieve 
un  suelto  de  un  periódico  cuyo  nombre  no  conozco, 
porque  no  he  visto  el  periódico  á que  S,  8.  alude. 

Pero  debo  contestar  en  términos  tan  concisos  como 
los  que  ha  empleado  S,  8.  para  hacer  la  pregunta,  á 
saber:  que  el  Gobierno  de  modo  alguno  puede  respon- 
der de  sueltos  que  salgan  en  los  periódicos,  califiqúense 
ó no  de  oficiosos;  que  es,  por  lo  tanto,  completamente 
ajeno  á ese  suelto  de  que  S.  S.  ha  dado  lectura,  y que 
el  Gobierno,  que  respeta  mucho  las  p re  rogativas  del 
Parlamento,  acepta  las  cuestiones  cuando  los  señores 
Diputados  se  las  presenten,  pero  de  ninguna  manera 
puede  admitir  la  responsabilidad  de  iniciar  discusión 
de  ninguna  clase  por  el  suelto  de  un  periódico,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  del  Gobierno 
con  el  Parlamento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi^- 
do)  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  El  asunto  entra- 
ña gravedad  suma,  pero  es  tan,  sencillo,  que  puede  re- 
solverse con  un  monosílabo;  por  eso  lo  conceptué  ma- 
teria de  una  pregunta. 

Celebro  mucho  la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  El  periódico  aludido  no  es  la  primera  yez 
que  se  muestra  y defiende  como  competentemente  au- 
torizado por  el  Gobierno;  no  es  la  primera  vez  que  se 
supone  enterado  en  lo  que  podemos  llamar  planes  ó se- 
cretos de  Estado,  y el  público  cree,  y con  razón,  que 
suele  representar  las  opiniones  de  los  Ministros  ó de 
personas  que  están  en  íntima  relación  con  los  Gobier- 
nos; porque,  después  do  todo,  ¿á  quién  aprovechan  esos 
sueltos? 

De  todas  maneras,  celebro  la  contestación  deS.  S.;  á 
mí  me  parece  que  la  opinión  pública  se  tranquilizará, 
pues  naturalmente  lo  que  el  país  tiene  derecho  á espe- 
rar es  que  si  el  Gobierno  sale  derrotado  en  el  Senado  ó 
en  el  Congreso  en  la  cuestión  de  abolición  de  la  escla- 
vitud, como  en  cualquiera  otra,  presentarla  en  el  acto 
la  dimisión  á S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober^ 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sitvela,  Don 
Francisco):  Unicamente  para  manifestar  al  SÍ\  Marti- 
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nez  que  no  puedo  ménos  de  ver  con  sentimiento,  como 
creo  verá  toda  la  Cámara,  que  S.  S,  da  la  mayor  im- 
portancia á un  suelto  que  no  la  tiene,  que  no  la  puede 
tener,  atribuyendo  á las  palabras  de  un  suelto  que  se 
dice  inspirado,  una  importancia  que  no  se  le  ha  dado 
jamás,  y respecto  de  lo  cual  aprovecho  esta  ocasión 
para  en  lo  que  se  reñere  al  Gobierno  protestar  de  una 
vez  para  siempre;  porque  sobre  todo,  cuando  el  Parla- 
mento está  abierto,  ¿cuestiones  de  esta  naturaleza  las 
había  de  iniciar  directa  ni  indirectamente  ©1  Gobierno 
fuera  del  Parlamento?  Y para  tratar  estas  cuestiones 
tienen  los  Diputados  el  medio  de  hacer  interpelaciones 
y presentar  proposiciones;  en  una  palabra,  por  los  me- 
dios abundantes  que  el  Reglamento  les  ofrece , pueden 
presentar  las  cuestiones  políticas,  ya  de  Gabinete,  ó dis- 
ensiones de  proyectos  de  ley,  cnando  lo  tengan  por 
conveniente,  porque  nuestro  Reglamento  no  peca  en 
esta  parte  de  parco  y ofrece  abundantes  medios  a los 
Diputados  para  ejercer  su  iniciativa,  y nuestras  prác- 
ticas parlamentarias  son  también  en  este  punto  bas- 
tante extensas  y admiten  que  las  cuestiones  de  Gabi- 
nete puedan  plantearse,  por  regla  general,  siempre  que 
los  oposiciones  lo  crean  conveniente,  siendo,  por  regla 
general,  el  deber  de  los  Gobiernos  el  admitirlas  en  el 
acto. 

Despréndase,  pues,  S.  S.,  y dispénseme  si  he  toma- 
do motivo  de  esta  pregunta  suya  para  una  declaración 
que  pudiera  ser  general;  despréndase  S.  S.  de  la  que 
creo  funesta  costumbre  de  atribuir  á los  sueltos  de  los 
periódicos  más  importancia  de  la  que  nazca  de  los  que 
real  y verdaderamente  los  suscriben.  Los  Gobiernos,  y 
no  me  cansaré  de  repetirlo,  en  sus  relaciones  con  el 
Parlamento,  y sobre  todo  cnando  éste  se  halla  abierto, 
no  tienen  más  órgano  y más  conducto  que  el  Parla- 
mento mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Queda  condena- 
do en  absoluto  el  sistema  de  avanzadas  y exploracio- 
nes, y yo  me  felicito  de  haber  dado  lugar  á este  ana- 
tema. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA;  Para  tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  firmada  por  400  ciudada- 
nos de  Pollensa,  en  las  Baleares,  pidiendo  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud;  otra  exposición  firmada 
también  por  multitud  de  ciudadanos  de  Cartagena  so- 
licitando lo  mismo;  otra  de  varios  vecinos  de  Almadén 
en  igual  sentido,  y otras  dos  de  Solar  de  la  Vera  y Ga- 
lera con  idéntica  pretensión. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  del  distrito  de 
Oviedo.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  num,  46,  se- 
sión del  25  de  Julio  próximo  pasado ),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fu  ó aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Campo-Sagrado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Marqués  de  Campo-Sagrado, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  po  r el  Se- 
nado, facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
por  concurso  de  la  construcción  de  las  lineas  férreas 
d©  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Coru- 
ña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á T rubia.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  númm  31,  sesión  del  8 de 
Julio ; Diario  númr  43,  sesión  del  22  de  idem\  Diario 
número  44,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm.  45,  se- 
sión del  24  de  ídem,  y Diario  núm t 46  , sesión  del  25 
de  ídem,) 

Signe  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Batanero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BATANERO:  Señores  Diputados,  es  verda- 
deramente extraordinaria  y hasta  irregular  y anóma- 
la la  situación  en  que  me  encuentro.  Tengo  que  recti- 
ficar las  apreciaciones  de  los  discursos  de  los  Sres,  Mi- 
nistro de  Eo mentó  y Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
hace  tres  meses  pronunciados;  y por  consiguiente,  las 
circunstancias  no  son  las  más  á propósito  para  entrar 
con  calor  y con  entusiasmo  en  el  debate,  Pero  de  to- 
das maneras  hay  que  hacerlo,  y no  me  queda  más  que 
rogar  al  Sr.  Presidente  la  posible  benevolencia  para 
que,  dadas  las  circunstancias  excepcionales  del  caso, 
me  permita  ser  un  poco  más  extenso  de  lo  que  seria 
en  otras  circunstancias  y en  otra  ocasión. 

Por  otra  parte,  y á pesar  de  la  habilidad  incautes* 
table  en  esta  clase  de  asuntos  del  Sr.  Elduayen  y del 
talento  reconocido  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y de 
mi  poca  competencia  en  la  materia,  es  también  cier- 
to que  el  tema  de  mi  discurso,  el  principal  motivo  de 
mi  impugnación  al  proyecto  de  que  se  trata,  me  pare- 
ce que  está  perfectamente  en  pié,  y que  no  han  podi- 
do contra  restar  se  los  argumentos  que  tuve  la  honra  de 
hacer  presente  á la  Cámara  para  demostrar  lo  siguien- 
te; primero,  que  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata  con- 
cede á la  compañía  que  téngala  fortuna  de  quedarse 
con  este  ferro-carril  los  292  kilómetros  que  están  en 
construcción,  de  una  manera  ventajosa  y pingüe,  pues- 
to que  á la  gran  subvención  que  tenia  y tiene  el  cami- 
no de  Galicia  se  han  agregado  en  diferente  forma  50 
millones;  segundo,  se  le  regalan  en  absoluto  y por  com- 
pleto los  438  kilómetros  que  están  en  explotación;  ter- 
cero, que  sobre  estas  calamidades  del  proyecto  nos 
quedamos  todavía  ó se  queda  la  Nación  con  los  acree- 
dores, hecha  excepción  de  los  40  millones  que  se  im- 
pone á la  empresa  la  Obligación  de  dar;  y por  fin,  y 
no  es  la  desgracia  más  pequeña,  que  sobre  todos  estos 
contratiempos,  sobre  todos  estos  males,  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  tuviese  en  su  dia  la  desdichada  ocur- 
rencia, porque  asi  lo  creyera  conveniente,  de  entregar 
esta  línea  á la  compañía  del  ferro-carril  del  Norte, 
habríamos  perdido  toda  esperanza,  absolutamente  toda 
de  tener  el  camino  directo  de  Galicia,  con  lo  cual  se 
zanjaba  lisa  y naturalmente  la  famosa  cuestión  de  las 
tarifas  y nos  acercábamos,  como  debíamos  estarlo,  150 
• kilómetros  más  á nuestras  queridas  provincias. 
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Voy  á entrar  ya  en  el  terreno  de  la  rectificación, 
procurando  ser  hasta  en  el  timbre  de  la  yo z lo  más  tem- 
plado posible,  pn es  hasta  el  tiempo  trascurrida  y otras 
consideraciones  no  me  alientan  para  tener  gran  calor 
en  este  debate.  T entro  en  la  rectificación. 

Tanto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  como  el  Sr,  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  me  parece  que  estaban 
conformes,  al  discutirse  este  proyecto,  en  que  si  se  aplí- 
case á la  compañía  caducada  la  ley  general  de  ferro- 
carriles seria,  para  los  acreedores  todo  cuanto  produje- 
se el  camino  en  ven'a,  y me  hacían  el  cargo  diciéndo- 
me  que  por  querer  yo  sostener  esta  legalidad,  que  por 
querer  yo  que  se  respetase  esta  ley,  protegía  á los 
acreedores,  de  quienes  me  hacia  defensor* 

Muchas  veces  en  el  curso  de  mi  peroración  dije 
que  yo  no  defendía  aquí  á ninguno  de  esos  señores; 
mas  tantas  y tantas  aseveraciones  no  han  sido  sufi- 
cientes para  que  el  tema  se  repita  constantemente,  y 
de  aquí  el  que  tenga  que  repetir,  aunque  no  sea  más 
que  una  vez  durante  este  discurso,  que  es  absoluta- 
mente falsa  la  suposición , y así  lo  aseguro  bajo  la  fé 
de  mi  palabra.  Pero  aunque  yo  no  defienda  á los 
acreedores,  ¿tengo  la  culpa  de  que  existan?  ¿Tengo  la 
culpa  de  que á la  sombrada  la  legalidad  de  1855,  ó sea 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles , hayan  nacido  sus 
contratos?  ¿Tengo  la  culpa  de  que  en  leyes,  decretos  y 
resoluciones  posteriores,,  en  las  que  ha  intervenido  el 
Sr,  Conde  de  Toreno, se  les  haya  reconocido  y recalca- 
do y repetido  estos  derechos?  Absolutamente  ninguna. 
Yo  refiero  la  historia,  no  los  defiendo,  y lo  que  quiero 
defender  es  al  listado,  á quien  se  deja  la  obligación  de 
pagarlos,  puesto  que  se  exime  á la  nueva  compañía  casi 
absolutamente.  Pero  los  Sres,  Conde  de  T o reno  y El- 
duayen  me  increpan  á más  porque  uo  reconozco  que 
esos  derechos  de  ios  acreedores  quedaron  anulados  por 
la  ley  de  incautación  porqueta  consintió  terminantemen- 
te la  compañía  caducada,  y los  acreedores  de  ésta  con 
su  Silencio,,  De  suerte  que  la  única  cuestión  sobre  este 
gravísimo  punto,  que  de  no  dilucidarse  y resolverse 
bien  puede  atraer  sobre  el  Estado  un  perjuicio  de 
240  millones  de  reales,  consiste  en  saber  si  la  ley  de 
incautación  anuló  los  derechos  de  los  acreedores,  y si 
una  vez  anulados  , la  consintieron  y acataron  éstos, 
aunque  solo  fuese  con  su  silencio. 

La  ley  de  i 877,  ó sea  la  ley  de  incautación,  no 
hizo  más,  é hizo  bastante,  que  apoderarse  del  camino 
con  más  ó ménos  razón,  que  yo  uo  voy  á discutirlo 
ahora,  y sustituir  el  Estado  á la  compañía  caducada, 
diciendo  á la  vez  el  Gobierno  que  él  se  entenderla  cou 
los  acreedores.  Esto  es,  ni  más  ni  ménos;  por  consi- 
guiente, yo  desafio  al  Sr,  Conde  de  Toreno  á que  me 
diga  en  qué  parte  de  esta  ley  está  la  frase,  el  artículo, 
la  letra  en  que  se  haya  conculcado  ni  directa  ni  indi- 
rectamente el  derecho  de  ios  acreedores. 

Desde  luego  yo  me  sentaría  en  este  momento  si  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  se  levantase  á manifestarme  este 
punto  de  partida  tan  importante,  puesto  que,  de  ser  el 
hecho  como  S.  8.  dice,  mi  temor  sobre  la  carga  que  á 
la  Nación  queda  habria  desaparecido.  Pero  ni  el  señor 
Conde  me  saca  de  mi  error,  ni  creo,  por  desgracia,  que 
pueda  sacarme.  Y al  contrario,  yo  veo  que  la  ley  de 
incautación,  en  vez  de  perjudicar  estos  derechos  que 
de  ninguna  manera  impugna,  ios  fortalece  más  y 
más,  porque  á la  garantía  de  una  compañía  de  no 
mucho  crédito,  por  cierto,  como  la  que  caducó,  añade 
la  garantía  del  Estado,  que  se  apodera  del  camino  con 
m$  cargas,  Asi,  pues*  el  argumento  de  los  gres*  Conde 


de  Toreno  y Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  no  tiene 
ninguna  fuerza.  El  silencio  de  los  acreedores  al  publi- 
carse esta  ley  no  es  renuncia  de  derecho  y tiene  una 
explicación  muy  x^encilla,  puesto  que  nadie  protesta 
ni  se  queja  de  aquello  que  le  favorece  y agrada. 

Pero  además,  y prescindiendo  de  la  ley  de  incauta- 
ción, el  Sr.  Conde  de  Toreno  debe  recordar  que  cuan- 
do trató  de  aplicarla  consultó  al  Consejo  de  Estado,  y 
el  Consejo  de  Estado  dijo  terminantemente  que  la  in- 
cautación podía  hacerse,  pero  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos de  los  acreedores. 

Vino  después,  y en  vista  de  esto,  la  Real  orden 
de  1 de  Mayo  de  1877,  y en  ella  reconoció  el  señor 
Conde  de  Toreno  al  constructor  general  como  acreedor 
hipotecario  de  la  compañía  por  280  millones  y como 
refaccionario  en  las  obras. 

Posteriormente,  y teniendo  en  cuenta  esta  Eeal  or- 
den y la  ley  de  incautación,  y para  cumplimiento  de 
ésta,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pidió  á los  Cuerpos 
Colegisladores  el  crédito  de  los  60  millones  de  pesetas 
para  terminar  las  obras  del  ferrocarril,  y por  esta  ley 
se  autorizó  al  Gobierno  para  consignar  en  los  presu- 
puestos del  Estado  esta  cantidad,  que  so  habla  de 
recibir  por  espacio  de  doce  años,  para  terminar  las 
obras,  pero  consignando  «sin  que  por  esto  se  prejuz- 
guen los  derechos  de  los  acreedores,»  y como  prueba 
material  de  ello  se  garantizaba  la  operación  que  so- 
bre estos  créditos  pudiera  levantarse  con  el  producto 
de  mercancías  y pasajeros,  sin  garantirlo  con  el  ca- 
mino, porque  estaba  sujeto  á la  hipoteca  de  los  280  mi- 
llones. 

Resulta  por  todos  estos  antecedentes,  que  si  los 
acreedores  no  protestaron  contra  la  ley  de  1877,  que 
es  la  de  incautación,  y se  callaron,  fué  porque  les 
favorecía,  porque  su  garantía  mejoraba,  y como  cons- 
tantemente y en  todas  las  disposiciones  emanadas  de 
estos  Cuerpos  Colegisladores  y del  Gobierno  se  iban 
sucesivamente  reconociendo  y fortaleciendo  sus  aspi- 
raciones mal  podían  reclamar  y mal  puede  traducirse 
su  silencio  por  renuncia  de  sus  derechos  si  los  tienen 
ni  mal  puedo  yo  contribuir  á fortalecer  el  error  del  se- 
ñor Conde,  que  puede  costar  á la  Nación  tanto  dinero. 

Otro  punto  de  rectificación  tengo  que  tratar,  muy 
importante.  El  Sr,  Elduayen  dice  que  yo  eu  el  cálculo 
relativo  á este  asunto  no  me  he  detenido  en  las  cifras 
oficiales.  Á esto  tengo  que  decir,  tanto  al  Sr.  Elduayen 
como  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  no  me  he  detenido 
en  esas  cifras,  es  decir,  que  no  he  tomado  las  cifras 
que  S.  8,  tenia  por  oficiales,  porque  en  realidad  no  lo 
son.  El  Estado  ha  sustituido  á la  compañía,  y por  con- 
siguiente el  Estado  figura  hoy  como  el  deudor  de  los  de- 
más acreedores.  Son  dos  partes  contratantes,  como  an- 
tes lo  eran  la  Compañía  y los  acreedores;  y por  consi- 
guiente, como  no  se  ha  hecho  la  tasación  del  camino 
más  que  por  una  de  las  partes  contratantes,  no  puedo 
conceder  á los  datos  aducidos  por  el  Sr.  Elduayen  el 
carácter  de  incontrovertibles  y oficiales;  pero  de  todas 
maneras,  vamos  á examinarlos  y veremos  que  ni  si- 
quiera son  verosímiles. 

El  Sr.  Elduayen  pretende  y supone  que  el  camino 
en  explotación,  con  el  material  fijo  y móvil,  estaciones 
y demás,  y cuya  longitud  es  de  438  kilómetros,  vale 
solamente  416  millones  de  reales,  y de  éstos  todavía 
deduce  388  por  la  subvención  que  dice  tiene  que  re- 
coger el  Estado,  olvidándose  sin  duda  de  que  la  ley  de 
11  de  Julio  de  1860  dice  en  su  art.  2.°  «que  las  em- 
presas de  ferro- carriles  que  gozan  de  una  subvención, 
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se  reputará  ésta  como  capital  social,?)  y de  que  la  l«y 
de  presupuestos  de  1876  en  el  6/  añade  a que  el  Es- 
tado renuncia  sus  derechos  como  acreedor  refacciona- 
rio de  los  ferro-carriles,  considerando  los  auxilios  ó 
anticipos  reintegrables  como  subvención,» 

De  suerte  que,  con  esta  deducción  indebida  y tras- 
cendental para  el  Estado,  solo  concede  á los  acreedo- 
res derecho  a cobrar  28  millones  de  reales,  y sin  em- 
bargo el  proyecto  les  concede  40.  Es  una  generosidad 
extraordinaria;  da  ganas  de  hacer  un  negocio  con  el 
Sr,  Elduayen;  desde  luego,  si  8;  8,  en  sus  asuntos  par- 
ticulares, cuando  debe  28  millones  da  40,  no  se  hará 
nunca  rico  S.  S.,  y en  cambio  hará  la  felicidad  de  to- 
dos los  que  le  rodeen.  Porque  la  dádiva  es  clara;  dice 
que  solo  se  han  de  dar  y que  solo  tienen  derecho  á 28 
millones  esos  acreedores,  y sin  embargo  les  da  40. 

El  cálculo  del  Sr.  Elduayen  para  valuar  en  416 
millones  un  camino  de  438  kilómetros  con  material 
fijo  y móvil,  como  que  está  en  explotación,  ya  á pri- 
mera vista  parece  exagerado,  y tan  exagerado,  que 
para  comprenderlo  así  no  hay  más  que  verjo  que  su- 
cedió con  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  que  está  en 
las  mismas  condiciones  poco  más  ó ménos  que  el  fer- 
ro-carril de  que  se  trata.  Pues  bueno;  en  ese  ferro-car- 
ril, según  se  demostró  aquí  paladinamente  y no  se 
contradijo  con  ningunos  datos,  la  compañía  aquella 
había  tomado  del  Estado  100  millones  próximamente 
para  hacer  48  kilómetros  de  ferro-carril;  de  manera 
que  salían  á 2 millones  por  kilómetro,  y esto  sin  con- 
tar el  material  fijo  y móvil,  que  si  se  agrega,  es  bien 
seguro  que  en  el  ferro -carril  de  Orense  á Vigo  saldría 
cada  kilómetro  cerca  de  2 Va  millones;  de  manera  que, 
cuando  el  Sr.  Elduayen,  digno  individuo  de  la  Gomi- 
sion,  abogaba  para  ese  ferro- carril  de  Orense  á Vigo, 
entonces  2 millones  eran  una  cosa  justa,  y cuando  se 
trata  de  justipreciar  el  actual  camino  para  cubrir  con 
su  importe  las  cargas  que  sobre  él  pesan,  que  abonará, 
si  no  alcanza,  el  Estado  que  lo  va  á entregar  a la  nue- 
va compañía,  entonces  los  438  kilómetros  con  material 
fijo  y móvil  de  este  otro  ferro -carril  no  valen  ni  á ra- 
zón de  un  millón  el  kilómetro.  ¡Qué  contraste!  Pues  es- 
tos son  los  datos  oficiales  del  Sr,  Elduayen.  Y en  esto  ¡ 
está  implícitamente  conmigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  haciéndome  á mí  un  argumento  hace  tres 
meses,  rechazándome  algunos  datos,  manifestaba  que 
aun  en  Palencia,  donde  el  terreno  es  fácil  y llano,  no  se 
puede  presuponer  un  kilómetro  de  ferro-carril  en  me- 
nos de  800  ó 900.000  rs.  sin  material  fijo  y móvil. 
Pues  esta  manera  de  argumentar  del  Sr,  Elduayen,  y 
también  implícitamente  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es 
cuando  se  trata  de  pagar  las  cargas  á que  está  afecto 
el  camino,  cargas  ó acreedores  que  solo  me  preocupan 
porque  se  libra  de  ellos  á la  compañía  que  ha  de  ve- 
nir, y sí  se  les  debe,  les  habrá  de  pagar  la  pación;  que 
per  lo  demás,  no  me  importan  tres  cominos,  como  vul- 
garmente se  dice. 

Otra  faz  de  la  cuestión  es  el  cálculo  de  lo  que  ten- 
drá que  desembolsar  la  nueva  compañía  para  terminar 
los  2 9 2. kilo  metros,  yen  esto  ya  no  se  quedan  cortos  el 
Sr.  Elduayen  y el  Sr.  Conde  de  Toreno;  ya  no  se  trata 
de  800.000  ó 900.000  rs.  el  kilómetro,  como  se 
presupuestó  para  pagar  los  438  kilómetros  en  explo- 
tación, sino  que  en  estos  292  kilómetros,  de  los  cuales 
la  mitad  aproximadamente  están  hechos,  para  cons- 
truir los  que  restan,  entonces  las  cosas  varían  de  as- 
pecto, entonces  se  dice  que  para  concluir  las  obras  (sin 
material  fijo  y móvil)  se  necesitan  416  millones  de  rea- 


les. Por  cuyo  cálculo  viene  á salir  el  kilómetro  en  cerca 
de  tres  millones  de  reales. 

Esto  es  verdaderamente  la  ley  del  embudo.  Guando 
■se  ha  de  pagar  y traspasar  él  camino  á la  nueva  em- 
presa, el  kilómetro  en  explotación  no  llega  á 900.000 
reales.  Pero  cuando  se  trata  de  calcular  lo  que  de  su 
bolsillo  tendrá  que  poner  el  nuevo  concesionario,  se 
nos  quiere  hacer  creer  que  cada  kilómetro  le  va  á inu 
portar  la  exorbitante  cantidad  que  acabo  de  mani- 
festar. 

Para  aclarar  asta  duda  al  Congreso  y á mí  mismo, 
y saber  á punto  fijo  lo  que  la  nueva  compañía  tiene 
que  desembolsar  para  terminar  las  obras,  había  pedido 
ayer  unos  datos  que  han  venido  en  este  memento.  No 
me  ha  sido  posible  examinarlos,  porque  no  he  tenido 
tiempo  material  para  ello;  pero  afanoso  de  encontrar 
la  verdad  y demostrarla  al  Gongreso,  porque  deseo 
que  penetre  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  la  idea 
de  los  enormes  peijuicios  que  á los  intereses  públicos 
causa  esta  ley,  he  procurado  obtener  esos  datos,  y me 
parece  que  los  que  he  obtenido  son  fidedignos  y no 
han  de  ser  rechazados ; porque  son  los  mismos  que 
acaba  de  recibir  el  Consejo  de  incautación,  del  estado 
de  las  obras  y de  su  aproximado  coste,  es  decir,  de  lo 
que  ha  de  importar  concluir  las  obras,  hecho  este 
cálculo  por  sus  propios  ingenieros. Me  parece  que  estos 
datos  son  bastante  más  oficiales  que  los  del  Sr,  Eldua- 
yen, que  no  son  oficiales  en  manera  alguna. 

Dice  así  el  estado: 

Avance  del  costo  á que  podrá  ascender  la  terminación  de 
las  obras,  adquisición  del  material  fijo  y móvil  y de - 
más  gastos  necesarios  para  completar  las  Un&as  de 
P alenda  á Ponf errada,  Ponferrada  á la  Cor ima} 
León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia . 

PESETAS, 


Terminación  de  las  obras  de  tierra  y fá- 
brica. . , . , ; , 58,250.000 

Material  fijo  y móvil  para  las  mismas.  i 0.500.000 

Material  de  tracción  y móvil  para  id . , 4.250.000 

Telégrafo  eléctrico. 50.000 

Estaciones 2.000,000 

Terminación  de  obras  y otros  gastos 
para  completar  las  obras  que  están 
en  explotación,  1.750.000 


Pesetas,  total  general. ...  75.000.000 


Beales * 300.000.000 


Este  estado  corrobora  mis  cifras. 

Con  estos  300  millones  es  con  lo  que  se  terminan 
las  obras  del  ferro-carril,  con  estaciones,  material  fijo 
y móvil  y con  todo.  Pues  bien,  estos  cálculos  del  coste 
de  las  obras  que  faltan  en  esos  29  2 kilómetros,  que  son 
irrefutables,  son  iguales,  con  muy  pequeña  diferencia, 
á los  cálculos  que  hice  en  el  discurso  que  pronunció 
eu  el  ultimo  ó penúltimo  dia  de  la  legislatura. 

Yo  calculaba  de  la  misma  manera  que  hoy  calcu- 
lan los  ingenieros  del  Gobierno,  y no  tenia  más  datos 
que  los  que  me  habían  suministrado  personas  impor- 
tantísimas y muy  alabadas  en  este  recinto  por  el  señor 
Conde  de  Toreno,  las  cuales  por  cierto  me  han  confirma- 
do que  no  me  equivoqué  al  emitir  esos  datos  eu  este  lu* 
gar,  como  había  creído  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y qué 
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]a  persona  que  me  los  facilitara  no  podía  ser  tachada 
de  inveraz  ni  exagerada* 

Yo  dije  en  mí  discurso1  que  la  compañía  á quien  se 
conceda  esta  línea  tiene  bastante  con  los  240  millones 
de  reales  que  le  da  el  Estado  en  subvención  para  ter- 
minar todas  las  obras  qu o faltan  de  explanación  y fá- 
brica, y en  el  estado  que  acabo  de  leer  se  calcula  el 
coste  en  solos  225  millones. 

Aquella  cifra  fué  la  que  pidió  el  Sr*  Conde  de  To- 
reno á las  Gértes  para  terminar  las  obras,  al  tiempo  de 
discutirse  la  ley  de  los  60  millones,  en  cuya  discusión 
decía  S.  S*,  contestando  al  Sr*  Conde  de  Almaraz,  que 
calculaba  como  bastante  para  terminar  las  obras  dé 
explanación  y fábrica  esos  240  millones;  y aunque 
en  el  curso  de  la  actual  discusión  se  atiene  y sostiene 
los  cálculos  exagerados  del  Sr*  Elduayen,  es  lo  cierto, 
como  se  ve  en  el  repetido  estado,  que  las  obras  de  ex- 
planación y fábrica  no  cuestan  ni  siquiera  tanto  como 
lo  que  da  el  Estado  en  subvención  para  ejecutarlas* 

Y en  cuanto  á lo  demás,  ó sea  lo  que  en  realidad 
tiene  que  costar  el  camino  terminado  con  material  fijo 
y móvil,  yfr  lo  calculó  en  mi  discurso  en  290  millones 
de  reales,  y por  lo  tanto,  entre  mis  cálculos  y los  de 
los  ingenieros  del  Gobierno  solo  hay  10  millones  de 
reales  de  diferencia,  y para  esto,  una  partida  de  7 mi- 
llones de  reales  que  comprende  el  estado  se  dedican  á 
recomponer  obras  de  kilómetros  que  están  en  explo- 
tación* (El  St\  Linares  Rivas:  Es  para  las  obras  que 
faltan,)  Para  las  obras  que  faltan  se  presupone  otra 
cantidad,  que  es  la  primera  partida  que  dice:  «Termi- 
nación de  las  obras  de  tierra  y fábrica*))  De  todas  ma- 
neras, la  diferencia  es  corta,  de  3 millones,  y no  he  de 
discutir  sobre  esto  con  el  Sr*  Linares  Eivas* 

De  manera  queriendo  el  costo,  según  mis  cálculos, 
de  290  millones,  y dándole  la  Nación  240  en  subven- 
ción, la  nueva  compañía,  como  dije  en  mi  discurso, 
solo  tiene  que  sacar  de  su  bolsillo  50  millones  para 
material  fijo  y móvil;  40  millones  para  la  operación  de 
crédito  de  reducir  á cuatro  anos  lo  que  ha  de  per- 
cibir en  doce,  y los  40  millones  que  han  de  darse  á los 
acreedores;  de  suerte  que  con  130  millones,  que  era 
la  cifra  de  mi  discurso,  y que  ahora  veo  confirmada 
por  datos  oficiales,  la  compañía  que  se  lleve  ese  ferro-  | 
carril  se  encuentra  con  730  kilómetros  de  ferro-carril 
en  propiedad  y sin  carga  alguna,  costándole  cada  ki- 
lómetro 170*000  reales*  (Sensación.) 

Xo  creo  que  con  la  sola  enunciación  de  la  cifra  in- 
dicada hay  bastante  para  asustar  al  Sr*  Conde  de  To- 
reno; yo  no  sé  cómo  poner  en  novena  á todos  los  san- 
tos de  la  corte  celestial  para  hacerle  desistir  de  su 
propósito.  Ya  ve  S*  S.  cómo  ni  alzo  tanto  la  voz  como 
decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno  al  finalizar  la  primera 
parte  de  esta  legislatura,  ni  estoy  tan  acalorado  como 
entonces,  efecto  sin  duda  de  la  estación,  cuyo  recuer- 
do tan  solo  asusta.  Ya  ve  S.  S.  cómo  estoy  perfecta- 
mente tranquilo  y frío  al  discutirse  este  asunto;  y si 
S.  S.  hiciera  siquiera  una  pequeña  concesión,  era  capaz 
da  sentarme  y no  volver  á hablar  más  sobre  este 
asunto*  ' 

Xo  no  tengo  manía  ni  prevención  contra  la  com- 
pañía del  Norte,  pero  no  puedo  ménos  de  insistir  en 
que  sí  una  sola  compañía  se  encarga  de  las  dos  líneas, 
las  tarifas  serán  necesariamente  mny  perjudiciales 
para  nuestras  queridas  provincias  de  Asturias  y Gali- 
cia. Podrá  S*  S*  acordar  ahora  todas  las  medidas  que 
su  celo  le  sugiera  para  reducirlas;  podrá  poner  trabas, 
imponer  obligaciones  ai  nuevd  concesionario,  tomar  to- 


das las  precauciones  que  quiera;  pero  la  naturaleza  se 
: impondrá  á lo  que  es  ficticio,  vendrán  Inego  las  recla- 
maciones, y siS.  S*  no,  las  atenderá  otro  Ministro.  Ade- 
más, si  la  compañía  del  Norte  se  encarga  de  las  líneas 
del  Noroeste,  jamás  habrá  camino  directo  por  Segovia 
y Medina,  porque  precisamente  esa  compañía  es  la 
única  y más  interesada  en  que  no  se  haga*  Por  eso 
digo  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  debe  hacer  la  con- 
cesión que  le  pedimos,  de  no  entregar  jamás  el  cami- 
no á esa  compañía;  y si  la  hiciera  y se  apartara  de 
la  senda  que  sigue,  yo  que  solo  deseo  el  bien  de  las 
provincias  de  Asturias  y Galicia,  á pesar  del  desfalco 
que  esta  ley  encierra,  todavía  transigiría,  votaría  esta 
ley  y perderia  el  miedo  y el  recelo  que  me  aquejan* 
Queda,  pues,  demostrado,  y concluyó  con  este  pun* 
to  de  mi  rectificación,  que  confrontados  todos  los  datos 
que  aquí  se  han  aducido  respecto  de  este  asuntóles  un 
verdadero  regalo,  y colosal,  el  que  se  hace  á esa  com- 
pañía, si  no  se  modifican  las  circunstancias  de  este  pro- 
yecto* (El  Sr.  Ministró  de  Fomento  pronuncia  algunas 
paladas  que  no  se  oyeron *}  Pues  con  esa  sola  condición, 
yo  me  volvería  ministerial  de  este  proyecto;  si  vinié- 
ramos á esa  transacción,  volveríamos  á ser  tan  buenos 
amigos  como  lo  somos,  á no  mediar  esta  polémica* 
Pero  se  hace  un  argumento,  y este  es  otro  punto  do 
mi  rectificación,  y voy  terminando;  se  dice  por  él  señor 
Conde  de  Toreno,  y se  repite  por  el  Sr,  Elduayen,  si  no 
estoy  equivocado,  que  si  este  negocio  es  tan  bueno 
como  se  dice,  no  se  comprende  cómo  no  le  llevó  á cabo 
la  otra  empresa,  que  fuó  mendigando  capitales  por  toda 
Europa,  sin  encontrarlos,  Este  argumento,  que  parece 
de  alguna  fuerza,  á mí  también  me  la  haría  si  no  es- 
tuviera en  el  secreto;  pero  como  lo  estoy,  puedo  decir 
por  qué  no  se  encontraron  esos  capitales  y por  qué  la 
construcción  de  estas  líneas  va  á ser  un  pingüe  nego- 
cio para  los  que  van  á construirlas* 

Pues  el  no  haber  encontrado  la  empresa  los  fondos 
necesarios,  consistió*  en  que  esa  ley  tan  encomiada  del 
Sr.  Linares  Eivas,  á quien  sentirla  molestar  con  estas 
palabras,  despojaba  á la  compañía  de  toda  garantía  de 
hipoteca,  y ni  por  la  buena  cara  de  aquellos  señores,  ni 
por  la  donadle,  se  encuentran  cientos  de  millones,  como 
no  se  dén  garantías  positivas*  ¿Cómo  habian  de  encon- 
trar fondos?  Ya  en  el  seno  de  la  Comisión  á que  perte- 
necí, cuando  se  hizo  la  ley  de  incautación  del  77,  dije; 
«Si  sé  hace  eso,  no  habrá  camino  con  esa  compañía.)) 
Yo  no  digo  que  no  lo  haya  ahora;  al  contrarío,  estoy  se- 
guro, no  tengo  la  menor  duda  de  que,  sea  por  unos  ó 
por  otros,  no  nos  quedaremos  sin  camino*  Y anadia  yo 
entonces:  «Lo  que  vamos  á hacer  con  esta  ley  es  perder 
el  tiempo  por  uno  ó dos  años,  para  que  empiece  á ca- 
ducar, porque  esta  ley  lleva  en  sí  el  gérmen  de  la  in- 
solvencia de  la  compañía , y siendo  insolvente  no  es 
posible  que  encuentre  dinero*» 

En  la  ley  de  incautación  se  daban  prórogas  para 
todas  y cada  una  de  las  secciones  de  que  se  compone 
el  camino,  y á cada  una  se  le  daba  la  próroga  que  era 
racional:  en  una  se  daban  seis  meses,  en  otra  un  año, 
en  otra  dos  ó tres,  siendo  la  mayor  de  tres  y medio; 
pero  se  decia  en  uno  de  los  artículos  lo  siguiente  i 
«Art  5*°  Si  en  los  seis  meses  marcados  en  el  ar- 
ticulo 3*°  no  hubiese  ejecutado  la  compañía  las  obras 
á que  el  mismo  se  refiere,  por  este  solo  hecho  quedará 
rescindida  la  concesión  en  todas  las  líneas,  que  pasarán 
desde  aquel  momento  á ser  propiedad  del  Estado,  y 
el  Gobierno  se  incautará  de  ollas  en  el  acto  síñ  otrp 
trámite  ni  procedimiento.» 
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ocho  plazos.  No  Importaba  que  el  constructor  cumplió- 
se  exactamente  en  el  primer  trozo  y lo  terminase  en  j 
el  plazo  marcado;  no  importaba  que  cumpliese  en  el  ; 
segundo;  porque  sí  por  ventura  no  cumplía  en  todos, 
no  había  adelantado  nada,  y lo  mismo  faltando  algo 
su  el  primer  trozo  que  faltando  en  el  ultimo,  por  el 
solo  hecho  de  faltar  algo  pasaba  el  camino  de  hierro 
absoluta  y completamente  á poder  del  Estado  con  todo 
su  material  fijo  y móvil,  y la  compañía  se  quedaba  sin 
nada  absolutamente.  Podía  darse  el  caso  de  no  faltar  ¡ 
más  que  un  metro  de  ferro-carril  en  la  última  de  las 
secciones  y haberse  cumplido  en  las  demás,  y por  no 
haberse  hecho  ese  metro  en  el  día  fatal  cu  que  termi- 
naba el  último  plazo,  la  compañía  perdía  esa  sección  y 
las  siete  anteriores;  y como  si  no  fuese  bastante,  la  ley 
1c  hacia  perder  los  438  kilómetros  que  tenia  en  explo- 
tación, que  eran  propiedad  de  la  empresa  y los  explota- 
ba hacia  largos  años.  Pues  de  esta  manera  se  hizo  la 
ley,  de  esta  manera  se  despojó  á la  compañía;  de  aquí 
han  venido  todas  las  dificultades  de  que  es  origen  esta 
ley  tan  encomiada,  que  es  la  ley  más  fatal  que  pudie- 
ra haberse  hecho,  abandonando  la  legalidad  del  55. 

Desde  el  momento  en  que  esto  sucedía,  ¿qué  capi- 
talista, ni  extranjero  ni  nacional*  había  de  entregar 
dinero  á los  que  por  faltar  un  solo  instante*  aunque 
hubiesen  cumplido  todas  las  demás  condiciones,  por 
faltar  las  últimas  veinticuatro  horas  del  plazo  á sus 
compromisos,  se  les  arrebataba  todo  lo  en  construc- 
ción, todo  loen  explotación,  y en  suma  los  730  kiló- 
metros construidos  de  la  red  del  Noroeste?  Y sí  á esto 
se  agrega  que  la  compañía  de  que  se  trata  tenia  poco 
crédito,  la  dificultad  se  aumentaba.  Pero  en  este  caso 
ya  es  otra  cosa;  aquí  las  condiciones  son  distintas; 
aquí  la  nueva  empresa  entra  sin  estos  apuros,  entra 
sin  estos  plazos  apremiantes,  entra  en  otras  condicio- 
nes. (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Señor  Pre- 
sidente, estoy  concluyendo  este  punto,  que  es  de  los 
más  importantes,  y ya  poco  me  resta  que  decir. 

En  cambio  la  nueva  compañía  entra  en  distintas 
condiciones,  con  una  inmensa  subvención,  sin  acreedo- 
res y con  438  kilómetros  regalados,  y encontrará  fácil- 
mente lo  que  precise  para  terminar  las  obras, 

Ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  con  el  asenti- 
miento del  Sr,  Elduayen  también,  que  el  Consejo  actual 
de  incautación  necesita  para  terminar  el  camino  doce 
años.  No  comprendo  por  qué  es  esto;  yo,  Sres.  Diputa- 
dos,  he  sido  y soy  partidario  de  las  subastas  con  arre- 
glo á la  ley  general  de  ferro- carriles,  y he  creído  que 
si  en  vez  de  este  proyecto  nos  hubiéramos  atenido  á la 
ley,  habrían  desaparecido  todas  las  dificultades;  pero 
siempre  he  dicho  que  seria  uno  de  mis  puntos  de  tran- 
sacción la  construcción  por  el  Estado,  y preferiría  mil 
veces  que  el  Consejo  de  incautación  termine  el  cami- 
no á que  se  dé  á ninguna  empresa,  ni  á la  mejor,  ni  á 
la  peor,  ni  á ninguna.  En  las  circunstancias  en  que 
nos  encontramos,  es  la  mejor  de  las  soluciones  que 
continúe  el  Consejo  su  cometido,  que  S.  S.  le  auxilie  y 
que  no  se  le  pongan  cortapisas,  ¿Por  qué  no  se  ha  de 
poder  hacer  eso?  Porque  encargada  la  ejecución  del 
camino  al  actual  Consejo  de  incautación,  do  que  for- 
man parte  los  Sres.  Linares,  Garamés  y Jove  y Hévia, 
¿qué  dificultad  puede  haber  en  que  la  inteligencia  de 
estos  señores,  con  los  demás  individuos  y 8.  8.  á la  ca- 
beza, continúen  las  obras  de  que  se  trata?  Pues  qué, 
los  ingenieros  que  paga  el  Gobierno,  no  son  inteligen- 
tes ni  bastante  instruidos  para  hacer  ei  ferro-carril? 


Pues  qué,  el  dinero  del  Gobierno,  y del  que  8,  S.  dis- 
pone porque  está  votado  en  Cortes  y se  votaría  lo  más 
que  fuera  preciso,  ¿no  es  moneda  comente  para  po- 
der pagar  á los  operarios,  y á todo  el  mundo?  No  es  lo 
que  dice  8.  8.;  no  es  que  estos  señores  consejeros  ni 
estos  señores  ingenieros,  ni  el  dinero  del  Gobierno  no 
sirva  para  hacer  el  camino  y terminarle  de  una  ma- 
nera breve  y económica;  no.  No  es  tampoco  que  la  ley 
de  incautación  necesite  un  complemento,  como  supone 
S.  8.,  que  es  la  ley  actual;  no.  La  ley  de  incautación 
del  año  77  encierra  un  sistema  completo  para  la  con- 
clusión del  camino;  con  este  carácter  la  presento  S.  S, 
á las  Cortes,  y de  esa  manera  se  votó.  Allí  están  dadas 
todas  las  facultades  que  necesita  el  Gobierno  y el  Con- 
sejo para  terminar  la  vía;  allí  se  ha  dicho  que  se  in- 
caute el  Gobierno  del  camino,  que  haga  las  obras  por 
contratas  parciales,  ó por  subastas,  ó en  la  forma  que 
estime  conveniente,  y que  el  material  fijo  y móvil  sea 
lo  único  que  contrate  por  subasta. 

De  consiguiente,  si  tiene  las  facultades  de  contra- 
tar libremente  en  la  forma  que  tenga  por  más  benefi- 
ciosa, y si  dispone  del  dinero  necesario,  y cuando  se 
concluyera  éste  le  votarían  más  los  Cuerpos  Colegís™ 
ladores,  no  sé  por  qué  no  hemos  de  continuar  con  el 
sistema  actual  y hemos  de  preferir  que  empiecen  los 
azares,  los  disgustos,  los  desfalcos,  y sobre  todo,  el 
matar  la  esperanza  para  siempre  de  nuestro  ferro- 
carril directo,  entregándole  á una  compañía  deter- 
minada. 

Y en  prueba  de  que  esto  es  factible,  tengo  aquí 
otro  estado  que  demuestra  que  está  ya  tan  avanzada 
la  construcción  de  lo  que  falta,  y tan  inteligentemento 
marcha  el  asunto  en  poder  de  8.  8.  y del  Gonsejo  ds 
incautación,  que  es  verdaderamente  un  dolor  grande, 
cuando  la  Cámara  se  entere  de  lo  que  voy  á decir,  el 
entregar  este  ferro- carril  á unas  manos  que,  por  bue- 
nas que  sean,  han  de  ser  ménos  celosas  del  Interés  pu- 
blico que  las  de  S.  8.  y de  los  señores  consejeros. 

ESTADO  DB  LOS  292  KILÓMETROS  QUE  NO  ESTÁN  KN 
EXPLOTACION. 

Corresponden  á la  línea: 


De  Palencia  á Ponferrada . . 48 

De  Ponferrada  á Lugo 192 

De  Astúrias 52 


Total 292 


De  estos  292  kilómetros  están  terminados: 

De  Palencia  á Ponferrada  8,  y son  los  más  próxi- 
mos á la  población  y los  más  difíciles,  con  7 túneles  y 
obras  de  fábrica  importantes. 

De  Ponferrada  á Lugo  75,  de  los  cuales  40  tienen 
otros  7 túneles,  un  puente  sobre  el  río  Sil  y otras  obras 
importantes,  y los  36  restantes  entre  Sarria  y Lugo 
van  á abrirse  á la  explotación. 

En  Astúrias  14, 

De  manera  que,  de  los  292  kilómetros  que  están  en 
construcción,  tenemos  100  terminados  en  obras  de 
fábrica  y movimiento  de  tierras,  y por  lo  tanto  nos 
quedan  192. 

Vamos  á ver  el  estado  de  esos  192  kilómetros. 

Están  contratados  por  el  Consejo,  según  los  datos 
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que  me  he  proporcionado  de  personas  que  le  merecen 
mucho  concepto  al  Sr*  Conde  de  Toreno- 


Eu  la  línea  de  Patencia  á Ponferrada * 3§ 

En  la  de  Ponferrada  á Logo  .***,,*.*.*..  o k 

En  obras  por  administración: 

En  la  de  Asturias 11 
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De  suerte  que,  délos  292 kilómetros  que  faltan  para 
terminar  ia  red  de  los  739  de  todo  el  ferro-carril,  hay 
100  terminados,  103  poco  más  ó ménos  contratados  y 
con  obras  adelantadas,  y solo  faltan  por  contratar  los 
restantes,  que  podrán  ser  80,  90,  ó que  fueran  i 00, 
esto  no  da  ni  quita  fuerza  á mi  argumento. 

Pues,  Sres*  Diputados,  por  90  ó i 00  kilómetros  que 
faltan  por  ajustar,  que  está  en  el  arbitrio  del  Sr.  Minis  - 
tro de  Fomento  y de  los  señores  del  Consejo  el  contra- 
tarlos cuando  quieran,  por  esa  friolera  ¿vamos  á entre- 
gar  el  ferro- carril  en  condiciones  tan  ruinosas  para  el' 
Estado  y con  los  males  que  pueda  acarrear  á las  pro- 
vincias? Por  100  kilómetros  ¿vamos  á causar  una  des- 
gracia tan  grande  á los  intereses  públicos  y á unes' 
tras  comarcas?  Por  esos  pocos  kilómetros  ¿vamos  á 
privarnos  acaso  de  toda  esperanza  á la  línea  directa? 
Yo  recurro  al  patriotismo  del  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to y de  los  señores  de  la  Comisión,  para  que  compren- 
dan que  aquí  no  venimos  ninguno  con  el  propósito  de- 
liberado do  impugnar  el  proyecto  á todo  trance,  que 
yo  vengo  con  ánimo  conciliador,  y que  propongo  esta 
transacción  porquo  en  mi  concepto  seria  la  más  con” 
veniente.  Yo  quisiera  que  se  admitiera  esta  idea,  aun- 
que temo  no  conseguirlo;  pero  indudablemente  seria 
mucho  mejor  que  S.  8.  hiciera  y terminaso  ese  ferro- 
carril: á S , S.,  como  asturiano,  te  cabria  en  ello  gran 
gloria,  y también  participarían  de  ella  los  Sres.  Dipu- 
tados de  aquellas  provincias  que  componen  el  Consejo 
de  incautación  * De  esta  manera,  repito,  y me  voy  á 
sentar  ya,  de  esta  manera,  si  S,  S*  tuviera  algunos  cré- 
ditos que  pagar,  como  la  Nación  posee  el  camino,  no 
habría  inconveniente  en  satisfacerlos,  y ¡ojalá  no  hu- 
biera ninguno!  De  esta  manera  seria  seguro  el  ferro- 
carril directo, 

A propósito  de  esto,  y en  el  día  que  antecedió  á la 
suspensión  de  tes  sesiones,  decía  en  tono  de  broma  el 
Sr.  Conde  de  Toreno:  « pifes  en  gracia  de  Dios,  no  po- 
demos tener  un  ferro-carril,  y quiere  el  Sr.  Batanero 
que  tengamos  dos*»  Yo  no  quiero  eso,  aunque  no  seria 
malo:  yo  te  que  quiero  es,  que  la  compañía  que  se  lle- 
ve el  ferro-carril  no  tenga  sus  intereses  diametral- 
mente  encontrados  con  nuestros  deseos,  lo  cual  no  su- 
cedería si  fuesen  empresas  distintas.  Si  yo  pertene- 
ciese á la  compañía  que  tuviese  un  ferro- carril,  acaso 
no  tendría  el  suficiente  patriotismo  para  sobreponerme 
áesa  circunstancia;  pero  como  la  Nación  no  se  subor- 
dina á los  intereses  de  un  particular  ó de  un  tercero, 
nosotros  hacemos  bien  en  pedir  á S,  S,  que  nos  libre 
de  la  posibilidad  de  matar  nuestras  esperanzas. 

Hay  algunos  que  dicen:  «es  que  si  se  pide  ahora 
ese  ferro- carril,  dificultarla  el  de  Galicia.»  No  hay  para 
qué  tener  ese  temor;  son  líneas  distintas  y en  nada  se 
perjudicarían* 

Creo  haber  demostrado  que  las  condiciones  en  que 
se  presenta  el  proyecto  son  perjudiciales,  corno  dije  al 
principio,  no  solo  á los  intereses  del  Estado,  sino  á las 


esperanzas  y deseos  de  las  provincias  del  Noroeste  de 
España,  que^  estando  por  la  naturaleza  muy  tejos  del 
centro  exigen  con  justicia  que  el  camino  sea  lo  más 
corto  posible,  y no  desconfío  de  que  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno  no  ha  de  hacer  cuestión  de  amor  propio  el  pro- 
yecto que  se  discute.  Conozco  bien  á S.  S.,  y creo  que 
el  curso  de  la  discusión  te  ha  de  permitir,  si  no  ceder 
á mis  indicaciones,  por  serlo  mías,  sí  á las  de  otros  in- 
dividuos más  respetables  de  la  Cámara*  Y dicho  esto, 
me  sentaría  desde  luego,  si  no  me  quedase  la  parte  más 
enojosa  que  tratar. 

Tengo  que  decir  algunas  palabras,  aunque  no  sean 
todas  las  que  debiera  decir,  respecto  á unas  con  que. 
S.  S*  no  sé  sí  trató  ó no  de  rebajar  hasta  cierto  punto 
mi  persona,  pero  que  no  me  parecieron  convenientes. 
Me  refiero  á las  que  S.  S.  dijo  en  su  discurso  contes- 
tando al  mió  y á unas  que  yo  había  dicho  sencillamen- 
te, más  bien  con  ánimo  de  suavizar  el  calor  del  deba- 
te: a que  habíamos  sido  muy  amigos  y que  lo  éramos, 
por  más  que  yo  hubiera  muerto  antes  qu»  S*  S.» 

Entonces  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  no  apreciando 
bien  sin  duda  alguna  mí  dicho,  se  permitió  pronun- 
ciar una  frase  bastante  dura,  diciendo  que  se  alegraba 
mucho  de  verme  resucitado,  y resucitado  agarrado  á 
ios  faldones  del  partido  conservador-liberal  á que  S,  S. 
pertenece,  por  el  hecho  de  haber  votado  ei  mensaje  á 
S*  M*  al  lado  del  Gobierno. 

Yo,  Sr.  Conde  de  Toreno,  vote  el  mensaje  con  mu- 
cho gusto  y por  ello  no  estoy  arrepentido,  En  algunos 
países  constitucionales,  aunque  no  tanto  en  el  nuestro, 
es  costumbre  hacer  este  acto  de  cortesía  al  Bey,  aun 
por  los  partidos  que  no  son  verdaderamente  ministe- 
riales. Por  otra  parte,  la  Junta  directiva  del  par  ti  - 
tído  á que  pertenezco,  y al  que  pertenece  S.  S.,  aun- 
que no  momentáneamente,  habla  tomado  nn  acuerdo 
de  benevolencia  hácia  el  general  Martínez  Campos* 
Circunstancias  que  no  es  del  caso  referir,  porque  han 
pasado,  y los  disgustos  y las  disidencias  entre  herma- 
nos es  mejor  olvidarlas,  habían  hecho  que  las  personas 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  por  cierto  que  bien 
pocas  somos,  y que  habíamos  estado  en  relaciones  más 
tirantes  con  el  anterior  Gobierno,  acordáramos  en  su 
mayor  parte  obedecer  este  acuerdo  de  la  Junta  de  nues- 
tro partido  traduciéndolo  en  ese  acto  hácia  el  digno 
general  Martínez  Campos,  jefe  del  Gabinete,  que  puede 
considerarse  como  el  que  más  ha  contribuido  á la  le- 
galidad existente  y á la  restauración  de  la  dinastía. 

Estas  circunstancias,  creía  que  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno no  debía  Ignorarlas,  y que  comprenderla  los  mó- 
viles delicados  y poderosos  de  mi  voto  en  el  mensaje, 
y no  esperaba  ciertamente  con  este  motivo  que  rebaja- 
se su  valor,  si  no  su  agradecimiento*  Y á la  verdad,  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  que  ese  procedimiento  de  S.  S., 
que  lastima  á todos  los  que  hemos  militado  juntos,  no 
es  por  cierto  el  más  á propósito  para  allegar  personas 
leales  cerca  del  Gobierno  de  que  8*  S(  forma  dignamen- 
te parte;  y al  contrario,  cuando  vean  los  señores  que 
conmigo  están  y sostienen  íntimas  relaciones  políticas, 
y alguno  me  está  escuchando,  la  conducta  de  S*  S*, 
no  se  acercará  demasiado  donde  S.  S*  esté*  Yo  creo  que 
S.  S,  no  está  en  el  buen  camino  para  que  las  personas 
leales  á ciertos  principios  se  unan,  y robusteciendo 
más  y más  lo  que  deseamos  sostener,  tengamos  la  fuer- 
za que  es  indispensable* 

Por  fin,  y después  de  todo,  el  acto  que  creta  agra- 
dable á los  ojos  de  S*  S.  y que  no  lo  ha  sido,  lo  he 
ejecutado  desinteresadamente,  yinássopodria  censu- 
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rar  á cualquier  otro  que  haya  variado  su  manera  de 
ser,  aunque  na  haya  sido  radicalmente,  en  condiciones 
tales  que  se  pueda  suponer  que  lo  haya  hecho  con 
méüos  desinterés  y con  mayor  recompensa. 

No  digo  más,  Sr,  Conde  de  Toreno,  y espero  que 
no  dará  esto  motivo  á otro  incidente  parecido. 

Til  Sr,  SAKS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  González  (D,  Venan- 
cio): Tiene  la  palabra  el  Sr.  Linares  Rivas  para  rectificar. 

El  Sr.  SANZ;  He  pedido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal* 

El  Sr,  DIÑARES  RIVAS:  No  tengo  inconveniente 
en  cedérsela  al  Sr.  Sanz* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González  D,  Venan- 
cio): Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sanz* 

El  Sr.  SANZ:  Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  alu- 
sión personal  que  acaba  de  dirigírseme,  deseo  que  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  manifieste  si  al  hacer  uso  de  la 
palabra  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Batanero,  ha  pensa- 
do siquiera  directa  ó indirectamente  en  aludir  á mi 
persona;  porque  si  S.  S.  no  hace  alguna  manifestación 
do  que  no  ha  aludido  á mi  persona,  yo  haré  uso  de  la 
palabra  para  desvanecer  los  errores  en  que  S.  3.  ha 
incurrido*  Como  el  Sr,  Conde  de  Toreno  no  hace  nin- 
guna manifestación  que  me  indique  (El  &r*  Ministro 
de  Fomento:  Pido  la  palabra)  que  no  ha  hecho  esa  alu- 
sión incluyéndome  á mi  en  ella,  yo,  si  el  Sr,  Presiden- 
te me  lo  permite,  voy  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): El  Sr*  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  ningún  género  de  inconveniente  en  contestar 
á la  pregunta  que  rae  ha  dirigido  el  Sr.  Sanz  antes  de 
ocuparse  de  la  alusión  personal  que  ha  tenido  á bien 
dirigirle  el  Sr*  Batanero;  y no  tengo  inconveniente,  por- 
que debo  decir  con  toda  franqueza  y de  la  manera 
más  terminante  posible,  y creo  que  tal  como  ye  lo  digo 
entenderán  que  es  la  verdad  los  Sres.  Diputados  que 
me  conocen,  que  si  hubiera  cruzado  por  mi  mente  la 
intención  de  aludir  en  aquel  entonces  al  Sr.  Sauz,  lo 
hubiese  dicho  entonces,  6 en  este  momento  lo  diria  sin 
inconveniente  de  ninguna  especie.  To  no  discutía  con 
el  Sr*  Sauz;  discutía  con  el  Sr*  Batanero,  al  Sr,  Bata- 
nero aludia  terminantemente  y hasta  nombrándole;  si 
no  me  equivoco,  se  trataba  exclusivamente  de  su  per- 
sona, y á su  persona  era  á quien  yo  me  referia;  es  más: 
yo  no  recordaba  entonces  ni  recuerdo  hoy  la  actitud 
en  que  el  Sr*  Sanz  se  coloco  en  aquel  entonces,  ni  te- 
nia yo  ni  tengo  ahora  motivos  de  ninguna  especie  ni 
para  provocar,  ni  para  molestar,  ni  para  complacer  es- 
pecialmente con  ocasión  de  este  asunto,  al  Sr*  Sanz. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  y para  terminar  este  in- 
cidente, reservándome  el  hacer  uso  de  la  palabra  y de 
mi  derecho  para  rectificar  á otros  extremos  del  discur- 
so del  Sr.  Batanero  luego  que  rectifique  el  Sr*  Linares 
liívas,  con  lo  cual  puedo  contestar  á los  dos  Sres*  Di- 
putados á un  tiempo,  concluiré  este  asunto  diciendo 
que  si  el  Sr.  Batanero  dijo  lo  de  haber  muerto  antes 
que  yo  en  el  sentido  de  suavizar  la  discusión,  en  el 
propio  sentido  y con  la  misma  intención  quéS.  S<,  dije 
yo  lo  de  su  resurrección;  y si  llevaban,  que  no  creo 
que  lleven,  como  no  llevan  las  palabras  raías  en  este 
momento  intención  alguna,  las  del  Sr,  Batanero  di- 
ciendo que  su  acto  era  un  acto  parecido  á la  conducta 
que  siguen  en  el  extranjero  ciertos  hombres  públicos, 
de  cortesía  hacia  la  Corona  votando  siempre  á favor 
del  mensaje,  y que  este  acto  no  podía  traducirse  ni  se 


traducirla  en  ningún  caso  sino  como  un  acto  desinte- 
resado y franco  y espontáneo  de  su  persona,  lo  cual 
podía  distar  de  actitudes  adoptadas  por  otras  personas 
que  habían  obtenido  recompensas  de  algún  género,  yo 
le  diré  á S S*  que  desde  luego  acepto  el  desinterés  con 
que  procede  constantemente  en  todas  las  cuestiones 
políticas,  porque  yo  concedo  siempre  ese  mismo  pro- 
pósito á todos  los  hombres  públicos,  pero  que  en  esto 
de  ir  á desentrañar  quién  obra  con  interés  y quién  con 
desinterés  por  los  resultados  que  luego  tienen  logar, 
por  las  posiciones  que  ocupan  las  distintas  personas, 

■ en  eso,  más  que  el  desinterés,  influye  muchas  veces 
la  suerte  de  esas  mismas  personas* 

No  es,  Sres.  Diputados,  el  desinterés  lo  que  hace 
que  no  se  obtengan  puestos,  como  no  es  tampoco  el  in- 
terés el  que  hace  que  se  alcancen* 

T sin  que  esto  sea  otra  cosa  sino  mi  deseo  de  sua- 
vizar la  discusión,  como  fué  en  el  Sr.  Batanero  el  mis- 
mo deseo  el  qne  le  llevó  á provocarla  con  su  alusión 
de  los  muertos  y de  la  resurrección,  rae  siento,  repi- 
tiendo al  Sr*  Sauz  que  yo  no  he  aludido  á su  persona; 
pero  si  S*  S.,  á pesar  de  eso,  se  cree  en  el  caso  de  decir 
algo  con  relación  á este  asunto,  yo  tendió  mucho  gus- 
to en  oirle,  como  lo  he  hecho  Stras  veces,  y en  contes- 
tarle si  creo  que  es  de  mi  deber  hacerlo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {González,  D*  Venan- 
cio): El  Sr*  Sanz  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SANZ:  Después  de  las  declaraciones  dél  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  ciertamente  no  he  de  entrar  yo 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  en  el  momento  que 
ha  dicho  de  una  manera  clara,  precisa  y terminante 
que  no  me  ha  aludido,  claro  está  que  no  tengo  ni  aun 
derecho  para  hacer  uso  de  la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  sabe  perfectamente  mi  vida 
política,  la  conoce  día  por  día,  porque  hemos  sido  cor- 
religionarios; y voy  á terminar  este  incidente  dici su- 
dóle á S,  S.  que  hace  quince  años  vine  á la  vida  pú- 
blica: entonces  era  coronel  y director  general  de  un 
Ministerio;  ahora  no  lo  soy.  Vea  el  Sr.  Gonde  de  Toro- 
no  como  yo  no  me  acojo  á los  faldones  de  ningún 
hombre  político  bl  á ningún  nuevo  partido  político;  be 
seguido  mi  camino , aunque  lo  haya  perdido  todo,  no 
obstante  mis  años  de  servicio,  pero  he  salvado  mi  hon- 
ra  y mi  dignidad  política. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Linares  Rivas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Ajeno  á las  pequeñas 
escaramuzas  que  acaban  de  tener  lugar,  véome  en  la 
precisión  de  contestar  á un  discurso  que  probable- 
mente ninguno  de  vosotros  recuerda,  y de  presentar 
datos  y dar  explicaciones  de  ral  conducta,  que  acaso  á 
la  generalidad  no  interesen*  No  importa;  tango  que 
cumplir  un  deber,  y yo  no  rehusó  jamás  los  deberes. 
Véome  precisado  á entrar  en  este  debate  como  si  estu- 
viera fresca  la  discusión  y como  si  á vosotros  os  im- 
portara mucho;  pero  consideraciones  poderosas  me  po- 
nen en  este  trance,  y he  de  rectificar  á reiteradísimas 
alusiones  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  y del  individuo 
de  la  Comisión  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  á 
quien  no  tengo  el  gusto  de  ver  en  su  asiento,  y á otras 
alusiones,  embozadas  unas  y directas  muchas,  que  ha 
tenido  por  conveniente  dirigirme  el  Sr.  Batanero. 

Trátase  de  la  cuestiou  del  ferro-carril  del  Noroeste, 
que  es  para  España  como  si  dijéramos  la  cuestión  de 
Oriente,  una  cuestión  de  interés  nacional,  que  hasta 
ahora  ha  intentado  resolverse  diversas  veces  de  una  ma- 
nera ineficaz,  y que  hoy  es  llegado  el  momento  de  que 
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se  acometa  de  una  manera  enérgica  y rigorosa  para 
ponerle  término  sin  duda  alguna.  En  esta  cuestión  no 
están  interesadas  solamente  las  provincias  de  Galicia  y 
Asturias,  sino  que  está  interesada  España  entera;  y si 
el  beneficio  material  no  moviera  en  este  asunto  á la 
Nación  á hacer  nn  sacrificio  supremo,  habría  de  mo- 
verla el  interés  sagrado  de  la  equidad  y de  la  justicia; 
que  aun  cuando  al  resto  del  país  no  importase  directa- 
mente la  línea  del  Noroeste,  importarla  á su  decoro,  á 
su  dignidad  y á los  sentimientos  de  justicia  el  dar  sa- 
tisfacción á comarcas  enteras  de  la  Nación  que  hasta 
aquí  han  estado  completamente  olvidadas.  Si  este  in- 
terés debe  tener  la  Nación,  sí  á estas  ideas  debe  obede- 
cer la  Patria  entera,  ¿qué  no  hará  el  país  inmediata- 
mente interesado?  En  aquel  país  hay  verdadera  fiebre 
de  tener  el  camino,  porque  de  la  construcción  ó no 
construcción  de  la  línea  depende  todo  su  porvenir;  y 
además,  el  presente  pobre,  raquítico,  miserable,  estriba 
únicamente  en  el  aislamiento  en  que  está  Galicia  con 
el  resto  de  España,  Por  esto,  Bros*  Diputados,  elafan  y 
la  aspiración  constante  del  que  ahora  os  dirige  la  pa- 
labra no  tiene  más  que  un  objetivo;  ese  objetivo  es  que 
ge  construya  la  línea  del  Noroeste.  A este  interés  capi- 
tal lo  subordino  todo;  así  lo  dije  en  Julio  cuando  se 
discutió  este  proyecto,  y así  lo  repito  boy;  porque  ideas 
tan  capitales  no  pueden  ser  hijas  de  una  Inspiración 
fugaz,  sino  que  tienen  que  ser  producto  de  una  convic- 
ción íntima  y reflejo  de  lo  que  en  la  conciencia  pasa. 
Después  de  esto,  véome  en  la  precisión  de  apartar 
ciertas  sombras,  de  desvanecer  ciertos  cargos  que  para 
impresionaros  se  os  dirigen,  y que  se  conciben  en  bo- 
ca de  extraños,  pero  que  no  se  conciben  de  ninguna 
manera  en  Diputados  que  representan  las  regiones  in- 
teresadas en  la  construcción  del  camino,  No  quiero 
pasar  adelante  sin  hacer  aquí  una  manifestación,  que 
no  la  hago  exclusivamente  para  que  resuene  en  estas 
bóvedas,  sino  para  que  repercudiendo  fuera  de  aquí,  lo 
sepa  lodo  el  país.  Yo  tenia  interés  grandísimo  en  que 
no  se  perdiera  la  campaña  de  este  último  verano,  por- 
que si  se  abandonaban  las  obras  en  los  meses  más  úti- 
les para  el  trabajo,  eso  signi  Acaba  nn  año  más  de  tar- 
danza en  la  terminación  del  camino;  y tengo  la  satis- 
facción de  decir  á la  faz  de  España  que  la  campaña 
de  verane  y de  otoño  no  ha  sido  perdida,  sino  que  afor- 
tunadamente, por  la  doble  combinación  de  los  esfuer- 
zos del  Gobierno  y del  Consejo  de  administración  de 
la  linca,  se  desarrollaron  los  trabajos  en  gran  escala. 
En  la  sección  de  Sarria  á Lugo  so  ha  trabajado  con 
tal  brío,  que  dentro  de  pocos  meses  so  podrá  abrir 
una  sección  de  36  á 40  kilómetros:  en  otra  sección 
de  trabajos  colosales,  en  la  sección  de  Braiiuelas  á 
Ponferrada,  acometiéronse  con  tal  pujanza  los  traba- 
jos, que  cualquiera  que  pase  por  allí  puede  notar  el 
gran  desarrollo  que  han  tenido:  en  la  sección  de  Puen- 
te de  los  lloros  igualmente  se  viene  trabajando  con  el 
mismo  empeño,  y además  se  han  preparado  los  con- 
tratos para  que  puedan  acometerse  en  otras  nuevas 
secciones  con  la  vehemencia  que  aquel  país  ansia.  Has- 
ta  la  fecha  hemos  tenido  fondos  para  pagar  las  obras 
al  contado;  y por  eso,  inspirando  confianza  á todos  y á 
cada  uno  de  los  destajistas,  las  obras  no  han  sufrido  pa- 
ralización, ni  se  ha  padecido  detrimento  de  ningún  gé- 
nero, sino  que  se  han  llevado  á cabo  con  toda  la  acti- 
vidad y con  toda  la  rapidez  que  el  más  exigente  pu-  j 
diera  desear  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  posible  que 
este  estado  halagüeño  continúe,  si  las  cosas  no  se  alte- 
ran? ¿Es  posible  que  este  estado  momentáneo  y verda- 


deramente fugaz  se  convierta  en  permanente  y defini- 
tivo, sino  se  varía  radicalmente  el  estado  de  las  co- 
sas? Yo  tengo  que  decir  que  no  lo  creo  así.  Yo  siento 
decir  qne  por  las  circunstancias  del  Tesoro,  si  este 
año  podemos  disponer  de  35  millones  para  las  obras, 
el  ano  próximo  no  tendremos  más  que  20  millones, 
y que  si  se  hace  una  operación  de  crédito  disminui- 
remos el  importe  de  los  240  millones  en  30  ó 40  que 
haya  que  satisfacer  de  réditos;  y siendo  esto  verdad 
y exactísimo,  tendremos  que  para  construir  las  obras, 
no  solo  habrá  el  déficit  que  se  habla  calculado  cuan- 
do la  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  sino  que  habría 
que  agregar  á ese  déficit  el  que  resultara  de  la  ope- 
ración de  crédito.  Yo  que  si  bien  no  quiero  augurar 
males  para  mi  Pátría,  no  quiero  tampoco  ser  opti- 
mista, presumo  que  el  Estado  no  podrá  facilitar  con 
la  oportunidad  debida  los  necesarios  fondos,  y en- 
tonces, faltos  de  crédito  y de  recursos,  los  trabajos 
quedarían  paralizados,  y sm  concluir  una  de  las  obras 
más  colosales  que  Galicia  y Astúdas  han  podido  ima- 
ginarse en  este  siglo.  Yo  que  tenia  ideas  opuestas  al 
proyecto  dé  ley;  yo  que  tenia  otro  criterio  distinto, 
convencido  ante  la  triste  realidad  de  las  cosas,  do- 
mado por  la  experiencia  de  seis  meses  en  que  he  to- 
cado de  cerca  los  tropiezos  y las  dificultades,  quiero 
una  solución  práctica,  que  es  la  que  mi  país  desea.  Yot 
no  por  vanagloria,  que  por  eso  no  habla  de  decirlo,  si- 
no por  amor  á la  verdad,  debo  manifestar  qne  al  re- 
correr mi  país  he  sido  objeto  de  ovaciones  inmereci- 
das. ¿Eran  por  mi  personalidad  acaso?  ¿Habla  de  ser 
tan  fatuo  y vano  que  hubiera  de  creer  que  mi  perso- 
nalidad excitara  el  entusiasmo  de  mis  paisanos  y las 
simpatías  que  por  todas  partes  se  me  han  manifesta- 
do? No;  era  por  mi  actitud  en  la  cuestión  del  ferro- 
carril, conforme  con  los  intereses  de  aquella  comarca, 
que  por  ello  quería  expresarme  de  alguna  manera  su 
gratitud. 

No  podía  yo  responder  de  otra  manera  á esas  de- 
mostraciones de  simpatía,  sido' insistiendo  en  mi  con- 
ducta y procurando,  en  cuanto  de  mí  dependa,  que 
este  asunto  vaya  por  el  camino  que  debe  seguir  si 
Galicia  y Asturias  han  de  tener  un  ferro-carril,  En 
este  sentido,  al  hacer  yo  mi  discurso  manifestábame 
partidario  del  concurso  y enemigo  acérrimo  é irre- 
conciliable de  la  subasta.  Para  esto  habia  dos  razones 
capitales  que  subsisten  hoy,  y en  las  cuales  por  tanto 
persevero:  primera,  que  para  impedir  la  subasta  se 
hizo  la  ley  especial  del  año  de  1877,  y yo  he  de  insis- 
tir hasta  el  último  límite  para  que  los  efectos  de  esa 
ley  no  se  esterilicen,  para  qne  produzca  todas  las  can- 
secuencias  que  entonces  se  le  quisieron  dar,  porque 
esas  consecuencias,  entiendo,  en  contra  de  la  opinión 
¡ dei  Sr.  Batanero,  que  han  sido  altamente  beneficiosas 
para  mi  país;  de  otra  suerte  estarla  hoy  en  manos  de 
la  antigua  compañía  concesionaria  ó en  nn  juicio  de 
caducidad,  cuyo  principio  todos  podríamos  conocer, 
pero  cuyo  término,  ni  el  Sr,  Batanero,  ni  yo,  ni  nadie, 
podríamos  vislumbrar. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  parece  que  la  Pro- 
videncia  ó el  a case  empeñan  se  en  demostrar  en  esta 
cuestión  que  las  subastas  son  malísimas,  no  solo  las 
subastas  generales,  sino  las  subastas  parciales,  las  que 
el  Consejo  ha  intentado  llevar  á cabo:  han  tenido  un 
, éxito  tan  desgraciado,  que  no  es  posible  esperar  más 
qne,  ó la  falta  de  lo  estipulado,  ó un  expediente  ad- 
ministrativo al  fin  de  cada  una  de  ellas,  pero  no  la 
construcción  del  camino.  Por  eso  quiero  yo  el  coneur- 
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so  como  medio  de  conseguir  la  reparación  que  la  Pá-  j 
tria  debe  á aquellas  provincias.  Por  eso,  cuando  yo  oí 
al  Sr.  Batanero  decir  que  con  este  proyecto  se  regalan 
300  millones,  asombrábame  yo  y no  acertaba  á com- 
prender en  qué  podía  consistir  el  regalo.  ¿De  qué  par- 
te esa  suposición  que  comprendería  yo  en  boca  de  un 
extremeño,  de  un  catatan,  de  un  andaluz,  pero  no  en 
boca  de  un  gallego?  Pues  parte  de  que,  según  S.  S., 
se  necesitan  para  terminar  las  obras  240  millones  de 
reales,  y por  consiguiente,  la  diferencia  que  haya  en- 
tre esos  240  millones  y el  importe  de  la  linca  en  cons- 
trucción es  lo  que  constituye  ese  regalo.  Lo  primero 
que  debo  objetar  es  que  ese  argumento  se  funda  en  un 
hecho  que  no  es  exacto,  en  una  suposición  equivoca- 
da, y con  citar  á 8.  8.  el  texto  de  la  ley  dejo  contes- 
tado ese  argumento.  Dice  la  ley  que  se  conceden  240 
millones  para  concluir  las  obras  de  explanación  y fá- 
brica del  ferro-carril  del  Noroeste;  pero  como  un  ferro- 
carril es  algo  más  que  esas  obras,  como  necesita  ma- 
terial fijo  y móvil,  y eso  asciende  á cantidades  impor- 
tantísimas, hay  un  déficit  que  ha  de  llenarse  con  un 
nuevo  impuesto,  ó con  la  subvención  concedida  por  el 
Estado,  ó con  el  capital  que  apórtela  nueva  compa- 
ñía. (El  Sr.  Batanero;  No  he  dicho  yo  otra  cosa.) 

El  Sr.  Batanero  ha  citado  un  avance  hecho  por  el 
Consejo  de  administración,  el  cual  viene  á confirmar 
lo  que  estoy  diciendo.  Según  ese  avance,  para  concluir 
las  obras  y adquirir  el  material  fijo  y móvil  se  necesi- 
tan 300  millones  de  .reales,  á partir  de  la  fecha  del 
avance.  Ahora  bien;  como  el  Estado  no  tiene  conce- 
didos más  que  240  millones,  resulta  un  déficit,  que  ha 
de  cubrirse  por  el  Estado  ó por  la  compañía,  de  60  mi- 
llones. Pero  además  debe  contar  el  Sr.  Batanero  con  el 
guarismo,  que  es  importante,  relativo  al  importe  de  las 
obras  ejecutadas  hasta  la  fecha,  no  solo  de  nueva  cons- 
trucción, sino  de  reparación  de  las  antiguas,  que  esta- 
ban completamente  perdidas  por  la  acción  del  tiempo 
y de  los  elementos,  el  cual  puede  calcularse  en  15  mi- 
llones por  lo  bajo;  y si  se  agregan  los  40  que  se  han 
de  dar  ¿ los  acreedores,  tendremos  115  millones  efec- 
tivos que  ha  de  dar  la  compañía  sin  salir  de  los  límites 
del  proyecto,  y sin  tener  en  cuenta  lo  que  baje  en  las 
tarifas  ó aumente  el  importe  de  la  cantidad  destinada 
a los  acreedores.  Tenemos,  pues,  que  sin  estos  acciden- 
tes existen  115  millones  que  ha  de  aportar  ó el  Estado 
ó la  empresa  para  la  construcción  del  camino. 

Si  después  de  estas  cifras,  que  son  oficiales  y que 
de  ninguna  manera  pueden  rechazarse,  todavía  S.  3.  in- 
siste en  que  hay  regalo,  yo  dejo  á S.  S.  la  responsabi- 
lidad de  sus  opiniones,  que  no  tendrán  eco  de  ningún 
genero,  como  no  sea  un  eco  negativo,  en  el  país  inte- ' 
resado  más  directamente  en  la  construcción  de  estos 
caminos.  As!  pues,  si  no  se  lleva  á cabo  este  proyecto 
de  ley  con  más  ó ménos  modificaciones;  si  no  se  atien- 
de por  él  á la  solución  de  este  asunto,  será  necesario 
traer  otro  proyecto  de  ley  concediendo  de  7 i á 100  mi- 
llones de  reales  para  la  construcción  de  los  ferro-car- 
riles del  Noroeste.  Sí  las  Cortes  están  dispuestas  á ha- 
cer eso,  yo  lo  aceptaré,  para  que  sea  el  Consejo  de  in- 
cautación el  que  lleve  á cabo  las  obras;  pero  si  se  cree 
que  eso.no  puede  hacerse,  entonces  no  hay  más  reme- 
dio que  aceptar  lo  propuesto,  entregando  la  construc- 
ción de  las  lineas  á terceras  personas  que  llevando  á 
cabo  las  obras  concíllen  los  intereses  de  aquellas  co- 
marcas con  los  generales  del  país.  Es  de  toda  eviden- 
cia que  se  da  á esta  cuestión  la  solución  que  se  propo- 
ne, ó se  presenta  un  nuevo  proyecto  de  ley.  Yo  descon- 


fío de  la  eficacia  de  ese  nuevo  proyecto;  pero  si  la  ma- 
yoría le  adopta*  si  está  en  el  ánimo  de  la  Cámara  el 
hacer  ese  gasto,  yo  inclinaré  mi  cabeza,  por  más  que, 
como  he  dicho,  crea  que  es  poco  eficaz  para  llevar  á 
debido  efecto  los  propósitos  que  todos  tenemos. 

El  Sr.  Batanero  esta  tarde,  y cuando  en  el  mes  de 
Julio  último  se  ocupó  de  este  asunto,  se  explicó  en  el 
sentido  más  agrio  respecto  de  la  ley  de  incautación  de 
Í877,  aludiendo  á mí  como  uno  de  los  que  tuvieron 
participación  en  ella,  y añadiendo  que  no  envidiaba  la 
triste  gloria  de  haber  arrebatado  sus  intereses  á ter- 
ceras personas  sin  compensación  de  ningún  género, 
siendo  esto  causa  de  que  la  empresa  concesionaria  tu- 
viera que  recorrer  todos  los  mercados  de  Europa  sin 
encontrar  en  ellos  ni  un  céntimo  siquiera  con  que  aten- 
der a las  obras.  De  esta  manera  8.  8.  venia  á echar 
sobre  mí  la  inmensa  responsabilidad,  si  fuera  exacto 
lo  que  S.  8,  dice,  de  haber  llevado  á cabo  un  acto  con- 
trario á la  justicia  y á las  leyes,  arrebatando  sus  inte- 
reses á terceras  personas,  perjudicando  á infinitas  fa- 
milias, y siendo  causa  de  que  en  los  mercados  de  Eu- 
ropa no  se  encontrara  dinero  para  construir  unas  obras 
tan  necesarias  en  nuestro  país.  Y anadia  el  Sr.  Bata- 
nero; «¿Cómo  había  de  encontrar  dinero  la  compañía, 
si  en  esa  ley  hay  un  artículo  en  el  cual  se  dice  que 
aun  pasado  el  primero,  el  segundo,  el  tercero  ó el 
cuarto  trimestre,  cualquier  circunstancia  accidental 
exponía  á la  compañía  á que  el  Estado  se  hiciera  car- 
go di  todo  lo  hecho  hasta  entonces?  ¿Cómo  había  de 
encontrar  dinero  la  compañía,  si  por  ese  artículo  que- 
daba entregada  al  Gobierno  sin  garantía  de  ningún 
género?))  ¿No  era  este  el  argumento,  fiel  y exactamente 
reproducido,  de  S.  S.?  Pues  á este  argumento  voy  ¿ dar 
por  última  vez  una  contestación  cumplida,  y yo  que 
soy  un  hombre  honrado,  tengo  derecho  á que  se  me 
crea  bajo  la  fó  de  mi  palabra.  La  ley  de  incautación 
de  1877,  y está  reconocido  ya  por  los  Sres.  Diputados, 
fué  hecha  con  la  aquiescencia,  con  el  conocimiento, 
con  el  consentimiento  de  la  empresa  concesionaria  Mi- 
randa y Quevedo.  Cuando  me  ocupé  de  este  asunto, 
deseoso  á todo  trance  de  que  se  hicieran  los  caminos  de 
hierro  del  Noroeste*  pero  anhelando  también  no  perju- 
dicar á nadie,  me  entendí  con  los  Sres,  Miranda  y Que- 
vedo.Díjeles  explícita  y terminantemente:  «yo  no  quiero 
hacer  daño  á nadie;  mi  propósito  no  es  otro  que  el  que 
los  caminos  se  construyan;  pidan  Yds.  cuanto  quieran; 
yo  estoy  dispuesto  á concedérselo;  yo  no  deseo  más 
que  una  condición  Indispensable,  es  á saber:  la  de  que 
el  camino  se  haga,  la  de  que  no  haya  más  aplazamien- 
tos, la  deque  no  haya  más  detenciones.»  Entonces  me 
pidieron  plazos  de  seis  meses,  alegando  que  los  de  tres 
eran  muy  cortos,  y me  pidieron  también  que  se  les 
consignaran  cantidades  por  valor  de  60  millones  de 
reales  que  podían  recabarse  abonando  ciertas  diferen- 
cias en  las  valoraciones  de  obras,  y que  otorgándoles 
ambas  concesiones  podrían  llevar  á cabo  las  obras  sin 
interrupción,  pues  encontrarían  raudales  de  dinero  en 
todos  los  mercados  de  Europa.  Pues  esas  dos  concesio- 
nes seles  hicieron,  y otras  de  ménos  cuantía,  y en  efec- 
to, después  de  hechas  todas  esas  concesiones  por  que 
suspiraban  ellos,  y que  yo  secundaba  con  mucho  gus- 
to, después  de  eso  recorrieron  la  Europa,  trajeron  va- 
rios contratos  simulados  para  suponer  que  exístia  la 
concesión  de  dinero,  y nada  consiguieron , gracias  a 
que  uno  no  es  tan  torpe  en  estos  asuntos  y en  estos  ne- 
gocios que  no  sepa  distinguir  dónde  está  lo  simulado, 
dónde  io  falso  y dónde  lo  verdadero.  ¿Quiere  saber  el 
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g&ngresq  por  qué  aquella  compañía  no  encontró  dine- 
ro? ¿Quiere  saberlo  el  Sr.  Batanero,  á quien  en  particu- 
lar con  este  motivo  me  dirijo?  Pues  lo  voy  á decir. 

Es  una  insensatez  buscar  dinero,  y sobre  todo  en 
cantidades  considerables,  cuando  uno  no  está  ampara- 
do por  la  amistad  ó por  el  parentesco,  sin  presentar  ga- 
rantías- Ha  pasado  el  tiempo  de  esa  filantropía,  si  es 
que  alguna  vez  existió-  Cuando  uno  necesita  dinero,  es 
menester  que  dé  garantías  y que  se  someta  á la  ley 
del  qué  se  lo  da.  ¿Qué  se  le  decía  á la  compañía  con- 
cesionaria cuando  buscaba  dinero,  y esto  no  quiere 
decir  que  se  lo  diesen,  porque  pedirlo  es  muy  fácil  y 
contra  el  vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar?  Lo 
que  se  le  decía  era  que  al  reclamar  dinero  diera  ga- 
rantías; que  no  se  deseaba  un  interés  crecido,  que  sin 
duda  ofrecía  creyendo  más  fácil  conseguir  el  dinero, 
sido  que  presentara  garantías  sólidas.  Las  casas  á don- 
de acudía  exigían  participación  en  el  Consejo  de  ad- 
ministración, en  la  construcción  de  las  obras,  en  todo 
aquello  que  pudiera  darles  la  ocasión  necesaria  para 
saber  si  los  capitales  estaban  asegurados,  si  co riñan  ó 
no  riesgo-  Como  á esto  se  negaron  siempre  los  conce- 
sionarios de  la  línea,  resultaba  que  las  negociaciones 
bogaban  con  viento  próspero  hasta  cierto  punto,  y 
cuando  parecía  que'  iba  á tocarse  la  realidad,  decían 
los  de  la  empresa:  anos  negamos  en  absoluto  á toda  in- 
gerencia en  el  negocio; o y á esto  replicaban  los  capita- 
listas: «pues  cerramos  los  cordones  de  la  bolsa;  no  hay 
dinero.» 

Esta  es  la  historia  verídica,  sin  quitar  ni  poner  un 
ápice,  y yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr,  Batanero 
no  habrá  de  desmentirme,  en  primer  lugar,  porque  no 
puede  desmentir  los  hechos  que  particularmente  pa- 
saron conmigo,  y en  segundo,  porque  teng#o  la  con- 
ciencia de  que  no  existe  nada  en  contrario  que  opo- 
ner á estas  manifestaciones. 

Conste,  pues,  qué  quien  de  una  manera  importan- 
te ha  contribuido  á la  elaboración  de  la  ley  del  77,  no 
ha  sido  guiado  por  ningún  espíritu  de  venganza  ni  de 
ódiü,  ni  por  ningún  ruin  interés  que  pueda  tachárse- 
le- Al  contrario,  se  ha  inspirado  en  los  intereses  legí- 
timos del  país  y en  el  interés  de  la  casa  concesionaria; 
mas  si  no  pudo  conseguir  su  deseo,  la  responsabilidad 
es  de  quien  la  provocó  temerariamente,  no  de  quien 
ha  hecho  todo  lo  posible  para  vencer  obstáculos  y di- 
ficultades. 

Decia  el  Sr.  Batanero,  sin  duda  por  no  estar  bien 
enterado,  que  el  constructor  general  tenía  hipotecada 
la  línea  á su  favor  y que  este  interés  primordial  no 
podía  de  ninguna  manera  evadirse  ni  destruirse  con  el 
proyecto  de  ley  sometido  á discusión,  ¡Ah,  Sr,  Batane- 
ro, qué  episodio,  qué  incidente  ese  de  la  hipoteca  ge- 
neral, y cuánta  culpa  me  cabe  en  él!  B1  constructor 
general  no  tenia  hipoteca  más  que  por  una  cantidad 
relativamente  pequeña,  y después  de  caducada  la  con- 
cesión, y después  de  otorgados  los  plazos  por  la  ley 
del  77,  cuando  el  tiempo  avanzaba  y se  sabia  que  no 
podría  concluirse  el  camino,  presenta ronseme  (no  quie- 
ro decir  eii  qué  actitud  física)  rogándome  que  se  les 
facilitara  la  constitución  de  una  hipoteca,  porque  de 
este  modo  los  capitales  extranjeros  vendrían  abundan- 
temente y no  se  opondrían  dificultades  á la  construc- 
ción, Les  repliqué,  y lo  digo  como  si  estuviera  para 
morir,  que  aquello  era  un  nuevo  engaño,  y que  ni  con 
hipoteca  ni  sin  ella  tenían  el  propósito  de  construiré! 
camino.  Me  objetaron  que  sí,  invocaron  todo  lo  más 
sagrado  para  convencerme,  y opuse  que  aunque  no  es- 


taba convencido,  por  si  aquella  era  la  última  etapa, 
cerraría  los  ojos  y harta  que  se  constituyera  la  hipote- 
ca, porque  si  se  hacia  el  camino,  la  hipoteca  prevale- 
cería; pero  de  otro  modo,  la  hipoteca  constituida  fuera 
de  tiempo  y en  fraude  de  la  ley,  seria  como  escrita  en 
papel  mojado.  En  efecto,  á los  pocos  dias  de  consti- 
tuirse la  hipoteca,  el  que  la  había  constituido  dijo: 
ahora  tengo  300  millones  de  reales,  ahora  el  Estado 
me  ha  de  pagar  300  millones,  no  tengo  interés  en  que 
se  construya  el  camino,  no  quiero  hacer  nada  más  que 
cuidar  de  mi  propio  interés,  el  interés  que  indudable- 
mente sin  quererlo  y sin  desearlo  está  proclamando 
aquí  el  Sr,  Batanero. 

Si  esta  historia  no  la  puede  nadie  desmentir,  por- 
que la  cuento  yo,  y yo  nunca  digo  mentira,  y además 
porque  es  tan  verdad  como  la  luz  que  nos  alumbra;  si 
esta  historia  no  puede  desmentirse,  y por  otra  parte  to- 
dos los  hechos  la  demuestran,  porque  todos  los  hechos 
vienen  aquí  en  corroboración  de  cuanto  expreso,  ¿cómo 
es  posible  invocar  hipotecas  ni  derechos  preexistentes, 
ni  regalos  de  cantidades  cuantiosas,  ni  nada,  en  fin, 
de  lo  que  se  opone  á la  construcción  de  nuestro  ferro- 
carril? No  quiero  ni  puedo  oir  hablar  de  semejante 
cosa:  este  querer  mió  será  insignificante;  este  querer 
mió  es  un  querer  completamente  individual;  pero  es 
un  querer  tan  fuerte,  que  ni  este  Congreso  ni  todos 
los  Congresos  del  mundo  me  harian  vacilar  un  solo 
instante.  Y en  esta  impresión  me  secunda  el  país,  que 
así  como  ha  visto  que  la  compañía  concesionaria  era 
una  calamidad  para  no  construir,  todavía  tiene  el  pre- 
sentimiento de  que  esa  misma  compañía  concesionaria 
puede  ser  una  calamidad  para  que  otros  emprendan  la 
construcción;  y el  mayor  cargo,  el  más  fuerte  que  ba- 
ria yo  al  Gobierno  y al  Ministro  que  tuviera  semejante 
complacencia,  seria  el  de  una  especie  de  alta  traición 
al  país,  que  quiere  que  una  cosa  que  ha  caducado  á 
fuerza  de  razón  y de  justicia  no  pueda  prevalecer  ni 
directa  ni  indirectamente. 

Creo  haber  contestado  cumplidamente  á todas  las 
observaciones  del  Sr,  Batanero;  no  le  supongo  mala  fé, 
yo  no  atribuyo  nunca  semejante  cosa  á nadie;  pero  le 
creo  perfectamente  obcecado;  crea  S.  S.  que  no  es  eco 
de  la  opinión,  que  no  se  ajusta  á las  corrientes  del 
país  que  más  conoce  estos  asuntos  y cuyo  instinto  no 
le  engaña.  (El  Sr:  Batanero:  Los  periodistas  de  la  Co- 
rona.) Sí,  los  periodistas  de  la  Coruña,  que  en  masa  han 
estado  en  la  estación  á recibirme  y á felicitarme.  (El 
Sr.  Batanero:  Los  gacetilleros  de  los  periódicos  de  la 
Coruña;  pues  yo  tengo  conciencia  de  lo  que  digo,  á pe- 
sar de  esos  gacetilleros.)  No  sé  si  el  Sr.  Batanero  ha 
querido  inferir  una  ofensa  á los  periodistas  llamándo- 
les gacetilleros.  (El  Sr.  Batanero:  No.)  Para  mí  oo  es 
una  ofensa  la  calificación  de  S,  S.T  porque  yo  también 
he  emborronado  papel.  (El  Sr.  Batanero : Y yo  tam- 
bién.) Pero  declaro  que  desde  ios  jefes  de  la  redacción 
de  los  periódicos  de  la  capital,  hasta  los  del  ultimo 
pueblo  que  he  recorrido,  todos  me  han  felicitado  y me 
han  acompañado  por  mi  actitud  en  la  cuestión  del 
ferro-carril.  Si  el  Sr,  Batanero  puede  presentar  una 
manifestación  escrita  ó de  hecho  parecida  á ésta,  pre- 
séntela y las  discutiremos;  pero  entre  tanto,  la  mani- 
festación de  la  opínion  toda  está  contra  la  aseveración 
de  S.  a y al  lado  del  que  en  este  momento,  atento  solo 
al  bien  del  país,  dirige  la  palabra  al  Congreso.  El  se- 
ñor Batanero  no  puede  exigir  de  mí  más  sino  que  le 
reconozca  buena  fé,  pero  no  quemo  piense  que  8,  S, 
está  equivocado,  porque  la  equivocación  de  & S,  es  tan 
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patente,  que  en  efecto  forma  contraste  singular  con 
todos  los  Diputados  de  Galicia  y Asturias,  que  están  á 
mi  lado  y con  la  Comisión,  en  ia  cual  están  Diputados 
de  la  mayoría,  constitucionales  y demócratas,  en  la 
cual  están  todos  ios  matices  da  la  Cámara.  Cierto  es 
que  la  verdad  no  está  siempre  en  el  número;  pero  se 
necesita  presunción  para  suponer  que  ia  posee  quien 
está  solo  enfrente  de  ios  demás  individuos,  cuyas  con- 
diciones y circunstancias  no  he  de  alabar  porque  ellas 
á si  mismas  se  alaban. 

Oreo,  ptips,  haber  contestado  al  Sr.  Batanero,  y 
ahora  tengo  que  dirigirme  al  Sr,  Ministro  de  Do inento. 

Yo  he  formulado  dos  pretensiones,  pretensiones  que 
no  se  oponen  realmente  al  proyecto  de  ley,  que  no  lo 
entorpecen  ni  dificultan,  y que  sin  embargo  entiendo 
yo  que  son  de  grandísima  importancia.  Una  de  estas 
pretensiones  mías  se  refiero  á las  tarifas,  y la  otra 
pretensión  se  refiero  á los  acreedores.  Siento  que  las 
manifestaciones  que  antes  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Fo 
mentó  no  hayan  sido  tan  explícitas  y concluyentes 
que  bastaran  ¿satisfacerme:  voy  á ver  si  hoy  las  re- 
cabo mejores,  ó si,  por  el  contrario,  me  veo  en  la  pre- 
cisión de  presentar  alguna  enmienda.  Proponía  yo  lo 
siguiente:  que  las  tarifas,  fuera  quien  quisiera  la 
compañía  á quien  se  adjudicara  este  concurso,  fueran 
iguales  desde  la  cabeza  hasta  el  término  de  la  línea, 
para  la  Cor  uña,  para  Gijon,  para  Santander,  para  Bil- 
bao, para  pasajes,  etc.;  y sostenía  este  principio  de 
igualdad  por  una  circunstancia  decisiva:  por  la  cir- 
cunstancia de  que  los  puertos  del  Cantábrico  y de  esa 
parte  del  Atlántico  que  cruza  hasta  Portugal  se  en- 
contraran en  condiciones,  no  que  fueran  superiores 
unas  á otras,  sino  que  todos  se  colocaran  en  igualdad 
de  condiciones  para  poder  luchar  en  el  comercio,  en 
la  industria,  en  el  tráfico,  en  todo  cuanto  contribuye 
á la  riqueza  de  los  pueblos.  Y añado  yo:  puesto  que  la 
Ooruña  y Gijon,  pero  especialmente  la  Ooruna  y Viga, 
tienen  un  recorrido  mayor,  claro'  está  que  sí  es  caro 
el  ferro  carril  y más  tardío,  los  puertos  similares,  los 
que  Ies  hacen  la  competencia,  vienen  á estar  en  una 
situación  privilegiada  respecto  á estos  dos  puertos, 
tanto  más  cnanto  mayor  sea  ia  diferencia  que  haya  de 
las  tarifas  de  unos  á las  de  los  otros.  Y ahora,  para  que 
los  Sres.  Diputados  se  persuadan  de  esta  diferencia, 
voy  á leerles  un  pequeño  estado.  Según  tarifa,  los 
precios  de  las  mercancías  que  han  de  satisfacerse  de 
la  Coruña  á Madrid  por  cada  1.000  kilogramos  son:  las 
de  primera  clase  550  reales;  las  de  segunda  465,  y 
las  de  tercera.  123;  así  como  desde  Gijon  pagarán  res- 
pectivamente 400,  346  y 308. 

Las  mismas  clases  desde  írún,  Bilbao,  Santander, 
San  Sebastian  y Pasajes,  lo  siguiente:  358,  299 
y 258, 

De  manera  que  la  diferencia  viene  á ser  de  65  por 
100  en  un  caso,  de  55  por  100  en  otro,  y de  50  en 
otro. 

Ahora  bien,  señores;  supongamos  ya  construido  el 
camino;  el  recorrido  es  mucho  mayor;  pero  suponga- 
mos que  está  construido  el  camino  de  hierro  de  Gijon 
y de  Asturias:  ¿es  posible  que  haya  tráfico  cuando  los 
precios  de  las  mercancías  en  igualdad  de  unidades 
excedan  respecto  a Ies  de  los  puertos  similares  en 
un  caso  de  65  por  100,  en  otro  de  55  y en  ofro  de  50? 
Absolutamente  imposible;  de  suerte  que  se  habrá  he- 
cho el  camino,  se  habrá  gastado  un  inmenso  capital, 
y á la  postre  no  servirá  más  que  para  el  pasaje  de  al- 
gunos viajeros  y para  algún  tráfico  menudo  entre  los 


puntos  intermedios;  pero  esa  corriente  general  del 
comercio  de  América,  del  extranjero,  y aun  de  la  mis-, 
ma  Nación  española,  no  podrán  tenerla,  porque  los 
otros  le  harán  una  competencia  tan  extraordinaria 
que  verdaderamente'  vendrán  á colocarse  en  una  sitúan 
cion  privilegiada  con  perjuicio  de  las  provincias  galle- 
gas y asturianas.  Pues  ¿qué  pide  este  Diputado  al  Con- 
greso? ¿qué  reclama  del  país?  Que  ya  que  la  naturaleza 
ha  establecido  una  diferencia  insuperable,  que  es  la 
del  recorrido,  se  salve  esa  diferencia  con  una  situación 
ventajosa  en  cuanto  á las  tarifas;  y como  el  establecer 
menores  tarifas  sería  introducir  un  privilegio  en  favor 
de  determinadas  provincias,  nosotros  no  queremos  más 
que  el  que  se  fijen  unas  mismas  para  todos  los  pue- 
blos que  por  su  situación  topográfica  están  llamados 
á establecer  esa  competencia.  Planteamos,  pues,  la  ley 
de  la  igualdad,  principio  que  nadie  puede  rechazar,  y 
que  soto  podría  rechazarse  si  tuviésemos  ya  el  mínl- 
mun  de  las  tarifas,  sí  aquí  se  hubiesen  agotado  las  re- 
bajas por  las  leyes  de  la  explotación  y del  comercio, 
si  aquí  las  tarifas  se  hubiesen  reducido  á su  más  be- 
névola expresión;  pero  cuando  vemos  que  en  España 
todavía  son  muy  altas  y que  obedecen  á una  explota- 
re ion  gravosa,  por  no  decir  ruinosa  para  el  comercio, 
sin  que  para  las  compañías  y las  empresas  haya  nada 
de  perjudicial  y vejatorio , sino  por  el  contrario  favo- 
rabilísimo, por  eso  pedimos  la  igualdad  en  las  tarifas, 
con  lo  cual  las  compañías  podrán  obtener  las  venta- 
jas que  son  resultantes  de  un  gran  tráfico. 

Yo  bien  quisiera  pedir  esto  para  toda  España;  pero 
ni  esto  puede  hacerse  con  ocasión  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  ni  podría  tampoco  establecerse  sin  un  estu- 
dio detenido,  porque  no  todas  las  comarcas  se  hallan 
en  una  situación  igual;  mas  para  las  comarcas  de  As- 
turias y Galicia  y las  de  la  costa  cantábrica  si  puede 
hacerse  esta  concesión  que  yo  pido  encarecidamente; 
y como  la  creo  fácil,  por  eso  la  pretendo  directamente 
del  Sr.  Ministro.  Verdad  es  que  S.  S.  no  me  la  ha  ne- 
gado en  absoluto;  pero  como  tampoco  me  la  ha  conce- 
dido, me  he  quedado  en  la  duda,  y le  reclamo  ahora 
una  explicación  categórica. 

Voy  á desvanecer  una  observación  que  me  hace 
daño:  no  me  importa  gran  cosa,  pero  en  fin,  bueno  es 
ocuparse  de  ella,  porque  vivimos  en  el  país  de  la  ca- 
lumnia, de  las  hablillas  y de  la  intriga,  y es  menester 
rechazar  en  publico  todo  eso  antes  que  consentir  que 
se  divulgue  y tome  vuelo  en  los  pasillos  y por  los 
cafés. 

Indíceseme  que  de  esta  suerte  podría  una  compa- 
ñía ser  la  privilegiada  y excluir  á las  demás  del  con- 
curso, porque  solo  una  compañía  estarla  en  disposi- 
ción de  hacer  esa  concesión  de  tarifas  en  el  sentido  que 
yo  reclamo.  Pues  quiero  conceder  á esta  observación 
toda  la  importancia  que  en  rigor  no  debo  concederle, 
porque  para  esto  tendría  que  inferir  un  agravio  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  quien  ni  antes  de  la  presen- 
tación de  este  proyecto  ni  después  ha  manifestado  pre- 
ferencias por  una  compañía  determinada,  y habría  de 
suponer  una  cosa  para  la  cual  no  tengo  derecho  ni  fun- 
damento alguno.  Pero  haciéndole  por  un  momento  esta 
especie  de  agravio,  voy  á proponer  otra  solución,  y si 
la  acepta,  yo  me  reservo  presentar  una  enmienda  con 
este  fin. 

Es  evidente  que  hay  un  término  común  para  todas 
esas  líneas  del  Noroeste  y del  Norte  de  España,  Este 
punto  es  Falencia,  pues  si  bien  para  algunos  es  Venta 
de  Baños,  como  la  diferencia  es  de  unos  cuantos  kilo- 
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metros,  yo  la  desprecio.  Tomando,  pues,  á Falencia  co- 
mo punto  Cóman  para  todos  los  puertos  del  Noroeste  y 
del  Norte  de  España,  yo  pedirla  que  la  Igualdad  de  ta- 
rifas se  estableciera  desde  los  puertos  hasta  Falencia, 
y luego  desde  Falencia  á Madrid,  esto  se  realizarla  por 
medio  de  las  leyes  generales  del  comercio  y la  armo- 
nía recíproca  que  buscan  todos  los  intereses,  como 
buscan  las  aguas  un  mismo  nivel,  y además  esto  faci- 
litarla tal  vez  para  mañana,  ya  que  hoy  no  pueda,  ser 
la  construcción  de  una  línea  directa  desde  Falencia  á 
Madrid.  De  este  modo  habría  un  punto  común  y nadie 
podría  decir  que  se  habia  hecho  la  concesión  á una 
compañía  especial  otorgándole  un  privilegio,  porque 
como  ese  punto  de  la  línea  que  explota  la  compañía 
á que  hago  alusión  serla  un  punto  neutral,  todos  pe- 
learían con  armas  iguales. 

Después  de  todo,  esto  no  seria  más  que  explicar  lo 
que  ya  se  dice  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute, 
y más  especialmente  en  su  art.  G.0  Yo  pido,  pues,  sen- 
cillamente su  natural  desarrollo  y le  digo  al  Sr.  Minis- 
tro con  entera  buena  fé:  hágame  S.  S.  la  concesión, 
que  después,  de  todo  no  á mí,  sino  al  país,  es  á quien 
interesa;  hágame  la  concesión  de  la  unidad  de  tarifas 
desde  la  Ooruña  y Gijon  con  los  puertos  similares  de 
España  hasta  Madrid;  y si.no  quiere  hacerme  esta  con- 
cesión, hágamela  desde  los  puertos  hasta  Falencia  co~ 
ino  punto  neutral  y común  para  todos.  De  esta  suerte 
yo  creería  haber  alcanzado  un  beneficio  grande  para 
el  país,  una  aclaración  para  este  proyecto  y una  satis- 
facción para  la  conducta  posterior  del  Sr.  Ministro, 
puesto  que  si  bien  para  S,  S,  y para  mí  estas  cosas  no 
pueden  Uegar  á herir  nuestra  honra,  son  siempre  bas- 
tantes á mortificar, 

Espero,  pues,  acerca  de  este  particular  una  decla- 
ración terminante,  porque  yo  de  antemano  digo  sin 
espíritu  de  hostilidad  y sin  ánimo  de  dificultar  la  apro- 
bación de  este  proyecto,  que  si  no  me  satisfacen  sus 
explicaciones,  presentaré  en  ese  sentido  una  enmien- 
da, sea  cualquiera  la  suerte  que  corra  en  la  Cámara. 

Seguuda  parte,  relativa  á los  acreedores.  En  el  pro- 
yecto sometido  á discusión  dice  el  Sr.  Ministro  de  To- 
mento que  la  compañía  á la  que  se  otorgue  el  concurso 
presentará  40  millones  de  reales  que  se  depositarán  en 
el  Banco  de  España  á disposición  de  los  tribunales  para 
aplicarlos  á los  derechos  que  se  declaren  con  motivo 
del  concurso  de  la  primitiva  compañía  concesionaria. 
De  esta  suerte,  en  esta  inmensa  red  vienen  á estar 
cogidos  todos  aquellos  cuyos  créditos  son  dudosos, 
aquellos  cuyos  créditos  son  legítimos  y aquellos  que 
no  tienen  ningún  crédito,  y que  creo  yo  que  son  los 
que  más  interés  han  de  mostrar  para  que  el  concur- 
so sea  una  verdadera  tela  de  Penépole  en  la  que  se  teja- 
y se  desteja,  de  suerte  que  no  se  concluya  nunca.  Aho- 
ra bien;  decía  yo  ayer  en  una  reunión,  que  es  tal  la 
atmósfera  que  nos  rodea,  que  casi  no  se  puede  hablar 
en  el  Parlamento  ni  en  ninguna  reunión  publica  á 
favor  de  ningún  poderoso,  pero  que  afortunadamen- 
te todavía  no  está  tan  corrompida  la  sociedad,  no  hay 
tanta  maledicencia,  que  no  se  pueda  hablar  á favor  de 
un  desdichado,  y yo  voy  á hablar  en  favor  de  los  des- 
graciados. 

Hay  una  falanje  inmensa  de  personas  que  presta- 
ron servicios  á las  antiguas  compañías;  esos  servicios 
están  por  pagar,  y el  Estado  es  el  que  debe  hacer  que 
se  paguen  lo  antes  posible.  Hay  una  porción  de  perso- 
nas que  emprendieron  obras  en  pequeña  escala,  que 
emplearon  el  sudor  de  sus  rostros  y los  pequeños  re- 


cursos de  que  podiau  disponer,  y el  Estado,  á quien 
consta  que  estas  obras  no  han  sido  pagadas,  no  las 
quiere  satisfacer.  ¿Y  por  qué,  digo  yo,  no  se  han  de 
satisfacer  inmediatamente?  ¿Por  quéá  on  pobre  guarda- 
aguja  que  estaba  sin  cobrar  su  mísero  haber  no  se  le 
ha  de  satisfacer  como  se  satisfaría  á un  empleado  del 
Gobierno?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  entregar  lo  que  se 
debe  á esos  pobres  empleados  á quienes  no  se  les  ha 
pagado  durante  catorce,  diez  y seis  y hasta  veintidós 
meses?  ¿Por  qué  se  han  de  llevar  á un  concurso  esos 
créditos  de  SO  ó de  100  duros,  concurso  que  por  su 
naturaleza  especial  está  destinado  ¿ durar  anos  y años? 
¿No  seria  más  conforme  ai  derecho  y á la  justicia  el 
que  el  Estado  pagara  inmediatamente  esos  créditos? 
Porque  si  el  Estado  se  ha  aprovechado  de  los  servicios 
de  esas  personas,  pues  cuando  un  ferro-carril  se  pone 
en  explotación,  aun  cuando  corra  á cargo  de  una  com- 
pañía, presta  servicios  públicos,  y todos  los  que  en  él 
trabajan,  trabajan  en  favor  del  Estado,  justo  es  que  el 
Estado  mismo  en  casos  como  el  de  que  se  trata  satis- 
faga á esos  empleados  lo  que  se  les  debe*  Todas  esas 
personas  tienen  un  título  tan  eficaz  como  el  que  pueda 
tener  un  empleado  de  nombramiento  del  Gobierno;  to- 
das esas  personas  tienen  las  nóminas  sin  firmar,  título 
con  el  que  se  puede  reclamar  perfectamente  la  satisfac- 
ción de  sus  créditos,  y esto  sin  necesidad  de  definición 
ninguna  judicial,  sino  consignándolo  de  una  manera 
clara  y terminante  en  la  ley  que  nos  ocupa,  con  lo 
cual  se  favorecerían  esos  intereses,  que  no  por  ser  pe- 
queños dejan  de  ser  muy  legítimos. 

Al  atravesar  hace  poco  la  línea,  muchos  empleados 
me  pedían  por  Dios  y de  rodillas  influyese  para  que  se 
les  pagaran  aquellos  créditos.  No  teniendo  recursos 
para  subsistir,  habían  tenido  que  acudir  á los  usureros, 
y como  hasta  ahora  no  se  les  han  pagado  sus  sueldos 
ó jornales,  resulta  que  ellos  á su  vez  tampoco  han  po- 
dido pagar  lo  que  deben,  y están  agobiados  bajo  el  peso 
de  la  usura. 

Esto  mismo  sucede  coa  muchos  destajistas  de  las 
obras.  Al  hacerse  las  incautaciones  habla  destajistas 
de  cuyas  obras  no  se  les  habia  dado  el  certificado,  y 
por  consiguiente,  no  se  les  habia  pagado  ní  bien  ni 
mal;  y como  las  certificaciones  son  títulos  bastantes 
para  reclamar  el  pago  de  esos  créditos,  el  Estado  les 
debia  pagar,  como  paga  hoy  también  en  virtud  de  cer- 
tificaciones. Por  consiguiente,  ¿qué  dificultad  puede 
haber  para  que  al  que  presente  esas  certificaciones  de 
obras  se  le  pague,  ni  qué  interés  puede  existir  en  lle- 
varlas al  concurso?  Yo  pido  para  todos  los  que  se  en- 
cuentren en  estas  circunstancias  una  excepción  á lo 
consignado  en  la  ley;  pido  al  Sr.  Ministro  que  se  diga, 
sobre  poco  más  ó menos,  que  de  los  40  millones  que 
ha  de  entregar,  ó de  los  que  baya  de  entregar  la  com- 
pañía concesionaria,  el  Estado  pagará  inmediatamente, 
y con  arreglo  á sus  títulos,  á los  que  se  encuentren  en 
descubierto,  y el  resto  se  entregará  en  el  Banco  de  Es- 
paña para  satisfacer  aquellos  créditos  que  sean  dudo  - 
sos.  Si  éstos  de  que  yo  me  ocupo  son  tan  claros,  ¿para 
qué  llevarlos  al  concurso? 

Si  el  Sr.  Ministro  medita  un  poco  sobre  el  particu- 
lar, no  podrá  consentir  que  se  haga  lo  que  so  propone 
en  el  proyecto,  porque  podremos  saber  cuándo  empie- 
za el  concurso,  mas  será  muy  dificil  averiguar  cuándo 
acabará.  ¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  llevar  al  concurso  á 
esos  infelices?  Aunque  hubiera  razón  estricta  para  ne- 
garles ese  dinero,  al  ruónos  por  humanidad  yo  pediría 
que  se  adoptara  esta  medida, 
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Pues  bien;  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece, 
porque  natural  mente  yo  creo  en  su  palabra,  que  se 
modificará  ese  artículo  de  la  ley  en  el  sentido  de  satis- 
facer á los  destajistas  y acreedores  que  tienen  un  títu- 
lo suficiente  y que  nadie  pone  en  duda;  si  me  ofrece  i 
que  se  pagará  á esos  y se  dejará  el  resto  de  la  cantidad 
que  entregue  la  nueva  compañía  para  pagar  á los  que 
determinen  los  tribunales,  yo  no  presentaré  enmienda 
alguna  y proporcionaré  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  ha- 
cer un  gran  bien  a muchos  infelices  que  lo  están  de- 
mandando. 

N o tengo  más  que  decir,  y concluyo  rogando  al 
Congreso  me  dispense  por  el  tiempo  que  le  he  mo- 
lestado. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (BagaUal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car después. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Turen  o): 
El  Sr,  Batanero,  usando  de  un  derecho  que  le  concede 
sin  duda  alguna,  no  solo  el  Reglamento,  sino  el  tiempo 
que  ha  tenido  que  esperar  por  necesidad  para  rectifi- 
car al  discurso  que  pronuncié  en  el  mes  de  Julio,  ha 
hecho  una  nueva  peroración,  tan  detallada  y tan  llena 
de  datos  más  ó menos  exactos,  no  por  falta  de  buena 
fé  de  8.  3.,  como  ha  tenido  ocasión  de  observar  la  Cá- 
mara en  el  dia  de  hoy. 

Proponíame  yo  contestar  de  una  manera  ligera  á 
lo  más  importante  de  los  datos  expuestos  por  el  señor 
Batanero;  pero  el  Sr,  Linares  Rivas,  no  ménos  entera- 
do, y si  posible  fuera  mejor  enterado  que  yo  de  todo 
lo  que  se  relaciona  en  esto  momento  con  la  cuestión 
del  ferro-carril  del  Noroeste,  lo  ha  hecho  en  términos 
tan  satisfactorios,  que  cnanto  yo  dijera  en  contesta- 
ción á las  observaciones  aducidas  por  el  Sr.  Batanero, 
en  cuanto  á datos  de  cierta  especie  se  refiere,  seria 
pálido  y perdería  en  autoridad,  porque  la  autoridad 
con  que  están  revestidas  las  frases  del  8r.  Linares  por 
ia  experiencia  que  tiene  del  asunto  como  individuo 
del  Consejo  del  Noroeste,  por  la  autoridad  que  le  pres- 
ta el  no  ser  individuo  do  la  mayoría,  y por  lo  tanto, 
cnando  se  levanta  y dice  lo  que  ha  tenido  ocasión  de 
oir  la  Cámara,  es  porque  llevado  del  buen  deseo,  de  la 
rectitud  de  su  conciencia,  por  su  propósito  vivísimo 
de  producir  un  beneficio  á las  provincias  del  Ñoroeste 
de  España,  indudablemente  dice  todo  ib  que  piensa, 
todo  lo  que  desea,  todo  lo  que  puede  decirse  con  la 
mayor  imparcialidad  del  mundo , revistiéndolo  por 
tanto  con  su  discurso  de  una  autoridad  de  que  había 
de  carecer  necesariamente  el  mío,  por  aparecer  que 
lo  hacía  en  defensa  de  un  proyecto  de  ley  que  yo  mis- 
mo he  presentado. 

Pero  el  Sr,  Batanero  ha  hablado  algo  de  tarifas, 
que  dejaré  para  tratar  cuando  mo  ocupe  en  contestar 
lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Linares;  y después  casi 
casi  ha  venido  á limitar  toda  su  oposición,  todo  su 
propósito  de  oponerse  por  completo  á este  proyecto  de 
ley,  á que  yo  hiciera  una  concesión.  Decía  el  Sr,  Bata- 
nero: si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  concede  una 
cosa  qne  yo  le  voy  á pedir,  me  siento,  y acepto  el 
proyecto  de  ley.  Figúrese  la  Cámara,  y figúrese  so- 
bre todo  el  Sr,  Batanero,  mi  sorpresa.  Yo  creía  que  el 
Sr.  Batanero  me  iba  á pedir  una  cosa  que  yo  podía 
concederle,  y con  tal  de  tener  á S,  8.  á mi  lado  des- 
pués de  la  oposición  que  venia  haciéndome,  estaba 
dispuesto  á hacer  un  signo  afirmativo  y decirlo  desde 
luego  que  le  concedía  todo  lo  qne  S,  3.  pidiera,  porque 


yo  suponía  que  me  pediría  una  cosa  que  estuviera  en 
mi  mano  concederle,  Pero  el  Sr.  Batanero  me  ha  pe- 
dido nada  ménos  que  excluyera  del  concurso,  del  cer- 
tamen que  se  va  á abrir  para  la  concesión  de  esta 
línea  férrea  con  arreglo  á este  proyecto  de  ley,  á una 
sociedad,  á una  compañía  más  ó ménos  respetable, 
aunque  no  es  este  el  momento  para  que  yo  la  califi- 
que.  ¿Y  que  autoridad  tengo  yo  para  imponer  el  veto, 
no  digo  á la  compañía  del  Norte,  no  digo  á otra  cual- 
quier compañía  de  ferro- carril,  ni  siquiera  á cualquier 
individuo  que  se  presente  y haga  tal  proposición  y dé 
tales  garantías,  que  no  pudiera  ménos  de  concederle  la 
construcción  del  camino?  Pero  S.  8.  tiene  en  su  mano 
el  medio  de  evitarlo.  Sí  8.  B.  lo  cree  indispensable,  si 
cree  que  puede  votar  este  proyecto  y el  sistema  que 
encierra  con  solo  esa  concesión,  pídasela  á la  Cámara, 
presente  úna  enmienda  en  que  lo  solicite,  y si  hay 
alguien  que  trate  de  presentarla.,,  (El  Sr,  Batanero ; 
Está  ya  presentada.)  Pues  entonces,  está  en  manos  do 
la  Cámara  la  concesión,  y por  mí  parte,  pareciéndome 
inconveniente  el  que  se  acepte  esa  enmienda,  yo  desde 
luego  votaré  en  contra  de  ella,  porque  no  puedo  hacer 
una  ofensa,  de  la  manera  directa  que  yo  entiendo  que 
la  produciría  la  aprobación  de  una  enmienda  de  esa 
especie,  á una  compañía  respetable  con  quien  todos 
los  dias  sostengo  relaciones  que  producen  los  resulta- 
dos qne  se  están  obteniendo  por  los  servicios  que  ella 
presta;  pero  sí  la  Cámara  se  cree  en  el  caso  de  excluir , 
de  declarar  indigna  de  concurrir  á una  compañía 
cualquiera,  votará  una  cosa  verdaderamente  curiosa. 
(El  Sré  Batanero:  No  se  ofende  ni  se  indigna;  está  en 
oposición  con  sus  intereses.)  Podia  muy  bien  suceder 
que  si  los  enemigos  de  una  compañía  presentan  una 
enmienda  diciendo  que  tal  compañía  no  pueda  tomar 
parte  en  el  concurso,  no  faltarían  otros  que  con  el 
mismo  fundamento  que  esos  señores  presentaran  otras 
proposiciones  excluyendo  á otras  compañías,  á otras 
personalidades,  á los  quo  fueran  rubios,  á los  que  fue- 
ran morenos,  á los  que  fueran  blancos  ó á los  que 
fueran  negros,  y acabaría  por  ser  perfectamente  nula 
la  ley  que  estamos  discutiendo.  {El  Srt  Bananero:  No 
es  eso.)  Pues  si  no  es  eso,  cuando  se  trate  de  la  discu- 
sión de  la  enmienda,  su  autor  al  apoyarla  explicará 
lo  que  es,  y tendremos  mucho  gusto  en  saberlo,  porque 
yo  hasta  ahora,  y mientras  no  me  lo  expliquen,  no  lo 
entiendo  sino  de  esta  manera.  Por  consiguiente,  esta 
limitación  la  hará  la  Cámara  si  lo  estima  oportuno, 
que  no  lo  creo. 

Ha  hablado  después  con  cierta  repetición  el  señor 
Batanero  de  una  línea  directa,  sin  entrar  en  detalles, 
sin  duda  porque  no  habia  llegado  la  oportunidad  de 
entrar  en  ellos.  Yo  entiendo  exactamente  lo  mismo  res* 
pecto  de  este  punto  que  el  Sr.  Batanero:  no  ha  llegado 
el  momento;  cuando  llegue  nos  ocuparemos  de  esto 
asunto;  y debo  declarar  desde  ahora,  para  que  sirva 
de  punto  de  partida,  que  yo  no  soy  enemigo  de  las  lí- 
neas directas;  que  yo  acepto  las  líneas  directas  y las 
mejoras  que  puedan  prestarse  ai  país,  siempre  que 
esas  mejoras  estén  dentro  de  las  condiciones  y térmi- 
nos convenientes  para  que  real  y positivamente  sus 
efectos  sean  útiles,  y den  resultados  prácticos  y tan- 
gibles,  sin  que  envuelvan  ningun  otro  género  de  con- 
diciones que  puedan  amenguar  la  bondad  de  esas  me- 
joras. 

Se  ha  hecho  con  el  apoyo  mió  una  concesión  ele 
una  línea  directa;  es  tiempo  de  decir  que  se  hizo  en 
perfectas  condiciones;  yo  la  acepté,  la  Cámara  la  aprobó 
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y la  línea  está  terminada,  ¿Esa  línea  tiene  proyectos, 
como  ya  se  susurra,  de  prolongarse  y de  llegar  á otro 
punto  más  lejano  de  la  corte,  de  aquel  á que  hoy  lle- 
ga? ¿En  las  mismas  condiciones,  de  la  misma  manera, 
con  la  misma  facilidad  para  el  Erario  del  país?  Que 
venga  esa  proposición  y yo  seré  el  primero  en  pedir  á 
líi  Cámara  que  la  vote.  ¿Pero  es  que  las  lineas  directas 
vienen  sin  toda  la  diafanidad  necesaria  y que  ha  te- 
nido la  línea  directa  de  Madrid  á Ciudad-Real,  y que 
quizás  pueda  tener  al  prolongarse?  En  ese  caso  me 
pongo  resueltamente  enfrente  de  esa  línea  directa  y 
comprometerla  en  ello  hasta  mí  puesto,  porque  yo  no 
suscribo  á una  cosa  que  pueda  traer  no  solo  graves 
perjuicios  á una  comarca,  sino  qne  además  siente  un 
precedente  funestísimo  en  materia  de  ferro-carriles, 
aquí  donde  los  precedentes  son  siempre  reclamados, sir- 
ven de  ejemplo  y de  norma,  abusando  de  la  bondad  de 
los  Ministros  que  han  ocupado  este  puesto,  y que,  poco 
prácticos  en  las  cuestiones  de  ferro-carriles,  no  las  co- 
nocían como  ya  tenemos  el  deber  de  conocerlas  los  Mi- 
nistros de  Fomento,  para  saber  todas  las  triquiñuelas  á 
que  puede  apelarse,  y tener  alguna  experiencia  para 
resolverlo  mejor  y más  provechoso  al  país.  Yo  trataré 
la  cuestión  el  dia  que  venga  con  claridad,  y diré  hasta 
qué  punto  y en  qué  condiciones  se  puede  hacer  una 
línea  directa  en  el  Noroeste  de  España  sin  que  resul- 
ten perjudicadas  y privadas  de  su  ferro-carril  aque- 
llas provincias  que  por  tanto  tiempo  han  sido  mistifi- 
cadas y enganadas  por  intereses  que  no  eran  los  su- 
yos, y que,  presentándose  con  apariencias  de  serlo,  las 
han  traído  al  triste  estado  en  que  hoy  se  encuentran. 
Y no  digo  más  sobre  esto. 

El  Sr,  Batanero  ha  hablado  de  lo  qne  habla  respec- 
to á las  obras  en  lo  que  falta  por  explotar  del  ferro- 
carril del  Noroeste;  el  Sr.  Batanero  ha  dicho  que  falta- 
ban próximamente  290  kilómetros  por  terminar,  que 
eran  290  kilómetros  los  que  había  de  poner  en  explo- 
tación ia  nueva  compañía,  y que  de  éstos  estaban  100 
terminados,  ó sea,  100  que  pueden  darse  por  termina- 
dos y que  de  un  momento  á otro  iban  á estar  en  ex- 
plotación, y que  habla  otros  100  en  construcción;  y 
que,  por  consiguiente,  lo  único  que  tenia  que  ejecutar 
la  nueva  compañía  eran  los  90  kilómetros  restantes. 
La  cosa  á primera  vista  sorprende  y puede  producir 
cierto  efecto,  y por  eso  la  recojo,  aunque  después  del 
discurso  del  Sr.  Linares  verdaderamente  no  era  nece- 
sario, Pues  tenga  entendido  la  Cámara  que  de  éstos 
290  kilómetros,  yo  aceptólas  cifras  y la  distinción  que 
ha  hecho  el  Sr.  Batanero:  100  están  terminándose,  ¿Sabe 
la  Cámara  qué  entiende  el  Sr,  Batanero  por  estar  ter- 
minándose? Que  falta  próximamente  un  ano  para  que 
se  pongan  en  explotación;  año  en  el  cual  hay  que  hacer 
gastos  de  consideración,  porque  hay  que  sentar  la  vía, 
hay  que  traer  el  material  fijo  y móvil  y hay  que  hacer 
en  muchas  partes  las  estaciones;  en  una  palabra,  hay 
qne  hacer  los  gastos  de  terminación  de  las  obras,  que 
son  siempre  costosos,  si  no  los  más  difíciles.  Otros  100 
kilómetros  están  en  construcción,  pero  en  construcción 
que  principiará  dentro  de  un  mes  ó de  dos  meses,  y 
de  los  cuales  el  Sr.  Batanero  descarta  ya  á la  futura 
compañía  por  la  consideración  de  que  van  á principiar 
á construirse  dentro  de  un  mes,  y quizás  algunos  en 
estos  momentos,  y otros  más  tarde,  Y por  consiguien- 
te, los  90  kilómetros  que  el  Sr,  Batanero  supone  que 
son  los  únicos  que  tendrá  que  construir  la  nueva  com- 
pañía, por  lo  ménos  serán  los  90  kilómetros  que  se  en- 
cuentran en  situación  de  que  el  Sr.  Batanero  reconoz- 


ca que  debo  construirlos  la  nueva  compañía,  los  1 00  ki- 
lómetros en  los  cuales  la  mayor  parte  ni  siquiera  se  ha 
empezado  á trabajar,  y más  de  la  mitad  délos  100  ki- 
lómetros que  el  Sr.  Batanero  da  como  terminados  ó á 
punto  de  terminarse;  de  manera  que  sin  exagerar  po- 
dría decirse  que  hay  90  kilómetros  que  se  terminarán 
dentro  del  año  80,  y que  los  restantes  200  kilómetros 
están  en  estado  de  que  se  principie  á trabajar  en  ellos 
y se  construyan  dentro  de  cuatro  anos  por  ia  compa- 
ñía á quien  se  haga  la  concesión,  si  se  hace.  Y si  no  se 
hace,  entiéndalo  la  Cámara,  y más  que  la  Cámara  por- 
que están  más  interesados  en  ello,  los  Diputados  de  las  , 
provincias  dei  Noroestea  quienes  esta  línea  afecta,  si  no 
se  concede  á una  compañía,  en  doce  años  por  lo  ménos; 
y digo  que  en  doce  anos  por  lo  ménos,  porque  á pesar 
del  buen  deseo  del  Consejo  de  incautación,  y aprecian- 
do los  servicios  que  especialmente  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  que  no  falten  fondos,  como  ha 
reconocido  el  Sr,  Linares,  supuesto  que  ha  dicho  que 
siempre  se  habla  podido  pagar  todo  al  contado,  quizás 
en  doce  años  se  terminarán  las  obras  si  continúan  estas 
condiciones  y teniendo,  como  ha  dicho  el  Sr.  Linares 
Rivas,  qne  traer  un  proyecto  de  ley  para  aumento  de 
crédito  para  pago  de  lo  que  falte  hasta  la  termina- 
ción completa  de  esta  obra  publica,  quedando  en  des- 
cubierto y en  compromiso  tal  vez  el  Estado  para  su 
dia  de  venir  á una  liquidación  especial,  directa  (y  por 
ser  directa  funestísima),  con  los  que  represénten  los 
acreedores  del  Noroeste;  y con  esta  ley  debe  terminar- 
se la  línea  en  cuatro  años  con  una  penalidad  grande, 
como  se  consigna  en  el  proyecto  de  ley,  y se  obligará 
á cumplirla  á los  concesionarios,  habiendo  como  habrá 
aquí  siempre  Diputados  celosos  de  aquellas  provincias, 
y más  aún  habiéndose  visto  la  dureza  con  que  de  algún 
tiempo  á esta  parte  se  viene  tratando  á los  que  en  la 
línea  del  Noroeste  no  han  cumplido  con  sus  deberes. 

SI  no  se  acepta  el  proyecto,  la  construcción  no  se 
hace  en  ménos  de  doce  años,  y en  doce  años  pueden 
ocurrir  las  vicisitudes  consiguientes  á la  miseria,  á la 
pobreza,  á la  mejor  ó peor  recaudación  de  las  rentas, 
y sobre  todo  será  difícil  que  se  renueven  las  circuns- 
tancias especiales  en  qne  se  han  encontrado  aquellas 
provincias  con  relación  á su  ferro-carril  por  haber  es- 
tado al  frente  del  departamento  de  Hacienda  un  Minis- 
tro que  ha  reconocido  todo  ei  interés  que  tiene  la  cues- 
tión da  aquellas  líneas  y que  ha  facilitado  constante- 
mente los  recursos  y los  fondos  que  se  le  han  pedido 
para  que  las  obras  no  se  paralizasen  ni  un  solo  mo- 
mento. Yo  estoy  seguro  de  que  si  trascurren  doce  años 
habrá  momentos  en  que  las  dificultades  del  Tesoro  y 
la  falta  de  interés  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda puedan  traer  consigo  la  interrupción  de  la 
construcción,  y esos  diez  ó doce  años  pueden  conver- 
tirse en  catorce  ó más,  con  mayor  motivo,  teniendo  en 
cuenta  que  hay  ciertas  gentes  que  en  vez  de  procurar 
que  salgan  adelante  los  trabajos  del  ferro-carril  del 
Noroeste  desean  que  se  estanquen  y dificulten,  por- 
que hay  pescadores  desgraciados  constantemente  en 
este  último  período  que  desean  hallar  en  ese  rio  re- 
vuelto alguna  migaja  qne  pescar.  Yo  me  opongo  á ello; 
yo  tengo  el  deber  de  oponerme  á ello,  y quiero  que  la 
Cámara  arranque  de  raíz  la  esperanza  de  ciertas  per- 
sonalidades que  han  intervenido  en  el  Noroeste  y esta- 
blezca una  resolución  definitiva,  que  no  es  otra  que  la 
concesión  de  una  manera  directa  por  concurso  cotilas 
garantías  consignadas  en  el  proyecto  ó con  cualesquie- 
ra otras  que  se  establezcan,  que  á mí  no  me  duelen 
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prendas,  para  ultimar  esa  obra  pública  y dar  á esas 
provincias  un  ferro-carril,  demostrando  que  hay  vigor 
por  parte  dei  Gobierno  y de  las  Cortes  para  cortar 
abusos  y no  consentir  que  sigan  sin  saberse  hasta  dón- 
de han  de  llegar. 

El  Sr,  Batanero  dice  que  su  deseo  es  que  fuera  yo 
quien  concluyera  el  camino,  quien  estuviera  al  frente 
del  departamento  de  Fomento  hasta  que  la  linea  se 
terminase.  Yo  agradezco  á S*  S*  su  deseo,  porque  si 
eso  se  realizara,  yo  continuarla  siendo  Ministro  de  Fo- 
mento doce  ó catorce  ó diez  y seis  años;  la  cosa  podría 
ser  larga,  y si  yo  tuviera  mucho  afan  por  ser  Ministro, 
pediría  á S*  S.  que  esto  que  ha  indicado  lo  formulara 
de  manera  que  diera  por  resultado  asegurar  mi  dura- 
ción en  el  Ministerio;  habría  para  largo  rato  y podria 
desesperar  á muchas  gentes  y á muchas  más  á quie- 
nes todavía  no  se  les  ha  ocurrido  llegar  ó ser  Minis- 
tros, 

Pero  dejando  á un  lado  estas  consideraciones,  voy 
á terminar,  porque  conozco  que  abuso  de  la  Cámara, 
sobre  todo  después  del  discurso  del  Sr.  Linares  Bivas, 
que  ha  tratado  á fondo  la  cuestión  contestando  al  señor 
Batanero,  habiéndome  dejado  solo  algunos  puntos  con- 
cretos que  examinar.  Concluyo  de  rectificar  lo  dicho 
por  mi  amigo  el  Sr,  Batanero,  y voy  á ocuparme,  si- 
quiera sea  brevemente,  de  dos  puntos  á que  ha  concre- 
tado su  rectificación  á mi  discurso  del  mes  de  Julio  el 
Sr*  Linares  Bivas*  Principio  por  dar  gracias  á 3.  S.  por 
el  concurso  que  ha  prestado,  no  al  Ministro  de  Fomen- 
to, en  defensa  de  la  ley,  sino  por  el  beneficio  que  con 
su  autoridad  presta  sin  duda  á las  provincias  del  No- 
roeste, de  una  de  las  cuales  es  3*  3*  digno  representan- 
te; su  discurso  es  provechosísimo  para  salvar  ios  inte- 
reses del  ferro-carril  con  relación  á esas  provincias,  que 
deben  gratitud  á S*  S*  por  su  discurso,  que  por  lo  mis- 
mo que  es  desinteresado,  por  lo  mismo  que  parte  de 
aquellos  bancos,  por  lo  mismo  que  está  S*  8.  aleccio- 
nado por  la  práctica  del  asunto  mismo,  por  lo  que  ha 
visto  por  dentro,  tiene  una  autoridad  que  la  Cámara 
reconocerá* 

Pero  el  Sr,  Linares  Bivas  disiente  hoy  del  proyecto 
de  ley  en  dos  puntos  importantes,  uno  de  los  cuales  es 
el  de  las  tarifas*  No  ha  satisfecho  á 3*  S*  lo  que  tuve  el 
honor  de  manifestar  á la  Cámara  en  el  mes  de  Julio; 
el  Sr*  Linares  pretende  algo  más  que  la  unidad  de  ta- 
rifas, ó por  mejor  decir,  ha  aceptado  la  frase  «unidad 
de  tarifas»  para  significar  uua  cosa  que  no  es  propia- 
mente la  unidad  de  tarifas.  Esta  consiste  en  que  se 
pague  en  una  y otra  línea  lo  mismo  por  tonelada  y 
kilómetro;  de  modo  que  sí  un  camino  tiene  20  kilóme- 
tros y otro  40,  una  tonelada  ha  de  pagar  en  el  prime- 
ro veinte  veces  una  cantidad  determinada,  y cuarenta 
veces  esa  misma  cantidad  en  el  segundo*  Pero  no  es 
eso  lo  que  S*  S*  pretende;  es  una  cosa  que  tiene  ma- 
yor importancia.  Su  señoría  no  desea  que  se  pague 
una  misma  cantidad  por  tonelada  y kilómetro;  S*  3*  lo 
que  quiere  es  que  desde  el  punto  de  partida  al  de  lle- 
gada, sean  20  ó 40  los  kilómetros,  cueste  lo  mismo  la 
conducción  de  una  tonelada.  Esta  es  la  desigualdad  de 
tarifas,  es  la  unidad  de  precios  desde  el  punto  de  par- 
tida ai  punto  de  llegada,  lo  cual  tiene  cierta  grave- 
dad que  yo  manifestaba  en  Julio  y que  no  exponia  con 
ánimo  de  ofender  al  Sr*  Linares  Bivas,  porque  ni  te- 
nía esa  intención,  ni  puedo  ni  debo  tenerla  con  nin- 
gún Sr*  Diputado  con  quien  discuto.  Y yo  decía;  acep- 
tado el  principio  del  Sr.  Linares  Bivas,  de  que  una 
mercancía  que  sale  de  Madrid  pague  lo  mismo  , ya 


sea  que  se  dirija  al  puerto  de  Santander,  ya  á los  puer- 
tos de  Gijon  y la  Corona;  aceptado  eso  y consigna- 
do en  el  pliego  de  condiciones,  no  hay  más  que  una 
sola  compañía  que  ofrezca  garantías  para  el  cumpli- 
miento de  esa  condición,  y es,  aquella  que  teniendo 
el  arranque  de  su  línea  en  Madrid,  llegara  á todos  loa 
puertos  del  Cantábrico.  Yo  entiendo,  y entenderá  con- 
migo la  Cámara , yo  entiendo  que  poner  esa  condi- 
ción en  el  pliego  que  se  redacte  para  el  concurso,  no 
puede  producir  otro  efecto  que  el  de  impedir  que 
otras  compañías,  que  otros  particulares  acudan  al  con- 
curso, pues  solo  podrán  acudir  á él  los  que  teniendo 
una  estación  central  en  Madrid  puedan  llevar  sus  mer- 
cancías , no  solo  á las  provincias  del  Noroeste , sino 
lo  que  es  más,  á las  provincias  del  Nordeste,  sin  lo 
cual  claro  es  que  la  condición  es  irrealizable,  á no  ser 
que  andando  el  tiempo  haya  otra  línea  que  pueda  es- 
tablecer competencia,  si  es  que  se  establece,  que  yo 
tengo  aprendido  que  no  se  establece.  Digo  esto  porque 
tengo  estudiado  el  asunto  y puedo  decir  lo  que  hay 
respecto  á eso  que  se  conoce  con  el  nombre  de  líneas 
paralelas*  Respecto  de  este  asunto  yo  puedo  invitar  á 
los  gres*  Diputados  para  que  vayan  á mi  despacho  y 
vean  prácticamente  que  las  líneas  paralelas  no  dan  re- 
sultado ninguno;  las  compañías  se  entienden  para  ob- 
tener provecho  hasta  donde  es  posible,  y estay  seguro 
que  aun  así  y todo  no  se  lograrla  resultado* 

Yo  que  he  sido  acusado,  yací  parece  que  se  díó  á 
entender  en  los  discursos  que  se  pronunciaron  en  el 
mes  de  Julio  último,  de  ser  partidario  de  una  línea  más 
que  de  otra,  ahora  demuestro  que  no  lo  soy,  puesto 
que  rechazo  esa  condición  que  se  quiere  establecer  en 
el  pliego  de  condiciones,  porque  entiendo  que  solo  una 
compañía  puede  utilizarse  de  ella.  No,  yo  no  soy  par- 
tidario de  que  se  favorezca  á una  línea  en  perjuicio  de 
la  otra;  yo  no  quiero  que  se  proteja  á nadie;  miro  solo 
por  los  intereses  del  país,  y por  esta  razonároslo  modo, 
sin  penetrar  más  en  el  asunto,  rechazo  cualquier  con- 
dición que  pueda  ser  causa  de  que  todo  el  -que  tenga 
respetabilidad  y condiciones  adecuadas  deje  de  acudir 
al  concurso  para  la  construcción  de  las  líneas  del 
Noroeste. 

Dice  elSr*  Linares  Bivas,  con  el  buen  juicio  que  le 
es  propio  y con  el  conocimiento  del  asunto  que  habrá 
observado  la  Cámara,  que  no  pide  ya  que  el  arranque 
sea  desde  Madrid;  que  reconoce  que  la  llegada  á Madrid 
tiene  sus  dificultades  por  no  haber  más  que  una  línea 
y pertenecer  ésta  á una  determinada  compañía;  pero 
que,  en  cambio,  no  puede  negarse  que  á partir  de  Fa- 
lencia se  pague  una  misma  cantidad  por  tonelada , ya 
sea  que  se  dirija  á Santander  ó á cualquier  otro  puerto 
de  Astúrias  ó Galicia.  A primera  vista  sedúcela  propo- 
sición dei  Sr*  Linares  Bivas;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  esta  cuestión  de  las  tarifas  es  sumamente 
compleja*  Yo  ya  voy  entendiendo  algo  de  esta  cuestión; 
pero  debo  decir  á 3*  3.  que  los  que  entienden  más  en 
este  asunto,  que  los  que  llegan  á los  últimos  límites  del 
perfeccionamiento  en  la  inteligencia  del  asunto  de  las 
tarifa^,  son  aquellos  que  las  explotan;  y así  diré  ¿ la 
Cámara  que  si  hay  que  pagar  5 pesetas  por  la  con- 
ducción de  una  mercancía  desde  Falencia  á Santan- 
der, y sí  esas  5 pesetas  se  hubieran  de  pagar  por  la 
conducción  de  Falencia  á la  Corana  con  lo  cual  pare- 
ce natural  que  en  el  ramal  de  Madrid  á Falencia  eos* 
tara  lo  mismo  para  el  uno  que  para  el  otro,  y de  ese 
modo  las  5 pesetas  de  Santander  se  convirtieran  en  7 
y las  de  la  Coruña  en  otras  7,  y se  hubiera  realizado 
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el  bello  ideal  del  Sr.  Linares  El  vas,  ocurriría  lo  siguien- 
te, que  es  curioso  para  el  que  no  lo  sepa:  ocurriría 
que  si  había  interés  en  la  línea  matriz  en  que  el  co- 
mercio por  razón  de  las  tarifas  fuese  á parar  á Santan* 
der,  lo  que  haría,  como  propietaria  del  trozo  de  Palen- 
cia  á Santander,  seria  llevar  la  mercancía  de  Madrid 
á Patencia  de  balde  cuando  fuera  consignada  á San- 
tander, y poner  el  máximo  de  la  tarifa  en  la  conduc- 
ción de  Madrid  á Patencia  cuando  la  mercancía  fuera 
consignada  á la  Ooruna,  con  lo  cual  resultarla  que 
pagándose  exactamente  lo  mismo  desde  Patencia  á 
ambos  puertos,  cuando  ia  mercancía  fuera  á la  C o ruña 
pagaría  doble  que  yendo  á Santander,  por  no  pagar 
nada  ó muy  poco  de  Madrid  á Patencia  en  este  último 
caso.  Esto  es  lo  que  sucede,  esto  es  te  que  está  ocurrien- 
do en  muchas  líneas,  esto  es  lo  que  ha  sucedido..,  No 
quiero  citar  nombras,  porque  si  los  citara,  podría  in- 
cluir á todas  las  compañías  que,  dentro  de  la  libertad 
con  que  pueden  moverse,  establecen  el  mínimun  en 
unos  casos  y el  máximum  en  otros  y logran  el  resul- 
tado que  se  proponen.  Por  consiguiente,  no  obtendría- 
mos nada  positivo  con  lo  que  propone  el  Si\  Linares 
Rivas,  Si  me  equivoco,  si  puede  haber  alguna  ventaja 
practica  y positiva  que  redunde  en  beneficio  del  país, 
y se  me  prueba,  yo  la  acepto,  yo  me  pondré  al  lado  de 
S,  8f,  y estoy  seguro  que  la  Demisión  hará  otro  tanto, 
porque  lo  que  todos  nos  proponemos  es  favorecer  los 
intereses  que  nos  están  confiados;  pero  de  este  asunto 
hemos  de  tratar  con  más  extensión,  y por  lo  tanto,  y 
no  queriendo  ocupar  mucho  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara,  me  limito  á los  extremos  que  ha  tocado  el  se- 
ñor Linares  Rivas , reservándome  contestar  á todo 
aquello  que  S.  S.  tenga  á bien  decir,  y si  en  su  día 
cree  oportuno  presentar  una  enmienda,  lo  cual  será 
hasta  útil,  porque  examinaremos  lo  que  haya  en  ella 
de  provechoso,  crea  S,  S.  que  me  hallo  muy  dispuesto 
á aceptar  todo  lo  que  sea  útil;  como  lo  está  la  Comi- 
sión y como  lo  estará,  me  atrevo  á asegurarlo,  toda  la 
Cámara.  ■ 

Otro  extremo  ha  tocado  el  Sr,  Linares  Rivas,  Ver- 
dad  eminente,  cuando  de  este  asunto  se  habla,  de  la 
misma  manera  que  S,  S.  se  compadece  de  esos  infeli- 
ces, me  compadezco  yo  y se  compadecen  todos  los  se- 
ñores Diputados,  Pero  esa  es  la  dura  ley  de  ia  necesi- 
dad. Yo,  sin  embargo,  debo  decir  que  el  Estado  cum- 
plió, y cumplió  con  exceso,  ó casi  con  exceso,  todos  sus 
compromisos,  y e!  Estado  no  es  deudor  de  esos  seño- 
res, sino  que  lo  es  aquella  compañía,  contra  la  cual  tie- 
nen que  reclamar.  El  Estado  no  sabe  ni  puede  saber 
quiénes  son  los  acreedores;  para  averiguarlo  tendría 
que  abrir  una  información  y entrar  en  un  terreno  qne 
es  verdaderamente  impropio  de  sus  condiciones,  de  sn 
representación  y de  su  acción  administrativa.  Pero 
hay  más,  Sres.  Diputados;  y al  decir  esto  me  duele 
alejar  á la  Garuara  un  tanto  de  la  compasión  que  haya 
podido  despertar  en  su  ánimo  el  Sr.  Linares  Rivas,  por- 
que puede  ser  que  aun  haya  algunos  desgraciados  que 
sean  poseedores  de  aquellos  créditos,  ¿Si  no  se  puede 
resolver  la  cuestión  del  Noroeste;  es  una  cuestión  que 
enciende  la  sangre!  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  lo  que 
sucedería  si  movidos  por  la  conmiseración  viniéramos 
á establecer  que  el  Estado  fuera  quien  pagara  directa- 
mente, sin  más  que  un  ligero  examen,  estos  débitos? 
Estos  débitos,  en  su  mayor  parte,  no  se  encuentran 
ya  en  poder  de  aquellos  infelices  que  apremiados  por 
el  hambre,  que  apurados  por  todo  género  de  iniqui- 
dades, se  han  visto  en  muchos  caso*  en  la  triste  ne~ 


cesidad  de  venderlos  por  un  pedazo  de  pan,  y hoy  se 
encuentran  en  poder  de  personas  á quienes  no  repre- 
senta ni  puede  representar  y que  seguramente  desco- 
noce el  Sr.  Linares  en  absoluto,  por  lo  cual  S,  S.  quizá 
haya  hecho  la  proposición  que  ha  hecho;  se  encuentran, 
repito,  en  poder  de  personas  que  harían  un  verdadero 
y redondo  negocio  con  esta  conmiseración s de  la  Cá- 
mara, que  no  serviría  ciertamente  para  satisfacer  el  fin 
que  se  propone  el  Sr,  Linares,  lleno  de  buen  deseo  y de 
conmiseración  hácla  muchos  infelices  que  imploran 
indudablemente  su  apoyo,  como  imploran  el  mío,  y á 
quienes  yo  siento  negárselo  porque  no  tengo  medios  ni 
los  puede  tener  la  Administración  para  amparar  á aque- 
llos que  se  encuentran  en  tan  triste  situación,  ocasio- 
nada por  aquellos  otros  que  han  querido  explotar  la 
desgracia.  Por  esta  razón,  Sres.  Diputados,  me  encuen- 
tro en  el  deber  de  aconsejar  á la  Cámara  que  si  el  se- 
ñor Linares  presentara  sobre  este  extremo  alguna  en- 
mienda, no  la  tome  en  consideración,  porque  quizá  en 
vez  de  prestar  un  beneficio,  y á trueque  de  prestarlo 
sin  duda  alguna  á unos  pocos  desgraciados,  resultará 
protegida  una  grande  inmoralidad  cubierta  con  el  man- 
to de  la  desgracia,  que  yo  me  he  encargado  de  des- 
correr y de  poner  de  manifiesto  á ia  Cámara,  como  lo 
seguiré  haciendo  en  todos  los  casos  y en  todos  los  mo- 
mentos en  que  con  motivo  de  esta  ó de  otra  discusión 
sea  necesario  que  diga  toda  la  verdad,  para  que  la  Cá- 
mara juzgue  en  definitiva  con  el  alto  criterio  con  que 
siempre  lo  hace  en  todas  las  cuestiones,  y mucho  más 
en  asunto  tan  delicado  como  el  presente. 

Y sintiendo  haber  molestado  á la  Cámara,  y dando 
gracias  al  Sr.  Batanero  por  la  benevolencia  y la  tem- 
planza con  que  me  ha  tratado,  y al  Sr.  Linares  Rivas 
por  el  servicio  que  ha  prestado  á las  provincias  del 
Noroeste,  me  siento,  rogando  al  Congreso  me  dispense 
el  tiempo  qne  he  ocupado  su  atención. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS;  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bugallal):  El  Sl\  Ba- 
tanero tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BATANERO:  Ocuparé  el  ménos  tiempo  po- 
sible la  atención  de  la  Cámara  en  las  rectificaciones 
que  me  propongo  hacer. 

Ante  todo  diré  que  me  sorprende  en  extremo  la 
actitud  que  ha  tomado  en  esta  tarde,  y aun  en  el  pe- 
ríodo anterior  de  la  legislatura,  el  Sr.  Linares  Riva  s. 
Su  señoría,  antes  de  traerse  á discusión  esta  ley,  estaña 
conmigo  completamente  de  acuerdo:  ambos  á dos  te- 
níamos por  una  verdadera  desgracia  el  proyecto  de  ley 
de  qne  se  trata,  sobre  todo  en  lo  relativo  á que  cierta 
y determinada  compañía  tomara  el  camino.  El  Sr.  Li- 
nares, con  la  franqueza  que  te  es  propia,  lo  ha  declara- 
do así  esta  tarde,  y lia  confesado  lisa  y llanamente  que 
ha  variado  de  opinión,  que  la  ha  modificado  al  ménos, 
y que  por  eso  no  te  hacia  la  impugnación  que  en  un 
principio  se  proponía,  (El  Sr . Linares  Rivas  hace  sig- 
nas negativos)  Al  ménos,  yo  lo  he  comprendido  así,  y 
no  me  cabe  duda  de  que  S,  S.  tenia  una  actitud  más 
enérgica  antes  que  ahora.  Bu  esa  misma  actitud  han 
estado  algunos  de  los  periódicos  de  la  capital  de  nues- 
tra provincia,  de  la  Coruña;  ahí  están,  y pueden  leerse, 
y casi  todos  ellos,  á excepción  de  uno  solo,  me  parece, 
hacían  una  cruzada  enérgica  contra  la  compañía  que 
temían  que  pudiera  unir  en  una  sola  la  del  Norte  y 
la  del  Noroeste,  en  perjuicio  de  nuestro  país.  Poco  me 
importa  que  esos  periódicos,  únicos  que  han  tomado 
esa  actitud,  porque  no  la  han  seguido  los  demás  de  Ga- 
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licía,  me  hayan  censurado  no  obstante,  contradiciéndo- 
se completamente, 

Respecto  á las  subastas,  ya  sé  que  el  Sr.  Linares 
Rivas  opina  do  una  manera  muy  distinta  á la  raía:  su 
señoría  cree  que  son  perjudiciales  y que  ese  sistema  es 
malo;  pero  ya  he  dicho  aquí,  y termino  con  esta  obser- 
vación, que  si  las  subastas  son  malas,  ¿por  qué  se  con- 
siente se  rijan  por  ellas  todas  ó la  mayor  parte  de  las 
obras  públicas?  Tráigase  una  ley  en  que  se  reforme  la 
manera  de  contratar  los  servicios  públicos,  y la  discu- 
tiremos; pero  hacer  una  ley  de  excepción  para  este  mis* 
mo  camino,  digo  que  es  procedimiento  irritante.  (Va- 
rios 8resm  Diputados:  Está  hecho.)  Ya  sé  que  está  hecho; 
pero  no  por  eso  deja  de  ser  absurdo;  si  la  subasta  es 
buena,  apliqúese  á todos  los  servicios  públicos;  si  es 
mala,  ¿por  qué  se  la  dejamos  á los  demás  servicios  de 
la  Nación  y hacemos  una  ley  especial  para  contratar 
el  ferro-carril  del  Noroeste?  (Varios  Sres*  Diputados:  Lle- 
van así  hace  muchos  años.)  Llévese  los  que  se  quiera, 
mientras  haya  una  ley  hay  que  respetarla;  esto  lo  en- 
tiende cualquiera.  Se  modifica  para  esta  cuestión,  para 
este  caso  especial,  y se  da  como  gran  razón  para  va- 
riarla que  en  las  subastas  puede  haber  agios.  Pues 
los  puede  haber  en  el  concurso  de  la  misma  manera 
ó más. 

También  censura  el  Sr.  Linares  Rivas  mis  cifras 
con  respecto  á los  desembolsos  que  tendrá  que  hacer  la 
compañía  concesionaria;  pero  el  resultado  es,  que  des- 
pués de  haber  citado  las  suyas  y haberlas  aplaudido 
mucho  el  Sr,  Ministro  de  Fomento^  resulta  que  las  de 
S,  S,  son  más  bajas  que  las  que  yo  he  presentado  de  lo 
único  que  tiene  que  desembolsar  la  compañía  futura 
para  terminar  la  línea,  puesto  que  8.  S.  dice  que  pre- 
cisa gastar  1Í5  millones  de  reales,  que  esto  no  es  una 
friolera,  y que  con  esto  no  se  lleva  el  camino  de  balde, 

¡Setecientos  treinta  kilómetros  por  115  millones! 
¡No  se  los  llevan  en  gracia  de  Dios!  Sale  á 7,000  duros 
el  kilómetro,  cuando  al  discutirse  el  camino  de  hierro 
de  Orense  á Yigo  ha  resultado  que  el  Gobierno  ha  dado 
por  construir  48  kilómetros  100  millones  de  reales, 
y eso  solo  para  las  obras  de  explanación  y de  fabrica, 
sin  contar  el  material  fijo  y móvil;  conque  compare  el 
Sr.  Linares  las  cifras,  (El  Sr , Linares  Rivas:  Es  á mi 
favor.)  Todo  se  puede  convertir  en  favor  de  uno,  según 
se  tome.  Debo  añadir  y recordar  que  son  180  millo- 
nes, y no  115,  los  quetieneque  desembolsar  la  empre- 
sa, como  he  demostrado.  Ya  ve  S.  S.  cómo  en  realidad 
estamos  conformes,  con  corta  diferencia  en  el  cálculo, 
y no  son  las  cifras  de  S.  S<  para  tanta  alabanza  como 
les  prodigaba  el  Sr.  Conde  de  T oreno,  pues  con  esto 
resultan  más  alabadas  las  mías  y dará  la  razón  á mis 
aseveraciones  de  que  se  regala  el  camino. 

Dice  el  Sr.  Linares  Rivas:  si  yo  tuviera  seguridad 
de  que  la  Cámara  me  votase  los  115  ó los  180  millo- 
nes que  faltan,  yo  desde  luego  opinarla  como  el  señor 
Batanero  y diría:  pues  sígase  adelante,  construyendo  el 
camino  como  lo  estamos  haciendo,  ¿Y  cómo  había  de 
negársele?  Pues  qué,  ¿la  Cámara  se  había  de  negar  á 
que  unas  de  nuestras  más  importantes  provincias  de 
España  tengan  ferro-carril?  ¿Se  ha  de  negar  á su- 
ministrar los  recursos  necesarios  para  realizar  este 
bien,  cuando  no  lo  tenemos  todavía  y cuando  somos 
tan  acreedores  á él,  porque  se  trata  de  las  provincias 
que  mas  pagan  por  todos  conceptos?  Se  votaría,  pues, 
lo  que  fuera  preciso,  y la  Nación  ganaría  mucho  con 
ello,  porque  por  120  ó 130  millones  de  reales  tendría 
el  Estado  la  propiedad  de  730  kilómetros  de  ferro-car- 


ril, que  es  un  capital  inmenso  que  vamos  á tirar  por* 
la  ventana  y d regalar  completamente  (Rumores);  sí, 
lo  repito,  porque  á las  razones  y á los  datos  que  yo  he 
presentado,  solo  se  rae  ha  contestado  aduciendo  otros 
datos  más  pequeños,  y por  eso  digo  que  vamos  á tirar 
por  la  ventana  más  de  500  millones  de  reales.  Por  esta 
razón  me  levanto  cada  vez  con  más  vigor  y con  más 
convicción,  y si  me  quedara  solo,  no  me  importarla; 
siempre  tendría  la  satisfacción  de  haber  defendido  la 
razón  y la  justicia. 

Yo  no  sabia,  Sr.  Linares,  yo  no  sabíala  historia  de 
la  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  de  1877,  me  parece  que 
esa  es  su  fecha.  Yo  no  sabia  que  después  de  incautado 
el  Gobierno,  ó la  Nación,  del  ferro-carril  de  que  se  tra- 
ta, y al  dictarse  aquella  Real  disposición  reconociendo 
los  derechos  del  constructor  como  acreedor  hipoteca- 
rio y como  refaccionario  de  las  obras  por  280  millones 
de  reales,  que  hoy  representan  y suman  las  cantida- 
des que  se  deben  ó no  se  deben,  pero  que  se  reclaman 
por  los  acreedores,  habían  influido  en  su  expedición 
motivos  de  semejante  índole.  No  sabia  esto,  lo  ignora- 
ba; yo  no  sabia  que  hablan  ido  á implorar  la  bondad 
y la  generosidad  de  S.  S,  esos  señores  para  que  dictase 
una  Real  órden.  (El  Sr . Linares  Rivas:  Yo  no  la  he  dic- 
tado.) Bien;  pero  se  la  pidieron  á S.  S.  Eso  no  tiene 
nada  de  particular:  el  que  necesita,  y no  tiene  otro  ms- 
dio  de  conseguir,  pide  al  que  cuenta  con  valimiento 
para  alcanzar,  Pero  de  todas  maneras,  porque  esa 
Real  órden  se  haya  debido  á la  conmiseración  de  su 
señoría  y del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿dejará  de  ser 
precepto  legal?  ¿Se  atendrán  los  tribunales  de  justicia 
al  dictar  sus  fallos  á esa  historia,  ó ai  texto  de  esa 
Real  órden,  por  el  cual  se  reconoce  como  acreedor 
hipotecario  del  camino  á1  D,  Fulano  de  Tal?  Claro  es 
que  los  tribunales  se  han  de  atener  al  texto;  y como  éste 
existe,  y como  los  créditos  de  los  acreedores  existen, 
y como  el  mismo  Sr,  Conde  de  Toreno  les  ha  dado  la 
razón  por  medio  de  esas  Reales  órdenes,  y como  exis- 
te la  ley  en  que  se  reconocen  sus  derechos,  como  existe 
todo  esto,  y como  á la  compañía  nueva  se  le  dice:  (de 
regalo  el  camino  y te  quito  los  acreed  ores ,»  claro  es 
que  la  Nación  tendrá  que  pagar  esos  enormes  créditos. 
Por  eso  hablo  con  tanto  calor,  y por  eso  digo:  a Señores, 
nos  quedamos  sin  el  ferro-carril,  cuyos  rendimientos  ya 
estamos  disfrutando,  pero  nos  quedamos  con  los  acree- 
dores: á la  nueva  compañía  no  se  lo  impone  más  obliga- 
ción que  la  de  pagar  40  millones  délos  300  que  reclaman 
aproximadamente,  u ¿Quién,  pues,  va  á pagarlos  otros, 
si  por  ventura  tienen  derecho  á pedirlos,  que  ojalá  no 
lo  tengan?  (El  Sr , Linares  Rivas:  Están  bien  pagados.) 
¡Están  bien  pagados!  Si  con  esa  aseveración  de  S.  S.  y 
no  con  altas  razones  legales  se  resolviesen  estas  cuestio- 
nes, tendría  razón  8.  S.  (El  Sr,  Linares  Rivas  pide  la 
palabra.)  Yo  no  deseo  que  haya  acreedores,  ni  que  ten- 
gan derecho;  pero  con  la  Real  órden,  y todas  las  leyes 
y disposiciones  que  he  citado,  y se  han  dictado  en  su 
provecho,  me  temo  que  si  se  exime  á la  futura  com- 
pañía, la  Nación  tendrá  que  abonarlos.  Por  esto  me 
opongo  y expongo  mi  opinión;  por  esto  no  me  impor- 
ta absolutamente  nadapara  variarla  la  ovación  que  han 
hecho  á los  errores  de  3,  S,  sus  amigos  y correligiona- 
rios en  la  Coruña,  ni  aunque  fuese  el  Universo;  nada 
de  eso  me  importa  en  comparación  de  la  conciencia  con 
que  sostengo  mi  opinión,  como  S,  S.  sostiene  la  suya... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bugaliai):  Ruego  á 
S.  3.  que  se  dirija  al  Congreso,  porque  de  otra  mane- 
ra lo  que  hace  es  sostener  un  diálogo. 
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El  Sr,  BATANERO:  Tiene  razón  S.  S.,  y no  tengo 
más  que  decir  con  respecto  al  Sr.  Linares. 

Con  respecto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  le  diré 
que  entre  su  opinión  y la  mia  no  veo  gran  diferencia. 
Relativamente  á los  kilómetros  en  construcción,  he  di- 
cho que  de  los  300  que  faltan  por  ejecutar,  ÍQG  hay 
concluidos,  no  con  el  material  fijo  y móvil,  yo  no  he 
dicho  eso;  pero  están  conclu  idas  las  obras  de  explanación 
y fábrica;  falta  algún  perfil,  algunos  tramos  de  puentes 
de  hierro  y nada  más.  No  he  dicho  tampoco  que  todos 
los  otros  que  están  contratados,  estén  en  construcción; 
pero  lo  está  su  mayor  parte.  De  los  190  kilómetros  hay 
100  contratados;  pero  de  esos  100  hay  muchos  á me- 
dio hacer  y otros  en  mayor  escala,  y viene  á resultar, 
á pesar  de  las  afirmaciones  de  S.  S.,  que  lo  único  que 
hay  por  contratar  en  el  ferro -carril  en  cuestión  es  de 
80  á 100  kilómetros.  ¿Y  por  80  ó 100  kilómetros  que 
faltan,  vamos  á buscar  mía  nueva  compañía  con  el  pe- 
ligro que  entraña  esto  , y vamos  á hacer  la  varia- 
ción del  sistema  cuando  por  el  actual  y con  el  Con- 
sejo de  incautación  podríamos  continuar  las  obras  ad- 
ministrándolas el  Estado?  Pero  dice  el  Sr  Ministro  de 
Fomento,  y es  la  última  observación:  es  que  da  esta 
manera  ni  en  doce  anos  se  concluirían  las  obras.  Pues 
bien  poco  favor  hace  S.  S,  á la  inteligencia  de  los  se- 
ñores consejeros,  á la  suya  (pero  esto  bien  podía  pa- 
sar por  modestia)  y á la  de  ios  ingenieros  del  Estado, 
¿Conque  los  ingenieros  no  sirven  para  hacer  el  ferro- 
carril, y la  inteligencia  de  S.  S.  y del  Consejo  de  ad- 
ministración tampoco  sirve  para  dirigirlo,  ni  ei  dinero 
del  Estado  sirve  para  pagar?  ¿Cuánto  falta  por  gastar 
de  los  210  millones?  (El  Sr * Linat'es  Bivas;  doscientos 
veinte.)  Me  parece  que  no  es  esa  la  cifra;  pero  falte  lo 
que  falte,  dando  las  Cortes  lo  preciso  para  terminar 
las  obras,  seria  un  gasto  reproductivo;  porque,  des- 
pués de  todo,  si  se  gastaran  10  0 millones  ó lo  que  fue- 
ra, seria  propietario  pl  Estado  de  un  ferro-carril  de  730 
kilómetros. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bugallal):  El  Sr,  Li- 
nares Ri vas  tiene  la  palabra. 

Suplico  á S.  S.  considere  que  se  ha  extendido  mu- 
cho en  la  rectificación  anterior,  y por  no  establecer 
ningún  privilegio  no  he  llamado  la  atención  sobre  lo 
mismo  á ninguno  de  los  otros  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Voy  á ser  breve,  señor 
Presidente,  pero  breve  hasta  donde  pueda,  para  ver  si 
concluyo  de  una  vez  con  las  reticencias  del  Sr.  Bata- 
nero (El  Sr . Batanero:  No  las  he  empleado),  lo  cual  me 
parece  muy  naiural,  porque  está  en  mí  legítima  de- 
fensa. 

Dice  el  Sr,  Batanero  que  yo  he  aflojado  en  la  dis- 
cusión; y como  que  he  aflojado  en  el  discurso  de  esta 
tarde,  no  sabe  qué  puede  haber  debajo  de  eso.  (El  se- 
ñor Batanero : No  he  dicho  eso.)  lia  dicho  S.  S.  que  yo 
he  aflojado  en  mi  oposición  al  Gobierno;  esto  lo  dijo  el 
primer  dia  que  pronuncié  mi  discurso  al  tratar  de  este 
asunto  hace  cuatro  meses;  y como  antes  no  había  he- 
cho ninguna  oposición,  me  parece  que  aflojé  desde  el 
primer  momento,  y que  es  una  impropiedad  de  len- 
guaje decir  que  se  ha  aflojado  en  una  cosa  que  se  em- 
pieza á hacer,  porque  en  realidad  lo  que  sucede  es  que 
ya  se  empieza  con  flojedad. 

El  Sr,  Batanero  es  la  única  persona  que  en  el  Con- 
greso no  me  puede  decir  estas  cosas,  porque,  siento 
mucho  decirlo,  S,  S.  al  hacerlo  falta  á la  lealtad. 

M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bugallal):  Señor  Li- 


nares, llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  lo  acerbo  de  la 
frase  que  acaba  de  pronunciar,  y le  ruego  que  tenga 
la  bondad  de  rectificarla  en  seguida. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Voy  á explicarla,  señor 
Presidente;  otra  cosa  no  podría  hacer. 

La  explicación  de  esta  frase  es  la  siguiente:  acér- 
ceseme el  Sr.  Batanero..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bugaltal):  Señor  Lina- 
res, sin  ánimo  de  estorbar  á S.  S.  en  su  defensa,  debo 
decirle  que  hay  de  por  medio  una  frase  que  la  Mesa 
debe  recoger  la  primera,  porque  es  la  encargada  d* 
velar  por  el  mútuó  respeto  entre  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados; esta  frase  es  la  de  que  el  Sr.  Batanero  ba  falta- 
do á la  verdad,  (El  Sr,  Linares  Eivas:  A la  lealtad,)  En- 
tonces la  Mesa  ha  entendido  mal;  pero  aun  asi  y todo, 
yo  espero  que  S.  S.  se  sirva  explicarla  de  una  mane- 
ra conveniente,  para  que  queden  los  Sres.  Diputados 
en  las  relaciones  que  el  Reglamento  recomienda  y 
que  la  Mesa  tiene  en  primer  término  el  deber  da 
guardar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Estoy  en  eso,  Sr.  Presi- 
dente: más  que  á la  Mesa  y más  que  al  Congreso  me 
importa  á mí  el  aclarar  este  asunto. 

preguntóme  el  Sr.  Batanero  cuál  era  mí  parecer 
respecto  del  proyecto  de  ley  que  se  debate,  y díjele  qu* 
yo,  como  uno  de  los  autores  de  la  ley  de  1877,  tenía 
aquello  por  lo  mejor;  pero  que  por  dificultades  de  la 
Administración,  de  Hacienda,  de  mil  clases,  algunas  de 
las  que  no  hay  para  qué  exponer  ahora,  comprendía 
que  no  era  posible  que  se  pudiera  construir  el  camino 
en  mucho  tiempo;  y por  consiguiente,  después  de  decir 
yo  que  salvaba  mi  responsabilidad  y que  consideraba 
aquella  ley  la  mejor  si  pudiera  desarrollarse  como  sus 
autores  habían  pensado,  no  me  opondría  á que  este 
proyecto  fuese  ley,  con  tal  que  llenase  el  objeto  que  se 
proponía  el  Ministro.  Hablóme  el  Sr.  Batanero  de  la 
compañía  del  Norte,  y le  dije,  como  ahora  digo  aquí: 
no  tengo  empeño  en  que  la  compañía  del  Norte  haga 
ó deje  de  hacer  el  camino;  esa  compañía  me  ha  habla- 
do, me  ha  hablado  el  sindicato  de  París,  me  ha  ha- 
blado el  Sr.  Campo,  me  han  hablado  los  Sres.  Que  ved  o 
y Miranda,  y á todos  he  escuchado  y he  hecho  las  ob- 
servaciones que  he  creído  convenientes,  lo  cual,  á mi 
parecer,  no  ha  venido  á coartar  en  io  más  mínimo  mí 
libertad  de  acción.  Insiste  el  Sr.  Batanero,  y habién- 
donos pedido  uná  entrevista  la  representación  de  la 
compañía  del  Norte,  á ella  asistimos  S.  S.  y yo.  ¿Qué 
dije  en  ella?  Dije:  yo  no  quiero  que  la  compañía  del 
Norte  haga  el  camino,  poique  precisamente  es  la  que 
puede  evitar  que  haya  concurrencia,  y esta  concurren- 
cia la  deseo  para  que  las  tarifas  puedan  ser  más  bara- 
tas y el  tráfico  pueda  venir  por  Galicia  y Asturias,  por 
Santander  ó Bilbao,  según  mejor  convenga  al  comer- 
cio, y no  según  se  imponga  por  la  fuerza  de  combina- 
ciones protectoras.  Yo  no  tengo  ninguna  prevención 
personal  contra  la  compañía  del  Norte,  ni  quiero  ni 
debo  tenerla;  pero  yo  entiendo  que  esa  compañía,  sin 
tarifas  especiales,  es  la  que  crea  el  privilegio,  já  esto 
yo  me  opongo  con  todas  mis  fuerzas. 

Entonces  se  me  dijo  por  la  representación  de  la 
compañía:  puesto  que  la  cuestión  no  era  más  que  de 
concurrencia,  no  tendrá  in  conven  i ente  en  rebajar  esas 
tarifas.  Insistí  yo  en  conocer  detalladamente  lo  que 
podría  hacer  la  compañía  del  Norte,  y se  me  repuso 
que  podría  establecer  la  igualdad  de  tarifas.  El  señor 
Batanero  escribió  de  su  propio  puño  un  proyecto  de 
enmienda  en  ese  sentido  ? que  ambos  considerábamos 
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como  salvaguardia  para  el  caso  de  que  el  Norte  qui-  ¡ 
siera  hacer  proposiciones,  proponiéndonos  matar  así  . 
el  privilegio  y asegurarnos  de  que  en  el  caso  de  no 
haber  concurrencia  se  obtendría  siempre  el  dejar  la 
línea  de  Galicia  en  igualdad  de  condiciones  que  la  del 
Norte,  ¿Qué  expuse  finalmente  yo,  Sr.  Batanero?  Que 
si  la  empresa  del  Norte  hace  proposiciones  como  las 
demás  compañías,  y más  ventajosas  /y  además  nos  da 
los  efectos  de  la  concurrencia  que  nosotros  pedimos 
con  La  igualdad  de  tarifas,  yo  no  tengo  por  qué  hacer 
la  oposición;  pero  sí  no  lo  hace  así,  resistiré  la  adjudi- 
cación hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen.  El  Sr,  Bata- 
nero redactó  esta  misma  idea,  y acordamos  venir  á pe- 
dirla al  Congreso  con  independencia  absoluta  del 
Norte;  porque  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan  re- 
cordarán las  primeras  reuniones  de  los  Diputados  ga- 
llegos, en  que  yo  dije:  hago  la  oposición  al  Norte  ínte- 
rin no  se  alcancen  las  ventajas  de  la  concurrencia, 
porque  yo  no  puedo  consentir  que  el  camino  lo  cons- 
truya una  compañía  que  proporcione  desventajas  á mi 
país  con  el  aumento  en  sus  tarifas  de  un  60  ó de  un 
80  por  100;  pero  si  eso  desaparece,  no  habrá  razón  ni 
motivo  para  que  le  niegue  mí  apoyo.  El  Sr.  Batanero 
manifestóme  luego  que  él  tenia  que  sostener  el  de  ro- 
cho de  los  acreedores.  (El  Sr  Batamroi  No  es  exacto; 
se  ha  equivocado  S,  S.  de  medio  á medio.)  Sí  en  esta 
parte  me  equivoco,  lo  que  puedo  afirmar  al  Congreso 
es  que  refiero  lo  mió’  con  perfecta  exactitud,  y creo 
no  faltar  á ella  en  lo  que  el  mismo  Sr.  Batanero  con- 
tradice. 

En  consonancia  con  esta  manifestación,  de  que  es 
depositario  el  Sr.  Batanero,  he  venido  yo  á las  Cortes, 
como  habría  venido  de  todas  suertes,  á pedir  la  unidad 
y la  rebaja  de  las  tarifas;  porqué  ahora  declaro  que  yo 
seré  vencido  en  esta  cuestión,  pero  esto  es  lo  que  he 
pedido  y lo  que  pediré  siempre,  porque  es  lo  que  con- 
sidero mejor  para  mi  país.  He  indicado  que  si  la  ley 
de  1877  se  cumpliera  en  todas  sus  partes,  seria  mí  de- 
siderátum. He  dicho  que  no  tenia  yo  medios,  ni  los 
tengo,  de  hacer  empréstitos  ni  de  facilitar  dinero;  pero 
si  el  Sr,  Batanero  me  ha  o ido  decir  alguna  cosa  distin- 
ta que  no  sea  la  unidad  y la  rebaja  de  las  tarifas  para 
que  mi  país  salga  beneficiado,  que  lo  diga.  Si,  pues,  el 
Sr.  Batanero  era  depositario  de  estos  secretos  míos  que 
han  pasado  así  con  la  buena  fé  con  que  yo  hago  to- 
das estas  cosas  á la  luz  del  día,  ¿á  qué  viene  S<  S.  con 
esas  reticencias  que  hace  siempre,  de  si  aflojo  ó aprieto? 
Eso  es  una  reticencia  que  debe  lastimarme,  porque  en- 
vuelve una  segunda  intención  cuyo  alcance  conozco, 
y que  devuelvo  con  la  mayor  energía, 

Hó  aquí  cómo  tiene  el  Congreso  explicada  mi  acti- 
tud; porque  otra  persona  podía  decir  lo  que  se  le  anto- 
jara; pero  S.  S„  que  sabe  que  nosotros  no  queremos 
más  que  los  beneficios  de  la  concurrencia,  para  el  caso 
que.  el  Norte  fuera  agraciado  queríamos  que  las  tarifas 
estuvieran  así  establecidas,  Y si  S,  S.  sabe  todo  esto, 
¿con  qué  derecho  me  echa  en  cara  á mi  que  tengo 
condescendencias  que  no  se  me  han  ocurrido  ni  un 
instante?  Por  eso  la  primera  vez  que  hablé  estuve  fuer- 
te; hoy  estoy  ya  de  mejor  humor,  y digo  lo  que  ha  pa- 
sado, para  que  no  lo  ignoren  los  Sres,  Diputados,  aun- 
que muchos  ya  me  lo  habían  oido  y el  Sr,  Batanero  lo 
sabía  de  ciencia  propia  Por  eso  él  era  el  huleo  que  en 
primer  término  debía  respetar  mi  actitud  en  esta 
cuestión* 

Yo  creo  que  no  necesito  hablar  de  las  conversacio- 
nes que  he  tenido  con  el  sindicato  de  París,  con  el  ban- 


quero Sr.  Campo  y con  representantes  del  Sr.  Ruiz  de 
Que  vedo,  porque  esto  seria  traer  cuentos  caseros  y so- 
bran ya  los  que  me  obligó  á traer  la  conducta  del  se- 
ñor Batanero. 

Paréceme  que  el  Congreso  quedará  satisfecho  y me 
dará  la  razón  por  el  calificativo  que  he  usado  en  legi- 
tima defensa. 

Ahora  rectificaré  otro  punto.  Dice  S,  S.  que  yo  no 
sé  cómo  se  va  á pagar  á ciertos  acreedores,  si  no  hay 
medios,  y que  después  va  á venir  una  avalancha  sobre 
el  Estado.  Está  equivocado  S,  S.:  yo  he  afirmado  que 
esos  acreedores  estaban  bien  pagados,  y lo  vuelvo  á re* 
pétir,  Su  señoría  decía  qne  de  esta  manera  no  había 
demostraciones;  pero  se  las  voy  á dar  ligeramente.  El 
Estado  estaba  obligado  á pagar  una  subvención,  pri- 
mero por  grupos  de  kilómetros,  y con  arreglo  á las 
obras  hechas  después;  pero  nunca  el  importe  total,  sino 
una  subvención  proporcional.  Pues  se  hicieron  las  obras, 
y resulta  que  tasadas  éstas  importan  aproximadamente 
tanto  como  dio  el  Estado.  ¿Quién  puede  reclamar  hoy 
al  Estado?  Pagó,  no  el  50  ni  el  60  por  100  de  las  obras, 
sino  el  valor  íntegro  de  las  que  están  hechas.  Pues  si  el 
Estado  pagó  todo,  ¿quién  puede  pedir?  Abierta  está  la 
puerta  para  que  todo  el  mundo  reclame;  el  resultado  ya 
sé  yo  cual  ha  de  ser. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bugatial):  El  Sr,  Bata- 
nero para  rectificar. 

EISr.  BATANERO:  Es  en  parte  exacto  lo  que  ha 
dicho  S,  S,  Todas  las  personas  que  tenían  más  ó mé- 
nos  interés  en  la  cuestión  del  ferro -carril  de  que  se 
trata  se  acercaron  á unos  y á otros,  A mí,  lo  declaro 
con  verdad,  no  se  me  han  acercado  en  tanto  n Amero 
como  á S,  8.;  pero  sí  desearon  hablarme  muy  especial- 
mente los  dignos  representantes  del  ferro-carril  del 
Norte,  buscando  al  efecto,  para  pedirme  hora,  á una 
persona  de  alta  categoría,  que  no  quiero  nombrar,  ami- 
go mío  y correligionario,  Fué  á verme  sabiendo  la  acti- 
tud agresiva  en  que  yo  estaba  con  respecto  al  ferro- 
carril del  Norte,  por  las  razones  que  he  dado  en  mis 
discursos,  y que  en  nada  ofenden  á esos  señores;  y yo 
dije  al  amigo  que  deseaba  que  las  escuchase,  lo  si- 
guiente: «-yo  no  las  oigo  sin  ser  en  presencia  del  señor 
Linares;  ambos  tenemos  una  misma  actitud,  ambos  te- 
nemos un  mismo  pensamiento,  ambos  debemos  ver  re- 
unidos á esos  señores;»  y los  vimos.  Es  verdad  que  se 
redactó,  no  la  enmienda,  sino  un  apunte  de  la  idea,  re- 
lativa á las  tarifas,  poro  solo  para  el  caso  de  no  conse- 
guir la  modificación  del  proyecto,  y para  el  de  que  la 
compañía  del  Norte  llevase  el  camino,  y así  vacié  la 
idea  en  mi  discurso ; pero  estas  conversaciones  eran 
íntimas  entre  S.  S,  y yo , sin  tener  todavía  formado  el 
pensamiento  definitivo,  cuando  le  estábamos  formando. 
Fuera  de  este  caso  de  llevar  el  Norte  el  camino,  y al 
formarlo  definitivamente  después,  comprendí  que  la 
cuestión  de  las  tarifas  no  se  resolvía  bien  en  general 
por  nuestro  procedimiento,  pues  es  contra  la  naturale- 
za. ¿Qué  nos  importa  poner  las  tarifas  y redactarlas  á 
nuestro  gusto?  ¿Qué  nos  importa  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ó las  Cortes  digan  que  las  tarifas  serán  igua- 
les, que  se  cobrará,  no  por  toneladas  á tanto  el  kiló- 
metro, sino  en  absoluto?  Asi  es  que  reformé  mi  opinión, 
porque  he  escuchado  á hombres  científicos  en  la  mate- 
ria y me  han  convencido  de  que  aun  cuando  las  tari- 
fas se  pongan  como  yo  quería  y como  pretende  el  señor 
Linares,  vendría  otro  Ministro  y las  compañías  se  que- 
jarían á él  del  absurdo  que  resulta  de  que  estando  una 
población  más  cerca  ó más  lejos  que  otra,  se  haga  el 
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arrastra  cíe  Las  mercancías  por  un  tipo  igual,  y por  eso 
repito  reformé  mi  opinión,  circunscribiéndola  al  caso 
de  que  el  Norte  lleve  la  línea  y creyéndola  mejor  re- 
suelta con  el  ferro-carril  directo, 

Kespecto  de  lo  que  S.  S,  dijo  de  haber  yo  maní  Tes- 
tado que  me  proponía  defender  á los  acreedores,  per- 
done S,  S.  que  le  diga,  que  S.  S.  está  por  completo  ób~ 
cecado  y equivocado;  á mí  no  me  ha  pasado  eso  por  las 
mientes;  á mí  no  me  importan  los  acreedores.  Abogado 
soy  del  Colegio;  á ver  si  yo  he  defendido  algunos  de 
esos  señores,  y en  cambio  defiendo  reclamaciones  con- 
tra ellos.  Tengo  relaciones  particulares  con  alguno,  que 
es  preciso  que  las  tenga,  puesto  que  poseo  propiedades 
en  algunos  sitios  por  donde  pasa  la  línea,  y lo  mismo 
con  la  antigua  compañía;  hoy  que  está  en  la  desgra- 
cia, me  alegro  y complazco  en  reconocerlo;  pero  esto 
no  impide  que  mi  actitud  sea  con  estos  señores  de  com- 
pleto desinterés;  no  me  importa  nada  que  cobren  sus 
créditos,  y solo  me  importa  que  no  los  pague  la  Na- 
ción, Pero  una  cosa  es  que  no  se  los  defienda,  y otra  co- 
sa es  llamar  la  atención  del  Congreso  diciendo:  «Seño- 
res, que  estos  créditos  están  reconocidos;  que  hay  una 
ley  que  los  reconoce;  que  hay  otra  Eeal  orden  suscri- 
ta por  el  Ministro  de  Fomento,  que  los  reconoce  tam- 
bién; que  el  Consejo  de  Estado  opina  en  igual  sentido; 
y si  por  un  lado  existen  esos  créditos  y por  otro  se 
libra  á la  nueva  compañía  de  cargar  con  ellos*  es  claro 
que  el  Estado  los  tiene  que  pagar.»  Y esa  ha  sido  mi 
actitud  de  hoy:  defender  al  Estado  contra  los  acree- 
dores* 

El  3r.  VICEFEESXDEHTE,(Bugallal}:  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  LEDESMA:  La  Comisión  de  Actas  retira  su 
dictamen  sobre  la  de  Quebradillos,  en  vista  de  los  do- 
cumentos que  se  le  han  presentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Gomision, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de 
Torneros  al  art.  i.°,  base  7.*,  párrafo  segundo  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  otorgar  por  concurso  la  construcciou  de  las 
líneas  férreas  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferra- 


da  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  52f  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres.  Diputados,  un  artículo  adicional  del  Sr.  Caramas 
ai  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  por  concurso  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Falencia  á Pon  ferrada,  de  Pon- 
ferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á 
Trubia,  ( Véase  el  mencionado  Apéndice  primero.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  & los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
nuevamente  presentado  sobre  la  proposición  de  ley  re- 
lativa á la  construcción  de  uo  ramal  do  forro-carril  de 
Yillabona  á Avílés  y San  Juan  de  Nieva,  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, el  dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pen- 
siones, y el  voto  particular  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  re- 
lativos á la  pensión  á la  viuda  de  D,  Augusto  Ulloa. 
{ Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, el  dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pen- 
siones, y el  voto  particular  del  Sr,  Perez  Sanmilian,  re- 
lativos á la  proposición  de  ley  sobre  pensión  á la  viu- 
da de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bugalla!):  Orden  del 
dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente  sobre  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  los  ferro* 
carriles  del  Noroeste. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y medía 


CUATRO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


m 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  y artículos  adicionales  al  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado , autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  -por  concurso  la  cons- 
truceion  de  las  líneas  férreas  de  Pontevedra  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la 
Cor  uña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia . 


Del  Sr,  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS,  al 

articulo  í basa  7.a,  párrafo  segundo: 

Pedimos  al  Congreso  que  el  párrafo  segundo, 
base  7.*  del  artículo  í.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste 
se  modifique  en  esta  forma: 

«Las  entregas  se  harán  por  trimestres,  verificán- 
dose la  primera  á los  tres  meses  de  hecha  la  conce- 
sión.!) 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879  — 
El  Conde  de  Canillas  de  Torneros.=El  Conde  de  Lio- 
bregat.=El  Marqués  de  Oasa-Irujo.^B.  El  Marqués 
de  Malpica,— Ebéquiel  Grdonez— Eduardo  Garrido 
Estrada,— B1  Conde  de  Villanueva  de  Perales. 


Del  Sr.  CAEAMÉS*  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  al  proyecto  de  ley  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  se  le  añada  un  artículo  adicional  bajo  la  si- 
guiente forma: 

«La  empresa  ó compañía  á quien  se  adjudiquen  de* 
fruitivamente  las  mencionadas  líneas,  adquiere  la 
obligación  de  construir  un  ferro-carril  de  Ferrol  á 
Betanzos,  que  es  de  una  extensión  de  50  kilómetros, 
908  metros,  47  centímetros,  y se  halla  subvencionado 


con  60,000  pesetas  por  kilómetro,  con  arreglo  á las 
leyes  de  2 de  Julio  de  1870  y 30  de  Mayo  de  1876j> 
Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  i 879.= 
Domingo  C a ra m és . —A n ton io  de  Vivar .=NicasÍ0  Pé- 
rez, =Au rellano  Linares  Bivas— Antonio  del  Moral  — 
Cándido  Martínez  ,=Francisco  Basteo. 


Del  Sr.  MOBAL  proponiendo  un  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben,  en  atención  á ser  de 
interés  general  para  el  país  el  que  en  un  período  más 
ó menos  remoto  se  lleve  á efecto  la  unión  directa  de  las 
provincias  del  Noroeste  con  la  capital  de  la  Monarquía 
desde  Astorga  y León  por  Benavente,  Zamora,  Medina 
y Segovia,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente  artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  del  ferro- 
carril del  Noroeste: 

«Artículo  adicional.  Examinadas  las  proposiciones 
que  se  presenten  en  el  concurso,  á Igualdad  de  condi- 
ciones será  preferida  la  que  ofrezca  más  garantías 
para  la  unión  directa  de  las  provincias  del  Noroeste 
con  Madrid  desde  Astorga  y León  por  Benavente,  Za- 
mora, Medina  y Segoviaj) 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879  — 
Antonio  del  Moral  P=Cándido  Martiuez.=Ántonio  de 
Vivar,— Tose  Carva]aL=Telesforo  González —Manuel 
Batanero.=Manuel  Quiroga. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen , nuevamente  presentado,  soln'e  la  proposición  de  ley  relativa  á la 
construcción  del  ramal  de  ferro- carril  de  Villabona  á Avila  y San  Juan  de  Nieva. 


Es  de  todo  punto  evidente  que  la  carencia  de  un 
gran  puerto  comercial  en  la  costa  de  Asturias,  por 
donde  pueda  ser  fácil  y prontamente  importada  y ex- 
portada la  considerable  masa  de  productos  que  el 
ferro-carril  leonés-asturiano  ha  de  arrastrar,  hace 
urgente  y necesaria  la  construcción  del  pequeño  ra- 
mal de  Yillabona  á Avilés  y San  Juan  de  Nieva,  á fin 
de  unir  este  puerto  á dicha  línea  férrea,  pues  tiene 
condiciones  especiales  para  que  se  hagan  con  más  fa- 
cilidad las  operaciones  de  carga  y descarga,  sin  que 
los  buques  sufran  detención  alguna. 

Pero  como  no  seria  posible  que  para  construir  y 
explotar  este  pequeño  ramal,  solo  de  16  á 18  kilóme- 
tros de  extensión,  se  constituyera  una  empresa  espe- 
cial, se  hace  de  todo  punto  indispensable  unirle  á la 
línea  general  de  León  á Gíjon,  concediéndole,  ya  que  no 
la  importante  subvención  kilométrica  que  ésta  disfruta, 
al  menos  la  que  sea  necesaria  para  asegurar  su  cons- 
trucción por  el  concesionario  que  obtenga  las  líneas 
del  Noroeste,  asimilando  su  pago  á la  forma  adoptada 
para  éstas  por  las  leyes  de  11  y 21  de  Julio  do  1878. 
Mas  como  en  este  caso  la  insignificante  subvención  de 
60.000  pesetas,  que  este  ramal  disfrutaba  por  las  leyes 
de  23  de  Junio  de  1870  y 21  de  Febrero  de  1873,  que- 
daría sumamente  mermada  al  negociaría  para  hacerla 
efectiva  en  dos  años,  tiempo  más  que  suficiente  para 
que  esta  pequeña  línea  se  pueda  terminar,  tanto  por 
esto  como  por  la  importancia  de  sus  obras,  la  Comisión 


cree  que  debe  elevarse  su  subvención  kilométrica  á 
125*000  pesetas. 

En  vista  de  todas  estas  razones,  propone  al  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  El  ramal  del  ferro-carril  de  Villa- 
bona á Aviles  y San  Juan  de  Nieva  forma  parte  inte- 
grante de  las  líneas  férreas  da  Falencia  á Ponferrada, 
Ponferrada  á la  Coruña,  Oviedo  á Gijon  y Oviedo  á 
T rubia,  y ae  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para  que, 
una  vez  adjudicadas  éstas  por  subasta  ó concurso  pu- 
blico, contrate  su  construcción  y explotación  con  el 
concesionario  que  las  obtenga,  obligándole  á concluir- 
le en  ei  improrogable  término  de  dos  años,  á contar 
desde  el  día  en  que  se  firme  el  contrato. 

En  atención  á la  importancia  de  sus  obras,  y sobre 
todo  á la  forma  de  su  pago,,  se  eleva  la  subvención  ki- 
lométrica que  esta  línea  disfrutaba  por  la  ley  de  23  de 
Junio  de  1870,  á la  de  125.000  pesetas,  que  se  hará 
efectiva  del  modo  que  establecen  las  leyes  de  H y 25 
de  Julio  de  1878. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879  — 
El  Marqués  de  Muros,=EI  Marqués  de  Hoyos.=Ece- 
quiel  Ordouez.=Manuel  García  Longoria.=Diego  Mar- 
tinez,=JuIian  García  San  Miguel,= Joaquín  Botana, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  RÚM,  62. 


fíiclámen  de  la  Comisión  de  gradas  ó pensioties  y voto  particular  del  Sr.  Perez 
Samnillan,  relativos  á la  proposición  de  ley  sobre  pensión  á la  viuda  de  Don 

Augusto  Ulloa. 


La  mayaría  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones 
ha  examinado  la  proposición  de  ley  por  la  que  se  con- 
cede el  haber  de  cesantía  que  disfrutaba  D.  Augusto 
Ulloa  á su  viuda  Doña  Rosario  Galvez  Cañero  mientras 
permanezca  sin  contraer  nuevas  nupcias;  y hallándose 
conforme  con  la  expresada  proposición,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D.  Augusto  Uiloa,  Ministro 
que  fué  de  Marina,  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Es- 
tado, continuará  percibiéndolo  su  viuda  Doña  Rosario 
Galvez  Cañero  mientras  permanezca  sin  contraer  nue- 
vas nupcias.  Esta  pensión  es  incompatible  con  cual- 
quiera otra  del  Estado  que  pueda  corresponder  á la  in- 
teresada. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1879  — 
Teodoro  Guerrero.^! osé  Pomrn.— Antonio  de  Gñate.= 
José  Moreno  Leante. 

VOTO  PARTICULAR, 

Al  Co^gkeso—  Et  que  suscribe  ha  tenido  el  senti- 
miento de  disenti  r de  sus  compañeros  al  apreciar  y juz- 
gar la  proposición  de  ley  en  la  que  se  pide  una  pensión 
de  viudedad  de  3.750  pesetas  anuales  á favor  de  la.  ex- 
celentísima Sra.  Doña  Rosario  Galvez  Cañero,  viuda  del 
Excmo.  Sr,  D.  Augusto  Ulloa,  Ministro  que  fué  de  la  Co- 
rona, y cuya  pensión  deberá  disfrutar  además  de  la 
reglamentaria  que  por  igual  cantidad  está  declarada 
á favor  de  dicha  señora. 


Creo  innecesario  hacer  ante  el  Congreso  protestas 
de  ninguna  especie,  y espero  que  nadie  verá  en  este 
acto  mío  recuerdos  ni  pasión  alguna  política,  y que 
solo  me  mueve  un  sentimiento  de  justicia  y la  necesi- 
dad, reconocida  por  todos,  de  cerrar  de  una  vez  la  puer- 
ta á peticiones  de  pensión  que  no  se  hallan  justificadas 
en  manera  alguna. 

Justo  es  que  el  Congreso  y el  Gobierno  se  ocupen 
en  proporcionar  algún  auxilio  por  medio  de  una  pen- 
sión de  gracia  á las  viudas  y familias  de  los  servido- 
res del  Estado  que  por  cualquier  circunstancia  no  ha- 
yan trasmitido  derecho  á pensión  reglamentaria;  pero 
cuando  este  derecho  existe  y cuando  por  virtud  de  él 
se  disfruta  la  pensión  de  reglamento,  no  hay  nada  quo 
por  regla  general  justifique  el  aumento  de  esa  pensión. 

En  el  caso  de  que  se  trata,  la  viuda  á quien  el  pro- 
yecto se  refiere,  cuya  situación  yo  soy  el  primero  á 
respetar,  disfruta  como  viuda  de  un  Ministro  de  la  Co- 
rona la  pensión  más  alta  que  las  leyes  y reglamentos 
tienen  establecida  á favor  de  las  familias  de  los  servi- 
dores del  Estado.  Yo  bien  conozco  que  esa  pensión  re- 
glamentaria, que  es  de  3.750  pesetas  anuales,  pudiera 
calificarse  por  algunos  de  mezquina;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  las  pensiones  de  viudedad  y orfaudad  son 
de  las  que  se  llaman  para  y simplemente  alimenticias, 
se  comprenderá  desde  luego  que  esa  pensión  de  regla- 
mento provee  suficientemente  á las  necesidades  de  la 
vida  real,  pu  di  en  do  asegurarse  además  que  no  hay 
país  alguno  en  que  las  pensiones  de  viudedad  y orfan- 
dad sean  superiores,  ni  iguales  siquiera,  a la  propor- 
ción en  que  las  otorgan  nuestras  leyes. 

Plausible  es,  y yo  me  complazco  en  reconocerlo,  el 
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sentimiento  que  tiende  a premiar  con  mano  pródiga 
á la  viuda  ó á la  familia  de  un  servidor  del  Estado; 
pero  el  legislador,  á la  manera  que  el  juez,  tiene  que 
guiarse  en  sus  actos,  no  por  las  inspiraciones  quede  dic- 
te su  compasivo  corazón,  sino  por  las  necesidades  que 
le  imponga  la  razón  fría  y serena. 

Y en  el  caso  presente  también  el  que  suscribe  tie- 
ne corazón;  también  desearia,  siquiera  por  no  aparecer 
duro  ante  la  pretensión  de  una  señora  viuda,  dotarla 
ámpiia  y generosamente,  para  que  así,  y á ser  posible, 
fuera  ménos  triste  el  desamparo  en  que  lia  quedado; 
pero  sobre  estos  sentimientos,  por  los  cuales  se  me 
hará  justicia,  están  los  intereses  del  Estado,  las  nece- 
sidades reales  del  Tesoro  y del  presupuesto,  que  se  im- 
ponen á todos  y á cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  y 
que  exigen  que  se  cierre  de  una  vez  para  siempre 
la  puerta  á pretensiones  de  la  índole  de  la  que  nos 
ocupa. 

Hay  más  todavía,  y esto  no  debe  ocultarse  al  Con- 
greso; y por  si  un  momento  se  ha  olvidado  de  ello,  yo, 
en  cumplimiento  del  deber  que  contraje  al  ser  nom- 
brado individuo  de  esta  Comisión,  que  sin  mereci- 
miento alguno  presido;  tengo  que  recordárselo. 

El  aumento  de  pensión  que  se  pide,  igmal  ¿'la  que 
por  reglamento  disfruta  la  interesada,  no  se  funda  en 


actos  ó servicios  especialísimos  que  saquen  el  caso  de 
lo  común  y ordinario.  Y siendo  esto  así,  sobre  lo  cual 
desearla  una  prueba  para  variar  de  opinión,  pues  tan- 
to á mis  compañeros  como  á mí,  así  quiero  consig- 
narlo^no  nos  guia,  más  que  el  interés  purísimo  de  la 
razón  y de  la  justicia,  ó hay  que  negar  esta  pensión  y 
todas  las  de  cualquier  clase  que  sean,  que  revistan 
iguales  condiciones,  ó hay  que  establecer  de  una  vez 
para  siempre  que  las  viudas  y huérfanos  de  los  que 
han  sido  ó fuesen  Ministros  de  la  Corona  disfrutarán 
desde  este  dia  una  pensión  de  7.500  pesetas  en  lu- 
gar de  la  de  3.750  que  los  actuales  reglamentos  las 
otorgan* 

El  Congreso,  á quien  guia  en  todos  sus  actos  un 
sentimiento  de  justicia  igual  para  todos,  escogerá  én- 
tre los  dos  extremos.  Por  mi  parte,  el  último  de  los 
individuos  de  la  Comisión,  he  hecho  mi  elección,  y 
como  acto  de  conciencia,  aun  á riesgo  de  que  sea  cri- 
ticado por  mi  severidad,  propongo  desde  luego  al  Con- 
greso que  se  sirva  aprobar  este  voto  particular,  ne- 
gando por  lo  tanto  el  aumento  de  pensión  reglamen- 
taria que  la  mayoría  de  la  Comisión  pide  en  su  dic- 
tamen.* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  I879.=a 
Juan  Perez  Sanmillan, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  y voto  particular  del  Sr.  Perez 
Sanmillañ,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  pensión  á la  viuda  de  Don 

Joaquin  Francisco  Pacheco. 

de  ninguna  especie,  y espero  que  nadie  verá  en  este 
acto  mió  recuerdos  ni  pasión  alguna  política,  y que 
solo  me  mueve  un  sentimiento  de  justicia  y la  necesi- 
dad, reconocida  por  todos,  de  cerrar  de  una  vez  la 
puerta  á peticiones  de  pensión  que  no  se  hallan  justi- 
ficadas en  manera  alguna. 

Justo  es  que  el  Congreso  y el  Gobierno  se  ocupen 
en  proporcionar  algún  auxilio  por  medio  de  una  pen- 
sión de  gracia  á las  viudas  y familias  de  los  servidores 
del  Estado  que  por  cualquier  circunstancia  no  hayan 
trasmitido  derecho  á pensión  reglamentaria;  pero 
cuando  este  derecho  existe,  y cuando  por  virtud  de  él 
se  disfruta  la  pensión  de  reglamento,  no  hay  nada  que 
por  regla  general  justifique  el  aumento  de  esa  pen- 
sión. 

En  el  caso  de  que  se  trata,  la  viuda  á quien  el  pro- 
yecto se  refiere,  cuya  situación  yo  soy  el  primero  en 
respetar,  disfruta  como  viuda  de  un  Ministro  de  la  Co- 
rona ia  pensión  más  alta  que  las  leyes  y reglamentos 
tienen  establecida  á favor  de  las  familias  de  ios  ser- 
vidores del  Estado,  Yo  bien  conozco  que  asa  pensión 
reglamentaria,  que  es  de  3,750  pesetas  anuales,  pudiera 
calificarse  por  algunos  de  mezquina;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  las  pensiones  de  viudedad  y orfandad 
son  de  las  que  se  llaman  pura  y simplemente  alimen- 
ticias, se  comprenderá  desde  luego  que  esa  pensión 
de  reglamento  provee  suficientemente  á las  necesida- 
des de  la  vida  real;  podiendo  asegurarse  además  que 
no  hay  país  alguno  en  que  las  pensiones  de  viudedad 
y orfandad  sean  superiores,  ni  iguales  siquiera,  á la 
proporción  en  que  las  otorgan  nuestras  leyes. 

Plausible  es,  y yo  me  complazco  en  reconocerlo, 
el  sentimiento  que  tiende  á premiar  con  mano  pródiga 


La  mayoría  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones 
ha  examinado  la  proposiciou  de  ley  que  concede  á 
Doña  Sara  Castilla,  viuda  de  D,  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo, el  haber  que  éste  disfrutaba  como  cesante;  y 
conforme  con  la  expresada  proposición,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  finteo.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D.  Joaquin  Francisco  Pa- 
checo, Ministro  que  fué  de  Estado  y Gracia  y Justicia, 
continuará  percibiéndolo  sn  viuda  Doña  Sara  Castilla 
mientras  permanezca  sin  contraer  nuevas  nupcias. 
Esta  pensión  es  incompatible  con  cualquiera  otra  del 
Estado  que  pueda  corresponder  á ia  interesada. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1879.= 
Teodoro  Guerrero  —José  Porrua  — Antonio  de  Onate  — 
José  Moreno  Leanto, 

VOTO  PARTICULAR. 

A h OoríGEESo, — El  que  suscribo  ha  tenido  el  senti- 
miento de  disentir  de  sus  compañeros  al  apreciar  y 
juzgar  ia  proposición  de  ley  en  la  que  se  pide  una 
pensión  de  viudedad  de  3;750  pesetas  anuales  á favor 
de  la  Exorna.  Sra.  Doña  Sara  Castilla,  viuda  del  Exce- 
lentísimo 8r,  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Ministro 
que  fué  de  la  Corona,  y cuya  pensión  deberá  disfrutar 
además  de  la  reglamentaría  que  por  igual  cantidad 
está  declarada  á favor  de  dicha  señora. 

Creo  innecesario  hacer  ante  el  Congreso  protestas 
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á la  viuda  ó á la  familia  de  un  servidor  del  Estado; 
pero  el  legislador,  á la  manera  que  el  juez.,  tiene  que 
guiarse  en  sus  actos,  no  por  las  inspiraciones  que  le 
dicté  vSU  compasivo  corazón,  sino  por  las  necesidades 
que  le  imponga  la  razón  fría  y serena.  Y en  el  caso 
presente,  también  el  que  suscribe  tiene  corazón;  tam- 
bién desearía,  siquiera  por  no  aparecer  duro  ante  la 
pretensión  de  una  señora  viuda,  dotarla  amplia  y ge  - 
ocrosamente,  para  que  asi,  y á ser  posible,  fuera  ménos 
triste  el  desamparo  en  que  ha  quedado;  pero  sobre  es- 
tos sentimientos,  por  los  cuales  se  me  hará  justicia, 


se  cierre:,de  una  vez  para  Siempre  la  puerta  á preten- 
siones _dér}a  mdqle  deja  que  nos  ocupa. 

Hay  más  todavía,  f esto  no  debe  ocultarse  al  Con- 
greso; y por  si  un  momento  se  ha  olvidado  de  ello,  yo, 
en  cumplimiento  del  deber  que  contraje  al  ser  nom- 
brado individuo  de  esta  Comisión,  que  sin  merecí  mien- 
to alguno  presido,  tengo  que  recordárselo. 


por 


actos  6 servicios  especialísimos  que  saquen  el  caso  de 
lo  común  y ordinario.  Y*  siendo  esto  así,  sobre  lo  cual 
desearía  tina  prueba  para  variar  de  opinión,  pues  tanto 
á mis  compañeros  como  á mi,  asi  quiero  consignarlo, 
no  nos  guía  más  que  el  interés  purísimo  de  la  razón  y 
de  la  justicia,  ó hay  que  negar  esta  pensión  y todas, 
de  cualquier  ciase  que  sean,  que  revistan  iguales  con- 
diciones, ó hay  que  establecer  de  una  vez  para  siem- 
pre que  las  viudas  y huérfanos  de  los  que  han  sido  6 
fueren  Ministros  de  la  Corona  disfrutarán  desde  este 
día  una  pensión  de  7.500  pesetas,  en  lugar  de  la  de 
3.750  que  los  actuales  reglamentos  les  otorgan. 


sentimiento- 

tre  los  dóS'pxtremoSv  Por  mi  parte,  el  jhltimo  log  in- 
di vid  o os  de  ia  Comisión,  he  hecho  mi  elección,  y como 
acto  de  conciencia,  aun  á Tiesgo  de  que  sea  criticado 
por  mi  severidad,  propongo  desde  luego  al  Congreso 
qne  se  sirva  aprobar  este  voto  particular,  negando  por 
lo  tanto  el  aumento  de  pensión  reglamentaria  que  la 
mayoría  de  la  Comisión  pide  en  su  dictámen. 

Palacio  dei  Congreso  0 de  Noviembre  de  1879.= 
ifuan  peré^Saumillan. 
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NÚMERO  53. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PttMMA  BEL  EXCMO.  SE.  B.  ABELA!»  LOPE!  BE  ATALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  8 DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior /— Se  lee  la  lista  de 
los  señores  que  han  de  componer  la  Comisión  encargada  de  presentar  á S*  M,  el  mensaje  con  motivo  de  su 
Regio  enlace,  =Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito  de  Quebra- 
dillo, Puerto -Rico,  y admisión  del  Sr.  Acosta  y Calvo.— Se  lee  la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en 
Secretaría,  y pasan  & la  C omisión, = Asimismo  pasan  tres  exposiciones  á la  Comisión  que  entiendo  en  el 
asunto,  del  Ayuntamiento  de  Segovia,  Diputación  provincial  y Sociedad  Económica  Segóviana,  pidiendo 
la  aprobación  de  la  enmienda  del  £r,  Oñate  ai  art.  6/  del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste ¿== 
El  Sr*  Vivar  ruega  ai  Gobierno  que  adopte  las  medidas  necesarias  para  que  los  buques  que  se  dirijan  á 
Cuba  no  se  pierdan,  caso  do  ser  cierto  que  los  insurrectos  hayan  apagado  los  faros  de  algunos  puntos  de 
la  costa. = Contestación  dei  Sr*  Ministro  do  Ultramar, =Nuevo  ruego  del  Sr.  Vivar  para  que  se  active  el 
despacho  de  algunos  expedientes  promovidos  por  diferentes  comerciantes  de  Puerto-Rico,  que  penden  de 
resolución  ©n  el  Ministerio  de  UItramar.=Oont  estación  del  Sr,  Ministro  del  ramo,=Rectifican  ambos  se- 
ñores *=Inte  r peí  ación  acerca  de  los  trabajos  ejecutados  por  la  Comisión  parlamentaria  encargada  d©  arbi- 
trar recursos  para  fomentar  las  obras  públicas,  =¡Discur  so  del  Sr,  Reína,=Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.= 
Rectificaciones  de  estos  dos  seno  res  ,= Alusión  personal  del  Sr,  Vivar  =Discursó  del  Sr.  Ferez  Sanmi- 
llant=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Rectifican  ambos  S0fiores,=Díscurso  del  Sr.  Garrido  Estrada.  = 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*— Rectificación  del  Sr.  Garrido  Estrada,— El  Sr,  Marques  d©  Muros  propo- 
ne que  el  expediente  a que  s©  refiere  la  interpelación  pase  al  Ministerio  de  Fomento,— Incidente  con 
este  motivo,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Reina,  Ministro  de  Hacienda,  Garrido  Estrada  y Cos-Gayon,= 
Queda  terminada  la  interpelación  y el  incidente *=Qr den  del  día;  Continuación  de  la  discusión  del  ferro- 
carril del  3SToroeste,=Discurso  del  Sr,  Carvajal  en  contra.— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  =Que- 
da  sobre  la  mesa  el  voto  particular  de  los  Sres.  González  Eiori  y Linares  Rivas  sobre  el  acta  de  Quebra- 
diÍlas.=Sobre  la  misma,  y k disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  remitido  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  a petición  del  Sr.  Marques  de  Muros,  formado  por  la  Comisión  mista  de  Sres*  Senadores 
y Diputados  para  presentar  un  proyecto  de  ley  á fin  de  atender  con  los  recursos  del  Estado  4 la  construc- 
ción do  ferró -carriles  y obras  públic as .= Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  y voto  particular  sobre  el 
acta  de  Quebradillas;  admisión  del  Si\  Daban  como  Diputado  por  Santiago  de  Cuba,  y continuación  de  la 
discusión  pendiente  sobre  los  ferro- carriles  del  Noroeste.=Se  Levanta  la  sesión  á las  seis  y media, 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente 

Comisión  y&i'a  presentar  á S,  M.  el  mensaje  de  este 
0uerpo  Coleg Mador  con  motivo  del  Régio  enlace , 

gres,  D,  A delardo  López  de  Ay  ala,  Presidente, 

D,  Trinitario  Ruiz  Capdepon, 

D,  Celestino  Rico  y García, 

D,  Elias  López  y González, 

D.  Juan  García  López, 

D*  Joaquín  González  Fiori. 

D,  Alberto  Bosch  y Fustegueras. 

D,  José  María  Luis  San  ton  ja, 

D,  Rafael  Serrano  Alcázar, 

D,  Juan  Muñoz  Vargas, 

D,  A u relian  o Linares  Riyas, 

D,  Teodoro  Guerrero, 

D.  Enrique  Ledesma  y Navajas. 

D,  Manuel  Quiroga  Vázquez, 

D*  Paulino  Sonto, 

D,  Angel  Escobar. 

D.  Félix  Berdugo, 

D.  Oristino  Marfcos. 

D.  Francisco  de  las  Rivas  y Urtiaga. 

Conde  de  Montare  o. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Francisco  Laiglesia, 

Marques  de  Ahumada, 

D,  Eduardo  León  y Llerena, 

Conde  del  Llobregat, 

Secretarios. 

Sres,  D,  Eduardo  Garrido  Estrada, 

D.  Ecequiel  Ordoñez, 

Suplentes, 


So  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic^ 
támen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  nuevamente 
el  expediente  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Qu  e- 
brad i lias;  provincia  de  Puerto-Rico,  no  resultando  pro- 
testa alguna  contra  la  validez  de  dicha  elección,  y sí 
solo  una  re'clamac  ion  contra  la  aptitud  legal  del  Dipu- 
tado electo  D,  José  Julián  Acosta  y Oalvo,  por  creerse 
que  se  halla  comprendido  en  la  incapacidad  designada 
en  el  caso  7,°  del  art,  8 ? de  la  ley  electoral  vigente. 
Con  posterioridad  se  ha  presentado  una  certifica- 
clon  del  secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  acerca  de  las  condiciones  para  la  impre- 
sión y publicación  de  la  Gaceta  oficial  de  dicha  isla,  de. 


la  que  resulta  que  el  contratista  no  está  obligado  á ha- 
cer las  impresiones  oficiales  de  ninguna  dependencia 
del  Estado,  ni  de  las  provinciales  ni  municipales,  sino 
por  la  retribución  que  con  ellas  hubiere  convenido, 
como  tampoco  tiene  el  derecho  exclusivo  de  ejecutar 
aquellos  trabajos,  que  podrán  encomendarse  á la  im- 
prenta que  mejor  parezca. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso: 

1 Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  Quebra- 
dillas,  provincia  de  Puerto-Rico, 

2,°  Que  se  admita  como  Diputado  por  el  referido 
, distrito  á D,  José  Julián  Acosta  y Calvo,  por  no  com- 
prender al  mismo  la  incapacidad  marcada  en  ios  ca- 
sos 7,°  y 5.°  de  los  artículos  S.°  y 9,°  de  la  ley  electo- 
ral, y haber  presentado  su  credencial. 
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Teodoro  Guerrero,=Angel  Escobar. .= Juan  Muñoz  y 
Vargas.=Jnan  García  López,  — Enrique  Ledesma,  = 
Manuel  Quiroga.^Elías  López  y González,— Alberto 
Bosch,  secretario.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  Ley  sobre  los  ferró-carriles  dél  Noroeste 
tres  exposiciones  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  del  Ayuntamiento  y de  la  Diputación  provin- 
cial de  Segó via,  pidiendo  que  la  expresada  línea  férrea 
se  prolongue  por  Astorga,  Bena vente,  Medina  del  Cam- 
po y Segó  via  á Madrid. 


A la  Comisión  de  Peticiones  se  mandó  pasar  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  23 
de  Julio,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha, 

«Número  34.  Doña  Clara  Francisca  Saaés  y A r ño- 
nes, residente  en  Barcelona,  viuda  del  comandante  de 
infantería  D,  Pablo  Latrilla  y Rodamilans,  pide  se  le 
conceda  la  viudedad  que  le  corresponda  desde  el  24 
de  Junio  de  1875,  en  que  falleció  su  marido, 

Num,  35.  Juan  Soler  Perez  y Antonio  Sevilla  San- 
tiago, penados  en  la  plaza  de  Melilla,  por  sí  y en 
nombre  de  otros,  piden  ser  comprendidos  en  las  gra- 
cias y recompensas  concedidas  por  la  Real  órden  del 
mes  de  Mayo  de  1872  á los  confinados  que  hubiesen 
prestado  servicios  en  la  lucha  contra  los  moros  fron- 
terizos, ocurrida  en  el  año  1871. 

Num,  36.  La  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Zamora  pide  se  reforme  el  artícu- 
lo 191  de  la  ley  de  reemplazos  de  28  de  Agosto  do 
1878  en  conformidad  al  art.  153  de  la  de  30  de  Enero 
de  Í856, 

Nüm.  37,  Varios  vecinos  de  Vich,  provincia  de 
Barcelona,  piden  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba, 

Num,  38v  Los  vecinos  de  Alcaudete  suplican  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  do 
Cuba; 

Nüm,  39.  Gran  número  de  vecinos  de  Mondoñedo 
piden  que  por  una  ley  se  declare  La  abolición  de  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba, 

Núm,  40.  La  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  la  Cor  uña  pide  la  reforma  del  ar- 
tículo 191  de  la  última  ley  de  reemplazos  en  confor- 
midad con  el  i 53  de  la  de  30  de  Enoro;  de  1856, 


Sres,  D,  Saturnino  Arenillas, 

D.  Luis  del  Rey, 

D.  Ramón  Aranaz, 

D.  Gregorio  Cruzada  Yiilaamil. 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra, 
B,  Fructuoso  de  Miguel, 


HÚMERO  53. 
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Núm.  41*  El  Ayuntamiento  de  Santa  Eulalia  de 
Oseos,  provincia  de  Oviedo,  suplica  que  se  exíma  de 
responsabilidad  á los  propietarios  que  no  lian  presen- 
tado las  declaraciones  de  propiedad;  que  se  consigne 
en  el  próximo  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para 
llevar  á cabo  el  am  illar  am  lento  por  personas  cien  tí  ti- 
cas, y en  tanto  se  suspendan  los  trabajos  iniciados 
y los  efectos  del  reglamento  de  ÍO  de  Diciembre 
de  1878. 

Núm,  42.  La  corporación  taquigráfica  del  siste- 
ma Garriga,  establecida  en  Barcelona,  expone  algu- 
nas bases  que  ofrezcan  garantías  suficientes  para  que 
puedan  acudir  á las  oposiciones  taquígrafos  de  todos 
los  sistemas,  y suplica  al  Congreso  se  digne  tomarlas 
en  consideración. 

Núm,  43.  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
pide  laadopcion  de  medidas  protectoras  para  la  agri- 
cultura, i a Industria  y el  comercio. 

Núm.  44,  Los  Ayuntamientos  ¿ el  juez  municipal 
y varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Responda  de  la 
pena  y del  Guardo,  provincia  de  Falencia,  piden  que 
por  cuenta  del  Estado  se  construya  un  ramal  dé  car- 
retera que  partiendo  de  Bes  penda  enlace  en  Tína- 
mayor. 

Núm  45.  Don  Antonio  Ledos  y otros  vecinos  de 
Hondonada  suplican  se  reformen  los  artículos  61  i y 
612  del  Código  penal  en  armonía  con  la  costumbre 
establecida  en  Galicia  dé  pastar  libremente  los  ganados 
en- las  fincas  abertales, 

Núm.  46,  El  Ayuntamiento  de  Cañedo,  provincia ! 
de  Orense,  pide  se  reformen  los  artículos  3,°  y 9,°  de  la 
instrucción  relativa  ai  impuesto  de  consumos  y se  Le 
respete  su  derecho  á percibir  dicho  impuesto  en  todo 
el  término  municipal. 

Núm.  47.  Doña  María  de  la  Paz  Artero  Fuentes, 
vecina  de  Muía,  provincia  de  Murcia,  hermana  del  te- 
niente de  infantería  D.  José  Artero,  muerto  en  acción 
de  guerra  en  la  isla  de  Cuba  en  16  de  Abril,  suplica 
una  pensión  vitalicia  para  atender  á su  subsistencia  y 
á la  de  su  padre  septuagenario. 

Núm.  48.  Don  Juan  J,  Vi r alta,  natural  de  Barce- 
lona, preso  en  el  castillo  de  Lérida,  suplica  al  Congre- 
so se  ponga  término  á la  prisión  que  sufre. 

Núm.  49.  El  Ayuntamiento  de  Dejar,  provincia  de 
Salamanca,  pide  la  supresión  de  los  portazgos. 
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El  a-r¿  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR;  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro-  de  Ultramar. 

Voy  á ver  si  hoy  puedo  ser  más  oportuno  y prepa- 
rar una  pregunta  que  pueda  recibir  una  contestación 
de  S,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sabe  que  en  la  punta 
oriental  de  la  isla  de  Cuba  hay  un  faro  y que  muy 
cerca  de  ese  faro  existe  la  población  de  Baracoa,  Se- 
gún noticias  del  correo  que  acaba  de  llegar , hacia 
quince  días  que  Baracoa  estaba  sitiada  por  los  in- 
surrectos. Ya  cu  la  guerra  pasada  esta  y otros  faros 
los  apagaron  los  insurrectos.  Este  faro  es  importante, 
porque  todos  los  buques  que  salen  de  la  costa  Sur  de 
la  isla  de  Cuba  se  rigen  por  ¡él.  Hay  otro  faro  impor- 
tante que  es  el  de  la  punta  deMatertulios,  quo  sirve  de 
punto  de  recalada  á los  que  se  dirigen  á ios  puertos 


de  barlovento  del  cabo  de  San  Antonio.  Gomo  en  la 
pasada  guerra  apagaron  estos  faros  los  insurrectos,  y 
sabe  S.  S,  La  razón  de  por  qué  lo  hacían,  que  era  con  el 
objeto  de  que  los  buques  pudieran  naufragar,  es  fácil 
comprender  que  en  La  presente  guerra  hagan  lo  mis- 
mo. Y este  es  el  motivo  de  la  pregunta  que  dirijo  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  el  objeto  de  que  se  di- 
rija al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  que  éste  haga  sa- 
ber lo  que  sucede  á la  Dirección  de  hidrografía  y á los 
capitanes  de  los  puertos,  para  que  se  tenga  noticia  por 
los  navegantes  de  lo  que  pueden  encontrar  en  esos 
puntos  de  recalada  y evitar  el  que  los  buques  puedan 
naufragar. 

Esta  es  la  pregunta  que  primeramente  hago  al  se- 
ntir Ministro  de  Ultramar  para  que  tenga  á bien  contes- 
tar: luego  le  haré  otras;  y lo  hago  de  esta  manera,  por- 
que cuando  me  dirijo  á S,  S.  le  sucede  lo  que  se  dice 
en  términos  marinos  liarse  con  la  escota  del  foque. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  El 
Congreso  habrá  comprendido  que  no  es  al  Ministro  de 
Ultramar  á quien  se  le  puede  decir  que  escota  el  fo- 
que, manteniendo  la  palabra  técnica  que  el  Sr.  Vivar 
ha  empleado,  al  contestar  á las  preguntas  de  S.  S. 

Voy,  pues,  á contestar  todo  lo  concretamente  po- 
sible á la  pregunta  de  S.  S, 

No  tengo  la  menor  noticia  de  los  hechos  á que  su 
señoría  se  ha  referido;  no  sé  que  Baracoa  esté  sitiada; 
no  sé  que  se  haya  apagado  ningún  faro.  Por  consi- 
guiente, las  noticias  del  Sr.  Vivar  por  el  correo  serán 
dignas  de  todo  crédito,  pero  yo  no  be  tenido  ninguna, 
ni  por  el  correo,  ni  por  despacho  telegráfico,  5r  de  segu- 
ro se  me  hubieran  trasmitido  sucesos  de  esta  naturaleza, 
si  realmente  existieran,  puesto  que  indudablemente  no 
carecerían  de  importancia,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, la  tendrían,  y muy  grande,  y las  autoridades  de 
Cuba,  con  el  celo  que  las  distingue,  no  han  dejado  de 
decir  constantemente  al  Ministro  de  Ultramar  todo  lo 
que  allí  ocurre. 

por  lo  demás,  para  impedir  que  puedan  presentar- 
se los  peligros  que  puede  producir  la  extinción  de  la 
luz,  yo  me  aprovecharé  de  las  indicaciones  del  señor 
Vivar,  porque  si  el  hecho  es  cierto,  en  efecto  puede 
.producir  graves  consecuencias,  y me  dirigiré  á mi 
digno  compañero  el  Sr,  Ministro  dé  Marina  para  que 
adopte  aquellas  providencias  y medidas  que  puedan 
ser  á propósito,  útiles  y provechosas  para  satisfacer 
los  deseos  del  Sr.  Vivar,  y que  impidan  el  naufragio 
de  los  buques;  á pesar  de  que,  dados  los  conocimientos 
y condiciones  de  los  oficíales  del  brillante  cuerpo  á que 
el  Sr,  Vivar  tiene  la  honra  de  pertenecer,  con  solo  la 
indicación  que  S.  S.  acaba  de  hacer  no  se  necesitan 
más  acuerdos  del  Gobierno,  sin  embargo  de  que  el 
Gobierno  tomará  todas  las  medidas  que  sean  nece- 
sarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  celebro  mucho,  y creo  que  la 
Cámara  también,  que  hayamos  sabido  por  boca  delGo^ 
bierno  que  no  es  exacto  que  Baracoa  esté  sitiada  por 
los  insurrectos.  Así,  si  el  último  dia  hubiera  tenido 
una  contestación  como  la  que  S,  S,  me  ha  dado  hoy, 
nos  hubiéramos  alegrado  mucho,  porque  eran  de  gran 
importancia  y de  interés  nacional  las  preguntas  que 
hice  dias  pasados. 

En  cuanto  á la  parto  pericial  debo  decir  que  el 
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Sr,  Ministró  de  Ultramar  debe  comprender  que  cuando 
se  ponen  esos  faros  es  porque  son  necesarios,  y sí  los 
marinos  al  salir  en  los  buques  de  los  puertos  supieran 
que  habla  guerra,  tomarían  sus  medidas  para  evitar  el 
naufragio  de  los  buques  por  esos  accidentes  é irian 
prevenidos. 

Voy  ahora  á hacer  otra  pregunta. 

El  3r,  Ministro  de  Ultramar  sabe  que  no  se  ha 
mandado  él  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y no  sé  por 
que  no  se  ha  mandado,  y que  rige  el  presupuesto  del 
ano  anterior.  Son  muchos  los  créditos  que  no  pueden 
estar  en  el  presupuesto  anterior,  cuales  son  los  que 
proceden  de  abusos  de  la  administración  de  Puerto- 
Rico,  que  impone  multas  que  luego  los  tribunales  de 
justicia  dicen  que  están  mal  impuestas  y hay  qué  de- 
volver, En  este  caso  se  hallan  algunos  electores  de  mi 
distrito,  á los  cuales  se  les  impusieron  y sacaron  in- 
mediatamente multas  que  luego  los  tribunales  de  jus- 
ticia han  declarado  que  estaban  mal  impuestas,  y to- 
davía llevan  más  de  año  y medio  sin  qué  se  les  hayan 
devuelto  las  cantidades  que  iú justamente  seles  efigie-  ¡ 
ron.  Esto  hace  que  el  comercio  y la  población  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  estén  disgustados,  porque  no  debe  des- 
atenderse por  los  Gobiernos  á pueblos  cómo  el  de 
Puerto-Rico,  que  cuando  en  la  Península  y Ultramar 
estaban  en  guerra,  permanecía  leal  y fiel, 

T por  lo  tanto,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  viera  los  expedientes  que  existen  en  su  de- 
partamento de  esa  naturaleza,  y ya  que  S,  S.  no  mandó 
antes  que  se  pagasen  ésos  créditos,  no  sé  por  qué,  que 
lo  acuerde  ahora. 

Y por  áí limo,  tengo  que  anunciar  una  interpela- 
ción sobre  el  estado  de  Puerto-Rico,  cuyo  Astado  ad- 
ministrativo es  peor  todavía  durante  la  administra- 
ción de  S.  3.  que  lo  fué  durante  ios  cuatro  Ministros 
anteriores  á 3.  S,3  á los  cuales  dirigí  interpelaciones 
sobre  lo  mismo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  El  se- 
ñor Vivar,  que  por  razón  de  m profesión  dé  marino 
acredita  á cada  momento  sus  vastos  conocimientos  en 
la  materia,  no  ha  querido  perder  la  ocasión  presente 
para  demostrarnos  que  los  tiene  también  en  punto  ál 
sistema  administrativo  por  lo  que  se  refiere  á Puerto  - 
Rico,  con  motivo  de  una  pregunta  que  me  ha  dirigidó, 
én  la  cual  ha  supuesto  6 manifestado  que  mi  gestión 
administrativa  era  peor  qne  la  de  mis  dignos  antece- 
sores. 

Empiezo  por  declarar  que  yo  no  tengo  la  preten- 
sión, ni  mucho  ménós,  de  equipararme  á mis  dignos 
antecesores  en  este  puesto  que  indignamente  ocupo,  ¡ 
Pero  debo  manifestar  que  por  esta  vez  el  cargo  del  se- 
ñor Vivar  es  completamente  infundado.  El  Ministro  de 
Ultramar  ha  presentado  los  presupuestos  de  Puerto  - 
Rico  i la  Cámara,  que  es  lo  que  le  tocaba  hacer  con 
arreglo  al  precepto  constitucional;  no  tenia  Otra  cosa 
que  hacer  sino  presentar  los  gastos  necesarios  en  Puer- 
to-Rico y los  ingresos  correspondientes  para  cubrir- 
los. Usando  además  de  una  facultad  que  concede  la 
Constitución  del  Estado  al  Gobierno  para  que  pueda 
regir  el  presupuesto  aprobado  del  año  anterior  cuan- 
do el  ejercicio  del  año  económico  que  entra  no  se  ha 
votado,  también  en  esto  ha  Cumplido  el  Ministro  de 
Ultramar  con  su  Obligación,  sometiendo  á la  firma  de 
S>  M.  el  Rey  un  decreto  autorizando  para  que  conti- 
nuara rigiendo  en  el  año  económico  actual  él  presu-  i 


puesto  de  1878  á 1879.  Así,  pues,  con  arreglo  á lo  que 
previenen  los  preceptos  constitucionales  y á las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  contabilidad,  hay  un  presupuesto 
legal  en  Puerto- Rico. 

Respecto  de  los  señores  comerciantes  electores  del 
Sr,  Vivar  que  tengan  algo  por  que  quejarse  de  actos  de 
la  administración,  es  muy  digno  de  elogio  el  que  aquí 
haya  levantado  su  autorizada  voz  el  Sr,  Vivar  en  favor 
de  esos  comerciantes, 

Pero,  en  verdad,  no  había  necesidad  de:  que  S.  S,  se 
molestara,  porque  én  las  leyes  y disposiciones  tienen 
medios  y recursos  esos  comerciantes  para  hacer  valer 
sus  derechos,  puesto  que  la  legislación  vigente  no  es- 
tablece ningún  obstáculo  que  impida  se  haga  justicia, 
ni  estorba  que  se  pueda  reclamar  contra  actos  admi- 
nistrativos; 

Partiendo,  pues,  de  este  principio,  no  sé  si  habrá 
algún  expediente  detenido  en  el  Ministerio  de  mi  car- 
go, aunque  creo  no  exista  ninguno  de  la  naturaleza 
que  ha  indicado  el  Sr,  Vivar;  pero  si  existiera,  yo  1c 
aseguro  á S:  S.  que  me  ocuparé  de  él  y lo  despacharé 
lo  más  brevemente  posible,  teniendo  en  cuenta  los  de- 
rechos de  las  personas  que  los  han  promovido. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  8r,  VIVAR:  Yo  no  he  hecho  cargos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  su  gestión  administrativa;  he 
dicho  que  su  conducta  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
era  peor  que  la  de  sus  antecesores,  y me  acordaba  de 
cuando  S.  3,  combatía  al  Sr.  Elduayen  en  la  Comisión 
de  Presupuestos  (El  Sr , Ministro  de  Ultramar:  Pido  la 
palabra)  juntamente  conmigo,  y de  cuando  presentaba 
voto  particular  en  favor  de  Puerto-Rico,  porque  siem- 
pre estábamos  de  acuerdo  3.  S.  y yo  en  combatir  al 
Ministro  su  antecesor  y al  de  Hacienda,  solo  que  yo  lo 
hacia  en  la  Cámara  y 3.  3,  en  las  Comisiones. 

El  Sr.  Ministro  cree  que  no  hay  ningún  expediente 
detenido  en  su  departamento  de  electores  míos,  y dice 
que  si  le  hubiera  se  resolverla  por  los  trámites  regla- 
mentarios. Pues  yo  le  digo  á 3,  3:  que  esos  expedien- 
tes existen,  que  hay  créditos  que  están  mandados  pa- 
gar y por  no  haberse  incluido  en  presupuesto  no  se 
cobran,  cuando  por  medio  de  úna  Real  orden  se  podían 
mandar  pagar  ésas  cantidades  que  so.  exigieron  á los 
interesados  en  el  plazo  de  tres  dias  con  apremios  y ve- 
jámenes, y ahora  han  pasado  cerca  de  dos  años  y pa- 
sará otro  sin  que  se  les  abonen.  31  esto  lo  parece  á S.  3. 
qne  es  administrar  y gobernar  bien,  nada  tengo  que 
decir,  sino  qne  á mí  me  parece  muy  malo  y muy  irri- 
tante para  los  pueblos,  y más  sí  éstos  son  tan  leales  co- 
mo Puerto- Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  3r.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Me  le- 
vanto para  hacer  constar  que  yo  no  ke  combatido  ¿ las 
pasadas  situaciones,  (El  Srm  Vivar ■ Al  Sr,  Elduayen  cu 
la  Comisión  de  Presupuestos.)  Si  3,  B.  me  iuterrumpe, 
aguardaré  á que  concluya  para  tener  el  gusto  de  con- 
testarle, Yo  estuve  en  el  seno  de  una  Comisión  que 
presidia  el  3r.  Elduayen,  con  el  carácter  dé  Diputado 
que  tenia  la  honra  de  ser  por  la  x)roYincia  de  Puerto- 
Rico,  y fui  invitado  á ella  para  formular  observacio- 
nes,como  tantos  otros  Diputados  de  la  mayoría,  al  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico.  En  aquellas  circunstancias 
manifestó  lo  que  me  parecía  que  entonces  debía  ma- 
nifestar, y no  en  son  de  oposición,  sino  de  consejo,  dada 
mi  manera  distinta  de  apreciar  ciertos  y determina-* 
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dos  hechos  que  eran  objeto  de  aquel  presupuesto.  De 
ésto  á haber  combatido  á las  situaciones  pasadas  cuan- 
do tenia  la  honra  de  sentarme  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría, hay  toda  la  distancia  que  los  Si1  es.  Diputados 
podrán  servirse  apreciar. 

En  cuanto  á que  gobierno  mal,  siento  no  dar  gusto 
á S.  Sí,  pero  hago  lo  posible  por  hacerlo  lo  mejor  que 
está  á mi  alcance;  y respecto  á ésos  atrasos  de  parti- 
culares, es  muy  sehsibie  que  S;  S,  no  haya  tenido  la 
bondad  dé  decírmelo,  porque  si  con  efecto  hay  esos 
atrasos,  ya  he  explicado  á S.  S.  pór  qué  no  se  han  po- 
dido pagar,  porque  el  Ministró  tío  puede  infringir  las 
leyes  qué:  Ve  obligan  á someterse  á determinados'  trá- 
mites^Sí-S/S.-  me  hubiera  hablado' antes' de  esos  atra- 
sos, ya  que  el  presupuesto  no  puede  estar  en  vigor  has- 
ta qué  las- Cortés  ló  voten,  yo  le  hubiera  explicado  el 
p rocedimiénté  qu  e débla  segu  i rse  para  esás  reclama- 
ciones de  carácter  particular. 

El  Sr,  VIV ÁR:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR:  Es  para  manifestar  qué  precisa- 
mente todo  eso  que  ha  estado  diciendo  el  Sr,  Ministro 
es  lo  que  ha  sucedido.  He  estado  en  él  Ministerio  dé 
Ultramar,  he  hablado  del  expediente  de  un  elector  de 
mi  distrito,  y por  toda  contestación  se  me  dijo  que  erá 
preciso  incluir  en  el  presupuestó  la  cantidad  necesaria. 
De  manera  que  he  hecho  todo  lo  que  ha  indicado  S,  S. 
Por  eso  dije  antes  que  ojalá  hubiera  estado  el  Sr,  Mi- 
nistro tan  categórico  en  la  contestación  á está  pre- 
gunta como  lo  ha  estado  contestando  á otra  que  le  he 
hecho,  pues  así  me  debiera  haber  dicho  que  dispondrá 
el  pago  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  por  multas  injus- 
tamente. 


ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Orovio): 
Pido  la  palabra  para  manifestar  que  estoy  dispuesto  á 
contestar  á la  interpelación  que  ayer  me  anuncio  el  se- 
ñor general  Reina-, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr,  REINA:  Yo  hubiera  deseado,  puesto  que  ha 
venido  tan  bien  dispuesto  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda, 
que  lo  hubiera  estado  ayer  igualmente  para  remitir  el 
expediente  al  Congreso.  (El  Srt  Ministro  de  Hacienda: 
Está  sobre  la  mesa,)  Acaba  de  llegar  en  este  momento, 
y no  me  es  fácil  examinarlo.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: Podemos,  si  S.  S.  quiere,  dejar  la  interpelación  para 
otro  día.)  No  señor, 

pl¡|Muy  distante  estaba  de  mi  ánimo  el  creer  que  ten- 
dría necesidad  de  alternar  en  este  debate.  Recordareis 
que  hace  muy  pocos  dias,  un  Sr.  Diputado,  en  uso  de  su 
derecho,  hizo  cargos  á la  Comisión  parlamentar  La  qúe 
se  nombró  por  las  Cortes  anteriores  con  el  objeto  de 
que  presentara  un  trabájo  completo  acerca  dé  canales 
y caminos  de  hierro,  exigencia  que  hablan  tenido  va- 
rios B res.  Diputados  en  la  Comisión  de  Presupuestos, 
El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  oyó  á aquel  Sr.  Diputado 
y no  tuvo  á bien  defender  á aquella  Comisión,  Fue  no- 
ces ario  que  algunos  individuos  de  ella,  y yo  qúe  soy 
el  ultimo  de  todos,  lo  hiciésemos,  y al  hacerlo' tuve' tal 
desgracia,  que  no  pude  ser  comprendido  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Me  contestó  en  un  tono  que  yo  no 
sé  si  era  de  desden;  pero  si  ló  era,  no  iba  seguramente 
dirigido  á vosotros;  iba  dirigido  al  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  él  honor  de  usar  de  la  palabra.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  No  hubo  desden.)  Y como  yo, 


cuando  suceden  estas  cosas,  nó  suelo  ocupar  á los  de- 
más de  ellas,  paso  por  el  tono,  lo  olvido  por  este  instan- 
te, y ya  llegará  momento  en  que  pueda  ocuparme  de  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  para  que 
no  párta  S.  3,  de  un  supuesto  equivocado,  bueno  es 
que  tenga  presente  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
declarado  que  en  sus  palabras  no  hubo  desden  para 
nadie,  como  en  efecto  no  puede  haber  desden  en  las 
palabras  que  un  Diputado  ó un  Ministro  dirige  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  REINA:  Comprendido,  Sr.  Presidente,  Tuve 
la  desgracia,  además,  de  que  no  me  entendiera  el  señor 
Ministro,  y cuando  trataba  de  dirigirle  fin i c ámente  una 
pregunta,  S,  S.  eligió  la  interpelación.  La  cosa  es  muy 
;sehcillá::  la  pregunta  era  difícil  dé  contentar,  y además 
yo  pude  haberla  explicado  mal.  Sin  embargó, i os  hom- 
bres que  están  á la  altura  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, qué  no  solo  es  un  completo  hombre  de  Estado,  sino 
que  es  además  un  gran  jurisconsulto,  tienen  la  obli- 
gación de  comprender  á los  que  corno  yo  militan  en  la 
humilde  fila  del  soldado,  y dé  comprenderles  por  lo 
que  quieren  decir  y nó  por  lo  que  dicen;  pero  és  que 
á S.  3,  le  con  venia  que  en  lugar  de  una  pregunta  fue- 
se una  i otar  pe  tac  ion.  Con  éste  motivo  se  le  presenta  á 
S,  3,  la  ocasión  de  pronunciar  uno  de  esos  magníficos 
y grandilocuentes  discursos  con  que  S.  S,  suele  ame- 
nizarlas-sesionen;  de  cuando  eu  cuando,  y vencerá,  co- 
mo es  natural,  á esté  pobre  militar  que  no  tiene  esas 
dotes.  Pero  ínterin  B.  3.  no  me  pruebe  que  ha  dejado 
de  faltar  á la  ley,  como  yo  le  probaré  que  ha  faltado, 
el  vencido  siempre  será  S,  3. 

Tengo,  Sres,  Diputados,  que  hacer  una  pequeña  his- 
toria (no  os  causaré  mucho  tiempo)  de  esta  Comisión, 
porque  conviene  al  objeto,  puesto  que  muchos  de  vos- 
otros no  pertenecíais  á aquellas  Cortes, 

En  la  Comisión  de  Presupuestos  el  Sr.  Ministro  tuvo* 
como  tienen  naturalmente  todos  los  Ministros,  interés 
y empeño,  porqué  creen  cuando  presentan  una  cosa 
que  es  lo  mejor,  de  sacar  adelante  su  pensamiento;  en- 
contraba algunas  dificultades,  tenia  varias  exigencias, 
naturalmente  encontradas,  de  algunos  Sres.  Diputados, 
y viéndose  ya  á ultima  hora  completamente  vencido 
eñ  una  cuestión  capital  que  era  para  él  el  caballo  de 
batalla,  ideó,  con  el  objeto  de  traernos  a todos  á una 
transacción,  formar  nna  Gomiáion  parlamentaria  que 
diese  informe  acerca  de  todos  aquellos  puntos  qué  dos 
di  vid  i an,  y con  este  motivo  sacar  adelante  él  presu- 
puesto, y sobre  todo,  la  cantidad  de  que  ya  os  hablaré 
más  adelanté.  La  idea  le  salió  perfectamente:  yo  no  sé 
si' los  demás  Sres.  Diputados  se  tragaron  por  completo 
el  anzuelo;  pero  lo  que  sí  puedo  deciros  á vosotros  es 
qúe  en  la  Comisión,  donde  se  puede  uno  expresar  con 
un  poco  más  dé  confianza,  donde  ésta  uno,  digámoslo 
ásí,  én  familia,  presentes  están  mu  chos  de  mis  compa- 
ñeros y lo  recordarán,  desdé  la  primera  reunión  les 
dije : trabajo  y tiempo  perdidos ; esto  se  ha  hecho 
para  no  hacer  nada.  El  tiempo  ha  venido  á confirmar 
mi  predicción.  Reunida  la  Comisión,  que  era  mista  de 
Senadores  y Diputados,  y presidida  por  el  honorable 
Sr.  Santa  Cruz,  Senador  del  Reino,  llamó  á su  seno, 
como  era  natural,  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Fomentó;  acudieron  á una ' de  nuestras  primeras 
reuniones;  pero  cuando  ya  los  trabajos  estaban  muy 
adelantados  y cuando  era  necesaria  desde  luego  la  in- 
tervención del  Gobierno,  por  dos  veces  ée  citó  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y ninguna  de  ellas  concurrió;  y 
eso  que  los  Diputados  y Senadores  qué  componían 
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aquella  Comisión  se  habían  abstenido  de  salir  á vera- 
near, como  es  costumbre  en  nuestro  país,  con  objeto 
de  dar  por  terminados  sus  trabajos  y cumplir  el  en- 
cargo de  las  Cortes.  La  Comisión  se  dividió,  como  es 
costumbre,  en  subcomisiones*  y á muy  poco  tiempo  dio 
por  terminados  sus  trabajos:  en  ellos  había  indicacio- 
nes nada  más,  para  que  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  en 
quien  todos  los  Diputados  tenían  grandísimas  esperan- 
zas y muy  justificadas,  se  la  dieran  medios,  pero  de- 
jando la  iniciativa  de  las  obras,  y sobre  todo  la  forma 
en  que  se  habían  de  dar  esas  subvenciones,  completa- 
mente á su  voluntad,  porque  al  tratar  de  canales  de 
riego,  había  muchos  que  opinaban,  y yo  con  ellos,  qne 
era  preciso  ir  con  pausa  y tener  conocimiento  de  las 
personas  poseedoras  de  las  concesiones  hechas  y de 
otras  que  pudieran  concederse  en  lo  sucesivo;  que  no 
debía  respetarse  ninguno  de  esos  derechos  que  se  lla- 
man derechos  creados  en  concesiones  que  llevaban 
años  y años  sin  dar  resultado  ninguno  al  país,  y que  no 
venían,  después  de  todo,  más  que  á hacer  un  negocio. 

Concluido  nuestro  trabajo,  el  señor  presidente  pro- 
puso que  aquella  Comisión  no  se  disolviera,  y ahora  sien- 
to más  que  nunca  haber  decidido  la  votación  en  contra 
de  la  propuesta  do  aquel  digno  presidente,  porque  yo 
creía  que,  ministerial  como  soy,  debíamos  el  respeto  y 
la  consideración  al  Gobierno  do  disolvernos  y dejar  com- 
pletamente la  iniciativa  á éste.  Fu  ó más  previsor  que  yo, 
porque  si  hubiera  estado  á su  lado  en  esa  votación,  la 
Comisión  no  se  hubiera  disuelto,  y el  país  hubiera  reca- 
bado esos  proyectos  que  tanto  necesita.  No  sé  si  los  tra- 
bajos son  buenos  ó malos,  porque  no  los  habla  podido 
apreciar  todavía;  el  Gobierno  los  ha  tenido  en  cartera, 
y el  expediente,  después  de  haberlo  pedido  mi  amigo 
el  8r.  Marqués  de  Muros,  el  dia  que  el  Sr,  Hernández 
Iglesias  tuvo  por  conveniente  hablar  de  este  asunto,  ha 
llegado  en  el  momento  en  que  empezaba  la  sesión* 

No  voy  á ocuparme  aquí  de  cómo  se  formó  aque- 
lla Comisión,  y algo  podría  decir,  porque  fui  favore- 
cido por  los  Diputados  y Senadores  catalanes,  y aquí 
está  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Balaguer,  que  es 
buen  testigo  que  tuvieron  empeño  decidido  de  que 
había  de  pertenecer  á aquella  Comisión,  qna  no  se 
nombró  como  se  acostumbra,  en  las  secciones,  sino  que 
fue  hecha  por  nombramiento  y papeletas  en  el  Parla- 
mento. Un  Sr.  Senador  y el  Diputado  Sr.  Ba laguer 
fueron  comisionados  para  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda qne,  puesto  que  habla  sido  yo  comisionado  por 
el  actual  capitán  general  de  Cuba,  Sr.  Blanco,  mi  ami- 
go, para  que  defendiese  aquellos  intereses  porque  los 
creía  justos,  fuese  nombrado  individuo  de  aquella  Co- 
misión. El  Sr.  Ministro  así  lo  ofreció;  pero  sin  duda  en 
el  momento  de  la  elección  le  pareció  conveniente  otra 
cosa,  y vinieron  las  papeletas  como  acostumbra  á ha- 
cerse por  el.  Gobierno*  y el  único  eliminado  de  ellas 
era  el  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse 
al  Congreso.  El  Sr.  Ministro  tuvo  la  mala  suerte  daño 
ser  complacido  por  el  Congreso,  porque  yo  tuve  ma- 
yoría, y mayoría  superior  al  primero  que  S.  S.  ponia 
en  la  lista. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cifra  todo,  su  orgullo, 
todo  su  crédito  financiero,  eu  una  sola  cosa,  por  lo  que 
veo.  Para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  non  plus  ul- 
tra para  la  salvación  de  este  país  no  es  más  que  uno. 
Los  caminos  de  hierro,  que  tanto  necesita;  las  vías 
fluviales  y otra  porción  de  cosas  de  que  el  país  carece, 
todo  le  parece  poco,  y le  es  indiferente  que  el  ejército 
no  tenga  cuarteles  donde  albergarse,  dándoae  ya  el 


escándalo  de  que  en  la  corte  misma  no  pueda  alojar- 
se un  regimiento  de  caballería.  Se  le  pide  dinero  para 
todas  estas  cosas,  y nunca  le  tiene;  se  la  pide  para  ca- 
minos de  hierro  ó para  canales,  y ya  veis  lo  que  ha 
hecho:  pone  una  losa  sobre  el  asunto  para  que  no 
dé  ningún  resultado;  pero  si  se  trata  de  quitar  un 
céntimo  dios  A2  millones  que  pone  en  el  presupuesto 
para  la  amortización  de  una  deuda  que  nadie  nos 
obliga  á pagar,  entonces  es  cuestión  hasta  de  cri- 
sis; el  Sr.  Ministro  hace  eso  siempre  cuestión  de 
Gabinete.  Yo  no  comprendo,  verdad  es  que  no  en- 
tiendo nada  de  Hacienda,  cómo  se  consigna  una  can- 
tidad en  los  presupuestos  con  el  objeto  de  amortizar 
deuda  perpétua,  habiendo  de  obtener  esa  cantidad  por 
medio  de  operaciones  de  crédito  ó de  nuevas  emisio- 
nes que  devengan  un  interés  superior  al  que  habría 
de  satisfacerse  por  los  títulos  amortizados.  Eso  no  lo 
comprendo,  pero  he  creído  adivinar  el  secreto,  Al  se- 
ñor Ministro  de  Haciéndala  gusta  mucho  serlo,  lo 
cual  nada  tiene  de  particular:  con  esos  i 2 millones 
están  muy  satisfechos  unos  cuantos  que  se  mueven  en 
la  Bolsa  y llevan  á ella  las  noticias  y dicen;  «el  Minis- 
tro de  Hacienda  va  ¿caer,  hay  crisis;»  los  agiotistas 
creen  ó hacen  creer  que  no  se  va  á amortizar  más 
cantidad  de  deuda,  y bajan  los  valores:  al  dia  siguiente, 
La  Correspondencia , competentemente  autorizada,  anum 
cia  que  carecen  de  fundamento  las  noticias  que  han 
circulado  sobre  la  crisis;  se  sabe  en  la  Bolsa,  y suben 
los  valores.  Aquí  encuentro  yo  el  secreto  de  por  que, 
á pesar  de  la  Comisión  parlamentaría,  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  no  puede  hacer  canales  ni  caminos  de 
hierro,  por  qué  en  los  demás  ramos  de  la  administra- 
ción no  puede  hacerse  nada,  y por  qué  siguen  los  12 
millones  para  amortizar  deuda  perpétua, 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que 
un  articulo  de  aquella  ley  de  presupuestos  fel  Congre- 
so puede  consultarlo)  dice  terminantemente:  «El  Go- 
bierno, se  obliga  en  la  primera  reunión  de  las  Córtes,  á 
dar  cuenta  de  estos  proyectos  de  ley.»  Yo  os  pregunto: 
¿cuántos  meses  llevan  estas  Oórtes  desde  que  se  re- 
unieron? Pasó  el  primer  período  de  esta  legislatura,  es- 
tamos en  el  segundo,  y si  el  Sr,  Hernández  Iglesias  no 
hubiera  hablado  de  este  asunto,  probablemente  nadie 
se  hubiera  acordado  de  él,  ¿Ha  faltado  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  á lo  que  dispone  ese  artículo  de  la  ley  de 
presupuestos,  sí  ó no?  Esto  era  lo  que  yo  deseaba  pro- 
bar; y habiendo  realizado  mi  objeto,  he  concluido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Antes  de  contestar  á la  singular  interpelación  que 
han  oido  los  Bros.  Diputados,  cúmpleme  defenderme 
aquí  de  un  cargo  que  en  diferentes  ocasiones  se  me 
ha  dirigido,  y hoy  ha  repruducído  el  Sr,  Reina, 

Se  dice  frecuentemente  que  yo  no  tengo  más  mira 
que  la  deuda  pública;  y si  bien  es  verdad  que  yo  ten- 
go para  la  deuda  el  respeto,  la  consideración  y la  aten- 
ción que  debe  tener  todo  Gobierno,  no  es  en  manera 
alguna  exacto  que  yo  haya  abandonado  bajo  ningún 
concepto  los  progresos  del  país.  ¿Puede  acusarse  á un 
Gobierno  porque  mira  con  respeto  y atención  á la  deu- 
da pública?  ¿Puede  acusarse  á un  Gobierno  que  pre- 
senta ante  las  Cuerpos  Colegisladores  sus  soluciones  en 
los  presupuestos,  cuando  las  Córtes  los  aprueban,  que 
destina  á la  amortización  de  la  deuda  ios  9 millones 
asignados  para  este  objeto?  El  Ministro  que  hace  esto 
no  hace  más  que  cumplir  con  el  deber  que  le  impone 
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la  ley  de  presupuestos.  Todo  ataque*  pues,  que  se  haga 
al  Ministro  en  este  punto,  es  un  ataque  que  se  dirige 
á las  Córtes,  que  se  dirige  á la  Representación  na- 
cionaL 

¿Pero  es  cierto  que  ha  abandonado  este  Gobierno  ni 
este  Ministro  las  obras  públicas?  Yo  voy  á demostrar 
al  Congreso  todo  lo  contrario;  yo  voy  á demostrar  que 
este  Gobierno  ha  dado  para  obras  públicas,  en  dinero 
efectivo*  sin  acudir  á operaciones  de  crédito,  mucho 
mayor  suma  que  se  ha  dado  en  todos  tiempos. 

Hubo  una  época,  señores,  en  que  la  prosperidad  del 
país,  sus  grandes  cosechas  y las  altas  miras  del  Go- 
bierno imprimieron  un  gran  desarrollo  á las  obras  pú- 
blicas; esa  época  fué  la  de  la  unión  liberal.  Pues  bien; 
¿qué  se  destinó  entonces  a ese  servicio?  Be  los  2,000 
millones  aplicados  á obras  públicas  se  destinaron  al 
Ministerio  de  Fomento  1.000,  los  cuales  hablan  de 
gastarse  en  un  período  de  ocho  años;  es:  decir  que  se 
destinaron  á obras  públicas  del  Ministerio  de  Fomento 
125  millones  de  reales  al  ano. 

Voy  á leer  ahora  lo  que  en  el  año  actual,  no  en  el 
presupuesto  presentado,  que  en  él  hay  más  cantidad 
consignada,  sino  en  el  año  actual,  en  que  rige  el  pre- 
supuesto anterior,  ha  dado  este  Ministro  de  quien  se 
dice  que  solo  atiende  á la  deuda  pública. 

PESETAS, 


Carreteras,  presupuesto  ordinario.  . , , , 22.925.125 

Idem  extraordinario  . . . , . 14.160,000 

Aguas  1.549.430 

Puertos 1.186.837 

Ferro-carriles * i;.;..,,  11,000.000 


Total,,,.,,,,  50. 821.39  2 


Doscientos  y tantos  millones  de  reales,  cuando  en 
los  tiempos  más  prósperos,  en  tiempo  de  la  unión  libe- 
ral, se  dieron  al  Ministerio  de  Fomento  125  millones 
de  reales  al  año.  De  consiguiente,  ¿hay  razón  para  ha- 
cer todos  los  dias  esta  acusación?  ¿Debo  defenderme  de 
ella?  ¿Estoy  bastante  defendido? 

Hubo  otro  tiempo  más  antiguo,  en  que  el  Sr,  Bravo 
Morillo  procuró  dar  cierto  impulso  á las  obras  públi- 
cas, y entonces  era  mucho  ménos  lo  que  se  daba  para 
atender  á ese  servicio. 

En  tiempo  del  Sr,  Bravo  MuriUo  en  1850  tenemos: 

Presupuesto  de  gastos  para  1850.' — Ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y Obras  públicas,— Capítulo  27: 


REALES. 

Material  de  carreteras  generales.* 29.047.215 

Idem  de  caminos  de  hierro . , . 700,000 

Idem  de  canales,.  * ... , . , ' , 998.271 

30.745,486 

Capítulo  29.— Material  de  puertos 5.800,807 


Es  decir  que  se  daban  36  millones  de  reales,  No 
hay,  pues,  motivo  para  estos  ataques,  que  es  necesario 
que  de  una  vez  queden  enterrados  debajo  de  esa  tri- 
buna. Mil  millones  se  destinaban  para  el  Ministerio  de 
Fomento,  á fin  de  que  los  gastara  en  ocho  años,  es 
decir,  125  millones  cada  año.  Doscientos  y tantos  mi- 


llones be  entregado  yo;  doscientos  y tantos  millones 
que  han  salido  dei  Tesoro,  que  no  se  han  obtenido  por 
medio  de  operaciones  de  crédito,  pues  téngase  presen- 
te que  en  la  época  de  la  unión  liberal  hubo  necesidad 
de  vender  ios  bienes  nacionales  y trasformar  los  de  los 
pueblos  en  una  deuda  que  viene  pesando  sobre  ©1  pre- 
supuesto actual;  la  deuda  que  entonces  se  creó  por  ei 
Estado  al  tras  formar  la  propiedad  inmueble  de  los 
Ayuntamientos  en  títulos  de  la  deuda  pública  nomi- 
nativa, que  se  están  pagando  boy  y que  entonces  no 
pesaban  sobre  el  presupuesto. 

Lo  mismo  digo,  señores,  relativamente  álos  cuarte- 
les. Se  ha  pedido  en  ei  presupuesto  nna  cantidad  desti- 
nada á ese  servicio;  las  Cortes  la  han  aprobado;  las  Cor- 
tes no  han  aprobado  mayor  cantidad  porque  han  tenido 
en  cuenta  el  conjunto  del  presupuesto,  y yo  he  cumplido 
con  pagar  lo  que  se  me  ha  pedido,  más  algún  crédito 
extraordinario  cuando  ha  habido  ocasión,  por  supues- 
to después  de  cumplir  las  prescripciones  de  la  ley  de 
contabilidad,  de  oir  al  Consejo  de  Estado  y de  dar  co- 
nocimiento al  Tribunal  de  Cuentas.  No  hay*  pues,  mo- 
tivo para  hacer  semejante  acusación,  para  dirigir  se- 
mejante  ataque,  y ante  la  demostración  que  he  hecho 
no  hay  causa  que  justifique  el  perseverar  en  él. 

Voy  á entrar  ahora,  aunque  muy  someramente,  en 
las  cuestiones  de  las  subvenciones,  dejando  á un  lado 
toda  esa  historia  relativa  á si  se  eligió  ó no  un  candi- 
dato ú otro,  y de  lo  cual  yo  no  me  acuerdo.  Yo  no  re- 
cuerdo haber  prometido  nada  al  general  Reina,  ni  ea 
posible  que  ningún  Ministro  haga  lo  que  S.  S,  supone; 
yo  no  me  he  negado  á que  S,  S,  perteneciera  á una 
Comisión  ministerial.  Si  en  una  Comisión  dei  Congre- 
so se  ve  obligado  el  Gobierno  á pedir  que  se  nombre  á 
última  hora  un  candidato,  no  es  por  ofender  al  primer 
candidato,  sino  porque  las  condiciones  de  la  Comisión 
y las  exigencias  de  los  Sres,  Diputados  y Senadores  le 
obligan  á ello;  pero  esto  no  puede  ser  nunca  una  cues- 
tión séria  para  el  Gobierno, 

El  nombrar  Comisiones  que  estudien  los  asuntos  ha 
sido  siempre  un  procedimiento  empleado  por  todos  los 
Gobiernos,  procedimiento  necesario  en  muchos  casos, 
casi  siempre,  porque  las  Comisiones  para  estudiar  un 
determinado  asunto  llevan  gran  luz,  gran  ilustración 
al  Gobierno  para  realizar  mejor  lo  que  se  propone.  En 
efecto,  hubo  dificultades  en  aquella  Comisión,  ¿por  qué 
no  decirlo?  Pues  qué,  ¿no  hay  dificultades  aquí  cuando 
tenemos  un  presupuesto  de  ingresos  de  500  millones  y 
se  presenta  un  presupuesto  de  gastos  de  550?  Esto  suce- 
de en  todas  partes;  esto  sucede  en  los  Ayuntamientos,  en 
las  provincias;  esto  sncede  á los  particulares, y no  tiene 
nada  de  extraño,  porque  es  la  historia  económica  de  la 
vida  de  los  cuerpos  humanos.  Se  pensó,  pues,  en  que 
se  debía  nombrar  la  Comisión  componiéndola  siete  se- 
ñores Diputados  y siete  Sres.  Senadores,  ¿Cuál  era  el 
objeto  de  esta  Comisión?  Nos  lo  dice  textualmente  el 
artículo.  La  dificultad  consistía  en  encontrar  recursos. 
Porque  habla  déficit  y era  necesario  incluir  en  el  pre- 
supuesto esta  nueva  atención  , se  dijo  en  el  artículo  que 
había  de  ocuparse  de  buscar  los  medios  para  atender 
á esta  necesidad  con  auxilios  ó recursos  del  Estado, 
ccArt,  41,  Para  estudiar  los  medios  de  atender  con 
auxilios  ó recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferrro-earriles  concedidos  ó que  se  concedan  con  pos- 
teríorMad  á la  ley  de  2i  de  Julio  de  1876,  y á la  de 
canales  de  riego  y otras  obras  públicas,  y para  exami- 
nar las  reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  que 
por  no  haber  obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  so 
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han  creído  en  distintas  condiciones  de  las  establecidas 
por  dicha  ley,  se  creará  una  Demisión,  compuesta  de 
siete  Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectiva- 
mente por  el  Senado  y* el  Congreso,  que,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  presente  en  ia  próxima  reunión  de  las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto.» 

Hemos  visto,  pues,  que  la  Comisión  se  nombró, 
como  no  podía  ménos  de  nombrarse,  para  estudiar  cuá- 
les eran  los  auxilios  y recursos  á que  debía  acudirse. 
La  Comisión  se  compuso,  como  era  natural,  de  perso- 
nas competentísimas , prácticas , celosas , y cuando  un 
Diputado  hizo  aquí  una  apreciación  y declaró  además 
en  seguida  que  no  habia  tenido  intención  de  ofender  á 
nadie,  no  había  de  levantarse  el  Gobierno  á decir:  voy 
á defender  á la  Comisión,  No  habia  obligación  de  hacer 
eso,  y por  ello  estuve  en  mi  puesto  callando  después 
de  oír  decir  al  Sr.  Diputado  á que  me  refiero  que  no 
tuvo  ánimo  de  ofender  á los  dignos  individuos  déla 
Comisión. 

Se  reunió  esta  Gemís  ion  y tuvo  muchísimas  sesio- 
nes. Yo  no  recuerdo,  y lo  digo  cotí  verdad,  que  se  me 
citara.  Si  se  me  hubiera  citado  y no  hubiera  asistido 
hubiera  hecho  mal;  pero  estoy  seguro  de  que  sí  en  tal 
caso  no  hubiese  asistido,  reconocería  por  cansa  el  tener 
una  ocupación  imprescindible  que  me  impidiera  ha- 
cerio.  Hubo  un  día,  y esto  lo  recuerdo  perfectamente, 
en  que  la  Comisión  me  citó,  y asistí  á la  sesión,  cele- 
brada en  una  de  las  salas’ de  este  edificio.  Las  buenas 
relaciones  que  respecto  de  este  asunto  habia  entre  los 
dignos  inclívídnos  do  esta  Comisión  no  pueden  ponerse 
en 'duda  por  nadie.  Aquí  está  el  acta  del  dia  30  de  Di- 
ciembre. La  Comisión  decía  que  era  necesario  presen- 
tar el  dictamen  en  la  próxima  reunión  de  las  Cortes,  y 
esta  era  la  próxima  reunión  de  ias  Córtes,  y el  dia  en 
que  ya  habían  terminado  se  me  citó  para  que  viniese  á 
una  de  esas  salas.  ¿Para  qué?  (El  Sr.  Reina:  Las  ante- 
riores.) No  fui  citado;  y declaró,  y creo  que  nadie  dejará 
de  creerme,  que  jamás  he  faltado  á ningún  individuo, 
ni  ménos  faltarla  á un  Sr.  Diputado,  y que  si  en  algu- 
na ocasión  no  he  acudido  á las  citaciones  hechas  por 
Comisiones  de  las  Cámaras,  ha  Sido  porque  ocupacio- 
nes mayores  me  lo  impedían.  Yo  declaro,  y desde  luego 
estoy  declarando  aquí  con  la  fé  de  caballero,  que  soy 
incapaz  de  faltar,  no  á una  Có  misión  compuesta  de  se- 
ñores Diputados  y Senadores,  sino  al  último  de  los  es- 
pañoles, Yo  asistí  el  dia  que  fui  llamado,  y precisa- 
mente ese  dia  fué  en  el  que  se  disolvió  la  Comisión, 
porque  decía  que  no  podía  vivir  más  tiempo  que  el  que 
le  hablan  señalado  las  Córtes,  Esta  fue  la  opinión  del 
Sr.  Pelay o Cuesta  y de  otros  señores;  pero  la  Comi- 
sión se  disolvió  sin  dar  dictámen.  {El  Sr,  Reina:  Dando 
dictamen.) 

Aquí  está  la  lista  de  los  documentos  que  han  venido: 

1. °  Un  oficio  participando  el  nombramiento  de  la 
Comisión, 

2. °  Dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  ferro -carri- 
les catalánes, 

3. a  Voto  particular  del  Sr.  C os -Gayón  sobre  los 
mismos. 

4. a  Voto  particular  del  Sr.  Suarez  Inclán  sobre 
ferro -car  riles, 

5. °  Dictamen  propuesto  por  el  Sr.  Perez  Sanmillan 
sobre  ferro-carriles,  canales  y pantanos, 

6. °  Bases  para  la  subvención  de  canales  de  riego, 
presentadas  por  el  Sr.  Pelayo  Cuesta. 

7. fl  Proposición  del  Sr,  Perez  Sanmillan  sobre  ca- 
nales y pantanos. 


8. fl  Voto  particular  de  los  Sresfc,  Cos-Gáyo ti  y Gar- 
rido Estrada  sobre  canales  de  riego. 

9. a  Datos  pedidos  al  Gobierno  por  la  Comisión. 

10.  Actas  de  la  Comisión  (once  documentos.) 

11.  Proposiciones  presentadas  á la  Comisión. 

12.  Exposiciones. 

13.  Acta  de  la  Comisión  en  que  dice  que  se  di- 
solvía. 

La  legislatura  en  que  se  habia  dé  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  habla  acabado,  como  dice  el  acta,  ¿Qu¿ 
hizo  entonces  el  Gobierno,  al  ver  que  no  se  le  habían 
indicado  los  medios  de  atender  á las  obligaciones  ex- 
traordinarias, porque  la  Comisión  estaba  dividida  y mu- 
chos individuos  que  estaban  ausentes  no  asistieron,  y 
además,  como  han  visto  los  Sres.  Diputados,  ¡habia  tan- 
tos votos  particulares  y tantas  opiniones  diferentes? 
(El  Sr,  Perez  Sanmillan  pide  la  palabra,)  ¿Qué  hizo  el 
Gobierno?  Cuando  presentó  el  presupuesto,  volver  al  ca- 
mino antiguo  y decir:  «puesto  que  no  me  han  traído 
recursos  extraordinarios;  yo  presentaré  en  los  presu- 
puestos una  cantidad  para  canales  y otra  para  ferro- 
carriles,» y trató  de  hacer  una  pequeña  operación  de 
crédito  para  atender  á esas  obligaciones.  No  ha  falta- 
do, pues,  como  ba  supuesto  el  Sr.  Reina.  El  Sr,  Beina 
ha  demostrado,  como  én  otras  ocasiones s que  por  de- 
fender ciertos  intereses  públicos  va  más  allá  de  lo  que 
piensa;  y la  prueba  es  que  ha  pasado  otro  período  de 
la  legislatura  y á nadie  se  le  ha  ocurrido  hacer  lo  que 
ahora  se  hace.  La  Comisión,  pues,  se  disolvió  cuando 
se  cerraban  las  Cortes,  porque  la  misión  de  la  Comi- 
sión y el  objeto  dal  artículo  es  que  acababa  con  aque- 
llas Córtes;  y sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  el  Go^ 
Memo  el  pensamiento  de  la  Comisión,  en  los  presu- 
puestos que  están  presentados  sobre  la  mesa  se  ñja  una 
partida  para  ferrocarriles  y otra  para  canales.  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  encargó  de  decir  que  juz- 
gaba suficientes  es, tas  partidas,  dadas  las  condicio- 
nes en  que  están  los  expedientes,  porque  en  materia  de 
canales  cada  uno  de  ios  individuos  de  la  Comisión  te- 
nia diferente  modo  de  ver,  pero  no  se  pusieron  de 
acuerdo  porque  la  materia  es  difícil  y el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  nos  dijo  que  no  habia  más  que  adoptar  el 
principio  de  hacer  nuevas  concesiones,  porque  no  habia 
bastante  agua  para  el  riego  que  se  pedia,  porque  había 
expediente  que  se  hizo  para  regar  10.009  hectáreas  y 
no  se  podían  regar  más  qne  5.009.  Por  consiguiente, 
habiendo  un  error  tan  fundamental,  justo  es  que  cuando 
se  haya  de  llevar  esto  á término  se  tenga  en  cuenta, 
que  se  haga  con  toda  la  formalidad  necesaria,  para  no 
hacer  una  cosa  ilusoria,  para  no  hacer  canales  in- 
útiles. 

De  todo  resulta  que  el  ataque  que  se  me  ha  dirigi- 
do en  diferentes  ocasiones,  de  abandonar  las  obras  pú- 
blicas, no  es  exacto,  puesto  que  he  demostrado  con  nú- 
meros sacados  de  los  presupuestos  que  habiéndose 
aplicado  al  Ministerio  de  Fomento  200  millones  do 
reales,  en  ninguna  época  se  ha  dedicado  á las  obras 
públicas  mayor  cantidad,  ni  en  esa  época  en  que  se 
usaron  recursos  extraordinarios.  Yo  no  he  faltado  al 
respetó  de  los  individuos  de  la  Comisión,  y esto  no 
tengo  qne  decirlo  á ningún  Sr.  Diputado  que  me  co- 
noce; porque  ¿para  qué  habla  yo  de  faltar?  ¿qué  interés 
tenia  en  ello?  Yo  he  cumplido  lo  que  debía  puesto  quo 
habiéndose  disuelto  la G omisión  sin  presentar  un  verda- 
dero dictamen,  habiéndose  concluido  la  legislatura  den- 
tro de  la  cual  tenia  que  presentarlo,  y nú  habiendo  en- 
contrado los  recursos  de  que  habla  el  artículo  de  la 
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ley,  he  tenido  en  cuenta,  no  solamente  el  respeto  debi- 
do á la  Comisión,  sino  el  deseo  de  atender  á las  obras 
publicas , para  lo  cual  he  presentado  en  el  presupuesto 
¡a  cantidad  necesaria  para  seguir  y acabar,  en  la  me- 
dida de  nuestras  escasas  fuerzas,  las  obras  de  ferro- 
carriles y canales.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  ia  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  REINA:  Podria  tomar  el  segundo  turno, 
pero  no  pienso  más  que  rectificar  Ya  habla  anunciado 
que  de  todo  hablarla  el  Sr,  Ministro,  ménos  de  la  ver- 
dadera cuestión.  El  Sr,  Ministro  ha  desplegado  hoy 
una  teoría  científica  de  la  que  se  va  á quedar  con  el 
derecho  de  propiedad;  el  Congreso  y el  país  juzgarán 
de  ello.  No  obliga  al  Ministro  el  dictamen  de  aquella 
Comisión  más  que  hasta  el  término  de  aquella  legisla- 
tura, que  ya  estaba  para  terminar  al  formarse  la  Co- 
misión; es  decir,  más  que  para  la  última  reunión  de 
las  Cortes,  sabiéndose  que  éstas  iban  á ser  disueltas; 
los  trabajos  de  aquella  Comisión  no  obligaban  al  señor 
Ministro  más  que  por  el  tiempo  de  aquella  legislatura 
que  iba  á terminar;  así  lo  ha  explicado  el  Sr,  Ministro, 
y el  articulo  de  la  ley  está  tan  terminante  que  dice: 

«Para  estudiar  los  medios  de  atender  con  auxilios 
6 recursos  del  Estado  á la  construcción  de  ferro-car- 
riles concedidos  ó que  se  concedan  con  posterioridad  á 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y á ia  de  canales  de 
liego  y otras  obras  públicas,  y para  examinar  las  re- 
clamaciones de  las  empresas  anteriores  que  por  no  ha- 
ber obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  se  han  creído 
en  distintas  condiciones  de  las  establecidas  por  dicha 
ley,  se  creará  una  Comisión  compuesta  de  siete  Sena- 
dores y siete  Diputados,  elegidos  respectivamente  por 
el  Senado  y el  Congreso,  qne,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, presente  en  la  próxima  reunión  de  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto.» 

Esto  no  le  obliga  al  Sr,  Ministro.  Juzgad  vosotros 
del  modo  que  tiene  de  entender  las  leyes  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda, 

Con  respecto  á que  la  Comisión  uo  ha  dado  dicta- 
men, yo  después  de  todo  allí  era  una  planta  exótica, 
porque  no  me  gusta  engalanarme  con  plumas  ajenas, 
y soy  muy  modesto  para  ocuparme  de  estas  cuestio- 
nes; pero  los  siete  Sres.  Senadores,  que  eran  personas 
competentes,  y los  seis  individuos  del  Congreso,  po- 
drán hacerse  cargo  de  esa  aseveración  del  Sr,  Ministro. 
Es  decir  que  todo  eso  que  ha  leído  el  Sr,  Ministro  no 
es  nada. 

En  cuanto  á que  yo  he  hecho  cargos  á S.  S,  porque 
solo  se  ocupaba  de  la  deuda,  yo  me  he  referido  á eso 
como  podria  haberme  referido  á cualquiera  otra  cosa. 
Pero  el  único  cargo  que  yo  le  hago  á 3.  S.  es  el  si- 
guiente: que  aquellas  Cortes  mandaron  que  S,  S.  pre 
sentase  un  proyecto.  ¿Le  ha  presentado?  Pues  ha  falta- 
do S,  S,;  y si  el  país  se  acostumbra  á que  se  tenga  tan 
poco  respeto  de  la  ley,  3,  3,  será  responsable  de  las 
consecuencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Ér.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  nombró  la  Comisión  en  el  verano;  se  reunieron 
las  Cortes  en  el  otoño,  y se  acabaron  las  Cortes  en  Di- 
ciembre, porque  en  Diciembre  se  acabó  la  legislatura; 
y el  artículo  de  la  ley  decía  que  el  proyecto  se  habia  de 
presentar  en  la  próxima  reunión  de  Cortes,  y ya  hubo 
una  reunión  de  Cortes.  Y aquí  está  la  opinión  de  los 
señores  de  la  Comisión,  que  voy  á loor,  y que  dará  bas- 


tante idea  al  Sr,  Reina  de  que  yo  no  estoy  equivoca- 
do: «Usó  de  la  palabra  el  Sr,  Relay  o Cuesta,  manifes- 
tando que  le  parecía  fundada  la  opinión  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y añadiendo  que  habiéndose  terminado 
en  este  dia  las  sesiones  de  esta  legislatura,  creía  que 
la  Comisión  debía  dar  por  terminado  su  encargo  y re- 
mitir al  Gobierno  todas  las  actas,  acuerdos,  votos  par- 
ticulares y demás  documentos  del  expediente,  para  que 
en  su  vista  resolviera,»  No  dice  el  dictamen,  porque 
solamente  bay  esos  documentos  que  están  sobre  la  me- 
sa del  Congreso;  se  pueden  traer,  y se  verá  si  hay  ó 
no  dictamen  definitivo.  No  hay  más  que  actas  y votos 
particulares,  «Pero  el  Sr.  Cuesta  creia  que  debía  dar 
por  terminado  su  encargo  y remitir  al  Gobierno  todas 
las  actas,  acuerdos,  votos  particulares  y demás  docu- 
meñtos  del  expediente,  para  que  en  su  vista  resolviera,» 
El  Gobierno  no  dió  dictamen  sobre  si  la  Comisión  con- 
cluía ó no,  «El  Sr,  Reina,  contestando  á algunas  pala- 
bras del  Sr,  Sanmillan,  expuso  lo  que  habia  sucedido 
en  la  Comisión  de  Presupuestos,  de  que  formaba  parte, 
y lo  que  habia  manifestado  en  aquella  ocasión  á los 
Diputados  catalanes  respecto  de  la  reclamación  de  la 
compañía  del  ferro-carril  de  Granoliers  á San  Juan  de 
las  Abadesas  y de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,» 

Esto  es  lo  que  dice  la  Comisión,  que  está  conforme 
con  lo  que  antes  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  REINA:  Su  señoría  está  en  su  derecho,  es 
una  cuestión  de  apreciación,  calificando  eso  de  dicta- 
men ó de  cosa  distinta  del  dictamen,  Pero  en  lo  que  no 
está  en  su  derecho  es  en  decir  que  aquellas  Cortes  se 
reunieron  después,  porque  no  se  realizó  eso;  lejos  de 
eso,  como  podía  darse  el  caso  de  que  muchos  Diputa- 
dos y Senadores  no  fueran  elegidos  para  estas  Cortes, 
esta  era  la  gran  razón  por  qué  yo  opinaba  que  nos  di- 
solviéramos; porque  yo  decía:  ¿quién  me  responde  á mí 
de  que  mis  electores  me  han  de  elegir  para  las  nuevas 
Cortes?  Y sí  no  me  eligen,  ¿con  qué  carácter  he  de 
continuar  asistiendo  á esta  Comisión?  Esta  ha  sido  la 
única  rtizon  de  la  disolución,  que  yo  creia  que  proce- 
día, en  contra  del  presidente  y de  otros  que  opinaban 
lo  contrarío* 

En  cuanto  á si  eso  es  ó no  dictamen,  puede  que  el 
señor  secretario  haya  padecido  algún  error  al  redactar 
la  comunicación;  pero  que  eso  es  un  dictamen,  lo  prue- 
ban las  firmas  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  pue- 
do ver  ahí  S*  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  M Sr,  Ministro  do  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Aunque  no  estuviera  determinado  en  esta  acta,  es 
sabido  que  los  trabajos  reglamentarios  terminan  cuan- 
do llega  la  disolución  de  las  Cortes,  á no  ser  que  se 
trate  de  una  Comisión  especial  para  codificación,  ó de 
una  Comisión  como  la  que  ha  de  inspeccionar  la  deuda 
pública.  Esta  es  una  teoría  admitida  en  todos  los  Par- 
lamentos, Y en  cuanto  á lo  demás,  aquí  están  los  índi- 
ces, y los  Sres,  Diputados  verán  la  diversidad  de  vo- 
tos particulares  que  hubo  en  aquella  Comisión , y po- 
drán ver  si  esto  podria  servir  al  Gobierno  para  tener 
un  criterio  perfecto  y poder  presentar  el  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Vivar?  ¿La  ha  pedido  S.  S,  para  consumir 
el  segundo  tumo? 

El  Sr.  VIV  AR:  La  he  pedido  para  una  alusión  per- 
: sonal. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  explicará  la  alu- 
sión de  que  ha  sido  objeto. 

El  Sr.  VIVAR:  Con  motivo  del  mal  estado  en  que 
se  encuentra  la  flota  española,  me  quejaba  yo  dias  pa- 
sados de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dedicase  can- 
tidades á la  amortización  de  la  deuda  perpetua,  cuando 
debía  dedicarlas  á la  construcción  de  buques. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  todo  el  mundo  debe 
estar  convencido  de  que  S.  S.  no  hace  más  que  cumplir 
con  el  presupuesto  y que  no  tiene  tal  maula  de  amor* 
tizar  deuda  perpétua,  Es  verdad  que  en  el  presupuesto 
está  consignada  una  cantidad  para  amortizar  deuda 
perpetua-  pero  puesto,  ideado  y sostenido  por  g.  S.; 
pero  tal  vez  si  se  hubiera  discutido  el  presupuesto,  se 
habría  dicho  que  esa  cantidad  se  dedicase  á la  cons- 
trucción de  los  buques  que  hace  once  años  se  están 
construyendo  y se  están  pudriendo;  y creo  yo  que  antes 
de  amortizar  deuda,  lo  cual,  como  ha  dicho  el  señor 
Reina,  no  es  más  que  un  negocio  para  tres  ó cuatro 
agiotistas,  debe  atenderse  á la  reparación  de  esas  na- 
ves, en  cuya  construcción  están  gastándose  hace  ya 
anos  muchos  millones  sin  fruto  y con  pérdida  de  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  No  pensaba  terciar 
en  esta  discusión,  y mucho  inénos  después  de  haber 
oido  al  Sr.  Reina,  porque  espero  yo  tratar  este  asunto 
pronto  y bajo  todas  sus  fases  en  una  proposición  de  ley 
que  pienso  presentar  para  que  se  suprima  la  cantidad 
destinada  á la  amortización  y se  abra  un  crédito  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  las  obras  públicas,  que 
están  abandonadas  por  falta  de  crédito  legislativo, 
atendiendo  á las  clases  menesterosas,  cuya  suerte  ha 
de  ser  triste  en  el  próximo  invierno,  que  promete  ser 
duro.  No  pensaba,  repito,  tomar  parte  en  esta  discu- 
sión, y me  han  movido  á ello  dos  cosas;  primera,  una 
concesión  que  ha  hecho  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  viene  á condenar  todo  el  pensamiento  que  está 
llevando  á cabo  con  una  constancia  digna  de  otro  pen- 
samiento mejor  que  ese  con  el  que  S.  S.  se  ha^en cari- 
nado; y segunda,  lo  que  ha  contestado  S,  S,  al  señor 
Reina  respecto  de  lo  que  pasó  en  la  Comisión  de  seño- 
res Senadores  y Diputados,  de  la  cual  ha  dicho  S.  S. 
que  no  habla  resultado  nada. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  esta  tarde 
que  el  presupuesto  está  en  déficit;  primera  concesión 
que  hace  S.  S.  sobre  este  particular.  Pues  si  hay  dé- 
ficit, ¿con  qué  derecha  dedica  3.  S.  un  solo  real  á la 
amortización  de  la  deuda  consolidada?  ¿Dónde  ha  visto 
S.  S,  que  un  hombre  que  se  crea  en  situación  de  diri- 
gir la  Hacienda  de  un  país,  teniendo  el  presupuesto  con 
déficit  dedique  un  solo  real  á aquella  amortización? 

Ni  una  palabra  más  sobre  esto;  porque,  repito,  yo 
pienso  tratar  la  cuestión  á fondo  y bajo  todos  sns  as- 
pectos. 

Que  la  Comisión  de  información  parlamentaria  no 
ha  dado  resultado  alguno.  ¿Qué  entiende  S.  S*  por  re- 
sultado? Esa  Gomision  ha  presentado  un  dictamen  de 
mayoría  y otro  de  minoría:  en  esa  Comisión,  y no  lo 
digo  por  satisfacción  propia,  prevaleció  lo  que  yo  ha- 
bía propuesto  desde  el  primer  momento,  y con  ello 
ofreció  los  medios  necesarios  para  llevar  á cabo  la  cons- 
trucción de  2,000  kilómetros  do  ferro-carril,  para  con- 
tinuar construyendo  canales  de  riego  y pantanos,  y 
para  que  se  hiciera  ia  desecación  de  lagunas,  ya  mo- 
dificando las  concesiones,  ya  haciendo  otras  para  fer- 
tilizar los  campos,  en  los  cuales  la  mayor  parte  de  los 


años  se  pierden  las  cosechas.  Este  fué  el  resultado  de 
la  Comisión,  Habla  un  dictamen  de  diez  votos  contra 
cuatro.  ¿Y  en  qué  se  funda  8.  8.  para  decir  que  aque- 
lla Gomision  no  había  dado  resultado?  ¿En  que  hubo 
voto  particular?  Pues  si  se  aceptara  la  opluion  deS.  S. 
no  habría  nunca  medio  de  llegar  á votar  una  ley,  por- 
que en  casi  todas  las  Comisiones  hay  voto  particular,  y 
esto  no  obsta  para  que  haya  materia  de  discusión,  y ia 
mayoría,  lo  mismo  de  una  Comisión  que  de  un  Con- 
greso, representa,  si  no  la  verdad,  por  lo  ménos  aque- 
llo que  se  considera  más  acertado  por  el  mayor  núme- 
ro. ¿Gomo  ha  cumplido  S,  8,  con  ese  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión?  ¿Cuál  era  la  obligación  del 
Gobierno,  y sobre  todo  la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
Presentar  el  oportuno  pro5recto  para  traducirlo  en  una 
ley,  de  modo  que  pudiera  llevarse  á cabo  aquel  dicta- 
men y pudiera  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  realizar  la 
construcción  de  ferró -carriles,  de  canales  de  riego,  de 
pantanos  y la  desecación  de  lagunas.  Su  señoría  no  ha 
hecho  nada,  y por  consiguiente,  si  la  Gomision  no  ha 
dado  resultado,  ha  sido  por  falta  de  S,  S. 

Pero  hay  más:  se  dio  dictamen;  las  Cortés  se  cerra- 
ron, pero  podía  y debía  haber  y hay  una  opinión  for- 
mulada por  la  Comisión.  Esta  se  disolvió  porque  no  po- 
día menos  de  disolverse;  ¿pero  no  obligaban  al  Gobier- 
no en  algo  los  trabajos  de  aquella  Gomision?  Se  io  pre- 
gunto á S.  S,  de  buena  fé:  si  8.  S.  no  se  cree  obligado 
en  nada,  no  hay  que  hablar  del  particular;  pero  si  3.  3. 
se  cree  obligado,  3.  S.  ha  debido  presentar  algún  pro- 
yecto de  ley.  ¿Y  qué  nos  ha  dicho  S-  S.  esta  tarde?  Que 
ha  dado  en  dinero  efectivo  para  las  obras  públicas  ma- 
yor cantidad  que  los  Ministros  anteriores.  Eso  no  es 
razón  ninguna.  Su  señoría  ha  citado  épocas  que  no  tie* 
nen  nada  que  ver  con  la  presente.  ¿Qué  tiene  que  ver 
el  presupuesto  del  Sr.  Bravo  Murillo  con  el  actual?  ¿No 
sabe  S,  S.  que  entonces,  tratándose  de  un  presupuesto 
de  1.200  millones,  se  gastaba  en  obras  públicas  tanto 
por  lo  ménos  como  ahora,  cuando  tenemos  un  presu- 
puesto de  3.000  millones? 

Ha  citado  S.  S.  el  presupuesto  extraordinario  de  ios 
2.000  millones  del  año  58;  pero  S,  S.  no  se  ha  fijado  en 
que  aquel  era  un  presupuesto  extraordinario,  además 
del  ordinario.  Aquel  empréstito,  y no  presupuesto,  de 
2.000  millonease  hizo  para  atender  á las  obras  publi- 
cas, al  desarrollo  de  la  marina  y á ciertos  servicios  de 
guerra.  Habla  el  presupuesto  ordinario,  y además  se 
asignó  en  esos  2.000  millones  cierta  cantidad  al  Minis- 
terio de  Fomento  para  obras  públicas,  otra  al  Ministe- 
rio de  Marina  para  la  construcción  de  buques,  y otra 
al  Ministerio  de  la  Guerra  para  determinados  estable- 
cimientos militares  y para  material  de  guerra.  Su  se- 
ñoría no  hace  más  que  cubrir  el  presupuesto,  no  hace 
más  que  cumplir  con  su  deber. 

Pero  ¿sabe  S.  S,  la  cantidad  que  hay  en  el  presu- 
puesto del  ano  pasado,  que  es  el  que  rige  en  el  año  ac- 
tual, para  carreteras  nuevas?  Pues  hay  1.500.000  pe- 
setas. ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  esa  cantidad  es 
bastante,  habiéndose  perdido  las  cosechas,  para  fomen- 
tar la  riqueza  pública?  Que  diga  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento si  tiene  un  solo  real  de  qué  disponer  para  obras 
públicas,  y eso  que  estamos  en  el  segundo  trimestre 
del  presupuesto.  Todo  se  ha  gastado  en  el  primer  mes; 
hoy  no  hay  uu  solo  real  que  enviar  ni  á las  provincias 
de  Levante,  ni  á las  del  Norte,  ni  á las  de  poniente, 
¿Cree  3.  S.  haber  hecho  lo  bastante  en  toda  lo  que  in- 
teresa al  porvenir  del  país,  en  todo  lo  necesario  para 
fomentar  su  riqueza,  única  manera  de  que  el  presu- 
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puesto  venga  á una  verdadera  nivelación?  ¿Orea  S,  S. 
que  ha  hecho  lo  posible  dentro  del  actual  presupuesto 
para  lograr  nuevas  manifestaciones  de  ía  riqueza  pú- 
blica? Pues  si  lo  cree,  yo  respetaré  su  creencia,  pero 
me  lamentaré  de  que  permanezca  un  dia  más  al  frente 
del  departamento  de  Hacienda, 

Para  terminar  diré  únicamente  que  no  me  he  pro- 
puesto tratar  á fondo  la  cuestión,  que  no  he  hecho  más 
que  iniciarla,  y que  me  reservo  examinar  lo  que  se  re- 
fiere á la  amortización  de  la  deuda  perpetua  en  su  dia 
y con  ocasión  del  proyecto  á que  antes  me  he  referido. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  ¡Qué  fácil  es,  Sres,  Diputados,  venir  aquí  todos  los 
dias  reclamando  nuevos  gastos!  No  veo  yo,  sin  embargo, 
que  haya  la  misma  facilidad  en  venir  aquí  á proponer 
nuevos  ingresos.  ;Qué  fácil  es  desde  el  banco  del  Dipu- 
tado venir  aquí  á pedir  nuevas  obras  publicas,  nuevos 
trabajos!  Pero  llega  luego  la  cuestión  de  los  ingresos, 
y cuando  se  va  á pedir  al  contribuyente,  hay  que  con- 
ceder moratorias,  hay  que  conceder  perdones,  hay  que 
rebajar  los  impuestos.  ¿Cómo  ha  de  hacer  el  Ministro  de 
Hacienda  esos  milagros?  Se  levanta  aquí  un  Sr.  Dipu- 
tado, como  lo  acaba  de  hacer  el  Sr.  Feraz  Sanmíllan 
que  acaba  de  usar  de  la  palabra  en  este  momento,  y 
dice:  ¡amortizar  la  deuda  perpetua  con  déficit!  Cuarenta 
años  ha  estado  Inglaterra  amortizando  deuda  con  défi- 
cit. Más  de  cincuenta  anos  ha  estado  Francia  amortizando 
deuda  con  déficit,  y ha  levantado  su  crédito,  y ha  con- 
vertido sus  deudas,  y ha  podido  rebajar  su  presupues- 
to. Y os  de  notar,  Sres.  Diputados,  que  esas  Naciones 
han  amortizado  deuda  con  cantidades  que  sallan  di- 
rectamente de  su  presupuesto,  mientras  que  nosotros 
amortizamos  nuestra  deuda  con  cantidades  que  no  sa- 
len hasta  cierto  punto  dci  presupuesto,  porque  proce- 
den  de  una  negociación  de  pagarés  que  habían  de  ven- 
cer á los  cuatro,  á los  ocho  ó á los  diez  años.  Pues  á 
pesar  de  ser  esto  así,  se  viene  haciendo  un  capítulo  de 
culpas  contra  el  Ministro  de  Hacienda,  cuando  en  todo 
caso  ese  capítulo  de  culpas  debería  ser  contra  las  Cor- 
tes. Yo  he  presentado  esa  polución,  las  Cortes  la  han 
discutido  y aprobado;  yo  nó  hago  otra  cosa  que  ejecu- 
tar los  acuerdos  de  las  Cortes,  y por  consiguiente,  el 
Sr.  Feroz  Sanmillau  y los  que  como  él  piensen  deben 
resignarse  y bajar  la  cabeza,  por  más  que  puedan  ha- 
cer uso  de  su  derecho  y que  yo  respete  sus  opiniones. 
Extraño  es,  pues,  que  se  levante  esa  oposición  contra 
un  hombre  solo,  contra  un  Ministro  solo,  que  si  bien 
sabe  recibir  y respetar  esos  ataques,  teniendo  como 
realmente  tiene  siempre  mucho  respeto  á las  opi- 
niones de  los  Sres.  Diputados,  ha  de  prestar  natural- 
mente mas  acatamiento  á la  opinión  de  la  mayoría  del 
Congreso  y del  Senado  que  á las  opiniones  individua- 
les, muy  respata  bles  ciertamente  y muy  dignas  de 
atención,  de  los  íSres,  Diputados.  Yo  no  puedo  menos 
de  insistir  una  vez  mas  en  el  hecho  de  que  las  Nacio- 
nes que  nos  han  precedido  en  los  grandes  adelantos 
han  dedicado  grandes  cantidades  dentro  de  su  presu- 
puesto á la  amortización  de  su  deuda,  con  déficit,  y 
aprovechando  las  circunstancias  han  podido  convertir 
sus  deudas  y han  logrado  rebajar  sus  presupuestos, 
Pero  esta  cuestión,  que  no  puede  ser  tratada  inci- 
dentalmente, y que  podrá  ser  examinada  cuando  los 
Sres.  Diputados  quieran  discutirla,  no  puede  traerse 
ahora  al  debate.  Por  eso  yo  no  la  he  tratado,  y me  he 


limitado  á rechazar  los  ataques  que  se  me  han  di- 
rigido. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  obras  públicas.  Yo 
he  demostrado,  con  sorpresa  de  alg  lifts  Sres.  Diputa- 
dos, porque  no  todos  pueden  tomarse  el  trabajo  de 
comparar  lo  que  se  hace  hoy  en  obras  públicas  con  lo 
que  se  hacia  hace  ya  diez  ó veinte  años;  yo  he  de- 
mostrado la  diferencia  que  hay  á favor  de  nuestros 
tiempos,  en  lo  que  a obras  públicas  se  refiere.  Por 
cierto  que  en  este  punto  he  de  repetir  lo  que  he  dicho 
antes.  Yo  he  presentado  mi  presupuesto,  las  Cortes  lo 
han  aprobado,  y de  ellas  es  la  responsabilidad,  que  yo 
acepto  también  con  mucho  gusto.  Estoy,  pues,  bien 
acompañado  oon  el  voto  de  la  mayoría  del  Congreso  y 
del  Senado,  y esta  compañía  me  apoya  y sostiene,  no 
solo  legal,  sino  moralmente. 

He  demostrado,  señores,  que  en  tiempos  del  señor 
D.  Juan  Bravo  Mu  ritió  se  gastaban  35  ó 36  millones 
de  reales  en  obras  públicas  y qne  en  el  año  actual  se 
gastan  203  ó 20  í millones.  Me  parece  que  la  diferen- 
cia no  es  pequeña.  Yo  sé  muy  bien,  ¿cómo  lo  había  de 
ignorar?  que  el  presupuesto  de  D.  Juan  Bravo  Murillo 
era  inferior  al  actual,  pero  no  inferior  en  la  medida  que 
el  Sr,  Diputado  ha  creído,  y la  cantidad  que  hoy  se 
consigna  es  mayor  que  la  consignada  entonces,  habida 
consideración  de  uno  y otro  presupuesto. 

Vino  la  época  de  la  unión  liberal.  Cotí  nobles  pro- 
pósitos dieron  aquellos  hombres  de  Estado  un  gran 
desarrollo  á las  obras  públicas;  creyeron  que  seria  con- 
veniente modificar  la  propiedad  inmueble  de  los  Ayun- 
tamientos entregándola  á la  venta  pública  y dándoles 
inscripciones  de  deuda  pública  para  que  con  ellas  co- 
braran su  renta;  pero  la  unión  liberal  trajo  á los  pre- 
supuestos por  medio  de  esta  operación  un  inmenso 
gravamen  que  se  traduce  en  el  capítulo  de  la  deuda 
pública.  Trajo  también  el  desarrollo  de  la  riqueza,  y 
con  este  desarrollo  una  gran  ventaja,  la  ventaja  de  que 
sin  esas  medidas  la  riqueza  pública  no  estaría  en  el 
caso  de  pagar  lo  que  paga,  Pero  es  evidente  que  todas 
las  obras  públicas  del  Ministerio  de  Fomento  consu- 
mían 125  millones  en  aquel  presupuesto  extraordina- 
rio, no  figurando  en  el  ordinario  ninguna  obra  impor- 
tante, y hoy  se  gastan  doscientos  y tantos  millones  de 
reales,  no  del  crédito,  no  dejando  una  deuda  para  el 
porvenir  sino  sacándolos  del  presupuesto  y de  las  ren- 
tas publicas,  lo  cual  es  muy  diferente.  Con  este  sistema, 
sin  las  guerras  que  vinieron  después,  hubiéramos  obte- 
nido todavía  más  eficaces  resultados;  pero  las  guerras  y 
los  empréstitos  y otras  mil  cosas  han  venido  á poner  la 
situación  en  un  estado  embarazoso,  y ha  sido  necesa- 
rio hacer  una  ley  en  el  año  i'fi  declarando  qne  no  se 
emitirá  ningún  valor  de  renta  perpetua  para  el  desar- 
rollo de  las  obras  públicas.  Y en  virtud  de  esa  ley,  no 
pudiendo  hacer  ninguna  operación  do  crédito  no  hay 
más  remedio  que  pagar  las  obras  del  presupuesto,  y 
en  la  situación  en  que  estamos,  consignar  solamente 
para  Fomento  doscientos  y tantos  millones  de  reales, 
no  es  pequeña  cosa,  por  más  que  el  país  desee,  como 
deseo  yo  que  se  destine  mayor  cantidad;  pero,  señores, 
cada  pueblo,  cada  individuo,  cada  familia  debe  vivir 
con  lo  que  tiene,  y cuando  una  Nación  ha  abusado  del 
crédito  como  por  desgracia  lo  ha  hecho  la  nuestra, 
debe  procurar  abandonar  ese  camino  y normalizar  sm 
situación. 

De  aquí  la  contradicción  del  Sr,  Diputado,  porque 
dice:  cuidado  con  amortizar  anualmente  esos  9 millo- 
nes, porque  yo,  fundado  en  esto,  voy  á presentar  un 
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proyecte  para  el  desarrollo  de  las  obras  públicas*  aun 
con  el  déficit  de  los  presupuestos.  ¿Qué  concesión  he 
hecho  yo  sobre  al  déficit?  El  déficit  será  mayor  ó me- 
nor, pero  se  ha  confesado  que  existe;  no  he  hecho  yo 
ninguna  declaración  en  contrario,  y seria  inútil  que  la 
hiciera,  porque  el  déficit  está  en  el  mismo  presupues- 
to; pero  es  curioso  lo  que  pretende  elSr,  Diputado,  que 
dice  que  presentará  un  proyecto  para  hacer  oh  ras  pú- 
blicas en  grande  escala,  cuando  el  déficit  existe  y 
cuando  tanto  clamaba  S.  S.  contra  él.  El  déficit  des- 
graciadamente no  es  una  enfermedad  de  este  año  ni 
del  pasado;  es  una  enfermedad  crónica  eo  nuestro 
país,  como  lo  está  siendo  en  otros,  porque  no  somos 
una  excepción.  Hoy  mismo  tiene  en  su  presupuesto 
déficits  Inglaterra,  que  en  otros  presupuestos  ha  tenido 
sobrantes  y ha  amortizado  renta  per pétua;  pero  eso  no 
lo  podemos  hacer  nosotros.  (El  Sr.  Perez  Sanmillam 
Pero  hoy  no  amortiza  Inglaterra.)  Ha  amortizado  con 
déficits  durante  muchos  anos;  no  hay  más  que  traer 
aquí  cualquier  presupuesto  inglés,  y se  convencerá  su 
señoría  de  que  ha  estado  amortizando  durante  varios 
anos  desde  Vaipole,  como  ha  estado  amortizando  la 
Francia,  Podrá  discutirse  esta  cuestión,  podrá  haber 
quien  opine  en  pro  ó en  contra,  pero  los  hechos  no  se 
pueden  negar. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  queda  demostrada  que 
hay  una  contradicción  en  lo  que  dice  S.  StJ  que  al 
paso  que  clama  contra  el  déficit,  quiere  que  se  inclu- 
yan mayores  cantidades  que  las  que  hoy  están  consig- 
nadas para  obras  públicas  y que  sigamos  en  el  trance 
difícil  de  no  poder  pagar  nuestras  obligaciones.  Hay 
que  tratar  con  mucho  pulso  esta  cuestión.  Hemos  lo- 
grado grandes  ventajas,  por  más  que  S.  S.  haya  califi- 
cado de  funesta  mi  gestión  financiera.  Yo  quisiera  que 
los  gres.  Diputados  me  dijesen  si  hace  dos  años  está- 
bamos como  hoy,  si  se  habian  pagado  los  atrasos  que 
se  debían,  si  el  crédito  se  hallaba  en  las  condiciones 
qne  ahora,  si  las  atenciones  públicas  estaban  cumpli- 
das; en  una  palabra,  si  el  nombre  de  la  Nación  espa- 
ñola se  hallaba  colocado  á igual  altura;  y como  esto 
es  tan  evidente  y tan  claro,  y como  todos  lo  recono- 
cen, no  hay  para  qué  demostrarlo.  No  lo  digo  por  ala 
barme,  sino  por  demostrar  que  el  sistema  adoptado  por 
las  Cortes  es  ei  más  conveniente.  El  mérito  que  pueda 
haber  es  mayor  para  las  Górtes  que  para  mí,  porque 
se  necesita  mayor  patriotismo  en  los  gres.  Diputados 
para  mantener  en  su  integridad  los  tributos;  se  nece- 
sita gran  patriotismo,  cuando  se  ve  la  gran  necesidad 
de  obras  públicas,  para  sobreponerse  á estas  necesida- 
des locales  en  bien  de  la  necesidad  del  Estado.  Las 
necesidades  públicas  se  imponen,  y los  gres.  Diputa- 
dos delante  de  esta  necesidad  han  creído  conveniente 
mantener  en  su  integridad  las  contribuciones.  Si  los 
Sres,  Diptados,  en  lugar  de  seguir  el  sistema  que  han 
seguidOj  y que  ha  dado  tan  positivos  resultados,  mira- 
ran la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  una  necesi- 
dad local  y especial,  debilitarían  el  presupuesto  de  in- 
gresos y aumentarían  el  de  gastos. 

Yo,  señores,  no  habré  dado  grandes  pruebas  de  in- 
teligencia, porque  la  mía  no  es  grande;  pero  las  he 
dado  y estoy  dispuesto  á darlas  de  gran  celo,  y por  la 
experiencia  que  he  podido  adquirir  durante  el  tiempo 
que  llevo  en  este  banco,  digo  que  si  se  persiste  en  el 
sistema  hasta  ahora  seguido,  la  Nación  se  salvará;  pero 
si  nos  empeñamos  en  gastar  más  y en  disminuir  el 
presupuesto  de  ingresos,  la  situación  de  nuestro  país 
bajo  el  punto  de  vista  rentístico  será  bien  triste. 


El  Sr,  PE  RE  2 SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar» 

El  Sr(  PEREZ  SANMILLAN:  Voy  á deshacer  al- 
gunos conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á rectificar  los  errores  de 
concepto  ó de  expresión  en  que  ha  incurrido  S,  S. 

Yo  no  vengo  á combatir  el  presupuesto  de  ingre- 
sos; es  una  obra  que  respeto  y que  procuraré,  mien- 
tras sea  Diputado  de  la  Nación,  contribuir  á sostenerla; 
lo  qne  vengo  á pedir,  y no  lo  pido  esta  tarde  porque  se 
haya  suscitado  esta  cuestión,  lo  que  vengo  á pedir  es 
que  no  se  gasten  ciertas  cantidades  de  la  manera  que 
se  gastan,  y se  empleen  mucho  mejor,  para  fomentar 
la  riqueza  pública,  que  es  la  que  en  último  resultado 
ha  de  dar  jugo  al  presupuesto. 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  S,  8*  ha  confundido  buenamente,  como  acostum- 
bra muchas  veces,  lo  que  es  una  amortización  con  la 
conversión,  y lo  voy  á explicar  en  pocas  palabras* 

En  primer  lugar,  debo  decir  á S,  S.  que  Inglaterra 
y Francia  no  amortizan  ya  ninguna  de  ellas,  á no  ser 
con  sobrante.  Ha  habido  tiempos  en  que  las  ideas  de 
crédito  público  no  estaban  conocidas  y desarrolladas, 
é Inglaterra,  que  fué  la  primera  que  estableció  lo  que 
se  llama  deuda  consolidada,  amortizó  y continuó 
amortizando  con  los  mismos  empréstitos  que  contra- 
taba, y así  siguió  aumentando  más  su  deuda  pública  y 
haciéndolo  hasta  el  año  1834,  en  que  se  separó  de  este 
sistema,  y entonces  se  estableció,  y me  acuerdo  mu- 
cho, á petición  de  Lord  Grandville,  que  toda  amortiza- 
ción que  no  tuviera  por  base  el  sobrante  del  presu- 
puesto era  un  anacronismo,  era  perjudicial  á los  inte- 
reses del  Estado,  era  contraproducente;  que  toda  amor- 
tización que  se  hiciera  estando  ei  presupuesto  en  défi- 
cit ó estando  el  país  en  guerra * y en  guerra  está  un 
país  cuando  el  presupuesto  está  en  déficit,  porque  tiene 
la  guerra  en  el  presupuesto,  no  podría  emplearse  un 
solo  céntimo  en  amortización;  y desde  aquella  época 
la  opinión  en  Inglaterra  ha  cambiado , y no  hay  nadie 
que  se  ocupe  de  crédito  público  que  sostenga  que  la 
amortización  debe  hacerse  habiendo  déficit  en  el  pre- 
supuesto. 

En  punto  á Francia,  durante  los  primeros  años  de 
la  Restauración  se  amortizó  con  empréstitos  que  se 
contrataban;  pero  durante  el  Ministerio  de  Mr*  Vil  le  le, 
que  fué  el  grande  hacendista  de  la  Restauración,  no  se 
amortizó  un  solo  céntimo  sino  en  los  últimos  anos,  que 
llegó  á nivelarse  el  presupuesto  y á tener  excedente: 
esa  misma  práctica  se  siguió  en  los  últimos  años  de 
ia  Monarquía  de  Julio;  y la  República  actual,  á pesar 
de  los  desastres  de  1870,  á pesar  de  los  grandes  em- 
préstitos contratados,  no  emplea  un  solo  real  en  amor- 
tización, y reto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  me 
pruebe  lo  contrario.  Por  consiguiente,  no  hay  país 
donde  rijan  las  ideas  de  crédito  público,  en  que  se 
amortice  un  solo  real  de  deuda  perpetua  no  habiendo 
sobrante  en  el  presupuesto,  y solo  en  España  es  donde 
habiendo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Perez  San- 
millan  que  recuerdo  que  no  tiene  el  derecho  de  repli- 
car al  Sr.  Ministro  dé  Hacienda. 

Él  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Voy  á concluir,  se- 
ñor Presidente,  y ruego  á S.  S.  qoe  me  dispense  un 
momento  por  lo  importante  del  asunto. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que 
; los  demás  países  de  Europa  amortizan  porque  de  esa 
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manera  llega  la  renta  á alcanzar  cierto  tipa  y se  con- 
vierte con  facilidad  en  otra  qne  cueste  menos ; es  de- 
cir, S,  S.  apunta  la  idea  de  la  conversión;  pero  la  con- 
versión no  tiene  esa  base,  y me  extraña  rancho  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya  querido  confundir  dos 
cosas  tan  diferentes  cuales  son  la  amortización  y la 
Conversión.  La  conversión  se  verifica  cuando  un  país 
ha  elevado  su  crédito  á tal  altura,,. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  consentir 
que  al  S.  conteste  al  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, habiendo  pedido  la  palabra  para  rectificar  y te- 
niéndola pedida  otro  Sr.  Diputado  para  consumir  el 
tercer  turno. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Permítame  el  se- 
ñor Presidente  que  le  diga  que  estoy  deshaciendo  con- 
ceptos equivocados  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  se  trata  de  conceptas 
equivocados  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya  atri- 
buido á S.  S.?  no  de  los  que  en  concepto  de  S.  S.  haya 
emitido  ol  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Si  S.  S,  cree  qne 
estoy  fuera  de  la  cuestión,  acepto  las  indicaciones  de 
la  Presidencia  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  H ACIEN  DA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Por  pobre  que  sea  la  idea  que  el  Sr,  Diputado 
Perez  Samníllan  tenga  de  mi  competencia  en  materia 
de  Hacienda,  no  puedo  yo  confundir  la  amortización 
con  la  conversión,  y seguramente  S.  S.  no  me  ha  en- 
tendido, cuando  se  ha  explicado  como  acaba  de  hacer- 
lo, Yo  he  dicho  que  habiendo  mantenido  los  tipos  altos 
de  la  deuda  por  medio  de  la  amortización,  ha  llegado 
dia  en  que  se  han.  podido  hacer  conversiones,  como  las 
ha  hecho  Inglaterra,  como  las  ha  hecho  Francia,  como 
las  ha  hecho  Ba viera,  como  las  hacen  todas  las  Nacio- 
nes. Si  el  crédito,  está  bajo  no  hay  más  lamedlo  que 
pagar  los  intereses;  si  los  títulos  suben  sobre  la  par, 
hay  facilidad  de  hacer  otra  deuda  nueva  con  menos 
interés,  y encontrar  quien  la  tome,  y amortizar  la  nue- 
va; pero  no  podía  yo  confundir  dos  cosas  tan  dife- 
rentes. 

Me  dice  el  Sr.  Perez  Sanmiilan  que  en  la  actuali- 
dad ninguna  de  esas  dos  Naciones  amortiza  con  défi- 
cit. Tiene  razón  S.  S.  en  parte;  pero  ¿nos  encontrarnos 
nosotros  en  el  caso  que  esas  Naciones?  ¿Tenemos  nues- 
tro crédito  tan  levantado,  que  no  tengamos  necesidad 
de  mirarlo  de  otra  manera?  Si  nuestro  crédito  estuvie- 
ra sobre  la  par,  como  está  en  Francia;  si  nuestro  cré- 
dito estuviera  como  está  en  otros  países,  poco  tendría- 
mos que  ocuparnos  del  crédito;  pero  cuando  ha  llega- 
do á la  situación  en  que  está,  cuando  hemos  llegado  á 
perder  casi  el  signo  de  los  valores  de  crédito,  hay  algo 
que  hacer  para  que  el  crédito  no  se  pierda;  y le  diré 
también  á S.  8.,  que  si  las  Naciones,  y sobre  todo  la 
Francia,  ha  empezado  á seguir  el  sistema  de  no  amor- 
tizar deuda,  es  porque  lo  hace  por  otra  combinación: 
la  Francia  crea  una  deuda  amortizableá setenta  y cin- 
co años;  de  manera  que  no  es  más  que  una  combina- 
ción lo  que  ha  hecho,  á pesar  de  que  tiene  déficit  en  el 
presupuesto,  y Francia  está  creando  para  obras  publi- 
cas y para  ferro-carriles  una  gran  deuda  amortizaba 
que  nosotros  en  este  momento  no  podemos  crear. 

No  se  hace,  por  decirlo  así,  en  la  forma  simple  en 
que  se  hacia  en  los  antiguos  tiempos;  pero  en  Francia 
so  está  creando  una  deuda  que  debe  amortizarse  en 


setenta  y cinco  años,  ¿Niega  3.  3.  qne  se  haya  croado 
en  Francia  una  deuda  amortizable  en  setenta  y cinco 
años?  Porque  vendrían  los  decretos.  Pues  hieu;  allí  se 
ha  creado  esa  deuda  para  atender  á los  caminos  de 
hierro:  ha  cambiado  el  procedimiento,  pero  en  la  esen- 
cia es  lo  mismo. 

En  la  actualidad  hay  Naciones  que  tienen  un  défi- 
cit accidental,  como  sucede  á Inglaterra,  que  ha  pa- 
sado una  porción  de  años  sin  déficit,  y que  por  unas  ú 
otras  cosas  viene  á tenerlo  uno,  dos  ó tres  anos,  y esas 
Naciones  en  que  sil  crédito  está  á gran  altura  y que 
tienen  su  deuda  sobre  la  par  y no  les  cuesta  más  que 
3 por  100  al  año,  hacen  bien  en  mantener  eternamen- 
te esa  deuda;  pero  en  las  Naciones  que  tienen  una  deu- 
da que  por  no  cobrar  más  que  el  i por  100  puede 
considerarse  diferida,  la  cual  devenga  un  interés  me- 
nor del  que  la  ha  señalado  la  ley  de  su  creación,  for- 
zoso será  á los,  Gobiernos  procurar  su  amortización, 
para  que  el  crédito  no  decaiga  y para  qne  la  Nación 
se  levante;  porque  una  vez  perdido  ol  crédito  en  un 
país,  difícil  es  que  ésto  prospere. 

El  SrH  PRESIDENTE:  EISr.  Perez  Sanmiilan  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Es  para  renunciar 
á rectificar,  porque  como  yo  no  puedo  entrar  á contes- 
tar á lo  dicho  por  ol  Sr.  Ministro,  no  tengo  nada  que 
rectificar;  pero  me  reservo  tratar  esta  cuestión  en  la 
ocasión  que  antes  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Aunque  en  muy  po- 
cas palabras,  que  casi  se  reducirán  á contestar  á alu- 
siones personales,  voy  á consumir  el  tercer  turno. 

No  voy  á tratar  más  que  dos  solas  cuestiones,  las 
dos  distintas  y heterogéneas  que  se  vienen  tratando 
aquí;  y de  las  dos  cuestiones  de  que  voy  á tratar,  la 
primera  va  á hacer  que  desaparezca  la  duda,  si  por 
ventura  existe  todavía  en  la  mente  de  algún  Sr.  Dipu- 
tado á consecuencia  de  las  palabras  qne  se  han  pronun- 
ciado en  la  sesión  del  otro  día  y se  han  repetido  en  la 
de  hoy  más  de  una  vez,  de  que  la  Comisión  de  que 
tuve  la  honra  de  formar  parte  no  ha  cumplido  con  su 
cometido. 

La  Comisión  ha  cumplido  en  todas  sus  partes  con 
su  cometido.  La  Comisión  ha  dado  dictamen  sobre  to- 
dos los  puntos  que  abarcaba  el  artículo  de  la  ley  de 
presupuestos  á que  se  refiere  el  nombramiento  de  la 
Comisión;  y déspues  de  haber  dado  dictámen  sobre  to- 
dos y cada  uno  de  esos  puntos,  sobre  todas  y cada  una 
de  esas  gravísimas  cuestiones  que  se  le  habían  come- 
tido (y  voy  á decir  ahora  el  por  qué  de  esa  gravedad), 
la  Comisión  llegó  á tratar  con  el  Gobierno,  según  dis- 
pone la  ley,  do  esas  cuestiones,  y llegó  hasta  discutir 
si  era  posible  que  presentara  un  proyecto  de  ley,  no 
sabiendo  en  cuál  de  los  dos  Cuerpos  Coiegisladores  de- 
bía presentarse. 

Y para  probar  que  la  Comisión  había  cumplido  con 
su  cometido  en  cuanto  al  importante  que  se  le  había 
confiado,  es  preciso  repetir  dos  palabras  acerca  del  ori- 
gen de  esa  Comisión, 

En  la  Comisión  de  Presupuestos,  que  tenia  que  dar 
dictámen  respecto  al  de  1878-79,  se  discutían  gran- 
des cuestiones  relativas  á obras  públicas,  especialmen- 
te á ferro -carriles.  Había  opiniones  muy  diversas;  esta- 
ba muy  adelantada  la  estación;  hacia  muchos  dias  que 
la  Comisión  de  Presupuestos  estaba  discutiendo:  esta 
era  una  de  las  grandes  cuestiones  que  más  entretenían 
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y retardaban  el  que  la  Comisión  diera  dictamen  sobre 
los  presupuestos,  que  debían  discutirse  para  que  rigie- 
ran inmediatamente*  y entonces,  por  los  individuos  de 
la  Comisión  se  acordó  presentar  un  artículo  que  debia 
formar  parte  de  la  futura  ley  de  presupuestos,  en  el 
cual  se  determinase  el  nombramiento  de  una  Comisión 
mista  de  Sres,  Diputados  y Senadores,  que  asesorara  al 
Gobierno  respecto  á las  soluciones  que  debía  dar  á esas 
cuestiones. 

La  Comisión  que  se  nombró  de  Sres.  Senadores  y 
Diputados  discutió,  como  he  dicho,  todas  las  cuestio- 
nes relativas  á ferro-carriles,  á canales  de  riego  y á 
pantanos,  y emitió  dictamen  consignando  la  opinión 
desús  individuos.  Terminada  aquella  legislatura,  y no 
solo  aquella  legislatura,  sino  aquellas  Cortes,  la  Comi- 
sión no  podía  continuar  funcionando  por  las  razones 
que  ha  explicado  mi  amigo  el  señor  general  Reina; 
porque  de  los  individuos  que  formaban  aquella  Comi- 
sión, especialmente  los  Sres,  Senadores  electivos  y los 
Diputados,  dejaban  de  ser  tales  Senadores  y Diputados, 
perdían  totalmente  este  carácter;  y lo  que  hizo  fue  lo 
que  únicamente  era  posible,  que  era,  entregar  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  sobre  todos  y cada  uno  de  los 
puntos  sobre  que  debia  emitirlos,  ai  Gobierno  de  S.  M., 
para  que  los  tuviera  en  cuenta  y presentara  los  pro- 
yectos, de  ley  correspondientes  lo  más  pronto  posible, 
ó cuando  lo  creyera  conveniente.  Por  consiguiente,  la 
Comisión  ha  cumplido  con  su  cometido,  dando  su  Opi- 
nión sobre  las  cuestiones  que  debia  discutir. 

El  segando  punto  es  sobre  Las  consecuencias  que 
á mi  juicio  debiera  tener  ese  mismo  dictamen  de  esa 
Comisión  mista,  compuesta  de  personas  respetabilísi- 
mas, de  personas  sumamente  ilustradas  (á  excepción 
del  modesto  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso),  relativamente  á la  cuestión  que 
se  venia  agitando  respecto  á ferro-carriles,  canales  y 
pantanos.  Yo  no  diré  que  se  hayan  desatendido  ni  se 
desatiendan  las  obras  publicas  ni  en  ejercicios  ante- 
riores ni  en  el  actual;  precisamente  yo  lie  tenido  la 
honra  de  defender  desde  los  bancos  de  la  Comisión, 
como  individuo  de  las  de  Presupuestos,  que  se  aten- 
diera á las  obras  de  carreteras  y ferro-carriles  de  una 
manera,  si  no  amplísima,  bastante  grande  en  relación 
con  nuestros  recursos,  en  relación  con  nuestro  presu- 
puesto, Esto  no  es  decir  que  esté  enteramente  confor- 
me con  todo  lo  que  á propósito  de  esto,  comparando 
unos  tiempos  con  otros,  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  de  que,  por  ejemplo,  en  la  época  de  los 
llamados  cinco  años,  ó sea  de  la  unión  liberal,  se  aten- 
día á las  obras  públicas  gravando  la  deuda  del  Estado, 
El  presupuesto  extraordinario  de  aquella  época  se  ca- 
bria con  el  producto  de  los  bienes  nacionales,  y los 
bienes  nacionales,  aun  cuando  en  una  parte  vienen  k 
gravar  la  deuda  pública  con  lo  que  se  da  á algunas 
corporaciones  de  las  que  proceden  esos  bienes,  la  ver- 
dad es  que  otra  parte  de  sus  productos  corresponden 
íntegramente  al  Estado  y su  inversión  no  viene  á gra- 
var la  deuda  pública. 

Por  consiguiente,  y prescindiendo  de  esto,  no  voy 
yo  á decir,  como  han  dicho  otros  Sres.  Diputados,  que 
es  preciso  atender  más  á las  obras  públicas,  aunque  yo 
me  alegraría  que  en  esto  se  gastara  mucho  más;  pero 
si  voy  á decir  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  si  no 
lo  ha  hecho  porque  no  ha  tenido  tiempo  ó por  otra  ra- 
son  cualquiera,  creo  yo,  y creo  que  esta  ha  de  ser  la 
opinión  de  3,  S*,  que  es  conveniente,  urgentísimo,  que 
8,  g;  presente  una  ley,  coñac  la  Comisión  que  h a mo- 


tivado que  yo  moleste  la  atención  del  Congreso  pro- 
ponía, respecto  al  modo  de  subvencionar  los  ferro-car- 
riles, canales  y pantanos. 

La  manera  actual  de  subvencionar  á los  ferro- car- 
riles, entiendo  yo  que  es  una  manera  onerosa  y perju- 
dicial á los  intereses  del  Estado  relativamente  á otra 
que  debiera  adoptarse  y que  la  Comisión  mista  de  se- 
ñores Senadores  y Diputados  proponía.  Aquella  Comi- 
sión creía  que  se  debían  subvencionar  los  ferro-carri- 
les, dividiendo  la  subvención  que  por  la  ley  tienen,  y 
ios  que  la  tengan  en  una  serie  de  anualidades,  lo  cual 
disminuiría  considerablemente  la  carga  que  la  cons- 
trucción de  esas  importantes  obras  públicas  hace  pe- 
sar sobre  el  presupuesto  de  la  Nación. 

Derogada  por  una  ley,  de  cuyas  Comisiones  tuve  la 
honra  de  formar  parte,  la  manera  de  subvencionar  á 
las  compañías  de  ferro-carriles  por  medio  de  obliga- 
ciones; no  podiendo  el  Estado  emitir  hoy  papel  para 
esas  subvenciones,  tiene  que  hacerlas  en  metálico,  y 
de  hacerlas  en  metálico,  es  conveniente  diluir,  distri- 
buir en  anualidades  lo  que  el  Tesoro  tiene  que  pagar 
actualmente  en  los  pocos  anos  que  dura  la  construc- 
ción; y estas  cantidades,  si  no  recuerdo  mal,  proponía 
la  Comisión  que  se  repartieran  entre  veinticinco  anos, 
con  lo  cual  el  presupuesto,  y por  consiguiente  el  Teso- 
ro, vendrían  á tener  un  alivio.  Lo  mismo  que  digo  de  la 
subvención  de  ferro  - carriles,  digo  de  la  manera  de  sub- 
vencionar á las  Compañías  de  canales  de  riego  y cons- 
trucción de  pantanos. 

Creo,  por  tanto,  que  quedara  sentado  sin  que  ofrez- 
ca la  menor  duda,  que  la  Comisión  mista  de  Senado- 
res y Diputados  trabajó  con  celo  y con  inteligencia 
grandísima  por  parte  de  todos  sus  individuos,  á ex- 
cepción, repito,  del  que  usa  de  la  palabra,  y que  dió 
solución  á todas  las  cuestiones  con  votos  de  mayoría  y 
minoría,  pero  votos  que  podían  haber  servido  y servi- 
rán indudablemente  ai  Gobierno  de  S,  M.  para  resolver 
este  asunto,  que  era  el  objeto  esencial  y primordial 
para  que  se  había  nombrado  la  Comisión;  y creo  tam- 
bién que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  debe  atender  las 
indicaciones  de  la  Comisión  formuladas  en  sus  dictá- 
menes, y presentar  lo  antes  posible  ála  Cámara,  y esto 
es  lo  que  conviene,  el  modo  de  subvencionar  á las  em- 
presas de  ferro-carriles,  canales  y pantanos,  aliviando 
ai  Tesoro  de  una  parte  del  gravamen  que  hace  pesar 
sobre  él  el  haberse  derogado  la  antigua  ley,  por  la  que 
se  subvencionaba  á las  compañías  de  ferro-carriles  por 
medio  de  obligaciones  del  Estado,  estableciendo  en  su 
lugar  que  el  pago  se  verifique  en  metálico,  como  ahora 
se  hace. 

Con  esto  creo  que  he  cumplido  mi  cometido  como 
individuo  de  aquella  Comisión,  y ruego  al  Congreso  me 
dispense  por  el  tiempo  que  le  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Por  cortesía  al  Sr.  Garrido  Estrada,  mi  amigo, 
que,  después  de  todo,  ha  venido  á hacer  aquí  la  defensa 
y el  elogio  de  mi  plan,  porque  sabido  es  que  en  una 
Comisión  dije  que  no  habiendo  medios  de  dotar  en  un 
presupuesto  con  las  - cantidades  sacadas  de  los  ingre- 
sos ordinarios  las  obras  públicas,  y estando  prohibido 
por  la  ley  de  1876  emitir  deuda  perpétua  para  ellas, 
no  había  más  medio  que  acudir  á un  sistema  de  anua- 
lidades que  so  había  puesto  en  práctica  en  otros  paí- 
ses, habiendo  ofrecido  el  Sr,  Ministro  da  Fomento  la 
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manera  de  aplicar  esas  anualidades,  porque  las  obras 
públicas  están  bajo  la  inspección  y dirección  de  este 
Ministerio,  si  bien  el  Ministro  de  Hacienda  tendrá  que 
reglamentar  la  manera  de  entregar  esas  anualidades 
para  atender  á ese  servicio. 

Como  S.  S,  ha  hecho  la  defensa  de  mí,  repito  que 
no  tengo  más  que  darle  las  gracias,  manifestando 
también  que  en  una  sola  palabra  han  podido  creerse 
molestados  los  individuos  de  aquella  Comisión,  porque 
he  dicho  que  con  un  buen  deseo  emprendieron  el  es- 
tudio de  una  materia  sumamente  difícil,  y que  esa  era 
la  única  causa  de  no  haberlos  traído  á una  unidad  de 
pensamiento,  porque  la  Comisión,  teniendo  sa  misión 
de  las  Cámaras,  pudo  ponerse  en  correspondencia  con 
ei  Gobierno  y éste  presentar  el  proyecto  de  ley. 

El  Gobierno  tenia  allí  también  sn  criterio  propio; 
la  ley  se  lo  había  dado,  y al  dárselo,  el  Gobierno  io  ha 
cumplido  de  la  manera  que  le  ha  parecido  convenien- 
te, aceptando  como  aceptaba  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión, que  era,  poniendo  en  el  presupuesto  una  cantidad 
para  que  por  medio  de  anualidades  viniera  á cumplirse 
esta  necesidad,  quedando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
encargado  de  presentar  las  leyes  para  sn  desarrollo. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Srh  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Aun  cuando  la  Co- 
misión fué  la  que  propuso  que  se  subvencionaran  los 
ferro-  carriles  por  medio  de  anualidades,  yo  no  tengo 
inconveniente  en  declarar  que  en  efecto  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  había  indicado  en  alguna  otra  Comisión 
que  se  podía  subvencionar  á las  compañías  de  esa 
manera. 

Debo  manifestar  que  aplaudo  á los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda  y de  Fomento  porque  van  á presentar, 
según  ha  declarado  S,  S.?  bre vis!  mámente  esas  leyes  ó 
la  manera  de  subvencionar  á los  ferro -car  riles  y á los 
canales  y pantanos,  con  lo  cual  se  obtendrán  dos  bene- 
ficios que  hoy  no  tenemos:  primero,  qne  el  presupuesto 
se  alivie  en  parte  de  lo  que  cuesta  el  capítulo  de  ferro- 
carriles; y segundo,  qne  las  empresas  qne  están  des- 
tinadas á llevar  á cabo  las  obras  hidráulicas  saldrán 
de  la  ruina  ó del  estado  de  marasmo  en  qne  se  encuen- 
tran, y se  fomentará  esa  clase  de  obras  que  tan  nece- 
sarias son  para  el  desarrollo  de  nuestra  riqueza  y nues- 
tra producción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Tuve  la  honra  de  pe- 
dir que  este  expediente  viniera  á la  Cámara.  A pri- 
mera hora  no  he  podido  hojearle;  Inego  se  me  ha  dicho 
que  estaba  en  poder  del  Si\  Ministro  de  Hacienda;  yo 
no  he  podido  oír  bien  á este  señor  las  explicaciones  que 
se  ha  servido  dar  á la  Cámara;  pero  para  que  esta  in- 
terpelación tenga  un  fin  práctico  y útil,  yo  suplicarla 
á la  Mesa  que  se  sirviera  remitir  este  expediente  al 
Ministerio  de  Fomento,  para  que  el  Sr.  Ministro  pueda 
formular  los  proyectos  de  ley  después  del  detenido  es- 
tadio que  ha  tenido  ocasión  de  hacer  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Por  lo  tanto,  rogarla  á la  Mesa  que  en  el 
día  de  mañana,  si  fuera  posible,  remitiese  teste  expe- 
diente que  pertenece  á la  Cámara,  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, para  que  el  Sr.  Ministro  pueda  formular  los 
proyectos  de  ley  consiguientes  al  estudio  hecho  por  ia 
Comisión  mista  de  Senadores  y Diputados. 

El  Sr,  REINA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  'PRESIDENTE:  Ja  tiene  g,  S. 


E1  Sr.  REINA:  Con  el  objeto  de  indicar  á la  Mesa 
que  ese  expediente,  por  razones  que  yo  uo  he  llegado 
á comprender  nunca,  se  lo  llevé,  según  me  han  dicho, 
el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda  que  era  á 
la  vez  individuo  de  la  Comisión,  y debió  de  llevarse 
hasta  los  borradores,  porque  en  la  Secretaría  no  cons- 
ta absolutamente  nada  de  aquella  Gemís  ion.  Yo  pre- 
gunto: las  copias  de  las  actas  de  esa  Comisión  ¿no  de- 
ben existir  en  el  Archivo  del  Congreso?  ¿Sí,  ó no?  ¿Son 
propiedad  del  Ministerio  de  Hacienda?  Creo  que  no. 

En  cuanto  á la  cuestión  que  dice  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada que  ha  quedado  completamente  dilucidada,  debe 
constarle  á S.  S.,  como  á todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión, que  las  Cortes  se  abrieron,  qne  se  ha  pasado 
el  primer  período  de  la  legislatura,  que  estamos  en  el 
segundo  y que  no  se  han  presentado  los  proyectos. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  Comisión  en  las  actas  que  acaba  de  leer  dijo 
que  se  remitían  todos  los  papeles  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda; pero  si  el  Congreso  los  quiere  aquí  los  tiene. 
El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  manifestar  á 
mí  amigo  el  Sr.  Reina  respecto  de  los  documentos,  es 
decir,  de  las  actas,  dictámenes,  votos  particulares  y 
ios  demás  documentos  que  forman  el  expediente  de 
esa  Comisión,  que  se  discutió,  no  por  el  Sr.  Cos-Gayon, 
sino  por  el  que  dirige  la  palabra  al  Congreso,  como  se- 
cretario de  la  Comisión,  lo  que  debia  hacer  de  ellos;  y 
siendo  unos  documentos  que  con  venia  que  fuesen  á po- 
der del  Gobierno,  y no  siendo  práctica,  según  los  an-< 
tecedentes  que  constan  en  el  Congreso,  dejar  copia  de 
esos  documentos,  sino  tan  solo  de  su  oficio  de  remi- 
sión y el  índice  de  los  documentos  de  que  consta  el 
expediente  y que  se  remitían,  esto  fué  lo  que  quedó 
en  el  Congreso;  con  lo  cual,  en  cualquier  ocasión  cons- 
ta: primero,  que  se  ha  enviado  el  expediente  al  Minis- 
terio de  Hacienda;  y segundo,  qué  documentos  conte- 
nta. Por  consiguiente,  yo,  como  secretario  de  aquella 
Comisión,  no  por  mi  cuenta,  sino  en  virtud  de  los  in- 
formes que  adquirí,  remití  el  expediente  original,  que- 
dando copia  del  oficio  de  remisión  y dei  índice  de  los 
documentos  en  la  Secretaría  del  Congreso. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  si  la  cuestión 
ha  quedado  ó no  dilucidada,  no  he  entendido  bien  á su 
señoría,  (El  Sr,  Reina:  He  dicho  que  ha  quedado  dilu- 
cidada.) Pues  no  tengo  masque  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sn  COS-GAYON:  El  Sr.  Reina  ha  manifestado 
que  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  que 
era  individuo  de  aquella  Comisión  de  Sres.  Senadores  y 
Diputados,  se  habla  llevado  los  papeles  que  debían  es- 
tar en  el  Congreso.  El  Subsecretario  de  Hacienda,  que 
como  tal  Subsecretario  no  viene  al  Congreso  ni  tiene 
siquiera  derecho  de  entrar  en  él,  no  se  ha  llevado  pa- 
peles de  ninguna  clase,  y el  individuo  de  la  Comisión 
á qne  se  ha  referido,  no  solamente  uo  se  ha  llevado 
ningún  papel,  sino  que  ha  sostenido  constantemente 
en  este  asunto  la  teoría  de  que  aquellos  papeles  no  tie- 
ne derecho  de  llevárselos  nadie.  Tan  lejos  estaba  de 
apoderarse  de  ellos  para  nada. 

La  Comisión  nombrada  por  las  Cortes,  de  la  cual 

con  notable  inexactitud  en  los  hechos  ha  estado  ha* 
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blando  el  Sr.  Reina,  tenia  por  la  ley  la  obligación  ex- 
plícita de  presentar  á las  Cortes  un  dictamen  despides 
de  haber  conseguido  ponerse  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, 

El  artículo  de  la  ley  se  ha  leido  varias  veces,  por 
cierto  con  muy  poco  éxito,  para  que  lo  entendieran 
aquellos  que  para  la  discusión  hablan  de  aprove- 
charse de  su  lectura;  el  artículo  dice  que  se  nombrará 
una  Comisión  de  Senadores  y Diputados,  que  puestos 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  presentarán  en  la  próxi- 
ma reunión  de  las  Cortes  un  proyecto  de  Ley.  De  mo- 
do que  la  ley,  en  los  términos  más  explícitos,  im- 
pone á la  Comisión  dos  deberes;  el  uno,  presentar  nn 
proyecto  en  la  próxima  reunión  de  las  Cortes;  y el  se- 
gundo, el  de  no  presentar  este  proyecto  sino  después 
de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  Por  lo 
tanto,  es  cierto,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  aquella  Comisión  no  formuló 
dictámen;  y yo  añado,  ni  tuvo  derecho  á formularlo; 
porque  si  no  se  podia  exigir  á la  Comisión  ni  á nadie 
lo  que  exigía  el  artículo  de  la  ley,  que  era  que  se  pu- 
pusiese  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  al  menos  aquella 
Comisión  tenia  el  deber  indeclinable  de  procurar  este 
acuerdo;  mientras  no  cumpliera  el  deber  de  procurar 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  no  tenia  derecho  á 
formular  un  dictámen.  No  ha  habido,  pues,  dictámen 
de  Comisión;  no  ha  habido  ningún  trabajo  de  aquella 
Comisión,  de  que  haya  podido  hacer  uso  nadie;  no  ha 
habido  más  que  indicaciones  de  dictámenes  y votos 
particulares,  como  así  debe  constar  en  las  actas ) pues 
alguna  vez  por  algunos  de  ios  señores  presentes  se 
hizo  notar  la  naturaleza  de  los  actos  que  se  estaban 
relizándo;  y yo  no  creo  que  se  ha  debido  considerar 
como  voto  particular  definitivo  lo  que  tenia  el  dere- 
cho de  reformar  ó de  retirar,  como  lo  tienen  todos  los 
individuos  de  cualquiera  Comisión  mientras  no  llega 
el  momento  de  formular  un  dictámen  definitivo. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Reina  cuán  ajeno  estaba  el  Sub- 
secretario de  Hacienda,  ni  de  tocar  á esos  papeles,  ni 
de  llevárselos  á ninguna  parte,  porque  su  opinión  ftié 
que  nadie  tenia  el  derecho  de  llevárselos;  .aparte  de 
que  yo  ni  como  Subsecretario  de  Hacienda,  ni  como 
individuo  de  la  Comisión,  me  apodero  jamás  de  pape- 
les que  no  son  míos. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Empezaré  por  decir  al  Sr,  Cos- 
Gayón  que  yo  al  nombrarle,  lo  he  hecho  porque  en  la 
Secretaría  se  me  ha  dicho  que  S.  S,  se  llevó  los  pape- 
les. Si  le  fueron  remitidos  por  el  Sr,  Garrido  Estrada, 
ó si  S.  S,  se  los  llevó,  yo  no  entro  en  esa  cuestión. 

En  cuanto  á lo  demás,  no  se  enfade  S.  S.:  en  pri- 
mer lugar,  tengo  que  preguntarle  si  S.  S.  ha  dicho 
que  yo  he  referido  los  hechos  con  exactitud  ó con  in- 
exactitud. (El  Sr,  Cos-Gayon:  Con  inexactitud,}  Rúes 
la  inexactitud  está  en  S,  S,,  porque  no  creo  que  S,  S. 
quiera  tener  más  razón  que  los  demás  individuos  que 
han  afirmado  lo  contrario  conmigo. 

En  cuanto  á la  teoría  que  aquí  ha  desarrollado,  es 
una  teoría  magnífica,  y yo  la  predije  el  primer  dia  que 
nos  reunimos,  porque  yo  dije:  señores,  aquí  venimos 
para  no  hacer  nada.  El  Sr.  Cos-Gayon  ha  confesado 
que  no  teníamos  derecho  ni  para  dar  dictámen;  es  de- 
cir, que  aquella  Comisión  venia  mistificada  para  que 
pasase  el  artículo  de  la  ley;  porque  esto  es  lo  que  ha 
venido  á probar  el  Sr.  Gos-Gayon  con  su  mal  humor, 
después  de  una  transacción, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cos-Gayon  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  hago  juez  al  Congreso 
para  que  decida  de  parte  de  quién  está  la  razón;  ri  de 
parte  del  Diputado  que  ha  dicho  que  el  Subsecretario 
de  Hacienda  que  era  individuo  de  la  Comisión  se  ha- 
bía llevado  los  papeles  de  ésta,  ó si  de  parte  de  aquel, 
que  después  de  haber  sido  aludido  nominalmente  en 
tres  sesiones,  no  ha  hablado  hasta  que  se  ha  visto  ata- 
cado de  esa  manera. 

Yo  no  he  dicho  ni  he  podido  decir,  en  términos  ab- 
solutos, que  aquella  Comisión  no  tuviera  derecho  de 
emitir  dictamen;  lo  que  he  dicho  es  que  no  hay  dere- 
cho á considerar  como  dictamen  ninguno  de  los  tra- 
bajos y papeles  que  dejó  aquella  Comisión,  puesto  que 
antes  de  formularlo  tenia  impuesta  por  la  ley  la  obli- 
gación de  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ó por 
lo  ménbs  de  procurar  ponerse  de  acuerdo,  y aquella 
Comisión  no  se  ha  reunido  con  los  individuos  del  Go- 
bierno m¡a o después  de  haberse  leído  el  Real  decreto 
que  daba  por  terminado  aquel  período  de  las  sesiones, 
y esta  es  una  de  las  inexactitudes  que  ha  cometido  el 
Sr,  Reina. 

El  artículo  de  la  ley  se  aprobó  en  una  de  las  ulti- 
mas sesiones  de  las  Cor  tes,  en  el  mes  de  Julio,  y man* 
daba  que  en  la  primera  reunión  de  las  Cortes,  ó sea 
eu  ía  que  tuvo  lugar  en  el  otoño,  se  presentara  dicta- 
men; y aunque  aquella  Comisión  trabajó  con  gran 
celo  desde  el  primer  momento,  á pesar  de  que  trabajó 
muchísimo,  más  de  lo  que  ordinariamente  suelen  tra- 
bajar las  Comisiones,  á pesar  de  que  celebró  sesiones 
repet idísimas,  no  solo  no  pudo  ponerse  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  3.  M.,  sino  que  sobre  ninguna  de  las 
tres  cuestiones  que  le  estaban  sometidas  se  pusieron 
de  acuerdo  los  individuos  que  componían  aquella  Co- 
misión, y por  consiguiente,  no  llegó  el  momento  de 
formular  dictamen  definitivo. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  REINA:  El  Sr.  Cos-Gayon  se  agarra  á una 
frase  mia,  y no  ha  debido  hacerlo  3.  S.  Ha  supuesto 
que  yo  habla  dicho  que  S.  S.  se  había  llevado  los  pape* 
les:  yo  no  he  querido  decir  ni  he  dicho  eso  en  el  sen- 
tido que  parece  suponer  el  Sr.  Cos-Gayon;  ya  sé  que 
3.  S.  no  se  lleva  nada  de  ningnna  parte.  Contra  lo  que 
yo  he  protestado  y protestaré  una  y cincuenta  veces,  no 
es  contra  el  enfado  de  S.  S.,  por  más  que  dice  que  ha- 
bla templado,  porque  S.  S.  se  parece  á esas  personas 
que  dicen  que  van  á hablar  muy  templado,  y á la  ter- 
cera vez  que  lo  dicen  se  les  oye  hasta  en  el  Retiro; 
contra  lo  que  yo  he  protestado,  repito,  ha  sido  contra  lo 
que  3.  S.  ha  dicho  terminantemente  respecto  á que  aque- 
lla Comisión  no  tenia  derecho  á presentar  dictámen. 
El  presidente  de  aquella  Comisión  tiene  asiento  en  el 
Senado,  y supongo  que  desde  allí  contestará  á 3. 
los  demás  individuos  harán  lo  que  Ies  parezca;  yo  hago 
lo  que  mi  conciencia  me  aconseja,  y ya  sabe  S.  S.  que 
se  lo  dije  el  primer  dia  que  la  Comisión  se  reunió,  por- 
que aunque  comprendo  que  las  verdades  no  todas  deben 
decirse,  yo  tengo  la  desgracia  de  decir  siempre  la  ver- 
dad, y en  la  primera  sesión  dije  á S.  S,  á lo  que  ven- 
dría á reducirse  ia  Comisión.  Ya  ve  S.  S,  si  he  sido 
adivino. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente y la  interpelación. 


JJÚMBBO  63,  9?3 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTES  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  del  ferro-carril  del  Noroeste. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  31 , sesión 
del  8 de  Julh ; Diario  núm . 43,  sesión  del  22  de  ídem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario  numw  45. 
sesión  del  24  de  ídem;  Diario  nüm,  46,  sesión  del  25  de 
ídem,  y Diario  núm,  52,  sesión  del  7 del  actual .)  Sigue 
la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

Él  Sr.  CARVAJAL;  Al  comenzar  á hacer  las  ob- 
servaciones que  me  sugiere  el  proyecto  de  ley  acerca 
de  la  linea  del  Noroeste,  he  de  confesar  en  primer  lu- 
gar mi  asombro  por  ver  que  este  proyecto  vuelve  á la 
Cámara  en  el  mismo  sentido  y con  la  misma  redacción 
que  tenia  cuando  por  primera  vez  fue  presentado  en 
el  anterior  período  legislativo.  Todos  los  Sres.  Diputa- 
dos saben  lo  maltrecho,  lo  malparado  que  quedó  este 
proyecto  en  la  discusión,  y cómo  fué  el  que  hasta  cier- 
to punto,  y merced  á una  iniciativa  enérgica,  provocó 
la  suspensión  de  las  anteriores  sesiones;  todo  el  mun- 
do podría  apercibirse  de  las  contradicciones  que  exis- 
tían entre  el  proyecto  y las  interpretaciones  auténticas 
que  dió  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  unas  veces,  otras 
un  individuo  de  la  Comisión,  y aun  otras  Diputados 
pertenecientes  á la  oposición  misma.  Entendía  yo  que 
esta  confusión  general  habría  abierto  los  ojos  á los 
sostenedores  del  proyecto  respecto  de  su  importancia, 
respecto  á lo  que  la  opinión  reclama,  y creía  que  de 
volver  este  proyecto  debiera  haber  sido  en  las  condi- 
ciones necesarias  para  hacerle  viable  y para  no  expo- 
nerle á la  clase  de  oposición  que  tengo  yo  que  hacer, 
porque  estimo  que  no  renne dichas  condiciones  de  vida, 
antes  se  compensan  por  medio  de  un  error  las  ¡conse- 
cuencias de  otros  errores.  ¿Cómo  es  posible  que  la  in- 
sistencia en  sostener  este  proyecto  íntegro,  que  hubo 
de  ser  causa  de  que  las  Cortes  se  suspendieran  antes 
de  tiempo,  tal  vez  antes  de  lo  que  deseara  el  Gobierno 
mismo,  en  el  anterior  período  legislativo,  se  reproduzca 
ahora  sin  haber  introducido  las  modificaciones  que  la 
razón  y la  lógica  exigen,  sin  las  cuales  es  imposible 
que  este  proyecto  pueda  prosperar  y subsistir,  sobre 
todo  cuando  no  se  ha  podido  poner  de  acuerdo  el  señor 
Élduayen  con  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuando  la  inter- 
pretación de  uno  y otro  sobre  artículos  importantes  de 
la  ley  son  tan  distantes,  cuando  la  Comisión  está  en 
contradicción  con  lo  que  el  Sr,  Ministro  propone,  cuan- 
do en  vano  se  ha  pretendido  encontrar  relación  de  afi- 
nidad entre  los  pareceres  tan  distantes  del  Sr.  Eldua- 
yen  y el  Sr,  Linares-respecto  á la  materia  del  proyec- 
to? ¿Cómo  es  posible,  repito,  que  el  proyecto  venga 
con  la  misma  redacción,  cou  el  mismo  espíritu  y hasta 
con  la  misma  letra  que  en  la  anterior  temporada,  re- 
dacción espíritu  y letra  que  están  en  oposición  con  las 
interpretaciones  del  Sr,  Ministro  de  Fomento?  ¿Es  que 
se  persiste  en  aquella  extraña  conducta,  en  aquel  pro- 
cedimiento anómalo  que  distinguía  á la  Comisión  eu 
el  período  legislativo  anterior,  de  no  admitir  enmien- 
da de  ninguna  clase,  considerando  este  proyecto  como 
un  libro  sagrado  cuyas  páginas  no  es  lícito  alterar, 
cuyas  hojas  ningún  dedo  profano  puede  volver?  Sin 
embargo,  se  admite  que  sirve  la  interpretación  vaga, 
indefinida,  indecisa  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó lo 
que  venga  á decirnos  un  individuo  de  la  Comisión, 
contradiciendo  la  letra  y el  espíritu  del  proyecto  mis-  i 


mo,  ¿Pero  de  qué  vale  para  nosotros  la  interpretación 
de  la  Comisión  ó la  del  Sr-  Ministro  de  Fomento?  Cuan- 
do el  proyecto  se  haya  discutido,  cuando  se  haya  vo- 
tado, el  proyecto  subsistirá  tal  como  debe  subsistir, 
por  la  recta  Interpretación,  por  la  sana  lógica  y por  su 
sentido  gramatical.  Dará  derechos,  impondrá  obliga- 
ciones, y aquellos  derechos  y estas  obligaciones  serán 
tales  como  aparezcan  consignados  en  el  proyecto 
mismo. 

Ahora  la  Comisión  tampoco  admite  enmiendas;  aho- 
ra la  Comisión  también  entiende  que  no  puede  admi- 
tir modificaciones:  vano  fué  escucharnos  é los  que  en 
el  anterior  período  legislativo  combatimos  este  proyec- 
to; en  vano  se  ha  hablado  de  él  durante  tanto  tiempo: 
este  es  un  proyecto  cerrado,  una  especie  de  cuestión  de 
Gabinete,  extraña  y estrecha,  que  no  sé  si  afecta  solo 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  ó al  Gobierno  todo. 

¡Cuidado,  Sres.  Diputados,  cuidado,  que  reina  al- 
rededor de  este  proyecto  una  atmósfera  malsana!  Yo 
confieso  ingenua  mente  que  solo  el  sentimiento  de  amor 
que  me  anima  hacia  las  provincias  del  Noroeste,  que 
solo  ese  amor,  eu  mí  muy  poderoso,  es  lo  (mico  que 
me  mueve  á hablar  en  este  asunto.  Yo  sentiría  mucho, 
yo  me  lamentaría  mucho  de  que  pudiera  llegar  hasta 
mí  la  infin encia  de  estos  miasmas;  pero  así  y todo,  ar- 
rostro con  valor  esa  contingencia  por  efecto  del  con- 
vencimiento que  abrigo  de  que  este  proyecto  no  tiene 
condición  ninguna  de  vida,  por  ser  contrario  á toda 
nuestra  legislación,  contrario  á todos  nuestros  princi- 
pios administrativos  y políticos,  contrario  á nuestro 
derecho  civil,  porque  todo  lo  conculca,  porque  todo  lo 
destruye. 

Yo  no  sé  si  habrá  quien  extrañe  que  no  teniendo 
yo  el  honor  de  formar  parte  de  los  representantes  de 
aquellas  provincias,  trate  esta  cuestión,  porque  obser- 
vo qne  hay  aquí  para  ciertos  asuntos  una  especie  de 
cantonalismo  que  no  puede  admitirse.  Pero  yo  digo 
que  existe  una  solidaridad  tan  estrecha  entre  todas  las 
regiones  que  componen  la  unidad  española,  que  lo  que 
atañe  á Galicia  y Asturias  toca  también  de  cerca  á to- 
das las  demás  provincias  de  España;  yo  digo  que  to- 
dos los  individuos  de  la  Comisión,  que  me  parece  que 
son  gallegos  ó asturianos  en  su  mayor  parte,  no  tienen 
más  representación  aquí  que  la  que  tenemos  todos  y 
cada  uno  de  nosotros.  Se  supone,  por  esa  especie  de 
cantonalismo  de  que  he  hablado  antes,  que  no  á todos 
nos  asiste  moral  mente  el  mismo  derecho  de  tratar  lo 
que  interesa  á determinadas  provincias;  y yo  revindi- 
co para  mí  el  derecho  de  tratar,  no  solo  las  cuestio- 
nes que  interesan  á Asturias  y Galicia,  sino  cuanto  in- 
teresa á todas  las  provincias  de  España.  Por  eso  yo 
que  considero  qne  para  las  provincias  del  Noroeste  es 
una  necesidad  imperiosísima  tener  ferro-carril;  yo 
que  he  recorrido  aquellas  provincias,  que  he  visto 
y admirado  sus  verdes  valles  y sus  deliciosas  co- 
linas, que  he  divisado  desde  la  costa  sus  numerosos 
puertos  que  se  abren  como  para  esperar  al  navegante 
de  una  larga  y penosa  travesía  por  el  Atlántico;  yo  que 
he  tocado  la  necesidad  que  aquellas  provincias  tienen 
do  desarrollar  su  riqueza  y de  dar  salida  á los  produc- 
tos que  obtienen  sus  laboriosos  habitantes,  entiendo 
que  es  un  error  el  que  se  va  á cometer  hoy;  enlíen- 
do  que  este  proyecto  es  fatal  para  las  provincias  de 
Asturias  y Galicia,  porque  entiendo  también  qne  no 
hay  nada  más  legítimo  que  ese  clamoreo  de  los  habi- 
tantes de  las  provincias  del  Noroeste.  Se  han  visto  has- 
ta ahora  desatendidas  en  una  de  sus  más  legítimas  as- 
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piraciones;  se  han  visto  privadas  de  la  necesidad  en 
que  estaban  de  hallarse  unidas  al  riñon  de  la  madre 
Patria,  y es  justo  que  deseen  que  este  estado  conclu- 
ya.  ¿De  quién  es  la  culpa?  Yo  no  sé  de  quién  es;  pero 
si  veo  que  todas  las  provincias  de  España  han  venido 
teniendo  ferro-carriles  por  virtud  de  la  ley  de  1855, 
y que  solo  las  provincias  del  Noroeste  de  España  ca- 
recen de  ese  elemento  indispensable  para  su  desar- 
rollo. ¿Cuya  es  la  culpa?  ¿Cayos  los  errores  que  ha 
producido  esta  culpa?  ¿Cuya  la  responsabilidad?  No  la 
echo  sobre  nadie;  pero  un  país  que  ha  tenido  en  to- 
das las  esferas  de  la  vida  pública  tantos  y tan  eminen- 
tes hijos,  no"  debiera  encontrarse  al  cabo  de  tantos  años 
en  semejante  situación.  Y ahora,  después  de  esos  tantos 
años,  después  de  estas  faltas  y de  estos  errores  que 
por  ostensibles  no  necesito  enumerar,  y cuya  responsa- 
bilidad ni  encuentro  ni  busco,  después  de  tantos  años 
despierta  en  algunos  Diputados  el  sentimiento  provin- 
cial y se  pretende  vulnerar  las  leyes  del  país  destru- 
yendo los  más  elementales  principios  del  derecho  co- 
mún. Y todo  esto  ¿para  qué?  Para  seguir  una  serie 
funesta  de  equivocaciones  que  uo  pueden  conducir  á 
ningún  resultado  favorable  á las  provincias  de  que  me 
ocupo. 

La  ley  de  1855,  gres.  Diputados,  ha  sido  la  ley  que 
con  sus  faltas,  con  sus  errores,  con  sus  buenos  y malos 
procedimientos,  porque  de  todo  tiene,  ha  facilitado 
ferro-carriles  á todas  las  provincias  de  España. 

Llegamos  al  año  de  1877,  y todavía  no  se  hablan 
terminado  los  ferrocarriles  gallegos:  se  concedió  una 
nueva  próroga,  que  se  dijo  sería  y fué  en  definitiva  la 
última  para  la  construcción,  y esto  nos  condujo  hasta 
eiaño  78,  en  que  se  verificó  la  incautación  por  el  Es- 
tado. ¿Cuál  fué  el  gran  argumento  que  se  presentó  en 
fayor  de  esa  ley  especial,  especialísíma,  de  1877,  por  la 
cual  m destruyó  el  efecto  de  la  ley  de  1855?  Que  no 
era  posible  apelar  á la  caducidad,  porque  el  valorarlas 
obras  y el  conocer  lo  que  habia  en  este  negocio,  por 
unos  llamado  tenebroso,  y no  sé  con  qué  calificativos 
por  otros,  Invertirla  lo  ménos  seis  meses.  Pues  ya  lle- 
vamos dos  años;  con  lo  cual  resulta  que  la  ley  de  in- 
cautación no  se  hizo  en  favor,  sino  en  contra  de  las 
provincias  de  Astúrias  y Galicia.  Fué  nn  error,  señores. 
La  ley  del  55  dice  lo  que  en  estos  casos  hay  que  hacer, 
y lo  que  procede  es  la  caducidad  de  la  concesión,  la 
valoración  de  las  oh  ras,  y después  de  esto  la  subasta 
paraje!  aprovechamiento  de  aquellas  que  se  encuentran 
ya  construidas,  así  como  para  la  construcción  de  las  de- 
más durante  el  período  de  noventa  y nueve  años  que  la 
ley  misma  prescribe.  Esto  era  lo  que  habla  que  hacer, 
y no  se  hizo,  y este  error  nos  trajo  á otro  error,  al 
error  de  la  incautación  en  el  año  78.  El  Gobierno,  que 
huye  de  administrar  obras  por  su  propia  cuenta,  se  in- 
cauta del  camino  y principia  á construir;  pero  al  ver 
que  no  puede  realizar  una  misión  que  no  es  la  suya, 
para  la  cual  no  tiene  aptitud,  viene  y confiesa  este  se- 
gundo error,  solicitando  la  ley  que  nos  ocupa.  ¿Cuánto 
más  sencillo,  cuánto  más  practico,  cuánto  más  legal 
hubiera  sido  que  en  1877  se  hubiera  declarado  la  ca- 
ducidad de  la  concesión  que  tenían  los  adjudicatarios 
del  camino?  Entonces,  á los  seis  ú ocho  meses  hubie- 
ran empezado  á trabajar,  y hoy  estarían  las  obras  bajo 
otra  dirección,  con  las  limitaciones  que  se  juzgara  ne- 
cesario imponer,  al  cuidado  de  otra  compañía  que  las 
hubiera  tal  vez  realizado  en  gran  parte.  Y porque  se 
hayan  cometido  estos  errores  y los  de  las  anteriores 
pro  rugas,  ¿se  justifica  la  presentación  de  esta  ley?  Ya 


iré  examinando  sus  inconvenientes  en  su  actual  estado, 
manifestando  desdo  luego  que  esos  antecedentes  que 
se  fundan  en  lenidades,  en  condescendencias,  en  falsas 
apreciaciones  de  los  hechos  y de  la  ley,  no  justifican 
la  presentación  de  este  proyecto  á las  Cortes,  Un  error 
trae  inevitablemente  otro  error,  y así  como  el  de  no 
aplicar  la  ley  del  55  trajo  la  caducidad  jara  este  ca- 
mino, así  como  este  error  ha  engendrado  otro  error, ; el 
error  presente  puede  engendrar  otro  más  grave,  y en 
el  curso  de  esta  peroración  habré  de  indicarlo. 

Todo  lo  que  voy  á decir,  Sres.  Diputados,  lo  he  di- 
cho ya  en  el  seno  de  la  Comisión.  Algunos  de  mis  prin- 
cipios parece  que  han  sido  aceptados,  según  el  último 
discurso  que  he  tenido  el  honor  de  escuchar  de  los  la- 
bios del  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero  entonces  y en  aque- 
lla ocasión,  cuando  yo  en  el  seno  de  dicha  Comisión 
emití  mis  opiniones,  fueron  en  absoluto  rechazadas, 
porque  todos  se  sacrificaban  á un  temor,  á un  temor 
vano,  al  de  que  se  supusiese  que  los  que  dilataran  la 
aprobación  del  proyecto  no  eran  amigos  sinceros  de 
Astúrias  ni  de  Galicia,  ante  cuyo  temor  verdaderamen- 
te pánico  y á todas  luces  injustificado  cedían  todos.  Su- 
cedió lo  que  no  podía  ménos  de  suceder,  porque  contra 
la  fuerza  incontrastable  de  las  cosas  no  valen  los  propó- 
sitos de  los  hombres;  sucedió  que  por  no  haber  aceptado 
la  enmienda  no  se  votó  la  ley,  y esto  ha  hecho  que  du- 
rante tres  meses  se  hayan  casi  suspendido  los  trabajos. 

El  error  se  encadena  con  el  error,  y esta  suma  de 
errores  puede  perjudicar  á esas  provincias,  como  me 
propongo  demostrar  palpable  y evidentemente  con  un 
ligero  examen  del  articulado  del  proyecto. 

Nuestro  sistema  administrativo  en  punto  á adjudi- 
caciones tiene  por  base  la  subasta  publica,  y todas  las 
obras  de  España,  todas  las  que  se  han  construido  en 
nuestros  días,  grandes  y pequeñas,  todas , absoluta- 
mente todas,  han  sido  adjudicadas  por  medio  de  la  su- 
basta. Debe,  pues,  haber  algo  misterioso  y recóndito 
en  el  caso  presente,  algo  contrarío  tal  voz  á las  leyes 
de  la  naturaleza  misma,  para  que  se  diga  con  obstina- 
do empeño  que  es  preciso  que  las  obras  de  Astúrias  y 
Galicia  se  bagan  de  otro  modo,  porque  por  subasta  no 
se  harán  nunca;  y yo  me  devano  los  sesos  en  la  inves- 
tigación de  este  misterio  sin  poder  descifrarlo  ni  con- 
cebirlo. ¿Qué  relaciones  de  contradicción  hay  entre  esta 
obra  publica  y el  acto  de  la  subasta,  para  que  lo  que  es 
eficaz  respecto  de  Málaga,  de  Cádiz  ó de  Granada  no 
sea  eficaz  respecto  de  Galicia  y de  Astúrias?  ¿En  qué 
consiste  esto?  ¿En  el  aíre?  ¿En  las  gentes?  ¿En  el  cam- 
po? ¿En  las  razas?  ¿En  qué  consiste  el  motivo  y el  fun- 
damento de  esta  anomalía?  Yo  desafío  á todo  el  mundo 
á que  me  lo  diga.  Aquí  no  hay  más  que  una  preocu- 
pación:'la  de  que  habiéndose  adjudicado  anteriormen- 
te esas  obras  por  subasta  á la  empresa  que  se  ha  en- 
cargado de  construirlas,  no  las  ha  construido;  y en  vez 
de  echar  ia  culpa  á la  empresa,  ó al  Congreso  que  con- 
cedió la  próroga,  ó á otra  persona,  sea  cual  fuere,  se 
busca  una  impersonalidad,  la  ley,  para  descargarla  so- 
bre aquella;  y como  la  ley  no  se  va  á quejar  sino  por 
los  labios  de  los  Diputados  que  estarnos  obligados  á 
defenderla,  se  supone  que  esta  culpabilidad  puede  re- 
sultar cierta.  No  es  malo  el  método  de  la  subasta:  lo 
malo  es  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  este  ferro  carril;  lo 
malo  es  la  próroga  indefinida;  lo  malo  es  la  incauta- 
ción por  el  Gobierno;  lo  malo  es  la  ley  de  1877;  lo  que 
todavía  es  malo  es  la  ley  de  1878;  y peor  que  todo  es- 
to, mucho  peor,  es  el  proyecto  de  ley  que  se  discute 
en  este  momento. 
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En  opinión  del  -3r.  Conde  de  Toreno,  Asturias  y Ga- 
licia son  una  excepción  respecto  del  sistema  de  subas- 
tas; pero  no  en  opinión  del  Sr,  Linares  Rivas,  ni  en  la 
del  Sr*  Elduayem 

El  Sr,  Linares  Rivas  nos  decía  que  las  subastas 
son  malas  por  su  naturaleza;  frase  textual  del  discurso 
que  pronunció  S.  S.  en  el  período  anterior.  (El  Sr,  Li- 
nares Rivas:  Está  equivocado  el  texto.)  Si  está  equivo- 
cado el  texto,  me  alegro  por  S.  S.  Y el  Sr.  Conde  de 
Toreno  afirmaba  que  esta  era  una  cosa  excepcional.  Y 
yo  pregunto:  ¿en  qué  consiste  la  excepción?  Porque 
precisamente  el  caso  actual  es  al  que  debe  aplicarse 
mejor  la  subasta:  aquí  hay  materia  conocida,  aquí  hay 
cosa  concreta,  aquí  hay  valor  que  puede  tasarse,  y por 
lo  tanto,  aquí  es  donde  la  subasta  puede  hacerse  con 
menor  perjuicio  para  los  intereses  del  Estado.  Com- 
prendo que  en  alguna  ocasión,  cuando  se  trata  de  co- 
sas futuras  y contingentes,  la  subasta  ofrezca  algunos 
recelos;  pero  en  el  presente  caso,  cuando  se  trata  de 
obras  hechas  en  su  mayor  parte,  de  puentes,  de  ralis, 
de  locomotoras,  de  cosas  tangibles  que  se  pueden  pal- 
par y tasar,  en  éste  es  precisamente  donde  la  subasta 
está  en  punte  y razón  y fuera  de  todo  recelo  y de  todo 
temor.  ¿Pero  qué  he  de  decir  acerca  de  esta  opinión 
que  yo  creía  que  tenía  el  Sr.  Linares  Rivas?  Ya  que 
alie  falta  el  apoyo  del  Sr.  Linares  Rivas  en  punto  á la 
certidumbre  de  mi  aseveración , merced  al  error  co- 
metido en  el  Diario  de  Sesiones,  me  dirigiré  al  Sr.  El- 
duayen,  autoridad  de  mayor  excepción  en  ia  materia. 
El  Sr.  Elduayen,  coincidiendo  con  lo  que  yo  entendía 
que  opinaba  el  Sr.  Linares  Rivas,  decía  en  su  discurso: 
ídodas  las  subastas  son  inmorales  y no  se  presenta  en 
ellas  ninguna  persona  de  respetabilidad;»  y volvía  yo 
los  ojos  hacia  todas  las  subastas  de  España,  y veía  en 
ellas  grandes  capitalistas,  hombres  importantísimos  en 
la  ciencia,  títulos  de  Castilla  y hasta  Grandes  de  Es- 
paña, que  no  se  desdeñaban  de  pedir  un  servicio  cuab 
quiera,  como  la  contrata  de  tabacos,  por  ejemplo,  den- 
tro de  las  condiciones  de  la  subasta;  todas  cuyas  per- 
sonas no  le  parecen  al  Sr.  Elduayen  de  bastante  respe- 
tabilidad, porque  la  subasta,  en  su  entender,  es  inmoral 
por  su  naturaleza.  ¿Y  por  qué  es  inmoral  la  subasta? 
me  preguntaba  yo  á mí  mismo,  sin  medio  de  obtener 
una  contestación  satisfactoria.  Pues  qué,  ¿no  se  veri- 
fica la  subasta  en  condiciones  iguales  para  todos?  Pues 
qué,  ¿los  pliegos  no  se  presentan  de  la  misma  manera? 
Pues  qué,  ¿es  discrecional  en  la  persona  que  preside  la 
subasta,  el  concedérsela  á determinada  persona?  No;  la 
moralidad  del  acto  está  en  la  igualdad  de  condiciones 
con  que  entran  á la  subasta  todos  los  lícitadores;  lue- 
go la  subasta  no  es  inmoral. 

En  cuanto  á la  respetabilidad  de  las  personas  que 
figuran  como  lícitadores,  responde  el  conocimiento 
que  deben  tener  los  Ministerios  de  Hacienda  y de  fo- 
mento de  las  personas  que  se  encargan  de  los  servi- 
cios públicos;  y en  cuanto  á ia  eficacia  de  la  subasta 
por  obras  públicas,  responden  todas  las  que  se  han 
construido  en  España.  No  hay  razón  ninguna  para 
que  este  camino  no  se  otorgue  por  subasta;  yo  la  qui- 
siera ver  clara  y evidente,  no  en  el  temor  inspirado 
en  altísimos  sentimientos  de  patriotismo,  que  son  siem- 
pre en  su  esencia  muy  justos  y loables,  pero  que  en  la 
ocasión  actual  se  desvian  lastimosamente  de  su  recto 
camino,  dando  por  resultado  esos  estravismos  legales 
en  materias  de  equidad  y de  justicia.  No  hay  motivo 
para  que  este  ferro-carril  no  se  conceda  por  subasta, 
y se  vulnere  la  ley,  y se  reemplace  el  concurso  contra 


todo  sistema  administrativo  en  punto  á adjudicaciones. 
Resulta  que  se  propone  al  Congreso  que  el  ferro- carril 
se  haga  por  concurso,  Tque  la  concesión  se  haga  por 
concurso,  y aunque  la  forma  no  es  bastante  clara, 
porque  eu  vez  de  contener  el  articulo  un  precepto,  da 
una  autorización  para  que  pueda  adjudicarse;  aunque 
la  forma  no  es  bastante  clara,  porque  según  el  texto 
podría  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  hacer  ó no  uso  de  la 
autorización,  como  yo  supongo  que  S,  H piensa  hacer 
uso  de  esa  autorización,  doy  á esa  forma  anfibológica 
y oscura  una  afirmación  seria,  y supongo  que  en  vez 
de  decir:  ase  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  por 
concurso  público,  etc.»,  se  dice:  a el  Gobierno  concederá 
por  concurso  público,  etc.»  Entiendo  yo,  y me  alegro 
de  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  tenga  en  este  mo- 
mento la  dignación  de  escucharme,  entiendo  yo  que 
S.  S.  no  cree  que  esta  es  una  autorización  de  la  que 
puede  ó no  hacer  uso , sino  que  esta  ley  le  impone  la 
Obligación  de  hacer  uso  de  ella.  Y prescindiendo  de 
esta  impropiedad  gramatical,  que  podia  haber  tenido 
trascendencia,  vamos  al  fondo  del  proyecto. 

Con  arreglo  á la  ley  de  11  de  Julio  de  1878^  debia 
el  Estado  aplicar  á la  construcción  de  estos  caminos 
60  millones  de  pesetas  en  once  anualidades.  Los  intere- 
ses correspondientes  á este  lapso  de  tiempo,  combina- 
dos con  aquel  que  se  necesita  para  realizar  las  obras, 
hacen  que  esta  cantidad  de  60  millones  sea  preciso  redu- 
cirla á sus  límites  al  contado,  para  hacer  un  cálculo  que 
pueda  presentarse  en  condiciones  absolutas  de  igual- 
dad, dentro  de  todos  los  guarismos  que  puedan  formar 
parte  del  cálculo  mismo.  Y hecha  esta  operación,  re- 
sulta: que  compensados  esos  intereses  con  los  intereses 
de  la  construcción,  el  Estado  abonará,  con  arreglo  á la 
ley  de  11  de  Julio  de  1878,  50  millones  el  día  medio 
de  la  construcción  del  ferro-carril. 

Pues  bien;  yo  doy  por  supuesto  que  hay  que  cons- 
truir 20  0 kilómetros:  me  parece  que  no  me  quedo  cor- 
to, me  parece  que  estoy  garboso  en  la  concesión,  pues 
según  un  estado  que  nadie  ha  contradicho,  siendo  780 
los  kilómetros  de  toda  la  red,  hay  de  ellos  525  termi- 
nados y el  25  por  100  ejecutados  en  obras,  que  repre- 
sentan 3 kilómetros.  Resulta  que  quedan  por  construir 
en  definitiva,  y por  medio  de  esta  liquidación  de  uni- 
dades, i £7  kilómetros. 

El  Congreso  comprende  bien  y fácilmente  esto. 
Hay  525  kilómetros  terminados,  poco  más  ó ménos: 
á88  enteramente  terminados  y 87  en  que  solo  falta 
sentar  la  vía;  y claro  es  que  éstos  no  se  hallan  com- 
pletamente construidos.  Hay  otros  en  los  cuales  no  se 
ha  dado  un  golpe  de  azada,  otros  que  tienen  hechas 
las  obras  de  explanación,  y otros,  en  fin,  que  tienen 
las  obras  de  fábrica;  todo  io  cual  se  computa  para  ha- 
cer el  cálculo,  del  mismo  modo  que  las  mohedas  de 
oro,  de  plata  y de  cobre  pueden  confundirse  en  una 
caja,  dando  entre  todas  una  cantidad,  no  de  unidades, 
pero  sí  de  valor. 

Ahora  bien;  yo  supongo  que  faltan  todavía  hasta 
200  kilómetros  por  construir:  pues  cuando  el  Estado 
ofrece  hoy  ai  concesionario  futuro  los  mismos  60  mi- 
llones de  pesetas  de  que  antes  se  hablaba  en  la  ley 
de  i i de  Julio  de  1878,  le  concede  una  subvención 
de  un  millón  de  reales  por  kilómetro;  porque  siendo 
50  millones  de  pesetas  el  tipo  definitivo  resultante  por 
la  apreciación  de  los  intereses  correspondientes  á los 
60  millones. de  la  concesión  en  once  anos,  quedando 
200  kilómetros  por  construir,  resulta  una  subvención 
de  un  millón  de  reales  por  kilómetro.  Y yo  pregunto: 
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¿ha  habido  alguna  línea  de  las  que  han  prestado  cuan- 
tiosos sacrificios,  á la  que  se  le  haya  dado  una  sub- 
vención de  un  millón  de  reales  por  kilómetro,  y que 
además,  según  lo  que  preceptúa  el  art.  4.°,  ha  do  pa- 
garse precisamente  en  metálico?  Por  término  medio 
los  ferro  ^carriles  han  costado  en  España  40.000  duros 
por  kilómetro,  Sé  muy  bien  que  ha  habido  ferro-carriles 
en  los  cuales  el  costo  ha  sido  mayor;  pero  yo  hablo  de 
la  realidad  del  costo.  No  conozco  ninguno  al  cual  se  le 
haya  concedido  un  millón  de  reales  por  kilómetro.  Yo 
solícito  que  la  compañía  que  venga  á disfrutar  de  este 
beneficio  haga  los  sacrificios  correspondientes  á favor 
del  Estado,  y luego  veremos  qué  sacrificios  se  exigen 
á los  concurrentes  de  este  nuevo  sistema.  Los  concur- 
rentes de  este  nuevo  sistema  van  á aportar  1 0 millo- 
nes de  pesetas  con  destino  á los  acreedores  del  ferro- 
carril; es  decir  que  como  hay  quinientos  y tantos  kiló- 
metros construidos,  los  van  a pagar  á razón  de  19.006 
pesetas  por  kilómetro.  ¿Saben  los  Sres,  Diputados  á cómo 
se  vende  hoy  el  kilómetro  de  ferro-carril  construido 
en  líneas  secundarias  en  España?  A 115.000  pesetas. 
Este  es  el  último  dato  de  que  tengo  conocimiento. 

De  modo  que,  por  un  lado,  por  lo  que  falta  que 
Construir  se  va  á pagar  un  millón  de  reales  á razón 
de  kilómetro,  y por  otro,  por  lo  que  está  construido 
se  va  á recibir  19,006  pesetas. 

Veamos  ahora  qué  producto  líquido  anual  tiene  un 
ferro -carril  con  esta  longitud  y en  estas  condiciones. 
No  voy  á buscar  para  este  cálculo  ni  el  ferrocarril  del 
Mediodía  ni  el  del  Norte  de  España,  sino  los  ferro-car- 
riles  que  van  á la  costa  y que  se  encuentran  en  condi- 
ciones análogas  al  del  Noroeste,  Estos  ferro-carriles 
producen  un  líquido  de  50  á 60  por  106  de  la  explo- 
tación, tipo  superior  al  que  en  realidad  tienen  muchas 
lincas  de  difícil  recorrido,  y por  tanto  de  explotación 
costosa.  Estas  cifras,  en  la  longitud  que  hoy  tienen 
construida  los  ferro-carriles  del  Noroeste  de  España, 
este  término  medio  de  producto  da  un  resultado  líqui- 
do anual  para  aquellos  ferro-carriles  de  8,506.000  pe- 
setas, O se  explota  mal,  ó se  explota  bien.  Se  habrá  po- 
dido explotar  mal  hasta  ahora  el  ferro-carril  que  nos 
ocupa;  pero  nadie  que  tenga  elementos  de  lo  que  es  la 
explotación  de  ferro-carriles  podrá  dudar  que  los  del 
Noroeste  da  España  se  pueden  explotar  al  56  por  100 
de  su  producto  bruto.  Yo  estoy  seguro  de  que  si  hu- 
biera aquí,  como  las  habrá,  personas  que  hayan  prac- 
ticado algo  en  esta  materia,  estarían  de  acuerdo  con- 
migo en  que  cuando  un  ferro-carril  se  explota  en  con- 
diciones regulares,  debe  dar  el  50  por  100  de  su  pro- 
ducto bruto. 

Pues  bien;  estos  3.500.006  pesetas,  capitalizados  á 
un  6 por  100,  dan  58,300.006  pesetas;  y como  yo  es- 
toy seguro  de  que  sí  una  compañía  séria  toma  este 
ferro-carril,  ha  de  ser  con  objeto  de  capitalizar  inme- 
diatamente en  acciones  ó en  obligaciones  el  ferro- 
carril mismo,  resultará  que  en  cuanto  le  entreguéis  el 
ferro-carril  podrá  levantar  un  crédito  de  58  millones  de 
pesetas,  cuando  lo  que  os  da  es  1 6 millones  de  pesetas. 
Este  es  un  caso  muy  frecuente,  esto  ocurre  todos  los 
dias,  y esto  puede  ocurrir  ahora;  pero  en  definitiva,  la 
cifra  resulta  tan  alta,  que  yo  concedo  que  la  rebajáis 
lo  que  queráis;  siempre  el  resultado  final  será  verda- 
deramente chocante. 

Pero  vamos  á condensar  estos  cálculos  en  un  resul- 
tado final.  Yo  he  oido  en  esta  discusión  muchas  cuen- 
tas, pero  no  be  visto  ninguna  de  ellas  basada  sobre 
fundamentos  inmobles,  inquebrantables,  SI  las  obras 


cuestan  más  ó menos;  sí  lo  que  se  ha  construido  vale 
mayor  cantidad  que  lo  que  se  supone,  ó vale  ménos;  si 
se  van  á ganar  500  ó 300  ó 200,  todo  esto  me  ha  pa- 
recido fantástico;  lo  digo  en  obsequio  de  la  verdad.  Lo 
que  no  es  fantástico,  cuando  menos  en  mi  concepto,  y 
me  parece  que  también  en  concepto  de  ios  gres.  Dipu- 
tados, es  lo  que  voy  á decir. 

Se  ha  asegurado  que  las  obras  que  quedan  por  eje- 
cutar en  los  ferro -carriles  del  Noroeste  impertan  300 
millones  de  reales.  Pues  acepto  la  cifra.  Esto  no  lo  ha 
dicho  la  opinión;  esto  ha  salido  de  labios  oficiales. 

La  empresa  que  va  á tomar  á su  cargo  este  cami- 
no tiene  que  desembolsar  360  millones  de  reales  por 
medio  de  acciones  ú obligaciones,  ó tal  vez  por  otros 
medios  de  crédito,  pero  recibe  50  millones  de  pesetas; 
luego  su  sacrificio  es  de  25  millones  de  pesetas.  Paga 
10;  luego  en  definitiva,  por  35  millones  de  pesetas  hace 
el  camino  y se  queda  con  él  durante  el  tiempo  de  la 
concesión:  35  millones  de  pesetas.  ¿Hay  algo  que  ob- 
jetar á esta  cuenta?  ¿Resulta  de  los  documentos  oficia- 
les? ¿Resulta  del  proyecto  mismo?  Este  ferro-carril  en 
manos  de  la  compañía  concesionaria  le  cuesta  35  mi- 
llones de  pesetas.  Pues  vamos  á ver  lo  que  vale  el  ferro- 
carril una  vez  construido. 

Son  730  kilómetros  de  ferro-carril  que  atraviesa 
comarcas  importantes  de  España,  que  llega  á puertos 
que  son  el  orgullo  de  nuestro  suelo  patrio.  Pues  no 
quiero  que  valga  este  ferro-carril  lo  que  vale  el  ferro- 
carril del  Norte,  que  nos  lleva  al  centro  de  Europa,  ni 
lo  que  vale  el  del  Mediodía,  que  al  fin  y ai  cabo  va  á 
Andalucía,  que  ha  dado  la  gente  en  decir  que  es  el 
país  más  rico,  más  feraz,  más  próspero  y de  mayor 
abundancia;  no:  yo  quiero  suponer  que  vale  este  ferro- 
carril de  Astürías  y Galicia  tanto  cuando  menos  como 
las  lineas  interiores  de  segundo  orden.  Pues  bien;  se 
han  vendido  ferro-carriles  de  segundo  orden  en  Espa- 
ña. juntamente  con  otros  ferro -carriles,  al  precio  do 
116,000  pesetas  por  kilómetro.  ¿Y  puede  valer  ménos 
el  ferro-carril  de  Asturias  y Galicia?  No  puede  valer 
ménos,  y estará  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo. 
Pues  780  kilómetros  de  ferro-carril,  á 110.000  pesetas 
el  kilómetro,  representan  un  total  de  173  millones  de 
pesetas;  es  decir  que  al  cabo  de  cuatro  años  se  ha  tri- 
plicado el  importe  del  camino  en  poder  de  la  compa- 
ñía; ó lo  que  es  lo  mismo,  hay  una  ganancia  segura 
de  40  millones  de  pesetas.  A esto  es  á lo  que  yo  con 
lealtad  reduzco  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  esta  ma- 
teria, y me  parece  que  es  bastante. 

Tenéis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  vendéis  á un  pre- 
cio bajo  Lo  que  compráis  á un  precio  alto,  y en  defini- 
tiva compensación  de  estas  dos  pérdidas  vamos  á pro- 
ducir al  país  una  que  es  muy  considerable:  la  pérdida 
de  40  millones  de  pesetas,  que  en  cambio  ganará  U 
compañía  en  cuatro  años,  pues  esto  es  posible  con  este 
proyecto  que  tengo  en  la  mano,  aquí  está;  que  se  díga 
que  valen  más  las  obras,  que  en  vez  de  300  son  400. 
Coma  so  nos  ha  dicho  oficialmente  que  son  300,  acep- 
to la  cifra;  y no  busco  aquí  los  datos  de  lo  que  eso  va 
á costar  al  concesionario,  porque  de  esa  operación  re- 
sulta la  de  35  millones  de  pesetas  de  coste,  y por  un 
principio  universal  resultará  también  que  esta  cosa 
que  nosotros  damos  por  35  millones  se  trasformará  in- 
mediatamente, en  manos  del  que  la  toma,  en  otra  que 
valga  74,300.000  pesetas. 

Dice  la  condición  tercera  del  art.  í*  que  la  em- 
presa que  resulte  concesionaria  entregará  al  Gobierno 
por  lo  ménos  16  millones  de  pesetas  en  efectivo,  que  se 
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depositarán  en  la  Caja  general  á disposición  de  los  trh 
tunales  de  justicia,  en  pago  á la  antigua  empresa  ó 
sus  dueño -habientes  por  lo  que  les  corresponde  en  la 
parte  construida  de  las  líneas.  Poner  á disposición  de 
los  tribunales  1 0 millones  de  pesetas  en  pago  á la  an- 
tigua empresa  ó sus  dueño-habientes  por  lo  que  les 
corresponde  en  la  parte  construida  de  las  líneas,  es,  en 
mi  concho,  una  logomaquia,  de  la  cual  no  habrá  abo- 
gado que  pueda  salir  derecha  y tranquilamente»  ¿A 
disposición  de  los  tribunales?  ¿Solamente  10  millones 
de  pesetas?  ¿En  proporción  á la  parte  construida  de  las 
lineas?  ¿Pero  qué  es  esto,  qué  significa  esto?  ¡Si  esto  en 
realidad  no  significa  nada,  ó significa  tanto,  que  en 
realidad,  á los  que  amamos  el  respeto  á la  propiedad, 
¿ los  que  tenemos  instintos,  principios  y sentimientos 
conservadores,  causa  verdaderamente  pavor!  Lo  digo 
sinceramente:  me  asombra  esto  de  que  siempre  que  se 
ha  hablado  aquí  de  los  acreedores  del  camino  (y  yo  no 
conozco  ninguno,  yo  tengo  el  sentimiento  de  no  ser  ni 
acreedor  del  ferro  carril  del  Noroeste),  que  siempre  que 
se  habla  aquí  de  los  acreedores  del  camino,  todo  el 
mundo  ios  toma  á mofa  ó los  trata  con  indignación:  se 
dice  que  no  valen  nada  sus  créditos,  que  son  falsos  ó 
que  ya  están  harto  pagados:  todo  eso  se  ha  oido  aquí, 
y ha  sido  muy  grande  mi  asombro  de  que  en  el  san- 
tuario de  las  leyes  se  resuelva  de  una  manera  tan  li- 
gera acerca  de  esta  gravísima  materia  de  lo  tuyo  y de 
lo  mío» 

Un  Ministro  que  tiene  grandes  facultades  y que 
desempeña  á conciencia  y con  satisfacción  universal 
su  departamento,  se  atreve  á pronunciar  su  fallo  sobre 
estas  cuestiones»  Señores,  ¿quién  ha  intervenido  en  esa 
cuestión9  ¿Han  intervenido  los  tribunales  de  justicia? 
¿Están  esos  puntos  resueltos?  ¿Vamos  á resolverlos  nos- 
otros, que  somos  legisladores?  ¿Qué  confusión  es  esta 
del  Poder  legislativo  con  lo  que  ya  no  es  por  desgra- 
cia Poder  judicial?  ¿Debemos  declarar  nosotros  si  los 
créditos  son  ó no  son  legítimos?  Nosotros  no  debemos 
declararlo,  nosotros  no  debemos  ni  prejuzgarlo;  nos- 
otros no  tenemos  autoridad  ninguna  para  dar  senten- 
cias; nosotros  no  podemos  juzgarlo;  eso  corresponde  á 
ios  tribunales  de  justicia,  á cuya  independencia  y 
prestigio  debemos  contribuir  los  primeros» 

El  Sr.  Conde  de  Torero  decia  en  la  legislatura  an- 
terior que  la  iey  de  1377  habla  cortado  el  nudo  gor- 
diano» Nosotros  no  estamos  aquí  para  cortar,  sino  para 
desatar;  quédese  esto  para  los  conquistadores;  nos- 
otros debemos,  pues,  desatar  ese  nudo,  no  debemos 
cortarlo.  ¿Y  cómo  había  de  cortarlo  la  ley  de  1377? 
¿Ni  en  dónde,  ni  en  qué  procedimiento,  ni  en  qné  tra- 
tadista, ni  en  qué  ley  se  puede  autorizar  esa  manera 
de  cortar?  Los  créditos,  de  cualquiera  manera  que 
ellos  sean,  se  han  constituido  por  medio  de  una  ley, 
y esa  ley  es  la  única  que  los  tribunales  podrán  apli- 
car d la  resolución  de  esas  cuestiones»  ¿Cómo  hemos 
de  hacer  una  ley  especial  para  dirimirlas?  Los  tribu- 
nales de  justicia,  con  espíritu  recto  y sereno,  son  los 
que  han  de  aplicar  á estos  créditos  las  leyes  que  cor- 
respondan» Y aquí  está  el  conflicto,  conflicto  de  que 
parece  que  no  os  apercibís.  Los  acreedores  se  hallan 
en  primer  lugar  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley  de  1855, 
cuyos  artículos  25  y 26  dicen  cuáles  son  las  garan- 
tías que  les  están  afectas;  y yo  no  sé  qué  sucedería  si 
se  vendiera  el  camino  en  las  condiciones  de  este  pro- 
yecto y acudieran  los  acreedores  ante  los  tribunales 
invocando  sus  derechos»  ¿Es  que  no  hay  acreedores? 
Pues  no  habléis  de  ellos;  pero  cuando  Ies  dedicáis  unos 


cuantos  millones,  consentís  en  que  existen.  A mi  me 
gusta  más  la  situación  radical  en  que  se  colocaba  mi 
amigo  el  Sr»  Linares  Rivas,  diciendo  que  no  hay  acree- 
dores. Pero  como  aquí  consta  que  los  hay,  me  he  de 
ocupar  de  ellos,  porque  están  bajo  la  jurisdicción  de 
nuestras  discusiones:  si  bajo  la  jurisdicción  de  nues- 
tras discusiones  están  los  criminales,  y nos  podemos 
ocupar  de  ellos,  no  han  de  ser  de  peor  condición  ios 
acreedores  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

En  el  caso  de  caducidad,  se  vende  el  camino  y se 
I paga  á ios  acreedores;  ya  me  ocuparé  de  la  extraña 
teoría  que  á este  respecto  he  escuchado  en  esta  discu- 
sión. En  caso  de  quiebra,  son  para  los  acreedores,  pri- 
mero, los  rendimientos  del  camino,  y luego,  cuando 
llegue  la  venta,  su  producto,  lié  aquí  los  derechos  de 
los  acreedores  del  camino  de  hierro,  que  son  realmen- 
te acreedores  refaccionarios  y tienen  las  garantías  que 
las  leyes  conceden  á esos  créditos. 

Suponía  el  Sr»  Ministro  de  Fomento  que  al  destinar 
en  el  proyecto  los  10  millones  de  pesetas  para  ios  acree- 
dores, les  hacia  el  mayor  beneficio  posible;  y en  esto 
insistía  mucho  el  Sr.  Elduayen,  diciendo  á este  propó- 
sito que  si  se  vendiera  el  camino  en  lo  que  estaba  ta- 
sado, los  acreedores  no  cobrarían  nada,  porque  impor- 
tan  más  los  créditos  que  los  í 0 0 millones  en  que  está 
■ tasado  el  camino,  los  cuales  corresponden  al  Estado 
por  efecto  de  la  ley  de  subvención»  No  be  oído  en  mi 
vida  cosa  semejante  á esta;  es  lo  que  más  me  asombra 
de  cuantas  cosas  asombrosas  se  han  expresado  aquí;  y 
el  error  consiste  en  que  el  Sr»  Ministro  de  Fomento  y el 
Sr.  Elduayen  consideran  en  primer  lugar  acreedor  re- 
faccionario, privilegiado,  de  las  obras  del  ferro-carril, 
al  Estado  que  ha  dado  la  subvención.  ¿Pero  qné  rela- 
ción hay  entre  un  acreedor  refaccionario,  entre  lo  que 
nuestras  leyes  llaman  créditos  refaccionarios,  y lo  que 
son  las  subvenciones?  Crédito  refaccionario  se  llama  el 
que  posee  un  individuo  que  ha  prestado  materiales  ó 
dinero  para  una  construcción.  ¿Pero  acaso  el  Do  bienio 
ha  prestado  dinero  ó ha  dado  materiales  para  esa  cons- 
trucción? No;  el  Gobierno  es  señor  del  dominio  directo 
de  este  camino.  El  concesionario  tiene  el  dominio  útil 
durante  la  concesión,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
como  el  Sr.  Elduayen,  confunden  los  caracteres  del  do- 
minio con  los  caractéres  del  crédito.  ¿Qué  es  la  sub- 
vención? Es  el  precio  por  medio  del  cual  adquiere  el 
Estado  este  señorío  del  dominio  directo.  ¿Qué  son  las 
obligaciones  y acciones  que  tiene  una  compañía?  El 
medio  de  crédito  por  el  cual  adquiere  el  señorío  del 
dominio  útil.  De  modo  que  los  acreedores  refacciona- 
rios de  una  compañía  son  acreedores  del  dominio  útil, 
que  es  la  única  garantía  que  la  compañía  puede  ofre- 
cerles, y tienen  refacción  sobre  las  obras  del  camino, 
pero  no  en  absoluto,  sino  pobre  la  propiedad  dei  cami- 
no durante  el  tiempo  de  la  explotación;  y de  esto  re- 
sulta necesaria,  evidentemente,  todo  el  sentido  jurídico 
de  la  Ley  del  55  y el  de  la  ley  de  quiebras  de  1869. 
Los  acreedores  de  un  camino  de  hierro,  cuando  la  com- 
pañía no  cumple,  cuando  no  se  Ies  pagan  sus  intereses 
ó el  capital,  en  el  caso  de  que  este  capital  deba  ser 
pagado,  tienen  derecho  al  dominio  útil  del  camino,  es 
decir,  al  aprovechamiento  de  las  oh  ras  durante  el  tiem- 
po de  la  explotación,  si  no  directamente,  haciendo  que 
se  vendan  y que  una  tercera  persona  se  constituya  en 
la  obligación  de  pagarles  aquello  que  haya  producido 
la  venta  del  camino.  Esta  es  la  ley  del  55,  sobre  la 
cual  se  fundan  los  derechos  de  los  acreedores  de  todos 
los  caminos  de  hierro;  y por  tanto,  el  Gobierno  no 
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tiene  derecho  de  hacer  el  camino  suyo;  error  de  dere- 
cho que  viene  prevaleciendo  en  esta  discusión. 

El  Gobierno,  así  como  el  dueño  de  un  censo  si  no 
se  le  paga  lo  hace  suyo,  tendrá  ese  mismo  derecho  si 
las  compañías  arrendaran  el  camino;  pero  como  la  ad- 
quisición del  dominio  útil  resulta  de  los  gastos  que  se 
han  hecho  en  la  construcción  del  camino,  el  dominio 
del  Gobierno  no  se  hace  absoluto  por  la  consolidación 
hasta  que  cumple  el  plazo  de  la  concesión,  ¿Quiere  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  adelantar  noventa  y nueve  anos 
esta  solución,  con  perjuicio  de  los  acreedores  refaccio- 
narios que  á la  sombra  de  la  ley  han  prestado  á la 
compañía  del  Noroeste?  Pues  ni  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
puede  hacer  esto,  ni  nadie,  absolutamente  nadie;  no 
hay  ley  que  baste  á hacer  eso,  si  fuera  posible  que 
hubiera  legislador  que  la  hiciera. 

Los  acreedores  refaccionarios  del  ferro  carril  del 
Noroeste  tienen  derecho  á que  se  venda  el  camino  y á 
que  con  el  precio  total  que  la  nueva  empresa  dé  por 
el  camino  se  les  remunere.  Es  evidente;  las  condicio- 
nes del  dominio  directo  del  Gobierno  así  to  exigen;  el 
Gobierno  permanece  impasible  ante  el  traspaso  que 
haga  del  camino  una  empresa  á otra;  la  nueva  empre- 
sa tiene  que  cumplir  las  primitivas  condiciones,  y la 
posición  del  Gobierno  no  se  altera,  mientras  que  si  se 
hace  otra  cosa  se  desnaturaliza  el  dominio  que  tiene, 
el  listado  sobre  el  camino  y se  le  coloca  en  peores  con- 
diciones. Así  es  que  cuando  llega  el  caso  de  caducidad 
de  una  empresa  y se  dice  que  se  vende  el  camino,  no 
se  dice  ni  se  entiende  que  se  vende  á perpetuidad,  sino 
que  se  vende  el  derecho  de  explotar  el  camino  de  hier- 
ro durante  el  tiempo  de  la  concesión;  y por  eso  me 
asombró  tanto,  me  llenó  de  tanta  maravilla  la  afirma- 
ción redonda  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
las  últimas  sesiones  del  período  anterior,  cuando  in- 
terrogado, no  recuerdos!  por  el  Su  Batanero  ó por  otro 
Sr.  Diputado,  sobre  lo  que  pudiera  ocurrir  en  el  caso 
de  que  importaran  más  de  los  10  millones  de  pesetas 
los  créditos  reconocidos  como  legítimos  por  los  tribu- 
nales, y acerca  de  quién  había  de  pagar  el  resto,  dijo 
S.  S.;  a ¿Quién  responde  á los  acreedores,  si  no  bastan 
los  10  millones  de  pesetas?  Nadie.»  (El  Sr,  Ministro  de 
Fomento:  Insisto  en  ello.)  Nadie;  pues  eso  es  muy  ar- 
duo, nada  de  eso  puede  hacerse.  Yo  no  sé  si  importan 
más  ó ménos  de  LO  millones  los  créditos;  pero  una  vez 
que  los  tribunales  de  justicia  los  hayan  declarado  como 
legítimos  y hayan  condenado  á su  pago,  es  imposible 
que  no  haya  en  este  país  de  la  lealtad  una  autoridad 
que  preste  su  fuerza  para  el  cumplimiento  de  esa  sen- 
tencia . 

Podréis  negarme  esto;  pero  en  cuanto  me  digáis 
que  es  posible,  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Fomento  ten- 
drá que  ayudar  á los  tribunales  de  justicia  para  que 
realicen  esas  sentencias,  (¿?Z  Sr,  Ministro  de  Fomento : 
Jamás),  Probad  que  no  es  posible;  pero  si  decís  que  lo 
es,  nadie  tiene  fuerza  y autoridad  bastante  para  decir 
que  jamás  se  llevarán  á cabo  las  sentencias  de  los 
tribunales.  Y así  es  que  me  adhiero  á la  opinión  del 
Sr.' Linares  Rivas,  el  cual  decia  que  el  Gobierno  ha  de 
pagar  los  créditos  legítimos  sin  limitación.  Sí  ei  Go-  ¡ 
bienio  contrae  esa  responsabilidad,  si  trastorna  las  le- 
yes á cuya  sombra  se  han  creado  esos  derechos,  el  Go- 
bierno será  responsable  y lo  seremos  todos,  porque  el 
Gobierno  no  es  otra  cosa  que  la  representación  exter- 
na del  Estado  en  el  orden  público. 

Al  llegar  á las  condiciones  segunda  y tercera  de 
este  proyecto  de  ley,  no  encuentro  cuál  sea  la  base  del 


concurso.  El  Sr.  Linares  Rivas,  más  afortunado  que 
yo,  la  habla  encontrado,  y decia  que  las  bases  del  con- 
curso son  la  mejora  de  la  cantidad  que  los  acreedores 
deben  percibir  y de  la  cantidad  que  haya  de  invertir- 
se en  obras.  He  leído  con  suma  atención  todo  el  ar- 
ticulado, y no  he  encontrado  indicio,  rastro,  indica- 
ción la  más  somera  de  que  ese  sea  el  pensamiento  del 
Gobierno.  Si  se  tratara  en  efecto  de  esas  condiciones , 
yo  no  combatiría  el  proyecto,  porque  el  conMrso  equi- 
valdría á nna  subasta;  pero  como  no  es  así,  como  no  es 
cierto  que  haya  bases  legales  para  el  concurso,  como 
no  se  habla  ni  de  la  una  ni  de  la  otra,  se  está  fuera  de 
las  condiciones  legales  para  la  subasta.  No  hay,  pues, 
base,  no  hay  condiciones  para  el  concurso;  puede  pre- 
sentarse una  preposición  peor  que  otra,  y teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  morales  y Los  antecedentes  de 
una  empresa  ó de  mía  persona,  puede  ser  preferida  á 
la  que  haga  otra  proposición  mejor;  y una  voz  aproba- 
do este  proyecto,  y en  vista  de  lo  que  el  mismo  deter- 
mina, la  adjudicación  será  legítima  y no  podrá  menos 
de  producir  sus  efectos.  Yo  ya  sé  que  el  Gobierno,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  la  mejor  buena  fé  del 
mundo,  juzgará  de  esta  materia  según  su  leal  saber 
y entender,  y pondrá  todos  sus  conatos  en  el  mayor 
acierto;  pero  como  no  establecemos  bases,  como  no 
hay  condiciones  ciertas,  se  tratará  solo  de  nn  acto  ar- 
bitrario, y actos  arbitrarios  en  cuestiones  de  tanta  Im- 
portancia constituyen  para  mí  un  sistema  malísimo, 
pues  no  habrá  nadie  que  apruebe  que  quedo  á merced 
del  Consejo  de  Ministros  y á la  inciativa  indi  vidual  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  el  conceder  una  obra  que  ha  de 
costar  tantos  millones  de  reales  como  ésta,  á una  per- 
sona que  ofrezca  ménos  garantías  materiales  que  otra, 
pero  que  of rezea  mayores  garantías  morales.  Esto  se 
hará  por  un  concepto  privado  y peculiar  deS.  S,;  pero 
ni  nosotros  ni  el  país  podemos  atenernos  á ese  criterio. 
Esto  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  esto  que  pide 
el  proyecto  de  ley,  lo  pueden  pedir  otros  Ministros  de 
Fomento,  como  lo  pide  S.  S,s  y yo  pregunto  á este  pro- 
pósito: ¿no  se  equivocan  nunca  los  Ministros  de  Fo- 
mento? 

No  es  posible  consignar  esto  en  el  proyecto;  esto 
no  es  un  sistema,  es  una  discordancia,  y por  esb  digo 
que  lo  peor  que  tiene  este  proyecto  de  ley  es  que  no 
hay  bases  ni  condiciones.  El  Sr.  Linares  Rivas,  que 
decía  que  en  el  proyecto  habla  las  dos  condiciones  á 
que  se  ha  referido,  en  mi  concepto  se  equivocaba,  por- 
que yo  he  leído  los  artículos  3.°  y 4.°  y no  he  visto 
que  contengan  base  de  ningún  género. 

La  base  cuarta  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te: ctEsta  explotación  la  hará  en  la  misma  forma  y 
bajo  las  mismas  condiciones,  derechos  y obligaciones 
que  resulten  de  la  concesión  que  se  hizo  de  estas  tres 
líneas  á la  antigua  compañía,  á la  cual  sustituye  la 
nueva  empresa  en  todos  los  derechos  y deberes  que  re* 
sultán  de  las  tres  primitivas  concesiones,» 

Si  esto  es  así,  ¿cómo  se  compadece  el  hecho  de 
subrogarse  en  los  derechos  y las  obligaciones,  con  ei 
artículo  6.°,  que  en  materia  tan  grave,  la  más  grave 
que  puede  ofrecerse  en  la  explotación  de  los  ferro-car- 
riles, cual  es  la  de  las  tarifas,  introduce  aquí  también 
una  alteración  de  que  luego  he  de  tomar  nota  para 
hacer  algunas  observaciones  al  8r.  Ministro?  ¿Cómo  se 
compadece  lo  uno  con  lo  otro?  Si  en  la  explotación  del 
camino  la  nueva  empresa  se  subroga  en  todos  los  de- 
rechos y obligaciones  do  la  anterior,  entre  las  cuales 
se  halla  la  de  las  tarifas,  ¿cómo  se  dice  después  que 
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las  tarifas  serán  modificadas  en  un  sentido  del  o nal 
luego  me  ocuparé? 

Pero  en  mi  deseo  de  abreviar,  y saltando  sobre 
ciertas  escabrosidades  que  bailo  en  los  artículos  de 
este  proyecto,  voy  ¿ ocuparme  del  art,  6*°,  que  es, 
por  decirlo  así,  el  caballo  de  batalla  de  la  cuestión 
presente; 

El  art*  6,°  del  proyecto  de  ley  trata  de  las  tarifas 
que  ba  de  tener  esta  compañía,  y esa  es  materia  que 
ha  sufrido  largo  debate  entre  los  8res.  Linares  Rivas, 
Blduayeu,  Batanero  y Conde  de  Toreno.  Largo  tiempo 
también  be  debatido  yo  la  interpretación  natural  y pro- 
pia de  este  artículo  en  el  seno  de  la  Comisión,  priva- 
damente con  algunos  de  sus  individuos,  y también  con 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Trátase  en  suma  de  que  el 
Gobierno  asegure  á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y 
la  Corona  basta  Yigo  las  mayores  garantías  y benefi- 
cios respecto  á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en 
iguales  condiciones  que  los  demás  del  Cantábrico,  El 
Sr,  Linares  Rivas  entendía,  y entendía  con  razón,  pero 
con  una  razón  completamente  absoluta,  que  esto  que- 
ría decir  que  la  tasa  por  tonelaje  seria  igual  en  todas 
las  procedencias  de  la  Corona  hasta  Gijon  á la  tasa 
que  tuvieran  las  procedencias  análogas  desde  Santan- 
der hasta  Pasajes  é Irán.  Entendió  bien  el  Sr,  Linares 
Rivas.  No  bay  más  que  leer  el  artículo,  oir  á S,  B*  y 
encontrar  una  absoluta  concordancia  entre  la  letra  de 
sse  artículo  y la  interpretación,  que  al  fin  y al  cabo  es 
interpretación,  del  Sr,  Linares  Rivas.  Y digo  que  es  in- 
terpretación, porque  yo  le  doy  al  menos  lerdo  que  des- 
cifre el  sentido  general  y genuino  de  este  artículo; 
pero  en  cuanto  á entrar  en  la  interpretación,  la  natu- 
ral,  la  directa,  la  síntázíca,  la  gramatical,  es  la  del 
Sr.  Linares  Rivas* 

Lo  que  el  artículo  dice,  y luego  diré  por  qué  me 
atrevo  á asegurar  que  lo  que  el  articulo  quiere  decir 
es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  es  precisamente  lo  mismo  que  lo' 
que  dice  el  Sr.  Linares  Rivas,  Señores,  yo  he  discutido 
este  punto  en  el  seno  de  la  Comisión,  yo  he  ido  á la 
Comisión  y la  he  solicitado  que  me  diga  si  la  inter- 
pretación que  luego  ha  dado  el  Sr*  Linares  Rivas  y que 
yo  daba  ex  motw  proprio  era  la  interpretación  gen  nina; 
y la  Comisión  me  ha  dicho  que  sí,  porque  cuando  be 
presentado  observaciones  para  que  no  fuese  la  unidad 
de  tonelaje,  sino  la,  unidad  kilométrica  la  que  preva- 
leciera, la  Comisión  me  ha  dicho  que  esa  enmienda  no 
podía  admitirse. 

Si  mal  no  recuerdo,  parécemo  que  también  be  ha- 
blado alguna  vez  de  eso  con  el  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to; pero  hayamos  ó no  hablado  de  esta  cuestión,  lo 
cierto  es  que  de  la  lectura  del  art,  6.°  se  desprende  la 
interpretación  del  Sr.  Linares  Rivas;  así  es  que  tenia 
á gran  maravilla  oír  de  labios  del  Sr,  Linares  Rivas 
que  esto  no  estaba  bastante  claro,  que  era  preciso  de- 
cirlo más  claro,  que  sus  deseos  eran  que  se  pusiera 
ese  artículo  más  claro;  y cuando  esto  decía,  le  con- 
testaba el  Sr*  Elduayen  oficialmente,  puesto  que  pare- 
ce que  es  miembro  de  la  Comisión:  «¿Pero  lo  quiere 
mí*s  claro  S.  S.?  ¡Pues  si  el  artículo  dice  lo  que  S.  S. 
quiere!))  Y ahora  nos  encontramos  con  que  el  artículo 
dice  todo  lo  contrarío  de  lo  que  dice. 

Kn  la  última  sesión  de  la  legislatura  anterior,  me 
pareció  que  iba  por  ese  camino  el  espíritu  del  Sr,  Mi- 
uistro  de  Fomento,  y yo  le  aplaudo,  porque  creo  que 
asi  como  la  interpretación  del  Sr*  Linares  Rivas  es  la 
interpretación  exacta  del  artículo,  las  opiniones  del  se- 


ñor Ministro  de  Fomento  sobre  lo  que  este  artículo 
debe  decir  son  todavía  más  justas,  porque  no  hay  ni 
puede  haber  nada  más  enorme  que  lo  que  se  pretende 
decir  con  este  artículo*  Pláceme  al  fin  encontrarme 
en  armonía  con  las  opiniones  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, esperando  que  sean  también  ahora  las  do  la  Co- 
misión* 

Señores,  lo  que  se  pretendo  es  nada  ménos  que, 
por  un  acto  legislativo,  colocar  á la  Corana  y Gijon  á 
280  kilómetros  del  punto  de  entronque  que  ésta  tiene 
con  las  líneas  del  Norte*  y esto  decía  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas que  no  era  un  privilegio,  que  lo  que  estos  puertos 
querían  no  era  un  privilegio,  sino  que  la  ley  les  colo- 
cara en  las  condiciones  naturales  de  Santander,  Bilbao 
y San  Sebastian.  ¿Pero  qué  eficacia  tiene  la  ley  para 
cambiar  las  condiciones  naturales  de  las  cosas?  ¿Cómo 
puede  ser-  esto?  Dicen  los  tratadistas  ingleses  que  el 
Parlamento  puede  hacerlo  todo,  ménos  de  un  hombre 
una  mujer  y de  una  mujer  un  hombre;  y esto  es  natu- 
ralmente contra  la  naturaleza  de  la  ley.  Lo  que  esto 
quiere  decir  es  que  contra  la  naturaleza  no  puede  ir 
la  ley,  ¡Cuánto  me  alegrarla  yo  de  que  Madrid  fuera 
puerto  de  mar!  (Risas)\  y sin  embargo,  no  lo  es,  ni  la 
ley  puede  hacer  á Madrid  puerto  de  mar.  Pues  de  la 
misma  manera  no  puede  hacer  que  la  Coruua  esté 
tan  cerca  de  Madrid  como  está  Santander*  Así  es  que 
para  mayor  aclaración  del  concepto  pedia  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  con  un  gran  espíritu  patriótico  que  jus- 
tamente debe  valerle  las  ovaciones  de  sus  conciudada- 
nos, pero  en  fin,  que  no  se  dirige  por  los  caminos  déla 
realidad  completamente;  con  un  gran  espíritu  patriótico 
decía  el  Sr.  Linares  Rivas:  «y  para  que  esto  esté  claro, 
pido  que  la  unidad  desde  la  Comba,  Yigo  y Gijon  sea 
igual  a la  que  se  paga  directamente  desde  Santander, 
Bilbao,  San  Sebastian,  Pasajes  él  nin.i>  Puede  decirse  que 
estas  palabras  de  S.  S.  fueron  casi  las  mismas  que  oí  de 
labios  de  la  Comisión  y del  Sr.  Elduayen*  ¿Hasta  dónde, 
preguntaba  yo  entonces,  esta  igualdad  absoluta  en  la 
unidad  de  tonelaje? '¿Hasta  Madrid?  Grave  era  la  cosa, 
muy  grave:  ya  veremos  si  bay  razones  políticas*  eco- 
nómicas, naturales,  que  impidan  esto;  pero,  en  fin,  has- 
ta Madrid,  pase.  Mas  hasta  Falencia,  como  solicitaba  el 
Sr*  Linares  Rivas,  esto  ya  es  imposible*  Ahí  es  donde 
yo  encuentro  que  extravía  á S.  S.  su  alto  sentido  pa- 
triótico, porque  precisamente  en  venir  á Madrid  en 
igualdad  de  condiciones  de  tarifa  puede  estar  el  inte- 
res de  las  provincias  de  Galicia  y Astfi rías,  pero  no  en 
ir  á Falencia  y á Medina  del  Campo,  donde  esas  pro- 
cedencias so  encontrarían  con  la  ley  dura  que  les  ha- 
bía de  imponer  la  empresa  del  Norte.  Si  S.  S*  hubiera 
pedido  que  hubieran  venido  en  igualdad  de  unidad 
de  tonelaje  esas  mercancías  á Madrid,  gran  servicio 
hubiera  prestado  á las  provincias  de  Galicia  y Astu- 
rias; pero  pedir  que  vengan  en  igualdad  de  condicio- 
nes hasta  Falencia,  donde  la  empresa  del  Norte  las  ha- 
bla de  recoger  y poner  bajo  su  jurisdicción,  eso  es  con- 
trarío á los  intereses  de  Galicia  y Asturias,  y voy  á 
decir  por  qué, 

Las  compañías  hacen  rectificaciones  y rebaja  de 
tarifas  en  razón  de  su  recorrido,  y lo  más  natural,  lo 
consuetudinario  es  que  otorguen  rebajas  de  recorrido 
á aquellas  mercancías  que  atraviesan  por  una  línea 
más  de  800  kilómetros.  Pues  del  entronque  del  ferro- 
carril del  Noroeste  con  los  del  Norte  á Madrid  hay  29S 
kilómetros,  y seguro  es  que  la  empresa  del  Norte,  con 
decir  lo  que  se  suele  decir  siempre,  sin  alborotar  á 
nadie,  con  afirmar  que  las  mercancías  que  recorren 
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sus  kilómetros  ti  i sfr  otarán  de  un  beneficio  de  que  no 
disfrutarán  las  que  no  bagan  ese  recorrido,  destruye 
toda  la  obra  del  Sr,  Linares  Rivas.  Es  cierto,  lo  decía 
ayer  con  gran  sinceridad,  con  su  habitual  sinceridad 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  las  compañías  que  tienen 
líneas  subordinadas  á ellas,  abusan  de  sus  ventajas  cen- 
trales, Por  esto  es  por  lo  que  está  tan  autorizada  la 
enmienda  que  algunos  Diputados  castellanos  celosísi- 
mos intentan  presentar  al  proyecto,  para  que  la  línea 
del  Noroeste  venga  á Madrid*  Ahí  están  los  intereses 
gallegos,  ahí  están  los  intereses  asturianos, 

Pero  volviendo  á la  idea  del  Sr.  Linares  Rivas,  es 
un  principio  de  derecho  que  todos  los  ciudadanos  son 
iguales  ante  la  ley,  que  todas  las  comarcas  son  igua- 
les ante  la  ley,  que  el  Estado  debe  derramar,  si  es  po- 
sible, y lo  que  es  en  el  estado  presente  no  lo  creo  ni 
remoto,  el  cuerno  de  la  abundancia  por  igual  sobre  to- 
das las  regiones  de  la  Nación.  ¿Cómo  es  posible  que  el 
Gobierno  intente  compensar  por  medios  legales  para 
otros  puertos  las  ventajas  naturales  y propias  de  que 
gozan  algunos  de  ellos  por  su  proximidad  al  centro  de 
la  Península?  Esto  hubiera  sido  una  irritante  y mons- 
truosa desigualdad.  Lo  que  el  Gobierno  tiene  que  ha- 
cer, lo  que  debe  hacer  siempre,  es  respetar,  no  empe- 
cer las  ventajas  naturales  que  para  la  producción  de 
cualquier  género  industrial,  agrícola  ó mercantil  ten- 
gan las  poblaciones  de  España,  y ayudarlas  por  igual. 
¿Cuáles  son  las  ventajas  naturales  que  tienen  Goruna 
y Vigo  para  el  comercio  de  América,  único  deque  aquí 
se  trata  en  definitiva?  Pues  tienen  sus  magníficos  puer- 
tos, muy  superiores  á tocios  los  demás;  pues  tienen  el 
ser  como  avanzadas  que  ven  venir  las  naves  cargadas 
de  las  mercancías  de  América,  que  las  encuentran  pri- 
mero de  entrar  en  ningún  otro  puerto,  y esas  son  ven- 
tajas naturales  que  el  Gobierno  cometería  una  verda- 
dera iniquidad  si  tratara  de  compensarlas  ó aminorar- 
las. ¿Cuáles  son  las  ventajas  de  Santander  y de  San 
Sebastian?  Su  mayor  aproximación  á la  capital;  que  al 
fin  y al  cabo, la  posición  geográfica  de  Santander  y San 
Sebastian  es  esa,  como  la  de  la  Goruna,  Vigo  y Gijon 
es  aquella;  y el  mismo  derecho  tendrían  á solicitar  del 
Gobierno  que  compensara  las  ventajas  de  la  posición 
geográfica  de  otros  puertos,  todos  los  demás  de  Espa-* 
ña;  sistema  que  conduciría  á un  socialismo  raro  y á 
que  el  trasporte  de  las  mercancías  en  España  tuviera 
una  tarifa  única,  como  la  circulación  ele  las  cartas  por 
el  correo. 

Todos  los  españoles  tendrian  el  mismo  derecho  á 
una  sola  tarifa  como  unidad  normal,  lo  cual  equivale 
a que  el  precio  de  trasporte  de  un  artículo  sea  igual 
de  Madrid  á Santander  que  de  Madrid  á la  Corana. 
Esto  no  podía  ser,  esa  Ínter  p reta  oí  o n no  podía  darse: 
yo  me  rebelé  desde  el  principio  contra  ella.,  y estoy 
lleno  de  satisfacción,  y hasta  cierto  punto  de  orgullo, 
al  ver  que  no  se  ha  aceptado. 

Pero  esto,  ¿perjudica  á las  provincias  de  Galicia  y 
Asturias?  En  nada;  absolutamente  en  nada,  porqne  sos- 
teniendo la  unidad  de  tonelaje  no  hay  más  que  una 
empresa  que  pueda  encargarse  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste,  y no  habiendo  más  que  una  empresa  que 
pudiera  encargarse  de  ellos,  claro  es  que  la  unidad  de 
tonelaje  seria  la  que  á esa  empresa  le  agradase.  ¿Por 
qué?  Porque  si  hay  únicamente  unidad  de  tarifas,  en 
el  acuerdo  de  las  dos  compañías,  como  decía  ayer  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  encontrará  la  compensa- 
ción; de  modo  que,  ó por  la  confabulación  de  las  dos 
compañías  habría  la  unidad  de  tarifas,  que  es  lo  que 


. deseaba  el  Sr,  Linares  Rivas,  ó por  la  ley  de  la  com- 
petencia, ambas  compañías  se  harían  la  guerra,  y la 
Coro  ña  se  aprovecharía  de  las  ventajas  de  su  puerto, 
así  como  Santander  de  la  menor  distancia  á que  se  en- 
cuentra de  la  capital  de  España. 

Lo  que  conviene,  lo  que  interesa  sobremanera  á 
Asturias  y Galicia,  es  tener  una  línea  que  las  lleve  di- 
rectamente á Madrid.  En  este  sentido  no  puede  ménos 
de  llamarme  la  atención  que  la  Comisión  no  se  haya 
fijado  en  este  punto,  y que  algunos  individuos  do  esas 
provincias  no  hayan  hecho  indicaciones  para  que  la 
deficiencia  que  encuentro  en  el  proyecto  de  ley  se 
supla. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  se  va  ha- 
ciendo tarde,  y porque  creo  que  he  llevado  á vuestro 
ánimo  el  convencimiento  de  que  esta  ley  necesita  re- 
forma, de  que  es  preciso  que  se  reforme,  y de  que  no 
es  posible  que  esta  ley  prevalezca  tal  como  se  ha  pre- 
sentado. 

Resumiendo,  encuentro  que  este  proyecto  de  ley 
conculca  en  primer  lugar  nuestro  sistema  administra- 
tivo respecto  á adjudicaciones  por  medio  del  art.  i,°; 
conculca  la  libertad  de  contratación  por  el  art.  6.°,  y 
conculca,  por  último,  los  derechos  consignados  para  los 
acreedores  en  nuestras  leyes  por  las  condiciones  se- 
gunda y tercera  del  concurso  establecido  en  el  art  l,0; 
derechos  civiles  á los  cuales  en  mí  concepto  no  alcan- 
za ni  puede  alcanzar  nuestra  acción.  En  cambio,  no 
pone  á Galicia  y Asturias  en  conexión  directa  con  Ma- 
drid, que  es,  en  mi  opinión,  el  pensamiento  de  los  galle- 
gos y asturianos.  En  vez  de  solicitar  por  medio  do  ar- 
tificios legales  cosas  tal  vez  imposibles  en  la  realidad, 
reclaman  lo  que  deben  reclamar  todos  los  grandes 
puertos  de  Españe,  es  decir,  su  inteligencia  directa 
con  Madrid. 

El  ferro-carril  directo  de  Madrid  hacia  el  Noroeste 
está  indicado  en  la  ley,  está  indicado  en  la  convenien- 
cia pública,  está  indicado  sobre  todo  en  la  necesidad 
de  que  la  noble  provincia  de  Astifinas,  que  ha  sido  la 
cuna  de  nuestra  vida  nacional,  y las  pobladas,  ferací- 
simas y hermosas  comarcas  de  Galicia,  se  pongan  en 
relación  con  la  vida  moderna,  enlazándose  con  la  ca- 
pital del  país  donde  radican.  Anticipando  ayer  algo 
acerca  de  la  línea  directa,  decía  el  Sr.  Gonde  de  Tore- 
no  que  no  la  era  hostil,  pero  que  necesitaba  que  esta 
cuestión  se  presentara  con  una  diafanidad  tal,  que  se 
viera  claramente.  Yo  aplaudo  estas  nobles  palabras  del 
Sr.  Conde  de  Toreno,  y las  aplaudo  porque  estoy  se- 
guro de  que  ellas  tienen  que  producir  su  efecto. 

Hay  una  comarca  de  España  que  es  rica  por  sus 
tradiciones  históricas,  que  contiene  monumentos  no- 
tables bajo  el  punto  de  vista  arqueológico;  la  noble 
provincia  de  Segovia,  que  no  tiene  ferro-carril,  y en  la 
cual  se  encuentra  enclavado  el  sitio  único  de  recreo 
de  Madrid,  el  único  sitio  donde  pueden  satisfacerse  las 
necesidades  de  la  corte  en  verano,  el  sitio  Real  de  ta 
Granja,  que  es  casi  inaccesible,  pues  cuesta  casi  ménos 
trabajo  ir  á Londres  que  ir  á la  Granja;  y esta  situa- 
ción no  puede  durar,  es  imposible  que  dure.  Luego, 
hay  una  circunstancia  feliz  que  apoya  y favorece  el 
pensamiento  de  que  se  trata.  El  Sr,  Conde  de  Toreno 
no  es  adversarlo  de  las  líneas  paralelas,  y se  regocija 
y se  enorgullece  de  haber  accedido  á la  concesión  de 
las  lineas  de  Ciudad-Real:  ayer  mismo  nos  ofrecía  espe- 
ranzas, á los  que  deseamos  que  haya  el  mayor  número 
de  líneas  de  comunicación  entre  la  capital  y las  pro- 
vincias meridionales,  de  que  todavía  podrá  esa  línea 
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prolongarse.  Pues  aplique  este  mimo  pensamiento,  es- 
tas mismas  ideas  tan  beneficiosas  para  la  prosperidad 
de  las  provincias,  á la  línea  directa  por  la  Granja  y por 
Segovía,  y encontrará  ménos  obstáculos  que  para  la  lí- 
nea directa  de  Madrid  á Ciudad-Real,  Y digo  que  me- 
nos obstáculos,  porque  la  línea  de  Villalva  á Vallado- 
lid  está  comprendida  en  la  red  general  de  ferrocarri- 
les, y bastará  una  simple  modificación  del  trazado  para 
que  esta  línea  entronque  con  la  línea  del  Noroeste  y 
con  Madrid  mismo.  Esto  se  lo  agradecerán  á S.  S.  no 
solamente  los  asturianos  y gallegos,  se  lo  agradecerá 
todo  el  mundo  en  España;  porque  existe  tal  solidaridad 
de  intereses  entre  todas  sus  provincias,  que  el  bien  de 
una  de  ellas  refluye  sobre  todas  las  demás,  y todas  se 
encuentran  satisfechas  cuando  sus  compañeras  reali- 
zan una  necesidad  tan  urgente  como  es  para  las  pro- 
vincias de  Asturias  y Galicia  tener  una  línea,  no  solo 
en  conjunción  con  la  línea  del  Norte,  sino  con  Madrid 
mismo, 

Y con  esto  concluyo,  Sres,  Diputados,  dándoos  las 
gracias  por  vuestra  benévola  atención. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gáyon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente 
VOTO  PARTICULAR, 

Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
Actas,  tienen  el  sentimiento  de  disentir  del  parecer  de 
sus  dignos  compañeros  respecto  al  acta  del  distrito  de 
Quebradíllas,  provincia  de  Puerto-Rico;  y 

Considerando  que  D.  José  Julián  A costa  y O alvo  se 
halla  comprendido  en  el  párrafo  sétimo  del  art,  8,°  de 
la  ley  electoral  vigente,  como  contratista  del  Gobierno 
general  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  la  impresión 
de  la  Gaceta  oficial  que  se  publica  en  la  misma,  y que 
por  lo  tanto  se  halla  incapacitado  para  desempeñar  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  referido  distrito  de 
Quebradíllas: 

Considerando  que  la  certificación  del  secretario  del 
Gobierno  general  de  la  isla  de  Puerto -Rico,  presentada 
en  5 del  actual,  expresa  que  el  abono  de  las  suscricio- 


nes  á dicha  Gaceta  oficial  se  hace  por  los  fondos  mu- 
nicipales de  cada  pueblo,  y que  el  contratista  percibe 
de  aquellos  la  suma  de  175  pesetas  anuales, 

Tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  ^se  sírva 
declarar  incapacitado  al  Diputado  electo  por  el  distri- 
to de  Quebradíllas,  provincia  de  Puerto-Rico,  pues  no 
admite  duda  que  se  halla  comprendido  en  uno  de  los 
casos  de  incapacidad  que  determinan  los  párrafos  sé- 
timo y quinto  de  los  artículos  8.°  y 9,fl  de  la  ley  elec- 
toral. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1879 — 
Joaquín  González  Fiori.=Aurelíano  Linares  Rivas, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  m Hacienda*— Excmos,  gres,:  De  or- 
den de  S*  M(  el  Rey  (Q*  D,  G.)  remito  á V.  EE.  el  expe- 
diente formado  por  la  Comisión  mista  de  gres.  Senado- 
res y Diputados  encargada  de  presentar,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  un  proyecto  de  ley  para  atender  con 
los  recursos  del  Estado  á la  construcción  de  f erro-car- 
riles y demás  obras  públicas;  el  cual  expediente  ha 
sido  reclamado  por  Y.  EE,  á este  Ministerio  con  fecha 
de  ayer,  á virtud  de  petición  hecha  por  el  Sr,  Diputado 
Marqués  de  Muros  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró 
el  dia  6 del  actual.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
anos.  Madrid  8 de  Noviembre  de  1879.— El  Marqués 
de  O r o vi  o , =Señ  o r es  Diputados  Secretarios  del  Con- 
gres o J) 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden  del 
dia  para  el  lunes;  dictamen  y voto  particular  sobre  el 
acta  del  distrito  de  Quebradíllas  y admisión  del  señor 
A costa. 

Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Santiago  de 
Cuba  y admisión  del  Sr*  Daban;  y 

Continuación  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  al  ferro-carril  del  Noroeste. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sil.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

STJMABIO,  Abrese  á las  tres  ménos  euarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, —El  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  pregunta  en  qué  estado  se  encuentran  los  estudios  del  ferro-carril  de  Bedondela 
á Pontevedra*^: Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,— El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  da  las 
gracias,=Bl  Sr.  González  (D.  Venancio)  ruega  vengan  al  Congreso  los  espedientes  de  las  obras  ejecutadas 
en  el  edificio  de  los  Consejos.^Se  acuerda  comunicarlo  a los  ¡gres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacien- 
da,=Fasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Lugo  solicitando  la  cons- 
trucción de  una  línea  directa  desde  Astorga,  Benavente  y Segovia*— A la  misma  Comisión  pasa  otra  ex- 
posición de  los  vecinos  de  Astorga  con  igual  solicitud  que  la  anterior  .=E1  Sr*  Blanco  Cela,  que  la  pre- 
senta, llama  la  atención  acerca  del  mal  estado  en  que  se  encuentra  la  carretera  que  va  de  Benavente  á As- 
torga,=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— El  Sr,  Blanco  Cela  da  las  gracias.=El  Sr.  Sedó 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  instruido  por  el  subdirector 
ds  propiedades  del  Estado,  relativo  a la  Administración  de  Jaén,  y además  el  referente  á la  mina  Arraya - 
nes,= Se  acuerda  poner  el  ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=EI  Sr,  Beina  ruega  igual- 
mente venga  al  Congreso  el  expediente  sobre  cesión  de  terrenos  de  la  antigua  fortificación  de  San  Sebas  - 
ti&n  á aquel  Ay imtamí ent o, = Asimismo  se  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Fregunta 
el  Sr,  Vivar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  se  ha  puesto  en  conocimiento  de  los  navegantes  que  se  dirijan 
4 Cuba  que  pudieran  estar  apagados  algunos  faros  de  aquellas  costas,  y al  Sr,  Ministro  de  Fomento  si  está 
dispuesto  á proponer  la  eonstr acción  de  un  ramal  de  ferro -carril  que  partiendo  del  de  Orense  á Vigo  vaya 
al  Fe rrol.=r- Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  do  Marina  y de  Fomento*— A la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  pasan  dos  exposiciones  de  diferentes  ciudadanos  de  Cuenca  y Alicante  pidiendo  la  abolición  de  la 
esclavitud,— El  Sr.  Presidente  da  cuenta  de  babor  cumplido  su  cometido  la  Comisión  encargada  de  poner 
en  manos  de  S,  M.  el  mensaje  del  Congreso  con  motivo  del  Kégio  enla ce, =0 ticen  del  día.:  Dictamen  de  la 
Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  del  Sr,  Daban  y Bamíres  de  Are- 
H&no,==Se  lee  y aprueba,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor.— Continúa  la  discusión  del  dicta- 
men sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste, ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,—  Be ctifieacion  del  señor 
CarvajaL=Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=:S©  suspende  el  debate,=Jura  y toma  asiento 
el  Sr,  Babán,— Continúa  la  discusión.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Linares  Bivas  y Carvajal*— Discurso 
del  Sr,  Marqués  de  Fidal,=Se  procede  á la  discusión  por  artículos*=8e  suspende  esta  discusión,— Se  leen 
por  primera  ves,  y pasan  á la  Comisión  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  tres  enmiendas  de  los  señores 
González  Fiori,  Carvajal  y Linares  Hí vas. = Orden  del  día  para  mañana:  dictamen  y voto  particular  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  una  pensión  á la  viuda  de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco;  idein  id.  4 la 
viuda  de  D,  Augusto  Ulloa;  ídem  sobre  el  acta  de  Quebradillas  y admisión  del  Sr,  Acosta,  y la  discusión 
pendiente  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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10  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto*  y leída  el  Acta 
del  8 del  actual,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la- palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  llene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  He  pe- 
dido  la  palabra  con  el  objeto  de  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  qué  estado  se  encuentra  la  com- 
probación de  los  estudios  dei  ferro-carril  de  ftedondela 
á Pontevedra,  así  como  la  continuación  hasta  enlazar 
con  la  hoy  existente  del  Carril, 

No  es  una  mera  curiosidad  la  que  me  mueve  á ha- 
cer  esta  pregunta,  tratándose  de  unas  provincias  cuyo 
estado  es  el  más  calamitoso,  puesto  que  el  ano  pasado 
han  perdido  completamente  las  cosechas,  y aunque  se 
instruyeron  los  expedientes  oportunos  para  la  rebaja 
de  la  contribución,  les  ha  sido  completamente  negada. 
En  su  consecuencia,  no  encontrando  los  representantes 
de  aquellas  provincias  más  medio  de  aliviar  en  algo  la 
situación  en  que  aquellas  se  encuentran,  que  promover 
las  obras  publicas,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
nos  diga  el  estado  en  que  se  encuentran  esos  estudios, 
para  ver  si  pueden  sacarse  pronto  á subasta  estos  dos 
ramales  de  ferro-carril. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreo  o): 
Por  lo  que  recuerdo  en  este  momento,  esos  dos  trozos 
de  ferro-carril,  importantes,  y más  importantes  hoy  to- 
davía por  razón  del  precario  estado  de  las  provincias 
de  Galicia,  están  en  situación  de  ser  aprobados  de  un 
momento  á otro  sus  estudios.  Luego  que  lo  estén,  como 
yo  supongo  que  se  verificará  eu  un  plazo  brevísimo, 
llevaré  la  lista  que  tengo  que  presentar  al  Consejo  de 
Ministros,  de  los  ferro-carriles  que  están  eu  situación 
de  subastarse,  y entre  esos  ferro-carriles  irá  aquel  por 
el  cual  con  tanta  razón  se  interesa  el  SrT  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo. 

El  Consejo  de  Ministros,  que  ciertamente  no  podrá 
acordar  que  se  saquen  á subasta  todos  los  ferro -carri- 
les que  se  encuentran  en  situación  de  hacerlo , medirá 
y pesará  las  ventajas  ó inconvenientes  de  la  construc- 
ción de  unas  u otras  líneas;  y yo  tendré  que  llevar  una 
opinión  formada  y como  ponente  manifestará  mis  com- 
pañeros lo  que  crea  más  justo;  y por  cierto  que  des- 
pués de  las  grandes  líneas  de  interés  general,  como  la 
áe  Linares  á Almería,  el  ferro -carril  de  Redon  déla  á 
Pontevedra  ha  de  merecer  preferentemente  mi  aten- 
ción. 

1 Esto  es  cuanto  por  el  momento  puedo  decir  a su 
señoría;  añadiendo  que  si  se  tratara  de  simpatías  por 
las  provincias  del  Noroeste  de  España,  yo  seria  el  pri- 
mer defensor  y sostenedor  de  sacar  á subasta  esos  dos 
trozos  de  ferro-carril. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Doy 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  consuelo  que 
en  la  tarde  de  hoy  da  á aquellas  desgraciadas  provin-  : 
cias,  que  bien  lo  necesitan. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D,  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZA LEE  (D.  Venancio):  Es  para  dirigir 
un  ruego  á los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Guerra* 
y nc  hallándose  presentes,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselo. 

Se  reduce  á que  tengan  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  los  expedientes  que  en  sus  respectivas  Secre- 
tarías se  hayan  instruido  sobre  las  obras  ejecutadas  en 
el  edificio  de  los  Consejos;  expedientes  que  considero 
de  absoluta  necesidad  para  examinar  los  proyectos  de 
ley  que  el  Gobierno  ha  traído  sobre  créditos  supleto- 
rios concedidos  durante  el  interregno  parlamentario. 

EiSr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Guer- 
ra la  petición  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Vallarme 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  las  provincias 
gallegas  sufren  con  gran  paciencia  su  postración,  Sin 
embargo,  reclaman  hoy  á las  Cortes  por  mi  conducto, 
y por  medio  de  la  exposición  que  voy  á tener  el  bo- 
de presentar,  que  para  mejorar  su  situación  y aliviar 
los  niales  que  sufren,  se  establezca  un  ferro-carril  di- 
recto desde  Madrid,  pasando  por  Segó  vía.  Medina  del 
Oampo,  Renavente,  Astorga,  hasta  su  entrada  en  Ga- 
licia» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  del  ferro-carril  del  Noroeste, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Cela  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BLANCO  GELA:  Para  presentar  al  Cqth 
greso  una  exposición  de  vecinos  de  Astorga  y de  aquel 
distrito,  pidiendo  que  en  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  del  ferro-carril  del  Noroeste  se  atienda  á la  nece- 
sidad de  tener  aquellas  provincias  comunicación  con 
la  capital  por  el  camino  más  directo  y más  corto. 

AI  mismo  tiempo,  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, con  permiso  del  Sr.  Presidente,  voy  á hacer  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

La  carretera  de  Castilla  en  el  trozo  de  Benavente 
á Astorga  se  encuentra  en  un  estado  deplorable.  Yo 
creo  que  los  ingenieros  do  las  provincias  de  Zamora  y 
León,  á que  pertenece  ese  trozo,  habrán  hecho  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  atender  á su  reparación, 
pero  acaso  les  hayan  faltado  los  recursos  necesarios,  y 
entre  tanto , los  que  se  dedican  al  tráfico  tienen  que  ir 
por  los  camiuos  vecinales  paralelos  á la  carretera.  Co- 
mo esto  coincide  con  el  aumento  de  portazgos,  tienen 
que  luchar  con  el  aumento  de  la  contribución  y el  mal 
estado  de  la  carretera. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  qfié 
tantas  pruebas  ha  dado  de  procurar  la  prosperidad  ma- 
terial del  país,  procurará  ayudar  á esos  ingenieros,  des- 
tinando la  cantidad  necesaria  parala  recomposición  de 
ese  trozo  de  carretera. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
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Tengo  tanto  más  gusto  en  contestar  al  Sr,  Blanco  Cela, 
cuanto  que  puedo  darle  una  contestación  completamen- 
te satisfactoria. 

El  presupuesto  que  se  destina  á recomposición  de 
carreteras  no  está  todavía  agotado,  y por  consiguien- 
te, acudiré  con  el  mayor  gusto  inmediatamente  á la 
reparación  de  la  carretera  de  Castilla  en  el  trozo  que 
S.  S*  ha  indicado* 

La  reparación  de  carreteras  va  mejorando  mucho; 
el  Gobierno  ha  destinado  en  estos  cuatro  años  cantida- 
des considerables  á ese  objeto,  y realmente,  como  los 
Sres*  Diputados  han  tenido  ocasión  de  observar,  son 
muy  pocas  las  reclamaciones  de  este  género  que  se  me 
hacen  aquí,  ni  tampoco  en  mi  despacho.  Hoy  lo  hace 
el  Sr*  Blanco  Cela  en  favor  de  una  carretera  de  impor- 
tancia, y yo  le  digo  que  será  reparado  ese  trozo. 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  la  amabilidad  con  que  ha  aco- 
gido mi  ruego  y por  las  ventajas  que  resultarán  á los 
pueblos  interesados  en  la  reparación  de  ese  trozo  de 
camino* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  SEDÓ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  se 
halla  presente,  suplico  á la  Mesa  se  sírva  trasmitírselo. 
El  ruego  consiste  en  que  con  motivo  del  viaje  que 
hizo  á provincias  el  Sr.  D.  Modesto  Fernandez  y Gonzá- 
lez, subdirector  de  propiedades  y derechos  del  Estado, 
se  instruyó  un  expediente  relativo  al  estado  en  que  en- 
contró la  administración  económica  de  la  provincia  de 
Jaén,  y otro  relativo  á la  mina  Arrayanes,  y mi  ruego, 
por  tanto,  se  dirige  á pedir  á S*  £,  se  sirva  mandar  al 
Congreso  esos  dos  expedientes* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 


El  Sí*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA;  He  pedido  la  palabra  con  el  objeto 
de  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  reclamar,  si  es  posible 
con  urgencia,  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  el  expe- 
diente de  cesión  de  terrenos  de  las  antiguas  fortifica- 
oiones  de  San  Sebastian,  que  se  han  permutado  por 
otros  de  aquel  Ayuntamiento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  reclamará  el 
expediente. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Tívar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  En  la  última 
sesión  pregunté  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  si  algunos 
de  los  faros  de  las  costas  de  la  isla  de  Cuba  habían  si- 
do apagados  por  los  insurrectos  por  consecuencia  de 
la  presente  guerra.  Desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  ha  dado  las  instrucciones  convenientes  á los 
capitanes  do  los  puertos,  especialmente  al  de  Cádiz,  de 
donde  salen  los  buques-correos  y vapores  de  guerra, 
para  que  vayan  prevenidos* 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  voy  á dirigir  un 


ruego.  Su  señoría  sabe  que  se  construye  por  adminis- 
tración, como  una  carretera  cualquiera,  el  ramal  de 
ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol.  Tengo  entendido 
que  hace  tiempo  se  trabaja  muy  poco  en  ese  ramal,  y 
si,  como  S.  S,  acaba  de  decir,  hay  cantidades  en  car- 
tera con  objeto  de  atender  á la  reparación  de  carrete- 
ras, desearla  se  sirviera  destinar  algunas  de  esas  can- 
tidades á ese  ramal,  á ñn  de  atender  á esas  provincias 
que  han  perdido  sus  cosechas  y que  pagan  su  contri- 
bución puntualmente*  Su  señoría  sabe  que  ya  por  dos 
veces  se  han  dado  leyes  concedí eudo  prórogas  para  la 
construcción  del  camino  de  Orense  á Yigo,  y como  se 
está  discutiendo  el  ferro-carril  del  Noroeste,  creo  que 
esta  seria  la  ocasión  de  ocuparse  de  este  asunto,  con 
lo  cual  me  evitaría  yo  el  apoyar  la  enmienda  que  he 
presentado  al  proyecto  puesto  á discusión* 

Desearla  también  que  los  Sres*  Ministros  de  Guer- 
ra y Marina  se  ocuparan  de  esto,  porque  es  una  cues- 
tión de  Estado  que;  está  sobre  todos  los  demás  in- 
tereses* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Con  mucho 
gusto  voy  á contestar  á la  pregunta  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr,  Vivar* 

Desde  que  se  presentaron  algunas  partidas  de  in- 
surrectos en  la  isla  de  Guba,  por  el  Ministerio  de  mi 
cargo  se  previno  al  comandante  general  del  apostade- 
ro de  la  Habana  para  que,  siempre  que  los  insurrectos 
tomaran  posesión  de  algún  faro,  lo  destruyeran  ó lo 
apagaran,  por  telégrafo  comunicara  la  noticia  á esta 
superioridad,  con  el  objeto  de  dar  el  debido  aviso  á los 
navegantes  y evitar  siniestros  y naufragios* 

El  Sr.  Vivar,  con  un  celo  verdaderamente  plausi- 
ble, insiste  un  dia  y otro  en  que  se  tomen  precaucio- 
nes. El  Gobierno  ha  tomado  la  disposición  que  be  di- 
cho, adelantándose  así  á los  deseos  del  Sr,  Vivar.  Has- 
ta ahora  no  hay  noticia  de  que  falte  la  luz  á ninguno 
de  los  faros  y linternas  de  las  costas  Norte  y Sur  de  la 
isla  de  Guba;  funcionan  con  regularidad;  pero  ya  he 
dicho  que  en  el  momento  en  que  alguno  fuera  apaga- 
do ó destruido,  se  avisaría  para  que  los  navegantes  pu- 
dieran prevenirse  y evitar  un  siniestro  ó naufragio. 
Con  lo  expuesto  creo  haber  contestado  al  Sr.  Vivar. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Sr.  Vivar  desea  que  se  apliquen  algunos  de  los  fon- 
dos que  se  destinan  á la  reparación  de  carreteras  á dar 
mayor  impulso  á la  continuación  del  ferro -carril  de 
Mondoñedo,  si  no  estoy  equivocado. 

Son  dos  cosas  enteramente  distintas  la  construcción 
y la  reparación;  la  una  tiene  su  presupuesto  y su  par- 
tida  especial  dentro  del  presupuesto,  y no  se  paga^  de 
la  partida  destinada  á reparación  de  carreteras.  Estas 
créditos  de  reparación  de  carreteras  han  de  estar  to- 
davía en  situación  de  atender  á las  necesidades  que 
puedan  ocurrir  dentro  del  ejercicio  del  presupuesto 
actual.  Por  consiguiente,  no  es  posible  llevar  de  la  re- 
paración de  carreteras  cantidad  alguna  á otras  obras 
distintas,  porque  si  bien  el  presupuesto  de  reparación 
de  carreteras  tiene  sobrantes  hasta  ahora,  y pedia  pe- 
dir el  Sr*  Vivar  que  se  trasúriera  este  sobrante  á otro 
capítulo,  esto  no  puede  ser,  porque  hay  que  ir  distri- 
buyendo aquel  crédito  en  todo  el  año  económico,  de 
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manera  que  el  Estado  tenga  siempre  cantidades  para 
atender  á las  eventualidades  que  puedan  sobrevenir, 
por  lo  que  se  va  disponiendo  poco  á poco  de  esa  parti- 
da hasta  terminar  el  año  económico. 

Por  eso,  repito,  no  se  puede  disponer  de  esas  can- 
tidades para  otros  objetos  distintos,  porque  podría  so- 
brevenir un  caso  de  esos  que  suelen  ocurrir,  y encon- 
trarse sin  recursos  para  cubrir  necesidades  apremian- 
tes del  momento. 

Después  el  Sr.  Vivar  ha  hablado  de  la  utilidad  de 
que  tratándose  hoy  de  la  ley  del  Noroeste,  se  incluya 
en  la  misma,  y en  la  forma  que  tiene  presentada  una 
enmienda,  un  ramal  de  ferro-carril  que  partiendo  de 
Betanzos  vaya  al  Ferrol.  Este  ramal  tiene  una  gran 
importancia,  pero  no  es  de  gran  urgencia  por  el  mo- 
mento, por  la  sencilla  razón  de  que,  mientras  el  ferro- 
carril del  Noroeste  no  esté  terminado,  la  utilidad  que 
podía  prestar  el  ramal  de  Betanzos  al  Ferrol  es  esca- 
sa, por  no  decir  que  es  completamente  inútil,  Este  ra- 
mal, que  es  de  los  más  importadlas  de  los  que  afluyen 
á la  linea  general  del  Noroeste,  debe  quedar  para  un 
estudio  especial,  como  quedó  el  de  Redondela,  de  que 
antes  he  hablado,  para  que  el  Consejo  de  Ministros  exa- 
mine todos  estos  ferro-carriles  y acuerde  cuáles  son 
aquellos  á los  cuales  debe  darse  preferencia.  En  esta 
situación  se  encuentra  ese  ramal,  que  no  puede  con- 
fundirse con  la  cuestión  general  del  Noroeste,  pero  sí 
debe  colocarse  entre  los  ferro- car  riles  de  los  cuales  ha 
de  ocuparse  el  Gobierno.  Esta  es  la  situación  del  ra-  i 
mal  á que  se  refería  el  Sr.  Vivar, 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  los  trabajos  que  se 
hacen  en  la  línea  de  Orense  á Vigo,  Ya  tuve  el  otro 
día  ocasión  de  decir,  y con  gusto  lo  repito  hoy  á ex- 
citación del  Sr,  Vivar,  que  hasta  ahora  no  hay  noti- 
cias oficiales,  ni  puede  haberlas  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, de  lo  que  adelantan  aquellos  trabajos,  por  la 
sencilla  razón  de  que  mientras  no  haya  construidas 
obras  por  valor  de  una  cantidad  importante  que  se  fijó 
como  condición  á la  empresa,  no  tenia  que  remitirse 
certificación  de  obras,  y por  lo  tanto  no  hay  noticias 
oficiales  en  el  Ministerio,  ni  debe  haberlas,  respecto  de 
este  asunto;  pero  sí  diré  á S.  S.  que  es  exacto  lo  que 
dice,  porque  lo  sé  de  una  manera  extraoficial,  lo  mismo 
que  S.  8.  Hasta  ahora  no  han  adquirido  esas  obras  to- 
do el  desarrollo  que  yo  espero  que  adquirirán  después, 
porque  en  estos  momentos,  y según  mis  noticias  par- 
ticulares, se  están  contratando  en  varias  secciones  de 
este  ferro  carril  la  totalidad  de  ellas  para  su  construc- 
ción inmediata  y simultánea,  y yo  espero,  porque  ten-  ' 
go  algún  fundamento  para  creerlo  así,  que  en  el  pla- 
zo que  se  ha  concedido  para  la  terminación  de  esas 
obras,  lo  estarán;  pero  si  no  lo  estuvieran,  crea  su  se- 
ñoría que  con  la  misma  energía  con  que  pide  y desea 
que  se  concluya  este  ferro-carril,  cumpliré  yo  con  mi 
deber,  porque  ese  y no  otro  es  el  que  me  impone  la 
condescendencia  que  hasta  aqní  se  ha  tenido  con  la 
empresa,  y á la  cual  espero  que  responda;  y si  no  res- 
pondiera, obrará  sin  duda  alguna  el  Ministro  de  Fo- 
mento como  le  corresponde,  oponiéndose  ¿ una  nueva 
próroga,  procediendo  á la  caducidad  y aconsejando  á 
la  Cámara  que  obre  con  todo  rigor  con  esa  empresa. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Efectivamente,  de  una  manera  ex- 
traoficial sabia  la  paralización  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo;  pero  ahora  por  boca  de  S.  S; 
sé  oficialmente  lo  poco  que  se  trabaja,  y lo  digo  por- 


que S,  S.  debe  tener  noticia  de  estos  trabajos,  en  razón  á 
que  los  ingenieros  de  las  provincias  deben  mandar  cada 
quince  dias  ó mensualmente  el  parte  de  las  obras  que 
se  efectúan  en  sus  demarcaciones;  pero  si  no  lo  man- 
daran porque  no  esté  en  los  reglamentos,  yo  suplica- 
ría á S.  S.  que  introdujese  esta  innovación. 

Sobre  el  ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  yo  le 
suplico  que  en  Consejo  de  Ministros,  sí  S.  S.  lo  cree 
conveniente,  examine  el  caso  en  que  por  una  serie  de 
circunstancias  ha  venido  aquí  á ponerse  ¿ discusión  el 
ferro-carril  del  Noroeste,  que  no  lo  veremos  nosotros 
concluido.  Ese  ferro-carril  no  le  puede  hacer  el  interés 
particular,  pero  sí  ei  Estado,  como  demostraré  en  su 
dia,  si  el  Gobierno  no  me  admite  la  enmienda  que  be 
presentado, 

Y respecto  á la  línea  de  Betanzos,  yo  le  suplico  que 
por  los  medios  que  crea  más  convenientes  S.  8,  se  haga 
una  trasferencía  de  crédito  con  objeto  de  dar  vida  á esa 
línea,  para  que  cuando  termine  él  ferro-carril  de  Orense 
á Vigo  y el  del  Noroeste  esté  completamente  ter- 
minada. 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Para  presentar  dos  exposi- 
ciones de  varios  vecinos  de  las  provincias  de  Cuenca  y 
Alicante,  en  que  solicitan  la  abolición  inmediata  y si- 
multánea de  la  esclavitud  en  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoaez):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  en  su  día  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  Comi- 
sión nombrada  para  presentar  á 8.  M.  el  Rey  el  mensaje 
acordado  por  este  Cuerpo  O olegislador  con  motivo  del 
próximo  Régio  enlace,  ha  tenido  la  honra  de  cumplir 
en  el  dia  de  hoy  su  cometido;  ha  sido  recibida  por  Su 
Majestad  el  Rey,  y ha  escuchado  de  sus  augustos  la- 
bios palabras  dignas  de  su  Real  ánimo,  y que  mani- 
fiestan el  alto  aprecio  y la  viva  satisfacción  con  que 
siempre  recibe  las  manifestaciones  de  adhesión  y de 
respeto  del  Congreso  de  los  Diputados. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Santiago 
de  Cuba.» 

Leído  dicho  dictamen,  en  el  que  se  proponía  que, 
aprobada  el  acta  del  expresado  distrito,  y presentada 
la  credencial  por  el  Sr.  D.  Antonio  Daban  y Ramírez 
de  A rellano,  cuy#  aptitud  legal  no  ofrecía  duda,  se  ad- 
mitiese Diputado  á dicho  Sr.  Daban  (Véase  el  Diario 
numero  52,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esté 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Daban. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Daban  y Ramírez  dé  A rellano. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  31  s sesión  del  8 de 
julio ; Diario  núm.  43,  sesión-  riel  22  de  idem ; Diario 
número  44,  sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm,  45,  se* 
sion  del  24  de  idem;  Diario  núm . 40,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm,  52,  sesión  del  7 del  actual,  y Dia- 
rio núm.  53,  sesión  del  8 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dicta- 
men, DI  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  molestar  la  atención 
de  la  Cámara  solviendo  á ocuparme  de  este  asunto  tan 
inmediatamente  después  de  haberlo  hecho  hace  muy 
pocos  dias;  pero  el  discurso  que  pronunció  en  la  tarde 
de  antes  de  ayer  el  Sr,  Carvajal  me  obliga  ¿ello,  como 
ciertamente  lo  reconoceréis  todos  vosotros,  Su  señoría  ¡ 
hizo  un  discurso  que  más  que  encaminado  á provocar  ré- 
plicas ó aclaraciones  por  parte  de  la  Comisión,  se  dirigía 
á mi  persona  y me  obligaba  á levantarme  en  este  si- 
tio á darle,  como  era  de  mi  deber  por  cortesía  y por  el 
puesto  que  ocupo,  contestación  natural  á los  argumen- 
tos que  aducía  S.  S,,  que  yo  entiendo  no  son  exactos  y 
no  se  fundan  en  base  sólida,  y que  he  de  procurar  con 
la  brevedad  posible  rebatir,  con  objeto  principalmente 
de  no  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara, Siento  también  que  el  Sr,  Carvajal  no  se  en- 
cuentre en  este  momento  en  su  sitio,  porque  tengo  ne- 
cesidad de  principiar  mi  discurso  afirmando  una  cosa 
que  es  del  mayor  interés,  que  he  afirmado  repetida- 
mente en  este  sitio  desde  que  se  ha  reanudado  esta  le- 
gislatura, y que  á pesar  de  eso  parece  como  que  no  se 
quiere  entender.  Celebro  infinito  que  llegue  en  este 
momento  al  salón  el  Sr.  Carvajal,  porque  lo  que  voy  á 
decir,  como  he  manifestado  á la  Cámara,  tiene  vital 
interés;  es  una  declaración  que  he  hecho  repetidamen- 
te en  mí  ultimo  efiscurso,  que  sin  duda  no  ha  oído  el 
Sr.  Oarvajal,  y que  otros  Sres.  Diputados,  ó algún  se- 
ñor Diputado,  parece  como  que  no  la  ha  querido  en  - 
tender.  Me  refiero  á que  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno 
sistemáticamente  se  oponen  á la  aceptación  de  enmien- 
das al  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara;  pero  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno 
pueden  aceptar  ninguna  enmienda  que  en  su  entender 
no  mejore  el  proyecto  ni  dé  resultado  alguno  favora- 
ble para  las  provincias  á quienes  atañe  este  Importan- 
te camino.  Distíngase,  pues,  entre  la  resolución  firme 
é irrevocable  de  no  admitir  enmiendas  de  ninguna  es- 
pecie, siquiera  éstas  puedan  mejorar  el  proyecto,  y el 
no  admitir,  como  es  natural  que  no  admitamos, ni  ad- 
mitiremos nunca,  enmiendas  que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno entiendan  que  en  vez  de  mejorar  y proporcio- 
nar alguna  nueva  ventaja  al  proyecto,  le  perjudiquen 
y coloquen  en  una  situación  desfavorable. 

Hecha  esta  declaración,  paso  á ocuparme  del  resto 
del  discurso  del  Sr,  Carvajal.  Su  señoría,  que  entiende 
bien  lo  que  es  hacer  discursos  en  estos  Cuerpos  legisla- 
dores, que  une  á su  fácil  palabra  el  acento,  el  ademan, 
la  expresión  enérgica  que  acompañan  y adornan  su 
oratoria,  empleó  en  la  tarde  de  antes  de  ayer  todas 
estas  dotes  que  posee  en  abundancia,  para  presentar 
argumentos  que  no  tienen,  á mi  juicio,  toda  la  fuerza 
que  el  Sr,  Carvajal  les  atrihuia,  de  tina  manera  que 
pudiera  fascinar  á los  Sres.  Diputados,  El  Sr.  Carvajal 
decía:  todas  las  lineas  de  caminos  de  hierro  se  han  he-  , 
chn  con  la  ley  de  1855,  todas  se  han  terminado  ó es- 
tán á punto  de  terminarse,  sin  que  haya  habido  cosas 


extraordinarias;  y sin  embargo,  algo  pasa  verdadera- 
mente extraño  y sorprendente,  y que  no  conocemos  to- 
da  vía,  en  la  línea  del  Noroeste,  cuando  ésta  no  se  ter- 
mina con  la  ley  que  ha  sido  bastante  para  la  termina- 
ción de  todas  las  demás  de  España. 

Este  modo  de  presentar  la  cuestión,  escueto,  con 
la  frase  galana,  con  el  ademan  y la  afirmación  enér- 
gica del  Sr.  Carvajal,  podría  producir  cierto  efecto. 
¿Pero  es  que  ha  sucedido  eso  á todos  los  caminos  de 
hierro?  ¿Es  que  se  han  hecho  con  esa  facilidad  con  la 
ley  de  1855?  ¿Es  que  no  ha  habido  que  acudir  á mu- 
chos de  ellos  con  auxilios,  con  prórogas  de  todo  géne- 
ro, con  proyectos  y reformas  para  irles  ayudando  de 
un  modo  ó de  otro?  Ciertamente  que  no.  Aunque  la  ley 
haya  bastado  en  los  casos  ordinarios  y generales,  no 
es  ménos  cierta  que  hay  una  situación  verdaderamente 
excepcional  en  todo  lo  que  se  refiere  al  ferro-carril 
del  Noroeste;  situación  excepcional  que  ha  exigido  la 
presentación  de  diversos  proyectos  de  ley  y de  un 
proyecto  preparado  para  el  diverso  modo  de  ser  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  que  por  cierto  no  partió  de 
la  iniciativa  del  Gobierno,  sino  de  la  iniciativa  de  los 
Sres.  Diputados  representantes  de  las  provincias  inte- 
resadas, y que  el  Gobierno  aceptó,  dada  la  situa- 
ción verdaderamente  imposible  en  que  se  encontraba 
la  compañía  concesionaria  de  los  ferro*  carriles  del 
Noroeste.  No  creo  que  haya  habido  compañía  alguna 
que  haya  permanecido  como  ésta  par  un  largo  período 
de  cinco  ó seis  años  sin  trabajar  nada,  tolerada  por  los 
Gobiernos,  auxiliada  por  el  interés  de  procurar  un 
ferro  carril  á las  provincias  del  Noroeste;  y á pesar  de 
todos  Los  esfuerzos,  de  toda  la  benevolencia,  de  todos 
los  deseos  reunidos  del  Gobierno  y de  los  Sres.  Dipu- 
tados en  general,  y de  los  Diputados  de  aquellas  pro- 
vincias en  particular,  no  se  lograba  nada,  no  se  ade- 
lantaba un  solo  paso,  había  que  ir  á la  caducidad  en 
una  ó en  otra  forma.  ¿Y  cuál  era  la  forma  de  la  cadu- 
cidad en  estas  líneas?  Muy  sencillar  la  concesión  no  es- 
taba hecha  como  una  línea  sola  que  partiendo  de  Pa- 
tencia llegara  al  extremo  de  la  red  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste;  la  concesión  estaba  hecha  por  secciones 
importantes,  que  al  fin  y al  cabo  entre  todas  comple- 
taban la  línea  general  de  los  ferro-carriles  del  No- 
roeste. 

Asíes  que  había  algunas  de  estas  secciones  que 
iban  á ser  caducadas  Inmediatamente;  otras  en  un  pla- 
zo más  largo,  y algunas  que  si  se  hubiera  aplicado  es- 
trictamente la  ley  de  1 855,  estarían  sin  caducar  toda- 
vía, ó impedirían,  por  esta  mezcla  con  otros  trozos  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  la  subasta  déla  totalidad  del 
camino  para  sacar  á las  provincias  del  Noroeste  de  la 
triste  situación  en  que  se  encontraban.  Esto  fué,  sin 
duda  alguna,  y yo  lo  sé  porquo  asistí  al  seno  de  la 
Comisión  que  se  ocupó  de  este  asunto,  lo  que  obligó  á 
aquella  Comisión  á decir  á la  compañía  del  Noroeste: 
«necesitas  una  próroga,  porque  si  no,  van  á ser  cadu- 
cadas algunas  secciones  del  ferro-carril;  pera  esa  pró- 
roga  no  se  concede  sino  á trueque  de  que  vengan  á 
amalgamarse  todas  las  líneas  y se  sometan  á una  ca- 
ducidad igual  y simultánea,  con  lo  cual  se  puede  lo- 
grar que  si  tú  no  cumples,  como  tememos  que  no 
cumplirás,  se  encuentre  en  una  situación  clara  y diá- 
fana la  cuestión  del  Noroeste.))  Vino  la  primera  ley  de 
excepción  que  votaron  las  Cortes,  y á la  cual  nadie  tuvo 
que  oponer  nada,  porque  entonces  estaba  fresca  y en 
la  mente  de  los  Sres.  Diputados  la  Idea  de  que  así  se 
vencía  una  gran  dificultad,  no  solo  en  el  procedimiento 
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para  la  cad acidad,  sino  para  poder  sacar  á subasta  ó 
conceder  de  nuevo  la  línea  y tener  ferro-carril;  ley  sin 
la  cual,  vosotros  los  que  pertenecéis  á aquellas  provin- 
cias, sabéis  de  una  manera  perfecta  que  á esta  hora  no 
se  hubieran  podido  caducar  las  líneas  del  Noroeste  en 
su  totalidad,  y estarían  no  solo  perdidos  los  trabajos, 
sino  perdiéndose  aquellos  que  se,  hablan  llevado  á cabo. 

Yo  creo,  pues,  que  aquella  ley  de  excepción  fué 
provechosísima,  y que  la  aceptación  de  la  compañía  y 
la  no  protesta  de  los  acreedores  le  díó  una  situación 
legal  indudablemente,  que  no  se  ha  puesto  en  duda  ni 
un  solo  momento,  y que  solo  se  trata  de  combatir  aho- 
ra por  los  Sres,  Diputados  que  venias  cosas  desde  un 
punto  de  vista  distinto,  como  sucede  al  Sr.  Carvajal,  ó 
bien  por  los  interesados,  que  viéndose  en  absoluto  per- 
didos y viendo  que  esta  ley  va  á cerrar  la  puerta  á to- 
das sus  esperanzas  más  ó menos  justas,  en  su  mayoría 
injustas,  tratan  de  impedir  que  este  proyecto  sea  ley  y 
que  se  dé  una  solución  definitiva  á este  asunto,  cerran- 
do, como  he  dicho,  las  puertas  á todas  las  esperanzas  y 
pretensiones  injustificadas,  por  las  cuales  no  viene  cier- 
tamente á abogar  el  Sr,  Carvajal  ni  ningún  Sr.  Dipu- 
tado, pero  resulta  que  contra  su  voluntad  cooperan  á 
que  pueda  realizarse  lo  que  otros  sin  La  buena  fé,  sin 
el  desinterés,  sin  el  patriotismo  con  que  S3.  SS.  lo  ha- 
cen, lo  desean  y procuran  obtener. 

Vino,  después  de  acordada  ia  caducidad,  la  ley  de 
auxilios  por  el  Estado  á las  líneas  del  Noroeste,  y se 
concedieron  por  aquellas  Cortes  á las  líneas  del  Noroes- 
te 60  millones  de  pesetas  que  representaban  próxima- 
mente la  subvención  qne  quedaba  todavía  por  percibir 
por  cualquiera  compañía  que  hubiera  de  construir  el 
ferro-carril;  en  la  inteligencia  de  que  esos  60  millones 
de  pesetas  no  erau  lo  bastante  para  la  terminación  de 
la  línea  directamente  por  el  Estado;  no  eran  tal  vez  su- 
ficientes para  la  terminación  de  las  obras  de  tierra  y 
fábrica.  Así  es  que,  si  no  recuerdo  mal  en  este  momen- 
to, al  consignarse  la  cantidad  en  el  presupuesto,  se  dijo: 
5 millones  de  pesetas  por  espacio  de  doce  años  para 
continuar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste. 

Esta  es,  Sres,  Diputados,  la  situación  de  que  hay 
que  partir.  Hay  que  partir  de  la  necesidad  de  una  ley 
especial  que  colocara  las  cosas  en  situación  do  que  no 
se  entorpecieran  y no  quedaran  detenidas  las  obras  del 
ferro-carril  del  Noroeste.  Vino  después  la  caducidad,  y 
luego  la  ley  de  recursos,  que  no  concedió  ni  más  ni 
ménos  que  lo  que  estaba  concedido  con  anterioridad 
como  subvención  para  la  terminación  de  la  línea. 

Aquí  nace  la  pregunta  siguiente:  dejando  á un  la  o 
las  dificultades  naturales  de  la  construcción  de  una 
manera  directa  por  la  Administración,  ¿qué  es  más 
útil  y más  provechoso  para  el  Estado,  tener  que  venir 
á pedir  á las  Cortes  un  crédito  importante  para  la  ter- 
minación de  esas  líneas,  ó aprovecharse  del  procedi- 
miento ordinario,  regular, de  conceder  aúna  empresa  la 
construcción  de  estas  líneas,  evitándose  mayores  gas- 
tos y cubriéndose  el  servicio  en  ménos  tiempo  que  el 
que  apetecen  los  que  sé  interesan  en  este  asunto  de  una 
manera  directa?  Indudablemente, el  procedimiento  más 
sencillo,  más  fácil,  más  pronto,  es  el  de  poner  la  obra 
en  manos  de  una  empresa  para  que  la  haga  en  cuatro 
años,  cuando  el  Estado  no  podía  hacerla  de  ningún 
modo  en  ménos  de  doce,  según  tuve  el  honor  de  pro- 
bar en  mi  discurso  del  último  dia  que  usé  de  la  pala- 
bra, y al  mismo  tiempo  se  evitaba  la  necesidad  por 
parte  del  país  de  hacer  nuevos  sacrificios  para  la  con- 
tinuación y ultimación  de  obras,  y dado  caso  que 


esos  sacrificios  pudieran  hacerse,  podrían  dedicarse  á 
dotar  á otras  provincias  de  esta  clase  de  vías  de  comu- 
nicación. 

Pasó  luego  el  Sr.  Carvajal  á hacer  una  operación 
sobre  lo  que  se  Iba  á pagar  por  la  nueva  empresa  por 
cada  uno  de  los  kilómetros  ya  construidos,  y poniendo 
la  cifra  que  S.  S.  suponia  que  se  iba  á fijar  como  pre- 
cio enfrente  de  lo  que  según  los  datos  de  8.  S.  se  va  á 
dar  á la  nueva  empresa  para  la  construcción  de  los 
kilómetros  que  no  están  terminados,  presentaba  como 
resultado  una  cosa  grave,  de  la  cual  tengo  que  hacer- 
me cargo  para  desvanecer  las  deducciones  de  S.  8. 
y ponerlas  en  sn  verdadero  punto  de  vista.  Todo  esto 
que  hoy  voy  á decir  se  ha  dicho  ya  repetidamente; 
pero  como  se  insiste  en  ello,  como  han  pasado  tres 
meses  por  lo  ménos  desde  que  se  ha  dicho  en  esto  si- 
tio, como  se  insiste  en  los  argumentos  que  dieron  oca- 
sión á la  respuesta,  necesario  es,  por  más  que  os  mo- 
leste, qne  repita  yo  de  nuevo  las  contestaciones  á esos 
argumentos. 

La  antigua  compañía  había  terminado  cierto  nu- 
mero de  kilómetros  de  camino  de  hierro,  que  explota- 
ba, Había  recibido  por  ellos  la  subvención  correspon- 
diente, por  razón  de  la  división  de  la  misma  entre  ei 
número  total  de  kilómetros  de  la  linea  y no  entre  el 
valor  de  las  obras.  Esto  díó  por  resultado  que  cuando 
la  compañía  tenia  presentadas  certificaciones  por  valor 
de  96  millones  de  pesetas,  el  Ministerio  de  Fo  me  atónte- 
nla ya  entregados  98  millones  de  pesetas,  es  decir7  que 
habla  recibido  de  subvención  la  empresa  2 millones  de 
pesetas  más  que  el  precio  de  las  obras  construidas; 
cosa  que  se  explica  por  lo  que  anteriormente  he  dicho, 
y es,  qne  no  se  dió  la  subvención  por  razón  del  valor  do 
las  obras,  sino  por  razón  de  una  división  que  se  había 
hecho  de  la  totalidad  de  la  subvención  entre  todos  los 
kilómetros  de  la  línea.  Este  fue  un  error  cometido  sin 
duda  alguna  de  buena  fé  por  los  que  así  lo  dispusieron, 
que  dió  por  resultado  que  aquella  compañía,  que  ha 
cumplido  como  saben  los  Srcs.  Diputados,  hizo  todos 
los  kilómetros  fáciles,  hizo  todos  aquellos  que  se  po- 
dían construir  por  poco  dinero,  y dejó  intactos,  com- 
pletamente intactos,  todos  los  kilómetros  difíciles,  todos 
aquellos  que  exigían  fuertes  cantidades  para  su  cons- 
trucción. Así  vemos  que  la  divisoria  de  Astúcias  está 
completamente  intacta,  que  lo  está  también  la  de  Ga- 
licia, que  hay  camino  dé  hierro  en  los  llanos  de  Casti- 
lla, que  también  lo  hay  en  la  parte  más  llana  de  Gali- 
cia y en  la  parte  más  fácil  de  Ast drías;  pero  que  todo 
lo  difícil,  todo,  absolutamente  todo,  esta  por  comenzar, 
ó nada  más  que  iniciado  en  algunos  muy  escasos  pun- 
tos. Ye,  pues,  el  Congreso  que  entre  lo  recibido  por  la 
compañía,  de  la  subvención  dada  por  el  Estado,  en  el 
momento  de  terminar  su  vida  la  empresa,  hay  una  di- 
ferencia de  2 millones  de  pesetas  á favor  de  la  com- 
pañía. 

Después  se  han  hecho  algunos  estudios,  se  ha  cal- 
culado el  valor  de  otras  obras  que  estaban  sin  certifi- 
car por  los  ingenieros;  y según  los  datos  más  exactos 
y más  favorables  para  la  compañía,  resolta  qne  so 
habían  invertido  en  obras  105  millones  de  pesetas,  es 
decir,  7 millones  más  que  lo  que  se  había  recibido 
del  Estado  por  razón  de  subvención,  ¿Y  qué  es  lo  que 
en  este  proyecto  de  ley  se  exige  como  punto  de  par- 
tida, como  condición  ineludible  á la  nueva  compa- 
ñía? Se  exige  que  dé  por  lo  ménos  (fíjese  bien  en  esto 
la  Cámara,  porque  puede  elevarse  á sumas  mucho  ma- 
yores según  los  trabajos  ejecutados  en  la  línea),  por  lo 
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ménos  10  millones  de  pesetas  en  favor  de  aquellos  que 
tengan  derecho  á recoger  la  diferencia  entre  lo  que  el 
Estado  entrego  á la  compañía  y lo  que  aparece  que  la 
compañía  gastó;  10  millones  de  pesetas,  3 millones 
más  que  lo  que  según  los  datos  oficiales  que  existen 
en  el  Ministerio  se  empleó  por  la  compañía  en  los  tro- 
zos que  se  ejecutaron. 

¿Hay,  pues,  m esto  algún  perjuicio  para  los  que 
tengan  derecho  á esta  diferencia?  No;  en  vez  de  perjui- 
cio hay  beneficio,  ¿En  qué  se  ha  fundado  para  esto  el 
Ministerio  de  Fomento?  Eu  datos  de  otra  naturaleza  que 
debía  tener  y tuvo  presentes  y que  le  llevaban  á esta- 
blecer de  una  manera  fija,  de  una  manera  de  la  cual 
no  pudiera  prescindirse.  el  que  por  lo  menos  hubiera 
10  millones  de  pesetas  á disposición  de  ios  que  pudie- 
ran ser  acreedores  de  la  compañía  del  Noroeste,  ó por 
mejor  decir,  á disposición  de  la  compañía  misma,  ia 
cual  es  responsable  ante  esos  acreedores  de  las  canti- 
dades que  les  pueda  adeudar* 

Pero  enfrente  de  esto,  que,  como  ven  los  Sres.  Di- 
putados, no  puede  ser  más  claro,  está  La  aseveración 
del  Sr.  Carvajal  de  que  vamos  á dar  por  cada  uno  de 
los  kilómetros  que  faltan  por  construir  250,009  pe- 
setas. El  Sr.  Carvajal  parte,  para  aseverar  esto,  del  prin- 
cipio equivocado  de  que  únicamente  faltan  por  cons- 
truir en  las  líneas  del  Noroeste  200  kilómetros.  Su 
señoría  aseveraba  que  este  era  un  dato  oficial.  Yo  no 
sé  dónde  lo  habrá  tomado  S.  S.;  pero  yo  que  discuto 
aquí  siempre  con  el  mejor  deseo  del  acierto,  como  to- 
dos los  Sres.  Diputados  lo  hacen  también,  dada  la  cir- 
cunstancia de  que  por  haber  terminado  S.  S.  su  dis- 
curso al  mismo  tiempo  que  la  sesión  del  til  timo  dia, 
he  tenido  el  suficiente  para  pedir  los  datos  necesarios, 
y resulta  que  son  309  los  kilómetros  que  faltan  por 
construir,  es  decir,  una  mitad  más  que  los  que  S.  S. 
aseveraba.  Y para  la  construcción  de  estos  kilómetros, 
¿qué  subvención  es  la  que  se  va  á dar?  Divídase  como 
s©  quiera,  el  resultado  de  la  operación  aritmética  es 
que  para  estos  809  kilómetros  no  se  van  á dar  más  que 
60  millones  de  pesetas,  cantidad  que,  como  he  tenido 
ocasión  de  decir  anteriormente,  es  la  que  quedaba  de 
subvención  á favor  de  la  compañía  del  Noroeste  el  día 
en  que  caducó  la  concesión,  de  manera  que  se  fija  para 
la  futura  compañía  una  subvención  igual,  exactamente 
igual  á la  que  disfrutaba  anteriormente  la  compañía 
caducada.  Se  dice  que  esta  subvención  es  grande,  que 
llega  próximamente  á un  70  por  i 00.  Pues  esa  era 
precisamente  la  subvención  que  tenia  la  antigua  com- 
pañía, y á pesar  de  tenerla  y de  ser  tan  grande,  no 
pudo  salir  adelante.  ¿Quieren  los  Sres,  Diputados  que 
la  subvención  se  disminuya,  cuando  después  de  todo  no 
se  ha  logrado  la  construcción  del  camino,  cuando  du- 
rante el  tiempo  de  la  antigua  compañía  todo  fueron 
mejoras  de  subvención,  auxilios  y concesiones  gracio- 
sas? ¿Qué  es  lo  que  se  pretende?  Se  pretende  con  error, 
sin  voluntad  de  dar  ese  resultado,  que  las  líneas  del 
Noroeste  no  se  construyan.  Porque  hay  que  notar,  se- 
ñores, que  hoy  se  quiere  mermar  esta  cantidad,  que  es 
exactamente  la  misma  que,  hecha  la  liquidación,  que- 
daba por  percibir  á la  antigua  compañía.  Esta  antigua 
compañía  llegó  á obtener  esta  importante  subvención 
por  los  siguientes  procedimientos.  Primero,  la  subven- 
ción importaba  próximamente  el  61  por  100;  después 
se  concedieron  los  auxilios  reintegrables  de  que  tienen 
conocimiento  todos  los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan 
en  materia  de  ferro-carriles.  Esto  elevó  considerable- 
ícente  las  cantidades  de  la  subvención,  porque  estos 


auxilios  reintegrables  se  convirtieron  en  subvenciones 
directas*  Más  tarde,  ó simultáneamente,  la  compañía 
pidió  ciertos  beneficios  que  consistieron  en  que  si  se 
habla  calculado  que  habla  un  trayecto  de  línea,  por 
ejemplo,  de  20  kilómetros,  y que  á estos  20  kilómetros 
Ies  correspondía  una  cantidad  X por  razón  de  subven- 
ción, si  variando  el  trazado  se  lograba  que  eu  vez  de 
20  kilómetros  se  redujeran  á 14  ó 15,  á pesar  de  esa 
disminución  de  obra  no  por  eso  se  habia  de  rebajar  la 
subvención  que  correspondía  por  razón  de  los  20.  De 
ahí  que  poco  á poco,  á fuerza  de  pretender  todo  el 
mundo,  y todo  el  mundo,  con  razón,  auxiliar  la  conce- 
sión de  estas  líneas,  la  subvención  se  elevara  hasta  el 
70  ó 71  por  100  del  presupuesto. 

Al  lado  de  esto  S.  S.  presenta  como  dato  oficial 
otro  que  por  cierto  debo  declarar  que  no  tiene  seme- 
jante carácter,  que  es  el  que  el  Sr.  Batanero  presentó 
una  de  estas  tardes  pasadas,  en  el  cual  se  consigna 
que  son  300  millones  de  reales  los  que  se  necesitan 
para  poner  en  explotación  todo  lo  que  no  está  en  este 
estado,  de  las  líneas  dei  Noroeste.  Y digo  que  este  no 
es  un  documento  oficial,  por  una  razón  muy  sencilla. 
A manos  del  Sr.  Batanero,  lo  mismo  que  á manos  del 
Ministro  y de  otra  porción  de  señores,  han  llegado  es- 
tos datos,  que  parten  del  Consejo  de  incautación,  pero 
que  no  se  les  ha  querido  dar  por  ese  Consejo,  que  obra 
cou  tanta  prudencia.,  el  carácter  de  oficíales,  porque 
no  son  más  que  cálculos  aproximados  que  no  están 
basados  en  todos  los  datos  necesarios  para  que  obten- 
gan el  carácter  oficial,  ¿De  dónde  habla  de  dar  éstos, 
con  carácter  de  esta  especie,  el  Consejo  de  incautación, 
cuando  aparte  de  las  dificultades  que  se  encuentran  y 
se  encontrarán  seguramente,  como  siempre  se  tropieza 
con  ellas,  en  la  perforación  de  táñeles,  en  donde  solo 
se  pueden  hacer  cálculos  aproximados  y que  con  raras 
excepciones  salen  siempre  fallidos;  cómo  ha  de  hacer 
eso  el  Consejo  de  incautación,  que  se  compone  de  per- 
sonas tan  sé rias?  Desde  luego,  casi  en  estos  mismos 
dias,  algunas  de  las  subastas  hechas,  una  de  las  más 
importantes  la  subasta  del  túnel  de  la  Ferruca,  que  se 
subastó  y se  obtuvo  por  un  concesionario  por  una  can- 
tidad que  uo  llegó  alo  millones  de  reales,  va  á ser 
precisamente  caducada,  y es  seguro  que  cuando  se 
vuelva  á conceder  eu  una  ó en  otra  forma  d un  nue- 
vo concesionario,  ese  presupuesto  de  contrata  tiene 
que  elevarse  considerablemente,  porque  se  distanció  de 
todas  las  demás  proposiciones  presentadas  en  una  di- 
ferencia de  3 ó 4 millones  de  reales.  Cuando  esto  su- 
cede con  el  túnel  más  importante  subastado,  ¿cómo  va 
á suponerse,  cómo  puede  decirse  de  una  manera  ter- 
minante que  solo  se  necesitan  300  millones  de  reales 
para  la  terminación  de  la  línea? 

El  Sr,  Carvajal,  me  ha  sorprendido  oírlo  en  los  la- 
bios de  S.  S.,  dice  que  en  la  situación  que  se  va  á crear, 
al  nuevo  concesionario  se  le  pone  en  estado  de  levan* 
tar  fondos  y de  hacer  un  pingüe  negocio.  Pues  qué, 
¿queremos  hacer  una  ley  para  que  el  concesionario  no 
pueda  levantar  fondos,  no  pueda  hacer  operaciones  de 
crédito,  no  pueda  desenvolverse  y no  pueda  construir 
en  poco  tiempo  lo  que  hay  necesidad  de  construir 
pronto?  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Es  que  S.  S,  cree 
que  sin  hacer  operaciones  de  crédito,  sin  aunar  todos 
los  esfuerzos  de  que  puedan  disponer  las  personas  que 
se  queden  con  este  camino  de  hierro,  van  á poder  em- 
plear en  él  300  millones  de  reales  por  lo  ménos,  que 
en  lo  que  no  hay  error  es  en  que  esta  será  la  cifra  mí- 
nima, cuando  el  listado  en  último  término  no  Ib  ya  á 
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dar  más  que  60  millones  de  pese  tas  en  doce  años,  ó sea 
en  los  cuatro  próximamente  180?  ¿Guando  á la  dife- 
rencia de  los  180  á los  300  por  lo  menos,  es  decir,  á 
estos  120  millones  de  reales,  tiene  que  agregar  esta 
compañía,  para  entregarlos  en  el  acto,  40  millones 
para  la  antigua  compañía  ó sus  derecho-ha  b Lentas,  lo 
cual  eleva  la  cifra  á 160  millones  de  reales?  ¿Cuando 
esta  compañía,  cualquiera  que  sea,  probablemente  ten- 
drá que  mejorar  notablemente  la  cifra  de  estos  160 
millones  de  reales  para  llegar  á quedarse  con  la  con- 
cesión, lo  cual  podrá  elevar  su  desembolso  á una  cifra 
difícil  de  calcular  por  el  momento?  Es  decir  que  de 
todos  los  sacrificios  que  tiene  que  hacer  en  su  totali- 
dad la  compañía,  el  Estado  no  le  va  á dar  al  hacer  la 
operación  sino  próximamente  el  70  por  100,  que  es  lo 
que  antes  y constantemente  ha  estado  asignado  como 
subvención  á la  construcción  de  la  línea  del  Noroeste. 

El  Sr.  Carvajal  hablaba  de  los  precios  á que  están 
en  venta  los  kilómetros  de  camino  de  hierro,  y sobre 
esto  hay  mucho  que  decir.  Yo  principio  por  declarar 
que  es  bastante  difícil  la  averiguación  de  los  precios 
en  venta  del  kilómetro  de  camino  de  hierro  en  Espa- 
ña, porque  no  tengo  yo  noticia  de  que  estas  ventas  se 
hayan  hecho  con  tal  claridad  y en  situación  tan  segu- 
ra y perfecta,  que  de  una  manera  constante  se  pueda 
saber  á cómo  en  realidad  se  han  pagado  esos  kilo  me  - 
tros  de  camino  de  hierro.  En  estas  cosas  hay  mucho 
de  aparente,  que  dista  mucho,  que  está  muy  lejos  de 
lo  que  es  la  realidad  de  las  cosas.  Se  trata  de  dar  im- 
portancia á un  camino  de  hierro  cuando  se  adquiere, 
y se  calculan  los  precios,  se  hacen  operaciones  de  dis- 
tinta índole,  que  dan  los  resultados  que  se  proponen 
tanto  el  vendedor  como  el  comprador  del  camino  de 
hierro. 

Pero  es  más:  el  Sr.  Carvajal  con  ese  motivo  se  ocu- 
paba de  si  siendo  el  Estado  dueño  del  dominio  directo 
únicamente  en  los  caminos  de  hierro,  tenia  ó no  tenia 
derecho  para  que  las  cantidades  dadas  por  razón  do 
subvención  á estos  mismos  caminos  de  hierro  se  res- 
petasen y fuesen  siempre  consideradas  como  de  pro- 
piedad del  Estado. 

Aquí  hay  un  punto  de  derecho,  decía  el  Sr.  Car- 
vajal, y me  declaraba  S.  S.  lego  en  la  materia.  Yo  me 
creo  lego  en  esta,  como  en  casi  todas  ó en  todas;  pero 
yo  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  de  S.  S.  y la 
del  Congreso  acerca  de  un  punto  interesante  relacio- 
nado con  éste,  para  cuya  exposición  aprovecho  los  da- 
tos que  me  proporcionaba  el  Sr.  Carvajal. 

El  precio  de  la  construcción  de  los  caminos  de 
hierro  ordinariamente  en  España  está  declarado  en  un 
documento  oficial,  está  declarado  en  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870,  la  cual  supone  que  ios  caminos  de 
hierro  no  deben  recibir  por  subvención  kilométrica 
más  que  60.060  pesetas,  declarando  que  esta  subven- 
ción no  es  más  que  la  cuarta  parte  del  precio  de  la 
construcción  de  cada  kilómetro;  luego  si  60.000  pese- 
tas son  la  cuarta  parte  de  lo  que  cuesta  la  construc- 
ción de  un  kilómetro  de  camino  de  hierro,  el  precio 
de  la  contruCcion  de  cada  kilómetro  será  el  de  240.006. 

El  Sr.  Carvajal  dccia  ayer  que  los  kilómetros  de 
caminos  de  hierro  se  vendían  hoy  á 110,000  pesetas; 
luego  por  algún  motivo,  que  será  grave,  existe  la  di- 
ferencia entre  1 i 0,000  pesetas  y 240.000,  es  decir  la 
diferencia  de  130.000  pesetas,  la  cual  responde  á que 
hay  allí  algo  que  no  pertenece  á la  sociedad  que  ena- 
jena el  camino,  que  pertenece  á otra  persona  y á otra 
representación,  lo  cual  no  puede  ser  enajenado. 


Tenga  en  cuenta  el  Congreso  que  cuando  se  ven- 
den estos  kilómetros  de  caminos  de  hierro  á 116  ó á 
115.000  pesetas  cada  uno,  como  decía  el  Sr.  Carvajal, 
es  después  de  terminados,  cuando  no  hay  ningún  pro- 
blema que  resolver,  cuando  se  sabe  lo  que  ha  costado 
el  camino;  en  una  palabra,  cuando  está  la  línea  en  ev- 
plotacíou,  lo  cual  Ies  da  un  valor  mucho  mayor  que 
el  que  pueden  tener  y tienen  en  efecto  unos  kilo  me- 
tros de  camino  de  hierro  que  se  encuentran  en  cons- 
trucción, y sobretodo,  cuando  su  construcción  tiene 
que  verificarse  en  sitios  tan  difíciles  y peligrosos 
como  son  las  divisorias  de  Asturias  y Galicia,  Yo  sos- 
tengo que  en  la  venta  de  un  camino  de  hierro  nunca 
entra  como  precio  de  lo  que  se  vende  la  parte  que  se 
refiere  al  Estado,  y que  el  Estado  no  necesita  retener- 
la, que  buen  cuidado  tiene  el  comprador  de  no  dar  al 
vendedor  más  que  lo  que  la  corresponde  por  el  dere- 
cho que  tiene  sobré  la  obra  pública,  y que  sin  necesi- 
dad de  declararse  el  Estado  refaccionario,  ni  de  to- 
mar disposiciones  especiales  para  que  su  derecho  esté 
garantido,  su  derecho  lo  está,  porque  la  cosa  no  vale 
más  que  aquella  cantidad  que  se  ha  suplido  por  la 
compañía  desde  la  concesión  hasta  la  realización  de  las 
obras. 

Pero  el  Sr.  Carvajal,  que  hizo  muchos  números,  y 
los  muchos  números  que  siento  yo  también  estar  ha- 
ciendo no  suelen  ser,  cuando  se  hacen  de  palabra  y no 
sobre  el  bufete,  la  mejor  prueba  en  estas  materias,  de- 
cía como  resumen  de  todos  ellos  que  la  nueva  compa- 
ñía iba  á ganar  46  millones  de  reales  en  este  negocio, 
(El  Si\  Carvajal’  De  pesetas.)  De  pesetas;  todavía  más. 
Pues  qué,  ¿le  puede  importar  algo  al  país  el  que  no 
gastando  en  una  obra  pública  más  que  lo  que  se  pro- 
puso en  un  principio,  venga  á obtener  en  uso  de  su 
derecho,  el  que  se  quede  con  la  concesión,  una  pingüe 
ganancia?  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  uno  de  los 
grandes  perjuicios  que  sufre  este  país  en  materia  de 
su  prosperidad,  consiste  en  que  muchos  de  los  cálculos 
que  han  hecho  distintas  compañías  extranjeras  que 
han  venido  á trabajar  á este  país  han  salido  fallidos,  y 
por  esto  se  han  ahuyentado  de  España  muchos  capita- 
les que  pudieran  estar  prestando  grandes  servicios  y 
fomentando  mucho  nuestra  riqueza.  Aparte  de  que  yo 
no  creo,  según  mis  cuentas,  que  no  he  de  reproducir 
en  este  inomento  porque  me  parece  que  no  habrían  de 
entenderlas  fácil  é inmediatamente  los  Sres.  Diputados, 
como  sucede  generalmente  cuando  muchas  cifras  so 
citan,  yo  no  creo  en  este  beneficio  que  supone  el  señor 
Carvajal.  Pero  si  ese  beneficio  es  tan  grande-  podría 
suceder,  y sucederá  sin  duda,  que  las  bases  del  concur- 
so se  mejoren  considerablemente.  La  puerta  está  abier- 
ta, hay  ancho  campa:  los  40  millones  para  la  antigua 
compañía  se  pueden  duplicar,  se  pueden  aumentar, 
Dios  sabe  hasta  dónde:  ¿y  por  qué,  con  qué  derecho 
puede  el  Estado  decir:  yo  mermo  la  subvención  que 
tenia  comprometida,  y la  mermo  en  contra  de  intereses 
que  muchos  señores  defienden  como  los  más  respeta- 
bles entre  todos  los  que  pueden  ser  respetados?  La 
disminución  de  la  subvención,  que  es  la  antigua,  que 
no  tiene  nada  de  nueva,  tendría  que  influir  en  las  con* 
diclones  de  las  proposiciones  que  se  hicieran,  ¿en  per- 
juicio de  quién?  en  perjuicio  de  los  intereses  de  aque- 
llas provincias,  que  no  tendrían  tan  asegurado  su  ca- 
mino de  hierro,  y en  perjuicio  de  aquellos  otros  intere- 
sados que  están  pendientes  de  las  proposiciones  que  se 
hagan  en  el  concurso. 

El  Sr,  Carvajal  habló  también  de  los  acreedores  y 
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dijo  que  le  pasa  lo  que  á todos  los  Sres.  Diputados,  y 
es,  qué  110  los  conoce  ni  sabe  quiénes  son,  y hasta  lle- 
gó á decir  que  ni  siquiera  era  acreedor  del  Noroeste,  j 
Esta  es  una  cosa  sabida  y clara;  porque  si  S,  S.  lo 
fuese,  se  estima  lo  bastante  para  no  venir  aquí  á in-  i 
fluir  con  sus  palabras  en  cosa  propia;  la  abandonaría 
a.  la  ilustración  y á la  justicia  da  la  Cámara.  Pero  su 
señoría  sostuvo  que  era  indispensable  la  subasta  para  1 
que  los  derechos  de  los  acreedores,  si  es  que  existían, 
quedaran  completamente  á salvo  y no  tuvieran  dere- 
cho de  ninguna  especie  para  hacer  reclamaciones  con- 
tra el  Estado.  Este,  como  todos  los  extremos  de  esta 
cuestión,  lo  he  explicado  en  distintas  ocasiones,  y me 
veo  obligado  á repetirlo,  -y  lo  siento  profundamente  por 
las  molestias  que  causo  álos  Sres.  Diputados;  pero  aquí 
tenemos  que  recordar  un  poco  de  la  historia  de  este 
camino  de  hierro, 

La  compañía,  los  acreedores  de  la  compañía,  todos 
convinieron  y aceptaron  la  ley  de  1877,  que  modificó 
la  de  1855,  que  regia  para  esta  línea  como  para  todos 
los  demás  caminos  de  hierro;  no  se  quejaron,  no  hicie- 
ron reclamación  de  ninguna  especie,  no  pretendieron 
que  se  salvaran  sus  derechos  de  una  manera  especial; 
todo  lo  aceptaron*  Llegó  el  momento  de  la  caducidad,  y 
el  Gobierno  consultó  con  el  Consejo  de  Estado,  y resol- 
vió después  que  se  presentarla  un  proyecto  de  ley  para 
proporcionar  recursos  á fin  de  que  continuaran  las 
obras  de  la  línea,  como  así  se  hizo,  y que  la  situación 
de  los  que  pudieran  ser  acreedores  de  la  compañía  se 
resolverla  á su  vez  por  medio  de  otro  proyecto  de  ley, 
con  lo  cual  declaró  desde  aquel  instante  que  iba  á in- 
troducir algunas  modificaciones  en  la  situación  de 
estos  señores;  porque  si  no,  ¿á  qué  decir  semejante 
cosa?  Pasó  tiempo,  pasó  el  tiempo  que  marca  la  ley,  y 
ni  uno  solo,  ni  un  representante  de  la  compañía,  ni  un 
acreedor  de  ella,  vino  á reclamar  ni  acudió  á la  vía  con- 
tenciosa contra  esta  resolución  del  Gobierno?  ¿Qué  hi- 
cieron con  esto  todas  las  personas  á que  me  refiero?  Asen- 
tir; y si  asintieron  entonces,  hoy  ya  es  tarde  para  hacer 
reclamaciones  de  ninguna  especie  y lo*  que  digo  es  que 
con  este  procedimiento  {ya  lo  he  manifestado  en  otro  si- 
tio y en  otra  ocasión  y lo  repito  hoy  aquí)  puede  tener  el 
país  la  seguridad  completa  de  que  no  habrá  ningún  Mi- 
nistro de  Fomento  que  se  estime,  y se  estiman  todos 
los  que  llegan  á ocupar  este  puesto,  que  se  atreva  á 
traer  ahora  ni  nunca  un  proyecto  de  ley  para  satisfa- 
cer supuestos  derechos,  supuestos  créditos  de  acreedo- 
res del  Noroeste,  derechos  que  si  existían,  que  yo  no  lo 
sé  ni  tengo  para  qué  saberlo,  desaparecieron  el  dia  en 
que  habiéndose  determinado  una  cosa  tan  concreta 
como  la  que  antes  ha  manifestado,  no  acudieron  á la 
vía  contenciosa,  á la  que  tenian  derecho  á acudir,  para 
que  no  se  perjudicaran  los  que  podían  suponer  que  eran 
sus  derechos. 

Si  se  encuentra  en  este  estado,  el  Congreso  puede 
tener  la  seguridad  de  que  en  ninguna  ocasión,  en  nin- 
gún momento  vendrán  á hacer  reclamaciones  injustas 
é imposibles  de  sostener  ante  ninguna  Cámara  y ante 
ningún  Gobierno. 

El  Sr*  Carvajal  entró  después  á examinar  un  poco 
al  menudeo  el  proyecto  de  ley  y dijo  que  entre  la  base 
cuarta,  que  establece  que  la  explotación  y el  uso  de  las 
líneas  por  la  nueva  compañía  se  hará  con  arreglo  á lo 
que  está  dispuesto  para  la  antigua,  y la  base  sexta,  que 
trata  de  alterar  la  situación  de  las  tarifas,  hay  una  con- 
tradicción. 

Me  sorprende  grandemente  que  el  Si\  Carvajal,  tan 


entendido  en  estas  materias,  sostuviera  esta  tésis,  ¿Qué 
hay  en  la  hase  cuarta?  Una  disposición  general.  ¿Qué hay 
en  la  base  sexta?  La  excepción  á una  disposición  general, 
lo  cual  cabe  y encajo  perfectamente  dentro  de  nn  pro- 
yecto de  ley;  porque  si  no,  si  unos  artículos  no  aclara- 
ran lo  que  en  otros  artículos  se  establece,  generalmen- 
te con  un  artículo  bastaría  para  un  proyecto  de  ley.  No 
hay,  pues,  contradicción  entre  la  base  cuarta  y la  sexta. 

Habló  luego  el  Sr*  Carvajal  de  la  cuestión  de  tari- 
faSi  y S.  S.  más  bien  discutió  este  punto  con  el  Sr*  Li- 
nares Divas  que  con  el  Ministro  de  Fomento.  Su  se- 
ñoría aparece  estar  más  conforme'  con  la  opinión  que 
yo  emito  que  con  la  que  mantiene  el  Sr.  Linares  Rivas. 
Pero  S.  S*  sostiene  á la  vez  que  el  artículo,  tal  como 
está  redactado,  más  bien  quiere  decir  lo  que  se  propo- 
ne obtener  el  Sr.  Linares  Rivas  que  lo  que  yo  man- 
tengo* 

¡Circunstancia  curiosa,  Sres*  Diputados!  Mientras 
yo  creo  y sostengo  que  ese  artículo  dice  lo  que  yo 
pretendo  y lo  que  yo  deseo,  el  Sr,  Linares,  cuya  opi- 
nión se  supone  que  está  consignada  en  el  artículo, 
dice  que  no  responde  semejante  artículo  á su  propio 
deseo.  ¿Puede  ser  juez  en  esta  materia  el  Sr.  Carvajal, 
ó hemos  dé  serlo  el  Sr.  Linares  y yo,  el  uno  diciendo 
que  con  este  artículo  no  se  dice  lo  que  él  desea,  y su- 
pone el  Sr.  Carvajal,  y yo  que  digo  que  ese  artículo 
expresa  perfectamente  aquello  que  yo  he  explicado? 
Me  parece  que  él  caso  es  claro  y que  no  da  lugar  á du- 
das de  ninguna  especie. 

Sobre  esto,  pues,  no  tengo  que  insistir;  solo  si  estoy 
en  el  deber  de  recoger  una  indicación  del  Sr*  Carvajal, 
pues  S*  S*  manifestaba  en  el  dia  de  ayer  que  habia  te- 
nido conversaciones  con  la  Comisión  y con  el  Gobier- 
no, ó sea  con  el  Ministro  de  Fomento,  y que  de  estas 
conversaciones  con  el  Ministro  resultaba  una  opinión 
distinta  de  la  que  yo  he  mantenido  desde  el  primer 
dia  en  este  sitio,  como  recordarán  los  Sres,  Diputados* 

Yo  debo  decir  á la  Cámara  que  acerca  del  proyec- 
to de  ley  del  Noroeste  no  he  tenido  el  gusto  de  cele- 
brar más  conferencia  con  el  Sr.  Carvajal  que  una  á la 
que  asistió  en  el  seno  de  la  Comisión  el  dia  que  se  ter- 
minó la  primera  parte  de  esta  legislatura,  con  el  ob- 
jeto de  examinar  qué  era  lo  que  S.  8,  se  proponía  en 
materia  dé  tarifas,  creyendo  que  podríamos  entender- 
nos, y en  este  sentido  fué  por  lo  que  yo  provoqué  aque- 
lla reunión,  para  ver  si  podía  más  fácilmente  marchar 
el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa*  Pero  el  Sr.  Carvajal 
tuvo  á bien  en  aquel  dia  manifestar  que  en  la  cuestión 
de  tarifas  tenia  una  opinión  distinta  de  la  que  se  reve- 
laba por  el  texto  del  art*  0.°,  y que  además  existían 
varios  puntos  de  disidencia  entre  las  opiniones  de  Sh  3., 
las  de  la  Comisión  y las  del  Gobierno,  y que  no  podría 
fácilmente  venirse  á una  inteligencia  sin  aceptar  pun- 
tos tan  importantes  y tan  graves  que  destruían  la  ley. 
En  cuanto  el  Sr.  Carvajal  hizo  estas  manifestaciones, 
terminó  la  conferencia,  que  fué  brevísima,  porque  des- 
de el  primer  instante  comprendimos  todos  que  entre  el 
proyecto  de  ley  que  deseaba  el  Sr.  Carvajal  y el  que 
se  mantenía  por  la  Comisión  y por  el  Gobierno  no  ha- 
bia puntos  de  enlace  ni  paridad  de  ningún  género.  A 
esto  se  reduce,  si  no  estoy  equivocado,  creo  no  estarlo, 
la  conferencia  con  el  Sr.  Carvajal*  Su  señoría  ha  man- 
tenido en  el  discurso  que  pronunció  en  la  tajrde  del  sá- 
bado, todos  los  principios,  absolutamente  todos,  que 
indicó  á la  ligera  en  aquel  dia.. 

El  Congreso  habrá  observado  que  entre  las  opinio- 
. nes  sobre  todos  los  extremos  de  la  ley  del  Sr.  Carvajal 
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y las  que  la  Comisión  y el  Gobierno  mantienen,  hay 
unt  diferencia  tan  grande,  qué  nos  colocamos  en  una 
situación  completamente  opuesta*  No  era  posible,  pues,  i 
que  nos  entendiéramos  entonces;  no  habla,  pues,  para 
qué  detenerse  en  el  examen  de  la  cuestión  de  las  tari- 
fas, supuesto  que  no  se  había  de  lograr  el  resultado, 
por  la  grande  disidencia  qué  existia  entre  las  opinio- 
nes de  los  unos  y de  los  otros. 

Y concretando  acerca  de  esté  punto  de  las  tari- 
fas, á pesar  de  que  yo  entiendo  que  el  artículo  expre- 
sa perfectamente  el  propósito  del  Gobierno  y ds  la  Co- 
misión, como  ya  he  dicho  al  principiar  mi  discurso 
que  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  por  sistema  esta- 
ban empeñados  en  no  admitir  enmiendas  de  ninguna 
especie,  si  se  presentara  una  redacción  que  fuese  más 
clara  y más  inteligible  para  todos,  y que  no  creyese 
la  Comisión  y el  Gobierno  que  dice  una  cosa  distinta 
de  lo  que  ellos  se  proponen,  porque  tanto  el  Gobierno 
como  la  Comisión  y la  Cámara  no  tienen  en  esto  más 
interés  que  el  dél  acierto  y el  del  bien  del  país,  cier- 
tamente que  aceptarían  con  gusto  esa  enmienda,  y me- 
joraría, sí  es  que  mejoraba,  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute. 

Oreo,  Sres.  Diputados,  haber  contestado,  si  no  á 
todos,  á la  mayor  parte  dé  los  puntos,  y muy  particu- 
larmente ¿ los  más  interesantes  del  muy  interesante 
discurso  que  pronunció  en  la  tarde  del  sábado  el  señor 
Carvajal,  Algo  he  omitido,  porque  creía  yo  que  estaba 
en  el  deber  de  reducirme  á io  más  indispensable;  pero 
le  ruego  á S.  S.  que  si  hay  algo  que  no  ha  resultado 
contestado  tal  como  quizás  S,  S.  lo  deseaba;  me  lo 
indique,  y tendré  el  mayor  gusto  en  hacerlo,  porque 
sí  he  omitido  algo,  ha  sido  por  olvido  ó por  molestar 
el  menor  tiempo  posible  á la  Cámara,  á quien  tanta 
gratitud  debo  por  la  benevolencia  con  que  me  viene 
escuchando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Carvajal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Dando  desde  luego  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  extraordinaria  bene- 
volencia con  que  me  ha  tratado,  que  es  propia  de  su 
caballerosidad,  debo  principiar  diciendo  que  ha  contes- 
tado á todos,  absolutamente  á todos  los  argumentos 
qne  presenté  á su  consideración  y á la  del  Congreso 
en  la  tarde  del  sábado,  y que  los  ha  contestado  tan 
cumplidamente  cual  yo  hubiera  podido  desear  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  grandes  y nuevas  facilidades  que 
me  ha  dado  para  combatir  el  proyecto  del  ferro-carril 
del  Noroeste. 

Todos  mis  argumentos  han  sido  contestados , es 
cierto,  pero  todos  también  robustecidos;  y á medida 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hablaba,  nuevas  ideas 
y pensamientos  de  oposición  se  me  ofrecían,  Como  ten- 
go desgraciadamente  que  limitarme  á la  estrecha  es- 
fera de  una  rectificación,  no  puedo  hacer  uso.de  estas 
nuevas  ideas;  pero  un  deber  de  conciencia  me  obliga 
á dejar  consignado  que  yo  no  he  podido  entender  que 
mis  argumentos  sobre  el  proyecto  de  ley  hayan  sido 
refutados,  y solamente  atribuyo,  dadas  las  condiciones 
excepcionales  que  para  esta  clase  de  debates  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  su  lógica  apretada  y estre- 
cha, su  conocimiento  especíalísímo  de  esta  materia  y 
la  abundancia  de  datos  quede  proporciona  el  departa- 
mento de  su  cargo,  la  especie  de  revelación  que  ha  he- 
cho, y que  en  mi  concepto  demuestra  más  todavía  la 
justicia  con  que  nos  oponemos  á la  aprobación  de  este 
proyecto  de  ley. 


Primera  rectificación,  Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  yo  censuraba  á la  Comisión  porque  ésta  te- 
nia el  propósito  de  no  admitir  enmiendas;  y ahora  ten- 
go que  rectificar  y declarar  lealmente  que  ya  no  lo 
tiene,  solo  que  la  enmienda  que  acepta  la  Comisión  por 
labios  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  es  más  que  una 
aclaración  gramatical  de  un  pensamiento  que  en  rea- 
lidad no  está  dentro  del  proyecto  de  ley,  y que  va  á 
encontrarse  ahora  por  este  medio  indirecto,  por  ese  de- 
licado subterfugio,  en  el  mismo  proyecto,  destruyén- 
dolo por  completo,  puesto  qua  la  base  del  proyecto  es 
en  realidad  el  art.  6.°  Pero  en  la  anterior  legislatura 
manifestó  la  Comisión  terminantemente  qne  no  admi- 
tía enmiendas.  ¿Por  qne?  Por  la  razón  especiosa  que 
siempre  aquí  se  presenta  cuando  se  trata  del  ferro- 
carril del  Noroeste;  porque  se  iba  á perder  tiempo; 
como  si  se  perdiera  el  tiempo  qne  se  emplea  en  corre- 
gir los  defectos  de  una  cosa  material,  ó los  defectos 
graves  de  una  ley/ínsisto  en  que  todos  los  derrocar  riles 
señan  hecho  con  arreglo  á la  ley  de  1855  y que  todos 
elloé  cruzan  las  comarcas  de  España  sin  que  para  nin- 
guno haya  sido  necesario  establecer  la  excepción  de 
las  leyes  do  que  nos  ha  hablado  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; pero  el  Si v Ministro  dice  que  esto  no  es  cierto; 
que  la  ley  de  1855  no  ha  bastado,  y que  se  han  necesi- 
tado prórOgas;  pero  estas  prorogas  ¿dónde  se  daban?  ¿No 
sé  reconocía  el  derecho  de  otorgar  semejantes  prórógas 
más  que  en  la  misma  ley  de  1855?  Que  se  han  acor- 
dado auxilios  y subvenciones  y nuevos  recursos  con 
los  cuales  se  ha  ayudado  á la  construcción  de  los 
ferro-carriles.  ¿Y  esto  ha  variado  de  ninguna  manera 
las  condiciones  legales  en  qué  se  fundaban  las  conce- 
siones? No  ha  habido,  pues,  ningún  ferro-carril  en  Es- 
paña, más  que  éste,  el  ferro- carril  del  Noroeste,  que 
haya  necesitado  una  legislación  diferente,  y al  pre- 
guntar yo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuáles  son  los 
motivos  fundamentales  de  esta  excepción,  en  realidad 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  presentado  ningún 
argumento  valioso  y eficaz  para  autorizarla. 

Es  cierto,  y no  lo  niego,  me  adhiero  á la  manifes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  es  cierto  que  esta 
compañía  ha  delinquido  más  que  ninguna  otra ; yo  lo 
admito;  pero  ¿acaso  vengo  aquí  á defender  la  compa- 
ñía? ¿acaso  he  venido  aquí  á presentar  argumentos  en 
defensa  de  los  cargos  que  contra  esa  compañía  se  di- 
rigen? Yo  admito  la  situación  tal  como  se  encuentra 
hoy.  Admito  á la  compañía  fuera  de  toda  acción  y do 
toda  intervención  en  el  ferro-carril  del  Noroeste;  y al 
encontrarme  frente  á frente  dé  este  proyecto,  partien- 
do de  la  situación  presente,  digo  qué  este  proyecto  es 
funesto,  no  solamente  para  los  intereses  de  Galicia, 
sino  para  dos  generales  del  país.  Esta  es  mi  afirma- 
ción, independiente  por  entero  de  la  culpabilidad  o de 
la  inocencia  de  la  compañía  qne  hasta  ahora  ha  inter- 
venido en  este  ferro-carril.  Señores  Diputados , reina 
tal  atmósfera  en  esta  cuestión,  qué  es  preciso  decirlo 
y repetirlo  todos  los  dias:  en  cuanto  álguien  se  opone 
al  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, ó habla  en  favor  de  la  compañía  ó en  favor  de  los 
acreedores;  y yo  no  hablo  ni  én  favor  de  la  compañía 
ni  en  favor  de  los  acreedores,  no  existiendo,  por  tanto, 
motivo  para  las  reticencias  que  acaba  de  hacer  en  este 
sentido  el  Sr,  Ministro  de  Fomento.  Yo  no  tengo  que 
ver  nada  con  la  compañía  ni  con  los  acreedores.  ¿Por 
qué,  pues,  al  combatirme  se  me  habla  de  la  compañía 
y de  las  culpas  y de  la  delincuencia  de  la  compañía? 
Con  arreglo  á la  ley  de  1855,  en  el  año  1877,  el  de  la 
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¿Itima  próroga,  debía  haberse  declarado  la  caducidad, 
apartando  el  camino  de  la  mala  gestión  en  que  se  en- 
contraba, y á la  hora  presente  esas  obras  hubieran 
adelantado  mucho  más  que  por  esos  medios  contrarios 
á la  ley,  que  por  esos  medios  contrarios  á nuestro  de- 
recho administrativo  y á nuestro  derecho  civil,  em- 
pleados hasta  ahora  bajo  la  inspiración  del  'Sr*  Minis- 
tro de  Fomento,  Si  se  quiere  hacer  el  ferro-carril  de 
Galicia,  ¿por  qué  suponer  que  la  ley  común  no  habia 
de  ser  bastante  para  ese  ferro-carril?  Con  ella  la  cadu- 
cidad se  hubiera  obtenido  en  seis  meses,  y á los  nueve 
de  haberse  incautado  el  Gobierno  hubieran  principia- 
do las  obras.  Se  desconfió  de  la  ley,  se  quiso  hacer  y 
séhizo  una  cosa  especial,  se  cometió  un  error  que  trajo 
el  error  del  año  pasado,  y el  error  del  año  pasado  ha 
traído  éste.  Yo  admito  la  ley  de  excepción  del  año  pa- 
sado, pero  no  puedo  admitir  la  ley  presente , y como 
estoy  convencido  de  que  es  mala,  indico  cuán  conve- 
niente seria  á la  dación,  y especialmente  á las  pro- 
vincias de  Asturias  y Galicia,  no  cometer  el  error  en 
que  se  empeña  el  Sr.  Ministro  de  Fomentó,  error  que 
consiste  en  no  subastar  un  camino  que  se  encuentra 
en  condiciones  especia 1 í si  mas,  prefiriendo  el  sistema 
del  concurso.  Si  el  camino  estaba  dividido  en  varias 
secciones  (y  me  coloco  en  la  hipótesis) , sí  todas  las 
secciones  estaban  comprendidas  en  una  concesión,  y 
si  esta  concesión  estaba  en  poder  de  una  misma  em- 
presa, procedía  la  caducidad;  y sí  eran  diferentes  sec- 
ciones, producto  de  concesiones  distintas  , entonces 
procedía  la  caducidad  de  aquellas  secciones  en  las 
cuales  no  se  hubieran  cumplido  los  preceptos  de  la 
ley  de  1855;  y esto  es  tan  claro,  tan  sencillo,  tan  ele- 
mental como  puede  ver  el  Congreso,  no  existiendo  ra- 
zón valedera  ni  para  la  ley  de  incautación  ni  para  la 
actual*  La  ley  del  55  todo  lo  facilita?:^;  pero  no  quiero 
insistir  en  esto;  suele  decirse  comunmente  que  con- 
viene echar  un  velo  sobre  lo  pasado;  echémosle,  pero 
hablemos  del  porvenir,  hablemos  de  esta  ley,  acerca 
de  la  cual  tengo  que  hacer  varias  rectificaciones  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Claro  es  que  resulta  más  útil  para  el  Estado  con- 
ceder la  línea  á una  compañía  que  la  construya  y ex- 
plote, por  más  que  yo  tenga  respecto  de  este  punto 
ciertas  ideas  conformes  con  el  movimiento  económico 
de  Europa  respecto  á los  ferro-carriles,  aunque  no  es 
esta  la  ocasión  de  manifestar  mis  opiniones  sobre  di- 
cha materia,  y por  consiguiente,  no  insisto  sobre  ello; 
repito,  pues,  que,  dada  nuestra  situación,  conviene 
más  conceder  á una  compañía  la  construcción  y ex-  ) 
plotacion  de  la  línea,  que  dejarla  bajo  la  administra- 
ción del  Estado.  Esto  es  sencillo;  no  así  el  procedi- 
miento escogido,  que  es  malo  de  veras* 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  las  certifica- 
ciones recibidas  en  su  Ministerio  importaban  96  mi- 
llones do  pesetas  y que  la  antigua  compañía  habia 
recibido  por  efecto  de  la  subvención  98  millones  de 
pesetas.  No  es  la  primera  vez  que  esto  ocurre,  no  es  la 
primera  vez  que  sucede  lo  que  dice  S.  S.,  y esto  no  m 
motivo  bastante  para  entrar  en  la  ley  de  incautación, 
ni  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  eso;  portan- 
te, el  argumento  es  ocioso  y huelga  dentro  del'  deba- 
te qu  e estamos  sosteniendo. 

Si  hay  alguna  responsabilidad,.* 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Supli- 
co ó S.  S*  que  recuerde  que  está  rectificando. 

Li  Sr,  CARVAJAL:  Rectificando  estoy,  Sr*  Presi- 
dente, porque  esto  me  conduce  á un  dato  inexacto  que 


me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Dice  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  la  valoración  es  de  107 
millones  de  pesetas  (El  Sr.  Ministro  de  Fomentó:  G lento 
cinco),  y que  esta  valoración  de  las  obras  actuales  es 
exactísima,  siendo  solo  aproximada  la  de  las  obras  que 
están  por  terminar  y que  se  calculan  en  75  millones  de 
pesetas.  Admito  que  la  valoración  del  Consejo  de  in- 
cautación, á que  hizo  referencia  el  Sr*  Batanero  y des- 
pués el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  sea  aproximada.  Se  en- 
tiende que  será  aproximada  habiendo  solo  una  diferen- 
cia de  5 á 10  por  100;  siempre  resultará  que  las  obras 
ejecutadas  valen  107  millones  y que  habrá  por  ejecutar 
obras  por  valor  de  80  millones;  ¿dejará  de  costar  el  ca« 
mino  más  de  180  millones?  Pues  bien;  el  camino  en 
su  presupuesto  está  valorado  en  1*000  millones  de 
reales  próximamente.  ¿Cuál  es  el  dato  equivocado? 
Digo  próximamente,  porque  admito  esa  diferencia  del 
5 alsiü  por  100;  que  ya  que  estoy  á las  duras,  justo 
es  que  esté  también  á las  maduras.  El  presupuesto  es 
de  1.000  millones;  faltan  obras  por  300  millones;  este 
es  un  cálculo  aritmético  sencillísimo,  y no  se  necesita 
hacerlo  con  gran  detenimiento*  Pues  bien;  ¿qué  resul- 
ta? Que  las  obras  ejecutadas  valen  700  millones*  Y yo 
pregunto  al  Sr*  Ministro  de  Fomento:  si  tan  equivoca- 
dos son  sus  datós,  que  no  encaja  el  uno  con  el  otro  , 
¿dónde  está  el  error?  ¿está  en  que  en  vez  de  300  mi- 
llones de  reales  son  600  lo  que  valen  las  obras  que  fal- 
tan construir?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No  es  eso.) 
Uno  de  los  datos  se  halla  equivocado,  y yo  entiendo 
que  sin  datos  ciertos  estamos  perdiendo  ei  tiempo  en 
esta  discusión,  que  debía  venir  más  ilustrada,  (El  señor 
Ministro  de  Fomento:  Ya  lo  explicaré  luego*) 

Me  parece  que  no  ha  comprendido  bien  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  otro  argumento  mío*  Dice  S*  S*  que 
el  Estado  es  acreedor  del  camino , y yo  afirmo  que  el 
Estado  no  es  acreedor  del  camino;  yo  afirmo  que  el 
Estado  tiene  sobre  el  camino  un  dominio  que  se  per- 
fecciona y consolida  al  finalizar  la  subvención,  y que 
mientras  tanto,  cuando  un  camino  se  vende,  lo  que  se 
vende  no  es  el  dominio  pleno,  lo  que  se  vende  es  el 
derecho  que  da  la  concesión  á explotar  ese  camino 
durante  noventa  y nueve  años;  y eso  facilita  de  tal 
manera  el  cálculo  del  valor  del  camino,  que  ruego  á 
S*  S.  que  fije  su  atención  en  este  punto,  porque  de 
él  dimana,  el  error  que  hay  en  este  proyecto  de  ley* 
Yo  bien  sé  lo  que  hacen  las  compañías  que  tienen 
algún  crédito,  y presumo  lo  que  va  á hacer  esta  com- 
pañía. Ella  va  á recibir  nn  número  de  kilómetros  ya 
| construidos,  de  los  cuales  luego  me  ocuparé,  porque 
también  aquí  tengo  que  hacer  una  rectificación  al  se- 
ñor Ministro;  ella  va  á recibir  un  cierto  numero  de 
kilómetros,  cuyo  producto  bruto  anual,  echando  las 
cuentas  por  lo  bajo,  es  de  7 millones  de  pesetas*  Hoy 
mismo  está  produciendo  más,  y por  lo  mismo  no  pue- 
de decirse  que  hago  altas  las  cuentas.  Pues  bien;  esos 
kilómetros  de  ferro-carril  tendrán  la  explotación  con- 
veniente sin  duda,  y partiendo  tipo  medio  de  50.  por 
100,  deben  producir  3.500.000  pesetas;  siendo  de  no- 
tar que  este  es  el  tipo  más  bajo  tal  vez  de  los  ferro- 
carriles de  España,  y me  refiero,  como  habrán  com- 
prendido los  Gres*  Diputados,  a la  comparación  corres- 
pondiente á los  kilómetros  terminados,  Puede  asegu- 
rarse que  esos  kilómetros  terminados,  sin  entender 
mucho  de  esta  clase  de  asuntos,  han  de  valer  58  mi- 
llones de  pesetas,  y como  el  concurrente  al  solicitar  la 
concesión  ha  de  entregar  ÍO  millones  de  pesetas,  ten- 
drá á su  favor  una  diferencia  de  cuarenta  y tantos 
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millones.  Esta  es  una  simple  cuenta  que  puede  hacerla 
todo  el  que  quiera,  que  no  necesita  la  laboriosidad  y la 
fuerza  de  atención  que  cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y después  de  hecha  por  cada  uno  en  su  gabinete, 
tiene  el  deber  de  traerla  á la  Cámara,  sí  es  Diputado, 
para  que  esté  ai  alcance  de  todo  el  mundo* 

Pero  si  esto  no  parece  todavía  suficientemente  cla- 
ro, hay  otro  cálculo  que  lo  es  más  todavía  y que  arroja 
los  mismos  i O millones  de  pesetas.  Este  cálculo  es  el 
siguiente:  ¿Cuesta  la  construcción  75  millones  de  pe- 
setas? ¿Guesta  80?  ¿Cuesta  más  aún?  Porque  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  presenta  75  millones  como  cifra 
aproximada,  pero  no  dice  cuál  es  la  cierta,  y paré  ce- 
me,  señores,  que  cuando’  se  trata  de  otorgar  la  con  ce  ■ 
sion  de  un  camino  de  la  importancia  del  que  nos  ocu- 
pa, era  preciso  saber  la  cantidad  á punto  fijo,  ó por  lo 
menos  con  la  aproximación  con  que  los  ingenieros  ha- 
cen estos  cálculos,  que  por  los  datos  que  tienen  saben 
las  más  de  las  veces  muy  aproximadamente  loque  un 
camino  de  hierro  ha  de  costar.  Pero  en  fin,  no  sean  75 
millones;  sean  85*  ¿No  tiene  que  dar  el  concesionario 
10  millones  de  pesetas?  Pues  son  90.  La  empresa  va  á 
recibir  59  millones  de  reales,  ó sean  1 2.500.000  pese- 
tas,  y teniendo  en  cuenta  lo  que  valen  los  kilómetros 
terminados  que  recibe,  le  sale  el  camino  en  39  millo- 
nes de  pesetas.  Ahora  bien;  siendo  730  los  kilómetros, 
es  fácil  saber  á cómo  va  á salir  cada  kilómetro.  ¿En 
cuánto  se  ha  vendido  en  España  el  kilómetro  más  ba- 
rato de  ferro-carril?  Pues  se  ha  vendido  á 110.900  pe- 
setas. Luego  los  730  kilómetros,  á este  precio,  valen 
más  de  80  millones  de  pesetas.  Yo,  después  de  presen- 
tada esta  operación  tal  como  viene  en  el  proyecto  de 
ley,  me  parece  que  dejo  demostrado  que  la  empresa 
obtiene  una  ventaja  de  40  millones  de  pesetas. 

Pero  dice  el  Sr*  Ministro  de  Fomento:  « Y eso  ¿qué 
le  importa  al  Sr*  Carvajal?»  ¿Y  es  esta  razón  de  bastante 
importancia?  Si  fuera  cierta  la  teoría  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  de  que  el  Estado  es  dueño  del  camino  y 
que  puede  apoderarse  de  él  por  el  precio  de  la  sub- 
vención, la  cual  solo  puede  consolidar  el  dominio  al 
cabo.de  noventa  y nueve  años,  ó los  que  falten  para 
terminar  el  plazo  de  la  explotación;  si  fuera  eso  cierto, 
como  ese  precio  lo  daba  el  país,  el  Estado  era  el  que 
pagaba  todo  esto;  pero  no  es  cierta  esa  teoría,  porque 
el  dominio  directo  del  camino  no  le  ha  adquirido  el 
Estado  por  la  subvención.  Gomo  quiera  que  sea,  par- 
tiendo del  supuesto  de  que  esto  perjudica  á alguien, 
¿basta  la  consideración  de  que  no  venga  en  perjuicio 
dei  país,  para  qne  nosotros,  que  como  legisladores  de- 
bemos preocuparnos  mucho  de  todos  los  derechos,  per- 
mitamos que  se  conculquen?  Pues  que,  ¿basta  una  ra- 
zón de  conveniencia  ó de  indiferencia  para  echar  por 
tierra  razones  fundadas  en  el  derecho?  Esto  no  puedo 
ser,  esto  no  lo  puede  admitir  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  faltaban  por 
hacer  309  kilómetros,  mientras  que  yo  aseguraba  que 
faltaban  209.  No  sé  quién  le  habrá  dado  esos  datos  á 
S,  S.*  porque  son  tan  manifiestamente  inexactos,  que 
basta  hacer  una  sencilla  comparación  de  cifras  para 
demostrarlo.  Los  ferro-carriles  tienen  730  kilómetros; 
hay  completamente  concluidos,  puesto  que  están  en 
explotación,  438;  luego  no  pueden  faltar  nunca  399, 
sino  292*  Y como  no  creo  que  quiera  escudarse  S.  S*, 
dada  su  reconocida  buena  fé,  en  una  especie  de  anfi- 
bología*.. (El  Sr,  Caramés:  ¿Y  la  parte  de  Oviedo  á Tru- 
bia?)  Cuando  el  Sr.  Caramés  me  haga  el  favor  de  ex- 


plicar ase  concepto,  tendré  mucho  gusto  cu  contes- 
tarle. 

Hay,  decia,  438  kilómetros  en  explotación,  y que- 
dan 292  por  construir  para  terminar  las  líneas  en  to- 
talidad; pero  ¿no  hay  trabajos  hechos  en  esos  292 
kilómetros?  Pues  yo  tengo  un  estado,  hecho  con  algu- 
na más  escrupulosidad  que  el  que  le  han  facilitado  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  del  cual  resulta  que  rebaja- 
dos los  kilómetros  terminados  y computados  los  tra- 
bajos emprendidos  en  esos  292  kilómetros,  no  quedan 
más  unidades,  para  terminar  completamente  las  obras, 
que  200  kilómetros.  Lo  que  representa  la  diferencia 
entre  el  dato  del  Sr.  Ministro  y el  mió,  son  las  obras 
que  hay  hechas  en  los  kilómetros  que  están  por  termi- 
nar; y sobre  todo,  cuando  me  dice  S.  «quedan  por 
terminar  292  kilómetros,»  no  me  dice  lo  que  me  debe 
decir  para  que  su  argumento  tenga  fuerza;  no  me  dice 
que  faltan  por  principiar  los  trabajas  de  esos  292  kl- 
lo  metros. 

Tenemos,  pues,  aquí  un  dato  preciso,  como  lo  te- 
níamos al  calcular  el  valor  del  camino,  en  la  opinión 
del  Consejo  de  incautación,  que  algo  vale  enfrente  de  la 
ausencia  absoluta  de  datos  en  que  sobre  la  valoración 
de  las  obras  por  hacer  nos  encontramos  en  este  mo- 
mento, merced  á la  falta  de  antecedentes,  que  de  ha- 
bérsenos facilitado  hubiéramos  podido  en  virtud  de 
ellos  rectificar  tal  vez  algunas  cifras.  Yo  estoy  seguro 
que  los  390  á 315  millones  de  reales  que  supone  ei 
Consejo  de  incautación,  es  próximamente  lo  que  im- 
portan las  obras  que  quedan  por  hacer  en  los  ferro- 
carriles del  Noroeste. 

Guando  al  ocuparme  del  proyecto  de  ley  eu  la  se- 
sión anterior  decía  yo  que  ni  siquiera  era  acreedor  dei 
Noroeste,  no  lo  dije  a!  hablar  de  los  acreedores:  ya 
suponía  yo  que  ni  el  Sr,  Conde  de  Toreuo  ni  nadie  po- 
día imaginarse  que  yo  viniera  á hablar  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  con  un  motivo  interesado.  Dije 
esto  en  un  memento  de  buen  humor,  al  hablar  de  si 
yo  pudiera  estar  ó no  en  el  caso  de  hacer  una  opera- 
clon  de  crédito,  y personificando  en  mí  al  prestamista, 
decia:  «si  tuviera  que  dar  esta  cantidad , lo  haría  de 
esta  ó de  la  otra  manera.»  Ya  ve,  pues,  S.  S.  cómo 
aquella  indicación  no  tenia  por  objeto  ponerme  á salvo 
de  malignidad  ninguna,  porque  las  malignidades  no 
me  importan  absolutamente  nada.  Estoy  acostumbra- 
do á conocer  muchos  hombres  respetabilísimos  que 
ocupan  altas  posiciones  y que  son  por  sus  anteceden- 
tes y por  la  nobleza  de  su  carácter  incapaces  de  co- 
meter ninguna  acción,  no  digo  indigna,  pero  ni  siquie- 
ra dudosa,  y hácia  ios  cuales  no  obstante  el  mundo  de 
la  malicia,  el  mundo  de  la  maledicencia  suele  dirigir 
sus  dardos. 

La  ley  de  1877  se  hizo  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, dice  el  Sr*  Ministro  de  Fomento.  A esto  no  debo 
oponer  más  que  una  negativa  rotunda.  Yo  supongo 
que  esto  ha  sido  un  lapsus  linguce  del  Sr*  Ministro. 

De  paso  ha  sostenido  S.  S*  una  tésis  que  me  parece 
contraria  á las  prescripciones  de  nuestro  derecho,  y esta 
tésis  es  la  que  creo  que  exige  rectificación.  Dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  «no  protestaron  los  acreedo- 
res, se  callaron,  no  se  quejaron;  luego  han  asentido,  y 
ha  pasado  el  tiempo  de  que  se  quejen  y reclamen.» 
¿Dónde  ha  visto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  estos  ex- 
traños principios?  Precisamente  en  nuestras  leyes  de 
Partida  se  dice  en  forma  terminante,  que  «el  qne  calla 
no  otorga.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : Señor 
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Carvajal,  ruego  á S,  S.  considere  que  eso  no  es  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Y en  cuanto  á la  suposición 
de  que  yo  creyera  que  hubiera  un  Ministro  de  Eo men- 
tó capaz  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  sobre  ios  de- 
rechos de  ios  acreedores  del  Noroeste,  es  una  suposi- 
ción completamente  infundada*  Así  pudieran  traer  cíen 
proyectos  de  ley  los  Ministros  de  Fomento  sobre  los 
derechos  de  los  acreedores,  no  podrían  evitar  qne  los  ’ 
tribunales  de  justicia  sente  aclaran  las  cuestiones  que 
sobre  esos  créditos  se  planteen,  con  arreglo  á las  leyes 
bajo  cuyo  amparo  y protección  esos  derechos  se  con- 
trajeron. 

Si  viniera  aquí  un  Ministro  de  Fomento  trayendo 
un  proyecto  de  ley  ampliando,*,  (Bl  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  estoy  en  un  concepto  que  me  ha 
atribuido  el  Sr,  Ministro;  y á decir  verdad,  esto  es  tan 
importante,  que  me  obliga  á solicitar  una  rectificación 
del  Sr,  Ministro, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Com- 
prenderá el  Sr,  Carvajal  que  eso  es  discutir  más  bien 
que  rectificar* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pero  ¿me  ha  atribuido  el  señor  ! 
Ministro  la  suposición  de  que  yo  entendía  que  pudieran 
venir  otros  Ministros  sus  sucesores  con  proyectos  de 
ley  modificando  los  derechos  de  propiedad  de  sus  cré- 
ditos? ¿Sí?  Pues  de  esto  me  defiendo,  y digo  que  no  es 
posible  que  esto  se  haga,  porque  esto  seria  crear  un 
conñicto  entre  los  tribunales  de  justicia  y el  Poder  le- 
gislativo; conflicto  que  yo  preveo  hoy  en  virtud  de  ésta 
ley,  puesto  que  el  Sr,  Ministro  limita  la  cantidad  que 
tienen  qne  percibirlos  acreedores  á 10  millones  de  pe- 
setas, y tal  vez  sea  mucho,  ó tal  vez  no  sea  nada,  por- 
que de  la  cuestión  de  cantidad  no  me  he  preocupado, 
Y como  cuando  pregunté  quién  debía  pagar  el  resto, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestó,  y contestó  rotun- 
damente que  nadiet  por  eso  entiendo  qne  este  proyecto 
de  ley  viene  á crear  nn  conñicto  respecto  de  materia 
tan  grave  como  lo  tuyo  y lo  mió,  entre  la  administra- 
ción de  justicia  y el  Poder  legislativo, 

Y vamos  por  fin  al  art,  6.ü  En  efecto,  yo  sostengo 
que  la  redacción  del  art,  6.°  es  contraria  á la  aclara- 
ción y á la  interpretación  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  pero  me  adhiero  a la  interpretación,  Y la 
prueba  de  que  el  Sr,  Ministro  ha  acabado  por  entender 
conmigo  qne  el  art.  6.°  está  redactado  en  una  forma 
que  dice  lo  contrario  do  lo  que  S*  S*  ha  querido  decir, 
es  que  admito  acerca  de  esto  enmiendas.  Porque  en 
efecto,  el  artículo  dice: 

«Al  adjudicársela  contruccion  y explotación  de  las 
lineas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  asegurar  á los 
puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Coruña  hasta  Yigo  las 
mayores  garantías  y beneficios  respecto  ¿ precios  de 
tarifas,  para  ponerlos  en  iguales  condiciones  que  á los 
demás  del  Cantábrico  y estación  de  lrúuj> 

Si  hay  que  ponerlos  en  iguales  condiciones  que  á 
los  demás  del  Cantábrico  y á Ir  un,  claro  es,  sin  ad- 
mitir interpretaciones  de  ninguna  clase,  claro  es  .que 
hay  que  poner  una  unidad  de  tarifa,  y por  eso  dice  Zas 
mayores  garantías  y beneficios  respecto  al  precio  de  ta- 
rifa; es  decir  que  no  se  trata  de  la  aplicación  de  la 
tarifa ? sino  de  que  del  precio  de  tarifa  aplicado  al  re- 
corrido resulte  una  unidad  de  tonelaje,  idéntica  para 
unas  como  para  otras  procedencias.  Esto  dice  genuina- 
mente  el  artículo,  y esto  es  lo  que  yo  he  discutido  en 
el  seno  de  la  Comisión,  La  Comisión  entonces  lo  en- 


tendía como  el  Sr.  Linares  Rivas,  de  esto  tengo  muy 
fresca  la  memoria;  así  la  tuviera  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  no  entendía  que  había  habido  entre  nos- 
otros conversación  ninguna  sobre  este  punto.  Yo  no  he 
hablado  de  mis  conversaciones  con  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  porque  no  eran  actos  oficiales.  Mi  presenta- 
ción en  el  seno  de  la  Comisión  sí  lo  era;  tenia  ese  ca- 
rácter: allí  fui  llamado  por  su  ilustre  presidente  y 
querido  amigo  mío,  el  Sr,  Romero  Ortiz,  y por  eso  he 
hablado  de  ello*  En  cnanto  á nuestras  conversaciones 
particulares  privadas,  si  yo  recordara  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  la  que  en  su  departamento  tuve  el  honor 
de  entablar  con  S.  S*,  en  la  que  le  preguntó  cuál  era 
la  interpretación  que  daba  al  art*  6.°,  porque  su  re- 
dacción me  asombraba  y no*  podía  concebir  que  por 
efecto  de  la  ley  se  quisieran  compensar  las  ventajas 
naturales  de  unos  puertos  sobre  otros;  si  yo  recordara 
la  contestación  que  me  dio,  y de  la  que  no  quiero  ha- 
cer uso  en  este  momento,.*  (El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to hace  algunos  signos  afirmativos)  Su  señoría  médijo,.* 
(Risas)  Pero,  en  fin,  recuerde  S,  S.  lo  que  me  dijo, 

Y habiendo  rectificado  ya  estas  equivocaciones  de 
concepto  que  me  había  atribuido  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y suponiendo  que  todavía  tendré  que  hacer 
uso  de  la  palabra  en  virtud  de  otras  rectificaciones 
con  que  ha  de  ocuparnos,  según  tengo  entendido,  el 
Sr.  Linares  Rivas,  me  siento,  dando  gracias  al  señor 
Presidente  por  su  benevolencia,  y á la  Cámara  por  la 
atención  que  me  ha  dispensado. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende por  un  momento  la  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Va  á 
entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Daban  y Ramírez  de 
Avellano,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta 
sección. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Conti- 
núa la  discusión.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  tiene  la 
palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á principiar,  Sres*  Diputados,  aclarando  algunos 
conceptos  que  me  ha  atribuido  el  Sr*  Carvajal  y algu- 
nos otros  que  S,  Si  ha  presentado  de  tal  suerte,  por  er- 
ror y por  confusión  de  cifras  heterogéneas,  que  dau 
nn  resultado  tal  como  aparecía  de  las  palabras  de  S.  S,, 
y que  sin  embargo  no  encaja  con  la  exactitud  de  los 
hechos* 

Voy  á principiar  por  donde  han  principiado  y ter- 
minado los  discursos  del  Sr.  Carvajal  en  el  dia  ante- 
rior, que  es  por  la  cuestión  de  enmiendas. 

Yo  deseo  que  quede  bien  claramente  establecido  que 
ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  se  cierran  en  absoluto á no 
admitir  enmiendas;  pero  tampoco  he  ofrecido  yo  admi- 
tir alguna  qne  se  presente,  sino  en  el  caso  de  que  jun- 
tamente la  Comisión  y el  Gobierno  entiendan  que  es 
útil  su  admisión.  Y sobre  esto  ni  una  palabra  más,  para 
que  no  quepa  duda  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  Carvajal  decia  que  yo  no  habla  presentado 
ninguna  razón  fundamental  que  obligara  á hacer  la 
ley  de  1877,  y S,  S,  entendía  que  la  división  de  trozos 
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en  que  estaba  repartida  la  linea  del  Noroeste  no  ofre- 
cía Impedimento  de  ninguna  especie,  O yo  no  me  he 
expresado  bien,  sin  duda,  cuando  el  Sr.  Carvajal  no 
me  ha  entendido,  ó S.  S.  no  ha  dado  al  argumento  qne 
he  presentado  toda  la  fuerza  que  yo  quería  darle.  Si 
se  hubieran  caducado  los  trozos  del  ferro- carril  del 
Noroeste  en  la  forma  que  la  ley  prevenía  y que  la  con- 
cesión  establecía,  resultaba  qne  se  caducaban  trozos 
entre  otras  líneas  que  quedaban  sin  caducar,  y que 
más  tarde  se  caducarían  otros  en  una  línea  distinta. 
¿Y  creen  la  Cámara  ni  el  Sr.  Carvajal  que  esos  trozos 
aislados  entre  otros  que  no  estaban  caducados  podrían 
subastarse?  ¿Cree  S,  S.  que  habría  concesionario  ni  per* 
sona  alguna  que  pudiera  presentarse  á una  subasta  de 
esa  especie  con  ánimo  dfi  tomarla?  Eso  es  completa- 
mente imposible.  El  trozo  de  Quiroga  á Sarria,  que  iba 
á caducar,  ¿habla  de  tomarlo  nadie  para  verse  cogido 
entre  dos  fuegos?  Absolutamente  nadie.  Habla  que  es- 
perar, pues,  á que  caducasen  todos,  y mientras  tanto 
no  hacer  absolutamente  nada;  y en  el  caso  de  tener 
que  esperarse  á que  todos  caducasen,  todavía  tenían 
que  esperar  aquellas  provincias,  porque  algunos  trozos 
no  caducaban  hasta  el  año  de  1880,  y me  parece  que 
hay  alguno  que  no  caducaba  hasta  el  de  1881,  y es- 
tarían perdiéndose  mientras  todas  las  obras,  pocas  ó 
muchas,  que  estuvieran  hechas  en  esos  trozos,  Y no 
digo  una  palabra  más  sobre  este  asunto. 

Yo  no  he  dicho  que  el  haber  recibido  la  antigua 
compañía  2 millones  de  pesetas  más  de  lo  que  repre- 
sentaban las  certificaciones  de  obras  fuera  una  causa 
de  incautación.  No;  eso,  como  he  afirmado  haciendo 
un  signo  al  Sr.  Carvajal,  es  una  cosa  que  ha  sucedido 
en  muchas  partes  sin  producir  motivos  de  incautación. 
Yo  presentaba  esa  cifra  para  hacer  comprender  á la 
Cámara  qne  era  muy  corta  la  cantidad  que  había  te- 
nido que  adelantar  la  compañía  antigua,  porque  entre 
98  millones  de  pesetas  recibidos,  y 105  que  es  en  lo 
que  puede  apreciarse  la  totalidad  de  las  obras,  no  ha- 
bía más  que  una  diferencia  de  7 millones  de  pesetas, 
con  lo  cual  quedaba  probado  que  el  sacrificio  era  es- 
caso, que  es  lo  que  yo  quería  afirmar  y probar  á la 
Cámara;  que  se  había  hecho  todo  lo  fácil  de  la  línea 
del  Noroeste,  dejando  las  grandes  dificultades  para 
después,  ante  las  cuales  se  encuentran  ahora  la  Cámara 
y el  Gobierno  en  esta  cuestión  tan  interesante  de  la 
nueva  concesión  de  las  líneas, 

Pero  el  Sr.  Carvajal  un  poco  después  recogía  esta 
cifra  de  los  105  ó 1Q7  millones,  y yo  no  sé  cómo  la 
barajaba  con  los  300  millones  de  reales  que  aparecen 
como  presupuesto  general  aproximado  de  las  obras  que 
faltan  por  concluir,  y de  ahí  hacia  el  Sr.  Carvajal  la 
deducción  de  las  grandes  ganancias  que  iba  á obtener 
la  compañía.  Como  que  una  de  las  cifras  no  puede 
servir  de  base  porque  se  relaciona  con  otra  operación 
enteramente  distinta,  todos  los  cálculos  del  Sr,  Car- 
vajal, contra  su  propia  voluntad,  resultaban  equivo- 
cados. 

Pero  el  Sr.  Carvajal  sostiene  que  esta  cifra  de  los 
300  millones  de  reales  tiene  que  ser  exacta,  y no  con- 
viene conmigo  en  que  no  es  más  que  aproximada,  sino 
como  una  concesión  benévola  de  las  muchas  que  ha 
tenido  la  dignación  de  hacerme  el  Sr.  Carvajal;  y yo 
le  digo  que  esto  sucede  siempre  en  los  presupuestos 
do  obras  públicas,  aun  en  los  casos  en  que  más  inte- 
rés ha  habido  por  exagerarlos  por  parte  de  las  com- 
pañías ó empresas. 

Pregunte  S,  S.  á las  compañías  más  importantes 


de  España,  qne  han  tenido  por  base  de  sus  subvencio- 
nes sus  presupuestos,  si  éstos  han  sido  exactos,  si  en  la 
realidad  no  han  excedido  siempre  los  gastos  efectivos 
á los  presupuestos.  Sin  necesidad  de  preguntar  S,  S.  á 
las  compañías  ni  á nadie,  no  tiene  más  que  enterarse 
de  lo  que  pasa  todos  los  dias  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en  las  contratas  de  carreteras,  que  son  por -cierto 
de  mucha  menos  importancia  que  los  caminos  de  hierro, 
y los  cálculos  mucho  más  fáciles  de  hacer,  y se  encon- 
trará con  que  no  hay  un  solo  presupuesto  de  carreteras 
que  baste  para  la  terminación  de  las  obras,  que  siem- 
pre se  necesita  aprobar  presupuestos  adicionales  para 
completar  el  que  se  hizo  para  las  obras  mismas.  Sí  esto 
sucede  en  obras  públicas  relativamente  pequeñas  y 
sencillas,  ¿qué  no  sucederá  en  obras  de  la  importancia 
de  la  del  Noroeste?  ¿qué  no  sucederá  en  obras  en  las 
cuales  puede  haber  caducidad  parcial  de  obras  contra- 
tadas, en  las  que  resulta  una  diferencia  de  3 á 4 mi- 
llones de  reales? 

El  Srt  Carvajal  snpone  grandes  y pingües  rendi- 
mientos á las  líneas  del  Noroeste.  Yo  tengo  la  esperan- 
za, en  bien  del  país  y en  provecho  de  las  provincias  á 
quienes  afecta  este  ferro-carril,  de  que  sus  productos 
han  de  ser  de  importancia;  pero  ¿lo  son  hoy?  Gracias 
á una  administración  celosísima,  resulta  que  con  los 
productos  de  las  líneas  que  están  en  explotación  se 
pueden  ir  reparando  los  grandes  desperfectos  qne  tie- 
nen estas  líneas;  pero  no  se  acercan  ni  con  mucho  á 
los  cálculos  tan  lisonjeros  qne  hace  el  Sr.  Carvajal,  que 
no  se  obtienen  en  ninguna  línea  de  España,  y que  por 
cierto  no  espero,  y lo  siento,  que  se  obtengan  en  la 
línea  del  Noroeste, 

Pero  si  así  son  los  productos,  sl  han  de  ser  tan  im- 
portantes, si  es  tanto  lo  que  se  va  á dar  á la  futura 
compañía,  si  la  nueva  compañía  tiene  que  dar  una 
cantidad  mayor  que  la  que  habla  gastado  la  antigua 
en  las  líneas  en  explotación,  ¿por  qué  la  antigua  com- 
pañía no  pudo  seguir  adelante?  ¿por  qué  no  terminó 
las  obras?  ¿por  qué  no  encontró  quien  le  ayudara?  Se- 
ñores Diputados,  en  primer  lugar,  porque  este  es  uno 
de  aquellos  negocios  que  tienen  muchos  riesgos  en 
cuanto  á los  grandes  rendimientos  que  puede  produ- 
cir; y en  segundo  lugar,  porque  entonces  había  una 
situación  tal,  que  mientras  no  se  despejara  era  impo- 
sible seguir  adelante. 

A propósito  de  esto  tengo  que  hacer  una  declara- 
ción al  Sr.  Carvajal,  y es,  que  S.  S,  se  quejaba  de  que 
cuando  un  Diputado  habla  en  contra  del  proyecto,  la 
Comisión  y el  Gobierno  se  ocupan  en  seguida  del  es- 
tado de  la  antigua  compañía,  de  los  acreedores  y de 
otras  cosas  que  dice  S.  S.  que  establecen  una  mala 
atmósfera  en  este  asunto.  Pues  ¿qué  hemos  de  hacer, 
Sr.  Carvajal?  Si  S,  S.  combate  nuestro  proyecto  pre- 
sentándolo todo  como  muy  fácil  y muy  lisonjero,  ¿no 
hemos  de  manifestar  por  nuestra  parte  las  dificulta- 
des y los  entorpecimientos  que  el  proyecto  tiene?  ¿Y 
dónde  está  eso?  En  la  mala  administración  de  la  an- 
tigua compañía,  en  la  poca  vigilancia  por  parte  de  los 
Interesados  en  que  prosperara.  ¿Y  hemos  de  dejar  de  de- 
fendernos y de  acusar  á aquellos  que  tíetaen  la  culpa 
de  esta  situación,  porque  S.  S,  no  nombre  más  que 
cuando  le  parezca  bien  á la  antigua  compañía  y á los 
acreedores?  Yo  no  confundo  las  cosas,  y antes  he  hecho 
todas  las  salvedades  debidas  á S.  S.;  no  solo  no  las 
confundo,  sino  que  no  las  cito  siquiera  con  maligna 
intención,  porque  no  soy  capaz  de  ello. 

Si  yo  creyera  que  debia  decir  algo  que  fuera  fuer- 
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te  coritra  determinada  persona,  y que  como  Ministro 
estaba  en  el  deber  de  decirlo,  lo  diría;  pero  no  estoy  en 
ese  caso,  y por  eso  no  lo  digo  ni  hago  reticencias  de 
ninguna  especie.  Sin  embargo,  no  por  eso  he  de  dejar 
de  defenderme,  he  de  dejar  de  poner  en  claro  la  situa- 
ción de  todo  el  mundo;  y salvando  la  representación  y 
la  dignidad  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres*  Diputa- 
dos, he  de  decir  lo  que  proceda  respecto  de  otras  repre- 
sentaciones, de  otras  personalidades  que  conviene  traer 
á la  discusión  cuando  se  está  ocupando  la  Cámara  de 
asuntos  con  ellas  relacionados. 

El  Sr*  Carvajal  discutía  sobre  el  más  ó el  ménos 
del  número  de  kilómetros  que  se  están  construyendo  ó 
se  han  de  construir,  y kabia  una  diferencia  entre  la 
cifra  que  yo  había  presentado  y la  que  presentaba  el 
Sr,  Carvajal,  y los  dos  teníamos  razón,  porque  el  señor 
Carvajal  aducía  tan  solo  los  kilómetros  que  tenían  an- 
tes las  líneas  del  Noroeste  y se  olvidaba  de  que  á las 
antiguas  líneas  del  Noroeste,  y sin  nueva  subvención 
especial,  se  ha  agregado  el  ramal  del  ferro-carril  que 
ha  de  conducir  desde  Trnbia  á Oviedo,  y sumados  es- 
tos kilómetros  con  los  que  3*  S,  presentaba,  resultaba 
por  conclusión  la  cifra  que  yo  tenia  el  honor  de  indi- 
car á la  Cámara, 

Vea,  pues,  el  3r,  Carvajal  cómo  el  olvido  de  un  pe- 
queño dato,  lo  cual  es  muy  fácil,  ha  hecho  que  aparez- 
camos en  divergencia,  cuando  en  realidad  no  lo  esta- 
mos; pero  el  olvido  de  3.  3,  le  favorece  mientras  con- 
tradice mis  afirmaciones. 

Véase,  pues,  cómo  con  esta  aclaración  mucho  de  io 
que  S,  3.  Indicaba  ha  quedado  destruido, 

Dice  el  Sr,  Carvajal  que  yo  supongo  que  todos  es- 
tos kilómetros  que  antes  he  citado,  que  309  están  por 
terminar,  y que  digo  una  cosa  que  siendo  completa- 
mente exacta  no  dice,  sin  embargo,  lo  que  realmente 
es,  porque  si  bien  no  están  terminados,  están  muchos 
principiados,  y por  consiguiente,  se  dan  obras  de  algu- 
na importancia  ya  hechas  á la  futura  compañía.  Es  ver- 
dad; pero  como  que  en  esas  obras  se  ha  gastado  por  el 
Consejo  de  incautación  una  parte  de  ios  60  millones  de 
pesetas,  esa  parte  es  baja  en  dicha  cantidad,  y es  baja 
en  cuanto  á recibir  en  metálico,  y viene  á quedar  salda- 
da en  60  millones  de  pese  tas,  supuesto  que  una  parte,  sí 
no  se  da  en  metálico,  se  da  en  equivalencia  en  obras; 
y por  consiguiente,  lo  mismo  da  decir  que  no  están 
terminados  en  absoluto,  que  decir  que  están  á medio 
terminar.  De  todos  modos,  las  obras  que  allí  hay  he- 
chas son  parte  integrante  de  ios  60  millones  de  pese- 
tas que  ha  de  recibir  en  doce  años,  como  subvención, 
la  futura  compañía* 

Si  yo  he  dicho  que  la  ley  de  1877  se  hizo  de 
acuerdo  con  los  acreedores,  como  me  parece  que  ha 
afirmado  el  Sr*  Carvajal  que  yo  habla  dicho,  no  me  he 
expresado  bien;  se  hizo  de  acuerdo  con  la  compañía, 
representante  de  los  acreedores,  si  es  que  los  tiene,  y 
la  compañía  aceptó  y suscribió  á dicha  ley,  gozó  de 
sus  beneficios,  como  gozaron  sus  acreedores,  si  es  que 
existen*  Después  de  todo  esto,  no  recurrió  en  el  terreno 
propio  de  este  asunto,  que  es  ante  el  Consejo  de  Esta- 
do, ante  el  Consejo  de  Ministros  por  la  vía  contenciosa 
después,  y ninguno  de  estos  señores  reclamó,  porque 
rabian  perfectamente  que  hablan  perdido  y que  habían 
abandonado  su  derecho.  Esta  es  la  situación  en  que  se 
encuentran;  el  tiempo  dirá  quién  tiene  razón  acerca  de 
este  punto;  estoy  persuadido  de  que  todo  lo  que  he 
mantenido  con  relación  á los  derechos  de  la  antigua 
compañía  y sus  derecho-habientes  está  perfectamente 


aclarado  y terminado,  y no  he  dicho  yo  que  el  señor 
Carvajal  traiga  ó deje  de  traer  proyectos  de  ley  á fa- 
vor de  estos  señores;  lo  que  digo  es  que  es  tal  la  situa- 
ción de  la  antigua  compañía,  que  yo  juzgo  que  no  ha- 
brá ningún  Ministro  de  Fomento  que  después  de  exa- 
minar detenidamente  este  gravísimo  asunto  se  crea 
en  el  deber,  que  si  se  creyera  lo  baria,  de  traer  aquí 
ningún  proyecto  de  ley  que  favorezca  ó que  mejore  la 
situación  financiera  de  estos  señores  en  su  día, 

Y después  de  dicho  esto,  que,  como  ve  el  Sr,  Car- 
vajal, ha  sido  concretando  todo  lo  posible  para  no  mo- 
lestar por  mucho  tiempo  á la  Cámara,  porque  por  otra 
parte  yo  tendría  el  mayor  gusto  en  debatir  con  3*  3* 
tan  largamente  como  él  quisiera,  termino  rogándole, 
como  mego  á la  Cámara,  que' me  dispense  por  lo  mu- 
cho que  les  molesto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Linares  Ri  vas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  3r.  LINARES  RIVA8-.  Señores  Diputados, 
como  no  puedo  hacer  un  discurso,  nunca  he  sentido 
mayor  comezón  de  hacerle  que  ahora;  es  fruta  prohi- 
bida para  mí,  y por  eso  me  despierta  el  apetito.  Pero 
ya  que  no  pueda  hacer  el  discurso,  por  lo. ménos  he  de 
contestar  rectificando  los  graves  ó importantes  errores 
en  que  ha  incurrido  el  3r.  Carvajal,  atribuyéndome 
conceptos,  hechos  y actos  de  que  yo  no  he  sido  actor 
en  ningún  concepto* 

No  he  negado  jamás  al  Sr,  Carvajal  su  perfectí- 
simo  derecho  para  mezclarse  en  esta  cuestión  que 
afecta  á las  provincias  de  Galicia  y Astúrias;  sobre  no 
negárselo,  no  se  me  ha  ocurrido  que  fuera  impertinen- 
te el  que  S*  3.  terciara  en  esta  cuestión,  porque  tiene 
mucho  talento,  tiene  mucha  competencia,  y es  de  agra- 
decer que  tercie  en  debates  de  esta  índole.  Pero  ya 
que  tales  eran  sus  propósitos,  ya  que  con  este  fin  se 
levantó  á hablar,  desearía  yo  que  hubiera  hablado  en 
beneficio  del  país,  al  ménos  así  tenia  derecho  á exig  ír- 
selo; y aunque  reconozco,  lo  digo  con  sinceridad,  que 
el  Sr.  Carvajal  tuvo  intención  de  hablar  en  beneficio 
del  país,  el  caso  resultó  al  contrario:  no  creo  que  haya 
nadie  en  Asturias  y Galicia  que,  leyendo  lo  que  el  se- 
ñor Carvajal  tuvo  por  conveniente  exponer,  diga  que 
sus  apreciaciones  se  dirigen  á facilitar  la  construc- 
ción del  camino;  sino  que  habrá  muchos,  todos,  que 
digan  que  lo  que  ha  venido  aquí  á sostener  y á pro- 
clamar son  los  derechos  de  la  extinguida  compañía 
concesionaria*  No  se  lo  imputo  en  son  de  ofensa,  que 
si  quisiera  hacérsela,  se  lo  diría  terminantemente;  pero 
es  que  resulta  así  de  un  modo  tan  preciso  y terminan- 
te, que  no  hay  forma  ni  manera  de  evadir  esta  conse- 
cuencia; la  demostración  práctica  viene  inmediata  men- 
te despnes  del  aserto. 

El  Sr.  Carvajal  sostenía  la  otra  tarde,  contra  las 
manifestaciones  mías,  que  la  ley  de  1877  era  un  ab- 
surdo, que  era  una  ley  que  no  podia  ni  debía  respe- 
tarse, que  iba  á dar  margen  á conflictos  entre  el  po- 
der judicial  y el  Poder  legislativo,  y que  no  había  otra 
fórmula  ni  manera  de  salir  del  conflicto  en  que  nos 
encontramos,  que  atemperarse  & la  ley  de  ferro-carriles 
de  1855.  Pues  esa  ley  de  1855  atribuye  todos  los  de- 
rechos y todas  las  garantías  y presta  grandes  facili- 
dades á la  compañía  extinguida;  de  manera  que,  si 
volvemos  á ella,  quien  está  encima  de  todo  es,  seño- 
res, la  compañía  concesionaria;  y el  que  aboga  por 
esto  aboga  por  la  compañía  concesionaria,  quiéralo  ó 
no  lo  quiera*  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Carvajal  no  quiere 
abogar  por  la  empresa  concesionaria;  pero  que  resulta 
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de  sus  afirmaciones  que  aboga  por  ella,  es  una  cosa 
indudable. 

Segunda  manifestación  á consecuencia  de  las  afir- 
maciones del  Sr,  Carvajal.  La  empresa  extinguida  te- 
nía dos  cabezas:  uua  el  concesionario  propiamente  di- 
cho , y otra  el  constructor  general,  que  aunque  en 
apariencia  eran  diferentes,  en  la  esencia,  en  la  sustan- 
cia eran  una  sola.  El  constructor  general  tiene  un  cré- 
dito con  hipoteca,  que  desde  luego  declaro  que  es 
falsa,  por  valor  do  290  millones.  T éste  dice:  no  hay 
ningún  acreedor  de  la  compañía  concesionaria  para 
con  el  Gobierno  más  que  yo;  habrá  algunos  que  ten- 
gan créditos  contra  mí;  pero  estas  serán  cuestiones 
particulares  entre  esos  señores  y yo;  de  la  compañía 
concesionaria  no  hay  más  acreedor  que  yo;  yo  soy  el 
que  puedo  reclamar  las  ventajas  de  la  ley  de  1855. 
Luego  resulta  que  el  Sr,  Rtilz  de  Quevedo  es  el  que 
sobrenada  encima  de  todas  estas  cosas,  el  que  viene  á 
tener  los  medios  necesarios  para  impedir  que  el  ca- 
mino se  haga,  y que  volvamos  á esa  senda  de  perdi- 
ción en  que  nos  tuvo  entretenidos  por  veintiún  años. 

Decía  después  de  esto  el  Sr.  Carvajal:  el  Sr.  Li- 
nares ha  cometido  uu  error  gravísimo:  el  de  suponer 
que  las  subastas  son  malas  por  naturaleza.  Indicábale 
yo  por  lo  bajo  que  no  podía  haber  dicho  eso;  pero  in- 
sistía el  Sr.  Carvajal,  y hoy  que  puedo  hablar  alto  debo 
decirle  que  yo  no  he  afirmado  semejante  cosa.  Lo  que 
yo  decia  era  lo  siguiente:  que  si  estuviéramos  en  una 
cátedra  ó en  nn  Ateneo,  ó escribiendo  un  libro  ó un 
folleto,  yo  mantendría  la  subasta  como  desiderátum 
para  estas  concesiones;  pero  que  hoy,  representante 
de  unas  provincias  que  venían  siendo  víctimas  de  las 
subastas  por  espacio  de  veintiún  años,  no  podía  sus- 
cribir á favor  de  ese  sistema,  porque  es  tal  la  cosecha 
de  desengaños,  que  no  hay  más  allá.  En  este  largo  mar- 
tirologio contamos  subastas  desiertas,  subastas  cedí* 
das  con  prima,  subastas  prolongadas  por  un  numero 
indefinido  de  años,  subastas  parciales  qne  en  seguida 
determinan  la  caducidad,  y siempre  que  en  este  asunto 
se  pronunció  la  palabra  subasta,  resultó  un  conflicto, 
nua  perturbación  tal,  que  para  salvarlas  fué  preciso 
en  gran  parte  la  ley  de  1877.  Si  al  Sr.  Carvajal,  que 
no  es  gallego  ni  asturiano,  le  parece  que  después  de 
veintiún  años  de  estar  esperando  los  resoltados  de  las 
subastas  no  puedo  yo  decir  que  éstas  son  aquí  com- 
pletamente perturbadoras;  si  al  Sr.  Carvajal  le  parece 
esto  poco,  enhorabuena  para  su  conciencia;  pero  para 
los  representantes  de  aquel  país,  para  el  Congreso,  me 
parece  que  hay  lo  suficiente,  y unánimes  vemos  la  nece- 
sidad de  buscar  ya  otro  medio,  otro  sistema  más  eficaz. 
Este  sistema  es  el  del  concurso,  que  impido  en  pri- 
mer término  las  cábaias  de  la  compañía  concesionaria, 
puesto  que  ella,  ofreciendo  muchísimo,  no  habrá  de 
cumplir  nada;  deja  en  segundo  lugar  al  Gobierno  los 
medios  de  acción  para  adoptar  aquello  que  sea  mejor, 
y en  último  término,  si  nadie  se  presenta  en  condicio- 
nes útiles  al  concurso,  quedará  libre  el  Gobierno  para 
declararlo  desierto.  Yo,  por  consiguiente,  no  he  incur- 
rido en  ningún  error;  claramente  manifesté  que  admi- 
tía la  subasta  en  principio,  pero  que  después  de  vein- 
tiún años  de  no  haber  producido  resultado,  era  necesa- 
rio ya  adoptar  otro  sistema,  y como  no  hay  otro  más 
que  el  sistema  del  concurso,  de  aquí  que  yo  me  incline 
en  favor  del  concurso.  De  esto  que  yo  sostengo  á la 
manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Carvajal,  hay  una 
diferencia  inmensa. 

Bi  Sr.  Carvajal  me  atribula  otros  conceptos  que  no 


son  rigurosamente  inexactos,  pero  que  están  mal  to- 
mados. Atribuíame  que  yo  dijera  que  no  había  acree- 
dores, y que  después  hubiese  sostenido  la  necesidad  de 
dejar  al  Gobierno  un  crédito  ilimitado  para  satisfacer 
ciertos  créditos.  Parecíale  esto  al  Sr.  Carvajal  una  lo- 
gomaquia, y no  es  otra  cosa  en  realidad  que  una  mala 
inteligencia  de  S,  S.,  porque  yo  digo  por  una  parte  que 
no  hay  acreedores  en  el  sentido  estricto  y riguroso  de 
la  palabra,  y por  otra  acabo  de  presentar  sobre  la  mesa 
una  enmienda  para  que  se  paguen  ciertos  créditos  que 
por  igualdad  debe  satisfacer  el  Estado,  Entiendo  que 
no  hay  acreedores  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra 
y una  sencilla  demostración  podrá  convencer  de  ello  ai 
Sr.  Carvajal.  El  Estado  tenia  que  satisfacer  una  sub- 
vención kilométrica  por  los  caminos  de  Asturias  y de 
Galicia;  pasaron  nua  multitud  de  años,  y al  acordarse 
la  caducidad  hízose  la  valoración  de  las  obras,  y re- 
sultó que  en  vez  do  haberse  pagado  la  snbvencion  ki- 
lométrica, el  Estado,  poco  más  ó ménos,  satisfizo  las 
obras  íntegras,  como  sí  las  hubiera  ejecutado  él  direc- 
tamente, Ahora  bien;  si  el  Estado  pagó  todas  las  obras, 
si  el  Estado  pagó  el  valor  de  todas  las  obras,  ¿á  quién 
debe  el  Estado?  ¿Puede  el  Estado  pagar  dos  veces  la 
que  ha  pagado  una?  Es  evidente  que  no.  Entre  la  valo- 
ración de  las  obras  y lo  que  el  Estado  satisfizo  hay  una 
diferencia  insignificante  para  la  magnitud  de  estas  co- 
sas; y aunque  se  ria  el  Sr.  Carvajal,  como  que  esto  es 
un  hecho  positivo,  podra  resultar  que  su  risa  sea  la  del 
conejo.  De  manera  que,  habiendo  el  Estado  pagado  el 
valor  de  las  obras,  es  notorio  que  ha  cubierto  su  com- 
promiso por  completo;  y de  esta  suerte  puede  resultar 
que  el  Estado  tenga  el  dominio  directo  de  la  linea  y 
que  además  sea  acreedor,  porque  aun  cuando  descon- 
tásemos la  subvención,  siempre  queda  lo  que  importa 
la  diferencia  entre  ella  y lo  que  se  dio  por  las  obras 
que  se  han  hecho,  y en  eso  será  acreedor  preferente  el 
Estado,  sin  que  nadie  le  pueda  disputar  su  derecho. 

Bajo  este  punto  de  vísta  decia  yo  que,  bien  mira- 
das las  cosas,  no  habla  acreedores,  pues  el  crédito  do 
290  millones  que  tiene  el  Sr.  Quevedo  puede  llevarlo  á 
los  tribunales,  y los  tribunales  le  darán  su  merecido. 
Pero  en  la  construcción  de  las  líneas  se  cometieron 
anomalías,  se  cometieron  atrocidades;  hubo  infelices 
que  habían  hecho  obras  en  pequeña  cantidad  y no  ob- 
tuvieron las  certificaciones,  ó si  las  obtuvieron,  no  co- 
braron; y como  ei  Estado  se  ha  incautado  de  las  obras, 
entiendo  yo  que  por  razones  de  alta  equidad  debe  aten- 
der á esos  acreedores.  Esto  no  es  extraordinario,  es 
una  cosa  sencilla,  natural  y ajustada  á la  índole  del 
asunto  de  que  se  trata. 

Atribuíame  el  Sr,  Carvajal  otro  gravísimo  error 
que  debe  ser  tan  profundo  cuanto  que  el  Sr.  Carvajal 
consideraba  que  yo  iba  contra  las  leyes  eternas  ds  la 
naturaleza.  Decia  el  Sr.  Carvajal  que  yo  queria  hacer 
una  cosa  qne  repugnaba  á la  naturaleza,  que  era  con* 
tra  natura,  y el  Sr,  Carvajal  inmediatamente  cometía 
otro  pecado  centra  natura , Decia  el  Sr.  Carvajal:  ¿cómo 
es  posible  acercar  la  C o ruña  á Madrid  tanto  como  San- 
tander, cuando  la  Coruña  está  más  distante  que  San- 
tander? Y á continuación  decía’ el  Sr.  Carvajal  que  la 
Granja  está  más  lejos  de  Madrid  que  Londres.  Física- 
mente hablando,  ni  aun  en  hipótesis  puede  decirse  que 
la  Granja  está  más  lejos  que  Londres;  pero  bajo  cierto 
concepto  tiene  razón  el  Sr.  Carvajal,  porque  casi  son 
más  fáciles  las  comunicaciones  con  Londres  que  con 
la  Granja;  bajo  ese  punto  de  vista  puede  tener  razón 
S.  S,  Pues  lo  mismo  sucede  con  lo  que  yo  he  dicho 
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respecto  do  la  Corona:  la  Coruña  está  físicamente  más 
lejos  de  Madrid  que  Bilbao  y Santander;  pero  precisa  - 
mente los  elementos  de  la  civilización  tienen  por  ob- 
jeto salvar  esas  diferencias,  destruir  esas  vallas  y po- 
ner en  condiciones  semejantes  lo  que  por  la  naturaleza 
es  desemejante:  así  es  que  no  repugna  á nadie  que  pa- 
gando 100  por  tonelada  desde  Bilbao  á Madrid,  se  pa- 
gue lo  mismo  desde  la  Cortina ;;  lo  que  hay  que  averi- 
guar es  si  se  gana  estableciendo  un  tanto  determinado 
por  tonelada;  porque  si  se  gana,  puede  hacerse  el  tras- 
porte al  mismo  precio  desde  Bilbao  y Santander  á Ma- 
drid que  desde  la  Coruña,  pues  todo  estaña  reducido 
á ganar  algo  más  en  un  trasporte  que  en  otro»  Por  lo 
demás,  si  esto  no  se  hiciera,  seria  un  absurdo,  seria 
violento,  porque  con  arreglo  á los  datos  que  tuve  el 
honor  de  leer  el  otro  día  á la  Cámara,  los  tipos  de 
trasporte  por  tonelada  kilométrica  desde  la  Coruña  á 
Madrid  tienen  un  65  por  100  de  recargo  en  los  de 
primera  clase  en  comparación  con  los  trasportes  desde 
San  Sebastian,  Irún,  Bilbao,  etc»;  un  60  por  100  los  de 
segunda  clase,  y un  55  los  de  tercera. 

Dice  el  Sr.  Carvajal  que  la  Corana  es  mejor  puer- 
to y que  esa  es  una  ventaja  natural:  á esto  respondo  yo 
que  aunque  todo  el  comercio  de  América  fuese  á la 
Coruña,  teniendo  el  sobreprecio  que  he  indicado  los 
trasportes  desde  ese  punto,  como  quiera  que  el  tras- 
porte por  mar  tiene  solo  un  sobreprecio  de  5 ó 6,  todos 
los  buques  vendrían  á desembarcar  á Santander  ó Bil- 
bao, y la  Coruña  quedaría  abandonada,  porque  seria 
más  barato  conducir  las  mercancías  desde  la  Coruña  á 
cualquiera  de  esos  puertos  y después  á Madrid,  que 
traerlas  directamente  desde  la  Coruña.  Seria  una  in- 
justicia en  esta  Cámara  sostener  esa  diferencia  que  yo 
pido  que  desaparezca  en  nombre  de  los  intereses  de 
Calida  y Asturias,  en  nombre  de  los  intereses  del  in- 
terior de  España  y en  nombre,  sobre  todo,  de  los  inte- 
reses de  Madrid,  porque  si  la  civilizacinn  no  ha  de  ser- 
vir para  hacer  desaparecer  esas  diferencias  naturales, 
yo  renegaría  de  la  civilización. 

Decia  ei  Sr.  Carvajal  una  cosa  que  a primera  vista 
produce  un  gran  efecto,  pero  que  no  tiene  fundamento 
alguno  una  vez  que  se  examina.  Decia  S.  8.:  pídame  el 
Sr.  Linares  Rivas  un  ferro-carril  directo  á la  Coruña,  y 
yo  estaré  al  lado  de  3,  3»  Yo  al  oir  esto  á S.  3.  me  acor  - 
daba dei  perro  de  la  fábula:  llevaba  un  trozo  de  carne 
en  la  boca,  atraviesa  el  arroyo  cristalino,  ve  su  imagen 
retratada,  figurase  que  otro  perro  lleva  un  pedazo  me- 
jor, deja  el  suyo  para  quitar  al  otro  el  que  llevaba,  y 
pierde  los  dos.  Esto  podría  suceder  á Galicia:  tiene  un 
ferro-carril  que  le  ha  costado  ya  4,20  millones;  lleva 
muchos  años  construyéndole  con  los  tropiezos  y las  di- 
ficultades conocidas  de  todos,  y ahora,  cuando  creemos 
llegar  al  término,  se  nos  dice;  nuevas  aventuras,  nuevas 
empresas;  y como  lo  mejor  es  enemigo  dé  lo  bueno,  re- 
sulta que  lo  que  dice  3.  S;,  por  más  que  en  teoría  fuera 
bueno,  es  malísimo  aplicado  ai  caso  actual:  no  parece 
sino  idea  de  quien  tenga  interés  en  entorpecer  la  cons- 
trucción de  estas  líneas,  interés  que  yo  no  supongo  en 
nadie;  pero  parece  que  nuestras  líneas  son  tan  desgra- 
ciadas, que  á cada  paso  se  toca  un  nuevo  resorte  para 
entorpecerlas,  y ahora  se  saca  este  resorte  que  hala- 
gando mucho  en  apariencia,  y aun  teniendo  un  fondo 
de  utilidad  innegable,  puede  dar  al  traste  con  nuestras 
legítimas  esperanzas  de  terminar  pronto  la  vía  férrea 
de  Falencia  á la  Coruña  y á Gijpn» 

No  sé  si  me  olvido  hacer  alguna  rectificación  á lo 
dicho  por  el  Sr*  Carvajal,  á quien  no  he  querido  moles- 


tar absolutamente  en  nada.  Conozco  la  rectitud  dé  sus 
intenciones,  y por  eso,  al  ver  á S.  3.  aferrado  á sus  er- 
rores no  he  podido  menos  de  advertirle  con  toda  leal- 
tad que  si  bien  3.  3.  está  animado  de  rectos  propósitos 
y procura  favorecer  los  intereses  de  Galicia  y Asturias, 
esto  no  obstante,  ha  emprendido  uu  rumbo  por  el  cual 
no  se  va  más  que  ó la  exaltación  de  la  antigua  empre- 
sa concesionaria,  única  causa  de  que  hasta  hoy  no  ten- 
gan ferro-carril  aquellas  provincias. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne 3.  S, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Tengo  que  oponer  una  peque- 
ña rectificación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Entre  el 
cálculo  de  S.  S.  y el  mió  no  existe  más  diferencia  que 
la  de  los  kilómetros  de  Trubia;  pero  esos  kilómetros  no 
se  incluyen  en  la  suma  de  los  kilómetros  que  yo  ten- 
go calculados,  ni  están  tampoco  en  la  resta  de  S»  3.;  de 
modo  que  la  diferencia  es  siempre  la  misma,  porque 
sí  de  dos  cantidades  iguales  se  resta  una  cantidad 
también  igual,  siempre  es  la  misma  la  diferencia  que 
haya  entre  ambas.  Además,  debo  decir  que  la  diferen- 
cia está  en  que  cuando  el  Estado  se  incautó  del  cami- 
no figuraban  obras  que  no  son  las  que  el  Consejo  da 
incautación  había  ejecutado,  las  cuales  he  reducido  á 
la  unidad  kilométrica  construida,  para  poder  apreciar 
el  número  definitivo  de  kilómetros  que  restaba  por 
hacer. 

Después  de  consignada  esta  ligera  rectificación  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  voy  á decir  cuatro  palabras 
nada  más  al  Sr.  Linares  Rivas;  y digo  cuatro  palabras 
nada  más,  porque  3.  3.  no  ha  hecho  otra  cosa  que  re- 
petir esta  tarde  su  discurso  anterior,  procurando  acre- 
ditar  una  vez  más  su  amor  á la  provincia  donde  ha 
nacido,  la  cual  seguramente  le  corresponde  con  ver- 
dadera reciprocidad,  como  se  deduce  de  lo  que  el  otro 
día  nos  decia  al  referirse  á las  grandes  ovaciones  que 
habia  recibido  el  verano  pasado  en  sus  viajes  por  aquel 
hermoso  país. 

¿Qué,  pues,  he  de  decir  yo  al  Sr.  Linares  Rivas  si 
3.  8.  es  uu  penitente  que  no  se  confiesa,  y que  por  tan- 
to no  puede  arrepentirse  ni  enmendarse?  El  Sr.  Linares 
Rivas  me  ha  atribuido  una  cosa  que  no  es  cierta;  y 
figurándose  que  yo  venia  por  caminos  equivocados, 
parece  como  que  quería  servirme  de  Mentor,  como  si 
yo  fuera  Telémaco  (Risas)  y anduviera  equivocado  en 
esta  discusión,  que  seguramente  necesitaría  en  este 
caso  un  Fenelon  que  la  refiriese.  (Nuevas  risas.) 

Decía  3.  3,  que  yo  he  defendido  los  intereses  de  la 
antigua  empresa  concesionaria.  Pues  si  yo  defendiera 
los  intereses  de  la  empresa  concesionaria,  habríalo  he- 
cho sin  saberlo,  porque  si  lo  hiciera  ¿ sabiendas,  ¿por 
qué  no  había  de  decirlo?  Pues  qué,  ¿la  compañía  con- 
cesionaria de  este  ferro-carril  no  está  bajo  la  protec- 
ción y el  amparo  de  este  Congreso?  Pues  sus  derechos, 
más  ó menos  mermados,  ¿no  están  bajo  el  amparo  de 
la  ley?  Si  lo  están  los  presos  en  las  cárceles  y los  pre- 
sidiarios en  presidio,  ¿cómo  no  lo  ha  de  estar  esta  em- 
presa? Cualesquiera  que  hayan  sido  sus  faltas,  por 
grande  que  haya  sido  su  delincuencia,  de  cuya  delin- 
cuencia y de  cuyas  faltas  no  hemos  hablado  aquí;  por 
muchos  y por  grandes  que  sean  los  pecados  que  la 
compañía  haya  cometido , ¿qué  medio  tenemos  nos- 
otros aquí,  qué  otra  cosa  debemos  hacer  que  aplicarle 
la  ley  y la  justicia? 

Hay  preocupaciones  respecto  de  esta  cuestión,  hay 
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prejuicios  que  resaltan  en  este  debate,  hay  algo  que 
no  sé  dónde  está,  algo  que  no  conozco,  pero  que  quizá 
predomina  en  muchas  ocasiones.  Yo,  cuando  he  hablado 
de  la  ley  de  1855,  no  he  dicho,  ni  siquiera  he  pensado 
en  decir  que  se  debiera  volver  á ella;  eso  solo  ha  por 
dido  decirio  el  &r.  Linares  Rivas  por  la  ofuscación 
que  le  ciega  en  esta  materia.  ¿Cómo  habla  yo  de  decir 
eso?  ¿Cómo  podía  decirlo,  cuando  he  empezado  por  re- 
conocer que  existe  un  estado  legal  nacido  de  la  ley  de 
incautación?  Eso  no  podía  yo  decirlo  de  ninguna  ma- 
nera. Yo  he  dicho  que  la  ley  de.  incautación  era  un 
error  relativamente  á la  ley  de  1855;  pero  de  que  yo 
asegurara  que  esa  ley  de  incautación  era  un  error  re- 
lativamente á la  ley  general  de  ferro  -car riles,  no  se 
deduce  que  yo  pretenda  que  volvamos  a ella.  Con  ia 
ley  de  1855  se  hubieran  podido  resolver  todas  las  di- 
ficultades* porque  respetaba  todos  los  derechos,  lo  que 
no  ha  hecho  la  ley  de  incautación;  pero  yo  no  podía 
desconocer  que  esa  ley  existe  y que  de  ella  ha  resul- 
tado una  situación  legal  que  yo  no  puedo  desconocer. 
Esa  situación,  para  mí  respetable,  aunque  censurable, 
es  causa  de  los  inconvenientes  con  que  tropezamos; 
mas  constituye  un  derecho  sobre  el  cual  no  hay  que 
volver.  Así,  pues,  el  Sr<  Linares  Rivas,  al  atribuirme 
ese  error*  no  ha  querido  más  que  procurarse  otra  vez 
ia  satisfacción  pueril  de  volver  á demostrar  sus  opi- 
niones respecto  de  esa  compañía  y de  ese  Sr.  Quevedo 
que  es  acreedor  por  290  millones  de  reales, . según  ha 
dicho  el  mismo  Sr.  Linares  Rivas,  ganoso  siempre  de 
demostrar  que  las  opiniones  de  8.  S.  son  las  que  más 
se  acomodan  á los  intereses  de  las  provincias  de  Astu- 
rias y Galicia.  Este  lia  sido  el  objeto  principal  de  todo 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rivas.  (El  Srm  Linares 
Rivas:  Y es  la  verdad.)  Su  señoría  lo  cree  así,  pero  pa- 
dece una  equivocación  grandísima,  está  en  un  error 
craso  y profundo,  y su  pensamiento  es  perjudicial  á 
las  provincias  de  Galicia  y Asturias. 

Y entre  esta  afirmación  mia  y la  afirmación  de  su 
señoría  no  hay  aquí  uu  juez,  ni  yo  lo  pido,  ni  yo  lo 
quiero,  ni  yo  lo  solicito.  Su  señoría  cree  que  interpre- 
ta con  una  exactitud  perfecta  la  opíuiou  de  Asturias  y 
Galicia,  y quiere  naturalmente  que  al  tratar  de  esta 
cuestión  .se  entienda  en  Galicia  y en  Astúrias  que  su 
señoría  es  el  defensor  más  inteligente,  ó si  no  el  más 
inteligente,  porqué  la  modestia  de  S.  S.  no  lo  admiti- 
rla, el  más  acertado  por  lo  menos  de  todos  los  repre- 
sentantes de  Galicia,  y que  vela  on  primer  término, 
como  centinela  avanzado,  contra  cualquier  impugna- 
ción de  este  proyecto,  en  él  cual  S.  S,  se  figura  qué 
están  vinculados,  y no  lo  están,  los  intereses  de  Astii- 
rias  y de  Galicia.  Esta  es  toda  la  cuestión  con  todo  su 
secreto*  y yo  no  me  he  de  dejar  sorprender  por  esas 
pretensiones  y por  esa  actitud.  Esta  es  toda  la  cues- 
tión, y para  el  objeto  que  persigue  8.  sé  ha  figura- 
do que  yo  he  dicho  cosas  que  no  han  salido  de  mis 
labios,  y ha  tenido  la  complacencia  de  expresarlas 
en  forma  distinta  de  la  que  yo  empleé,  y la  satisfac- 
ción de  impugnarlas  bravamente,  como  si  después  de 
S.  S.  no  me  hubiera  de  levantar  yo  á devolverle  cuan- 
to de  inexacto  é inoportuno  ha  supuesto  antojadiza- 
mente & Si  Su  señoría  ha  tenido  toda  la.  latitud  nece- 
saria, y ha  hecho  otro  discurso,  edición  hablada,  ter- 
cera ó cuarta,  del  primero.  (Risas.) 

Yo  no  he  atribuido  á S.  S.  más  que  lo  que  el  Diario 
de  las  Sesiones  dice,  y loque  dice  es  esta  frase  textual: 
edas  subastas  son  malas  por  su  naturaleza.»  8u  seño- 
ría me  indicó  en  voz  baja  que  eso  estaba  equivocado 


y que  era  un  error  de  las  taquígrafos,  ante  lo  cual  in- 
mediatamente repuse:  «Su  señoría  dice  que  está  equi- 
vocado, que  es  un  error;. pues  me  dirijo  al  Sr.  Eldua- 
yeo,  que  ha  dicho  lo  mismo.»  Esto  io  recuerda  ia  Cá- 
mara; y si  lo  recuerda  el  mismo  Sr.  Linares,  ¿por  qué 
no  lo  ha  dicho  8.  S.?  Por  hablar  otra  vez  de  la  cues- 
tión del  ferro-oarríl,  y para  otra  vez  abultar  esas  pro- 
testas que  no  se  necesitan,  porque  notorio  y bien  no- 
torio es  el  celo  con  que  S.  S,  en  esta  cuestión  trabaja 
y se  agita.  Esas  cosas  que  huelgan,  esas  cosas  super- 
abundantes y supérñuas  no  hacen  más  que  entorpecer 
estos  debates,  y éste  se  ha  entorpecido  por  la  salida  de 
tono  de  S,  8,  en  esta  cuestión  y en  esta  materia.  Su 
señoría  es  un  gallego  sumamente  celoso,  como  yo  soy 
un  andaluz  sumamente  claro,  (Risas,)  {El  Sr,  Linares 
Rivas:  También  yo  soy  claro.)  Su  señoría  es  sumamen- 
te claro  también,  pero  ya  habrá  comprendido  que  no 
le  cedo  el  paso  á S.  S.  en  esto  de  la  lealtad  de  la  pala- 
bra, cómo  no  se  lo  cedo  tampoco  en  cuanto  á la  leal- 
tad de  las  intenciones. 

Yo,  refiriéndome  á S,  8.,  he  dicho  que  su  historia 
sobre  los  acreedores  era  inexacta,  y no  quiero  discu- 
tirla con  S.  S.;  ¿sabe  8.  8.  por  qué?  Porque  ya  la  he  dis- 
cutido con  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y porque  todo  lo 
que  he  dicho  respecto  del  carácter  del  Estado  como 
subvencionístá  de  las  líneas  de  ferro-carriles  al  señor 
Conde  de  Toreno,  es  aplicable  á cuanto  ha  dicho  8,  S, 

Y con  esto  basta  sobre  tal  extremo,  porque  no  quie- 
ro ser  muy  extenso;  pero  hay  otro  punto  en  el  cual 
conviene  que  S.  S.  comprenda  que  ha  cometido  un 
error  gravísimo.  Su  señoría  cree  que  el  Estado  tiene 
atribuciones  para  fijar  los  precios  de  la  conducción  de 
mercancías  y para  hacer  que  tal  ó cual  puerto  pueda 
ser  beneficiado  respecto  de  otro,  y estas  no  son  atribu- 
ciones del  Estado.  La  libertad,  dada  la  igualdad  gene- 
ral que  ante  la  ley  tienen  todas  las  comarcas  de  Espa- 
ña, la  libertad  es  la  que  regula  esta  clase  de  servicios; 
la  libertad  de  la  contratación  y del  comercio,  que  sufren 
una  herida  y una  vulneración  gravísimas  ■ con  los  de- 
seos irreflexivos  de  8.  S,;  y yo  digo  á S,  St,  y se  1o  re- 
pito, que  es  impasible  que  el  Estado  ponga  á la  Gom- 
ña  á 230  kilómetros  de  Madrid,  ni  á 300,  ni  á áOO;  tie- 
ne que  estar  donde  está,  y los  gallegos  y los  asturianos 
san  muy  inteligentes,  y muy  patriotas,  y muy  libera- 
les, para  comprender  que  en  esto  no  hay  para  ellos 
ofensa  ni  ataque  de  ninguna  clase.  8i  Málaga  se  en- 
contrara en;  las  mismas  condiciones  que  la  Goniua  res- 
peeto  de  otros  puertos  del  Mediterráneo,  yo  no  vendría 
aquí  á solicitar  una  cosa  impasible*  qué  ese  Gobierno 
no  puede  conceder,  porque  no  está  en  sus  atribucio- 
nes; que  tampoco  la  Comisión  puede  conceder,  porque 
la  verdad  de  lo  que  digo  se  impone  de  tal  manera,  que 
toda  la  inteligencia  de  8.  S,,  todos  sus  razonamientos, 
toda  su  fuerza  de  lógica,  no  pueden  desvirtuar. 

Yo  digo  que  es  un  principio  universal  el  de  que 
todas  las  comarcas  que  se  encuentran  cubiertas  con  la 
sombra  de  un  pabellón  tienen  el  derecho  de  aprove- 
charse libremente  de  todas  los  ventajas  naturales,  de 
todos  los  agentes  de  producción  que  tiene,  ó por  sus 
condiciones  climatológicas,  ó por  sus  condiciones  topo- 
gráficas, ó por  sus  condiciones  locales,  y que  el  Estado 
no  puede,  enfrente  de  esta  multiplicidad  de  ventajas 
propias  y naturales,  conceder  á unas  comarcas  las  que 
Ies  falten  para  igualarse  con  otras,  porque  estas  igual- 
dades son  funestas,  impropias  é injustas  desigualda- 
des. Por  esto  es  por  lo  que  el  Estado,  presente  en  esta 
Cámara  y representado  par  el  Gobierno  que  está  en 


NÚMERO  54. 


1001 


ese  banco,  no  puede  conceder  á la  Goruña  el  derecho 
de  que  todos  los  productos  que  entren  por  aquel  puer- 
to vengan  al  interior  de  España  al  mismo  precio  que 
los  de  Santander,  porque  Santander  tiene  la  suerte  de 
estar  á 230  kilómetros  más  cerca  de  Madrid  que  la 
Corona. 

T tiene  la  Corona  una  ventaja  natural,  la  de  en- 
contrarse colocada  frente  al  Atlántico,  frente  á la  Amé- 
rica, por  lo  cual  llama,  atrae  hácia  sí  los  produc- 
tos de  aquellas  regiones  con  más  fuerza  y con  más  po-' 
der  que  los  puertos  del  Cantábrico  desde  Gijon  hasta 
Pasajes;  y estas  ventajas  naturales,  el  Gobierno  que 
quisiera  compensarlas,  que  quisiera  destruirlas  en  fa- 
vor de  otros  puertos  de  España,  cometería  un  acto  de 
abuso  de  atribuciones,  y no  hay  legislador,  ni  trata- 
dista, ni  publicista  que  pueda  decir  que  esta  es  una 
teoría  admisible  siquiera  en  discusión.  Esto  no  lo  pue- 
den querer,  porque  son  harto  avisados,  los  hijos  de  Ga- 
licia, para  sus  puertos;  esto  no  lo  pueden  solicitar,  y 
esto  á su  vez  no  pueden  concederlo  ni  el  Gobierno  ni 
el  Congreso.  Ya  ve  ei  Sr.  Linares  Rivas  cómo  yo  en 
este  punto  lo  que  hago  es  manifestar  una  opinión  con 
la  cual  esta  unánimemente  de  acuerdo  todo  el  mundo 
ménos  S,  S,  Pues  qué,  ¿no  figuran  aquí  los  Diputados 
de  Asturias  y Galicia?  Pues  qué,  ¿no  está  la  Go misión 
compuesta  de  individuos  de  esas  provincias?  Pues  qué, 
¿no  está  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  pertenece  á la 
provincia  de  Asturias?  ¿Y  quién  defiende  esta  tésis? 
Nadie  más  que  3,  3.  ¿Y  por  qué  la  defiende  S.  S,?  Por- 
que sostiene  que  toda  innovación  en  este  proyecto  que 
tienda  á colocar  á esas  provincias  á igual  distancia  de 
Madrid  que  las  otras  es  conveniente  para  ellas.  ¿Dón- 
de está  la  explicación  de  esto?  Hay  un  ferro  carril  posi- 
ble que  entronca  desde  Madrid  á esas  provincias,  que 
acorta  naturalmente,  y no  por  artificio  dé  la  ley,  60 
kilómetros  de  recorrido,  y contra  este  proyecto,  contra 
este  pensamiento  opone  3.  3.  la  excepción  de  que  es 
contrarío  á los  intereses  de  Asturias  y Galicia.  Este  es 
un  subterfugio  que  parece  sugerir  algún  enemigo  de 
aquellas  provincias,  puesto  qife  las  razones  aducidas 
no  tienen  fundamento  ni  fuerza  alguna.  Después  de 
todo,  ¿se  trata  de  que  ese  ferrocarril  directo  no  entron- 
que con  el  ferro-carril  del  Noroeste?  ¿Empece  esto  ni 
perjudica  la  construcción  del  ferro-carril  del  Noroes- 
te? ¿No  se  encontraba  en  contacto  con  la  línea  del  Nor- 
te antes  de  estar  concluida  la  directa?  Pues  si  esto  es 
así,  ¿por  qué  oponerse  á que  se  haga  la  línea  directa 
de  la  Cor  uña?  ¿Qué  beneficio  reporta  á esas  provincias 
el  tener  que  venir  por  una  línea  que  no  sea  la  recta,  y 
en  la  cual  se  pueden  imponer  á sus  mercancías  dere- 
chos más  altos  de  los  que  pudiera  tener  por  la  línea  di- 
recta? A esto  no  cabe  contestación.  Yo  le  exhorto,  y per- 
mítame S.  S.  que  se  lo  diga,  siquiera  en  compensación 
del  ofrecimiento  que  me  ha  hecho  de  guiarme  por  este 
dédalo,  yo  le  exhorto  á que  abandone  esta  pretensión. 
Ya  puede  haber  comprendido  3.  Sf  el  espíritu  que  do- 
mina en  la  Cámara  respecto  de  este  punto,  y ya  ve  su 
señoría  con  cuánto  sentimiento,  porque  la  Cámara  está 
animada  del  mejor  deseo  de  complacer,  en  cuanto  sea 
compatible  con  las  exigencias  de  la  ley  y con  las  ins- 
tituciones del  Estado,  á las  provincias  de  Galicia  y As- 
turias. De  eso  está  todo  el  mundo  penetrado.  Yo  ex- 
horto á 3.  S.  ¿ que  no  cree  discusiones  sobre  este  pun- 
to, porque  son  discusiones  en  las  cuales  me  parece  que 
3.  3.  ha  de  resultar  siempre  vencido,  y tan  noble  inte- 
ligencia como  la  suya,  y tan  grandes  esfuerzos  como 
le  alientan,  y tan  buen  deseo  como  tiene  por  las  pro- 


vincias que  le  han  dado  el  sér,  no  debe  malgastarlos 
en  un  imposible.  He  concluido. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Dos  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Con 
qué  objeto  pide  V.  3.  la  palabra? 

El  Sr.  LINARES  EIVAS:  Para  rectificar,  y más 
que  para  rectificar,  para  dar  una  explicación  al  señor 
Carvajal  y á la  Cámara. 

El  Sr.  Carvajal,  al  ménos  por  el  tono  de  su  discur- 
so, parece  molestado  de  mis  palabras  y me  atribuye  su 
actitud  en  esta  cuestión  del  ferro-carril.  La  cosa  no 
puede  ser  más  extraña  ni  más  peregrina,  porque  yo, 
cuando  habló  antes  que  S.  S.,  no  le  tuve  presente  en 
mi  imaginación,  ni  le  aludí  de  ninguna  suerte,  ni  mé- 
nos le  ataqué  directa  ni  indirectamente.  No  es  exacto, 
por  lo  tanto,  que  yo  haya  provocado  su  actitud;  pero 
era  natnral,  en  cambio,  que  yo  contestase  hoy  á lo  que 
tan  reiteradamente  dijo  3.  3.  en  la  sesión  del  sábado, 
y apelo  al  testimonio  de  la  Cámara.  Las  cuatro  quin- 
tas partes  de  su  discurso  me  hizo  el  honor  de  dirigir- 
las á mí:  el  sábado  no  se  discutieron  aquí  más  que  las 
opiniones  del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
al  Congreso,  y era  justo  que  hoy,  aunque  no  fuera  más 
que  por  cortesía,  refutara  yo  las  apreciaciones  que 
hizo  S.  S,,  porque  en  otro  caso  podía  quejarse,  y con 
razón,  de  que  yo  no  atendiera  como  debo  sus  opinio- 
nes y no  admirara  con  toda  la  extensión  que  merece 
la  elocuencia  de  3.  3.  Las  cosas  en  su  lugar.  No  es  su 
señoría  quien  se  mueve  por  mí,  sino  que  soy  yo  quien 
se  mueve  por  S,  3.;  porque  si  no  se  hubiera  ocupado 
de  mí  en  las  cuatro  quintas  partes  de  su  discurso,  yo 
no  hubiera  dicho  una  palabra  respecto  de  S.  S. 

Que  tengo  interés  en  esta  cuestión  por  las  provin- 
cias de  Galicia  y Astürias.  ¿Pues  no  seria  una  mons- 
truosidad que  no  lo  tuviera?  ¿Pues  no  seria  una  mons- 
truosidad que  yo  no  dijera  mis  opiniones,  creyéndome 
en  el  caso  de  decirlas?  ¿Hay  razón  por  esto  para  el 
cargo  que  me  hace  3.  S.  en  son  de  censura?  Pues  si 
es  censura,  la  recojo  y me  alegro  de  haber  incurrido 
en  ella,  y si  cíen  veces  vienen  á discusión  cosas  que 
atañen  á mis  provincias,  cien  veces  diré  mi  opinión, 
aunque  incurra  en  el  desagrado  de  3.  3.  Y vamos  á la 
línea  directa. 

Dice  el  Sr.  Carvajal  que  yo  he  de  quedar  en  mi- 
noría, porque  la  línea  directa  es  de  tal  interés,  que  to- 
dos los  Sres.  Diputados  han  de  votarla  y yo  me  he  de 
quedar  en  mi  soledad  con  ella.  El  Sr.  Carvajal  no  me 
ha  entendido:  yo  no  me  opongo  á ninguna  línea  de 
ferro-carril;  á lo  que  me  opongo  es  á que  un  proyecto 
de  ferro-carril,  que  no  tiene  nada  que  Yer  con  el  del 
Noroeste  venga  ¿estorbar  la  construcción  de  éste,  di- 
ficultándola y aplazándola  desde  luego;  y como  son 
tantos  ya  los  aplazamientos  y las  dificultades,  no  quie- 
ro que  haya  otros  nuevos.  En  este  sentido  dije  que 
recordaba  el  perro  de  la  fábula,  que  teniendo  una  ta- 
jada segura  en  la  boca,  la  soltó  por  otra  imaginaria. 
Por  consiguiente,  venga  la  segara,  y después,  que  se 
hagan  todas  las  líneas  que  se  quieran,  que  todas  ten- 
drán mi  humilde  concurso. 

Por  último,  y no  digo  más,  el  3r.  Carvajal  será 
gran  amigo  de  las  provincias  de  Galicia  y Asturias, 
pero  las  provincias  de  Galicia  y Asturias  sabrán  pasa- 
do mañana,  cuando  llegue  el  correo,  qne  3.  S,  se  opo- 
ne á qne  se  rebaje  el  65  por  100  de  sobrecargo  que 
manteniendo  las  actuales  tarifas  han  de  sostener  sobre 
los  puertos  similares  los  de  Ooruña,  Gijon  y Yigo. 

Esto  es  lo  que  en  sustancia  verá  mi  país;  que 
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obras  son  amores  y no  bue?ias  razones.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Marqués  de  Piñal,  como  dé  la  Comisión,  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Marqués  do  PIDAL:  El  individuo  do  ia  Co- 
misión que  debía  contestar  al  Sr.  Carvajal  no  ha  po- 
podido  venir  al  Congreso,  y hace  pocos  momentos  ha 
hecho  saber  á la  Comisión  que  sus  dolencias  le  rete- 
nían en  el  lecho.  No  es  tampoco  menester  su  presen- 
cia en  esta  ocasión;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  las 
varias  veces  que  ha  usado  de  la  palabra,  ha  contesta- 
do Gompletíslmamente  al  Sr.  Carvajal;  y por  si  atgo 
faltara*  el  Sr*  Linares  Ri  vas  por  su  parte  se  ha  esfor- 
zado también  en  defender  el  proyecto  que  se  discute. 
La  Comisión,  pues,  no  baria  másrque  abusar  do  la  pa- 
ciencia del  Congreso  si  á una  hora  tan  avanzada  vol- 
viera  á repetir  las  razones  con  tanta  brillantez  ex- 
puestas por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y el  Sr.  Lina- 
res Ri  vas,  que  en  realidad  sería  lo  único  que  podría 
hacer  en  este  momento. 

Aprovecharé,  sin  embargo,  esta  ocasión,  ya  que  he 
pedido  la  palabra,  para  someter  á la  consideración  del 
Congreso  las  dos  soluciones  que  aquí  se  presentan  para 
la  pronta  terminación  del  f erro-carril  del  Noroeste. 

El  Sr.  Carvajal  ha  dicho  que  su  intención  no  era 
volver  á la  ley  general  de  ferro-cariles:  yo  declaro  que 
he  estado  en  el  mismo  error  que  el  Sr.  Linares  Rivas. 
Yo  declaro  que  tanto  el  discurso  del  Sr.  Batanero, 
como  el  del  Sr*  Carvajal  se  reducían  á este  argumento 
á primera  vista  convincente:  ¿por  qué  separáis  los  cami- 
nos de  hierro  del  Noroeste  de  las  condiciones  á que  se 
han  sometido  todas  las  líneas  férreas  de  España?  ¿por 
qué  los  soparais  dé  la  ley  general?  ¿por  qué  no  volvéis 
á las  condiciones  de  la  ley  general,  cuyo  elemento  prin- 
cipal es  la  subasta?  Así  he  entendido  yo  que  se  plan- 
teaba la  cuestión  por  losSres.  Batanero  y Carvajal;  por 
lo  menos  respecto  del  Sr.  Batanero  me  parece  que  la 
cosa  resultaba  evidente. 

En  este  supuesto,  y entrando  ya  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  ¿qué  era  lo  que  prescribía  la  ley  general  de 
ferro- carriles?  Ante  todo  la  subasta*  y adoptando  ésta 
tendríamos  que  tardar  seis  meses  ó un  año  para  que 
las  obras  continuasen:  y digo  un  año,  si  no  estuvieran 
reconocidos  y graduados  los  créditos  que  tehga  contra 
sí  la  antigua  compañía,  ¿Y  tiene  8.  S.  noticia  de  que  á 
estas  fechas  estén  reconocidos  y graduados  esos  crédi- 
tos? No:  pues  tendríamos  que  esperar  un  año. 

Pues  vamos  á lo  que  sucedería  después  de  la  su- 
basta. Y en  ésta  ¿quién  se  quedarla  probablemente  con 
el  camino?  Y el  nuevo  rematante  ¿cómo  habia  de  pa- 
gar á la  antigua  compañía,  en  dinero  efectivo,  ó en 
créditos  de  la  misma  compañía?  ¿Y  quién  tiene  los  cré- 
ditos do  la  compañía  del  Noroeste?  Pues  sabido  es 
quien  los  tiene:  de  modo  que  se  tardarla  un  año  para 
estar  en  las  mismas  condiciones  que  estábamos  hace 
veintiuno.  Este  proyecto,  por  el  contrario,  tiene  la 
gran  ventaja  de  asegurarnos  que  en  un  plazo  brevísi- 
mo y por  medio  del  concurso  vendrá  una  compañía 
poderosa  que  nos  ofrecerá  toda  ciase  de  garantías  de 
que  se  terminará  el  camino,  no  solo  las  garantías  de 
un  crecido  depósito  que  responda  de  la  ejecución  de 
las  obras,  sino  la  garantía  de  que  éstas  señarán  en  un 
plazo  corto,  con  lo  cual  se  evitará  que  vuelvan  á para- 
lizarse, como  ha  sucedido  durante  veintiún  años. 

Y al  decir  esto  me  reñero  al  Sr.  Batanero,  no  al 
Sr.  Carvajal,  que  manifiesta  no  haber  opinado  por  que 
se  vuelva ’á  la  ley  general;  pero  desde  el  momento 


en  que  declara  esto,  pierde  su  argumento  la  mayor 
fuerza.  Si  Sí  S.  no  quiere  que  volvamos  á la  ley  gene- 
ral, querrá  el  statu  quo , esto  es,  el  mantenimiento  de 
ia  ley  actual.  (El  Sr.  Carvajal  hace  signos  negativos) 
¿No?  Pues  entonces  S.  S.  propone  otro  medio:  no  quiere 
S.  S.  la  ley  general  de  ferro-carriles,  no  quiere  el  statu 
quo  y discrepa  de  lá  Comisión  en  que  hubiera  presen- 
tado un  proyecto  de  ley  distinto.  ¿Es  esto  lo  que  ha 
sostenido  S.  S.?(ü7  Sr.  Carvajal  hace  signos  afirmativos) 
Perfectamente;  pero  ese  medio  de  & S,  consiste  en  que 
se  hubiera  vuelto  á apelar  á la  subasta  y no  al  concurso. 
De  modo  que  ya  tenemos  aquí  la  subasta,  no  como  una 
de  esas  condiciones  generales  á qué  todo  el  mundo  de- 
bería sujetarse,  sino  como' una  de  las  condiciones  espe- 
cíales de  este  camino,  porque  especiales  han  sido  todos 
los  proyectos  que  desde  hace  muchos  años  se  han 
aprobado  acerca  de  él,  porque  este  camino  ha  recibido 
auxilios  especiales  y extraordinarios  y se  han  venido 
á crear  nuevas  condiciones  que  modifican  los  derechos 
de  todos. 

Su  señoría  quisiera  que  volviéramos  á la  subasta, 
no  por  ser  la  ley  general,  sino  porque  S;  S.  cree  que 
en  estas  condiciones  habría  más  ventaja  que  resolvien- 
do la  cuestión  por  medio  dé]  concurso.  En  esto  la  his- 
toria es  gran  maestra  de  verdades,  y es  imposible  que 
los  interesados  en  la  construcción  de  la  línea  del 
Noroeste  olvíden  la  historia  de  lo  que  ha  sucedido  en 
este  camino.  Es  bien  sabido  que  cuando  hace  veintiún 
años  se  sacaron  estas  líneas  á subasta,  todos  creyeron 
que  la  persona  que  se  habia  quedado  con  ellas  habia 
de  concluirlas.  Esta  persona  las  cedió  después,  como  se 
hace  comunmente  en  esta  clase  de  subastas,  á otra 
persona;  resultado,  que  él  camino  ha  quedado  sin  ha- 
cer, y todo  lo  más  que  se  hubiera  podido  obtener  seria 
la  pérdida  del  depósito  y la  caducidad. 

Pues  bien,  enfrente  de  esto  se  presenta  el  concur- 
so; pero  ¿en  qué  condiciones?  El  concurso  con  todas 
las  ventajas  de  la  subasta  y sin  ninguno  de  sus  incon- 
venientes; y digo  con  todas  las  ventajas  de  la  subasta, 
porque  en  él  sé  admiten  garantías  materiales  como  el 
aumento  de  los  40  millones  que  se  dejan  para  la  anti- 
gua compañía  y el  aumento  del  depósito.  En  seguida, 
y esto  lo  digo,  no  porque  se  lo  haya  oído  ai  Sr.  Minis- 
tro te  Fomento,  si  rió  porque  conozco  su  espíritu  en 
estas  materias  * y estoy  seguro  de  que  procederá  del 
mismo  modo,  todas  las  proposiciones  se  publicarán  en 
la  Gaceta  para  que  el  público  juzgue;  el  Consejo  de 
Ministros,  auxiliado  por  una  Comisión  de  Senadores  y 
Diputados  de  esas  provincias,  decidirá  cuál  de  estas 
proposiciones  es  la  mejor'  y las  demás  se  publicarán  en 
la  Gaceta  para  que  la  opinión  pública  pueda  estudiar- 
las y ver  si  se  ha  procedido  ó no  con  acierto,  sí  se  ha 
admitido  ó no  la  más  beneficiosa. 

Este  concurso,  pues,  tiene  el  áu  mentó  de  las  ga- 
rantías materiales,  y después  ésas  grandes  garantías 
que  nunca  se  deben  despreciar  y que  ojalá  no  se  hu- 
bieran desperdiciado  nunca  en  este  camino.  Acudirá  á 
él  una  gran  compañía,  y por  fortuna,  según  rumores 
públicos,  habrá  competencia,  porque  no  será  dicha 
compañía  la  única  que  se  presente,  y se  podrá  escoger 
y no  nos  veremos  burlados;  ¿Hay  en  esto  nada  de  ex- 
traordinario? ¿No  se  hace  en  Francia  una  cosa  que  me 
parece  preferible?  ¿No  se  contrata  directamente?  ¿No  va 
el  Grobierno,  elige  una  compañía,  la  que  le  parece  me- 
jor, y presenta  el  plan  de  contratación  directa  á la 
aprobación  de  las  Cámaras?  ¿No  está  establecido  el  con- 
curso en  España  para  una  infinidad  de  servicios  del 
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Estado?  Las  compañías,  ¿no  hacen  todo  por  concurso? 
Pues  desde  que  3.  S,  reconoce  que  estamos  libres  en 
esta  cuestión,  no  se  puedo  comprender  cómo  quiere 
que  volvamos  á las  condiciones  antiguas. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  esto;  únicamente 
quiero  nnir  mis  megos  á los  del  Sr.  Linares  Rivas  para 
que  la  Cámara  no  se  deje  adormecer  por  esos  cantos  de 
sirena;  que  si  se  llevase  adelante  en  este  proyecto  la 
idea  de  los  Diputados  de  las  provincias  interesadas  que 
quieren  hacer  un  camino  directo,  se  vendría  á entor- 
pecer una  cuestión  ya  algo  complicada-,  y que  si  esos 
Diputados  insisten  en  su  idea,  que  presenten  un  pro- 
yecto con  entera  separación  de  este;  aquí  lo  discuti- 
remos; pero  no  involucremos  una  cosa  con  otra,  por- 
que de  esta  manera  ningún  beneficio  pueden  reportar 
las  provincias  del  Noroeste, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Habiéndose  con- 
sumido los  turnos  que  marca  el  Reglamento,,. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Simplemente  suplico  al  señor 
Marqués  de  Pidal  me  perdone  si  no  be  aprovechado  la 
ocasión  de  hablar  y de  poder  contestar  á 3.  3.  Dispén- 
seme S.  S, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Habiéndose  con- 
sumido los  tres  tumos  que  marca  el  Reglamento,  se 
procederá  á la  discusión  por  artículos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  tres  enmiendas  al  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  construcción  por  concurso 
de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Ponf errada*  de 
Ponferradá  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Ovie- 
do á Trubia. 

Del  Sr.  Linares  Rivas,  á la  base  tercera  del  art,  1,° 
Del  Sr.  Carvajal,  al  final  del  art.  l.°  ;jjÉg 
Del  Sr.  González  Fiorí,  al  art.  2,° 

( Yéase  el  Apéndice  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana: 

Dictamen  y voto  particular  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  una  pensión  á la'  viuda  de  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco. 

Idem  id,  á la  viuda  de  D.  Augusto  Ulloa, 

Idem  sobre  el  acta  de  Quebradillas  y admisión  del 
Sr.  Acosta, 

La  discusión  pendiente  sobro  el  ferro- carril  del 
Noroeste. 

Be  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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APÉNDICE  AL  HÚM.  64, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


«non  M lus  diputados. 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  facul- 
tando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de 

León  á Gijon  y de  Oviedo  á Truvia. 


Del  Sr,  UKARES,  al  art.  i°t  base  tercera: 

«Base  tercera.  La  empresa  que  resulte  concesiona- 
ria entregará  al  Gobierno,  por  lo  ménos,  10  millones 
de  pesetas  en  efectivo.  Con  esta  cantidad  pagará  el 
Gobierno  directamente  á los  acreedores  por  sueldos 
atrasados,  según  las  nóminas  de  que  resulten  en  des? 
cubierto,  y á los  acreedores  por  obras  de  que  se  haya 
incautado  el  Estado  y no  se  hubieran  certificado  opor- 
tunamente, ó que  habiéndose  certificado  en  tiempos  de 
la  antigua  casa  constructora,  no  se  hubiesen  satisfe- 
cho por  ésta* 

El  resto  se  depositará  en  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos á disposición  de  los  tribunales  en  pago  á la  anti- 
gua empresa  si  resultare  con  algún  derecho,  ó á su 
derecho-habiente. » 

Palacio  del  Congreso  10  de  Noviembre  de  1879.= 
Aureliano  Linares  Rivas,=Nicasio  Perez.^Salustíano 
Sanz,=ManueI  Becerra. ^Cándido  Martínez.  = Adolfo 
MereHes,=Antonio  del  Moral. 


Del  Sr.  CARVAJAL,  al  final  del  art,  i,*: 

«En  el  concurso  será  admitida  como  mejora  la  pro- 
posición que  complete  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
con  una  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á Segovia  y 
empalme  entre  Falencia  y León  con  los  ferro-carriles 
del  Noroeste;  entendiéndose  que  la  línea  directa  no  ten- 
drá subvención  dei  Estado,  y que  en  el  caso  de  adju- 
dicarse los  ferro- car  riles  del  Noroeste  á la  proposición 
de  la  línea  directa,  se  les  tendrá  por  concesionaria  de 
&Ua  sin  necesidad  de  nueva  ley.» 


Madrid  10  de  Noviembre  de  1879.=Josó  Carva- 
jal.=Segis mundo  Morefc,  =Manuel  Becerra.  =Miguel 
AlonsQ.=Felipe  González  YalIarino.=El  Conde  de  la 
Encina.  =E1  Marqués  de  Sardoal. 


Del  Sr*  GONZALEZ  EIORX,  al  art.  2*: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 2,*  del  proyecto  de  ley  sobre  los  ferro-carriles  dei 
Noroeste; 

Dicho  art.  2.°  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
«En  el  día  y hora  que  señale  el  Gobierno  con  la  an- 
telación de  nn  mes,  se  constituirá  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  la  Comisión  de  Senadores  y Diputados  de  las 
provincias  más  interesadas,  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo 8.°,  para  recibir  y publicar  las  proposiciones  que 
en  pliegos  cerrados  se  presenten  en  el  acto,  ajustadas 
á estas  bases; 

Primera.  Sobre  el  aumento  en  la  cantidad  que  la 
empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á la 
antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  estaíílecido  en  la 
líase  tercera. 

Y segunda,  Sobre  la  garantía  que  además  de  lo  es- 
tablecido en  la  base  octava  ofrezcan  para  construir  la 
línea  directa  de  Madrid  por  Segovia  á Medina  del 
Campo,  las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la 
concesión.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Noviembre  de  1879.= 
Joaquín  González  Fiori.=Cándido  Maftinez.=Maríano 
Pons,=Hípólíto  Finat,=Luis  Hierro.==MigueI  Alonso 
Pesquera.=Antonio  de  Oñat9. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MIMMti  BEL  ESC*.  SR.  1).  ADELUBO  LOPEZ  BE  ATALA. 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMABIO*  Abrese  á las  dos  y media.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  Anterior  *=Fas  a á la  Comi- 
sión respectiva  una  enmienda  del  Sr*  Martínez  (D,  Cándido)  al  art*  3*°  del  proyecto  del  ferro-carril  del 
Noro©st0,==Pregunta  del  Sr*  Salamanca  y Negrete  acerca  de  la  prisión  ó incomunicación  que  sufre  el  bri- 
gadier Sr.  López  Borreguero,  y mega  al  Gobierno  se  sirva  remitir  al  Congreso  diferentes  documentos  re- 
lacionados con  Xa  paz  del  Zanjón.— Contestación  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros *=Bectifi can 
ambos  sen  o res . — Pa  san  á la  Comisión  del  ferro -carril  del  Noroeste  dos  exposiciones  de  diferentes  vecinos 
del  partido  judicial  de  Astorga  solicitando  la  construcción  de  una  vía  directa  de  Madrid  ¿ GaIicía.=A  la 
de  Peticiones,  una  instancia  de  los  interesados  en  la  industria  taponera  de  Honda  pidiendo  protección 
para  esta  industria«==A  la  misma  Comisión,  una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Valde  nebro 
solicitando  condonación  de  eontribueiones,=El  Sr*  Merelles  presenta  un  documento  contra  la  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  por  ©1  distrito  de  Quebr  adillas,  y pide  á la  Comisión  de  Actas  se  sirva  retirar 
su  dictamen  hasta  examinar  aquel,— El  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  contesta  que  la  Comisión  no  puede  acceder 
á los  déseos  del  Sr*  Merelles,— Bectific a este  Sr.  Biputado*=El  Sr.  Perez  Sanmillan  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  sise  ha  hecho  alguna  negociación  de  pagarés  de  bienes  nacionales  para  amortizaciondela 
deuda*— Contestación  afirmativa  del  Sr*  Ministro*=El  Sr,  Perez  Sanmillan  pide  venga  al  Congreso  el  con- 
trato en  virtud  del  cual  se  ha  hecho  la  negociación  ,=E1  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitirle *=E1 
Sr*  González  Piori,  como  firmante  del  voto  particular  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Quebrad!  lias, 
retira  el  voto  hasta  examinar  el  documento  presentado  por  el  Sr.  Me  relies  ,=E1  Sr*  Bosch  (D*  Alberto) 
sostiene  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión*— Eectifican  ambos  señores,  y el  Sr*  Presidente,  en  uso 
de  las  facultades  de  la  Mesa,  suspende  la  discusión  de  este  asunto  hasta  la  sesión  de  mañana*=Se  acuerda 
pasen  a la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre  dos  exposiciones  de  varios  vecinos  de  Santander  y Motril 
pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud  *=P  regañías  del  Sr,  Labra  acerca  de  si  los  esclavos  declarados  libres 
por  sus  dueños,  y que  más  tarde  fueron  embargados  por  el  Estado  á causa  de  haber  estado  éstos  al  frente 
de  la  insurrección,  deben  ó no  ser  considerados  hoy  libres *= Se  acuerda  comunicar  las  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  =E1  fír*  Marqués  de  Muros  pide  la  palabra  sobre  este  incidente*=No  le  es  conce- 
dida, y la  pide  para  hacer  una  pregunta  relativa  á este  mismo  asunto,  deseando  saber  si  los  bienes  á que 
se  referia  el  Sr,  Aidama  al  declarar  libres  á sus  esclavos  estaban  ó no  pro  indiviso,  y si  la  medida  tomada 
con  los  individuos  que  se  fueron  á la  insurrección  fué  confiscación  6 mero  embargo,  —Be  acuerda  igual- 
mente comunicar  la  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=ORDEN  bel  día:  Dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de*  ferro-carril  del  Noroeste,  =Discusiou  de  los  artículos*=Se  lee  el  1*°  y una  enmienda  al  mismo  del 
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Sr,  Marqués  de  Retortillo,— EL  Sr,  Marqués  de  Pidal  declara  que  la  Comisión  no  puede  admitir  la. =Dis  - 
curso  del  Sr*  Marques  de  Retortillo  en  apoyo, =BeI  Sr.  Marqués  de  Pidal,  de  la  Comisión, ^Rectificación 
del  Sr,  Marqués  de  Retortillo.— La  Comisión  admite  una  parte  de  la  enmíenda.=Manifestacion  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  =Nue  va  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Betortillo.=Se  acuerda  discutir  el  artícu- 
lo  con  la  mo  diñe  ación  aceptada  por  la  Comisión  y el  Gobierno  .=3  e da  por  retirada  la  enmienda  á este 
artículo  del  Sr.  García  San  Miguel,— Base  cuenta  de  otra  del  Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros.=:Es  ad* 
mítida  por  la  Comisión,  y se  acuerda  discutirla  con  el  artículo,=Se  lee  otra  del  Sr,  Linares  Rivas,  que  la 
Comisión  no  admi te,=:Dis curso  del  Sr,  Linares  Rivas  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Reetifi- 
can  ambos  señores. =¡Se  lee  nuevamente  la  enmienda,  y queda  desechada  en  votación  nominal, =Dáse 
cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr,  Carvajal  al  mismo  art,  I,°— La  Comisión  declara  que  no  puede  admitir- 
la,—El  Sr.  Ministro  de  Fomento  propone  que  se  suspenda  la  discusión  de  esta  enmienda  y otras  análogas 
hasta  que  pueda  celebrar  una  conferencia  con  la  Comisión, —El  Sr.  González  Vallar  i no  , como  firmante,  in- 
tenta demostrar  el  alcance  de  la  enmienda;  es  interrumpido  por  el  Sr,  Vicepresidente  O os- Gayón,  y des- 
pués de  un  ligero  incidente  en  que  intervienen  los  Sres.  González  Vallariuo,  Ministro  de  Fomento  y la 
Presidencia,  ei  Sr,  Marqués  de  Pida!,  á nombre  de  la  Comisión,  retira  ios  artículos  l.5y  2,°==Se  procedo 
a la  discusión  del  3,°,  y se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Martínez  ( D , Cándido).— Aceptada  por  la  Comisión, 
se  acuerda  discutirla  con  el  artículo, =Dase  cuenta  de  otra  del  Sr.  Ruis  Capdepon.=La  Comisión  no  la 
admite,  y no  se  toma  en  consideración,— S©  lee  otra  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo  .^Indicación 
de  este  Sr.  Diputado,  y queda  retirada  su  enmienda,— Discusión  del  art.  3.°= Observación  del  Sr,  Gil 
Eerges  sobre  la  discusión  de  este  artículo  antes  de  conocer  la  redacción  de  los  dos  primeros,  retirados  por 
la  Comisión, = Contestación  de  la  Mesa,=Nuevas  observaciones  de  los  Sres,  Alvares  Bugallal,  Ministro  de 
Fomento,  Gil  Berges  y la  Presidencia,  quedando  por  último  suspendida  esta  discusion.=Primera  lectura 
de  una  adición  del  Sr,  Linares  Rivas  al  art,  6,°  del  dictamen  sobre  ferro -carriles  del  Noroeste, =E1  Con- 
greso queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  nombrada  para  informar 
sobre  la  proposición  de  ley  de  bases  acerca  de  una  reforma  en  el  enjuiciamiento  civil,— Orden  del  dia 
para  mañana:  continuación  de  los  asuntos  pendientes,— Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  al  ar- 
tículo 3t°  del  dictamen  sobre  ei  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  otor- 
gar por  concurso  la  concesión  de  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Falencia  á Fonferrada,  de  Ponfer- 
rada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á T ru- 
bia, (Véase  el  Apéndice  al  Diario  mm,  85 yque  es  el  de 
esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRRTE:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  y varios  ruegos  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

En  las  prisiones  militares  se  halla  el  señor  brigadier 
López  Borreguero,  el  cual  hace  diez  y ocho  dias  que 
está  preso,  y diez  y ocho  dias  que  está  incomunicado, 
sin  poderlo  ver  su  familia  ni  persona  alguna.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  sabe  bieu  que  en  las  ordenanzas 
del  ejército  no  existe  la  incomunicación,  y no  existe 
por  la  sencilla  razón  de  qne  deben  sustanciarse  las 
causas  en  el  preciso  término  de  veinticuatro  horas.  En 
lo  civil,  á lo  que  se  ha  acomodado  el  procedimiento 
militar  en  lo  que  no  está  previsto  en  la  ordenanza,  su 
señoría  sabe  igualmente  los  estrechos  límites  á que 
está  reducida  la  incomunicación. 

De  consiguiente,  ruego  á SP  S,  que  excite  el  celo 
de  la  autoridad  militar  á fin  de  qne  se  ponga  m comu- 
nicación al  señor  brigadier  López  Borreguero  y se  le 
guarden  las  consideraciones  que  le  son  debidas. 

Además  de  esto,  según  parece  por  el  decreto  dando 
de  baja  en  ei  ejército  á este  brigadier,  resulta  que  lo 
ha  sido  por  ausentarse  de  Madrid  sin  permiso  de  la 


autoridad  competente.  Pero  como  este  brigadier  estaba 
exento  de  servicio,  y la  exención  del  servicio  está  con- 
siderada por  reglamento,  como  S,  3.  sabe,  lo  mismo  que 
el  retiro,  es  decir,  que  los  oficiales  generales  exentos 
de  servicio  pueden  viajar  sin  licencia,  ruego  á S,  S> 
que,  puesto  que  el  decreto  de  la  nueva  reserva  no  marca 
las  condiciones  en  que  están  los  señores  brigadieres  y 
generales,  manifieste  los  deberes  á que  se  hallan  obli- 
gados estos  oficiales  generales,  y diga  sí  se  hallan  obli- 
gados ¿ permanecer  en  punto  determinado  sin  las  ven- 
tajas que  tenemos  los  demás,  y nos  diga,  por  fin,  cómo 
es  posible  quitar  derechos  adquiridos  con  arreglo  á la 
legislación  vigente,  al  que  los  tenia  anteriores,  reser- 
vándome extenderme  más  en  este  punto  el  dia  que  ex- 
plane la  Interpelación  que  anunció  á S.  S.  con  motivo 
del  decreto  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo  y el  de- 
creto de  la  organización  del  cuadro  de  oficiales  gene- 
rales. Esto  respecto  á la  pregunta. 

Ahora,  recordará  S,  S.  que  en  cuantas  veces  yo  he 
tratado  la  cuestión  de  Cuba,  he  pedido  documentos  so- 
bre la  paz  del  Zanjón,  y siempre  so  me  ha  contestado 
que  esos  documentos  vendrían  á su  tiempo,  y que  su 
tiempo  seria  la  discusión  en  las  Cortes  de  las  cuestio- 
nes de  Cuba. 

Hemos  llegado  á ese  tiempo,  se  van  á discutir  las 
cuestiones  de  Cuba,  y es  preciso  que  la  Cámara  sepa 
hasta  qué  punto  responden  las  condiciones  de  esa  paz 
con  el  pié  forzado  de  los  proyectos  de  ley  que  se  pre- 
sentan. Y para  ello  suplico  á S.  S.  que,  si  no  tiene  in- 
conveniente, traiga  á la  Cámara  lo  antes  posible  la  co- 
municación nfim.  766,  firmada  y remitida  por  S«  S.  en 
el  correo  de  25  de  Marzo  de  1878,  dando  parte  del  resul- 
tado obtenido  en  las  negociaciones  con  las  fuerzas  insur- 
rectas, y acompañada  de  ocho  cuadernos  que  contienen 
todas  las  conferencias  que  se  tuvieron  para  hacer  la 
paz.  Y además  la  carta-oficio  reservada  dirigida  por 
a S.  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  fe- 
cha 22  de  Diciembre  de  1877,  que  vino  en  el  correo 
de  í 5 de  Enero  de  1878.  Y también  la  comunicación 
número  1,819  del  correo  del  15  de  Julio,  de  la  secíon 
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primera,  participando  haber  marchado  á Wasmgthon 
con  pliegos  cerrados  el  comandante  D,  Pedro  BentavaL 
Qe  esta  comunicación  de  2o  de  Marzo,  en  que  S,  S. 
daba  cuenta,  conteniendo  ocho  cuadernos,  de  todas  las 
negociaciones  del  Zanjón,  le  fue  acusado  recibo  á 3.  3, 
por  el  correo  de  25  de  Abril  siguiente.  Y esta  es  la 
comunicación  que  yo  creo  conveniente  que  tenga  á la 
vista  la  Cámara  para  poder  conocer  los  asuntos  de  Cuba 
con  la  debida  extensión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  3r.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Contestando  ala  primera  pregun- 
ta queme  ha  hecho  el  señor  general  Salamanca  respecte 
á la  prisión  del  señor  brigadier  Lopes  Borreguero,  debo 
decir  que,  como  el  señor  general  Salamanca  no  igno- 
ra, el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  más  que  fa- 
cultades gubernativas,  y no  puede,  por  lo  tanto,  inter- 
venir en  las  cuestiones  judiciales.  Si  el  señor  brigadier 
López  Borreguero  está  incomunicado  indebidamente,  el 
consejo  da  guerra  en  sn  dia  lo  tomará  en  cuenta  para 
imponer  el  castigo  que  crea  conveniente  al  fiscal  que 
ha  abusado  de  sus  facultades,-  dado  caso  que  hubiera 
abusado. 

Sin  embargo  de  esto,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
hacer  una  insinuación  particular  al  señor  capitán  ge- 
neral para  que  mire  si  efectivamente  procede  6 no  la 
incomunicación.  Pero  vuelvo  á repetir  que  no  tengo  fa- 
cultad para  intervenir  en  cuestiones  judiciales. 

Ha  dicho  el  señor  general  Salamanca  que  no  pro- 
cede la  incomunicación.  Esta  es  una  opinión  de  S.  S. 
que  yo  respeto,  pero  que  á su  vez  me  permitirá  S.  S. 
que  yo  no  la  tenga.  Efectivamente,  en  las  ordenanzas 
del  ejército  está  prevenido  el  tiempo  de  duración  de  las 
causas;  pero  no  todo  lo  que  está  prevenido  se  puede 
cumplir,  como  efectivamente  no  se  cumple  esta  parte 
de  la  ordenanza,  y no  ahora,  sino  hace  muchos  años; 
porque  si  bien  el  artículo  que  S.  S,  ha  citado  está  vi- 
gente, sin  embargo  el  procedimiento  dura  bastante 
más  tiempo  por  desgracia.  De  desear  seria  que  sé  pu- 
diera aplicar  el  artículo;  pero  hay  grandes  dificultades, 
y el  señor  general  Salamanca,  como  todos  los  Sres,  Di- 
putados, comprenderá  que  no  es  posible  sustanciar  las 
causas  en  tres  dias,  ya  porque  esto  es  una  garantía  para 
los  mismos  acusados,  ya  porque  verdaderamente  no  se 
puede  señalar  el  tiempo  en  que  se  ha  de  sustanciar  una 
causa;  además  de  que  indudablemente  este  artículo  no 
se  refiere  á esas  causas.  Si  el  señor  general  Salamanca 
estudia  el  artículo,  verá  que  se  refiere  á otra  clase  de 
causas. 

Anadia  3,  S.,  además,  que  los  oficiales  generales 
exentos  de  servicio  estaban  en  iguales  condiciones  que 
los  retirados.  Tampoco  me  parece  completamente  exac- 
ta la  opinión  de  S.  S.  Los  oficiales  generales  exentos  de 
servicio  tienen  más  privilegios  qne  los  retirados , y al 
mismo  tiempo  tienen  más  deberes  y más  obligaciones. 
Yo  no  recuerdo  en  este  momento  las  Reales  órdenes, 
porque  no  estaba  preparado  para  contestar  á estas  pre- 
guntas, que  se  parecen  muchas  veces  á un  examen; 
pero  puedo  asegurar  á S.  S,  que  está  mandado  que  el 
general  exento  de  servicio,  no  en  la  escala  de  reserva, 
respecto  de  los  cuales  no  puede  dudarse,  sino  el  gene- 
ral  exento  de  servicio,  tome  la  vénia  de  la  autoridad 
para  salir  del  punto  en  que  se  encuentra.  Ahora,  esta 
vénia  no  se  le  puede  negar  sino  en  circunstancias  muy 
especíales,  pero  debe  presentarse. 

El  señor  brigadier  López  Borreguero,  aparte  de  la 


cuestión  de  la  prisión,  se  ausentó  de  esta  corte;  se  supo 
dónde  estaba;  se  le  mandó  á buscar  á su  casa  y ya  no 
estaba;  luego  se  presentó  al  capitán  general,  después 
de  haberse  dictado  el  decreto  dándole  de  baja  en  el 
ejército.  La  sumaria  se  contrae  única  y exclusivamente, 
según  tengo  entendido,  á la  desaparición. 

Respecto  á la  pregunta  referente  á los  asuntos  de 
Cuba,  el  señor  general  Salamanca  ha  pedido  algunos 
documentos.  El  oficio  de  veintitantos  de  Marzo,  si  mi 
memoria  no  me  es  infiel,  creo  que  lo  leí  en  el  Congre- 
so; y si  es  á ese  al  que  se  refiere  el  Sr.  Salamanca,  en 
el  Diario  de  Sesiones  debe  constar  íntegro. 

Respecto  á la  otra  pregunta  que  S.  S.  ha  hecho,  de 
si  los  proyectos  presentados  ahora  y los  que  se  presen- 
ten responden  á compromisos  contraidos  en  el  Zanjón, 
podría  abstenerme  de  contestar,  puesto  que  dentro  de 
breves  dias  ha  de  venir  la  discusión;  pero  no  tengo  in- 
conveniente en  hacerlo,  afirmando  que  no  son  compro- 
misos contraídos  en  el  Zanjón,  El  Gobierno  ha  dicho 
ya  varias  veces,  ó por  lo  ménos  yo  lo  he  dicho,  que 
no  tengo  compromiso  determinado  que  cumplir;  pero 
sí  tengo  que  cumplir  con  el  deber  de  proponer  las  re- 
formas que  como  español  considere  que  serán  conve- 
nientes en  la  isla  de  Cuba,  sin  necesidad  de  haber  con- 
traido compromiso  prévio  de  ninguna  clase,  sino  que 
presentará  el  Gobierno  las  reformas  sociales  y econó- 
micas qne  cree  que  convienen  al  país,  porqne  los  Go- 
biernos no  solamente  tienen  obligación  de  hacer  aque- 
llo á qué  se  han  comprometido,  sino  que  tienen  la  obli- 
gación de  hacer  aqnello  que  creen  que  redunda  en  bien 
de  su  Patria,  si  en  sn  concepto  aquello  viene  en  pro- 
vecho del  país;  porque  yo  puedo  estar  equivocado, 
pero  los  proyectos  que  presente  los  presentaré  en  esa 
convicción,  no  por  compromisos  con  unos  ni  con  otros, 
porque  no  los  tengo,  pero  sí  tengo  el  compromiso  de 
servir  á mi  país. 

Los  cuadernos  á que  se  refiere  S.  S.  no  son  más 
qne  notas  que  ha  podido  romper  el  general  en  jefe.  De 
ios  proyectos  ó de  los  anteproyectos  que  ténganlos  Go- 
biernos no  se  tiene  que  venir  á dar  cuenta  á la  Cáma- 
ra, porque  aquellos  se  reforman;  de  lo  que  sí  tiene  que 
venir  á dar  cuenta  es  de  lo  acordado,  no  de  lo  que  se 
piense,  sino  de  lo  que  se  ha  venido  ¿ ejecutar,  y lo  qne 
se  ha  venido  á ejecutar  está  en  las  capitulaciones  del 
Zanjeo.  Lo  que  si  puede  traer  el  Ministro  es  la  con- 
sulta que  sobre  eso  hizo  al  Gobierno  y la  contestación 
que  recibió;  no  las  conversaciones  que  pudo  tener  con 
este  ó con  el  otro  jefe  propio  ó enemigo,  sino  el  resul- 
tado de  aquello,  porque,  como  sabe  S.  S.  y sabe  toda  la 
Cámara,  en  todas  las  relaciones  que  se  establecen  en- 
tre dos  personas,  ó entre  dos  entidades,  é entre  dos 
países,  ó entre  dos  bandos,  hay  condiciones  que  se  re- 
forman, hay  proyectos  que  se  presentan  y qne  luego 
se  retiran,  y en  esos  cuadernos  vienen,  no  solamente 
las  ideas,  las  opiniones  que  pudieran  tenor  nno  ú otro, 
sino  además  vienen  una  porción  de  órdenes  hasta  de  mo- 
vimiento de  tropas,  y yo,  al  enviarle  al  Gobierno  esos 
documentos,  era  para  que  juzgara  si  en  los  detalles  de 
la  cosa,  desde  el  primer  momento,  el  general  en  jefe 
Labia  hecho  bien  ó mal.  Yo  no  se  los  había  enviado  al 
Gobierno  porque  me  los  hubiera  reclamado,  sino  por- 
qne yo  doy  siempre  cuenta  á mis  jefes,  no  solamente 
de  lo  que  hago,  sino  de  lo  que  pienso  hacer,  y sí  mo- 
difico mi  pensamiento,  allí  lo  verá  mi  jefe.  De  modo 
que,  lo  que  yo  tengo  que  traer  aquí,  y lo  traeré,  es  el 
acto  formal,  definitivo,  del  caso,  más  la  consulta  al  Go- 
bierno de  S,  M.  y la  aprobación  de  éste. 
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Me  ha  pedido  otro  oficio  el  Sr*  Salamanca,  que  yo 
ruego  á S*  S.  que  me  dé  una  nota  por  escrito  de  ello, 
porque  no  tengo  la  suficiente  memoria  para  recordar 
ni  los  números  de  los  oficios,  cosa  que  no  tiene  nada 
de  particular,  si  bien  es  de  extrañar  que  S.  S,  lo  sepa, 
ni  otros  detalles*  No  recuerdo  que  tengan  nada  de 
particular  esos  oficios,  y no  tengo  inconveniente  en 
traerlos. 

Respecto  á la  comisión  de  D.  Pedro  Bentabol  para 
los  Estados-Unidos,  no  fué  más  que  con  el  objeto  de 
llevar  una  carta  qué  tenia  yo  que  enviar  al  Ministro  de 
los  Estados-Unidos  sobre  una  reclamación  de  unos  bie- 
nes embargados,  que  era  una  cuestión  bastante  grave, 
porque  había  dificultades  con  aquel  Gobierno,  y quise 
que  fuera  un  oficial  á entregarla  en  propia  mano-  pero 
no  se  referia  para  nada  ¿ política;  es  más,  no  era  una 
comunicación,  era  una  carta. 

Me  ha  pedido  también  una  carta  reservada  que 
dice  escribí  al  Sr¿  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
y si  la  carta  era  reservada,  y además  era  carta,  cosa 
que  no  recuerdo,  no  creo  que  tengo  necesidad  de  traer- 
la aquí. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Respecto  al 
brigadier  Sr.  López  Borreguero,  puesto  que  8*  S . ha 
manifestado  que  no  esta  preparado  para  el  asunto  y 
hemos  de  tratar  la  cuestión  más  extensamente  cuan- 
do explane  la  interpelación  sobre  el  decreto  del  Estado 
Mayor  del  ejército,  no  insistiré  más  en  este  asunto, 
limitándome  únicamente  á decir  que  yo  no  he  dicho 
una  palabra  respecto  á la  causa  de  ese  brigadier.  Si  ha 
cometido  una  falta,  es  justo  que  la  purgue  y sea  sen- 
tenciado, pero  que  sea  sentenciado  con  todas  las  consi- 
deraciones que  requiere  la  ordenanza. 

En  cuanto  á que  yo  sé  que  la  ordenanza  no  se 
cumple  en  los  plazos  marcados  por  la  misma,  es  exac- 
to; pero  eso  depende  de  haberse  variado  la  ordenanza 
con  los  decretos  de  1875,  y de  juzgarse  por  las  leyes 
militares  delitos  que  no  io  son  y que  no  corresponden 
á esta  jurisdicción* 

Respecto  á los  oficios  de  Cuba,  recordará  S.  S.  que 
en  Cuba  se  llaman  cartas  los  oficios;  y de  consiguien- 
te, aunque  yo  haya  dicho  cartas,  todos  los  oficios  de 
Cuba  se  llaman  carta  oficial  número  tantos;  diré  á S.  S. 
que  La  de  25  de  Marzo  no  es  la  que  su  señoría  leyó 
aquí* 

Dice  S.  S.  que  á los  cuadernos  viene  acompañan- 
do algún  documento  que  podrá  ser  un  proyecto;  pero 
yo  que  conozco  los  documentos  tanto  como  S.  S,,  sé 
que  no  solo  contienen  ese  proyecto,  sino  también  las 
conversaciones  sostenidas  durante  las  negociaciones, 
que  creo  no  hay  inconveniente  en  que  sean  conocidas 
por  la  Cámara,  como  son  conocidas  de  los  Ministros  de 
aquella  época  y de  ios  empleados  del  Ministerio  y de 
la  Capitanía  general  de  Cuba  de  aquella  época,  mucho 
más  cuando  pueden  venir  á dar  luz  sobre  las  condi- 
ciones del  contrato, 

Su  señoría  me  ha  contestado  á una  pregunta  que  no 
hice,  y esta  es,  si  los  proyectos  respondían  ó no  al  con- 
venio del  Zanjón.  Yo  he  dicho  que  pedia  los  documen- 
tos para  ver  eso,  para  ver  hasta  qué  punto  se  despren- 
día que  eran  condiciones  de  pié  forzado,  y esto  creo  no 
debe  tener  inconveniente  S.  S.  en  que  se  examine,  y 
por  eso  acepto  desde  luego  los  dos  oficios  que  me  ha 
ofrecido  S,  S,  sin  haberle  pedido  que  ios  trajera  aquí* 


que  son:  la  consulta  de  S.  8.  al  Gobierna  sobre  la  paz, 
y la  aprobación  del  Gobierno. 

No  me  acuerdo  si  dejo  algún  punto  sin  tocar;  pero 
como  hemos  de  hablar  de  esto  repetidas  veces,  si  algo 
ha  quedado  olvidado , otro  día  lo  repetiremos. 

£1  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Su  señoría  achaca  la  duración  de 
los  consejos  de  guerra  á los  decretos  de  1875.  Puedo 
asegurarle  á S*  8* -que  hay  más  de  cincuenta  causas  an- 
teriores á 1875;  porque  esos  decretos  no  han  venido  á 
variar  en  nada  la  lentitud  ni  la  duración  de  los  proce- 
dimientos respecto  de  los  militares;  no  tienen  nada  que 
ver  con  la  mayor  duración  de  los  procesos.  En  Cuba 
hay  causas  pendientes  de  antes  de  1875,  y no  sé  si  m 
la  Península  habrá  alguna*  La  mayor  ó menor  lentitud 
de  los  procesos  no  proviene  de  los  decretos,  sin  que 
esto  sea  hacer  su  defensa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Cela  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BLANCO  CELA;  Para  presentar  una  ex- 
posición que  á la  Cámara  dirigen  varios  Ayunta- 
mientos del  partido  judicial  do  Astorga,  provincia  de 
León,  solicitando  que  en  el  asunto  del  ferro-carril  del 
Noroeste  se  adopte  la  solución  que  más  facilite  y esti- 
mule la  comunicación  por  la  vía  directa,  enlazando 
con  Segovia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  on  el 
proyecto  de  ley  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  una 
exposición  de  los  Ayuntamientos  de  Caruzo-Llamas  y 
Turcia,  partido  judicial  de  Astorga,  provincia  de  León, 
solicitando  se  apruebe  la  enmienda  del  Sr.  Qñate  (Don 
José)  al  art.  6,°  del  dictamen  al  expresado  proyecto 
de  ley* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tillarías  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  TILLARIAS  RITIZ:  Es  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Val- 
den  ebro,  provincia  de  Talla  dolí  d,  pidiendo  la  condo- 
nación de  las  contribuciones  del  año  pasado,  porque 
allí,  como  en  las  desgraciadas  provincias  de  Levante, 
una  inundación  les  llevó  la  cosecha. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  correspondiente* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  varios  industriales  de  Ronda  en  el  ramo 
de  taponería,  pidiendo  se  imponga  un  derecho  de  ex- 
portación al  corcho  en  panas  y cuadros,  para  contraba- 
lancear lo  adoptado  por  las  Naciones  extranjeras. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merelles  tiene  lapa- 
labra. 
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El  Sr,  MERELLES:  Para  presentar  documentos 
referentes  á la  capacidad  legal  del  Diputado  que  apa- 
rece electo  por  el  distrito  de  Quebradillos.  Bu  ego  ¿ los 
señores  de  la  Comisión,  asi  á los  que  han  emitido  un 
dictamen,  favorable,  como  á los  que  han  formularlo 
voto  particular,  se  sirvan  examinarlos , retirando 
mientras  tanto  el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sin  Bosch  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  La  Comisión  de  Actas, 
para  emitir  dictamen,  ha  tenido  en  cuenta  todos  los 
datos  que  necesitaba,  y por  consiguiente,  como  ve  el 
asunto  perfectamente  claro  y no  echa  ningún  dato  de 
menos,  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  acceder  por 
su  parte  ai  ruego  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Mérelles, 
y mantiene  el  dictamen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra para  rectifican 

El  Sr.  MERELLES:  Como  comprenderán  los  seño- 
res de  la  Comisión,  yo  no  encuentro  términos  hábiles 
en  el  Reglamento  para  obligarles  á retirar  el  dictamen; 
ellos  sabrán  por  qué  le  mantienen,  y yo  no  tengo  nada 
que  decir. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  y hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda* 

El  ruego  se  refiere  á que  S.  S.  remita  cuanto  antes 
los  documentos  que  le  pedí  en  una  de  las  primeras  se- 
siones* 

La  pregunta  es  la  siguiente,  y deseo  que  S*  S.  me 
conteste  categóricamente.  ¿Ha  hecho  S.  S,  una  nego- 
ciación de  pagarés  de  bienes  nacionales  para  cubrir  la 
cantidad»  que  mensual  mente  se  destina  á la  amorti- 
zación de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100?  ¿Sí,  ó no? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  remitirán  los  documentos  que  ha  pedido  el  se- 
ñor Perez  Sanmillan,  y que  yo  á mi  vez  los  be  pedido 
á la  Dirección  de  la  deuda,  como  era  natural;  y respec- 
to á la  pregunta  le  diré  que  la  negociación  se  ha  he- 
cho como  el  año  pasado,  en  virtud  de  las  disposiciones 
de  la  ley. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Puesto  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  contestado  que  había  he- 
cho una  negociación  de  pagarés  de  bienes  nacionales 
para  pagar  la  amortización  de  la  deuda,  yo  le  ruego  á 
Sí  S,  que  remita  á la  Cámara  los  contratos  en  virtud 
de  los  cuales  haya  hecho  esa  negociación. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  remitirán  los  contratos  á que  se  refiere  el  se- 
ñor Perez  Sanmillan. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  GONZALEZ  El  ORI:  Como  individuo  de  la 
Comisión  de  Actas,  declaro  que  me  ha  sorprendido  en 
gran  manera  que  mi  distinguido  amigo  y compañero 
el  Sr,  Bosch,  abrogándose  la  representación  de  la  Co- 


misión de  Actas,  ya  que  por  fortuna  ningún  individuo 
de  la  misma  se  encuentre  en  estos  bancos  más  que  yo, 
haya  manifestado  que  la  Comisión  mantiene  su  dicta- 
men, y que  ni  siquiera  fijara  su  atención  para  ver  qué 
es  lo  que  contiene  el  documento  presentado.  Oreo  que 
el  Reglamento  da  á todos  y á cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  la  misma  facultad;  y por  lo  tanto, 
yo  que  no  tengo  prevención  alguna  en  este  asunto,  y 
que  estoy  decidido  á obrar  en  él  con  completa  impar- 
cialidad y dentro  de  la  ley  electoral,  confieso  que  me 
hallo  dispuesto  á complacer  al  Sr*  Merelles  y retirar 
mi  voto  particular  para  examinar  el  documento,  y si 
éste  influyo  en  la  capacidad  electoral  del  Sr,  Acosta  en 
el  sentido  de  comprobar  que  es  capaz  para  el  cargo 
para  que  ha  sido  elegido,  yo  modificaré  sin  ningún  in- 
conveniente mi  voto  y le  proclamaré  Diputado,  y si 
veo  que  el  documento  presentado  por  el  Sr.  Merelles 
no  es  bastante  para  modificar  las  opiniones  que  tengo 
en  el  asunto,  mantendré  el  voto  particular.  Pero  en 
uso  de  mi  derecho  retiro  ahora  el  voto  particular  para 
examinar  esos  documentos. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr*  BOSCH  (D.  Alberto):  Como  la  Cámara  com- 
prenderá perfectamente,  ni  elSr*  González  Fiori,  ni  yo, 
ni  ningún  individuo  de  una  Comisión  puede  retirar 
por  sí  y ante  sí  un  dictamen.  La  entidad  que  firma  el 
dictamen,  los  cinco  individuos  que  han  firmado  el  dic- 
tamen, y que  por  tanto  constituyen  la  mayoría  de  la 
Comisión,  han  opinado  que  no  se  necesitaban  nuevos 
datos  para  juzgar  de  la  capacidad  del  Diputado  electo 
Sr.  Acosta;  y por  tanto,  en  uso  de  su  perfecto  derecho 
mantienen  el  dictamen  de  la  mayoría,  que  es,  por  lo 
tanto,  el  dictámen  de  la  Comisión:  por  esto  precisa- 
mente se  ha  presentado  el  voto  particular  firmado  por 
los  Sres,  González  Fiori  y Linares  Rivas* 

Ese  voto  y ese  dictámen  se  discutirán  esta  tarde,  y 
al  discutirse  tendrá  S,  3,  ocasión  de  aducir  las  razo- 
nes que  tenga  en  apoyo  de  ese  voto  y de  exponer  ade- 
más el  contenido  de  esos  documentos  que  acaban  de 
presentarse  á la  consideración  del  Congreso, 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Empiezo  por  manifes- 
tar que  someto  íntegra  la  cuestión  á la  decisión  de  la 
Mesa;  pero  debo  hacer  presente  al  Sr.  Bosch  que  en  12 
de  Julia  de  este  ano  presentamos  dictámen  que  tam- 
bién firmó  S.  S,,  contrario  á lo  que  hoy  se  propone,  y 
á pesar  de  que  ese  dictámen  iba  firmado  por  mí  y por 
otros  individuos  de  la  minoría,  un  individuo  de  la  Co- 
misión de  Actas  pidió  la  palabra  y retiró  aquel  dic- 
támen sin  contar  con  los  demás  individuos  de  la  Comi- 
sión* Ahora  bien;  si  todos  los  individuos  do  una  Comi- 
sión de  Actas  tienen  iguales  facultados  para  retirar 
un  dictámen,  hoy  nos  encontramos  en  un  caso  igual. 
El  Sr.  Merelles  presenta  un  documento  relativo  á esa 
acta,  como  antes  se  presentaron  otros  documentos;  en- 
tonces se  retiró  el  dictámen,  hoy  no  so  retira  á pesar 
de  que  el  Sr»  Bosch  se  encontraba  solo  en  el  banco,  y 
no  solo  desconocía  lo  que  el  documento  decía,  sino  que 
no  habla  tenido  tiempo  para  ponerse  de  acuerdo  con 
los  demás  individuos  de  la  Comisión, para  saber  si  con- 
venían ó no  en  retirar  el  dictámen* 

Da  todos  modos,  dejo  la  cuestión  íntegra  á la  Mesa, 
que  es  a la  que  corresponde  decir  los  derechos  que 
tienen  los  individuos  de  las  Comisiones, 

El  Sr,  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Es  evidente  que  puede 
retirar  ún  díctame  ti  la  entidad  que  lo  firma;  si  hay 
siete  individuos  firmantes  de  im  dictamen,  y están  con-  , 
testes  y conformes  todos  en  que  se  debe  retirar,  es  in- 
concuso el  derecho  que  tienen  para  retirarle,  como  es 
inconcuso  el  derecho  que  tiene  el  firmante  de  un  voto 
particular  para  mantenerle  ó para  retirarle.  Por  esas 
razones  se  ve  claro  lo  que  ha  ocurrido,  según  nos  ha 
dicho  el  Sr,  González  Fiori,  Se  presentó  un  dictamen, 
todos  los  individuos  que  lo  firmaron  creyeron  que  era 
llegado  el  momento  de  retirarle,  y lo  retiraron;  estos 
individuos,  estudiando  nuevos  datos,  presentan  otro 
dictamen  que  creen  que  deben  sostener,  y es  incon- 
cuso el  derecho  que  tienen  de  mantenerlo. 

No  tengo  que  decir  más  sobre  el  particular,  Y en 
cuanto  á las  demás  cuestiones  iudicadas  por  el  Sr,  Gon- 
zález Fíori,  se  tratarán  cuando  se  discuta  el  voto  par- 
ticular  firmado  por  S,  S,  y el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para  ¡ 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Ha  dicho  el  Sr,  Bosch  j 
que  la  entidad  Comisión  que  suscribe  un  dictamen  es  la 
única  que  puede  deliberar  sobre  retirarlo  ó mantener- 
lo. Pues  si  ese  derecho  lo  reconoce  el  Sr.  Bosch  en  los 
que  firmaron  el  dictamen  de  12  de  Julio,  yo  pregunto: 
¿por  qué  la  manifestación  que  entonces  hizo  un  solo  in- 
dividuo de  la  Comisión  bastó  para  retirar  el  dictamen 
sin  consultar  á los  demás?  ¿Para  qué  se  nombran  las 
Comisiones  por  el  Congreso?  ¿Es  para  que  cuando  un 
Diputado  somete  al  examen  de  una  Comisión  un  docu- 
mento cualquiera,  se  levante  un  individuo  de  esa  Comi- 
sión, cual  si  tuviera  la  presciencia  divina  para  darse  por 
enterado  de  lo  que  el  documento  contiene,  y para  no 
tener  siquiera  la  atención  de  que  los  demás  individuos 
deliberen  y acuerden  lo  que  estimen  oportuno  respec- 
to del  documento  presentado?  En  eso  veo  un  exceso  de 
pasión  por  parte  dei  Sr.  Bosch,  y como  ni  S,  S,  ni  yo 
hemos  de  resolver  la  cuestión,  la  vuelvo  á someter  ín- 
tegra á la  decisión  del  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  indudable  que  la  mayo- 
ría de  una  Comisión  puede  retirar  su  dictamen,  como 
es  indudable  que  la  minoría  que  presenta  voto  particu-  ‘ 
lar  tiene  el  derecho  de  mantenerlo  ó retirarlo,  Pero 
está  exclusivamente  en  las  atribuciones  de  la  Presiden-  . 
cia  señalar  el  orden  con  que  los  asuntos  han  de  discu- 
tirse, y para  abreviar  esta  discusión,  y como  no  se  trata 
de  un  asunto  urgentísimo,  la  discusión  del  acta  queda 
para  mañana. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  tener  el 
honor  de  presentar  á la  Cámara  una  ex  posicio  u,  sus- 
crita por  300  ciudadanos  de  Santander,  pidiendo  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud:  esta  es  la  segun- 
da exposición  que  envían  de  aquella  ciudad.  También 
tengo  el  honor  de  presentar  otra  exposición,  firmada 
por  otros  tantos  ciudadanos  de  Motril,  pidiendo  la  abo- 
lición inmediata  de  la  esclavitud. 

Después  de  esto  voy  á dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  y aunque  S.  S,  no  se  halle 
aquí,  como  quiera  que  la  contestación  á la  pregunta 
se  puede  dar  mañana  ó pasado,  mego  a la  Mesa  ó á los 


dignos  individuos  del  Gobierno  que  se  hallan  presen- 
tes, se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento  do  S,  8. 

Tengo  á la  vista  una  escritura  qus  lleva  la  fecha 
de  Q de  Diciembre  de  1872,  otorgada  ante  el  notario 
Girardin,  de  París,  visada  por  el  Consulado  de  España 
en  12  de  Diciembre  de  1872,  y en  esa  escritura  el  se- 
ñor D,  Miguel  Aldama  declara  libres  á todos  sus  negros 
de  los  Ingenios  La  Armonía , Santa  Rosa , San  José , 
Santo  Domingo  y La  Concepción , man  if  están  lo  el  señor 
Aldama  en  ese  documento  que  lo  hacia  a realizando, 
no  un  acto  de  generosidad,  sino  simplemente  el  deber 
de  una  restitución  impuesta  por  las  leyes  divinas  y hu- 
manas.» La  escritura  iba  acompañada  de  un  poder  di- 
rigido á la  Sociedad  abolicionista  española,  y en  su  de- 
fecto á la  Junta  directiva  de  la  sociedad  inglesa  ó fran- 
cesa. Ei  Sr.  Aldama  en  aquel  momento  pertenecía  á la 
Junta  directiva  de  la  insurrección,  que  radicaba  en 
Nueva-York.  Posteriormente  el  Gobierno,  discreta  y 
honradamente,  ha  resuelto  la  devolución  de  los  bienes 
confiscados  y embargados  á los  insurrectos,  y en  Cuba 
en  este  instante  se  está  procediendo  por  las  autorida- 
des á la  devolución  de  esos  bienes,  y entre  ellos  se  en- 
cuentran los  del  Sr.  Aldama,  en  los  cuales  van  com- 
prendidos muchos  cientos  de  negros. 

Ahora  bien;  puede  suceder  una  de  dos  cosas:  ó se 
devuelven  los  negros  cou  todas  sus  propiedades  al  se- 
ñor Aldama,  ó no  se  devuelven.  Si  no  se  devuelven 
esos  negros,  pertenecen  al  Estado,  y la  ley  de  1810, 
preparatoria  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  prohíbe 
al  Estado  tener  esclavos;  y si  se  devuelven  al  Sr,  Al- 
dama, tampoco  son  esclavos  los  que  estaban  adscritos  á 
las  fincas  de  que  antes  he  hecho  mención,  porque  son 
absolutamente  libres  por  virtud  de  esa  escritura  de  6 
de  Diciembre  de  1872.  Y aquí  viene  mi  pregunta.  El 
Gobierno  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  particular, 
¿está  dispuesto  á evitar  que  esos  negros  que  son  libres, 
absolutamente  libres  por  ministerio  de  la  ley  de  1870, 
vuelvan  otra  vez  á ser  esclavos? 

Segunda  pregunta.  Saben  los  Sres.  Diputados  que 
durante  la  guerra  de  Cuba  se  acordó  por  las  autori- 
dades, de  acuerdo  con  la  anacrónica  legislación  espa- 
ñola, el  embargo  y la  confiscación  de  las  propieda- 
des de  los  insurrectos,  que  eran  dos  cosas  completa- 
mente distintas.  Tengo  á la  vista  varias  sentencias  de 
los  consejos  de  guerra,  en  que  se  resuelve  la  confisca- 
ción de  las  propiedades  de  algunos  insurrectos.  En  2o 
de  Noviembre  de  1870  se  resolvió  la  referente  al  señor 
Céspedes  y á otras  personas  que  estaban  al  frente  de 
la  insurrección. 

El  Gobierno,  muy  dignamente,  pues  no  me  cansaré 
de  aplaudir  su  determinación,  dispuso  la  devolución  de 
los  bienes  embargados  y confiscados.  Entre  esos  bie- 
nes se  hallaban  los  esclavos  que  en  ellos  trabajaban,  y 
en  el  mero  hecho  de  la  confiscación  eran  también  li- 
bres por  virtud  del  art.  5.°  de  la  ley  preparatoria  de 
abolición  de  la  esclavitud,  que  prohíbe  explícita  y ter- 
minantemente que  el  Estado  tenga  ni  un  solo  esclavo, 
de  cualquiera  manera  que  sea.  Son,  pues,  estos  negros 
completamente  libres,  á pesar  de  haberse  decretado  la 
devolución  de  los  bienes.  Yo  no  quiero  de  ninguna 
manera  que  esos  desgraciados  vuelvan  á su  país  y so 
encuentren  sin  sus  bienes,  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  soy  partidario  de  la  abolición  Inmediata  y 
simultánea  de  la  esclavitud  con  indemnización,  por 
las  razones  que  en  su  dia  tendré  el  honor  de  exponer; 
pero  debo  tener  en  cuenta  la  situación  de  esos  negros, 
y deseo  que  en  ei  caso  de  que  alguien  pague  los  vi- 
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dríos  rotos,  no  sean  los  negros,  Y aquí  mí  otra  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ¿Está  dispuesto  su 
señoría  á impedir  que  estos  negros  que  fueron  confis- 
cados f que  se  convirtieron  en  propiedad  del  Estado,  y 
que  por  consiguiente  son  completamente  libres,  vuel- 
van otra  vez  á la  situación  de  esclavos?  Yo  deseo  que 
esto  se  conteste;  tengo  interés  en  que  se  me  conteste, 
para  que  de  esta  manera  el  Congreso  vaya  conociendo 
de  qué  manera  tan  exquisita  se  ha  cumplido  eu  Cuba, 
y cómo  no  habrá  otra  solncion  del  problema  sino  la 
abolición  inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina}-  Se 
pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
las  preguntas  da  S.  S. 

Las  exposiciones  pasarán  á la  Comisión  que  en  su 
dia  se  nombre. 


El  Sr,  Marqués  de  MOHOS:  Pido  la  palabra  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  este  incidente  no  hay 
palabra,  porque  aquí  no  ha  habido  incidente;  no  ha  ha- 
bido más  que  ana  pregunta  que  ha  hecho  un  Sr,  Dipu- 
tado y que  el  Gobierno  de  S,  M.  contestará  á su  tiempo. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Si  S.  S.  me  permite,  le 
haré  notar  que  el  Sr.  Labra  ha  motivado  su  pregunta 
y ha  hecho  la  exposición  y análisis  de  algunos  hechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Su  señoría  no  tiene  derecho 
para  contestar  al  Sr.  Labra  en  este  momento. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Pues  pido  la  pilabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  S.  S.  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Tengo  el  honor  de 
preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  le  consta  que 
los  bienes  á que  se  referia  el  Sr,  Aldama  en  la  escritu- 
ra otorgada  en  París  en  la  fecha  á que  se  ha  referido 
el  Sr,  Labra  estaban  ó no  pro  indiviso t porque  á mí 
me  consta  que  los  bienes  estaban  en  efecto  pro  indi - 
viso , y que  por  lo  tanto  el  Sr,  Aldama  no  podía  dispo- 
ner de  todos  aquellos  esclavos. 

También  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ten- 
ga la  bondad  de  decir  si  la  medida  tomada  con  los  ble- 
nos  de  los  individuos  que  se  fueron  á la  insurrección 
fué  confiscación  ó mero  embargo,  porque  tengo  enten- 
dido que  el  espíritu  y la  letra  de  la  disposición  que  fa- 
cultaba al  capitán  general  aclaraba  este  particular  y 
se  refería  solo  á embargos  y nunca  á confiscaciones,  y 
el  Sr,  Labra,  a mi  modo  de  ver,  ha  confundido  la  con- 
fiscación con  el  embargo,  (El  Sr,  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Espero  á que  S,  S.  tonga  á bien  decirme 
lo  que  ie  parezca. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Ha  concluido  S.  & la  pre- 
gunta que  tenia  que  hacer? 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Estoy  formulando  la 
pregunta  en  los  mismos  términos  y con  el  mismo  de- 
recho que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Labra,  Ruego  á S.  S,  me 
conceda.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á,  8,  S,  que  si  tiene 
alguna  pregunta  más  que  hacer,  la  haga. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Estaba  haciéndola 
cuando  la  campanilla  de  S.  8,  me  ha  interrumpido. 
Hubiera  deseado  que  hubiera  interrumpido  también  al 
Sr,  Labra,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S,  S,  que  haga 
uso  estrictamente  del  derecho  que  tiene  para  fundar 


su  pregunta  sin  contestar  al  Sr.  Labra,  para  lo  cual  no 
está  autorizado. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Pues  concluyo  la  pre- 
gunta interrumpida  por  La  campanilla  de  S,  S.  dicien- 
do  que  deseo  saber  si  para  el  Gobierno  el  acto  ejecu- 
tado por  su  delegado,  el  capitán  general,  era  embargo 
ó era  confiscación;  y puesto  que  8.  S.  no  me  tolera  lo 
que  ha  tolerado  á otros,  me  callo;  reconozco  el  dere- 
cho de  8.  8.,  pero  no  puedo  olvidar  jamás  el  que  me 
asiste  como  Diputado  de  la  Nación, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
la  pregunta  de  S,  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  81,  sesión  del  8 de 
Julio ; Diario  núm,  43,  sesión  del  22  de  ídem ; Diario 
número  44,  sesión  del  23  de  ídem ; Diario  núm , 15,  se- 
sión del  24  de  ídem;  Diario  núm , 45,  sesión  del  25  de 
idem ; Diario  núm . 52,  sesión  del  7 del  actual;  Diario  nú- 
mero 53,  sesión  del  8 de  ídem , y Diario  núm . 54,  sesión 
del  10  de  idemj 

Abrese  discusión  sobre  los  artículos.» 

Se  leyó  el  i.y,  que  decía: 

c Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotación  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  así  como  la  construcción  y 
conclusión  de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  Pa- 
tencia á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Ooruna,  León  á 
Gijon  y Oviedo  á T rubia,  sobre  las  bases  siguientes: 

Primera,  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en. 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados 
y dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo 
de  cuatro  años.  Este  plazo  será  de  dos  años  solamente 
para  la  línea  de  Oviedo  á Trnbia,  y se  contará  á partir 
de  la  fecha  de  aprobación  del  proyecto. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquiriendo 
el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repara- 
ciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías* 

Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  da 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  i 1 de  Julio  do  1878  y en  la  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1878  á 1870,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa^ 
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ñía  por  mitad  al  terminar  los  anos  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á 1881. 

Tercera.  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  ménos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  en  la  Caja  general 
de  Depósitos  á disposición  de  los  tribunales,  en  pago 
á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes,  por  lo 
que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las  lineas. 

Cuarta.  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Falencia  á Poníerrada,  ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desde  23  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  de  la  última  de  las 
tres  primeras  líneas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía,  á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 

Quinta.  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta ú oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos*  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contratopara  las  tres  primeras  lí- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á Trnbia. 

Sexta.  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contraídos  por  el  Consejo  do 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima.  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregar  ¿.íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  en  31  de  Di- 
ciembre de  este  ano. 

Octava.  La  empresa  consignará  como  garantía  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pú- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena.  Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes , ó al  cuarto  el  total , perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobierno  , ca- 
ducándose  la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A las 
bases  de  este  artículo  hay  cinco  enmiendas:  la  del  se- 
ñor Marqués  de  Betortíllo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  con  el  fin  de  que  las 
bases  para  el  concurso  uo  puedan  ofrecer  ninguna  du- 
da, y de  que  por  este  medio  no  solo  sea  mayor  el  nú- 
mero de  proposiciones  y más  eficaz  la  competencia 


entre  los  postores,  sino  que  se  eviten  cuestiones  que 
habrían  de  contribuir  á entorpecimientos  en  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  tienen  la  honra  de  proponer  que  en 
el  art.  del  dictamen  sobre  concesión  de  las  lineas  del 
Noroeste  se  bagan  las  siguientes  enmiendas: 

La  base  tercera  se  redactará  en  estos  términos: 

«El  concesionario,  dentro  indefectiblemente  de  los 
quince  dias  siguientes  al  de  la  adjudicación,  acredita- 
rá haber  consignado  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
la  suma  que  en  sn  proposición  hubiese  ofrecido  como 
precio  de  las  obras  construidas. 

Dícba  suma  deberá  consignarse  á disposición  del 
Juzgado  ó Tribunal  que  conozca  del  concurso  de  esta 
última,  para  su  distribución  entre  los  acreedores  en  la 
forma  prescrita  por  las  leyes.» 

El  párrafo  segundo  de  la  base  cuarta  se  redactará 
en  la  siguiente  forma: 

«La  explotación  habrá  de  verificarla  en  los  térmi- 
nos establecidos  por  la  primitiva  concesión  de  las  tres 
líneas  en  construcción,  excepto  en  lo  que  esta  ley  las 
modifica  por  sn  art.  6.°» 

En  la  base  siguiente,  después  de  las  palabras  «in- 
troducir en  dichos  proyectos,»  se  añadirán  las  siguien- 
tes: «sin  qne  por  ningún  concepto  puedan  suprimirse 
ni  alterarse  los  puntos  designados  como  estaciones  en 
cada  línea.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879  “El 
Marqués  de  Retortillo.=Dámaso  Merino  Villarino.= 
Para  autorizar  la  lectura,  Salustiano  González  Regue- 
ral,=Gabriel  Enríqnez,— Antonio  Oña  te.  =Eomfacio 
Ruiz  de  Yelasco.» 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  como  de  la 
Comisión, 

Ei  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
11o  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  BETORTILLO:  Me  parece  ha- 
ber entendido,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  no  tiene  á bien  admitir  la  en- 
mienda do  que  se  trata.  Me  causa  bastante  pesar,  por- 
que esto  revela  que  el  Gobierno,  no  solo  insiste  en  el 
pensamiento  generador  del  proyecto,  sino  qne  tratada 
llevarlo  á cabo  en  los  mismos  términos  en  que  lo  pre- 
sentó al  Congreso,  y bien  fácil  es  de  comprender  l¡i 
trascendencia  de  este  proyecto,  cuando  pocos  se  han 
visto  tan  favorecidos  con  enmiendas,  puesto  que,  sí  no 
me  equivoco,  existen  16  ó 18  que  pretenden  modifi- 
carlo, y no  es  de  extrañar  ciertamente,  cuando  se  tra- 
ta de  un  asunto  de  suma  trascendencia,  como  con  elo- 
cuencia envidiable  ha  demostrado  el  Sr.  Carvajal,  y 
cuando  se  trata  de  un  asunto  que  desde  su  comienzo 
hace  veintitantos  años,  todo  cuanto  ha  ocurrido  en  él 
ha  sido  anómalo  ó irregular.  Anómala  es  la  condescen- 
dencia de  los  Gobiernos  con  la  empresa  concesionaria, 
tolerando  las  faltas  en  que  incurrió  en  la  ejecución  de 
las  líneas;  irregular  es,  á pesar  de  lo  dicho  por  el  señor 
Linares,  Rivas  la  ley  de  1877  creando  á favor  de  la  em- 
presa una  situación  perfectamente  excepcional,  no  apli- 
cándole la  ley  del  55  y concediéndole  nna  situación 
privilegiada.  Fué  excepcional  la  ley  del  78,  al  no  con- 
sentirse por  el  Gobierno  de  S.  M,  que  las  obras  se  eje- 
cutaran por  contrata,  y sí  exclusivamente  por  adminis- 
tración; y ha  sido  irregular  y anómalo,  á lo  ménos  en 
concepto  mió,  el  proyecto  que  el  Gobierno  de  8*  M,  ha 
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prestado  á la  Cámara,  en  el  que,  á pesar  de  haber- 
se sostenida  por  el  Sr.  Ministro  en  el  ano  anterior  ia 
necesidad  de  que  las  obras  se  hicieran  por  administra- 
ción, á los  pocos  meses  viene  á pedir,  no  solo  que  las 
obras  se  contraten  por  concurso,  sino  que  se  entregue 
la  concesión  á una  empresa  particular.  No  extrañará  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  me  haya  levantado  á 
hacer  algunas  observaciones  á este  proyecto,  cuando  el 
año  pasado  no  tuvo  á bien  admitir  la  enmienda  que 
presenté,  y con  la  cual  se  terminaban  las  obras  y se 
concluían  todas  las  cuestiones  que  á la  sazón  existían. 

Yo  tuve  la  honra  de  presentar  en  aquella  época 
una  enmienda  por  medio  de  la  cual  las  obras  se  hubie- 
ran ejecutado  en  un  plazo  más  breve  del  en  que  ahora 
tendrán  que  realizarse,  y se  concluía  con  esa  eterna 
cuestión  de  los  acreedores,  que  ha  de  pesar  por  mucho 
tiempo,  no  sobre  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  sino  so- 
bre el  país  y sobre  los  contribuyentes;  y es  bien  de  ex- 
trañar quo  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  Julio 
del  ano  pasado  no  quería  entregar  las  obras  á la  con- 
tratación particular,  al  cabo  de  muy  pocos  meses  ven- 
ga á solicitar  de  la  Cámara  la  concesión  á una  empre- 
sa, y haya  coincidido  precisamente  con  la  petición  de 
alguna  sociedad  interesada  en  que  se  le  haga  la  con- 
cesión. 

El  Sr.  Carvajal  ha  demostrado  cumplidamente,  no 
solo  la  importancia,  sino  la  trascendencia  de  este  pro- 
yecto, y como  yo  me  propongo  molestar  por  muy  bre- 
ves instantes  la  atención  de  la  Cámara,  no  he  de  insis- 
tir en  esta  observación  que  seguramente  los  SresH  Di- 
putados conservarán  en  la  memoria,  y tínicamente 
pretendo,  como  tantos  otros  que  han  presentado  en- 
miendas, que  ya  que  el  Gobierno  de  S.  M,  insiste  en 
sostener  el  concurso  como  medio  de  adjudicar  este 
ferro-carril,  modifique  los  términos  del  proyecto  de 
manera  que  inspire  completa  garantía  y confianza  al 
país. 

Y de  pasada  me  haré  cargo,  aun  cuando  á mí  no 
me  corresponde  contestar  al  Sr,  Marqués  de  Piñal,  de 
una  observación  que  hizo  ayer  S.  S.  respecto  del  siste- 
ma que  se  sigue  en  Francia  acerca  de  la  adjudicación 
de  ferro-carriles.  Decia  S.  S:  que  en  Francia  no  solo  se 
somete  á subasta  la  adjudicación  de  las  vías  férreas, 
sino  que  se  hace  el  contrato  particularmente  con  las 
empresas.  Pero  comprenderá  perfectamente  S.  S.  con 
su  claro  talento,  que  hay  nna  diferencia  inmensa  entre 
ese  sistema  adoptado  en  llanda  y el  que  quiere  se- 
guir ahora  el  Gobierno.  En  primer  lugar,  que  el  siste- 
ma en  España  ha  sido  constantemente  ei  de  la  subas- 
ta; pero  aunque  hubiera  razones  poderosas  para  prefe- 
rir el  de  concu  r so , no  dejará  de  comprender  el  señor 
Marqués  de  Pidal  que  el  sistema  seguido  por  él  Gobier- 
no francés  dista  esencialmente  del  que  ahora  ha  adop- 
tado el  Gobierno  español,  puesto  que  lo  que  va  á la 
Cámara  en  Francia  no  es  la  autorización  para  adjudi- 
car un  concurso,  sino  que,  como  Sí  S.  reconoce,  lo  que 
va  á la  Cámara  es  la  adjudicación  á determinada  em- 
presa; que  lo  que  se  discute,  por  tanto,  es  la  adjudica- 
ción di  recta  á determinada  empresa,  y aquí  lo  que  el  Go- 
bierno pide  es  un  voto  de  confianza  á la  Cámara  para  ha- 
cer la  adjudicación  á la  empresa  que  estime  convenien- 
te. Desde  el  instante  que  el  concurso  ha  de  celebrarse, 
desde  el  instante  en  que  el  Gobierno  ha  de  ser  quien 
decida  por  su  propio  criterio  la  sociedad  ó la  empresa 
que  merezca  ser  propietaria  de  la  línea,  no  es  de  ex- 
trañar que  los  Diputados  pretendamos  que  esas  autori- 
zaciones tengan  cierto  límite  para  dar  con  fianza  al  país; 


y hé  aquí  el  origen  de  estas  tres  modificaciones  que  yo 
he  presentado,  y que  siento  que  ni  la  Comisión  ni  el 
Gobierno  hayan  tenido  á bien  admitir. 

Las  tres  enmiendas  al  art.  i.°  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentarse  reducen  á cosas  bien  sencillas, 
que  no  alteran  el  pensamiento  generador  del  proyecto, 
que  han  de  ser  una  garantía  para  los  que  nos  escu- 
chan fuera  de  este  sitio. 

El  Gobierno,  en  el  proyecto  qne  se  discute,  consig- 
na para  la  empresa  concesionaria  la  obligación  de  de- 
positar en  la  Caja  general  Í0  millones  de  pesetas  á 
disposición  de  los  tribunales,  para  que  éstos  puedan 
hacer  la  distribución  conveniente  á los  acreedores  de 
ayer.  Pero  el  Gobierno  ha  olvidado  en  este  proyecto 
una  circunstancia  especial,  en  mi  sentir,  para  que  to- 
dos los  que  concurran  á la  adjudicación  sepan  que  han 
de  ser  medidos  por  el  mismo  rasero;  esta  circunstan- 
cia, indispensable  en  mi  sentir,  es  que  se  fije  el  plazo 
dentro  del  cual  el  consignatario  ha  de  depositar  esos 
1 0 millones  de  pesetas  en  la  Caja  general.  Yo  no  he  de 
revelar  desconfianza  hacia  el  Gobierno,  pero  sí  puede 
inspirármela  alguno  que  le  sucediera  en  ese  banco;  por 
desgracia  hemos  visto  que  los  Gobiernos  suelen  apli- 
car con  distinto  criterio  las  disposiciones  que  quedan 
á su  arbitrio,  según  las  circunstancias,  no  quiero  de- 
cir según  otras  condiciones,  y este  es  el  inconveniente 
que  me  propongo  evitar.  Desde  el  instante  en  que  en 
la  ley  se  fije  qne  el  adjudicatario,  sea  quien  quiera, 
dentro  de  un  plazo  determinado  debe  depositar  los 
10  millones  de  pesetas,  todos  los  que  lleguen  al  con-* 
curso  saben  que  han  de  ser  medidos  con  el  mismo  ra- 
sero. ¿Qué  inconveniente  puede  tener  el  Gobierno, 
obrando  con  la  buena  fé  que  yo  le  reconozco;  qué  in- 
conveniente puede  ofrecer  á la  Go misión  el  admitir 
una  enmienda  tan  sencilla,  que  en  nada  modifica  el 
proyecto,  contra  mi  voluntad,  porque  yo  desearía  ver 
modificado  ese  proyecto  esencialmente? 

Es  otra  de  las  modificaciones  del  art.  i9  una  que 
considero  esencial! sima  para  eviar  dificultades.  Dice 
el  art.  l.°  que  la  empresa  consignataria  hará  la  explo- 
tación de  las  líneas  que  se  le  adjudiquen,  con  arreglo  á 
los  términos  de  la  primitiva  concesión,  y sin  embargo 
todos  los  Sres,  Diputados  saben,  porque  esta  es  una  de 
las  condiciones  esenciales  en  este  proyecto,  que  por  el 
artículo  6,°  del  mismo  se  hacen  modificaciones  impor- 
tantísimas, puesto  que  se  dice  que  el  Gobierno  al  ha- 
cer la  adjudicación  cuidará  de  que  los  puertos  de  Gijon, 
la  Oornfía  y Yigo  disfruten  de  las  mismas  ventajas  y 
beneficios  en  cuanto  á los  trasportes  de  mercancías  y 
viajeros,  que  la  línea  de  Irún  en  cuanto  á los  puertos 
de  Pasajes  y San  Sebastian.  Pues  bien;  hay  una  con- 
tradicción, y si  precisamente  no  hay  una  contradic- 
ción, hay  por  lo  ménos  una  oscuridad  que  puede  dar 
lugar  mañana  á qne  en  la  ejecución  del  contrato  entre 
la  empresa  concesionaria  y el  Gobierno  se  presenten 
dudas  y dificultades  por  lo  que  se  dice  en  una  de  las 
bases  del  art:  í.°  y lo  que  se  establece  en  el  art.  6.° 
¿Qué  inconveniente  pueden  tener  el  Gobierno  y la  Co- 
misión en  que  se  aclare  este  artículo?  Yo  no  veo  nin- 
guno; por  el  contrario,  yo  creo  que  aclarándolo  conve- 
nientemente, tanto  la  compañía  adjudí cataría  como  la 
Administración  pública  se  verán  libres  en  lo  sucesivo 
de  dudas  y cuestiones  que  por  lo  común  no  se  resuel- 
ven en  un  plazo  breve  ni  del  modo  más  ventajoso. 

Propongo  también  que  se  introduzca  otra  modifi- 
cación en  la  redacción  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  de  S,  M.,  y es,  que  con  arreglo  á la 
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liase  quinta.  La  empresa  concesionaria  puede  solicitar  y 
obtener  del  Gobierno  modificaciones  en  el  trazado  de 
las  líneas.  Oreo  yo  que  es  de  absoluta  necesidad  esta- 
blecer en  el  proyecto  de  ley  que  esas  modificaciones 
no  han  de  alterar  ni  lastimar  los  derechos  creados  en 
Virtud  de  la  primitiva  concesión  ó de  ios  primitivos 
proyectos  aprobados.  En  estos  proyectos  se  determi- 
nan  algunas  poblaciones  como  puntos  de  sujeción  de 
las  distintas  líneas  que  comprende  el  ferro-carril  del 
Noroeste,  y hay  poblaciones  que  con  arreglo  á los  tér- 
minos de  la  primitiva  concesión  tienen  derecho  á que 
en  ellas  se  fije  una  estación,  Sin  embargo,  con  arreglo 
al  proyecto  de  ley  que  se  discute,  podría  venir  la  em- 
presa concesionaria  y solicitar  y conseguir  del  Gobier- 
no que  desaparezcan  esas  estaciones  y se  lleven  á otros 
puntos.  Yo  conozco  una  población  importante  que  tie- 
ne derecho  á estación,  y que  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  este  proyecto  podría  mañana  dejar  de  tenerle.  Perc 
como  yo  no  vengo  aquí  á defender  los  intereses  de 
ninguna  población  determinada,  sino  los  de  todas  en 
general,  solicito  del  Gobierno  y de  la  Comisión  esta- 
blezca esto  de  una  manera  terminante  y díga  que  las 
modificaciones  que  solicite  el  adjudicatario  del  Gobier- 
no y obtenga  del  mismo  han  de  ser  dentro  de  los  té*v 
minos  de  la  primitiva  concesión  y con  sujeción  á los 
primitivos  proyectos  aprobados. 

Yo  desearla  que  la.  Comisión,  á pesar  de  la  mani- 
festación que  ha  hecho  acerca  de  esta  enmienda,  se 
sirviera  decir  algunas  palabras  para  justificación  de 
su  conducta  y para  tranquilidad  de  las  poblaciones 
interesadas;  y aun  casi  me  atrevería  á rogarle  que,  no 
obstante  lo  que  antes  ha  dicho,  tuviera  á bien  admitir 
las  tres  enmiendas  que  propongo,  que  si  bien  son  de  es- 
casa importancia  por  lo  que  se  refiere  al  proyecto,  la 
tienen  grandísima  para  las  provincias  y los  contribu- 
yentes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Marqués  de  Pidal,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Las  modificaciones  que 
el  Sr*  Marqués  de  Retortillo  propone,  parecen  á pri- 
mera vista  de  poca  entidad:  y con  efecto,  son  de  tan 
poca  entidad,  que  yo  no  puedo  comprender  que  8.  8- 
insista  en  ellas  y en  que  se  altere  la  redacción  del  ar- 
tículo 1.*  Por  el  contrario,  la  redacción  total  del  ar- 
tículo está  clara,  cu  términos  de  que  la  Comisión  no 
cree  que  está  en  el  caso  de  aceptar  la  enmienda  de  su 
señoría.  En  él  se  dice  que  dicha  suma  deberá  consig- 
narse á disposición  del  Juzgado  que  conozca  del  con- 
curso, para  que  proceda  á su  distribución  en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes* 

La  Comisión  ha  tenido  mucho  cuidado  al  redactar 
el  dictamen  de  no  mencionar  para  nada  á los  acreedo- 
res, porque  para  el  Gobierno,  para  la  Comisión  y para 
el  Congreso  los  acreedores  no  existen.  Los  acreedores, 
si  los  hay,  podrán  entablar  sus  reclamaciones  ante  los 
tribunales;  pero  el  Congreso,  como  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  nada  tiene  que  ver  con  ellos.  Así  es  que  el  ar- 
tículo dice  textualmente:  <lLa  empresa  que  resulte 
concesionaria  entregará  al  Gobierno  por  lo  ménos  10 
millones  de  pesetas  en  efectivo,  que  se  depositarán  en 
la  Caja  general  de  Depósitos  á disposición  de  los  tri- 
bunales, en  pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho- 
habientes  por  lo  que  les  corresponda  en  la  parte  cons- 
truida de  las  lineas*» 

Esto  es  todo  lo  que  la  Comisión  y el  Gobierno  tie- 
nen que  hacer  respecto  de  los  acreedores* 


Esto  en  cuanto  á la  parte  principal  de  la  enmienda 
del  Sr*  Marqués  de  Retortillo:  y .en  cuanto  á lo  demás, 
8.  S,  habrá  de  convenir  en  que  es  pequeña  cosa  el  que 
la  explotación  se  haga  con  arreglo  á los  términos  de 
la  primitiva  concesión,  y en  que  realmente  no  hay 
contradicción  entre  lo  que  dispone  el  art.  i *°  y lo  que 
dice  el  art.  6.°,  puesto  que  el  uno  se  refiere  á que  la 
explotación  se  haga  con  sujeción  á la  primitiva  conce- 
sión, y el  otro  habla  de  un  modo  expreso  y terminante 
de  la  reducción  de  las  tarifas.  Realmente  la  cosa  no 
merece  la  pena  de  que  se  varíe  la  redacción  del  dic- 
tamen, y lo  mismo  digo  acerca  de  las  demás  modi- 
ficaciones que  ha  propuesto  8.  S.  al  Congreso* 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Marqués  de  Retortillo 
que  retire  su  enmienda,  y.  de  no  acceder  á esta  suplid 
ca,  pido  á la  Cámara  se  sírva  no  tomarla-  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  EL  señor 
Marqués  de  Retortillo  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  Marqués  de  RETORTILLO:  El  Sr*  Marqués 
de  Pidal  y yo  estamos  perfectamente  de  acuerdo,  y 
como  quiera  que  la  Comisión  solo  ha  manifestado  tener 
una  pequeñísima  dificultad  para  admitir  la  primera  de 
las  modificaciones  que  he  presentado,  yo  espero  aun 
que  por  órgano  de  un  individuo  tan  autorizado  como 
el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  la  Comisión  se  servirá  acceder 
á ella, 

¿Cree  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  por  ventura,  quo 
tenga  algún  interés  como  Diputado  en  hablar  en  favor 
de  Los  acreedores  de  la  antigua  compañía  del  Noroeste? 
Pues  sin  detenerme  á considerar  los  motivos  que  la 
Comisión  habrá  tenido  para  no  hablar  de  ellos,  yo  debo 
declarar  que  no  sé  cuál  es  la  situación  de  esos  acree- 
dores, Aquí  se  ha  dicho  que  no  existen:  yo  me  ale- 
graré de  que  así  sea,  y me  alegraré  como  contribu- 
yente. ¿Desea  el  Sr*  Marqués  de  Pidal  que  de  la  en- 
mienda que  he  presentado  se  borre  la  palabra  acreedor 
refi  Pues  bórrela  S*  S,,  toda  vez  que,  si  los  hay,  buen 
cuidado  tendrán  de  acudirá  los  tribunales  á hacer  va- 
ler sus  derechos*  Todo  eso  de  los  acreedores  es  una 
cosa  completamente  accidental, 

El  Sr,  Marqués  de  Pidal  no  se  ha  hecho  cargo  de 
que  la  modificación  que  pretendo  no  se  refiere  á loa 
acreedores,  sino  al  plazo  que  dehe  concederse  á la  em- 
presa adjudicataria  para  el  depósito  de  los  1 0 millones 
de  pesetas,  y el  silencio  de  la  Comisión  acerca  de  esto 
punto  es  lo  que  me  hace  insistir  sobre  él.  Yo  esperaba 
que  la  Comisión  dijese:  se  determinará  un  plazo  por  el 
Gobierno  para  que  los  que  acudan  á este  concurso  es- 
tén eu  igualdad  de  circunstancias;  ya  lo  tome  la  em- 
presa te  ó la  empresa  siempre  sucederá  lo  mismo,  se 
obrará  del  mismo  modo,  y dentro  del  plazo  de  quince, 
de  veinte  ó de  treinta  días  se  hará  el  depósito.  Yo  de- 
seo, á pesar  de  que  me  inspira  confianza  él  Gobierno 
de  8.  M.,  que  esto  quede  determinado  en  la  ley,  que  no 
quede  al  arbitrio  del  Gobierno,  y espero  que  la  Comi- 
sión, si  no  quiere  que  conste  en  la  ley  la  palabra  acree- 
dores, y por  eso  la  retira,  que  díga  á disposición  de  los 
tribunales*  Así,  pues,  dentro  de  un  plazo  determinado 
habrá  de  consignarse  el  depósito  por  la  empresa  con- 
cesionaria á disposición  de  los  tribunales* 

En  cnanto  á la  modificación  segunda,  diré  que  el 
Sr.  Marqués  de  Pidal  cree  que  este  es  un  asunto  claro, 
que  está  bien  explicado  en  los  artículos  de  la  ley;  que 
aun  cuando  se  dice  en  el  primero  de  esos  artículos  que 
la  explotación  se  hará  con  arreglo  á las  condiciones  de 
la  primitiva  concesión,  esto  no  queda  modificado  como 
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á mí  ms  parece  por  el  art.  6.°  A mí  me  basta  la  de- 
cía  ración  de  la  Comisión,  aunque  no  se  consigne  en  el 
proyecto.  Lo  que  yo  deseo  evitar  es,  que  la  empresa 
adjndícataria  promueva  cuestiones  fundada  en  los  dos 
artículos  del  proyecto,  en  la  interpretación  de  esos  dos 
artículos,  entre  los  cuales  hay  contradicciones  que  pue- 
den producir  disgustos,  ya  que  no  conflictos,  á la  Ad- 
ministración publica,  porque  sabemos  que  estos  con- 
flictos se  resuelven  á costa  del  bolsillo  de  los  contri- 
buyentes, Desde  este  punto  de  vista  be  defendido  esa 
modificación. 

La  tercera  la  considero  tanto  más  importante,  cuan* 
to  qne  tales  pueden  ser  las  modificaciones  que  del  Go- 
bierno obtenga  la  empresa,  que  varíen  la  dirección  de 
la  línea,  y pueden  desaparecer  en  las  líneas  de  que  se 
trata  muchas  de  las  estaciones  que  con  arreglo  al  pro- 
ye cto  deb  en  es  ta  b lece  rs  e,  ¿Q  u é i n c o n ve  n i eo  te  pu  ed  e te- 
ner el  Gobierno  de  8.  M.  en  declarar  que  las  modifica- 
ciones á que  se  refiere  el  artículo  no  han  de  afectar  á 
los  puntos  de  sujeción?  Pues  yo  me  conformo  con  que 
el  Gobierno  lo  declare  aquí  do  una  manera  expresa  y 
terminante,  La  tendré  como  una  interpretado!!  autén- 
tica de  la  ley,  y servirá  mañana  para  que  los  pueblos 
á que  me  refiero  puedan  reclamar  contra  cualquier  re- 
solución de  la  empresa  quedes  prive  de  sus  derechos. 

El  Sr|  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  8i\  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Yo  no  tengo  inconve- 
niente en  que  ss  señale  el  plazo  de  quince  días  para 
quo  se  consignen  en  la  Caja  de  Depósitos  los  10  millo- 
nes de  pesetas.  Insisto,  por  lo  demás,  en  que  la  segun- 
da parte  de  ia  enmienda  dei  Sr.  Retortillo  no  es  nece- 
saria, porque  está  bien  claro  en  el  proyecto;  y por  lo 
tanto,  no  me  parece  que  hay  motivo  para  aceptar  la 
modificación  que  8.  8,  propone. 

En  cuanto  á la  tercera,  me  parece  un  tanto  fuerte 
obligar  á la  empresa  concesionaria  á que  no  pueda  su- 
primir algunas  estaciones  de  las  que  se  han  consigna- 
do antes  en  el  proyecto.  Yo  croo  que  no  lo  hará;  pero 
imponer  esa  condición  en  la  ley  me  parece  que  es  un 
poco  duro. 

La  Comisión,  pues,  conviene  en  que  el  artículo  que- 
dará redactado  señalando  el  plazo  de  quince  dias  para 
la  constitución  del  depósito  á que  antes  me  he  re- 
ferido, 

El  fer.  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Si\  Marqués  de  RETORTILLO:  Yo  no  puedo 
ménos  de  dar  las  gracias  á la  Gomision  por  haber  acep- 
tado la  primera  modificación  que  he  propuesto;  creo 
que  esto  honra  al  Gobierno  y á la  Comisión,  y me  feli- 
cito de  ello  y creo  que  la  Cámara  debe  felicitarse 
también. 

En  cuanto  á la  segunda,  no  insisto  al  ver  lo  que 
declara  la  Comisión. 

Respecto  de  la  tercera,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  dé 
Fomento  se  sirva  decir  algunas  palabras  para  llevar  la 
tranquilidad  á esas  poblaciones,  alarmadas  al  ver  que 
pueden  defraudarse  sus  legítimas  esperanzas.  La  cues- 
tión es  importante,  mucho  más  después  de  las  pocas 
palabras  que  ha  dicho  el  Sr,  Marqués  de  Pídal,  porque 
ha  manifestado  que  no  puede  comprometerse  á que  no 
se  hagan  Las  modificaciones  que  pueden  afectar  á esos 
pueblos.  Yo  recuerdo  que  hace  algunos  anos  hubo  re- 
clamaciones importantes  contra  la  compañía  del  Nor- 
te, porque  pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  se  vieron 


defraudados  en  la  esperanza  que  habian  concebido  en 
virtud  de  los  p Rectos  aprobados  por  el  Gobierno  que 
habian  servido  de  base  á la  concesión,  y yo  espero  que, 
por  lo  ménos,  los  pueblos  de  la  provincia  de  León  que 
tengan  derecho  á estas  estaciones  no  se  vean  privados 
de  él  cuando  la  empresa  quiera. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  que  declare  que  ia  nueva 
compañía  no  tendrá  derecho  á hacer  que  desaparezcan 
esas  estaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Gobierno  está  en  un  todo  conforme  con  lo  que  la 
Comisión  acaba  de  manifestar;  acepta  con  mucho  gus- 
to el  plazo  de  quince  dias,  como  hubiera  aceptado  otro 
cualquiera,  porque  esto,  en  vez  de  ser  indiferente,  me- 
jora sin  duda  alguna  el  proyecto;  al  ménos,  fija  más 
uno  de  los  términos  de  la  concesión. 

Yo  me  levanto  únicamente  para  decir  al  Sr.  Mar- 
qués de  Retortillo  que  lo  que  S,  S.  propone  en  ultimo 
término  lo  tengo  por  perfectamente  innecesario,  por- 
que claro  está  quo  lo  que  se  dice  en  las  Cortes  no  afee* 
ta  ni  puede  afectar  á derechos  adquiridos  como  el  de 
los  puntos  señalados  para  el  arranque  y terminación 
de  algunos  trozos  del  camino  de  hierro;  únicamente 
puede  afectar  á aquellos  trozos  del  camino  cuyos  pro- 
yectos no  están  definitivamente  aprobados,  como  creo 
que  hay  algunos,  y aquellas  dificultades  materiales 
con  que  pueda  tropezarse  en  la  conclusión  de  una  obra 
en  que  después  de  aprobado  un  proyecto  se  encuentre 
con  que  hay  dificultades  que  nacen  del  terreno  por  ser 
éste  poco  consistente  ó haberse  proyectado  un  túnel 
en  que  el  terreno  ofrece  dificultades  poco  ménos  que 
insuperables,  y para  este  caso  es  para  el  que  el  Go- 
bierno necesita  estar  facultado  para  hacer  las  altera- 
ciones convenientes  á fin  de  que  se  pueda  realizar  la 
construcción  del  camino.  Esta  es  una  cosa  que  se  está 
verificando  siempre,  para  lo  cual  implícitamente  tiene 
autorización  el  Gobierno;  pero  al  redactarse  el  proyec- 
to, como  este  ha  sido  siempre  un  asunto  muy  debatido, 
se  ha  querido  establecer  de  una  manera  clara  y per- 
fecta, y esto  es  lo  que  la  Comisión  ha  manifestado,  lo 
que  la  Comisión  mantiene,  lo  mismo  que  el  Gobierno, 
y lo  que  sin  duda  alguna  espora,  y me  alegraré  infini- 
to, que  satisfaga  á S.  S.  y á la  Cámara,  si  es  que  algún 
Sr.  Diputado  tiene  acerca  de  esto  alguna  duda. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne 8.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  En  cuanto  á la 
primera  parte  de  la  modificación,  he  dado  las  gracias 
al  Sr.  Marqués  de  BljLal,  individuo  déla  Comisión,  por 
haberla  aceptado. 

Respecto  de  la  última,  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  S.  S,3  siempre  qne  no  se  lastímen  por  esas 
modificaciones  los  derechos  adquiridos,  que  no  se  mo- 
difiquen los  puntos  de  sujeción.  Yo  creo  que  la  Admi- 
nistración publica  tiene  derecho  para  esa  modificación, 
y 8.  S,  ha  explicado  que  sin  necesidad  de  consignarlo 
así  en  el  proyecto,  tiene  facultades  para  hacerlo.  Sí, 
pues,  se  pueden  hacer  esas  modificaciones,  yo  deseo 
que  conste  que  la  interpretación  auténtica  de  este  ar- 
tículo es  la  que  acaba  de  dar  el  Sr,  Conde  de  Torono.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  La 
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pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  la  modifi- 
cación propuesta  á la  base  tercera  por  la  Comisión,  y 
aceptada  por  el  Gobierno,  fijando  el  plazo  de  quince 
días,  el  Congreso  asi  lo  acordó,  y que  se  discutirla  con 
el  artículo. 

La  enmienda  del  Sr,  García  San  Miguel,  que  ha 
sido  retirada,  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  á la  primera 
parte  del  art,  l.°  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  facultando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  construcción 
de  las  lineas  férreas  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Pon- 
ferrada  á la  Corona,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á 
Trubia: 

En  lugar  de  decir:  «en  las  cuatro  líneas  de  Paten- 
cia á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Goruña,  León  á Gijon 
y Oviedo  á Trub'ia,»  se  dirá:  «en  las  cinco  líneas  de 
Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Goruña,  León 
á Gijon,  Oviedo  á Trubía  y Yillabona  á San  Juan  de 
Nieva,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1879.=JuIiau 
García  San  Miguel.=Manuel  Becerra.= Joaquín  Gil 
Berges,=Gristíno  Martos  —Ramón  de  Campoamor  — 
Diego  A.  Martiuez,=Manuel  Garnacha,» 

La  del  Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros  al  párra- 
fo segundo  de  la  base  sétima,  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  que  el  párrafo  segundo, 
base  sétima  del  art,  1/  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste 
se  modifique  en  esta  forma: 

«Las  entregas  se  harán  por  trimestres,  verificando* 
se  la  primera  á los  tres  meses  de  hecha  la  concesión.)) 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879,= 
Di  Conde  de  Canillas  de  Torneros.  =E1  Conde  de  Lio- 
bregat  — El  Marqués  de  Casa-Irujo.=B,  El  Marqués 
de  Malpica,= Ecequiel  Ordoñez —Eduardo  Garrido 
Estrada.=Bl  Conde  de  Villanueva  de  Perales,)) 

El  SrP  Marqués  de  PIDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEFEEOIDENTE  (Cüs^Gayon):  La  tie- 
ne YÉ  S. 

El  Sr.  Marqués  de  FIDAL:  La  Comisión  admite  la 
enmienda  para  que  pueda  formar  parte  del  artículo,)) 
Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  Congre- 
so así  lo  acordó. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  dis- 
cutirá con  el  artículo. 

La  del  Sr,  Linares  Bivas  dice  así: 

«Base  tercera.  La  empresa  que  resulte  concesiona- 
ria entregará  al  Gobierno,  por  lo  menos,  10  miilones 
de  pesetas  en  efectivo.  Con  esta  cantidad  pagará  el 
Gobierno  directamente  á los  acreedores  por  sueldos 
atrasados,  según  las  nóminas  de  que  resulten  en  des- 
cubierto, y á los  acreedores  por  obras  de  que  se  haya 
incautado  el  Estado  y no  se  hubieran  certificado  opor- 
tunamente, ó que  habiéndose  certificado  en  tiempos  de 
la  antigua  casa  constructora,  no  se  hubiesen  satisfe- 
cho por  ésta. 

El  resto  se  depositará  en  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos á disposición  de  los  tribunales,  en  pago  á la  anti- 
gua empresa  si  resultare  con  algún  derecho,  ó á su 
dere  ch  o -habí  en  te. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Noviembre  de  1879.= 
Aureliano  Linares  Rivas.=Nicasio  Perezi=Salustíano 
Banz.=Manuel  Becerra.=Cándido  Martínez,  = Adolfo 
Merelles  — Antonio  del  Moral.  » 


El  Sr,  Marqués  de  FIDAXi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  FIDAL:  La  Comisión  no  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Linares  Bivas  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LINARES  BIVAS:  Señores  Diputados,  no 
voy  á hacer  un  discurso  para  sostener  esta  enmienda, 
porque  al  ocupar  vuestra  atención  discutiéndose  la  to- 
talidad de  este  proyecto  dije  ya  todas  las  razones  que 
tenia  para  sostener  lo  mismo  que  se  contiene  en  la  en- 
mienda. Ei  Sn  Ministro  no  accedió  á mis  deseos,  la 
Comisión  tampoco,  y yo  no  tengo  medios  de  hacer  pre- 
valecer mi  enmienda;  sin  embargo,  deseabaqueel  señor 
Ministro  prestara  un  momento  su  atención  á lo  que  voy 
á decirle,  por  si  las  pocas  palabras  que  yo  pronuncie 
tienen  la  virtud  de  hacerle  rectificar. 

Hay  en  esta  línea  del  Noroeste  una  porción  de  cré- 
ditos que  deben  satisfacerse  por  pura  razón  y equidad, 
Entre  estos  créditos  están  los  siguientes:  los  créditos 
por  trabajo  personal,  por  servicios  prestados  en  la  ex- 
plotación de  las  líneas,  que  han  dejado  de  ser  pagados 
por  la  empresa  que  tenía  á su  cargo  la  explotación  del 
camino;  una  porción  de  empleados  que  se  sacrificaba 
en  aras  del  servicio  público,  no  tenia  recompensa  á su 
trabajo:  llegó  la  incautación,  y esos  empleados  conti- 
núan eu  descubierto  de  sus  haberes.  Esta  es  una  cues- 
tión muy  sencilla:  todos  los  empleados  cobran  por  n&- 
mina;  se  sabe  qué  nóminas  están  en  descubierto,  y como 
este  es  un  derecho  claro  y perfectísimo  no  veo  razón 
ninguna  para  que,  puesto  que  ei  Estado  se  comprome- 
te á pagar  á los  que  resulten  acreedores,  dejo  de  hacer- 
lo directa  é inmediatamente  á los  que  de  un  modo  tan 
claro  y evidente  tienen  consignado  su  derecho. 

La  primera  parte  de  mi  enmienda  se  refiere  á sa- 
tisfacer los  créditos  que  tienen  los  empleados  de  la 
compañía,  que  por  el  estado  calamitoso  de  aquellos 
tiempos  dejaron  de  ser  satisfechos.  Estas  nóminas  están 
en  descubierto,  y así  como  el  Estado  paga  las  demás  deu- 
das, creo  yo  que  debe  pagar  á esos  empleados,  y no  que 
so  les  lleve  á un  concurso  que  será  complicadísimo  y 
que  dará  lugar  á grandes  gastos  y molestias  que  no 
veo  la  necesidad  de  que  se  impongan  á unos  empleados 
que  tienen  tan  claramente  definido  su  derecho. 

La  otra  tarde  el  Sr.  Ministro  me  contestaba  dicien- 
do que  él  se  oponía  á esto,  porque  los  que  se  encontra- 
ban en  tal  situación  habían  cedido  sos  créditos,  y que 
éstos  se  encontraban  hoy  en  manos  de  personas  pode- 
rosas, de  compañías  y de  agentes,  y que  él  no  se  creía 
en  el  caso  de  ser  benévolo  con  estos  agentes,  como  po* 
dria  serlo  con  los  directamente  interesados ; pa réceme 
que  este  era  uno  de  los  argumentos  del  Sr.  Ministro.  Yo 
ni  entonces  ni  ahora  hablaba  en  favor  de  los  agentes  ni 
de  las  compañías  que  hubiesen  podido  adquirir  estos 
créditos;  aunque  esta  pudiera  ser  una  negociación  li- 
cita, yo  no  estaba  en  el  caso  de  defenderlos  aquí;  yo 
hablaba  por  inspiración  directa  dé  los  mismos  intere- 
sados, porque  al  recorrer  las  provincias,  y antes  y des- 
pués por  cartas,  se  me  excitó  constantemente  para  que 
interpusiera  mi  escasísima  protección  sobre  esos  inte- 
resados y Ies  defendiese  sus  derechos  en  el  Congreso; 
y después  de  haber  pronunciado  mi  discurso  el  viernes 
de  la  semana  pasada,  he  recibido  cartas  y despachos  de 
los  empleados  del  ferro- carril  del  Noroeste,  en  que  des 
pues  de  darme  el  parabién  por  haber  cumplido  con  el 
deber  qne  gustosamente  me  impuse,  me  autorizan  para 
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decir  ante  la  Cámara  y el  Gobierno  que  ni  uno  solo  de 
esos  empleados  trasmitió  sus  créditos  á empresa,  ni  á 
agente  ninguno,  que  todos  ellos  los  poseen  y que  todos 
ellos  directamente  quieren  cobrarlos.  Si  el  Sr.  Ministro 
no  tuvo  razón  más  fuerte  que  esa  para  oponerse  á mi 
ruego,  yo  le  trasmitiré  las  cartas  y despachos  que  he 
recibido,  para  que  sepa  de  una  manera  directa  que  esos 
interesados  conservan  ellos  mismos  sus  créditos,  y por 
consiguiente,  que  no  hay  ningún  tercero  que  haya  po- 
dido interponerse,  y podrían  modificar  la  opinión  que 
en  otro  caso  tendría  el  Sr.  Ministro.  No  insisto  más  en 
esto,  porque  como  al  tratar  de  la  totalidad  se  ha  habla- 
do ya  largamente,  seria  enojoso  el  detenerme  más. 

Segunda  serie  de  créditos  á que  se  refiere  mi  en- 
mienda. Comprende  los  contratistas  que  ejecutaron 
obras  de  las  cuales  se  incauto  el  Estado  cuando  las  es- 
taban ejecutando  ó cuando  ya  las  hablan  ejecutado, 
pero  no  Les  habían  dado  los  certificados;  es  evidente 
que  no  cobraron  nada  de  la  antigua  compañía;  y re- 
sulta que  el  Estado  se  está  aprovechando  de  unas 
obras  cuyo  importo  no  satisfizo  la  antigua  compañía, 
pues  bien;  los  que  se  encuentran  en  este  caso  deben 
ser  pagados  sin  remitirles  sus  créditos  á un  concur- 
so; porque  así  como  el  Estado  paga  por  certifica- 
ciones de  obras,  no  hay  motivo  ninguno  para  que  deje 
de  exigir  el  certificado  y de  pagar  á los  que  se  en- 
cuentren en  el  caso  que  acabo  de  indicar.  Esto  es  tan 
evidente,  esto  es  tan  óbvio,  que  no  hay  nada  que  opo- 
ner á ello,  á no  ser  que  se  diga  que  no  hay  interesados 
que  so  encuentren  en  este  caso;  pero  desde  el  momento 
que  los  haya,  yo  no  veo  con  qué  razón,  con  qué  mo- 
tivo se  les  pueda  negar  el  pago  y se  les  remita  su  de- 
recho á un  concurso.  Los  interesados  que  se  encuen- 
tran en  esa  situación  por  estar  ejecutando  las  obras  ó 
por  haberlas  ejecutado,  pero  sin  que  pudieran  obtener 
la  certificación  de  obras  cuando  se  incautó  de  ellas  el 
Gobierno,  yo  no  veo  razón  ninguna  para  que  se  les 
deje  de  pagar,  puesto  que  el  Estado  se  está  aprove- 
chando de  esas  obras. 

Tercera  série  de  aquellos  á quienes  se  refiere  mi 
enmienda.  Comprende  esta  série  otros  destajistas  que 
ejecutaron  obras  en  el  tiempo  de  la  compañía  con- 
cesionaria, que  las  certificaron,  pero  que  no  fueron 
satisfechos.  No  me  refiero  á aquellos  que  han  cobra- 
do  de  alguna  manera,  aunque  el  cobro  les  haya  sa~ 
lido  huero,  sino  á aquellos  que,  habiendo  certifica- 
do, no  percibieron  pago  de  ninguna  clase.  A los  que 
se  encuentran  en  este  caso,  no  hay  razón  ninguna  para 
detenerles  el  pago,  sino  qne  todas  las  razones  de  equi- 
dad aconsejan  que  inmediatamente  se  les  satisfagan 
sus  créditos. 

Yo  no  me  hago  ilusión  respecto  del  éxito  de  esta 
enmienda,  y no  tengo  grandes  bríos  ni  grandes  áni- 
mos, porque  pocos  brios  y pocos  ánimos  se  pueden  te- 
ner cuando  está  perdida  la  esperanza.  Pero  si  el  señor 
Ministro  quiere  fijarse  en  lo  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer,  y quiere  ver  además  los  despachos  en  que  se 
determina,  sobre  todo  por  los  acreedores  por  personal, 
que  no  han  trasmitido  sus  derechos  á un  tercero,  sino 
que  los  conservan  íntegros  para  que  el  Estado  se  los 
satisfaga;  si  además  entiende  que  hay  otros  interesa- 
dos que  hicieron  obras  y que  no  fueron  certificadas,  y 
que  hay  otros  que  aun  cuando  se  certificaron  sus  obras 
no  les  fueron  pagadas  ni  bien  ni  mal,  yo  entiendo  que 
si  el  Sr.  Ministro  fija  un  momento  su  atención  en  todos 
estos  acreedores,  y al  mismo  tiempo  tiene  presente  que 
va  á disponer  de  una  cantidad  considerable  de  millo- 


nes y que  puede  hacer  el  bien  de  muchos,  y que  ne- 
gándose á mi  pretensión  no  hará  el  bien  de  nadie,  yo 
le  rogaria  que  rectifique  su  opinión,  en  lo  cual  nada 
padecerla  S,  S„  antes  por  el  contrario,  se  exaltaría,  y 
que  acceda  á todo  lo  que  pido  en  mi  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon);  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Mícistro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendría  mucho  gusto  en  aconsejar  á la  Comisión  que 
tomara  en  cuenta  la  enmienda  del  Sr.  Linares  Rivas, 
si  creyera  que  era  práctica,  y que  al  mismo  tiempo  no 
podían  á su  sombra  desarrollarse  ciertas  faltas,  ciertos 
abusos  que  yo  entiendo  que,  á pesar  de  las  aseveracio- 
nes que  han  hecho  al  Sr,  Linares,  existen  en  la  rea- 
lidad. 

Aparte  de  qne  hay  runchos  empleados  que  no  per- 
cibirían ni  un  solo  real  de  aquello  que  se  Ies  pagara 
directamente,  porque  han  tenido  que  vender  ó empe- 
ñar su  paga  para  poder  comer  durante  el  tiempo  en 
que  la  antigua  compañía  no  les  pagaba,  tropiezo  con 
la  siguiente  dificultad:  ¿qué  se  puede  considerar  como 
sueldo?  ¿Es  aquello  que  recibían  los  empleados  que 
cobraban  4,  5,  8,  16,  20  ó 24.000  rs,,  ó lo  es  tam- 
bién lo  que  percibia  el  trabajador,  necesitado  como  el 
que  más  de  que  le  paguen  sus  haberes?  ¿Se  pueden 
considerar  como  sueldo  las  gratificaciones  que  tuvie- 
ron los  individuos  del  Consejo  de  administración  del 
ferrocarril  del  Noroeste,  sueldos  algunos  grandes,  y 
que  han  contribuido  no  poco  á entorpecer  la  termina- 
ción de  las  obras  del  Noroeste?  ¿A  qué  sueldos  se  va  á 
atender?  ¿A  todos?  Pues  al  paso  que  se  atenderla  á 
necesidades  verdaderas,  se  emplearían  cantidades  en 
satisfacer  exigencias  quizás  injustas.  Esto,  aparte  da 
que  creo  que  es  una  operación  difícil  y delicada  para 
qne  el  Gobierno  se  encargue  de  llevarla  á cabo;  y lo 
que  digo  de  los  empleados  lo  digo  también  con  res- 
pecto á aquellos  que,  teniendo  contratas  de  obras,  las 
ejecutaron  y no  se  las  pagaron.  En  todo  esto  hay  gran- 
des dificultades,  grandes  nebulosidades  con  que  tro- 
pezaría el  Estado;  el  Estadio  no  puede  desvanecerlas,  y 
solo  compete  desvanecerlas  á los  tribunales  de  justicia. 

De  aquí  que  con  gran  sentimiento  por  mi  parte, 
porque  tendría  gusto  especial  en  complacer  á S.  S.  en 
este  asunto,  no  pueda  aconsejar  á la  Comisión  que 
tome  en  consideración  la  enmienda  de  S«  ¡3.  Y con  esto 
me  siento, rogando  al  Sr.  Linares  Rivas  que  comprenda 
que  si  hubiera  podido  acceder  á sus  deseos,  lo  habría 
hecho  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tier- 
no S.  S, 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  No  me  he  equivocado; 
á pesar  de  los  deseos  que  tiene  el  Sr,  Ministro  de  com- 
placerme, la  verdad  que  no  me  complace. 

Voy  á desvanecer  una  indicación  de  S.  S*  Yo  no  sé 
si  en  la  antigua  compañía  había  empleados  de  gran- 
des sueldes;  sé  que  los  habia  de  sueldo  pequeño,  pero 
no  tengo  inconveniente  en  admitir  que  en  esa  compa- 
ñía habia  categorías  , como  las  hay  en  todas  las 
compañías  de  esa  clase;  lo  que  puedo  asegurar  es  que 
no  me  ha  hablado  nadie  que  tuviera  un  sueldo  grande; 
no  sé  si  los  habia  ó no;  lo  que  afirmo  es  que  abogo 
porque  se  paguen  los  sueldos  de  los  empleados;  claro 
es  que  no  puedo  poner  un  límite  á los  descubiertos  y 
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fijar  los  sueldos  de  modo  que  so  paguen  unos  y dejen 
de  pagarse  otros.  Acaso  el  que  cobrara  mayor  sueldo 
tendría  mayores  angustias,  porque  la  posición  oficial 
lleva  consigo  ciertas  cargas;  pero  sea  de  esto  lo  que  se 
quiera,  Lo  que  me  importa  dejar  consignado  es  que  no 
me  han  hablado  los  empleados  de  grandes  sueldos. 

Pero  admitido  el  principio,  creo  que  el  mismo  dere- 
cho ostenta  el  que  haya  tenido  un  sueldo  de  4*000  rea- 
les que  el  que  tuviera  uno  de  80,000;  la  razón  de  jus- 
ticia es  igual  para  todos  los  descubiertos;  igual  para 
todos  la  obligación  de  satisfacer  esos  descubiertos,  una 
vez  que  éstos  se  justifiquen. 

En  cuanto  á los  operarios,  yo  creo  que  S,  S.  pade-  ¡ 
ce  una  equivocación.  Los  operarios  por  lo  general  no  I 
tienen  descubiertos',  cobran  por  semanas  ó por  quince- 
nas, y cuando  deja  de  pagárseles  una  semana  ó una 
quincena,  como  no  tienen  otra  cosa  de  qué  vivir,  van 
á otra  parte  á trabajar  y no  llegan  á alcanzar  grandes 
cantidades.  Además,  son  los  destajistas  los  que  pagan 
á los  operarios,  y éstos  en  todo  caso  serán  los  que  ten- 
gan los  descubiertos.  Por  eso  yo  me  refiero  en  primer 
término  á los  empleados  cuyos  descubiertos  existen, 
y que  yo  deseo  se  paguen.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  habrá  empleados  que  para  atender  á su 
subsistencia  habrán  tenido  que  negociar  6 vender  sus 
créditos.  ¿Pues  qué  hablan  de  hacer  esos  infelices?  Pre- 
cisamente esa  es  una  razón  para  que  ahora  se  les  dé 
una  compensación  de  los  perjuicios  que  han  sufrido* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tier- 
no S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
En  primer  lugar  debo  decir  á S,  S.  que  yo  no  he  indi- 
cado, ni  siquiera  me  ha  pasado  por  la  imaginación , que 
se  hubiesen  dirigido  á ST  SD  para  hablarle  altos  em- 
pleados de  la  antigua  empresa.  Yo  bien  sé  que  S.  S.  se 
ha  decidido  á presentar  esta  enmienda  movido  á com- 
pasión por  las  necesidades  que  han  sufrido  los  emplea- 
dos de  la  empresa  que  no  cobraron  sus  sueldos,  y no 
por  otras  causas.  Conste  esto  para  que  una  vez  más  se 
sepa  y puedan  tener  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  que 
cuando  yo  hago  manifestaciones  de  cierta  Indole,  nun- 
ca les  doy  carácter  malicioso,  porque  si  quisiera  ha- 
cerlo, lo  mismo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  y todos  ios 
Sres.  Diputados,  tendriá  resolución  bastante  para  decir 
las  cosas  ciaras  y tales  como  deben  decirse, 

pero  no  es  ménos  cierto  que  si  una  parte  ó todos 
esos  empleados  de  sueldos  pequeños  percibieran  sus 
haberes  atrasados  con  cargo  á esos  i 0 millones  de  pe-  ! 
setas,  resultarla  en  muchos  casos  que  habiendo  reci- 
bido una  cantidad  mínima  de  prestamistas  y de  usu- 
reros que  les  hablan  auxiliado  hasta  cierto  punto,  no 
llegarían  á tomar  su  haber  integro,  porque  tendrían 
que  entregar  lo  que  recibieran  á esos  usureros  y á esos 
prestamistas  que  habían  explotado  su  miseria.  Por  otra 
parte,  repito  lo  que  antes  he  dicho,  y es,  que  creo  que 
el  Estado,  que  el  Gobierno  no  está  en  situación  de  po- 
der hacer  ese  pago  directamente,  sino  mediando  como 
deben  mediar  los  tribunales  de  justicia.  Si  no  tuviera 
arraigado  este  convencimiento,  accedería  con  mucho 
gusto  á los  deseos  del  Sr,  Linares  Rivas;  pero  como 
que  le  tengo  profundamente  arraigado,  me  veo  en  la 
necesidad  de  rogar  á la  Comisión  que  no  acepte,  y á la 
Cámara  en  su  caso  que  no  tome  en  consideración  la 
enmienda  de  S.  S, 

El  Sr,  ALVARES  püGALDAIií  Pido  la  palabra, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tle- 
ne  Y.  S.  como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAD:  Para  manifestar 
que  la  Comisión  renuncia  á combatir  la  enmienda,  en 
vista  de  que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Ministro,  )> 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  Li- 
nares Rivas,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  numero  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y ve- 
rificada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  112  votos 
contra  i 3,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Encina  (Conde  de  la). 

Grdoñez. 

Orovio  (Marqués  de), 

Toreno  (Conde  de). 

Albacete* 

Antón  Ramirez. 

Acapulco  (Marqués  de), 

Hernández  López. 

Salcedo* 

Moreno  Léante, 

Cruzada, 

Gastañon. 

Créstar. 

Cantero, 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Urquíjo. 

Pino  y Romero, 

Oarriqniri. 

Martin  de  Oliva. 

Viana  (Marqués  de). 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de)* 

Pagés, 

Grotta. 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Ledesma, 

Escobar  (D.  Angel),  - 
Florejachs. 

Echalecu, 

Esteban  Muñoz, 

Donoso, 

Posada  Herrera, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Pidal  (Marqués  do), 

Alvarez  Bugallal, 

Longoria, 

Torres  Yalderrama, 

Fontan. 

López  Fabra, 

Martínez  (D.  Diego), 

De  Juan  y Algora. 

Boguorin, 

Bosch  (D,  Alberto), 

Alvarez. 

Atard, 

Hoyos  (Marqués  de). 

García  López* 

Toro  y Moya. 

Corchado* 

Delgado. 

Alcalá  (Barón  de). 

Rubio  (D.  Francisco), 

Caramés, 
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Hierro* 

Sedó. 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Emilio)* 
Montortal  (Marqués  de). 
Carapoamor, 

Reig* 

Isasa* 

Reina* 

Jiménez  Cano* 

García  San  Miguel* 

Martin  Lunas, 

Nava* 

Ochando* 

Arenillas* 

Hoppe. 

Francos  (Marqués  de)* 

Oarballo. 

García  Asensio. 

Garrido  (D*  Estéban). 

Oantillana  (Conde  de)* 

Miranda* 

Sancho* 

Setien, 

Mu  cha  das* 

Guerrero* 

González  Vallarme* 

Ruiz  de  Vela  se  o * 

Chavarri* 

Rioftorido  (Marqués  de)* 

Campo  Grande  (Vizconde  de). 
Marín* 

Vadillo  (Marqués  de). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Maciá, 

Quiroga* 

Alta-Gracia  (Marqués  de)* 
Arenal  (Marqués  del). 

Lo  ring* 

Mendo* 

Herrero* 

Bañeres* 

Somcruelos  (Marqués  de)* 

Muñoz  Vargas* 

Hernández  Iglesias, 

Botana. 

Trives  (Marqués  de). 

Cazurro* 

Gallego. 

Belmonte. 

Luque* 

Fernandez  Cadórniga* 

Cavero. 

Valdeiglesias  (Marqués  de)* 
Muros  (Marqués  de)* 

Rico* 

Rívas  y Urtiaga. 

Ibañez. 

Fernandez  Villaverde* 

Sr*  Presidente, 

Total,  112* 

Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D*  Cándido). 

Linares  Rivas.  . 

Moral* 

Merelles. 


González  Fiori* 

Rubio  (D*  Leandro)* 

Perez  (D,  Nícasío)* 

Sagasta* 

Moreu* 

Gil  Berges* 

Becerra, 

Sanz  (D.  Salustiano). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de)* 

Total,  13. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  en- 
mienda del  Sr*  Carvajal  dice  así: 

«En  el  concurso  será  admitida  como  mejora  la  pro- 
posición que  complete  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
con  una  linea  directa  que  parta  de  Madrid  á Segovia  y 
empalme  entre  Falencia  y León  con  los  ferro- carriles 
del  Noroeste;  entendiéndose  que  la  línea  directa  no  ten- 
drá subvención  del  Estado,  y que  en  el  caso  de  adju- 
dicarse los  ferro-carriles  dei  Noroeste  á la  proposición 
de  la  línea  directa,  se  le  tendrá  por  concesionaria  de 
ella  sin  necesidad  de  nueva  ley* 

Madrid  10  de  Noviembre  de  1879 -—José  Garva- 
jaL=Segismundo  Moret.=Manuel  Becerra,  =Miguel 
Alonso*— Felipe  González  Vallarino*=El  Conde  de  la 
Encina*=El  Marqués  de  Sardoal,» 

El  Sr.  Marqués  de  BIÜAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  GOmLE0  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Marqués  de  Pidal, 

El  Sr*  Marqués  de  PIDAL:  La  Comisión  no  admite 
la  enmienda. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Lo  que  yo  tenia  que  decir  puede  evitar  algunos  discur- 
sos y algún  tiempo  á la  Cámara*  Consiste  en  que  yo 
desearla,  antes  que  se  discutieran  las  bases  ó los  ar- 
tículos que  puedan  estar  relacionados  con  todo  lo  que 
pueda  referirse  á una  línea  directa,  yo  desearla  tener 
tiempo  para  celebrar  una  conferencia  con  la  Comisión, 
Después  de  las  enmiendas  presentadas  relativamente  á 
este  asunto,  en  las  cuales  encontraba  yo  que  existía 
verdadera  gravedad,  tengo  algo  que  decir  acerca  de 
ello  a la  Comisión  antes  que  se  discutan  estos  extre- 
mos* Desearla,  pues,  que  si  el  Sr.  Presidente  entiende 
que  pudiera  continuar  la  discusión  de  toda  la  parte 
del  proyecto  que  no  afecta  á la  cuestión  á que  atañe  la 
enmienda  que  se  acaba  de  leer,  se  sirviera  suspender 
esta  discusión  y la  del  arfe,  2*°,  sobre  el  cual  tengo  que 
hacer  algunas  indicaciones  á la  Comisión,  Sí  el  Sr,  Pre- 
sidente cree  que  los  demás  artículos  y las  bases  del  ar- 
tículo 1*°  que  no  afectan  á este  asunto  pueden  seguirse 
discutiendo,  siempre  se  ganaría  algún  tiempo.  Si  no 
fuese  así,  yo  le  rogaria  á S*  S.,  porque  no  he  tenido 
tiempo  de  ponerme  de  acuerdo  con  la  Comisión,  que 
suspendiera  este  debate  hasta  el  dia  de  mañana,  en  el 
cual  podia  continuar,  á mi  juicio,  con  cierta  facilidad 
de  que  carece  cu  este  momento* 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gáyon):  La  tie- 
ne V,  a 
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El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Ruego  yo  tam- 
bién á la  Mesa,  de  la  misma  manera  que  lo  ha  hecho 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  dé  el  espacio  necesa- 
rio para  que  la  idea  se  desarrolle,  si  es  posible,  de  con- 
formidad con  lo  que  todos  pensamos;  pero  no  parecerá 
seguramente  inoportuno  á la  Cámara,  y mucho  ménos 
á mi  particular  y político  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  yo  diga  aquí  cuatro  palabras  para  indicar 
sucintamente  ios  móviles  en  que  nos  hemos  inspirado 
los  Diputados  que  hemos  firmado  esta  enmienda*  A to- 
das las  circunstancias  de  los  postores,  á todas  las  con- 
diciones del  concurso,  nosotros  añadimos  una  condición 
más.  Nosotros  no  limitamos  elmáximun,  máximunque 
no  se  puede  limitar  en  manera  alguna  en  ningún  gé- 
nero de  subastas  ni  de  concursos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Permí- 
tame Y.  S.,  Sr.  Vallarino:  antes  de  que  S*  S.  continúe, 
tenemos  que  decidir  si  se  disente  ó no  la  enmienda. 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLA  BINO:  Permítame  el 
Sr.  Presidente  que  le  diga  que  no  se  está  discutiendo; 
estoy  exponiendo  mi  pensamiento,  para  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  si  ha  de  ponerse  de  acnerdo  con  la 
Comisión,  parece  natural  qne  conozca  también  el  pen- 
samiento de  los  que  iban  á sostener  la  enmienda,  y no 
creo  que  el  tono  de  mi  discurso  signifique,  y así  lo 
juzgarán  los  Sres*  Diputados,  que  yo  pretenda  sostener 
aquí  una  tésis  contra  el  pensamiento  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento  y de  la  Comisión*  Estoy  diciendo  lo  que 
es  la  enmienda,  para  qne  de  este  modo  lleve  su  juicio 
al  seno  de  la  Comisión  y pueda  decir  si  la  enmienda 
es  ó no  admisible,  porque  pudiera  resultar  de  otra 
suerte.,* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Permí- 
tame el  Sr.  Vallarino*  Para  la  Presidencia  en  este  mo- 
mento la  cuestión  es  si  se  abre  ó no  debate  sobre  la 
enmienda  de  S.  S*,  porque  si  no  se  abre  debate,  no 
puedo  concederle  la  palabra* 

Tiene  la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO;  Señor  Presi- 
dente, me  parece  que  se  me  había  concedido  la  pala- 
bra, porque  la  estaba  usando;  pero  si  se  me  retira,  me 
sentaré.  Esto  es  indiscutible;  yo  tenia  la  palabra,  puesto 
que  estaba  hablando;  pero  si  se  me  retira,  dejo  de 
usarla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  propuesto  que  no  se  entre  en 
la  discusión  de  los  artículos  1**  y 2. 5 ni  de  las  enmien- 
das que  á los  dos  están  presentadas.  Su  señoría  comen- 
zó refiriéndose  á las  indicaciones  del  Sr.  Conde  de 
T oren  o,  como  para  tratar  la  cuestión  ésta  de  si  se  ha- 
bla de  entrar  ó no  en  este  debate;  pero  en  realidad,  á 
poco  que  se  extienda  S.  S,,  no  se  podrá  entender  otra 
cosa  sino  que  está  defendiendo  su  enmienda.  (El  señor 
González  Vallarino:  Pues  ofrezco  no  extenderme*)  Y si 
S*  3*  dice  algo  que  exige  contestación  de  la  Comisión 
ó de  algún  Sr.  Diputado,  la  Presidencia  no  podrá  de- 
cir que  no  se  ha  abierto  discusión  sobre  su  enmienda* 
¿A  título  de  qué  puede  hablar  el  Sr.  Vallarino,  sino  á 
título  de  autor  de  la  enmienda?  Por  consiguiente,  lo 
primero  que  tenemos  que  decidir  es  sí  se  abre  ó no 
debate  sobre  la  enmienda,  y sobre  esto  mismo  deseo 
oír  la  opinión  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  tiene  derecho  á hablar  antes  que  yo; 
pero  no  le  tiene  la  Comisión,  en  quien  no  reconozco 


ese  derecho,  porque  no  tiene  ningún  género  de  pre- 
ferencia, en  mi  sentir. 

El  Sr.  Ministro  do.  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Yo  no  tengo  tampoco  derecho  de  ningún  género  á cor- 
tar el  discurso  del  Sr*  Vallarino.  Aquí  no  tiene  dere- 
cho á cortar  la  palabra  de  ningún  Sr*  Diputado,  ni  el 
Gobierno,  ni  ia  Comisión,  ni  ningún  otro  Sr.  Diputa- 
do; únicamente  la  Presidencia  es  la  que  tiene  ese  de, 
rocho*  Hago  esta  declaración  para  que  no  aparezca 
que  el  Gobierno  pretende  interrumpir  el  discurso  del 
Sr.  Vallarino,  y por  eso  he  creído  oportuno  pedirle  su 
vénía  al  mismo  tiempo  que  á la  Mesa*  No  he  creído 
oportuno  decir  más  que  lo  siguiente:  que  st  el  debate 
comienza  explanando  las  razones  en  que  los  autores 
de  una  enmienda  la  apoyan,  la  Comisión  y el  Gobierno 
tendrán  que  contestar  inmediatamente  oponiéndose  á 
la  enmienda  (El  Sr * González  Vallarino  pide * la  pala- 
bra para  rectificar),  porque  hasta  el  momento  no  hay 
nada  resuelto  por  parte  de  la  Comisión  ni  del  Gobier- 
no, ni  puede  haberlo,  supuesto  que  no  hemos  celebra- 
do, porque  no  ha  sido  posible,  conferencia  alguna. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr*  Vallarino  y á los  demás  se- 
ñores Diputados  que  se  interesan  en  este  asunto,  que 
si  lo  que  desean  es,  no  reñir  una  batalla,  sino  favore- 
cer los  intereses  de  las  provincias  que  representan, 
déu  el  ejemplo  de  no  ocuparse  del  asunto  hasta  que  el 
asunto  se  encuentre  en  estado  de  madurez,  para  lo 
cual,  si  fuera  necesario,  seguro  estoy  de  que  la  Comi- 
sión los  llamaría  á su  seno,  los  oiría  y resolvería  en 
definitiva  lo  que  creyese  más  conveniente,  bien  admi- 
tiendo lo  que  se  propus  i eran?  si  algo  nuevo  tuviera 
que  resolver,  bien  no  aceptándolo  si  persistía  en  su 
dictámen* 

De  ahí  que  yo,  sin  ninguna  autoridad  para  ello,  me 
dirija  á estos  gres*  Diputados  y les  ruegue  que,  cor- 
respondiendo á los  deseos  que  ya  he  manifestado,  ac- 
cedan, si  lo  creen  conveniente,  á que  se  suspenda  en 
el  acto  la  discusión  de  esta  parte  del  proyecto  y que 
se  continúe  discutiendo  lo  demás,  y dén  tiempo  á que 
pueda  el  Gobierno  tener  una  conferencia  con  la  Comi- 
sión* á fin  de  venir  á un  acuerdo  satisfactorio. 

Si  el  Sr,  Vallarino  no  lo  entiende  así,  y sl  S.  S.  apo- 
ya su  enmienda,  en  ese  caso  continuará  el  debate  tal 
como  si  yo  no  hubiera  manifestado  nada* 

Es  cuanto  tengo  que  decir  á la  Oamara  y al  señor 
Vallarino. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  señor 
Marqués  de  Pídal  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Marqués  de  PIDAL:  La  Comisión,  en  vista 
de  las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  retira 
los  artículos  i.9y  2j  del  dictámen* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Quedan 
retirados  los  artículos  1,°  y 2 

EISr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Señor  Presiden- 
te, tenia  pedida  la  palabra* 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Permíta- 
me el  Sr*  González  Vallarino;  quedan  retirados  por 
ahora  los  artículos  1*°  y 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Señor  Presi- 
dente, yo  creo  que  se  pueden  retirar  los  artículos  1*Q 
y 2.°,  pero  no  croo  que  á un  Diputado  que  pide  la  pa- 
labra para  rectificar  se  le  pueda  retirar  el  uso  de  ella, 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gps-Gayon):  Permí- 
tame S.  S.,  que  está  hablando  el  Presidente. 

Quedan  retirados  los  artículos  i.*  y 2.°,  y deseo 
que  el  Sr*  González  Vallarino,  al  usar  ahora  de  la  pa- 
labra, se  límite  á decir  si  encuentra  inconveniente  en 
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que  se  entre  en  la  discusión  del  art,  8.°  no  habiéndose 
abierto  debate  sobre  los  artículos  l.°  y 2*°,  porque  esta 
es  la  única  cuestión  que  ahora  se  puede  debatir. 

El  Si\  GONZALEZ  VALLARINO:  Pues  no  pido 
la  palabra  para  decir  que  encuentro  inconveniente, 
sino  para  decir  que  no  lo  encuentro.  Me  parece  muy 
sensato  el  pensamiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y 
compareceré  en  el  seno  de  la  O omisión  para  oir  sus 
razones  y exponer  yo  las  mías,  y creo  será  fácil  en- 
contrar una  fórmula  de  avenencia  para  resolver  las 
pequeñas  diferencias  que  hay  entre  nuestras  opiniones. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Reti- 
rados los  artículos  í*°  y se  procede  á la  discusión 
del  8.° 

Dice  así: 

«Art*  3.°  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias 
más  interesadas,  examinará  y significará  la  que  crea 
preferible,  y el  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más 
ventajosa  para  los  intereses  del  Estado,  reservándose 
sin  embargo  la  facultad  de  desechar  todas  las  que  se 
presenten,»- 

A este  artículo  hay  varias  enmiendas, 

Se  leyó  una  del  Sr.  Martínez  (D*  Cándido)*  que  de- 
cía así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  3,°  del  proyecto  de  ley 
relativo  á los  ferro-carriles-  del  Noroeste  se  enmiende 
y redacte  en  los  términos  siguientes: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento*  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León , Oviedo, 
Lugo,  Cor  uña,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente* por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provincias 
respectivas,  examinará  y significará  la  que  considere 
preferible,  y el  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más 
ventajosa  para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del 
Estado,  reservándose  sin  embargo  la  facultad  de  des- 
echar todas  las  presentadas,  las  cuales,  como  el  acta 
de  la  Comisión,  se  publicarán  en  la  Gaceta.)) 

Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  1879.= 
Cándido  Mar  tiuez.= Juan  Bautista  Neira*  —Paulino 
Sonto —Manuel  Quiroga  Yazquez.=Lope  María  Blan- 
co,=Adolfo  Merelles*=Manuel  Becerra,» 

El  Sr,  GARCÍA  LONGO  RIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos -Gayón):  La  tie- 
ne V,  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  GARCIA  LONGORI  A:  La  Oo misión  admite 
la  enmienda,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Martí- 
nez (D,  Gandido),  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
discutirá  con  el  artículo. 

La  del  Sr.  Ruiz  Gap  depon  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art*  3*°  dei 
proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la 
Coruña,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 

El  art.  3.°  quedará  redactado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una  Comi- 
sión de  Senadores  y Diputados  de  las  provincias  más 
interesadas,  examinará  las  proposiciones  presentadas, 


y el  Gobierno  admitirá  la  que  tenga  preferencia  segun 
lo  establecido  en  el  articulo  anterior,  reservándose  sin 
embargo  la  facultad  de  desechar  todas  las  que  se  pre- 
senten* » 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879.=Tri- 
nitario  Ruiz  y Capdepon*= Joaquín  Gil  Berges*=José 
Carreño*=José  de  OarvajaL=Eduardo  Baselga,=Ma- 
nnel  Reig— Ramón  Soldevila.» 

El  Sr,  GARCÍA  LONGORI  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S.  como  de  la  Comisión* 

El  Sr.  GARCÍA  LONGORIA:  La  Comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Alguno 
de  los  señores  firmantes  ¿quiere  apoyar  la  enmienda?» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  diose  segun- 
da lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de^sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué-  negativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  del 
Sr,  Marqués  de  Retortillo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  que  el  art,  3.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
se  redacte  en  los  términos  siguientes,  refundiéndose 
en  él  el  art  4*°: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  el  dictá- 
raen  de  una  Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un 
Diputado  de  cada  una  de  las  provincias  directamente 
interesadas  en  la  construcción  de  las  líneas,  expondrá 
al  Consejo  de  Ministros  la  proposición  que  juegue  pre- 
ferible, y el  Gobierno  hará  la  adjudicación  á favor  del 
autor  de  la  que,  dentro  de  las  disposiciones  de  la  ley, 
aprecie  como  más  ventajosa.» 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Julio  de  1879.— El 
Marqués  de  Rotor  tillo  ,=Dá  maso  Merino  Villano  o.  = 
Gabriel  Enriquez.=Bonífacio  Ruiz  de  Velasco.— Félix 
Berdugo,=Para  autorizar  la  lectura,  Salustiano  Gon- 
zález Reguera!, =Antonip  Oñate* » 

El  Su  Marqués  de  FXDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr,  Marqués  de  VIDAL:  La  Comisión  cree  que 
siendo  esta  enmienda  la  misma  que  se  ha  aceptado 
antes,  aunque  un  poco  menos  amplia,  acaso  no  insis- 
ta en  ella  el  Sr.  Marqués  de  Retortillp;  para  el  caso  de 
que  insista,  la  Comisión  no  la  admite* 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

-El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon j:  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO;  Efectivamente, 
la  enmienda  que  había  tenido  el  honor  de  presentar  en 
el  mes  de  Julio  al  Congreso  es  textualmente  igual  á 
la  que  el  Sr.  D*  Cándido  Martínez  ha  tenido  la  bondad 
de  presentar.  Puesto  que  la  Comisión  lia  aceptado  esta 
última,  que  no  tenia  otro  objeto  que  el  que  me  propo- 
nía yo,  es  inútil  que  sostenga  mi  enmienda.  Por  lo 
tanto,  la  retiro. 

El  Sr*  SECRETARIO. (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,» 
Leído  el  art.  3*\  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr*  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V:  S, 

El  Sr,  GIL  BERGES:  He  pedido  la  palabra,  señor 
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Presidente,  no  precisamente  sobre  el  artículo,  sino  so- 
bre una  cuestión  de  orden* 

Habiendo  retirado  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  los  artículos  1/  y 2.°,  se  pro- 
duce una  perturbación  en  este  debate*  Al  ñn  y al  cabo, 
algunas  de  las  enmiendas  han  sido  presentadas  á ar- 
tículos que  no  se  creía  que  podrían  discutirse  hoy,  y 
los  autores  de  ellas  no  se  hallan  presentes*  No  es  esto 
solo;  retirados  los  artículos  1,°  y 2*°  no  se  sabe  en  defi- 
nitiva cómo  quedarán,  y se  puede  trastornar  toda  la 
economía  del  proyecto  de  ley* 

Yo  estimaría  que  el  Sr*  Presidente  se  sirviera  sus- 
pender la  totalidad  de  la  discusión  de  este  proyecto 
hasta  que  se  hayan  presentado  nuevamente  los  artícu- 
los i*4  y 2*ü,  ó por  lo  rnénós,  que  la  suspenda  para 
que  los  autores  dé  las  enmiendas  sepan  el  estado  en 
que  se  halla  el  debate  y puedan  venir  mañana  á sos- 
tenerlas á primera  hora* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Sl  el 
Sr*  Gil  Berges  hubiera  manifestado  que  hay  inconve- 
nientes en  la  discusión  para  tratar  de  unos  artículos 
no  habiéndose  resuelto  los  otros,  por  la  naturaleza  de 
las  cuestiones  que  en  los  unos  y en  los  otros  están  re- 
sueltas, la  Presidencia  accedería  desde  luego  á su  rue- 
go; pero  si  no  hay  otras  causas  que  alegar  sino  la  au- 
sencia de  los  individuos  que  tienen  presentadas  en- 
miendas y que  no  están  ocupando  su  puesto,  la  Presi- 
dencia no  puede  acceder  ¿ lo  que  S*  S,  desea. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  GIL  BERGES:  No  he  alegado  precisamente 
la  ausencia  de  los  autores  de  las  enmiendas  para  pedir 
la  suspensión  del  debate;  he  alegado  también  el  haber- 
se retirado  los  artículos  l.°  y 2.*,  que  no  sabemos  en 
definitiva  cómo  quedarán,  y el  que  es  posible  que  la 
mayor  parte  del  trabajo  que  estamos  haciendo  hoy 
venga  á ser  completamente  estéril.  No  es  precisamente 
lo  que  yo  alego  la  ausencia  de  los  Sres.  Diputados  au- 
tores de  enmiendas,  sino  la  retirada  de  los  artículos 
más  sustanciales  del  proyecto* 

El  Sr*  ALVAREÉ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y*  S,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  ALVARES  ENGALLAD:  Voy  á dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  no  sobre  el  proyecto,  sino  sobre 
esta  cuestión  de  orden* 

El  Sr*  Gil  Berges  suscita  una  cuestión  de  que  no 
. puede  ocuparse  la  Cámara.  La  Mesa  ha  dispuesto  y el 
Congreso  ha  decidido  que  continúe  la  discusión,  y en 
vista  de  la  propuesta  de  la  Mesa  y del  acuerdo  del  Con- 
greso se  han  desechado  varías  enmiendas*  No  puede, 
pues,  progresar  este  incidente  y volver  el  Congreso  so- 
bre su  propio  acuerdo. 

El  Sr*  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

EÍSr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y*  S, 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Con  la  pretensión  que  he 
dirigido  á la  Mesa  no  quiero  anular  ningún  acuerdo 
del  Congreso.  El  Sr.  Presidente  es  el  árbitro  en  esta 
discusión,  y me  extraña  la  intervención  del  Sr*  Buga- 
llal  en  este  asunto,  porque  si  es  siempre  una  interven- 
ción ilustrada,  me  parece  ahora  perfectamente  imper- 
tinente. Aquí  no  hay  más  que  una  súplica  al  Sr*  Pre- 
sidente, y tan  solo  cuando  se  iba  á entrar  en  la  discu- 
sión del  artículo,  y cuando  el  Goitgreso  ha  desechado 


varías  enmiendas  en  uso  de  su  derecho,  es  cuando  me 
he  permitido  hacerla. 

Además,  no  creo  que  se  necesite  obrar  tan  preci- 
pitadamente, porque  al  fin  y al  cabo  pueden  sentarse 
precedentes  que  sean  también  inútiles,  que  sean  tam- 
bién hueros  cuando  vengan  después  los  artículos  i*tí 
y 2**  del  proyecto. 

En  último  término,  el  Presidente  puede  consultar 
á la  Cámara  acerca  de  este  asunto,  y yo  estimaría  que 
lo  hiciera. 

El  Sr*  ALVARE25  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr*  ALVARES  BUGALLAL:  Con  el  propio  de^ 
recho  que  el  Sr*  Gil  Borges  me  dirigía  yo  a la  Mesa  re- 
cordando su  propuesta  al  Congreso  y la  conducta  que 
el  Congreso  había  seguido,  deliberando  y tomando 
a.cuerdo  sobre  enmiendas  que  afectaban  al  artículo 
puesto  á discusión;  pero  como  ni  la  Comisión  en  gene- 
ral ní  yo  en  particular  tenemos  interés  en  prolongar 
este  debate,  me  someto  á la  decisión  de  la  Mesa,  que  es 
la  que  tiene  la  dirección  de  los  debates* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  Cámara  recordará  que  partió  de  mi  iniciativa  el 
proponer  al  Sr.  Presidente  que  si  no  habla  razones  en 
contrario  se  sirviera  suspender  la  discusión  de  los  ar- 
tículos i*  y 2.*,  porque  había  necesidad  por  parte  del 
Gobierno  de  ocuparse  con  la  Comisión  del  contenido 
de  esos  artículos  antes  de  proceder  á su  aprobación 
definitiva  y de  la  admisión  ó denegación  de  la  en  míen- 
da  que  se  había  presentado,  y que  si  la  Mesa  estimaba 
que  no  había  inconveniente  en  que  continuara  el  de- 
bate sobre  este  proyecto  de  ley,  discutiéndose  los  ar- 
tículos sucesivos,  al  Gobierno  lo  parecería  esto  útU 
para  aprovechar  el  tiempo. 

La  Mesa  acordó  que  continuara  el  debate  sobre  el 
articulo  3, 4 después  de  retirados  por  la  Comisión  el  1*° 
y el  2.° 

Después  de  retirar  el  1/  y el  2.°  la  Comisión,  se  ha 
discutido  alguna  enmienda,  se  han  'desechado  otras; 
es  decir  que  el  Congreso  ha  asentido  á la  forma  que  la 
Mesa  habla  adoptado  para  continuar  la  discusión  de 
este  asunto;  esto  se  ha  hecho  otras  veces  con  harta 
frecuencia,  cuando  ha  sido  tau  evidente  como  yo  en- 
tiendo que  lo  es  ahora,  que  no  afectaba  á la  discusión 
y aprobación  de  los  artículos  sucesivos  lo  que  pudiera 
determinarse  en  el  1.°  y en  el  2.Q  Después  el  Sr*  Gil 
Berges  se  ha  opuesto  á que  continuara  el  debate,  fun- 
dándose en  que  podía  haber  inconveniente  por  la  for- 
ma en  que  se  pudieran  redactar  los  artículos  1*°  y 2* 
Esto  pudiera  ser  algo  fundamental,  por  más  que  me 
parece  á mí,  y sin  duda  le  parecerá  lo  mismo  á la  ge- 
neralidad de  los  Sres*  Diputados,  que  no  hay  ese  pe- 
ligro* 

Ha  opuesto  el  Sr*  Gil  Berges  otra  consideración,  y 
es  la  de  no  hallarse  quizás  presentes  algunos  Sres.  Di- 
putados firmantes  de  algunas  de  las  enmiendas  que  hu- 
bieran de  discutirse.  Este  caso  no  ha  llegado,  porque 
si  bien  ha  sido  desechada  sin  discusión  una  enmienda 
firmada  en  primer  termino  por  el  Sr*  Ru'lz  Capdepon, 
da  la  casualidad  de  que  si  no  ha  sido  sostenida,  ha  sido 
porque  sin  duda  no  lo  deseaban  los  firmantes  déla 
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misma  enmienda,  porque  el  propio  Sr,  Gil  Berges  es 
uno  de  los  que  la  suscribían,  y sin  duda  no  ha  creído 
oportuno  apoyarla,  cuando  no  lo  ha  hecho;  y digo  esto, 
no  por  dirigir  un  cargo  á S.  S.,  porque  en  eso  obrarla 
contra  mi  deber  y contra  mi  derecho,  sino  para  hacer 
notar  á los  Sres*  Diputados  que  el  caso  que  podía  re- 
sultar de  lo  que  el  Sr.  Gil  Berges  decía,  si  ha  tenido 
lugar,  ha  sido  por  abandono  espontáneo  y sin  duda 
porque  asi  les  convenía  más  á los  firmantes  de  la  en- 
mienda. 

Por  otra  parte,  yo  debo  declarar,  y á esto  princi- 
palmente me  levantaba,  que  por  parte  del  Gobierno,  y 
m particular  por  parte  del  Ministro  de  Fomento,  no 
hay  ningún  interés  en  precipitar  este  debate,  y si  la 
Mesa  cree  que  esto  puede  dar  ocasión  á dificultades  ó 
disgustos  por  parte  de  algún  Sr.  Diputado  que  quiera 
oponerse  á que  continúe  el  debate,  el  Gobierno  tendrá 
muchísimo  gusto,  por  su  parte,  en  rogar  á la  Mesa  que 
si  creyera  que  hay  verdaderas  dificultades  en  conti- 
nuar este  debate,  se  aplace  la  discusión  para  después 
de  presentados  los  artículos  l.°y  2.*,  por  más  que  yo 
entienda  que  era  lo  natural  y lo  lógico  continuar  dis- 
cutiendo este  asunto,  cuando  no  hay  otras  cosas,  que 
yo  sepa,  á la  orden  del  dia  ó en  situación  de  discusión. 
Es  cuanto  tenía  qua  decir. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  recordado  los  precedentes  de  este  incidente;  pero 
yo  he  de  permitirme  llamar  su  atención  sobre  la  gra- 
vedad que  entraña  el  que  se  hayan  retirado  dos  ar- 
tículos del  proyecto,  como  pudieran  haberse  retirado 
más.  Si  los  autores  de  enmiendas  al  art.  3.°  creían,  por 
ejemplo,  que  la  discusión  del  art*  1 .°  y de  sus  enmien- 
das habla  de  invertir  una  ó dos  sesiones,  han  creído 
que  no  llegaría  la  discusión  al  art.  3,*,  y por  consi- 
guiente la  discusión  de  las  enmiendas  á él  presen- 
tadas. Y no  se  arguya,  como  hace  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  diciendo  que  las  enmiendas  vienen  suscritas 
por  más  de  un  Sr.  Diputado.  Justamente;  el  Regla- 
mento exige  que  las  enmiendas  vengan  suscritas  por 
siete  Diputados.  Pero  las  enmiendas,  al  fin  y al  cabo, 
son  del  autor  de  ellas,  y todas  las  demás  firmas  que  se 
ponen,  si  no  son  por  adorno,  son  para  cubrir  un  pre- 
cepto reglamentario;  y la  enmienda  que  se  ha  des- 
echado, y que  realmente  estaba  firmada  por  mí,  era  del 
Sr.  Ruiz  Capdepon,  y yo  he  de  decir,  no  por  modestia, 
sino  porque  es  verdad,  que  resultarla  una  diferencia 
inmensa  de  haberla  yo  apoyado  á haberla  apoyado  el 
Sr.  Ruiz  Capdepon;  y si  el  Sr,  Ruiz  Capdepon,  cre- 
yendo, como  antes  he  indicado,  que  la  discusión  del 
artículo  i.°  y del  2/  invertirla  más  tiempo,  no  ha  ve- 
nido  al  Congreso,  no  es  justo  que  siga  esto  debate,  ha- 
biéndose producido  un  trastorno  en  él  quitándole  la 
cabeza,  que  á esto  equivale  el  retirar  los  artículos  1,° 
y 2°  Por  lo  demás,  yo  no  tengo  interés  en  entorpe- 
cer este  debate;  no  está  muy  lejos  el  día  de  mañana 
ni  el  término  de  las  horas  de  eata  sesión,  para  que  no 
pueda  admitirse  esta  pequeña  próroga. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  que  la  Mesa  está  en  su  perfeoto  derecho 
manteniendo  el  acuerdo  del  Congreso,  si  lo  cree  con- 
veniente; pero  que  por  mi  parte  uo  tengo  interés  al- 
guno en  que  ese  acuerdo  sea  mantenido  ó no. 


El  Sr.  GIL  BERGES:  Yo  suplicaría  al  Sr.  Presi- 
dente que  puesto  que,  ei  caso  está  en  sus  facultades,  se 
sirviera  suspender  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  La  últi- 
ma vez  que  ha  hablado  S.  S. , ha  variado  bastante  los 
términos  de  la  pretensión  ó propuesta  que  antes  había 
hecho.  Anteriormente  el  Sr,  Gil  Berges  hizo  constar  en 
términos  muy  explícitos  que  no  hacia  otra  cosa  que 
dirigir  un  ruego-  pero  ahora  ha  censurado,  no  ya  un 
acuerdo  de  la  Mesa,  sino  del  Congreso,  que  ha  recaído 
sobre  la  enmienda  del  Sr.  Ruiz  Capdepon. 

Ha  habido  en  este  incidente  dos  acuerdos;  el  pri- 
mero, tomado  por  la  Mesa,  para  que  se  discutiera  el  ar- 
ticulo 3.°  sin  entrar  en  el  debate  del  art.  L.°  y del  2.° 
La  Mesa,  procediendo  con  escrupulosidad  hasta  nimia, 
no  quiso  tomar  este  acuerdo  sino  después  do  insistir 
una  y otra  yez  en  conocer  las  opiniones  de  la  Comisión 
y del  Diputado  que  en  primer  término  tenia  que  usar 
de  la  palabra,  respecto  á la  posibilidad  ó no  posibili- 
dad de  entrar  en  el  debate  del  art.  3,°  sin  discutir  los 
artículos  1.*  y 2.°  No  solamente  hubo  acuerdo  en  la 
Comisión  y en  el  Diputado  á.  quien  se  había  de  conce* 
der  la  palabra,  sino  que  además  no  hubo  reclamación 
alguna. 

Despnes  de  esto  ha  venido  otro  acuerdo,  pero  éste 
es  el  de  la  Cámara;  es  el  que  ha  recaído  sobre  la  en- 
mienda presentada  al  art.  3.°,  sobre  el  cual  la  Mesa  no 
puede  admitir  debate  de  ninguna  clase;  eso  está  ya  de- 
cidido por  el  Congreso. 

Queda  únicamente  la  cuestión  de  sí  se  suspende  la 
discusión  del  ferro-carril  del  Noroeste  hasta  la  sesión 
de  mañana;  y en  vista  de  lo  que  ha  manifestado  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y del  ruego  del  Sr.  Gil  Ber- 
ges que  tanto  insiste  en  él,  se  s uspende  esta  disensión . 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputa- 
dos, una  adición  del  Sr.  Linares  Ilivas  al  art.  6.a  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se* 
nado  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de 
Falencia  á Pouferrada,  de  Ponferrada  á la  Ooruña,  de 
León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia.  ( Véase  él  Apéndice 
á este  Diario.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  de  bases  para  la  reforma  del  enjui- 
ciamiento civil  había  elegido  presidente  al  Sr*  Moreno 
Nieto  y secretario  al  Sr.  García  López, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  No  ha- 
biendo á la  orden  del  dia  más  asuntos  que  el  ferro- 
carril del  Noroeste,  cuyo  debate  se  ha  aplazado;  el  dic- 
támen  sobre  el  a ota  de  Quebradilias,  que  también  se  ha 
aplazado  al  comenzar  la  sesión,  á petición  de  un  señor 
Diputado,  y dos  dictámenes  sobre  pensiones,  cuyos  au- 
tores no  se  encuentran  presentes,  y por  consiguiente 
se  hallan  en  el  mismo  caso,  se  dará  por  terminada  la 
sesión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  los 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  j) 

Eran  las  cinco  y media, 

UN  APÉNDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facul- 
tando al  Gobierno  para  otorgar  por  concurso  la  concesión  de  la  construcción  de 
las  líneas  férreas  de  Patencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Corma,  de  León 

á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 


Del  St\  MARTINEZ  (D.  Cándido),  al  art.  3.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  3*  del  proyecto  de  ley 
relativo  á los  ferro-carriles  del  noroeste  se  enmiende 
y redacte  en  los  términos  siguientes: 
ítArh  3.°  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  délas  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Coruña,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente  por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provincias 
respectivas,  examinará  y significará  la  que  considere 
preferible,  y el  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más 
ventajosa  para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del 
Estado,  reservándose,  sin  embargo,  la  facultad  de  des- 
echar todas  las  presentadas,  las  cuales,  como  el  acta 
de  la  Comisión,  se  publicarán  en  ia  Gaceta.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  1879.= 
Cándido  Martines,  = Juan  Bautista  Neíra,  = Paulino 


Souto,=ManueI  Quiroga  Vazquez.=Lope  María  Blan- 
co.=Adolfo  Merelles.^Manuel  Becerra. 


Del  SrH  LINARES  RIVAS,  adición  al  art.  6/: 

«Al  efecto,  las  unidades  que  rijan  para  el  trasporte 
de  mercancías  desde  la  Corana,  Óijon  y Ylgo  hasta 
Madrid  serán  las  mismas  que  rijan  desde  Santander, 
Bilbao,  San  Sebastian  é Imn  hasta  Madrid  y viceversa. 
Cualquiera  rebaja  que  se  establezca  en  las  lineas 
de  Santander,  Bilbao,  San  Sebastian  é Irán,  se  consi- 
derará ipso  fado  aplicable  á las  lineas  del  Noroeste, i> 
Palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  1879*= 
Aureliano  Linares  Rivas.=Ramon  Lacadena,=Cándi- 
do  Martínea*=Adoifo  Merelles.=Fran  cisco  Moreu*= 
El  Duque  de  Almodovar  del  Bio.=Joaquin  González 
Fiori. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  «10.  SR.  D.  ABELARDO  LOPE!  DE  AVALA, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y medía,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasa  4 la  Comisión 
del  Noroeste  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  la  Coruña  solicitando  la  más  pronta  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  expresado  .^El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesta  a las  preguntas  que  le 
fueron  dirigidas  en  la  sesión  de  ayer  por  los  Sres.  Labra  y Marqués  de  Muros.— Rectifican  los  Sres.  La- 
bra y Ministro  de  Ultramar,— Rectifica  igualmente  el  Sr.  Marqués  de  Muros  respecto  de  lo  manifestado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ruega  al  de  Fomento  se  sirva  mandar  adquirir  los  estudios  relativos  á 
la  construcción  del  puerto  de  San  Esteban  de  Právia.=Reetifica  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar. ^Contesta- 
ción del  de  Pomento,=Rectificaeiones  de  los  Sres.  Marqués  de  Muros  y Ministro  de  Fomenta.  ~E1  señor 
Galante  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  del  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal.  = 
II  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  su  remisión, =EI  Sr,  Los  Arcos  reclama  asimismo  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y Hacienda  una  nota  de  todos  los  libramientos  expedidos  durante  la  guerra  ¿favor  de  la  Intenden- 
cia general  del  ejército  del  Norte;  otra  relación  á Guerra,  de  todos  los  expedientes  formados  en  solicitud 
de  indemnizaciones  por  expropiaciones  forzosas;  otra  al  mismo  Ministerio,  de  las  multas  impuestas  por  los 
generales  en  jefe  del  ejército  del  Norte  ó por  sus  subordinados;  una  nota  de  las  cantidades  abonadas  4 ia 
Diputación  y Municipios  de  Navarra  en  pago  de  suministros;  el  expediente  promovido  por  la  villa  de  Pe- 
ralta solicitando  se  le  permita  liquidar  sus  recibos  por  suministros;  el  expediente  seguido  por  la  Merindad 
de  Tudela  en  igual  sentido  que  el  anterior,  y una  relación  de  las  solicitudes  que  se  hayan  presentado  pi- 
diendo autorización  para  liquidar. =Se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Minis- 
tros.—El  Sr.  Ministro  de  Estado  manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  anunciada 
por  el  Sr.  Carvajal  sobre  política  internaeioml.=Discursü  del  Sr,  CarvajaI,=Se  suspende  por  unos  minu- 
tos la  sesión,  y continuando  después,  concluye  su  discurso  el  Sr,  Carvajal,=Discurso  del  Sr.  Ministro  d© 
Estado,— Se  proroga  la  sesión  y lo  concluye.— Se  suspende  esta  "discusión,— Se  lee,  queda  sóbrela  mesa  y 
anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  las  disposiciones  adoptadas  respecto  á los  prisioneros  carlistas.= 
¿jsímisrno-el  nuevo  dictamen  relativo  á los  ferro -carriles  del  Noroeste.=Grden  del  dia  para  mañana:  los 
asuntos  p endientes, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  CARBALLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

269 


El  Sr.  CARBALLO:  Es  para  presentar  una  expo- 
sición que  la  Diputación  provincial  de  la  Coruja  eleva 
á las  Cortes,  en  la  qne,  con  motivo  de  la  discusión  de 
ley  del  ferro -carril  del  Noroeste,  hace  observaciones 
oportunas,  demostrando  la  conveniencia  y necesidad 


ÍO20 


1%  BE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


de  que  se  atienda  can  absoluta  preferencia  á la  pronta 
terminación  de  las  obras  de  las  líneas  de  Galicia  y As- 
turias, sin  que  satisfecho  este  natural  y legitimo  deseo, 
se  opongan,  antes  por  el  contrario  aplaudirá  la  cons- 
trucción de  una  línea  directa. 

El  Sr.  SEGBÉTABIO  (Ordoñez);  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  PLTEAMAE  (Albacete):  En  la 
tarde  de  ayer  se  me  ha  dirigido  una  pregunta  por  el 
Sr.  Labra,  que,  si  la  he  entendido  bien,  tenia  por  objeto 
saber  cuál  seria  la  conducta  que  el  Gobierno  se  propo- 
nía seguir  respecto  de  unos  esclavos  que  hablan  per- 
tenecido at  Sr.  Aldama.  La  circunstancia  de  tener  yo 
preferentes  atenciones  que  me  retenían  fuera  de  esta 
Cámara  me  impidió  que  contestara  al  Sr.  Labra  en  el 
acto;  pero  hoy  debo  decirle  (El  Sr.  Labra  entra  en  el 
salan),  y celebro  que  S,  S.  se  halle  presente  en  este  mo- 
mento, que  en  el  Ministerio  no  hay  antecedente  ningu- 
no oficial  que  yo  haya  podido  consultar  acerca  de  los 
particulares  objeto  de  la  pregunta  de  S.  S. 

Los  bienes  de  los  que  formaban  parte  esos  indivi- 
duos constituidos  en  servidumbre,  fueron  embargados, 
no  confiscados,  diferencia  jurídica  que  yo  no  necesito 
explicar  á la  Cámara  porque  la  comprende  perfecta- 
mente. Resuelta  la  devolución  de  los  bienes,  claro  es 
que  en  tanto  que  esos  esclavos  forman  parte  de  los 
bienes  mandados  devolver  al  Sr.  Aldama,  serán  de- 
vueltos, lo  habrán  sido,  ó estarán  en  condiciones  de 
una  próxima  devolución,  porque  todos  estos  inciden- 
tes ó detalles  me  son  perfectamente  desconocidos.  En 
tal  hipótesis,  el  estado  civil  de  esos  individuos  podrá 
determinarse  por  la  conducta  que  hayan  de  seguir  con 
ellos  sus  dueños:  el  Estado  no  puede  ni  debe  tener  in- 
tervención ninguna  respecto  de  este  particular,  puesto 
que  queda  encomendada  exclusivamente  la  resolución 
á la  manera  con  que  el  Sr.  Aldama  entienda  que  ha 
de  entrar  en  posesión  de  esos  bienes.  Esto  es  lo  que  me 
parece  que  contesta  cumplidamente  á la  pregunta  del 
Sr.  Labra, 

El  Sr.  Marqués  de  Muros  también  me  hizo  una  pre- 
gunta sobre  el  mismo  incidente,  partiendo  del  princi- 
pio de  que.  .esa  emancipación,  á que  hubo  de  referirse 
el  Sr,  Labra  con  la  lectura  de  ciertos  documentos,  ó 
referencia  de  ciertos  documentos,  podía  no  ser  válida, 
porque  la  posesión  ó propiedad  no  fuera  del  Sr.  Alda- 
ma,  sino  que  estuviera  pro  indiviso. 

Esto,  como  comprenderá  perfectamente  la  Cámara, 
es  una  cuestión  completamente  ajena  al  Gobierno;  es 
una  cuestión  que  en  los  tribunales  es  donde  se  ha  de 
ventilar  el  derecho  con  que  el  Sr.  Ai  dama  .dispusiera  ¡ 
de  lo  que  no  fuera  del  toda  suyo. 

Y creo  que  el  Sr,  Marqués  de  Muros  hallará  cum- 
plida respuesta,  mejor  de  la  que  yo.  pudiera  darle,  con 
la  lectura,  si  no  recuerdo  mal,  de  la  ley  2,\  título  28, 
Partida  éf,  donde  está  resuelto,  á mi  parecer,  en  qué 
términos  ó condiciones  puede  un  esclavo  ser  emanci- 
pado por  uno  dalos  varios  dueños,  aunque  los  demás 
no  quisieran  manumitirle. 

Sin  más  que  decir,  porque  realmente  no  tengo  más 
que  exponer  en  respuesta  á lós  dos  señores  que  me 
honraron  ayer  con  sus  preguntas,  me  siento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Agradezco  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar la  prontitud  con  que  se  ha  servido  contestar- 
me, Pero  debo  hacer  alguna  rectificación  concreta.  El 
Sr,  Aid  ama,  en  la  escritura  de  que  di  cuenta  en  la  tarde 
de  ayer,  hace  constar  que  los  negros  á ios  'cuales  se 
refiere  y da  libertad  proceden  de  dos  grupos:  uno,  de 
¡ dos  ingenios  que  son  de  su  única  y exclusiva  propie- 
dad, y los  cita;  y otro,  que  son  de  tres  ingenios  en  los 
cuales  tiene  dos  terceras  partes  ó cuartas  partes.  Yen 
esa  misma  escritura,  á la  cual  yo  me  refería  exclusi- 
vamente, establece  que  han  sido  sus  bienes  confiscados 
y adjudicados  al  Estado.  A su  declaración  me  atengo. 

En  realidad,  á mí  no  me  cabe  la  menor  duda,  por- 
que el  Sr.  Aldama  es  un  cumplido  caballero,  de  que  si 
se  le  devolvieran  todos  sus  bienes  sin  reserva,  cumplí- 
¡ ría  lealmente  su  palabra  y pondria  á los  negros  cu 
plena  libertad.  De  lo  que  yo  tenia  miedo  es  de  que  no 
se  hiciera  esa  absoluta  devolución,  do  que  hubiera 
obstáculos,  de  que  se  le  impusiera  alguna  condición  ai 
entregársele  esos  bienes.  Y en  este  caso  era  en  el  que 
yo  hacia  la  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Por- 
que S.  S.  puede  obrar  de  dos  modos:  ora  no  permitien- 
do que  los  antiguos  esclavos  del  Sr.  Aldama  sean  de- 
vueltos á éste  en  concepto  de  tales  esclavos,  sino  que 
por  las  autoridades  administrativas  se  los  ponga  en 
inmediata  libertad;  ora  ad virtiendo  al  ministerio  fiscal 
que  se  aperciba  á perseguir  el  delito  de  plagio  si  algu- 
no intentara  volver  á servidumbre  á esos  negros,  li- 
bres en  virtud  de  la  escritura  de  1872, 

Ahora  resulta  que  el  Sr.  Ministro  cree  que  esos 
bienes  no  están  confiscados  y me  anuncia  que  serón 
devueltos  al  Sr,  Aldama,  Yo  me  felicitaré  de  que  así 
se  verifique,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  aquel 
caballero  pondrá  en  cumplida  libertad  á los  negros, 
sin  que  importe  para  nada  la  cuestión  de  si  una  parte 
de  esos  bienes  están  pro  indiviso,  porque  es  obvio  que  la 
indivisión  de  una  cosa,  en  último  caso,  no  obsta  á que 
el  co -propietario  disponga  Ubérrimamente  de  su  parte. 
{Él  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.) 

No  tema  S,  S.  que  me  extienda,  porque  no  voy  más 
que  á una  rectificación,  No  be  querido  hacer  una  in- 
terpelación, porque  el  asunto  no  lo  merece,  Pero  yo 
cité  el  caso  del  Sr.  Aldama  como  pude  citar  el  de  otros 
hacendados  de  la  isla  de  Cuba  que  se  hallan  en  aná- 
logo caso,  que  han  manumitido  sus  negros  embarga- 
dos y confiscados  y que  ahora  los  van  á recibir  como 
esclavos.. 

Y sobre  esto  debo  advertir  que  no  h^  confundido 
ni  podido  confundir  el  embargo  con  la  confiscación. 
En  Ouba  han  existido  las  dos  cosas,  y para  que  no  so 
dirle,  voy  á leer  al  Congreso  lo  que  aparece  en  la  Ga- 
ceta oficial  dé  la  Habana,  en  un  caso  dado.  Como  éste 
conozco  muchos.  Claro  se  estaque  yo  no  podía  aplicar 
el  art,  5/  de  la  ley  de  1870  á los  negros  embargados 
sino  ¿ los  confiscados. 

En  la  Gaceta  de  la  Habana  de  25  de  Noviembre  del 
año  72  se  dice  por  el  negociado  de  propiedades  del 
Estado  que  «habiendo  sido  sentenciados  á la  pena  de 
seis  años  de  presidio  y confiscación  de  todas  sus. pro- 
piedades los  infidentes  D.  Garlos  Santa  Cruz,  D.  Manuel 
Vigoa,  D.  Francisco  Vígoa,  etc,,  etc.,  y dispuesto  por  el 
Exorno,  é limo.  Sr.  Gobernador  superior  político  en  31 
de  Octubre  último  que  el  Estado  se  incautase  de  ellas, 
el  Excmo,  é limo,  Sr.  Intendente  general  por  su  su- 
perior decreto  de  2i  de  Noviembre  se  ha  servido  dis- 
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poasr  que  los  tenedores  de  aquellas  las  denuncien  In  - 
mediatamente  á la  Administración  central;  en*  la  inte- 
ligencia que  de  no  verificarlo  así,  se  harán  acreedores 
á las  penas  que  señala  la  ley,  y les  serán  aplicadas  con 
todo  su  rigor.» 

De  lo  cual  resulta  que  los  bienes  de  los  Sres.  Santa 
Cruz,  Vigoa,  etc.,  etc.,  han  sido  confiscados, y que  los 
negros  entran  en  poder  del  Estado  y con  ellos  rige  ei 
artículo  5.a  de  la  incumplida  ley  de  1810. 

No  tengo  más  que  rectificar,  y termino  rogando  al 
Sr.  Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  y me 
conceda  turno  para  hacer  una  nueva  pregunta, 

El  Sr.  BBESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTBÁMÁB  (Albacete):  Ya  ha^ 
brá  comprendido  el  Congreso  que  yo  no  me  he  pro- 
puesto poner  en  duda  la  lealtad  con  que  había  de  cura’ 
plir  el  Sr.  Aldama  los  compromisos  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr,  Labra. 

Por  consiguiente,  yo  no  he  puesto  en  duda  si  acer- 
ca de  la  declaración  de  la  manumisión  hubo  de  for- 
malizar el  Sr,  Aldama  el  correspondiente  documento, 
y creo  que  al  devolvérsele  sus  bienes  no  habrá  cam- 
biado de  propósito  y cumplirá  los  compromisos  que  an- 
teriormente hubiera  contraído  para  con  sus  esclavos, 
pero  me  interesa  mucho  hacer  constar,  después  de  re- 
pstir  que  no  tengo  conocimiento  de  ningún  detalle 
del  incidente  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Labra,  que  los 
bienes  del  Sr.  Aldama  no  resultan  hoy  adjudicados  al 
Estado,  porque  todos  los  bienes  embargados  se  han 
mandado  devolver,  y de  los Jñ enes  del  Sí.  Aldama  no 
so  hizo  ni  adjudicación,  ni  venta,  ni  enajenación  de 
ninguna  clase. 

Por  lo  tanto,  hoy  entiendo  yo  queda  Administra- 
ción se  encuentra  en  las  condiciones  más  perfectas  para  j 
poder  llevar  á cabo  la  resolución  general  adoptada  de 
devolver  los  bienes  al  Sr.  Aldama,  formando  parte  de 
esos  bienes  los  esclavos:  el  Gobierno  cumplirá  con  su 
obligación  haciendo  devolver  íntegramente  lo  que 
constituyen  esos  bienes,  para  cumplir  en  todas  sus  par- 
tes la  oferta  hecha  á su  dueño  de  restituirle  la  pose- 
sión de  todos  ellos.  Los  incidentes  relativos  á los  es- 
clavos serán  cuenta  del  interesado;  el  Gobierno  hará 
cumplir  las- leyes  para  que  no  exista  distracción  algu- 
na de  esos  bienes,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que 
estén  representados;  porque  este  Gobierno,  y creo  que 
todos  los  Gobiernos,  mientras  tengan  medios  de  hacer  ' 
efectivas  las  leyes,  hará  que  éstas  se  obedezcan.  Las 
sentencias  que  confiscan  los  bienes  no  me  eran  conoci- 
das; pero  hoy  no.  existe  óbice  para  que  se  cumpla  lo 
resuelto  por  el  Gobierno,  según  tengo  entendido. 

El  Sr,  Marqués  de  MUBOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  MCUBOS:  He  pedido  la  palabra, 
primero,  para  hacer  una  rectificación  pequeña  á lo  di- 
cho por  el  Sr,  Ministro  de  la  Ultramar,  que  me  ha  he- 
cho la  honra  de  contestarme;  y en  segundo  término, 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  hay  una 
gran  diferencia  entre  bienes  embargados  y bienes  con- 
fiscados; la  devolución  de  dos  bienes  del  Sr.  Alda- 
ma, que  importaban  millones  de  duros,  se  ha  funda- 
do en  que  habla  un  mero  embargo,  una  mera  dispo- 
sición gubernativa  para  quitar  armas  y medios  á los 
sublevados.  Ayer  he  negado ' que  esos  bienes  fueran 
confiscados,  y me  alegra  de  que  S.  S.  haya  confirmado 
lo  dicho  por  mí;  ayer  dije  que  el  Sr,  Aldama  no  habla 


podido  disponer  de  esos  esclavos  porque  sus  bienes  es- 
taban pro  indiviso,  y ahora  añadiré  que  los  bienes  em- 
bargados no  pueden  dejar  de  ser  objeto  de  la  libre  dis- 
posición de  los  dueños:  conozco  las  leyes  de  Partida 
que  hablan  de  la  confiscación,  pero  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  es  un  gran  jurisconsulto , sabe  que  no 
se  pueden  invocar  las  leyes  que  no  están  en  uso,  y 
en  España  no  está  en  uso  la  confiscación:  si  en  Cuba 
se  han  confiscado  algunos  bienes,  los  tribunales  que 
así  lo  hayan  acordado  han  cometido  un  gran  error,  y 
la  Nación  no  ha  reconocido  nunca  esa  confiscación, 
siendo  prueba  de  ello  que  el  Gobierno  se  ha  apresura- 
do á devolver  les  bienes  embargados,  Ó confiscados,  se- 
gún dicen  las  sentencias  que  ha  leído  el  Sr.  Labra. 

Voy  ahora  á dirigir  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo^ 
mentó. 

Los  Sres.  Diputados  se  ocupan  mucho  de  ferro- 
carriles y carreteras;  son  pocos  los  que  hablan  de 
puertos:  yo  vengo  á distraer  un  momento  la  atención 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  sobre  la  necesidad  de  su- 
bastar  las  obras  del  pnerto  de  San  Esteban  de  Právia, 
en  la  provincia  de  Asturias,  cuyo  proyecto  ha  sido 
aprobado  en  1868.  El  Ayuntamiento  de  San  Estébau 
de  Právia  llamó  á un  ingeniero,  muy  instruido  por 
cierto,  el  Sr.  Perez  de  Lasala,  y le  confió  los  estudios 
del  puerto.  Ei  Sr.  Perez  de  Lasala  hizo  el  proyecto,  que 
mereció  la  aprobación  de  la  Junta  consultiva,  estando 
desde  entonces  en  el  Ministerio  de  Fomento  un  nota- 
ble informe  sobre  este  particular.  Desde  entonces  no 
se  ha  llevado  á cabo  ese  proyecto,  y enerándome  del 
por  qué  de  ese  olvido,  me  encontré  con  que  el  proyecto 
no  ha  pasado  todavía  á ser  propiedad  del  Estado.  Yro 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  qne  dé  las  órdenes 
oportunas  para  la  adquisición  de  ese  proyecto,  cuya 
cantidad  es  insignificante,  para  que  de  esta  manera 
pueda  S.  S,  consignar  en  el  presupuesto  la  cantidad 
necesaria  para  llevar  á cabo  esa  reforma.  Su  señoría 
sabe  que  en  toda  la  costa  cantábrica  apenas  hay  puer- 
tos; que  Asturias  está  huérfana  de  puertos,  y es  de  ne- 
cesidad urgente  llevar  á cabo  esas  obras,  para  dotar  á 
aquella  provincia  de  un  puerto  que  le  es  tan  inte- 
resa ote,  - 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  La  ley 
de  Partida  á que  rae  he  referido,  y sobre  la  cual  han 
girado  las  observaciones  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  no 
es  la  que.se  refiere  á la  confiscación,  como  me  parece 
haber  indicado,  pero  sin  duda  mal,  cuando  S.  S.  no  me 
ha  entendido  bien;  es  la  que  concierne  á la  manera  co- 
mo puede  ser  manumitido  un  esclavo  que  tiene  dos  ó 
más  señores;  allí  hallará  S.  S,  la  respuesta  á la  pregun- 
ta que  me  hizo  ayer. 

En  cuanto  á las  condiciones  en  que  pudiera  hallar- 
se el  Sr,  Aldama  para  tener  ó no  aptitud  que  le  permi- 
tiera hacer  la  declaración  que  hizo  con  todas  las  con- 
secuencias de  validez,  no  es  cuestión  del  Gobierno,  sino 
de  los  tribunales  ordinarios  y de  los  que  hayan  de  im- 
pugnar el  acto  del  Sr.  Aldama  para  considerarlo  válido 
ó no  válido,  y según  la  declaración  que  hagan  ios  tri- 
bunales, podrán  ser  las  condiciones  en  que  el  Sr.  Alda- 
ma rectifique  ó mantenga  ei  acto  que  ejecutó;  pero  á 
esto  tiene  que  permanecer  extraño  el  Gobierno,  invo- 
cando, no  la  ley  que  supone  0^8; , sino  la  otra  apli- 
cable á Ultramar,  porque  es  el  único  punto  de  España 
donde  hay  esclavitud 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  3r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  contestación  al  ruego  que  me  ha  dirigido  et  señor 
Marqués  de  Muros,  diré  á 9.  S.  que  me  ocuparé  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  asunto  relativo  ai  puerto 
de  San  Estéban  de  Pravia,  y procuraré  tenerlo  prepa- 
rado, a fin  de  que  si  en  el  presupuesto  dei  año  econó- 
mico próximo  se  consignan  mayores  cantidades  que 
en  el  actual  para  construcción  de  puertos,  pueda  com- 
placer por  completo  á S.  8,  Por  hoy  no  puedo  hacer 
más  que  colocar  el  asunto  en  condiciones  de  que  se  lo- 
gren los  deseos  del  Sr.  Marqués  de  Muros. 

B.l  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

BI  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Unicamente  para  re- 
cordar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  el  primer  ex- 
tremo de  mi  pregunta  se  refería  á la  adquisición  por 
el  Estado  de  esos  estudios,  cosa  indispensable  para  po- 
der consignar  en  los  presupuestos  las  cantidades  ne- 
cesarias. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Gande  de  Toreno): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  Ministro  de  FOMENTO  (donde  de  Toreno): 
No  he  tenido  necesidad  de  decir  si  tenia  ó no  la  inten- 
ción de  adquirir  esos  proyectos,  porque  eso  depende 
de  la  resoluc^m  que  adopte  la  Junta  de  caminos  y ca- 
nales, No  necesito  tampoco  hacer  previamente  esa  ad- 
quisición para  incluir  en  el  presupuesto  las  cantida- 
des necesarias,  porque,  como  S.  S.  sabe,  se  consigna  en 
el  presupuesto  una  cantidad  para  obras  nuevas,  y des- 
pués se  va  disponiendo  de  ella  por  medio  de  Reales  ór- 
denes ó decretos,  para  irla  dedicando  á las  obras  que 
pueden  desde  luego  empezarse.  Me  limito,  puesta  decir 
á S.  S,  que  haré  por  ahora  todo  lo  que  me  sea  posible 
para  complacerle,  prestando  de  este  modo  un  servicio 
á aquella  importante  parte  de  la  Nación  española. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  (raíante  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr,  GALANTE:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  en- 
viar al  Congreso  el  expediente  relativo  al  ferro  carril 
de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa,  así  cómo  el 
proyecto  presentado  por  la  Sociedad  financiera  de  Pa- 
rís, con  inclusión  de  los  informes  de  los  ingenieros 
que  han  fijado  los  puntos  de  empalme  en  Fuentes  de 
Onoro  y Barca  de  Alba,  y todos  los  demás  documentos 
que  referentes  á este  asunto  obran  en  el  Ministerio  de 
su  digno  cargo. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  g.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  de  Toreno): 
Si  el  expediente  se  halla  en  condiciones  de  poder  venir 
á la  Cámara,  yo  le  remitiré  inmediatamente,  para  que 
el  Sr.  Galante  pueda  examinarle  en  la  forma  y manera 
que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr,  GALANTE:  Pídola  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GALANTE:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  He  pedido  la  palabra  para  so- 
licitar de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Guerra  la 
remisión  á la  Cámara  de  algunos  datos  que  conceptúo 
necesarios  para  ulteriores  discusiones;  y para  no  mo- 
lestar al  Congreso  con  su  larga  enumeración,  pasaré 
á la  Mesa  para  dejar  sobre  ella  la  nota  de  los  mis- 
mos, Son  éstos: 

Una  relación  de  todos  los  expedientes  formados  m 
solicitud  de  indemnizaciones  por  expropiaciones  for- 
zosas, expresando  en  ella  los  nombres  de  los  solicitan- 
tes, los  de  los  dueños  de  las  fincas  expropiadas,  si  aque- 
llos fueran  apoderados,  fechas  de  las  solicitudes,  cuer 
pos  que  han  informado  en  cada  uno  de  los  expedían-, 
tes,  en  qué  sentido  lo  han  hecho,  fecha  de  la  resolu- 
ción definitiva,  cuál  ha  sido  ésta,  y en  caso  de  ser  fa  ■ 
yo  rabie,  sí  se  ha  hecho  ó no  efectiva  la  indemnización, 
Respecto  de  los  expedientes  que  todavía  estén  tra- 
mitándose, se  consignarán  en  relación  separada  todas 
las  circunstancias  necesarias  para  poder  formar  idea 
del  estado  en  que  se  hallan. 

Una  relación  de  las  multas  en  metálico  ó especie 
impuestas  por  los  señores  generales  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte  ó por  sus  subordinados,  expresando  las 
fechas,  nombres  de  los  multados,  conceptos  por  que 
lo  fueron  s cuantía  de  las  multas  é inversión  que  se 
les  dio. 

Una  relación  de  todos  los  libramientos  que  se  ha- 
yan expedido  durante  la  guerra  á favor  de  la  Inten- 
dencia general  del  ejerció  del  Norte  para  el  pago  de 
las  snbsist encías  del  mismo,  con  expresión  de  los  que 
hubiesen  sido  efectivos  durante  los  correspondientes 
ejercicios  ó sus  semestres  de  ampliación. 

Una  nota  de  las  cantidades  abonadas  á la  Diputa- 
ción y Municipios  de  la  provincia  de  Navarra,  ó á sus 
apoderados,  en  pago  de  los  suministros  facilitados  por 
dicha  provincia  al  ejército.  En  esta  nota  se  indicarán 
las  fechas  de  las  respectivas  entregas. 

El  expediente  promovido  por  la  villa  de  Peralta, 
provincia  de  Navarra,  solicitando  que  se  le  permitiera 
liquidar  por  sí  los  recibos  de  suministros. 

El  expediente  seguido  por  los  pueblos  de  la  Meria- 
dad  de  Tudela,  relativo  á la  liquidación  desús  recibos 
y cobro  de  las  cantidades  correspondientes. 

Relación  de  las  solicitudes  que  se  hayan  presenta- 
do pidiendo  autorización  para  liquidar,  expresando  la 
resolución  que  haya  recaído. 

Una  relación  de  todos  los  libramientos  que  se  ha- 
yan expedido  á favor  de  la  Intendencia  general  del 
ejército  dei  Norte,  durante  la  guerra,  para  el  pago  de 
las  subsistencias  del  mismo,  con  expresión  de  los  que 
se  hubiesen  hecho  efectivos  durante  los  correspon- 
dientes ejercicios  ó sus  semestres  de  ampliación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y Ha- 
cienda el  deseo  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Para  decir  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar 
á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Carvajal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 
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El  Sr.  CABVAJAXi:  Al  recorrer  la  historia  con- 
temporánea de  Europa,  no  recuerdo  periodo  alguno 
en  el  cual  el  movimiento  político  haya  sido  de  tanta 
y tan  trascendental  importancia  como  en  ia  época  pre^ 
sente;  ni  siquiera  en  los  tiempos  en  que  los  ejércitos 
de  Napoleón  I horraban  todas  las  fronteras  y recorrían 
triunfantes  todo  el  continente;  ni  siquiera  cuando 
Francia*  que  extendió  en  desmedido  vuelo  su  poder 
más  allá  de  sus  naturales  fronteras,  le  vid  mermado 
por  el  tratado  de  1815.  Parece  que  ha  llegado  para 
todos  los  pueblos  de  Europa  la  hora  de  las  rectificacio- 
nes definitivas  y de  las  grandes  soluciones;  y en  medio 
de  este  movimiento  general  que  abraza  desde  las  le- 
janas regiones  del  Artico  hasta  las  regiones  ricas  y 
risueñas  del  Mediodía,  solo  una  Nación,  solo  un  pueblo 
permanece  estacionario,  inalterable,  tranquilo  é impa- 
sible, sin  acción  en  Europa,  sin  recibir  de  Europa  mo- 
vimiento alguno.  Las  grandes  Naciones  ponen  en  tela 
de  juicio  sus  aspiraciones  para  satisfacerlas;  y mientras 
esa  agitación  lo  abraza  todo,  aquel  pueblo  permanece 
en  una  imperturbabilidad  que  parece  la  inercia  de  la 
impotencia.  Todo  lo  que  ha  pasado  en  Europa  en  los 
últimos  años  es  verdaderamente  asombroso.  Juzgábase 
increíble  que  Rusia  pudiera  levantarse  prontamente 
de  aquella  grande  acometida  que  recibió  de  ios  ejérci- 
tos coligados  en  los  campos  de  Crimea;  y sin  embar- 
go, pocos  años  después,  á pesar  de  este  grande  desas- 
tre, recobra  sus  fuerzas,  dirige  con  energía  su  acción 
en  el  sentido  de  sus  antiguas  aspiraciones,  y al  mismo 
tiempo  que  se  extiende  como  ún  manso  rio  hacía  el 
Asía,  avanza  como  torrente  impetuoso  hacia  las  puer- 
tas de  Santa  Sofía,  mancilladas  por  el  osmanlí,  en  cuyo 
recinto  ha  de  bailar  la  corona  de  los  Emperadores  de 
Oriente,  símbolo  de  su  idea  política  y da  su  aspiración 
religiosa, 

Y al  lado  de  estos  acontecimientos,  y merced  á su 
influencia,  se  levantan  nuevos  pueblos,  los  pueblos  del 
Danubio,  que  conquistan  su  independencia  y aspiran 
todavía  á redondearla  y perfeccionarla*  Austria , des  - 
pues  del  grito  de  dolor  que  arrancara  á su  pecho  la 
rota  de  Sadowa,  busca  pálidas  compensaciones  en  su 
tímida  intervención  en  los  asuntos  de  Oriente,  y se  pre- 
para con  una  alianza,  de  que  luego  habré  de  hablaros, 
para  acontecimientos  futuros,  persiguiendo  el  resarci- 
miento necesario  desu  nacionalidadherida. Italia  reali- 
za su  unidad  maravillosa,  sueño  de  su  vida  entera,  á 
la  cual  la  tenían  preparada  los  cantos  de  sns  poetas  y 
las  glorias  de  sus  héroes;  y después  de  haber  sido  du- 
rante la  Edad  Media  y la  Edad  Moderna  campo  ensan- 
grentado de  aventó  reros,  donde  unas  veces  las  armas 
de  Francia,  otras  las  de  España,  cuándo  las  de  Austria, 
trazaban  y borraban  alternativamente  fronteras  á 
merced  de  los  caprichos  de  los  conquistadores , se  le- 
vanta en  nuestros  días  grande  y luminosa,  colmando 
por  los  esfuerzos  de  la  diplomacia  y por  la  inteligen- 
cia de  sus  hombres  de  Estado  las  aspiraciones  nacio- 
nales y sustituyendo  con  su  estado  presente , grande 
como  la  Patria  y digno  como  la  libertad,  el  organismo 
ruinoso  que  la  había  tenido  tanto  tiempo  abatida  á los 
pies  de  Europa, 

Francia,  después  de  la  catástrofe  de  Sedan;  nues- 
tra hermana  Francia,  con  la  cual  nos  unen  y nos  es- 
trechan tantos  lazos  de  simimtía,  se  ha  regenerado  le- 
vantándose, y movido,  merced  al  génio  de  sus  hombres 
de  Estado,  merced  á las  fuerzas  materiales  de  que  dis- 
pone, merced  á la  inteligencia  verdaderamente  supe- 
rior de  sus  habitantes,  y preciso  es  decirlo  también, 


merced  á la  virtualidad  de  las  grandes  instituciones 
que  ha  tenido  la  dicha  de  darse* 

Grecia  misma,  que  acaba  de  salir  de  la  ergástula 
en  que  la  tenia  encadenada  el  poder  del  turco,  se 
siente,  al  aliento  de  los  nuevos  principios  que  dan  vida 
á la  diplomacia  europea,  los  grandes  principios  de 
raza  y de  nacionalidad  que  suceden  á las  antiguas  an- 
tojadizas pretensiones  de  los  conquistadores,  siéntese 
renacer  á la  nueva  vida  y aspira  á vivificar  el  recuer- 
do de  sus  gloriosas  tradiciones. 

Pero  ¿dónde  se  detiene,  dónde  se  estrella  toda  esta 
influencia  diplomática  y política?  ¿Dónde?  Bn  la  fron- 
tera de  los  Pirineos*  Di  ríase  que  estas  Naciones,  desti- 
nadas á hermanarse,  se  hallan  divorciadas  del  movi- 
miento geueral  europeo,  pues  mientras  Rusia,  Aus- 
tria, Prusia,  Grecia,  Italia,  Francia  se  reconstituyen, 
y todas  las  grandes  cuestiones  de  nacionalidad  que 
corresponden  á estos  pueblos  encuentran  su  solución 
unas  veces  en  los  campos  de  batalla  y otras  en  los 
Congresos  de  la  diplomacia,  estos  dos  pueblos  llegan 
á perder  por  culpa  suya  la  atención  de  Europa,  ex- 
cluyéndose de  todos  los  interesantes  litigios  continen- 
tales* 

Austria  pierde  su  hegemonía  en  la  raza  germá- 
nica, y ei  teutón  victorioso  le  arrebata  definitivamen- 
te la  corona  del  Sacro  Imperio,  que  coloca  sobre  las 
sienes  de  su  Emperador  Guillermo  en  el  palacio  de 
Yersalles,  recibiendo  con  esto  una  afrenta,  no  la  Na- 
ción francesa,  sino  toda  la  raza  latina;  pero  el  Austria 
se  repone  y vigoriza  buscando  en  sí  misma,  en  su 
constitución  dualista  y en  sus  conciertos  interiores  de 
raza,  un  contrapeso  á sus  pérdidas  de  1866,  saliendo 
gananciosos  el  vencedor  y el  vencido* 

Francia  se  rehace  pronto,  después  de  dejar  entre 
las  garras  de  Prusia  los  más  ricos  pedazos  de  su  na^ 
c i onal  i dad*  Italia  resucita,  y Grecia  se  dispone  á re- 
conquistar su  importancia*  Solo  España,  tristemente 
recogida,  parece  cabecear  en  su  abandono  el  sueno  de 
la  indiferencia*  Nuestros  guerreros,  si  algún  laurel  re- 
cogen, le  ven  teñido  en  la  sangre  de  sus  hermanos; 
nuestros  diplomáticos,  á su  vez,  jamás  se  preocupan 
del  estado  de  Europa,  de  nuestras  relaciones  con  ella, 
de  las  grandes  necesidades  de  este  pueblo,  de  las  as- 
piraciones eternas  de  esta  nacionalidad,  de  la  grande- 
za de  nuestro  pasado  y de  la  necesidad  de  armonizar- 
la con  la  grandeza  de  nuestro  porvenir. 

Hemos  visto  impasibles  cómo  el  dedo  de  unCavonr, 
de  un  Bismark,  de  un  Gortschakoff,  ha  borrado  unas 
fronteras  para  reemplazarlas  con  otras,  y no  hemos 
sido  jamás  ni  objeto- incidental  de  las  deliberaciones 
de  los  Congresos  europeos,  ni  hemos  llevado  á Víena, 
ni  á Berna,  ni  á Praga,  ni  á París,  las  cuestiones  que 
nos  son  propias,  las  que  nos  interesa  resolver,  y que 
llevan  trazas  de  no  resolverse  Dios  sabe  hasta  cuándo, 
por  nuestra  falta  total  de  prudente  iniciativa. 

Señores  Diputados,  las  Naciones,  como  todas  las 
colectividades  fundamentales,  no  son  mecanismos  ar- 
tificiosos, sino  organismos  vivientes,  que  participan  por 
consecuencia  de  las  dos  funciones  ó modos  de  todo  lo 
activo:  la  espontaneidad  y la  receptividad*  Por  la  pri- 
mera llevan  el  sobrante  de  sus  fuerzas  más  allá  de  sus 
fronteras,  se  extienden  por  el  mundo,  influyen  allí 
donde  pueden  llegar  los  medios  de  su  acción,  procu- 
ran se  grandeza,  crecen,  avanzan,  se  dilatan;  por  la  se- 
gunda acogen  con  sensibilidad  más  ó mén os  exquisita 
las  impresiones  de  su  medio  ambiente,  aprovechan  la 
ocasión  que  viene  de  fuera  para  satisfacer  alguna 
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viva  necesidad  que  nace  dentro;  se  asimilan,  en  fia, 
todos  los  elementos  adecuados  á sus  destinos,  para  en 
este  doble  movimiento  de  contracción  y dilatación,  sís- 
tole y diástole  de  los  pueblos,  ir  realizando  su  misión 
histórica,  elevándose  á las  alturas  del  progreso.  Cuan- 
do se  manifiesta  un  desequilibrio  entre  estas  dos  fun- 
ciones cardinales  de  toda  actividad,  es  porque  ó pre- 
dominan  ideas  absurdas  de  dominación  y de  aventura, 
de  ingerencias  peligrosas  ó de  imprudentes  intrusio- 
nes que  acarrean  a la  corta  ó á la  larga  una  atonía  y 
una  debilidad  consiguientes  á este  estado  apoplético, 
ó porque  después  de  pasada  la  hora  y el  momento 
de  estas  convulsiones,  caen  pueblos  en  manos  de  Go- 
biernos que  no  saben  despertar  nuevamente  sus  acti- 
vidades, desarrollándolas  y dirigiéndolas  con  arreglo  á 
un  buen  temperamento  nacional.  España  ha  pasado 
por  uno  y por  otro  estado:  hemos  sido  durante  algu- 
nos años  el  brazo  armado  del  continente,  y somos  hoy 
la  única  voluntad  inerme  en  Europa.  Excedió  en  mu- 
cho nuestra  espontaneidad  á nuestras  propias  fuerzas 
naturales,  y calmos;  perdimos  después  el  impulso  de 
estas  dilataciones,  y nos  hemos  empequeñecido.  ¿Cuán- 
do seremos  lo  que  debemos  ser,  una  Nación  que  se 
preocupe  de  sí  misma,  de  sus  destinos,  de  su  porvenir; 
que  no  aspire  á una  ridicula  supremacía  diplomática 
dentro  de  sus  condiciones  actuales,  pero  que  aspire  á 
ser  oida,  á ser  estudiada  y á que.  su  consejo  se  escu- 
che también  en  los  Congresos  de  Europa?  Pregunta- 
reis que  cómo  se  hace  esto.  ¿Cómo?  De  aquella  hábil 
manera  con  que  el  modestísimo  Estado  sardo  llegó  á 
realizar  tantos  y tan  grandes  hechos  en  nuestra  época, 
abarcando  al  fin  los  límites  geográficos  de  la  penín- 
sula apellina,  ¿Gomo?  Como  la  casa  de  Braadeburgo  ha 
llegado  á ceñir  la  corona  del  Imperio  Augusto;  como 
nos  lo  enseña  la  historia  de  tantos  y tan  pequeños 
Estados,  muy  inferiores  á la  situación  actual  de  la  Na- 
ción española,  que  han  sabido  levantarse  lenta,  traba- 
josa, pero  seguramente,  aprovechando  las  circunstan- 
cias, estudiando  las  coyunturas  favorables,  no  descui- 
dando nada,  no  adormeciéndose,  no  aletargándose* 

Un  estado,  es  verdad,  trajo  aquí  otro  estado.  Movi- 
dos de  un  quijotismo  nacional  fuimos,  asidos  del  bra- 
zo del  Austria,  en  busca  de  aventuras  por  doquiera,  en- 
trometiéndonos constantemente  en  toda  Europa;  lo  to- 
camos todo  á rebato,  nos  intrusamos  á lo  largo  y á lo 
redondo  dei  continente,  y lo  mismo  penetrábamos  en 
la  ciudad  de  los  Pontífices,  saqueando  y destruyendo  y 
profanando  monasterios  y templos,  ó reuníamos  Síno- 
dos bajo  mandamientos  cesáreos,  que  elevábamos  la 
Inquisición  y la  intolerancia  á las  latitudes  del  país 
bátavo;  lo  mismo  también  humillábamos  gloriosamente 
á Francia  en  Pavía,  que  nos  hundíamos  gloriosamente 
en  los  mares  desafiando  el  poder  marítimo  de  Ingla- 
terra* ¡Guantas  guirnaldas  de  laurel  bordando  nues- 
tra corona!  ¡Cuántas  joyas  enriqueciéndola!  Y hubiéra- 
mos querido  hasta  arrancar  la  estrella  del  Norte  para 
engarzarla  como  reina  de  sus  brillantes.  Pero  aun  no 
se  habla  apagarlo  el  eco  del  cañón  de  Lepante  ni  ale- 
jádose  los  buitres  del  campo  de  San  Quintín,  cuando 
perdimos  nuestra  armada  en  las  aguas  de  Argel,  caía- 
mos deshechos  en  Rooroy  y llegábamos  por  una  Se- 
rie de  tratados  funestos  á los  tiempos  ominosos  del 
desgraciado  Cárlos  1L  Uno  á uno  fueron  desprendién- 
dose aquellos  laureles,  brotando  á su  caida  en  nuestro 
suelo  ñores  de  muerte,  signo  de  irremediable  deca- 
dencia, Por  el  tratado  de  Munster  perdimos  nuestra 
Influencia  en  los  Países-Bajos*  Por  el  de  Monzon  per- 


dimos la  Yaltelína,  lo  cual  significaba  que  nuestra  ve- 
cindad geográfica  con  Austria  solo  podía  servirnos 
para  llegar  un  día  á perdemos  con  ella  y por  ella  mis- 
ma* Y así,  de  flaqueza  en  flaqueza  venimos  á caer  en 
la  vergüenza  de  los  tratados  del  Haya  y de  Londres, 
precipitándose  nuestra  Patria  en  el  ultimo  estado  y el 
ultimo  peldaño  de  decadencia  tristísima  con  el  mísero 
hechizado  Garlos  II,  en  cuya  triste  vida  apenas  si  en- 
cuentra el  historiador  un  punto  de  reposo  en  los  años 
que  compartiera  el  solio  y el,  tálamo  con  una  ilustre 
Princesa  de  Orieans,  la  dulce  y tiernísima  Doña  María 
Luisa,  cuyas  virtudes  se  conservan  todavía  en  la  his- 
toria de  aquella  sombría  casa  austríaca  como  un  rayo 
de  luz  sobre  sus  frías  nieblas,  como  contraste  además 
á las  cualidades  de  aquella  otra  Princesa  austríaca  que 
la  sucedió  en  el  disfrute  de  los  goces  nupciales,  María 
de  Neobourg,  altiva,  imperiosa  é irascible,  que  tanto 
contribuyó  á las  amarguras  de  su  infeliz  marido  y á 
las  desdichas  del  Reino.  Todo  aquello  nos  trajo  después 
la  guerra  de  sucesión,  en  la  cual  seguimos  agotando 
nuestras  fuerzas,  juguete  de  encontrados  vientos,  las 
ambiciones  austríacas  y las  ambiciones  francesas*  Y en 
ella,  y por  consecuencia  de  ella,  perdimos  la  más  pre- 
ciada joya  de  nuestra  Patria*  porque  es  ia  fínica  que 
nos  ha  sido  arrebatada  dentro  del  suelo  nacional;  en- 
tonces, después  de  haber  atravesado  una  larga  calle  de 
amargura,  abierto  ya  el  costado  de  España,  subimos  á 
la  altura  del  Calvario,  y allí  se  nos  sacrificó  cruenta- 
tamente,  chorreando  aún  sangre  nuestro  pié  del  clavo 
británico.  Yo  no  paso  jamás  delante  de  esa  roca  sin 
sonrojarme,  y tampoco  sin  recordar  que  una  alta  dama 
española  que  ha  ocupado  el  Trono  de  esta  Nación,  cuan- 
do se  vela  obligada  á cruzar  de  un  lado  á otro  de  An- 
dalucía, aun  á pesar  de  no  conocerse  en  los  tiempos  á 
que  me  refiero  medios  rápidos  de  comunicación,  y de 
tener  que  aventurarse  por  caminos  sumamente  moles- 
tos, preferia  ir  de  Cádiz  á Málaga  ó á Almería  por  tierra, 
para  no  ruborizarse  con  la  soflama  del  patriotismo  in- 
dignado al  pasar  delante  del  Peñón  de  Gibraltar,  para 
no  oír  el  estampido  de  los  cañones  ingleses,  que  re- 
tumba en  los  cóncavos  senos  de  los  montañas  de  la  Li- 
bia como  una  resonancia  lúgubre  de  nuestro  quejido 
nacional* 

Nuestra  alianza  con  Austria,  Sres*  Diputados,  ha 
sido  siempre  funesta;  mientras  en  los  últimos  tiempos 
do  aqnella  dinastía  perdíamos  á Portugal,  mandábamos 
al  Emperador  de  Alemania  con  garbosa  prodigalidad 
armas  y dinero.  Luego  íbamos  siempre  á remolque  del 
Imperio  austríaco,  y en  este  hábito  de  ser  siempre  los 
segundos,  perdimos  toda  iniciativa  y declinó  nuestra 
natural  importancia* 

Después  de  la  dinastía  austríaca,  es  decir,  después 
del  tratado  de  Utrecht,  toda  nuestra  política  interna- 
cional fue  la  política  de  una  familia,  no  ni  nunca  una 
política  española*  Verdad  es  que  en  tiempo  de  D.  Fer- 
nando VI  se  procuró  una  resurrección  hacia  las  ten- 
dencias propias  de  nuestra  raza  y hacia  la  satisfacción 
de  nuestras  necesidades  más  urgentes;  mas  yino  pron- 
to el  Pació  de  Familia  á demostrar  que  aquí  no  se  se- 
guía una  política  patriótica,  sino  simplemente. una  po- 
lítica  de  familia,  que  había  de  llevarnos  á las  vergüen- 
zas de  San  Ildefonso  y á las  humillaciones  de  Basilea, 
que  habla  al  fin  y al  cabo  de  pagarse  con  un  gran  de- 
sastre español  en  los  mares  de  Trafalgar. 

Importa  salir  de  esta  situación  y tan  funesto  letar- 
go: que  tenemos  necesidad  de  tomar  asiento  en  el  Se- 
nado de  las  Naciones  de  Europa,  que  tenemos  grandes 
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cuestiones  internacionales  c pie  resolver'  é iniciar  algu- 
nas y señalar  otras,  tal  es  el  objeto  del  presente  dis- 
curso. 

Boina  para  estas  cuestiones  cierta  indiferencia,  y 
es  más  de  lamentar  que  se  acentúe  en  el  Ministerio  del 
digno  cargo  del  Sr.  Buque  de  Tatúan,  Porque  estos  no 
son  ternas  de  política  militante,  estos  no  son  asuntos 
que  puedan  dividirnos  ó producir  agitaciones  intesti- 
nas, sino  altos  intereses  nacionales  que  nos  tocan  de 
cerca  y á todos  por  igual  nos  llaman.  Por  eso  temo  yo, 
por  esa  mortal  indiferencia,  que  si  viniera  por  desgra- 
cia ¡Dios  quiera  que  no  suceda!  un  nuevo  desprendi- 
miento de  la  Corona  de  Castilla,  pudiera  recibirse  con 
la  misma  punible  calina  con  que  lo  fue  la  insurrección 
del  Duque  de  Dragan za  en  la  regocijada,  frívola,  galan- 
te y corrompida  corte  de  Felipe  IV,  ó con  aquella  su- 
perficial resignación  con  que  lo  fué  más  tarde  la  der- 
rota de  Víllaviciosa, 

Estas  grandes  cuestiones  internacionales  no  pueden 
moverse  y removerse  sino  moviendo  y removiendo  la 
sociedad  española,  como  que  interesan  al  país  entero;  y 
la  política  de  este  Gobierno  consiste  precisamente  en 
aislarse  del  país  y de  la  opinión  publica. 

Yo  no  sé  qué  se  ha  hecho  de  aquellos  antiguos  ne- 
gociadores españoles  tan  hábiles  diplomáticos  á veces 
como  guerreros  insignes,  que  de  sus  tratos  ó de  sus 
victorias  solían  sacar  tan  gran  partido*  yo  no  sé  qué 
fué  de  ellos*  porque  hace  muchos  años,  casi  un  siglo, 
que,  no  obstante  haber  sido  la  diplomacia  española,  al 
mismo  tiempo  que  la  italian^  cuna  y origen  de  la  di- 
plomacia europea,  y á pesar  de  haber  uno  de  nuestras 
más  sesudos  y perspicaces  Monarcas  figurado  en  los 
comienzos  de  nuestra  historia  moderna  cual  maestro 
de  negociadores  diestros  y activos,  no  conozco  ningún 
diplomático  español  que  haya  producido  en  obsequio 
de  su  Patria  uno  de  esos  grandes  movimientos  por  vir- 
tud de  los  cuales  la  Nación  recibe  consuelo  en  sus 
aflicciones  y da  un  paso  siquiera  en  el  camino  de  sus 
destinos.  No  pido,  no,  hombres  de  Estado  ilustres  que 
sean  á la  vez  ilustres  hombres  de  armas:  me  atempero 
de  lleno  á las  exigencias  del  siglo;  pero  repito  que  no 
conozco  en  ejercicio  más  que  diplomáticos  irascibles 
como  cierto  personaje  que  anda  hoy  en  lenguas  de  la 
prensa  por  haber  dado  lugar  en  París  con  sus  com- 
placientes amistades  á una  desagradable  escena.  Co- 
nozco, es  verdad,  muchos  diplomáticos  inteligentes, 
muy  inteligentes,  prestantísimos  en  el  derecho  inter- 
nacional, muy  amantes  de  sn  Patria,  pero  á los  cuales 
no  se  les  da  jamás  iniciativa  en  ciertos  asuntos  cuyos 
primeros  pasos  en  un  camino  que  yo  considero  de  sal- 
vación para  mi  país  producen  en  el  Gobierno  el  temor 
de  incomodar,  de  causar  la  más  Jeve  molestia  á las 
grandes  y prepotentes  Naciones  europeas,  temor  reve- 
lado con  cierta  mansedumbre  que  no  puede  acarrear- 
nos más  que  su  menosprecio,  Y las  grandes  cuestiones 
internacionales  tienen  que  plantearse:  toda  cuestión 
internacional  necesita  una  solución;  si  cuando  llega  el 
momento  oportuno  se  trata  de  rehuirla,  tan  contrapro- 
ducente es  la  demora  como  vano  ese  expediente:  el  pro- 
blema está  ahí,  que  clama,  que  grita,  que  pide  ser  re- 
suelto. Así,  los  que  nosotros  tenemos  bajo  el  punto  de 
vista  geográfico,  penderán  de  ejecución  constantemen- 
te y se  impondrán  como  imperativos  supremos  de  la 
política  española  por  mucho  que  se  afanen  en  ahuyen- 
tarlos Gobiernos  tímidos  ó asustadizos.  Para  estas  cues- 
tiones no  niego  yo,  antes  al  contrario,  proclamo  muy 
alto,  que  nuestro  cuerpo  diplomático  cuenta  individuos 


capaces  de  llevar  á cabo  las  más  especiales,  las  más 
difíciles  y las  más  intrincadas  negociaciones  diplomá- 
ticas, siendo  la  culpa  de  que  no  se  hayan  acometido  no 
solo  de  este  Gobierno,  sino  de  los  demás  Gobiernos  an- 
teriores de  análoga  índole,  todos  los  cuales  se  encuen- 
tran bajo  el  peso  de  esta  responsabilidad.  Tan  pronto 
como  se  resolvieron  en  nuestro  país  las  cuestiones  de 
orden  interior,  presentábanse  las  cuestiones  diplomáti- 
cas reclamando  atención  preferente.  Este  Gobierno  ha 
seguido  los  mismos  pasos  que  su  antecesor;  este  Go- 
bierno ha  tenido  también  complicaciones  interiores; 
igualmente  las  ha  acometido  y resuelto:  ¿por  qué  no 
acomete  y resuelve  las  de  carácter  internacional? 

Gon  los  diplomáticos  irascibles  y con  los  diplomáti- 
cos eutendídos,  mézclanse  los  diplomáticos  indiferen- 
tes, qoe  no  se  cuidan  de  estas  cuestiones,  cuando  no 
debiera  ser  otra  la  idea  fija  de  su  pensamiento,  No  he 
de  incluir  en  este  grupo  ai  Sr.  Duque  de  Tetuan,  cuyo 
patriotismo  es  notorio  y cuya  inteligencia  reconozco; 
sé  qne  nada  que  sea  español  puede  mirarlo  con  indife- 
rencia, ni  nada  que  sea  difícil  estudiarlo  sin  gran  pro- 
vecho; pero  reina  en  el  Ministerio  del  cargo  de  S.  S. 
una  atmósfera  de  miedo,  de  recelo,  de  inquietud,  de 
temor,  hasta  de  sobresalto,  la  más  á propósito  para  en- 
gendrar aspiraciones  de  una  paz  que  llegue  á la  beati- 
tud, que  nada  perturbe,  que  nadie  comprometa,  que 
nada  ni  nadie  pueda  sobre  todo  alterarla,  ní  aun  en  la 
superficie,  desde  el  momento  en  que  se  presientan 
complicaciones,  y esta  palabra  complicaciones  rueda 
de  un  ámbito  á otro  ámbito,  vuela  de  un  eco  á otro 
eco,  y el  Ministro,  qne  desea  ver  las  mansas  aguas  do 
ese  lago  sin  un  rizo  cu  sn  cristal,  no  bien  se  dibuja 
alguna  onda  al  soplo  de  la  brisa,  ó no  bien  se  imagina 
que  alguna  ténue  gasa  puede  convertirse  en  nubarrón 
borrascoso,  siéntese  conturbado  por  el  temor  de  las 
complicaciones  con  que  el  lago  de  agua  dulce  puede 
llegar  ñ ser  un  peligro  por  la  inmovilidad  de  su  seno. 

Las  complicaciones  no  se  provocan,  no  deben  pro- 
vocarse jamás;  pero  los  problemas  deben  resolverse, 
Y este  es  el  doble  sentido,  esta  la  doble  dirección  del 
Ministerio  del  cargo  de  S.  S, 

Se  sigue  también  por  el  Ministerio  de  Estado  nn 
sistema  fatal  en  sus  relaciones  con  los  Cuerpos  Gole- 
gisladores.  Todo  lo  que  es  oficial  se  oculta  y se  recata; 
y mientras  en  todos  los  países  de  Europa  presentan  sus 
Gobiernos  anual  ó periódicamente  los  documentes  di- 
plomáticos que  interesan  á su  vida  nacional,  de  la  que 
ellos  son  los  primeros  guardadores,  aquí  sobre  todo  lo 
que  es  de  carácter  internacional  se  guarda  un  silen- 
cio profundo,  sin  que  jamás  se  ofrezca  á las  Cámaras 
el  libro  diplomático.  Llega  una  interpelación  como  la 
presente,  y debo  yo  como  particular  á la  caballerosi- 
dad del  Sr.  Duque  de  Tetuan,  más  bien  que  al  deber 
del  Ministro  de  Estado,  la  consideración  de  que  se  me 
faciliten  en  el  Ministerio  de  su  cargo  medios  para  po- 
der comprobar  mis  antecedentes.  No  es  esto,  señores, 
no,  lo  qne  corresponde  á la  lealtad  de  relaciones  entre 
un  Cuerpo  de  la  importancia  del  Congreso  y el  Minis- 
terio mismo.  Convendría  que  con  periodicidad  vinie- 
ran aquí  impresos  todos  Los  documentos  de  carácter 
internacional. 

Y á este  propósito,  ya  que  de  documentos  diplo- 
máticos se  trata,  cfimnleme  rectificar  algunos  errores 
en  que  incurrió  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  al 
anunciarle  la  interpelación  hube  de  preguntarle  sí 
obraba  en  la  Secretaría  de  su  despacho  algún  docu- 
mento que  no  fuera  de  índole  privada,  relativo  á Ift 
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alianza  austro-alemana.  Yo  no  puedo  aceptar  así  en 
absoluto  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado: 
dijo  S.  SÉ  que  no  tenia  ninguno,  y supongo  querría  de- 
cir que  no  obraba  en  su  poder  ninguno  que  pudiera 
publicarse,  aun  siendo  de  carácter  público;  porque  in- 
dudablemente, de  esta  materia  que  hoy  agita  á toda 
Europa,  han  debido  ocuparse  los  representantes  de 
nuestro  Gobierno  cerca  délos  Gobiernos  extranjeros, y 
en.  particular  los  de  las  cortes  de  Yiena  y Berlín;  ¿Quie- 
re decir  esto  que  S.  S.  no  tiene  noticia  de  semejante  he- 
cho? No  puede  ser,  ¿Quiere decir  que  no  ha  recibido  des- 
pachos de  nuestros  representantes  en  Yiena  yen  Berlín? 
Seria  escandaloso.  ¿Quiere  decir  que  los  ha  recibido,  pero 
que  no  puede  traerlos  al  Congreso?  Pues  quedo  satisfe- 
cho con  esta  explicación.  Loque  no  cabria  concebir  fue- 
raqueS.S.  no  tuviese  ningún  documento  relativo  á este 
asunto,  y creo  qpe  S.  8.  me  hará  la  justicia  de  pensar 
que  no  había  yo  de  pedir  una  copia  original  de  un  tra- 
tado que  ha  podido  ó uo  ha  podido  firmarse  en  Yiena. 
Asi  es  que  respecto  de  este  asunto  nos  encontramos 
frente  á frente  de  un  hecho  diplomático  de  gran  im- 
portancia, sin  saber  de  qué  manera  lo  consideran  y 
aprecian  nuestros  representantes  en  Yiena  y en  Berlín, 
é ignorando  si  suponen  que  por  mediación  de  este  acto 
pueden  ocurrir  en  nuestra  política  exterior  variaciones 
de  alguna  importancia.  Pero  como  la  prensa  extran- 
jera facilita  más  datos  á cualquiera  de  sus  lectores 
que  el  Ministerio  de  Estado  al  Congreso  de  la  Nación 
española,  en  la  prensa  extranjera  encuentro  los  medios 
de  tratar  esta  cuestión,  así  como  otras  que  han  de  ser 
objeto  de  la  interpelación  de  esta  tarde. 

Después  del  tratado  de  Berlín,  la  paz  de  Europa 
reposaba  sobre  la  afianza  délos  tres  Imperios,  el  Imperio 
moscovita,  el  Imperio  aleman  y el  Imperio  austríaco. 
Garantía  sobrada  era  esta  de  que  la  paz  no  podría  tur- 
barse, por  no  haber  hoy  contraresto  bastante  á la  ac 
cion  simultánea  y aliada  de  estas  tres  grandes  Poten- 
cias. De  repente,  y como  suceden  siempre  estas  cosas 
cuando  un  hombre  superior  las  dirige,  el  viaje  del 
Príncipe  de  Bismark  á Yiena  trae  consigo  la  noticia  de 
que  se  ha  afirmado  cuando  menos  la  alianza  entre  los 
dos  Imperios  vecinos  del  centro,  con  exclusión  de  Ru- 
sia, y esta  noticia  se  recibe  en  todos  los  círculos  diplo- 
máticos, se  sabe  en  todos  los  Ministerios,  y Lord  Sa- 
lisbury,  en  un  banquete  celebrado  en  Manchester,  ce- 
lebra el  suceso  como  un  triunfo  de  la  política  in- 
glesa. De  modo  que  todas  las  probabilidades  y todos 
los  indicios  más  vehementes  autorizan  á creer  que  se 
ha  firmado  en  realidad  una  alianza  entre  Austria  y 
Frusta  ó Alemania,  ó hurto  y aun  en  contra  de  la  di- 
plomacia moscovita;  y al  estado  de  paz  y á las  pers- 
pee  ti  vas  tranquilas  que  consolidaba  la  alianza  de  los 
■tres  Emperadores,  suceden  prevenciones  y desconfian- 
zas justificadas,  provenientes  de  la  actitud  recelosa  de 
la  corte  de  San  Petersburgo.  No  puede,  pues,  rechazar- 
se con  cándido  optimismo  la  contingencia  de  una  coli- 
sión de  carácter  grave,  mal  paliada  por  el  Congreso  de 
Berlín;  y no  debe  tampoco  olvidarse,  por  otro  lado,  que 
aunque  silenciosa  en  el  Peñón  del  Norte,  Inglaterra, 
ya  que  no  preocupada  de  adquirir  en  el  continente  po- 
sesión alguna,  se  preocupa  de  irse  proveyendo  de  más 
fióte  y nuevos  peñascos  en  los  mares  para  asegurar  su 
camino  hacia  el  Africa  y hácia  el  Asia;  y de  ahí,  en  si- 
lenciosa respuesta,  esa  especie  de  invasión  mansa  que 
parece  inundar  en  sentido  contrario  el  centro  del  Asía, 
como  si  se  hubieran  salido  de  madre  los  ríos  de  la  Mos- 
covia y arrastraran  su  corriente  hácia  las  regiones  tár- 


taras, preludiando  ambos  fenómenos  que  bien  pudieran 
encontrarse  en  las  fronteras  del  Afghanistan  ambas  á 
dos  fuerzas.  No  hay  que  olvidar  tampoco  que  el  pro- 
blema de  Oriente  se  halla  por  resolver  todavía,  y qui- 
zás por  otra  parte  más  complicado;  que  la  intervención 
de  Austria  en  la  solución  práctica  y transitoria  de  esa 
cuestión  eterna  puede  traer  también  una  colisión  entre 
Husia  y Austria,  y que  en  su  virtud,  no  solamente  dice 
el  análisis  do  la  situación  política  en  qüc  nos  encontrá- 
bamos y nos  encontramos  hoy  en  Europa  que  una  po~ 
lítica  de  recelo  y de  prevención  sucede  en  general  á 
una  política  de  paz  y de  confianza,  sino  que  esta  polí- 
tica puede  engendrar,  tiene  posibilidad  de  engendrar 
una  g ran  lucha  eu  r o pea , sea  su  objeto  desen  ma  r añar 
de  nuevo  el  semillero  de  problemas  que  se  ligan  com- 
plicadamente con  la  suerte  futura  de  la  ciudad  de  Cons- 
tantino. Y en  estos  momentos,  eu  este  estado  de  la  po- 
lítica europea  y de  las  combinaciones  del  Austria,  so- 
breviene para  España  un  acontecimiento  de  importan- 
cia que  puede  tener  relación  con  el  aspecto  de  la  polí- 
tica internacional  del  continente. 

Simultáneamente  con  aquella  variación  apuntada 
de  la  base  de  paz  europea,  se  prepara  el  casamiento  del 
Rey  D.  Alfonso  XII  con  la  Archiduquesa  de  Austria 
Doña  María  Gris  tina. 

Señores  Diputados , respetando  bajo  todos  con- 
ceptos este  acto  libre  de  la  voluntad  Real,  no  preten- 
diendo de  ninguna  manera  rozarme  con  inviolabilida- 
des que  acato,  sobre  todo  en  este  sitio,  he  de  examinar 
sin  embargo  los  actos  Gobierno  que  se  relacionan 
con  este  hecho,  Y ante  todo,  consideraré  como  debo 
todo  aquello  que  es  personal  é íntimo,  propio  de  la 
unión  de  dos  voluntades;  que  no  he  de  incurrir  yo  en 
la  profanación  de  turbar  con  el  calor  de  nuestras  lides 
políticas  el  fresco  idilio  de  estos  amores.  Hay  en  este 
acto  algo  que  es  de  la  responsabilidad  exclusiva  del 
Gobierno  que  lo  ha  aconsejado;  y como  este  Gobierno 
es  responsable  ante  la  Cámara,  en  ella  ha  de  exigirse 
esta  responsabilidad.  Examinaré  los  precedentes  del 
acto  en  orden  á nuestra  política  interior,  aunque  deje 
por  un  momento  el  camino  de  mis  anteriores  reflexio- 
nes, para  discurrir  luego  unpocosobresus  consecuen- 
cias. 

Apenas  cerrada  la  tumba  de  una  Princesa  españo- 
la, se  verifica  el  viaje  del  Rey  á territorio  extranjero, 
y en  el  territorio  extranjero  permanece  durante  cierto 
numero  de  dias.  Claro  es  que  esto  no  pudo  verificarse 
sino  por  consejo  de  los  Ministros  responsables.  Pues  al 
aconsejar  á S.  M.  el  viaje  al  Sur  de  Francia,  no  violó 
el  Gobierno  ningún  artículo  constitucional,  es  cierto, 
porque  aunque  alguna  de  nuestras  Constituciones,  la 
de  1812  y la  de  1837,  exigen  el  consentimiento  do  las 
Cortes  para  que  pueda  el  Rey  ausentarse  del  territorio, 
la  de  187S.no  lo  exige,  como  no  lo  exigíanla  de  18f>9 
ni  la  de  1845;  pero  descuidaron  lamentablemente  me- 
didas que  afectan  á la  integridad  y pureza  del  régi- 
men representativo.  Porque  ¿quiere  aquello  decir  que 
el  Rey  pueda  pasar  á territorio  extranjero,  líbre  y ab- 
solutamente, sin  que  su  Gobierno  haya  de  preocuparse 
de  la  situación  interior  que  queda  y de  la  situación 
exterior  que  puede  crearse? 

Partamos  de  este  punto  de  vista.  El  Rey,  aconseja- 
do por  su  Ministerio,  podía  pasar  cuando  quisiera  á 
territorio  extraño:  perfectamente;  empero  el  Gobierno 
tenia  necesidad  de  rodear  este  acto  de  todas  las  solem- 
nidades necesarias  y de  todas  las  previsiones  indis- 
pensables para  que  no  se  alterase  la  vida  política  de 
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lalación,  El  régimen  monárquico-representativo  es 
tal,  que  el  Bey  constituye  en  él  la  clave  de  todo  el  edi- 
ficio político;  y de  tal  manera,  que  el  mismo  régimen 
no  se  eoncitie  sin  la  presencia  constante  del  Bey.  En 
nombre  del  Rey,  que  se  supone  siempre  presente,  pro- 
nuncian sus  sentencias  los  tribunales  de  justicia;  en 
nombre  dei  Bey,  que  se  supone  siempre  consciente  de 
las  cuestiones  que  se  tratan,  se  expiden  las  Reales  ór- 
denes; y cuando  el  Bey  no  está  en  territorio  español, 
ni  se  pueden  expedir  Reales  decretos,  ni  se  pueden 
sancionar  las  leyes,  ni  se  pueden  ejercer  actos  de  so- 
beranía tan  urgentes  á las  veces  como,  poniendo  un 
ejemplo  que  pudiera, creerse  harto  trivial,  pero  que  á 
mí  me  parece  de  la  mayor  fuerza,  ei  ejercicio  de  la 
prerogativa  de  indulto;  de  modo  que  la  presencia  de 
la  dignidad  Real  en  el  sistema  representativo,  dado 
este  régimen  en  su  aspecto  monárquico,  es  de  todo 
punto  necesaria,  y condición  sine  qua  non , tan  indis- 
pensable, que  cuando  la  muerte  ó cualquier  otro  acci- 
dente viene  á romper  la  vida  del  Bey  ó su  acción  di- 
recta y racional  en  los  negocios  públicos,  se  acude 
desde  luego  á la  constitución  de  una  Regencia,  para 
que  ni  un  dia,  ni  un  momento  deje  de  funcionar  el  ré- 
gimen representativo  sin  la  presencia  del  Bey.  ¿Que 
hizo  aquí  el  Gobierno?  El  Rey  se  fué,  pero  el  Gobierno 
no  preveyó  la  necesidad  indispensable  de  que  quedara 
en  la  Nación  la  representación  de  la  dignidad  Beal  con 
todos  sus  atributos,  ¿Para  qué?  Para  modificar  el  Mi- 
nisterio, si  llegaba  tal  caso;  para  apreciar  los  acciden- 
tes imprevistos  á cuya  apreciación  acude  necesaria- 
mente la  autoridad  Rea];  para  que  no  se  detuviera  la 
marcha  de  los  negocios  públicos;  en  una  palabra,  para 
que  no  se  embarazara  y suspendiera  la  marcha  del  sis- 
tema representativo;  porque  no  parece  sino  que  el  Rey 
es  una  rueda  inútil  eu  este  sistema,  y que  el  Gobierno 
ha  querido  hacer  un  ensayo  de  funciones  constitucio- 
nales sin  el  concurso  del  Rey.  No  somos  nosotros  los 
que  inás  salimos  perdiendo  con  estas  travesuras.  ¿Quién 
ha  asumido  la  autoridad  Real  durante  la  ausencia  del 
ñi\  IX  Alfonso  XII?  ¿La  ha  asumido  el  Gobierno?  No; 
seria  una  vanidad,  y hubiera  sido  además  imposible. 
Contábase  con  persona  indicada  hasta  por  la  Constitu- 
ción para  ejercer  la  autoridad  Real  por  delegación,  en 
ausencia  de  D.  Alfonso  XII.  No  era  esto  un  obstáculo; 
y sin  embargo;  ha  habido  como  un  deseo,  como  una 
aspiración  de  probar  que  podía  estarse  en  Francia 
ocho,  diez,  quince  ó veinte  dias  el  Rey  sin  que  hicie- 
ra falta  en  España,  y esto  es  lo  que  ha  venido  á de- 
mostrarnos este  Gobierno. 

No  ha  ocurrido  nada,  es  cierto;  pero  ha  podido 
ocurrir.  ¿Qué  hubiera  sido  de  la  situación  política  si 
so  hubiera  exigido  repentinamente  un  cambio  de  Mi- 
nisterio? ¿Quién  estaba  aquí  para  resolver  esta  cues- 
tión? ¿La  pudo  resolver  el  Rey  desde  el  territorio  ex- 
tranjero? No;  ningún  acto  del  Rey  eu  el  extranjero  tie- 
no  valor  constitucional  alguno,  porque  allí  se  encuen- 
tra bajo  otra  jurisdicción;  él,  que  es  cabeza  de  la 
jurisdicción  dentro  de  su  Estado,  pierde  su  inviolabi- 
lidad en  territorio  extranjero  y está  sujeto  allí  á la 
acción  de  los  tribunales.  ¿Cómo  es  posible  que  el  Rey 
haga  actos  de  reinado  en  el  extranjero?  Eso  es  absolu- 
tamente imposible;  luego  el  Rey  no  reinó  durante  los 
ocho  ó diez  dias  que  estuvo  fuera  de  España,  el  Trono 
se  encontró  vacante  de  hecho,  y esta  es  una  responsa- 
bilidad del  Gobierno,  que  ha  podido  acarrear  grandes 
malos,  y que  por  de  pronto  ha  hecho  adquirir  en  mí 
y en  algunos  Diputados  el  convencimiento  de  que  no 


se  preocupa  gran  cosa  de  la  pureza  del  régimen  mo- 
na rquicorepresentativo  el  Gobierno  de  S*  MÉ 

El  casamiento  en  cuestión  está  próximo  á realizar- 
se, La  situación  del  Imperio  austríaco,  los  compromi- 
sos políticos  que  acaba  de  contraer,  la  perspectiva  de 
que  estos  compromisos  produzcan  una  colisión  en  el 
Oriente  de  Europa,  inspira  recelos  á España  respecto  de 
las  consecuencias  políticas  del  casamiento  de  S.  M.  Co- 
mo la  historia  nos  viene  enseñando  que  todas  las  alian- 
zas con  la  casa  de  Austria  han  sido  perturbadoras  para 
el  bienestar  nacional,  estos  recelos  tienen  sus  prece^ 
dentes. 

Yo  no  creo  que  el  Gobierno  de  S,  M.  haya  contraido 
compromisos  políticos  en  ningún  sentido;  pero  basta 
dar  el  primer  paso  para  verse  compelido  á dar  el  se- 
gundo, Como  estamos  enteramente  á oscuras  sobre  las 
intenciones  del  Gobierno  en  esta  materia,  yo3  que  de- 
searla que  esos  recelos  desaparecieran  y el  país  tuvie- 
ra la  certidumbre  de  que  el  casamiento’  de  S*  M.  no 
tiene  trascendencia  política  tal  que  puedan  conside- 
ramos  obligados  á seguir  el  camino  de  Austria  en  esa 
oscuro  porvenir,  espero  que  el  Gobierno  de  S,  M.  lo 
diga  terminantemente,  para  disipar  esa  desconfianza. 
Yo  no  puedo  creer  que  hallándose  las  cuestiones  inter- 
nacionales de  Europa  alimentadas  por  un  espíritu  en- 
teramente distinto,  pueda  el  Gobierno  incurrir  en  el 
gravísimo  yerro  de  ligarnos  á la  suerte  del  Austria  y 
entender  que  ese  casamiento  ni  en  poco  ni  en  mucho 
pueda  jamás  dirigirnos  por  tan  fatal  sendero.  En  otro 
tiempo  las  cuestiones  internacionales  tenían  por  móvil 
la  voluntad  de  los  conquistadores,  pero  nada  se  apre- 
ciaban las  cuestiones  de  raza  y de  nacionalidad,  y lo 
mismo  entrábamos  nosotros  á rebato  en  Italia  que  en 
Alemania,  siendo  el  hecho  de  la  fuerza  lo  que  justifi- 
caba el  resultado  de  la  negociación  diplomática.  En  la 
época  presente,  y sobre  todo  después  de  las  últimas 
campañas,  las  relaciones  internacionales  tienen  un  fun- 
damento que  se  ve  claramente. 

Hoy  solo  el  principio  de  nacionalidad,  combinado 
con  el  interés  de  raza,  constituye  la  base  de  estas  cues- 
tiones exteriores.  La  raza  eslava  tiende  á la  unidad  por 
la  fusión  de  todos  sus  elementos;  la  misma  alianza  del 
Austria  y Alemania  manifiesta  la  necesidad  solidaria 
de  la  raza  germánica;  nuestras  alianzas  y nuestras 
tendencias  internacionales  deben  ir,  pues,  de  acuerdo 
con  las  tendencias  de  la  raza  latina,  formándose  de 
esta  suerte  tres  grandes  grupos  políticos  dentro  de  3 a 
política  continental,  correspondientes  á las  tres  gran- 
des unidades  etnográficas,  el  grupo  de  la  raza  eslava, 
el  grupo  de  la  raza  germánica,  el  grupo  de  la  raza  la- 
tina. Así,  dentro  y por  la  dirección  de  este  movimien- 
to, es  como  nosotros  podemos  aspirar  á resolver  las 
cuestiones  internacionales  que  nos  son  propias. 

Nosotros  no  tenemos  en  Europa  más  alianzas  sin- 
ceras y definitivas,  después  de  deslindados  esos  cam- 
pos y desprovista  la  política  del  espíritu  mezquino  de 
conquista  dirigiéndose  á redondear  una  raza  bajo  in- 
tereses comunes;  nosotros  no  tenemos  más  aliados  na- 
turales, identificados  por  la  historia  y la  sangre,  que 
los  pueblos  de  la  raza  latina;  de  modo  que  la  inclina- 
ción del  Gobierno  en  el  sentido  del  Austria  seria  con- 
traria á nuestras  necesidades  de  raza  y á nuestras  exi- 
gencias diplomáticas.  Guesta  mucho  trabajo  renunciar 
á la  práctica  añeja  de  ir  vagando  de  una  en  otra  alian- 
za, y reconocer  que  nuestros  intereses  están  ligados 
con  ios  intereses  de  dos  pueblos  que  son  hermanos 
nuestros:  Francia  é Italia.  Sobre  todo,  hemos  visto  de 
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qué  manera  el  pueblo  francés  ha  respondido  á nues- 
tros dolores  y nuestras  aflicciones  presentes,  con  qué 
espontaneidad,  con  qué  grandeza  ha  procurado  aliviar 
nuestras  desgracias,  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  hay 
lazos  más  estrechos  entre  España  y Francia  que  entre 
España  y cualquier  otro  pueblo  del  continente,  inclu- 
yendo á la  misma  Italia.  Ya  comprendéis  la  difer en- 
cía en  que  se  basa  este  sistema:  la  de  que  la  política 
internacional  alíente  con  el  espíritu  de  raza  y se  diri- 
ja á un  noble  objeto,  la  consagración  y prosperidad 
del  principio  de  las  nacionalidades.  Esto  lo  revelan  to- 
dos los  hechos  de  nuestros  dias,  y estoy  seguro  de  que 
lo  comprende  con  su  gran  ilustración  el  Sr*  Ministro 
de  Estado. 

Partiendo,  pues,  de  esta  doble  inspiración  de  na- 
cionalidad y dé  raza,  se  ve  claramente  que  con  Austria 
no  tenemos  vecindad  etnográfica,  como  no  tenemos 
verdadero  parentesco  histórico,  á pesar  del  maridaje 
funesto  de  nuestra  Monarquía  con  aquel  Imperio  en 
los  siglos  XVI  y XVII,  Oon  Francia,  en  cambio,  tene- 
mos esa  vecindad  etnográfica  y esa  vecindad  históri- 
ca; de-  Francia  no  hemos  estado  separados  más  que  en 
virtud  de  las  conquistas  soñadas  por  nuestros  Eeyes  ó 
-por  sus  Emperadores;  hay  tantas  analogías  entre  Fran- 
cia y España,  corno  hay  conjunción  y afinidad  en  las 
mismas  fronteras;  do  manera  que,  cuando  un  español 
regresa  á España,  la  última  ciudad  española  que  deja 
es  Bayona,  y cuando  un  francés  vuelve  á Francia,  la 
última  ciudad  francesa  que  deja  es  San  Sebastian,  Ba- 
yona es  francesa  y San  Sebastian  española;  pero  se 
mezcla  y confunde  en  las  fronteras  el  carácter  de  los 
naturales  de  tal  modo,  que  es  un  lazo  de  unión  en  vez 
de  ser  de  separación.  La  gran  República  francesa,  que 
por  la  fuerza  de  los  principios  democráticos  ha  logrado 
recoger  el  cetro  que  se  cayó  de  nuestras  manos  en  vir- 
tud de  la  ineficacia  del  principio  monárquico  y de  la 
intolerancia  religiosa,  se  pone  al  frente  de  las  Nacio- 
nes latinas,  y á su  lado  y con  ella  es  como  podemos  re- 
solver las  cuestiones  de  España, 

Y sin  embargo,  Eres.  Diputados,  siendo  tan  grande 
mi  convicion  en  este  punto,  creyendo  que  al  exponer 
estas  opiniones  al  Gobierno  de  S.  M,  presto  un  servicio 
á mi  país,  encaminándole  en  el  sentido  y, en  la  direc- 
ción de  estas  ideas,  temo  mucho  que  un  gran  obstáculo 
se  oponga  á la  realización,  por  mi  tan  deseada,  de  una 
alianza  de  los  pueblos  latinos;  temo,  sí,  la  inclinación 
siquiera  del  Gobierno  de  S.  M.  á contraer  alianzas,  á ¡ 
adquirir  compromisos  con  cualquiera  otro  pueblo,  que 
puedan  en  su  día  empecer  y perjudicar  nuestra  natu- 
ral concordia  é inteligencia  con  la  República  francesa, 
nuestra  vecina  amiga.  Italia  y Francia  tienen  por  base 
y por  fundamento  de  su  sistema  político  los  principios  i 
democráticos,  y aquí  es  donde  yo  encuentro' tal  vez  el 
mayor  obstáculo  para  que  pueda  realizarse  esta  deseada 
concordia,  ¿Por  qué?  Porque  nuestra  situación  política 
no  reposa  sobre  esos  mismos  principios,  y como  no  re- 
posa sobre  ellos,  temo  que  el  espíritu  de  partido  en 
ciertas  cuestiones  se  sobreponga  al  espíritu  nacional, 
y que  la  repulsión  que  ciertos  elementos  que  forman 
después  de  todo  la  mayoría  de  esta  Cámara  sienten 
hacia  los  principios  democráticos,  hacia  las  Constitu- 
ciones democráticas,  hacia  los  pueblos  democráticos, 
haga  imposible  la  concordia,  y se  resuelva  por  una  ra- 
zón secundaria  lo  que  debía  resolverse  en  virtud  do 
razones  primarias  y esenciales.  Yo  temo  que  la  situa- 
ción política  no  se  halle  en  condiciones  de  poder  rea- 
lizar, de  poder  siquiera  contribuir  á la  realización  de 


esta  grande  obra,  y que  la  vida  democrática  de  los 
países  latinos,  de  que  me  he  ocupado,  sea  un  obstáculo 
para  la  satisfacción  de  nuestras  aspiraciones  naciona- 
les, y para  que  nuestra  política,  en  vez  de  dirigirse  por 
el  sentimiento  nacional,  sedlrija  por  el  espíritu  depar- 
tido, Así,  pues,  dada  nuestra  situación  actual,  no  tengo 
confianza  de  que  pueda  llegar  á ser  un  hecho  la  con* 
cordia  y de  que  se  procure  alejar  todo  motivo  que  sea 
causa  do  que  esta  concordia  llegue  á establecerse,  por- 
que todo  lo  que  se  puedo  hacer  respecto  de  esta  cues- 
tión depende  del  aborrecimiento  que  esta  situación 
tiene  á los  principios  democráticos,  á las  Instituciones 
democráti  cas,  haciendo  cada  día  mayor  y más  profundo 
el  divorcio  entre  el  sentimiento  nacional  y la  situación 
política  presente. 

Señores  Diputados,  con  estas  indicaciones  creo 
que  hay  bastante  para  que  os  persuadáis  y se  persuada 
el  Gobierno  de  la  conveniencia  de  que  el  casamiento 
del  Rey  no  se  complique  con  ninguna  alianza  interna- 
cional, que  no  se  complique  con  ninguna  probabilidad 
siquiera  de  alianza  con  Austria,  con  ningún  compro- 
miso en  este  sentido,  para  que  quedemos  libres  hasta 
el  dia  en  que,  llegando  á verificarse  las  grandes  solu- 
ciones políticas  en  Europa,  podamos  adoptar  aquel  ca- 
mino que  considero  yo  preferible,  y que  al  fin  y al 
cabo  adoptaría  otro  Gobierno  que  no  fuera  el  actual, 
ligando  estrechamente  todos  los  intereses  políticos  de 
España  con  los  intereses  de  la  República  francesa  y de 
la  Nación  itálica. 

En  definitiva,  ¿qué  podría  traernos  una  alianza,  no 
ya  con  el  Austria,  de  cuya  casa  de  Habsburgo  nos  se- 
pararán eternamente  desde  las  catástrofes  más  pavoro- 
sas hasta  las  humillaciones  más  terribles?  Y no  creáis, 
Sres.  Diputados,  que  trate  con  esto  imprimir  ofensa  al- 
guna á Poderes  y dinastías  determinadas;  que  harto  sé 
que  todo  cambia  y se  dulcifica  en  la  comente  de  los 
siglos;  que  no  £0  me  oculta  cómo  el  mismo  Imperio 
ante  cuyo  absolutismo  tradicional  y sombrío  parecía 
que  hablan  de  estrellarse  siempre  las  tendencias  de- 
mocráticas del  presente  siglo,  ha  tenido  que  dar  alber- 
gue en  el  mismo  Solio  Cesáreo  á la  libertad  constitu- 
cional para  salvarse,  haciendo  de  un  magyar  proscrito 
el  primer  Ministro  del  Imperio,  y teniendo  que  oir  á 
las  veces  en  ei  Parlamento  de  Pesth  frases  que  quizá 
parecieran  exageradas  en  labios  del  mismo  Kossuth; 
todo  lo  cual,  sin  embargo,  no  halla  punto  de  conexión 
ni  engranaje  con  la  manera  peculiar  de  ser  de  la  raza 
latina;  y en  esto  habréis  de  concederme  la  consecuen- 
cia de  mi  razonamiento,  porque  aun  cuando  fuera  po- 
sible que  en  la  capital  del  Danubio  sonara  el  momen- 
to supremo  para  las  instituciones  por  que  se  rige 
Austria* Hungría,  y surgiera  una  República  ó lo  que 
queráis,  una  trasíormacíon  la  más  liberal,  la  más  es- 
pléndida, la  más  democrática,  ni  aun  así  se  compade- 
cerían los  intereses  latinos  y los  intereses  austríacos 
sino  á vuelta  de  largos  tiempos;  que  no  en  balde  los 
lazos  de  la  sangre  crean  en  la  historia  de  los  pueblos, 
como  en  la  historia  de  las  familias,  afectos  y simpatías 
muy  superiores  á los  vínculos  de  la  amistad  ocasional 
ó á las  relaciones  que  nacen  de  la  posición  idéntica.  En 
definitiva,  repito,  ¿qué  podríamos  sacar  de  alianzas  ó 
ligas  con  las  Naciones  del  Norte? 

No  hablo  de  Inglaterra,  cuya  política  exterior,  en 
lo  que  se  roza,  y no  es  poco,  con  nuestros  fines  nacio- 
nales y con  nuestra  misión  peninsular,  habré  de  exa- 
minar después  especialmente.  ¿Pero  queréis  convertir 
la  vista  á Alemania?  ¿Para  qué?  ¿Qué  intereses  pueden 
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jamás  sernos  comunes?  ¿Por  que  camino  llegaríamos 
jamás  á procurarnos,  en  paridad  equitativa,  las  más 
pequeñas  ventajas  de  una  alianza  hispano-gerinántca?  ' 
¿Lo  descubre  alguno?  Yo  no  acierto  ni  aun  á concebir- 
lo, Porque  si  de  intereses  accidentales  se  tratase,  si  se 
tratase  de  aspiraciones  patrimoniales,  de  conveniencias 
dinásticas,  de  algo,  en  ña,  que  no  respondiera  á los 
fines  permanentes  de  nacionalidad  y á los  intereses 
históricos  de  raza,  doy  de  barato  que  se  conviniera 
una  de  esas  alianzas  puramente  cancillerescas,  sin  eco 
en  el  país  ni  simpatía  en  el  sentimiento  publico;  tan 
pronto  como  cesara  el  motivo  transitorio  que  la  deter- 
minase, y esos  motivos  suelen  cesar  en  nuestros  dias 
pronta  y costo  sámente  para  los  mismos  intereses  que 
buscan  defensa  en  tales  recursos,  volverla  la  indife- 
rencia mútua,  el  alejamiento  instintivo  y la  división 
natural  de  intereses.  Sobre  que  no  se  oculta  á nadie 
que  si  alguna  relación  puede  establecerse  entre  Ale-  1 
manta  y España,  por  el  momento,  y yo  no  sé  hasta 
cuándo,  ha  de  ser  de  mfttuas  prevenciones.  Allá  hacia 
los  mares  de  Qceanía  se  enea  minan  por  ahora  los  tar- 
díos apetitos  coloniales  de  Prusia.  ¡Haga  el  cielo  que 
por  lo  que  á nosotros  se  refiere,  sean  decididamente 
tardíos!  Pero  la  llamada  cuestión  de  Joló,  de  que  luego 
habré  de  ocuparme,  habla  bastante  claro  en  esta  ma- 
teria, Y habla  también  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas:  cuando  apenas  si  la  antigua  marca  de  Brande- 
burgo  comenzaba  á sonar  en  la  historia;  cuando  ape- 
nas si  las  primeras  glorias  militares  de  Frusta  comen- 
zaban á allanarle  el  camino  de  su  poderoso  crecimien- 
to, toda  la  Europa  del  Occidente  tenia  agotada,  por  de- 
cirio  así,  la  cuestión  colonial.  El  Estado  teutónico, 
que  difícilmente  podía  abrir  un  puerto  al  comercio  de 
Europa,  menos  podía  desaguar  su  vida  en  adquisicio- 
nes coloniales.  Hoy  parece  tener  Alemania  en  Europa, 
en  condiciones  de  normalidad,  un  poderlo  que  difícil- 
mente ha  alcanzado  Nación  militar  alguna,  y halaga 
su  natural  orgullo  el  pensamiento  de  redondear  su 
fuerza  y prestigio  allende  las  mares. 

No  hablemos  de  Rusia,  que  dista  más  de  nuestra 
política  y de  nuestros  intereses  que  la  atmósfera  tibia 
y embalsamada  de  nuestras  regiones  meridionales  con 
relación  al  ambiente  helado  de  sus  estepas  árticas. 

¿Qué  nos  queda?  ¿Qué  nos  rodea?  Nos  queda  el  mon- 
do latino,  el  antiguo  campo  del  Imperio  romano  de 
Occidente;  nos  rodea  esa  gran  familia  amamantada  en 
la  civilización  del  Lacio,  que  en  su  vario  fondo  galo- 
céltico,  celtibérico  y celta-itálico  absorbió  hasta  em- 
paparse de  lleno  toda  la  influencia,  todas  las  energías, 
toda  la  vitalidad  del  espíritu  latino.  En  esta  bella  her- 
mandad con  Francia  é Italia,  cuna  de  la  revolución 
aquella,  paraíso  ésta  del  arto,  abrigo  las  dos  de  las 
grandes  corrientes  democráticas  de  nuestro  siglo,  ahí 
está,  no  la  busquéis  en  otro  lado,  ahí  estará  siempre 
la  base  de  una  gran  política  internacional  para  Espa- 
ña, Quizá  todo  esto  os  parezca  bella  ideología:  peor 
para  vosotros.  Yo  solo  os  diré  que  como  no  hemos  de 
vivir  siempre  entumecidos  por  esta  inacción  diplomá- 
tica que  nos  aniquila,  un  di  a ú otro  habremos  de  salir 
de  este  estado  de  cosas.  Pues  al  salir  de  él,  al  dar  un 
paso,  nuestro  primer  movimiento  será  tender  nuestro 
abrazo  á Francia,  para  con  él  olvidar  los  agravios  que 
sembrara  la  política  guerrera  de  hostilidad  monárqui- 
ca, y nuestro  segundo  movimiento  repetir  esta  demos- 
tración de  carino  nacional  á Italia,  para  que  al  acer- 
carse los  corazones  de  estos  dos  pueblos,  sientan  ya 
para  siempre  fortificados  los  afectos  íntimos,  las  pro-  . 


fundas  simpatías  que  unen  dos  Naciones  heroicas  ó 
ilustres  con  tantos  lazos  de  carácter  y tantas  conexio- 
nes históricas. 

La  unión  de  Francia,  España  é Italia  será  para  nos- 
otros eí  comienzo  de  un  renacimiento  vivamente  anhe - 
lado,  y,  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  ora  estiméis  mí 
pensamiento  como  un  arranque  de  idealidad  política, 
será  también  para  Europa  el  comienzo  de  una  era  de 
gloria  y de  grandeza. 

Y dicho  esto,  recogiendo  ahora  una  indicación  que 
momentos  antes  apuntaba  sobre  las  consecuencias  que 
haya  podido  tener  desdo  luego  para  España  su  con- 
tacto, siquiera  superficialísimo,  con  algunas  Naciones 
del  Norte,  voy  á ocuparme  en  el  examen  de  una  cues- 
tión que  no  tiene  ya  la  importancia  general  de  las  an- 
teriores, pero  que  la  tiene,  y mucho,  para  nuestros  in- 
tereses asiáticos,  la  cual  demuestra  hasta  qué  punto 
ha  llevado  la  situación  presente  su  política  de  debili- 
dad y comp licencias,  concediendo  y otorgando  aquello 
que  durante  muchos  años  se  ha  negado  á España  aun 
en  los  momentos  más  calamitosos  y más  tristes;  voy  á 
ocuparme,  Sres.  Diputados,  de  lo  que  se  llama  la  cues- 
tión de  doló,  y he  de  entrar  para  ello  en  una  serie  de 
minuciosidades  interesantísimas,  pero  al  fin  de  minu- 
ciosidades, que  exigen  solicite  de  todas  veras  vuestra 
b en  e vo  l en  cía  y vu  estr a atención. 

Las  islas  que  componen  el  archipiélago  de  Joló 
formaban  hasta  el  año  de  1876  parte  de  los  Estados  de 
la  Corona  de  España,  y sus  súbditos  eran  súbditos  es- 
pañoles, obligados  á todo  aquello  á que  los  españoles 
estamos  obligados,  con  los  mismos  derechos  que  nos-1 
otros,  eu  cuanto  lo  permitía  el  carácter  especial  del 
«Acta  de  sumisión.»  Después  que  nuestras  armas  ven- 
cedoras hubieron  sometido  al  Sultán  rebelde  de  Joló, 
éste,  en  19  de  Abril  de  1851,  firmó  un  acta  que  no  era 
la  primera,  pero  que  fué  definitiva,  titulada  cíe  sumi - 
sion  y de  reincorporación  de  los  dominios  joloanos  á la 
Coróna  ele  España.  Pudiera  dar  un  punto  de  partida 
más  lejano  á estas  consideraciones;  pero  me  basta  con 
el  presente,  porque  dentro  de  éi  se  realizó  la  abdica- 
ción que  de  los  derechos  de  España  á los  dominios  de 
Joló  ha  hecho  la  situación  presente. 

El  art.  i v°  del  tratado  do  19  de  Abril  de  1851 
dice  que  «de  su  espontánea  y libree  voluntad,  el  muy 
excelente  Sultán  de  Joló,  Mahamad  Pulalon,  por  sí,  sus 
herederos  y descendientes,  los  Dattos  y el  Ser  ib  Maha- 
mad Binsarin,  declaran:  que  desean  y suplican  sea  la 
isla  do  Joló  con  todas  sus  dependencias  incorporada  á la 
Nación  española.» 

Y además,  el  art.  £,*  anadia  que  «incorporada  la 
isla  de  Joló  con  todas  sus  dependencias  á la  Corona  de 
España,  y formando  sus  habitantes  una  parte  de  la 
gran  familia  española,.,))  etc. 

La  importancia  que  para  nosotros  tiene  la  incorpo* 
ración  de  las  islas  de  Joló  es  tan  sencilla,  pero  tan 
grande,  que  basta  decir,  para  comprenderla,  que  estas 
islas  constituyen  otros  tantos  nidos  de  piratas,  los  cua~ 
les  tienen  aterrados  aquellos  mares  y causan  grave 
daño  al  comercio  de  nuestras  islas  Filipinas,  y que  solo 
á costa  de  sangre  española  se  conquistaron  á la  civili- 
zación estos  islotes  ó peñascos,  desde  donde  como  aves 
de  rapiña  se  precipitaban  sus  barcos  á saquear  á los 
nuestros  y los  del  comercio  extranjero. 

Formaban  ya  parte  de  la  nacionalidad  española  los 
joloanos,  y su  territorio  era  también  parte  de  nuestro 
territorio,  cuando  en  tal  estado  las  cosas,  ocurrieron 
varios  hechos  que  dieron  lugar  á reclamaciones  de  Po- 
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tencias  extranjeras;  pero  antes  hemos  de  estudiar  bajo 
el  punto  de  vista  del  derecho  internacional  una  cues- 
tión que  ofrece  algún  interés,  y cuya  errónea  Interpre- 
tación ha  dado  lugar  á que  se  consideren  caducadas  al- 
gunas concesiones,  á que  se  nos  haya  arrebatado  por 
ende  el  dominio  y señorío  de  las  islas  de  Joló,  domi- 
nio y señorío  á que  teníamos  p electísimo  derecho. 

Se  ha  dicho  que  la  soberanía  no  solamente  debe  s er 
simbólica,  sino  que  tiene  que  ser  precisamente  real;  es 
decir,  que  todo  el  territorio  afecto  á una  soberanía,  ha 
de  hallarse  realmente  ocupado  por  la  Nación  soberana. 
La  tésis  no  es  cierta.  Basta  da  soberanía  simbólica  para 
que  los  pueblos  soberanos  reclamen  el  cumplimiento 
de  los  tratados  y el  respeto  dalos  territorios  que  se  en- 
cuentran enclavados  dentro  de  esa  soberanía;  y así  han 
reivindicado  muchas  veces  los  Estados-Unidos  territo- 
rios que  venían  ocupando  los  indios  autóctonos,  y así 
podría  citar  muchos  ejemplos  de  la  historia  diplomá- 
tica, demostrando  que  basta  con  la  soberanía  simbó- 
lica para  que  el  territorio  y sus  naturales  sean  repu- 
tados como  pertenecientes  á la  Nación  que  ejerce  la 
Soberanía, 

Pero  aquí  no  se  trata  de  una  soberanía  simbólica, 
aquí  se  trata  de  una  soberanía  real  y efectiva.  Supo- 
ned que  no  haya  un  solo  soldado  español  en  las  islas 
de  Joló:  pues  todavía  la  soberanía  seria  efectiva  y real, 
en  virtud  del  «Acta  de  sumisión  y de  reincorpora- 
ción.» Este  es  el  título  de  la  soberanía,  este  es  el  título 
que  la  hace  efectiva;  y por  tanto,  nuestra  soberanía 
sobre  las  islas  de  Joló  es  completa,  tal  y tan  grande 
como  lo  puedo  ser  sobre  las  islas  Ganarlas  ó sobre 
las  islas  Baleares,  En  este  estado  de  cosas,  y en  virtud 
de  la  actitud  rebelde  del  Sultán,  se  desataba  escanda- 
losamente la  piratería  joloana,  se  declararon  en  blo- 
queo ciertos  puertos  de  la  costa  de  Joló,  T aquí  viene 
otra  segunda  cuestión,  tan  maltratada  y no  menos  ter* 
gi versada  que  la  precedente;  cual  es,  que  se  ha  su- 
puesto que  el  hecho  clel  bloqueo  significa  una  declara- 
ción de  estado  de  guerra,  en  cuyo  concepto  se  han  di- 
rigido inculpaciones,  á mi  parecer  más  malignas  que 
concienzudas,  contra  las  situaciones  liberales,  bajo  cuya 
administración  tuvo  lugar  la  declaración  de  bloqueo 
de  algunos  puntos  de  las  islas  de  Joló.  No;  ni  la  decla- 
ración de  bloqueo  es  declaración  de  estado  de  guerra, 
ni  eso  lo  puede  confundir  el  alumno  más  inexperto  de 
derecho  internacional.  Un  Estado,  sin  admitir  que  den- 
tro de  su  propio  territorio  pueda  haber  jamás  súbditos 
en  condiciones  de  beligerancia,  sino  considerándolos 
simplemente  como  súbditos  rebeldes,  puede  bloquear 
sus  costas,  y nada  con  esto  perjudica  su  soberanía/en 
nada  con  esto,  ni  en  lo  más  ligero,  menoscaba  la  con- 
sideración de  que  son  ni  más  ni  menos  súbditos  rebel- 
des, en  cuya  cualidad  no  pueden  nunca  elevarse  á la 
condición  y categoría  de  beligerantes. 

En  este  estado  de  cosas,  decía,  entraron,  como  es- 
taban entrando  hacía  mucho  tiempo,  buques  alemanes 
en  aguas  de  Joló,  que  son  aguas  españolas , para  faci- 
litar á los  joloanos  armas  y municiones  de  guerra,  al 
mismo  tiempo  que  artículos  de  comercio.  Entre  las 
condiciones  impuestas  á la  isla  de  Joló,  estaba  la  de 
qne  su  comercio  habla  de  hacerse  por  Uo-IIo,  Zam- 
boanga  y otros  puertos  de  las  islas  Filipinas,  cuya  de- 
signación dependía,  como  es  claro,  de  la  voluntad  del 
Gobierno  español,  porque  no  todas  los  puertos  se  hallan 
abiertos  al  comercio,  y en  la  soberanía  de  una  Nación 
está  el  derecho  de  señalar,  bajo  este  punto  de  vista  de 
la  importación  y la  exportación,  cuáles  son  los  puer-  ¡ 


tos  por  los  cuales  pueden  importarse  y exportarse  las 
mercancías;  y como  en  vista  dei  estado  salvaje  en  que 
se  encontraban  nuestros  súbditos  españoles  eu  la  isla 
de  Joló,  no  era  posible  ejercer  allí  la  vigilancia  nece- 
saria para  la  importación  y la  exportación,  señaláronse 
cuatro  puertos  de  las  islas  Filipinas,  en  los  cuales  de- 
bían hacerse  los  adeudos  y los  aforos  necesarios  para 
ir  ya  con  su  guia,  como  dentro  de  territorio  nacional, 
á la  isla  de  Joló.  Sucedía  frecuentemente  que  la  Na- 
ción alemana,  con  preferencia  á ninguna  otra,  intro- 
ducía por  medio  de  buques  de  comercia  en  Joló  armas, 
municiones  y mercancías,  lesionando  indudablemente 
los  derechos  de  la  Nación  española;  y uno  de  estos  bu- 
ques, el  bargautin  Marie  Louise,  durante  el  año  1873 
fué  apresado  por  nuestras  cruceros.  El  bergantín 
ríe  Louise  habia  sido  apresado  en  aguas  de  Joló  en  las 
condiciones  todas  de  un  buque  que.se  ocupaba  del  con- 
trabando de  guerra  con  súbditos  rebeldes  de  úna  Na- 
ción amiga.  Llegado  á las  aguas  de  Joló,  fué  detenido 
allí  por  el  vapor  Mindanao\  mandó  una  chalupa  á la 
playa,  desembarcó  más  de  la  mitad  de  las  armas  y 
municiones  que  llevaba,  volvió  al  costado  del  buque 
la  chalupa  con  bandera  inglesa,  en  vez  de  llevar  ban- 
dera alemana,  y allí  se  obtuvo  por  medio  de  un  inter- 
rogatorio la  confesión  de  que  el  buque  se  ocupaba  en 
■ trapear  clandestinamente  con  Joló  y en  aportar  á los 
rebeldes  armas  y municiones  para  que  las  usaran  con- 
tra España.  Y no  solo  se  supo  esto,  sino  que  se  averi- 
guó que  habia  salido  de  Hong-Kong  con  destino  á Sin- 
gapoore,  y bien  saben  los  Sres,  Diputados  que  no  ne- 
cesitaba para  ir  á Singa ppo re  pasar  por  Joló. 

Pues  este  asunto  se  ha  arreglado  devolviendo  el  bu- 
que á la  Nación  alemana;  y como  se  asegura  en  un  do- 
cumento oficial  que  esto  se  hizo  en  tiempo  en  que  yo 
desempeñaba  el  Ministerio  de  Estado,  debo  declarar 
que  esa  parte  del  documento  oficial  es  completamente 
gratuita  é inexacta;  que  por  el  contrario,  siendo  yo  Mi- 
nistro se  declaró  buena  presa  el  buque  Marie  Louise, 
y resistí  toda  clase  de  comunicaciones  y reclamacio- 
nes del  Gobierno  aleman  para  la  devolución  del  buque. 
Un  protocolo  firmado  entre  el  Gobierno  español  y los 
Gobiernos  de  Alemania  y de  Inglaterra  en  11  de  Marzo 
delaño  1877  «considera  los  antecedentes  que  resultan 
de  la  devolución  de  los  buques  alemanes  Marie  Louim 
y Gazelle,  y de  la  indemnización  que  por  sus  carga- 
mentos so  concedió  en  1873  y 1®7 4.»  Pues  en  1873 
no  se  concedió  indemnización  alguna;  no  sé  si  se  con- 
cedió en  1874;  pero  como  de  la  historia  de  nuestro 
partido  no  puedo  ser  responsable  más  que  durante  el 
tiempo  que  ocupó  el  poder,  yo  de  lo  que  pasó  en  1874 
no  tengo  noticia:  lo  que  sí  aseguro  terminantemente 
es  que  en  1873  se  declaró  buena  presa  el  Marie  Louise, 
y además  se  resistieron  las  reclamaciones  de  indemni- 
zación interpuestas;  por  el  Gobierno  aleman.  ¿Qué  ha 
sucedido  después?  ¿Por  que  resguardarse  detrás  de  los 
actos  de  1878  y 1874?  ¿Qué  necesidad  hay  de  esto?  Las 
expediciones  alemanas  han  seguido  yendo  á Joló,  y los 
buques  continuaron  devolviéndose,  sin  qne  se  hayan 
hecho  reclamaciones  de  indemnización  de  perjuicios 
por  parte  del  Gobierno  español,  y hemos  venido  á re- 
conocer que  en  realidad  esos  buques  tienen  derecho  á 
comer  ciar  con  las  islas  de  Joló,  proporcionándoles  tam- 
bién libremente  armas  y municiones.  El  hecho  es  ex- 
traño, pero  resalta  en  documentos  oficiales  qne  no  han 
venido  á la  Cámara  y que  yo  conozco  por  otras  proce» 
den  cías,  porque  están  impresos  en  periódicos  extran- 
jeros; que  de  otra  manera,  si  hubiera  yo  considerado 
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que  estos  documentos  so  recataban  por  alguna  razón 
de  Estado,  no  baria  de  ellos  el  menor  uso. 

Tardó  más  ó ménos  tiempo  el  Estado  español  en 
devolver  los  buques  Marie  Louise.  y Gazelle  á la  Nación 
alemana;  pero  llegamos  á los  tiempos  de  la  situación 
presente,  y entonces,  no  bien  tuvo  noticia  el  Gobierno 
en  4 de  Enero  de  í 876  del  apresamiento  de  un  buque 
que  traía  armas,  y traía  municiones,  y traía  manteni- 
mientos para  los  súbditos  rebeldes  de  Joló,  no  bien 
tuvo  noticia  ei  Gobierno  de  este  hecho  en  1 de  Enero 
de  1876*  por  comunicación  recibida  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  que  inmediatamente  se  puso  en  conoci- 
miento del  de  Estado,  el  dia  15,  sin  esperar  más,  sin 
dar  un  paso  el  expediente,  sin  procurar  ninguna  ex- 
plicación de  los  hechos,  sin  que  precediera  decla- 
ración de  buena  ó mala  presa,  ei  dia  15,  sin  pensar 
más,  se  mandó  por  telégraina  al  gobernador  general 
de  las  islas  Fili pinas  que  inmediatamente  pusiera  en 
libertad  el  buque,  teniendo  en  cuenta  las  grandes 
pruebas  de  benevolencia  y amistad  que  el  Gobierno 
de  S*  M,  habla  recibido  del  de  Alemania  y las  razones 
de  alta  política  que  lo  exigian* 

En  vista  de  este  telegrama,  se  hizo  en  el  acto  en-  ¡ 
trega  del  buque,  y el  expediente  se  ha  seguido  des- 
pués por  mera  fórmula,  sin  exigir  indemnización,  te- 
niendo la  seguridad,  como  la  tenia  la  autoridad  supe- 
rior de  las  islas  Filipinas,  de  que  este  buque  se  ocupa- 
ba y venia  ocupándose  constantemente  en  ejercer  un 
comercio  ilícito  con  los  subditos  rebeldes  de  las  islas 
de  Joló*  i Para  qnó,  pues,  buscar  precedentes  en  los 
Gobiernos  de  1873  y 1874,  á fin  de  justificar  las  me- 
didas adoptadas  con  el  Sultán  de  Joló? 

Ha  habido  más*  El  vapor  San  A ntonio,  qne  ha  lle- 
vado á San  daca  seis  soldados  españoles  esclavos  del 
Sultán  de  Joló  para  su  venta,  ha  sido  apresado  poste- 
riormente y se  ha  mandado  devolverlo  por  telégrafo* 

Pero  el  protocolo  de  1877  no  busca  solamente  su 
justificación  en  los  actos  de  los  Gobiernos  de  1873  y 
1874;  la  busca  en  una  circular  famosa  y nunca  bien 
ponderada,  que  en  el  año  de  1876  dirigió  el  Sr*  Minis- 
tro de  Estado  á los  Gobiernos  de  Austria,  Alemania  é 
Inglaterra* 

Ya  he  explicado  cómo  era  completa  nuestra  sobe- 
ranía en  las  islas  de  Joló;  cómo  con  estos  súbditos  re- 
beldes no  podía  comerciar  una  Nación  amiga,  para  . 
procurarles  armas  y municiones  en  perjuicio  de  nues- 
tros derechos  é intereses,  medios  de  guerra,  aumentar 
el  estrago  de  los  combates  y hacer  más  abundante  el 
derramamiento  de  sangre  española*  Pues  bien;  el  15 
de  Abril  de  1876,  dpspues  de  haber  cesado  el  bloqueo 
que  con  perfecto  derecho  y sin  violación  de  principio 
alguno  internacional  sosteníamos,  sin  que  esto  pudiera 
menoscabar  tampoco  la  perfección  de  la  soberanía  de 
España  en  aquellos  parajes,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  España  dirigió  la  siguiente  circular  á ios  Gobier- 
nos de  Austria  é Inglaterra. 

Yo  he  visto  muchas  cosas  extrañas  en  mi  vida;  yo 
he  visto  muchos  actos  de  humildad;  pero  no  he  visto 
ninguno  que  se  asemeje  al  que  encierra  el  documento 
á que  me  refiero* 

No  ocupaba  entonces  el  Ministerio  de  Estado  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuan;  no  lo  ocupaba  tampoco  su  an- 
tecesor; pero  no  se  encuentra  en  este  recinto  la  perso- 
na de  que  se  trata,  y no  he  de  pronunciar  su  nombre; 
basta  con  referir  el  hecho.  Repito  que  yo  no  he  visto 
un  documento  más  humilde  ni  ¿por  qué  callarlo?  mé-  1 
nos  compatible  con  la  dignidad  y el  carácter  altivo 


de  la  Nación  española,  que  la  circular  pasada  á los 
Gobiernos  de  Austria  ó Inglaterra, 

El  bloqueo  ha  cesado,  y doy  á V.  S*  completa  segu- 
ridad de  que  no  se  volverán  á oponer  dichos  obstáculos, 
y el  comercio  de  Inglaterra  encontrará  en  nuestras  au- 
toridades el  más  decidido  apoyo* — Convengo  con  V*  ¡8, 
en  que  las  relaciones  que  puedan  existir  entre  España 
y Joló  no  dan  derecho  á uno  ni  otro  Estado  para  pro- 
hibir ó intervenir  el  tráfico  directo  de  los  subditos  bri- 
tánicos y otros  extranjeros  con  los  puertos  de  dicho 
Archipiélago,  w 

Es  decir  que  por  una  simple  circular  se  borró  el 
tratado  de  reconocimiento  y sumisión  á la  Corona  de 
España,  hecho  por  el  Sultán  de  Joló  en  el  año  51;  es 
decir  que  por  una  simple  circular  se  accede  ¿ las  in- 
justificadas exigencias  de  una  Potencia  extranjera, 
que  es  lo  que  más  duele  y mortifica  el  sentimiento 
nacional;  es  decir  que  por  una  simple  circular  un  Mi- 
nistro español  hace  girones  la  Corona  de  España,  se- 
para de  su  soberanía  un  pedazo  de  territorio  y decla- 
ra que  no  la  tiene  España  en  aquellas  islas. 

Luego  viene  la  circular  á Alemania,  todavía  más 
clara,  porque  Alemania  exígia  más.  En  ella  se  dice  lo 
que  no  se  había  dicho  nunca;  en  ella  se  dice  que  el 
estado  de  rebeldía  de  los  joloanos  con  España  no  es  nn 
estado  de  rebeldía,  sino  un  estado  de  beligerancia*  Hó 
aquí  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Estado  ai  repre- 
sentante aleman; 

«El  Gobierno  de  S*  M.,  no  solo  ha  lamentado  loa 
perjuicios  que  el  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba 
España  con  el  Sultán  de  Joló  pudo  inferir  al  comercio 
de  Alemania  con  aquel  Archipiélago,  sino  que  se  apre- 
suró á repararlos  y á dar  cumplida  satisfacción  en 
cuanto  le  fueron  conocidos. » 

La  declaración  no  pnede  ser  más  clara,  más  cate- 
górica, más  terminante;  la  situación  de  beligerancia 
que  por  ella  se  reconoce  al  Sultán  de  Joló,  no  era  la 
qne  le  correspondía,  porque  $e  trataba  de  un  súbdito 
rebelde  déla  Nación  española.  Lamentaba,  pues,  España 
los  perjuicios  que  sufría  el  comercio  de  Alemania  por 
efecto  del  estado  de  guerra  en  que  se  encontraba 
nuestro  país  con  el  Sultán  de  Joló,  cuando  el  comer- 
cio aleman  seguía  su  tráfico  con  el  Sultán  de  Joló  en 
ese  estado  de  guerra,  pero  tráfico  por  el  que  se  lleva- 
ban allí  armas  y municiones,  como  asi  consta  en  los 
diversos  expedientes  del  Ministerio  de  Estado* 

Partiendo  de  este-gran  dolor  que  sentía  España, 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  «que  se  apresurará  á 
repararlos  y á dar  cumplida  satisfacccíonj)  con  lo  de- 
más que  han  oido  ios  Sres,  Diputados.  Y luego  conti- 
nua: «En  el  dia  no  es  de  temer  qne  se  repitan,  por  haber 
cesado  el  bloqueo  y por  las  órdenes  terminantes  que 
se  han  enviado  á nuestras  autoridades  en  Filipinas 
para  que  no  pongan  el  menor  entorpecimiento  ni  el 
más  leve  obstáculo  al  comercio  de  Alemania  ni  de  nin- 
guna otra  Nación  amiga,  sino  que  lo  apoyen.^ 

Después  de  leer  este  documento,  pregunto:  ¿qué 
valor  tiene  ya  el  Acta  de  sumisión  y reincorporación 
de  territorio,  hecha  por  el  Sultán  de  Joló  á la  Corona  de 
España?  Después  de  esto,  lo  que  viene  de  una  manera 
fatal  é ineludible  es. el  protocolo  del  año  antepasado. 

El  protocolo  de  1877,  fundándose  en  esas  dos  cir- 
culares y tomando  pretesto  de  la  devolución  del  iíá- 
rie  Louise  y Gazelle , considera  á España  como  sim- 
ple ocupante  d©  los  terrenos  que  realmente  ocupa  en 
Joló,  y estima  los  demás  como  costas  libres,  como 
puertos  desembarazados,  en  los  que  la  acción  del  Sul- 
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tan  de  Joló  no  tiene  limitaciones  de  ninguna  clase,  y 
con  los  cuales,  por  consiguiente,  pueden  comerciar  li- 
bremente los  navios  extranjeros. 

«Las  autoridades  españolas  no  podrán  exigir  en  lo 
sucesivo  á los  buques  y súbditos  de  la  Gran  Bretaña, 
de  Alemania  y demás  Potencias,  que  vayan  libremente 
en  el  Archipiélago  de  Joló  de  un  puerto  á otro  de  sus 
aguas,  ó de  uno  de  ellos  á cualquiera  otro  del  mundo, 
ó á los  que  toquen  antes  ó después  en  un  puerto  de- 
terminado del  Archipiélago,  ó en  otra  parte,  que  pa- 
guen cualquiera  clase  de  derechos  ó se  provean  de  un 
permiso  de  aquellas  autoridades,  las  que  por  su  parte 
se  abstendrán  de  poner  impedimento  y de  toda  inter- 
vención en  el  referido  tráfico. » 

Después  de  esto,  ¿dónde  está  la  soberanía  de  Espa- 
ña? ¿No  la  habéis  tirado  por  la  ventana?  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  me  hace  signos  negativos.  Pues  yo  deseo 
vivamente  saber  de  qué  manera  se  concillan  estas  ab- 
dicaciones de  derechos,  por  lo  menos  parciales,  con  la 
integridad  de  nuestra  soberanía  en  las  islas  de  Joló. 

Pues  qué,  la  soberanía  ¿no  es  íntegra?  ¿no  es  com- 
pleta? ¿Cómo  S.  S.  hacia  antes  signos  afirmativos  al 
decir  yo  que  el  dominio  de  España  en  la  Sultanía  de 
■Tolo  es  completo?  Pues  sí  es  completo  y absoluto,  tiene 
que  ser  íntegro;  y por  tanto,  habéis  arrancado  uno  de 
los  atributos  de  la  soberanía,  habéis  reconocido  la  in- 
dependencia del  Sultán  de  Joló  al  tratar  esta  y otras 
muchas  cuestiones  contenidas  en  el  protocolo.  Pero 
como  respeto  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  mi 
deseo  de  contestar  á sus  argumentos  me  contiene  en 
estos  límites,  y espero  que  8.  S.  me  explique  cómo  en- 
tiende que  puede  haber  concordancia  entre  la  sobara  - 
nía  íntegra  y la  soberanía  limitada  dentro  del  Estado 
de  Joló;  y cuando  yo  haya  escuchado  eso,  le  demostra- 
ré cómo  uno  á uno  han  concluido  todos  los  atributos 
de  esa  soberanía,  unas  veces  por  las  circulares  de  que 
he  hablado  antes,  otras  por  el  protocolo  de  1877, 

Señor  Presidente,  si  8.  3,  tuviera  la  bondad  de 
concederme  algunos  momentos  de  reposo,  yo  lo  esti- 
marla mucho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión 
por  diez  minutos. » 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr,  Carvajal. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  después 
de  haber  examinado,  aunque  ligeramente,  las  conse- 
cuencias que  pudiera  acarrear  á nuestra  política  inter- 
nacional el  ligamos  de  antemano,  por  virtud  de  una 
trascendencia  que  en  realidad  no  debe  tener  el  casa- 
miento deS,  M.,  con  la  política  del  Imperio  austríaco,  di- 
vidido ya  por  la  tendencia  fundamentalmente  contra- 
dictoria de  los  intereses  alemanes  y de  los  intereses  hún- 
garos, los  cuales  pueden  sin  embargo  comprometerse  en 
la  gran  contienda  qne  se  prepara,  merced  á la  simpa- 
tía de  los  húngaros  hacia  los  turcos  en  la  cuestión  de 
Oriente  y á la  propensión  del  Gabinete  austríaco  á con- 
trariar los  resultados  que  pudiera  obtener  Rusia  en 
nuevos  lances  de  guerra,  he  tocado  la  cuestión  de  Joló 
en  prueba  de  que  los  temores  que  abrigo  de  la  debili- 
dad del  Gobierno  actual  en  las  cuestiones  internacio- 
nales están  justificados.  Esta  justificación  de  mi  temor 
relativo  á una  corriente  que  eo  represente  los  intereses 
de  la  Nac;on  española,  yendo  á alianzas  inconvenientes  1 


y siempre  perjudiciales,  se  robustece  con  la  política 
que  el  Gobierno  sigue  en  Marruecos,  contraria  á nues- 
tros intereses. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  tener  la  bondad 
de  contestar  al  discurso  que  hice  en  contra  del  mensa- 
je, que  nuestra  política  en- aquel  Imperio  estaba  ceñida 
á la  política  inglesa,  y que  abamos  en  buena  compañía 
porque  en  definitiva  nuestros  intereses  y los  intereses 
ingleses  se  hallan  ligados  en  Marruecos.  Yo  no  había 
oido  jamás,  ni  habia  leído  en  ningún  tratadista,  ni  ha- 
bía escuchado  de  los  labios  de  cuantos  se  preocupan 
de  nuestras  relaciones  exteriores,  ya  hayan  pertenecido 
á mi  partido,  ya  á otros,  la  tésís  de  que  la  política  que 
España  debe  seguir  en,  Marruecos  conviene  conformar- 
se con  la  política  inglesa. 

Señores  Diputados,  todas  nuestras  cuestiones,  las 
que  más  nos  interesan,  la  de  la  unidad  peninsular,  la 
de  recuperar  para  la  Corona  de  España  el  fiaron  que 
de  ella  se  desprendió  en  tiempos  de  Felipe  Y,  final- 
mente, la  cuestión  de  Marruecos,  sou  cuestiones  in- 
glesas. 

La  nacionalidad  ibérica  tiene  que  redondearse  y 
perfeccionarse,  aspira  á sentirse  una  dentro  de  los  lí- 
mites que  el  Océano  y los  Pirineos  han  trazado,  y á 
esto  se  opone  la  Influencia  inglesa.  El  mayor  obstáculo 
para  que  dos  pueblos  hermanos  puedan  vivir  juntos, 
auuque  con  completa  independencia  y ligados  por 
vínculos  superiores,  se  encuentra  en  esa  oposición;  de 
modo  que  sin  ella,  ya  se  habrían  dado  los  primeros 
pasos  para  la  constitución  de  la  nacionalidad  ibérica, 
que  no  consiste  en  la  sumisión  de  un  pueblo  á otro 
pueblo,  sino  en  el  reconocimiento  de  que  ambos  son 
hermanos,  de  que  están  ligados  por  los  mismos  inte- 
reses y deben  tener  un  porvenir  común  en  la  historia, 
pues  solo  las  ambiciones  humanas,  las  liichas  des- 
apuestas y los  rencores  consiguientes  pudieron  trazar 
con  la  punta  de  la  espada  fronteras  arbitrarlas  que  no 
han  borrado  ni  la  identidad  de  las  costumbres,  ni  la 
semejanza  de  la  lengua,  ni  la-  comunidad  de  las  aspi- 
raciones políticas.  Si  al  pasar  por  frente  á Gibraltar 
los  españoles  tienen  qne  mirar  con  horror  esa  peña  os- 
cura, ese  fantasma  que  se  alza  entre  las  soledades  del 
Océano  y entre  las  soledades  del  Mediterráneo*  se  debe 
también  á la  política  inglesa;  y si  nuestra  influencia 
en  Marruecos  decae  todos  los  dias,  si  á menudo  somos 
víctimas  de  inicuos  atentados,  si  no  podemos  cumpiír 
nuestra  misión  en  el  Africa,  es  porque  siempre,  cons- 
tantemente, de  una  manera  más  ó ménos  clara,  se  opone 
á nuestra  acción  en  Marruecos  la  influencia  de  la  Na- 
ción inglesa. 

Siendo  esto  tan  claro  y evidente,  presentándose  de 
una  manera  tan  precisa  ante  la  historia  y ante  la  ra- 
zón, no  pude  ménos  de  asombrarme  cuando  oí  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  nuestra  política  en  Marrue- 
cos debe  ir  unida  y marchar  por  el  mismo  camino  que 
la  política  inglesa.  Nuestros  intereses  son  contrarios  á 
los  de  Inglaterra  en  Portugal,  en  nuestro  mismo  país, 
como  nos  lo  está  diciendo  Gibraltar,  y en  la  Sultanía 
de  Marruecos.  Este  Imperio  es  el  camino  abierto  á la 
civilización  por  la  Providencia,  precisamente  para  que 
ensanche  .sus  destinos  la  Nación  española,  de  quien 
viene  á ser  la  prolonga c ion  geográfica  y etnográfica. 
Tal  dice  nuestra  historia,  tal  nuestras  aspiraciones;  tal 
es  el  papel  que  nos  incumbe  representar  en  medio  de 
esa  atracción  y de  ese  universal  llama  miento  que  los 
misterios  del  Africa  hacen  á la  humanidad  en  el  pre- 
sente siglo. 
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Nosotros  estamos  llamados  á penetrar  en  Mar  me- 


tra influencia  constante,  esperando  los  acontecimien- 
tos, coya  hora  solo  señala  Dios  á los  pueblos  que  están 
llamados  á realizar  sos  designios.  Para  cuando  llegue 
ese  día,  es  preciso  que  estemos  preparados  y que  ten- 
gamos en  Africa  la  influencia  que  nos  corresponde, 
¿Pues  no  ha  de  correspondemos?  En  el  Norte  de  ese 
Imperio  tenemos  á Ceuta,  á Malilla,  á Alhucemas  y á 
las  Ohafarinas:  en  el  Occidente  hemos  sembrado  las 
costas,  en  unión  de  la  Nación  lusitana,  de  fortalezas 
que  hoy  son  ruinas,  desde  Tánger  hasta  más  allá  del 
cabo  Hum  El  navegante  que  pasa  por  la  costa  occi- 
dental de  Africa  lleno  de  temor  hácia  aqneilas  kábilas 
que  están  siempre  dispuestas  á saquear  las  naves,  con- 
templa con  grato  recuerdo  las  ruinas  de  las  fortalezas 
que  se  establecieron  en  aquella  costa  con  objeto  de  li- 
brar de  esas  depredaciones  al  comercio  y á la  nave- 
gación. 

No  nos  fuéen  zaga  la  Nación  portuguesa  en  esta 
obra  de  colonización  y de  civilización,  porque  portu- 
gueses y españoles  tenemos  esa  misma  tendencia  de 
dirigirnos  hacia  el  Africa,  Nosotros  hicimos  la  última 
guerra  bajóla  dirección  y la  inspiración  de  un  gran 
político  é ilustre  guerrero,  y esta  guerra  no  produjo 
el  resultado  que  debia  producir  para  nuestra  influen- 
cia en  Marruecos  porque  se  opuso  la  política  inglesa. 
Codiciosamente  se  nos  pidió,  en  momentos  que  se 
supusieron  de  angustia  y de  apuro,  una  deuda  de  an- 
tigua procedencia.  La  pagamos  para  entrar  desemba- 
razados en  aquella  lucha,  y entramos  y vencimos;  ¿y 
que  resillado  tocamos  de  aquella  cou tienda?  Yo  la- 
mento mucho  que  el  estado  de  civilización  atrasado  de 
esos  pueblos  obligue  con  frecuencia  á Europa  á ínter- 
venir  con  la  fuerza  de  las  armas  en  el  arreglo  de 
sus  cuestiones;  pero  una  vez  que  ha  sido  preciso  ha- 
cerlo, una  vez  que  se  ha  hecho,  una  vez  que  hemos 
derramado  la  sangre  de  nuestros  soldados  en  aquel 
Imperio  y hemos  desperdiciado  nuestros  tesoros  apli- 
cándolos á los  peligros  de  la  guerra  en  vez  de  aplicar- 
los á los  beneficios  de  la  paz,  era  ■ preciso  q na  sa- 
cáramos de  esta  situación  nuestra  algún  resultado.  Y 
lo  sacamos.  No  hablo  de  esos  millones  que  difícilmen- 
te cobra  el  Ministerio  de  Estado  por  medio  de  su  in- 
tervención en  las  aduanas;  no  hablo  de  algunas  conce- 
siones casi  olvidadas;  hablo  de  nuestra  influencia,  de 
nuestro  prestigio,  de  lo  que  en  los  momentos  de  la 
guerra  nos  reconocían  todos  los  marroquíes,  desde  el 
Emperador  hasta  el  último  Cadí,  porque  todos  procla- 
maban que  la  Nación  española  habla  fundado  su  in- 
fluencia en  el  Imperio  de  Marruecos  por  la  fuerza  de 
las  armas.  Han  pasado  algunos  años,  ¿y  qué  ha  hecho 
nuestra  diplomacia  para  sostener  nuestra  influencia  en 
Africa?  Vamos  á verlo,  Síes,  Diputados,  y os  conven- 
cereis corno  yo  de  que  la  política  de  la  debilidad  y de 
las  concesiones  es  la  única  política  resaltante  en  el 
actual  Gobierno,  como  lo  fué  en  el  de  sus  antecesores 
desde  que  se  creó  la  situación  política  presente;  políti- 
ca de  debilidad  y de  concesiones,  que  nos  rebaja  hasta 
la  humillación,  y esto  es  lo  que  no  puede  soportar  la 
Nación  española.  Podrá  ser  vencida  mil  veces;  pero  ! 
vencida  ó vencedora,  quiere  alzar  la  cabeza  aunque  es- 
té cubierta  de  heridas  y no  sentir  el  rubor  de  la  ver- 
güenza saltar  á sus  mejillas. 

Nosotros,  en  primer  lugar,  estamos  expuestos  á per- 
der el  derecho  de  protección  a los  súbditos  marroquíes 


que  se  adscriben  á la  Nación  española,  Esto  lo  reclama 
Inglaterra,  á esto  parece  que  está  dispuesto  el  Minis- 
terio de  Estado.  Nosotros*  como  todos  los  pueblos  cris- 
tianos, tenemos  en  los  musulmanes  un  derecho  que  se 
llama  de  protección,  cual  es  ei  de  expedir,  como  se  dice 
en  Turquía,  barats  ó carta  de  adhesión  á favor  de  súb- 
ditos de  los  Estados  en  que  se  encuentran  acreditados 
ministros  ¡ñeni  potenciarlos  cristianos,  los  cuales  toman 
bajo  su  protección  un  número  más  ó rnénos  considera- 
ble, pero  siempre  limitado  por  la  prudencia,  de  aque- 
llos individuos.  Y esto  constituye  el  derecho  de  protec- 
ción, cuya  base  está  en  el  principio  de  que  ni  las  per- 
sonas, ni  los  bienes,  ni  la  vida  de  los  cristianos  se  hallan 
seguros  entre  los  musulmanes  por  efecto  del  fanatismo 
religioso,  que  tiene  su  sanción  legal  en  los  libros  sagra- 
dos del  islamismo.  De  modo  que  los  sirvientes  de  nn 
cristiano,  ios  dependientes  de  su  comercio  y los  la- 
bradores de  sus  campos  se  ponen  en  virtud  del  dere- 
cho de  protección  bajo  el  amparo  de  ia  Potencia  á que 
corresponde  el  cristiano.  Y esto  lo  tenemos  en  Turquía 
desde  el  tratado  de  Garlos  IV  en  1782,  también  en  la 
Regencia  de  Trípoli,  y lo  hemos  tenido  siempre  en  Mar- 
ruecos, consagrándose  el  derecho  en  el  convenio  de 
comercio  que  firmamos  con  aquella  Potencia  é Ingla- 
terra, y confirmándose  en  el  de  20  de  Noviembre  de 
1861,  que  únicamente  le  limitó  respecto  de  los  cónsules 
ó vicecónsules  que  fueran  de  religión  musulmana. 

El  derecho  de  protección  que  tenemos  en  Marruecos 
es  indudablemente  el  que  tienen  las  demás  Potencias, 
y hoy  se  trata  sóidamente  de  abandonar  ese  derecho; 
quizá  á estas  horas  se  haya  abandonado  yah  ¿En  qué 
consiste  que  la  Nación  inglesa  tenga  interés  en  aban- 
donar el  derecho  de  protección?  Pues  es  muy  sencillo: 
España  es  el  país  que  menos  protegidos  tiene  en  Mar- 
ruecos, es  cierto;  pero  los  que  tiene  son  los  que  nece- 
sita imprescindiblemente  para  el  cultivo  de  las  tierras 
á que  los  españoles  se  dedican,  Se  trata  ahora  de  que 
solo  sean  protegidos  por  España  ó por  otras  Naciones 
continentales  los  dependientes  ó criados  de  los  minis- 
tros plenipotenciarios  ó de  los  cónsules,  y esto  no  bas- 
tan! satisface  las  necesidades  de  la  protección,  tal  como 
se  establece  en  el  derecho  general  internacional.  La 
protección  ha  de  extenderse  á los  dependientes  y cria- 
dos de  los  españoles,  como  á todos  los  demás  súbditos 
cristianos,  porque  dedicándose  á las  faenas  de  la  indus- 
tria pq  auxilio  de  su  patrón,  son  objeto  estos  musulma- 
nes de  animadversión  por  parte  de  sus  compatriotas, 
que  les  originan  las  mismas  y aun  mayores  vejaciones 
que  á los  cristianos  mismos;  por  consiguiente,  necesi- 
tan estar  bajo  la  protección  de  una  Potencia  extranjera. 

Los  nacionales  ingleses  establecidos  en  Marruecos 
pertenecen  en  su  mayoría  al  comercio,  están  dentro  de 
las  poblaciones,  viven  del  tráfico,  bajo  la  salvaguardia 
de  las  autoridades,  que  ai  fin  y al  cabo  los  bajas,  los 
kadis  y los  caides  son  autoridades  en  el  Imperio,  y 
esto  basta  á los  ingleses  que  están  establecidos  en  ia 
casta  y en  poblaciones  importantes,  para  no  necesitar 
el  derecho  de  protección.  Pero  la  diferencia  consiste 
en  que  los  españoles  somos  agricultores  en  Marruecos, 
y es  preciso  en  aquellas  soledades,  en  aquellos  vastos 
campos  apenas  poblados,  que  haya  indicio,  que  haya 
idea,  que  haya  tradición  de  que  otra  bandera  protege 
á los  cultivadores  de  esas  comarcas,  para  que  puedan 
ser  cultivadas.  Nosotros  dejamos  que  una  gran  parte 
de  las  poblaciones  del  litoral  meridional  de  España  va- 
ya á la  Argelia,  cuando  tienen  abierto  el  Imperio  da 
Marruecos  á su  actividad  y á su  trabajo.  ¿Y  por  qué? 
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Porque  aquí  no  les  damos  garantías  de  ninguna  clase, 
y aun  ese  derecho  de  protección  le  conservamos  tan 
vago,  que  no  es  bastante  para  que  aquellas  regiones 
gocen  de  ios  beneficios  del  cultivo,  por  el  esfuerzo  de 
los  emigrantes  españoles.  Se  les  quita  ahora  ese  dere- 
cho, se  le  limita  ahora  á los  cónsules  y ministros  ple- 
nipotenciarios. [Ay  de  los  pocos  labradores  españoles 
que  tiene  el  Imperio  de  Marruecos!  No  sé  si  lo  habréis 
hecho  ya;  sé  que  estabais  en  camino  de  hacerlo;  pero 
si  no  lo  habéis  hecho,  retroceded,  que  esto  no  es  más 
que  una  intriga  pira  dejarnos  desprovistos  de  los  po- 
cos elementos  que  nos  iban  quedando  de  influencia  en 
la  Nación  marroquí,  cuales  eran  los  de  asimilar  á nos- 
otros hasta  cierto  punto  y atraer  bajo  la  sombra  de 
nuestra  bandera  subditos  marroquíes  que  con  nos- 
otros se  identificaban  y con  nuestros  intereses  tenían 
tantos  puntos  de  contacto,  que  llegaban  á considerar- 
los como  propios;  porque  el  marroquí  no  es  tan  cruel 
ni  tan  codicioso  ni  tan  bárbaro  como  generalmente  se 
cree;  el  marroquí  tiene  una  tendencia  íntima  á ligarse 
con  los  españoles,  y el  que  se  acostumbra  á vivir  al 
lado  de  éstos,  vive  contento  y feliz,  porque  aprecia  y 
estima  las  grandes  cualidades  que  tienen  los  españoles 
para  hacerse  querer,  mientras  que  individualmente 
hay  en  Marruecos  una  gran  repulsión  hacía  los  ingleses. 

Lo  que  hay  en  Marruecos  favorable  á los  ingleses, 
es  el  Gobierno,  es  decir,  el  elemento  más  despótico,  el 
elemento  menos  civilizado  del  Imperio.  Pues  como  In- 
glaterra no  tiene  p rotee  tos  agrícolas,  y los  que  tiene 
son  urbanos,  resulta  de  ahí  que  se  nos  quiere  quitar  el 
derecho  de  protección,  dejándole  únicamente  á los 
criados,  súbditos  y dependientes  de  los  ministros  pie- 
potenciarlos  y de  los  agentes  consulares.  Esto  no  per- 
judica nada  al  ministro  de  negocios  de  Inglaterra  en 
Tánger,  porque  las  grandes  propiedades  que  tiene 
en  los  airado  res  de  esta  ciudad,  que  comprenden  una 
superficie  da  algunas  leguas  cuadradas,  está  ocupada 
en  gran  parte  por  dos  tribus,  la  de  los  Suanís  y la  de  los 
Angheras,  que  por  ser  criados,  dependientes  y culti- 
vadores suyos  disfrutarán  en  todo  caso  de  la  protección 
de  Inglaterra;  y como  nuestros  agentes  diplomáticos  y 
consulares  no  tienen  en  Marruecos  un  pedazo  de  terre- 
no, es  evidente  que  nosotros  no  contaremos  con  el  núme- 
ro considerable  de  protectos  que  tiene  la  Nación  inglesa, 
De  modo  que,  por  la  circunstancia  especial  de  ser  el 
ministro  inglés  en  Tánger  propietario  degrandqg  ter- 
renos, los  cultivadores  de  esos  terrenos  estarán  sujetos 
á la  protección  inglesa,  y nosotros  perderemos  el  dere- 
cho de  protección  á los  marroquíes  que  están  adheri- 
dos á los  españoles  como  cultivadores.  Yo  temo  que 
esta  situación  sea  irremediable;  pero  si  hubiera  reme- 
dio posible,  Yuelvo  á exhortar  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do para  que  lo  ponga,  no  accediendo  á que  nosotros 
perdamos  el  derecho  de  protección  sobre  los  súbditos 
marroquíes  resguardados  en  aquel  territorio  por  nues- 
tra bandera.  Esta  y análogas  debilidades  hacen  que 
nuestros  naturales  por  todas  partes  estén  maltratados 
y que  perdamos  las  simpatías  de  algunos  de  los  ele- 
mentos que  componen  esta  heterogénea  Sultanía  de 
Marruecos;  porque,  gres.  Diputados,  cuando  un  pueblo 
tiene  la  misión,  que  yo  considero 1 providencial  en  el 
pueblo  español,  de  civilizar  otro  pueblo,  y éste  tiene 
las  condiciones  del  marroquí,  lo  primero  que  deben 
hacer  los  hombres  de  Estado  es  estudiar  las  condicio- 
nes de  existencia  de  aquel  pueblo,  sus  condiciones  po- 
líticas y sus  condiciones  geográficas  y etnográficas. 

Dentro  de  los  límites  conocidos  del  Imperio  de  Mo- 


greb  existen  cinco  razas  distintas:  los  bereberes,  que 
ya  ocupaban  aquel  territorio  cuando  se  realizaran 
las  primeras  invasiones  cartaginesas,  y que  podemos 
considerar  aborígenes;  los  árabes  que  lo  invadieron  en 
el  siglo  VII t los  negros  procedentes  del  Sudan , que  ea 
ocasiones  como  en  los  tiempos  que  corremos  han  ad- 
quirido gran  importancia;  y por  último,  los  moros  y los 
judíos  expulsados  de  España  después  de  la  reconquista, 
y más  tarde  bajo  el  reinado  de  Felipe  III  de  Austria. 
Estas  cuatro  razas  tienen  entre  sí  muy  pocos  lazos  de 
unión;  mutuamente  se  contradicen,  y aguantan  difícil- 
mente el  peso  abrumador  que  echa  sobre  sus  hombros 
el  Gobierno  marroquí  por  su  carácter  despótico  ab- 
soluto. 

Ahí  veis  qué  elementos  se  ofrecen  á la  acción  de  los 
hombres  de  Estado  españoles  para  ir  lentamente  acre- 
centando su  influencia  dentro  de  la  Nación  marroquí 
Todavía  entre  algunas  de  las  tribus  que  componen  los 
kábilas  occidentales  hay  algunas  que  se  jactan  y enor- 
gullecen de  su  origen  andaluz;  todavía  se  conservan 
allí  apellidos,  que  todos  pronunciamos  diariamente  y 
que  llevan  amigos  y conocidos  nuestros;  todavía  hay 
quien  tiene  á título  honroso  estar  enlazado  con  ilus- 
tres familias  españolas,  y todos  estos  son  elementos 
embrionarios,  si  se  quiere,  pero  elementos  al  fin,  de 
los  que  una  voluntad  inteligente  y un  carácter  enér- 
gico y resuelto  pueden  sacar  un  inapreciable,  un  in- 
menso partido.  Pues  dejad  á nuestros  naturales  aban- 
donados; pues  no  hagats  nada  en  obsequio  de  ellos; 
no  levantéis  su  dignidad  moral  á los  ojos  del  árabe,  tan 
atento  á tos  signos  externos  y más  atento  todavía  que 
ninguna  otra  de  las  razas  del  Mediodía;  rebajad  el  ca- 
rácter español  á los  ojos  de  ese  pueblo  q^  natural- 
mente es  fanático  ó ignorante,  y vereis  si  podéis  cum- 
plir respecto  de  ellos  ninguna  misión,  ya  os  la  déla 
providencia,  ya  os  la  depare  la  casualidad. 

Hace  poco  tiempo  fué  asesinado,  no  un  ciudadano, 
sino  un  funcionario  español;  me  refiero  al  caso  de  Liaño: 
le  asesinaron  bárbaramente,  y nos  hemos  contentado 
con  un  rescate  de  4 ó 5.000  duros,  con  una  verdadera 
limosna  para  la  viuda  de  aquel  empleado,  y hemos  de- 
jado que  se 'cometa,  como  una  satisfacción  á nuestro 
amor  propio,  un' acto  vituperable  y que  solo  se  concibo 
on  aquellos  países  dominados  por  el  más  grosero  des- 
potismo y la  más  crasa  ignorancia,  y es,  el  que  se  haya 
cogido  á un  hombre  y se  le  haya  matado  sin  saber  si 
era  el  verdadero  delincuente.  Esto  es  altamente  vergon- 
zoso, y yo  tengo  datos  para  asegurar  que  se  ha  hecho 
asi;  que  s©  ha  matado  á un  hombre  por  dar  satisfacción 
al  Gobierno  español,  y que  los  asesinos  do  Liaño  no  han 
sido  cogidos  y castigados. 

Pero,  señores,  hay  todavía  más.  ¿Qué  podemos  con- 
quistar efi-  Marruecos  cuando  hemos  consentido  y con- 
sentimos aun  que  dentro  de  los  muros  de  Melilla  ten- 
ga una  aduana  el  Sultán?  Esta  es  una  cosa  nunca  .vista 
y que  cede  en  mayor  desprestigio  de  nuestro  decoro 
nacional. 

Celebramos  con  el  Sultán  en  31  de  Julio  de  18)6 
un  convenio,  mediante  el  cual  el  Emperador  de  Mar- 
ruecos podía  establecer  una  aduana  en  la  frontera  li- 
mítrofe á Melilla,  con  el  objeto  de  que  hicieran  el  co- 
mercio las  kábilas  que  circundan  aquel  territorio,  y 
cuyo  tráfico  libre,  que  les  había  producido  grandes  be- 
neficios, sobre  todo  en  los  tiempos  de  D.  Fernando  VI, 
venia  siendo  nulo  desde  principios  de  este  siglo.  El  ar- 
tículo l.°de  ese  tratado  dice  que  la  aduana  se  situará  en 
la  frontera,  y en  lugar  de  cumplirse  con  esta  prescrip- 
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clon,  se  ha  consentido  por  el  Gobierno  español  que  se 
ponga  dentro  de  la  plaza  d^Melílla;  de  modo  que  en 
jurisdicción  española  y en  dominios  españoles  ejerce 
el  Sultán  actos  do  jurisdicción  tan  visibles  como  la  co- 
branza de  impuestos;  los  empleados  de  ia  recaudación 
son  naturalmente  moros,  se  valen  de  la  fuerza  publica 
de  la  plaza,  y los  soldados  mismos  do  España  prestan 
el  auxilio  de  sus  armas  para  que  los  mandamientos 
de  cobranza  de  las  autoridades  marroquíes  se  realí- 
cen; motivo  á cada  paso  de  colisiones  entre  moros  y 
españoles,  y por  complacencia,  por  una  excepción,  por 
una  abstracción  de  nuestra  soberanía  en  obsequio  del 
Sultán  de  Marruecos,  nos  ponemos  diariamente  en  es- 
tado de  enemistad  con  sus  súbditos. 

¿Cabe  mayor  debilidad  que  esta?  Pues  todavía  la 
hay  mayor,  y es,  que  no  se  cumple  el  art.  2.°  del  con- 
venio, en  virtud  del  cual  la  mitad  de  esos  derechos  de- 
ben ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  español  para  con- 
tribuir á que  se  extinga  la  indemnización  de  guerra 
concertada  en  1861,  mientras  que  se  observa  indebi- 
damente el  art,  7.°,  que  no  tiene  aplicación  razonable 
desde  que  se  ha  trasladado  la  aduana  marroquí  de  la 
frontera  á la  plaza,  y cuando  sobreviene  una  cuestión 
entre  un  español  y un  marroquí,  si  el  demandante  es 
ei  español,  lo  juzgan  las  autoridades  marroquíes,  de 
donde  han  resultado  casos  como  el  que  voy  á citar: 
de  un  soldado  nuestro  agraviado  por  un  moro,  el  cual 
fué  devuelto  al  gobernador  del  campo  fronterizo,  á 
cuya  sentencia  se  sometió  la  cuestión.  ¡Delitos  come- 
tidos en  tierra  española  que  van  á resolverse  por  la 
justicia  de  Marruecos!  El  traficó  se  hace  directamente 
entre  el  extranjero  y las  kábilas;  Meülla  no  comercia 
ya  con  ellas,  á pesar  de  que  han  manifestado  más  de 
una  vez  sus  deseos  de  entrar  en  relaciones  con  España. 

Hace  muy  poco  tiempo,  hace  año  y medio,  se  pre- 
sentaron sus  comisionados  al  capitán  general  de  Gra- 
nada por  medio  de  comisiones,  para  decirle  que  esta- 
ban dispuestas  á admitir  la  soberanía  de  España  con 
tal  de  que  les  dieran  también  su  protección,  y no  ha- 
biéndola obtenido,  se  fueron  á Argelia  y se  sometieron 
al  Gobierno  francés. 

Pues  bien;  estas  kábilas  no  pueden  comerciar  con 
España,  porque  ese  tratado  tiene  un  art.  8.°  que  dice 
que  los  comerciantes  de  Malilla  tanto  para  vender  al 
fiado  como  para  ordenar  compras,  se  dirigirán  previa- 
mente por  escrito  al  bajá  gobernador  del  Eiff  á fin  de 
que  les  informe  de  las  garantías  que  ofrezcan  los  súb- 
ditos marroquíes  con  quienes  intenten  entablar  rela- 
ciones, y si  á juicio  de  aquel  funcionario  éstos  no  tu- 
viesen bienes  bastantes  con  que  responder,  y el  nego- 
ciante á pesar  de  tales  informes  consumase  los  tratos, 
no  se  dará  curso  alguno  á su  queja  si  resultara  defrau- 
dado en  la  fianza,  ya  por  malversación  de  cauda- 
les, ya  por  fuga  y robo  de  las  mercancías,  Pero  siem- 
pre contesta  el  gobernador  que  no  hay  bienes,  porque 
como  la  más  vehemente  aspiración  del  Sultán  y de  sus 
delegados  consiste  en  ahuyentar  la  influencia  de  Espa- 
ña, no  quieren  que  nuestros  súbditos  comercien  con 
los  suyos,  de  tal  manera,  que  desde  el  año  1865  hasta 
el  de  1879  en  que  estamos,  el  bajá  no  ha  dicho  nunca 
que  los  marroquíes  con  quienes  deseaban  comerciar 
los  españoles  estuviesen  en  condiciones  de  hacerlo  ó 
tuviesen  medios  bastantes  para  ello.  Así  es  que  nues- 
tro comercio  con  Marruecos  es  insignificante,  lo  mismo 
en  el  Norte  que  en  la  costa  occidental;  y en  el  Norte, 
frente  á aquellas  montañas  desnudas,  están  las  fértiles 
regiones  de  Andalucía,  están  Granada,  Málaga,  Alme- 


ría y Cádiz,  y frente  a frente  de  las  costas  occiden- 
tales están  las  islas  Canarias,  cuyo  empobrecimiento 
pudiera  remediarse  de  modo  que  fueran  provincias  ri- 
quísimas, si  les  abriéramos  el  camino  del  interior  del 
Africa  por  las  playas  de  Poniente  de  Marruecos.  Las 
Canarias  han  solicitado  constantemente  que  se  les 
abra  el  comercio  con  Marruecos, han  pedido  siempre  á 
la  madre  Patria  que  se  preocupe  de  esta  cuestión  in- 
ternacional y haga  que  no  se  circunscriba  la  importa- 
ción de  Marruecos,  como  lo  está  en, el  dia,  á 41  artícu- 
los de  los  que  22  no  pueden  ser  objeto  de  tráfico,  por 
los  derechos  excesivos  que  pagan,  quedando  así  reduci- 
da la  cifra  que  he  citado  á 18.  Hay,  pues,  un  reducido 
número  de  artículos  que  son  objeto  de  comercio  entre 
las  islas  Canarias  y el  Imperio  marroquí. 

Nosotros,  Sres,  Diputados,  tenemos  en  Africa  como 
un  elemento  para  nuestra  acción  templada,  pacífica  y 
diplomática,  no  solamente  la  diversidad  de  las  razas 
que  pueblan  esa  reglón,  sino  el  elemento  importantísimo 
de  diferentes  Eepúblicas  árabes  que  existen  dentro  de 
ese  territorio,  y aun  de  los  Estados  absolutos  que,  go- 
bernados despóticamente,  no  se  encuentran  sin  embar- 
go bajo  la  acción  de  Mnley-Hacen.  La  mayor  parte  de 
las  tribus  bereberes  que  pueblan  las  dos  laderas  ó ver- 
| tientes  del  Atlas  son  tribus  independientes.  A las  puer- 
tas mismas  de  Rabat  y de  Salé  se  hallan  las  cinco  ká- 
bilas de  los  Zohires,  que  constituyen  una  confederación 
independiente,  situada  cerca  de  aquellos  hermosos  bos- 
ques de  preciosas  maderas  que  se  pudren  y reproducen 
sin  explotar,  aunque  estén  de  derecho  abiertos  á la 
especulación  española  por  el  tratado  de  1861.  Aquí  no 
existe  ni  el  simbolismo  de  la  soberanía  de  Muley-Ha- 
cen.  Más  al  Suroeste,  entre  los  ríos  Sus  y Niasa  están 
las  seis  kábilas  de  los  Stukas,  dedicados  al  pastoreo, 
que  no  pagan  contribuciones  ni  tributos,  nombran  sus 
propios  gobernadores  y reputan  como  acto  espontáneo 
y voluntario  el  regalo  que  sin  periodicidad  suelen  ha- 
cer al  Gheriff;  é inmediatamente  después  viene  en  las 
orillas  mismas  del  Guad-Mosa  la  kábila  de  los  Zitnites, 
que  se  gobiernan  independientemente  por  medio  de 
una  Asamblea  de  Santones  y Marabust  congregados  en 
la  Mezquita. 

Desde  este  punto  hasta  llegar  á los  linderos  in- 
ciertos del  Sahara  se  extiende  una  fértilísima  región 
que  ocupan  pequeños  Estados  libres,  en  los  cuales  nun- 
ca ha  ejercido  soberanía  el  Sultán,  ó por  lo  mértos  no 
la  ha  ejercido  desde  el  año  1782,  en  que  confesó  en  el 
tratado  celebrado  con  Garlos  IV  que  no  se  hallaban 
bajo  su  dominio  aquellas  dilatadas  comarcas. 

Pues  allí  está  una  República  compuesta  de  cinco 
grandes  kábilas,  los  Aít-Eamarn,  que  se  reúnen  para 
resolver  sus  diferencias  junto  á la  torre  que  alzó  nues- 
tro paisano  Diego  de  Herrera  no  lejos  de  la  fuente  de 
la  Palmera  enana,  y que  gozan  de  una  especie  de  siste- 
ma representativo,  supuesto  que  su  Asamblea  soberana 
está  compuesta  de  20  individuos  libremente  elegidos; 
é inmediatamente  vienen  los  Estados  de  Sídi-Hussem, 
también  cheriff  ó santo,  como  que  es  descendiente  de 
la  anterior  dinastía,  que  todavía  tiene  pretensiones  al 
Imperio  de  Marruecos,  que  se  presta  á las  exigencias 
del  Sultán,  pero  que  se  levanta  en  armas  para  sostener 
sus  derechos  siempre  que  los  considera  violados.  Si  di- 
Hussein  es  amigo  de  España  y ha  solicitado  que  se 
instalen  en  todas  las  costas  de  sus  dominios,  desde 
Aghí  á Asaca,  aquellos  establecimientos  de  comercio 
que  los  españoles  consideren  necesarios;  ha  ofrecido, 
también  lo  sabe  el  Sl\  Ministro  de  Estado,  enviar  sus 
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hijos  á educarse  á Madrid  y á contribuir  con  armas, 
trabajos  y dinero  al  establecimiento  de  aquellas  indus- 
trias, no  xndiendo  en  cambio  otra  cosa  sino  el  envío  do 
granos,  que  pagaría  al  contado,  para  aliviar  el  hambre 
que  á la  sazón  sufrían  sus  vasallos,  y la  promesa  de 
que  una  vez  establecido  en  su  territorio,  España  no 
ayudarla  á Mulcy-Hacen  para  desposeerlo. 

De  modo  qoe  no  estamos  desprovistos  de  influencias 
naturales  y legítimas  en  Marruecos,  y que  nuestra  pre- 
tensión de  ejercer  cuando  ménos  un  predominio  moral 
en  esa  región,  es  nna  pretensión  justificada  por  nues- 
tra tradición,  por  nuestra  historia,  por  nuestra  situa- 
ción geográfica,  hasta  por  las  tendencias  de  aquel  mis- 
mo país,  que  bárbaro  y todo,  siente  la  atmósfera  de  la 
civilización  de  una  manera  confusa  é indefinida,  pero 
la  siente  al  cabo,  y sus  habitantes,  al  respirar  con  ella 
perfumes  desconocidos,  tuercen  hacia  ei  Norte  el  ate- 
zado rostro  y dirigen  su  vista  á Europa,  de  donde  han 
de  venir  los  vientos  alisios  de  su  civilización,  ¿Cuál  es 
el  primer  pueblo  que  ai  mirar  hacia  Europa  encuentra 
ei  marroquí?  El  pueblo  español,  confundido  con  él  en 
la  historia  durante  las  dominaciones  cartaginesa,  ro- 
mana y árabe,  confundido,  después  y apartado  por  los 
grandes  errores  cometidos  tanto  por  la  dinastía  aus- 
tríaca como  por  la  dinastía  borbónica. 

El  Emir  de  los  creyentes  occidentales,  cuyo  poder 
no  alcanza  sino  á una  tercera  parte  del  Mogreb,  que 
se  ve  rechazado  en  toda  la  cordillera  del  Atlas,  no  do- 
mina al  Sur  sino  en  los  oasis  de  Tafilete,  y solamente 
posee  en  realidad  sus  tres  capitales  decadentes  y los 
puertos  del  Océano  Atlántico  hasta  las  riberas  del 
Bead  Graa,  sigue  con  nosotros  la  política  tradicional  de 
aplazamiento,  mientras  que  nos  venimos  dejando  en- 
cantusar por  esta  política,  de  tal  modo  que,  después  de 
haberse  celebrado  en  el  año  de  1861  el  tratado  de  paz 
con  Marruecos,  nos  encontramos  hoy  en  peor  situación 
que  la  que  antes  teníamos. 

Ligeramente  voy  á tratar,  para  concluir  mí  discur- 
so, de  un  hecho  especialisímo,  cual  es  el  establecimien- 
to de  la  pesquería  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña, 

Ya  ho  recordado  á la  ilustración  de  los  Sres,  Dipu- 
tados que  la  costa  occidental  del  Africa  se  encuentra 
sembrada  de  ruinosas  fortalezas  debidas  al  génío  em- 
prendedor y aventurero  de  españoles  y portugueses, 
y entre  otras  tuvimos  una  á cuyos  pies  se  agrupó  un 
pueblo  que  tomó  el  nombre  de  Santa  Cruz  y que  rei-  ; 
vindicó  el  Bey  Carlos  III  en  el  tratado  de  1767;  pero 
el  Sultán,  escudándose  tras  el  p re  testo  de  no  tener  so-  ' 
berama  real  y efectiva  en  aquellas  regiones,  dijo  ai 
Boy  de  España  que  podía  tratar  directamente  con  las 
kábilas  que  allí  existen.  Así  siguieron  las  cosas  hasta 
que  al  llegar  al  año  de  1860  pareció  que  lo  más  va- 
lioso que  del  Imperio  debíamos  recoger  con  la  punta 
de  la  espada  era  el  establecimiento  de  Santa  Cruz;  y 
lo  recogimos,  y se  consignó  en  el  arfc.  8.°  del  tratado 
de  Vad-Bas,  Poco  tiempo  después  principió  el  Gobier- 
no español  á entablar  negociaciones  para  que  se  le 
otorgara  este  territorio,  é inmediatamente  empezaron 
los  marroquíes  á buscar  aplazamientos,  fundados  en 
que  el  sitio  no  era  bien  conocido  ó que  estaba  en  po- 
der de  kábilas  hostiles.  Pero  estas  dudas  y obstáculos 
no  podían  prolongarse,  y cuando  se  ha  llegado  al  filti- 
mo  término  de  tan  capciosa  lucha,  entonces  se  ha  pre- 
sentado la  cuestión  á las  claras,  y han  venido  á España 
embajadas  marroquíes  y han  ofrecido  dinero  en  canje 
de  la  cesión  de  territorio.  Lo  que  para  nosotros  se  pre-  : 
senta  una  roca  en  la  costa  occidental  de  Africa,  es  más  1 


que  un  puñado  de  millones,  es  un  gérmen  de  civiliza- 
ción, nn  punto  de  apoyo  para  asentar  el  pié  y tender 
luego  nuestro  vuelo  hácia  la  realización  de  ideales  tra- 
dicionales; esto  es  lo  que  significa  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña.  Y yo  pregunto:  ¿hay  dinero  bastante  para  pa- 
gar esto?  No  es  posible  que  un  Ministro  español  tienda 
una  mano  para  recibir  la  indemnización,  y con  la  otra 
borre  la  firma  que  el  ilustre  general  CTDonnell  puso 
en  el  tratado  de  Vad-Bas.  Pues  lo  mismo  Aderessan 
Esniri  que  Sidí  Hache-eKBríscha  han  venido  á España 
y han  ofrecido  dinero  en  compensación  del  art.  8.°  del 
tratado  de  26  de  Abril  de  1860,  que  firmamos  en  Te- 
tuan  con  el  apoyo  de  un  ejército  victorioso. 

Yo  sé  muy  bien  que  el  Sultán  no  puede  dar  Santa 
Cruz,  pero  puede  dar  cualquier  otro  punto  de  ia  costa, 
porque  Santa  Cruz  no  está  dentro  de  su  territorio; 
como  sé  también  qoe  las  kábilas  se  niegan  á entregar- 
la por  mediación  del  Sultán  y están  dispuestas  á po- 
nerla directamente  á disposición  de  España,  porque  lo 
que  no  quieren  es  reconocer  una  soberanía  que  siem- 
pre han  rechazado*  Pues  sí  el  Sultán  no  pnede  exigir 
esto  de  los  que  llama  pomposamente  sus  subditos, 
nosotros  debemos  exigirle  que  entregue  otro  punto  de 
la  costa  en  cumplimiento  de  sus  formales  promesas, 
reiteradas  en  muchas  ocasiones.  Lo  contrario  serla  re* 
ducír  á una  mezquina  cantidad  de  dinero  la  sangre 
derramada  en  Sierra -Bullones,  en  Anghera  y en  ios 
Castillejos,  ¡Ah  Sres,  Diputados’  No  nos  empequeñez- 
camos. Cualquiera  que  sea  al  Sur  de  Mogador  la  si- 
tuación topográfica  que  nos  convenga  elegir,  ya  en 
las  márgenes  del  Ifní  ó en  Agadir  Dama,  ya  en  las 
costas  donde  imperan  los  Beyruks  ó Sídi  Hussein  esta- 
remos en  el  camino  de  las  caravanas  que  van  y vienen 
de  la  lejana  y misteriosa  Ivintuctú,  y aunque  tardo  y 
perezoso  el  paso  de  sus  cargados  camellos,  ellas  lleva- 
rán el  nombre  español  y el  recuerdo  de  la  gloriosa 
bandera  ondeante  en  las  fortificaciones  de  nuestro  re- 
conquistado establecimiento  industrial,  desde  la  costa 
Norte  al  desierto  y desde  el  desierto  á las  regiones 
desconocidas  dol  centro  del  Africa, 

Si  es  preciso  renunciar  á los  beneficios  puramente 
materiales,  renunciemos  á ellos;  que  no  se  trafique, 
que  no  se  pesque;  pero  que  suene  allí  el  nombre  de 
España,  que  sirva  dé  garantía  á esas  caravanas  sa- 
queadas con  odiosos  y arbitrarios  tributos  cuando  pa- 
san de  una  tribu  á otra  y aun  de  una  á otra  kábila; 
que  no  renunciemos  á participar  en  primer  término 
dei  movimiento  de  atracción  que  en  todas  las  inteli- 
gencias y en  todos  los  pneblos  despiertan  los  enigmas 
africanos,  y que  no  se  paguen  en  ochavos  morunos  los 
esfuerzos  pasados  y las  esperanza  de  lo  porvenir, 

Eu  vano  la  ultima  nota  del  Sr,  Ministro  de  Estado 
al  embajador  de  Marruecos  dice  que  se  pensará  en  eso 
cuando  la  proposición  venga  en  términos  de  ser  acep- 
tada; que  cuando  se  haya  estudiado  bien  el  punto  don- 
de debiera  estar  la  pesquería,  es  decir,  cuando  se 
haya  tasado  nuestro  derecho,  entonces  se  podrá  con- 
testar si  España  opta  por  el  establecimiento  en  la  costa 
de  Marruecos  ó por  la  indemnización  metálica* 

Y yo  afirmo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  aquí 
aparece  una  nueva  fórmula  de  la  discordancia  visible 
entre  el  sentimiento  público  y ia  política  de  ese  Go- 
bierno; porque  España,  la  España  verdadera,  en  pugna 
con  la  España  oficial,  opta  por  que  la  bandera  nacional 
flote  acariciada  por  los  vientos  africanos  en  otro  punto 
de  Marruecos,  mientras  el  Ministro  de  Estado,  á cuya 
custodia  se  confia  el  inviolable  y sagrado  depósito  de. 


NÚMERO  50, 


i 043 


nuestra  política  exterior  tradicional,  no  solo  fomenta 
la  esperanza  de  que  cedamos  nuestros  derechos  en  el 
Imperio  marroquí  mediante  una  indemnización,  sino 
que  renuncia,  hoy  temporal  y probablemente  mañana 
en  definitiva,  á un  agente  civilizador  más  enérgico  que 
el  comercio  mismo,  puesto  que  ha  aplazado  hasta  den- 
tro de  diez  anos  el  establecimiento  de  casas  de  misio- 
neros en  Fez  y otros  puntos,  que  debían  haberse  fun- 
dado al  dia  siguiente  de  firmarse  el  tratado  de  Vad- 
eas, en  cumplimiento  del  art,  10, 

La  historia  de  las  misiones  españolas  va  gloriosa- 
mente unida  á nuestra  acción  civilizadora  en  todas  las 
zonas  del  planeta;  la  inspiración  religiosa  y la  abne- 
gación monástica  han  abierto  los  primeros  caminos,  y 
lo  mismo  en  las  soledades  de  las  pampas  que  en  medio 
de  ta  exuberante  vegetación  asiática  ó en  los  abrasa- 
dos arenales  africanos,  la  huella  con  frecuencia  ensan- 
grentada del  fraile  misionero  ha  servido  de  itinerario, 
y sobre  ella  han  puesto  luego  su  planta  soldador  y 
mercaderes. 

Yo  lo  declaro  sinceramente:  no  conozco  medio  más 
eficaz  de  civilización  en  Africa  que  esas  misiones;  nin- 
guno más  activo,  constante  é inteligente;  ¡como  que 
la  fé  las  alienta!  Ninguno  más  propio  para  enaltecer  el 
nombre  español;  ¡como  que  la  grandeza  de  alma  del 
misionero  habla  de  la  grandeza  de  España,  al  mismo 
tiempo  que  sus  labios  pronuncian  el  nombre  de  Dios! 
¡Como  que  la  belleza  de  los  principios  cristianos  se 
impone  con  el  amor  hacia  el  pueblo  que  los  predica! 
¡Como  que  la  verdad  religiosa  y el  pensamiento  político 
se  fundón  en  la  palabra  del  oscuro  y abnegado  fraile, 
bajo  cuya  jerga  humilde  late  un  corazón  español! 

Señores  Diputados,  he  distraído  durante  largo 
tiempo  vuestra  % teñe  ion  esta  tarde,  y voy  á concluir. 
Os  he  dicho  cuanto  siento  sóbrela  política  internacio- 
nal que  conviene  á España,  Todo  lo  que  sea  perder  de 
vista  el  principio  glorioso  de  las  nacionalidades,  ins- 
piración de  los  tiempos  actuales,  ó mostrar  impruden- 
te desestima  hacia  los  intereses  solidarios  de  raza, 
eiuivale  á comprometer  nuestra  gestión  diplomática 
en  corrientes  tan  repulsivas  al  sentimiento  público  co- 
mo estériles  para  la  causa  española.  Nuestra  finalidad 
internacional  está  por  el  momento  en  la  unidad  del 
Estarlo  ibérico,  en  la  reivindicación  de  la  integridad 
de  nuestro  territorio  y en  la  influencia  expansiva  de 
nuestra  política  sobre  el  Noroeste  del  Africa;  nuestro 
apoyo  para  el  cumplimiento  de  estos  fines,  debemos 
siempre  buscarlo,  por  ley  de  afinidad,  en  el  concurso 
de  los  dos  grandes  pueblos  que  comparten  con  nos- 
otros la  herencia  latina* 

Quien  declare  que  estos  ideales  ó son  inasequibles 
ó son  prematuros,  desconoce  de  su  Patria  los  grandes 
elementos  que  puede  aplicar  á tan  imperiosos  fines,  des- 
conoce de  la  historia  moderna  sus  mejores  enseñanzas* 
Todos  los  milagros  de  resurrecciones  inesperadas  y de 
éxitos  maravillosos  han  obedecido  en  nuestro  tiempo 
a aquellos  dos  principios  que  han  informado  todo  mi 
discurso-  principios  de  fuerza  de  aplicación  incalcula- 
ble, que  levantan  á los  pueblos  sobre  el  pavés  de  los 
más  brillantes  destinos  cuando  la  inteligencia  y la  vo- 
luntad de  verdaderos  hombres  de  Estado  se  consagra 
do  lleno  á su  triunfo,  testigo  Italia;  que  desarraigan 
dominaciones  seculares  y hegemonías  orgullosas  cuan- 
do el  brazo  armado  de  la  nacionalidad  se  ve  secunda- 
do por  el  entusiasmo  propagandista  de  raza,  testigo 
Prusia. 

¿T  qué,  España  ha  de  renegar  de  sus  propios  de- 


beres? ¿Acaso  porque  su  postración  actual  h condena 
á irremediable  decadencia?  ¡Ah!  no;  que  si  nuestro 
porvenir  entero  pudiera  enlutarse  con  esta  desolado ra 
tristeza,  deberíamos  considerarnos  indignos  de  perte- 
necer á esta  raza  hispana  que  ha  abrumado  el  planeta 
de  glorías,  estremecido  la  Europa  de  espanto,  sembra- 
do la  tierra  de  héroes;  á esta  Nación  cuya  diplomacia 
guerrera  ó negociadora  brillara  como  ninguna  en  los 
dias  de  su  espléndida  grandeza* 

Por  mucho  que  las  Naciones  declinen,  y mucho  lle- 
vamos nosotros  recorrido  en  nuestro  ocaso,  en  nuestro 
antiguo  prestigio;  por  extraordinario  que  su  abatimien- 
to sea,  cuando  se  cuentan  tradiciones  que  solo  podrían 
reivindicar  los  pueblos  más  ilustres  de  la  historia,  es 
imposible  creer  en  la  fatalidad  de  su  negra  suerte  y en 
la  postración  definitiva  de  sus  fuerzas.  Las  Naciones 
se  levantan  tarde  d temprano,  siguiendo  un  ideal  de 
justo  y necesario  engrandecimiento  con  perseverancia 
y sistema*  A señalaros  ese  ideal  se  ha  contraído  mi  in- 
terpelación* No  porque  á vosotros  se  os  oculte,  pero  sí 
por  lo  que  pudiéraís  desdeñarlo* 

Desdeñado  está,  ello  es  indudable.  Para  demostrar- 
lo, he  procurado  presentar  el  contraste  de  lo  que  nos 
toca  hacer  y lo  que  hacen  estos  Gobiernos.  De  aquí  mis 
indicaciones  sobre  Joló;  de  aquí  mis  advertencias  sobre 
nuestras  necesidades  peninsulares;  de  aquí  mis  apre- 
mios sobre  la  cuestión  magna  de  Marruecos.  Lo  he  di- 
cho y lo  repito:  por  el  camino  que  en  la  actualidad  se 
recorre,  poco  ó nada  puede  prometerse  la  Nación  para 
sus  altos  fines  exteriores,  de  la  eolítica  de  los  actuales 
gobernantes.  Vuestra  impotencia,  nacida  del  error  de 
creer  que  es  la  indiferencia  seráfica  el  mejor  de  los  es- 
tados posibles,  cuando  solo  puede  ser  la  más  enervante 
de  las  actitudes,  va  poniéndose  cada  vez  más  en  relie- 
ve. Todavía  pudiera  resultar  más  funesta,  lo  confieso, 
si  por  cualquiera  torpe  irreflexión  nos  condujera  esta 
política  á establecer  alianzas  absurdas  con  Naciones  o 
Potencias  extrañas  á nuestros  deseos,  estorbando  así 
nuestro  futuro  consorcio  con  las  grandes  Naciones  de- 
mocráticas latinas. 

De  todas  suertes,  no  olvide  el  Gobierno  de  S.  M*  que 
esas  dos  políticas,  ia  del  dejar  hacer  ó La  de  las  aliam 
zas  con  el  Norte  en  uno  ú otro  sentido,  le  alejan  más 
cada  día  de  los  sentimientos  generales  del  país,  pues 
España  comprende  que  mediante  concesiones  como  las 
que  habéis  hecho  en  nuestras  colonias  oceánicas,  y de- 
bilidades como  las  en  que  incurrís  cerca  de  Marrue- 
cos, os  aparta  is  más  y más  con  funesto  empeño,  y con 
menoscabo  de  nuestros  intereses,  del  único  camino  por 
donde  esta  Nación  puede  esperar  y aspirar  á su  rege- 
neración completa. 

Ahora  solo  me  resta  deciros  breves  palabras*  Toda 
obra  humana  es  una  obra  de  redención.  Bolo  redimién- 
dose de  sus  flaquezas  se  levanta  el  hombre  á la  región 
serena  de  la  conciencia,  donde  el  espíritu,  iluminado 
por  la  luz  infinita  de  la  razón,  conquista  la  libertad 
moral  como  principio  y ley  de  su  vida:  de  la  misma 
manera,  solo  rectificando  antiguos  errores  y abjuran- 
do y separándose  de  tradiciones  miserables,  se  levan- 
tan los  pueblos  á las  alfas  cimas  del  progreso,  bañadas 
también  por  luz  infinita,  desde  donde  mejor  descubren 
la  ley  de  sus  destinos* 

El  presente  siglo,  Sres*  Diputados,  parece  ser  el  si- 
glo de  la  redención  de  los  pueblos,  como  el  primer  si- 
glo de  nuestra  era  fue  el  siglo  de  la  redención  del 
hombre.  Todo  lo  que  hay  de  esclavitud  para  el  hombre, 
cae  del  otro  lado  del  Calvario;  todo  lo  que  hay  de  es- 
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clavitud  para  los  pueblos,  cae  del  otro  lado  de  la  glo- 
riosa revolución  de  1789, 

Sí,  época  es  esta,  en  verdad,  de  redención  para  los 
pueblos*  Y sí  se  ha  redimido  Francia,  que  parecía  un 
cadáver  tendido  en  los  campos  de  Sedan;  si  se  está  re- 
dimíendo  Grecia,  qne  aspira  á vivificar  su  pasado;  si 
se  han  redimido  los  pueblos  del  Danubio,  conquistan- 
do una  personalidad  que  no  tenían,  yo  pregunto:  ¿es  po- 
sible que  mientras  todos  los  pueblos  de  Europa  se  re- 
dimen, no  haya  redención  para  mi  Patria? 

Pues  mi  Pátina  ha  de  redimirse,  más  que  por  la 
fuerza  de  las  armas,  por  los  esfuerzos  de  la  diploma- 
cia* No  lo  entendéis  así,  y por  eso  exijo  á este  Gobier- 
no, como  he  exigido  á los  anteriores,  la  responsabilidad 
de  la  situación  presente.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Sin  duda  que  el  Sl\  Carvajal  al  anunciar  y explanar 
su  interpelación  no  ha  procedido  impulsado  por  un 
sentimiento  de  interés,  ni  aun  de  benevolencia  hácía  el 
Gobierno;  esto  no  obstante,  cúmpleme  manifestarle  mi 
agradecimiento  por  el  servicio  que  nos  presta  procu- 
rándonos una  ocasión  de  discutir  la  política  exterior, 
porque  á la  vez  que  me  propongo  rebatir  los  injustos 
cargos  de  S*  S.,  quedarán  también  contestados  los  que 
de  la  misma  naturaleza  durante  el  interregno  parla- 
mentario  se  han  dirigido  contra  este  Gobierno, 

Asáltame  un  gran  temor,  lo  confieso  con  toda  sin- 
ceridad; carezco  de  dotes  oratorias  para  pronunciar  un 
discurso;  no  tengo  costumbre  de  alzar  mi  voz  fuera 
del  círculo  de  la  amistad;  entraré,  pues,  en  ia  discu- 
sión con  falta  de  método  y frase  incorrecta;  pero  es  tal 
la  bondad  de  la  causa  que  voy  á defender,  y tan  gran- 
de la  fuerza  de  las  razones  que  he  de  alegar,  que,  lo 
confieso  ingenuamente,  abrigo  la  más  completa  con- 
fianza en  el  fondo  de  la  cuestión* 

Su  señoría  se  ha  extendido  en  consideraciones  ge- 
nerales que  yo  he  oido  con  sumo  gusto,  envidiando  la 
elocuencia  de  S.  S,,  sin  que  haya  de  discutir  esas  con- 
sideraciones, porque  los  deberes  que  impone  este  ban- 
co me  aconsejan  ser  muy  sobrio  en  mis  palabras*  He 
de  limitarme,  por  tanto,  á discutir  los  puutos  concre- 
tos de  qne  8.  8.  se  ha  ocupado. 

Bn  ese  largo  período  de  historia  universal  con  que 
S.  3.  ha  empezado  su  elocuente  discurso  ha  hablado  de 
problemas  que  debía  resolver  la  diplomacia  española, 
pero  S.  S.  no  ha  enunciado  ninguno;  yo  espero  que  su 
señoría  concrete  estos  problemas  para  poder  discutir- 
los; y si  S.  8.  se  referia  únicamente  á los  de  que  se  ha 
ocupado  después,  entonces  ya  los  discutiremos  uno  á 
uno,  porque  todos  los  tengo  anotados. 

8e  quejaba  8.  S*  en  términos  deferentes,  que  le 
agradezco , de  que  no  me  hubiera  prestado  á traer  los 
documentos  que  deseaba,  y con  este  motivo  nos  ha  ha- 
blado el  Sr*  Carvajal  de  los  libros  diplomáticos  que  se 
publican  eo  otros  países,  aconsejando  al  Gobierno  que 
siguiera  ese  sistema,  como  medio  de  dar  á conocer  los 
asuntos  de  política  exterior. 

Voy  á quitar  una  ilusión  á S.  S.  sin  más  que  citar- 
le un  ejemplo.  Creo  que  desde  el  advenimiento  al  Tro- 
no de  ¿.  M.  hasta  ei  año  de  1877  han  ocurrido  bastan- 
tes sucesos  en  nuestro  país  que  han  llamado  grande- 
mente la  atención  de  Europa*  Pues  bien;  en  uno  de 
esos  libros  no  aparecía  inserto  más  que  un  solo  docu- 
mento referente  á España.  ¿Y  sabe  8,  8*  cuál  era? 


Pues  era  una  Memoria  sobre  repoblación  de  arbolados* 
Dígame  3.  S,  si  cree  que  el  celoso  Ministro  de  esa  Na- 
ción acreditado  en  esta  corte  no  habría  mandado  á su 
Gobierno  múltiples  é interesantes  despachos  sobre  los 
asuntos  de  España.  ¿Es  eso  lo  que  8.  8*  quiere?  Pues  si 
es  eso,  uo  tengo  inconveniente  en  seguir  el  consejo  de 
8.  S.  En  cambio  aquí,  aun  cuando  no  se  publican  esos 
libros,  están  en  la  Secretaría  del  Congreso  todos  los 
documentos  referentes  á Solé  desde  que  en  las  Cortes 
pasadas  se  pidieron  al  entonces  Ministro  de  Estado. 

Respecto  á los  de  Marruecos,  no  sé  qué  más  docu- 
mentos pudiera  desear  que  los  que  existen  en  la  Se- 
cretaría de  esta  Cámara,  para  ilustrarse  en  los  puntos 
que  ha  tratado;  y si  S,  S*  hubiera  utilizado  el  medio 
confidencial  que  le  propuse  de  ver  esos  documentos, 
no  hubiera  encontrado  nada  más* 

Aunque  sea  alterando  un  poco  el  orden  que  el  se- 
ñor Carvajal  ha  seguido  en  su  discurso,  ya  que  de  do- 
cumentos hablamos,  me  haré  cargo  de  lo  que  ha  ma- 
nifestado respecto  de  los  que  me  pidió  referentes  á la 
alianza  austro -ale  man  a Me  Los  pidió  8*  S*  en  términos 
tan  concretos,  que  uo  me  fué  posible  acceder  á su  pe- 
tición. Dijo  S.  8,  que  deseaba  se  trajesen  al  Parlamen- 
to los  referentes  al  tratado  de  la  alianza  austro-alema- 
na, y yo  no  podía  traer  lo  que  deseaba,  porque  en  mí 
Secretaría  no  hay  ninguno  que  propiamente  pueda  de- 
cirse que  es  perteneciente  á ese  tratado*  Hoy  8.  S.  se 
ha  creído  en  la  necesidad  de  explicar  esa  petición,  que 
tal  como  la  hizo  tenia  otra  significación,  y ahora  ya 
estoy  de  acuerdo,  porque  en  efecto  existen  despachos 
de  nuestros  dignos  y celosos  representantes  en  el  ex- 
tranjero* Pero  no  eran  esos  documentos  los  que  8*  S* 
pidió;  yo  al  menos  no  lo  entendí  así:  si  me  equivoqué, 
lo  siento.  De  todos  modos,  comprenderá  3*  S.  en  su 
buen  criterio  que  tales  despachos  de  carácter  reserva- 
do no  podían  traerse  al  Parlamento  ni  dárseles  publici- 
dad* ¿Es  que  el  Sr.  Carvajal  desea  saber  qué  impresión 
ha  producido  en  el  Gobierno  el  conocimiento  de  esos 
despachos?  Pues  le  contesto  á S*  3.  que  si  esa  alianza 
existiera,  lo  que  no  le  consta  de  un  modo  oficial,  lo 
celebraría  y vería  con  satisfacción,  considerándola  co- 
mo una  garantía  de  paz  en  toda  Europa,  en  la  que  es- 
tamos vivamente  interesados* 

A pretesto  de  su  interpelación,  y por  creer  ei  he- 
cho relacionado  con  la  política  exterior,  S.  S.  se  ha 
ocupado  del  próximo  matrimonio  de  8.  M.  y ha  pedi- 
do al  Gobierno  una  declaración  sobre  este  punto.  Voy 
á ser  muy  lacónico  en  mi  respuesta,  y esto  no  obstan- 
te, creo  que  complaceré  y satisfaré  á 8.  S.  El  matri- 
monio de  S*  M.  no  tiene  otra  importancia  ni  alcance 
que  el  que  se  desprende  de  sí  mismo;  detrás  de  este 
augusto  matrimonio  no  se  oculta  compromiso  alguno 
político,  ¿Está  satisfecho  3,  S*  con  esta  declaración? 

Se  ha  ocupado  también  S*  S.  del  viaje  realizado  por 
8*  M,  á Aroachon,  y por  cierto  que  empezó  por  reco- 
nocer qne  ha  sido  perfectamente  constitucional*  Sabe 
el  Sr*  Carvajal  que  en  la  Constitución  que  autoriza  el 
viaje,*.  (El  Sr,  Carvajal:  No  lo  niega.)  Si  no  lo  niega, 
lo  autoriza*  Sabe  el  Sr*  Carvajal  que  para  determina- 
dos casos  se  prescribe  la  Agencia,  y no  se  habla  de 
ella  para  este  caso.  La  Constitución  lo  autoriza  en  el 
hecho  de  uo  prohibirlo*  y el  hecho  de  no  negarlo, 
cuando  en  otras  Constituciones  lo  ha  prohibido,  algo 
significa.  * 

Así,  pues,  cuando  la  Goustitueion  no  lo  rechaza, 
claro  está  que  3.  M.  ha  podido  constitucionalmente  au- 
sentarse de  su  país  bajo  la  responsabilidad  de  su  Go- 
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Merno.  Creo  que  este  argumento  no  ha  de  tener  ré- 
plica, pues  que  se  ajusta  á las  prescripciones  de  la 
Constitución  que  S,.S,  invocaba. 

Dificultades  que  hubieran  podido  surgir.  Pues  no 
hubiera  surgido  ninguna,  como  no  han  surgido  en 
efecto:  y si  alguna  hubiera  sobrevenido,  el  regreso  in- 
mediato de  S.  M,  la  habida  disipado.  Además  de  estas 
razones,  ¿no  le  dice  nada  á S,  tí,  el  hecho  de  que  en 
países  constitucionales  y parlamentarios,  como  Ingla- 
terra, Bélgica,  Holanda  é Italia,  los  soberanos  se  au- 
sentan de  su  territorio  sin  que  por  esto  se  formule 
ningún  cargo?  Creo  que  boy  no  exista  otra  Constitu- 
ción que  prohíba  al  Monarca  ausentarse  de  su  país,  más 
que  la  de  Portugal.  Vea,  pues,  tí.  tí*  cómo  este  punto 
en  que  tanto  3.  tí.  se  ha  fijado  no  tiene  sério  funda- 
mento. 

Joló.  El  Sr*  Carvajal  ha  empezado  á tratar  este 
particular  haciendo  su  historia  tal  cual  se  encontraba 
cuando  S.  S.  se  encargó  de  la  cartera  de  Estado  en  el 
ano  73,  como  para  justificarse,  al  parecer,  de  no  sé  qué 
supuestas  interpretaciones  que  hubieran  podido  ha- 
cerse respecto  á ia  presa  de  los  buques  Marte  Louise  y 
Gazele . Debo  ante  todo  rectificar  algo  de  lo  que  ha  ex- 
puesto tí.  S.  Recuerde  el  Sr.  Carvajal  que  á la  sazón  el 
estado  de  nuestras  relaciones  con  Joló  era  muy  irre- 
gular. Sosteníamos  una  guerra  contra  el  Sultán  in- 
surrecto; se  habla  declarado  el  bloqueo,  pero  no  se  ha- 
bia  notificado,  condición  esencial,  como  S*  S,  sabe,  den- 
tro del  derecho  Internacional , para  qne  ese  bloqueo 
pudiera  ser  respetado  por  las  demás  Potencias.  Ade- 
más, no  era  efectivo,  cosa  también  indispensable  para 
que  produjera  sus  efectos  legales.  En  esta  situación 
ocurrió  el  apresamiento  de  esos  dos  buques  y vinieron 
las  dificultades. 

Se  declararon  en  efecto  buena  presa  en  tiempo 
de  S.  tíh;  pero  el  Sr.  Carvajal  me  ha  de  permitir  mani- 
fieste la  extrajueza  que  me  causó  afirmase  tí.  tí,  que  á 
eso  se  había  limitado  la  intervención.  Su  señoría  olvi- 
daba, cuando  esto  dijo,  que  siendo  tal  Ministro  de  Es- 
tado, en  26  de  Noviembre  de  1873  dictó  tí.  tí.  una  Real  j 
orden  al  Ministerio  de  Ultramar  {digo  mal;  he  come- 
tido un  lapsus , porque  en  tiempo  de  tí*  S.  no  se  pudo 
dictar  una  Real  orden),  una  orden  en  que  le  decía  que 
para  evitar  complicaciones  internacionales  se  sirviera 
trasmitir  las  órdenes  convenientes  al  capitán  general 
de  Filipinas  para  que  fuesen  puestos  en  libertad  los 
buques  Marte  Louise  y Gazele . (El  Sr.  Carvajal:  Lea 
S.  tí,  aquella  orden,  porque  eso  es  condicional.)  (El 

Presidente  agita  la  campanilla .}  Podria  ser  todo  lo 
condicional  que  3.  S.  quiera;  pero  si  habían  sido  de- 
clarados buena  presa,  solo  por  razones  de  alta  polí- 
tica pudieron  ser  mandados  devolver*  (El  St\  Carvajal: 
Eso  se  declaró  después.) 

El  Sr.  PBBBIDEIÍTE:  Orden;  tí.  S.  tendrá  ocasión 
de  contestar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pero  necesito  que  haya  buena 
fé  en  la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Espero  que  el  Sr,  Carvajal  se  servirá  retirar  esas  pa- 
labras, que  estoy  seguro  ha  pronunciado  en  un  mo- 
mento de  excitación  y sin  ánimo  deliberado  de  ofender. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Ya  las  explicaré  luego,  cuan- 
do rectifique,  á satisfacción  del  Sr,  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Duque  de  Tetuan): 
Esto  resulta  de  los  apuntes  que  tengo  en  la  mano.  So- 
bre si  tí.  tí.  comunicó  ó no  esa  orden  á su  compañero 
el  de  Ultramar,  y sobre  sí  mandó  ó no  devolver  esos 


k | barcos,  no  insistiré  más,  porque  con  lo  dicho  creo  que 
■ hay  bastante;  pero  puedo  asegurar  que  en  el  ano  1874 
¡ estaban  mandados  devolver,  á mi  juicio,  y no  tendría 
inconveniente  en  aceptar  esa  responsabilidad,  con  un 
plausible  espíritu  de  patriotismo,  para  evitar  mayores 
males,  porque  en  el  origen  de  esas  presas  habían  con- 
currido muchas  irregularidades 

Mal  podíamos  sostener  nuestros  derechos,  cuando 
nos  faltaba  lo  más  esencial,  que  es  una  base  de  sólida 
razón.  Estoy  muy  lejos  de  atacar  á S.  S,  por  ese  acto; 
al  contrario,  lo  liaría  mió  si  fuera  necesario;  pero  re- 
fiero los  hechos  tal  como  pasaron.  Lo  cierto  es  que  esos 
barcos  se  mandaron  devolver,  y al  entregarse  se  obser- 
vó que  se  hallaban  en  un  estado  inservible,  porque  se 
habían  dedicado  á depósito  de  carbón  y estaban  aban- 
donados, y los  propietarios  que  debían  recibirlos  exi- 
gieron, en  uso  de  su  perfecto  derecho,  que,  puesto  se 
Ies  habían  mandado  devolver,  se  les  entregaran  en  el 
estado  qne  se  apresaron;  y como  esto  no  pudo  hacerse, 
ahí  tiene  3.  S.  el  origen  de  la  indemnización. 

Vamos  al  protocolo  de  que  también  se  ha  ocupado 
tí.  3.;  pero  antes  lo  hizo  de  la  nota  del  17  de  Abril*  Sien- 
to mucho  que  el  Ministro  firmante  de  esa  nota  no  per- 
tenezca á esta  Cámara,  porque  seguramente,  con  una 
elocuencia  y con  un  conocimiento  del  derecho  interna- 
cional ene  nadie  podrá  negarle,  daría  átí.  tí.  una  cum- 
plida r -puesta;  pero  si  mis  argumentos  no  son  bastan- 
tes, sobre  todo  comparados  con  los  que  expondría  la 
persona  á que  me  he  referido,  tí.  3.  podría  todavía  am- 
pliarlos leyendo  en  el  Diario  de  Sesiones  la  discusión 
que  hubo  con  este  motivo  en  una  y otra  Cámara. 

Por  mi  parte  diré  á S,  3.,  que  me  acusaba  de  no 
leer  íntegros  los  documentos  que  citaba,  que  3.  tí.  no 
ha  leido  toda  la  referida  nota  de  17  de  Abril;  si  la  hu- 
biera leido,  habria  visto  que  ese  abandono  de  Sobe- 
ranía que  supone  no  existe,  porque  sus  declaraciones 
tienen  ciertas  limitaciones,  ó porque  para  su  inteligen- 
cia es  preciso  retrotraer  las  cosas  á la  situación  en  que 
se  encontraba  el  comercio  extranjero  con  Joló  en  ocasión 
que  esa  nota  fué  redactada.  Habíamos  establecido  una 
aduana  en  Zamboanga,  en  donde  obligábamos  á deven- 
gar derechos  á los  buques  extranjeros  que  llegaban  á 
esa  aduana^  y después  de  pagarlos,  al  presentarse  en 
Joló,  el  Sultán  les  exigía  otros  nuevos.  Las  Potencias 
extranjeras  protestaron  contra  esto,  diciendo;  ¿Cómo 
es  posible  que  se  exijan  á nuestro  comercio  derechos 
en  Zamboanga,  y que  después  se  vuelvan  á exigir  en 
Joló?  De  ahí  vino  la  nota  do  17  de  Abril. 

Dice  el  Sr.  Carvajal  que  en  ella  se  abandonó  la  so- 
beranía. Ki  por  un  momento;  y esta  es  la  opinión  que 
ha  sostenido  siempre  el  anterior  Gobierno,  como  la  sos- 
tiene el  actual;  la  soberanía  de  España  sobre  Joló  es 
absoluta,  completa,  íntegra:  el  protocolo  del  ano  pa- 
sado no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  regularizar  el 
tráfico  y el  comercio  con  las  Potencias  extranjeras  en 
los  términos  allí  consignados.  En  él  se  ponían  ciertas 
limitaciones  al  comercio,  no  á la  soberanía;  en  la  re- 
dacción de  aquel  protocolo  no  se  tocó  la  cuestión  de  la 
soberanía  ni  en  uno  ni  en  otro  sentido;  pero  si  de  in- 
terpretarlo se  trata,  dígame  el  Sr.  Carvajal:  si  á Espa- 
ña no  se  hubiera  reconocido  derecho  á ia  soberanía, 
¿en  virtud  de  qué  otro  título  le  hubiéramos  podido  fir- 
mar con  Alemania  é Inglaterra?  Esto  es  evidente,  ¿Qué 
otro  título  podíamos  tener  para  firmarle? 

Siento  mucho,  respetando  las  opiniones  y las  con- 
vicciones del  tír.  Carvajal,  que  un  Diputado  del  Parla- 
mento español  sostenga  la  posibilidad  siquiera  de  que 
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puedan  ponerse  en  duda  los  derechos  que  España  tie- 
ne sobre  la  Sultanía  de  Jola. 

Siguió  S.  S.,  y continúo  concretándome  á los  car- 
gos que  ha  formulado,  ocupándose  de  la  política  de 
España  con  el  Imperio  de  Marruecos,  Señores  Diputa- 
dos, sobre  esto  solamente  habría  para  discutir  y para 
hablar  mucho  tiempo;  pero  voy  á procurar,  por  no  mo- 
lestaros, circunscribirme  por  hoy  á lo  absolutamente 
indispensable. 

En  Marruecos  no  conozco  más  que  tres  políticas 
que  se  puedan  seguir,  la  de  la  indiferencia,  y creo  que 
por  ésta  no  estará  S,  S.;  la  política  de  ayudar  á debili- 
tar el  Imperio  de  Marruecos,  y no  creo  que  ningún 
hombre  reflexivo  pueda  aconsejarla  al  Gobierno  espa- 
ñol. Pues  si  estas  dos  políticas  no  pueden  convenir  á 
España,  no  veo  más  que  una  tercera,  y es  la  de  robus- 
tecer aquel  Imperio,  porque  el  Sr.  Garvajal  Indudable- 
mente considerará  que  la  desaparición  del  Imperio  de 
Marruecos  no  había  en  modo  alguno  de  convenir  á los 
intereses  de  nuestro  país.  Si  esto  es  así,  siguiendo  por 
el  procedimiento  de  la  exclusión,  se  llega  á que  la  úni- 
ca política  que  puede  convenir  á España  es  la  de  vi- 
gorizarlo manteniendo  las  buenas  relaciones  que  con 
él  nos  ligan  desde  los  últimos  tratados. 

¿Qué  es  lo  que  yo  dije,  teniendo  la  honra  de  con- 
testar á S.  S.,  en  la  discusión  del  mensaje?  No  fu é cier- 
tamente, y permítame  el  Sr.  Carvajal  que  le  diga  que 
involuntariamente  sin  duda  ha  tergiversado  algunas  de 
mis  palabras,  que  nuestra  política  no  era  otra  que  la 
política  inglesa.  No:  no  he  dicho  esto;  no  he  sostenido 
esto,  ni  lo  podía  sostener:  he  dicho,  creo  haber  dicho 
todo  lo  contrario;  que  tenia  convicciones  sobre  esa  po* 
lítica;  que  aquel  Imperio  es  uno  de  los  países  en  que 
España  no  puede  ménos  de  tener  política  propia;  pero 
añadí  que  sí  al  mismo  tiempo  que  España  tenia  con- 
veniencia en  seguir  determinada  política  en  Marruecos, 
habla  otros  Gobiernos,  creo  que  ni  nombré  cuáles  eran, 
que  coincidían  en  esos  propósitos,  no  habíamos  de  mo- 
dificar nosotros  nuestra  política  por  eso.  Pues  qué,  ¿no 
sería  absurdo  dejar  de  seguir  nuestra  política  en  Mar- 
ruecos porque  sea  la  misma  de  esta  ó de  otra  Poten- 
cia? E!  Gobierno  anterior,  como  el  actual,  sigue  su  po- 
lítica en  Marruecos  porque  la  considera  conveniente  á 
España;  y si  á la  vez  hay  otras  Potencial  que  coinci- 
den, se  felicita  de  ello,  porque  después  de  todo  con- 
curren al  mismo  fin  sin,  estar  ligados  por  ningún  gé- 
nero de  verdaderos  compromisos. 

Vea,  pues,  el  Sr,  Carvajal  cuán  distinta  era  la  de- 
claración, al  menos  en  su  sentido,  y aun  creo  que  en 
la  letra,  que  pronuncié  contestando  á lo  que  S.  S.  tuvo 
á bien  decir  en  la  discusión  del  mensaje,  de  la  que  me 
ha  supuesto  esta  tarde. 

Habló  el  Sr.  Carvajal  con  este  motivo  algo  en  el 
sentido  de  las  dificultades  que  se  oponían  á la  realiza- 
ción de  una  bella  utopia,  á la  realización  de  la  unión 
ibérica.  Pues  no  son  esas  las  opiniones  del  Gobierno;  á 
eísos  ideales  se  opone  el  respeto  que  se  debe  á países 
amigos,  á su  autonomía  y á su  independencia.  Estos 
son  los  fundamentos  que  tiene  en  cuenta  el  Gobierno 
para  no  pensar,  para  no  creer  convenientes  esos  pro- 
yectos que  S.  S.  nos  expresaba  con  frase  tan  bella  como 
son  en  sí  irrealizables.  1 

El  Sr.  Carvajal,  siguiendo  ocupándose  de  nuestra 
política  en  Marruecos,  hablaba  de  ultrajes  que  allí  se 
nos  infieren,  de  atropellos  constantes  contra  los  espa- 
ñoles. ¿Quiere  S.  S.  tener  la  bondad  de  concretarme 
cuáles  son?  Porque  yo  le  declaro  paladinamente  que. 


aparte  de  aquellos  por  que  hemos  recibido  satisface  ion, 
no  conozco  ninguno.  Prestará  S.  S,  un  señalado  servi- 
cio á su  país,  ya  que  no  tenga  interés  en  prestárselo 
al  Gobierno,  si  me  designa  un  ultraje,  un  atropello  co- 
metido con  algún  súbdito  español,  de  que  no  se  haya 
dado  reparación  cumplida. 

Pasó  después  el  Sr.  Carvajal  á ocuparse  de  una 
cuestión  verdaderamente  compleja,,  cual  es  la  de  pro^ 
lecciones.  Su  señoría,  á este  propósito,  nos  habló  dé  la 
historia  de  la  protección,  de  los  peligros  que  se  corre- 
rían en  abandonarla,  de  que  con  éste  sistema  respon- 
demos á influencias  de  países  extraños  al  nuestro,  y de 
que  así  nos  anulábamos  en  Marruecos.  Pues  voy  á 
tranquilizar  por  completo  á S.  S.  No  se  trata  para  nada 
de  abandonar  la  protección;  de  lo  que  se  trata  única- 
mente es  de  cortar  los  grandes  abusos  que  se  hacen 
de  ella. 

¿Sabe  S.  S.  lo  que  es  la  protección?  Pues  no  es  solo 
ei  respeto  á la  persona;  la  protección  es  quedar  el  pro- 
tegido libre  del  pago  de  todo  impuesto;  es  quedar  lí- 
bre del  servicio  de  las  armas;  y yo  debo  declarar  á 
S,  S.,  y no  profundizo  demasiado  esto  si  8.  8.  no  me 
provoca,  que  en  este  asunto  de  la  protección  se  han 
cometido  grandes  abusos;  que  con  ei  abuso  de  la  pro- 
tección no  es  posible  que  subsista  el  Imperio  de  Mar- 
ruecos; que  la  mayor  parte  de  los  judíos  más  acauda- 
lados de  Marruecos  están  protegidos,  que  por  la  pro* 
lección  no  pagan  impuestos,  y de  esta  manera  no  es 
posible  que  subsista  ningún  Gobierno  medianamente 
organizado  en  aquel  Imperio;  que  por  la  protección 
escapan  dé  la  jurisdicción  musulmana  y queda  com- 
pletamente anulada  la  autoridad  del  Sultán.  Y una  de 
dos:  queremos  ó no  queremos  Imperio  de  Marruecos; 
pues  si  lo  queremos,  debemos  vigorizarle;  y una  de 
las  primeras  cosas  que  hay  quehacer  para  esto,  es,  no 
diré  renunciar  á la  protección,  pero  sí  estudiar  la  ma- 
nera de  regularizarla  y limitarla  á términos  pruden- 
ciales. 

Esta  es  una  cuestión  en  la  cual  no  ha  tomado  real* 
mente  la  Iniciativa  ningún  Gobierno  europeo;  la  lia 
tomado  el  Sultán  de  Marruecos  por  medio  de  su  Minis* 
tro  de  Negocios  extranjeros  , y con  él  han  celebrado 
diferentes  conferencias  los  representantes  de  todas  las 
Potencias  acreditados  en  Tánger. 

Este  asunto,  repito,  está  en  estudio;  el  origen  de 
la  actual  protección  está  en  los  tratados  come  reíalos 
que  el  Imperio  de  Marruecos  celebró  con  España  é In- 
glaterra; de  manera  que,  en  todo  caso,  habrá  de  suje- 
tarse á la  interpretación  de  esos  tratados,  de  que  deri- 
van su  derecho  las  demás  Naciones  por  la  cláusula  de 
como  las  más  favorecidas. 

Vea,  pues,  8.  S.  cómo  en  este  momento  no  existe 
ningún  peligro  para  los  intereses  españoles,  y cómo 
en  todo  lo  relativo  á Marruecos  procedemos  por  propia 
Iniciativa,  respondiendo  á nuestra  política  y sin  com- 
promiso con  ninguna  otra  Potencia, 

Su  señoría,  que  no  tanto  esta  tarde  como  en  otra 
ocasión  ha  hecho  aparecer  á nuestro  digno,  celoso  é 
inteligente  ministro  en  Tánger  como  supeditado  á la 
acción  de  alguno  de  sus  colegíis,  se  halla  completa- 
mente equivocado*  Cotí  más  datos  puedo  oponer  á sus 
afirmaciones  la  más  rotunda  negativa,  porque,  después 
de  todo,  lo  que  S.  S,  ha  hecho  es  una  afirmación  por  su 
propia  autoridad,  sin  que  nos  haya  presentado  ningu- 
na prueba  de  ello.  Allí  no  pretendemos  hacer  un  pu- 
gilato de  influencia;  cada  uno  tiene  sus  intereses  qu0 
defender,  sus  derechos  que  reclamar,  su  política 
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seguir,  y nuestro  representante  signe  la  nuestra  con 
toda  la  dignidad  que  corresponde  á un  representante 
español,  abonándole  la  circunstancia  de  sus  conoci- 
mientos especiales  por  haber  prestado  durante  muchos 
años  sus  servicios  en  aquel  país. 

Ejecución  de  los  asesinos  de  Liaño.  Permítame  S«  S. 
que  le  diga,*.  {El  Sr.  Carvajal:  No  he  dicho  nada.) 
Creo  que  ha  hablado  S.  S.*  al  menos  lo  tengo  apuntado, 
de  ese  desgraciado  asunto;  y aun  me  parece  que  ha 
hecho  tales  afirmaciones,  que  yo,  se  lo  confieso  á S,  S., 
las  he  oído  con  asombro,  y sí  por  algo  hubiera  deseado 
dejar  mi  respuesta  para  mañana,  era  por  haber  traido 
á la  Cámara  la  sentencia  firmada  por  el  ¡Sultán,  A este 
propósito  debo  decir,  puesto  que  3.  S*  me  ha  provocado 
á ello,  añadiendo,  si  no  me  engaño,  que  tenia  pruebas 
de  sus  asertos;  pero  no  basta  decirlo,  sino  que  es  pre- 
ciso demostrarlo,  como  yo  lo  haría,  para  dirigir  tales 
cargos  á los  Gobiernos,  que  el  actual,  no  solo  no  ha  te- 
nido el  menor  conocimiento  ni  la  menor  sospecha  de 
que  el  que  ha  sido  sentenciado  y ejecutado  pudiera  no 
ser  el  asesino  de  Liano,  sino  que  tiene  el  convencimien- 
to de  que  lo  era;  y quizá  este  ha  sido  el  único  caso 
que  ha  ocurrido  en  Marruecos  de  que  por  sentencia  del 
Sultán,  previo  el  dictamen  de  los  ¿flemas,  se  haya  eje 
cutado  á un  marroquí  por  haber  asesinado  á un  cris- 
tiano; pues  si  bien  en  otra  ocasión  tuvo  lugar  el  casti- 
go del  asesino  del  recaudador  Mantilla,  este  fu  ó un 
hebreo;  y el  de  los  otros  subditos  franceses,  esos  asesi- 
nos no  fueron  ejecutados,  propiamente  hablando,  sino 
muertos  por  disposición  de  la  autoridad  local,  sin  co- 
nocimiento del  Sultán, 

Vea  S*  S.  cuán  distintas  son  las  noticias  positivas 
y oficíales  que  tiene  el  Gobierno,  de  las  que  le  han  da- 
do  á S.  S.;  y si  S*  S.  desea  persuadirse  de  ello,  no  ten- 
go inconveniente  en  traer  á la  Cámara  los  documen- 
tos relativos  á ese  asunto.  Allí  verá  S.  S.  las  comuni- 
caciones de  nuestro  ministro  en  Tánger,  y por  ellas 
sabrá  como  ese  desgraciado  fue  preso,  dónde  se  le  en- 
contró/qué tramitación  siguió  su  proceso,  y la  forma 
en  que  se  le  trasladó  de  la  plaza  de  Tánger  á la  de 
Tetuah*  Debo  añadir,  para  demostrar  el  respeto  y la 
altura  á que  allí  se  encuentra  el  nombre  de  España, 
que  sin  más  que  cuatro  soldados  marroquíes  que  á la 
sazón  guarnecían  Tetuan,  fué  ejecutado  aquel  desgra- 
ciado en  la  plaza  llamada  de  España,  á la  hora  del 
mercado,  sin  que  nadie  protestase,  ni  ningún  marro- 
quí se  permitiera  la  menor  ofensa  ni  el  más  leve  in- 
sulto contra  nuestros  nacionales  ni  nuestro  país* 

Kábilas  inmediatas  á Malilla,  que  por  no  haber  sido 
aceptadas  sus  proposiciones  por  el  capitán  general  de 
Granada  se  trasladaron  á Argel, 

No  puedo  ménos  de  rectificar  errores  tan  impor- 
tantes: ¿encuentra  S.  3.  propio  de  la  dignidad  de  una 
Nación  y de  un  Gobierno  que  se  estima,  que  cuando 
kábilas  rebeldes  al  Sultán,  con  quien  España  mantiene 
cordiales  relaciones,  vengan  á hacer  su  sumisión,  sea 
aceptada?  ¿Serían  estos  procedimientos  dignos  de  un 
Gobierno?  ¿Qué  hubiera  dicho  S,  S.  si  cuando  los  car- 
listas estaban  en  armas  se  hubieran  ido  á ofrecer  una 
parte  clel  territorio  á Francia,  y Francia  la  hubiera 
aceptado?  ¿Qué  hubiera  dicho?  Seguramente  lo  hubiera 
reprobado  altamente;  Pues  por  caso  igual  á este  ejem- 
plo es  por  lo  que  S*  S.  pretende  culpar  al  anterior  Go- 
bierno, 

Los  jefes  de  las  kábilas  que  se  presentaron  al  capi- 
tán general  de  Granada,  subditos  del  Sultán  eran;  y 
aquella  autoridad  y el  Gobierno  cumplieron  con  los 


deberes  que  la  amistad  y el  derecho  internacional  los 
imponían  rechazando  lealmente  la  sumisión  que  se  les 
ofrecía.  Hubiera  sido  poco  digno  no  proceder  así,  pre< 
valiéndose  de  que  el  Imperio  marroquí  fuera  más  ó 
ménos  fuerte,  y contrario  á nuestros  intereses,  porque 
hubiera  contribuido  grandemente  á debilitarlo,  cuando 
la  conveniencia  de  nuestro  país  está,  por  el  contrario, 
en  robustecerlo*  Los  representantes  de  esas  kábilas  re- 
gresaron desesperanzados;  debiendo  añadir  que  trataban 
de  sustraerse  á la  acción  del  Sultán,  y que  al  presen- 
tarse al  capitán  general  de  Granada,  á lo  que  en  reali- 
dad aspiraban  era  á que  se  les  facilitaran  los  medios 
para  resistir  á las  tropas  del  Imperio  y á las  kábüas 
vecinas*  Estos,  que  con  sus  familias  no  pasaban  de  40  á 
60  personas,  fueron  los  que  se  trasladaron  á Argel,  y 
no  sé  si  se  encontrarán  allí;  pero  sé  que  no  aportaron 
cesión  alguna  de  territorio  al  Gobierno  francés. 

Vea  S.  S*  cuán  distinta  es  esta  explicación  de  los 
hechos  que  3.  S*  nos  ha  dicho. 

Paso  á ocuparme  del  art  8*°  del  tratado  de  Vad-Eas, 
Su  señoría,  después  de  una  descripción  geográfica, 
histórica  y política  del  Imperio  de  Marruecos,  que  he 
escuchado  con  gran  placer,  ha  sostenido  la  convenien- 
cia de  abrir  al  comercio  de  España  Ja  costa  occidental 
de  Marruecos,  para  inculparnos  después  de  la  falta  de 
cumplimiento  en  que  se  encuentra  todavía  el  art*  8.a 
del  tratado  de  Vad-Eas, 

Indudablemente  seria  de  gran  conveniencia  el  que 
los  puertos  de  la  costa  occidental  de  Africa  pudieran 
abrirse  al  comercio  español  en  los  puntos  que  nos  fue- 
ran más  convenientes;  pero  acerca  de  esto  digo  á S,  S. 
lo  que  dije  antes  respecto  de  las  kábilas  fronterizas  á 
Melilla,  cuyos  jefes  y algunas  de  sus  familias  se  han 
establecido  en  Argel  El  Emperador,  en  uso  de  su  de- 
recho, ha  señalado  los  puertos  de  la  costa  occidental 
de  Africa  que  han  de  estar  abiertos  al  comercio. 

La  costa  del  Bus  y del  Nun  se  encuentra  en  poder 
de  kábilas  rebeldes  á la  autoridad  del  Sultán;  pero  esas 
mismas  kábilas,  sl  no  le  obedecen  para  ciertos  efectos, 
le  reconocen  para  otros,  y no  es  raro  que  en  cumpli- 
miento de  sus  instrucciones  se  levanten  las  unas  con- 
tra las  otras. 

¿Sabe  S*  S.  lo  que  pretende  ese  jefe  que  nos  ha 
nombrado?  Pretende  que  sé  establezca  una  factoría  de 
comercio  en  su  territorio;  y desde  el  momento  en  que 
se  concediese,  las  otras  kábilas  que  la  desean  para  sí 
se  levantarían  en  armas  contra  la  favorecida.  Deduzca 
S.  S.  la  série  de  aventuras  en  que  el  Gobierno  hubiera 
comprometido  á España  accediendo  á esa  pretensión* 
El  Gobierno  uo  puede  ni  debe  tratar  más  que  con  el 
Gobierno  constituido  en  Marruecos,,* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  si  S.  S.  pien- 
sa extenderse  algún  tiempo  más,  habrá  que  consultar 
á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

EL  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuau): 
Señor  Presidente,  yo  estoy  á la  disposición  de  3.  S*  y de 
la  Cámara,  pero  en  realidad  me  queda  poco  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  prorogara  la  sesión,  si 
la  Cámara  lo  acuerda* 

UnSr.  Secretario  se  servirá  preguntara!  Congreso.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Garrido 
Estrada,  el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr,  Ministro  do  ESTADO  {Duque  de  Tetuan): 
Pues  viniendo  al  cumplimiento  del  art,  8,°,  diré,  aun 
á riesgo  de  desvanecer  esperanzas  que  pueda  haber 
concebidas,  que  el  Gobierno  anterior  es  el  que  ha  he- 
cho más  para  el  cumplimiento  del  art*  8*°,  y si  no  re- 
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cuerdo  mal,  ya  he  tenido  otra  ocasión  de  explicarlo. 
Ei  art,  8.°  nos  da  derecho  á la  pesquería,  entiéndase 
bien,  á la  pesque  ría. pero  no  á la  factoría  de  comer- 
ció;  y si  se  pone  en  duda,  léase  el  artículo  del  tratado, 
porque  son  cosas  muy  distintas  factoría  y pesquería;  y 
el  Gobierno  marroquí,  que  nunca  ha  negado  el  dere- 
cho de  España  ni  ha  desconocido  el  deber  de  cumplir 
con  este  artículo  del  tratado,  ha  expresado  bien  clara- 
mente que  se  entienda  que  se  encuentra  obligado  á 
entregar  el  terreno  de  Santa  Grúa  de  Mar  Pequeña  para 
pesquería,  pero  no  para  factoría. 

La  razón  es  clara;  porque  el  Gobierno  marroquí, 
como  todos  los  Gobiernos,  necesita  de  recursos,  y uno 
de  los  principales  es  la  renta  de  aduanas,  y en  el  mo- 
mento que  estableciéramos  una  factoría  en  el  territo- 
rio rebelde,  debilitaríamos  los  rendimientos  de  los  puer- 
tos abiertos  al  comercio  por  el  Sultán, 

España  no  ha  renunciado  á ningún  derecho  respec- 
to al  art.  8.°  Su  señoría,  á propósito  del  ofrecimiento 
que  los  marroquíes  hicieron  de  determinadas  sumas, 
que  no  se  siquiera  si  las  fijaron , ha  pronunciado  elo- 
cuentes frases  que  han  sido  aplaudirlas  en  la  Cámara,  | 
Pues  qué,  ¿el  proponer  es  aceptar?  ¿Ha  contraído  el  Go- 
bierno anterior  algún  compromiso  siquiera  dándoles 
esperanzas  en  ese  sentido?  Pues  qué,  en  esa  nota  á que 
S.  S.  se  refiere,  ¿no  se  declara  entre  otras  razones,  para 
negarse  á la  aceptación  de  la  oferta,  que  por  ser  cesión 
de  territorio,  en  ningún  caso  podría  hacerse  sin  el  con- 
curso de  las  Cámaras,  con  arreglo  á los  preceptos  cons- 
titucionales? Pues  entonces,  ¿qué  queda  de  eso?  No  que- 
da más  que  los  aplausos  que  8.  8.  ha  recibido,  á los 
que  con  gusto  uno  los  míos. 

Por  el  anterior  Gobierno  se  intentó  ver  si  se  podía 
realizar  el  art,  8,°  en  todas  sus  partes,  y se  mandó  una 
Comisión  á bordo  del  Blasco  de  Garay  para  que  reco- 
nociera la  costa  y determinara  el  punto  en  que  se  en- 
contraba Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña;  esta  Comisión 
regresó,  designándolo  aproximadamente,  sin  que  hu- 
biera podido  siquiera  desembarcar , pues  habiéndolo 
intentado  uno  de  los  botes , zozobró  antes  de  poderlo 
realizar;  es  decir  que  todas  las  bondades  y bellezas  de 
aquel  lugar  de  la  costa  son  tales,  que  hasta  los  mismos 
marinos;  la  consideran  de  difícil  desembarque.  Pero  hay 
más:  doy  por  supuesto  que  se  conozca  ese  punto  deter- 
minado, sobre  lo  cual  no  están  de  acuerdo  las  personas 
más  competentes  y autorizadas,  porque  mientras  la 
Comisión  mandada  á bordo  del  Blasco  de  Ga?'ay  lo  de- 
termina en  tal  punto,  el  distinguido  marino  Sr.  Galla- 
no  afirma  en  su  Memoria  que  se  encuentra  muchas  le- 
guas más  al  Sur;  de  modo  que  no  hay  conocimiento 
preciso  de  dónde  está  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña. 

Pero  de  lo  que  sí  se  tiene  conocimiento  bastante  es 
de  que  lo  primero  que  tendría  que  hacer  España  era 
desembarcar  con  fuerzas  suficientes  para  resistir  los 
ataques  de  las  kábilas  fronterizas  á aquella  en  que 
desembarcaran;  lo  que  sí  se  sabe  es  que  seria  necesa- 
rio establecer  una  línea  de  fuertes  avanzados;  lo  que  sí 
se  sabe  es  que  seria  menester  invertir  una  suma  de 
millones  muy  considerable,  que  podría  ser  muy  conve- 
niente si  respondiese  á alguna  necesidad.  ¿Pero  es  que 
ésta  existe?  ¿Es,  caso  de  existir,  de  carácter  urgente? 
¿Es  que  realmente  apremia  el  que  eso  se  haga? 

Pues  bajo  el  punto  de  vista  de  la  pesquería  seria 
perfectamente  inútil,  porque  los  de  las  islas  Canarias 
tienen  muy  inmediata  y en  punto  todavía  más  conve- 
niente, la  isla  Graciosa,  en  condiciones  tan  favorables, 
que  hay  una  compañía  extranjera  que  por  permitirle 


establecer  una  pesquería  ofrece  20  millones  de  reales, 
y sin  embargó  no  la  aprovechan  los  canarios  cuando  la 
pudieran  utilizar.  Pues  indudablemente  no  será  tanta 
la  urgencia  de  establecer  una  pesquería,  cuando  des- 
perdician esa  isla  tan  apreciada  por  Los  extranjeros  para 
esa  aplicación. 

¿Es  que  se  aspira  á que  sea  factoría?  Pues  aun,  su- 
poniendo que  se  obtuviese,  que  el  Sultán  consintiese 
en  que  fuese  factoría,  y se  pudiera  libremente  comer- 
ciar con  aquellos  naturales,  yo  le  digo  ¿ 8*  S,  que  los 
gastos  serian  para  nosotros;  la  conservación  nuestra, 
pero  los  beneficios  para  Inglaterra,  porque  nuestro  co- 
mercio y nuestra  industria  no  pueden  competir  con  la 
suya,  y ahí  tiene  la  razón  de  por  qué  en  la  parte  Norte 
de  Marruecos  hay  más  comerciantes  extranjeros  que 
españoles;  no  por  cuestión  de  influencia,  sino  porque 
nuestros  productos  no  pueden  competir  con  los  suyos, 
y porque  su  espíritu  comercial  es  superior  al  nuestro, 
pues  la  misma  facilidad  para  comerciar  tienen  los  es- 
pañoles que  los  demás  extranjeros,  la  misma  protec- 
ción y los  mismos  derechos.  ¿Por  qué  no  comercian  los 
españoles?  Pues  vea  S.  8.  cómo,  aun  en  el  caso  de  po- 
derse establecer  esa  factoría  por  concesión  del  Sultán, 
único  medio  de  establecerla,  nunca  seria  más  que  be- 
neficios para  otros  y gastos  para  nosotros. 

Ultimo  punto.  El  Sr.  Carvajal  ha  hablado  también  J 
del  establecimiento  de  cónsules  en  el  interior  y de  las 
casas  de  misioneros.  Efe ctiy amónte,  lo  primero  está 
pactado  en  el  tratado  comercial,  y lo  segundo  en  el  de 
paz.  Guando  se  accedió  al  aplazamiento,  que  no  es  re- 
nuncia de  ningún  derecho;  cuando  lo  pidió  el  Sultán 
de  Marruecos,  creo,  si  mal  no  recuerdo,  que  fué  en  el 
año  1876;  es  decir  que  en  quince  años  España  no  lo 
habla  utilizado:  me  parece  que  la  necesidad  no  debía 
ser  muy  grande.  Y no  lo  había  utilizado  por  una  ra- 
zón sencilla:  porque  lo  primero  que  falta  son  los  mi- 
sioneros, pues  para  los  pocos  conventos  que  existen  en 
Africa  y en  Tierra  Santa  no  se  encuentran  los  necesa- 
rios; y por  consiguiente,  si  había  falta  de  personal, 
¿cómo  los  habían  de  establecer?  Además,  para  estable- 
cer las  casas  de  misioneros  se  necesitan  fondos  de  que 
se  carecía,  y por  esto  quedó  sin  cumplimiento  este  ar- 
tículo, no  porque  se  nos  negase  el  derecho. 

Repito  que  el  Emperador  reconoce  el  deber  que 
tiene  de  cumplir  el  art.  8.°  y el  art.  16.  En  el  8.Q  no 
hemos  cedido  nada;  estamos  en  las  mismas  condi  cío- 
nes  para  exigirlo  qne  antes;  y en  el  art,  10  es  donde 
únicamente  hemos  concedido  nn  aplazamiento  que  no 
creo  haya  comprometido  ningún  interés  del  país,  y en 
cambio  hemos  hecho  un  servicio  al  Sultán,  porque  en 
las  circunstancias  que  lo  demandaba,  la  verdad  es  que 
el  interior  de  Marruecos  no  ofrecía  gran  seguridad  in- 
dividual, y era  la  verdadera  cansa  por  que  el  Sultán 
deseaba  que  aplazásemos  el  cumplimiento  de  este  ar- 
tículo para  evitarse  complicaciones. 

Respecto  á los  cónsules,  3.  S.  ha  reconocido  que 
nuestro  comercio  es  escasísimo  en  la  costa,  donde  loa 
tenemos  en  todos  los  puertos  abiertos  al  comercio:  por 
consiguiente,  si  esto  es  en  la  costa,  ¿qué  será  en  el  in- 
terior? ¿A  qué  necesidad  respondería  el  establecimien- 
to de  esos  cónsules?  ¿No  cree  S.  S.  que  si  yo  en  el  pró- 
! ximo  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  incluyese 
las  partidas  necesarias  para  los  sueldos  de  los  cónsules 
en  el  interior  de  Marruecos,  se  levantarían  los  señores 
Diputados  del  frente  y de  los  otros  lados  á decir  que 
hay  otros  gastos  á que  atender,  más  necesarios  que 
esos?  Pues  vea  S.  S*  cómo  tampoco  se  ha  comprometí- 
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do  ningún  interés,  ni  se  ha  renunciado  á ningún  de- 
recho, concediendo  únicamente  na  aplazamiento* 

Creo  haber  contestado  satisfactoriamente,  no  á la 
elocuencia  dei  discurso  de  S.  S.,  pero  sí  á los  cargos 
concretos  que  ha  formulado  contra  el  Gobierno;  creo 
que  ios  he  rebatido  todos  uno  á uno,  y por  lo  tanto  no 
me  resta  sino  dar  las  gracias  al  Congreso  por  la  bene- 
volencia con  que  me  ha  escuchado* 

El  Sr.  C AH  VA  JAL:  Pídola  palabra. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  gres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de 
las  disposiciones  dictadas  con  relación  á los  prisione- 
ros de  guerra  procedentes  de  las  filias  carlistas.  {Véase 


el  Apéndice  primero  al  Diario  núm  06,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Comi- 
sión al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  facul- 
tando al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  con- 
curso de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Fa- 
lencia á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de 
León  á Gijoii  y de  Oviedo  á Trubía.  (Véase  él  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  S6. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  las  disposiciones  dic- 
tadas con  relación  á los  prisioneros  de  guerra  procedentes  de  las  filas  carlistas . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  aprobando  las  disposiciones  dicta- 
das en  1876  sobre  prisioneros  de  guerra  procedentes 
de  las  filas  carlistas  ha  obtenido  del  Gobierno  los  opor- 
tunos antecedentes,  de  los  que  resulta  que  ascendió  á 
1.870  el  número  de  los  que,  por  reunir  la  aptitud  físi- 
ca necesaria  y estar  en  la  edad  de  18  á 40  años,  fue- 
ron á servir  en  la  isla  de  Cuba,  donde  nuestras  tropas 
continuaban  luchando  por  la  integridad  de  la  Patria, 
y que  solo  35  se  redimieron  á metálico,  satisfaciendo 
cada  uno  las  2,000  pesetas  que  al  efecto  estableció  la 
Real  órden  de  1,°  de  Mayo  de  dicho  ano  1876;  de  ellos, 
20  antes  del  1/  de  Julio  y 15  posteriormente. 

Pareciendo  justa,  digna  y conveniente  la  solución 
dada  por  la  Real  orden"  de  28  de  Abril  de  1876  y por 
la  ya  citada  de  1,°  de  Mayo  siguiente,  á la  importante 
cuestión  do  los  prisioneros  procedentes  délas  filas  car- 
listas, la  Comisión  opina  que  deben  ser  aprobadas, 
aplicándose  las  40.000  pesetas  que  produjeron  las  re- 
denciones realizadas  antes  de  1,°  de  Julio  á los  gastos 
de  la  guerra,  y las  30.000  pesetas  de  las  posteriores á 
esa  fecha  á su  objeto  especial,  como  parece  ya  previs- 
to por  el  art.  5,*  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 


Junio  del  repetido  ano  1876.  En  su  consecuencia, 
tiene  el  honor  de  someter  ¿ la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i / Se  aprueban  las  disposiciones  circula- 
das por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Reales  órdenes 
de  28  de  Abril  y 1/  de  Mayo  de  1876,  dictando  las  re- 
glas á que  debian  sujetarse  los  prisioneros  proceden- 
tes de  las  filas  carlistas, 

Art.  2,s  El  importe  de  las  redenciones  realizadas  á 
metálico  de  los  prisioneros  destinados  al  ejército  de  la 
isla  de  Cuba  se  aplicará:  el  de  las  verificadas  hasta 
L°  do  Julio  de  1876,  á los  gastos  de  la  guerra,  y el  de 
las  que  hayan  tenido  lugar  despees  de  dicha  fecha,  á 
su  objeto  especial,  abonándolo  al  Consejo  de  redención 
y enganches  militares,  con  arreglo  al  art.  5.*  de  la  ley 
de  presupuestos  de  aquel  año. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Noviembre  de  1879  — 
Rafael  Cabezas,  p mí  i dente, —El  Vizconde  de  Campo 
Grande.— Hilario  Nava  — Federico  Ochando.— Teodoro 
Guerrero, =E1  Marqués  de  Prancos.=Mariano  Can  ció 
Víllaamih 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  50. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  RE  LOO  DIPUTADOS. 


üidámen  nuevamente,  redactado  por  la  Comisión , relativo  al  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Sanado  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por 
concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Palencia  á Ponferrada,  de 
Ponf errada  á la  Cormía,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia, 


AL  CONGRESO. 

Leí  Comisión  que  entiendo  en  el  proyecto  de  ley  dei 
ferro-carril  del  Noroeste  presenta  los  artículos  L°  y 
2t°  de  su  anterior  dictamen  nuevamente  redactados, 
siéndolo  el  1/  con  arreglo  á las  enmiendas  que  admi- 
tió en  la  sesión  celebrada  por  este  Cuerpo  Colegíslador 
en  el  día  de  ayer. 

También  ha  creído  conveniente  presentar  un  nue- 
vo art.  3.°,  pasando  el  que  llevaba  este  numero  en  su 
dictamen  á ser  en  la  forma  que  debe  quedar  redac- 
tado por  la  admisión  de  la  enmienda  del  Sr,  D.  Cándi- 
do Martínez  y otros  gres.  Diputados  en  dicha  sesión, 
habiéndose  de  correr  la  numeración  sucesiva  de  los 
demás  artículos  del  proyecto  en  la  siguiente  forma: 
Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotación  de  ios  kiló- 
metros concluidos  hoy,  asi  como  la  construcción  y con- 
clusión de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  Palón- 
cía  á Ponferrada,  Ponferrada  á la  Corona,  León  á Gi- 
jon y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes: 
Primera.  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  qne  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  cuatro  líneas  queden  completamente  terminados  y 
dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo  de 
cuatro  años.  Este  plazo  será  de  dos  años  solamente  para 
la  línea  de  Oviedo  á Trubia  y se  contará  á partir  de  la 
fecha  de  aprobación  del  proyecto. 


Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquirien- 
do el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repa- 
raciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 

Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  11  de  Julio  de  i 87 8 y en  la  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1878  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á ta  misma,  has^a  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  ó iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación, de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á Í88L 

Tercera,  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregara al  Gobierno  por  lo  menos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  al  de  la  adjudicación  en  la  Oaja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  de  los  tribunales,  en 
pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes, 
por  lo  que  les  corresponda  eu  la  parte  construida  de  las 
líneas. 

Cuarta.  J^a  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
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tro  líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  anos,  contados  desde  23  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  de  la  última  de  las 
tres  primeras  líneas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  lineas  á la  antigua  compañía , á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 

Quinta.  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta ú oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  Fo  - 
mentó  introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de-  Oviedo  á T rubia. 

Sexta.  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contra  idos  por  el  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
Obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima,  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribuí 
ye  el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  lineas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  me- 
ses de  hecha  la  concesión. 

Octava.  La  empresa  consignará  como  garantía  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pú- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena.  Sí  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobirno,  ca- 
du  candóse  la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado. 

Art.  2.°  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobre  la  garantía  que  ofrez- 
can las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la  con- 
cesión. 

Art,  3.'  Sí  del  concurso  resultasen  dos  ó más  pro- 
posiciones en  igualdad  de  circunstancias,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  el  artículo  ar ferio r,  se  considerará 
como  mejora  la  que  complete  los  ferro-carriles  deí 
Noroeste  con  una  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á 
Segovia  y empalme  en  Falencia,  entendiéndose  que 


esta  linea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferro-carriles  del  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  línea  directa,  quedará 
ésta,  adjudicada  al  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va ley,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  líneas  del  Noroeste, 

Las  obras  de  esta  linea  directa,  dado  el  caso  de 
que  forme  parte  de  la  del  Noroeste,  principiarán  por 
las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta, 
las  demás  entre  Madrid  y Falencia  no  comenzarán 
hasta  cumplidos  los  tres  años  de  la  concesión, 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa,  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas; 
y si  le  fueren  adjudicadas  las  líneas,  la  fianza  que  es- 
tablece el  art.  1 base  octava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  18  millones  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  las  citadas  bases  y art  i ° 

Art.  4,°  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Cor  una,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  prévia- 
menie  por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provin- 
cias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y signi- 
ficará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  admi- 
tirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
dichas  provincias  y del  Estado,  reservándose  sin  em- 
bargo la  facultad  de  desechar  todas  las  presentadas, 
las  cuales,  como  el  acta  de  la  Comisión,  se  publicarán 
en  la  Gaceta.] 

Art.  5.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art  6.°  Para  que  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredite 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  encaso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hecho,  el  depósito  total  de  la  garantía. 

Art.  7.°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deheráase- 
gurar  á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Corona 
hasta  Yigo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Irán. 

Art.  8,°  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro- car  riles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  y á 
las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general, 

Art;  9.°  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  lineas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Noviembre  de  1879.= 
Antonio  Romero  Grtiz,  presidente.=El  Marqués  del 
Fazo  de  la  Merced.— Saturnino  Alvarez  Bugallal,=== 
José  de  Torres  Yalderrama  — Manu el  García  Longo- 
ria  y Cuervo,=EI  Marqués  de  Pidal,  secretario. 


HÚMERO  67,  1051 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCM  SD,  D.  ADELARDO  LOPE!  DE  AVALA. 


SESION  DEL  JUEYES  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anbÉ’ior.=Fasa  á la  Co- 
misión respectiva  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Langreo  solicitando  la  vía  directa  en  el  ierro-carril 
del  Noroeste.— El  Sr.  Martinez(D.  Cándido)  pide  el  cumplimiento  del  art.  31  de  la  Constitución,  que  habla 
de  los  Diputados  que  obtienen  gracias  ó empleos  del  Gobierno,=Coníestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación,—Rectificación  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido). =A  la  Comisión  del  ferro-carril  del  Noroeste  pa- 
san cuatro  exposiciones  de  diferentes  Ayuntamientos  y vecinos  de  la  provincia  de  Segovia  reclamando  el 
camino  directo  á Asturias  y Galicia, ^Preguntas  del  Sr.  García  San  Miguel  acerca  de  la  inteligencia  del 
decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer  sobre  libertad  balnearia.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to-Rectificaciones de  ambos  señores,  anunciando  ei  Sr.  García  San  Miguel  una  interpelación  sobre  este 
asunto  ,=E1  Sr,  Vivar  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  datos  referentes 
al  empleo  de  los  25  millones  de  pesos  del  primer  empréstito  que  se  hizo  con  el  Banco  Hipano -Colonial; 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  se  entregue  ú las  sociedades  de  salvamento  el  material  y útiles  destinados 
á este  objeto;  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  es  cierto  que  se  haya  celebrado  un  tratado  de  comer- 
cio con  la  República  de  Venezuela,  por  el  cual  los  frutos  de  aquella  República  entran  libremente  en  Es- 
paña ,=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Fomento.=Reetifica  el  Sr,  Vivar,==?Se  acuer- 
da comunicar  ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  primer  ruego  del  Sr,  Vivar ,=E1  Sr,  Salamanca  y Negrete 
presenta  la  nota  de  los  documentos  que  reclamó  en  la  sesión  de  anteayer  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra; 
ruega  al  de  la  Gobernación  que  se  entere  de  la  causa  de  los  disturbios  que  tuvieron  lugar  no  ha  mucho  en 
la  ciudad  de  Tortosa  con  motivo  de  la  contribución  de  consumos,  anunciando  una  interpelación  sobre  este 
asunto;  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  ruega  que  excite  el  celo  de  los  tribunales  para  que  pro- 
cedan á la  averiguación  de  las  causas  que  dan  lugar  á frecuentes  muertes  violentas  en  los  presos  que  son 
conducidos  de  un  punto  á otro.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y 
Justicia, ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Se  acuerda  que  pasen 
a la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre  varias  exposiciones  presentadas  por  los  Sres,  Babra  y Baselga,  de 
diferentes  ciudadanos,  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  =E1  Sr.  Moret  ruega  al  Gobierno 
se  sirva  remitir  a la  Cámara  los  informes  que  se  hayan  reunido  acerca  de  existencias  de  granos  y resulta- 
do de  la  última  cosecha  ,=E1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirlos  ,=Continúa  la  discusión  de 
la  interpelación  del  Sr.  Carvajal.— Rectificación  de  este  Sr.  Diputado,  =Del  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Nuevas  re  ctifie  aciones  de  ambos  señores,— Se  pasa  á otro  asunto,— A la  Comisión  de  los  ferro -carriles  del 
Noroeste  pasa  una  enmienda  del  Sr,  Finat.=ORDEN  del  Dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta  de 
Quebradillas  y admisión  del  Sr,  Acosta  y CaIvo,=Discusion  del  voto  particular.  =*Diseurso  del  Sr,  Bosch 
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(D.  Alberto)  en  contra  =Bol  Sv.  González  Fiori  en  pró.^Boetiflcaciones  de  ambos  s eñ  o re  s.= Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Martines  (D,  Cándido).  ==R0Otificaeiones  de  los  Sres,  Bosch  (D*  Alberto),  Martínez  (D.  Gandi- 
do) y González  Fiori,— No  se  toma  en  consideración  el  voto  particuLar.==Sm  debate  se  aprueba  el  dieta- 
men,  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Acosta  y Calvo ,=:Discusion  del  dictamen  nueva- 
mente redactado  sobre  los  ferro- car  riles  del  Noroeste.=:Sin  debate  se  aprueban  los  dos  primeros  artícu- 
los.=Se  lee  el  3, 0 y la  enmienda  al  párrafo  segundo,  del  Sr.  Fiuat.=La  Comisión  no  la  admite.  =E1 
Sr.  V aliar ino,  como  firmante,  pide  la  palabra  para  apoyarla;  pero  estando  próximas  para  terminar  las  ho- 
ras de  Reglamento,  suplica  se  suspenda  la  discnslon.=Así  se  verifiea}  quedando  en  el  uso  de  la  palabra*^ 
Orden  del  dia  pava  mañana:  los  asuntos  pendientes,— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  del  ferró-carril  del  Noroeste,  una  ins- 
tancia que  remitía  el  señor  gobernador  civil  de  Ovie- 
do, del  Ayuntamiento  de  Langreo,  solicitando  se  tome 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr,  O ñato  (D.  José), 
presentada  al  art.  6,*  del  dictamen  relativo  al  expre- 
srdo  proyecte  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  El  mego  que 
voy  á dirigir  al  Gobierno  de  Sh  M,  implica  un  cargo 
que  me  es  doloroso  hacer,  por  haber  omitido  el  cum- 
plimiento de  una  Obligación  que  todos  los  Gobiernos 
tuvieron  mucho  cuidado  en  cumplir,  puesto  que  afecta 
fundamentalmente  á la  pureza  de  este  sistema. 

Hay  aquí,  en  el  Congreso,  varías  personas  muy 
respetables  que  pertenecen  á Comisiones,  que  legislan, 
cuyos  votos  pueden  ser  decisivos  en  momentos  opor- 
tunos, que  no  son  Diputados  por  haber  aceptado  gra- 
cias después  de  haber  obtenido  aquella  investidura. 
Digo  que  son  varias  las  personas:  no  las  cito  porque 
siempre  es  enojoso  citar  nombres  propios;  sí  es  preciso, 
los  citaré.  Consta  me  que  en  la  Secretaría  no  existen 
antecedentes  porque  los  Ministros  no  los  han  remitido 
como  debieran. 

El  art.  3 i de  la  Constitución  dice: 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Real 
Casa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de 
escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó con- 
decoraciones, cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de 
declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince  dias  In- 
mediatos á su  nombramiento  no  participan  al  Con- 
greso la  renuncia  de  la  gracia. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  comprende 
á los  Diputados  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la 
Coronaj> 

El  precepto  es  terminante;  y á este  propósito  me 
permitirá  el  Congreso  una  observación  que  interesa  á 
su  esplendor.  Entiendo  que  cuando  las  gracias  se  in- 
sertan en  la  Gaceta  y constan  así  á todos,  para  este 
caso  debiera  establecerse  una  tramitación  ó procedi- 
miento sumarísimo.  Hay  precedentes  para  todo;  yo  no 
culpo  á nadie;  pero  es  necesario  que  entremos  en  la 
buena  senda.  Yo  propongo  que  pasados  quince  dias 
desde  la  publicación  de  la  gracia  sin  que  el  Diputado 
favorecido  la  renuncie,  la  Mesa  declare  la  vacante  del 
distrito.  Y la  razón  es  muy  sencilla:  ni  ia  Comisión  de 
incompatibilidades  ni  otra  alguna  pueden  proponer  ni 
el  Congreso  acordar  una  cosa  contraria  a la  Oonstítu- 


tu  clon  del  Estado.  La  Constitución  escrita  está;  se  hizo 
para  todos;  obliga  al  Rey,  á las  Cortes  y al  Gobierno, 
como  obliga  á todos  los  ciudadanos. 

Por  lo  tanto,  formulo  mi  mego  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  en  estos  términos.  Suplico  á todos  los  seño- 
res Ministros*  y muy  particularmente  al  de  la  Guerra, 
que  remitan  á la  mayor  brevedad  posible  una  relación 
nominal  de  todos  los  Sres,  Diputados  que  obtuvieron 
y aceptaron  pensiones,  empleos,  ascensos  que  no  sean 
de  escala  cerrada,  comisiones  con  sueldo,  honores  6 
condecoraciones,  desde  las  elecciones  hasta  la  fecha, 
acompañando  certificación  de  los  ordenadores  de  pa- 
gos por  obligaciones  de  los  respectivos  centros  y de 
las  Administraciones  militar  y naval  por  lo  focante  á 
Guerra  y Marina,  de  los  sueldos  y haberes  que  perci- 
ben los  Sres,  Diputados  que  firman  nómina,  cualquie- 
ra que  sea  la  fecha  de  que  arranque  su  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  En  lo  que  el  ruego  se  refiere  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  se  pondrá  en  su  conocimiento,  Respecto  á 
los  demás  Ministerios,  entiendo  que  han  cumplido  coa 
la  indicación  del  Sr.  Martínez,  y que  igualmente  se  ha 
cumplido  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por- 
que si  no  estoy  equivocado,  de  algún  empleo  reciente- 
mente concedido  se  ha  dado  noticia  al  Congreso;  pero 
si  alguna  comisión,  por  entender  que  no  tenia  carác- 
ter de  gracia,  ó por  cualquiera  otro  motivo,  no  se  hu- 
biera puesto  en  conocimiento  del  Congreso,  se  pondrá 
desde  luego,  porque  en  este  punto  el  Gobierno  solo  de- 
sea, y creo  que  de  ello  ha  dado  pruebas  indubitables, 
que  se  cumpla  con  el  mayor  rigor  todo  lo  que  se  re- 
fiere al  sistema  electoral  y á las  garantías  para  el  des- 
empeño independiente  del  cargo  de  Diputado,  como 
desea  el  estricto  cumplimiento  de  todas  las  leyes:  creo, 
pues,  que  será  atendido  el  ruego  de  S.  S. 

En  cuanto  á la  cuestión  relativa  á la  forma  en  que 
deben  hacerse  estas  declaraciones,  la  práctica  seguida 
en  el  Congreso  es  distinta  de  la  que  S.  S,  ha  indicado; 
por  más  que  las  declaraciones  sean  evidentes,  al  fin  y 
al  cabo  hay  que  hacerlas,  y una  declaración  sobre  los 
derechos  de  una  persona  necesita  uñ  órgano,  una  ma- 
nifestación, un  procedimiento,  porque  én  algunos  ca- 
sos esa  declaración  es  notoria  dé  por  sí,  pero  en  otros 
presenta  dificultades  y dudas  que  se  aclaran  por  me- 
dio de  un  dictamen  de  una  Comisión  y por  la  votación 
del  Congreso;  así  es  que  la  práctica  ha  sido,  ó bien 
nombrar  una  Comisión  para  cada  caso  particular,  ó 
bien  remitir  todos  los  que  ocurren  á la  Comisión  de 
incompatibilidades:  y esta  práctica,  que  no  desconoce 
el  Sr.  Martínez,  es  la  que  se  ha  seguido  en  cuanto  al 
nombramiento  para  el  cargo  de  gobernador  de  un  digno 
compañero  nuestro,  para  el  cual  se  nombró  una  Comi- 
sión que  si  no  ha  dado  dictamen  es  porque  el  interesa- 
do, tan  pronto  como  supo  que  se  habla  puesto  en  duda 
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su  capacidad  legal,  ha  presentado  la  renuncia  da  su 
cargo* 

Oreo,  pues,  que  el  mego  del  Sr.  Martínez  será  aten- 
dido por  el  Gobierno;  y en  cuanto  á La  forma  en  que 
deben  hacerse  esas  declaraciones,  la  Mesa  adoptará  la 
r esolu  cí  o n q ue  es  ti  me  o p ó r t una  , t o da  vez  q u e los  p re- 
cadentes  han  sido,  ó bien  nombrar  uria  Comisión  que 
entendiera  de  todos  los  casos  de  incompatibilidades,  ó 
bien  nombrar  iina  Oo misión  especial  para  cada  caso 
de  los  que  se  diera  cuenta. 

El  Sr,  MARTINES  (D,.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  MARTINES  (D,  Cándido):  *Lgs  únicos  ante- 
cedentes que  conozco  desde  las  elecciones  hasta  la  fe- 
cha, y muy  particularmente  del  interregno,  son  los 
referentes  al  Sr,  Diputado  que  el  Sr,  Ministro  acaba  de 
indicar,  dependiente  de  su  departamento,  que  es  el  se  - 
ñor  De  Gabriel,  y al  Sr,  Ayneto,  funcionario  que  de- 
pende del  Ministerio  de  la  Guerra,  y puedo  asegurar  á 
S,  S.  que  en  Secretaria  no  obra  ningún  otro.  Su  seño- 
ría, sin  duda  por  haber  entrado  un  poco  tarde,  no  ha 
podido  oir  lo  que  he  dicho  respecto  á precedentes.  Las 
gracias  pasaron  hasta  aquí  á la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades ó á Comisiones  especiales,  y por  esa  razón 
el  nombramiento  del  Sr,  De  Gabriel  ha  pasado  tam- 
bién á una  especial,  después  de  lo  cual  el  Sr,  De  Ga- 
briel ha  renunciado  el  cargo  de  Diputado.  Pera  hay 
otros  muchos  casos,  y á ellos  me  referia,  y por  cierto 
que,  sin  nombrarlos,  aludo  ¿ esos  Sres,  Diputados, 
hablo  á sus  conciencias,  para  que  por  sí  mismos  y por 
el  decoro  de  la  Cámara  se  abstengan  de  concu rir  á las 
sesiones  y de  tomar  parte  en  las  resoluciones  del  Con- 
greso desde  el  momento  en  que  hay  duda  acerca.de 
su  capacidad  ó compatibilidad.  Yo  no  he  negado  los 
precedentes.  He  indicado  una  solución  para  que  se  es- 
tablezca una  jurisprudencia  mejor,  porque  entiendo 
que  cuando  el  caso  es  claro,  cuando  está  taxativamem 
te  decidido  en  la  ley  fundamental,  no  debe  pasar  á 
ninguna  Comisión.  La  Mesa  como  punto  de  mero  trá- 
mite propone,  y el  Congreso,  que  escucha  la  lectura 
del  despacho  ordinario,  puede  hacer  las  observaciones 
y resolver  lo  que  tenga  por  conveniente.  Si  el  nombra- 
miento está  en  la  Gaceta  t si  el  agraciado  está  pose- 
sionado de  su  destino,  si  han  trascurrido  quince  días, 
¿qué  han  de  decir  la  Comisión  y el  Congreso?  ¿Que  se 
infrinja  la  Constitución?  Pues  en  este  caso,  y en  él  se 
encuentran,  y aquí  se  sientan  y votan  varios  señores 
que  se  consideran  Diputados  y que,  repito,  no  lo  son. 

Como  el  ruego  lo  he  dirigido  á todos  los  Sres.  Mi- 
nistros, concluyo  suplicando  al  Gobierno  que  por  todos 
los  departamentos  se  saque  y envie  la  relación  y cer- 
tificación expresadas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Üñate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OÑA  TE  p,  Antonia):  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  varias  exposiciones  de  los  Ayun- 
tamientos de  Bernardos,  Miguelañez  y Santa  María  de 
Nieva,  y de  la  comunidad  de  Santa  Olalla,  pidiendo 
que  al  discutirse  el  proyecto  sobre  el  ferro-carril  del 
Noroeste  se  tengan  en  cuenta  los  intereses  de  esas  pro- 
vincias y se  les  conceda  el  ferro -carril  directo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
lio  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  á dirigir  va- 
rias preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En 
la  Gaceta  de  ayer  he  leído,  con  gran  sorpresa  mia,  un 
Real  decreto  suscrito  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: y digo  que  le  he  leído  con  sorpresa,  porque 
este  decreto  ni  por  su  preámbulo  ni  por  su  articulado 
corresponde  á la  grande  ilustración,  á los  profundos 
conocimientos,  y sobre  todo  al  clarísimo  entendimien- 
to de  S.  3.  Hasta  ahora  no  se  había  pronunciado  en  la 
Dirección  de  sanidad,  por  ninguno  de  los  Gobiernos 
que  han  temado  parte  en  la  gobernación  del  país,  so- 
bre todo  desde  el  año  68  hasta  la  fecha,  una  idea  in- 
dicada por  S,  S.  en  ese  decreto,  idea  que  trastorna  por 
completo  el  sistema  que  se  ha  venido  siguiendo,  y que 
desde  luego  indica  un  cambio  de  sistema.  Me  refiero  á 
la  libertad  balnearia  de  que  habla  3,  3.  Ninguno  de  ios 
Ministros  que  le  han  precedido  en  ese  puesto,  ninguno 
de  los  directores  que  han  desempeñado  esa  Dirección, 
ha  creído  oportuno  indicar  la  idea  de  que  pudiéramos 
llegar  á establecer  la  libertad  balnearia;  pera  en  este 
decreto  se  sientan  ideas  tan  eontrapu  estas,  hay,  á mi 
juicio,  tal  confusión  de  ideas,  que  yo  me  permito 
creer,  y no  quisiera  ofender  al  Sr,  Ministro,  que  no  es 
obra  de  S.  S.,  porque  no  es  posible  que  descienda  á to- 
dos estos  detalles  en  que  las  Direcciones  se  ocupan.  Y 
digo  ésto,  porque  hace  mucho  tiempo  que  también  vi 
con  sorpresa  una  Real  orden  por  la  cual  autorizaba  3,  3, 
al  di  rector  del  ramo  para  que  le  propusiera  las  reformas 
que  creyera  convenientes,  y esto  que  hacen  todos  los 
directores  sin  necesidad  de  Reales  órdenes,  creía  yo 
que  también  lo  podía  hacer  el  de  sanidad.  Por  eso  me 
figuro  que  el  decreto  á que  me  refiero  es  obra  de  la 
Dirección  de  sanidad. 

En  tal  sentido,  tengo  que  preguntar  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  primero,  qué  entiende  3,  3.  por 
libertad  balnearia.  ¿Se  refiere  á la  libertad  que  puede 
tener  el  bañista  de  tomar  las  aguas  que  crea  conve- 
nientes para  mejorar  su  salud?  ¿Se  refiere  á los  médi- 
cos directores  que  desempeñan  estas  plazas?  ¿Se  refiere 
á los  propietarios  de  aguas  minerales?  De  cualquier 
manera  que  3,  8.  entienda  las  palabras  libertad  bal- 
nearia, creo  que  se  encuentran  contestadas  dentro  del 
mismo  decreto,  porque  en  él  hay  contestaciones  para 
todo. 

Además  (y  voy  á la  segunda  pregunta),  han  reco- 
nocido como  nn  principio  inconcuso  todos  los  Gobier- 
nos, que  siempre  que  se  verifican  unas  oposiciones 
para  desempeñar  plazas  determinadas,  los  opositores,  al 
entrar  en  ellas  y al  aceptar  las  condicionas  del  Go- 
bierno, adquieren  por  el  hecho  de  la  oposición  y del 
nombramiento  determinados  derechos  que  no  es  po- 
sible que  sean  vulnerados  por  medio  de  un  decreto. 

El  cuerpo  desanidad  balnearia  está  regido,  prime- 
ro por  la  ley  de  sanidad,  y después  por  un  reglamen- 
to que  con  arreglo  á esa  ley  ha  sido  discutido  y apro- 
bado por  el  Consejo  de  sanidad,  y 3.  3.  en  este  momen- 
to tiene  á discusión  en  este  Cuerpo  otro  reglamento. 
Muy  urgente  debia  ser  para  S,  3,  prescindir  del  encar- 
go confiado  al  Consejo  de  sanidad,  cuando  sin  esperar 
su  resolución  ha  c reido  conveniente  dar  este  decreto, 
por  medio  del  cual  suprime  3.  3,  para  en  adelante  las 
oposiciones  y concursos  libres.  Pero  en  ese  mismo  de- 
creto viene  la  contestación  á esto,  toda  vez  qne  al 
mismo  tiempo  se  abre  un  concurso  y se  dice  que  se 
proveerán  las  plazas  á concurso,  pero  que  los  nombra- 


1054 


13  DE  NOVIEMBRE  DE  1879* 


mientes  serán  interinos*  Esto  es  lo  que  yo  no  compren- 
do, porque  hasta  ahora  había  sabido  que,  por  ejemplo, 
los  catedráticos  que  en  concurso  obtienen  plazas  de 
supernumerarios,  por  el  hecho  de  adquirir  ese  nom- 
bramiento pasan  á ser  numerarios;  pero  no  me  explico 
que  se  haga  oposición  para  plazas  interinas  que  no  dan 
ningún  derecho.  Pregunto,  pues,  á S.  S*  qué  van  á ser, 
qué  van  a significar  esos  médicos  interinos,  qué  ga- 
rantías se  les  conceden,  y sohre  todo,  cuándo  piensa  su 
señoría  que  concluyan  en  sus  funciones  de  interinos* 

T la  tercera  pregunta  es  también  parecida  á la 
anterior.  Yo  sé  que  por  las  disposiciones  generales  vi- 
gentes el  Gobierno  puede  jubilar  á los  empleados  que 
lleguen  á la  edad  de  6o  años;  pero  también  tenía  en- 
tendido que  ios  que  hablan  entrado  en  una  car- 
rera especial  con  condiciones  especiales  no  estaban 
sujetos  á más  ley  que  aquella  á que  su  nombra- 
miento se  referia*  ¿Me  quiere  decir  el  Sr*  Ministro 
qné  antecedentes  ha  tenido  á la  vista,  en  qué  razones 
se  ha  fundado  para  despojar  de  los  sacratísimos  dere- 
chos que  tienen  á los  directores  de  baños  que  adquie- 
ren sus  plazas  por  oposición,  estableciendo  en  el  ar- 
ticulo 3,*  que  serán  jubilados  á los  65  años,  á la 
fuerza,  precisamente  cuando  más  garantías  ofrecen 
por  su  experiencia  para  asegurar  á los  enfermos 
una  pronta  curación,  ó por  lo  ménos  para  procurar 
mejorar  sus  males? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvela 
IX  Francisco)*  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela), 
D.  Francisco):  Debo  empezar  por  dar  las  más  expresi- 
vas gracias  al  Sr*  San  Miguel  por  las  benévolas  frases 
que  han  servido  de  preámbulo  a su  pregunta;  y desde 
luego,  agradeciéndoselas  muchísimo,  no  puedo  menos 
de  aceptar  toda  la  responsabilidad  que  va  envuelta  en 
el  decreto  á que  S.  S.  ha  hecho  alusión,  porque  con  mi 
firma  está  en  la  Gaceta , con  mi  conocimiento  se  ha 
dado,  y de  todas  y cada  una  de  sus  disposiciones  tengo 
perfecta  conciencia* 

Su  señoría  le  ha  dado  una  importancia  muy  superior 
á la  que  realmente  tiene,  á mi  juicio;  porque  estas 
disposiciones  tienen  un  carácter  meramente  prepara- 
torio de  reformas  que  pueden  elaborarse  en  el  porve- 
nir, y que  por  mi  parte,  auu  cuando  tengo  de  sus  ven- 
tajas una  convicción  completa,  no  las  he  querido  rea- 
lizar apresuradamente,  tanto  por  no  lastimar  intereses 
adquiridos,  cuanto  porque  reconozco  que  la  materia  es 
importante  y grave  y debe  pro  cederse  en  ella  con 
pulso  y detenimiento. 

El  decreto  está  simplemente  reducido  á evitar  que 
puedan  crearse  en  estos  momentos  y en  el  porvenir  de- 
rechos que  yo  he  respetado  y respeto  siempre  mucho, 
como  son  los  que  nacen  de  la  oposición;  servicios  y 
derechos  que  pueden  impedir  la  realización  en  el  por- 
venir de  lo  que  yo  creo  una  reforma  muy  conveniente* 

Esto  que  S.  S.  y el  decreto  llaman  libertad  balnea- 
ria, y que  yo  entiendo  que  S*  S*  comprende  perfecta- 
mente, porque  la  frase  es  muy  conocida  entre  todos  los 
que  se  ocupan  de  estas  cuestiones  de  sanidad,  por  más 
que  examinada  científicamente  casi  no  fuera  la  más 
.propia  que  se  pudiera  emplear  para  expresar  ese  pen- 
samiento, pero  es  la  que  habitual  mente  se  usa  y con 
la  que  se  conoce  el  régimen  á que  están  sometidas  las 
aguas  minerales  en  los  países  extranjeros,  en  los  que 
se  considera  que  las  aguas  medicinales  son  un  elemen- 
to de  curación  enteramente  análogo  á cualquiera  otro 


de  los  que  existen  en  la  farmacopea,  y respecto  de  log 
que  no  es  indispensable  la  sumisión  á una  jurisdicción 
determinada  y privilegiada,  como  suelen  serlo  las  de 
los  médicos  directores  de  establecimientos  de  aguas 
minerales  en  España.  Á esto  es  á lo  que  se  llama  liber- 
tad balnearia;  el  derecho  de  todo  individuo  que  vaá 
usar  de  un  medicamento  que  la  naturaleza  le  propor- 
ciona, á hacerlo  bajo  la  dirección  del  médico  en  quien 
tenga  completa  confianza:  libertad  elemental  y que, 
francamente,  lisonjea  mi  amor  propio  haber  sido  yo  el 
que  la  haya  proclamado  el  primero,  según  dice  S.  S., 
porque  es  ella  tan  natural  y propia,  que  parécemeá 
mi  que  debiera  haber  estado  proclamada,  y.  realmente 
lo  ha  estado*  mucho  antes  de  que  yo  suscribiera  ese 
decreto  en  la  Gaceta,  Contesto  con  esto  á la  segunda 
pregunta  de  S*  8.  , que  era  la  significación  de  las  pa- 
labras libertad  balnearia : es  sencillamente  el  derecho, 
que  yo  no  me  permitiré  llamar  individual,  pero  que 
para  mi  es  perfectamente  respetable,  de  todo  individuo 
que  encontrándose  enfermo  y queriendo  buscar  en  las 
aguas  minerales  un  remedio  á su  enfermedad,  las  tome 
bajo  la  dirección  del  facultativo  en  quien  tiene  más 
confianza,  exactamente  lo  mismo  que  pudiera  some- 
terse á cualquier  otro  tratamiento  de  los  que  están  y 
son  reconocidos  como  buenos  en  medicina;  esta  es  la 
libertad  balnearia,  esto  se  ha  querido  decir  por  tal  en 
el  decreto,  y esto  es,  á mí  entender,  una  reforma  que  es 
necesario  introducir  en  el  régimen  de  aguas  minera- 
les españolas,  entre  otras  razones,  no  solo  porque  res- 
ponde á las  verdaderas  exigencias  de  la  naturaleza  hu- 
mana, sino  porque  está  acreditado  como  perfectamen- 
te bueno  é inofensivo  en  la  mayor  parte  de  los  países 
extranjeros* 

Y respecto  á las  oposiciones  para  plazas  de  médi- 
cos interinos,  y los  derechos  que  esto  concede,  le  diré 
á S,  S*  que  la  razón  de  establecerse  la  oposición  en 
esta  forma  es  simplemente  porque  el  Ministro  de  la 
Gobernación  rehuye  hasta  donde  le  es  posible,  los  nom- 
bramientos que  no  tengan  más  origen  que  su  propio 
criterio,  y busca  para  estos  casos  en  la  oposición  una 
garantía  de  ciencia  y de  condición  más  segura  que  la 
que  pudiera  dar  el  simple  nombramiento  de  un  Minis- 
tro* Seguro  es  que  establecido  en  el  decreto  que  la 
oposición  no  da  derechos  definitivos,  no  hay  lesión  ni 
perjuicio  para  nadie,  porque  el  que  no  quiera  entrar 
en  la  oposición  con  esas  condiciones,  seguro  es  que  en 
su  derecho  está  no  entrando,  y el  que  á díase  presen- 
te con  el  conocimiento  del  decreto,  no  podrá  alegar 
mañana  derechos  adquiridos  para  impedir  que  se  plan- 
tee la  libertad  balnearia,  autorizando  la  estancia  de 
otros  médicos  en  el  mismo  establecimiento  medicinal, 
ó aun  sin  residir  en  ellos,  rodeando  el  hecho  de  tomar 
las  aguas  de  las  garantías  que  exigen  la  salubridad  y 
el  interés  público. 

Creo  que  de  esta  manera  he  contestado  á las  tres 
preguntas  de  S.  S.;  pero  si  por  la  extensión  que  hada- 
do á la  interrogación  hubiera  olvidado  contestar  algún 
punto  importante,  dispuesto  estoy  á darle  todas  las  ex- 
plicaciones que  tenga  á bien  pedirme  sobre  este  par- 
ticular* 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pídola  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  El  Sr.  Ministro  se 
convencerá  de  que  yo  pensaba  bien  cuando  creía  que 
esto  no  era  obra  de  S.  8*;  porque  si  ese  decreto  estuvie- 
ra redactado  con  la  claridad  de  entendimiento  con  que 
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$k  S.  expuesto  sus  ideas,  seguramente  que  yo  no  hu- 
biera dudado,  Pero  S*  S.  puede  leer  nuevamente  el  de-  1 
creto  y se  persuadirá  de  que  unos  párrafos  son  contra-' 
puestos  á otros,  y de  que  su  redacción  ni  en  la  forma  | 
ni  en  el  fondo  corresponde  á lo  que  ha  dicho  S,  3,  (El 
Sr*  Ministj'O  de  la  Gobernación  pide  la  palabra.)  Y,  fran- 
camente, si  la  libertad  balnearia  no  es  más  que  lo  que 
ha  indicado'  S,  S.  relativamente  á la  libertad  que  pue- 
de tener  todo  bañista  para  tomar  las  aguas  que  crea 
más  convenientes  á su  salud  bajo  la  dirección  facul- 
tativa, no  habla  para  qué  ese  decreto,  porque,  esto  se 
ha  hecho  siempre  y a eso  no  ha  opuesto  prohibición 
ningún  Ministro  de  la  Gobernación,  De  modo  que  en 
este  punto  no  merece  3,  S,  privilegio  de  invención, 

Pero  lo  que  sí  es  nuevo,  e$  que  siente . S.  &•  la  teo- 
ría, de  que  aquí  puede  establecerse  la  libertad  balnea- 
ria dejando  este  ramo,  digámoslo  así,  de  la  medicina 
y de  la  ciencia  convertido,  ni  más  ni  ménos  que  si  fue- 
ra una  industria  cualquiera,  en  objeto  de  una  especu- 
lación particular,  sin  traba  ninguna  por  parte  del  Es- 
tado; porque  el  Estado  no  se  ha  querido  nunca  desa- 
prender de  la  parte  de  propiedad  que  pueda  tener  en 
los  establecimientos  balnearios,  y este  es  el  sistema 
que  se  ba  seguido  siempre.  Por  eso  decia  que  B.  S. 
cambiaba  de  sistema  y aceptaba  teorías  que  ni  el  se- 
ñor Pi  y Margal!  aceptó,  ni  han  aceptado  los  demás 
individuos  que  han  pasado  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  quedando  satis- 
fecho con  las  explicaciones  de  S.  S.>  y deseando  tratar 
más  extensamente  este  asunto,  le  anuncio  una  inter- 
pelación acerca  de  este  particular;  y con  el  fin  de  po- 
derla explanar  el  dia  que  S.  S.  tenga  á bien  señalar,  le 
ruego  me  haga  ei  obsequio  de  traer  al  Congreso  ei 
expediente  que  se  baya  instruido  con  motivo  de  la  vi- 
sita que  ha  girado  este  verano  el  director  del  ramo  á 
varios  establecimientos  balnearios  y á las  Direcciones 
de  sanidad  marítima,  porque  también  deseo  ocuparme 
de  este  punto.  Creo  que  hay  algún  decreto  sobre  esta 
materia,  que  es  perturbador  para  el  servicio,  y necesi- 
to decir  acerca  de  él  algunas  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

É\  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION'  (Silvela,  Don 
Francisco):  Tengo  que  reiterar  de  nuevo  las  gracias  á 
S|  S,,  que  me  dispensa  el  honor  de  no  usar  de  la  palabra 
sin  preámbulos  sumamente  benévolos  para  mí;  pero  no 
puedo  ménos  de  insistir  en  lo  que  antes  dije,  es  á saber: 
que  en  el  decreto  no  hay  esa  oscuridad  que  3.  S.  supo- 
ne, sino  que  contiene  las  mismas  palabras  de  que  me 
he  valido  al  contestar  á 3.  S,,  y no  podrá  ciertamente 
citarme  una  sola  disposición  que  las  contradiga. 

Respecto  á la  libertad  balnearia  debo  decir  á su 
señoría  que  está  grandemente  equivocado  si  cree  que 
existe;  y no  hay  uno,  sino  muchos  casos  en  que  facul- 
tativos de  aguas  minerales  y de  establecimientos  de 
gran  importancia  se  oponen  y cohsiguen  que  no  ejer- 
za la  profesión  de  la  medicina  en  aquellos  estableci- 
mientos nadie  absolutamente  más  que  ellos. 

No  puede  menos  de  sorprenderme  que  de  los  bancos 
que  ocupa  S.  3-  venga  una  oposición  tan  decidida,  y 
me  atreveré  á decir  tan  radical,  á que  haya  una  liber- 
tad profesional  que  á mí  me  parece  indudable;  liber- 
tad que  no  tiene  nada  que  ver  con  los  principios  de- 
mocráticos, pero  sí  a mi  juicio  con  los  principios  sobre 
libertad  de  profesión,  de  industria  y de  trabajo  que  han 
sido  siempre  patrimonio  de  todas  las  escuelas  liberales. 


á las  cuales  yo  me  honro  de  pertenecer  en  ese  sentido, 

Soy  partidario,  pues,  del  principio  de  libertad  pro- 
fesional en  lo  que  se  refiere  á los  establecimientos  bai- 
! nearios  y del  derecho  que  tiene  todo  bañista  de  ser 
asistido  en  ellos  y fuera  de  ellos  por  el  médico  que  le 
inspíre  más  confianza,  pa, réceme  que  esta  libertad  es 
la  más  útil  y la  más  conveniente  de  todas  las  que  exis- 
ten en  el  vasto  campo  de  la  libertad  profesional, 

Y nada  tiene  que  ver  con  esto  el  derecho  del  Esta- 
do á las  aguas  minerales,  que,  cuando  no  son  de  pro- 
piedad particular,  astán  regidas  por  un  sistema  espe- 
cial, pero  que  cuando  pertenecen  á un  particular,  son 
una  propiedad  respecto  de  la  cual  el  Gobierno  solo  tie- 
ne la  alta  inspección  indispensable  para  que  con  oca- 
sión de  ella  no  se  realicen  abusos  en  perjuicio  de  la 
salubridad  pública;  nada  tienen  que  ver  estas  dos  cues- 
tiones. 

Y en  cuanto  al  ruego  que  S.  S.  rae  ha  dirigido,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  traer  al  Congreso  los  datos  que 
sobre  el  particular  haya  en  el  Ministerio  de  mi  cargo, 
aunque  entiendo  que  han  de  ser  sumamente  reducidos, 
porque  el  decreto  á que  S,  3,  se  ha  referido  no  tiene  la 
importancia  que  S.  3.  le  ha  dado:  ese  decreto  es  una  me- 
dida preparatoria  para  reformas  del  porvenir  y no  há 
menester  de  expedientes  particulares;  pero  repito  que 
traeré  los  documentos  que  haya  en  el  Ministerio,  espe- 
cialmente los  que  se  refieran  á la  visita  á que  8.  S.  ha 
aludido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Vuelvo  á repetir 
también  que  respecto  a la  libertad  profesional  está  su 
señoría  equivocado.  La  libertad  profesional  está  reco- 
nocida en  el  reglamento  que  rige  actualmente , y todo 
médico  director  puede  ejercer  su  profesión  en  todos  ios 
establecimientos  balnearios  de  España,  y todo  bañista 
tiene  el  derecho  de  ser  asistido  por  ese  médico  ú otro 
cualquier  facultativo,  y puede  usar  los  baños  y las 
aguas  con  la  sola  obligación  de  presentar  una  papeleta 
del  médico  director-  Pero  no  hay  ninguna  disposición 
que  prohíba  á los  bañistas  el  que  puedan  ser  asistidos 
dentro  del  establecimiento  por  el  médica  que  crean 
conveniente. 

Me  ha  parecido  oportuno  hacer  está  rectificación, 
para  que  no  se  crea  que  en  España  no  está  admitida 
la  libertad  balnearia,  porque  si  así  fuera,  caeria  una 
gran  responsabilidad  sobre  todos  los  Gobiernos  que  han 
pasado  por  ese  banco;  pero  esa  libertad  ha  sido  siem- 
pre reconocida  y es  una  libertad  manifiesta,  clara  y 
evidente* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento*  y mientras  toma  asiento,  dirigir 
otro  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Desearía  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  trajese  á 
la  Gámara  los  datos  que  haya  en  su  Ministerio  acerca 
del  empleo  de  ios  S25  millones  de  pesos  del  primer  em- 
préstito que  se  hizo  con  el  Banco  Hispano-Golonia!;  por- 
que tengo  entendido  que  solo  una  casa  tomó  7 ú 8 mi- 
llones de  pesos,  y que  otros  8 se  emplearon  en  latas  de 
carne. 

AI  Sr.  Ministro  de  Fomento  voy  á dirigirle  otro 
ruego.  Hace  ocho  ó diez  años  se  adquirió  por  el  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos  un  material 

277 


1056 


13  DE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


considerable  para  el  salvamento  de  los  baques  que  nau- 
fragasen en  las  costas,  y esta  es  la  fecha  en  que  aun 
no  se  ha  realizado  ese  servicio.  El  Gobierno  actual,  que 
lleva  ya  cuatro  años  y medio  en  ei  poder,  tiene  mucha 
mayor  responsabilidad  que  todos  los  anteriores  que  se 
sentaron  en  el  banco  azul,  porque  durante  ese  largo 
período,  este  Gobierna  que  rige  los  destinos  del  país  no 
se  ha  ocupado  de  organizar  el  servicio  de  salvamento* 

Pero  afortunadamente,  lo  que  no  ha  hecho  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  lo  hace  en  el  puerto  de  San  Se- 
bastian una  sociedad.  Allí  se  ha  establecido  una  socie- 
dad de  salvamento,  que  tiene  fondos  suficientes,  que 
está  reformando  las  lanchas  pescadoras  á costa  de  esos 
fondos,  que  está  construyendo  botes  sal  va- vidas  y que 
últimamente  ha  solicitado  del  Ministerio  de  Fomento 
{y  ahí  está  ó debe  estar  el  expediente,  bien  informado 
por  el  gobernador  de  la  provincia  y el  jefe  de  fomento 
de  la  misma)  que  se  le  entreguen  los  útiles  á que  me 
he  referido,  y que  el  Gobierno  tiene  en  San  Sebastian 
hace  muchos  anos  sin  empleo  de  ninguna  clase.  Yo  ro- 
garla al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  puesto  que  los  pro- 
nósticos para  el  invierno  no  son  buenos,  y á fin  de  que 
no  suceda  lo  que  sabe  S,  S*  tuvo  lugar  hace  dos  años 
coa  motivo  de  la  galerna,  que  cuanto  antes  se  despa- 
che el  exp  e diente  y se  e ntr  eg  u e á esa  s o c i edad , co  m- 
puesta  de  personas  distinguidas,  el  material  dé  salva- 
mento que  hay  en  el  puerto  de  San  Sebastian,  y al 
mismo  tiempo  que  estimule  3*  S*  el  celo  de  quien  cor- 
responda á fin  de  que  en  las  demás  provincias  se  pue- 
dan establecer  sociedades  análogas  y que  en  todas  las 
costas  haya  el  salvamento  que  requiere  la  navegación, 
y que,  como  sabeS.  S,,  está  organizado  desde  el  Norte 
de  Europa  hasta  el  Bidasoa,  que  es  donde  termina  la 
esperanza  de  los  navegantes  de  poder  ser-  bien  socor- 
ridos en  caso  de  naufragio. 

Quisiera  también  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  me 
dijese  si  es  cierto  que  por  excitación  del  Presidente  de 
la  República  de  Venezuela,  Guzman  Blanco,  se  ha  he- 
cho un  tratado  de  comercio  por  el  cual  los  frutos  de 
aquella  República  entran  libremente  en  España* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Puedo  contestar  á S.  S.  en  muy  breves  palabras:  no  es 
exacto  lo  que  S.  S.  dice*  Precisamente  hubo  un  pro- 
yecto de  tratado,  cuyas  negociaciones  se  siguieron  en 
Oaracas,  y habiendo  solicitado  el  Presidente  de  aquella 
República  que  se  trasladasen  las  negociaciones  á Pa- 
rís, comuniqué  mis  instrucciones  á nuestro  embajador 
á fin  de  que  así  se  hiciera*  Tengo  noticias  recientes 
de  que  ha  habido  dificultades,  y que  todo  ha  quedado 
en  suspenso. 

Creo  que  con  esta  respuesta  quedará  satisfecho  su 
señoría, 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Donde  de  Toreno): 
Muy  brevemente  puedo  contestar  á la  pregunta  y al 
ruego  que  me  ha  dirigido  el  Sr*  Vivar*  Si  S.  3.  se  hu- 
biera limitado  á indicarme  que  deseaba  que  se  despa- 
chara lo  antes  posible  el  expediente  sobre  entrega  de 
útiles  á la  sociedad  de  salvamento  de  San  Sebastian, 
tan  solo  hubiera  dicho  á S*  8.  que  so  me  ha  dado  cuen- 
ta de  este  expediente  hace  pocos  dias,  quizá  no  lleguen 
á cuatro,  y que  está  en  tramitación  con  órden  mia  de 


que  se  active  lo  posible.  Habrá  que  oír,  á más  de  la 
corporación  y autoridad  provinciales,  que  ya  han  in- 
formado, al  Ministerio  de  Marina,  y después  se  resolve- 
rá en  la  forma  que  proceda* 

Pero  yo  debo  decir  ai  Sr.  Vivar  que  no  por  negli- 
gencia del  Ministerio  de  Fomento  se  hallan  en  una  si, 
tu  ación  poco  próspera  esos  útiles  que  vinieron  á los 
puertos  á disposición  de  Los  ingenieros  de  caminos  pa- 
ra establecer  en  ellos  el  salvamento  marítimo:  consista 
en  que  no  se  halla  organizado  este  servició,  en  que 
constantemente  hay  dificultades  respecto  á este  puato 
entre  lás  autoridades  de  marina,  que  son  facultativas 
y prácticas,  y los  ingenieros  de  caminos,  que  han  sos- 
tenido opiniones  y teorías  distintas,  y de  ahí  el  que  no 
haya  sido  posible  venir  á una  situación  tan  convenien- 
te como  debiera  ser.  Pero  desde  hace  tiempo,  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  de  Marina,  tiene 
presentado  al  Consejo  de  Estado  un  proyecto  de  ley  de 
puertos,  y con  lo  que  allí  se  dispone,  trazando  perfec- 
tamente úna  línea  divisoria  entré  las  atribuciones  de 
los  ingenieros  civiles  y las  de  las  autoridades  de  mari- 
na en  los  puertos,  paré  ce  me  que  quedarán  completa- 
mente orilladas  estas  dificultades. 

Las  cuestiones  de  salvamento  pasarán  por  completo 
á manos  de  los  marinos,  que  son  los  que  deben  enten- 
der muy  especialmente  de  cuanto  se  refiere  á los  acci- 
dentes marítimos*  Así,  pues,  en  ei  momento  en  que  se 
despache  este  asunto  por  el  Consejo  de  Estado,  queda- 
rá resuelto,  y yo  espero  que  á gusto  del  Sr*  Vivar* 
Mientras  los  campos  no  se  deslinden,  mientras  haya  la 
confusión  que  hoy  existe,  mientras  haya  la  rivalidad 
que  hay  entre  los  representantes  subalternos  de  uno  y 
otro  Ministerio,  lo  que  8,  3.  dice  no  puede  remediarse. 
El  Ministerio  de  Fomento  y el  de  Marina  están  dispues- 
tos á remediarlo,  y si  no  lo  han  hecho  antes,  es  porque 
la  tramitación  tiene  que  ser  necesariamente  larga; 
pero  al  fin  y al  cabo,  todo  quedará  orillado,  y creo  que 
á gusto  del  Sr.  Vivar* 

EISr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr.  VIVAR:  Las  últimas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  me  satisfacen  completamente. 

Ahora  no  tengo  más  que  hacerle  un  ruego , y es, 
que  haga  8,  8.  que  cuanto  antes  desaparezca  esa  con- 
fusión de  atribuciones,  qué  los  ingenieros  de  caminos 
y Canales  no  retengan  un  servicio  que  no  puede  estar 
en  sus  manos,  y que  lo  antes  posible  se  entregúe  á Ma- 
rina, para  que  los  navegantes  encuentren  medios  de 
auxilio  en  todas  nuestras  costas* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  él  primer  rue- 
go de  S.  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  y Negre- 
te  tietíe  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  En  la  sesión 
de  antes  dé  ayer,  al  pedirle  algunos  documentos  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  me  suplicó  que  le  presen- 
tara una  relación  de  ellos,  porque  no  podia  saber  los 
números  de  los  qué  yo  le  citaba;  por  consiguiente, 
entrego  á la,  Mesa  la  relación;  debiendo  hacer  notar, 
además,  qué  hay  la  originalidad  de  que  habiendo  yt> 
pedido  los  índices  de  las  comunicaciones  del  general 
en  jefe  del  ejército  de  Cuba  al  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra, ninguna  de  estas  comunicaciones  figura  en  los  ín- 
dices, ni  los  índices  tienen  tal  numeración,  lo  que  de- 
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muest¡§  ha  servido  de  modo  bien  incompleto  el  pedido. 

Ahora  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Su  señoría  recordará  que  este  verano  Ha* 
marón  la  atención  unos  pequeños  disturbios  que  se  dijo 
habían  ocnrrído  en  Tortosa  con  motivo  de  la  cuestión  de 
cons  u mos , E s tos  d is  tu  r b |o  s en  rea  1 1 d a d n o t n vie  ron  él . o b - 
jeto  con  que  se  han  presentado  al  Gobierno,  ó al  menos 
tal  como  la  prensa  los  presentó,  porque  era  po  ra  y sim- 
plemente una  cuestión  de  propiedad,  promovida  por  el 
alcalde  de  Tortosa,  célebre  ya  en  la  prensa  por  sus  ar- 
bitrariedades, que  empezó  á construir  una  caseta  de 
consumos  dentro  de  una  propiedad  particular  de  Don 
pascual  Ballesteros  y cogiendo  además  el  único  cami- 
no que  habla  para  ir  al  rio.  El  propietario  de  la  finca 
puso  un  interdicto,  y en  este  interdicto  el  juez  sen- 
tenció la  suspensión  de  las  obras  de  construcción  de 
esta  caseta;  se  notificó  á los  operarios;  pero  este  alcal- 
de, hábil  para  hacer  su  voluntad,  al  día  siguiente  man- 
dó nuevos  operarios  que  no  estaban  notificados:  se  ' 
requirió  de  nuevo  por  la  parto,  y se  hizo  otra  vez  des- 
aparecer á los  operarios,  y al  tercer  día  vinieron  nue- 
vos operarios  que  no  estaban  notificados.  De  este  modo 
ia  casa  de  consumos  iba  subiendo  dentro  de  una  pro- 
piedad sin  permiso  de  su  dueño,  hasta  que  por  fin  se 
acudió  al  Juzgado  para  que  requiriese  ai  alcalde,  y en- 
tonces se  notificó  á éste;  pero  el  dia  de  la  notificación 
no  se  pudo  hallar  al  alcalde,  y el  resultado  fue  que  la 
casa  iba  creciendo  en  obras,  que  el  camino  no  tenia 
paso  y que  el  dueño  no  tenía  propiedad,  y de  aquí  el 
disturbio  que  se  le  dijo  ai  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pero  que  en  mi  concepto  se  le  presentó  como  der- 
ribo de  una  casa  construida,  por  lo  cuál  S.  S.,  que  no 
tenia  más  antecedentes,  decretó  que  lá  Guardia  civil 
permaneciese  en  el  sitio  y se  reconstruyera  la  casa  de 
consumos,  en  contra  del  auto  dei  juez  y del  derecho 
de  propiedad. 

Yo  que  tengo  á S.  3.,  como  es  yoz  pública,  por  un 
letrado  distinguido,  no  puedo  creer  que  8 . S,  se  haya 
creído  con  facultades  para  sobreponerse  á un  auto  ju- 
dicial en  asuntos  de  propiedad,  y creo  que  á S.  8,  le 
han  dicho  sencillamente  que  se  ha  derribado  una  ca- 
seta de  consumos,  y por  esto  ha  dicho:  pues  que  se 
vuelva  á hacer  con  el  auxilio  de  ia  Guardia  civil,  pero 
lo  notable  es  que  siendo  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia un  letrado  que  ha  ejercido  cargos  en  el  Consejo 
de  Estado,  no  haya  dado  á S.-S.  estos  detalles.  Llamo 
también  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  porque  es  raro  que  el  juez  que  ha  dic- 
tado el  auto  haya  dejado  que  se  construya  la  casa  á 
presencia  de  la  Guardia  civih  Yo  ruego,  pues,,  á S,  3. 
que  se  entere  del  asunto,  y si  después  de  enterado  no 
pusiese  remedio,  como  creo  que  lo  pondrá,  en  ese  caso 
anuncio  una  interpelación  por  este  asunto,  en  mi  con- 
cepto gravísimo, 

Y ya  que  me  he  dirigido  al  Si\  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  voy  á hacerle  un  ruego.  El  ruego  es  qfie 
excite  el  celo  délos  tribunales  en  la  averiguación  de  la 
frecuencia  con  que  se  observan  muertes  violentas  de 
detenidos  que  se  conducen  de  un  punto  á otro,  supo- 
niendo siempre  luchas  y suponiendo  fugas.  Esto,  en 
algunas  provincias,  por  su  demasía  ia  repetición,  va 
llamando  ya  ia  atención,  hasta  el  punto  de  confundir 
en  cuerpos  temibles  á los  que  antes  han  sido  cuerpos 
respetados,  y yo  creo, que  no  es  ;el  modo  de  tener  cuer- 
pos distinguidos  el  consentir  y tolerar  dentro  de  ellos 
el  asesinato,  porque  asesinato  es  todo  lo  que  no  es  sen- 
teuúa  de  un  tribunal  competente.  Por  consiguiente,  yo 


suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  excite 
el  celo  de  los  tribunales  á fin  de  que  examinen  deteni- 
damente estas  muertes  violentas  y se  mire  con  mayor 
esmero  lo  que  hoy  se  hace,  porque  aunque  sean  crimi- 
nales, mientras  no  hayan  sido  sentenciados  á muerte 
no  hay  razón  para  matarlos. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERN  ACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Para  decirle  al  Sr.  Salamanca  que  ten- 
dré mucho  gusto  en  enterarme  particularmente  de  la 
indicación  que  ha  hecho  respecto  del  expediente  de 
Tortosa,  pudiendo  asegurarle  anticipadamente  que 
nunca  podía  yo  haberme  sobrepuesto  a sabiendas  á un 
auto  judicial.  Entiendo  que  quizás  S:  S.  no  haya  sido 
informado  con  completa  exactitud,  porque  posible  es 
que  este  auto  judicial  tuviera  un  alcance  entera  men- 
te distinto  del  que  á 3.  S.  le  hayan  dicho,  y que  fuera 
perfectamente  compatible  la  existencia  del  auto  en 
una  propiedad  vecina  ó próxima  á la  caseta  de  consu- 
mos, y el  que  ia  caseta  pudiera  reedificarse  sin  perjui- 
cio ninguno  de  las  resoluciones  que  el  juez  hubiese 
dictado.  Pero,  de  todos  modos,  la  materia,  tanto  por  la 
fecha  como  por  las  circunstancias,  es  de  aquellas  que 
requieren  el  examen  de  antecedentes;  yo  los  examina- 
ré en  un  término  muy  breve,  y diré  á S.  3.  lo  que  en 
mi  juicio  resolte  de  ellos,  y después  podrá  S.  SÉ,  sí  no 
lé  satisfacen  mis  explicaciones,  hacer  uso  de  sn  dere- 
cho explanando  una  interpelación. 

El  Siv  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  ia  palabra, 

- El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): El  Congreso,  comprenderá  la  suma  gravedad  que 
envuelve  la  acusación  formulada  en  este  momento,  por 
vía  de  pregunta,  por  el  señor  general  Salamanca,  Yo 
no  tengo  absolutamente  ninguna  noticia  de  los  hechos 
áque  8, 8.  ha  aludido.  Desde  luego  creo  que  son  inexac- 
tos; pero  como  el  ruego  de  S.  8.  se  reduce  á que  se 
excite  el  celo  de  los  tribunales  á fin  de  que  procedan 
á la  averiguación  de  Los  hechos  á que  S.  3.  ha  aludi- 
do, yo  entiendo  que  sí  esos  hechos  se  han  verificado 
en  alguna  parte,  los  tribunales  no  habrán  dejado  de 
cumplir  con  su  deber.  En  medio  de  la  vaguedad  da 
los  cargos  que  S,  S>  ha  dirigido,  yo  no  puedo  darle 
contestación  más  satisfactoria;  si  3.  S.  se  refiriera  á 
hechos  concretos  y determinados,  es  posible  que  mi 
contestación  fuera  también  en- el  mismo  sentido;  pero 
ensanchando  el  límite  de  la  crítica  ó de  los  cargos 
gravísimos  que  3.  S,  ha  dirigido,  no  contra  los  tri- 
bunales precisamente,  sino  contra  funcionarios  más 
bien,  por  lo  que  se  colige  de  sus  palabras,  del  orden 
militar,  no  me  es  posible  satisfacer  á su  pregunta,  y 
me  limito  á ofrecerle  que  por  parto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  se  adoptarán  las  resoluciones  opor- 
tunas, de  acuerdo  con  lo  que  S.  S,  desea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y manifes- 
tarle que  en  cuanto  á que  el  auto  de  suspensión  de  la 
obra  motivado  por  ei  interdicto  existe  y ex  istia  en 
aquella  época,  puedo  responder  á S.  8.,  porque  lo  he 
.leído;  y por  consiguiente,  S.  3,,  que  poso  seguidamen- 
te y sin  más  informes  el  telegrama  diciendo  que  se 
hiciera  la  caseta  con  presencia  de  la  Guardia  civil, 
desde  luego  es  más  fácil  que  estuviera  equivocado  ? 
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porque  no  sabía  que  existía  el  ínter  dicto ; pero  como 
S,  S.  ofrece  estudiar  el  asunto,  no  tengo  más  que  decir. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y .Justicia,  le 
diré  que  no  es  acusación  la  que  yo  he  lanzado,  por 
más  que  yo  esté  en  la  persuasión  de  que  en  el  ánimo 
de  todos  existe  el  convencimiento  de  que  algo  de  esto 
sucede;  será,  si  se  quiere,  exceso  de  celo.  Su  señoría  ha 
creído  que  yo  aludia  ala  Guardia  civil.  Yo  no  lo  oculto; 
aludo  en  parte  á la  Guardia  civil,  y á otros  llamados 
comisarios  de  policía  que  tienen  los  pueblos,  y á otros 
investidos  de  facultades  especiales  en  el  reino  de  Va- 
lencia, que  persiguen  criminales;  y yonodiréquecome^ 
tan  verdaderos  asesinatos,  pero  sí  que  la  fuerza  pública 
se  excede  de  sus  atribuciones,  siendo  así  que  esto  es  más 
de  temer,  porque  se  han  dado  tales  atribuciones  á ese 
cuerpo  de  la  Guardia  civil,  que  sucede  aquello  de 
Juan  Palomo,  ayo  me  lo  guiso,  yo  me  lo  corno;»  él  es 
quien  hace  la  sumaria,  y él  quien  forma  el  consejo  de 
guerra;  y ya  sabemos  lo  que  es  el  espíritu  de  cuerpo, 
lo  mismo  en  el  ejército  que  en  el  orden  civil,  que  mu- 
chas veces  puede  llevar  á encubrir  ciertos  actos;  y 
como  los  tribunales  de  justicia  á su  vez  deben  formar 
los  sumarios,  por  eso  yo  quiero  excitar  el  celo  del 
Sr,  Ministro  para  que  procedan  los  tribunales,  por  lo 
mismo  que  son  independientes,  á la  averiguación  de 
lo  que  podrá  ser  ó un  delito  ó una  simple  falta. 

Respecto  á la  excitación  que  me  hace  3.  8.  para 
que  diga  un  hecho  concreto,  manifestaré  que  no  pue- 
do  decirlo,  porque  de  resultas  de  una  denuncia  mía 
la  Audiencia  de  Valencia  ha  nombrado  un  juez  espe- 
cial para  formar  los  sumarios,  y por  lo  tanto  el  asunto 
está  st$  judice;  pero  sí  puedo  decir  que  en  la  sumaria 
instruida  antes  de  ir  este  juez  especial  y por  el  Juz- 
gado, desde  luego  resulta  lo  que  he  dicho  á S,  3.,  á 
saber:  que  no  ha  habido  el  mayor  esmero  por  parte 
del  Juzgado,  porque  al  levantamiento  de  los  tres  ca- 
dáveres, que  uno  de  ellos  por  lo  menos  era  un  vecino 
honrado,  no  fue  el  juez  de  primera  instancia,  sino  que 
delegó  en  el  juez  municipal,  y ya  sabemos  lo  que  en 
los  pueblos  pequeños  pueden  saber  los  jueces  munici- 
pales, y fué  acompañado  de  un  solo  médico,  y no  de 
dos  como  manda  la  ley,  para  el  reconocimiento  que 
se  hizo  de  los  cadáveres;  así  es  que  se  ha  dado  lugar 
á que  haya  habido  que  exhumarlos  veintinueve  dias 
después,  y es  imposible  que  ya  estos  cadáveres  pre- 
sentasen los  síntomas  que  se  hubiesen  encontrado  si  el 
reconocimiento  se  hubiera  hecho  debidamente  en  el 
momento,  y se  ha  encontrado  que  alguno  de  ellos 
tiene  la  friolera  de  once  heridas  de  hala,  unas  por 
delante,  otras  por  detrás  y distintas  direcciones,  y en 
una  locha  de  tres  personas  contra  otras  tres  no  pue- 
de un  cadáver  tener  once  heridas  graves  todas;  y por 
esto,  yo  que  no  tengo  por  qué  eludir  responsabilidad 
ninguna,  habiéndome  presentado  al  regente  de  la  Au- 
diencia, y habiéndome  dicho  éste  qnc  era  preciso  que 
una  persona  hiciese  la  denuncia,  yo  la  hice  y la  Armé 
en  el  acto. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aunó- 
les): Ante  todo  me  felicito  de  que  el  señor  general  Sa- 
lamanca haya  atenuado  por  lo  menos  la  gravedad  de 
la  imputación  que  dirigió,  no  sé  si  á algún  cuerpo  del 
ejército  ó á los  tribunales  de  justicia,  puesto  que  S.  S. 
dice  que  no  ha  calificado  de  asesinato  lo  que  yo  en- 
tendí que  calificaba  S,  S,  tan  duramente. 

. Segunda  observación:  que  los  hechos  á que  S.  S. 


aludia  han  sido  sometidos  á la  jurisdicción  de  guerra, 
(El  Srt  Salamanca  y Negrete  hace  signos  negativos.)  Así 
lo  he  entendido  á S.  S,t  y lo  ha  expresado  con  la  frase 
gráfica  de  «Juan  Palomo,  yo  me  io  guiso,  yo  me  lo 
como,»  aludiendo  a que  una  parte  de  esa  fuerza  ha  to 
madü  parte  en  esos  hechos  que  después  han  sido  some- 
tidos ai  conocimiento  de  los  consejos  de  guerra;  así  le 
he  entendido  á S.  S.;  pero  si  no  es  así,  no  tengo  nada 
que  decir.  Y voy  á la  tercera  indicación. 

Dice  S.  R que  ha  dado  una  queja  al  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Valencia,  en  virtud  de  la  cual  se 
está  procediendo  á la  averiguación  de  los  hechos  de- 
nunciados. No  tengo  conocimiento  ni  de  la  queja  de 
Si  S.  ni  del  procedimiento  acordado  por  el  tribunal  su- 
perior del  territorio  de  Valencia;  procuraré  enterarme, 
y en  lo  que  está  dentro  de  mis  atribuciones  cumpliré 
con  mi  deber. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  R 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Lo  que  he 
dicho  de  «Juan  Palomo,  yo  me  lo  guiso  y yo  me  lo 
como,»  no  se  refería  ai  caso  concreto  de  que  se  trata, 
porque  en  él  medió  un  inspector  de  policía,,  y por  con- 
siguiente, el  sumario  se  ha  formado  por  el  Juzgado, 
Lo  que  he  dicho  es,  que  en  esos  excesos,  en  virtud  de 
las  atribuciones  que  se  han  dado  á la  Guardia  civil, 
que  forma  sus  consejos  de  guerra,  pudiera  suceder 
que  en  algunos  casos  fuera  encubierto  algún  abuso 
por  espíritu  de  cuerpo,  pues  todos  sabemos  que  cuan- 
to más  brillante  es  un  cuerpo,  más  duelen  los  hechos 
punibles  que  algunos  de  sus  individuos  puedan  ejecu- 
tar. No  he  aludido  á ese  caso;  pero  creo  que  lo  que 
digo,  desde  la  cuestión  de  los  secuestros,  está  en  el 
ánimo  de  todos  que  sucede;  podrá  no  decirse  oficial- 
mente, pero  es  un  hecho  que  está  en  la  conciencia  de 
todos  que  sucede,  y que  deseo  que  uo  suceda  tan  fre- 
cuentemente, ni  nunca,  porque  hoy  se  hace  con  los 
secuestradores,  mañana  puede  hacerse  con  los  que  no 
lo  son,  y al  otro  podría  aplicarse  ese  sistema  á la  po- 
lítica ó á otro  caso  cualquiera,  y por  lo  mismo  que 
amo  á la  Guardia  civil,  sentiría  verla  manchada  en  su 
crédito  en  la  opinión  pública. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Tengo  el  honor  de  presentar  va- 
rias exposiciones  de  los  vecinos  de  Aldeanueva,  Villa 
del  Rio,  Gapdepon  y Pamplona,  firmadas  por  numero- 
sos ciudadanos,  que  piden  á las  Cortes  que  dén  una  ley 
de  abolición  inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Presento  dos  exposiciones  de 
los  vecinos  de  Aldeanueva  de  la  Vera,  Torremocha  y 
Válverde  de  la  Vera,  provincia  de  Cáceres,  pidiendo  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre. 
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Eí  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  la  bondad 
de  remitir  al  Congreso  los  datos  que  existan  en  su  Mi- 
nisterio respecto  de  la  cuestión  de  cereales,  en  la  for- 
ma conveniente  para  formar  una  idea  de  las  cantida- 
des de  subsistencias  y de  la  probabilidad  en  el  próxi- 
mo invierno  de  la  producción  de  granos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, 
pon  Francisco);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, 
Don  Francisco):  Tendré  mucho  gusto  en  traer  los  da- 
tos que  existen  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  y que 
son  los  referentes  á todas  las  provincias,  excepto  la  de 
Canarias , los  cuales  consisten  en  los  informes  que  los 
gobernadores  han  tomado  en  sus  provincias  respectivas 
en  cuanto  á las  existencias  y el  estado  de  las  cosechas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de  la 
interpelación  sobre  política  exterior,  y el  Sr,  Carvajal 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Si\  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  ayer  tuvo 
el  Congreso  la  satisfacción  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado en  contestación  á mis  observaciones  sobre  política 
exterior;  pero  la  satisfacción  más  grande  fué  mi  a,  por- 
que escuché  de  sus  labios  una  declaración  importantí- 
sima que  debe  resaltar  en  este  debate  y que  tranqui- 
liza, amortigua  y disipa  en  realidad  el  recelo  y los  te- 
mores que  el  pueblo  español  habia  concebido  ante  la 
complicación  de  que  se  hablaba  en  virtud  de  un  acon- 
tecimiento importantísimo  que  ha  tenido  lugar  por  la 
inteligencia  de  dos  Naciones;  con  nna  de  cuyas  fami- 
lias reinantes  va  á enlazarse  el  Rey  de  España,  Tomo 
acta  de  esa  declaración,  que  no  solo  ha  de  tranquili- 
zar á la  Nación  española,  sí  que  desvanece  otros  re- 
celos no  ménos  tenaces,  pues  que  en  diferentes  Na- 
ciones de  Europa,  vista  la  alianza  de  Austria  y Alema- 
nia y la  perspectiva  del  casamiento  del  Rey  de  Espa- 
ña, creíase  que  la  política  española  pudiera  precipitar- 
se por  ciertos  rumbos  azarosos.  El  alcance  de  la  decla- 
ración del  Sr,  Ministro  de  Estado  entiendo  yo  que  es 
absoluto;  y al  decir  que  ese  acto  no  tiene  más  alcance 
que  el  del  acto  mismo,  entiendo  asimismo  que  su  sig- 
uí fícac ion  se  limita  al  enlace  de  dos  voluntades  eu  un 
mismo  amoroso  afecto. 

La  circunspección  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado contestara  á muchas  de  mis  observaciones,  es  en 
verdad  tan  propia  de  su  carácter  como  del  puesto  que 
ocupa;  pero  á las  veces  detrás  de  la  circunspección  se 
oculta  el  deseo  de  eludir  ciertas  preguntas.  Tengo  la 
seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  de 
buena  fó  discute,  no  hizo  uso  de  ese  subterfugio  para 
esquivar  las  cuestiones  puestas  por  mí  en  relieve,  so- 
bre todo  cuando  revisten  tanta  gravedad  ó importancia 
como  las  que  me  cupo  el  honor  de  tratar  en  la  sesión 
de  ayer.  Eu  este  sentido,  pues,  y proponiéndome  rec- 
tificar los  errores  de  hecho  y de  concepto  que  me  atri- 
buyó S,  8.,  solicito  de  la  Presidencia  cierta  latitud  es- 
pecial, porque  de  no  concedérseme  me  vería  en  la  ne- 
cesidad de  consumir  un  segundo  turno  de  la  interpe- 
lación; y pienso  qne  es  preferible  que  de  una  vez  de- 
jemos zanjadas  estas  cuestiones  y quede  aclarada  toda 
la  materia  del  debate, 


Ciertamente  que  uno  de  los  puntos  de  más  realce 
en  mi  discurso  de  ayer,  si  algún  realce  tuvo,  fué  el 
que  se  contrae  al  estado  actual  de  nuestra  soberanía 
en  Joló.  Yo  afirmaba  que  esa  soberanía  se  había  perju- 
dicado en  virtud  de  una  circular  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  Estado  en  Abril  de  1870,  y que  luego  el 
perjuicio  producido  por  esa  circular  habia  llegado  á 
lo  sumo  por  medio  del  protocolo  de  1877. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tuvo  á bien  citar  con  este 
motivo  una  comunicación  que  la  dependencia  do  su 
cargo  dirigió  en  1873  al  Ministerio  de  Ultramar.  Afir- 
maba yo,  y afirmo  con  tales  títulos,  que  era  imposible 
lo  contradijera  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  con  no- 
toria inexactitud  se  consignaba  en  el  protocolo  de  1877, 
cómo  en  el  año  de  1873,  precisamente  la  época  en  que 
me  cabía  el  honor  de  despachar  el  Ministerio  de  Esta- 
do, habíanse  devuelto  á la  Nación  alemana  los  buques 
Marie  Louise  y Gasette,  Tan  grande  era  la  inexactitud, 
de  tal  manera  la  reconocía  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
que  como  único  sistema  de  defensa  apeló  á una  comu- 
nicación dirigida  por  mí  á mi  compañero  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  de  la  cual  leyó  solamente  una  parte 
de  frase,  ni  siquiera  un  período  completo,  y ese  perío- 
do decía  en  efecto  que  debían  devolverse  los  buques  á 
la  Nación  á que  pertenecían.  Entonces  fué  cuando  yo 
solicité  que  hubiera  buena  fé  en  la  discusión;  cuyas 
palabras  despertaron  la  susceptibilidad  de  8,  S.T  y tam- 
bién la  susceptibilidad  de  una  parte  de  la  mayoría  de 
la  Cámara,  sin  duda  por  ciertas  interpretaciones  que 
yo  no  considero  justas,  porque  jamás,  en  ninguna  oca- 
sión han  podido  mediar  esas  palabras  de  Mena  fé  con 
más  fundamento  que  en  la  ocasión  presente. 

Dudar  yo  de  la  buena  fé  del  Sr;  Ministro  de  Esta- 
do, seria  exagerar  los  términos  y significado  con  que 
estas  palabras  se  dicen  siempre.  En  todos  los  debates, 
cuando  se  ven  mal  interpretadas  las  propias  opiniones, 
cuando  los  documentos  que  se  citan  no  se  leen  con 
exactitud  ó no  se  leen  por  completo,  pídese  con  viva 
reclamación  la  buena  fé  en  la  controversia.  No  tuvie- 
ron, pues,  otro  alcance  mis  palabras,  ni  pudieran  tam- 
poco tenerle;  debiendo  hacer  notar  que  se  han  escucha- 
do aquí  una  y cien  veces,  como  se  han  oido  en  todas 
las  Cámaras  y en  todos  los  debates  políticos  ó de  otro 
género  cualquiera,  sin  que  hayan  herido  la  suscepti- 
bilidad de  nadie.  No  deben,  pues,  ofender  á S.  8.,  y 
mucho  menos  en  el  caso  presente. 

Fijémonos  bien  ahora,  en  los  hechos.  Corría  el  mes 
de  Noviembre  de  1873.  No  quiero  recordar  á S.  8.  las 
angustias  de  aquellos  instantes,  las  tristezas  de  aque- 
lla segunda  mitad  del  año.  Yo  fio  he  de  recordar  á su 
señoría  cuál  era  la  situación  de  aquel  Gobierno,  y es- 
pecialmente la  del  Ministro  de  Estado,  comparando  so- 
bre todo  aquel  período  comprometido  y adverso  con  la 
posición  lisonjera  y sosegada  de  S.  8.  y del  Gobierno 
en  estos  momentos.  Entonces  fue  apresado  el  buque 
Marie  Louise,  y entonces,  como  ahora,  no  correspondía 
al  Ministerio  de  Estado  el  resolver  si  los  buques  debían 
ó no  devolverse;  era  una  cuestión  en  que  debía,  sí,  in- 
tervenir desdo  luego,  pero  no  una  cuestión  en  que  la 
Secretaría  de  Estado  pudiera  tomar  resolución  ningu- 
na. El  Ministerio  entonces,  también  como  ahora,  esta- 
ba llamado  á exponer  sus  opiniones  respecto  del  asun- 
to; habia  en  éste,  como  en  todo  otro  análogo  negocio, 
cuestiones  de  derecho  internacional,  es  cierto,  pero  al 
mismo  tiempo  que  cuestiones  de  derecho  internacio- 
nal, mediaban  otras  que  no  correspodian  al  Ministerio 
de  Estado.  Así  es  que  no  se  devolvieron  los  buques  á 
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Alemania,  no  á pesar  de  mi  consejo , sino  por  mi  con- 
sejo mismo * Guando  fueron  apresados  esos  buques,  te- 
nia yo  complicaciones  internacionales  que  hubieran 
podido  agravarse  y provocar  otras  nuevas  entre  las  va- 
rías que  nos  amenazaban  en  aquella  época.  Cumplía- 
me, pues,  proceder  con  calma  y tino,  pero  también  con 
dignidad  y entereza.  Entonces  fué  cuando  dirigí  una  co- 
municación al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  díciéndole  que 
sí  no  había  razones  graves  que  impidieran  la  devolución 
de  esos  buques y dispusiera  lo  necesario  para  su  devala  - 
clon.  Esta  condición  fué  la  que  no  leyó  S.  S,  en  la  tarde 
de  ayer.  Y como  está  precisamente  eu  el  mismo  período, 
como  forma  todo  él  un  solo  párrafo,  como  sin  una  ora- 
ción no  se  explica  la  segunda,  como  sin  la  incidental 
no  se  compréndela  absoluta,  ó se  comprende  de  una  ma- 
nera falsa  y errónea,  por  eso  era  por  lo  que  yo  solicita- 
ba de  S.  S.  que  diese  lectura  íntegra  al  párrafo  en 
cuestión.  Sí  circunstancias  graves  no  lo  impiden.,,;  es 
decir,  si  derechos  vulnerados  por  esos  buques  no  au- 
torizan su  presa;  si  no  viene  ei  Tribunal  de  Presas  á 
declararlas  buenas,  etc,,  etc.  Estas  eran  las  condicio- 
des  que  yo  indicaba  á mi  colega  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  debían  tenerse  en  cuenta:  tan  esenciales, 
como  que  si  por  la  primera  parte,  al  hablar  de  devo- 
lución cumplía  mis  severos  deberes  de  Ministro,  por 
la  otra  llenaba  no  ménos  severamente  obligaciones  sa- 
gradas para  con  los  intereses  de  mi  Patria.  Deducir  de 
aquí  que  en  mi  tiempo  se  devolvieron  los  buques,  que 
era  lo  que  yo  negaba,  equivale  á afirmar  un  hecho  que 
realmente  no  ba  existido,  porque  los  buques  no  fueron 
devueltos  sino  en  ei  año  de  1874.  A pesar,  pues,  de  tan 
gravísimas  circunstancias,  de  nuestra  situación  difícil, 
de  las  complicaciones  pavorosas  que  nos  amagaban 
con  algunas  Potencias  extranjeras,  donde  se  temía  que 
pudiéramos  llegar  á un  inmenso  desastre,  al  que  por 
cierto  no  se  llegó  por  la  energía  y por  ei  espíritu  de 
orden  de  aquel  Gobierno;  á pesar,  repito,  de  todas  estas 
circunstancias  calamitosas,  aquel  Gobierno  resistió  la 
devolución  de  los  buques.  Se  devolvieron  en  el  ano  74, 
Gomo  á mí  no  me  correspondía  la  defensa  de  aquella 
administración,  porque  doctores  tienen  aquellas  escue- 
las, hombres  de  palabra  fácil  y elocuente  y de  acredi- 
tado discurso  en  las  cuestiones  internacionales,  dije  á 
S,  S.  simplemente  que  dejaba  esta  cuestión  íntegra,  sí 
bien  me  hubiera  sido  fácil  defenderla  contra  los  prin- 
cipios establecidos  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  que  sim- 
boliza y representa  el  actual  Gabinete,  ¿Por  qué?  Por- 
que eu  el  protocolo,  al  mencionarse  los  hechos  de  1873 
y 74,  para  disimular  cuánto  se  perjudica,  cuánto  se 
aminora,  cómo  se  extingue  en  definitiva  nuestra  sobe- 
ranía sobre  el  imperio  del  Archipiélago  de  Joló,  párte- 
se de  la  preterición  calculada  de  estos  heobos.  Enton- 
ces decía  yo  al  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿para  qué  ape- 
lar á estos!  recuerdos  lejanos,  cuaudo  los  tiene  S,  S.  tan 
recientes  eu  su  propio  Ministerio,  cuando  apenas  ba 
llegado  á conocimiento  de  los  Ministros  de  Estado  de 
la  Restauración  un  hecho  semejante,  ó mejor  dicho, 
un  hecho  cíen  veces  más  perjudicial  para  los  derechos 
de  España,  como  es  la  introducción  de  armas  y muni- 
ciones de  guerra  en  el  Archipiélago  de  Joló  y la  ex- 
tracción de  súbditos  españoles,  de  soldados  nuestros 
que  habían  caído  en  manos  del  Sultán  y eran  conduci- 
dos como  esclavos  á otros  mercados  para  su  reventa, 
sin  necesidad  de  instruir  expedientes,  sin  preocuparse 
de  la  declaración  de  buena  ó mala  presa  de  los  buques; 
apenas,  repito,  llegó  la  noticia  á conocimiento  del  Go- 
bierno, éste,  apresuradamente,  como  si  temiese  no 


complacer  bastante  á un  poderoso  amigo,  puso  un  telé- 
grama  ordenando  terminantemente,  sin  tener  en  cuen- 
ta para  nada  cuanto  exigían  en  este  caso  las  circuns- 
tancias de  nuestras  provincias  ultramarinas,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  Las  prescripciones  del  derecho  in- 
ternacional, que  se  devolvieran  los  buques,  ¿Para  qué 
dilucidar  derechos;  para  qué  examinar  el  daño  cansa- 
do; para  qué  indemnizarnos  del  perjuicio  recibido? 
Verdad  ,es  que  los  buques  han  podido  llevar  armas  y 
municiones  al  Archipiélago  de  Joló,  que  han  podido 
escarnecer  mi  soberanía;  pero  ¿qué  importa  todo  esto? 
devuélvanse. 

Esta  ha  sido  la  conducta  de  los  Gobiernos  de  la 
Restauración:  no  era  preciso,  pues,  ir  á buscar  en  las 
épocas  revolucionarias  la  razón  de  las  variaciones  In- 
troducidas en  nuestras  relaciones  internacionales,  El 
Marte  Louise,  el  Gazelle  y los  demás  buques  que  han 
seguido  llevando  armas,  pertrechos  y municiones  á 
Joló  con  notoria  infracción  del  tratado  y de  las  pre- 
cauciones adoptadas  por  nosotros  respecto  del  tráfico 
con  esas  islas,  rompieron  el  Moqueo,  cierto;  y estoy  de 
acuerdo  con  S.  S.,  y lo  dije  ayer  antes  que  S.  8.  lo 
acentuase,  en  que  la  infracción  por  estos  buques  co- 
metida no  consiste  en  romper  el  bloqueo,  porque  éste 
podia  ser  ó no  ser  real,  podía  tener  más  ó menos  efi- 
cacia, pero  para  las  Naciones  extranjeras  no  tenía  nin- 
guna, puesto  que  no  había  sido  notificado.  Lo  que  yo 
aseguraba  era  que  el  bloqueo  no  podia  significar  en 
modo  alguno  una  declaración  del  estado  dq  guerra  con 
el  Sultán  de  Joló,  que  el  bloqueo  no  atribuía  el  carác- 
ter de  beligerantes  á los  insurrectos;  y sostenía  yo  al 
mismo  tiempo,  que  este  carácter  de  beligerancia  se  les 
habla  reconocido  imprudentemente  por  los  Gobiernos 
de  la  Restauración. 

La  infracción  que  cometieron  aquellos  buques  con- 
sistía en  llevar  contrabando  de  guerra  con  destino  á 
los  rebeldes  de  una  Nación  amiga;  en  cuyo  sentido  fue- 
ron declarados  algunos  buena  presa  por  el  tribunal 
correspondiente;  y cuando  vinieron  estas  cuestiones  al 
Consejo  de  Estado,  dijo  el  Consejo  de  Estado,  con  razón, 
lo  mismo  que  yo  dije  ayer  y lo  mismo  que  dijo  S.  3.; 
que  la  naturaleza  del  bloqueo  no  era  tal  que  consintie- 
ra por  el  hecho  mismo  del  bloqueo  realizar  el  apresa- 
miento de  los  buques.  No  era,  pues,  en  el  bloqueo  en  lo 
que  se  fundaba  la  necesidad  de  devolver  estos  buques; 
en  lo  que  se  fundaba  era  en  el  hecbo  criminal  de  con- 
ducir armas  y municiones  de  guerra  para  súbditos  re- 
beldes de  una  Nación  amiga,  y en  sostener  con  ellos 
escandalosamente  semejante  contrabando.  Esta  es  la 
cuestión,  y es  inútil  tergiversarla:  no  hay  que  salirse  de 
estos  límites,  no  hay  necesidad  de  complicarla  con  la 
referente  al  bloqueo,  respecto  de  la  cual  nada  tiena 
que  ver* 

Ei  Sr.  Ministro  de  Estado  aseguraba  que  de  la  Se- 
cretaría de  su  digno  cargo  no  había  salido  ninguna  de- 
claración en  virtud  déla  cual  se  considerara  como  be- 
ligerante al  Sultán  de  Joló.  En  15  de  Abril  de  1876  se 
dirigieron  á los  Ministros  de  Austria,  de  Alemania  y de 
Inglaterra  las  circulares  de  que  di  ayer  conocimiento 
al  Congreso,  en  las  que  se  dice  por  vez  primera  que 
ha  habido  con  el  Sultán  de  Joló  un  estado  de  guerra; 
primera  vez,  sí,  en  que  se  habla  del  estado  de  belige- 
rancia del  Sultán  de  Joló.  Y como  esto  se  ha  atribuido 
á un  Gobierno  de  la  revolución,  preciso  es  que  las  res- 
ponsabilidad ó la  gloria  recaiga  sobre  uno  de  los  Go- 
biernos de  D.  Alfonso  XII,  que  fue  el  que  hizo  la  pri- 
mera declaración  de  cato  género,  punto  de  partida  y 
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base  del  protocolo  de  1877,  donde  se  deduce  ya  todo 
lo  d116  ye  creo  que  es  atentatorio  á la  soberanía  de  Es- 
paña en  las  islas  de  Joló, 

Decía  el  3r.  Ministro  de  Estado  que  leyera  íntegras 
las  circulares.  He  leído  todo  cuanto  tiene  relación  con 
esta  materia;  no  he  omitido,  no  he  celado  ni  una  sola 
frase  que  pueda  perjudicar  al  sentido  que  yo  di,  ó me- 
jorarlas en  el  sentido  que  S.  k les  daba:  en  este  punto 
usé,  pues,  del  documento  con  completa  buena  fé,  y si 
hay  algo  que  modifique  el  significado  gravísimo  de  las 
circulares,  deseo  que  S.  8.  lo  diga,  seguro  por  mi  parte 
que  no  lo  dirá,  así  como  yo  he  dicho  y probado  que  en 
la  comunicación  que  dirigí  á mi  colega  en  Ultramar 
en  1873,  faltaba,  al  ser  leida  por  S,  S*s  la  condición 
esencial  del  período  trascrito. 

El  Sr.  Ministro  aseveraba  después  con  gran  aplomo 
que  no  se  había  perjudicado  nuestra  soberanía  en  el 
Archipiélago  de  doló  á virtud  del  protocolo  de  1877, 
firmado  en  Madrid  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y ios 
representantes  de  Inglaterra  y de  Alemania.  Su  señoría 
comete,  á mi  juicio,  en  esto  un  error  (yo  quisiera  en- 
contrar palabra  más  suave);  un  error,  digo,  relativa- 
mente á lo  que  significa  la  soberanía  y á lo  que  signi- 
fica la  simple  ocupación  de  un  territorio.  No  hay  en 
todo  el  protocolo  una  sola  frase,  una  sola  palabra  por 
la  cual  los  Gobiernos  de  Alemania  y de  Inglaterra  en- 
tiendan que  España  ejerce  soberanía  plena  sobre  el  Ar- 
chipiélago de  Joló.  Y dice  el  3r.  Ministro  de  Estado: 
en  el  mero  hecho  de  entenderse  con  España,  reconocen 
la  soberanía.  Pudiera  suceder  que  la  reconocieran  en 
el  momento  de  firmar  el  protocolo;  pero  la  reconocen 
para  despojarse  de  ella.  Pero  es  que  no  la  reconocen  ni 
antes  ni  después,  bajo  el  punto  de  vista  en  que  su  se- 
ñoría presentaba  la  cuestión;  ni  siquiera  la  suponen, 
porque  no  hablan  más  que  de  una  simple  ocupación  de 
territorio.  Así  es  que,  siempre  que  se  refieren  á Espa- 
ña, usan  la  palabra  ocupar,  España  oCupdt  esta  ensena- 
da, esta  costa,  este  ó aquellos  puertos,  con  los  cuales 
comerciaremos  dentro  de  las  condiciones  del  Gobierno 
español;  pero  en  la  parte  que  España  no  ocupa,  comer- 
ciaremos directamente  con  el  Sultán  de  Joló,  Si  ei  he- 
cho de  la  ocupación  significa  á los  ojos  de  ese  Gobier- 
no la  soberanía,  soberanía  será  la  que  tenga  entonces  el 
Sultán  de  Joló  en  la  parte  que  él  ocupe.  Ya  ve  el  señor 
Ministro  de  Estado  cómo  su  argumento  carece  de  base. 
Nü:  so  trata  aquí  de  una  simple  ocupación;  y sin  em- 
bargo, lo  que  los  Gobiernos  de  Alemania  y de  Ingla- 
terra han  apreciado  en  sus  estatutos  respecto  á Joló, 
es  una  cuestión  de  hecho, la  instalación,  digámoslo  así, 
de  España  en  ciertos  puntos  del  territorio,  encontran- 
do que  el  Sultán  de  Joló  está  en  las  mismas  condicio- 
nes de  ocupación  respecto  de  varios  puntos  de  otras 
costas  con  las  cuales  pueden  comerciar  libremente.  De 
modo  que  Alemania  é Inglaterra  han  considerado  que 
hay  en  Joló  unos  ocupantes  joloanos  y otros  ocupantes 
españoles,  un  condominio  más  ó menos  precario,  y no 
se  halla  vislumbre  ni  asomo  de  declaración  de  nuestro 
derecho  de  soberanía. Si  se  trata,  pues,  de  un  protocolo 
firmado  por  una  Potencia  §mpant0  de  ciertos  terrenos 
y por  otras  Potencias  que  pueden  comerciar  cou  ella, 
y la  Potencia  que  ocupa  estos  terrenos  declara  ai  mis- 
mo tiempo  que  pueden  las  otras  signatarias  comerciar 
también  libremente  con  los  demás  ocupantes  de  las 
islas  de  Joló,  convenga  conmigo  el  .Sr,  Ministro  en  qne 
esto  es  realmente  una  abstracción,  un  abandono,  un 
derroche  de  nuestra  soberanía.  A los  ojos  de  esas  Po- 
tencias, dentro  del  territorio  de  Joló  nosotros  ocupa- 


mos posición  idéntica  y ejercemos  iguales  derechos  que 
el  Sultán  de  Joló. 

Y Hamo  sobre  ello  la  atención  del  Si\  Ministro  de 
Estado,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  ese  malha- 
dado protocolo  ha  de  ser  á la  larga  germen  de  graves 
complicaciones  y de  notables  contrariedades  en  el  des- 
empeño de  su  cargo,  ya  para  el  Sr.  Ministro  actual,  ya 
para  sus  sucesores. 

Y no  quedándome  nada  que  rectificar  respecto  á 
lo  que  el  Sr.  Ministro  dijo  acerca  de  nuestras  relacio- 
nes  con  Inglaterra  y Alemania  relativamente  á la  so- 
beranía de  Joló,  voy  á tratar  el  pnnto  de  la  protección, 
que  S.  S.  ha  confundido  con  otra  cuestión  enteramente 
distinta,  ya  resuelta  por  un  tratado. 

Decíanos  S.  S.:  el  derecho  de  protección  que  los 
súbditos  cristianos  tienen  en  los  países  musulmanes, 
ha  dado  lugar  á grandes  abusos  que  necesitan  correc- 
ción. No  señaló  S.  S,  más  que  una  clase  de  abusos,  de- 
rivada de  la  exención  que  gozan  algunos  del  Empera- 
dor de  Marruecos  en  el  pago  de  la  capitación  y otros 
impuestos.  Y añadía  el  Sr.  Ministro:  «¿vamos  & privar 
al  Emperador  de  Marruecos  de  toda  clase  de  recursos? 
¿vamos  á hacer  Imposible  la  existencia  del  Estado  mu- 
sulmán? Si  no  limitamos  ese  derecho  de  protección,  el 
Emperador  de  Marruecos  no  encontrará  medio  de  sub- 
venir á los  gastos  de  su  imaginario  presupuesto.»  Aquí 
se  confunden  dos  cuestiones  enteramente  distintas:  la 
una  está  ya  resuelta  y no  puede  complicarse  con  la  otra. 

El  tratado  de  20  de  Noviembre  de  1861  establece 
que  los  cónsules,  vicecónsules,  el  encargado  de  nego- 
cios ó cónsul  general  podrán  escoger  libremente  sus 
intérpretes  y criados  entre  los  subditos  musulmanes  ó 
de  cualquier  otro  país;  cuya  facultad  se  limita,  fuera 
del  ministro  plenipotenciario,  á un  intérprete,  un  guar- 
da y dos  criados,  los  cuales  estarán  exentos  del  pago 
de  impuestos  de  capitación,  contribución  forzosa  ó 
cualquiera  otra  carga  semejante  ó análoga.  Ya  ve  el 
Sr.  Ministro  cuán  limitada  es  esa  excepción  contribu- 
tiva y en  qué  poco  puede  afectar  al  resultado  de  la  re- 
caudación en  las  rentas  del  Imperio. 

Pero  ¿puede  confundirse  esto  con  el  derecho  de 
protección?  Pues  qué,  ¿se  limita  este  acaso  á los  intér- 
pretes, criados  y dependientes  de  los  cónsules?  ¿Es  esta 
la  manera  que  tiene  la  Secretaría  de  Estado  de  en- 
tender el  derecho  de  protección?  No:  el  derecho  de 
protección  consiste  en  acoger  bajo  la  bandera  española, 
con  ciertas  limitaciones  y hasta  cierto  punto,,  aque- 
llos súbditos  de  los  países  musulmanes  que  sean  nece- 
sarios para  que  la  gente  cristiana  allí  establecida 
tenga  colonos,  sirvientes,  dependientes  de  comercio, 
viajantes  ó comisionados.  Este  es  el  objeto  del  dere- 
cho de  protección;  y como  en  los  pueblos  musulma- 
nes reinan  ciertas  prácticas  religiosas  que  envuelven 
un  espíritu  de  hostilidad  fanática  hacia  los  cristianos, 
todos  los  Gobiernos  europeos  se  han  visto  en  la  nece- 
sidad de  establecer  esas  garantías  en  favor  de  sus  sub- 
ditos. Así  las  vemos  consignadas  en  ios  tratados  que 
España  ha  celebrado  con  la  Sublime  Puerta,  extendi- 
dos después  á las  regencias  de  Túnez,  Trípoli  y Argel, 
cuando  ésta  dependía  de  aquel  Sultán,  y generaliza- 
dos á los  pueblos  musulmanes,  donde  se  ha  hecho  ya 
consuetudinario  el  empleo  de  los  bar  ais  ^ que  es  el  me- 
dio sultánico,  la  fórmula  imperial  para  reconocer  en 
cada  caso  el  derecho  de  protección.  Como  á esos  súb  - 
ditos,  como  á esos  pro  tactos  no  se  extiende  taxativa- 
mente, según  nuestro  tratado  con  Marruecos  del  año  6 L , 
esa  exención  de  impuestos,  la  objeción  de  S.  S.  cao 
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por  tierra  y huelga  por  completo,  y solo  confundiendo 
s los  protectos  (criados,  industriales,  etc.)  con  la  ser- 
vidumbre  afecta  á nuestro  personal  diplomático,  po- 
día dirigírmela»  Vea,  pues,  S.  8.  cómo  no  hay  en  rea- 
lidad ninguna  clase  de  obstáculos  para  que  sigamos 
prestando  nuestra  protección  en  el  Imperio  marroquí 
á todos  aquellos  auxiliares  de  nuestro  esfuerzo  y de 
nuestra  industria,  sobre  todo  á los  elementos  indíge- 
nas del  país  que  nos  convenga  acoger  bajo  nuestra 
bandera  para  resultados  del  momento  ó para  fines  pos- 
teriores. Permanece,  por  lo  tanto,  inalterable  todo  lo 
que  respecto  de  este  punto  dije  en  el  día  de  ayer. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  contraía  la  política  de 
España  respecto  de  Marruecos  á tres  bases  que  consi- 
deraba fundamentales:  indiferencia  respecto  del  Im- 
perio vecino;  protección  ¿ los  subditos  rebeldes  del 
Sultán;  auxilio  á la  Majestad  Schenffiana  para  evitar 
que  el  Imperio  se  precipite  y derrumbe.  Y me  exigia 
sobre  esto  ciertas  explicaciones  que  yo  no  puedo  ni 
debo  darle,  por  razones  que  en  nada  aminoran  la  alta 
estimación  en  que  le  tengo,  pero  cuya  puridad  me  im- 
ponen circunstancias  importantes.  Su  señoría  debe  sa- 
ber, como  todos  los  demás  Sres.  Ministros  de  Estado, 
cuál  es  el  camino  que  más  se  acomoda  y por  el  que 
mejor  pueden  orientarse  los  intereses  tradicionales  de 
la  Nación  española.  En  ese  sentido,  S.  S,  obrará  tenien- 
do en  consideración  los  elementos  amigos  cuyo  apoyo 
podemos  granjearnos  en  aquel  Imperio, 

Unicamente  diré  á 3.  3.  que  no  he  propuesto  ni 
soñado  siquiera  la  convenencia  de  una  complicidad 
ir  reflexiva  con  ká  hilas  turbulentas  y rebeldes,  ni  si- 
quiera tampoco  la  de  que  ciertas  proposiciones  hechas 
por  los  jefes  de  algunas  kabilas  al  capitán  general  de 
Granada  fueran  aceptadas  bajo  el  patriocinio  y la  pro- 
tección de  España,  en  el  sentido  de  la  adhesión  que 
quisieran  prestar  á nuestro  país.  Dije  esto  solo  para 
significarle  cuántas  son  las  simpatías  que  tiene  España 
en  determinados  puntos  de  aquel  país,  y cómo  hay  ele- 
mentos bastantes  allí  para  facilitar  á la  Nación  espa- 
ñola la  obra  de  civilización  que  nos  está  encomendada* 
Y hé  aquí  lo  que  yo  desearla  que  fuera  objeto  preferen- 
te de  los  estudios  del  Ministerio  de  Estado:  la  civiliza- 
ción del  Imperio  de  Marruecos  ha  de  finir  de  España. 
Si  nuestros  Gobiernos  lo  olvidan,  abandonaremos  toda 
nuestra  influencia  en  Africa,  contrayendo  grandes  res- 
ponsabilidades ante  la  historia. 

Señores  Diputados,  el  cansancio  que  experimento,  y 
el  temor  que  tengo  siempre  de  que  la  Gámara  á su  vez 
se  sienta  fatigada  de  mí  perezosa  palabra,  que  viene 
escuchando  hace  tres  ó cuatro  dias,  me  obligan  á ser 
muy  breve,  sobre  todo  al  resumir  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  y al  procurar  convencerle  de 
cuál  es  el  sentido  especialísimo  de  esta  interpelación. 

Siempre  que  he  presentado  hechos  concretos  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  mismo  en  la  cuestión  de 
Joló  que  en  la  cuestión  de  Marruecos,  no  he  pretendi- 
do hacer  de  estas  materias  el  punto  capital  de  mi  dis- 
curso, sino  demostrar  la  debilidad  de  temperamento 
del  Gobierno  y cuánto  su  sistema  fatal  de  concesiones 
perjudica  á los  intereses  patrios.  No  son  más  que 
ejemplos  sacados  á la  ventura  de  la  serie  de  actos  de 
debilidad  cometidos  por  este  Gobierno  en  punto  á 
cuestiones  exteriores;  no  son  más  que  ejemplos  para 
convencerle  de  que  su  política  no  puede  inspirarnos 
confianza  cuando  se  trata  de  resolver  las  grandes 
cuestiones  de  política  exterior  que  á España  con- 
ciernen. 


El  principal  objeto  de  esta  interpelación  consiste 
en  saber  cuáles  son  los  puntos  definitivos,  cuáles  son 
los  objetivos  del  Gobierno  respecto  de  política  exterior, 
cuáles  sus  Ideales,  si  tiene  alguno,  sobre  lo  cual,  nada 
hemos  podido  saber.  Las  cuestiones  de  política  exte- 
rior se  levantan  por  cima  de  los  enojos  de  los  partidos 
políticos*  Aquí,  en  esta  arena,  podemos  luchar  unos 
con  otros,  ya  dentro  de  un  régimen,  qnier  presentan- 
do un  régimen  frente  á otro,  ora  señalando  cada  uno 
de  los  partidos  los  diferentes  matices  que  le  distin- 
guen de  los  demás  dentro  del  régimen  mismo;  pero 
la  política  de  un  país  está  siempre  sobre  estas  con- 
tiendas en  cuanto  á sus  relaciones  exteriores,  eternas, 
continuas,  por  lo  ménos  mientras  no  se  realizan  sus 
fines  permanentes.  Esto  logrado,  vuélvense  á presen- 
tar y á ensanchar  ante  nuestra  vista  nuevos  horizon- 
tes. De  modo  que  hay  una  política  esencialmente  es- 
pañola y nacional  en  nuestras  relaciones  exteriores, 
cuya  es  para  el  partido  democrático  la  misma  que 
ayer  tracé  detenidamente*  Y entendemos  nosotros  que 
á esta  política  eminentemente  nacional,  que  es  desde 
luego,  por  dicha  y con  orgullo  nuestro,  la  política  de  esta 
izquierda,  la  política  de  la  democracia  española,  vienen 
obligados  todos  los  partidos  y todos  los  sistemas  de  go- 
bierno. Deseábamos  saber,  y lo  hemos  deseado  en  balde, 
si  en  realidad  entiende  el  actual  Gobierno  que  esa  es  la 
mente  nacional  en  nuestras  relaciones  exteriores,  6 de 
lo  contrario,  cuál  es  su  pensamiento  y cómo  concibe  el 
cuadro  de  nuestros  negocios  internacionales.  Hubiéra- 
mos deseado  saberlo  también  de  los  demás  partidos  de 
esta  Cámara.  Respetemos  su  silencio,  si  creen  que  en 
las  circunstancias  actuales  no  es  conveniente  entrar  en 
este  debate;  pero  tiene  tan  altos  horizontes,  que  recla- 
ma el  concurso  de  todas  las  inteligencias  y de  todos 
los  partidos,  pues  nada  tan  importante  como  definir  de 
una  vez  la  política  española  en  el  orden  exterior,  para 
que,  depurándose  de  antemano  y aceptándose  por  to- 
dos los  partidos,  se  coloque  por  encima  do  todos  los 
pequeños  litigios  que  pueden  dividimos*  Sobre  que, 
resuelta  en  sus  principios  generales,  pudiera  resolver 
otras  cuestiones  de  incidencia,  lográndose  que  en  de- 
terminados momentos  el  espíritu  patriótico  de  ios  es- 
pañoles se  uniera  estrechamente  en  el  sentido  de  rea- 
lizar alguna  de  las  importantes  cuestiones  internacio- 
nales que  forman  la  mayor  y la  más  urgente  necesidad 
de  la  Patria  española* 

Al  llegar  á este  punto  debo  corregí  r,  rectificar  me- 
jor dicho,  un  error  que  me  atribuyó  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Entre  los  problemas  históricos,  los  más  histó- 
ricos que  tenemos  que  resolver  dentro  y fuera  á un 
mismo  tiempo  de  nuestra  política  exterior,  incluí  el 
de  la  unidad  del  Estado  peninsular,  asegurando  que  no 
podía  resolverse  bajo  el  estrecho  régimen  presente, 
porque  no  entendemos  (y  estoy  de  lleno  en  la  rectifica- 
ción), antes  respetamos  profundamente  toda  ajena  in- 
dependencia, por  lo  mismo  que  tan  alta  idea  tenemos 
de  la  nuestra,  porque  no  entendemos  al  hablar  de 
aquella  unidad  la  absorción  de  un  Estado  por  otro, 
sino  la  inteligencia  perfecta  de  ambos  á dos  países  en 
las  cuestiones  de  vida  común  y su  autonomía  respec- 
tiva en  lazo  fraternal  y amoroso  abrazo;  es  decir,  unión 
y concordia  definitivas  bajo  una  solución  federativa, 
Y como  estas  aspiraciones  ibéricas  laten  vigorosamen- 
te en  el  fondo  del  sentimiento  nacional,  y como  esa 
federación  no  puede  ni  aun  concebirse  bajo  el  actual 
régimen,  de  ahí  que  dijera  yo  ayer  tarde,  y de  ahí  que 
repita  hoy  con  mayor  fuerza,  que  este  Gobierno  y 
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cuantos  le  sucedan  bajo  este  orden  de  cosas  están  in- 
capacitados para  esa  obra  y reñidos  por  esta  incapaci- 
dad con  el  sentimiento  público. 

Por  si  esto  necesitara  confirmación,  la  dio  ayer 
completa  el  8r.  Ministro  de  Estado,  que  declaró  impo- 
tente á esta  situación  para  realizar  el  pensamiento  na- 
cional. Y el  pensamiento  nacional  es,  como  he  dicho 
antes,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  la  unidad;  del  Es- 
tado ibérico,  obtenida  mediante  una  marcha  activa, 
perseverante,  infatigable  hacia  ese  objetivo  conocido: 
y como  precisamente  la  disposición  de  este  Gobierno 
es  contraria  á ello;  como  este  Gobierno  no  tiene  obje- 
tivo; como  este  Gobierno  no  tiene  política  exterior  co- 
nocida; como  no  pone  tan  alto  su  punto  de  vista  como 
há  meuester  la  Nación  española  para  mirar  á ese  ideal 
levantando  con  gozoso  anhelo  sus  ojos,  por  eso  entien- 
do yo  que  este  Gobierno  viene  divorciado  en  política 
exterior  del  sentimiento  nacional,  Y tenemos  también 
otra  cuestión  de  territorio  que  resolver,  de  territorio 
patrio,  de  mayor  compromiso  y inás  vivo  estímulo  aún: 
la  de  la  absoluta  soberanía  en  el  suelo  español;  y no 
necesito  añadir  sobre  esto  una  palabra  para  dejarme  en- 
tender de  la  Cámara  y del  Sr.  Ministro  de  Estado, 

Y completa  este  cuadro  nuestro  deber  de  influir  en 
el  Imperio  de  Marruecos,  que  está  ahí  abriendo  por  la 
naturaleza  los  brazos  á nuestra  acción  perseverante, 
enérgica  y bien  sostenida  para  contribuir  á su  civili- 
zación y reportar  utilidades  inmensas  de  esta  obra  de 
humanidad  y de  progreso, 

Hé  aquí  la  política  exterior  que  debiera  trasmitir- 
se de  una  á otra  situación,  de  uno  ¿otro  Gabinete,  pre- 
valeciendo siempre  como  objetivo  nacional,  venga  la 
oposición  conservadora  á ocupar  el  poder,  venga  la 
oposición  más  radical.  Así,  y solo  así,  es  como  los  pue- 
blos han  realizado  sus  ideales  respecto  de  política  ex- 
terior. Y si  por  azar  hubiera  entonces  un  Gobierno  bas- 
tante torpe  para  desconocer  este  ideal,  ó bastante  dé- 
bil para  abandonarlo,  tanto  peor  para  ese  Gobierno,  y 
al  cabo  tanto  peor  para  nosotros  si  tuviéramos  la  des- 
gracia de  sufrirlo.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan):  No 
seguiré  á S,  S.  en  el  bello  ideal  con  que  ha  concluido, 
y de  cuyas  apreciaciones  y puntos  de  vísta  no  partici- 
po ni  acepto;  más  modesto  en  mi  rectificación,  y sin 
perjuicio  quizás  de  ocuparme  más  tarde  de  algunos 
de  los  particulares  sobre  que  S.  S,  ha  discurrido  en  el 
último  elocuente  periodo  de  su  discurso,  me  concreta- 
ré puramente  á las  rectificaciones. 

Empiezo  dando  gracias  á S.  % por  la  explicación 
que  ha  dado  respecto  al  incidente  de  ayer  acerca  del 
empleo  de  la  frase  de  buena  fé . 

Con  efecto,  como  puede  recordar  S,  SM  ese  fué  el 
sentido  en  que  yo  la  entendí;  me  apresuré  á manifes- 
társelo así,  y no  podía  esperar  otra  cosa,  conociendo, 
como  tengo  el  gusto  de  conocer,  las  condiciones  de 
carácter  y caballerosidad  de  8,  S.,  máxime  no  habien- 
do motivo  para  otra  cosa. 

Su  señoría  en  los  múltiples  cargos  que  ha  dirigido 
al  Gobierno,  ó más  bien  á ia  política  exterior  que  re- 
presenta el  Gobierno,  no  parcelándole  sin  duda  bastan- 
te, nos  ha  hablado  de  otros  muchos  actos  de  debilidad, 
y esto  me  recordaba  los  etcóteras  que  se  ponen  en 
los  sobres  de  las  cartas  cuando  ya  no  hay  más  títulos 
que  añadir;  si  8,  g,  tiene  otros  cargos  que  formular. 


¿por  qué  no  los  ha  formulado?  Conste  que  el  Gobierno 
no  le  agradece  su  silencio  y que  está  en  su  puesto 
para  contestarlos.  Si  no  los  formula,  es  por  lo  mismo 
que  no  formuló  los  de  los  supuestos  ultrajes  y atrope- 
llos que  dijo  ayer  sufrían  nuestros  súbditos  en  Marrue- 
cos; porque  no  existen;  esta  es  la  interpretación  que 
da  el  Gobierno, 

Desearía  acordarme  de  todo  lo  más  esencial  que 
S.  8 , ha  dicho  en  su  rectificación;  todo  aquello  á que 
S.  S.  deseaba  una  respuesta,  porque  le  aseguro  cou 
toda  sinceridad  que  creo  podérsela  dar  cumplida  y 
satisfactoria  para  el  Gobierno;  si  algo  omito,  será  por 
olvido,  y le  agradeceré  venga  en  auxilio  de  mi  me- 
moria. 

Marte  Louise,  Gazelle.  Su  señoría  me  culpaba  ayer 
de  que  había  leído  una  parte  de  la  orden  trasmitida 
por  8.  S,  como  Ministro  de  Estado  á su  compañero  el 
de  Ultramar,  y que  había  omitido  la  condicional. 
Con  efecto,  la  omití,  y la  omití  porque  no  la  tenia  en- 
tre los  apuntes  que  traje;  pero  aquí  la  tengo,  y estoy 
dispuesto  a leérsela  á S.  S.,  porque  procedo  con  buena 
fé,  Y si  no  se  encontraba  ayer  en  mis  apuntes,  es  por- 
que no  era  esencial;  porque  el  que  exista  la  condicio- 
nal no  modifica  el  cargo,  ó mejor  dicho,  no  el  cargo, 
porque  yo  dije  que  aceptaba  la  responsabilidad  de 
aquella  disposición,  sino  el  argumento  que  formulaba 
por  el  resultado  de  los  hechos.  Me  extrañaba  que  8,  8. 
tratase  de  defenderse,  porque  responsabilidad  no  existe; 
creo  que  procedió  con  espíritu  de  patriotismo  y prestó 
un  servicio  al  país,  estando  lejos  de  culparle  por  eso; 
pero  al  o i ríe  manifestarse  completamente  extraño  á la 
devolución  de  esas  presas,  á la  verdad  yo  me  asombra- 
ba, se  lo  digo  con  franqueza,  porque  había  visto  que 
por  el  contrario  su  nombre  estaba  unido  al  origen  de 
las  órdenes  para  la  devolución  de  esas  presas,  con  con- 
dicional ó sin  condicional.  Ahora  me  haré  cargo  de  lo 
poco  que  significa  esa  condicional. 

Los  barcos  habían  sido  apresados  y sometidos  al 
tribunal  competente;  el  tribunal  era  el  que  debía  fa- 
llar y el  que  debía  resolver  si  se  debían  devolver  ó 
no  á sus  dueños;  por  consiguiente,  si  la  entrega  cor- 
respondía á su  jurisdicción,  era  completamente  excu- 
sada la  intervención  del  Ministerio  de  Estado.  Sin' 
embargo,  S,  S,  intervino;  ¿cómo  y en  qué  términos? 
Eu  estos:  ruego  á 8.  8.  que  si  estoy  equivocado  me 
rectifique  desde  luego,  porque  creo  haberlos  tomado 
textuales  del  expediente.  Su  señoría  decía  el  26  de  No- 
viembre de  1873,  que  apara  evitar  complicaciones  in- 
ternacionales;)) es  decir  que  S,  S.  acepta  el  principio 
(qne  el  principio  es  lo  esencial,  y no  lo  es  el  detalle), 
S.  S.  acepta  el  principio  de  que  para  evitar  complica- 
ciones internacionales  conviene  á veces  adoptar  deter- 
minadas resoluciones;  pues  para  evitar  complicaciones 
internacionales  se  sirvió  trasmitir  «órdenes  al  capitán 
general  de  Filipinas;»  entiéndase  bien:  órdenes,  no 
consultas,  ni  preguntas,  apara  que  fuesen  puestos  en 
libertad  los  buques  Marte  Louise  y Gazelle,  que  esta- 
ban apresados.»  ¿Era  para  ponerlos  en  libertad  en  vir* 
tud  de  sentencia  competente?  No:  para  eso  no  hubiera 
comunicado  S.  S.  órdenes,  que  no  eran  necesarias: 
luego  R.  S.  implícitamente,  cualquiera  que  fuera  la 
condicional,  reconocía  el  principio  de  la  conveniencia 
de  la  inmediata  devolución,  en  virtud  de  órdenes  del 
Gobierno  y no  del  tribunal, 

Repito  que  no  formulo  ningún  ataque  á S,  S.,  pues 
me  hago  cargo  de  las  circunstancias  que  á la  sazón  le 
rodeaban  en  el  Ministerio  de  Estado, 
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Por  cierto  que  recordando  esa  época  me  causa  es- 
trañeza el  juicio  que  S.  3.  emitía  ayer  de  ese  depar- 
tamento, haciéndole  bien  poca  justicia.  No  sé  si  Sí  3,, 
al  hablar  del  temor  á complicaciones  que  predomina- 
ba en  su  atmósfera,  quiso  referirse  al  tiempo  en  que 
era  su  jefe,  pues  de  ello  no  tengo  noticia;  pero  si  se 
referia  al  mío,  le  aseguro  que  no  existe  tal  temor,  que 
estarla  en  completa  oposición  con  las  condiciones  de 
mí  carácter.  En  el  Ministerio  de  Estado  se  procede  con 
la  moderación  y la  prudencia  que  aconsejan  las  cir- 
cunstancias, pero  al  mismo  tiempo  con  toda  la  ener- 
gía que  exige  la  dignidad  del  país  y el  cumplimiento 
del  deber.  No  deseo  ni  creo  conveniente  hagamos  más 
historia  retrospectiva.  Su  señoría,  hablando  de  las  pre- 
sas de  Marte  Louüe  y de  Gazétle , nos  decía  que  éstas 
se  devolvieron  bajo  la  presión  de  las  circunstancias, 
mientras  que  nosotros  apresamos  un  vapor,  el  Tony^ 
en  tiempos  normales  y lo  mandamos  devolver  por  te- 
légrafo, sabiendo  que  en  él  se  habían  llevado  cautivos 
seis  soldados  españoles  para  venderlos  como  esclavos 
en  Borneo, 

Debo  rectificar  á S.  3,  rotunda  y autorizadamente 
con  documentos  oficíales,  asegurándole  que  no  es  exac- 
to nada  de  eso,  que  le  han  inducido  á error.  Deploro 
que  traíga  a este  lugar  relaciones  de  sucesos  semejan- 
tes sin  antes  cerciorarse  de  su  certeza.  Es  verdad  que 
por  aquel  tiempo  se  habló  algo  de  ello,  y hasta  se  aña- 
dió que  el  barco  era  un  vapor  pirata  sin  bandera;  pero 
de  la  formación  del  proceso  resultó  ser  un  buque  con 
bandera  inglesa,  perteneciente  á casa  de  comercio  co- 
nocida, y que  el  supuesto  suceso  del  trasporte  y venta 
de  los  seis  soldados  no  era  otra  cosa  que  una  fábula, 
careciendo  en  absoluto  de  exactitud  y fundamento. 

Que  en  la  nota  de  Abril  se  había  hecho  implícita- 
mente abdicación  de  la  soberanía  al  reconocer  la  be- 
ligerancia del  Sultán  de  Joló.  A esa  nota  me  refería 
yo  ayer  cuando  rogaba  á S.  S,  que  si  lela  una  parte 
leyese  otra,  porque  se  completaban  y solo  se  podia 
formar  idea  exacta  conociendo  ambas,  Al  tratar  del 
comercio  extranjero  se  dice  en  ella  que  se  verificará 
con  arreglo  á las  prácticas  del  derecho  internacional, 
y claro  es  que  el  derecho  internacional  determina  los 
principios  generales  en  que  se  desenvuelve  el  comer- 
cio entre  Estados  amigos.  Si  en  esa  misma  nota  se  ha- 
cia referencia  al  estado  de  guerra,  no  se  declaraba  el 
estado  de  beligerancia;  se  consignaba  un  hecho  evi- 
dente, cual  era  el  de  que  estábamos  en  guerra  con  el 
Sultán  de  Joló.  ¿Era  esto  ó no  cierto?  Pues  si  era  cier- 
to, no  había  para  qué  ocultarlo;  pero  esa  declaración, 
repito,  no  tenia  el  alcance  de  un  reconocimiento  de  be- 
ligerancia, porque  el  Sultán  tenia  reconocida  nuestra 
soberanía  en  diferentes  tratados,  y por  lo  tanto,  solo  á 
guerra  de  insurrección  podia  referirse  la  citada  de- 
claración, 

Sobre  este  punto,  con  más  ilustración  que  yo  pu- 
diera hacerlo,  desvanecerá  los  escrúpulos  de  3,  3,  la 
amplia  discusión  que  tuvo  lugar  en  esta  y en  la  otra 
Cámara  en  las  pasadas  Cortes, 

Protocolo,  Dice  3,  3.  que  el  protocolo  es  otra  abdi- 
cación de  nuestra  soberanía.  En  primer  lugar,  convie- 
ne fijar  cuál  era  la  situación  de  esa  soberanía  al  fir- 
marse el  protocolo,  porque  es  muy  frecuente  hablar  de 
la  soberanía  suponiendo  que  era  amplia  y absoluta- 
mente reconocida,  lo  cual  no  es  exacto.  Cuando  Sh  3, 
era  Ministro,  ¿nos  reconocía  Inglaterra  la  soberanía  so- 
bre doló?  Si  3.  3,  hubiera  conseguido  que  nos  la  hu- 
biera reconocido,  entonces  sí  que  habria  prestado  un 


eminente  servicio  á su  Pátria,  N"i  antes  ni  después  del 
protocolo  nos  la  ha  reconocido. 

Tomando  este  punto  de  partida  es  como  podrá 
apreciarse  bien  el  protocolo.  Mal  hemos  podido  hacer 
en  él  renuncia  de  nuestra  soberanía,  cuando  precisa- 
mente para  redactarlo  se  descarta  esta  cuestión ; pop 
eso  no  es  extraño  observe  S.  S.  que  no  encuentra  pa- 
labra alguna  en  ese  documento,  referente  á la  sobera- 
nía. El  pensamiento  del  protocolo,  repito  una  vez  más 
era  el  de  regularizar  el  comercio  en  la  forma  allí  pac- 
tada, sin  prejuzgar  el  punto  de  soberanía  en  sentido 
de  afirmación  ni  negación. 

Esto  sin  embargo,  decía  ayer,  y repito  hoy,  que 
si  se  tratara  de  interpretaciones,  era  una  muy  favo- 
rable la  circunstancia  de  haberse  firmado  ese  proto- 
colo por  otras  Potencias,  y sobre  todo,  por  una  que 
siempre  nos  ha  negado  la  soberanía.  Pues  bien;  esa 
Potencia  en  virtud  del  protocolo  nos  reconoce  ya  el 
derecho  á los  puntos  que  ocupamos  y á todos  los  más 
que  ocupemos  en  el  porvenir;  es  decir,  que  si  España 
dispusiera  de  los  medios  y recursos  necesarios  para 
establecerse  en  todo  el  litoral,  tenemos  un  reconoci- 
miento positivo  de  soberanía  por  parte  de  Inglaterra. 
¿3e  han  obtenido  ó no  ventajas  dei  protocolo?  Aseguro 
á 3,  3.  que  envidio  al  Ministro  que  lo  suscribió  ei  ser- 
vicio que  prestó  á su  país,  y lejos  de  temer  los  males 
que  S.  3.  teme  de  la  existencia  de  ese  documento, 
creo  que  podemos  invocarlo  siempre  en  apoyo  de  nues- 
tro  derecho. 

Creo  que  sin  entrar  á fondo  en  la  cuestión,  para 
lo  cual  seria  necesario  tener  á la  vista  documentos  y 
fatigar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  y sin  en- 
trar en  un  terreno  que  no  es  propio  de  una  interpela- 
ción general,  he  dejado  contestado  lo  que  en  su  rec- 
tificación ha  dicho  el  Sr.  Carvajal  sobre  este  punto, 

Pasó  después  S,  S.  á ocuparse  délas  protecciones  en 
Marruecos,  y dio  S.  3,  ai  Gobierno  algunos  consejos 
respecto  de  la  política  que  conviene  seguir  en  aquel 
Imperio,  Celebro  mucho  escuchar  á 3.  S,  cuando  habla 
en  favor  de  las  simpatías  que  podemos  granjearnos  en 
Marruecos,  de  la  confianza  que  debemos  inspirar  á 
aquel  Imperio,  y cuando  oigo  á S.  3.  aconsejar  que 
esto  se  consiga,  no  por  imposiciones,  sino  por  medios 
pacíficos  y amistosos,  que  son  los  únicos  que  deben 
abrir  el  camino  de  nuestra  influencia  en  aquel  Im- 
perio, 

Estos  son  precisamente  los  principios  de  mi  polí- 
tica; juzgue  3.  .3.  si  estaré  de  acuerdo;  pero  existe  una 
diferencia  importante  en  el  procedimiento.  Su  señoría 
para  inspirar  confianza  habla  de  aspiraciones  que  de- 
bemos tener  á dominar  en  Marruecos;  3.  3.  para  ins- 
pirar esa  confianza  acogerla  á las  kábilas  que  preten- 
dieran someterse  á España;  '3.  3*  nos  aconsejaba  esta- 
bleciéramos la  pesquería  y la  factoría  en  la  costa  de 
Guadmur,  esté  ó no  ocupada  por  kábilas  rebeldes,  y 
quiéralo  ó no  el  Emperador.  Su  señoría,  siempre  como 
medio  de  inspirar  esas  simpatías  y confianzas,  nos  ana- 
dia ayer  otras  muchas  cosas  que  en  mí  concepto,  per- 
mítame 3,  3.  le  haga  observar  están  también  en  per- 
fecta contradicción  con  estos  principios. 

No:  yo  no  creo  que  esos  sean  los  procedimientos 
adecuados  para  llegar  á tener  en  Marruecos  una  in- 
fluencia basada  en  los  principios  en  que  aparece  ésta* 
mos  conformes.  Los  procedimientos  que  se  deben 
adoptar  son,  en  mi  opinión,  completamente  distintos, 
y los  que  he  seguido  desde  que  teugo  el  honor  de  es- 
tar al  frente  del  Ministerio  de  Estado,  sin  embargo  de 
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ser  opuestos  á los  de  8,  S.3  no  me  ofrecen  más  que 
motivos  para  felicitarme.  Ayer  dije  á S.  3.,  y hoy  re- 
pito que  habíamos  obtenido  en  Marruecos  una  repa- 
ración en  los  términos  y condiciones  que  no  la  había 
obtenido  ninguna  otra  Nación,  y que  la  habíamos  al- 
canzado por  nuestra  sola  influencia,  sin  presión  de 
ningún  género  y sin  la  ayuda  de  nadie,  hasta  el  pun- 
to de  que  la  goleta  Africa , habiendo  ido  á Tánger  con 
una  distinta  misión,  recibió  orden  de  regresar  inme- 
diatamente, para  que  ni  aun  pudiera  suponerse  que  se 
quería  influir  con  su  presencia  en  aquellas  aguas. 

Han  bastado  las  buenas  relaciones  que  nos  unen 
con  aquel  Imperio,  y la  consideración  en  que  nos  tie- 
nen, para  que  por  sentencia  del  Sultán,  con  todas  las 
condiciones  determinadas  en  la  ley  musulmana,  se  hi- 
ciera ejemplar  justicia  con  los  asesinos  de  Liano.  De 
ese  Imperio,  que  S.  S.  supone  supeditado  a influencias 
contrarias  á las  nuestras,  recibo  á cada  paso  testimo- 
nio del  aprecio  y confianza  que  le  inspiramos, 

No  entraré  en  otros  detalles  que  'S*  3.  no  ha  toca- 
do, por  más  que  con  ellos  se  haya  pretendido  crear 
atmósfera  contrarían  la  política  que  el  Gobierno  sigue 
en  Marruecos;  pero  conste  que  si  esos  cargos  se  for- 
mularan en  la  Cámara,  dispuesto  estoy  á contestarlos. 

Durante  el  interregno  parlamentario  llegó  á crear- 
se tal  atmósfera  artificial , que  hubiera  podido  susci- 
tar dificultades  si  la  política  del  Gobierno  no  hubiera 
inspirado  entera  confianza;  porque  fácilmente  se  con- 
cibe que  la  opinión  se  alarme  al  ver  excitar  al  Go- 
bierno injustificadamente  á una  política  de  aventuras 
contra  Marruecos,  á la  vez  que  se  le  aconseja  aumente 
las  fortificaciones  de  Ceuta,  Melilia  y otras  plazas  del 
Estrecho. 

El  punto  concreto  que  S.  S.  ha  rectificado  respecto 
á Marruecos,  ha  sido  el  referente  á protección;  antes 
de  entrar  en  él,  permítame  S.  S.  que  fije  su  atención 
sobre  uno  incidental. 

Su  señoría,  al  hablar  de  la  protección,  y designándole 
por  su  nombre,  ha  formulado  un  cargo  tan  personal 
contra  un  funcionario  representante  de  una  Potencia 
extranjera  acreditado  en  Tánger,  que  no  puedo  menos 
de  rogar  á 3.  S.  que  si  pronuncia  algunas  palabras 
después  de  las  mias,  diga  algo  en  sentido  de  satisfac- 
toria explicación.  No  dudo  que  accederá  S.  3.,  que, 
como  yo,  estará  convencido  de  que  no  hay  represen- 
tante de  ningún  país  que  cuando  se  trata  de  informar 
sobre  puntos  que  interesan  á su  Patria,  sea  capaz  de 
inspirarse  en  los  mezquinos  intereses  personales. 

Su  señoría  distingue  dos  protecciones  y me  recti- 
fica que  introduzco  entre  ellas  confusión.  Perdóneme 
S.  SP;  quien  ha  introducido  la  confusión  ha  sido  3.  S. 
mismo.  Yo  he  dicho  que  la  protección,  tal  como  su  se- 
ñoría la  calificaba  ayer, no  era  sino  un  grando  elemen- 
to de  debilidad  para  el  Imperio  de  Marruecos,  elemento 
de  tal  naturaleza,  que  con  ella,  tal  como  está  y se  va 
desarrollando,  no  puede  subsistir  aquel  Imperio. 

Decía  á este  propósito  8,  S.  que  la  protección  no 
alcanzaba  más  que  á las  personas.  Si  no  fuera  más 
que  á las  personas,  perturbadora  seria  siempre  y muy 
perjudicial  para  el  principio  de  autoridad;  pero  es  el 
caso  que  no  se  trata  solo  de  la  protección  á la  per- 
sonalidad; es  que  los  protegidos  están  exentos  del  pa- 
go de  los  impuestos  y tributos  , y esta  dispensa  de 
pago  no  alcanza  solo  á los  servidores  de  las  Lega- 
ciones y Consulados,  alcanza  á todos  los  protegidos, 
y se  está  dando  el  caso  de  que  estando  en  manos  de 
los  hebreos  las  principales  fortunas,  y siendo  mu- 


chos protegidos , disfrutan  de  este  beneficio , y de 
aquí  que  los  pobres  son  casi  los  únicos  que  pagan  im- 
puestos en  Marruecos;  y de  esto  hace  en  argumento 
perfectamente  razonable  el  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros que  dice;  va  á llegar  el  día  en  que  no  se 
pueda  cobrar  nada,  porque  si  los  ricos  se  eximen  por 
la  protección,  ¿con  qué  autoridad  puede  el  Sultán  exi- 
girlo de  los  pobres?  No  crea  S.  3,  que  los  protegidos 
son  20,  ni  100,  ni  1.000;  pasan  con  mucho  de  esta 
cifra. 

La  cuestión  de  la  protección,  créalo  S,  es  muy 
compleja,  y su  actual  derecho  no  deriva,  como  S.  S.  su- 
ponía, de  tiempos  antiguos;  deriva  del  tratado  comer- 
cial qne  tenemos  celebrado  con  Marruecos,  y esa  es  la 
verdadera  limitación  de  la  protección,  que  responde  á 
todas  las  necesidades  de  gobierno  y á todas  las  exi- 
gencias del  país;  lo  demás  puede  estimarse  como  un 
abuso  de  esta  protección.  En  esto  como  ayer  aseguró  á 
S.  S.  no  tema  que  recaiga  una  resolución  poco  me- 
ditada; el  asunto  hace  tiempo  que  está  en  estudio  en 
Tánger;  sobre  él,  repito,  han  celebrado  varias  confe- 
rencias todos  los  representantes  extranjeros  allí  acre- 
ditados, y procede  naturalmente  que  se  procure  un 
acuerdo  entre  todos  los  Gobiernos  interesados. 

Yea,  pues,  3,  S.  si  tiene  garantías  la  resolución,  y 
si  era  injustificado  su  temor  de  que  en  un  asunto  de 
esta  importancia,  en  qne  tantos  Gobiernos  han  de  in- 
tervenir, pueda  solo  el  interés  personal  de  un  repre- 
sentante pesar  en  la  balanza  hasta  el  punto  de  deci- 
dirla en  el  sentido  de  su  deseo. 

El  Sr,  Carvajal  ha  concluido  preguntando  cuál  es 
la  política  exterior  del  actual  Gobierno  y pidiendo 
acerca  de  esto  una  respuesta  concreta.  Pues  voy  á ver 
si  acierto  á dársela  á 8.  3,  La  política  exterior  del  ac- 
tual Gobierno  se  formula  en  las  siguientes  frases:  man- 
tener y estrechar  más  y más  nuestras  velaciones  con 
las  Potencias  extranjeras;  recíproca  consideración,  sin 
distinción  de  formas  de  gobierno  ni  de  importancia; 
desarrollo  de  todos  nuestros  intereses  materiales  por 
medio  de  cuantos  tratados  sea  posible;  un  digno  y 
prudente  recogimiento  para  concluir  el  período  de 
nuestra  reorganización,  del  que  no  habremos  de  salir 
sino  cuando  la  defensa  de  nuestras  instituciones,  la  in- 
dependencia de  nuestra  Pátria,  la  dignidad  del  país  ó 
los  altos  intereses  del  Estado  lo  exijan. 

Ahí  tiene  3.  3.  la  fórmula  de  la  política  exterior 
del  actual  Gobierno.  Si  S,  S.  gusta  que  sobre  ella  se 
discuta,  podremos  discutir;  que  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  yo  le  contestaré  á 3.  3.  El  actual  Gobierno 
huirá  siempre  de  toda  política  de  aventuras,  y está 
tan  satisfecho  de  los  resultados  de  esta  política,  cuan- 
to que  con  ella  ha  conseguido,  en  los  cortos  meses  que 
rijo  mí  departamento,  dar  solución  á los  modestos 
pero  relativamente  á nuestro  país  importantes  asuntos 
que  han  estado  á mi  cargo.  Gon  esta  política  se  ha 
realizado  el  hecho  plausible  para  España,  y segura- 
mente sin  distinción  de  partidos  políticos,  de  haberse 
firmado  tratados  de  paz  con  dos  Repúblicas  america- 
nas con  quienes  todavía  estábamos  en  estado  de  ar- 
misticio después  de  la  fratricida  guerra  que  con  ellas 
sostuvimos,  porque  de  fratricidas  deben  calificarse  las 
guerras  con  nuestros  hermanos  de  América,  De  estos 
tratados  aun  no  ha  llegado  el  momento  de  dar  cuenta 
á las  Córfces  con  arreglo  á la  Constitución;  pero  el 
Gobierno  se  complace  en  anticipar  que  tiene  noticia 
oficial  de  que  el  celebrado  con  el  Perú  está  ratificado 
y de  que  la  ratificación  está  en  camino  y m canjeará 
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en  París,  La  misma  confianza  abrigo  por  lo  que  res- 
pecta-al  firmado  con  Bolivia. 

Con  esta  política,  sin  imposiciones,  sin  quijo- 
tismo, sin  alardear  de  fuerzas  y sin  alterarse  las  bue- 
nas relaciones  que  con  la  República  Dominicana  te- 
nemos, nos  ha  dado  su  Gobierno  cumplida  satisfac- 
ción á nuestra  bandera  por  el  atentado  de  Puerto- 
Plata,  A nuestra  reclamación  contestó  accediendo  á los 
cuatro  puntos  que  comprendía;  fué  saludada  nuestra 
bandera  con  21  cañonazos  disparados  por  los  fuertes 
de  Puerto-Plata,  donde  el  atentado  se  habla  cometido; 
se  destituyó  á la  autoridad  militar  que  dispuso  la  ex- 
tracción y fusilamiento  de  los  generales  dominicanos, 
y ha  sido  sometida  á un  proceso  con  todos  los  demás 
que  intervinieron  en  el  hecho;  se  nos  ha  dirigido  una 
nota  lamentando  aquellos  actos,  y además  ha  conveni- 
do en  el  inmediato  arreglo  de  la  indemnización  recla- 
mada por  los  buques  Constancia  y Yorca. 

Yea,  pues,  S,  S.  cómo  el  Gobierno,  á la  vez  que  tie- 
ne templanza  y moderación,  no  le  falta  la  energía  en 
los  casos  necesarios. 

En  cuanto  á otro  cargo  que  tantas  veces  se  ha 
hecho  al  Gobierno  anterior  y al  actual  por  no  haberse 
ejecutado  todavía  al  asesino  de  Liaño,  ya  he  dicho  de 
ello  lo  bastante,  y creo  innecesario  decir  más, 

fío  tiene,  pues,  el  Gobierno,  y en  particular  el  Mi- 
nistro de  Estado,  motivos  para  arrepentirse  de  la  polí- 
tica que  sigue  en  el  exterior,  y sí,  por  el  contrario,  mo- 
tivos para  felicitarse,  por  más  que  no  sea  del  agrado 
de  S.  S,  Deseo  para  ios  que  me  sucedan  en  este  sitio  la 
misma  buena  suerte  que  hasta  ahora  me  ha  acom- 
pañado. 

El  Sr,  CARVAJAL;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  CARVAJAL;  Me  congratulo  mucho  de  las 
satisfacciones  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  recibe  en 
el  despacho  de  su  Ministerio,  y tengo  también  mucho 
gusto  en  consignar  qne  ha  prestado  servicios  al  país 
rematando  negociaciones  hace  ya  largo  tiempo  co- 
menzadas y firmando  los  tratados  de  paz  con  las  Re- 
públicas su d- americanas.  La  paz  era  un  hecho  eutre 
nosotros  y aquellos  Estados,  sobre  todo  desde  que  se 
publicó  el  armisticio  de  1869;  y esa  relación  pacifica 
de  hecho  existia  arraigada  en  el  fondo  de  esas  Nacio- 
nes, las  cuales  se  miraban  ya  sin  recelo,  porque  la  una 
había  abandonado  sus  antiguos  pensamientos  de  domi- 
nación, y la  otra  había  olvidado  sus  agravios  colonia- 
les; cuya  situación  se  ha  consolidado  mediante  esos 
tratados  de  paz  y de  comercio;  hecho  ciertamente  lau- 
dable, que  inunda  nuestro  corazón  de  gozo,  pero  que 
no  puede  elevarse  á la  altura  del  canto  épico,  con  cuyo 
tono  canta  estas  glorias  el  Sr,  Ministro  de  Estado.  No 
es  compensación  esta  bastante  para  todos  aquellos 
agravios  quo  nosotros  sentimos  en  nuestro  corazón 
como  españoles.  De  esos  agravios  ya  he  hecho  larga 
enumeración  ayer,  ¿Para  qué  repetirlos?  Estoy  segu- 
ro de  recibir  del  Sr,  Ministro  de  Estado  la  misma 
contestación  que  ha  dado  hoy.  Nuestros  puntos  de  par- 
tida son  enteramente  distintos,  de  tal  manera  que  ni 
mis  armas  llegan  hasta  S*  S.,  ni  las  de  S*  S.  llegan  has- 
ta mi;  y puestos  bajo  dos  puntos  de  vista  tan  diferen- 
tes, tratamos  la  cuestión  con  principios  que  no  tienen 
entre  sí  conciliación  posible,  siendo  el  resultado  qne 
producen  nuestras  respectivas  peroraciones  mútua- 
¡nen  estéril. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  se  siente  muy  satisfecho 


de  la  honra  de  que  en  el  protocolo  de  Joló  se  encuen- 
tren, juntamente  con  la  del  ilustre  diplomático  que 
entonces  ocupaba  el  Ministerio  de  Estado,  las  firmas  de 
los  representantes  de  Alemania  y do  Inglaterra*  ¿y 
basta  esta  satisfacción  para  aliviar  el  punzante  dolor 
que  deben  sentir  todos  los  españoles  viendo  nuestra 
soberanía  perjudicada  en  aquellas  regiones?  Pues  si 
esto  basta,  que  baste;  que  yo  no  envidio  esas  satisfac- 
ciones pueriles.  Tan  no  basta  al  cabo,  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  ha  dicho  hoy  lo  que  debía  decir,  lo 
que  necesariamente  tenia  que  decir-,  que  nuestra  so- 
beranía no  es  completa,  que  nuestra  soberanía  ha  sido 
prejuzgada,  cuando  ayer  mismo  venia  sosteniendo  su 
señoría  que  nuestro  dominio  soberano  no  era  simbó- 
lico, sino  efectivo,  real  y absoluto.  Nos  han  tratado 
como  simples  ocupantes  de  determinado  territorio  en 
el  Archipiélago  de  Joló  esas  Potencias,  siendo  como 
somos,  no  simples  ocupantes,  sino  señores  imperantes 
en  todo  el  Archipiélago  de  Joló,  sin  que  haya  en  el 
protocolo  una  sola  palabra  que  atenúe  aquella  decla- 
ración; aparecemos  á los  ojos  de  Alemania  y de  Ingla- 
terra exactamente  lo  mismo  que  el  Sultán  de  Joló.  Por 
eso,  al  tratar  con  nosotros  tratan  de  una  cuestión  do 
hecho,  y cuando  á la  de  derecho  tienen  que  hacer  re- 
ferencia, esquivan  toda  palabra  que  pueda  significar 
el  reconocimiento  de  nuestra  soberanía,  empleando  en 
cambio  todas  aquellas  que  significan  cómo  no  existo 
esa  soberanía  y cómo  solo  admiten  el  hecho  material 
de  la  ocupación. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  nosotros  no  ha- 
bíamos nunca  ejercido  soberanía  efectiva  sobre  Joló, 
La  hemos  tenido  completa  y la  hemos  tenido  siempre, 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  he  dicho  eso.)  Niega 
esto  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pero  dice  que  esta  so- 
beranía era  precaria,  difícil,  que  no  la  ejercitábamos, 

¿Es  esto  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado?  (El 
#?'.  Ministro  de  Estado  hace  signos  negativos *)  ¿Tampo- 
co? Pues  entonces,  nuestra  soberanía  era  absoluta, 
efectiva,  real;  y si  nuestra  soberanía  era  absoluta, real 
y efectiva,  nosotros  en  virtud  de  esa  soberanía  inde- 
pendiente teníamos  el  derecho  de  poner  algunas  limi- 
taciones al  comercio  de  los  demás  pueblos  con  Joló; 
consecuencia  ineludible  del  principio  déla  soberanía. 
Luego  si  con  los  rebeldes  de  Joló  comerciaban  otros 
pueblos,  hasta  el  punto  de  facilitarles  armas  y pertre- 
chos contra  España,  cometian  un  acto  punible:  lue- 
go cuando  un  Ministro  de  Estado,  después  de  estos 
hechos  evidentes  y repetidos,  asegura  en  protocolos  y 
circulares  que  estos  hechos  eran  legítimos  y deben 
repetirse,  y que  las  autoridades  españolas  están  aili 
para  defender  en  adelante  es©  tráfico,  tal  Ministro  re- 
conoce que  nosotros  no  tenemos  allí  ninguna  clase  do 
soberanía,  Y tan  estrecho  es  este  argumento,  que  no 
hay  medio  de  salirse  de  sus  mallas,  por  grande  quo 
soa  la  sutilidad  del  Sr  Ministro  de  Estado, 

Y aun  cuando  las  cosas  personales  son  siempre  pe- 
queñas, y no  es  lícito  mezclarlas  con  asuntos  públicos 
interesantes  y arduos,  permítame  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  1©  diga  y repita  que  la  comunicación  que  yo 
cité,  dirigida  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  no  ha  sido 
leída  tampoco  esta  tarde  en  su  totalidad,  íntegramen- 
te, sin  embargo  de  figurar  la  frase  textual  á qne  me 
he  referido,  de  las  condiciones  en  que  en  todo  caso 
podían  devolvérselos  buques  apresados*  (El  Sr . Minis - 
tro  de  Estado:  Creía  haberla  leído  íntegra;  pero  si  no 
la  he  leido,  ha  sido  por  nn  olvido:  d©  todos  modos,  se 
lo  he  reconocido  á S.  S,)  Acepto  la  excusa  de  S,  Sf  de 
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que  si  no  la  ha  leído  íntegra  habrá  sido  por  un  olví~ 
do;  poro  conste  que  hay  allí  una  frase  que  atenúa  todo 
el  efecto  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro. 

Pues  bien,  nosotros  hemos  renunciado  á una  par- 
te de  nuestra  soberanía,  la  hemos  limitado,  la  hemos 
aminorado  al  menos  en  una  buena  parte,  en  las  islas 
de  «Tolo-  esto  queda  tan  claro  en  la  presente  discusión, 
que  en  ella  no  cabe  ya  contradicción  ni  oposición  al- 
guna. 

Ahora  ligerislmas,  muy  ligeras  indicaciones  so- 
bre h>  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  á Marruecos,  emi- 
tiendo nuevos  argumentos  que  tal  vez  hubieran  ve- 
nido mejor  concertados  en  su  discurso  del  día  de  ayer, 
Aceptándolos  taL  como  hoy  los  presenta,  le  diré  que 
los  ultrajes  que  ha  recibido  la  bandera  española  en  el 
Imperio  marroquí  no  son  tan  solo  los  que  he  enume- 
rado, sino  otros  muchos  que  constan  en  el  Ministerio 
de  S.  S.  (I?Z  Sr , Ministro  ele  Estado:  No  constan,)  Para 
convencer  á S.  S.  de  la  verdad  de  lo  que  estoy  dicien- 
do, le  citaré  un  hecho,  el  del  buque  Tonny\  y añado 
que  no  es  por  los  periódicos,  ni  por  conversaciones  par- 
ticulares, por  donde  he  sabido  que  el  Tormy  llevaba 
soldados  españoles  á vender  á Sandaca,  sino  por  comu- 
nica cienes  oficiales  que  constan  en  la  Secretaría  de 
su  cargo,  que  S,  S.  ha  tenido  la  bondad  de  mandar  á 
la  Cámara.  Ya  ve  S,  S.  cómo  yo  no  me  hago  cargo  de 
lo  que  dice  el  vulgo;  ¡cómo  habla  yo  de  hacerme  car- 
go de  lo  que  el  vulgo  piensa  en  materia  tan  delicada! 
En  las  comunicaciones,  pues,  que  existen  en  el  Minis- 
terio del  digno  cargo  de  S*  S.,  están  fundados  cuantos 
asertos  he  emitido  sobre  este  particular. 

Pero  permítame  S,  S y perdóneme  que  me  haya 
distraído  un  momento  del  asunto  principal;  de  esto  se 
ha  hablado  mucho,  sobre  esto  se  ha  dicho  mucho,  y su 
señoría  reconoce,  sin  embargo,  que  yo  no  he  acogido 
todo  lo  que  vulgarmente  se  ha  propalado;  héme  limi- 
tado á hablar  de  lo  que  está  completamente  probado. 

Otra  cosa  está  demostrada  igualmente:  la  existen- 
cia de  una  aduana  marroquí  dentro  de  los  muros  mis- 
mos de  Meliila,  cuyo  establecimiento  es  completamen- 
te contrario  al  tratado  de  1866,  ofreciéndose  la  mons- 
truosidad de  que  existan  dos  jurisdicciones  dentro  de 
una  plaza  española,  y lo  que  es  más,  dentro  de  una 
plaza,  fuerte. 

En  cuanto  á los  asesinos  de  Llano,  ha  manifes- 
tado S.  S,  que  mediaba  una  sentencia  reparadora,  fir- 
mada por  el  Sultán:  esa  sentencia  valdria  mucho  para 
mí  si  se  tratara  de  un  país  civilizado;  pero  no  puedo 
dar  á ese  documento  la  importancia  que  S,  S.  le 
atribuye,  quizá  porque  la  robustece  el  dictamen  del 
alto  y magnífico  Consejo  de  los ulemas^ ¿considerándola 
ni  más  ni  ménos  que  si  se  tratara  de  ia  firma  de  la 
Reina  Victoria  ó de  la  del  Emperador  Guillermo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.S.  que  se  aproxi- 
me á la  rectificación. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Pues  bien;  respecto  de  las 
sentencias  que  dictan  los  tribunales  marroquíes,  no 
conozco  ejemplo  de  ninguna  Nación  europea  don- 
de se  les  dé  el  valor  en  que  S.  S.  las  estima;  porque 
aunque  mantengamos  relaciones  amistosas  con  el  Im- 
perio marroquí,  en  realidad  los  que  estudian  estas  ma- 
terias y conocen  el  mecanismo  y organización  interior 
de  aquel  Imperio  están  acordes  en  proclamar  que  allí 
no  hay  elementos  bastantes  de  civilización  para  dar 
garantías  á las  Potencias  europeas.  Por  consiguiente, 
las  sentencias  del  Sultán  de  Marruecos  no  revisten 
aquella  solerán  idad  y aquella  importancia  que  tienen 


las  de  los  pueblos  cultos;  sabido,  es  además,  cómo  la 
mayor  parte  de  las  veces  se  pronuncian:  teniendo  á 
un  lado  un  tintero,  al  otro  el  verdugo,  y cruzadas  las 
piernas  dentro  de  un  nicho  á cuyo  pió  tienden  al  mí- 
sero condenado.  Esto  era  lo  único  que  yo  quería  decir 
con  todos  los  respetos  y miramientos  que  deben  ob- 
servarse en  nuestras  relaciones  con  el  Imperio  mar- 
roquí. 

Dejando  á un  lado  todo  esto,  no  sin  repetir  que 
tengo  el  convencimiento,  por  las  cartas  y anteceden- 
tes que  he  recibido  de  Marruecos,  de  que  los  asesinos 
de  Liaño  no  han  sido  habidos  todavía;  dejando  á un 
lado  esto  que  sin  duda  no  conviene  á la  delicadeza  de 
nuestras  relaciones  con  aquel  Imperio,  voy  á decir  al- 
go á S.  S,  respecto  de  las  dificultades  extraordinarias 
y de  los  compromisos  que  pueden  acarrear  los  rumo- 
res que  sobre  las  cosas  de  Marruecos  esparce  la  prensa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  ha  ex- 
planado ampliamente  su  interpelación,  ha  replicado 
cou  la  mayor  amplitud,  sin  intervenciones  ni  cortapi- 
sas de  la  Mesa,  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y creo  que 
en  este  momento  S.  S.  debe  reducirse  á rectificar,  y 
que  dentro  de  la  rectificación  no  cabe  su  pensamiento 
respecto  de  lo  que  acaba  de  indicar. 

Puesto  que  no  se  ha  pedido  niugun  otro  turno  en 
este  debate,  S.  S.  puede  consumir  el  segundo,  y así 
S.  S.,  la  Cámara  y la  Presidencia  estarán  dentro  del 
Reglamento. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Lamento  la  decisión  de  S.  S., 
no  por  mí,  sino  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  se  va 
á ver  defraudado  en  sus  esperanzas  y en  sus  vivísimos 
deseos  de  que  yo  explique  lo  que  he  dicho  respecto  á 
un  funcionario  de  la  Nación  inglesa.  A mí  no  me  con- 
traría la  interrupción. 

Doy  gran  fuerza  al  concepto,  y creo  que  en  él  no 
hay  nada  que  pueda  turbar  nuestras  relaciones  con  In- 
glatera.  Así,  pues,  no  necesito  hacer  rectificación  algu- 
na; pero  la  desea  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y compren- 
da el  Sr.  Presidente  que  yo  que  tengo  gran  deferencia 
á las  indicaciones  que  parten  de  ese  banco,  y que  tengo 
también  un  gran  respeto  á la  Mesa,  me  encuentro  es- 
trechado entre  esas  dos  deferencias  y estos  respetos 
análogos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  contestar 
á las  preguntas  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de 
Estado;  pero  dominando  S.  S.  perfectamente  la  palabra, 
yo  le  suplico  que  lo  haga  con  la  concisión  propia  del 
que  rectifica,  y no  emprendiendo  el  camino  de  un  nue- 
vo discurso. 

El  Sr.  CARVAJAL':  Atendiendo,  pues,  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente,  voy  á contestar,  para  con- 
cluir, á la  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
respecto  de  algunas  apreciaciones  mías  sobre  un  fun- 
cionario de  la  Nación  inglesa  en  Tánger. 

Decía  yo  en  la  tarde  anterior  que  Inglaterra  no 
muestra  interés  alguno  en  sostener  sus  súbditos  pro- 
tegídos,  porque  no  tiene  tales  protectos  en  los  campos, 
sino  en  las  ciudades,  donde  era  más  fácil  la  protección 
oficial  de  aquellas  autoridades.  En  los  campos  no  tiene 
protectos  ningún  súbdito  inglés,  á no  ser  el  mismo  re- 
presentante de  la  Gran  Bretaña  en  Marruecos,  el  cual, 
poseedor  de  cuatro  ó cinco  leguas  cuadradas  en  los  al- 
rededores de  Tánger,  acoge  en  concepto  de  criados 
todos  aquellos  súbditos  marroquíes  que  necesita  para 
la  administración  de  sus  bienes.  No  dije  yo  ¡cómo!  que 
pudiera  guiarle  un  móvil  interesado,  ni  ménos  que  su 
política  tuviera  ningún  interés  personal;  mal  pedia, 
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pues,  añadir  que  este  interés  personal  sobrepujara  al 
interés  de  la  Nación  que  representa-  me  maravilla  que 
el  Br,  Ministro  de  Estado  haya  exigido  estas  explica- 
ciones, porque  el  asunto  es  muy  sencillo. 

¿Qué  ha  pasado  aquí  para  que  el  Sr,  Duque  de  Te- 
tuan  me  exija  en  forma  de  reparación  lo  que  está 
reparado  por  el  hecho  mismo  de  la  declaración  que 
hice  ayer?  ¿Llegamos  hasta  el  punto  de  que  no  se 
pueda  nombrar  al  representante  de  una  Nación  extran- 
jera, ni  aun  con  las  fórmulas  del  mayor  respeto  y de  la 
mayor  consideración?  Equivale  esto  á qué  no  podamos 
hablar  nada  de  nuestra  política  en  Marruecos  por  el 
temor  de  que  puerla  alarmarse  S.  M.  Sheriffiana  en  su 
retiro  de  Fez,  cosa  que  también  ha  dicho  el  3r,  Minis- 
tro de  Estado, 

Situación  de  nuestras  plazas  en  Africa.  Ceuta  está 
perdida,  resultando  malogrados  los  destinos  de  su  po- 
sición geográfica  en  el  Mediterráneo,  y estas  y otras 
consideraciones  deben  influir,  en  mí  concepto,  en  el 
ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que  desprem 
diéndose  de  todo  espíritu  de  prevención  contra  las  in- 
dicaciones de  la  prensa,  las  atienda  solícito,  pues  en 
ciertos  casos  conviene  mucho  tomarlas  en  cuenta, 
porque  los  periodistas  se  dedican  al  estudio  de  estas 
cuestiones  y tienen  á veces  ideas  luminosas  de  que  los 
diplomáticos  y los  Ministros  sacan  un  gran  provecho 
en  bien  de  sí  mismos  y de  los  intereses  que  les  están 
confiados. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Pido  la  palabra. 

El  Sn  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Muy  pocas  palabras  voy  á contestar  al  Sr,  Carvajal. 

En  primer  lugar,  S,  S,  me  atribuía  una  afirmación 
que  yo  no  creo  haber  hecho,  y es,  que  por  las  consi  de 
raciones  que  S,  S.  ha  expuesto,  nosotros  no  podíamos 
mejorar  las  fortificaciones  de  Melilla  y Ceuta.  Todo  lo 
contrario. 

He  rogado  á 8,  S,  que  diera  alguna  explicación  so- 
bre las  intenciones  que  S,  S.  supuso  ayer  en  un  deter- 
minado funcionario  extranjero  acreditado  en  Tánger, 
porque  la  razón  misma  de  no  poderse  defender  el  in- 
teresado debía  impulsará  B.  S.  á explicar  satisfacto- 
riamente lo  que  pudiera  interpretarse  como  un  ataque 
personal.  ¿No  lo  es?  Pues  no  tengo  nada  que  decir,  sino 
felicitarme  de  ello. 

Para  que  á nuestros  representantes  en  el  extranjero 
se  les  guarden  todas  las  consideraciones  debidas  hasta 
en  las  mismas  discusiones  del  Parlamento,  forzoso  es 
que  nosotros  las  guardemos  en  justa  reciprocidad. 

Su  señoría  ha  afirmado  que  en  documentos  del  Mi- 
nisterio ha  leído  el  hecho  de  la  venta  como  esclavos  de 
seis  soldados  españoles  en  Borneo.  Es  muy  posible,  no 
lo  niego;  pero  si  S.  S.  hubiera  continuado  revisando  ios 
documentos,  se  habria  convencido,  como  en  ellos  se 
demuestra,  de  que  era  un  tejido  de  falsedades.  Cuando 
S.  B.  guste  comprobarlo,  me  complaceré  en  ponerlos 
de  nuevo  á su  disposición. 

Aduana  en  Melilla.  Tiene  muchísima  razón  S.  S.; 
he  omitido  darle  respuesta  sobre  esto,  y se  la  voy  á dar 
ahora,  aunque  no  sea  con  amplitud,  porque  no  quiero 
molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  Ayer  debí  ha- 
blar sobre  esto,  y hoy  hubiera  debido  hacerlo  también, 
y siento  tanto  más  no  haberlo  hecho , cuanto  que  hu-  j 
hiera  sido  á mi  favor.  El  establecimiento  de  esa  adua- 
na en  Melilla  fué  repetidamente  solicitado  por  España, 


sin  que  hasta  el  año  1866  consiguiéramos  obtener  del 
Emperador  su  concesión. 

Hizo  más:  no  estando  obligado  á asignar  la  mitad 
del  producto  al  pago  de  la  indemnizazion  de  guerra,  la 
asignó,  y hoy  se  recauda  en  Melilla  mitad  para  el  Sul- 
tán y mitad  para  España.  Y esa  medida  nos  es  conve- 
niente, porque  Melilla  es  puerto  franco,  y si  no  existie- 
se esa  aduana  no  podríamos  comerciar  con  el  interior 
de  Marruecos.  Vea  8,  8,  si  debía  sentir  no  haberle  dado 
respuesta  sobre  lo  de  la  aduana  de  Melilla, 

Protocolo.  Muy  pooas  palabras  voy  á decirle , pero 
cúmpleme  insistir  en  que  la  opinión  del  Gobierno  es 
hoy,  como  ha  sido  antes,  la  de  que  están  íntegros  los 
principios  de  nuestra  soberanía  en  Joló,  y que  si  el  pro* 
tocolo  á que  3.  S,  se  refiere  nada  se  ocupa  de  la  sobe- 
ranía, es  precisamente  porque  deliberada  y cuidadosa- 
mente se  separó  esa  cuestión,  por  lo  que  ni  se  niega  ni 
se  afirma:  insisto  en  que  no  se  refiere  más  que  á la  ra- 
gularizacíon  del  comercio  en  aquellos  mares  con  arre- 
glo á lo  que  en  sus  artículos  se  estipula. 

En  virtud  de  uno  de  ellos,  repito  una  vez  más,  el 
dia  en  que  nosotros  tuviéramos  los  medios  suficientes 
para  ocupar  la  costa  de  Joló.  nuestra  soberanía  queda- 
ría de  hecho  reconocida  por  Inglaterra,  reconocimien- 
to que  hasta  ahora  no  ha  obtenido  ningún  Gobierno,  y 
cuya  negación  ex  istia  en  tiempos  en  que  S.  8,  era  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Se  pasa  á otro  asunto. 


Be  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  adición  del  Sr,  Éinat  al  art,  3."  del  nuevo 
dictamen  de  la  Comisión  del  ferro -carril  del  Noroeste. 
idéase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


Orden  del  día. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  sobre  el  acta  del 
distrito  de  Quebradillos,  provincia  de  Puerto-Meo.» 

Leído  el  díclámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
en  el  que  se  proponía  la  admisión  como  Diputado  del 
Sr.  D.  José  Julián  Acosta  y Calvo  (Véase  el  Diario  nú* 
mero  53,  sesión  del  8 del  actual) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Hay 
un  voto  particular  de  los  Sres.  Linares  Rivas  y Gon- 
zález Flori  proponiendo  se  declare  la  incapacidad  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  al  Sr.  Aoosta  y Calvo. 
( Véase  el  Diario  antes  citado .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto);  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  S,  S,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  B030H  (D.  Alberto):  Señores,  la  capacidad 
legal  del  Diputado  electo  eu  el  distrito  de  Quebradi- 
llas,  3r.  Acosta,  no  admite  dudas  de  ningún  género; 
pero  para  demostrarla,  voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras y muy  concretas.  Me  basta  estudiar  uno  por  uno 
los  dos  argumentos  aducidos  por  los  señores  que  fir- 
man el  voto  particular. 

El  voto  particular  se  apoya  en  lo  que  dicen  los 
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artículos  8,°  y 9.°  de  la  ley  electoral  v ícente  en  sus 
párrafos  sétimo  y quinto,  y por  consiguiente:  no  tra- 
tándose más  que  de  una  capacidad  jurídica,  yo  me  he 
de  fijar  en  ia  interpretación  de  los  dos  párrafos  de  los 
artículos  8.°  y 9.°  que  se  acaban  de  mencionar. 

Dice  el  párrafo  sétimo  del  art  8.°,  hablando  de  los 
que  tienen  incapacidad  para  sentarse  en  el  Congreso 
como  Diputados:  «Los  contratistas  de  obras  ó servicios 
públicos  de  cualquiera  clase,  que  se  costeen  con  fon- 
dos del  Estado,  ó tengan  por  objeto  la  recaudación  de 
rentas  publicas,  y los  que  de  resultas  de  tales  contra- 
tas tengan  pendientes  contra  el  Gobierno  reclamacio- 
nes de  interés  propio,  » Basta  la  lectu  ra  de  este  párrafo 
para  comprender  que  abraza  tres  excepciones,  á saber: 
una  que  se  refiere  á los  contratistas  de  obras  ó servi- 
cios públicos  de  cualquier  clase;  otra  que  se  refiere  á 
los  que  tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas  pú- 
blicas, y la  última,  que  se  refiere  á los  que  de  resultas 
de  tales  contratas  tengan  pendientes  contra  el  Gobier- 
no reclamaciones  de  interés  propio. 

Pues  bien;  el  Sr.  Acosta  nc  se  encuentra  compren- 
dido en  ninguno  de  estos  casos,  porque  el  Sr.  Acosta, 
que  tenia  un  establecimiento  tipográfico  en  el  cual  se 
imprimía  el  Boletín  oficial  correspondiente  á la  isla  de 
Pucrto-Eíco,  no  es  un  contratista  de  obras  ni  de  ser- 
vicios públicos  de  cualquiera  clase  que  se  sostienen 
con  fondos  del  Estado,  puesto  que  allí  este  servicio  se 
costea  con  los  fondos  de  los  Municipios,  Diciendo  ter- 
minantemente la  primera  parte  de  este  párrafo  que 
trata  de  las  excepciones:  «las  contratas  que  se  costean 
con  fondos  del  Estado,  » y no  estando  costeado  con  fon- 
dos del  Estado  el  servicio  de  que  se  trata,  claro  es  que 
la  primera  parte  del  párrafo  sétimo  del  art.  8.fi  no  se 
refiere  al  caso  de  que  aquí  se  trata,  del  Sr,  Acosta, 

«O  que  tengan  por  objeto  la  recaudación  de  rentas 
públicas.))  Tampoco  se  trata  aquí  de  esto;  luego  en  la 
segunda  parte  tampoco  está  comprendido  el  Sr,  Acosta. 

«Los  que  de  resultas  de  tales  contratas  tengan 
pendientes  contra  el  Gobierno  reclamaciones  do  interés 
propio.»  No  hay  ninguna  reclamación  de  interés  pro- 
pio que  tenga  pendiente  de  la  resolución  del  Gobierno 
Bl  Sr.  Ácosta;  y no  habiéndola  en  el  párrafo  sétimo,  que 
es  del  primero  que  se  ocupa  el  voto  particular,  pode- 
mos pasar  al  otro  argumento,  que  se  funda  e i el  caso 
quieto  del  art.  9,° 

Dice  el  caso  quinto  del  art.  9.°:  «También  se  hallan 
incapacitados  los  que  se  encontrasen  en  el  caso  sétimo 
del  art.  8.°,  etc.»  Pero  como  se  acaba  de  demostrar  ple- 
namente que  el  Sr,  Acosta  no  está  comprendido  en  el 
caso  sétimo  del  art.  8.°,  claro  es  qne  no  puede  estar 
comprendido  tampoco  en  el  párrafo  quinto  del  art,  9.*, 
que  empieza  con  esas  palabras. 

Pudiera  haber  añadido  que  en  el  título  Bfi  de  la  ley 
electoral,  que  es  el  que  se  refiere  á las  disposiciones 
especiales  para  la  aplicación  de  la  ley  en  Cuba  y en 
Puerto-Bien,  se  dicen  en  el  art,  lil  los  casos  en  que 
se  está  incapacitado  para  ser  admitirlo  Diputado,  y en 
ninguno  de  estos  casos,  según  el  mismo  voto  particular, 
se  encuentra  comprendido  el  Sr,  Acosta;  y como  en 
este  artículo,  que  se  refiere  á las  excepciones  de  Puerto- 
Pico,  no  se  habla  más  que  del  art.  8.a,  y no  está  com- 
prendido en  el  art.  8.°  el  Sr,  Acosta,  resulta,  sin  más 
que  tomarse  el  trabajo  de  leer  la  ley,  que  ia  capacidad 
del  Sr,  Acosta,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Que- 
bradülas,  es  axiomática,  evidente,  clara,  incontrover- 
tible, y no  se  comprende  en  qué  se  han  podido  fundar 
los  autores  del  voto  particular. 


Pudiera  aducir  otras  razones  de  conveniencia,  que 
en  caso  de  duda  inclinarían  el  ánimo  del  Congreso  á 
la  admisión  del  Sr,  Acosta;  pero  como  tiene  tanta  ra- 
zón la  Comisión,  no  quiere  separarse  de  la  ley,  y por 
esto  no  insisto.  Si  es  necesario  rectificar,  rectificaré; 
pero  siempre  quedará  demostrado  que  con  la  ley  en  la 
mano  la  capacidad  del  Sr.  A costa  es  indiscutible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  en  pro  de  su  voto. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Señores  Diputados,  el 
punto  sometido  á vuestra  deliberación  es,  á mi  juicio 
tan  claro  y evidente,  que  basta  exponer  los  hechos  qne 
á este  asunto  sirven  de  precedente,  y examinar  con 
detenimiento  la  ley  electoral,  para  que  se  adquiera  el 
convencimiento  íntimo  de  que  el  Sr.  A costa  está  inca- 
pacitado con  arreglo  á la  ley  para  sentarse  en  estos 
bancos,  y que  el  dictamen  que  propone  la  mayoría  de 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión  vulnera  comple- 
tamente los  artículos  8.®  y 9,ü  de  la  ley  electoral. 

El  Sr,  D.  José  Julián  Acosta,  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Quebradillas,  celebro  un  contrato  con  el 
gobernador  general  de  la  isla,  por  virtud  del  cual  so 
constituyó  en  la  obligación  de  publicar  é imprimir  la 
Gaceta  oficial  de  aquella  isla,  y por  este  servicio  per- 
cibía el  Sr.  Acosta  de  todos  los  7 5 Ayuntamientos  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  el  importe  de  la  suscrielon,  y 
además  una  subvención  de  175  pesos  anuales  de  cada 
Ayuntamiento.  Es,  pues,  claro  el  caso  que  nos  ocupa. 
¿Puede  considerarse  capaz  al  Sr.  Acosta,  sin  vulnerar, 
sin  pisotear  de  una  manera  escandalosa  la  ley  electo- 
real  vigente?  Pues  esto  es  tan  claro  y tan  indudable,  que 
la  Comisión  de  Actas  por  unanimidad,  la  primera  vez 
que  tuvo  noticia  de  este  caso,  emitió  dictamen  decla- 
rando incapacitado  al  Sr.  Acosta  para  representar  en 
el  Congreso  el  distrito  de  Quebradillas,  Ei  Sr.  Bosch, 
que  hoy  ha  abogado  con  tanta  elocuencia  en  favor  del 
Sr.  Acosta,  es  precisamente  el  secretario  que  firmaba 
aquel  dictamen,  puesto  sobre  la  mesa  del  Congreso  el 
12  de  Julio  próximo  pasado;  y aquel  dictámen  se  fun- 
daba, no  en  si  el  Sr,  Acosta  debía  sentarse  en  estos  ban- 
cos por  razones  de  patriotismo  ó de  conveniencia,  sino 
pura  y simplemente  en  que,  con  vísta  de  los  artícu- 
los 8.fl  y 9.°  de  la  ley  electoral  vigente,  no  había  posi- 
bilidad de  declarar  Diputado  aISr.  Acosta.  El  dictamen 
en  cuestión,  que  por  cierto  no  dió  lugar  á que  ninguno 
de  los  individuos  de  la  Comisión  disintiera  de  aquel 
parecer  y formulara  voto  particular,  estuvo  sobre  la 
mesa  desde  el  12  de  Julio  último  hasta  que  el  Congre- 
so se  cerró,  y no  llegó  á discutirse  porque  la  Mesa,  en 
uso  de  su  derecho,  no  tuvo  por  conveniente  ponerlo  á 
discusión, 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  hoy,  para  que  el  Sr.  Ácosta, 
que  entonces  estaba  incapacitado  con  arreglo  á la  ley, 
para  que  el  Sr,  Acosta,  á quien  ia  Comisión  unánime 
consideraba  incapacitado,  tenga  hoy  la  capacidad  le- 
gal necesaria  para  sentarse  eu  estos  bancos?  Pues  va  á 
oirlo  el  Congreso,  Como  la  Comisión  estaba  unánime 
en  el  modo  de  considerar  la  cuestión,  como  todos  los 
individuos  que  componían  la  Comisión  habíamos  opi- 
nado unánimemente  en  el  sentido  de  que  el  Sr,  Acosta 
no  tenia  capacidad  legal,  ¿ menos  de  prescindir  en  ab- 
soluto de  lo  que  disponen  los  artículos  8,°  y 9.°  de  la 
ley  electoral  vigente,  no  hubo  ocasión  de  que  ni  la  Co- 
misión pidiera  documento  alguno  al  Gobierno,  ni  de 
que  el  interesado  tuviera  tiempo  de  traer  al  seno  de  la 
Comisión  ningún  dato  que  pudiera  ilustrar  el  ánimo  de 
ella,  Pero  reanudada  la  legislatura,  consta  en  ei  ex  pe- 
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diente  de  esta  acta  que  en  la  sesión  del  5 del  corriente 
apareció  sobre  la  mesa  un  documento  que  puede  de- 
cirse llovido  del  cielo,  puesto  que  ningún  Sr,  Diputado 
lo  presentó,  ni  el  Gobierno  lo  remitió,  ni  consta  que  el 
mismo  interesado  lo  presentara  á la  Mesa  ni  á la  Comi- 
sión; documento  en  el  cual  resulta  que  D.  José  Julián 
A costa.  Diputado  electo  por  Quebradillas,  es  contratista 
de  la  impresión  de  la  Gaceta  oficial  de  Puerto-Rico,  por 
lo  cual  recibe  de  cada  Ayuntamiento  175  pesos,  y está, 
por  tanto,  incapacitado  para  sentarse  en  estos  bancos 
representando  aquel  distrito. 

Si  este  documento  hubiera  venido  en  legal  forma  á 
la  Cámara,  si  se  hubiera  presentado  en  la  sesión  por 
algún  Sr.  Diputado,  ó hubiera  sido  remitido  por  el  Go- 
bierno al  Congreso,  ó el  mismo  interesado  se  hubiera 
acercado  á depositarlo  sobre  la  mesa,  podríamos  con- 
cederle autenticidad;  pero  yo  pregunto  ai  Br.  Bosch  y 
á la  mayoría  de  la  Comisión:  ¿sabe  la  mayoría  de  la 
Comisión  por  dónde  ha  venido  ese  do  en  mentó?  ¿Consta 
en  el  Diario  de  Sesiones  que  lo  haya  presentado  algún 
Br.  Diputado?  ¿Hay  algún  oficio  en  que  conste  que  lo 
ha  remitido  el  gobernador  general  de  Puerto-Rico  ó el 
mismo  secretario  que  lo  firma?  ¿Sabe  el  Sr.  Bosch,  y 
sabe  la  mayoría  de  la  Comisión,  si  la  firma  y el  sello 
de  ese  documento  son  legítimos?  Pues  aunque  ese  do- 
cumento se  presenta  con  tan  absoluta  carencia  de  so- 
lemnidad y autenticidad,  ha  sido  suficiente  para  que 
un  individuo  de  la  Comisión  que  no  había  firmado  el 
dictamen  lo  retirara,  y para  que  la  mayoría  de  la  Co- 
misión se  reuniera  á toda  prisa  para  acordar  que  el 
Sr,  Acosta  debia  ser  declarado  Diputado  por  el  distrito 
de  Quebradillas,  De  modo  que  hoy  se  da  el  caso,  caso 
raro  en  los  anales  parlamentarios,  de  que  el  voto  par- 
ticular haya  sido  dictamen  de  la  Comisión  por  unani- 
midad desde  el  dia  12  de  Julio  ai  7 de  Noviembre,  y 
por  tanto,  que  la  opinión  que  yo  sustento  en  este  mo- 
mento es  la  misma  que  tenían  todos  mis  compañeros 
de  Comisión,  y en  la  cual  debían  haber  insistido  no 
obstante  la  presentación  de  ese  documento  desprovisto 
de  toda  validez,  y en  el  cual  consta  la  incapacidad  del 
Br.  Acosta. 

Cuando  este  documento  se  examinó  en  el  seno  de 
la  Comisión,  como  en  él  constaba  el  fundamento,  capi- 
tal que  la  Comisión  había  tenido  en  cuenta  para  de- 
clarar incapacitado  al  Sr.  Acosta,  qniso  decirse  que  el 
documento  servia  para  opinar  en  sentido  contrarío, 
porque  si  bien  en  él  se  expresaba  que  el  Sr.  Acosta  era 
contratista  de  la  impresión  de  la  Gaceta  oficial  de  Puer- 
to Rico  y recibe  por  este  concepto  el  importe  de  la  sus- 
crícion  de  cada  Ayuntamiento  y además  la  subvención 
de  175  pesos  anuales,  resultaba  de  ese  mismo  docu- 
mento que  ei  Sr.  A costa  no  estaba  obligado  como  tal 
empresario  de  la  Gaceta  á imprimir  y publicar  todos 
los  documentos  oficiales  de  Puerto-Rico,  Si  la  ley  elec- 
toral en  su  art.  9,ú  dijera  que  el  contratista  de  un  ser* 
vicio  püblico  pagado  con  fondos  de  ios  Ayuntamientos 
y que  además  imprimiera  los  documentos  oficiales  es- 
taba  incapacitado,  tendría  razón  el  argumento  que  en 
el  seno  de  la  Comisión  se  hizo,  pero  lo  que  la  ley  hace 
es  declarar  incapacitado  al  contratista  de  un  servicio 
pñbiico  pagado  con  fondos  del  Estado,  de  las  Provin- 
cias ó del  Municipio,  y por  consiguiente,  no  cabe  duda 
de  que  el  Sr.  Acosta  se  halla  comprendido  en  ese  caso 
de  incapacidad,  y por  tanto,  que  lo  que  hoy  es  voto 
particular,  y fué  dictamen  de  la  mayoría  desde  el  12 
de  Julio  al  7 de  Noviembre,  es  lo  que  más  en  armonía 
se  halla  con  el  texto  de  la  ley  electoral  vigente. 


Al  ocuparme  del  documento  en  virtud  del  cual  la 
mayoría  de  la  Comisión  se  ha  creído  en  el  caso,  no  de 
reformar,  sino  de  variar  completamente  de  opinión, 
manifestaba  que  no  sabia  cómo  había  venido  ese  docu- 
mento al  Congreso,  puesto  que  no  tenia  noticia  de  que 
ningún  Sr.  Diputado  lo  hubiera  presentado,  ni  de  que 
el  Gobierno  ó algún  funcionario  publico  lo  hubiera  re- 
mitido; y como  el  Sr.  Bosch  hacia  signos  negativos,  yo 
suplico  á S.  S.,  para  que  el  país  vea  que  los  documen- 
i tos  que  aquí  se  aprecian  son  de  alguna  seriedad,  que 
se  sirva  manifestar  por  quién  consta  presentado  ese  do- 
cumento, y agradecería  á alguna  de  los  Secretarios 
que  el  día  5 se  hallaban  de  servicio  que  se  sirvieran 
decirme  si  el  documento  fué  presentado  por  algún  se- 
ñor Diputado,  ó sí  tienen  noticia  de  que  el  Gobierno  ó 
el  gobernador  general  de  Puerto-Rico  lo  hayan  remi- 
tido á la  Cámara. 

El  Sr  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La*tieue  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Cuando  como  en  este 
caso  la  Comisión  de  Actas  tiene  razones  sólidas  en  que 
fundar  su  dictamen,  cuantas  ménos  palabras  emplee, 
mejor  para  demostrarlo.  Voy  á manifestar  al  Sr.  Gon- 
zález Flor  i cuáles  son  las  razones  fundamentales  en 
que  apoya  su  dictamen;  pero  antes  debo  indicar  que 
el  largo  razonamiento  en  que  S.  S.  se  ha  extendido  no 
se  refiere  ni  al  voto  particular  ní  al  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión.  No  se  trata  ahora  de  discutir 
lo  que  pudiéramos  llamar  historia  de  las  sucesivas  evo- 
luciones por  que  haya  podido  pasar  el  pensamiento  de 
la  Comisión  de  Actas;  no  se  trata  da  eso:  ai  Congreso 
no  le  interesa  saber  cuáles  han  sido  los  trámites  por 
los  que  la  Comisión  de  Actas  ha  venido  á formular  su 
dictamen;  el  Congreso  se  encuentra  con  un  dictó men 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  y con  un  voto  particu- 
lar; impórtale  poco  saber  cuántas  han  sido  las  reunio- 
nes de  la  Comisión  para  llegar  á esta  conclusión,  ni 
cuáles  han  sido  los  documentos  que  ha  tenido  á la  vis- 
ta, ni  si  primero  presentó  un  dictamen  que  retiró  más 
tarde,  porque  para  eso  autoriza  el  Reglamento  á ios 
individuos  de  las  Comisiones  á retirar  los  dictámenes; 
por  algo  los  Reglamentos  dicen  lo  que  dicen,  para  algo 
son  las  autorizaciones  que  los  Reglamentos  contienen, 
y en  virtud  de  nuestro  Reglamento  es  perfectamente 
legítimo  el  que  se  levante  un  individuo  de  una  Comi- 
sión y retíre  un  dictamen  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros, para  reformarlo  en  vista  de  ciertos  documentos 
y presentar  otro  nuevo.  Esta  es  la  cuestión;  no  se  trata 
de  un  problema  de  procedimientos  jurídicos,  sino  del 
dictamen  de  la  mayoría  y del  voto  particular  y de  los 
fundamentos  jurídicos  del  voto  particular.  Y por  eso 
dije  antes  que  como  solo  se  trataba  de  combatir  el 
voto  firmado  por  el  Sr.  González  Fíori  y el  Sr.  Linares 
Rivas,  iba  á concretarme  á examinar  esos  fundamen- 
tos, procurando  desmenuzarlos,  como  los  ho  desmenu- 
zado con  la  ley  electoral  en  la  mano , porque  de  eso  y 
no  de  otra  cosa  se  trata  aquí. 

El  documento  de  que  ha  hablado  el  Br.  González 
Fiori  ha  venido  á la  Comisión  por  un  condncto  que  á 
la  Comisión  no  le  importa  saber,  pero  que  no  podía 
ménos  de  considerar  legítimo.  A la  Comisión  no  le  im- 
portaba saber  más  sino  que  la  Mesa  remitió  ese  docu- 
mento por  los  trámites  reglamentarios,  y que  sin  du- 
da por  los  trámites  reglamentarios  también  había  sido 
recibido,  porque  de  otro  modo  no  habría  sido  remitido 
á la  Comisión.  La  Comisión,  pues,  no  ha  podido  ménos 
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de  examinar  ese  documento,  y todo  lo  que  ha  dicho  el 
gr„  González  Fíori  respecto  de  este  particular  no  es  más 
que  un  puro  fantasma  forjado  por  su  imaginación. 

Aquí  la  cuestión  es  la  siguiente:  trátase  de  soste- 
ner el  voto  particular  que  dice  que  el  Sr.  Acosta  no 
tiene  capacidad  de  ser  Diputado.  ¿Qué  argumentos  se 
exponen?  La  cuestión  que  se  trata  no  estriba  más  que 
en  el  párrafo  sétimo  del  art.  8.°  y en  el  quinto  del  ar- 
tículo 9.°  En  estos  textos  legales  única  y exclusiva- 
mente se  fundan  los  autores  del  voto  particular  para 
mantener  el  derecho  del  candidato  vencido,  ó mejor 
dicho,  para  sostener  la  incapacidad  legal  del  Sr,  Acos- 
ta. Dice  el  primero  de  estos  textos:  <t  Están  incapacita- 
dos para  ser  Diputados  los  contratistas  de  servicios 
costeados  con  fondos  del  Estado.»  La  Gaceta  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  no  sejmstea  con  fondos  del  Estado,  lue- 
go el  Sr,  Acosta  no  está  comprendido  en  el  primer  ca- 
so. La  ley  será  mala:  pero  esto,  dice,  la  ley,  y por  con- 
siguiente, la  Comisión  tenia  necesidad,  con  arreglo  á 
ese  primer  texto  de  la  ley,  de  declarar  la  capacidad 
del  Sr,  Acosta  para  ser  Diputado.  Queda  ahora  el  pár- 
rafo quinto  del  art,  9,°  ¿No  dice  terminantemente  qtie 
están  comprendidos  en  él  los  que  se  hallaren  en  el  caso 
sétimo  del  art.  8.ü?  ¿No  he  demostrado  que  el  Sr.  Acosta 
no  está  comprendido  en  el  caso  sétimo  del  art,  8,°?Lue-  ¡ 
go  el  Sr.  Acosta  tiene  capacidad  plenísima,  absoluta, 
completa,  indisputable  como  dije  antes  y repito  ahora 
y como  no  puede  menos  de  reconocer  el  Sr,  González 
Fiar  i si  se  fija  en  el  texto  de  la  ley. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIO  El:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio) : La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Guando  la  Comisión 
de  Actas  por  unanimidad  emitió  el  12  de  Julio  el  dic- 
támen  que  hoy  es  voto  particular,  eran  conocidos  de  la 
Comisión  todos  los  hechos,  todos  los  datos  en  que  aho- 
ra se  funda  el  Sr.  Bosch  para  suponer  que  el  señor 
D,  José  Julián  A costa  tenía  capacidad  legal  y puede 
sentarse  en  estos  bancos  representando  al  distrito  de 
Quebrad! lias,  y sin  embargo,  la  Comisión  por  unani- 
midad, aunque  conocia  esos  hechos  y conocía  todos  los 
particulares  que  con  grande  elocuencia  ha  expuesto 
ahora  el  Sr.  Bosch,  creyó  que  el  Sr.  Acosta  estaba  in- 
capacitado para  ejercer  el  cargo  de  Diputado,  ¿Por  qué 
era  esto?  Pues  era  porque  entonces  el  Sr.  Bosch  y toda 
la  Comisión  entendían  lo  mismo  que  entendemos  hoy 
los  autores  del  voto  particular.  lo  siento  que  el  señor 
Bosch,  queriendo  defender  el  dictamen  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  ha  sometido  al  Congreso,  haya  acudí-' 
do  á un  medio  no  del  todo  lícito,  cual  es,  al  de  no  ha- 
cer la  lectura  completa  del  art,  9,°  de  la  ley  electoral. 
Yo  no  quería  entrar  en  la  cuestión  legal,  porque  esta- 
ba plenamente  convencido  de  que  S.  8.  lo  estaba  en 
igual  forma  respecto  al  significado  de  los  preceptos 
legales;  pero,  pues  que  S.  S.  me  lleva  á ese  terreno, 
veamos  lo  que  dicen  los  artículos  8.°  y 9,°  de  la  ley 
electoral.  Yo  citaré  lo  que  S.  S,  ha  tenido  buen  cuida- 
do de  callar,  para  que  vea  el  Congreso  que  por  virtud 
del  art,  9.°  no  puede  ser  capaz  el  Sr.  Acosta  de  repre- 
sentar el  distrito  de  Quebradillas.  El  art.  8,°  de  la  ley 
electoral  dice  terminantemente  que  están  incapacita-  ■ 
dos  para  desempeñar  el  cargo  de  Diputados  los  con- 
tratistas de  servicios  públicos  costeados  con  fondos  del 
Estado,  De  otros  dos  casos  se  ocupa  el  artículo,  pero 
no  hay  para  qué  citarlos,  porque  en  ninguno  de  ellos 
se  halla  comprendido  el  Sr,  Acosta, 


El  art,  9,°  de  la  ley  electoral,  que  está  en  perfec- 
ta relación  con  el  artículo  anterior,  dice  que  están 
incapacitados  para  desempeñar  el  cargo  de  Diputado 
los  mismos  á quienes  se  refiere  el  articulo  anterior, 
pero  con  relación  :i.  los  servicios  costeados  por  la  Pro- 
vincia ó el  Municipio,  ó que  redunden  en  provecho  del 
Municipio  ó de  la  Provincia,  Esta  parte  importante  del 
artículo  la  callaba  el  Sr.  Bosch,  porque  conocia  per- 
fectamente que  destruye  por  completo  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión.  Pues  si  esto  establece  el 
artículo  9.°  de  la  ley  electoral,  ¿puede  desconocerse  que 
D.  José  Julián  Acosta,  que  tiene  celebrado  con  el  gober- 
nador general  de  Puerto-Rico  un  contrato  para  la  pu- 
blicación é impresión  de  la  Gaceta  oficial  de  la  isla, 
que  percibía  de  cada  Ayuntamiento  el  importe  de  esa 
suscricion  y además  la  subvención  de  175  pesos  ai 
año;  puede  dudarse  que  el  Sr,  Acosta  está  comprendi- 
do en  el  art  9.°  de  la  ley  electoral,  puesto  que  es  con- 
tratista de  un  servicio  público  que  redunda  en  benefi- 
cio del  Municipio  y de  la  Provincia,  y que  se  paga  y 
costea  con  fondos  del  Municipio?  Pues  ya  ve  mi  amigo 
el  Sr,  Bosch  cómo  el  art  . 9., y que  la  Comisión  tuvo  en 
cuenta  en  12  de  Julio  cuando  emitió  un  dictamen 
completamente  contrario  al  que  hoy  ha  presentado,  y 
que  los  autores  del  voto  particular  han  tenido  en  cuen- 
ta para  seguir  opinando  como  en  aquella  fecha  opina- 
ba toda  la  Comisión,  ya  ve  S.  S.  cómo  el  art  9.0  de- 
clara incapacitado  al  Sr.  Acosta* 

Lo  que  aquí  ha  pasado  realmente  es  que  el  parti- 
do liberal-conservador,  capitaneado  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y la  fracción  disidente  que  acaudillan  el  Go- 
bierno y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  están  conformes 
en  que  el  Sr.  Acosta  se  siente  en  estos  bancos;  y como 
yo  conozco  demasiado  esta  casa,  y sé  que  cuando  cier- 
tas cuestiones  personales  vienen  prejuzgadas  es  inútil 
molestar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  el  resultado 
dé  la  votación  es  sabido  con  antelación  la  mayor  par- 
te de  las  veces,  ruego  á mis  amigos  que  á pesar  de  lo 
claro  que  es  el  caso,  que  á pesar  de  la  ilegalidad  fla- 
grante que  la  Comisión  se  propone  cometer,  que  á pe- 
sar de  pisotearse  de  la  manera  más  escandalosa  la  ley 
electoral,  no  pidan  votación  nominal,  porque  ya  sabe- 
mos que  votarán  LtO  ó 150  en  contra,  y en  favor  la 
minoría  constitucional  y alguno  que  otro  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio ):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Es  únicamente  para  de- 
cir á la  Cámara  que  el  Sr.  González  Eiori  no  recuerda 
bien  el  párrafo  quinto  del  art.  9.ü  No  se  habla  en  él  de 
servicios  que  estén  costeados  por  los  Municipios,  no  se 
dice  nada  de  que  los  Municipios  costeen  ni  dejen  de 
costear  obras;  se  habla  de  ciertos  servicios  de  interés 
provincial  ó municipal  (El  Sr.  González  Fiori:  Léalos 
S.  S.)T  lo  cual  es  muy  distinto.  Dice  así  el  párrafo: 

«Los  que  se  hallaron  en  el  caso  sétimo  del  art.  8,*, 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  ó municipal,  con  relación  á las  provincias  ó 
distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios.» 

Y además,  en  el  primer  renglón  de  este  párrafo  se 
dice:  «Los  que  se  bailaren  en  el  caso  sétimo  ftlarfc.  8.°.» 
Es  necesario  demostrar  antes  que  nada,  para  ver  si  está 
comprendido  ó no  en  este  párrafo  el  Sr,  Acosta*  que 
reúne  la  primera  condición,  esto  es,  que  está  compren- 
dido en  el  caso  sétimo  del  art.  8,&,  y ya  ha  manifestado 
S.  S.  que  no  estaba  comprendido. 
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Esto  es  cuanto  me  faltaba  que  decir,  y concluiré 
mam  restando  que  todos  los  argumentos  que  ha  expues- 
to S.  S,  tienen  el  mismo  fundamento  que  las  conside- 
raciones que  ha  hecho  acerca  de  la  disidencia  del  gran 
partido  liberal-conservador. 

El  Sr*  GONZALEZ  EIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  B.  Venan- 
cio): La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  EIORI:  El  Sr.  Bosch  me  atri- 
buye una  afirmación  que  he  estado  muy  Lejos  de  ha- 
cer. Dice  S.  S.  que  reconozco  que  el  Sr.  Acasta  no  se 
halla  comprendido  en  ninguno  de  los  tres  casos  á que 
se  refiere  el  arfe.  8;°  El  art.  '$*  dice  que  están  incapa- 
citados para  ser  Diputados  los  contratistas  de  servicios 
públicos  costeados  con  fondos  del  Estado,  El  Sr.  Acosta 
es  contratista  de  un  servicio  público,  pero  ese  servicio 
no  está  costeado  con  fondos  del  Estado,  y por  esa  razón 
no  le  comprende  en  toda  su  plenitud  el  art,  8,°;  pero 
como  después  viene  el  art,  9.°,  que  dice  que  están  igual- 
mente incapacitados  los  contratistas,  ó sea  las  personas 
á quienes  se  refiero  el  art,  7.*,  por  obras  ó servicios,  no 
ya  de  interés  dei  Estado  y con  fondos  del  Estado , sino 
de  interés  de  la  Provincia  ó del  Mnnicipio,  en  cuyo 
caso  se  encuentra  el  que  publica  é imprime  un  diario 
oficial  en  Puerto-Rico,  pagado  y subvencionado  por  to- 
dos los  Municipios,  no  ofrece  la  menor  duda  de  que  está 
comprendido  en  este  artículo,  y por  consiguiente,  inca- 
pacitado con  arreglo  á la  ley;  y buena  prueba  de  ello 
es  que  la  Comisión,  con  su  reconocida  ilustración  (ha- 
blo de  ios  demás  compañeros  de  Comisión),  no  tuvo  in- 
conveniente en  emitir  dictamen  en  el  mes  de  Julio  y 
en  sostener  ese  dictamen,  hasta  que  el  dia  7 del  mes 
actual  vino  como  llovido  del  cielo  ese  documento,  que 
si  para  algo  sirve  es  para  acreditar  una  vez  más  la  in- 
capacidad del  Sr|  A costa. 

El  Srt  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Es  únicamente1  para 
decir  que  no  tengo  nada  que  oponer  á lo  que  acaba  dé 
manifestar  el  Sr.  González  Fíori,  porque  creo  como  él 
bastante  ilustrada  á la  Cámara. 

EL  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  jiña  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,. a Venan- 
cio): La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Aludido  por  mi 
amigo  y compañero  querido  el  Sr.  González  Fiori,  voy 
á explicar  á la  Cámara  cómo  ha  venido  á la  Secreta- 
ría ese  documento.  Yo  era  Secretario  de  servicio  el  dia 
5 de  Noviembre,  y por  consiguiente,  el  que  tenia  que 
hacer  el  despacho  ordinario;  y aquí  me  permitirán  los 
Sres,  Diputados  que  les  diga  cómo  se  hace.  El  despa- 
cho ordinario  se  hace  clasificando  y decretando  todos 
los  documentos  que  vienen  á Secretaría,  los  cuales  vie- 
nen de  tres  maneras:  ó enviados  por  el  Gobierno,  ó re- 
mitidos bajo  sobre  sin  saber  por  quién,  ó eutregados 
por  los  Sres,  Diputados.  Los  documentos  que  remite  el 
Gobierno  son  auténticos,  y de  eso  respondemos  nos- 
otros los  áfccrefcarios:  de  todos  los  demás  documentos 
no  podemos  responder:  se  clasifican,  van  á las  Comi- 
siones para  que  ellas  declaren  su  virtualidad  y su  au- 
tenticidad. 

El  documento  en  cuestión  está  escrito  en  papel 
simple,  tiene  un  timbre  que  dice  Gobierno  general  de 


la  isla  de  Puerto-Rico,  y hay  en  él  un  sello  y una  fir- 
ma, pero  no  podemos  saber  si  el  documento  es  autén- 
tico; de  serlo,  debiera  haber  venido  por  conducto  de] 
Gobierno.  Nosotros  damos  curso  á todos  los  documen- 
tos, á no  ser  que  sean  inmorales  ó que  trastornen  el 
orden  público  ó que  ataquen  las  instituciones;  pero  de 
que  nosotros  les  demos  curso  á que  sean  auténticos  ó 
virtuales,  hay  una  gran  diferencia.  Eso  lo  deciden  en 
primer  término  las  Comisiones  y después  el  Congreso. 

Cómo  Secretario,  pues,  digo  que  la  Mesa  cumplió 
con  su  deber;  y como  Diputado,  digo  como  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  que  ese  documento  no  entraña  virtuali- 
dad, es  un  papel  mojado. 

El  Sr,  BOSCH  (D*  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Señores,  para  el  señor 
Martínez  ese  documento  no  tiene  autenticidad;  pero  no 
es  necesario  que  la  tenga  para  el  Sr.  Martínez,  sino 
que  la  tenga  para  la  Comisión.  (El  Sr / Martínez:  Ante 
la  ley.)  Se  entiende  por  ser  auténtico  lo  que  la  ley 
entiende,  y no  he  de  andar  con  preámbulos  para  ex- 
plicar cada  una  de  las  palabras  que  emplee.  Pues  bien; 
ese  documento  es  auténtico  para  la  Comisión,  que  es 
de  lo  que  se  trata.  La  Corhision  emite  su  dictamen  en 
conciencia/  examina  el  documento  y se  pone  de  acuer- 
do con  las  personas  y con  las  corporaciones'  á quienes 
tiene  por  conveniente  consultar.  Pues  sr  este  docu- 
mento es  auténtico  para  la  Comisión,  como  lo  es,  creo 
que  con  esto  basta.  Ahora  lo  que  hay  que  hacer  es  dis- 
cutir el  dictamen,  y no  la  autenticidad  ó no  autentici- 
dad de  ese  documento,  que  por  otra  parte  responde 
toda  la  Comisión  que  ha  firmado  el  dictámeu  de  que 
es  perfectamente  auténtico,  y nuestro  dignísimo  com- 
pañero el  Sr.  Ledésma,  que  fué  quien  en  persona  en- 
tregó ese  documento  á la  Mesa. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  El  documento  no 
es  auténtico;  en  el  Congreso  los  Secretarios  no  pueden 
declarar  la  autenticidad  de  un  documento,  á no  ser  los 
acuerdos  de  la  Cámara  y los  documentos  qne  envían 
los  Ministros.  Este  documento  no  es  auténtico;  tan  no 
lo  es,  que  ni  siquiera  trae  el  V.°  B,°  de  la  autoridad. 
Pero  quiero  declarar  que  es  auténtico;  ¿ha  variado  por 
esto  en  algo  la  argumentad  on  del  Sr.  González  Fiorfi 
¿Varía  la  causa?  ¿Esclarece  algún  punto  esté  docu- 
mentó? 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  No  he  de  contestar  al 
segundo  turno  que  parece  quiere  tomar  en  esta  dis- 
cusión el  Sr;  Martínez.  Su  señoría  há  intervenido  in- 
c i dentalmente,  no  respecto  ál  fondo  de  la  cuestión,  ni 
podía  intervenir  en  esto  momento  en  tal  sentido. 

Se  trata  únicamente,  porque  ya  el  voto  particular 
se  ha  discutido,  se  trata  délo  que  se  refiere  á la  au- 
tenticidad de  eso  documento;  so  trata  solo  de  saber  si 
ese  documento,  auténtico  ó no,  ha  sido  considerado 
como  tal  por  la  Comisión,  y nada  más  que  por  la  Co- 
misión, Pues  bien;  la  Comisión  le  ha  examinado,  la  Co- 
misión ha  hecho  lo  que  ha  creído  conveniente,  y no  ne- 
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cesita  decir  aquí,  para  persuadirse  de  la  autenticidad 
de  ese  documento,  y en  su  conciencia,  se  ha  persuadi- 
do de  que  ese  documento  es  auténtico.  Y persuadida  ia 
Comisión  en  su  conciencia  de  que  ese  documento  es 
auténtico,  ha  formulado  su  dicta  meo,  y se  ha  formula- 
do por  alguno  de  sus  individuos  voto  particular:  el 
dictamen  es  lo  único  que  aquí  no  se  ha  discutido;  pero 
se  ha  discutido  hasta  la  saciedad  el  voto  particular. 
Creo  bastante  ilustrada  la  opinión  de  la  Cámara,  y no 
digo  una  palabra  más, 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (I).  Cándido):  Solamente  para 
decir  que  yo  no  be  entrado  de  soslayo  en  esta  discu- 
sión; he  pedido  la  palabra  aludido  por  mi  amigo  el  se- 
ñor González  Fiorí,  que  ha  dicho;  «BL  Secretario  del 
Congreso  que  dió  cuenta  del  despacho  aquel  dia,  ¿por 
qué  dió  cuenta  de  aquel  documento?))  Si  el  Sr,  Bosch 
no  ha  oído  esto,  yo  no  tengo  la  culpa. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Por  la  explicación  que 
se  ha  servido  darnos  el  digno  Secretario  de  la  Mesa 
Sr.  Martínez,  ha  visto  el  Congreso  que-  un  documento 
que  no  se  sabe  quién  le  ha  presentado,  por  dónde  ha 
venido*.,  (Rumores. — UnSr.  Diputado:!? ué  elSr.  Ledos- 
raa.)  No  consta  en  el  Diario  del  Congreso  ni  en  nin- 
guna parte*  Un  documento,  digo,  que  carece  de  toda 
autenticidad,  puesto  que  los  individuos  de  la  Comisión 
no  conocemos  la  exactitud  de  la  firma  y el  sello  con 
que  aquel  documento  resulta  autorizado,  ha  sido  por 
sí  solo  bastante  para  que  en  veinticuatro  horas  se  haya 
alterado  el  dictamen  dado  en  12  de  Julio  y se  haj^a 
dado  dictamen  en  sentido  contrario. 

Pero  voy  á permitirme  hacer  una  pregunta  al  se- 
ñor Bosch.  Hasta  que  el  documento  ha  venido  al  Con- 
greso, la  Comisión  por  unanimidad  ha  considerado  in- 
capacitado al  Sr.  Acosta*  (Un  Sr.  Diputado:  No  por 
unanimidad.)  Por  unanimidad,  puesto  que  no  se  for- 
muló voto  particular  contra  ei  dictamen  dado  por  la 
Comisión  en  12  de  Julio;  y tanto  es  así,  que  el  nuevo 
dictamen,  contrarío  esencialmente  al  emitido  en  12  de 
Julio,  se  funda  en  ese  documento;  y yo  pregunto  al 
Sr*  Bosch;  ¿es  que  ese  documento  justifica  que  el  se- 
ñor A costa  no  es  contratista  de  la  impresión  de  la  Ga- 
ceta oficial  en  Puerto- Rico?  Porque  si  el  documento 
no  justifica  eso  (y  si  el  Sr*  Bosch  lo  niega,  haré  que  se 
dé  lectura  del  documento),  si  el  documento  no  justi- 
fica eso,  sino  todo  lo  contrario,  resultará  que  ha  veni- 
do á comprobar  la  incapacidad  declarada  por  la  Co- 
misión respecto  del  Sr*  Acosta,  y que,  por  lo  tanto,  no 
habla  razón  para  variar  el  dictamen,  y que  solo  un  ca- 
pricho de  los  dignos  individuos  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  es  lo  que  puede  invocarse  en  apoyo  de  la 
opinión  que  hoy  sustentan*  Pues  el  documento  lo  que 
dice  pura  y simplemente  es  que  el  Sr.  Acosta  es  el 
contratista  de  la  impresión  de  la  Gaceta  y que  percibe 
por  ese  servicio,  no  solo  el  importe  de  la  su  serie  ton 
que  le  abona  cada  Ayuntamiento,  sino  una  subven- 
ción de  175  pesos  por  cada  Ayuntamiento.  ¿Varía  en 
^Igo  ese  documento  ia  situación  ilegal  en  que  el  se- 
ñor Acosta  se  hallaba  colocado,  á juicio  de  la  Comisión, 
desde  que  en  12  de  Julio  emitió  dictamen?  Lejos  de 


' variar,  ratifica  aquella  opinión,  puesto  que  justifica 
cumplidamente  los  motivos  que  la  Comisión  tuvo  en- 
tonces en  cuenta,  por  constar  de  una  Gaceta  de  Puerto- 
Rico  que  ei  Sr.  A costa  era  contratista  de  ese  servicio 
público  que  redunda  en  beneficio,  en  interés  de  las 
Provincias  y de  los  Municipios  y que  es  retribuido  con 
fondos  de  los  Municipios. 

Concluyo  esperando  la  contestación  del  Sr.  Bosch* 

El  Sr*  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D*  Venan- 
cio): La  tiene  V.  S. 

EL  Sr*  BOSCH  (D.  Alberto):  Para  contestar,  en  pri- 
mer lugar,  á la  pregunta  qne  se  ha  serado  dirigirme 
el  Sr.  Fiori. 

El  documento  que  se  ha  presentado  es  de  una  im- 
portancia capital,  porque  de  io  que  se  trataba  era  de 
saber  si  los  servicios  en  cuestión  estaban  ó tío  costea- 
dos con  fondos  del  Estado,  Si  estaban  costeados  con 
fondos  del  Estado,  entonces  el  Sr,  A costa  estaba  coin- 
p r en  di  d o en  la  in  ca  pac  i dad  q ue  s ena  1 a el  pá  r r a f o s éti  m o 
del  art.  8*°;  y que  no  estaban  costeados  con  esos  fondos, 
lo  aclara  por  completo  el  documento* 

Esta  es  la  contestación  que  tengo  que  dar  al  seno  r 
González  Fíori. 

Por  lo  demás,  el  documento  es  completamente  au- 
téntico. Lo  dejó  sobre  la  mesa  el  Sr.  Ledesma,  y lo  re- 
cibieron con  las  formalidades  de  Reglamento  los  seño- 
res Becretarios  M^tinez,  Garrido  Estrada  y Conde  de 
ia  Encina;  la  Mesa  entera;  y del  mismo  modo  que  el 
Sr.  Martínez  nos  ha  dado  explicaciones,  nos  las  podían 
dar  los  demás  Srcs*  Secretarios,  en  unión  delSr*  Presi- 
dente, y entonces  quedaría  plenamente  demostrado  qne 
habla  llegado  á manos  de  la  Comisión  por  los  trámites 
reglamentarios  que  eran  de  desear. 

Pues  bien;  siendo  auténtico  el  documento,  habién- 
dose presentado  un  voto  particular,  habiéndose  des- 
menuzado todos  los  argumentos,  ¿á  que  hacer  historia 
que  no  le  importa  al  Congreso?  Lo  que  le  importa  al 
Congreso  es  saber  cuáles  son  las  razones  .en  que  se 
apoya  el  voto  particular, y ver,  como  ha  tenido  ocasión 
de  ver,  que  esas  razones  son  completamente  infun- 
dadas. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (González,  D*  Venan- 
cio): La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  EL  Sr*  Bosch  en  su 
rectificación  anterior  parece  indicar  que  la  ley  electo- 
ral solo  declara  incapacitados  á los  contratistas  de  ser- 
vicios públicos  que  se  costean  con  fondos  del  Estado, 
caso  á que  se  refiere  el  art.  8.-;  pero  la  ley  electoral 
tiene  un  art*  9,°,  del  que  huye  constantemente  S.  S*,  y 
el  art.  9.°  declara  incapacitados  á los  contratistas  de 
servicios  públicos  que  redunden  en  interés  ó en  bene- 
ficio de  la  Provincia  ó del  Municipio  y se  satisfagan 
con  fondos  dél  Municipio  ó de  la  Provincia.  Carece, 
pues,  en  absoluto  de  fuerza  la  argumentación  del  señor 
Bosch  pretendiendo  demostrar  que  el  Sr,  Acosta  no 
presta  un  servicio  público  costeado  por  el  Estado* 

Estamos  completamente  conformes  en  que  el  señor 
Acosta  no  está  incapacitado  con  arreglo  al  art*  8.°; 
paro  lo  está  con  arreglo  al  art.  9.°,  y la  demostración 
se  encuentra  en  ese  documento  de  que  antes  nos  he- 
mos ocupado,  por  el  que  se  acredita  que  el  Sr*  A costa 
imprime  la  Gaceta  de  Puerto  Rico  y que  cobra  ele 
cada  Municipio  el  importe  de  ia  su  su  rí  clon  y una  sub- 
vención de  175  pesos*» 
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Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  de  los  ; 
Sres.  Linares  Éivas  y González  Fiori,  y hecha  la  pre-  ] 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio); Abrese  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Acosta  y Calvo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Acosta  y Calvo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): Discusión  del  dictamen,  nuevamente  redactado 
por  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  de  Palencia  á Pon  ferrada,  de  Ponferrada  á la 
üoruña,  de  León  á Gíjon  y de  Oviedo  á Trubia.  ( Vtoe  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  31,  sesión  del  8 de 
Julio ; Diario  núm.  43,  sesión  del  22  de  Ídem;  Diario 
número  44,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm,  45,  se- 
sión del  24  de  ídem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  25  de 
ídem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  7 del  actual;  Diario  nú- 
mero 53,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm,  54,  sesión 
del  10  de  ídem,  y Diario  núm.  fio,  sesión  del  il  de  ídem) 
Leído  el  expresado  dictamen  (Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  56,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D,  Venan- 
cio): Discutida  la  totalidad  del  díctámen,  se  procede  á 
la  discusión  de  Los  artículos.» 

Leídos  los  artículos  lt°  y 2,°,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  la  forma 
siguiente: 

u Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  publico  la  explotación  de  los  kiló- 
metros concluidos  hoy,  así  como  la  construcción  y con- 
clusión de  los  restantes  en  las  cuatro  líneas  de  Palen- 
cia á Ponferrada,  .Ponferrada  á la  Corona,  León  á Gi- 
jon  y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes: 

Primera.  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  . cuatro  líneas  queden  completamente  terminados  y 
dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo  de 
cuatro  años-  Este  plazo  será  de  dos  anos  solamente  para 
la  línea  de  Oviedo  á Trubia  y se  contará  á partir  de  la 
fecha  de  aprobación  del  proyecto. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los  kilómetros  que  en  las  tres  primeras  lí- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquirien- 
do el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repa- 
raciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 

Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 
llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1878  y en  la  de  presupuestos  de 
21  dq  Julio  de  1878  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 


hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación, de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á 1881. 

Tercera.  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  menos  ÍO  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  al  de  la  adjudicación  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  de  los  tribunales,  en 
pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes, 
por  lo  que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las 
líneas. 

Cuarta.  La  nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desde  23  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  de  la  última- de  las 
tres  primeras  lineas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  líneas  á la  antigua  compañía , á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  con  ce- 
siones. 

Quinta,  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu^ 
taran  con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta u oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí- 
neas, y á los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á Trubia. 

Sexta.  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  loa 
contratos  y obligaciones  contraídos  por  el  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  á los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  se  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima,  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu- 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  me- 
ses de  hecha  la  concesión. 

Octava.  La  empresa  consignará  como  garantía  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo~ 
nes  de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pú- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  qne  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena.  Sí  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  a fin  en  poder  del  Gobirno,  ca- 
du candóse  la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  tocia  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado. 
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Axt-  2.*  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sobre  la  garantía  que  ofrez- 
can las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la  con- 
cesionji 

Se  leyó  el  art,  3.°,  que  decía: 

« Art.  3,°  Si  del  concurso  resultasen  dos  ó más  pro- 
posiciones en  igualdad  de  circunstancias,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  considerará 
como  mejora  la  que  complete  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  una  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á 
Sogovía  y empalme  en  Falencia,  entendiéndose  que 
esta  línea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ba  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferro-carriles  del  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  línea  directa,  quedará 
ésta  adjudicada  al  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va ley,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  líneas  del  Noroeste. 

Las  obras  de  esta  línea  directa,  dado  el  caso  de 
que  forme  parte  de  la  del  Noroeste,  principiarán  por 
las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta, 
las  demás  entre  Madrid  y Falencia  no  comenzarán 
hasta  cumplidos  los  tres  años  de  la  concesión, 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa,  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Gaja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas; 
y sí  le  fueren  adjudicadas  las  líneas,  la  fianza  que  es- 
tablece el  art  1 base  octava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  18  millones  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  las  citadas  bases  y art.  1,% 
El  Sr,  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  A los 
párrafos  segundo  y tercero  de  este  artículo  hay  una 
adición  del  Sr.  FInat,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


someter  ¿ la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ferro-carril  del  Noroeste  : 
Primero.  El  párrafo  segundo  del  art,.  3.°  se  adicio- 
nará con  las  siguientes  palabras:  <iy  terminará  en  su 
totalidad  á los  siete.» 

Segundo.  Se  suprimirá  el  párrafo  tercero  y ulti- 
mo del  referido  artículo. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Noviembre  de  1579.= 
Hipólito  Finat.— Felipe  González  Vallan  no,=MigueI 
Alonso  Pesqoera.=Manuel  B atañer  o.  =Antonio  de  Yi- 
var.=Oándido Martínez —Francisco Rodríguez  Aviaba 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  DA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio); La  tiene  Y,  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  m poder  admitir  la 
enmienda  tal  como  está  presentada. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINQ:  Pido  la  pala- 
bra para  apoyar  mi  enmienda, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio); El  Sr.  Vallar íno  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Srf  GONZALEZ  VALLARINO;  Creo  pruden- 
te, atendiendo  á lo  avanzado  de  la  hora,  que  pueda  de- 
jarse de  tratar  este  delicado  asunto  hasta  mañana;  yo 
se  lo  agradecería  sobremanera  al  Sr.  Presidente;  pero 
de  todos  modos,  estoy  á sus  órdenes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González'  D.  Venan- 
cio): Estando  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 
se  suspende  esta  discusión  y queda  el  Sr.  González  Ya- 
llarino  en  el  uso  de  la  palabra  para  el  dia  próximo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González,  D.  Venan- 
cio): Orden  del  día  para  mañana;  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr . Final  al  art.  5.“  del  diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno  para,  otorgar  la  co  nstrucción  por  concurso 
de  las  lineas  férreas  de  Paleada  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña,  de 

León  á Gijon  y de  Oviedo  á Trubia. 

Segundo.  Se  suprimirá  el  párrafo  tercero  y últi- 
mo del  referido  artículo. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Noviembre  de  1879,= 
Hipólito  Fin at,— Felipe  González  Vallar ino.=Migu el 
Alonso  Pesquera,  =Manuel  Batanero,=Antonio  de  Vi- 
^art— Cándido  Martmez.^Francisco  Rodríguez  Avial, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ferro-carril  del  Noroeste: 
Primero.  El  párrafo  segundo  del  artP  3.°  se  adi- 
cionará con  las  siguientes  palabras:  «y  terminará  en 
su  totalidad  á los  siete, » 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  8010.  SB.  D.  ABELARDO  LOPE!  DÉ  AVALA, 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y medía.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =3ura  y toma  asien- 
to el  Sr,  Aeosta  y Calvo.— A la  Comisión  del  Noroeste  pasa  una  exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Oviedo  en  solicitud  de  que  se  conceda  la  línea  directa.— A la  misma  Comisión*  otra  exposición  del  se- 
ñor Ruis  de  Que  vedo  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  en  discusión.— El  Congreso  queda 
enterado  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  a nuevas  elecciones  en  los  distritos  de  Llerena  y San- 
lúear  la  Mayor.  =Queda  publicada  como  ley,  y se  manda  archivar*  la  sancionada  por  S.  M,  sobre  dotación 
á S.  A.  la  Sra.  Archiduquesa  Doña  María  Cristina  como  Reina  de  España. =EI  Sr.  Balaguer  pregunta  si  tie- 
nen fundamento  los  rumores  que  corren  desde  ayer  acerca  del  levantamiento  de  partidas  insurrectas  en  las 
Cinco  V illas. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Pregunta  del  Sr.  León  y Castillo  sobre 
este  mismo  asunto  .“Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.^Bectidc ación  y nuevas  preguntas 
del  Sr.  León  y Oastillo.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificaciones  repetidas  de 
ambos  señores.=El  Sr,  Salamanca  y Kegrete  coincide  con  las  preguntas  del  Sr,  León  y Castillo*  haciendo 
algunas  más,  y por  fin  pide  venga  al  Congreso  el  documento  que  reclamó  el  Sr.  Reina  acerca  de  una  dis- 
posición del  Ministerio  de  la  Guerra,  referente  á una  acordada  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. = 
Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr.  Ministro  del  ramo.=Contestacion  del  Sr,  Ministro  d©  la  Gober- 
nación. =Rectific a el  Sr.  Salamanca  y Heg rete Alusión  personal  del  Sr,  Reina. =Et  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal  amplía  las  preguntas  sobre  la  insurrección  de  la  isla  de  Cuba,  y toman  sucesivamente  parte  en  esta 
discusión  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Balaguer,  Ministro  de  Ultramar,  Labra,  segunda  vez  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Becerra  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pasándose  á otro  asunto.  =Qrben  del 
día:  Continuación  de  la  discusión  sobre  los  ferro-carriles  del  Noroeste,— Discurso  del  Sr.  Vallarino  en 
apoyo  de  su  enmxenda,=Suspende  momentáneamente  su  discurso,  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros lee  el  telegrama  de  que  se  ha  hecho  mérito,  referente  a los  sucesos  do  Cuba,=Concluye  su  discurso 
el  Sr,  Vallarino,=Díscurso  del  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Me  rced.=R  edificaciones  de  estos  dos  seño- 
res.=La  Comisión  admite  la  primera  parte  de  la  enmienda.=El  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  acepta  tam- 
bién, suplicando  al  Sr.  Vallarino  retíre  la  enmienda. =Que  da  ésta  re  ti  rada.— Se  lee  el  art.  3.°,  haciendo 
la  adición  contenida  en  la  parte  de  la  enmienda  del  Sr,  "Vallarino  que  ha  sido  aceptada,  según  la  cual  ha 
de  quedar  terminada  la  línea  directa  á los  siete  años,=fi}0spues  de  indicaciones  de  los  Sres,  González 
(D.  Venancio),  Linares  Rívas  y Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  queda  aplazada  la  discusión  de  este 
artículo  para  mañana.— El  Congreso  recibe  con  aprecio  los  ejemplares,  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de 
Marina,  de  una  Memoria  sobre  la  exposición  de  higiene  y salvamento,  y otra  sobre  la  industria  de  pes- 
quería verificada  en  Bruselas  en  1876,=Pasan  a la  Comisión  del  ferro-carril  del  Horoeste  dos  solicitudes 
de  los  Ayuntamientos  de  Bena vente  y Ri  vadeo, =Orden  del  día  para  mañanat  continuación  de  loe  asuntos 
pendientes  i=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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14  DE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Bres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Acosta  y Calvo,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  sección. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste  una  ins- 
tancia que  remitía  el  gobernador  civil  de  Oviedo  ¡ de  la 
Diputación  provincial,  pidiendo  la  construcción  de  la 
línea  férrea  directa  de  Madrid  á Segó  vi  a,  León  y As- 
torga. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  del 
ferro-carril  del  Noroeste  una  instancia  de  D.  José  Ruiz 
de  Quevedo,  constructor  general  de  la  expresada  línea, 
pidiendo  se  desestime  el  proyecto  de  ley  sometido  á la, 
deliberación  de  las  Cortes,  ó que  se  introduzcan  en  el 
articulado  las  modificaciones  necesarias  para  que  que- 
den á salvo  los  intereses  del  Estado  y los  derechos  de 
los  acreedores* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  la.  Gobernación,— Excelentísimos 
señores:  Su  Majestad  el  Bey  {Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

{(Habiendo  sido  declarado  vacante  por  el  Congreso 
do  los  Diputados,  en  sesión  del  dia  5 del  actual,  el  dis- 
trito de  Llerena,  provincia  de  Badajoz:  vistos  los  ar- 
tículos 112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciem- 
bre de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  (mico.  El  día  á de  Diciembre  próximo  se 
procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz* 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Noviembre  de  1879,= 
Alfonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco 
Silvela. 

De  Real  orden  lo  traslado  a V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos anos,  Madrid  il  de  Noviembre  de  1879.=Fran- 
cisco  SiIvela.=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso*» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación que  á continuación  se  expresa: 

{(Ministerio  de  la  Gobernación. — Excelentísimos 
señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

{(Habiendo  sido  declarado  vacante  por  el  Congreso 
de  los  Diputados,  en  sesión  del  día  7 del  actual,  el  dis- 
trito de  Sanlúcar  la  Mayor,  provincia  de  Sevilla:  vistos 
los  artículos  112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de 
diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 


Artículo  único.  El  dia  4 de  Diciembre  próximo  se 
procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Sanlúcar,  provincia  de  Sevilla. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Noviembre  de  1879,===: 
Alfonso,=EI  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco 
Silvela. 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y 'demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  11  de  Noviembre  de  1879.=Fran- 
cisco  Silvela. =Señor es  Diputados  Secretarios  del  Con  - 
greso.» 

También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  siguien- 
te comunicación: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia,- — Excmos,  seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  á manos  de  Y,  EE.,  para  los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  sanciona- 
da en  el  dia  de  hoy,  fijando  la  dotación  anual  que  ha 
do  disfrutar  como  Reina  de  España  la  Archiduquesa 
Doña  María  Cristina,  y la  que  habría  de  tener  en  caso 
de  viudez.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 13  de  Noviembre  de  1879.=Pedro  Notasen  Audo- 
leg*=Señores  Diputados  Secretarlos  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  fijando  la  dota- 
ción anual  que  ha  do  disfrutar  como  Reina  de  España 
la  Archiduquesa  María  Cristina,  y la  que  habría  de  te- 
ner en  caso  de  viudez,  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  58,  que  es  el  de  esta  sesión  ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Siento  no  ver  en  su  banco  á 
los  gres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Minis- 
tro de  Ultramar,  á quienes  particularmente  había  de 
dirigir  mi  pregunta;  pero,  puesto  que  veo  en  el  banco 
azul  dos  Sres,  Ministros,  voy.á  hacerla, 

Hace  muchos  dias  que  la  opinión  pública  está  ver- 
daderamente alarmada,  verdaderamente  preocupada,  á 
consecuencia  de  rumores  que  circulan  relativamente  á 
noticias  más  ó ménos  graves  que  puedan  haberse  reci- 
bido de  la  isla  de  Cuba.  Estos  rumores  han  aumentado 
desde  ayer.  Los  periódicos  de  esta  mañana  se  ocupan  da 
que  el  Gobierno  trata  de  enviar  refuerzos  á Cuba  á con- 
secuencia de  un  telegrama  recibido  del  gobernador  ge- 
neral de  aquella  isla,  y yo  ruego  ai  Gobierno  de  S.  M, 
que  tenga  la  bondad  de  decirnos  lo  que  verdaderamen- 
te pasa  en  Cuba,  porque,  por  dura  que  sea  la  verdad, 
vale  más  que  la  preocupación  en  que  hoy  se  encuentra 
la  opinión  pública.  Yo  pregunto,  pues,  al  Gobierno  qué 
es  lo  que  hay  de  verdadero,  de  cierto  y de  positivo  re- 
lativamente á un  telégrama  que  se  supone  recibido  del 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  dando  noticias 
de  una  insurrección  en  Cinco  Yillas,  y qué  es  lo  que 
hay  de  cierto,  de  verdadero  y positivo  relativamente  á 
los  rumores  qne  circulan  de  haber  sido  destrozada 
una  columna  de  nuestro  ejército  al  salir  de  Cinco  Yiilas 
y haber  muerto  el  comandante  general  de  la  misma. 

Repito,  pues,  que  la  cuestión  es  de  bastante  impor- 
tancia para  que  el  Gobierno  diga  la  verdad  desnuda  y 
completa  de  lo  que  pasa  en  la  isla  de  Cuba,  Es  preciso 
que  llegue  el  momento  de  que  los  Diputados  de  la  Na- 
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clon  y la  Nación  misma  sepan  lo  que  pasa  en  aquella 
isla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

BlSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, Don 
Francisco);  El  Gobierno  de  S,M.  se  halla  completamente 
conforme  con  las  apreciaciones  hechas  por  mí  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Balaguer  acerca  de  que  asuntos  de  esta 
gravedad  deben  exponerse  y manifestarse  con  toda  ver- 
dad al  Parlamento  y al  país,  sin  ocultar  absolutamente 
nada  de  la  importancia  real  y verdadera  de  las  noticias 
oficiales  y positivas  que  el  Gobierno  tenga.  Por  esta 
consideración,  habiendo  recibido  el  Gobierno  ayer  un 
telégraina  en  el  que  se  refieren  algunos  de  los  hechos 
que  el  Sr.  Balaguer  ha  indicado,  no  hizo  de  ello  miste- 
rio alguno,  y esperaba  á que  en  el  dia  de  hoy  hubiera 
una  ocasión  como  la  que  el  Sr,  Balaguer  le  ha  pro- 
porcionado, para  manifestar  el  alcance  é importancia 
de  ese  telégrama* 

Está  reducida  toda  ella  á que  el  capitán  general 
gobernador  de  la  isla  de  Cuba  manifiesta  que  en  el 
territorio  de  Cinco  Villas  se  han  presentado  varias 
partidas,  no  constituyendo  esto  lo  que  en  lenguaje  co- 
mún puede  llamarse  insurrección  de  una  provincia, 
sino  solamente  el  hecho  de  aparecer  en  ese  territorio, 
que  hasta  ahora  se  habla  mantenido  pacífico,  varias 
partidas  de  la  misma  índole  de  las  que  habían  apare- 
cido antes  en  Holguin. 

El  gobernador  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
no  da  detalles  acerca  del  número  de  individuos  que  las 
componen,  por  no  tenerlos  todavía  en  el  punto  en  que 
se  encontraba;  pero  sí  manifiesta  que  se  hallan  al  fren- 
te de  ellas  tres  cabecillas  que  lo  fueron  eu  la  anterior 
insurrección;  da  cuenta  al  mismo  tiempo  de  haberse 
pacificado  completamente  el  departamento  de  Holguin, 
y expresa  la  confianza  de  poder  dominar  estas  partí- 
das  del  departamento  de  Cinco  Villas,  como  se  han  do- 
minado las  de  Holguin;  y el  Gobierno,  apreciando  toda 
la  importancia  que  esto  tenga,  como  la  tiene  siempre 
todo  lo  que  se  refiere  á cuestiones  de  orden  público  en 
aquel  territorio,  no  desconociendo  que  eu  el  departa- 
mento de  las  Cinco  Villas  tienen  más  importancia  esas 
partidas  por  la  riqueza  á que  podían  afectar , ha  adop- 
tado todas  las  medidas  que  están  en  sus  facultades 
para  que  á pesar  de  que  el  capitán  general  goberna- 
dor superior  civil  de  la  isla  de  Cuba  no  reclamaba  por 
el  momento  más  refuerzos,  porque  con  las  fuerzas  de 
que  podía  disponer  creía  poder  dominar  el  movimien- 
to ó insurrección  de  estas  partidas  en  las  Cinco  Villas, 
ha  acordado  el  envío  de  los  refuerzos  necesarios  para 
adelantarse  á todo  género  de  peligros  y eventualida- 
des del  porvenir. 

Respecto  del  rumor  á que  S.  S,  ha  hecho  referen- 
cia, relativo  á haber  sido  atacada  y destrozada  una 
columna  de  más  ó menos  importancia,  puedo  decir  á 
S.  S,,  con  la  misma  verdad  y sinceridad  absoluta  con 
que  he  hecho  la  indicación  anterior,  que  el  Gobierno 
no  tiene  noticia  [absolutamente  ninguna  de  este  par- 
ticular, y no  puede  ménos  de  creer  que  sea  completa- 
mente inexacta,  cuando  el  gobernador  capitán  general 
que  le  da  cuenta  de  esos  sucesos,  nada  absolutamente 
dice  de  ese  particular,  que  seguramente  no  hubiera 
omitido;  y por  el  contrarío,  del  sentido  de  su  telégra- 
ma  se  desprende  que  los  movimientos  militares  habían 
sido  coronados  hasta  entonces  de  un  éxito  completo,  y 


la  confianza  misma  que  él  demuestra  en  poder  domi- 
nar de  la  misma  manera  estas  partidas  insurrectas  le- 
vantadas en  las  Cinco  Villas  hace  comprender  perfec- 
tamente que  este  rumor  debe  estar  destituido  en  abso- 
luto dé  fundamento. 

Esto  es  cuanto  puedo  manifestar  al  Sr,  Balaguer, 
haciendo  la  exposición  completa  y verdadera,  no  solo 
de  lo  que  es  cierto,  sino  de  toda  la  verdad,  al  mónos 
en  lo  que  el  Gobierno  tiene  noticia  y conocimiento  has- 
ta el  día  de  hoy- 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  León  y Castillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Había  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M. 
idéntico  ruego  que  el  de  mí  amigo  el  Sr,  Balaguer,  y 
después  de  las  explicacacíones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  eu  realidad  yo  debía  renunciar  la  pala- 
bra; pero  se  me  ocurre  una  duda,  y esta  duda  es  causa 
de  que  yo  dirija  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  una 
pregunta. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  ai  fren- 
te de  las  partidas  insurretas  que  se  han  presentado  en 
las  Cinco  Villas  están  antiguos  cabecillas  de  la  anterior 
guerra;  y yo  pregunto  á S.  8,,  y yo  pregunto  al  Go- 
bierno de  S,  Mm  y yo  pregunto  principalmente  al  ge- 
neral Martínez  Campos:  esos  cabecillas  que  están  hoy 
al  frente  de  las  partidas  insurrectas  en  las  Villas,  ¿fue- 
ron 6 no  convenidos  en  el  Zanjón?  Porque  sí  en  efecto 
esos  cabecillas  fueron  de  los  convenidos  en  el  Zanjón, 
¿qué  explicación  tiene  que  hoy  se  levanten  en  armas? 
¿Es  que  jel  convenio  del  Zanjón  fué  la  terminación  do 
la  guerra,  ó fué  sencillamente  un  armisticio? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  déla  GÜBERNAGIQN  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  puedo  contestar  á S.  S,  á la  primera  parto 
de  su  pregunta  con  toda  la  exactitud  y precisión  con 
que  á mí  me  gusta  contestar  á todas  las  preguntas  en  el 
Parlamento,  porque  ni  los  nombres  de  esos  cabecillas  son 
completamente  seguros,  y es  sumamente  delicado  en 
estas  cuestiones  lanzar  á los  cuatro  vientos  de  la  pu- 
blicidad nombres  que  pudieran  representar  (yo  así  bien 
lo  deseada)  verdaderas  calumnias* 

Respecto  de  la  segunda  parte,  y la  más  importante 
sin  duda  de  la  indicación  de  3,  3*  (porque  los  nombres 
real  y verdaderamente  no  significan  mucho  en  esta 
cuestión),  respecto  de  esta  segunda  parte  debo  decir 
que  fueran,  capitulados  ó no,  para  el  Parlamento  y para 
la  Nación  española  seria  lo  mismo;  habrían  infringido 
un  deber  más,  habrían  cometido  un  crimen  mayor  qui- 
zá; pero  el  crimen  de  levantarse  contra  la  madre  Patria 
es  de  por  si  solo  bastante  grande  para  que,  con  capitu- 
lación ó sin  ella,  con  compromiso  6 sin  él,  deba  caer 
sobre  los  desgraciados  que  lo  cometen  toda  la  execra- 
ción del  país  y la  historia. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Estoy  completamen- 
te de  acuerdo  con  las  últimas  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  por 
no  haberme  yo  explicado  bien,  ha  debido  3,  3*  enten- 
derme mal. 

Es  muy  importante  saber  quién  está  al  frente  de 
las  partidas  insurrectas  de  las  Villas,  porque  si  en  efec- 
to está  al  frente  de  ellas,  como  en  todas  partea  se  ase- 
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gura,  Pancho  Jiménez,  uno  de  los  hombres  más  impor- 
tantes en  aquel  país,  la  cosa  tiene  grandísima  impor- 
tancia en  mi  concepto,  [El  Sr . Ministro  de  la  Goberna- 
ron pide  la  palabra.)  Y además,  es  importante  saber 
cuál  es  la  bandera  de  esas  partidas;  por  qué  se  han  le- 
vantado en  armas;  si  en  efecto  está  al  frente  de  esas 
partidas  Pancho  Jiménez,  convenido  en  el  Zanjón;  por- 
que entonces  hay  que  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M. 
lo  siguiente:  el  convenio  de  Zanjón  ¿fué  la  terminación 
de  la  guerra  de  Cuba?  ¿Sí?  Pues  entonces,  ¿cómo  se  ex- 
plica que  Pancho  Jiménez,  convenido  en  el  Zanjón,  se 
levante  ahora  en  armas  en  las  Villas?  ¿Es  que  el  conve- 
nio del  Zanjón  no  fué  la  terminación  de  la  guerra?  ¿Es 
que  ese  convenio  terminaba  la  guerra  de  Cuba  para 
seis  meses?  Entonces  no  hay  compromiso  de  ninguna 
especie. 

Tengo  además  que  preguntar  al  Gobierno  lo  si- 
guiente: roto  el  pacto  del  Zanjón  por  los  insurrectos 
hoy  en  las  Villas,  ¿se  cree  el  Gobierno  en  el  caso  de 
mantener  el  compromiso  del  Zanjón? 

Todo  esto  tiene  una  importancia  de  tal  naturaleza, 
que  yo  no  comprendo  ni  me  explico  la  apatía  del  Go- 
bierno de  S.  M,  Tratándose  de  una  cuestión  de  esta 
magnitud  y de  esta  índole,  la  urgencia  de  hacer  las 
reformas  do  Ultramar  ha  sido  desde  el  convenio  del 
Zanjón  la  mayor  y más  suprema  necesidad  de  la  po- 
lítica española,  A eso  vino  de  Cuba  el  general  Martí- 
nez Campos;  para  eso  se  formó  el  Ministerio  que  presi- 
de el  general  Martínez  Campos;  por  eso  sobrevino  la 
crisis  ministerial  de  Marzo*  Pues,  á pesar  de  todo  eso, 
á pesar  de  esta  necesidad  suprema,  el  Gobierno  del 
general  Martines  Campos  i qué  poca  prisa  se  ha  dado 
para  realizar  esas  reformas  prometidas  allá,  y espera- 
das allá  de  aquí  con  tanta  impaciencia!  (El  Sr.  Presi- 
dente hace  sonar  la  campanilla *)  Estaba,  Sr.  Presidente, 
fundando  la  pregunta  que  dirigía  al  Gobierno  de 
S,  M.;  pero,  puesto  que  S.  S*  me  llama  la  atención,  yo 
renuncio  la  palabra,  esperando  las  explicaciones  del 
Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sílvcla, 
Don  Francisco):  Tono  he  negado  que  tenga  importancia 
el  conocimiento  de  los  nombres  de  los  que  capitanean 
las  partidas  insurrectas,  porque  todo  lo  que  se  refiere  á 
tan  delicado  particular  la  tiene.  Lo  que  yo  he  dicho  es 
que,  habiéndose  recibido  ayer  el  telégrama,  y no  te- 
niendo el  Gobierno  los  detalles  y las  noticias  con  aque- 
lla certidumbre  indispensable  para  lanzar  nombres  en 
materia  tan  grave,  se  reservaba  todavía;  y haciendo 
una  ligera  rectificación  sobre  la  importancia  de  Pan- 
cho Jiménez,  al  que  8.  S.  ha  aludido,  le  diré  que  si 
consulta  á las  personas  conocedoras  de  la  isla  de  Cuba, 
habrán  de  decirle  que  no  fué  en  la  anterior  guerra 
uno  de  los  principales  cabecillas,  sino  de  los  ruónos 
Importantes  en  la  isla.  Siendo  esta  la  opinión  de  las 
personas  que  conocen  aquel  país  y que  han  seguido 
con  atención  las  vicisitudes  de  aquella  lamentable  In- 
surrección, basta  á los  propósitos  y al  deber  del  Go- 
bierno reducir  las  proporciones  del  debate  que  aquí 
se  ha  iniciado,  manifestando  que  uo  niega  el  Gobierno 
la  importancia  de  esos  particulares,  pero  que  cree  que 
no  es  urgente  saberlos,  porque  frente  á una  insurrec- 
ción en  armas  contra  la  bandera  de  España,  la  cir- 
cunstancia de  haber  violado  un  deber  más  no  es  para 
el  Gobierno  sino  circunstancia  agravante.  No  ve  el 
Gobierno,  sean  capitulados  ó no,  más  que  insurrectos 


rebeldes  que  es  preciso  someter  á toda  costa.  Sean,  por 
consiguiente,  capitulados  ó no  aquellos,  jefes  insurrec- 
tos son,  contra  la  bandera  de  España  se  levantan,  y el 
Gobierno  no  tiene  que  pensar  ni  ver  otra  cosa  sino  so- 
meterlos por  la  fuerza  de  las  armas  en  el  primer  mo- 
mento y por  todos  los  medios  que  á su  alcance  y dis- 
posición tenga.  Y séame  lícito  también  lamentar  que 
el  Sr.  León  y Castillo  haya  querido  unir  dos  cosas  que 
jamás  ha  unido  ningún  partido  español,  que  el  partido 
constitucional  ha  mantenido  perfectamente  distintas 
siempre,  es  á saber:  la  cuestión  de  las  reformas  y la 
cuestión  de  la  paz.  La  sumisión  á la  ley  y á la  bande- 
ra de  España  es  lo  único  que  hay  pendiente  respecto 
de  aquellos  que  contra  la  bandera  de  España  se  levan- 
tan. Ese  ha  sido  dogma  constante  de  todos  los  parti- 
dos españoles;  para  honra  del  partido  constitucional, 
ha  colocado  esta  distinción  muy  alta,  y el  Gobierno 
no  puede  menos  de  mantenerla,  y la  mantendrá  siem- 
pre y en  todas  partes* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Ya  sabia  yo  que  el 
Sr.  Ministro* de  la  Gobernación  era  un  hombre  de 
grandes  recursos  y suprema  habilidad.  El  Congreso  se 
habrá  enterado  de  que  con  efecto  no  ha  contestado  á 
ninguna  de  las  preguntas  que  yo  he  hecho;  pero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á última  hora,  y per- 
mítame que  se  lo  diga  empleando  una  frase  vulgar* 
ha  querido  sacar  el  Cristo  en  esta  cuestión  de  Ultra- 
mar; y permítame  S.  8.  que  le  haga  una  advertencia: 
han  pasado  los  tiempos  en  que  no  se  podía  hablar  de 
la  isla  de  Cuba.  Yo  tengo  el  derecho,  yo  tengo  el  de- 
ber más  bien,  como  español,  porque  si  no  seria  indigno 
de  la  investidura  de  Diputado,  tengo  el  deber  de  con- 
denar la  insurrección,  sea  en  el  sentido  que  quiera,  en 
contra  de  la  madre  patria;  pero  tengo  el  derecho,  que 
no  me  puede  negar  S.  S.  ni  nadie,  de  acusar  á ese 
Gobierno  por  su  apatía,  por  su  inexperiencia,  por  su 
abandono  en  cumplir  las  reformas  prometidas  á la  isla 
de  Cuba  por  el  general  Martínez  Oampos  en  el  conve- 
nio del  Zanjón,  y ese  deber  es  el  que  yo  he  cumplido 
hoy,  y ese  derecho  es  el  que  he  ejercitado  en  el  día  de 
hoy.  No  tenga,  pues,  el  Sr.  Silvela  que  sacar  con  este 
motivo,  ni  con  ningún  otro  que  á la  cuestión  de  Ul- 
tramar se  refiera,  el  Cristo , como  antes  he  dicho,  por- 
que yo  no  he  de  renunciar  este  derecho  y tratar  en 
su  integridad  esta  cuestión.  Yo  acuso  al  Gobierno  de 
apatía,  y además,  y antes  de  sentarme,  voy  á hacer 
una  nueva  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
lamentándome  mucho  de  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á quienes  más 
directamente  atañe  esta  cuestión,  no  estén  en  el  día 
de  hoy  en  su  sitio,  porque  esto  sí,  señores,  que  no  tiene 
explicación.  Después  del  telégrama  recibido  ayer, 
¿creía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  creía 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  estas  preguntas  no 
iban  á dirigírsele  y que  esta  cuestión  no  había  de 
plantearse?  Pues  entonces,  ¿qué  significa  el  abandono 
de  este  sitio?  ¿Es  que  esos  Ministros  están  huidos?  Ade- 
más, Sres,  Diputados,  ¿dónde  está  elSr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿dónde  está  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar?  ¿Es  que  están  en  el  Senado?  En  el  Senado 
se  avisará  á domicilio,  y entre  tanto  hace  quince  días 
que  se  le  ha  presentado  el  proyecto  de  abolición  de  la 
esclavitud.  Yo  debo  declarar  con  toda  ingenuidad  que 
no  conozco  ejemplo  de  apatía  ni  de  abandono  seme- 
jante: ni  la  situación  verdaderamente  angustiosa  de  la 
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Isla  de  Cuba,  n|  la  suprema  crisis  por  que  atravesa- 
dos, ni  todos  los  intereses  amenazados  de  un  conflicto, 
d la  guerra  de  nuevo  empezada,  pueden  alterar  la 
plácida  tranquilidad  de  esos  Ministros  bienaventu- 
rados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, 
p,  francisco);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
francisco);  Debo  ante  todo  cumplir  con  un  deber  que  me 
impone  el  cargo  que  ocupo,  llamando  la  atención  ¿el 
0r.  León  y Castillo  hácia  unas  palabras  con  que  ha  ter- 
minado, relativas  al  Senado,  y que,  sin  duda  en  el  calor 
déla  improvisación,  aparecen  pronunciadas  con  nn  al- 
cance que  de  seguro  no  ha  estado  en  el  ánimo  de  S.  S. 
darles,  porque  rompe  con  todas  las  prácticas  parlamen- 
tarias, y con  la  consideración  que  debe  guardarse  uno  á 
otro  Cuerpo  Colegislador,  Me  refiero  al  cargo  que  S.  S. 
ha  dirigido  al  Senado  acusándole  nada  menos  que  de 
apatia  porque  ha  empleado  tantos  ó cuantos  dias  en 
el  examen  de  un  gravísimo  proyecto  de  ley;  esto  rom- 
pe con  las  prácticas  de  relación  entre  ambas  Cáma- 
ras, y estoy  seguro  de  que  el  Sr.  León  y Castillo  nos 
explicará  cumplidamente  esas  palabras,  porque  repito 
que  solo  en  el  calor  de  la  improvisación,  en  la  per- 
turbación que  en  S.  S.  produce  el  mismo  eco  de  su  pro- 
pia voz,  es  como  ha  podido  lanzar  una  acusación  de 
esta  especie. 

Pero  pasando  sobre  este  detalle,  diré  á 8.  3*  que 
nadie  absolutamente  respeta  más,  que  nadie  tiene  una 
fé  más  profunda  ó intima  en  la  eficacia  de  las  discu- 
siones parlamentarias  que  el  Ministro  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara.  Así  es 
que  nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  ahora  ni  nunca,  que 
negar  el  derecho  de  todos  los  Sres,  Diputados  á tratar 
aquí  las  cuestiones  que  interesan  al  país,  cen  tanta 
más  claridad  cuanto  más  graves  sean  ellas;  pero  al 
mismo  tiempo  de  reconocer  este  derecho  en  S.  S.  y en 
todos  los  3 res.  Diputados,  al  mismo  tiempo  que  tengo 
esta  profunda  fé  en  la  eficacia  de  la  discusión  dentro 
de  las  instituciones  é ideas  modernas,  preciso  es  que 
S.  S.  respete  mi  derecho  de  manifestar,  como  antes  he 
manifestado  é insisto  ahora  en  manifestar,  que  no  era 
oportuno  el  momento  para  hacer  las  indicaciones  que 
8.  8.  hacia,  porque  aun  cuando  fuera  el  resultado  aje- 
no á su  voluntad,  parecía  que  aprovechando  el  Ins- 
tante de  llegar  esta  noticia  á la  Península  para  dirigir 
ese  cargo  injustísimo  por  cierto  al  Gobierno,  parecía 
como  que  S.  S.,  no  me  cansaré  de  decirlo,  contra  toda 
bu  voluntad,  buscaba  una  especie  de  explicación  al 
movimiento,  y esto  es  lo  que  extrañaba  en  8,  S, , por- 
que era,  y no  me  cansaré  tampoco  de  repetirlo,  con- 
trario á una  tradicional  y levantada  conducta  del  par- 
tido constitucional,  Esta  ha  sido  la  indicación  mía,  sin 
más  alcance  que  este,  pero  con  esto  alcance  que  me 
importa  dejar  consignado. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  para  recti- 


ficar. 


El  Sr,  LEON  Y O ASTILLO:  No  tema  el  señor 
Presidente.  Oreo  que  es  inútil  todo  lo  que  yo  haga  pa- 
ra obtener  una  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Me  importa  consignar  que  no  conocérnosla 
índole  de  la  insurrección  de  las  Villas;  la  bandera  de 
asa  insurrección  es  completamente  desconocida.  ¿La 
aabe  el  Gobierno  de  3,  M.?  ¿Conoce  el  Sr.  Ministro  dé  la 


Gobernación  el  motivo,  el  fundamento,  el  protesto  si- 
quiera que  ba  dado  lugar  á la  insurrección?  Si  lo  co- 
noce, me  alegraría  mucho  de  que  lo  manifestara  á la 
Cámara, 

Además,  he  preguntado  clara  y concretamente  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sí  al  romper  Pancho  Ji- 
ménez y los  que  están  al  frente  de  las  otras  dos  parti- 
das en  las  Villas  el  compromiso  del  Zanjón,  se  crcian 
obligados  el  Sr.  Martínez  Campos  y el  Gobierno  de 
S.  M.  á seguir  manteniendo  el  compromiso  en  aquel 
pacto  establecido.  Esta  era  mi  pregunta,  y á esa  pre- 
gunta ni  directa  ni  indirectamente  ha  contestado  el 
Sr,  Ministro  db  la  Gobernación.  Ha  hablado  3.  8,  de  la 
falta  de  oportunidad  de  promover  este  debate;  yo,  sin- 
tiendo no  estar  conforme  con  S,  S,  creo  que  el  momen- 
to es  oportuno  para  promoverle,  y por  eso  lo  he  promo- 
vido, cumpliendo  un  deber  patriótico,  Y después  de 
dicho  esto,  me  siento. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela, 
D,  Francisco  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  puedo  menos  de  dejar  completamente  en 
claro  que  el  Gobierno  ha  contestado  á cuantas  pregun- 
tas se  le  han  dirigido,  con  las  noticias  que  ha  recibido, 
y que  ha  declarado  que  son  incompletas:  mayor  clari- 
dad y franqueza  creo  que  no  se  puede  exigir  de  nadie, 
Bl^Gohíerno  no  puede  decir  más  que  lo  que  sabe.  Lo  úni- 
co que  el  telegrama  dice  es  lo  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar  contestando  á la  pregunta  del  señor 
Balaguer,  esto  es,  que  se  han  levantado  en  armas  tres 
partidas,  sin  noticias  que  manifiesten  las  proclamas 
que  acompañan  á esa  insurrección,  pero  deduciéndose 
del  hecho  de  levantarse  en  armas  que  los  que  tal  ha- 
cen van  contra  la  lealtad  debida  á la  integridad  de  la 
Patria.  Esto  es  lo  que  el  Gobierno  sabe,  y esto  es  lo  que 
el  Gobierno  ha  dicho.  No  tiene  tampoco  noticias  sufi- 
cientemente exactas  para  lanzar  á los  vientos  de  la  pu- 
blicidad los  nombres  de  los  cabecillas  que  se  hayan 
puesto  al  frente  de  esas  partidas,  y por  eso  no  he  ma- 
nifestado ningún  nombre. 

Respecto  á las  consecuencias  que  puede  tener  el 
hecho  del  levantamiento,  cuando  esas  noticias  son  tan 
incompletas  como  he  manifestado,  y como  tienen  que 
ser  en  los  primeros  di  as  de  un  levantamiento,  com- 
prenderá el  Sr,  León  y Castillo  que  el  Gobierno  ha  de 
encerrarse  en  una  prudente  y natural  reserva. 

La  pregunta  está  ya  contestada;  cuando  el  Gobier- 
no tenga  más  detalles,  mayores  noticias,  esté  seguro 
el  Sr.  León  y Castillo  que  con  la  misma  franqueza,  la 
misma  sinceridad,  se  apresurará  á traerlas  al  Parla- 
mento. 

Y voy  á decir,  para  terminar,  algunas  palabras 
respecto  de  un  punto  acerca  del  cual  se  me  ha  olvida- 
do contestar  antes  á 3,  3.  Su  señoría  acusaba  al  Gobier- 
no porque  no  estaban  aquí  determinados  Ministros  que 
precisamente  por  la  naturaleza  de  la  cuestión  misma 
pueden  estar  más  útilmente  ocupados  en  otra  parte  con 
ventaja  para  el  país;  pero  S.  3.  no  podrá  ménos  de  re- 
conocer la  práctica  constante  en  el  Parlamento,  la  com- 
pleta solidaridad  de  los  individuos  que  forman  un  Go- 
bierno, y que  están  aquí  varios  Ministros  dispuestos  á 
contestar  y á dar  explicacionesá  S.  S.  y átodos  los  que 
las  pidan.  Paréceme,  pues,  que  S.  3.  no  tiene  ni  puede 
tener  motivo  alguno  legítimo  para  quejarse  sobre  este 
particular.  El  Gobierno  está  en  su  banco  y ha  dado  to  - 
das  las  explicaciones  que,  supuestas  las  circunstan- 
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cías  del  asunto  y lo  imperfecto  de  las  noticias  que  te- 
nia, podía  dar  á la  Cámara,  y paréceme  también  qne 
S.  3,  se  halla  en  esta  acusación  tan  apasionado  como 
en  todas  las  que  anteriormente  ha  formulado. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
r cotillear. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  En  efecto,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  manifestando  qne  contestaba 
á todas  mis  preguntas,  ha  dicho  á continuación  que, 
dado  lo  incompleto  de  las  noticias  que  ei  Gobierno  ha 
recibido  de  Cuba,  tiene  que  encerrarse  on  cierta  re- 
serva; &s  decir  qne  el  Gobierno  se  encierra  en  cierta 
reserva,  en  cierta  prudente  reserva,  como  dice  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  dejando  sin  contestar  tan 
categórica  y explícitamente  á las  preguntas  que  yo  le 
he  dirigido. 

Pero  he  hecho  además  otra  pregunta  muy  clara, 
muy  expUta  y muy  terminante  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y es  la  siguiente:  dice  S.  que  ai  fren- 
te de  las  partidas  de  las  Cinco  YiUas  está  Pancho  Ji- 
ménez y dos  cabecillas  déla  anterior  guerra,  compren- 
didos en  el  convenio  del  Zanjón,  Pues  yo  pregunto  á 
S.  Sv  y deseo  que  se  me  conteste  terminantemente: 
desde  el  punto  en  que  esos  cabecillas  rompen  el  con™ 
venio  del  Zanjón,  ¿está  el  Gobierno  de  3.  M,  dispuesto 
á mantener  los  compromisos  que  en  él  contrajo?  ¿Sí,  ó 
no?  ¿O  es  que  todavía  cree  prudente  encerrarse  en  esa 
reserva  de  que  antes  hablaba  S,  S,? 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  sj  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Respecto  del  nombre  de  los  cabecillas,  yo 
ruego  al  Sr.  León  y Castillo  que  recuerde  que  he  te- 
nido ya  el  honor  de  manifestarle  que  desde  el  mo- 
mento en  que  no  tenía  seguridad  ni  datos  suficientes 
respecto  de  partidas  que  se  lanzan  en  un  dia  dado  á la 
manigua,  no  podía  tenerla  tampoco  para  dar  nombres 
propios  con  que  designar  á los  que  las  mandaban. 

Respecto  de  la  pregunta  concreta  que  3.  S.  me  ha 
dirigido  últimamente,  la  contestación  que  puedo  dar- 
le es  bien  completa,  bien  sencilla.  Su  señoría  ha  olvi- 
dado lo  que  aquí  se  ha  discutido  ya  hasta  ia  saciedad, 
y es,  que  el  convenio  del  Zanjón  está  cumplido,  que  no 
hay  nada,  absolutamente  nada  que  cumplir  en  él.  Este 
asunto  se  ha  tratado  aquí  con  repetición,  se  han  ocu- 
pado en  él  también  los  periódicos,  y de  esas  discusio- 
nes ha  resultado  que  el  convenio  del  Zanjón  está  cum- 
plido ya,  que  no  hay,  por  consiguiente,  nada  que  cum- 
plir en  este  punto,  como  no  sea  el  compromiso  por  par- 
te de  los  que  se  obligaron  á mantener  la  paz.  Claro  es 
que  si  por  ellos  está  roto,  puesto  que  han  promovido 
la  guerra,  el  Gobierno  español  á la  guerra  contestará 
con  la  guerra;  que  esta  ha  sido  la  conducta  observada 
por  todos  los  Gobiernos  que  han  ocupado  este  banco, 
No  hay,  pues,  convenio  que  romper,  ni  nada  hay  roto 
tampoco,  más  que  el  compromiso  de  la  paz,  por  aque- 
llos que  la  aceptaron.  Insisto,  pues,  en  decir  á S,  S. 
que  en  el  convenio  se  ha  cumplido  todo  lo  que  habla 
que  cumplir,  que  España  no  se  ha  comprometido  á 
nada  más  que  lo  que  allí  estaba  escrito:  esto  se  ha  di- 
cho con  repetición,  y si  el  Sr.  León  y Castillo  refresca 
la  memoria,  lo  recordará  y reconocerá  también. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  La  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Bueno  es  que  el  ge-* 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  reconozca  que  ha  ha- 
bido convenio  en  el  Zanjón;  porque,  si  mal  no  recuer- 
do, el  Sr.  Cánovas  dei  Castillo  afirmó  aquí,  discutien- 
do. con  el  señor  general  Salamanca,  que  no  habia  ha- 
bido tal  convenio  del  Zanjón. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Comprende  S.  3.  perfecta- 
mente que  á propósito  de  una  rectificación  no  puede 
tratar  la  cuestión  del  convenio  ó capitulación  del  Zan- 
jón, y le  ruego,  por  lo  tanto,  que  se  reduzca  a la  recti- 
ficación. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Ha  afirmado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Presidente,  que  to- 
dos los  compromisos  contraídos  en  el  convenio  del  Zan- 
jón se  habían  cumplido,  y yo  empezaba  haciéndome 
cargo  de  esta  afirmación,  diciendo  que  bueno  era  que 
al  fin  se  reconociera  que  había  habido  convenio  en  ei 
Zanjón  (El  S?\  Ministro  de  la  Gobernación:  Pido  la  pa- 
labra), lo  cual  ya  es  algo.  Además,  me  permito  rectifi- 
car á S.  S.  en  lo  que  se  refiere  á la  afirmación  concre- 
ta y rotunda  de  S,  S.  á propósito  de  que  todos  los  com- 
promisos contraidos  en  el  convenio  del  Zanjón  se  habían 
cumplido.  Esto  es,  en  mi  concepto,  inexacto,  y esto  me 
prueba  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  leído 
bien  el  convenio  del  Zanjón.  ¿Se  ha  cumplido  el  art.  i 
¿Se  ha  cumplido  el  art,  3,°,  ó por  lo  menos,  se  ha  dado 
la  satisfacción  que  La  opinión  de  Cuba  exige  como 
consecuencia  de  lo  estipulado  en  el  art,  3.°  del  conve- 
nio del  Zanjón?  ¿Se  han  cumplido,  en  una  palabra,  las 
promesas  solemnemente  contraidas,  solemnemente  he- 
chas á la  isla  de  Cuba  por  el  general  Martínez  Campos? 
Esto  es  todo  lo  que  yo  tenía  que  preguntar  en  este  mo- 
mento al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela  Don 
Francisco):  Unicamente  tengo  que  decir  al  Sr.  León  y 
Castillo,  y le  ruego  me  dispense  no  conteste  con  más 
extensión  á su  rectificación,  únicamente  tengo  que  de- 
cirle que  si  yo  he  empleado  la  palabra  convenio  ó las 
palabras  compromisos  estipulados  ha  sido  porque  son 
las  mismas  precisamente  que  S.  S.  habia  empleado.  No 
hemos  de  entrar  en  un  análisis  de  lo  que  fue  la  capitu- 
lación del  Zanjón.  Positivo  es  que  se  hicieron  ofreci- 
mientos y que  se  consignaron  promesas  que  se  habían 
de  cumplir,  á consecuencia  de  las  cuales  se  celebró  esa 
capitulación,  y á esas  promesas  me  refería  yo,  porque 
cuantas  se  han  consignado  se  han  cumplido;  y en 
cuanto  á reformas,  presentada  está  la  más  importante. 
No  hay,  pues,  obstáculo  ninguno  para  que  en  un  tér- 
mino más  ó ménos  breve,  sumamente  breve  siempre 
para  la  vida  de  los  pueblos,  puedan  estudiarse  y lle- 
varse á cabo  todas  las  necesarias;  y por  consiguiente, 
cuanto  era  posible  cumplir  y cuanto  el  Gobierno  tenia 
de  su  parte  que  hacer  para  cumplirlo,  se  está  hacien- 
do en  este  momento.  No  be  de  entrar  ahora  con  3,  3, 
en  una  cuestión  acerca  de  si  á la  capitulación  del  Zan- 
jón le  cuadra  más  el  nombre  de  con  venio  ó el  de  ca- 
pitulación ó cualquier  otro.  Todos  conocemos  lo  que 
hay  en  esto,  y una  discusión  sobre  la  palabra  más 
propia  que  se  haya  podido  emplear  paréceme  estéril  y 
baladí,  mucho  más  ante  los  acontecimientos  á que  su 
señoría  ha  hecho  alusión,  mucho  más  ante  la  posibilí- 
dad  de  que  la  insurrección  pudiera  tomar  esta  ó la 
otra  dirección  lamentable  para  la  isla  de  Cuba,  que  es 
á lo  que  yo  me  referia  en  mis  palabras,  y sobre  lo  cual 
no  me  cansaré  de  llamar  la  atención  de  3.  S. 
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El  Ér.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EI  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Una  última  rectifica 
clon  para  terminar.  No  quiero  disentir  sobre  si  fue 
convenio  ó fué  capitulación  lo  del  Zanjón;  á mí  me 
pacece  convenio,  á los  inso  rectos  de  Cuba  les  pareció 
convenio,  y en  la  isla  de  Cuba,  no  solo  le  llaman  el 
convenio  del  Zanjón,  sino  el  pacto  constitucional  del 
Zanjón,  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla)  Pero  no 
quiero  discutir  sobre  este  punto,  porque  bastante  ten- 
go con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  para  tener 
además  que  pronunciar  esta  rectificación  con  el  acom- 
pañamiento de  la  campanilla  del  Sr,  Presidente, 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  lo  pac- 
tado en  el  Zanjón,  que  las  ofertas  hechas  en  el  Zanjón 
se  han  cumplido.  Si  no  recuerdo  mal,  Sres.  Diputados, 
anteayer  afirmaba  el  general  Martínez  Campos,  contes- 
tando al  Sr.  Salamanca,  que  él  no  había  ofrecido  re- 
formas á la  isla  de  Cuba,  ni  había  ofrecido  nada  en  el 
Zanjón,  Que  se  ponga  de  acuerdo  el  Sr,  Silvela  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  si  no 
se  ofreció  nada  en  el  Zanjón,  ¿cómo  es  que  se  ha  cum- 
plido todo  lo  que  en  el  Zanjón  se  ofreció? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela 
Don  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela, Don 
Francisco):  Una  sencilla  rectificación.  En  la  capitula- 
ción del  Zanjón  se  hablaba  de  reformas,  y esas  reformas 
se  han  cumplido.  Lo  que  en  la  capitulación  del  Zanjón 
no  se  ofrecía  ni  se  pactaba,  y eso  es  lo  que  ha  dicho  aquí 
y en  el  Senado  y en  todas  partes  con  grandísima  repe- 
tición el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  lo  que 
no  se  pactaba  eran  determinadas  reformas  económicas 
ni  de  ninguna  índole;  pero  allí  se  hablaba  de  reformas 
políticas,  realizadas,  si  no  recuerdo  mal,  porque  no 
tengo  el  texto  en  la  mano,  en  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones, y no  sé  si  en  alguna  otra  cosa.  Y esto  es 
lo  que  he  dicho  que  se  ha  cumplido,  y que  las  refor- 
mas á que  S,  S,  ha  hecho  alusión,  no  solo  no  estaban 
pactadas,  sino  que  no  estaban  ofrecidas;  pero,  puesto 
que  nos  hallamos  conformes  eu  todo  lo  esencial  sobre 
la  extensión  de  ese  pacto  ó convenio,  ó como  quiera 
llamársele,  y como  es  inútil  que  el  debate  continúe, 
limito  á esto  mi  rectificación. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  (Ríí- 
mores),  porque  me  importa  mucho  consignar  lo  que 
voy  a decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Además  de  la  capi- 
tulación ó convenio  ó pacto  constitucional  del  Zanjón , 
hay  una  carta  suscrita  por  todos  los  Diputados  de  la 
isla  de  Cuba,  y eutre  ellos  por  el  hermano  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y por  su  jefe  de  Es- 
tado Mayor,  general  Prendergast,  en  la  cual  se  dice  á 
la  isla  de  Cuba  que  se  cumplirán  todas  las  ofertas  de 
reformas  solemnemente  prometidas  con  posterioridad 
al  convenio  del  Zanjón  por  el  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ¿Es  que  han  calumniado  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  los  Diputados  de  Cuba 
y su  propio  hermano? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Diputarlo. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  ¿Por  qué  callan  los 
Diputados  de  Cuba? 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden, 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 


Francisco):  Parece  imposible  que  al  Sr.  León  y Castillo 
se  le  oculte  la  imposibilidad  de  entrar  de  soslayo  en  un 
debate  de  esta  naturaleza,  Aténgome,  por  lo  tanto,  á la 
rectificación  hecha  y á la  declaración  á que  ella  se 
refiere. 

Su  señoría  hablaba  de  los  compromisos  que  nacie- 
ron de  la  capitulación  del  Zanjón,  á la  que  llamaba 
pacto  constitucional,  lo  cual  he  oído  con  sentimiento, 
aunque  sea  en  hipótesis,  porque  de  pacto  constitucio- 
nal jamás  ha  tenido  nada  esa  capitulación,  ni  podía 
tenerlo,  sino  desnaturalizándola  con  evidente  intención 
de  lanzar  al  campo  de  las  ideas  nociones  que  no  pue- 
den ser  sino  directamente  contrarias  á los  intereses  y 
á los  deberes  que  todas  las  provincias  de  la  Monarquía 
tienen  con  la  madre  Patria.  No  existen,  pues,  en  este 
pacto  los  compromisos  y las  negociaciones  á que  S.  8. 
había  hecho  alusión,  y esto  es  lo  que  me  importa  rec- 
tificar. 

Traer  á un  debate  de  esta  naturaleza  cartas  ó ma- 
nifestaciones, por  más  que  sean  de  personas  autoriza- 
dísimas con  este  ó con  el  otro  parentesco,  con  estas  ó 
con  las  otras  relaciones  oficíales  con  determinada  per- 
sona, S.  S,  comprende  que  nos  lanzarla  á un  debate 
completamente  ajeno  al  incidente  en  que  nos  encon- 
tramos, y eu  el  cual  tiene  S.  S,  medios  reglamentarios 
de  entrar,  sí  lo  cree  oportuno,  cuando  la  ocasión  le 
parezca  propia  y el  Reglamento  lo  autorice  y lo  con- 
sienta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  había  pe- 
dido con  el  mismo  objeto  que  los  .S  res.  León  y Castillo 
y Balaguer,  Habiendo  contestado  el  Gobierno,  aunque 
no  del  todo,  á las  preguntas  de  ambos  señores,  no  he 
de  insistir  eu  el  asunto  por  razones  de  delicadeza  que 
son  fáciles  de  comprender,  y me  limitaré  a suplicar  al 
Gobierno  que  en  io  sucesivo,  como  ha  sido  costumbre 
en  la  Cámara  siempre  que  hemos  sostenido  alguna 
guerra,  se  lean  los  partes  telegráficos  que  se  reciban 
de  la  isla  de  Cuba  referentes  á la  guerra.  El  Gobierno 
sabe  desde  el  dia  4 de  Octubre  el  desembarco  de  tres 
ó cuatro  cabecillas  en  la  costa  Norte,  en  la  parte  de 
Santa  Cruz;  sabia  el  pronto  desembarco  de  Maceo,  tam- 
bién desde  el  4 de  Octubre,  por  los  partes  que  voy  á 
leer  del  comandante  general  Sr.  Polavieja,  y que 
dicen  así: 

4 Octubre  (6  tarde),— Según  todas  mis  noticias, 
Antonio  Maceo  ha  desembarcado  en  Baracoa,  y á eso 
atribuyo  el  levantamiento  en  aquella  jurisdicción 
Camilo  Polavieja, 

4 Octubre  (7  de  la  noche). — El  cónsul  español  Ja- 
maica me  dice  hoy: 

«Positivamente  Gregorio  Benitez,  Salvador  Rosado, 
Ramiro  Gutiérrez  y tres  más  embarcaron  anoche  costa 
Norte  en  balandra:  dirigen  á Manzanillo  ó Santa  Cruz, 
Calixto  García  aquí,  Vicente  García  seguro  está  Vene- 
zuela; Barcasteguí  seguirá  aquí.» 

Lo  comunico  á V,  E,  para  su  conocimiento  manifes- 
tándole que  el  Cuba  Española  no  ha  llegado  y hacen 
falta  barcos  para  vigilar  costa;  habiendo  dado  por  mí 
parte  aviso  al  general  Menduiña,  Yalera  y demás  au- 
toridades,=Camilo  Polavieja.» 

Puede  ser,  como  no  dice  más  que  «según  mis  noti- 
cias,» puede  ser  que  no  se  haya  confirmado;  pero  des- 
pués, en  el  mismo  dia  da  parte  del  positivo  desembarco 
de  Gregorio  Benitez,  de  Salvador  Rosado  y de  tres  más, 
y yo  suplico  al  Gobierno,  por  cuestión  de  patriotismo. 
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y que  creo  que  ha  llegado  el  caso,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober nación,  de  concluir  la 
guerra  Ion  la  guerra  y no  con  pactos  que  no  quiero 
volver  á calificar;  siendo  asi,  la  guerra  con  la  guerra, 
nadie  tiene  más  derecho  á conocer  lo  que  pasa  en  la 
guerra  que  el  Parlamento,  Oreo  que  todos  tenemos  el 
valor  suficiente  para  soportarlas  contrariedades  si  vi- 
nieran, y que  el  medio  de  batir  al  enemigo  es  saber  lo 
que  el  enemigo  crece  y vale,  y no  despreciándole  y di- 
ciendo, como  se  ha  solido  decir  aquí,  que  se  concluiría 
con  el  último  hombre  y con  el  ultimo  real.  Mejor  es  no 
necesitar  llegar  á mandar  el  último  hombre  y el  últi- 
mo real,  lo  cnal  se  consigue  haciendo  la  guerra  como 
se  debe  hacer,  y no  como  hasta  aquí  se  ha  hecho;  y so- 
bre este  punto  no  diré  más. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  contestando  al  señor 
Reina  acerca  de  un  documento  que  pidió,  referente  al 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  manifestó  que  no  lo 
traía  porque  vino  á decir  (y  no  lo  leo  textualmente  por 
no  ser  largo)  que  era  una  cuestión  particular  entre  él 
y el  Consejo,  y en  la  cual  podían  tener  razón  el  uno  y 
el  otro.  Yo  creo  que  no  puede  haber  cuestiones  perso- 
nales ni  particulares  entre  un  Ministro  y el  más  alto 
Cuerpo  representante  de  la  justicia  militar,  ni  equivo- 
carse sin  consecuencias  el  Ministro,  como  pretende;  y 
si  el  Consejo  se  ha  equivocado  (El  Sr.  Reina  pide  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal),  ya  se  ha  equivocado, 
según  dice  el  Ministro,  dos  ó tres  veces,  y justo  es  que 
se  tome  alguna  medida  con  Cuerpo  que  sin  deber  se 
equivoca  frecuentemente,  y que  se  vea  si  el  que  le  en- 
mienda tiene  para  ello  derecho  y facultades,  Por  lo 
tanto,  hago  mia  la  petición  del  Sr.  Reina  y suplico  ai 
Sr,  Presidente  del  Consejo  que  venga  á la  Cámara  el 
documento  pedido  por  dicho  señor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  petición 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela^on 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Para  decir  ai  Sr,  Salamanca  qne  el  parte 
que  se  ha  servido  leer,  por  las  noticias  que  yo  tengo, 
es  completamente  apócrifo. 

El  Gobierno  de  3,  M,  tiene  idea,  y efectivamente 
ha  recibido  algunas  cartas  hace  tiempo  de  la  isla  de 
Cuba,  de  que  Maceo  pudiera  desembarcar;  pero  hasta 
el  momento  no  tiene  noticia  ninguna  de  que  haya  des- 
embarcado, (El  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra ,)  Sí  la 
tuviera,  exactamente  lo  mismo  lo  diría  que  ha  dicho 
lo  anterior,  porque  está  conforme  en  que  las  noticias 
relativas  á la  guerra,  en  lo  que  no  puedan  afectar  al 
movimiento  ó á las  combinaciones  necesarias  para  so- 
focarla, deben  ser  conocidas  por  el  Parlamento,  no 
dando  Importancia  á las  cosas  qne  no  la  tengan,  ni 
comunicando  oficial  y solemnemente  á la  Cámara  no- 
ticias de  la  existencia  de  partidas  que  no  son  más  que 
modificaciones  de  una  cuestión  de  orden  público,  ini- 
ciada, como  todo  el  mundo  sabe,  en  la  isla  de  Cuba 
hace  algún  tiempo,  y en  la  que  no  ha  habido  ningún 
acontecimiento  que  merezca  la  solemnidad  que  lleva- 
rla consigo  el  dar  cuenta  á la  Cámara  diariamente  de 
los  partes  detallados  de  los  movimientos. 

Pero  puede  estar  seguro  el  Sr,  Salamanca  de  que 
las  noticias  que  se  reciban  las  sabrá  el  país  cou  toda 
sinceridad  y con  toda  verdad;  pero  con  esta  misma  j 
franqueza  y verdad  debo  decir  á S,  S.  que  el  parte  qne 


S.  S.  ha  leído  le  tengo  por  completamente  apócrifo  ó 
desfigurado,  no  podiendo  ménos  de  lamentar  también 
que  S.  S.  lea  aquí  partes  que  me  parece  no  están  diri- 
gidos á S.  S.,  y que  incida  con  repetición  en  una  que 
ha  llegado  ya  á ser  costumbre  en  S.  S.t  y que  yo  creo 
lamentable,  de  leer  documentos  cuya  procedencia 
puede  tener  un  origen  sumamente  extraño,  sobre  io 
cual  me  limito  á llamar  la  atención  de  S.  Sf,  porque 
creo  que  lo  hace  de  buena  fé.  y sin  comprender  real- 
mente acaso  la  importancia  que  estos  asuntos  tienen, 
y menos  aún  el  efecto  que  esas  noticias  pueden  produ- 
cir en  los  que  no  tienen  las  mismas  ideas  que  S,  S. 
respecto  de  este  punto. 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencilla- 
mente para  decir  que  yo  no  he  manifestado  nada;  que 
yo  no  he  hecho  más  que  leer  el  parte  muy  claro,  par- 
te que  entregaré  á S,  S.,  retándole  á que  demuestre 
que  es  apócrifo  y que  le  falta  ó le  sobra  una  sola  letra 
del  original  que  se  ha  recibido. 

En  cuanto  á la  filípica  que  S.  S,  me  ha  dirigido, 
puede  seguir  S.  S.  en  ese  camino,  porque,  á riesgo  de 
disgustarle,  yo  pienso  continuar  el  mismo  sistema, 
porque  creo  que  esa  inviolabilidad  con  que  S.  S.  ha 
querido  señalarme,  y de  la  cual  me  dice  que  abuso,  es 
la  única  arma  que  puede  emplearse  contra  los  Gobier- 
nos que  abusan  de  la  suya  y no  dicen  al  Parlamen- 
to todo  aquello  que  están  en  el  deber  de  decirle. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina,  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  La  tenía  yo  pedida, 
Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Acaba  de  ser  aludido  el  se- 
ñor general  Reina  por  el  Sr.  Salamanca,  y la  Mesa, 
según  todos  los  precedentes,  está  obligada  á darle  la 
palabra,  Después  la  obtendrá  S.  S. 

El  Sr.  REINA:  Tengo  que  decir  que  no  recuerdo 
las  palabras  que  pronunció  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  al  pedirle  yo  ese  documento;  pero 
debo,  sí,  declerar  que  el  que  renunció  á que  ese  docu- 
mento viniese  á la  Cámara  fué  el  que  en  este  momen- 
to tiene  el  honor  de  dirigirle  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yoy  á ser  brevísimo, 
Si%  Presidente. 

Comprendo  qne  tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  asuntos  de  la  naturaleza  del  de  que  se 
trata  no  pueden  discutirse  de  soslayo,  y por  lo  tanto, 
no  quiero  yo  de  soslayo  discutirlos.  Esta  minoría  se 
reserva  el  derecho  de  usar  de  todos  los  medios  que  el 
Reglamento  le  concede,  en  la  sazón  que  ella  estime 
oportuna,  y creyendo  oportuna  la  sazón  que  á su  jui- 
cio importe  á la  Patria,  por  más  que  no  aproveche  á 
la  con voní encía  del  Gobierno  ni  de  la  mayoría, 

Yoy  á hacer  una  pregunta  concreta  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  la  cual  espero  que  S.  S.  no  de- 
jará de  contestar. 

No  ha  contestado  el  Sr,  Silvela  satisfactoriamente 
á las  preguntas  del  Sr.  Leen  y Castillo;  pero  en  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  después  del  Sr.  León  y Casti- 
llo, ha  hecho  la  siguiente  afirmación:  el  Gobierno  tiene 
noticias  incompletas  acerca  del  estado  de  la  insurrec- 
ción de  Cuba  y carece  de  detalles  suficientes  para  poder 
definir  el  carácter  de  aquella  nueva  insurrección;  así 
se  desprende  de  un  telégrama  que  el  Gobierno  recibió 
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ert  la  noche  de  ayer.  J ahora  pregunto  yo:  ¿no  es  im- 
previsión r no  es  abandono,  no  es  pereza,  no  es  un  acto 
por  todo  extremo  censurable,  que  ante  asunto  de  in- 
terés tan  capital  permanezca  así  en  calma  el  Gobierno,  ! 
esperando  no  sé  de  dónde  las  noticias,  y no  se  haya 
apresurado  a preguntar  cuál  es  el  carácter  que  esa 
insurrección  reviste?  ¿Por  ventura  el  suceso  á que  el 
telegrama  de  ayer  se  refiere,  es  un  hecho  inesperada? 
No  por  cierto.  Los  síntomas  de  esa  insurrección  se  vie- 
nen anunciando  y han  llegado  á conocimiento  de  to- 
dos, y no  ha  podido  ignorarlos  el  Gobierno  desde  hace 
ya  mucho  tiempo;  y es  extraño,  y es  censurable,  y es 
digno  de  acusación,  el  ver  tranquilo  é impasible  á un 
Gobierno  sin  tratar  de  saber  en  sus  íntimos  detalles 
asunto  que  de  tal  manera  interesa  á la  Patria  y que 
tanto  interesa  al  partido  conservador,  porque  es  la  de- 
mostración más  elocuente  del  fracaso  de  su  política. 

Voy  á la  pregunta.  ¿Ka  preguntado  el  Gobierno  al 
capitán  general  de  Cuba,  ó al  gobernador  superior  de 
aquella  isla,  cuál  es  la  bandera  de  esa  insurrección 
(El  Brm  Ministro  de  Id  Gobernación  pide  la  palabra )t 
cuáles  son  sus  fuerzas?  Si  no  lo  ha  preguntado,  ¿está 
dispuesto  á preguntar  cuáles  son  las  causas  de  esa 
insurrección,  cuál  es  el  carácter  que  reviste,  y á dar 
al  país  las  explicaciones  claras,  completas,  terminan- 
tes, que  no  puede  excusar  el  Gobierno?  lié  aquí  pre- 
guntas concretas,  á las  cuales  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación habrá  de  contestar,  si  no  quiere  seguir  esa 
política  del  silencio,  en  la  cual  no  tiene  derecho  á en- 
cerrarse, que  ha  sido  la  causa  de  todas  nuestras  des- 
dichas en  las  Antillas,  la  cual,  bajo  la  máscara  del 
patriotismo,  nos  ha  conducido  á tener  que  callar  en  pre- 
sencia de  la  insurrección,  y á no  hacer  lo  que  los  par- 
tidos liberales  hubieran  hecho,  como  tributo  á la  jus- 
ticia, como  tributo  á la  época  en  que  vivimos,  como 
tributo  á lo  que  debemos  á nuestros  hermanos  de  Ul- 
tramar, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido -la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Me  voy  a permitir  contestar  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  con  una  pregun- 
ta, ¿Es  verdad  que  3.  3.  cree  que  cuando  el  Gobierno 
ha  recibido  en  la  tarde  de  a¿fer  el  parte  á que  se  ha 
estado  haciendo  alusión,  se  ha  quedado  callado  y no  ha 
preguntado  nada  á las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba? 
¿Cree  S,  S,  esto?  (El  Srt  Marqués  de  Bardoah  Hasta  aho- 
ra lo  creia.)  Yoá  mi  vez  declaro  que  no  puedo  creerlo; 
que  8,  3,  no  lo  creía;  que  S.  S.  no  ha  encontrado  otra 
pregunta  mejor  que  poner  de  contera  á las  manifesta- 
ciones que  quería  hacer  en  este  incidente.  Estoy  com- 
pletamente seguro  de  que  S.  S,  estaba  convencido,  an- 
tes de  que  yo  le  contestara,  de  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  se  habla  limitado  á manifestar  al  capitán 
general  que  le  diera  con  frecuencia  todos  los  detalles 
que  pudiera  sobre  la  insurrección,  porque  esto  se  lo 
tiene  manifestado  desde  hace  mucho  tiempo,  sino  que 
además  le  habla  dado  instrucciones  y comunicaciones 
sobre  otros  muchísimos  puntos  de  importancia  relati- 
vos á este  particular. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  ha  preguntado,  el 
Gobierno  ha  encargado  á las  autoridades  que  le  den 
cuantos  detalles  tengan  y adquieran  sobre  la  bandera 
de  la  insurrección,  sobre  las  fuerzas  de  la  insurrecion 
y sobre  los  cabecillas  que  las  dirigen;  pero  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  no  lia  tenido  presente  que  después  del 


levantamiento  de  partidas  que  no  contando  con  fuer- 
zas para  resistir  á las  del  Gobierno,  lo  primero  que  ha- 
cen es  internarse  en  la  manigua,  suelen  trascurrir  va- 
rios dias  en  los  cuales  ni  noticia  se  vuelve  á tener  de 
estas  partidas, 

Por  lo  demás,  yo  debo  defender  á los  partidos  libe- 
rales, que  S.  S.  ha  atacado  aquí  con  sus  palabras,  ma- 
nifestando que  la  política  de  todos  en  este  particular  ha 
sido  igual;  que  en  lo  que  se  refiere  á la  política  de  la 
guerra,  ha  sido  igual  á la  que  este  Gobierno  ha  obser- 
vado; que  en  todos  ha  habido  el  mismo  patriotismo, 
iguales  deseos  de  obtener  el  concurso  del  Parlamento 
y de  manifestarle  clara  y terminantemente  cuanto  haya 
de  verdadero  interés  para  el  país  y cuanto  importe  co- 
nocer. Esta  será  la  política  que  en  este  particular  con- 
tinúe* siguiendo  el  Gobierno,  pareciéndole  á ta  verdad 
notoriamente  injusto  el  que  se  llame  política  del  silen- 
cio á la  de  este  Gobierno,  que  ha  tenido  las  Córtes 
abiertas  y que  ha  mantenido  en  ellas  unas  discusiones 
que  tienen  tan  poco  de  silenciosas  como  la  que  en  este 
momento  estamos  presenciando. 

El  8r.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  S.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 
ft  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  tenia  el  propó- 
sito de  venir  á este  sitio  á resolver  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  casos  de  conciencia,  sino  á hacer 
preguntas  y á aguardar  respuestas. 

Supongamos  que  yo  me  hubiera  imaginado  que  el 
Gobierno,  cumpliendo  con  su  deber,  hubiera  pedido  al 
Gobierno  superior  de  Cuba  las  noticias  que  debía  ha- 
ber tenido:  ¿qué  habria  demostrado  todo  esto?  Pues 
habría  demostrado  acaso  que  pudiera  ser  ociosa  o in- 
necesaria mi  pregunta;  pero  esto  no  excusaría  al  Go- 
bierno de  la  obligación  de  contestar,  ó de  decir  que  no 
tiene  por  conveniente  contestar,  ó que  no  sabe  qué 
con  testar. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Su  señoría  ha  querido  contestar  á una  pre- 
gunta que  con  derecho  se  le  hace,  con  una  pregunta 
que  no  tiene  derecho  á hacer;  á una  pregunta  que  im- 
porta al  país  y que  importa  al  Parlamento,  con  una 
pregunta  que  no  importa  á nadie,  porque  en  último 
resultado  ni  á S,  S.  ni  á mí  nos  importa, 

lie  preguntado  ai  Gobierno  si  en  vista  del  telegra- 
ma recibido  ayer  ha  pedido  datos  é informes,  y al  decir- 
le que  si  habia  recibido  nuevos  datos  y nuevos  infor- 
mes, mi  pregunta  envolvía  este  ruego;  venga  el  Go- 
bierno á decirnos  cuál  es  ia  contestación  que  lia 
recibido. 

Ahora  bien;  ¿ha  recibido  ó no  ha  recibido  el  Go- 
bierno contestación?  ¿Ha  recibido  contestación?  ¿Cuál 
es?  Tiene  el  deber  de  presentarla  ante  ei  país  cuando 
el  Parlamento  se  la  exija.  ¿No  quiere  presentarla?  ¿No 
quiere  darnos  las  noticias  que  con  derecho  le  pedimos? 
Entonces  no  podrá  decir  que  no  se  ha  encerrado  en  la 
política  del  silencio,  por  la  que  le  estamos  acusando. 
Vuelvo,  por  tanto,  á preguntar:  ¿ha  recibido  el  Gobier- 
no contestación  al  telegrama  que  en  vista  del  telégra- 
ma  incompleto  que  recibió,  dirigió  al  gobernador  su- 
perior de  Ouba?  ¿Cuál  es  esa  contestación? 

Los  insurrectos,  dice  el  Sr.  Ministro,  han  huido  á 
la  manigua.  Pues  si  la  insurrección  que  ha  nacido  en 
las  Cinco  Villas  ha  huido  á la  manigua,  y lo  sabe  el 
Gobierno,  teniendo  en  cuenta  que  las  Cinco  Villas  son 
el  centro  más  denso  de  población  de  la  isla  de  Ouba,  y 
i y que  los  insurrectos  han  necesitado  bastantes  días 
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para  ir  desde  las  Villas  á la  manigua,  el  Gobierno  ha 
tenido  tiempo,,,  (Rumores,} 

No  conozco  el  itinerario  de  (Juba,  pero  no  hace  fal- 
ta que  lo  conozca.  La  insurrección  se  ha  formado  en 
un  centro  poblado.  ¿Cuándo  se  han  ido  los  insurrectos 
á la  manigua?  ¿No  lo  sabe  el  Gobierno? 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  a contestar  á estas 
preguntas?  Pues  conteste  á las  preguntas  que  yo  le  he 
hecho,  ó bien  declare  su  ignorancia,  ó el  propósito 
que -tiene.  — El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 

nilla()  Con  permiso  de  la  mayoría  que  parece  está  soli- 
citada por  asunto  de  mayor  interés,  continúo. 

¿Está  el  Gobierno  dispuesto  á presentar  con  lealtad 
y con  franqueza  á las  Cortes  las  comunicaciones  que 
reciba  de  la  isla  de  Cuba,  tan  pronto  como  las  reciba, 
en  cuanto  so  refiere  á las  preguntas  que  le  he  formu- 
lado? ¿Sí,  ó no? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sílvela, 
D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Parecíame  que  había  contestado  cumpli- 
damente á las  preguntas  de  S.  S,,  aun  cuando  em- 
pleara para  explicarlas  una  forma  puramente  retórica 
con  objeto  de  poner  más  en  evidencia  la  contestfcon 
misma,  puesto  que  parecíame  á mi  que  eran  hasta  in- 
necesarias las  preguntas;  de  tal  modo  era  clara  y evi- 
dente la  contestación;  pero  no  tengo  inconveniente  en 
acudir  á la  forma  ordinaria  y vulgar  para  la  contesta- 
ción que  S,  3.  solicita,  y decirle  que  con  efecto  el  Go- 
bierno dirigió  ese  telegrama,  el  Gobierno  ha  ampliado 
ese  telégrama  á otros  varios  particulares  relacionados 
con  ese  importante  asunto,  y no  ha  recibido  todavía, 
porque  no  era  pasible,  la  contestación,  á causa  de  que  ! 
para  que  la  contestación  sea  útil  y tenga  verdadera 
importancia,  menester  es  que  las  autoridades  adquie- 
ran informes  y noticias  de  sitios  bastante  lejanos  del 
telégrafo,  para  que  no  sea  posible  la  contestación  en 
menos  termino  que  el  trascurrido  desde  que  fué  hacha 
la  pregunta,  que  no  llega  todavía  á las  veinticuatro 
horas.  No  ha  habido,  pues,  esa  contestación  que  S,  S. 
solicita:  cuando  venga,  ya  anticipadamente  ha  maní- 
festa'do  el  Gobierno  que  dará  cuenta  absolutamente  de 
todos  los  detalles  que  puedan  interesar  á la  Cámara 
sobre  ese  punto,  como  interesan  al  país,  y como  inte- 
resa al  Gobierno  mismo  que  el  país  y que  la  Cámara 
los  conozcan, 

Pero,  por  lo  demás,  no  se  extrañe  S.  S,  de  eso  que 
le  parecía  imposible,  ó cosa  por  lo  menos  dificultosa,  y 
grave  cargo  para  el  Gobierno  ó para  las  autoridades, 
de  que  no  supieran  cuál  era  el  programa  ó la  bandera 
de  la  insurrección  en  el  largo  tiempo  que  hubiera  te- 
nido para  ir  á la  manigua,  á causa  de  que  ese  tiempo 
es  muy  corto  desde  el  territorio  en  que  las  partidas  se 
han  levantado;  y S.  SM  á poco  que  fije  su  atención  en 
las  condiciones  topográficas  de  la  isla  de  Cuba,  com- 
prenderá que  en  breve  tiempo  puede  irse  á sitios  en 
los  que  no  haya  facilidades  para  tener  conocimiento, 
no  solo  en  pocas  horas,  sino  en  muchos  dias. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  En  más  breve  tiem- 
po del  qne  se  tarda  de  las  Villas  á la  manigua,  llegan 
por  el  cable  las  noticias  oficiales  de.  la  isla  de  Cuba  á 
Madrid.  Pero  el  Gobierno,  no  quiere  contestar,  no  quie- 
re responder  á las  preguntas  que  se  le  hacen;  por  consi- 


guiente, yo  resumo  lo  que  antes_he  dicho,  repitiendo 
mis  primeras  palabras:  que  esta  minoría  se  propone 
hacer  uso  de  todos  los  medios  que  el  Reglamento  le 
concede,  para  examinar  el  estado  político  y de  orden 
público  en  la  isla  de  Cuba,  tan  pronto  como  lo  juzgue 
oportuno  para  los  intereses  de  la  Patria. 

^ El  Sl\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

B1  Sr.  BALAGUER:  No  puedo  realmente  entrar 
en  el  fondo  de  esta  cuestión,  que  se  ha  prolongado  ya 
demasiado,  y yo,  que  no  comprendo  ni  entiendo  el  si- 
lencio de  los  Sres.  Diputados  de  Cuba,  lo  respeto,  pero 
me  he  de  limitar  pura  y sencillamente  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á una  pregunta 
concreta  y sencilla  que  le  he  hecho,  ha  contestado,  al 
parecer,  de  una  manera  concreta  y terminante  tam- 
bién, sobre  todo  en  un  punto.  3a  señoría  ha  dicho,  con- 
testándome, que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á decir 
siempre  en  esta  cuestión  y en  todas  la  verdad,  toda  la 
verdad,  la  verdad  clara  y desnuda.  Yo  celebro  que  este 
sea  el  propósito  del  Gobierno,  porque  estábamos  acos- 
tumbrados desgraciadamente  á qne  los  periódicos  ofi- 
ciosos, los  periódicos  ministeriales,  nos  dieran  noticias 
de  que  habla  en  Cuba  una  paz  y una  tranquilidad  com- 
pleta, cuyas  noticias,  cuando  llegaban  las  cartas  por 
el  correo  ordinario,  salían  desmentidas.  No  hago  yo  de 
esto  una  acusación  al  Gobierno;  pero  hoy  que  están 
abiertas  las  Cortes,  el  Gobierno  tiene  la  obligación, 
tiene  el  deber  ineludible  de  subir  á esa  tribuna  y de 
leemos  todos  los  telég ramas  que  vienen  relativamente 
á la  gravísima,  á la  trascendental  cuestión  de  la  isla 
de  Cuba. 

Yo  pregunto,  pues,  al  Gobierno,  y pregunto  ya  di- 
rectamente al  Su  Ministro  de  Ultramar,  á quien  veo 
sentado  en  su  banco:  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar  (y  de  este  modo  terminaría  esa  discusión  que 
ha  empezado,  y que  para  el  Gobierno  ha  pasado  quizás 
de  ciertos  límites,  pero  para  mí  no);  -está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  á leer  el  telégrama  que  ayer 
se  ha  recibido,  el  telégrama  que  ha  mandado  el  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Es  que  graves  con- 
sideraciones impiden  al  Gobierno  la  lectura  de  este  te* 
iégrama?  31  consideraciones  de  este  género,  que  yo  soy 
el  primero  en  reconocer  que  sean  respetadas,  si  gran- 
des consideraciones  no  lo  impiden,  léanos  el  Sr.  Minis* 
tro  de  Ultramar  el  telégrama,  y entonces  será  cuando 
podremos  dirigir  las  otras  preguntas  que  nosotros 
creemos  necesarias. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  8r.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Siento 
el  no  haberme  encontrado  en  este  sitio  cuando  ha  co- 
menzado el  incidente  que  ocupa  á la  Cámara;  pero 
puedo  ratificar,  por  lo  que  he  oido,  todo  cuanto  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto 
á este  incidente  en  nombre  del  Gobierno.  Debo  decir 
al  Congreso  que  yo  no  he  tenido  ocasión  de  poder  co- 
municar nada  referente  á los  acontecimientos  de  la 
isla  de  Guba,  porque  el  telégrama  ha  sido  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  individuo  del 
Gobierno,  conociendo  este  particular,  puedo  asegurar 
al  Congreso  que  no  ignorará  nada  respecto  á los  acon- 
tecimientos más  ó ménos  graves  que  allí  puedan  su- 
ceder; en  estos  momentos  creemos  que  no  tengan  la 
gravedad  que  algunos  Ies  atribuyen;  pero  cualquiera 
que  sea  esa  gravedad,  cualesquiera  que  sean  los  da- 


NÚMERO  58* 


10S7 


tos  que  el  Gobierno  sepa  y puedan  importar  al  país,  el 
Gobierno  está  dispuesto  á que  solo  en  este  recinto  y 
por  su  voz  sean  conocidos  de  los  representantes  de  la 
Nación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BALAQUEE:  Debo  decir  que  aun  cuando 
el  telegrama  haya  sido  dirigido  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  todos  sa- 
bemos,  y lo  acaba  de  decir  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación contestando  antes  al  Sr*  León  y Castillo, 
todos  sabemos  la  solidaridad  que  debe  haber  y que  hay 
en  un  Gobierno:  no  importa  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  esté  presente,  para  contestar  á las  pregun- 
tas que  se  dirigen  directa  y exclusivamente  al  Minis- 
tro de  Ultramar* 

Puesto  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  dice,  repi- 
tiendo lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  los  rumores  públicos  son  infundados  y que 
el  telegrama  que  se  ha  recibido  no  tiene  la  gravedad 
que  se  ha  dicho,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  se  lea 
el  telégrama?  Podría  haber  inconveniente,  antes  he  he- 
cho esta  salvedad,  sí  hubiese  grandes  motivos  que 
impidieran  al  Gobierno  hacer  su  lectura;  pero  desde 
el  momento  que  no  tiene  este  telegrama  ninguna  gra- 
vedad, yo  vuelvo  á repetir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
¿por  qué  no  lo  lee?  Orea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  crea 
el  Gobierno;  esta  es  una  cuestión  esencial  de  gobierno, 
esta  no  es  una  cuestión  de  oposición,  ni  puede  ser  la 
pregunta  que,yo  hago  una  pregunta  insidiosa*  pedi- 
mos qne  se  tranquilice  al  pais,  entrando  en  los  mismos 
intereses,  en  los  grandes  intereses  que  representa  el  ! 
Gobierno;  la  opinión  pública  está  preocupada,  la  opi- 
nión pública  está  alarmada;  hace  dias  qne  dura  esa 
preocupación,  y esa  preocupación  y esa  alarma  ha  au- 
mentado con  las  noticias  de  ayer.  Lea,  pues,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  el  telegrama  que  ayer  ha  reci- 
bido, y este  será  el  mejor  modo  de  tranquilizar  y de 
apaciguar  esos  rumores  y apaciguar  la  opinión  pú- 
blica* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Em- 
pezaré por  rectificar  una  frase  que  me  ha  atribuido 
S*  S*  Yo  no  he  dicho  que  los  rumores  fueran  infunda- 
dos; lo  que  yo  he  dicho  es,  que  los  rumores  eran  exa- 
gerados, que  no  había  méritos  para  muchos  de  los  ru  ■ 
mores  que  habían  llegado  hasta  mis  oídos,  y que  en 
ese  sentido  se  habla  rectificado  el  concepto  público, 
para  explicar  que  no  existen  fundamentos  y razones 
bastantes  para  suponer  que  tuviesen  los  hechos  toda  la 
gravedad  que  Ies  atribuían  esos  rumores* 

Respecto  ai  contenido  del  telegrama,  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  manifestado  bien  claramente  cuál 
es.  Yo  no  lo  leo  por  la  sencilla  razón  de  que  no  lo  tengo 
aquí;  pero  ya  he  empezado  á contestar  antes  á S.  S.  de 
una  manera  concreta,  y le  digo  que  el  contexto  del  te- 
legrama se  reduce,  como  ya  creo  que  lo  ha  indicado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á decir  que  se  ha- 
bían levantado  partidas  en  la  jurisdicción  de  las  Cinco 
Villas;  ni  más  ni  ménos.  No  eran  conocidos  Los  cabe- 
cillas, no  habla  seguridad  de  cuál  fuese  el  número  de 
hombres  que  formasen  las  partidas,  por  más  que  pu- 
diera calcularse  cuántos  serian , no  teniendo  este  nú- 
mero la  importancia  que  se  ha  supuesto*  No  hay  más 
detalles,  no  hay  más  hechos  en  este  momento.  Por  lo 
tanto,  repito  que  el  Gobierno,  respetando  lo  que  en  un 


sentido  patriótico  ha  manifestado  el  Sr.  Halague  r,  y que 
el  Gobierno  acepta  y agradece,  repito , que  no  tengo 
inconveniente  en  que  la  Cámara  conozca  todo  lo  que  á 
ella  le  puede  interesar,  y que  no  quiero  que  en  este  ni 
en  otro  concepto  se  pueda  suponer  que  el  Gobierno 
oculta  nada  que  importe  para  el  conocimiento  verda- 
dero de  la  gravedad  de  los  hechos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BALAQUEE:  Yo  no  dudo  ni  puedo  dudar 
de  la  respetabilidad  de  los  Sres*  Ministros  de  la  Gober- 
nación y de  Ultramar;  la  reconozco  perfectamente,  y 
no  puedo  hacer  ahora  otra  cosa  que  rectificar.  Pero  rec- 
tificando diré  una  sola  cosa,  á saber:  que  lo  que  dice  el 
Gobierno  será  verdad,  pero  que  el  telégrama  no  se  lee. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  y una  aclaración.  Antes  que  el  Sr.  León 
y Castillo  hiciese  la  pregunta  al  Ministerio,  base  de  este 
incidente,  yo  tenia  pensado  dirigírsela  también*  Ante 
las  noticias  publicadas  anoche  en  los  periódicos  de  Ma- 
drid referentes  á la  aparición  de  partidas  insurrectas 
en  las  Villas,  y después  de  la  contestación  que  el  Go- 
bierno se  ha  servido  dar  á las  observaciones  reiteradas 
que  le  han  dirigido  varios  Sres.  Diputados  sobre  este 
particular,  yo  solo  tengo  que  decir  que  la  razón  que  á 
mí  me  movía  á venir  temprano  al  Congreso  para  di- 
rigir esta  pregunta  era  la  coincidencia  de  los  telégra- 
mas  indicados  con  las  cartas  y los  periódicos  de  la 
grande  Antilla  que  se  han  recibido  por  el  correo  de 
esta  mañana,  coincidencia  que  acusa  una  grande  in- 
quietud, una  grande  alarma,  una  grande  excitación  en 
la  isla  de  Cuba,  cuyo  fundamento  no  puede  ser  otro 
que  la  urgencia  de  las  reformas  que  ahora  nos  prepa- 
ramos á discutir  en  la  Metrópoli*  Y bajo  esta  impresión 
debo  hacer  ahora  algunas  preguntas  al  digno  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar.  La  aparición  de  esas  partidas  no  es 
cosa  que  podamos  explicarnos  en  este  momento;  no  sa- 
bemos su  contingente,  ni  si  la  mayor  parte  de  los  que 
Las  forman  pertenecen  4 la  raza  de  color  ó á la  blanca, 
ni  la  bandera  que  tremolan;  pero  esos  sucesos  vienen 
relacionados,  a no  dudarlo,  con  la  aparición  de  las  par- 
tidas insurrectas  en  el  Oriente  de  la  isla,  que  coincide 
también  con  la  suspensión  de  las  sesiones  de  esta  Cá- 
mara y el  aplazamiento,  siquiera  momentáneo,  de  las 
reformas*  (Murmullos.)  Yo  ruego  á los  señores  que  me 
interrumpen  que  esperen  á que  concluya  de  expresar 
mi  pensamiento  para  poder  apreciarle:  después  de  to- 
do, las  observaciones  que  yo  haga  podrán  aceptarse 
como  hechas  por  un  testigo  de  mayor  excepción,  por- 
que aun  cuando  mi  actitud  es  de  profunda,  de  radical 
Oposición  al  Gobierno  en  todas  las  cuestiones  de  políti- 
ca peninsular  como  demócrata  franco  y leal  que  soy, 
la  exquisita  deferencia  con  que  trato  al  Gobierno  en  las 
cuestiones  de  Cuba  abona  mí  pretensión  de  ser  y pasar 
por  persona  perfectamente  imparcial*  ( Aprobación, ) 
Pues  bien;  los  sucesos  de  ahora  se  relacionan  con  los 
de  hace  dos  ó tres  meses*  ¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar si  el  grito  y el  lema  de  las  partidas  insurrectas 
del  Oriente  son  completamente  extraños  al  antiguo 
grito  de  «separación  de  Espala?»  Porque,  á lo  que  en- 
tiendo, en  Cuba  en  este  instante  nadie  pelea  contra  la 
integridad  de  la  Patria,  ó cuando  ménos  hay  entre 
los  insurrectos  muchos  que  no  han  enarbolado  esta 
bandera. 

Segundo  punto,  ¿Es  cierto  que  en  el  momento  miffri 
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mo  en  que  estalló  ese  lamentable  movimiento  del  ex- 
tremo oriental,  todos  los  partidos  de  la  grande  An tilla, 
lo  mismo  los  conservadores  que  los  liberales,  lo  mismo 
los  convenidos  del  Zanjón  que  los  no  convenidos,  todos 
se  han  puesto  resueltamente  ai  lado  del  Gobierno,  ma- 
nifestándole que  sacrificarían  todo  cuanto  tienen  por  la 
conservación  riela  paz,  pero  haciendo  continuas  y enér- 
gicas protestas  de  que  era  cuestión  urgente  acordar 
las  reformas  políticas,  económicas  y sociales?  Importa 
grandemente  esto;  porque  si  puede  haberse  presentado 
en  el  campo  de  la  rebelión  algún  insurrecto  convenido 
y hoy  despechado,  bueno  es  que  conste  que  la  univer- 
salidad, no  digo  la  generalidad,  la  universalidad  de  los 
hombres  del  Zanjón  está  frente  á ese  movimiento,  que 
han  condenado  tanto  los  periódicos  conservadores  como 
los  liberales,  como  todos  los  círculos  políticos  de  la 
grande  Antilia,  mereciendo  el  aplauso  sin  reserva  de 
las  autoridades  de  Cuba. 

Tío  debo  tampoco  ocultar,  confirmando  lo  que  antes 
dije,  que  de  cuatro  ó cinco  meses  acá  reina  en  Cuba 
una  vivísima  inquietud.  ¿Por  qué  hemos  de  ocultarlo? 
No  hay  más  que  leer  los  periódicos,  que  los  represen- 
tantes de  aquel  país  necesitamos  estudiar;  no  hay  más 
que  leer  las  cartas  particulares  que  se  nos  dirigen,  para 
conocer  esa  inquietud,  al  par  que  el  crescendo  de  la  opi- 
nión, unánime  por  que  se  lleven  á cabo  cuanto  antes  las 
reformas  y se  salven  las  exigencias  del  derecho.  Por 
eso  los  Diputados  de  Cuba,  de  todos  los  inatices,  hace 
dos  ó tres  meses  redactamos  la  carta  á que  ha  hecho 
referencia  el  Sr.  León  y Castillo,  carta  en  la  cual  no 
hablábamos  del  pacto  del  Zanjón,  ni  exponíamos  nues- 
tra opinión  sobre  el  asunto,  opinión  que  yo  daré  en 
cuanto  á mí  concierne,  cuando  llegue  el  momento 
oportuno;  lo  que  decíamos  en  aquel  documento  era  que 
habíamos  encontrado  aquí  en  todos  los  individuos  de  la 
Cámara,  y sobre  todo  en  el  país,  lo  mismo  en  el  Go- 
bierno que  en  la  gente  de  fuera,  gran  simpatía  por  las 
reformas  de  Cuba.  Y decíamos  esto,  porque  sabíamos 
cómo  palpitaba  allí  la  exigencia  de  las  reformas  urgen- 
tes, y queríamos  que  se  entendiera  que  si  esas  refor- 
mas no  se  habían  hecho  en  el  primer  período  de  la  le- 
gislatura, no  era  por  olvido  ni  prevención  ni  abandono, 
sino  por  otras  razones  que  en  nada  afectaban  á la  se- 
guridad de  que  todo  lo  esperado  se  realizarla;  á cuyo 
efecto  poníamos  nuestra  garantía  de  hombres  honrados 
y la  respetabilidad  que  da  este  sitio,  afirmando  una  vez 
más  que  las  reformas  se  harían  y que  España  cum- 
pliría todos,  absolutamente  todos  sus  compromisos.  Ese 
acto,  y permitidme  que  lo  diga  porque  tomé  poquísi- 
ma parte  en  él,  creo  que  fué  un  acto  verdaderamente 
patriótico.  (Bien,  bien,} 

Se  hacen  constantes  alusiones  á los  Diputados  de 
Ultramar  porque  no  provocan  cuestiones  ni  intervienen 
en  los  debates  hasta  aquí  planteados.  Pero  ya  expliqué 
en  otra  ocasión  nuestra  conducta,  y lo  repito  ahora; 
nuestra  conducta  obedece  al  deseo  de  no  hacer  de  la 
cuestión  de  Cuba  punto  de  batalla  de  los  partidos,  por- 
que no  queremos  entrar  ni  entraremos  de  soslayo  en 
el  examen  de  la  cuestión.  Venga  el  debate  claro,  y en 
él  expondremos  todas  nuestras  opiniones,  los  conser- 
vadores como  conservadores,  los  demócratas  como  de- 
mócratas; pero  venga  el  debate  franco,  tráigase  con 
valentía,  abórdese  con  todo  el  interés  que  en  sí  mis- 
mo tiene,  como  un  tema  independiente  de  las  preocu- 
paciones de  bando:  que  no  queremos  hacer  de  un  asunto 
tan  capital  para  nosotros  un  pretesto  de  las  agitacio- 
nes de  los  partidos,  olvidando  que  allende  los  mares  no 


se  discuten  en  este  instante  los  intereses  de  una  par- 
cialidad ni  el  porvenir  de  un  grupo,  sino  la  vida  de 
un  pueblo  y los  intereses  sagrados  de  la  Patria,  (Aplau- 
sos.) Por  eso  hemos  tenido  una  actitud  respetuosa,  es- 
peciante sí  se  quiere,  hasta  independiente;  que  quie- 
nes  han  esperado  tantos  años,  pueden  esperar  un  mes 
más,  sobre  todo  cuando  al  par  que  se  nos  dan  palabras 
de  honor  sobre  lo  que  pretendemos,  se  nos  asegura  que 
tal  ó cual  complicación  urgente  de  la  política  interior 
pide  un  momento  de  espera  que  naturalmente  no  pue- 
de convertirse  en  un  verdadero  aplazamiento.  Por  eso, 
la  última  vez  que  tuve  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  dije  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ííDejamos  al  Gobierno  en  libertad,  queremos 
que  nos  traiga  sus  proyectos,  se  lo  pedimos  respetuo- 
samente; pero  si  no  los  trae,  nosotros  cumpliremos  con 
nuestro  deber  depositando  en  esa  mesa  nuestras  pro- 
posiciones para  sacar  á la  grande  An  tilla  de  la  terrible 
situación  en  que  yace  y se  revuelve. a Y esto  lo  manten- 
dremos; no  intervendremos  en  debates  de  poca  monta, 
no  daremos  juego  á ciertos  intereses,  ¿Se  quiere  un 
debate  xsolemoe?  ¿se  quiere  un  debate  eficaz?  Pues  plan- 
téese. Hágase  una  interpelación;  aquí  estamos,  ¿Se 
traen  las  reformas  de  Cuba?  Pues  las  discutiremos,  ex- 
poniendo cada  cual  lealmente  su  parecer.  ¿No  las  trae 
el  Gobierno?  Pues  las  traerán  los  Diputados  de  Ultra- 
mar  tan  luego  como  se  convenzan  de  que  el  Gobierno 
no  responde  á su  confianza.  Aquí  estamos  para  discu- 
tir, sí;  pero  entendedlo,  para  discutir  ios  problemas  do 
Cuba,  no  para  servir  de  peones  en  un  juego  conocido s 
y de  materia  en  una  estrategia  harto  comprensible, 
cuyo  objetivo  no  es  ni  puede  ser  el  que  importa  á la 
salvación  de  la  grande  Antilla,  el  que  se  impone  como 
el  interés  mayor  y la  preocupación  más  viva  á los  re- 
presentantes de,  aquella  malaventurada  isla, 

Y con  esto  termino,  pero  no  sin  declarar  solemne- 
mente que  todo  cuanto  aquí  sucede  y todo  cuanto  su- 
cede allende  el  Atlántico,  á voces  pregona  la  necesidad 
de  que  cuanto  ante  resolvemos  los  problemas  ultrama- 
rinos. Creedlo,  Sres.  Diputados.  La  situación  es  crítica; 
las  reformas  urgen,  urgen,  urgen,  ¡Caiga  toda  la  res- 
ponsabilidad, ante  Dios  y ante  la  historia,  sobre  los 
que  con  cualquier  pretesto  ó de  cualquier  modo  quie- 
ran dificultar  la  realización  de  la  gran  obra  de  la  his- 
toria. 

La  libertad  de  Cuba  está  escrita,  y se  hará,  cum- 
pliendo cada  cual  con  su  deber. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Seño- 
res Diputados,  comprenderá  el  Congreso  que  no  voy  á 
discurrir  ni  á decir  palabra  alguna  acerca  de  las  de- 
claraciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Labra,  porque 
sobre  este  punto  yo  tengo  que  guardar  la  más  exqui- 
sita reserva,  debiendo  decir,  no  obstante,  que  el  Go- 
bierno cumplirá  fielmente  todos  sus  compromisos,  por 
más  que  no  anticipe  ninguna  palabra,  ninguna  idea 
que  pueda  significar,  que  pueda  revelar  los  términos, 
la  manera,  el  modo  con  que  el  Gobierno  va  á resolver 
estas  cuestiones  al  traer  aquí  los  proyectos  que  se  ha 
propuesto  traer,  que  ha  ofrecido  traer.  Dicho  esto,  y 
descartado  de  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Labra  lo  que  á 
esto  se  refiere;  después  de  agradecer  el  espíritu  patrió- 
tico de  todas  las  declaraciones,  de  todas  las  manifesta- 
ciones, de  todas  las  opiniones  que  8.  S.  ha  manifestado, 
voy  á ratificar  lo  dicho  á nombra  del  Gobierno,  y lo 
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hago  ya  por  tercera  vez,  porque  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  ha  repetido* 

El  Gobierno  desconoce  por  completo  el  verdadero 
carácter  del  movimiento  insurreccional  ó rebelde  que 
ha  tenido  lugar  en  el  extremo  oriental  de  la  isla  de 
Cuba,  y el  que  tiene  lugar  en  este  momento  en  otras 
regiones  de  la  misma  isla*  El  Gobierno  ha  pedido  y 
pedirá,  y obtendrá  seguramente  todas  las  explicacio- 
nes que  estime  y’bonsidere  necesarias;  pero  el  Gobier- 
no protesta  en  este  momento  acerca  del  hecho  de  que 
pueda  existir  ni  de  que  deba  existir  ninguna  coinci- 
dencia entre  esos  actos,  verdaderamente  rebeldes,  y el 
legitimo  derecho  que  tienen  todas  las  provincias  espa- 
ñolas para  solicitar  por  los  medios  legales  que  se  les 
haga  justicia  y que  se  acceda  á sus  pretensiones  en  lo 
que  puedan  ser  aceptables»  No  admito  por  lo  tanto, 
que  ni  cinco  meses  antes,  ni  cinco  meses  después,  ni 
por  inquietud,  ni  por  reposo,  ni  por  otras  circunstan- 
cias, exista  semejante  coincidencia;  y si  existiera,  se- 
ria una  cosa  verdaderamente  deplorable  y digna  de 
censura,  que  pondria  al  Gobierno  en  circunstancias 
excepcionales  y en  estado  de  no  poder  acceder  á lo 
que  no  puede  hacerse  por  medio  de  la  guerra  y de  la 
rebelión,  sino  por  medios  legítimos  y legales* 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  LABRA:  Verdaderamente  me  sorprende  y 
no  acierto  á comprender  bien  que  el  Sr»  Ministro  de 
Ultramar  no  sepa  á estas  horas  nada  de  lo  que  ha  su- 
cedido on  el  extremo  oriental  de  la  isla  respecto  de 
esta  insurrección,  ó mejor  dicho,  de  este  pequeño  mo- 
vimiento insurreccional»  Todo  lo  que  ha  dicho  mi  ami- 
go el  Sr»  Ministro  de  la  Gobernación  me  parece  opor- 
tuno y discreto;  pero  perdóneme  el  Sr»  Ministro  de  Ul- 
tramar, yo  no  comprendo  que  S.  S*,  después  del 
tiempo  trascurrido,  no  sepa  absolutamente  nada  res- 
pecto al  grito  de  la  insurrección  en  la  parte  oriental 
de  la  isla*  Esto  es  singular,  tanto  que  me  parece  ba- 
bor oído  mal;  porque  estando  el  movimiento  casi  para 
terminar,  habiéndose  presentado  muchos  insurrectos, 
habiendo  sido  presos  otros,  habiendo,  en  ñu,  tenido 
efecto  choques  más  ó ménos  sangrientos,  me  parece 
extraño  que  S*  S»  no  sepa  aún  io  que  los  insurrectos 
pedían  y quedan* 

Después  de  todo,  hay  aquí  sin  duda  una  mala  in- 
teligencia* Mis  palabras  y la  actitud  misma  que  man- 
tengo en  estos  asuntos  demuestran  que  yo  no  he  di- 
cho nada  para  sostener,  para  recomendar  ese  movi- 
miento, que  podia  fundarse  en  la  impaciencia  de  las 
reformas»  ¿Por  qué,  púas,  se  hace  de  esto  un  argu- 
mento en  pro  ó en  contra  de  las  reformas?  Lo  que  yo 
digo,  y desafío  á S»  S.  á que  me  lo  niegue  con  hechos 
y no  con  simp-es  afirmaciones,  lo  que  yo  digo  es,  que 
cuando  comenzó  ese  movimiento  insurreccional  en  Ul- 
tramar, existía  en  Cuba  una  cierta  agitación  que  re- 
velaban los  periódicos,  dando  margen  á que  los  diarios 
conservadores  de  la  Metrópoli  se  quejasen  de  que  los 
periódicos  de  la  isla  de  Guba  pudieran  decir  lo  que 
no  era  permitido  indicar  á los  periódicos  de  Madrid» 
Esta  coincidencia  existió  sin  duda  alguna.  Desafío  to- 
da rectificación;  lo  cual  no  quita  para  que  yo  repruebe 
ese  comienzo  de  rebelión,  como  (ahora  lo  diré,  por  lo 
mismo  que  nadie  me  lo  pide)  he  condenado  siempre  y 
condenaré  cualquier  movimiento  insurreccional  en  la 
isla  de  Guba.  No  confundamos,  pues,  las  cosas.  Porque 
de  que  yo  reproche  el  suceso,  á desconocer  que  pue- 
de haber  corrientes  que  muevan  y que  exciten  al  des- 


contento, hay  mucha  distancia.  Esto  es  racional,  Cuan- 
do las  gentes  se  levantan,  ¿por  qué  se  levantan?  ¿Sim- 
plemente por  hacer  ima  algarada?  No;  buscan  protestos 
y en  todas  partes  hay  ideólogos,  despechados,  descon- 
tentos, díscolos,  que  aprovechan  estas  situaciones, y es 
natural  qne  en  estos  movimientos  de  la  insurrección 
de  Guba  se  haya  utilizado  la  bandera  de  las  reformas 
políticas  y déla  abolición  déla  esclavitud, relacionán- 
dolo con  un  supuesto  aplazamiento  explicado  portal  ó 
cual  incidente,  y los  hombres  de  gobierno  natural  y 
necesariamente  tienen  que  tomar  en  cuenta  esos  datos. 
Seria  una  tarea  muy  sencilla  el  gobernar  con  hombres 
que  estuvieran  siempre  al  unísono.  Debemos  contar 
con  que  habrá  siempre  obstáculos,  y estos  obstáculos 
los  hay  en  Cuba,  como  los  hay  en  todas  las  colonias,  y 
el  Gobierno  tiene  que  reconocerlo,  á no  ser  que  piense 
el  Ministro  de  Ultramar  que  en  Guba  todo  el  mundo 
está  muy  contento. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  El  se- 
ñor Labra  ha  contestado  á todo,  ménos  á lo  que  yo  he 
dicho,  porque  yo  no  he  atribuido  a S»  S*  nada  de  lo 
que  supone  que  le  he  atribuido,  para  responderme.  Yo 
no  he  hecho  más  que  contestar  de  una  manera  concre- 
ta á su  pregunta,  di  ciándole  que  con  relación  al  movi- 
miento de  las  Cinco  Villas,  el  Gobierno  no  tenia  las 
noticias  que  S.  S.  ó algún  otro  individuo  de  la  Cáma- 
ra habían  pedido*  Respecto  á lo  que  fuera  objeto  dei 
movimiento  oriental,  tampoco  tiene  noticias  exactas 
el  Gobierno  de  lo  que  allí  se  proclama,  porque  en  un 
estado  anárquico  como  el  que  revelan  esas  insurrec- 
ciones, la  bandera  que  se  levanta,  ó que  se  supone  qne 
se  defiende,  es  una  bandera  indefinida;  los  grupos,  las 
fracciones  no  están  de  acuerdo  entre  sí , y cada  una 
sostiene  una  cosa  qne  llama  principio  ó que  llama 
idea.  No  habiendo,  pues,  unidad  ni  definición  comple- 
ta de  propósitos,  es  imposible  que  el  Gobierno  los  in- 
vente y los  atribuya  solo  por  una  conjetura;  estas  son 
cosas  demasiado  sérías  para  determinarlas  ó estable- 
cerlas por  meras  conjeturas* 

En  cuanta  á las  coincidencias  que  yo  he  conside- 
rado qne  podían  existir,  yo  no  he  dicho  qne  S.  S.  las 
estableciera  como  razón  terminante  y absoluta,  por 
más  qne  ahora  nos  haya  hecho  algunas  afirmaciones 
en  este  sentido,  que  yo  supongo  que  S,  S.  no  ha  pro- 
bado. Esa  coincidencia  es  la  qne  yo  he  rechazado,  para 
dar  á entender,  si  es  que  era  necesario,  qne  ciertamen- 
te no  lo  era?  que  toda  coincidencia  de  rebelión  con  las 
manifestaciones  de  descontento,  cuando  éstas  fueran 
encaminadas  á sospechar  de  la  lealtad  y de  la  conduc- 
ta del  Gobierno,  la  rechazaba  yo,  la  rechazaba  el  Go- 
bierno, porque  hasta  ahora  no  habla  motivo  ni  funda- 
mento ninguno  para  dudar  de  la  lealtad  con  que  el 
Gobierno  iba  á proceder  en  la  materia;  y en  último  re- 
sultado, dentro  de  las  opiniones  de  este  Gobierno  y del 
partido  conservador  no  cabe  establecer  que  puedan 
justificarse  los  actos  de  rebelión  en  la  no  satisfacción 
más  ó ménos  inmediata  de  lo  que  pueda  ser  ambicio- 
nes ó deseos  de  ciertas  y determinadas  ideas,  de  ciertos 
y determinados  partidos,  y contra  esta  idea  es  contra 
la  quo  yo  he  protestado;  contra  la  idea  de  que  por  la 
fuerza/ó  por  la  rebelión,  ó por  la  insurrección,  se  qui- 
siera arrancar  del  Gobierno  lo  que  el  Gobierno  solo  ha 
de  hacer  y proponer  por  los  medios  legales,  por  los 
medios  que  las  leyes  tienen  establecidos. 
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El  3r.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Tiene  3.  S,  la  palabra,  y le 
suplico  que  teniendo  eu  cuenta  la  extensión  que  toma 
este  incidente,  se  reduzca  á la  rectificación, 

EL  Sr,  LABRA:  Así  lo  haré,  Sr.  Presidente.  Ya  he- 
mos adelantado  algo;  ya  resulta  que  el  Sr-  Ministro  de 
Ultramar  no  es  que  ignore  lo  que  ha  sucedido  en  el 
Departamento  Oriental;  lo  que  ahora  sucede  es  que  su 
señoría  tiene  noticia  de  tantas  banderas  y tantos  sen- 
tidos, que  ya  no  puede  decir  cuál  es  la  bandera  común 
de  la  insurrección.  Insisto  en  mi  pregunta.  Entre  estas 
banderas  parciales,  ¿sabe  3,  3,  si  hay  alguna  que  sea 
contraria  á la  integridad  de  la  Patria?  ¿La  hay  que  no 
lo  sea?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Pido  la  palabra.) 
Por  el  contrario,  ¿sabe  3.  3.  si  alguna  de  estas  bande- 
ras, ó muchas,  tienen  que  ver  solo  con  la  abolición  de 
la  esclavitud  y con  las  reformas  políticas? 

Respecto  cí  lo  demás  que  S.  S,  dice,  realmente  no 
veo  la  oportunidad  de  sus  observaciones,  ¿Hay  excita- 
ción, ó no?  Si  la  excitación  produce  estos  movimientos 
parciales,  insignificantes  hasta  ahora,  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  debe  influir  poco  ni  mucho  en  la  actitud  del  Go- 
bierno respecto  de  las  reformas,  y para  esto  me  atengo 
á las  palabras  que  esta  tarde  ha  pronunciado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  contestando  á la  pregunta 
que  ha  formulado  el  Sr.  León  y Cantillo,  cuyas  pala- 
bras confirmando  que  yo  digo. 

Conste  que  no  es  qu,e  yo  afirme  ni  quiera  decir 
que  se  ha  de  utilizar  la  excitación  revolucionaría,  ó 
mejor  dicho,  la  perturbación  en  determinadas  locali- 
dades, para  sostener  ó no-las  reformas;  pero  sí  digo  que 
se  debe  tener  en  cuenta  este  hecho,  para  que  el  Gobier- 
no realice  cuanto  antes  la  política  á que  viene  com- 
prometido; porque  las  cosas  siempre  empiezan  por  poco 
y suelen  acabar  por  mucho,  y estas  protestas  en  cier- 
tos momentos  pueden  ser  causa  de  gravísimas  pertur- 
baciones, Por  la  fuerza  no  se  consiguen  las  cosas  del 
mundo  moral:  esas  cosas  se  hacen  independientemente 
de  la  fuerza,  se  hacen  por  el  derecho.  Esto  es  lo  que 
decía  el  general  Martínez  Campos  al  realizar  el  pacto 
del  Zanjón;  esta  es  su  política,  y esta  es  una  política 
salvadora. 

El  Si;.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Albacete):  El 
Congreso  comprenderá  las  razones  de  patriotismo  y 
de  circunspección  obligatoria  para  el  Gobierno,  que  íp 
compele  á no  definir  con  un  carácter  con jetu  ral  lo  que 
no  estaba  bastante  definido  en  la  realidad  de  las  cosas; 
pero  cumple  al  deber  que  el  Gobierno  tiene  de  mani- 
festar su  pensamiento  en  este  instante,  decir  que  todo 
acto  de  rebelión  implica  para  el  Gobierno  un  ataque 
á todo  lo  que  debe  respetarse,  empezando  por  la  inte- 
gridad del  territorio.  Por  consiguiente,  yo  no  busco 
definiciones  ni  banderas;  me  basta  el  acto  de  rebelión, 
el  acto  de  sublevarse  contra  todo  lo  legítimamente 
constituido,  para  que,  esto  implique  lo  que  el  Sr,  La- 
bra quiere  explicar,  y yo  no  necesito  explicar,  porque 
esté  en  la  conciencia  de  todos,  (Muy  bien,  muy  bien) 

El  Sr,  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  una  última  rectificación. 

El  Sr,  LABRA:  Muy  concreta* 

Por  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiera 
alambicar  los  delitos,  no  serán  más  que  los  que  exis- 
ten y como  existen  en  el  Código  penal;  por  mucho  que 
quiera  decir  que  todo  el  que  se  subleva  en  un  país 


atenta  á la  integridad  de  la  Patria,  esto  no  pasará  de 
una  pretensión  insostenible  ante  la  ciencia  y el  dere- 
cho positivo;  porque  es  evidente  que  los  delitos  que 
pueden  realizarse  por  medio  de  la  insurrección  no 
siempre  son  atentatorios  á la  integridad  de  la  Patria, 
y es  incontestable  que  ia  insurrección  por  sí,  misma 
no  es  un  ataque  á la  nacionalidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  Becerra,  ¿habla  pe- 
dido la  palabra?  * 

El  Sr.  BECERRA:  Sí  señor. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  BEGERRA:  Voy  á molestar  poco  tiempo  al 
Gongreso,  tanto  más  cuanto  que  una  de  las  preguntas 
que  tenia  que  hacer  se  ha  resuelto  por  sí  misma. 

Lo  primero  de  todo,  yo,  declaro,  no  solo  que  creo 
que  este  Gobierno  y todos  los  Gobiernos  necesitan  dar 
parte  de  todo  lo  que  se  refiere  á los  asuntos  de  la 
guerra,  sino  que  además  he  creído  siempre,  cuando 
ocupaba  el  puesto  que  ahora  desempeña  el  Sr,  Albace- 
te, que  era  no  solo  Obligación,  sino  que  entiendo  que 
es  provechoso  para  evitar  exageraciones,  eí  traer  los 
partes  á la  Cámara;  así  es  que  yo  no  he  dejado  do 
traer  á esa  tribuna  los  partes  de  la  insurrección  de  la 
í isla  de  Cuba* 

Pero  la  pregunta  que  yo  deseaba  hacer  era  la  si- 
guiente, Ha  tenido  la  bondad  de  decirnos  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  había  venido  el  telegrama  á que 
se  refiere  esta  discusión,  y que  parece  ha  alarmado 
bastante  los  ánimos,  \p  mismo  dentro  que  fuera  del 
Congreso,  y que  ese  telegrama  no  le  ieia  porque  no 
había  sido  dirigido  directamente  á S,  S.r  sino  que  se 
había  dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Mi  pregunta  es  muy  sencilla:  ¿no  hay  telégrafo 
en  este  edificio  para  comunicarse  con  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros?  Pero  además,  hé  aquí  por  qué 
decía  yo  que  los  acontecimientos  habían  venido  á con- 
testarme: ahora  tenemos  el  gusto  de  qne  esté  sentado 
en  su  banco  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
de  suerte  que  si,  no  era  más  que  esa  la  dificultad  que 
había  para  leer  el  telegrama,  ha  desaparecido.  Yo  no  sé 
si  dirigirme  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  para  suplicar- 
le se  sirva  hacerlo  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros con  objeto  de  que  le  dé  el  telegrama,  ó si  diri- 
girme directamente  al  señor  general  Martinez  Campos  y 
decirle:  si  tiene  el  telegrama  ahí,  ¿hay  inconveniente  en 
que  se  lea?  Si  hay  inconveniente,  ¿es  que  la  cosa  es  tan 
grave  que  no  puede  decirse,  ó somos  un  pueblo  tan 
poco  viril  que  no  se  nos.  pueda  decir  la  verdad?  ¿Es 
que  contiene  el  parte  alguna  combinación  militar  que 
da  tal  gravedad  á la  insurrección,  que  necesita  ocul- 
tarse? Así,  pues,  yo  me  atrevo  á dirigir  esta  súplica, 
lo  mismo  al  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  al  gr.  Ministro  de  Ultramar, 

Y me  hade  permitir  hacer  alguna  que  otra  pre- 
gunta, Desgraciadamente-  en  el  país  en  que  vivimos  no 
hay  ninguno  de  nosotros  que  np  haya  conocido  muchas 
insurrecciones,  y se  sabe  la  forma  que  tienen  siempre 
de  empezar,  que  puede  variar  más  ó ménos,..  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla.)  Yo  y á la  pregunta. 
¿Quiere  decirme  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  si  lo  sa- 
be, si  esa  insurrección  que  se  refiere  á las.  Villas  ha 
sido  consecuencia  primero  de  una  alteración  de  orden 
público?  ¿Ha  sido  promovida  en  un  poblado?  ¿Ha  apa- 
recido la  partida  eu  un  monte?  ¿Ha  salido  en  su  per- 
secución alguna  fuerza  armada?  En  una  palabra,  todo 
lo  que  haya  ocurrido.  Y yo  pregunto:  sino  es  una  par- 
tida que  ha  aparecido  en  el  monte,  ¿es  que  ha  apare- 
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cido  en  el  campo  sin  saberse  de  dónde  viene?  Si  es  que 
ha  sido  en  una  población  de  más  ó de  menos  importan- 
cia, ¿es  que  esa  población  signe  insurrecta  ó en  su  po- 
der, ó es  que  simplemente  levantaron  la  bandera  para 
marcharse?  En  todo  caso,  el  telégrama  que  está  en  po- 
der del  Gobierno,  podria  aclarar  este  panto, 

Pero  aun  me  lie  de  permitir  otra  pregunta,  porque 
mi  Imaginación,  poco  viva,  tarda  en  comprender,  y me 
ha  suscitado  alguna  duda  una  palabra  que  he  entendi- 
do oír  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  A saber;  paréceme 
á mí  que  ha  contestado  al  Sr.  Labra  que  era  tal  la 
anarquía  que  existia  allí,  que  no  podía  saberse  qué 
bandera  ó banderas  tenían  esas  partidas  insurrectas.  Y 
esto  motiva  una  pregunta,  pero  antes  de  concretarla 
me  he  de  permitir  hacer  alguna  aclaración. 

Claro  está  que  tratándose  de  lo  que  se  refiere  á la 
honra,  de  lo  que  se  refiere  á la  integridad  de  la  Patria, 
tratándose  de  eso  y para  eso  no  hay  partidos,  somos 
todos  lo  mismo;  cada  uno  puede  tener  y tiene  de  segu- 
ro su  criterio  particular  para  resolver  esa  clase  de. 
cuestiones;  pero  cuando  se  trata  de  nuestra  honra  y de 
la  integridad  de  la  Patria,  para  eso  no  hay  partidos, 
para  eso  no  hay  mayorías  ni  minorías, 

Pero  pregunto  yo;  el  estado  de  anarquía  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  ¿es  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  Departamento  Oriental  de  la  isla  porque  no  ha- 
ya medio  de  comunicarnos  con  él,  o es  porque  se  ig- 
noran las  pérdidas  que  han  tenido  nuestras  tropas  al 
batir  las  partidas  de  los  insurrectos?  Porque  solo  se 
sabe  que  allí  ha  habido  muertos,  heridos  y prisioneros, 
pero  los  partes  no  fijan  las  pérdidas  que  hayamos  ex- 
perimentado. T entiendo  que  el  Gobierno  tampoco  lo 
sabe,  porque  en  otro  caso  ya  lo  bebiera  manifestado 
ai  Congreso.  Pero  todo  nuestro  interés  debe  cifrarse 
en  averiguar  las  causas  de  aquel  movimiento;  porque 
cuando  por  fanatismo,  ó por  impaciencia,  ó por  malas 
pasiones,  ó por  sugestiones,  ó por  exageración,  siquier 
ra  sea  honrada,  ó por  motivos  ménos  honrados,  se  le^ 
vanta  una  bandera,  importa  saber  bajo  qué  lema  se 
proclama,  para  conocer  las  mayores  ó menores  simpa- 
tías que  puede  tener  en  el  país;  porque,  después  de  to- 
do, esos  movimientos  y esas  convulsiones  no  progre- 
san ni  tienen  gran  importancia  cuando  no  cuentan 
con  el  apoyo  y la  adhesión  del  país  en  que  se  verifican. 

Pregunto,  pues,  concretamente:  ¿a  que  clase  de 
anarquía  se  refería  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuan- 
do hablaba  del  estado  anárquico  en  que  se  encontraba 
cierta  parte  de  la  isla  de  Cuba?  Y volviendo  sobre  el 
asunto  que  en  un  principio  indiqué,  ¿tiene  inconvenien- 
te el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  leer  el  telégrama  á 
que  se  refiere  la  disensión  que  está  pendiente?  Si  este 
debate  continuase,  me  reservo  hacer  de  nuevo  uso  de 
la  palabra;  y entre  tanto*  por  no  molestar  más  al  Con- 
greso, me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  No  tengo  en  este  momento  el 
telégrama;  le  he  enviado  á pedir,  y cuando  venga  se 
dará  lectura  de  él  al  Congreso.  Sin  embargo,  puedo 
anticipar  lo  que  dice.  El  Gobierno  creía  que  debia  re- 
servar el  dar  conocimiento  de  los  nombres  que  en  él 
se  citan,  por  los  inconvenientes  que  pudiera  tener;  pero 
en  vista  de  que  se  exagera  mucho  la  importancia  del 
telégrama,  se  leerá  íntegro. 

Desde  luego  puedo  decir  al  Congreso  que  el  telé- 
grama  viene  á reducirse,  poco  más  ó ménos,  á lo  si- 


guiente: que  se  han  levantado  partidas  en  las  Villas, 
á cuyo  frente  parece  que  se  han  puesto  Pancho  Jimé- 
nez, Serafín  Sánchez  y líientero,  en  Sancti-Spíritus  y 
en  la  jurisdicción  de  Remedios,  Remedios  pertenece 
propiamente  á las  Villas,  Sancti-Spíritus  no:  es  decir 
que  esas  partidas  se  han  Levantado  en  una  de  las  anti- 
guas Cinco  Villas  y en  Sancti-Spíritus. 

No  dice  el  telégrama  la  fuerza  de  que  constan  esas 
partidas;  tampoco  expresa  la  bandera  que  han  procla- 
mado, y yo  he  telegrafiado  al  oapi  tan  general  interino, 
puesto  que  el  capitán  general  propietario  se  encuen- 
tra en  ei  Departamento  Oriental  dirigiendo  las  opera- 
ciones contra  la  insurrección  de  aquel  Departamento, 
preguntándole  qué  fuerzas  y qué  bandera  tienen  esas 
partidas.  Cuando  recíba  la  contestación  daré  conoci- 
miento del  telegrama  al  Congreso,  para  que  los  seño- 
res Diputados  sepan  lo  que  hay  sobre  este  triste  suce- 
so, aunque  no  tiene  la  gravedad  que  ha  podido  creerse 
por  alguno  de  los  señores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra. 

Alguna  de  las  aseveraciones  que  me  parece  haber 
o ido  alSr.  Becerra  es  exacta.  En  al  Departamento  Orien- 
tal se  levantaron  varias  banderas,  y una  de  ellas  era 
contra  la  integridad  nacional.  Naturalmente,  cuando 
ha  habido  en  un  país  una  guerra  que  ha  durado  tanto 
tiempo  como  la  de  Cuba,  y aunque  no  hubiera  durado 
tanto,  todas  las  partidas  que  se  levantan  se  acogen  á 
aquella  bandera;  ejemplo  de  esto  lo  hemos  tenido  en 
la  Península  con  motivo  de  las  dos  guerras  civiles  que 
la  han  asolado;  las  partidas  que  se  han  levantado,  siem- 
pre han  enarbolado  la  bandera  que  predominaba  en  el 
país  insurrecto. 

Lo  que  aquí  se  ha  dicho  respecto  á que  el  conve- 
nio del  Zanjón  estaba  roto  no  es  exacto;  ni  está  roto  ni 
entero,  porque  el  convenio  del  Zanjón,  pasó  y ha  surtido 
todos  sus  efectos,  y nada  tiene  que  ver  con  los  proyec- 
tos que  presente  el  Gobierno,  como  ha  dioho  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  porque  esos  proyectos  no  son  con- 
secuencia de  aquel  convenio.  Esos  proyectos  son  para 
atender  á las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba  sin  perju- 
dicar los  intereses  de  la  Península,  antes  bien  procu- 
rando conciliar  unos  y otros, 

Esto  lo  haría  cualquier  Gobierno,  con  capitulación 
del  Zanjón  y sin  capitulación  del  Zanjón-  Esta  capitu- 
lación no  está  rota,  porque  quedó  cumplida;  desapare- 
ció ya,  porque  las  consecuencias  de  ella  fueron  inmer 
diatas.  Lo  que  se  haga  en  adelante  será  lo  que  crea  el 
Gobierno  que  deba  proponer  á la  deliberación  de  las 
Cortes,  y las  Cortes  aprobarán,  mejorarán  ó variarán 
por  completo  los  proyectos  del  Gobierno,  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  de  las  Antillas  y las  necesida- 
des de  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Albacete):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ( Albacete ) ; Des- 
pués de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  me  levanto,  Sres.  Diputados,  por 
un  deber  de  cortesía  hacia  el  Sr.  Becerra,  para  decirlo 
que  cuando  yo  hablaba  de  estado  anárquico,  me  re  fe- 
ria á las  partidas  que  se  han  levantado  en  ei  extremo 
oriental  de  la  isla,  y como  es  notorio  para  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  hayan  leído  la  prensa  y las  pro- 
clamas en  cuya  virtud  parece  como  qne  se  han  reali- 
zado aquellos  movimientos,  es  indudable  que  en  el 
conjunto  de  todas  esas  manifestaciones,  que  es  á lo  que 
se  ha  referido  el  Gobierno,  lo  que  resultaba  era  lo  que 
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resulta  casi  siempre  en  un  movimiento  insurreccional: 
la  manifestación  de  la  anarquía. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir,  y esto  es  lo  que  ra- 
tifico ahora. 

El  Sr.  BECERRA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Si\  BECERRA:  En  primer  lugar,  para  dar  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  por  la  contestación  que  se  ha  servido  darme, 
y además  porque  estoy  seguro  de  interpretar  en  este 
momento  la  opinión  del  Congreso,  que  ha  visto  con  pla- 
cer que  S.  8„  en  cumplimiento  de  un  deber  parlamen- 
tario, no  solo  ha  ofrecido  traer  el  telógrama  para  leerlo 
íntegro,  sino  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  decirnos 
en  compendio,  por  no  tenerlo  ahora  presente,  el  conte- 
nido de  dicho  telégrama. 

Ya  que  estoy  en  pié,  y antes  de  concluir,  he  de  de- 
cir una  cosa.  Cuando  antes  he  tomado  la  palabra  y he 
tenido  la  honra  de  dirigirme  al  Congreso,  he  dicho: 
tratándose  de  España,  tratándose  de  la  integridad  y 
de  la  honra  nacional,  no  es  posible  que  se  siente  aquí 
nadie  que  no  sea  del  á su  Patria;  no  hay  para  eso  par- 
tídos.  Pues  se  ha  visto  ahora  mismo  una  comproba- 
ción de  lo  que  acabo  de  decir.  Hablando  del  convenio 
del  Zanjón,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  dicho  que  este  convenio  ha  pasado  ya,  que  se  ha 
cumplido  lo  que  en  él  se  ofreció,  y que  el  Gobierno 
propondrá  ahora,  en  ios  proyectos  que  se  van  á discu- 
tir, lo  que  crea  conveniente,  según  su  criterio,  á los 
intereses  de  Cuba  y de  la  Península,  y que  esto  no  lo 
hará  porque  deha  hacerlo  con  arreglo  al  convenio  del 
Zanjón,  sino  porque  cree  que  es  una  necesidad  para 
aquella  parte  de  España  que  se  llama  Cuba,  necesidad 
que  ha  de  satisfacerse  teniendo  á la  vista  y en  cuenta 
los  intereses  de  la  Península. 

Estoy  de  acuerdo  con  s.  S.,  y me  alegro  mucho  de 
estarlo... 

ElSr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  no  puedo 
menos  de  recordar  á S,  S,  que  debiera  estar  rectifi- 
cando. 

El  Sr.  BECERRA;  Concluyo,  Sr.  Presidente;  esto 
no  excita  polémica. 

Sin  tener  la  honra  de  ser  Diputado  por  Guba,  y si 
el  Gobierno  no  hiciera  lo  que  está  dispuesto  á hacer, 
yo  me  reservarla  mi  acción  particular  como  Diputado 
para  presentar  las  reformas  que  creyera  convenien- 
tes; porque  digo  lo  que  decía  cuando  me  sentaba  en 
ese  banco;  no  quiero  para  Cuba  más  ó ménos  liberta- 
des que  para  España;  no  quiero  ni  más  derechos  ni 
más  deberes.  He  dicho. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  nuevamente  presentado  sobre  el  ferro-carril 
del  Noroeste.  (Véase  el  Apéndice  primero  a?  Diario  nú- 
mero 31,  sesión  del  8 de  Julio ; Diario  núm,  43,  sesión 
del  22  de  ídem ; Diario  núm.  44,  sesión  del  23  de  idem\ 
Diario  núm . 45,  sesión  del  24  de  idem\  Diario  número 
40,  sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  52,  sesión  del  7 
del  actual ; Diario  núm.  53,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario 
número  54,  sesión  del  ib  de  ídem;  Diario  núm.  55,  se- 
sión del  1 i de  idem}  y Diario  núm.  57,  sesión  del  13  dé 
ídem.) 


Sigue  la  discusión  del  art.  3.a 

El  Sr.  González  Vallarme  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar la  enmienda  del  Sr.  Finat,  como  uno  de  los  fir- 
mantes. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Señores  Dipu- 
tados, después  de  la  importante  discusión  que  ha  pre- 
senciado ia  Cámara,  no  es  extraño  que  ceda  mucho  la 
espectativa,  á pesar  de  que  en  cierto  modo  y en  otra 
dirección  no  reviste  ménos  importancia  la  cuestión 
que  he  de  tratar  esta  tarde. 

El  proyecto  del  ferro-carril  nombrado  del  Noroeste 
de  España  ha  venido  sufriendo  durante  muchos  años 
las  consecuencias  de  aventuras  que  seria  larguísimo 
el  enumerar,  y que  nos  basta  contentarnos  con  deplo- 
rarlas á todos  los  Diputados,  y particularmente  á los 
que  tenemos  la  honra  de  representar  alguno  de  los 
distritos  interesados  en  la  terminación  de  ese  pro- 
yecto. 

Puesto  á discusión  el  art.  3.a,  se  ha  presentado  una 
enmienda  que  comprende  dos  puntos,  dos  puntos  ta- 
xativos, circunscritos,  y ha  de  parecer  extraño  al  Con- 
greso, si  yo  no  anticipo  la  idea  y el  sentido  de  mi  dis- 
curso, que  al  ocuparme  yo  de  la  enmienda  prescinda 
de  su  material  redacción,  haga  quizás  caso  omiso,  ó 
al  ménos  no  insista  mucho  en  aquellas  cuestiones  que 
directamente  resuelve,  entrando  en  lo  quemas  nos  in- 
teresa, en  hacer  que  la  obra  sea  de  más  provecho,  de 
mayor  extensión,  prescindiendo  de  todo  espíritu  extra- 
ño y prescindiendo,  como  prescindo  siempre  en  discu- 
siones de  esta  naturaleza,  hasta  de  mi  propia  y natural 
opinión,  vaya  al  seno  de  esa  Comisión  laboriosa  á ha- 
cerle observaciones  sobre  este  importante  asunto,  por 
ver  sí  tengo  la  fortuna  que  de  esas  observaciones  surja 
una  nueva  modificación,  cómo  tuvimos  varios  señores 
Diputados  y yo  dias  pasados  la  suerte  de  que  de  una 
enmienda,  de  solo  una  enmienda  surgiera  la  construc- 
ción de  un  camino  directo  que  desde  Madrid  pudiera 
llegar  hasta  los  límites  de  nuestra  Península  por  la 
parte  Norte.  Es  de  todo  punto  evidente  que  no  he  de 
contradecir  de  una  manera  abierta  á la  Comisión,  y 
antes  bien  faltarla  á un  deber  de  cortesía  si  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y á ella  no  les  diera  las  gracias  más 
expresivas  por  la  atención  que  dispensaron  á la  en- 
mienda que  tuve  La  honra  de  presentar. 

Los  intereses  generales  del  país,  por  tanto,  y dicho 
sea  sin  hipocresía,  porque  eso  no  conviene  dentro  de 
esta  Cámara  ni  en  parte  alguna  donde  en  sério  se  di  cus- 
tan  tan  trascendentales  intereses,  primordialmente  los 
intereses  del  distrito  que  yo  represento  me  traen  á esta 
discusión;  pero  antes  que  esto,  nos  ha  traído  á ia  dis- 
cusión la  discusión  misma.  Porque  ¿qué  es,  Sres.  Dipu- 
tados, lo  que  ha  acontecido  en  la  discusión  ya  larga  de 
este  proyecto  de  ley?  pues  ha  acontecido  que  cuanto 
más  ó ménos  galana,  si  se  me  permite  la  frase,  qne  exa- 
geraciones según  entienden  nnos,  qne  proyectos  proba- 
bles de  realización  facilísima,  según  otros  entienden,  y 
defienden,  han  dado  lugar  á que  el  país  entero  crea  qne 
con  lo  que  dan  las  bases  de  este  proyecto  de  ley,  no  solo 
hay  para  terminar  las  obras  del  Noroeste,  sino  que  hay 
para  prolongar  esa  línea  hasta  las  mismas  puertas  de 
la  capital  de  la  Monarquía.  Yo  sobre  este  punto  hago 
la  siguiente  observación:  ¿quién  de  todos  nosotros  los 
que  más  de  cerca  ó más  lejos  hayamos  estudiado  esta 
cuestión,  los  que  hayan  tomado  el  lápiz  para  hacer 
cálculos  cou  más  ó ménos  exactitud,  con  mayor  ó me- 
nor competencia  en  la  materia,  quién  de  nosotros, 
cuando  esto  se  dice  en  el  país,  podrá  oponerse  á que 
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se  hiciera  la  prueba  de  dotar  á España  de  350  kiló- 
metros de  camino  de  hierro  por  provincias  que  toda- 
vía no  disfrutan  de  este  beneficio?  Y antes  que  nosotros 
presentáramos  esta  enmienda,  se  condensó  esta  opinión 
en  todos  los  distritos,  encontró  eco  en  todas  las  pro- 
vincias, Esta  opinión  halló  feliz  expresión,  calurosa 
expresión  en  la  prensa  de  todas  las  capitales;  esta  opi- 
nión mereció  la  representación  directa  á las  Cortes  de 
muchos  Ayuntamientos.  Y después  de  esta  manifesta- 
ción, ¿era  posible  prescindir  del  establecimiento  de 
una  línea  directa?  Pues  no  era  posible  prescindir;  y la 
Comisión  no  ha  prescindido,  ni  ha  prescindido  tampo  - 
co  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  por  cierto  se  anti- 
cipó á la  Comisión, 


El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra  para  dar  cuenta 
del  telégrama  del  capitán  g ene  ral  de  Cuba, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con 
permiso  del  Sr.  González  Yallaríno,  va  á dar  cuenta  de 
un  telégrama  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Tiene  S,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  El  telegrama  en  cifra  dice  asi: 

«A'l  Ministro  de  la  Guerra,  el  general  segundo  cabo 
de  la  isla  de  Cuba: 

HAbawa,  Bilbao  i2de  Noviembre , recibido  en  Guer- 
ra el  13, 

«Capitán  general  en  telégrama  ayer  desde  Palma- 
soriano  trascribe  á Y,  E.  lo  siguiente: 

«Ha  ocurrido  movimiento  que  se  temía  en  las  Vi- 
llas, y calculo  debe  ser  de  importancia  por  parecer  se 
han  puesto  al  frente  Pancho  Jiménez,  Rientero  y Sera- 
ñu  Sánchez. 

Con  previsión  de  este  movimiento  había  ordenado 
ponerse  en  pié  de  guerra  aquellos  batallones  y corrido 
un  escuadrón  de  cazadores.  Ahora  envío  cazadores  de 
Isabel  II  y utilizo  todo  el  regimiento  Camajuaní  y fuer- 
za de  la  Trocha,  confiando  en  estas  condiciones  el  bri- 
gadier Berriz  por  enfermedad  de,,,  (suprimo  aquí  un 
nombre  en  que  me  anuncian  la  enfermedad  grave  de 
una  persona);  conviene  que  batallón  de  marina  y todos 
los  reemplazos  que  vengan  embarquen  para  la  Haba- 
na, destinados  como  más  convenga  al  buen  éxito  de 
campaña.  No  es  necesaria  recluta  de  cabos  y sargen- 
tos; pero  desearía  me  autorice  Y.  B.  para  admitir  en  su 
empleo,  sin  antigüedad,  algunos  que  están  aquí  licen- 
ciados, cuyas  buenas  condiciones  conviene  utilizar;  me 
hacen  falta  soldados  de  caballería;  agradeceré  me  en- 
víe unos  200, 

Mañana  se  da  principio  operaciones  decisivas  en 
este  departa m en to,  persiguiendo  el  grueso  de  las  par- 
tidas. El  espíritu  general  del  país,  bueno.  Han  cesado 
deserciones  de  paisanos  y aumenta  número  de  los  que 
se  alistan  en  nuestras  filas.  Completamente  pacificado 
Holguin,  Dominada  insurrección  y con  probabilidades 
que  depongan  armas  en  el  resto  del  país  los  que  que- 
dan, EL  Príncipe  tranquilo,— Blancor 

Posteriormente  se  han  recibido  noticias  de  que 
Mestre  y Carrillo  están  al  frente  movimiento  Reme- 
dios, Gatalá  ha  sido  detenido  en  Santa  Clara  por  sospe- 
choso, y conducido  á esta  capital,  )> 

Este  telégrama  que  he  tenido  el  honor  de  leer  al 
Congreso,  no  dice  que  haya  ninguna  ciudad  ni  ningún 


pueblo  en  poder  de  los  insurrectos;  no  dice  tampoco  el 
número  de  las  partidas.  De  modo  que  lo  que  había  ase- 
gurado el  Gobierno  á la  Cámara  es  exacto.  Lo  he  leí- 
do todo,  hasta  los  detalles  de.  administración,  para  que 
la  Cámara  tenga  conocimiento  completo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúa la  discusión,  y el  Sr.  González  Yallarino  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Decía  en  el 
momento  que  he  sido  interrumpido  para  la  lectura  que 
nos  ha  hecho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  una  de  las  ventajas  incuestionables  que  traía  con- 
sigo el  establecimiento  de  la  línea  directa,  ventaja  que 
tiene  un  inmenso  valor  moral,  era  que  con  ella  se  iban 
á anticipar  todas  esas  conjeturas  fundadasen  los  cálcu- 
los que  hemos  hecho  los  mismos  Diputados,  y que  ha 
podido  hacer  la  prensa,  y se  han  expresado  por  la  opi- 
nión pública;  porque  la  verdad  es  que  el  capital  no  ne- 
cesita consejeros,  el  capital  obedece  á corrientes  pode- 
rosas, el  capital  no  reconoce  límites  siquiera  en  las 
fronteras  de  los  países,  el  capital  acude  al  mercado 
donde  está  el  negocio,  el  capital  tiene  hoy  por  negocio 
lo  que  mañana  tal  vez  será  un  desastre  financiero,  y 
no  había  para  qué  decirle  si  era  ó no  bastante  la  sub- 
vención acordada  dentro  del  proyecto  para  extender 
los  límites  del  trazado  hasta  las  puertas  mismas  de  la 
corte.  Yo  rechazo  desde  ahora,  y creo  que  estarán  con- 
formes conmigo  los  Sres.  Diputados,  las  aseveraciones 
que  fuera  de  aquí  se  han  lanzado  en  este  punto,  por 
quienes  queriendo  dominar  todas  las  corrientes  y mo- 
vimientos de  los  capitales,  y c restándose  superiores  al 
conocimiento  que  de  ellas  tienen  los  mismos  que  los 
manejan,  han  dicho  ¿ipríonque  no  es  posible  con  esos 
auxilios  hacer  más  trazado  que  el  que  comprende  el 
proyecto;  y las  rechazo,  porque  interesa  así  á los  mis- 
mos que  tal  cosa  propalan,  puesto  que  el  (mico  Interés 
que  aquí  puede  sostenerse,  el  único  interés  que  fuera 
de  aquí  se  debe  sostener,  él  único  interés  que  se  ha  do 
sostener  en  este  negocio,  es  el  interés  general  del  país, 
que  no  puede  ser  otro  que  el  de  obtener  el  mayor  nú- 
mero de  kilómetros  posible  con  la  subvención,  con  las 
obras  hechas  y con  todo  lo  que  sirve  de  dotación  ai 
proyecto  que  aquí  se  trae.  Como  este  interés  general 
no  está  contradicho  por  interés  particular  alguno,  por- 
que á aquellas  provincias  á las  cuales  ya  el  proyecto 
les  concedía,  como  otros  anteriores,  el  ferro-carril,  la 
línea  directa  les  acorta  la  distancia,  y las  otras  pro- 
vincias que  no  tenían  forro-carril  ya  le  tienen  sin  la 
línea  directa  (y  no  es  fácil  que  lo  puedan  lograr  si  des- 
perdí  cían  esta  ocasión),  dicho  se  está  que  no  es  aven- 
turada mí  proposición  al  sostener  que  no  cabe  aquí 
tener  otro  criterio. 

Esta  cuestión  la  reproducía  la  enmienda  que  tuve 
la  honra  de  proponer  al  Congreso,  y que  fué  aceptada 
primero  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sin  perjuicio 
de  conferenciar  con  la  Comisión,  y después  por  la  Co- 
misión misma;  pero  al  oasar  la  enmienda  con  el  articu- 
lo, al  poner  en  relación  el  proyecto  primero  del  ferro- 
carril directo  con  el  proyecto  preconcebido,  ya  pre- 
sentado á discusión  y discutido  en  gran  parte,  del 
ferro-carril  simplemente  del  Noroeste;  como  este  últi- 
mo proyecto,  por  el  orden  que  he  mencionado,  estaba 
hecho  para  construir  únicamente  el  trazado  llamado 
del  Noroeste,  claro  es  que  la  amalgama  no  pudo  He-* 
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varsa  á efecto  de  la  manera  que  apetecíamos  los  que 
proponíamos  aquella  medida.  La  enmienda,  que  lleva- 
ba un  principio  de  transacción,  porque  hay  que  decirlo 
aquí  muy  alto,  este  asunto  lo  debemos  resolver  como 
se  resuelven  los  Asuntos  particulares,  es  á saber:  si  la 
garantía  que  hubiera  traído  la  Comisión  y el  Gobierno 
se  hubiera  creido  necesaria,  aquí  ha  debido  haber  dos 
concursos;  esto  es  indudable;  uno  para  la  linea  direc- 
ta, y no  dando  resultado  en  la  línea  directa,  entonces 
otro  concurso  para  la  línea  del  Noroeste.  Esc  es  el  sen- 
tido  de  transacción  que  tiene  la  enmienda;  y como  pre- 
veíamos el  argumento,  cuyo  fundamento  no  puedo  ne- 
gar en  absoluto,  de  que  la  celebración  de  dos  concur- 
sos originaria  dificultades  de  más  ó menos  monta,  por- 
que en  el  primer  concurso  hubiera  protestas  y se  dilata- 
ra la  celebración  del  segundo;  como  no  era  nuestro  áni- 
mo alterar  el  pensamiento  de  la  O omis  ion  sino  en  aque- 
lla parte  necesaria;  como  conocemos  lo  arriesgado  que 
es  tocar  el  mecanismo  de  una  ley  que  contiene  todo  un 
procedimiento,  hicimos  en  esta  enmienda  una  transac- 
ción, aunque  sin  ponerlo  en  conocimiento  del  Gobier- 
no de  S.  M„  con  los  dignos  individuos  que  forman  la 
Comisión,  y nos  contentamos  con  que  se  tuviera  por 
condición  de  mejorar  el  compromiso  de  la  construc- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste  el  con- 
traer la  obligación  de  hacer  la  línea  directa,  y con  ese 
espíritu  de  transacción  también  no  fuimos  más  allá, 
como  han  ido  otros.  Nuestra  aspiración  era  que  el  ca- 
mino fuera  directo  de  Madrid,  pasando  por  la  provin- 
cia de...  á empalmar  con  la  línea  del  Noroeste  en 
León.  Eso  hubiera  satisfecho  nuestros  deseos,  porque 
era  la  aspiración  sincera  de  nuestras  aspiraciones,  las 
cuales  habíamos  limitado  á lo  posible;  pero  nuestra 
enmienda,  al  pasar  á formar  parte  del  artículo,  sufrió 
dos  modificaciones  de  gran  importancia.  La  primera 
de  esas  modificaciones  de  gran  importancia  fué  subor- 
dinar los  trabajos  de  la  linea  directa  á los  trabajos  de 
la  línea  del  Noroeste,  limitando  la  extensión  de  esos 
trabajos,  no  solo  en  cuanto  á su  importancia,  ó sea  al 
numerario  que  hubiera  de  invertirse  en  ellos,  sino  en 
cuanto  al  lugar  en  que  esos  trabajos  hablan  de  verifi- 
carse, La  segunda  modificación,  de  no  menor  impor- 
tancia, consiste  en  exigir  un  aumento  de  10  millones 
de  pesetas  en  la  caución  contra  aquel  que  hiciera  la 
proposición  de  la  línea  directa. 

Esas  dos  modificaciones  tienen  entre  sí  una  relación 
algo  profunda,  como  quizás  la  misma  Comisión  no  i o 
haya  advertido,  y establecen  por  esa  relación  un  prin- 
cipio que  no  se  ha  establecido  nunca  para  la  concesión 
de  ninguna  obra  pública,  A todo  el  que  toma  parte  en 
la  licitación  de  una  obra  pública,  á todo  el  que  toma 
parte  en  el  concurso  de  una  obra  pública,  á todo  el  que 
se  otorga  la  construcción  de  una  obra  pública,  se  ha 
concedido,  y no  podía  ménos  de  concedérsele,  la  Inver- 
sión de  una  cantidad  idéntica  a la  que  tiene  dada  en 
fianza,  en  obras,  y en  su  consecuencia  la  retiración  de 
la  fianza.  Pero  aquí  ocurre  que  se  hace  un  anmento  de 
10  millones  de  pesetas  en  la  caución,  y como  se  hace 
la  limitación  de  las  obras  en  cuanto  á la  línea  directa, 
y como  por  otra  parte  hay  una  fianza  que  se  resuelve  en 
grados  y en  cuatro  tiempos  ó épocas  para  el  Noroeste, 
viene  á resultar  que  se  exige  del  concesionario  que 
tenga  esa  cantidad  ociosa;  y no  es  lo  malo  que  esa 
cantidad  esté  ociosa,  sino  qne  están  ociosos  los  brazos 
que  pudieran  devengar  los  jornales  ó salarios  en  que 
esa  cantidad  pudiera  emplearse.  Cualquiera  creería 
que  la  concesión  de  esta  obra  venia  otorgada  en  el  pro- 


yecto sin  garantía  sólida,  y voy  á tener  la  honra  de 
leer  al  Congreso  la  base  novena  del  proyecto  de  que  se 
trata:  «Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  concesión  no 
tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las 
obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres  cuar- 
tas partes,  ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la  fianza 
que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobierno,  cadu candó- 
se la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo  derecho  á 
las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie  que  quiera 
reclamar,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificado.» 

Me  parece  que  con  esta  condición  estaba  suficien- 
temente garantizada  esta  obra,  lo  mismo  para  los  que 
sostienen  la  posibilidad  de  la  línea  directa,  que  para 
los  que  no  defendiendo  la  línea  directa,  quieren  tener 
los  medios  de  llevar  á cabo  las  obras  emprendidas. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  de  la  Comisión  y el 
juicio  del  Gobierno  en  este  punto,  yo  pregunto  ahora: 
¿qué  inconveniente  habría,  puesto  que  no  defiendo  la  en- 
mienda en  toda  su  integridad,  puesto  que  no  defiendo 
á todo  trance  la  línea  directa,  sino  que  la  subordino  á 
la  construcción  de  las  líneas  del  Noroeste;  qué  incon- 
veniente habría  en  conceder  que  la  obra  de  perforación 
del  Guadarrama  se  hubiera  de  ejecutar  con  esos  10  mi- 
llones de  pesetas?  ¿O  es  que  se  cree  qne  nna  empresa 
que  acomete  semejante  obra  tiene  10  millones  de  pe- 
setas para  que  permanezcan  completamente  impro- 
ductivos? ¿No  era  ya  suficiente  garantía  el  que  está 
cantidad  dejara  de  ser  moneda  para  convertirse  en 
obras  de  que  tanta  utilidad  ha  de  reportar  el  país?  To- 
dos saben  que  la  perforación  de  una  montaña  es  siem- 
pre nna  obra  costosísima;  todos  saben,  puesto  que  lo 
sé  yo  que  soy  el  más  ignorante  de  todos  en  esta  mate- 
ria, que  perforar  una  montaña  es  obra  de  mucho  tiem- 
po y de  grandes  desembolsos.  Todos  sabéis  también 
que  las  obras  de  explanación,  que  las  trincheras,  cuan- 
do no  son  muy  profundas,  cuando  no  se  trata  de  gran- 
des desniveles,  consienten  un  desarrollo  inmediato  y 
presuroso,  y que  estas  obras  van  fecundando  las  loca- 
lidades por  donde  pasan  y sembrando  el  bien  general 
del  país.  Pues  con  eso  me  contento;  porque  desde  el 
momento  en  que  se  establece  que  esta  es  la  mayor  ga- 
rantí para  las  provincias  que  han  de  estar  dotadas  de 
ferro-carril  por  el  primitivo  proyecto,  y antes  de  la  ad- 
misión de  la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  da 
presentar  al  Congreso,  desde  ese  momento,  cuando  se 
trata  de  cuestiones  de  garantías  de  dinero,  prescin- 
diendo de  todo  género  de  intereses,  porque  no  puedo 
tener  en  cuenta  más  que  los  generales  del  país,  quiero 
ponerme  al  abrigo  de  toda  clase  de  suspicacia.  Si  que* 
reis  exigir  10  millones  como  aumento  de  garantía, 
establézcanse  desde  luego,  pero  convertidos  en  obras, 
porque  antes  de  convertirse  en  obras  se  han  de  con- 
vertir forzosamente  en  pan.  Y si  la  garantía  que  vamos 
á establecer  la  consignamos  por  desconfianza,  que  no 
está  demás  tenerla,  porque  bastantes  casos  especiales 
ofrece  la  construcción  de  nuestros  ferro-carriles,  y po- 
demos guardar  en  nuestro  pecho  recuerdos  que  segu- 
ramente alientan  mucho  estas  desconfianzas,  si  esa  ga- 
rantía la  consignamos  por  desconfianza,  seamos  des- 
confiados para  todo.  Yo  acepto  esa  garantía,  pero  que 
sea  para  los  unos  y para  los  otros. 

La  verdad  es  que  cuando  se  busca  la  base  de  esa 
transacción  que  ha  dado  por  resultado  que  el  art.  2.° 
se  convierta  en  3,°;  cuando  se  busca  la  base  de  la  tran- 
sacción, es  la  verdad  que  no  se  encuentra.  Sí  hubiéra- 
mos ido  á buscar  la  base  volviendo  los  ojos  como  se 
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vuelven  siempre  á las  leyes  generales  cuando  se  trata 
de  resolver  los  casos  particulares,  esa  ley  general  nos 
hubiera  dicho  que  todo  lo  que  se  pide  para  una  obra 
nueva  es  el  1 por  100  de  depósito  previo,  y el  2 por 
100  sobre  el  i de  depósito  definitivo,  y aquí  acon- 
tece que  se  piden  á quien  entrega  numerosos  kiló- 
metros construidos,  un  material  valioso  y un  camino 
hecho  en  gran  parte,  8 millones  de  pesetas,  Al  que  se 
le  entrega  un  mapa  con  una  línea  azul  ó roja  dici án- 
dale por  dónde  se  va  más  directamente  á Galicia  como 
Galicia  desea,  diciéndole  por  dónde  se  va  más  derecho 
á Falencia  como  Falencia  desea,  diciéndole  cómo  se 
puede  ir  á esas  provincias  ahorrando  camino  y pasan- 
do por  la  histórica  Segó  vía,  á ese  se  le  piden  10  millo- 
nes de  pesetas  de  danza.  Pues  si  la  Comisión,  con  tan- 
tos medios  como  he  de  proponer  para  un  acuerda,  y 
con  tan  buen  ánimo  como  me  queda  para  aceptar  cual- 
quier otro  medio  que  se  me  proponga,  y con  la  bene- 
volencia que  me  ha  manifestado,  no  acepta  ninguna 
de  estas  concordancias,  es  que  en  verdad  este  proyec- 
to es  irreformable,  es  que  no  solo  estoy  yo  equivocado, 
que  esto  importaría  poco,  sino  que  lo  estamos  casi 
todos  los  que  tenemos  interés  en  la  realización  del 
pensamiento,  porque  nosotros  insistimos  una  y mil  ve- 
ces, y asi  lo  implica  la  forma  que  se  ha  dado  á la  en- 
mienda, contando  con  el  sentido  de  este  discurso,  in- 
sistimos una  y mil  veces  en  que  queremos  primero  y 
ante  todo  el  camino  del  Noroeste  tal  como  lo  propone 
el  proyecto;  pero  contra  estas  distintas  manifestacio- 
nes, contra  esos  cálculos  que  de  uno  y otro  lado  han 
salido,  contra  esta  oposición  al  pensamiento  de  inge- 
nieros, de  hombres  prácticos  y de  letrados,  que  de  todo 
ha  habido  en  esta  discusión,  nosotros  decimos  que  no 
somos  creyentes,  pero  que  con  verlo  basta,  y vuelvo  á 
pedir  perdón  al  Congreso  por  lo  vulgar  de  la  frase. 
Idénticas  garantías  para  una  y para  otra  proposición: 
vengan  los  capitalistas,  y ya  que  de  capitalistas  no  se 
puede  hablar  porque  la  atracción  de  todas  las  cosas  se 
manifiesta  en  el  dinero,  y parece  que  tos  capitales  an- 
dan solos  por  el  mundo,  vengan  los  capitales,  y ellos 
dirán  si  es  posible  con  esos  kilómetros  construidos, 
que  no  son  pocos,  con  120  millones  de  reales  por  las 
obras  ejecutadas  por  la  Administración  publica,  y con 
loque  todavía  se  tiene  que  Gobrar,  hay  lo  suficiente  1 
para  concluir  una  línea  que  ha  de  venir  desde  un  ex- 
tremo de  la  Península  hasta  las  puertas  de  Madrid. 

Yo  no  he  combatido,  creo,  el  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento  ni  el  pensamiento  de  la  Comisión: 
yo,  asido  á esta  enmienda,  en  la  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  que  mi  firma  figure  en  tercero  ó cuarto  lugar 
con  las  de  otros  Sres.  Diputados  de  las  provincias  ga- 
llegas, discuto  con  el  Gobierno,  discuto  con  la  Comi- 
sión pura  y simplemente  una  cuestión  de  procedimien- 
to, y aun  dentro  de  esta  misma  discusión  me  parece 
que  en  la  tarde  de  hoy  me  he  puesto  en  un  punto  no 
intermedio,  si  no  en  un  punto  dentro  del  cual  pueden 
colocarse  el  Gobierno  y la  Comisión  perfectamente. 
Identidad  de  circunstancias  para  las  proposiciones.  No 
se  acepta  esto  como  principio,  y sostengo  la  inversión 
de  esos  10  millones  de  pesetas  en  obras,  estando  la 
fianza  constituida  en  las  Cajas  del  Tesoro  á disposi- 
ción del  Erario  y sometida  á las  responsabilidades  del 
contrato  mientras  la  última  peseta  de  esos  10  millones 
no  llegue  á invertirse  en  obras  públicas. 

Y con  esto  no  solo  se  resuelve  el  punto  relativo  á la 
supresión  del  último  párrafo  del  art.  3.°,  como  se  pro- 
ppnia  en  la  enmienda  que  en  interés  de  la  provincia  de 


Segó via  suscribieron  algunos  Sres.  Diputados  que  la 
representan,  sino  que  se  resuelve  también  la  otra  di- 
ficultad del  párrafo  segundo,  porque  no  cabe  poner  en 
punto  de  duda  que  si  nosotros  aprobamos  el  proyecto 
tai  como  está,  si  no  es  este  proyecto  modificado,  no  ce- 
diendo á las  observaciones  que  yo  pongo  ante  la  con- 
sideración del  Gobierno  y de  la  Comisión,  no,  sino  ce- 
diendo á las  rcíloxiones  que  esa  misma  Comisión  ha  de 
hacerse,  y que  se  habrá  hecho  ya  seguramente  el  Go- 
bierno, el  mundo  financiero,  cuando  vea  este  proyecto 
convertido  en  ley,  o o podrá  menos  de  sonreírse  al  leer 
al  propio  tiempo  que  sus  preceptos,  los  artículos,  las 
reclamaciones,  ^as  exposiciones  con  que  la  pública  mi- 
seria aflige  constantemente  el  corazón  de  todos  los  es- 
pañoles, No  podrá  ménos  de  considerarse  de  toda  ma- 
nera extraordinaria  ia  situación  en  que  este  proyecto 
de  ley  nos  coloca,  pidiendo  por  un  exceso  de  suscepti- 
bilidad la  inversión  de  una  fianza  en  obras  publicas,  re- 
teniéndola en  valores  ó en  efectivo  dentro  de  las  arcas 
del  Tesoro,  mientras  claman  por  trabajo  (y  el  trabajo 
es  pan  para  los  pobres)  las  mismas  provincias  donde 
las  obras  debieran  realizarse.  Si  alguna  cuestión,  y si 
no  cuestión,  si  algún  pensamiento,  siquiera  fundado  en 
el  deseo,  laudable  sí  en  el  fondo,  pero  perjudical  en  su 
exageración  de  ponerse  á cubierto  de  veinte  ó más 
maneras  de  la  informalidad  de  la  compañía  construc- 
tora, si  alguno  de  esos  pensamientos  pudiera  vagar  to- 
davía por  la  mente  del  Gobierno  y de  los  dignísimos 
individuos  que  componen  la  Comisión,  estas  considera- 
ciones debieran  ser  bastantes  para  que  se  detuvieran. 
Yo  comprendo  que  esta  desconfianza  se  diera  á cono- 
cer respecto  de  lo  pasado,  en  esta  ó en  otra  forma;  com- 
prendo que  se  mantuviera  contra  lo  presente,  contra  lo 
que  se  conoce;  pero  llevar  esta  desconfianza  á lo  futu- 
ro y establecer  aquí  la  base  de  que  en  el  mundo  finan- 
ciero no  existe  ya  nadie  formal  que  haga,  que  cons- 
truya las  obras  en  condiciones  normales,  seria  prescin- 
dir de  la  misma  materia  que  se  tiene  puesta  á dis- 
cusión. 

Señores  Diputados,  la  verdad  es  que  la  aspiración 
de  la  línea  directa  es  mantenida  por  todos,  sin  excep- 
ción alguna,  por  más  que  repito  una  y mil  veces  que 
en  caso  necesario  y cuando  no  hubiera  quien  la  cons- 
truyese, subordináramos  todas  esas  ventajas,  porque  su- 
bordinadas estáu  en  el  proyecto,  á la  construcción  de 
la  línea  del  Noroeste.  No  es  tampoco  ninguna  de  esas 
aventuras  que  puedan  pasmar  á los  más  conocedores 
ni  á á los  ménos  conocedores  de  esta  clase  de  empre- 
sas, porque  para  la  construcción  de  esa  línea  directa, 
una  banca  séria,  una  agrupación  cualquiera  de  ban- 
queros, y esto  queda  á la  calificación  discrecional  del 
Ministro,  de  la  Comisión  que  ha  de  auxiliarle,  y des- 
pués del  Gobierno,  pudiera  levantar  sobre  los  kilóme- 
tros construidos  y sobre  la  subvención  ó auxilios  con- 
cedidos un  capital  inmenso,  base  con  que  no  cuenta 
ninguno  que  entra  en  obras  análogas  á ésta  y tan  ase- 
guradas como  ésta.  Lleva  cientos  de  kilómetros  por  iO 
millones  de  reales  que  se  entregan  para  cubrir  todas 
las  responsabilidades  de  la  antigua  compañía;  lleva 
cientos  de  kilómetros  el  que  obtenga  ia  concesión  en 
una  ó en  otra  forma,  y puede  ofrecer  en  el  sitio  más 
serio  de  cualquier  mercado  extranjero  uno  de  los  ne- 
gocios más  vastos  que  jamás  se  presentaron  á ól.  ¿Y 
qué  se  ileva  en  cambio  en  la  mayor  parte  de  los  casos? 
Pues  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  en  la  generali- 
dad, siempre,  ménos  ahora,  los  concesionarios  de  una 
de  estas  ohras  llevan  el  proyecto  de  concesión,  llevan 
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los  estudios,  no  llevan  otra  cosa.  Es  que  ahora,  se  dice, 
queremos  atravesar  la  sierra  de  Guadarrama.  No  pare- 
ce sino  que  no  hemos  atravesado  sierras;  no  parece  sino 
que  no  hemos  tenido  necesidad  de  hacer  caminos  don- 
de la  naturaleza  ni  los  habia  indicado  siquiera,  para 
llegar  á las  Provincias  Vascongadas;  no  parece  sino 
que  es  tan  llano  ir  de  Madrid  á Sevilla;  y no  obstante, 
para  la  Comisión,  y esto  es  digno  de  alabanza,  puesto 
que  es  un  exceso  de  celo,  ha  parecido  siempre  muy 
peligroso,  con  toda  esta  dote,  ofrecer  esta  que  todos 
tienen  por  novia  engalanada  á la  codicia  de  los  capi- 
tales; le  ha  parecido  arriesgado  este  ofrecimiento,  y ha 
sido  necesario  que  la  iniciativa  de  los  Sres,  Diputados 
con  los  cuales  tuve  la  honra  de  suscribirla,  presenta- 
ra esta  enmienda. 

Tales  .son,  Sres.  Diputados,  las  observaciones  que 
me  ha  sugerido  el  art.  3.°  después  de  su  nueva  re- 
dacción, 

Nada  digo  de  algo  de  lo  enmendado  en  ese  artículo, 
porque  no  quiero  que  se  me  tenga  como  demasiado  re- 
celoso,-cuando  yo  reconozco  una  vez  más,  muchas  lo  he 
reconocido  ya  esta  tarde,  el  sincero  deseo,  así  del  Go- 
bierno de  3.  M.  como  de  la  Comisión  que  ha  dado  dic- 
tamen, Pero  otro  que  fuera  más  receloso,  los  que  no 
conocen  á fondo,  así  el  buen  deseo  de  que  la  Gomision 
está  animada,  como  la  precipitación  con  que  se  ha 
procedido  en  la  redacción  de  ese  artículo,  ai  encontrar 
que  el  establecimiento  de  la  línea  directa  basta  Palea- 
cía  no  tenia  término  para  su  conclusión,  hubieran  po- 
dido suponer  que  quería  dejarse  una  línea  directa  so- 
bre el  plano,  y viva  y efectiva,  y sola  única  y exclusi- 
vamente la  línea  que  comprende  el  antiguo  proyecto 
del  Noroeste.  Esto  no  es  así:  yo  supongo  que  la  Comi- 
sión se  apresurará  á manifestarlo  á la  Cámara;  yo  su- 
pongo que  la  Comisión  tendrá  por  principio  en  esta, 
como  en  todas  las  materias,  que  los  trabajos  se  desar- 
rollen en  el  tiempo  y que  todas  las  cosas  vivan  en  el 
tiempo:  que  no  hay  contrato  sin  término  de  duración, 
que  contrato  sin  térmno  de  duración  no  es  contrato, 
es  pura  y simplemente  un  papel  escrito  que  no  puede 
tener  efecto  nunca. 

Pero  es  lo  cierto  que  se  coordinaban  estas  dos 
ideas:  en  tres  anos  suspendidos  los  trabajos,  fuera.de 
la  perforación  del  túnel  de  Guadarrama,  y un  térmico 
para  Xa  conclusión  de  las  demás  obras;  y se  decía:  tres 
años  de  subordinación  de  cualquier  empresa  que  acep- 
te la  construcción  de  la  línea  directa,  á otra  empresa  ya 
establecida;  posibilidad  de  que  quien  no  tenga  interés 
en  construir  la  línea  directa  vaya  sin  embargo  al  con- 
curso y construya  solo  la  parte  que  le  Interese  cons- 
truir, deje  perforado  el  Guadarrama,  para  que  pasen 
por  él  las  carretas  que  ahora  nos  traen  lo  productos 
resinosos  de  aquellos  montes,  y siga  sin  terminar  la  lí- 
nea directa. 

Este  es  manifiestamente  un  olvido,  y como  la  Co- 
misión, aunque  ha  dicho  que  no  aceptaba  la  enmienda 
en  la  forma  en  que  estaba  redactada,  no  ha  tenido  á 
bien  manifestar  si  acepta  ó no  acepta  algo  de  la  en- 
mienda, preciso  será  que  yo  espere  la  contestación  que 
merezca  este  discurso,  para  insistir  en  este  punto,  caso 
de  que  se  crea  que  debe  quedar  indefinido  el  plazo  de 
la  terminación  de  las  obras  de  esa  línea  directa. 

Hay  que  couvenir  en  que,  aun  cuando  la  redac- 
ción del  artículo  pudiera  satisfacer  y hubiera  sobre 
todo  satisfecho  los  intereses  aquí  defendidos,  era  in- 
dispensable, de  todo  punto  indispensable,  que  apro- 
vechándome de  la  iniciativa  de  los  Sres,  Diputados 


por  Segovia , yo  provocara  algunas  declaraciones  que 
impidieran  entrar,  sí  es  posible,  en  la  discusión  del 
artículo  3.°;  porque  no  creyendo  yo  que  esa  era  la  sig- 
nificación del  precepto  en  el  artículo  contenido,  no 
creyendo  yo  que  sea  tal  por  su  alcance,  sin  embargo, 
la  nuda  palabra  del  articulo  parece  que  índica  que  si 
hubiera  quien  construyesela  línea  directa  y diera  al 
país  centenares  de  nuevos  kilómetros,  ese  no  seria  pre- 
ferido á uno  que  ofreciera  5,000  pesetas  más  para  pa- 
gar los  créditos  de  la  antigua  compañía , y resultarla 
que  el  país,  porque  se  pagaran  5.000  pesetas  más  á los 
que  representan  los  derechos  de  la  antigua  compañía, 
habría  sacrificado  el  bienestar  de  algunas  de  sus  pro- 
vincias, y habría  por  otra  parte  impedido  por  mucho 
tiempo  al  ménos  el  que  estas  provincias  del  Noroeste  y 
la  capital  de  la  Monarquía  estuviesen , si  no  en  directa 
comunicación,  porque  repito  que  aspiramos  solo  á lo 
posible,  en  una  comunicación  más  directa  de  la  que 
puede  encontrarse  por  el  proyecto  que  ha  presentado  e{ 
Gobierno  de  S.  M. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Gobierno,  y rogando  á 
la  Comisión,  que  haciéndose  cargo  de  las  observacio- 
nes que  he  tenido  la  honra  de  dirigirles , dígan  sobre 
ella  lo  que  entiendan,  con  la  misma  imparcialidad  con 
que  he  tenido  yo  el  honor  de  expresarme;  en  la  segu- 
ridad de  que,  si  me  convencen,  yo  no  insistiré  ni  par  un 
momento  más  en  sostener  poco  ni  mucho  las  observa’ 
clones  que  me  he  permitido  someter  á la  consideración 
del  Congreso. 

B1  Sr.  Marqués  del  FAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Marqués  del  FAZO  DE  LA  MERCED:  El 

Congreso  habrá  oído  con  el  mismo  gusto  que  ha  oído 
la  Comisión,  la  fácil  y elocuentísima  palabra  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Va  Lia  riño;  pero  al  hacerme  cargo 
de  su  discurso,  me  ha  parecido  que  tal  vez  estuviese 
en  una  equivocación  suponiendo  que  en  este  momento 
se  discute  el  art,  B,°  del  proyecto  de  ley,  cuando  lo  que 
realmente  está  sometido  a la  deliberación  del  Congreso 
es  una  enmienda  que  el  Sr,  Vallarme  ha  suscrito.  Vo- 
tados en  el  dia  de  ayer  los  artículos  1,°  y 2.°  del  pro- 
yecto de  ley,  redactado  de  nuevo  por  la  üo misión  el  3.a, 
el  Sr.  Vallaríno  y otros  Diputados  han  presentado  úna 
enmienda  á este  art,  3.°,  que  consigna  dos  pretensiones: 
la  primera,  que  se  fije  un  plazo  para  la  terminación  de 
las  obras;  la  segunda,  que  la  fianza  que  la  Comisión 
ha  creído  necesario,  en  cumplimiento  de  lo  que  otras 
leyes  previenen,  qne  se  estableciese  eu  la  nueva  ley,  que 
se  habia  introducido  en  una  que  solo  se  referia  á las 
líneas  del  Noroeste,  se  suprima  por  completo, 

A la  consideración  del  Congreso  dejo  las  razones 
que  el  Sr.  Vallar írto  haya  expuesto  en  su  discurso,  y 
claro  es  que  yo,  queriendo  ser  deferente  y acceder  al 
deseo  que  8,  S.  acaba  de  manifestar  de  que  le  convenza 
de  que  no  tiene  razón  en  lo  que  pretende,  mal  lo 
puedo  hacer  siu  haber  o i do  las  razones  que  3,  3.  tiene 
para  apoyarlo,  en  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  debo  recordar  ios  an- 
tecedentes de  este  asunto,  puesto  que  el  Sr.  Vallaríno 
ha  hecho  á su  vez  lo  mismo.  Después  de  largos  años 
de  estar  en  construcción  las  líneas  del  Noroeste,  que 
hablan  de  servir  á las  provincias  de  Galicia  y Astúrías; 
después  de  repetidas  leyes  de  próroga  que  todas  ellas 
habían  sido  ineficaces,  las  Cortes  anteriores  creyeron 
conveniente  hacer  la  ley  de  1877,  que  cambió  el  modo 
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de  ser,  la-  organización,  el  procedimiento  y la  existen- 
cia legal  de  la  antigua  compañía;  deseando  las  Cortes 
ser,  como  siempre,  generosas  y atentas  á las  necesida- 
des del  país,  causando  los  menos  perjuicios  á los  inte- 
reses privados,  quisieron  una  vez  más  saber  sí  aquella 
compañía  tenía  los  medios  de  vencer  las  dificultades 
que  hasta  entonces  se  habían  presentado  para  la  reali- 
zación de  este  pensamiento,  y establecer  que  siempre 
que  diese  garantía  segura  de  que  se  encontraba  con 
los  recursos  necesarios  para  la  continuación  de  las 
obras,  se  le  diera  una  nueva  próroga;  pero  que  si  no 
lo  demostraba,  la  legalidad  bajo  la  que  vivía  dicha 
compañía  desapareciera  por  completo. 

No  he  de  venir  á tiempos  posteriores  que  todos  co- 
noceis;  pero  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  de  3*  M.,  cum- 
pliendo una  disposición  de  la  ley  de  1877,  presentó  en 
el  Senado  un  proyecto  que  es,  sobre  poco  más  ó ménos, 
el  que  en  este  momento  estamos  discutiendo.  No  se 
alarmó  por  cierto  la  opinión  pública  con  la  presenta- 
ción del  proyecto,  ni  fué  largo  ni  sostenido  el  debate 
en  aqnel  alto  Cuerpo;  pasó  sin  dificultad  de  ninguna 
especie,  y cumpliendo  con  lo  que  la  Constitución  pre- 
viene, vino  el  proyecto  aquí  á someterse  á vuestro  exa- 
men y deliberación. 

Deseoso  el  Gobierno  de  que  en  la  Comisión  estu- 
viesen representadas  todas  las  opiniones,  todos  los  in- 
tereses, de  que  no  hubiese  ni  el  interés  político,  ni  el 
interés  de  compañía  determinada,  ni  tampoco  el  de 
provincia  determinada,  recomendó  á todos  los  Diputa- 
dos á los  individuos  que  nos  sentamos:  en  este  banco. 

Pocas  veces,  creo  que  esta  será  la  única,  se  podrá 
presentar  el  cuadro  que  en  este  momento  presenta  la 
Comisión.  Marchaba  tranquilamente  el  proyecto  de  ley 
que  solo  á las  líneas  del  Noroeste  se  referia,  cuando  en 
uso  de  un  derecho  que  soy  el  primero  en  reconocer  y 
respetar,  algunos  Diputados  creyeron  oportuno  y con- 
veniente presentar  una  enmienda  para  que  formase 
parte  de  este  proyecto  de  ley  una  que  ha  dado  en  lla- 
marse línea  directa,  lo  mismo  que  podía  haberse  lla- 
mado línea  inversa,  y que  esta  línea  directa  no  acorta 
en  un  solo  kilómetro  la  distancia  de  Astúrias  ni  de 
Galicia  á Madrid,  y que,  en  efecto,  no  tiene  más  que  ei 
pequeño  inconveniente  de  que  estando  votada  nada  mé- 
nos que  desdé  1855  una  ley  para  ejecutarse,  no  ha  ha- 
bido nadie  que  ni  siquiera  ha  intentado  ni  pensado  eje- 
cutarla. Bepito,  Sres,  Diputados,  que  esta  iniciativa  y 
este  derecho  ni  lo  pongo  en  duda  ni  lo  critico;  lo  úni- 
co que  digo  es,  que  el  proyecto  de  ley  que  en  este  mo- 
mento está  sometido  á vuestro  examen  y deliberación 
no  es  ciertamente  el  de  un  camino  que  de  Madrid  se 
diríja  á las  provincias  de  Galicia  y de  Astúrias,  no; 
eso  se  hizo  en  1855,  y aquellas  Cortes  y aquel  Gobier- 
no dieron  la  solución  que  creyeren  conveniente.  El 
proyecto  que  el  Gobierno  ha  sometido  aquí  á vuestro 
examen  es  el  de  allegar  los  medios,  el  de  obtener  pro- 
cedimientos por  los  cuales  llegue  á terminarse  la  lí- 
nea del  Noroeste,  parte  en  explotación  y parte  en  eje- 
cución sumamente  adelantada;  de  aqní  que  la  Comi- 
sión, que  naturalmente  no  había  atemperado  más  que 
á este  procedimiento  y á los  medios  que  el  Gobierno 
solicitaba  de  las  Górtes  manifestase  su  sorpresa  de  que 
viniesen  otros  Diputados  á pedir  una  línea  que  han  da- 
do en  llamar  directa,  que  de  Madrid  se  dirigiese  á las 
provincias  de  Galicia  y Asturias.  La  Comisión,  deseosa, 
como  lo  están  siempre  todos  los  Sres,  Diputados,  de  fa- 
cilitar su  misión,  de  ayudarla  en  sus  tareas  para  la 
prosperidad  y adelanto  de  sus  respectivas  provincias, 


dijo  á estos  Sres,  Diputados  que  por  su  parte  no  ten- 
dría inconveniente  en  votar  una  ley  únicamente  para 
unir  Madrid  con  el  extremo  de  las  líneas  del  Noroeste, 
pero  que  formase  parte  de  otro  proyecto  que  respon- 
diese á las  condiciones  generales  de  las  líneas  de  cami- 
nos de  hierro,  en  cayo  caso  no  se  encuentran  las  lí- 
neas del  Noroeste,  que  están  sometidas  á condiciones 
especiales,  consecuencia  de  la  historia  que  ligeramen- 
te acabo  de  enunciar.  Creyeron,  no  obstante,  estos  dig- 
nos Diputados  y compañeros  nuestros  que  debían  in- 
sistir en  su  propósito,  hasta  tal  punto,  que  hasta  llegó 
á juzgarse  de  nuestras  intenciones  porque  no  admitía- 
mos esto  que  se  llama  línea  directa,  y consecuencia 
de  ello  ha  sido  que  la  Comisión,  haciendo  gran  sacri- 
ficio de  sus  opiniones,  creyendo  que  realmente  no  cum- 
plía con  todos  sus  deberes,  particularmente  respecto  á 
las  provincias  que  representa,  ha  venido  á aceptar  que 
forme  parte  de  las  líneas  del  Noroeste  una  línea  que 
de  Madrid  empalme  en  Patencia  pasando  por  Segovia. 
¿Se  puede  pedir  más  sacrificio  y más  abnegación  por 
parte  de  los  Diputados  de  las  provincias  que  graciosa 
y gratuitamente  vienen  á interrumpir,  á embarazar,  á 
crear  nuevas  dificultades  á una  ley  que  están  esperan- 
do con  ansia  y alegría  las  de  Astúrias  y Galicia? 

Pues  bien;  aceptado  este  principio,  y toda  vez  que 
la  ley  que  estamos  discutiendo  para  las  provincias  del 
Noroeste  responde  sola  y exclusivamente  á lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Vallarino,  á una  susceptibilidad,  á una 
sospecha,  á grandes  temores  de  que  esta  ley  sea  tan 
ineficaz  como  todas  las  anteriores  para  haber  termi- 
nado aquella  línea,  sometiendo  por  consiguiente  á con- 
diciones especiales  la  fianza,  el  depósito,  el  sistema  de 
adjudicación,  á intervención  de  los  Diputados  y de  los 
Senadores  para  esa  adjudicación,  en  fin,  todo  absolu- 
tamente distinto  de  las  leyes  generales  de  ferro-carri- 
les; pero  volviendo  á esta  susceptibilidad  do  las  pro- 
vincias, más  general  en  aquellas  que  tenemos  hoy  el 
honor  de  representar  que  en  ninguna  otra,  y cierta- 
mente contra  la  voluntad  del  Sr.  Yallarino  y demás 
Diputados  que  han  suscrito  las  enmiendas,  una  sola 
cosa  se  nos  recomendaba  por  todos  nuestros  compa- 
ñeros, una  sola  cosa  se  nos  recomendaba  por  todos 
aquellos  á quienes  representamos;  aceptad  todo,  pero 
tomad  las  garantías  necesarias  para  que  eso  no  sírva 
de  interrupción  nuevamente  para  que  no  se  terminen 
las  líneas  del  Noroeste,  y sobre  todo  para  que  los  fon- 
dos que  la  Nación  ha  votado  ya  para  las  líneas  de  Ga- 
licia y Astúrias  no  se  apliquen  á ninguna  otra  línea. 
A eso  hemos  respondido,  y no  puede  ménos  de  extra- 
ñarme que  cuando,  como  acabo  de  manifestar,  contra 
nuestra  opinión,  nuestro  convencimiento,  y con  los 
perjuicios  que  el  aceptar  esa  enmienda  traía  á nuestro 
proyecto  de  ley,  la  hayamos  aceptado,  haya  Diputado 
que  cuando  establecemos  que  se  impongan  garantías, 
depósitos  y fianzas  suficientes  para  que  sea  real  y 
efectivo  lo  que  se  promete,  vengan  esos  mismos  Di- 
putados á decir  que  se  supriman  tales  fianzas  y ga- 
rantías. 

No;  yo  por  mi  parte  aseguro,  después  de  lo  que  se 
me  ha  recomendado,  que  si  esta  enmienda  prosperase, 
yo  no  formaría  parte  de  esta  Comisión.  No;  cuando  en 
la  reunión  que  hemos  tenido  todos  nuestros  dignos 
compañeros,  se  nos  ha  impuesto  esta  condición  de 
que  no  se  distraígan  ios  60  millones  de  pesetas  que 
las  Cortes  han  votado,  yo  no  suscribiré  que  se  agre- 
gue una  línea  que  por  la  ley  general  de  1857  debe 
tener  fianza  y depósito,  y que  se  diga  que  para  eso  no 
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necesita  ni  fianza  ni  depósito  ni  garantía  ninguna, 
Nü;  porque  lo  que  queremos  evitar  precisamente  es  lo 
que  el  Sr;  Vallarme»  ha  pedido;  que  sean  garantías  de 
la  linea  de  Madrid  por  Segovia  las  obras  del  Noroeste, 
No;  porque  no  hay  garantía  bastante  en  los  capitales 
esos  que  abundan  por  todos  lados  y que  en  este  mo- 
mento aparecen  por  el  telégrafo,  jOuántos  capitales  ha 
consumido  la  antigua  compañía  del  Noroeste,  y eso  no 
ha  impedido  que  no  haya  podido  llevar  á cabo  la  cons- 
trucción del  camino! 

Señores,  he  dicho  y repito  que  eso  se  llamaba  la 
línea  directa  y que  lo  mismo  podía  tomar  el  nombre 
de  línea  inversa;  y como  á mí  no  me  basta,  ni  mucho 
menos  al  Congreso,  que  se  anuncie  una  opinión  más  ó 
méuos  dogmática,  sino  que  es  preciso  probarla,  yo  me 
refiero  para  sostener  esta  opinión  á los  proyectos  que 
están  en  el  Ministerio  de  Fomento*  ¿Cuál  es  la  línea  di- 
recta de  Madrid  á Calí  c i a?  ¿Es  ciertamente  la  que  va  á 
Valladolíd?  ¿Es  ciertamente  la  que  va  á Falencia?  Pues 
entonces,  ¿por  qué  la  llamáis  línea  directa?  Pero  es 
más,  ¿Es  que  la  llamáis  directa  porque  hay  menos  lon- 
gitud? Pues  vamos  á examinarlo.  Un  proyecto  existe 
del  año  1864,  hecho  por  un  ayudante  que  muchos  años 
he  tenido  la  honra  de  tener  á mi  lado,  y con  el  Visto 
Bueno  del  ingeniero  Br*  Reto r tillo,  mi  dignísimo  com- 
pañero* De  Madrid  á Valladolíd  es  ese  proyecto.  Es  su 
longitud  206  kilómetros,  pasando  á 21  kilómetros  de 
Segó via,  Es  la  longitud  del  camino  de  hierro  del  Nor- 
te en  explotación,  249  kilómetros.  Diferencia  entre  las 
dos  líneas,  43  kilómetros;  pero  como  quiera  que  acabo 
de  manifestar  que  queda  Segó  vía  á 21  kilómetros  de 
este  trazado,  y que  el  artículo  que  vais  á votar,  ya 
aceptéis  la  enmienda  presentada,  ya  el  proyecto  de  la 
Comisión,  puesto  que  ésta  comprende  los  mismos  pun- 
tos y establece  que  pase  por  Segó  vi  a,  y para  que  pase 
por  Segó  via  necesita  por  lo  menos  43  kilómetros  de 
desarrollo,  agregad  á los  200  kilómetros  los  otros  43, 
y tendréis  cerca  de  250  kilómetros,  ¿Cuál  es  el  ahorro 
de  esta  línea. 

Pero  en  cambio  el  presupuesto  es  una  cantidad 
insignificante;  es  un  millón  seiscientos  y tantos  mil 
reales  por  kilómetro,  ó lo  que  es  lo  mismo,  81  millones 
de  pesetas  para  ese  corto  trayecto*  Y eso  se  dice  en  sé’ 
rio  que  se  hace  sin  subvención;  y eso  se  dice  en  sério 
habiendo  ya  una  linea  con  la  misma  dirección  en  ex- 
plotación, que  por  lo  menos  la  hará  concurrencia;  y 
aquí  ante  la  faz  del  país  se  dice  que  nosotros  quere- 
mos privar  á las  provincias  de  Asturias  y Galicia  de 
ese  inmenso  beneficio  de  tener  menor  recorrido , de 
que  las  mercancías  se  trasporten  más  barato,  de  que 
los  viajeros  lleguen  más  pronto,  y se  añade  que  somos 
traidores  ai  país. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados,  si  cualesquiera  que  ha- 
yan sido  las  razones  que  haya  habido  para  presentar 
ese  proyecto  de  ley,  la  Comisión  ha  aceptado  el  pen- 
samiento (y  es  preciso  que  en  esto  se  fijen  bien  los  se- 
ñores Diputados),  ha  aceptado  que  la  empresa  del 
Noroeste  en  un  caso  solo  pueda  ir  unida  alguna  vez 
con  la  línea  llamada  directa,  decidme  si  por  parte  de 
los  que  han  presentado  la  enmienda  no  debian  ser 
ellos  los  más  interesados  en  que  hubiese  todas  las  ga- 
rantías posibles  de  realización.  El  proyecto  de  ley  del 
Gobierno,  aprobado  por  el  Senado  t consignaba  4 mi- 
llones de  pesetas  para  tomar  parte  en  el  concurso,  y 8 
para  ser  adjudicatario.  ¿Sabéis  cuántos  kilómetros  fal- 
tan por  empezar  de  las  obras  en  esas  líneas?  Pues  son 
100,  Y,  francamente,  he  sido  sorprendido,  verdadera- 


mente sorprendido,  que  el  claro  talento  de  mí  amigo 
el  Sr*  Vallarino  nos  haya  querido  demostrar  que  á 
medida  que  haya  que  hacer  ménos  en  la  línea  del 
Noroeste  y se  exija  más  fianza,  es  realmente  un  favor 
que  dispensamos  á la  línea  dei  Noroeste,  Pues  sí  no 
hay  más  que  100  para  empezar  las  obras,  y exigi- 
mos 4 millones  para  tomar  parte  y 8 para  garantía, 
para  300  kilómetros  que  es  la  otra,  ¿qué  garantía  ha- 
bríamos de  exigir?  Traed  mañana  un  proyecto  de  ley, 
sujetadle  á las  reglas  generales  de  los  ferro-car  rilas, 
¿y  qué  garantías  se  exigirán? 

Pero  el  Sr,  Vallarino  ha  dicho  que  está  dispuesto 
á una  concordia:  yo  le  ofrezco  la  fórmula  desde  ahora* 
La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  retirar  el  ar- 
tículo en  que  se  comprende  la  línea  llamada  directa, 
si  el  Br*  Vallarino  y sus  amigos  presentan  un  proyecto 
de  ley  para  que  se  construya  esa  parte  sin  subven- 
ción, pero  no  vengan  á perturbar  nuestra  línea,  por- 
que á eso  no  suscribiremos  jamás. 

Dados  estos  antecedentes,  yo  creo  que  el  Br,  Va- 
neo sostiene  las  ideas  que  ha  expuesto  sin  duda  al- 
guna porque  siendo  muy  reciente  su  trato  y sus  rela- 
ciones con  las  provincias  gallegas,  no  ha  podido  ins- 
pirarse en  los  deseos  de  esas  mismas  provincias*  No 
sucede  lo  mismo  á los  que  de  luengos  años  tenemos 
esas  relaciones,  como  me  sucede  á mí,  que  tuve  la 
honra  de  pertenecer  á la  Comisión  que  se  nombró 
en  1857,  como  he  tenido  la  honra  de  pertenecer  á otras 
posteriores,  A mí  me  parece  que  el  Sr*  Vallarino  no 
conoce  las  aspiraciones  de  las  provincias  gallegas  sino 
por  una  exposición  que  ha  presentado  de  Lugo,  expo- 
sición que  no  me  extraña  que  se  haya  dirigido  al  Con- 
greso, porque  como  varias  personas  (no  digo  el  señor 
Vallarino,  sino  otros)  han  escrito  á Galicia  diciendo 
qne  conviene  mandar  exposiciones  pidiendo  la  cons- 
trucción de  la  línea  directa,  con  lo  cual  se  ahorra- 
ban 150  kilómetros,  nada  de  particular  tiene  que  ha- 
ya venido  esa  exposición,  y lo  que  es  de  extrañar  es 
que  no  haya  sido  mayor  el  n limero  de  exposiciones  que 
se  han  dirigido  al  Congreso  en  ese  sentido.  Galicia  no 
desea  lo  que  indica  el  Sr.  Vallarino:  las  provincias  de 
Astúrias  y Galicia  lo  que  exigen  es  que  el  proyecto 
sea  todo  lo  suspicaz  posible  y que  no  vuelva  la  línea 
del  Noroeste,  que  no  pueda  volver  á encontrarse  en  la 
situación  en  que  hoy  se  encuentra,  á no  ser  impo- 
niendo grandes  castigos  á los  que  hayan  asistido  al 
concurso  y dejen  de  cumplir  sus  compromisos*  Por 
tanto,  y deseando  no  molestar  la  atención  del  Congre- 
so, repito  lo  que  ayer  tuve  el  honor  de  manifestar:  la 
Comisión  no  admite  la  enmienda  del  Sr,  Vallarino;  yo 
por  mi  parte  me  someteré,  como  tengo  que  hacerlo,  á 
las  decisiones  del  Congreso,  pero  declaro  que  no  for- 
marla parte  de  una  Comisión  que  fuera  derrotada  en 
este  punto* 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLÁBINO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S* 

Ei  Br*  GONZALEZ  VALLABINO:  Siento  que  mi 
amigo  el  Sr*  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  haya  to- 
mado la  cuestión  de  tal  suerte  que  la  haya  hecho 
cuestión  de  gabinete,  aunque  de  gabinete  particular. 
En  todo  mi  discurso  no  hay  nada  que  haya  podido 
mortificar  á S.  S*  hasta  el  punto  de  negarme  el  dere- 
cho de  llamarme  asturiano,  estando  bautizado  en  la 
parroquia  de  San  Juan  deOvíedo:  teugo más  interés  en 
el  asunto  que  B.  8*,  que  no  es  ni  asturiano  ni  gallego; 
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pero  vamos  á tratar  la  cuestión  como  se  tratan  todas 
las  cuestiones  que  afectan  á los  Intereses  generales  del 
país,  es  decir,  con  entusiasmo,  pero  sin  pasión,  que  no 
puede  cegar  ni  á S.  S*  ni  á mí.  No  he  tratado  de  zahe- 
rir en  esta  cuestión  ni  á S*  S*  ni  á ninguno  de  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión;  aquí  no  hay  más  que 
diferencias  de  pareceres,  y lo  único  que  yo  sostengo 
es  qne  divididos  los  pareceres,  siendo  de  valía  los  de 
uno  y otro  lado,  todos  menos  el  mió,  parece  cosa  na- 
tural entrar  á ver  si  es  cierto  eso  que  se  dice  por  ahí, 
de  que  con  los  kilómetros  construidos  y con  el  auxilio 
hay  bastante  para  hacer  el  camino  directo,  con  lo  cual 
se  ahorran  43  kilómetros,  que  es  mucho,  porque,  según 
camina  el  mundo,  cada  kilómetro  va  siendo  una  dis- 
tancia inmensa,  porque  el  tiempo  va  teniendo  cada  día 
más  favor,  Y no  solo  nos  ahorramos  esos  43  kilómetros, 
sino  que  se  limitarían  también  los  traqueteos  de  las  di- 
ligencias que  se  sufren  en  ios  puntos  donde  no  hay 
ferro-carril.  El  Sr*  Elduayen  no  puede  negar  que 
aunque  no  fuera  más  que  medio  kilómetro  lo  que  hu- 
biera que  andar  ménos,  el  camino  seria  más  corto; 
pero  aunque  uo  se  ahorrara  ni  ese  medio  kilómetro,  el 
camino  seria  más  ventajoso.  Esto  están  claro,  que  me 
he  atrevido  yo  á defenderlo,  porque  si  hubiera  sido  un 
punto  más  difícil,  habría  buscado  persona  facultativa 
que  me  acompañara  en  esta  empresa*  que  es  el  objeto 
de  esa  exposición  de  Lugo,  suscrita  por  miles  de  fir- 
mas, y de  la  cual  hablarán  mañana  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  ya  que  se  ha  despejado  la  Incógnita,  lo  diré, 
nuestros  paisanos  do  Oviedo, 

No  es,  pues,  fácil  llevar  á un  asturiano  á donde  ne 
quiere  ir,  y es  inútil  que  S,  S,  se  empeñe  en  mantener 
que  yo  trato  de  suscitar  dificultades  con  mi  pensamien- 
to cuando  he  dicho  que  lo  subordino  al  establecimien- 
to de  la  línea  ya  concedida  en  el  proyecto  primitivo, 
antes  de  la  admisión  de  mi  enmienda,  habiendo  posibi- 
lidad de  hacer  una  ú otra  línea,  según  dicen  las  gen- 
tes, no  considerándome  yo  en  et  caso  de  despreciar  la 
posibilidad  de  que  se  ha  hecho  eco  la  prensa  y la  opi- 
nión, siéndome,  como  al  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  perfectamente  indiferente  que  una  compañía 
constructora  del  camino  directo  tenga  ménos  ventajas 
que  una  compañía  constructora  de  la  parte  llamada  del 
Noroeste;  sucediendo  todo  eso,  digo,  probemos,  ¿Y  qué 
sucederá?  Nada;  ni  siquiera  se  habrá  perjudicado  mi 
autoridad,  porque  ningún  Sr,  Diputado  me  habrá  toma- 
do por  ingeniero, 

Sabe  el  Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  que  yo 
estoy  conforme  con  sus  opiniones,  que  yo  firmaba  esta 
enmienda  en  interés  de  las  provincias  de  Galicia,  que 
no  tenia  otras  aspiraciones  y que  esta  enmienda  era 
una  fórmula  que  no  partió  de  nosotros  mismos,  Y ya 
que  se  habla  de  la  incongruencia  de  la  enmienda  y de 
mi  discurso,  debo  decir  que  esta  enmienda  partió  de 
una  alta  iniciativa;  y como  no  vale  más,  no  es  más  alto 
el  pensamiento  de  un  Diputado  que  el  de  otro,  se  debe 
suponer  que  ha  partido  de  alguien  que  es  más  que  Di- 
putado, al  ménos  en  cuanto  á sus  conocimientos  en  la 
materia  y en  su  intervención  en  el  asunto,  ¿Por  qué, 
pues,  se  habla  de  las  firmas  de  la  enmienda?  ¿No  la  he- 
ñios firmado  en  el  uso  de  nuestro  perfecto  derecho? 

Sin  duda  yo  no  habré  expuesto  razones  bastantes 
para  apoyar  suficientemente  la  enmienda;  pero  supues- 
to que  se  acepte  como  base  de  la  mayor  extensión  de 
la  línea  mayor  afianzamiento  por  parte  de  la  empresa 
qne  recibe  valores  crecidos,  no  sé  yo  qué  inconvenien- 
te puede  haber  en  que  ese  aumento  de  fianza  se  con- 


vierta en  obras  que  proporcionen  pan  á los  pueblos  que 
tan  necesitados  están  de  él  por  causa  de  las  calamida- 
des que  nos  afligen*  ¿Y  por  qué  no  se  ha  de  aceptar 
eso?  Parece  que  S.  S*  en  este  punto  tiene  algo  de  pretor 
romano;  porque  no  he  pedido  con  exactitud  dentro  de 
las  fórmulas,  ha  usado  S*  S*  la  frase  de  que  he  decaído 
de  mi  derecho.  Yo,  sin  atenerme  del  todo  á las  fórmu- 
las, he  hablado  da  la  línea  directa  en  el  caso  de  que 
sea  posible,  sin  que  trate  yo  de  sostener  aquí  que  sea 
posible  ó que  deje  de  serlo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  que 
no  puede  aceptar  mi  enmienda,  y se  ha  olvidado  sin 
duda  de  que  hay  una  parte  que  no  puede  menos  de 
aceptar,  es  á saber:  la  fijación  del  término  para  la  con- 
clusión de  las  obras  que  han  de  hacerse  entre  Madrid 
y Palencia  en  el  caso  de  tener  línea  directa.  Este  tér- 
mino no  puede  ménos  de  fijarse,  porque  S.  S*  compren- 
de perfectamente  que  no  puede  ser  eficaz  para  produ- 
cir efecto  lo  qne  no  se  establece  en  la  ley*  Esto  me 
parece  que  no  podrá  ménos  de  aceptarlo  la  Comisión. 

Por  lo  demás,  y termino  porque  no  quiero  molestar 
por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  vuelvo  á 
repetir  que  hay  una  parte  en  la  enmienda  que  solo  in- 
teresa á los  Diputados  de  Segovia,  y que  en  rigor  de- 
bemos hacer  un  esfuerzo  para  mejorar  lo  que  existe 
y no  perder  nada  de  lo  que  tenemos  conseguido* 

Y digo  que  voy  á concluir  haciendo  aquí  una  mani- 
festación concreta  que  comprenda  cuanto  se  ha  dicho 
respecto  á fianzas*  La  fianza  que  tienen  todos  los  con- 
tratos que  se  celebran  con  el  Estado,  no  es  sino  la  se- 
veridad inquebrantable  de  los  encargados  de  aplicar 
la  ley.  Sin  esa  severidad  todas  las  fianzas  son  inútiles; 
con  esa  severidad  cualquier  fianza  es  suficiente,  siem- 
pre que  no  sea  una  fianza  desproporcionada,  siempre 
que  no  represente  una  cantidad  mínima,  insuficiente 
para  las  obras  á que  ha  de  responder.  Y no  cito  he- 
chos porque  me  he  propuesto  no  citarlos;  pero  todos 
los  que  me  están  oyendo,  y especialmente  todos  los 
que  salimos  de  la  capital  de  la  Monarquía,  sabemos 
que  hay  líneas  que  no  tienen  concluidas  sus  estacio- 
nes, y eso  no  consiste  en  la  fianza,  porque  todas  esas 
líneas  tienen  hoy  la  garantía  inmensa  de  un  camino 
que  comprende  muchos  kilómetros;  eso  depende  de  la 
severidad  de  los  encargados  de  aplicar  la  ley. 

Ruego,  pues,  á la  Comisión  que  acepte  esta  ligerísí- 
ma  indicación  para  el  caso  do  que  los  que  deseamos 
la  terminación  de  las  líneas  del  Noroeste  tengamos  la 
fortuna  de  que  haya  una  competencia  entre  dos  com- 
pañías, competencia  que  no  puede  ser  nunca  desfavo- 
rable para  los  intereses  públicos. 

El  Sr*  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr,  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Voy 
á contestar  categóricamente  á mi  amigo  el  Sr.  Valla- 
riuo*  En  la  enmienda  de  S*  S*  solo  se  piden  dos  cosas: 
primera,  que  se  fije  un  plazo  da  siete  años  para  la  eje- 
cución de  ios  obras,  cuyo  deseo  ha  vuelto  á reiterar 
S*  S,;  segunda,  que  se  suprima  la  fianza  que  se  esta- 
blece* Pues  si  S*  S*  accede  á que  no  se  suprima  la  fian- 
za, no  tiene  más  que  decir  que  retira  el  segundo  pár- 
rafo de  la  enmienda,  y desde  luego  la  Comisión  acepta 
la  primera  parte*  Me  parece  que  la  Comisión  ha  acce- 
dido á todo  lo  que  podía  acceder* 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra* 


1100 


14  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Agradezco 
mucho  al  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  la  con- 
descendencia que  tiene  la  Comisión  conmigo  , aunque 
es  enteramente  espiritual  (Risas);  porque,  que  la  obra 
tiene  que  terminar,  no  se  puede  poner  en  duda,  y por 
consiguiente,  es  lo  mismo  que  si  yo  le  suplicara  á S.  S. 
que  pusiera  un  punto  final  de  un  párrafo  que  carecie- 
ra de  él.  ¿Como  era  posible  dejar  eso  sin  darle  una  so- 
lución en  el  tiempo  indispensable,  para  que  tuviera 
forma  de  concluirse?  De  modo  que,  si  está  el  ánimo  de 
la  Comisión  inclinado  para  admitir  algo  que  pu- 
diera ser  provechoso  en  este  asunto,  podría  acceder  á 
que  se  prestara  esa  fianza,  pero  que  se  pudieran  inver- 
tir esos  1 0 millones  en  obras  de  cualquier  punto  de  la 
antigua  ó de  la  nueva  línea,  y que  los  tu  viera  en  obras 
en  vez  de  invertirlos  en  dinero.  ¿Es  esto  mucho  pedir? 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V-  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á ser  muy  breve. 

Me  levanto  para  declarar  que  por  mi  parte  estoy 
en  todo  conforme  con  la  opinión  de  la  Comisión;  para 
declarar  también  que  estoy  conforme  con  ella  en  que 
no  hay  inconveniente,  antes  puede  haber  ventaja,  en 
aceptar  la  primera  parte  de  la  enmienda  del  Sr,  Valla- 
riño.  En  cuanto  á la  segunda  parte,  sobre  todo  en  la 
forma  que  lo  propone  S,  S.,  es  en  la  forma  que  no  es 
aceptable  de  ninguna  manera,  porque  eso  equivaldría 
á tanto  como  á incurrir  en  todos  los  defectos  que  ha 
tenido  antiguamente  el  Noroeste;  es  decir,  en  que  se 
haga  la  parte  fácil  más  pronto  y que  la  difícil  quede 
per  hacer,  y no  haya  semejante  línea.  La  precaución  es- 
tablecida en  el  artículo  que  se  discute  es  indispensa- 
ble si  firmemente  se  quiere  que  se  terminen  las  obras, 
sin  que  se  venga  aquí  con  nuevas  dilaciones;  y por  lo 
tanto,  aceptando  como  acepta  la  Comisión  la  primera 
parte  de  la  enmienda  del  Sr,  Vallarme,  en  absoluto 
ruego  á la  Comisión  que  insista  en  no  aceptar  sobre 
todo  la  fórmula  que  de  palabra  propone  S.  3.;  y en  caso 
de  que  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  no  la  retí- 
ren accediendo  á esa  transacción  que  propone  la  Comi- 
sión, ruego  á la  Cámara  que  desecho  la  enmienda  por 
completo. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  De  la  votación 
que  aquí  pudiera  suscitarse,  no  resultaría  yo  derrota- 
do, sino  que  resultaría  derrotado  el  que  propuso  esa 
fórmula  de  la  enmienda,  porque  yo  sostengo  la  otra 
que  he  manifestado  de  palabra.  Por  consiguiente,  re- 
tiro la  enmienda  para  que  no  se  vote  contra  esa  per- 
sona. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abre- 
se discusión  sobre  el  art.  3** 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  Marqués  del  FAZO  BE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra  como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie* 
ne  V,  & 


El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Como 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  han  aceptado 
una  parte  de  la  enmienda  del  Sr.  Valla  riño,  que  es 
fijando  en  siete  anos  la  terminación  de  las  obras,  la 
Comisión  propone  que  se  entienda  el  segundo  párrafo 
que  dice:  ((empezarán  las  obras  en  los  tres  años  y ter- 
minarán en  los  siete,»  porque  sí  no  resultaría.,. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Si  la  Comisión 
tiene  que  hacer  alguna  variación  en  el  artículo,  debe 
usar  de  su  derecho  reglamentario  retirándole  para  re- 
dactarle de  nuevo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
gres,  Diputados. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  La 
Comisión  no  retira  el  artículo;  hace  esa  adición  al 
artículo. 

El  Sr.  LINARES  HIVAS:  Pido  la  palabra  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  ocupen  sus  asientos. 

Tiene  la  palabra  sobre  este  incidente  el  Sr.  Linares 
Rivas, 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  He  pedido  la  palabra 
exclusivamente  para  este  incidente,  porque  me  aflige 
el  remedio  que  se  propone  á cada  instante  en  esta  cues- 
tión, que  es,  retirar  el  artículo  para  volver  á redactar- 
le de  nuevo,  con  lo  cual  se  aplaza  todos  los  días  y no 
se  da  solución  al  problema  que  tanto  interesa  á las 
provincias,  cual  es  que  se  concluya  el  camino. 

No  hay  cuestión  reglamentaria  en  el  presente  caso, 
ó es  que  yo  lo  entiendo  mal;  porque  cuando  se  discute 
una  enmienda  y se  acepta  parte  de  ella  por  la  Comi- 
sión ó á consecuencia  de  la  votación,  entiéndese  el  ar- 
tículo  ipso  facto  adicionado  con  lo  que  se  admite  por 
la  Comisión  ó lo  que  acepta  el  Congreso,  En  este  caso 
ño  hay  necesidad  de  que  el  artículo  vaya  á la  Comi- 
sión, sino  que  se  pone  á discusión  en  tal  estado  con  la 
adición  ó la  enmienda  que  se  haya  aceptado.  Por  con- 
siguiente, siendo  esta  la  prescripción  reglamentaria 
que  no  leo  textualmente  porque  no  tengo  á mano  el  Re- 
glamento, y siendo  práctica  constante,  práctica  incon- 
cusa, no  hay  para  qué  aplazar  la  discusión,  sino  poner 
á discusión  el  artículo  con  la  adición,  sí  es  que  está  en 
estado  de  discutirse.  Por  consiguiente,  ruego  á la  Mesa 
que  no  retíre  este  artículo,  sino  que  siga  la  discusión 
en  el  estado  que  tiene  manteniéndole  y considerándole 
redactado  con  la  ampliación  que  acaba  de  admitir  la 
Gomision. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
Mesa  tiene  que  preguntar  á la  Comisión  si  insiste  en 
la  adición  que  ha  manifestado  antes. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  La 

Comisión  ya  ha  manifestado  que  la  admite. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pues 
entonces,  queda  redactado  el  artículo  con  la  enmienda; 
y como  tiene  que  estar  veinticuatro  horas  sobre  la 
mesa,  se  suspende  esta  discusión* 


Se  recibieron  con  aprecio  los  ejemplares  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Marina, — Exentos.  Sres,:  Tengo  el 


NÍTMERO  68, 
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honor  de  remitir  á Y.  EE„  con  destino  á la  Biblioteca 
de  ese  alto  Cuerpo,  tres  ejemplares  de  una  Memoria 
sobre  la  exposición  de  higiene  y salvamento  verificada 
en  Bruselas  en  1876,  é igual  número  de  otra  sobre  la 
industria  de  pesquería  referente  á la  exposición  de 
París  de  i 87  8,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años, 
Madrid  14  de  Noviembre  de  1879.— Francisco  de  Paula 
Pavía.=Excmost  Sres,  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  del  ferro-carril  del  Noroeste  una  ins- 
tancia, entregada  por  elS’r.  Rico,  del  Ayuntamiento  de 
Benavente,  pidiendo  se  apruebe  la  construcción  de  la 


vía  directa  desde  Madrid  a Astorga,  pasando  por  Se- 
govia,  Medina  del  Campo  á Benavente. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  del  ferro- 
carril del  Noroeste  una  solicitud  del  Ayuntamiento  de 
Rlvadeo,  provincia  de  Lugo,  pidiendo  so  apruebe  la 
construcción  de  la  línea  directa  entre  Madrid  y los 
puertos  do  la  Coruña  ó Gijoru) 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  y cinco  minutos. 


APÉNDICE. 


389 


ira 


eC  o íjhmüví 


. 

"n.'  . sí!  i:  •■'  iiRi  ¡s.)  fJ  ¿#$8  .¡avvy 

*~s>  i ' 


KOI  !'V'.  ¡ u.'.í  M’r  ■ 1$$  «j  M;  uijriaaUüagil 

■ ■«•/for.f-W  ó í^i'iOü  m ■■'•  : ■ h i > • 


5 

■ 

p.  niwtó»ü  M.  - •'•!  '• í'-  • ;s£  .sírií  , s:w:-y/j^  ívsí 

:~6oí  tí  oaítí 


_ 

■■  -:■  ■ ¡-  - ■ ..-  á 


' ..  T ' 

' 


' ' V-  : - 3 [ 


- &m 


I • • • • 


¡te . 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  dotación  anual 
que  ha  de  disfrutar  como  Reina  de  España  la  Archiduquesa  María  Cristina  y 

la  que  habría  de  tener  en  caso  de  viudez. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  La  Archiduquesa  María  Cristina,  des- 
de el  día  en  que  se  celebre  su  matrimonio  con  el  Rey, 
y mientras  ese  matrimonio  subsista,  disfrutará,  como 
Reina  de  España,  la  asignación  anual  de  450,000  pe- 
setas, 

Se  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad 
correspondiente  en  la  sección  primera  de  las  obliga- 
ciones generales  del  Estado  en  el  presupuesto  del  año 
económico  Í879  á ffi,  y se  comprenderá  la  de  450,000 
pesetas  en  los  de  los  anos  sucesivos, 


Art.  2.°  En  el  caso  de  que  la  Archiduquesa  María 
Cristina,  después  de  celebrado  su  matrimonio  con  el 
Rey,  le  sobreviva,  percibirá  del  presupuesto  general 
del  Estado,  mientras  no  pase  á segundas  nupcias,  la 
asignación  anual  de  250.000  pesetas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Noviembre  de  1879,= 
Señoi\=El  Marqués  de  Barzanallana,  presidente.=El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Se  ere  tari  o.  =E1  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario,  =B1  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario, 

Pnblíquese  como  leyt=AIfonso,=PaIacio  á í 8 de 
Noviembre  de  1S79.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Pedro  Nolasco  Aurioles. 
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DIARIO 

DÉ  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


(MGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCAIO,  SU  D.  «MUIDO  LOPE!  DE  AULA. 


SESION  DEL  SÁBADO  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO-  Abres©  a las  dos  y media.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Quedan  sobre  la 
mesa  los  contratos  celebrados  entre  el  Gobierno  y el  Banco  Hipotecario  ,= Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Gu- 
má,=El  Sr.  Martines  (D.  Cándido)  reclama  xina  relación  de  los  beneficiados  y canónigos  nombrados  en 
tiempo  de  los  gres.  Cárdenas,  Calderón  Co liantes,  Martin  de  Herrera  y Bugallal;  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  se  propon©  suprimir  en  los  próximos  presupuestos  los  portazgos,  y ruega  al  Sr,  Ministro 
de  "Fomento  la  remisión  al  Congreso  del  expediente  de  la  carretera  de  Vivero,  y pregunta  en  que  estado  se 
encuentra  la  construcción  del  semáforo  de  Finist  erre,  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  ,==Ei 
Sr,  Martines  da  las  gracias,  y se  acuerda  comunicar  las  demás  preguntas  ó peticiones  á los  respectivos 
Sres*  Ministros,— El  Sr,  Gil  Berges  pregunta  si  ©1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto  4 resta- 
blecer el  antiguo  servicio  de  correos  ©n  la  línea  de  Aragon,=Contestaeion  del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación,—El  Sr,  Gil  Berges  da  las  gracias,— Pasa  á la  Comisión  del  ferro -carril  del  noroeste  una  instancia 
de  ios  acreedores  refaccionarios  de  estas  líneas  pidiendo  protección  para  sus  derechos,— A la  misma  Comi- 
sión, otra  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  León  solicitando  la  línea  directa  al  Ñor oeste,  ==A  la  que 
en  su  dia  se  nombre,  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Ciudad-Real  contra  la  esclavitud, ^Protesta  del 
Sr,  Bastón  contra  los  que  se  han  levantado  en  armas  en  Cuba,=El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  agra- 
dece, en  nombre  del  Gobierno , los  sentimientos  de  lealtad  expuestos  por  el  Sr.  Baston.=Mamfestacion 
del  Sr,  Guarnan  en  nombre  de  la  diputación  de  Cuba,  en  igual  sentido  que  el  Sr,  Baston,=:El  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  agradece  asimismo  las  protestas  de  adhesión  del  Sr,  Guzman,=Rectiñcan  los  seño- 
res Bastón  y Guzman.=ÜRDEN  del  bia:  Continua  la  discusión  dei  dietámen  acerca  del  proyecto  de  ferro- 
carril del  Noroeste.— Se  lee  el  art.  3,°  redactado  con  la  enmienda  delSr*  Finat.=:Diseurso  del  Sr,  Alonso 
Pesquera  en  contra,=Del  Sr,  Ministro  de  Fo  monto. =Del  Sr,  Marques  de  Pidal,  de  la  Comisión. ^Recti- 
fica el  Sr,  Alonso  Pesquera,— Discurso  del  Sr,  González  (B,  Venancio)  en  contra,=DeI  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento ,=Reetific  aciones  de  los  dos  señores,— Discurso  del  Sr,  Marques  del  Pazo  de  la  Mereed.=R©etifica- 
eion  del  Sr,  González  (D.  Venancio),=Díseurso  del  Sr,  Onate  (D*  Antonio),=Del  Sr*  Alvares  Bugallai,= 
Queda  aprobado  el  art,  3*ú=Sin  debate  son  igualmente  aprobados  los  artículos  4,°,  5.°  y 8,°=Se  lee  el  7,° 
y una  enmienda  del  Sr,  Casado  Sánchez.— No  se  toma  en  consideración.— Tampoco  se  toma  la  del  señor 
Merino  Viilarino.==Retira  la  suya  el  Sr.  Marqués  de  Retorti!lo,=;Se  lee  la  del  Sr.  Linares  Rivas,=La  Co- 
misión no  la  admite,— Breves  indicaciones  en  su  apoyo,  del  Sr.  Linares  Rivas,  contestadas  por  la  Comi- 
sión, y retira  la  enmienda,  =Cuestion  incidental  sobre  las  tarifas  á que  ©Ha  se  refiere, =Toman  parte  en 
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16  DE  NOVIEMBRE  DE  1870. 


ella  loa  $r©g.  Ministro  de  Fomento,  Vicuña,  Marques  del  Pazo  de  la  Merced  y Moret*=:Sin  más  debate 
queda  aprobado  el  artículo  7.°=IguaLmenle  el  y 9**=:8e  leen  dos  artículos  adicionales,  el  primero  del 
Sr.  Cara  mes;  queda  con  la  palabra  para  apoyarle  el  Sr,  Vivar,  como  firmante, =Se  suspende  esta  discu- 
sión,—S©  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  d©  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivos  de  los 
números  desde  el  15  al  33„=Qrden  del  día  para  el  lunes;  los  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media;  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  que4ó  aprobada* 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  Sres*  Diputados,  el  contrato  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Para  los  efectos  que 
sean  procedentes,  tengo  el  gusto  de  , acompañar  adjunto 
el  contrato  celebrado  entre  este  Ministerio  y el  Banco 
Hipotecario  de  España  en  15  de  Noviembre  de  1878, 
y su  ampliación  de  30  de  Enero  siguiente^para  el  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  el  art.  3-1  de  la  ley  de  17 
de  Mayo  de  dicho  año;  quedando  en  remitir  á V*  EB, 
el  otro  contrato  celebrado  con  igual  objeto  y con  el 
mismo  Banco  en  5 del  corriente,  tan  luego  como  lo 
devuelva  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  al  que  ha 
pasado  en  cumplimiento  de  las  leyes  vigentes.  De  Real 
orden  lo  digo  á Y,  EE*  á los  efectos  oportunos.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  13  de  Noviem- 
bre de  1879.=E1  Marqués  de  Orovio*— Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congresoj> 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado, 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gumá,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  primera  sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  (D*  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  al  Congre- 
so una  relación  de  los  nombres  y edad  de  los  benefi- 
ciados, canónigos  y dignidades  de  las  colegiatas,  ca- 
tedrales y metropolitanas,  que  fueron  nombrados  en 
tiempo  de  los  Sres,  Cárdenas,  Calderón  Collantes,  Mar- 
tin de  Herrera  y Alvarez  Bugalla!,  con  las  fechas  de 
los  nombramientos  y los  títulos  en  que  se  fundaron* 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  pido  se  sirva  mani- 
festar si  afortunadamente  es  verdad  que  en  el  próximo 
presupuesto  para  1880-81  se  suprimen  los  portazgos, 
por  ser  un  impuesto  cuya  exacción,  harto  dispendiosa, 
ocasiona  grandes  perjuicios  á los  contribuyentes  y 
proporciona  pocos  rendimientos  para  el  Tesoro, 

Y al  Sr*  Ministro  de  Fomento  voy  á dirigirle  tam- 
bién dos  ruegos* 

primero:  éñ  el  primer  período  de  esta  legislatura 
se  sirvió  S,  S*  ofrecerme  que  remitiría  a!  ingeniero 
jefe  de  la  provincia  de  Lugo  el  expediente  relativo  á 
la  carretera  de  Foz  á Yivero,  con  el  objeto  de  aumen- 
tar el  precio  de  las  unidades,  toda  vez  que  esas  obras 
salieron  á subasta  dos  voces  y no  hubo  Imitadores  por 
ser  muy  bajo  el  cuadro  de  precios.  Sin  duda  por  un 
olvido  involuntario  no  se  verificó*  y suplico  á S*  S.  dis- 
ponga que  se  envíe  el  expedienté  y se  saquen  á subas- 


ta las  obras  lo  más  pronto  posible,  porque  en  aquel 
país  es  evidente  y aterradora  la  miseria,  y puede  de- 
cirse que  si  las  provincias  de  Levante  mueren  de  apo- 
plegía,  las  de  Galicia  se  mueren  de  tisis.  Han  perdido 
las  cosechas,  no  hay  trabajo,  la  emigración  aumenta, 
la  exportación  de  ganados,  que  era  el  único  recurso 
que  tenían,  disminuye,  y de  consiguiente,  si  Dios  no 
lo  remedia,  todo  el  mundo  perecerá  de  hambre.  Esta 
es  la  palabra. 

Segundo:  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  me  ofreció 
además  que  se  construiría  inmediatamente  el  semáforo 
de  Finisterre*  Por  parte  del  Ministerio  de  Marina  pa- 
rece que  no  ocurre  dificultad;  porque  cuenta  con  el 
personal  suficiente.  Por  parte  del  Ministerio  de  Fo- 
mento es  indispensable  sacar  ó subasta  el  edificio* 
Ruego,  pues,  á S.  S*  se  digne  expedir  las  órdenes 
oportunas,* no  perdiendo  de  vista  la  importancia  del 
servicio  que  el  semáforo  de  Finisterre  está  llamado  á 
prestar. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE.  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr,  Martínez  que  respecto  de  lo  que  ha 
manifestado  relativamente  á una  carretera  de  su  dis- 
trito, recuerdo  haberle  hecho  el  ofrecimiento,  y creo 
recordar  también  que  di  órdenes  para  que  se  hiciera 
lo  que  S.  S,  deseaba*  Lo  que  no  sé  de  una  manéra  po- 
sitiva es  si  se  ha  remitido  el  expediente;  pero  me  en- 
teraré, y si  nó  se  ha  hecho,  mandaré  que  se  haga,  por- 
que tengo  interés  en  cumplir  la  palabra  que  di  á S*  S. 

Respecto  de  la  cuestión  del  semáforo,  me  enteraré 
del  asunto  y en  lo  que  de  mi  dependa,  si  tengo  medios 
de  llevarlo  á cabo,  complaceré  á S*  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D*  Cándido);  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  confiando  en  la  eficacia  de 
sus  palabras  solemnemente  empeñadas. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrán  en  conocimiento  de  los  S res.  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia  y Hacienda  los  ruegos  del  Sr.  Marti  nez* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  GIL  BERGES:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  déla  Gobernación* 

Én  el  mes  de  Junio  último  se  ha  hecho  un  cambio 
de  horas  en  el  servicio  de  correos  de  las  lineas  de  Ma- 
drid á Zaragoza  y Barcelona,  variación  que  tendía  á 
ganar  horas  para  que  el  correo  llegase  más  pronto  á 
Zaragoza  y Barcelona.  Muy  Interesante  es  que  aque- 
llos puntos  importantes  reciban  la  correspondencia  en 
condiciones  de  poder  contestar  en  el  mismo  dia,  ó á 
más  tardar  al  dia  siguiente;  pero  es  lo  cierto  que  con 
esta  variación  se  ha  introducido  una  gran  perturbación 
respecto  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  línea,, 
y entre  ellos  algunos  cabeza  de  partido,  Y yo  desea- 
rla, por  consiguiente,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirviera  decirme  si  está  dispuesto  A resta- 
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Mecer  el  servicio  de  correos  en  estas  líneas  según  se 
encontraba  en  el  mes  de  Junio;  porque  si  atendibles 
son  los  intereses  de  determinados  centros  por  su  im- 
portancia, no  son  ménos  atendibles  los  de  otros  pue- 
blos, y más  cuando  hasta  aquí  han  disfrutado  del  be- 
neficio del  correo  diario,  y hoy  puede  decirse  que  este 
servicio  está  completamente  anulado. 

Yo  creo  que  la  contestación  del  Sr.  Ministro  ha  de 
ser  satisfactoria,  porque  se  me  antoja  á mí  que  se  han 
interesado  muchas  personas  en  este  asunto  y queS.  S, 
ha  ofrecido  restablecer  el  servicio  en  la  forma  que 
estaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EÍ  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silveia,Don 
Francisco):  Tengo  el  gusto  de  poder  manifestar  al  se- 
ñor Gil  Berges  que  con  efecto,  á consecuencia  de  la 
variación  en  el  cuadro  de  marcha  de  los  ferro-carriles 
de  Madrid  á Zaragoza  y Barcelona,  se  produjeron  al- 
gunas reclamaciones,  dando  lugar  á que  se  estudie  el 
asunto  con  todo  detenimiento.  Y examinadas  las  ven- 
tajas, los  inconvenientes  de  la  variación  introducida, 
se  ha  resuelto  que  se  establezcan  las  paradas  en  todos 
los  puntos  que  antes  tenían  lugar, para  facilitar  el  ser- 
vicio local  con  los  diferentes  pueblos,  especialmente 
de  la  provincia  de  Aragón,  Y con  fecha  20  de  este  mes 
empezará  á regir  el  nuevo  cuadro  en  armonía  eon  los 
deseos  justificados  de  esas  poblaciones,  no  habiéndose 
realizado  antes  por  la  necesaria  extensión  de  los  pla- 
zos que  es  preciso  otorgar  á las  compañías  para  que 
publiquen  los  anuncios  y para  el  arreglo  de  los  dife- 
rentes trenes  que  están  relacionados  con  la  marcha 
del  correo. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministra 
de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  ha  dado  á 
mi  pregunta  y por  la  alegría  que  ha  de  producir  en 
todos  los  pueblos  de  las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza  y 
Barcelona, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Del  Moral  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DEL  MORAL:  Para  que  obre  en  la  Comisión 
que  entiende  del  proyecto  del  ferro-carril  del  Noroes- 
te, tengo  la  honra  de  presentar  la  protesta  que  elevan 
los  acreedores  refaccionarios  de  la  expresada  línea  por 
sus  trabajos,  capital  y efectos  que  han  empleado  en  la 
construcción  de  la  misma,  y piden  se  reforme  el  pro- 
yecto en  consonancia  con  los  eternos  principios  de  jus- 
ticia, 

ElSr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Bastón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASTON:  Para  dirigir  una  suplica  al  Go- 
bierno de  S,  M.  Contristado  el  ánimo,  Sres,  Diputa- 
dos, con  la  lectura  que  ayer  hiciera  el  Si\  Presidente 
del  Consejo  sobre  la  nueva  insurrección  que  se  ha  pre- 
sentado en  los  campos  de  Cuba,  permitid  que  el  más 
oscuro  soldado  de  fila  levante  en  este  sitio  su  humilde 
pero  patriótica  yoz  para  condenarla  desde  el  fondo  de 
su  alma,  haciéndose  eco  fiel  de  las  aspiraciones  de 
toda  la  representación  de  la  pequeña  Antilla,  y venga 
á ofrecer  al  Gobierno  apoyo  incondicional  sobre  cuan- 


tas medidas  crea  conducentes  al  término  de  la  fratri- 
. oída  guerra  que  acaba  de  inaugurarse,  ¿Qué  pretenden 
nuestros  enemigos  de  siempre?  Todos  lo  conocemos, 
todos  lo  sabemos,  sabido  es  de  todos:  arrancar  nuestra 
gloriosa  ensena  para  reemplazarla  con  el  inmundo 
trapo  de  Yara, 

Al  grito  de  guerra  lanzado,  y á que  nosotros  con 
nuestra  proverbial  hidalguía  hemos  reemplazado  la 
espada  de  la  mano  derecha  para  trocarla  por  el  ramo 
de  oliva,  emblema  de  paz,  respondemos  al  hierro  por 
el  hierro,  al  plomo  por  el  plomo:  una  institución  existe 
allí,  que  nuestros  enemigos  pudieran  aprovechar  para 
esgrimirla  en  contra  de  nuestra  nacionalidad. 

Yo  me  permito  rogar  á los  Cuerpos  Colegisladores 
y al  Gobierno  que  tengan  fija  su  mirada  sobre  esta 
cuestión  importante,  que  de  resolverla  según  lo  acon- 
seje la  conveniencia  de  nuestro  país,  fácilmente  pu- 
diéramos encontrar  allí  mismo  elementos  de  vitalidad 
para  contrarestar  á esos  hijos  espúreos,  que  con  tal  de 
llegar  al  fin,  nada  reparan  ni  les  detiene  en  sus  bas- 
tardos fines,  (El  Sr.  Presídante  agita  la  campanilla.) 

Ruego  al  Sr,  Presidente  me  dispense:  estoy  expre- 
sando los  sentimientos  de  mi  alma,  y en  gracia  á 
ellos,  ruego  su  indulgencia. 

Conocido  es  de  todos  los  que  me  escuchan  que  la 
raza  africana  es  mucho  más  adicta  al  elemento  euro- 
peo, y esto  se  comprende  fácilmente,  si  la  sabemos 
aprovechar  para  utilizarla  en  propia  defensa  y buscar 
dentro  del  mismo  país  el  elemento  que  puede  conjurar 
aquella  tempestad,  evitando  de  este  modo  la  sangre 
de  nuestros  hermanos  de  acá,  como  agobiar  nuestro 
Tesoro, 

El  triste  horizonte  de  Cuba  no  ha  de  empañar  el 
cielo  claro  y diáfano  de  la  siempre  fiel  Puerto-Rico, 
Los  tiempos  tempestuosos  que  allí  se  desencadenan 
contra  la  madre  Patria,  no  han  de  abatir.  Dios  me- 
diante, la  lealtad  y fé  del  pueblo  puerto-riqueno,  que, 
hijo  humilde  y obediente,  todo  lo  espera  de  su  madre 
España,  y fía  el  triunfo  de  las  medidas  que  reclama  al 
esfuerzo  perseverante  de  la  razón  y de  la  justicia  que 
ha  de  otorgarle  el  Gobierno.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla)  Yo  y á terminar,  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  los  senti- 
mientos que  manifiesta  S.  S,  son  muy  nobles  y muy  sim- 
! páticos  á la  Gámara;  pero  cualesquiera  que  sean  estos 
sentimientos,  aunque  nobles  y levantados,  deben  ex- 
presarse en  sazón  oportuna-  y según  el  Reglamento , 

Ya  ha  dicho  lo  bastante  S,  S,  para  dirigir  al  Go- 
bierno de  S,  M.  la  suplica  que  ha  sido  el  pretesto  de  su 
peroración:  por  lo  tanto,  le  suplico  que  sí  algo  resta 
que  decir  á S,  S„  lo  reduzca  á las  ménos  palabras  po- 
sibles, 

ElSr.  BASTON:  Procuraré  complacer  al  Sr,  Pre- 
sidente, y me  limitaré  cuanto  me  sea  posible , 

Puerto-Rico  que  desde  hace  seis  años  ha  termi- 
nado la  cuestión  social;  Puerto-Rico  que  durante  este 
lapso  de  tiempo  ha  sufrido  dos  terribles  huracanes  que 
han  destruido  La  agricultura;  Puerto-Rico  que  atravie- 
sa la  crisis  más  grave  y trascendental  que  se  ha  couoci- 
do,  se  presenta  humilde  á pedir  á la  Cámara  y al  Go- 
bierno la  concesión  de  la  entrada  de  su  azúcar;  éste  no 
viene  á perjudicar  en  manera  alguna  ni  las  produccio- 
nes de  España  ni  de  Ouba3  porque  las  clases  que  pro- 
duce Puerto-Rico  son  tan  bajas,  debido  á los  antiguos 
aparatos  que  tenemos,  que  no  pueden  hacer  la  compe- 
tencia á ninguna  de  las  partes  citadas. 

Premiad  de  una  vez  esa  lealtad  nunca  desmentida; 
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y si  nosotros  hemos  conseguido  á la  sombra  de  la  paz 
nuestros  derechos  políticos,  que  han  servido  de  base  y 
fundamento  para  aplicarlos  á Cuba,  obtengamos  tam- 
bién á la  benéfica  sombra  de  su  constante  é incesante 
adhesión  á su  gloriosa  bandera  las  medidas  que  recla- 
man de  consuno  la  conveniencia  de  la  Patria,  de  la  ra- 
zón y de  la  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  déla  GOBERNACION  (SU vela,  Don 
Francisco}:  Para  manifestar  en  nombre  del  Gobierno  lo 
que  es  sin  duda  la  expresión  del  sentimiento  de  la  Cá- 
mara: la  satisfacción  con  que  ha  o i do  las  patrióticas 
expresiones  del  digno  representante  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  porque  ante  circunstancias  como  las  que 
atraviesa  la  isla  de  Cuba,  es  todavía  más  evidente  el 
antiguo  axioma  de  que  la  unión  hace  la  fuerza,  y las 
patrióticas  manifestaciones  de  una  provincia  tan  lealá 
la  madre  Patria  son  de  gran  valor  en  este  momento  y 
merecen  todas  las  simpatías,  todo  el  aplauso  de  la 
Cámara;  debiendo  añadirá  ella  en  nombre  del  Gobier- 
no también,  la  unión  que  con  la  madre  Patria  tiene 
y ha  manifestado  siempre  y de  elocuente  manera  la 
misma  isla  de  Duba,  en  la  cual  las  partidas  levantadas 
y los  insurrectos  que  las  apoyan  son,  por  fortuna,  una 
excepción,  porque  la  grandísima  mayoría  de  los  que 
allí  viven,  lo  más  importante  de  aquella  población, 
presta  también  á la  madre  Pátría  el  concurso  de  su 
lealtad  y de  su  fuerza* 

En  nombre,  pues,  del  Gobierno  hago  estas  mani- 
festaciones, expresando  la  gratitud  de  toda  la  Cámara, 
que  lo  será  también  sin  duda  alguna  del  país  entero, 
porque  estoy  seguro  de  que  las  palabras  que  elSr.  Bas- 
tón ha  pronunciado  son  las  que  se  pronunciarán  en  este 
momento  por  todos  los  habitantes  de  Puerto-Rico,  como 
se  pronunciarán  en  todos  los  momentos  difíciles  para 
la  madre  Patria  y para  nuestros  hermanos  de  las  An- 
tillas* 

El  Sr*  BASTON:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  BASTON:  Es  para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  be- 
névolas frases  que  me  ha  dirigido,  y al  mismo  tiempo 
por  las  que  acaba  de  pronunciar  en  favor  de  los  habi- 
tantes de  Puerto-Rico,  significando  con  esto  que  creo 
ser  Interprete  ñel  de  los  sentimientos  de  la  isla  entera, 
y tengo  la  íntima  convicción  de  que  ios  800.000  habi- 
tantes de  Puerto-Rico,  con  reformas  ó sin  ellas,  abra- 
zados siempre  al  glorioso  estandarte  de  Castilla , están 
dispuestos  á derramar  su  sangre  para  defender  nues- 
tras instituciones,  para  defender  nuestro  pasado,  para 
defender,  en  fin,  todo  lo  que  allí  representa  la  naciona- 
lidad española* 

El  Sr*  GTJZMAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  GUZMAN:  Los  Diputados  conservadores  de 
ia  isla  de  Cuba,  atentos  hoy  casi  exclusivamente  á lo 
que  pudiera  llamarse  la  constitución  social,  económica 
y política  de  la  gran  Antilla,  ajenos,  por  lo  tanto,  á la 
lucha  de  opiniones  y á los  móviles  políticos  que  deutro 
y fuera  de  esta  Cámara  agitan  á los  partidos,  habian 
resuelto  encerrarse  en  una  reserva  abso  lata  y no  tra- 
tar, como  decia  ayer  muy  bien  el  Sr.  Labra,  ni  consen- 
tir que  se  tratara , con  su  intervención  al  menos,  de 
una  manera  indirecta,  incidental,  casi  de  soslayo,  las 
graves  cuestiones  de  que  dependen  la  vida,  la  existen- 


cia presente  y el  porvenir  entero  de  la  isla  de  Cuba* 
Los  Diputados  conservadores-liberales  de  Cuba  tienen 
que  romper  hoy  este  silencio,  y lo  tienen  que  romper 
porque,  parte  de  la  protesta  con  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  contestado  á alguna  délas  frases 
que  ha  pronunciado  el  Sr*  Bastón,  los  Diputados  que 
representan  la  isla  de  Cuba  no  pueden  dejar  inadver- 
tidas esas  frases  (El  Sr.  Bastón  pide  la  palabra),  tienen 
que  alzarse  contra  ellas,  tienen  que  decir  que  la  isla 
de  Cuba  constituye  un  grupo  de  provincias  tan  leales 
como  las  más  leales  de  toda  ia  Nación,  tan  leales  como 
que  si  la  inmensa  mayoría  de  esas  provincias  no  hu- 
biera estado  enfrente  de  la  rebelión  de  Cuba,  es  indu- 
dable, señores,  que  no  se  hubiera  podido  sostener  du- 
rante diez  años  la  guerra,  ni  hubieran  podido  sacrifi- 
carse 200. 000  hombres  y gastarse  700  millones  de  pe- 
sos* Esto  se  ha  hecho  por  el  esfuerzo  de  los  españoles 
insulares  y peninsulares  que  viven  en  la  gran  Antilla 
y que  se  honran  mucho  con  sus  sentimientos  da  ver- 
dadero patriotismo. 

Dejando  á salvo  de  esta  manera  las  aspiraciones  de 
la  nobilísima  isla  de  Cuba,  cumple  á mi  deber  mani- 
festar, en  nombre  de  todos  los  Diputados  conservado- 
res-liberales de  aquella  isla,  que  nosotros,  tratándose 
simplemente  de  una  cuestión  de  orden  público,  como 
conservadores-liberales,  estaremos  al  lado  del  Gobier- 
no, cualesquiera  que  sean  las  diferencias  que  de  él  pue- 
dan apartamos  en  cualquier  otro  orden  de  considera- 
ciones políticas,  y que  como  españoles,  y principal- 
mente como  Diputados  de  Cuba,  prestaremos,  como 
hemos  prestado  siempre,  nuestro  apoyo  absoluto,  in- 
condicional al  Gobierno  que  rija  los  destinos  de  la  Na- 
ción, sea  este  Gobierno,  sea  cualquier  otro,  siempre 
que  enfrente  de  la  gloriosa  bandera  de  España  se  le- 
vante otra  bandera  que  atente  de  cualquier  modo  á la 
integridad  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  cumplirla  el  Gobierno  con  un  deber  ele- 
mental si  no  se  apresurara  á levantarse,  por  medio  de 
uno  de  sus  individuos,  para  dar  también  las  gracias  al 
Sr*  Guzman  por  las  patrióticas  frases  que  han  constitui- 
do el  fondo  de  su  declaración,  adelantándose  también  á 
manifestar  que  lo  que  S*  S*  ha  creido  ver  en  el  discurso 
del  Sr*  Bastón  no  está,  á mi  juicio,  suficientemente 
justificado;  y si  me  anticipo  á esta  declaración  del  se- 
ñor Bastón,  que  sin  duda  ha  de  suceder  á la  mia,  es  por 
haber  tenido  la  honra  de  dirigir  unas  palabras  en  pre- 
visión de  las  que  el  Sr*  Guzman  pudiera  pronunciar, 
separando,  como  separarse  debe,  la  actitud  de  unas 
cuantas  partidas  rebeldes,  de  lo  que  constituye  el  nú- 
cleo de  las  fuerzas  de  la  isla  de  Ouba,  leales  como  la 
totalidad  de  las  provincias  españolas,  y al  lado  del  Go- 
bierno, cualquiera  que  sea  el  que  rija  los  destinos  de  la 
Patria,  siempre  que  se  presente  una  cuestión  de  orden 
publico. 

Reciba,  pues,  el  Sr.  Guzman,  y reciba  toda  la  di- 
putacion  cubana,  cuya  voz  tan  dignamente  ha  llevado 
S*  S.,  la  expresión  de  gratitud  del  Gobierno,  que  en 
este  momento,  estoy  seguro  de  ello,  ec  la  expresión  de 
la  gratitud  de  la  Cámara  y dei  país* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bastón  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  BASTON:  He  pedido  la  palabra,  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  expresado  justamente 
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los  sentimientos  de  lo  que  yo  tenia  que  decir:  el  Re- 
glamento le  concede  á S.  8.  primero  la  palabra,  ó in- 
do dablemente  yo  lo  be  visto  con  gusto,  y puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Guzman  que  yo  no  pongo  en  tela  de  jui- 
cio el  patriotismo  de  los  insulares  y peninsulares  de  la 
isla  de  Cuba:  lejos  de  mi  ánimo  inferirles  semejante 
ofensa,  puesto  que  yo  que  resido  en  las  AntilLas  co- 
nozco los  sacrificios  que  se  han  hecho  para  sostener 
enhiesta  nuestra  bandera;  por  lo  tanto,  no  será  ahora  ni 
nunca  mi  opinión  contraria,  ni  tampoco  inferirles  el 
más  pequeño  agravio  tratándose  de  los  señores  insula- 
res y peninsulares  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guzman  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  GUZMAN:  Simplemente  para  dar  las  gra- 
cias á los  Gres,  Ministro  de  la  Gobernación  y Bastón 
por  sus  declaraciones  satisfactorias. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  del  ferro-carril  del  Noroeste  una  instancia, 
entregada  por  el  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  León,  pidiendo  se  conceda  la  linea 
férrea  directa  de  Madrid  por  Segovia  á enlazar  con  la 
expresada  del  Noroeste. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  día  se 
nombre,  una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Castelar, 
de  los  vecinos  de  Ciudad-Real,  pidiendo  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  so- 
bre el  ferro-carril  del  Noroeste.  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero aíDiario  núm,  31,  sesión  del  8 de  Julio;  Diario 
número  £3,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm,  44, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm,  45,  sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm,  40,  sesión  del  25  de  idem ; Diario 
número  52,  sesión  del  7 del  actual;  Diario  núm,  53, 
sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm,  54,  sesión  del  10  de 
ídem;  Diario  núm, , 55,  sesión  del  il  de  Ídem;  Diario 
número  57,  sesión  del  13  de  idem,  y Diario  núm,  58, 
sesión  del  14  de  idem,) 

Sigue  la  discusión  del  art  3.* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  ar- 
tículo 3.°,  redactado  por  la  Comisión  en  vísta  de  lo 
propuesto  en  la  enmienda  del  Sr.  Fioat,  dice  así: 

«Art  3.°  Si  del  concurso  resultasen  dos  ó más 
proposiciones  en  igualdad  de  circunstancias,  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  conside- 
rará como  mejora  la  que  complete  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  una  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á 
Segovia  y empalme  en  Pal  encía;  entendiéndose  que 
esta  línea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferro -car riles  del  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  línea  directa,  quedará 
ésta  adjudicada  al  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va tey,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  líneas  del  Noroeste. 


Las  obras  de  esta  línea  directa,  dado  el  caso  de 
que  forme  parte  de  la  del  Noroeste,  principiarán  por 
las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta, 
las  demás  entre  Madrid  y Patencia  no  comenzarán 
hasta  cumplidos  los  tres  años  de  la  concesión,  y termi- 
narán á los  siete, 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Gaja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas; 
y si  le  fueren  adjudicadas  las  líneas,  la  fianza  que  es- 
tablece el  art.  i.0,  base  OGtava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  18  millones  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  Las  citadas  bases  y art,  i.% 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra,  por 
cesión  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  para  consumir 
el  primer  tumo  en  contra. 

EISr.  ALONSO  PESQUERA:  Difícilmente,  señores 
Diputados,  podría  presentarse  á la  resolución  del  Con- 
greso una  cuestión  más  importante  que  la  que  en  estos 
momentos  nos  ocupa,  porque  de  su  buena  resolución  de- 
pende sin  duda  alguna  el  porvenir  económico,  no  solo 
de  todas  las  comarcas  que  cruzan  las  líneas  del  Noroeste, 
sino  también  el  de  las  provincias  de  Castilla,  Esta  do- 
ble consideración,  gres.  Diputados,  me  ha  hecho  soli- 
citar el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en 
este  asunto,  para  hacer  algunas  observaciones  sobre  el 
artículo  3.fl  del  proyecto  que  se  discute,  deseando  que 
llene  completamente  las  aspiraciones  generales  del 
país  y que  desaparezcan  del  articulado  algunas  condi- 
ciones, las  cuales  no  responden  al  deseo  del  Gobierno 
de  S.  M,  y de  la  Comisión  que  dignamente  ha  estu- 
diado este  asunto,  ni  de  ninguno  de  los  Sres,  Diputa- 
dos, puesto  que  todos  estamos  animados  de  igual  pro- 
pósito, el  de  procurar  el  mayor  bien  al  país  que  repre- 
sentamos. 

pero  antes  de  examinar  el  art.  3.a  del  proyecto, 
creo  de  necesidad  hacer  algunas  consideraciones  ge- 
nerales, para  fundar  mejor  las  razones  que  aconsejan  la 
variación  de  parte  de  este  artículo.  Las  consideracio- 
nes que  me  propongo  exponer  abrazan  los  puntos  si- 
guientes: primero,  la  compra  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  en  los  términos  que  el  Gobierno  propone  y la 
Comisión  acepta,  es  sin  duda  alguna  el  asunto  más  lu- 
crativo, más  importante  y de  más  seguro  porvenir 
que  puede  ofrecerse  á la  colocación  de  capitales  en  Es- 
paña; segundo,  á pesar  de  esta  gran  importancia,  las 
condiciones  bajo  las  cuales  este  asunto  sale  a concur- 
so, son  de  tal  naturaleza*  que  contra  la  voluntad  del 
Gobierno*  estoy  seguro  de  ello,  contra  la  voluntad  de 
los  individuos  de  la  Comisión  que  ha  estudiado  el  asun- 
to y contra  La  voluntad  de  todos  nosotros,  puesto  que, 
repito,  abundamos  en  los  mismos  deseos,  que  son,  pro- 
curar el  bien  del  país,  me  temo  que  alejen  del  concu r- 
so  á los  capitales,  puesto  que  dan  una  grandísima  ven- 
taja á cierta  colectividad  de  intereses,  cual  es  la  com- 
pañía del  ferro- carril  del  Norte;  tercero,  en  el  caso 
muy  probable,  casi  seguro  de  que  el  ferro-carril  del 
Norte,  ó sea  la  compañía  poseedora  de  esa  línea,  se  hi- 
ciese dueña  del  ferro-carril  del  Noroeste,  no  seria  cier- 
tamente esta  la  solución  más  venta  josa  para  Galicia* 
ni  para  Asturias,  ni  mucho  menos  para  los  provincias 
de  Castilla,  especialmente  para  la  de  Segovia,  porque 
en  este  caso  vería  completamente  defraudadas  sus  es- 
peranzas y sus  deseos,  que  se  cifran  en  tener  una  linea 
que  la  una  directamente  con  Madrid  y la  costa;  cuarto , 
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la  solución  más  conveniente  para  todas  las  provincias 
del  Noroeste,  para  las  de  Castilla  y para  la  Nación  en- 
tera, seria,  gres.  Diputados,  á mi  juicio,  que  lás  líneas 
del  Noroeste  fuesen  explotadas  por  una  compañía  com- 
pletamente independiente  de  la  del  ferro -carril  del 
Norte,  para  que  empleando  toda  su  atención  y capita- 
les á la  explotación  de  estas  líneas,  las  desarrollase 
con  el  mayor  beneficio  para  el  país  que  recorren  y de 
las  provincias  de  Castilla,  singularmente  de  Falencia, 
Valladolid  y Segó  vía,  Procuraré  ser  breve,  aunque  el 
asunto  es  muy  vasto,  para  no  ocupar  mucho  tiempo  la 
atención  del  Congreso, 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  la  compra  de  las  líneas 
del  Noroeste  en  los  términos  que  se  propone  hoy,  es 
el  asunto  más  lucrativo  que  puede  ofrecerse  al  empleo 
de  capitales  en  España,  y voy  á probarlo  en  breves  pa- 
labras. En  primer  lugar,  estas  líneas  van  por  una  par- 
te á los  puertos  de  Galicia,  esas  cuatro  provincias  de 
hermoso  clima,  de  grandísimos  productos,  que  tienen 
casi  la  cuarta  parte  de  los  habitantes  de  España,  muy 
cerca  de  cuatro  millones,  y que  están  llamadas,  en  los 
momentos  en  que  tengan  un  ferro-carril  hasta  el  puer- 
to de  Vigo,  á absorber  casi  por  completo  todo  el  co- 
mercio de  América  con  España.  Esto  por  sí  solo  es 
bastante  para  que  en  cualquier  tiempo,  y aunque  no  se 
hubiera  hecho  nada  en  su  construcción,  toda  empresa 
que  emplease  sus  capitales  en  este  ferro  carril  tuviese 
un  rendimiento  seguro.  Por  otro  lado,  tenemos  lá  línea 
que  de  León  conduce  á Asturias,  y con  solo  pronun- 
ciar este  nombre  recordamos  todas  las  grandes  rique- 
zas que  tal  comarca  encierra.  Asturias  es  el  departa- 
mento á que  el  porvenir  ofrece  mayores  resultados  en 
España;  no  conozco  ninguna  provincia  de  mejores  con- 
diciones para  establecimientos  industriales;  allí  abun- 
dan las  minas  de  hierro,  carbón,  calamina,  cobre  y 
toda  clase  de  minerales;  allí  grandes  torrentes  se  des- 
gajan de  las  montanas  pndiendo  utilizarse  en  movi- 
mientos hidráulicos;  su  clima  y sus  productos  agríco- 
las son  excelentes.  De  suerte  que,  por  sí  sola  la  pro- 
vincia de  Astürías  es  bastante  rica  para  que  una 
empresa  séria  emplee  sos  capitales  en  unirla  al  centro 
de  la  Península  llegando  hasta  su  puerto  de  Gijon.  Y 
sí  en  toda  ocasión  seria  una  empresa  lucrativa  el  ha- 
cer esos  dos  ferro-carriles,  el  de  Galicia  y el  de  Astu- 
rias, en  la  ocasión  presente  en  que  éstán  á medio  cons* 
truir,  en  explotación  grandísima  parte  de  ellos  y en 
construcción  grandes  trozos,  claro  es  que  es  suma- 
mente ventajoso  á cualquier  empresa  de  capitales  el 
adquirirlos. 

Pero  es  más:  no  hablemos  de  sí  es  más  ó menos 
ventajosa  su  compra;  veamos  las  condiciones  con  que 
se  ceden  esos  caminos.  La  línea  de  Falencia  á P onf er- 
rada tiene  250  kilómetros  de  recorrido,  con  un  presu- 
puesto de  38  millones  de  pesetas;  la  de  Pon  ferrada  á la 
Ooruña  310  kilómetros  de  recorrido,  con  103  millones 
de  pesetas  de  presupuesto;  y la  de  Leou  á Gijon  cuen- 
ta 170  kilómetros,  con  un  presupuesto  de  96  millones 
de  pesetas;  en  junto  componen  estas  tres  líneas  un  re- 
corrido de  730  kilómetros,  con  un  presupuesto  enor- 
mísimo, como  habéis  visto  por  oí  detalle  que  acabo  de 
dar.  Do  tal  importancia  se  han  considerado  éstas  líneas 
y lo  han  considerado  así  todos  los  Gobiernos,  que  las 
Cortes  han  votado  espléndidamente  su  construcción, 
y en  el  día  tienen  ya  recibida  de  los  fondos  del  Esta- 
do la  enorme  cifra  de  cerca  de  100  millones  de  pese- 
tas, ¿Y  sabéis  con  qué  condiciones  se  ceden  estas  lí- 
neas? Ahí  teneis  el  proyecto;  propiamente  se  regalan 


completamente  construidas,  como  luego  probaré,  y se 
regalan  con  la  única  y sola  condición  de  dar  á los 
acreedores  de  la  antigua  empresa  1 0 millones  de  pe- 
setas. Y digo  que  se  dan  completamente  construidas, 
porque  recordareis  que  el  año  pasado  el  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  trajo  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  que  tengo  á la  vísta,  pidiendo  un  crédito  para  ter- 
minar las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste,  y este 
crédito  ascendía  á 12  millones  de  pesos,  que  las  Cor- 
tes, deseosas  de  terminar  estos  caminos  inmediatamen- 
te, concedieron.  Ahora  bien;  el  año  pasado,  con  estos  i2 
millones  de  duros  se  creía  que  se  terminarían  estas 
grandes  vías,  quedando  su  propiedad  del  Estado,  que 
era  de  grandísima  importancia,  y hoy  se  sacan  á con- 
curso cediendo  al  concesionario  á quien  se  le  adjudi- 
quen las  líneas  tal  cual  están  con  todo  él  material  fijo 
y móvil  que  poseen,  y con  más  el  crédito  necesario 
para  completar  la  construcción,  que  son  12  millones 
de  duros.  Luego  se  dan  casi  graciosamente,  puesto  que 
1a  única  condición  que  se  le  Impone  es  que  entreguo 
10  millones,  de  pesetas  al  Gobierno  con  destino  á pagar 
los  acre  do  res  de  la  antigua  empresa.  No  censuro  cier- 
tamente ni  al  Gobierno  ni  á la  Comí  sien  por  la  venta 
de  estas  vías  férreas,  si  creen  que  es  más  breve  encon  - 
m en  da  r á la  iniciativa  particular,  al  interés  individual, 
la  construcción  de  ellas,  porque  todos  estamos  dispues- 
tos á coadyuvar  á que  cuanto  antes  se  terminen;  pero 
á lo  que  no  podemos  prestar  nuestro  asentimiento,  es 
que  al  sacar  estas  líneas  á concurso  se  señalen  ciertas 
condiciones  que,  contra  la  voluntad  del  Gobierno,  y 
muy  principalmente  delSr.  Conde  de  Torería,  y contra 
la  voluntad  de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión, 
necesariamente  han  de  .aíejar  las  capitales  de  dicho 
concurso,  porque  se  ve  de  antemano  que  hay  una  co- 
lectividad que  está  en  condiciones  extremadamente 
favorables  sobre  cualquiera  otra  compañía  que  nueva- 
mente pudiera  presentarse  á hacer  proposición;  y esta 
colectividad  es  el  ferro  carril  del  Norte,  que  se  halla 
en  tales  circunstancias  que  nadie  puede  competir  con 
ella,  como  procuraré  demostrarlo. 

Es  una  cosa  evidente,  señores,  y todo  el  mundo  lo 
conocemos,  porque  la  experiencia  nos  lo  viene  demos- 
trando, que  no  pueden  vivir  más  líneas  que  las  que  ter- 
minan de  una  parte  en  un  puerto  y de  otra  en  un  gran 
centro  de  consumo.  Todas  las  lineas  que  no  váyan  de 
los  puertos  aí  centro  de  la  Nación,  carecen  de  condi- 
ciones de  vida,  tienen  que  desaparecer,  y la  experien- 
cia así  nos  lo  ensena. 

En  apoyo  dé  esta  tésis  no  hay  más  que  tender  la 
vista  y recordar  la  historia  de  las  líneas  de  los  ferro- 
carriles de  España.  Teníamos  una  línea  de  Alar  á San- 
tander, que  uniá  con  la  del  Norte;  y esa  línea,  que  tenia 
asegurada  su  alimentación  con  el  grande  tráfico  y 
cambio  de  mercancías  entre  Castilla  y Santander,  y 
que  venían  de  este  gran  puerto  al  interior  de  España, 
ha  tenido  qué  sucumbir,  con  la  ruina  de  todos  sus  ac- 
cionistas primitivos;  no  ha  tenido  más  remedio  que  so- 
meterse á la  línea  del  Norte,  y luego  diré  con  qué  con- 
diciones. Había  otra  línea  de  Tíldela  á Bilbao,  construi- 
da y explotada  por  el  comercio  de  aquella  heroica  villa, 
donde  abundan  los  capitales  y las  inteligencias  mer- 
cantiles: pues  á pesar  de  la  experiencia  qne  todos  re- 
conocemos en  el  comercio  de  Bilbao,  á pesar  desús 
capitales  y de  la  buena  explotación  que  regía,  no  ha 
tenido  más  remedio  que  sucumbir  ante  la  barrera  que 
le  opuso  él  Norte,  y entregarse  y morir.  Habla  otra 
vía  de  Alsásua  á Barcelona;  y á pesar  de  ser  una  gran 
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linea  de  600  kilómetros,  á pesar  de  terminar  en  una 
población  como  Barcelona,  cuyo  movimiento  comer- 
cial es  importantísimo,  y cuya  constancia  y labo- 
riosidad todos  debiéramos  imitar,  ha  tenido  que  su- 
cumbir y entregarse  á discreción  al  Norte.  Pues  con 
estos  tristes  ejemplos;  con  el  ejemplo  de  los  accionistas 
de  Alar  á Santander,  que  han  recibido  la  limosna  del 
5 por  ÍQ0  del  capital  primitivo  de  sus  acciones;  conéi  i 
ejemplo  dé  los  accionistas  de  Tudela  á Bilbao,  que  hau 
tenido  que  contentarse  con  el  2*fi  por  100  de  interés 
de  sus  primitivos  capitales;  con  el  término  de  la  línea 
de  Alsásua  á Barcelona,  que  se  ha  sometido  al  Norte 
bajo  condiciones  poco  ménos  onerosas,  ¿á  qué  empresa 
seria  ha  de  ocurrirsele  presentar  proposiciones  para 
tomar  á su  cargo  lá  línea  de  León  á Gijon  y de  Palen- 
cia  a la  Corúña,  que  termina  en  la  línea  del  Norte? 
Serían  insensatos  los  que.  tal  hicieran,  y el  capital  nun- 
ca es  irreflexivo,  porque  los  negocios  dé  esta  importan* 
cia  se  meditan  muy  tranquilamente  por  las  personas 
que  se  hallan  en  condiciones  de  tomar  parte  en  esas  em- 
presas. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  mientras  sé  saque  á 
concurso  la  construcción  de  la  linea  del  Noroeste  ter- 
minando en  Falencia,  forzosamente  tiene  que  ser  déla 
línea  del  Norte.  Nadie  puede  hacerle  competencia,  por- 
que ya  hemos  visto  que  todas  las  líneas  que  abocaban 
al  Norte  han  tenido  que,  ó someterse,  ó quebrar,  ó ser 
vendidas  al  Norte. 

pero  se  nos  dirá?  ya  estáis  complacidos  los  que  so- 
licitáis una  línea  directa  del  Noroeste  á Madrid,  porque 
eso  se  establece  y faculta  en  el  art.  3.°  ¿Pero  en  qué 
condiciones  se  admite?  Ahora  vamos  á examinarlo.  Se 
dice  en  el  art.  3.°  que  si  se  presentan  dos  proposicio- 
nes en  igualdad  de  circunstancias,  llenando  las  condi- 
ciones del  artículo  -anterior,  que  es  el  2.°,  y que  luego 
explicaré  también,  sea  preferido  en  el  concurso  aquel 
que  prometa  hacer  la  línea  por  Segovia  y Vallado  lid 
terminando  entre  Falencia  y Burgos.  ¿Y  que  dice  el 
artículo  2.°?  Pues  el  arfe.  £,°  del  proyecto  dice: 

aEI  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de  un  mes 
las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á estas 
bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que  la 
empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á la 
antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en  la 
base  tercera;  y segundo,  sobre  la  garantía  que  ofrez- 
can las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la  con- 
cesión j) 

Cómo  quiera  que  se  establece  que  será  preferida  la 
proposición  que  dé  más  cantidad  para  pagar  á los  aeree* 
dores  de  la  antigua  empresa  dél  Noroeste,  resulta  que 
el  Norte  tiene  en  su  mano,  aumentando  la  cantidad 
para  los  acreedores,  hacer  imposible  la  competencia. 
Idealmente,  gres.  Diputados,  no  se  comprende  que*se 
dé  esta  preferencia  á la  proposición  que  ofrezca  mayor 
cantidad  para  los-*  acreedores  de  la  antigua  empresa 
que  ya  no  existe.  Más  natural  es  dar  esa  preferencia  á 
la  proposición  que  se  comprometiera  á hacer  la  línea 
directa  que  había  de  llevar  la  prosperidad  á varias 
provincias  y dotar  de  camino  de  hierro  á la  dé  Segó- 
via,  que  hasta  el  diano  cuenta  este  beneficio.  ¿Qué  si  g- 
nifican  esos  10  millones  de  pesetas  que  se  piden  para 
los  acreedores  de  la  antigua  compañía?  ¿Representan 
una  gracia,  ó representan  el  pago  de  justos  créditos  ya 
liquidados?  Debemos  suponer  que  representan  esto  ul- 
timo; porque  en  otro  caso,  ¿cómo  se  habla  de  atrever  el 
Gobierno  á pedir  esos  1 0 millones  de  péselas?  Claro  es 
que  se  habrá  hecho  una  exacta  liquidación,  en  virtud 


de  la  cual  se  ha  visto  que  ascienden  á esa  cantidad 
los  créditos  que  hay  que  satisfacer.  Y si  esto  es  así, 
¿por  qué  se  ha  de  dar  á esos  acreedores  más  de  lo  que 
deben  recibir?  No  debe  dárseles,  no  hay  razón  ningu- 
na para  darles  más  que  lo  que  se  les  debe-  y lo  que 
con  do  cu  me  utos  fehacientes  reclamen,  que  será  próxi- 
mamente esos  40  millones  que  eu  el  proyecto  so  con- 
signan. ¿A  qué  debe  atender  el  Gobierno?  Al  mayor  in- 
terés, al  interés  publico;  y éste  consiste  en  que  el  ferro- 
carril pase  por  la  provincia  de  Segovia,  que  hoy  está 
relegada  al  olvido  y carece  de  ferro -carril,  y si  guien- 
do  por  la  de  Valladoiid,  ponga  á Madrid  en  comuni- 
cación más  pronta  y más  directa  con  los  puertos  de 
Asturias  y Galicia. 

Pero  hay  más:  en  el  art,  3.*  se  dice  que  en  el  caso 
de  que  haya  dos  proposiciones  que  llenen  las  condicio- 
nes del  art.  2,°,  será  preferida  la  proposición  que  se 
obligue  á hacer  la  línea  directa  por  Segovia, línea  que 
ha  de  hacerse  sin  subvención  alguna  del  Gobierno  y 
sin  auxilio  directo  ó indirecto,  en  lo  cual  estamos 
conformes;  pero  lo  que  no  se  comprende  es  que  se 
exija  á esa  proposición  10  millones  más  de  fianza 
que  á la  que  lleve  á cabo  la  construcción  de  la  línea 
del  Noroeste  solo  hasta  Falencia.  Esto  no  tiene  defen- 
sa, ó al  ménos  no  tiene  explicación  razonable.  ¿Puede 
reclamar  algo  la  empresa  que  se  encargue  de  presen- 
tar una  proposición  para  construir  un  ferro -carril 
que  desde  Madrid  vaya  á la  provincia  de  Falencia  pa- 
sando por  Segovia  y Yalladolid?  ¿No  se  establece,  en- 
tré las  condiciones  con  que  puede  pedirse  esa  conce- 
sión, que  esta  linea  se  hará  sin  subvención  alguna  del 
Estado?  Pues  si  no  reclama  nada  esa  empresa;  si  so 
dice  que  ese  ferro -carril,  eu  el  caso  de  haber  persona 
ó colectividad  que  quiera  hacerle,  hade  construirle  sin 
auxilio  ninguno  del  Tesoro  público;  si  nada  pide,  si 
nada  solicita,  ¿por  qué  se  dificulta,  por  qué  se  entor- 
pece su  construcción  exigiendo  un  depósito  de  10  mi- 
llones de  pesetas  más  de  lo  que  se  exigirá  ai  que  se 
comprometa  á construir  solamente  la  línea  del  Norte 
hasta  Falencia?  Esto  es,  Sres,  Diputados,  notoria- 
mente injusto  y debe  desaparecer  del  proyecto.  Lo 
que  interesa,  pues,  á mi  juicio,  es  facilitar  á todo 
trance  la  construcción  de  ia  línea  directa,  independíen- 
te de  la  del  Norte,  desde  Madrid  á la  Do  runa  y Gijon; 
y los  términos  en  que  se  halla  redactado  este  artícu- 
lo, contra  la  voluntad  de  la  Comisión  y del  Gobierno, 
dificultan  esta  solución  que  la  opinión  pública  reco- 
nocerá siempre  y en  todas  partes  como  la  más  benefi- 
ciosa, Digo  que  seria  la  más  beneficiosa  para  el  in- 
terés público,  porque  en  el  caso  posible,  mejor  dicho, 
casi  seguro,  que  la  empresa  del  ferro-carril  del  Norte 
se  quédase  con  estas  líneas,  ¿creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  esto  seria  lo  mejor  para  las  provincias  do 
Asfcúrias  y Galicia?  Pues  no  seria  así  ciertamente;  y 
esta  opinión  equivocada  nace  de  la  confianza  que  abri- 
gan algunos  de  obtener  que  la  empresa  del  Norte  pu- 
diera conceder  iguales  tarifas,  en  igualdad  de  peso,  á 
las  mercancías  que  condujese  á Madrid  desde  los 
puertos  de  Santander  y Bilbao,  que  á las  que  traspor- 
tase, desde  los  puertos  de  la  Corona  y Gijon,  ¿Es  posi- 
ble abrigar  la  ilusión  de  que  conceda  esa  igualdad 
de  precios  en  él  trasporté,  habiendo  una  diferencia  tan 
inmensa  entre  la  distancia  que  hay  que  recorrer  entre 
la  Corona  y Madrid  y entre  Santander  ó Bilbao  y Madrid 
mismo? Esto  es  de  todo  punto  imposible; no  deben  espe- 
rar los  gallegos  y asturianos  esta  igualdad  de  trasportes 
de  la  empresa  del  Norte;  y por  otra  parte,  aunque  el 
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Norte  se  prestase  á otorgar  éste  privilegio  á Galicia  y 
Astúrías,  los  puertos  de  Santander,  Bilbao  y Pasajes  se 
opondrían  á esta  concesión,  contraria  a sus  legítimos 
intereses.  Siendo  esto  así,  ¿quién  puede  satisfacer  los 
legítimos  deseos  de  las  provincias  de  Asturias  y Gali- 
cia? Indudablemente,  una  compañía  que  no  tuviera 
más  intereses  qne  la  línea  directa,  independiente  de  la 
del  Norte,  á la  cual  pudiera  dedicar  todos  sus  capitales 
y toda  su  atención,  que  tuviera,  como  no  podría  ménos 
de  tener  naturalmente,  el  propósito  de  hacer  verdadera 
competencia,  saludable  competencia  á la  empresa  del 
Norte  en  los  precios  de  trasporte.  Esto  seria  lo  más  ade- 
cuado, lo  más  ¿propósito  para  ver  satisfechos  los  deseos 
que  todos  sin  distinción  abrigarnos;  los  deseos  de  que  se 
reduzcan  al  menor  tipo  posible  las  tarifas  de  trasporte, 
y esto  no  lo  puede  hacer  el  ferro-carril  del  Norte, 
que  tiene  que  acudir  con  sus  capitales  y su  cuidado  á 
la  línea  de  Santander,  á la  de  Irán  y á la  de  Barcelo- 
na, y que  por  otra  parte  es  imposible  que  establezca 
la  igualdad  de  tarifas  entre  el  recorrido  hasta  esos 
puntos  y el  que  hay  que  hacer  hasta  los  puertos  de 
Asturias  y Galicia,  viniendo  éstos  á sufrir  un  perjuicio 
inevitable. 

Hay  además  otra  consideración  de  órden  superior 
que  aconseja  esta  solución.  No  hay  que  olvidar,  seño- 
res Diputados,  que  la  empresa  del  Norte,  como  todas 
Las  empresas,  desea  que  las  personas  encargadas  de  su 
administración  velen  incesantemente  por  la  mejora  de 
sus  intereses,  así  como  nosotros  tenemos  el  imprescin- 
dible deber  de  velar  por  los  intereses  generales  del 
país;  y siendo  en  su  mayor  parte  capitales  extranjeros 
los  que  forman  la  compañía  del  Norte,  no  es  prudente 
ni  político  el  entregar  á una  sola  compañía,  á una  sola 
colectividad,  todos  los  ferro- carriles  que  desde  Madrid 
van  al  Norte  y Noroeste  de  España;  concesión  que  es- 
tablecerla un  gigantesco  monopolio  sobre  el  movi- 
miento mercantil  de  gran  número  de  provincias  en 
favor  del  interés  particular  de  una  empresa. 

Y hay  que  considerar,  señores,  que  si  el  monopolio, 
estableciéndose  sobre  un  género  cualquiera  de  produc- 
ción, logra  enriquecer  a la  persona  ó colectividad  que 
lo  ejerce  á costa  del  país  sometido  á su  acción,  cuando 
el  monopolio  se  extiende  á toda  clase  de  producciones 
y á toda  clase  de  objetos  de  consumo,  al  movimiento 
mercantil  en  general,  cual  es  el  que  se  ejerce  por  los 
ferro- carriles  en  los  arrastres,  esta  clase  de  monopolio 
puede  ser  causa  bastante  para  aniquilar  completamen- 
te un  país.  La  empresa  que  sea  dueña  de  los  ferro- 
carriles de  un  vasto  territorio,  como  lo  seria  la  del 
Norte  si  se  le  entregaran  las  líneas  del  Noroeste,  ten- 
dría en  su  mano  la  suerte  económica  de  las  provincias 
de  Asturias,  de  Galicia  y de  Castilla  la  Vieja.  Este  re- 
sultado lo  estamos  hoy  mismo  presenciando.  El  resorte 
para  desarrollar  la  riqueza  de  un  país  ó para  contra- 
riarla no  está  más  que  en  la  cuestión  de  tarifas.  Esta 
cuestión,  que  parece  una  cosa  baladí  y despreciable, 
ea  una  guerra  sorda  que  aniquila  ó empobrece,  que 
robustece  ó levanta  la  riqueza  de  un  país  cuando  el 
monopolio  de  ios  arrastres  se  ejerce  poruña  empresa 
que  recorre  comarcas  extensas.  Citaré  un  ejemplo.  No 
hace  mnchos  años  se  vio  la  anomalía  de  conducir  los 
trigos  desde  Valladolid,  Medina  del  Campo  y Aré  val  o 
al  puerto  de  Burdeos  por  una  cantidad  insignificante, 
la  mitad  de  lo  que  costaba  hasta  Santander,  San  Sebas- 
tian ó Bilbao,  y á primera  vísta  nos  alegramos,  porque 
obteníamos  beneficios  con  tan  bajo  precio  da  traspor- 
te, ¿Sabéis  qué  resultados  ha  dado  esa  tarifa?  La  ruina 


del  ferro-carril  de  Alar  á Santander  y de  Tudela  á Bil- 
bao y ei  haberse  hecho  dueña  la  empresa  del  Norte  de 
las  líneas  que  desde  el  centro  de  España  se  dirigían  á 
esos  puertos. 

Desde  el  momento  en  que  la  empresa  del  Norte  se 
hizo  dueña  de  esas  líneas,  las  tarifas  convencionales 
desaparecieron.  Nos  aplican,  es  verdad,  las  tarifas  con 
arreglo  á la  ley;  pero  como  la  ley  es  tan  elástica,  las 
tarifas  suben  de  una  manera  extraordinaria  y están 
causando  el  empobrecimiento  de  algunas  provincias. 

No  es  de  este  momento  entrar  en  el  análisis  de  las 
tarifas,  porque  seria  molesto  al  Congreso;  pero  no  hay 
más  que  ver  las  quejas  que  de  todas  partes  se  levan- 
tan para  confirmar  la  verdad  de  mis  opiniones.  Hoy, 
los  que  habitamos  las  provincias  de  Valladolid,  Falen- 
cia y demás  del  centro  de  Castilla,  tenemos  que  sufrir 
forzosamente  las  tarifas  que  la  empresa  del  Norte  nos 
quiere  imponer,  ¿Queremos  exportar  á Barcelona?  El 
Norte.  ¿Queremos  exportar  á Santander?  El  Norte.  ¿Mar- 
chamos á Francia?  El  Norte*  La  única  esperanza  que 
nos  resta  para  mejorar  nuestra  situación  económica  es 
qne  una  nueva  empresa  que  no  sea  el  Norte  tome  las 
líneas  del  Noroeste  para  que  haciéndose  la  natural  com- 
petencia entre  ambas  empresas  abaraten  las  tarifas  en 
beneficio  del  país.  Esto  ea  necesario  y urgente,  y lo 
reclama  el  público  interés  de  todas  esas  provincias,  que 
es  el  ínteres  de  España  entera.  Y por  lo  mismo  que 
nosotros  estamos  experimentando  esta  tiranía,  esta  es* 
clavito d económica,  no  podemos  consentir  que  la  su- 
fran las  provincias  de  Galicia  y Asturias  sin  esperan- 
zas de  redención,  porque  como  estos  privilegios  se 
otorgan  por  un  siglo,  por  un  siglo  ó poco  ménos  esta- 
remos sujetos  al  yugo  que  quiera  imponernos  la  em- 
presa del  Norte  durante  éste  largo  período  do  tiempo, 

Y al  hacer  estas  apreciaciones  no  es  mi  ánimo  en 
manera  alguna  contrariar  los  intereses  de  la  empresa 
del  Norte,  que  yo  respeto  como  se  merecen;  pero  es  mi 
deber  defender  con  preferencia  los  intereses  del  país 
que  represento,  exponer  sus  justas  quejas  sobre  la  im- 
portante cuestión  de  ferro-carriles;  y como  en  esta  em- 
presa mia  coinciden  el  Conde  de  Toreno  y todos  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  y del  Congreso,  tengo  la  se  ■ 
gurí  dad  de  que  escucharán  estas  observaciones,  que 
llevan  el  buen  propósito  que  pueden  conocer. 

Otra  consideración  política  aconseja  preferir  &iem- 
pre  la  construcción  de  una  línea  directa,  á la  proposi- 
ción que  pudiera  presentar  la  empresa  del  Norte.  To- 
dos sabemos  que  los  capitales  de  esta  empresa  son  en 
su  mayor  parte  extranjeros.  La  paz  de  las  Naciones, 
por  desgracia,  no  se  tiene  siempre  asegurada,  y en  el 
caso  de  una  guerra  con  el  extranjero,  ¿podemos  medir 
los  incalculables  perjuicios  que  el  país  pudiera  expe- 
rimentar teniendo  todos  los  ferro-carriles  de  una  gran 
comarca  entregados  á una  sola  empresa,  y empresa  ex- 
tranjera? Esto  se  presta  á tan  graves  y sérias  conside- 
raciones, y se  ve  tan  claro,  que  con  enunciarlo  basta,  y 
lo  someto  á vuestra  consideración.  Cada  día  ha  de  ser 
mayor  la  Importancia  de  los  ferro- carriles;  hoy  son  un 
elemento  de  guerra  decisivo,  como  lo  hemos  experimen- 
tado en  España  y como  lo  hemos  visto  en  Las  guerras 
de  Prusia:  y esta  consideración  hace  que  las  Naciones 
más  adelantadas  no  confien  á la  industria  individual  la 
explotación  de  esos  ferro-carriles, sino  que  se  impongan 
enormes  sacrificios  para  hacerlos  propiedad  del  Estado 
y explotarlos  como  un  servicio  público  de  la  mayor  im- 
portancia, porque  son  la  llave  de  la  riqueza,  la  válvula 
por  donde  se  dirigen  las  corrientes  de  ia  prosperidad 
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á voluntad  dél  que  la  maneja,  porque  son  armas  de 
guerra  que  dan  la  victo  ría,  sin  poderlo  remediar,  á 
quien  con  más  destreza  las  maneja,  Así,  pues,  el  con- 
fiar todos  los  ferro-carriles  de  una  comarca  importan- 
te á una  empresa  compuesta  en  su  mayoría  de  capita- 
les extranjeros,  sería  una  impremeditación  que  podría 
exponernos  á gravísimos  conflictos  en  el  porvenir. 

Creo  haber  demostrado  que  es  indispensable,  si  se 
quiere  evitar  la  ruina  do  las  provincias  de  Castilla  y 
los  perjuicios  que  temo  para  las  de  Galicia  y Asturias, 
procurar  que  se  construyan,  no  ya  los  ferro-carriles  do 
la  Coruña  á Palencia  y de  León  á Gijon,  sino  que  se  les 
den  condiciones  de  vida  propia  é independiente,  com- 
pletándolos con  una  linca  que  desde  Madrid,  y cruzan- 
do por  Segovia  y Valladolid,  termine  entre  Palencia  y 
León,  en  el  punto  que  la  ciencia  considere  más  venta- 
joso, y ponga  alas  lineas  del  Noroeste  en  comunicación 
con  las  demás  líneas  del  Mediodía  de  España, 

El  entregarlas  á la  línea  del  Norte,  ó poner  dificul- 
tades para  que  otra  empresa  diferente  las  pueda  ad- 
quirir, es  gravísimo,  es  trascendental,  es  entregar  las 
provincias  de  Castilla  y las' demás  provincias  de  Espa- 
ña á la  conveniencia  particular  de  una  sola  y fínica 
empresa  comercial,  es  establecer  un  monopolio  sobre 
toda  clase  de  producción  y de  riqueza  en  esas  provin- 
cias, enyos  lamentables  resoltados  que  estamos  ya  ex- 
perimentando son  cada  día  más  funestos  para  el  país, 
y cuyo  monopolio  va  dando  por  resultado  la.  deprecia- 
ción de  la  propiedad,  el  abandono  de  la  industria  de 
las  harinas  jotras  en  Castilla  y el  aniquilamiento  com- 
pleto de  lo  qué  antes  era  una  verdadera  prosperidad, 

Y sí  en  general  la  cuestión  ha  de  producir  estos  efec- 
tos con  relación  á la  provincia  de  Segó  vio-,  lo  dejo  á 
vuestra  consideración.  Si  se  vota  este  asunto,  y en  el 
concurso  fuese  aceptada,  como  yo  creo,  la  proposición 
del  ferro  carril  del  Norte,  desgraciadamente  para  la 
provincia  de  Segovia,  me  parece  que  no  hay  esperanza 
ni  remota  siquiera  de  procurarla  ferro-carril  que  la- 
acerque  á Madrid,  No  puede  tener  esperanza-  este  es  el 
único  momento,  y sí  perdéis  esta  ocasión,  la  condenáis 
á permanecer  retirada  de  toda  comunicación  férrea  con 
el  resto  de  España:  tendrá-  tal  vez  un  ramal;  pero  línea 
directa,  imposible;  solo  podréis  concedérsela  en  este 
instante.  Yo  ruego  á los  Bros.  .Diputados  que  se  fijen  en 
esta  consideración:  solo  puede  tener  la  provincia  de 
Segovia  línea  directa  al  enajenar  las  del  Noroeste,  to- 
mando una  nueva  empresa  esta  línea,  cuya  nueva  em- 
presa forzosamente,  por  el  hecho  de  tomarla,  tiene  que 
ser  poderosa,  porque  la  acepta  en  grandes  condiciones, 
y cuya  empresa,  para  no  soportar  la  ley  de  otra,  cuya 
ley  tenia  que  condenarla  á sufrir  la  misma  suerte  que 
han  soportado  las  demás  empresasr  cuyas  líneas  termi- 
naban en  el  Norte,  esta  nueva  empresa,  por  su  propia 
cuenta,  por  su  conservación,  por  instinto  de  exis- 
tencia, tiene  que  completarse’  con  hacer  una  línea  por 
Segovia  á Madrid,  y si  no  lo  hiciese,  su  existencia  está 
decretada;  tendrá  la  misma  suerte  que  la  línea  de  Alar 
á Santander,  que  la  de  Tu  déla  á Bilbao,  que  la  de  Al- 
sásua  á-  Barcelona:  la  de  ser  vendida  á la  empresa  del 
Norte  en  las  condiciones  que  ésta  le  dicte;  la  rio  some- 
terse á discreción. 

Una  última  consideración  haré  para  terminar.  Se 
nos  decía  ayer:  ¡si  precisamente  se  exigen  esos  10 
millones  de  pesetas  en  depósito  á la  empresa  que  pro- 
meta hacer  el  ferro-carril  directo  desde 'Madrid  por 
Segó  vía  basta  Valladolíd  y Patencia,  para  asegurar  esa  1 
construcción;  precisamente  para  eso!  Pues  á esto  no 


contestaré  más  que  con  dos  palabras.  Yo  creo  que  los 
señores  de  la  Gomision  no  han  de  ser  más  papistas  que 
el  Papa:  cuando  los  Diputados  de  Segovia,  cuyo  celo 
es  reconocido,  dicen,  y las  Comisiones  de  las  autorida- 
des de  aquella  provincia  que  han  venido  á gestionar 
este  asunto,  están  de  acuerdo  y conformes,  y desean  y 
suplican  que  se  quite  esa  condición  de  exigir  los  10 
millones  do  pesetas  de  fianza  á la  empresa  que  pro- 
meta hacer  el  camino  directo  á Segovia;  si  no  recla- 
man ese  requisito  para  su  seguridad,  ¿por  qué  se  ha 
de  exigir?  ¿Quiénes  más  interesados  que  las  autorida- 
des y los  Diputados  de  Segovia,  en  que  esa  línea  se 
haga?  Pues  oid  su  voz,  escuchad  su  súplica,  atendedla, 
Y tienen  razón  los  Diputados  de  Segovia.  ¿A  qué  tiende 
el  exigir  esa  fianza  de  10  millones  de  pesetas  á la 
nueva  empresa,  que  nadie  os  pide,  para  la  ejecución 
de  la  línoa?  Decís  que  para  asegurarla;  pues  yo  contes- 
taré que  para  dificultarla.  Si  se  sacase  á subasta  esa  lí- 
nea aislada,  enhorabuena;  seria  un  ofrecimiento  vago  y 
difícil  de  cumplir,  y habría  que  exigir  condiciones 
para  qne  se  realizase;  [pero  si  no  se  construye  solaT 
sino  como  complemento  de  la  línea  del  Noroeste;  si  la 
empresa  que  ha  de  tomar  á .su  cargo  la  construcción 
de  esta  nueva  línea,  la  haría,  no  coa  ei  objeto  de  obte- 
ner en  ella  beneficio,  sino  para  hacerse  independiente, 
para  comprar  vida  propia  desde  los  puertos  de  la  Co- 
runa  y Gijon  á Madrid!  Esta  es  la  más  segura  garantía 
de  su  ejecución.  O quiere  vivir  esa  empresa  indepen- 
diente de  la  del  Norte,  ó no.  Si  quiere  vivir  indepen- 
diente, tiene  que  construir  la  línea,  y por  eso  los  Di- 
putados de  Segovia  dicen:  no  necesitamos  prenda  de 
seguridad.  Si  hay  nueva  empresa  que  tome  la  línea 
del  Noroeste,  para  su  porvenir  propio  construirá  la 
línea  por  Segovia,  y sí  no,  sü  suerte  está  decidida:  si  es 
solamente  la  empresa  del  Norte  la  que  presenta  pro- 
posición, y se  queda  con  la  línea  del  Noroeste,  claro  es 
que  no  ha  de  construir  una  línea  casi  paralela  á la 
suya,  aunque  no  es  paralela  por  completo.  De  suerte 
que,  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  los  intereses  públi- 
cos aconsejan  la  construcción  de  la  línea  directa  desde 
aquí  por  Segovia  á YalladolVd,  á enlazar  con  la  del 
Noroeste. 

A facilitar  esta  solución,  la  más  conveniente  para 
las  provincias  de  Galicia  y Asturias,  de' Castilla  y de 
España  entera,  deben  tender,  á mi  juicio,  los  esfuerzos 
del  Gobierno,  de  la  Comisión  y de  todos  nosotros,  pues 
que  todos  abundamos  en  iguales  propósitos,  los  de  pro- 
curar el  mayor  desarrollo  de  la  riqueza  en  esas  pro- 
vincias, y todos  procuramos  que  las  de  Galicia  y As- 
turias tengan  cuanto  antes  un  ferro -carril.  No  teman 
los  Bres.  Diputados  do  Galicia  y de  Asturias  que  al 
otorgar  la  concesión  de  esa  línea'  directa  se  dificulte 
un  solo  díala  construcción  de  las  obras.  No:  ya  hemos 
visto  que  se  ceden  en  condiciones  tales  las  líneas  del 
Noroeste,  que  es  un  verdadero  regalo,  ó venta  qué  se 
hace  de  esas  líneas  mediante  la  única  obligación  de 
dar  10  millones  de  pesetas  á los  antiguos  acreedores 
del  ferro-carril  del  Noroeste.  Esta  es  la  única  con- 
dición con  la  cual  se  cede  la  construcción  do  esas  li- 
neas; y por  lo  mismo  que  tienen  un  porvenir  tan  Li- 
sonjero, y que  la  condición  es  tan  favorable,  es  seguro 
que  darán  rendimientos  considerables.  Por  esta  razón 
yo  llamo  la  atención  de  los  capitalistas,  así  nacionales 
como  extranjeros,  para  que,  fijándose  en  este  punto  de 
verdadera  importancia  y de  una  gran  trascendencia 
para  los  capitales  que  se  inviertan,  vayan  at  concurso, 
en  la  seguridad  de  que  obtendrán  un  beneficio  poslti- 
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vo.  Así  tendremos  dos  líneas  férreas:  una  que  ya  se 
halla  establecida  desde  aquí  á Irún,  y otra  que  será  el 
ferro-carril  del  Noroeste  por  Falencia,  con  el  cualasegu- 
raremos  el  bienestar  y la  prosperidad  de  las  provincias 
de  Galicia  y Asturias  y las  de  Valladolíd  y Falencia; 
y sobre  todo,  habremos  concedido  un  ferro -carril  á ia 
histórica  ciudad  de  Saga  vía,  con  cuya  provincia  está 
tan  íntimamente  unida  la  de  Vailadolíd,  cuyos  senti- 
mientos he  creído  interpretar  fielmente  al  hacer  estas 
observaciones  al  art.  3.°,  como  podrán  asegurarlo,  si 
lo  crean  oportuno,  los  mismos  Diputados  por  Segovia, 
con  quienes  hemos  procedido  de  acuerdo  en  este  asun- 
to, por  tener  todos  unos  mismos  intereses  y aspiracio- 
nes, puesto  que  tan  íntimamente  unidas  están  todas  las 
provincias  de  Castilla. 

El  Sr.  VXCEPBESIDEMTE  (Cos- Gayón):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  mayor  interés  que  tengo  yo  en  este  momento  es 
el  de  molestar  el  menos  tiempo  posible  la  atención  de 
la  Cámara.  Por  lo  mismo  me  ha  de  dispensar  el  señor 
Alonso  Pesquera  si  reduzco  á la  menor  expresión  po- 
sible la  respuesta  que  voy  á dar  á su  discurso,  en  el 
cual  ha  tratado  distintas  cuestiones,  graves  todas,  pun- 
tualizándolas con  la  ilustración  que  es  propia  de  S,  S. 

Lo  que  se  desprende  principalmente  del  discurso 
del  Sr.  Alonso  Pesquera,  es  que  teme  S.  S.,  en  nombre 
de  los  intereses  que  representa,  que  pudiera  darse  el 
caso  de  que  las  líneas  del  Noroeste  pasaran  á manos  de 
la  compañía  del  Norte.  Lo  que  teme  S.  S.  es,  que  por 
el  poder  que  tiene,  ó por  el  poder  que  ejerce  esa  com- 
pañía, se  ponga  en  tales  condiciones  que  haga  impo- 
sible aquello  mismo  que  concede  la  Comisión  en  el  ar- 
tículo 3.°  que  se  está  discutiendo.  En  este  artículo  se 
reconoce  que  puede  ser  aceptable  la  línea  directa:  ¿en 
qué  condiciones?  en  condiciones  de  que  sea  una  ver-  ¡ 
dadera  mejora  sobre  las  circunstancias  qne  se  especi- 
fican en  el  art.  2,°,  y que  no  es  posible  bajo  ningún 
concepto  abandonar. 

El  Sr,  Alonso  Pesquera  entiende  que  esto  no  era 
necesario,  que  podía  abandonarse  ai  ménos  una  de  hs 
dos  condiciones  del  art,  2.°  Yo  entiendo  que  no  solo  no 
es  posible  abandonar  ninguna  de  ellas,  sino  que  prin- 
cipalmente aquella  en  que  el  Sr.  Alonso  Pesquera  se 
fija,  no  tiene  derecho  el  Congreso,  ni  el  Gobierno  sobre 
todo,  á prescindir  de  cita,  ¿Cómo  ha  de  p rescindirse  de 
que  la  situación  de  los  acreedores  sea  mejorada?  Si  se 
les  ha  privado,  porque  así  convenía  á los  intereses  ge- 
nerales del  país,  y por  las  circunstancias  especiales  en 
que  la  compañía  estaba  colocada,  del  derecho  que  te- 
nían á la  subasta,  ¿no  ha  de  dejárseles  siquiera  el  de- 
recho al  concurso,  para  que  sean  en  esto  mejorados? 
¿Quién  puede  negar  esto?  ¿Quién  puede  negar  que  hay 
necesidad  de  sostener  la  mejora  de  las  proposiciones  á 
favor  de  los  acreedores,  al  mismo  tiempo  que  se  atien- 
da, como  atenderse  debe,  á la  circunstancia  de  que, 
dada  la  igualdad  de  condiciones  para  esos  que  tenían 
un  derecho  antiguo,  venga  una  mejora,  según  el  juicio 
de  algunos,  á favor  de  ios  intereses  del  país,  ó ele  una 
provincia,  ó de  varias  provincias  determinadas?  No  pue- 
de, pues,  abandonarse  ese  derecho  que  tiene  la  antigua 
compañía;  el  Gobierno  está  dispuesto  á conservarle,  la 
Comisión  le  conserva,  y de  seguro  ol  Congreso  habrá 
de  conservarle  también. 

La  línea  directa.  Yo  no  he  de  discutir  las  circuns- 
tancias de  las  líneas  directas.  Creo  que  sobre  este  pun- 
to va  á hablarse  después,  y no  he  de  decir  yo  ahora  lo 


que  más  tarde  tendría  acaso  necesidad  de  repetir;  pero 
he  de  decir  respecto  de  este  asunto,  porque  se  com- 
padece perfectamente  con  los  razonamientos  del  señor 
Alonso  Pesquera,  que  todo  eso  de  la  concurrencia  de 
intereses  opuestos  que  han  de  modificar  la  situación 
económica  de  las  provincias  no  puede  ya  decirse  ni 
sostenerse  sin  pruebas  y al  aire,  como  podía  decirse  y 
sostenerse  cuando  esa  concurrencia  no  existia  y cuan- 
do para  algunos  palia  ser  una  ilusión  de  beneficios 
para  el  comercio  y para  la  industria  el  establecimien- 
to de  las  líneas  directas. 

Ya  diré  yo  más  tarde  mi  opinión,  y la  opinión  que 
tengo  como  individuo  del  Gobierno,  respecto  de  este 
asunto;  pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que  eu  la  única 
línea  directa  establecida  hasta  el  dia,  ni  se  han  obteni- 
do beneficios  económicos,  ni  se  han  logrado  beneficios 
de  tiempo, y que  los  Ministerios  de  Estado,  de  Goberna- 
ción y de  Fomento  llevan  ya  cerca  de  seis  meses,  más 
de  seis  meses,  ocupándose  en  ver  el  modo  y manera 
de  que,  habiéndose  suprimido  cerca  de  90  kilómetros 
en  la  distancia  que  mediaba  entre  Madrid  y Portugal, 
no  se  tarde  más  en  llegar  á Lisboa  de  lo  que  se  tarda- 
ba antes:  hace  seis  meses,  se  tarda  en  ir  á aquella  ca- 
pital por  una  línea  directa  lo  mismo  que  se  tardaba 
cuando  no  la  había,  habiendo  entonces  90  kilómetros 
más  de  distancia  que  recorrer,  y tres  Ministerios  están 
preocupados  con  este  asunto,  estudiando  el  medio  de 
que  se  tarde  ménos  tiempo,  sin  qne  todavía  se  haya 
podido  conseguir. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y vea  sobre  to- 
do la  Cámara,  cómo  las  cosas  que  parecen  más  lisas 
y llanas  en  teoría,  una  vez  llevadas  á la  práctica  se 
desmienten  por  completo. 

En  cuanto  á la  cuestión  económica, no  hay  que  te- 
ner siquiera  la  esperanza  de  que  mejore;  no  mejorará. 
La  cuestión  del  tiempo  de  llegada,  tengo  para  mi  que 
puede  realizarse  y se  realizará  una  mejora;  pero  en  lo 
relativo  á la  cuestión  económica,  el  Sr.  Alonso  Pes- 
quera y la  Cámara  pueden  tenor  la  seguridad  de  que 
tan  caro  ha  de  costar  el  ir  por  la  línea  directa  como 
antes  por  la  línea  que  no  es  directa;  exactamente  lo 
mismo.  Sin  ventaja,  pues,  para  el  público,  puede  resul- 
tar un  perjuicio  para  las  empresas.  Si  las  empresas  no 
son  poderosas  y no  tienen  medios  de  sostenerse  y de 
atraer  nueva  riqueza  á sus  propias  líneas,  acabará  una 
de  ellas,  ó las  dos,  por  sucumbir,  y esto  sin  rebajar  en 
nada  los  precios  de  tarifa  á favor  de  los  particulares, 
disminuyéndose  sin  embargo  los  ingresos  en  las  com- 
pañías, y por  tanto,  los  resultados  financieros  que  se 
obtendrán  serán,  si  no  deplorables,  no  tan  satisfacto- 
rios como  debieran  serlo. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  repetido  varias  veces 
lo  que  han  dicho  ya  algunos  Sres.  Diputados  que  sos- 
tienen sus  mismas  opiniones:  que  es  un  regalo  lo  que 
se  va  á hacer  á la  empresa  que  se  encargue  de  las  lí- 
neas del  Noroeste.  Pues  tengo  yo  aprendido  que  cuan- 
do en  cualquier  parte  se  trata  de  regalar  algo,  no  falta 
nunca  gente  que  se  apresura  á recogerlo.  Ahí  está  el 
concurso;  veremos  cuántos  se  apresuran  á ir  á él,  y 
por  el  número  de  ellos  podremos  juzgar  y juzgará  el 
país  de  la  clase  de  regalo  que  se  va  á hacer.  Yo  qui- 
siera persuadirme  do  que  era  un  regalo  de  esa  especie, 
para  abandonar  este  puesto  y poder  ir  á buscarlo;  yo 
| estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  que  aun- 
que es  hombre  desprendido  y generoso,  estará  dispues- 
to, sin  compromisos  de  honra,  á recoger  un  regalo, 
acudirá  á recogerlo,  como  cualquier  otro  español  que 
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desee  estar  en  situación  próspera,  Veremos  si  ei  señor 
Aboso  Pesquera,  y capitalistas  como  algunos  que  le 
han  estado  oyendo,  concurren  á buscar  ese  regalo  tan 
cómodo  y tan  agradable,  que  el  Gobierno  y las  Cortes 
van  á proporcionar  al  que  se  encargue  de  construir 
estas  líneas. 

La  cuestión  de  tarifas  tampoco  la  quiero  tratar  en 
este  momento,  porque  la  he  tratado  otra  vez  y porque 
tendré  necesidad  de  ocuparme  de  ella  en  un  artículo 
especial  al  que  se  ha  presentado  una  enmienda,  y para 
entonces  me  reservo,  Yo  creo  que  hay  temperamento 
para  poder  obtener  beneficios  y resultados  prácticos 
para  todas  las  provincias  que  se  interesan  en  este 
asunto,  aunque  sea  la  de  Vallado  lid.  Vea  el  Sr.  Alonso 
Pesquera  lo  que  son  estas  cosas;  yo  puedo  responder 
á S,  8.  de  que  cualquiera  que  sea  la  compañía  que 
obtenga  la  concesión  del  Noroeste,  todas  las  provin- 
cias, desde  Madrid,  Avila,  Valla dolid  y Falencia,  todas 
han  de  obtener  resultados  beneficiosos  para  poder  ir  á 
determinados  puntos,  Estas  cuestiones  son  muy  com- 
plejas, hay  que  estudiarlas  sobre  el  bufete,  y hay  que 
convencerse  de  que  solo  cuando  se  otorgan  nuevas 
concesiones  se  pueden  lograr  ciertos  resultados  que 
después  no  es  posible  obtener.  Tengo  seguridad  deque 
el  artículo  relativo  ¿ las  tarifas  ha  de  producir  esos 
beneficios,  y lo  probaré  de  una  manera  más  extensa  en 
su  tiempo  y lugar. 

Debo  declarar  al  Si\  Alonso  Pesquera,  como  ya  lo 
he  declarado  en  otra  ocasión  y lo  declararé  constante- 
mente, que  lo  de  la  linea  directa  no  me  ilusiona.  Yo  no 
tengo  tan  gran  esperanza  como  S.  S.  de  que  confianza 
ó sin  ella  haya  quien  construya  la  línea  directa  por  Se- 
gó via.  Ayer  mismo,  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, muy  entendido  en  estos  particulares  de  caminos 
de  hierro,  hacia  una  exposición  acerca  de  este  punto, 
con  la  cual  estoy  perfectamente  de  acuerdo,  y que  no 
he  de  repetir;  pero  yo,  que  no  entendía  bien  el  abando  < 
no  que  espontáneamente  hacían  ios  Sres.  Diputados  por 
Segovia,  de  la  garantía  de  la  fianza  (ellos  sabrán  bien 
las  que  por  otra  parte  podrían  obtener),  yo,  en  reali- 
dad, en  aquel  instante  no  hacia  empeño  en  que  se 
mantuviera  ó no;  me  parecía  solo  una  locura  el  que 
personas  tan  interesadas  como  deben  estar  en  este  asum 
to,  y que  tanto  celo  demuestran  por  servir  á sus  provin- 
cias, pretendieran  tirar  por  la  ventana  tma  garantía 
que  la  Comisión  exigía.  La  Comisión,  con  una  forma- 
lidad propia  del  carácter  de  sus  individuos,  creyó  que 
no  debía  ac cederse  á lo  queso  solicitaba,  y yo  me  puse 
del  lado  de  la  Comisión,  como  era  mi  deber,  por  mu- 
chas razones,  particularmente  por  el  interés  y la  inte- 
ligencia con  que  desempeñan  su  cometido  los  que  la 
componen,  y por  el  servicio  que  están  prestando  al  país, 
trabajando  sin  cesar  con  la  asiduidad  que  el  Congreso 
ve,  y sosteniendo  el  dictamen  que  han  redactado.  Por 
consiguiente,  abandonado  este  punto  en  cierto  modo 
en  la  discusión  de  ayer  tardo,  paréceme  que  no  es  la 
ocasión  oportuna  de  volver  sobre  él,  y que  el  Congreso 
está  en  la  situación  reglamentaria  de  aprobar  el  ar- 
tículo tal  como  la  Comisión  lo  ha  presentado,  ó de  no 
aprobarle  si  cree  que  o o es  de  tanto  interés  el  estable- 
cimiento de  la  línea  directa;  si  se  juzga  que  hay  inte- 
rés en  conservar  la  línea  directa,  consérvese  el  artículo 
con  todas  las  condiciones  de  formalidad  establecidas 
por  la  Comisión;  porque  la  Comisión  entiende,  y el  Go- 
bierno con  ella,  que  si  ha  de  haber  postores  sérios,  pos- 
tores que  puedan  responder  á las  necesidades  de  la 
construcción  de  líneas  tan  importantes, todo  eso  es  ne- 


cesario exigir,  si  no  más,  cuando  todas  las  precaucio- 
nes que  se  han  tomado  hasta  ahora  han  sido  Infructuo- 
sas, y no  es  este  el  momento  de  abandonar  ninguna  de 
las  garantías  que  sean  necesarias  para  la  realización 
de  obras  de  esta  importancia. 

Y voy  á terminar  contestando  á otra  indicación  del 
Sr.  Alonso  Pesquera:  la  relativa  al  temor  de  que  una 
compañía  ú otra,  representada  principalmente  por  per- 
sonas y por  capitales  extranjeros,  pueda  irse  apoderando 
paulatinamente  de  las  obras  públicas  de  interés  que  lle- 
nen los  ferro-carriles  españoles.  Todos  los  razonamien- 
tos del  Sr.  Alonso  Pesquera  tendrían  una  gran  fuerza  si 
lo  que  se  pretendiera  fuese  cerrar  las  puertas  á los  capi- 
tales extranjeros  para  que  no  vinieran  á construir  obras 
públicas  en  España;  pero  cuando  aquí,  por  desgracia,  no 
hay  ninguna  obra  pública  de  importancia  en  que  esos 
capitales  no  se  interesen  eq  una  forma  ó en  otra,  paré- 
cerne  á mí  que  las  observaciones  que  hacia  8,  S.  para 
oponerse  á que  pudiera  recaer  en  poder  de  la  compa- 
ñía del  Norte  esta  concesión,  por  estar  fundada  esta 
compañía  principalmente  por  capitales  extranjeros,  no 
puede  combatirse,  no  puede  desvanecerse,  ni  puede  na- 
die oponerse  á ella,  si  no  se  principia  por  declarar  que 
no  se  podrán  admitir  en  España  capitales  extranjeros 
para  ia  construcción  de  obras  públicas;  y como  esto 
no  es  así,  y como  no  hay  una  línea  forrea  de  impor- 
tancia en  España,  donde  no  estén  principalmente  inte- 
resados capitales  extranjeros,  paréceme  á mí  que  si  la 
Opinión  de  S.  8.  tiene  como  principio  y en  el  terreno 
de  la  teoría  una  gran  fuerza,  en  el  terreno  de  la  prác- 
tica, tal  como  están  constituidas  y consentidas  nues- 
tras obras  públicas,  es  verdaderamente  nimio  el  soste- 
ner que  podía  obtener  esta  concesión  (que  la  obtendrá 
el  que  pueda)  una  compañía  que  tiene  capitales  ex- 
tranjeros, cuando  el  mismo  Sr.  Alonso  Pesquera  ha 
convenido  en  que  otra  porción  de  obras  públicas  que 
no  se  encontraban  en  esta  circunstancia,  por  la  fuerza 
de  las  cosas  han  ido  pasando  á manos  de  estas  ó de 
otras  compañías  en  que  predominaban  capitales  ex- 
tranjeros. 

Me  parece  que  en  general  he  contestado  á las  ob- 
servaciones del  Sr.  Alonso  Pesquera.  81  solo  se  tratara 
de  S.  S.,  yo  habría  dado  mayor  extensión  á mi  discur- 
so, con  tal  de  cumplir  con  todos  los  deberes  que  como 
Ministro  tengo  con  relación  á S.  8.;  pero  como  se  trata 
al  mismo  tiempo  de  no  molestar  por  mucho  tiempo  á 
la  Cámara,  espero  que  S.  8.  me  dispensará  si  no  doy 
más  latitud  á las  explicaciones  que  he  tenido  ol  gusto 
de  dirigir  á S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  F1BAL:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Después  de  lo  diluci- 
dada que  ha  quedado  ayer  tardo  esta  cuestión  por  el 
individuo  de  la  Comisión  que  tomó  la  palabra,  cuyas 
refutaciones  no  he  visto  desmentidas,  y después  de  las 
observaciones  del  Sr  Ministro  de  Fomento  contestan- 
do al  Sr.  Alonso  Pesquera,  nada  en  realidad  tiene  que 
añadir  la  Comisión,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
S,  S,  no  ha  atacado  el  art.  3.°,  sino  que  lo  que  ha 
hecho  ha  sido  reproducir  el  asunto  de  la  enmienda 
que  ayer  se  discutió,  y que  fu é combatida  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y por  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced.  La  Comisión,  por  cortesía  se  levanta  á decir 
al  Sr.  Alonso  Pesquera  que  se  afirma  en  las  anterio- 
res observaciones,  y sin  desatender  los  altos  intereses 
que  le  están  encomendados  por  las  provincias  más  in- 


ÜU 


15  DE  NOVIEMBRE  BE  1879, 


te  recadas  en  la  terminación  de  este  ferro -carril,  no  le 
es  posible  aceptar  lo  que  8,  S.  pretende. 

El  ñtí  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

Et  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Doy  las  gracias  al 
8r.  Ministro  de  Fomento  por  la  cortesía  con  que  se  ha 
dignado  contestar  á mis  opiniones,  y me  permitiré  aña- 
dir que  al  haber  yo  calificado  de  un  regalo  la  venta 
del  Noroeste  en  los  términos  que  se  propone,  no  queria 
expresar  la  idea  precisa  que  esta  palabra  significa, 
sino  el  término  de  comparación  para  demostrar  lo  fa- 
vorable de  las  condiciones  en  que  se  ofrecen  á concur- 
so estas  lineas, 

Y en  cuanto  á la  invitación  que  me  hace  el  señor 
Conde  de  Toreno  para  que  si  es  un  regalo  la  venta  de 
estas  líneas  del  Noroeste  le  acepte  yo  personalmente, 
debo  contestarle  que  ni  el  Sr.  Conde  como  Ministro 
puede  hacer  este  ofrecimiento,  ni  yo  jamás  me  presta- 
rla á admitirle,  porque  yo  soy,  como  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  de  los  hombres  políticos  que  no  somos  capaces 
de  aceptar  regalos  de  ninguna  especie;  le  hago  esta 
justicia  á S.  8*,  y creo  que  tampoco  los  habrán  acepta- 
do nunca  ninguno  de  los  gres.  Diputados,  porque  seria 
arrastrar  por  el  suelo  la  dignidad  del  cargo  que  des- 
empeñan. 

En  cuanto  á las  demás  observaciones  que  ha  hecho 
el  8r.  Conde  de  Toreno,  contesto  reiterando  mi  opinión 
de  creer  que  sí  llega  á recaer  la  construcción  de  esas 
líneas  en  una  sola  compañía,  que  tiene  que  ser  la  del 
ferro-carril  del  Norte  de  España,  quedará  completa- 
mente á merced  de  esa  compañía,  dueña  de  todos  los 
ferro-carriles  que  cruzan  el  territorio  de  Castilla  en 
dirección  á cualquier  puerto  del  Cantábrico,  la  suerte 
económica  de  todas  esas  provincias.  Eso  no  hay  que 
dudarlo.  Si  corríamos  el  riesgo,  procurando  que  hubie* 
se  dos  compañías  diferentes  que  cruzasen  esos  territo- 
rios, de  que  las  dos  se  entendiesen  y unificasen  las  ta- 
rifas y no  ganásemos  nada  en  los  trasportes,  claro  es 
que  tenemos  el  pleito  perdido  desde  que  no  haya  más 
que  una  sola  compañía.  Con  dos  teníamos  la  esperanza 
de  que  hubiese  competencia  entre  ellas;  pero  con  una  j 
sola  no  nos  queda  siquiera  la  esperanza  de  mejorar  en 
este  punto.  Por  esto  yo  me  he  levantado  á procurar 
que  haya  dos  compañías  de  ferro  carriles  distintas,  y 
á esto  creo  que  deben  conducir  las  esfuerzos  de  todos 
los  Sres.  Diputados, 

Contestando  al  Sr.  Marqués  de  Pidal,  me  permitiré 
tan  solo  añadir  que  la  solución  que  nosotros  defende- 
mos es  la  que  llevo  dicha;  y á la  Comisión  que  ha  de 
entender  para  apreciar  las  condiciones  de  las  que  se 
presenten  al  concurso,  le  ruego  en  nombra  de  los  in- 
tereses de  la  provincia  de  Castilla  y de  los  intereses 
bien  entendidos  de  las  provincias  de  Asturias  y de  Ga- 
licia, que  procure  á todo  trance  que  haya  dos  compa- 
ñías, y que  no  conceda  la  línea  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias á la  compañía  del  Norte;  porqués!  hay  una 
sola  compañía,  que  en  este  caso  seria  la  del  Norte,  lo 
digo  por  última  vez,  y sin  prevención  ninguna  contra 
esa  sociedad,  porque  yo  no  vengo  aquí  más  que  á de- 
fender los  intereses  del  país,  entonces  me  temo  con 
cierto  fundamento  que  el  porvenir  económico  de  los 
vastos  territorios  comprendidos  entre  Madrid  y los 
puertos  del  Norte  y Noroeste  quedarán  subordinados  á 
los  particulares  de  una  empresa  extranjera,  que  siem-  ^ 
pre  conservará  especial  predilección  por  el  puerto  de 
Burdeos  sobre  todos  los  de  España,  y privaremos  liara 
siempre  de  ferro- carril  á Segovia. 


Por  interés  de  esta  provincia  es  por  lo  que  yo  su>* 
pilco  principalmente  á la  Comisión  que  procure  quitar 
toda  clase  de  dificultades  para  la  presentacLon  de  pro- 
posiciones que  permitan  hacer  la  linea  directa  de  Sego- 
via  al  Noroeste,  Y claro  es  que  no  se  facilita  por  el 
texto  del  artículo,  puesto  que  sí  á las  proposiciones  que 
prometan  hacer  la  línea  del  Noroeste  hasta  Falencia 
se  les  exigen  8 millones  de  pesetas  como  garantía,  á 
la  proposición  que  promete  sembrar  por  el  país  cente- 
nares de  millones  sin  subvención  se  le  exigen  10  mt- 
, Dones  más,  teniéndolos  depositados  hasta  que  terminen 
las  obras  del  Noroeste.  Esto  no  es  favorecer  la  solución, 
y mi  único  ruego  es  que  se  quite  toda  clase  de  trabas 
al  que  pretenda  la  línea  por  Segovia,  para  que  poníén- 
¡ dolé  en  condiciones  iguales  de  depósito  con  el  que 
haga  la  del  Noroeste,  facilitemos  la  competencia,  y lo- 
gre ferro-carril  la  provincia  de  ■Segovia,  porque  si  no 
aprovecha  esta  ocasión,  no  lo  queda  esperanza  de  te- 
nerle nunca,  y sin  ferro-carril  no  hay  bienestar  eco- 
nómico posible. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  que  los  representan- 
tes de  la  provincia  de  Segovia  nunca  han  negado  su 
concurso  y aprobación  para  dotar  á todas  las  provin- 
cias de  España  de  líneas  férreas,  que  por  ellas  aumen- 
tan su  prosperidad  y su  riqueza,  y seria  altamente  in- 
justo que  al  resolver  hoy  el  asunto  del  Noroeste  no  se 
■ procurase  con  empeño  el  facilitar  una  solución  que, 
siendo  la  mejor  para  Asturias  y Galicia,  dataria  do  un 
ferro-carril  á esta  olvidada  región.  Si  accedéis  á mí 
ruego,  yo,  en  nombro  de  la  provincia  de  Segovia,  os 
ofrezco  su  eterna  gratitud. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  (D,  Venan- 
cio) tiene, la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  GONSALES  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, no  tenia  propósito  de  terciar  en  este,  debate;  he 
podido  afortunadamente  permanecer  ajeno  á esa  lu- 
cha de  intereses  que  aquí  y fuera  de  aquí  habéis  pre- 
senciado en  estos  dias  á propósito  de  esta  cuestión,  y 
como  en  ella  no  tengo  ninguno  que  me  desvío  de  mi 
propósito  de  velar  siempre  por  los  del  país,  pensaba 
limitarme  á oir  la  discusión  y votar  según  mi  con- 
ciencia; pero  nació  en  mí  el  pensamiento  de'  tomar 
parte  en  el  debate,  ai  oir  la  lectura  del  art.  8,°  con  la 
enmienda  aceptada  por  la  Comisión,  y en  la  cual  so 
sentaba  como  la  cosa  “más  trivial,  como  la  cosa  más 
sencilla,  como  la  cosa  menos  digna  de  discusión,  que 
podía  considerarse  como  mejora  en  el  concurso  la 
construcción  de  una  línea  de  atajo  que  vaya  á dispu- 
tar el  tráfico  á una  linca  general  de  las  construidas 
con  arreglo  á nuestras  primitivas  leyes  de  ferro-car- 
riles. 

La  lectura  de  ese  artículo  me  recordé  una  decla- 
ración del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  hecha  aquí  con 
menos  premeditación,  según  lo  que  acabo  de  oír,  de 
la  que  cuadra  al  Gobierno;  una  declá ración  en  la  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  sentó,  defendiéndose  de 
ataques  del  Sr.  Batanero,  que  á él  se  ie  tenia  por 
migo  de  las  líneas  directas,  como  se  han  dado  en  lla- 
mar, pero  que  él  tenia  que  sincerarse  de  ese  cargo, 
diciendo  que  no  solo  no  era  enemigo  de  ellas,  sino  que, 
habiéndose  hecho  un  ensayo  y habiendo  dado  buen  re- 
sultado, ahora  que  sabia  que  ese  ensayo  trataba  de  re- 
petirse con  la  continuación  de  la  misma  línea,  estaba 
dispuesto  á apoyar  el  pensamiento. 

Y digo,  Brea  Diputados,  que  acabo  de  convencer- 
me de  que  esta  declaración  fué  hecha  sin  la  premedi- 
tación conveniente,  porque  hace  muy  pocos  momea-tos 
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que  acabais  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ese 
ensayo  del  camino  directo  no  ha  traído  ningún  bene~ 
ficto  para  los  intereses  públicos  en  el  orden  económi- 
co, ni  ha  traído  ningún  beneficio  para  las  comarcas 
que  atraviesa. 

Y si  S*  S.  tiene  este  convencimiento,  ¿á  qué  prin- 
cipio obedecía  S.  3.  cuando  se  declaró  partidario  de 
las  líneas  de  atajo  y cuando  apoyó  con  tanto  empeño, 
como  todos  recordamos,  la  línea  directa  de  Madrid  á 
Ciudad- Real?  Pero  no  quiera  adelantar  ideas  que  he 
de  explanar  con  más  extensión  en  el  curso  de  este  de- 
bate, y voy  á exponeros  ante  todo  el  propósito  que 
traigo  esta  tarde. 

Guando  yo  veo  un  Gobierno  que  con  esa  facilidad 
lanza  su  Opinión,  emite  su  juicio  sobre  un  problema 
que  no  han  resuelto  aún  los  países  más  importantes  de 
Europa,  y se  declara  partidario  de  las  líneas  de  atajo, 
con  la  única  condición  de  que  no  se  le  pida  subvención 
alguna;  cuando  veo  ese  olvido  de  los  intereses  públi- 
cos; cuando  veo  ese  abandono  de  los  deberes  que  el 
banco  ministerial  impóne  de  mantener  las  leyes  gene- 
rales que  amparan  y protegen  los  intereses  públicos, 
creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  se  levante  aqu  í 
una  voz  que  recuerde  al  Gobierno  cuáles  son  sus  debe- 
res en  este  particular.  Esa  doctrina  proclamada  por  el 
Sr.  Ministró  de  Fomento  en  la  sesión  del  día  7 de  No- 
viembre, aunque  atenuada  en  la  de  hoy  con  más  jui- 
cioso sentido,  es  demoledora  de  los  intereses  del  país,  es 
demoledora  de  la  Hacienda  pública,  es  contraria  á to- 
dos los  principios  á que  todos,  absolutamente  todos  los 
Poderes,  incluso  el  Poder  legislativo,  tienen  que  some- 
terse en  su  desenvolvimiento  dentro  de  sus  respectivas 
órbitas. 

Son  de  dos  órdenes  distintos  las  consideraciones  ¡ 
que  condenan  la  conducta  del  Gobierno  en  esta  cues- 
tión: las  unas  de  justicia  y de  equidad,  de  estricto  de- 
recho y de  moral;  las  otras  de  un  orden  meramente 
económico,  pero  no  ménos  atendibles  por  las  circuns- 
tancias especiales  y desgraciadísimas  por  que  atravie- 
sa nuestra  Hacienda.  Todos  sabéis,  8 res.  Diputados, 
cuál  es  la  historia  de  nuestra  legislación  de  ferro- 
carriles; todos  sabéis  que  las  primeras  leyes  de  cami- 
nos de  hierro  obedecieron  á la  necesidad  de  ponernos 
al  nivel  en  este  punto,  como  en  otros,  del  resto  de  Eu- 
ropa, y al  convencimiento  de  que  no  teníamos  capital 
con  que  construir  esta  clase  de  obras.  Por  esto  la  ley 
dei  44  y la  ley  del  55  establecieron  facilidades;  en  ellas 
se  dieron  garantías,  se  creó  toda  clase  de  seguridades 
para  los  capitales  extranjeros  que  habían  de  venir  á ; 
construir  esa  clase  de  obras;  por  eso  se  partió  del  prin- 
cipio de  que  en  los  ferro-carriles  habla  de  prevalecer 
el  carácter  de  servicio  público,  y por  esto  se  propuso, 
y con  razón,  que  no  hubiera  un  solo  ferro-carril  queá 
la  larga  no  viniera  á ser  del  dominio  del  Estado,  Con- 
forme á los  principios  que  abonaban  este  sistema  ge- 
neral en  toda  Europa,  se  hizo  la  ley  del  año  de  1855, 
y con  arreglo  á esa  ley  se  construyeran  casi  todas  las 
líneas  que  hoy  están  en  explotación  en  España, 

Vino  la  legislación  del  68,  y en  un  decreto  que 
lleva  el  nombre  de  mi  amigo  el  Sr.  Echegaray,  aun- 
que no  sea  el  Ministro  que  lo  refrendó,  porque  ya  el 
talento  del  Sr.  Echegaray  se  había  conquistado  entre 
los  directores  nombre  bastante  para  dar  nombre  á las 
leyes,  en  ese  decreto  de  1868  se  cambió  repentina- 
mente de  sistema  y se  pasó  del  sistema  anterior  al  de 
la  más  absoluta  libertad.  ¿Pero  es  que  este  cambio  se 
hizo  atropellando  los  intereses  creados  á la  sombra  de 


la  legislación  anterior?  No,  de  ningún  modo,  en  el  ar- 
ticulo 23  del  decreto-bases  de  1 868  se  comprometió 
aquel  Gobierno  á dictar  las  disposiciones  transitorias 
indispensables  para  dejar  á salvo  los  intereses  creados. 
Esas  disposiciones  transitorias  no  se  dictaron,  y vino  la 
ley  actual,  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  queriendo 
conciliar  dos  sistemas  que  son  completamente  incon- 
ciliables, hizo  lo  que  después  diré,  y se  olvidó  también 
por  completo  de  los  intereses  creados  á la  sombra  de  la 
primitiva  legislación,  y abrió  la  puerta  para  que  se 
pudiera  hacer  lo  que  estamos  presenciando;  es  decir, 
que  basta  para  hacer  una  línea  de  atajo  ó ir  á disputar 
el  tráfico  á las  lineas  hechas  al  amparo  de  la  ley  de 
1855,  el  que  siete  Sres.  Diputados,  impulsados,  no  lo 
dudo,  por  el  noble  deseo  de  hacer  un  beneficio  á sus 
provincias,  vengan  aquí,  presenten  un  proyecto  de  ley, 
prometan  presentar  ios  estudios  en  un  plazo  más  ó 
ménos  largo,  y tengan  bastantes  amigos  en  las  seccio- 
nes para  nombrar  una  Comisión  favorable. 

He  dicho  que  consideraciones  de  justicia  y de 
equidad  se  oponen  á la  conducta  del  Gobierno,  porque 
las  lineas  que  se  construyeron  al  amparo  de  las  leyes 
de  18 Di  y 1855  están  hechas  en  virtud  de  concesiones 
á título  oneroso,  que  constituyen  un  verdadero  contra- 
to bilateral.  Con  arreglo  á aquella  legislación,  el  Esta- 
do ofreció  á los  capitales  la  construcción  de  una  línea 
de  tal  á cual  punto,  dándole  los  puntos  capitales  in- 
termedios por  donde  había  de  pasar  y estableciendo 
condiciones  determinadas. 

El  Estado  á cambio  de  ese  compromiso  ofrecía  una 
subvención,  la  declaración  de  utilidad  pública,  y por 
consiguiente,  sus  consecuencias  en  cuanto  á la  expro- 
piación forzosa,  ciertos  derechos  consignados  en  el  ca- 
pítulo 4,°  de  la  ley  de  1855,  y una  zona  de  tráfico  de- 
terminada, puesto  que  se  establecían  forzosamente  los 
puntos  por  donde  habla  do  pasar  la  línea  de  ferro- 
carril. 

La  compañía,  en  cambio,  ofrecía  al  Estado  dejarlo 
la  línea  á los  noventa  y nueve  anos,  llevar  gratuita- 
mente el  correo,  trasportar  á los  militares  y todos  los 
efectos  de  guerra  á mitad  de  precio,  explotar  con  ar- 
reglo  á tarifas  cuyo  máximo  el  Estado  hubiera  de  de- 
terminar; y no  se  olvide  esta  circunstancia,  hacer  to- 
das las  obras,  así  las  de  tierra  como  las  de  fábrica,  con 
la  capacidad  necesaria  para  que  pudieran  montarse 
sobre  ellas  dos  vías,  porque  el  Gobierno  creía  entonces 
que  el  desarrollo  del  tráfico  podia  ser  tal  que  hiciera 
necesaria  en  todas  las  líneas  la  doble  vía. 

Estas  eran  las  condiciones  que  constituyeron  aque- 
llos verdaderos  contratos  bilaterales,  consumados  en  el 
acto  de  la  respectiva  subasta*  Con  arreglo  á estas  condi- 
ciones, las  compañías  que  construyeron  líneas  costosísi- 
mas por  la  condición  de  la  capacidad  para  la  doble  vía, 
las  compañías  que  se  sometieron  á ia  condición  de  no 
explotar  sino  con  tarifas  dadas,  las  compañías  que  se 
comprometieron  á establecer  ciertos  servicios  gratui- 
tos, crearon  aqní  una  masa  de  intereses  tan  respetable 
como  podéis  comprender  calculando  cuál  es  la  suma 
considerable  que  valen  los  caminos  de  hierro  construi- 
dos hasta  la  legislación  de  1868,  y crearon  una  rique- 
za de  la  cual  tiene  ya  el  Estado  consolidado  el  domi- 
nio completo  por  una  cuarta  parte,  por  razón  del  tiem- 
po trascurrido  del  período  de  la  concesión. 

Y pregunto  yo  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Fomentó: 
¿con  qué  derecho,  con  qué  razón  de  equidad,  a com- 
pañías á quienes  se  dijo  que  fuesen  desde  Madrid  á al- 
gún punto  pasando  por  otra  serie  de  puntos  determi- 
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nados  y marcándoles  el  trazado,  á pretesto  do  que  no 
so  pide  subvención  pretendo  que  se  les  arrebate  el  trá- 
fico del  extremo  de  la  linea,  que  es  su  única  vida,  ha- 
ciendo otra  á vuelo  de  pájaro,  siquiera  pase  por  comar- 
cas completamente  estériles  y en  que  es  preciso  subven- 
cionar a los  bandidos  para  que  no  detengan  los- trenes? 

Entre  manbs  tienes,  3.,  según  acabo  do. leer. en  un 
periódico,  un  proyecto  de  ley  de  canales  de  riego  y de 
pantanos*  Supongamos  que  ya  es. ley  y que  en  ella  se 
establecen  las  condiciones  propias  de  esta  clase  de 
obras;  figúrese  8*  S.  que  ya  está  construido  el  primer 
canal  con- que  sueña,  el  que  considere;  más  necesario 
de  todos  los  que  han  de  hacerse,  que  todos  lo  son  mu- 
cho, y que  se  ha  construido  con  arreglo  á esa  ley.  ¿Qué 
diría  3*  8.  del  Ministro  que  al  poco  tiempo  de  cons- 
truido ese  canal  que  había  creado  uua  gran  riqueza, 
trajese  mía  ley,  ó permitiera  que  se  trajera  sin  opo- 
nerse y sin  dejar  la  cartera  antes  que  .autorizarlo,  á 
pedir  otro  canal  que  tomara  las  aguas  algunos  metros 
más  arriba  y estuviera  destinado  á regar  la  misma  co- 
marca? Pues  el  agua  de  ios  ferro-carriles,  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  es  el  tráfico;  el  agua  de  ios  ferro-carriles 
es  la  zona  de  tráfico  que  se  les  marcó,  obedeciendo  á 
un  plan  que  habla  de  desarrollarse  por  completo.  Y si 
no  se  ha  desarrollado,  si  se  ha  cambiado  de  sistema, 
¿cree  3,  Sí  que  es  justo,  que  es  equitativo  que  los  ca- 
pitales que  han  venido  á la  sombra  de  una  legislación 
hayan  de  sufrir  las  consecuencias  de  ese  cambio? -.Los 
capitales  empleados  en  los  ferro- carriles  que  se  cons- 
truyeron al  amparo  de  la  legislación  anterior,  no  solo 
tienen  esa  clase  de  derechos;  tienen  otros  nacidos  de 
la  equidad. 

A mí  me  admira  cómo  el  Gobierno  olvida,  si  no  se 
•ha  propuesto  destruir  por  completo  el  crédito  indus- 
trial de  este  país,  como  ha  destruido  ya  el  crédito  del 
Estado,  cómo  el  Gobierno  olvida  á esas  compañías  que 
lian  atravesado  circunstancias  azarosas*  Acabamos  de 
salir  de  una  guerra  civil  en  que  han  prestado  servi- 
cios eminentes;  han  'estado  privadas  algunas  de  gran- 
des zonas  de  tráfico;  han  prestado  otras  sus  materiales 
para  el  asedio  de  Cartagena;  han  visto  todas  fusilados 
sus  empleados  por  los  insurrectos  de  uno  y otro,  color; 
han  visto  destruidas  sus  obras  de  fábrica  más  impor- 
tantes; han  visto  lanzadas  sus  máquinas  de  cuatro  en 
cuatro  en  los  precipicios;  han  visto  quemados  de  cien- 
to en  ciento  sus  wagones-  han  visto  destruidas'  sus  es- 
taciones,, porque  el  elemento  carlista  sabia  lo  que -sig- 
nificaba para  el  triunfo  de.  su  cansa  el  que  se  dijera 
en  Madrid;  .«ya  se  ha  suspendido  el  servicio  de  ferro- 
carriles,» y sabia  también  que  este  hubiera  sido  el  sig- 
no que  demostrara  el  triunfó  de  su  causa;  han  afron- 
tado con  valor  y patriotismo  los  bandos  de  Lizárraga 
y sus  consecuencias;  y al  acabar  de  pasar  estece  al  va- 
río, ¿sabéis  cuál  ha  sido  la  gratitud  que  han  merecido 
á la  situación  presente?  Una  declaración  hecha  á los 
quince  dias,  de  que  no  tenían  derecho  á reclamar  da 
indemnización  de  ningún- perjuicio,  no  obstante,  que 
ni  siquiera  hab  ian  p ens  a do  e n.  ha  ce  í tal  retó  la  m ación. 

Este  es  el  estímulo  que  el  Gobierno  da  á los  capi- 
tales que-  aquí  se  invierten  en  obras  públicas,-  Bien 
cerca  de  mí  suele  sentarse  un  distinguido  general  quo, 
mandaba  el  sitio  de  Cartagena.  El  sabe  bien  de  cuánto 
le  sirvió  el  materíarde  los  ferro-Tcarriles  y cuánto  lo 
ayudó  en  aquella  empresa  militar;  él  presenció,  el  In- 
cendio de  80  wagones  en  una  sola  noche:  en  la  osla- 
clon  de  Cartagena;  él  pudo  hacer  presente  al  Gobierno 
hasta  qué  punto  sufrían  las  empresas  las  consecuen- 


cias de  su  empeño  de  no  suspender  el  movimiento,  de 
no  ciar  el  grito  de  ((sálvese  el  que  pueda,»  como  hu- 
biera sido  en,  éste  país  la  suspensión  de  la  salida  de  los 
trenes  de  Madrid;*  El  Sr„  Ministro  de  Fomento  debe  re- 
cordarlo también,  y el  Sr*  Ministro  de  Fomento,;  sin  -em- 
bargo, antes  que  ninguna  compañía  hubiera  pedido 
indemnización,  se  apresuró  á decir  que  no  tenían  dc- 
recho  á exigir  ninguna,  no  obstante  qne  á los  particu- 
lares se  les  indemnizaba  en  las  Provincias  .Vascongadas 
y en  Navarra  de  tos- daños  causados  por  las  facciones. 
Así  es  como,  el  Gobierno  levanta  el  crédito  industrial 
del  país;  así  es  pomo  ofrece  estímulos  á los  capitales 
extranjeros,  que  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  confesaba 
hace  pocos  minutos  que  eran  indispensables  para  ha- 
cer ese  ferro-carril  directo,  contestando  al  8r.  Alonso 
Pesquera;  así  es  como  concluiréis  por.  .no  encontrar 
quien  traiga  un  céntimo  para  lo  muchísimo  que  nos 
falta  que  hacer  en  materia  de  obras  públicas,  como  no 
encontráis  quien  .os  lo  dé  para  el  Tesoro- público  sino 
le  hipotecáis  expresamente  uua  renía  perpetua. 

Señores  Diputados,  hay  un  cierto  número  de  leyes 
en  los  países  que  se  idgeu  por  este  nuestro  sistema, 
que.  siendo  la  garantía  de  dos  intereses  generales  el 
país  y á la  voz  de  los  del  Estado,  á nadie  se  leba  ocur- 
rido que  los  Gobiernos  puedan  abandonar  su  integri- 
dad y su  cumplí  mié  uto,  Las  leyes  de.  ferro-carriles, 
las  leyes  de  minas,  las  leyes  de  aguas,  las  leyes  do 
desamortización,  las  leyes,  en  fio,  que  organizan  todos 
los  intereses  públicos,  son,  digámoslo  así,  las  verdade- 
ras leyes  orgánicas  en  el  orden  económico,  qne  forman 
parte  integrante;  de  la  Constitución*  Guando  estas  le- 
yes se  forman,  los  Poderos  públicos  que  intervienen 
en  su  formación  contraen  el  compromiso  moral  de 
mantener  su  integridad,,  y lo'  contraen  doblemente  los 
partidos  bajo  cuyo  gobierno  se  han  formado*  A nin- 
gún. Ministro  se  le  ofrece  mejor- defensa  contra  las  lu- 
chas de  intereses,  pequeños  y locales  y contra  otras 
luchas  de  intereses- de  peor  género,  que  la  de  encasti- 
llarse detrás  de  esas  leyes,  exigir  su  cumplimiento  al 
pié  de  la  letra,  y no  consentir  nunca,  á título  de  nin- 
guna clase  de  concesiones,  que  se  quebranten; 

Pues  aquí,  fíres,  Diputados*  comenzando  por  ia 
Constitución  y acabando  por  la  última,  ley  del  orden 
económico,.  110  bien  hemos  terminado  la  discusión  de 
una  disposición  legal,  cuando  el  Gobierno  se  ocupa,  ó 
d e ha  r r en  a r la  > ó de  ayudar  á q u i e n la  qu  ie  r a b a r re  - 
liar.  Aquí  la  iniciativa  -parlamentaria  encuentra  obs- 
táculos en  el  Gobierno  para  la  mayor  parte  de  las  co- 
sas útiles.;  pero  para  atacar  á las-  leyes  complementa- 
rlas de  la  Constitución  en  el  orden,  económico  no  los 
encuentra  turnea;  y así  como  en  el  orden  político.,  al 
dia  siguiente  de  hacer  uua ■ Constitución  intenta  una 
ley  de  Imprenta  que  la  destruya  por  su  base,  y viene 
con  resoluciones  gubernativas  á hacer  ilusoria,  por 
ejemplo,  ja  libertad  de  cultos,  así  en  e 1-  urden  econó- 
mico un  dia  tomamos  un  valor  público  de  jos  que  cir- 
culan por  el  mercado,  lo  mejoramos  de  condiciones, 
enriqueciendo  á irnos  cuantos  -y  arruinando  al  inmen- 
so número  de  compradores  de  bienes  nacionales;  otro 
dia  nos,  permitimos  invadir  el  terreno  de  los  tribuna- 
les : y marcar  el  límite  á donde  han  de  llegar  los  cré- 
ditos de  una  compañía  quebrada;  al  dia  siguiente  ve- 
nimos aquí,  y olvidándonos  de  que  existo  una  ley  de 
contabilidad,  inventamos  la  manera  de  hacer,  presu- 
pu  est  os  sin  I as  C ó ríes , a m o Ida  n do  a 1 nue  vo  ¡ p ros  u p u es  - 
to  que  queremos,  hacer  el  antiguo  por  medio  de  su- 
plementos de  crédito,  y anulamos  en  absoluto  las  fa- 
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cultades  dd  Poder  legislativo;  y por  último,  señores 
Diputados,  otro  día  hacemos  una  ley  de  [erro-carriles 
en  la  cual  establecemos  que  ha  de  preceder  la  decía- 
ración  de  línea  de  servicio  público  para  la  concesión 
de  obras  de  esta  clase,  y.  al  dia  siguiente  concedemos 
dos  líneas  de  atajo  bajo  h promesa  do  un  particular 
de  que  presentará. los  estudios,  dentro  de  tanto  ó de 
cuanto  tiempo,  para  que  despees  de  concedidas  apre- 
ciemos si  son  ó no  de  utilidad  pública.  Esta  es  nues- 
tra formalidad  administrativa,  .esta  es  la  formalidad 
al  amparo  de  la  cual  queremos  atraer  aquí  los  capita- 
les extranjeros. 

Señores  Diputados,  ¿y  á que  orden  de: considerado  ■ 
cionés.  obedece  todo  este  sistema  de  atropellar  cons- 
tantemente las  leyes  generales?  ¿Qué  razón  tiene  el 
Gobierno  para  hacerlo  en  este  asunto  particular  de 
que  estamos  tratando?  Antes  se  daba  como  motivo  una 
vulgaridad  que  el  ,Sr.  Ministro  de  Fomento  acaba  de 
reconocer,  como  lo  es. la  de  que  la  concurrencia  pro- 
duce la  baratura,  la  de  que,  haciendo  mochas  líneas 
de.  un  punto  á otro,  el  trasporte  seria  más  barato.  Es- 
toy relevado  do  toda  demostración  en  punto  á que  en 
materia  de  ferro-carriles,  este  principio  económico  no 
es  una  verdad;  estoy  relevado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  EL  S.r-  Ministro  de  Fomento,  que  defendió 
aquí  con  entusiasmo  ei  año  pasado  la  construcción  del  , 
ferro-carril  directo  de  Ciudad-Real,  acaba  de  recono- 
cer que  no  ha  reportado  beneficio  ninguno  para  los  1 
intereses  públicos,  que  el  correo  de  Extremadura  está 
peor  servido  que  .antes,  puesto:  que  pierden  una  fecha 
las  cartas;  que  Toledo  tiene  peor  servicio  de  viajeros, 
y que  los  viajeros  que  van  á Galicia. por  Portugal  tar- 
dan treinta  horas  más  que  antes.  Si  yo  necesitase  ayu- 
da en  esto  debate,  no  tendría  más  que  colocarme  al 
lado  del  Si\  Ministro  de  Fomento, 

Yo  pregunto  á S.  SL  nuevamente:  cuando  apoyaba  ¡ 
contento  interés  el  camino  directo  de  Madrid  á Qiudad- 
ReaL,  ¿no  había  pensado,  coma  piensa,  ahora,  que  las 
c o mpañías  d e f e r r o ~ c a r r i les  T c u a n do  s 8 v en  as  e d i ada  s d e 
intereses  bastardos  no.  contrariados  por  ios  Gobiernos, 
de  la  manera  que  io  están  en  la  actualidad,  no  tienen 
otro  remedio  .que  entenderse  para  no  arruinarse  todas? 
¡No  habla  pensado  S.  B,  que  las  compañías  de  ferro- 
carriles saben  que  pilas  pueden  arruinarse,  pero  Gomo 
las  líneas  subsisten,  la  que  quede  victoriosa  tendrá' la 
rival  al  dia  siguiente?  Pues  es  muy  extraño  que-S,  S., 
á los  tres  años  que  ctoq  llevaba  ocupando  ese  puesto, 
cuando  apoyaba  el  ferro -carril  directo  de  Giudad-Real, 
no  hubiera,  aprendido  todavía  esto  en  el  ejemplo  de  la 
vecina  Francia,  en  el  ejemplo  de  esc  país  liberal  y de- 
mócrata, que  sin  embargo  no  abandona  como  nosotros 
los  intereses  públicos  á merced  de  tolo  género  de  ! 
abusos.  Había  podido  aprenderlo  en  la  Nación  vecina, 
donde : S,  8.  sabe  que-  un  banquero  célebre  á quien 
desg  ra  c i as  re  cientos  ■ de  B olsa  iban  I m p e d i do.  ve  n i r á 
hacernos  felices,  bajo  el  patríociníQ de  ciertos  hombres 
políticos  i n ñu  y en  tes  en  la  actual  .-situación,  intentó 
allí  Lo  de  las  líneas  directas  de  la  única  manera  que 
podía  intentarse,  es  decir,  combinando  las  lineas  de- 
partamentales. Aquel  Gobierno,  aquellos  Gobiernos, 
que  en  esto  han  sido  iguales  todos,  se  le  opusieron  de- 
terminando la  segunda  red,  hecha  por  -iniciativa  del 
Gobierno  mismo,  que  no  quería  abandonar  interases 
tan  respetables  y tan  sagrados  como  los. que  se  habían 
creado  en  la  primera  red.  Su  señoría  debía  saber  en- 
tonces ya  todo  esto;  ya  veo  que  io  sabe  hoy;  pero  lo 
sabe  y por  lo  visto  no  se  ha  enmendado , Lo  sabe,  y en 


la  misma  sesión  que  he  citado  anteriormente  prometía 
insistir  en  su  pecado,  diciendo  que  si  esa  linea  directa 
continuaba  en  busca  y con  el  propósito  de  usurpará  la 
línea  primitiva  el  tráfico  de  Andalucía,  la  apoyarla;  lo 
sabe,  y en  esta  misma  cuestión  le  veo  abandonar  en 
absoluto  la  misma  ley  general  que  S,  S,  ha  hecho, 
cuando  tenia  tan  fácil  salida,  cuando  era  tan  sencillo 
para  S,  S.  adoptar  en  punto  al  Noroeste  las  medidas 
que  tuviera  por  conveniente,  pero  hacer  cumplir  la 
ley  estrictamente  respecto  al  camino  directo  y opo- 
nerse á que  se  hablara  siguiera  de  él  mientras  no  es- 
tuviera hecha  la  declaración  de  utilidad  pública, 
mientras  no  se  hubiera  instruido  el  oportuno  expedien- 
te y mientras  no  viniera  un  proyecto  de  ley  traído  por 
el  Gobierno  en  los  términos  en  que  por  la  iniciativa 
misma  de  3.  S.  Io  creyera  conveniente, 

Señores,  cuando  las  Naciones  adoptan  un  sistema 
en  estas  materias,  es  preciso  que  lo  lleven  á sus  últi- 
mos desenvolvimientos;. si  quieren  cambiar  de  sistema 
es  preciso  ante  todo  que  respeten  los  intereses  creados; 
en  otro  caso,  el  crédito  está  perdido,  y á mí  nada  me 
admira  tanto  como  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al 
mismo  tiempo  que  atenta  al  crédito  con  debilidades 
de  esta  especie,  esté  pensando  en  que  vengan  respeta- 
bles compañías  nacionales  ó extranjeras  á hacernos 
canales  de  riego  y las  demás  obras  públicas  que  tanta 
falta  nos  hacen. 

¿No  ic  dice  á S.  S.  nada  la  Observación  que  ha  de- 
bido hacer,  de  que  no  se  intentan  las  líneas  directas 
sino  enfrente  de  ciertas  compañías  que,  más  que  por 
los  resultados  de  su  tráfico,  por  tener  detrás  de  sí  gran- 
des respetabilidades  de  crédito  en  Europa,  tienen  una 
existencia  menos  precaria  que  las  demás  en  España? 
^u  señoría  no  puede  tnénos  de  haber  observado  esto,  y 
si  lo  ha  observado,  debo  comprender  que  esta  es  la 
mejor  demostración  de  que  lo  que  se  busca  no  es  la 
multiplicación  del  tráfico;  lo  que  se  busca  es  el  medio 
de  imponer  ciertos  sacrificios  á esas  compañías,  ó el 
snedio  de  obligarlas  á cargar  con  negocios  ruinosos* 
Son  muchas  tas  líneas  que  en  España  son  susceptibles 
de  los  caminos  de  atajo,  y S.  8,  habrá  observado  que 
; no  se  intentan  para  todas  esas  líneas,  y que  todas  esas 
teorías  de  la  más  corta  distancia,  y la  vulgarísima  de 
que  la  baratura  es  producida  por  la  concurrencia,  no 
rezan  sino  con  ciertas  compañías  que  pueden  imponer- 
so  sacrificios  metálicos. 

Groo,  pues,  que  ha  llegado  el  tiempo  de  que  el  Go- 
bierno y la  Gámara,  y sobre  todo  los  Sres.  Ministros  de 
Hacienda  y de  la  Gobernación,  que  tienen  comprometi- 
dos también  en  estas  empresas  una  parte  de  los  capi- 
tales de  las  Provincias  y de  ios  Municipios,  piensen  que 
ha  llegado  ya  el  momento  de  no  abandonar  esos  Intere- 
ses públicos,  que.es  menester  observar  estrictamente  las 
leyes  generales,  y que  no-  estamos  en  el  caso  de  ase- 
mejarnos, en  tiempos  como  los  en  que  vivimos,  á un 
general  que  prefiriera  tener  dos  soldados;  tísicos  y en- 
tecos en  lugar  de  tener  uno  robusto,  menos  costoso  y 
siempre  dispuesto  á prestar  servicio- 

Esa  concurrencia  de  empresas  de  que  se  habla  no 
conduce  á nada  útil;  no  conduce  más  que  á crear  dos 
entidades  que  no  pueden  vivir,  y á conculcar  la  legis- 
lación bajo  el  sistema  que  aquí  se  viene  siguiendo,  sis- 
tema que  yo  no  discuto  en  este  momento,  porque  no 
estoy  en  el  caso  de.  entrar  en  el  campo  de  las  teorías, 
pero  sistema  que  exige  que  el  Gobierno  no  abandone 
los  intereses  públicos  de  la  manera  quo  lo  está  ha** 
ciendo, 
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El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  bien  cuáles  son 
los  apares  á que  ha  llegado  nuestro  Tesoro  y cuál  es  el 
estado  de  nuestro  crédito;  S*  S.  sabe  que  nos  quedan 
pocas  rentas  que  empeñar;  S*  S,  sabe  que  cada  día  con- 
solida el  Estado  más  del  1 por  100  de  la  cifra  que 
representa  nuestra  riqueza;  ti.  S*  sabe  que  esa  puede 
ser  un  dia  la  salvación  de  nuestro  angustiado  Tesoro, 
y sin  embargo  ve  impasible  todos  esos  atentados  con- 
tra la  propiedad  del  Estado  y contra  los  intereses  crea  - 
dos  á la  sombra  de  su  crédito.  He  dicho* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos- Gayón):  Ei  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
No  me  sorprendía,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  IX  Ve- 
nancio González,  opuesto  á las  líneas  directas  siempre 
que  se  ha  tratado  de  estas  cuestiones  en  el  Parlamen- 
to, terciara  en  este  debate  á ña  de  combatir  el  princi- 
pio que  se  establece  en  el  artículo  que  so  está  discutien- 
do: esperaba  yo  que  S>  S*  iba  á dirigirse  á los  señores 
Diputados  procurando  convencerles  ó de  la  inutilidad 
de  estas  concesiones,  ó de  la  falta  de  equidad,  que  po- 
dría envolver  con  relación  á compromisos  anteriores; 
en  una  palabra,  que  iba  á tratar  de  oponerse  por  los 
medios  que  tiene  á su  disposición,  á concesiones  de  esta 
naturaleza*  Lo  que  yo  no  podía  esperar,  lo  que  me  ha 
sorprendido  verdaderamente,  es  que  S,  S*  haya  hecho 
un  discurso  en  contra  del  Ministro  de  Fomento,  que  no 
tiene  en  esta  cuestión  la  responsabilidad  que  S.  S,  pre- 
tende atribuirle. 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  con  las  líneas  directas  en 
este  país?  Una  cosa  muy  sencilla.  La  idea  de  estas  lí- 
neas directas  nació  al  calor  de  la  legislación  de  Í868, 
que  si  bien  ofreció  garantías  de  cierta  índole  que  no  es- 
pecificó, que  no  fijo  siquiera,  estableció,  dentro  del  sis- 
tema que  entonces  se  aceptó,  una  libertad  omnímoda  de 
concesión  de  líneas  en  todas  direcciones,  cuya  conce- 
sión podía  hacerse  directamente  por  el  Ministerio  de 
Fomento  sin  la  garantía  siquiera  de  los  Cuerpos  Gole- 
gisladores. 

Cuando  yo  ocupé  el  Ministerio  de  Fomento,  me  en- 
contré frente  á frente  de  la  primera  petición  de  la  lí- 
nea directa,  que  se  había  hecho  con  arreglo  á la  ley 
del  año  68.  Me  encontré  con  que  todo  favorecía  la  con- 
cesión inmediata  de  esa  línea  directa;  que  el  Ministro 
de  Fomento  no  tenia  ningún  recurso  dentro  de  la  ley 
para  oponerse  á la  concesión.  Es  más:  este  asunto  ha- 
bía sido  consultado  por  elSr,  Ministro  de  Fomento,  mi 
predecesor,  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Esta- 
do era  favorable,  al  ménos  en  su  mayoría,  no  recuerdo 
si  en  totalidad,  á la  concesión  inmediata  y directamen- 
te por  el  Estado  de  esa  línea  directa,  de  esa  línea  de 
atajo,  como  la  llama  el  Sr.  González.  ¿Y  qué  hice  yo, 
Sres*  Diputados?  Asumiendo  la  responsabilidad  que  na- 
cia  de  no  cumplir  inmediatamente  con  lo  que  las  leyes 
de  1868  prescribían,  esperé  á que  se  reuniese  el  pri- 
mer Congreso  de  la  Restauración  y que  él  decidiera 
acerca  de  este  asunto  delicado  por  la  novedad  de  ser 
el  primero  que  envolvía  una  cuestión  de  lucha,  una 
cuestión  de  competencia  entre  una  antigua  compañía, 
cuya  línea  se  había  concedido  con  arreglo  á la  ley  de 
1855,  y otra  que  solicitaba  una  línea  directa  á la  som- 
bra de  la  legislación  de  1868*  No  había  dia  en  que  no 
acudieran  á mí  personas  respetabilísimas,  para  indm 
cirme  á que  hiciera  la  concesión  que  estaba  en  el  de- 
ber de  hacer,  y de  la  cual  se  esperaban  todo  género  de 
beneficios  para  las  comarcas  á donde  esta  línea  directa 
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¿Que  hice  yo?  Esperé.  ¿Qué  hice?  No  traer  siquie- 
ra el  proyecto  de  concesión;  lo  trajeron  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tuvieron  por  conveniente  patrocinar  esta 
idea.  ¿Y  qué  sucedió  más  tarde?  Que  hubo  un  dicta- 
men favorable  á la  concesión;  que  este  dictamen  esta- 
ba suscrito  por  personas  respetables  de  distintos  lados 
de  la  Cámara  y que  á una  voz  decían  que  habia  per- 
fecto derecho  por  parte  de  las  Córtes,  por  parte  del 
Gobierno,  y sobre  todo  por  parte  del  país,  para  hacer 
concesiones  de  este  género.  Ya  entraré  más  tarde  á 
tratar  el  punto  de  sí  habia  ó no  habia  derecho  de  ha- 
cer esta  nueva  concesión  á pesar  de  las  antiguas* 

Vino  á discutirse  el  asunto  en  la  Cámara,  y re- 
cuerdo que  tomó  una  mínima  parte  en  la  discusión, 
que  tan  solo  referí  la  historia  de  este  asunto,  y que 
declaré  que  el  Gobierno  abandonaba  la  cuestión  á las 
Córtes,  para  que  ellas  apreciaran  lo  que  más  convenía 
á los  intereses  del  país  y lo  que  estaba  dentro  del  de* 
rocho  y de  la  equidad  al  resolvería* 

El  Sr*  González  decía  que  yo  habia  defendido  con 
calor  la  concesión  de  la  línea  directa  de  Madrid  á 
Ciudad-Real,  y S*  S.p  sin  duda  por  olvido,  afirmó  una 
cosa  que  entiendo  que  no  es  exacta.  Yo  permanecí  in- 
diferente, como  me  propongo  permanecer  indiferente 
en  las  resoluciones  de  esta  Indole  que  puedan  ocurrir* 
Yo  entiendo  que  el  Gobierno  no  puede  traer  aquí,  no 
puede  patrocinar,  como  no  patrocina  líneas  directas  que 
no  prestan  un  servicio  que  esté  por  prestar,  como  pasa 
en  el  caso  presente,  en  el  cual  no  habrá,  á mi  juicio, 
facilidad  de  que  el  servicio  se  preste,  y que  en  otros 
casos  en  que  ei  servicio  está  prestado,  lo  que  se  busca 
es  la  concurrencia,  que  no  se  logra,  y que  puede  pro- 
ducir funestos  resultados*  Yo  no  soy  partidario  de  las 
lineas  de  atajo,  como  ha  dicho  S.  S.;  yo  creo  que  hay 
error  en  aceptarlas,  y la  prueba  es  que  no  traigo  ni 
debo  traer  como  Ministro  de  la  Corona  proyectos  de 
ley  de  esa  especie,  siquiera  sean  sin  subvención  del  Es- 
tado. Mientras  que  no  los  traíga,  como  no  los  he  traí- 
do, no  tiene,  á mi  juicio,  razón  el  Sr*  González  de 
ninguna  manera  para  decir  que  yo  soy  partidario  de 
ese  género  de  concesiones. 

He  dicho  yo  antes  de  ahora  que  si  se  traían  pro- 
yectos de  esa  clase  en  una  situación  clara  y diáfana  y 
los  Sres*  Diputados  los  aceptaban,  yo  no  tenia  fuerzas, 
yo  no  tenia  medios  de  ninguna  especie  suficientemente 
enérgicos  para  oponerme  á la  aprobación  de  esos  pro- 
yectos de  ley*  ¿Quién  los  trae?  ¿Los  traen  los  gres.  Di- 
putados? No:  los  trae  la  Opinión;  y siento  tener  que  ir 
ahora  un  poco  más  allá  de  lo  que  en  otras  ocasiones  he 
ido,  porque  si  yo  he  sido  aquí  constantemente,  como 
debía  ser,  impugnador  de  ciertas  preveuciones  contra 
Los  caminos  de  hierro  de  España,  debo  también,  cuando 
de  una  manera  más  ó menos  directa  se  viene  á hacer 
la  defensa  de  esos  caminos  de  hierro  combatiendo  al 
Ministro  que  los  protege  en  cuanto  está  en  sus  medios, 
hacer  también  la  defensa  conveniente  del  Ministro,  si- 
quiera recaiga  en  cierto  modo  en  perjuicio  de  las  mis- 
mas líneas  férreas. 

¿Quién  trae  esos  proyectos  de  ley?  El  mal  servicio, 
los  abusos  de  ciertas  grandes  empresas  de  caminos  do 
hierro.  ¿Quién  los  trae?  Con  frecuencia  se  me  presen- 
tan Comisiones  formales  de  personas  respetables  de 
esta  Cámara  á dirigirme  quejas  en  cierta  forma  con- 
tra ciertas  é importantes  compañías  que  no  he  de  nom- 
brar, y me  veo  en  la  necesidad  de  enviar,  como  he  en- 
viado hoy  mismo,  una  inspección  especial  para  que  se 
¡ cumpla  con  todo  rigor  lo  que  se  debe  cumplir  por 


NgJÍJpQ  59. 


i i 19 


cierta  compañía  que  en  absoluto  está  faltando  á sus 
deberes.  Eso  y no  otra  cosa  trac  los  proyectos  de  ley 
de  caminos  de  hierro  directos;  eso  es  lo  que  mueve  á 
la  opinión  del  país  por  un  camino  equivocado,  á bus- 
car nuevos  derroteros  que  sirvan  de  defensa  contra  los 
abusos  que,  si  no  en  todas  partes,  en  muchas,  se  come- 
ten contra  el  tráfico  y los  viajeros  en  las  líneas  férreas. 
(Muestras  de  aprobación .)  Esta  es  la  verdad;  y cuando 
en  este  momento  hay  compañía  respetabilísima  de  ca- 
minos de  hierro  sobre  la  cual  pesan  multitud  de  quejas 
porque  los  efectos  de  los  viajeros  que  ha  conducido 
han  desaparecido  (Muestras  de  aprobación );  cuando  he 
tenido  que  recordar  á los  gobernadores  civiles  que 
exijan  con  toda  energía  la  responsabilidad  á esas  com- 
pañías, no  es  extraño  que  aumente  la  petición  de  las 
lineas  directas. 

Yo  no  soy  afecto  á las  líneas  directas;  pero  este  mo- 
vimiento de  la  opinión  no  me  permite  que  sin  ciertas 
responsabilidades  de  una  índole  que  no  quiero  aceptar, 
me  pueda  oponer  de  una  manera  absoluta  á esas  con- 
cesiones, sí  la  iniciativa  de  los  Sres,  Diputados  lo  cree 
oportuno. 

¿Qué  es  lo  que  las  trae?  El  ver  queso  hace  una  con- 
cesión hace  mucho  tiempo,  y hay  obras  de  importancia, 
de  esas  que  saltan  á la  vista,  que  no  hay  forma  de  ver- 
las  terminadas,  y que  se  hace  una  concesión  de  la  pía- 
ñera  que  la  Cámara,  no  por  iniciativa  ni  con  apoyo  mío, 
otorgo  hace  algún  tiempo,  y que  ai  par  que  la  linea  se 
está  construyendo  en  Madrid  la  estación  definitiva,  sien- 
do la  última  línea  que  se  ha  concedido  la  que  primero 
realiza  esta  obra  importante. 

Pero  ocurre  aquí  una  cosa  verdaderamente  singu- 
lar, Sres.  Diputados,  y es*  que  mientras  yo  respeto 
cómo  debo  de  respetar  la  iniciativa  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, y no  me  pongo  en  su  camino  sino  cuando  creo 
que  hay  perjuicios  irremediables  para  los  intereses  del 
país,  hay  otros  individuos  respetables, 'Diputados,  re  ■ 
presentantes  del  país,  que  quieren  poner  limitaciones 
á la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  que  creen  que 
esta  iniciativa  puede  ser  modificada,  puede  ser  impe- 
dida por  leyes  votadas  anteriormente  en  Cortes,  cuan- 
do aquí  está  el  Poder  legislativo  que  puede  modifi- 
car aquellas  mismas  leyes  en  cuanto  sea  compatible, 
como  lo  es,  con  los  derechos  adquiridos  y con  las  obli- 
gaciones que  se  han  comprometido  en  el  asunto.  Y no 
paso  más  adelante  sin  probar,  y probar  con  textos,  que 
están  en  su  perfecto  derecho  haciendo  las  concesiones  ¡ 
de  líneas  directas.  Nunca  lo  he  dicho;  pero  hoy,  por  la 
ferma  en  que  se  ha  tratado  la  cuestión,  se  me  obliga  á 
ello:  sea,  pues,  La  responsabilidad  de  quien  la  tenga, 
llene  y ha  tenido  desde  el  primer  dia  el  Estado  el  de- 
recho de  conceder  las  líneas  directas,  las  líneas  parale- 
las, y se  ha  consignado  desde  el  primer  momento  en 
la  legislación  de  ferro -car riles;  y no  lo  voy  a probar 
con  declamaciones,  sino  contextos  escritos;  que  se  me 
conteste  con  otro  texto  escrito,  que  se  refute  ese  texto 
que  voy  á leer,  y entonces  quedará  la  razón  de  parte 
de  aquel  que  lo  refute. 

Tengo  en  la  mano  el  pliego  de  condiciones  genera- 
les y modelo  de  tarifas  para  la  concesión  de  ios  ferro- 
carriles de  servicio  general.  Entre  sus  artículos  hay 
uno  que  dice  lo  que  sigue;  y ruego  á la  Cámara  que 
se  fije  en  ios  dos  artículos  que  voy  á leer,  porque  son 
sustanciosos  y se  relacionan  y completan  el  uno  con 
el  otro. 

óArt.  2°  Al  aceptar  la  empresa  este  pliego  de  con- 
diciones, so  entiende  que  ha  verificado  todos  los  cálcu-  ¡ 


ios  y datos  en  que  estriba;  que  se  confirma  en  la  reali- 
dad de  todo  lo  que  en  él  se  establece,  y que  tiene  la 
seguridad  de  poderlo  ejecutar  en  todas  sus  partes,  sin 
reclamar  nuevas  gracias  ó concesiones  por  los  errores, 
imperfecciones  ú omisiones  que  puedan  encontrarse  en 
la  realización  de  la  obra,» 

El  32  dice  lo  siguiente: 

«Cualquier  ejecución  ó autorización  ulterior  de  ca- 
minos, canal,  f erro-carril,  trabajos  de  navegación  ú 
otros  en  la  comarca  donde  esté  situado  el  camino  de 
hierro  que  sea  objeto  de  la  concesión,  ó en  cualquier 
otra  contigua  ó distante  no  podrá  dar  origen  á indem- 
nización alguna  por  parte  de  la  empresa.» 

No  tengo  que  añadir  ninguna  palabra  más,  porque 
el  Congreso  habrá  comprendido  que  este  es  el  estable- 
cimiento perfecto  del  derecho  por  parte  del  Gobierno  ó 
de  las  Cértes  á hacer  estas  concesiones  en  la  forma  que 
prevengan  las  leyes.  Pero  ahora  debo  decir  que  mi  opi- 
nión no  es  favorable  al  aprovechamiento  de  este  dere- 
cho por  el  Estado;  que  pueden  surgir  graves  dificulta- 
des económicas,  dificultades  aun  en  materia  de  ferro- 
carriles, y que  lo  útil  y conveniente  y lo  que  yo  me 
permitiré  aconsejar  á la  Cámara  es  que  no  sea  favora- 
ble á la  concesión  de  líneas  de  atajo,  como  las  llama  el 
Sr.  González.  Yo  creo  que  en  general  no  se  obtiene  nin- 
gún beneficio  para  el  país;  yo  creo  que  en  general  hay 
más  bien  perjuicios;  que  se  exponen  intereses  sagrados 
y anteriores  á una  ruina  más  ó menos  próxima,  y que, 
por  consiguiente,  hay  dificultados  en  prestarse  con 
gran  entusiasmo  á la  concesión  de  las  líneas  directas. 
Por  eso  no  las  niego;  por  eso  me  opongo  á ellas  hasta 
donde  me  es  posible;  pero  no  me  creo  en  el  caso  ni  con 
poder  bastante  para  oponerme  en  absoluto  cuando  es- 
tán ahí  esos  artículos,  cuando  la  opinión  está  pronuncia- 
da en  la  forma  que  os  he  dicho  y vosotros  habéis  pro- 
bado respondiendo  á mis  palabras  con  las  muestras  de 
asentimiento  que  habéis  tenido  la  benevolencia  de  ha- 
cer. Lo  que  yo  creo  que  no  es  posible,  porque  eso  no  le 
puede  interesar  ai  Estado,  no  le  puede  interesar  al  país, 
es  conceder  líneas  directas  o de  atajo  dándoles  subven- 
ción cuando  el  servicio  está  prestado  ya  por  una  com- 
pañía importante,  y seria  una  inconsecuencia,  sería  uu 
depilfarro  el  venir  á dar  nuevas  cantidades  á nuevas 
líneas  cuando  por  otros  puntos  podían  prestar  los  mis- 
mos servicios. 

Pero  hay  más:  el  Sr.  González,  que  ha  ponderado 
los  servicios  que  han  prestado  las  empresas  de  ferro- 
carriles durante  la  guerra  civil,  servicios  que  yo  no 
he  negado  ni  menospreciado  tampoco,  sino  que  he 
aplaudido  y los  he  ponderado  en  la  ocasión  correspon- 
diente en  esta  y en  la  otra  Cámara,  debía  saber  que 
esas  empresas  han  recibido  un  beneficio  del  Estado,  si- 
quiera no  haya  sido  muy  importante,  ¿Y  qué  beneficio 
recibieron?  El  que  ellas  pidieron;  porque  el  anticipo 
que  se  proporcionó  por  las  Cortes  á determinadas  lí- 
neas de  caminos  de  hierro,  no  nació  de  la  iniciativa 
del  Ministro  de  Fomento,  que  yo  tuve  ei  honor  de  ser- 
lo entonces;  no  nació  de  que  yo  creyera  que  debía 
auxiliarse  á esas  líneas,  sino  que  ellas  lo  pidieron;  y 
habiéndolo  pedido,  vino  en  la  forma  poco  más  ó menos 
en  que  lo  solicitaron,  el  correspondiente  proyecto  de 
ley.  Pero  era  indispensable,  ya  que  se  aceptaba  el  prin- 
cipio de  dar  ciertos  auxilios  á ios  caminos  de  hierro, 
que  al  aceptar  el  principio,  éste  se  limitara;  porque 
si  no,  la  gravedad  que  envolvía  el  reconocer  el  deber 
de  auxiliar  estas  lineas,  sin  decir  hasta  qué  punto, po- 
dría traer  corno  consecuencia  inmediata,  y hubiese 
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traído  probablemente  como  resultado  final,  el  que  se 
hubieran  hecho  exigencias  de  importancia  que  yo  es- 
taba en  el  deber  de  prever  como  Ministro  de  Fomento, 
y de  impedirlas  como  las  impedí,  dictando  alguna 
prescripción  dentro  de  la  ley,  en  la  cual  se  decia  que 
sí  bien  se  concedía  alas  empresas  ei  auxilio  reintegra- 
ble, la  aceptación  de  ese  auxilio  significaba  por  parte 
de  ellas  el  abandono  de  todo  derecho  alas  reclamaciones 
á que  pudieran  tener  Opción  por  razón  de  desperfectos 
sufridos  en  la  guerra.  El  que  aceptaba  el  auxilio  de- 
claraba que  en  ningún  tiempo  podía  hacer  reclama- 
ción de  ninguna  especie;  y por  eso,  al  paso  que  se 
atendía  benévolamente  á las  compañías,  se  prestó  un 
servicio  al  país  cerrando  la  puerta  á reclamaciones 
que  pudiesen  presentarse  un  día,  no  injustificadas, 
pero  sí  exageradas  é impasibles  de  aceptar.  ¿Y  qué  es 
lo  que  ha  pasado,  Sres.  Diputados?  Que  aquella  conce- 
sión, resistida  durante  algún  tiempo  por  alguna  com- 
pañía porque  no  quería  abandonar  el  derecho  que  su- 
ponía Ies  asistía  para  el  futuro,  y que  yo  habla  previs- 
to; que  alguna  compañía  que  ya  lo  había  solicitado,  no 
queriendo  abandonar  este  derecho,  no  quiso  hacer  uso 
de  las  concesiones  que  en  la  ley  se  establecían.  Pero  se 
convenció  al  fin  de  que,  dada  la  ley,  no  podía  ya  salir- 
se de  aquella  fórmula,  y que  el  que  no  aceptara  el  be- 
neficio aquel,  que  era  lo  único  que  podía  dar  el  Esta- 
do, se  quedaría  sin  nada,  y todas  han  admitido  el  au- 
xilio reintegrable  de  aquella  ley,  unas  con  más  grati- 
tud y otras  con  ménos,  según  las  necesidades  de  cada 
cual.  Pero  es  lo  cierto  que  todas  están  dentro  de  la  re- 
solución que  fijó  aquella  Cámara;  y todas  lo  tuvieron 
que  aceptar,  porque  era  verdaderamente  justo  y equi- 
tativo y no  había  razón  para  oponerse  á ello.  Tea  la 
Cámara,  ya  qne  el  Si\  González,  que  yo  creía  estaría 
enterado  de  estas  cosas,  no  lo  está  por  completo,  sin 
embargo  de  que  se  dedica  á las  cuestiones  financieras, 
cómo  el  Gobierno  ha  sabido  atender  á las  necesidades 
de  los  ferro -carril es  y apreciar  todos  los  servicios  que 
han  prestado,  que  han  sido  muy  grandes,  y cómo  al 
mismo  tiempo  el  Gobierno  está  en  el  deber  de  conte- 
ner en  los  limites  de  la  verdadera  justicia  á cualquier 
compañía  que  quiera  tener  mayores  exigencias.  Yo 
que  de  los  representantes  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles he  recibido  repetidamente  muestras  de  afecto 
y de  consideración  por  la  forma  benévola  con  que 
siempre  los  trato,  he  tenido  un  gran  sentimiento  al 
ver  en  este  sitio  á un  Sr.  Diputado  que,  en  vez  do  tra- 
tar ]a  cuestión  en  el  terreno  de  la  teoría  y de  la  con- 
veniencia del  momento,  se  ha  revuelto  contra  el  Minis- 
tro de  Fomento  en  un  asunto  en  que  realmente  poco  ó 
nada  tiene  que  ver,  y que  en  vez  de  mejorar  la  posi- 
ción de  las  antiguas  compañías,  las  haya  perjudicado; 
porque  repito  que  respecto  de  las  líneas  directas  es- 
toy conforme  con  el  Sr.  González,  pero  yo  no  puedo 
oponerme  al  movimiento  de  la  opinión.  Ciertamente 
que  estas  compañías  no  han  de  agradecerme  las  pala- 
bras que  me  he  visto  en  la  precisión  de  pronunciar 
esta  tarde;  pero  tampoco  creo  yo  que  agradecerán  al 
Sr.  González  la  provocación,  que  ha  sido  la  causa  de 
que  yo  me  haya  expresado  en  esa  forma  que  nunca  he 
usado,  respecto  de  las  compañías;  pero  ya  he  dicho 
que  me  he  visto  en  la  precisión  de  usar  este  lenguaje 
en  presencia  de  los  ataques  que  se  me  han  dirigido. 

Que  yo  debía  haberme  opuesto  á las  líneas  direc- 
tas, Con  repetición  he  dicho  que  no  soy  favorable  á 
ellas.  Que  yo  debía  haber  adoptado  el  sistema  francés,  ' 
de  plantear  la  segunda  red,  si  fuera  necesario  para 


impedir  los  males  que  pueden  llevar  consigo  las  U- 
neas  directas,  Claro  está  que  con  gran  placer  y entu- 
siasmo hubiera  aceptado  ese  medio;  pero  soy  Ministro 
de  Fomento  de  un  país  pobre,  y cuando  el  Estado  no 
tiene  las  cantidades  necesarias  para  terminar  la  pri- 
mera red,  ¿puede  pensar  el  Ministro  de  Fomento,  ni 
nadie,  en  el  planteamiento  de  la  segunda  red?  Si  no 
hemos  acabado  la  primera,  y no  tenemos  dinero  sino 
para  ir  acabándola  poco  á poco,  ¿vamos  á entrar  en  el 
planteamiento  de  la  segunda  red?  ¿Sabe  el  país  el  esta- 
do en  que  se  encuentra?  ¿Puede  obtener  las  cantidades 
necesarias  para  ese  objeto?  Pues  cuando  las  pueda  ob- 
tener, tenga  la  seguridad  el  Sr,  González  de  que, 
cualquiera  que  sea  el  Ministro  de  Fomento  que  ocupe 
este  banco,  por  escaso  entendimiento  que  pudiera  te- 
ner, por  odio  que  pudiera  profesar  (si  esto  es  posible) 
á 1 ís  caminos  de  hierro  y á los  progresos  del  país,  por 
la  fuerza  y la  presión  de  las  circunstancias  llevaría  á 
cabo  el  establecimiento  de  la  segunda  red  y no  daría 
lugar  á que  viniera  la  opinión  á imponer  en  cierto 
modo  de  una  manera  irregular  el  establecimiento  no 
solo  de  líneas  directas,  sino  delineas  trasversales  que  no 
han  de  realizarse  ni  servir  más  que  de  estorbo  al  des- 
envolvimiento futuro  de  los  ferro-carriles  españoles, 

Y después  de  esto , y sintiendo  haber  molestado  á 
la  Cámara,  como  el  Sr.  González  no  ha  hecho  más  que 
un  discurso  de  oposición  al  Ministro  de  Fomento  con 
motivo  de  la  línea  del  Noroeste,  me  siento  sin  rogar  á 
la  Cámara  que  tome  en  consideración  el  artículo,  por- 
que me  parece  que  lo  que  ménos  se  ha  discutido  aquí 
es  el  art.  3.ú  del  proyecto  que  está  sometido  á vuestra 
deliberacion- 

E1  Sr.  GONZÁLEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S,  S. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, sin  duda  por  la  idea  que  el  Sr,  Ministro  ha  forma- 
do: sin  duda  porque  ha  creído  que  yo  me  había  levan- 
tado aquí  esta  tarde  con  el  estrecho  propósito  de  hacer 
un  ataque  personal,  me  ha  contestado  S.  S,  en  tales 
términos  y con  tal  calor,  que  es  una  situación  verdade- 
ramente embarazosa  la  que  yo  tengo  para  hacer  algu- 
nas rectificaciones,  todas  muy  importantes,  que  nece- 
sito hacer;  pero  he  de  procurar  salir  de  mi  situación 
del  mejor  modo  posible,  diciendo  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mentó  cuál  es  el  verdadero  alcance  de  mis  indicacio- 
nes, que  no  tienen  nada  de  personales  y que  no  tienen 
tampoco  la  extensión  que  S.  S.  les  ha  dado. 

Ha  comenzado  S,  S.  sincerándose  del  cargo  que  yo 
le  hice  respecto  á no  haber  opuesto  el  ano  anterior  su 
legítima  influencia  en  la  Cámara,  la  fuerza  que  siem- 
pre tiene  el  Gobierno,  al  proyecto  de  ley  que  autorizó 
la  línea  directa  de  Ciudad-Real,  puesto  que  S,  S.  ha 
declarado  esta  tarde  que  habla  sido  completamente  in- 
eficaz. 

Sincerándose  S.  S.  de  este  cargo  mío,  decía:  no  soy 
partidario  de  las  líneas  directas,  estoy  persuadido  de 
su  ineficacia,  no  he  sostenido  ninguna  línea  directa,  no 
traje  el  proyecto  del  ferro  carril  de  Ciudad- Real.  Yo 
creo  á B,  S,  bajo  su  palabra  y declaro  que  me  ha  he- 
cho traición  mi  memoria;  yo  me  atengo  á lo  que  su 
señoría  ha  dicho  esta  tarde;  pero  como  tengo  necesidad 
de  justificar  mi  actitud  y hasta  mi  discurso,  y como 
comencé  éste  diciendo  que  lo  que  me  había  alarmado 
y obligado  á tomar  la  palabra  eran  las  declaraciones 
anteriores  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  lleve  S,  & á 
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mal  que  yo  recuérde  las  palabras  que  me  alarma  ron, 
siquiera  teng-a  8,  S,  necesidad  de  ponerlas  en  armonía 
con  las  que  ha  dicho  esta  tarde,  Era  la  sesión  del  7 de 
este  mes;  el  Sr.  Ministro  contestaba  ai  Sr.  Batanero  en 
la  sesión  del  dia  7,  y decía,  según  consta  en  el  Diario 
de  Sesiones: 

«Yo  entiendo  exactamente  lo  mismo  respecto  de 
este  punto  que  el  Sr.  Batanero:  no  ha  llegado  el  mo- 
mento: cuando  llegue,  nos  ocuparemos  de  este  asun- 
to; y debo  declarar  desde  ahora,  para  que  sirva  de 
punto  de  partida,  que  yo  no  soy  enemigo  de  las  lí- 
neas directas,  que  yo  acepto  las  líneas  directas  y las 
mejoras  qne  puedan  prestarse  al  país,  siempre  que 
esas  mejoras  estén  dentro  de  las  condiciones  y térmi- 
nos convenientes  para  qne  real  y positivamente  sus 
efectos  sean  útiles  y dén  resultados  prácticos  y tan- 
gibles, sin  que  envuelvan  ningún  otro  género  de  condi- 
ciones que  puedan  amenguarla  bondad  de  esas  mejoras. 

Se  ha  hecho  con  el  apoyo  mío  una  concesión,  de 
una  línea  directa;  es  tiempo  de  decir  qne  se  hizo  en 
perfectas  condiciones;  yo  la  acepté,  la  Cámara  la  apro- 
bó, y la  línea  está  terminada.  ¿Esa  línea  tiene  proyec- 
tos, como  ya  se  susurra,  de  prolongarse  y de  llegar  á : 
otro  punto  más  lejano  de  la  corte,  de  aquel  á que  boy 
llega?  ¿En  las  mismas  condiciones,  de  la  misma  ma- 
nera, con  la  misma  facilidad  para  el  Erario  del  país? 
Que  venga  esa  proposición,  y yo  seré  el  primero  en  pe- 
dir á la  Cámara  que  la  vote.» 

Estas  eran  las  palabras,  y me  parece  que  son  bas- 
tante terminantes,  que  me  habían  hecho  creer  qne  S,  S. 
era  partidario  resuelto  y absoluto  de  las  líneas  directas: 
esta  tarde  nos  ha  dicho  8.  S,  que  no  lo  es;  se  ha  since- 
rado de  no  haber  traído  el  proyecto  del  ferro-carril  de  1 
Ciudad-Real  ni  haberle  prestado  su  apoyo;  ha  declara- 
do que  dicha  línea  no  ha  traído  utilidad  para  ios  inte- 
reses públicos:  á lo  dicho  por  S.  S,  esta  tarde  me  aten- 
go, y olvido  lo  dicho  por  S.  8.  en  la  sesión  del  7 de  No- 
viembre. 

No  tenía  yo  fuerzas,  decía  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, para  resistir  la  presentación  de  aquella  ley;  se 
me  asediaba  por  todo  género  de  influencias;  yo  era 
impotente  para  evitar  qne  aquella  ley  se  presentara 
contra  lo  dispuesto  en  la  ley  de  ferro  carriles.  Yo  no 
necesito  decir  á Ministros  de  tanta  entereza  como  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  que  se  hace  cuando  se  tie- 
ne el  convencimiento  de  que  una  cosa  es  perjudicial  á 
los  intereses  públicos  y no  se  tiene  fuerza  para  resis- 
tirla. Guando  uno  es  partidario  de  un  sistema  y cree 
que  puede  traer  el  bien  del  país;  cuando  cree  que  lo 
dispuesto  en  la  ley  general  es  lo  que  conviene  á los  in- 
tereses públicos;  cuando  contraía  ley  gene  ral  se  viene 
á hacer  una  ley  especial  quela  barrena,  y el  Ministro, 
interponiendo  su  legítima  influencia,  no  puede  evitar 
que  eso  suceda,  tiene  su  camino  abierto. 

Anade  S.  S.:  la  ley  no  la  traje  yo;  la  ley  la  trajo  la 
opinión,  sublevada  por  los  abusos  de  las  compañías, 
sublevada  por  el  mal  servicio,  sublevada  porque  no 
hay  seguridad  ni  siquiera  para  los  objetos  que  se  con- 
ducen por  los  caminos  de  hierro.  Hasta  de  los  robos  en 
los  ferro-carriles  hacia  el  Gobierno  responsables,  seño- 
res Diputados,  á las  compañías. 

No  estoy  yo  aquí  llamado  á poner  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  en  lucha  con  quien  es  demasiado  débil 
para  luchar  con  él;  no  estoy  llamado  á excitar  su  colé-  1 
ra  con  las  compañías  de  los  caminos  de  hierro;  á mí 
me  basta  recordar  á la  Cámara  que  existe  una  ley  de 
policía  de  ferro- carriles,  que  existe  el  Código  penal, 


qne  existe  un  Gobierno  en  ese  banco,  que  existen  tri- 
bunales de  justicia,  que  existen  autoridades  y que  exis- 
te una  vigilancia  permanente  de  parte  del  Gobierno 
sobre  las  compañías,  cuyo  coste  recae  sobre  las  mis- 
mas. Yo  no  puado  oír  esa  acusación  con  tranquilidad 
de  parte  de  S.  S.  De  parte  de  cualquier  Sr.  Diputado 
pudiera  haberla  oido  tranquilamente , porque  sé  que 
hay  motivos  de  queja,  aunque  exagerados,  y por  otra 
parte,  no  tengo  la  misión  de  defender  el  servicio  de 
ninguna  compañía;  de  quien  no  quisiera  haberla  oido 
es  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tiene  en  su  mano 
los  medios  de  evitarlos. 

Su  señoría  inició,  y solamente  inició,  una  teoría 
opuesta  á la  que  yo  he  sostenido  respecto  á ia  limita- 
ción de  los  Poderes  públicos  para  venir  por  medio  de 
una  ley  especial  á derogar  una  ley  general.  Yo  creo 
que  S.  S.  no  ha  comprendido,  sin  duda  por  falta  de  ex- 
plicación, mi  teoría  en  este  punto.  Yo  no  he  sostenido, 
ni  he  podido  ni  puedo  sostener  que  el  Poder  legislati- 
vo no  sea  dueño  de  derogar  las  leyes  generales  por  me- 
dio de  leyes  especiales  que  vayan  contra  ellas;  lo  que 
yo  he  dicho  es,  que  los  Gobiernos  todos  tienen  el  deber 
moral  de  mantener  la  integridad  de  las  leyes  genera- 
les, porque  amparan  los  intereses  generales  también 
del  Estado;  lo  que  he  sostenido  es  que  los  Gobiernos 
tienen  grandes  medios  de  oponerse  á la  opinión  cuan- 
do se  extravía,  y de  oponerse  á las  mayorías  cuando 
toman  distinto  rumbo  del  que  aconsejan  los  intereses 
públicos.  Yo  no  he  negado  las  atribuciones  del  Poder 
legislativo  en  este  punto.  ¿Cómo  habla  de  negarlas?  1.0 
que  yo  he  dicho  es  que  el  Gobierno,  que  en  otros  casos 
se  opone  con  tan  tenaz  resistencia  á la  iniciativa  par- 
lamentaria, tiene  el  deber,  como  lo  tienen  todos  los  Po- 
deres , de  encerrarse  dentro  de  la  órbita  que  volunta- 
riamente se  impusieron,  el  deber  moral  de  sostener  las 
leyes  generales  cuando  se  trata  de  destruirlas  por  le- 
yes especiales.  Este  era  mi  argumento.  ¿Cómo  babia  yo 
de  decir  que  las  Cámaras  no  pueden  hacer  leyes  que 
vayan  en  contra  de  las  leyes  generales?  He  sostenido 
únicamente  que  no  conviene  hacer  esas  leyes  y que 
los  Gobiernos  deben  dejar  su  puesto  antes  que  permi- 
tir que  se  haga  una  ley  de  esta  clase. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  al  exceptuar 
algunas  líneas  directas  do  la  regla  general  que  S.  8. 
profesa  de  que  uo  debe  hacerse  ninguna,  se  a tenia 
principalmente  á que  hay  casos  en  que  no  se  pide  sub- 
vención, porque  cree  8.  8.  que  el  conceder  subvencio- 
nes á esta  clase  de  líneas  constituye  {estas  son  sus  pa- 
labras) un  verdadero  despilfarro.  Y yo  pregunto  á su 
señoría:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  qu o no  cons- 
tituye subvención  la  declaración  de  utilidad  pública 
y sus  consecuencias  en  cuanto  á la  expropiación  for- 
zosa? ¿Cree  8,  8.  que  no  constituye  subvención  la  ce- 
sión de  terrenos  de  dominio  público?  ¿Oree  S.  S.  que 
no  constituyen  subvención  los  demás  derechos  que 
lleva  inherentes  esa  declaración  de  utilidad  pública? 
¿Cree  S,  S,  que  no  son  materia  de  subasta  todas  estas 
cosas  y que  no  forman  una  riqueza  que  se  trasmite  al 
concesionario?  Pues  si  lo  cree  como  yo,  y no  puedo  du- 
darlo, debe  confesar  que  dentro  de  su  teoría  de  las  lí- 
neas directas  deben  estar  todas  las  que  no  sean  un 
camino  de  servicio  particular. 

Una  rectificación  solamente  me  resta , y creo  que 
por  casualidad  es  la  más  importante.  Habíame  yo  que- 
jarlo de  que  á raíz  de  la  terminación  de  la  guerra, 
cuando  estaba  tan  reciente  la  memoria  de  los  gran  dos 
servicios  prestados  por  las  compañías  de  caminos  de 
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hierro,  se  hubiera  declarado  que  no  tenían  derecho  a 
indemnización  de  ninguna  especie  por  los  inmensos 
perjuicios  sufridos  durante  la  guerra.  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  me  ha  contestado  á este  argumento,  in- 
curriendo, en  mi  concepto,  en  un  error  material.  Su 
señoría  ha  dicho  que  la  declaración  de  no  indemniza- 
ción fué  simultánea  con  la  concesión  de  auxilios  rein- 
tegrables á las  compañías  que  habían  sufrido  daños. 
Hasta  aquí  8.  S*  está  en  lo  exacto:  solo  que  la  com 
cesión  de  auxilios  reintegrables  á las  compañías  ha 
pretendido  S.  8.  que  se  ha  hecho  á todas,  que  todas 
han  disfrutado  de  este  beneficio  y que  todas  están  hoy 
satisfechas  de  haber  renunciado  por  ende  á la  indem- 
nización, Yo,  antes  de  contestar  á este  argumento,  qui- 
siera que  sí  S.  S,  no  lo  recuerda,  pues  si  lo  recuerda 
lo  podría  decir,  tuviera  la  bondad  de  traer  un  estado 
de  los  auxilios  reintegrables  que  se  han  dado  á las 
compañías  para  reconstruir  los  desperfectos  hechos  por 
la  facción;  porque  estoy  seguro  de  que  no  son  todas,  y 
estoy  casi  seguro  de  que  no  es  más  que  una  la  que  ha 
recibido  esos  auxilios.  De  esto  ultimo  no  estoy  seguro; 
pero  lo  estoy  da  que  no  son  todas  y de  que  las  que 
más  han  sufrido  no  son  las  que  han  recibido  esos  auxi- 
lios, entre  otras  razones  porque  no  los  han  pedido.  No 
es,  pues,  exacto  que  las  compañías  voluntariamente  se 
hayan  sometido  á la  renuncia  de  la  indemnización,  y 
ésta  no  fué  condicional  como  3,  S.  supone.  El  Gobierno 
declaró  que  no  tenían  derecho  á la  indemnización,  sin 
excepción  de  ninguna  especie;  no  lo  declaró  con  la 
condicional  de  que  eran  solo  aquellas  que  pidieran  au- 
xilios, sino  que  concedió  los  auxilios  á la  que  se  los 
habla  pedido,  y acto  continuo  declaró  que  ninguna  te- 
nia derecho  á indemnización,  y estas  son  dos  cosas 
muy  distintas  que  me  importa  mucho  rectificar,  ya 
que  parece  que  hay  empeño  en  presentar  siempre  el 
lado  ménos  favorable  á las  compañías  en  estas  cues- 
tiones. 

Si  el  país  es  pobre,  me  decia  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; sí  no  tiene  medios  para  concluir  la  primera 
red,  ¿cómo  quiere  S.  S,  que  yo  píense  en  la  segunda? 
¿Por  ventura  el  proyectar  la  segunda  red  y estudiarla 
y prepararla  cuesta  dinero?  ¿No  tiene  8,  8.  un  inmenso 
personal  facultativo  á sus  órdenes,  que  puede  preparar 
ese  trabajo,  para  que  3.  S.  establezca  la  segunda  red  y 
someta  á ella  todas  las  concesiones  ulteriores?  ¿No  com- 
prende 8.  S.  que  este  es  el  medio  de  evitar  que  suceda 
aquí  lo  que  pudo  suceder  en  Francia,  y aquel  Gobier- 
no evitó,  de  que  la  concesión  de  caminos  departamen- 
tales venga  á constituir  una  línea  directa?  Yo  no  exijo 
á S.  8.  que  lo  haga  inmediatamente;  pero  creo  que  es 
un  deber  del  Gobierno  estudiar  esa  segunda  red  y so- 
meter á ella  todas  las  concesiones  que  en  lo  sucesivo 
hayan  de  hacerse.  Este  es  el  expediente  que  yo  daba  á 
3.  S.  para  el  caso  en  que  las  comarcas  que  se  en- 
cuentren aisladas  de  las  líneas  generales  reclamen  con 
razón  y con  derecho,  como  lo  ha  hecho  Sega  vía,  que 
se  las  ponga  en  contacto  con  la  capital.  Para  satisfacer 
esa  clase  de  intereses  es  indispensable  tener  estudiada 
la  segunda  red,  porque  esas  poblaciones  tienen  un  per- 
fecto derecho  á satisfacer  esta  necesidad,  En  este  sen- 
tido hablaba  yo  de  una  segunda  red,  y S.  S.  no  ha  de- 
bido comprenderme. 

Por  lo  demás,  repito  lo  que  he  dicho  al  principio  y 
me  importa  dejar  consignado.  Mi  discurso  no  ha  sido 
de  Oposición  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  sino  al  siste- 
ma planteado  aquí  desde  algún  tiempo,  porque  yo  creo 
que  S.  S,  y el  Gobierno  en  general,  pero  más  especial- 


mente S.  3.  y el  Ministro  de  Hacienda,  que  están  direc- 
tamente obligados  á oponerse  á que  este  sistema  se 
desenvuelva,  no  han  hecho  la  resistencia  suficiente 
para  obrar  con  arreglo  á lo  que  ahora  veo  que  eran 
sus  convicciones* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (C os- Gayón):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  acepto  desde  luego  la  explicación  con  que  princi- 
pió su  rectificación  el  Sr.  González  , que  ha  servirlo 
también  para  la  terminación  de  la  misma.  Su  señoría 
dice  que  no  ha  hecho  un  discurso  de  oposición  al  Mi- 
nistro de  Fomento,  sino  al  sistema.  Yo  acepto  y debo 
aceptar  su  explicación,  sobre  todo  porque  el  tono  y la 
forma  de  su  rectificación  revelan  que  su  afirmación  es 
perfectamente  exacta:  sin  dúdala  diferencia  que  yo 
observé  antes  en  el  tono  y en  la  forma  del  discurso  y 
el  de  la  rectificación,  ha  sido  una  ilusión  de  mi  fanta- 
sía que  reconozco  de  muy  buen  grado,  y acepto  y con- 
cedo rlcsde  luego  al  Sr.  González  que  me  he  equivocado 
al  apreciar  que  en  su  primer  discurso  había  una  agre- 
sión que  luego  he  visto  en  la  rectificación  que  con 
efecto  habla  desaparecido;  y voy  á corresponder,  así 
lo  espero,  á la  declaración  de  8.  S. 

Seré  muy  breve,  pero  he  de  principiar  por  decir 
al  Sr,  González  que  yo  no  tengo  empeño  en  sostener 
á la  fuerza  ni  posiciones  ni  puestos;  sí  hubiera  creí- 
do necesario  oponerme,  hasta  el  extremo  de  compro- 
meter mi  puesto  en  el  Ministerio,  contra  una  conce- 
sión de  línea  directa,  lo  hubiera  hecho.  ¿Por  qué  no 
lo  he  hecho?  En  primer  lugar,  por  las  razones  que  an- 
tes he  indicado;  y en, segundo,  porque  no  es  muy  fa- 
vorable á los  gustos  mios  la  atmósfera  con  que  yo  hu- 
biera salido  en  una  ocasión  como  esa,  oponiéndome  á 
una  opinión  que  se  formaba  en  la  forma  y manera  que 
antes  indiqué,  y que  yo  trataba  de  contra  restar  por 
medios  extremos  que  hubieran  podido  ser  malamente 
interpretados,  y de  esa  malicia  de  interpretación  no 
hubiera  salido  una  situación  tan  cómoda  y tan  agra- 
dable para  mí  como  la  que  generalmente  procuro  ob- 
tener para  todos  los  actos  de  mi  vida. 

Yo  he  dicho  lo  que  el  Sr.  González  ha  leído,  el  otro 
día  contestando  al  Sr,  Batanero,  Si  se  cogen  y se  des- 
glosan una  ó dos  frases  de  mi  discurso,  resultará  pro- 
bado lo  que  S.  8.  sostiene;  pero  si  se  combinan  y re- 
unen  todos  los  extremos  que  entonces  dije  sobre  la 
línea  directa,  que  todo  debe  tenerse  en  cuenta,  claro 
es  que  hay  perfecta  unidad  de  pensamiento  con  lo  que 
he  dicho  esta  tarde,  y sobre  todo  con  mis  hechos,  que 
consisten  en  no  traer  aquí  proposiciones  de  líneas  di- 
rectas cuando  ha  dependido  de  mí  solo  oponerme  á 
ello:  cuando  la  Cámara  ha  tomado  la  iniciativa,  y yo 
no  he  visto  ningún  inconveniente  detrás  de  la  conce- 
sión, he  aparecido  benévolo  á lá  opinión  y á los  deseos 
fie  la  Cámara. 

De  los  abusos  que  yo  he  hablado  antes,  ha  hablado 
también  S.  S-;  yo  lo  he  hecho  impulsado  por  la  forma 
acre  que  yo  apreciaba  que  tenia  el  discurso  de  S.  8,, 
que  no  respondía  á la  actitud  que  yo  he  guardado 
siempre  con  las  compañías,  y que,  siquiera  nadie  las 
represente  aquí,  como  no  puede  representarlas,  pare- 
ce me  á mí  que  no  hay  razón  ni  motivo  ni  pretesto 
en  nadie  para  venir  á acusar  con  dureza  al  Ministro  de 
Fomento  y colocarle  en  la  situación  detener  que  decir 
cosas  que  no  hubiera  dicho  si  no  hubiera  habido  pro- 
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vocación,  ó por  lo  ménos  que  yo  he  entendido  que  la 
había;  si  no  lo  hubiese  entendido  así,  no  hubiera  dicho 
lo  que  nunca  hasta  ahora  me  había  permitido  decir. 
Pero  la  vigilancia  que  reclama  el  Sr*  González  en  acu- 
dir y llevar  á los  tribunales  á los  que  falten,  todo  eso 
se  dice  muy  fácilmente,  pero  no  se  practica  ni  puede 
practicarse  de  igual  manera,  Lo  que  yo  afirmo,  y reto 
á cualquiera  que  haya  acudido  á mí  con  una  queja 
más  ó menos  formal  sobre  faltas  de  una  compañía  á 
que  diga  lo  contrario,  es,  que  he  puesto  el  correctivo 
conveniente  T que  he  puesto  el  correctivo  prudente, 
apartando  la  pasión  que  generalmente  reina  en  esta 
clase  de  cuestiones  en  contra  de  las  compañías;  compa- 
ñías que  merecen  consideración,  que  yo  se  la  guardo, 
y que  si  hubiera  de  obedecer  y responder  á la  animad- 
versión que  se  tiene  contra  ©lias,  no  se  encontrarían 
tan  bien  tratadas  ordinariamente  por  el  Ministro  de 
Fomento  como  lo  vienen  siendo, 

Pero  en  esto  de  las  faltas  suceden  dos  cosas.  Se  co- 
meten, y hay  muchos,  porque  así  somos  los  españoles, 
que  se  lamentan  y se  quejan,  pero  no  dan  la  queja  ofi- 
cial y conveniente  para  que  se  imponga  ei  oportuno 
castigo.  ¿Hay  alguien  á quien  se  le  molesta  gravemente? 
¿Le  ocurre  algo  de  lo  que  antes  ha  indicado,  y se  pone 
en  situación  de  producir  la  queja  en  forma?  Pues  en- 
toncos  sucede  lo  que  todos  sabemos,  que  consiste  ©n 
satisfacer  por  parte  de  las  compañías  á esa  persona, 
cueste  lo  que  cueste,  para  que  la  queja  no  llegue  á 
producirse  oficialmente.  Y cuando  esto  sucede,  cuan- 
do esto  está  en  las  condiciones  y en  el  modo  de  ser  del 
país,  en  las  condiciones  y en  el  modo  de  ser  de  los  es- 
pañoles y en  la  manera  de  obrar  de  las  compañías,  no 
hay  que  quejarse  del  Gobierno,  no  hay  que  quejarse 
del  Ministro  de  Fomento,  porque  yo  no  he  recibido  una 
sola  queja  formal  á que  no  baya  puesto  el  oportuno 
remedio.  Ya  lo  he  dicho  antes;  ayer  se  me  produjo 
una  queja  formal  por  varios  Sres.  Diputados;  la  queja 
ha  sido  fundada,  y en  estos  momentos  se  está  proce- 
diendo en  la  forma  conveniente  contra  la  compañía 
que  ha  faltado  de  la  manera  que  se  me  ha  manifesta- 
do por  esos  Sres*  Diputados,  Alinea  en  peor  momento 
ha  podido  hablarse  de  la  cuestión  de  vigilancia  y de 
castigo  á las  compañías,  porque  nunca  con  mas  for- 
malidad que  en  este  instante  está  entablada  una  visita 
de  inspección  para  corregir  abusos  de  administración 
en  determinada  compañía. 

Su  señoría  ha  dicho  que  si  no  creía  yo  que  la  de- 
claración de  utilidad  publica  y otros  beneficios  cons- 
tituían subvención,  Claro  está  que  sí  reconozco  que 
loes;  pero  convendrá  también  S.  S*  conmigo  en  que 
esta  clase  de  subvenciones  no  exige  un  sacrificio  tan 
grande  y tan  difícil  de  cumplir  por  parte  del  Estado, 
como  las  subvenciones  directas;  y por  otra  parte,  al 
otorgar  estas  subvenciones  indirectas  se  ba  declarado 
al  mismo  tiempo  que  las  concesiones  no  podrán  ex- 
ceder de  noventa  y nueve  anos,  cuando  antes  este  gé- 
nero de  concesiones  se  bacía  á perpetuidad. 

Ha  hablado  luego  el  Sr,  González  del  auxilio  que 
8e  dio  á ciertas  compañías*  Su  señoría  creía  que  no  fué 
más  que  una  la  que  obtuvo  ese  auxilio:  yo  tengo  la 
seguridad  de  que  por  lo  menos  se  ha  dado  á tres;  á 
una  se  le  ha  concedido  por  decreto  antes  de  reunirse 
las  Cortes,  y las  otras  dos  lo  obtuvieron  después  de  re- 
unidas.  Una  de  ellas  recibió  en  el  acto  el  auxilio;  la 
otra  tardó  cierto  tiempo  en  pedirlo,  y después  lo  ha 
venido  solicitando  y lo  ha  recibido.  No  hubo  más  com- 
pañías que  lo  solicitaran;  y cuando  no  lo  han  solicita- 


do, mi  opinión  es  que  no  lo  necesitaban;  porque  cuan* 
, do  las  demás  lo  reclamaron,  todavía  no  se  había  dicho 
nada  acerca  de  la  pérdida  de  ese  derecho,  y por  lo 
tanto,  no  se  pudieron  recatar  de  pedirlo  por  esa  causa, 
sino  por  no  tener,  sin  duda,  medios  de  justificar  sufi- 
cientemente la  necesidad  del  auxilio.  De  ah  i es  que  en 
todo  tiempo,  en  mi  Opinión,  se  entenderá  por  los  Mi- 
nistros de  Fomento  qne  pidieron  ese  auxilio  las  com- 
pañías que  lo  necesitaron;  que  se  les  dio  sin  condición 
alguna,  pero  estableciendo  al  mismo  tiempo  que  si 
perdieron  ese  derecho  las  que  no  lo  solicitaron,  fuó 
porque  no  tuvieron  necesidad  de  él,  y será  muy  difícil 
obtener  en  lo  futuro  de  cualquier  Cámara  una  indem- 
nización para  las  empresas  de  ferro-carriles  por  per- 
juicios originados  durante  la  guerra  civil,  toda  vez 
que  á la  raíz  de  aquellos  sucesos  no  se  quejaron  ni 
manifestaron  las  pérdidas  que  habían  sufrido  con 
motivo  de  la  guerra* 

No  digo  más  sobre  esto;  y respecto  á la  segunda 
red,  yo  diré  al  Sr*  González  que  está  en  un  error  si 
cree  que  hay  en  el  Ministerio  de  Fomento  un  numeroso 
personal  do  ingenieros  que  yo  pudiera  dedicar  á los 
estudios  de  campo,  esto  es,  á hacer  los  estudios  de  la 
segunda  red  de  forro- carriles*  Y está  en  un  error  mayor 
aún  si  cree  que  aun  cuando  hubiera  ese  crecido  per- 
sonal, suficiente  á hacer  esos  trabajos,  no  hubieran  de 
costar  nada  esos  estudios. 

Yo  creía  que  por  muchas  razones  el  Sr*  González 
habla  de  saber  que  los  estudios  son  una  cosa  relativa- 
mente cara,  y qne  para  esto  no  tiene  el  Ministro  de 
Fomento  fondos  suficientes;  aparte  de  que  seria  suma- 
mente ridículo  ponerse  á estudiar  ahora  la  segunda 
red  de  ferro-carriles,  cuando  en  bastantes  años  no  es- 
tará terminada  la  primera;  y es  además  ©vidente,  y 
esto  lo  saben,  creo,  todos  los  Sres.  Diputados  , porqué 
todos  están  reclamando  para  sus  provincias  mayor  nú- 
mero de  ingenieros  y ayudantes  y no  se  les  puede 
complacer,  que  si  bien  hay  un  gran  número  de  esos 
funcionarios  para  el  servicio  de  las  obras  públicas, 
este  número,  con  sor  grande,  no  es  todavía  suficiente 
para  las  ordinarias  atenciones  de  ese  servicio. 

Y dicho  esto,  me  siento,  rogando  al  Sr.  González  se 
persuada  que  si  he  pronunciado  alguna  frase  en  mi 
primer  discurso  que  pueda  haberle  molestado,  la  be 
pronunciado  contestando  á lo  que  yo  entendía  ser  una 
agresión  de  parte  de  3,  8*:  la  agresión  ha  desapareci- 
do, y por  lo  tanto,  sepa  S*  S.  que  por  mi  parte  no  hay 
más  que  un  vivo  deseo  de  complacerle  en  lo  que  me 
sea  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  se- 
ñor González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra  pava  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Son  muy  ligeras 
las  rectificaciones  que  voy  á hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y voy  á comenzar  por  lo  último  que  ha  di- 
cho S.  S. 

No  he  dicho  yo  qne  S.  3*  tuviera  en  el  Ministerio 
de  Fomento  un  numeroso  personal  de  ingenieros  para 
poderlo  dedicar  á los  estudios  de  la  segunda  red”:  me 
■referió  al  cuerpo  de  ingenieros  que  está  á sus  órdenes. 
(El  S?\  Ministro  de  Fomento:  Pues  á ese  me  he  referido 
yo,)  Como  yo  no  trato  de  que  S.  S*  estudie  los  proyec- 
tos de  la  segunda  red,  que  son  los  que  necesitarían 
más  personal  y más  gastos,  como  ha  dicho  S.  S.,  sino 
que  se  estudie  el  plan  de  esa  segunda  red,  lo  cual  es 
cosa  completamente  diversa,  creo  que  S.  3*  tiene  me- 
dios sobrados  para  hacerlo,  y creo  que  lejos  de  ser  ri- 
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dículo,  como  S.  S.  supone,  el  acometer  ese  trabajo,  se- 
ria altamente  conveniente  y previsor. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer  á S,  S. 

La  declaración  deque  no  tenían  derecho  á indem- 
nización las  compañías  de  ferro-carriles  por  los  daños 
sufridos  durante  la  guerra  civil,  ni  fué  condicional  en 
el  sentido  de  que  pidieran  ó no  auxilios,  ni  marcó  tiem- 
po alguno  para  que  pudieran  pedirlos:  esa  declaración 
fué  simultánea  con  la  primera  concesión  de  auxilios, 
en  el  mismo  acto  en  que  se  concedía  un  auxilio,  si  no 
recuerdo  mal,  á la  compañía  de  Al  mansa  á Valencia  y 
Tarragona;  en  aquella  misma  disposición  se  declaraba 
por  otro  artículo  que  las  compañías  no  tenían  derecho 
á indemnización. 

Ya  sé  yo  que  seria  difícil  arrancar  á la  Cámara  in- 
demnizaciones. No  tengo  noticia  de  que  nadie  trate  de 
pedirlas;  pero  S.  Sí  sabe  bien,  y la  Cámara  no  ignora, 
que  hay  compañías  que  pidieron  auxilios,  y que  otras 
que  no  los  pidieron  sufrieron  daños  de  importancia  que 
deben  tenerse  en  cuenta  siquiera  para  no  contribuir  á 
que  sea  mayor  esta  atmósfera  de  odio  que  se  va  crean- 
do con  propósitos  más  claros  que  honrados  contra  las 
compañías  de  ferro-carriles. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  cree  que  su  deber  en  la 
cuestión  de  las  líneas  directas  se  limita  y está  satisfe- 
cho sobradamente  con  no  traer  S.  S.  ningún  proyecto. 
Yo  creo  que  S*  S.  padece  en  esto  una  ofuscación;  yo 
creo  que  cuando  se  tiene  la  convicción  de  que  un  sis- 
tema de  obras  publicas  no  es  bueno  y puede  contribuir 
á perjudicar  los  intereses  del  Estado,  el  deber  del  Go- 
bierno no  se  limita  á no  traer  proyectos  de  ley  que 
contribuyan  á eso;  el  deber  del  Gobierno  va  más  allá, 
va  hasta  emplear  toda  su  influencia  legítima,  como  la 
tiene  y debe  tenerla  siempre  en  las  Cámaras,  para  im- 
pedirlo. Su  señoría  es  dueño  de  pensar  como  quiera  en 
esto;  yo  creo  que  tiene  muy  pocos  antecesores  y que 
ha  de  tener  muy  pocos  sucesores  que  le  acompañen  en 
esta  idea. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Pido,  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Dos  palabras  para  una  aclaración,  porque  puede  ser 
importante  para  el  porvenir  el  deshacer  cierto  error 
en  que  involuntariamente  ha  incurrido  el  Sr.  González. 
La  concesión  de  auxilios,  que  conviene  establecer  bien 
cómo  se  hizo,  fué  en  la  forma  siguiente: 

Durante  la  guerra  carlista,  y por  un  decreto,  se 
concedió  á la  línea  de  Almansa  á Valencia  y Tarrago- 
na un  auxilio  reintegrable.  Durante  la  guerra,  ó al 
acabarse  la  guerra,  no  recuerdo  bien  el  momento,  la 
compañía  de  Barcelona  á Zaragoza  y Pamplona  á Al- 
sásua  solicitó  auxilio  reintegrable,  como  lo  solicitó  la 
del  Norte,  que  entonces  no  había  adquirido  las  líneas 
que  acabo  de  indicar;  y reunidas  estas  dos  peticiones 
ó solicitudes  con  la  concesión  anteriormente  hecha,  fué 
cuando  vino  el  proyecto  de  ley.  Es  decir  que  el  pro- 
yecto de  ley  vino  después  de  presentadas  todas  las  pe- 
ticiones de  las  compañías  que  solicitaron  auxilio. 

Unicamente  me  he  levantado  para  hacer  constar 
estos  hechos,  porque  puede  convenir  que  se  sepa  bien 
claramente  la  forma  en  que  tuvieron  lugar. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon ):  La  tie- 
ne V.  S.  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró. 


■ El  Sr.  Marqués  del  PASO  DE  LA  MERCED:  Aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  manifestado,  en 
mi  opinión  con  oportunidad,  que  el  Sr.  González  no  ha 
combatido  el  artículo  de  la  Comisión,  y así  lo  ha  reco- 
nocido S.  S.,  no  obstante,  la  Comisión  cree  que  al  mó- 
nos  un  deber  de  cortesía  que  nunca  se  ha  olvidado  en 
este  recinto  la  obliga  a decir  muy  pocas  palabras  en 
contra  de  las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  González;  y es 
tanto  más  necesario  decir  esto,  cuanto  que  aparece  del 
discurso  de  S.  S,  que  la  Comisión  había  prejuzgado  el 
asunto  de  las  líneas  directas  ó de  las  lineas  que  pudié- 
ramos decir  concedidas,  en  lo  cual  no  ha  estado  muy 
exacto  el  Sr.  González. 

Si  la  Go misión  hubiera  tratado  este  asunto,  si  hu- 
biera tratado  de  resolverlo,  ó por  lo  menos  áe  mani- 
festar una  opinión  sobre  el  sistema  más  conveniente 
en  esta  red  de  ferro-carriles,  lo  hubiera  hecho  con  la 
mayor  franqueza.  No  es  ese  el  punto  que  la  Ce  misión 
resuelve  en  el  art.  3.°,  precisamente  porque  este  punto 
está  resuelto  en  este  caso  concreto,  y solo  por  esta 
causa  ha  podido  admitir  la  enmienda  que  varios  seño- 
res Diputados  han  presentado  en  uso  de  su  derecho. 

Hago  esta  manifestación  porque  tal  vez  hubiera 
algunos  Sres.  Diputados  que,  partiendo  del  supuesto 
que  el  Sr.  González  ha  manifestado,  votaran  en  contra 
de  este  artículo  por  no  establecer  un  precedente  res- 
pecto á los  principios  ó respecto  al  sistema  de  las  lí- 
neas directas.  En  el  caso  deque  se  trata  no  se  resuel- 
ve ninguna  cuestión  de  línea  directa,  porque  en  la 
concesión  que  las  Cortes  Constituyentes  de  1854  hi- 
cieron para  la  línea  del  Norte  estaba  incluida  también 
La  línea  de  Segovia.  En  dicha  ley,  que  tiene  la  fecha 
de  11  de  Junto  de  1856,  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  á la  Sociedad  general  del  Crédito  Mobiliario 
Español  la  concesión  del  ferro-carril  llamado  del  Norte 
en  las  dos  secciones  de  Madrid  á Valladolid  y de  Bur- 
gos á la  frontera  francesa,  hay  un  artículo  adicional 
que  dice  lo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en  publica 
subasta,  sobre  los  datos  de  trabajos  facultativos,  un 
ferro-carril  subvencionado  por  la  provincia  de  Segó- 
yia,  que  partiendo  de  Madrid  y perforando  la  sierra 
del  Guadarrama,  vaya  á Valladolid  pasando  por  Se- 
govia. )) 

Estaba,  pues,  resuelta  esta  cuestión  por  las  Córtes 
Constituyentes  de  1854;  forma  parte  de  la  concesión 
de  la  línea  del  Norte  la  de  que  ahora  se  trata.  Es  más; 
ayer  tuve  la  honra  de  exponer  ante  la  Cámara,  no  sé 
sí  con  la  claridad  suficiente,  que  esta  no  era  línea  di- 
recta ni  nada  que  lo  pareciese. 

Creo,  pues,  que  cualesquiera  que  sean  las  opinio- 
nes de  los  Sres,  Diputados  respecto  de  los  principios 
que  áehen  regir  para  la  concesión  de  los  caminos  de 
hierro,  pueden  perfectamente  votar  el  articulo  de  la 
Comisión,  y así  se  lo  ruego  de  nuevo. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  correspon- 
dería dignamente  á la  deferencia  y á la  consideración 
con  que  la  Comisión  me  ba  tratado  si  no  me  levantara 
á declarar,  en  primer  término,  que  la  veo  con  satisfac- 
ción reservando  su  juicio  en  una  materia  tan  grave 
como  la  de  las  líneas  directas,  y en  segundo,  que  mi 
discurso  no  se  ha  encaminado  á dar  una  batalla  sobre 
el  texto  del  artículo.  No  he  venido  aquí  á provocar  un 
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combata  parlamentario;  he  venido  únicamente  alarma- 
do ante  la  idea  de  que  con  el  asentimiento  de  la  Comi- 
sión y del  Gobierno  se  considere  materia  de  mejora  en 
un  concurso  público  ia  construcción  de  una  linea  di- 
recta, sea  la  que  fuere. 

Esté,  pues,  tranquila  la  Comisión  en  este  panto, 
que  no  vengo  á provocar  votaciones, 

Ei  Sr.  OH  ATE  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V,  S„  tercero  en  contra. 

El  Sr,  OÑATE  (D,  Antonio):  Después  de  las  elo- 
cuentísimas palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Alonso 
Pesquera,  que  han  demostrado  la  unidad  de  pensa- 
miento que  tienen  los  individuos  de  la  provincia  de 
Yalladolid,  como  los  de  Segovla,  muy  pocas  son  las  que 
tengo  que  decir.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  también 
en  un  brillante  discurso,  especialmente  en  su  primer 
párrafo,  creo  que  ha  hecho  la  defensa  de  la  línea  di- 
recta, Bolo  me  levanto  para  dar  las  gracias  á la  Co- 
misión por  la  parte  que  ha  tenido  al  aceptar  la  en- 
mienda, 

Al  mismo  tiempo  voy  á hacer  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  nn  pequeño  olvido  que  creo 
se  encuentra  en  la  ley,  cual  es,  que  no  se  marca  la  ho* 
ra  en  que  deben  recibirse  los  pliegos  para  el  concurso; 
y además  creo  que  hay  otro  pequeño  olvido,  y es,  que 
al  admitirse  la  enmienda  del  Sr,  Martínez,  que  marca 
las  provincias  que  han  de  estar  representadas  para 
abrir  los  pliegos,  se  ha  hecho  omisión  de  las  de  Yalla- 
dolid, Segovia  y Madrid,  que  á mí  entender  también 
deben  tener  representación. 

Dicho  esto,  ho  me  queda  más  que  dar  las  gracias 
á todos  los  Sres.  Diputados  que  han  demostrado  gran- 
dísimo interés  por  la  provincia  de  Segoyia,  que  tan 
desgraciada  viene  siendo  hace  veintisiete  años  en  su 
gestión  sobre  los  ferro  carriles. 

El  Sr,  ALVARES  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne S,  S,  * como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Muy  pocas  son  las 
palabras  que  la  Comisión  tiene  que  contestar  al  señor 
Oñate. 

Después  de  darle  las  gracias  por  las  que  á su  vez 
ha  dirigido  á la  Comisión  sin  merecerlas,  debo  manifes- 
tar que  la  cuestión  principal  que  ha  tratado  es  objeto 
del  art,  4,9,  y las  demás,  detalles  puramente  regla- 
mentarios que  han  de  ser  objeto  de  la  instrucción  que 
ha  de  expedir  el  Ministerio  de  Fomento  como  comple- 
mento de  la  ley.» 

Habiendo  hablado'  tres  Sres.  Diputados  en  contra 
del  art,  3.°  y tres  en  pro,  y hecha  la  pregunta  do  si 
se  aprobaba,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 
Se  leyó  el  4. 9 (antes  3.°),  que  decía: 

«Art.  4,9  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Ooruña,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provin- 
cias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y signi- 
ficará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  admi- 
tirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
dichas  provincias  y del  Estado,  reservándose  sin  em- 
bargo la  facultad  de  desechar  todas  las  presentadas, 
las  cuales,  como  el  acta  de  la  Comisión,  so  publicarán 
en  la  Gaceta.)} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo.» 


No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  5.°  (antes  4,°) 
y el  0.9  (antes  5.°),  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  o.9  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art,  6,°  Para  que  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredite 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hacho  el  depósito  total  de  la  garantía.  » 
Se  leyó  el  l.°  (antes  6,c),  que  decia: 

«Art,  7.°  AL  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Corona 
hasta  Vigo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  iguales 
condiciones  que  á los  demás  del  Cantábrico  y estación 
de  Irún, » 

B1  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A este 
artículo  hay  cinco  enmiendas. 

La  del  Sr.  Casado  y Sánchez  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  la  concesión  por  concurso  de  la  cons- 
trucción de  las  líneas  férreas  de  P alenda  á Pon  ferra- 
da, de  Ponferrada  á la  Cor  uña,  de  León  á Gijon  y de 
Oviedo  á TruMa: 

El  art,  6.°  de  dicho  proyecto  de  ley  se  sustituirá 
con  el  siguiente: 

«Art,  6.a  Las  jt oposiciones  deberán  presentarse  á 
nombre  de  ctm  pamas  por  acciones,  y la  que  resulte 
adjudicataria  reconocerá  al  Gobierno  derechos  de  ac- 
cionista por  un  número  de  acciones  correspondiente  al 
importe  de  la  subvención  ya  entregada  para  la  cons- 
trucción de  estas  líneas  y al  de  la  que  se  promete  para 
su  conclusión,  sin  limitación  alguna  de  votos  en  las 
juntas  generales,  á las  cuales  concurrirán  los  delega- 
dos que  el  Gobierno  nombre,  en  representación  cada 
uno  de  las  acciones  que  se  les  atribuyan.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1879,=Manuel 
Casado.  =J osé  Sánchez  Arjona,— El  Conde  de  Ba- 
gaes,=El  Conde  de  la  Encina.  =Mariano  Agrela,=El 
Conde  de  Benazuza.=Ga briol  Enriqúez.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Casado  Sánchez,  ó cualquiera  de  los  señores  firmantes 
de  la  enmienda,  tiene  la  palabra  para  apoyarla,» 

No  habiendo  quien  la  pidiera,  dióse  segunda  lec- 
tura de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 

Leída  la  enmienda  del  Sr,  Merino  Villaríno,  decia 
lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.° 
del  proyecto  de  ley  del  ferro  carril  del  Noroeste: 

«Al  adjudicar  la  construcción  y explotación  de  las 
líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  exigirá  á la  compañía 
ó particular  concesionario  iguales  beneficios,  respecto 
á precios  de  tarifas  especiales,  para  los  puertos  de  Gi- 
jon, Corona  y Vigo,  así  como  á los  puntos  intermedios 
las  mismas  condiciones  que  las  establecidas  ó que  se 
establezcan  á los  demás  del  Cantábrico  y estaciones  de 
Irún  ó intermedias,  sin  que  en  ningún  caso  puedan 
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hacerle  contratos  parciales  para  un  mínímun  de  tras* 
porte,» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  187 9. —Da- 
mas o Merino  Vil  la  riño  .—Emilio  Pcrez  ViUanueya.— 
Francisco  de  Paula  Rius  y Tauiet,=Pedro  Antonio 
Torres.— Cándido  Mar tiaezí=  José  Ploreiaebs.^EI  Du- 
que de  Aliñado  var  del  Rio.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  de  los  que  la  sus- 
cribían que  pidiera  la  palabra  para  apoyarla*  dióse  se- 
gunda lectura  de  ella,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue 
negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  en- 
mienda del  Sr.  Marqués  de  Retorta  11  o dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  inspirados  en  el  fir- 
me propósito  de  que  por  ningún  concepto  puedan  ver- 
se defraudadas  las  legítimas  esperanzas  de  las  provin- 
cias que  han  de  atravesar  los  ferro-carriles  det  Noroeste, 
tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  el  art.  6.° 
del  dictamen  de  la  Comisión  se  redacto  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Art.  6,°  El  concesionario  de  las  líneas  del  Noroeste 
queda  obligado  á establecer  tarifas  de  trasporte  en  ios 
términos  necesarios  para  que  por  ningun  motivo  los 
precios  entre  las  estaciones  cabezas  de  línea  y Madrid, 
ni  entre  las  intermedias,  puedan  exceder  de  los  esta* 
Mecidos  ó que  en  adelante  se  establezcan  desde  Madrid 
á cualquiera  de  ios  puertos  del  Cantábrico  compren* 
didas  entre  Gijon  y Pasajes,  asi  corno  también  á la  es- 
tación de  Ir fin.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1879.=E1 
Marqués  de  Reto  rtí  11  o,  —Dámaso  Merino  Vi  lia  riño,— 
Félix  Derdugo.— Para  autorizar  la  lectura,  Salustiano 
González  Regó eral. =Gab riel  Enriquez.— Antonio  Oña- 
te,— Bonifacio  Ruiz  de  Velasco.» 

El  Sr.  Marqués  de  RETQRTILLO;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (CüS*Gayon):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  He  pedido  la 
palabra  para  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETAPtIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

La  del  Sr.  Oñate  (D,  José)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  como 
el  medio  más  seguro  de  conseguir  los  fines  á que  as* 
pira  el  art.  6,°,  proponen  al  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

«Al  adjudicarse  la  construcción  y explotación  de 
las  líneas  de  esta  ley,  el  Gobierno  deberá  asegurar  la 
construcción  de  la  línea  directa  de  Madrid  por  Segó- 
vía,  Medina  del  Oampo,  Benavente  á León,  y de  Bena- 
vente  á Astorga,  para  que  quedando  Gijon  y los  puer- 
tos de  Asturias  más  cerca  de  Madrid  que  Santander, 
Bilbao  y estación  de  Ir  fin,  y los  de  la  Cor  uña,  Vigo  y 
demás  de  Galicia  en  relación  directa  con  el  centro  de 
España,  puedan  gozar  de  todos  los  beneficios  que  tie- 
nen por  la  naturaleza,  sin  temor  á la  competencia  de 
los  puertos  del  Cantábrico.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  da  1879.=José 
de  Oñaíe*=Adolfo  Galante.==Manuel  Avila  Ruano ,= 
Germán  Gamazo,=FéIix  Ser  dugo. = Antonio  de  Oña- 
te. = Antón  i o de  Vivar,» 

El  Sr.  O ÑATE  (D,  José):  Pido  la  palabra  para  re- 
tirar la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 


La  del  Sr.  Linares  Rivas  dice  así: 

«Al  efecto,  las  unidades  que  rijan  para  el  trasporte 
de  mercancías  desde  la  Coruña,  Gijon  y Vigo  hasta 
Madrid  serán  las  mismas  que  rijan  desde  Santander, 
Bilbao,  San  Sebastian  é Ir  un  hasta  Madrid  y viceversa. 

Cualquiera  rebaja  que  se  establezca  en  las  líneas 
de  Santander,  Bilbao,  San  Sebastian  é Irán,  se  con  si* 
dorará  jigo  fado  aplicable  á las  líneas  del  Noroeste. 

palacio  del  Congreso  11  de  Noviembre  de  1879,= 
Au rellano  Linares  Rivas,=Ramon  Lacadena,=Cándi* 
do  Kart ínez .—Adolfo  MerelIes.=Francísco  Moreu.= 
El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,=Joaquxn  González 
Fiori.» 

El  Sr,  Marqués  de  TIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S,  como  de  ]a  Comisión. 

El  Sr,  Marqués  de  TIDAL:  La  Comisión  no  admite 
la  enmienda  del  Sr.  Linares  Rivas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

Bl  Sr,  LINARES  RIVAS:  No  voy  á tener  el  mal 
gusto  de  sostener  esta  enmienda,  ni  con  motivo  de  ella 
hacer  un  discurso;  pero  sí  debo  manifestar  que  sosten- 
go el  espíritu  y la  redacción  de  esta  misma  enmienda, 
y que  no  he  oido,  ni  de  labios  del  Gobierno  ni  de  labios 
de  la  Comisión,  razón  alguna  que  pueda  modificar  ni 
alterar  en  lo  más  mínimo  la  convicción  profunda  que 
tengo  acerca  de  la  oportunidad  y de  los  excelentes  re- 
sultados que  para  Galicia  y Astfirias  darla  si  se  admi- 
tiese, La  única  indicación  que  aquí  se  hizo,  y con  gran- 
de aparato,  fué  la  de  que  la  naturaleza  estorbaba  esa 
rebaja  en  las  tarifas-  y á esta  indidacion  cúmpleme 
contestar  hoy  con  otra  terminante  y absoluta,  y es,  que 
dentro  de  España  hay  ejemplos  y casos  prácticos  de 
que  la  naturaleza  no  es  refractaria  á soluciones  de  esta 
índole. 

Barcelona  está  mucho  más  lejos  de  Madrid,  sobre 
todo  por  la  línea  del  Norte,  que  San  Sebastian,  que  Irfin, 
que  Santander  y que  Bilbao,  y á pesar  de  que  el  tra- 
yecto es  mucho  más  considerable  para  Barcelona  que 
para  cualquiera  otra  línea,  las  tarifas  pactadas,  las  ta* 
rifas  convencí  onadas,  las  tarifas  estipuladas  son  meno- 
res que  para  esas  otras  partes;  y lo  que  se  puede  hacer 
para  Barcelona,  entiendo  que  se  puede  hacer  para  la 
Coruña  y Gijon;  y lo  que  se  hizo  para  Barcelona,  añado 
yo  ahora  que  se  debe  hacer  para  Gijon,  la  Coruña  y 
Vigo.  Si  no  se  hace  esto,  siempre  resultará  un  sobre* 
cargo  impuesto,  no  por  el  negocio,  sino  por  las  leyes, 
de  un  65,  un  55  y on  50  por  íOCTen  las  tarifas  de  pri- 
mera y segunda  clase,  de  los  puertos  de  Galicia  sobre 
los  similares  del  Cantábrico  que  tienen  que  hacer  com- 
petencia, Yo  ni  como  Gobierno  ni  como  Comisión  quer- 
ría tener  la  responsabilidad  de  llevar  á cabo  la  línea 
con  ese  sobrecargo  que  han  de  sufrir  los  puertos  de 
Galicia  y Asturias. 

Como  por  otra  parte  la  redacción  de  mi  enmienda 
no  hace  más  que  verter  al  castellano  lo  que  en  el  pro- 
yecto está  en  romance,  no  veo  dificultad  ninguna  para 
que  se  lleve  á la  práctica  y sea  admitida,  por  consi- 
guiente, creo  que  mi  enmienda  es  beneficiosa  al  país 
y que  no  hay  razón  para  combatirla,  porque  eso  que  se 
dice  de  que  la  naturaleza  se  opone,  no  es  verdadera- 
mente argumento,  siendo  vivo  ejemplo  en  contrario  lo 
que  pasa  en  la  línea  de  Barcelona. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  que  he  terminado  mi  mi- 
sión en  este  proyecto,  me  permitiréis  que  os  ocupe  bre- 
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vísimamente  en  un  asunto  de  interés  personal,  Todos 
vosotros  habréis  leído  en  un  periódico  cierto  comuni- 
cado relativo  á mi  persona,  por  asuntos  concernientes  á 
esta  discusión* 

Yo  no  os  pido  que  suspendáis  vuestro  juicio,  porque 
eso  seria  una  ofensa  para  mí,  y además,  porque  la  per- 
sona que  suscribe  ese  comunicado  es  de  condiciones 
tales,  que  no  puede  ofenderme  á mi  ni  puede  ofender  á 
nadie*  Pero  en  este  asunto  yo  me  ateneo  exclusiva- 
mente á una  de  nuestras  leyes  del  Fuero  Real,  que 
dice:  «El  que  es  loco  por  delito,  que  sea  cuerdo  por  la 
pena.»  En  esta  situación,  he  llevado  á los  tribunales  de 
justicia  al  que  lia  proferido  una  inexactitud  en  cada 
línea,  y una  injuria  desde  el  primero  hasta  el  último 
concepto*  Yo  creo  que  no  debo  entrar  en  detalles;  mi 
conducta  pública  y privada  es  de  tai  naturaleza,  que 
creo  estar  á cubierto  de  toda  sospecha,  (Asentimiento 
por  pai'te  de  los  Srfs*  Diputados , que  manifiestan  no  que- 
rer que  el  orador  pase  adelante  en  este  asunto *)  Me  bas- 
ta el  asentimiento  de  la  Cámara,  que  yo  le  agradezco 
infinito,  y no  insisto  más,  no  digo  una  palabra  más  en 
el  asunto,  dejando  á ios  tribunales  que  pongan  mi  hon- 
ra en  el  lugar  que  ha  estado  siempre,  y en  el  que  es- 
tarla aun  en  el  caso  desgraciado  de  que  la  sentencia 
no  me  fuera  favorable. 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALL  AL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S,  como  de  la  Comisión* 

El  Sr*  ALVABEZ  BUGALLAL:  La  Comisión  no 
puede  hacer  otra  cosa  que  adherirse  á las  manifesta- 
ciones que  respecto  del  último  particular  de  que  se  ha 
ocupado  S,  S*  han  hecho  todos  los  Sres*  Diputados* 

A la  Comisión,  como  tal  Comisión,  no  le  correspon- 
de hacer  tal  adhesión;  pero  se  compone  de  Diputados 
que  forman  parte  de  este  Congreso  y se  adhieran  ¿ las 
manifestaciones  del  Congreso* 

Respecto  á la  cuestión  de  tarifas,  yo  entiendo  que 
S*  S,,  después  de  una  campana  más  ó ménos  afortuna- 
da que  ha  hecho  en  las  reuniones  de  los  Diputados  de 
las  provincias  de  Galicia  y Asturias,  como  en  el  Con- 
greso anterior,  para  proponer  esas  eficaces  mejoras 
considerables,  debe  estar  ya  satisfecho.  En  la  ley  se  ha 
concedido  el  principio  de  su  enmienda  en  la  única  for- 
ma en  que  ésta  puede  hacerse,  porque  se  encarga  al 
Gobierno  que  procure  establecer  eso,  es  á saber,  que 
la  compañía  á quien  se  adjudique  la  línea  ponga  en 
iguales  condiciones  los  puertos  de  Yígo  y Coruña  con 
los  del  Cantábrico  y estación  de  Irán*  Ir  un  poco  más 
allá,  como  pretende  la  enmienda,  después  de  ciertas 
susceptibilidades  y opiniones  que  aquí  se  han  aven- 
turado, no  me  parece  prudente  ni  conforme  con  los 
principios  que  sustenta  el  Sr*  Linares,  que  son  los  mis- 
mos de  la  Comisión* 

En  el  mercado  las  condiciones  económicas  esta- 
blecen este  resultado;  las  tarifas  diferencíales,  al  fin  y 
al  cabo,  en  todas  partes  han  resuelto  la  cuestión,  y yo 
entiendo  que  el  Sr*  Linares  haría  un  servicio  retiran- 
do la  enmienda  puesto  que  el  principio  fundamental 
en  que  descansa,  está  ya  admitido  en  el  proyecto* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Üos-Gayon):  El  señor 
Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Teniendo  en  cuenta  lo 
que  la  Comisión  manifiesta,  de  que  en  el  proyecto  de 
ley  está  virtualmente  encarnado  lo  que  yo  indico  en  la 
enmienda,  y á fin  de  no  oponer  entorpecimiento  nin- 
guno á esta  ley,  toda  vez  que  está  conseguido  mi  ob- 
jeto primordial,  prometiéndome  que  así  el  Gobierno 


como  la  Comisión  que  se  nombre  lo  tendrá  muy  pre- 
sente, retiro  mi  enmienda* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Es  para  decir  que  puede  tener  la  seguridad  el  señor 
Linares  Rivas  de  que  en  la  instrucción  se  fijarán  tales 
condiciones  en  las  tarifas,  en  vista  de  la  autorización 
que  envuelve  este  artículo,  que  estoy  seguro  de  que 
en  cuanto  la  justicia  lo  permíta,  quedarán  altamente 
satisfechas  las  provincias  interesadas, 

EL  Sr,  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y*  3* 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Para  dar,  en  nombre  del 
país  y en  nombre  mió,  las  debidas  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  si  cumple,  como  espero  de  su  ca- 
ballerosidad, lo  que  acaba  de  manifestar* 

El  Sr*  VICUÑA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr,  VICUÑA:  Las  últimas  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  obligan  á pe- 
dirle algunas  explicaciones  que  las  aclaren*  Es  cierto 
que  las  compañías  están  facultadas  para  hacer  modi- 
ficaciones bajo  el  límite  máximo  que  designan  las  ta- 
rifas, por  medio  de  lo  que  se  llama  tarifas  diferencia- 
les, Las  promesas  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  y las 
ideas  vagas  consignadas  en  el  art*  7.°  son  perfecta- 
mente beneficiosas  para  las  provincias  del  Noroeste; 
pero  no  sé  si  la  autorización  de  que  nos  ha  hablado 
S.  S*  será  perjudicial  á otras  provincias  del  Norte  de 
España,  donde  hay  también  puertos  de  primer  órden; 
porque  si  bien  es  verdad  que  las  condiciones  de  dis- 
tancia al  centro  favorecen  á Santander,  Bilbao,  San 
Sebastian  y Pasajes,  también  lo  es  que  hay  otras  cir- 
cunstancias impuestas  como  aquellas  por  la  naturaleza 
misma,  que  favorecen  á los  puertos  de  Yígo,  la  Coruña 
y otros,  ya  por  la  menor  distancia  que  hay  desde  Amé- 
rica á ellos,  ya  porque  aquellos  mares  son  ménos  pro- 
celosos que  el  Cantábrico,  ya  por  la  mejor  clase  de  los 
puertos  mismos.  Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  al 
establecer  en  un  proyecto  de  ley  preceptos  que  favo- 
rezcan á la  primera  región  en  sus  vías  férreas,  debie- 
ran llevarse  en  buena  lógica  otros  análogos  para  favo- 
recer lá  navegación  en  la  segunda,  y hacer  cuanto 
fuera  necesario  para  colocarla  en  identidad  de  condi- 
ciones con  la  primera,  lo  cual  realmente  no  es  fácil  de 
hacer.  Espero,  pues,  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  decir,  para  llevar  la  tranquilidad  á los  comer- 
ciantes de  los  puertos  del  Norte,  y creo  que  con  esto 
interpreto  el  pensamiento  de  los  Diputados  de  todas  las 
provincias  del  litoral,  á partir  de  la  de  Santander  inclu- 
sive, algunas  palabras  que  disipen  las  dudas  que  hay 
sobre  este  particular,  " 

Y ya  que  estoy  de  pié,  haré  una  indicación*  La 
cuestión  de  las  tarifas  es  gravísima,  delicada  y com- 
pleja; pero  es  lo  cierto  que  á su  sombra  se  ha  conver- 
tido por  la  empresa  del  ferro-carril  del  Norte  un  puer- 
to extranjero  en  puerto  español,  con  gran  perjuicio  do 
los  que  radican  en  nuestras  costas,  pues  por  una  com- 
binación de  esas  tarifas  se  ha  conseguido  que  la  cor- 
riente del  comercio  se  diríja  á Burdeos,  abandonando 
los  fondeadores  nacionales,  ¿Se  quiere  hacer  ahora  algo 
artificial  que  lleve  esta  corriente  á determinados  puer- 
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tas?  Esto  no  es  pasible,  Las  tarifas  diferenciales,  ftm~ 
dadas  en  la  naturaleza  de  la  mercancía,  en  la  cantidad 
de  ésta  y en  su  plazo  de  entrega,  deben  subsistir;  pero 
las  tarifas  que  tienen  por  base  la  distancia  recorrida, 
no  pueden  aplicarse  como  hoy  se  hace  en  nuestra  Pá~ 
tria,  si  se  quieren  evitar  los  grandes  abusos  que  todos 
conocemos. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
dé  alguna  explicación  á la  Cámara  sobre  este  partícu- 
la!; sintiendo  que  la  hora  sea  tan  avanzada  y que  el 
asunto  se  trate  de  soslayo,  porque  esto  me  impide  lla- 
mar como  debiera  la  atención  de  los  gres,  Diputados 
acerca  de  esta  cuestión  tan  grave. 

El  Sr,  Ministro  de  POMEHTO  (Conde  de  Toreno)' 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon)'  La  tie- 
ne R S* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Si  el  Sr.  Vicuña  hubiera  asistido  á la  larga  y penosa 
discusión  de  este  asunto,  habría  tenido  ocasión  de  oir 
de  mis  labios  ideas  análogas  á las  de  S,  3*,  y habría 
visto  que  cuando  de  tarifas  se  trataba,  yo  me  oponía 
á lo  que  S,  S.  teme;  porque  lo  que  he  afirmado  con- 
testando  al  Sr.  Linares  Ri vas,  y lo  afirmo  ahora,  es,  que 
concederé  ciertos  beneficios  mejorando  las  tarifas  para 
que  no  queden  en  mala  situación  los  puertos  del  Can- 
tábrico que  no  son  Santander  y Bilbao,  pero  que  no  se 
hará  nada  que  coloque  á éstos  en  situación  peor  de  la 
en  que  se  encuentran,  disminuyendo  su  industria  su 
comercio  y su  tráfico:  he  dicho,  y repito  ahora,  que 
esta  compensación  puede  hacerse  dentro  de  las  tarifas 
máximas,  porque  en  cuanto  á las  tarifas  mínimas,  los 
puertos  tendrían  que  someterse  al  juego  que  de  esas 
tarifas  puedan  hacer  las  compañías;  para  eso  nunca 
ha  habido  remedio. 

Se  ha  quejado  S,  S.  do  que  el  tráfico  se  haga  por 
puertos  extranjeros  en  perjuicio  de  los  puertos  espa- 
ñoles; tampoco  eso  tiene  remedio,  porque  la  empresa 
del  Norte  tiene  el  derecho  de  llevar  de  balde  las  mer- 
cancías y las  personas;  y por  consiguiente,  lo  que  yo 
ofrezco  al  Sr.  Vicuña  es  que  el  límite  máximo  no  será 
tan  bajo  que  pueda  perjudicar  á Bilbao  y Santanier 
y que  estara  en  la  proporción  conveniente  para  que 
tampoco  queden  desheredados  los  puertos  de  Asturias 
y Galicia,  especialmente  el  de  la  CoruSa,  porque  á Gi- 
jon  le  afecta  poco  esto  de  las  tarifas. 

Con  estas  palabras,  y con  la  seguridad  que  doy  al 
Sr.  Vicuña  de  que  no  tengo  interés  de  que  prosperen 
unos  puertos  con  perjuicio  de  otros,  me  parece  que 
quedara  S.  S,  tranquilo,  y concluyo  repitiéndole  qu¿ 
yo  mismo  me  he_opuesto  á lo  que  S.  S.  se  opone. 

El  Sr,  VICUÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne  S,  S* 

El  Sr.  VICUÑA;  Excuso  decir  al  Sr  Ministro  de 
h omento  que  su  ultima  indicación  huelga  por  com- 
pleto; no  podía  yo  atribuir  á S.  S.  el  propósito  de  fa- 
vorecer conscientemente  unos  puertos  en  perjuicio  de 
otros. 

Voy  á hacer  dos  rectificaciones;  una  de  doctrina  y 
otra  relativa  al  caso  concreto  de  que  nos  ocupamos. 

La  rectificación  de  doctrina  es  referente  á lo  que  S.  s' 
ha  dicho  deque  el  Gobierno  no  puede  obligar  á las 
compañías  a que  bajen  sus  tarifas.  No  estoy  conforme 
con  eso,  porque  creo  que  una  compañía  de  ferro- 
carriles no  es  una  asociación  libre,  puesto  que  el  Esta- 
do le  ha  dado  fondos  y le  ha  prestado  auxilios  morales 


y materiales,  y tiene  el  derecho  de  hacer  que  esa  com- 
pama  baje  sus  tarifas  hasta  cierto  punto, 

Pero  volvamos  á la  cuestión  concreta.  Lo  cierto  es 
que  mientras  S.  S.  continúe  siendo  Ministro,  quizás  no 
abriguemos  temores  respecto  á la  modificación  de  las 
tarifas;  pero  el  artículo  deja  ancha  margen,  y puede 
suceder  que  ese  juego  de  tarifas  de  que  se  habla  lie 
gue  a ser  un  juego  prohibido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)- 
Pida  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne  3.  3* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)- 
Ese  articulo  no  tiene  más  vida  que  el  período  que  me- 
die desde  la  publicación  de  la  ley  hasta  que  so  haga 
la  concesión  de  la  línea;  porque  una  vez  hecha  ésta 
se  establecen  las  tarifas,  que  solo  pueden  modificarse 
por  otra  ley;  por  consiguiente,  ese  artículo  no  tieno 
más  vida  que  la  de  un  mes. 

El  Sr.  Marqués  del  PAZO  DE  LA  MERCED-  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne  S*  3* 

El  Sr.  Marqués  del  PA20  DE  LA  MERCED:  He 
pedido  la  palabra  para  tranquilizar  por  completa  á mi 
digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Vicuña,  porque  yo  no 
meo  que  S*  3*  pretenda  para  los  puertos  de  Galicia  una 
cosa  distinta  de  aquella  que  ha  pretendido  para  Viz- 
caya, Debo  decirle  con  este  motivo  que  el  articulo  que 
tanto  ha  llamadora  atención  de  S.  S*  es  copia  exacta 
del  que  estableció  la  compañía  del  camino  de  hierro 
£ o Miranda  á Bilbao  cuando  la  compañía  del  Norte 
adquirió  la  linea  de  Bilbao.  En  aquel  artículo  se  deoía 
^erminantemente  quo  la  compañía  del  Norte  se  obliga- 
ba á que  el  precio  de  trasporte  desde  Bilbao  á Miranda 
no  fuera  nunca  superior  ai  que  se  llevase  por  el  tras- 
porte de  las  mercaderías  desde  Irun  á Santander.  La 
misma  condición  puso  la  compañía  de  la  línea  de  Alar 
á Santander  cuando  se  fusionó  con  la  del  Norte.  Esto 
creo  que  debe  tranquilizar  al  Sr.  Vicuña,  puesto  que, 
como  ve  3*  S.?  lo  mismo  que  se  estableció  para  los 
puertos  de  Bilbao  y Santander  se  establece  para  los 
puertos  de  Galicia,  sin  que  por  esto  pueda  temerse  per- 
juicio ninguno. 

No  tengo  más  que  decir. 

EL  8r,  vrCLW  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S*  8, 

El  Sr.  VICUÑA:  Unicamente  para  decir  al  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  que  la  cuestión  no  es 
exactamente  igual,  y por  consiguiente,  que  no  hay 
comparación  posible. 

lo  no  vengo  aquí  á defender  á determinadas  em* 
presas,  y he  de  decir  á S,  3,  que  la  compañía  del  ferro- 
carril, no  de  Miranda  á Bilbao,  como  ha  dicho  S*  S., 
sino  de  Tíldela  á Bilbao,  estaba  en  explotación,  como  lo 
estaba  también  la  del  piarte,  cuando  ambas  se  fusio- 
naron* Con  solo  esto,  comprenderá  3.  3*  que  las  tarifas 
de  unas  compañías  ya  en  explotación  no  están  en  el 
mismo  caso  que  unas  nuevas  que  ha  de  establecer  la 
compañía  del  Norte,  que,  como  se  supone,  va  á cons^ 
truir  este  caínino,  ó la  que  esté  llamada  á terminarle, 
en  caso  de  que  la  del  Norte  no  lo  haga.  Ve,  pues,  el  se- 
ñor Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  que  su  argumento 
carece  de  fuerza,  porque  no  hay  paridad  entre  ambas 
cosas* 

El  Sr.  MORET;  Pido  la  palabra, 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie-  . 
oe  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  Voy  á ocupar  par  muy  breves 
momentos  la  atención  de  la  Cámara. 

La  cuestión  suscitada  por  los  Sres.  Linares  Rivas 
y Vicuña  es  el  prólogo  de  las  observaciones  que  tengo 
que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Estos  dos  se- 
ñores han  defendido  los  intereses  que  les  están  conda- 
dos, y yo  que  no  tengo  que  defender  intereses  parti- 
culares me  propongo  defender  los  intereses  generales 
del  país. 

La  discusión  que  acaba  de  tener  lugar  ha  debido 
suscitar  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  la  necesi- 
dad de  que  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  desde  ahora 
haga  algo  más  que  tranquilizar  por  turno  á cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  que  se  levantan  á pedir  expli- 
caciones sobre  las  tarifas.  Es  preciso  que  S.  S.  nos  de- 
muestre que  tiene  formado  criterio  respecto  de  este 
punto,  que  nos  haga  ver  que  la  dirección  suprema  do 
los  trabajos  en  España  tiene  estudiada  esta  cuestión 
y se  ha  preocupada  de  las  diferentes  quejas  que  exis- 
ten en  ei  Ministerio  de  Fomento;  y puesta  que  la  le- 
gislación de  obras  públicas  no  nos  ha  dado  aquí  la  li- 
bertad, como  esa  libertad  no  existe,  y mucho  menos 
ahora  después  de  la  novísima  legislación  que  lleva  el 
nombre  de  S.  SM  preciso  es  que  sepamos  qué  piensa  el 
Gobierno  respecto  al  hecho,  que  puede  tener  lugar,  de 
que  valiéndose  de  medios  legítimos  puedan  las  com- 
pañías llevar  la  corriente  de  la  producción  y del  con- 
sumo á una  comarca  determinada,  por  medio  de  la 
combinación  de  las  tarifas.  Yo  bien  sé  que  podrá  dár- 
senos por  contestación  que  en  último  resultado  esto 
no  tiene  la  importancia  que  se  supone,  porque  el  Go- 
bierno puede  comprar  los  ferro-carriles,  como  lo  ha 
hecho  Bélgica  y trata  de  hacerlo  Francia;  pero  como 
el  Gobierno  no  puede  pensar  en  comprar  los  ferro- 
caniles,  pues  antes  bien  será  preciso  vender  todo  lo 
que  existo,  este  argumento  ó esta  solución  de  la  com- 
pra de  los  ferro-carriles  no  es  solución  que  pueda  to- 
marse en  serio.  Le  consta  á S*  S.  que  dentro  de  la  ley, 
dentro  de  las  tarifas  y por  medios  legales  se  puede 
hacer  aquello  que  hoy  mismo  se  está  viendo,  como  es 
el  hacer  que  una  linea  dependa  de  otra,  que  una  em- 
presa tenga  que  supeditarse  á otra,  haciendo,  como  he 
dicho  antes,  que  los  productos  tomen  una  dirección 
determinada,  apartándose  de  otra  que  antes  llevaban. 

Y como  todo  esto  se  hace  legítimamente,  no  solo 
en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  es  decir,  dentro  de 
la  ley,  sino  atendiendo  á intereses  que  son  perfecta- 
mente respetables,  porque  las  compañías  tienen  per^ 
fecto  derecho  á que  sus  intereses  se  respeten,  y hay  un 
conflicto  entre  varios  intereses,  es  necesario  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  nos  exponga  cúal  es  su  crite- 
rio en  punto  á las  tarifas,  criterio  que  le  ha  pedido  el 
Sr.  Linares  Rivas  y que  ha  motivado  las  palabras  del 
Sr.  Vicuña.  Ese  criterio  ha  de  ser  de  tal  naturaleza, 
que  abrace  todos  los  casos;  porque  si  el  Srt  Conde  de 
Toreno  se  limita  á contestar  á las  preguntas  de  cada 
Sr.  Diputado,  encontrará  que  no  puede  dar  una  con- 
testación satisfactoria,  porque  la  cuestión  de  las  tari- 
fas no  so  limita  á la  distancia  kilométrica,  ni  á las  di- 
ferencias de  tarifas,  ni  al  paso  de  una  línea  por  otra; 
abraza  una  série  de  disposiciones  que  impiden  los  per- 
juicios que  aquí  se  trata  de  evitar. 

No  quiero  añadir  más,  porque  no  es  mi  objeto  pro* 
longar  esta  discusión,  sino  ampliar  las  indicaciones 
hechas  por  el  Sr,  Vicuña,  con  indicaciones  como  las 


que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Linares;  no  es  mi  objeto  de- 
cir á la  Cámara  que  puede  babor  una  combinación  de 
empresas,  aunque  todas  las  líneas  no  sean  de  una,  que 
dé  por  resultado  un  monopolio;  ni  me  propongo  tam- 
poco aludir  á hechos  tan  concretos  como  el  Sr.  Vicuña 
ha  dicho;  deseo  únicamente,  á proprósito  de  este  ar- 
tículo, en  la  primera  ocasión  que  para  ello  se  me  pre- 
senta, hacer  constar  mi  opinión,  pidiendo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  una  declaración  en  este  punto,  decla- 
ración que  naturalmente  no  puede  ser  en  estos  momen- 
tos concreta,  poro  que  me  satisfaga  en  esta  cuestión 
hasta  el  punto  de  no  hacer  uso  do  mi  derecho  de  Di- 
putado para  provocar  nna  discusión  que  dé  por  resul- 
tado el  autorizar  al  Gobierno  para  evitar  hechos  que, 
si  no  denuncio,  me  preocupan,  y los  cuales  dejo  á la 
conciencia  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Sí  no  fuese  porque  parecería  una  falta  de  considera- 
ción de  mi  parte  hacia  el  Sr.  Mdret  el  no  levantarme 
en  este  sitio  á contestar  á S.  S.,  me  hubiese  callado, 
para  provocar,  ya  que  S.  S.  decía  que  la  provocaría 
mi  silencio,  nna  proposición  de  su  parte  á fin  de  re- 
gularizar esta  cuestión  de  tarifas;  y yo  le  ruego  enca- 
recidamente á S.  S.,  muy  práctico  en  estos  negocios, 
que  á pesar  de  que  por  cortesía  me  levanto  á contes- 
tarle, tenga  por  no  contestada  su  indicación  y presen- 
te la  proposición  á que  ha  aludido:  lo  deseo  vivamen- 
te, lo  desea  el  país.  Yo  no  he  encontrado  el  medio  de 
regularizar  las  tarifas,  no  lo  ha  encontrado  ningún 
Ministro  anterior  á mí,  no  lo  ha  encontrado  ningún 
Sr.  Diputado,  ni  ninguna  compañía  me  lo  ha  propues- 
to. Si  S,  S.  presentara  esa  proposición,  y se  lograran  los 
resultados  que  S,  S.  se  propone,  prestarla  un  inmenso 
servicio  al  país  y á los  ferro-carriles.  Preséntela  S,  SH| 
y yo  seré  el  primero  en  aplaudirle,  y tenga  por  no 
contestadas  sus  indicaciones. 

Por  otra  parte,  he  de  decir  á S.  S.  que  vengo  estu  - 
diando  este  asunto  y que  he  de  procurar  buscar,  den- 
tro del  máximun  de  las  tarifas,  principalmente  para 
la  Oornña,  porque,  como  he  dicho,  á Gijon  no  le  hace 
tanta  falta,  una  combinación  de  rebaja  según  la  forma 
en  que  las  proposiciones  puedan  presentarse,  de  la 
compañía  de  la  línea  directa  desde  Falencia,  ó de  com- 
pañía quo  tenga  matriz  en  otra  parte,  y que  dé  por  re- 
sultado el  que,  sin  perjuicio  de  los  puertos  de  Bilbao  y 
Santander,  la  situación  de  la  Cornña  no  sea  tan  triste 
por  la  inmensa  distancia  que  media  entre  Falencia  y 
este  punto.  Es  todo  lo  que  por  hoy  puedo  aventurar  á 
S.  S.  No  sé  si  le  satisfará;  sopongo  que  no,  porque  es, 
poco  más  ó menos,  lo  que  he  contestado  á los  Sres,  Li- 
nares Rivas  y Vicuña.  Espero  la  proposición  de  S.  S., 
que  ha  de  alcanzar  á la  resolución  que  se  adopte  so- 
bre este  ferro-carril  y sobre  todos  los  demás,  y ha  de 
resolver  la  cuestión  de  tarifas,  que  en  ninguna  parte 
está  resuelta.  Realmente  estamos  hoy  todos  de  enhora- 
buena; porque  cuando  una  persona  de  la  importancia  y 
de  los  conocimientos  del  Sr.  Moret  ofrece  plantear  la 
cuestión  de  un  modo  tan  satisfactorio,  tenemos  mucho 
adelantado  para  la  resolución  de  tan  grave  asunto. 

El  Sr.  MOBET;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr,  MORET:  Empezaré  por  decir  que  yo  no  me 
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esperaba  tan  satisfactorio  resultado  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  delegase  en  las  oposiciones  sus  facultades; 
pero  si  tiene  S,  S.  empeño  en  que  las  tomemos,  puede 
ser  que  encuentre  con  mis  amigos  manera  de  satisfa- 
cer á S.  Si  No  respondo  en  absoluto,  porque  no  habién- 
doles consultado,  y habiendo  diferentes  opiniones  en  ia 
oposición , tal  vez  no  me  fuera  fácil;  pero  ante  la  segu- 
ridad que  yo  creo  que  me  dará  S,  8.  en  la  rectifica- 
ción, de  que  el  Gobierno,  si  tiene  alguna  idea,  no  pien- 
sa ocuparse  de  ella,  yo  aceptaré  este  papel  que  hoy 
por  primera  vez,  con  gran  sorpresa  mia|  me  ofrece  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  Gomo  yo  espero  que  no  lle- 
gará á tanto  la  abnegación  de  S,  S.;  como  nos  ha  in- 
dicado que  estudia  esta  cuestión  hace  tiempo;  como 
ha  añadido  que  en  ninguna  parte  se  ha  resuelto,  lo 
cual  B,  S.  me  permitirá  que  yo  ponga  ligeramente  en 
duda;  como  he  indicado  una  solución  que  se  ha  dado 
en  los  países  en  que  no  se  encontraba  otra,  y como 
hay  otros  pueblos  que  han  adoptado  un  sistema  con  un 
órden  de  ideas  que  es  el  en  que  jo  me  muevo  y no  se 
mueve  S.  B.,  el  sistema  de  la  concurrencia  y el  ejer- 
cicio libre  de  las  leyes  económicas  de  que  nos  hablaba 
el  8r.  Bugallal  hace  un  momento,  lo  cual  no  existe  en 
nuestro  país,  y menos  con  la  novísima  legislación  de 
ferro-carriles,  de  aquí  que  no  me  atreva  á proponer 
mí  solución,  que  sé  de  antemano  no  cuadraría  dentro 
de  la  série  de  medidas  que  S.  S.  ha  dado.  Mi  indicación 
á 8.  S.  es  una  pregunta,  ó si  B.  S.  quiere,  un  ruego. 
El  ruego  ó pregunta  es  el  siguiente:  ¿tiene  B.  S.  sobre 
esa  cuestión  un  criterio  formado?  Su  señoría  me  ha  di- 
cho que  la  está  estudiando.  Perfectamente.  Este  estu- 
dio ¿le  permite  ya  calcular  si  en  esta  legislatura  ó en 
breve  plazo  presentará  esta  cuestión  en  una  forma  den 
otra?  Según  sea  la  respuesta,  recobraré  mí  libertad  de 
acción  para  el  caso  en  que  yo  pudiera  tener  más  tiem- 
poque  el  que  sus  ocupaciones  le  permiten  á S.  3*  dedi- 
car á un  asunto  que  ha  calificado  de  tan  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne V,  8. 

El  Sr.  Ministro  deEOMENTO(CondedeTüreno):  To 
no  he  delegado  nada  en  el  Br.  Moret,  porque  no  tengo 
derecho  á conceder  esas  delegaciones.  Lo  que  yo  he 
hecho  ha  sido  regocijarme  del  propósito  que  antes  te- 
nia el  Sr.  Moret,  y que  después  ha  perdido,  de  propo- 
ner á la  Oámraa  una  solución  en  la  cuestión  de  tarifas, 
que  fuera  verdaderamente  salvadora.  Sí  S.  S.  tiene  un 
sistema,  y ese  sistema  depende  del  modo  general  de 
ocuparse  y tratar  la  cuestión  de  obras  públicas  de  su 
partido,  lástima  grande  ha  sido  que  haya  atendido  á 
todo  lo  demás,  ménos  á esta  necesidad,  cuando  ha  sido 
poder.  Si  el  Sr,  Moret  presenta  la  proposición,  la  estu- 
diaremos, y yo  tendré  el  mayor  placer  en  que  tenga 
las  condiciones  que  antes  ofrecía  S.  S.:  si  no  la  pre- 
senta y se  reserva  hacerlo  en  otros  tiempos,  esperare- 
mos con  paciencia  á que  el  Br,  Moret  llegue  á ese  tiem- 
po necesario  para  la  presentación  de  su  proposición. 
Por  de  pronto,  lo  único  que  he  de  decir  á 8.  S.  es  que 
el  asunto  de  las  tarifas  en  general  me  preocupa,  que 
lo  estoy  estudiando  hace  tiempo,  sin  encontrarle  fácil 
acomodo  para  evitar  las  grandes  dificultades  que  ofre- 
ce; que  la  cuestión  de  las  tarifas  con  relación  al  ferro- 
carril del  Noroeste  la  estoy  estudiando,  y en  un  plazo 
próximo*  al  publicar  la  instrucción  para  el  concurso, 
estará  resuelta  en  la  forma  que  yo  creo  prudente,  para 
cumplir  con  todos  los  deberes  que  me  impone  mi  cargo. 


En  cuanto  á la  cuestión  general,  no  cuenten  por 
ahora  ni  el  Sr.  Moret  ni  la  Cámara  con  que  yo  presente 
ningún  proyecto  de  ley  al  Congreso  modificando  las 
reglas  generales  que  hoy  rigen  relativamente  á este 
asunto. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  La  tie- 
nr  Y,  S. 

El  Br.  MORET:  El  partido  en  el  cual  he  militado 
dió  una  legislación  especia!  de  obras  publicas;  esa  le- 
gislación ha  regido  largo  tiempo;  no  tengo  más  que 
referirme  á ella.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  me  acuse  de  inconsecuente  y tenga  un 
poco  de  memoria. 

Yo  debo  deducir  de  las  últimas  palabras  del  señor 
Ministro  de  Fomento:  primero,  que  se  prepara  á traer 
una  resolución  sobre  la  cuestión  de  tarifas  del  Noroeste; 
segundo,  que  no  piensa  en  traer  una  solución  general 
sobre  la  cuestión  de  tarifas  en  los  ferro™ carriles  españo- 
les. Creo  interpretar  exactamente  las  palabras  de  S.  S, 
Pues  en  ese  caso,  á mi  vez  me  reservo  mi  derecho  de 
tratar  la  cuestión  general  de  tarifas  por  los  medios 
que  el  Reglamento  me  da. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
discusión  sobre  el  art,  7/  (antes  6.°) a 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  8/  (antes  7.fi)  y 9.° 
(antes  8.°),  último  del  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  8.°  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro  carriles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  y á 
las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  genera!. 

Art.  9.°  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  lineas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  la  presente  ley.» 

El  Br.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
dos  artículos  adicionales. 

EL  del  Sr.  Garamés  dice: 

aLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  al  proyecto  de  ley  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  se  le  añada  un  artículo  adicional  bajo  la  si- 
guiente forma: 

íiLa  empresa  ó compañía  á quien  se  adjudiquen  de- 
finitivamente las  mencionadas  líneas , adquiere  la 
obligación  de  construir  un  ferro-carril  de  Ferrol  á 
Eetanzos,  que  es  de  una  extensión  de  50  kilómetros, 
908  metros,  47  centímetros,  y se  halla  subvencionado 
con  £0,000  pesetas  por  kilómetro,  con  arreglo  á las 
leyes  de  2 de  Julio  de  1870  y 30  de  Mayo  de  1876;» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879.= 
Domingo  Caramés.=Aütünio  de  Vivar.— Ni c asió  Pé- 
rez. =Au rellano  Linares  Ri vas, —Antonio  del  Moral.= 
Cándido  Martínez.— Francisco  Bastón.» 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon);  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  ALVARE2  BUGALLAL:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  el  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra,  como  uno  de  los 
firmantes,  para  apoyar  el  artículo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  ¿Piensa 
extenderse  mucho  el  Sr.  Vivar? 

El  Sr.  VIVAR:  Pienso  extenderme  bastante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon) ; Pues 
queda  3.  S.  en  el  uso  de  la  palabra. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sóbrela  mesa^  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputados,  los 


dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativos  á 
las  designadas  con  los  números  í 5 al  33,  ( Yéase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  50,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  dia  para  el  lunes:  ios  asuntos  p endiente* , 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


APÉNDICE, 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  59. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Numero  15.  Don  Domingo  García  Tovar  y Doña 
Mercedes  N en  clares,  vecinos  de  Madrid,  solicitan  una 
pensión  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  por 
su  hijo  D.  Francisco,  primer  ayudante  de  sanidad  mi- 
litar en  la  isla  de  Cuba,  que  falleció  en  1871  á conse- 
cuencia de  las  penalidades  de  la  guerra. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  16.  Varios  herradores  de  Castellón  de  la 
Plana  suplican  se  declare  libre  el  ejercicio  del  oficio 
de  herrador,  en  conformidad  al  fallo  de  las  Audiencias 
de  Búrgos  y Valladolid. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Si\  Ministro  de  Fomento* 

Núm,  17,  Don  Salvador  López,  profesor  de  gimna- 
sia en  Sevilla,  por  si  y á nombre  de  otros,  pide  sea 
obligatoria  la  gimnasia  en  la  segunda  enseñanza,  y 
que  se  declare  oficial  en  todos  los  Institutos  provin- 
ciales. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
ai  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Nú m.  18,  El  Ayuntamiento  de  Majadas,  provincia 
de  Cáceregj  pide  que  la  cartería  de  dicho  pueblo  se 
eleve  á la  categoría  de  estafeta,  por  exigirlo  así  el  ser- 
vicio público. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  19*  La  Comisión  provincial  de  Burgos  pide 
se  reforme  el  art.  191  de  la  ley  de  reclutamiento  de  28 
de  Marzo  de  1878  en  la  forma  que  establece  el  153  de 
la  de  30  de  Enero  de  1856* 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm.  20.  Varios  vecinos  de  Gijon,  provincia  de 


Oviedo,  piden  que  por  una  Ley  se  lleve  á efecto  la  in- 
mediata abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba* 
La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno, 

Nüm.  21,  Ei  Ayuntamiento  de  Pola  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo,  pide  se  construya  el  puerto  de  Mu- 
se!, en  la  Concha  de  Gijon,  por  cuenta  del  Estado  y 
con  arreglo  á los  planos  ya  aprobados. 

La  Gomision  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  22.  Ei  Ayuntamiento  de  Aller,  provincia  de 
Oviedo,  pide  asimismo  la  construcción  de  dicho  puer- 
to de  Musel  y con  iguales  condiciones, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  23.  Dona  Cecilia  González  Galanga,  viuda 
del  coronel  graduado  en  la  Guardia  civil  D.  Manuel 
Casanova  Español,  pide  la  pensión  que  le  corresponda 
con  arreglo  á la  clase  y graduación  de  su  difunto  esposo. 
La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  24*  Varios  vecinos*  propietarios  ó industria- 
les de  Cartagena,  piden  indemnización  por  los  grandes 
perjuicios  que  sufrieron  á consecuencia  de  la  insurrec- 
ción cantonal  en  dicha  plaza  en  el  año  1873* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  m 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  25.  La  Comisión  permanente  do  la  Dipu- 
tación provincial  de  Huesca  pide  se  reforme  el  art*  191 
de  la  ley  de  reemplazo  de  28  de  Agosto  de  1878  en 
conformidad  á lo  que  establece  el  art*  153  de  la  de  30 
de  Enero  de  1856. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
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15  DE  HOVIEMBRE  DE  1870* 


Núm,  26.  Varios  vecinos  de  Ocaña,  provincia  de 
Toledo,  piden  que  por  un  a ley  se  declare  la  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno, 

Núm.  27*  Varios  vecinos  de  Málaga  piden  la  inme- 
diata abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  ten- 
ga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm,  28,  Varios  individuos  residentes  en  Oviedo 
piden  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  provincia  de 
Cuba, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno, 

Núm,  29.  Varios  vecinos  de  Santander  piden  que 
se  decrete  inmediatamente  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba. 

La  Gomision  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm,  30.  Varios  vecinos  de  León  piden  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno, 


Núm.  31,  Varios  vecinos  de  Salamanca  piden  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno, 

Núm,  32,  Varios  vecinos  de  Baza,  provincia  de 
Granada,  piden  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
en  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm*  33,  Doña  Elvira  Rerjama  y Lima,  vecina  de 
Badajoz,  suplica  le  sea  trasmitida  la  pensión  de  368 
pesetas  75  céntimos  que  disfrutaba  su  difunta  madre 
Doña  Carinen  Lima  y Delgado,  á consecuencia  de  la 
muerte  de  su  hijo  D.  Manuel  Eerjama,  teniente  que 
fué  del  batallón  de  Ciudad-Bodrigo,  fusilado  por  los 
carlistas  en  Monte-Muro. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Noviembre  de  1879.= 
Cayetano  Sánchez  Busfillos,  presidente,=Julian  Gar- 
cía San  Míguel.=EederiCG  Ochando.=Antonio  Gante- 
ro.=Antonio  Buiz  Tagle,  secretario* 


NtTMERO  60. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCAIO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPE!  DE  AVALA. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y inedia  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Se  concede  Ucencia 
para  ausentarse  de  esta  corte  al  Sr*  Lugo  Viña.— Pasan  á las  secciones,  para  nombramiento  de  Comisión, 
dos  proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  declarando  permanente  el  crédito  extra- 
ordinario para  el  cable  telegráfico  submarino  desde  Mallorca  á Ibiza,  y concediendo  otro  crédito  para  obras 
de  mejora  en  ei  arsenal  de  la  Carraca  =A  la  Comisión  de  Presupuestos,  dos  exposiciones  del  Ayunta- 
miento y vecinos  de  San  Vicente  de  Alcántara  (Badajoz)  solicitando  se  fije  un  derecho  de  exportación  ai 
corcho *=íSl  Sr,  Merelles  recuerda  los  documentos  que  reclamó  en  la  sesión  del  dia  4 respecto  de  la  con- 
ducta abusiva  de  la  Comisión  provincial  de  Orense  ,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  — 
Preguntas  del  Sr*  Balaguer  acerca  de  si  el  Gobierno  se  propone  suspender  las  sesiones;  si  está  dispuesto 
4 presentar  los  proyectos  de  ley  de  que  se  hizo  mención  en  el  discurso  de  la  Corona,  y si  han  llegado 
nuevas  noticias  acerca  de  la  insurrección  de  Cuba.=Oontestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Fomento  ,=E1  Sr*  Balaguer  da  las  gracias,— Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición 
de  la  Sociedad  Económica  Segoviana  de  Amigos  del  País,  y de  multitud  de  vecinos  de  Salamanca,  solici- 
tando la  supresión  de  los  portazgos  ,=E1  Sr*  García  San  Miguel  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente 
que  haya  servido  de  base  para  el  decreto  sobre  libertad  balnearia,  y pregunta  la  causa  de  haber  sido  su- 
primidas las  direcciones  de  sanidad  de  cuarta  clase,=:Contestaeion  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación . = 
Rectifica  el  Sr*  García  San  Miguel  ,=Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Sarria  (Lugo)  sobre  el  ferro-carril  directo  del  Horo  este  .=131  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á 
una  de  las  preguntas  del  Sr,  Balaguer .= Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Diaz  (D,  Mariano)  y Armas  (Don 
Rámon)*=OuDEN  del  día:  Continúa  la  discusión  del  artículo  adieional  al  dietámen  del  ferro-carril  del 
lí  oro  este,  =J>is  curso  del  Sr;  Vivar  en  apoyo  *=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento, =Rectificacion  del  Sr,  Vi~ 
var.=Se  lee  el  artículo,  y es  desechado  en  votación  nominal, — Se  lee  otro  artículo  adicional  del  Sr,  Mo- 
ral, y habiendo  manifestado  la  Comisión  que  no  puede  admitirle,  su  autor  le  retira.=Pasa  el  proyecto  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión  mista,— Discusión  del  dictamen  y voto  particular  sobre 
concesión  de  pensión  á la  viuda  del  Sr,  D,  Augusto  Ulloa*=Se  le©  ©1  voto  particular  del  Sr*  Perez  Sanmi- 
ilan,— Bl  Sr,  Ministro  de  Hacienda  llama  la  atención  del  Congreso  hacia  la  situación  en  que  se  encuentra 
ei  Tesoro  públieo*=Díscurso  del  Sr,  Porrúa  en  contra,=Del  Sr,  Perez  Sanmillan  en  pró,=Rectificaciones 
de  los  Sres,  Porrúa  y Perez  3anmíliaii,=Ho  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal  el  voto  p articu- 
lar, =Sin  debate  se  aprueba  el  dietámen, =Díctámen  y voto  particular  sobre  la  pensión  á Doña  Sara  Cas- 
tilla, viuda  de  D>  Joaquín  Francisco  Facheco*=Sin  debate  queda  desechado  el  voto  particular  y aprobado 
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el  dictamen,— Dictamen  nuevamente  redactado  sobre  el  ferro -carril  de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva*=¡ 
Da  Comisión  lo  vuelve  á retirar,— A propuesta  del  Sr.  Presidente*  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana 
en  secciones, =E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  participan- 
do quedar  dispensado  el  general  de  la  armada  D,  José  Male  ampo  y Mongo,  Gande  de  Jola  y Vizconde  de 
Mindango,  del  pago  de  los  derechos  que  habría  de  satisfacer  por  los  mencionados  títulos,  en  virtud  de  las 
razones  expuestas  por  el  mismo. =Tambien  lo  queda  de  otra  comunicación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  poniendo  en  conocimiento  del  Congreso  que  S,  M,  el  Bey  y su  augusta  Hermana  la  Serenísi- 
ma Señora  Princesa  de  Asturias  recibirán  el  miércoles  19  del  corriente*  á la  una  de  la  tarde,  en  la  Be  al  Cá- 
mara, con  el  plausible  motivo  de  los  días  de  la  Reina  su  excelsa  madre  y los  de  S.  A*  BeaL=Se  leyó  la 
lista  de  los  señores  que  componen  la  Comisión  que  ha  de  ir  á Palacio  á felicitar  á S*  I,  y A-  B,=Se 
acuerda  unir  al  expediente  una  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Sarria  (Lugo)  sobre  el  ferro-carril  del 
Noroeste.— A la  Comisión  de  Presupuestos  pasa  una  instancia  de  la  Sociedad  Económica  Segovíana  de 
Amigos  del  País,  pidiendo  la  supresión  de  portaagos,=Orden  del  dia  para  mañana;  Dictamen  concedien- 
do una  pensión  á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols  y Seguí;  ídem  id.  á Doña  Pascuala  González  y Bara- 
ja, viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano;  idem  concediendo  al  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  para  1878-79  dos  suplementos  de  crédito  para  servicios  urgentes  del  ramo 
de  telégrafos;  idem  aprobando  las  disposiciones  dictadas  en  1878  sobre  prisioneros  procedentes  de  las  filas 
carlistas;  idem  sobre  el  acta  de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto -Rico;  idem  de  peticiones,  y reunión  de 
secciones. =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y loida  el  Acta  del  15 
del  presente,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Lugo  Viñas  para  ausen- 
tarse de  esta  corte  á restablecer  su  salud. 


diñarlo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  cor- 
respondiente al  actual  año  económico,  para  obras  de 
mejora  en  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Noviembre  de  1879.=Al- 
£onso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio. 

Es  copia  del  Real  decreto  que  queda  archivado  en 
la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  17  de  Noviembre 
de  1879.=El  Marqués  de  Oroviojj 

(y éase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sh  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

((MmisxEEio  de  Hacienda.— De  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacien- 
da para  que,  en  armonía  con  lo  que  dispone  el  arfc-  AO 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  declarando  permanente  el  crédito 
extraordinario  de  495.000  pesetas  que  concedió  la  ley 
de  í 9 de  Diciembre  de  1878  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  con  destino  al  restablecimien- 
to del  cable  telegráfico  submarino  entre  las  islas  de 
Mallorca  é Ibiza. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Noviembre  de  1879,=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Oro  vi  o.» 

Es  copia  del  Real  decreto  que  queda  archivado  en 
la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  Í7  de  Noviembre  de 
1879.=R1  Marqués  de  Orovio,  d. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mlmt  60,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  la  comu- 
nicación siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  la  mis- 
ma se  expresa: 

«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Com 
se] o de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  según  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  del  Estado,  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  extraor- 


E1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grajera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GRAJERA:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar dos  exposiciones,  una  del  Ayuntamiento  y otra  de 
varios  propietarios,  operarios  y fabricantes  de  tapo- 
nes de  San  Vicente  de  Alcántara,  provincia  de  Bada- 
joz, en  las  que  piden  á las  Cortes  se  fije  un  derecho  de 
exportación  al  corcho  y cuadros  de  corcho  que  se  ex- 
traigan de  España,  para  que  puedan  sufrir  la  compe- 
tencia extranjera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  He  pedido  la  palabra  para  ma- 
nifestar que  en  la  sesión  del  4 del  corriente  rugué  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirviera  enviar  al 
Congreso  ciertos  expedientes  que  considero  necesarios. 
Como  yo  no  tengo  noticias  de  que  hayan  venido,  re- 
produzco el  ruego  que  entonces  hice. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silveia,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Stlvela,  Don 
Francisco):  Para  manifestar  al  Sr.  Merelles  que  están 
ya  reunidos  todos  los  antecedentes  y que  en  la  sesión 
próxima  los  tendrá  en  el  Congreso, 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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El  ¡5r,  MERELLES:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  respuesta  que  se  lia  servido 
darme* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Aun  cuando  yo  creo  que  si 
del  Gobierno  dependiera  daría  la  menor  cantidad  de 
régimen  parlamentarlo  posible,  y esto  lo  lie  dicho  al 
Congreso  al  principiar  la  primera  parte  de  esta  legis- 
latura, sin  embargo,  aunque  no  creo  que  los  rumores 
de  una  próxima  suspensión  de  sesiones  sean  ciertos, 
voy  ¿dirigir  algunas  preguntas,  con  permiso  dei  señor 
Presidente,  á varios  Sres,  Ministros* 

En  primer  lugar,  habiendo  puesto  el  Gobierno  en 
boca  de  3*  M,,  en  el  discurso  de  la  Corona,  que  serían 
presentados  a las  Cortes  inmediatamente  ciertos  pro- 
yectos de  ley,  yo  pregunto  al  Gobierno:  ¿está  dispuesto 
á presentar,  según  se  dijo  en  el  discurso  de  la  Corona 
el  proyecto  de  ley  ele  reforma  del  Código  penal,  el  de 
enjuiciamiento  civil,  el  de  organización  de  tribunales 
y el  de  procedimientos  para  reducir  á una  instancia  el 
juicio  oral  y publico  por  toda  clase  de  delitos?  ¿Está  dis- 
puesto ei  Gobierno  á presentar  la  reforma  de  la  orga- 
nización del  personal  administrativo  en  las  provincias, 
y arreglo  de  la  Hacienda  municipal  y provincial? 

Estas  son  las  preguntas  que  tenia  que  hacer,  y 
también,  relativamente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si 
está  dispuesto  á presentar,  como  se  comprometió  á ha* 
cerlo,  la  ley  de  aguas,  la  reforma  que  el  fomento  de 
canales  exige  y un  proyecto  de  ley  especial  para  auxi- 
liar el  más  pronto  desarrollo  de  esta  parte  interesante 
de  las  obras  públicas;  y como  me  observa  un  Sr*  Di- 
putado, y tiene  razón,  también  se  comprometió  á pre- 
sentar el  proyecto  de  instrucción  pública;  y pregunto 
á los  individuos  del  Gobierno  sí  están  dispuestos  á pre- 
sentar esos  proyectos  de  ley;  y á más,  por  estar  en  el 
uso  de  la  palabra,  ruego  al  Gobierno  que  nos  diga  si 
ha  recibido  contestación  al  telegrama,  que  supongo  ha 
enviado  á consecuencia  de  la  discusión  que  aquí  tuvo 
lugar  el  viernes,  al  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba,  para  que  sepamos  lo  que  ha  ocurrido  con  motivo 
del  movimiento  insurreccional  de  Cinco  Villas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  La  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Debo,  en  primer  lugar,  manifestar  al  señor 
Balaguer,  en  justa  contestación  á la  indicación  con  que 
principiaba  sus  preguntas,  que  simplemente  con  fijar 
con  ánimo  desapasionado  la  atención  en  la  conducta 
que  el  Gobierno  ha  observado  en  lo  que  se  refiere  á sus 
relaciones  con  el  Parlamento,  no  podrá  ménos  de  re- 
conocer la  injusticia  que  hay  en  la  acusación  de  que 
este  Gobierno  desee  tener  el  menor  régimen  parlamen- 
tario posible,  porque  está  sencillamente  desmentido 
por  sus  actos,  y prueba  de  ello  es  lo  que  en  estos  mo- 
mentos acontece;  y la  indicación  dei  Sr.  Balaguer  me 
proporciona  la  ocasión  para  contestar  á esa  acusación 
y hacer  la  declaración  en  nombre  del  Gobierno,  que, 
muy  lejos  de  tener  el  propósito  de  suspender  las  sesio- 
nes, tiene  por  el  contrario  el  propósito  de  continuar- 
las, de  no  cerrar  el  Parlamento  sino  aquellos  dias  pre- 
cisos que  por  virtud  de  acuerdo  del  Parlamento  mis- 
mo, sí  así  lo  estima, oportuno,  sean  convenientes  y úti- 
les por  coincidir  con  determinado  acontecimiento 
fausto  para  el  país. 


Respecto  de  la  presentación  de  proyectos  de  ley,  en 
lo  que  se  relaciona  con  mí  departamento,  puedo  decir 
á 3,  S,  que  el  relativo  á las  modificaciones  que  hay  que 
introducir  en  la  ley  de  organización  de  los  Ayunta- 
mientos y las  provincias  en  lo  que  se  refiere  á la  Ha- 
cienda, está  redactándose  y se  presentará  probablemen- 
te en  esta  misma  semana. 

En  cuanto  al  de  la  organización  de  las  carreras  del 
Estado,  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  que  existe 
un  proyecto,  del  que  tiene  las  mejores  noticias,  redac- 
tado por  la  Comisión  que  se  constituyó  á virtud  de  una 
ley,  con  el  fin  de  reformar  la  administración  general 
en  todos  sus  ramos,  y espera  este  importante  trabajo, 
redactado  por  personas  competentes,  que  pertenecen  á 
todas  las  opiniones  políticas,  porque  cree  que  reunirá 
mayores  condiciones  de  acierto  é imparcialidad  que  el 
que  pudiera  redactar  el  Gobierno*  Aguarda,  pues,  este 
trabajo,  y tan  pronto  como  le  sea  presentado  por  las 
personas  encargadas  de  él,  el  Gobierno  tendrá  el  honor 
de  someterlo  á la  deliberación  de  las  Cortes. 

Acerca  de  los  proyectos  que  se  relacionan  con  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  al  Sr,  Ministro  del  ramo 
podrá  dar  á S.  S*  contestaciones  más  concretas  que 
puedo  yo  darle.  Diré,  sin  embargo,  á S*  S.,  anticipán- 
dome á su  natural  impaciencia  y al  deseo  que  mani- 
fiesta de  saber  el  estado  de  esos  proyectos,  que  me 
consta  estar  muy  adelantados  los  trabajos  sobre  la  re- 
forma del  Código  penal,  que  es  el  proyecto  de  que  sin 
duda  podrán  ocuparse  con  preferencia  las  Cortes,  y que 
también  lo  están  los  que  de  tiempos  atrás  venían  ela- 
borándose respecto  al  establecimiento  del  juicio  oral  y 
público. 

En  cuanto  á la  contestación  que  el  Gobierno  debe 
recibir  del  gobernador  superior  de  la  isla  de  Cuba,  y 
al  telegrama  que  supone  S.  S,  habérsele  puesto  en  di  as 
pasados,  le  diré  que  ese  telegrama  se  habia  puesto  con 
anterioridad  á la  discusión  que  aquí  tuvo  lugar:  pero 
no  hallándose  en  la  Habana  el  capitán  general,  y refi- 
riéndose á circunstancias  que  es  preciso  examinar  para 
enviar  todos  los  datos  que  el  Gobierno  pide,  la  contes- 
tación detallada  sobre  esos  puntos  no  se  ha  recibido  to- 
davía, Por  eso  no  se  ha  dado  cuenta  ala  opinión,  como 
3.  S.  puede  ver  que  se  ha  hecho  con  todos  los  telegra- 
mas y noticias  importantes  que  de  la  isla  de  Guba  vie- 
nen, y que  hasta  el  momento  no  entrañan  gran  novedad 
é importancia* 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  do  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Taren  o); 
La  he  pedido  para  contestar  al  Sr,  Balaguer,  di  ciándo- 
le que  mañana  mismo  voy  á tener  el  gusto  de  leer 
desde  esa  tribuna  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  sub- 
vención de  los  canales  de  riego, 

Eu  cuanto  á las  reformas  de  la  instrucción  pública, 
están  examinándose  por  una  Comisión  especial,  para 
que  luego  las  estudie  también  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  siete  leyes  referentes  á instrucción  públi- 
ca, que  yo  espero  podré  traer  á los  Cuerpos  Colegíala- 
dores  en  el  mes  próximo,  ó lo  más  tarde  en  Enero, 

Vea,  pues,  el  Sr,  Balaguer,  cómo  hasta  dónde  me 
ha  sido  posible,  he  procurado  cumplir  lo  que  se  ha 
ofrecido  en  el  mensaje  leído  por  S.  M.,  que  3,  S*  ha  te- 
nido á bien  recordar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BALAGUER:  Dos  nada  más. 

Estoy  perfectamente  satisfecho  de  haber  dirigido 
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las  preguntas  que  ha  oido  el  Congreso,  al  Gobierno  de 
S.  M,,  por  las  explicaciones  terminantes  que  ha  dado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  las  cuales,  aun- 
que no  fuera  más  que  por  un  deber  de  cortesía,  tengo 
que  darle  las  gracias. 

Yo  me  alegro  muchísimo  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  las  haya  dado  de  una  manera  tan  ter- 
minante, y sobre  todo,  de  que  S,  S.  haya  desvanecido 
la  noticia  ó el  rumor  que  había  circulado,  relativo  á 
que  hoy  mismo,  ó mañana,  por  no  tener  asnntos  de  que 
tratar,  íbaná  suspenderse  las  sesiones.  Yo  he  querido 
convencerme,  y me  alegro  haberme  convencido  con  la 
contestación  del  Sr.  Ministro,  de  que  hay  bastantes 
asuntos  deque  tratar,  y por  consiguiente,  de  que  por 
falta  de  asuntos  no  han  de  suspenderse  las  sesiones  de 
las  Cortes, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Para  presentar 
una  exposición  que  he  recibido  de  Salamanca,  en  soli- 
citud de  la  supresión  de  los  portazgos  y pontazgos. 

Es  este  un  documento  tan  mediadamente  escrito, 
que  al  presentarle  á la  sabiduría  del  Congreso  no  pue  * 
do  mónos  de  rogar  á los  Sres,  Diputados  que  fijen  su 
consideración  en  dos  circunstancias  que  le  hacen  muy 
recomendable.  Una  es,  que  está  suscrito  por  más  de 
600  firmas  de  propietarios,  comerciantes,  labradores  é 
industriales,  así  rurales  como  de  la  capital,  pertene- 
cientes á todas  las  clases  sociales  y á todas  las  agru- 
paciones políticas;  y la  otra,  que  si  bien  los  solicitan- 
tes no  olvidan  las  consideraciones  políticas  y económi- 
cas que  condenan  el  impuesto  sobre  los  portazgos  y 
pontazgos,  fijándose  en  consideraciones  puramente  lo- 
cales, prueban  cómo  por  la  facilidad  de  importación 
que  producen  los  ferro-carriles,  cómo  por  ia  dificultad 
del  tráfico  interior,  y especialmente  por  la  mala  orga- 
nización de  las  oficinas  de  recaudación,  los  productos 
agrícolas  pueden  competir  unos  con  otros;  cómo,  mer- 
ced á estos  impuestos,  van  desapareciendo  lentamente 
muchas  industrias,  y cómo  es  muy  posible  que  no  exis- 
ta ninguna  dentro  de  poco  tiempo  en  Salamanca  y Bé- 
jar,  esos  dos  interesantes  pueblos,  cuyo  ferro-carril 
recomendé  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  tan  escasa 
fortunad  Baste  decir  que  una  empresa  particular  solo 
por  portazgos  paga  al  año  una  cantidad  superior  á su 
capital  social,  sin  contar  con  lo  que  satisface  por  con- 
tribución industrial,  por  el  15  por  100  sobre  el  impor- 
te de  los  billetes  de  viajeros  y por  el  sobre  el  valor 
de  arrastre  de  las  mercancías. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  á permitir- 
me dirigir  un  ruego  y tres  preguntas  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Agradecerla  á SH  S,  que  tuviera  la  bondad  de  man- 
dar al  Cougreso  el  expediente  que  haya  servido  para 
dictar  el  Real  decreto  que  ha  publicado  la  Gaceta  el  12 
de  este  mes,  relativo  á sanidad  balnearia.  Me  habla  ol- 
vidado de  hacer  este  ruego  el  día  último,  y me  es  ne- 
cesario el  dato  que  pido  para  explanar  la  interpelación 
que  he  tenido  la  honra  de  'anunciar. 


Quisiera  que  Sft  S,  tuviera  también  la  bondad  de 
decirme  qué  antecedentes  ha  tenido  á la  vista  para  su- 
primir las  direcciones  de  sanidad  marítima  de  cuarta 
clase  en  los  puertos  habilitados  para  el  comercio  extran- 
jero, y á qué  ha  destinado  los  fondos  que  estaban  pre- 
supuestados para  este  servicio. 

Quisiera  también  saber  qué  ha  hecho  S,  S.  para  ex 
tender  á las  provincias  el  instituto  de  vacunación  crea- 
do en  esta  capital  el  año  1874,  que  tan  beneficiosos 
resultados  ha  dado,  y después,  que  manifieste  cuál  es 
el  estado  económico  de  este  instituto  do  vacunación, 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  do  la  GOBERNACION  {Sil vela  y Don 
Francisco:)  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Tendré  mucho  gusto  en  remitir  los  da- 
tos que  el  Sr,  García  San  Miguel  desea,  principalmente 
en  lo  relativo  al  Instituto  de  vacunación;  porque  en  lo 
que  se  refiere  al  decreto  de  i 2 del  corriente,  á que  su 
señoría  ha  hecho  alusión,  contesto  que  no  existe  un  ex- 
pediente, porque  como  medida  de  carácter  general  y 
preparatoria  (como  ya  tuve  i a honra  de  indicar  en  una 
de  las  ultimas  sesiones)  de  las  que  en  el  porvenir  pue- 
dan dictarse,  no  ha  sido  objeto  de  expediente,  sino  nn 
sencillo  acuerdo  entre  la  Dirección  y el  Ministerio. 

En  cuanto  á las  direcciones  de  sanidad  de  cuarta 
clase,  diré  que  todas  aquellas  que  he  tenido  necesidad 
de  suprimir  son  de  puertos  donde  hay  esGáso  comercio, 
en  ios  qúe  no  se  compensaban  los  gastos  de  su  estable- 
cimiento y los  beneficios  que  podían  reportar,  pulien- 
do suplirles  ventajosamente  por  otros  medios  y con 
otras  formalidades. 

En  cuanto  al  destino  de  los  fondos  con  que  estas 
direcciones  sé  satisfacían,  S.  S.  no  olvidará,  sin  duda, 
que  era  tal  la  organización  de  este  servicio,  que  no  ha- 
biendo fondos  bastantes  para  pagarle  en  los  doce  meses 
del  presupueste,  al  llegar  el  mes  de  Mayo'  ó el  de  Junio 
se  suprimían  diferentes  direcciones  de  sanidad  que  des- 
pués se  consignaban  en  el  nuevo  presupuesto.  El  des- 
tino que  se  ha  dado  á estos  fondos  es  el  que  se  da 
á los  demás  capítulos  del  presupuesto  cuyos  servicios 
se  suprimen:  constituyen  una  cantidad  del  mismo  pre- 
supuesto, que  puede  destinarse  en  parte  á la  reforma 
de  algunos  otros  servicios  del  mismo  capítulo,  y los 
demás  quedan  como  sobrantes  para  cubrir  después  al- 
gunos déficits  de  capítulos  análogos  ó de  artículos  del 
mismo  capítulo  para  los  que  no  haya  habido  créditos 
supletorios. 

De  todo  esto  se  dará  cuenta  detallada  cuando  se 
remitan  á la  Cámara  los  datos  que  ha  pedido  el  señor 
García  San  Miguel  para  poder  explanar  su  interpe- 
lación. 

El  Sr.  G ABCÍA  SAH  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Doy  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación  que 
ha  tenido  la  bondad  de  darme  relativamente  al  ruego 
que  le  he  dirigido;  pero  debo  manifestarle  que  aun 
cuando  no  haya  formado  préviamente  expediente, 
como  es  costumbre  hacer  en  estos  casos,  siendo  de 
gran  trascendencia  (como  he  tenido  ocasión  de  decir 
el  día  último)  ia  medida  adoptada  por  S.  relativa 
á sanidad  balnearia,  yo  creo  que  S.  S.  habrá  hecho 
que  por  lo  ménos  informen  el  oficial  del  negociado  y 
el  jefe  de  la  sección.  Si  existen  estos  dos  informes,  ó el 
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de  algún  otro  centro  directivo  á quien  S.  S.  se  haya 
dirigido,  porque  sabe  el  Sr.  Ministro  que  así  está  pres- 
crito por  una  ley  especial,  quisiera  que  trajese  á la 
Cámara  esos  informes.  En  el  caso  de  que  S,  S.  diga 
que  no  ha  tenido  á hien  pedir  ningún  antecedente, 
basta  que  S.  S.  lo  diga,  y es  claro  que  entonces  no  hay 
posibilidad  de  que  lo  remita,  y yo  sabré  estimarlo  como 
crea  conveniente. 

Relativamente  á las  direcciones  de  sanidad  marí- 
tima, me  parece  que  S.  S,  está  en  un  error.  Siento 
decírselo,  porque  es  el  Ministro  del  ramo.  El  presu^ 
puesto  consignaba  la  partida  necesaria  para  ese  ser- 
vicio, y estaba  perfectamente  atendido,  no  solo  en  el 
presupuesto  que  encontró  S,  S,  al  entrar  en  su  de- 
partamento, sino  en  los  anteriores.  Si  se  presentaba 
el  caso  de  que  antes  de  terminar  el  año  económico 
faltaran  algunas  cantidades  de  las  asignadas  para  lle- 
nar ese  servicio,  S.  S.  debe  saber  por  qué.  Si  quiere 
que  se  lo  diga,  no  tengo  ningún  inconveniente  en  de- 
círselo. 

Sabe  S.  S,  que  hay  la  malísima  costumbre  de  nom- 
brar muchos  más  empleados  que  aquellos  que  consien- 
ten las  plantillas  especiales.  En  las  direcciones  de  sa- 
nidad marítima  se  ha  abusado  mucho  de  esto,  á lo  que 
se  debe  que  hayan  faltado  las  cantidades  necesarias 
para  pagar  todo  el  ejercicio,  no  porque  m el  presu- 
puesto no  se  hayan  consignado  todas  las  que  deben 
consignarse.  El  servicio  estaba  perfectamente  atendi- 
do, y yo  estoy  seguro  de  que  S*  S.  pondrá  remedio  al 
mal  que  he  indicado,  porque  acusa  una  gran  falta  de 
sistema. 

Relativamente  á que  no  hacen  falta  las  direcciones 
de  sanidad  marítima  suprimidas  en  algunos  puertos, 
porque  tengan  más  ó menos  comercio  con  el  extranje- 
ro, ya  probaré  á 3.  S,T  cuando  llegue  el  caso  de  expla- 
nar la  interpelación,  la  necesidad  de  esas  direcciones, 
que  hoy  están  encomendadas  á los  alcaldes,  que  en  oca- 
siones son  los  mismos  armadores  de  ios  buques  que  en- 
tran en  esos  puertos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aulló- 
les): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Aunó- 
les): Antes  de  llegar  yo  ai  Congreso,  parece  que  el  se- 
ñor Balaguer  ha  preguntado  al  Gobierno,  y especial- 
mente al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  qué  estado 
se  hallaban  los  proyectos  de  ley  cuya  presentación  se 
anunció  en  el  discurso  de  la  Corona.  Según  me  han 
informado,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha 
dispensado  el  favor  de  contestar  al  Sr.  Balaguer;  pero 
naturalmente,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  puede  estar  tan  enterado  como  el  que  ahora  dirige 
la  palabra  al  Congreso  de  la  marcha  de  este  asunto, 
tengo  mucha  satisfacción  en  decir  al  Sr.  Balaguer  que 
el  proyecto  de  reforma  del  Código  penal  está  ultimado, 
y solo  falta,  como  comprenderá  muy  bien  S.  S.,  que 
tan  entendido  es  en  esta  materia,  hacer  las  últimas 
correcciones  para  ponerlo  en  limpio  y presentarlo  des* 
pues  al  Congreso. 

En  cuanto  á la  ley  de  enjuiciamiento  civil , está 
también  casi  ultimada  y haciéndose  las  últimas  cor- 
recciones, y si  no  se  anticipa  la  Comisión  nombrada 
por  el  Congreso  para  examinar  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  iniciativa  de  un  Sr.  Diputado  muy  en» 
tendido  en  este  ramo  y muy  amigo  del  Sr.  Balaguer, 
puesto  que  es  comprovinciano  suyo , tendré  la  honra 
de  presentar  el  proyecto  de  ley  al  Parlamento.  Y sin 


perjuicio  de  estos  dos  proyectos  de  ley,  que  por  sí  solos 
exigen  mucho  estudio  y mucho  detenimiento  en  su 
examen,  so  están  activando  y se  presentarán  en  breve 
los  demás  proyectos  anunciados  en  el  discurso  do  la 
Corona. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Díaz  (D.  Ma- 
riano) y Armas  Saenz,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  secciones  segunda  y tercera, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
ferro-carril  del  Noroeste.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  31.  sesión  del  8 de  Julio;  Diario  núme* 
roí 3,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm.  di,  sesión  del 
23  de  ideni;  Diario  núm,  ;4.8,-  sesión  del  24  de  ídem ; Dia- 
rio núm , 46,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm . 52,  se-* 
sion  del  7 del  actual.  Diario  númt  53,  sesión  del  S de 
idem;  Diario  núm , 54,  sesión  del  1 0 de  idem;  Diario  nú- 
mero 5 ñ,  sesión  del  41  de  idemv  Diario  núm . 57,  sesión 
del  13  de  ídem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  14  de  ídem , 
y Diario  núm,  59,  sesión  del  15  de  ídem.) 

El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra,  como  uno  de  los  fir- 
mantes, para  apoyar  el  artículo  adicional  del  Sr.  Ca- 
ra més. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  nunca  como 
hoy  necesito  vuestra  indulgencia:  hace  cinco  meses 
que  se  puso  ¿ discusión  el  proyecto  de  ley  que  está  á 
vuestra  deliberación,  y yo  considero  que  ya  era  tiempo 
suficiente  para  que  estuviese  votado;  y vosotros  que 
nunca  me  habéis  negado  vuestra  benevolencia,  os  la 
suplico  más  en  el  día  de  hoy,  por  ser  un  asunto  extra- 
ño de  aquellos  á los  cuales  yo  me  he  dedicado  toda  mi 
vida;  pero  sin  embargo,  por  la  importancia  que  tiene 
y por  lo  que  pienso  expresaros  en  esta  tarde,  me  reco- 
miendo á vuestra  atención.  Al  mismo  tiempo  tengo  que 
decirle  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  Gobierno  de  S.  M. 
y á los  individuos  de  la  Comisión,  que  sí  en  el  calor 
de  la  discusión  digo  alguna  palabra  inconveniente, 
consideren  desde  luego  que  está  retirada,  porque  no  es 
mi  ánimo,  estoy  muy  distante  de  ello,  querer  molestar 
en  lo  más  mínimo  á personas  á quienes  considero. 
Pero  la  Comisión  no  se  podrá  dar  por  ofendida,  porque, 
por  lo  que  veo,  lio  oirá  lo  que  tengo  que  decir  esta 
tarde. 

No  creáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  vengo  á parali- 
zar la  discusión  del  proyecto  de  ley  que  se  discute; 
antes  al  contrario,  yo  soy  de  los  que  quieren  que  se 
vote  esta  tarde;  pero  si  no  sucede  así  aunque  se  prora- 
gue  la  sesión,  culpa  es  del  Gobierno,  porque  soy  de  los 
Diputados  que  quieren  á todo  trance  que  se  haga  la 
línea  del  Noroeste,  que  la  compañía  que  se  encargue 
de  ella  dé  las  garantías  suficientes  para  que  se  conclu- 
ya en  un  breve  plazo;  por  consiguiente,  dispuesto  es- 
toy á hacer  todo  lo  posible  para  que  se  termine  cuan- 
to antes  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley.  Pero  al- 
guien tiene  la  culpa  de  que  no  se  haya  discutido  este 
proyecto  de  ley;  y todos  vosotros  recordareis  que  cuan- 
do en  aquellos  ardorosos  dias  del  estío  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sudaba  pronunciando  largos  discursos; 
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cuando  el  Sr.  EIduayen  manifestaba  su  justa  irritación 
con  otros  no  ménos  largos;  cuando  elSr,  Ministro  do  la 
Gobernación  venia  aquí  y le  pedia  á la  minoría  demo- 
crática que  por  el  bien  de  los  intereses,  por  llevar  el 
pan  á las  provincias  de  Galicia  se  votase  aquel  ferro- 
carril y no  se  entorpeciese,  se  presentó  inusitadamente 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  un  de- 
creto por  el  cual  se  nos  mandó  n nuestras  casas  sin 
haber  tenido  en  cuenta  los  discursos  de  sus  compañe- 
ros; por  consiguiente,  la  culpa  es  del  Gobierno,  por  no 
haber  continuado  las  sesiones,  que  no  se  votase  este 
proyecto,  como  culpa  suya  es  que  nos  hayamos  reuni- 
do en  los  primeros  de  Noviembre  y no  de  Octubre.  Con 
este  motivo  tengo  que  hacer  una  declaración  suma- 
mente importante  y que  espero  se  fije  bien  en  ella  el 
Gobierno  de  8,  M. 

Losque  como  yo  somos  sinceramente  monárquicos, 
dinásticos  y constitucionales,  tienen  un  gran  interés 
por  la  Monarquía  constitucional  y ven  con  disgusto 
cuando  la  prensa  oficiosa,  los  amigos  del  Gobierno  y el 
Gobierno  mismo,  por  temor  á estas  cuestiones,  cierran 
las  Cámaras  y con  este  motivo  dejan  correr  ciertas  es- 
pedes  que  era  menester  que  las  pensase  y las  meditase 
más  el  Gobierno,  tanto  en  aquella  época  como  hoy,  que 
se  indica  también  para  no  traer  ciertos  proyectos  im- 
portantes que  ya  debian  estar  en  la  Cámara;  me  refiero 
á las  reformas  de  Cuba... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  menos  de  llamar 
á 8.  8.  á la  cuestión  del  ferro -carril. 

El  Sr.  VIVAR:  To  creía  que  estaba  dentro  de  ella; 
S.  S.  habrá  oido,  por  lo  que  iba  diciendo,  que  yo  tengo 
una  grande  adhesión  ai  sistema  monárquico -constitu- 
cional, y donde  quiera  que  vea  que  se  falsea  este  sis- 
tema, bien  sea  por  el  Gobierno,  bien  sea  por  las  Cáma- 
ras, estoy  en  el  deber,  como  Diputado,  de  hacerlo  aquí 
presente  para  que  lo  sepa  eLpaís. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  suplico  á S,  S.  que  si 
cree  que  está  dentro  de  la  cuestión,  se  interne  un  poco 
más  en  ella. 

El  Sr.  VIVAR;  La  Cámara,  que  sin  duda  estará 
cansada  de  oir  discutir  aquí  asuntos  de  localidad,  cues- 
tiones de  tarifa,  y de  si  debe  ó no  admitirse  á concur- 
so á ciertas  empresas  ó determinadas  individualidades, 
extrañará  que  hoy  desaparezca  completamente  todo  eso; 
porque  en  este  artículo  no  hay  intereses  provinciales, 
ni  intereses  de  localidad, ni  siquiera  elinterés  deman- 
dar un  memorial  á un  distrito  para  que  en  las  venide- 
ras elecciones  le  dén  á uno  sus  votos;  yo  no  soy  Dipu- 
tado por  las  provincias  de  Galicia,  he  nacido  bien  dis- 
tante de  ella,  y por  consiguiente,  ningún  interés  ten- 
go, ni  provincial  ni  de  localidad,  respecto  de  este  asun- 
to. Para  mí  este  es  un  asunto  de  un  interés  eminente- 
mente nacional,  en  el  que  está  basada  la  Integridad  de 
la  Patria  y la  honra  de  la  Nación.  Parecerá  extraño 
que  en  una  cuestión  de  ferro-carriles  esté  basada  la 
integridad  de  la  Patria  y , la  honra  de  la  Nación,;  sin 
embargo,  yo  me  propongo  demostrarlo  esta  tarde,  y 
espero  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados  y del  Sr.  Conde  de  Toreno,  de  quien  me 
prometo  su  atención,  porque  sin  duda  habrá  estudiado 
bien  esta  materia,  y yo  espero  que  sí  Le  demuestro  que 
no  tiene  razón,  retirará  el  proyecto,  ó dando  media 
vuelta  hacia  la  Comisión,  la  inclinará  á que  admita  mi 
artículo.  Desde  luego,  sí  S.  S.  admite  ahora  mi  artícu- 
lo adicional,  evitará  una  discusión  que  para  mí  es  muy 
enojosa,  porque  siento  siempre  molestar  á los  señores 
piputados.  El  ramal  que  el  artículo  adicional  propone 


al  proyecto  de  ley  que  está  á nuestra  discusión , es  el 
que  débe  unir  la  capital  deL  primer  departamento  ma- 
rítimo, el  primer  puerto  que  tiene  la  Nación  española, 
y el  más  importante,  con  la  línea  general  que  viene 
de  la  Corona  á Madrid;  es  un  ramal  que  ya  por  dos  le- 
yes está  subvencionado,  que  son  las  leyes  de  1870  y 
1876;  es  una  línea  que  comprendiendo  todos  los  Go- 
biernos que  es  de  interés  nacional,  le  han  señalado  esa 
subvención  del  mismo  modo  que  á las  lineas  genera- 
les; es  una  línea  que  precisa  ó indispensablemente  tie« 
ne  que  hacer  el  Gobierno ; es  una  línea  que  no  tiene 
obras  de  mucha  importancia,  que  no  presta  utilidad  á 
los  hombres  de  negocios,  que  no  ofrece  utilidad  de 
ninguna  clase  á los  intereses  particulares,  y asi  es  que, 
por  más  que  se  ha  sacado  á subasta  no  ha  habido  lici- 
tado res;  y de  consiguiente,  es  una  línea  que  tieue  que 
hacerse  con  la  protección  del  Gobierno,  ó por  el  Go- 
bierno mismo:  tai  es  el  ramal  de  Betanzos  á Ferrol. 

Pues  se  presenta  la  ocasión,  por  medio  de  las  vici- 
situdes por  que  ha  pasado  el  ferro-cerril  del  Norte,  de 
que  sin  sacrificio  de  ningún  género,  sin  gastos  de 
ninguna  ciase,  más  que  los  votados  por  la  Cámara, 
pueda  el  Gobierno  incluir  esta  línea  en  el  proyecto 
del  ferro-carril  que  se  discute;  y de  no  admitirse  en 
el  día  de  hoy  este  artículo  adicional,  ya  dije  el  otro 
dia,  y repito  hoy,  que  no  seremos  nosotros  los  que  vea- 
mos terminado  el  ferro-carril  del  Ferrol;  no  seremos 
nosotros  los  que  veamos  unida  la  capital  del  primer 
departamento  marítimo  con  todas  las  líneas  generales 
de  la  Península;  no  seremos  nosotros  los  que  veamos 
que  hay  verdadera  comunicación  entre  todos  los  puer- 
tos que  comprende  ese  departamento  marítimo  con  la 
capital,  ó sean,  todos  los  puertos  que  arrancando  desde 
el  rio  Bidasoa  concluyen  en  el  Miño,  Eso  ferro-carril 
consta,  Sres.  Diputados,  de  50  kilómetros,  y su  coste, 
á lo  sumo,  yo  supongo  que  será  de  unos  30  millones. 
La  suma  de  60.000  pesetas  que  tiene  de  subvención 
por  kilómetro,  llega  á unos  i%  millones;  de  modo  que 
solamente  la  empresa  ó compañía  á quien  se  haga  la 
concesión  de  la  línea  del  Noroeste  tendría  que  apron- 
tar en  el  curso  de  las  obras  una  cantidad  de  f 8 mi- 
llones. 

Me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  ha- 
brá estudiado  este  asunto,  comprenderá  que  por  18 
millones  de  reales  uo  han  de  faltar  Imitadores  al  con- 
curso ni  se  va  á entorpecer  la  construcción  del  ferro- 
carril del  Noroeste. 

Yoy  ahora  á decir  algo  sobre  el  origen  de  este  ar- 
tículo adicional.  Comprendiendo,  como  comprendo,  que 
es  de  un  interés  general  el  ramal  de  Betanzos  al  Fer- 
rol, y comprendiendo  que  esta  era  la  ocasión  más  opor- 
tuna para  construirlo,  hice  el  artículo  adicional,  y co- 
mo era  natural,  fui  á buscar  á los  Diputados  gallegos, 
los  cuales  se  mostraron  solícitos  y firmaron  el  artícu- 
lo. Habló  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  no  en  balde 
lleva  S.  8.  dos  entorchados  en  la  manga,  y es  un  hom- 
bre de  Estado,  de  gobierno,  y comprende  las  necesida- 
des del  país;  hice  lo  mismo  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y supliqué  á ambos  señores  que 
cuando  se  tratara  en  Consejo  de  Ministros  de  este  asun- 
to, interpusieran  su  influencia  en  favor  del  artículo  adi- 
cional; me  acerqué  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  cual,  sin 
negar  rotundamente  la  conveniencia  del  artículo,  no 
me  dio  seguridades  de  que  lo  aceptaría.  El  sábado,  sin 
embargo,  al  o ir  á 8.  S.  decir  que  el  país  estaba  pobre 
y que  ni  aun  las  líneas  generales  podían  llevarse  á cabo, 
me  convencí  de  que  8,  S,  no  creía  que  este  era  ei  mo- 
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mentó  oportuno  para  construir  el  ramal  del  ferro-carril 
de  Betanzos  al  Ferrol.  Si  S.  3.  ha  cambiado  ahora  de 
opinión,  yo  celebraría  que  lo  manifestara.  Hablé  á los 
señores  de  la  Comisión,  y me  dijeron  que  no  hacían 
más  que  esperar  la  orden  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
(El  Srt  Marqués  de  Pidal  hace  signos  negativos.)  Si  el 
Sr.  Marqués  de  Pidal  lo  niega,  yo  diré  á S.  S.  que  los 
Sres.  Bugalla!  y Elduayen  me  dijeron  que  si  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  conformaba,  ellos  aceptarían 
el  artículo  adicional. 

Yo  no  comprendo  cómo  no  habiendo  perjuicios  para 
el  Estado,  cómo  no  habiendo  perjuicios  para  los  par- 
ticulares, cómo  no  habiendo  perjuicios  para  nadie  ab- 
solutamente, y cómo  no  habiendo  de  faltar  Imitadores 
se  oponen  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  á 
este  artículo;  pero  yo  espero  qué  si  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  y la  Comisión  se  oponen,  los  Sres,  Diputados 
no  se  opondrán  en  la  votación  nominal  que  hemos  de 
pedir,  y aprobando  el  artículo  los  Sres.  Diputados 
prestarán  un  gran  servicio  al  país. 

Yo  suplicada  al  Sr,  Conde  de  Toreno  que  compa- 
rase este  ramal  de  Betanzos  al  Ferrol  con  el  ramal  de 
Oviedo  á T rubia,  ¿Es  que  ei  Sr.  Conde  de  Toreno  deja 
de  ser  Ministro  de  Fomento  para  ser  Diputado  por 
Oviedo,  y prefiere  resolver  los  asuntos  referentes  á esa 
provincia  con  preferencia  á los  asuntos  de  interés  ge- 
neral y de  honra  para  la  Pátria?  ¿Qué  idea  grande  de 
Estado  ha  presidido  á la  inclusión  del  ferro -carril  de 
Oviedo  á Trubia  y á la  exclusión  del  ferro-carril  de 
Retanzos  al  Ferrol,  cuya  conveniencia  está  reconocida 
por  leyes  anteriores  y por  todos  los  centros  civiles  y 
militares?  ¿Es  que  3,  8.  quiere  favorecer  el  ferro- carril 
de  Oviedo  á Trubia  porque  lo  considera  mejor  que  el 
de  Retanzos  al  Ferrol,  que  ha  de  servir  para  defender 
la  integridad  de  la  Patria?  Para  demostrarlo  no  tengo 
más  que  recordar  la  excursión  de  los  ingleses  al  Ferrol 
en  iSOO.  Lord  Ohatam  se  propuso  destruir  nuestros 
arsenales  y desembarcó  con  15.000  hombres  en  aquellas 
playas,  donde  solo  dominaron  treinta  y seis  horas,  por- 
que los  gallegos  consiguieron  expulsarlos.  Ahí  tiene 
el  Sr,  Conde  de  Toreno,  que  es  hombre  de  Estado  y no 
está  consagrado  únicamente  á tratar  de  obras  públi- 
cas, cómo  hay  precedentes  que  indican  la  necesidad 
de  adoptar  medidas  que  impidan  hechos  semejantes;  y 
tenga  S.  S,  en  cuenta  que  lo  que  entonces  hicieron  los 
ingleses  en  treinta  y seis  horas,  se  hace  hoy  en  tres, 
y las  restantes  serian  suficientes  para  destruir  el  Fer- 
rol antes  de  que  lleguen  tropas,  por  la  falta  de  una  co- 
municación fácil,  pronta;  y si  eso  sucediera,  la  historia 
exigirá  la  responsabilidad  á S.  8,  y á sus  compañeros. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  serie  ahora:  puede S.  8. 
reirse;  esto  va  en  caractéres;  S.  S.  se  ríe,  y yo  me  irri- 
to al  ver  que  no  se  acepta  este  artículo,  cuando  no  hay 
perjuicio  para  el  Estado,  cuando  no  hay  perjuicios  para 
los  particulares,  cuando  no  han  de  faltar  Imitadores, 
Yo  desafio  á 3.  8,  á que  me  diga  qué  perjuicios  va  á 
traer  ese  ferro -carril;  lo  que  quiero  que  S,  3,  pruebe 
esta  tarde,  es  que  la  Pátria,  es  que  el  Estado  van  á per- 
judicarse con  la  construcción  de  esa  línea  férrea;  y si 
8,  B.  no  lo  hace  y continúa  oponiéndose  al  artículo,  es 
que  3.  3,  no  se  ocupa  de  la  defensa  del  país, 

Al  visitar  ei  puerto  dei  Ferrol,  decia  Mr.  Pitfc  que 
si  la  Gran  Bretaña  tuviera  un  puerto  como  aquel,  lo 
cubriría  con  una  muralla  ele  plata;  el  Si\  Ministro  de 
Fomento,  en  cambio,  no  quiere  conceder  un  camino 
que  ha  de  servir  de  mucho  ai  Ferrol  y que  se  presen- 
ta ocasión  de  costar  muy  poco  al  Estado, 


Yo  no  comprendo  la  tranquilidad  del  3r,  Ministro 
de  Marina  ni  la  del  3r,  Ministro  de  la  Guerra  en  este 
asunto.  Debían  recordar  83,  33,  lo  que  ocurrió  en 
tiempo  de  la  anterior  dinastía.  Si  cuando  se  verificó 
el  levantamiento  del  Ferrol,  hubieran  podido  acudir 
allí  las  fuerzas  de  la  Coruña,  aquella  insurrección  no 
habría  durado  nada:  no  acudieron  por  falta  de  camino 
y,  gracias  á la  Providencia,  no  tuvimos  que  lamentar 
grandes  pérdidas  en  aquel  arsenal,  que  es  el  más  im- 
portante de  la  Nación,  que  lo  ha  hecho  á costa  de 
grandes  sacrificios,  y que  es  el  primer  puerto  del  mun- 
do, en  el  cual  caben  todas  sus  escuadras. 

Yaya  comprendiendo  pues,  eiSr.  Conde  de  Toreno, 
cómo  este  no  es  un  asunto  cualquiera,  un  asunto  de 
poca  importancia,  sino  que  es,  por  el  contrario,  un 
asunto  muy  trascendental,  del  cual  debe  preocuparse 
mucho  un  hombre  de  Estado,  un  Gobierno  sério  y 
amante  de  la  grandeza  y de  la  ventura  de  la  Pátria, 
EISr.  Conde  de  Toreno  esta  tarde  tendrá  que  estable- 
cer, para  conocimiento  de  los  Sres,  Diputados,  la  com- 
paración entre  el  ferro-carril  de  Oviedo  á Trubia,  que 
está  enclavado  en  la  provincia  de  que  S.  3,  es  Dipu- 
tado, y por  la  cual  tanto  se  desvela,  y el  ferro -carril 
que  yo  propongo.  ¿Sabe  S.  3,  lo  que  se  va  á conseguir 
con  el  ferro-carril  de  Oviedo  á Trubia?  Pues  Oigalo 
bien  el  Congreso.  Y cuidado,  señores,  que  yo  no  me 
opongo  a que  se  baga  este  ferro-carril;  yo  tengo  la 
convicción  de  que  un  país  es  tanto  más  rico  cuanto 
más  ferro-carriles  tiene;  los  quiero  en  todas  partes,  y 
quisiera  que  le  hubiera  hasta  para  venir  de  mi  casa  al 
Congreso.  Pero  como  en  último  resultado  nosotros  no 
debemos  mirar  aquí  los  intereses  particulares,  los  in- 
tereses de  localidad,  sino  que  guiados  por  más  altas 
miras  debemos  mirar  por  los  intereses  generales  de  la 
Nación,  de  aquí  que  yo  crea  que  el  ferro-carril  de  Be- 
tanzos al  Ferrol  no  puede  do  ningún  modo  comparar- 
se con  el  de  Oviedo  á Trubia,  porque  aquel  interesa  á 
la  Nación  toda,  y éste  solo  á una  localidad.  Por  esa  ra- 
zón 3.  3í  tendrá  esta  tarde  que  establecer  una  compa- 
ración fundada  entre  uno  y otro  ferro-carril.  Pero  vuelvo 
á la  idea  que  antes  habla  iniciado.  ¿Sabe  el  Congreso  lo 
que  se  va  á conseguir  con  el  feriTO-carril  de  Oviedo  á 
Trubia?  Pues  únicamente  se  va  á lograr  el  fácil  tras- 
porte de  un  solo  wagón  al  año,  producto  ó resultado 
de  la  fábrica  de  Trubia;  verdad  es  que  los  habitantes 
de  esa  comarca  se  encontrarán  altamente  favorecidos, 
gracias  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  se  ha  acordado  de 
incluir  este  ferro-carril  y se  ha  olvidado  de  otro  tan 
importante  como  el  de  Betanzos  al  Ferrol. 

Por  esta  razón  digo  que  me  extraña  mucho  que  al 
proponer  3.  3,  á sus  compañeros  este  ferro -carril,  no 
se  acordara  del  de  Betanzos  al  Ferrol,  que  en  vez  de 
servir  exclusivamente  á una  localidad,  como  el  de  Ovie- 
do á Trubia,  sirve  por  el  contrarío  para  la  defensa  del 
país,  y por  consiguiente,  para  su  seguridad. 

Es,  pues,  necesario  que  este  ferro-carril  compren- 
dido en  el  artículo  adicional  se  incluya  en  esta  ley:  yo 
no  diré  que  se  haga  en  más  ó ménos  tiempo  que  el  de 
Oviedo  á Trubia;  lo  que  yo  deseo  es  que  este  ferro- 
carril se  construya  á todo  trance. 

Yo  estoy  persuadido  de  que  el  Sr,  Conde  de  Tore- 
no está  perfectamente  enterado  de  los  tres  grandes  é 
importantes  proyectos  que  hay  para  la  defensa  del 
Ferrol,  porque  es  imposible  que  un  hombre  de  Es- 
tado como  3.  S.  no  tenga  de  ello  conocimiento.  Su 
señoría  debe  saber  que  uno  de  esos  grandes  medios  es 
la  defensa  por  medio  de  torpedos,  y por  eso  sin  duda 
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se  ha  preocupado  de  éste  asunto  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, que  sin  duda  ninguna  pasará  grandes  apuros  y 
formará  decidido  empeño  en  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda le  proporcione  los  fondos  necesarios  para  este 
objeto. 

Además  de  lo  que  se  refiere  á la  defensa  submari- 
na por  medio  de  los  torpedos,  no  debe  desconocer  S.  S. 
que  otro  de  esos  grandes  é importantes  medios  es  la 
defensa  terrestre.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  se  fija- 
se  en  un  plano  que  abraza  la  defensa  del  Ferrol  y de 
la  península  de  Ares,  hecho  con  grande  esmero  por  un 
ingeniero  distinguido* 

No  crea  S.  S.  que  se  trata  solamente  de  defen- 
der el  recinto  del  Ferrol  Hay  algo  más  importante. 
Defendida  esa  plaza,  defendido  su  arsenal,  está  defen- 
da  toda  la  costa  desde  el  rio  Miño  hasta  el  Bidasoa. 
Si  hubiera  otro  Lord  que  como  Lord  Chatam  se  pro- 
pusiera destruirnos  nuestros  puertos  del  Norte,  nos- 
otros no  tendríamos  escuadra  que  oponer  á las  escua- 
dras fuertes  y poderosas  de  otras  Naciones,  y por  con- 
siguiente, podrían  establecer  un  bloqueo  efectivo  desde 
el  Miño  al  Bidasoa,  dominando  toda  la  costa  española 
que  abraza  ese  litoral,  Pero  si  no  tenemos  escuadras, 
podemos  en  cambio,  con  los  elementos  modernos  y con 
gran  facilidad  llevar  por  las  líneas  terrestres  las  de- 
fensas necesarias  para  nuestros  puertos.  Podemos  fá- 
cilmente mandar  á Vigo,  á la  poruña  y á los  demás 
puertos  del  Cantábrico,  mandar  hasta  trozos  de  caño- 
neras que  pueden  armarse  en  los  distintos  puertos.  Es 
preciso  á todo  trance  que  tengamos  vías  de  comuni- 
cación rápidas  que  enlacen  todos  ios  puertos  del  Can- 
tábrico con  el  del  Ferrol,  que  tiene  grandes  elementos 
de  defensa,  y creo  que  todos  los  Gobiernos,  desde  uno 
que  pudiera  presidir  el  Sr.  Oas  telar  hasta  un  Gobierno 
ultramontano  deben  aceptar  esta  idea,  porque  se  trata 
de  la  defensa  contra  agresiones  exteriores.  Si  mañana 
en  este  país  hubiera  mucho  dinero,  una  de  las  prime- 
ras mejoras  que  hubieran  de  hacerse  sería  la  de  enla- 
zar la  capital  del  departamento  del  Ferrol  con  las  vías 
generales  de  ferro-carriles. 

Yo  quisiera  saber  si  esto  le  va  convenciendo  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno, porque  entonces  creería  que  acep- 
taba el  artículo  adicional  y habíamos  terminado  la  dis- 
cusión; pero  me  voy  á persuadir  de  que  3.  3,  no  qniere 
convencerse. 

Por  lo  que  acabo  de  exponer  habrá  visto  el  señor 
Conde  de  Toreno  que  la  defensa  de  nuestras  costas  es- 
triba en  estas  tres  cosas:  defensa  submarina,  defensa 
terrestre  y vías  de  comunicación.  Si  yo  vengo  á pedir 
que  se  hagan  las  defensas  terrestres  y submarinas,  lo 
primero  que  me  dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  es 
que  no  hay  dinero;  pero  se  presenta  esta  ocasión,  y en 
esto  quiero  que  so  fije  bien  S.  S,,  en  que  sin  perjuicio 
de  nadie,  ni  del  Tesoro,  ni  de  S,  S,,  ni  de  sus  amigos, 
ni  del  Sr,  Elduayen,  ni  de  nadie,  se  puede  hacer  la  de- 
fensa que  consiste  en  las  vías  de  comunicación,  y yo 
creo  que  no  debe  oponerse  S,  S,  á que  se  admita  este 
artículo  adicional.  Una  vez  admitido,  creo  que  no  fal- 
tarán Imitadores  al  concurso,  sin  que  haya  que  dar  na- 
da, porque  ya  hace  muchos  años  que  está  concedida 
para  esta  línea  la  subvención  de  60.000  pesetas  por  ki- 
lómetro. 

Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  hará 
la  justicia  de  creer  en  la  buena  fé  con  que  estoy  ha- 
blando, y lo  que  me  extraña  es  que  S.  S.  no  se  conven- 
za; así  es  que  algunas  veces  hablo  un  poco  más  alto 
porque  creo  que  S»  S,  se  va  á convencer, 


Se  me  figura  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cono- 
ce ya  perfectamente  bien  los  tres  elementos  que  faltan 
para  la  defensa  de  la  plaza  del  Ferrol,  de  aquel  gran- 
dioso puerto  y de  aquel  gran  arsenal.  Su  señoría  sabe 
que  establecidas  las  comunicaciones  con  la  línea  ge- 
neral de  ia  Corana  ú Madrid,  se  pueden  mandar  todos 
los  productos  que  salgan  del  arsenal  hasta  el  cabo  de 
Oreus,  y sabe  también  que  pueden  venir  de  los  otros 
arsenales  efectos,  y desde  todas  las  provincias  tropas 
suficientes  para  el  caso  necesario  de  defender  esa  pla- 
za de  una  invasión  extranjera.  Esto  es  lo  único  que 
hoy  por  hoy  podemos  hacer,  pues  para  las  defensas 
terrestres  no  hay  dinero,  y las  submarinas  se  irán  ha- 
ciendo, gracias  al  celo  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
de  cuando  en  cuando  consigue  sacar  algo  al  Sr,  par- 
qués de  Orovio.  Se  le  presenta,  por  tanto,  una  buena 
ocasión  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  ilevar  á cabo 
el  complemento  de  esas  defensas. 

No  quiero  entrar  en  el  interés  que  pudiera  traer  á 
las  provincias  esa  línea,  porque  en  esto  de  las  ventajas 
que  tienen  los  ferro -car  riles  hay  opiniones  muy  encon- 
tradas. La  mía  es  que  un  ferro- carril  siempre  es  un 
bien  grande  para  los  pueblos;  pero  los  hombres  que  se 
ocupan  debidamente  y con  seriedad  en  la  gobernación 
del  Estado  deben  tener  presente  que  estamos  hoy  en 
una  época  en  que  uno  de  los  elementos  de  riqueza  y 
de  comercio  de  las  provincias  españolas  va  á sufrir 
una  trasformacion;  y me  refiero  lisa  y sencillamente 
al  cabotaje  que  se  ha  de  llevar  á cabo  entre  las  pro- 
vincias de  Ultramar  y las  de  la  Península. 

Esto  no  hay  duda  que  ha  de  traer  una  revolución 
en  el  modo  de  ser  de  la  importación  en  España  de  la 
materia  sacarina  y de  la  fabricación  del  azúcar.  Hay 
ciertas  provincias  en  España,  como  son  las  del  Norte, 
que  en  esta  materia  de  que  estamos  tratando  están 
llamadas  á hacer  un  papel  como  el  que  hizo,  por  ejem- 
plo, Greenock.  cerca  de  Glasgow  en  Escocia,  que  hace 
veinte  años  era  un  arrabal,  puede  decirse,  y hoy  día 
es  una  población  de  más  de  50,000  almas,  con  gran- 
des fábricas  que  se  dedican  exclusivamenre  a refinar 
los  azucares  de  las  Antillas  y de  Filipinas,  El  que  en  un 
espacio  de  diez  años  no  haya  estado  en  ese  gran  cen- 
tro de  Greeuock,  podrá  ver  las  magníficas  fábricas  y 
talleres  y ia  gran  población  que  allí  se  ha  formado  en 
poco  tiempo.  Pues  yo,  puede  que  en  esto  esté  equivoca- 
do, pero  creo  que  á alguna  de  las  provincias  del  Norte 
la  ha  de  pasar  esto,  y si  hay  un  puerto  tan  magnífico 
como  el  del  Ferrol,  al  lado  de  cuya  población  hay  co- 
mo todo  el  mundo  sabe,  grandes  saltos  de  agua  que 
se  pueden  aprovechar;  si  hay  un  pueblo  laborioso,  tra- 
bajador y honrado  como  es  el  pueblo  gallego,  yo  creo 
que  nada  de  particular  tiene  que  se  establezcan  fá- 
bricas para  refinar  azucares  y que  el  Ferrol  llegue  á 
ser  una  población  importante, 

Pero  involuntariamente  me  he  separado  de  mí  ob- 
jeto, porque  yo  no  quería  introducir  en  mi  discurso 
nada  que  fuera  de  interés  particular  ni  mercantil, 
puesto  que  yo  me  estoy  ocupando  de  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  del  interés  nacional. 

He  dicho  ya,  y no  me  cansaré  de  repetir,  que  no  se 
lastima  ninguna  clase  de  intereses  con  admitir  mi  ar- 
ticulo adicional  y que  con  no  admitirlo  se  lastima  el 
interés  de  ia  Nación  y los  intereses  del  Estado.  Yo  su- 
plicaría, pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  pesase 
bien  las  razones  que  he  expuesto,  que  no  les  dé  poca 
importancia,  siquiera  porque  son  mías,  sino  que  exa* 
mine  bien  el  asunto  en  cuestión,  de  ios  perjuicios  ó 
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beneficios  que  trae,  y verá  que  no  trae  perjuicio  para 
nadie,  y trae  en  cambio  grandes  beneficios  para  el 
país.  Haga  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  compara- 
ción del  olvido  involuntario  que  tuvo  de  no  incluir  en 
este  ferro- carril  el  ramal  de  Oviedo  á Trubia,  que  es 
de  grande  interés;  piense  S.  S.  en  todo  lo  que  yo  he 
manifestado,  y si  él  no  da  razones  más  fuertes,  yo  es- 
pero que  se  convencerá  de  que  proporcionará  un  gran 
beneficio  á la  Nación  con  admitir  el  artículo  adicional 
que  acabo  de  apoyar, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  levanto  á contestar  brevemente  al  Si\  Vivar;  en 
primer  lugar,  porque  de  contestarle  con  cierta  exten- 
sión y haciéndome  cargo  de  los  extremos  que  ba  toca- 
do S.  S,,  necesitarla  ocupar  la  atención  de  la  Cámara 
durante  un  espacio  de  tiempo  demasiado  largo,  para 
lo  cual,  en  el  estado  que  se  encuentra  este  debate,  no 
tendría  derecho. 

Su  señoría  me  ha  convencido  en  parte,  y en  parte 
no.  Me  ha  convencido  eu  todo  lo  que  se  refiere  á la  im- 
portancia que  da  S.  S,  al  Ferrol;  mejor  dicho,  no 
me  ha  convencido,  me  ha  ratificado  y afirmado  el  con- 
vencimiento que  yo  tenia.  En  lo  que  no  me  ha  conven- 
cido es  en  aquello  de  que  no  ya  á costar  nada  al  Te- 
soro el  ramal  del  ferro -carril  de  Betanzos  al  mismo 
Ferrol,  porque  S.  S,  cree  que  cotí  estar  consignado  en 
una  ley  que  este  ramal  de  ferro-carril  tiene  derecho 
á una  subvención  de  60.000  pesetas  por  kilómetro, 
basta,  y que  aunque  luego  se  saque  á pública  licita- 
ción y se  conceda  y se  ejecuten  las  obras,  no  le  cuesta 
al  Tesoro  más  que  lo  que  le  ha  costado;  como  si  al  con- 
signar en  la  ley  las  60.000  pesetas,  éstas  se  hubieran 
gastado  y no  hubiera  necesidad  de  gastarlas  conforme 
las  obras  se  van  haciendo.  Yo  creo  que  hay  necesidad 
de  hacer  un  sacrificio,  siquiera  no  sea  grande,  para  pa- 
gar la  subvención  del  ferro-carril  que  apoya  elSr.  Vi- 
var, y voy  á limitarme  á decir  á S,  S.,  porque  sin  duda 
no  lo  sabe,  que  no  fué  obra  mía  la  inclusión  del  ramal 
de  ferro-carril  de  Oviedo  á Trubia. 

Esta  fué  una  indicación  que  partió  entonces  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y de  la  Presidencia  del  Conse- 
jo; se  incluyó  dentro  de  las  líneas  del  Noroeste,  y este 
ramal  sí  que  ni  en  el  papel  ni  en  ninguna  parte  ha 
exigido  ni  exigirá  sacrificios  especiales  del  Tesoro, 
porque  no  se  ha  consignado  para  su  ejecución  cantidad 
de  ninguna  especie,  ni  con  anterioridad  á la  ley  de 
1877,  ni  con  posterioridad  á ella,  ni  siquiera  en  este 
proyecto. 

Yo  creo  que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  sa- 
car á subasta  ó de  conceder  la  línea  de  Betanzos  al 
Ferrol;  yo  entiendo  que  tan  pronto  como  estén  termi- 
nadas, y probablemente  antes  de  que  se  terminen  las 
obras  del  ferró-carril  del  Noroeste,  todos  estos  peque- 
ños ramales  serán  solicitados,  ó por  la  compañía  gene- 
ral del  Noroeste,  6 por  otras  que  comprenderán  que  lo 
que  hasta  ahora  no  tenia  importancia  alguna,  porque 
no  se  enlazaba  con  el  resto  de  España,  lo  podrá  tener 
en  lo  sucesivo  porque  sea  beneficioso  para  la  especula- 
ción particular. 

Y dicho  esto,  declarando  que  contesto  difícilmente 
al  Sr.  Vivar  después  dé  la  filípica  que  en  términos 
corteses  me  ha  dirigido  S.  S.,  me  siento,  rogando  á la 
Cámara  que  si  entiende  este  asunto  de  la  misma  suer- 
te que  lo  entienden  la  Comisión  y ei  Gobierno,  no  tome 


en  consideración  el  artículo  adicional  mantenido  con 
tanta  ilustración  por  el  Sr,  Vivar, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ViV  AR:  No  podía  haberme  dado  una  satis- 
facción más  completa  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  La 
Cámara  ha  oido  á S.  Sf  muy  pocas  palabras,  y ha  ob- 
servado también  que,  á diferencia  de  otras  ocasiones, 
S*  S.  ha  estado  premioso  y apenas  sabia  qué  decir: 
prueba  de  que  cuanto  yo  he  manifestado  esta  tarde  es 
razonable,  justo  y equitativo. 

Parece  que  S,  S,  ha  querido  dar  á entender  que  yo 
creo  que  esas  60.000  pesetas  de  subvención  á la  línea 
de  Betauzos  al  Ferrol  no  hay  que  pagarlas.  Ya  sé  que 
hay  que  pagarlas;  pero  esa  es  una  suma  que  está  pre- 
supuestada, y á no  ser  que  S.  S.  tenga  el  pensamiento 
de  traer  un  proyecto  de  ley  para  que  esa  subvención 
no  se  dó,  el  dia  que  se  saque  á subasta  ese  camino  y 
haya  quien  con  él  se  quede,  tendrá  que  darla,  y ten  - 
drá  que  darla  lo  mismo  á la  compañía  del  Noroeste  que 
á otra  cualquiera.  Por  consiguiente,  no  ha  sido  justo 
al  decir  que  habla  que  gastar  un  dinero  que  no  esta- 
ba votado  por  las  Cortes.  Respecto  del  ferro-carril  de 
Oviedo  á Trubia,  voy  viendo  que  S.  S.  ha  aclarado  una 
cuestión  que  yo  no  quise  tratar  antes  porque  no  se 
dijera  que  era  un  asunto  que  pertenecía  al  vulgo  so- 
lamente, y es,  que  efectivamente  hay  en  el  Estado  una 
institución  á la  cual  yo  quiero  mucho,  y habla  un  in- 
terés especial  por  parte  de  esa  institución  en  hacer  el 
ferro- carril  de  Oviedo  á Trubia,  por  lo  que  buscó  un 
padrino... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S,  que  recuer- 
de que  no  es  ese  el  asunto  que  está  puesto  á discusión. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  acaba  de  decir 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  el  ferro- carril  de  Ovie- 
do á Trubia  se  debe  al  Ministro  de  la  Guerra  y al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y yo  voy  á decir,  por- 
que esto  me  da  motivo  para  ello,  que  á quien  se  debe 
el  ferro-carril  de  Oviedo  á Trubia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  al  decir  eso  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  no  ha  atribuido  á S.  S.  ningún 
error  que  deba  rectificar,  porque  es  una  noticia  que 
benévolamente  ha  dado  el  Sr,  Ministro  y que  no  cons- 
tituye tema  de  discusión. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  S,  S.  ha  sido 
siempre  mny  benévolo  conmigo,  y tratándose  de  un 
asunto  de  interés  publico,  estoy  seguro  de  que  en  esta 
ocasión  me  permitirá  emplear  dos  minutos  en  contes- 
tar al  Sr.  Ministro, 

Pues  esa  institución,  deseosa  de  tener.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S,  que  prescin- 
da de  ese  incidente,  que  no  tiene  verdadera  importan- 
cia en  el  debate. 

El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  doy  tanta  impor- 
tancia á este  asunto,  porque  si  yo  hubiera  acudido 
como  esa  institución  á buscar  la  protección  de  las  per- 
sonas á que  me  he  referido,  mi  enmienda  hubiera  sido 
aceptada;  pero  no  lo  he  hecho  (El  tSr.  Presidente  agita 
la  campanilla)  porque  no  se  atiende  más  que  á intere- 
ses particulares,  á intereses  de  partido,  no  á los  inte- 
reses del  país.  Y me  siento  j> 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional  del  se- 
ñor Caramés,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nominal,  y ve- 
rificada ésta,  quedó  aquel  desechado  por  92  votos  con- 
tra 19,  en  la  forma  siguiente; 
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Señores  que  dijeron  no: 
Garrido  Estrada, 

Setien. 

López  Fabra, 
Eckalecu, 

Grdoñez. 

Alta-Gracia  (Marqués  de)* 

Encina  (Conde  de  la). 

Llobregat  (Conde  del). 

Aunóles, 

Arnedo. 

Orovio  (Marqués  de). 

Fernandez  de  A rué  do. 

Toretto  (Conde  de). 

Luque. 

Albacete, 

Euiz  Tagle. 

Fabié. 

Sancho, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Fabra, 

Estéban  Muñoz, 

Pagés. 

Lo  ring*. 

Cazurro. 

García  Noblejas, 

González  de  la  Vega. 

Donoso, 

Ruiz  de  Yelasco. 

Moral. 

Gallego, 

Guilhou, 

Oastañon , 

García  López, 

Perez  Sanmillan, 

Hernández  López. 

Oos-Gayon. 

Quiroga. 

Herrero. 

Jiménez  Palacios, 

Bañeres, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Villalba. 

Aceña. 

Pardo  Montenegro, 

Pino. 

Abril. 

Da  car  rete. 

Jiménez  García. 

Alvares  Marino. 

Martin  Vena. 

Santiago. 

Sr.  Presidente. 

De  Lorenzo* 
Neíra. 

Total,  92. 

Moreno  Loante, 
Ferrer, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Donadío  (Marqués  de). 
Hoyos  (Marqués  de). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Canillas  do  Torneros  (Conde  de). 

Perez  (D,  Nicasio). 

Esteban  Collantes. 

Caramés. 

Perez  Zamora. 

Souto. 

Antón  Ramírez. 

Rio. 

Gulllelmi. 

Ozores, 

Sánchez  Bastillo. 

Moral. 

Jiménez  Gano. 

Me  reí  les. 

Elduayen. 

Vivar. 

Loñgoria, 

González  Flor  i. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 

Botana. 

Pidal  y Mon, 

Linares  Rivas, 

Sallent  (Conde  de). 

Bastón, 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Muchada. 

Gil  Berges. 
Portuondo. 

Atard, 

Labra, 

Martín  Lunas. 

Baselga. 

Rivas. 

Becerra, 

Euíate, 

Batanero. 

A 

Cabezas  (D.  Rafael), 
Escobar  (D,  Angel). 

Total,  19. 

Cantero. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  artículo  adi- 

Mpreu. 

cional  del  Sr.  Del  Moral  dice  así: 

Marín. 

«Los  Diputados  que  suscriben,  en  atención  á ser  de 

Delgado. 

interés  general  para  el  país  el  que  en  un  período  más 

García  Asensio, 

ó menos  remoto  se  lleve  á efecto  la  unión  directa  de  las 

Marfo  ri. 

provincias  del  Noroeste  con  la  capital  de  la  Monarquía 

Snarez, 

desde  Astorga  y León  por  Benavente,  Zamora,  Medina 

Roguerin. 

y Segovia,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 

Fontan. 

siguiente  artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  del  ferro- 

Tenorio. 

carril  del  Noroeste: 

Hernández  Iglesias, 

« Articulo  adicional.  Examinadas  las  proposiciones 

Garrido  (D.  Estéban). 

que  se  presenten  en  el  concurso,  á igualdad  de  condi- 

Laiglesia, 

ciones  será  preferida  la  que  ofrezca  más  garantías 

Fe  rn  an  de  z Vi  l la  v er  d e . 

para  la  unión  directa  da  las  provincias  del  Noroeste 

HÚMERO  60. 
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con  Madrid  desde  Astorga  y León  por  Benavente,  Za- 
mora, Medina  y Segó  vía,  o 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879.= 
Antonio  del  Moral.=Oándido  Martioez.^Antonio  de 
Vivar.=José  Carvajal,  =Telesfor  o González.  =Manuel 
Ratanero.=Manuel  Quiroga,  i> 

El  Sr,  Marqués  de  BIDAL:  La  Comisión  uo  admite 
el  artículo  adicional. 

El  Sr.  DEL  MORAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DEL  MOBAL:  En  vista  de  las  modificacio- 
nes introducidas  en  el  art,  3.*,  y de  las  manifestacio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y por  la 
O o misión  sobre  la  inteligencia  que  daban  al  artículo 
de  tarifas;  y como  por  otra  parte  no  se  admite  el  ar- 
tículo, y hay  verdadera  impaciencia  por  ver  terminado 
este  asunto,  retiro  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado. 
Habiéndose  modificado  este  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  pasará  á las  secciones  para  el  nom- 
bramiento de  Comisión  mista. 


ELS.r,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  y voto  particular 
del  Sr.  Perez  Sanmillan,  relativos  á la  proposición  de 
ley  sobre  pensión  á Doña  Rosario  Galvez  Cañero,  viuda 
de  D.  Augusto  Ulloaj) 

Leído  el  voto  particular,  en  el  que  se  propone  se 
niegue  el  aumento  de  pensión  reglamentaria  que  la 
mayoría  de  la  Gomísion  pide  en  sn  dictamen  (Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  52,  sesión  del  7 del  ac* 
tual%  dijo 

El  Sr.  Ministro  dé  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Él  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Me  he  levantado  para  manifestar  al  Congreso  que 
deseo  mucho  hacer  todo  lo  que  sea  posible  por  las  viu- 
das y huérfanos  de  los  buenos  servidores  del  Estado, 
pero  que,  por  las  consideraciones  que  he  expuesto  en 
otra  ocasión,  repito  que  no  está  el  Tesoro  en  disposi- 
ción de  sufragar  pensiones  como  las  que  se  piden  ahora. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Porrúa  tiene  la  pala- 
bra en  contra  del  voto  particular. 

El  SrH  PORRINA:  Señores  Diputados,  si  los  más  ru- 
dimentarios deberes  de  cortesía  no  obligasen  á la  ma- 
yoría de  esta  Comisión  á impugnar  la  siempre  respe- 
table opinión  de  un  dignísimo  compañero,  ciertamente 
que  no  os  molestaría  distrayendo  vuestra  atención,  si- 
quiera sea  breves  momentos,  porque  el  asunto  someti- 
do hoy  á debate  es  de  aquellos  en  que  se  juzga  con  más 
facilidad  que  se  discute,  por  la  sencilla  razón  de  que 
lo  que  se  nos  pide  no  es  la  declaración  de  un  derecho , 
sino  la  concesión  de  una  gracia. 

Voy  á ser  muy  breve;  pero  antes  de  entrar  de  lle- 
no en  el  asunto,  permitidme  que  dé  las  gracias  al  se- 
ñor Perez  Sanmillan  por  haberme  proporcionado  una 
ocasión  que  ciertamente  no  se  me  ofrecerá  con  frecuen- 
cia en  mi  vida  parlamentaria  por  muy  larga  que  lle- 
gue á ser,  ¿Cómo  no  he  de  dar  público  testimonio  de 
mi  gratitud  al  Sr.  Perez  Sanmillan,  si  con  la  presenta- 
ción de  su  voto  particular  ha  dado  á mi  modesta  pala- 
bra la  ocupación  más  noble  y levantada  que  pueda  te- 
ner la  palabra  de  los  que  en  la  política  nos  ocupamos, 
que  es  honrar  la  memoria  de  los  que  fueron? 


Voy  á hacer  un  ligero  examen  da  los  argumentos 
en  que  se  funda  el  voto  particular;  y antes  debo  adver- 
tir que  como  comprende  el  orden  del  dia  dos  votos  par- 
ticulares completamente  análogos,  lo  que  de  uno  diga 
al  otro  se  refiere.  Dice  el  Sr,  Perez  Sanmillan  que  uno 
hay  nada  que  por  regla  general  justifique  el  aumento 
de  las  pensiones  reglamentarías.))  Yo  podría  objetar 
que  en  la  fecha  en  que  se  fijó  la  cantidad  en  que  de- 
ben consistir,  las  necesidades  eran  menores  que  en  la 
actual  y el  dinero  vaiía  mucho  más;  pero  esto  seria 
impertinente,  y por  tanto,  me  limitaré  á preguntar  á 
3.  8,  si  lo  que  hoy  pide  la  mayoría  de  esta  Comisión 
es  la  adopción  de  una  regia  general  ó de  una  espe- 
cialisima  excepción.  Estamos,  por  tanto,  ó podemos 
estar  completamente  de  acuerdo  en  que  por  regla  ge- 
neral no  hay  nada  que  justifique  este  aumento;  y sin 
embargo,  opinamos  nosotros  que  en  este  espe malísimo 
caso  concreto  hay  algo  que  las  motiva  y justifica  y au  n 
las  hace  perfectamente  convenientes. 

Añade  el  Sr,  Perez  Sanmillan  que  «aunque  por  al- 
gunos pudieran  calificarse  de  mezquinas  las  pensiones 
de  viudedad  y orfandad,  si  se  tiene  en  cuenta  que  son 
las  que  se  llaman  pura  y simplemente  alimenticias,  se 
comprenderá  desde  luego  que  bastan  para  cubrir  las 
necesidades  de  la  vida  real.»  Yo  admito  desde  luego  y 
sin  discusión  esta  suficiencia,  y es  mucho  admitir;  pero 
¿quiere  decirme  S,  S.  si  la  cantidad  que  la  Comisión 
pide  constituye  por  ventura  ni  puede  constituir  nunca 
una  pensión  suntuosa? 

Añade  el  Sr,  Perez  Sanmillan,  para  confirmar  ó dar 
más  fuerza  á este  argumento*  «que  en  ninguna  Nación 
alcanzan  las  pensiones  de  esta  clase  que  se  conceden, 
cifra  superior,  ni  aun  igual  á la  proporción  en  que  las 
otorgan  nuestras  leyes,»  Yo  no  he  hecho  un  estudio 
especial  de  la  legislación  de  clases  pasivas  vigente  en 
ios  países  civilizados,  y no  puedo  oponer  otra  afirma- 
ción á la  afirmación  que  hace  S.  3.;  pero  sí  puedo  des- 
truir su  carácter  absoluto  con  la  mera  cita  de  casos 
concretos  que  yo  podria  citar  hasta  lo  infinito  si  fuese 
hombre  de  gran  memoria  y io  creyese  necesario  para 
la  defensa  de  mi  causa;  pero  con  un  solo  caso  que  cite 
quedará  destruido  el  carácter  absoluto  de  la  proposi- 
ción que  sienta  S.  S,,  y este  es  el  más  reciente. 

Todos  sabéis  que  la  Gran  Bretaña  ha  concedido  á 
la  viuda  del  mayor  Cavagaari  una  pensión  cuya  en- 
tidad no  recuerdo  en  este  momento,  pero  sí  que  basta- 
rla y aun  sobrarla  para  cubrir  diez  pensiones  de  las 
que  nosotros  concedemos  á las  viudas  de  los  Ministros, 

Tampoco  puedo  admitir  que  no  nos  sea  hoy  posible 
dejarnos  guiar  por  las  inspiraciones  de  nuestro  com- 
pasivo corazón,  sino  que  debemos  atender  á las  nece- 
sidades que  nos  imponga  la  razón  fría  y serena.  Es 
cierto  que  cuando  hay  oposición  entre  las  inspiracio- 
nes de  nuestro  corazón  y las  necesidades  de  la  razón, 
el  legislador  debe  atender  á las  segundas;  poro  en  este 
caso  yo  no  puedo  ver  ni  encuentro  semejante  oposición; 
ni  el  estado  del  Tesoro  es  tan  desastroso  que  no  pueda 
sostener  la  débil  carga  que  tratamos  de  imponerle,  ni 
ha  de  gravar  esta  carga  de  una  manera  decisiva  el  dé- 
ficit de  nuestro  presupuesto,  ni  el  interés  del  Estado 
está  reñido  con  que  se  recompense,  siquiera  sea  pósfcu- 
mámente,  á los  que  fueron  buenos  servidores,  sino  que 
antes  bien,  yo  entiendo  que  si  el  país  quiere  estar  bien 
servido,  ha  de  recompensar  con  largueza  á los  funcio- 
narios, porque  no  de  otra  suerte  tendrá  una  adminis- 
tración inteligente,  celosa  y moral. 

Réstame  solo  tomar  en  cuenta  el  último  argu- 
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mentó  aducido  por  el  Sr,  Perez  Sanmillan  en  sus  dos 
votos  particulares.  Dice  8.  S.  que  no  fundándose  los 
aumentos  de  pensiones  que  hoy  se  solicitan  en  actos  ó 
servicios  especíalísimos  que  saquen  el  caso  de  lo  co- 
mún y ordinario,  hay  que  negar  esta  pensión,  ó esta- 
blecer de  una  vez  para  siempre  que  las  viudas  de  los 
Ministros  de  la  Corona  disfrutarán  desde  este  dia  una 
pensión  de  7.500  pesetas.  Yo  renuncio  y me  declaro 
incapaz  desde  ahora  de  convencer  al  Sr.  Pérez  San- 
míllan  de  lo  contrario,  y de  suministrarle  las  pruebas 
que  solicita  para  cambiar  de  opinión ; y no  porque  yo 
no  entienda  que  los  actos  de  los  Sres,  UUoa  y Pacheco 
no  fueran  especíaUsimos,  sino  porque  yo  supongo  los 
conoce  mejor  que  yo,  y entiendo  que  tenemos,  por 
consiguiente,  distinta  manera  en  esto  de  apreciar  lo 
especialísimo  de  las  cosas  humanas,  y renuncio  á mo- 
lestar al  Congreso  con  una  detenida  enumeración  de 
aquellos,  porque  aparte  de  que  los  conoce  perfecta- 
mente, tengo  por  enojoso  esto  de  aquilatar  el  mérito 
de  las  acciones  humanas,  que  no  están  sujetas  á los 
resultados  de  un  cálculo  matemático  o á la  pondera- 
ción de  una  balanza;  pero  no  puedo  menos  de  consig- 
nar, en  nombre  de  la  Comisión,  que  nosotros  conside- 
ramos espec latísimos  los  servicios  que  prestaron  al 
país  los  Sres.  Uiloa  y Pacheco,  y lio  puedo  menos  de 
rendir  aquí  público  tributo  de  admi  ración  á la  memo- 
ria de  aquellos  dos  elocuentísimos  españoles,  honra  y 
prez  dé  la  tribuna  española,  jurisconsulto  el  uno,  cuyo 
espíritu  informa  é informará  la  opinión  jurídica  espa- 
ñola; estadista  el  otro,  cuyo  espíritu  palpita  y palpi- 
tará en  el  seno  de  las  instituciones  de  nuestro  país 
hasta  que  el  curso  de  los  tiempos,  desenvolviendo  las 
ideas,  abra  nuevos  derroteros  á la  ciencia  y á la  polí- 
tica; y declaro  que  tengo  por  ideal  de  los  que  vivimos 
la  vida  pública  poder  dejar  á nuestra  muerte  nombres 
tan  honrados  y tan  ilustres  como  los  de  Uiloa  y Pa- 
checo. 

Yo  que  tengo  en  mucho  las  condiciones  de  pole- 
mista del  8 r.  Perez  Sanmillan,  no  he  quedado  satisfecho 
de  la  poca  para  mí  habilidad  de  sus  argumentos,  y bus- 
cando despacio,  he  creído  encontrar  la  verdadera  ra- 
zón de  sii  oposición.  El  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  sido  víc- 
tima hoy  de  una  alucinación  muy  frecuente  en  ios 
hombres  de  enérgico  carácter,  y confundiendo  con  la 
debilidad  del  sentimiento  los  que  no  son  sino  impulsos 
vigorosos  del  corazón,  que  no  pueden  desterrarse  ni  se 
desterrarán  jamás  de  entre  las  causas  que  determinan 
las  acciones  humanas,  ha  creído  una  vez  que  no  debía 
anteponer  su  deseo  á su  deber,  y esto  forzosamente  ha- 
bla de  conducirle  á creer  deber  suyo  oponerse  á la 
concesión  de  un  aumento  de  pensión,  por  lo  mismo  que 
lo  desearía  con  toda  su  alma;  de  otro  modo  hubiera  es- 
tado conforme  con  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  en- 
tiende que  este  caso  está  por  cima  de  lo  común  y or- 
dinario, y que  hay  razones  bastantes  para  otorgar  las 
gracias  pedidas,  no  solo  por  los  méritos  de  los  señores 
Uiloa  y Pacheco,  sino  por  ías  circunstancias  especialí- 
simas  de  las  ilustres  y distinguidas  damas  que  fueron 
las  compañeras  de  su  vida. 

Las  leyes  fijan  la  cantidad  en  que  deben  consistir 
las  pensiones  de  orfandad  y viudedad  en  general,  y al 
Congreso  toca  resolver  en  los  casos  particulares  si  de- 
ben concederse  las  pensiones  reglamentarias  á las  per- 
sonas que  por  condiciones  especiales  no  las  disfrutan T 
6 aumentarlas  para  las  que  ya  las  gozan;  y no  encuen- 
tro ninguna  necesidad  de  cerrar  la  puerta  á la  conce- 
sión de  estas  gracias,  porque  aparte  de  que  el  derecho 


de  pedir  es  el  más  inocente  de  toáoslos  derechos, seria 
esta  una  limitación  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  último  término  son  los  únicos  que  pue* 
den  pedir  esta  clase  de  gracias;  limitación  que  no  abo- 
nan consideraciones  de  ninguna  clase,  porque  nunca 
podrá  decirse  que  el  Congreso  español  ha  prodigado  la 
concesión  de  estas  gracias.  Tenemos  la  mala  costum- 
bre de  asustamos  cuando  se  trata  de  recompensar  el 
mérito  de  hombres  civiles,  y olvidamos  quelos  que  vis- 
ten el  honroso  uniforme  militar  pueden  aspirar,  como 
á recompensa  de  sus  acciones  distinguidas  y heroicas, 
á las  cruces  de  San  Fernando,  que,  además  de  honrar, 
llevan  consigo  el  disfrute  de  una  pensión  trasmisibie 
por  herencia  y siempre  compatible  con  lasgracias re- 
glamentarías. Yo  no  censuraré  esta  institución;  la  aplau- 
do con  toda  mi  alma,  porque  el  país  que  quiera  estar 
bien  servido  debe  recompensar  con  largueza  á sus  ser- 
vidores; pero  esos  precedentes  justifican  el  dictamen 
de  la  Comisión  y las  facultades  del  Congreso  que  el 
Sr.  Perez  Sanmillan  entiende  que  deben  limitarse;  por- 
que si  con  la  cruz  de  San  Fernando  se  recompensan 
hechos  especialísimo s y en  juicio  contradictorio,  he- 
chos especíaUsimos  y en  juicio  contradictorio  son  los 
que  recompensamos  nosotros  con  la  concesión  de  gra- 
cias; porque  si  fuera  posible  hacer  la  asimilación  de 
categorías  y merecimientos,  veríamos  que  nos  hemos 
quedado  muy  cortos  al  fijar  las  cifras  en  que  deben 
consistir  las  mejoras  de  pensión  solicitadas. 

En  suma,  Sres.  Diputados,  se  os  ofrecen  dos  cami- 
nos para  la  resolución  del  asunto  que  está  sometido  á 
vuestra  deliberación;  vaciado  el  uno  en  los  moldes 
estrechos  del  egoísmo,  en  el  frió  cálculo  de  los  núme- 
ros y el  olvido  de  los  muertos;  fundado  el  otro  en  el 
principio  de  que  la  Nación  que  honra  á sus  hijos  pre- 
dilectos se  honra  a sí  misma.  Permitidme  qne  yo,  el 
último  de  todos,  os  pida  que  sigáis  el  segundo  cami  - 
no  y que  aprobéis  el  dictamen  de  la  Comisión,  des- 
echando el  voto  particular  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  en 
la  seguridad  de  que  al  hacerlo  no  está  reñida  la  ex- 
presión do  vuestros  compasivos  corazones  con  las  exi- 
gencias que  os  imponga  vuestra  fría  y serena  razón; 
porque  lo  que  ménos  podéis  conceder  á la  memoria 
de  los  que  consagraron  su  vida  y actividad  toda  á ser- 
vir á su  país,  sintiendo  por  largo  tiempo  con  los  dolo- 
res y gozando  con  las  alegrías  de  iá  Patria;  lo  que 
ménos  podéis  conceder  á la  memoria  de  los  que  si  se 
hubieran  consagrado  á una  vida  ménos  ociosa  y difí- 
cil, pero  más  productiva  que  la  política,  no  habrían 
dejado  solo  al  morir  un  nombre  honrado,  es  aliviar  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas  el  desamparo  de  las  que 
fueron  durante  su  vida  sus  compañeras,  y á su  muer- 
te deben  ser  carga  sagrada  de  la  Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:1  El  Sr.  Perez  Sanmillan 
tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  PEREZ  SANMIIiLAN:  Señores  Diputados, 
triste  posición  es  la  mía,  porque  es  debida,  según  se  ha 
dicho  al  egoísmo;  esta  es  la  calificación  que  ha  mere- 
cido mi  actitud.  So  ha  dicho  que  obedece  á egoísmo, 
á ciertas  repugnancias  de  premiar  servicios  distingui- 
dos. Pero  á pesar  de  las  dificultades  de  mi  situación, 
tengo  que  hablar  al  Congreso  con  toda  claridad.  Mi 
posición  es  muy  franca:  yo  he  obedecido,  al  presentar 
el  voto  particular,  á móviles  tan  levantados  como  los 
que  han  inspirado  á la  Comisión;  no  soy  egoísta,  él 
egoísmo  es  repugnante  á mi  corazón,  ni  me  resisto 
nunca  á enjugar  las  lágrimas  allí  doude  las  veo;  pero 
cuando  tengo  que  hacerlo  en  cumplimiento  de  un  de- 
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ber,  creo  que  Diputado  é individuo  de  la  Comisión  de 
Gracias  y pensiones,  cuando  se  pide  aumento  de  una 
pensión  por  vía  de  gracia,  tengo  que  examinar  el  ex- 
pediente, tengo  que  ver  si  hay  una  razón  para  conce- 
der  esc  aumento;  si  la  veo,  la  concedo;  pero  $i  no  la  hay, 
la  niego  en  absoluto;  y al  obrar  así,  no  creo  que  me 
hará  la  ofensa  de  creer  nadie  que  me  conozca,  que  pro- 
cedo por  simpatía  ó antipatía.  Voy  á deciros  cuál  es 
mi  situación  respecto  de  los  gres.  Pacheco  y Uiioa,  Del 
Sr.  Pacheco  tengo  una  altísima  idea,  la  tuve  mientras 
vivió,  y continuo  teniéndola,  porque  le  considero  como 
el  verdadero  representante  de  la  generación  que  vino 
á la  vida  pública  el  año  30,  le  considero  como  un  in- 
dividuo de  claro  talento,  de  vastísima  instrucción.  Le 
traté  bastante  mientras  vivió,  le  debí  muchas  deferen- 
cias y me  honré  varias  veces  poniendo  mi  firma  al 
lado  de  la  suya  en  dictámenes  como  letrado.  No  puede 
nadie  creer  que  haya  razón  alguna  que  me  haya  mo- 
vido á negar  una  pensión  á la  viuda  del  Sr,  Pacheco, 
con  cuya  amistad  me  honré. 

En  cuanto  al  Sr,  Ulloa,  contrario  mió  siempre  en 
política,  jamás  me  he  encontrado  con  él  en  mi  cami- 
no; tuve  con  él  las  deferencias  debidas  entre  compa- 
ñeros, pero  puedo  decir  que  no  ha  habido  en  todo  el 
curso  de  su  vida  encuentro  alguno  entre  el  Sr.  ülloa 
y yo.  Jamás  hemos  tenido  obstáculo  alguno  en  nues- 
tras buenas  relaciones;  ¿por  qué  había  de  negar  hoy 
una  pensión  á su  viuda?  ¿Podia  haber  en  esto  alguna 
razón  inspirada  por  el  egoísmo,  según  ha  querido  de- 
cir el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  se  ha 
levantado  á combatir  el  voto  particular?  No,  señores; 
y no  quiero  insistir  sobre  esto,  porque  me  conocéis  bas- 
tante para  estar  persuadidos  de  que  soy  incapaz  de  pro* 
ceder  por  resentimientos. 

Lo  que  hay  aquí,  y me  felicito  que  esto  se  haya 
suscitado  en  este  sitio;  lo  que  hay  aquí,  y de  esto  ya 
he  hablado  en  el  seno  de  la  Comisión,  es,  que  estas  pen- 
siones de  gracia  nacen  del  abuso  con  que  aquí  se  ejer- 
ce la  iniciativa  parlamentaria. 

Ya  que  tanto  se  habla  de  Inglaterra,  de  donde  se 
sacan  siempre  todas  las  comparaciones,  donde  el  sis- 
tema parlamentario  es  una  verdad,  yo  quisiera  que 
de  aquel  Parlamento,  donde  es  tan  legítima  y cons- 
tante la  inicitiva  parlamentaria,  se  me  citara  un  solo 
caso  de  haberse  concedido  una  pensión  por  la  inicia 
tiva  exclusiva  de  los  individuos  del  parlamento.  No 
se  me  citará,  porque  allí  es  un  axioma  que  ningún  in- 
dividuo de  las  Cámaras  puede  proponer  el  menor  au- 
mento de  gastos  y que  esa  propuesta  pertenece  ex- 
clusivamente á la  Corona.  El  Parlamento  tendrá  el  de- 
recho de  negar  los  gastos  que  se  le  pidan,  pero  no 
puede  aumentar  en  un  céntimo  el  presupuesto  en  el 
sentido  de  gracia  ó pensión.  Tanto  es  así,  que  en  1857 
al  tratar  de  conceder  una  pensión  á una  persona  ilus- 
tre cuyo  nombre  no  recuerdo  bien,  porque  los  nom- 
bres extranjeros  me  han  presentado  siempre  mucha 
dificultad;  á una  persona  que  habla  hecho  grandísi- 
mos servicios  á Inglaterra  en  el  ramo  de  correos  y 
qne  había  establecido  la  zona  postal,  se  ofreció,  con 
motivo  de  la  pensión  á ese  ilustre  individuo,  el  caso  de 
ío  que  yo  acabo  de  decir, 

Propuso  la  Corona  una  pensión  de  i .000  libras 
para  esta  persona,  y un  individuo  del  Parlamento  pre- 
sentó una  enmienda  para  que  esta  pensión  fuera  tras- 
misible,  y el  Parlamento  dijo  que  no  se  podía  aprobar 
esa  enmienda  porque  no  venía  propuesta  por  la  Corona 
y porque  hacia  más  gravosa  la  pensión.  Allí  se  respe- 


tan mucho  las  prerogativas  del  Parlamento;  pero  al 
mismo  tiempo,  ved  también  dentro  de  qué  límites  se 
contiene  la  iniciativa  parlamentaria.  ¿Orcéis  que  si 
aquí  se  siguiera  aquel  sistema,  si  aquí  se  adoptaran 
aquellos  precedentes,  habrían  venido  aquí  las  pensio- 
nes que  el  Congreso  ha  votado? 

¿Qué  razón  hay  para  este  aumento  de  pensión  que 
ahora  se  nos  pide?  ¿Qué  razones  le  abonan?  Unicamente 
la  respetabilidad  de  las  personas.  Yo,  con  efecto,  las 
respeto  á todas  mucho;  pero  ¿qué  dicen?  ¿en  qué  se 
apoyan?  Pues  no  han  traído  aquí  más  que  un  pliego  de 
papel  en  que  se  pide  al  Congreso  im  aumento  de  pon- 
sien.  ¿Se  habla  acaso  de  servicios  extraordinarios,  de 
servicios  que  salen  de  lo  común  en  la  vida  política  y 
en  la  vida  administrativa?  No,  señores,  no  hay  nada 
de  esto. 

Se  ha  citado  aquí  el  caso  del  mayor  Cavagnari. 
¿Hay  comparación  posible  entre  el  caso  de  un  general 
y ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra,  asesinado 
con  toda  su  comitiva  en  Cabul,  y el  caso  que  nos  ocu- 
pa? Cavagnari  era  general  y ministro  plenipotenciario 
de  Inglaterra  en  Cabul,  y la  Nación  á quien  represen- 
taba premió  sus  servicios,  que  selló  con  su  vida,  en 
consonancia  con  los  sueldos  y las  pensiones  que  se 
disfrutan  en  Inglaterra,  y en  consonancia  también  con 
su  presupuesto;  pero  ¿qué  comparación  cabe  entre 
aquel  caso  y los  dos  que  ahora  nos  ocupan?  No  es  po- 
sible hacerla;  y yo,  para  persuadir  al  Congreso,  voy  á 
limitar  me  á exponer  las  condiciones  en  que  se  encuen- 
tran las  dos  personas  para  quienes  se  pide  aumento  de 
pensión. 

Tienen  y disfrutan  la  pensión  más  alta  que  puede 
disfrutarse  en  España,  y se  pretende  que  esta  pensión 
se  eleve  á 30,000  rs,  ó sea,  el  doble  de  la  que  les  cor- 
responde por  reglamento. 

Yo  soy  el  primero  en  reconocer  ia  necesidad  que 
el  país  tiene  de  recompensar  bien  los  servicios  que  al 
país  se  prestan,  si  quiere  éste  tener  buenos  servidores, 
y si  quiere  conseguir  que  la  administración  se  mora- 
lice, aunque  estoy  convencido  de  que  no  es  este  el  úni- 
co medio  de  moralizar  la  administración  y de  que  hay 
que  hacer  algo  más  para  esto  que  mejorar  la  situación 
de  los  servidores  del  Estado. 

No  hay  que  olvidar,  señores,  que  la  más  alta  pen- 
sión de  viudedad  que  nuestra  legislación  concede  es 
la  de  15.000  rs.,  que  esta  es  la  que  se  concede  á las 
viudas  de  los  capitanes  generales,  de  los  almirantes  y 
de  los  funcionarios  de  la  más  alta  categoría.  Esta  tie- 
nen concedida  también  las  viudas  de  los  Ministros,  se- 
gún el  derecho  que  les  concedió  la  ley  de  1 835;  esta 
es  la  que  tienen  las  viudas  de  los  Sres.  Pacheco  y Ulloa, 
y ahora  se  viene  á pedir  que  esta  pensión  se  eleve 
á 30.000  rs.  Y yo  pregunto;  ¿hay  alguna  razón  de 
índole  especial,  hay  algún  servicio  especíalísimo  que 
saque  este  caso  de  lo  común  y ordinario,  para  que  se 
concedan  30.000  rs.  en  vez  de  15.000  que  disfrutan? 
Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres.  Diputa- 
dos y señores  de  la  Comisión,  de  cuya  opinión  siento 
mucho  haber  discrepado:  yo  me  dirijo  al  Congreso, 
yo  me  dirijo  á todos  los  partidos,  y especialmente  al 
partido  moderado  en  que  milito,  y les  pregunto:  sí  se 
abre  la  puerta  con  este  caso,  ¿con  que  derecho  os  ne- 
garíais mañana  á conceder  igual  pensión,  si  viniera  a 
pedirla,  á la  viuda  del  respetable  Sr.  Arrazola?  El  se- 
ñor Arrazola  estuvo  cuarenta  anos  en  la  vida  política, 
y vosotros  no  lo  conocéis,  porque  esto  está  reservado  á 
los  que  somos  ya  viejos;  figuró  y fué  el  alma  del  Minls^ 
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terio  Perez  de  Castro,  que  dio  la  paz  al  país  coa  el  con- 
venio do  Ver  gara  y con  olayó  aquella  guerra  civil,  que 
fuó  la  más  desastrosa;  después  fué  varias  veces  Minis- 
tro y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y presidente 
del  primer  Tribunal  de  la  Nación,  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia.  Pues  ¿sabéis  qué  pensión  tiene  su  viu- 
da? Quince  mil  reales,  y tiene  hijos  á quienes  educar. 
¿Sabéis  qué  pensión  tiene  la  viuda  de  otro  hombre  ilus- 
tre, jefe  por  mucho  tiempo  del  partido  moderado,  del 
Sr,  Marqués  de  Pidai?  Quince  mil  reales.  Y volviéndome 
á vosotros  (Señalando  á los  constitucionales)  r ¿habéis  ol- 
vidado á I),  Pascual  Madoz?  Era  un  hombre  ilustre,  y 
en  una  sesión  célebre,  al  presentar  el  proyecto  de  des- 
amortización de  bienes  nacionales,  se  le  saludé  por  su 
partido  como  el  sucesor  de  Mendizábal  al  grito  unáni- 
me de  la  Cámara.  Ese  hombre  murió  en  el  desempeño 
de  una  comisión,  comisión  importantísima  que  el  país 
le  había  confiado;  ¿y  sabéis  que  pensión  tiene  su  viu- 
da, y vive  con  ella?  Quince  mil  reales,  ¿Qué  pensión 
tiene  la  viuda  del  $r.  Laserna,  que  fué  Ministro  y hom- 
bre importantísimo,  que  dejó  rastro  de  los  estudios  del 
derecho  y de  la  administración  de  justicia,  y que  fué 
presidente  del  Tribunal  Supremo?  Quince  mil  reales. 

Y cuidado,  señores,  que  yo  no  conozco  á la  viuda 
del  Su  Ar razóla  ni  del  Si\  Laserna,  ni  á la  viuda  y 
huérfanos  de  D*  Pascual  Madoz,  y aun  cuando  conozco 
de  vista  á la  viuda  del  Sr,  Marqués  de  Pidal,  no  tengo 
el  honor  de  tratarla.  De  manera,  señores,  que  en  mino 
íníluye  para  nada  la  pasión;  presento  estos  casos  á la 
consideración  del  Congreso,  y pregunto'  cuando  estos 
casos  se  dan,  cuando  la  viuda  del  Sr.  TJIloa  tiene  la 
pensión  reglamentaria  más  alta  que  el  Estado  concede, 
¿qué  justificación  posible  puede  presentarse  ante  el 
Congreso  para  que  se  muestre  generoso  y le  conceda 
una  pensión  extraordinaria,  igual  á la  que  se  concedió 
á la  viuda  de  Cavagnari?  ¿A  dónde  vamos  á parar  si  se 
abre  esta  puerta  en  el  presupuesto?  ¿Es  ese  el  camino 
de  Henar  el  déficit,  de  nivelar  los  presupuestos,  de  lle- 
var el  orden  y la  regularidad  á la  Hacienda?  Yo  creo 
que  no,  yo  creo  que  estas  cuestiones  no  se  resuelven 
con  el  g o razón,  Sr*  Porrúa;  con  el  corazón  no  se  hacen 
leyes,  se  hacen  con  la  cabeza;  con  el  corazón  se  pneden 
resolver  asuntos  particulares,  no  los  que  nos  confian 
nuestros  comitentes* 

Por  último,  señores,  y en  esto  no  hay  ninguna 
amenaza,  porque  no  tengo  interés  en  que  se  adopte 
una  ú otra  resolución,  repito  que  si  no  se  toma  en 
cuenta  mi  voto  particular,  me  comprometo  á presentar 
un  proyecto  de  ley  para  que  se  conceda  á todas  las 
viudas  y huérfanos  de  los  Ministros  de  la  Corona,  ca- 
pitanes generales  de  ejército  y armada  y presidentes 
de  los  Tribunales  Supremos,  la  pensión  de  30.000  rea- 
les. Justicia  para  todos.  Habrá  tal  vez  muchas  viudas 
y muchos  huérfanos  que  con  su  pensión  estén  viviendo 
honradamente  en  el  fondo  de  una  provincia,  sin  que 
haya  nadie  que  pida  para  ellos,  y no  porque  se  pida 
para  algunos,  los  demás  han  de  quedar  en  el  abandono* 

Por  consiguiente,  fundado  en  estas  consideraciones 
y lamentando  la  situación  en  que  me  he  colocado,  que 
ha  dado  lugar  á que  algunos  me  tachen  de  egoísta, 
ruego  al  Congreso  que  dejando  esto  á un  lado  y cali- 
ficándome en  su  conciencia  como  yo  creo  que  me  han 
calificado  todos,  se  sirva  tomar  en  consideración  mi 
voto  particular. 

El  Sr,  PORRINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar.  , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  EQRRÚA:  Yo  no  he  de  rectificar  todo  lo  que  ■ 


i 

ha  dicho  el  Sr*  Perez  Sanmillan,  pero  si  he  de  tran- 
quilizar su  conciencia. 

Lejos  de  mi  atribuir  á egoismo  por  parte  de  S.  B. 
esa  oposición.  He  dicho,  y creo  que  bien  claro,  que  yo 
entiendo  que  su  Oposición  ha  nacido  exclusivamente 
del  gran  deseo  que  S.  3,  tiene  de  conceder  esas  pen- 
siones. 

He  de  negar  también  el  abuso  que  suponía  el  señor 
Sanmillan  del  Parlamento  español  en  conceder  estas 
pensiones.  No  basta  decir  que  hay  abuso;  es  menester 
probarlo;  esto  no  se  prueba  más  que  citando  casos,  y 
yo  desafío  á S.  3.  á que  me  pruebe,  citando  casos,  que 
el  Parlamento  español  ha  abusado  de  la  facultad  que 
tiene,  concediendo  excesivas  gracias.  Yo  he  huido  de 
intento  del  terreno  de  las  personalidades,  no  he  queri- 
do hacer  comparaciones,  y no  he  de  seguir  en  este  ter- 
reno al  3r.  Sanmillan.  Pero  sí  le  he  de  decir  una  cosa, 
y es,  que  euando  todas  esas  viudas  que  S.  3.  ha  citado 
vengan  aquí  pidiendo  que  se  les  conceda  la  pensión  de 
gracia,  entonces  veremos  si  hay  méritos  para  hacerlo; 
pero  hoy  tenemos  que  suponer  que  cuando  no  la  piden 
es  porque  no  la  necesitan  y no  vamos  á darles  lo  que 
no  nos  han  pedido. 

Voy  á concluir.  Se  compromete  el  Sr,  Perez  San- 
millan á presentar  un  proyecto  de  ley  para  que  se 
conceda  la  pensión  de  30.000  rs*  á todas  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  ex -Ministros.  Pues  yo  me  compro- 
meto á combatirle  cuando  le  traiga  aquí,  porque  en- 
tiendo que  ha  olvidado  eu  esta  ocasión  el  carácter  es- 
pecialísimo  de  las  gracias,  que  no  pueden  sujetarse  á 
regla  general,  porque  precisamente  tienen  por  objeto 
suavizar  las  asperezas  que  produciría  la  estricta  apli- 
cación de  la  regla  general,  basada  siempre  en  la  uni- 
dad de  principios  de  la  vida  humana,  que  es  esencial- 
mente varia  y múltiple  en  sus  manifestaciones  y acci- 
dentes. 

El  Sr.  PEREK  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

Ei  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  no  sé  si  necesi- 
tan del  aumento  de  pensión  todas  las  viudas  y huérfa- 
nos de  los  Ministros  que  han  sido  de  la  Corona;  pero  de 
que  no  io  pidan  no  se  sigue  que  no  lo  necesiten,  por- 
que un  aumento  de  presupuesto  especial  no  viene  mal 
á nadie* 

Además,  dice  el  Sr.  Porrúa  que  si  me  comprometo 
á presentar  un  proyecto  de  ley  pidiendo  aumento  de 
pensión  para  todas  las  viudas  y huérfanos  de  todos  los 
que  han  sido  Ministros,  y yo  digo  que  sí;  porque  re- 
cuerdo ei  famoso  libro  que  se  escribió  en  Francia  el 
año  48  por  un  prefecto  de  policía  de  París,  en  el  quo 
justificándose  de  los  sucesos  de  Julio,  porque  se  le 
acusaba  de  que  él  habla  causado  el  desórdeñ,  decía: 
así,  yo  he  hecho  el  desorden  para  traer  el  orden.»  Pues 
lo  mismo  digo  yo:  yo  por  el  exceso  del  mal  me  propon- 
go traer  el  remedio;  y repito  que  esto  no  es  una  amena- 
za, ni  habla  para  qué;  ¿qué  adelantarla  yo  con  amenaza  r 
al  Congreso?  Seria  amenazar  al  león  con  un  palo,  como 
dice  la  fábula.  Pero  digo  que  trayendo  yo  ese  proyec- 
to, como  todos  los  casos  son  iguales  á éste,  como  no 
salen  del  común  y ordinario,  el  Congreso,  si  había  de 
ser  consecuente,  tendría  que  tomarlo  en  consideración, 
y como  ante  esa  idea  retrocedería  en  este  camino,  re- 
pito que  por  el  exceso  del  mal  vendría  el  remedio.  » 
Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  3res,  Diputados  que  la  ych 
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tacion  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel 
desechado  por  120  votos  contra  29,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada, 

Ordoñez. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Muros  {Marqués  de). 

Los  Arcos, 

Dávila. 

Alvarez  Marino, 

González  Valla  riño, 

Castañon, 

Romero  y Robledo. 

Dacarrete. 

Rabié. 

Villalba. 

Guerrero. 

Porrúa. 

Moreno  Léante. 

Onate  {D,  Antonio). 

Cárdenas, 

López  de  Ayala  (D.  José). 

López  Franco, 

Acapulco  {Marqués  de). 

Heira  (D,  Juan). 

Sánchez  de  la  Fuente. 

Bel  monte, 

Urquijo, 

Vicuña, 

Cantero. 

Mochada, 

Oampoamor. 

Atard. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Serrano  Alcázar. 

Perez  Zamora. 

Ahumada  (Marqués  de). 

González  Fiorí. 

García  San  Miguel. 

Becerra. 

Cánovas  del  Castillo  {D.  Emilio). 

Marfori, 

Euíz  Tagle. 

Bognerio, 

Chavarri, 

Can t illana  (Conde  de). 

Setien. 

Camacho. 

Laiglesia, 

Do  Lorenzo. 

Pardo  Montenegro: 

Finat. 

Martínez  (D.  Diego). 

García  Noblejas, 

López 

Delgado, 

Pulido, 

Santos  y Guzman. 

Ozores, 

Armas  y Céspedes. 

Balaguer. 

Estéban  Co liantes, 
finares  Rivas, 


León  y Llerena. 

Romero  Ortiz, 

Moret. 

Almodóvar  (Duque  de). 

Rey  (D.  Luis). 

Castelar. 

Suarez, 

Arnau. 

Aranas. 

Cabezas  (D,  Rafael). 

Bernal. 

Hernández  Iglesias. 
Hernández  López, 

Donadío  (Marqués  de). 

García  Ceñal, 

Muñoz  Vargas, 

Sauz. 

Merelles. 

' Carreño. 

Perez  Yillanueva. 

Perez  (D.  íücasio). 

Quíroga. 

Fernandez  Villar  rubia. 
Gusano  (Marqués  de). 

Vega  Armijo  (Marqués  d$). 
Yinent, 

Argumosa, 

Fernandez  Ohorot* 

Armiñan. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Vivar, 

Armas  y Saenz. 

Sagasta. 

Rico. 

Moradillo. 

Yillarias, 

Rubio. 

Baillo,. 

Gosalvez. 

Martin  Vena, 

Ruiz  de  Velasco. 

Echegaray, 

Mar  tos. 

Gasset  y Artime, 

León  y Castillo. 

Moren, 

Díaz  (D.  Mariano), 

López  Domínguez. 

Eldnaj^en. 

Arribas. 

Loque. 

Martin  de  Oliva, 

Sánchez  Bastillo. 

Muñiz. 

navarro  y Rodrigo* 

González  (D,  Venancio), 
Montarco  (Conde  de). 

Reina. 

Sr.  Presidente* 

Total,  120* 

Señores  que  dijeron  si: 

Encina  (Conde  de  la). 

Orovio  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 
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Cassola, 

Moral, 

Marín. 

Ochando. 

Boseh  y Labrús, 

Lo  ring. 

Pino. 

Santiago, 

Betien. 

Ledesma* 

Fernandez  Arnedo. 

Jiménez  Cano, 

Enlate. 

Jiménez  García. 

Abarca, 

Corchado, 

Perez  Sanmillan. 

Izquierdo. 

Fernandez  Yillaverde, 

Cos-Gayon, 

Herrero. 

Baselga. 

Donoso. 

Gallego, 

Labra. 

Pajés. 

Total,  29, 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
que  decía: 

^Artículo  único.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D,  Augusto  UUoa,  Ministro 
que  fué  de  Marina,  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Es- 
tado, continuará  percibiéndolo  su  viuda  Doña  Rosario 
Galvez  Cañero  mientras  permanezca  sin  contraer  nue- 
vas nupcias.  Esta  pensión  es  incompatible  con  cual- 
quiera otra  del  Estado  que  pueda  corresponder  á la  in- 
teresada. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1879,— 
Teodoro  Guerrero.=José  Porrua,=Antonio  de  Oñate,= 
José  Moreno  Leante.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  £r.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  ¿ votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  y voto  particular 
del  Sr.  Perez  Samnillan,  relativo  ala  proposición  de  ley 
sobre  pensión  a Doña  Sara  Castilla,  viuda  de  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco.» 

Leido  el  voto  particular,  en  el  que  se  proponía  se 
negase  el  aumento  de  la  pensión  reglamentaría  que  la 
mayoría  de  la  Comisión  pide  en  su  dictamen  { Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm . 52,  sesión  del  7 del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  ni  en  contra  ni  en  pro,  diése  segunda  lectura 
del  voto  particular,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 


Se  leyó  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
que  decía: 

(t Artículo  único.  El  haber  de  cesantía  que  estaba 
reconocido  y se  abonaba  á D.  Joaquín  Francisco  Pa- 
checo, Ministro  que  fué  de  Estado  y Gracia  y Justicia, 
continuará  percibiéndolo  su  viuda  Doña  Sara  Castilla 
mientras  permanezca  sin  contraer  nuevas  nupcias. 
Esta  pensión  es  incompatible  con  cualquiera  otra  del 
Estado  que  pueda  corresponder  á la  interesada. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1879.=^ 
Teodoro  Guerrero  .=J  osó  Porrúa.=Antonio  de  Oñate.= 
José  Moreno  Leante.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  a votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  do 
ley  pasará  a la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen, 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  sobre  la  pro- 
posición  de  ley  relativa  á la  construcción  del  ramal 
del  ferro-carril  de  Yillabona  á Avilés  y San  Juan  de 
Nieva,» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  52,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  De  acuerdo  con  los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  y Fomento,  tengo  la  hon- 
ra de  retirar  ese  dictamen  para  redactarlo  nueva- 
mente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Siendo  urgente  el  nombra- 
miento de  algunas  Comisiones,  un  Sr,  Secretario  se 
servirá  consultar  á la  Cámara  si  mañana  habrá  reunión 
de  secciones. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Martínez,  la  Cámara  así  lo  acordó. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 

h Ministerio  de  Ultkahar.  — Excmos.  Sres,:  Con 
fecha  13  de  Setiembre  último  se  expidió  por  este  Mi- 
nisterio la  siguiente  Real  orden,  acordada  préviamente 
en  Consejo  de  Ministros: 

nEn  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  contra- 
almirante de  la  amada  D.  José  Malcampo  y Monge,  so- 
licitando que  el  título  del  Reino  que  se  le  otorgó  cenia 
denominación  de  Conde  de  Joló,  Yizconde  do  Mindanao, 
se  entienda  líbre  do  gastos;  y considerando  que  obtuvo 
dicha  merced,  según  se  consigna  en  el  Real  decreto  de 
concesión,  como  recompensa  de  sus  relevantes  mereci- 
mientos en  la  expedición  de  Mindauao  de  1861  y en  la 
de  Joló  de  1876:  visto  el  art.  10  del  Real  decreto  de  28 
de  Diciembre  de  1846,  circulado  á Ultramar  en  15  de 
Abril  siguiente;  S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,),  de  acuerdo  con 
el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bion 
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dispensar  á D,  José  Male  ampo  y Mongo  del  pago  de  los 
derechos  que  habría  de  satisfacer  por  los  mencionados 
títulos  de  Conde  de  Joló  y Vizconde  de  Mindanao,  de- 
tiendo  darse  oportunamente  cuenta  de  esta  gracia  á 
las  Cortes,» 

Pe  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  conocimien- 
to del  Congreso  y efectos  correspondientes,  de  confor- 
midad con  lo  que  previene  el  art.  10  del  Real  decreto 
de  28  de  Diciembre  de  1840,  circulado  á Ultramar  en 
15  de  Abril  siguiente.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años,  Madrid  14  de  Noviembre  de  1879.— Salvador  de 
Albacete.  =Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  déla  comunicación  que 
á continuación  se  expresa: 

((Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M.,  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  16  del  actual, 
lo  que  sigue:  <(Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  y su  au- 
gusta Hermana  la  Se  riña.  Sra.  Princesa  de  Astñrias  re- 
cibirán el  miércoles  19  del  corriente,  á la  una  de  la 
tarde,  en  la  Real  Cámara,  con  el  plausible  motivo  de 
ios  dias  de  la  Reina  su  excelsa  Madre  y los  de  8.  A.  R.; 
debiendo  ser  la  asistencia  de  gala.»  Lo  que  de  Real  or- 
den traslado  á Y,  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislado r.  Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos 
años.  Madrid  17  de  Noviembre  de  1879,=Arsenio  Mar- 
tínez de  Campos —Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso  j> 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente 


Sres,  D.  Ignacio  José  Escobar. 

D.  Ramón  Campoamor. 

Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles. 
D.  Venancio  González. 

D.  Mariano  Zacarías  Cazurro. 

D.  Víctor  Arnau, 

D,  Gabriel  Fernandez  Cadórniga. 

D.  José  Moreno  Nieto. 

Conde  de  la  Encina. . 

D,  Cándido  Martínez  . 


Secretarios . 


Silentes. 

Sres.  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
D,  Lorenzo  Guíllelmi. 

D.  Carlos  Marfori. 

D.  Germán  Gamazo. 

D,  Manuel  Becerra. 

D.  José  Moreno  de  Mora* 


Se  mandó  unir  al  expediente  una  instancia  del 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Sarria,  provincia  de  Lugo, 
pidiendo  se  acuerde  la  construcción  del  ferro-carril  di- 
recto desde  Madrid  á la  Goruña  y Gijon  por  Segó  Via  s 
Medina  del  Campo,  Benavente  y Astorga. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  3r.  Finat,  de  la  Sociedad 
Económica  Segoviana  de  Amigos  del  País,  pidiendo  se 
supriman  los  portazgos. 


Comisión  nombrada  para  felicitar  á S.  M.  y A.  R.  la 
Princesa  de  Asturias  el  día  19.  de  Noviembre  de  1879. 

Sres.  D.  A delardo  López  de  Ayala,  Presidente 
Conde  de  Casa-Sedaño. 

Marqués  de  Sardoa!. 

D,  Leoncio  Miranda. 

D.  Salvador  López  Guijarro. 

D.  Juan  Francisco  Cardenal, 

D.  Eduardo  Castañon  Albízua. 

D.  Mariano  de  Zabálburu. 

D.  Rafael  Cabezas. 

D.  Gaspar  Salcedo, 

D.  José  Moreno  Leante. 

D.  Carlos  Grotta. 

D,  Alejandro  Groizard. 

Marqués  de  Acapnlco. 

D,  Hipólito  Finat. 

Conde  de  Heredia-Spínola, 

D.  José  de  Cárdenas. 


El  Sr.  PRESJDEIíTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: dictamen  concediendo  una  pensión  á Doña  Jnlia  y 
Doña  Isabel  Bassols  y Seguí, 

Idem  id,  á Doña  Pascuala  González  y Baraja,  viuda 
del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano, 

Idem  concediendo  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  para  1878-79  dos  suple- 
mentos de  crédito  para  servicios  urgentes  del  ramo  de 
telégrafos. 

Idem  aprobando  las  disposiciones  dictadas  en  Í87G 
sobre  prisioneros  procedentes  de  las  lilas  carlistas. 

. Idem  sobre  el  acta  de  Yoga-Baja,  provincia  de 
Puerto-Rico, 

Idem  de  peticiones. 

Reunión  de  secciones. 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta 
la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y diez  minutos. 


DOS  APÉNDICES. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  TJÚM.  60. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  declarando  perma- 
nente el  crédito  extraordinario  que  concedió  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1878 
al  presupuesto  de  Gobernación  con  destino  al  restablecimiento  del  cable  telegrá- 
fico submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é Ibiza. 


A LAS  CÓRTES. 

Demostrada  la  necesidad  de  restablecer  el  cable 
submarino  que  ponía  en  comunicación  telegráfica  las 
islas  de  Mallorca  é Ibiza,  se  concedió  por  la  ley  de  19 
ele  Diciembre  de  I87B  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  entonces  vigente,  un  crédito  ex- 
traordinario de  495*000  pesetas,  cantidad  en  que  ha- 
bían sido  calculados  los  gastos  propios  de  tan  intere- 
sante servicio. 

Accidentes  que  la  Administración  no  pudo  evitar 
han  impedido  realizarle  antes  que  terminara  el  último 
ano  económico. 

Dominados  hoy  esos  accidentes,  y próximo  á su 
colocación  definitiva  el  nuevo  cable,  la  Administra- 
ción se  ve  en  la  imposibilidad  de  atender  á ese  gasto, 
porque  la  circunstancia  de  haber  empezado  el  ejerci- 
cio de  un  nuevo  presupuesto  le  impide  disponer  del 
crédito  concedido  al  anterior  seguu  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  contabilidad  de  la  Hacienda. 

En  su  virtud,  y teniendo  en  consideración  que  el 
servicio  do  que  se  trata  es  de  notoria  urgencia  para 
el  Estado,  el  Gobierno  de  3 . M.  entiende  que  con  el 


fin  de  salvar  la  dificultad  legal  antes  expuesta,  é in- 
vertir el  expresado  crédito  extraordinario  en  los  gas- 
tos á que  le  destinó  la  ley,  es  indispensable  que  en 
breve  plazo  obtenga  la  declaración  de  permanente. 

Por  las  consideraciones  que  sumariamente  quedan 
expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  Su 
Majestad  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tie- 
ne la  honra  de  presentará  las  Cortes  el  expediente  que 
se  ha  instruido,  sometiendo  á su  deliberación  el  si- 
guiente 

PEOYEOTÜ  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  permanente,  hasta  que 
so  consuma  en  el  servicio á que  fué  destinado,  el  crédi- 
to extraordinario  de  495.000  pesetas  que  concedió  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1878,  con  aplicación  á un 
capítulo  adicional  de  la  sección  sexta  del  presupuesto  de 
1878-79  para  los  gastos  de  adquisición  y colocación 
de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  las  islas  de 
Mallorca  ó Ibiza,  trasfi riéndose  al  presupuesto  del  ac- 
tual año  económico  la  parte  no  invertida  en  el  anterior, 
Madrid  17  de  Noviembre  de  1879*=E1  Ministro  de 
Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM  60. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda . concediendo  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Marina  para  1879-80  un  crédito  extraordinario 
para  obras  de  mejora  en  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca. 


A LAS  CORTES. 

Las  dificultades  que  se  vienen  observando  para  la 
entrada  de  los  buques  de  guerra  en  los  diques  del  ar- 
senal de  la  Carraca  por  el  estado  de  la  punta  del  par- 
que y por  los  aterramientos  que  se  producen,  exigen 
imperiosamente  la  inmediata  ejecución  de  algunas 
obras  que  déu  por  resultado  la  limpia  de  los  caños  y 
la  mejora  y ensanche  de  sus  cauces,  aumentando  la 
velocidad  de  las  corrientes, 

Urgente  por  todo  extremo  este  importantísimo  ser* 
vicio  para  facilitar  el  carenaje  y la  reparación  de  los 
buques  de  la  armada,  el  Gobierno  de  3.  M.  se  ve  en  la 
necesidad  de  acudir  á las  Górtes  en  demanda  de  los 
medios  indispensables  para  realizarlo:  porque  no  ha- 
biendo podido  ser  previsto  al  formarse  el  presupuesto 
que  rige  eu  el  actual  año  económico,  es  inevitable  la 
concesión  de  un  crédito  extraordinario. 

En  i 13,700  pesetas  lia  sido  calculado  el  importe 
de  las  indicadas  obras,  suma  que  provisionalmente  po- 
drá ser  cubierta  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 


En  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  presentar  ó las  Cortes  el  expe- 
diente que  se  ha  instruido,  sometiendo  á su  delibera- 
clon,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  iü  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda,  el  si- 
guiente 

PKOYEGTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Marina  correspondiente  al  actual  año  económico 
un  crédito  extraordinario  de  113.700  pesetas  con  apli- 
cación á un  capítulo  adicional  que  se  denominará 
«Gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  arsenal 
de  la  Carraca.» 

Art,  2,°  El  importe  del  exxiresado  crédito  extraor- 
dinario será  cubierto  provisionalmente  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Madrid  17  de  Noviemljre  de  1879, =El  Ministro  de 
Hacienda.  El  Marqués  de  Oro  vio. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ABELARDO  LOPE!  DE  ATALA. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^Queda  sobre  la  mesa 
el  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  y el  Banco  Hipotecario  de  España  en  5 del  actual.— Pasan  á las 
secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr.  Minis- 
tro  de  Fomento:  primer  o*  de  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego;  segando,  de  con- 
cesión  del  ferro  -carril  de  Binares  á Almería;  tercero,  Ídem  de  las  líneas  férreas  de  Calatayud  á Teruel  y 
de  Teruel  á Sagunto,  y cuarto,  declarando  de  utilidad  pública  el  actual  sistema  qu©  emplean  las  empre- 
sas mineras  de  Suelva  para  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre.  =E1  Sr.  Vinarias  pregunta  la  causa 
de  que  mientras  los  licenciados  del  primer  reemplazo  de  1875  están  cobrando  sus  alcances,  no  puedan  co- 
brarlos los  de  1871  á 1874.=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,=El  Sr.  Gar- 
rido  (D*  Esteban)  pide  que  conste  que  ayer  no  tomó  parte  en  la  votación  del  voto  particular  del  Sr,  Feraz 
Sanmillan,  y sin  embargo  aparece  su  nombre  en  contra  en  el  Écotracto.^ Se  manda  rectificar*— El  Sr*  Reina 
recuerda  que  no  ha  llegado  al  Congreso  el  expediente  de  cesión  de  terrenos  de  la  antigua  fortificación  de 
San  Sebastian  *= A cuerda  el  Congreso  que  se  recuerde  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr.  Becerra  retira  la 
preposición  de  ley  que  tiene  presentada  sobre  instrucción  primaria;  pregunta  ai  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación si  se  propone  reproducir  el  proyecto  de  ley  sobre  reuniones  publicas;  al  de  la  Guerra,  si  se  ha  reci- 
bido algún  nuevo  parte  referente  á los  asuntos  de  Cuba;  y por  fin,  si  el  pensamiento  del  Gobierno  es  que 
no  se  suspendan  las  sesiones  más  que  los  dias  precisos  para  las  fiestas  con  motivo  del  Regio  enlace.— Que- 
da retirada  la  proposición  sobre  instrucción  prim  aria. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ^Rectifican  ambos  señores. =Hueva  pregunta  del  Sr.  Becerra  acerca  de  los  resultados  que  dan  las 
escuelas  de  instrucción  primaria  mandadas  establecer  en  los  cuerpos  del  ejercito.  =¡Se  acuerda  comunicar 
esta  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. =E1  Sr,  Donoso  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  dispon- 
ga la  continuación  de  la  carretera  de  Albacete  á Jaén. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.^El 
Sr.  Labra  presenta  dos  exposiciones,  que  pasan  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  de  varios  ciuda- 
danos de  Alcalá  de  Guadaira  y de  Viana  del  Bollo,  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud,  y pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  si  se  propone  mandar  continuar  las  obras  del  puerto  de  Cudillero,  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  si  está  en  ánimo  de  poner  correctivo  á las  trasgresiones  de  La  ley  que  prohíbe  la  venta 
de  esclavos  africanos,  que  aun  hoy  tiene  lugar  en  Cuba.=;Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  á la 
primera  pregunta. =La  segunda  se  acuerda  ponerla  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  d©  Estado*=El  se- 
ñor González  (D,  Venancio)  reclama  el  expediente  relativo  al  establecimiento  del  cable  submarino  de  Ma- 
llorca á Ibisa*=EI  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirlo ,=Fasan  á la  Comisión  respectiva  dos 
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16  DE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


exposiciones  de  vecinos  de  Bríviesea  y de  Lérida  contra  la  esclavítnd,=EL  Sr.  Martin  Veña  hace  constar 
que  no  ha  solicitado  licencia,  como  aparece  en  el  Extracto  oficial , y además,  que  se  ha  omitido  su  nom- 
bre  entre  los  de  los  señores  que  desecharon  la  adición  del  Sr;  Vivar  al  ferro- carril  del  Noroestease 
acuerda  rectificar  ambos  extremos, =E1  Sr.  Pagés  hace  presente  que  habiendo  votado  en  favor  del  voto 
particular  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  no  consta  sü  nombre  en  el  Extracto.—  Se  acuerda  que  se  rectifique,^ 
Pasan  á la  Comisión  que  en  su  día  se  nombre,  dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr,  Portuondo,  de  ve- 
cinos del  partido  de  Priego  y del  de  Berja,  contra  la  esclavitud,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si 
se  han  recibido  los  datos  reclamados  del  número  de  esclavos  africanos  que  existen  en  Cuba.=Se  acuerda 
comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  pidiendo  sq 
exima  del  pago  de  derechos  de  introducción  al  material  que  s©  emplee  en  la  conducción  de  aguas  potables  á 
Santander.=Diseurso  del  Sr.  Gedrun  en  apoyo, =Se  toma  en  consideración,  y pasa  alas  secciones, 

DEL  día:  Reunión  de  seeciones,=Se  suspende  la  sesión  á las  tres  y media.— Oontinúa  alas  cinco  y cuarto  — 
El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  quo  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  da  hoy.=^ 
Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  ferro-carriles  del  Noroeste,  y pasa  nueva- 
mente al  Señad  o. =Dis  cusí  on  del  dictamen  concediendo  una  pensión  á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bas- 
sols.— Indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =No  se . aprueba  ei  dictamen, = Pensión  á la  viuda  del 
ordenanza  d©  telégrafos  Francisco  Lozano  .^Verificase  para  su  api'obaeion,  votación  nominal,  á petición 
del  Sr,  Perez  Sanmillan,  y resulta  no  haber  número  suficiente,  reservándose  la  votación  para  otro  día,- — : 
Quedan  sobre  Xa  mesa  la  copia  del  decreto  de  17  de  Octubre  iiltimo  sobre  aplicación  á la  isla  de  Cuba  de 
la  ley  relativa  a la  represión  del  bandolerismo,  y los  datos  relativos  á la  cuestión  de  subsistencias,  recla- 
mados por  el  Sr.  Moret,=KL  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las 
Comisiones  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Linares  á Almería;  sobre  concesión  de  un  crédito  extra- 
ordinario para  mejora  de  Xas  obras  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca;  para  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Calatayud  a Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  y para  el  proyecto  de  ley  sobre  exención  de  dere- 
chos al  material  necesario  para  la  conducción  de  aguas  á Santander, =qbfi  arreglo  al  art,  95  del  Regla- 
mento, no  hay  sesión  mañana  por  ser  los  días  del  inmediato  sucesor  de  la  Oorona,=Orden  del  día  para 
pasado  mañana:  los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Eres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  Xa  siguiente  comunicación  y 
el  contrato  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— 'Cumpliendo  con  lo  que 
este  Ministerio  tuvo  el  gastó  de  manifestar  á V.  EE,  en 
i 3 del  corriente,  adjunto  paso  a sus  manos  el  contrato 
celebrado  entre  el  mismo  y el  Banco  Hipotecario  de 
España  en  5 de  este  mes,  para  el  cumplimiento  de  la 
ley  de  17  de  Mayo  de  1878,  cuyo  contrato  ha  devuelto 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  De  Real  orden  lo  digo 
á Y,  EE*  á los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  17  de  Noviembre  de  1879, =Ei 
Marques  de  OrQvio,=s3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.)) 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y leyó  los  cuatro  Reales 
decretos  que  á continuación  se  expresan  y los  proyec- 
tos  de  ley  á que  se  refieren: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  pára  que  pre- 
sente á la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  para  subvencionar  los  canales  y pantanos  de  riego* 
Dado  en  Palacio  á 17  dq  Noviembre  de  18 79,= Al- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  O,  Francisco  Queipo 
do  LUno,=Es  copla,=G.  Toreno. 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  primero  al  Diario 
nmnero  6 1 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


De  conformidad  con  lo  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros , 

Vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Noviembre  de  1879.=At- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  O.  Francisco  Queipo 
de  Llano,=Es  copia*=C,  Toreno, 

{ Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.} 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  las  concesio- 
nes de  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto* 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Noviembre  de  18  79.= Al- 
fonso. =¡E1  Ministro  de  Fomento,  O*  Francisco  Queipo 
de  Llano,=Es  copia.=0,  Toreno* 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario,) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que  pre- 
sente á la  deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  declarando  de  utilidad  publica  el  actual  sistema 
que  para  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  em- 
plean las  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva, 
y fijando  los  casos  en  que  procede  la  expropiación  for- 
zosa  de  los  terrenos  perjudicados  por  la  influencia  de 
los  humos  producidos  por  la  expresada  operación. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Noviembre  de  1879*=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  0:  Francisco  Queipo 
de  Llano.— Es  copia,=0.  Toreno,  > 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tillarías  tiene  la  pa 
labra. 

El  8r.  VILXi ARIAS:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
como  no  se  baila  en  su  puesto,  ruego  á la  Mesa  se  sir- 
va ponerla  en  su  conocimiento, 

Mientras  los  licenciados  del  primer  reemplazo  de 
1875  están  cobrando  corrientemente  sus  alcances  dua- 
les, no  pueden  conseguirlo  los  de  los  años  de  1871,  72, 
73  y 7 i;  y como  éstos  son  primeros  en  tiempo,  y por 
consiguiente  en  derecho,  y hay  además  la  circunstan- 
cia de  que  han  pasado  por  las  penalidades  de  la  última 
campaña,  yo  deseo  saber  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cuál  es  la  causa  de  esa  diferencia  irritante,  de  ese  pri- 
vilegio odioso,  y si  está  dispuesto  á remediarlo. 

Ya  que  estoy  de  pié,  diré  que  pensaba  hacer  un 
mego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  no  se  hallan 
en  el  banco  azul,  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  re- 
servarme ia  palabra  para  enando’ se  encuentren  eu  su 
sitio. 

El.  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la 
pregunta  de  3,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  (D.  Esfcéban) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Esteban):  La  habla  pedido 
sobre  el  Acta,  porque  he  visto  en  el  Extracto  de  la  se- 
sión que  publica  la  Gaceta  que  en  la  votación  nominal 
verificada  ayer  respecto  del  voto  particular  del  señor 
Perez  Sanmillan  figura  mi  nombre  entre  los  que  des- 
echaron dicho  voto;  y como  yo  no  tomé  parte  en  la  vo- 
tación, deseo  que  así  conste,  y ruego  á la  Mesa  lo  haga 
constar. 

El  Sr.  SEORETARIÜ  (Garrido  Estrada):  Constará 
la  reclamación  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
indicar  a la  Mesa  que,  hace  diez  dias,  por  su  conducto 
pedí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  expediente  relativo 
álos  terrenos  de  la  antigua  fortificación  de  San  Sebas- 
tian, que  se  habían  cedido  ó permutado  con  aquel  Ayun- 
tamiento. He  pasado  por  Secretaría  á ver  sí  había  ve- 
nido el  expediente,  y hoy  aun  no  se  tiene  noticia  de  él. 
Ruego,  cues,  á la  Mesa  se  sirva  hacer  una  excitación 
al  Si\  Ministro  de  Hacienda,  y si  no,  me  valdré  de  los 
medios  que  el  Reglamento  me  concede  para  conseguir 
mi  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  deseo 
de  8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA:  He  pedido  la  palabra  para  va- 


rias cosas.  En  primer  lugar,  para  retirar  una  proposN 
clon  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en  esta  legis- 
latura, como  lo  he  hecho  en  otras  ocho,  sobre  instruc- 
ción primaria;  y en  segundo  lugar,  para  hacer  variad 
preguntas. 

He  presentado  esa  proposición  en  varias  legislatu- 
ras, y también  en  ésta,  porque  me  he  propuesto  hacer- 
lo mientras  no  sea  planteada  la  instrucción  primaria 
obligatoria;  pero  he  leído  en  los  periódicos  que  el  señor 
Ministro  do  Fomento  piensa  traer  aquí  varios  proyec- 
tos de  ley  referentes  á instrucción  publica,  y entre  ellos 
algunos  sobre  instrucción  primaria;  y como  creo  que 
aquí  y en  todas  partes  debe  hacerse  algo  que  sea  efi- 
caz y conduzca  á algún  resultado,  creo  preferible  re- 
tirar mi  proposición  y esperar  á que  ei  Sr.  Ministro  de 
Fomento  traiga  esos  proyectos,  Al  insistir  tanto  sobre 
esta  materia,  que  algunos  creen  muy  modesta,  lo  hago 
porque  considero  que  es  una  cuestión  importantísima, 
de  la  cual  se  forman  hoy  distintos  conceptos,  merced  ai 
indujo  de  la  filosofía,  con  la  cual  sucede  lo  mismo  que 
con  la  fuerza  y el  movimiento,  que  jamás  quedan  per- 
didos: la  opinión  se  ha  formado  y no  hay  ya  ningún 
partido  que  se  oponga  á lo  que  yo  creo  que  debe  plan- 
tearse. Por  circunstancias  especiales,  la  Nación  espa- 
ñola, el  pueblo  español  se  encuentra  en  cierto  estado  de 
atraso  respecto  á otras  Naciones  de  Europa;  y para  ver 
á España  salir  de  este  estadio,  para  que  la  Patria  sea 
grande,  hay  que  atender  mucho  á la  instrucción  física, 
moral  é intelectual;  y como  de  todo  esto  he  de  tener 
ocasión  de  ocuparme  cuando  se  discutan  los  proyectos 
á que  antes  me  he  referido,  retiro  mi  proposición.  Para 
entonces  me  reservo  llevar  á la  ley,  en  la  parte  que  me 
sea  dable,  mis  opiniones  sobre  la  educación  primaria, 
que  así  se  roza  con  el  interés  de  la  Patria,  que  asi  se 
roza  con  los  intereses  materiales  y morales,  como  con 
la  formación  de  los  ejércitos,  que  es  un  problema  de 
tal  importancia  y trascendencia,  que  en  todas  las  épo- 
cas, y especialmente  en  ésta,  ha  preocupado  la  atención 
pública,  y creo,  según  mi  leal  saber  y entender,  que  no 
se  pueden  formar  ejércitos,  tales  como  hoy  se  necesitan, 
sino  sobre  la  base  de  la  Instrucción  primaria. 

Ahora  he  de  permitirme  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En  la  legislatura  ante- 
rior se  presentó  un  proyecto  de  ley  sobre  reuniones 
públicas,  acerca  del  cual  se  dio  dictamen  en  7 de 
Marzo  de  1878.  La  pregunta  se  reduce  á lo  siguiente: 
¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á re- 
producir este  proyecto  de  ley,  ú otro  que  tenga  3,  S, 
por  conveniente? 

La  razón  de  mi  pregunta  es,  que  si  S.  S.  no  pre- 
senta ese  proyecto,  pienso  yo  hacer  uso  del  derecho 
que  el  Reglamento  me  concede,  para  presentar  una 
proposición  de  ley  sobre  ese  asunto;  pero  creo  que  ha 
de  dar  más  resultados  y ha  de  ser  más  eficaz  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno,  que  una  proposición 
presentada  por  un  individuo  de  la  minoría. 

Otra  pregunta  he  de  dirigir  á cualquiera  de  los 
Sres,  Ministros;y  es  la  siguiente:  ¿se  ha  recibido  algún 
parte  más,  después  del  que  conocemos,  referente  á los 
asuntos  de  Cuba,  que  tenga  tal  importancia  que  el 
Congreso  deba  conocerlo?  En  este  punto  he  de  mani- 
festar mi  satisfácelo  o por  el  parte  que,  según  he  leído 
en  los  periódicos,  ha  dirigido  la  dignísima  autoridad 
de  Cuba,  en  el  que  hace  constar  que  ia  prensa  de  todas 
las  opiniones  y de  todos  los  partidos  se  ha  manifesta- 
do completamente  unánime  en  prestar  su  apoyo  para 
el  sostenimiento  del  orden  y la  integridad  de  la  Patria, 
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condenando  las  Insurrecciones  de  los  últimos  dias.  La 
satisfacción  que  me  ha  producido  ese  parte  ha  sido 
tanto  mayor,  cuanto  que  tengo  formada  una  elevada 
idea  de  aquel  dignísimo  general,  á quien  no  tengo  el 
gusto  de  conocer-  tengo  una  alta  idea  de  sus  cualida- 
des como  militar,  como  autoridad,  como  hombre  de 
instrucción  y como  caballero,  y estoy  seguro  de  que 
por  nada  ni  por  nadie  diría  una  cosa  que  no  fuera 
completamente  exacta.  Este  elogio  del  dignísimo  ge- 
neral  Blanco  tiene  tanta  mayor  importancia,  cnanto 
que  es  perfectamente  imparcial;  no  forma  en  las  filas 
políticas  en  que  yo  formo;  no  he  tenido  el  gusto  de  co- 
nocerle; pero  he  tratado  de  seguirle,  como  á todos  los 
generales,  en  todos  sus  movimientos,  y de  esa  obser- 
vación he  deducido  lo  que  acabo  de  aseverar,  y de  ello 
me  complazco,  porque  entiendo  que  los  generales  del 
ejército  español  no  son  generales  de  ese  Gobierno,  ni 
de  esa  mayoría,  ni  de  esta  minoría,  ni  de  nadie,  más 
que  de  la  Pátria. 

Ahora  voy  á hacer  otra  pregunta  al  Gobierno,  He 
oido  decir  que  el  Gobierno  no  piensa  suspender  las 
sesiones  de  las  Cortes  más  que  los  dias  puramente  in- 
dispensables para  dar  lugar  á los  festejos  de  las  bodas 
Reales,  y en  tal  caso  será  siempre,  según  mis  noticias, 
y como  debe  ser,  con  acuerdo  del  Congreso.  Me  doy  la 
enhorabuena  por  esto;  parecíame  muy  raro  que  se  sus- 
pendieran las  sesiones  estando  pendientes  las  cuestio- 
nes de  Cuba,  que  tanto  interesan  á aquella  Antilla, 
como  á España.  Asi  es,  y concluyo,  que  por  lo  que  toca 
á mis  amigos  y á la  persona  que  en  este  momento  tie- 
ne el  honor  de  hablar,  debo  decir  que  estamos  resuel- 
tos á cumplir  con  lo  que  de  nosotros  exige  el  patrio- 
tismo más  acendrado,  pero  dispuestos  á la  vez  á hacer 
cuanto  de  nosotros  dependa  para  que  se  lleven  á cabo 
las  reformas  que  la  justicia  y la  conveniencia  de  la 
Patria  exigen,  sin  que  sirva  de  disculpa  para  que  esas 
reformas  dejen  do  realizarse,  el  que  algunos  mal  ave- 
nidos con  el  orden  establecido,  6 movidos  por  razones 
de  otro  orden,  ó llevados  por  pasiones  acertadas  ó no 
acertadas,  exageradas  ó no  exageradas,  traten  de  im- 
pedir que  nosotros  cumplamos  con  lo  que  de  nosotros 
exige  la  Patria,  y que  las  Cortes  actuales  llenen  la 
misión  que  les  está  encomendada. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Queda 
retirada  la  proposición  del  Sr.  Becerra  relativa  á ins- 
trucción primaria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  He  de  contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Be- 
cerra relativa  al  proyecto  de  ley  sobre  reuniones  pu- 
blicas, que  coa  efecto  ei  Gobierno  se  propone  presen- 
tarle a las  Cortes  en  esta  legislatura,  por  ser  nno  de  ; 
los  más  importantes  que  exige  el  desarrollo  de  un  ar- 
ticulo constitucional.  Habiendo  estudiado  el  Gobierno 
este  proyecto,  le  presentara  á las  Córtes  con  algunas 
ligeras  modificaciones  respecto  del  presentado  anterior- 
mente. 

En  cuanto  á la  pregunta  que  ha  hecho  3.  S.,  relati- 
va á las  noticias  sobre  la  insurrección  de  Cuba,  puedo 
decir  á S,  S.  que  {ningún  otro  parte  se  ha  recibido,  ó 
al  ménos  del  que  tengan  noticia  ios  Ministros  que  aho- 
ra ocupan  este  banco,  ni  en  la  noche  de  ayer,  ni  en  la 
mañana  de  hoy-  y esté  seguro  S.  3,  que  tan  luego  como 
se  reciban,  se  hará  respecto  de  ellos  lo  que  se  ha  he- 
cho en  el  día  de  ayer,  que  es,  ponerlos  en  conocimien- 


to del  público,  para  qué  todo  el  mundo  pueda  saber 
perfectamente,  lo  mismo  que  el  Gobierno,  todo  lo  que 
á la  insurrección  se  refiere. 

El  Sr,  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  BECERRA:  Simplemente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y desearía  que 
se  contestara  á otra  pregunta  que  he  hecho,  relativa  a 
ia  cuestión  de  las  reformas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNAGION  (Sílvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  lie  contestado  á la  pregunta  de  S.  S., 
porque  me  habla  parecido  que  se  había  limitado  á ex- 
poner sus  propios  pensamientos  y los  de  sus  amigos 
sobre  esta  materia,  toda  vez  que  el  Gobierno  habia  ha- 
blado de  una  manera  explícita  y terminante,  como  S,  3, 
ha  reconocido.  El  Gobierno  ya  ha  dicho,  y repite,  que 
no  se  propone  suspender  las  Cortes,  y éstas  no  suspen- 
derán sus  sesiones  sino  durante  los  dias  necesarios  y 
convenientes  para  que  tengan  lugar  los  festejos  con 
que  se  han  de  celebrar  las  bodas  Reales,  y esto  por 
acuerdo  de  la  Cámara.  Los  proyectos  presentados  y los 
que  se  presenten  llevarán  ei  curso  natural  que  el  Re- 
glamento les  señala,  y el  Gobierno  desea  la  mayor  ac- 
tividad por  parte  de  las  Comisiones  para  estudiar  es- 
tos asuntos,  y Ha  mayor  atención  del  Parlamento  para 
discutirlos. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  reiterar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  y sí  el  Sr.  Presidente 
me  permitiera  hacer  ahora  una  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro do  la  Guerra,  me  ahorraría  volverle  á molestar 
luego. 

Se  reduce  á lo  siguiente. 

He  debido  á la  amabilidad  del  dignísimo  señor  ge- 
neral Ceballos,  cuando  tuve  el  honor  de  pertenecer  al 
otro  Cuerpo  Colegislador,  que  dirigiera  una  circular 
á todos  los  comandantes  de  cuerpo  ó jefes  de  unidad 
táctica,  á fin,  no  solo  de  que  se  estableciesen  escuelas 
de  instrucción  primaria  donde  los  soldados  pudieran 
aprender  á leer  y á escribir,  sino  de  que  periódica  y 
mensual  mente  se  diera  parte  al  Ministerio  de  la  Guerra 
sobre  los  adelantos  que  hacían  los  soldados  y sobre  los 
que  iban  aprendiendo  á leer  y escribir.  Mi  pregunta, 
pues,  se  reduce  ahora  á saber  si  con  efecto  siguen  re- 
mitiéndose esos  partes,  de  los  cuales  indudablemente 
han  de  deducirse  los  resultadas  que  se  han  obtenido 
ya.  Entiendo  yo  que  esto  es  de  la  más  alta  importan- 
cia, pues  así  podrán  volver  los  soldados  á su  casa  sa- 
biendo algo  más  de  lo  que  sabían  al  salir  de  ella. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pre- 
gunta de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Donoso  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DONOSO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta,  ó mejor  dicho,  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento, 

Hace  más  de  catorce  años  que  se  inauguraron  las 
obras  de  la  importante  carretera  de  Albacete  á Jaén,  que 
debia  poner  en  comunicación  las  provincias  andaluzas 
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con  los  reinos  de  Valencia  y Murcia.  Se  comenzar on 
las  obras  por  ambos  extremos  de  la  carretera,  pero  el 
centro  quedó  sin  hacer,  y precisamente  corresponde  á 
una  zona  donde  hay  infinidad  de  pueblos  que  están  por 
eso  todavía  incomunicados. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  mire  con 
atención  este  asunto  y vea  la  manera  de  salir  de  este 
estado  aflictivo,  porque  aquellas  gentes  carecen  de 
medios  de  subsistencia, 

SI  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  el  mayor  gusto  en  examinar  el  asunto  á que  se 
refiere  la  pregunta  del  Sr.  Donoso,  y en  cuanto  esté 
dentro  de  los  medios  de  que  yo  puedo  disponer,  pro- 
curaré atender  lo  antes  posible  á lo  que  3.  S.  ha  ma- 
nifestado. 

El  Sr.  DONOSO;  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  por  su  contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  I* AERA:  La  he  pedido,  en  primor  lugar, 
para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones,  suscritas 
por  numerosos  ciudadanos  vecinos  de  Alcalá  de  Gua- 
daira  y de  Víana  dél  Bollo,  reclamando  la  abolición  ¡ 
inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud  en  Cuba;  y 
después,  para  dirigir  dos  preguntas  al  Gobierno,  la  ; 
primera  de  las  cuales  se  refiere  al  Sr,  Ministro  de  Fo~  j 
mentó. 

Existe  en  la  provincia  de  Astürías  un  pueblo  por 
todo  extremo  notable,  así  por  lo  pintoresco  de  su  po- 
sición, cuanto  por  lo  industrioso  de  sus  habitantes  y 
por  los  favores  que  la  naturaleza  le  ha  prodigado;  un 
pueblo  que  viene  á ser,  aunque  pequeño,  un  verdadero 
puerto  de  refugio  en  aquellos  agitados  mares;  es  el 
pueblo  de  Cudillero,  Hace  muchos  años,  en  tiempo  de 
Cárlos  III,  se  construyó  un  muelle  que  fué  la  salva- 
ción de  todos  los  vecinos  de  aquel  pueblo  y de  los  in- 
mediatos; pero  han  adelantado  los  tiempos,  se  resolvió 
hace  ya  mucho  la  construcción  de  un  nuevo  muelle, 
y se  hizo  en  condiciones  especiales,  utilizándose  los 
materiales  del  muelle  antiguo.  Han  venido  dos  subas- 
tas, las  cuales  después  han  producido  la  terminación 
de  los  contratos,  sin  que  ni  el  puerto  ni  el  muelle  se 
construyan,  y ahora  se  encuentra!  ese  pueblo,  hace  dos 
años,  en  la  más  deplorable  situación,  puesto  que  ya  no 
tiene  ni  el  muelle  antiguo  ni  el  nuevo,  y se  da  el  caso 
de  que  siendo  bravia  aquella  costa,  y dedicándose  á la 
pesca  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  tienen  que  lu- 
char en  el  invierno  con  dificultades  y peligros  al  pun- 
to de  que  cuando  regresan  á sus  casas,  no  solo  tienen 
que  descansar  de  las  fatigas*  de  una  pequeña  navega- 
ción, como  sucede  en  estos  casos,  sino  que  necesitan, 
con  los  propios  brazos  y metiéndose  en  el  agua  hasta 
la  cintura,  sacar  los  pescados  y todo  lo  que  es  objeto 
de  su  tráfico,  Y aquí  viene  la  excitación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.  ¿Piensa  B.  S*,  y se  lo  ruego  encareci- 
damente, porque  al  fin  y al  cabo  es  SL  S.  asturiano  y 
tiene  respecto  de  aquella  provincia  tanto  interés  como 
yo,  piensa  S.  S.  activar  las  cosas  de  modo  que  se  haga 
próximamente  una  nueva  subasta  y pueda  realizarse 
este  deseo  de  que  exista  en  Cudillero  un  muelle,  toda 
vez  que  el  antiguo  ha  concluido  y el  nuevo  se  ha  en- 
torpecido? 


La  otra  pregunta  la  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  y aun  cuando  no  se  halla  presente,  la 
Mesa  tendrá  la  bondad  seguramente  de  participárselo. 
Sabe  todo  el  mundo  que  en  el  año  i 7 se  verificó  un 
tratado  con  Inglaterra,  en  cuya  virtud  quedó  prohibi- 
da la  importación  de  negros  de  la  costa  de  Africa  en 
nuesti'as  Antillas,  á partir  de  i 820.  Inglaterra,  para 
esto,  dio  40  millones  de  reales;  de  manera  que  el  tra- 
tado fué  completamente  perfecto.  De  aquí  resulta  clara 
y lógicamente  que  todo  negro  africano  que  exista  en 
Cuba  de  menos  de  60  años,  está  plagiado,  es  un  negro 
de  contrabando.  De  otra  parte,  saben  los  Srcs.  Diputa- 
dos que  la  ley  preparatoria  de  1870  tiene  un  artícu- 
lo 4.*  que  establece  claramente  que  todo  negro  mayor 
de  60  años  es  libre;  por  manera  que,  todo  africano  que 
exista  en  Cuba  es  libre,  si  tiene  menos  de  60  años,  por 
el  tratado  de  1817,  y si  tiene  más,  por  la  ley  del  70. 

En  Cuba,  á pesar  de  esto,  y con  el  respeto  que  se 
tiene  allí  á todas  las  leyes,  y sobre  todo  á las  leyes  de 
abolición  de  la  esclavitud,  en  Cuba  se  ha  prescindido 
de  esto  totalmente.  Por  los  años  de  70,  .71  y 72  han 
salido  numerosas  publicaciones  y anuncios  en  todos 
los  periódicos,  de  venta  de  esclavos  africanos,  ó como 
se  les  llama  en  Cuba,  de  nación.  Hubo  algunas  recla- 
maciones, algunas  de  las  cuales  tuve  yo  el  honor  de 
hacer,  y esto  dio  cierta  prudencia  á los  periódicos  de 
la  Habana,  aunque  no  ha  sido  bastante  para  detener  á 
los  periódicos  de  provincias,  que  continúan  todavía 
anunciando  negros  de  nación  africana,  y que  por  tanto, 
están  dentro  de  la  ley  para  ser  declarados  libres,  Pero 
ha  llegado  el  escándalo  al  caso  siguiente.  En  la  Gace- 
ta de  la  Habana  de  13  de  Setiembre  do  79  se  lee  lo 
siguiente,  que  el  Congreso  va  á oir,  y que  voy  á entre- 
gar á los  señores  taquígrafos  para  que  se  sírvan  inser- 
tarlo en  el  Diaria  de  Sesiones  y en  el  Extracto: 

ííDon  Antonio  P.  Gómez,  juez  de  paz  del  distrito  de 
Monserrato  y juez  de  primera  instancia  accidental  del 
mismo  distrito,  por  ausencia  del  propietario. 

Por  el  presente  se  hace  saber  ai  público  que  á 
consecuencia  de  las  diligencias  promovidas  por  el  li- 
cenciado D,  José  Antonio  Batlle  y León,  como  tutor  de 
los  impúberes  Dona  Juana  y Doña  Clotilde  Arias  y 
González,  está  señalado,  el  día  19  del  corriente,  á las 
ocho  de  su  mañana,  para  que  en  las  puertas  de  este 
Juzgado,  sito  en  la  calzada  de  la  Reina,  núm.  48,  ten- 
ga efecto  el  remate  de  los  esclavos  Pascual,  criollo,  co- 
mo de  28  años,  sano;  Lorenzo,  pardo  criollo,  como  de  28 
años,  y Pedro,  coxoo,  de  28  anos  de  edad,  valorados  los 
dos  primeros  en  quinientos  pesos  cada  uno,  y el  último 
en  seiscientos  pesos. 

Los  que  quieran  hacer  proposiciones,  ocurran  en 
dicho  dia  al  Juzgado,  donde  se  les  pondrá  de  manifies- 
to la  certificación  en  que  consta  que  dichos  esclavos 
están  inscritos  en  los  padrones  de  i 87 7 y 1871:  ad- 
virtiéndose que  no  se.  admitirán  posturas  que  no  cu- 
el  precio  íntegro  de  la  tasación j) 

Por  manera  que  se  da  hoy  el  escándalo  de  que  por 
la  autoridad  judicial  se  saquen  á remate  negros  que 
son  absolutamente  libres,  y respecto  de  cuya  esclavi- 
tud se  ha  cometido  un  delito  consignado  y establecido 
en  el  Código.  Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: ¿piensa  S.  S,  poner  un  correctivo  enérgico  á estas 
trasgresiones  de  la  ley? 

Y ahora  , para  terminar,  una  recomendación  al  Con- 
greso, Con  este  dato,  con  el  qne  cité  el  otro  día,  y con 
los  que  continuaré  trayendo,  comprenderán  los  señores 
Diputados  cómo  con  relación  á la  esclavitud  en  Cuba 
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no  hay  más  que  un  remedio:  la  abolición  inmediata  y 
simultánea. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torean); 
Pido  la  palabra*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  levanto  á contestar  al  Sr,  Labra  relativamente  á la 
cuestión  del  puerto  de  Cudillero*  Ese  puerto  se  encon- 
traba en  muy  mal  estado,  y no  recuerdo  bien  si  en  el 
año  76  ó 77  saqué  yo  á subasta  las  obras  de  repara- 
ción y mejora,  EL  contratista  no  cumplió  con  su  com- 
promiso, y hubo  necesidad  de  declarar  la  caducidad 
de  la  contrata;  y si  no  se  han  vuelto  á subastar  de 
nuevo  aquellas  obras,  ha  sido  por  las  operaciones  ne- 
cesarias de  liquidación  que  han  tenido  que  hacerse 
antes  de  volver  á anunciar  la  nueva  subasta. 

Esto  entiendo  yo  que  lo  deben  saber  en  Cudillero, 
porque  el  celoso  Diputado  por  aquel  distrito,  y algún 
otro  Sr,  Diputado  por  Asturias,  vienen  interesándose 
en  este  asunto  y están  perfectamente  al  corriente  de 
todo  él,  como  saben  también  que  en  un  plazo  muy  bre- 
ve serán  de  nuevo  subastadas  estas  obras,  á fin  de  cu- 
brir la  necesidad  que  tienen  aquellos  pescadores  de  ver 
realizadas  unas  obras  que  son  totalmente  indispensa- 
bles para  que  puedan  ejercer  su  industria. 

Es  cuanto  por  el  momento  tengo  que  decir  al  señor 
Labra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente,  y la 
pregunta  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LABRA;  Simplemente  para  dar  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y para  decirle  que  siendo 
tantos  los  interesados  en  este  asunto,  y tan  buenos  los 
deseos  de  S.  S*f  espero  que  las  obras  habrán  de  termi- 
narse pronto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D*  Yenancio):  Para  hacer  una 
súplica  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 

Ayer  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  pro- 
yecto convalidando  un  crédito  extraordinario  concedi- 
do el  año  anterior  para  el  cable  de  Mallorca  á Ibiza,  y 
hoy  se  nombrará  la  Comisión.  Por  si  la  Comisión  no 
creyera  necesario  el  antecedente  que  voy  á decir,  me 
levanto  á reclamarlo  al  Sr.  Ministro. 

Yq  creo  indispensable  para  poder  discutir  ese  pro- 
yecto, que  venga  el  expediente  seguido  en  la  Direc- 
ción, y suplico  á S.  S*  que,  si  en  ello  no  hay  graves 
entorpecimientos  para  el  servicio,  se  sirva  dar  las  ór- 
denes para  su  remisión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,Don 
Francisco):  Yo  entiendo  que  no  habrá  graves  entorpe- 
cimientos en  traer  el  expediente  por  los  dias  necesa- 
rios para  examinarle,  y desde  luego  tendré  mucho 
gusto  en  acceder  á la  indicación  del  Sr.  González. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  SrT  Baselga  tiene  la  pa- 
labra* 


El  Sr.  BASEIjGA:  La  he  pedido  para  tener  el  ho* 
ñor  de  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones,  una  de 
Briviesca  y otra  de  Lérida,  con  multitud  de  firmas,  pi- 
diendo la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la  es- 
clavitud* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martin  Vena* 

El  Sr*  MARTIN  VENA:  En  el  Extracto  oficial  de 
la  Gaceta  de  hoy,  referente  á la  sesión  del  Congreso  de 
ayer,  se  comete  una  inexactitud  y una  omisión  res- 
pecto al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la 
Cámara,  La  inexactitud  consiste  en  suponer  que  se  me 
han  concedido  tres  meses  de  licencia,  cuando  yo  no  he 
solicitado  ninguno.  La  omisión  es  que  en  la  primera 
votación  sobre  el  artículo  adicional  referente  al  ferro- 
carril del  Noroeste  no  aparece  mi  nombre,  habiendo 
votado  en  contra  de  la  adición  del  Sr*  Yívar,  y deseo 
que  conste  en  el  Diario . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  En  el  Acta 
de  la  sesión  consta  que  quien  pidió  licencia  y á quien 
se  le  concedió  fué  el  Sr.  Lugo  Yíñas:  es  un  error  do 
impresión  del  Extracto, 

En  cuanto  á la  votación,  constará  Lo  que  8*  3* 
desea* 

El  Sr*  MARTIN  VENA:  Yo  no  he  visto  mas  que 
el  Extracto  de  la  Gaceta  f y en  él  está  esa  inexactitud. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pagés* 

El  Sr.  PAGÉS:  En  la  segunda  votación  nominal 
que  ayer  se  verificó,  voté  que  se  tomara  en  considera- 
ción el  voto  particular  del  Sr*  Perez  Sanmillan,  y en  el 
Extracto  oficial  he  visto  que  no  constaba  mi  nombre. 
Deseo,  pues,  que  conste  esta  manifestación  eu  el  Eco* 
tracto  de  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Dia?Ho  la  rectificación  de  S.  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  PORTTIONDO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  dos  exposiciones,  una  del  partido  de  Prie- 
go, provincia  de  Cuenca,  y otra  del  partido  de  Berja, 
provincia  de  Almería,  en  que  se  solicita  que  sea  de- 
clarada la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la  es- 
clavitud* 

Y á la  vez  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  mi  deseo  de  que  conteste,  si 
ha  recibido  á su  vez  contestación  de  la  Habana  á la 
pregunta  que  formulé  aquí  en  la  legislatura  anterior, 
referente  á los  datos  que  los  registros  de  censo  arrojan 
acerca  del  número  de  esclavos  africanos  que  hay  en  la 
isla  de  Cuba,  para  poder  apreciar  ese  número  en  com- 
paración de  los  que  son  nacidos  en  las  Antillas, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente,  y 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar la  pregunta  del  Sr*  Portuondo* 
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Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Cedrón,  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  de  introducción  el  ma- 
terial destinado  á las  obras  do  conducción  de  aguas 
potables  á Santander  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  29,  sesión  del  5 de  Julio  próximo  pasado)  ¡ 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ceirun  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley  . 

El  Sr.  CEDRUN:  En  una  de  las  anteriores  Oórtes 
tuve  el  honor  de  defender  una  proposición  enteramen- 
te igual  á la  que  acaba  de  leerse.  Aquella  proposición, 
siguiendo  los  trámites  del  Reglamento,  pasó  á las  sec- 
ciones después  de  haber  sido  tomada  en  considera- 
ción por  el  Congreso  y aceptada  también  por  el  en- 
tonces, como  ahora,  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Marqués 
de  Orovio.  La  Comisión  dió  dictamen  favorable  á mi 
proposición  de  ley,  y ese  dictamen,  que  estuvo  ente- 
ramente conforme  con  lo  que  yo  pedia  en  mí  proposi- 
ción, llegó  á estar  sobre  la  mesa,  y no  se  discutió  por- 
que se  suspendieron  aquellas  sesiones  y se  cerraron 
más  tarde  las  Cortes.  Las  circunstancias  de  la  pobla- 
ción de  Santander,  á la  cual  se  trata  de  llevar  las 
aguas  potables  que  necesita,  no  han  variado  absoluta- 
mente en  nada,  de  tal  suerte  que  hoy  no  se  pueden 
gastar  allí  más  que  i ó 5 litros  de  agua  potable,  y no 
de  buena  calidad,  por  cada  habitante.  Las  obras  de 
que  se  trata  costarán  la  suma  enorme  de  1 5 millones 
de  reales,  y se  pide  al  Congreso  que  por  medio  de  una 
ley  exima  del  pago  de  derechos  de  aduanas  el  mate- 
rial que  se  necesita  para  esas  obras. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara,  fundándome  en  las  mis- 
mas razones  que  ya  tuve  el  honor  de  apuntar,  que 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse, » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


ORDEN  DEL  DÍA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Reunión  de  secciones, 

Se  .suspende  la  sesión  para  que  el  Congreso  pueda 
reunirse  en  secciones.*) 

Eran  las  tres  y media. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hahian  hecho  los 
siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  la  comunicación  del  Sr.  Ayneto  participando  su 
nombramiento  de  fiscal, togado  del  Consejo  Supremo  de 
G-uerra  y Marina* 

Sres.  Sanz. 

Perez  Sanmillan, 

Ticuna, 

Wuniz,  - 


gres.  Mendo. 

Armiñan. 

Créstar, 

Idem  mista  para  el  proyecto  de  ley  sobi'e  construcción 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste. 

Sres.  Marqués  de  Pidal. 

Gasset  y A r ti  me. 

Romero  Ortiz. 

Lengona. 

Fernandez  Tilla  verde. 

Elduayen. 

Alvarez  Ru galla!. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  declarando  permanente  el 
crédito  extraordinario  concedido  para  el  restablecimien- 
to del  cable  submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é 
IMza. 

Sres.  Conde  de  Canillas. 

Martin  Lunas. 

Duque  de  Almenara. 

Cruzada  Tilla  a mí  L 
Donoso, 

Echalecu, 

Créstar. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
extraordinario  para  obras  de  mejora  en  los  caños  del 
arsenal  de  la  Carraca , 

Sres.  Tivar. 

Nava  y Caveda, 

Ticuna, 

Gutiérrez  Agüera. 

Garrido  Estrada. 

Marqués  de  Retortillo. 

Salcedo. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  ferro  carril 
de  Linares  á Almería . 

Sres.  Toro. 

Huelin. 

Abril. 

Jiménez  Cano, 

Zambrana. 

García  López. 

Rico, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  las  líneas 
férreas  de  Calaiayud  á Teruel  y de  Teruel  á S ayunto, 

Sres.  Gallego. 

Ibañez. 

López  Guijarro. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Castañon. 

Santa  Cruz, 

Eeig, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  declarando  libre  de 
derechos  el  material  necesario  para  la  conducción  de 
aguas  á Santander, 

Sres.  Posada  Herrera, 

Marqués  de  la  Yiesca, 

Abarca, 
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Sres.  Sedó.  . 

Setien, 

Gedrun. 

Marqués  de  Donadío. 

ídem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á subvención  á las 
empresas  de  canales  y pantanos  de  riego . 

Sres,  Garrido  (D.  Esteban). 

Perez  San  mi  lian. 

Serrano  Alcázar. 

Sedó. 

Martin  de  Oliva. 

Duque. 

Conde  y Laque, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pú- 
blica el  actual  sistema  que  emplean  las  empresas  mine- 
ras de  la  provincia  de  Huelva  para  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre > 

Sres.  Tenorio. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Silvela  (D.  Luis), 

Cruzada  YillaamU. 

Hernández  y López. 

Conde  de  Villana eva  de  Perales. 

Conde  de  Sallent, 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ruiz  de  .Velasen,  reduciendo  el  descuento 
sobre  los  haberes  de  los  empleados.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Oñate(D,  José),  sobre  concesión  de  la  linea 
férrea  de  Madrid  á Medina  del  Campo  por  Segovia, 
( Véase  el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Pagés,  sobre  modificación  del  trazado  del 
ferro-carril  de  Caldas  de  Maiabella  á San  Miguel  de 
Pluvia.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Moreno  Nieto,  sobre  construcción  del  ferro- 
carril de  Puert  allano  á Córdoba,  ( Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Estéban  Golfantes,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Cartagena  á San  Giner,  ( Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Ruiz  de  Velasco,  rebajando  el  franqueo  de 
la  correspondencia,  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Morefc,  declarando  libre  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios  la  introducción  de  cereales.  (Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Perez  San  mi  Uan,  suspendiendo  la  amorti- 
zación de  renta  perpétua.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo 
á este  Diario,) 

Del  mismo,  fijando  las  pensiones  que  deberán  dis- 
frutar las  viudas  y huérfanos  de  los  Ministros  do  ia 
Corona  y de  ios  que  lleguen  ó hayan  llegado  á los  pri- 
meros puestos  del  Estado,  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
tercero i este  Diario.) 

Del  Sr.  Posada  Herrera,  sobre  pensión  á Dona  Ma- 
ría de  los  Dolores  Pinedo,  viuda  de  D.  Fermin  Gonzalo 
Moron,  ( Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  facultan- 
do al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  por  concurso 
de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á 
Pon  ferrada,  de  PonFerrada  á la  Cor  una,  de  León  á GU 
jou  y de  Oviedo  á T rubia.  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
quinto á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  díc tómen  de 
la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una 
á las  bijas  del  difunto  mariscal  de  campo  D.  Luis 
Bassols, » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  33,  sesión  del  i 0 de  Julio  próximo  pa~ 
sado ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen. 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tengo  que  declarar  io  que  dije  ayer:  en  el  estado 
en  que  se  encuentra  el  Tesoro,  me  parece  que  cuando 
no  pagamos  integramente  las  pensiones  ya  concedi- 
das, no  estamos  en  el  caso  de  votar  otras  nuevas.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dióso  segunda  lectura  del  dictamen, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  viendo  el  señor 
Secretarlo  que  los  Sres.  Diputados  permanecían  senta- 
dos, dechró  no  aprobarse. 

El  Sr.  SANZ:  Deseo  que  conste  mi  voto  en  pró  dol 
dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  No  ha 
sido  nominal  la  votación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una 
á la  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco 
Lozano,)) 

Leido  el  referido  dictamen  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero al  Diario  ?iúm,  33,  sesión  del  10  de  Julio  próximo 
pasado),  dijo 

ElSr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
di  ose  segunda  lectura  del  dictámen,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  el  Sr.  Perez  San- 
millan  y otros  Sres,  Diputados  que  la  votación  fuera 
nominal;  verificada  ésta,  resultó  no  haber  número  sufi- 
ciente para  tomar  acuerdo,  y en  su  vista  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  repetirá  la  votación 
otro  dia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Mañana,  por  ser  los  días 
del  inmediato  sucesor  de  la  Corona,  no  habrá  sesión, 
según  el  art.  95  del  Reglamento* 
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fiiou  de  un  ferro-carril  de  Linares  á Almería,  al  señor 
'.Toro  y Moya  y ai  Sr.  Abril, 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  concesión  de  un  crédito  extraordina- 
rio para  mejorar  las  obras  de  los  caños  del  arsenal  de 
la  Carraca,  al  Sr.  Nava  Caveda  y al  Sr,  Garrido  Es- 
trada. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  referente  al  proyec- 
to de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ca- 
latayud  á Teruel  y de  Teruel  a Sagunto,  al  Sr.  Santa 
Cruz  y al  Sr.  Martínez  (D.  Gandido). 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  exen- 
ción de  derechos  de  introducción  dei  material  destina- 
do á las  obras  de  conducción  de  aguas  potables  á San- 
tander, al  Sri  Posada  Herrera  y al  Sr.  Marqués  de  Do- 
nadío. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  ios 
Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y los  datos 
á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación—  Excmos.  Sres . : En 
vista  de  la  atenta  comunicación  de  Y , EE.t  fecha  í-i 
del  actual,  en  la  que  manifiestan  el  deseo  significado 
por  D.  Segismundo  Mfret  y Prendergast  de  conocer 
los  datos  relativos  á la  cuestión  de  subsistencias,  que 
bao  facilitado  á este  Ministerio  los  gobernadores  civi- 
les, S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á Y.  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico, 
los  referidos  datos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años. 


Madrid  18  de  Noviembre  de  1879  — Fraucisco  Silve- 
la.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente y el  Real  decreto  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar*  — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  arfc.  89  de  la  Cons- 
titución y de  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  17  de 
Octubre  ultimo,  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de 
Y.  EE.,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  copia  del  ex- 
presado Real  decreto  aplicando  á la  isla  de  Cuba  la 
ley  de  8 de  Enero  de  1877  sobre  represión  del  bando- 
lerismo, con  las  modificaciones  que  las  condiciones 
especiales  de  aquella  Antílla  aconsejan.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  mu  ches  años.  Madrid  1 i de  Noviembre  de  1879.= 
Salvador  de  Albacete.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Mañana,  por  ser  los  dias 
del  inmediato  sucesor  déla  Corona,  no  habrá  sesión, 
según  el  art,  95  del  Reglamento. 

Orden  del  di  a para  pasado  mañana:  los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Fomento,  sobre  subveneion  á 
las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 


A LAS  CORTES. 

La  lentitud  con  que  se  lian  desarrollado  las  conce- 
siones otorgadas  á empresas  y particulares  para  la 
construcción  de  los  canales  y pantanos  de  riego,  ha  lla- 
mado, hace  tiempo  la  atención  del  Gobierno,  que  ha  ve- 
nido por  lo  mismo  estudiando  las  causas  que  á ello  han 
podido  contribuir,  así  como  los  medios  de  evitarlas, 
para  dar  vida  al  elemento  más  importante  de  la  rique- 
za del  país,  cual  es  el  de  fertilizar  grandes  extensiones 
de  terreno  y sacar  comarcas  enteras  del  estado  de 
abandono  en  que  hoy  se  encuentran,  consiguiendo  ade- 
más dar  ocupación,  asegurar  la  subsistencia  y evitar 
la  emigración  de  numerosas  familias* 

La  ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  concediendo  á las 
empresas  de  canales  y pantanos  de  riego  la  subvención 
de  150  pesetas  por  hectárea  regada,  y un  plazo  de 
nueve  años  para  la  ejecución  de  las  obras,  se  dictó  sin 
duda  alguna  con  el  propósito  de  que  pudieran  dedicar- 
se los  capitales  á este  género  de  industria,  pero,  por 
muy  sensible  que  sea  decirlo,  ni  una  sola  de  las  con- 
cesiones otorgadas  con  arreglo  á dicha  ley  se  ha  lle- 
vado á cabo,  habiendo  caducado,  por  el  contrarío,  al- 
gunas de  ellas  por  faltar  al  cumplimiento  de  sus  con- 
diciones* 

Cierto  es  que  las  circunstancias  que  desde  aquella 
época  ha  atravesado  el  país  no  han  sido  las  más  favo- 
rables para  el  desarrollo  de  las  obras  publicas  ni  para 
dar  confianza  y seguridad  á los  capitales  que  á ellas  se 
destinasen;  pero  tampoco  lo  es  ménos  que  en  el  indi- 
cado período  se  han  realizado  trabajos  importantes, 
reorganizándose  otros  que  se  hallaban  suspendidos, 
mientras  que  los  canales  continúan  en  el  mismo  esta- 


do de  paralización,  pues  la  mayoría  de  las  empresas  no 
han  hecho  más  que  inaugurar  las  obras  para  cumplir 
el  precepto  legal,  solicitando  después  repetidas  próro- 
gas  á fin  de  evitar  la  caducidad,  creyendo  entre  tanto 
hallar  recursos  para  realizar  sus  obras,  ó compañías  á 
quienes  trasferir  la  concesión  con  algún  beneficio. 
Otra  circunstancia  importante  que  ha  alejado  sin 
duda  alguna  los  capitales  de  esta  clase  de  empresas,  á 
pesar  de  haberse  ofrecido  á respetables  casas  extran- 
jeras, ha  sido  la  manera  como  están  formulados  los 
proyectos,  pues  no  se  ha  tenido  en  cuenta  en  muchos 
de  ellos  el  escaso  caudal  de  agua  que  conducen  nues- 
tros ríos  en  ciertas  épocas  del  año,  así  como  tampoco 
la  verdadera  zona  ó extensión  regable;  y exagerando 
ambas  cantidades  con  objeto  de  que  la  subvención 
aparezca  de  importancia,  se  ha  llegado  á suponer  que 
podrían  regarse,  aun  en  las  cuencas  de  los  cinco  rios 
principales  de  la  Península,  hasta  450.000  hectáreas, 
con  un  volúmen  de  agua  que  no  existe;  así  es  que  si 
las  obras  proyectadas  se  llegasen  á realizar,  sus  resul- 
tados serian  muy  dudosos* 

La  nueva  ley  de  aguas  de  13  de  Junio  último  evi- 
ta en  parte  el  temor  de  los  concesionarios  de  que  pue- 
dan ser  infructuosas  las  sumas  invertidas  en  los  cana- 
les de  riego,  pues  haciendo  más  eficaz  el  beneficio  que 
se  ha  de  obtener,  asegura  el  pago  del  canon  que  se 
establezca  en  los  terrenos  cuyos  dueños  lo  rehúsen* 
Pero  no  bastan,  sin  embargo,  estas  disposiciones  para 
que  empresas  tan  importantes,  y de  las  que  tanto  es- 
pera el  país,  puedan  llevar  á cabo  sus  obras  sin  un  au- 
xilio directo  é inmediato  del  Estado;  por  esto,  el  Go- 
bierno, deseoso  de  ver  realizados  los  canales  y panta- 
nos en  el  monor  tiempo  posible,  tiene  ya  consignado 
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esto  pensamiento  en  varios  documentos,  habiéndose 
ocupado  también  de  tan  importante  asunto  la  Comisión 
mista  de  Senadores  y Diputados,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 41  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1878, 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  au- 
torizado por  3.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  una 
subvención  directa  á las  empresas  de  canales  y pan- 
tanos de  riego  que,  teniendo  subsistentes  las  concesio- 
nes, y Habiéndose  otorgado  éstas  con  arregló  á la  ley 
de  20  de  Febrero  de  1870,  quieran  acogerse  á lo  pre- 
venido en  la  nueva  legislación  de  aguas  de  13  de  Ju- 
nio último,  excepto  en  que  sean  objeto  de  pública  su- 
basta. 

Arfe,  2.°  La  subvención  consistirá  en  la  tercera 
parte  del  presupuesto  de  las  obras,  comprendiendo  el 
de  las  acequias  principales  y secundarias  para  la  bue- 
na distribución  de  los  riegos, 

Art.  3.*  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 


ción se  abonará  en  diez  plazos  anuales  é iguales,  en 
virtud  de  las  certificaciones  que  por  obras  ejecutadas 
expropiaciones  y materiales  acopiados  expidan  los  in- 
genieros encargados  de  la  inspección  y vigilancia 
aunque  exceda  su  importe  á la  anualidad  de  subven- 
ción; pero  en  el  caso  de  que  no  llegare,  solo  se  abona- 
rá la  tercera  parte  de  dichas  certificaciones. 

Art.  4.°  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  han  de  recibir  las  empresas  comprendidas  en  el 
artículo  í.°  se  hará  por  el  Consejo  de  Ministros,  á pro- 
puesta del  de  Fomento  y prévia  la  instrucción  de  ex- 
pediente, oyendo  en  primer  lugar  á la  Junta  consultb 
va  de  caminos,  canales  y puertos  en  lo  que  se  refiera 
al  plazo  de  ejecución  de  las  obras,  al  presupuesto,  ai 
caudal  de  aguas  disponible  y al  número  de  hectáreas 
regables,  y después  al  Consejo  de  Estado,  Estas  conce- 
siones se  harán  pór  Reales  decretos,  publicándose  en  la 
Gaceta , 

Art.  5,°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  todos 
los  anos  del  importe  detallado  de  las  subvenciones 
concedidas  durante  el  ejercicio  anterior  y que  se  hu- 
bieren abonado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  presen- 
te ley. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  í 87  9.=Bi  Ministro  de 
Fomento,  O.  El  Conde  de  Toreno. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

* 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  del  ferrocarril  de  Linares  á Almería. 


A LAS  CORTES. 

Almería  es  una  de  las  pocas  capitales  de  provincia 
que  no  se  halla  enlazada  por  medio  de  línea  de  ferro- 
carril al  resto  de  la  Península,  y la  única  provincia 
cuyo  territorio  no  se  halla  cruzado  tampoco  por  cami- 
no de  hierro  alguno  que  proporcione  fácil  y económi- 
ca salida  á la  variada  riqueza  que  su  suelo  produce. 
Declarado  como  de  servicio  general  el  f erro-carril 
que  partiendo  de  Linares,  estación  de  la  línea  de  Man- 
zanares á Córdoba , termine  en  Almería;  aprobado  ya 
el  proyecto  facultativo  para  la  construcción  de  las 
obras,  y determinada  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870 
la  subvención  con  que  ha  de  ser  auxiliada,  el  Ministro 
que  suscribe  juzga  que  ha  llegado  el  caso  de  conceder 
esta  importante  línea,  que  por  sus  condiciones  especía- 
les está  llamada  á satisfacer  una  verdadera  y apre- 
miante necesidad  desde  hace  tiempo  sentida  por  los 
habitantes  y productores  de  la  rica  comarca  que  el 
ferro-carril  ha  de  recorrer. 

Fundado  en  lo  que  precede,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y compe- 
tentemente autorizado  por  S,  M.t  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar a las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  8e  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Linares  á Almería. 

Art,  2.°  El  plazo  para  terminar  larS  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  anos  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 


de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha, 

Art.  3.°  Las  tarifas  aprobadas  para  esta  línea  por 
Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  1875  se  reducirán  en 
un  10  por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las 
que  como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  em- 
presa concesionaria, 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
18.503,100  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  eu  diez  y seis  anualidades  consecutivas  é 
iguales  de  i.  i 50,444  pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmente  á 
la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la  cuarta  parte 
de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  ante- 
riores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto  ofi- 
cial; pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exce- 
der dentro  de  cada  año  de  las  1.156,444  pesetas  que 
representa  cada  anualidad. 

Art.  5/  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  s©  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art,  6,*  El  auxilio  de  18,503,100  pesetas,  consig- 
nado en  el  art.  4.°,  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  1879,=E1  Ministro  d© 
Fomento,  O,  El  Conde  de  Toreuo, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  el. 


o- 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Fomento,  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel 

y de  Teruel  á Sagunto. 


Á LAS  CORTES. 

La  ley  general  do  forro-carriles  hoy  vigente  de- 
clara como  de  servicio  general  las  das  lineas  do  Te- 
ruel á Sagunto  y de  Calatayud  á Teruel. 

Estas  dos  líneas,  cuyo  conjunto  forma  una  gran 
trasversal  que  cruzando  la  provincia  de  Teruel  ha  de 
poner  en  comunicación  los  dos  ferro-carriles  de  Ma- 
drid á Zaragoza  y de  Valencia  á Tarragona,  está  lla- 
mada á ejercer  una  decisiva  y provechosa  influencia 
en  la  prosperidad  de  una  gran  parte  de  la  rica  comar- 
ca de  Aragón. 

Los  proyectos  facultativos  para  la  ejecución  de  las 
obras  se  hallan  aprobados,  y es  llegado,  por  tanto,  el 
caso  de  acometer  la  ejecución  de  tan  importantes  lí- 
neas. 

Fundado  en  lo  que  precede,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Minis- 
tros y competentemente  autorizado  por  S.  M,,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-car- 
riles, unidas  ó separadas,  las  concesiones  de  las  líneas 
de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2.a  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  ó fechas 
en  que  sean  adjudicadas  la  concesión  ó concesiones. 


La  duración  de  éstas  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  las  mismas  fechas. 

Art.  3.°  Las  tarifas  aprobadas  para  cada  una  de 
estas  líneas  por  Reales  órdenes  de  de  Febrero  de 
1871  y 7 de  Agosto  de  i 878  se  reducirán  en  un  1 0 
por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las  que 
como  máximun  podrán  aplicar  y percibir  las  respec- 
tivas empresas  concesionarias, 

Art»  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  es- 
tos ferro -car riles  entregando  á la  empresa  ó empre- 
sas concesionarias  4.570,345  pesetas  por  la  línea  de 
Calatayud  á Teruel,  y 6.239.512  pesetas  por  la  de  Te- 
ruel a Sagunto,  ambas  sumas  en  metálico  y sin  reduc- 
ción alguna,  distribuidas  en  diez  y seis  anualidades 
consecutivas  é iguales,  de  285»646  pesetas  y 56  cén- 
timos cada  una  para  la  primera  línea  citada,  y de 
389.969  pesetas  y 50  céntimos  para  la  segunda.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando 
mensualmente  á la  empresa  ó empresas  concesiona- 
rias la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras  ejecuta- 
das durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorándolas  á 
los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  importe  de 
estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  de  cada  año 
de  las  285,646  pesetas  56  céntimos  para  la  línea  de 
Calatayud  á Teruel,  y de  las  389,969  pesetas  50  cén- 
timos para  la  de  Teruel  á Sagunto,  que  respectiva- 
mente representan  cada  anualidad, 

Art.  5.*  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estos  ferro-carriles  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  in- 


a 


1S  BE  KOVIEMBBE  BE  1879, 


tro  ¿lucir  del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  qué  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art.  6,°  Los  auxilios  de  4.570.345  pesetas  y 


6,239.512  pesetas,  consignados  en  el  art.  4.\  sufrirán 
la  reducción  proporcional  que  corresponda,  si  ocurrie- 
se el  caso  previsto  en  el  art.  i 9 de  la  ley  de  ferro- 
carriles vigente. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  1879.=;EI  Ministra  de 
Fomento,  C.  El  Conde  de  Torsno, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NUM,  61. 


DIARIO 


DE  LÁS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  declarando  de  alin- 
dad pública  el  actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 

provincia  de  Huelva. 


A LAS  CORTES. 

El  contrato  do  venta  do  Las  minas  de  Riotinto,  ve- 
rificado en  virtud  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870, 
demuestra  de  un  modo  irrecusable  la  importancia  de 
los  criaderos  cupríferos  de  la  provincia  de  Huelva,  y 
sería  suficiente  por  sí  solo  para  probar  el  alcance  de 
la  riqueza  que  bajo  tal  concepto  entraña  aquella  pro- 
vincia. 

Para  que  dicha  riqueza  no  resulte  estéril,  es  de 
todo  punto  indispensable  no  coartar  en  lo  más  mínimo 
los  medios  hasta  hoy  conocidos  y empleados  por  las 
empresas  para  calcinar  el  mineral,  y hacer  posible  y 
fácil  su  salida  á los  diferentes  centros  de  consumo, 
porque  un  proceder  distinto  vendría  á lastimar  los  in- 
tereses de  los  industriales  que  allí  emplean  su  capital, 
y sobre  todo  los  de  la  empresa  de  Rio  tinto,  creados 
al  amparo  del  contrato  que  celebró  con  el  Estado. 

No  por  esto  pueden  desconocerse  los  perjuicios  que 
la  calcinación  al  aire  Ubre  de  los  minerales  origina  á 
las  industrias  agrícola,  forestal  y pecuaria,  ni  seria 
justo  desatender  los  derechos  del  propietario,  que  por 
dicha  causa  ve  desaparecer  una  parte  de  su  riqueza  y 
mermar  considerablemente  sus  productos  por  efecto 
de  la  acción  de  los  humos  que  el  beneficio  del  mineral 
ocasiona. 

Tan  encontrados  intereses  dieron  lugar  á numero- 
sas  reclamaciones,  encaminadas  unas  á conseguir  que 
se  prohibiese  á las  empresas  beneficiar  el  mineral  en 
la  forma  en  que  lo  hacían,  ó que  se  limitase  al  menos 
la  cantidad  de  toneladas  que  entregaban  ai  beneficio, 
y dirigidas  otras  á sostener  el  derecho  de  aquellas 


para  realizar  su  objeto  social  de  la  manera  que  tuvie- 
ran por  conveniente. 

La  Comisión  facultativa,  compuesta  de  ingenieros 
de  minas,  montes  y agrónomos,  enviada  á la  provincia 
para  estudiar  sobre  el  terreno  la  cuestión  y proponer 
soluciones  que  concillasen  toda  clase  de  intereses,  ha 
venido  á evidenciar  la  gran  trascendencia  de  este  im- 
portante problema,  el  carácter  de  gravedad  que  reviste, 
y la  ineficacia  de  la  legislación  actual  para  resolverlo; 
opinión  reforzada  con  el  dictamen  que  acerca  del  par- 
ticular han  emitido  las  secciones  reunidas  de  Fomento 
y Hacienda  del  Consejo  de  Estado. 

Fundado  eu  estas  consideraciones  y en  la  necesi- 
dad de  facilitar  al  Gobierno  los  medios  necesarios  para 
poner  término  en  su  día  á las  cuestiones  que  han  sur- 
gido, sin  que  sufran  menoscabo  los  intereses  de  los  in- 
dustríales, cuyo  capital  ha  favorecido  el  crecimiento 
de  la  riqueza  y el  aumento  de  la  población,  ni  ios  de  los 
terratenientes  ó propietarios  que,  dignos  de  respeto,  no 
deben  sin  embargo  ser  obstáculo  para  el  desenvolvi- 
miento de  intereses  de  tanta  importancia,  el  Ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y 
competentemente  autorizado  por  S,  M.,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  utilidad  publica  el  sis- 
tema que  actualmente  emplean  las  empresas  mineras 
de  la  provincia  de  Huelva  para  beneficiar  los  minera- 
les de  cobre. 

Art,  2.°  Como  consecuencia  de  la  anterior  declara- 
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clon,  se  procederá  á la  expropiación  forzosa  de  las  fin* 
cas  comprendidas  y que  en  lo  sucesivo  comprendan 
las  zonas  primera  y segunda  de  las  cuatro  que  ha 
fijado  la  Comisión  facultativa  nombrada  en  17  de 
Abril  de  1877  para  el  estudio  de  ios  perjuicios  que 
causa  á la  agricultura  y á la  ganadería  $1  método 
actual  de  calcinación  de  los  expresados  minerales  al 
aire  libre  empleados  por  los  establecimientos  mineros 
de  Tharsis,  Los  Silos  y Miotinto^  en  ia  citada  pro- 
vincia. 

Art.  8.°  Todas  las  reclamaciones  que  so  intenten 
sobre  daños  que  se  hubiesen  causado  ó se  cansaren 
hasta  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley*  serán 
resueltas  con  arreglo  á lo  que  preceptúa  la  legislación 
actual  de  minas.  Igualmente  lo  serán  las  que  se  pro- 
muevan acerca  de  los  que  aun  después  de  promulgada 


causen  las  aguas  vi trí óticas  procedentes  do  los  pilones 
de  cementación  de  las  mencionadas  empresas,  en  las 
zonas  tercera  y cuarta  señaladas  por  la  expresada  Co- 
misión facultativa^ 

Art  4,ü  EL  justiprecio  de  las  fincas  expropiabas  y 
que  hayan  ds  adquirir  las  empresas  Tharsis,  Los  Silos 
y Eiotinto | se  hará  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 
sección  tercera  del  título  2.°  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  de  10  de  Enero  último, 

Art.  5°  Por  las  jefaturas  de  los  distritos  minero  y 
forestal  á que  corresponde  la  provincia  de  Hueiva  se 
fijarán  con  toda  claridad  y exactitud  la  extensión  y 
límites  de  las  zonas  establecidas  en  los  planos  levanta- 
dos por  la  referida  Comisión  facultativa. 

Madrid  i 4 de  Noviembre  de  1879.=E1  Ministro  de 
Fomento,  0.  El  Conde  de  Tareco. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NUM.  61. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ruiz  de  Velasco , reduciendo  el  descuento  sobre  los 

haberes  de  los  empleados. 

de  personal  cobran  de  las  cajas  del  Estado,  de  la  Pro- 
vincia y de  los  Municipios,  se  reducirá  á 10  por  100. 

Art.  2.°  Este  10  por  100  se  disminuirá  á razón  de 
2 por  100  en  los  cinco  ejercicios  siguientes,  hasta  que- 
dar extinguido. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Noviembre  de  1879.= 
Bonifacio  Ruiz  de  Velasco. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV. 

Artículo  l.°  Desde  lt°  de  Enero  de  1880,  el  des- 
cuento sobre  los  haberes  de  todos  los  que  en  concepto 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  JSÚM.  61. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Oñale,  sobre  concesión  de  la  linea  férrea  de  Madrid 

á Medina  del  Campo  por  Scgovia. 


A LAS  CORTES. 

Las  ricas  y pobladas  comarcas  del  Norte  se  hallan 
perjudicadas  con  el  trazado  da  sus  ferro -carriles,  que 
las  pone  en  peores  condiciones  respecto  á Madrid  que 
las  otras  comarcas  de  España  y Francia  de  la  costa  del 
Cantábrico. 

El  Gobierno  lo  reconoce,  y para  remediarlo  propo- 
ne el  art.  6,°  del  proyecto  de  ley  sobre  los  ferro-carri- 
les del  Noroeste  una  igualdad  de  tarifas  para  los  puer- 
tos de  Asturias  y Galicia,  á las  que  rigen  para  los  de 
Santander  hasta  Irán;  igualdad  imposible  en  la  prác- 
tica, porque  á ella  se  oponen  las  leyes  naturales,  que 
reclaman  más  tiempo  y mayor  gasto  á mayor  dis- 
tancia. 

El  único  medio  eficaz  de  conseguirlo  es  acortar  la 
distancia  que  les  separa  del  centro,  evitando  los  rodeos 
que  en  Avila  y Palencia  da  la  linea  para  luego  volver 
á León  y Astorga* 

Y esto  es  muy  fácil  desde  que  se  ha  construido  la 
linca  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y se  ha  subven- 
cionado y autorizado  al  Gobierno  para  sacar  a subasta 
por  ia  ley  de  30  de  Julio  de  1878  la  línea  de  Zamora  á 
Astorga  por  Benavente,  puesto  que  solamente  resta 
hacer  la  línea  de  Madrid  á Medina  por  Segovia,  con  lo 
que  las  provincias  del  Noroeste  se  acercarían  á la  corte 
de  España  en  más  de  150  kilómetros  y tendrían  en  Ma- 
drid una  estación  propia,  reclamada  por  la  importancia 
de  sus  puertos  y abundancia  de  sus  productos. 

Así  es  como  recobrarán  todas  las  facilidades  con 
que  plugo  á la  naturaleza  dotarlas  para  luchar  en  libre 
concurrencia  con  los  demás  puertos  del  Cantábrico,  los 
de  Yígo,  Gíjon  y la  Coruña,  desarrollando  al  par  la  ri- 


queza de  las  provincias  del  centro  y facilitando  la  ac 
clon  política  dei  Gobierno,  toda  vez  que  esa  linea  direc- 
ta uniría  con  Madrid  al  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  en 
donde  frecuentemente  reside  la  corte. 

Sin  duda  alguna,  atendiendo  á todos  estos  fines,  en 
el  plan  de  ferro-carriles  de  la  ley  última  de  1877  se 
encuentra  clasificado  entre  los  de  servicio  general  el 
de  Madrid  por  Segovia  á ValladoUd;  y aun  cuando  po- 
dría, por  lo  tanto,  acordarse  desde  luego  la  subvención 
y subasta  á toda  esta  línea,  solo  se  trata  por  ahora  de 
las  secciones  entre  Madrid  y Medina,  quedando  para 
otra  ocasión  la  sección  de  Medina  á Valladolid  por  Tor- 
desillas  y Simancas, 

Por  todas  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro-carriles,  la  concesión  de  las  secciones  de  Madrid 
por  Segovia  á Medina  del  Campo,  pertenecientes  á la 
línea  declarada  de  servicio  general,  de  Madrid  por  Se- 
govia á Valladolid,  y comprendida  en  el  plan  de  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  con  arreglo  al  proyecto 
que  sea  previamente  aprobado, 

Art,  2,°  Esta  línea  disfrutará  una  subvención  igual 
á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  no  pudiendo  exce- 
der de  60,000  pesetas  por  kilómetro,  y que  será  satis- 
fecha en  Las  épocas  en  que  se  devengue  y en  la  forma 
que  las  leyes  de  presupuestos  determinen. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Noviembre  de  1879.= 
José  de  Guate, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  10:  LOS  DIPUTAROS 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Payés,  sobre  modificación  del  trazado  del  ferro-carril 
de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel  de  Fluviá. 


AL  CONGRESO. 

Al  disolverse  las  últimas  Córtes  en  el  mes  de  Marzo 
de  este  año,  Quedó  pendiente  de  sanción  nn  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  concediendo  al  ferro- 
carril de  Caldas  de  Malabella  á Figueras  la  exención 
de  los  derechos  de  aduanas  al  material  necesario  para 
su  construcción,  asi  como  los  privilegios  y exenciones 
que  la  ley  general  vigente  concede  á las  líneas  rever- 
tibles al  Estado, 

La  Comisión  del  Congreso  emitió  su  dictamen  fa- 
vorable al  proyecto  con  fecha  23  de  Noviembre  del  año 
anterior,  el  cual  fué  aprobado  definitivamente  en  se- 
sión de  17  de  Diciembre  siguiente;  pero  como  no  pudo 
llegar  á ultimarse,  porque  al  ser  aceptado  el  proyecto 
remitido  por  el  Senado  sufrió  alguna  pequeña  adición 
uno  de  sus  artículos,  quedando  por  lo  tanto  sujeto  al 
dictamen  de  una  Comisión  mista  que  no  llegó  á nom- 
brarse, los  Diputados  que  suscriben,  al  pretender  re- 
producir aquel  asunto,  ateniéndose  á lo  prescrito  por  el 
artículo  ÜA  del  Reglamento  vigente  en  este  Congreso, 
creen  conveniente  ampliar  el  articulado  del  referido 
proyecto,  autorizando  al  concesionario  de  dicha  línea 
para  que  pueda  reducir  el  ancho  de  la  vía,  adaptando 
sus  obras  á las  condiciones  de  un  ferro-carril  econó- 
mico, y para  que  al  propio  tiempo  pueda  variar  los 
puntos  extremos  del  camino,  á fin  de  favorecer  mayor 
número  de  poblaciones  de  aquella  fértil  é industriosa 

comarca. 

Oon  tales  antecedentes,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  someter  nuevamente  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á D.  Teodoro  Merly  de 
Iturralde  para  variar  las  dimensiones  de  las  obras  que 
han  de  construirse  sobre  los  pasos  de  dominio  público 
concedidos  por  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1877, 
para  el  establecimiento  del  ferro-carril  en  construcción 
de  Caldas  de  Malabella  á San  Miguel  de  Fluviá,  aco- 
modándolas á las  condiciones  de  una  vía  estrecha  ó 
ferro -carril  económico. 

Art  2,°  Se  le  autoriza  igualmente  para  modificar 
el  trazado  del  primer  y último  trozos  de  la  línea,  á fin 
de  que  en  lugar  de  arrancar  de  Caldas  y terminar  en 
San  Miguel,  lo  haga  en  Santa  Colonia  de  Farnés  y ter- 
mine en  la  ciudad  de  Figueras,  pasando  como  antes 
por  Llagostera,  Paiamós  y Torroelia  de  Montgrí. 

Art  3,°  El  concesionario  presentará  dentro  del  tér- 
mino de  doce  meses  los  planos  y presupuestos  de  las 
reformas  de  las  obras,  para  que  en  su  vista  pueda  se- 
ñalársele la  cantidad  sobrante,  ó tal  vez  deficiente,  del 
importe  de  la  garantía  que  dicho  concesionario  tiene 
constituida  en  la  Caja  general  de  Depósitos  en  cum- 
plimiento de  ia  condición  segunda  del  pliego  que  acora* 
paña  á la  concesión, 

Art,  4.*  El  plazo  señalado  por  la  condición  sétima 
de  dicho  pliego  para  la  terminación  de  las  obras  se 
contará  desde  la  fecha  de  la  aprobación  de  los  planos 
y presupuestos  de  la  reforma  concedida  por  esta  ley; 
cuyo  plazo  se  considerará  improrogable,  caducando  de 
hecho  la  concesión  si  transcurrido  éste  no  estuvieren 
terminadas  las  obras. 

Art  5,°  A pesar  de  que  la  concesión  de  esta  línea 
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se  halla  sometida  á las  disposiciones  del  decreto-ley  de 
14  de  Noviembre  de  18d8t  como  solo  se  confirió  por 
un  tiempo  limitado,  se  otorgan  á la  misma  los  privi- 
legios y exenciones  generales  que  el  capítulo  4.a  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  con- 
cede á las  líneas  revertióles  al  Estado  al  terminar  el 
plazo  de  usufructo  establecido  en  sus  concesiones. 

Art.  6.°  Be  le  concede  además  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  para  el  material  de  todas  clases 
que  exija  la  construcción  y la  explotación  de  esta  línea 
durante  los  diez  primeros  anos. 

El  goce  de  esta  exención  tendrá  lugar  con  su- 
jeción á las  disposiciones  vigentes  en  la  materia  ó 


las  que  se  dicten  en  lo  sucesivo  con  carácter  general, 
Art.  7/  Se  declara  de  servicio  general  la  Línea  de 
Santa  Qoloma  de  Earnés  á Figueras  por  Talamos,  in- 
cluyéndose desde  luego  en  la  red  del  Nordeste  del  plan 
general  de  ferro-carriles,  de  que  trata  el  art.  4.®  de  la 
vigente  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  8.°  Queda  subsistente  el  pliego  de  condiciones 
particulares  que  sirvió  de  base  á la  concesión  de  este 
ferro-carril,  en  todo  lo  que  no  fuere  modificado  por  la 
presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Noviembre  de  1 879.= 
Narciso  Pagés,=José  Alvarez  Jtíariño.=Antonio  Se^ 
dó.= Alberto .Bosch  — yíct-or  Balaguer. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  HÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moreno  Nielo,  sobre  construcción  del  ferro-carril  de 

Puertollano  á Córdoba. 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  delibe- 
ración del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  l,fl  Se  concede  á la  compañía  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz  y de  Almorchon  á las  minas  de  carbón 
de  Belraez  la  autorización  necesaria  para  construí r,  sin 
subvención  directa  del  Estado,  un  camino  de  hierro 
que  partiendo  de  la  estación  de  Puertollano  ó do  sus 
inmediaciones  termine  en  Córdoba, 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública,  para  los  electos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

El  termino  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas sobre  el  material  de  construcción  y explotación, 
con  arreglo  á lo  que  se  prescribe  en  el  arfc,  12  de  la 


! ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los 
privilegios  concedidos  por  el  arfc,  3 i de  la  misma  ley. 

Art.  2.*  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  la  compañía  someterá  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  deberán 
quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación  á los 
cuatro  años  desde  la  aprobación  del  prospecto.  En  la 
construcción  y explotación  de  esta  línea  se  sujetará  la 
compañía  concesionaria  á todas  las  prescripciones  de 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  i 8 77  y del  reglamento 
de  2 -L  de  Mayo  de  1878,  inclusa  la  conducción  de  cor- 
reos. 

Palacio  del  Congreso  á 12  de  Noviembre  de  1879  — 
José  Moreno  Nieto+=Ramon  Aranáz,=ítafael  Conde  y 
Luque,=  Luis  Figuera  y Silvela,=¡  Lorenzo  Domín- 
guez .—Angel  EchaIecu1=Mannel  M,  de  Oliva. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(MGEESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Estéban  Callantes > sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Cartagena  á San  Giner. 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á las  Cortes 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  autoriza  á D.  Luis  de  Galarza,  ve- 
cino de  esta  corte,  para  construir,  sin  subvención  di- 
recta del  Estado,  un  camino  de  hierro  que  partiendo  de 
Cartagena  termine  en  el  rincón  de  San  Giner  ó en  un 
punto  inmediato,  atravesando  el  centro  de  las  minas. 
Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  publica  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nue- 
ve años.  Estará  exento  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas sobre  el  material  de  construcción  y explotación,  y 
con  arreglo  á lo  qne  se  prescribe  en  el  art,  12  de  la 
ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 


1877,  disfrutará  de  las  demás  exenciones  y de  los  pri- 
vilegios concedidos  por  el  art.  31  de  la  misma  ley, 

Art,  2,°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  qne  el  proponente  someterá  á 
la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  cuatro 
meses  desde  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  de- 
berán quedar  terminadas  para  empezar  la  explotación, 
á los  diez  y ocho  meses  después  de  la  aprobación  del 
proyecto.  En  [a  construcción  y explotación  de  esta  lí- 
nea se  sujetará  el  concesionario  á todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Noviembre  de  1879.= 
Saturnino  Estéban  CoUantes,=Francisco  de  las  Jai- 
vas,=José  López  Dominga  ez,=Josó  López  Gmjarro.= 
El  Conde  de  Heredia-Spínola.=El  Conde  de  Sallent.= 
Manuel  Reig. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  01. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  rebajando  el  franqueo  de  la 

correspondencia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.u  El  franqueo  de  la  correspondencia  en 
todo  el  territorio  peninsular  é islas  adyacentes  se  fijará 
desde  l.°  de  Julio  de  1880  en  la  forma  siguiente: 

Primero.  La  carta  que  pese  15  gramos  costará  10 
céntimos  de  peseta. 

Segundo-  Lo  mismo  costarán  las  cartas  por  ei  in- 
terior de  las  poblaciones. 


Tercero.  La  tarjeta  postal  costará  5 céntimos  de 
peseta. 

Cuarto.  Los  despachos  telegráficos  dirigidos  á cual- 
quier punto  de  las  provincias  peninsulares  pagarán 
íO  céntimos  de  peseta  por  cada  palabra  de  texto  y di- 
rección. 

Art.  3,°  Quedan  subsistentes  las  tarifas  que  no  se 
modifican  por  ia  presente  proposición  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Noviembre  de  1879,= 
Bonifacio  Ruiz  de  Yelasco.=Manuel  Becerra,=Fran- 
cisco  de  Paula  Jiménez  Gil —Fermín  Hernández  Igle- 
sias, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  SÚM,  61. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moret,  declarando  Ubre  del  pago  de  derechos  arance- 
larios la  introducción  de  cereales. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  ©I  honor  de  someter 
ai  Congreso  de  los  Diputados  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Desde  l*  de  Febrero  de  1880  se  de- 
clararán libres  de  derechos  de  arancel  y transitorio  el 
trigo,  la  harina  de  trigo  y de  centeno  y los  demás  ce- 
reales y legumbres  comprendidos  en  las  partidas  228, 
229  y 230  del  arancel  de  aduanas. 


Art,  2.°  Los  artículos  que  se  declaran  libres  de  de- 
rechos en  la  anterior  disposición  podrán  ser  sometidos 
á un  derecho  de  balanza  que  no  excederá  en  ningún 
caso  de  una  peseta  por  100  kilogramos  para  el  trigo 
y harina  de  trigo,  y de  50  céntimos  de  peseta  por  los 
demás  cereales  y legumbres. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Noviembre  de  1879  — 
Segismundo  Moret, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  01. 


MA  BIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Saumillan,  suspendiendo  la  amortización  de 

renía  perpetua . 


AL  CONGRESO. 

El  art.  3.a  de  La  ley  de  21  de  Julio  de  1876  dispu- 
so  que  los  sobrantes  del  presupuesto,  después  de  satis- 
fechas las  obligaciones  contraídas  con  los  acreedores 
por  dicha  ley,  se  destinarían  precisamente  á la  amor- 
tización de  capital  de  la  deuda  perpetua  del  Estado; 
disponiendo  además  que  del  sobrante  calculado  en  los 
presupuestos  de  1876  á 77  se  destinarían  precisamen- 
te á dicha  amortización  9 millones  de  pesetas,  distri- 
buidos en  doce  mensualidades. 

El  precepto  de  la  ley  era  yes  claro,  preciso  y termi- 
nante, Si  hay  sobrantes  en  el  presupuesto  después  de 
cubiertas  las  obligaciones  en  él  contraídas,  aquellos 
deben  destinarse  á la  amortización  de  la  deuda  perpe- 
tua, en  cumplimiento  de  lo  solemnemente  ofrecido  á los 
acreedores,  y las  ofertas  en  materia  de  crédito  son  sa- 
gradas* 

Pero  es  el  caso  que  ni  en  los  presupuestos  de  18  76 
á 77  hubo  el  sobrante  calculado,  sino  un  déficit  de  al- 
guna importancia,  y ese  mismo  déficit  en  mayor  ó en 
menor  escala,  pero  siempre  de  alguna  consideración, 
ha  aparecido  en  los  presupuestos  posteriores,  incluso 
en  el  actual.  Esta  sola  observación  prueba  evidente- 
mente que  no  ha  habido  ni  hay  sobrantes  en  los  pre- 
supuestos, y por  consiguiente,  que  los  acreedores  del 
Estado  no  tenían  derecha  á reclamar  por  ningún  con- 
cepto la  amortización  periódica  de  renta  perpetua. 

Esto  no  obstante,  el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, guiado  por  un  sentimiento  digno  de  aplauso,  de- 
seando cumplir  ei  precepto  del  art.  i.°  adicional  de  la 
referida  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  presentó  en  la  le- 
gislatura de  i 878  un  proyecto  de  ley  que  tenia  por 


objeto  restablecer  en  e!  presupuesto  el  fondo  de  amor- 
tización de  aquellas  deudas  que  le  tenían  por  la  ley  de 
su  creación;  y á la  vez,  guiado,  como  hemos  dicho,  por 
un  buen  deseo  contrario  al  precepto  de  la  ley  de  1876, 
estableció  un  fondo  de  amortización  para  la  renta  per- 
pétua,  destinando  á él  ciertos  productos.  Tal  es  la  ley 
que  lleva  la  fecha  de  17  de  Mayo  de  1878, 

Pero  como  los  productos  destinados  á la  amortiza- 
ción de  deuda  perpétua  no  estaban  representados  en 
efectivo  metálico,  sino  que  en  su  mayor  parte  eran 
créditos  á largo  plazo,  para  que  fuera  una  verdad  la 
amortización,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  ha  visto 
en  la  necesidad  de  negociar  aquellos  créditos,  perju- 
dicando notablemente  con  estas  operaciones,  aun  cuan- 
do para  ellas  estaba  autorizado  por  la  ley  de  presu- 
puestos, los  intereses  dei  Tesoro.  De  aquí  ha  resultado 
que  la  amortización  de  deuda  perpétua,  condenada  por 
la  ciencia  y el  buen  sentido  como  perjudicial,  cuando 
no  hay  en  el  presupuesto  sobrantes  efectivos  que  apli- 
car á ella,  es  mucho  más  perjudicial  y condenable  en 
absoluto  cuando  para  realizarla  se  negocian  los  efec- 
tos más  valiosos  y más  seguros  con  que  cuenta  hoy  la 
cartera  del  activo  del  Tesoro» 

La  experiencia  está,  pues,  hecha,  y si  en  un  mo- 
mento de  buen  deseo  pudo  conseguirse  que  se  vota- 
ran como  ley  las  disposiciones  que  á este  objeto  con- 
tiene la  antes  citada  de  17  de  Mayo  de  1878,  urge 
abandonarla,  cerrando  asi  uno  de  los  caminos  que  ha- 
cen imposible  la  nivelación  de  los  presupuestos. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto  vengo  á pedir  al 
Congreso  que  se  suspenda  la  amortización  de  deuda 
perpetua,  tal  y como  la  estableció  la  ley  de  i 7 de  Mayo 
de  1878, 
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18  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 


Aquí  debiera  concluir;  pero  aun  á riesgo  de  que 
se  califique  de  contradictoria,  esta  proposición  de  ley 
tiene  otro  alcance  que  debe  exponerse  al  Congreso, 
Publico  es  el  estado  lastimoso  de  algunas  provin- 
cias y la  crisis  por  que  atraviesa  principalmente  la 
clase  pobre*  Han  contribuido  á esto  estado  muchas 
causas,  y principalmente  la  falta  absoluta  ó parcial  de 
cosechas  que  han  tenido  bastantes  zonas,  y las  Inunda- 
ciones que  últimamente  han  afligido  á algunas  pro- 
vincias. 

Todo  esto  debe  llamar  sóidamente  la  atención  del 
Congreso,  y aun  cuando  sea  como  medida  transitoria, 
hay  que  hacer  algo  á fin]de  que  las  clases  pobres,  pro- 
porcionándoles trabajo,  puedan  atravesar  con  menos 
dificultades  el  próximo  invierno. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  agotado  ya  el 
fjudo  de  calamidades,  y agotado  está  también1  hace 
tiempo  el  exiguo  crédito  de  1.500.000  pesetas  que  el 
actual  presupuesto  concede  alSr,  Ministro  de  Fomen- 
to para  nuevas  obras  de  carreteras.  Fácilmente  se  con- 
cibe que  el  Gobierno  carece  de  todo  crédito  legislati- 
vo para  hacer  frente  á las  apremiantes  necesidades  que 
aparecerán  en  el  próximo  invierno. 

El  Congreso  faltaría  á su  deber  si  no  se  adelantara 
á proveer  á estas  necesidades  por  medios  que,  si  no  son 
todo  lo  fáciles  que  fuera  de  desear,  son  los  posibles 
en  los  actuales  momentos* 

Y los  medios  que  se  proponen  consisten  en  que  los 
recursos  que  para  amortización  de  deoda  perpétua 
establecía  la  ley  de  17  de  Mayo 'de  1878,  se  destinen 
al  Ministerio  de  Fomento,  y con  ellos  se  abra  á éste  un 
crédito  legislativo  de  8 millones  de  pesetas  para  aten- 
der en  primer  término  la"  conclusión  de  aquellas 
carreteras  que  por  carencia  de  créditos  no  han  podido 
subastarse  los  trozos  que  faltan  por  hacer,  ó para  la 
construcción  de  otras  cuyos  planos  y presupuestos  es- 
téu  aprobados. 

Cierto  es  que  continuarán  algunos  de  ios  inconve- 


nientes que  ha  producido  la  ley  de  1878;  pero  todos 
son  de  poca  importancia  ante  lo  apremiante  de  las 
circunstancias  que  se  imponen  al  Congreso  y al  Go- 
bierno, Tal  es  el  sentido  y el  alcance  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i Se  suspende  indefinidamente  toda  amor- 
tiza clon  de  renta  perpétua. 

Art.  2*°  Los  recursos  que  los  artículos  3.*  y Cd* 
la  ley  de  17  de  Mayo  de  1878  destinaban  para  la  amor- 
tización de  renta  perpétua,  continuarán  recaudándose 
en  la  misma  forma  que  hasta  aquí. 

Art.  3/  Se  concedo  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  extraordinario  de  8 millones  de  pesetas,  que  se 
aplicarán  desde  luego,  distrihuyén  lolos  proporcional- 
mente  en  las  provincias  más  necesitadas: 

Primero.  A la  conclusión  de  las  carreteras  cuyas 
obras  están  paralizadas  por  falta  de  crédito. 

Segundo.  A la  construcción  de  aquellas  carreteras 
cuyos  planos  y presupuestos  están  aprobados  y puede 
desde  luego  darse  principio  á las  obras* 

Art.  4.°  El  crédito  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior formará  parte  del  presupuesto  corriente  en  con- 
cepto de  extraordinario. 

Art.  5.°  La  referida  cantidad  de  8 millones  de  pe- 
setas será  abonada  por  el  Tesoro  con  cargo  á la  deuda 
flotante,  á medida  que  vaya  disponiendo  do  ella  et  Mi- 
nistro de  Fomento. 

Art.  o.°  Ei  Tesoro  público  se  reintegrará  de  las 
cantidades  que  abone  por  cuenta  del  presente  crédito, 
don  los  productos  y valores  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 3.*  y-4.°  de  la  ley  de  17  de  Mayo  de  1878,  y que 
venían  aplicándose  á la  amortización  de  renta  per- 
pétua. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Noviembre  de  1879  — 
Juan  Perez  SanmÜlan.=Pedro  Bosch  y Labrús,=Fran- 
cisco.  Laiglesia, 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÜM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  SanmiUan,  fijando  las  pensiones  que  deberán 
disfrutar  las  viudas  y huérfanos  de  los  Ministros  de  la  Corona,  y de  los  que 
lleguen  ó hayan  llegado  á los  primeros  puestos  del  Estado. 


AL  CONGRESO. 

Reconocida  la  conveniencia  y aun  la  necesidad  de 
proveer  con  más  largueza  á las  necesidades  de  las  vm~ 
das  y huérfanos  do  los  que  han  sido  ó fueren  Ministros 
de  la  Corona  y de  los  que  llegaron  á los  primeros 
puestos  del  Estado,  ha  llegado  el  dia  de  poner  en  ar- 
monía con  aquella  necesidad  las  leyes  que  regulan 
hoy  las  pensiones  de  viudedad  y orfandad  de  la  refe- 
rida clase.  En  su  consecuencia,  y sin  perjuicio  de  ex- 
planar más  el  pensamiento,  tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único,  Las  viudas  y huérfanos  de  los  que 
han  sido  ó fueren  Ministros  de  la  Corona,  capitanes 
generales  de  ejército  y almirantes  de  la  armada,  pre- 
sidentes del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y del 
Tribunal  de  Cuentas,  disfrutarán  desde  aquí  en  ade- 
lante la  pensión  de  7.500  pesetas  anuales,  la  cual  se 
regirá  en  cuanto  á lo  demás  por  lo  que  se  dispone  en 
los  actuales  reglamentos. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Noviembre  de  1879.= 
Juan  Perez  Sanmlllan, 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚ 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Posada  Herí 
Dolores  Pinedo,  viuda  de 

Los  Diputados  que  suscriben  tieueu  el  honor  de 
presentar  á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1 .*  Se  concede  á Doña  María  de  los  Dolores 
Pinedo  y Camaño,  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron, 
U pensión  de  2.000  pesetas  anuales. 


era,  sobre  pensión  á Doña  María  de  los 
D.  Fermín  Gonzalo  Moron. 

Art  2/  Al  fallecimiento  de  dicha  Doña  María  de 
ios  Dolores  Pinedo  y Oamaño,  la  indicada  pensión  pa- 
sará á sus  hijas  Doña  María  de  los  Dolores  y Doña  Ma- 
ría de  los  Desamparados  Gonzalo  Moron  y Pinedo. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Noviembre  de  1879.= 
José  de  Posada  Herrera.= Antonio  Romero  OrtU,=Ra- 
íael  AtardT=ManueI  Ca  macho. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  61. 

MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  HE  LOS  OMITANOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar 
¡a  concesión  por  concurso  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á 
Ponferrada , Ponferrada  á la  Cometa,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trama. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

«Articulo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  público  la  explotación  de  los  kilo-  ' 
metros  concluidos  hoy,  asi  como  la  construcción  y con- 
clusión de  los  restantes  en  las  cuatro  lineas  de  Falen- 
cia á Ponferrada,  Ponferrada  ¿ la  Coruña,  León  á Gi- 
jon y Oviedo  á Trubia,  sobre  las  bases  siguientes; 

Primera.  La  empresa  concesionaria  se  obligará  á 
terminar  todas  las  obras  de  explanación,  fábrica,  esta- 
ciones, vía  y adquisición  del  material  fijo  y móvil,  así 
como  todos  los  accesorios  necesarios  para  que  toda  la 
red  de  kilómetros  que  se  hallan  hoy  sin  construir  en 
las  cuatro  lineas  queden  completamente  terminados  y 
dispuestos  para  su  perfecta  explotación  en  el  plazo  de 
cuatro  auosr  Este  plazo  será  de  dos  años  solamente  para 
la  línea  de  Oviedo  á Trubia  y se  contará  á partir  de  la 
fecha  de  la  aprobación  del  proyecto. 

Igualmente  se  obligará  la  empresa  concesionaria 
á explotar  los 'kilómetros  que  en  las  tres  primeras  li- 
neas se  hallan  actualmente  en  explotación,  adquirien- 
do el  material  móvil  necesario  y ejecutando  las  repa- 
raciones que  exija  el  buen  servicio  de  viajeros  y mer- 
cancías. 

Segunda.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de 
las  cuatro  líneas  entregando  á la  empresa  los  60  mi- 


llones de  pesetas  consignados  para  estas  obras  en  la 
ley  de  i 1 de  Julio  de  1878  y en  la  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1878  á 1879,  deduciendo  de  dicha  can- 
tidad los  gastos  que,  con  cargo  á la  misma,  haya  hecho 
ó hiciese  el  Consejo  de  incautación  hasta  que  cese  en 
el  desempeño  de  su  cometido.  La  entrega  de  la  canti- 
dad que  resulte  después  de  hecha  esta  deducción,  se 
hará  en  once  anualidades  consecutivas  é iguales,  á 5 
millones  de  pesetas  cada  una  de  ellas,  y el  resto  por 
entregar,  ó sea  lo  no  gastado  por  el  Consejo  de  incau- 
tación, de  los  5 millones  de  pesetas  consignados  en  el 
presupuesto  de  1878  á 1879,  se  entregará  á la  compa- 
ñía por  mitad  al  terminar  los  años  económicos  de  1879 
á 1880  y 1880  á 1881, 

Tercera.  La  empresa  que  resulte  concesionaria  en- 
tregará al  Gobierno  por  lo  ménos  10  millones  de  pese- 
tas en  efectivo,  que  se  depositarán  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  al  de  la  adjudicación  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos,  á disposición  de  los  tribunales,  en 
pago  á la  antigua  empresa  ó sus  derecho-habientes, 
por  lo  que  les  corresponda  en  la  parte  construida  de  las 
líneas. 

Cuarta. nueva  empresa  explotará  las  cua- 
tro líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  Ponferrada  á la 
Coruña,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia,  durante 
noventa  y nueve  años,  contados  desde  23  de  Noviem- 
bre de  1864,  fecha  de  la  concesión  de  la  última  de  las 
tres  primeras  líneas.  Esta  explotación  la  hará  en  la 
misma  forma  y bajo  las  mismas  condiciones,  derechos 
y obligaciones  que  resulten  de  la  concesión  que  se  hi- 
zo de  estas  tres  lineas  á la  antigua  compañía,  á la 
cual  sustituye  la  nueva  empresa  en  todos  los  derechos 
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y deberes  que  resultan  de  las  tres  primitivas  conce- 
siones. 

Quinta.  Las  obras  de  nueva  construcción  se  ejecu- 
tarán con  sujeción  á los  proyectos  que  hoy  se  encuen- 
tran aprobados  y á las  modificaciones  que  á propues- 
ta ú oyendo  á la  empresa  acuerde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento introducir  en  dichos  proyectos.  Los  trabajos 
para  la  construcción  darán  principio  á los  dos  meses 
de  formalizado  el  contrato  para  las  tres  primeras  lí- 
neas, y a los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  aprobación 
del  proyecto  para  la  de  Oviedo  á T rubia. 

Sexta.  La  nueva  empresa  se  obliga  á respetar  los 
contratos  y obligaciones  contraidos  por  el  Consejo  de 
incautación  de  estas  líneas,  tanto  para  su  construc- 
ción, como  para  la  reparación  y adquisición  de  mate- 
rial móvil  y fijo  con  destino  a los  kilómetros  actual- 
mente en  explotación,  subrogándose  en  los  derechos  y 
obligaciones  que  de  dichas  contratas  se  deriven,  sin 
que  en  ningún  concepto  so  interrumpan  los  trabajos 
emprendidos. 

Sétima.  El  auxilio  ó subvención  con  que  contribu  - 
ye el  Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se 
entregará  íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni 
descuento  alguno,  en  efectiva.  Las  entregas  se  harán 
por  trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  me- 
ses de  hecha  la  concesión. 

Octava.  La  empresa  consignará  como  garantía  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  la  cantidad  de  8 millo- 
nes de  pesetas  en  metálico  ó efectos  de  la  deuda  pú- 
blica al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  asignado  por 
las  disposiciones  vigentes,  que  retirará  por  cuartas 
partes  cuando  hubiere  ejecutado  la  parte  proporcional 
de  las  obras. 

Novena,  Si  al  finalizar  el  primer  año  de  la  conce- 
sión no  tuviere  la  empresa  ejecutada  la  cuarta  parte  de 
las  obras,  ó al  segundo  la  mitad,  ó al  tercero  las  tres 
cuartas  partes,  ó al  cuarto  el  total,  perderá  toda  la 
fianza  que  se  hallare  aún  en  poder  del  Gobirno,  ca- 
ducando la  concesión  y perdiendo  la  empresa  todo 
derecho  á las  obras  ejecutadas  y los  de  toda  especie 
que  quiera  reclamar,  salvo  caso  de  fuerza  mayor  debi- 
damente justificado. 

Art.  2.°  El  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de 
un  mes  las  proposiciones  que  se  presenten  ajustadas  á 
estas  bases:  primero,  sobre  aumento  en  la  cantidad  que 
la  empresa  ha  de  entregar  al  Gobierno  para  abono  á 
la  antigua  compañía,  con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  base  tercera;  y segundo,  sóbrela  garantía  que  ofrez- 
can las  compañías  ó particulares  que  soliciten  la  cou^ 
cesión. 

Art.  3,°  Si  del  concurso  resultasen  dos  ó más 
proposiciones  en  igualdad  de  circunstancias,  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  conside- 
rará como  mejora  la  que  complete  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  con  una  línea  directa  que  parta  de  Madrid  á 
Segovia  y empalme  en  Palencia;  entendiéndose  que 
esta  línea  no  tendrá  subvención  del  Estado,  que  el  pro- 
yecto ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  y que  en  el 
caso  de  adjudicarse  los  ferrocarriles  del  Noroeste  á la 
proposición  que  contenga  la  línea  directa,  quedará 
ésta  adjudicada  al  concesionario  sin  necesidad  de  nue- 
va ley,  y sujeta  á todas  las  condiciones  y obligaciones 
establecidas  para  las  líneas  del  Noroeste. 

Las  obras  de  esta  línea  directa,  dado  el  caso  de 
que  formé  parte  de  la  del  Noroeste,  principiarán  por  j 


las  de  perforación  del  Guadarrama,  y terminada  ésta 
las  demás  entre  Madrid  y Falencia  no  comenzarán 
hasta  cumplidos  los  tres  años  de  la  concesión,  y termi- 
narán á los  siete. 

A la  proposición  que  presente  como  mejora  la  eje- 
cución de  la  línea  directa  deberá  acompañar  la  carta 
de  pago  acreditando  haber  depositado  en  la  Oaja  ge- 
neral de  Depósitos  la  suma  de  9 millones  de  pesetas- 
y si  le  fueren  adjudicadas  las  líneas,  la  fianza  que  es- 
tablece el  art.  1 t°,  base  octava,  se  completará  hasta  la 
suma  de  18  millones  de  pesetas,  que  se  devolverán  con 
arreglo  á lo  establecido  en  las  citadas  bases  y art.  1,° 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento,  auxiliado  de  una 
Comisión  compuesta  de  un  Senador  y un  Diputado  de 
cada  una  de  las  provincias  de  Falencia,  León,  Oviedo, 
Lugo,  Corana,  Orense  y Pontevedra,  nombrada  previa- 
mente por  los  Senadores  y Diputados  de  las  provin- 
cias respectivas,  examinará  las  proposiciones  y signi- 
ficará la  que  considere  preferible,  y el  Gobierno  admi- 
tirá la  que  juzgue  más  ventajosa  para  los  intereses  de 
dichas  provincias  y del  Estado,  reservándose  sin  em- 
bargo la  facultad  de  desechar  todas  las  presentadas, 
las  cuales,  como  el  acta  de  la  Comisión,  se  publicarán 
en  la  Gaceta . 

Art.  5.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  Para  que  una  proposición  sea  admitida  á 
concurso,  será  indispensable  acompañarla  con  la  carta 
de  pago  de  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredito 
haber  entregado  4 millones  de  pesetas,  los  cuales  se 
perderán  en  el  caso  de  que,  hecha  la  concesión,  al 
mes  no  esté  hecho  el  depósito  total  de  la  garantía. 

Art  7.°  Al  adjudicarse  la  construcción  y explota- 
ción de  las  líneas  del  Noroeste,  el  Gobierno  deberá  ase- 
gurar á los  puertos  de  la  costa  de  Gijon  y la  Corana 
hasta  VIgo  las  mayores  garantías  y beneficios  res- 
pecto á precios  de  tarifas,  para  ponerlos  en  Iguales 
condiciones  que  á los  demás  dei  Cantábrico  y estación 
de  Irán. 

Art.  8.°  La  concesión  hecha  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  á todas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  rigen  en  concesiones  de  ferro-carriles 
hechas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  y á 
las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con  carácter  general. 

Art  9/  No  podrá  entablarse  reclamación  de  nin- 
guna especie  que  entorpezca  en  caso  alguno  la  libre 
acción  y disposición  de  la  nueva  empresa  para  conti- 
nuar y terminar  las  obras  ni  para  explotar  las  líneas, 
cuando  las  reclamaciones  procedan  de  contratos,  cré- 
ditos ú obligaciones  anteriores  á la  concesión  hecha 
en  virtud  de  La  presente  ley.  a 

Y habiéndose  hecho  en  ei  proyecto  de  ley,  remiti- 
do por  ese  Cuerpo  Colegís  La  dor,  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  han  sido  designados 
para  formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  debe  con- 
ciliar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Goleg  taladores, 
ios  fíres.  Marqués  de  Pida!,  D,  Eduardo  Gasset  y Arti- 
time,  D.  Antonio  Romero  (Miz,  D.  Manuel  Longona, 
D,  Raimundo  Fernandez  Villa  verde,  el  Marqués  de! 
Pazo  de  la  Merced  y D.  Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Noviembre  de  1879,— 
A delar  do  López  de  Ayala,  P res  idente.  =Ed  nardo  Gar- 
rido Estrada,  Diputado  Secretario.— Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D,  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1879. 

SUMARIO.  Abrese  & las  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Jura  y toma 
asiento  el  Sr.  Marqués  de  Forrera, —Que dan  sobre  la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Mere- 
lies*— Rasa  a la  Comisión  de  Presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado  expresando  algunas 
modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  del  mismo,=A  la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  pasan  diferentes  documentos  relativos  á este  asunto, 
remitidos  por  Fomento,— Observación  del  Sr,  Reina  acerca  de  la  votación  que  tuvo  lugar  tratándose  del 
dictamen  sobre  pensión  a las  bajas  dél  general  Bassols,— Contestación  del  Sr,  Secretario  Garrido  Estra- 
da. ^Rectificación  del  Sr.  Reina,= Aclaración  del  Sr,  Presidente,  que  da  por  terminado  este  ineidenté.= 
El  Sr.  Habió  pregunta  á la  Comisión  de  Presupuestos  en  qué  estado  tiene  sus  trabajos,  y ruega  que  los 
adelante  Lo  más  posible.  = Contestaciones  de  los  Sres.  Garrido  Estrada,  Vizconde  de  Campo -Grande  y 
Reina,  como  individuos  de  dicha  Comision.=Rectifiea  el  Sr,  Fabié,=Pasa  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos una  exposición  do  D,  Santiago  Sana  y Sauz  pidiendo  que  una  carga  de  justicia  por  título  oneroso  se 
declare  comprendida  en  el  artículo  adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1870, =EL  Sr,  La  cadena  mega 
al  Gobierno,  que  en  atención  á lo  que  ha  sufrido  la  provincia  de  Huesca  por  efecto  de  las  inundaciones, 
haya  menos  rigor  por  parte  de  los  comisionados  de  apremio,  y se  promuevan  obras  que  dén  ocupación  á 
los  braceros,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— El  Sr,  Salamanca  y Kegrete  ruega  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  pronto  despacho  del  expediente  de  condonación  al  distrito  de  Che! va,  que  tanto  ha 
sufrido  j y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  remisión  a la  Cámara  de  los  documentos  relativos  a 
Cuba  que  tiene  pedidos;  además  la  Real  orden  sobre  una  acordada  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y 
que  se  procure  el  pago  do  alcances  á las  familias  de  los  soldados  que  han  sucumbido  en  Cuba*— Contesta- 
ción del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, ^Rectificación  del  Sr,  Salamanca  y Tíegrete,=Oontesta- 
ciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^Xíueva  rectificación  del 
Sr,  Salamanca,— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  D.  Florencio  Santibañez  solicitando  no 
se  apruebe  la  exención  de  derechos  arancelarios  al  material  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  á San- 
tander ,=E1  Sr,  Delgado  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas  para 
que  sea  puesto  en  libertad  un  individuo  de  la  partida  republicana  de  H aval  moral,  que  no  obstante  haber- 
se acogido  al  indulto,  ha  sido  condenado  á presidio;  y al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  remita  á la  Cá- 
mara el  expediente  de  venta  de  la  dehesa  Coto  de  Navamojada,  término  de  Flasencia,=Contestaciones  de 
los  Sres,  Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  Hacienda  . ^Pregunta  del  Sr,  Torres  Mendoza  acerca  de  si 
el  Gobierno  está  dispuesto  á remunerar  los  servicios  que  estén  prestando  los  voluntarios  de  Puerto-Rxco? 
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con  la  concesión  do  algunas  cruces, =Oontestacicm  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =ReatiÜM 
can  ambos  señores,— El  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  ñje  la  salida  de  los  tre- 
nes para  Badajos  de  una  manera  provechosa  para  aquellas  provincias,  y llama  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Pomento  acerca  de  la  situación  de  las  carreteras  desde  Badajos  á Glivenza  y de  Vülanueva  del  Fresno 
4 AlconeheL— Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento.— El  Sr,  Marqués  de 
Retortillo  pide  que  se  adquieran  ejemplares  del  periódico  Parts^Míircia  con  destino  a las  bibliotecas  y 
archivos,  y que  se  estimule  4 los  Ayuntamientos  4 que  se  suscriban  al  mencionado  periódico  ^^Contesta- 
ciones de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación,—  Rectifica  el  Sr.  Marqués  de  Eetor tillo,  =¡ 
El  Sr,  Torres  Mendoza  pide  venga  al  Congreso  el  expediente  do  autorización  para  la  expedición  de  Joló  y 
copia  de  los  gastos  de  la  misma,— Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar .=E1  Sr.  Vinarias 
pregunta  si  por  estar  sumariado  el  gobernador  de  la  provincia  de  Falencia  por  abusos  electorales,  se  propo- 
ne  el  Gobierno  conservarle  en  aquel  puesto ,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Hectifican 
ambos  señores,— El  Sr.  Merelles  manifiesta  que  habiendo  llegado^ los  expedientes  que  tenia  pedidos,  desea 
que  el  Gobierno  señale  dia  para  contestar  a la  interpelación  que  tiene  anunciada,— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, =Se  acuerda  que  la  interpelación  tenga  lugar  mañana  después  de  apoyar  el 
Sr,  Moret  la  proposición  de  ley  sobre  ee  reale  s,=D4sg  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  se  declare  libre 
la  importación  d©  los  azucares  maseabados  de  Puerto-Rico, =Discurso  del  Sr.  Vivar  en  apoyo.— Del  señor 
Ministro  de  Hacienda  ,=Reetificacion  de  ambos  señores,=Se  lee  nuevamente  la  proposición  y es  desecha- 
da,=Ineidente  con  este  motivo,  que  termina  con  la  lectura  del  art,  65  del  Reglamento.  = Orden  del  día.: 
Dictamen  concediendo  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  dos  suplementos  de  cré- 
dito para  telégrafos ,=Se  aprueba  sin  debate,  y pasa  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=IguaLmento 
se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  4 la  Comisión  referida,  un  dictamen  aprobando  las  disposiciones  dictadas 
en  1870  sobre  prisioneros  procedentes  de  las  filas  carlistas,  =Dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca 
de  la  del  distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de  Fuerto-Rico.=Uiscurso  en  contra,  dei  Sr,  Bastón. —Del  se- 
ñor Bosch  (D,  Alberto),  de  la  Comision.=Sin  más  debate  queda  aprobado  ,=¡Ig na [mente  so  aprueban  sin 
discusión  los  dictámenes  sobre  peticiones  números  1 al  33  inclusive,— Se  repite  la  votación  acerca  dei  dic- 
tamen concediendo  pensión  4 la  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Sr.  Lozano,  y es  aprobado,— Se  lee,  y 
queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  Comisión  concediendo  un  crédito  extraordinario  para  mejoras  en  ol 
arsenal  de  la  Carraca.= Asimismo  queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  concesión  de  una  línea  férrea  de 
Linares  á Almería ,=Dáse  cuenta  de  haberse  constituido  las  Oomisiones  encargadas  de  informar  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  canales  y pantanos  de  riego,  el  do  establecimiento  del  cable  submarino  de  Mallorca  4 
Ibíza,  y sobre  la  comunicación  del  Sr,  Ayneto,=Crdea  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan 
sobre  la  mes  a, =8  e levanta  la  sesión  4 las  cinco. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  18  del  corriente,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomo  asiento  el  Sr,  Marqués  de  Ferrara, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  cuarta  sección. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  do 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
espedientes  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excelentísimos 
señores:  En  contestación  a la  comunicación  dé  V,  BE., 
fecha  5 del  corriente,  tengo  la  honra  de  remitirles  los 
expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  Adolfo 
Merelles  en  la  sesión  del  dia  anterior,  be  Real  orden 
lo  digoá  V,  EE.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Noviem- 
bre de  18  79,=Fran  cisco  SIIveIa.=3eñores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
Comunicación  siguiente  y la  nota  que  en  la  misma  se 
expresa: 


«Ministerio  be  Estado,— Excmos.  Sres.:  Dispo- 
siciones posteriores  á la  formación  del  proyecto  de 
presupuesto  de  este  Ministerio,  que  lleva  la  fecha  de 
16  de  Febrero  último,  introdujeron  en  él  la  modifica- 
ción que  consta  en  la  nota  adjunta,  y que  remito 
á Y.  EE,  de  Real  orden,  con  objeto  de  que,  dando  cuen- 
ta al  Congreso,  se  una  ai  mencionado  presupuesto  para 
los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  18  de  Noviembre  de  1879.=El  Duque  de 
Tetuan.=Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Fomento, — Excmos,  Sres,:  De  ór- 
den  de  S.  M.  el  Bey  (Q.  D,  G.),  y con  el  objeto  de  que 
pueda  tenerlos  á la  vista  la  Comisión  que  haya  de  dar 
dictamen  acerca  MI  proyecto  de  ley  presentado  á las 
Cortes,  declarando  de  utilidad  pública  el  actual  siste- 
ma  que  para  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
emplean  las  empresas  mineras  de  la  provincia  de 
Huelva,  y fijando  los  casos  en  que  procede  la  expro- 
piación forzosa  de  los  terrenos  perjudicados  por  la  in- 
fluencia de  los  humos  producidos  por  la  expresada 
Operación,  adjuntos  tengo  el  honor  de  pasar  á mauos 
de  Y.  EE.  los  adjuntos  documentos  que  obran  en  esta 
Secretaría  de  mi  cargo,  relativos  al  asunto,  y que  se 
expresan  en  el  índice  que  se  acompaña*  Dios  guardo 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Noviembre  de 
1879.=0*  El  Conde  de  Toreno.—  Excmos.  Bros,  Secre- 
tarios dei  Congreso  de  los  Diputados*» 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  REINA:  Señor  Presidente,  en  la  sesión  del 
sábado  ultimo,  se  me  figura  que  el  señor  primer  Se- 
cretario, al  publicar  la  votación  acprca  del  dictámen 
sobre  pensión  á las  huérfanas  del  general  Bassols,  sufrió 
un  error  al  decin  queda  desechado,  cuando  en  reali- 
dad no  habia  en  el  salón  número  suficiente  de  señores 
Diputados  para  tomar  acuerdo;  y la  prueba  de  esto  es 
que  á renglón  seguido,  tratándose  de  otro  dictámen 
también  sobre  pensión,  no  obstante  haberse  pedido  que 
la  votación  fuera  nominal,  resultó  que  no  hubo  núme- 
ro bastante  para  tomar  acuerdo.  Además  de  esto,  señor 
Presidente,  no  se  concibe  que  una  Cámara  que  el  dia 
anterior  habia  aprobado  La  concesión  de  dos  pensiones 
de  15.000  rs.  de  aumento  sobre  otros  15.000  que  dis- 
frutaban ya  dos  viudas,  viniera  á negar  acto  continuo 
una  pensión  á las  huérfanas  de  un  militar  que  había 
servido  sesenta  y cinco  anos  al  Estado,  y que  con  solo 
el  descuento  que  sufrió  de  su  sueldo  para  el  Monte-pío, 
habia,  no  solo  bastante,  sino  sobrado  para  pagar  esa 
pensión  a sus  infortunadas  hijas  durante  los  años  que 
les  quedaran  de  vida,  sin  perjudicar  absolutamente  en 
nada  al  Erario  público. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  man- 
dar se  ponga  de  nuevo  á votación  ese  dÍGtámen,  por- 
que creo  que  siendo  la  Cámara  consecuente  consigo 
misma,  no  podrá  ménos  de  votar  y aprobar  esa  pensión 
para  esas  huérfanas. 

Yo  no  discuto  el  derecho  ni  la  justicia  que  asista 
á esas  dos  señoras  viudas,  á quienes  he  aludido,  para 
que  se  les  aumente  la  pensión  que  venían  disfrutando; 
creo  muy  dignos  de  recompensa  los  servicios  que  pres- 
taron sus  esposos;  pero  no  creo  son  ménos  dignos  de 
ser  atendidos  los  prestados  por  el  señor  general  Bassols, 
cuyas  hijas  no  disfrutan  pensión  alguna,  mientras 
las  otras  dos  señoras  vienen  disfrutando  la  de  15.000  rs. 

EL  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GARRRIDG  ESTRADA:  Gomo  Secretario 
que  estaba  de  servicio  en  el  momento  á que  se  ha  re- 
ferido el  señor  general  Reina,  y aludido  además  por 
S.  S.,  debo  manifestar  que,  con  arreglo  al  Reglamento, 
no  se  cuenta  el  número  de  Sres.  Diputados  que  están 
presentes  ai  tiempo  de  la  votación,  como  no  haya  algún 
Sr.  Diputado  que  lo  reclame.  Guando  se  votó  el  dicta- 
men á que  ha  aludido  S.  S.,  yo,  como  Secretario, cum- 
pliendo con  el  Reglamento,  pregunté  únicamente  lo 
que  debía  de  preguntar,  es  decir,  si  los  Sres.  Diputa- 
dos presentes  aprobaban  ó no  aprobaban  el  dictamen; 
no  lo  aprobaron,  porque,  con  arreglo  al  Reglamento, 
han  de  levantarse  los  que  afirman,  quedando  sentados 
los  que  no  aprueban;  y no  habiéndose  levantado  en- 
tonces más  que  un  escasísimo  número  de  Sres.  Diputa-* 
dos,  tuve  que  decir,  cumpliendo  mí  deber,  que  el  dic- 
tamen quedaba  desechado.  Después  se  puso  á votación 
otro  dictámen:  unSri  Diputado,  unido  á otros  seis  más, 
se  levantaron  á pedir  que  la  votación  fuera  nominal;  y 
verificada  ésta,  resultó  que  en  aquel  momento  no  ha- 
bla ios  70  Sres.  Diputados  que  exige  el  Reglamento 
para  tomar  acuerdos. 

Por  consiguiente,  no  se  puede  decir  si  habla  o no 
habia  número  suficiente  en  el  Congreso  en  el  momento 
de  poner  á votación  el  dictámen  relativo  á la  pensión 
á que  el  Sr.  Reina  se  ha  referido,  porque  no  se  levantó 
ninguno  á reclamar  que  se  contara  el  número  de  se- 
ñores Diputados  presentes. 


Yo  no  entro  á discutir  la  justicia  ó injusticia  del 
acuerdo,  porque  esto  no  es  de  mi  competencia:  única- 
mente añadiré  lo  que  á mí  me  corresponde  manifes- 
tar, y es:  que  no  fué  aprobado  el  dictámen,  y que  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  perfecto  m aquel  instante. 
El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S-  S, 

El  Sr.  REINA:  A mí  me  parece  que  el  Sr,  garrido 
Estrada  padece  un  pequeño  error.  Muchas  veces  es 
cuestión  de  interpretación  de  la  Mesa  las  votaciones 
que  se  hacen  levantándose  unos  Sres.  Diputados  y per- 
maneciendo sentados  otros;  y buena  prueba  de  ello  es 
que  momentos  antes  se  puso  á votación  definitiva  el 
proyecto  del  ferro -carril  del  Noroeste;  no  m levantó 
abs  ol  utame  n te  ningún  S i\  D i p uta  do;  pe  r o co  mo  esta  b a 
en  la  conciencia  del  Sr.  Garrido  Estrada  que  seria 
aprobado,  S,  8.  dijo  aqueda  aprobado,))  sin  embargo 
de  que,  como  he  dicho  antes,  no  se  levantó  ni  un  solo 
Sr.  Diputado. 

¿Por  qué,  pues,  no  se  hizo  Lo  mismo  respecto  del 
dictámen  en  que  se  proponía  una  pensión  á las  huér- 
fanas del  general  Bassoi?,.. 

Oigo  la  campanilla,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  que  pretende  S.  S.  es 
completamente  inusitado.  No  hay  precedente,  absolu- 
tamente ninguno,  en  la  Mesa,  de  repetir  una  votación 
que  ha  sido  ya  proclamada  sin  protesta  de  los  señores 
Diputados*  La  Mesa  repetirá  la  votación  de  la  segunda 
pensión,  porque  se  pidió  que  la  vot  eíon  fuera  nomi- 
nal y resultó  que  no  había  número  suficiente  para  to- 
mar acuerdos. 

La  Mesa  lamenta  lo  acontecido,  y si  pudiera  mani- 
festar su  opinión  en  esta  materia,  abundaría  en  las 
mismas  razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Reina;  pero  eso 
no  tiene  otro  remedio  que  repetir  en  la  próxima  legis- 
latura ese  mismo  proyecto,  que  la  Mesa  no  puede  some* 
ter  á segunda  votación. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fabié* 

Ei  Sr.  EABIÉ:  Señores  Diputados,  he  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  y al  propio  tiempo  un 
ruego  á una  Comisión  de  este  Cuerpo-  pero  antes  de 
hacerlo  he  de  fundarlo  en  brevísimas  consideraciones. 

Empiezo  por  decir,  Sres.  Diputados,  porque  creo  que 
cumple  á mi  propósito,  que  el  que  me  mueve  en  este 
instante  no  es,  y no  habia  para  qué  decirlo,  de  oposi- 
ción al  Gobierno  de  S,  M,,  ni  es,  en  manera  alguna, 
guiado  por  ningún  espíritu  político.  Me  mueve,  seño- 
res, una  cosa  que  creo  que  para  nosotros  todos  es  más 
importante  y más  alta:  me  mueve  el  celo  por  las  pre- 
rogativas del  Parlamento,  que  aunque  todos  los  señores 
Diputados  inda  dable  mente  están  animados  de  un  muy 
grande  respeto  á las  mismas,  no  se  ha  de  extrañar  que 
los  que  ya  somos  viejos  en  el  Parlamento  sintamos , á 
medida  que  el  tiempo  pasa,  mayor  amor  y mayor  de- 
seo de  que  se  mantengan  íntegras  estas  prerogativas. 

Mi  pregunta  y mi  ruego  se  refieren  á la  cuestión 
de  presupuestos;  cuestión  de  presupuestos  que,  como 
antes  be  indicado  por  lo  que  llevo  dicho,  constituye  la 
primera,  capital,  y por  decirlo  así,  radical  p re  rogativa 
del  Congreso,  de  donde  históricamente  han  dimanado 
todas  las  demás  de  que  goza,  y que  por  tanto  es  me- 
nester poner  un  qelo  y un  cuidado  exquisito  en  no 
abandonarla  ni  dejarla  decaer  por  un  solo  momento, 
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El  Gobierno  cM  S,  M;  ha  cumplido  en  esta  parte  con 
su  deber,  y me  complazco  en  reconocerlo,  y creo  que  lo 
reconocerá  todo  el  mundo.  Guando  fué  posible  por  efec- 
to de  las  vicisitudes  políticas;  por  efecto  de  los  aconte- 
cimientos quo  todo  el  mundo  conoce,  presentó  aquí  el 
presupuesto  de  ingresos  y de  gastos  generales  del  Estado. 
Este  era  su  deber,  y lo  cumplió.  Tiene  ya  también 
cumplido  el  suyo  en  una  primera  parte  el  Gongreso, 
habiendo  elegido  la  Comisión  que  había  de  entender  y 
dar  su  dictamen  en  esta  materia,  (i El  'Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande:  Pido  la  palabra,)  La  angustia  del  tiem- 
po no  le  consintió  cumplir  antes  de  la  suspensión  con 
este  deber.  {El  Sr,  Torres  de  Mendoza:  Pido  la  pala- 
bra,) También  yo  tengo  toda  la  imparcialidad  necesa- 
ria para  reconocerlo,  y no  me  haré  eco  ni  daré  calor 
á los  que  creen  que  faltaron  al  suyo  los  que  cuando 
era  necesario  continuar  en  este  local  no  continuaron 
en  efecto  en  él  y aplazaron  para  momento  más  opor- 
tuno el  cumplimiento  de  este  deber  imprescindible  y 
en  mi  concepto  el  primero  de  todos  los  que  tiene  el 
Parlamento.  Pero  reconociendo  esto,  entiendo  yo  que 
es  de  verdadera  y grande,  urgencia  que  la  Comisión 
presente  cuanto  antes  sus  dictámenes.  Yo  tengo  la 
confianza  de  que  los  tendrá  muy  adelantados,  ríe  que 
habrá  dado  todos  los  pasos  necesarios  y habrá  hecho 
todos  los  trabajos  preliminares  que  son  menester  para 
llegar  á este  resultado.  Si  por  ventura  no  fuese  así,  yo 
me  permito  excitar  á la  Comisión  á que*  lo  haga;  y me 
‘permito*  señores  excitarla*  no  solo  por  las  considera- 
ciones dichas,  sino  porque  en  mí  concepto  es  una  nece- 
sidad urgente  del  Gobierno,  como  es  una  necesidad 
urgente  de  la  administración  publica,  que  se  regula- 
rice y normalice  nuestra  situación  económica  y admi- 
nistrativa, y no  puede  regularizarse  ni  normalizarse 
mientras  no  exista  un  presupuesto  normal. 

Bu  vano  el  art.  85  de  la  Constitución  en  su  párrafo 
segundo  tiene  previsto  el  caso,  de  que  por  no  ser  posi- 
ble en  tiempo  hábil  tener  votados  y en  disposición  de 
ser  leyes  los  presupuestos,  se  rijan  los  gastos  y los 
servicios  públicos  por  el  presupuesto  anteriormente 
aprobado  y con  sanción  legislativa.  Sin  hacer  yo  la 
crítica  de  este  precepto,  que  á pesar  de  pertenecer  á 
la  mayoría,  á mí  no  me  parece  enteramente  bien  y 
tengo  sobre  esto  comprometida  mi  Opinión  y mi  votó; 
sin  entrar  en  esto,  porque  todavía  nos  encontramos  en 
España  en  una  situación  especial,  y por  decirlo  así, 
crítica,  en  materia  de  presupuestos,  diré  que  ese  ar- 
tículo constitucional  no  atiende,  no  repara,  no  previe- 
ne todas  las  circunstancias  relativas  á esta  grave 
cuestión,  porque  saben  los  Sres.  Diputados  que  des- 
pués de  perturbaciones  de  que  no  hay  que  hablar,  han 
sufrido  honda  perturbación  todos  los  servicios  públi- 
cos, de  los  cuales  los  más  importantes  están  en  vías, 
por  decirlo  así,  de  arreglo,  en  cosas  tan  graves  como 
la  deuda  pública;  y se  trata  de  un  presupuesto  en  el 
cual  ha  habido  necesidad,  por  efecto  de  una  ley  que 
tiene  cierto  carácter  de  pacto  con  los  acreedores,  ha 
habido  necesidad,  digo,  de  aumentar  en  una  cantidad 
importante  la  relativa  al  servicio  dé  la  deuda  pública. 
Por  consiguiente,  no  es  posible  acudir  á este  servi- 
cio con  el  presupuesto  anterior:  se  necesita  recurrir 
al  sistema  de  los  créditos  supletorios  y extraordina- 
rios, sistema  que  tiene  los  mayores  inconvenientes,  y 
entre  otros  el  deque  no  es  posible  fijar  de  una  mane- 
ra concreta  y determinada  la  base  que  después  ha  de 
servir  para  la  contabilidad  pública,  que  es  la  garantía 
de  la  buena  administración  de  un  país,  y en  España 


tanto  inás  necesaria,  cuanto  que  yo  ansio  por  momen- 
tos poder  protestar  desde  este  sitio,  con  verdadera  ra- 
zan, contra  lo  que  se  dice  en  un  libro  publicado  hace 
nada  más  que  dos  años,  y que  es  ya  clásico  en  mate» 
riá  de  Hacienda.  Este  libro,  hablando  de  los  resulta- 
dos de  la  deuda  pública,  y demostrando  que  vsu  creci- 
miento no  ha  infinido  para  nada  en  la  pobreza  de  la 
Nación,  dice:  ano  tengo  para  qué  decir  que  no  me  re- 
fiero á aquellas  Naciones  que  no  tienen  verdadera  ad- 
ministración financiera , como  sucede  con  España 
Turquía,  Egipto  y el  Perú.»  Yo  deseo  que  llegue  el 
momento  en  que  podamos  decir  con  razón  que  España 
está  al  lado  de  3as  demás  Naciones  de  Europa  en  estas 
materias,  y salgamos  de  esa  compañía,  que  creo  que 
para  nada  nos  honra. 

Fundado  en  estas  consideraciones , en  primer  logar, 
pregunto  á la  Comisión  de  Presupuestos  si,  como  creo, 
tiene  muy  adelantados  los  trabajos;  y si  por  desdicha 
así  no  fuera,  le  ruego  encarecidamente  que  los  adelan- 
te cuanto  le  sea  posible,  á fin  dé  que  antes  que  llegue 
el  término  natural  de  esta  legislatura  podamos  tener 
y pueda  tener  la  Administración  una  norma  legal  en 
una  materia  tan  grave  como  aquella  de  que  me  he  ocu- 
pado en  este  momento,  llamando  por  algunos  instantes 
la  atención  del  Congreso,  á quien  doy  gracias  por  su 
benevolencia. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  como  individuo  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Ruego  al  Congreso 
me  dispense  sí  tengo  que  molestarle  segunda  vez  en 
esta  tarde;  pero  no  estando  presente  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  Presupuestos,  y siendo  yo  el  secre- 
tario general  de  la  Comisión,  no  puedo  menos  de  le- 
vantarme á contestar  y á satisfacer  á la  pregunta  do 
mi  amigo  el  Sr.  Fabié  por  lo  que  á la  Comisión  so  re- 
fiere. 

Los  Sres.  Diputados  saben,  y el  Sr.  Fabié  lo  ha  in- 
dicado, que  no  era  posible  en  el  primer  período  de  esta 
legislatura  dar  dictamen  sobre  la  gravo  y siempre  muy 
.debatida  cuestión  de  presupuestos.  La  Comisión  gene- 
ral se  reunió,  se  constituyó  y nombró  las  subcomisiones 
correspondientes:  yo  tengo  la  honra  de  pertenecerá 
dos  de  ellas,  alguna  quizá  la  más  importante,  que  es 
la  que  se  refiere  á Hacienda  y articulado  de  la  ley,  y 
esta  subcomisión  casi  evacuó  complet amenté  su  dicta- 
men en  el  primer  período  de  está'  legislatura*  Las  de- 
más subcomisiones  se  reunieron,  también  entre  ellas 
la  de  Fomento,  á la  cual  pertenezco  asimismo,  que  se 
reunió  distintas  veces  y empezó  á discutir  los  asuntos 
sometidos  á sn  deliberación.  Vino  la  suspensión  de  las 
sesiones;  se  ha  reunido  el  Congreso  otra  vez*  y el  señor 
presidente,  después  de  hablar  con  el  Gobierno,  con  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  me  encargó  que  pasara  una 
comunicación  á los  señores  presidentes  de  las  subcomi- 
siones, que  en  efecto  se  pasó  hace  algunos  días,  y que 
dice  así,  Gon  permiso  del  Sr.  Presidente  voy  á leer  la 
copia  de  la  comunicación  que  consta  en  la  Secretaría 
del  Congreso. 

ííEI  Presidente  de  la  Comisión  general  de  Presu- 
puestos ruega  á V.  S,  se  sirva  manifestar  sí  la  sub- 
comisión de,, * tiene  ultimados  sus  trabajos  sobre  estas 
secciones  del  presupuesto;  esperando  que,  en  caso  ne- 
gativo, se  servirá  reunir  la  citada  subcomisión;  a fin  de 
dejar  terminado  su  dictamen  á la  mayor  brevedad 
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sibla  Loque  de  orden  del  referido  señor  presidente  tengo 
la  honra  de  participar  á Y,  S.  Dios,  etc.=EI  Secretario 

general- » 

Algunas  subcomisiones  tengo  entendido  que  se  han 
reanido;  otras  sin  duda  lo  harán  en  seguida,  y todo 
esto  probará  al  3r.  Fabié  que  la  Comisión  y las  sub- 
comisiones de  Presupuestos  no  tienen  desatendida  la 
grave  obligación  que  les  ha  impuesto  el  Congreso. 

En  cuanto  á la  Comisión  general,  como  sabe  per- 
fectamente el  Sr.  Fabié,  se  reunirá  inmediatamente  que 
las  subcomisiones  déu  cuenta  de  que  tienen  ultimado 
su  trabajo.  Esto  es  lo  que  espera  el  señor  presidente,  y 
esto  lo  que  puedo  contestar  al  Sr.  Fabié,  con  lo  que 
creo  quedará  S.  S,  satisfecho,  y quedará  probado  tam- 
bién que  ni  la  Comisión  general  ni  las  subcomisiones 
tienen  desatendido  su  cometido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de  Campo- 
Grande  ha  pedido  la  palabra  como  individuo  de  la  Co- 
misión: otros  señores  la  han  pedido  también  con  el  mis- 
mo carácter.  Yo  suplico  á S.  3,  que  sea  lo  más  breve 
posible,  porque  supongo  que  le  habrán  satisfecho  las 
explicaciones  del  Sr,  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Es  para 
sentar  un  hecho  concreto. 

Habla  pedido  la  palabra  para  satisfacer  los  deseos 
'de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Fabié,  como  era  justo.  Sa- 
tisfecho está,  en  cuanto  se  redare  á la  Comisión  gene- 
ral, por  el  señor  secretario  de  la  misma. 

Debo  ahora  contestar  al  señor  secretarlo  general, 
que  nos  ha  leido  el  oficio  pasado  por  el  señor  presidente 
de  la  mencionada  Comisión  á las  subcomisions^  y decir 
que  sin  duda  no  ha  llegado  á su  poder  la  contestación 
que  como  secretario  de  la  subcomisión  de  Presidencia, 
Estado  y Gracia  y Justicia  he  dado  al  señor  presidente 
de  la  Comisión  general,  dicióndole  que  esta  subcomi- 
sión tiene  ya  examinados  los  presupuestos  que  le  cor- 
responde examinar,  y que  se  reunirá  uno  de  estos  dias 
para  firmar  el  dictamen,  Creia  necesario  decir  esto  en 
obsequio  á la  mencionada  subcomisión. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Una  cosa  parecida  tengo  que  con- 
testar también  al  secretario  general  3r<  Garrido  Es- 
trada, 

La  subcomisión  de  Guerra  y Marina,  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  está  pendiente  únicamente,  para  pre- 
sentar sus  trabajos,  de  oir  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y Hacienda,  acerca  de  algunas  pequeñas  dife- 
reacias  que  existen  en  la  subcomisión,  que  no  puede 
ultimar  este  trabajo  sin  merecer  antes  la  aprobación 
de  esos  señores,  ó retirarle  si  no  les  conviniera.  Así  se 
ha  manifestado  también  al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión general. 

El  Br.  FABIÉ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr.  FABIÉ;  Mi  objeto  es,  no  solo  dar  las  gTacias 
á los  señores  que  han  tenido  la  bondad  de  contestarme 
en  uombre  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  sino  felici- 
tarme de  que  se  hayan  hecho  estas  manifestaciones, 
las  cuales  probarán  al  país  que  los  Diputados  de  la  Na- 
ción, celosos  de  sus  intereses,  no  abandonan  ni  por  un 
momento  esta  misión,  este  deber,  que  entiendo  yo  que 
es  el  primero  y el  que  más  tienen  en  cuenta  los  pue- 
blos, el  que  hace  que  más  constantemente  tengan  éstos 
fija  la  vista  en  los  trabajos  y en  el  proceder  de  los 
Cuerpos  Co legisladores. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baiaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BALAGUER:  He  pedido  la  palabra  senci- 
llamente para  presentar  una  exposición  dirigida  al 
Congreso  pidiendo  que  una  carga  de  justicia  por  tí- 
tulo oneroso  se  comprenda  en  el  articulo  adicional  de 
la  ley  de  2Í  de  Julio  de  1878,  y para  suplicar  al  señor 
Presidente  y á la  Mesa  que  tengan  la  bondad  de  pa- 
sarla á la  Gomisiou  de  Presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  cadena  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LACADENA:  He  pedido  la  palabra,  más  que 
para  hacer  una  pregunta,  para  dirigir  un  ruego  al  Go- 
bierno, y en  especial  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

La  prov lucia  de  Huesca  atraviesa  una  crisis  gra- 
, vísima;  los  productos  de  la  agricultura,  casi  única 
fuente  de  riqueza  de  aquel  país,  han  sido  sobre  todo 
encarecimiento  insuficientes,  y la  miseria  conduce  á 
familias  enteras  á Francia  y a otros  puntos  de  la  Pe- 
nínsula. Por  añadidura,  muchos  pueblos  de  esa  provin- 
cia han  sufrido  pérdidas  de  consideración  con  motivo 
de  las  inundaciones  recientes. 

Yo  me  atrevo  á suplicar  al  Gobierno  que  además 
de  facilitar  por  todos  los  medios  que  estén  dentro  de 
sus  facultades,  recursos  á esos  pueblos,  promueva  y 
facilite  toda  clase  de  obras  publicas,  de  que  tan  nece- 
sitada está  la  provincia.  Debo  añadir  también  que  en 
esta  triste  perspectiva  se  están  terminando  los  trabajos 
preparatorios  para  la  formación  de  los  amUlaramien- 
tos;  y como  la  formación  de  los  amillar amientos  re- 
quiere mucho  tiempo  y exige  conocimientos  periciales 
que  no  todos  poseen,  y además  ocasiona  á los  Ayunta- 
mientos gastos  á que  difícilmente  pueden  atender,  se 
han  retrasado  algún  tanto  esos  trabajos,  y se  encuen- 
tran en  la  actualidad  la  mayor  parte  de  esos  pueblos 
conminados  con  multas,  y lo  que  es  peor,  con  comisio- 
nados de  apremio. 

Yo  ruego  muy  encarecidamente  al  Sr.  Mi  nistro  de 
Hacienda  que,  haciendo  compatible  el  cumplimiento 
de  la  ley  con  las  consideraciones  que  se  deben á la  des- 
gracia, procure  hallar  alguna  fórmula  que  atenúe  y 
que  difiera  en  lo  posible  el  cumplimiento  de  esa  ley 
antes  citada,  y que  dé  las  instrucciones  convenientes  á 
fin  de  que,  si  no  suprimir,  se  escatimen  cuando  menos 
en  lo  posible  las  multas  y los  medios  coercitivos  que 
se  están  empleando  por  los  encargados  de  esos  traba- 
jos, y en  ultimo  resultado,  que  evité  el  envío  de  comi- 
sionados de  apremio,  que  son  una  verdadera  plaga  para 
la  administración  municipal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio);  Kl  Gobierno  ha  aplicado  á la  provincia  de  Huesca 
toda  la  lenidad  compatible  con  la  percepción  délas  con- 
tribuciones, haciendo  que  se  suspenda  el  cobro  en  cier- 
tas localidades  que  han  sido  víctimas  de  las  inunda- 
ciones, del  mismo  modo  que  se  ha  hecho  con  las  demás 
provincias  que  han  sufrido  igual  desgracia. 

Respecto  á los  amillaramientos,  la  Administración 
ha  procurado,  aun  cuando  llevando  esto  más  lentamente 
de  lo  que  conviniera,  ponerse  siempre  en  relación  con 
los  pueblos,  para  evitarles  las  multas  y los  demás  me- 
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dios  de  apremio  que  son  necesarios  cuando  no  se  cum- 
plen las  órdenes  del  Gobierno,  y tendrá  en  cuenta  las 
indicaciones  del  Sr.  Diputado,  pero  siempre  con  la  mira 
de  que  los  pueblos  cumplan  en  lo  que  sea  posible  con 
las  disposiciones  de  la  Administración,  á fin  de  que  se 
formen  los  amllia  raimientos,  porque  no  puede  servir  de 
pretesto  esta  ó la  otra  causa  para  que  no  se  realice 
una  medida  que  es  de  interés  público  en  toda  España, 

Se  enterará  además  el  Gobierno  de  todo  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Diputado,  pudiendo  S.  S4  estar  se- 
guro del  deseo  que  hay  en  la  Administración,  de  apli- 
car á esas  desventuradas  provincias  la  ley  con  toda  la 
lenidad  que  sea  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Lacadena  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  LACADENA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y suplicarle  que  haga  siquiera 
una  ligera  indicación  á los  empleados  encargados  de 
esos  trabajos,  y muy  especialmente  para  reiterar  mi 
ruego  de  que  el  Gobierno  procure  promover  y facili- 
tar toda  clase  de  obras  públicas,  de  que  tanta  falta  tie- 
ne aquel  país. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y otro  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sencillamente  para  su- 
plicarle el  más  pronto  despacho  posible  de  los  expe- 
dientes de  condonación  de  contribuciones  de  la  parte 
alta  del  distrito  de  Chelva,  ó sea  de  las  riberas  del  rio 
Blanco,  y pueblos  de  Casas  Altas  y Bajas,  Ádemnz,  Ca- 
lles, Ohuliüa  y demás  que  han  sufrido  tres  inundacio- 
nes en  poco  tiempo,  las  cuales  han  destruido  toda  la 
cosecha-  y para  rogarle  también  que  tengan  alguna 
consideración  los  empleados  de  la  Administración  y los 
del  Banco,  puesto  que  ha  habido  labrador  á quien  se 
le  han  embargado  los  pocos  frutos  que  tenia  en  las  vi- 
ñas, que  es  lo  único  que  poseía,  privándole  de  recoger 
la  uva  y de  hacer  el  vino, 

Al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  para  suplicarle  de 
nuevo  que  traiga  á la  Cámara  los  documentos  que  le 
he  pedido  hace  ya  días,  relativos  á Cuba,  y los  referen- 
tes á la  Real  orden  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
y á la  acordada  que  la  motivó;  Real  orden  á cuyo  en- 
vió renunció  el  señor  general  Reina,  y cuya  petición 
hice  mía,  según  habrán  comunicado  á S,  S, 

Al  propio  tiempo  suplico  también  á S.  S.  que  pro- 
cure el  abono  de  alcances,  al  ménos  á las  familias  de 
los  fallecidos;  pues  si  bien  sé  que  hay  bastante  caren- 
cia de  fondos  en  el  ejército  de  Cuba,  y de  consiguien- 
te aqui  en  la  Caja  de  Ultramar,  es  notable,  y no  puede 
ménos  de  ser  chocante,  que  cuando  vemos  constante- 
mente en  el  Diario  de  la  Marina  consignadas  grandes 
cantidades  para  el  abono  de  indemnizaciones  por  los 
bienes  devueltos  á los  insurrectos,  no  se  encuentre  di- 
nero con  que  pagar  ios  alcances  que  han  dejado  para 
sus  padres  los  que  murieron  en  la  guerra  por  la  causa 
española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Srf  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ma  r ti  n ez  de  Cam  p o s) : A la  p r i me  r a i ndi  cae  i o d d el  s eño  r 
general  Salamanca  debo  contestar  que,  si  yo  no  estoy 
equivocado,  S S,  me  dijo  que  cuando  vinieran  á discu- 


tirse aqui  los  asuntos  de  Cuba,  deseaba  teuer  á la  vis- 
ta determinados  documentos.  Su  señoría  me  pidió  va- 
rios, y luego  se  me  ha  pasado  una  nota  expresiva  de 
un  número  mucho  mayor.  Pues  bien;  no  he  tenido 
tiempo  material  todavía  para  verlos  y revisarlos,  má- 
xime cuando  lá  petición  se  hacia  para  una  circunstan- 
cia determinada  que  todavía  no  ha  tenido  lugar. 

Respecto  á la  Real  órdeti  pasada  al  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  repito  lo  mismo  que  dije  al  señor  ge- 
neral Reina:  es  una  Real  orden  interior  entre  el  Con- 
sejó Supremo  de  la  Guerra  y el  Ministro  del  ramo,  y no 
creo  que  haya  necesidad  de  traerla  aquí,  por  la  lúdela 
y naturaleza  áque  corresponde. 

Respecto  á la  pregunta  de  los  alcances  de  los  falle- 
cidos en  la  isla  de  Cuba,  no  la  puede  contestar  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  puesto  que  no  inter- 
viene directamente  en  los  asuntos  de  Ultramar.  De  lo 
que  ha  dicho  S,  S.  respecto  á los  pagos  que  se  hacen 
en  la  isla  de  Cuba,  se  dará  cuenta  al  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  es  á quien  corresponde,  y no  al  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Respecto  á 
los  documentos,  me  es  igual  que  vengan  unos  dias  an- 
tes ó unos  dias  después;  así  es  que  S.  S.  hará  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

En  cuanto  á la  Real  orden  que  he  pedido,  com- 
prenderá S,  S,  que  no  puede  haber  documentos,  como 
creo  que  los  ha  calificado  S.  S.,  interiores  entre  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y el  Ministro  del  ra- 
mo; son  documentos  oficiales  que  es  preciso  conocer, 
para  ver  si  se  han  guardado  ai  Consejo  las  considera- 
ciones á que  tiene  derecho  ese  alto  Cuerpo,  o si  ese  alto 
Cuerpo  no  responde  al  objeto  á que  debe  responder. 
Por  eso  he  pedido  esa  Real  orden, é insisto  en  mi  peti- 
ción. Si  S.  S.  se  negara  á traerla,  si  así  lo  tuviera 
por  conveniente,  en  eso  caso  discutiríamos  el  derecho 
que  tenga  para  obrar  de  ese  modo. 

Relativamente  á los  alcances  de  los  fallecidos,  diré 
que  nada  ha  podido  sorprenderme  más  sino  que  S.  S., 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á la  par  que  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  en  cuyas  dependencias  se  ha  do 
verificar*  et  pago  á que  me  he  referido,  díga  que  no 
tiene  que  ver  nada  en  el  asunto  y que  esto  pertenece 
al  Ministro  de  Ultramar.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
dirá  á su  vez  que  nada  tiene  que  ver  en  el  asunto,  que 
se  lo  dirá  á S.  S.,  y estaremos  así  todos  dias.  La  Caja 
de  Ultramar  depende  di  rectamente  del  ramo  de  Guer- 
ra; S.  S.f  como  Ministro  de  la  Guerra,  tiene  autoridad 
para  mandar  al  capitán  general  de  la  isla  do  Cuba  que 
así  como  ha  encontrado  recursos  para  satisfacer  in- 
demnizaciones por  perjuicios  causados  en  los  bienes 
que  se  han  devuelto  á los  insurrectos,  los  buscase,  y 
creo  que  podría  encontrarlos,  para  las  familias  de  los 
soldados  que  han  servido  á las  órdenes  de  S.  H.f  que 
han  vertido  su  sangre  y que  han  hecho  un  sacratísi- 
mo depósito  en  las  arcas  del  Tesoro. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tengo  que  contestar  al  señor  general  Salamanca 
que  me  ocuparé  de  los  asuntos  á que  S.  S.  se  ha  referi- 
do, y dentro  de  las  conveniencias  del  servicio  público 
procurare  conceder  toda  la  gracia  que  sea  posible. 
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El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  da  Campos):  Me  he  debido  expresar  mal;  he 
querido  decir  que  no  he  tenido  tiempo  de  ver  los  do- 
cumentos á que  se  ha  referido  el  señor  general  Sala- 
manca. Es  tal  el  número  de  ellos,  que  no  habria  tiem- 
po material  para  haberlos  copiado  ó para  haberlos  ex- 
tractado, porque  usando  de  su  derecho,  los  señores 
Diputados  piden  á veces  tantos  y tantos  documentos, 
que  seria  necesario  cerrar  al  público  determinados 
negociados  para  poder  complacer  á los  Sres.  Diputa- 
dos tan  pronto  como  lo  desean.  Yo  he  dicho,  ó he  tra~ 
tado  de  decir,  que  se  verán  y examinarán  esos  docu- 
mentos; no  es  posible  que  en  dos  días  que  hace  queda 
Mesa  del  Congreso  se  digno  pasarme  el  oficio  en  que 
manifestaba  los  deseos  del  Sr.  Salamanca,  se  haya  po- 
dido resolver  esta  cuestión. 

Respecto  á la  Real  orden  dirigida  al  Consejo  Su- 
premo* de  la  Guerra,  8,  8.  ha  pronunciado  algunas  pa^- 
labras  que  muy  principalmente  me  mueven  á levan- 
tarme. No  se  ha  podido  faltar  al  decoro  del  Gonsejo 
Supremo,  porque  el  Consejo  Supremo  es  un  alto  Cuer- 
po que  no  hubiera  permitido  tal  falta.  La  Real  orden 
la  he  puesto  de  mi  puño  y letra  con  carácter  reser- 
vado; por  consiguiente,  no  solo  no  se  ha  podido  faltar 
al  decoro  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  sino  que 
S,  8.  no  me  negará  que  hay  muy  pocos  casos  en  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  haya  puesto  por  sí  una  Real 
orden  sin  registrarla  en  el  negociado.  Si  esta  Real  ó r- 
den  hubiera  envuelto  algún  ataque  al  Consejo  Supre- 
mo, ese  alto  Cuerpo,  por  su  dignidad,  no  hubiera  de- 
jado que  se  le  atropellara  ni  aun  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  puesto  que  hubiera  acudido  á S.  M,  el  Rey, 
que  es  superior  al  mencionado  Ministro. 

En  cnanto  á lo  que  ha  manifestado  S.  8.  de  los  al- 
cances á los  fallecidos  en  la  isla  de  Cuba,  repito  que 
no  soy  yo  el  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  isla  ni  el 
de  Ultramar,  sino  pura  y simplemente  el  de  la  Guerra; 
y en  tal  concepto  podré  ser  el  encargado  de  distribuir 
las  cantidades  que  se  consignen  para  determinadas 
atenciones,  pero  no  soy  el  que  puede  mandar  que  se 
haga  esa  consignación  * 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Seneillamen- 
te  para  indicar  que  no  he  hablado  de  faltar  al  decoro 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  sino  que  he  dicho,  ó 
querido  decir, á la  consideración  que  se  le  debe.  Su  se- 
ñoría puede  haber  escrito  la  Real  orden  de  su  puno  y 
letra,  y sin  embargo  puede  ser  abusiva,  injusta,  ó pue- 
do haberse  faltado  en  ella  á la  consideración  á que  el 
Consejo  tiene  derecho. 

Si  por  el  contrario,  como  parece  deducirse  de-  lo 
que  S.  S.  manifiesta  y del  silencio  del  Consejo,  que 
efectivamente  puede  replicar,  hay  una  falta  por  parte 
del  Consejo,  bueno  es  también  que  conozcamos  las  fal- 
tas del  primer  tribunal  militar.  Por  eso  he  pedido  la 
Real  Órden,  é insisto  en  mi  petición. 

Respecto  del  segundo  punto,  S,  S.  sabe  lo  mismo 
que  yo,  que  no  necesita  ser  Ministro  de  Hacienda  para 
resolver  la  cuestión  de  los  alcances,  porque  los  alcan- 
ces están  incluidos  en  los  presupuestos  de  los  cuerpos 
del  ejército,  que  dependen,  como  es  natural,  de  S.  8, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Ruiz  de  Velase  o tie- 
ne la  palabra, 

El  Sr,  RTTIZ  DE  VELASCO:  Para  tener  ei  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  D,  Flo- 
rencio Sántibañez,  del  comercio  de  esta  capital,  en 
concepto  de  apoderado  de  los  fabricantes  de  hierro  de 
España,  en  la  que,  fundándose  en  que  la  baso  novena 
de  la  ley  de  aranceles  prohíbe  que  se  pueda  conceder 
ninguna  exención  de  derechos  á ninguna  corporación, 
y en  lo  que  previene  el  art,  de  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1876,  dice  lo  siguiente: 

aEn  lo  sucesivo  se  llevará  á cumplimiento  sin  ex- 
cusa alguna  la  prescripción  de  la  base  novena  dei 
Apéndice  letra  G de  la  ley  de  Io  de  Julio  de  1869, 
qne  prohíbe  la  concesión  de  exenciones  ni  rebajas  de 
derechos  á favor  de  industria,  establecimiento  público, 
sociedad  ni  persona,  de  cualquiera  clase  que  sean,  en 
tanto  que  no.se  dicte  una  medida  que  con  el  carácter 
de  general  comprenda  á todas  las  poblaciones  que  as- 
piren á proveerse  de  aguas  potables,  adoptándose  las 
formalidades  oportunas  para  evitar  abusos  y teniendo 
en  cuenta  los  intereses  de  la  fabricado  a nacional,  )) 
Fundado  en  estas  dos  consideraciones  legales,  .so- 
licita del  Congreso  que  no  conceda  la  autorización  que 
pide  el  Ayuntamiento  de  Santander,  de  importar  libres 
de  derechos  los  tubos  de  hierro  que  necesita  para  la 
conducción  de  aguas  á su  población. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Delgado  tiene,  la 
palabra. 

El  Sr.  DELGADO  VERA:  Para  hacer  presente  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  de  la  partida  república- 
na  que  se  levantó  en  Naválmoral  de  Mata  en  Agosto 
de  1878  hay  un  herido  en  el  hospital  de  Plasencia,  el 
cual,  á pesar  de  haberse  acogido  al  indulto  dictado  por 
el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Gácerés,  ha 
sido  sentenciado  á doce  años  de  prisión.  Yo  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  dé  las  órdenes  oportunas 
para  que  este  desgraciado  sea  devuelto  á su  familia  y 
puesto  en  libertad. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  también  le  ruego  que 
mande  al  Congreso  el  expediente  de  la  dehesa  dei  coto 
de  Navamojada,  término  de  Plasencia,  provincia  de  Oá- 
ceres. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez'  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Me  enteraré  del  asuntó  que  me 
ha  indicado  8.  S.,  y contestaré  otro  dia. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
yio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro  * 
vio):  Traeré  el  expediente  á que  se  refiere  S.  S, 

El  Sr,  DELGADO  VERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S; 

El  Sr.  DELGADO  VERA;  Doy  gracias  á los  seño- 
res Ministros,  y te  mego  sobre  todo  al  de  la  Guerra 
que  no  eche  en  olvido  mi  súplica. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Torres  de  Mendoza 
tiene  la  palabra. 
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SO  DE  NOVIEMBRE  DE  1879, 


m Sr*  TORRES  DE  MENDOZA:  Habla  pedida  La 
palabra,  Si\  Presidente,  para  dirigir  algunas  pregun- 
tas y ruegos  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero,  puesto 
que  S.  S.  no  esta  presente,  sin  duda  por  atenoiones 
graves  que  soy  el  primero  en  reconocer,  be  de  reser- 
varias  para  dia  próximo;  con  tanta  más  necesidad, 
cuanto  que  se  refieren  al  bien  lastimoso  estado  finan- 
ciero de  la  pequeña  Antilla  y á las  reformas  comer- 
ciales y arancelarias,  cuyo  planteamiento,  como  en 
Cuba,  no  es  de  menos  urgencia* 

Entre  las  diferentes  cuestiones  más  ó ménos  gra- 
ves que  en  la  actualidad  se  agitan,  y que  preocupan 
la  atención  publica,  ninguna  se  distingue  como  las  de 
Cuba,  De  Cuba  se  preocupa  todo  el  mundo,  y todo  el 
mundo  parece  olvidarse  de  su  hermana  inseparable 
la  provincia  de  Puerto- Rico,  ni  más  ni  ménos  que  si 
esta  provincia  infortunada  disfrutase  de  prosperidad  y 
bienandanza  y no  necesitara  y reclamase  vivamente 
el  planteamiento  inmediato  de  las  reformas  antes  indi- 
cadas, así  como  las  de  su  bien  gravosa  tributación, 
causa  de  las  más  importantes  para  su  notorio  y bien 
sensible  abatimiento. 

Por  consiguiente,  como  quiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  tiene  anunciado  y hasta  ofrecido  antes  de 
ahora  que  habrá  lambien  de  ocuparse  de  dichas  re- 
formas en  lo  que  á la  provincia  de  Puerto-Rico  se  re- 
fiere, repito  que  me  reservo  para  dia  próximo  en  que 
se  encuentre  presente  dicho  Sr.  Ministro,  la  excitación 
antes  indicada. 

Entre  tanto,  he  de  aprovechar  la  ocasión  con  que 
me  brinda  la  presencia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  para  dirigirle  un  ruego,  en  la  confianza 
de  que  sea  satisfactoriamente  correspondido. 

De  Puerto  Rico,  como  á S.  S,  debe  constar,  lian 
salido  recientemente  fuerzas  militares  para  Cuba,  que 
imidas  á las  que  algún  tiempo  antes  también  salieron 
para  el  mismo  punto,  ha  disminuido  su  guarnición  en 
términos  que,  gracias  á la  lealtad  harto  probada  de 
aquellos  sufridos  habitantes,  y gracias  no  ménos  á la 
abnegación  y patriotismo  de  aquellos  fieles  voluntarios, 
supliendo  como  en  tantas  otras  ocasiones  una  gran 
parto  del  servicio  militar,  el  orden  público  no  ofrece 
hoy  temor  alguno. 

Parecíame,  pues,  altamente  justo  y loable  que  en 
vista  de  esta  abnegación  en  que  siempre  que  es  nece- 
sario abandonan  sus  intereses  y sus  propias  familias 
en  cumplimiento  de  la  obligación  que  se  han  impues- 
to, y con  motivo  del  próximo  Régio  enlace,  aquellos 
leales  voluntarios  fuesen  de  alguna  manera  recompen- 
sados, siquiera  en  las  personas  de  sus  dignos  jefes,  no 
como  un  estímulo  do  que  ciertamente  no  necesitan, 
sino  como  una  muestra  de  gratitud  que  el  Gobierno 
de  la  Metrópoli  debe  considerarse  interesado  en  demos- 
trar hacia  todas  aquellas  personas  que,  como  las  de 
que  se  trata,  se  consagran  fielmente  á la  conservación 
y defensa  de  la  integridad  de  la  madre  Patria, 

T ya  que  á este  acontecimiento  me  refiero,  he  de 
recordar  á S.  S.  que  con  motivo  del  Régio  enlace  veri- 
ficado el  apo  anterior,  y con  relación  ala  parte  civil  de 
las  provincias  nUr  ama  riñas,  el  Sr.  D*  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  Ministro  interino  de  Ultramar  á la  sazón, 
telegrafió  á los  gobernadores  generales  de  dichas  pro- 
vincias para  que  sin  demora  y por  telégrafo  dichas 
autoridades  propusieran  los  nombres  de  aquellas  per- 
sonas que  más  se  distinguiesen  en  las  ciencias,  en  las 
artes,  en  la  literatura,  en  la  agricultura,  en  la  indus- 
tria, en  el  comercio  y en  todos  los  demás  ramos  de  in- 


terés público,  á quienes  S,  M,  el  Rey  sentía  gran  deseo 
de  premiar  en  ocasión  tan  fáusta, 

Y con  efecto,  vinieron  los  telegramas  con  las  pro- 
puestas; pero  las  propuestas  han  quedado,  por  lo  visto, 
olvidadas,  como  tantas  otras,  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar* 

Y sin  embargo,  la  Gaceta  del  23  de  Enero  del  afío 
próximo  pasado,  asi  como  la  Gaceta  de  la  misma  fecha 
del  corriente  año,  inserta  largas  listas  de  personas 
agraciadas  con  tal  motivo,  en  las  cuales  se  compren- 
den honrados  y celosos  industriales,  y hasta  maestros 
no  ménos  celosos  de  instrucción  primaria,  sin  que  apa- 
rezca ni  un  solo  nombre  de  las  provincias  de  Ultramar 
nuestras  hermanas. 

Parecíame,  pues,  Sr.  Presidente  det  Consejo  de  Mi- 
nistros, igualmente  loable  y justo,  que  ahora,  en  la 
presente  ocasión,  y correspondiendo  sin  duda  á los  ve- 
hementes deseos  de  S*  M,  el  Rey,  no  solo  fuesen  desde 
luego  evacuadas  las  propuestas  de  gracias  á que  me 
refiero,  sino  que  también  por  telégrafo  S.  S.  ordenase 
la  remisión  inmediata  de  nuevas  propuestas  que  fuesen 
igualmente  evacuadas.  En  esto  nada  pierde  el  Gobier- 
no, y por  el  contrarío,  ganaría  mucho  en  la  opíniou, 
demostrando  en  este  punto,  como  en  mi  concepto  debe 
hacerlo,  que  en  su  gratitud  todos  son  iguales,  lo  mismo 
los  de  aquende  que  allende  los  mares. 

Espero,  pues,  la  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  no  dudo  será  satisfactoria* 

El  Sr.  Presidente  del  OO’NSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos):  Debo  decir  al  Sr*  Torres  de  Men- 
doza que  el  Gobierno  ha  fijado  su  atención  en  la  esca- 
sez de  fuerzas  de  Puerto-Rico,  y que,  si  no  recuerdo 
mal,  en  el  correo  del  dia  Í5  salieron  600  reemplazos 
para  aquella  isla.  El  capitán  general  de  aquella  Ántilla, 
tan  luego  como  tuvo  conocimiento  del  movimiento  de 
Cuba,  lleno  de  patriotismo,  ofreció  al  Gobierno  despren- 
derse por  el  momento  do  un  batallón;  el  Gobierno  acep- 
tó él  ofrecimiento,  porque  creyó  conveniente  enviar 
fuerzas  con  toda  urgencia  á la  isla  de  Cuba,  y ninguna 
pedia  llegar  antes  que  el  batallón  que  ofreció  el  gene- 
ral Despujol;  y no  solamente  ha  enviado  los  600  reem- 
plazos, sino  que  está  estudiando  el  modo  de  ver  si  pue- 
de mandar  un  batallón  á Puerto-Rico,  ó qué  vuelva  el 
que  se  ha  enviado  á Cuba* 

Respecto  á las  gracias  que  dice  S.  S*  que  se  han 
propuesto  por  los  días  del  santo  de  S*  M.,  según  las  fe- 
chas que  ha  citado,  no  tenia  conocimiento  de  ello;  pero 
hablaré  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y se  estudiará 
el  asunto.  Y en  cuanto  á la  pretensión  de  que  se  pidan 
por  telégrafo  propuestas  de  gracias  para  la  isla  de 
Puerto-Rico  con  motivo  del  próximo  enlace  de  S«  M.el 
Rey,  no  puedo  acceder  á ella,  porque  el  Gobierno  está 
resuelto  á no  dar  esas  gracias  generales,  que  no  cree 
sea  conveniente  darlas  ni  en  el  ejército,  ni  en  los  vo- 
luntarios, ni  en  el  estado  civil,  fuera  de  las  que  son 
cuestión  de  Cancillería  ó de  cambio  entre  extranjeros 
y el  Ministerio  de  Estado. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  de  Mendoza 
para  rectificar. 

El  Sr*  TORRES  DE  MENDOZA:  He  tenido  mu- 
cho gusto  en  oír  las  manifestaciones  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros;  pero  siento  por  esta  vez 
al  ménos  tener  que  declarar  con  mí  habitual  franque- 
za que  dichas  manifestaciones  han  estado  lejos  de  po- 
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der  satisfacerme,  porque  ellas  se  desvian  del  objeto 
que  me  he  permitido  expresar.  Yo  celebro  mucho  y 
muy  sinceramente  que  S.  S,,  según  nos  diceT  se  haya 
ocupado  en  enviar  á Puerto-Rico  la  fuerza  militar  á que 
se  refiere,  en  lo  cual  no  hace  más  que  lo  que  debe,  y 
de  que  el  gobernador  general  de  Puerto-Rico,  con  un 
patriotismo  que  tampoco  yo  habida  de  negarle,  se  hu- 
biese desprendido  de  las  fuerzas  militares  enviadas  por 
el  mismo  recientemente  á Cuba.  ¿Pero  cree  S.  S.  que  tai 
desprendimiento  hubiera  podido  verificarlo  aquella  su- 
perior autoridad  sin  que  la  misma  abrigase,  como  abri- 
gadla más  profunda  confianza  en  la  cordura  y lealtad  de 
aquellos  sufridos  habitantes  y en  el  apoyo  patriótico  y 
generoso  que  aquellos  voluntarios  le  prestan?  Hé  aquí 
la  ingratitud  del  Gobierno.  Digo,  pues,  que  prestán- 
dose con  tal  motivo,  por  dichos  voluntarios,  servicios 
tan  relevantes,  no  solo  tienen  el  más  perfecto  derecho 
á la  gratitud  manifiesta  del  Gobierno,  sino  que  la  dig- 
na autoridad  antes  mencionada  hubiera  debido  y debe 
remitir  por  si  misma  y hasta  con  encarecimiento,  las 
expresadas  propuestas,  encontrándose  en  igual  caso 
respecto  de  la  parte  civil, 

Yo  no  podría  creer  que  la  injusticia  del  Gobierno 
en  este  punto  pudiera  llegar  hasta  el  extremo  de  ne- 
gar á las  personas  más  recomendables  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  lo  que  en  la  Península  espontánea- 
mente otorga  á los  industriales  y maestros  de  instruc- 
ción primaria. 

Esto  no ‘obstante,  abrigo  la  esperanza  de  que  el . 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  volverá  de  su 
acuerdo. 

Respecto  de  dichos  voluntarios  he  de  manifestar 
al  Gobierno  que  mientras  los  de  Cuba  han  merecido, 
muy  dignamente,  gracias  y atenciones  que  el  Gobier- 
no en  su  deber  les  ha  dispensado,  y que  yo  sinceramen- 
te aplaudo,  los  de  Puerto-Rico,  hasta  ahora  al  ménos, 
en  el  ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, por  io  que  S.  S.  expresa,  no  parece  hayan  sido 
todavía  dignos  de  iguales  atenciones  y gracias,  contra 
lo  cual  vivamente  protesto. 

El  Sr.  Presi  lente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Martínez  de  Campos);  Por  lo  visto,  no  me  he  explicado 
bien,  ó el  Sr.  Torres  Mendoza  me  ha  entendido  mal. 
Yo  he  dicho  que  hablaría  con  el  Sr.  Ministro  ¿e  Ul- 
tramar para  ver  las  propuestas  que  tiene  pendientes 
en  su  Ministerio,  Como  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
no  hay  ninguna  propuesta  pendiente,  es  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  con  quien  yo  tengo  que  hablar 
para  enterarme  de  este  asunto  y presentarlo  al  Con- 
sejo, porque  todas  estas  cuestiones  de  gracias  se  pre- 
sentan al  Consejo  de  Ministros,  según  un  acuerdo  que 
está  tomado,  y entonces  podré  resolver.  Desconociendo 
el  asunto,  no  puedo  hacerle  ni  afirmación  ni  negación 
alguna  al  Sr.  Torres  Mendoza;  y yo  celebraré  mucho 
que  las  relaciones  de  méritos  que  hayan  enviado  los 
señores  gobernadores  generales  de  Puerto-Rico  en  las 
dos  fechas  que  ha  citado  S.  S*  sean  tales,  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  y el  do  Estado  crean  conveniente 
la  concesión  de  esas  gracias,  y me  alegraré  muchísi- 
mo que  en  ellas  estén  los  voluntarios.  Corresponde  ha- 
cer las  propuestas  de  recompensas  de  voluntarios  á los 
capitanes  generales,  y si  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
no  hay  antecedente  ninguno,  será  necesario  ordenar 
á los  capitanes  generales  que  las  presenten  con  opor- 
tunidad, sin  que  yo  quiera  establecer  diferencias  do 
ninguna  clase  entre  los  voluntarios  de  Cuba  y los  vo- 
luntarlos de  Puerto-Rico.  La  negativa  que  hice  antes 


fué  á la  concesión  de  gracias  que  S.  S.  indicaba  que 
se  iban  á conceder,  y cuyas  propuestas  quería  que  se 
pidieran  por  telégrafo  para  que  salieran  todas  en  un 
mismo  dia  en  la  Gaceta , Es  claro  que  la  provincia  de 
Puerto-Rico  es  una  provincia  de  España,  y que  el  Go- 
bierno debe  atender  á esa  provincia  lo  mismo  que  á 
las  demás.  Tanto  es  así,  que  el  Gobierno  celebrará  te- 
ner ocasión  de  poder  recompensar  los  servicios  pres- 
tados en  Puerto-Rico  con  esas  distinciones,  que  si  aquí 
las  llevan  los  maestros  de  escuela,  ellos  las  honran 
porque  representan  sus  servicios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  refe- 
rente á la  salida  de  los  trenes  de  Madrid  á Badajoz. 
Conoce  S.  S.,  y ya  creo  que  ha  dado  algunas  disposi- 
ciones para  que  se  variasen  las  horas  de  salida,  y sin 
duda  por  circunstancias  que  no  puedo  prever,  se  han 
suspendido  hasta  fin  de  mes*  Como  quiera  que  esta  medi- 
da perjudica  notablemente  á la  provincia  de  Extremadu- 
ra, aunque  causa  algún  beneficio,  en  mi  opinión,  al  tren 
correo  et&press  que  sale  para  Portugal,  me  permito  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  fijar  la 
salida  de  los  trenes  á una  hora  beneficiosa  para  los  in- 
tereses de  aquellas  provincias. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  hacer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  El  ruego  se  refiere  á la  car- 
retera que  está  en  construcción  hace  quince  años,  y 
ahora  parece  que  lleva  trazas  de  terminarse,  desde 
Badajoz  a Oliven  z a.  Hay  otra  carretera  desde  Villa  nue- 
va del  Fresno  á Alconchcl,  cuyos  estudios  están  he* 
chos,  pero  sin  que  se  haya  sacado  á subasta.  Yo  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  atender  á satis- 
facer la  necesidad  que  hay  de  esta  carretera,  y en  el 
primer  momento  que  le  sea  posible  sacar  á subasta 
la  otra  á que  me  he  referido  porque  de  no  hacerse  se 
dejará  aislados  á dos  pueblos  importantes. 

El  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (Sil  ve  la,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Fran cisco):  Con  efecto,  tenia  conocimiento  de  este  asun- 
to, y por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  de  acuerdo  con  el 
de  Fomento,  se  fijó  el  cuadro  de  marcha  que  había  de 
regir  desde  el  20  de  este  mes,  en  el  cual  se  satisfacen 
las  exigencias  de  esos  pueblos;  pero  el  deseo  de  com- 
binar la  marcha  de  estos  trenes  con  los  de  Portugal 
ha  sido  causa  de  que  se  Introduzcan  algunas  modifica- 
ciones que  concíllen  mejor  los  intereses  de  todos,  y ha 
obligado  á detener  el  establecimiento  del  cuadro  de 
marcha  hasta  el  l,fi  de  Diciembre,  fecha  desde  la 
cual  empezará  á regir  ese  cuadro,  que  de  común 
acuerdo  entre  ambas  compañías,  llena  los  deseos  de 
que  S.  S.  ha  sido  digno  representante  en  este  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  enteraré  del  estado  en  que  se  encuentra  la  carre- 
tera á que  S,  3,  se  refiere,  y procuraré  que  en  el  pre- 
supuesto próximo,  porque  en  éste  ya  no  es  posible,  sí 
continuo  al  frente  de  este  departamento,  sean  satisfe- 
chos los  deseos  de  S.  S.,  sacando  á subasta  esa  carrete- 
ra, ó parte  de  ella  al  ménos. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  & S* 
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El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento  por  los  ofre- 
cimientos que  han  hecho,  rogándoles  que  no  se  olvi- 
den de  ellos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Marqués  de  Retorta- 
lio  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILLO:  La  prensa  fran- 
cesa, entre  otros  acuerdos  para  aliviar  á las  desgra- 
ciadas victimas  de  ia  inundación  de  Múrela,  ha  toma- 
do el  de  publicar  un  periódico,  que  aparte  de  su  va- 
lor intrínseco,  tendrá  para  España  en  ínteres  especial, 
porque  es  un  elocuente  testimonio  de  las  simpatías 
que  das  desgracias  de  España  han  despertado  en  ia  ve- 
cina República.  Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  so  sirva  adoptar  las  medidas  oportunas  para  que 
esé  periódico  se  adquiera  por  las  bibliotecas  y archi- 
vos de  España;  y ruego  también  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  sirva  excitar  á los  Ayuntamientos 
á que  se  suscriban  igualmente  á ese  periódico,  que  es 
un  monumento  de  las  simpatías  por  nuestras  desgra- 
cias. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Por  mi  parte  tendré  el  mayor  gusto  en  complacer  al 
Sr,  Marqués  de  Retortillo, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Si Ivela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Asociándome  á las  palabras  del  Sr,  Mar- 
qués de  Retortillo  en  cuanto  á lo  que  tiene  de  simpá- 
tico el  pensamiento,  no  me  atrevo  á prometer  á S.  S. 
que  recomendaré  á los  Ayuntamientos  ia  suscricion, 
porque  esto  solo  puede  hacerse  respecto  á aquellas 
obras  que  producen  resultados  beneficiosos  para  los 
Ayuntamientos,  auxiliándoles  en  la  resolución  do  los 
expedientes  y en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 
Pero  siendo  la  publicación  de  que  se  trata  una  obra 
meramente  literaria,  únicamente  á la  espontánea  vo- 
luntad individual  corresponde  satisfacer  esa  noble  as- 
piración de  la  prensa  francesa  y contribuir,  como  con- 
tribuirán los  Ayuntamientos  sin  necesidad  de  excita- 
ción por  parte  del  Gobierno,  á que  sea  grande  la 
suscricion  al  periódico  á que  3,  S.  se  ha  referido. 

El  Sr*  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  dé  Fomento  por  el  ofrecimiento  que  ha 
hecho. 

En  cuanto  á lo  quo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  debo  manifestar  á S.  S.  que  no  ha  sido 
mí  objeto  pedir  que  se  obligue  á los  Ayuntamientos  á 
que  se  suscriban,  sino  que  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, si  así  lo  creía  oportuno  el  Sr.  Ministro,  se 
llamara  la  atención  sobre  la  suscricion,  teniendo  en 
cuenta  que  sus  productos  han  do  destinarse  á aliviar 
las  desgracias  de  nuestras  provincias  inundadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Tor- 
res de  Mendoza. 


* 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Me  habla  olvi- 
dado antes  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
remitir  al  Congreso,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente 
el  expediente  relativo  ¿ lá  expedición  de  Joló,  con  la 
copia  autorizada  de  los  gastos  de  esa  expedición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Miliarias  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VILL ARIAS:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  está  instruyendo 
sumaria  contra  el  gobernador  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia por  excesos  electorales  y abusos  cometidos  en 
los  distritos  de  üervera  de  Rio  Pisuerga  y Cardón  de 
los  Condes.  Para  depurar  esos  hechos  tienen  que  de- 
clarar 90  alcaldes,  y yo  pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  se  propone  que  continúe  ese  goberna- 
dor al  frente  de  esa  provincia.  Yo  dejo  al  clarísimo  ta- 
lento de  S.  S,  que  aprecie  la  conveniencia  de  que  allí 
no  continúe,  porque  esos  alcaldes,  con  un  magyar  de 
esa  clase,  no  creo  que  puedan  tener  la  libertad  nece- 
saria para  declarar  ante  los  tribunales  de  justicia. 

El  3r,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Sffvela,  Doíl 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  No  tengo  conocimiento  de  los  detalles  de 
la  causa  á que  S.  S,  alude;  desde  luego  defiero  á sus 
indicaciones,  porque  estará  en  este  punto  mejor  ente- 
rado que  y o-,  pero  no  puedo  menos  de  llamar  su  aten- 
ción al  mismo  tiempo  acerca  déla  gravedad  que  ten- 
dría el  hecho  de  que  por  la  mera  denuncia  de  un  ciu- 
dadano, y por  el  hecho  de  tener  que  declarar  algunos 
alcaldes,  hubiera  necesidad  de  separar  al  gobernador 
de  una  provincia,  aun  antes  de  tener  noticias  de  lo  que 
esos  alcaldes  van  á decir;  porque  en  manos  de  cual- 
quier ciudadano  español  está  formar  causa  á una  au- 
toridad, y por  el  mero  hecho  de  tener  que  declarar  al- 
gunos alcaldes , habría  necesidad  de  remover  á la 
autoridad  superior  de  una  provincia.  Los  alcaldes  de 
España  tienen  sobrada  independencia  para  declararla 
verdad  ante  los  tribunales  de  justicia,  sin  necesidad 
de  variar  al  gobernador  de  la  provincia.  Hay  hoy  gran- 
des elementos  de  publicidad  en  nuestro  sistema,  ya  por 
medio  de  la  imprenta,  ya  por  las  reclamaciones  de  los 
Sres,  Diputados,  que  hacen  imposible  que  se  puedan 
cometer  abusos  de  cierta  naturaleza;  y todos  estos 
grandes  elementos  de  publicidad,  que,  como  he  dicho, 
constituyen  la  base  de  nuestro  sistema  político,  forman 
una  sólida  garantía,  para  que  no  haya  necesidad  de  se- 
parar á un  gobernador  de  una  provincia  mientras  el 
progreso  de  la  causa  no  revele  hechos  que  demuestren 
la  necesidad  de  la  traslación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Por  eso  el  Gobierno  no  puede  acceder  á la  indica- 
ción de  3,  3,  respecto  del  gobernador  de  Falencia;  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  por  hoy  eshí  perfectamen- 
te satisfecho  respecto  á su  gestión , habiendo  por  otra 
parte  recibido  numerosas  manifestaciones  de  que  cum- 
ple sus  deberes  administrativos  estrictamente,  y no  te- 
niendo absolutamente  noticia  ninguna  de  coacciones  Ó 
abusos  electorales, 
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Precisamente  se  trata  de  una  provincia  en  que  ape- 
nas ha  habido  lucha  electoral,  pues  solo  ha  tenido  efec- 
to en  algunos  distritos,  en  los  cuales  lo  exiguo  de  la 
votación  en  favor  de  los  candidatos  vencidos  no  pre- 
senta indicios  que  puedan  servir  de  motivo  para  la  deter- 
minación que  S,  a desea.  No  hay,  pues,  antecedentes 
administrativos  ni  de  otro  género  para  dictar  una  me- 
dida de  esa  naturaleza,  sin  perjuicio  de  lo  que  pueda 
resultar  de  la  causa;  porque  el  Gobierno  desea  que  la 
sanción  penal  de  la  ley  electoral  se  haga  sentir  en  el 
país,  habiendo  dado  pruebas  repetidas  de  que  lleva  en 
este  punto  su  espíritu  de  imparcialidad  tan  lejos  como 
pueda  llevarle  el  que  más. 

El  Sr,  VILLARIAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLA  RIAS:  Estarla  conforme  con  las  ex- 
plicaciones del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  si  la  de- 
nuncia procediera  de  un  simple  ciudadano;  pero  $¿  3. 
olvida  que  el  acuerdo  procede  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  y no  creo  yo  que  el  Tribunal  Supremo, 
cuando  dicta  un  acuerdo  de  esta  naturaleza,  proceda 
de  ligero. 

Estamos,  pues,  en  el  caso  de  decir  que  el  asunto  es 
grave,  No  se  trata  de  que  cuatro  individuos  denuncien 
á un  gobernador  para  que  éste  sea  vseparado  ó trasla- 
dado; se  trata  de  un  gobernador  contra  el  cual  se  ins- 
truye sumarlo  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Sil vela,  Don 
Francisco):  Yo  llamo  la  atención  de  S.  S,  respecto  al 
sentido  literal  de  mis  palabras.  Yo  he  dicho  que  la  de- 
nuncia podia  hacerse  por  un  simple  ciudadano  espa- 
ñol, y que  presentada  por  cualquiera  la  denuncia,  como 
S.  S,  sabe  muy  bien  que  el  Tribunal  Supremo  es  juez 
instructor  en  las  causas  que  se  siguen  á los  goberna- 
dores, como  juez  instructor,  en  virtud  de  los  datos  que 
se  1c  dan,  procede  á pedir  las  declaraciones  que  nece- 
sita para  Llevar  adelante  la  instrucción  del  proceso,  sin 
que  por  esto  se  pueda  decir  nada  acerca  de  la  grave- 
dad del  hecho  denunciado,  hasta  después  de  haberse 
terminado  la  causa. 

El  procedimiento  instructivo  corresponde  en  este 
caso  al  Tribunal  Supremo,  como  en  otros  al  juez  de 
primera  instancia,  sin  que  prejuzgue  en  nada  el  resul- 
tado definitivo  de  la  causa  la  importancia  del  altísimo 
tribunal  que  en  la  instrucción  de  la  causa  interviene, 
y sin  que  por  su  intervención  pueda  prejuzgarse  tam- 
poco la  importancia  de  los  abusos  cometidos  en  la  pro- 
vincia de  patencia.  Se  trata,  pues,  meramente  de  la  ins- 
trucción de  un  proceso  en  virtud  de  una  denuncia  que 
depende  do  la  voluntad  del  denunciante,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  en  que  pueda  incurrir  si  la  de- 
nuncia no  fuese  exacta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  'Tiene  la  palabra  el  Sr,  Me- 
relies. 

El  Sr.  MERELLES:  Según  acaban  de  decirme,  ha- 
ce un  momento  que  ha  llegado  á la  Secretaría  e!  expe- 
diente que  habla  pedido  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Gomo  acerca  de  ese  expediente  y de  ciertas  irre- 
gularidades tengo  anunciada  una  interpelación,  ruego 
á S,j  Si  se  sirva  decir  si  está  dispuesto  á contestarla,  y, 


caso  afirmativo,  dejo  á la  Mesa  señalar  el  día  en  que 
haya  de  explanarla,  si  es  que  no  hay  otra  alguna  pen- 
diente, como  sucede  ahora,  según  las  noticias  que  tengo* 
El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (SUveia,Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  R 
El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Estoy  dispuesto  á contestar  á la  interpela- 
ción de  S,  3,  cuando  S.  3,  quiera:  mañana  mismo. 

El  Sr.  MEREXiIjES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MERELLES:  Por  mi  parte,  si  no  hay  alguna 
que  tenga  preferencia,  no  tengo  íncóo veniente  en  ex- 
planar mi  interpelación  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  conoci- 
miento de  ninguna  interpelación  anunciada  y aceptada 
por  el  Gobierno. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 
El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Debo  manifestar  que  habla  convenido  con  el  señor 
Moret  en  que  mañana  apoyaría  3.  R una  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  Ministra  de  la  GOBERNACION  {Silvela, Don 
Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Silvela,  Don 
Francisco):  Después  de  terminado  ese  debate  podrá 
explanar  el  Sr.  Merelles  su  interpelación,  si  S.  3,  no 
tiene  inconveniente. 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  MERELLES:  Para  dar  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y decir  que  estoy  á las  órdenes 
de  S.  S, 


Leída  una  proposición  de  ley,  del  Sr.  Yívar,  decla- 
rando libre  del  pago  de  derechos  la  importación  de  los 
azúcares  mascabados  de  Puerto-Rico  (Véase  el  Apén- 
dice segando  al  Diario  núm,  21 1 sesión  del  25  de  Junio 
próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yivar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VTYAR:  Como  la  Cámara  habrá  observado, 
la  proposición  que  se  acaba  de  leer,  y que  voy  á apo- 
yar, envuelve  en  sí  únicamente  la  reforma  del  art.  21 
de  la  ley  de  presupuestos  en  una  pequeña  parte.  Yie- 
ne  á favorecer  á la  provincia  de  Puerto-Rico,  sin  per- 
judicar al  Tesoro,  por  la  introducción  de  los  mas- 
caba dos  en  la  Península,  en  donde  entran  muy  po- 
cos ó ninguno  de  aquella  provincia.  Además,  es  una 
proposición  que  está  en  armonía  con  la  manera  de 
pensar  del  Gobierno,  puesto  que  al  discutirse  los  pre- 
supuestos vigentes  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ex- 
presó en  términos  que  están  de  acuerdo  con  lo  que  en 
la  proposición  se  pide,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  ha  vanado  de  parecer  en  este  asunto*  debo  contar 
con  que  ei  Gobierno  aceptará  la  proposición.  Como  los 
Sres.  Diputados  saben,  en  la  provincia  de  Puerto-Rico 
falta  organizar  la  administración  de  la  Hacienda,  y 
esto  se  conseguirá  con  la  alteración  del  art.  21  de  la 
ley  de  presupuestos,  que  es  lo  que  yo  pido,  El  Gobier- 
no y la  Cámara  saben  el  estado  angustioso  de  aquella 
isla,  saben  cómo  hace  cerca  de  cuatro  anos  que  veni- 
mos gestionando  por  que  se  la  atienda  y se  la  míre  cch 
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mo  á cualquier  otra  provincia,  sin  que  hasta  la  fecha 
nada  hayamos  conseguido. 

Un  interés  politice,  y al  par  beneficioso  y econó- 
mico  para  todos  los  intereses  de  la  Nación,  envuelve 
la  aceptación  y que  se  tome  en  cuenta  esta  proposi- 
clon.  A nadie  se  perjudica,  y la  justicia,  unida  á la  ra- 
zón y á la  equidad,  así  lo  reclama. 

Yo  pudiera  entrar  en  grandes  consideraciones;  yo 
pudiera  presentar  ante  vosotros  los  agravios  de  aque- 
lla desventurada  isla,  y seguro  estoy  que  vuestro  con- 
vencimiento llegar ia  hasta  admitir  esta  proposición. 
Si  el  8rP  Ministro  de  Ultramar  estuviera  en  su  puesto, 
seguramente  estaría  de  mi  parte,  pues  de  ese  modo 
seria  consecuente  con  el  voto  particular  que  á la  ley 
de  presupuestos  vigente  propuso  como  individuo  de 
la  Comisión  de  ellos.  Por  otra  parte,  como  quiera  que 
áe  tomarse  eu  consideración  mi  proposición  se  ha  de 
nombrar  una  Comisión  que  la  estudie  y se  discuta,  me 
reservo  para  entonces  apoyarla  de  otro  modo,  si  la  Cá- 
mara, como  espero  y se  lo  suplico,  se  digna  tomarla 
en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Congreso  comprenderá  la  gravedad  que  esta 
proposición  encierra  cuando  estamos  estudiando  y va- 
mos á presentar  inmediatamente  todas  las  cuestiones 
que  se  refieren  á los  azúcares  de  Cuba  y de  Puerto - 
Rico:  el  venir  con  una  proposición  que  resuelve  radi- 
calmente este  punto,  es  una  cosa  desusada  en  el  Par- 
lamento. Saben  los  Sres,  Diputados,  porque  hasta  han 
salido  Reales  órdenes  en  la  Gaceta  sobre  ello,  que  hay 
Comisiones  que  so  están  ocupando  del  asunto,  y el  Go- 
bierno tiene  sobre  la  mesa  un  proyecto  de  ley  que 
abraza  todos  los  extremos  de  esta  grave  cuestión.  ¿Debe 
el  Congreso  tomar  en  consideración  un  accidente,  por 
decirlo  así,  de  esta  gran  cuestión  que  afecta  al  presu- 
puesto del  Estado,  al  presupuesto  do  Cuba  y al  de 
Puerto-Rico;  cuestión  que  solo  puede  resolverse  des- 
pués de  mucho  estudio  y de  grandes  meditaciones? 
Ruego,  pues*  á los  Sres,  Diputados  que  no  tomen  en 
consideración  esta  proposición. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Lo  desusado  es  que  se  levante  un 
Ministro  y se  refiera  n cosas  que  no  contiene  la  propo- 
sición de  que  se  trata.  ¿Tiene  algo  que  ver  con  Cuba 
esta  proposición?  No;  se  refiere  exclusivamente  á Puerto- 
Rico,  y en  Puerto-Rico  ya  se  han  resuelto  todas  las 
cuestiones  que  ahora  se  van  á plantear  en  Cuba,  in- 
cluso la  cuestión  social,  sobre  la  cual  nada  tiene  que 
hacer  ya  Puerto  Rico.  Lo  desusado  es  que  se  mani- 
fiesten ante  la  Cámara  opiniones  que  en  nada  se  rela- 
cionen con  la  proposición.  La  proposición  se  refiere 
solo  á Puerto-Rico  y pide  que  se  varíe  el  art.  21  de 
la  ley  de  presupuestos.  Sin  duda  elSr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  la  ha  leído  bien,  porque  de  otro  modo  no 
hubiese  dicho  lo  que  le  acabamos  de  oír,  combatiendo 
una  proposición  que  no  es  la  que  se  discute,  como  po- 
drá juzgar  mañana  el  país  cuando  lea  la  sesión.  El  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  he  dicho  antes,  dijo 
dias  pasados  que  esta  era  una  cuestión  puramente  de 
Hacienda,  que  no  tenia  nada  que  ver  con  las  cuestio- 
nes de  Cuba.  Someto  al  juicio  de  la  Cámara  este  asun- 
to, para  que  ponga  el  debido  correctivo  á io  que  ha  di- 
cho el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  sin  duda  alguna 


desea  la  postración  y el  malestar  de  la  leal  y siempre 
fiel  provincia  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Insisto  en  lo  que  he  dicho  antes,  porque  m tan 
claro  como  la  luz  del  dia. 

La  cuestión  de  los  azúcares  entre  Ouba,  Puerto-Rico 
y la  Península,  ¿no  tiene  relación?  Cualquiera  que  sea 
la  distinta  situación  social  de  Cuba  y Puerto -Rico,  la 
libre  introducción  do  los  azúcares,  ó con  derechos  más 
bajos,  ¿no  tiene  relación  con  Cuba  y con  la  Península? 

He  leido  muy  bien  la  proposición,  la  he  meditado,  y 
vuelvo  á rogar  á los  Sres.  Diputados  que  no  la  tomen 
en  consideración. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR-  No  es  así,  Sres.  Diputados;  no  es 
cuestión  de  azúcares  la  de  que  se  trata.  Se  trata  de  los 
mascabados  del  nüm.  1 al  13  de  la  escala  holandesa, 
y estos  no  son  azúcares,  son  mascabados.  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro .de  Hacienda  no  sabe  distinguir  lo  que  son  mas- 
cabaclos  de  lo  que  son  azucares... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  suplico  á la  Cámara  que  tome 
en  consideración  mi  proposición,  y al  Sr.  Secretario 
que  la  vuelva  á leer  eu  alta  voz,  para  que  se  vea  que 
no  se  trata  de  una  cuestión  de  reforma,  porque  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  está  en  diferentes  condiciones 
que  Cuba,  y la  cuestión  de  Cuba  en  nada  prejuzga  la 
cuestión  de  Puerto-Rico,  porque,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  Puerto-Rico  es  una  provin- 
cia española  que  está  en  situación  normal,  y por  eso 
no  han  entrado  sus  Diputados  á formar  parte  de  La 
Comisión  de  reformas  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  sabe,  señores,  el  Ministro  de  Hacienda  lo  que 
son  azúcares  mascabados.  Son  azúcares  inferiores  que 
tienen  que  sujetarse  á una  preparación  para  entrar  en 
el  comercio  general.  Pues  estos  azúcares  mascabados 
ios  hay  en  Cuba,  y Cuba  ha  exportado  azúcares  del 
7,  del  10  y dei  14  en  cantidad  tan  superior,  que  ape- 
nas queda  una  décima  parte  que  no  sea  do  Ouba. 
¿Puede  dudarse  que  tiene  una  perfecta  relación  con 
Los  demás  el  azúcar  mascabado  porque  es  un  azúcar 
inferior  que  tiene  que  sufrir  una  operación  para  in- 
troducirse en  el  comercio?  Por  consiguiente,  vuelvo 
á insistir  en  que  es  necesario,  para  que  las  cosas  se 
hagan  como  debe  hacerlas  un  Gongreso,  que  uña  cues- 
tión tan  importante  se  trate  en  junto,  y se  deseche  por 
lo  tanto  la  proposición  del  Sr.  Vivar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Vivar,  y hecha  ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  VIVAR:  Gon  motivo  de  la  votación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  votación  está  publicada» 
¡ Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VIVAR:  Si  8,  S,  me  lo  permite,  diré  unas 
! cuantas  palabras  con  motivo  de  esta  votación. 

Se  acaba  de  sentar  en  esta  Gámara  el  precedente 
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que,  cuando  no  se  levantan  los  Diputados,  es  que  no 
se  toma  en  consideración  lo  que  se  vota.  Ahora  se  han  I 
levantado  seis  ó siete  Sres.  Diputados;  luego  dehe  to- 
marse en  consideración. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  artículo  re- 
ferente á las  votaciones,  y en  su  vista  comprenderá  el 
gr.  Vivar  que  la  Mesa  ha  cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
cí  Art.  16  o.  El  Congreso  votará  de  uno  de  los  cuatro 
modos  siguientes: 

Levantándose  los  que  aprueban  y quedando 
sentados  los  que  reprueban. 

%:  Por  votación  nominal. 

3, "  Por  papeletas. 

4, °  Por  medio  de  bolas.» 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  decir  sencillamente  que  la 
última  tarde,  en  la  votación  de  la  pensión  para  la  fa- 
milia del  Sr.  Bassols,  porque  no  se  levantó  ningún 
Sr.  Diputado  se  dijo  quo  no  se  aprobaba,  Ahora  se  han 
levantado,  y yo  creo  que  debía  aprobarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Diputado.  Queda 
terminado  este  incidente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen, 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  á telégrafos.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  46,  sesión  del  25  de  Julio  próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  so  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i,°  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  económico  de  1878-79,  un  suplemento  de  crédito 
de  303,994  pesetas,  con  cargo  al  capitulo  i 6,  «Perso- 
nal de  telégrafos. 

Art.  3.°  La  suma  de  303.994  pesetas,  á que  ascien- 
de el  suplemento  de  crédito  concedido  por  el  artícu- 
lo anterior,  será  atendida  con  los  recursos  autorizados 
para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  do  las  dis- 
posiciones dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de 
gnerra  procedentes  de  las  filas  carlistas,» 

Lcido  dicho  dictamen  (¿Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  56,  sesión  del  í % del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la 
forma  siguiente: 


< Artículo  1/  Se  aprueban  las  disposiciones  circu- 
ladas por  el  Ministerio  de  la  Guerra  eu  Reales  órdenes 
de  28  de  Abril  y 1,*  de  Mayo  de  1876,  dictando  las  re- 
glas á que  debían  sujetarse  los  prisioneros  proceden- 
tes de  las  filas  carlistas, 

Art.  %/  El  importe  de  las  redenciones  realizadas  á 
metálico  de  los  prisioneros  destinados  al  ejército  de  la 
isla  de  Cuba  se  aplicará:  el  de  las  verificadas  hasta 
i,°  de  Julio  de  1876,  á los  gastos  de  la  guerra,  y el  de 
las  que  hayan  tenido  lugar  después  de  dicha  fecha,  á 
su  objeto  especial,  abonándolo  al  Consejo  de  redención 
y enganches  militares,  con  arreglo  al  art.  5."  de  la  ley 
de  presupuestos  de  aquel  año.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayon):  Dicta- 
men de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de 
Vega-Baja,  provincia  de  Puerto- Rico.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Diario  núm>  41,  se* 
sion  del  19  de  Julio  próximo  pasado ),  en  el  que  la  Co- 
misión proponía  se  declarase  incapacitado  al  Diputado 
electo  por  el  expresado  distrito,  D.  José  Antonio  Ca- 
ñáis, y que  se  comunicase  la  vacante  al  Gobierno,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos -Gayón):  Abrese 
discusión  sobro  este  dictámen. 

El  Sr,  BASTON:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr*  BASTON:  Señores  Diputados,  actas  mucho 
más  graves  que  la  del  Sr.  Ganals  se  han  san oi onado 
en  esta  Cámara,  y con  gusto  veo  sentadas  en  estos 
bancos  á las  personas  á quienes  se  ha  admitido  por 
consecuencia  de  ellas.  ¿En  qué  se  funda,  pues,  la  Co- 
misión de  Actas  al  oponerse  á la  admisión  del  Sr.  Ga- 
náis! El  art.  8.*  es  el  único  en  que  podía  fundarse:  pues 
bien,  yo  desearia  que  alguno  de  los  Sres.  Diputados  se 
sirviera  manifestar  si  puede  considerarse  comprendi- 
do, si  está  dentro  de  las  prescripciones  de  ese  articulo, 
para  no  poder  ser  admitido  Diputado  y ocupar  uno  de 
estos  asientos,  el  haber  desempeñado  interinamente  un 
cargo.  No  hay  quizá  nadie  que  pueda  justificar  que  el 
Sr  . Can  ais  durante  la  época  de  las  elecciones  estaba 
ejerciendo  interinamente  el  cargo  de  oidor  de  la  Au- 
diencia de  Puerto-Rico;  y si  no  hay  ese  dato,  ¿por  qué 
se  le  niega  la  entrada  en  este  sitio?  ¿En  qué  se  funda 
esa  negativa? 

El  Sr.  Ganals  ha  prestado  muchos  y muy  benéficos 
servicios  á la  nacionalidad  española,  tanto  en  la  esfera 
oficial  como  en  la  esfera  particular,  y yo  creía  que, 
merced  á ello,  alguna  consideración  ha  debido  tenerse 
con  él,  mucho  más  habiendo  otras  muchas  personas,  y 
entre  ellas  personas  que  han  ocupado  una  cátedra,  que 
han  sido  oidores  interinos,  y que  sin  embargo  se  sien- 
tan en  estos  escaños. 

Si  se  ha  sentada  esa  base  como  principio  de  juris- 
prudencia, ¿en  qué  se  ha  fundado  la  Comisión  para  de- 
clarar incapacitado  al  Sr.  Ganals?  Si  hay  esos  antece- 
dentes en  esta  Cámara;  si  están  en  la  actualidad  aquí, 
y yo  los  veo,  Diputados  que  se  hallan  en  casos  análo- 
gos, ¿por  qué  no  se  admite  al  Sr.  Ganals?  Los  Diputados 
de  las  Antillas,  que  atraviesan  1.500  leguas  de  mar 
para  venir  á tomar  asiento  en  él  Congreso,  haciendo 
para  esto  sacrificios  pecuniarios  que  son  inherentes  á 
la  elección,  que  abandonan  su  país  y su  familia,  mere-* 
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cen  que  se  les  tenga  alguna  consideración  y que  no  se 
les  dé  la  negativa  que  al  S r.  Canals,  quizá  por  cuestio- 
nes políticas. 

Yo  no  quiero  ocupar  más  la  atención  del  Congreso, 
y le  ruego  que  se  sirva  desechar  el  dictamen  de  la  Co- 
misión y admitir  como  Diputado  al  Sr.  Oanals. 

El  Sr,  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cos  Gayón):  La  tie- 
ne Y.  & 

El  Sr.  BOS0H  (D,  Alberto):  La  Comisión  de  Actas 
siente  mucho  no  poder  acceder  al  ruego  que  acaba  de 
dirigirle  el  Sr,  Bastón.  EL  dictamen  es  terminante:  el 
Sr.  Oanals  está  incapacitado  en  virtud  de  un  artículo 
de  la  ley  que  se  cita  en  el  dictamen  dé  la  Comisión, 
en  virtud  de  lo  que  determina  el  párrafo  segundo  del 
artículo  9,°  de  la  ley  electoral. 

Muy  conveniente  serla  que  reuniendo  el  Sr.  Canals 
las  condiciones  personales  y recomendables  de  que  nos 
ha  hablado  eVSr,  Bastón,  pudiera  tomar  asiento  en  el 
Congreso;  pero  lo  único  que  puede  hacer  la  Comisión 
es  lamentar  que  el  Sr.  Canals  no  reúna  las  condiciones 
que  exige  la  ley  electoral  vigente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Discu- 
sión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros del  1 al  33  (Véanse  el  Apéndice  décimooctavo 
al  Diario  7nlm.  29,  sesión  del  o de  Julio  próximo  pasa - 
do\  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  11 
de  ídem , y Apéndice  al  Diario  núm,  59,  sesión  del  15 
del  actual },  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  on 
la  forma  siguiente: 

«Número  1.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla 
pide  la  derogación  del  artículo  transitorio  de  la  ley  de 
reemplazos  y el  licénciamiento  de  los  soldados  que  han 
ingresado  en  las  filas  en  virtud  de  la  revisión  conteni- 
da en  dicho  artículo. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remíta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  2.  La  Junta  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  la  Ooruña  pide  se  suspendan  los  efectos  del 
reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878  para  el  ami- 
llaramiento,  y que  se  establezca  por  una  ley  el  catas- 
tro parcelario  de  la  riqueza  territorial  por  cuenta  del 
Estado,  sin  atacar  los  Poderes  públicos  ni  los  derechos 
de  los  contribuyentes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nata.  3.  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y ma- 
yores contribuyentes  de  Yeger  de  la  Frontera,  provin- 
cia de  Cádiz,  piden  se  autorice  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  que,  previos  los  informes  correspondientes, 
conceda  á aquella  ciudad  el  perdón  déla  contribución 
territorial  referente  á los  anos  1878-79  y 1879-80, 
en  atención  á la  sequía  que  han  experimentado. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  4.  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y ma- 
yores contribuyentes  de  Tarifa,  provincia  de  Cádiz, 
piden  se  autorice  al  Ministro  de  Hacienda  para  que 
conceda  á dicha  ciudad  ei  perdón  de  la  contribución 


territorial  del  ano  económico  do  1878-79,  para  cuyo 
pago  se  le  concedió  moratoria  por  Real  orden  de  30 
de  Setiembre  último  á consecuencia  de  la  pérdida  do 
las  cosechas,  y que  dicho  perdón  se  haga  extensivo  al 
ejercicio  de  1879-80. 

La  Comisión  propone  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  do  Hacienda. 

Núm.  5.  Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivil  y 
Sanjuan,  vecina  de  Pamplona,  huérfana  del  coronel 
D.  Ataña  si  o,  pide  se  le  conceda  la  pensión  remunera- 
toria que  disfrutaba  su  difunta  hermana  Doña  María 
de  la  Concepción, 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  6.  Don  Ceferino  Rojo,  vecino  de  Madrid*  pide 
la  rehabilitación  en  su  oficio  de  escribano  y profesión 
de  abogado,  en  virtud  de  haber  cumplido  ya  la  pena 
que  le  fué  impuesta  de  prisión  menor  por  delito  de 
falsedad. 

La  Comisión  es  de  opinión  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  7.  Doña  Antonia  Burandez  Cano,  viuda  del 
subteniente  que  fué,  D,  Ildefonso  Jiménez  Proaño,  so- 
licita para  sí  y sus  hijas  la  pensión  de  315  rs.  mensua- 
les que  como  retiro  disfrutó  su  esposo. 

La  Comisión  propone  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  8.  EL  Ayuntamiento  do  Piedrafita  de  Cebrc- 
ros,  provincia  de  Lugo,  solicita  dispensa  del  pago  do 
las  contribuciones  directas  por  el  año  económico  de 
1879-80,  y se  le  auxilie  con  alguna  cantidad  del  fon- 
do de  calamidades  públicas,  para  aliviar  la  grave  mi- 
seria que  hay  en  el  término  municipal. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  so 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  9.  El  Ayuntamiento  y vecinos  del  Castillo 
de  las  Guardas,  provincia  do  Sevilla,  solicitan  que  la 
compañía  inglesa  arrendataria  de  las  minas  de  RIo- 
tinto  no  calcine  el  mineral  cobrizo  al  aire  libro  y em- 
plee otro  medio  que  no  perjudique  á la  salud  ni  á los 
intereses  de  los  habitantes  de  la  comarca, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  10.  Los  profesores  de  instrucción  primaria 
del  distrito  universitario  de  Galicia  solicitan  se  dis- 
ponga que  haya  vacaciones  completas  en  las  escuelas 
de  primera  enseñanza,  por  lo  ménos  los  días  de  la  ca- 
nícula. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  11,  El  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y 
mayores  contribuyentes  de  Medinasídonia,  provincia 
de  Cádiz,  suplican  el  perdón  del  pago  do  las  contribu- 
ciones del  año  económico  de  1878-79,  para  cuyo  pago 
se  les  concedió  moratoria,  y que  dicho  perdón  se  haga 
extensivo  al  ejercicio  de  1879-80. 

La  Comisión  propone  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  12.  Don  Antonio  Eugenio  Arias  Díaz,  ei- 
capifcan  del  arma  de  infantería,  residente  en  Lisboa, 
deportado  desde  el  año  de  1875,  solicita  la  vuelta  á 
España  en  clase  de  paisano,  para  atender  al  sosteni- 
miento de  su  familia. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  13.  Doña  Felipa  Fuentes  y D,  Mariano  La- 
sala,  propietarios  y vecinos  de  Huesca,  suplican  quo 


HÚMERO  62. 


11*76 


por  una  resolución  se  declare  la  valide z ó nulidad  de 
las  subastas  verificadas  en  las  fincas  pertenecientes  al 
Capitulo  de  San  Lorenzo  de  dicha  ciudad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  3r,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  14.  Las  maestros  y oficiales  toneleros  de  Va- 
lencia y el  Grao  piden  se  reformen  los  aranceles  y las 
ordenanzas  de  aduanas  en  sentido  protector  para  la 
industria  tonelera. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  15,  Don  Domingo  García  Tovar  y Dona 
Mercedes  Nenclarcs,  vecinos  de  Madrid,  solicitan  una 
pensión  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  por 
su  hijo  D.  Francisco,  primer  ayudante  de  sanidad  mi- 
litar en  la  isla  de  Cuba,  que  falleció  en  1871  á conse- 
cuencia de  las  penalidades  de  la  guerra. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  16,  Varios  herradores  de  Castellón  de  la 
Plana  suplican  se  declare  libre  el  ejercicio  del  oficio 
de  herrador,  en  conformidad  al  fallo  de  las  Audiencias 
de  Burgos  y Valladolid. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  17,  Don  Salvador  López,  profesor  de  gimna- 
sia en  Sevilla,  por  sí  y á nombre  de  otros,  pide  sea 
obligatoria  la  gimnasia  en  la  segunda  enseñanza,  y 
que  se  declare  oficial  en  todos  los  Institutos  provin- 
ciales. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
ai  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Num.  18.  El  Ayuntamiento  de  Mi  ajadas;  provincia 
de  Gáceros,  pide  que  la  cartería  de  dicho  pueblo  se 
eleve  á la  categoría  de  estafeta,  por  exigirlo  así  el  ser- 
vicio público. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

- Núm.  19.  La  Comisión  provincial  de  Burgos  pide 
so  reforme  el  art.  191  do  la  ley  de  reclutamiento  de  28 
de  Marzo  de  1878  en  la  forma  que  establece  el  153  rle 
la  de  30  de  Enero  de  1856. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núin.  20.  Varios  vecinos  de  Gijon,  provincia  de 
Oviedo,  piden  que  por  una  ley  se  lleve  á efecto  la  in- 
mediata abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno. 

Núm,  21.  El  Ayuntamiento  de  Pola  de  Lena*  pro- 
vincia de  Oviedo,  pide  se  construya  el  puerto  de  Mu- 
sel,  en  la  Concha  de  Gijon,  por  cuenta  deL  Estado  y 
con  arreglo  á los  planos  ya  aprobados. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  22.  El  Ayuntamiento  de  Aller?  provincia  de 
Oviedo,  pide  asimismo  la  construcción  de  dicho  puer- 
to de  Musel  y con  iguales  condiciones. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  23.  Doña  Cecilia  González  Calonga,  viuda 
del  coronel  graduado  en  la  Guardia  civil  D.  Manuel 
üasanova  Español,  pide  la  pensión  que  le  corresponda 
con  arreglo  á la  clase  y graduación  de  su  difunto  esposo. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  24,  Varios  vecinos,  propietarios  é industria- 


les de  Cartagena,  piden  indemnización  por  los  grandes 
perjuicios  que  sufrieron  á consecuencia  de  la  insurrec- 
ción cantonal  en  dicha  plaza  en  el  año  1873. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  8r.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  25.  La  Comisión  permanente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Huesca  pide  se  reforme  el  art.  191 
de  la  ley  de  reemplazo  de  28  de  Agosto  de  1878  en 
conformidad  á lo  que  establece  el  art,  153  de  la  de  30 
de  Enero  de  1856. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  26.  Varios  vecinos  de  Ocaña,  provincia  de 
Toledo,  piden  que  por  una  ley  se  declare  la  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  do  Cuba. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno, 

Núm,  27.  Varios  vecinos  de  Málaga  piden  la  inme- 
diata abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno, 

Num,  28.  Varios  individuos  residentes  en  Oviedo 
piden  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  provincia  de 
Cuba. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno. 

Núm,  29.  Varios  vecinos  de  Santander  piden  que 
se  decrete  inmediatamente  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  qne  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  30.  Varios  vecinos  de  León  piden  la  abolí  - 
clon  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno, 

Núm,  31.  Varios  vecinos  de  Salamanca  piden  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Cnba, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  tenga  pre- 
sente en  tiempo  oportuno, 

Núm.  32.  Varios  vecinos  de  Baza,  provincia  de 
Granada,  piden  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
an  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  33.  Dona  Elvira  Berjama  y Lima,  vecina  de 
Badajoz,  suplica  le  sea  trasmitida  la  pensión  de  368 
pesetas  75  céntimos  que  disfrutaba  sn  difunta  madre 
Doña  Carmen  Lima  y Delgado,  á consecuencia  de  la 
muerte  de  sn  hijo  D.  Manuel  Berjama,  teniente  que 
fué  del  batallón  de  Ciudad-Rodrigo,  fusilado  por  los 
carlistas  en  Monte-Muro. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,-  Ministro  de  Hacienda, » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  So  va  á 
repetir  la  votación  que  resultó  ineficaz  anteayer  por 
falta  de  número,  concediendo  una  pensión  á la  viuda 
del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano.»  {Véase 
el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  33,  sesión  del  10  de 
Julio  próximo  pasado,  y Diario  núm.  6 1,  sesión  del  i 8 del 
actual.)  . 

Leido  el  dtetámen,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado. 


1176 


20  DE  no  SIEMBRE  DE  1879  . 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina  un  crédito  extraordinario  para 
obras  de  mejora  en  los  canos  del  arsenal  de  la  Carraca, 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  62,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  comu- 
nicación del  Sr.  Áyneto  participando  su  nombramien- 
to de  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  babia  elegido  presidente  al  Sr,  Perez  Sanmillan 
y secretario  al  Sr.  Vicuña. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  do  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  declarando  permanente  el  crédito  extraordinario 
que  concedió  la  ley  de  19  de  Setiembre  de  1878  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  des- 
tino al  establecimiento  del  cable  telegráfico  submari- 


no, había  nombrado  presidente  al  Sr.  Cruzada  yp 
llaamil  y secretario  al  Sr.  Martin  Lunas. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  para  subvencionar  á las  empresas  de  ca- 
nales y pantanos  de  riego  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Garrido  (D.  Estéban)  y secretario  al  Sr,  Sedó. 


El  Sr,  VICEFBE3IDENTE  (Cos-Gayon);  Orden 
del  día  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan  sobre 
la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


BECTIFICACIOISrE  S. 


En  el  Diario  núm.  59,  correspondiente  á la  sesión 
del  sábado  1 o del  actual,  pág,  1 1 25,  columna  primera, 
línea  8.a,  dice:  cOñate  (D.  Antonio);»  léase  wQñate 
(D,  José),» 

En  la  misma  página  y columna,  línea  f9?  donde 
dice:  aSolü  me  levanto  para  dar  gracias  á la  Comisión 
por  la  parte  que  ha  tenido  al  aceptar  la  enmienda,» 
debe  leerse  además:  asi  es  que  nos  ha  concedido  algo, 
que  yo  lo  dudo.» 


DOS  APENDICES, 


AFÉETDICS  PRIMERO  AI.  KÚM,  62. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina  un  crédito  extraordinario  para  obras  de  mejora  en  los  caños -del 

Carraca. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i * Se  concede  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Marina  correspondiente  al  actual  año  económico 
un  crédito  extraordinario  de  113,700  pesetas,  con  apli- 
cación á un  capítulo  adicional  que  se  denominará 
a Gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  arsenal 
de  la  Carraca.» 

Alt.  2.°  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario será  cubierto  provisionalmente  con  la  deuda 
ñútante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1879,= 
Hilario  Nava,  presi  den  te.  —El  Marqués  de  Retortillo.= 
José  Gutiérrez  Agüera,— Antonio  de  Vivar,— Gumer- 
sindo Vicuña,=Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 


arsenal  de 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
pi*  oyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  extraordina- 
rio al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  para  obras  de  mejora 
en  ios  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  ha  examinado 
este  asunto  con  la  debida  detención;  y tomando  en 
cuenta  la  urgencia  del  servicio  para  facilitar  las  ca- 
renas y reparación  de  los  buques  de  la  armada,  con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  BTÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


Dielámen  referente  ai  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  y emitir 
dicta  meo  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno  de  S.  M,,  autorizándole  para  sacar  á subasta 
el  ferro -carril  de  Linares  á Almería,  ha  estudiado 
atentamente  este  asu  nto,  y se  halla  de  completo  acuer- 
do con  el  pensamiento  del  Gobierno  sobre  el  mismo. 

La  provincia  de  Almería  carece  basta  boy,  sin 
causa  ni  razón  alguna  que  lo  justifique,  de  un  camino 
de  hierro  que  poniéndola  en  contacto  con  las  demás 
de  la  Monarquía,  sirva  al  propio  tiempo  para  dar  fácil 
salida  á los  ricos  productos  de  su  suelo.  A satisfacer  tan 
urgente  necesidad,  sacando  aquella  provincia  del  ais- 
lamiento en  que  actualmente  se  halla,  atiende  y res- 
ponde el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa,  que  aproxi- 
mando además  dos  importantísimos  centros  mineros, 
allana  y extingue  también  las  dificultades  que  retar- 
dan ó imposibitan  la  exportación  á ios  productos  de 
dos  ricas  comarcas  de  las  provincias  inmediatas. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión  tie- 
ne el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Linares  á Almería. 

Árt,  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  ¿ partir  de  la  misma  fecha. 

Art,  3.ú  Las  tarifas  aprobadas  para  esta  línea  por 


Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  1875  se  reducirán  en 
un  10  por  100,  y estas  tarifas  así  reducidas  serán  las 
que  como  máximun  podrá  aplicar  y percibir  la  em- 
presa concesionaria. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro -carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
18.503.100  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  diez  y seis  anualidades  consecutivas  é 
iguales  de  i .156.444  pesetas  cada  una.  El  abono  do  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmentc  á 
la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la  cuarta  parte 
de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  ante- 
riores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto  ofi- 
cial; pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exce- 
der dentro  de  cada  año  de  las  1,156,444  pesetas  que 
representa  cada  anualidad. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art,  6."  El  auxilio  de  18.503.100  pesetas,  consig- 
nado en  el  art.  4.",  sufrirá  la  reducción  proporcional 
que  corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Noviembre  de  1879,= 
Bernardo  de  Toro  y Moya,  presi dente.=Luis  Jiménez 
Cano.=Juan  García  Lopez.=Celestino  Rico  ^Anto- 
nio Zambrana.=Luis  Abril  y León,  secretario. 
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